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SUMARIO.  Abrese  a las  dos  y media,=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior .=3? asa  á la  Comi- 
sión correspondiente  una  exposición  de  los  empleados  de  la  Diputación  provincial  de  León,  haciendo 
observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  de  administración  loeal.=  El  Sr,  Ministro  de  Ultramar  con- 
testa á las  preguntas  que  en  sesiones  anteriores  le  fueron  dirigidas,  por  el  Sr,  Alonso  Pesquera  en  lo 
que  se  refiere  á la  necesidad  d©  mejorar  la  producción  nacional,  y por  el  Sr,  Villanueva  en  punto  al 
nombramiento  y separación  do  empleados  de  la  isla  de  Cuba,  y mas  particularmente  en  cuanto  se  rela- 
ciona con  ©L  empréstito  para  las  atenciones  de  la  isla,=Rectificac iones  repetidas  de  los  Sr  es.  Villanueva 
y Ministro  de  Ultramar«=Él  Sr.  Santos  Grumman  pide  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  amplíe  la  lista 
de  los  empleados  nombrados  para  Cuba  con  la  de  los  que  fueron  separados  en  1881.=  Continua  la  dis- 
cusión pendieute  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Silvela,=Dis curso  del  Sr.  Moret,  consumiendo  el  tercer 
turno. =Del  Sr.  Ministro  de  Eomento.=Re  orificaciones  repetidas  de  los  dos  señores,  con  una  interrup- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  una  de  las  rectificaciones  del  Sr.  Moret=El  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  manifiesta  al  Sr.  Presidente  la  duda  que  se  le  ocurre  por  tener  presentada  una  proposición 
incidental,  y desea  saber  si  puede  ordenar  que  se  lea  desde  luego,  ó esperar  á que  hagan  uso  de  la 
palabra  los  Sres.  Diputados  que  la  tienen  pedida  para  alusiones  per  sonal  es* = Contest  ación  del  Sr.  Pre- 
sidente é indicaciones  d©  los  dos  señores.=El  Congreso  acuerda  pasar  á otro  asunto.=Se  lee  la  propo- 
sición del  Sr,  Marqués  de  Sardoal  pidiendo  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  orden  público  consiste 
en  el  cumplimiento  estricto  de  las  l©y©s.=El  Sr,  Presidente  manifiesta  al  Sr,  Marqués  de  Sardoal  que 
podrá  hacer  uso  de  la  palabra  para  apoyarla  en  la  sesión  inmediata.=Queda  sobre  la  mesa  durante  tres 
sesiones  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acompañando  el  Real  decreto  de  4 de  Setiembre 
del  año  próximo  pasado,  por  virtud  del  cual  tuvo  á bien  hacer  extensiva  á las  islas  filipinas  la  ley  de 
colonias  agrícolas  de  3 de  Junio  de  1888  vigente  en  la  Península,  con  las  modificaciones  oportunas.— 
Pasa  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Congreso 
de  esta  corte  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Diputado  Sr.  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  como  au- 
tor de  un  artículo  publicado  ©n  el  periódico  La  Iberia.— Se  publican  como  leyes,  y quedan  archivados  ©n 
el  Congreso  los  originales  de  las  siguientes,  sancionadas  por  S.  M,:  sobre  construcción  de  los  ferro- 
carriles de  Amorevieta  a Guernica-Iiuno;  de  Durango  á Zumárraga;  de  Felanitx  á Puerto-Colom,  y sobre 
prórroga  para  la  terminación  del  de  Madrid  á Vaeia-Madrid,=Orden  del  diapara  el  martes:  los  asun- 
tos señalados  para  la  de  hoy,  ,= Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media- 


se abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  MOLLEDA:  Pido  la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MOLLEDA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  de  los  empleados  de  la 
Diputación  provincial  de  León,  haciendo  juiciosas  ob- 
servaciones acerca  de  la  conveniencia  de  la  separa- 
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cion  de  los  cargos  de  secretario  y contador  de  las  Di- 
putaciones; sobre  la  necesidad  délos  empleados  indis- 
pensables para  el  cumplimiento  de  los  servicios  que 
están  encomendados  á estas  Corporaciones  por  las  le- 
yes, y sobre  la  justicia  de  que  se  respeten  los  derechos 
adquiridos  por  los  que  obtuvieron  sus  puestos  por 
oposición  y por  los  que  se  hallan  con  aptitud  para 
desempeñarlos. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  acordar  que  pase  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  go- 
bierno y administración  local. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Vengo  á la  Cámara  con  ol  ánimo  de 
contestar  á dos  preguntas,  excitaciones  ó ruegos/que 
de  todo  tienen,  que  me  han  dirigido  en  las  tardes  pa- 
sadas, en  que  no  pude  asistir,  el  Sr.  Alonso  Pesquera 
por  una  parte,  y el  Sr.  Yillanueva  por  la  otra. 

Invitóme  el  Sr.  Alonso  Pesquera  á que  haciendo 
nso  de  Ja  ley  de  autorizaciones  de  25  de  Julio  último 
en  lo  que  se  refiere  á la  producción  peninsular,  pro- 
pusiera á S.  M.  un  decreto  en  cuya  virtud  entrasen 
libres  de  derechos  las  harinas  v trigos  peninsulares 
en  la  isla  de  Cuba. 

Puedo  asegurar  á S.  S.  que  el  Gobierno  mira  con 
predilección  los  intereses  de  la  producción  peninsular; 
que  propondrá  á S.  M,  el  decreto  tan  pronto  como  se 
lo  permitan  las  circunstancias , y que  entiende  que 
no  está  lejos  de  la  oportunidad  que  es  siempre  nece- 
saria en  toda  medida  económica,  pero  muy  señalada- 
mente en  ésta  de  que  se  trata,  por  razones  de  que  no 
tengo  necesidad  de  hacer  mención,  porque  conocidas 
son  por  el  Sr.  Alonso  Pesquera,  y de  seguro  no  se 
ocultaron  á su  ilustración  cuando  me  dirigió  el  ruego 
de  que  se  trata. 

Respecto  délas  indicaciones,  preguntas  y aun  afir- 
maciones que  hace  tres  ó cuatro  tardes  hizo  el  señor 
Yillanueva,  son,  y voy  á guiarme  por  el  Extracto  de 
la  sesión,  que  tengo  á la  vista,  de  cuatro  clases,  ó me- 
jor dicho,  pueden  dividirse  en  cuatro  partes. 

En  la  primera  parte  me  manifestó  S.  S.  el  deseo 
de  que  trajera  á la  Cámara  una  lista  de  los  funciona- 
rios de  Ultramar  que  yo  hubiese  nombrado  desde  mi 
entrada  en  el  Ministerio,  y al  propio  tiempo  una  nota 
de  los  que  hubiese  separado  con  posterioridad  al  5 
de  Agosto,  en1  que  tuvo  lugar  una  reforma  del  perso- 
nal de  las  Antillas  por  razón  de  supresión  de  plazas. 

Después  el  Sr.  Viliamieva  manifestó  que  era  de  lla- 
mar la  atención  de  las  personas  que  se  ocupan  de  los 
asuntos  de  Ultramar,  la  falla  de  regularidad  y el  des- 
órden  de  contabilidad  en  los  pagos  que.  según  su  se- 
ñoría, tienen  lugar  en  la  isla  de  Cuba;  así  como  algu- 
nos actos  de  fuerza  que,  obligadas  por  la  necesidad, 
han  ejecutado  algunas  colectividades,  algunas  agru- 
paciones militares. 

En  seguida  indicó  el  Sr.  Viliamieva  su  deseo  de 
saber  á qué  atenerse  respecto  á si  so  habla  consuma- 
do la  operación  de  crédito  ó de  préstamo,  con  carác- 
ter de  deuda  flotante,  que  el  Ministerio  de  Ultramar 
está  realizando. 


Y por  último,  S,  S.  indicó  algo  relativo  á que  se 
habían  aplicado  á pagos  hechos  en  la  Península,  ó que 
iban  á realizarse,  algunas  de  las  cantidades  producto 
de  eso  empréstito,  que  disminuían  en  otro  tanto  cuan- 
to importaban,  las  remesas  hechas  á Cuba  por  cuenta 
de  dicha  Operación. 

Voy  á hacerme  cargo,  brevemente  por  cierto,  de 
las  indicaciones,  peticiones  y afirmaciones  hechas  por 
su  señoría. 

Respecto  de  la  lista  que  S.  S.  ha  pedido,  desde 
luego  le  manifiesto  que  inmediatamente  que  tuve  no- 
ticia de  su  petición,  la  mandé  formar;  que  ella  vendrá 
á la  Cámara,  y que  no  temo  ciertamente  su  compara- 
ción ó cotejo  con  otras  listas  que  pudieran  hacerse  de 
nombramientos  y separaciones  de  empleados,  efectua- 
dos por  Administraciones  anteriores,  y muy  señalada- 
mente por  la  Administración  de  que  formaban  parte 
los  amigos  de  S.  S.;  viéndose  por  ella  en  su  día  con 
qué  parquedad  he  hecho  yo  uso  de  la  facultad  de  nom- 
brar y separar  empleados,  que  reside  en  el  Ministro 
de  Ultramar  respecto  de  ese  departamento,  como  re- 
side en  los  demás  Consejeros  de  la  Corona  en  lo  to- 
cante á los  suyos  respectivos.  Yo  me  lisonjeo  de  que 
estudiada  esa  lista  con  atención  por  el  Sr.  Villanue- 
va,  verá  S.  S.  que  no  merezco  el  cargo  que  me  diri- 
gió de  paso,  de  que  habia  yo  separado  funcionarios- 
que  había  nombrado;  porque  en  efecto,  de  funciona- 
rios que  me  deban  su  nombramiento,  ya  en  el  con- 
cepto de  cesantes  repuestos,  ya  en  el  de  empleados  de 
nueva  entrada,  acaso  no  pasarán  fie  tres  ó cuatro  las 
separaciones  que  he  hecho,  si  es  que  llegan  á ese  nú- 
mero, y eso  por  motivos  de  servicio,  público,  motivos 
qué  yo  debo  por  regla  general  reservar,  no  solamente 
porque  los  razones  de  la  separación  de  esos  funciona- 
rios en  los  más  de  los  casos  son  reservadas,  sino  porque 
los  funcionarios  tienen  derecho  á su  honra,  y nadie 
puede,  con  preguntas  dirigidas  con  cierto  olijeto  y que 
suscitan  ciertas  declaraciones,  nadie  tiene  derecho, 
digo,  á que  su  aptitud  y servicios  puedan  tenerse  que 
poner  en  duda. 

Por  lo  que  hace  á las  afirmaciones  graves  que  su 
señoría  hizo  relativamente  á la  falta  de  regularidad 
administrativa  en  los  pagos  y á actos  de  fuerza  eje- 
cutados en  la  isla  de  Cuba,  de  tal  manera  que  no  pa- 
rece sino  que  aquello  es  una  behetría,  he  debido  in- 
formarme, he  tenido  necesidad  de  pedir  datos,  tan  gra- 
ves me  parecieron  sus  afirmaciones,  de  la  verdad  de 
los  hechos  indicados  por  S.  S.,  y be  deducido  que  el 
Sr.  Villanueva  se  ha  hecho  eco  inconsciente  de  ru- 
mores equivocados.  Con  efecto,  he  preguntado  al  go- 
bernador general  acerca  de  lo  expresado  por  S.  S.,  y 
me  ha  contestado  con  el  telegrama  que  voy  á tener 
el  honor  de  leer,  y cuya  lectura  ruego  á la  Cámara 
que  oiga  con  atención,  porque  realmente  no  cabe  liria 
denegación  más  terminante  de  las  palabras  de  su  se- 
ñoría, y una  afirmación  más  perfecta  de  que  en  Cuba 
marchan  las  cosas  administrativas  como  deben  mar- 
char, por  el  cauce  del  órden  y de  la  regularidad  en 
todos  los  ramos. 

«Gobernador  general. — Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Nadie  se  permitió  tomar  víveres  por  asalto  durante 
mi  mando;  tropas  completa  disciplina;  pagos  se  ha- 
cen regularidad  permiten  ingresos  y en  vista  libra- 
mientos; se  acude  á necesidades,  prefiriendo  haberes 
cuando  hay  pocas  existencias;  pero  si,  como  ahora,  las 
hay,  se  satisfacen  deudas  sin  preferencias,  que  ori- 
ginan abusos,» 
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Vuelvo  á repetir  que  no  cabe  una  denegación  más 
explícita  de  los  rumores  de  que  el  Sr.  Villanueva  se 
ha  hecho  eco;  y lo  que  el  señor  general  Fajardo  dice 
con  referencia  á su  administración,  puede  también 
decirse  con  relación  á la  del  señor  general  Castillo. 

No  obstante  que  la  baja  de  los  precios  en  Cuba  en 
el  último  año  ha  dado  por  resultado  una  baja  en  la 
renta  de  aduanas,  la  más  importante  de  la  isla,  baja 
que  no  por  ser  transitoria  ha  sido  ménos  eficaz  y ha 
producido  falta  de  regularidad  en  los  pagos;  no  obs- 
tante esa  baja,  se  ha  atendido  á las  obligaciones  con 
la  exactitud  posible,  procediendo  las  autoridades  con 
arreglo  á las  leyes  de  contabilidad,  y sin  que  se  haya 
ejecutado  ningún  acto  de  fuerza,  á pesar  de  las  priva- 
ciones que  por  efecto  dé  la  depresión  en  las  rentas  v 
de  la  falta  de  regularidad  en  los  pagos  han  tenido  que 
sufrir  algunas  de  las  clases  más  necesitadas  de  per- 
cibir mensualmente  sus  haberes. 

Y entro  en  la  cuestión  relativa  á la  operación  de 
deuda  flotante  á que  el  Sr.  Villanueva  hizo  alusión. 
Esa  operación  no  está  realizada  por  completo,  no  está 
realizada  en  todo  cuanto  el  Ministro  'de  Ultramar  se 
propone  realizarla;  no  está  realizada  en  la  cifra  á que 
aspira  llegar  y á que  cree  poder  llegar;  y como  eso  es 
así,  subsisten  las  mismas  razones  de  reserva  que  indi- 
qué hace  algunas  tardes  á S,  S.  cuando  insistió  en  qué 
yo  diese  explicaciones  terminantes.  Si  la  operación 
estuviese  del  todo  hecha,  darla  esas  explicaciones  con 
mucho  gusto. 

Me  limitaré,  pues,  á decir  á S.  S.  que  esa  Operación, 
en  lo  que  se  ha  realizado  ya,  se  ha  hecho  en  condicio- 
nes tan  convenientes  como  han  podido  hacerse  algu- 
nas de  las  operaciones  anteriores  consumadas  por  los 
amigos  de  E S.,  y en  algo,  más  beneficiosas;  que  su 
necesidad  era  evidente  por  efecto  de  las  circunstan- 
cias, y que  su  oportunidad  no  puede  haber  sido  ma- 
yor, como  se  desprende  de  las  mismas  afirmaciones 
de  S.  S,,  hechas  con  referencia  al  asunto  de  que  antes 
me  he  ocupado,  si  bien  denegando  la  exactitud  délos 
hechos  que  determinó. 

Y aprovecho  la  ocasión  de  decir  con  este  motivo, 
respondiendo  á rumores  malévolos,  que  en  esa  opera- 
ción nadie  se  ha  lucrado  en  un  peso  á-  costa  del  Te- 
soro público  en  ningún  concepto,  fuera  de  los  con- 
tratantes en  virtud  de  contratos  solemnes  revestidos 
de  los  requisitos  de  costumbre,  y sus  partícipes  en  la 
operación,  y esto  con  arreglo  á las  condiciones  de  los 
contratos.  Yo  no  puedo  ménos  de  dolerme,  permíta- 
me S.  S.  que  se  lo  diga,  de  la  conducta  que  en  esto 
se  sigue.  Guando  las  Administraciones  anteriores  han 
hecho  operaciones  de  este  género  y de  toda  especie, 
unas  veces  con  garantía  y otras  sin  ella,  unas  veces 
con  depósito  de  títulos  y otras  sin  él,  jamás  la  oposi- 
ción conservadora  se  ha  dirigido  á los  Ministros  para 
perturbarles  en  su  marcha.  ¿Por  qué  razón  no  respon- 
de con  igual  reserva  la  oposición  fusioriista?  ¿Es  que 
los  Ministros  actuales  son  ménos  acreedores  á la  con- 
fianza pública  que  lo  eran  los  Ministros  de  aquella 
época?  ¿Es  que  no  tienen  tan  levantado  el  concepto  de 
probidad  y de  celo  en  los  negocios  públicos,  como  lo 
tenían  probado,  y así  lo  reconocíamos  nosotros,  los 
amigos  de  S.  S.?  Por  último,  en  cuanto  á las  trasla- 
ciones de  fondos  á Cuba,  aplicables  le  son  las  mismas 
consideraciones.  Tampoco  aquí  se  han  levantado  nun- 
ca voces  para  discutir  al  Ministro  la  forma  en  que  se 
ha  verificado  la  traslación  de  fondos,  producto  de  ope- 
raciones de  deuda  flotante,  únicas  hechas  hasta  hoy, 


que  en  más  grande  escala  se  han  podido  realizar  con 
arreglo  á la  ley.  de  autorizaciones;  Las  remisiones  de 
fondos  se  van  haciendo  á medida  que  lo  permiten  las 
condiciones  de  los  giros,  á medida  que  lo  permiten 
las  existencias  en  el  mercado  de  Madrid  del  metálico 
en  que  se  han  efectuado  y pueden  aún  hacerse  algu- 
nas de  las  remesas.  Esas  remesas  darán  por  resultado 
al  fin  de  la  operación,  que  se  haya  puesto  en  Cuba 
moneda  en  grandes  proporciones,  atendiendo  así  á la 
necesidad  de  metálico  que  hay  en  aquellas  plazas.  Y 
si  alguna  parte  de  las  atenciones  de  Cuba  se  ha  pagado 
aquí  por  excepción,  esto  se  ha  hecho  con /objeto  de 
evitar  giros  y coutragiros  inútiles;  y solo  eri  esa  par- 
te que  representa  atenciones  de  Cuba,  se  disminuirá 
ia  cantidad  que  en  total  se  remese. 

Como  S.  S.  ha  visto,  me  he  ocupado  únicamente 
del  fondo  de  sus  afirmaciones,  sin  hacerme  cargo  de  la 
forma  de  algunas  de  ellas.  Si  yo  me  hubiera  detenido 
á leer  en  las  cuartillas  algunos  de  los  contextos  de  su 
señoría,  no  de  los  que  figuran  en  los  extractos,  por- 
que en  éstos  aparecen  realmente  las  ideas  purgadas 
de  toda  forma  que  pudiese  creerse  inconveniente,  y 
atendiera  á referencias  que  se  me  han  hecho  por  al- 
gunos de  los  Sres.  Ministros,  y principalmente  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  aquí  presente  la  otra  tarde; 
si  yo  me  ocupara,  repito,  de  esa  cuestión  de  forma, 
yo  que  conozco  las  intenciones  rectas  de  S.  S.,  no  se- 
ria sino  para  hacerle  un  ruego,  y este  ruego  es  el  si- 
guiente: cuando  nos  ocupamos  de  asuntos  peninsu- 
lares, poco  importa  hablar  de  distracción  y de  ruina, 
que  al  ñn  y al  cabo,  sabemos  todos  á qué  atenemos; 
restando  del  fondo  de  lo  que  se  dice  la  forma,  y de  la 
forma  la  intención,  queda  reducido  lo  que  pueda  ha- 
ber de  desagradable  y de  perj  udicial,  á cero;  pero  cuan- 
do se  trata  de  las  cuestiones  de  las  Antillas,  hay  que 
andarse  con  más  cuidado,  porque  las  palabras  de  un 
Sr.  Diputado,  trasmitidas  por  ciertos  órganos  de  la 
prensa  de  Europa  y de  América,  no  afectan  al  Minis- 
tro, no  á su  probidad  y á su  lealtad , sino  á la  probi- 
dad y á la  lealtad  de  España. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  contestación  amplísi- 
ma que  el  Sr.  Ministró  de  Ultramar  ha  dado  á mis 
preguntas,  acentuándola  con  alguno  que  otro  cargo, 
me  obliga  á hacer  uso  de  la  palabra  y á extenderme 
todo  cuanto  el  Reglamento  me  permite,  para  resta- 
blecer la  intención  que  me  animó  al  dirigirme  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  la  otra  tarde,  que,  en  ma- 
nera alguna  puede  ni  debe  confundirse  con  la  que 
últimamente  acaba  de  atribuirme. 

En  primer  término  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  yo  no  puedo  ni  debo  hacerme  solida- 
rio de  las  referencias  intencionadas  que  á S.  S.  hayan 
llegado,  siquiera  sea  por  conducto  de  sus  dignos 
compañeros  de  Gabinete.  Ya  ha  leído  S.  S.  el  'Extrac- 
to, y le  ha  sido  forzoso  reconocer  que  en  él,  ni  en  la 
forma  ni  en  el  fondo  existe  nada  que  pueda  parecer 
reprochable  ni  digno  de  ninguna  de  las  observaciones 
que  con  inoportunidad  evidente  ha  hecho  á la  Cáma- 
ra. Y debo  añadir  para  satisfacción  del  Congreso,  que 
no  he  visto  las  cuartillas  del  Extracto,  ni  siquiera  las 
del  Diario ; de  modo  que  cuando  sin  una  simple  co- 
rrección mía  resulta  lo  mismo  que  S,  S.  ha  tenido 
que  confesar,  es  decir,  que  nada  que  no  fuera  correc- 
to encerraron  mis  preguntas,  con  mayor  derecho  y 
razón  tengo  que  repetir  á 8.  S.  que  las  referencias  de 
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que  nos  ha  hablado  no  han  traducido  fielmente  mi 
pensamiento  ni  mis  palabras. 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  al 
contestarme,  no  ha  querido  desmentir  que  pertenece 
á un  Gobierno  de  provocación,  y por  esto,  en  vez  de 
responder  en  la  forma  y en  el  tono  que  yo  lo  hice;  en 
vez  de  traer  los  datos  con  los  cuales  pudiéramos  su 
señoría  y yo  discutir  si  mis  afirmaciones  ante  la  Cá- 
mara eran  ó no  exactas,  lo  que  ha  hecho  lia  sido  anun- 
ciar que  traerá  los  datos,  pero  añadiendo  á la  vez  que 
con  arreglo  á los  que  traerá,  que  yo  no  conozco  toda- 
vía ni  la  Cámara  sabe  cuáles  serán,  podrá  S.  S.  hacer 
comparaciones,  de  las  cuales  no  resultarán  bien  li- 
brados mis  amigos,  que  cuando  ocuparon  el  gobier- 
no, supone  S.  S.  que  hicieron  cambios  más  frecuentes 
de  empleados.  Podrá  ser  así,  Sr.  Ministro  de  Ultramar; 
acaso  acaso  mis  amigos  se  excedieran  más  que  S.  S.  en 
el  uso  de  esa  facultad  que  yo  le  reconozco  á todo  Go- 
bierno como  un  derecho  indiscutible.  Pero  lo  dudo 
mucho;  y sobre  todo,  se  me  ocurre  hacer  una  consi- 
deración que  do  seguro  habrá  asaltado  á todos  los  se- 
ñores Diputados,  y no  se  le  ocultará  á cuantos  lean 
estas  discusiones:  S.  S.  ha  venido  á ocupar  ese  banco 
cuando  apenas  había  tenido  dos  años  y medio  el  po- 
der el  partido  liberal,  mientras  que  éste  ocupó  el 
poder  después  que  SS.  SS.  lo  habían  disfru  Lado  duran- 
te seis  años;  ¿cómo  va  á comparar  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  las  remociones  hechas  por  unos  y por  otros, 
si  cuando  S.  S.  vino  al  poder,  acaso  se  encontró,  con 
corta  diferencia,  el  mismo  personal  que  había  dejado 
su  partido,  en  tanto  que  el  partido  liberal  se  halló  con 
una  administración  completamente  desconocida  para 
él?  Pero  además,  yo  niego  á S.  S.  desde  luego  que 
pueda  siquiera  hacer  esa  comparación;  y para  negár- 
selo, no  crea  S.  S.  que  necesito  aguardar  á que  traiga 
los  datos  del  Ministerio,  porque  yo  los  tengo  exactos, 
y me  basta  recordar  á la  Cámara  que  S.  S.  hizo  un 
arreglo  general  en  5 de  Agosto,  arreglo  por  virtud 
del  que  vino  á dejar  los  empleados  que  le  pareció 
conveniente  y á separar  á aquellos  que  consideró  opor- 
tuno; y sin  embargo,  de  tal  modo  lo  ha  trastornado 
todo  después  S.  S.,  removiendo  y quitando  emplea- 
dos, que  con  mostrar  la  Gaceta,  en  la  que  he  procura- 
do poner  rayas  encarnadas  á los  empleados  que  su 
señoría  ha  dejado  cesantes,  solo  en  el  ramo  de  Ha- 
cienda, estoy  seguro  que  causaría  la  admiración  de 
la  Cámara:  mírela  S.  S.  desde  ahí.  {Risas. — El  Sr.  Mi- 
nistro ele  Ultramar:  Rayas  hechas  á gusto  de  su  seño- 
ría). Voy  á trasmitir  esta  Gaceta  á S.  S.  para  que  pue- 
da hacer  la  comprobación,  en  la  seguridad  de  que  no 
ha  de  encontrar  una  sola  de  las  rayas  encarnadas, 
que  son  la  mitad  por  lo  ménos  de  los  renglones,  de  la 
que  pueda  decir  que  el  empleado  á que  se  refiere  no 
ha  sido  separado  ó trasladado,  por  S,  S.,  que  le  nom- 
bró en  5 de  Agosto. 

Además,  se  me  ocurre  observar  también  algo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  confirmará  cuando  traiga 
á la  Cámara  los  datos  que  ofrece. 

El  primer  Ministerio  del  partido  fusionista  hizo, 
en  efecto,  algunas  remociones  de  empleados,  pero  mu- 
cho más  reducidas  que  las  de  S.  S.,  á pesar  de  las  cir- 
cunstancias que  acabo  de  indicar.  (El  Sr.  Martin  Lu- 
nas'. Casi  ninguna.)  Hizo  las  que  tuvo  por  convenien- 
te, y no  sé  por  qué  me  interrumpe  el  Sr.  Martin  Lu- 
nas. (El  Sr.  Martin  Lunas  pide  la  palabra.')  Cualquiera 
pensará  que  el  Sr.  Martin  Lunas  posee  ya  los  datos 
necesarios  para  poder  juzgar  estas  cuestiones  de  Ul- 


tramar; pero  yo  tengo  la  seguridad  plena  de  que  ja- 
más se  ha  ocupado  en  estos  asuntos,  y únicamente 
me  interrumpe  por  ese  prurito  que  eu  la  mayoría 
existe  de  no  dejar  hablar  jamás  en  silencio  á un  Di- 
putado de  las  minorías. 

Pero  si  el  Sr.  León  y Castillo  hizo  remociones  de 
empleados,  yo  le  ruego  también  que  traiga  S.  S.  es- 
pecificadas las  que  hiciera  el  segundo  Ministerio  del 
partido  fusionista,  porque  abrigo  la  seguridad  de  que 
no  ha  de  encontrar  S.  S.  muchas  debidas  al  Sr.  Tíu- 
ñez  de  Arce,  que  se  encontraba  ya  una  administra- 
ción reformada  por  su  antecesor. 

En  cuanto  á la  afirmación  que  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  hacía,  envolviendo  en  ella  un  cargo  para 
mí,  de  que  no  era  justo  pusiese  eu  duda  la  moralidad 
de  los  empleados  que  declaraba  cesantes,,  tengo  que 
hacer  presente  á S.  S.  que  ni  en  esta  ni  en  ninguna 
otra  ocasión  me  he  permitido  tal  cosa.  Si  acaso  hay 
álguien  que  pueda  poner  eu  duda  ó ataque  la  honra 
de  esos  empleados,  será  S.  S.  con  las  remociones  com- 
pletamente injustificadas,  y que  por  desgracia,  como 
S.  S.  tiene  que  confesar  cuantas  veces  se  levanta,  en 
ese  banco  á contestar  á algún  Diputado,  coinciden  con 
la  baja  de  todas  las  rentas.  {El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar: ¿Tiene  S.  S.  valor,  siendo  Diputado  de  Cuba,  de 
achacar  á eso  y no  á otra  cosa  la  baja  en  las  rentas?) 
¡Pues  no  he  de  tenerlo!  Y,  Sr.  Ministro,  ruego  á su 
señoría  que  tenga  calma  para  escucharme,  de  igual 
manera  que  yo  la  he  tenido  para  oir  á S,  S.  {Rumores 
en  las  tribunas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Señores  Diputados,  al  for- 
mular estas  afirmaciones  ante  la  Cámara,  no  procedo 
arbitrariamente,  porque  estoy  plenamente  convencido 
de  ellas  y mi  conciencia  me.  exige  además  el  hacerlo, 
y si  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  le  agrada,  ¿qué  le 
he  de  hacer  yo?  Tenga  S.  S.  paciencia,  que  para  eso 
ocupa  ese  banco  (Señalando  al  azul),  que  exige  más 
circunspección  que  éste. 

Sostenía  yo  que  no  he  atacado  la  honra  de  los  em- 
pleados bajo  ninguna  forma,  y no  podrá  S.  S.  descu- 
brir en  mis  palabras  cargo  alguno  en  este  sentido  res- 
pecto al  último  funcionario,  si  es  que  hay  primero  y 
úLtimo,  de  la  administración  de  Cuba.  Lo  que  yo  pro- 
curo es  censurar  las  medidas  de  S.  S.,  porque  esto  es 
lo  que  corresponde  á mi  cargo,  pero  sin  traspasar 
nunca  los  limites  expuestos. 

Tocante  al  estado  de  la  administración,  lo  que  yo 
pregunté  á S.  S.  también  lo  estimo  por  completo  exac- 
to. Su  señoría,  para  contestarme,  ha  leído  un  parte 
telegráfico  del  gobernador  general  de  Cuba,  que  yo  no 
puedo  discutir,  que  yo  no  quiero  discutir  ahora,  pero 
contra  ei  cual  sin  embargo  se  me  ocurre  observar, 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  no  conceda  com- 
pLeta  fe  á un  documento  de  esa  clase,  que  contiene  al- 
gunas inexactitudes  que  basta  enunciar  para  que  se 
comprenda  que  el  gobernador  general  de  Cuija  ha 
trasmitido  un  informe  con  el  cual  pueda  S.  S,  dar  una 
contestación  evasiva,  pero  en  manera  alguna  satisfac- 
toria; porque  dice  que  con  los  ingresos  del  Tesoro  es- 
tán cubiertas  las  atenciones  de  la  isla  de  Cuba,  cuan- 
do los  empleados  vienen  cobrando  con  seis  meses  ó 
más  de  atraso.  (Un  Sr.  Diputado:  No  dice  eso.)  Pues 
si  no  dice  eso,  el  Sr.  Ministro  es  el  único  que  puede 
contestarme,  y nadie  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  órden.  Ruego  á los 
gres.  Diputados  que  guarden  silencio. 
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El  Sr.  VILLANUEVA:  Creo,  Sr.  Presidente,  que 
podré  continuar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  prueba  de  que  su  seño- 
ría puede  continuar,  es  que  el  Presidente  ba  impuesto 
silencio  á los  que  le  interrumpen. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Están,  pues,  cobrando  los 
empleados  con  muchos  meses  de  atraso,  y los  demás 
pagos  se  cubren,,  no  con  la  regularidad  que  S.  S.  cree, 
sino  aguardando  á que  llegue  un  poco  de  dinero  que 
S.  S.  remite  de  esos  empréstitos,  sobre  los  cuales  diré 
algunas  palabras  en  rectificación  á lo  que  S,  S.  me 
ha  contestado. 

Después  ha  parecido  al  Sr.  Ministro  extraño  y 
aventurado,  y hasta  me  parece  que  ha  dicho  poco  pa- 
triótico, que  se  afirme  aquí  que  por  electo  del  atraso 
en  las  pagas  y del  mal  estado  de  la  administración,  ha 
habido  algunos  casos  verdaderamente  lamentables,  en 
que  los  soldados  han  tenido  que  tomar  realmente  por 
la  fuerza  lo  necesario  para  su  sustento,  y también  á 
esto  me  contesta  con  el  parte  del  gobernador  general 
de  Cuba.  Lo  triste  es  que  esto  suceda,  no  el  que  se 
diga  para  ver  si  tiene  término.  Pero  de  todas  mane- 
ras, yo  arguyo  á S.  S.  que  acaso  no  sea  en  tiempo 
de  este  gobernador  general  cuando  los  hechos  citados 
hayan  ocurrido,  pues  esto  no  lo  aseguro,  pero  sí  res- 
pondo, y lo  probaré  oportunamente  cuando  se  entable 
debate  más  ámplio  sobre  este  punto,  que  esos  atrope- 
llos han  tenido  efecto ; debiendo  añadir  que  no  hay 
ningún  Diputado  de  aquellas  provincias  que  de  una 
manera  más  ó ménos  directa  y fidedigna  no  tenga 
noticia  de  haberse  realizado  aquellos.  Y no  hay  solo 
esto,  sino  que,  como  he  dicho  á S.  S.,  es  exacto  que 
los  pagos,  efecto  del  desquiciamiento  en  que  se  en- 
cuentra aquella  administración,  se  efectúan  á veces 
por  órdenes  telegráficas  y sin  formación  de  expedien- 
te; pudiendo  con  esto  resultar  lo  que  ya  sucedió  en  la 
última  guerra,  durante  la  cual,  cuando  llegaba  una 
columna  á un  punto  cualquiera,  se  incautaba  de  los 
fondos  públicos  solo  con  la  firma  de  un  jefe  ó de  un 
subalterno,  motivando  el  que  después,  al  hacer  las 
liquidaciones,  se  tropiece  con  la  dificultad  de  no  sa- 
berse lo  que  se  dehe,  ni  cómo  ni  cuándo  se  ha  de 
pagar. 

Por  ultimo,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  S.  S.  no  me 
ha  dicho  nada  respecto  dol  empréstito,  porque  prefie- 
re seguir  encerrado  en  vaguedades.  Dice  que  no  está 
del  todo  terminado,  que  le  faltan  todavía  algunos  per- 
files á la  operación,  que  ultimará  muy  pronto.  De 
modo  que  aun  no  sabemos  á cuánto  asciende,  ñipara 
qué  lo  hace  S.  S.,  ni  con  qué  garantía  lo  realiza,  ni 
en  qué  se  va  á invertir.  Pero  al  tratar  de  este  asunto 
añadió  S.  S.:  «no  quiero  hacerme  eco  de  los  rumores 
que  han  circulado  respecto  á ciertas  intervenciones 
ilícitas  y á l¿is  supuestas  ganancias  del  mismo  género 
que  han  podido  realizarse  con  motivo  de  este  emprés- 
tito.» Yo  me  alegro  de  que  S.  S.  traiga  esto  al  deba- 
te; parece  desgracia  inevitable  de  ese  Gobierno,  que 
siempre  haya  de  traer  á la  discusión  todo  lo  que  sea 
perjudicial  é inconveniente.  Yo  no  he  dicho  nada  de 
esos  rumores,  ni  ios  hubiera  mencionado;  pero  aun 
cuando  con  sentimiento,  le  diré  que  no  son  rumores 
de  esos  de  que  no  debe  hacerse  caso,  sino  que  cons- 
tituyen indicaciones  demasiado  concretas,  acogidas 
un  día  y otro  por  la  prensa,  y por  lo  mismo  conveu- 
dria  que  él  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  Gobierno 
todo  procurasen  esclarecer  lo  que  haya  sobre  este 
punto,  para  que  no  venga  á resultar  mañana  algo  se- 


mejante á lo  de  los  2.000  duros,  que  fueron  el  pre- 
cio del  secreto  en  que  estaba  el  tratado  de  comercio 
de  los  Estados-Unidos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Yillanueva,  por  be- 
nevolencia del  Presidente  está  S.  S.  usando  de  la  pa- 
labra con  gran  latitud;  yo  creo  que  convendría  que 
correspondiese  á esta  atención  del  Presidente  acor- 
tando todo  lo  posible  y dejándolo,  si  lo  cree  conve- 
niente, para  hacer  una  interpelación  sobre  este  asun- 
to; porque  si  no,  va  á establecerse  un  debate  irregu- 
lar que  va  á ocupar,  sin  poderlo  impedir  la  Presiden- 
cia, la  mayor  parte  de  la  sesión. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Villanueva  atienda  á estas  in- 
dicaciones. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Voy  á corresponder  á las 
indicaciones  del  Sr.  Presidente,  pues  mi  deseo  no  es 
discutir  este  asunto  ahora,  sino  contestar  á la  ligera 
á las  afirmaciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  pero 
repito  que  tendré  en  cuenta  las  indicaciones  del  se- 
ñor Presidente. 

Pero  todavía  ha  dicho  más  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, y en  esto  sí  que  reconocerá  la  Cámara  que 
me  tengo  que  ocupar:  «á  nadie,  decía  S.  S.,  en  tiem- 
po de  los  Ministerios  del  partido  fusionista,  se  le  ocu- 
rrió discutir  las  operaciones  de  crédito  y los  emprés- 
titos, ni  pedir  que  se  les  diera  publicidad,  reclamando 
á la  vez  intervención  en  la  forma  de  remitir  á Cuba 
los  fondos.» 

Con  efecto,  no  tengo  noticia  de  que  tal  cosa  se  hi 
ciera;  pero  fué  porque  afortunadamente  no  ocurrieron 
las  cosas  que  presenciamos  ahora.  Yo  afirmo  que  no 
se  contrataron  empréstitos:  hubo  operaciones  de  deu- 
da flotante.  {El  Sr.  Ministro  de  Ultramar : Es  lo  mismo.) 
Pues  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no  me  contestó  en 
esa  forma;  y como  este  asunto  ba  debido  tratarse  en 
Consejo  de  Ministros,  creo  que  el  expresado  Sr.  Minis- 
tro tendría  algunos  antecedentes  en  los  que  se  funda- 
ría para  no  asegurarnos  que  se  trataba  de  esa  opera- 
ción de  crédito. 

De  todos  modos,  repito. que  en  tiempo  del  Gobier- 
no fusionista,  por  fortuna,  no  hubo  ocasión  de  hacer 
empréstitos,  ni  ocurrió,  sobre  todo,  la  anomalía  que 
dias  pasados  indicaba,  y que  por  no  haberse  contes- 
tado debidamente,  repetiré  ahora. 

Yo  decía:  si  se  realiza  el  empréstito  ú operación 
de  deuda  Colante  para  las  atenciones  de  la  isla  de 
Cuba,  ¿por  qué  quedan  en  la  Península,  de  5 millones 
cerca  de  4,  y solo  se  remite  uno  á la  gran  An tilla?  ¿Es 
para  pagar  aquí  atenciones  de  meses  comentes?  Pues 
resulta  una  enorme  injusticia,  dada  la  situación  en 
que  allí  se  encuentran  todos  los  que  cobran  por  aque- 
llas cajas;  y me  parece  que  esto  era  digno  de  que  se 
esclareciese  de  otro  modo  que  diciendo  que  en  tiem- 
po del  Gobierno  fusionista  jamás  se  discutieron  las 
operaciones  de  crédito  de  esta  clase;  porque  lo  que 
hizo  el  Gobierno  fusionista,  fué  poner  al  corriente  las 
pagas  de  los  empleados,  que  cobraban  con  algunos 
meses  de  atraso  cuando  los  amigos  de  S.  S.  dejaron 
ese  banco.  Y he  concluido  por  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  El  Sr.  Villanueva  ba  comenzado  por 
maravillarse  de  que  yo  haya  tratado  aquí  la  cuestión 
con  algún  calor,  como  si  S.  S.  no  lo  hubiese  provoca- 
do dando  al  asunto  una  importancia  y unas  propor- 

513 


1980 


31  DE  Eli  ERO  DE  1885. 


clones  que  exigían  forzosamente  el  que  yo  las  diese 
iguales  á la  respuesta;  que  no  es  el  que  contesta  quien 
da  proporciones  á la  cuestión,  si  por  ventura  éstas  se 
hallan  en  relación  con  las  que  le  ha  dado  quien  pre- 
gunta, sino  aquel  que  ha  dirigido  ésta.  Las  indicacio- 
nes, los  recelos  y los  temores  manifestados  por  su  se- 
ñoría han  obligado  á hacer  su  defensa  á aquel  contra 
quien  se  han  dirigido;  que  ciertamente,  los  Ministros, 
que' no  son  dueños  de  la  entidad  del  ataque,  sí  lo  son, 
á ménos  de  faltar  á su  deber,  de  la  energía  en  la  de- 
fensa, para  que  las  cosas  queden  en  el  lugar  que  co- 
rresponde, y para  que  el  celo,  la  inteligencia  y el  buen 
cumplimiento  de  los  deberes  de  su  cargo  queden  tam- 
bién en  el  lugar  correspondiente. 

Ya  he  dicho  á S.  S.  que  traeré  á la  Cámara  los 
datos  que  S.  S.  me  ha  pedido  relativos  al  personal; 
datos  que,  téngase  bien  en  cuenta,  son  de  todo  punto 
innecesarios,  puesto  que  trimestralmente  el  Gobierno 
publica  en  la  Gaceta  la  lista  de  los  nombramientos  y 
remociones  de  empleados  que  hace.  Estas  listas  han 
dado  á S.  S.  el  material  con  el  que  mal  interpretado 
y peor  entendido  (lo  que  después  de  todo  no  tiene  na- 
da de  extraño,  puesto  que  S.  S.  no  es  el  autor  del  tra- 
bajo, ni  éste  lleva  notas),  viene  á hacerme  cargos  que 
podrá  repetir  si  quiere  cuando  vengan  esos  datos  con 
las  relaciones  y resúmenes  correspondientes,  y tam- 
bién con  las  aclaraciones  que  indudablemente  ten- 
drá en  cuenta  S.  8.  para  saber  á qué  atenerse.  Mien- 
tras tanto,  insisto  en  lo  que  he  dicho.  Yo  he  hecho 
un  uso  parco  de  la  facultad  que  tengo  de  nombrar 
los-  emplearlos;  un  uso  que  no  tiene  comparación  con 
el  que  han  hecho  algunas  de  las  Administraciones  an- 
teriores. Yo  puedo  asegurar  que,  salvo  las  cesantías 
de  carácter  político,  no  he  firmado  una  cesantía  sin 
algún  motivo  de  servicio  público;  y puedo  al  propio 
tiempo  afirmar  que  cuando  me  lie  visto  obligado  á 
firmar  cien  cesantías  por  supresión  de  plazas,  me  ha 
temblado  la  mano,  no  obstante  ser  yo  completamen- 
te irresponsable  do  esas  supresiones  que  las  necesi- 
dades públicas  hacían  indispensables,  y que  poste- 
riormente he  procurado  ir  colocando  á los  empleados 
que  han  caido  victímasele  esas  necesarias  supresiones. 

Insiste  igualmente  S.  S.  en  decir  que  muchas  de 
las  cesantías  hechas  por  mí  han  recaído  en  los  mis- 
mos á quienes  yo  he  nombrado,  y á mi  vez  insisto 
en  afirmar  que  no  me  podrá  presentar  arriba  de  tres 
ó cuatro  separaciones  de  esta  especie;  y al  decir  tres 
ó cuatro,  digo  mal,  pues  no  han  pasado  realmente  de 
dos.  Supongo  que  S.  S.  no  me  dirigirá  esta  inculpa- 
ción sino  con  relación  álos  empleados  que  yo  he  nom- 
brado, ora  fuesen  cesantes,  ora  de  nueva  entrada,  no 
á los  que  para  cubrir  vacantes  naturales  he  traslada- 
do ó ascendido  deriLro  del  cuadro  de  personal  que  he 
encontrado  al  entrar  en  el  Ministerio,  personal  nom- 
brado en  la  época  de  los  amigos  de  S.  S.,  y personal 
que  he  aceptado  y respetado  al  entrar  en  el  Ministe- 
rio. Hasta  tal  punto  he  respetado  ese  personal  nom- 
brado en  gran  parte  y en  no  poca  cediendo  á,  presio- 
nes de  influencias  políticas  por  las  Administraciones 
anteriores  á que  me  refiero,  que  he  merecido  prima 
facie  las  censuras  de  algunos  de  mis  amigos  á quie- 
nes he  tenido  necesidad  de  decir:  «hay  que  empezar 
á tener  reposó,  es  preciso  respetar  al  que  lo  mérez 
cap)  y esos  amigos  me  han  contestado  patrié  ticamen- 
te: «tiene  usted  razón.»  ¿Cuándo  se  ha  hecho  esto? 
Los  gobernadores  generales  que  encontramos , allí 
quedaron;  los  intendentes,  allí  están;  los  jefes  de  ren- 


tas, allí  están;  y si  no  están  precisamente  en  los  pues- 
tos de  que  eran  titulares,  están  en  otros  análogos, 
cuando  no  han  sido  ascendidos.  Las  excepciones  de 
esta  regla  son  eontadísi mas, hasta  tal  punto  que,  vuel- 
vo á repetirlo,  S.  S.  me  dará  la  razón  con  su  silencio 
cuando  vengan  aquí  los  datos  que  ha  pedido,  Es  cla- 
ro, nada  más  fácil  que  buscar  una  Gaceta  y hacer  ver 
que  unas  cuantas  supresiones  dan  lugar  á cesantías, 
ó que  tres  ó cuatro  vacantes  dan  lugar  á una  larga 
lista  de  ascensos  y traslaciones  que  todas  juntas  lle- 
nan una  plana. 

Cuando  yo  he  dicho  á S.  S.  que  yo  tenia  necesi- 
dad, al  responder  á ciertos  cargos  que  S.  S.  pudiese 
hacerme  respecto  á funcionarios  á quienes  yo  haya 
separado,  de  respetar  el  derecho  á la  honra  ajena,  no 
he  querido  decir  que  S.  S.  la  atacase;  lo  que  he  que- 
rido decir  es  que  yo  no  tenia  libertad  para  contestar 
á S.  S.,  y que  no  teniendo  libertad  para  contestar  á 
S.  S.,  porque  el  Ministro  no  tiene  derecho  á decir  que 
ha  separado  á determinado  funcionario  porque  le  ins- 
piraba sospecha  en  su  moralidad,  ó porque  no- era  bas- 
tante diligente,  ó por  otra  razón  desfavorable,  hace  un 
acto  de  fuerza  en  cierto  modo  el  Diputado  que  le  po- 
ne en  el  caso  de  decir  lo  que  no  puede  decir,  ó de  ca- 
llarse. 

Su  señoría  indicó  á continuación:  á pesar  de  esas 
modificaciones  que  el  Ministro  ha  hecho  en  el  perso- 
nal, las  rentas  de  la  isla  de  Cuba  están  en  baja.  ¡Ah! 
señores,  aquí  no  pude  ménos  de  faltar  á mis  hábitos 
de  circunspección,  y hube  de  levantarme  para  decir 
á S.  S.  ciertas  palabras  que  no  tienen  nada  de  ofensi- 
vas, si  bien  tienen  algo  de  contrarias  al  Reglamento, 
porque  constituían  una  interrupción;  después  de  todo, 
es  cosa  muy  común  en  este  banco  y en  aquellos,  pues 
ni  los  Ministros  ni  los  Diputados  son  estatuas,  para 
que  oigan  impasibles  cosas  á su  juicio  sin  derecho  y 
sin  razón.  Guando  S.  S.  manifestó  algo  en  cuya  virtud 
pudo  creerse  que  la  baja  de  las  rentas  de  la  isla  de 
Cuba  procede  de  la  elección  de  empleados  que  yo  he 
hecho,  cuando  repito  que  la  mayoría  de  los  emplea- 
dos es  todavía  de  las  Administraciones  pasadas,  pues 
lo  son  lo  ménos  las  dos  terceras  partes  ó las  tres  cuar- 
tas partes,  no  pude  ménos  de  maravillarme  en  voz  alta 
de  que  8.  S.  hablase  así,  porque  demasiado  sabe  su  se- 
ñoría la  causa  á que  obedece  esa  baja,  sobre  todo  en 
aquellas  aduanas.  Esta  consiste  indudablemente  en  la 
baja  en  la  producción  y en  la  riqueza  del  país,  y además 
en  la  esperanza  del  tratado  de  comercio  con  los  Esta- 
dos-Unidos, que  está  pesando  en  la  atmósfera  de  Cu- 
ba, donde  no  hay  exportación  ni  importación  regular. 
No  se  hacen  exportaciones,  porque  todo  el  mundo 
cree  poder  hacerlas  con  facilidad  dentro  de  dos  me- 
ses; no  se  hacen  tampoco  pedidos,  porque  todo  el  mun- 
do cree  poder  introducir  en  la  isla  pagando  ménos 
derecho  dentro  de  poco  tiempo.  Y cuando  esto  es  no- 
torio, y cuando  además  existe  el  convenio  comercial 
con  los  Estados-Unidos  y la  ley  de  relaciones  co- 
merciales con  la  Península,  que  solo  en  el  mes  de  Di- 
ciembre ha  producido  una  haja  natural  y necesaria 
de  200.000  pesos,  ¿puede  oírse  con  paciencia  afirmar 
que  esas  bajas  son  hijas  de  una  mala  administración? 
¿Pues  no  son  conocidas  de  todos  las  causas?  ¿Gabe 
dejarse  llevar  del  ardor  de  la  polémica,  hasta  el  pun- 
to de  ignorar  esas  causas,  no  señalarlas,  v atribuir  el 
fenómeno  de  que  se  trata  á otras  completamente  dis- 
tintas? Hé  ahí  la  razón  de  mi  calor,  hé  ahí  la  razón 
jutificadísima  de  la  interrupción  que  hice  al  Sr.  Di- 
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putado  Villanueva,  y por  la  cual  ahora  pido  perdón, 
asegurando  sin  embargo  que  cuantas  veces  oiga  se- 
mejantes aseveraciones,  contrarias  á la  verdad  de  los 
hechos,  otras  tantas  veces  me  levantaré  á decir,  sin 
poderme  contener:  eso  no  es  exacto. 

El  Sr.  Villanueva,  no  ha  entendido  ciertamente  la 
lectura  que  yo  he  dado  del  telegrama  del  general 
Sr.  Fajardo.  Ese  telegrama  no  dice  que  no  se  haya 
procedido  con  regularidad  en  los  pagos;  no  dice  eso; 
sino  que  cuando  hay  pocas  existencias  se  prefiere  el 
pago  de  los  haberes,  es  decir,  se  hacen  los  pagos  del 
personal:  pero  cuando  como  ahora  hay  existencias, 
entonces  se  satisfacen  todas  Las  deudas  sin  preferen- 
cia, porque  otra  cosa  originaria  abusos.  Es  decir,  que 
cuando  en  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  después  de 
pagar  religiosamente  como  so  pagan  las  deudas  privi- 
legiadas y no  privilegiadas,  y después  de  sacar  la 
mejor  parte  de  la  renta  de  aduanas  y del  producto  de 
las  contribuciones  directas  para  pagar  las  obligacio- 
nes de  aduanas,  los  billetes  hipotecarios,  la  deuda 
amortizable  y ia  de  anualidades,  quedan  pocas  exis- 
tencias en  Tesorería,  esas  se  aplican  al  pago  de  habe- 
res del  personal,  y entre  ellos  á las  más  preferentes. 
Pero  cuando  hay  relativa  abundancia  en  el  Tesoro, 
entonces  se  pagan  sin  distinción  los  diversos  ser- 
vicios, es  decir,  el  personal  y el  material,  sin  hacer 
distinciones,  porque  esas  distinciones  dan  lugar  á 
abusos.  Este  es  el  estado  de  cosas  que  ha  pintado  con 
mano  maestra  el  señor  general  Fajardo.  Y ese  mismo 
estado  de  cosas  era  el  del  señor  general  Castillo.  Sé 
muy  bien  que  han  corrido  las  voces  á que  S.  S.  se  ha 
referido;  que  se  ha  dicho  que  se  bahía  hecho  uso  dé 
la  fuerza  para  embargar  los  comestibles.  Cruzáronse 
con  este  motivo  cartas  y comunicaciones,  pues  en- 
tonces como  ahora  quiso  saber  la  verdad,  y el  resul- 
tado de  todo  ello  fué  que  no  había  nada  de  verdad 
en  aquellos  rumores,  y que  á S.  S.  le  ha  engañado 
quien  otra  cosa  le  haya  dicho.  Los  rumores  falsos  y 
aun  calumniosos  son  muy  frecuentes  en  aquellas  po- 
blaciones donde  si  hay  clases  que  se  dedican  al  tra- 
bajo, hay  grupos  de  desocupados  que  no  se  ocupan 
sino  de  inventar,  exagerar  y desfigurar  la  verdad. 
Corno  quiera  que  sea,  téngase  en  cuenta  lo  que  digo: 
jamás  en  estos  últimos  tiempos,  á pesar  de  esas  bajas, 
ha  habido  un  atraso  de  seis  meses  en  los  pagos;  el 
mayor  atraso  completo  que  hubo  es  el  que  existió  á 
mediados  de  Diciembre,  en  que  se  estaba  pagando  el 
mes  de  Agosto,  Es  decir  que  el  atraso  nunca  pasó 
de  los  tres  meses  de  Setiembre,  Octubre  y Noviem- 
bre, porque  antes  del  día  31  de  Diciembre  se  había 
abierto  el  pago  de  Setiembre.  Conviene  hacerlo  en- 
tender así,  porque  entre  otras  cosas,  las  noticias 
que  el  Sr.  Villanueva  da,  sobre  ser  inexactas,  nos 
desacreditan,  y llevan  á mercados  extranjeros  la  per- 
turbación y hacen  imposible  la  misión  del  Ministro 
de  Ultramar  cuando  tiene  necesidad  de  acudir  á la 
deuda  flotante  para  remediar  aquellos  apuros  graves, 
es  verdad,  pero  transitorios;  porque  á nadie  lé  queda 
la  duda  de  que  Cuba  se  ha  de  levantar  y su  produc- 
ción se  ha  de  restablecer;  que  basta  una  ó dos  zafras 
y un  precio  remunerador  del  azúcar,  para  que  vuel- 
van á circular  los  capitales  que  en  otros  tiempos  cir- 
cularon. Véndase  la  zafra  actual  á buen  precio,  y aun- 
que no  haya  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos,  aunque  no  tengamos  la  fortuna  de  ajustar 
este  tratado,  se  restablecerán  la  producción  y la  abun- 
dancia, y volverá  á existir  el  desahogo  en  el  Tesoro, 


pudiendo  recogerse  la  deuda  flotante  que  se  ha  con- 
traído en  tiempos  de  apuro,  para  pagarla  en  tiempos 
de  mejor  fortuna. 

Y voy  á añadir  brevísimas  palabras  á propósito  de 
la  operación  de  crédito.  Los  Sres.  Diputados  habrán 
visto  que  yo  me  he  conducido  en  esta  materia  con  la 
mayor  cautela,  no  por  otra  cosa  más  que  por  deseo 
de  no  suscitar  discusiones  inoportunas.  Poniéndose 
en  duda  el  crédito  de  la  isia  de  Cuba,  el  porvenir  da 
sn  prosperidad  y de  su  producciou,  se  da  lugar  á que 
resulte  nuestro  descrédito  y que  esas  operaciones,  no 
digo  que  no  se  hagan,  pero  que  se  hagan  en  condi- 
ciones desventajosas.  Pero  esto  aparte, 'yo  he  dicho 
aquí  cuanto  hay  que  decir.  Primero,  que  la  operación 
es  de  5 millones  de  pesos,  y que  esa  operación  no  está 
realizada  por  completo;  es  decir,  no  se  han  levantado 
los  5 millones  de  duros;  segundo,  qué  es  una  opera- 
ción de  deuda  flotante;  tercero,  que  sus  productos  se 
irán  remesando  A Cuba  á medida  que  lo  permitan  la 
conveniencia  de  los  giros  y la  baratura  de  las  espe- 
cies metálicas  que  hay  que  enviar  en  una  gran  parte 
para  satisfacer  no  solo  á las  necesidades  del  Tesoro, 
sino  á las  necesidades  del  mercado  monetario.  ¿Puedo 
ser  más  claro?  Qué,  ¿se  quiere  que  diga  más?  ¿No 
comprende  el  Sr.  Villanueva  que  lo  que  diga  sobre 
esto  es.  entrar  en  detalles  de  la  operación?  ¿Qué  culpa 
tengo  yo  de  que  no  se  haya  imitado  á la  minoría  con- 
servadora de  otro  tiempo,  y que  la  minoría  fusionista 
no  haya  ayudado  al  Gobierno  en  su  reserva,  porque 
al  fin  esa  ayuda  era  una  ayuda  patriótica?  ¿Qué  culpa 
tengo  yo  de  que  se  haya  venido  aquí  á traer  el  eco  de’ 
rumores  que  han  tenido,  como  siempre  sucede,  su  na- 
cimiento fuera,  y que  estos  rumores  exteriores  hayan 
sido  de  calumnias  indignas?  (Rúfáórem  De  calumnias 
indignas. 

Aquí  no  ha  habido  dobles  comisiones,  ni  personas 
que  hayan  intervenido  en  las  operaciones  y que  no 
hayan  debido  intervenir;  prescindiendo  de  que  cual- 
quiera tiene  el  derecho  de  mezclarse  en  estas  opera- 
ciones como  intermediario,  porque  no  está  prohibido 
á nadie  serlo  en  las  operaciones  de  crédito.  Pero  el 
Ministro  de  Ultramar  ha  tenido  la  fortuna  de  tratar 
directamente  con-uña  importante  sociedad  de  París, 
que  tiene  en  Madrid  una  sucursal,  y pagar  un  solo 
interés  y una  sola  comisión.  Sí  se  hubiese  imitado  el 
patriotismo  de  la  antigua  oposición  conservadora;  si 
en  vez  de  haberse  puesto  dificultades  al  Gobierno  en 
su  camino,  si  en  vez  de  haberse  publicado  sueltos  to- 
dos los  dias,  contrarios  á la  lealtad,  á la  autoridad,  y 
sobre  todo  á la  inteligencia  de!  Gobierno  en  la  opera- 
ción; si  se  le  hubiera  ayudado  y se  hubiese  guardado 
reserva;  si  se  hubiera  tenido  alguna  confianza  en  él, 
no  habría  tenido  yo  que  pronunciar  las  palabras  que 
he  pronunciado;  no.  Ha  habido  necesidad  de  inventar 
nn  rumor  falso  á cada  momento,  una  inexactitud  cada 
día,  y hacer  cada  dia,  en  suma,  lo  que  no  se  ha  hecho 
nunca,  que  es,  dudar  de  la  probidad  de  los  hombres 
que  tienen  digna  historia. 

Y debo  advertir  que  cuando  hablo  de  inexactitu- 
des y de  falsos  rumores,  no  me  refiero  al  Sr.  Diputa- 
do que  aquí  se  ha  ocupado  de  este  asunto,  y si  res- 
pecto de  dicho  señor  puedo  tener  la  queja  de  que  no 
ha  sido  todo  lo  prudente  y mirado  que  fuera  de  de- 
sear, yo  he  hecho  relación  á los  rumores  de  fuera, 
cuya  apreciación  queda  hecha  y excuso  repetir. 

Por  último,  yo  protesto  de  la  manera  más  solem- 
ne contra  la  aseveración  de  que  las  cantidades  que 
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dejen  de  enviarse  á la  isla  de  Cuba  sean  para  pagar 
atenciones  activas,  digámoslo  así,  y señaladamente 
de  algún  centro  que  se  pague  por  las  cajas  de  Ultra- 
mar, habiéndose  reservado  para  el  pago  de  algunas 
atenciones  sagradas,  casi  de  caridad,  como  son  las  de 
las  familias  de  los  militares  que  al  ir  á aquellas  pro- 
vincias á servir  á la  Patria,  según  ha  dicho  el  señor 
general  Daban  en  público  en  diferentes  ocasiones,  y 
en  otras  privadamente  al  Gobierno,  necesitan  tener  el 
reposo  que  representa  la  tranquilidad  y la  seguridad 
de  que  sus  familias  que  aquí  se  quedan  tienen  pan; 
así  como  para  atender  ¿ servicios  de  otra  especie,  y 
tales  que,  si  Se  mandara  todo  el  producto  de  la  ope- 
ración á Cuba,  habría  que  pagar  contragiros  que  oca- 
sionarían verdaderos  perjuicios.  ¿Ignora  S.  S.  que  se 
están  renovando  periódicamente  operaciones  de  deuda 
flotante  de  época  anterior?  Y si  alguna  de  esas  opera- 
ciones de  deuda  flotante  anterior  hubiese  de  solven- 
tarse, ¿por  qué  no  se  ha  de  efectuar  con  los  fondos 
obtenidos  por  virtud  de  la  nueva  operación?  Y si  todo 
esto  es  así,  ¿por  qué  se  discute  y se  disputa  al  Go- 
bierno el  derecho  de  apreciar  si  debe  enviar  todos  los 
fondos  á Cuba  ó puede  reservarse  algunos? 

Para  terminar  he  de  añadir  algunas  palabras  re- 
ferentes á la  tan  repetida  operación.  Asustan  á las 
gentes  las  operaciones  de  crédito  de  Cuba;  asústales 
lo  alto  del  interés,  olvidando  que  es  imposible  con- 
certar intereses  bajos  para  un  Tesoro  establecido  en 
un  país,  y por  decirlo  así,  en  un  mercado  en  donde 
el  interés  ordinario  del  dinero  es  del  i 0 al  12  por  100: 
esto  en  primer  lugar.  En  segundo  lugar,  olvídase 
que  las  deudas  de  aquel  país,  al  ménos  algunas  de  las 
últimamente  emitidas,  han  estado  redituando  hasta 
muy  poco  há,  el  18  y hasta  el  20  por  100.  Olvídase, 
en  tercer  lugar,  que  los  gravámenes  que  ocasiona 
de  momento  una  operación  de  deuda  flotante  por 
cuenta  de  Cuba,  comienzan  á compensarse  desde  que 
los  francos  remitidos  á Madrid  se  bonifican  casi  un 
1 por  100;  desde  que  los  giros  ganan  á veces  del  3 Va 
al  4 por  100  al  hacerse  en  las  Antillas  sobre  Ma- 
drid, y por  último,  desde  que  las  remesas  en  es- 
pecie, descontando  el  flete  y el  seguro,  dejan  un  be- 
neficio líquido  de  51/,  á 6 por  100.  Por  todas  estas 
razones  espero  yo  que  la  suma  de  deuda  flotante 
que  he  emitido , y vuelvo  á repetir  que  es  deuda 
flotante,  y no  es  que  yo  haya  tenido  recelo  en  decir- 
lo, sino  que  es  sencillamente  que  no  he  encontrado 
ocasión  de  decirlo;  espero,  digo,  que  la  suma  de  deu- 
da flotante  emitida  dentro  del  límite  ó de  la  parte 
alícuota  del  presupuesto  de  gastos  que  la  ley  de  pre- 
supuestos vigente  establece,  esto  es,  la  cuarta  parte; 
teniendo  en  cuenta  el  dinero,  que  el  Gobierno  ha  po- 
dido levantar  al  4 por  100,  y además  los  beneficios 
antes  enumerados,  podrá  resultar  á término  medio 
al  interés  inferior  del  6 por  100;  es  decir,  nn  interés 
inferior  al  ordinario  en  la  Península,  y no  mayor 
que  aquel  á que  otros  Tesoros  que  se  hallan  más 
desahogados  de  recursos  que  el  de  Cuha  encuentran 
el  dinero  en  Europa,  Y nada  tiene  que  ver  que  el 
Gobierno  haya  hecho  una  operación  de  deuda  flo- 
tante para  impedir  que  subsistan  las  causas  que  han 
dado  pábulo  á las  falsas  noticias  á que  B.  S.  se  ha 
referido;  para  impedir  que  el  soldado  que  está  con 
las  armas  en  la  mano  sufra  privaciones;  para  impe- 
dir que  los  empleados  de  aduanas  tengan  disculpa 
en  ser  inmorales  porque  no  se  les  pague  con  exac- 
titud; para  impedir  que  los  magistrados  hallen  ex- 


cusa en  faltar  á sus  deberes , que  seguramente  no 
faltarán:  esa  deuda  flotante  que  se  emite  para  im- 
pedir todo  eso,  que  se  ha  emitido  siempre  y que  se 
emitirá  constantemente,  nada  tiene  que  ver,  repito, 
con  cualquier  otra  operación  de  crédito  qne  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  como  Ministro  de  Hacienda  de 
Ultramar,  pueda  hacer  con  arreglo  á la  ley  de  auto- 
rizaciones sancionada  por  S.  M.  en  25  de  Julio  últi- 
mo, ya  para  recoger  la  deuda  flotante  emitida,  ya 
para  recoger  los  valores  amortizados  de  la  deuda  pri- 
vilegiada. 

También  acerca  de  eso  se  ha  hablado  en  la  pren- 
sa. Pues  bien;  todo  cuanto  se  diga  es  prematuro.  El 
Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  emprender  opera- 
ciones de  esta  última  índole:  se  considerará  feliz  si 
las  realiza,  y solo  pide  á la  Providencia  que  le  depare 
mercados  en  tales  condiciones,  que  pueda  hacerlas 
con  ventaja  del  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  cuya  mejo- 
ra es  su  preocupación  constante. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  voy  realmente  á rec- 
tificar, porque  debo  mi  respeto  á la  expectación  de  la 
Cámara  y quiero  prestarlo.  Solo  deseo,  después  de  de- 
cir al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  en  ocasión  opor- 
tuno discutiremos  con  toda  amplitud  este  asunto,  ha- 
cer constar  qne  el  Sr.  Ministro  ha  reconocido  que 
todo  lo  que  hablaba  de  calumnias  y de  falta  de  leal- 
tad no  se  refería  en  manera  alguna  á nadie  que  tenga 
asiento  en  esta  Cámara.  [El  Sr.  Ministro  de  Ultramar: 
Pido  la  palabra.)  Y me  fijo  en  esta  declaración,  por- 
que como  S.  S.  se  lamentaba  de  que  aquí  se  hubiesen 
suscitado  cuestiones  que  después  habían  corrido  por 
la  prensa,  parecía  que  sus  palabras  se  dirigían  contra 
alguno  de  nosotros,  en  cuyo  caso  hubiéramos  tenido 
necesidad  de  protestar  en  la  forma  conveniente.  Mas 
aclarado  esto,  solo  añadiré  que  yo  no  vengo  aquí  á 
hacerme  cargo  de  nada  de  lo  que  dice  la  prensa,  y 
para  contestarlo  S.  S.  puede  escoger  el  lugar  que  lo 
parezca  más  oportuno,  y el  momento  que  quiera,  pero 
sin  relacionarlo  conmigo.  Yo,  si  ho  hablado  de  esta 
Operación  de  crédito,  ha  sido  porque,  no  en  la  prensa 
de  oposición,  sino  en  la  ministerial,  he  visto  indicacio- 
nes poco  claras,  que  S.  S.  no  completó  porque,  como 
ha  reconocido  hoy,  no  ha  tenido  hasta  ahora  ocasión 
de  hacerlo,  y parece  muy  justo  que  á los  Diputados 
que  representamos  á aquellas  provincias  y tenemos 
que  hablar  en  nombre  de  los  intereses  de  la  Nación, 
no  se  nos  niegue  el  derecho  á pedir  las  explicaciones 
necesarias.  La  manera  de  que  esos  rumores  que  tan- 
to molestan  al  Gobierno  no  existan,  ya  lo  sabe  S.  S.,  es 
dar  á todo  la  publicidad  necesaria  para  que  se  pueda 
juzgar  con  conocimiento  de  causa. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene . V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Esa  no  es  manera,  porque  no  se  puede 
dar  publicidad  á ciertos  actos  del  Gobierno  cuando 
esos  actos  no  están  ultimados,  y el  sostener  lo  con- 
trario es  olvidarse  de  todo  lo  que  aconsejan  las  exi- 
gencias de  gobierno,  las  exigencias  del  interés  públi- 
co, que  son  tales  que  yo  estoy  dispuesto  á afrontar 
todas  las  imputaciones  malévolas  antes  que  traer 
aquí  discusiones  anticipadas,  seguro  de  quedas  im- 
putaciones malévolas  quedarán  desvanecidas  á su 


NÚMERO  79. 


1983 


tiempo.  Por  lo  que  hace  á las  que  ha  lanzado  cierta 
parte  de  la  prensa  de  oposición,  pues  los  periódicos 
ministeriales  no  han  hecho  más  si  acaso  que  trasla- 
dar á sus  columnas  lo  que  los  de  oposición  han  dicho, 
el  Ministro  no  tiene  que  hacer  más  que  lo  que  ha  he- 
cho, porque  los  Ministros  y aun  los  Sres.  Diputados 
no  tienen  necesidad  de  contestar  á las  afirmaciones  de 
la  prensa  más  que  en  el  Parlamento. 

Por  lo  que  hace  al  Sr.  Yillanueva,  nunca  le  he 
imputado  intenciouos  que  no  sean  de  todo  punto  hon- 
radas cuando  ha  dirigido  cargos  al  Gobierno  en  esa 
materia,  sintiendo  profundamente,  lo  declaro  con  leal- 
tad, que  S.  S.  haya  hecho  referencia  á las  inculpa- 
ciones á que  me  he  referido,  tratándose  de  un  Gobier- 
no que  S.  S.  tenia  el  deber  de  creer  tan  honrado,  y de 
un  Ministro  que  tenia  el  deber  de  creer  tan  celoso, 
como  honrados  y celosos  han  creido  estos  hombres 
políticos  á los  hombres  que  pertenecieron  á los  Mi- 
nisterios fusionistas,  á los  cuales  jamás  dirigieron  ni 
repitieron  inculpaciones  semejantes. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santos  Guzman  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANTOS  GUZMAN:  Para  que  pueda  for- 
mar la  Cámara  un  juicio  acabado , y aun  establecer 
las  comparaciones  que  tenga  por  convenientes,  me 
permito  dirigir  un  mego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y es  el  de  que  la  lista  del  movimiento  de  empleados 
pedida- por  el  Sr.  Yillanueva,  se  sirva  S.  S.  ampliarla 
con  la  de  los  separados  durante  el  primer  año  del  Go- 
bierno fusión  i sta  en  1881,  y completándola  con  la  re- 
lación de  los  empleados  que  después  de  haber  sido 
nombrados  por  dicho  Gobierno  fueron  también  por  ól 
separados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  da  ULTRAMAR  [Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Se  complacerá  en  sus  deseos  al  se- 
ñor Santos  Guzman. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Si'.  Silvela  (1).  Luis). 
( Véase  el  Diario  núm.  61,  sesión  del  9 del  actual ; Dia- 
rio núm.  6S,  sesión  del  14  de  ídem;  Diario  núm.  74, 
sesión  del  26  de  ídem:  Diario  núm.  75,  sesión  del  27 
de  ídem;  Diario  núm.  76,  sesión  del  28  de  ídem ; Dia- 
rio núm.  77,  sesión  del  29  de  ídem,  y Diario  núm.  78, 
sesión  del  30  de  ídem.) 

El  Sr.  Moret  tiene  la  palabra  para  consumir  el  ter- 
cer turno. 

EL  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  al  levantarme 
á consumir  el  tercer  turno  en  la  interpelación  del  se- 
ñor Silvela,  siento  una  necesidad  imperiosa,  cual  es 
la  do  fijar  el  estado  del  debate  y las  condiciones  en 
que  entro  en  él.  Por  su  propia  naturaleza,  por  la  di- 
versidad de  los  asuntos,  que  comprende,  por  las  razo- 
nes expuestas  y por  los  gravísimos  accidentes,  que  ha 
suscitado,  es  natural,  señores,  que  nuestra  atención 
haya  marchado  por  diferentes  caminos,  y que  en  los 
momentos  actuales  no  sea  fácil,  ni  aun  posible  á uno 
que  se  levanta  á hablar,  poder  dirigir  sus  argumen- 
tos hacia  el  punto  que  desearla  tratar,  y es  necesario 
por  un  momento  que  os  digneis  volver  vuestra  vista 
y fijar  vuestra  atención  en  lo  ocurrido,  á fin  de  poder 
daros  cuenta  del  momento  actual. 

Yo  entro  en  este  debate  con  el  propósito  de  no 


discutir,  en  cuanto  sea  posible,  casi  ninguno  de  los 
puntos  tratados  hasta  ahora.  No  me  siento  con  auto- 
ridad, señores,  para  ocupar  más  tiempo  vuestra  aten- 
ción , ni  tampoco , he  de  decirlo , me  hallo  con  sufi- 
ciencia para  discutir  sobre  lo  mucho  y muy  ilustrado 
que  habéis  oido.  Yo  vengo  al  debate , señores , rogán- 
doos desde  el  primer  momento  que  consideréis  que 
no  es  un  hombre  político  quien  os  dirige  la  palabra, 
sino  un  catedrático,  de  la  Universidad  Central;  á no  ser 
así,  no  podría  levantarme  en  esta  Cámara,  ni  siquiera 
como  un  soldado  de  filas  del  partido  liberal,  que  espera 
el  momento  de  entrar  en  la  discusión  política  con  sus 
adversarios  para  molestaros  en  este  instante,  Pero  por 
la  toga  que  visto,  por  la  posición  que  ocupo,  por  todo 
lo  que  en  este  debate  viene  ocurriendo,  yo  os¡ ruego,  se- 
ñores, á vosotros  de  la  mayoría  y á vosotros  los  de  las 
minorías,  que  me  escuchéis  como  un  catedrático  que 
viene  á exponer  sus  quejas  las  cuales  considera  muy 
sérias  y graves,  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  que  nos 
oigáis  á entrambos  en  este,  pleito,  y recordando  ante- 
cedentes, juzguéis  después.  Quiero  fijar  de  esta  ma- 
nera precisa , como  habéis  oido , mi  intervención  en 
este  debate,  y quiero  fijar  también  la  naturaleza  de 
la  cuestión. 

Lo  que  voy  á discutir  no  ha  salido,  me  parece, 
aún  á este  debate,  ni  aquí  ni  fuera  de  aquí,  y sin  em- 
bargo estáis  todos  en  el  fondo  de  ello.  Por  lo  que  tan- 
to os  interesa,  por  lo  que  tanto  nos  oponemos,  por  las 
infinitas  manifestaciones  que  va  presentando,  por  todo, 
hay  aquí,  señores,  algo  que  vive  en  el  fondo  de  este 
discusión,  algo  que  va  por  encima  de  la  cuestión  de 
órden  público  y de  la  cuestión  de  responsabilidad  y da 
cargos,  algo  que  afecta  á lo  que  es  esencial  en  la  so- 
ciedad española,  y este  algo  son  las  relaciones  del  Go- 
bierno con  la  Universidad.  No  quiero  decir  relaciones 
del  Estado  con  la  ciencia,  porque  parecería  qué  iba  ¡i 
discutir  una  teoría.  No;  cuestión  de  relaciones  del  Go- 
bierno con  la  Universidad,;  cuestión  que  hace  cin- 
cuenta años  ha  preocupado  á las  generaciones  políti- 
cas; cuestión  que  ha  venido  en  este  momento  á escri- 
bir una  página  triste  en  su  historia  con  sangre  ino- 
cente derramada  con  violencia  en  los  cláustros  de.  la 
Universidad. 

Comprendéis,  señores,  desde  el  momento  que  así 
planteo  la  cuestión,  que  no  podría  dejar  este  aspecto 
de  ella  en  mi  discurso,  y no  os  extrañará  que  deje  á 
un  lado  las  palpitantes  cuestiones  en  estos  últimos 
dias  discutidas,  y que  venga  á pediros  vuestra  atención 
y vuestra  justicia;  que  quien  se  queja  tiene  más  dere- 
cho á la  justicia  que  á la  benevolencia.  He  de  moles- 
taros el  menos  tiempo  posible;  no  seré  muy  largo;  yo 
fio  más  que  á lo  dilatado  de  la  exposición  de  los  he- 
chos, á la  claridad  del  lenguaje  y á la  sinceridad  de 
las  quejas,  y así  espero  que  me  concedáis  la  bene- 
volencia de  que  tanto  necesito. 

Decía  que  apenas  expuesta  mi  posición  en  el  de- 
bate y expuesta  la  cuestión,  comprenderíais  que  no  po- 
día dejar  de  tratar  esta  materia;  porque  ¿no  lo  habéis 
pensado?  ;,no  lo  pensará  el  país?  Hace  un  mes,  mes 
que  á mí  me  parece  eterno,  que  no  so  levanta  el  jefe 
de  la  enseñanza  superior  de  los  catedráticos  sino,  para 
lanzar  dicterios,  sino  para  deslizar  un  sinnúmero  de 
acusaciones  sobre  los  que  vestimos  la  toga  y ejerce- 
mos la  enseñanza.  Somos  hombres  sin  lógica,  sin  cien- 
cia y sin  conocimiento;  somos  hombres  que  no  hemos 
estudiado  los  mismos  textos  legales  que  enseñamos  á 
los  alumnos;  somos  gente  que  hemos  pactado  con  el 
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motín  y que  nos  hemos  entendido  con  los  alborota- 
dores; somos  hombres  que  no  hemos  tenido  valor  ni 
energía  para  detener  á los  estudiantes  en  los  cláustros, 
y nos  hemos  vuelto  airados  y soberbios  contra  los 
agentes  de  órden  público  cuando  entraban  á reprimir 
el  motín;  somos  hombres  que  hemos  abandonado  al 
rector;  ¿qué  más,  qué  más?  Esos  catedráticos  de  la 
Universidad,  sin  distinciones,  sin  separaciones,  porque 
si  las  hubiera  seria  más  grave,  somos  enemigos  de 
Dios  y del  Rey.  Y cuando  estas  palabras  se  han  dicho, 
todavía  se  liau  agravado  con  una  reticencia,  en  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  decía:  ¿y  qué  diría  yo,  si  no 
estuviera  hablando  desde  este  banco,  de  los  catedrá- 
ticos? De  modo  que  estamos  ante  el  país  como  una 
turba  de  impíos,  de  desordenados,  como  algo  que  no 
debiera  estar  en  aquel  sitio;  y yo  vengo  á recoger  esas 
acusaciones,  á discutirlas  ante  vosotros  y á pedir  al 
Sr-  Ministro  explicación  de  esas  acusaciones,  que  para 
mí  no  son  más  que  la  manifestación  que  bulle  en  el 
alma  de  S*  S.,  de  la  mal  disimulada  antipatía  que  tie- 
ne á la  Universidad  Central. 

Y digo,  señores,  que  vengo  á pedir  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  cuenta  de  eso,  y no  se  la  pido  al  Go- 
bierno, porque  yo,  que  necesito  justicia,  empiezo  por 
hacerla.  Mal  podría  yo  hacer  responsable  á todo  el 
Gobierno  de  esta  cuestión,  porque  desde  el  primer 
momento  en  que  abrió  los  labios  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  dio  muestras  de  señalada  consideración  á los 
catedráticos  que  habían  hablado,  y dió  tono  de  mode- 
ración  y de  templanza  al  debate.  Yo  esperaba  que  ésta 
hubiera  seguido;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  co- 
mo el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  tienen  tempe- 
ramento distinto-  Volvió,  sin  embargo,  después  de 
aquellos  primeros  momentos,  la  discusión  á encauzar- 
se, y yo  oí  de  boca  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  elogios  á algunos  de  esos  profesores,  tan  de- 
licados, que  vallan  tanto  más  cuanto  que  no  eran  in- 
dispensables en  aquel  momento  del  debate;  y si  los 
decía,  con  su  gran  habilidad,  en  aquel  momento  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo,  era  porque  sentía  la  ne- 
cesidad de  poner  alguna  atenuación  á las  palabras 
que  habían  salido  de  labios  de  otros  Sres.  Ministros. 
Y finalmente,  en  una  etapa  importantísima,  Sres.  Di- 
putados, al  llegar  al  resúmen  de  la  discusión  en  el 
Senado,  por  labios  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, á quien  sin  duda  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ausente  en  aquel  momento,  dejaba  el 
decir  algunas  palabras,  entonces,  en  vez  de  acusación, 
resultaron  elogios,  y elogios  con  los  cuales  casi  pudie- 
ra haber  concluido  la  cuestión  de  la  Universidad,  Re- 
sulta, pues,  permitidme  que  lo  diga,  porque  con  esto 
habré  de  sacar  la  quinta  esencia  al  debate,  que,  lejos 
de  parecer  una  cuestión  balad!  esta  que  ventilamos, 
resulta  que  queda  planteada  ante  el  país  como  una 
cuestión  de  inmensa  trascendencia,  la  cual  exigía  la 
discusión  de  una  ley,  y dentro  de  esta  ley  fijar  los 
términos  del  problema  planteado,  y algo  que  repre- 
sente no  solo  la  honra  de  los  que  enseñan,  sino  la  efU 
cacía  de  la  enseñanza  y la  tranquilidad  de  los  padres 
de  familia,  que  esperan  de  la  Universidad  sana  ense- 
ñanza para  sus  hijos. 

Por  eso,  señores,  ha  podido  decir  mi  amigo  y com- 
pañero el  Sr.  Silvela,  como  dirían  los  demás  profeso-  . 
res  que  están  en  esta  Cámara,  cualesquiera  que  fue- 
ran sus  opiniones,  por  eso  hemos  podido  decir  que  esta 
no  es  una  cuestión  política.  No  niego  yo  ¿cómo  he  de 
negarlo?  que  de  ella  puede  nacer  una  cuestión  políti- 


ca, que  puede  nacer  también  otra  clase  de  cuestiones 
que  mo  quiero  enumerar,  porque  la  prudencia  no  se  ha 
de  alejar  de  mis  labios.  Pero  aunque  no  es  política  en 
sí  misma,  puede  resolverse  en  una  cuestión  política 
como  la  que,  por  ejemplo,  ha  señalado  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  porque  la  cuestión,  tal  como  voy  á plan- 
tearla ante  vosotros,  se  resuelve  en  una  tendencia,  en 
un  sistema,  en  una  corriente  que  yo  creía  extinguida 
en  España*  y que  lia  vuelto  á presentarse  en  esta  ma- 
yoría y en  el  banco  azul;  cuestión  que  ha  producido- 
grandeS:  perturbaciones  en  la  enseñanza,  y que  solo 
puede  resolverse  yendo  estrechamente  unidos  y con- 
venciéndose todos  los  hombres  políticos  de  lo  que  se 
puede  y se  debe  hacer  en  la  Universidad,  en  los  tiem- 
pos en  que  vivimos,  y dejando  que  cada  cual  tranqui- 
lamente siga  el  rumbo  que  á su  voluntad  cuadre  sin 
faltar  á las  leyes,  única  limitación  que  pedemos  tener 
los  hombres  que  vivimos  en  un  país  civilizado  y 
constitucional  como  el  nuestro. 

Pues  bien,  señores;  no  creo  por  eso  que  yo  haya 
disminuido  á vuestros  ojos  la  importancia  de  la  cixes- 
tion.  Resulta  que  no  tiene  aquel  carácter,  por  decirlo 
así,  del  momento  que  ayer  tomaba,  sobre  todo  en  los 
últimos  momentos  déla  sesión;  resulta  que  no  lo  ten- 
drá tampoco  en  ninguna  de  las  palabras  que  yo  pus- 
da  pronunciar  aquí,  porque  no  he  de  faltar  nunca  á la 
consideración  y cortesía  que  debo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  ni  aun  cuando  yo,  quizá  llevado  un  poco  de 
la  pasión  que  nos  domina  siempre  que  hablamos,  pu- 
diera olvidarme  (que  ciertamente  no  me  olvidaría  ja- 
más) de  que  estoy  hablando  en  este  Parlamento,  y que 
en  este  Parlamento  mi  dignidad  y mi  derecho  no  tie- 
nen más  sanción  que  la  dignidad  y el  derecho  de  los 
Sres.  Diputados  á quienes  se  atacara,  no  por  eso  dis- 
minuida la  fuerza  de  las  razones  mías. 

Pero  aunque  yo  quisiera  y realmente  me  pasara 
por  la  imaginación  pensar  que  este  punto  de  vista  tie- 
ne importancia  menor  que  otros  que  se  han  citado  en 
estos  dias,  no  podría  yo,  porque  no  os  posible,  tratar 
la  cuestión  universitaria  sin  ver  cómo  inmediatamen- 
te se  complica  por  todas  partes.  Nos  parecía  á todos 
que  no  podía  una  cuestión  insignificante  en  su  origen 
llegar  á convertirse  en  una  cuestión  de  facultades  del 
Poder  ejecutivo,  como  se  convirtió  cuando  vino  á dis- 
cutirse en  el  Senado;  porque  decían  ios  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  Fomento  que  todo  se  habla 
quedado  reducido  á nada  y que  los  catedráticos  esta- 
ban acallados.  Cuando  los  murmullos  de  nuestras  vo- 
ces se  iban  extinguiendo,  se  levan  tú- un  Sr.  Senador 
de  la  mayoría,  el  cual  recogió  el  eco  de  todo  lo  que 
habíamos  dicho,  y la  habilidad  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  pasó  por  encima  de  esa  primera 
nota  de  discordancia  ó discrepancia  en  la  discusión, 
y el  Sr:  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  suele  lia 
blar  con  el  fondo  de  sus  pensamientos,  la  planteó  más 
grave,  más  trascendental,  con  más  hondas  raíces. 
Pasó  de  aquel  sitio  á éste,  y se  presentó  en  los  labios 
del  Sr.  Silvela,  pareciendo  que  se  ah  ría  un  paréntesis, 
que  esto  iba  á terminar  por  la  fatiga,  y sin  embargo 
reaparece  en  un  auto  de  los  tribunales,  como  si  hu- 
biese el  delito  encontrado  en  último  término  un  sitio 
por  donde  brotar,  como  si  brotara  un  delincuente, 
autor  de  todas  las  faltas  denunciadas.  Y cuando  esta 
cuestión  la  presenta  el  gobernador  de  la  provincia,  por 
el  mismo  empeño  dé  demostrar  su  insignificancia,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Sr.  Presidente  del 
Gonsejo  de  Mhfstros  la  elevan  hasta  convertirla  en  un 
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incidente  sobre  el  modo  de  gobernar  y sobre  el  modo 
de  ser  un  Gobierno,  para  que  pueda  salir  triunfante 
de  las  fuerzas  que  le  combatan.  Es  esta  una  cuestión 
de  verdadera  importancia,  que  merece  la  pena  de  ex- 
ponerla, y voy  á ver  si  puedo  hacerlo  procurando  mo- 
lestaros lo  ménos  posible:  sed  benévolos  conmigo. 

Es,  señores,  y será  así,  porque  lo  que  es  enseñan- 
za y es  Universidad  tiene  un  carácter  especial,  suyo 
propio,  carácter  que  no  desconoce,  antes  bien  lia  se- 
ñalado, el  Si?.  Ministro  de  Fomento.  La  Universidad 
es  todo,  y no  necesito  deciros  que  en  esta  palabra 
comprendo  cuanto  pertenece  no  solo  á nosotros  los 
catedráticos  de  facultad,  sino  los  Institutos,  los  Co- 
legios, todo  aquello  que  es  enseñanza,  educación  y 
preparación  para  la  vida;  y en  cuanto  yo  os  doy 
esta  idea  traigo  á vuestra  memoria  todo  cuanto  es 
la  Universidad,  que  es  en  último  término  prolon- 
gación de  la  familia,  en  la  que  los  padres,  que  con- 
centran todas  sus  esperanzas,  todos  sus  amores,  todos 
sus  deseos  y todas  sus  penas  y desvelos  en  ios  séres 
que  van  naciendo  á su  lado,  tienen  que  desprenderse 
de  ellos  para  llevarlos,  aún  párvulos,  á un  Colegio,  y 
ya  más  hombres  á la  Universidad,  á que  reciban  una 
enseñanza  que  él  no  puede  darles.  Y todos  los  maes- 
tros, todos  los  profesores,  todos  los  catedráticos,  todos 
los  sabios  á su  vez  están  buscando  esas  instruccio- 
nes y esas  enseñanzas  allí  con  el  esfuerzo  de  su  pen- 
samiento, y están  buscando  la  verdad  eterna,  que  el 
hombre  va  descubriendo  poco  á poco  como  prepara- 
ción para  la  vida;  así  que  á la  Universidad  la  veis 
como  un  conjunto  maravilloso.  De  un  lado  la  prolon- 
gación y añílelos  de  la  familia;  de  otro  la  enseñanza 
y la  preparación  para  la  vida,  corrientes  que,  nacien- 
do del  seno  de  los  padres  y de  las  madres,  comple- 
tan en  aquellos  sitios  conloe  efluvios  de  la  verdad  los 
maestros,  y por  modo  maravilloso  se  confunden  todos 
los  sentimientos  é ideales,  ya  sea  en  la  pequeña  es- 
cuela de  un  pueblo,  ya  sea  en  la  gran  áula  de  la  Uni- 
versidad; y como  en  la  Universidad  se  mezcla  la  fa- 
milia, la  iglesia,  la  ciencia,  el  progreso,  cuando  la 
fuerza  bruta  ha  entrado  por  las  escaleras  de  la  Uni- 
versidad, se  ha  sentido  un  dolor,  un  gemido,  y ese 
dolor  y ese  gemido  permanecen  sin  satisfacción  ni 
alivio. 

Lo  cual,  señores,  es  de  mayor  trascendencia  en 
nuestra  Patria,  y más  grave  todavía  en  este  momento, 
porque  las  Universidades  en  su  inmenso  desarrollo  no 
han  nacido  deL  Gobierno  ni  viven  del  Estado.  La  Uni- 
versidad brotó  como  planta  vigorosa  en  los  primeros 
siglos  de  la  Edad  Media,  y bajo  el  amparo  de  la  Igle- 
sia que  la  cobijó  en  los  primeros  tiempos , se  des- 
arrolló robusta  y lozana;  su  riqueza  y la  protección  de 
los  Emperadores,  como  el  Rey  Sabio,  y los  Reyes  pos 
tenores  le  dieron  también  calor,  y aun  á veces  fueron 
estos  á buscar  refugio  en  sus  cláustros;  esa  Univer- 
sidad y esa  enseñanza  sufrieron  una  trasformacíon, 
de  la  que  quizá  os  hablaré  luego,  porque  por  el  mo- 
mento no  importa,  y llegó  un  tiempo  en  el  cual  la 
dominación  absoluta  de  la  teocracia  en  España  petri- 
ficó todas  las  instituciones,  y aquella  institución  si- 
guió tristísima  suerte.  Al  final  del  siglo  XY1II,  á 
principios  de  la  revolución,  que  empieza  en  España 
con  las  Cortes  de  Cádiz,  la  Universidad  no  servía  ya 
para  enseñar,  y al  débil  calor  de  los  enciclopedistas 
de  Gárlos  III  habia  tomado  en  Salamanca  un  carácter 
revolucionario,  según  decían  los  inquisidores,  y en 
Otras  Universidades  habia  tomado  un  carácter  contra- 


rio á toda  enseñanza.  En  1813  estaba,  pues,  muerta  y 
petrificada,  y la  revolución,  representada  por  los  pro- 
genitores deL  partido  conservador  y dei  Sr.  Pidal,  creyó 
que  era  necesario  romper  aquel  estado  y hacer  en  * 
trar  en  los  cláustros  de  la  Universidad  el  aire  de  la 
civilización,  y entonces  vinieron  los  planes  de  1836 
firmados  por  el  Duque  de  Ritas,  los  pLanes  de  1845 
firmados  por  el  Marqués  de  Pidal,  y los  planes  de 
1857,  que  llevan  la  firma  de  mi  ilustre  y querido 
amigo  Sr.  .Moyano ; y esos  planes  y esa  acción  por  la 
cual  el  Estado  penetró  en  la  Universidad,  fué  una  ac- 
ción puramente  externa,  ora  para  romper  ios  moldes 
en  que  vivia,  ora  para  abrirla  al  nuevo  espíritu  de 
ios  tiempos,  pero  no  para  penetrar  en  ella. 

El  Duque  de  Bivas  decía  en  su  plan  de  1 83G,  que 
fuera  de  la  seguridad  de  los  edificios  y de  la  morali- 
dad de  los  catedráticos,  el  Estado  no  tenia  nada  que 
ver  en  la  Universidad;  en  1845  decía  el  Sr.  Gil  de  Zara- 
te, explicando  el  plan  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  que  lo 
que  se  buscaba  era  la  secularización  de  la  enseñanza, 
y esto  quedó  hecho  en  el  plan  de  1857,  en  el  cual  se 
asentaron  dos  grandes  principios,  que  nunca  serán 
bastante  aplaudidos.  Era  el  primero  la  absoluta  secu- 
larización de  la  enseñanza,  separándola  de  la  influen- 
cia eclesiástica;  y era  el  segundo  el  de  dar  á la  se- 
gunda enseñanza  toda  la  amplitud  posible,  exigiendo 
conocimientos  de  ciencias  exactas,  de  ciencias  natu- 
rales, de  literatura,  de  moral,  de  todo  aquello  que 
abre  el  espíritu,  para  que  al  llegar  el  joven  á los  15 
años,  pueda  dirigir  su  vista  háeia  los  cuatro  puntos 
del  horizonte,  y elegir  aquella  carrera  hácáa  cuyas 
asignaturas  demuestre  más  predilección;  es  decir,  en 
una  palabra:  la  enseñanza  racionalista,  el  libre  pen , 
Sarniento  aplicado  á la  enseñanza. 

Señores  Diputados,  no  se  arrancan  las  influencias 
históricas  y sociales  con  gran  facilidad.  Guando  la 
obra  de  vuestros  progenitores,  cuando  la  obra  de  la 
secularización  de  la  enseñanza  hubo  empezado,  el 
clero  se  resistió  á aquella  innovación;  luchó  primero 
francamente,  queriendo  en  1852,  en  1853  y en  1854 
volver  á apoderarse  de  la  totalidad  de  la  vida  de  Es- 
paña, y,  cuando  no  lo  pudo  conseguir  porque  á ello  se 
oponían  aquellas  bases  de  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica del  Sr.  Moyano,  luchó  solapadamente  para  apo- 
derarse de  la  enseñanza  y entrar  en  la  Universidad. 
Entonces  hubo  aquella  cruzada  de  los  textos  vivos, 
hubo  aquellas  denuncias  délos  profesores,  todo  aque- 
llo que  trajo  el  espíritu  de  rencor  y de  discordia  que 
tuviéronlos  tristes  sucesos  de  1865.  Yo,  señores,  fui 
de  los  que  protestaron  entonces,  y si  lo  recuerdo  es 
para  probaros  que  guardo  el  espíritu  de  lo  que  aque- 
llo significó.  Triunfó  la  revolución,  volvieron  los  pro- 
fesores á sus  cátedras,  y al  venir  la  restauración  no 
se  habia  olvidado  aquella  mala  corriente.  Muchos 
creyeron  que  la  restauración  era  una  reacción,  y en 
los  primeros  momentos,  í pesar  de  la  prudencia  del 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  y del  espíritu  del  manifiesto 
de  Sandhurts,  buho  dos  conatos  de  reacción  clara  y 
definida;  lo  que  pasó  en  el  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia  respecto  á la  familia,  y en  el  Ministerio  de 
Fomento  con  la  circular  que  se  discutió  aquí  dias 
pasados,  circular  que  fué  publicada  en  todas  partes 
con  párrafos  análogos  á la  de  los  tiempos  de  Calomar- 
de,  y que  representaba  por  consecuencia  uno  de  los 
retrocesos  mayores.  El  Sr.  Cánovas  pudo  y debió  cor- 
regir las  consecuencias  que  aquello  produjo,  y,  como 
no  podía  aprobar  el  espíritu  de  aquellas  disposiciones^ 
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trajo  inmediatamente  á la  Constitución  de  i B 76  el 
artículo  12,  que  era  una  transacción,  un  pacto  para 
terminar  la  cuestión  de  la  enseñanza,  y como  conse- 
cuencia, su  secularización.  Allí  se  hizo  la  promesa  y 
se  estableció  el  compromiso  de  presentar  una  ley  que 
marcara  los  deberes  del  profesor  en  los  establecimien- 
tos pagados  por  el  Estado;  verdadera  transacción,  yo 
lo  reconozco,  porque  no  soy  de  aquellos  que  van  á 
combatir  contra  la  realidad,  cuando  sobran  armas 
dentro  de  ella  para  deshacer  toda  quimera.  Y la  ver- 
dad es  que  mientras  el  Estado  pague  y lo  haga  con 
los  impuestos  que  obtiene  del  contribuyente,  el  con- 
tribuyente tendrá  siempre  derecho  á decir  su  opinión 
sobre  la  manera  como  se  ha  de  llevar  á cabo  la  ense- 
ñanza en  las  Universidades,  opinión  que  no  podría 
exponer  si  la  Universidad  fuera  libre,  independiente  y 
organizada  de  otra  manera.  En  aquel  pacto  se  inspiró 
tocio  el  mundo,  y se  inspiró  tan  de  veras,  que  la  cor- 
riente creada  en  el  Ministerio  de  Fomento  y en  la  Di- 
rección de  la  enseñanza  ha  llegado  hasta  el  Su  Pida!,  y 
ha  compenetrado  su  espíritu  basta  el  momento  psico- 
lógico, de  que  os  hablaré  después. 

En  consecuencia  de  aquello,  los  profesores  todos, 
habiendo  aprendido  en  la  escuela  de  las  desgracias  y 
de  la  adversidad,  nos  pusimos  de  acuerdo,  y olvida- 
mos los  tiempos  pasados,  y el  Ministerio  de  Fomento, 
desarrollando  el  principio,  especialmente  en  las  dis- 
posiciones del  Sr,  Albareda,  íué  separando  la  acción 
del  Estado  de  la  enseñanza,  en  términos  que  todo  el 
mundo  aplaudió  lo  que  había  sancionado:  que  no  haya 
ternas,  que  la  propuesta  sea  unipersonal,  y en  la  pro- 
puesta unipersonal  se  enunció  la  idea  del  Gobierno 
según  la  cual  los  tribunales  fueran  nombrados  por  las 
corporaciones,  para  que  el  Gobierno  no  tuviera  parti- 
cipación en  ellos,  No  discuto  sí  en  las  últimas  medi- 
das del  Sr.  Pitlal  se  ha  observado  este  principio,  (El 
Sr , Mimst?*o  de  Fomento  hace  signos  afirmativos.)  Me 
basta  recoger  la  afirmación  de  S.  S.  de  que  quiso  re- 
producir la  disposición  de  su  antecesor  en  esta  mate- 
ria, y que  respetaron  los  Sres.  Gamazo  y Marqués  de 
Sardoal. 

Y no  puedo,  señores,  abandonar  este  punto,  cuya 
importancia  y consecuencia  voy  á deducir  inmedia- 
tamente, sin  recordar  al  Gongreso  que  esta  significa- 
ción es  buena  siempre  en  estas  discusiones;  que  nos- 
otros los  liberales,  los  liberales  de  varios  matices,  lie- 
mos procedido  siempre  con  absoluta  justicia,  ¿qué 
digo  con  absoluta  justicia?  con  absoluta  equidad. 

Los  catedráticos  expulsados  en  1 865  y 1 866,  cuan- 
do volvieron  á la  Universidad,  ni  pidieron  reparación 
ni  protestaron.  Un  solo  caso  puede  citarse;  el  de  un 
dignísimo  profesor  que  no  fué  devuelto  á su  cátedra, 
pero  á mi  me  cumple  hacer  constar  que  todos  nos- 
otros, y si  no  yo,  porque  importa  poco  mi  testi- 
monio, aquellos  profesores  tenidos,  según  la  frase  del 
Sr.  Pidal,  por  cabezas  de  motín,  hicieron  ver  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  de  aquella  época  que  no  se 
podía  hacer  esa  injusticia,  y protestaron.  Por  mí  sé 
decir  que  cuando  en  1869,  á raíz  de  la  revolución, 
formé  parte  de  una  Comisión  ¿e  revisión  de  expedien- 
tes, aun  cuando  un  compañero  nuestro  y amigo  es- 
pecial de  S.  S-,  estaba,  según  la  ley,  imposibilitado  de 
volver  á obtener  su  cátedra,  hicimos  una  cuestión  de 
Gabinete  para  que  volviera,  y volvió  para  no  estar 
nunca  con  nosotros  ni  recordar  el  beneficio;  y más 
tarde,  cuando  después  de  los  sucesos  de  1875,  else- 
ñor  Albareda  reinstaló  á los  profesores,  que  habían  , 


renunciado  á sus  cátedras  ó que  de  ellas  habían  sido, 
separados,  lo  hizo  de  tal  manera,  que  no  tuvo  que  to- 
car á ninguno  de  los  que  habían  entrado  en  el  profe- 
sorado, aun  cuando  al  entrar  sabía  muy  bien  8.  S.  que 
pudo  darse  lugar  á posteriores  inconvenientes  y di- 
ficultades. Creó  nuevas  enseñanzas,  abrió  el  molde,  y 
nadie  se  quejó  de  aquello,  que,  siendo  una  verdadera 
restauración,  también  se  hizo  sin  dejar  tras  sí  huella 
ninguna  desagradable.  Así  hemos  obrado;  si  lo  traigo 
á esta  discusión,  es,  señores,  porque  yo  no  puedo  ale 
jar  de  mi  espíritu  nunca,  cuando  veo  una  cuestión 
universitaria,  así  como  un  dejo  de  las  consecuencias 
que  he  visto. 

Yo,  señores,  creyendo  que  ésta  era  una  gran  cues- 
tión que  afecta  á lo  más  íntimo  déla  vida;  del  mismo 
modp  que  cuando  contemplo  las  piedras  y sillares  de 
la  antigua  torre  me  figuro  al  pequeño  reptil  que  allí 
anida  y guarda  el  calor  para  mantener  su  existencia, 
así  siempre  que  veo  una  cuestión  universitaria,  veo  el 
eco  de  algunos  profesores  que  quedan  detrás,  que 
vienen  después  á ocupar  un  puesto,  y nosotros  lo  que 
queremos  es  que  se  respeten  los  derechos  adquiridos, 
y no  queremos  perjudicar  á ninguno. 

Señores,  esta  es  la  cuestión  universitaria;  si  esta 
cuestión  universitaria  tiene  esa  raíz  y si  significa  eso, 
¿creeis,  Sres.  Diputados,  que  no  era  un  deber  elemen- 
tal de  prudencia  el  no  hacer  nada  jamás  en  el  Minis- 
terio de  Fomento  en  la  cuestión  de  enseñanza,  para 
no  remover  ese  rescoldo  y ese  mal  apagado  fuego,  que 
tan  aficionado  es  á remover  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento? ¿No  creeis,  señores,  que  era  un  deber  elemen- 
tal? j Air!  no  lo  juzguéis  desde  mi  punto  de  vista;  yo 
no  sé  hasta  qué  punto  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  tuvo  presentes  estas  consideraciones  al 
entregar  el  Ministerio  de  Fomento  ai  hombre  cuya 
brillante  historia  y cuya  elocuencia  era  un  peligro 
más,  por  las  ideas  que  habla  ostentado  hasta  enton- 
ces. Lo  que  yo  sé  es  que  si  nosotros  hubiéramos 
hecho  algo  de  esto,  lo  que  yo  sé  es  que  si  el  Sr,  Sa- 
gas ta,  en  la  época  que  dirigió  la  política  liberal,  ó 
mañana  cuando  venga  á dirigirla,  buscase  para  Mi- 
nistro de  Fomento,  ¿á  quién  diré  yo?  no  encuentro  un 
nombre,  pensando  que  boy  está  dividida  la  Universi- 
dad entre  las  tendencias  teocráticas  y las  del  libre 
pensamiento;  yo  tiendo  la  vista  por  ei  partido  liberal 
en  sus  distintos  matices,  y no  veo  quién  pueda  repre- 
sentar delante  del  sentimiento  religioso  nada  tan  duro 
como  lo  que  el  Sr.  Pidal  representaba  delante  de  la 
razón  y de  los  fueros  de  la  enseñanza.  (Aprobación  en 
las  minorías.) 

Y hé  aquí,  Sres,  Diputados,  por  qué  razón,  con 
tanto  sentido  político,  el  Sr.  Sil  vela  (D.  Luis)  os  mos- 
traba que  en  el  fondo  y en  el  origen  de  esta  cuestión 
está  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Es  verdad  que  el  Mi- 
nistro lo  reconoce,  y cuando  sobre  este  asunto  se  le- 
vantó á hablar,  encontró  su  gérmen  en  el  Sr.  Gas  telar 
y en  aquellas  personas  que,  por  decirlo  así,  querían 
hacer  vacilar  la  base  en  que  descansa  S.  S/;  y no 
es  un  presentimiento  do  S.  S. , sino  una  indicación  de 
la  realidad;  porque  los  antecedentes  de  S,  8,  tenían 
que  suscitarle  desconfianzas  y que  representarle  pe- 
ligros, que  han  tomado  las  proporciones  que  estáis 
viendo,  y que,  por  nuestra  culpa,  estamos  experimen- 
tando. Entonces,  señores,  ocurrieron  los  hechos  que 
habéis  oido  relatar.  De  esos  hechos  no  tengo  para  qué 
ocuparme;  tal  como  ellos  han  sido,  vosotros  los  cono- 
céis, y cada  uno  ha  formado  ya  su  juicio  sobro  su  natm 
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raleza  y alcance.  Dejemos*  pues,  esos  hechos;  lo  que  á 
mí  me  importa  es  recoger  los  sucesos  que  ocurrieron 
después  de  aquellos  hechos,  porque  conmovieron  pro- 
fundamente á todos  los  que  tenían  parte  en  la  ense- 
ñanza. 

No  sé  con  qué  justicia,  ni  con  qué  ventaja  tampo- 
co, se  ha  dicho  que  fuimos  unos  cuantos  catedráticos, 
muchos  ó pocos,  los  que  con  una  exposición,  con  una 
especie  de  queja  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dimos 
calor  á esta  cuestión  y la  provocamos.  Señores  Di- 
putados, esta  aseveración  no  es  exacta:  todos  los  cate- 
dráticos, absolutam ente  todos  tomaronparte  en  aquella 
manifestación,  todos  se  conmovieron.  Es  verdad  que 
unos  cuantos  catedráticos  de  larga  historia  y de  gran- 
des antecedentes  formularon  la  manera  por  la  cual 
creían  que  se  debía  juzgar  la  cuestión,  y pidieron  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  que  la  aplicase;  es  verdad 
que  otros  catedráticos  igualmente  respetables  se  li- 
mitaron á pedir  una  información;  pero  todos  ellos  se 
conmovieron,  y ha  estado  unido  en  esta  cuestión  todo 
el  profesorado.  ¿No  creíais  vosotros  que  fuese  buena 
la  fórmula  de  los  unos  ó la  fórmula  de  los  otros?  Pues 
es  igual;  el  resultado  es  que  todos  ellos  se  han  agi- 
tado, y mientras  más  valor  deis  á la  una  sobre  la 
otra  fórmula,  más  crece  la  fuerza  de  mi  argumento. 
Aquellos  hombres  ajenos  á la  política,  en  extremo 
recelosos,  no  pensaron  más  que  en  pedir  una  repara- 
ción; tómese,  pues,  la  fórmula  que  se  quiera.  ¿Eran 
ambas  una  queja  espontánea?  Pues  el  valor  de  los 
hombres  que  la  firman  les  da  una  importancia  inmen- 
sa. ¿Era  una  de  ellas  sugerida?  }Ah!  [qué  remordimien- 
to y qué  temor  en  la  persona  que  la  sugirió!  Todo  el 
profesorado  está  en  este  momento  unido , y aunque 
antes  no  lo  hubiera  estado  en  la  manera  de  apreciar 
el  asunto,  hoy  ya  lo  está;  todos  pidieron  que  se  averi- 
guasen los  hechos  y que  se  hiciese  caer  sobre  quien 
correspondiera  la  debida  responsabilidad.  Pues  bien; 
ha  habido  un  tribunal,  que  ha  indicado  que  ese  es  el 
camino  para  aquellos  hombres,  compañeros  míos,  que 
con  recta  intención  deseaban  la  averiguación  de  los 
hechos;  ya  teneis  ahí  un  indicio.  Ha  habido  un  tribu- 
nal  que  ha  indicado  que  ese  es  el  camino  para  aque- 
llos hombres,  para  aquellos  compañeros  que  con  recta 
intención  deseaban  la  averiguación  de  los  hechos:  ya 
tienen  un  sério  indicio. 

Esas  dos  exposiciones,  pues,  señores,  afirmaron  el 
hecho  concreto  sobre  el  cual  ha  pasado  el  tiempo 
preciso  para  sazonar  su  discusión,  y viene  á este  sitio. 

Yo  tengo,  sin  embargo,  señores,  que  detenerme 
un  instante,  nada  más  que  un  instante,  en  contestar 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  del  juicio  que  le 
mereció  la  exposición  que  yo  he  firmado  con  otros  de 
mis  compañeros,  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  des- 
conocido completamente  el  valor  y las  consecuencias 
de  esa  exposición.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  obede- 
ciendo á su  preocupación  por  las  ideas,  que  liabia  pro- 
fesado antes  de  ahora(y  perdóneme  S.  S.  que  haya  de 
referirme  á esto;  ya  llegaré  á lo  que  tengo  que  decir, 
porque  no  puedo  decirlo  todo  de  una  vez)  creyó  ver 
en  esa  exposición  inmediatamente  un  ataque,  creyó 
ver  una  reproducción  de  lo  que  se  hizo  en  1865  y 
1868,  y ¡Dios  sabe  cuán  lejos  estaba  S.  S.  de  la  ver- 
dad! Yo  no  conozco,  señores,  y tengo  necesidad  de 
decirlo  aquí,  un  error  más  grande  que  el  que  ha  co- 
metido el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

¿Qué  había  en  aquella  exposición?  ¿cuál  era  su 
sentido?  Había  allí  cien  profesores  de  todas  las  opi- 


niones, de  todas  las  ideas,  de  todas  las  facultades,  de 
todos  los  caminos  de  la  vida,  de  todos  los  puntos  del 
horizonte  científico,  individuos  cuya  inmensa  mayo- 
ría, nada  tienen  que  ver  con  la  política;  pero  esos 
hombres,  nos  reuníamos  todos,  ¿para  qué?  En  primer 
término,  para  reconocer  la  autoridad  dol  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y dirigirnos  á él  pidiéndole  su  apoyo, 
y después  para  pedirle  su  autorización  para  unirnos 
todos  los  catedráticos,  para  poder  discutir  dentro  de 
la  Universidad  y poder  llevar  allí  con  nuestra  misma 
discusión  la  autoridad,  que,  evitándolas  divisiones,  pu- 
diera imponerse  á todos;  y luego,  que  hombres  de  opi- 
niones políticas  reconocidas,  y que  no  las  abandonan 
por  nada,  pudieran  reunirse  también  en  el  caminó  de 
la  legalidad  para  presentar  enfrente  del  motín,  que 
condenaban  explícitamente,  un  camino  jurídico,  que 
sirviese  de  ejemplo  á una  sociedad  trastornada,  la  cual 
ansia  la  fuerza  como  protesta  de  la  arbitrariedad;  y 
después  de  reunir  en  nn  solo  foco  el  Tribunal,  el  Po- 
der ejecutivo',  la  Asamblea,  el  Rey  (y  la  conformidad 
de  algunos  hombres  que  allí  estaban  daba  la  prueba 
más  alta  de  que  querian  absolutamente  la  vida  jurí- 
dica de  la  Universidad),  enseñar  á todas  las  genera- 
ciones que  por  el  camino  de  la  ley  es  por  donde  se 
llega  á la  satisfacción  de  las  aspiraciones  legítimas. 

En  vez  de  esto,  cuando  nosotros  hemos  acudido  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¿qué  ha  hecho?  [Ah!  Yo  creo 
que  S,  S.  se  ha  de  arrepentir  muchas  veces  de  la  con- 
ducta, que  ha  seguido. 

No  se  apresure  S.  S,  á negármelo;  en  el  Sr¡  Minis- 
tro de  Fomento  hay  dos  naturalezas,  ya  lo  ha  dicho 
él,  la  del  hombre  que  piensa  y que  siente  solo  en  su 
interior,  y la  del  hombre,  que  tiene  que  obrar  con  arre- 
glo á las  circunstancias  que  le  rodean.  Pero  yo  apelo 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  suele  negar  mis  pa- 
labras aun  antes  de  oírlas,  á B.  Alejandro  Piñal;  y 
como  yo  sé  que  su  sinceridad  es  comjdeta,  como  siem- 
pre ha  dicho  que  había  roto  con  su  pasado,  que  había 
olvidado  los  puntos  de  vista  anteriores,  que  había 
mirado  á todos  los  horizontes  y había  visto  que  solo  el 
partido  conservador  poseía  las  condiciones  precisas 
para  salvar  esta  sociedad;  como  en  esto  hacia  consistir 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  antiguo  punto  de  vista 
que  tenia,  y por  virtud  del  cual  atacaba  al  señor 
Cánovas  del  Castillo,  el  punto  por  el  cual  creia,  qne  la 
tolerancia  religiosa  es  la  perdición  del  país,  esa  tole- 
rancia que  ahora  tiene  forzosamente  que  aplicar  su 
señoría,  para  salvar  este  país,  dentro  del  partido  con- 
servador como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  encon- 
traba en  esa  situación,  yo  pienso,  y ya  sé  que  S.  S.  no 
ha  de  decir  que  no,  que  si  algún  momento  favorable 
se  le  presentaba  en  su  existencia  ministerial  para  pro- 
bar esa  absoluta  sinceridad  con  que  había  aceptado 
los  nuevos  dogmas,  era  ese  en  que  los  catedráticos  de 
todas  las  opiniones  acudían  á él,  pidiéndole  que  to- 
mase la  dirección  de  la  Universidad:  los  cuales  mere- 
cían seguramente  que,  si  S.  S.  quería  reconciliarse  con 
la  política  en  que  ha  entrado,  merecían,  digo,  que  su 
señoría  los  hubiera  recibido  con  los  brazos  abiertos, 
puesto  que  le  ofrecían  la  circunstancia  que  necesitaba 
para  justificar  su  conducta  en  el  Ministerio. 

Pero  en  fin,  señores,  los  catedráticos  llevábamos 
esa  aspiración,  teníamos  esa  idea.  Formulamos  nuestro 
pensamiento,  y ese  pensamiento  solo  ha  merecido  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  el  sarcasmo  por  respuesta. 
Ese  sarcasmo,  según  S.  S.,  está  por  recoger,  y sus 
críticas  por  depurar,  y yo,  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
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voy  á depurarle  ahora.  Tenga  en  cuenta  el  Congreso 
que  yo  no  voy  á discutirle,  que  no  voy  á poner  mis 
opiniones  y las  de  mis  dignos  compañeros  enfrente 
de  las  opiniones  de  8.  8.  Mis  opiniones  y las  de  mis 
compañeros,  dichas  y sostenidas  están  en  nuestra 
exposición.  Esa  exposición  comprende  tres  puntos: 
Primero:  la  censura  de  la  manera  con  la  cual  se  ha- 
bla entrado  en  la  Universidad,  bien  por  la  existencia 
de  la  autoridad  del  rector,  que  se  llama  fuero  aca- 
démico en  el  lenguaje  usual;  bien , si  esto  no  se 
aceptaba  y nosotros  no  podíamos  tomar  como  funda- 
mento lo  que  se  ponía  en  tela  de  juicio,  bien  de  to- 
das suertes  por  razón  de  los  derechos  del  ciudadano. 
La  segunda  aspiración  de  nuestra  fórmula,  de  nues- 
tra exposición*  er&la  reunión  del  Claustro.  Nuestra 
tercera  aspiración  era  la  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento modificase  la  legislación  actual  en  términos 
que*  poniéndola  en  armonía  con  la  Constitución  del 
Estado,  diese  por  resultado  la  pacificación , la  tran- 
quilidad, la  definición  de  los  derechos  de  ios  unos  y 
de  los  otros,  inclusos  también  sus  deberes,  si  así  lo 
estimaba  conveniente  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
Añadíamos  además  de  lo  relativo  á derechos  y debe- 
res, porque  no  hay  los  unos  sin  los  otros,  y yo  por  mi 
parte  uo  he  de  hablaros  de  esto,  porque  está  demos- 
trado que  los  derechos  de  los  profesores  sabemos  de- 
fenderlos, y los  deberes  tenemos  probado  que  sabe- 
mos cumplirlos;  añadíamos  además  que  ¡3.  S.  no  po- 
día definir  los  delitos;  qne  8.  8.  no  podia  ser  mas  que 
el  representante  de  la  Universidad;  qne  apreciar  los 
delitos  y juzgarlos  corresponde  exclusivamente  á los 
tribunales  de  justicia, 

El  Si\  Ministro  de  Fomento,  ni  siquiera  ha  enten- 
dido nuestra  exposición,  ni  siquiera  ha  querido  creer 
que  está  escrita  en  castellano  y en  buen  estilo;  ima- 
gina que  interpretamos  los  textos  como  el  último  estu- 
diante de  aquellos  á quienes  nosotros  reprobamos  en 
ios  exámenes;  dice  que  hemos  faltado  en  ella  á la  ló- 
gica y hasta  al  sentido  común;  y en  cuanto  á nuestra 
petición  de  que  se  modifique  la  legislación,  pregunta 
S.  3,:  ¿qué  quiere  decir  esto?  ¡A  qué  vulgaridad  tan 
insigne  se  han  lanzado  los  catedráticos!  Esto  es  lo  que 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ha  dicho,  menos  bien  di- 
cho ciertamente  de  lo  que  él  acostumbra. 

Pues  bien;  mis  compañeros  que  me  han  precedido 
en  el  uso  de  la  palabra,  han  discutido  esos  puntos. 
Olvidad  nuestros  argumentos,  Sres.  Diputados  de  la 
mayoría;  nosotros  no  tenemos  razón;  pensad  de  nos- 
otros todo  eso  que  ha  dicho  c1Sl\  Ministro  de  Fomento; 
pero  tened  memoria  en  este  caso.  Todas  las  "afirma- 
ciones de  nuestra  exposición  lian  crecido,  han  tomado 
cuerpo  en  el  banco  del  Gobierno  al  lado  de  8.  8.  El  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  levantado  á 
protestar  de  que  no  se  guarda  consideración  ninguna 
á los  tribunales  de  justicia;  y la  cuestión  del  fuero 
académico  ha  encontrado  su  definición  clarísima  en 
los  labios  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Porque  nosotros  no  hemos  pedido  aquí  fuero,  y ya  me 
ocuparé  después  de  esto;  lo  que  hemos  dicho,  y ha 
tenido  ayer  tarde  una  elocuentísima  demostración,  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Silvela  es  que  no  puede  haber 
dos  autoridades  del  Gobierno  sin  que  haya  conflicto, 
á ménos  que  la  una  de  ellas  no  se  ponga  en  corre- 
lación con  la  otra.  El  rector  es  representante  del  Go- 
bierno, y el  gobernador  es  representante  del  Gobierno; 
el  órden  público  le  conserva  el  rector,  y si  no  le  con- 
serva el  rector,  puede  conservarlo  el  gobernador;  tlo 


que  no  es  posible  es  que  el  gobernador  de  Madrid  vaya 
por  encima  del  rector  de  la  Universidad  á conservar 
el  orden  en  ella,  como  no  seria  posible  en  el  órden  mi- 
litar que  el  coronel  del  regimiento  de  Astúrias  fuera 
á poner  en  orden  el  regimiento  de  Granada.  Se  trata 
de  dos  fuerzas  del  Gobierno,  y sin  que  la  una  se  suble- 
ve, es  imposible  que  la  otra  pueda  intervenir  en  po- 
ner órden.  Y esto,  señores,  se  admite  porque  se  ha  lan- 
zado á la  discusión  mi  sofisma,  que  no  tenia  más  re- 
medio que  lanzar  el  Sr.  Ministro  ele  Fomento,  ya  que 
su  posición  en  su  Ministerio  es  completamente  insos- 
tenible. 

El  rector  de  la  Universidad  no  es  un  catedrático 
elegido  por  sus  compañeros;  no  es  un  catedrático  pro- 
clamado por  el  Claustro  para  representar  la  Univer- 
sidad; es  el  delegado  del  Ministro  de  Fomento,  que 
está  allí  para  conservar  todos  los  órdenes:  el  orden 
académico,  el  órden  material,  el  órden  moral;  para 
dar  parte  á los  tribunales  si  con  eso  le  basta,  ó para 
llamar  en  su  auxilio  la  fuerza  pública;  y claro  es  que 
el  último  señor  rector,  por  una  teoría  que  se  ha  olvL 
dado  y se  está  olvidando  en  el  banco  azul,  pero  que 
yo  tengo  que  realzar  en  nombre  del  partido  liberal, 
porque  es  teoría  salvadora  de  gobierno,  el  último  rec- 
tor ha  estado  en  su  puesto,  y no  tiene  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  el  derecho  de  juzgarle  ni  de  hablar  de  su 
conducta,  puesto  que  S.  8.  no  le  separó  ; y si  yo  hu- 
biera sido  Ministro  de  la  Gobernación,  no  habria  per- 
mitido que  el  gobernador  de  Madrid  se  justificase. 
Podia  explicar  los  hechos,  pero  no  defenderse,  porque 
es  una  teoría  depresiva  del  sistema  parlamentario  el 
de  que  los  empleados  puedan  defenderse  en  el  Parla- 
mento. No,  para  eso  están  los  Ministros.  ¿No  cumplió 
con  su  deber  el  rector  de  la  Universidad?  Pues  podia 
3.  S,  haberlo  separado;  pero  desde  el  momento  en  que 
no  le  separó,  debía  8.  S.  responder  por  él,  y no  des- 
cartarse en  términos,  que  no  son  admisibles,  llamán- 
dole hombre  débil.  El  rector  Sr,  Pisa  Pajares  fpé 
hombre  débil  el  lunes,  fué  hombre  débil  el  martes,  lo 
fué  el  miércoles  y lo  fué  el  jueves.  Pues  entonces,  ¿en 
qué  dia  fué  hombre  fuerte,  Sr.  Ministro  de  Fomento? 

El  antiguo  rector,  lo  mismo  que  el  actual,  están 
ahí  en  ese  banco,  y yo  cuando  me  ocupe  del  actual, 
como  cuando  me  ocupe  del  anterior,  solo  he  de  refe- 
rirme ai  Sr,  Ministro  de  Fomento,  Aquellas  persona- 
lidades nada  tienen  que  ver  en  labios  de  un  Diputado, 
y ménos  en  los  de  un  Ministro. 

Llegábamos  á la  segunda  razón;  á aquella  en  la 
cual,  dejando  aparte  los  fueros  universitarios  repre- 
sentados exclusivamente  en  lo  que  á nosotros  toca 
por  la  persona  del  rector  de  la  Universidad,  por  ese 
rector  representante  del  Gobierno,  que  fué  objeto  de 
un  desacato  por  parte  de  los  agentes  de  ese  mismo 
Gobierno;  dejando  todo  esto  aparte,  repito,  dijimos:  al 
ménos  como  ciudadanos  tenemos  el  derecho  de  que 
no  se  emplee  la  fuerza  sin  las  intimaciones  legales. 
Sobre  este  punto  se  ha  discutido  enérgicamente.  Cada 
uno  tendrá  sus  opiniones;  pero  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  obligado  á explicar  estos  hechos 
con  su  autoridad,  ha  concluido  por  decir  que  la  entra- 
da en  la  Universidad  no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  per- 
seguir á delincuentes,  á quienes  se  iba  á prender,  por- 
que hicieron  resistencia  ó creyeron  los  agentes  que  la 
hacían,  y le  quedaba  la  duda  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  de  si  los  agentes  faltaron,  y esa  duda 
se  ha  reservado  S,  S.  examinarla,  sobre  todo  después 
que  ha  habido  un  juez,  no  un  cualquiera,  que  esto  no  lo 
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dice  jamás  el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
un  juez,  que  ha  indicado  que  en  su  opinión  y en  su 
criterio  hay  motivos  ó sospechas  de  que  se  han  come- 
tido delitos.  Hé  aquí  el  punto  ese  de  nuestra  exposi- 
ción completamente  contestado,  y no  por  nosotros, 
ilógicos  é ignorantes  catedráticos,  sino  por  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Tuvimos  después  la  pretensión  de  reunimos  en 
Claustro.  ¿Para  qué,  Sres.  Diputados?  El  Sr.  Ministro 
de  Fomento  lo  ha  dicho:  para  crear  una  entidad  con- 
tra el  Gobierno,  para  oponernos  al  Gobierno.  Señor 
Ministro  de  Fomento,  esa  suposición  no  es  lícita  en  su 
señoría  y no  puede  hacerla  enfrente  de  mí.  Pero  en 
todo  caso,  Sres.  Diputados,  si  entramos  en  el  terreno 
de  las  intenciones,  podemos  juzgar  do  lo  que  iba  á 
hacer  el  Giáustro  por  lo  que  ya  habíamos  dicho,  por- 
que nosotros  hemos  pedido  en  la  exposición  que  no 
se  procediera  por  la  acción  individual  de  los  profeso- 
res, sino  por  la  acción  completa  de  la  Universidad. 

Una  vez  reunidos,  ¿qué  podría  suceder?  Tened  la 
bondad  de  seguirme,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría 
que  no  estáis  dispuestos  á pensar  sobre  esto.  ¿Qué  más 
hubiera  querido  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que,  re- 
unidos 300  profesores,  hubiéramos  dado  el  ridículo 
espectáculo  de  pelearnos,  de  llevar  allí  la  cuestión 
política  y pedir  un  acto  de  censura;  una  oposición  al 
Gobierno;  qué  más  hubiera  querido,  con  el  amor  que 
nos  tiene?  Entonces  sí  hubiéramos  caído  en  el  despres- 
tigio público  y hubiéramos  debido  ser  barridos.  Si 
hubiéramos  caído  en  semejante  lazo,  habríamos  co- 
metido una  verdadera  indignidad  por  nuestra  parte. 
Su  señoría  sospechaba  que  esto  no  halda  de  suceder, 
y si  nos  hubiera  autorizado,  hubiera  visto  que  pronto 
conseguía  el  objeto  contrario.  Por  último,  pedíamos 
á S.  S.  que  modificara  la  legislación  actual  y la  pu- 
siera en  armonía  con  la  Constitución  de  1876;  que  es- 
clareciese las  dudas  respecto  á lo  que  se  llama  el  fue- 
ro académico  y á eso  que  llama  8.  S.  los  deberes  de 
los  profesores.  Y entonces  S.  S.  declaró  que  no  lo  en- 
tendía y le  parecía  imposible  que  hombres  de  tales 
condiciones  pudieran  decir  tales  cosas.  [Qué  gratitud 
tan  grande  le  debemos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
cuando  S.  S.,  como  armonizando  con  esta  condición, 
ahondando  en  su  fondo  y sacándola  de  su  raíz,  pre- 
sentaba como  gran  solución  para  que  no  perdiéramos 
el  tiempo  y quedara  algo  fecundo  para  la  Patria,  algo 
más  fecundo  que  pronunciar  palabras  de  paz  y em- 
plear acentos  de  guerra,  como  ha  hecho  S.  S.,  declara- 
ba que  el  art.  12  de  la  Constitución  necesita  discu- 
tirse, y para  eso  8.  S.  nos  decia:  venid  á otros  Códi- 
gos á discutir  esas  leyes;  venid  con  buena  fe,  no  trai- 
gáis ninguna  opinión  preconcebida,  y llegaremos  á 
una  solución  que  será  como  todas,  transacción  más  ó 
menos  verdadera,  pero  suficiente  para  producir  la 
paz!  ¿Ve,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dónde  es- 
taba la  aspiración  de  los  catedráticos?  ¡Qué  ha  de  ver! 
Su  señoría  corre  por  el  camino  de  Damasco  como  San 
Pablo;  oye  la  voz  de  Dios  que  le  clama,  que  en  bien  de 
la  Patria  le  llama  á ser  conservador-liberal;  pero  no 
se  le  han  caído  las  escamas  de  los  ojos  y no  puede  ver 
lo  que  pasa  á su  alrededor.  Y estas  últimas  palabras 
que  he  dicho,  me  traen  á la  memoria  algo  que  en  este 
punto  quería  decir,  y que  seguramente,  señores,  tie- 
ne un  valor,  en  mi  sentir,  indefinido;  y digo  indefini- 
do, por  las  circunstancias  que  podría  traer. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ,*en  una  porción  de  oca- 
siones, con  insistencia,  que  revelaba  su  convicción  pro- 


funda, en  textos  que  yo  aquí  tengo,  pero  que  no  es 
necesario  leer,  porque  ya  comprendéis,  señores,  que 
si  me  equivoco  de  tal  suerte  tengo  un  espíritu  de 
equidad  que  rectificaría  en  seguida,  dijo:  «No;  vosotros 
decís  que  es  cuestión  jurídica,  y es  política;  si  fuese 
jurídica,  iríais  á los  tribunales;  sí  la  traéis  aquí,  es 
porque  es  también  política,  y no  teneis  razón;  id  solo 
á los  tribunales,  decid  vuestras  quejas  como  ciuda- 
danos.)) 

Y aquí  ya  no  puedo  prescindir  del  deseo  de  leer 
algunas  palabras: 

(cAquí  hay  dos  cuestiones,  una  de  hechos  y otra  de 
principios.  La  cuestión  de  principios  la  ha  tratado  el 
Gobierno  como  debía  tratarla,  sosteniendo  los  textos 
expresos  de  la  ley.  En  la  cuestión  de  hechos,  el  Go- 
bierno no  ha  podido  hacer  más  que  lo  que  ha  hecho, 
que  ha  sido,  no  bastando  la  acción  de  los  tribunales 
para  depurarla,  nombrar  un  delegado  especial  con  fa- 
cultades académicas  para  averiguar  la  verdad  de  lo 
que  sucedió  en  la  Universidad. 

El  Gobierno  no  ha  prejuzgado  los  hechos,  ha  po- 
dido, según  su  criterio  individual,  dar  mayor  ó me- 
nor ascenso  á unas  ó á otras  relaciones;  pero  ante  la 
materialidad  de  los  hechos  ha  dicho  que  abrirá  una 
información,  y sin  perjuicio  de  la  que  están  abriendo 
los  tribunales,  está  abierta  ahora  mismo  una  en  la 
Universidad.  ¿Qué  más  podía  hacer  el  Gobierno  ee  sa- 
tisfacción á los  agravios  reales  ó supuestos  de  la  Uni- 
versidad? ¿Qué  se  le  exige  al  Gobierno  por  boca  de  es- 
tos Sres.  Senadores,  cuando  se  le  pide  todavía  que  des- 
agravie á la  Universidad? 

Buego  á S.  S.  que  nos  dé  la  fórmula  concreta  y 
terminante  de  este  desagravio.  ¿Qué  quiere  S.  S.,  que 
nos  anticipemos  al  fallo  de  los  tribunales?  ¿Qué  quie- 
ren SS.  SS. , que  le  prejuzguemos?  ¿Qué  es  lo  que 
quieren  decir  SS.  SS.  cuando  exclaman  que  esto  no 
es  político,  que  esto  es  jurídico?  Pues  si  esto  es  sola- 
mente jurídico,  y como  tal  jurídico  dehe  ir  á los  tri- 
bunales, ¿para  qué  lo  habéis  traído  aquí?  ¿Para  qué  lo 
habéis  traído  aquí,  repito? 

Porque  si  la  votación  que  ha  de  recaer  sobre  este 
asunto,  sí  el  asentimiento  de  la  mayoría  de  la  Cáma- 
ra no  quiere  expresar  su  confianza  en  el  Gobierno, 
porque  este  Gobierno  no  es  un  Gobierno  que  se  com- 
place en  derramar  sangre  por  gusto  da  recrear  su 
vista  en  ella;  si  esta  votación  no  quiere  decir  que.  está 
conforme  esta  mayoría  con  Ja  interpretación  que  da 
el  Gobierno  álos  grandes  principios  que  informan  to- 
das nuestras  leyes,  ¡ahí  entonces  querrá  decir  algo 
más;  entonces  querrá  decir  según  el  sentido  que  vos^ 
otros  le  queréis  dar,  que  usurpando  atribuciones  que 
no  le  corresponden,  ejerciendo  por  sí  en  las  Cámaras 
la  justicia,  dictará  ios  fallos  que  en  su  dia  debieran 
dictar  los  tribunales.  A ese  extremo  es  á donde  os  ha 
conducido  vuestra  pasión  política.» 

Hé  aquí,  señores,  la  situación  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento.  Guando  yo  tenia  en  mi  mente  esta  palabra, 
oía  con  sorpresa  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la 
otra  tarde  que  se  levantaba  diciendo:  «¿Qué  signifi- 
ca esa  conducta  de  sacar  partido  de  un  auto  de  pro- 
cesamiento? Si  es  que  buscáis  de  esa  manera  exigir 
responsabilidad  al  Gobierno,  eso  se  hace  cara  á cara, 
diciendo  noblemente  que  se  quiere  procesar  al  gober- 
nador de  Madrid,  y pidiendo  á la  Cámara  la  autoriza- 
ción necesaria  para  procesarle.»  Es  decir  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  traia  á la  Cámara  lo  que 
no  debía  traerse,  á juicio  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
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el  cual  nos  invitaba  á qm  no  hiciéramos  política  y 
que  fuéramos  á pedir  justicia  á los  tribunales.  Allí  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  decía  á los  catedráticos:  id 
á los  tribunales  á quejaros;  y hemos  ido  de  buena  fe, 
y ya  no  estamos  en  los  tribunales,  porque  se  ha  inven- 
lado  una  cuestión  de  competencia,  la  cual  hace  que 
haya  quedado  en  suspenso  la  acción  de  los  tribunales. 
Y no  digo  más  en  este  momento,  porque  he  oido  ayer 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  discutiendo  como 
siempre,  con  elevación,  estas  ideas,  decía  y bacía  afir- 
maciones, que  indudablemente  destruían  las  que  había 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en  la  Cámara; 
porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejó  de  Ministros,  y 
por  eso  usó  la  palabra  «suspender  la  resolución.»  ha- 
blaba únicamente  de  conocer  la  cosa  y de  entregar  á 
los  tribunales  á los  culpables,  si  á su  juicio  los  habla, 
y daba  así  á esta  cuestión  un  carácter  especial,  que  le 
oímos  con  verdadero  interés,  pero  que  yo  no  podría 
admitir  en  este  momento,  cuando  estoy  con  mis  com- 
pañeros siguiendo  en  los  tribunales  la  acción  de  la 
justicia. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en 
esta  cuestión  de  competencia,  de  la  que  voy  á de- 
cir pocas  palabras,  porque  el  Sr.  D.  Yenancio  Gonzá- 
lez se  ha  de  ocupar  de  ella,  y tal  vez  el  Sr.  Marqués 
de  Sardoal  y algunos  otros  Sres.  Diputados...  {Rumo- 
res.) La  Cámara  no  debe  alarmarse  de  esta  enumera- 
ción; aparte  de  que  es  conocida  la  elocuencia  de  todas 
las  personas  que  he  nombrado,  por  lo  cual,  aun  las 
razones  más  duras  pueden  ser  oídas  de  sus  labios; 
pero  no  debe  alarmarse  la  mayoría,  porque  ¿qué  mé- 
nos  pueden  hacer  las  oposiciones  que  responder  ga- 
lantemente al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación?  Nos  in- 
vitó á que  dijéramos  lo  que  sabíamos,  y casi  casi  nos 
indicó  que  no  sabíamos  una  palabra;  y desde  el  mo- 
mento que  S.  S.  se  ha  convertido  en  examinador  dio- 
cesano, no  hay  más  remedio  que  contestarle.  (Muy 
bien.)  Solamente  que  como  no  saben  mis  compañeros 
una  palabra  de  esto,  están  estudiando,  y me  han  de- 
jado á mí,  entro  tanto,  para  ocupar  el  tiempo.  (Risas.) 

Pues  bien;  en  esta  cuestión  de  la  competencia,  yo 
tengo  también  que  someter  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  algunas  observaciones.  Esta  cues- 
tión, señares,  de  relación  de  un  Poder  con  otro,  es 
efectivamente  una  cuestión  gravísima,  que  toca  á la 
raíz  y ¿ la  esencia  del  mismo  sistema  parlamentario, 
porque  si  en  sus  relaciones  el  Poder  ejecutivo  tiene 
derecho  en  su  acción  á una  gran  libertad  é indepen- 
dencia, si,  como  representante  del  Poder  Real,  tiene 
responsabilidades  que  deben  ir  acompañadas  de  todos 
los  medios  para  poder  llevarlas  adelante,  esto  no  basta 
ni  justificada  competencia.  La  competencia  para  ga- 
rantir la  acción  del  Poder  ejecutivo,  paréceme  á mí 
clara  y precisa;  la  acción  de  un  agente  administrati- 
vo no  puede  ser  detenida,  pero  mucho  ménos  entor- 
pecida por  la  acción  de  otro  Poder.  ¿Se  trata,  por  ejem- 
plo, de  conservar  et  órden  público?  ¿Se  trata  de  un 
agente  que  va  á detener  á un  criminal?  Pues  enton- 
ces, con  gran  competencia,  con  gran  conocimiento  de 
la  acción,  el  Poder  ejecutivo  recaba  todo  el  derecho 
al  Poder  judicial,  para  llegar  á verificar  la  acción.  En 
otro  caso  no  es  posible  ni  la  conservación  del  orden 
público,  ni  la  gobernación  del  Estado.  Pero  cuando  el 
agente  ha  concluido  su  misión,  cuando  desaparece 
esta,  cuando  se  ha  evaporado,  cuando  se  trata  de  saber 
sí  se  ha  cometido  delito,  para  esto  no  tiene  competen- 


cia nadie  más  que  los  tribunales  de  justicia.  Y cuan-' 
do  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  alegaba 
que  el  Poder  ejecutivo  podía  sentirse  por  la  cuestión 
del  conocimiento  previo  entorpecido  en  su  acción,  oía 
yo  una  cosa  que  me  sorprendió;  sorpresa  que  yo  so- 
meto, entre  otras,  á la  consideración  de  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Montero  Ríos,  que  tanto  ha  trabajado  en 
las  cuestiones  que  se  refieren  á la  organización  del 
Poder  judicial;  que  yo  le  someto  porque  tal  vez 
haya  alguna  preocupación  en  mi  espíritu.  Pero  yo 
entiendo  que  la  organización  del  Poder  judicial,  que 
nosotros  consideramos  como  un  verdadero  Poder,  tie- 
ne en  sí  mismo  las  garantías...  (El  Sr\  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros:  Estoy  atendiendo.)  No  decía  na- 
da del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Tiene, 
digo,  la  organización  suficiente  para  producir  ese 
resultado.  Yo  emito  con  un  poco  de  temor  esta  Opi- 
nión mia,  por  más  que  la  haya  practicado  en  el  bre- 
ve tiempo,  que  he  sido  Ministro  de  la  Gobernación; 
pero  entiendo  que  el  ministerio  fiscal,  en  la  orga- 
nización del  Poder  judicial,  tiene  la  misión  de  hacer 
aquello  que  indicaba,  porque  el  ministerio  fiscal  re- 
presenta la  acción  entera  del  Poder  ejecutivo  para  lle- 
garse al  Poder  judicial  y decirle:  acerca  de  ese  reo, 
en  estas  circunstancias,  debo  yo  suscitar  una  cuestión 
de  competencia  ó de  jurisdicción,  ó debo  hacer  presen- 
te que  por  obediencia  debida  ó por  otra  razón  juzga- 
da no  debe  seguir  entendiendo  de  esa  causa,  y al  ca- 
lificar el  delito  no  debe  mantener  el  auto  de  procesa- 
miento. De  modo  que  un  nuevo  procedimiento,  un  nue- 
vo resorte,  pero  no  la  competencia  administrativa,  no 
el  Consejo  de  Estado,  no  la  Dirección  de  administra- 
ción que  informa  esos  expedientes,  dicho  sea  con  per- 
dón del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  no  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  tiene  que  hacer  de  ponente  en 
todos  esos  casos,  no;  el  ministerio  fiscal,  que  tiene  una 
nueva  misión  completa  y un  nuevo  y especial  encargo, 
desde  que  han  informado  las  leyes  las  ideas  que  nos- 
otros  hemos  tomado  como  buenas  en  los  tiempos  mo- 
dernos, es  el  que  podría  intervenir  con  provecho  del 
Poder  ejecutivo,  separándole  de  las  competencias  ad- 
ministrativas, que  cuando  ménos  podrán  ser  interpre- 
tadas hoy  como  una  nueva  autorización  para  proce- 
sar, Creo  yo,  señores,  que  esta  observación  puede  te- 
ner algún  valor  práctico  y de  utilidad;  porque  no  en- 
tendáis, Sres.  Diputados,  que  es  prudente  seguir  el  ca- 
mino en  el  cual  ha  entrado  esta  cuestión  de  compe- 
tencia. 

ftí  todo  lo  que  he  dicho  no  tuviese  valor  alguno  á 
los  ojos  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  sí 
estos  razonamientos  no  los  considerase  suficientes,  yo 
le  in vitaría  á pensar  otros,  á fin  de  que  él  Poder  judi- 
cial pueda  ejercer  por  completo  su  acción.  Pero  no  es 
1a  única  idea,  no  es  el  único  principio  salvador  para 
el  gobierno  de  los  pueblos;  hay  algo  más  grande,  y 
ese  algo  es  la  necesidad  de  poner  los  hechos  como 
aquellos  de  que  nos  ocupamos,  al  amparo  de  los  tri- 
bunales de  justicia.  Esto  proclamamos  el  ano  í 8 68; 
esto  se  dijo  en  la  Constitución  de  1869;  á esto  hemos 
tendido  después,  y vosotros  todos  ¿con  cuánto  orgullo 
no  habéis  recordado  los  actos  de  los  Ministros  de  Gra- 
cia y Justicia,  que  han  tendido  á dar  independencia  y 
seguridad  y respeto  al  Poder  judicial? 

Yo  tengo  algo  que  añadir  á estas  consideraciones. 
Yo  desde  hace  poco  tiempo  tengo  que  oir  constante- 
mente los  murmullos  y quejas  de  las  últimas  clases 
sociales;  yo,  señores,  por  una  alta  misión  que  debo  á 


NÚMERO  79. 


1991 


la  confianza,  digo  mal,  á la  deferencia  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo,  presido  las  informaciones  obreras, 
y desde  esa  presidencia  escucho  los  rumores  y que- 
jas de  las  clases  que  se  llaman  desheredadas,  que  su- 
fren constantemente,  y esas  quejas  y esos  murmu- 
llos se  fundan  siempre  en  la  practica  de  todo  aquello 
que  nos  decimos  aquí  los  unos  á los  otros;  todo  lo  que 
allí  se  dice  es  el  resúmen  de  lo  que  nos  decimos  unos 
á otros;  todo  lo  que  aquí  se  habla  se  dice  allí,  y pue- 
den por  consiguiente  tener  la  idea  de  que  los  jueces 
y los  magistrados  pertenecen  exclusivamente  á in- 
fluencias de  todo  género.  Yo  me  estremecía,  créame 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  hipótesis  con 
que  discurría  S;  S„  porque  aquella  hipótesis,  en  la 
cual  allá  en  los  términos  de  suposición  más  arbitra- 
ria Si’  S*  comprendía  que  podía  haber  jueces  y ma- 
gistrados de  esta  ó de  la  otra  historia,  y en  ese  terre- 
no de  suposiciones,  pero  como  cosa  que  sucede  todos 
los  días,  ésas  clases  creerán  que  efectivamente  se 
trata  de  hechos  que  suceden  constantemente*  Y yo,  se- 
ñores, miraba  todo  esto  con  profunda  pena,  porque, 
valga  por  lo  que  valiere,  yo  desde  hace  tiempo  lucho 
por  mejorar  esta  clase  de  la  sociedad  en  mi  modesta 
esfera;  yo  predico  á todo  el  mundo  la  necesidad  de  no 
acudir  á la  fuerza  y de  tener  confianza  en  los  princi- 
pios altísimos  de  la  justicia  y del  derecho:  para  esto 
queremos  la  integridad  en  la  magistratura  y en  los 
tribunales,  para  poder  decir  á todas  las  gentes:  no  os 
quejéis,  reclamad;  no  calléis,  pedid;  no  acudáis  á la 
violencia,  porque  con  eso  se  llega  más  tarde  y por 
peores  caminos*  Pero  ¿cómo  podríamos  decir  esto  si 
no  damos  el  ejemplo?  Nosotros,  pues,  somos  los  pri- 
meros, que  debemos  dar  prestigio  á la  administración 
de  justicia. 

Esta  consideración  es  ia  que  yo  someto  al  señor 
Presidente  del  Consejo;  si  cree  que  se  puede  defen- 
der así  las  instituciones,  ni  la  propiedad,  ni  el  capi- 
tal, ni  el  orden,  delante  de  aquello  que  nos  pintaba 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento  poniendo  como  lado  sacro- 
santo la  idea  de  la  justicia,  de  la  inmunidad  de  la  ley 
y el  repeto  á los  tribunales* 

He  terminado  de  exponer  estas  consideraciones 
que  me  imponía  mí  posición  como  catedrático,  y con 
ellas  be  tratado  de  quitar  á este  debate  el  carácter 
político,  que  se  le  ha  dado,  y elevarlo  á regiones  más 
puras.  Ahora  tócame  en  la  segunda  parte  de  mi  dis- 
curso, en  la  que  procuraré  ser  breve,  defender  á todos 
mis  compañeros,  á todos  los  catedráticos  de  España, 
sin  distinción  de  matices  políticos,  de  las  acusaciones 
concretas  hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Ha- 
blo en  nombre  de  todos  para  hacer  justicia  á sus 
grandes  méritos,  y cumplo  además  un  encargo  espe- 
cial de  los  que  figuran  en  ese  grupo  que  se  suele  opo- 
ner al  de  los  otros  catedráticos.  A nosotros  se  nos 
acusa  en  primer  término  por  la  conducta,  que  hemos 
seguido  en  estos  sucesos,  y en  la  contradicción  con 
que  habla  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  nos  dice  que  no 
liemos  tomado  parte  en  el  restablecimiento  del  orden 
público,  y á la  vez  que  no  tenemos  derecho  á mez- 
clarnos en  estas  cosas* 

El  régimen  actual  de  la  Universidad,  que  tal  vez 
no  conozcáis  los  que  no  habéis  tenido  que  intervenir 
en  ella,  es  el  más  triste  posible.  El  catedrático  es  un 
empleado  del  Gobierno,  que  tiene  hora  y media  de  ofi- 
cina, que  da  su  Lección  y que  no  sabe  más  de  la  en- 
señanza. Para  las  cuestiones  de  orden  público  está  el 
rector  nombrado  por  el  Ministro;  para  las  cuestiones 


de  reglamentación  de  la  enseñanza  está  el  Consejo  su- 
perior de  instrucción  pública;  para  los  planes  y para 
el  sistema  está  la  ley,  que  los  reglamentos  desarrollan, 
y los  profesores  no  sabemos  nada  de  lo  que  pasa  en 
la  preparación  de  la  enseñanza,  de  lo  que  ocurre  re- 
lativamente á la  enseñanza,  y ni  siquiera  de  la  mane- 
ra de  relacionar  unas  enseñanzas  con  otras*  De  esto 
diré  algo  después  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, que  nos  hizo  una  pregunta.  Por  esto,  señores, 
nuestra  vida  es  una  vida  extraña,  por  decirlo  así,  á la 
misma  Universidad*  No  sabemos  nada  de  las  familias; 
los  padres  rara  vez  acuden  á nosotros,  como  no  sea  á 
la  hora  de  los  exámenes  para  hacernos  recomendacio- 
nes; ignoramos  qué  es  lo  que  sabe  el  alumno.  Llega- 
mos á la  Universidad;  entramos  unos  minutos  al 
salón  de  espera;  hablamos  con  nuestros  compañeros 
de  aquello  que  se  suele  llamar  el  asunto  del  dia;  nos 
vamos  á la  cátedra,  y el  que  no  entra  al  salón  de  es- 
pera á dejar  la  toga,  se  va  desde  la  cátedra  á su  casa. 
De  aquí,  señores,  el  que  mis  compañeros,  que  estaban 
en  sus  cátedras  en  los  días  19  y 20  de  Noviembre  no 
supieran  absolutamente  nada  de  lo  que  ocurría*  (fí¿í~ 
mores,) 

Comprendo  que  se  hayan  extrañado  los  Sres*  Di- 
putados; pero  mientras  en  la  Universidad  no  bahía 
insurrección  sediciosa,  ni  esa  clase  de  estruendos  de 
que  se  habla,  no  sabían  absolutamente  lo  que  ocu- 
rría* El  Sr*  Gomas  ha  podido  decirlo  con  una  absolu- 
ta verdad,  lo  mismo  que  lo  ha  dicho  el  Sr*  Silvela. 
En  el  Senado  se  ha  dicho  y he  de  repetir  aquí  lo  si- 
guiente* Después  que  visitaron  la  Universidad  los 
agentes  de  orden  público  y de  marchar  el  señor  go- 
bernador, una  persona  tan  respetable  como  D.  Julián 
Pastor,  el  cual  había  recogido  á algunos  de  los  alum- 
nos que  salían  de  las  cátedras,  se  puso  á dar  su  lección 
tranquilamente.  No  se  sabía  lo  que  liabia  ocurrido 
fuera  de  la  Universidad.  ¿Podían  hacer  algo  distinto 
de  lo  que  hicieron  ios  catedráticos? 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  acusa  de  no  ha- 
bernos puesto  en  aquel  momento  al  lado  de  la  autori- 
dad. ¿Gomo  no  dice  S,  S.  eso  á los  íntimos  amigos  que 
tiene  en  la  Universidad?  ¿Hicieron  otra  cosa?  Salieron 
de  las  cátedras  y se  pusieron  al  lado  del  Sr*  Pisa  Pa- 
jares. ¿Hablaron  á los  alumnos?  No;  hicieron  lo  que 
todos,  porque  no  teníamos  la  misión  de  hacer  otra  cosa, 
ni  facultad  para  hacer  otra  cosa.  En  seguida,  y des- 
pués de  ocurrido  esto,  el  Sr*  Ministro  nos  acusa  de 
haber  dejado  abandonado  en  la  Universidad  al  nuevo 
rector,  de  tal  suerte  que  los  alumnos  obedecieron  á 
tur  bedel  y no  nos  obedecieron  á nosotros*  ¿Es,  seño  ■ 
res  Diputados,  sério  discutir  esto?  ¿Creeis  los  que  aun 
recordáis  los  tiempos  felices  y bellos,  en  que  tenia  que 
salir  un  bedel  á anunciar  que  no  liabia  clase,  que 
hace  falta  un  gran  prestigio  hoy  para  que  salgan  ale- 
gres los  alumnos  á la  calle  porque  no  hay  clase?  ¿Es 
posible  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  argumente  de 
esta  manera?  Pero  además  no  es  verdad*  Ni  el  rector 
de  la  Universidad  ha  dicho  á S*  S.  eso,  ni  le  ha  dicho 
además  otra  cosa  que  S*  S*  ha  leído.  El  actual  señor 
rector  de  la  Universidad  ha  cometido  esa  figura  retó- 
rica que  el  Sr.  Nocedal  definió  ¡un  dia  de  una  manera 
especial,  y que  consiste  en  decir  lo  contrario  de  lo  que 
es  verdad*  Sr,  Ministro  de  Fomento'.  Pregunte  su 
señoría  al  Sr*  Silvela  si  la  verdad  moral  ó la  sub- 
jetiva*) 

Gomo  voy  á citar  lo  que  S*  S*  ha  leido  en  el  Se- 
nado, S.  S.  decidirá  qué  clase  de  verdad  es,  porque  es 
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S.  S.  el  que  ha  inventado  la  teoría  y el  que  además  ha 
dicho  estas  cosas. 

Leía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  ccEl  señor  rec- 
tor, viéndose  comprometido,  rogó  á los  profesores  allí 
reunidos  que  salieran  á las  galerías  á decir  á los  alum- 
nos que  no  habia  clases,  y que  se  retiraran.  Pues  bien; 
á esta  petición  del  rector  á los  catedráticos  allí  reu- 
nidos, me  contestó  (dice  el  referido  rector}  el  Sr.  Áz- 
cárate,  que  no  se  sentían  con  fuerza  moral  sobre  los 
alumnos,  ni  esperaban  que  estos  depusiesen  su  acti- 
tud sin  llevar  mi  promesa  de  convocar  el  Claustro, 
para  por  este  medio  exigir  del  Gobierno  satisfacción 
por  los  hechos  del  día  anterior.» 

Debe  ser  subjetiva,  ahora  caigo,  porque  no  es 
exacta.  {zSaJj  El  Sr.  Azcárate,  mi  digno  é ilustre 
amigo,  me  autoriza  á declarar  terminantemente  la 
inexactitud  de  este  hecho;  y no  necesitaba  declararlo. 
¿Greeis,  señores,  que  necesitaba  llevar  una  promesa 
del  rector  para  decir  á los  estudiantes  que  se  fueran 
á la  calle?  No  citaré  aquí  las  antiguas  palabras  lati- 
nas, porque  son  tan  conocidas  que  no  me  atrevo  á ci- 
tarlas:  me  basta  ver  reir  á S.  3. 

Pero  el  Sr.  ¿¡¡párate  no  dijo  semejante  cosa,  no 
podia  decir  algo  que  carece  de  todo  sentido  común. 

¿Pero  cómo  el  Sr.  Greus,  que  es  un  catedrático,  ha 
podido  decir  esto?  Aquel  sí  que  tenia  la  mente  per- 
turbada. ¿Cuándo  la  dignidad  de  la  toga  puede  hacer 
lo  que  un  hedeh  lo  que  un  portero?  El  Sr,  Azcárate 
honra  demasiado  esta  afirmación  para  darme  el  en- 
cargo de  desmentirla.  Lo  que  dijo  el  8t\  Azcárate  al 
señor  rector  es  esto: 

«No  me  siento  con  autoridad  moral  bastante  (sin  la 
cual  La  legal  vale  poco)  para  decir  á los  alumnos  que 
cumplan  todos  sus  deberes,  si  no  puedo  darles  la  ga- 
rantía de  que  la  Universidad  cumplirá  con  el  suyo; 
y no  puedo  hablar  de  la  Universidad  si  el  Gláustro 
no  se  reúne,  porque  sin  el  Claustro  no  hay  Univer- 
sidad,» 

La  parte  de  la  doctrina  la  hago  mia  para  soste- 
nerla inmediatamente  después. 

El  Sr,  Azcárate  declara  lo  siguiente: 

«El  Rector  no  nos  llamó  para  que  dijéramos  á los 
alumnos  que  no  habia  clase  y se  marcharan , sino  para 
poner  órden  y la  primera  exigencia  del  orden  escolar 
es  que  los  estudiantes  se  queden  y entren  en  cátedra . 
Yo  no  dije  lo  que  el  rector  me  atribuye;  dije:  «no  me 
siento  coa  autoridad  moral  (sin  la  cual  la  legal  vale 
poco)  para  decir  á los  alumnos  que  cumplan  con  to- 
dos sus  deberes,  sino  puedo  darles  la  garantía  de  que 
la  Universidad  cumplirá  con  el  suyo,  y no  puedo  ha- 
blar de  la  Universidad,  si  el  Gláustro  no  se  reúne,  por 
que  sin  el  Gláustro  no  hay  Universidad,» 

No  hablé,  ni  entonces  ni  nunca,  de  exigir  satisfac- 
ciones al  Gobierno , porque  siempre  he  baldado  de  pe- 
dir reparaciones  á los  tribunales* 

Lo  de  decir  que  no  habia  clccses  y que  se  marcha- 
ran los  alumnos,  lo  acordó  el  rector  cuando  perdió  la 
esperanza  de  restablecer  el  órden.  jYaya  una  hazaña 
la  de  conseguir  que  se  fueran  los  estudiantes  diciendo 
que  no  habia  clases! » 

¿Gomo  ha  de  ser  lo  mismo,  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento? ¿Es  que  el  castellano,  esa  gramática  que  ha- 
bla S.  S. , dice  que  es  lo  mismo  reunir  el  Gláustro  cuan- 
do lo  pide  una  mayoría  que  cuando  lo  pide  una  mi- 
noría insignificante?  Si  S.  3.  lo  supone,  yo  pido  la  re- 
unión del  Gláustro  y digo  á S.  S,  que  lo  convoque. 
Yo  respondo  que  esto  huid  ese  impedido  que  hubiera 


habido  ninguna  de  esas  manifestaciones.  No  se  puede 
juzgar  á los  hombres  de  ese  modo. 

Y ahora  vamos  á la  teoría,  porque  es  inútil  dete- 
nerse en  estas  cosas.  Entonces,  Sres.  Diputados,  y 
desde  éste  momento  yo  hablo  de  ciencia  propia,  lle- 
gaba á la  Universidad;  acababa  de  bajarme  del  tren; 
me  habia  enterado  de  los  hechos;  yo  los  consideré  de 
una  gravedad  enorme,  y el  instinto,  mas  que  la  re- 
flexión, me  llevó  al  lado  de  mis  compañeros  á la  Uni- 
versidad. No  estaban  en  el  decanato,  como  ha  dicho 
3.  8.,  sino  que  estaban  en  la  rectoral  Allí  encontré 
más  de  30  catedráticos;  allí  estaban  el  Sr.  Azcárate, 
el  Sr.  Sil  vela,  el  Sr.  Comas,  el  Marqués  de  Yadillo,  el 
Sr.  Rodríguez  Delgado,  en.  fin,  hombres  de  todas  las 
opiniones,  y el  rector  estaba  sostenido  y ayudado  por 
todos  ellos. 

Entonces  hablé  al  Sr.  Greus  espontáneamente  pa- 
ra pedirle  que  convocase  el  Glánstro.  (El  orador  sus- 
pende su  discm'so  porque  observa  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  está  dando  unas  órdenes  al  Sr.  Per ez  Her- 
nández.) No  me  quejo;  pero  no  puedo  seguir,  porque 
no  puedo  decir  lo  que  sigue  sin  que  se  me  oiga.  (El 
Sr.  Ministré  de  Fomento:  Estaba  pidiendo  un  docu- 
mento para  demostrar  la  completa  inanidad  de  todo 
lo  que  S.  S.  afirma;  y no  lo  habia  traída  hoy,  porque 
como  á S.  S.  le  consta,  habíamos  quedado  en  que  no 
hablaría  en  esta  sesión.)  A primera  hora.  [El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento ; En  lodo  el  dia  de  hoy.)  Pues  han 
variado  las  cosas;  ¡cómo  ha  de  ser!  (Risas  en  la  mi- 
noría.) 

Entonces  dije  yo  al  Sr.  Greus  que  era  indispensa 
ble  convocar  al  Gláustro;  y el  Sr.  Greus  me  respon- 
dió á mí,  y doy  fe  y testimonio  de  sus  palabras,  las 
cuales  recuerdo  perfectamente,  que  él  también  creia 
que  ese  era  el  mejor  camino;  pero  añadiendo  con  pru- 
dencia una  reserva  que  estaba  en  el  caso  de  hacer  :1a  re- 
serva de  que  él  no  podia  comprometerse  á nada,  por- 
que si  daba  una  palabra,  el  Gláustro  se  reuniría,  y él 
no  podia  reuniría  por  sí;  no  dijo  que  necesitaba  con- 
tar con  el  Gobierno,  pero  harto  me  lo  dió  á entender. 
Entonces  tuvo  la  idea  de  que  se  cerrasen  las  cátedras 
por  tres  ó cuatro  dias,  hasta  que  se  restableciera  el 
órden:  y yo  le  dije  que  ya  se  habían  despedido  los 
alumnos,  y que  para  contenerlos  era  preciso  que  es- 
tuviesen en  la  Universidad,  porque  dejándoles  libres 
por  Madrid,  como  el  estudiante  gusta  más  de  la  liber- 
tad que  de  la  sujeción,  no  acudirían  á ver  á sus  cate- 
dráticos. Aquel  consejo  mió  fué  tal  vez  seguido,  pues* 
to  que  al  dia  siguiente  se  abrieron  las  cátedras,  y 
aquel  dia  siguiente  fué  aquel  dia  triste,  en  qoe  apa- 
reció la  Universidad  llena  de  guardias  de  órden  pú- 
blico, y en  que  recibiendo  las  corrientes  y las  inspi- 
raciones del  gobernador  de  Madrid  y la  tesitura  en 
que  se  encontraban  las  autoridades,  y sin  duda  entre 
ellas  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  miraban  á los 
catedráticos  como  séres  verdaderamente  extraños,  que 
no  merecían  la  consideración  del  saludo  al  entrar  en 
el  establecimiento.  Era  imposible  tener  clases  en  aque- 
llas condiciones,  y algunos  de  mis  compañeros  salie- 
ron en  seguida  de  las  suyas.  El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tuvo  conocimiento  de  aquel  estado  de  la  Uni- 
versidad: una  voz  leal  y amiga  de  S.  S.  le  hizo  ver 
que  no  podia  restablecerse  el  orden  si  no  se  retiraba 
la  fuerza  de  los  cláustros;  3.  3.  debió  estimarlo  así,  é 
hizo  bien,  porque  el  lunes  se  restableció  el  órden.  Y 
aquí  reclamo  vuestra  atención  por  breves  momentos, 
porque  estos  hechos  no  han  salido  al  debate,  y yo  he 
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sido  testigo  presencial  de  ellos.  Guando  vimos  el  dia 
24  la  Universidad  sin  la  fuerza  de  órden  publico,  y re- 
cibimos las  impresiones  de  todo  el  mundo,  aun  de 
aquellos  que  no  estaban  con  nosotros,  y discurrimos 
sobre  lo  que  podíamos  hacer,  vimos  que  no  teníamos 
facultades  para  nada  mientras  no  se  reuniese  el  Claus- 
tro, Pero  el  domingo  antes,  que  destinamos  á refle- 
xionar sobre  este  punto,  convinimos  en  que  era  preci- 
so, como  hijos  de  la  Universidad,  hacer  un  esfuerzo 
para  evitar  que  pudiese  penetrar  allí  la  fuerza  pública. 

Fuimos  al  dia  siguiente,  unos  á la  Universidad, 
otros  á Sao  Gárlos,  otros  á la  Escuela  de  Farmacia,  y 
en  todos  estos  pontos  hicimos  á un  tiempo  de  bede- 
les, de  alumnos  y de  profesores:  desde  primera  hora 
trabajamos  para  que  los  alumnos  entrasen,  aun  en 
aquellas  cátedras,  que  les  inspiraban  más  repugnan- 
cia, y fueron  entrando  algunos:  dijimos  á unos  y á 
otros  cuáles  eran  sus  deberes;  pero  estaban  frescas 
las  manchas  de  aquella  sangre  que  se  vertió  en  la 
Universidad  el  primer  dia,  y cuya  vista  me  estreme- 
ció, no  por  la  sangre  misma,  sino  porque  pensaba  que 
aquella  sangre  pudiera  haber  sido  de  alguno  de  mis 
hijos,  y entonces  no  sé  qué  clase  de  sentimientos  hu- 
bieran embargado  mi  alma,  y no  era  fácil  conseguir 
mucho  entonces  délos  alumnos.  Con  la  aglomeración 
de  personas,  con  las  corrientes,  que  venían  de  otros  es- 
tablecimientos, con  el  estado  de  exaltación  de  los  áni- 
mos, no  bastaba  nuestra  palabra:  los  alumnos  pedían 
oir  nuestra  opinión;  el  Sr.  Azcárate  no  quiso  que  la 
diéramos  sin  Consultar  al  rector,  y entonces  aquellos 
catedráticos  díscolos  fuimos  á pedirle  permiso  y nos 
dirigimos  al  Paraninfo  viejo  de  la  Universidad,  donde 
los  alumnos  se  daban  cita  para  escuchar  la  voz  de  sus 
profesores. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento,  con  gran  elocuencia, 
ha  referido  un  incidente  de  estas  tristes  escenas  uni- 
versitarias, y yo  también  conservo  un  incidente  de 
aquel  dia.  Guando  bajaban  en  tropel  los  estudiantes 
por  la  escalera  de  la  Universidad,  vi  yo  entre  aquella 
corriente  de  vida  una  pobre  mujer  en  cuyo  rostro  y 
en  cuyo  aspecto  se  veían  las  huellas  de  una  posición 
mejor.  Esa  mujer  se  agitaba  sin  poder  hacerse  oír 
entre  aquel  tumulto:  le  pregunté  qué  quería,  y me 
dijo  que  tenia  un  hijo  huérfano  de  padre;  que  tenia 
miedo  por  lo  que  le  pudiera  haber  sucedido,  y que 
iba  allí  á enterarse.  Yo  pude  tranquilizarla  asegurán- 
dola que  los  profesores  estábamos  allí  para  proteger 
á los  alumnos,  y que  podía  marcharse  tranquila.  En 
el  Paraninfo  viejo  habla  muchos  alumnos,  y en  el 
fondo  estábamos  20  ó 30  profesores,  tres  generacio- 
nes  de  maestros,  los  que  á mí  me  han  enseñado,  y 
aquellos  á los  que  á mi  vez  he  enseñado  yo.  El  señor 
Comas,  como  el  de  más  autoridad,  se  dirigió  á los 
alumnos  para  pedirles  que  cumplieran  con  su  deber, 
y lo  hizo  en  tal  forma,  que  una  corriente  eléctrica 
recorrió  aquella  masa  de  gente:  quiso  hablar  el  señor 
Gomas,  y perdió  el  sentido,  en  un  momento  subli- 
me, que  yo  nunca  olvidaré,  y estoy  seguro  de  que  si 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hubiera  presencia- 
do aquella  escena,  no  se  hubiera  atrevido  á dirigir 
á tan  digno  profesor  los  sarcasmos  que  le  dirigió. 

Pasados  aquellos  momentos,  hablamos  á los  alum- 
nos procurando  inculcarles  el  sentimiento  del  deber; 
ofrecieron  ir  á las  cátedras,  y el  órden  se  hizo  en  la 
Universidad  solo  por  nosotros,  pobres  profesores  sin 
prestigio.  Se  ha  dicho  que  este  acto  lo  hicimos  por  un 
pacto  que  establecimos  con  los  alumnos.  Es  cierto; 


nosotros  pedíamos  ¿ los  alumnos  que  cumplieran  con 
su  deber,  que  nosotros  cumpliríamos  con  el  nuestro 
hasta  impedir  por  todos  los  medios  que  estuvieran  en 
nuestras  manes,  que  su  vida  se  comprometiera  por 
una  autoridad  que  no  sabía  respetarla,  y que  para 
verter  aquella  sangre  generosa  sin  motivo  ni  razón, 
se  apoyaba  en  el  texto  oscuro  de  algún  artículo  del 
reglamento,  mal  interpretado.  Este  pacto  se  repitió 
allí,  y yo  lo  vengo  á ratificar  en  este  sitio  delante  de 
todo  el  mundo,  porque  la  Universidad,  según  la  ley 
de  Partida,  es  de  los  profesores  y de  ios  maestros,  y 
porque  al  jurar  mi  cargo  he  jurado  defender  á los 
que  lo  necesiten,  y mi  deber  es  amparar  aL  alumno, 
cuyo  padre  no  está  presente,  porque  me  creo  un  hom- 
bre recto,  como  lo  pensaría  yo  de  todo  profesor  cuan- 
do mi  hijo,  lejos  de  mi  patria,  está  estudiando,  y no 
estarla  con  la  tranquilidad  que  estoy,  si  fuera  de  otro 
modo. 

Recordaba  á aquella  pobre  madre  como  á todos 
los  padres,  y ratificaba  ese  pacto,  y me  juraba  hacer 
cuanto  esté  en  mi  mano  para  que  no  se  repitan  las 
escenas  de  la  Universidad  Central;  y mientras  no  haya 
un  tribunal  que  juzgue  al  que  pueda  aparecer  crimi- 
nal, yo,  con  cuanto  soy  , con  cuanto  tengo,  con  la  au- 
toridad de  quien  me  la  dé,  y con  mi  palabra  si  es  oida, 
no  permitiré  jamás  que  se  haga  uso  de  la  fuerza. 

Esperaba  yo  que  los  profesores,  que  habían  dado 
esa  prueba  de  amor  al  órden,  que  hablan  contribuido 
á restablecerlo  en  la  Universidad  cuando  el  rector  no 
tenía  la  fortuna  de  hacerlo,  y ménos  todavía  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  creía  yo  que  hubiéramos  mere- 
cido al  Sr.  Ministro  de  Fomento  y al  Gobierno  una 
consideración  que  se  concede  á todo  el  que  ha  cum- 
plido un  fin,  de  que  no  está  encargado;  y á los  cuatro 
dias  de  este  acto,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  cru- 
zaba la  cara  con  la  Real  órden  en  la  cual  condenaba 
la  exposición  que  le  habían  dirigido,  y allí  se  diver- 
tía en  contar  el  número  de  unos  y otros  profesores  y 
en  sembrar  la  cizaña  entre  ellos,  dando  la  razón  á los 
que  habían  pedido  que  se  informase  sobre  los  hechos, 
y declarando  que  éramos  facciosos  los  que  habíamos 
indicado  por  dónde  iban  las  corrientes  del  delito,  esa 
corriente  que  aquí  está  definida,  y de  que  no  debo 
decir  más,  sino  que  los  tribunales  de  justicia  encuen- 
tran motivos  para  un  proceso. 

Después,  ya  lo  sabéis,  señores,  con  la  proximidad 
de  las  Pascuas,  ha  habido  huelga  universitaria,  que 
amenazaba  prolongarse  por  mucho  tiempo.  Yo  debo 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  las  g racias  más 
sinceras,  porque  én  su  discurso  del  Senado  ha  tenido 
la  bondad  de  decir  con  palabras  terminantes,  que 
para  honra  de  todos  y en  especial  de  los  catedráticos, 
esa  huelga  habla  concluido.  Nosotros  no  tenemos  la 
culpa  de  que  la  autoridad  universitaria,  que  represen- 
ta al  Gobierno  no  fuese  por  sí  suficiente  para  esto;  y 
no  podía  serlo;  y yo  no  entiendo  censurar.  Dios  me 
guardara,  al  rector  de  la  Universidad,  con  lo  que  voy 
á decir;  yo  censuro  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
le  nombró,  por  que  es  quien  tiene  la  responsabilidad 
de  haber  elegido  á esa  persona,  que  es  dignísimo  cate- 
drático, pero  que  es  profesor  que  por  su  historia  y 
antecedentes  en  estas  relaciones  miserables  de  la  vida 
política,  no  solo  no  puede  tener  contacto  coa  los 
alumnos,  ni  inspirar  confianza  á todo  el  mundo,  sino 
que  ha  de  tener  él  una  desconfianza  grande  y pru- 
dente, que  no  le  permite  afrontar  ciertas  situaciones, 
porque  realmente  pudiera  serle  molesto  el  recordar 
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la  época  en  la  cual  no  profesaba  las  doctrinas  que  son 
necesarias,  en  mi  sentir,  para  dirigir  un  estableci- 
miento donde  se  cultiva  la  libertad  de  la  ciencia,  que 
es  el  fundamento  de  la  libertad,  y para  estar  al  frente 
de  todas  las  personas  que  allí  se  encuentran;  pero  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  tenia  muchos  catedráti- 
cos entre  los  cuales  elegir,  y esta  es  la  consecuencia 
de  esa  situación  á que  me  vengo  refiriendo  y ,en  que 
S.  S.  se  encuentra,  y tuvo  que  acudir  al  Sr.  Greus, 
persona  dignísima  que  ha  adquirido  una  gran  repu- 
tación, que  tiene  derecho  á muchas  consideraciones 
por  ios  servicios  que  ha  prestado  á las  familias  y á 
los  individuos,  pero  que  en  aquel  momento,  en  la 
Universidad,  en  medio  de  aquella  crisis,  no  tenia  para 
mí  gran  razón  de  haber  sido  elegido,  como  no  fuera, 
según  la  opinión  de  uno  de  mis  elocuentes  amigos 
que  aquí  está,  porque  después  de  una  visita  del  co- 
ronel Gli ver  á la  Universidad,  el  mejor  rector  debia 
ser  el  Sr.  Greus,  por  lo  que  entiende  de  cirugía. 

Estos  catedráticos,  señores,  no  tenemos  el  suficien- 
te prestigio  ni  autoridad  para  desempeñar  nuestros 
cargos,  ¿Y  sabéis  por  qué  no  lo  tenemos,  Sres.  Dipu- 
tados, según  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dijo  en  otra 
parte  y aquí  lo  ha  repetido?  Porque  nosotros  estamos 
preocupadas  de  los  intereses  materiales,  de  los  suel- 
dos, de  las  pensiones,  de  los  beneficios,  y porque  ade- 
más, hay  también  algunos  que  estamos  dedicados  á 
la  vida  política,  y para  tener  prestigio  hace  falta  es- 
tudiar solamente,  dedicarse  á la  ciencia,  vivir  en  la 
pobreza  y evocar  los  primeros  tiempos  de  la  Univer- 
sidad de  Madrid,  de  la  gran  Universidad  de  la  Sorbo- 
na,  que  con  gran  elocuencia  exponía  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento.  Yo  no  sé  hasta  qué  punto  es  oportuna  la 
comparación,  porque  las  grandes  épocas  de  la  Uni- 
versidad son  las  épocas  de  su  riqueza,  de  lo  cual  pue- 
den dar  testimonio  los  magníficos  edificios  de  las 
Universidades  de  Salamanca  y de  Alcalá;  son  los  cole- 
gios de  diferentes  nombres,  donde  había  riqueza  bas- 
tante para  sostener  á los  alumnos  y á los  maestros  y 
para  sufragar  todos  los  gastos  de  la  enseñanza.  Pero 
supongamos  que  eso  es  cierto.  Yo  no  sé  si  sabéis,  se- 
ñores, cuál  es  ia  situación  del  profesorado;  yo  no  sé  si 
saben  los  Bros.  Diputados  que  no  pertenecen  á esta  cla- 
se, que  aun  aquellos  que  estamos  en  la  jerarquía  más 
elevada  de  ella,  tenemos  como  los  pobres  obreros,  una 
asociación  para  poder  socorrer  á nuestras  familias  y 
ocuparse  de  nuestros  funerales  el  diáde  una  desgracia. 
Tal  es  nuestra  posición,  que  hemos- tenido  necesidad 
de  conservar  esa  institución;  y si  me  oyera  alguno  de 
mis  queridos  y antiguos  maestros,  á los  cuales  pro- 
feso, más  que  respeto,  veneración,  yo  invocada  el  re- 
cuerdo de  aquellos  profesores,  de  aquellos  que  estu- 
vieron los  últimos  años  de  su  vida  desempeñando  su 
cátedra  sin  poder  separarse  de  ella  porque  carecían 
de  medios  para  vivir;  alguno  que  yo  recuerdo,  que  ya 
balbuceaba,  y ha  dejado  en  mi  memoria  triste  impre- 
sión. aquel  hombre,  habiendo  sido  lino  de  los  prime- 
ros profesores,  no  pudo  descansar  en  la  vejez,  porque 
no  tenia  con  qué  vivir. 

Tal  vez  pensaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  los 
maestros  de  primera  enseñanza  y en  su  envidiable  si- 
tuación (Risas),  ó en  los  catedráticos  de  Instituto,  ó 
en  esos  verdaderos  sacerdotes,  ó por  lo  menos  verda- 
deros héroes  del  trabajo,  que  siguen  la  enseñanza  y 
los  experimentos  de  Kock  y de  Pasteur,  y que  ex- 
poniendo su  vida  y corriendo  los  mismos  riesgos 


que  ellos,  tienen  sin  embargo  remuneración  bastante 
para  no  morirse  de  hambre  y para  presentarse  con 
aspecto  de  decencia  en  la  sociedad  española.  Si  algo 
hay  pobre  y malamente  retribuido,  es  el  profesorado, 
porque,  salvo  los  médicos  y los  ahogados,  que  tienen 
su  bufete. abierto  y que  pueden  vivir  con  otros  ele- 
mentos, aquellos  recursos  con  que  cuentan  los  profe- 
sores son  bastante  escasos,  y dentro  de  esa  escasez 
tiene  mayor  mérito  lo  que  hacen.  Yo  puedo  respon- 
der al  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  á mí  me  bastarían 
aquellas  frases  con  que  indicó  que  estamos  á tal  al- 
tura, que  casi  todo  lo  que  se  publica  en  nuestra  Pa- 
tria sale  de  la  Universidad,  y que  á la  Universidad  se 
dirigen  cuantos  aspiran  á ser  algo  en  la  juventud,  y 
en  la  Universidad  se  encauza  á los  qué  quieren  ser 
algo  en  la  vida  pública.  No  quiero  citar  muchos  he- 
chos; pero  sí  quiero  decir  en  honra  del  profesorado, 
que  es  imposible,  desde  el  maestro  de  primera  ense- 
ñanza y los  profesores  de  escuelas  normales,  conocer 
más  los  adelantos  del  extranjero,  trabajar  más,  escri- 
bir más  obras  de  texto,  revelar  mayor  cultura  que  la 
que  les  reconocieron  en  el  Congreso  pedagógico;  que 
es  imposible  en  los  catedráticos  de  segunda  enseñan- 
za trabajar  con  más  ahinco  con  tan  gran  número  de 
alumnos,  y que  es  imposible  entre  los  catedráticos  de 
Universidades  encontrar  mayor  número  de  personas 
ilustradas  con  relación  á las  que  hay  en  el  extranjero. 
Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cuando 
habla  de  esta  manera,  piensa  en  los  catedráticos  po- 
líticos, piensa  en  alguna  docena  de  hombres  que  figu- 
ramos en  los  escaños  del  Congreso  y del  Senado;  pero 
hasta  en  eso  comete  S.  S.  una  injusticia,  y este  argu- 
mento nunca  debiera  haberlo  empleado , porque , en 
fin , á la  vida  política  venimos  por  la  protección  de 
los  partidos,  y el  partido  liberal  ha  estado  tan  poco 
tiempo  en  el  poder,  que  ha  podido  proteger  á muy 
pocos,  y por  eso  la  mayor  parte  de  los  catedráti- 
cos son  de  las  épocas  de  los  partidos  conservadores. 

Pero  ¿en  quién  pensaba  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to al  hablar  de  catedráticos  que  habían  servido  en  los 
partidos  políticos?  ¿Pensaba  en  D.  Severo  Catalina,  en 
D.  Garlos  María  Coronado,  en  D.  José  Moreno  Nieto, 
en  t>.  Benito  Gutiérrez?  Porque  la  mayor  parte  de  lo 3 
catedráticos,  que  han  figurado  con  gran  honra  nuestra 
y gran  merecimien  to  suyo,  son  todos  ó casi  todos  per- 
tenecientes al  partido  conservador.  Guando  S.  S.  nos 
invitaba  á que  nos  retiráramos  de  la  vida  política,  no 
se  acordaba  de  que  bahía  traído  aquí  catedráticos  que 
son  por  su  saber  honra  de  la  Universidad  de  Madrid; 
no  pensó  que  las  Universidades  son  hoy  cuerpos  po- 
líticos según  la  Constitución  de  1876,  puesto  qué  no 
solo  nombran  Senadores,  sino  que  intervienen  como 
entidad  en  la  vida  del  Estado,  puesto  que  con  su  re- 
presentación en  el  Estado  vienen  á ser  un  cuerpo  re- 
gulador en  la  manera  como  pueden  influir  en  las  de- 
cisiones de  aquel  alto  Cuerpo, 

De  manera,  señores,  que  en  esta  situación,  en  que 
nos  hacía  este  argumento,  tengo  que  volver  á presen- 
tar ante  la  consideración  del  país  los  méritos  contrai- 
dos por  todos  esos  compañeros  mi  os,  que  desde  el  hu- 
milde puesto  de  maesLro  de  escuela  hasta  el  más  alto 
de  catedrático  de  Universidad,  lian  dado  tan  grandes 
muestras  de  sus  servicios.  Me  había  propuesto  citaros 
una  porción  de  nombres;  pero  realmente  la  hora  avan- 
za, y además  esto  no  añadida  nada  á la  cuestión. 
Quiero  en  cambio  acercarme  á otra  grande  acu- 
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sacion  que  nos  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to: la  de  que  nosotros  pedimos  la  resurrección  de  la 
Edad  Media*  Cuando  nosotros  hemos  pedido  el  fuero 
de  la  Universidad,  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  ha  tra- 
zado un  cuadro  magnífico,  extraordinario,  en  el  cual 
vivían  los  personajes,  para  decirnos  que  al  pedir  ese 
fuero  habíamos  evocado  los  siglos  XIV  y XV,  y que 
él,  recordando  á Tocqueville,  nos  hacía  volver  los  ojos 
al  presente  para  decimos  que  allí  detrás  no  teníamos 
nada  que  buscar.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  co- 
noce sin  duda  lo  que  deseamos,  ni  lo  que  envolvíamos 
en  esta  petición.  [Si  los  catedráticos  de  la  Universi- 
dad cuando  volvemos  nuestros  ojos  al  pasado  y a las 
épocas  de  gloria  de  nuestra  historia,  los  volvemos 
como  los  han  vuelto  siempre  los  partidos  liberales, 
para  hacer  renacer  las  grandes  instituciones  de  Es- 
pada, porque  esta  historia  de  España  está  cortada  en 
los  tiempos  en  que  empezó  el  absolutismo  teocrático 
para  renacer  en  los  tiempos  modernos!  En  la  historia 
de  España,  como  ha  dicho  en  otras  ocasiones  el  se- 
ñor Gas  telar,  encuentra  el  partido  liberaLtipos  en  los 
cuales  halla  medios  de  hacer  renacer  todas  las  insti- 
tuciones liberales,  y cuando  en  í 80 S los  legisladores 
de  Cádiz  y Jovellaoos  quisieron  organizar  el  país,  fue- 
ron á buscar  en  su  sepulcro  las  instituciones  que  ha- 
bían muerto,  y las  hicieron  renacer  bajo  la  Constitu- 
ción de  1812;  cuando  en  183 3 la  nueva  generación 
trató  de  hacer  los  municipios  y las  provincias,  volvió 
la  vista  al  pasado  y encontró  las  Cortes  de  Castilla; 
cuando  algunos  jurisconsultos  quieren  ordenar  el  des- 
barajuste que  reina  en  las  leyes,  ven  que  en  el  pasado 
existía  el  fuero  de  Simancas  y de  Sepúlveda;  cuando 
quieren  organizar  las  leyes  que  gobiernan  la  fami- 
lia, se  encuentran  que  en  aquella  familia  eran  Doña 
María  de  Molina,  Dona  Beatriz  y la  Bícahemhra  de 
Toro,  las  madres  de  familia,  y los  hidalgos  se  llama- 
ban U.  Fernando  y el  Cid;  el  uno  para  crear  la  patria, 
el  otro  para  extenderla.  Nosotros,  cuando  queremos 
una  Universidad  con  vida,  volvemos  nuestra  vista  al 
pasado,  no  para  pedir  un  privilegio,  sino  lo  que  es  el 
derecho  común;  no  el  fuero  que  ha  pasado  al  dominio 
de  la  historia;  queremos  la  independencia  do  la  cien- 
cia por  la  ciencia,  separación  del  Estado,  vida  propia, 
constitución  de  modo  que  los  profesores  puedan  ad- 
quirir elementos  para  la  enseñanza  y puedan  aplicar- 
los  á ella* 

Se  me  dirá  que  en  esta  vida  de  transición  en  que 
vivimos,  esto  no  puede  ser.  No  lo  niego;  y nosotros 
no  pedirnos  que  se  realice  nuestro  ideal  en  un  dia* 
Pero  si  es  preciso  buscar  algo  que  sea  transición  en- 
tre un  momento  y otro,  ¿por  qué  el  Sr*  Ministro  de 
Fomento  se  extraña  de  que  pidamos  una  legislación 
especial?  Esa  legislación  especial  está  consignada  en 
la  Constitución  y pedida  por  S.  S.;  y aunque  yo  no  me 
valgo  de  estos  argumentos,  S.  S.  recordará  que  en 
una  exposición  famosa  contra  las  medidas  del  Sr.  AL 
báreda,  S,  S*  sostenía  que  no  podía  regir  el  fuero  co- 
mún en  la  Universidad,  sino  que  era  preciso  some- 
terla á una  legislación  especial;  pero  esta  legislación 
especial  quiere  representar  este  período  y esta  ma- 
nera con  la  cual  pueda  el  profesor  sentirse  comple- 
tamente á cubierto  de  toda  clase  de  asechanzas  y acu- 
saciones, y que  se  definiera  en  qué  momento  puede 
cometer  un  delito,  si  ese  delito  existe,  seguro  de  que 
cuando  tratase  de  definir  esto  no  se  encontrará  modo 
de  hacer  libre  la  exposición  de  la  doctrina  bajo  la  re- 
gla suprema  de  su  prudencia. 


Yo  bien  sé,  y ya  me  acerco  á la  conclusión,  que 
queda  el  recuerdo  de  otros  tiempos  en  que  se  soste- 
nía que  la  enseñanza  libre  de  pensamiento  conduce  á 
conclusiones  que  pueden  atacar  la  santidad  del  dog- 
ma. Esto  se  dice  y se  repite,  y ¿por  qué  no  hemos  de 
abordarlo  abiertamente?  Después  que  llamo  vuestra 
atención  y la  fijo  en  este  punto,  añado:  sí,  es  cierto; 
eso  es  verdad,  y hay  que  aceptarlo  ó disponerse  á re- 
chazarlo ; lo  que  no  cabe  sobre  este  punto  es  ninguna 
clase  de  hipodresia;  hablamos  de  nosotros  mismos,  de 
las  generaciones  que  vienen,  de  los  padres  que  nos 
escuchan,  y seamos  francos tengamos  el  valor  y la 
nobleza  de  nuestras  ideas. 

Desde  el  momento,  en  que  un  profesor  expone  una 
doctrina,  ¿quién  sabe  las  consecuencias  que  van  á re- 
sultar de  esa  doctrina?  Así  ha  sido  siempre,  y así  será. 
Aquellas  Universidades  privilegiadas  abrigaron  en  su 
seno  álos  jurisconsultos,  que  con  el  •regalismo;  destru- 
yeron el  poder  temporal  y dieron  fuerza  á los  poderes 
civiles;  y después  engendraron  también  aquellos  re- 
presentantes de  la  escuela  jesuítica,  que  fueron  los  que 
constituyeron  la  doctrina  de  Buarel  y Victoria,  doc- 
trina que  fué  un  dia  prohibida  por  el  Bey  Carlos  III* 
En  un  solo  dia,  en  un  mismo  dia,  en  1530,  se  gradua- 
ron en  la  Universidad  de  Alcalá,  obteniendo  Agustín 
Caz  alia  el  numero  1 y Diego  Lainez,  el  número  2,  y 
á los  pocos  años  el  cadáver  de  Agustín  Gazalla  era 
quemado  porque  sus  doctrinas  eran  consideradas  como 
heréticas,  y Diego  Lainez  que  habla  salido  de  aquella 
Universidad,  donde  todavía  parecía  que  existia  el  es- 
píritu del  Cardenal  Císneros,  dejó  escrito  un  libro  que 
por  Beal  órden  de  1875  fué  prohibido  que  se  leyera 
ni  se  explicara  en  la  Universidad  de  Salamanca. 

Señores,  ¿quién  sabe  dónde  van  las  corrientes? 
¿quién  podrá  ver  tras  los  infinitos  prismas  de  la  inteli- 
gencia humana  el  sitio  donde  se  va  á reflejar  el  pen- 
samiento? ¿Greeis  tal  vez  que  solo  la  Universidad  ofi- 
cial puede  propagar  estas  doctrinas?  Estas  doctrinas 
están  en  todas  partes;  al  final  del  telescopio  que  es- 
pecula los  espacios;  en  el  objetivo  del  microscopio 
que  hace  ver  lo  infinitamente  pequeño,  que  da  lugar 
á la  teoría  de  la  generación  espontánea;  en  el  análisis 
del  químico,  que  descubre  los  simples  componentes; 
en  las  corrientes  eléctricas,  que  vuelven  á animar  los 
cuerpos  muertos;  en  una  piedra  perdida  que  encuen- 
tra el  anticuario,  y que  al  descifrar  su  misteriosa  le- 
yenda le  da  una  nocion  de  los  tiempos  del  diluvio  y 
de  |§:  época  primitiva,  distinta  de  la  de  los  libros  re- 
velados; en  una  capa  geológica  con  que  se  tropieza  al 
abrir  la  trinchera  de  un  camino  de  hierro,  ó en  el  fon- 
do de  una  mina  donde  se  descubre  la  existencia  de 
restos  de  civilizaciones  antiquisimas;  en  todas  partes 
surge  uua  idea,  que  parece  echar  por  tierra  la  tradi- 
ción, que  antes  pasaba  por  indestructible.  No  tratéis 
de  discutir;  hacéis  mucho  mejor  en  transigir  con  esto; 
que  no  hay  Parlamento  de  Europa  en  que  se  pueda 
plantear  la  cuestión  que  acabo  de  indican 

Pero  no  creáis,  señores,  que  dejo  suspenso  el  ra- 
zonamiento en  este  punto*  Yo  no  soy  de  los  que  creen 
que  Dios  es  tan  pequeño  que  sucumbe  con  la  expli- 
cación de  un  catedrático,  ni  que  la  revelación  es  una 
cosa  tan  baladí  que  desaparece  con  la  última  página 
de  un  libro;  no  lo  creeré  jamás,  y por  eso  no  estaré 
con  esa  doctrina,  y por  eso  no  pediré  para  el  profesor 
más  que  el  respeto  á su  propia  dignidad  y que  no 
ponga  el  lenguaje  de  la  ciencia  al  servicio  de  una  pa- 
sión política  ó de  una  ciencia  pasajera.  Lo  contrario 
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seria  indignidad  y vileza,  y sería  preferible  cien  veces 
que  no  existiera  el  profesorado.  No  nos  denigréis  ante 
nuestros  alumnos,  no  nos  rebajéis  á cada  momento, 
que  cuanto  más  se  enaltece  al  hombre,  más  se  le  ex- 
cita á cumplir  con  su  deber. 

Yo  no  puedo  concluir  estas  reflexiones  sin  volver 
la  vista  atrás  y recoger  algo  que  me  parece  que  sue- 
na  todavía  en  nuestros  oidos. 

Guando  llegan  estos  momentos  de  lucha  y de  crí- 
tica, parece  que  todo  gira  en  derredor  nuestro  y que 
vamos  á perder  la  fe  en  la  religión  de  nuestros  ma- 
yores. Eso  pensaron  en  el  siglo  XIY,  en  el  XV,  en  el 
XVII  y en  el  XVIII,  y la  religión  ha  quedado,  y la  fe 
es  más  pura  y más  levantada.  El  viajero  sorprendido 
por  la  tempestad  en  medio  de  un  camino,  ai  oir  cómo 
azota  el  viento  y al  ver  cómo  cae  la  lluvia,  aterrado 
por  los  truenos,  cree  que  va  á terminar  su  vida,  y 
cuando  ve  que  otro  viento  más  favorable  aleja  las  nu- 
bes, que  el  cielo  se  serena  y que  los  arroyos  van  á 
perderse  en  más  ancho  cauce,  pierde  todo  temor. 

Aquí  se  enunció  esta  idea  que  todavía  resuena 
con  aplauso  en  mis  oidos:  ciencia  y religión;  hé  ahí 
dos  grandes  verdades.  La  religión  es  como  las  mon- 
tañas que  siempre  están  fijas , y perennes;  la  ciencia 
es  como  el  águila,  que  desde  las  montañas  se  levanta. 
No  pidáis  al  águila  cuando  se  desarrollan  sus  alas, 
que  permanezca  enclavada  en  un  punto;  dejadla  vo- 
lar, que  por  mucho  que  se  remonte,  al  fin  se  cansará 
y volverá  á posarse  sobre  la  montaña.  La  razón  reco- 
rre inmensos  ámbitos;  la  religión  la  espera  para  dar- 
la albergue. 

Voy  á terminar  haciendo  un  resumen  de  las  ob- 
servaciones y de  los  ruegos  que  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Seguramente  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me 
hará  la  justicia  de  creer  que,  si  en  este  ya  largo  dis- 
curso lia  habido  algo  que  ha  podido  molestarle,  ha  de- 
pendido del  calor  natural  del  debate,  no  de  falta  de 
respeto  á S.  S.  Pocas  cosas  me  han  hecho  más  efecto 
que  las  palabras  elocuentísimas  de  S.  S.  al  decir  que 
cuando  todo  había  cambiado,  él  no  podía  haberse  que- 
dado donde  estaba,  sino  que  había  sido  arrastrado 
como  la  piedra  que  la  avalancha  hace  rodar  desde  la 
falda  de  la  montaña  al  valle.  Lo  que  yo  pedirla  á su 
señoría  seria  una  preparación  más  íntima  para  llegar 
á los  resultados  á que  S.  S.  y todos  tenemos  derecho. 

No  es  posible,  créame  el  Sr.  Ministro  de  F>  men- 
tó, haber  pasado  su  juventud,  cuando  se  tiene  un  ta- 
lento como  el  de  S.  S.,  en  medio  de  doctrinas  y de 
ideas  que  significan  la  maldición  del  pensamiento  li- 
bre y la  negación  de  la  libertad  religiosa,  y en  un  mo- 
mento dado  admitir  otras  ideas. 

Su  señoría  ha  puesto  todo  ese  antiguo  pasado  suyo 
delante  del  Sr.  Cánovas,  asegurándonos  lo  que  no  te- 
ntamos necesidad  de  saber,  la  sinceridad  con  que  está 
en  ese  banco;  pero  el  fondo  quedó  por  el  suelo  á pe- 
sar de  S.  S,  Su  señoría  respetó  todo  lo  que  hablan 
hecho  sus  predecesores,  é hizo  bien;  no  quiso  cambiar 
los  rectores,  é hizo  admirablemente;  pero  como  estaba 
en  un  terreno  falso,  por  eso  quitó  al  rector  de  la  Uni- 
versidad Central.  Luego,  del  discurso  del  Sr.  Moray  ta, 
S.  S.  con  gran  franqueza  nos  ha  dicho  que,  aunque 
no  había  motivo  para  ello,  había  una  cuestión  política 
á cuyo  frente  salió  S.  S.,  y por  eso  habló.  Quizá  al- 
gunos de  sus  adversarios,  de  aquellos  que  pensaban 
con  la  misma  intolerancia  y que  abrigaban  los  mis- 
mos odios  que  en  otros  tiempos  aparecían  en  ios  la- 


bios de  S.  S.,  aprovecharan  esa  ocasión  para  provo- 
carle dificultades,  Su  señoría  aun  guardó  silencio. 
¿Por  qué  en  esta  noble  tarea  y en  esta  cuestión  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  se  olvidó  de  que  si  la  palabra 
es  plata,  el  silencio  es  oro? ¿Por  qué  cuando  llegó  el  mo- 
mento de  discutir  en  el  Senado  todo  aquel  pasado,  le 
salió  algo  turbio?  Si  yo  tuviera  gracia  para  contar  cuen- 
tos y esta  fuera  ocasión  de  contarlos,  yo  recordarla 
uno  popular  y acomodado  á su  situación,  según  la 
cual  en  el  momento  que  S.  S.  ve  un  catedrático  libe- 
ral, aunque  sea  conservador,  salta  el  ultramontano. 
Yo  creo  que  esa  cuestión  no  puede  quedar  en  el  esta- 
do que  está;  de  aquí  mi  ruego  á S.  S. 

Yo  podia  aquí  hacer  una  de  esas  frases  en  que 
pudiera  hablar  como  catedrático;  no  considero  que 
estoy  autorizado  para  ello;  pero  yo  diré  al  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  S.  S.  es  el  jefe  de  la  enseñanza  y 
es  un  hombre  honrado.  En  los  dos  sentidos  sus  pala- 
bras tienen  un  gran  valor.  Pues  bien;  repase  lo  que 
ha  dicho  en  el  Senado;  los  dicterios  sin  atenuación, 
las  calificaciones  sin  reparos;  pero  importa  poco  lo 
que  S.  S.  haya  dicho.  Si  S.  S.  no  quiere  retirar  esas 
palabras  ó explicarlas;  si  las  conserva  con  la  autori- 
dad que  yo  le  reconozco,  entonces,  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  vengan  los  actos;  si  no  puede  haber  profe- 
sores enemigos  de  Dios  y del  Rey,  oo  se  puede  afir- 
mar esa  doctrina  sin  traer  á la  ¿faceta  ó á las  Cortes 
los  decretos  ó leyes  para  juzgarlos.  Yo  le  ruego  que 
lo  haga;  pero  si  conoce  que  no  puede  hacerlo,  debe 
retirar  esas  palabras. 

Y ahora,  Sres,  Ministros,  réstame  tam  bien  reco- 
ger la  excitación  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia dirigió  á los  profesores  de  la  Universidad  al  ha- 
cer el  resúmen  de  la  discusión  en  el  Senado,  Tiene 
razón  de  sobra  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
hay  en  la  Universidad  un  desequilibrio  y un  defecto. 
Gracias  por  considerar  que  nosotros  valemos  como 
profesores,  y gracias  también  por  añadir  que  los  re- 
sultados no  corresponden  á los  méritos;  es  cierto.  El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  añadía:  ¿no  seria  en 
la  discusión  de  esa  ley  en  la  cual  nosotros  podría- 
mos encontrar  el  medio  de  llegar  á una  conciliación 
que  sirva  para  este  período  de  ilustración?  Yo  creo 
que  sí;  pero  para  juzgar  mejor  la  ley  es  preciso  co- 
nocer ios  defectos  de  la  institución  universitaria,  y 
yo  voy  á decírselo  en  dos  palabras  ai  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  para  que  lo  oiga  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento. 

El  gran  defecto  de  la  Universidad  Central  consis- 
te en  que  no  es  una  Universidad;  es  una  oficina  de 
hacer  ahogados,  médicos  y farmacéuticos,  pero  no  es 
un  establecimiento  preparado,  consagrado  y dirigido 
para  el  desarrollo  de  la  ciencia  y para  el  cultivo  de 
las  ciencias.  Hoy  se  va  á la  Universidad  para  tener  un 
título  con  el  cual  se  pueda  vivir.  Los  profesores  te- 
nemos que  dar  enseñanza  para  el  exámen;  no  hay  io 
que  en  las  Universidades  de  Alemania  y en  la  Sorbo- 
na  en  Francia,  ni  lo  que  hay  en  todas  las  Universida- 
des de  Inglaterra;  no  hay  más  que  un  detalle  que  de- 
bemos al  Sr,  Albareda,  que  fue  el  que  había  creado 
las  cátedras  superiores  donde  se  cultivan  enseñanzas, 
que  nada  tienen  que  ver  con  las  carreras. 

Los  colegios  franceses  han  hecho  de  eso  la  base 
de  la  preparación  de  la  juventud  francesa;  los  cole- 
gios alemanes  están  como  nuestras  Universidades  de 
la  Edad  Media,  consagrados  á este  fin.  Pero  ¿qué  po- 
demos nosotros  hacer,  cuando  una  oficina,  cuando 
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cuatro  individuos  de  la  burocracia  central  arreglan 
toda  la  Universidad,  cuando  en  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública  los  catedráticos  no  acuden  allí  por  dele- 
gación , por  derecho  propio,  para  llevar  la  voz,  cuando 
no  tenemos  allí  ni  aun  intervención?  ¿Quién  prepara 
los  planes?  ¿quién  enlaza  las  enseñanzas?  ¿quién  esca- 
lona las  asignaturas?  ¿quién  prepara  á los  alumnos 
dándoles  lo  que  les  hace  falta?  ¿quién  cultiva  y des- 
arrolla la  vida  científica?  Nadie;  así  es  que,  por  mu- 
cho que  sea  el  mérito  de  los  profesores,  no  teniendo 
los  alumnos  ningún  medio  de  preparación,  es  impo- 
sible conseguir  nada. 

Hé  aquí,  en  mi  sentir,  el  gran  detecto,  la  gran  fal- 
ta. El  catedrático  no  puede  ser  un  empleado  que  vaya 
solo  hora  y media  á clase  á dar  la  explicación , sino 
que  es  preciso  que  sea  una  persona,  que  cultive  la 
ciencia  y que  enseñe  á todas  las  horas;  y para  ello  es 
preciso  que  se  reúnan  constantemente  los  discípulos 
con  el  profesor,  es  preciso  el  mutuo  contacto  de  los 
profesores  entre  sí;  es  precisa  la  comunicación  fre- 
cuente con  los  padres  de  familia;  es  precisa  la  im- 
plantación de  aquellos  estudios  que  se  exigen  en  otros 
países;  son  precisos,  en  una  palabra,  el  estímulo,  la 
dirección,  la  vida,  el  progreso  que  existían  en  nues- 
tras antiguas  Universidades. 

Y hé  aquí  por  qué  yo  pido  que  el  Claustro  se  reúna 
y por  qué  insisto  en  ello. 

Concluyo,  y perdonadme  que  os  haya  molestado 
tanto  tiempo;  pero  al  concluir  he  de  decir  algunas 
palabras  análogas  á aquellas  con  las  cuales  empecé. 
Yo  he  venido  á hablar  como  un  profesor,  y he  venido 
á exponer  quejas  á nuestro  jefe;  yo  pido  á nuestro 
jefe  la  reparación  única  que  necesitamos,  6 la  consa- 
gración del  castigo  de  las  faltas;  á vosotros  os  toca 
resolver:  yo  os  pido  algo  mas  que  un  voto;  yo  os  pido 
uua  tendencia,  una  corriente;  no  me  dirijo  á los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos,  porque  con  el  espíritu 
están  á mi  lado;  yo  tengo  que  dirigirme  y que  supli- 
car á esta  mayoría;  ¿pero  á qué  mayoría?  á la  mayo- 
ría que  conserva  las  tradiciones  del  Duque  de  Rivas, 
de  D.  Pedro  José  Pidal,  de  IX  Claudio  Movano;  á la 
mayoría  que  representa  la  secularización  de  la  ense- 
ñanza y de  la  libertad  de  la  razón,  para  dirigirse  por 
las  corrientes  de  la  ciencia;  á la  mayoría,  que  repre- 
senta ese  partido  conservador,  que  se  mueve,  que 
cambia,  que  progresa  á cada  momento;  no  4 la  tendea- 
cía,  no  á la  corriente,  no  a la  dirección  de  la  mayoría 
que  representa  los  odios  de  otras  épocas  y las  luju- 
rias recibidas  en  esta  lucha  de  tiempos  que  no  ha  al- 
canzado esta  generación,  y sobre  todo,  y en  último 
término,  la  desconfianza  más  profunda  á la  libertad 
del  pensamiento  y a la  libertad  de  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  TOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pi- 
do la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
Lo  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  TOMENTO  (Pidal  y Mon):  Des- 
gracia es  verdaderamente  grande,  Sres.  Diputados,  la 
del  Ministro  que  eo  estos  momentos  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso;  pero  esta  desgracia,  cuyo  peso 
ha  sentido  constantemente  sobre  su  corazón  y sobre 
su  cabeza  durante  el  largo  discurso  del  Sr.  Moret,  ha 
venido  á trocarse  en  algo  como  de  consuelo  al  final, 
porque  veo  que  la  desgracia  que  á mí  me  alcanzaba 
hade  alcanzar  también  al  Sr,  Moret,  y también  a al- 
guno de  los  individuos  que  han  tomado  parte  en  este 
debate;  pues  la  verdad  es,  que  la  razón  más  acostum- 


brada al  ejercicio  dialéctico,  que  el  oido  más  acos- 
tumbrado á recoger  en  los  matices  de  la  palabra  el 
matiz  de  la  idea,  no  habrá  encontrado  en  el  discurso 
del  Sr.  Moret  una  sola  idea,  sin  que  inmediatamente 
esté  destruida  por  otra  palabra,  símbolo  de  la  tésis 
opuesta.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  el  elocuentí- 
simo discurso  que  el  Sr.  Moret  ha  pronunciado  hoy 
desde  esos  bancos;  y yo,  que  quisiera  que  fuéramos 
á una  gran  conciliación,  á una  gran  pacificación,  á 
una  concordia;  yo,  que  rompería  hoy  mis  numerosos 
apuntes  y dejaría  de  defenderme  como  lo  hice  en  el 
Senado,  y no  molestaría  vuestros  oídos  con  la  rela- 
ción de  sucesos  pasados  y de  hechos  cien  veces  pro- 
bados y de  asertos  cien  veces  desmentidos;  no;  yo 
tendría  bastante  con  recoger  las  afirmaciones  del  se- 
ñor Moret,  y con  ellas,  ¿qué  digo  yo  al  lado  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  qué  digo  yo  al 
lado  del  Sr.  Cánovas,  al  lado  del  mismo  Sr.  Moret 
podría  ser  yo  Ministro  de  Fomento,  solo  con  una  con- 
dición: la  de  que  S.  S.  se  considerase  obligado  por 
las  leyes  inflexibles  de  la  lógica;  porque  después  de 
todo,  señores,  si  la  religión  es  la  montaña  que  arran- 
cando sus  cimientos  del  profundo  centro  de  la  tierra 
extiende  su  vértice  hasta  las  nubes;  si  la  ciencia  es  ei 
águila  que  extendiendo  su  vuelo  desde  las  profundida- 
des del  valle,  se  remonta  poco  á poco  en  dirección  de  la 
cúspide  de  la  montaña,  ¿qué  nombre  merecen  los  que 
tratan  de  esparcir  nubes  oscuras  que  turben  la  vista 
ai  águila  para  que  no  pueda  posarse  en  el  vértice  de 
la  montaña?  ¿Con  qué  derecho,  tanto  S.  B.  como  yo, 
como  cualquier  otro,  no  habíamos  de  emplear  todas 
nuestras  fuerzas,  grandes  ó pequeñas,  en  la  medida 
de  la  posibilidad,  para  hacer  que  el  águila  pudiera 
tender  su  raudo  vuelo,  fija  la  vista  en  el  claro  disco 
del  sol,  hacia  el  vértice  luminoso  de  la  montaña  santa, 
iluminada  por  ese  mismo  sol  que  ilumina  todas  las 
alturas,  y cuya  luz  en  vano  quieren  turbar  todas  las 
nieblas? 

Pues  de  la  misma  manera,  señores,  si  la  Univer- 
sidad no  es  más  que  una  prolongación  de  ia  familia, 
como  con  felicísima  frase  ha  dicho  hoy  el  Sr.  Moret, 
y eL  sacerdote  que  allí  administra  la  ciencia  á aquella 
juventud  es  un  delegado  de  la  paternidad  que  va  á 
encender,  á desarrollar,  á infundir  en  aquel  espíritu 
los  conocimientos  científicos  que  el  cultivo  de  la 
ciencia  le  ha  puesto  en  el  caso  de  suministrar;  si  eso 
es  la  Universidad,  ¿qné  duda  tiene  que  el  padre  de 
familia  es  el  verdadero  sujeto  y el  verdadero  funda- 
mento de  la  enseñanza?  ¿Qué  duda  tiene  que  el  pri- 
mer deber  de  todo  poder  es  respetar  el  derecho  natu- 
ral del  padre  de  familia  para  educar  á su  hijo  como 
quiere  que  sea  educado?  Y si  esto  es  así,  ¿qué  nom- 
bre merecen  aquellos  catedráticos,  que  recibiendo  el 
cargo  de  un  Estado  católico,  reciben  a los  hijos  de 
las  familias  católicas,  y en  vez  de  una  enseñanza  que 
tiene  por  lema  oficial  para  tranquilizar  á los  padres 
de  familia,  «enseñanza  católica,»  les  dan  una  ense- 
ñanza contraria  á la  religión  que  profesa  la  inmensa 
mayoría  de  los  españoles?  (A plausos  en  la  mayoría;  ru- 
mores en  la  minoría, — -El  Sr . Moret'.  ¿Quiénes  son?)  No 
se  altere  el  Sr.  Moret,  ni  se  alteren  las  oposiciones.  (El 
Sr . Moret:  No  me  altero;  quiero  defender  á mis  com- 
pañeros.) ¡Si  aquí,  Sr.  Moret,  no  hay  ofensa  para  na- 
die! j Si  tengo  la  desgracia  de  que  S.  S.  no  me  oiga! 
¡Sí  estoy  desarrollando  la  tésis  que  ba  expuesto  su  se- 
ñoría! Lo  que  he  dicho,  lo  he  dicho  en  tesis  general, 
y aludiendo,  no  á España,  sino  á cualquier  país  del 
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mundo.  {Nuevos  rumores  en  la  minoría.)  jQué  le  va- 
mos á hacer!  ¿No  estáis  viendo  la  confirmación  de  lo 
que  os  decía  al  principio?  Un  poco  de  lógica  nada  más, 
y este  debate  hubiera  durado  cuatro  dias. 

Señor  Moret,  ó no  ha  dicho  nada  8,  S.,  ó al  decir 
que  la  Universidad  es  la  prolongación  de  la  familia, 
ha  venido  á reconocer  el  derecho  natural,  no  negado 
por  nadie,  reconocido  por  la  Iglesia  en  los  tiempos 
peores  de  la  Europa  feudal  lo  mismo  que  en  los  tiem- 
pos modernos,  de  que  el  hijo  es  cosa  del  padre  mien- 
tras que  ese  hijo  no  adquiera  la  plenitud  de  su  razón; 
y este  principio  de  derecho  natural,  en  virtud  del  cual 
tm  oscuro  fraile  del  siglo  XIII  se  levantaba  contra  los 
herejes  que  querían  bautizar  á la  fuerza  y contra  la 
voluntad  de  los  padres  á los  hijos  de  judíos,  ese  mis- 
mo principio,  proclamado  por  la  Iglesia  en  el  si- 
glo XIII,  es  el  que  esta  proclamando  hoy  día  en  toda  la 
Europa  moderna  la  Iglesia  católica  contra  los  demó- 
cratas radicales  y autoritarios,  que  en  nombre  de  una 
tiranía  sin  ejemplo,  quieren  arrancar  del  seno  de  las 
familias  á los  hijos  para  imponerles  el  estigma  de  una 
educación  impía  y racionalista.  El  derecho  natural  ha 
reconocido  siempre  que  no  constituye  todo  el  acto  de 
la  paternidad  el  acto  material  dé  engendrar  el  cuer- 
po* función  que,  después  de  todo,  la  tiene  el  hombre 
de  común  cou  las  bestias,  no;  la  verdadera  paterni- 
dad es  engendrar  al  hombre  todo  entero,  y el  espíritu 
no  está  engendrado  hasta  que  desarrollada  esta  po- 
tencialidad que  constituye  en  la  inteligencia  del  hom- 
bre, abre  la  vía  á las  grandes  realidades  que  le  rodean, 
y le  marcan  los  ciertos  derroteros  de  sus  inmortales 
destinos. 

No  hay  padre,  por  tanto,  que  pueda  justificar  su 
paternidad,  no  hay  lamilla  que  pueda  justificar  su 
indisolubilidad,  eo  habría  argumento  contra  el  divor- 
cio más  que  en  cuanto  el  padre  de  la  familia,  la  so- 
ciedad doméstica,  no  llenara  su  objeto,  que  es  criar, 
formar,  producir,  desarrollar  ese  hombre  que  luego 
se  presenta  en  la  sociedad  en  la  plenitud  de  sus  de- 
rechos para  realizar  su  destino  como  ciudadano  en  la 
Je ru salen  terrena,  mientras  Hega  el  momento  de  ir 
á la  ti eru salen  celestial  cuando  Dios  le  llame  á su 
seno. 

Este  principio  que  el  Sr.  Moret  ha  reconocido  v 
ha  afirmado  con  gallarda  frase,  no  es  el  otro  princi- 
pio, que  no  atañe  ya  á la  esfera  de  la  enseñanza,  sino 
á la  de  la  especulación  y la  ciencia,  á la  del  pensador, 
y que  son  muy  distintas  y diversas;  que  una  cosa  es  in- 
vestigar en  la  esfera  serena  de  la  ciencia,  pensando 
tranquilamente  allá  en  el  secreto  del  gabinete,  en  el 
misterio  del  laboratorio,  con  Dios  y la  conciencia  por 
testigos,  procurando  arrancar  secretos  á la  realidad, 
luchando  con  la  duda,  admitiendo  hipótesis,  cayendo 
en  errores,  y otra  cosa  presentarse  con  una  série  ele 
errores  encubiertos  con  el  pomposo  título  de  verdades, 
para  administrárselos  en  el  umbral  de  la  vida  A la  ju- 
ventud generosa  que  ha  de  presentarse  después  A des- 
empeñar los  altos  magisterios  que  la  sociedad  le  enco- 
mienda. 

Por  eso  repito  que  si  el  Sr.  Moret  se  reconociera 
vasallo  de  la  lógica,  con  las  dos  fórmulas  que  ha  dado 
S.  S.  sobre  la  enseñanza  y sobre  la  ciencia,  me  bastan 
y me  sobran  títulos  para  ser  su  correligionario,  y aun 
no  be  abandonado  yo  del  todo  la  esperanza  de  que, 
andando  los  tiempos,  más  que  por  el  abandono  de  mis 
principios,  de  los  cuales  no  lie  abandonado  todavía 
ninguno,  aunque  estoy  dispuesto  á abandonarlos  to- 


dos si  se  me  demuestra  el  error  de  cualquiera  de 
ellos;  más  que  por  el  abandono  de  mis  principios,  por 
uno  de  esos  movimientos  evolutivos  que  hacen  que 
hoy  pronuncie  su  discurso  S,  S.,  precisamente  senta- 
do al  lado  del  Sr.  Sagas  ta,  con  quien  contendía  no 
hace  mucho  tiempo  desde  este  puesto;  por  uno  de 
esos  movimientos  evolutivos  que  le  hacen  pasar  á su 
señoría  de  una  Constitución  á otra,  con  la  misma  fa 
cHidad  que  si  se  tratara  de  un  juego  de  la  infancia 
por  una  de  esas  evoluciones  para  las  cuales,  por  lo 
visto,  tiene  S.  S.:  el  privilegio  exclusivo,  y la  verdad 
es  que  debe  tenerlo,  porque  las  hace  tan  á menudo, 
que  á nadie  llaman  la  atención;  por  una  de  esas  evolu- 
ciones que  sin  dudaLen  mí  revisten  carácter  de  gra- 
vísimo crimen,  porque  al  fm  y al  cabo,  la  verdad  es 
que  mi  solidez  de  principios  y mi  fijeza  de  intencio- 
nes. por  lo  visto,  no  las  sospechaban  SS.  SS.;  por  una 
de  esas  evoluciones  tan  naturales  en  los  partidarios 
de  S.  8.  y en  los  que  le  aplauden,  uo  me  chocaría  á 
mí,  que  si  algún  dia  nos  viéramos  juntos,  invocara  su 
señoría  estas  razones  para  que  estuviéramos  unidos. 

Por  lo  demás,  me  ha  de  permitir  S.  8.  que  le  diga 
que  su  discurso,  que  ha  sido  la  contestación  A los  doce 
discursos  que  creo  que  yo  pronuncié  en  el  Senado,  no 
debe  haber  dejado  muy  satisfechos  A sus  dignos  com- 
pañeros los  catedráticos  que  tenían  asiento  en  aquella 
Cámara,  y que  creían  que  me  habían  contestado  su- 
ficientemente A todos  y cada  uno  de  ellos.  Siento  mu- 
cho que  S.  8.  les  haya  dado  la  lección  que  acaba  de 
darles  y haya  venido  a reivindicar  la  dignidad  de  la 
toga  y del  profesorado  español,  dejada  por  ellos,  se- 
gún S.  8*,  por  el  suelo.  Pero  aparte  de  esto,  que  se 
desprende  lógicamente  de  venir  á contestar  á los  dis- 
cursos que  yo  pronuncié  en  la  otra  Cámara,  y que 
fueron  contestados  por  los  señores  catedráticos  que 
tienen  asiento  allí;  aparte  de  todo  esto,  tengo  que  de- 
cirle al  Sr.  Moret,  que  sin  duda  con  sus  prisas  le  han 
informado  mal,  y en  vez  de  darle  la  colección  de  mis 
discursos,  le  han  dado  la  colecciou  de  los  periódicos 
del  partido  de  S.  8.,  que  son  los  que  han  llenado  de 
dicterios  á los  catedráticos.  Porque  yo  no  lie  dicho 
im  solo  dicterio  ni  contra  un  catedrático  ni  contra 
ninguna  persona;  lo  que  tiene  es  que  yo,  aunque  no 
esté  dotado  de  la  voz  estentórea  de  mi  querido  amigo 
particular  el  Sr.  León  y Castillo,  suelo  hablar  can  un 
poco  de  velocidad,  suelo  hablar  tal  vez  con  un  poco 
de  pasión,  y ya  nos  lo  ha  dicho  también  otro  Sr.  Di- 
putado desde  aquellos  bancos,  este  es  un  pecado  que 
no  se  perdona  en  el  banco  azul:  este  es  el  banco  de  la 
paciencia  en  que  deben  estar  nueve  beatos  varones,  los 
cuales  no  tienen  que  hacer  más  que  oir  en  silencio  las 
arremetidas  de  las  oposiciones,  contestar  rindiéndose 
y ciándose  por  vencidos  y,  por  lo  visto,  hacer  dimisión 
al  final  de  cada  discurso.  (Risas.) 

Pero  ya  lo  he  dicho  repetidas  veces,  y veo  que  es 
error  de  que  tengo  que  arrepentirme  y enmendarme 
eso  de  creer  que  en  diciendo  aquí  una  cosa  no  hay 
para  qué  repetirla.  Es  indudable  que  uno  de  los  lu- 
gares comunes  de  la  política  parlamentaria  debe  ser 
estar  repitiendo  lo  mismo,  y por  lo  tanto,  vuelvo  á 
decir  que  antes  que  aceptar  esa  tésís  me  iría  de  este 
banco,  porque  creo  que  no  hay  suplicio  más  grande 
para  un  hombre  de  corazón  que  estar  recibiendo  dar- 
dos y ofensas,  no  poder  contestar  á ninguna  de  ellas, 
y tener  que  estar  oyendo  tranquilo  y con  paciencia 
cuanto  se  le  dice;  en  ese  concepto,  este  puesto  más 
que  cargo  honorífico,  seria  una  verdadera  prisión.  Yo 
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tengo,  aparte  de  la  ley  de  cortesía,  la  cual  tengo  por 
ley  de  educación,  tengo  por  ley  de  la  discusión  con- 
testar en  ella  corno  en  la  esgrima;  y ya  he  dicho  que 
no  hay  tirador,  por  hábil  que  sea,  que  no  caiga  á los 
piés  de  un  tirador  inferior  á él  sí  se  limita  á parar 
los  golpes  y no  contesta  atacando.  No  espere  de  mí 
nadie,  al  contestar  á los  cargos  que  se  me  hagan,  que 
no  vuelva  en  seguida  el  hierro  de  rüi  espada  contra 
el  que  me  ataque,  para  demostrarle  que  no  tiene  ra- 
zón para  atacarme,  y que  nadie  ménos  que  él  está 
autorizado  para  atacarme  de  esa  manera. 

Si  el  Sr.  Moret  se  siénte  en  la  necesidad  de  defen- 
der la  toga  de  los  catedráticos,  más  que  en  este  ban- 
co debió  buscar  á quien  la  atacaba  en  los  bancos  de 
los  que  rodean  á S.  S.;  más  que  en  los  periódicos  mi- 
nisteriales, debió  buscarlo  S.  S.  en  la  prensa  de  opo- 
sición. Busque  si  no  en  esos  periódicos,  y si  no  quiere 
buscarlos,  yo  se  ios  daré,  que  buscados  los  tengo;  bus- 
que  cómo  han  puesto  á catedráticos  Senadores  de  los 
partidos  democráticos  porque  no  han  querido  unirse  de 
cierta  manera  y en  cierto  sentido  á las  exposiciones  de 
otros  catedráticos;  búsquelo  en  los  que  dirigieron  á 
otra  persona,  y no  quiero  repetirlos  porque  molestarían 
su  honra  en  este  recinto;  busque  S.  S.  en  ios  periódi- 
cos liberales  qué  frases  han  dedicado  á SS.  SS*  y á 
todos  los  catedráticos  apenas  entraron  los  alumnos  en 
clase,  porque  SS,  SS,  no  los  siguieron  en  la  huelga  á 
que  se  aspiraba,  entre  las  cuales  figuran  aquellas  de 
que  los  catedráticos  preferíais  los  bolsillos  repletos 
coa  vuestras  pagas  á vuestra  propia  dignidad;  vea  su 
señoría  lo  que  han  dicho  del  rector  nombrado;  vea  su 
señoría  lo  que  han  dicho  de  catedráticos  que  segura- 
mente no  son  de  mis  ideas  políticas,  los  periódicos 
que  acabo  de  nombrar  de  la  escuela  liberal  y repu- 
blicana, de  catedráticos  dignísimos  que  no  han  que- 
rido seguir  en  el  motín  á otros  que  le  siguieron;  léa- 
los S,  B-,  y verá  dónde  resplandecía  el  respeto  á la 
toga,  dónde  estaban  los  dicterios  y dónde  estaban,  por 
el  contrario,  el  respeto  y la  consideración. 

El  Sr.  Moret,  en  su  apasionamiento,  ha  leído  aquí 
algunos  textos  mios,  y tengo  el  sentimiento  de  decirle 
que  los  ha  leído  de  tal  manera,  que  si  yo  no  conocie- 
ra por  completo  y en  absoluto  su  lealtad,  me  habría 
dado  motivo  para  dudar  de  ella.  Su  señoría  ha  leido 
ó ha  pretendido  leer  uu  texto  mió,  porque  no  lo  ha  lei- 
do entero,  diciendo  que  yo  habla  dicho  que  todos,  sin 
distinción  añadió  S:  S,,  todos  los  catedráticos  eran 
enemigos  de  Dios  y del  Rey,  y no  he  dicho  semejan- 
te cosa.  Lo  que  yo  dije,  y lo  leeré  si  S.  S.  lo  pone  en 
duda,  es,  qué  era  lo  que  se  pretendía  hacer  de  la  Uni- 
versidad, que  nadie  más  que  yo  amaba;  qué  era  lo  que 
se  pretendía  hacer  invocando  el  derecho  común  una 
vez  echadas  por  tierra  todas  las  antiguas  institucio- 
nes del  antiguo  régimen  de  la  España  feudal  y privi- 
legiada. Decía  que  lo  que  se  pretendía  era  erigir  en 
medio  de  los  poderes  del  Estado  otro  poder,  un  tercer 
poder  irresponsable,  superior  á todos;  y entonces,  se- 
ñores, frente  á esa  exageración  que  veia  palpitar  en 
la  demanda  del  fuero  académico,  yo  venia  á decir  en 
estas  palabras:  «algunos  catedráticos,  que  no  tocios , 
como  decía  el  Sr.  Moret,  iqué  han  de  kér  todos  los 
dignísimos  catedráticos  de  la  Universidad?  pero  al- 
gunos, decía  yo,  los  que  más  lian  alborotado  en  este 
asunto,  no  quieren  respetarlas  instituciones,  no  quie- 
ren respetar  al  Rey,  no  quieren  respetar  á Dios,  pero 
todos  quieren  que  estemos  sometidos  á sus  privile- 
gios.» (El.  Wf  Moi'ek  Pues  yo,  que  soy  uno  de  los  que 


más  han  figurado  en  este  asuntOj  soy  uno  de  esos  ca- 
tedráticos.) 

Yo  apelo  á la  lealtad  de  S.  S.  para  demostrar  á que 
no  decia  tocios  pues  decía  precisamente,  no  todos  ¿ qué 
han  de  ser  todos  tos  dignísimos  catedráticos , sino  alga- 
ríos?  (El  Sr , Moret:  ¿Quiénes?) 

¿Be  puede  negar  que  en  la  misma  tésis  política,  á 
que  yo,  en  nombre  del  Gobierno,  fui  á poner  correctivo 
en  el  acto  solemne  de  la  apertura  de  la  Universidad 
Central,  lo  que  se  pretendía  era  precisamente  eso?  Pues 
qué,  ¿las  exposiciones  de  aquellos  catedráticos  que  me- 
recieron el  destierro  de  manos  del  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  del  primer  Gabinete  de  la  Restauración, 
pretendían  otra  cosa?  Pues  qué,  ¿quiere  B.  :S.  que  lea 
los  textos  que  aquí  traigo  de  algunos  de  esos  mismos 
catedráticos,  en  los  que  decían  que  no  respetarían  ni 
á una  ni  á otra  potestad?  Pues  si  S.  S.  los  quiere,  dí- 
galo, que  aquí  los  tengo  y podré  dárselos;  lo  cual  de- 
mostrará á B.  S.  que  no  injuriaba  á todos  ni  calum- 
niaba á algunos  al  hacer  aquella  afirmación  categó- 
rica y solemne,  y á diferencia  de  las  que  hacen  mis 
contrarios  y á semejanza  de  todas  las  que  yo  hago, 
fundada  en  pruebas  fehacientes  que  traigo  á mi  vera. 

Pero  jah  Sres.  Diputados!  ya  lo  habéis  visto.  Los 
que  hayaís  tenido  paciencia  para  seguir  desde  el  prin- 
cipio este  ya  largo  debate,  no  habréis  oído  ni  un  ar- 
gumento, fii  un  dato,  ni  una  razón  desconocida;  siem- 
pre invocando  los*  mismos  textos  legales,  cíen  veces 
rebatidos;  siempre  invocando  los  mismos  argumen- 
tos, cíen  veces  deshechos;  siempre  tomando  el  nom- 
bre de  todo  el  profesorado  para  poner  la  entidad  mo- 
ral de  la  Universidad,  que  representa  la  enseñanza  y 
la  ciencia,  enfrente  del  Gobierno;  y ese  propósito 
S,  S.  le  ha  secundado  hoy,  tomando,  sin  tener  pode- 
res para  ello,  la  representación  de  todos  los  catedrá- 
ticos. Eso  era  lo  que  se  quiso  hacer  en  aquel  Claus- 
tro, que  no  se  reunió  porque  no  debía  reunirse;  pero 
la  verdad  es  que  de  todos  los  que  han  pretendido  to- 
mar el  nombre  de  la  Universidad,  no  hay  ninguno 
que  tenga  ménos  títulos  que  el  Sr.  Moret  para  ello, 
porque  al  fin,  los  otros  eran  catedráticos  que  no  lian 
interrumpido  sus  lecciones  diarias,  mientras  su  seño- 
ría dimitió  espontáneamente  la  cátedra  y no  ha  vuel- 
to á tomar  posesión  de  ella,  no  siendo,  por  tanto,  más 
que  un  aficionado  que  va  á dar  unas  cuantas  confe- 
rencias, cinco  ó seis  en  cada  curso,  á los  contados  dis- 
cípulos que  escuchan  á S.  S.  en  la  Universidad, 

Pero  vamos  á lo  del  Claustro. 

No  es  lícito,  me  decia  S.  S.,  penetrar  en  las  inten- 
ciones de  nadie,  y con  decir  que  nosotros  queríamos 
la  reunión  del  Cláustro  de  la  Universidad  para  recla- 
mar en  nombre  de  la  Universidad  la  reparación  de  los 
agravios  al  Gobierno,  S.  S,  penetraba  en  nuestras  in- 
tenciones. ¿Quién  ha  dicho  á S.  B.  que  yo  he  penetra- 
do en  las  intenciones  de  nadie?  Su  señoría  no  ha  leido 
mí  texto.  ¿Pues  no  decia  á S.  S.  que  yo  no  hablaba  por 
intuición,  sino  en  virtud  de  documentos  fehacientes? 
¿Pues  qué  documento  más  fehaciente  que  la  segunda 
exposición  de  los  catedráticos,  que  firmó  S,  S,?  ¿Y 
sabe  el  Congreso,  recuerda  el  Sr.  Moret  bien  lo  que 
en  esa  exposición  se  decia?  Pues  se  lo  voy  á leer: 

«Segundo:  hemos  deseado  vivamente  reunir  el 
Claustro  universitario  para  poder  reclamar  en  nombre 
de  la  Universidad  entera  reparación  á la  ofensa  por  ella 
recibida.» 

¿Lo  quiere  S.  S.  más  claro?  [El  Si\  Moret:  ¿De  quién?) 
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Indudablemente  fué  de  la  ofensa  que  la  infirió  el  se- 
ñor Pisa  Pajares, 

Señores,  el  Sr.  Moret  conoce  que  el  argumento  cae 
por  su  base,  [El  Sr.  Moret:  No  Lo  creo.)  Yo  fie  dicho  y 
sostenido  que  el  Héctor  no  ha  podido  reunir  al  Claus- 
tro porque  se  lo  vedaba  el  reglamento,  ese  reglamen- 
to que  hemos  debatido  hasta  la  saciedad,  sin  que  se 
haya  podido  probar  lo  contrario;  ese  reglamento,  ade- 
más de  prohibirlo,  me  dejaba  á mí  en  libertad  de  apre- 
ciar el  motivo  ó la  conveniencia  de  convocar  ese 
Claustro,  y yo  desde  el  primer  momento  supe  por  los 
conductos  por  que  era  posible  saberlo,  que  la  intención 
era  la  que  todos  hemos  visto;  no  la  de  que  fuera  el  ciu- 
dadano que  reclama  la  defensa  de  un  derecho  recono- 
cido, sino  que  fuera  la  entidad  moral  Universidad  la 
que  se  levantara  frente  al  Gobierno;  y tan  cándidos 
anduvieron  en  la  exposición  de  sus  deseos,  que  ellos 
mismos  me  lo  han  venido  á decir  en  un  documento 
que  han  puesto  en  mis  manos. 

Por  lo  demás,  yo  le  digo  á S.  S.  que  el  texto  que 
ha  leído  del  Sr.  Azcárate  no  dice,  para  nadie  que  sepa 
leer,  otra  cosa  que  lo  que  yo  habia  dicho.  Lo  que  tie- 
ne es  que  hay  una  lógica  distinta  en  la  oposición,  asi 
como  también  hay  otra  susceptibilidad  diferente  que 
en  el  Gobierno;  porque  es  donosa  cosa  lo  que  sucede, 
Sres*  Diputados, 

Me  levanté  á oponer  afirmaciones  fundadas  en 
pruebas  á las  afirmaciones  de  un  Sr.  Senador,  y le 
dije:  yo  no  pongo  (porque  ya  se  habían  lastimado  de 
que  se  pusiera),  yo  no  pongo  en  duda  la  verdad  de  lo 
que  dice  S.  S.;  pero  conste  que  lo  que  yo  respeto  es 
la  verdad  moral,  no  la  verdad  lógica  y subjetiva,  ver- 
dad cuyo  alcance  está  explicado  en  los  tratados  más 
elementales  y más  antiguos  de  lógica;  que  no  le  he 
inventado  yo;  y enfrente  de  esto,  una  vez  en  el  Sena- 
do, otra  en  el  Congreso,  y hoy  por  tercera  vez,  se  habla 
de  la  distinción  jesuítica,  que  yo  he  inventado , de  la  nue- 
va distinción  que  be  traído  para  mi  uso  particular. 

Señores  Diputados,  ¿podría  haber  ni  lógica,  ni  filo- 
sofía, ni  sentido  común,  si  no  hubiera  la  distinción  ne- 
cesaria entre  la  verdad  objetiva,  la  verdad  metafísica, 
la  verdad  trascendental,  que  es  el  mismo  ser  de  las 
cosas;  entre  la  verdad  subjetiva,  que  es  la  ecuación 
del  ente  con  la  idea,  del  objeto  con  el  sujeto,  del  pen- 
samiento con  la  realidad,  y la  verdad  moral,  que  es  la 
ecuación  del  pensamiento  con  el  signo,  lo  que  en  el 
lenguaje  vulgar  se  llama  veracidad?  Y sí  es  esto  lo 
que  expuse  en  el  Senado,  que  niego  que  sea  distinción 
jesuítica,  pues  hasta  creo  que  fue  un  filósofo  árabe 
uno  de  los  primeros  que  contribuyeron  ¿ su  inven- 
ción; si  no  hay  tratado  elemental  de  lógica  que  no 
traiga  esto,  y si  esto  os  ha  parecido  ofensivo  á las 
personas,  ¿qué  he  de  decir  yo  de  lo  que  ha  afirmado 
aquí  el  Sr.  Moret,  tratando  del  dignísimo  rector  de  la 
Universidad,  á quien  no  le  ha  servido  la  investidura 
de  la  toga  para  que  el  Sr.  Moret  haya  asegurado  que 
ha  faltado  á la  verdad?  ¡Ah  señores!  [Donosa  suscep- 
tibilidad ésta!  Un  dia,  desde  aquellos  bancos  se  me 
acusa  por  esta  distinción,  y á renglón  seguido  se  dice 
que  ha  faltado  á la  verdad  un  oficial  del  cuerpo  de 
orden  público;  y hoy,  desde  aquellos  bancos  se  me 
vuelve  á acusar  por  esta  distinción  para  decir  luego 
que  el  rector  de  la  Universidad  ha  faltado  también  á 
la  verdad. 

Lo  mismo  digo  á.S.  S.  relativamente  á la  otra 
afirmación  que  hizo  respecto  de  ciertos  profesores  que 
habían  firmado  la  segunda  exposición,  asegurando  su 


señoría  que  ellos  habían  reclamado  también  contra 
las  ofensas  inferidas  por  el  Gobierno  Yo  digo  al  se- 
ñor Moret,  que  no  hay  nada  de  eso;  que  en  la  segun- 
da exposición  no  habia  más  que  la  petición  de  una 
información  sobre  lo  que  habia  acaecido  en  la  Uni- 
versidad; información  que  habla  sido  ofrecida  desde 
luego  por  el  Gobierno;  información  que  cuando  se  os 
concedió  la  rechazásteis  en  la  segunda  de  vuestras 
exposiciones.  ¿Por  qué?  Porque  la  información  que 
vosotros  queríais  no  era  una  información  para  averi- 
guar la  verdad,  sino  de  la  verdad  que  suponíais  ave- 
riguada, para  presentarla  luego  como  prueba  ante  los 
tribunales,  i Ah!  ¿Qué  pretensión  era  la  que  teníais, 
señores  catedráticos  firmantes  de  la  primera  exposi- 
ción? Pues  nada  más  que  ésta:  que  el  Ministro  de 
Fomento  completase  vuestra  autoridad  moral,  y al 
frente  de  vosotros  se  colocase  enfrente  de  sus  compa- 
ñeros exigiéndoles  responsabilidad  por  haber  atrope- 
llado la  Universidad  de  Madrid.  Esta  era  la  pretensión 
que  vosotros  teníais. 

Decia  el  Sr.  Moret  que  ni  una  sola  de  las  razones 
con  que  habíamos  combatido  la  exposición  habia  que- 
dado  en  pié;  de  tal  manera  las  consideraba  destroza- 
das por  todos  los  Ministros  que  habían  hecho  uso  de 
la  palabra.  Yo  tengo  que  decirle  al  Sr.  Moret  que  ni 
una  sola  de  las  primeras  que  se  adujeron  en  el  primer 
discurso  ha  tenido  que  rebatirlas  ni  las  ha  rebatido, 
no  ya  ningún  Ministro,  pero  ni  siquiera  ningún  indi- 
viduo de  la  oposición. 

El  verdadero  trabajo,  el  trabajo  colosal  (que  no  lo 
inventó  la  mitología  para  Hércules)  es  el  de  tener  que 
aplicar  una  y otra  vez , cuando  todavía  están  incó- 
lumes en  la  discusión,  los  mismos  argumentos  del 
artículo  59  del  reglamento  de  Universidades,  cuyo 
espíritu  y letra  decís  que  se  ha  violado,  lo  mismo  que 
en  elart,  181  que  tanto  se  ha  debatida  hasta  la  sacie- 
dad, los  artículos  de  la  ley  de  enjuiciamiento  crimi- 
nal, que  el  Código  penal;  todo  eso  se  ha  debatido  aquí 
una  y otra  vez,  y se  os  repite  hoy  lo  mismo  que  se  dijo 
el  primer  dia.  Lo  que  habéis  dicho  en  la  exposición 
que  habéis  presentado  al  Gobierno,  no  tiene  funda- 
mento alguno  y acusa  el  desconocimiento  más  com- 
pleto de  toda  la  legislación.  Esto  es  lo  que  arroja  el 
documento.  Y á la  verdad,  ¿por  qué  me  dais  las  gra- 
cias á mí?  ¿Qué  queréis  que  os  diga?  ¿Que  teneis  razón 
y que  soy  yo  el  que  ha  faltado  á la  ley?  Yerdad  es 
que  con  semejante  lógica,  no  encuentro  manera  de 
discutir. 

Pero  el  cargo  que  boy  me  ha  hecho  el  Sr.  Moret, 
cargo  que  verdaderamente  me  priva  de  la  completa 
imposibilidad  de  darle  gusto,  era  por  qué  no  habia 
quitado  antes  al  rector  de  la  Universidad  de  Madrid. 
¿Por  qué  le  habia  de  quitar,  si  estaba  respetando  en  él 
todo  lo  que  puede  haber  de  respetable  en  eso  que  lla- 
máis fuero  académico?  ¿Es  que  la  entrada  del  gober- 
nador civil  y los  agentes  de  la  autoridad  en  la  Uni- 
versidad entrañaba  de  tal  modo  la  violación  del  fuero 
académico,  que  yo  no  debía  consentirlo?  ¡Ah,  qué  car- 
gos más  graves  dirigís  con  eso  al  rector  de  la  Uni- 
versidad D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares!  Porque,  si 
eso  es  así,  en  el  momento  que  tuvo  conocimiento  de 
las  intenciones  del  gobernador  de  penetrar  en  la  Uni- 
versidad, debió  habérmelo  dicho  y haber  exigido  de 
mí  que  estuviera  á su  lado,  y entonces,  Sr.  Moret,  hu- 
biera sido  el  momento  de  destituirle  ó de  confirmarle 
en  el  cargo. 

En  cuanto  á que  el  rector  que  yo  he  nombrado  es 
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uo  rector  que  por  sus  antecedentes  no  era  digno  de 
ocupar  el  puesto  que  hoy  ocupa;  en  cuanto  á esa  ra- 
zón, Sres.  Diputados,  entre  los  artículos  invisibles  de 
ese  desconocido  fuero  académico,  ¿se  registra  que 
para  ser  rector  haya  algún  requisito  que  no  es  indis- 
pensable para  ser  Ministro?  ¿Con  que  individuos  pro- 
cadentes  de  partidos  que  no  han  sido  dinásticos  toda 
la  vida,  que  han  tardado  mucho  en  venir  á la  dinas- 
tía, pueden  pasar  con  gran  honra  suya  desde  esos 
bancos  á éste,  y para  ser  rector  de  la  Universidad 
Central  se  requiere  una  limpieza  de  sangre  que  se  re- 
monte hasta  la  cuarta  generación? 

No  recordaba  yo  que  al  par  de  esta  gran  injuria, 
de  este  gran  insulto,  se  había  inferido  otro  mayor  ai 
profesorado:  el  de  que  se  hubiese  buscado  entre  los 
hombres  de  ciencia  que  tienen  una  reputación  más 
universalmente  reconocida,  por  lo  mismo  que  no  se 
refiere  á estas  cuestiones  que  discutimos  todos  los 
di  as,  el  haber  buscado  yo  á un  doctor  en  medicina 
para  darle  el  nombramiento  de  rector.  ¿Es  que  la  me- 
dicina, Sr.  Moret,  no  forma  parte  de  una  ciencia,  y 
hasta  de  una  facultad?  ¿Es  que  el  ser  médico  es  un 
diploma  de  incapacidad  científica?  ¿Y  para  quién? 
¡Para  el  único  que  acaso  nos  honra  en  el  estudio  y en 
la  comparación  que  la  Europa  puede  hacer  de  nues- 
tros adelantos  modernos!  Pues  qué,  ¿por  ser  médico 
está  excluido  de  ser  rector,  por  más  que  sea  catedrá- 
tico? i Ah  señores!  ¿En  qué  se  funda  tan  extraña  afir- 
mación? ¡Que  una  persona  no  puede  ser  rector,  á pe- 
sar de  ser  catedrático,  por  serio  de  medicina,  y que 
en  seguida  se  diga  que  cuando  se  ha  buscado  un  ca- 
tedrático de  medicina,  era  porque  hacía  falta  para  cu- 
rar los  heridos!  ¡Ah .señores!  Si  el  anterior  rector 
era  un  doctor  de  derecho,  pudiera  decir  yo  que  habla 
sido  rector  para  que  os  defendiera  vuestros  pleitos  y 
redactara  vuestras  exposiciones. 

Pero  ¡ah  señores!  [El  Sr.  Moret  acusándome  á mí 
de  haber  respetado  poco  la  independencia  del  profe- 
sorado! ¡El  Sr.  Moret,  individuo  del  antiguo  partido 
radical,  de  aquellos  partidos  revolucionarios  que  en 
los  primeros  momentos  de  la  revolución  tomaron  ta^ 
Ies  medidas  con  los  que  se  dedicaban  á la  enseñanza! 
¡EL  Sr.  Moret,  individuo  de  aquellas  situaciones  que 
despojaron  de  sus  cátedras  á los  Sres.  Catalina  y Co- 
ronado! ¿Y  por  qué,  señores  de  la  mayoría,  por  qué? 
Por  abandono  de  sus  cátedras.  Ellos,  que  habían  sido 
Ministros  de  laBeina  destronada,  y que  emigraron  ante 
las  persecuciones  de  la  revolución.  El  Sr.  Moret  y sus 
amigos,  que  despojaron  de  su  cátedra  á una  de  nues- 
tras glorias,  áD.  Aurehano  Guerra,  más  conocido  en 
el  extranjero  que  en  España  por  sus  notables  trabajos 
históricos  y epigráficos.  El  Sr.  Moret,  individuo  de 
aquellos  partidos  que  impusieron  el  juramento  de  la 
Constitución  a los  catedráticos  de  las  Universidades, 
y que  despojaron  de  sus  cátedras  á aquellos  que  no 
quisieron  jurarla.  EL  |r,  Moret,  que  por  labios  de  un 
amigo  particular  de  S.  S.,  calificaba  de  funcionarios 
públicos  á los  encargados  de  la  enseñanza.  ¿Queréis 
que  os  reproduzca  las  quejas  que  se  lanzaban  sobre 
vosotros?  No  me  costaría  gran  trabajo  encontrarlas, 
porque  tengo  aquí  artículos  de  periódicos  y discursos 
de  Parlamentos,  en  que  se  quejaban  de  vosotros,  y en 
que  os  presentaban  lo  mismo  que  ahora  nos  queréis 
presentar  á nosotros  ante  el  país,  como  violadores  de 
la  dignidad  de  la  toga  que  habíais  arrancado  de  los 
hombros  de  varios  catedráticos. 

Por  lo  demás,  ya  lo  he  dicho,  Sres.  Diputados,  he 


tenido  un  instinto  generoso,  del  cual  no  me  he  arre- 
pentido ni  me  arrepentiré  jamás;  he  tenido  el  instinto 
generoso  de  querer  tomar  por  lo  sério,  y no  como 
vosotros,  interesados  de  la  política,  las  quejas  en  fa- 
vor del  profesorado  y en  favor  de  la  enseñanza;  y ani- 
mado  de  ese  instinto  generoso  vine  á este  banco,  sin 
haber  renegado  de  uno  solo  de  mis  antecedentes,  de 
uno  solo  de  mis  principios,  sino  aplicando  la  fórmula 
que  tienen  todos  los  españoles,  que  tienen  todos  los 
individuos  que  nos  sentamos  en  esta  Cámara,  desde 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  hasta  el  se- 
ñor Castelar,  como  lo  probaré  cuando  queráis;  y al 
aplicar  la  parte  dé  mis  principios,  en  virtud  de  la 
cual  hacía  esta  aplicación  práctica  de  todos  ellos,  no 
quise  vindicar  derechos  lesionados  anteriormente,  no 
quise  venir  á hacer  una  exhibición  de  escuela;  quise 
tomar  el  pulso  á la  enfermedad,  y aplicarle  un  reme- 
dio que,  si  no  fuera  por  la  pasión  política,  podríamos 
aplicarle  todos  unidos  y en  buen  amor  y concordia. 

Y después  de  todo,  si  el  Sr.  Moret  dedicara  algo 
del  ardor  que  dedica  á combatirme,  á estudiarme  y 
a comprenderme,  S.  8.  podría  saber  sin  gran  trabajo, 
porque  escrito  se  halla  en  los  Diarios  de  Ses  iones  i que 
no  ha  habido  entre  todos  los  que  se  sientan  en  esta 
Cámara  un  solo  individuo  que  haya  ido  más  allá  que 
yo  en  lo  qne  se  llama  libertad  de  enseñanza;  podría 
saber  que  precisamente  la  enmienda  que  yo  presenté 
al  arb  12,  era  tan  radical,  qne  fue  rechazada  por 
aquella  Comisión  en  un  elocuente  discurso  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Hasta  ese  punto  eran 
mis  sentimientos  contrarios  á la  libertad  de  enseñan- 
za; y hoy,  después  de  once  ó doce  meses  de  Ministe- 
rio, puedo  decir  lo  que  no  puede  decir  ningún  Minis- 
tro, ni  radical,  ni  republicano,  ni  monárquico,  y es, 
qne  soy  el  único,  entiéndalo  bien  S.  S.,  el  único  Mi- 
nistro de  Fomento  que  no  ha  nombrado  un  tribunal 
de  oposiciones.  Ya  he  dicho  en  otro  lugar,  y lo  repito 
ahora,  que  yo  no  trato  con  esto  de  escatimar  la  legí- 
tima gloria  que  le  corresponde  á mi  amigo  particular 
el  Sr.  Albareda  por  haber  llevado  al  Consejo  de  ins- 
trucción pública  un  reglamento  de  oposiciones,  en  el 
cual  había  una  disposición  análoga  á la  que  yo  adop- 
té; pero  estoy  seguro  que  en  su  lealtad  no  me  negará 
el  Sr.  Albareda  que  ai  hn  y al  cabo,  por  cualquier 
motivo,  tal  vez  por  precipitación  mía,  le  he  llevado 
una  ventaja,  que  es  la  de  haber  desglosado  esta  dis- 
posición del  expediente  y haberla  llevado  á la  prácti- 
ca; que  alguna  diferencia  ha  de  haber  entre  una  dis- 
posición testamentaria  y una  donación  ínter  vivos.  (El 
Sr.  Albareda:  Pido  la  palabra.) 

Por  consecuencia,  señores,  no  hay,  no  puede  ha- 
ber para  ninguno  de  los  que  amau  de  buena  fe  la  en- 
señanza, para  los  que  desean  llevar  el  remedio  á los 
males  presentes,  motivo  de  alarma  por  mi  represen- 
tación y mis  antecedentes,  porque  mis  antecedentes 
y mi  representación  en  esa  materia  no  son  otros  que 
los  que  han  sostenido  todos  los  grandes  pensadores  de 
Europa,  desde  Julio  Simón,  republicano,  hasta  el  mis- 
mo Paul  Bert  en  algunas  ocasiones;  los  que  ha  repre- 
sentado un  pensador  tan  liberal  como  el  Sr.  Y alera,  los 
que  ha  sostenido  en  este  banco  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  los  que  en  toda  esta  discusión 
va  sosteniendo  unánimemente  y compacto  el  partido 
conservador,  y los  que  después  de  todo  lian  sostenido 
de  cierta  manera  todos  los  partidos  que  han  sido  Go- 
bierno; porque  después  de  todo,  buscando  en  cada  dis- 
cusión aquello  que  permanece,  aquello  que  es  sus- 
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tancial,  aquello  que  es  el  espíritu  y la  vida,  siempre 
encontrareis  la  afirmación  del  gran  principio  de  que 
la  enseñanza,  allí  donde  no  solo  es  una  í unción  social, 
y como  íimcion  social,  función  libre,  expuesta  única- 
mente á bis  cortapisas  que  á todos  los  ciudadanos  im- 
ponen las  leyes  del  Estado,  sino  que  es  además  fun- 
ción propia  del  Estado  y de  su  propio  organismo,  que 
suple  las  deficiencias  del  resto  de  la  sociedad;  allí 
donde  hay  una  enseñanza  oficial,  palpita  en  ella  y no 
puede  menos  de  palpitarla  intervención  del  Gobierno, 

El  Srv  ¡PRESIDENTE:  Señor  Ministro  de  Fomen- 
to, se  va  á consultar  á la  Gámara  si  se  prorroga  la 
sesión. 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Sallent,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúe  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Voy 
á terminar,  Sres.  Diputados.  No  quiero  abusar  más  de 
vuestra  paciencia,  que  no  está  llamado  el  Gobierno  á 
abusar  de  este  modo.  Unicamente  voy  á decir  al  se- 
ñor Moret  una  cosa,  para  terminar,  y es,  que  hay  dos 
escuelas  en  esta  materia. 

Hay  una  escuela  socialista,  en  que  el  Estado  es 
tocio  y el  individuo  nada,  y eu  ella  el  Estado  es  el  úni- 
co que  enseña;  la  Universidad  es  el  Estado  enseñando, 
no  hay  enseñanza  libre;  es  el  régimen  del  monoxMio. 
Allí  el  Estado  coge  al  hijo,  lo  arrebata  al  padre,  y con- 
tra sus  derechos  y su  voluntad  lo  educa  á su  modo, 
lo  forma  para  los  fines  que  lo  destina,  y esto  con  el 
dinero  de  todos. 

Y hay  otra  escuela,  á la  que  perteneció  y ya  no 
sé  si  pertenece  S.  8, , que  es  la  escuela  individualista^ 
en  que  el  individuo  lo  es  ¿orto,  el  Estado  nada\  en  la 
que  el  Estado  solo  tiene  la  misión  de  realizar  el  de- 
recho en  la  esfera  puramente  externa  y de  relación  ¡ 
para  que  coexistan  todas  las  libertades.  Allí  cada  in- 
dividuo es  libre  de  estudiar  ó no  estudiar,  de  enseñar 
ó no  enseñar.  Es  el  régimen  de  la  absoluta  libertad 
profesional. 

Pues  bien;  entre  esas  dos  escuelas  imposibles  y ab- 
surdas, surge  la  gran  escuela  conservadora,  que  es  la 
verdadera  escuela  liberal  y la  verdadera  escuela  ca- 
tólica, enyos  principios  he  sostenido  yo  toda  mi  vida 
desde  esos  bancos,  cuya  razón  tan  brillan  teniente  os 
expuso  desde  ahí  el  Sr.  Cánovas,  que  es  la  que  está 
escrita  en  la  Constitución  y la  que  yo  he  de  desarro- 
llar en  las  leyes. 

La  escuela  que  reconoce  los  derechos  de  la  verdad 
y los  derechos  del  padre  de  familia,  la'  inviolabilidad 
clel  hogar  y la  verdadera  libertad  de  conciencia  y la 
Obligación  del  Estado  de  promover  la  cultura  del 
país  y el  adelanto  de  las  ciencias.  Esta  ¡escuela  reco- 
noce en  la  enseñanza  una  función  social,  y en  la  ense- 
ñanza del  Estado  una  función  supletoria:  y si  cuando 
se  encuentra  con  una  sociedad  compacta  la  inspec- 
ciona desde  el  mismo  punto  de  vista,  cuando  se  en- 
cuentra con  una  sociedad  dividida,  con  una  sociedad 
mixta,  abandona  la  libre  al  derecho  común,  reserván- 
dose para  la  propia,  para  la  oficial,  la  intervención 
necesaria  para  que  sea  una,  no  imponiéndole  sus  ca- 
prichos en  nombre  del  absolutismo  del  Estado,  sino 
conduciendo  é iluminando  su  acción  con  las  verdades 
que  profesa  y con  las  instituciones  sobre  que  descan- 
sa la  sociedad  civil,  política  y religiosa  que  represente. 
Sistema  admirable  que  solo  pueden  combatir  los  sec- 
tarios partidarios  de  la  tiranía  y de  la  exacción,  y en 
el  cual,  como  ese  maravilloso  enjambre  de  mundos  de 


nuestro  armónico  sistema  planetario  gira  y se  con- 
cierta dentro  de  sus  respectivas  órbitas  bajo  la  bóveda 
celeste,  así  en  la  esfera  de  la  Constitución,  bajo  sus 
bases  fundamentales,  giran  y se  cruzan  sin  chocar  los 
derechos  de  todos  y de  cada  uno,  produciendo  el  es- 
plendor vivísimo  de  la  ciencia  y realizando,  con  el  or- 
den, las  armonías  de  la  libertad.  '[Aplausos-.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Moret  tiene  la  pala- 
bra  para  rectificar. 

El  Sr.  MORET:  Señores  Diputados,  yo  entiendo 
que  el  derecho  de  rectificación  se  ha  convertido  por 
la  práctica  en  el  derecho  de  réplica;  pero  sin  embar- 
go, no  abusaré  de  esto,  que  considero  una  viciosa  prác- 
tica. Por  otra  parte,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no 
me  ha  ofrecido  con  su  discurso  materia  bastante  para 
obligarme  á salir  de  los  límites  del  Reglamento,  aun- 
que sí  me  la  ha  dado  suficiente  para  que  deba  rec- 
tificar algunos  de  sus  conceptos. 

El  primero  que  me  interesa  recoger  es  aquel  en 
que  3.  S.  me  invitaba  á recoger  los  dicterios  que  los 
periódicos  de  mi  comunión  ó los  liberales  han  dicho 
contra  los  catedráticos,  en  vez  de  tomar  nota  y acta 
de  las  palabras  que  S.  S.  habla  pronunciado. 

Yo,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  podría  sin  duda  ha- 
berme ocupado  de  esto  para  contestarlo;  pero 
quiere  S.  8.?  Los  periódicos,  representantes  de  las  opL 
niones,  de  las  impresiones  de  cada  día,  pueden  decir 
lo  que  quieran  sin  responsabilidad,  y la  nota  que  dan 
tiene  el  carácter  de  una  indicación;  pero  ¿quiere  su 
señoría  comparar  las  palabras  del  jefe  de  la  enseñan- 
za, del  Ministro  de  Fomento,  con  las  frases  quizá  apa- 
sionadas de  un  periodista?  8í  yo  be  tomado  acta  de 
las  de  S.  3.  es  porque  tiene  la  responsabilidad  de  cada 
una  de  las  sílabas  que  dice,  y porque,  ya  lo  he  dicho, 
i se  ha  dejado  llevar  otra  vez  de  su  palabra,  y cuando 
le  he  preguntado  quiénes  son  aquellos  á quiénes  alu- 
día 3.  S.,  me  ha  tenido  que  decir  que  no  piensa  en  Es- 
paña, y sin  embargo  acaba  de  decir  que  se  trataba  de 
la  Universidad  española,  donde  se  da  la  enseñanza  ca- 
tólica. No  debe  S.  S.  en  ese  sitio  andar  de  esa  mane- 
ra. Su  señoría  debe  seguir  mi  consejo,  que  era  el  de 
1 recoger  esas  palabras;  esto  es  lo  noble  y lo  franco, 
porque  S.  S.  no  las  siente.  ¿Puedo  vo,  Sres.  Diputa- 
dos, sostener  ni  un  momento,  que  si  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  creyera  que  hay  un  catedrático  que  me- 
rece ese  dicterio,  no  lo  habría  ya  sujetado  á un  expe- 
diente, para  lo  cual  tiene  pleno  derecho  por  la  ley? 
¿Qué  término  del  dilema  quiere  S.  8.  que  tome?  O es 
cierto,  y está  faltando  á su  obligación,  ó no  se  refiere 
á ningún  catedrático  español,  y en  ese  caso  la  frase 
que  ha  empleado  está  completamente  fuera  de  sitio. 

No  se  extrañe  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  que 
nosotros  le  aconsejemos  que  no  se  deje  llevar  por  la 
pasión.  Si  se  empeña  en  afirmar  que  es  su  tempera- 
mento, yo  siento  decirle  que  entonces  el  temperamen- 
to de  S.  S.  es  incompatible  con  el  cargo  de  Ministro, 
y que  habrá  que  crear  en  la  fisiología  moderna,  en  la 
calificación  de  los  temperamentos,  uno  que  no  es  sus- 
ceptible de  acompañar  á la  persona  que  desempeñe 
el  cargo  de  Ministro  de  la  Corona,  porque  el  cargo  de 
Ministro  de  la  Corona  tiene  una  responsabilidad  enor- 
me, Sr.  Ministro  de  Fomento;  no  es  simplemente  el 
jefe  de  nn  departamento,  sino  que  es  el  representante 
del  Rey,  y el  Rey,  interviniendo  en  la  lucha  de  ios 
partidos  por  medio  de  sus  Ministros,  no  puede  ser 
agresivo  ni  apasionado,  tiene  que  ser  imparcial,  por- 
que es  superior  á los  intereses  de  todos  los  partidos. 
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Por  eso  tengo  que  quejarme  rectificando.  Su  señoría 
(creo  que  le  habré  comprendido  mal}  no  tiene  dere- 
cho á decir,  porque  no  es  verdad,  que  yo  soy  un  pro- 
fesor, que  no  tiene  discípulos  y que  no  lia  tomado  po- 
sesión de  su  cátedra* 

Durante  el  Ministerio  del  Sr.  Sagas  ta,  el  Sr.  Al- 
bareda se  sirvió  confiarme  la  cátedra  de  estudios  su- 
periores de  administración,  cuya  creación  habia  sido 
propuesta  por  el  Consejo  de  instrucción  pública  hacía 
mucho  tiempo.  Consulté  con  ei  Sr.  Albareda  la  forma 
en  que  creía  que  estas  cátedras  superiores  debían  ex- 
plicarse, y otros  compañeros  que  entraron  á dcsem- 
penarlas  lo  mismo  que  yo,  con  acuerdo  del  Ministro, 
pensamos  que  no  podían  darse  más  que  lecciones  se- 
manales. Y tomamos  para  ello  el  modelo  del  colegio 
francés.  En  el  colegio  francés,  y en  otros  á él  seme- 
jantes, donde  los  estudios  superiores  comprenden  72 
asignaturas  y que  son  iguales  á las  nuestras,  no  hay 
matrícula,  porque  no  tienen  valor  como  no  sea  el 
certificado,  que  da  mérito  para  oposiciones  á cáte- 
dras, Y entonces  resulta  que  si  la  matrícula  oficial 
tiene  un  numero  de  alumnos  que  yo  ignoro,  da  por 
resultado  que  la  asistencia  sea  libre.  Yo,  señores,  y 
perdonadme  porque  no  debía  hablar  de  estas  cosas, 
empecé  á explicar  desde  que  el  Sr,  Albareda  se  sirvió 
darme  el  encargo;  he  explicado  dos  cursos,  y he  va- 
riado de  áula  varias  veces  porque  los.  alumnos  no  ca- 
bían, sin  duda  porque  esperaban  de  mí  algo  más  que 
lo  que  he  hecho* 

De  todos  modos,  Sr*  Ministro  de  Fomento,  no  te- 
niendo retribución  alguna  por  mi  trabajo,  valíala  pena 
de  no  ponerme  en  ridículo  como  ha  intentado  hacer- 
lo S.  S*  Por  fortuna  yo  puedo  afrontar  tranquilamente 
esa  como  otras  cosas  que  ha  dicho  S*  S.,  y puedo  al 
recoger  eso,  recoger  el  texto  que  había  leído,  porque 
yo  no  traigo  ninguno  que  no  venga  señalado  en  el 
Diario  de  Sesiones,  porque  ya  estoy  acostumbrado  al 
sistema  de  S.  S.,  que  siempre  que  se  le  presenta  un 
texto  suyo,  dice  que  aquello  lo  dijo  en  hipótesis;  pero 
es  tan  sincero,  que  no  recuerda  que  en  el  Senado  dijo 
S*  S.:  «qué,  ¿no  sé  yo  que  se  bahía  en  hipótesis  para 
poder  decir  mejor  lo  que  se  quiere?»  cosa  que  debe 
estar  en  algún  tratado  de  lógica,  porque  son  los  que 
cita  con  mayor  afición  S.  8.,  y ahí  debe  estar  esa 
regla, 

Pero  en  fin,  en  ese  texto  que  no  he  querido  insis- 
tir en  leeros,  ahí  dice  lo  mismo  que  yo  habia  dicho: 
«¡Ah,  señores,  cuánta  enseñanza  en  esta  palabra  Uni- 
versidades, que  no  todos,  ¿qué  han  de  ser  todos?  los 
dignísimos  catedráticos  de  la  Universidad  de  Madrid, 
pero  algunos,  quizá  los  que  más  han  alborotado  en 
este  asunto,  no  quieren  respetar  las  instituciones,  no 
quieren  respetar  al  Bey.  no  quieren  respetar  á Dios.» 

Uno  de  los  catedráticos  de  la  Universidad  Central, 
que  como  otros,  han  figurado  más  en  todo  este  asun- 
to; en  las  exposiciones,  en  el  Paraninfo,  en  la  entrada 
de  los  estudiantes  en  las  áulas,  y ahora  en  esta  discu- 
sión, es  el  modesto  Diputado  que  tiene  el  honor  de 
dirigirse  al  Congreso,  (El  Sr.  Ministró  de  •Fomento:  No 
he  dicho  figurado,  sino  alborotado:  se  conoce  que  su 
señoría  ha  alborotado,  cuando  quiere  darse  por  alu- 
dido.) 

Esto  ha  dado  motivo  á que  5.  S.  hablase  de  la 
conducta  seguida  con  los  catedráticos  en  tiempo  de 
la  revolución.  En  primer  lugar,  he  dicho  claramente, 
como  mis  compañeros  han  repetido,  y no  podíamos 
decir  las  cosas  de  otra  manera,  por  respetos  que  su 


señoría  no  me  exigirá  que  olvide,  que  nosotros  hemos 
protestado  contra  la  separación  del  Sr.  Coronado,  á 
quien  no  creíamos  que  se  le  podía  impedir  que  vol- 
viera á su  cátedra.  No  conozco  el  caso  del  Sr.  Fer- 
nandez Guerra,  ni  he  encontrado  aquí  quien  pudiera 
ilustrarme  sobre  el  caso.  Pero  yo  puedo  responder  á 
S.  S-  de  mi  conducta:  yo  pertenecí  ¿ una  Junta  nom- 
brada para  revisar  los  expedientes  de  los  catedrá- 
ticos, y entonces  yo,  con  varios  de  mis  amigos,  me 
opuse  á que,  ni  aun  fundándose  en  el  texto  de  la  ley 
de  instrucción  pública,  se  los  separase  de  sus  cáte- 
dras, á pesar  de  estar  comprendidos  taxativamente  en 
la  ley.  Y no  quiero  citar  el  nombre  de  alguna  perso- 
na, porque  pudiera  creer  esa  persona  que  se  le  recor- 
daba el  favor  que  se  había  hecho.  No  pude,  pues,  incu- 
rrir, ni  tengo  grao  responsabilidad.  En  algunos  mo- 
mentos revolucionarios,  sobre  todo  en  la  cuestión  del 
juramento;  esta  medida  se  aplicó  á algunos  catedrá- 
ticos, que  no  quisieron  jurar,  lo  cual  podrá  censurarse 
al  período  revolucionario;  pero  realmente  S,  $.  no  es 
juez  de  todo  aquello  que  ocurrió,  sino  el  Sr.  Romero 
Robledo  y yo,  que  entonces  vivimos  unidos,  y su  se- 
ñoría debe  responder  de  la  revolución  del  G9  mientras 
estuvo  dentro  de  ella,  [El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Casi  siempre  estuve  enfrente  y combatiendo  las 
medidas  de  S.  S.  durante  la  revolución.)  Estuvo  su 
señoría  sirviendo  puestos  de  importancia  en  los  Go- 
biernos revolucionarios,  que  son  los  responsables  de 
esas  medidas;  y creo  que  S.  S*  debe  recordarlo,  porque 
siempre  que  se  ha  tratado  de  aquella  época  se  ha 
apresurado  á tomar  francamente  toda  la  responsabi- 
lidad. (El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  De  cierta 
manera;  y si  S.  S.  me  lo  permite;  pediré  la  palabra 
para  aclararlo.)  Con  mucho  gusto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOEERN ACION  (Romero 
Robledo):  Siempre  que  se  ha  tratado  de  aquella  época, 
be  dicho:  ¿se  me  saca  ese  antecedente  para  exigir  al- 
guna responsabilidad  entera?  Estoy  resuelto  á respon- 
der de  ella.  ¿Se  me  saca  para  exigir  mi  asentimiento 
á doctrinas  é ideas?  Poco  á poco:  es  necesario  sos- 
tener y recordar  las  actitudes  que  yo  entonces  he 
tenido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  continuar  Y.  S.,  se- 
ñor Moret* 

El  Sr*  MORET:  Tampoco  la  cita  es  demasiado  fe- 
liz, pero  yo  no  voy  á insistir  sobre  ella.  Yo  recuer- 
do que  respecto  á ideas  el  Sr.  Romero  Robledo  era 
más  categórico,  con  aplauso  de  todo  el  mundo;  yo  re- 
cuerdo, y lo  hago  en  obsequio  de  S.  S.,  porque  cuan- 
do se  trata  de  responsabilidades,  los  distingos  parece 
que  dan  á entender  que  no  se  quiere  aceptarlas;  un 
dia,  después  de  votado  el  sufragio  universal,  cuando 
fué  votada  la  Constitución  de  1869,  se  levantó  sn  se- 
ñoría noblemente  y dijo:  «yo  lo  he  combatido;  está 
votado  y lo  cumpliré  lealmente.»  ¿A  qué,  pues,  el  dis- 
tingo ahora?  ¿á  qué  la  reserva?  ¿Es  que  la  necesidad 
de  estar  con  el  Sr.  Pulal  obliga  á S*  S.  á ponerla?  (El 
Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  No,  no.} 

Acúsame  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  de  haber  re- 
chazado con  otros  compañeros  míos  la  información, 
después  de  haberla  consignado  en  la  segunda  expos h 
cion.  Es  cierto:  la  razón  por  la  cual  la  rechazamos,  di- 
cha está*  Be  habla  entablado  una  causa  ante  Jos  tri- 
bunales; pero  realmente  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
no  debía  hacer  este  argumento*  Supongamos  que  la 
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información  siga  adelante;  supongamos  que  la  digna 
persona  que  está  al  frente  de  ella  se  encuentra  que 
son  responsables  algunos  agentes  de  la  autoridad;  su- 
pongamos que  esa  persona  piensa  y opina  de  la  mis- 
ma manera  que  el  juez  de  la  Universidad:  responda 
con  franqueza  8.  S,:  si  opina  esa  persona  que  está  al 
frente  de  la  información  del  mismo  modo  que  el  juez, 
¿llevará  á los  tribunales  á esos  agentes  de  la  autori- 
dad? ¿No  me  contesta?  (El  Sr,  Ministro  de  Fomento; 
Con  testaré.)  ¿Eos  llevará  á los  tribunales?  (El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento : Yoy  á contestar  á S.  S.  explícita- 
mente: ¿quiere  que  la  interrumpa,  con  la  vénia  del  se- 
ñor Presidente,  ó que  le  conteste  cuando  acabe  S.  8.?) 
La  razón  y la  respuesta  que  8.  3,  dio  es  la  que  nos- 
otros tuvimos  para  no  admitir  una  información  admi- 
nistrativa después  que  habíamos  acudido  álos  tribu- 
nales. 

No  he  tratado  un  solo  m omento  de  decir  nada  des- 
agradable para  el  Sr.  Creus,  rector  de  la  Universidad. 
He  dicho  que  censuraba  la  elección  hecha  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y por  consiguiente,  la  cen- 
sura va  á S,  S.  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la 
aspiración  de  ponerme  mal  con  los  catedráticos  de 
la  facultad  de  medicina,  suponiendo  que  porque  el  se- 
ñor Creus  es  catedrático  de  aquella  facultad,  por  eso 
yo  censuraba  que  fuera  nombrado  rector.  Esta  es  una 
de  aquellas  cosas,  que  envuelve  la  manera  de  hablar 
de  8.  8.,  por  la  cual,  de  tal  suerte  pierde  de  vista  el 
rumbo  en  el  momento,  que,  cuando  quiere  hacer  luz, 
sin  querer  hace  la  oscuridad,  y al  tender  la  mano 
apagó  la  vela  que  tenia  cerca  de  sí.  (Risas.) 

Una  última  y sola  indicación.  El  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  añadiendo  un  argumento  más  á los  que  ha- 
bla hecho  elogiando  la  primera  época  de  la  adminis- 
tración de  S.,  elogiando  sus  actos  hasta  el  momen- 
to, en  que  ocurrieron  los  sucesos  de  la  Universidad, 
se  lia  vanagloriado  de  no  haber  nombrado  un  solo 
tribunal  de  oposiciones.  Sin  embargo,  S.  S.  ha  dicta- 
do el  reglamento  para  nombrar  esos  tribunales,  y ha 
desarrollado  en  preceptos  la  manera  de  nombrarlos, 
y yo  tengo  una  duda,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y he 
de  esperar  los  resultados  para  juzgarle,  y esa  duda  es, 
que  la  manera  como  ha  desarrollado  S.  S.  esos  pre- 
ceptos, puede  dar  como  resultado  el  que  baya  quizás 
ménos  imparcialidad  en  la  designación  de  tribunales 
en  general,  que  hubiera  podido  tener  directamente  el 
Ministro,  y voy  á dar  la  razón. 

No  se  extrañe  8.  S,,  es  un  principio  de  gobierno 
que  muchas  veces  habrá  oido  en  el  banco  azul  y que 
la  experiencia  le  enseñará. 

Las  responsabilidades  personales,  partiendo  de  la 
base  de  que  no  hay  hombre  que  desempeñe  una  car- 
tera, que  no  estime  ante  todo  su  consideración  perso- 
nal; la  responsabilidad,  que  recae  sobre  un  Ministro 
por  dejarse  influir  en  el  nombramiento  de  un  tribunal, 
no  existe  en  los  cuerpos  colegiados,  y por  ésa  razón 
es  un  principio  de  administración  que  se  ha  aplicado 
muchas  veces,  que  valen  más  las  responsabilidades^ 
individuales  exigibles  que  las  responsabilidades  co- 
lectivas. 

He  pedido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  una  decla- 
ración que  S.  S.  empezaba  á dar  y que  no  ha  queri- 
do concluir.  Su  señoría  ha  venido  á hablar  de  mis 
cambios  políticos.  Está  en  su  derecho;  hay  la  diferen- 
cia de  que  cuando  yo  he  hablado  antes  de  su  seño- 
ría, lo  he  hecho  en  términos  que  á nadie  ha  cabido 
duda,  explicando  perfectamente  lo  que  habla  dicho, 


y encontrándolo  muy  en  su  lugar.  Su  señoría  ha  tra- 
bajado durante  mucho  tiempo  en  una  dirección  y con 
unas  ideas,  que  al  cabo  del  tiempo  han  dejado  en  el 
fondo  de  su  alma  amarguras  y decepciones,  y enton- 
ces, contemplando  diferentes  horizontes,  ha  visto  que 
había  un  partido  en  el  que  podía  servir  dignamente. 
Yo  que  busco  el  aumento  de  los  partidos  legales  y el 
ingreso  en  ellos  de  hombres  de  valer,  no  había  de  cen- 
surar á 8.  S.  Su  señoría,  en  cambio,  censura  las  acti- 
tudes y cambios  que  supone  ocurridos  en  mi  vida  po- 
lítica. 

No  lie  de  discutir  sobre  esto;  pero  recogiendo  la 
alusión  que  S.  S.  ha  hecho  relativamente  á mis  rela- 
ciones con  el  Sr.  Sagasta,  alusión  que  después  de  todo 
le  agradezco,  le  diré  que  desde  1881,  en  que  tras  lar 
go  paréntesis  de  diez  años  volví  á la  vida  política  á 
sostener  la  noble  iniciativa  del  Monarca,  iniciativa 
que  había  de  traer  al  poder  al  partido  liberal,  he  ve- 
nido ayudando  á la  política  del  Sr.  Sagasta.  Cuando 
el  año  pasado  yo  estaba  en  el  banco  azul,  el  Sr.  Sa- 
gasta fué  quien  por  motivos,  que  estimó  entonces 
buenos,  y que  debo  yo  haberlos  estimado  después  de 
igual  manera  puesto  que  no  me  he  quejado  de  ello, 
no  quiso  ayudarme  en  aquella  empresa.  Su  señoría 
no  mé  impedirá  por  eso  que  yo  continúe  consideran- 
do al  Sr.  Sagasta  como  una  gran  esperanza  del  parti- 
do liberal,  y ayudándole  cuanto  me  sea  posible. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Doy 
á S.  S,  muchas  gracias  por  las  lecciones  que  me  ha 
dado  hoy  en  todos  terrenos.  Si  S.  S quiere  desquitar- 
se con  ellas  de  las  pocas  que  ha  dado  en  la  Universi- 
dad, puede  S.  S,  formar  un  verdadero  catálogo. 

Respecto  de  fe  lección  que  me  ha  dado,  y que  yo 
recojo,  de  que  es  necesario  oir,  cosa  que  S.  S.no  hace 
frecuentemente  cuando  yo  hablo,  porque  siempre  ten- 
go que  estar  esperando  á que  concluya  sus  diálogos 
con  otros  Diputados,  deseo  que  me  la  dé  también  con 
el  ejemplo. 

En  cuanto  á que  no  haga  caso  de  la  prensa  por- 
que no  se  trata  más  que  de  indicaciones  y áe  frases 
oscuras  de  periodistas  apasionados,  yo  estoy  de  acuer- 
do con  S.  S.  Yo  he  hecho  el  argumento,  fundado  en 
que  S.  S.  daba  á la  prensa  gran  importancia;  pero 
desde  el  momento  en  que  veo  que  se  la  da  tan  peque- 
ña, esté  seguro  S.  S.  de  que  no  volveré  á argüir  con 
ella. 

Yo,  Sr.  Moret,  ¿cómo  he  de  creer  que  S.  S.  no  me 
ha  entendido,  cuando  S.  S.  tiene  tan  gran  entendi- 
miento? El  argumento  que  yo  hacía  era  tan  sencillo 
y natural,  que  lo  ha  comprendido  todo  el  mundo.  De- 
cía que  S.  S.  había  dado  las  fórmulas  de  la  relación 
de  la  enseñanza  con  la  religión,  de  la  ciencia  con  la 
religión,  y yo  reconocía  en  ellas  la  fórmula  de  mí 
propia  escuela,  de  tal  modo  que  si  S.  S.  se  creyese 
obligado  por  la  razón  de  la  lógica,  podíamos  formar 
juntos;  y por  lo  tanto,  lo  que  yo  hacía  era  deducir  las 
consecuencias  lógicas  que  se  desprendían  de  las  fór- 
mulas de  S.  S.  En  este  trabajo,  en  esta  labor  asentaba 
yo  la  idea  de  que  pudiera  haber  catedráticos  que  fal- 
taran á lo  que  habían  ofrecido  dentro  ele  la  enseñanza 
oficial  á los  padres  de  familia. 

Para  la  tésís  que  yo  sostenía  no  me  hacía  falta 
hablar  de  España,  ni  de  Francia,  ni  de  Italia,  ni  de 
ningún  país;  mas  para  que  S.  8.  vea  que  yo  no  tra- 
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taba  de  rehuir  ese  argumento  que  me  hacía,  le  diré 
que  eso  de  negar  que  en  la  Universidad  ha  habido 
catedráticos  enemigos  de  la  religión  y del  Rey,  era 
buena  tésis  para  sostenida  antes  de  la  revolución  de 
Setiembre,  porque  si  hubo  un  Sr.  Sanz  del  Rio  y un 
D.  Femando  Castro  que  cuando  se  les  presentó  como 
enemigos  de  la  religión  se  defendieron  diciendo  que 
eran  católicos  apostólicos  romanos,  después,  cuando 
vino  la  revolución,  arrojaron  la  careta,  y el  primer 
entierro  civil  que  hubo  en  España  fué  el  del  Sr.  Sanz 
del  Rio,  y el  primero  que  se  declaró  apóstata  en  su 
testamento  fué  D.  Fernando  Castro, 

Aquí  tengo  las  exposiciones  que  dirigieron  al  pri- 
mer Gabioete  de  la  Restauración  algunos  catedráti- 
cos, protestando  contra  la  conducta  írárbúra  y brutal 
que  se  seguía,  y diciendo  alguno:  «yo  no  soy  católi- 
co, ni.  monárquico;  yo  no  respetaré  ni  al  Rey,  ni  á 
Roma,  sino  á los  dictados  de  mi  conciencia; » lo  que 
motivó  la  série  de  expedientes  que  formó  el  primer 
Ministerio  de  la  Restauración. 

Respecto  de  ia  otra  lección  que  me  ha  dado  su 
señoría,  del  temperamento  que  debe  buscarse  para  es- 
tar en  este  banco,  yo  debo  decir  á S-  S.  que  creo  que 
el  temperamento  de  ningún  Ministro  le  ha  gustado  á 
ninguna  oposición;  y esa  Opinión  es  de  los  que  han 
sido  Ministros  y pueden  volverlo  á ser,  porque  el  tem- 
peramento de  S*  & recuerdo  que  le  molestaba  mucho 
A su  amigo  el  Sr*  León  y Castillo,  que  le  tachaba  de 
pástóéó;  de  consiguiente,  si  el  mió  es  violento,  pastoso 
es  el  de  S.  3*,  y váyase  lo  uno  por  lo  otro.  Yo  para 
mí,  en  estos  combates  de  las  ideas  y de  las  lides  de  la 
palabra,  preñero  tener  el  temple  del  acero  á la  flexi- 
bilidad de  la  cera. 

Por  lo  demás,  en  cuanto  á eso  que  ha  dicho  su 
señoría  de  que  yo  faltaba  á la  verdad,  ó que  no  habia 
sido  exacto  al  decir  que  5.  S.  no  habia  tomado  pose- 
sión déla  cátedra  que  desempeña,  si  es  que  se  puede 
llamar  cátedra  á cinco  ó seis  conferencias  que  da  du- 
rante el  curso,  tengo  que  decirle  á 3.  3.  que  son  da- 
tos que  lie  pedido  oficialmente  á la  Secretaría  de  la 
Universidad,  y allí,  no  solamente  no  consta  que  su 
señoría  tomara  posesión  conforme  al  reglamento,  sino 
que  consta  que  no  lia  tomado  posesión  y que  no  ha 
tenido  más  que  un  discípulo  en  estos  tres  anos*  No  es 
esto,  señores,  decir  que  3.  S.  no  tenga  discípulos  por- 
que no  tenga  oyentes,  porque  esta  tarde  todos  somos 
discípulos  de  S.  3.,  y donde  quiera  que  brille  su  cla- 
rísima elocuencia,  donde  quiera  que  desarrolle  su 
ilustración,  tendrá  oyentes  que  recojan  sus  palabras* 
Pero  no  se  trata  de  los  oyentes,  sino  do  los  discípulos 
matriculados;  y le  puedo  decir  á S.  S.  que  la  verdad 
oficial  es  que  no  ha  tomado  posesión  de  la  cátedra; 
que  de  esa  cátedra  lia  dado  cinco  ó seis  conferencias 
cada  año,  y en  éste  solo  ha  dado  tres,  y que  en  todos 
esos  años  no  ha  tenido  más  que  un  discípulo;  por  lo 
tanto,  es  3.  3*  la  más  mínima  expresión  de  catedráti- 
co que  se  puede  encontrar  para  tomar  el  nombre  de 
la  Universidad  Central  al  levantarse  enfrente  del  Go- 
bierno. 

Me  hacía  3.  3.  una  pregunta,  y me  la  hacía  en  un 
tono  así  como  al  que  le  ponen  una  espada  al  pecho,  y 
hasta  quería  3*  3.  que  le  contestase  con  una  interrup- 
ción* Yo  declaro  francamente  que  sí  no  le  contesté  fue 
porque,  apuntando  otra  cosa  de  las  que  dijo  3.  3.,  no 
la  oí;  pero  me  la  han  repetido  los  3 res.  Diputados  que 
se  sientan  cerca  del  Gobierno,  y creo  que  la  pregunta 
de  3,  S.  se  refiere  á lo  siguiente:  si  en  la  información 


gubernativa  que  se  está  haciendo  se  encontrara  que 
algún  agente  de  orden  público  se  habia  excedido  en 
el  uso  de  su  deber,  si  lo  llevaríamos  á los  tribunales: 
¿no  es  esto?  [El  Sr.  Moret  hace  signos  afirmativas. ) Pues 
yo  no  tengo  para  contestar  á eso  más  que  referirme 
al  discurso  qué  ayer  pronunció  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros;  al  discurso  mió  que  yo  pronun- 
cié en  el  Senado  y que  3*  3.  ha  leído;  á lo  que  ha  di- 
cho el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  á lo  que  con 
tantísima  elocuencia  y de  un  modo  tan  irrebatible 
manifestó  aquí  la  otra  tarde  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación* 

¿Y  qué  es?  Pues  sencillamente,  que  nosotros,  que 
el  Gobierno  de  S.  M*  ha  dado  sus  instrucciones  á esos 
agentes,  que  conforme  á esas  instrucciones,  y obran- 
do ellos  en  virtud  de  obediencia  debida,  no  son  ellos 
justiciables  por  los  tribunales;  pero  si  los  hechos  de- 
nunciados por  esa  prensa  que  hoy  dia  S.  3*  desdeña, 
fuesen  ciertos;  si  hubiese  habido  algún  agente  que  se 
hubiera  entretenido  en  mechar  debajo  de  una  mesa  á 
los  estudiantes,  como  ha  dicho  la  prensa  revoluciona- 
ria; si  hubiera  algún  agente  que  se  hubiera  entreteni- 
do én  saltar  aquellos  cráneos  de  los  cuales  brotó  aque- 
lla sangre,  y aquellos  ojos  saltados  de  sus  órbitas, 
como  decían  los  periódicos,  y si  alguien  lo  duda,  lo 
leeré;  claro  está  que  si  algún  agente  hubiera  hecho 
eso  ó cosa  parecida  que  estuviera  fuera  de  las  ins- 
trucciones del  Gobierno,  el  Gobierno  serla  el  primero 
que  lo  entregara  á los  tribunales  para  que  sufra  el  cas- 
tigo, ó le  expulsara. 

Está  terminantemente  contestado  S.  S.:  puede 
acercarse  con  tranquilidad  á la  digna  persona  que  ha 
abierto  la  información.  (Él  Sr.  Moret:  Así  lo  haré.)  Así 
lo  esperaba  yo  de  3*  S.,  y por  ello  le  doy  las  gracias; 
pero  como  al  fin  y al  cabo  los  catedráticos  vinieron 
en  la  primera  exposición  pidiendo  esa  información,  y 
luego  vinieron  rechazando  su  responsabilidad  en  la 
segunda,  yo  creía  que  acaso  S*  S*  habría  seguido  ese 
mal  ejemplo.  Me  felicito  que  haya  abandonado  ese  mal 
camino. 

Por  lo  demás,  no  me  toca  rectificar  más  que  lo  de 
la  vela . No  la  apagué  yo,  sino  que  ella  sola  se  apago 
al  verse  frente  de  3.  3.;  era  muy  grande  el  brillo  de 
la  elocuencia  del  Sr*  Moret,  para  que  ella  avergonzada 
y confusa  no  ocultase  su  dudosa  luz;  por  consiguien- 
te, no  he  sido  yo  con  la  violencia  de  mi  expresión  el 
que  ha  hecho  el  oscurantismo  en  este  debate;  el  os- 
curantismo y el  absolutismo,  si  se  cree  que  son  idén- 
ticos, quien  lo  ha  sostenido  aquí  hoy  de  una  mane- 
ra incontestable  es  el  Sr.  Moret,  porque  el  principio 
que  ha  sentado  S*  S.  de  que  las  responsabilidades 
cuanto  más  se  extienden  más  se  hacen  ineficaces  é 
inútiles,  es  un  principio  en  el  cual  se  estriba  la  afir- 
mación de  los  partidarios  de  la  escuela  absolutista, 
los  cuales  dicen  que  un  Rey  cuando  manda  solo,  él 
es  el  responsable,  y que  por  eso  se  han  dado  casos  de 
Royes  decapitados,  mientras  que  trescientos  sobera- 
nos  en  una  Asamblea  nunca  responden  de  nada,  y 
ello  es  que  nunca  hemos  visto  tampoco  ninguna  he- 
catombe parlamentaria. 

De  consiguiente,  este  principio  aplicado  á los  tri- 
bunales de  oposición  para  las  cátedras,  no  siendo  un 
principio  absolutista,  no  sé  qué  principio  pueda  ser, 
porque  si  yo  soy  uu  ultramontano  tan  feroz  que  no 
reparo  en  los  medios  y que  me  voy  derecho  al  fin, 
quiere  decir  que  siendo  Ministro  de  Fomento , y lle- 
gando la  ocasión  de  nombrar  un  tribunal  de  oposi— 
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ciones,  sencillamente  nombraré'  un  tribunal  compues- 
to de  amigos  míos,  del  mismo  modo  que  los  radi- 
cales nombraron  tribunales  compuestos  de  amigos  de 
su  partido,  Pero  no  es  eso;  yo , en  lugar  de  eso , re- 
nuncié mis  facultades  de  nombrar,  ¿en  favor  de  quién? 
en  favor  de  las  corporaciones,  de  las  Universidades, 
de  todo  aquello  que  tiene  fuerza,  de  todo  aquello  que 
es  corporativo  y que  tiene  vida,  y que  debe  inñuir 
en  la  enseñanza,  y he  delegado  en  esos  señores  la 
facultad  de  nombrar  los  tribunales.  ¿Es  que  acaso, 
á pesar  de  esto,  predominan  en  ellos  los  ultramon- 
tanos? ¡Ah  señores!  Entonces,  quiere  decir  que  ni  de 
una  ni  de  otra  suerte  pudiera  haber  tribunales  com- 
puestos de  amigos  de  S.  S. ; poro  si  no  es  así,  si  los 
amigos  de  S.  S.  tienen  en  esas  corporaciones  la  mis- 
ma representación  que  nosotros  en  esos  cuerpos,  ellos 
podrán  influir  é influirán  con  efecto;  pero  cuesta  más 
trabajo  influir  en  varias  corporaciones  que  enim  solo 
Ministro. 

Y dicho  esto , me  parece  que  no  tengo  más  que 
añadir.  Excuso  decir  al  Sr.  Morefc,  que  lo  mismo  en 
mí  discurso  que  eu  mi  rectificación,  si  hubiera  algu- 
na palabra  que  eu  el  calor  de  la  improvisación,  lleva- 
do de  mi  frase  desaliñada,  pudiera  molestar  á 8,  S.,  yo, 
á ejemplo  suyo  y sin  ejemplo  suyo,  la  doy  por  re- 
tirada. 

El  Sr.  MQRET:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MQRET:  Para  rectificar,  y sin  caer  en  el 
diálogo. 

Cuando  antes  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que  me 
ha  hecho  el  honor  de  encontrar  buenos  algunos  pun- 
tos de  ini  discurso,  no  rebatiéndole  más  que  con  las 
consideraciones,  que  había  presentado  en  el  Senado, 
quiso  ponerme  mal  con  la  facultad  de  medicina,  me 
pareció  ese  un  pequeño  ardid,  impropio  del  ingenio 
parlamentario  de  S.  S.;  pero  ¡ponerme  mal  con  la  pren- 
sa  dando  torniquete  á las  palabras  que  yo  dije! 

La  verdad  oficial  le  ha  engañado  á S.  S.;  la  ver- 
dad oficial  viene  á ser  (permítame  el  Sr.  Marqués  de 
Pidal,  que  ha  ayudado  al  Sr.  Ministro  en  su  rectifica- 
ción) la  continuación  de  aquella  frase  antigua  de 
mientes  más  que  la  Gaceta;  porque  la  verdad  oficial  no 
tenía  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  derecho  para  invo- 
carla, pues  le  consta  otra  cosa. 

Yo  he  explicado  todos  mis  cursos,  que  se  compo- 
nen de  veintisiete  á treinta  lecciones,  repartidas  por  ei 
procedimiento,  que  antes  he  dicho,  á semejanza  de  los 
cursos  de  la  Sorbofia,  cuyo  ejemplo  trató  de  imitar  ei 
que  me  nombró,  pero  con  la  diferencia  de  que  allí  el 
curso  tiene  dos  partes,  una  que  empieza  en  Octubre 
y otra  que  empieza  en  Marzo,  componiendo  entre  am- 
bas, en  las  cátedras  de  más  nombradla,  como  la  de 
Renán,  la  de  Laboulayc  y las  de  todas  las  eminencias 
de  la  ciencia,  un  curso  de  veintiocho  á treinta  leccio- 
nes; y créame  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y créanme 
los  Sres.  Diputados,  para  hacer  un  curso  que  todos 
los  años  tiene  que  ir  modificándose,  y que  exige  una 
lectura  constante  y asidua  de  los  libros,  ciertamente 
que  personas  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  po- 
drán dar  lección  diaria:  pero  todo  catedrático  que 
quiera  cumplir  con  sn  deber,  no  podrá  dar  más  de 
una  lección  semanal. 

Esto  me  importa  mucho.  Su  señoría  no  tiene  el 
derecho,  se  lo  digo  sin  calor  y sin  pasión,  de  apoyar- 
se en  la  verdad  oficial  para  tratar  de  rebajar  y redu- 


cir á la  nada  lo  que  yo  puedo  hacer  como  catedrático; 
lo  estimo  en  mucho  y lo  defiendo  en  más,  y...  esta  y 
necesita  puntos  suspensivos,  porque  me  iba  á salir  de 
la  rectificación. 

No  he  tomado  posesión  oficial  de  la  cátedra,  por- 
que no  he  salido  de  ella;  la  tomé  cuando  la  gané  en 
1863,  y en  la  Real  órden  del  Sr.  Aibareda,  Ministro  de 
Fomento,  volviéndome  á la  cátedra,  en  esa  Real  órden 
que  es  verdad  oficial,  se  me  considera  como  habiendo 
seguido  desempeñando  mi  cátedra  sin  interrupción, 
sin  más  que  el  cambio  de  asignatura,  y esto,  cuando 
se  trata  de  lanzarme  á mí  un  sarcasmo,  debía  saberlo 
de  antemano  el  Sr.  Ministro  de  fromento. 

En  el  argumento  de  la  responsabilidad  colectiva, 
no  insisto.  Su  señoría  habla  siempre  de  vivo  pectore , y 
ha  respondido  á mí  Observación  haciendo  notar  que 
las  corporaciones  encargadas  de  nombrar  los  catedrá- 
ticos serian  afectas  á las  ideas  de  8.  8.,  no  á las  ideas 
católicas;  que  el  uitramontanísmo  no  es  el  catolicis- 
mo, no  lo  es  á los  ojos  de  muchas  personas  aquí,  no 
lo  es  á los  ojos  del  país,  y,  si  quisiera  establecer  una 
diferencia,  diría  que  el  catolicismo  se  distingue  por  su 
espíritu  de  caridad  y de  tolerancia,  y el  ultramonta- 
nismo  por  su  odio  á los  muertos,  cuyas  cenizas  ex- 
huma,  en  cuantas  ocasiones  se  Le  presentan  para  lan- 
zarles todo  género  de  acusaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Su 
señoría  se  ha  sentado  llamándome  cuervo.  Esto  me 
recuerda  la  fábula  del  pavo  que  no  podia  volar  tanto 
como  el  cuervo  y le  llamaba  como  todos  recordarán. 
Por  lo  demás,  la  verdad  oficial  es  la  que  consta  en  los 
registros  de  la  Universidad,  y no  tengo  yo  la  culpa 
de  que  allí  conste  que  han  tomado  posesión  de  sus  cá- 
tedras otros  que  se  hallan  en  igual  caso  que  S.  S*  El 
Sr.  Montero  Ríos  me  consta  que  ha  tomado  posesión. 
(El  Sr.  Mont:  Estaba  en  situación  distinta.) 

Hecha  esta  declaración,  debo  decir  á S.  S.  que  no 
sé  por  qué  se  siente  molestado  por  eso.  ¿Le  he  negado 
á S.  S,  que  puede  tener  discípulos,  ni  que  le  falte 
elocuencia  ni  sabiduría  para  tenerlos?  ¿No  conoce  su 
señoría  que  eso  seria  una  vulgaridad?  No  tiene  mo- 
tivo para  incomodarse.  Lo  que  le  digo  es  que  para 
tomar  la  voz  de  la  Universidad  como  catedrático, 
era  8.  8.  el  ménos  autorizado  de  todos,  porque  hace 
mucho  tiempo  que  solo  pertenece  á la  Universidad 
en  clase  de  aficionado,  porque  explica  una  asignatura 
en  la  cual  en  los  tres  cursos  que  lleva  no  ha  tenido 
más  que  un  discípulo.  Este  argumento  valdrá  poco  ó 
mucho,  pero  no  hay  que  tergiversarlo. 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Moret  se  queja  de  que  no  he 
contestado  á muchas  observaciones  suyas.  Será  que 
no  las  he  entendido;  pero  todas  las  que  he  oído  á su 
señoría,  que  yo  creia  que  debía  contestar,  las  he  apun- 
tado y contestado  á todas.  Por  más  que  no  deje  de 
conocer  que  pueda  ser  un  ardid  de  las  oposiciones,  no 
debo  desde  el  banco  del  Gobierno  volver  ¿ enredarme 
en  la  narración  de  hechos  narrados  hasta  la  saciedad; 
porque  si  á las  indicaciones  de  un  Diputado  de  las 
oposiciones  tenia  que  repetirlos  el  Ministro,  no  conoz- 
co un  éxito  más  asegurado  para  las  oposiciones  ni 
más  embarazoso  para  el  Gobierno.  Qué,  ¿es  necesario 
que  cada  vez  que  un  Ministro  se  levanta  aquí , tenga 
que  repetir  una  y otra  vez  los  sucesos  que  tuvieron 
lugar  en  la  Universidad  en  los  dias  17,  18,  19  y 20? 
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Pues  qué,  ¿es  necesario  que  cada  vez  que  se  levante 
aquí  tenga  que  repetir  una  y otra  vez  los  argumen- 
tos contra  los  artículos  50  y 181  del  reglamento, 
contra  el  artículo  del  Código  penal  y civil,  y contra 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal?  Me  parece,  señores, 
que  lo  que  sobra  en  nuestros  discursos  son  repeticio- 
nes; y crea  S.  S,  que  haciendo  una  colección  de  los 
discursos  que  llevo  pronunciados  en  este  debate,  casi 
casi  se  ha  escrito  un  tratado  de  legislación  penal  y 
académica. 

El  Sr.  MORET:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MORET:  Catedrá  tico  por  oposición,  auxi- 
liar de  la  Universidad  desde  los  20  años,  unido  siem- 
pre á ella,  y en  ella  trabajando  siempre,  apelo  contra 
S.  S.  que  intenta  desdorarme,  ai  fallo  de  la  Universi- 
dad y de  mis  compañeros  los  catedráticos. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  {Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  No 
he  desdorado  ni  tratado  de  desdorar  al  Sr.  Moret;  be 
reconocido  su  derecho  á ser  catedrático  por  oposición 
'en  el  tiempo  que  lo  ha  sido;  pero  S.  S.  ha  dejado  de 
serlo  después,  qué  es  de  lo  que  se  está  tratando.  (Ru- 
mores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Moa):  No 
faltaba  más,  que  la  verdad  no  resplandeciese;  pues  ya 
lo  creo  que  resplandecerá.  Y como  esta  discusión  no 
se  ha  de  acabar  aquí,  vendrán  todos  los  documentos, 
y veremos  si  lo  que  he  dicho  no  está  aseverado  por 
los  documentos  más  respetables. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENNTE:  ¿Con  qué  objeto  la  pide 
su  señoría? 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Para  rogar  al  se- 
ñor Presidente  se  sirva  ordenar  la  lectura  de  la  pro- 
posición  incidental  que  he  tenido  la  honra  de  presen- 
tar en  la  mesa. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  deja  al  arbitrio  del 
Presidente  el  señalar  el  momento  en  que  la  proposi- 
ción hubiera  de  leerse,  en  ese  caso  el  Presidente  se 
vería  bastante  dificultado  para  su  resolución,  porque 
habría  de  tener  en  cuenta  que  varios  Sres.  Diputados 
habian  pedido  la  palabra  para  alusiones  personales. 
Pero  si  S.  S,  lo  que  hace  es  reclamar  su  derecho  de 
que,  terminados  como  están  los  tres  turnos  de  la  in- 
terpelación, se  lea  la  proposición  que  ha  presentado 
como  consecuencia  de  la  interpelación  misma,  en  ese 
caso  el  Presidente  no  puede  ni  debe  hacer  otra  cosa 
más  que  mandarla  leer  y reservar  á S.  S.  la  palabra 
para  apoyarla  en  la  sesión  inmediata;  y respecto  á las 
alusiones  que  quedan  pendientes,  verá  el  Presidente, 
do  acuerdo  con  los  señores  que  tienen  pedida  la  pala- 
bra, la  mejor  forma  y manera  de  que  pueden  usar  de 
olla  y de  cumplir  con  la  necesidad  que  tienen  de  ma- 
nifestar sus  opiniones  respecto  de  este  asunto. 

Su  señoría,  pues,  es  el  que  ha  de  decidir  si  los 
señores  que  liau  pedido  la  palabra  para  alusiones  han 
de  usar  de  la  palabra  antes  que  S.  S.  Si  S.  S.  insiste 
en  que  se  lea  la  proposición,  S.  S.  se  anticipa  á esos 
señores;  en  el  easo  contrario,  S.  S.  quedará  para  des- 
pués que  hagan  uso  de  la  palabra  los  señores  que  la 
tienen  pedida. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL;  Tengo  quedarlas 
gracias  más  expresivas  al  Sr,  Presidente,  qna  encon- 


trando hasta  cierto  punto  dudosa  una  prescripción 
reglamentaria,  todavía  me  encarga  á mí  ser  juez  pa- 
ra decidir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No,  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal;  no  la  tengo  por  dudosa;  la  que  me  parecía  du- 
dosa era  la  forma  en  que  S.  S.  presentaba  la  cuestión. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Perdone  el  Sr.  Pre- 
sidente; repetiré  el  concepto  si  lo  ha  entendido  mal. 

Su  señoría  me  manifiesta  que,  reglamentariamen- 
te, puedo  presentar  en  este  momento  la  proposición; 
que,  sin  embargo,  hay  otros  señores  que  han  pedido 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

Yo  entiendo  que  las  alusiones  personales  pueden 
perfectamente  ser  autorizadas  por  la  Mesa  en  el  curso 
del  debate;  y esta  proposición  incidental  no  es  sino, 
como  podría  ser  una  proposición  de  confianza,  una 
continuación  del  debate  mismo,  un  aspecto  nuevo  del 
debate.  De  suerte,  que  no  considerando  que  por  esta 
excitación  mia  á la  Presidencia  he  de  privar  del  de- 
recho de  pedir  y usar  la  palabra  á los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  sido  aludidos,  á quienes  si  fuera  necesa- 
rio aludida  yo  para  que  su  derecho,  si  por  ventura 
hubiese  prescrito,  nuevamente  renaciera,  y aun  so- 
metiéndome á un  tercer  turno  en  la  prelacion  si  se 
tratara  de  una  ó dos  alusiones,  en  vista  de  ser  tantas, 
yo  creo  que  después  de  los  turnos  en  pró  consumidos 
y de  los  turnos  en  contra  sobre  la  interpelación  del 
Sr.  Sil  vela,  procede  reglamentariamente  llegar  á algo 
más  concreto. 

Fundado,  pues,  en  estas  consideraciones,  y agra- 
deciendo mucho  su  cortesía  al  Sr.  Presidente,  y ro- 
gando á los  Sres.  Diputados  que  hau  pedido  la  pala- 
bra para  alusiones  personales  que  me  dispensen,  por- 
que esta  impaciencia  está  verdaderamente  justificada 
por  las  necesidades  del  debate,  yo  rogaria  al  Sl*.  Pre- 
sidente se  sirviera  reservarme  la  palabra  para  apoyar 
esta  proposición  en  la  sesión  del  martes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  no  tiene  que 
decir  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal  otra  cosa,  sino  que 
una  vez  que  S.  S.  insiste  en  la  petición  de  la  lectura 
de  su  proposición,  dando  como  va  l dar  por  termina- 
da la  interpelación,  porque  si  no  se  producirían  verda- 
deras confusiones,  se  leerá  la  proposición  y S.  S.  la  apo- 
yará en  la  primera  sesión.  El  Presidente  ha  creído  de 
su  deber  llamar  la  atención  de  S.  S.  para  que  tuviera 
en  cuenta  los  deseos  manifestados  por  otros  Sres.  Di- 
putados de  hacer  uso  de  la  palabra;  S.  S.,  insistiendo 
en  pedir  la  lectura  de  la  proposición,  lo  que  hace  es 
saltar  por  cima  del  derecho  que  ellos  tenian,  aplican- 
do un  derecho  que  asiste  á S.  S.  á dejarlos  relegados 
á que  usen  de  la  palabra  después  que  lo  baya  hecho 
su  señoría. 

Pero  de  todos  modos,  la  Presidencia,  para  después 
que  S.  S.  haya  hablado,  reserva  su  derecho  á esos  se- 
ñores Diputados  para  que  puedan  hacer  uso  de  lapa- 
labra  para  alusiones  personales. 

Por  de  pronto  va  á darse  por  terminada  la  inter- 
pelación, porque  si  no,  no  procederá  en  otro  momen- 
to; y después  de  dar  por  terminada  la  interpelación 
se  leerá  la  proposición. 

Un  Sr.  Secretario  se  servirá  hacer  al  Congreso  la 
pregunta  de  si  se  pasa  á otro  asunto.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Saílent,  el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  presidente:  Ya  á darse  cuenta  de  la 
proposición  incidental  del  Sr,  Marqués  dé  Sardoal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Salíeni):  Dice  asi! 
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SI  DE  ENERO  DE  1885. 


«Pedimos  al  Congreso  se  sirva  declarar  que  el  ór- 
den  público  consiste  en  el  cumplimiento  estricto  de 
las  leyes. 

Palacio  del  Congreso  31  de  Enero,  de  i885.=El 
Marqués  de  Sardoal.=Práxedes  Mateo  Sagasta.=José 
López  Dominguez.=Emilio  Cas  telar.  =Rafael  María 
de  Labra.=Cristino  Hartos,  ==E1  Marqués  de  la  Vega 
de  A r mijo.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  concede 
desde  ahora  la  palabra  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y 
podrá  S.  S.  hacer  uso  de  ella  en  la  sesión  del  martes, 
que  es  la  inmediata. 


Dióse  cuenta,  y el.  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia, — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE,  los  adjuntos  ejemplares  originales  de  las  leyes 
que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  sobre  construcción  de  los  ferro -carri- 
les de  Amorevieta  á Guernica-Luno;  de  Durango  á 
Zumárraga;  de  Pelanitx  á Puerto-Colom;  y prórroga 
para  la  terminación  del  de  Madrid  á Vacia-Madrid. 
Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de 
Enero  de  1885,=Francisco  Silvela.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  ley,  acor- 
dando se  archivasen,  sancionadas  por  S.  M.,  las  leyes 
siguientes: 

Autorizando  á la  Compañía  del  ferro-carril  de  Du- 
rango á Zumárraga  para  construir  y explotar  uno 
económico  de  Durango  á Zumárraga.  ( Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm  79,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Sobre  construcción  de  un  ferro- carril  que  par- 
tiendo de  Amorevieta  termine  en  Guernica-Luno.  ( Véa- 
se el  Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Autorizando  la  construcción,  sin  subvención  del 
Estado,;  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  par- 
tiendo de,  Felanitx  termine  en  Puerto-Colom.  (véase 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Concediendo  prórroga  á la  Compañía  del  ferro- 


carril de  Madrid  á Arganda  para  la  terminación  de 
las  obras  (V||le  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  du- 
rante tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  el 
documento  que  se  menciona  en  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Por 
Real  decreto  de  4 de  Setiembre  del  año  próximo  pa- 
sado, S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.)  tuvo  á bien  hacer  exten- 
siva á las  islas  Filipinas  la  ley  de  colonias  agrícolas 
de  3 do  Junio  de  1868,  vigente  en  la  Península,  con 
las  modificaciones  oportunas.  De  Real  órden  tengo  el 
honor  de  comunicarlo  á V.  EE.  en  cumplimiento  de 
lo  que  dispone  el  art.  89  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía, incluyendo  un  número  de  la  Gaceta  oficial 
en  que  se  hallan  insertos  el  Real  decreto  y la  ley  ci- 
tados. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  27 
de  Enero  de  I885.=E1  Conde  de  Tejada.=Excelentí- 
simos  señores  Secretarios  de  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados.» 


Dioso  cuenta,  y el  Congreso  acordó  pasara  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  el  supli- 
catorio á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso  á 
manos  de  V.  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  eleva  á'  ese 
Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Diputado  D.  Práxedes  Mateo  Sagas ta  como 
autor  del  artículo  titulado  «El  Fiscal  de  imprenta,» 
publicado  en  el  periódico  La  Iberia.  Dios  guarde  á 
V.  EE.  muchos  años.  Madrid  30  dé  Enero  de  .1885.  = 
Francisco  Silvela.=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  mar- 
tes: los  asuntos  señalados  para  la  orden  del  dia  de 
hoy.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y media. 
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CUATRO  APENDICES, 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  79. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


C0I6KES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  á la  Compa- 
ñía del  ferro-carril  de  Durango  á Zumárraga  para  construir  y explotar  uno 

económico  de  Durango  á Zumárraga. 


Señor:  Las  Cortes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  Se  autoriza  á la  Compañía  del  ferro- 
carril de  Durango  á Zumárraga,  domiciliada  en  Bil- 
bao, para  construir,  sin  subvención  directa  del  Esta- 
do, y explotar  un  ferro-carril  económico  que  partien- 
do de  Durango  se  aproxime  lo  más  posible  á Zaldúa  y 
Errnúa,  y dirigiéndose  por  Eibar,  Malzaga,  Placencia, 
Vergara  y Alto  de  Descarga,  termine  en  Zumárraga. 

Esta  línea  comprenderá  además  un  ramal  de  Mal- 
zaga  á Elgoibar. 

Art.  2.“  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad  pú- 
blica, con  derecho  á la  expropiación  forzosa  y al  apro- 
vechamiento de  los  terrenos  de  dominio  público. 

Art.  3.*  El  ferro-carril  se  construirá  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento 


por  el  presidente  de  la  referida  Compañía,  D.  Fran- 
cisco N.  de  Igartua,  quien  ha  depositado  ya  la  fianza 
del  i por  100  del  importe  del  presupuesto,  y con  las 
modificaciones  que  el  Gobierno  crea  oportuno  intro- 
ducir al  aprobarlo , y con  arreglo  á las  condiciones 
que  el  mismo  fije,  de  acuerdo  con  la  legislación  ge- 
neral del  ramo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  io  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1885.=Señor. 
C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario.=Alberto  Camps,  Diputado 
Secretario.— El  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputado 
Secretario-Benigno  Quiroga  López  Ballesteros,  Di- 
putado Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso,  *=  Madrid  29  de 
Enero  de  1885,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  79, 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Leí)  sancionada  por  S.  31.,  y publicada  en  el  Congreso,  sobre  construcción  de  un 
ferro-carril  que  partiendo  de  Amoreviela  termine  en  Guernica-Luno. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i,*  Se  autoriza  á D.  Luis  Landecho  y 
Urries  para  construir,  sin  subvención  directa  del  Es- 
tado, un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Amo- 
revieta  termine  en  Guernica-Luno. 

Art,  2.*  Este  ierro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  y con  derecho  á la  expropiación  forzosa,  así 
como  al  aprovechamiento  y ocupación  de  los  terrenos 
de  dominio  público. 

Art.  3.°  Se  construirá  con  arreglo  al  proyecto  que 
se  apruebe  por  el  Ministerio  de  Fomento,  según  los 
estudios  que  el  interesado  ha  presentado  en  dicho  cen- 


tro, y que  han  sido  acompañados  de  la  fianza  del  í por 
i 00  del  importe  del  presupuesto, 

Art.  4.°  Esta  concesión  se  entiende  por  noventa  y 
nueve  años  y con  arreglo  á la  legislación  vigente. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  Y.  M. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Enero  de  1885.=Señor. 
G.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario.= Alberto  Camps,  Diputa- 
do Secretario.=El  Marqués  de  Goiooerrotea,  Diputa- 
do Secretario,=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros, 
Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Madrid  29  de 
Eaero  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  79. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M,,  y publicada  en  el  Congreso,  autorizando  á Don 
Mariano  Füster  y Fuester  y á l).  Antonio  Calopa r,  y Cuxarl  para  construir  y 
explotar  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Felanitx  termine  en 

Puerto-Colon. 


Sr&or:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  autoriza  á D.  Mariano  F áster  y 
Fuster  y á D,  Antonio  Calopa  y Cuxart  para  cons- 
truir y explotar,  sin  subvención  directa  del  Estado, 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  que  partiendo  de  Fe- 
lanitx termine  en  Puerto-Goiom, 

Art.  2."  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública  para  los  efectos  do  la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  3.®  Xas  obras  deberán  empezar  en  el  plazo 
de  seis  meses,  aprobado  que  sea  el  proyecto  y hecho 
ol  depósito  correspondiente , y quedará  terminada  la 
construcción  á los  dos  años  de  haber  empezado. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Fomento  fijará  el  pliego 
de  condiciones  particulares  de  esta  concesión,  las 


tarifas  especiales  de  determinados  servicios  del  Esta- 
do, y los  gratuitos,  figurando  entre  éstos  la  conduc- 
ción del  correo,  que  deberá  prestar  con  arreglo  á 
la  ley. 

Art.  5.*  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Congreso  1 6 de  Enero  de  1885.=Señor. 
C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sa- 
Uent,  Diputado  Secretario.=Alberto  Camps,  Diputa- 
do Secretario.  =E1  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputa- 
do Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros, 
Diputado  Secretario. 

Publíquese  como  ley.  = Alfonso.=Madrid  29  de 
Enero  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  79. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  concediendo  prórroga 
d la  compañía  del  ferro-carril  de  Madrid  á Arganda,  para  la  terminación  de 

las  obras. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  1885.=Señor. 
C.  ELConde  de  Toreno,  Presiden  te.  =$1  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario.=Alberto  Carnps,  Diputado 
Secretario.==El  Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputado 
Secretario.=Benigno  Quiroga  López  Ballesteros,  Di- 
putado Secretario. 

Publíqmese  como  ley  .= Alton  so.=M  ad  ri  d 29  de 
Enero  de  í885.=El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señor;  Las  Córtes  lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á la  Compañía  del 
ferro-carril  de  Madrid  d*Ar  ganda  una  prórroga  de 
seis  meses  para  la  terminación  de  las  obras  y abrir  í 
la  explotación  la  línea  de  Madrid  al  coto  redondo  de 
Vacia-Madrid,  de  que  es  concesionaria. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M. 
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WÜHEEO  80. 


2009 


DIARIO 


BE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEflOR  CONDE  DE  TOBE». 


SESION  DEL  MARTES  3 DE  FEBRERO  DE  1885. 

STJMABIO,  Abrese  á las  dos  y media,  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  día  31,  = Se  recibe  con 
aprecio,  y pasa  á la  Comisión  de  gobierno  interior,  el  Restaurador  del  Códice  de  las  Córtes  de  Castüla.= 
Pasa  á la  Comisión  de  administración  local  una  exposición  del  secretario  y empleados  del  Ayunta- 
miento de  Aguilar  (Córdoba),  rogando  les  sean  respetados  los  derechos  que  tienen  adquiridos. =E1  señor 
Ministro  de  Estado  ocupa  la  tribuna  y da  lecturas  primero,  de  un  proyecto  de  ley  pidiendo  autoriza- 
ción para  ratificar  el  tratado  de  comercio  celebrado  entre  España  y Siam,  y segundo,  las  declaraciones 
convenidas  con  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña.=Ambos  documentos  pasan  á las  Seec iones ,==Tam bien 
pasa  4 las  mismas  un  proyecto  de  ley,  leído  por  el  3r.  Ministro  de  Hacienda,  declarando  definitivos  los 
actuales  aranceles  de  aduanas, = Jura  y toma  asiento  el  Sr,  CastelIanos,=  Sorteo  de  Secciones, = Pasa  á 
la  Comisión  correspondiente  una  exposición  del  secretario  y contador  del  Ayuntamiento  de  Aleoy, 
haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  administración  locaL=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
rectifica  unas  palabras  que  por  mal  entendidas  aparecen  en  el  Extracto  de  la  sesión  última,  con  relación 
al  Sr.  VÍllanueva,=Este  Sr.  Diputado  se  da  por  satisfecho,  y queda  terminado  este  incidente. =E1  señor 
Ministro  de  Marina  contesta  4 la  excitación  que  en  una  de  las  últimas  sesiones  le  dirigió  el  Sr,  Gu- 
tierres de  la  Vega  acerca  de  la  industria  ostrera.=A  la  Comisión  respectiva  pasan  dos  exposiciones  de 
la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Soria  y de  los  empleados  de  la  misma,  haciendo 
observaciones  acerca  del  proyecto  de  gobierno  y administración  looal.=La  Presidencia  concede  la  pa- 
labra al  Sr,  Marques  de  Sardoal  para  apoyar  la  proposición  que  presentó  y se  leyó  en  la  sesión  del 
sábado  últímo,=Discurso  del  Sr.  Marques  de  Sardoal.=Del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justícia.=Siendo 
pasadas  las  horas  de  Beglamento,  se  prorroga  la  sesión  hasta  que  el  Sr,  Ministro  termine  su  discurso, 
y así  lo  verifica, = Se  suspende  esta  discusión, = A propuesta  del  Sr,  Presidente,  el  Congreso  acuerda 
reunirse  en  Seeoiones.=  Queda  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  una  comunicación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  remitida  á petición  del  Sr.  Diputado  D,  Eduardo  Bermudez  Berna,  copia 
do  la  comunicación  con  el  estado  en  que  se  encuentra  la  escala  de  reserva  del  arma  de  infantería  de 
marina,  así  como  la  biografía  del  último  brigadier  ascendido  á mariscal  de  campo,  su  hoja  de  servicios, 
y copia  del  oficio  del  capitán  general  de  Vascongadas  dando  cuenta  del  fallecimiento  de  un  mariscal 
de  campo, = Asimismo  queda  enterado  de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  relativa  al 
expediente  reclamado  por  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  sobre  el  establecimiento  de  grúas  en  el  puerto  de 
M álaga. = Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy,  y reunión  de  Secciones,  = 
Se  levanta  la  sesión  á las  siete  ménos  cuarto. 

Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  31  Se  recibió  con  aprecio,  dando  las  gracias,  y pa- 
do  Enero  último,  quedó  aprobada,  sando  á la  Comisión  de  Gobierno  interior,  la  £ Restau- 

ración del  Códice  de  las  Córtes  de  Castilla  de  1576 1 

* que  sufrió  extravío  en  el  pasado  siglo,  y que  contri- 

521 


2010 


3 DE  PERRERO  DE  1885* 


huye  á reanudar  la  historia  parlamentaria  de  España, 
remitido  par  el  Sr*  Danvila* 


Prévia  la  véma  del  Bu.  Presidente,  ocupo  la  tribu- 
na el  SrJ  Ministro  dé  Estado,  y leyó  el  siguiente  Real 
decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refería: 

«Ministerio  le  Estado* — Excmos*  Bros.:  S.  M.  el 
Rey  (Q*  D.  G.)  se  ha  dignado  expedir  con  fecha  29  de 
Diciembre  último  el  siguiente  Real  decreto: 

«De  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  disponer  que  el  de  Estado  presente  á las  Górtes  un 
proyecto  de  ley  pidiendo  la  autorización  necesaria 
para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Siam,  ñr 
macla  en  París  el  14  de  Mayo  de  1884,  con  objeto  de 
regularizar  el  tráfico  de  bebidas  espirituosas*» 

Lo  que  traslado  á Y EE*  para  su  conocimiento* 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años*  Palacio  31  de  Ene- 
ro de  1885*=José  de  Eiduayem—Señores  Diputados 
Secretarios  del  Congreso*» 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  80 , que  es  el  de  esta  sesión *) 

El  Sr.  Secretario  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión* 


Acto  seguido  leyó  el  mismo  Sr*  Ministro  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mis- 
mo se  menciona: 

Ministerio  de  Estado* — Excmos*  Sres*:  3*  M*  el 
Rey  (Q.  D*  G.)  se  ¡ha  dignado  expedir  con  esta  fecha 
el  siguiente  decreto: 

«Re  acuerdo  con  mi  Consejo  de  Ministros  vengo 
en  disponer  que  el  de  Estado  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  pidiendo  la  autorización  necesa- 
ña  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas 
con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1 S S 4 . » 

Lo  que  traslado  á Y.  EE.  para  su  conocimiento* 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio  3Í  de 
Enero  de  18S5,=José  dé  Ekluayen.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso*» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 


Prévia  la  venia  del  Sr*  Presidente,  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr*  Ministro  de  Hacienda,  y leyó  el  Real  decreto 
siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mismo  se 
menciona: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las 
Górtes  un  proyecto  de  ley  declarando  definitivos  los 
actuales  aranceles  de  aduanas,  y derogando  la  base  5*a 
del  Apéndice  letra  C á la  ley  del  presupuesto  de  in- 
gresos de  1 * de  Julio  de  1869,  la  ley  de  6 de  Julio 
de  1S82,  y todas  las  demás  disposiciones  que  han  fija- 
do plazos  y reglas  para  rebajas  periódicas  de  los 
mismos. 

Dado  en  Palacio  á 3 de  Febrero  de  1885.= Al- 
fonso.— El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon*» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 


* do  en  la  Secretaría  de  este  Ministerio.  Madrid  á 3 de 
Febrero  de  18S5*=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernan- 
do Gos-Gayon*» 

[Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 

EL  Sr*  SECRETARIO  (Camps):  El  proyecto  de  ley 
pasará  a las  Secciones  para  nombramiento  de  Comi- 
sión. 


Se  acordó  pasar  á lá  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local, 
una  instancia  presentada  por  el  Sr*  Zulueta"(D.  Eduar- 
do), del  secretario  y empleados  de  la  secretaría  mu- 
nicipal de  Aguilar,  provincia  de  Córdoba,  pidiendo  se 
tomen  en  consideración  las  razones  que  exponen,  y se. 
consignen  en  la  nueva  ley* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  un  se- 
ñor Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Castellanos,  anuncián- 
dose que  ingresarla  en  la  Sección  que  por  sorteo  le 
correspondiera* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  En  cumplimiento  á lo  que 
previene  el  Reglamento,  se  procede  al  sorteo  de  las 
Secciones*» 

Yerificado  dicho  acto*  dió  el  resultado  que  apare- 
ce en  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario. 


El  Sr*  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene.  Y*  S* 

EL  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO:  Tengo  el  ho- 
nor de  presentar  al  Congreso  una  exposición  del  se- 
cretario y contador  del  Ayuntamiento  de  Aleo  y,  ha- 
ciendo consideraciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de 
gobierno  y administración  local.  Yo  me  permito  re- 
comendar á la  Comisión  las  atinadas  observaciones 
que  en  esta  instancia  se  hacen,  estando  seguro  dé 
que  esa  Comisión  les  dará  toda  la  importancia  que 
merecen* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente* 


EL  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S, 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  La  he  pedido  para  manifestar  que  en 
el  Extracto  oficial  se  han  insertado  con  relación  á una 
interrupción  que  yo  hice  en  la  tarde  del  sábado,  cuan- 
do hablaba  el  Diputado  Sr.  Villanueva,  las  siguientes 
palabras:  «¿TieneS,  S*  valor,  siendo  Diputado  de  Cuba, 
para  achacar  á eso  la  baja  de  las  rentas?  Su  señoría 
obra  de  mala  fe*» 

Pues  bien;  por  el  respeto  que  guardo  á todo  el 
mundo,  y señaladamente  á los  Diputados  que  con- 
tienden conmigo,  declaro  espontáneamente  que  sin 
duda  ninguna  el  ruido  que  habla  en  el  salón  hizo 
que  los  señores  taquígrafos  cambiasen  algunas  de 
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mis  frases  é insertasen  palabras  que  no  salieron  de 
mis  labios. 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  VILLA  NUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUELA:  No  he  tenido  la  fortuna 
de  entender  bien  las  últimas  palabras  qué  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  No  sé  si  lia  dicho 
S.  S.  que  con  el  ruido  que  habia  en  el  salón  en  el  día 
pasado  no  tuvo  S.  S.  la  fortuna  de  que  los  señores  ta- 
quígrafos tomasen  bien  las  palabras  que  habia  su  se- 
ñoría pronunciado,  lo  cual  quiere  decir  que  S.  S.  no 
pronunció  esas  palabras,  respecto  de  las  cuales  yo 
pensé  liacer  alguna  reclamación... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ese  es  el  sentido  en  que  la 
Presidencia^  ba  entendido  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pues  en  ese  caso,  señor 
Presidente,  solo'  me  resta  suplicar  á S.  S.  que  se  haga 
constar  la  manifestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
de  que  esas  palabras  no  fueron  pronunciadas  por  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Naturalmente,  como  que 
eso  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  constará  no 
solo  en  el  Extracto,  sino  también  en  el  Diario. 

Queda  terminado  este  incidente. 


EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  El  se- 
ñor D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega  manifestó 
aquí  en  la  sesión  del  29  del  mes  pasado,  que  deseaba 
que  «se  excitara  el  celo  de  las  autoridades  de  su  de- 
partamento, para  que  no  solo  se  hagan  efectivas  las 
leyes  de  la  veda,  sino  que*déu  cumplimiento  á las 
disposiciones  que  tienen  por  objeto  impedir  el  con- 
trabando de  la  industria  ostrera.» 

No  estando  presente  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
ruego  á la  Mesa  que  le  trasmita  mi  contestación,  que 
es  la  siguiente: 

Desde  que  desempeño  el  cargo  de  Ministro  de  Ma- 
rina, me  he  ocupado  con  preferencia  de  hacer  cumplir 
los  reglamentos  de  pesca,  y no  he  accedido  á ningu- 
na de  las  infinitas  solicitudes  que  se  me  han  dirigido 
con  objeto  de  poder  pescar  en  tiempo  de  veda,  porque 
be  considerado  que  siguiendo  este  camino  podrá  aba- 
ratarse de  tal  manera  el  pescado,  que  venga  á estar 
al  alcance  de  las  clases  más  pobres  del  litoral.  Así  es 
que  en  esta  parte  no  puedo  contestar  de  una  manera 
más  satisfactoria  á S.  S. 

Respecto  á lo  ocurrido  en  la  pesca  de  la  langosta, 
diré  que  hace  cinco  dias  firmé  un  reglamento  mar- 
cando las  reglas  para  esa  pesca,  señalando  el  tiempo 
preciso  de  la  veda,  y hasta  las  dimensiones  que  di- 
cho crustáceo  ha  de  tener  para  que  sea  lícita  su  ven- 
ta. Los  guarda-costas  son  los  que  en  España  están 
encargados  de  la  vigilancia  de  este  servicio;  no  hay 
un  servicio  especial  de  guarda-pescas,  como  en  otros 
países,  y por  lo  tanto  no  es  tan  eficaz  la  vigilancia. 
Sin  embargo,  se  cumplen  exactamente  los  reglamen- 
tos por  las  autoridades  de  marina,  y creo  que  conti- 
nuando mis  sucesores  por  el  mismo  camino  que  yo 
he  emprendido,  podrán  seguirse  obteniendo  las  ven- 
tajas que  yo  he  obtenido  para  las  clases  pobres. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aceña  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ACEÑA:  La  he  pedido  para  presentar  unas 
instancias  de  la  Diputación  provincial  de  Soria  y de 
los  subalternos  de  aquella  corporación,  pidiendo  mo- 
dificaciones en  el  proyecto  de  gobierno  y administra- 
ción local,  y principalmente  que  se  suprima  el  ar- 
tículo 255  y las  plantillas  á que  se  refiere,  para  que 
las  Diputaciones  conLinúen  nombrando  sus  emplea- 
dos y fijando  los  haberes  que  éstos  han  de  disfrutar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Leída  en  la  sesión  del  sá- 
bado una  proposición  incidental  suscrita  por  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  y por  otros  Sres.  Diputados,  la 
Presidencia  concede  la  palabra  al  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal para  que  apoye  dicha  proposición. » 

Después  de  algunos  momentos  de  silencio,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Creí  que  S.  S.  iba 
á mandar  dar  lectura  de  la  proposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Gomo  se  dio  lectura  de  la 
proposición  en  la  tarde  del  sábado , no  hay  necesidad 
de  ello;  pero  si  S.  S.  quiere  que  se  vueLva  á leer,  se 
leerá. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  hay  necesidad, 
si  S.  S.  no  lo  estima  preciso. 

Señores  Diputados,  ¡lego  á este  debate  en  circuns- 
tancias verdaderamente  difíciles,  porque  habiéndome 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra  tantos  y tan  elo- 
cuentes oradores,  el  tema  ha  quedado  casi  agotado, 
y porque  no  interviniendo  yo  para  consumir  un  tur- 
no, en  cuyo  caso  no  tendría  más  responsabilidades 
que  las  que  nacieran  de  la  exposición  de  mis  opinio- 
nes individuales,  vengo  á apoyar  una  proposición  sus- 
crita por  todas  las  minorías,  lo  mismo  por  aquellas 
que  desde  los  primeros  dias  de  la  restauración  sen- 
taron la  base  del  gran  partido  liberal,  que  por  aque- 
llas otras  que,  al  aceptar  más  tarde  la  Monarquía, 
constituyen  hoy  elementos  posibles,  y más  que  posi- 
bles, necesarios,  en  los  partidos  de  gobierno;  y últi- 
mamente, por  aquellas  otras  que,  rindiendo  constante 
culto  á sus  opiniones,  viven  alejadas  de  la  posibilidad 
de  gobernar,  ó viven  dentro  de  la  legalidad,  á la  cual 
han  prometido  ajustarse,  dejando  á la  propaganda  el 
triunfo  de  ideales  que  en  modo  alguno  quieren  con- 
fiar á la  violencia. 

Habré  yo,  pues,  Sres.  Diputados,  y esta  es  grande 
y difícil  tarea  para  mí,  de  procurar,  á cambio  de  la 
inmerecida  honra  que  se  me  hace,  no  decir  nada  de 
aquello  que  pueda  ser  patrimonio  exclusivo  de  algu- 
nos de  los  que  suscriben  la  proposición,  sino  exponer 
los  puntos  de  coincidencia  en  que  se  lian  encontrado 
las  oposiciones  todas,  al  frente  de  los  puntos  de  dis- 
cordancia que  han  revelado  en  este  ya  largo  debate 
las  opiniones  individuales  emitidas  por  cada  uno  de 
los  Sres.  Ministros. 

No  nos  mueve,  Sres.  Diputados,  como  se  ha  su- 
puesto, no  nos  mueve,  por  lo  ménos  principalmente 
y en  primer  término,  el  deseo  natural  en  las  oposi- 
ciones de  buscar  todos  los  medios  para  sustituir  in- 
mediatamente en  el  poder  á los  Ministros  actuales.  Es 
claro  que  este  es  el  fin  do  todos  los  partidos,  porque 
cada  partido  profesa  doctrinas  y cree  que  estas  doc- 
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trinas  han  de  ser  las  más  provechosas  para  el  país  y 
para  las  instituciones;  natural,  legítimo  deseo  asiste 
á todos  para  que  llegue  el  momento  de  practicarlas 
desde  el  poder;  pero  por  encima  de  este  deseo*  natu- 
ral y justificado  en  todos  los  partidos,  existe  hoy  para 
nosotros  una  más  alta  consideración  de  patriotismo, 
A nosotros  no  nos  importa  tanto  llegar  pronto  como 
llegar  bien;  á nosotros  nos  importa  ante  todo  contri- 
huir  á restablecer  en  este  país  perturbado  la  pureza 
del  régimen  representativo;  á nosotros  nos  importa 
ménos  llegar  pronto,  con  tal  de  qne  lleguemos  en  sa- 
zón para  realizar  con  autoridad  y prestigio  las  refor- 
mas que  el  país  espera  y que  la  opinión  reclama. 
Esto,  digo,  nos  importa  más  que  venir  fuera  de  sazón 
é inoportunamente,  para  carecer  de  la  autoridad  de 
que  hoy  creo  yo  que  carece  moralmente  el  Gobierno 
que  se  sienta  en  ese  banco. 

En  primer  término,  señores,  yo  tengo  que  decir 
que  voy  dudando  si  me  encuentro  ó no  enfrente  de  un 
Gobierno;  porque  si  un  Gobierno  es  solo  la  reunión  de 
hombres  ilustres  de  larga  historia  y reconocidos  mé- 
ritos, entre  los  cuales  se  distribuyan  las  obligaciones 
que  corresponden  á cada  departamento  ministerial, 
que  han  merecido  con  justos  títulos,  y yo  empiezo 
por  reconocer  que  cada  uno  de  los  Ministros  que  en 
ese  banco  se  sientan,  tiene  los  suficientes  para  haber 
obtenido  la  confianza  de  8.  M.;  si  Gobierno  no  es  nada 
más  que  esto,  entonces  enfrente  de  un  Gobierno  nos 
encontramos.  Pero  si  el  Gobierno  tiene  otro  aspecto 
más  importante;  si  dentro  del  sistema  representativo 
los  Gobiernos  representan  las  opiniones,  las  doctrinas 
y los  propósitos  de  los  partidos;  si  esta  unidad  de 
acción  es  tan  necesaria  en  los  Gobiernos,  que  estamos 
ya  aquí  acostumbrados  á que  desde  el  mismo  banco 
azul  se  exija  esta  unidad  de  acción  á las  oposiciones, 
entonces  yo  encuentro  criterios  tan  diversos  como 
los  que  desde  ese  banco  representan  el  Su  Ministro 
de  Fomento,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el 
Su  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  criterios  cuyas  de- 
finiciones no  establezco  yo,  porque  se  han  encargado 
de  establecerlas  ellos  mismos*  Entonces  tango  que 
declarar  que  no  estoy  enfrente  de  un  Gobierno;  y por 
esto  decia  que  no  tienen  gran  impaciencia  de  reem- 
plazaros, aquellos  que  se  encuentran  en  condiciones 
de  gobernar,  porque  altas  consideraciones  se  lo  vedan. 

Si  en  otra  parte  y en  otro  tiempo  se  ha  dicho  (y 
permitidme  que  yo  emplee  la  frase,  que  ciertamente 
no  es  rala,  y que  solo  recuerdo  por  la  autoridad  que 
le  presta  la  persona  á quien  se  le  atribuye);  sí  en  otro 
tiempo  se  ha  dicho  que  era  preciso  qne  la  colilla  libe- 
ral se  apurara,  yo  podría  decir  ahora  que  es  ya  tiem- 
po de  que  se  apure  también,  que  hace  falta  ante  todo 
que  se  apure  hasta  que  el  fuego  llegue  á los  labios, 
ésto  que  por  respeto  á la  Cámara  no  quiero  llamar 
colilla  conser  vaciar  a.  Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  el 
Gobierno  ele  8,  M.  hubiera  presentado  una  síntesis  en 
la  cual  se  condensara  su  doctrina  toda,  en  la  cual  se 
aceptaran  y determinaran  los  procedimientos  de  con- 
ducta, nosotros  tendríamos  aquí  una  tésis  que  com- 
batir; pero  es  el  caso  qne  ni  en  las  doctrinas,  ni  en 
los  procedimientos,  ni  siquiera  en  la  relación  de  los 
hechos,  encuentro  yo  en  ese  banco  la  conformidad  que 
debía  haber;  y enfrente  de  esta  divergencia,  yo,  más 
bien  que  con  una  tésis,  me  encuentro  con  tres  hipó- 
tesis; con  la  hipótesis  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
con  ia  hipótesis  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
con  la  hipótesis  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 


y enfrente  de  estas  hipótesis,  examinándolas  una  á 
una,  he  de  establecer  yo  otras,  y he  de  procurar,  si 
por  ventura  existe  medio  de  hermanarlas,  hallar  la 
resultante  que  de  esa  divergencia  nace,  para  enton- 
ces oponer  á esa  resultante  la  que  nace  de  las  mino- 
rías que  han  suscrito  la  proposición  que  tengo  la  hon 
ra  de  apoyar. 

Señores  Diputados,  ¿de  qué  se  trata?  Se  trata  de 
una  cuestión  que  si  no  por  sus  apariencias,  por  su 
aspecto  externo,  por  los  síntomas  que  revela  en  sus 
entrañas,  afecta  no  ya  á la  vida  del  partido  conserva- 
dor y á la  pureza  de  sus  doctrinas,  sino  á algo  que 
es  común  á La  enseñanza  pública,  tal  como  la  ense- 
ñanza se  ha  entendido  desde  que  recibió  el  sello  de 
la  revolución,  impreso  por  la  mano  del  Duque  de  Ri- 
vas  y del  Marqués  de  Pídad.  ¿Es  esta  solamente  una 
cuestión  menuda  de  orden  público  bien  resuelta,  con- 
forme nos  ha  declarado  en  repetidas  Ocasiones  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  ó es  una  cuestión  de 
carácter  jurídico,  esencialmente  jurídico,  que  por  su 
naturaleza  corresponde  discutir  y resolver  á los  tri- 
bunales, alejándola  del  Parlamento,  según  ha  decla- 
rado el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia? 

Pues  hé  aquí,  señores,  la  resultante  de  esta  cues- 
tión. Esta  cuestión  es  compleja,  muy  compleja,  y 
abraza  todos  estos  puntos.  Es-  una  cuestión  de  ense- 
ñanza; es  una  cuestión  que  afecta  á todo  aquello  que 
se  refiere  á la  libertad  del  pensamiento  en  sus  distin- 
tas manifestaciones;  es  una  cuestión  de  orden  públi- 
co, porque  ha  dado  ocasión  á tumultos  en  las  calles 
y á ia  represión  de  esos  tumultos;  es  una  cuestión  de 
carácter  jurídico,  porque  de  esos  hechos  han  resul- 
tado expedientes,  diligencias,  preliminares  que  han 
sometido  la  materia  de  esos  hechos  á la  jurisdicción 
exclusiva  de  los  tribunales  de  justicia,  que  han  de 
decidir  acerca  de  la  naturaleza  cíe  los  hechos  mis- 
mos; y es  además  una  cuestión  esencialmente  parla- 
mentaria, porque  el  Parlamento  tiene  una  misión  dis- 
tinta de  la  de  hacer  leyes;  el  Parlamento  tiene  la  alta 
misión  de  intervertir  en  todos  los  actos  del  Poder  eje- 
cutivo, de  cualquier  manera  que  estos  actos  se  reali- 
cen y se  manifiesten,  reuniendo  todos  los  elementos 
de  juicio  necesarios  en  primer  término,  y haciendo  la 
calificación  de  los  actos  del  Gobierno,  para  que  más 
tarde  un  tribunal  más  alto  decida  acerca  de  este  pun- 
to con  su  fallo  inapelable. 

Estamos,  pues,  valiéndome  de  términos  jurídicos, 
en  un  verdadero  período  de  instrucción  de  un  suma- 
rio, que  cuando  se  termine  se  someterá  al  conoci- 
miento de  la  opinión  pública,  y que  cuando  la  opinión 
pública  lo  sustancie,  será  definitivamente  resuelto  por 
otro  poder  más  infalible. 

Por  temperamento,  por  costumbre  y por  deber, 
me  propongo,  señores,  como  he  demostrado  en  cuan- 
tas veces  he  tenido  ocasión  de  intervenir  en  discusio- 
nes parlamentarias,  no  excederme  de  ios  límites,  no 
ya  de  esa  cortesía  que  el  Reglamento  prescribe,  sino 
de  las  reglas  de  urbanidad  y de  cortesía  que  fuera  de 
aquí  y en  todas  partes  se  imponen  á las  gentes  bien 
educadas;  pero  esto  no  me  excusa,  seguramente,  ni 
me  priva  de  tratar  en  el  fondo  todos  los  actos  que  se 
refieran  á la  responsabilidad  de  los  Ministros,  cuales- 
quiera que  ellos  sean,  y de  hacer  acerca  de  ellos  las 
apreciaciones  que  nazcan  de  mi  opinión,  salvando 
siempre  los  respetos  individuales,  las  consideraciones 
personales  que  á los  Ministros  se  deben, 

Y digo  esto,  porque  no  quisiera  que  nadie  tomasó 
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á mala  parte  las  cosas  que  voy  á decir,  y que  nadie  se 
molestara,  porque  sin  duda  me  hace  falta  contestar  á 
afirmaciones,  con  afirmaciones  anteriores,  y oponer  á 
autoridades  presentes  autoridades  pasadas.  Vamos  á 
empezar  por  la  cuestión  que  se  refiere  á la  enseñanza. 

ÉISr.  Ministro  de  Fomento  ocupa  dignamente  el 
puesto  en  que  se  halla.  Yo  bien  sé  que  en  todos  los 
tiempos,  y principalmente  en  estos  tiempos  de  ludia, 
la  consecuencia  no  consiste  precisamente  en  la  inmo- 
vilidad de  los  hombres.  Con  tal  que  aquello  que  es 
esencial  se  conserve,  el  cambio  de  posición  poco  im- 
porta. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  dirigir  censuras 
de  ninguna  especie  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por 
haber  pasado  de  estos  bancos  á aquellos.  Si  el  señor 
Ministro  de  Fomento  hubiera  pasado  de  estos  á aque- 
llos bancos  después  de  una  larga  campaña  en  que 
modificando  sus  opiniones  por  virtud  de  una  evolu- 
ción constante  dentro  de  ellas  mismas,  se  hubiera  en- 
contrado en  perfecto  acuerdo  con  el  partido  conser- 
vador, yo  nada  tendría  que  preguntar  en  este  momen- 
to, Pero  es  que  el  Sr.  Pidal  ha  pasado,  desde  aquellos 
discursos  que  pronunció  en  1877,  tras  un  largo  pe- 
ríodo de  silencio,  á ocupar  un  puesto  cerca  del  señor 
Cánovas  del  Castillo;  y como  en  el  ínterin,  ni  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  so  ha  explicado,  ni  nos  lia  dicho 
en  qué  ha  alterado  su  doctrina,  ni  tampoco  se  ha  ex- 
plicado el  Sr,  Pidal,  diciéndonos  en  qué  punto  habia 
renunciado  á sus  ideales  y en  qué  punto  coincidía  con 
los  ideales  del  partido  liberal- conservador,  es  esta 
una  duda  que  hace  falta  esclarecer;  pregunta  que  yo 
dirijo  con  todo  derecho,  porque  es  derecho  de  las  opo- 
siciones el  hacerla  y es  inexcusable  deber  de  los  Go- 
biernos el  contestarla.  No  es  por  curiosidad,  como 
aquella  que  parecía  inspirar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go^ 
hernacion  cuando,  queriendo  examinar  de  una  mate- 
ria al  Sr.  Sagasta,  se  dirigía  á él,  olvidándose  tal  vez 
que  la  pregunta  no  era  pertinente;  porque  si  el  señor 
Sagasta  había  podido  ignorar  todas  estas  cosas,  llegó 
un  tiempo  en  que  hubo  de  aprenderlas,  y ñié  preci- 
samente cuando  tuvo  la  honra  de  que  el  Sr.  Homero 
Robledo  desempeñase  á su  lado  el  cargo  de  Subsecre- 
tario de  Gobernación. 

En  la  Universidad  se  ha  leído  un  discurso;  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  lo  ha  escuchado.  Por  con- 
secuencia de  esto  han  ocurrido  los  sucesos  posterio- 
res que  todos  sabéis.  Una  apelación  moderada  y le- 
gítima de  los  catedráticos  al  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to; una  actitud  de  los  estudiantes;  una  intervención 
de  la  fuerza  publica;  por  consecuencia  de  Ja  interven- 
ción de  esta  fuerza  pública,  verdaderos  atropellos, 
verdaderas  violaciones  de  ley.  ¿Qué  significa  todo  esto? 
¿Qué  significa  el  motín  de  los  estudiantes  al  grito:  de 
«viva  la  libertad  del  profesorado  y viva  la  libertad  de 
la  ciencia?»  ¿Suponía  este  grito  una  ocasión  imperti- 
nente, un  pretexto  mal  hallado  de  crear  un  conflicto 
en  las  calles,  ó significaba  el  miedo  racional  y justi- 
ficado de  que  por  cierto  camino  se  iba  á llegar  nece- 
sariamente á negar  el  principio  de  la  libertad  de  la 
ciencia?  Esto  era  lo  que  importaba  saber,  y á esto  era 
preciso  contestar.  Gomo  incidente,  surgen  los  sucesos 
ocurridos  dentro  de  la  Universidad,  la  violación  del 
santuario  de  la  ciencia,  las  injurias  de  que  fueron  ob- 
jeto; sus  depositarios,  que  son  los  catedráticos,  y la 
reverente  exposición  al  Sr,  Ministro  de  Fomento;  y el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  considera  irrespetuoso  que 
los  catedráticos  apelen  á él  como  tribunal  de  alzada, 


entregándole  sus  intereses,  su  honra  misma,  para 
que  él,  como  jefe  de  la  enseñanza,  resuelva;  considera 
como  rebeldes  á estos  catedráticos,  y aquí  y fuera  de 
aquí  pronuncia  contra  ellos  palabras  que  yo,  no  por 
hacerle  favor,  sino  haciéndole  justicia,  estoy  bien  se- 
guro de  que  S.  S.  hubiera  preferido  no  pronunciar,  Y 
estos  estudiantes  que  así  ven  atropellados  á sus  cate- 
dráticos, que  así  ios  ven  por  lo  ménos  desairados  y 
desatendidos  en  sus  más  legítimas  pretensiones,  re- 
cuerdan que  hace  poco  más  de  un  año,  con  ocasión 
de  una  reforma  puramente  científica,  hecha  en  las 
facultades  de  derecho,  de  medicina  y de  farmacia, 
sometida  á informe  y al  dictámen  de  los  más  impor- 
tantes y de  los  más  ilustres  catedráticos  de  esas  fa- 
cultades, aprobada  por  unanimidad  por  el  Consejo  de 
instrucción  pública,  enfrente  de  esa  reforma,  enfren- 
te del  Gobierno,  enfrente  del  decreto  en  que  estaba  la 
firma  de  D.  Alfonso  XII,  estos  estudiantes  se  reúnen, 
estos  estudiantes  protestan  en  la  forma  con  que  tales 
protestas  estudiantiles  se  hacen  siempre;  llegan  á las 
puertas  del  Ministerio  de  Fomento,  y allí  hacen  la 
cremación  de  ese  decreto,  en  que  está  con  la  firma 
de  un  Ministro  responsable  la  autoridad  y la  voluntad 
del  Rey,  y estos  estudiantes  delegan  en  una  comisión 
que  llega  á la  presencia  del  Ministro  de  Fomento,  el 
cual,  sin  transigir  con  el  motín,  que  yo  no  quiero 
creer  que  semejante  transacción  hubiera,  les  dirige 
palabras  de  tal  naturaleza,  que  contrastan  grande- 
mente con  las  que  se  lian  dicho  á los  catedráticos  en 
esta  ocasión;  porque  aquellos  estudiantes  salieron  al 
ménos  de  allí  con  la  satisfacción  y con  la  alegría  de 
una  esperanza,  y estos  catedráticos  han  salido,  del 
mismo  sitio  con  el  desfallecimiento  de  un  desengaño, 
Y á los  tres  dias  estos  decretos  se  suspenden,  y la  ju- 
ventud, agradecida  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pre- 
gona en  alta  voz  su  popularidad  por  todas  partes,  y 
vienen  telegramas  de  las  Universidades  de  España,  se 
firma  un  álbum  y allí  figura  como  homenaje  tribu- 
tado á la  popularidad  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  la 
adhesión  de  los  estudiantes  que  habían  protestado 
contra  los  decretos  de  17  de  Enero. 

Y después,  estos  decretos,  si  no  en  absoluto,  en 
parte  se  restablecen,  y por  lo  que  se  refiere  á la  fa- 
cultad de  derecho,  con  las  ligeras  variaciones  de  res- 
tablecer el  año  preparatorio,  que  el  Ministro  anterior, 
de  acuerdo  con  el  dictámen  del  Consejo  de  instrucción 
pública,  habia  suprimido,  y de  suprimir  un  curso  de 
derecho  colonial  que  el  Ministro  anterior,  en  su  igno- 
rancia de  estas  cosas,  habia  creído  más  indispensable 
ahora  que  nunca,  después  de  establecida  la  asimila- 
ción de  las  provincias  de  Ultramar.  ¿No  hay  aquí  moti- 
vo para  suponer  que  cometiendo  errores,  sí  no  de  vo- 
luntad, álo  ménos  de  concepto,  se  habia  dado  ocasión 
para  enseñar  á la  juventud  cómo  se  obtiene  por  me- 
dio del  motín  lo  que  legalmente  no  hubiera  sido  fácil 
obtener?  ¿Puede  nadie  quejarse  de  que  la  semilla  dé 
sus  frutos  naturales,  de  que  quien  siembra  vientos 
acabe  por  recoger  tempestades? 

Pues  bien;  yo  no  quiero  negar  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  la  gloria  á que  quiso  aspirar  por  aquello  que 
hizo;  no  digo  tampoco  que  no  mereciera  la  gratitud 
de  que  fueron  símbolo  las  firmas  de  tantos  estudian- 
tes que  pensaban  solo  en  acabar  pronto  su  carrera; 
lo  que  afirmo  es  que  si  por  consecuencia  de  aquel 
acto,  por  consecuencia  del  aplauso  y de  las  adhesiones 
de  los  estudiantes,  hubo  motivo  de  regocijo  para  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  en  el  mes  de  Enero  del  año 
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anterior,  en  el  mes  de  Noviembre  del  mismo  año,  en- 
frente de  la  actitud  de  los  estudiantes  de  Madrid  y de 
la  mayor  parte  de  los  catedráticos  de  Madrid  y de  pro- 
vincias, después  de  las  adhesiones  de  todas  las  Uni- 
versidades del  lieino,  y de  las  muestras  de  simpatía 
de  todas  las  Universidades,  ó de  la  mayor  parte  de  las 
Universidades  extranjeras,  lo  que  sentiría  S.  S.  con 
motivo  de  aquel  suceso  no  puede  menos  de  ser  oca- 
sión de  verdadera  pesadumbre. 

Porque  es  preciso,  señores,  que  nos  pongamos  de 
acuerdo  sobre  algunas  cosas.  Cuando  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  desde  estos  bancos  combatía  la  política 
del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  aparte  de  la  fe  y del  entu- 
siasmo, había  en  su  conducta  razón  y lógica.  Y como 
no  debo  creer  que  S.  S.  haya  abandonado  la  razón  y la 
lógica,  pregunto:  ai  llegar  á ese  banco  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  ¿en  qué  concepto  viene?  ¿Llega  con  todo 
el  bagaje  de  sus  opiniones,  de  sus  preocupaciones,  de 
sus  creencias  políticas  y religiosas,  ó llega  habiendo 
dejado  de  ellas  todo  lo  que  era  preciso  dejar  para  fun- 
dir sus  doctrinas  con  las  doctrinas  del  partido  con- 
servador? ¿O  ha  dejado  parte  de  ellas  á cambio  de  que 
aceptara  otra  parte  el  partido  conservador,  para  en- 
contrar un  punto  de  unión  ó de  contacto?  ¿O  ha  con- 
seguido, en  fin,  que  renuncie  á todas  las  suyas  el  par- 
tido conservador,  para  que  su  alma,  su  esencia,  la  vida 
que  informe  y determine  todos  sus  actos,  sean  las  doc- 
trinas que  desde  aquí  ha  predicado  y aun  no  ha  reti- 
rado el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  En  materia  de  ense- 
ñanza, ¿qué  pensáis  hacer?  ¿Entiende  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento  el  art.  11  de  la  Constitución  con  todas  las 
consecuencias  que  de  él  se  derivan  para  todas  las  ma- 
nifestaciones de  la  vida,  ó entendéis  vosotros  el  art.  1 1 
como  elSr.  Ministro  de  Fomentólo  entendía  hace  poco? 
Pues  si  lo  entendéis  como  lo  entendíais,  habéis  pro- 
clamado la  libertad  de  la  ciencia,  la  libertad  del  pro- 
fesor; porque  aun  en  aquellos  momentos  en  que  el 
actual  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros  estabLecia 
la  doctrina  de  los  partidos  legales  é ilegales,  buscan- 
do la  delincuencia  allí  donde  no  debe  existir;  aun 
cuando  el  Sr.  Cánovas  sostenía  esta  doctrina  de  los 
partidos  legales  é ilegales,  hacía  la  distinción  entre 
la  opinión  colectiva  representada  por  fuerzas  sociales 
y por  fuerzas  políticas,  y la  Opinión  individual  repre- 
sentada en  el  libro,  en  la  prensa  y en  la  cátedra.  Ve- 
mos, pues,  que  no  solo  no  habéis  abandonado  la  doc- 
trina de  la  ilegalidad  en  cuanto  se  refiere  á la  orga- 
nización de  fuerzas  colectivas,  sino  que  retrocediendo, 
en  vez  de  progresar,  este  criterio  de  ilegalidad  va  á 
extenderse  á la  cátedra,  para  que  haya  legalidad  é 
ilegalidad  de  la  enseñanza.  No  os  engañáis  entonces. 
Si  entendéis  de  esa  manera  y en  esa  forma  ei  precep- 
to constitucional;  si  pensáis  que_el  art.  1 1 de  la  Cons- 
titución no  tiene  más  alcance  que  el  conceder  el  libre 
ejercicio  de  los  cultos;  si  creéis  que  es  sencillamente 
una  condescendencia  externa  con  una  negación  de  lo 
que  es  más  íntimo  y más  sustancial,  en  cuanto  se  re- 
fiere al  pensamiento  y á aquella  parte  del  pensamien- 
to que  es  objeto  de  la  enseñanza;  entonces,  si  soste- 
néis esta  teoría,  será  preciso,  porque  á ello  os  llevará 
la  fuerza  de  la  lógica,  que  hagais  respetar,  no  ya 
aquello  cuya  falta  de  respeto  podría  constituir  delin- 
cuencia, sino  lo  que  puede  constituir  pensamiento 
propio  y ocasión  de  propaganda,  todo  aquello  que  sea 
contrario  al  dogma  ó á la  doctrina  déla  Iglesia.  Pero 
para  eso  no  basta  vuestro  criterio,  porque  la  Iglesia 
tiene  sus  sacerdotes,  la  Iglesia  tiene  sus  Prelados,  la 


Iglesia  ha  podido  valerse  y se  ha  valido  de  los  ins- 
trumentos que  le  han  hecho  falta  para  realizar  sus 
altos  fines  en  la  tierra,  pero  lo  que  no  lia  hecho  ha 
sido  encargar  esa  misión  divina  que  le  corresponde  á 
sacerdotes  láteos  que  puedan  accidentalmente  ocupar 
el  banco  azul, 

¿Es  esa  vuestra  doctrina?  Pues  entonces  sedfrancos, 
desenterrad  aquellas  disposiciones  de  la  ley  de  1857, 
no  cumplidas  ni  aplicadas  cuando  en  España  regía 
el  principio  de  la  intolerancia  religiosa;  pero  al  reco- 
gerlas, abstenéos  de  todo  aquello  que  no  sea  pura- 
mente administrativo  y reglamentario,  y en  lo  que 
sea  conocimiento  de  la  doctrina,  tened  el  valor  de  en- 
tregar la  dirección  de  lo  científico  á la  Iglesia  por 
medio  de  sus  Prelados,  único  poder  competente  para 
resolver  sobre  tales  puntos.  Y si  no  queréis  eso,  si 
retrocedéis  ante  las  consecuencias  de  vuestro  mismo 
principio,  si  recabáis  para  el  Estado  esa  intervención, 
¡ahí,  entonces  no  teneis  más  que  un  principio  que 
aplicar,  el  principio  de  la  libertad  absoluta;  porque 
lo  primero  que  hace  fal  ta  para  el  bueno  y provechoso 
desempeño  de  toda  función  social,  de  toda  función  de 
gobierno,  y yo  creo  que  lo  es  la  enseñanza;  lo  ménos 
que  se  puede  exigir  para  que  estas  funciones  de  go- 
bierno sean  provechosas,  es  que  se  apliquen  con  un 
criterio  permanente  en  lo  esencial. 

Bien  puede  vivir  la  enseñanza  con  un  criterio  per- 
manente que  sea  la  intervención  de  la  Iglesia;  bien 
puede  vivir  la  enseñanza  con  el  criterio,  con  el  prin- 
cipio permanente  de  la  libertad:  como  no  puede  vivir 
la  enseñanza,  como  no  se  puede  desempeñar  esta  fun- 
ción social  ni  ninguna  otra,  es  sujetando,  es  some- 
tiendo á las  contingencias  de  la  lucha  de  los  parti- 
dos, á las  necesidades  de  gobierno,  á la  sustitución 
de  los  Ministros,  á las  opiniones  individuales,  las  re- 
glás  á que,  en  lo  que  es  esencial  en  la  ciencia,  debe 
sujetarse  la  enseñanza;  porque  un  dia  es  Ministro  de 
Fomento  el  Sr.  Pidal,  otro  dia  es  el  Sr.  Albareda,  otro 
dia  puede  serlo  otro  conservador,  y si  cada  Ministro 
de  Fomento  piensa  tener  la  facultad  y el  derecho  de 
llevar  á la  instrucción  y A la  enseñanza  su  propio  cri- 
terio, entonces  abandonad  la  enseñanza,  que  una  mo- 
desta ignorancia  seria  más  provechosa  que  la  anar- 
quía que  resultaría  de  semejante  instrucción. 

Esta,  señores,  es  la  primera  tésis,  y yo  bien  creo 
que  el  Gobierno  debe  pensar  en  ello;  creo  que  tiene 
el  deber  de  contestar  á estas  preguntas,  y espero  que 
el  Ministro  que  haya  de  contestar,  que  me  parece  es 
el  de  Gracia  y Justicia,  debe  ocuparse  del  asunto  con 
la  detención  que  el  mismo  requiere. 

De  este  primer  aspecto  de  la  cuestión  nace  el  que 
se  relaciona  con  los  hechos  ocurridos  en  las  calles  de 
Madrid  y en  el  edificio  de  la  Universidad  Central  en 
los  dias  18,  19  y 20  de  Noviembre  último,  y aquí  está 
también  otra  de  las  doctrinas  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  Yéase  cómo  se  explica  la  redacción  de 
la  proposición  que  apoyamos,  y que  es  idéntica  á la 
que  en  26  de  Abril  de  1865  presentó  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  enfrente  de  hechos  que  tienen  con  éstos 
tanta  analogía,  que  apenas  en  lo  esencial  pueden  dis- 
tinguirse, Ha  dicho  sobre  esto  bastante  mi  amigo  el 
Sr.  León  y Castillo,  y ha  intentado  contestarle  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Invocaba  el 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  en  1865,  para  exponer  su  doc- 
trina y hacer  fundamento  de  ella,  máximas  y precep- 
tos que  por  haberse  profesado  en  España  y ser  doc- 
trina de  nuestros  políticos  y jurisconsultos  de  ios  si- 
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glos  XVI  y XVII,  tenían  la  autoridad  necesaria  para 
dársela  á sus 'propias  palabras.  Nos  hablaba  del  Pa- 
dre Mariana,  nos  hablaba  también  de  Saavedra  Fa- 
jardo, y nos  decía:  «la  ley  está  por  encima  de  todo;  á 
la  ley  está  sometido  el  Príncipe,  hasta  tal  punto  que 
Saavedra  Fajardo  declara  que  si  la  ley  pudiera  por 
sí  sola  existir,  la  existencia  del  Poder  Real  seria  inne- 
cesaria.» Es  verdad  esto.  Dice  Saavedra  Fajardo  en 
su  Empresa  2í}  Regit  ai  corrigit: 

«Del  centro  de  la  justicia  se  ha  sacado  la  circun- 
ferencia de  la  Corona:  no  fuera  la  una  necesaria  si  con 
la  otra  sola  se  pudiera  vivir.» 

Y añade: 

Qua  oUm  Reges  sunt  fine  creati , 
jns  dice  re  populis , injustaque  íollere  facta, 

Y el  Padre  Mariana  dice  unas  veces  en  latín  y 
otras  en  castellano  cosas  semejantes,  y todas  vienen 
á resumirse  en  el  criterio  de  las  garantías  que  á falta 
de  otras  se  creían  necesarias  en  aquellos  siglos  y en- 
frente del  poder  absoluto,  por  medio  de  la  insurrección 
y por  medio  de  la  resistencia. 

Yo,  señores,  creo  que  uo  falto  á la  verdad  históri- 
ca, ni  he  de  herir  susceptibilidades  de  ninguna  espe- 
cie, suponiendo  que  el  Padre  Mariana  y Saavedra  Fa- 
jardo no  escribieron  precisamente  con  ocasión  de  los 
sucesos  del  10  de  Abril,  como  no  han  escrito  con  Oca- 
sión ni  con  motivo  de  los  del  20  de  Noviembre,  ni 
que  tampoco  lo  hicieron  en  la  previsión  de  que  un 
hombre  importante  del  partido  conservador  pudiera 
un  dia  invocar  aquellas  tésis, 

Pero  es  lo  cierto  que  si  no  era  aplicable  al  caso 
presente,  y en  el  año  65  la  autoridad  de  estos  políti- 
cos pensadores  era  ya  grande,  no  ha  perdido  nada,  sino 
que,  por  el  contrario,  ha  aumentado  en  el  trascurso 
del  tiempo,  sobre  todo  si  A ella  se  agrega  la  autori-* 
dad  que  también  ha  adquirido,  y que  todos  reconoce- 
mos, de  un  ilustre  pensador  que  hoy  se  encuentra  en 
el  caso  de  practicar  en  el  poder  lo  que  predicó  en  la 
oposición. 

No;  no  tema  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  de  aquí,  ni  de  ninguna  parte,  pueda  resul- 
tar para  él  un  cargo  equivalente  ai  de  que  invocara 
con  otro  objeto  que  el  de  las  necesidades  'del  debate 
y de  la  argumentación,  el  tema  y la  teoría  de  la  insu- 
rrección. ¿Quién  puede  suponer  que  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo,  por  sus  conocimientos  políticos  y por  sus 
conocimientos  históricos,  ignora  que  la  doctrina  sus- 
tentada por  los  políticos  de  los  siglos  XVI  y XVII  era 
garantía  necesaria  contra  el  poder  absoluto  de  los 
Reyes,  que  entonces  indistintamente  se  llamaban  ti- 
ranos, y que  para  resistir  á esa  tiranía  era  necesario 
acudir  al  extremo  de  armar  el  brazo  de  Jacobo  Cle- 
mente ó de  Ravaillac,  porque  no  había  otros  meólos  de 
restablecer  el  equilibrio  entre  la  justicia  violada  y el 
derecho  que  debía  existir?  ¿quién  puede  ignorar  esto? 
Pero  si  esta  teoría  es  peligrosa  ahora,  ¿no  es  verdad 
que  debía  ser  más  peligrosa  entonces?  Porque  hoy  esta 
tésis  se  invoca  enfrente  de  un  Gobierno  que  no  tiene 
enemigos  en  armas  que  vencer;  se  expone  en  medio 
de  la  paz  publica,  sin  que  la  más  ligera  nube  tiña  el 
horizonte  de  la  paz  ni  amenace  trastornos  revolucio- 
narios; esto  se  dice  enfrente  de  una  Monarquía  y de 
una  dinastía  que  aparte  del  derecho  que  la  Constitu- 
ción les  reconoce,  tienen  además  el  no  ménos  sólido 
del  amor  de  ios  pueblos,  porque  á ellos  se  asocian,  y 
así  acuden  á sus  necesidades  políticas  como  reparten 


con  mano  caritativa  el  consuelo  en  las  desdichas  pre- 
sentes. 

Entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  sostenía  es! a 
misma  teoría  (de  la  cual  no  puede  resultar  hoy  peli- 
gro alguno)  enfrente  de  un  Gobierno  que  temblaba, 
de  un  Gobierno  amenazado  por  todas  partes,  y enfren- 
te de  una  Monarquía  debilitada,  enfrente  de  una  Mo- 
narquía jamás  interrumpida  en  España,  es  verdad, 
pero  sustituida  con  otras  dinastías  por  la  usurpación 
de  I).  Sancho,  por  el  fratricidio  de  Montiel,  por  el  tes- 
tamento de  Garlos  II  y por  el  intento  felizmente  frus- 
trado de  Bayona;  pero  esto  es  una  vergüenza,  y estas 
vergüenzas  no  son  para  dichas.  Enfrente  de  una  si- 
tuación amenazada  de  tantos  peligros,  el  Sr.  Cánovas 
del  Castillo  sostenía  esta  tésis,  fundándose  en  que  ni 
en  poco  ni  en  mucho  ni  en  nada  se  puede  prescindir 
de  la  ley,  no  ya  respecto  á aquello  que  en  la  ley  tiene 
un  principio  sustantivo,  sino  respecto  á todo  lo  que 
se  refiere  á la  ley  adjetiva,  que  es  la  garantía  de  la 
sustantiva,  pues  si  no  está  regida  por  la  ley  adjeti- 
va, queda  entregada  al  capricho  y á la  arbitrariedad. 
Y esta  tésis  la  sostenía  escueta,  y por  más  que  he 
procurado  encontrarla,  no  encuentro  atenuación  nin- 
guna; y creo  que  valía  la  pena  de  que  S.  S.  hubiera 
puesto  entonces  al  lado  del  veneno  el  contraveneno, 
porque  yo  creo  que  también  oiría  en  el  fondo  de  su 
alma  y de  su  conciencia  una  voz  que  le  gritara  como 
Lucrecia  á Genaro:  Nejomzpas  avec  des  dioses  si  terri- 
bles. On  ida  jamais  bu  assez  tot  un  contrepoisffifa  Pero 
como  no  había  contraveneno  para  todos,  y estaban 
ya  inficionados  de  ese  veneno  ia  mayor  parte  de  los 
amigos  del  Sr.  Cánovas,  no  quiso  hacer  uso  delcon- 
traveneno,  y el  veneno  circuló,  y produjo  más  tarde, 
como  todos  sabéis,  sus  efectos  crueles  en  la  bahía  de 
Cádiz. 

Señores  Diputados,  ¿se  trata  de  una  rebelión,  de 
una  sedición,  ó simplemente  de  uno  de  esos  alborotos 
que  con  facilidad  se  reprimen?  Yo  no  quiero  sostener 
que  es  una  rebelión;  además  que  así  lo  ha  declarado 
el  Gobierno.  Guando  se  lian  hecho  cargos  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  haber  hablado' de  rebel- 
des y de  sediciosos  y por  haber  calificado  de  esta  ma- 
nera genérica  y vulgar  el  hecho,  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  contestado  que  no  liabia  querido  de- 
finir el  delito,  sino  que  babia  empleado  una  expre- 
sión genérica  para  designarlo. 

Yo  admito  de  buena  fe  esta  rectificación,  tanto 
más  cuanto  que  la  pobreza  del  lenguaje  castellano  es 
tanta  sin  duda,  que  constituía  verdadero  valladar  á 
la  elocuencia  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  para 
hallar  en  este  caso  palabras  más  adecuadas  á la  ex- 
presión de  su  pensamiento.  No  era,  pues,  rebelión,  ni 
era  sedición,  como  no  lo  era  el  dia  10  de  Abril  de 
186  5.  Pues  si  no  era  sedición  y no  era  rebelión,  ¿qué 
era?  Era  lo  que  llamaba  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  en 
18G5,  empleando  términos  de  la  legislación  francesa, 
un  atroupement,  que  en  español  podemos  llamar  aglo- 
meración. Sí,  aquí  ha  habido  una  aglomeración  de 
gentes.  Es  claro  que  los  cielitos  que,  como  la  rebelión 
y la  sedición,  no  son  delitos  individuales,  sino  colec- 
tivos, necesitan  como  uno  de  los  elementos  prepara- 
torios para  que  exista  la  delincuencia,  la  aglomera- 
ción; pero  la  aglomeración  por  sí  sola  no  constituye 
ni  puede  constituir,  sin  otras  circunstancias  que  la 
acompañen,  ninguno  de  los  delitos  que  el  Gódigo  es- 
tablece y define  acerca  del  orden  público.  Era  una 
aglomeración,  y cuando  las  aglomeraciones  son  re- 
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soltado  de  uo  pensamiento  y tienen  un  deliberado 
propósito  de  cometer  un  acto  punible*  entonces,  se- 
gún los  casos*  pueden  las  reuniones  de  este  géne- 
ro determinarse  en  la  forma  de  delitos  de  rebelión 
ó de  delitos  de  sedicionTkó  simplemente  de  manifes- 
taciones ilegales.  Es  preciso,  para  que  la  manifes- 
tación sea  ilegal,  que  á la  aglomeración  de  gentes 
presida  el  propósito  deliberado  de  cometer  un  daño 
más  ó menos  intenso  por  consecuencia  de  las  fuer- 
zas colectivas  que  se  rcimen.  ¿Y  ahora  creeis  que 
es  sedición  una  aglomeración  de  estudiantes  á las 
puertas  de  la  Universidad,  allí  donde  por  razón  de 
las  condiciones  del  edificio  no  caben  los  estudian- 
tes; allí  donde  no  existe,  como  delante  de  las  gran- 
des Universidades  alemanas,  un  gran  parque  para  es- 
parcimiento solo  de  los  discípulos  el  tiempo  que  me- 
dia entre  clase  y clase;  allí  donde  es  tan  antigua  la 
costumbre  (y  esto  lo  sabemos  todos*  y lo  sabe  lo 
mismo  mí  querido  amigo  y antiguo  condiscípulo  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia),  allí  donde  es  tan 
antigua  la  costumbre  en  los  primeros  años  de  ir  á 
jugar  al  marro;  cuando  ya  más  adelantados  empeza- 
mos á cursar  facultad,  salir  á tornar  el  sol,  por  lo  me- 
nos, á las  puertas  de  la  Universidad,  y unas  veces, 
casi  siempre  (esta  es  condición  de  militares  y estu- 
diantes) echar  flores  y requiebros  y ser  galantes  con 
las  mujeres  guapas  que  por  allí  pasan,  si  bien  esta 
condición  de  galantería  no  creo  yo  que  pueda  consti- 
tuir monopolio  de  Ja  juventud,  porque  es  propia  de 
todas  las  edades,  y aun  parece,  cuando  con  método  se 
ejercita,  como  que  rejuvenece  y remoza  en  la  edad 
madura?  (Risas.)  No  ha  sido  pues  sedición,  no  ha  sido 
pues  rebelión,  no  ha  sido  manifestación  ilegal;  ha  sido 
una  reunión  accidental,  casual,  en  la  cual  no  ha  ha- 
bido propósito  ninguno  de  delinquir.  Pero  si  no  lia 
sido  esto,  entonces  no  habría  palabras  con  que  juzgar 
la  conducta  del  Gobierno,  la  conducta  de  las  autori- 
dades, la  conducta  de  los  agentes  de  órden  publico. 
Yo  quiero,  nada  más  que  para  la  discusión,  concede- 
ros todo  aquello  que  sea  lícito  conceder;  yo  quiero  su- 
poner que  en  el  fondo  de  tocio  aquello  latía  un  ger- 
men, un  principio  de  rebelión,  y que  era  necesario  no 
esperar  á que  la  rebelión  estallase,  porque  podían  na- 
cer de  aquí  grandes  peligros;  yo  quiero  suponer  que 
era  necesario  proceder  con  más  diligencia  que  la  de 
ordinario  á la  disolución  de  aquella  aglomeración  de 
estudiantes;  pero  esta  urgencia  del  caso  ¿excluía  nun- 
ca la  necesidad  de  las  intimaciones? 

Que  las  hubo  de  palabra.  ¿De  palabra?  lAh!  Estas 
intimaciones  de  palabra  son  lo  que  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo  llamaba  en  1865  bandos  j orales,  á los  cua- 
les no  reconocía  eficacia,  y no  creo  que  con  el  tras- 
curso del  tiempo  la  hayan  adquirido.  ¿Es  que  las 
intimaciones  no  se  podían  hacer  porque  la  fuerza  del 
cuerpo  militar  de  órden  público  no  tiene  cometas? 
Las  tiene;  porque  cuando  las  Comisiones  del  Congreso 
salen  de  este  Palacio  para  ir  á ofrecer  sus  respetos 
á S.  M. , hay  cornetas  que  se  tocan,  y yo  supongo 
que  no  serán  alquiladas,  (ifoto. ) ¿Es  que  estos  án- 
geles custodios,  ya  desplumados  con  el  auto  del  juez 
de  la  Universidad,  por  mucho  que  le  pese  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  tienen  una  misión  de  paz? 
¡Ah:  y qué  dignos  se  han  hecho  de  esta  misión  que 
les  está  encomendada ! Si  siendo  ángeles  de  paz  sacan 
los  sables,  amenazan,  persiguen  y maltratan  á gen- 
tes indefensas,  yo  no  sé  de  qué  serán  capaces  cuando 
realicen  una  misión  de  guerra. 


Pero,  señores*  nada  de  esto  es  sério;.  estas  razones 
invocadas  por  elSr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, no  solamente  no  son  serias*  sino  que  creo  que  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  hará  de 
ellas  cuestión.  De  lo  que  se  trata  aquí  no  es  del  más 
ó del  ménos  de  las  heridas,  del  más  ó del  ménos  de 
las  lesiones;  de  lo  que  se  trata  es  de  una  lesión  que 
no  se  hace  á un  individuo,  que  no  se  mide,  que  uo  es, 
según  el  Código  las  define,  leve  ó grave,  sino  que  es 
constantemente  gravísima,  que  es  la  lesión  al  dere- 
cho. Y esto  es  lo  que  aquí  se  ha  cometido,  y esto  es 
de  lo  que  hay  que  tratar,  no  del  más  ni  del  ménos  de 
las  heridas,  no  del  número  ni  del  nombre  de  los  heri- 
dos; no  se  trata  de  una  lesión  que  por  centímetros  se 
mide,  ni  que  se  juzga  con  declaraciones  de  las  casas 
de  socorro,  como  ha  dicho  en  alguna  parte  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  ni  de  que  el  abuso  del  árni- 
ca en  los  primeros  momentos  agravase  unas  heridas 
que  de  otra  suerte  hubieran  sido  leves.  Todo  esto  im- 
porta muy  poco  para  nosotros;  lo  que  nos  importa  es 
ir  contra  una  violación  de  derecho  que  se  presenta  á 
nuestro  exámen  con  todos  los  caracteres  que  las  vio- 
laciones de  derecho  revisten.  Pues  qué,  ¿no  importa 
nada  la  forma?  Señores,  todos  los  pueblos  tienen  más  ó 
ménos  teorías  do  derecho  penal,  y en  muchos  de  ellos 
la  pena  de  muerte  se  aplica;  pero  ¿es  que  se  aplica 
como  la  aplican  los  moros ,dé  rey*  por  un  simple  guiño 
del  bajá  ó del  jefe  de  kábila*  ó es  que  se  aplica  como 
se  aplica  eu  los  países  civilizados,  si  es  que  no  preten- 
déis que  el  Estrecho  de  Gibraltar  que  nos  separa  de 
un  continente  haya  de  ser  para  nosotros  un  mero  ac- 
cidente geográfico? 

La  forma  hace  falta,  la  forma  es  indispensable,  es 
en  acción  la  esencia  misma  del  derecho.  El  verdugo 
que  realizando  su  triste  oficio  aplica  la  sentencia  del 
tribunal  y da  vuelta  al  torniquete,  es  en  aquel  mo- 
mento la  justicia  social  en  acción,  es  un  magistrado 
inviolable;  pero  el  juez  que  asistido  del  escribano  pre- 
sencia la  ejecución,  y el  mismo  hermano  de  la  cari- 
dad que  al  ver  torpe  al  verdugo  se  acerca  al  lugar 
de  la  ejecución  para  acortar  los  angustiosos  momen- 
tos del  reo  y da  una  vuelta  al  torniquete,  comete  un 
crimen.  Las  formas  hacen  falta,  y si  otras  razones  no 
existieran,  ésta  seria  suficiente. 

El  principio,  el  derecho,  el  precepto  que  se  con- 
signa en  la  ley*  no  obra  por  sí  solo;  es  la  simple  de- 
claración que  traslada  al  derecho  positivo  el  princi- 
pio que  se  deriva  del  derecho  natural.  Por  sí  solo  no 
obra;  y la  prueba  es  que  tratándose  nada  ménos  que 
de  un  artículo  de  la  Constitución,  aquel  en  que  se 
anuncia  la  formación  de  una  ley  para  los  casos  de 
prévia  autorización,  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
empapado  en  esta  doctrina  jurídica,  decía:  «será  muy 
triste  el  caso,  pero  mientras  no  venga  una  ley  á des- 
arrollar ese  principio  establecido  en  el  Código  funda 
mental,  yo  creo  que  no  se  puede  sustituir  con  ningu- 
na ley  anterior,  y que  por  lo  tanto,  nuestra  legisla- 
ción se  halla  todavía  en  este  punto  informada  en  el 
espíritu  democrático  de  la  Constitución  de  1869.» 
Hé  aquí  la  demostración*  y hé  aquí,  si  no  bastara  esta 
demostración,  la  autoridad  que  invoco  yo  en  defensa 
de  mí  tésis. 

Pero  esto  que  pasa  en  todos  los  órdenes  del  dere- 
cho, pasa  muy  principalmente  con  mayor  motivo  en 
cuanto  se  refiere  á materia  penal,  ante  la  aplicación 
de  la  pena;  y entre  el  respeto  á la  forma  y la  falta  de 
respeto  á ella,  existe  un  abismo  que  separa  á la  justi- 


HÚMERO  80, 


2017 


cia  realizándose  legalmente,  del  delito  que  se  comete 
abusando  por  medio  de  la  arbitrariedad.  Supongamos, 
pues,  que  hubieran  sido  éstos  delitos  de  rebelión;  ha' 
beis  faltado  á la  ley;  basta  enunciarlo,  porque  la  opi- 
nión pública  lo  sabe,  y acaso  dentro  de  yuestra  propia 
conciencia  estáis  convencidos  de  esta  verdad.  Pero 
por  consecuencia  de  este  delito  invádese  la  Universi- 
dad. y dentro  de  sus  cláustros  se  cometen  esos  atro- 
pellos; y el  dia  mismo  ó al  dia  siguiente,  un  grupo 
de  estudiantes,  cuya  presencia  estaba  ménos  justifi- 
cada. :en‘la  cálle  del  Prado  que  en  la  calle  Ancha  de 
San  Bernardo,  se  presenta  delante  de  una  redacción; 
los  guardias  de  órden  público  desnudan  los  sables, 
cierran  contra  la  multitud,  y la  multitud  se  retira  al 
Ateneo;  y estos  agentes,  pata  quienes  la  autoridad 
del  rector,  para  quienes  la  autoridad  de  los  catedrá- 
ticos no  había  sido  barrera  suficiente,  se  detienen  ante 
la  energía  de  un  portero  del  Ateneo  y ante  una  débil 
puerta  de  hierro,  poco  ménos  que  de  alambre,  que  les 
corta  el  paso.  El  hecho  ocurrido  en  la  calle  Ancha  de 
San  Bernardo  tenia  los  mismos  caracteres  que  el  he- 
cho ocurrido  en  la  calle  del  Prado,  para  reprimir  el 
primero  se  invade  la  Universidad;  ante  una  resisten- 
cia en  el  segundo  se  detiene  la  fuerza  pública.  ¿En  qué 
consiste  eso?  Ya  estoy  oyendo  la  frase  que  se  modula 
en  los  labios  de  algunos  que  me  escuchan.  [Qué  des- 
agradecidos! ¡No  se  puede  tener  consideración  á cier- 
tas gentes!  Teneis  razón;  no  se  puede  tener  considera- 
ción contra  las  leyes;  porque  cuando  el  delito  existe, 
es  necesario  que  se  juzgue  y se  castigue,  y entonces 
no  há  lugar  á la  benevolencia  ni  á la  gracia,  porque 
la  gracia  no  es  función  propia  de  los  Gobiernos,  ni 
mucho  menos  de  los  gobernadores,  porque  es  por  un 
precepto  constitucional  la  más  augusta  prerrogativa 
del  Rey;  no  podéis  , por  lo  tanto,  ejercitar  el  derecho 
de  gracia.  ¿Era  derecho  de  gracia?  Mal  ejercitado  esta- 
ba. ¿Es  que  no  procedía  perseguir  á los  delincuentes 
y los  perseguís  en  los  cláustros  de  la  Universidad? 
Pues  habéis  cometido  un  acto  del  cual  no  habéis  que- 
jido ser  reincidentes  al  día  siguiente. 

El  derecho  de  asilo  no  ha  significado  nunca  im- 
punidad, ni  en  estos  tiempos  ni  en  otros,  ni  ha  signi- 
ficado olvido  de  los  delincuentes;  ha  significado  en 
otros  tiempos  la  jurisdicción  privativa,  el  beneficio 
que  al  delincuente  se  hacía  de  poder  someterse  á una 
jumdicion  más  suave  que  aquella  á la  cual  habría 
quedado  sometido  si  por  ventura  no  hubiera  podido 
refugiarse  en  lo  que  se  llamaba  asilos  sagrados.  No 
existe  el  derecho  de  asilo  en  la  Universidad.  Cierta- 
mente no  existe:  supon  gamos  que  no  existe  siquiera 
el  domicilio  universitario;  pero  por  lo  ménos  en  la 
práctica,  ¿se  entra  del  mismo  modo  en  la  Universi- 
dad, en  un  establecimiento  público,  en  un  centro  ofi- 
cial, que  se  entra  en  las  tabernas  á los  primeros  anun- 
cios del  motin?  ¿No  ocurre  todos  los  dias,  por  conse- 
cuencia de  la  aglomeración  de  gentes,  con  premedi- 
tación, con  propósito  deliberado,  en  los  teatros,  en  la 
Plaza  de  Toros,  que  sé  reúnen  gentes  dispuestas,  si 
no  á perturbar  el  órden  público,  por  lo  ménos  la  tran- 
quilidad y el  sosiego  con  qne  se  ve  el  espectáculo?  Y 
yo  pregunto:  ¿teneis  noticia  de  que  en  el  teatro  Real, 
ui  siquiera  en  la  Plaza  de  Toros,  se  haya  entrado  en 
la  forma,  ni  siquiera  con  los  caractéres  de  barbarie 
con  que  se  entró  en  los  cláustros  de  la  Universidad 
Central?  ¿No  vale  para  vosotros,  no  os  merece  á vos- 
otros, ya  que  no  más,  por  lo  ménos  tanta  considera- 
ción la  Universidad  Central  como  la  Plaza  de  Toros  ó 


un  teatro  cualquiera?  He  aquí  una  cuestión  de  con- 
ducta. 

Toda  esta  teoría  que  yo  he  expuesto  con  algunos 
ejemplos  para  hacerla  más  clara,  es  ni  más  ni  me- 
nos la  teoría  expuesta  por  el  partido  conservador,  por 
una  fracción  del  antiguo  partido  conservador  enfren- 
te de  un  partido  reaccionario. 

Pues  bien;  no  es  esto  qne  yo  venga  aquí  á hacer 
cargos  á nadie,  ni  que  me  dedique  á la  tarea  de  ex- 
humar textos  cuya  autoridad,  por  más  que  fuera  con- 
veniente, no  es  del  todo  indispensable  cuando  en  razo- 
nes y en  fundamentos  más  sólidos  se  apoya  una  tesis 
en  este  sitio.  Pero  ¿me  negareis  que  el  conjunto,  que 
el  sentido,  que  la  resultante  de  aquella  actitud  del 
partido  de  la  unión  liberal,  representado  por  el  señor 
Cánovas  dei  Castillo,  era  ni  más  ni  ménos,  con  refe- 
rencia á los  sucesos  del  10  de  Abril,  que  la  actitud  y 
el  pensamiento  de  esta  teoría,  en  cuanto  se  refiere  á 
lá  conducta  del  Gobierno,  con  ocasión  de  los  sucesos 
del  20  de  Noviembre?  Hé  aquí  cómo  está  completa- 
mente  justificado  que  nosotros  hayamos  formulado 
este  nuestro  pensamiento  eii  la  misma  forma  en  que 
el  Si\  Presidente,  del  Consejo  de  Ministros  formuló  un 
pensamiento  igual  en  1865;  hé  aquí  explicada  la  ra- 
zón de  nuestra  proposición,  que  alguno  de  vosotros 
creerá  que  es  inoportuna  ó que  es  un  plagio.  Pues 
éstas  cosas  se  dijeron  entonces,  y estas  cosas  pueden 
decirse  ahora,  y deben  decirse  ahora,  y nosotros  las 
repetimos.  Parque  cuando  estas  cosas  se  dicen  en  la 
oposición,  y se  dicen  al  amparo  de  una  autoridad  tan 
alta  como  la  que  ya  tenia  el  Si\  Cánovas  del  Castillo 
en  1865,  despees  de  haber  pasado  por  ese  banco,  des- 
pués de  haber  dado  sentido  y vida  á todo  un  Ministe- 
rio en  el  departamento  de  Gobernación;  cuando  estas 
cosas  se  dicen  en  la  oposición,  es  con  objeto  de  ajus- 
tarse á esa  regla  de  conducta  cuando  se  llega  al 
poder,  porque  esto  es  lo  que  tales  afirmaciones  sig- 
nifican; y sí  no  significan  eso,  no  significan  nada,  ó 
significan  algo  peor  que  nada:  significan  para  los  go- 
bernados que  las  escuchan,  el  desengaño,  el  desfalle- 
cimiento que  la  falta  de  fe  engendra  en  el  alma,  que 
hace  decaer  todas  las  energías  morales  y determina 
á la  larga  la  decadencia  de  los  pueblos;  y para  los  go- 
bernantes que  las  olvidan  y las  desdeñan,  significan 
el  menoscabo,  la  desautorización  y el  desprestigio. 

Señores  Diputados,  voy  á entrar,  porque  me  con- 
viene no  abusar  de  vuestra  paciencia,  én  la  tercera 
parte  de  mi  discurso,  ó sea  la  tercera  hipótesis  de 
que  os  hablaba;  la  expuesta  en  otra  parte  por  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Decia  el 
8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no  tratándose 
de  la  infracción  de  ningún  precepto  constitucional,  ni 
de  la  lesión  ó menoscabo  de  ninguno  de  los  derechos 
políticos,  sino  de  uno  de  esos  delitos  que  podrían  lla- 
marse comunes,  cometido  por  consecuencia  dé  hechos 
que  S.  S.  no  quería  calificar;  y que  perteneciendo  la 
calificación  de  los  hechos,  tanto  respecto  á la  deman- 
da y á los  precedentes  preparatorios  del  hecho  mismo, 
como  á la  delincuencia  que  del  hecho  ejecutado  pu- 
diera resultar,  á la  acción  propia  y exclusiva  de  los 
tribunales  de  justicia,  no  valia  la  pena  de  tratar  esta 
cuestión  en  el  Parlamento.  No  debieron  pensar  del 
mismo  modo  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y 
de  Fomento,  los  cuales  han  sostenido  qué  estos  deba- 
tes tenían  un  carácter  especial  y político* 

Pero  con  todo,  yo  que  no  tengo  interés  ninguno 
en  buscar  en  las  frases  disidencias  de  fondo  entré  ios 
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Sres.  Ministros,  prefiero  creer  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  negaba  ai  Parlamento  la  facultad 
de  intervenir  en  este  como  en  todos  los  asuntos,  y que 
lo  que  quería  decir,  sobre  todo  pronunciando  su  dis- 
curso con  posterioridad  al  pronunciado  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  era  que  tales  asuntos  no  se 
debian  discutir  en  el  Parlamento  en  la  forma  en  que 
su  compañero  los  habla  discutido.  De  ahí  que  sin  pe- 
dir una  respuesta  categórica  alSr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  me  doy  por  contestado  y empiezo  á tratar 
este  aspecto  de  la  cuestión  con  una  conformidad,  para 
mí  siempre  grata,  entre  S-.  S.  y yo. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  «aquí 
se  trata  de  un  hecho;  por  consecuencia  de  este  hecho 
y del  esclarecimiento  de  este  hecho  puede  resultar 
una  delincuencia;  ¿á  quien  corresponde  esta  misión? 
Exclusivamente  al  juez  instructor.  Toda  idea,  toda 
opinión  que  se  adelante  en  el  Parlamento  puede  pre- 
juzgar la  cuestión.»  No  puede  haber  una  teoría  más 
correcta  en  materia  de  atribuciones  del  Poder  judi- 
cial. 

Pues  bien;  el  asunto  está  ya  en  poder  del  juez. 
Con  ocasión  de  esos  hechos  se  ha  abierto  un  sumario, 
trayendo  á él  todos  los  elementos  necesarios  para  de- 
cidir: primero,  si  puede  existir  en  esos  actos  delin- 
cuencia; segundo,  si  hay  indicios  vehementes  para 
suponer  que  la  delincuencia  recaiga  en  determinado 
sujeto.  Con  estos  antecedentes,  el  juez  de  la  Universi- 
dad, con  arreglo  al  art,  334  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  da  el  auto  de  procesamiento  contra 
el  coronel  Sr,  Oliver.  ¿Y  qué  dice  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  para  demostrar  su  coincidencia  con  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Trae  aquí  el  auto 
y lo  discute,  y ¡cómo  lo  discute,  señores!  Más  valiera 
no  haberle  discutido,  porque  yo  realmente  me  siento 
movido  á renunciar  á las  pocas  palabras  que  en  de- 
fensa del  auto  pudiera  pronunciar,  cuando  considero 
el  favor  que  han  podido  hacerle  en  el  concepto  de  la 
opinión  y de  todos  los  jurisconsultos  las  que  salieron 
de  los  labios  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  No; 
nosotros  no  hemos  traido  aquí  ese  punto  del  debate; 
conocíamos,  porque  ya  estaba  notificado  y legalmente 
podía  conocerse,  el  auto  de  procesamiento;  pero  ni  el 
Sr.  León  y Castillo,  ni  el  Sr.  Sil  vela,  ni  ninguno  de 
los  individuos  que  en  este  debate  han  intervenido,  ha- 
bía hablado  ni  una  sola  palabra  del  juez:  estaba  re- 
servado al  Sr.  Yillaverde  hacerlo,  público  y combatirlo, 
y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  en  su  propósito 
y con  la  necesidad  de  repartir  indulgencias  y absolu- 
ciones, se  hizo  cargo  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Yillaverde, 

Yoi  señores,  no  hubiera  querido  oir  las  palabras 
contra  las  cuales  nacieron  justificadas  protestas  de. 
estos  bancos;  y sin  embargo  de  haberlas  oido,  no  pue- 
do menos  de  suponer  que  quisieron  decir  otra  cosa 
que  la  que  aparentemente  decían;  porque  ¿cómo  he 
de  suponer  qoe  el  Sr.  Ministro  de  la:  Gobernación,  tra- 
tándose del  auto  de  un  juez,  auto  contra  el  cual  solo 
cabe  apelación  en  recurso  de  queja,  puede  conside- 
rarlo, cuando  más  como  la  Opinión  individual  de 
uu  juez?  ¿Cómo  he  de  suponer  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  ni  nadie,  ni  en  medio  del  calor  del 
discurso  y de  la  improvisación,  puede  dar  á las  pa- 
labras el  sentido  que  de  ellas,  literalmente  interpre- 
tadas, resultaría,  y que  con  satisfacción  y hasta  con 
gratitud  seria  acogido  en  los  altos  de  San  Bernardí- 
no  ó en  nuestros  establecimientos  de  Africa?  No;  ei 


Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  podía  decir  esto. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aparte  de  su  deseo 
natural  de  sostener  la  tesis  que  habla  ya  enunciado,  y 
de  amparar  á sus  subalternos  y llevar  á sus  últimos 
límites  la  responsabilidad  que  también  había  ya  acep- 
tado al  aprobar  sus  actos,  pudo  decirnos,  cabía  tal 
vez  que  nos  dijera  que  va  siendo  urgente  que  al  lado 
de  la  absoluta  independencia  del  Poder  judicial  nazca 
una  ley  de  responsabilidad  judicial,  que  sea  garantía 
de  los  derechos  de  los  ciudadanos;  los  cuales,  cuando 
no  existe  esa  garantía,  lo  mismo  pueden  ser  atrope- 
llados por  el  Poder  ejecutivo  que  por  el  Poder  judi- 
cial. Acaso  quiso  decir  esto;  pero,  francamente,  no  me 
parece  que  los  términos  que  empleó  fueron  los  más 
adecuados  para  expresarlo. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  echaba  ele  me- 
nos en  este  auto  la  calificación  del  delito.  Echar  de 
menos  era,  porque  esa  calificación  no  puede  hacerse 
basta  qne  se  abre  el  juicio  oral;  y como  el  juicio  no 
estaba  abierto;  como  no  sucede  ahora  lo  que  sucedía 
con  arreglo  á la  antigua  legislación,  según  la  cual  el 
juez  de  primera  instancia  formaba  el  sumario  y dic- 
taba sentencia,  sino  que  esto  úLtimo  corresponde  á 
una  Sala  de  la  Audiencia  de  Jo  criminal,  ¿cómo  podía 
atreverse  á hacer  la  calificación  un  juez  instructor 
que  no  tiene  otra  misión  que  recoger  los  elementos 
necesarios  para  que,  on  su  dia  pueda  ilustrarse  el  tri- 
bunal superior  que  ha  de  dictar  el  fallo?  Si  el  juez 
instructor  hubiera  calificado  el  delito,  que  no  debía 
calificarlo,  no  solo  atendiendo  al  secreto  del  sumario, 
sino  á otro  género  de  consideraciones,,  incluso  el  res- 
peto debido  al  tribunal  superior,  porque  no  le  es  dado 
tratar  de  cuestiones  para  las  cuales  no  tiene  compe- 
tencia, no  solo  habría  procedido,  sino  que  habría  pre- 
valecido el  recurso  de  queja,  y la  Sala  habría  revoca- 
do, el  auto  del  juez  instructor.  Pero  ese  juez  instruc- 
tor conoce  sus  deberes,,  se  inspira  en  el  espíritu  y la 
letra  de  las  leyes,  atiende  á ellas  y con  plena  concien- 
cia las  aplica;  de  manera  que  ai  encontrar  cerrada  la 
puerta  que  se  creía  encontrar  abierta,  se  viene  á elu- 
dir la  ley  por  el  camino  de  la  competencia. 

Los  jueces  instructores  no  tienen  obligación  de 
calificar  los.  delitos  ni  de  establecer  en  sus  conside- 
randos más  que  lo  que  previene  el  art.  141  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  criminal.  Otra  cosa  es  la  sentencia 
de  que  habla  el  artículo  siguiente,  y sin  duda  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  leyó  este  artículo,  y 
distraído,,  lo  aplicó  al  caso  anterior  que  trata  de  los 
autos.  Estas,  calificaciones,  estos  considerandos,  estos 
resultandos,  proceden  en  los  juicios,  proceden  en  las 
sentencias,  no  proceden  en  los  autos;  y si  se  cree  que 
proceden,  señáleseme  ei  artículo  donde  eso  conste  y 
la  jurisprudencia  que  lo  establece. 

Pues  bien;,  llegado  á este  punto,  se  presenta,  la 
cuestión  de  competencia;  y aquí  echo  de  ménos,  y 
verdaderamente  con  pena  deploro  la  ausencia,  del  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  su 
señoría  es  una  autoridad  on  esta  como  en  otras  ma- 
terias; yo  le  respeto  grandemente,. y una  opinión  emi- 
tida por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
contestando  al  Sr.  D.  Luis  Sil  vela  me  ha  hecho  du- 
dar, francamente  lo  digo,  si  será  verdad  lo  que  dijo 
S.  S.;  si  será  una  verdadera  usurpación  de  las  prerro- 
gativas Reales  el  tratar  aquí  asuntos  de  competencia. 

Decía  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
contestando  al  Sr.  Silvela:  «¿Pues  qué  seria  de  la  pre- 
rrogativa del  Rey,  representada  por  sus  Ministros 
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(como  si  fueran  lo  mismo  la  autoridad  del  Rey  y su 
inviolabilidad  que  la  responsabilidad  de  los  Ministros), 
para  decidir  las  competencias  de  jurisdicción,  si  cada, 
vez  que  se  entablara  una  competencia,  antes  de  que 
el  Gobierno  hubiera,  resuelto  se  sometiese  esta  cues- 
tión á las  Gór tes?  ¿Dónde  estarla  el  ejercicio  de  esa 
prorroga  tiva?  Después  de  todo,  el  Gobierno  podría  ne- 
garse á discutir  esto,  podría  aplazar  la  contestación 
á todos  los  argumentos  que  se  le  hicieran  en  esta 
cuestión,  hasta  que  en  uso  de  su  derecho  absoluto  re- 
solviese la  competencia;  y luego  que  ia  hubiera  re- 
suelto, vendría  aquí  coa  su  responsabilidad  á que  se 
1c  exigiese  aquella  quo  se  le  quisiera  exigir.)? 

Esto  dijo  entonces  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  y yo  estoy  seguro  dé  que  si  hoy  se  ha- 
llara en  ese  banco,  no  lo  afirmarla*  ¿No  cree  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  el  Sr,  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  no  insistiría  en  esta  opinión? 
{El  Kr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  Sí  insistiría*)  Su 
señoría  cree  que  sí,  y yo  creo  que  no,  y se  lo  voy  á 
demostrar. 

Guando  con  ocasión  de  la  defensa  de  los  gremios, 
que  se  negaban  á pagar  los  tributos  votados  por  las 
Cortes,  se  tuvo  aquí  una  amplia  discusión  por  la  mi- 
noría conservadora,  decía  mi  querido  amigo  el  señor 
IX  Francisco  ftíivela:  «Ha  habido,  tiempos  y ocasio- 
nes en  que  distinguidos  conservadores  sobre  todo  han 
manifestado  si  las  Cámaras  podían  tener  ó no  dere- 
cho á discutir  ciertos  asuntos  jurídicos;  pero  esto  es 
da  aquello  que  en  otra  ocasión  me  he  permitido  yo 
calificar,  no  de  reaccionarlo,  sino  de  antiguo,  que  es 
mucho  peor.  Ya  todos  hemos  adelantado  mucho,  y na 
es  justo  que  precisamente  el  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación y el  Ministerio  que  se  sientan  en  ese  banco 
sean„  en  medio  dei  general  adelanto,  los  que  conti- 
núen petrificados  y estacionarias*  Se  han  discutido 
aquí  tantas  cosas,  que  no  cabe  hoy  negar  el  derecho, 
á mi  entender  indiscu tibie,  que  el  Parlamento  espa- 
ñol tiene  para  analizar  todos  los  actos  de  los  tribuna- 
les de  justicia,  sea  cualquiera , el  estado  en  que  la 
causa  ó procedimiento  se  encuentre.» 

Esta  opinión  del  Sr.  Silvela  podía  no  prejuzgar 
nada  en  cuanto  se  refiriese  á los  principios  de  go- 
bierno y á los  actos  y conducta  de  un  Gobierno  con- 
servador; pero  para  que  no  apareciera  como  una  opi- 
nión individual  que  á nadie  obligara,  el  Sr,  Cánovas 
del  Castillo,  gran  definidor  del  credo  del  partido  con- 
servador, creyó  necesario  robustecerla  y sancionarla 
con  esta  proposición:  «Pedimos  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  los  Diputados  de  la  Nación  tienen  el  de- 
recho de  señalar  á la  atención  del  Gobierno  ó de  de- 
nunciar ante  el  país  cuantos  atropellos  se  cometan 
contra  la  seguridad  individual  ó cualquiera  otro  de 
los  derechos  constitucionales,  aunque  ios  perpetren, 
por  dolorosa  excepción,  los  tribunales  de  justicia*» 

O yo  no  sé  el  castellano,  y el  Sr*  Ministro  de  Gra^ 
cia  y Justicia  tampoco,  ó sin  necesidad  de  ser  acadé- 
micos ninguno  de  los  dos,  hemos  de  convenir  en  que 
la  conjunción  adversativa  aunque  quiere  decir  «has¿a> 
incluso  aquellas  resoluciones  de  carácter  judicial» 

Pues  si  todos  ios  actos  de  los  Poderes  públicos, 
así  del  Poder  ejecutivo  como  del  Poder  judicial,  caen 
bajo  la  jurisdicción  de  las  Cortes  , ¿de  dónde  viene 
esta  excepción  oportuna,  acaso  provechosa  para  el 
Gobierno,  pero,  verdaderamente  escandalosa  y perju- 
dicial á la  sinceridad  del  régimen  parlamentario, 
acerca  de  las  competencias? 


Bu  modo  que  S.  S*  no  solo  está  en  desacuerdo  con 
su  compañero  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
sino  consigo  mism  >,  por  lo  que  sostenía  como  credo, 
como  símbolo,  como  norma  de  conducta  y de  doctri- 
na deí  partido  liberal-conservador.  ¿O  es  que  los  com- 
promisos y las  opiniones  de  siempre  pueden  arrojar- 
se en  un  momento  dado  por  la  borda  del  barco  para 
salvar  un  interés  de  segando  orden? 

Es,  pues,  necesario  que  el  Sr.  Presidente  del  Con 
soja  de  Ministros  rectifique  esta  opinión,  ó que  se  so- 
meta á ella  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por- 
que en  otro  caso,,  esa  que  se  llamó  discrepancia  de  dos 
hermanos  va  á ser  el  éxodo  de  toda  una  familia. 

Creo  que  en  este  punto  especial  opinan  como  yo, 
no  solo  los  elementos  políticos  representados  por  las 
firmas  que  han  honrado  mi  proposición,  sino  también 
no  pocos  de  mis  amigos  particulares  que  ligaran  en  la 
mayoría,,  entre  otros  los  Sres*  Sánchez  Bedoya  y Serra- 
no Alcázar,  hasta  el  punto  de  que  si  prescripciones 
reglamentarias  lo.  hubieran  permitido,  antes  que  mi 
proposición  habrían  estos  señores  presentado  otra 
que  tuviera  como  ün  principal  restablecer  el  sentido 
del  partido  conservador,  en  su  opinión  perturbado  ó 
desconocido  con  la  permanencia  en  ese  banco  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Estoy  seguro  de  que  la  pre- 
lacíon,  que  yo  no  hubiera  reclamado,  y que  antes  bien 
hubiese  cedido  gustoso  á haber  estado  en  mi  mano, 
no  será  causa  de  que  esos  dignos  individuos  que  se 
sientan  en  los  bancos  de  la  mayoría  dejen  de  perse- 
verar en  sus  propósitos* 

Estoy  también  seguro  de  que  otros  Diputados  de 
las  minorías  ilustrarán  este  debate.  Mi  amigo  el  se- 
ñor Albareda  dirá  algo  que  importa  mucho  oir,  acer- 
ca de  la  enseñanza  y del  criterio  que  inspiró  todas  sus 
acertadas  resoluciones.  El  Sr*  D.  Venancio  González 
establecerá  el  sentido  que  debe  darse  á cuanto  se  re- 
fiere á las  cuestiones  de  campe  tencias.  EL  Sr*  Gaste- 
lar  no  tendrá  el  egoísmo  de  privarnos  en  esta  ocasión 
de  los  acentos  de  su  elocuencia.  El  Sr*  Montero  Ríos 
no  dejará  pasar  en  silencio  las  que  seguramente  con- 
sidera verdaderas  herejías  jurídicas  aquí  pronuncia- 
das,  y que  necesitan  su  autorizada  refutación.  No  digo 
nada  del  Sr*  Sagasta,  porque  nadie  como  él  tiene  el 
deber,  que  cumplirá,  de  intervenir  en  este  debate* 

Perdóneme  el  Congreso  si  ocupo  aún  algunos  mo- 
mentos su  atención*  ¿Se  trata  de  una  competencia? 
No*  ¿Se  trata  de  una  cuestio  i prévia?  Tampoco*  ¿Por 
qué  no  se  trata  de  una  competencia?  Porque  no  hay 
materia  para  ella;  porque  en  el  orden  criminal  solo 
se  puede  entablar  competencia  entre  la  Administra- 
ción activa  y los  tribunales  de  justicia  cuando  la  Ad- 
ministración tenga  jurisdicion  propia  para  conocer  y 
castigar  hechos  que  por  su  naturaleza,  sin  llegar  á 
ser  delitos  penados  por  el  Código,  merezcan  correc- 
ciones disciplinarias  establecidas  eu  los  reglamentos. 

Desde  el  momento  en  que  el  hecho  que  se  realiza 
pasa  á registrarse  en  forma  que  á juicio  de  los  tribu- 
nales pueda  ser  materia  de  delito,  porque  es  de  los 
que.  el  Código  define  y castiga,  el  asunto  ha  dejado  de 
ser  para  siempre  de  la  jurisdicción  de  la  Administra- 
ción ac  tiva  y pasa,  por  ministerio  de  la  ley,  á ser  de  la 
competencia  exclusiva  de  los  tribunales*  No  hay,  pues, 
materia  de  competencia*  Puede  muy  bien  suceder  que 
se  haya  realizado  un  hecho  que  aparentemente  cons- 
tituya verdadero  delito,  y bien  examinado  no  lo  cons- 
tituya; y entonces  no  se  puede  por  la  Administración 
activa,  hasta  que  los  hechos  se  depuren,  consentir  que 
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venga  á ser  castigado  con  la  pena  correspondiente  á 
un  delito,  lo  que  puede  muy  bien  ser  corregido  con 
una  corrección  disciplinaria. 

Estoy  dispuesto,  en  el  camino  de  la  lealtad  y déla 
buena]  fe,  á admitir  todas  las  hipótesis. 

Reconozco  que  de  tal  modo  estas  jurisdicciones  se 
confunden  y compenetran  en  la  práctica,  que  es  muy 
difícil  señalarles  límites  en  la  teoría,  y que  solo  por 
medio  de  ima  jurisprudencia  nacida  de  la  constante 
aplicación  de  un  criterio  determinado,  se  pueden  co- 
nocer esos  límites  en  cada  caso.  En  el  presente,  si  se 
hubiera  de  oñcio  por  iniciativa  del  ministerio  fiscal, 
ó por  la  acción  popular,  abierto  un  proceso  ante  un 
juez  de  instrucción,  sin  más  relación  entre  él  Poder 
judicial  y el  Poder  ejecutivo;  si  hubieran  sido  decla- 
rados procesados  los  agentes  del  Gobierno,  que  habían 
obrado  en  virtud  de  órdenes  recibidas,  antes  de  de- 
terminarse la  delincuencia,  antes  siquiera  de  califi- 
carse los  hechos,  nacerla  la  cuestión  previa,  garantía 
que  necesitan  los  dependientes  de  la  Administración 
activa  para  hallar  aliento  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  y nacería  después  el  caso  de  irresponsabilidad 
por  causa  de  obediencia  debida 

Yo  lo  admito  todo,  admito  todas  las  hipótesis.  Si 
el  juez  de  la  Universidad  conociera  en  un  asunto  cu- 
yas primeras  diligencias  se  hubiesen  instruido  por 
virtud  de  una  denuncia  fiscal  ó una  acción  popular, 
entonces,  suponiendo  restablecidos  la  letra  y él  espí- 
ritu del  reglamento  de  1863,  la  cuestión  prévia  po- 
dría establecerse.  Pero  es  preciso  que  se  tenga  en 
cuenta  el  art.  24  de  la  ley  provincial  vigente,  el  cual, 
hablando  de  las  cuestiones  prévias,  dice  terminante- 
mente que  cuando  los  gobernadores  hayan  remitido 
al  juez  competente  las  diligencias  preparatorias  del 
sumario,  se  entiende  que  renuncian  á la  competencia 
y se  someten  á la  jurisdicción  de  los  tribunales, 

Hé  aquí  literalmente  este  artículo: 

«Art.  24.  El  gobernador  instruirá  por  sí  mismo  ó 
por  sus  delegados  las  primeras  diligencias  en  aque- 
llos delitos  cuyo  descubrimiento  se  deba  á sus  dispo- 
siciones ó agentes,  entregando  á los  detenidos  ai  tri- 
bunal competente,  con  las  diligencias  que  hubiere 
practicado,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes 
al  acto  de  la  detención.  Una  vez  entregados  á los  tri- 
bunales ios  detenidos  como  delincuentes,  con  las  di- 
ligencias, se  entenderá  reconocida  por  el  gobernador 
la  jurisdicción  del  Juzgado  ó Tribunal,  y no  podrá  el 
primero  provocar  competencia  en  la  misma  causa.» 

¿Es  claro  esto?  ¿Lo  recordaba  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  cuando  como  paralelo  lela  la  resolución 
de  una  competencia  firmada  por  el  Sr.  Sagasta?  Se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  entonces  no  regía  la 
ley  provincial,  y además  no  había  habido  por  parte 
de  la  Administración  activa  ningún  acto  que  signifi- 
cara la  sumisión  A la  jurisdicción  del  juez  que  babia 
abierto  el  proceso;  mientras  que  ahora  el  asunto  ba- 
hía sido  entregado  por  el  gobernador  á los  tribunales 
de  justicia. 

¿Qué  es  lo  que  necesitaba  saber  el  Gobierno,  ó qué 
es  lo  que  necesitaba  saber  el  juez  para  entender  en  el 
asunto,  para  tenerlo  en  cuenta  como  circunstancia 
atenuante  ó como  circunstancia  agravante?  ¿Las  ór- 
denes trasmitidas  y la  manera  de  ejecutar  esas  órde- 
nes los  agentes  de  orden  xjúblico?  Pues  eso  el  juez  lo 
sabía  ya;  lo  sabía  porque  el  expediente  gubernativo 
está  terminado,  porque  en  cien  ocasiones  el  Gobierno 
ha  declarado  por  el  conducto  del  jefe  superior  dél 


cuerpo  de  orden  público,  que  es  el  gobernador,  por 
conducto  de  los  Ministros,  que  Lodos  los  agentes  de 
orden  público,  no  solo  habían  cumplido  con  las  órde- 
nes que  se  les  trasmitieron,  sino  que  se  habían  hecho 
acreedores  á grandes  recompensas  por  lo  bien  que  las 
ejecutaron. 

La  cuestión  prévia  no  significa  otra  cosa  que  una 
interposición , que  yo  califico  de  verdaderamente  es- 
candalosa, entre  el  Poder  ejecutivo  y el  Poder  judi- 
cial; significa  que  se  sacrifican  grandes  intereses  á 
cosas  pequeñas;  significa  que  el  Gobierno  ha  adelan- 
tado tanto  en  este  camino,  que  pretende  arrancar  de 
la  jurisdicción  de  los  tribunales  á los  que  han  sido  de- 
clarados reos  por  esos  mismos  tribunales. 

Esa  especie  de  absorción  de  la  responsabilidad  no 
significa  solo  que  existe  distinta  jurisdicción  para 
conocer  de  hechos  determinados  que  puedan  consti- 
tuir delincuencia,  sino  que  á la  sombra  del  Gobierno 
quedan  impunes  ciertos  delitos,  y á la  autoridad  su- 
cede la  anarquía,  y á las  leves  la  arbitrariedad. 

Nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  decir  nada  que 
pueda  menoscabar  el  principio  de  autoridad ; pero 
cuando  ésta  traspasa  los  límites  que  le  son  propios, 
se  convierte  en  arbitrariedad. 

Yoy  á terminar,  Sres.  Diputados.  He  preferido 
tratar  la  cuestión  con  razones,  á emplear  apostrofes 
de  más  ó ménos  efecto,  y quizá  por  esto  habré  de- 
fraudado algunas  esperanzas.  Nosotros  no  tenemos 
interés  en  derribar  inmediatamente  á esc  Gobierno; 
y para  no  usar  tales  apostrofes,  no  le  diremos  como 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  decía  al  Gobierno  del 
partido  moderado  : No  iréis  en  paz. 

He  procurado  llevará  vuestro  ánimo  él  convenci- 
miento de  que  debeis  votar  mi  proposición:  si  no  lo 
he  conseguido,  mis  palabras  serán  por  lo  ménos  te- 
nidas en  cuenta  por  la  Opinión  pública  y el  país  en- 
tero, que,  no  aquí  donde  de  antemano  habíais  de  ser 
absueltos,  sino  ante  el  concepto  de  los  pueblos  cultos, 
os  declararán,  como  os  declaramos  nosotros,  por  es- 
tos sucesos,  procesados. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  me  propongo  molestar  vues- 
tra atención  poco  tiempo,  á pesar  de  que  no  he  de 
ocuparme  solo  del  discurso  de  rni  digno  y particular 
amigo  el  Sr.  Marqués  de  SardoaL  Aludido  repetidas 
veces  en  este  debate,  excitado  de  una  manera  direc- 
ta por  varios  de  los  oradores  pertenecientes  al  parti- 
do constitucional,  para  que  manifieste  mis  opiniones 
y para  que  de  ningún  modo  guarde  silencio,  y aun 
animado  á que  interrumpa  á mis  propios  compañe- 
ros suponiéndome  en  completa  disidencia  de  opinio- 
nes con  ellos,  habré  de  hacer  en  primer  lugar,  y en 
cumplimiento  de  íni  deber,  una  rápida  refutación  de 
los  principales  argumentos  y doctrinas  expuestos 
por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y concluiré  recogien- 
do estas  alusiones  y tratando  de  la  que  yo  creo  única, 
cuestión  digna  de  vuestra  atención  en  el  debate,  que 
es  la  que  se  refiere  á la  importan tísima  materia  de 
los  límites  y relaciones  entre  el  Poder  ejecutivo  y el 
órden  judicial.  Seguiré,  pues ; en  esta  primera  parte 
el  propio  órden  que  ha  guardado  el  Sr.  Marqués  dé 
Sardoal.  Trataré  de  lo  que  S.  S,  ha  llamado  tres  as- 
pectos de  la  cuestión,  y me  ocuparé  cu  primer  lu- 
gar del  que  en  primer  término  ha  ocupado  la  aten- 
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clon  de  S.  S.,  referente  á la  significación  é ideas,  so- 
bre  todo  en  la  materia  de  instmccion  pública,  por  las 
que  el  Si\  Marqués  de  Sardoal  ha  interpelado  dura- 
mente al  Gobierno;  y aun  cuando  con  repe  ticion,  y á 
nú  entender  con  absoluta  claridad,  han  sido  expues- 
tas esas  ideas  aquí  y en  otra  parte,  no  es  cosa  de  que 
cuantas  veces  se  reproduzca  esta  interpelación  deje 
de  ser  explícitamente  contestada*  Pocas  cuestiones  y 
pocas  materias  hay  en  que  el  criterio  del  Gobierno  sea 
más  claro,  más  sencillo,  y por  consecuencia  más  uni- 
forme, á causa  de  que  pocas  cuestiones  están  resuel- 
tas de  un  modo  más  explícito  y más  concluyente, 
basta  en  los  detalles  que  pudiéramos  llamar  menu- 
dos, en  lo  que  es  para  nosotros  todos  una  ley  umver- 
salmente aceptada,  la  de  la  Constitución  de  la!.  Mo- 
narquía. 

Pero  á la  vez  me  convierto  en  interpelante  pre- 
guntándoos: ¿es  que  vosotros  no  admitís  la  Constitu- 
ción en  ese  exti'emo?  ¿es  que  pensáis  en  su  modifica- 
ción? Porque  si  no  pensáis  en  esto,  el  problema  de  la 
instrucción  pública  podrá  traer  aquí  cuestiones  siem- 
pre importantes  de  detalle,  pero  en  los  pontos  esen- 
ciales en  que  fundáis  vuestra  interpelación , en  sus 
líneas  generales,  está  definitivamente  resuelto  en  Es- 
paña, No  es  posible  expresar  con  más  claridad  que  lo 
hace  la  Constitución  actual,  desenvolviendo  en  esto 
preceptos  que  estaban  en  germen  en  Constituciones 
anteriores,  un  concepto  de  la  instrucción  pública  j se- 
parando la  función  social  de  la  instrucción,  que  queda 
completamente  entregada  á la  libertad  de  las  fuerzas 
sociales  que  de  ella  se  ocupen,  y la  función  guberna- 
mental de  la  instrucción  pública  por  medio  de  los 
establecimientos  del  Estado,  de  la  Provincia  ó del  Mu- 
nicipio, función  esta  última  que  queda  entregada  á 
la  acción  y á la  intervención  del  Gobierno* 

¿Por  qué  se  trata,  pues,  de  traer  aquí  al  debate  ni 
la  instrucción  entregada  enteramente  al  clero  ni  la 
instrucción  enteramente  abandonada  á fuerzas  socia- 
les que  equivaldría  tanto  como  si  quisiéramos  resu- 
citar la  cuestión  de  la  separación  de  la  Iglesia  y del 
Estado  después  de  haberse  aprobado  el  arfe*  1 1 de  la 
Constitución?  Es,  pues,  esta  una  cuestión  enteramente 
resuelta;  no  cabia,  no  la  hay,  no  podia  haberla  entre 
nosotros,  una  vez  aceptado  ese  artículo  de  la  Consti- 
tución vigente. 

Y en  cuanto  al  criterio  para  desenvolverla,  res- 
pecto del  cual  manifestáis  ó queréis  dar  á entender 
que  abrigáis  desconfianzas  por  haberse  encargado  del 
Ministerio  de  Fomento  nuestro  querido  amigo  el  se- 
ñor D.  Alejandro  Pida!,  permitidme  os  diga  que  tal 
desconfianza  la  afectáis,  no  podéis  tenerla  realmente; 
porque  todavía  es  lícito  que  en  ciertas  capas  de  la  so- 
ciedad española,  x>ocü  enteradas  de  lo  que  son  los  cri- 
terios, las  escuelas  y los  principios  que  ellas  profe- 
san, haya  desconfianzas  respecto  del  criterio  del  señor 
Pida!  en  la  instrucción  pública;  pero  á las  personas 
que  seguimos  con  atención  el  curso  y el  desenvolvi- 
miento de  las  ideas  en  todo  él  mundo  civilizado,  no 
es  lícito  sostener  seriamente  que  desconocéis  lo  que 
es  una  verdad  para  todos,  y es,  que  los  hombres  de  la 
escuela  del  Sr*  Pida!  y el  criterio  de  los  hombres  que 
profesan  su  doctrina,  es  y no  puede  ser  otro  que  el 
criterio  de  la  libertad,  según  él  ha  repetidamente  ex- 
plicado, y que  coincidimos  por  lo  tanto  en  esto  los 
partidos  liberales  y los  partidos  conservadores  en  Es- 
paña; dentro  del  principio  aprobado  y desenvuelto 
por  la  Constitución  de  1876,  que  separa  la  función  so- 


cial, enteramente  líbre,  de  la  función  gubernamental, 
subordinada  á los  principios  de  la  Constitución  y de 
la  religión  del  Estado,  por  más  que  no  desconozca 
que  se  van  notando  algunos  síntomas  de  retroceso.  En 
efecto,  empiezan  á observarse  marcados  indicios  de 
que  los  partidos  liberales  en  España,  6 alguna  parte  de 
ellos,  abandonan  este  criterio  de  la  libertad;  y paré- 
cerne  notar  que  mi  distiguido  amigo  el  Sr.  Castelar, 
que  el  eminente  tribuno  que  se  sienta  en  la  extrema 
izquierda  de  esa  oposición,  es  uno  de  los  que  lo  han 
abandonado  ya,  pasándolo  al  capítulo  crecido  de  sus 
arrepentimientos*  {Risas  en  la  mayoría.^El  Sr*  Gaste- 
lar  pmmmda  palabras  que  no  se  oyen*) 

Aun  cuando  sea  anticipar  una  cuestión  que  ten- 
drá su  puesto  natural  y legítimo  cuando  el  Sr*  Pidal, 
cuando  el  Ministerio  todo  traíga  aquí  sus  leyes  de 
instrucción  pública,  importa  ciertamente  que  sepa- 
mos si  efectivamente  persistís  en  el  criterio  de  la  li- 
bertad, no  porque  todos  vuestros  ideales  sean  exacta- 
mente iguales  á los  de  otras  escuelas  que  profesan  ese 
mismo  criterio,  sino  porque  unos  y otros  teneís  fe, 
aunque  sea  en  distinto  sentido,  en  los  procedimientos 
de  la  libertad,  porque  el  hecho  de  esa  conformidad  en 
los  procedimientos  de  la  instrucción  como  función 
social,  es  cosa  sobre  la  que  vale  la  pena  que  todos  y 
cada  uno  de  los  partidos  consignen  clara  y terminan- 
temente sus  opiniones;  pero  hasta  ahora,  es  preciso 
confesarlo,  el  criterio  del  partido  constitucional  ha 
sido  en  materia  de  instrucción  pública  la  libertad* 
En  ese  criterio  está  inspirado  el  arl*  M de  la  Cons- 
titución, principalmente  inspirado  por  uno  de  los  hom- 
bres eminentes  que  figuran  en  ese  partido.  Ese  crite- 
rio le  hemos  aceptado  nosotros;  no  hay,  en  su  virtud, 
divergencias  que  puedan  crear  abismos  entre  nosotros; 
hay,  pues,  esperanza  todavía,  á no  ser  que  esos  arre- 
pentimientos del  Sr*  Castelar  hagan  escuela;  hay,  re- 
pito, esperanza  de  que  esta  cuestión  pueda  resolver- 
le aquí  con  un  criterio  de  conciliación,  con  un  eleva- 
do criterio  de  transacción,  como  importa  resolverla 
para  bien  de  la  instrucción  pública  en  nuestro  país, 
y como  exigen  los  altos  intereses  de  la  sociedad* 

El  segundo  aspecto  de  la  cuestión  que  mi  digno 
amigo  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  trataba  en  su  dis- 
curso, se  refería  á la  esencia  de  los  sucesos  mismos; 
y ciertamente  creo  que  ninguno  de  vosotros  temerá 
de  mí  el  alarde  verdaderamente  atrevido  de  que  in- 
tente una  relación  más  de  estos  acontecimientos,  por- 
que no  ya  mi  palabra,  poco  matizada  por  rasgos  de 
imaginación  ni  por  esfuerzos  de  ingenio,  sino  la  del 
propio  Demós  tenes,  temo  yo  que  habría  de  alcanzar 
indulgencia  ante  vosotros.  Me  limitaré,  sin  embargo, 
porque  no  se  puede  pasar  al  lado  de  estas  cosas  sin 
recoger  un  tanto  de  las  amarguras  con  que  uno  ha 
nido  tantos  cargos,  tantas  exageraciones,  tantas  pala- 
bras más  ó ménos  aceradas,  más  ó menos  gruesas; 
rae  limitaré,  no  obstante,  á decir  que  cuando  oigo 
hablan  de  los  hechos  en  sí  mismos,  de  la  materialidad 
de  lo  que  se  ha  llamado  atropellos,  de  los  daños,  de 
las  heridas,  de  las  lesiones;  cuando  todavía  no  se  ha 
borrado  de  mi  imaginación  el  recuerdo  de  aquellas 
palabras  siempre  duras,  «de  la  sangre  que  salpica  so- 
bre nuestras  conciencias,  de  los  peligros  que  amena- 
zan á nuestros  hijos,  de  los  sentimientos  que  habrán 
combatido  el  corazón  de  todo  padre  y de  toda  madre;» 
cuando  oigo  todo  esto,  y me  encuentro  como  hoy, 
con  una  impresión  más  viva  por  lo  mismo  que  tengo 
ocasión  algo  frecuente  de  ver  á alguno  de  estos  qué 
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se  han  llamado  heridos  graves,  en  un  estado  perfecto 
de  tranquilidad  y de  sanidad;  cuando  me  encuentro 
todo  esto,  y veo  que  se  insiste  por  el  3r.  Marqués  de 
Sardoai  en  abultar  y en  exagerar  estos  sucesoSj  y al 
mismo  tiempo  llevo  mi  imaginación  á tantas  otras 
cosas  más  graves  como  pueden  surgir  sobre  el  hori- 
zonte y preocupar  nuestros  ánimos  y nuestros  espíri- 
tus; cuando  veo  discutir  día  tras  dia  sobre  tales  co- 
sas, y á la  par  contemplo  en  mi  imaginación  las  nu- 
bes que  se  cargan  de  electricidad  por  el  Nilo;  el  des- 
envolvimiento de  las  aspiraciones  coloniales  que  di- 
rigen su  marcha  por  otros  lados;  las  fuerzas  que  se 
desenvuelven  en  Europa  y en  América,  y que  pueden 
amenazar  con  grandes  conflictos  para  el  porvenir  y la 
tranquilidad  de  los  Estados  y decidir  la  suerte  de  los 
débiles  con  las  pavorosas  liquidaciones  de  la  lucha 
entre  los  fuertes,  experimento  un  sentimiento  de  pena, 
en  el  que  se  mezcla  un  si  es  no  es  de  humorismo, 
análogo  en  fin  al  que  despierta  en  mí  aquella  pre- 
ciosa dolerá  de  uno  de  nuestros  más  distinguidos  y 
elegantes  poetas,  que  nos  describe  en  breves  renglo- 
nes á unos  niños  entregados  á una  orgía  de  zarzamo- 
ras sobre  la  tumba  de  su  padre,  en  presencia  del  do- 
lor desgarrador  y mudo  de  su  madre  viuda. 

Yo  comprendo  todo  esto,  Sres.  Diputados,  y me 
lo  explico  y lo  disculpo,  en  el  corazón  de  una  madre 
para  quien  una  sola  gota  de  sangre,  una  ligera  con- 
tusión en  la  frente  de  su  hijo,  es  un  acontecimiento 
superior  en  importancia  y en  trascendencia  á todas 
las  complicaciones  europeas;  yo  me  lo  disculpo  y lo 
explico  en  la  imaginación,  en  la  mente  y en  el  co- 
razón generoso  de  los  catedráticos,  que  acostum- 
brados á tratar  frecuente  y diariamente  á jóvenes  de 
cierta  edad,  participan  algo  de  la  extremada  sensibi- 
lidad de  las  madres.  Pero  no  me  lo  explico  ni  me  lo 
explicare  jamás  en  los  que  pueden  por  su  habitual 
oficio  desentenderse  un  tanto  de  esta  intervención 
puramente  afectiva  para  fijar  su  interés,  para  fijar  sus 
consideraciones  todas  en  los  verdaderos,  en  los  im- 
portantes negocios  del  Estado.  Y puesto  que  el  señor 
Marqués  de  Sardoai  decía  que  lo  que  aquí  importa  es 
la  lesión  del  derecho,  para  concluir  este  segundo  as- 
pecto el  el  discurso  de  S.  S,  yo  me  permitiré  única  y 
exclusivamente  concretar  la  cuestión  y volver  á de- 
cir lo  que  se  ha  dicho  ya  en  otra  parte  y aquí  tantas 
veces.  ¿Es  que  la  lesión  consiste  en  la  violación  del 
domicilio?  Nada  hay  pequeño  en  esto;  el  domicilio  es 
algo  verdaderamente  sagrado,  y su  lesión,  sea  grande 
ó chica,  es  una  lesión  de  una  ley;  pero  esta  es  una 
cuestión  abandonada  por  todo  el  mundo.  El  domici- 
lio no  se  ha  considerado  violado,  sino  á lo  sumo  (y  ' 
llevando  al  extremo  las  consecuencias  del  argumen- 
to) en  meras  consideraciones  de  atención  ó de  etique- 
ta que  una  y otra  vez  se  ha  demostrado  que  se  ha- 
bían cumplido  superabundantemente,  pero  que  al  fin 
y al  cabo,  y tomando  por  supuesto  que  no  se  hubie- 
ran cumplido,  no  agrandarla  la  cuestión  fuera  de  los 
límites  de  la  educación  y de  la  buena  crianza. 

No  existiendo,  pues,  esta  violación  del  domicilio, 
queda  única  y exclusivamente  la  cuestión  de  las  inti- 
maciones, en  la  que  se  marca  una  diferencia  esencial, 
y que  S.  Sú  á mi  entender,  olvidaba,  entre  las  doctri- 
nas que  elSr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ex 
puso  desde  los  bancos  de  enfrente  con  motivo  de  los 
sucesos  del  10  de  Abril,  y la  doctrina  que  puede  jus- 
tamente desenvolverse  con  motivo  de  los  sucesos  del 
20  de  Noviembre;  porque  el  Su  Presidente  del  Conse- 


jo de  Ministros  sostuvo  que  aquello  habia  tenido  los 
caractéres  de  delitos  de  rebelión  y sedición,  principal- 
mente reconocidos  y afirmados  por  los  procedimientos 
que  se  pusieron  enjuego  para  reprimirlos  á causa  de 
que  el  8r.  Ministro  de  la  Gobernación  de  entonces,  acu- 
sado de  haber  hecho  uso  de  un  alarde  excesivo  de  la 
fuerza,  se  defendió  desde  este  banco  achicando  la  in- 
tervención del  ejército  y confesando  que  en  la  Puerta 
del  Sol  no  había  habido  más  que  de  S 0 0 á 1. 0 0 ü hombres 
de  diferentes  armas  del  ejército;  y cuando  se  emplea- 
ron tan  solo  en  la  Puerta  del  Sol  deSOGál.OOG  hom- 
bres de  los  diversos  institutos  del  ejército,  era  lícito 
y razonable  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  exigiera  y 
pidiera  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  referen- 
tes á los  delitos  de  rebelión  y sedición,  porque  800  6 
LO 00  hombres  del  ejército  no  se  utilizan  sino  para 
pacificar  esta  clase  de  delitos.  Existe  una  diferencia 
esencialísima,  que  persona  alguna  podrá  negar,  entre 
los  dos  sucesos;  porque  la.  garantía  de  las  intimacio- 
nes, de  todo  punto  precisa  cuando  so  emplean  las  fuer- 
zas del  ejército  organizadas  y sometidas  á la  ordenan- 
za militar,  á causa  de  los  inmensos  males  que  puede 
producir  el  uso  de  las  armas  de  que  ese  ejército  está 
provisto,  no  lo  es  en  modo  alguno  cuando  se  trata  de 
reprimir  un  desorden  público  por  medio  de  un  cuer- 
po que  no  tiene  carácter  militar  y que  hace  uso  me- 
ramente de  los  sables,  de  plano,  que  es  lo  que  ha  ocu- 
rrido en  los  sucesos  de  la  Universidad  del  dia  20,  por 
más  que  la  circunstancia  de  no  existir  ningún  instru- 
mento destinado  á medir  la  intensidad  de  un  golpe,  ó 
sea  la  de  no  existir  lo  que  pudiera  decirse  un  palóme- 
tro,  haya  hecho  que  algunas  de  las  contusiones  fueran 
más  graves  de  lo  que  hubiera  sido  estrictamente  ne- 
cesario para  disolver  algunos  grupos  ó realizar  algu- 
nas detenciones. 

Hé  aquí,  gres.  Diputados,  la  diferencia  csencialí- 
síma  entre  unos  y otros  sucesos,  y en  la  que  no  pue- 
do ménos  de  insistir,  con  tanto  más  sentimiento 
cuanto  que,  no  se  ofenda  mí  digno  amigo  el  Sr.  Mar- 
ques de  Sardoai,  pero  me  parece  que  falta  un  tanto  á 
lo  que  pudiéramos  llamar  su  buen  gusto  parlamen- 
tario, que  no  se  ha  revelado  en  esta  ocasión,  querien- 
do copiar  una  proposición  del  $i\  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  con  motivo  de  los  sucesos  del  10 
de  Abril,  y literalmente  presentarla  bajo  su  firma  en 
el  dia  de  boy.  Porque  cuando  el  Presidente  del  Con- 
sejo se  encontraba  frente  á un  Gobierno  que  hacía  una 
afirmación  rotunda  de  su  derecho  á salirse  fuera  de  la 
ley  cuando  las  circunstancias  del  orden  público  lo  exi- 
gieran, y que  fundamentaba  ese  derecho  no  ya  solo 
en  consideraciones  de  carácter  extraordinario,  sino 
con  una  teoría  muy  singular,  que  para  aquel  caso 
desenvolvió  con  su  notable  y reconocida  elocuencia 
D.  Luis  González  Brabo,  con  la  teoría  de  que  los  Go- 
biernos parlamentarios  eran  los  que  debían  salir  con 
más  facilidad  de  la  legalidad,  porque  los  Gobiernos 
absolutos  no  tienen  más  función  que  el  cumplimien- 
to de  la  ley,  y los  Gobiernos  parlamentarios  tienen 
las  Cámaras,  que  para  eso  hablan  inventado  los  bilí 
de  indemnidad;  y frente  á teorías  de  esta  especie,  era 
muy  natural  que  se  hiciera  uso  de  un  principio  como 
el  que  esa  proposición  envuelve,  de  que.  el  órden  pú- 
blico consiste  en  el  cumplimiento  estricto  de  las  leyes . 
Pero  cuando  S.  S.  se  encuentra  con  un  Gobierno  que 
no  sostiene  semejante  teoría,  que  está  de  todo  punto 
de  acuerdo  con  aquel  principio  formulado  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y hoypuesto  al  amparo  de  la 
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firma  de,  S,  S.,  hasta  tal  ponto  que  la  votación  de  esta 
proposición  seria  unánime  si  no  supiéramos  todos  que 
soto  son  pretextos  para  hacer  uso  de  la  palabra  y com- 
batir ai  Gobierno;  cuando  median  esas  diferencias,  pa- 
réceme  á mí  que  debiera  S.  S.  escoger  otra  fórmula 
que  no  fuera  aquella  proposición,  porque  en  el  prin- 
cipio que  entraña  y desenvuelve,  todos  estamos  per- 
fectamente de  acuerdo* 

Pero  vamos  al  tercer  aspecto  de  la  cuestión,  que 
se  enlazará  con  el  punto  de  vista  general  á que  hice 
referencia  en  un  principio,  y deL  que  me  propongo 
ocuparme  en  las  breves  observaciones  que  he  de  di- 
rigir á la  Cámara*  Es  lo  que  S.  S.  ha  llamado  la  cues- 
tión del  auto  del  Juzgado  y de  la  competencia*  Ver- 
daderamente, Sres*  Diputados,  es  esta  cuestión  la  más 
digna,  la  más  propia  de  que  se  trate  en  las  Cámaras, 
y de  la  que  yo  espero  que  ha  de  obtenerse  algún  re- 
sultado, si  no  inmediato,  de  estos  debates,  por  lo  mé- 
nos  en  cuanto  se  refiere  á formar  la  opinión  pública 
y preparar  las  reformas  que  sean  convenientes  y que 
respondan  á los  intereses  generales  del  país  y á las 
opiniones  de  cada  uno* 

No  cabe  negar  que  el  problema  de  las  relaciones 
y de  los  límites  entre  el  Poder  administrativo  y el  or- 
den j udicial  es  uno  de  los  más  dignos  y propios  de  la 
atención  de  las  Cámaras,  y acerca  del  cual  conviene 
que  los  partidos  expresen  con  claridad  y con  precisión 
sus  opiniones;  pero  yo  os  confesaré  que  me  ha  sor- 
prendido verlo  planteado  en  los  términos  radicales  y 
escuetos  en  que  lo  planteó  aquí,  y lo  ha  planteado  re- 
petidas veces,  aunque  de  una  manera  incidental,  el 
partido  constitucional,  tanto  por  boca  del  Sr*  Gullon 
como  por  labios  del  Sr*  León  y Castillo  y de  algunos 
otros  oradores,  afirmando  que  son  contrarías  sus  ideas 
en  un  todo  á las  sostenidas  y desenvueltas  por  el  Go- 
bierno que  ocupa  este  banco,  y que  son  en  absoluto 
partidarios  de  la  total  independencia  del  Poder  judi- 
cial con  todas  sus  condiciones,  inclusa  la  de  abolición 
del  precepto  constitucional  sobre  autorización  para 
procesar  á los  empleados  públicos,  y la  de  supresión 
de  la  facultad  para  entablar  toda  clase  de  competen- 
cias en  materia  criminal;  en  una  palabra,  separación 
absoluta,  independencia  completa  del  Poder  judicial, 
sin  ingerencia  alguna,  directa  ni  indirecta,  del  Poder 
administrativo* 

Señores  Diputados,  todos  sabéis  que  yo  he  tenido 
siempre  particular  debilidad  (no  me  parece  que  es 
exagerada  esta  palabra)  por  el  partido  constitucional; 
que  be  dado  pruebas  de  ella  en  circunstancias,  algu- 
nas bastante  difíciles  y bastante  penosas  para  mí,  que 
no  se  borrarán  fácilmente  de  mi  memoria  por  larga  y 
por  accidentada  que  sea  mi  vida  pública;  pero  al  con- 
templar de  qué  manera  prescinde  por  completo  de  sus 
antecedentes  y de  sus  doctrinas,  y de  qué  modo  habla 
aquí  cuando  hace  la  oposición,  confieso  (y  espero,  dada 
la  benevolencia  de  que  antes  he  hablado,  que  no  toma- 
rá á mala  parte  esta  indicación)  que  á menudo,  no 
encontrando  explicación  de  su  conducta,  dirijo  mi 
inspiración  á lo  alto  y digo  algunas  veces  á solas: 
pero,  Dios  mió,  ¿es  que  el  partido  constitucional  cuan- 
do hace  la  oposición  no  sabe  lo  que  dice,  ó cuando 
ejercita  el  poder  no  se  entera  de  lo  que  hace?  (ftoís.) 

Sí,  Sres*  Diputados;  yo  reconozco  que  en  España 
las  relaciones  del  Poder  administrativo  y del  Poder 
judicial  son  una  de  las  materias  que  necesitan  más 
reforma,  más  aclaración,  sobre  todo,  porque  nosotros 
nos  hemos  preocupado  aquí  de  la  cuestión  del  coro- 


nel Olí  ver,  porque  ha  ocurrido  en  Madrid,  porque 
ha  revestido  los  caracteres  de  una  cuestión  política; 
pero  no  nos  ocupamos  poco  ni  mucho,  de  los  inmen- 
sos convictos,  de  las  ¿olorosas  consecuencias,  de  ios 
gravísimos  perjuicios  que  ocasionan  en  puntos  á ve- 
ces remotos  y olvidados  de  las  provincias,  esas  rela- 
ciones muy  mal  definidas  entre  nosotros,  y que  no  se 
reheren  solo  ala  materia  criminal,  que  alcanzan  á otras 
mucho  más  importantes,  de  las  obras  públicas,  de  los 
impuestos,  de  las  relaciones  del  Estado  con  par  tic  u la- 
res por  ventas  públicas  y por  desamortización  civil  y 
eclesiástica;  no  nos  preocupamos  de  que  á veces,  los 
intereses  más  tranquilos,  mejor  asegurados  por  una 
inscripción  en  el  Registro  de  la  propiedad,  ó por  una 
adquisición  por  títulos  solemnes,  se  ven  perturbados 
á deshora  por  actos  de  la  Administración  pública,  y 
no  pueden  encontrar  amparo  ante  ese  orden  judicial, 
ó porque  los  interdictos  no  se  admiten  en  esta  mate- 
ria, ó porque  la  Administración  se  desentiende  de  la 
ley  hipotecaria  y declara  anulada  una  venta,  hayase 
inscrito  ó no,  con  evidente  perjuicio  de  los  derechos 
de  tercero,  ó porque  no  reconoce  el  derecho  de  un 
comprador,  que  descansa  en  la  enajenación  de  la  ñu- 
ca en  las  condiciones  en  que  se  haya  hecho;  y contra 
esto  no  hay  recursos,  ó los  hay  tan  embrollados  y di- 
fíciles, que  al  fin  y al  cabo  representan  el  vencimiento 
del  contribuyente  y el  triunfo  constante  y perpétuo 
del  Fisco  y de  la  Administración.  (Muy  bien.) 

Tenemos,  pues,  en  esto  ideales  que  pueden  ser  co- 
munes, y en  este  sentido  digo  yo  que  seria  impor- 
tante que  de  esta  discusión  salieran  y se  aclararan 
las  ideas  y el  criterio  de  todos. 

Pero  no  agrandemos  demasiado  el  problema,  por- 
que esto  nos  llevaría,  ó me  llevaría  á mí  á hacer  un 
discurso  muy  extenso,  una  especie  de  lección  de  de- 
recho administrativo  que  seria  totalmente  ínoportu- 
na  y cansaría  sin  necesidad  vuestra  atención  y oido* 

Bastan  estas  indicaciones,  y vengamos  á la  materia 
pertinente  del  debate,  á esta  materia  que  tenía  yo 
verdadero  deseo  de  discutir  por  las  interpelaciones  de 
que  habla  sido  objeto  por  parte  de  todos  los  señores 
que  han  usado  de  la  palabra  desde  aquellos  bancos,  y 
que  ha  resumido  en  frases  claras  y precisas,  como 
son  siempre  las  suyas,  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal* 

Prescindiría  por  completo  de  lo  que  pudiéramos 
llamar  pequeneces  en  esto  de  lo  relativo  al  auto,  si 
no  temiera  que  se  crea  rehuyo  responsabilidades  ó 
me  desentiendo  de  ataques  que  pudieran  molestar- 
me, cosa  que  no  hago  nunca  en  parte  alguna,  pero 
mucho  menos  desde  este  sitio*  La  independencia  del 
Poder  judicial,  La  independencia  de  los  funcionarios, 
de  los  empleados  de  la  administración  de  justicia,  ha 
sido  aquí  reconocida  por  todo  el  mundo;  el  derecho 
de  discutir  todos  los  actos  que  son  del  dominio  pú- 
blico ha  sido  reconocido  desde  este  banco  por  to- 
dos, bien  explícitamente.  Las  que  se  han  llamado  di- 
vergencias entre  las  opiniones  sustentadas  por  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y las  mías  á 
propósito  de  si  pueden  ó no  discutirse  las  competen 
cías,  están  perfectamente  aclaradas  y contestadas, 
tan  solo  con  plantear  la  cuestión  en  sus  verdaderos 
términos*  Todo  puede  discutirse  aquí,  ménos  lo  que 
está  amparado  por  la  inviolabilidad  constitucional  y 
las  prohibiciones  reglamentarias;  en  ese  sentido  todo 
puede  discutirse,  y asilo  afirmó  claramente  el  señor 
Presidente  del  Gonsejo  de  Ministros*  Mas  hay  cosas 
que  no  deben  discutirse,  y una  de  ellas  es  la  resolu- 
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clon  de  una  competencia  pendiente,  que  está  someti- 
da al  dictámen  dei  Consejo  de  Estado  y á la  resolu- 
ción de  S.  M,  Sin  embargo,  lo  que  sí  puede  y debe 
discutirse  aquí,  es  única  y exclusivamente  el  dere- 
cho y la  oportunidad  de  provocarla. 

Distinguid,  pues,  estas  dos  cosas,  y tendréis  per- 
fectamente concordadas  las  opiniones  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y las  mias.  La  discu- 
sión del  derecho  del  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Madrid  y del  Gobierno,  que  asume  naturalmente  ia 
responsabilidad  de  ese  acto  de  provocar  la  competen- 
cia, puede  y debe  discutirse  en  todo  tiempo:  la  reso- 
lución que  sobre  la  competencia  baya  de  recaer,  mien- 
tras esté  pendiente  no  debe  discutirse,  puesto  que  ha- 
brá su  ocasión  natural  de  hacerlo  cuando  bajo  la  res- 
ponsabilidad del  Ministro  la  competencia  se  decida  y 
el  Real  decreto  en  que  se  decida  se  dicte  y se  publi- 
que en  la  Gaceta. 

Yamos,  pues,  á discutir  la  provocación  de  la  com- 
petencia; y á esto  es  á lo  que  se  referia  principal- 
mente mi  admiración  y mi  estrañeza  sobre  las  doc- 
trinas del  partido  constitucional,  que  parece  que  ne- 
gaba en  absoluto  ese  derecho  y declaraba  que  no 
estaba  dentro  de  sus  doctrinas  el  ejercitarlo;  naciendo 
mi  maravilla  de  que  precisamente  el  partido  consti- 
tucional es  el  que  habia  afirmado  de  un  modo  más 
claro  este  derecho  y la  obligación  de  suscitar  compe- 
tencias en  la  forma  en  que  se  ha  suscitado  ésta,  por  sus 
leyes  y por  su  jurisprudencia.  Existía  este  derecho  de 
antiguo  en  España,  y la  ley  de  Gobiernos  de  provincia 
de  1 870,  inspirada  en  ideas  pura  y exclusivamente  de- 
mocráticas, borro  la  facultad  de  los  gobernadores  de 
suscitar  competencias,  de  entre  los  artículos  de  la  ley 
provincial.  No  desapareció,  sin  embargo,  la  facultad  en 
su  ejercicio,  á causa  de  que  necesidades  de  la  Adminis- 
tración se  opusieron  en  cierto  modo,  y quedó  vigente 
un  reglamento  en  que  el  organismo  se  desenvolvía,  y 
que  continuó  por  esta  razón  teniendo  vida.  Vino  la 
Restauración,  y se  trataron  estas  cuestiones  de  ad- 
ministración local  con  tal  mimo,  con  tal  cuidado;  se 
subordinaron  de  tal  manera,  las  que  conceptuábamos 
los  conservadores  las  necesidades  de  la  Administra- 
ción pública,  á otras  consideraciones  de  política  de 
momento,  que  no  se  separaron  de  las  leyes  provincial 
y municipal  más  que  aquellas  fórmulas  que  pudieran 
ser  inmediatamente  peligrosas;  se  las  trató  como  á 
niño  convaleciente  y mimado,  al  que  se  le.  priva  solo 
de  los  caprichos  notoriamente  suicidas,  dejándole  sa- 
tisfacer todos  los  demás,  por  más  que  parezcan  incon- 
venientes y molestos.  Llegóse  de  esta  manera  al  caso 
de  que  el  Presidente  actual  del  Consejo  de  Ministros 
(en  uno  de  los  discursos  más  nutridos  de  doctrina  y 
de  principios  de  gobierno  que  he  le  oido,  entre  los 
muchos  que  él  pronuncia  con  esta  condición]  dijera  en 
pleno  Cenado  que  los  gobernadores  habían  quedado 
reducidos,  en  cuanto  á sus  facultados,  poco  ménos 
que  á las  que  puede  tener  por  virtud  de  su  inñuencia 
moral  un  Arzobispo  metropolitano.  Pero  subió  el  par- 
tido constitucional  al  poder;  hizo  una  ley  de  gobierno 
de  provincias,  y aparte  de  algunas  reformas  cuya 
gravedad  entre  nosotros  es  siempre  un  pagaré  á lar- 
ga fecha,  como  son  las  reformas  en  el  censo  electoral, 
á causa  de  que  por  circunstancias  de  todos  conocidas, 
esto  de  la  extensión  del  sufragio  no  es  cosa  que  ame- 
naza de  cerca  la  vida  de  ningún  Gobierno;  aparte  de 
esto,  en  todo  lo  que  se  refería  á funciones  del  Poder, 
á fortificar  la  acción  de  los  gobernadores  en  sus  re- 


laciones con  el  Poder  judicial,  todo  ello  recibió  inusi- 
tada fuerza  en  la  ley  del  partido  constitucional,  como 
todas  las  demás  facultades  de  los  gobernadores;  y en 
esa  ley  nos  encontramos,  á más  de  la  famosa  facultad 
de  las  multas  de  500  pesetas,  que  es  por  sí  sola  un 
resorte  eficaz  y poderoso  de  gobierno  (El  Sr.  González: 
En  vuestra  mano  sí);  aparte  de  esta  facultad  que  es 
verdaderamente  importante,  y que  más  ó ménos  re- 
glamentada y ajustada  á lo  que  pueden  ser  las  nece- 
sidades de  la  práctica,  parece  muy  útil  y muy  nece- 
saria para  la  acercada  gobernación  de  un  país,  resta- 
blecieron SS.  SS.  en  la  ley  no  ménos  que  el  artículo 
que  existía  en  las  leyes  de  1845,  referente  á la  facul- 
tad de  los  gobernadores  de  suscitar  competencias  al 
órden  judicial,  y lo  restablecieron  con  una  exuberan- 
cia de  amor,  demostrando  en  la  redacción  del  artículo, 
en  su  forma  gramatical  y retórica,  con  cuánta  frui- 
ción y convicción  llevaban  esta  reforma  á la  ley  pro- 
vincial. 

Aquí  teneis  comparado  el  texto  de  la  ley  de  1863 
con  el  de  la  ley  del  partido  constitucional.  En  la  de 
1863  se  decía:  «Cjorresponde  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia provocar  competencias  á los  Tribunales  y Juz- 
gados cuando  éstos  invadan  las  atribuciones  de  la  Ad- 
ministración j)  Habíase  borrado  esta  disposición  en  la 
ley  de  1870,  no  se  liabia  restablecido  en  la  de  1876, 
y en  la  del  partido  constitucional  se  ha  dicho:  «Co- 
rresponde asimismo  á los  gobernadores  de  provincia, 
como  atribución  exclusiva,  provocar  competencias  á 
los  Tribunales  y Juzgados  de  todos  los  órdenes , cuando 
éstos  invaden  las  atribuciones  de  la  Administración.» 

No  han  querido,  pues,  quedara  la  menor  duda 
acerca  de  que  no  hay  ningún  tribunal,  desde  los  jue- 
ces de  instrucción  hasta  el  Tribunal  Supremo,  que 
no  quede  sometido  á la  facultad  de  los  gobernadores 
para  suscitar  competencias;  y es  claro  que  al  resta- 
blecer y declarar  de  una  manera  solemne,  como  pue- 
de hacerse  en  la  ley,  esta  facultad  de  suscitar  com- 
petencias, lo  han  declarado  con  todas  las  condiciones 
en  que  se  encontraba  en  el  reglamento  de  1863,  re- 
formado en  1876,  que  contenia  las  dos  excepciones  de 
las  competencias  en  materia  criminal , puesto  que  se 
ha  reconocido  que  por  regla  general  no  se  suscitan 
competencias  en  materia  criminal,  y que  solo  procede 
en  dos  casos  repetidamente  sancionados  por  la  juris- 
prudencia, que  consisten  en  la  existencia  de  una  pe- 
nalidad administrativa  especial  y en  la  existencia  de 
una  cuestión  prévia  de  cuya  resolución  pueda  depen- 
der el  fallo  que  los  tribunales  hayan  de  dictar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  á la  Cá- 
mara si  se  prorroga  la  sesión  hasta  que  S-  S,  termine 
su  discurso.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Camps,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fue  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Esas  excepciones  explican,  si  es  que  se  necesita 
explicación,  lo  que  alguno  de  los  señores  que  me  han 
hecho  el  honor  de  impugnar  mis  docirinas  conside- 
raba contradicción  entre  lo  que  expuse  en  el  Senado 
y lo  que  he  sostenido  aquí,  por  lo  que  se  refiere  al 
acto  de  provocar  la  competencia,  porque  yo  decía  en 
el  Senado  estas  palabras:  «No  hay  autorización  para 
procesar  á los  empleados;  el  Poder  judicial  se  desen- 
vuelve con  absoluta  independencia  del  administrativo; 
declara  procesado  á quien  quiere  y como  quiere;  el 
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Poder  público  está  desarmado  en  la  generalidad  de  los 
casos  delante  de  él/» 

En  mis  discursos,  Sres*  Diputados,  no  se  pueden 
notar,  ni  para  aplaudirlos  ni  para  censurarlos,  la  ele- 
gancia de  los  giros,  el  vigor  de  la  frase,  la  energía  de 
la  dicción,  la  magnificencia  de  los  conceptos;  pero 
tengo,  como  compensación  de  estas  deficiencias,  cier- 
ta precisión  en  el  modo  de  expresarme,  que  lleva  con- 
sigo gran  responsabilidad,  pero  que  me  permite  re- 
clamar también  significación  propia  y adecuada  para 
todas  las  palabras  que  pronuncio.  ¿Greeis  que  cuando 
yo  decia  en  el  Senado  que  el  Poder  publico  está  des- 
armado, en  la  generalidad  de  los  casos , delante  del  ór- 
den  judicial,  no  tenia  mi  pensamiento  en  estas  dos 
excepciones  de  la  penalidad  administrativa  especial  y 
de  la  cuestión  prévia?  Lo  que  hay  es,  ós  lo  confieso 
sinceramente,  que  entonces,  aunque  tenia  conoci- 
miento general  del  estado  de  la  causa,  por  haberse 
comunicado  ya  el  sumario  á los  señores  catedráticos, 
y ser  eu  este  concepto  conocida  en  sus  principales  lí- 
neas; la  verdad,  no  ponía  yo  mí  pensamiento,  no  ima- 
ginaba que  el  coronel  Oliver  pudiera  ser  declarado 
procesado* 

No  quiero  insistir  en  esta  materia,  porque  com- 
prendo cuáles  son  los  deberes  especiales  y las  líneas 
que  me  traza  mi  cargo*  Yo  no  traté  la  cuestión  de 
la  competencia,  porque  esa  cuestión  no  estaba  plan- 
teada; pero  reconocí,  como  no  pude  ménos  de  recono- 
cerlo, á causa  de  que  es  conocido  element alíñente,  y 
yo  no  lo  podia  ignorar  por  la  frecuencia  con  que  ma- 
nejo esta  clase  de  estudios,  que  si  bien  la  falta  dé  au- 
torización para  procesar  desarma  al  Poder  adminis- 
trativo en  muchísimos  casos  frente  á frente  del  orden 
judicial,  hay  excepciones,  que  son  la  reducida  á la 
cuestión  prévia  y á la  penalidad  administrativa*  en 
las  cuales  la  competencia  se  ha  reconocido  constan- 
temente; y la  jurisprudencia  viene  en  apoyo  de  la  ley 
á consignar  de  una  manera  clara  y explícita  cuáles 
eran  los  principios  desenvueltos  sobre  este  particular 
por  todas  las  Administraciones  que  hablan  pasado  por 
el  poder  en  España* 

Yo  no  os  he  de  repetir  la  lectura  db  las  compe- 
tencias y el  análisis  de  los  considerandos  y resultan- 
dos que  de  ellas  se  derivan;  pero  sí  recordaré  que  en 
esta  delicada  materia  de  los  límites  del  orden  admi- 
nistrativo y del  órden  judicial,  el  partido  constitucio- 
nal mantuvo  la  misma  jurisprudencia  que  se  había 
mantenido  antes  y que  se  ha  mantenido  después, ‘y 
resolvió  competencias  admitiendo  la  existencia  de  la 
cuestión  prévia,  cuestión  prévia  que  se  extendió  á todo 
aquello  que  podia  tener  influencia  en  el  fallo  del  pro- 
ceso. Y que  cuando  el  partido  constitucional  estable- 
ció esta  jurisprudencia,  no  hacía  una  cosa  que  para 
él  pasara  inadvertida  y que  tuviera  poco  interés,  lo 
demuestra  que  cuando  creyó  que  las  doctrinas  del 
Consejo  de  Estado  no  guardaban  conformidad  con  los 
principios  que  él  profesaba,  tuvo  el  valor  poco  co- 
mún, poquísimas  veces  usado  por  el  Poder  responsa- 
ble, de  separarse  de  la  opinión  del  Consejo  y de  resol- 
ver competencias  en  contra  de  él;  y me  parecía  qué 
además  de  la  que  se  ha  citado  del  delegado  de  la  pro- 
vincia de  Málaga,  existe  la  resuelta  en  20  de  Abril  de 
1883,  firmada  también  por  el  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  D.  Práxedes  Mateo  Sagas ta,  competen- 
cia entablada  por  el  gobernador  de  Alicante  contra  la 
Sala  de  lo  civil  de  la  Audiencia  de  Valencia,  dicien- 
do: «De  conformidad  con  la  minoría  del  Consejo  de 


Estado  en  pleno  y de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Mi- 
nistros, vengo  en  decidir  esta  competencia  á favor  de 
la  autoridad  judicial.» 

De  suerte  que  cuando  SS.  SS.  creían,  como  cre- 
yeron en  este  caso  (que  era  la  venta  de  una  casa  en 
Alicante  hecha  por  instigación  y por  acción  de  la  Ad- 
ministración económica},  cuando  creían  SS.  SS.  que 
había  sido  invadida  la  Administración  por  la  esfera 
del  Poder  judicial,  llevaban  su  valor  y su  energía  y 
su  decisión  hasta  el  punto  á que  deben  llevarla  los 
Gobiernos  separándose  en  virtud  de  su  Opinión,  po- 
niendo su  responsabilidad  frente  á frente  tlel  poder 
parlamentario  al  lado  de  la  minoría  del  Consejo  de  Es- 
tado, lo  cual  nos  autoriza  á creer  que  cuando  sus  se- 
ñorías autorizan  la  opinión  conforme  con  la  mayoría 
del  Consejo  de  Estado  de  que  debe  suscitarse  y debe 
decidirse  á favor  de  la  Administración,  no  lo  hacían 
inadvertidamente  por  seguir,  sin  consultarlo  ni  mi- 
rarlo, la  Opinión  de  la  mayoría,  no  lo  hadan  porque 
ni  moral  ni  legalmente  hayan  abandonado  el  uso  de 
tan  preciosa  facultad;  lo  hacían  porque  su  convicción 
era  plena,  porque  su  convicción  era  absoluta;  porque 
así  como  en  este  caso  creyeron  que  debían  amparar  al 
Poder  judicial  contra  el  Poder  administrativo,  si  eu 
otro  caso  hubieran  creido  que  debían  amparar  al  Po- 
der administrativo  contra  el  Poder  jodida!,  lo  hubie- 
ran amparado  también* 

Hasta  este  punto  el  partido  constitucional  babia 
progresado  en  sus  ideas  administrativas  en  el  sentido 
de  no  negar  al  Poder  público,  al  Poder  administrati- 
vo, los  resortes  necesarios  para  su  Gobierno* 

Yo  hice  entonces  de  esta  materia  importantísima 
motivo  de  un  pequeño  estudio  que  vió  la  luz  pública 
en  una  revista;  yo,  en  ese  artículo,  que  titulaba  «Los 
progresos  de  las  ideas  administrativas  en  España,» 
me  felicitaba  de  que  el  partido  constitucional  hubie- 
ra abandonado  totalmente  aquellas  antiguas  ideas  de 
absoluta  autonomía  provincial  y municipal,  y que 
hasta  en  la  literatura  de  sus  propias  resoluciones  que- 
daran completamente  relegados  al  olvido  aquellos  lu- 
gares comunes  de  la  absoluta  autonomía,  de  la  abso- 
luta independencia,  de  la  absoluta  descentralización, 
del  absoluto  abandono  del  Poder  público  en  estas  cues- 
tiones. Y hacía  este  estudio  á propósito  de  las  nume- 
rosas resoluciones  administrativas  sobre  suspensión 
de  Ayuntamientos,  en  los  que  SS*  SS*  llevaron  la  In- 
tervención, la  tutela,  antes  calificada  de  odiosamente 
reaccionaria,  del  Poder  central  sobre  los  Ayuntamien- 
tos, sobre  la  vida  provincial  y municipal,  á límites 
verdaderamente  exagerados,  ó que  por  lo  ménos  yo 
los  calificaba  así,  como  era,  por  ejemplo,  el  de  sus- 
pender á un  Ayuntamiento  por  haber  ejecutado  una 
obra  que  no  estaba  justificada  ante  la  conveniencia 
pública,  ó suspender  á otros  Ayuntamientos  porque 
no  habían  cumplido  con  todas  las  formalidades  nece- 
sarias para  el  desenvolvimiento  de  la  instrucción  pú- 
blica ó de  otras  materias*  Pero  yo  me  hacia  cargo  del 
verdadero  progreso  de  estas  ideas  en  el  sentido  de 
dar  al  Poder  central,  al  Poder  público  el  conjunto  de 
facultades  y condiciones  necesarias  para  desenvolver 
la  idea  del  Gobierno  en  un  país  todavía  perturbado 
en  muchos  de  los  elementos  esenciales,  como  es  el 
nuestro;  y elocuente  prueba  dieron  de  ello  en  esta 
singular  materia  de  las  competencias,  haciendo  lo  que 
no  había  hecho  ningún  Gobierno,  á saber:  que  se  ex- 
tendiera la  facultad  de  provocar  la  competencia  á au- 
toridades que  no  la  hablan  tenido  antes,  y trayendo 
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la  base  24  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881  so- 
bre procedimientos  económico-administrativos,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Gamacho,  eu  la  que  se  dice:  c<Los 
delegados  de  Hacienda  en  las  provincias  son  las  au- 
toridades encargadas  de  provocar  competencias  á los 
tribunales  ordinarios  en  cuestiones  referentes  á dicho 
ramo,» 

De  suerte  que  ya  no  parecían  bastante  los  gober- 
nadores sino  que  también  los  delegados  de  Hacienda 
debían  suscitar  competencias  á los  tribunales  ordina- 
rios, (Grandes  rumores ,) 

Pues  bien,  señores;  cuando  ante  el  país  se  habla 
gobernado  exponiendo  estos  principios,  estos  desen- 
volvimientos, este  criterio  sobre  la  necesidad  de  man- 
tener vigorosas  relaciones  entre  el  Poder  administra- 
tivo y lo  que  se  ha  llamado  y se  llama  boy  impro- 
piamente Poder  judicial;  cuando  se  había  mantenido 
esta  verdadera  idea  esencial,  porque  no  hay  derecho 
á aislar  una  cuestión  pequeña  y mezquina  de  un  fun- 
cionario determinado,  sino  que  es  preciso  que  nos  ele- 
vemos á la  categoría  y á la  región  de  los  principios 
en  que  debe  plantearse  esta  cuestión  de  importancia 
soma,  de  las  relaciones  del  Poder  judicial  con  el  Po- 
der administrativo;  cuando  todo  esto  se  habla  hecho, 
cuando  esta  jurisprudencia  se  habla  amparado  y sen- 
tado por  vosotros,  cuando  de  esta  manera  se  había 
protegido  la  acción  hasta  del  delegado  de  Hacienda 
de  la  provincia  de  Málaga  para  presidir  las  eleccio- 
nes del  pueblo  de  Cañete  la  Real,  ¿qué  juicio  podéis 
formar,  Sres.  Diputados,  del  acto  que  ha  sido  aquí  y 
debe  ser  materia  de  nuestras  discusiones,  del  acto  de 
provocar  la  competencia  para  amparar  y para  prote- 
ger al  coronel  Oliver?  Yo  no  os  ocultaré,  en  la  fran- 
queza con  que  hablo  aquí  y en  todas  partes,  que  aban- 
donada por  algún  tiempo  la  práctica  de  estos  estu- 
dios, cuando  por  primera  vez  se  me  presentó  y se  me 
planteó  la  cuestión  de  si  se  debía  ó no  provocar  la 
competencia,  mi  primera  impresión  no  fué  favorable; 
pero  cuando  vi  los  textos  y la  jurisprudencia  y los 
precedentes,  ;ah!  entonces  comprendí  que  aquel  pri- 
mer movimiento  era  el  movimiento  del  interés  y del 
egoísmo,  que  siempre  se  inclina  á las  soluciones  más 
fáciles  de  las  cuestiones  pendientes,  pero  que  el  deber 
hablaba  más  alto  y no  había  derecho  á dejar  de  pro- 
vocar esa  competencia  para  amparar,  ¿á  quién,  seño- 
res Diputados?  á esos  que  con  sentimiento  he  oido 
llamar  en  las  autorizadas  palabras  del  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  ángeles  desplumados  por  el  auto  de  un  juez 
de  instrucción.  ¿A  quién  Sres.  Diputados?  ¿Era  acaso 
á algún  hombre  político  que  nosotros  hubiéramos 
arrancado  del  fondo  de  la  sociedad  para  servirnos  en 
nuestras  elecciones,  para  amparar  á nuestros  comités, 
para  ayudarnos  en  nuestros  intereses  de  partido,  para 
ayudarnos  á subir  al  poder  de  esta  ó de  la  otra  mane- 
ra? No;  era  para  amparar  á un  funcionario  que  debie- 
ra ser  tanto  vuestro  como  nuestro,  que  pertenece  al 
órden  social,  que  pertenece  á la  Patria,  que  cumple 
su  deber  sin  ningún  linaje  de  enlaces  interesados  con 
partido  alguno;  y si  en  eso  no  nos  ayudáis,  siquiera 
para  mantener  su  prestigio,  ¿es  que  habéis  olvidado  ó 
es  que  habéis  renunciado  á ocupar  algún  dia  el  poder? 

La  garantía  estaba  vigente;  la  garantía  estaba  en 
pié;  la  ley  lo  amparaba;  los  principios  de  los  partidos 
que  hablan  pasado  por  el  gobierno  no  hablan  llegado 
á la  separación  de  esos  Poderes,  no  babian  llegado  á 
borrar  las  excepciones  que  existían.  No  sabíamos  en- 
tonces, como  lo  sabemos  hoy,  que  las  doctrinas  de  ese 


partido  llegan  á borrar  de  la  Constitución  un  princi- 
pio que  no  puede  ménos  de  traducirse  alguna  vez  en 
ley,  el  principio  de  la  autorización  para  procesar;  pero 
de  todas  suertes,  teníamos  como  indiscutible  la  exis- 
tencia de  esa  garantía  formando  parte  de  un  procedi- 
miento criminal,  y en  ese  terreno,  que  es  el  único  en 
el  que  hoy  puede  y debe  plantearse  la  cuestión,  yo 
creo  que  en  la  conciencia  de  todos  está  que  lo  único  de- 
bido, lo  único  recto,  lo  único  procedente  era  utilizar 
por  quien  tenía  derecho  á hacerlo  esta  garantía,  de- 
jando que  quien  tiene  derecho  á aplicarla  lo  verifique 
como  entienda  que  puede  y dehe  hacerlo* 

Este  es  el  verdadero  terreno  de  la  cuestión.  Queda 
como  cuestión  teórica,  sobre  la  cual  concluiré  hacien- 
do ligerísimas  consideraciones,  esa  que  considero  útil 
para  el  país,  á la  que  de  nuevo  provoco  á los  partidos 
que  aquí  la  han  suscitado,  porque  es  propia  del  Par- 
lamento; es  á saber:  la  cuestión  de  los  principios  que 
cada  cual  profese  sobre  los  límites  y las  relaciones  del 
Poder  ejecutivo  con  el  órden  judicial.  Nuestros  idea- 
les quizá  no  sean  muy  diferentes  en  este  punto.  Nues- 
tra divergencia,  y grande  me  parece,  estará,  señores 
Diputados,  en  los  procedimientos  para  llegar  á ellos, 
y en  la  forma  de  llegar  á su  realización  en  España. 

Quizá  me  diréis  que  yo  debía  por  mi  parte  en  el 
puesto  que  ocupo,  adelantarme  á proponeros  esas  re- 
formas. ¡Ah  Sres.  Diputados!,  yo  repito,  tal  vez  con 
excesiva  insistencia  en  cuantas  ocasiones  se  me  pre- 
sentan, en  preámbulos  de  leyes,  en  discursos,  en  ar- 
tículos de  periódico,  aquel  conocido  principio  que 
Gonsigna  una  ley  de  Partida,  aquella  profundísima 
frase  tan  sencilla  en  su  expresión  retórica  de  D.  Al- 
fonso el  Sabio,  que  dice  que  « el  facer  es  cosa  grave,  y 
el  desfacer  muy  ligera,»  y una  de  las  cosas  más  di- 
fíciles de  facer  en  este  mundo,  es  un  Poder.  Los  Po- 
deres se  destruyen  y se  desprestigian  con  gran  faci- 
lidad por  la  revolución;  los  Poderes  se  derriban  sin 
gran  esfuerzo  por  las  combinaciones  de  los  hombres, 
unas  veces  en  los  gobiernos,  otras  veces  en  los  movi- 
mientos tumultuarios  de  la  historia  de  cada  pueblo, 
pero  los  Poderes  difícilmente  se  crean,  y jamás  se  im- 
provisan en  uña  ley. 

Con  escribir  en  una  ley  la  existencia  del  Poder 
judicial,  nada  absolutamente  se  ha  adelantado,  si  no 
hay  condiciones  sociales  y orgánicas  en  el  país  para 
que  en  su  ejercicio  responda  aquel  Poder  judicial 
á lo  que  en  la  ley  tan  prudentemente  se  ha  escrito. 
Nadie  como  vosotros  ha  podido  ver  de  cerca  estas  di- 
ficultades, cuando  en  aras  de  las  ilusiones  que  neva- 
ban consigo  las  revoluciones  y los  trastornos,  creis- 
teis que  podía  crearse  un  Poder  judicial  con  todas  las 
condiciones  de  independencia,  y aun  acompañarle  de 
la  intervención  y de  las  funciones  altísimas  que  en  el 
Poder  judicial  de  otros  pueblos  desempeña  el  mismo 
Poder  público,  de  la  propia  soberanía  nacional,  por 
conducto  y por  ministerio  del  Jurado;  y como  el  país 
no  estaba  preparado  para  soportar  una  ni  otra  cosa, 
tuvieron  que  llegar  los  hombres  verdaderamente  emi- 
nentes que  con  toda  su  ciencia  y con  toda  su  expe- 
riencia se  lanzaron  á este  peligrosísimo  y no  prepa- 
rado ensayo,  tuvieron  qué  venir  á una  de  las  declara- 
ciones más  extraordinarias  que  se  han  hecho  jamás 
en  la  legislación  de  nuestro  país:  á declarar,  como  se 
declaró  por  un  decreto,  que  aquella  ley,  que  aquella 
organización  del  Poder  judicial,  que  aquellas  funcio- 
nes del  altísimo  poder  del  Jurado,  que  todo  aquel  me- 
canismo tan  brillante,  se  cumpliera  en  lo  que  fuera 
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posible,  rebajando  las  funciones  de  Poder  tan  augus- 
to á fórmulas  parecidas,  si  no  idénticas  á las  que  se 
suelen  emplear  en  las  corridas  de  toros:  se  desenvol- 
verá el  Poder  judicial,  poco  ménos  que  si  el  tiempo 
lo  permite* 

Yo  huyo,  gres.  Diputados,  de  llegar  á semejantes 
fracasos ; pero  no  desespero,  uo  renuncio  á los  que 
sean  progresos  legítimos,  sérios,  positivos,  preparados 
por  la  opinión  délos  hombres  de  ciencia,  por  el  asen- 
timiento del  país,  por  fuerzas  proporcionadas  que  los 
desenvuelvan,  los  ejecuten  y los  realicen*  Y cuando 
estos  elementos  estén  preparados,  nuestros  ideales, 
en  cuanto  á la  importancia  que  el  Poder  judicial  debe 
tener  en  la  constitución  de  un  pueblo  libre,  creo  yo 
que  no  han  de  estar  muy  lejanos;  lo  que  estará,  me  lo 
temo,  por  la  manera  con  que  habíais  aquí,  son  nues- 
tras condiciones  sobre  los  medios  prácticos  de  reali- 
zarlos en  España,  porque  ni  siquiera  nos  habéis  deja- 
do preparada  cosa  alguna  para  ello*  Una  sola  ley  de 
reforma  de  la  organización  judicial,  y adicional  á la 
del  Poder  judicial,  habéis  hecho;  y aun  cuando  existe 
en  ella  un  capítulo  que  trata  de  la  competencia  de  las 
autoridades  judiciales,  pena  da  leerlo,  gres*  Diputa^ 
dos,  porque  absolutamente  nada  se  dice  sobre  esas 
competencias  ni  sobre  esas  facultades;  porque  nada 
absolutamente  se  consigna  sobre  este  importantísimo 
problema  de  la  separación  del  Poder  judicial  y del 
orden  administrativo  y de  Las  facultades  que  ese  or- 
den administrativo,  ó ese  Poder  judicial  deban  tener 
para  que  puedan  ejercerlas  en  beneficio  de  la  libertad, 
de  la  fortuna,  de  la  honra  de  ios  ciudadanos;  y en 
cambio  minuciosamente  se  relatan  los  medios  de  in- 
greso, .de  ascenso  y de  distribución  de  puestos  en  la 
carrera,  que  dieron  lugar  con  aquella  organización 
precipitada  de  tribunales,  á que  llovieran  sobre  esta 
mayoría  aquellas  benéficas  nubes  de  credenciales,  de 
puestos,  de  ascensos  en  la  carrera  judicial,  que  la 
han  desorganizado,  siento  decirlo,  de  una  manera  tan 
profunda,  que  ha  menester  el  trabajo  de  muchos  hom- 
bres, el  auxilio  y la  concordia  de  todos,  para  que  po- 
damos siquiera  reparar  los  daños  hechos  en  transición 
tan  precipitada,  y para  que  podamos  preparar  juntos, 
porque  juntos  debemos  preparar  los  fundamentos  que 
alcanzan  á todo  el  orden  social,  para  que  podamos  pre- 
parar juntos  los  cimientos  sobre  los  que  en  algún  día, 
que  me  temo  no  pueda  estar  muy  próximo,  se  alce  el 
verdadero  Poder  judicial  en  España,  que  una  vez  or- 
ganizado en  esas  condiciones,  yo  estoy  conforme  con 
vosotros,  es  la  mejor  y más  sólida  garantía  de  las  li- 
bertades públicas  y particulares.  He  dicho-  (Aptososó 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á consultarse  al  Con- 
greso si  se  reunirá  mañana  en  Secciones*» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr*  Secretario  Camps, 
el  acuerdo  fué  afirmativo* 


Di  ose  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

« Ministerio  be  Fomento* — Excmps*  Sres*:  En  vista 
de  la  comunicación  de  V*  EE.,  de  27  del  actual,  ma- 
nifestando que  el  Diputado  D*  Manuel  Alcalá  del  Olmo 
reclama  el  expediente  relativo  al  establecimiento  de 
grúas  en  el  puerto  de  Málaga,  S.  M.  el  Rey  (Q*  D*  G*)  se 
ha  servido  disponer  se  manifieste  á V*  EE.,  como  de 
su  Real  órden  lo  verifico,  que  dicho  expediente  se  re- 
mitió al  Consejo  de  Estado  en  29  de  Diciembre  dé  1 88*3, 
en  virtud  de  reclamación  de  la  Sección  de  lo  Conten- 
cioso. Dios  guarde  á V*  EE.  muchos  años.  Madrid  29 
de  Enero  de  1885*=Alejandro  Pídal*=Señores  Secre- 
tarios del  Congreso  de  los  Diputados*» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  gres*  Diputados , el  documento  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Guerra- — Excmos*  Sres*:  En 
contestación  al  escrito  de  V*  EE*,  de  24  del  actual, 
referente  á las  preguntas  y reclamaciones  hechas  por 
el  Diputado  D.  Eduardo  Bermudez  Reina,  S*  M*  el 
Rey  (Q*  D.  G*)  me  ordena  remita  á V*  EE.  copia  de  la 
comunicación  que  el  director  general  de  la  Gaja  de 
Ultramar  dirigió  al  cesar  en  su  cargo;  el  estado  en 
que  se  encuentra  la  escala  de  reserva  del  arma  de  in- 
fantería, así  como  la  biografía  del  ultimo  brigadier 
ascendido  á mariscal  de  campo,  su  hoja  de  servicios, 
y copia  del  oficio  del  capitán  general  de  Vasconga- 
das dando  cuenta  del  fallecimiento  de  un  mariscal 
de  campo*  De  Real  orden  lo  digo  á V*  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  29  de  Enero  de  1885.=; 
Genaro  de  Quesada.=Excmos*  Sres.  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso*» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: Los  asuntos  señalados  para  la  orden  del  dia  de 
hoy,  y reunión  de  Secciones* 

Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siete* 


CUATRO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  80. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  pidiendo  autorización 
para  ratificar  el  convenio  celebrado  entre  España  y Siam. 


A LAS  CORTES. 

El  Ministro  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  de  las  Cortes  el  convenio  ajusta- 
do entre  España  y Siam,  con  objeto  do  regularizar  el 
tráfico  de  bebidas  espirituosas,  firmado  en  París  el 
24  de  Mayo  de  1884. 

Aunque  el  mencionado  convenio  no  es  de  mucho 
interés  para  España  por  el  exiguo  comercio  que  con 
el  Reino  de  Siam  hacemos,  el  Gobierno  de  S.  M.,  ins- 
pirándose en  motivos  de  justa  benevolencia  y en  el 
acuerdo  general  de  los  domas  países  de  Europa  que, 
cual  España,  han  ajustado  con  el  Reino  de  Siam  es- 
tipulaciones idóü ticas,  se  decidió  á aceptar  las  propo- 
siciones del  representante  de  aquel  país,  cuyo  princi- 
pal objeto,  ai  iniciar  la  reforma  comercial  en  esa  ma- 
teria, es  establecer  un  impuesto  razonable  sobre  las 
bebidas  fermentadas  y prohibir  la  introducción  de  las 
que  se  consideren  nocivas  á la  salud  publica. 

Cuidadoso,  no  obstante,  el  Gobierno  de  S.  M,  de 
los  intereses  materiales  de  la  Nación,  ha  exigido  y ob- 
tenido que  España  sea  tratada  como  la  más  favoreci- 
da. y que  la  suma  de  impuestos  de  todas  clases  con 
que  puedan  gravarse  las  bebidas  de  que  se  trata,  no 
exceda  del  10  por  100  del  valor. 

En  todos  los  demás  puntos  no  modificados  por  el 
presente  convenio,  se  declara  subsistente  el  tratado 
entre  España  y Siam  de  1870,  y confirmadas  por  con- 
siguiente las  ventajas  que  en  aquella  época  nos  fue- 
ron otorgadas. 

En  consideración  á lo  expuesto,  el  Ministro  que 
suscribe,  debidamente  autorizado,  con  la  aprobación 
del  Ministerio  de  Hacienda,  del  Consejo  de  Estado  y 
de  acuerdo  con  el  de  Ministros,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á las  Córtes  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Siam, 
firmado  en  París  en  14  de  Mayo  de  1S84,  con  objeto 
de  regularizar  el  tráfico  de  bebidas  espirituosas* 

Palacio  31  de  Enero  de  1885*=EI  Ministro  de  Es- 
tado, José  de  Elduayen. 

Artículos  acUcioíiales  al  tratado  de  23  de  Febrero  de  1870 
entre  el  Reino  de  España  y Siam,  relativos  á la  im- 
portación y á la  venta  de  bebidas  esjyirüuosasen  Siam , 
terminado  en  París  el  24  de  Mayo  de  1884. 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Siam,  deseando  arreglar  de  común  acuerdo  y de  una 
manera  satisfactoria  la  importación  y venta  de  bebi- 
das espituosas  en  el  Reino  de  Siam,  han  resuelto  in- 
troducir en  este  punto  modificaciones  en  el  tratado 
de  amistad,  comercio  y navegación,  concertado  entre 
los  dos  países  el  23  de  Pehrero  de  1870. 

Los  infrascritos,  debidamente  autorizados  á este 
efecto,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  í .*  Los  espíritus  de  toda  especie  que  no 
superen  en  fuerza  alcohólica  á los  espíritus  cuya  fa- 
bricación permíta  en  Siam  el  Gobierno  siamés,  podrán 
ser  importados  y vendidos  por  los  súbditos  españoles, 
mediante  el  pago  del  mismo  derecho  á que  sean  so- 
metidos, según  las  leyes  siamesas,  los  espíritus  fa- 
bricados en  Siam* 

En  cuanto  á los  espíritus  que  superen  en  tuerza 
alcohólica  á los  espíritus  fabricados  en  Siam,  se  per- 
mite importarlos  y venderlos  pagando  un  derecho 
equivalente  y proporcional  á la  fuerza  alcohólica  en 
que  excedan  al  límite  establecido  por  el  Gobierno  sia- 
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mes.  Se  permite  á los  súbditos  españoles  importar  y 
vender  la  cerveza  y los  vinos,  pagando  el  mismo  de- 
recho que  el  derecho  de  consumos  (aéefeeí  impuesto 
por  las  leyes  siamesas  sobre  los  artículos  semejantes 
fabricados  en  Siam;  pero  este  derecho  impuesto  sobre 
la  cerveza  y sobre  los  vinos  importados  no  excederá 
jamás  del  10  por  100  ad  vcáorem . Los  derechos  sobre 
los  espíritus  importados,  los  vinos  y la  cerveza,  reem- 
plazarán el  derecho  de  importación  de  3 por  100  es- 
tablecido por  los  tratados  vigentes,  y no  serán  consi- 
derados como  adicionales  á este  derecho. 

Los  espíritus,  la  cerveza  y los  vinos  no  podrán  ser 
sometidos  á ningún  otro  derecho,  tasa  ó impuesto. 
La  escala  de  Los  derechos  de  consumos  impuesta  so- 
bre los  espíritus,  las  cervezas  y los  vinos  fabricados 
en  Siam,  será  comunicada  por  eí  Gobierno  siamés  al 
Gobierno  de  S,  M.  el  Bey  de  España,  y ninguna  alte- 
ración de  estos  derechos  podrá  ser  aplicada  á los  súb- 
ditos españoles  hasta  seis  meses  después  que  el  Go- 
bierno siamés  haga  la  mencionada  comunicación. 

Art.  2.*  El  análisis  ó veriñcacion  de  los  espíritus 
importados  en  el  Reino  de  Siam  por  los  súbditos  es- 
pañoles será  hecho  por  empleados  europeos  nombra- 
dos por  las  autoridades  siamesas  y por  un  numeró 
igual  de  peritos  nombrados  por  el  representante  de 
España,  ó en  su  defecto  por  un  agente  consular  de  una 
Potencia  amiga  de  las  Altas  Partes  contratantes. 

En  caso  de  desacuerdo,  las  Partes  designarán  un 
tercer  árbitro. 

Art.  3.q  El  Gobierno  siamés  tendrá  la  facultad  Se 
impedir  la  importación  en  Siam  por  los  súbditos  es- 
pañoles, de  los  espíritus  que,  una  vez  examinados,  se 
juzguen  perniciosos  para  la  salud  pública.  Dará  avi- 
so de  esta  decisión  á los  importadores,  consignatarios 
ó detentares  de  dichos  espíritus,  para  que  los  expor- 
ten en  el  plazo  de  tres  meses,  á contar  desde  este 
aviso. 

En  el  caso  en  que  la  exportación  no  tenga  lugar, 
podrá  secuestrar  y destruir  dichos  espíritus,  devol- 
viendo sin  embargo  los  derechos  que  en  todos  los 
casos  se  hubiesen  percibido.  El  análisis  ó verifica- 
ción de  los  espíritus  considerados  perniciosos  para  la 
salud,  que  sean  importados  por  los  súbditos  españo- 
les, será  hecho  según  el  art.  2.°  El  Gobierno  siamés 
se  compromete  á tomar  todas  las  medidas  necesarias 
á fin  de  prohibir  y de  impedir  la  venta  de  los  espíri- 
tus fabricados  en  Siam  que  puedan  ser  perniciosos 
para  la  salud  pública. 

Art.  4.°  Todo  súbdito  español  que  quiera  vender 
al  pormenor  en  Siam  las  bebidas  espirituosas,  la  cer- 
veza y los  vinos,  deberá  proveerse  de  un  permiso  es- 
pecial (Ucencia)  expedido  por  el  Gobierno  siamés,  que 
no  podrá  ser  rehusado  sino  por  un  motivo  justo  y 
razonable.  Este  permiso  será  concedido  según  las 
condiciones  que  se  establezcan  de  acuerdo  entre  los 


dos  Gobiernos,  y podrán  ser  modificadas  del  mismo 
modo. 

Art.  5*°;  Los  súbditos  españoles  disfrutarán  siem- 
pre ele  los  mismos  derechos  y privilegios,  en  cuanto 
se  refiere  á la  importación  y venta  de  los  espíritus,  de 
la  cerveza,  de  los  vinos  y bebidas  espirituosas,  y al 
permiso  (licencia),  que  los  deque  disfruten  los  súbdi- 
tos siameses  ó los  súbditos  de  la  Nación  más  favore- 
cida, y tendrán  la  facultad  de  elegir  entre  estos  dos 
tratos;  del  mismo  modo,  los  espíritus,  la  cerveza,  los 
vinos  y bebidas  espirituosas,  importados  de  España 
disfrutarán  en  todos  conceptos,  de  los  mismos  privi- 
legios de  que  disfruten  los  artículos  similares impor- 
tados de  cualquier  otro  país  al  cual  he  conceda  eu 
este  punto  el  trato  más  favorecido,  ; 

Queda"  entendido  qué  los  súbditos  españoles  no  es- 
tarán obligados  á conformarse  con  las  disposiciones 
del  presente  convenio  sino  en  cuanto  se  hallen  igual?: 
mente  obligados  y las  observen  en  toda  circunstancia 
los  ciudadanos  y súbditos  de  otras  Naciones. 

Art.  6.°  Bajo  el  beneficio  de  las  estipulaciones  del 
artículo  5.°,  el  presente  convenio  será  puesto  en  vigor 
en  la  fecha  que  fijen  los  dos  Gobiernos,  y continuará 
rigiendo  hasta  la  espiración  del  plazo  de  seis  meses, 
después  que  una  de  las  dos  Partes  contratantes  haya 
notificado  á la  otra  la  intención  de  hacer  cesar  sus 
efectos.  El  tratado  de  23  de  Febrero  de  1870  entre 
el  Reino  de  España  y el  de  Siam  continuará  vigente 
por;entero  hasta  el  día  en  que  el  presente  convenio 
empiece  á ser  ejecutorio,  y después  de  esta  fecha,  en 
cuanto  á las  disposiciones  que  no  hayan  sido  modifi- 
cadas por  el  presente  convenio. 

Si  este  convenio  llega  á anularse,  las  disposicio- 
nes anteriores  de  dicho  tratado  serán  puestas  de  nue- 
vo en  vigor  y continuarán  ejecutándose  lo  mismo  que 
antes. 

Art.  7.°  Las  disposiciones  del  presente  convenio 
aplicables  a los  súbditos  españoles  lo  son  igualmente 
á todo  súbdito  naturalizado  ó protegido  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Bey  de  España. 

Queda  entendido  también  que  los  cónsules,  vice- 
cónsules, agentes  consulares,  'cancilleres  ó cualquier 
otro  agente  consular,  se  hallan  comprendidos  bajo  la 
designación  de  representante  consular  hecha  en  este 
convenio. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  los  presentes  artículos  adicionales  por 
duplicado  y lo  han  sellado  con  el  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  el  24  de  Mayo  de  Í884  de  la  Era 
Cristiana,  correspondiente  al  15.*  diade  la  luna  men- 
guante del  mes  de  aYisagauras,»  del  año  «Singe,» 
6.a  década,  1246,  de  la  Era  Astronómica  §iamesa.= 
Firmado.= Manuel  Silvela.=  Firmado.=  Pris-Dang. 
Está  conforme. 


APENDICE  SEGUNDO  AL  ITÜH.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Estado,  pidiendo  autorización 
para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de 

Diciembre  de  1884, 


A LAS  CORTES.  * 

Reconocida  por  mi  digno  antecesor  la  convenien- 
cia de  un  acuerdo  entre  los  Gobiernos  de  España  é 
Inglaterra,  estableciendo  el  modas  vívendi  provisional 
en  las  relaciones  comerciales  entre  ambos  países, 
acuerdo  que  hace  tiempo  venia  siendo  objeto  de  la 
atención  y estudio  de  dichos  Gobiernos,  para  hacer 
desaparecer  quejas  y aspiraciones  que  no  era  posible 
ya  dejar  de  atender  y realizar,  presentó  en  12  de  Ene- 
ro del  año  próximo  pasado  al  Congreso  de  los  Dipu- 
tados el  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para 
ratificar  el  convenio  celebrado  entre  España  é Ingla- 
terra el  1 .ft  de  Diciembre  de  1883,  que  habla  sido  antes 
objeto  de  exámen  y consulta  del  Consejo  de  Estado, 
cuya  mayoría  había  expuesto  consideraciones  respec- 
to á la  forma,  y más  especialmente  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  Comisión  mixta  establecida  en  el  párrafo 
cuarto  de  dicho  protocolo,  y cuya  intervención  en  los 
asunLos  interiores  que  se  juzgaba  podría  abrogarse 
dicha  Comisión,  requería  tenerse  en  cuenta  por  el  ac- 
tual  Gobierno;  pudiendo  de  esta  manera  hacer  des- 
aparecer la  dificultad  que  ofrecía  para  entrar  en  ne- 
gociaciones sobre  un  tratado  definitivo,  que  por  otra 
parte  no  podría  regir  hasta  1,°  de  Julio  de  1887,  y 
satisfaciendo  al  propio  tiempo  las  quejas  más  ó me- 
nos fundadas  que  en  diversos  sentidos  se  hablan  for- 
mulado. Era  necesario,  además,  tener  en  cuenta  las 
negociaciones  entabladas  para  celebrar  un  tratado  de 
comercio  con  los  Estados-Unidos  y hacer  constar  en 
el  modas  vívendi,  de  una  manera  clara  que  no  diera 
lugar  á discusión,  que  el  régimen  comercial  concor- 
dado en  el  protocolo  de  1,°  de  Diciembre  de  1883  no 
comprendería  de  manera  alguna  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico, 


Conforme  el  Gobierno  de  la  Reina,  según  manifes- 
taciones de  su  representante  en  esta  corte,  en  tomar 
en  consideración  las  razones  expuestas  para  modificar 
el  protocolo  de  i / de  Diciembre  en  el  indicado  sentido, 
sustituyéndole  por  declaraciones  respectivas  de  am- 
bos Gobiernos,  con  arreglo  á las  cuales  habría  dé  so- 
licitarse de  los  respectivos  Parlamentos  la  autoriza- 
ción necesaria  para  conceder  á la  Nación  inglesa  el 
trato  de  la  más  favorecida*  tan  pronto  como  las  Cá- 
maras de  la  misma  la  hubieran  otorgado  para  ele- 
var hasta  los  30  grados  la  hase  inferior  de  la  escala  al- 
cohólica, y para  entablar  una  negociación  subsidia- 
ria que  atendiendo  á las  aspiraciones  legítimas  de 
nuestra  producción  vinícola  con  una  reducción  de  de- 
rechos en  la  graduación  superior  á 30  grados,  sub- 
sanen las  desventajas  existentes  para  el,  comercio  in- 
glés que  resultan  de  su  no  discusión  é intervención 
en  la  segunda  columna  del  arancel  como  consecuen- 
cia de  no  haber  celebrado  un  tratado  especial  de  co^ 
mercio, 

Y habiendo  llegado  á un  acuerdo  sobre  todos  es- 
tos puntos,  y suscrito  en  su  consecuencia  ias  declara- 
ciones de  21  de  Diciembre  último  que  se  acompañan, 
el  Gobierno  de  S.  M.  se  juzga  en  el  deber  de  mante- 
ner las  obligaciones  contraidas  por  su  antecesor,  y 
deseando  dar  un  testimonio  de  su  sincera  amistad  al 
de  la  Reina,  tiene  el  honor  de  proponer  á la  aproba- 
ción de  las  Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.: 

1/  Para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  trato  de 
la  Nación  más  favorecida  en  todo  lo  concerniente  al 
comercio  y á la  navegación  con  la  Península,  hasta 
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30  de  Junio  de  1887  en  que  podrá  ser  denunciado, 
tan  luego  como  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  se 
halle  autorizad!  por  el  Parlamento  para  elevar  del 
grado  26  de  la  escala  alcohólica  hasta  el  30  el  adeudo 
de  un  chelín,  según  lo  estipulado  en  las  declaraciones 
de  21  de  Diciembre  de  1884. 

2.°  Para  llegar  á un  arreglo  subsidiario  en  virtud 
del  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  haria  modifi- 
caciones más  extensas,  superiores  á 30  grados  en  la 
escala  alcohólica,  bastantes  á satisfacer  las  exigencias 
legítimas  del  comercio  español,  en  compensación  de 
las  que  el  de  S.  MI  el  Rey  introdujera  en  ciertos  ar- 
tículos del  arancel  español,  que  hicieran  desaparecer 
algunas  de  las  desventajas  existentes  para  el  comer- 
cio británico. 

Árt.  2,*  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  haga  de  la  presente  autorización. 

Palacio  31  de  Enero  de  1885.=E1  Ministro  de  Es- 
do,  José  de  Elduayen. 

Declaración  referente  al  protocolo  de  íf  de  BiciemJrre 
de  1883. 

Los  infrascritos  H José  Elduayen,  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Cató- 
lica, y Sir  Rohert  Mórier  K.  C.  B.,  enviado  extraordi- 
nario y ministro  plenipotenciario  de  S,  M.  Británica, 
reunidos  en  el  Ministerio  de  Estado  el  dia  2 i de  Di- 
ciembre de  1884  y autorizados  debidamente  por  sus 
Gobiernos  respectivos,  lian  convenido  en  la  declara- 
ción siguiente: 

L°  El  Gobierno  de  S:  M.  Católica  presentará  á las 
Cortes,  tan  pronto  como  se  reúnan,  un  proyecto  de 
ley  autorizándole  para  conceder  á la  Gran  Bretaña 
el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  en  todo  lo  con- 
cerniente al  comercio,  la  navegación  y los  derechos 
y privilegios  consulares. 

Sin  embargó,  dicha  concesión  del  trato  de  Nación 
más  favorecida  no  será  aplicable  á las  Antillas  espa- 
ñolas. 

Quedará  determinado  en  el  proyecto  de  ley  que 
ésta  entrará  en  vigor  tan  luego  como  el  Parlamento 
haya  autorizado  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica  á lle- 
var á efecto  los  compromisos  estipulados  en  el  art.  2/ 

2.°  El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  continuará 


concediendo  como  antes  á España  el  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida,  en  todo  lo  concerniente  al  co- 
mercio, la  navegación  y los  derechos  y privilegios 
consulares. 

Pédirá  además  al  Parlamento  la  autorización  ne- 
cesaria para  elevar  la  parte  inferior  de  la  escala  alco- 
hólica desde  26  á 30  grados. 

3/  Los  dos  Gobiernos  someterán  á la  sanción  le- 
gislativa, en  un  plazo  tan  breve  como  lo  permitan  sus 
usos  parlamentarios,  para  que  puedan  ponerse  en  eje- 
cución los  compromisos  contraidos  en  los  artículos 
precedentes. 

41*  Los  dos  Gobiernos  procurarán  de  aquí  al 
próximo  mes  de  Abril,  primera  fecha  en  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  Británica  puede  someter  al  Parla- 
mento del  Reino-Unido  la  cuestión  alcohólica,'  llegar 
á un  arreglo  en  virtud  del  cual  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Católica  introduciría  modificaciones  en  cier- 
tos artículos  del  arancel  español  actual,  que  harian 
desaparecer  las  desventajas  existentes  para  el  comer- 
cio británico;  y por  su  parte  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica baria  modificaciones  más  extensas  en  la  esca- 
la alcohólica,  bastantes  á satisfacer  las  exigencias  le- 
gítimas del  comercio  español. 

5. *  Los  compromisos  contraídos  por  la  presente 
declaración  regirán  hasta  la  conclusión  del  tratado 
de  comercio  definitivo,  para  cuya  negociación  los  ple- 
nipotenciarios de  las  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
unirán en  Madrid  lo  más  tarde  el  l.°  de  Abril  de 
1886,  á ménos  que  de  común  acuerdo  se  fije  otra 
fecha. 

En  el  caso  de  que  las  negociaciones  para  el  tra- 
tado definitivo  no  diesen  resultado,  y que  no  la  susti- 
tuya otro  acuerdo  análogo  al  determinado  por  la  pre- 
sente declaración,  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes tendrá  la  facultad,  á partir  del  30  de  Jimio 
de  1887,  de  denunciar  el  presente  acuerdo,  dando  avi- 
so á la  otra  con  un  año  de  anticipación. 

6. *  El  protocolo  ¡Ü  1/  de  Diciembre  de  1883 

conservará  su  valor  hasta  que  se  pongan  en  ejecu- 
ción los  compromisos  contraídos  en  la  presente  de- 
claración. 

Hecha  por  duplicado  en  Madrid  á 2 i de  Diciem- 
bre de  í 884.=Firniado.=José  Elduayen.=(L.  S.).= 
Firmado. =R.  B,  D.  Morier. =(L.  S.)=Está  conforme. 
Elduayen. 


APENDICE  TERCERO  AL  NÚM.  80. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  declarando  definitivos 
los  actuales  aranceles  de  aduanas,  y derogando  la  base  5.a  del  apéndice  letra  C 
a la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  de  \ ° de  Julio  de  1 869,  6 cíe  Julio  de  1882, 
y todas  las  demás  disposiciones  dictadas  sobre  este  asunto. 


A LAS  CORTES. 

El  estado  de  internó  dad  y de  in certidumbre  en 
que  se  encuentran  los  aranceles  de  aduanas,  causa 
perjuicios  á la  industria  y puede  aumentar  grande- 
mente las  dificultades  del  Gobierno  español  siempre 
que  tenga  que  negociar  con  los  extranjeros  nuevos 
tratados  de  comercio. 

La  base  5.11  del  Apéndice  letra  C de  la  ley  de  L* 
de  Julio  de  1869  y el  decreto  de  12  del  mismo  mes 
realizaron  importantes  rebajas  en  las  tarifas,  ordena- 
ron otras  que  sucesivamente  se  hablan  de  llevar  á 
cabo,  y fijaron  la  fecha  de  1.a  de  Julio  de  i 88  i para 
que  desde  ella  cesara  toda  protección  á la  industria 
nacional  y las  aduanas  cobrasen  solo  un  derecho  fis- 
cal á las  mercancías  importadas.  El  Real  decreto  de 
17  de  Junio  de  1875  suspendió  la  ejecución  de  aquel 
sistema  eu  el  momento  eu  que  habla  de  hacerse  la  se- 
gunda rebaja,  y la  ley  de  17  de  Julio  de  í 87 6 elevó 
á precepto  legislativo  la  suspensión*  dándole  carácter 
de  definitiva.  Renació  por  otra  ley  de  6 de  Julio  de 
1882  el  plan  de  1869,  pero  alterando  las  fechas  y los 
plazos  que  habían  de  servir  para  llegar  al  fin  que  sus 
autores  se  habian  propuesto.  El  Gobierno  que  enton- 
ces dirigía  los  asuntos  públicos  propuso  primera- 
mente  á las  Cortes  que  en  vez  de  las  rebajas  que  ha- 
bian quedado  por  hacer  se  decretaran  de  nuevo  otras 
tres,  debiendo  ejecutarse  la  primera  desde  luego,  la 
segunda  en  1885  y la  tercera  en  1888;  y después  ac- 
cedió, no  solo  á que  se  sustituyesen  estas  dos  fechas 
con  las  de  1887  y 1892,  sino  á que  quedase  indeciso 
en  la  ley  y sujeto  á nuevos  estudios  y polémicas  si 


io  anunciado  para  1887  se  ha  de  llevar  á cabo  efec- 
tivamente en  ese  ano,,  ó se  ha  de  dejar  para  cinco 
después. 

Basta  la  simple  enumeración  de  los  hechos  para 
demostrar  que  esas  rebajas  y esos  plazos  que  tantas 
variaciones  y vicisitudes  han  sufrido,  no  son  el  re- 
sultado de  ninguna  doctrina  bien  determinada  ni  de 
cálculos  estadísticos  exactos.  El  legislador,  que  en 
1869  mostraba  la  seguridad  de  que  en  188  í la  indus- 
tria nacional  no  necesitaría  ó no  merecerla  ya  pro- 
tección arancelaria,  vacilaba  en  1882  para  decidir  si 
la  necesitará  ó la  merecerá  todavía  en  1887,  aunque 
en  este  punto  exige  también  la  justicia  que  se  re- 
cuerde que  el  Gobierno  de  1882,  al  levantar  la  sus- 
pensión de  la  reforma  arancelaria  de  1869,  tuvo  que 
combatir  briosamente  contra  los  autores  y legítimos 
representantes  de  aquella  reforma.  Estos  á su  vez  ha- 
bian hecho,  en  aras  del  patriotismo,  sacrificios  de 
ideas,  y transacciones;  de  donde  resulta  que  la  legis- 
lación arancelaria  actual,  sin  satisfacer  las  aspiracio- 
nes de  ninguna  doctrina  económica,  es  perturbadora 
y peligrosa  para  la  industria. 

En  beneficio  de  ésta  puede  y debe  ser  derogada, 
y su  desaparición  devolverá  además  á los  Gobiernos 
la  necesaria  libertad  de  acción  para  tratar  con  los  de 
otros  países,  ante  los  cuales  no  puede  ménos  de  debi- 
litarle la  existencia  de  compromisos  legales  anticipa- 
damente contraídos  en  favor  de  las  mercancías  ex- 
tranjeras. El  estudio  de  las  necesidades  y de  las  con- 
diciones de  desarrollo  de  cada  una  de  las  manifesta- 
ciones del  trabajo  y de  la  riqueza  es  la  única  medida 
razonable  para  fijar  los  derechos  del  arancel.  Los  pla- 
zos arbitrariamente  señalados  y los  tantos  por  ciento 
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fijados  por  regla  general  y sin  consideración  á los  da- 
tos propios  de  cada  caso,  en  vano  pretenderán  pasar 
por  la  fórmula  de  una  teoría  científica,  no  siendo  más 
que  reglas  casuísticas  y empíricas. 

Fácil  seria  además  la  demostración  de  que  esos 
tantos  por  ciento  son  impracticables  en  los  términos 
absolutos  que  las  leyes  suponen,  porque  las  agrupa- 
ciones genéricas  y los  derechos  específicos  no  permi- 
ten lo  que  seria  sencillo  y fácil  con  el  sistema  ya 
abandonado  de  los  derechos  ad  valorem.  No  deben 
man  tenerse  como  preceptos  en  las  leyes,  reglas  que 
en  la  práctica  son  irrealizables, 

Por  estas  razones,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 


Ministros,  y con  autorización  de  S.  M.,  tengo  la  hon- 
ra de  someter  á las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  definitivos  los  actua- 
les aranceles  de  aduanas,  quedando  derogadas  la 
base  5.“  del  Apéndice  letra  C á la  ley  del  presupuesto 
de  ingresos  de  l.°  de  Julio  de  1869;  la  ley  de  6 de 
Julio  de  1882,  y todas  las  demás  disposiciones  que 
ban  fijado  plazos  y reglas  para  rebajas  periódicas  de 
los  mismos. 

Madrid  3 de  Febrero  de  I885.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Lisia  de  los  Sres.  Diputados  designados  por  la  suerte  para  componer  las  Secciones 

en  el  presente  mes  de  Febrero  de  1885. 


SECCION  PRIMERA. 

Martin  Lunas, 
Massanet. 

Señores: 

Mellado. 

Merelles. 

Agr  amonte  (Conde  de). 

Molano. 

Agrela, 

Nogueras. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Nuñez  Gradés, 

Albareda. 

Ordoñez. 

Alzurena. 

Perez  Ibañez. 

Angosto. 

Priegue  (Conde  de). 

Armiñan. 

Reig  y García, 

Becerra  Armesto. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Belmonte. 

Segovia. 

Bermudez  de  la  Puente. 

Silvela  (D,  Francisco). 

Bétera  (Vizconde  de). 

Soldevila. 

Bosch  (D.  Alberto). 

Souto. 

Cadenas. 

Toreno  (Conde  de). 

Carrasco. 

Prives  (Marqués  de). 

Castel. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Castellarnau. 

Valentí. 

Castellones  (Marqués  de  los). 

Viana  (Marqués  de). 

Cazurro. 

Vilana  (Conde  de). 

Pominguez  (D.  Lorenzo). 

Villanueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 

Espada. 

Viso  (Marqués  del). 

Estéban  Collantes  (Conde  de). 
Galante. 

Zulueta  (D.  Ernesto  de). 

González  Conde. 
González  Martínez, 

SECCION  SEGUNDA 

González  Olivares. 

Señores: 

Gorostidi. 

Hernández  Iglesias. 

Abril  (D.  Luis). 

Irueste  (Vizconde  de). 

Aciego. 

Jaraba. 

Alarcon  Luján. 

Labra. 

Albarran. 

López  de  Ay  ala  (D.  José  María). 

Alvarez  Guijarro. 

Macía  Rodríguez. 

Allende  Salazar  (D.  Angel), 

Maciá  y Bonaplata. 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 
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Apezteguía. 

Armero. 

Balenchana. 

Batanero  (D*  Antonio). 

Batanero  (D.  Manuel)* 

BofilL 

Boguerin. 

Botana. 

Galbeton, 

Campoamor. 

Cardenal- 

Gasa-Ramos  (Marqués  de). 
Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Celleruelo. 

Cos-Gayon. 

Echauz  (Conde  de). 

Enriques  Valdés. 

Espinosa. 

I^ernandez  Yillarrubia. 

Fernandez  Villaverde  (D*  Raimundo), 
Fíguera  Silvela. 

García  de  Zuiiiga. 

González  Hernández. 

González  Stéfani. 

Heredia. 

Hinojosa. 

Ibarra* 

Lastres. 

León  y Cataumbert* 

Lorite. 

Marfori. 

Marín  GarbonelL 
Martínez  (D.  Diego  A.) 

Machada» 

Muro  López. 

Narbon* 

Nieglau. 

Paredes  (Marqués  de). 

Peres  Sanmillam 
Pidal  (Marqués  de). 

Portuondo. 

Rocafort. 

Salazar  y Scbuck. 

San  Eduardo  (Marqués  de}* 

Santa  Cruz* 

Santiago. 

Serrano  Alcázar. 

Torres  de  Lnson  (Vizconde  de  las). 
Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
Vehi 
Velasco. 

SECCION  TERCERA, 

Señores: 

Alboloduy  (Marqués  de). 

Alvarez  Marino* 

Angulo. 

Atará. 

Baró. 

Bea* 

Becerra  (D.  Manuel). 

Borrego. 

BorreÍL 

Cantillana  (Conde  de). 

Cárdenas. 


Casado  y Sánchez* 

Castellanos. 

Díaz  Gobeña. 

Escobar» 

Fabra  (D.  Camilo). 

Fernandez  Hontoria. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 
Gosalvez. 

Guadalest  (Marqués  de). 
Guerrero. 

Cuitian. 

Gumá, 

Guzman  y Velasco. 

Hierro* 

Landa* 

Liniers. 

López  Ghicheri. 

Machím  barrena. 

Martínez  (D.  Cándido/. 

Mataré, 

Mon 

Montero  Ríos* 

Moreno  Lean  te* 

Moret* 

Pacheco. 

Pedreño. 

Perez  Batallón. 

Perez  Garchitorena. 

Perez  del  Pulgar. 

Rcjife. 

Rodríguez  Batista. 

Rodríguez  Yagüe. 

Boncali  (Marqués  de). 

Rubio. 

Sala. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 
Sánchez  Bedoya. 

Sánchez  de  Toca. 

Sastron* 

Sert* 

Togores. 

Tuñon* 

Turull, 

llhagon. 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Vivanco* 

Zabálburu, 

SECCION  CUARTA, 

Señores: 

Abreu. 

Agüera  (Conde  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Alvear. 

Azcárraga. 

Baselga. 

Benalua  (Conde  de). 

Berdugo. 

Bermudez  Reina. 

Boscb  de  Ai‘és  (Marqués  de). 
Boscíi  y Labrús. 

Cabezas. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Emilio). 
Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 
Gasa-Fuerte  (Marqués  de). 

Caspe  (Conde  de). 
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Casíelar. 

Donadío  (Marqués  de). 

Durán  y Cuervo. 

Encina  (Conde  de  la). 

Fernandez  de  Cadórniga. 

Ferjcatg.es. 

Francos  (Marqués  de). 

García  López. 

Garnica. 

Garrido  Estrada. 

González  Cavanne. 

Guillelmi. 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio). 
Larios  (D.  Martin). 

López  Domínguez. 

Loring  (D.  Jorge). 

Martin  Murga. 

Martin  Vena. 

Mar  tos  Perez. 

Molleda. 

Montilla. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Moreno  y Gil. 

Navarro  Díaz, 

Pelligero. 

Perogordo. 

Pino  y Romero. 

Quintana. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Reig  y Forquct. 

Rius  (Conde  de). 

Rodríguez  del  Rey. 

Romero  Robledo. 

Ruiz  Tagle. 

Sallen  t (Conde  de). 

Sánchez  Chicarro. 

Silvela  (D.  Luis). 

Suarez  Vigil. 

Torres  Diez. 

Vilehes  (Conde  de). 

Villarroya. 

Zozava. 

SECCION  QUINTA. 

Señores: 

Almenara  Alta  (Duque  de)* 

Amores. 

Arenillas. 

Arrazola. 

Buñol  (Conde  de). 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Antonia)* 

Car  arnés. 

Cerveró. 

Cussano  (Marqués  de). 

Dávila. 

Delgado  y Zuleta. 

Ferrer  y Forés. 

Folla. 

Fontes, 

García  Noblejas. 

Gómez  Diez. 

González  Longoria. 

González  Yaliarino. 

González  Yazquez, 

Granda. 


Gutiérrez  de  la  Yega  (D,  José). 

Herranz. 

Ibañes  Palenciano. 

Juan  y Aigora. 

Laiglesia. 

López  de  Ayala  (D.  Baltasar), 

López  Guijarro. 

Loring  (D,  Manuel). 

Los  Arcos. 

Martínez  (D,  Wenceslao), 

Martínez  de  Ubago. 

Mar  tos. 

Montorfcal  (Marqués  de). 

Moraza, 

Oñate  y Yalcarce. 

Pardo  Gutiérrez. 

Perez  Aloe. 

Perez  Zamora. 

Pons  y Espinós. 

Fuga. 

Beus. 

Bodriguez  A vial. 

Bodriguez  Bolívar, 

Basilio. 

Ruiz  Arana. 

Salcedo. 

Sánchez  Arjona  (D.  José), 

Sánchez  Bastillo. 

Sánchez  de  Lafuente. 

Soler  y de  Ferrer. 

Solsona. 

Torre  Ortiz. 

Torres  de  Orduna, 
lúdela. 

Valdés  Barrio. 

Yarona. 

Yillanueva  y Gómez. 

Zulueta  (D,  Eduardo), 

SECCION  SEXTA, 

Señores: 

Aceña. 

Acuña. 

Alba  (Duque  de). 

Alonso  Pesquera. 

Barberán. 

Bermejillo, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Canalejas. 

Cánido. 

Canillejas  (Marqués  de). 

Catalina. 

Diaz  Cordobés. 

Echalecu. 

Eguilior. 

Escudero. 

Eulate. 

Fernandez  Navarrete. 

Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro  Sebastian). 
Fínat. 

Fontan. 

Gamazo. 

García  San  Miguel. 

Gil  Berges. 

González  (D.  Venancio). 
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Grajera. 

Ibargoitia. 

Isasa. 

Izquierdo  Gil. 

Labajos, 

Lasierra. 

León  y Castillo. 

López  Dóriga, 

López  Puigcerver. 

Loque. 

Maestre. 

Mancebo. 

Marín  Ordoñez. 

Martínez  Corbalan. 

Maura. 

Mazarredo. 

Mendoza  Cortina  (Conde  de). 
Menendez  Pelayo. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Montalvo. 

Navamorcuende  (Marqués  de). 
Oliva  (Marqués  de). 

Perez  Hernández. 

Pérez  y Perez  (D.  Constancio)1. 
Pida!  (D.  Alejandro). 

Planas. 

Porrúa. 

Redondo. 

Santos  Guzman. 

Sedó. 

Ussía. 

Yillagonzalo  (Conde  de). 
Vitorica. 

SECCION  SÉTIMA. 

Señores: 

Abril  (D.  Indalecio). 

Aguilera. 

Ahumada  (Marqués  de). 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Martines. 

Alvarez  Bugallal  (D,  Benigno), 
Balaguer. 

Barnola. 

Bonilla. 


Caballero. 

Camacho. 

Camps  (D.  Alberto). 
Casa-Miranda  (Conde  de). 
Castañon. 

Conde  y Luque. 

Crespo  Quintana. 
Cuadrillero. 

Dabán. 

Danvila. 

Dato  Iradier. 

De  Dios. 

Diez  Macuso. 

Fernandez  Gapetiüo. 
Fernandez  Henestrosa. 
Gavin. 

Gisbert. 

Gómez  Bizarro. 

González  Carballeda. 
González  del  Valle. 
Guilhou. 

Gullon. 

Heredia-Spínola  (Conde  de 
Hernández  López. 

Herrero  Sebastian. 
Infantes. 

Jaraquemada. 

Lacadena. 

Larios  (Marqués  de). 
Linares  Rivas. 

Lomas. 

López  y González. 

Miguel  Gómez. 

Mochales  (Marqués  de). 
Morenas. 

Múdela  (Marqués  de). 
Muñoz  Vargas. 

Muro  Carratalá. 

Neira. 

Oliver. 

Ortí  Brull. 

Rebellón. 

Ribó. 

Roda. 

Sagasta. 

Sardoal  (Marqués  de). 
Vía-Manuel  (Conde  de). 
Vicuña. 
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PRESIDENCIA  DEL  MCÍLWTlSBi  SEÑOR  CONDE  JE  TOBENO, 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  4 DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.=  Quedaron,  sobre 
la  mesa  un  ejemplar  del  presupuesto  de  las  islas  Filipinas  de  l.°  de  Enero  de  1S83  á fin  de  Junio  de  1SS4; 
otro  ejemplar  del  presupuesto  vigente,  y varios  estados  de  recaudación  de  dichas  islas,  que  remite  el 
$r.  Ministro  de  Ultramar,  y le  fueron  reclamados  por  el  Sr.  Becerra  el  22  del  mes  pasado.=  Se  lee  una 
comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Estado  manifestando  que  no  puede  remitir  la  relación  de  condeco- 
raciones pedida  por  el  Sr.  Montilla  en  la  sesión  del  27  de  Enero,  porque  con  posterioridad  al  20  de 
Mayo  en  que  se  abrieron  las  Cortes,  no  aparece  que  se  haya  otorgado  á ningún  Sr.  Diputado  cruz 
alguna  cuyos  derechos  se  hayan  hecho  efeetivos.=Pasaron  á las  Comisiones  correspondientes  una  expo- 
sición de  la  Diga  de  contribuyentes  de  Málaga  pidiendo  la  suspensión  de  la  ley  de  9 de  Enero  último; 
otras  dos  de  los  empleados  de  las  Diputaciones  provinciales  de  Cádiz  y Zaragoza  haciendo  observacio- 
nes sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local,  y otra  del  Fomento  de  la  producción 
nacional  de  Zaragoza  sobre  las  consecuencias  que  traerla  el  tratado  comercial  con  los  Estados-Unidos.  == 
Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. =Manifiesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  está  dispuesto  á contestar  á una  interpelación  del 
Sr.  Dabán.=Contesta  el  Sr.  Daban  que  necesita  traer  para  este  debate  varios  datos,  y acuerda  con  el 
Sr.  Ministro  que  mañana  se  explane  la  ínter pelacion.=La  Presidencia  concede  la  palabra  para  rectificar 
al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  la  discusión  pendiente  sobre  su  proposición  incidental. = Pide  el  señor 
Marqués  se  le  reserve  la  palabra  para  cuando  venga  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  Accede  el 
Sr.  Presidente,  y susp  ende  la  sesión  á las  tres  menos  diez  minutos.=Se  abre  de  nuevo  á las  tres  y diez 
minutos,  eon  asistencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y rectifica  el  Sr.  Marqués  de  SardoaL= 
Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y JuEticia.= Rectificación  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.=El  señor 
Bosch  reclama  su  derecho  para  apoyar  inmediatamente  una  preposición  que  tiene  sobre  la  mesa,  y pide 
al  Sr.  Presidente,  para  establecer  orden  y método  en  estos  debates,  se  digne  ordenar  se  dé  lectura  á 
dicha  proposición,  atendiendo  á que  después  de  ella  quedará  sobrado  tiempo  para  usar  de  la  palabra 
sobre  alusiones  á los  señores  que  la  tienen  pedida.  ==  Observaciones  sobre  esto,  de  los  Sres.  Sagasta, 
Presidente  y Ministro  de  la  Gobernación,  resolviendo  al  fin  el  Sr.  Presidente  se  dé  lectura  desde  luego 
á la  proposición  del  Sr*  Bosch  y Fustegueras.=El  Sr.  Secretario  Camps  lee  esta  proposición,  por  la  cual 
«¡los  Diputados  que  suscriben,  apreciando  demostradas  la  escrupulosa  legalidad  y la  enérgica  modera- 
ción con  que  el  Gobierno  puso  término  á los  desórdenes  promovidos  por  algunos  estudiantes  de  la  Uní* 
versidad  Central,  y que  semejante  conducta  acrecienta  la  confianza  que  en  el  Gobierno  tiene  depositada 
la  mayoría  del  Congreso,  proponen  á éste  se  sirva  acordar  que  no  há  lugar  á deliberar  sobre  la  propo* 
sicion  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Sard o aL» —Discurso  del  Sr.  Bosch  en  apoyo  de  su  proposición.^ 
Se  toma  en  consideración  en  votación  nominal,  y s©  acuerda  discutirla  sin  pasar  á las  Secciones 
Qkden  mh  día;  reunión  de  las  Secciones.=Se  suspende  la  sesión  á las  seis»=S$ vuelve  á abrir  á las  siete 
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menos  diez  minutos,=  Se  prorroga  la  sesionase  aprueba  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  pro- 
yecto de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  de  la  provincia  de  Lugo,  como  de 
tercer  orden,  una  de  la  estación  de  Sarria  4 Fiedrafita  del  Oebrero  por  Saraos  y Triacastela,  y otra  de 
Baralla  á Meira  por  el  Oadabo,=Se  aprueban  sin  debate  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones, 
comprensivos  de  los  números  16  al  67.=Se  da  cuenta  del  estado  de  las  Secciones.^  El  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para 
llevar  á efecto  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña,=  Orden  del  dia  para  mañana:  dicta- 
men de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y voto  particular  del  Sr.  Gómez  Bizarro,  referente  al  caso 
del  Sr.  Angosto,  y dictamen  sobre  procedimiento  elect:>raL=Se  levanta  la  sesión  a las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leicla  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  que  se  menciona 
en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  Ten- 
go el  honor  de  remitir  á Y.  ESE.  uu  ejemplar  del  pre- 
supuesto de  las  islas  Filipinas,  correspondiente  al  pe- 
ríodo de  L°  de  Enero  de  1883  á fin  de  Junio  de  1SS4, 
en  que  figuran  con  las  explicaciones  por  conceptos 
cada  uno  de  los  ingresos;  dato  reclamado  por  el  señor 
Diputado  D.  Manuel  Becerra  en  la  sesión  del  dia  22 
del  actual,  y otro  ejemplar  del  presupuesto  vigente 
de  dichas  islas;  creyendo  de  mi  deber  acompañar  ade- 
más un  estado  de  las  cantidades  recaudadas  por  todos 
conceptos,  con  aplicación  al  presupuesto  de  ingresos 
de  Filipinas,  desde  1/  de  Enero  de  1883  á 30  de  Ju- 
nio de  1884,  y otro  estado  especial  de  la  recaudación 
de  las  aduanas  del  Archipiélago  durante  dicho  perío- 
do, por  si  estos  datos  pudiesen  servir  de  complemen- 
to á los  pedidos  por  dicho  Sr.  Diputado.  Dios  guarde 
á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  3 í de  Enero  de  1885.= 
El  Conde  de  Tejada.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Estado.— Excmos.  Sres.:  En  res- 
puesta al  oficio  que  Y.  EE.  se  han  servido  dirigirme, 
trasmitiéndome  el  deseo  expresado  en  la  sesión  del 
dia  27  del  corriente  por  el  Sr.  Diputado  D.  Juan  Mon- 
tilla,  de  que  se  remíta  al  Congreso  una  relación  de 
las  condecoraciones  concedidas  á los  Sres.  Diputados, 
tengo  la  honra  de  manifestar  á Y.  EB.  que  no  apare- 
ce en  esta  Secretaría  que  se  haya  otorgado  cruz  al- 
guna cuyos  derechos  se  hayan  hecho  efectivos,  á nin- 
guno de  los  dignos  miembros  de  ese  Cuerpo  Colegís- 
lador,  con  posterioridad  al  dia  20  de  Mayo,  en  que  se 
abrieron  las  actuales  Cortes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Palacio  30  de  Enero  de  18S5.=Jpsé  Eldua- 
yen,=Excmos.  Sres.  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Casado  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CASADO:  Para  presentar  á las  Cortes  una 
exposición  de  la  Liga  de  contribuyentes  de  Málaga 
sobre  la  manera  como  conviene  aplicar  la  ley  de  9 de 


Enero,  que  concede  autorización  para  contratar  un 
empréstito  de  2 millones  de  pesetas  á aquella  Dipu- 
tación provincial. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Garnacha  tiene  la 
palabra, 

ElSr.CAMACHO:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  los  empleados  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Cádiz,  con  objeto  ele  que  la  Mesa  se  sírva  ha- 
cerla pasar  á la  Comisión  que  ha  de  emitir  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local,  para  que  la  tenga  en  cuenta  si  lo  cree  justo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Castellanos  tiene  la 
palabra* 

E1  Sr.  CASTELLANOS:  Para  presentar  dos  expo- 
siciones á las  Górtes;  una  de  ellas  del  Fomento  de  la 
producción  nacional  de  Zaragoza,  en  la  que  solícita 
de  la  Representación  nacional  que  en  el  caso  de  ser 
aprobado  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Uni- 
dos, se  concedan  á la  agricultura  del  país  ciertas 
compensaciones  en  lo  relativo  á la  importación  de 
productos  agrícolas  eu  el  extranjero,  por  los  medios 
que  la  misma  exposición  indica;  y otra  exposición  de 
los  empleados  dé  la  Diputación  provincial  de  Zaragoza, 
en  que  ruegan  al  Congreso  se  sirva  modificar  el  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno  sobre  admi- 
nistración local,  en  el  sentido  de  que  las  Diputacio- 
nes puedan  nombrar  sus  empleados  en  la  forma  que 
lo  estimen  por  conveniente. 

Ruego  ai  Sr.  Presidente  se  sirva  mandarlas  pasar 
á las  Comisiones  que  entienden  en  los  respectivos 
asuntos,  para  que  las  tengan  en  cuenta  al  emitir  sus 
dictámenes. 

El  Sr.  SEGRETARIO  (Carñps):  Pasarán  á las  Go 
misiones  respectivas. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Unicamente  para  hacer  constar  que  habién- 
dome anunciado  una  interpelación  el  Sr.  Daban  para 
cuando  se  fijara  dia,  estoy  á su  disposición.  Del  mis- 
mo modo,  como  algunos  Sres.  Diputados  me  podrían 
dirigir  preguntas  ó cargos,  les  hago  la  misma  mani- 
festación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ss  verá  sí  está  en  la  casa 
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el  señor  general  Dabán,  y se  lé  participará  lo  que  el 
Sr,  Ministro  de  lá  Guerra  ha  manifestado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  La  había  pedido, 
Sr.  Presidente,  para  el  caso  en  que  estuviera  en  su 
banco  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  si  S.  S.  fuera 
tan  bondadoso  que  me  reservara  la  palabra  para  cuan- 
do "viniera,  porque  lo  que  tengo  que  decir  se  refiere  á 
su  departamento,  yo  se  lo  agradecería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  concedido  la  palabra  á 
su  señoría,  porque  es  el  último  que  está  apuntado 
para  hacer  preguntas  al  Gobierno. 

Voy  á esperar  un  momento  para  saber  si  está  el 
señor  general  Dabán  en  la  casa,  con  objeto  de  ver  si 
quiere  explanar  su  interpelación.  (En  este  momento 
llega  al  salón  el  Sr.  Dabán.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  el  gusto  de 
decir  al  Sr.  Dabán  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ha  manifestado  que  está  á su  disposición  para  con- 
testar á úna  interpelación  que  S.  S.  le  tiene  anuncia- 
da. Por  lo  tanto,  si  S.  S.  quiere  explanarla  en  el  dia  de 
hoy,  desde  luego  la  Mesa  le  concede  la  palabra, 

"El  Sr.  DABÁN:  Señor  Presidente,  yo  no  puedo 
ménos  de  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra por  su  deferencia  en  aceptar  la  interpelación  que 
tenia  anunciada;  pero  me  sorprende  sobremanera, 
tratándose  de  un  asunto  en  el  cual  no  habíamos  de 
discutir  en  el  aire,  sino  en  vista  de  los  dalos  oficiales 
que  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  remitir,  y que  yo  he 
tenido  que  estudiar  y extractar,  esta  manifestación 
de  S.  S.,  y creo  que  hubiera  sido  conveniente  que  se 
me  hubiera  avisado  con  veinticuatro  horas  de  antici- 
pación, 6 por  lo  ménos  en  la  mañana  de  hoy,  á ñn  de 
que  yo  hubiera  podido  traer  esos  documentos. 

Por  lo  tanto,  yo  le  rogaría  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  que  si  en  ello  no  tiene  inconveniente,  puesto 
que  yo  he  esperado  un  mes,  esperara  al  dia  de  maña- 
na ó pasado;  yo  traería  esos  documentos  y podría  ex- 
planar la  interpelación,  con  tanto  más  motivo  cuan- 
to que  hay  Sres.  Diputados  que  piensan  consumir  el 
segundo  y tercer  tumo  en  esta  interpelación,  y me 
parece  que  lea  ha  de  coger  la  manifestación  de  su  se- 
ñoría tan  desprevenidos  como  á mí.  Sin  embargo,  si  * 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  circunstancias  es- 
peciales, no  me  quisiera  conceder  esta  prórroga,  yo 
no  tengo  inconveniente,  aun  sin  tener  datos  á la  vis- 
ta, en  explanar  la  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Desde  luego  declaro  que  únicamente  ha  sido 
mi  objeto  decir,  que  estaba  á disposición  de  su  se- 
ñoría. Por  lo  demás,  no  tengo  ninguna  urgencia  en 
este  asunto,  tanto  más  cuanto  que  no  sé  sobre  lo  que 
va  á versar  la  interpelación;  únicamente  sé  que  uno 
ele  los  asuntos  que  ha  de  tratar  es  el  modo  de  inter- 
pretar la  ley  constitutiva  del  ejército.  De  modo  que 
indudablemente  no  podría  contestar  de  plano  á car- 
gos concretos,  aunque  me  es  muy  fácil  recordar  en 
general  lo  que  he  despachado  y resuelto  como  Minis- 


tro. Muy  deferente  y gustoso  estaré  aquí  para  cuan- 
do S.  S.  quiera,  á pesar  de  que,  como  S.  S.  sabe,  mis 
atenciones  y mis  deberes  me  obligan  á asistir  á la 
otra  Cámara  ó me  imposibilitan  de  venir  aquí  á pri- 
mera hora. 

El  Sr.  DABÁN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABÁN:  Toda  vez  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  tiene  la  bondad  de  acceder  á mi  ruego,  yo 
le  suplico  que  se  sirva  señalar  el  dia  que  tenga  por 
conveniente. 

Sabe  S.  S.  que  yo  tengo  junta  casi  todos  los  dias, 
y no  puedo,  como  á S.  S.  le  sucede,  asistir  á primera 
hora  á la  Cámara,  sino  .en  dias  determinados  en  que 
el  trabajo  lo  consiente. 

Respecto  á las  dudas  que  S.  S.  abriga  del  alcance 
que  pueda  tener  la  interpelación,  yo  fe  recordaré  que 
tuve  el  honor  de  manifestarle  que  pensaba  circuns- 
cribirme á las  modificaciones  que  S.  S.  habla  intro- 
ducido en  algunos  cuerpos  del  ejército,  para  lo  cual 
pedí  algunos  datos,  y respecto  á algunos  nombra- 
mientos que  á mi  entender  no  están  de  acuerdo  con 
la  ley  constitutiva  del  ejército.  Sobre  esto  puede  con- 
tar S.  S,  que  versará  la  interpelación. 

Yo  le  rogaría,  repito,  que  manifestase  el  dia  pró- 
ximamente en  que  podré  explanar  la  interpelación, 
para  poder  traer  datos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Si  á S,  S.  le  acomoda,  mañana  mismo. 

EL  Sr.  DABÁN;  No  tengo  inconveniente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  incidental  del  Sr.  Marqués 
de  Saráoal.  (Véase  el  Diario  núm.  6i,  sesión  del  9 de 
Enero;  Diario  mtm.  65 , sesión  del  i 4 de  ídem;  Dia- 
rio núm.  74,  sesión  del  26  de  ídem;  Diario  núm.  75, 
sesión  del  27  de  ídem;  Diario  núm.  76,  sesión  del  28 
de  idem;  Diario  núm.  77,  sesión  del  29  de  ídem;  Dia- 
rio núm.  78,  sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm.  79, 
sesión  del  3 i de  idem,  y Diario  núm.  80,  sesión  del  3 
del  actual.) 

El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Siento,  Sres,  Di- 
putados, que  no  se  halle  presente  el  Sr,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y que  esté  el  banco  azul  desampa- 
rado; porque,  ya  es  tiempo  de  decirlo,  la  cuestión  que 
se  discute  tiene  una  importancia  que  la  opinión  pú- 
blica le  ha  atribuido  justamente,  y que  puede  au- 
mentar ó decaer  en  el  juicio  de  esa  misma  opinión, 
pero  que  no  puede  decaer  en  el  de  los  Sres.  Minis- 
tros, que  hace  ya  tiempo  están  tratando  con  harto  de- 
masiado desden  al  Parlamento. 

Si  el  Sr.  Presidente  tiene  la  bondad  de  reservar- 
me el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se  halle  en  su 
banco  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  se  lo  agra- 
deceré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia,  queriendo 
dar  á S.  S.  una  prueba  de  lo  mucho  que  le  estima  y 
considera,  y esperando  que  en  las  ocasiones  distintas 
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que  se  le  presenten  corresponderá  á esta  deferencia 
que  con  S.  'S.  tiene,  desde  luego,  aunque  el  Regla- 
mento propiamente  no  le  autoriza  para  ello,  suspende 
la  discusión  y suspende  la  sesión,  porque  otra  cosa 
no  puede}  basta  el  momento  en  que  venga  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  para  que  S,  S.  se  vea 
complacido,  como  siempre  procura  la  Presidencia 
que  lo  esté* 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  No  por  mí,  con 
quien  S.  S.  está  siempre  cumplido,  sino  por  el  alto 
aprecio  que  hace  de  la  importancia  de  los  debates 
parlamentarios,  no  puedo  ménos  de  agradecer  since- 
ramente la  consideración  y deferencia  de  S.  S. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  breves 
momentos  la  discusión  y la  sesión,» 

Eran  las  dos  y cincuenta  minutos. 


A las  tres  entra  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y dice 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y el  dé- 
bete pendiente.  El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Empiezo,  señores 
Diputados,  dando  las  gracias  al  Sr.  Presidente,  que 
me  ha  reservado  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  se 
hallara  presente  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
con  lo  cual  ha  reconocido  la  conveniencia  de  que  es- 
tén los  Sres.  Ministros  en  el  banco  azul,  cosa  que  va 
siendo  ya  tan  poco  frecuente,  que  da  motivo  á supo- 
ner que  tratan  con  poca  cortesía  al  Parlamento.  Y no 
digo  esto  especialmente  por  el  Sr.  Silvela,  porque  bien 
pueden  sus  ocupaciones  haberle  detenido  en  su  de- 
partamento: lo  digo  por  todos  los  Sres.  Ministros,  y 
muy  principalmente  por  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo, que  aparenta  un  desden  harto  marcado  en  estas 
discusiones. 

Voy,  Sres.  Diputados,  á ceñirme  á los  estrictos  lí- 
mites de  una  rectificación.  No  he  de  abusar  de  la 
atención  de  la  Cámara,  y mucho  ménos  de  las  facul- 
tades que  el  Reglamento  me  concede;  pero  no  puedo 
ménos  de  hacerme  cargo  de  algunos  conceptos  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jvsticia,  que  esquivando  en 
lo  que  le  convenia  ios  argumentos  que  yo  hice,  pro- 
nuncio un  discurso  brillante  como  todos  los  suyos, 
pero  en  mi  concepto  poco  adecuado  al  caso  presente. 
Empezó  el  Sr.  Ministro  de  Guacía  y Justicia  hacién- 
dome un  cargo,  y haciéndolo  á todas  las  oposiciones, 
y tratando  de  demostrar  que  la  cuestión  que  se  deba- 
te es  insignificante  y pequeña,  comparada  con  otras 
que  importan  más,  en  lo  cual  aludia  á las  cuestiones 
internacionales  y coloniales  que  debe  discutir  el  Par- 
lamento. Enfrente  de  ellas,  la  cuestión  que  se  discute 
le  parecía  pequeña. 

Es  verdad.  Algo  más  que  esto  importa  para  los 
intereses  generales,  averiguar  cuáles  son  las  relacio- 
nes, no  las  aparentes,  sino  las  reales  y efectivas,  que 
entre  el  Gobierno  español  y los  Gobiernos  extranjeros 
existen;  pero  ¿qué  hubiera  dicho  el  Sr*  Silvela,  qué 
hubieran  dicho  todos  los  Sres.  Ministros,  qué  hubiera 
dicho  la  Opinión  pública,  si  yo.  deseando  obtener  éxi- 
tos que  se  convirtieran  en  verdaderos  escándalos,  en 
vez  de  procurar  nutrir  mi  discurso  de  razones  lo  hu- 
biese traido  cargado  de  dinamita,  reproduciendo  y 
avivando  el  fuego,  apenas  apagado,  de  la  discusión 
sobre  nuestras  relaciones  con  Italia,  y en  lugar  de  in- 
terpelar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  acerca  de  la  ins- 
trucción pública,  le  hubiese  recordado  los  discursos 


que  pronunciaba  en  1877,  en  los  cuales  proclamaba, 
no  ya  que  el  poder  temporal  es  indispensable  para  el 
respeto  y la  existencia  del  poder  espiritual,  sino  que 
la  formación  del  Reino  de  Italia  era  una  obra  de  dolo, 
de  rapiña  y de  violencia?  ¿Se  trataba  de  esto?  Pues 
qué,  si  de  este  asunto  se  hubiese  tratado,  ¿no  habría 
habido  medios,  suficientes  para  discutirlo  y para  obli- 
gar al  Sr.  Ministro  de  Fomento  á una  retractación,  ó 
á una  abdicación  de  sus  principios  á los  demás  seño- 
res Ministros  que  con  él  se  sientan  en  ese  banco?  ¿Im- 
portaba hacerlo?  Yo  creí  que  no;  yo  creí  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  tendría  en  cuenta  mi 
prudencia,  en  lugar  de  considerar  como  preterición 
en  el  debate  lo  que  era  una  delicadeza  por  parte  mía. 

Nos  preguntaba  S.  S,  qué  pensamos  nosotros  so- 
bre instrucción  pública.  Contestar  á una  pregunta  con 
otra  podrá  ser  muy  hábil  y conveniente,  pero  es,  en 
mi  sentir,  poco  parlamentario;  y si  eso  produce  un 
efecto  de  momento  en  quien  lo  escucha,  cuando  bien 
se  piensa  solo  prueba  que  á falta  de  razones  se  bus- 
can pretextos. 

¿Qué  he  preguntado  yo  al  Gobierno?  Le  he  pre- 
guntado qué  pensaba  hacer,  qué  criterio  tenia  res- 
pecto á la  enseñanza  oñcial. 

A esto  contestaba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia preguntándonos  á su  vez:  ¿por  ventura  habéis 
renunciado  á los  ideales  de  toda  vuestra  vida?  ¿habéis 
abandonado  vuestro  criterio  respecto  a la  enseñanza? 
¿es  este  uno  de  tantos  arrepentimientos?  Arrepenti- 
mientos han  dado  en  llamar  los  conservadores  á las 
actitudes  á que  obliga  el  patriotismo  á hombres  tan 
importantes  como  el  Sr.  Castelar;  y rectificaciones, 
cuando  bien  pudieran  llamarse  apostasías,  las  que 
ellos  cometen  cuando  una  cosa  predican  en  la  oposi- 
ción y otra  practican  desde  el  gobierno. 

No,  no  ha  renunciado  el  partido  liberal  á sus  doc- 
trinas respecto  i la  libertad  de  la  enseñanza.  Consig- 
nadas están  en  todos  sus  discursos;  realizadas  y de- 
mostradas en  sus  actos  de  la  manera  efímera  en  que 
aquí  el  partido  liberal  puede  realizar  sus  ideales,  en 
los  actos  del  Sr.  Albareda,  y más  modestamente  en 
mis  resoluciones  ministeriales. 

Pero  no  se  trata  ahora  de  la  enseñanza  pública.  Yo 
bien  sé,  yo  sostengo,  y creo  haberlo  dicho  en  el  dia 
de  ayer,  que  la  enseñanza  pública  constituye,  por  lo 
que  al  Estado  se  refiere,  no  solo  una  función  social, 
sino  una  función  de  gobierno.  Que  al  lado  de  esta  fa- 
cultad y de  este  deber  del  Estado,  paralelamente,  en- 
carnándose en  los  principios  de  libertad,  existe  la  fa- 
cultad de  aprender  de  otra  manera  y por  otros  méto- 
dos y con  otros  reglamentos  que  los  que  el  Gobierno 
establece  para  la  enseñanza  oficial,  nadie  lo  ha  puesto 
en  duda.  Queremos,  pues,  la  libertad  de  enseñanza, 
pero  respetando  en  el  Estado  esa  facultad  de  que  no 
puede  desprenderse  nunca,  la  función  de  la  enseñan- 
za, del  mismo  modo  que  no  puede  desprenderse  de  la 
función  que  encarnan  las  atribuciones  del  Poder  ju- 
dicial. Si  el  Estado  tiene  el  derecho  de  corregir  y cas- 
tigar, tiene  la  obligación  de  enseñar,  procurando  por 
medio  del  desarrollo  de  la  cultura  hacer  menos  nece- 
saria la  aplicación  de  las  leyes  penales.  Estos  deberes 
y estos  derechos  son  correlativos  en  el  progreso  mo- 
ral y social.  Este  es  el  concepto  que  respecto  á la  en- 
señanza, yo  por  lo  ménos  así  lo  creo,  tiene  todo  el  par- 
tido liberal.  No  el  abandono  de  la  enseñanza  oficial, 
no  la  enseñanza  entregada,  como  función  social,  á las 
fuerzas  individuales* 


NÚMERO  81. 


2033 


Aquí  se  confunden  los  dos  aspectos  que  tiene  la 
enseñanza:  uno  es  la  libertad  del  pensamiento,  la  li- 
bertad de  la  cátedra,  la  libertad  en  todo  cuanto  se 
refiere  á la  trasmisión  de  la  ciencia  poseída  por  el  que 
enseña;  el  otro  aspee  to>  bajo  el  cual  es  como  el  parti- 
do ultramontano  en  España  y fuera  de  España  quiere 
ia  libertad  de  la  enseñanza,  es  un  aspecto  externo,  pu- 
ramente externo,  que  pudiéramos  llamar  aspecto  pe- 
dagógico, que  considera  la  enseñanza  extraoficial  ni 
más  ni  ménos  que  como  una  manifestación  de  la  ini- 
ciativa individual,  como  una  asociación  mercantil  re- 
gida por  las  leyes  que  regulan  estas  asociaciones, 
Pero  hay  otra  cuestión  más  interna,  más  importante: 
reconocida  y atribuida  por  todos  al  Estado  la  función 
de  la  enseñanza,  es  necesario  saber  cuál  es  el  criterio 
que  va  a presidir  á los  actos  del  Gobierno  con  rela- 
ción á esta  enseñanza.  Porque  poco  importa  para  los 
fines  de  la  libertad  de  la  ciencia  que  haya  en  España 
muchos  ó pocos  establecimientos  de  enseñanza  libre; 
poco  importa  que  haya  una  enseñanza  oficial  encerra- 
da dentro  de  las  prescripciones  constitucionales.  ¿Cómo 
se  da  esta  enseñanza?  ¿Pueden  los  catedráticos,  lo  mis- 
mo los  católicos  que  los  que  no  lo  sean,  los  liberales 
y los  conservadores,  los  monárquicos  y los  republica- 
nos, desempeñar  con  iguales  garantías  su  cátedra? 
¿Se  va  á restablecer  el  sentido  y ei  criterio  de  la  lega- 
lidad de  las  opiniones,  y á ejercerse  por  el  Poder  eje- 
cutivo una  intervención  directa,  aparte  de  la  que  por 
razón  de  acLos  punibles  pueden  ejercer  los  tribunales 
de  justicia? 

Si  el  Se  Gastelar  al  explicar  sus  teorías  de  dere- 
cho público,  y sin  excitar  á la  rebelión  en  modo  algu- 
no, expone  sus  doctrinas,  las  razona  y las  dirige  á de- 
mostrar que  la  República  es  la  única  forma  de  go- 
bierno compatible  con  la  libertad,  ¿incurrirá  en  res- 
ponsabilidad, no  por  lo  que  se  refiere  á los  tribunales 
de  justicia,  sino  por  lo  que  se  refiere  á la  intervención 
del  Poder  ejecutivo?  ¿Tendrá  derecho  el  Gobierno  á 
poner  un  límite  á las  opiniones  emitidas  acerca  de  la 
forma  de  gobierno  en  una  cátedra  de  derecho  político 
que  desempeñe  un  republicano?  ¿Sí  ó no?  ¿Tendrá  fa- 
cultad el  Ministro  de  Fomento  para  poner  limite  á la 
doctrina  de  un  catedrático  de  la  facultad  de  ciencias 
que  en  su  clase  exponga  opiniones  contrarias  á las  que 
sobre  determinados  punios  tenga  el  clero?  ¿Sí  ó no? 
Esta  era  la  tesis,  esta  era  la  pregunta;  á eso  hacía  falta 
contestar,  no  con  evasivas,  sino  categóricamente,  te- 
niendo el  valor  que  tuvieron  en  los  últimos  tiempos 
del  anterior  reinado  los  Gobiernos  conservadores  para 
proclamar  y defender  la  tesis  de  los  textos  vivos. 

Para  contestar  á la  pregunta  que  el  Si\  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  dirigió  á los  partidos  liberales, 
á las  distintas  fracciones  del  partido  liberal,  cuya 
concentración  no  puedo  ménos  de  disgustar  al  parti- 
do conservador,  respecto  á si  nuestras  doctrinas  y 
nuestros  procedimientos  de  conducta  y do  gobierno 
caben  dentro  de  la  Constitución  de  1876,  bastará  de- 
cir que  dentro  de  esta  legalidad,  con  arreglo  á Sus 
preceptos,  el  Sr.  Albareda  ha  desarrollado  principios 
que  han  satisfecho  todas  las  aspiraciones  liberales;  y 
dentro  de  esos  mismos  preceptos,  interpretados  de 
distinto  modo,  el  Ministro  de  Fomento  actual  dicta 
resoluciones  que  contrastan  notablemente  con  los  pro- 
pósitos y cou  el  pensamiento  del  Sr.  Albareda. 

Se  puede,  pues,  con  la  interpretación  de  los  pre- 
ceptos constitucionales,  satisfacer  todas  las  aspiracio- 
nes del  partido  liberal,  y se  puede  también  realizar 


todas  las  aspiraciones  de  la  reacción.  ¿Cuál  de  estos 
dos  caminos  piensa  seguir  el  Gobierno?  ¿Piensa  esta- 
blecer y aplicar  el  criterio  que  revelan  los  anteceden- 
tes, las  doctrinas,  los  discursos  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento?  Pues  para  realizar  esto,  decía  yo,  es  preci- 
so reconocer  la  intervencicn  de  la  Iglesia  en  la  ense- 
ñanza; y entonces  no  sois  vosotros,  sino  la  Iglesia 
misma,  la  encargada  de  desempeñar  esta  función,  y es 
necesario  que  apliquéis  las  disposiciones  transitorias 
de  la  ley  de  1 857,  desarrollándolas  con  todas  sus  con- 
secuencias. 

A esto  no  ha  contestado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia;  ya  sabía  yo  que  no  había  de  contestar, 
porque  estas  cosas  desde  el  banco  azul  se  eluden,  y 
luego  en  la  Gaceta  se  realizan.  Me  importa  consig- 
narlo, para  que  lo  sepa  el  país  y aprenda  á juzgar 
acerca  de  ia  sinceridad  de  los  Gobiernos  conserva- 
dores. 

No  insistiría  yo  en  estos  argumentos,  y haría  gra- 
cia al  Congreso  de  algo  que  esclarecería  más  este 
punto  de  vista,  si  ño  tuviera  derecho  de  suponer  que 
también  por  este  camino  habla  de  eludir  lá  cuestión 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

¿Gomo,  se  tíos  dirá,  vosotros  los  liberales  de  siem- 
pre, los  demócratas,  ó los  que  sin  proceder  del  campo 
de  la  democracia  vivís  influidos  por  su  espíritu;  vos- 
otros que  habéis  defendido  el  individualismo  hasta 
límites  que,  de  ser  realizables,  acarrearían  todo  gé- 
nero de  anarquías,  el  olvido  de  la  nocion  del  Estado 
y de  los  principios  de  autoridad;  vosotros  que  tanto 
habéis  invocado  la  tradición,  abandonáis  ahora  en  aras 
de  la  conveniencia  el  ideal  de  aquellas  Universidades 
que  en  la  Edad  Media  tanto  brillaron  y tan  alto  le- 
vantaron el  nombre  de  España,  que  llevó  á Italia  tan- 
ta ciencia  á cambio  de  las  artes  que  de  allí  trajo? 
Vosotros,  partidarios  de  los  organismos  libres,  cuan- 
do podéis  resucitar  uno  de  los  organismos  más  glo- 
riosos de  nuestra  historia,  lo  ¿abandonáis  por  una 
conveniencia  transitoria  de  partido?  ¿Para  vosotros  la 
libertad  de  la  ciencia  es  sencillamente  un  medio  de 
gobierno  y una  ocasiou  de  alcanzar  el  poder? 

No,  no  se  pueden  confundir  los  tiempos;  y cuando 
se  establecen  diferencias  dentro  de  la  misma  Edad 
Moderna;  cuando  se  sostienen  distintos  criterios  en 
épocas  separadas  por  períodos  de  tiempo  breves,  como 
hacen  los  Sres.  Ministros,  cuando  entre  la  exposición 
de  una  doctrina  y la  de  la  doctrina  contraria  susten- 
tada luego,  median  corto  número  de  años,  bien  pode- 
mos nosotros  establecer  distinciones  entre  el  siglo  XIX 
y el  siglo  XII.  En  pleno  feudalismo,  cuando  todas  las 
funciones  del  Estado  antiguo  habían  sido  rotas  y des- 
hechas por  los  señores  feudales,  y se  iniciaba  la  for- 
mación de  un  organismo  superior,  que  solo  apareció 
en  el  siglo  XV  con  la  forma  monárquica  para  la  cons- 
titución definitiva  de  las  nacionalidades;  cuando  la 
justicia  estaba  entregada  á jurisdicciones  privativas, 
y tenían  también  jurisdicción  propia  la  Iglesia  y los 
señores  feudales,  y los  municipios,  y los  gremios,  y 
todos  aquellos  organismos  necesitaban  para  entender- 
se una  armonía  superior  á que  por  fin  ser  ha  llegado 
en  la  Edad  Moderna,  la  sociedad  podia  disfrutar  de 
una  libertad  sin  límites  en  materia  de  enseñanza, 
como  podia  disfrutarla  en  todos  los  aspectos  de  la 
vida,  y por  eso  aquellas  Universidades  no  nacieron  por 
lá  iniciativa  del  Estado,  porque  en  realidad  el  Estado 
no  existia;  nacieron  como  nacieron  todas  las  grandes 
instituciones  de  la  Edad  Media,  á consecuencia  de  la 
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iniciativa  individual  ó de  la  iniciativa  de  organismos 
determinados,  y esas  Universidades  donde  se  enseña- 
lía  la  ciencia,  que  era  en  aquella  época  la  teología, 
esas  Universidades  españolas  eran  Universidades  ver- 
dad trámente  cosmopolitas,  porque  el  cosmopolitismo 
se  encarnaba  en  el  catolicismo  representado  por  el 
poder  de  Boma,  y esas  Universidades  se  llamaban 
pontificias. 

No,  no  queremos  volverá  eso;  á eso  se  querrá  vol- 
ver con  apariencias  de  libertad,  pero  con  fines  y pro- 
pósitos teocráticos,  cuando  estén  ene!  poderlas  ideas 
que  en  España  representa  el  Sl\  Pidal,  y en  Bélgica 
AL  Jacob, 

Creo  haber  explicado  suficientemente  este  punto, 
y sentiría  en  verdad  haber  dicho  algo  que  no  pudie- 
ra ser  aceptado  por  alguna  de  las  representaciones 
que  aquí  y fuera  de  aquí  tiene  el  gran  partido  liberal 
como  antüésís  enfrente  del  partido  conservador;  pero 
no  creo  haber  incurrido  en  la  censura  de  ninguno  de 
mis  amigos. 

Yo  y á tratar  ahora  de  la  oportunidad  ó conve- 
niencia de  formular  nuestras  pretensiones  de  la  mis- 
ma manera  y en  igual  forma  con  que  las  formuló  en 
1865  el  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 
Nosotros,  y con  nosotros  la  opinión  pública,  hemos  en- 
contrado gran  semejanza  entre  unos  y otros  sucesos; 
la  misma  deficiencia  en  la  aplicación  de  la  ley,  é igual 
exageración  en  las  arbitrariedades;  y es  claro  que  al 
formular  nuestra  pretensión,  pocu raudo  hacerlo  en  la 
forma  templada  en  que  lo  hemos  hecho,  no  habíamos 
de  encontrar  fórmula  más  adecuada  que  la  que  en 
1865  encamaba  el  sentido  y las  aspiraciones  del  par- 
tido conservador.  Podrá  ser  de  mal  gusto,  podrá  ser 
un  plagio,  podrá  ser  una  copia;  pero  convengamos, 
Sres.  Diputados,  en  que  los  originales  no  abundan 
tauto  que  no  sean  dignos  de  ser  copiados  en  algunos 
momentos;  y cuando  se  pinta  un  cuadro  como  el  que 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  trazó  en  1865,  que  muy 
bien  pudiera  compararse  con  El  pasmo  de  Sicilia  por 
lo  que  pasmó  entonces  á las  gentes  la  actitud  de  di- 
cho señor,  no  debe  rechazarse  mi  modesta  copia. 

¿Qué  es  lo  que  entonces  ocurrió?  Que  había  habi- 
do en  las  calles  im  tumulto,  un  motín,  una  asonada, 
una  rebelión,  una  sedición,  una  manifestación  ilegal, 
loque  queráis;  un  hecho  cualquiera  que  pudo  llevar 
la  alarma  al  ánimo  de  las  gentes;  un  peligro,  cual- 
quiera que  fuese;  y eso  mismo  ha  habido  ahora. 
Echábase  entonces  de  ménos  el  cumplimiento  de  cier- 
tas prescripciones  legales;  de  ménos  las  hemos  echa- 
do  ahora.  ¿Qué  diferencia  había  entre  aquella  situa- 
ción y esta  situación?  Que  aquella  situación,  con 
toda  franqueza,  con  toda  lealtad  declaró  que  ios  he- 
chos eran  ciertos,  y ante  la  tésís  sostenida  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo  de  que  nunca  ni  en  ningún 
caso  se  podian  infringir  Xas  disposiciones  legales  y 
reprimir  los  delitos  de  otra  manera  y de  otra  forma 
que  la  prevista  por  las  leyes,  aquel  Gobierno  decía: 
echa  ley  establece  principios  generales,  pero  no  puede 
descender  á pormenores;  pueden  muy  bien  en  la  rea- 
lidad de  la  vida  presentarse  sucesos  de  tal  naturaleza, 
que  sea  necesario  aplicar  el  remedio  prescindiendo  de 
las  formalidades  legales.  Esta  es  una  doctrina  admi- 
tida en  todas  partes:  esta  es  una  doctrina  que  ha  dado 
ocasión  á una  realidad  que  existe  en  Inglaterra,  y 
que  aun  conserva  en  todas  partes  el  nombre  que  tuvo 
donde  nació,  el  de  Mil  de  indemnidad.»  Pero  vosotros 
no  queréis  pedir  el  biil  de  indemnidad  porque  negáis 


que  se  hayan  infringido  las  leyes.  Sin  embargo,  vues- 
tra negativa  carece  de  toda  seriedad:  ¿Por  dónde  la 
realidad  de  las  cosas  nace  de  la  opinión  subjetiva  de 
los  interesados  en  presentarlas  bajo  uno  u otro  aspec- 
to, según  su  propía  conveniencia?  ¿Es  verdad  que  en- 
frente de  hechos  iguales,  análogos,  semejantes  por  lo 
ménos  á los  que  ocurrieron  en  1865,  habéis  emplea- 
do los  mismos  medios  y habéis  prescindido  de  las 
mismas  prescripciones  legales?  ¿Sí  ó no?  No  basta 
vuestra  negativa;  la  opinión  ha  estudiado  y ha  rede-, 
xiooado  sobre  estas  cosas;  nuestros  ojos  no  se  enga- 
ñan; no  es  posible  que  aquí  todos  los  españoles  haya- 
mos perdido  el  uso  de  los  sentidos  corporales,  y que 
también  como  monopolio  y privilegio  de  raza  queden 
reservados  para  los  que  ocupáis  ese  banco:  la  opinión 
pública  sabe  lo  que  ha  habido,  y todo  el  mundo  afu- 
ma que  ios  hechos  son  iguales  á aquellos,  y que  en 
igualdad  de  circunstancias  habéis  procedido  del  mis- 
mo modo.  ¿Qué  resulta,  pues?  Resultan,  para  honra 
y buena  memoria  de  aquel  Ministerio,  el  mérito  de 
la  franqueza;  y para  desprestigio  y desautorización 
vuestra,  la  hipocresía. 

¡Ah  señores!  Aquí  no  hasta,  sobre  todo  cuando 
se  trata  de  cuestiones  complejas,  darlas  por  resueltas 
con  evasivas,  y su  preterición  no  ha  de  ser  causa  para 
que  nosotros  las  olvidemos. 

Preguntaba  yo  ayer:  ¿no  cree  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  por  virtud  de  las  facultades  que  al  Go- 
bierno corresponden  en  materia  de  enseñanza,  el  rec- 
tor representa  en  ia  Universidad  una  delegación  del 
Gobierno  con  Lodo  su  espíritu  político? 

Este  sentido  dio  á la  autoridad  del  rector  el  señor 
Marqués  de  Pidal  en  sus  reformas  de  1845.  Para  ro- 
bustecer más  esta  opinión,  para  que  no  quedase  duda 
sobre  el  carácter  que  tienen  los  rectores,  encomen- 
dáronse las  rectorales  de  todas  las  Universidades  del 
Reino  á los  jefes  políticos,  que  eran  los  gobernadores 
en  aquella  época.  Hay,  pues,  en  el  cargo  de  rector  un 
carácter  esencialmente  político,  y he  aquí  algo  que 
no  quise  decir  ayer,  respetando  la  ausencia  del  señor 
Ministro  de  Fomento;  pero  las  pretericiones  que  ha 
hecho  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  desden 
con  que  en  diferentes  ocasiones  lia  tratado  cosas  tan 
sérias,  manifestándose  un  esprit  fort  contra  la  pena 
que  embargaría  el  corazón  de  las  madres  ai  pensar 
que  podian  ser  víctimas  sus  hijos  de  los  atropellos  de 
la  autoridad,  me  obligan  á decir  algo. 

No  sostendré  yo  que  el  trascurso  del  tiempo  y el 
convencimiento  propio,  como  resultado  de  una  ma- 
dura reflexión,  no  puedan  hacer  abandonar  en  el  or- 
den político  á los  hombres  aquellas  opiniones  que  en 
otro  tiempo  sustentaron;  no  tendré  una  palabra  de 
censura  contra  el  deseo  del  Gobierno  conservador  de 
ensanchar  sus  viejos  moldes  basta  el  punto  de  admi- 
tir á todos  aquellos  que  aceptando  el  principio  de  la 
Monarquía  y abandonando  á una  dinastía  expulsada 
para  siempre  de  España,  quieran  venir  á aumentar  y 
robustecer  el  prestigio  de  la  Monarquía  legítima  y de 
la  dinastía  de  D.  Alfonso  XII,  aunque  vea  con  ext ra- 
heza que  los  conservadores  miren  con  recelo  y cen- 
suren el  movimiento  de  concentración  de  las  fuerzas 
democrát  icas,  y llamen  apóstatas  á aquellos  que  consi- 
derando la  forma  de  gobierno  como  accidental,  vienen 
honrosamente  y con  provecho  de  todos,  á dar  nueva 
fuerza  desde  su  campo  á esos  altos  Poderes,  cuyo  res- 
peto y cuya  estabilidad  á todos  nos  interesa.  Así  es 
que  no  he  de  decir  que  por  haberse  profesado  opiniones 
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carlistas  haya  incompatibilidad  para  ejercer  el  cargo 
de  rector;  tampoco  he  de  regatear  al  Sr.  Creas  la  repu- 
tación cientíñca  que  en  España  y fuera  de  España  ha  ob- 
tenido, Pero  no  se  trata  ahora  de  un  catedrático;  trá- 
tase, señores,  de  un  hombre  político  que  rindiendo  cul- 
to á sus  ideas,  fué  carlista  cuando  los  carlistas  iuclm- 
han  en  las  montañas  del  Norte,  y creyéndolo  más  eficaz 
para  su  causa,  prefirió  dedicarse  á recaudar  fondos 
para  forjar  fusiles  que  causaran  la  muerte  de  nuestros 
soldados,  en  vez  de  desempeñar  en  el  campo  carlista, 
al  frente  de  la  institución  de  la  Cruz  Roja,  su  elevada 
misión  de  arrancar,  por  los  medios  de  la  caridad  y de 
la  ciencia,  víctimas  á la  muerte.  Yo  no  sé  si  desde 
entonces  acá  ha  cambiado  de  opiniones  el  Sr,  Creus, 
y si  lo  supiera,  no  habla  seguramente  de  censurarle 
por  el  cambio;  pero  habiéndosele  conferido  un  cargo 
esencialmente  político,  hay  el  derecho  de  preguntar 
sí  ha  abandonado  ya  sus  opiniones  carlistas. 

¿Qué  diríais,  Shtes.  Diputados,  si  uno  de  los  gene- 
rales de  nuestro  ejército  hubiera  tenido  participación 
en  los  desastres  de  1873,  con  tanto  derecho,  con  tan- 
ta honradez  como  se  interesaba  por  el  triunfo  de  las 
armas  carlistas  el  Sr.  Creus,  y un  Gobierno  liberal 
depositara  en  él  su  confianza  hasta  el  punto  de  agra- 
ciarle con  el  nombramiento  de  jefe  del  Real  cuerpo 
de  Guardias  Alabarderos? 

El  nombram  lento  del  Sr.  Creus  ha  sido  una  ver- 
dadera provocación  á los  sentimientos  liberales,  y 
con  él  se  ha  agravado  considerablemente  un  asunto 
que  de  otro  modo  hubiera  tenido  tal  vez  fácil  solución. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  sí  hay  derecho  para  for- 
mular estas  preguntas,  y si  cuando  se  formulan,  es 
lícito  que  el  Gobierno  eluda  la  respuesta  y no  con- 
teste categóricamente,  no  por  los  que  estamos  aquí, 
sino  porque  decirlo  á los  aquí  estamos,  es  decirlo  al 
país,  y el  país  tiene  el  derecho  incuestionable  de  sa- 
berlo, y vosotros  el  deber  de  decírselo. 

Ante  estas  consideraciones,  pude  ayer,  en  vez  de 
encerrarme  dentro  de  los  más  estrechos  limites  de  la 
prudencia,  y aprovechando  un  movimiento  oratorio 
para  producir  efecto,  pude,  digo,  haber  repetido  la 
frase  que  ya  se  ha  pronunciado  desde  ese  banco  y 
con  ocasión  del  nombramiento  del  Sr.  Creus;  dedu- 
ciendo Las  consecuencias  de  este  nombramiento  y los 
propósitos  que  lo  lian  determinado,  pude  haber  dicho 
dirigiéndome  al  banco  azul:  « Señores  Ministros,  Go- 
bierno conservador,  Sr,  Ministro  de  Fomento,  ahajo 
las  caretas,»  y no  lo  dije,  dando  lugar  a las  preteri- 
ciones del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Ríen  hizo 
S.  S,  si  le  convenían  estas  pretericiones;  le  convenían 
para  mantener  la  armonía  en  el  banco  ministerial; 
pero  yo  estoy  en  mi  derecho  exigiendo  que  se  contes- 
te á las  cuestiones  que  ayer  planteé. 

Voy  á terminar.  Esos  párrafos  en  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  ha  demostrado  ser  un  es- 
prit  fort , más  que  dirigidos  á mí,  parece  que  se  diri- 
gían á alguien  que  está  más  cerca  de  3.  S.  Esa  sen- 
siblería ele  que  hablaba  el  Sr.  Sil  vela  (D.  Francisco), 
parcela  más  bien  alusión  al  Sílvela  (D.  Manuel)  y 
aí  Sr.  Sil  vela  (D.  Luis). 

Y en  cuanto  á la  materia  de  las  competencias, 
como  en  realidad  lo  que  dije,  y permitidme  esta  in- 
modestia, queda  en  pié  (y  no  vaya  á decir  S.  S.  que 
queda  en  pié  porque  no  puedo  quedar  sentado,  sino 
que  queda  en  pié  y además  sentado);  como  S.  3,  ni 
combatió  la  doctrina,  ni  dijo  cuál  es  la  del  partido 
conservador,  porque  esto  era  bastante  difícil,  dada  la 


conducta  ecléctica  que  on  este  y otros  puntos  sigue 
el  Gobierno;  como  lo  que  hizo  S.  S.  fué  tirar  por  ta- 
bla, y vino  la  bola  á dar  á individuos  de  Gobiernos 
anteriores  que  no  pueden  excusarse  de  hacerse  cargo 
de  tales  alusiones,  yo  no  tengo  nada  qne  decir.  Solo 
respecto  al  derecho  positivo,  diré  á S,  S.  que  admi- 
tiendo como  restablecida  la  autorización  previa  para 
procesar  á los  funcionarios  públicos,  dando  por  su- 
puesto que  por  el  mero  hecho  de  existir  el  precepto 
sustantivo  se  hallan  virtualmente  establecidos  todos 
los  medios  y todas  las  formas  para  llevarlo  á cabo,  y 
que  el  reglamento  de  18G3  estuviera  vigente  en  toda 
su  integridad;  todavía  por  encima  de  todo  esto,  y pos- 
teriormente á todo  esto,  hay  una  ley  en  cuyo  art.  24 
se  establece  la  excepción  terminante  respecto  á la 
facultad  de  suscitar  competencias  ni  cuestiones  pre- 
vias cuando  la  Administración  se  lia  despojado  vo- 
luntariamente de  esta  facultad  entregando  á los  tri- 
bunales de  justicia,  cuya  jurisdicción  desde  aquel 
momento  reconoce,  todas  las  diligencias  instruidas, 
todos  los  elementos  preparatorios  para  el  proceso. 

A esto  3.  S.  no  ha  contestado,  concretándose  á de- 
cir que  el  partido  constitucional  en  el  poder  había  in- 
fringido la  ley.  Sí  yo  fuese  aficionado  á repetir  frases, 
diría  lo  que  con  mucha  frecuencia  dice  el  Sr¡  Minis- 
tro de  Fomento:  más  eres  tú.  Pero  este  no  es  un  argu- 
mento digno  de  la  altura  y de  la  inteligencia  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Si  hubiera  sido  otro 
el  Ministro  encargado  de  contestar  á mi  discurso,  yo 
pensarla  que  no  habia  sabido  cómo  hacerlo;  pero  ha- 
biendo sido  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
puedo  menos  de  creer  que  S,  3,  no  me  contestó  por- 
que se  puede,  hacer  lo  difícil,  pero  no  lo  imposible,  y 
es  verdaderamente  imposible  la  situación  de  3.  3.  en 
ese  banco. 

El  Sr.  Ministro  de  GRAGIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (SU- 
vela):  Debo  ante  todo  rogar  á mi  digno  amigo  el  se- 
¡ ñor  Marqués  de  Sardoal  y á la  Cámara  que  me  dis- 
pensen  si  por  una  ocupación  del  momento,  y en  la 
creencia  de  que  las  preguntas  pudieran  entretener 
como  es  costumbre  los  primeros  momentos  de-la  se- 
sión, he  retrasado  un  poco  el  asistir  á ella. 

No  he  de  molestar  mucho  tiempo  á la  Cámara; 
me  ceñiré  á los  límites  de  una  rectificación  en  el  es- 
tricto sentido  de  esta  palabra,  sujetándome  en  un  todo 
*al  precepto  reglamentario;  pero  procuraré  al  mismo 
tiempo  no  dejar  sin  contestación  cumplida  y categó- 
rica todas  las  indicaciones  que  en  són  de  preguntas 
me  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

Se  refiere  la  primera  á nuestras  ideas  sobre  ins- 
trucción pública.  Concretando  S.  S.  la  doctrina  más 
de  lo  que  lo  hizo  en  su  discurso  de  ayer,  admite  la  dis- 
tinción entre  la  función  social  y la  función  guberna- 
tiva, y ha  interrogado  concretamente  al  Gobierno  so- 
bre el  desarrollo  de  la  legislación  en  este  segundo  ex- 
tremo... (El  Sr.  Marqués  ele  Sardoal:  No;  sobre  el  mo- 
mento actual  y el  derecho  positivo.)  Comprendo  per- 
fectamente la  indicación,  y creo  que  me  ajustaré  á 
ella. 

Sobre  eso  mismo  discurría  yo  en  el  día  de  ayer; 
y en  cuanto  al  momento  actual,  sin  tener  la  preten- 
sión de  anticipar  en  manera  alguna  ni  programas,  ni 
ideas,  ni  conceptos  que  no  estarían  bien  en  tais  la- 
bios, habiendo  un  Ministro  de  Fomento  que  tiene  á su 
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disposición  tantos  medios  de  expresión  y tan  elocuen- 
tísimos como  todo  el  Congreso  le  reconoce*  no  en- 
trando en  un  terreno  en  el  que  hubiera  sido  notoria- 
mente inoportuno,  enlazaba  yo,  sin  embargo,  los  su- 
cesos de  la  Universidad  con  algunas  ideas  que  po- 
dían haberles  dado  origen  ó infinido  en  su  desarrollo, 
y sustentaba  lo  que  es  notorio  para  todos,  que  en  ma- 
teria de  instrucción  pública  no  se  había  dictado  nin- 
guna disposición  legal  cuyos  principios  pudieran  pro- 
ducir alarmas  de  ningún  género,  qué  en  lo  que  pu- 
diera llamarse  político  de  la  instrucción  pública,  du- 
rante todo  ese  tiempo  tampoco  se  había  hecho  nada 
que  autorizase  una  desconfianza,  puesto  que  las  úni- 
cas medidas  que  se  habían  adoptado  hablan  estado 
inspiradas  todas  en  un  criterio  de  libertad,  hasta  el 
extremo  de  coincidir  en  lo  más  esencial  é importante 
con  reformas  ya  iniciadas  por  el  digno  Ministro  del 
partido  constitucional,  8r.  Albareda. 

Pero  lejos  de  haber  nebulosidades  en  mi  discurso, 
como  no  las  ha  habido  absolutamente  en  ninguno  de 
los  que  se  lian  pronunciado  sobre  el  particular,  ahon- 
daba yo  más  aún  que  S.  S,  en  la  cuestión,  y refirién- 
dome al  art.  12  de  la  Constitución  vigente,  deciaque 
en  esa  Constitución  y en  ese  articulo  habia  un  párrafo 
en  el  que  se  consigna  la  obligación  de  desenvolver  en 
una  ley  orgánica  los  deberes  de  los  proibsors  de  la 
enseñanza  oficial,  y marcaba  cuáles  podían  ser  las  lí- 
neas generales  de  su  desarrollo;  y preguntándome  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal  sobre  ellas,  no  creería  que 
cumplía  mis  deberes  con  la  franqueza  y la  sinceri- 
dad que  son  necesarias  en  este  punto,  si  no  contes- 
tara ¿ S.  S,  categóricamente  que,  con  efecto,  ó ese 
artículo  ó ese  párrafo  no  significan  cosa  alguna  ó uno 
de  los  deberes  que  habrán  de  consignarse  en  esas  le- 
yes de  una  manera  explícita  y terminante  por  el  par- 
tido conservador,  al  ménos  en  lo  que  se  refiere  á la  en- 
señanza- oficial,  es  que  los  catedráticos  que  á ella  per- 
tenezcan no  han  de  poder  en  sus  explicaciones  decir 
nada  que  sea  contrario  a la  Constitución.  (El  Sr,  Mar- 
qués de  Sardoal:  Ya  lo  sabemos.— El  Sr.  Castelar:  No 
hay  ciencia  posible.)  El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  lo  declaró  así  terminantemente  en  el  Senado, 
diciendo  que  era  absolutamente  necesario  que  la  en- 
señanza oficial  obedeciera  á los  principios  fundamen- 
tales de  la  Constitución,  que  son  la  Monarquía  y el 
Poder  parlamentario;  así  como  la  enseñanza  libre,  la 
enseñanza  que  representa  una  función  social, lia  goza- 
do, goza  y gozará  de  la  libertad  más  absoluta  y om- 
nímoda en  todas  sus  explicaciones.  Y esto  no  repre- f 
senta  en  nosotros  una  cuestión  aislada  de  conducta; 
esto  está  en  completa  y perfecta  armonía  con  todos 
nuestros  principios  y con  todos  nuestros  procedimien- 
tos, lo  mismo  en  la  instrucción  que  en  las  demás  es- 
feras y desenvolvimiento  del  espíritu  humano,  con- 
sistiendo nuestro  criterio  en  la  más  amplia  libertad 
para  todas  las  manifastaciones  de  propaganda,  sin  más 
que  una  limitación  que  no  desde  estos  bancos,  desde 
aquellos  [Señalando  á los  de  la  izquierda)  consignó  ya 
el  partido  conservador  en  una  frase  muy  gráfica  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  cuando  haciendo  oposición 
al  Sr.  Sagasta  decía  que  en  materia  de  libertad,  la 
única  diferencia  que  existia  entre  aquel  Gobierno  que 
entonces  ocupaba  este  sitio  y el  que  le  habia  ocupado 
antes,  es  que  habia  entonces  libertad  para  atacar  á la 
Monarquía. 

Eso  es  lo  que  nosotros  no  hemos  consentido  ni  con- 
sentiremos jamás,  aun  cuando  el  no  consentirlo  nos  im- 


ponga sacrificios  tan  amargos  para  todos  nosotros,  y 
singularmenteparamíjComo  el  de  estar  completamen- 
te privados  de  la  simpatía  y hasta  del  afecto  personal, 
así  me  lo  temo,  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Cas  telar;  pero 
fuera  de  la  libertad  de  atacar  á la  Monarquía,  no  se 
habia  traído  á las  esferas  prácticas  ninguna  otra  li- 
mitación. Pues  eso  mismo  es  lo  que  nosotros  segui- 
mos sosteniendo  y sostendremos  en  adelante;  y si  no 
se  admite  que  los  deberes  de  los  catedráticos  que  per- 
tenezcan á la  enseñanza  oficial  sean  respetar  las  ins- 
tituciones fundamentales  del  Estado,  yo  solo  deseo 
que  se  me  conteste  qué  clase  de  deberes  van  á ser 
esos,  y qué  significa  ese  artículo  sobre  los  deberes  de 
los  profesores  de  la  enseñanza  oficial,  á que  hace  alu- 
sión el  párrafo  mencionado;  porque  si  los  deberes  no 
son  esos,  serán  necesariamente  los  que  están  ampara- 
dos y protegidos  por  el  Código  penal,  y entonces  el 
artículo  referente  á la  instrucción  pública  está  com- 
pletamente demás,  huelga  en  absoluto,  y yo  no  puedo 
creer  que  en  un  Código  de  la  importancia  del  funda- 
mental se  baya  puesto  ninguna  disposición  baldía,  y 
ménos  por  persona  tan  competente  y tan  acostumbra- 
da á redactar  con  presión  las  leyes,  como  la  que  más 
directamente  ha  intervenido  en  la  redacción  de  estos 
artículos. 

Paréceme  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  habrá 
quedado  completamente  satisfecho  en  cuanto  á la 
franqueza  y sinceridad  con  que  he  contestado  á su 
cargo. 

También  me  importa  aclarar  de  una  manera  cum- 
plida lo  que  S.  S,  condensaba  en  una  Frase  un  tanto 
más  dura  que  todas  las  que  se  notaban  en  su  discur- 
so de  ayer,  diciéndonos  que  nos  quitáramos  las  care- 
tas. (El  Sr,  Marqués  de  Sardoal:  Yo  no  dije  eso.)  Sí, 
abajo  las  caretas.  (El  Sr,  Marqkés  de  Sardoal:  Hoy,  re- 
produciendo una  frase  usada  con  repetición  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  dirigiéndose  á los  liberales, 
y lo  he  hecho  como  argumento  de  autoridad.) 

Pues  no  estoy  seguro  de  comprender  bien  el  con- 
cepto de  S.  S.,  porque  son  tan  notorios  los  anteceden- 
tes de  todos  los  individuos  que  se  sientan  en  este 
banco,  que  paréceme  de  todo  punto  innecesario  que 
ni  aun  como  recurso  retórico  se  aplique  esa  palabra 
á eso  á que  S.  S.  la  ha  aplicado;  pero  no  estoy  seguro 
de  qué  extensión  piensan  dar  á esto  de  los  anteceden- 
tes S.  S.  y las  personas  que  se  sientan  á su  lado  para 
realizar  de  consuno  algún  fin  político  ó gubernamen- 
tal. Todos  .estamos  aquí  unidos  por  programas  per- 
fectamente conocidos,  puesto  que  de  otra  cosa  se  po- 
drá tachar  al  partido  conservador  y á su  ilustre  jefe, 
pero  paréceme  que  es  verdaderamente  temerario  acu- 
sarle de  no  haber  expuesto  su  programa  con  repetición 
y con  extensión  en  libros,  en  discursos,  en  actos  y en 
manifestaciones  de  todo  género.  Lo  único  que  yo  de- 
seo saber  es  si  S.  S.  sostiene  la  tésis  de  que  para  rea- 
lizar una  misión  política  ó gubernamental  es  menes- 
ter haber  permanecido  toda  la  vida  en  constante 
acuerdo.  (El  Sr.  parqués  de  Sardoal:  He  dicho  todo  lo 
contrario,  y apelo  á la  buena  fe  de  S.  S.  y al  Diario 
de  las  Sesiones  para  que  el  público  juzgue. ) 

Y si  no  es  así  (El  Sr.  Marqués  de  Sardoal:  Á las 
cuartillas  apelo),  ¿qué  es  lo  que  significa  la  indica- 
ción mi  tanto  violenta  de  S,  S.  de  abajo  las  caretas? 
Porque  cnando  liemos  expresado  nuestros  conceptos 
sobre  todas  las  cuestiones  puestas  al  debate,  pero  sin- 
gularmente sobre  ésta  de  la  instrucción  publica,  que 
es  la  que  en  este  momento  estamos  discutiendo,  y 
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cuando  por  otra  parte  hemos  dado  tanta  publicidad  á 
esas  opiniones,  ¿qué  explicación  podía  tener  este  após- 
trofo de  sf  8,? 

Y paso  á ocuparme  del  famoso  art.  24,  del  que  efec- 
tivamente por  olvido  no  me  hice  cargo  en  el  di  a pa- 
sado, y porque  yo  acostumbro  á hablar  siempre  bajo 
la  presión  de  que  mis  discursos  puedan  adquirir  ex- 
tensión inconveniente,  y como  eran  tantas  las  mate- 
rias que  yo  habia  tratado  en  el  día  de  ayer,  y como 
entiendo  que  la  Cámara  está  muy  fatigada  de  estos 
debates,  en  honor  de  la  verdad  dejé  más  de  un  asun- 
to por  desenvolver  con  aquella  amplitud  que  yo  hu- 
biera deseado  si  hubiera  más  espacio  para  ocuparse 
de  ellos,  y quizá  con  ménos  extensión  de  lo  que  la  ma- 
teria en  sí  misma  reclamaba*  ¿Pero  es. verdad,  señor 
Marqués  de  Sardoal,  que  una  persona  tan  discreta 
como  8,  3*,  y cuyo  espíritu,  por  inclinación  natural, 
se  dirige  por  sí  mismo  tanto  á los  estudios  jurídicos 
y hasta  á las  interpretaciones  y análisis  de  carácter 
forense,  es  verdad  que  S.  8.  ha,  dado  importancia  á 
este  argumento?  ¿Qué  es  lo  que  realmente  significa 
ese  artículo  de  la  ley  provincial,  en  el  que  se  dice  que 
los  gobernadores,  cuando  hayan  formado  las  denun- 
cias de  una  causa  y las  hayan  remitido  al  Juzgado, 
se  entenderá  que  renuncian  á la  facultad  de  entablar 
competencias  en  la  misma  causa?  Pues  esto  no  es  más 
que  el  principio  admitido  en  la  ley  provincial,  dé  lo 
que  en  todas  las  leyes  de  procedimientos  se  llama  su- 
misión expresa  ó tácita  á una  competencia:  cuando 
esta  sumisión  expresa  ó tácita  existe,  no  se  puede  en- 
tablar después  cuestiones  ni  por  inhibitoria  ni  por 
declinatoria.  Este  es  un  principio  general  de  todas  las 
leyes  adjetivas,  y aplicándole  á la  facultad  de  suscitar 
competencias,  se  ha  dicho  con  verdadera  previsión  en 
esta  ley  que  cuando  un  gobernador  se  haya  sometido, 
ó por  decirlo  así,  haya  renunciado  á la  facultad  de  en- 
tablar competencia  en  una  causa  enviando  las  diligen- 
cias al  Juzgado,  no  podrá  ejercitarla  después.  ¿Pero 
es  posible  que  lo  quiera  aplicar  esto  8.  8.  á una  cosa 
distinta?  ¿Es  posible  que  si  un  gobernador  remite  una 
diligencia  formada  por  infracción  de  ley  ó por  cual- 
quier otro  motivo,  poruña  persona  llamada  H,  y des- 
pués, como  incidente  de  esa  causa,  remite  un  tanto  de 
culpa  contra  otra  persona  llamada  M,  no  haya  de  po- 
der ejercitar  los  recursos  que  á favor  de  esta  persona 
procedan?  Pues  qué,  si  una  persona,  por  ejemplo,  que 
fuera  aforada  de  guerra  me  cita  ante  un  tribunal  or- 
dinario para  acusarme  de  cualquier  delito,  y en  ese 
tribunal  ordinario  y en  ese  sumario  resulta  que  el 
verdadero  culpable  es  el  querellante  y se  le  quiere  for- 
mar una  causa,  ¿por  eso  ha  de  renunciar  al  fuero  que 
antes  tenia?  De  ninguna  manera. 

El  arl.  24  no  podía  decir  esto,  que  seria  una  ver- 
dadera enormidad,  porque  supondría  que  los  gober- 
nadores renunciaban  á ejercer  una  facultad  sin  saber 
si  esa  facultad  iba  ó no  iba  á proceder.  Porque  el  go- 
bernador dirige  unas  diligencias  contra  unos  estu- 
diantes, las  pasa  al  Juzgado  de  instrucción,  y en  aquel 
momento  no  puede  suponer,  ni  tiene  la  menor  noti- 
cia, ni  puede  tener  la  menor  idea  de  que  va  á salir  una 
causa,  un  auto  de  procesamiento  contra  una  persona 
de  la  cual  él  ni  se  había  acordado  en  aquel  momento;  y 
cuando  la  verdadera  y nueva. causa  surge,  y cuando 
el  nuevo  procedimiento  se  entabla,  es  preciso  que  sur- 
ja y que  se  entable  con  todas  las  garantías  que  á fa- 
vor de  aquellas  personas  tengan  reconocidas  las  leyes; 
ni  más  ni  ménos  que  las  que  las  leyes  tengan  reco- 


nocidas, Pero  absolutamente  en  ningún  Código,  en 
ninguna  ley  adjetiva  se  ha  entendido  que  nadie  re- 
nunciaba expresa  ó tácitamente  á cosas  de  que  no  te- 
nia noticia.  Paree  eme  que  la  explicación  es  clara,  es 
cumplida,  y que  S,  S,  uo  debiera  hacer  uso  de  este 
argumento,  porque  es  una  verdadera  sutileza,  no  es 
un  argumento  verdaderamente  sólido.  (El  Sr.  Goma- 
lez:  ¡Si  hay  un  hecho  más  terminante!} 

Yo  tendré  mucho  gusto  en  esclarecer  este  punto 
con  todas  aquellas  personas  que  habiendo  intervenido 
en  la  aplicación  de  esa  ley , puedan  darme  noticias 
acerca  de  su  sentido  y de  su  pensamiento;  pero  por 
lo  que  en  ella  está  escrito,  me  parece  que  no  autoriza 
á otra  cosa  que  á lo  que  vengo  explicando. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra 
por  cuarta  vez,  para  alusiones  personales,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sabe  el  Sr.  González  que  no 
es  debido  á la  voluntad  del  Presidente  que  no  hubiera 
usado  ya  hace  tiempo  de  la  palabra.  (El  Sr . González: 
Es  verdad.)  En  cuanto  el  Presidente  tenga  la  posibi- 
lidad de  conceder  á S.  S,  la  palabra , se  la  concederá 
con  mucho  gusto. 

Continúe  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Una  última  rectificación. 

Me  ha  acusado  mi  digno  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  de  que  yo  habia  dicho  que  el  partido  consti- 
tucional había  infringido  la  ley,  como  un  recurso,  y 
no  encontrando  contestación  mejor  que  dar.  No  tengo 
suficientemente  fresca  la  memoria  acerca  de  todas 
las  afirmaciones  de  mi  discurso;  pero  me  parece  que 
no  hice  inculpación  alguna  de  infracción  de  la  ley 
por  parte  del  partido  constitucional.  Hablé  de  inter- 
pretación de  la  ley,  hablé  de  interpretaciones  que  de- 
mostraban una  modificación  en  el  antiguo  criterio  del 
partido  progresista,  referente  á la  influencia  y predo- 
minio del  Poder  administrativo  sobre  el  órden  judi- 
cial. Yo  no  hablé  en  modo  alguno  de  infracciones  de 
la  ley;  antes  al  contrario,  confesé  que  la  ley  habia 
sido  reconocida  y aplicada  completamente  en  todo 
tiempo  por  el  partido  constitucional;  que  éste  había 
tenido  el  valor  y la  resolución  de  hacer  prevalecer 
sus  doctrinas  cuando  lo  había  creído  oportuno,  pero 
siempre  ajustándose  á la  ley.  Pepito  que  no  recuerdo 
haber  acusado  al  partido  constitucional  de  haber  in- 
fringido la  ley,  de  ninguna  manera:  esto  contradiría 
mi  argumentación,  que  se  fundaba  en  el  respeto  que 
el  partido  constitucional  habia  tenido  á la  ley  tal  como 
estaba  establecida,  y en  la  modificación  de.  su  criterio 
que  revelaba  tal  interpretación;  pero  solo  en  cuanto 
á la  manera  de  interpretar  la  ley,  y no  respecto  á in- 
fracciones de  ningún  género. 

No  recuerdo  haya  formulado  alguna  otra  observa- 
ción importante  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  si  en  el 
curso  del  debate  surgieran  nuevas  indicaciones  de  su 
señoría,  ó contestando  á otras  explicaciones  que  se  dén 
por  parte  de  los  señores  que  han  pedido  la  palabra  es 
menester  ampliar  algunas  de  estas  doctrinas,  lo  haré 
con  mucho  gusto;  pero  no  deseo  extenderme  más  por 
evitar  repeticiones  innecesarias  y mayores  molestias 
á la  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  SARDOAL:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  SARDOAL:  Voy  á ser  muy 
breve,  porque  el  Reglamento  me  lo  impone,  porquq 
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la  benevolencia  del  Sr.  Presidente  no  podría  llegar  á 
excusarme,  y sobre  todo  porque  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  ha  hablado  de  extensiones  inconve- 
nientes, siendo  aplaudido  por  la  mayoría,  sin  duda 
porque  de  todos  cuantos  conceptos  S.  S.  lia  expresa- 
do, es  el  que  se  baila  más  al  alcance  de  esos  señores. 

He  usado  de  mi  derecho  solicitando  del  Gobierno 
de  S.  M.  que  en  un  punto  de  verdadera  importancia 
diera  explicaciones,  y el  Sr.  Silvela  ha  eludido  la  res- 
puesta porque  la  pregunta  iba  más  bien  encaminada 
al  Ministro  de  Fomento  que  al  de  Gracia  y Justicia, 
No  creia  yo  que  el  Gobierno  fuese  solo  un  compuesto 
de  altos  empleados  que  desempeñaban  funciones  pro- 
pias, sino  una  entidad  en  la  cual  todos  los  individuos 
eran  responsables  de  los  acuerdos  de  la  colectividad; 
y esperaba,  por  consiguiente,  que  tratándose  de  cues- 
tiones de  gobierno,  me  hubiese  contestado  uno  ú otro 
Ministro, 

Ya  que  no  ha  sido  así,  no  insisto  en  mis  pregun- 
tas; pero  espero  que  cuando  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento presente  sus  reformas  sobre  instrucción  públi- 
ca, obtendré  de  la  franqueza  del  Sr,  Pidal  lo  que  no 
be  podido  obtener  de  las  habilidades  del  Sr.  Silvela. 

Me  ha  atribuido  S.  8.  un  error  de  concepto  del 
cual  no  puedo  ménos  de  hacerme  cargo.  Procuro 
siempre  no  pronunciar  ni  una  sola  palabra  que  pue- 
da ofender  á alguien:  y si  procuro  no  ofender  á los 
presentes  que  pueden  hacerse  cargo  de  la  ofensa,  se- 
ria indigno  por  mi  parte  tratar  de  ofender  a los  que 
están  ausentes  de  aquí.  No  ha  sido  mi  ánimo  ofender 
al  Sl\  Greus,  y antes  bien  le  he  ensalzado  por  la  re- 
putación que  legítimamente  ha  adquirido  en  la  esfe- 
ra de  la  ciencia.  No  le  he  censurado  por  las  opinio- 
nes que  honradamente  ha  profesado  y puede  profe- 
sar: he  censurado  al  Gobierno,  que  cuando  se  trata 
de  nombramientos  de  carácter  político,  los  hace  re- 
caer en  personas  cuyos  actos,  á pesar  de  su  lealtad  y 
de  su  buena  fe,  no  pueden  menos  de  estar  informa- 
dos por  su  sentido  carlista,  y he  dicho  que  tales  nom- 
bramientos son  una  verdadera  ofensa  á los  sentimien- 
tos liberales  del  país. 

El  Sr,  Silvela  es  muy  aficionado  á poner  sal  en 
sus  discursos,  y la  sal  que  pone  p.  S,  no  es  sal  gem- 
ina, que  se  da  por  toneladas,  sino  sal  ática,  que  se  da 
por  adarmes;  pero  8,  S.  abusa  de  ella,  y creyendo  que 
se  encuentra  siempre  enfrente  de  un  miliciano  del 
año  23,  habla  del  himno  de  Riego  y acomete  contra 
el  partido  progresista  en  el  supuesto  de  que,  habién- 
dose modificado  por  el  trascurso  del  tiempo  las  opi- 
niones del  partido  conservador,  las  del  antiguo  parti- 
do progresista  no  han  tenido  modificación  alguna; 
asi  es  que  si  escribe  un  artículo  titulado-  Adelantos 
en  las  ideas  ele  los  partidos  liberales,  bien  pronto  se 
arrepiente  y renueva  sus  odios  contra  esos  partidos 
liberales,  jAh!  si  yo  tuviera  la  elegante  y castiza  plu- 
ma de  S.  8.,  escribida  un  artículo  que  hiciese  para- 
lelo con  el  suyo  y lo  titularía  Retroceso  del  partido 
conservador;  pues  S.  S,5  que  pretende  que  el  partido 
liberal  no  lm  cesado  de  tocar  el  himno  de  Riego,  ha 
sacado  el  Cristo  que  sacaban  siempre  los  antiguos 
moderados,  hablando  del  prestigio  de  la  institución 
monárquica,  cuando  ahora  no  se  trataba  de  eso,  por- 
que no  sé  que  nadie  lo  haya  atacado. 

He  notado  una  omisión  en  el  discurso  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  porque  tratando  de  la  li- 
bertad de  la  enseñanza,  S,  S,  ha  hablado  solo  de  la  for- 
ma de  gobierno,  y no  ha  dicho  nada  acerca  de  la  reli- 


gión ni  de  sus  dogmas,  que  era  lo  que  constituía  el 
fondo  de  mis  preguntas;  porque  los  actos  contra  la 
forma  de  gobierno  tienen  su  penalidad  en  el  Código; 
pero  ¿qué  hay  en  éste  contra  las  ideas  y las  opiniones 
que  al  amparo  de  la  teoría  pueden  exponerse  contra 
el  dogma?  ¿Es  que  va  á tratarse  de  suplir  por  otros 
medios  esa  deficiencia?  Pues  no  puede  ser  de  otro 
modo  que  entregando  por  completo  al  clero  la  ense- 
ñanza pública,  ó dándole  en  ella  intervención  con  fa- 
cultades suficientes  para  que  esa  intervención  sea  efi- 
caz, y consiguiéndose  así  que  las  Universidades  vuel- 
van á ser  lo  que  eran  cuando  se  hicieron  las  reformas 
del  Sr,  Duque  de  Rivas  y del  Sr.  Marqués  de  Pidal. 

Me  preguntaba  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia qué  sentido  habla  dado  yo  á la  frase  abajo  las  ca- 
retas. Debo  ante  todo  decir  que,  dados  los  lazos  de 
verdadero  cariño  y antigua  amistad  que  nos  unen  al 
Sr,  Silvela  y á mí,  ni  S.  S.  puede  pronunciar  frases  ó 
emitir  conceptos  queme  ofendan,  ni  puedo  yo  emitir 
conceptos  ni  pronunciar  palabras  que  ofendan  á su  se- 
ñoría. Si  puede  discutirse  sobre  asuntos  políticos  con 
energía  y con  tesón,  pero  sin  que  las  relaciones  de  ca- 
riño y amistad  se  interrumpan,  es  precisamente  en- 
tre el  Sr.  Silvela  y yo, 

Pero  ya  que  S.  S.  me  ha  dirigido  esa  pregunta, 
voy  á darle  contestación.  La  frase  abajo  las  c u eta  r9 
pronunciada  por  mí  refiriéndome  al  partido  conser- 
vador, tiene  el  mismo  sentido  que  tuvo  al  ser  pronun- 
ciada desde  el  banco  azul  con  referencia  á los  parti- 
dos liberales.  Si  S.  S.  quiere  averiguar  el  sentido  y el 
alcance  de  esa  frase,  pregunte  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  la  ha  pronunciado  varias  veces.  El  senti- 
do y el  alcance  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  que- 
rido dar  á esas  palabras  refiriéndose  á nosotros,  son 
el  sentido  y el  alcance  que  he  querido  yo  darles  con 
relación  á vosotros. 

Gomo  á los  Sres.  D.  Yenancio  González  y D.  Pío 
Gulíon  corresponde  tratar  de  todo  lo  relativo  á las 
competencias,  no  creo  necesario  extender  mi  rectifi- 
cación hablándoos  sobre  este  particular,  y la  doy  aquí 
por  terminada. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Terminado  el  apoyo  de  la 
proposición  incidental  presentada  por  el  Sr,  Marqués 
de  Sardoal,  la  Mesa  tiene  que  dar  cuenta  de  una  pro- 
posición de  no  haber  lugar  á deliberar,  que  le  ha  sido 
presentada  por  varios  Sres.  Diputados.  (Los  Sres,  Sa- 
gasta  y Gallón  piden  la  palabra.) 

Saben  los  señores  de  la  izquierda  que  yo  no  me 
precipito,  y que  si  tienen  algo  que  advertir,  les  oiré 
con  muchísimo  gusto.  No  tengan  cuidado  de  una  sor- 
presa que  de  seguro  no  temen. 

Antes  de  dar  lectura  á la  proposición,  y antes  de 
dar  la  palabra  á uno  de  sus  autores  para  que  la  apo- 
ye, y antes  de  oír  á los  señores  que  al  parecer  quie- 
ren hacer  alguna  observación  á la  Mesa,  el  Presídan- 
te pregunta  al  primer  firmante  de  esta  proposición  si 
consiente,  como  la  Mesa  indicó  á su  tiempo  al  señor 
Marqués  de  Sardoal,  que  usen  antes  de  la  palabra  los 
señores  que  la  tienen  pedida  para  alusiones  persona- 
les, ó sí,  por  el  contrario,  insiste  en  su  derecho  para 
que  su  proposición  se  lea  inmediatamente  y poderla 
apoyar  en  seguida. 

El  Sr.  Bosch,  con  este  objeto,  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BOSCH  Y EUSTEGUERAS:  Señor  Presi- 
dente, con  muchísimo  gusto  oiría  yo,  si  no  se  tratara 
más  que  de  mis  deseos  personales,  oiría  yo  á todos 
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los  señores  que  han  pedido  la  palabra  para  hacer  uso 
de  ella  á Ululo  de  alusiones.  Pero  yo  entiendo,  señor 
Presidente!  que  los  derechos  que  el  Reglamento  con- 
ceda á los  Sres.  Diputados,  se  ios  concede  para  algo: 
se  los  concede,  en  mi  juicio,  Sr.  Presidente,  para  es- 
tablecer un  órden,  un  método  en  los  debates,  y creo 
que  sin  algún  peligro,  no  es  conveniente  alterar  ese 
método  y ese  orden.  Fundándome,  pues,  en  estas  ra- 
zones, y nada  más  que  en  estas  razones,  y aunque  me 
sea  muy  sensible  no  escuchar  inmediatamente  y sí 
más  tarde  á los  señores  que  han  pedido  la  palabra 
para  alusiones  personales,  yo,  Sr.  Presidente,  man- 
tengo mi  derecho. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Pido  la  palabra  para 
alusiones  personales. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo  la  tendrá  su 
señoría. 

El  Sr.  Sagasta  me  parece  que  quiere  hacer  alguna 
observación  antes  de  que  se  lea  la  proposición,  y con 
ese  objeto  tiene  S.  S.  la  palabra. 

EL  Sr.  SAGASTA:  He  pedido  la  palabra,  Sres.  Di- 
putados, para  una  cuestión  de  órden. 

Es  cierto  que  según  el  Reglamento  tiene  preferen- 
cia sobre  cualquier  otra  proposición,  la  de  «no  haber 
lugar  á deliberar,)?  que  se  ha  presentado,  y está  sobre 
la  mesa  al  parecer.  Pero  ¿cuándo  se  debe  presentar 
esta  proposición?  Tan  luego  como  concluya  el  debate 
sobre  si  se  toma  ó no  toma  en  consideración  la  pro- 
posición primera.  Y yo  entiendo  que  no  está  conclui- 
do este  debate  mientras  no  queden  terminadas  las  alu- 
siones personales  que  en  él  hayan  surgido;  porque  de 
otro  modo  se  hace  ilusorio  uno  de  los  derechos  más 
importantes  que  el  Reglamento  concede  á los  señores 
Diputados.  El  art.  141  del  Reglamento  dice  termi- 
nantemente que  cuando  un  Sr.  Diputado  haya  sido 
aludido  en  su  persona  ó en  sus  hechos,  podrá  contes- 
tar y defenderse  en  el  acto,  y si  no,  en  la  sesión  inme- 
diata. Pues  en  vísta  de  esto,  pregunto:  los  Sres.  Dipu- 
tados á quienes  se  aludió  ayer,  y los  que  lian  sido  alu- 
didos hoy,  ¿cuándo  van  á contestar  las  alusiones  per- 
sonales que  se  les  han  dirigido?  Sin  duda  que  hoy 
mismo,  si  el  Reglamento  ha  de  cumplirse. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  si  esto  no  suce- 
de, resultará  que  la  transigencia  que  han  tenido  las 
oposiciones  va  á convertirse  ahora  en  un  obstáculo 
insuperable  para  que  aquellas  hagan  uso  de  su  indis- 
cutible derecho.  Es  verdad  que  el  Reglamento  dice 
que  una  vez  apoyada  una  proposición  incidental  por 
su  autor,  contestará  uno  de  los  Sres.  Ministros,  si  Lo 
tiene  por  conveniente,  y después  se  tomará  ó no  to- 
mará en  consideración.  Pero  precisamente  de  esto  se 
desprende  que  solo  después  que  se  haya  realizado  lo 
primero,  esto  es,  una  vez  tomada  en  consideración, 
es  cuando  puede  venir  la  proposición  de  j no  hd  lugar 
á deliberar.  Mas  si  se  apoya  ésta  en  seguida,  ¿cuándo 
tendrán  ocasión  los  Bros.  Diputados  aludidos  de  usar 
el  derecho  que  les  da  el  Reglamento,  derecho  respe- 
table y del  que  no  se  puede  en  absoluto  prescindir? 
Es  indispensable,  pues,  á mi  juicio,  que  concluya  el 
debate  en  apoyo  de  la  proposición  incidental,  con  to- 
dos los  incidentes  que  sean  consecuencia  de  aquel, 
como  son  las  alusiones  á que  haya  dado  lugar. 

Pero  ademas,  y sin  desconocer  yo  que  hay  distin- 
tos precedentes  sobre  esta  materia,  precedentes  que 
justifican  el  hecho  que  ahora  se  quiere  realizar,  pero 
reconociendo  al  mismo  tiempo  que  los  malos  prece- 
dentes no  deben  servir  de  base  para  continuar  una 


práctica  insostenible,  entiendo  yo  que  la  proposición 
de  no  há  lugar  á deliberar  no  cabe  en  este  momento, 
ni  hasta  después  que  se  haya  tomado  ó no  en  consi- 
deración la  del  Sr.  Marqués  de'  Bardoal.  Y es  tan  ab- 
surdo lodo  otro  camino,  que  fácilmente  voy  á explicar 
el  por  qué  no  debe  hacerse  sino  lo  que  nosotros  cree 
mos  justo. 

Figuráos  por  un  momento  que  se  somete  á vota- 
ción nominal  si  se  toma  ó no  en  consideración  la  pro- 
posición que  ahora  se  discute,  y que  resulta  que  no- 
claro  es,  Sres.  Diputados,  que  entonces  ya  no  hay  lu- 
gar á deliberar,  sin  necesidad  de  que  nadie  lo  pida. 

Pero  en  fin,  en  esto  último  no  me  empeñaré  mu- 
cho, porque  quiero  dejar  toda  la  mayor  latitud  posi- 
ble á la  mayoría,  que  á pesar  de  tener  tanta,  parece 
que  necesita  alguna  más.  y yo  por  mi  parte  se  la  doy 
sin  reparar  en  el  precedente,  que  creq  que  es  malo, 
pero  que  no  le  combato.  Lo  que  sí  rechazo,  y no  pue- 
do menos  de  combatir,  es,  que  se  quíte  la  palabra  á 
los  que  la  tienen  por  el  Reglamento  para  alusiones. 
Yo  suplico,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  antes  de  en- 
trar en  el  debate  de  la  proposición  de  no  hd  lugar  á 
deliberar,  conceda  la  palabra  á aquellos  á que  el  ar- 
tículo 141  se  la  concede,  para  defender  sus  actos  6 
sus  personas,  si  en  sus  personas  ó en  sus  actos  han 
sido  atacados  ó simplemente  aludidos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Inmediatamente,  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

El  Presidente,  en  la  situación  de  imparcialidad  en 
que  le  coloca  el  estar  sentado  en  este  alto  sitial,  no 
puede  ni  debe  hacer  más  á favor  de  mi  Sr.  Diputado 
ó de  varios  Sres.  Diputados  de  La  oposición,  que  lo  que 
ha  de  hacer  y debe  hacer  á favor  de  un  Sr.  Diputado 
ó varios  Sres.  Diputados  de  la  mayoría. 

En  el  día  de  anteayer  se  planteó  esta  misma  cues- 
tión; no  la  plantearon,  por  cierto,  los  señores  represen- 
tantes de  las  oposiciones,  sino  que  la  planteó  la  Mesa, 
comprendiendo  que  si  se  exageraba  el  derecho  que  exis- 
te de  presentación  y apoyo  de  una  proposición,  como 
á su  juicio  parecía  exagerada  en  aquellos  momentos 
la  pretensión  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  podría  sus- 
citar una  dificultad  para  más  tarde;  llamó  sobre  esto 
la  atención  de  los  autores  de  aquella  proposición.  Se 
insistió  entonces  en  usar  por  completo  del  derecho 
que  á juicio  de  aquellos  señores  les  asístia,  y sin  pro- 
testa de  ninguno  de  los  señores  que  tenían  pedida  la 
palabra  para  alusiones  personales,  pudo  hacer  uso  de 
la  palabra  v apoyar  su  proposición  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal. 

Lo  mismo  que  la  Presidencia  hizo  entonces  lla- 
mando la  atención  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  ha  he- 
cho hoy  llamándola  atención  del  Sr.  Boscli,  A laves- 
puesta  del  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  de  que  quería  usar 
de  su  derecho,  accedió  la  Mesa,  y nadie  hubo  de  pro- 
testar. En  el  día  de  hoy,  La  Mesa  tiene  que  hacer  exac- 
tamente lo  mismo  con  los  firmantes  de  esta  otra  pro- 
posición, y no  comprendo  que  lo  que  no  ha  merecido 
protesta  dé  ninguna  especie  por  parte  de  los  señores 
de  la  oposición,  la  ofrezca  hoy,  cuando  el  Presidente 
está  dispuesto  á conceder  la  palabra  á los  señores  que 
la  tienen  pedida  para  alusiones,  tan  pronto  como  des- 
aparezca esta  cuestión  que  surge  del  derecho  á pedir 
la  lectura  de  la  proposición.  El  Presidente  procura 
complacer  á todos  en  lo  que  de  él  depende,  como  sa- 
ben algunos  de  los  señores  que  se  sientan  cerca  del 
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Sr.  Sagasta*  á quienes  se  lo  ha  dicho  en  conversacio- 
nes particulares. 

El  Presidente  no  dice  nada  en  cuanto  al  momento 
de  apoyar  la  proposición  de  <cno  há  lugar  á deliberar*» 
porque  le  parece  que  el  Sr.  Sagasta  no  ha  hecho  gran 
fuerza  en  este  punto.  El  Presidente  no  hubiera  discu- 
tido este  punto  con  S.  S.,  porque  se  lo  prohíbe  el  Re- 
glamento; pero  le  hubiera  dado  las  explicaciones  que 
debiera  darle,  teniendo  en  cuenta  el  aprecio  y la  con- 
sideración que  S.  S.  le  merece.  Por  lo  tanto,  y sin 
perjuicio  de  oir  lo  que  S.  S.  tenga  á bien  decirle,  el 
propósito  de  la  Mesa  es  hacer  que  se  lea  la  proposi- 
ción del  Sr.  Bosch*  y que  se  apoye,  de  la  misma  suer- 
te y guardando  las  propias  consideraciones  que  guar- 
dó hace  dos  sesiones*  cuando  se  presentó  la  proposi- 
ción del  Sr.  Marqués  de  Sardoal. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Si  el  Sr.  Sagasta  quiere  usarla  antes,  no 
tengo  inconveniente. 

El  Sr.  SAGASTA:  Era  para  hacer  una  indicación 
al  Sr.  Presidente;  pero  la  usaré  después  que  haya  ha- 
blado el  Sr.  Ministro. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Tengo  mucho  gusto  en  que  S.  S.  baga  la 
indicación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  El  Sr.  Presidente,  imparcial 
como  siempre,  propone  que  se  haga  ahora  lo  mismo 
que  con  la  proposición  del  Sr.  Sardoal,  y yo  me  con- 
formo con  esto;  pero  S.  S.  no  ha  tenido  sin  duda  en 
cuenta  una  cosa,  y es*  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal 
se  coovino  con  los  que  tenían  derecho  á usar  de  la 
palabra,  para  que  en  su  obsequio  la  renunciaran,  y que 
todavía,  al  levantarse  este  Sr.  Diputado,  formuló  esta 
pregunta:  «¿Me  permiten  apoyar  esta  proposición  los 
señores  que  tienen  derecho  á hablar  para  alusiones, 
reservándose  su  derecho  para  usarle  dentro  de  la  dis- 
cusión que  voy  á iniciar?»  y los  que  se  hallaban  en 
este  caso  contestaron:  «Sí,  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
renunciamos.» 

Que  .haga,  pues,  la  misma  pregunta  el  Sr.  Bosch, 
y probablemente  le  contestaremos  que  no;  porque  no 
es  lo  mismo  renunciar  en  beneficio  de  un  individuo 
de  las  oposiciones,  que  en  provecho  de  la  mayoría.  De 
manera  que,  lo  mismo  el  Sr.  Presidente  que  nosotros, 
queremos  que  se  repita  ahora  lo  que  se  hizo  antes, 
pero  exactamente  lo  mismo;  es  decir,  que  se  pregun- 
te á los  que  tienen  derecho  á usar  de  la  palabra  para 
alusiones,  si  renuncian  á ese  derecho;  y así,  de  la  mis- 
ma manera  que  por  decir  antes  que  sí,  la  proposición 
del  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  antepuso  á las  alusio- 
nes pendientes,  ahora  al  decir  que  no  al  Sr.  Bosch,  la 
proposición  de  S.  S.  no  se  podrá  discutir  antes  deque 
se  contesten  las  alusiones  reclamadas.  Se  trata  de  un 
derecho  que  puede  renunciarse;  entonces  lo  renuncia- 
mos para  que  desde  luego  apoyase  su  proposición  el 
Sr.  Marqués  de  Sardoal;  ahora  no  crocinos  convenien- 
te renunciarlo  para  que  el  Sr.  Bosch  apoye  su  propo- 
sición. Después  de  esto,  Sr.  Presidente*  S.  3.  decidirá* 
que  lo  que  decída  será  sin  disputa  lo  mejor,  y á ello 
nos  someteremos  con  muchísimo  gusto  todas  las  opo- 
siciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Faltarla  á un  deber  de  cortesía,  si  no  falta- 
se ¿ un  deber  más  esencial*  al  dejar  de  pronunciar  al- 
gunas palabras  en  el  incidente  que  ha  promovido  el 
Sr.  Sagasta. 

Conviene  ante  todo  tener  en  cuenta,  Sres.  Diputa- 
dos, que  esta  cuestión  no  tiene  importancia  ninguna 
en  este  momento,  para  que  así  sea  más  fácil  al  señor 
Sagasta  y á las  minorías  venir  á estar  conformes  con 
el  Gobierno  en  la  conveniencia  de  mantener  el  rigor 
de  ios  preceptos  reglamentarios.  Porque  ¿es  posible 
que  nadie  crea  que  el  Gobierno  teme  á la  discusión, 
ni  que  por  aplazar  el  uso  de  la  palabra  para  alusiones 
hayan  de  dejar  de  usarla  extensa  y convenientemente 
los  Sres.  Diputados  que  han  sido  aludidos?  Ciertamen- 
te que  esto  no  pasa  por  la  imaginación  de  nadie.  Por 
lo  tanto*  tenemos  una  cuestión  por  sus  efectos  bala- 
di.  Tamos  á examinarla  reglamentariamente,  á ver  si 
tiene  alguna  importancia*  y qué  es  lo  que  debe  ha- 
cerse. 

El  Reglamento  concede  una  preferencia  instantá- 
nea á toda  proposición  incidental  que  se  presente  en 
el  curso  de  un  debate,  y manda  que  esa  proposición 
será  apoyada  por  su  autor*  el  autor  contestado  por  el 
Gobierno,  y en  seguida,  sin  más  discusión,  se  proce- 
da á votar  si  se  toma  ó no  en  consideración,  ó se  pro- 
ceda á apoyar  la  proposición  de  «no  há  lugar  á deli- 
berar;» porque  como  luego  después  explicaré,  la  pro- 
posición do  «no  há  lugar  á deliberar»  no  es  una  pre- 
posición distinta  de  la  ,del  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  es 
una  misma  cosa,  es  una  consecuencia  necesaria  de 
aquella  otra  proposición;  por  lo  cual,  ni  aun  la  doctri- 
na que  el  Sr.  Sagasta  ha  querido  sostener  de  que  el 
Sr.  Bosch  se  someta  ai  acto  mismo  que  ejecutó  el  se- 
ñor Marqués  de  Sardoal*  es  aplicable^en  este  caso. 

¿Cuáles  son  los  precedentes  en  esta  materia?  La 
observancia  siempre  estricta  del  Reglamento,  que  es 
necesario  imponer  con  mayor  rigor  hoy  que  lo  ha 
sido  en  otros  tiempos.  ¿Sabéis  por  qué*  Sres.  Diputa- 
dos? Porque  por  nnítua  tolerancia  se  ha  venido  intro- 
duciendo en  la  discusión  una  benevolencia  excesiva 
en  materia  de  alusiones  personales.  Las  alusiones  per- 
sonales en  los  tiempos  actuales,  en  los  últimos  tiem- 
pos del  sistema  representativo  han  tomado  una  exten- 
sión y unas  proporciones  tales,  que  ya  casi  parece  que 
no  hay  manera  conveniente,  á la  que  corresponde  á la 
importancia  de  los  oradores,  para  terciar  enun  debate, 
si  ios  oradores  no  intervienen  á título  de  alusiones 
personales*  porque  los  turnos  vienen  á ser  ya  consi- 
derados como  una  cosa  desdeñosa  para  los  oradores 
de  primera  fila.  De  manera  que  es  necesario  conser- 
var el  rigor  y el  espíritu  del  precepto  reglamentario. 
¿Qué  sucedería  si  no?  De  continuar  contra  el  precepto 
terminantemente  reglamentario*  se  levantaría  el  au- 
tor de  una  proposición  incidental  á apoyarla,  y en  la 
manera  lata  como  se  entienden  aquí  las  alusiones  per- 
sonales, desparramaría  unas  cuantas  alusiones  que 
serían  recogidas,  y antes  de  llegarse  ala  votación  de 
la  toma  ó no  en  consideración,  se  habría  suscitado  un 
debate  de  fondo  que  el  Reglamento  quiere  que  no  ss 
suscite,  que  el  Reglamento  entiende  que  no  se  debe 
tomaren  consideración.  Y esto  es  tan  exacto,  señores 
Diputados,  que  la  Presidencia  no  ha  vacilado  en  apli- 
carlo de  esta  manera;  y además  de  la  exactitud  que 
tiene  en  todos  los  casos,  tiene  una  mayor  en  el  caso 
presente  para  que  no  puedan*  con  sentimiento,  ser  to- 
madas en  consideración  las  palabras  del  Sr.  Sagasta, 
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¿Qué  ha  sucedido  en  este  debate?  Habia  varias  alu- 
siones pendientes,  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  entendió 
que  ya  no  debía  esperar  que  esas  alusiones  fueran  sa- 
tisfechas por  los  Diputados  que  tenian  pedida  la  pala- 
bra, que  convenían  á su  derecho,  que  convenían  á su 
persona,  que  convenían  á los  efectos  que  él  se  propu- 
siera, y presentó  una  proposición  incidental  ¿Yale  de- 
cir que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  en  materias  regla- 
mentarías, contaba  con  el  asentimiento  de  los  que 
tenían  pedida  la  palabra?  No;  el  Reglamento  ampara 
á los  que  piden  la  palabra  y á los  que  no  la  piden;  el 
Reglamento  es  para  todos:  hubiera  sido  necesario  que 
hubiera  contado  con  el  asentimiento  de  la  mayoría, 
con  toda  la  prudencia  de  la  mayoría,  que  ahora  no  pa- 
rece encontrar  correspondencia  en  la  intransigencia 
de  las  oposiciones,  afanosas  de  suscitar  una  cuestión 
que  no  es  cuestión,  una  cuestión  baladí,  sin  impor- 
tancia, una  cuestión  que  no  favorece  absolutamente 
á nadie  ni  á nada,  sino  á dejar  sentado  un  mal  prece- 
dente que  otro  dia  pudieran  sentir  quizás  los  mismos 
que  lo  suscitan  y proponen.  No  es  en  todo  caso  esta 
una  cuestión  que  pueda  resolverse  por  la  conformi- 
dad de  nadie,  ni  por  la  de  los  Diputados  que  tienen 
pedida  la  palabra,  ni  por  la  minoría,  ni  por  la  ma- 
yoría, ni  por  ambas  juntas.  Basta  que  un  Diputado 
reclame  su  derecho,  el  derecho  que  le  da  el  Regla- 
mento, para  que  éste  se  cumpla* 

Pero  hay  otra  proposición,  que  es  la  proposición  de 
«no  há  lugar  á deliberar.»  Y esta  proposición  de  ceno 
liá  lugar  á deliberar,»  ¿es  distinta,  como  equivocada- 
mente ha  dicho  el  Sr.  Sagasta,  de  la  proposición  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal?  ¿Es  distinta  de  esa  sobre  qne 
recae?  No*  La  proposición  de  no  «há  lugar  á deliberar» 
es  una  sola  proposición  con  aquella  sobre  que  recae, 
forma  con  ella  un  solo  y mismo  todo;  no  hay  más 
que  una  votación;  es  un  mismo  acto,  y se  nos  pide  que 
haya  separación,  solo  por  el  capricho  de  pedir  lo  con- 
trario de  lo  que  la  mayoría  quiere,  aun  cuando  no 
haya  objeto  ninguno. 

Queda  otra  cuestión  en  la  que  yo  siento  también 
no  estar  conforme  con  el  Sr.  Sagasta,  que  no  lo  está 
á su  vez  con  ios  precedentes  del  Congreso,  y es  la 
cuestión  referente  al  momento  en  que  la  proposición 
de  «no  há  lugar  á,  deliberar»  debe  apoyarse*  Quizá  no 
haya  más  que  un  precedente,  contra  muellísimos  con- 
trarios, en  el  cual  se  haya  reservado  el  apoyo  de  ia:  pro- 
posición de  no  «há  lugar  á deliberar»  hasta  después 
de  haberse  hecho  la  votación  de  la  toma  en  conside- 
ración de  la  proposición  incidental.  Los  precedentes 
autorizados  constantemente  por  la  práctica  induda- 
ble nos  dicen  que  las  proposiciones  de  no  «há  lugar  á 
deliberar»  se  apoyan  después  de  que  el  autor  de  la 
proposición  incidental  la  haya  sostenido,  y contestado 
el  Gobierno,  y la  razón  es  muy  sencilla.  Esto  no  se 
resuelve  por  la  consideración  que  ha  expuesto  el  se- 
ñor Sagasta,  de  que  el  Congreso  puede  no  tomarla  en 
consideración;  esto  se  resuelve  considerando  que  la 
votación  de  la  toma  en  consideración  es  un  acto  de 
deliberación,  y por  consiguiente,  la  proposición  de  «no 
há  lugar  á deliberar»  ha  de  venir  antes  que  todo  acto 
de  deliberación*  No  hay  que  mirar  á cuál  es  el  resul- 
tado posible;  hay  que  mirar  realmente  al  asunto:  por 
consiguiente,  siendo  la  votación  de  la  toma  en  consi- 
deración un  acto  de  deliberación,  como  lo  dice  el  texto 
del  Reglamento,  antes  de  que  ese  acto  se  verifique, 
es  necesario  votar  la  proposición  de  «no  há  lugar  á 
deliberar.»  Esta  es  una  cuestión  tan  clara,  qué  yo  no 


be  de  decir  más  sobre  ella  al  Sr*  Sagasta,  molestando 
ai  Congreso. 

No  entiendo  cuál  pudiera  ser  el  propósito  de  las 
afirmaciones  que  se  han  sostenido,  como  no  sea  el  de 
evitar  una  votación  que  demostrará  lo  que  ya  se  está 
demostrando  en  la  resistencia  que  se  hace  para  que  la 
votación  se  verifique,  y es  á saber:  que  la  mayoría 
entera,  compacta,  unida  y entusiasta,  apoya  y sostie- 
ne la  conducta  del  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Yo  me  he  limitado  á poner  de 
manifiesto  el  derecho  que  por  Reglamento  tienen  las 
oposiciones,  y como  he  dejado  al  Sr.  Presidente  la  re- 
solución del  asunto,  nada  tengo  que  decir  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  como  no  sea  añadir  que 
nosotros  queríamos  reclamar  nuestro  derecho,  no  solo 
porque  nos  le  da  el  Reglamento,  sino  para  que  no  se 
continúen  los  malos  precedentes.  Guando  no  se  sabe 
todavía  si  se  ha  de  deliberar  sobre  la  proposición  dei 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y esto  hasta  el  punto  de  que 
la  proposición  puede  ser  aún  retirada,  ¿de  qué  servirá 
la  de  no  há  lugar  á deliberar ? Sí,  podríamos  retirar  la 
proposición  incidental  para  demostrar  á S.  S.  la  in- 
oportunidad dé  la  de  no  há  lugar  á memerar , presen- 
tada antes  de  que  aquella  se  haya  Lomado  en  conside- 
ración; pero  ¿sabe  S.  S.  por  qué  no  la  retiramos?  Por- 
que la  retirada  de  la  proposición  implicaría  la  con- 
clusión del  debate,  y entonces  terminaría  el  derecho 
que  tenemos  á usar  de  la  palabra,  y no  queremos  que 
esto  suceda.  Y no  por  el  temor  que  indicaba  el  señor 
Ministro,  no.  Tan  lejos  estamos  de  temer  esa  votación, 
que  á todos  nos  tiene  sin  cuidado.  ¡Si  ya  sabemos  que 
os  ha  de  ser  favorable!  Sin  embargo,  algunas  absten- 
ciones ha  de  haber,  que  no  á nosotros,  sino  á vosotros 
os  afectan. 

Pero  en  fin,  yo  no  quiero  discutir  en  este  momen- 
to con  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y me  limito 
á dejar  la  cuestión  al  juicio  y á la  resolución  del  se- 
ñor Presidente,  si  bien  pidiendo  que  conste  que  nos- 
otros defendemos  este  derecho,  no  solo  como  cuestión 
reglamentaria  y para  no  sentar  el  mal  precedente  que 
ahora  vamos  á establecer,  sino  además  porque  tene- 
mos prisa  de  contestar  alas  inexactitudes  que  ayer 
cometió  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  fue- 
ron tantas  como  palabras.  (Rumores,)  Pues  dejadnos 
discutir.  ¿Quién  tiene  aquí  temor:  nosotros  que  de- 
seamos una  discusión  inmediata  sobre  el  discurso  de 
ayer  del  Sr,  Sálvela,  ó vosotros,  que  la  queréis  rehuir 
con  una  proposición  que  lo  mismo  da  tomarla  en  con- 
sideración ahora  que  dentro  de  dos  horas?  Tenemos 
interés  en  esto,  repito,  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  tratando  al  partido  liberal  ayer  con 
grandísima  injusticia,  y más  qne  con  gran  injusticia, 
con  grandísima  inexactitud,  ha  hecho  necesario  que 
el  partido  liberal  le  demuestre  que  ayer  S.  S*  come- 
tió tantos  errores  como  argumentos  hizo.  ¿Es  que  no 
lo  podemos  hacer?  Pues  no  tenemos  prisa;  pero  cons- 
te siempre  que  S.  S,  incurrió  ayer  en  tantas  inexac- 
titudes como  conceptos  expuso  sobre  el  partido  li- 
beral. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra: 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  quiero  que  al  lado  de  las  palabras  del 
Sr*  Sagasta  conste  que  eso  que  S.  S,  se  propone  lo 
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tiene  conseguido,  sin  que  para  ello  sea  obstáculo  el 
cumplimiento  del  Reglamento,  Es  eL  primer  acto  de 
deliberación  el  preguntar  si  se  toma  ó no  en  conside- 
ración una  proposición  incidental;  y por  consiguien- 
te, antes  de  hacer  esto,  lo  reglamentario,  lo  lógico,  lo 
procedente  es  que  se  vote  la  proposición  de  no  há 
lugar  á deliberar.  ¿Es  que  no  se  toma  en  cuenta  la  pro- 
posición incidental?  Pues  no  hay  nada  que  hacer. 
¿Para  qué  hemos  de  hacer  dos  votaciones?  Porque  sí 
se  tomara  en  cuenta,  habría  que  obligar  al  Congreso, 
y votar  en  el  espacio  de  diez  minutos  el  si  y el  no  de 
la  de  há  lagar  á deliberar  y de  la  de  no  há  lugar  á de- 
liberar, porque  es  indudable:  la  toma  en  consideración 
de  la  primera,  ¿es  prueba  de  que  se  ha  votado?  Si  se 
ha  votado  la  deliberación  y viene  negada  la  proposi- 
ción de  no  há  lugar  á deliberar , y al  Congreso  que 
acaba  de  votar  que  se  delibere,  se  le  somete  á la  vo- 
tación de  no  há  lugar  á deliberar , el  Sr.  Sa  gasta  no  se 
convencerá,  pero  la  contradicción  es  evidente. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  no  retira  la  proposición, 
porque  desea  la  discusión.  Sobre  este  temor  yo  le  hu- 
biera tranquilizado,  porque  si  S.  S.  hubiera  hecho  re- 
tirar la  proposición  incidental  para  que  desaparecie- 
ra la  de  no  há  lugar  á deliberar,  en  el  acto  mismo  de 
desaparecer  la  una,  habría  aparecido  otra  proposición 
de  confianza  en  esa  tribuna,  y la  discusión,  que  es  in- 
terés nuestro  mantenerla  para  seguir  las  ventajas  ob- 
tenidas durante  ella,  no  se  habría  terminado.  Pero  el 
Sr.  Sagasta  y sus  amigos  están  esta  tarde  muy  impa- 
cientes de  discutir  las  inexactitudes  que  ha  cometido 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Este  argumento 
no  lo  bacía  para  nosotros  el  Sr.  Sagasta;  éste  lo  debió 
hacer  para  alguien.  ¿Para  quién?  No  lo  sé,  {El  Sr . Sa- 
gasta: Para  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.)  Para 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y para  nosotros 
no.  Porque  el  Sr.  Sagasta,  después  de  concedernos  ó 
negarnos  todo  género  de  condiciones,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  más 
que  á nadie,  y á todos  ios  demás  con  igualdad,  nos  ha 
de  conceder  que  conocemos  el  Reglamento,  los  dere- 
chos de  las  oposiciones  y los  derechos  de  las  mino- 
rías.  Y cuando  se  vote  la  proposición  de  no  há  lugar 
á deliberar , que  será  dentro  de  pocos  minutos  proba- 
blemente; cuando  la  haya  apoyado  su  autor,  que  su- 
pongo que  no  la  apoyará  con  gran  extensión,  enton- 
ces, mejor  que  en  una  alusión  personal,  de  soslayo 
entregada  á la  benevolencia  del  Sr,  Presidente,  con 
un  derecho  limitado  por  el  Reglamento,  con  derecho 
más  amplio,  en  turno,  impugnando  la  proposición 
esta  misma  tarde,  tiene  abierto  el  palenque  de  la  dis- 
cusión la  minoría  constitucional,  para  demostrar  las 
inexactitudes  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

¿Sabéis,  Sres.  Diputados,  de  lo  que  se  trata?  De 
aquello  que  hacen  (me  ha  de  permitir  el  Sr.  Sagasta) 
algunos  valientes  que  hay  por  el  mundo:  cuando  se 
encuentran  sujetos,  aparentan  mucha  acometividad, 
y cuando  están  libres,  esperan  á que  les  sujeten  para 
acometer;  porque  en  último  resultado,  se  hace  creer 
que  el  Gobierno  teme  á la  oposición,  y la  oposición 
está  buscando  aplazarla  para  no  entrar* en  ella  con 
un  derecho  suyo  amplísimo,  porque  teme  no  demos- 
trar los  errores  que  anuncia  que  lia  cometido  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  principia  por 
agradecer  cordiatísim amente  al  Sr.  Sagasta  la  con-  ¡ 
fianza  que  ha  depositado  en  él,  sin  duda  alguna  en 
nombre  de  las  demás  oposiciones;  pero  tiene  deberes 


que  cumplir,  como  S.  '&  reconoce,  supuesto  que  ha 
ocupado  tan  dignamente  este  sitio.  Cree  que  su  im- 
parcialidad le  obliga  á usar  de  los  mismos  medios  y 
á conceder  los  mismos  derechos  á unos  Sres.  Diputa- 
dos que  á los  otros. 

EL  Presidente  no  recuerda,  sin  duda  porque  su 
memoria  es  ñaca,  que  el  Sr,  Marqués  de  Sardoal  le 
hubiese  dicho  en  particular,  y después  hubiese  mani- 
festado en  público  que  estaba  de  acuerdo  con  los  de- 
más señores  que  hablan  pedido  la  palabra  para  alu- 
siones personales.  Sin  duda,  cuando  el  Sr.  Sagasta  lo 
ha  dicho,  este  es  un  hecho  del  cual  no  tiene  recuerdo 
el  Presidente:  pero  aun  así,  el  Presidente,  después  de 
manifestar,  dadas  las  circunstancias  y las  buenas  re- 
laciones que  deben  existir  entre  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados, que  deplora  la  declaración  que  ha  hecho  su  se- 
ñoría de  que  si  se  solicitaba  igual  concesión  por  parte 
del  Sr,  Rosch  y Fustegueras  ó de  los  firmantes  de  la 
otra  proposición,  SS,  SS.  no  accederían,  como  habían 
accedido  en  el  caso  anterior;  el  Presidente,  haciendo 
su  papel  de  mediador  entre  todos,  insiste  con  senti- 
miento porque  no  puede  complacer  al  Sr.  Sagasta,  y 
su  deseo  seria  complacer  siempre  á todos  los  señores 
Diputados,  insiste  en  mantener  el  derecho  del  señor 
Bosch  y en  que  se  lea  su  proposición  de  no  há  lugar 
á deliberar , y en  tal  concepto  va  á mandar  á un  señor 
Secretario  que  dé  lectura  de  ella. 

Sírvase  leer  el  Sr.  Secretario  Camps  la  proposi- 
ción de  no  há  lugar  á deliberar, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben,  apreciando  demos- 
trada completamente  en  la  discusión  la  escrupulosa 
legalidad  y la  enérgica  moderación  con  que  el  Go- 
ta rno  de  S,  M.  puso  término  á los  desórdenes  pro- 
movidos por  algunos  estudiantes  de  la  Universidad 
Central,  y que  semejante  conducta  acreciéntala  con- 
fianza que  en  el  Gobierno  tiene  depositada  la  ma- 
yoría del  Congreso,  proponen  á éste  se  sirva  acor- 
dar que 

No  há  lugar  á deliberar  sobre  la  proposición  pre- 
sentada. 

Palacio  del  Congreso  á 3 de  Febrero  de  1885.= 
Alberto  Bosch.=José  de  Cárdenas.=Fraocisco  Laigle- 
sia.=El  Conde  de  RañoL— Enrique  Perez  Hernán- 
dez.=Juan  de  Hinojosa.=Francisco  Fernandez  de 
Hen  es  trosas 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bosch  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  esta  proposición. 

El  Sr.  BOSCH  Y FUSTEGUERAS:  Señores  Dipu- 
tados, yo  que  tengo  un  profundo  respeto  á las  con- 
veniencias parlamentarias,  apoyaré  la  proposición  de 
no  há  lugar  á deliberar , que  acaba  de  leerse,  con  muy 
pocas  palabras. 

No  há  lugar  á deliberar,  en  efecto,  acerca  de  la 
proposición  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal, 
porque  la  materia  que  contiene  es  ya,  por  fortuna, 
doctrina  corriente  para  todos  los  partidos  políticos 
españoles,  absolutamente  para  todos,  incluso  para  el 
partido  á que  pertenece  S.  S.,  que  es,  por  cierto,  el  que 
ha  tardado  más  tiempo  en  reconocerla:  no  há  lugar  á 
deliberar  acerca  de  ella,  porque  jamás  partido  políti- 
co alguno  ha  cumplido  sus  deberes,  ha  cumplido  las 
leyes,  Sres.  Diputados,  con  mayor  escrupulosidad  que 
el  partido  liberal-conservador,  y porque  nunca  el  par- 
tido liberahconservador  ba  cumplido  y observado  las 
leyes  con  más  exactitud  que  ahora;  no  bá  lugar  á 
deliberar  acerca  de  ella,  porque  en  virtud  de  las  ra- 
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zones  que  acabo  de  exponer  y de  otras  que  voy  á adu- 
cir, la  proposición  de  que  se  trata,  la  proposición  del 
Sr.  Marqués  de  Sardoal,  es  á todas  luces  inoportuna; 
y cuando  una  cosa  cualquiera,  Sres.  Diputados,  es 
notoriamente  inoportuna,  es  probable  que  aspire  á ser 
malévola,  si  alcanza  su  intención  á tanto;  y si  no  al- 
canza á ello,  que  se  quede  por  lo  ménos  en  baldía. 
Francamente,  Sres.  Diputados,  estimo  yo,  estiman  los 
señores  que  me  han  hecho  el  honor  de  firmar  esta 
proposición  de  no  há  lugar  á deliberar*,  estimo  yo,  y 
conmigo  la  Cámara  entera,  ó por  lo  ménos  la  mayo- 
ría, que  ha  llegado  él  momento  de  que  las  Cortes,  re 
presentantes  actualmente  con  tanto  brillo  corno  cuan- 
do más,  del  Parlamento  español  y de  sus  glorias, 
tiendan  sus  alas,  remonten  su  vuelo  por  encima  de 
estas  discusiones  estériles  y vengan  á otros  debates 
que  nos  están  esperando  en  proyectos  de  ley  intere- 
santísimos que  están  en  esa  mesa,  á otros  debates 
más  útiles,  más  fructíferos,  y sobre  todo,  más  en  ar- 
monía con  las  verdaderas  y urgentes  necesidades  de 
la  Patria.  { Muy  bien,) 

¡Ah  Sres,  Diputados!  ¿No  parece  una  verdadera 
irrisión  recordar  af  partido  liberal-conservador,  seño- 
res Diputados,  que  el  orden  publico  consiste  en  el  cunv 
piimiento  estricto  de  las  leyes?  Lo  mismo  en  la  sociedad 
que  en  el  individuo,  hay,  señores,  un  combate  perpétuo 
entre  lo  antiguo  y lo  moderno,  que  abraza  las  ideas  y 
los  sentimientos,  las  artes  y las  instituciones:  es  el 
combate  entro  los  hábitos  y las  tentativas,  entre  el 
reposo  y el  movimiento,  entre  la  estática  y la  diná- 
mica: en  esta  lucha,  una  de  las  dos  fuerzas  invoca  la 
autoridad,  la  otra  el  entusiasmo;  La  una  parece  más 
fiel,  la' otra  más  generosa;  la  una  conserva,  la  otra 
produce;  la  una  oponiéndose  á todo  cambio,  impide  el 
progreso,  la  otra  precipitando  el  progreso  crea  todos 
los  peligros;  son  las  fuerzas  ¿por  qué  no  decirlo,  se- 
ñores?, las  fuerzas  que  representamos  la  mayoría  y 
las  minorías.  Pero  estas  fuerzas,  Sres.  Diputados,  que 
constituyen  el  espíritu,  que  constituyen  el  alma,  que 
constituyen  á la  hora  presente  la  esencia  que  informa 
á esos  dos  grandes  grupos  en  que  se  dividen  los  par- 
tidos políticos  europeos;  esas  fuerzas,  señores,  y este 
es  el  gran  triunfo  de  la  política  moderna,  el  gran 
triunfo  del  sistema  constitucional,  han  reconocido 
ya  sin  excepción  alguna  La  soberanía  absoluta,  la  so- 
beranía magnífica,  la  soberanía,  estoy  por  decir,  eter- 
na de  la  ley. 

¿Qué  duda  cabe  de  que  nosotros,  si  se  hubiera  so- 
metido á una  votación  la  proposición  del  Sr.  Marqués 
de  Sardoal,  la  hubiéramos  votado?  No  solo  creemos 
que  el  orden  público  consiste  en  el  cumplimiento  es- 
tricto de  las  leyes,  sino  que  opinamos  que  además  en 
ese  cumplimiento  estricto,  y nada  más  que  en  ese, 
consiste  el  orden  social,  que  es  algo  más  hondo  y más 
complejo  todavía  que  el  órden  público;  y estoy  por 
deciros  que  si  meditáramos  con  nuestras  ideas  con- 
servado  ras  propias  el  sentido  y el  alcance  de  la  pro- 
posición, tal  vez  invertiríamos  sus  términos  y diría- 
mos, si  no  de  un  modo  tan  concreto,  algo  más  filosó- 
fico quizás,  que  así  en  el  mundo  físico  como  en  el 
mundo  moral,  las  leyes  no  son  más  que  la  manifes- 
tación, la  determinación  del  orden  que  preside  á am- 
bos mundos,  (Muy 

Pero,  señores,  lo  que  hay  aquí  es  una  inoportuni- 
dad notoria,  porque  el  Parlamento  español,  porque  el 
Congreso,  y sobre  todo  el  Congreso  ahora,  no  está 
para  hacer  estas  declaraciones  puramente  científicas, 


y estos  discreteos  en  cierto  modo  dogmáticos.  Como 
yo  opina  por  cierto  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  que  en 
esto  de  proposiciones  incidentales  y de  no  haber  lugar 
á deliberar,  es  verdaderamente  el  más  fecundo  quizá 
de  los  Diputados  del  Congreso.  El  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, en  efecto,  apoyando  mm  proposición  de  <mo  há 
lugar  á deliberar,))  en  una  sesión  no  muy  distante  de 
ésta,  en  la  sesión  del  13  de  Febrero  de  L S S3,  decía 
estas  palabras:  ■ 

«El  Reglamento  concede  á los  Sres.  Diputados 
iniciativa  tan  amplia  como  es  precisa  para  que  ejer- 
citen dignamente  la  misión  que  aquí  representan,  y 
esta  iniciativa  de  ios  Diputados  se  manifiesta  de  dis- 
tintos modos  y encarna  en  distintos  procedimientos, 
según  el  ñn  á que  se  dirige.  Cuando  estos  procedi- 
mientos se  confunden,  cuando  la  acción  se  entabla 
mal,  entonces  viene  una  iniciativa  igual  y contraría 
á la  iniciativa  que  se  lio  ejercitado,  y que  se  mani- 
fiesta por  medio  de  la  proposición  de  no  há  lugar  á 
deliberar } que  no  es  otra  cosa  que  una  excepción  dila- 
toria que  una  parte  del  Congreso  pone  á la  iniciativa 
de  otra. 

)>Yo  creo,  señores,  que  en  ninguna  ocasión  se  ha 
encontrado  más  justificada  la  necesidad  de  apelar  á 
esos  medios  reglamentarios,  que  en  la  présente.  Pero 
yo  quiero  saber,  yo  pregunto  al  Sr.  Pedregal:  ¿qué  es 
lo  que  S.  S.  y los  firmantes  de  su  proposición  se  pro- 
ponen? ¿se  propone  pura  y simplemente  pedir  á las 
Cortes  una  declaración  dogmática?» 

Y claro  es  qne  podemos  repetirlo  ahora  con  más 
razón  que  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal  tenia  al  apoyar 
su  proposición. 

Hechas  estas  ligeras  observaciones,  ¿habrá  al- 
guien, no  digo  Diputado,  algún  español,  que  creyera 
oportuno  que  volviera  á hablar  sobre  la  cuestión  uni- 
versitaria? 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  ese 
aticismo  que  todo  el  mundo  ie  reconoce,  con  esa  elo- 
cuencia y precisión  incomparables  que  acusan  mira 
zonamiento  severo,  inseparable  y hermano  de  la  lógi- 
ca, que  se  necesitaría  la  elocuencia  de  Demóstenes 
para  hablar  de  nuevo  de  esta  clase  de  cuestiones.  Sin 
embargo,  señores,  yo  tengo  que  decir  breves  pala- 
bras. 

Declaro  que  el  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Sar- 
doal, que  todos  teneis  sin  duda  alguna  presente,  es  sin 
disputa  el  mejor  de  los  discursos  que  han  salido  des- 
de aquellos  bancos  sobre  esta  cuestión,  el  más  pro- 
fundo de  esos  discursos;  ese  discurso  es  magnífico, 
dejando  á un  lado,  señores  que  casi  casi  era,  como  ab 
gunos  creyeron,  una  especie  de  imagen  de  lo  infinito 
por  las  muchas  cuestiones  de  que  en  él  se  ocupaba, 
y por  otros  motivos.  Se  ocupó  ménos  de  ciertas  me- 
nudencias, de  ciertas  pequeneces;  habló  sobre  todo, 
ménos,  y yo  se  lo  agradezco,  del  coronel  Olí  ver  y de 
sus  agentes,  y salpicó  ménos  nuestras  conciencias,  de 
la  sangre  de  las  víctimas  inocentes  de  la  hecatombe. 
El  Sr.  Marqués  de  Sardoal  se  remontaba  á la  región 
serena  de  los  principios  que  le  es  tan  peculiar,  y nos 
decia  que  todo  cuanto  habla  ocurrido  dependía  de  que 
nosotros  no  reconocíamos  con  tanta  pureza  como  los 
señores  que  enfrente  se  sientan,  el  gran  principio,  el 
magnífico  principio  de  la  libertad  de  la  ciencia.  Yo, 
señores,  lo  declaro  francamente;  vo  no  tengo  ese  amor 
súbito,  repentino,  sin  antecedentes,  verdaderamente 
extraordinario  y casi  platónico;  ese  amor  que  á la 
ciencia  han  demostrado  en  estos  últimos  tiempos  per- 
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sonas  en  quien  na  sospechábamos  que  existiera  esa 
pasión,  como  mi  amigo  el  Sr*  Albareda  y como  mi 
amigo  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal.  Nosotras  no  tene- 
mos ese  amor  repentino  á la  ciencia;  nos  contentamos 
con  tenerla  una  especie  de  profunda  y respetuosa 
amistad,  más  antigua  quizá  y ejercitada. 

Nosotros,  Sres.  Diputados,  ¿no  creemos  todos,  no 
creeis  conmigo  que  la  instrucción  desarrolla  las  fa- 
cultades intelectuales  del  hombre?  Y no  quiero  entrar 
en  esta  cuestión,  porque  me  llevaría  muy  lejos*  Yoy 
á concluir  ya;  no  quiero  molestaros  más*  entre  otras 
razones,  porque  claro  es  que  yo  combatida  mi  pro- 
posición si  deliberara  sobre  ella,  puesto  que  literal- 
mente dice  que  no  há  lugar  á deliberar*  Antes  de  con- 
cluir, tan  solo  os  diré  que  los  que  más  interés  deben 
tener  en  que  pongamos  término  á este  debate,  deben 
ser  los  dignos  catedráticos  de  la  Universidad,  y las 
personas  que  aman  verdaderamente  la  ciencia*  Sí,  los 
que  más  han  de  ganar  con  que  se  ponga  término  á 
estos  debates,  son  los  dignos  catedráticos  de  la  Uni- 
versidad y los  amigos  desinteresados  y verdaderos  de 
la  ciencia;  porque  sí  Jos  catedráticos  no  intervinieran 
tanto  en  las  luchas  de  los  partidos,  si  se  limitaran  á 
explicar  sus  clases  y á preparar  en  el  silencio  de  su 
gabinete  sus  profundas  lecciones;  si  fueran  como  los 
de  Alemania,  no  solo  catedráticos,  sino  verdaderos 
profesores,  que  hacen  del  cultivo  de  la  ciencia  la  vo- 
cación de  su  vida,  entonces  tengo  para  mí  que  seria 
mucho  más  grande  el  respeto  que  la  generalidad  de 
los  discípulos  profesarían  á sus  maestros,  y éstos  al- 
canzarían más  ascendiente  sobre  sus  alumnos  del  que 
han  demostrado  en  los  últimos  sucesos. 

Si  vinieran  los  catedráticos  al  Parlamento,  no  á 
suscitar  pequeñas  rivalidades  ni  á hacer  de  sus  car- 
gos instrumento  de  los  partidos;  si  vinieran*  no  con 
el  fruto  de  su  pasión,  sino  con  el  fruto  de  su  pensa- 
miento purificado  por  la  ciencia  y cultivado  por  el  es- 
tudio, seria  muy  distinta  la  situación  de  las  cosas,  y 
entonces  nuestro  siglo  podría  ser  digno  émulo  de 
aquel  otro  que  resplandeció  tanto  en  el  campo  de  la 
inteligencia,  de  aquel  en  que  brillaron  Galileo  en  Ita- 
lia y Keplero  en  Alemania,  de  aquel  en  que  todos  los 
conocimientos  humanos  lograron  el*  sello  del  genio. 
Hicíérase  así;  hablárase  menos  de  togas  mancilladas , 
que  nadie  ha  intentado  siquiera  mancillar,  y si  los  ca- 
tedráticos no  fueran  considerados  como  debieran  por 
algún  Gobierno  insensato,  entonces,  con  la  modestia 
y la  resignada  voluntad  que  acompañan  al  verdadero 
saber,  podrían  decir  como  el  gran  poeta  de  Alemania: 
«Mí  destino  es  demasiado  pobre  para  mí  ,1o  que  es  muy 
preferible  á que  yo  sea  demasiado  pobre  para  mí 
destino*» 

Ahí  teneis  al  Gobierno  de  S*  M.,  presidido  por  un 
hombre  ilustre  en  la  política  y profundo  pensador  en 
la  ciencia;  ese  Gobierno  profesa  nuestros  principios, 
proclama  nuestros  ideales,  practica  nuestros  proce- 
dimientos; no  se  ha  separado  un  momento  de  la  ley; 
está  dispuesto  á seguir  cundiéndola,  porque  tiene  ese 
hábito  de  que  carecéis  vosotros:  pues  bien,  señores; 
ese  Gobierno  del  que  forman  parte  las  primeras  emi~ 
nencias  de  nuestro  partido,  aquéllos  valientes  adalides 
que  cada  vez  que  se  levantan  reducen  á polvo  los  po- 
bres sofismas  de  nuestros  eternos  adversarios***  (Ru- 
mores* risas  en  los  bancos  de  la  izquierda^  aprobación 
y aplausos  en  los  de  la  derecha),  ese  Gobierno  es  acree- 
dor al  más  merecido  de  los  votos  de  confianza.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  y hecha  la 


pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  lo  quedó 
aquella  por  220  votos  contra  63,  en  la  forma  siguiente; 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sallent  (Conde  de). 

Garnps, 

Goicoerrotea  (Marqués  de}* 

Fernandez  Cadórníga. 

Gorostidi* 

Fuga. 

Gutiérrez  de  la  Yega  (D.  José  Antonio). 
Neira* 

Bofill. 

Escobar. 

Gui  tian* 

Martínez  (D*  Diego). 

Batanero  (D*  Manuel)* 

Belmonte* 

Trives  (Marqués  de). 

Moheda* 

Mazarredo* 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Larios. 

Casado. 

Enriques. 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Espada* 

Cordobés* 

Zulueia  (D.  Eduardo), 

Ordoñez* 

Oliva  [Marqués  de). 

Redondo* 

J araba. 

Balenchana. 

Perez  Batallón* 

Sonto. 

Martin  Lunas. 

Ibargoitia* 

Ussia* 

López  Dóriga* 

Rodríguez  AviaL 
Caramés. 

Garrido  Estrada. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Emilio)* 

Berdugo. 

González  Hernández* 

Hinojosa. 

Fernandez  Henestrosa* 

San  Eduardo  (Marqués  de)* 

Guilleimi. 

Gañido* 

Bermudez  de  la  Puente* 

Fernandez  Navarro  te. 

OrtL 

Duque, 

Zulueta  (D*  Ernesto). 

Cabezas* 

Mataré*  * 

Boscli  y Fustegueras. 

Torres  ele  Luzon  (Vizconde  de  las)  ¿ 

Dato* 

Solsoaa* 

Yíana  (Marqués  de)* 

Morenas* 
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Pino. 

Fernandez  Villarrubia, 

Santos  Guzman. 

Aceña. 

Perez  Aloe. 

Castel, 

Albarez  Bugallal. 

Pardo. 

Serrano  Alcázar. 

Francos  (Marqués  de). 

Friegue  (Conde  de). 

Sastron, 

Campoamor. 
írueste  (Vizconde  de). 

Castellanos. 

Donadío  (Marqués  de). 

Almenas  (Conde  de  las). 

Vilches  (Conde  de). 

Muro  Carratalá. 

Hernández  Iglesias, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Vicuña. 

Sedaño. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Echauz  (Conde  de). 

Velaseo. 

Alonso  Pesquera. 

Atará, 

Fontan. 

Cardenal. 

Cuadrillero, 

ühagon. 

Vitorica. 

Lo  ring  (D,  Manuel), 

Martin  Murga. 

Buñol  (Conde  de). 

Machada. 

BermejiLLo. 

Herranz. 

Villa-Gonzalo  (Conde  de). 

Villauueva  de  Valdueza  (Marqués  de)> 
Perez  del  Pulgar. 

Fernandez  llontoria. 

Soler. 

López  Ghiclieru 
Carrasco. 

Roncali  (Marqués  de). 

De  Juan. 

Allende  Salazar  (D,  Manuel). 
Garballeda. 

Torres  Diez  de  la  Cortina, 

Mochales  (Marqués  de). 

Liniers. 

Camacho  del  Rivero, 

Giigsano  (Marqués  de). 

Mancebo. 

Sánchez  de  Toca. 

Mon  y Martínez. 

Cárdenas, 

Herrero. 

González. 

Múdela  (Marqués  de). 

Perez  y Perez, 

Boguerin. 

Salcedo. 

Molano. 

Cazurro, 


Gómez  Bizarro. 

Porrúa, 

Lomas. 

Rarberán. 

Botana. 

Varona. 

Amorós. 

Danvila. 

Isas a. 

Izquierdo. 

Estéban  Gollantes  (Conde  de). 
Encina  (Conde  de  la). 

Arenillas. 

Agrámente  (Conde  de). 

Moraza. 

Via-Manuel  (Conde  de), 
Domínguez  (D.  Lorenzo), 

Borrego, 

Los  Arcos. 

Maciá  y Rodríguez, 

Ferrer. 

Nuñez. 

González  Vallarme. 

Estéban  Infantes. 

Pida!  (Marqués  de), 

López  y González,  , 

Fern  andez  Cape  tillo. 

Agüera  (Conde  de). 

Miguel  y Gómez, 

Diaz  Cobeña. 

Caballero. 

Diez  Macuso. 

Santa  Cruz. 

Ecbalecu. 

Pons. 

Agrela. 

Fonles. 

Labajos, 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Perez  Hernández. 

Castañon. 

Perez  Garcbitorena. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 
Arrazdla. 

Ruiz  Arana, 

Alvarez  Guijarro. 

Laiglesia. 

Martin  Vena. 

Paredes  (Marqués  de). 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 
Hernández  López. 

Abril  y León  (D.  Luis). 

García  López. 

Bosch  y Labrús. 

Yelií. 

Martínez  Ubago. 

Lorite. 

González  Longoria. 

Pedreño. 

Catalina. 

Ibañez. 

Cadenas. 

Gosalvez. 

Rubio  (D.  Francisco). 

Rodríguez  Rey. 

Reig. 

Mencndez  Pelayo, 
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Abril  y León  (D.  Indalecio). 
Lorenzana  (Marqués  de). 

Durán  y Cuervo. 

Penígero. 

Ilibó. 

García  Noblejas. 

Alvarez  Marino. 

Garnica. 

Alvear. 

Sánchez  Gustillo. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Ibarra. 

Aciego  Mendoza. 

Espinosa. 

Marin  Ordoñez. 

González  Hernández. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Caspe  (Conde  de). 

Larios  (Marqués  de). 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José). 

Roda. 

Fernandez  Villaverde  (D.  Raimundo). 
Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro). 
Hierro. 

Loring  (D.  Jorge). 

Sr.  Presidente. 

Total,  220. 

Señores  que  dijeron  no: 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Eguilior. 

Becerra  (D.  Manuel). 

Gil  Berges. 

Gavin. 

García  San  Miguel. 

Augulo. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Villanueva. 

Azcárraga. 

Montero  Ríos  (D.  Eugenio). 

Sardoal  (Marqués  de). 

López  Domínguez. 

Balaguer, 

Gullon. 

Muñoz  Vargas. 

Maura. 

Montano. 

Torre  Ortiz. 

Armiñan. 

Aguilera  (D,  Luis  Felipe), 

Bermudez  Reina. 

León  y Gataumbért. 

Linares  Rivas, 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Alcalá  del  Olmo. 

Ferratges. 

Sánchez  Arjona. 

Alonso  Martínez. 

Gamazo. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la). 
González  (D.  Venancio). 

Baró. 

Quintana. 

Rodríguez  Batista. 

López  Puigcerver. 

Castellones  (Marqués  de  los). 


Fabra. 

Maciá  Bonaplata. 

Batanero  (D.  Antonio). 

Albareda. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Rodríguez  Yagüe. 

Bea. 

León  y Castillo. 

Merelles. 

Montilla. 

Valdés. 

González  Olivares. 

Pacheco  (D.  Francisco  de  Asís). 

Canalejas. 

Reus. 

ApezLeguía. 

Crespo  Quintana. 

Gelleruelo. 

Gastelar. 

Muro  López. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Tuñon. 

Hartos. 

Sagas  ta. 

Baselga. 

Becerra  Armesto. 

Total,  63. 

fggíEl  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Acuerda  el  Con- 
greso que  se  discuta  la  proposición  sin  pasar  á las 
Secciones. » 

El  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Congreso  pasa  á reunir- 
se en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  seis. 


A las  siete  ménos  diez  minutos  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.  Habien- 
do pasado  las  horas  de  Reglamento,  se  va  á preguntar 
al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Camps,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
una  de  la  estación  de  Sárria  á Piedrafita  del  Cebrero 
y otra  de  Baralla  á Meira.  [Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  81 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones.» 

Leídos  los  relativos  á las  designadas  con  los  nú- 
meros 16  al  67  inclusive,  se  pusieron  á votaciou  y 
fueron  aprobados  en  esta  forma: 
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«Número  1 6.  Los  individuos  del  Ayuntamiento  sus- 
pensos de  Daimiel,  provincia  de  Ciudad-Real,  denun- 
cian las  arbitrariedades  y vejaciones  de  que  son  ob- 
jeto por  parte  de  las  autoridades  judicial,  gubernativa 
y municipal,  y piden  ser  repuestos  eu  el  ejercicio  de 
sus  funciones. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  17.  El  Ayuntamiento  de  Orihuela,  provin- 
cia de  Alicante,  suplica  la  condonación  de  dos  años 
del  impuesto  territorial,  y un  semestre  del  cupo  por 
encabezamiento  de  consumos,  para  atender  á la  re- 
construcción de  los  muros  del  rio  Segura,  destruidos 
por  la  inundación, 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  18  al  26,  29  y 45,  Las  Sociedades  Econó- 
micas de  Amigos  del  País,  dé  Segovia  y de  Las  Pal- 
mas de  Gran  Canaria ; «La  Exploradora,»  sociedad 
española  para  la  exploración  del  Africa;  la  sección 
gaditana  de  la  Union  Hispano- Mauritana;  la  Socie- 
dad Colombina  de  Huelva;  el  Ayuntamiento  de  Céu- 
ta;  Ia  Sociedad  Geográfica  de  Madrid;  la  Junta  direc- 
tiva del  Círculo  de  la  Union  Mercantil;  la  Asociación 
para  la  reforma  de  los  aranceles  de  aduanas;  el  pre- 
sidente del  Centro  Mercantil  de  Sevilla,  á nombre  de 
la  Junta  directiva,  y la  Junta  de  agricultura,  indus- 
tria y comercio  de  Cádiz,  se  adhieren  á la  exposi- 
ción de  la  Sociedad  española  de  colonistas  y africanis- 
tas, residente  en  Madrid,  y suplican  al  Congreso  con- 
sagre su  atención  á la  política  exterior  dé  España  en 
sus  relaciones  con  el  Imperio  de  Marruecos, 

La  Comisión  es  de  dictámcn  que  estas  peticiones 
se  tengan  presentes  en  tiempo  oportuno. 

Nüm,  27,  Varios  vecinos  de  Velez-Málaga  y de 
otros  pueblos  de  la  misma  provincia  suplican  la  con- 
donación de  todo  impuesto  sobre  fincas  rústicas,  en 
atención  á la  plaga  filoxérica  que  sufren  los  viñedos. 

La  Comisión  es  de  dic túrnen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Nüm.  28.  Los  propietarios  y mayores  contribu- 
yentes de  Valenzuela,  provincia  de  Ciudad-Real,  su- 
plican la  condonación  de  las  contribuciones  del  pre- 
sente año,  con  motivo  de  la  pérdida  de  las  cosechas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  30  al  33.  Don  José  Rabada  y Perez,  Don 
Donato  Martínez  Urna,  D.  Felipe  Arenas  y Calleja, 
D.  Casimiro  Perez  Araco,  D.  Mamerto  José  Alique, 
D.  Félix  Almonacid,  I).  Vicente  Fermín  de  Torres  y 
D.  José  Víctor  de  la  Sola  y Sota,  notarios  respectiva- 
mente de  Navarrés,  Huele,  Miranda  de  Ebro  y del  As- 
tillero (Santander),  se  adhieren  á la  exposición  del  di- 
rector del  Progreso  de  la  Notaría  pidiendo  la  supresión 
del  art.  27  del  reglamento  del  Notariado  y la  reforma 
del  33. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  estas  peticiones 
se  remítan  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  34.  Don  Cristóbal  Cañete  solicita  le  sean  de- 
vueltos los  bienes  de  su  esposa,  que  tiene  detenidos  la 
Audiencia  de  Córdoba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  en  esta  petición 
no  há  lugar  á deliberar. 

Núm.  35.  El  partido  abolicionista  de  Puerto- Rico 
pide  la  abolición  inmediata  de  la  esclavitud  en  buba. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 


Números  36,  39,  40,  41  y 47  al  62.  La  Sociedad 
Económica  de  Amigos  del  País,  de  Zamora,  y varios 
vecinos  de  los  pueblos  de  Palazueios  de  Vedija,  Quin- 
tanilia  de  Arriba,  Castro- Verde  de  Cerratos,  Bofigas, 
Pozuelo  de  la  Orden,  Villalomo,  La  Zarza,  Torrecilla 
de  la  Torre,  Valverde,  Vega  de  Valdetronco,  Robladi- 
11o,  Villodro,  Moratinos,  Villametlier,  Lomas,  Cobos 
de  Cerratos,  Villanasur  y Gisneros,  todos  pueblos  de  las 
provincias  de  Patencia  y Valladolid,  y la  Comisión 
provincial  de  la  Diputación  de  Huesca,  se  adhieren  á 
las  exposiciones  de  los  Centros  Castellano  y Palentino 
y piden  la  revisión  del  tratado  de  comercio  con  los 
Estados-Unidos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Núm.  37.  El  Ayuntamiento  y mayores  contri- 
buyentes de  Torrevelilla  solicitan  la  condonación  de 
contribuciones  para  desarrollar  sus  elementos  de  ri- 
queza. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  38  y 4?,  Los  Ayuntamientos  de  Agua  vi- 
va y Codonera,  provincia  de  Teruel,  solicitan  protec- 
ción para  remediar  los  perjuicios  sufridos  por  las  tor- 
mentas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Nüm.  43.  El  presidente  del  Gírenlo  Mercantil  de 
Puerto-Rico  pide  que  en  el  presupuesto  próximo  se 
suprima  el  recargo  del  6 por  100  sobre  los  derechos 
de  importación. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Núm,  44.  Ei  Ayuntamiento  de  la  Habana  pide 
autorización  para  plantear  varías  reformas,  á ñn  de 
mejorar  el  estado  económico  de  la  isla  de  Cuba, 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Nüm.  46.  La  Sociedad  de  pescadores  de  Rermeo 
(Vizcaya)  manifiesta  las  ventajas  de  crear  diferentes 
aparatos  de  pesca  en  las  diversas  épocas  del  año. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Marina. 

Números  63  al  66.  La  Sociedad  Económica  de 
Amigos  del  País,  el  Círculo  Mercantil,  el  Ayunta- 
miento y la  Sociedad  católica  de  obreros  de  Las  Pal- 
mas (Gran  Canana),  suplican  que  se  autorice  al  con- 
cesionario del  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La 
Luz  para  usar  la  tracción  de  vapor. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  tengan  presentes  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  67.  El  presidente  y secretario  doi  Ayunta- 
miento de  Lucena  solicitan  se  subvencione  á la  Com- 
pañía de  ferro-carriles  andaluces  para  la  construcción 
del  de  Puente-Genil  á Linares. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  boy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Sres,  Toreno  (Conde  de). 
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Sres.  Muro  López. 

Yillamieva  de  Ferales  (Conde  de), 

Castelar. 

Martos. 

Gil  Berges, 

Sagas  ta, 

Vicepresidentes, 

Sres,  Domínguez. 

Carapoamor, 

Casado, 

López  Domínguez. 

Cussano  (Marqués  de), 

González  (D.  Yenancio). 

Danvila, 

Secretarios: 

S|esi  Irueste  (Vizconde  de). 

Allende  Salazar  (D.  Manuel), 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Sallen!  (Conde  de). 

Beñol  (Conde  de)* 

Alonso  Pesquera, 

Gamps, 

Vicesecretarios, 

Sres,  Espada. 

Lorite, 

Ubagon. 

Quiroga  López  Ballesteros, 

A rimóla. 

Fernandez  Yillayerde  (D*  Pedro), 

Gómez  Pizarro. 

Comisión  de  peticiones, 

Sres.  Bermudez, 

Martínez  (D.  Diego). 

Escobar, 

Loring  (D.  Jorge), 

Loring  (D.  Manuel), 

Fernandez  Yillayerde  (D,  Pedro). 

Gómez  Pizarro* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  fijando  en  Lladorre  la 
capitalidad  del  distrito  de  Tabercán  (Lérida). 

Sres.  Gamellones  (Marqués  de  los), 

León  (D.  Luis}. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Azcárraga. 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Porrúa. 

Alcalá  del  Olmo. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons - 
tracción  del  ferro-carril  de  Rioseco  á Palanquinos. 

Sres.  Bosch  (D.  Alberto}. 

Muro  y López. 

Diaz  Cobena. 

Moileda. 

Arenillas. 

Alonso  Pesquera. 

González  Carballcda, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  autorizando  la 
construcción  del  fierro-camal  de  P untar  ro  á Barcelona , 

Sres.  Maciá  y Rodríguez. 

Bofill. 

Alvarez  Marino. 

Garrido  Estrada. 

Pons. 

Labajos. 

Balaguer, 

Idem  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  aplicando  fondos 
para  las  obras  del  Palacio  de  Justicia. 

Sres.  Rodríguez  San  Pedro. 

Lastres, 

Liniers. 

Garníca. 

García  Noblejas. 

Diaz  Cordobés, 

Linares  Rivas, 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  la  carretera  d&  La  Bujol  á La  Junquera , 

Sres.  Macla  Bonapiata. 

Bofill. 

Alvarez  Marino. 

SaJlent  (Conde  de). 

Almenara  Alta  (Duque  de}. 

Labajos. 

Gamps* 

Idem  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando  la  tracción 
de  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de 
la  L uz , 

Sres.  Espada. 

Aciego  Mendoza. 

Rodríguez  Batista. 

Yilches  (Conde  de}. 

Solsona, 

León  y Castillo. 

Fernandez  de  Henestrosa. 

Idem  para  el  suplicatorio  del  juez  del  distrito  del  Con- 
greso para  procesar  al  Sr . Sagasta . 

Sres.  González  Olivares. 

Allende  Salazar  (D.  Angel). 

Martínez  (D.  Cándido). 

Ferratges, 

Yillanueva. 

González  (D.  Yenancio)* 

Alcalá  del  Olmo. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  ratificación 
del  tratado  entre  España  y Siam. 

Sres.  Agrámente  (Gonde  de). 

Armero, 

Cárdenas, 

Sallent  (Conde  de). 

Almenas  (Conde  de  las)* 

Campo-Grande  (Yizconde  de}* 

Camacbo* 
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Comisión  para  el  proyecto  de  ley  autor  imndo  al  Go- 
bierno para  llevar  á cabo  las  declaraciones  con  la 
Gran  'Bretaña . 

Sres.  Vían  a {Marqués  de). 

Enriquez  Yaldés, 

Atard, 

Sallen t (Conde  de)* 

Laíglesia, 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Castañon. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  declarando  definitivos  los 
actuales  aranceles  de  aduanas  y derogando  la  base  5.a 
M'ancelaria. 

Sres,  Rodríguez  San  Pedro. 

Fernandez  Villaverde  (1).  Raimundo). 
Alvarez  Marido. 

Garrido  Estrada, 

Amorós, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Ortí  y RrulL 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr*  Villanueva,  autorizando  al  Gobierno  para 
conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación 
de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Manuel),  incluyendo 
entre  tos  puertos  de  segundo  órden  el  de  Ondarroa 
(Vizcaya)..  I Véase  el  Apéndice  tercero  á:Wé  Diario.) 

Del  Sr.  Fernandez  Hon loria  sobre  hipoteca  naval. 
[véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario*) 

Del  Sr,  Cánovas  del  CasLlllo  (D,  Máximo),  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  ele  Carayaca 
á Elche  de  la  Sierra  y de  Abarán  á la  estación  de 
Blanca.  (Y toe  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.} 

Del  Sr.  Labra,  relevando  del  pago  de  derechos  Lo- 
dos los  objetos  que  se  remitan  del  extranjero  y Ultra- 
mar para  aliviar  las  desgracias  producidas  por  los 
terremotos  de  Andalucía,  [Véase  el  Apéndice  sexto  á 
este  Diario.) 

Del  Sr.  Sagasta,  concediendo  á 1).  José  Zorrilla 
una  pensión  vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales.  {Véase 
el  Apéndice  sétimo  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Martínez  (IX  Cándido),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Esposante  al  Puen- 
te, de  la  Espíñeira.  (Véase  el  Apéndice  octavo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Ferratges,  autorizando  la  enajenación  del 
edificio  y terrenos  de  la  cárcel  de  Barcelona  y el  edi- 
ficio y terrenos  de  lo  que  fué  casa-galera,  destinando 
su  producto  á la  construcción  de  la  nueva  cárcel. 
[Véase  el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio), 
autorizando  la  concesión  de  un  ierro-carril  que  par- 
tiendo de  Vadollano  termine  en  Cartagena.  (Yto5  el 
Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Alvear,  incluyendo  en  el  plan  general  de 


carreteras  la  de  Barreda  á Su  anees.  (Véase  el  Apéndi- 
ce undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Tuñon,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Covadonga  termine 
en  los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina.  (Véase  Apén- 
dice duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Moret.  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril que  partiendo  de  Martorell  termine  en  Barcelo- 
na, (Véase  el  Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Aceña,  autorizando  la  concesión  del  ffgro- 
carri  de  Torralba  á Soria  por  Almazan.  (Véase  el  Apén- 
dice decimocuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Aceña,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  La  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero.  (Véa- 
se el  Apéndice  décimo®  inta  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Ortí  y Brují,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Becerreá  á Quiroga.  (Véase  el  Apén- 
dice décimosexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Maura,  adicionando  ei  art.  902  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal.  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Abril  (D.  Luis),  modificando  la  subvención 
concedida  al  ferro-carril  de  Puente-Genil  á Linares. 
(Vtoe  el  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Maura,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  pro- 
vincia de  Baleares.  ( Véase  el  Apéndice  décimonoveno 
á este  Diario,) 

Del  Sr,  Camps,  concediendo  prróroga  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals 
á Lleroria,  (Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este  Diario,) 

Del  Sr.  Abril  (D.  Indalecio),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Al- 
calá. la  Real  á Frailes  termine  en  Moreda.  (Vtoe  el 
Apéndice  vi géstmoprimero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Alvear,  declarando  carretera  de  Estado  la 
de  Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quintanal  de  dicha 
villa.  (Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo  á este  Día- 
rio.) 

Del  Sr.  Ordoñez,  sustituyendo  en  el  plan  general 
dé  carreteras  la  de  Redondela  á La  Guardia  por  la  del 
mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  internacional 
sobre  el  rio  Miño,  (Véase  el  Apéndice  vigésim otercero 
á este  Diario.) 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterarlo,  deque 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  llevar  á efecto  las  declaracio- 
nes convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciem- 
bre de  1884,  había  elegido  presidente  al  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande  y secretario  al  Sr.  Conde  de  Sallent* 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y 
voto  particular  del  Sr.  Gómez  Pizarro,  referente  al 
caso  del  Sr.  Angosto,  y dictámen  sobre  procedimiento 
electoral. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 


VEINTITRES  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente , incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  Sdrria  á Piedrafila  del  Cebrero  y otra  de  Baratía  á Meira 

1. *  De  la  estación  de  Sárria  á Piedraíita  del  Ge- 
brero  por  Sanaos  y Triacastela. 

2. *  De  Baralla  á Meira  por  el  Cadabo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 

acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  IS85.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente,=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario— El  Marqués  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 


AL  SENADU. 


El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  de  la  provincia  de  Lugo,  como 
de  tercer  orden: 


' rt’é:  . *••• 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  GE  LOS  GIPUTAGOS 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Villanueva,  autorizando  al  Gobierno  para  conceder 
por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varios  ferro-carriles  en  la  isla 

de  Cuba. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der desde  luego  por  concurso  la  construcción  y ex- 
plotación de  las  líneas  que  á conLinuacion  se  ex- 
presan: 

De  Santa  Clara  á Ciego  de  Avila  por  San  Andrés. 

De  Ciego  de  Avila  á Puerto-Príncipe. 

De  Puerto-Príncipe  ¡i  Victoria  de  las  Tunas. 

De  Victoria  do  las  Tunas  á las  Enramadas  por 
Bayamo. 

De  Victoria  de  las  Timas  á las  Enramadas  por 
Holguin, 

De  Santa  Cruz  de  Sur  á Puerto-Príncipe. 

De  Sancti-Spíritus  al  punto  más  conveniente  de 
la  línea  central. 

De  Bayamo  á Manzanillo. 

De  Cristo  a Santa  Catalina  de  Guaso, 

El  Gobierno,  durante  el  plazo  de  la  construcción 
de  dichas  líneas,  podrá  hacer  extensiva  la  concesión 
de  que  se  trata  á las  demás  líneas  y ramales  ex- 
presados en  el  art.  27  de  la  ley  de  presupuestos  de 
1880-81, 

Esta  concesión  quedará  sujeta  á las  bases  si- 
guientes: 

1.a  La  empresa  concesionaria  se  obliga  á dejar 
completamente  terminadas  y dispuestas  para  la  ex- 
plotación todas  las  líneas  indicadas  en  el  plazo  ne- 
cesario de  seis  años.  La  construcción  dará  principio  á 
los  cuatro  meses  de  hecha  la  adjudicación,  y se  rea- 


lizará en  la  forma  que  lije  el  pliego  de  condiciones. 

2. a  El  Gobierno  auxiliará  á la  empresa  garanti- 
zando un  interésele  un  8 por  100  á los  capitales  que  se 
inviertan  en  las  obras,  además  de  todas  las  ventajas 
que.  otorgaá  todas  las  empresas  de  ferro-carriles  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  i 877  y el  art.  27  de  la  de 
presupuestos  de  1880-81  citada,  quedando  ei  mismo 
Gobierno  facultado  para  fijar  con  los  datos  que  posea 
ó pueda  proporcionarse,  el  tipo  máximo  para  la  re- 
gulación del  interés  garantizado.  La  empresa  tendrá 
derecho  á percibir  la  subvención  representada  por  la 
garantía  de  interés  correspondiente  á cada  sección  ó 
línea  terminada,  recibida  por  los  ingenieros  del  Go- 
bierno y abierta  á la  explotación  en  la  forma  y opor- 
tunidad que  se  establezca  en  el  pliego  de  condiciones. 

3. a  La  empresa  explotará  las  mencionadas  líneas 
durante  noventa  y nueve  años,  á contar  desde  la  fe- 
cha en  que  se  haga  la  concesión. 

4. a  Teniendo  en  cuenta  la  importancia  de  las  obras, 
se  fija  como  garantía  provisional  el  depósito  de  un 
millón  de  pesetas  para  tomar  parte  en  el  concurso,  y 
como  fianza  ó depósito  definitivo  que  habrá  de  pres- 
tar el  concesionario,  el  5 por  100  aproximadamente 
de  la  cantidad  que  según  sus  cálculos  estime  el  Go- 
bierno que  podrá  importar  el  coste  total  de  las  obras. 

Ambos  depósitos  se  realizarán  en  metálico  ó en 
efectos  públicos  al  tipo  míni  mo  de  la  cotización  ofi- 
cial del  dia  en  que  se  constituya. 

5. a  La  subvención  con  que  el  Gobierno  auxiliará 
á la  empresa,  se  pagará  por  trimestres  vencidos.  El 
adeudo  del  interés  para  cada  línea  ó sección  empeza- 
rá á contarse  desde  el  trimestre  inmediato  siguiente 
al  de  la  apertura  de  las  mismas.  La  cantidad  que  tri- 
mestralmente debe  abonar  el  Gobierno  como  subven- 
ción, se  determinará  descontando  el  interés  garantí- 
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zado  correspondiente  á las  líneas  ó secciones  en  ex- 
plotación, el  50  por  100  de  los  productos  brutos  de 
la  explotación  de  las  mismas. 

Cuando  el  50  por  100  de  los  dichos  productos  bru- 
tos de  la  explotación  exceda  de  la  cantidad  que  repre- 
senta el  interés  garantizado,  el  exceso  se  repartirá  por 
mitad  entre  la  empresa  y el  Estado. 

6.a  Todas  las  obras  se  ejecutarán  con  arreglo  á las 
condiciones  técnicas  y demás  reglas  establecidas  en 
el  pliego  de  condiciones  generales  para  la  concesión 
de  ferro-carriles  de  Cuba,  aprobado  por  el  goberna- 
dor general  déla  isla  el  28  de  Marzo  de  1881. 

Si  al  terminar  los  dos  primeros  años  el  concesio- 
nario no  tuviera  ejecutada  la  cuarta  parte  de  las  obras, 
ó á los  tres,  y medio  la  mitad,  y á los  seis  la  totalidad, 
caducará  la  concesión,  perdiendo  la  empresa  la  lian- 
za, su  derecho  á las  obras  y los  demás  de  toda  espe- 
cie que  pudiera  reclamar,  salvo  el  caso  de  fuerza  ma- 
yor, debidamente  justificada. 

Art.  2.°  El  Gobierno  admitirá  durante  un  plazo 
de  treinta  dias  las  proposiciones  que  se  presenten 
ajustadas  á las  bases  siguientes: 

l ,a  Rebaja  de  la  cantidad  máxima  con  derecho  al 
interés  del  8 por  1 00  que  se  fije  por  el  Gobierno  como 
importe  de  la  construcción  de  todas  las  líneas  objeto 
de  la  concesión. 

2, *  Mejoras  ó ventajas  de  todas  clases  en  las  con- 
diciones generales  y en  beneficio  para  el  Estado  que 
se  aseguren  en  las  proposiciones. 

3. a  Garantía  y crédito  que  ofrezcan  las  compañías 
ó particulares  que  soliciten  la  coucesion. 

Art.  3.*  El  Ministro  de  Ultramar,  auxiliado  por 
• una  Comisión  de  Senadores  y Diputados  por  las  pro- 
vincias de  Cuba,  examinará  las  proposiciones  y sig- 
nificará la  que  considere  preferible. 

El  Gobierno  admitirá  la  que  juzgue  más  ventajo- 
sa para  los  intereses  de  dichas  provincias  y del  Esta- 


do, reservándose  la  facultad  de  desechar  todas  las 
presentadas,  las  cuales,  con  el  acta  de  la  Comisión,  se 
publicarán  en  la  Gaceta,  Contra  la  resolución  del  Go- 
bierno no  se  dará  recurso  alguno, 

Art.  4.°  La  admisión  de  la  proposición  que  el  Go- 
bierno elija,  se  hará  por  Real  decreto  acordado  en 
Consejo  de  Ministros. 

Art.  5."  Son  aplicables  á la  concesión  á que  se. 
refiere  La  presente  ley: 

1. °  El  art.  27  de  la  ley  de  presupuestos  de  Cuba 
para  el  año  económico  de  1880-81,  que  se  refiere  al 
Caso  de  subvencionarse  la  concesión  con  una  garan- 
tía de  interés  y la  participación  del  Estado  por  mitad 
cuando  los  accionistas  perciban  más  del  8 por  i 00  de 
interés. 

2. °  El  pliego  de  condiciones  generales  para  la 
concesión  de  ferro -carriles,  aprobado  en  28  da  Marzo 
de  1881  por  el  gobernador  general  de  la  isla,  con  las 
aclaraciones  y modificaciones  que  el  Gobierno  juzgue 
oportunas. 

3. °  Las  tarifas  máximas  aplicabLes  á todas  las  lí- 
neas que  se  concedan  en  aquella  isla,  y las  disposi- 
ciones á que  hau  de  sujetarse  en  la  percepción  de  di- 
chas tarifas,  aprobadas  en  la  misma  fecha  por  la  in- 
dicada autoridad. 

4. °  La  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  Noviembre 
de  1877  y el  reglamento  acordado  para  su  ejecución, 

5. *  Todas  las  disposiciones  que  en  lo  sucesivo  se 
dicten  con  carácter  general. 

Art.  6.*  El  Ministro  de  Ultramar  queda  encarga- 
do de  la  ejecución  de  la  presente  ley. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Enero  de  1885,=Mi- 
guel  Villanueva.=Manuel  A mi  i ñan . ==Ferm  iu  Calve- 
ton.=Manuel  Crespo  Quintana.=, Julio  Apezteguía.= 
Manuel  González  Longoria.  = Francisco  Duran  y ' 
Cuervo. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  81. 


DIAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Solazar  (D.  Manuel),  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Ondarroa  (Vizcaya). 

AL  GONG  HE  SO. 

EL  Diputado  que  suscribe,  teniendo  en  cuenta  la 
situación  y condiciones  del  puerto  de  Ondarroa  (Viz- 
caya) tiene  el  honor  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  art.  1 6 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden,  el  puerto  de  Ondarroa,  en 
Vizcaya. 

Palacio  del  Congreso  22  de  Enero  de  !885.=Ma- 
nuel  Allende  Salazar. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÜM.  81. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  Honloria,  sobre  hipoteca  naval. 


AL  CONGRESO. 

La  condición  de  bienes  muebles!  atribuida  cons- 
tantemente á las  naves  en  nuestros  Códigos  y en  los 
de  casi  todas  las  Naciones  del  mundo,  no  ha  sido  obs- 
táculo jamás  para  que  las  leyes  modifiquen  el  rigor 
de  aquel  concepto,  sancionando  relaciones  y formas 
de  derecho  características  de  los  inmuebles,  derivados 
de  la  ambigua  especial  naturaleza  de  las  naves.  Así, 
el  Código  de  comercio  español  declara  que  seguirán 
su  condición  de  bienes  muebles  para  todos  los  efectos 
jurídicos  en  que  no  se  baya  hecbo  modificación  ó res- 
tricción por  las  leyes  en  él  contenidas.  Y así  no  ex- 
traña tampoco  ver  admitida  en  las  legislaciones  ex- 
tranjeras la  hipoteca  naval  como  instrumento  del  cré- 
dito marítimo,  que  si  no  existe  en  la  nuestra  con  ca- 
ra ctér  es  precisos  y bien  determinados,  tiene  sin  em- 
bargo base  é indicaciones  importantes  para  su  defini- 
tivo y sólido  establecimiento. 

Reconocida  esta  hipoteca  en  los  contratos  de  prés- 
tamo á la  gruesa  que  tienen  por  objeto  el  casco  y qui- 
lla de  las  naves,  ordena  la  ley  mercantil,  para  que  las 
escrituras  y pólizas  de  dichos  contratos  tengan  prefe- 
rencia en  perjuicio  de  tercero,  que  se  tóme  razón  de 
ellas  en  los  Registros  de  hipotecas  dentro  de  los  ocho 
dias  siguientes  al  de  su  fecha;  y si  se  lucieren  en  país 
extranjero,  con  licencia  del  cónsul  de  España  si  lo  hu- 
biere, y no  habiéndolo,  de  la  autoridad  que  conozca  de 
los  asuntos  mercantiles.  Disposición  esta  del  Registro 
no  cumplida,  mas  que  indica  una  necesidad  y antici- 
pa una  reforma:  la  necesidad  del  crédito  marítimo  y 
ia  reforma  de  la  hipoteca  naval 

El  préstamo  á la  gruesa  responde  muy  escasamen- 
te á las  exigencias  del  crédito  comercial  marítimo, 
por  el  caráter  aleatorio  que  reviste,  por  los  onerosos 
réditos  que  en  razón  del  riesgo  se  pactan,  y por  la  pre- 
ferencia concedida  á unos  acreedores  que  se  conside- 


ran privilegiados,  con  respecto  á otros  que  no  lo  son 
tanto.  Nada  más  fácil  en  el  actual  estado  de  la  legis- 
lación, que  acudir  á.  esa  necesidad  medíante  el  présta- 
mo hipotecario,  estipulado  en  las  condiciones  norma- 
les con  que  en  el  derecho  común  se  verifica.  La  nave 
tiene  un  domicilio  fijo,  un  puerto  á que  está  adscrita, 
un  nombre  que  la  distingue,  un  alto  valor  que  la  da 
crédito  y un  seguro  que  limita  el  riesgo.  Es,  por  lo 
tanto,  susceptible  de  hipoteca,  lo  mismo  que  la  pro- 
piedad territorial 

Pocas  novedades  exige  tal  reforma;  álficamente  la 
hipoteca  de  la  nave  en  viaje,  conocida  en  Francia  con 
el  nombre  de  hipoteca  eventual^  requiere  una  nueva  y 
peculiar  organización  para  el  registro.  Bastará,  por  lo 
demás,  que  á ella  se  apliquen  las  bases  y principios  en 
qne  descansa  el  actual  sistema  hipotecario;  que  la  hi- 
poteca de  las  naves  sea  pública  y especial;  que  se  ex- 
tienda á la  obligación  del  seguro:  que  el  privilegio  del 
crédito  lo  constituya  la  inscripción,  y se  habrá  con- 
seguido esto  qué  es  boy  todavía  un  ideal  de  nuestra 
legislación,  y es  ya  un  hecho  en  la  mayor  parte  de 
las  legislaciones  europeas. 

Fundado  en  las  razones  expuestas,  el  Diputado  que 
suscribe  tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del 
Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Podrán  hipotecarse  las  naves  de  la 
matrícula  y bandera  de  España,  de  vela  ó de  vapor,  de 
alturas  cabotaje  ódebahía,  de  trasporte  de  pasajeros, 
de  carga  ó de  remolque. 

Se  exceptúan  únicamente  los  buques  de  guerra  ó 
de  la  armada,  y las  embarcaciones  menores  ó de  re- 
mo, que  seguirán  rigiéndose  por  las  disposiciones  vi- 
gentes hasta  aquí. 

Art.  2°  Serán  también  susceptibles  de  hipoteca 
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las  naves  en  construcción,  siempre  que  la  obra  esté 
comenzada  en  astillero  nacional,  y por  lo  ménos  pues- 
ta toda  la  quilla  del  barco  sobre  el  picadero. 

Art,  3.*  La  hipoteca  de  las  naves  podrá  ser  volun- 
taria ó legal;  pero  en  ambos  casos  deberá  ajustarse  á 
las  condiciones  de  publicidad  y especialidad  estable- 
cidas en  las  leyes  hipotecarias  vigentes  para  la  Penín- 
sula y las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  teniendo  en 
cuenta  las  modificaciones  especiales  introducidas  por 
esta  ley. 

Art,  4.°  En  todos  los  puertos!  capitales  de  provin- 
cia ó distrito  marítimo,  habilitados  para  la  matrícula 
de  las  naves,  donde  á la  vez  hubiere  Registro  de  íá 
propiedad  territorial,  serán  los  mismos  registradores 
los  encargados  del  registro  naval,  que  se  llevará  en 
sección  aparte  y distinta  de  la  del  actual  Registro  de 
la  propiedad. 

En  los  demás  puertos  de  matrícula  se  llevará  el 
registro  naval  en  las  Secretarías  de  los  Juzgados  mu- 
nicipales, bajo  la  dirección  y responsabilidad  de  los 
jueces  respectivos,  debidamente  asesorados  si  no  fue- 
ren letrados, 

Art.  5.°  No  podrá  autorizarse  inscripción  hipote- 
caria de  ninguna  especie,  si  no  consta  previamente 
verificada  la  del  dominio  del  hipotecante. 

Unas  y otras  se  harán  respecto  de  cada  nave,  en 
el  Registro  del  puerto  de  su  matrícula. 

Art.  6*w  El  dominio  de  las  naves  deberá  acredi- 
tarse mediante  escritura  pública  otorgada  ante  nota- 
rio con  las  solemnidades  requeridas  en  derecho,  y la 
cédula  de  matrícula  expedida  por  la  autoridad  com- 
petente de  marina. 

Esta  cédula  deberá  también  presentarse  para  la 
inscripción,  anotación  6 cancelación  de  las  hipotecas, 
con  el  documento  justificativo  del  derecho  en  cada 
caso. 

De  toda  inscripción  ó anotación  que  se  haga  en  los 
Registros  navales  se  dará  razón  por  medio  de  nota  al 
pié  de  la  referida  cédula,  sin  perjuicio  de  hacerlo  ade- 
más en  los  instrumentos  de  probanza. 

Art.  7*, 3 La  hipoteca  voluntaria  de  las  naves  po- 
drá constituirse  en  escritura  pública  ó en  póliza  fir- 
mada por  las  partes  con  intervención  de  corredor. 

Para  constituir  hipoteca  sobre  una  nave  en  cons- 
trucción, se  requiere  en  todo  caso  escritura  pública, 
á la  cual  habrá  de  acompañarse  una  declaración  ex- 
presiva de  la  longitud  de  la  quilla,  obras  realizadas 
y condiciones  probables  de  la  nave,  autorizada  por  el 
dueño  ó constructor  á cuyo  cargo  y expensas  corre 
la  obra,  y el  V,°  B.ft  del  ingeniero  jefe  de  la  misma. 
La  inscripción  se  verificará  en  el  Registro  naval  del 
distrito  en  que  radique  el  astillero,  con  las  circuns- 
tancias especiales  de  la  propiedad  y de  la  hipoteca. 

Art.  S.°  El  dueño  de  una  nave  construida  en  Es- 
paña, para  inscribirla  en  el  Registro  naval  del  puerto 
de  su  matrícula,  habrá  de  presentar  certificación  li- 
teral de  las  inscripciones  no  canceladas  obrantes  en 
el  del  distrito  donde  tuvo  lugar  la  construcción,  ó en 
otro  caso,  la  de  no  haberse  verificado  inscripción  al- 
guna. 

Dichas  inscripciones  se  trasladarán  por  el  órden 
de  sus  fechas  á los  libros  del  Registro  naval  á que  la 
nave  corresponda. 

De  igual  modo  se  procederá  en  los  casos  de  cam- 
bio de  matrícula  conservando  el  pabellón  nacional. 

Art.  9.°  La  hipoteca  voluntaria  de  las  naves  pue- 
de constituirse  á la  órden  de  persona  determinada, 


consignándolo  así  en  la  escritura  ó póliza  del  con- 
trato. 

Ai  pié  de  aquella,  ó al  dorso  de  ésta,  constarán  por 
endoso  las  sucesivas  trasmisiones  del  crédito  hipote- 
cario, de  las  que  deberá  tomarse  razón  en  el  Registro 
mediante  la  oportuna  nota  al  margen  de  la  Inscrip- 
ción correspondiente. 

Art.  10.  En  todos  los  casos  en  que  sea  preciso  el 
consentimiento  del  acreedor  para  que  se  considere  ex- 
tinguido el  crédito  hipotecario,  se  exigirá  para  su 
cancelación  en  el  Registro,  además  de  la  cédula  de 
matrícula  de  la  nave,  escritura  pública  en  que  el 
acreedor  exprese  su  consentimiento,  ó sentencia  ejecu- 
toria dictada  en  juicio  ordinario  ordenando  la  cauce 
lacion. 

En  los  demás  casos  én  que  el  crédito  se  extingue 
por  ministerio  de  la  ley,  bastará  presentar  con  la  re- 
ferida cédula  un  acta  notarial  de  presencia,  ó docu- 
mento auténtico  suficiente  en  que  se  acredite  la  exis- 
tencia del  hecho  en  virtud  del  que  se  extingue  de  de- 
recho la  hipoteca. 

Art.  i L La  hipoteca  naval  es  indivisible  y se  ex- 
tiende al  casco,  quilla,  arboladura,  velas,  aparejos, 
maquinaria  y armamento  de  la  nave. 

No  es  inscribible  la  hipoteca  sobre  la  carga,  cual- 
quiera que  sea  la  forma  en  que  se  pacte,  bien  sea  por 
préstamo  á la  gruesa,  á la  mota,  ó de  cualquiera  otra 
manera;  sin  perjuicio  de  los  efectos  que  entre  las  par- 
tes hayan  ele  surtir  estos  contratos  con  arreglo  á la 
legislación  común. 

Art.  12.  Es  también  extensiva  la  hipoteca  al  co- 
bro del  seguro  ó seguros  marítimos  de  la  nave,  ya  se 
constituyan  estos  contratos  antes  ó después  del  de  hi- 
poteca. 

Una  vez  acreditada  la  pérdida  ó avería  de  la  nave, 
los  acreedores  hipotecarios  se  subrogan  de  derecho,  y 
por  el  orden  de  sus  inscripciones  respectivas,  en  los 
derechos  correspondientes  al  deudor  para  el  cobro  del 
seguro,  mediante  presentación  de  los  títulos  inscritos 
de  sus  créditos. 

Las  compañías  aseguradoras  no  podrán  excusar 
el  pago  de  acreedores  preferentes  á pretexto  de  ha- 
berlo verificado  ya  al  deudor  ó á otros  acreedores, 
pero  quedará  á salvo  su  'derecho  para  reclamar  de 
éstas  el  importe  de  lo  indebidamente  satisfecho. 

Art.  13.  Los  acreedores  hipotecarios  pueden  ade- 
más asegurar  la  nave  en  garantía  de  sus  créditos;  en 
cuyo  caso,  los  aseguradores,  una  vez  hecho  el  pago 
del  seguro,  adquieren  todos  los  derechos  y acciones  de 
aquellos  para  perseguir  al  deudor  y hacer  efectivas 
sus  hipotecas. 

Art.  14.  Las  compañías  de  seguros  marítimos  le- 
galmente constituidas  tienen  hipoteca  legal  sobre 
las  naves  aseguradas,  sin  necesidad  de  inscripción  en 
los  Registros,  por  el  importe  de  los  premios  devenga- 
dos en  el  último  viaje. 

En  los  casos  de  naufragio  y pérdida  ó venta  del 
buque  ó de  sus  restos,  las  compañías  ejercerán  sus 
derechos  sobre  la  parte  salvada  ó su  producto,  con 
preferencia  á toda  clase  de  acreedores,  para  el  cobro 
de  las  primas  del  viaje  y capital  asegurado;  pero  esta 
preferencia  no  alcanza  al  seguro  de  la  carga,  que  se- 
guirá rigiéndose  por  las  disposiciones  del  Código  de 
comercio.  Si  el  valor  ó el  precio  de  lo  salvado  exce- 
diese todavía  de  la  cantidad  debida  por  la  hipoteca 
del  seguro,  serán  reintegrados  los  demás  acreedores 
por  el  órden  de  inscripción  de  sus  créditos  respee  ti- 
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vos,  prefiriéndose  en  todo  caso  los  inscritos  á cuales- 
quiera otros,  aunque  fueren  privilegiados. 

Lo  dispuesto  en  este  artículo  se  entiende  sin  per- 
juicio del  derecho  de  ios  acreedores  hipotecarios  á 
reclamar  de  las  compañías,  en  cuanto  importe  la 
obligación  del  seguro,  por  el  completo  desús  créditos, 
Al.  15,  Asimismo  se  extiende  la  hipoteca,  ade- 
más del  capital  del  préstamo,  á los  intereses  deven- 
gados y no  satisfechos;  pero  no  será  exigible  con  per- 
juicio de  tercero  más  del  máximun  á que  asciendan 
los  dé  dos  anualidades  vencidas  y no  pagadas. 

Art.  1G.  La  hipoteca  naval  solo  puede  constituir- 
se por  el  dueño  de  la  nave,  ó por  un  mandatario  suyo 
con  poder  especial  para  hipotecar. 

El  dueño  de  una  parte  indivisa  de  la  nave  puede 
libremente  hipotecar  su  parte  sin  necesidad  del  con- 
sentimiento de  los  copartícipes. 

Para  los  efectos  de  esta  ley  se  considera  dueño  al 
que  lo  es  en  nombre  propío  por  cualquiera  de  los  tí- 
tulos reconocidos  en  derecho. 

Art.  17,  Sí  el  dueño  ó dueños  de  una  nave  quisie- 
ren autorizar  al  capitán  para  contraer  préstamos  hi- 
potecarios durante  el  viaje,  con  garantía  de  la  nave, 
en  cualquier  puerto  distinto  del  de  su  matrícula,  so- 
licitarán del  registrador  en  él  puerto  á que  aquella 
pertenezca,  una  anotación  preventiva  de  hipoteca,  ex- 
presiva de  las  mismas  circunstancias,  que  deberán  ha- 
cerse constar  en  la  solicitud. 

Verificada  la  anotación,  el  registrador  expedirá 
un  certificado  literal  de  ella  á favor  del  capitán  man- 
datario, á continuación  de  la  instancia  presentada. 
Con  .este  certificado  de  la  anotación  preventiva  de 
hipoteca,  el  capitán  podrá  contratar,  en  los  puertos, 
tiempo  y límites  fijados  en  la  anotación,  las  hipotecas 
sobre  la  nave  que  estime  necesarias  ó convenientes 
para  continuar  el  viaje  ó para  su  regreso. 

Los  registradores  en  los  puertos  nacionales,  o los 
agentes  consulares  de  España  en  los  extranjeros,  de- 
berán lomar  razón  de  dichas  hipotecas  al  pié  de  los 
certificados,  y además  en  libros  ó cuadernos  especia- 
les á este  solo  objeto,  consignando  el  día  y hora  exac- 
ta en  que  tiene  lugar,  por  si  fuere  necesario  recurrir 
á sus  Registros  en  caso  de  pérdida  ó destrucción  del 
documento  original,  ó hubiere  de  certificarse  afirma- 
tiva ó negativamente  de  algún  asiento  determinado 
de  ellos. 

A falta  de  registrador  en  el  puerto  nacional,  ó de 
agente  consular  de  España  en  el  extranjero  , el  juez 
municipal  estará  obligado  á cumplir  los  oficios  de  re- 
gistro en  el  primer  caso,  y será  suficiente  en  el  se- 
gundo que  al  pié  del  certificado  autorice  la  nota  co- 
rrespondiente una  autoridad  cualquiera  de  la  localidad. 
Las  hipotecas  así  constituidas  perjudicarán  á ter- 
cero desde  la  fecha  de  la  anotación  en  el  Registro 
naval  del  puerto  de  matrícula,  y entre  ellas  se  com- 
putarán las  fechas  por  las  de  sus  respectivas  notas  al 
pié  de  los  certificados.  Las  operaciones  no  menciona- 
das en  estas  notas  se  consideran  ocultas  y no  gozarán 
de  los  beneficios  en  esta  ley  concedidos  á los  actos 
públicos, 

Art,  1 8.  Las  mismas  reglas  se  observarán  cuando 
el  dueño  de  la  nave  se  reservare  la  facultad  de  con- 
tratar por  sí  mismo  las  hipotecas,  siempre  que  haya 
de  viajar  con  la  nave  ó por  cualquiera  otro  medio  se 
encontrare  en  el  puerto  en  que  aquella  tuviere  nece- 
sidad de  fondos. 

Art»  19.  Para  obtener  la  anotación  preventiva  del 


artículo  17,  se  dirigirá  una  solicitud  firmada  por  el 
dueño  y mandatario,  ó por  el  dueño  solo  en  el  caso 
del  art.  1 8,  en  la  que  se  expresarán  las  circunstancias 
siguientes: 

L*  Descripción  de  la  nave  y de  sus  cargas.  Si  el 
registrador  observare  error  6 inexactitud  en  esta  des- 
cripción, exigirá  que  se  rectifique  antes  de  expedir  el 
certificado. 

2. *  Hombre  y profesión  de  las  personas  por  quie- 
nes ha  de  ser  ejercida  la  facultad  mencionada  en  el 
certificado. 

3. n  La  cantidad  á que  haya  de  contraerse  la  res- 
ponsabilidad hipotecaria  de  la  nave,  y el  tipo  máximo 
del  interés  que  se  estipule,  si  se  tuviere  por  conve- 
niente limitarlo. 

4. a  El  puerto  ó puertos  en  que  podrá  hacerse  uso 
de  dicha  facultad,  ó expresión  de  que  podrá  ejercitar- 
se en  cualquier  puerto. 

5. *  El' plazo  durante  el  cual  haya  de  subsistir  la 
autorización,  pasado  el  cual  se  devolverán  los  certifi- 
cados al  Registro  de  su  procedencia, 

Art.  20.  La  anotación  preventiva  de  hipotecas  sub- 
sistirá hasta  su  cancelación  ó conversión  en  inscrip- 
ción definitiva. 

Esta  cancelación  ó conversión  podrá  hacerse  en 
cualquier  tiempo,  haya  ó no  vencido  el  plazo  por  el 
que  se  hizo. 

Procederá  la  cancelación: 

1. °  A virtud  de  instancia  por  escrito  del  dueño  y 
presentación  del  certificado  original,  que  se  archiva- 
rá en  el  Registro,  siempre  que  resulte  que  no  se  ha 
hecho  uso  de  él  por  carecer  de  notas  de  inscripción,  6 
cuando  aparezcan  éstas  canceladas  por  otras  posteriores 

2. °  Mediante  información  judicial  en  que  se  acre- 
dite que  se  inutilizó  6 perdió  el  certificado  sin  haber 
llegado  el  caso  de  constituir  hipoteca,  ó habiéndose 
extinguido  ó cancelado  las  constituidas.  En  esta  in- 
formación, además  de  las  pruebas  que  se  estimen  per- 
tinentes para  acreditar  ia  pérdida  ó destrucción  del 
documento,  se  requerirá  certificación  de  los  registra- 
dores, agentes  consulares  ó funcionarios  que  hubiesen 
debido  intervenir  en  las  operaciones  de  registro,  caso 
de  haberse  hecho  alguna;  salvo  si  de  otra  manera  se 
probase  que  la  nave  no  hizo  escala  ó arribada  en  nin- 
guno de  los  puertos  señalados  para  contratar  con  hi- 
poteca. 

Procederá  la  conversión  definitiva: 

i.ü  Siempre  que  se  presente  el  certificado  origi- 
nal para  su  archivo  en  el  Registro,  y resultare  de  él 
la  constitución  de  una  ó más  hipotecas. 

2/'  Guando  de  la  información  judicial  de  pérdida 
ó destrucción  del  certificado  original,  se  compruebe  y 
reconozca  por  la  autoridad  judicial  la  existencia  de 
gravámenes  impuestos  sobre  la  nave  y no  cancelados. 

Sin  perjuicio  de  la  conversión  definitiva  en  los 
casos  indicados,  podrán  también  razonarse  en  el  Re- 
gistro naval  de  matrícula  los  contratos  de  hipoteca 
que  se  hubieren  celebrado  y no  hayan  sido  cancela- 
dos, cuando  por  cualquiera  de  los  interesados  se  soli- 
cite, presentando  para  este  solo  efecto  el  certificado 
original,  la  cédula  de  matrícula  ó la  oportuna  certi- 
ficación del  agente  consular  ó funcionario  competen- 
te, en  que  consten  inscritos  aquellos  contratos;  pero 
estas  inscripciones  en  el  Registro  naval  del  puerto  de 
matrícula  no  darán  preferencia  á los  acreedores  ins- 
critos sobre  los  que  siendo  anteriores  no  hubieren 
cumplido  esta  formalidad,  con  tal  que  conste  razona- 
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do  su  derecho  al  pié  del  certificado  original  de  la 
anotado n* 

Tanto  en  los  casos  de  conversión  definitivas  como 
en  los  de  cancelación  é inscripción  de  hipotecas,  en 
que  sea  posible  la  presentación  de  la  cédula  de  ma- 
trícula, cuidará  el  registrador  de  anotar  en  ella  la  ope- 
ración  verificada* 

Art*  21,  En  cualquier  tiempo  el  dueño  de  una 
nave  puede  revocar  la  automación  conferida  al  capí- 
tan  para  hipotecar,  firmando  la  oportuna  declaración 
que  presentará  en  el  Registro  naval;  y prévia  la  iden- 
tificación y ratificación  del  mandante  ante  el  regis-* 
trador,  que  firmará  esta  diligencia,  expedirá  tantas 
copias  cuantas  reclame  el  interesado,  para  dar  aviso 
á los  funcionarios  habilitados  para  el  registro  en  los 
puertos  en  que  juzgare  necesario  hacerlo. 

En  el  primer  puerto  en  que  el  capitán  se  presente 
al  funcionario  que  haya  recibido  el  aviso,  lo  liará  éste 
constar  al  pié  del  certificado  y de  la  cédula  de  matrí- 
cula, y una  vez  hecho  así,  no  podrán  inscribirse  nue- 
vas hipotecas.  Mientras  ésta  no  aparezca,  se  tendrá 
por  subsistente  la  autorización  al  efecto  de  la  validez 
y eficacia  de  las  hipotecas,  sin  perjuicio  de  la  respon- 
sabilidad civil  y penal  exigible  al  autor  de  la  omisión. 

Art*  22*  Además  de  la  anotación  preventiva  da 
hipoteca  de  que  trata  el  .art.  1 7 de  esta  ley,  se  verifi- 
carán en  los  Registros  navales  las  comprendidas  en 
los  cinco  primeros  números  de  los  artículos  42  y 50 
respectivamente  de  las  leyes  hipotecarias  de  la  Penín- 
sula y de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 

No  podrá  autorizarse  anotación  preventiva  de  nin- 
guna especie,  si  no  consta  préviamente  inscrito  el  do- 
minio de  la  persona  contra  la  cual  se  dirige  el  proce- 
dimiento ó á que  haya  de  afectar  la  anotación. 

Art.  23*  Todo  acreedor  en  virtud  de  título  hipo- 
tecario inscrito  podrá  pedir  que  se  despache  ejecu- 
ción contra  la  nave  hipotecada,  sea  cualquiera  su  po- 
seedor y el  punto  en  que  la  nave  se  halle*  Será  juez 
competente  para  entender  en  esta  clase  de  demandas 
el  del  puerto  de  matrícula  de  la  nave* 

Despachada  la  ejecución  y hechos  los  requeri- 
mientos necesarios,  se  procederá  al  embargo  y secues- 
tro de  la  nave  y á su  anotación  en  el  Registro,  previ- 
niéndose lo  conducente  para  la  detención  y completa 
seguridad  de  la  nave  y sus  efectos.  Si  la  hipoteca  no 
gravase  más  que  una  parte  indivisa  de  la  nave,  solo 
podrá  dejar  de  efectuarse  el  secuestro  dando  los  co- 
partícipes, ó cualquiera  de  ellos,  fianza  suficiente  de 
que  la  nave  regresará  al  puerto  en  el  tiempo  prefijado. 
Tampoco  tendrá  lugar  el  secuestro  si  el  deudor  ó ter- 
cer poseedor  consignasen  la  cantidad  suficiente  á res- 
ponder de  las  resultas  del  juicio* 

Gravando  la  hipoteca  solamente  una  parte  alícuo- 
ta de  la  nave,  no  podrá  venderse  sino  en  dicha  parte; 
pero  si  ésta  importase  más  del  valor  de  la  mitad  de 
la  nave,  podrá  el  acreedor  pedir  la  venta  en  totalidad 
con  intervención  de  los  condueños  y sin  perjuicio  del 
derecho  de  éstos  á reintegrarse  del  precio  por  la  par- 
te proporcional  que  les  corresponda.  En  todo  caso 
gozarán  los  partícipes  del  derecho  de  tanteo,  en  los 
términos  prevenidos  en  los  artículos  612  y 613  del 
Código  de  comercio* 

Art*  24,  Continuarán  subsistentes  los  artículos 
596  y 597  del  mismo  Código,  con  las  modificaciones 
siguientes: 

Los  acreedores  hipotecarios  con  título  inscrito  se- 
rán preferidos  por  el  órden  de  las  fechas  respectivas 


de  inscripción,  para  el  cobro  de  sus  créditos,  á todos 
los  demás  que  puedan  ostentar  algún  derecho  sobre 
la  nave,  sin  tenerlo  inscrito  en  el  Registro. 

Tendrán,  sin  embargo,  prelacion,  aunque  no  cons- 
ten inscritos  sus  derechos,  en  razón  de  la  hipoteca  le- 
gal de  que  disfrutan,  el  Estado,  las -provincias  ó los 
pueblos,  con  respecto  á los  impuestos  devengados  en 
el  último  año,  y las  compañías  aseguradoras,  por  el 
importe  de  los  premios  no  satisfechos  del  seguro  ó se- 
guros hechos  para  el  último  viaje. 

Art.  25.  No  perjudicarán  á tercero  los  actos  ó con- 
tratos no  registrados  que  hubieren  debido  serlo  se- 
gún las  disposiciones  de  esta  ley. 

Una  vez  registrados,  surtirán  efecto  contra  terce- 
ro únicamente  desde  la  fecha  de  su  registro. 

Entre  las  partes  contratantes  ó directamente  inte- 
resadas en  el  acto  ó contrato,  producirá  éste  todos  los 
efectos  del  derecho  común,  independientemente  de  su 
inscripción  en  los  Registros  navales* 

Art.  26*  Los  registradores  y demás  agentes  del 
Registro  naval  devengarán  los  siguientes  derechos 
proporcionales: 

Va  áL  millar  sobre  el  capital  por  cada  inscripción 
de  dominio  ó de  hipoteca  que  se  verifique  en  el  Re- 
gistro del  puerto  de  matrícula  ó de  construcción  de 
la  nave. 

V*  al  millar  por  cada  anotación  preventiva  de  hi- 
poteca que  se  hiciere  en  las  mismas  oficinas. 

V*  al  millar  por  cada  inscripción  de  hipoteca  ve- 
rificada en  virtud  de  certificados  de  anotación  preven- 
tiva de  hipoteca,  exigible  por  los  agentes  del  Registro 
en  los  puertos  en  que  tenga  lugar  la  inscripción. 

Devengarán  además  los  derechos  fijos  que  en  los  re- 
glamentos para  la  ejecución  de  esta  ley  se  determinen. 

Art.  27.  Serán  también  objeto  de  disposiciones  re- 
glamentarias al  señalamiento  de  nuevas  fianzas  para 
los  Registros  navales  y la  manera  de  prestarlos,  ios 
jueces  municipales  que  hubieren  de  ejercer  funciones 
de  registradores  según  lo  dispuesto  en  el  art.  4,°  de 
esta  ley. 

Art*  28*  Todas  las  dudas  que  se  ocurran  á los 
registradores,  y las  reclamaciones  que  contra  sus  ac- 
tos puedan  suscitarse,  se  propondrán  á la  resolución 
de  los  jueces  de  primera  instancia  del  partido.  En  los 
casos  de  consulta  serán  ejecutorios  sus  acuerdos;  pero 
en  los  de  reclamaciones  y quejas  podrán  los  intere- 
sados apelar  ante  la  Dirección  general  de  los  Regis- 
tros del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ó la  Dirección 
de  este  nombre  del  Ministerio  de  Ultramar,  según 
procedieren  de  ios  puertos  de  la  Península  é islas 
adyacentes,  ó de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Los  agentes  consulares  en  el  extranjero  se  enten- 
derán directamente  con  el  Ministerio  de  Estado,  el 
cual  podrá  consultar  en  cada  caso  con  los  de  Gracia 
y Justicia  y Ultramar  la  resolución  que  corresponda. 

ArL  29*  No  tendrá  aplicación  esta  ley  en  las  islas 
ó posesiones  españolas  donde  no  rigen  las  leyes  hipo- 
tecarias modernas,  salvo  en  la  parte  general  á los 
puertos  nacionales  y extranjeros  para  la  inscripción 
de  hipotecas  constituidas  en  viaje* 

Art.  30*  Por  los  Ministerios  de  Gracia  y Justicia 
y de  Ultramar  se  procederá  de  acuerdo  á fin  de  dic- 
tar con  la  posible  uniformidad  los  reglamentos  gene- 
rales necesarios  para  la  debida  ejecución  de  lo  orde- 
nado en  esta  ley. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  81. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr , Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo ),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  las  de  Caravaca  á Elche  de  la  Sierra  y Abarán  á la 

estación  de  Blanca . 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
órden3  las  siguientes: 

1.a  Una  que  partiendo  de  Caravaca  (Murcia),  pa- 
sando por  Mora  talla,  de  la  misma  provincia,  y por  So- 
eolios,  Ferez  y Le  tur  (Albacete),  vaya  á empalmar  en 


las  inmediaciones  de  Elche  de  la  Sierra  con  la  que  de 
I-Iellin  va  á San  Juan  de  Alcaraz  y entra  en  la  pro- 
vincia de  Jaén. 

Y 2.*  Un  ramal  que  partiendo  de  Abarán  (Múr- 
ela) enlace  en  las  inmediaciones  de  la  estación  férrea 
de  Blanca  con  la  carretera  que  del  puerto  de  La  Losb 
lia  se  dirige  á Yecla,  déla  propia  provincia. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Labra,  relevando  del  pago  de  derechos  todos  los  objetos 
que  se  remitan  del  extranjero  y Ultramar  para  aliviar  las  desgracias  producidas 

por  los  terremotos  de  Andalucía. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 Quedan  relevados  del  pago  de  los  de- 
rechos de  aduanas  todos  los  objetos  remitidos  y que 
se  remitan  desde  el  extranjero  y Ultramar,  dentro  de 
un  plazo  de  cuatro  meses,  con  destino  al  alivio  de  las 
desgracias  producidas  por  los  terremotos  de  Anda- 
lucía. 


Art.  2.°  De  la  propia  suerte  quedan  relevados  del 
pago  de  derechos  las  donaciones,  ritas  y espectáculos 
destinados,  dentro  del  plazo  antes  referido,  al  socorro 
de  las  citadas  provincias  andaluzas. 

Art,  3.*  El  Gobierno  adoptará  las  medidas  nece- 
sarias y urgentes  para  que  sea  satisfecho  el  fin  de 
esta  ley  sin  perjuicio  de  los  intereses  del  Estado. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  KÚM.  81* 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sagasta,  concediendo  á D.  José  Zorrilla  una  pensión 

vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  considerando  que 
las  grandes  obras  literarias,  cuando  llegan  á consti- 
tuir, así  en  el  juicio  de  los  críticos  como  en  el  senti- 
miento de  los  pueblos,  verdaderas  y definitivas  glo- 
rias, representan  un  gran  servicio  al  Estado,  por  cuan- 
to con  ellas  se  mantienen  y arraigan  los  vínculos  y 
fundamentos  de  la  vida  nacional: 

Considerando  que  eu  esa  categoría  se  encuentra 
indudablemente  la  obra  que  en  la  literatura  contem- 
poránea ha  llevado  á cabo  I).  José  Zorrilla,  y que  ese 
servicio  al  país  merece  recompensa,  siquiera  las  cir- 
cunstancias del  Tesoro  no  consientan  dársela  con  la 


amplitud  que  fuera  de  desear,  someten  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  concede  á D,  José  Zorrilla  y 
Moral,  á título  de  recompensa  nacional,  una  pensión 
vitalicia  de  7.500  pesetas,  sin  descuento  alguno,  y 
compatible  con  cualquier  otro  haber  activo  ó pasivo 
que  por  otros  conceptos  pudiera  corresponderle. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  18S5.=Prá- 
xedes  Mateo  Sagasta.=Gristino  Marios. = Enrique 
Perez  Hernandez.=Ramon  de  Campoamor.=Teodo- 
ro  Baró.=Segismundo  Moret=EmiLio  Castelar, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Martínez  fD.  CándidoJ,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Es  pasante  al  Puente  de  la  Espiñeira. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de 
la  provincia  de  Lugo,  la  de  E s pasan  te  al  Puente 
do  ia  Espiñeira,  que  enlaza  la  de  Villanueva  á Barré! 
ros  con  la  de  Rivadeo  á Vivero. 

Palacio  del  Congreso  27  de  Enero  de  I885.=Cán-> 
dido  Martínez. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  ir.  Ferralges,  autorizando  la  enajenación  del  edificio  y 
terrenos  de  la  cárcel  de  Barcelona  y el  edificio  y terreno  de  lo  que  fué  casa-galera, 
destinando  su  producto  á la  construcción  de  la  nueva  cárcel. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  ia  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i."  Se  destinan  para  la  construcción  de 
la  nueva  cárcel  de  Barcelona,  el  producto  de  la  venta 
de  los  edificios  y terrenos  de  la  antigua,  y de  la  que 
fué  casa-galera  de  dicha  ciudad. 

La  Junta  de  construcción  de  dicha  cárcel,  en  re- 
presentación del  Estado,  será  la  que  proceda  á la  ven- 
ta en  pública  subasta  de  los  expresados  edificios  y 
terrenos. 

Art.  2.“  Se  autoriza  á la  Junta  de  construcción  de 
la  nueva  cárcel  de  Barcelona  para  que  ínterin  lleve  á 
efecto  la  enajenación  en  pública  subasta  de  los  terre- 
nos y edificios  mencionados,  y para  obtener  los  fon- 
dos necesarios  al  adelanto  de  su  cometido,  pueda  to- 


mar á préstamo,  con  garantía  de  dichas  ñucas,  las 
cantidades  que  sean  necesarias.  Los  contratos  que  al 
efecto  celebre  quedarán  exentos  del  pago  de  impues- 
to de  derechos  reales. 

Art.  3,°  La  Diputación  provincial  y el  Ayunta- 
miento consignarán  en  sus  presupuestos,  y durante  el 
término  de  diez  años,  las  cantidades  necesarias  para 
con  su  totalidad  contribuir  cada  una  de  dichas  Cor- 
poraciones con  igual  contingente  al  valor  que  en  ven- 
ta en  pública  subasta  alcance  la  Junta  por  los  terre- 
nos y edificios  cedidos. 

Art.  4/  En  el  caso  de  que  resultase  déficit,  se 
agotará  por  partes  iguales  entre  el  Estado,  la  Dipu- 
tación provincial  y el  Ayuntamiennto  de  Barcelona. 

Art.  5,°  El  Ministro  de  Hacienda  adoptará  desde 
luego,  y con  urgencia,  las  medidas  conducentes  al 
cumplimiento  de  esta  ley. 

Palacio  del  Congreso  29  de  jünero  de  1885.=An 
tonio  Ferratges.=Teodoro  Baró.  =Camilo  Fabra.= 
José  Alvarez  Marino.  =Manuel  de  Azcárraga,=Anto- 
nio  Mataré, =; Mariano  Pons, 
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APENDICE  DECIMO  AL  NTIM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega  ( O . José  Antonio ),  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Vadollano  termine  en  Cartagena. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á IX  Luis  Meseguer,  vecino  de  Madrid,  sin 
subvención  directa  ni  indirecta  del  Estado,  y con  arre- 
glo al  proyecto  que  previamente  se  apruebe,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  vía  normal  que  partiendo 
de  un  punto  inmediato  á la  estación  de  Vadollano,  lí- 
nea de  Manzanares  á Córdoba,  y pasando  por  Lo  rea, 
vaya  á terminar  A Cartagena. 

Art.  2.*  El  proyecto  de,  este  ferro- carril  deberá 
someterse  á la  aprobación  del  Gobierno  en  el  término 
de  diez  y ocho  meses,  contados  desde  la  promulgación 
de  la  presente  ley.  Las  obras  habrán  de  quedar  termi- 
nadas para  la  explotación  á los  cinco  años  después  de 
la  aprobación  del  proyecto, 


Art.  3.'1  Dicho  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública,  y con  derecho  por  lo  tanto  á la  expropiación 
forzosa,  y disfrutará  de  las  demás  exenciones  y privL 
legios  que  las  leyes  conceden  y puedan  conceder  á los 
ferro-carriles  de  servicio  general. 

Art.  4.°  La  concesión  se  hará  por  noventa  y nue- 
ve años,  quedando  el  Gobierno  encargado  de  consig- 
nar en  el  pliego  de  condiciones  particulares  la  fianza 
que  con  arreglo  á la  ley  de  ferro-carriles  de  23  de  No* 
viembre  de  1877  ha  de  depositar  el  concesionario,  y 
todas  las  disposiciones  y requisitos  que  exigen  las  dis 
posiciones  vigentes. 

Art.  5.°  Será  obligación  del  concesionario  verifi- 
car la  traslación  de  presos  y penados,  libre  de  gastos 
para  el  Tesoro,  destinando  á este  objeto  el  material 
móvil  que  el  Gobierno  determine. 

Palacio  del  Congreso  2CJ  de  Enero  de  1885.=José 
Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega.=El  Marqués  de  Dona- 
dio.=EugeUib  Espinosa— Felipe  González  Vallári- 
no —Máximo  Cánovas  del  Castillo.=Francisco  López 
Chichería  Rafael  Serrano  Alcázar. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  SfÚM.  81. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvear,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Barreda  á Suances. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pro- 
poner al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  deL  pueble 
de  Barreda  en  la  general  de  Santander  á Tórrela  vega, 
y atravesando  los  pueblos  de  Hiuojedo  y Cortiguera, 
termine  en  el  puerto  de  Suances. 

Palacio  del  Congreso  30  de  Enero  de  1885.=Emi' 
lio  de  Alvear. 


APENDICE  DUODECIMO  AL  HÜM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Tuñon,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Covadonga  terminé  en  los.  lagos  de  Enol  y de  la  Encina. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Co- 
vadonga en  el  ramal  de  Cangas  de  Onís  á Tinamayor, 
y pasando  por  los  Pastos  y Vega  de  Cameya,  termine 
en  los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Enero  de  i 88 5.= Ale- 
jandro Mon  y Martinez.=Jovino  G.  Tuñon.=Manuel 
González  Longoria.=EJ  Conde  de  Agüera. = Diego 
A,  Martínez.  = Julián  García  San  Miguel, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NTTM.  81. 


DIARI( 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Moreí,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
que  partiendo  de  Martorm  termine  en  Barcelona , 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  i la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  pa- 
ra otorgar,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Es- 
tado, á la  Compañía  del  ferro-carril  económico  de 
Igualada  á Martorell,  la  concesión  de  un  í'erro-carril 
de  vía  estrecha,  prolongación  del  en  construcción  de 
Igualada  á Martorell,  que  partiendo  de  esta  última 
población  y pasando  por  San  Vicente  deis  Iíorts  y 
San  BaudiLio  de  Llobregat,  termine  en  Barcelona. 

Art.  2.°  Se  declara  este  ferro-carril  de  utilidad 
pública,  y por  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  do- 
minio público  por  parte  de  la  Compañía  concesiona- 
ria, y á cuanto  otorga  el  art.  3 1 de  la  vigente  ley  de 


ferro-carriles  en  sus  párrafos  primero,  segundo,  ter- 
cero, cuarto  y quinto. 

Art.  3.“  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  El  proyecto,  redactado  con  sujeción  á los 
formularios  y disposiciones  vigentes,  deberá  presen- 
tarse por  la  Compañía  concesionaria  dentro  del  tér- 
mino de  cuatro  meses,  á contar  de  la  promulgación 
de  esta  ley,  acompañado  dei  documento  que  acredite 
haberse  hecho  el  depósito  prescrito  por  el  art.  17  del 
reglamento  para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de 
ferro-carriles. 

Art.  5.’  EL  camino  deberá  estar  concluido  y abier 
to  á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  años,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  definitiva  dei 
proyecto,  quedando  caducada  la  concesión  si  así  no 
fuera. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1885,=Se- 
gismundo  Moret.=s  Antonio  Ferratges.=  Wenceslao 
Martinez.=Jovino  G.  Tuñon. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Aceña,  autorizando  la  concesión  del  ferro-carril  de 

Torralba  á Soria  por  Almazán. 


AL  CONGRESO, 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  I Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro  - 
Gañiles,  la  concesión  ele  la  lineo  de  Torralba  á Soria 
por  Abrazan. 

Aid,  2,n  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  po- 
drá exceder  de  cuatro  años,  contados  desde  la  fecha 
en  que  sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de 
ésta  será  de  noventa  y nueve  años,  á con  lar  de  la  mis- 
ma fecha* 

Ai%  3 o Ei  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á la  empresa  concesiona- 
ria ÍQ  millones  de  pesetas  sin  reducción  alguna,  dis- 
tribuidas en  ocho  anualidades  consecutivas  é iguales 
(le  1.2 50.000  pesetas  cada  una,  EL  abono  de  cada 
anualidad  se  hará  efectivo  entregando  mensual  mente 
á la  empresa  concesionaria  el  importe  de  la  mitad  de 


las  obras  ejecutadas  durante  el  mes  6 meses  anterio- 
res valorándolas  á tos  precios  del  presupuesto  oficial; 
pero  el  importe  de  estas  entregas  no  podrá  exceder 
dentro  de  cada,  año  de  las  L250.0Q0  pesetas  que  re- 
presenta  cada  anualidad. 

Art.  4,°  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro -carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesa- 
rio importar  del  extranjero  para  construir  la  linea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años.  Esta 
exención  se  hará  efectiva  en  la  forma  qne  prescriben 
las  leyes  de  prepuestos  ó cualquiera  otra  que  se 
halle  vigente  al  otorgar  la  concesión, 

Art,  5,“  El  auxilio  de  10  millones  de  pesetas,  con- 
signado en  el  art.  no  sufrirá  alteración  alguna  en 
más  ni  en  menos  aun  cuando  varíe  el  presupuesto  por 
consecuencia  de  cualquier  reforma  que  se  introduzca 
en  el  proyecto  aprobado  en  31  de  Marzo  de  1869, 
siempre  que  la  aceptase  el  Gobierno  con  todas  las  for- 
malidades necesarias. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Enero  de  1885.=Ra- 
mon  Benito  Aceña. =José  Ganalejas,=Ricardo  More- 
nas de  Tejada. 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  81. 


1 MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


00NGBES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Aceña,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 

de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  ei  honor  de 
someter  ¿i  la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  in- 


cluir en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
que  partiendo  de  Zarranzano,  punto  situado  en  la  ca- 
rretera de  Soria  á Logroño,  y cruzando  por  los  tér- 
minos municipales  de  Tera-Rebollar,  RoLlamenta,  Yal- 
deavellano  de  Tera,  Molinos  de  Rason  y Riñe  era,  ter- 
mine en  Molinos  de  Duero. 

Talado  del  Congreso  20  de  Enero  de  i88r>.=Ra- 
mon  Benito  Aceña.  =E1  Marqués  del  Vadillo, 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  81. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Qrll  y Brull,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Becerrea  á Quiroga. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  á las  Cortes  para  su  aprobación  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  que  partien- 
do de  Becerrea  y pasando  por  Seoane  de  Gaurel,  ter- 
mine en  Quiroga. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Enero  de  18S5.=Yicen- 
te  Ortí  y Brull, = Juan  Bautista  Neira. 
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APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  de í Sr.  Maura,  adicionando  el  art.  902  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  art.  902  de  la  ley  de  14  de 
Setiembre  de  1882  sobre  enjuiciamiento  crimina) 
queda  adicionado  en  estos  términos: 


«Cuando  en  el  tribunal  sentenciador  no  so  hubie- 
ren reunido  los  tres  votos  conformes  que  para  las 
condenas  de  muerte  ó perpetuas  exige  el  art.  153,  la 
Sala,  en  la  sentencia  á que  el  párrafo  anterior  se  re- 
fiere, no  podrá  imponer  ninguna  de  estas  penas,  cua- 
lesquiera que  sean  los  motivos  de  la  casación.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Enero  de  1885.= An- 
tonio Maura.=Luis  Felipe  Aguilera. = José  Canalejas 
y Mendez.=Jovino  G.  Tuíión.=Antonio  Ferratges.= 
Miguel  Villanueva.=Bemgno  Quiroga. 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  BTÚM.  81. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CUETES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Abril  ( D . LuisJ,  modificando  la  subvención  concedida 

al  ferro-carril  de  Puente  Genil  á Linares. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  ferro-carril  de  Puente-Geoil  á Li- 
nares, que  disfrutaba  de  los  auxilios  reintegrables 
otorgados  por  su  ley  de  concesión,  convertidos  en 
subvención  ordinaria  por  la  ley  de  2 1 de  Julio  de 
1876,  recibirá  la  de  48.000  pesetas  por  kilómetro  so- 
lamente desde  Linares  á Monjíbar  y desde  Mar  tos  á 
Puente-Genii,  que  por  esa  conversión  le  correspon- 
den, pagadera  á metálico  en  cuatro  anualidades  con- 
secutivas é iguales,  y seguirá  disfrutando  la  exención 
de  derechos  que  tiene  otorgada, 

Art.  2.°  En  atención  al  retraso  que  ha  experimen- 
tado esa  línea  en  el  pago  de  la  subvención,  se  prorro- 
ga por  cuatro  años  el  plazo  de  construcción. 

Si  en  cada  uno  de  los  años  de  la  prórroga  no  jus- 
tificaran los  concesionarios  haber  ejecutado  una  cuar- 
ta parte  de  las  obras,  se  declarará  por  el  Gobierno  ca- 
ducada la  concesión  como  si  hubiese  trascurrido  todo 
el  plazo  de  la  prórroga. 

Art.  3,"  El  concesionario  de  Puente-Geni!  á Lina- 


res queda  obligado,  previo  el  cumplimiento  de  todos 
los  requisitos  legales,  á concurrir  como  licitador  á la 
subasta  del  ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada,  la  cual 
será  anunciada  desde  luegu  por  el  Sr.  Ministro  de  Fo-> 
mentó. 

Art.  4.°  En  el  caso  de  que  la  construcción  del 
ferro-carril  de  Menjíbar  á Granada  se  adjudique  á la 
empresa  del  de  Puente-Genii  á Linares,  se  autoriza  al 
Gobierno  para  que  introduzca  en  el  trazado  de  ambas 
líneas  las  modificaciones  que  estime  necesarias,  con 
el  fin  de  que  quede  unificado  el  trazado  desde  Menjí- 
bar á Martos  ó un  punto  de  sus  inmediaciones  que 
sea  comuu  á ambas. 

Art.  5.°  La  construcción  del  camino  de  hierro  de 
Menjíbar  á Granada  se  verificará  con  sujeción  á io 
preceptuado  en  los  artículos  3.°,  4.°  y 5.°  de  la  ley  de 
10  de  Junio  de  1882. 

Art.  6.a  La  falta  de  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones impuestas  por  esta  ley  al  concesionario  del 
ferro-carril  de  Linares  á Puente-Genii  será  causa  de 
la  caducidad  de  los  derechos  que  por  ella  se  le  otor- 
gan y de  la  concesiou  misma. 

Palacio  del  Congreso  29  de  Enero  de  18Sá.=Luis 
Abril  y Leon.=José  Marín  y Ordoñez.=Juan  Mon- 
lilla,  =José  López  Dominguez.=Indalec.io  Abril  y 
León.  =Cár los  Mario ri.=Manuel  Casado. 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  81. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  D IPOTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr>  Maura,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  provincia  de  Baleares. 

provincia  de  Baleares,  una  de  Andraitx  á Alcudia  por 
Estellenchs,  Banal  bufar,  Deyá,  Sóller,  Fornalutx,  Es- 
corea,  Liuch  y Pollensa;  otra  de  Buñola  en  la  de  Pal- 
ma á Sóller,  á Algaida;  y la  prolongación  de  las  de 
segundo  orden  de  Palmad  Sóller  y Palma  áCapdepera, 
hasta  el  puerto  de  Palma. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  1 8 B5.= An- 
tonio Maura.=El  Conde  de  Sallent. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
de  carreteras  del  Es  lado,  como  de  tercer  orden,  en  la 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  COATES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Camps,  concediendo  prórroga  para  la  construcción 
del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Llerona. 

AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben,  atendiendo  á que  el 
plazo  señalado  á la  Sociedad  Ferro-carril  y Minas  de 
San  Juan  de  las  Abadesas  para  construir  la  vía  íerrea 
sle  San  Martin  de  Provensals  á Llerona,  de  que  aquella 
es  concesionaria,  fué  de  dos  años,  que  empezaron  á 
contarse  desde  el  18  de  Junio  de  1883. 

Atendiendo  á que  la  compañía  referida  lleva  muy 
adelantadas  las  obras  de  su  cargo  y los  acopios  de  su 
material,  de  suerte  que  probablemente  hubiera  podi- 
do cumplir  su  compromiso  dentro  del  plazo  que  le 
estaba  prefijado,  á no  haberlo  impedido  causas  ajenas 
á la  voluntad  de  la  coucesionataria,  y que  ésta  no  po- 
día resolver  por  sí  misma: 

Atendiendo  á que  entre  otras  de  estas  causas  que 
imposibilitan  la  terminación  de  la  obra  en  el  plazo 
señalado  en  la  ley  de  concesión,  es  el  emplazamiento 
de  la  estación  de  origen  en  el  perímetro  del  ensanche 
de  Barcelona,  y la  fijación  del  trazado  en  sus  primeros 
kilómetros,  para  cuyo  emplazamiento  y trazado  se  es- 
tán tramitando  los  proyectos,  de  acuerdo  con  lo  pre- 
ceptuado por  la  superioridad,  siendo  posible  que  to- 
davía se  pase  bastante  tiempo  sin  llegar  á una  solu- 
ción definitiva  en  este  punto,  por  las  naturales  difi- 
cultades que  ofrece  la  conciliación  de  pretensiones, 
poco  armónicas  cuando  se  trata  de  establecer  una 
línea  férrea  en  todo  perímetro  urbano: 

Atendiendo  á que  no  habrá  dependido  en  absoluto 
de  la  Sociedad  concesionaria  la  terminación  de  la  vía 
dentro  del  plazo  prefijado,  y á que  aquella  lia  demos- 
trado y demuestra  que  imprime  á sus  trabajos  toda 
la  actividad  necesaria  para  terminarlos  en  el  más 
breve  plazo  posible: 

Atendiendo  á que  la  Sociedad  concesionaria  de  la 
vía  de  San  Martin  á Llerona  ha  llegado  á un  acuerdo 
con  la  Compañía  del  ferro-carril  del  Norte  para  ha- 


cer por  está  línea  el  recorrido  de  Los  cuatro  kilóme- 
tros que  separan  á Barcelona  de  San  Andrés  de  Palo- 
mar, utilizando  para  el  servicio  la  estación  de  aquella 
Compañía  del  Norte  en  la  capital  de  la  provincia,  ín- 
terin la  de  San  Martin  á Llerona  no  tenga  estación 
y línea  propias,  en  el  breve  trayecto  de  su  origen  á 
San  Andrés: 

Atendiendo  á la  utilidad  notoria  de  fomentar  los 
intereses  del  público  y no  perjudicar  los  de  una  em- 
presa mercantil  que  dota  al  país  de  un  nuevo  medio 
para  desarrollar  su  riqueza  propia,  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á la  Sociedad  Ferro-carril  y Minas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  concesionaria  de  la  línea  férrea 
ele  San  Martin  de  Provensals  á Llerona,  una  prórroga 
de  diez  y ocho  meses  para  terminar  esta  vía  en  cons- 
trucción. 

Art.  2.#  Queda  autorizado  el  Gobierno  de  S.  M.,  en 
lo  que  sea  menester,  para  que  mientras  la  Sociedad 
concesionaria  de  la  vía  férrea  de  San  Martin  á Llero- 
na no  se  baile  en  condiciones  de  establecer  su  esta- 
ción de  origen,  se  la  permita  empalmar  provisional- 
mente su  línea  con  la  línea  del  Norte  en  San  Andrés 
de  Palomar,  con  las  prescripciones  que  estime  conve- 
nientes el  Ministerio  del  ramo. 

Al  aprobarse  el  proyecto  definitivo  de  estación  de 
origen,  el  Ministro  queda  autorizado  para  fijar  el  pla- 
zo que  para  la  construcción  su  prudencia  le  dicte, 
habida  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  obras  á ejecutar 
y su  importancia. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Febrero  de  1885.=A1- 
berto  Gamps.=FéUx  Maciá  Bonaplata.=Antonio  Ma- 
taron Antonio  Ferratges.=José  Alvarez  Marino. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMOPEIMERO  AL  3SÚM.  81. 


DIARIO 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Abril  (D.  Indalecio J,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  Alcalá  la  Real  á Frailes  termine  en  Moreda. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  pro- 
poner al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyo  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  parta 
desde  el  punto  más  conveniente  de  la  carretera  de 
Alcalá  la  Real  á Frailes,  en  la  provincia  de  Jaén,  y 
pasando  por  Benalúa  de  las  Yillas  y Pinar,  de  la  de 
de  Granada,  termine  en  Moreda  con  la  general  de 
Vilches  á Almería. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  1885.= 
Indalecio  Abril  y León. 


APENDICE  VIGÉSIMO  SEGUNDO  AL  NÚM.  81. 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alvear,  declarando  carretera  del  Estado  la  de  Villa- 
carriedo  á la  plazuela  del  Quinlanal  de  dicha  villa. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  carretera  del  Estado  y 


formando  parte  de  la  general  del  Soto  á Selaya,  en  la 
provincia  de  Santander,  la  construida  con  fondos  pro- 
vinciales y municipales,  que  partiendo  de  aquella  en 
el  pueblo  de  Villacarriedo  y Barrio  d.e  Malgarrido, 
termina  en  la  plazuela  del  Quintanal  del  referido  pue- 
blo de  Villacarriedo. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Enero  de  1885,=Emi- 
lio  de  Alvear. 
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APÉNDICE  VIG-ÉSIMOTEECERO  AL  2ÍÚM.  81. 


DIARIO 


-DE  LAS 


SESIONES  DE  CURTES 


C0N6EES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Ordoñez,  susliluijendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  (le  Redondela  á La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente 

internacional  sobre  el  rio  Miño . 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  ya  en  el 


plan  general  entre  las  de  tercer  orden,  con  el  título  de 
Redondela  á La  Guardia  por  Porrino  y Tuv,  se  deno- 
minará de  Redondela  á La  Guardia  por  Porrino  y Tuy, 
con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio 
Miño. 

Palacio  del  Congreso  4 de  Febrero  de  1885.=* 
Ecequiel  Ordoñez. 
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DIARIO 


DE  LAS¡ 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEYES  5 DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Ábrese  á las  dos  y media*=Se  leo  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. ==  SI  Sr.  Martínez 
(D,  Cándido)  apoya  una  proposición  para  que  se  incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Espa- 
sante  al  puente  de  la  Espiñeíra,  que  une  la  de  ViLlalva  á Oviedo  en  la  sección  de  Vilianueva  de  Loren- 
zana  á Barreiros  con  la  de  Rivadeo  a Vivero.=  Es  tomada  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones.= 
Pasan  á la  Comisión  respectiva  varias  exposiciones  de  los  secretarios  y empleados  de  los  Municipios 
de  Pozo  blanco,  Montalban  y Palma  del  Rio,  de  la  provincia  de  Córdoba,  y otra  del  de  Avila,  haciendo 
observaciones  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local. =Los  Sres,  Vallejo  Miranda,  Mar- 
io r i y Oñate  unen  su  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  verificada  ayer  sobre  la  proposición  del  señor 
Roseh  y Pustegueras.=Pasa  también  á la  Comisión  respectiva  otra  exposición  de  varios  electores  del 
distrito  de  Alcaraz  sobre  el  proyecto  de  ley  eleetoraL=EL  Sr.  Sánchez  Arjona  pide  que  se  conceda  una 
prórroga  para  el  pago  del  tercer  trimestre  de  la  contribución  territorial  en  Málaga.=Ho  está  presente 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  y se  pondrá  en  su  conocimiento.=El  Sr.  González  (D.  Venancio)  pide  una 
relación  de  los  procesos  instruidos  contra  concejales,  y otra  de  las  elecciones  parciales  de  concejales.^ 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ofrece  traer  los  datos  que  tiene  reunidos  de  la  primera;  y respecto 
á la  segunda,  se  comunicará  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion*=El  Sr.  Celleruelo  pregunta  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á reformar  el  procedimiento  que  se  sigue  para  la  pre- 
visión de  las  plazas  vacantes  de  la  judicatura,  y llama  su  atención  sobre  el  auto  dictado  por  el  juez  del 
distrito  de  Palacio,  remitiendo  al  Tribunal  Supremo  el  tanto  de  culpa  contra  el  gobernador  de  Madrid, 
que  resulta  por  detención  arbitraria  en  una  causa  seguida  en  dicho  Juzgado*=Contesta  el  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia. “Rectifican  los  Sres.  Celleruelo  y Ministro  de  Gracia  y Justieia.=El  Sr.  Canalejas, 
á propósito  de  la  causa  dicha  del  distrito  de  Palacio,  dice  que  se  ha  dictado  auto  de  procesamiento 
contra  el  director  de  la  cárcel-modelo,  y pregunta  si  el  Sr.  Ministro  está  dispuesto  á amparar  á los 
tribunales  de  justicia.=Conteeta  el  Sr.  Ministro^Reetifica  el  Sr.  Canalejas,=El  Sr.  Vilianueva  denun- 
cia al  Gobierno  el  hecho  de  que  en  el  otoño  último,  después  de  salir  el  brigadier  gobernador  de  la 
provincia  de  Albacete  en  persecución  de  una  partida  republicana  que  se  decía  mandada  por  el  titulado 
general  Cruz,  instruyó  indebidamente  con  este  motivo  un  sumario;  se  ocupa  de  la  rectificación  de  las 
listas  electorales  en  Casas-Xbañez,  y pregunta  si  estaba  dispuesto  el  Gobierno  á tomar  medidas  de  tran- 
quilidad para  los  habitantes  de  este  distrito,— Contesta  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia.=Reetifiean 
los  Sres.  Vilianueva  y Ministro  de  Gracia  y Justieia.=  El  Sr,  Paró  pide  al  Sr*  Ministro  de  Estado  que 
traiga  los  documentos  diplomáticos  que  hayan  mediado  con  motivo  del  modus  vivendi , y el  informe  ne- 
gativo del  Consejo  de  Esta  do,  — La  Mesa  ofrece  ponerlo  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro.=El  señor 
Lastres  desea  saber  el  estado  de  la  negociación  diplomática  iniciada  por  el  Sr.  Silvela  (D*  Manuel)  y 
sostenida  por  el  Sr.  Olózaga  cerca  del  Gobierno  francés,  á propósito  de  las  ejecutorias  y de  los  exhortes*— 
La  Mesa  contesta  que  lo  comunicará  al  Sr,  Mmistro.=El  Sr.  Muro  consume  el  primer  turno  en  contra 
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de  la  proposición  de  «no  ha  lugar  á deliberar»  del  Sr*  Basen  y Fuat  agüeras.  — Alusión  personal  del 
Sr.  Gnllon.— Discurso  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus  t i cia.=Ree  tiñe  ación  del  Sr.  GuUon.=Sa  suspende 
esta  discusión.— Ou om  t>el  día.:  discusión  del  dictamen  da  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y voto 
particular  del  Sr.  Gómez  Bizarro,  referentes  al  caso  del  Sr.  Angosto. =Díscur so  del  Sr.  Martin  Vena  en 
contra  del  voto  p articular .=D el  Sr.  Gómez  Bizarro,  como  autor  del  voto.=Rectiñcacion  del  Sr*  Martin 
Veña.=Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisio- 
nes sobre  la  proposición  de  ley  concediendo  un  ferro-carrii-tranvía  desde  Buntarro  en  Martorell  á 
Barcelona;  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  celebrado  con 
el  Reino  de  Siam,  y sobre  las  proposiciones  do  ley  para  que  la  capitalidad  del  distrito  municipal  de 
Tabercán,  en  la  provincia  de  Lérida,  se  fije  en  Lladorre;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  La  Bajel  á enlazar  en  La  Junquera  con  la  de  Madrid  á Branda,  y autorizando  el  uso  de  la  tracción 
por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  ai  puerto  de  La  Luz. = Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anun- 
ciando su  impresión,  los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general,  de 
carreteras  la  de  La  Bajol  á enlazar  en  La  Junquera  con  la  de  Madrid  á Francia,  y la  relativa  á fijar  en 
Lladorre  la  capitalidad  del  distrito  municipal  de  Tabereán.= Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos 
qu©  han  quedado  pendientes  de  la  orden  del  dia  de  hoy,  y señalando  el  sábado  7,  á las  nueve  de  la 
noche,  para  la  reunión  del  Tribunal  de  Actas  graves, =Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Martines  (D.  Cándido),  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Es- 
pasante  al  puente  de  la  Espiüeira  {Véase* el  Apéndice 
octavo  al  Diario  núm.  8í}  sesión  del  4 del  actual)^  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

EL  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Señores  Diputa- 
dos, la  carretera  de  Espasante  al  puente  de  la  Espiüei- 
ra, que  une  la  de  Villalba  á Oviedo  en  la  sección  de 
Villanueva  de  Lorenzana  á Barreiros  con  la  de  Ríva- 
deo  á Vivero  en  el  referido  puente,  es  de  importancia 
suma,  puesto  que  abrevia  considerablemeníe  la  dis- 
tancia para  la  comunicación  constante  que  las  nece- 
sidades imperiosas  de  la  vida  exigen,  entre  la  ciudad 
de  Mondoñedo  y el  puerto  de  Foz;  mide  poco  más  de 
un  kilómetro;  se  construyó  con  fondos  provinciales 
hace  unos  catorce  anos,  y se  encuentra  en  el  mayor 
abandono,  porque  la  Diputación  provincial  de  Lugo 
no  puede  destinar  á su  cuidado  un  peón  caminero,  en 
razón  de  queia  corta  extensión  del  trayecto  no  propor- 
ciona trabajo  diario  á un  bracero,  y el  Ayuntamiento 
de  Barreños.  en  cuyo  término  municipal  radica  (al 
borde  del  rio  Masraa,)  como  todos  los  Ayuntamien- 
tos rurales,  soporta  apenas  los  gravámenes  que  le 
abruman  para  el  sostenimiento  de  los  servicios  ordi- 
narios. 

Incluyéndola  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  los  peones  camineros  de  éste,  encargados  de 
las  dos  grandes  líneas  expresadas  en  los  puntos  de 
enlace,  la  conservarán  con  poquísimo  esfuerzo,  y no 
serán  muchos  los  céntimos  que  han  de  reclamar  los 
acopios  indispensables  á su  reparación. 

Siendo  evidente,  pues,  la  ventaja  para  aquel  país, 
insignificante  el  sacrificio  para  el  Estado  y sus  depen- 
dientes, suplico  al  Congreso  se  digne  tomar  en  con- 
sideración  la  proposición  que  acaba  de  leer  el  señor 
Secretario.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
ei  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  Marqués  de  VIANA:  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VI ANA:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  las  ex- 
posiciones que  le  dirigen  ios  secretarios  y empleados 
de  las  Corporaciones  administrativas  de  algunos  pue- 
blos de  la  provincia  de  Córdoba,  entre  ellos  los  de  Pozo 
Blanco,  Monta  Iban,  Palma  del  Rio  y la  misma  capital, 
suplicando  á las  Cortes  que  en  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado al  Congreso  por  el  Gobierno,  referente  á la 
nueva  organización  de  la  administración  local  en  Es- 
paña, se  introduzcan  algunas  modificaciones  y varia- 
ciones en  los  artículos  que  al  personal  de  estas  Cor- 
poraciones administrativas  se  refieren. 

Hago  la  presentación  de  los  documentos  en  esta 
forma,  porque  vienen  dirigidos  á las  Córtes;  pero  como 
la  Comisión  que  entiende  en  este  proyecto  de  ley,  y 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  él,  parece  que  no  lo  lia 
dado  todavía,  yo  ruego  á la  Mesa  que  pase  estos  do- 
cumentos á dicha  Comisión;  y á esta  Comisión  misma 
le  ruego  que  fijando  su  atención  en  cuanto  piden  los 
solicitantes,  vea  la  manera  de  complacerles,  porque 
su  aspiración  me  parece  justa,  y no  cambia  absoluta- 
mente en  poco  ni  en  mucho,  ni  en  nada,  el  espíritu 
esencial  que  informa  el  proyecto  de  ley  á que  me  he 
referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasarán  á la  Co- 
misión correspondiente  las  exposiciones  presentadas 
por  S.  S. 


El  Sr.  Conde  de  CASA  MIRANDA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  CASA- MIRANDA:  Para  rogar  al 
Sr.  Presidente  que  se  sírva  mandar  se  una  mi  voto 
con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  de  ayer. 

EL  Sr.  SECRETARIO  ¡Gampsj:  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones, 


El  Sr.  MARFORI:  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARFORI:  Para  hacer  igual  súplica  al  se- 
ñor Presidente;  que  se  una  mi  voto  al  de  La  mayoría 
en  la  votación,  de  ayer. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 
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El  Sr.  QNATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Él  Sr.  OÑ ATE:  Para  suplicar  al  Sr  Presidente  se 
sirva  disponer  que  se  ima  mi  yo  lo  al  de  la  mayoría 
en  la  votación  de  ayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps);  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diá0o  de  Sesiones, 


El  Sr*  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):.  Pido  la 

palabra. 

El  Sl\  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  SANCHEZ  AH  JOÑA  (D.  Luis);  Según  no- 
ticias de  la  provincia  de  Málaga,  hoy  es  el  día  seña- 
lado para  hacer  efectivo  el  cobro  del  tercer  trimestre 
de  la  contribución  en  el  año  actual  económico;  y como 
son  muellísimos  los  propietarios  de  aquella  provincia 
que  desgraciadamente  tienen  sus  fincas  completa- 
mente arruinadas ; como  es  verdaderamente  triste  y 
lamentable  el  estado  en  que  se  encuentran  aquellas 
provincias,  según  tuvimos  la  honra  de  oír  de  los  au- 
gustos labios  de  S*  M*  el  dia  en  que  tuvimos  la  honra 
de  representar  al  Congreso  para  felicitarle  por  el  dia 
de  su  santo,  y como  además  es  para  todos  muy  sen- 
sible la  triste  situación  en  que  se  encuentra  aquella 
provincia,  que  tan  de  cerca  lia  sentido  los  rigores  del 
infortunio,  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda se  sirva  tener  alguna  consideración  con  aque- 
llos desgraciados  propietarios,  concediéndoles  una 
prórroga  prudencial  para  el  pago  de  sus  contribucio- 
nes; mego  que  bago,  con  el  mayor  gusto,  extensivo 
á mis  dignos  compañeros  los  Bros,  Diputados  de  aque- 
lla provincia,  á fin  de  que  se  sirvan  influir  con  el  se- 
ñor Ministro  de  Hacienda  para  que  acceda  á lo  que, 
en  mi  concepto  y en  el  de  la  opinión  publica,  es  tan 
estimable  y justo.  He  dicho* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  La  Mesa  trasmiti- 
rá al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  8*  S. 


El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  La  he  pedido 
para  presentar  á la  Mesa  una  exposición  de  los  em- 
pleados del  Ayuntamiento  de  Avila,  que  espero  pase 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de 
adminislr ación  local,  porque  en  dicha  exposición  tra- 
tan de  defender  los  derechos  adquiridos  en  su  ca- 
rrera* 

Y ya  que  con  este  motivo  había  pedido  la  palabra, 
y tengo  el  gusto  de  ver  por  casualidad  en  el  banco 
azul  á un  Sr.  Ministro,  voy  á hacer  dos  súplicas;  una 
ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á quien  veo  pre- 
sente, y otra  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á fin 
de  poder  reunir  los  datos,  que  nunca  vienen,  y que 
son  indispensables  para  entrar  en  aquellas  discusiones 
á que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  decia  que 
no  queríamos  acudir,  á pesar  de  ser  repetidamente 
retados* 

Voy  á pedir  nuevos  documentos,  y esto  servirá 
para  que  el  Gobierno  recuerde  los  que  otros  señores 
Diputados  y yo  tenemos  pedidos  con  anterioridad  para 
poder  tratar  la  misma  cuestión. 

Quisiera  yo  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia me  dispensara  el  favor  de  pedir  á las  Audiencias 


dé  lo  criminal  relación  de  los  procesos  incoados  con- 
tra cónchales  y Ay  untamientos,  por  consecuencia  de 
los  cuales  se  hayan  dictado  autos  de  suspensión,  ó 
que  hayan  venido  ya  á las  Audiencias,  habiendo  sido 
suspensos  gubernativamente  los  concejales  ó Ayun- 
tamientos; encargando  que  se  exprese  la  fecha  de  la 
incoación,  el  estado  actual  y las  diligencias  que  de- 
tengan su  suspensión;  porque  va  siendo  ya  muy  digno 
de  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro,  tan  celoso  en 
esta  materia,  como  se  deduce  al  ménos  de  sus  pala- 
bras siempre  que  aquí  se  levanta  á hablar  de  la  alta 
inspección  del  Gobierno  sobre  la  administración  de 
justicia,  que  estos  procesos,  ó no  llegan  nunca  á pic- 
a-ario* ó los  que  llegan  mueren  en  las  Audiencias  sin 
que  llegue  el  caso  de  dictarse  ni  una  absolución  ni 
una  condena* 

También  quisiera  que  el  Su  Ministro  dé  la  Gober- 
nación remitiera  una  relación  de  las  elecciones  par- 
ciales i que  se  haya  convocado  á los  Ayuntamientos 
á consecuencia  de  vacantes  producidas  en  virtud  de 
suspensiones  de  concejales,  por  ios  muchos  Ayunta- 
mientos en  que  se  han  hecho  suspensiones;  porque 
cuando  todas  esas  suspensiones  se  han  hecho  en  una 
época  anterior  á la  marcada  por  el  art.  46  de  la  ley 
municipal,  todas  ellas,  cuando  hayan  excedido  de  tres 
partes  de  los  concejales,  han  debido  producir  elección 
parcial,  y yo  no  tengo  noticias  de  que  se  hayan  hecho 
elecciones  parciales  sino  en  muy  contado  número  de 
Ayuntamientos,  con  relación  al  número  de  concejales  * 
suspensos*  A fin  de  poder  precisar  cómo  se  ha  cum- 
plido el  art*  46  de  la  ley,  y poder  precisar  también  la 
marcha  que  llevan  esas  causas  que  tienen  en  suspen- 
so indebidamente  á los  concejales,  yo  espero  que  los 
dos  Sres.  Ministros  á quienes  me  he  referido  suminis- 
tren estos  datos,  y que  ante  todo  envíen  los  que  he- 
mos pedido,  para  que  no  nos  hagan  el  agravio  de  re- 
cordarnos todos  los  dias  que  no  queremos  entrar  en 
esa  discusión* 

Ei  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  ele  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Con  mucho  gusto  traeré  los  datos  que  el  señor 
D*  Venancio  González  se  ha  servido  pedir,  en  lo  que 
se  refiere  á mí  departamento;  y espero  poder  comu- 
nicárselos muy  pronto,  porque  yo  los  tengo  pedidos 
y reunidos,  creo  que  en  su  mayor  parte,  por  mi  cuen- 
ta* Hice  especial  encargo  á todos  los  presidentes  de 
las  Audiencias,  que  me  remitieran  un  estado  de  todos 
los  procesos  que  se  incoaran  contra  Ayuntamientos  y 
Diputaciones;  asi  es  que  en  la  mayor  parte  de  las  can- 
sas no  necesitaré  pedirlos  de  nuevo,  sino  que  podré 
en  muy  breves  dias  darle  los  que  yo  tengo,  pero  com- 
pletándolos con  todos  los  que  se  hayan  podido  incoar 
después,  porque  las  instrucciones  que  he  comunicado 
en  este  sentido  son  terminantes,  y es  urgente  que 
estos  procesos  se  lleven  con  grande  actividad.  Por 
este  mismo  motivo  creo  que  el  Sr*  D.  Venancio  Gon- 
zález no  está  enteramente  exacto  en  su  afirmación  de 
que  no  se  ha  terminado  ninguno*  Be  han  terminado 
varios  con  diferentes  resultados.  De  todos  modos*  yo 
traeré  todos  los  datos  que  ya  tengo,  y los  completaré 
por  medio  de  una  circular  telegráfica  para  que  me 
los  remítan  á la  mayor  brevedad,  y tendré  el  mayor 
gusto  en  que  el  Sr.  D.  Venancio  González  me  preste 
todo  el  apoyo  de  su  autoridad  para  remover  los  obs- 
táculos que  suelen  oponerse  á estas  causas,  los  cua- 
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les  muchas  veces  son  superiores  al  celo  y á la  activi- 
dad do  los  mismos  magistrados  encargados  de  ins- 
truirlas; porque  demasiado  conoce  en  su  experiencia 
las  dificultades  que  todavía  ofrece  nuestro  procedi- 
miento cuando  se  trata  de  dilaciones  de  cierto  género 
en  asuntos  de  esta  naturaleza. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Al  propio  tiem- 
po que  doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  por  su  promesa,  le  ruego  que  no  demore  la 
remisión  de  los  datos  qué  tenga  ya  reunidos,  porque 
de  ese  modo  podremos  ir  formando  juicio  de  lo  acon- 
tecido hasta  el  dia.  Yo  que  deseo  sinceramente  ayu- 
darle, aunque  poco  pueden  ayudar  los  Diputados  de 
oposición  (pero  deseo  por  lo  menos  que  el  Sr.  Minis- 
tro encuentre  el  apoyo  moral  que  le  conviene  siem- 
pre de  los  Diputados  para  cumplir  esta  parte  de  sus 
deberes),  estoy  dispuesto  áno  entrar  en  ninguna  cen- 
sura sobre  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  mien- 
tras no  vea  clara  y patente  su  tolerancia  respecto  de 
los  jueces  que  se  hacen  instrumentos  de  persecucio- 
nes políticas  por  medio  del  retraso  de.  esa  clase  de 
procesos,  á fin  de  retrasar  también  la  reinstalación 
de  los  Ayuntamientos  indebidamente  suspensos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrán  en  co- 
nocim  iento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  de- 
' seos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  CclleruelO  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Para  rogar  al  Sr.  Ministro^ 
de  Gracia  y Justicia  me  diga  si  está  dispuesto  á re- 
formar el  procedimiento  que  se  sigue  para  el  nom- 
bramiento ó provisión  de  las  plazas  vacantes  en  la  ad- 
ministración de  justicia;  porque  según  los  trámites 
que  se  han  establecido  en  el  decreto  publicado  por  su 
señoría,  resulta  que  pasa  un  tiempo  muy  largo  para 
esa  provisión,  tiempo  que  se  aumenta  después  por  las 
traslaciones  que  tienen  que  resultar  á consecuencia 
de  la  provisión  de  las  plazas  vacantes,  dándose  el  caso 
de  que  en  muchas  Audiencias  existan  causas  sin  po- 
der verse,  como  por  ejemplo  en  Madrid,  donde,  según 
creo,  ni  ayer  ni  antes  de  ayer  han  podido  celebrarse 
vistas  porque  hay  tres  ó cuatro  plazas  vacantes  y no 
pueden  constituirse  las  Salas. 

Y ya  que  estoy  de  pié  y en  el  uso  de  la  palabra, 
he  de  llamar  también  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  sobre  un  hecho  del  cual  trata  la 
prensa  estos  dias , y que  creo  que  con  efecto  ha  debi- 
do llamar  su  atención.  Un  señor  juez  de  Madrid,  que 
creo  es  el  del  distrito  de  Palacio , ha  dictado  auto  de 
procesamiento  contra  el  señor  gobernador  de  Madrid, 
porque  á eso  equivale  el  haber  remitido  el  tanto  de 
culpa  que  resulta  contra  dicha  autoridad  en  causa 
por  ataque  á la  seguridad  personal  ó individual  en  las 
instrucciones  formadas  por  ese  juez.  Siempre  es  gra- 
ve este  hecho;  pero  en  esta  ocasión,  cuando  hemos 
convenido,  casi  convenido  todos  los  representantes  del 
país  en  que  el  señor  gobernador  de  Madrid  es  hombro 
impecable  y en  que  ni  sobre  sus  actos  ni  sobre  los  del 
Gobierno  há  lugar  á deliberar,  el  hecho  es  gravísimo. 
Sin  esta  circunstancia,  ó sin  el  discurso  notabilísimo 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ba  pronunciado 


explicando  la  importancia  que  tienen  los  autos  y las 
providencias  de  los  jueces,  yo  no  me  dirigiría,  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  que  me  dirigiría 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ó al  de  la 
Gobernación;  mas  después  de  haber  visto  la  aquies- 
cencia del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  no 
aplicó  por  su  parte  ninguna  clase  de  correctivo,  creo 
que  es  á S.  S.  ¿ quien  debo  dirigirme  para  que  ponga 
remedio  á lo  que  está  pasando. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dicho  que 
no  es  posible  el  gobierno  desde  el  momento  en  que 
un  juez  de  primera  instancia  está  autorizado  sin  re- 
curso ulterior  alguno  para  declarar  la  culpabilidad 
de  un  funcionarle;  y yo  creo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dijo  en  esto,  sin  duda  alguna,  una  ver- 
dad inconcusa,  porque  con  efecto,  si  un  juez  de  pri- 
mera instancia  está  autorizado  sin  ulterior  recurso 
para  declarar  la  culpabilidad  de  un  funcionario  pú- 
blico dependiente  del  Gobierno,  no  sé  cómo  podria 
existir  este  Gobierno  en  ese  banco,  pues  seria  posible 
que  resultaran  procesados  la  mayor  parte  de  los  fun- 
cionarios públicos. 

A esto  creo  yo  que  debe  poner  un  remedio  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Yo  no  tengo  com- 
petenciapara  indicarle  cuál  debe  ser  ese  remedio;  pero 
he  oido  muchas  veces  que  el  ilustre  Cortina  decía,  ha- 
blando de  nuestros  procedimientos  procesales,  que  el 
Código  penal  se  habla  hecho  para  los  pobres  y que 
la  ley  de  enjuiciamiento  se  había  hecho  para  los  ri- 
cos. .Como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene, 
supongo  yo,  autoridad  y respetabilidad  bastantes  para 
permitirse  reformar  un  poco  la  frase  del  ilustre  Cor- 
tina, me  parece  que  debia  hacer  entender  á los  jueces 
de  primera  instancia  que  esto  del  cumplimiento  es- 
tricto de  las  leyes  obliga  á los  funcionarios  del  siste- 
ma liberal  y no  á los  del  sistema  conservador,  para 
los  cuales  se  han  creado  las  competencias  y los  indul- 
tos; y cuando  los  jueces  se  empapen  en  esta  doctrina,  ¡ 
no  tendremos  los  espectáculos  que  nos  están  dando 
todos  los  dias  al  procesar  á funcionarios  de  la  cate- 
goría del  gobernador  de  Madrid. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  El  Sr.  Celleruelo  indudablemente  me  hace  jus- 
ticia al  suponer  que  deseo  que  la  autoridad  de  los 
jueces  de  primera  instancia  quede  siempre  en  el  alto 
lugar  que  le  corresponde;  y no  puedo  ménos  de  agra- 
decer el  apoyo  que  S.  S.  presta  á esta  idea,  por  más 
que  me  admire  (no  se  lo  ocultaré  á S.  S.  ni  al  Con-  ¡ 
greso),  por  más  que  me  admire  un  poco  la  insisten- 
cia con  que  S.  S.  se  ocupa  en  estas  cuestiones,  brin- 
dándose de  una  manera  tan  generosa  á que  se  extien- 
dan y se  arraiguen  las  ideas  de  que  nada  absoluta- 
mente debe  interponerse  en  el  majestuoso  curso  de  la  i 
administración  de  justicia,  á causa  de  que,  si  no  estoy  1 
equivocado,  he  comunicado  ya  al  Congreso  tres  autos 
de  procesamiento  contra  S.  S.,  y no  sé  si  S.  S.  estará 
dispuesto,  cuando  llegue  el  momento  de  discutirse  la 
autorización,  á sostener  estas  ideas  de  autoridad,  que 
como  son  verdaderamente  universales  é iguales  para  i 
todos,  puede  S,  S.  contar  desde  luego  con  mi  decidido 
apoyo. 

Pero,  puesto  que  S.  8.  de  tal  manera  proclama  la 
absoluta  igualdad,  bueno  será  que  establezca  también 
para  el  cumplim iento  de  esa  igualdad  la  exactitud  en 
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los  términos*  y que  no  califique  de  auto  de  procesa- 
miento lo  que  no  lo  es.  El  señor  gobernado  r de  Ma- 
drid no  ha  sido  objeto,  que  yo  sepa,  de  ningún  auto  de 
procesamiento.  Aun  cuando  no  tengo  conocimienSó 
de  esas  diligencias,  por  la  idea  que  de  ellas  ha  dado 
la  prensa,  tocio  el  mundo  sabe  que  se  trata  únicamen- 
te de  una  reclamación  que  parece  ha  sido  interpues- 
ta por  un  amigo  de  ciertos  sujetos  que  se  encontra- 
ban detenidos  en  la  cárcel- modelo  de  Madrid  como 
sospechosos  del  delito  de  estafa,  conocido  vulgarmen- 
te con  el  nombre  de  timo , cuyo  sujeto  al  entablar  so 
reclamación  ha  afirmado  determinados  hechos  de  los 
cuales  puede  desprenderse  la  idea  de  que  los  sujetos 
habían  sido  detenidos  más  tiempo  del  que  marcan  las 
leyes,  es  decir,  que  su  detención  había  excedido  de 
las  setenta  y dos  horas  para  las  ¡Cuales  estaba  auto- 
rizado el  alcaide  de  la  cárcel  á conservarlos  en  su 
poder. 

Pero  no  entro  en  el  fondo,  ni  puedo  entrar  en  el 
análisis  de  estas  diligencias.  El  hecho  es  qué  el  juez 
las  ha  pasado  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  y que 
á éste  es  á quien  corresponde  en  tal  caso  dictar  los 
autos  de  procesamiento  contra  los  gobernadores.  Ño 
anticipe  8.  S.  la  especie,  pero  confíe  en  la  integridad 
y en  la  rectitud  que  adornan  á todas  las  autoridades 
judiciales. 

Es  cuanto  sobre  el  fondo  de  la  cuestión  puedo  de- 
cir* porque  creo  que  el  Sr.  Celleruelo  no  deseará  que 
tome  yo  pretexto  de  este  asunto  insignificante  y pe- 
queño {tan  insignificante  y tan  pequeño*  que  apenas 
ha  pasado  un  gobernador  de  Madrid  por  ese  puesto 
sin  haber  sido  objeto  de  análogas  reclamaciones,  y 
otro  tanto  sucede  con  los  gobernadores  de  casi  todas 
las  provincias  de  España),  que  tome  yo  pretexto  de 
esto  para  anticipar  un  debate  que  tiene  su  puesto  y 
su  desenvolvimiento  natural  en  la  orden  del  dia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Tiene  razón  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Hay  muchos  gobernadores 
en  idéntico  caso  que  el  señor  gobernador  de  Madrid. 
Claro  está  que  esto  no  es  auto  de  procesamiento  por 
parte  del  juez;  pero  si  le  he  llamado  procesamiento* 
es  porque  tanto  monta  que  el  juez  remita  al  Tribunal 
Supremo  el  tanto  de  culpa  porque  reconoce  que  él 
no  tiene  jurisdicción  para  procesar,  y le  diga  al  Su- 
premo: K Procesa  tú  que  la  tienes,»  y que  el  juez  se 
excuse  del  asunto. 

Hay  gobernadores  conservadores  A los  cuales  creo 
que  ha  declarado  procesados  el  Tribunal  Supremo*  y 
sin  embargo  continúan  en  sus  puestos.  En  eso  esta- 
mos conformes.  En  lo  que  no  estamos  conformes  es 
en  suponer  analogía  entre  los  delitos  por  los  cuales 
yo  estoy  procesado,  que  no  tengo  inconveniente  en 
reconocer  que  lo  estoy  por  tercera  vez  y que  hay  tres 
suplicatorios  en  el  Congreso  con  este  motivo.  Son  de- 
litos de  imprenta,  y sin  que  yo  recouzcaque  hay  pa- 
ridad entre  los  delitos  contra  la  seguridad  personal 
de  que  se  acusa  al  gobernador  de  Madrid*  sí  bien  dice 
S.  S.  que  parece  fueron  cometidos  entre  timadores, 
bien  pudiera  resultar*  porque  el  procesq.no  está  con- 
cluido y 8.  8.  no  se  ha  atrevido  A afirmar  que  lo 
sean,  que  esos  timadores  fuesen  electores  influyentes 
en  el  distrito  de  Almansa,  donde  se  han  hecho  recien- 
tes elecciones,  ó del  distrito  de  Getafe,  donde  se  van  á 
hacer  muy  pronto.  Por  consiguiente,  no  hay  paridad 
en  el  caso;  y yo,  al  hacer  la  pregunta  que  hice  antes, 


quería  hacer  más  bien  observar  á S.  S.  que  estos  se- 
ñores jueces  están  poniendo  en  muy  mala  situación 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  mucho  más  si  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  recuerda  que  S>  8.  tie- 
ne la  alta  inspección  y vigilancia  en  todo  lo  que  se 
llama  administración  de  justicia.  Su  señoría  desde  es- 
tos bancos  ha  sostenido  doctrinas  muy  justas  la  ma- 
yor parte  de  las  veces,  y yo  le  he  oido  con  admira- 
ción acusar  al  partido  fusionista  de  haber  influido  en 
eso  que  se  llama  todavía  en  España  administración  de 
justicia*  y subrayaba,  como  S.  S.  sabe  hacerlo,  las 
palabras  esto  que  aquí  se  llama. 

Los  jueces  indudablemente  han  tomado  como  doc- 
trina la  seguida  siempre  por  S.  8,,  la  que  exponía  en 
estos  bancos;  y ahora  que  ven  á 8.  S.  en  el  Gobierno, 
la  piden.  Pero  como  esta  doctrina  es  opuesta  á la  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  aquí  que  puede 
nacer  un  conflicto,  lo  que  yo  siento,  porque  como  mis 
amigos  y yo  no  hemos  de  ir  á sustituir  á 8.  8.  en  ese 
banco*  no  tenemos  prisa  por  que  S.  S.  se  marche.  Se 
lo  advierto,  pues,  como  un  Diputado  y un  represen- 
tante de  la  Nación,  que  desea  aquí  un  gobierno  de 
paz  y tranquilidad. 

Así  es  que  S.  S.  debe  tener  mucho  cuidado  para 
evitar  un  couñicto  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. La  teoría  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  es 
contraria  á la  que  8.  8.  indica,  y es  necesario  que  es- 
tas dos  opiniones  se  pongan  de  acuerdo.  Nada  más. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (SíL 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Celleruelo  que  yo 
no  be  entrado  ni  puedo  entrar  en  los  detalles  de  ese 
proceso*  pero  que  no  es  entrar  eu  los  detalles  el  afir- 
mar, como  puedo  asegurar  á S.  5.,  para  desvanecer 
la  impresión  que  pudieran  tener  algunas  personas  de 
que  las  indicaciones  del  Sr.  Celleruelo  envolvían  bajo 
la  forma  de  figura  retórica  una  afirmación  velada;  el 
asegurarle,  repito,  que  no  se  trata  en  ei  proceso  que 
ha  dado  lugar  á esa  diligencia,  de  electores  de  parte 
alguna,  sino  de  personas  que  no  se  dedican  absoluta- 
mente nunca  á cuestiones  políticas  de  ningún  géne- 
ro, que  no  tienen  condición  de  elector  en  ninguna 
parte,  y muchísimo  ménos,  por  lo  tanto,  en  los  dis- 
tritos que  % S.  ha  indicado;  y que  esto  no  es  cosa  que 
esté  por  averiguar  en  el  proceso,  porque  la  identidad 
de  las  personas  es  cosa  perfectamente  conocida  é in- 
dependiente del  delito  de  que  pueda  acusárseles. 

Y desvanecida  esta  indicación,  yo  le  agradecería 
al  8r.  Celleruelo  que  me  dijera  en  qué  punto  había 
habido  divergencia  entre  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  dijo  y lo  que  yo  he  sostenido  en  este  mo- 
mento, ni  que  tiene  que  ver  una  cosa  con  otra;  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  ha  soste- 
nido doctrina  ninguna  que  esté  en  contradicción  con 
las  atribuciones  del  Poder  judicial;  absolutamente 
nada  ha  dicho  en  ese  sentido,  y no  podrá  demostrar 
8.  8.  que  está  en  contradicción:  S.  8.  podrá  hacer  una 
afirmación,  repitiendo  una  de  esas  cosas  que  por  ahí 
se  dicen  sin  fundamento  alguno,  pero  no  podrá  pro- 
barlo ni  en  este  caso  ni  en  otro  alguno.  Guando  ha 
tratado  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dol  auto  de 
un  juez,  ha  dicho  lo  que  nadie  puede  negar,  y es,  que 
ese  auto,  dictado  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  no 
lleva  tras  sí  la  destitución  de  un  Gobierno*  ni  siquiera 
la  destitución  de  un  funcionario,  hasta  que  el  Poder 
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judicial  en  virtud  de  sus  facultades  lo  suspende  ó lo 
inhabilita  para  el  desempeño  de  aquel  cargo. 

Esta  es  una  teoría  perfectamente  correcta,  con  la 
cual  no  solamente  estoy  yo  conforme,  sino  que  el  se- 
ñor Celleruelo  tendrá  que  estarlo  también,  so  pena  de 
que  no  quiera  estar  conforme  con  las  leyes. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  no  ha  oido  á su  compañero  el  de  la  Gober- 
nación, y después  de  no  haberle  oido,  no  ha  leído  se- 
gummente  su  discurso. 

No  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  lo 
que  S.  3.  supone.  El  8r.  Ministro  de  la  Gobernación 
dijo  que  los  autos  de  los  jueces,  autos  fundados  en  lo 
que  resulta  del  proceso,  no  eran  más  que  opiniones 
particulares  como  las  de  otro  individuo  cualquiera, 
y que  no  tenian  valor  alguno;  y que  esa  opinión  te- 
nia tanto  ménos  valor,  cuanto  que  podían  darse  ca- 
sos de  encontrarse  jueces  que  habían  sido  heles  de 
fechos  de  Ayuntamientos  insignificantes  h y que  prote- 
gidos por  algún  personaje  político  hablan  llegado  á un 
puesto  importante  en  la  magistratura. 

Esto,  como  S.  S.  conoce,  es  gravísimo,  porque  si 
la  hipótesis  pasa  á realidad,  y podemos  creer  que  pasa 
á realidad  si  se  vienen  dando  autos  de  procesamien- 
to contra  los  funcionarios  más  importantes  del  Go- 
bierno, S.  S.  realmente  no  cumple  los  deberes  y la 
consideración  que  debe  tener  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, porque  consiente  que  esos  ñeles  de  fechos, 
que  esas  personas  que  han  llegado  a determinados 
puestos  de  la  magistratura  protegidos  por  ciertos 
personajes  políticos,  pongan  á los  funcionarios  del 
Gobierno  en  trance  tan  amargo. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela);  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  No  desearla  prolongar  un  debate  tan  notoria- 
mente irregular;  pero  las  afirmaciones  que  el  Sr.  Ge- 
lleruelo  hace  con  una  tranquilidad  tan  perfecta,  que 
al  que  verdaderamente  no  hubiera  oido  y no  tuviera 
idea  ¡del  debate  que  aquí  se  ha  sostenido  y de  lo  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho,  pudieran 
inducirle  á error;  las  afirmaciones,  repito,  hechas  de 
esta  manera  por  el  Sl\  Celleruelo,  exigen  por  ]o  mé- 
nos una  negación  rotunda  de  mi  parte,  como  la  ten- 
drían de  parte  de  todos  los  que  se  sentaran  en  este 
sitio. 

Es  totalmente  inexacto  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación  haya  dicho  nada  de  lo  que  el  Sr.  Gelle- 
rueio  afirma,  ni  nada  que  se  le  parezca  en  cíen  le- 
guas. {Varios  Sresr  Diputados  de  la  izquierda : Lo  he- 
mos oido  todos.) 

Frente  á una  afirmación  notoriamente  exagerada 
y absurda,  cual  es  la  de  que  un  auto  de  procesamien- 
to dictado  por  un  juez  tenga  fuerza  moral  para  desti- 
tuir á un  Gobierno;  frente  á una  afirmación  tan  des- 
tituida de  sentido,  puesto  que  un  auto  de  procesa- 
miento no  solo  no  significa  nada  que  pueda  redundar 
en  desdoro  de  una  persona,  sino  que  es  una  garantía 
para  esa  misma  persona,  garantía  por  medio  de  la 
cual,  y en  virtud  de  las  leyes  procesales,  tiene  medio 
de  defenderse  dentro  del  sumario;  frente  á una  afir- 
mación tan  exagerada  como  la  del  Sr,  Celleruelo,  pues 
solo  el  arrebato  de  la  pasión  ó la  ignorancia  total  del 
procedimiento  criminal  pueden  llevar  á decir  que  un 


auto  de  procesamiento  imprime  una  mala  nota;  fren  - 
te  á una  afirmación  como  esta,  tan  infinida  por  el  de- 
bate, el  Sr,  Ministro  de  la;  Gobernación  dijo  que  un 
auto  de  procesamiento  no  significaba  nada  que  pu- 
diera afectar  á la  honra  de  un  Gobierno,  aun  cuando 
se  dirigiera  contra  ese  Gobierno;  extremando  natural- 
mente frente  á una  afirmación  extrema  otra  que  iba 
al  límite  estricto  del  derecho,  porque  repito  que  el 
auto  de  procesamiento  significa  un  estado  de  duda  del 
juez,  un  estado  de  prevención  que  le  mueve  á colocar 
á determinada  persona  en  situación  de  defenderse. 
Ese  es  el  auto  de  procesamiento,  en  virtud  del  cual, 
dentro  de  la  causa,  la  persona  á quien  se  refiere  tiene 
el  derecho  y las  garantías  para  defenderse  y para  evi- 
denciar su  inocencia.  Guando  el  juez  cree,  dentro  del 
procedimiento,  que  á un  funcionario  se  le  debe  sus- 
pender, lo  suspende;  cuando  el  juez  cree  que  tiene 
pruebas  suficientes  por  lo  que  resulta  del  proceso 
para  dictar  su  resolución  declarándole  en  la  sentencia 
inhabilitado,  lo  inhabilita;  pero  el  auto  de  procesa- 
miento por  sí  solo,  examinado  científica  y teórica- 
mente, nada,  absolutamente  nada  significa;  es,  por  el 
contrario,  en  muchos  casos  un  medio  y una  garantía 
para  que  el  procesado  se  defienda. 

Naturalmente  que  esta  es  la  teoría  llevada  á su 
extremo  rigor,  y que  hay  muchos  autos  de  procesa- 
miento que  se  dictan  con  medios,  con  indicios  que 
pueden  demostrar  la  criminalidad;  pero  como  lo  que 
aquí  .se  discute  es  la  teoría  de  lo  que  es  un  auto  de 
procesamiento  considerado  en  absoluto,  no  refiriéndo- 
se á proceso  determinado  en  el  que  resulten  indicios 
graves  contra  alguna  persona,  examinado  el  auto  de 
procesamiento  en  si  mismo,  no  es  más  que  esto  que 
yo  lie  sostenido,  y que  espero  que  ni  el  Sr*  Celleruelo 
ni  nadie  en  el  terreno  de  la  teoría  procesal  podrá  po- 
ner en  duda.  Siguiendo  en  este  examen,  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  decía  que  un  auto  de  procesamien- 
to dictado  por  un  juez  instructor  era  naturalmente  la 
consecuencia  y ei  resultado  de  sus  apreciaciones,  que 
podían  ser  reformadas  en  su  dia  por  sus  superiores  y 
por  él  mismo  en  la  sentencia  que  dictara,  en  las  cua- 
les muchísimas  veces  se  absuelve  libremente,  con  to- 
dos los  pronunciamientos  favorables,  á aquellas  mis- 
mas personas  que  han  sido  procesadas.  ¿Qué  contra- 
dicción hay  entre  esto  y lo  que  yo  he  sostenido?  Ab- 
solutamente ninguna,  y será  en  vano  que  S.  S.  se 
esfuerce  en  buscarla,  porque  podrá  hacer  la  afirma- 
ción clara  y rotundamente,  pero  probarla  le  será  ab- 
solutamente imposible. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  De  lo  que  ha  dicho  el  se- 
ñor Ministro  do  Gracia  y Justicia  se  desprende  que 
cuando  se  dicte  un  auto  de  procesamiento  contra  una 
persona,  sus  amigos  deben  apresurarse  á darle  la  en- 
horabuena porque  se  le  proporcionan  medios  de  de- 
fenderse. (Rímj.)  Yo  no  he  dicho  que  un  auto  de  pro- 
cesamiento suponga  descrédito;  lo  que  he  dicho  es  lo 
mismo  que  han  dicho  los  Sres.  Diputados  fusionistas 
dirigiéndose  al  Sr.  Romero  Robledo,  y es,  que  un  acto 
de  procesamiento  lleva  consigo  la  suposición  moral* 
el  indicio  grave,  el  indicio  suficiente  de  que  se  ha  co- 
metido un  delito  por  la  persona  contra  quien  se  dicta; 
suposición  que  se  aclara  en  el  cursó  del  proceso,  pero 
que  por  de  pronto  está  hecha  por  quien  tiene  autori- 
dad para  hacerla  en  representación  de  la  justicia*  por 
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el  ju ez.  Esta  es  la  teoría  que  sostuvo  S.  8.  desde  estos 
bancos,  diciendo  que  era  preciso  levantar  el  Poder 
judicial,  el  órden  judicial,  como  ahora  le  llama,  á la 
altura  que  dehe  estar  para  que  concluyan  de  una  vez 
esos  escándalos  y esas  habladurías  á que  dan  motivo 
los  autos  de  los  jueces  influidos  por  personajes  políti- 
cos, Esto  es  lo  que  S.  8.  ha  sostenido  desde  estos  ban- 
cos, y lo  que  debe  sostener  en  ese,  que  no  es  lo  que 
sostuvo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación-  Así  es  que 
al  oir  á S.  S.  defender  ahora  una  cosa  tan  contraria  á 
la  que  ha  defendido  desde  estos  bancos,  se  me  ocu- 
rría, por  toda  rectificación,  contar  á S.  S.  un  cuento. 
Esto  no  está  permitido  más  que  á los  grandes  orado- 
res, y no  sé  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  consentirá;  pero 
si  me  lo  consiente,  aun  en  el  peligro  de  contarla  mal, 
voy  á contárselo  á S,  8. 

En  un  pueblo  de  Extremadura  había  un  cura  que 
predicó  un  sermón  tan  elocuente  contra  la  gula,  que 
su  ama,  después  de  oirle,  corrió  á su  casa  y arrojó  por 
la  ventana  el  almuerzo  que  le  tenia  preparado.  Llegó 
á su  casa  á almorzar  el  señor  cura,  y en  lugar  de  la 
oronda  morcilla,  la  delicada  perdiz  y el  suculento  ja- 
món, se  encontró  con  unas  miserables  espinacas  por 
todo  almuerzo.  Se  quejó  el  cura  al  ama,  pero  su  ama 
le  arguyo  con  el  sermón  de  la  mañana;  el  cura  le  dio 
todas  las  razones  que  creyó  conducentes  para  conven- 
cerla, pero  en  ella  podían  más  las  frases  del  sermón. 
Entonces  el  cura  apeló  á un  ejemplo  y le  dijo:  «¿No 
vas  todos  los  domingos  á la  ¿laza?’ — Sí  señor.— ¿No 
ves  cómo  bailan  allí  las  muchachas  toda  la  tarde? — 
Sí  señor.— ¿No  ves  el  tablado  de  la  música  todas  las 
tardes?— Sí  señor. — ¿Has  visto  nunca  que  baile  la  mú- 
sica?— No  señor,— Pues  mira,  yo  soy  la  música.» 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  estos  ban- 
cos era  el  predicador;  en  el  banco  de  enfrente  es  la 
música.  (Ift'mí,) 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Yo  rogaría  al  Sr.  Odíemelo  que  me  indicara 
alguna  contradicción  entre  lo  que  he  sostenido  en  esos 
bancos  y lo  que  sostengo  en  este;  en  esos  lo  he  soste- 
nido con  palabras,  y aquí  lo  sostengo  con  hechos,  y 
soto  deseo  que  todos  sean  tan  consecuentes  en  esto 
como  lo  soy  yo. 

En  cuanto  á lo  del  auto  de  procesamiento,  sepa 
S.  S.  que  cuando  una  persona  que  se  cree  inocente 
tiene  la  desgracia  de  encontrarse  complicada  en  un 
proceso,  cosa  de  la  que  nadie  está  libre  en  el  mundo 
por  acontecimientos  que  pueden  pesar  sobre  el  que 
se  crea  más  alto  como  sobre  el  que  se  crea  más  bajo, 
en  muchas  ocasiones  se  le  debe  dar  la  enhorabuena, 
pues  en  efecto,  es  el  medio  de  que  se  desvanezcan 
las  calumnias  y resplandezca  su  inocencia  como  debe 
resplandecer.  La  desgracia  consistirá  en  verse  uno 
envuelto  en  sucesos  que  puedan  tener  un  carácter 
criminal,  y de  esa  desgracia  nadie  está  libre;  y sin 
embargo,  tal  desgracia  es  á veces  una  grande  garan- 
tía, y muchas  personas  honradas,  antes  de  permitir 
que  quede  su  honra  en  duda,  han  solicitado  que  se 
les  procese,  y se  ha  abierto  una  causa  ea  la  que  se 
les  autoriza  á intervenir.  Esto  rne  ha  sucedido  á mí 
muchas  veces  con  muchas  personas:  y si  me  ocurrie- 
ra con  sucesos  que  repito  pueden  pesar  sobre  todo 
el  mundo,  lo  desearía  también;  lo  que  uno  puede  de- 
sear si  se  encuentra  comprendido  en  esos  sucesos,  es 


tener  el  máximun  de  garantías  posibles,  y éstas  las 
tiene  el  procesado  dentro  de  un  sumario.  Esto  pare- 
cerá algo  extraño  para  los  extraños  á estas  cosas,  por- 
que efectivamente,  ea  lenguaje  vulgar,  el  ser  proce- 
sado equivale  á ser  criminal;  pero  S.  S.  que  tiene  su- 
ficiente práctica  y conocimiento  de  estas  cosas,  no 
puede  incurrir  en  semejante  equivocación  vulgar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  He  pedido  la  palabra,  señor 
Presidente,  para  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  una  pregunta  que  se  desprende  del  mismo 
irregular  debate  que  acabamos  de  presenciar. 

De  los  sueltos  de  la  prensa,  porque  yo  no  tengo 
otros  informes,  se  deduce  que  el  juez  del  distrito  de 
Palacio  ha  dictado  auto  de  procesamiento  contra  el 
director  de  la  cárcel-modelo.  Trátase  de  un  funciona- 
rio del  órden  administrativo,  que,  á lo  que  se  refiere, 
ha  procedido  en  virtud  de  obediencia,  yo  no  discutiré 
ahora  si  debida  ó indebida,  á las  órdenes  dictadas  por 
el  señor  gobernador  civil  de  la  provincia;  y como  en 
el  momento  mismo  en  que  se  trata  de  vigorizar  la  in- 
dependencia de  los  tribunales  de  justicia,  surge  del 
seno  del  Gobierno  una  corriente  anticonstitucional  y 
antijurídica  para  sustraer  los  procesados  á la  jurisdic- 
ción de  los  tribunales,  yo  me  permito  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  manifieste  á la  Cámara  si 
está  dispuesto  á amparar  en  su  derecho  y en  su  ju- 
risdicción á los  tribunales  de  justicia,  ó si,  como  ya 
se  murmura,  estamos  expuestos  á una  nueva  compe- 
tencia. 

Aprovecho  la  ocasión  para  dirigir  escueta  esta 
pregunta,  á la  que  acaso  tenga  que  oponer  alguna 
observación  en  la  forma  reglamentada,  después  de  la 
respuesta  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por- 
que entiendo  que  S.  S.  está  ya  algo  contaminado  del 
mal  espíritu  que  prevalece  en  los  demás  Ministros  que 
se  sientan  en  ese  banco,  desde  el  punto  en  que  coiifum 
de  la  inmunidad  parlamentaria,  garantida  por  la  ley 
fundamental  y por  el  Reglamento  del  Congreso,  y 
que  responde  á altas  necesidades  del  órden  político, 
con  ese  sistema  de  impunidad  parlamentaria  que  em- 
pieza ya  á echar  raíces  en  nuestras  costumbres,  y 
que  seguramente  contradice  el  espíritu  de  los  elo- 
cuentísimos discursos  que  hemos pido  todos  con  aplau- 
so al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cuándo  ha  ocu- 
pado un  asiento  preferente  en  los  bancos  de  la  opo- 
sición. 

Dadas  las  circunstancias  y la  forma  en  que  hago 
uso  de  la  palabra,  no  puedo  ocuparme  de  otros  extre- 
mos que  aquellos  que  han  constituido  el  objeto  de  las 
observaciones  deL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
aunque  sí  pudiera  decirle  que  desde  el  punto  en  que 
declara  que  el  procesamiento  que  da  ocasión  á justi- 
ficar la  conducta  del  procesado  debe  ser  agradecido 
como  un  beneficio,  es  injusticia  notoria  privar  ó que- 
rer privar  de  ese  beneficio  al  coronel  Oliven 

Ei  Si\  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil  - 
vela):  En  primer  término  deberé  manifestar  á mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Canalejas  que  esto  que  S.  S,  lla- 
ma corriente  que  ha  surgido  en  la  actualidad  en  con- 
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tra  de  la  facultad  del  órden  judicial  para  el  procesa- 
miento de  determinados  empleados  que  puedan  haber 
procedido  en  virtud  de  obediencia  debida,  no  es  una 
comente  que  ha  surgido  ahora,  sino  que  sin  entrar 
desde  luego  en  el  fondo  del  debate  y sin  apreciar  la 
procedencia  ó improcedencia  de  esa  corriente,  fuerza 
será  que  ante  la  evidencia  de  los  hechos,  el  mismo 
Sr.  Canalejas  reconozca  que,  d lo  sumo,  será  corriente 
que  continúa,  porque  surgió  hace  muchísimos  anos, 
y sin  interrupción  ha  venido  siguiendo  á través  de 
todos  los  Ministerios  y de  todos  los  partidos. 

Hecha  esta  rectificación  sobre  lo  que  pudiéramos 
llamar  el  origen  de  la  corriente,  diré  que  no  puedo 
dar  una  contestación  cumplida  á la  pregunta  que  su 
señoría  me  hace.  Las  competencias,  como  S,  S.  sabe 
perfectamente,  son  una  parte  del  juicio,  y seria  pre- 
ciso que  yo  entrara  en  ese  juicio,  que  tuviera  conoci- 
miento de  él,  para  decir  sí  en  este  caso  procede  ó no 
procede,  y si  el  señor  gobernador  de  la  provincia  debe 
entablarla  ó no  debe  entablarla.  Extraoficialmente 
tengo  noticia  de  que  el  señor  gobernador  ha  mandado 
instruir  expediente  sobre  este  suceso;  pero  no  puedo 
decir  á S.  S.  nada  de  lo  que  resulta  del  expediente,  ni 
sobre  el  curso  del  procedimiento  judicial  entablado, 
porque  no  tengo  ni  debo  tener  conocimiento  de  él. 

Y en  cuanto  á lo  que  S.  S.  ha  indicado  también, 
aunque  muy  de  soslayo,  acerca  de  diferencias  de 
apreciación  por  mi  parte  entre  las  doctrinas  que  sus- 
tentaba en  aquellos  bancos  [Señalando  ála  izquierda) 
y las  que  sustento  en  éstos,  sobre  la  independencia  de 
las  funciones  del  Poder  judicial,  yo  me  limito  á repe- 
tir á S.-  S.  lo  que  ya  he  dicho  al  Sr.  Gelleruelo.  Estas 
afirmaciones  son  muy  fáciles;  quedan  aquí,  la  prensa 
las  recoge  mañana;  todo  el  mundo  repite  que  el  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  está  en  completa  contra- 
dicción ahora  con  las  ideas  que  sostenía  antes,  y yo 
no  tengo  más  recurso  que  pedir  que  se  me  dé  una 
demostración  grande  ó chica  de  estas  contradicciones, 
porque  así  podremos  discutirlas;  pero  ante  todo  opon- 
dré á las  afirmaciones  de  S.  S.  la  negativa  más  ro- 
tunda de  mi  parte.  Yo  he  hablado  siempre  con  gran 
prudencia  y con  gran  reserva  desde  aquellos  bancos; 
be  insistido  mucho  en  que  el  Poder  administrativo 
debiera  cuidar  de  no  influir  sobre  el  Poder  judicial 
por  ninguno  de  los  medios  extra- legales  que  tiene 
para  ello;  pero  be  mantenido  siempre  el  carácter  de 
armonía  que  debe  haber  entre  esos  dos  Poderes.  No 
me  he  separado  jamás  de  las  doctrinas  del  partido 
conservador  en  esa  materia,  que  S.  S.  sabe  perfecta- 
mente que  no  son  las  de  absoluta  independencia  del 
Poder  judicial;  he  sostenido  siempre  el  carácter  de 
órden  judicial  propio  de  esas  funciones  sociales  y gu- 
bernamentales, lo  mismo  en  la  Constitución  del  Estado 
que  en  cuantas  ocasiones  he  tenido  que  interpretarla; 
y creo  poder  sostener  la  perfecta  integridad  y conse- 
cuencia de  mis  doctrinas,  que  por  lo  mismo  que  no 
han  sido  exageradas  nunca,  pueden  ser  consecuentes 
siempre. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S*  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Yo  no  be  de  examinar,  por- 
que la  ocasión  es  inoportuna,  si  todas  las  corrientes 
aquellas  de  que  yo  hablaba,  y aquellas  á que  se  refería 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  son  de  igual  na- 
tu  raleza:  corrientes  hay  que  vivifican  las  tierras  que 
riegan;  corrientes  hay  que  determinan  también  vapo- 


res fétidos.  Pero  yo  no  he  de  anticipar  cuestiones  qüe 
tienen  su  cabida  natural  en  el  curso  del  debate  puesto  á 
la  órden  del  dia;  y cuando  este  debate  continué,  y con- 
suma el  turno  que  tengo  pedido,  entonces  tendré  oca- 
sión de  desenvolver  las  indicaciones  que  se  desprem 
den  de  las  pocas  palabras  que  antes  he  pronunciado. 

Me  importa  por  ahora  tan  solo  consignar  que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  ya  noticia  de 
un  expediente,  y este  expediente  será  seguramente  el 
fundamento  de  la  competencia  que  yo  anuncié.  La 
trascendencia  de  este  hecho,  y el  indujo  que  ha  de 
tener  en  el  menoscabo,  si  prevalece,  del  Poder  judi- 
cial, será  además  objeto  del  debate  próximo,  y tendré 
entonces,  si  S.  S.  me  dispensa  esa  honra,  ocasión  de 
contender  con  tan  ilustrado  y respetable  adversario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillamieva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  VILL  ANUEVA:  He  pedido  la  palabra  para 
dirigir  varias  preguntas  al  Gobierno  de  S.  M.,  y sin- 
gularmente al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á 
quien  siento  verme  precisado  á molestar  después  de 
las  discusiones  que  viene  sosteniendo  con  otros  seño- 
res Diputados;  pudiendo  asegurar  á S.  S.  que  si  hu- 
biera sabido  que  tan  empeñada  iba  á ser  su  tarea  en 
esta  tarde,  desde  luego  no  hubiese  pedido  la  palabra, 
reservándome  usar  de  ella  en  otro  dia. 

El  objeto  de  mis  preguntas  es  ver  si  consigo  que 
el  sentido  jurídico  y todo  el  pensamiento  de  S.  S.  res- 
pecto de  los  tribunales  de  justicia  y su  modo  de  pro- 
ceder, se  realizase  en  la  provincia  de  Albacete,  donde 
desgraciadamente,  y sobre  todo  en  algunos  de  sus 
partidos  judiciales,  parece  que  las  cosas  no  marchan 
muy  en  conformidad  con  las  leyes,  ni  muy  á gusto 
de  aquellos  que  esperan  de  los  mismos  tribunales  la 
recta  administración  de  justicia. 

¿Tiene  noticia  el  Gobierno  de  S,  M.  de  que  en  el 
otoño  último  el  brigadier  gobernador  de  la  provincia 
de  Albacete  recorrió  los  partidos  judiciales  de  Alba- 
cete y Aicaraz  con  una  columna  compuesta  de  caba- 
llería, infantería  y Guardia  civil  en  persecución  de  una 
supuesta  partida  republicana  mandada  por  el  titulado 
general  Cruz?  ¿Conoce  el  Gobierno  también  el  hecho 
de  que  la  columna  del  brigadier  Camino,  después  de 
haber  operado  en  el  monte  Zarzalejo,  regresó  á la  ca- 
pital diciendo  que  la  partida  se  habla  evaporado  como 
por  encanto,  no  consiguiendo  aprehender  otra  cosa  ni 
traer  más  prueba  que  un  caballo  que  se  dice  pertene- 
cía á los  individuos  de  la  misma  partida?  ¿Sabe  el 
Gobierno  sí  por  consecuencia  de  estos  hechos,  en  la 
Comandancia  general  de  Albacete  se  abrió  la  corres- 
pondiente sumaria  militar,  publicándose  edictos,  ha- 
ciéndose prisiones  y reclamando  á los  que  se  consi- 
deraban como  culpables,  para  que  se  presentasen  en 
el  cuartel  de  aquella  capital  á ofrecer  sus  descargos 
en  la  causa  que  seguida  por  todos  sus  trámites  den- 
tro del  órden  militar,  se  encuentra  hoy  en  consulta 
en  la  Capitanía  general  de  Valencia?  Pues  mis  pre- 
guntas al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  con- 
sonancia con  los  hechos  que  acabo  de  exponer,  son 
muy  sencillas.  ¿Cómo  es  que  el  Juzgado  de  primera 
instancia  del  distrito  en  donde  esos  hechos  han  ocu- 
rrido, no  ha  tomado  determinación  alguna?  ¿Cómo  es 
que  tampoco  han  cumplido  sus  deberes,  ni  el  fiscal 
de  S.  M,  de  la  Audiencia  de  Albacete,  ni  el  fiscal  del 
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Tribunal  Supremo,  á pesar  de  que  tienen,  según  me 
consta,  noticia  oficial  y circunstanciada  de  todos  es- 
tos  hechos?  ¿Gomo  es  que  los  indicados  funcionarlos 
del  órden  judicial  lian  consentido  que  las  autoridades 
militares,  contra  toda  razón  y derecho,  continúen  des- 
pachándose á su  gusto,  instruyendo  sumarias  é im- 
pidiendo que  los  funcionarios  correspondientes  del  ór- 
den judicial  y fiscal  cumplieran  los  deberes  que  te- 
man, en  vista  de  las  noticias  oficiales  que,  repito,  les 
fueron  comunicadas  sobre  los  hechos  de  que  me 
ocupo? 

Yo  espero  La  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  respecto  de  estas  preguntas,  ofreciendo  á 
S.  S.  la  prueba  de  los  hechos  que  he  indicado,  si  es 
que  la  necesita  oque  S.  S.  no  la  tiene,  aunque  yo  no 
puedo  creer  que  esté  desprovisto  de  toda  clase  de  no- 
ticias respecto  á esos  sumarios  en  que  entiende  inde- 
bidamente la  autoridad  militar. 

Y voy  á añadir  aun  más,  para  que  S.  S.  pueda 
contestarme  en  la  forma  que  crea  más  con  veniente. 
No  solo  tienen  conocimiento  la  autoridad  judicial  y 
el  ministerio  fiscal  de  estos  hechos,  sino  que  además 
os  público  y notorio  en  aquella  provincia  que  el  titu- 
lado general  Cruz,  que  se  suponia  estaba  conspiran- 
do, se  hallaba  en  el  pueblo  llamado  Viveros  funcio- 
nando libremente  nada  ménos  que  en  el  Ayuntamien- 
to, cuyo  secretario,  por  suponerse  que  era  uno  de  los 
jefes  de  la  partida  republicana,  fué  separado  por  el 
gobernador  de  la  provincia,  pero  sin  dar,  y esto  es  lo 
grave,  parte  ni  conocimiento  á los  tribunales  de  jus- 
ticia de  los  hechos  referidos,  faltando  sin  duda  algu- 
na de  esta  manera  á la  ley. 

Otra  pregunta  tengo  también  que  hacer,  no  solo 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  sino  á la  vez  al 
de  Gobernación;  y no  hallándose  éste  en  su  banco, 
mego  á su  compañero  tenga  la  bondad  de  trasmitír- 
sela en  la  parte  que  le  concierne.  Esta  pregunta  se 
refiere  al  hecho  ocurrido  en  el  distrito  de  Gasas-Iba- 
ñez  con  motivo  de  la  rectificación  de  las  listas  elec- 
torales para  Diputados  á Curtes.  Presentadas  distin- 
tas demandas  de  inclusión  y exclusión  de  electores, 
y tramitadas  con  arreglo  á la  ley,  se  remitieron  ai 
gobernador  de  la  provincia  las  sentencias  de  los  ex- 
pedientes terminados  y los  edictos  délos  que  estaban 
m tramitación,  para  que  se  publicasen  los  úlL irnos  y 
se  comunicaran  las  primeras  á la  Comisión  inspecto- 
ra del  censo,  á fin  de  que  ésta  hiciera  las  correspon- 
dientes altas  y bajas.  Pero  desgraciadamente,  el  señor 
gobernador  de  la  provincia,  después  de  haber  recibido 
las  sentencias  y los  edictos,  lia  faltado  abiertamente  á 
su  deber.  Y para  que  S.  S.  y el  Gobierno  puedan  ver 
en  el  Etátrücio  una  nota  concreta  de  los  hechos  que  ex- 
pongo, voy  á tener  la  honra  de  enumerarlos,  y al  rea- 
lizarlo distinguiré  entre  los  expedientes  de  inclusión 
y exclusión  que  interesaban  á los  electores  liberales 
y los  que  promovieron  los  electores  conservadores;  y 
de  esta  manera  S.  S.  apreciará  bien  el  diferente  modo 
de  proceder  del  gobernador,  con  infracción  manifiesta 
de  la  ley,  como  probaré  después. 

En  8 de  Octubre  de  1884  presentó  el  elector  Don 
Juan  Suriano  demanda  de  inclusión  de  20  electores 
de  la  sección  de  Casas-I  bañez,  y en  20  de  Noviembre 
se  libró  testimonio  de  la  sentencia  definitiva  al  se- 
ñor gobernador  de  Albacete;  pero  los  electores  no  han 
sido  incluidos  en  el  censo.  En  20  de  Noviembre 
también  se  libró  por  el  Juzgado  correspondiente  otro 
testimonio  de  sentencia  ejecutoriada  de  inclusión  de 


20  electores  de  Madrigueras,  pero  el  gobernador  ci- 
vil procedió  de  modo  que  tampoco  estos  electores 
figuran  en  el  censo. 

Además,  en  los  meses  de  Octubre  y Noviembre, 
el  Juzgado  expide  y remite,  al  mismo  gobernador, 
para  la  publicación  en  el  Boletín  oficial,  los  edictos 
correspondientes  á las  demandas  de  inclusión  de  8 
electores  de  la  sección  de  Madrigueras,  5 de  la  de 
Fuente  Albílla,  i 1 de  la  de  Tarazona,  1 6 de  la  de  Al- 
calá del  Júcar,  2 de  la  de  Gasas- Ibañez,  1 i de  la  de 
Abéngibre  y 7 déla  de  Pozo  Dórente;  pero  hasta  la 
techa,  ninguno  de  estos  edictos  se  ha  insertado  en  el 
Boletín , ni  ha  merecido  su  remisión  los  honores  de 
n n simple  acuse  de  recibo  por  parte  del  gobernador 
civil.  ¿Por  qué  ha  sucedido  esto?  Pues  sencillamente 
porque  se  trataba  de  electores  liberales,  á los  que  la 
ley  no  ampara  sin  duda  como  á los  demás  ciuda- 
danos. 

Ahora  bien;  como  estos  electores  ejercitaron  su 
derecho  con  arreglo  á la  ley;  como  los  edictos  no  se 
han  publicado  en  el  Boletín  oficial,  ni  las  sentencias 
han  sido  remitidas  á la  Comisión  inspectora  del  cen- 
so para  que  esos  electores  fueran  incluidos  en  las 
listas,  dentro  del  plazo  legal,  resulta  que  dos  intere- 
sados han  perdido  su  derecho  por  culpa  del  señor  go- 
bernador civil  ó del  Juzgado;  cuyo  hecho  reviste  la 
gravedad  necesaria  para  que  el  Gobierno  adopte  las 
medidas  conducentes  al  cumplimiento  de  la  ley,  exi- 
giendo las  responsabilidades  criminales  que  termi- 
nantemente están  consignadas  en  los  artículos  48, 
59,  123  y 128  de  la  ley  electoral  vigente. 

Y como  contrastando  con  todo  esto,  según  he  in- 
dicado antes,  el  gobernador  de  la  provincia  ha  pro- 
cedido con  una  rapidez  verdaderamente  vertiginosa 
respecto  de  aquellas  sentencias  y.  edictos  que  se  refe- 
rían á expedientes  de  electores  conservadores,  dé  lo 
cual  también  voy  á dar  á ¡3.  S.  la  prueba. 

En  17  de  Diciembre  último,  el  gobernador  comu- 
nicó á la  Comisión  inspectora  del  censo,  con  referen- 
cia á los  testimonios  de  sentencias  procedentes  del 
Juzgado,  la  inclusión  de  10  electores  conservadores 
de  la  sección  de  Gasas  de  Yes;  en  18  del  mismo  mes, 
la  inclusión  de  4 electores  conservadores  de  Motilleja 
y la  exclusión  de  4 libemles  del  mismo  pueblo;  y 
en  3 l del  indicado  mes,  la  inclusión  de  4 conservado- 
res de  Mahora  y la  exclusión  de  7 liberales  de  Gasas- 
Ibañez.  Las  demandas  á que  se  refieren  estas  indica- 
ciones fueron  establecidas  en  los  mismos  dias  que  las 
de  los  liberales,  cuya  inclusión  en  las  listas  no  se  ha 
realizado. 

No  me  permitiré  hacer  ningún  comentario  mien- 
tras no  conozca  la  Opinión  del  Gobierno  y escuche  su 
respuesta;  pero  denunciados  quedan  estos  hechos,  y 
oportunamente  sacaremos  el  Gobierno  y yo  las  con- 
secuencias. 

Por  último,  y esta  es  la  tercera  de  las  preguntas 
que  he  anunciado,  voy  á molestar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  preguntándole  si 
está  dispuesto  á adoptar  alguna  resolución  que  lleve 
la  tranquilidad  que  ahora  Ies  falta,  á los  vecinos  del 
partido  judicial  de  Gasas-I bauez,  que  no  están  muy 
satisfechos  de  la  suerte  que  les  cabe  en  punto  á auto- 
ridades judiciales,  y que  temen  fundadamente  que,  por 
efecto  del  retraso  en  que  se  encuentran  todas  las  cau- 
sas instruidas  durante  el  período  electoral,  y fueron 
muchas,  hasta  el  punto  de  que  parece  que  no  van  á 
terminarse  nunca,  porque  no  se  da  en  ellas  paso  al- 

534 


2060 


5 DE  FEBRERO  DE  1885, 


guno,  y por  consecuencia  de  la  Impunidad  que,  por 
lo  menos  en  esperanza  fundada,  existe  para  mm  parte 
de  aquel  vecindario,  se  cometan  con  repetición  alar- 
mante hechos  como  el  que  estos  dias  denuncia  la 
prensa,  y que  es  muy  parecido  á los  que  en  Veliila  de 
Ebro  ocurrieron  en  el  ano  último,  y que  constituye- 
ron una  catástrofe  que  impresionó  vivamente  ála  Opi- 
nión pública;  catástrofe  en  la  que  figuraron  los  en 
esta  época  indispensables  trabucazos  de  unos  bandos 
contra  otros,  pero  contando  como  siempre  los  conser- 
vadores con  que  habían  de  llevar  la  peor  parte  los 
que  están  ahora  sufriendo  la  ley  de  los  vencidos.  Sí, 
Sr.  Ministro,  este  mismo  hecho  ha  ocurrido  recien  te- 
ñí ente  en  el  pueblo  de  Recueja:  un  grupo  de  personas 
que  la  opinión  pública  califica  de  conservadoras  y se- 
ñala de  modo  que  la  autoridad  judicial  puede  venir 
en  conocimiento  de  quiénes  son,  hizo  varios  disparos 
de  trabuco  á algunos  vecinos  que  pacíficamente  se  re- 
tiraban de  un  baile,  hiriendo  a dos.  Ante  este  atentado, 
que  el  vecindario  teme  quede,  como  todos  los  delitos 
allí  cometidos,  impune,  yo  acudo  al  Gobierno  para 
pedirle  que  no  pierda  de  vista  este  asunto  y haga  que 
la  ley  empiece  á ser  cumplida  en  el  distrito  de  Gasas - 
Ibañez,  Y le  hago  este  ruego  sobre  todo  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  porque  en  términos  generales, 
tengo  confianza  en  la  rectitud  de  S.  S.,  A pesar  de 
que,  por  lo  que  a este  distrito  judicial  se  refiere,  me- 
dia un  antecedente  desgraciado  cuya  certeza  no  pue- 
do asegurar  de  una  manera  absoluta,  por  más  que 
me  responde  de  ella  una  p rsona  que  por  haber  ocu- 
pado un  puesto  entre  nosotros  es  de  cumplida  respe- 
tabilidad y me  merece  entero  crédito.  El  antecedente 
indicado  es  que  S.  S.,  cuando  nombraba  al  juez  de  este 
distrito  y supo  que  era  pariente  del  gobernador  y que 
había  figurado  allí  como  agente  electoral,  reconoció 
que  este  nombramiento  podía  envolver  algún  peligro; 
pero  sino  me  engaño,  salvó  sus  escrúpulos  profirien- 
do una  expresión,  que  sentiría  que  hubiera  salido  de 
labios  de  8.  S,;  dijo  como  disculpa:  «algo  hay  que 
dar  á la  política.» 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JTSTICIA  (#- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Me  parece  lo  más  inconveniente  posible  el  traer 
á la  discusión  de  un  Parlamento  palabras  que  se  han 
pronunciado  en  conversaciones  particulares.  Yo  no 
recuerdo  haber  dicho  semejante  cosa;  pero  discutir 
en  un  Parlamento  y ante  im  país  lo  que  se  dijo  en 
una  conversación,  después  de  unos  cuantos  meses, 
me  parece  cosa  de  gusto  muy  dudoso,  que  el  señor 
Yillamieva  ha  juzgado  anticipadamente  indicándola 
casi  como  exigencias  de  la  amistad,  pero  preparándo- 
la con  ciertas  indicaciones  que  en  la  discreción  y pru- 
dencia de  S.  S.  sentaban  muy  bien,  y á lo  cual  yo 
debo  responder  diciendo  á S.  S.:  no  recuerdo  haber 
dicho  semejante  cosa,  ni  que  el  nombramiento  de  un 
juez  pudiera  depender  de  circunstancias  políticas  en 
la  provincia  de  Albacete. 

Naturalmente,  si  me  hablaba  algún  hombre  polí- 
tico de  cosas  relacionadas  con  las  elecciones,  no  sé  sí 
habría  algunas  palabras  en  las  que  la  voz  política  pu- 
diera salir  también;  pero  lo  único  que  puedo  decir  á 
S.  S.  es,  que  en  el  nombramiento  de  los  jueces  no  he 
tenido  para  nada  en  cuenta  esas  consideraciones,  por- 
que como  al  fm  y al  cabo  la  mayor  parte  de  ellos  no 
los  lie  nombrado  yo,  y todo  mi  esfuerzo  lo  be  era-  , 


picado  en  que  permanezcan  alejados  de  la  política f 
creo  que  no  tenia  para  qué  pronunciar  una  frase  tan 
contraria  á lo  que  han  sido  mis  actos  en  muchísimas 
ocasiones.  Yo  no  me  he  cansado  de  recomendarles 
que  observaran  una  actitud  completamente  pasiva, 
como  era  su  deber  y les  traza  la  ley  electoral,  como 
creo  lian  hecho  en  su  mayor  parte.  Gomo  quiera  que 
no  he  recibido  quejas  concretas  contra  ese  juez  hasta 
el  momento  que  S.  S.  la  ha  formulado  hoy,  creo  que 
puedo  desmentir  en  absoluto  esa  afirmación. 

En  cuanto  á lo  que  S.  S.  dice  sobre  los  sucesos 
ocurridos  este  verano  en  la  persecución  de  una  parti- 
da republicana,  no  estoy  enterado  de  ello.  Yo  tomaré 
los  antecedentes  necesarios  para  contestar  á S.  8,  en 
una  sesión  próxima,  acerca  de  las  causas  que  se  hayan 
podido  instruir  sobre  el  particular.  Por  los  datos  que 
S.  S.  manifiesta,  me  parece  se  tratará  de  una  cues- 
tión de  competencia,  y en  esto  podrá  influir  la  natu- 
raleza del  delito  que  se  haya  perseguido  y juzgado; 
porque  si  estos  delitos  tienen  carácter  militar,  podía 
corresponder  á los  tribunales  de  ese  orden;  y si  se 
trataba  de  un  delito  sencillamente  de  rebelión  ó se- 
dición que  no  tuviera  carácter  militar,  serian  muy 
justas  y oportunas  las  observaciones  de  S.  S.  Pero 
todo  esto  seria  hablar  en  hipótesis  y molestar  innece- 
sariamente la  atención  de  la  Cámara.  Ofrezco  á su 
señoría  enterarme  de  los  antecedentes,  seguro  del 
celo  é imparcialidad  de  las  personas  que  están  al 
frente  de  la  administración  de  justicia  en  Albacete, 
que  precisamente  no  los  he  colocado  yo,  pero  cuyo 
celo  me  es  conocido,  y no  dudo  que  me  auxiliarán  en 
la  tarea  de  esclarecer  lo  que  haya  sobre  este  particu- 
lar que  el  Sr.  YHlanueva  ha  indicado,  y de  ponerle 
todo  el  remedio  posible. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  voy  á rectificar , por- 
que el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  difiere  su 
contestación  á las  preguntas  que  be  formulado,  para 
cuando  S.  S.  haya  tomado  los  antecedentes  necesa- 
rios. 

Ahora  solo  me  propongo  hacer  constar  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  podido  ver  ni 
ha  visto  en  mis  palabras  el  propósito  de  traer  al  debate 
otras  que  S.  S.  pronunciara  en  conversación  particu- 
lar, No  necesitaba  yo  tener  conocimiento  de  que  tal 
expresión  hubiera  mediado  entre  S.  S.  y otra  persona 
en  conversación  particular,  porque  esa  frase  que  he 
citado  ha  llegado  hasta  mí  por  un  conducto  autori- 
zado: la  he  leído  en  un  periódico  y la  be  escuchado 
en  una  de  las  audiencias  públicas  de  la  Comisión  de 
actas,  y no  como  parte  de  una  conversación  particu- 
lar, Si  esto  último  fuera,  yo  me  hubiera  abstenido  de 
traerla  aquí  sin  la  autorización  conveniente,  sobre 
todo  sí  hubiese  sabido  que  había  necesidad  de  guar- 
dar la  reserva. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  No  habrá  observado  el  Sr.  Yillanucvá  ninguna 
queja  por  mi  parte  sobre  lo  que  S.  S.  ha  hecho. 

Lo  que  yo  he  indicado  es,  la  inconveniencia  de 
abrir  un  debate  sobre  conversaciones  particulares, 
porque  me  ha  parecido  entender  que  el  Sr.  Yillanue- 
va  se  refería  á una  conversación  que  yo  había  tenido 
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con  alguna  pegona,  y que  efectivamente  vi  entonces 
en  los  periódicos  que  habla  salido  á luz  en  la  prensa. 

En  aquella  conversación,  repito,  no  recuerdo  ha- 
ber dicho  las  palabras  que  se  me  han  referido;  pero 
no  me  gusta  mantener  discusión  sobre  conversacio- 
nes particulares,  y ménos  con  personas  que  no  han 
intervenido  en  ellas*  porque,  caso  de  tener  que  venti- 
lar algo  sobre  ellas*  debe  ventilarse  entre  los  mismos 
que  las  han  celebrado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Baró. 

El  Sr-,  PARÓ:  Puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado ha  traído  ai  Congreso  el  prólogo  del  tratado  con 
Inglaterra*  ó sea  el  modus  vivetuU,  paréceme  que  ha- 
brán desaparecido  todos  los  inconvenientes  que  se 
oponían  á que  S.  S,  trajera  al  Congreso  los  documen- 
tos diplomáticos  que  habían  mediado  con  motivo  del 
modus  vimncli.  Es  de  notar  que  esos  documentos  al- 
canzan á la  lecha  de  18S2. 

Al  mismo  tiempo  suplico  al  Gobierno  se  sirva 
traer  el  informe  negativo  que  emitió  el  Consejo  de 
Estado  cuando  se  sometió  á su  exámen  el  modus  vi- 
vendí.  Y crea  el  Gobierno  que  al  hacer  esta  petición 
no  me  mueve  ningún  seutimieuto  de  oposición;  que 
mis  bien  soy  ministerial*  puesto  que  con  ellos  me 
parece  que  podrá  el  Gobierno  justificar  su  conducta 
y cortar  de  raíz  la  epidemia  de  discrepancias  que  se 
ha  desarrollado  en  Barcelona  desde  que  se  conocen 
estos  documentos;  discrepancias  que  han  tomado  ta- 
les proporciones*  que  no  hay  ya  un  solo  catatan  que 
no  sea  discrepante;  lo  cual  podría  atestiguar,  si  estu- 
viera presente,  el  Sr.  Bosch  y Labras,  á quien  no  pue- 
do aludir  por  lo  mismo  que  no  le  veo  en  estos  bancos. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  trasmitirá  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  el  ruego  de  S.  S. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tínez (D.  Cándido). 

EL  Sr.  MARTINEZ!  (D.  Cándido):  Numerosos  elec- 
tores de  Aicaraz,  provincia  de  Albacete,  al  tener  co- 
nocimiento de  que  en  el  proyecto  de  ley  electoral  se 
varía  el  radio  de  aquel  distrito,  elevan  á las  Cortes  la 
solicitud  que  tengo  la  lionra  de  presentar,  suplicando 
se  sirvan  modificar  el  mencionado  proyecto  y dejar 
el  mismo  distrito,  con  las  secciones  de  que  se  com- 
pone en  la  actualidad,  excepto  las  ele  Yillarro bledo 
y Minaya,  continuando  Pozo -hondo  y Alcadozo  en  el 
distrito  de  Almansa.,  al  que  en  el  día  pertenecen. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Co- 
misión de  peticiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lastres  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  y para  ha- 
cerle un  ruego,  que  espero  que  la  Mesa  y el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  se  servirán  comunicarle. 
Para  justificar  mi  deseo  diré  poquísimas  palabras* 
porque  conozco  la  extensión  del  derecho  que  el  Re  - 
glamento me  concede  para  usar  de  la  palabra  en  la 
situación  en  que  lo  hago,  y comprendo  también  la  im- 


paciencia de  la  Cámara  por  entrar  en  el  debate  anun- 
ciado para  hoy. 

Todos,  absolutamente  todos  los  que  por  un  moti- 
vo ó por  otro  tienen  negocios  judiciales  relacionados 
con  el  extranjero,  y más  especialmente  relacionados 
con  Francia*  saben  las  gravísimas  dificultades  que 
para  hacer  valer  sus  derechos  oponen  las  leyes  vi- 
gentes; saben  que  las  ejecutorias  dictadas  por  los  tri- 
bunales franceses*  como  las  dictadas  por  los  tribuna- 
les españoles,  no  tienen  valor  ninguno  en  la  otra  Na- 
ción; de  modo  que  es  completamente  ilusorio  haber 
conseguido  que  el  tribunal  declare  un  derecho  que  se 
relacione  con  bienes  situados  en  otra  Nación*  porque 
respecto  de  aquella  es  letra  muerta  la  declaración 
Judicial,  Y esto  es  tanto  más  odioso,  permítaseme  la 
frase,  porque  lo  mismo  los  franceses  que  los  españo- 
les están  exceptuados  de  la  caución  jwMeatum  solví 
por  el  tratado  de  Í862,  y por  consiguiente  uo  tienen 
obligación  de  arraigar  el  juicio. 

Pero  sin  hablar  de  la  ejecución  de  sentencias,  que 
es  punto  muy  grave,  no  puedo  ménos  de  referirme  á 
algo  que  es  mucho  más  modesto  y se  relaciona  con 
el  cumplimiento  de  exhortos.  Esto  ofrece  hoy  gra- 
vísimas dificultades,  porque  no  hay  otro  medio  de  ha- 
cerlos llegar  á las  Naciones  extranjeras  que  la  vía 
diplomática,  y todos  los  que  en  asuntos  judiciales  in- 
tervienen saben,  por  desgracia,  que  el  tiempo  que  la 
ley  concede  para  las  pruebas  resulta  casi  siempre  in- 
suficiente; de  tal  modo,  que  los  litigantes  ven  el  es- 
pectáculo deplorable  de  quedarse  sin  demostrar  lo 
que  importa  á su  derecho. 

Para  remediar  ese  mal,  siendo  Ministro  de  Esta^ 
do  D.  Manuel  Silvela,  acometió  la  noble  empresa  de 
codificar  el  derecho  internacional,  acudiendo  para 
ello  á las  demás  Naciones  europeas;  y viendo  que  era 
empresa  demasiado  grande,  redujo  sus  aspiraciones  á 
algo  más  modesto,  y entonces,  valiéndose  de  nuestro 
embajador  en  París,  Sr,  Olózaga,  estableció  negocia- 
ciones con  el  Gobierno  francés  para  el  cumplimiento 
de  los  exhortos  y ejecución  de  las  sentencias.  El  se- 
ñor Olózaga  secundó  admirablemente  los  prppósSs 
del  Ministro  de  Estado*  Sr.  Sil  vela;  al  jefe  del  Gabine- 
te del  Emperador  Napoleón,  Mr.  Olivier,  le  pareció  ex- 
celente el  propósito,  la  Cámara  de  Diputados  de  Fran- 
cia lo  aprobó,  pero  fracasó  en  el  Senado. 

Ese  es  el  estado  de  las  negociaciones;  y vistas  las 
dificultades  que  expuse  al  principio  de  mi  discurso, 
vistas  las  ventajas  que  tanto  para  los  franceses  que 
tengan  asuntos  en  España*  como  para  los  españoles 
que  los  tengan  en  Francia*  ha  de  producir  que  el  tra- 
tado se  lleve  adelante,  y sí  no  en  cuanto  á la  ejecu- 
ción de  sentencias*  porque  esto  puede  ofrecer  dificul- 
tades, no  creo  que  ocurran  en  lo  relativo  al  cum- 
plimiento de  exhortos,  porque  los  exhortos  se  aceptan 
y se  cumplen  sin  menoscabo  de  la  soberanía  y de  la 
jurisdicción*  y de  ello  hay  ya  precedentes  en  el  tra- 
tado vigente  con  Italia*  que  permite  á un  juez  espa- 
ñol dirigirse  á un  juez  italiano  sin  la  intervención  de 
la  vía  diplomática. 

Esto  es  lo  que  yo  deseo,  y á eso  se  refiere  mi  rue- 
go y mi  pregunta.  Yo  espero  qué  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  se  dignará  decir  cuál  es  el  estado  de  la  nego- 
ciación iniciada  por  el  Sr.  Sil  vela  y sostenida  por  el 
Sr.  Olózaga  cerca  del  Gobierno  francés,  y si  el  Go- 
bierno tiene  algún  pensamiento  sobre  el  particular,  ó 
si*  por  el  contrario,  está  abandonada  la  negociación. 
Si  ocurriese  esto  último*  lo  deploraría,  y me  atreve- 
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ria  á rogar  se  reanudara  ó volviera  a iniciarla  si  fue- 
ra posible,  para  conseguir  que  por  lo  menos  sea  un 
Ixecbo  el  tratado  para  el  cumplimiento  de  exhortas 
entre  Francia  y España,  de  cuyo  convenio  tantas  ven- 
tajas reportarían  ambas  Naciones,  y en  particular  los 
litigantes  que  tienen  necesidad  de  acudir  á los  tribu- 
nales pidiendo  justicia. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  trasmitirán  al 
Sr.  Ministro  do  Estado  la  pregunta  y el  ruego  del  se- 
ñor Lastres. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  «no  há  lugar  á delibe- 
rar,)) (Véase  el  Diario  núm,  61 , sesión  del  9 de  Enero; 
Diario  núm.  65,  sesión  del  14  de  idem;  Diario  mhmero 
74,  sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm,  75,  sesión  del 
27  de  idem;  Diario  núm,  76,  sesión  del  28  de  idem;  Dia- 
rio núm,  77,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm,  78, 
sesión  del  30  de  idem;  Diario  núm,  79,  sesión  del  3Í  de 
idem;  Diario  núm,  80,  sesión  del  3 del  actual,  y Diario 
número  81,  sesión  del  4 de  idem.) 

El  Sr.  Muro  y López  tiene  la  palabra  para  consu- 
mir el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  MURO  Y LOPEZ:  No  hubiera  venido  á In- 
ter vir  en  este  debate,  ni  siquiera  bajo  la  forma  de  una 
simple  alusión  personal,  si  no  hubiera  juzgado  que 
era  un  deber  imprescindible  en  nh  por  la  representa- 
ción política  que  tengo  en  esta  Cámara,  y en  cierto 
concepto  por  mi  representación  personal  como  indi- 
viduo del  profesorado  público. 

Os  ruego,  pueSj  que  en  las  breves  palabras  que 
he  de  pronunciar  esta  tarde  no  veáis  rasgos  de  osa- 
día que  me  son  completamente  extraños,  sino  única- 
mente el  deseo  de  cumplir  un  deber  y de  llenar  mi 
puesto,  disponiéndoos  de  esta  manera  á ser  benévolos 
conmigo. 

La  proposición  que  se  discute  tiene  distintos  pun- 
tos de  vista.  Si  se  atiende  á su  letra,  la  proposición 
significa  que  no  há  lugar  á deliberar  sobre  los  actos 
del  Gobierno;  si  se  atiende  á su  espíritu,  á su  ten- 
dencia, significa  que  el  Gobierno  cumple  exactamen- 
te con  las  leyes,  que  el  Gobierno  merece,  por  con- 
secuencia, un  voto  de  confianza,  y que  en  definiti- 
va. como  resultado  total  de  esta  discusión,  el  Gobier- 
no, lejos  de  una  censura,  merece  un  ámplio  voto  de 
confianza;  y por  fm,  bajo  el  punto  de  vista  de  su  obf- 
jeto  práctico,  la  proposición  significa  un  medio  hábil, 
expedito  en  ciertas  ocasiones,  de  que  disponen  las  ma- 
yorías para  evitar  que  se  apure  más  pronto  de  lo  de- 
bido la  colilla  conservadora  de  que  nos  hablaba  antes 
de  ayer  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  Porque  efectiva- 
mente, el  voto  de  confianza,  una  vez  concedido  por  la 
mayoría,  es  decir,  una  yaz  que  la  mayoría  apruebe  la 
proposición,  prolongarla  algo  la  vida  ministerial  al 
amparo  de  una  confianza  que  los  Sres.  Diputados  con- 
servadores podrán  tener,  pero  que  yo  afirmo  que  el 
país  no  tiene. 

Señores  Diputados,  he  de  prescindir  de  examinar 
la  proposición  que  vamos  á discutir  bajo  el  punto  de 
vista  de  su  letra  y de  su  fin  práctico,  y me  voy  á li- 
mitar á examinarla  bajo  el  segundo  aspecto  que  anun- 
cié antes,  es  á saber,  como  un  voto  de  confianza  al 
Gobierno,  al  cual  no  podemos  nosotros  asentir,  que 
lejos  de  esto  combatiremos  enérgicamente,  no  porque 
nos  lleve  un  interés  de  apasionamiento  político,  no 
porque  vengamos  á hacer  oposiciones  sistemáticas  á 


título  de  republicanos  contra  vosotros,  monárquicos; 
que  yo  aseguro  por  lo  que  á mí  personalmente  se  re- 
fiere, y puedo  asegurarlo  por  lo  que  se  refiere  á todas 
las  oposiciones  en  general,  que  no  hay  nada  de  siste- 
mático en  nuestra  conducta,  que  nosotros  estamos 
apercibidos  y dispuestos  á aplaudir  todos  los  actos 
del  Gobierno  que  merezcan  aplauso,  pero  tenemos  el 
deber  de  censurar  los  que  merezcan  censura.  Y como 
yo  entiendo  que  son  muchos  los  actos  de  ese  Gobier- 
no y del  partido  conservador,  dueño  al  presente  déla 
dirección  política  del  país,  que  merecen  esa  censura, 
consuma  el  primer  turno  contra  esta  proposición  con 
tanto  más  empeño,  cuanto  que  el  voto  de  confianza 
que  la  mayoría  pide  para  el  Gabinete  está  íntima- 
mente relacionado  con  la  cuestión  de  orden  público  y 
con  el  concepto  que  del  orden  público  tiene  el  Go- 
bierno. 

Yo  no  desconozco  que  una  de  las  grandes  preocu- 
paciones de  todo  Gobierno,  que  una  de  las  atenciones 
preferentes  cíe  todo  Gobierno,  que  una  de  las  grandes 
misiones  de  todo  Gobierno  es  el  mantenimiento  del 
orden  público;  pero  de  esto,  que  puede  y debe  cons- 
tituir una  preocupación  para  los  hombres  de  Estado, 
sean  los  que  quieran  los  que  ocupen  ese  banco,  á lo 
que  hace  y piensa  el  Ministerio  que  preside  el  Sr.  Cá- 
novas, hay  una  distancia  enorme.  No  es  realmente  que 
el  Gobierno  se  preocupa  del  orden  público;  es  que  pa- 
dece una  grave  enfermedad  cuyo  diagnóstico  no  se 
halla  en  los  libros,  pero  que  yo  calificaré  de  espejis- 
mo 7'evQlmtQ}iario,  el  cual  obedece,  bien  estudiado,  á 
dos  causas.  De  una  parte,  á una  especie  de  estado  de 
conciencia,  á un  fenómeno  psicológico,  á una  verda- 
dera obsesión  del  espíritu;  y de  otra,  á una  tendencia 
poco  conforme  con  los  intereses  que  la  situación  pre- 
tende amparar,  pero  muy  de  acuerdo  con  los  intere- 
ses egoistas  de  partido,  que  los  conservadores  saben 
sobreponer  á todas  las  demás  consideraciones,  por  al- 
tas y respetables  que  sean.  En  la  conciencia  se  gra- 
ban los  recuerdos,  y los  recuerdos  del  pasado  deter- 
minan casi  siempre  é imprimen  su  sello  á los  actos 
del  presente  de  tal  modo,  que  apenas  concibe  el  des- 
graciado de  ayer  la  felicidad  pasajera  de  hoy,  y aun 
en  la  misma  dicha  se  ve  amargado  por  la  desventura 
pasada.  Y cuando  no  solo  se  recuerda  una  historia  de 
desastres,  sino  un  origen  poco  correcto,  como  ahora 
se  dice,  una  filiación  cuando  ménos  dudosa,  entonces 
asaltan  al  espíritu  grandes  temores  durante  todo  el 
proceso  de  la  vida.  El  Gobierno,  que  no  puede  excu- 
sar las  leyes  biológicas  como  excosa  las  leyes  positi- 
vas, no  puede  olvidar  el  origen  de  esta  situación  polí- 
tica. El  temor  de  que  esta  situación  política,  constitui- 
da en  una  forma  y mediante  hechos  de  que  hablé  en 
otra  ocasión,  termine  como  empezó,  es  bastante  mo- 
tivo para  que  el  Gobierno  se  preocupe  y sea  víctima 
de  esa  especie  de  obsesión  de  que  hablaba  hace  un 
instante. 

Otra  causa  es  el  interés  egoísta  de  partido,  porque, 
Sres.  Diputados,  yo  no  me  explico  de  otra  manera 
una  porción  de  actos  del  Gobierno  conservador,  así  en 
la  primera  época  de  su  poder,  á raíz  de  la  restauración, 
como  en  la  época  ac  tual. 

No  voy  á hacer  historia,  no  voy  á molestar  la 
atención  de  los  Sres.  Diputados  examinando  al  deta- 
lle cada  uno  de  esos  actos,  sino  simplemente  á pasar 
una  ligera  revísta. 

A raíz  de  la  restauración,  cuando  el  país  no  ha- 
bía salido  todavía  de  su  asombro,  asombro  natural 
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después  de  todo;  cuando  parecía  completamente  ase- 
gurada aquella  situación  naciente;  cuando  se  había 
dicho  en  todos  tonos  por  el  jefe  del  partido  conser- 
vador, llamado  á presidir  aquel  Gobierno,  que  m iba 
& inaugurar  aquí  una  era  de  paz  y de  tolerancia  y 
de  amplia  legalidad,  en  la  cual  pudiesen  caber  y mo- 
verse tocios  los  partidos  y todas  las  opiniones;  en 
aquella  primera  época,  digo,  ¿el  partido  conservador 
y de  la  restauración,  en  que  parecía  que  ningún  pe- 
ligro amenazaba,  el  Gobierno  conservador  creyó  que 
estaba  en  el  caso  de  inventar  la  existencia  de  una 
conspiración  que  se  reveló  en  la  prensa,  que  se  re- 
veló en  el  Parlamento  y en  todas  partes  con  el  nom- 
bre de  sorpresa  de  la  correspondencia  del  Bidasoa* 
Aquello  fué  una  invención;  porque  es  lo  cierto  y posi- 
tivo, y conmigo  está  la  prensa  de  aquella  época  y aun 
las  declaraciones  del  Gobierno,  y sobre  todo  están  los 
hechos,  que  el  proceso  que  se  instruyó  fué  sobreseído 
apenas  formado,  porque  no  parecieron  ni  la  conspira- 
ción ni  los  conspiradores.  Más  tarde,  dentro  siempre 
de  esa  primera  época  del  partido  conservador,  creyó 
éste  que  estaba  en  el  caso  de  inventar  la  conspiración 
de  la  calle  de  la  Fresa;  de  inventar,  digo,  porque  los 
tribunales  de  justicia  terminaron  el  proceso  que  se 
formó,  con  uu  sobreseimiento  como  el  anterior,  no  sin 
qué  antes  dejara  de  tener  el  Gobierno  ocasión  de  de- 
mostrar el  respeto  que  le  merecen  los  funcionarios 
de  la  justicia  cuando  no  se  prestan  á convertirse  en 
instrumentos  de  las  pasiones  políticas.  Efectivamente, 
el  único  resultado  práctico  de  aquella  causa  fué  la 
separación  del  dignísimo  representante  del  ministerio 
fiscal,  Sr.  González  Blanco.  Más  tarde,  el  Gobierno 
creyó  que  estaba  en  el  caso  de  inventar  la  conspira- 
ción de  la  calle  de  Liria;  y digo  inventar,  porque 
también  en  el  proceso  que  se  formó,  los  tribunales 
de  justicia  vinieron  á declarar  que  no  existía  seme- 
jante delito, 

i Pero  qué  más,  Sim  Diputados!  ¿Será  necesario 
demostrar  con  algún  otro  ejemplo  esta  manía  revo- 
lucionan a del  Gobierno  conservador?  ¿Será  necesario 
recordar  que  este  verano,  hace  pocos  meses,  una  sim- 
ple ausencia  del  Sr.  Ituias  Zorrilla  de  Londres  para  en- 
tregarse al  solaz  de  la  caza  durante  unas  cuantas  ho- 
ras, provocó  una  gran  alarma  de  parte  del  Gobierno, 
puso  en  movimiento  á las  autoridades,  se  tomaron 
precauciones  en  las  fronteras  y en  el  litoral,  y se  cre- 
yó que  estábamos  amenazados  de  una  gran  catástrofe 
y próximos  á una  revolución?  ¿Será  necesario  recor- 
dar, por  último,  viniendo  á sucesos  más  próximos,  el 
empeño  con  que  el  Gobierno  ha  pretendido  demostrar 
durante  los  debates  parlamentarios,  así  en  la  alta  Cá- 
mara como  en  ésta,  que  el  movimiento  escolar,  la 
cuestión  llamada  universitaria,  obedecía  á un  origen 
y á un  propósito  revolucionario?  Es  decir  que  pre- 
tendéis, señores  conservadores,  que  pretende  el  Go- 
bierno convertir  á los  escolares  de  la  Universidad  de 
Madrid  y de  los  demás  establecimientos  oficiales  de 
España  que  han  simpatizado  con  ellos,  jóvenes  de  15 
á 20  años,  en  auxiliares  de  la  revolución,  como  si  la 
revolución,  después  de  todo,  necesitase  de  otros  auxi- 
liares que  el  partido  conservador,  que  es  el  que  real 
y verdaderamente  viene  perturbando  al  país.  ¿Qué  ha- 
béis probado  con  esto?  ¿Qué  ha  probado  el  lujo  de  ta- 
lento del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y el  derroche  de  su 
palabra  durante  estos  debates,  más  que  la  empresa 
imposible  de  convencer  al  país  de  que  una  vez  más  el 
partido  conservador  ha  sido  el  salvador  de  la  socie- 


dad? Empresa  imposible,  repito,  porque  harto  sabe  el 
país  que  las  conspiraciones  supuestas  de  la  calle  de 
la  Fresa  y de  la  calle  de  Liria,  el  supuesto  origen  y 
fin  revolucionario  de  la  cuestión  escolar,  la  supuesta 
correspondencia  del  Bidasoa^  las  alarmas  producidas 
por  la  ausencia  de  Londres  del  Sr.  Ruis  Zorrilla,  son 
simplemente  medios  de  que  el  partido  conservador  se 
vale  para  darse  aires  de  precavido  y celoso,  de  vigi- 
lante incansable,  de  custodio  irreemplazable  del  orden, 
de  la  paz  pública  y de  las  altas  instituciones.  Se  pre- 
tende y quizás  se  consigue  que  en  ciertas  esferas,  allí 
donde  el  poder  se  da  ó se  niega,  allí  donde  se  retira  ó 
se  conserva  el  favor  á los  Gobiernos,  se  preste  asenti- 
miento á todo  eso;  pero  ni  ésta  Cámara  ni  la  otra,  ni 
el  país,  han  quedado  convencidos. 

¡Qué  distinta  conducta  la  vuestra  cuando  se  trata 
de  acontecimientos  análogos  que  pueden  afectar  á 
otras  situaciones!  Apenas  habíais  subido  al  poder,  os 
encontrásteís  frente  á una  manifestación  escolar,  aque- 
lla que  recordaba  en  el  dia  de  antes  de  ayer  el  señor 
Marqués  de  SardoaL  Una  multitud  de  estudiantes,  de 
jóvenes  escolares  de  la  Universidad  Central,  recoma 
las  calles  de  Madrid  profiriendo  gritos  que  no  llama- 
ré subversivos  porque  entiendo  que  no  lo  eran,  pero 
que  llamaré  sí.  por  calificarlos  de  un  modo  benévolo, 
insolentes,  provocativos  y denigrantes  para  lá  situa- 
ción que  dejaba  de  ser  y para  el  Ministro  de  Fomen- 
to que  acababa  de  dimitir.  La  Gaceta  de  Madrid  don- 
de aparecía  la  firma  del  Ministro  y la  firma  también  de 
D.  Alfonso  XII,  la  Gaceta  de  Madrid  era  quemada  en 
la  plaza  pública.  ¿Adoptasteis  vosotros  alguna  medi- 
da de  represión?  ¿hicisteis  algo  contra  aquellos  esco- 
lares que  tumultuariamente  recorrían  las  calles  de 
Madrid  profiriendo  gritos  que  no  quiero  repetir,  y 
quemando  en  la  plaza  pública  la  firma  del  Monarca? 
¿Desenvainaron  entonces  sus  sables  los  agentes  de  se- 
guridad, detuvieron  á los  manifestantes,  formaron 
causa  los  tribunales?  Los  Sres.  Diputados  recordaran 
que  de  una  manera  honesta,  he  de  reconocerlo  en 
honor  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  de  una  manera 
honesta  se  transigió  entonces  con  el  motin.  El  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  dice  que  no  con  la  cabeza. 
Yo  espero  tener  ocasión  de  demostrar  á S.  S.,  presen- 
tándole las  fechas  de  los  decretos  suspendiendo  los 
efectos  de  los  dictados  por  el  Sr.  Marqués  de  Sárdóal, 
que  real  y verdaderamente  aquello  significó  y fué  una 
transacción  con  el  motin;  porque  lo  cierto  es  que  una 
comisión  de  escolares  se  presentó  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  que  S.  S.  escuchó  á esa  comisión;  que  su 
señoría  les  dijo  que  no  se  baria  nada  en  tanto  que  el 
motín  no  desapareciera  (para  que  vea  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  cómo  procuro  ser  exacto,  doy  estos  de- 
talles); que  la  comisión  de  escolares  se  retiró;  que 
convocó  á sus  compañeros  á una  reunión  general;  que 
la  mayoría  de  los  escolares  volvió  á las  cátedras  que 
tenian  abandonadas,  y que  veinticuatro  horas  después, 
escasamente  veinticuatro  horas  después  de  esto,  cum- 
pliendo el  Sr.  Ministro  de  Fomento  su  promesa,  me- 
diante la  cual  los  escolares  volvían  á la  normalidad, 
apareció  el  decreto  de  S.  S.  suspendiendo  los  efectos 
de  los  decretos  del  Sr.  Marqués  de  SardoaL  {El  señor 
Ministro  de  Fomento:  No  hubo  promesa.)  ¿No  hubo 
promesa?  Hubo  actos,  y ios  actos  demuestran  lo  que 
estoy  diciendo;  sin  embargo,  como  yo  no  me  caso  con 
el  error,  no  tendré  inconveniente  en  rectificar  los  que 
S.  S.  me  demuestre  que  existen  en  mis  palabras.  De 
todos  modos  resultará  evidente  que  el  partido  con- 
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servador  na  adoptó  medidas  represivas  contra  aquel 
movimiento  escolar,  porque  iba  dirigido  contra  una 
situación  enemiga,  y que  el  partido  conservador  ha 
adoptado  ahora  temperamentos  de  violencia  y de  fuer- 
za contra  un  movimiento  escolar  que  por  sus  efectos, 
no  por  sus  causas,  podía  desvanecer  la  atmósfera  en 
que  quiere  aparecer  envuelto. 

En  resúmen,  señores,  no  es  que  os  mueva  en  esto 
de  la  defensa  del  órden  publico  el  interés  de  las  lla- 
madas altas  instituciones,  sino  un  interés  egoista,  un 
interés  , de  partido;  porque  cuando  los  motines  van 
contra  una  situación  adversa,  contra  un  Gobierno  que 
no  es  el  conservador,  hay  para  ellos  por  lo  ménos  to- 
lerancia, y cuando  creeis  que  pueden  ir  contra  el  par- 
tido conservador,  los  reprimís  de  una  manera  inusi- 
tada y violentísima.  Ese  mismo  interés  egoísta,  infor- 
mado, como  he  dicho,  en  el  propósito  de  aparecer  allí 
donde  el  poder  se  da  y se  quita  corno  el  único  baluarte 
y la  defensa  única  de  aquellas  altas  instituciones,  ex- 
plica la  evidente  contradicción  en  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  ha  incurrido  al  defeoder  hoy  aquello 
mismo  que  con  tanta  energía  combatió  Inel  año  1865, 
digo  mal,  defendiendo  hoy  atropellos  mayores  que 
los  de  aquella  época,  porque  durante  los  aconteci- 
mientos conocidos  en  la  historia  con  el  nombre  de 
noche  de  San  Daniel,  graves,  gravísimos,  no  se  dió 
sin  embargo  el  caso,  más  que  grave  y más  que  gra- 
vísimo, de  que  entrase  la  fuerza  pública  en  la  Univer- 
sidad Central.  El  propio  interés  egoista  fué  el  que  mo- 
vió dias  pasados  al  Sr,  Villa  ver  de  á comparar  los  su- 
cesos del  20  de  Noviembre  de  1884  con  aquellos  otros 
sucesos  que  en  el  año  1872  ocurrieron  en  la  Univer- 
sidad de  Yalladolid;  afanoso  de  hallar  ejemplos  y ana- 
logías que  no  existen,  en  primer  lugar  porque  tampo- 
co la  fuerza  pública  traspasó  los  umbrales  de  la  Uni- 
versidad, y porque  fuera  la  que  quisiera  la  conducta 
del  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  que  lo  era  a 
la  sazón  el  general  Baldrich,  enmendó  en  parte  sus 
errores  buscando  la  mediación  de  la  autoridad  muni- 
cipal, dando  personalmente  satisfacciones  á la  opinión 
justamente  indignada,  y contribuyendo  así  á que  un 
elimo  que  amenazaba  tomar  mayores  proporciones, 
terminase  con  un  banquete  entre  los  cadetes  de  la  es- 
cuela de  caballería  y los  estudiantes  de  la  Universi- 
dad, fraternizando  en  él  los  que  momentos  antes,  por 
cuestiones  particulares,  se  habían  tratado  como  ene- 
migos. Es  decir,  que  si  el  capitán  general  de  Valia- 
dolid  en  1872  obró  mal,  al  fm  tuvo  más  tacto,  más 
prudencia  y más  abnegación  que  vosotros,  pecadores 
contumaces,  jamás  arrepentidos. 

Hecha  esta  rectiñcacion  al  Sr,  Yillaverde,  mi  im- 
parcialidad me  obliga  á declarar  que  en  el  fondo,  y 
en  medio  de  todo,  hay  algo  de  lógica  en  los  procedi- 
mientos del  partido  conservador.  Porque,  Sres,  Dipu- 
tados, cuando  desde  el  banco  azul  se  hace  el  panegí- 
rico de  la  fuerza;  cuando  casi  se  santifican  los  actos 
de  violencia;  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dice 
aquí,  á presencia  de  los  Sres,  Diputados  y,  por  consi- 
guiente, á presencia  del  país,  que  es  más  noble,  mas 
digno  y más  viril  combatir  al  Gobierno  con  las  armas 
de  la  guerra  que  con  las  armas  de  la  discusión  par- 
lamentaria, se  está  muy  cerca  de  la  arbitrariedad  y 
del  capricho,  y no  se  puede  exigir  á los  representan- 
tes de  la  fuerza  pública  que  lleven  en  el  bolsillo  lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  llamaba  an- 
teayer el  páiómetro,  ¿Cómo  ha  de  existir  el  palómetro, 
cómo  lia  de  existir  el  medio  de  graduar  la  fuerza, 


cuando  se  pone  á la  fuerza  sobre  todo  y Cuando  se 
encarecen  las  actitudes  guerreras?  Guando  tales  doc- 
trinas se  predican,  no  se  puede  exigir  tampoco,  ni  á 
los  representantes  de  la  fuerza,  ni  al  Gobierno  que 
encarece  sus  procedimientos,  aquel  tacto,  aquella 
prudencia,  aquellos  temperamentos  paternales  que 
son  propíos  de  las  autoridades  que  buscan  su  arraigo 
en  el  amor  de  los  pueblos  y no  en  el  temor,  sobre  el 
cual  se  fundan  solo  dominaciones  odiosas  y pasa- 
jeras. 

No  por  la  persona,  que  es  muy  insignificante,  pero 
sí  por  los  conceptos  que  estoy  emitiendo,  me  atreve- 
rla á suplicar  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  me  dis- 
pensara el  obsequio  de  prestarme  alguna  atención.  Se 
dice  que  ha  desaparecido  el  poder  absoluto.  Yo  lio 
quiero  discutir  si  esto  es  verdad  ó no  lo  es:  lo  que  sí 
afirmo  desde  luego  es,  que  cuando,  por  ejemplo,  la 
prerrogativa  de  la  Corona  se  convierte  en  regla  gene- 
ral, cuando  el  poder  se  alcanza,  no  por  la  intervención 
de  los  Parlamentos,  cuando  eh  poder  se  alcanza  por  la 
prerrogativa  únicamente  de  la  Corona,  entonces  no 
existe  ni  el  sistema  representativo  ni  el  sistema  elec- 
toral; entonces  lo  que  existe  es  el  ¡mder  absoluto,  Y la 
verdad  es,  Sres.  Diputados,  que  la  historia  viene  de- 
mostrando esto  de  una  manera  inconcusa  desde  que 
se  hizo  la  restauración  hasta  el  presente;  la  verdad  es 
que  todas  las  crisis  ministeriales,  casi  todas  las  crisis 
ministeriales  han  sido  resueltas  por  la  prerrogativa 
de  la  Corona.  Guando  así  ocurren  las  cosas,  podrá  aca- 
so decirse  que  no  reside  el  poder  absoluto  en  la  per- 
sona del  Monarca;  pero  lo  que  no  puede  sostenerse  es 
que  este  poder  absoluto,  mediante  tales  procedimien- 
tos, no  haya  pasado  desde  la  persona  del  Monarca  al 
Gobierno.  Tenemos,  pues,  Sres.  Diputados,  el  absolu- 
tismo ministerial  sin  limitación  de  ninguna  especie, 
y voy  á demostrarlo,  porque  este  es  uno  de  los  puntos 
principales  á que  me  lleva  naturalmente  la  discusión 
de  la  proposición  presentada. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  en  estas  cues- 
tiones de  instrucción  pública,  como  en  las  religiosas, 
una  doble  naturaleza,  bagaje  pesado  para  S.  S,  Es  un 
gravísimo  inconveniente  tener  la  bandera  á media 
asta,  frase  gráfica  con  la  que  quería  S,  S.  definir  la 
situación  ambigua  del  actual  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  allá  por  los  anos  de  1875  ó 1876.  Es  mi 
gravísimo  inconveniente  pensar  como  hombre  y obrar 
como  Ministro,  porque  se  crean  fácilmente  conflictos 
para  el  uno  ó para  el  otro,  ó para  el  hombre  y el  Mi- 
nistro á la  vez,  y se  pasan  grandes  amarguras  como 
las  que  S.  S.  habrá  gustado  desde  que  se  produjo  la 
Cuestión  universitaria.  (El  Sr . Ministro  de  Fomento 
hace  signos  negativos ,)  Sí;  aunque  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  lo  niegue,  yo  creo  que  sus  sentimientos  de 
hombre  habrán  luchado  en  esta  cuestión,  como  en  la 
del  Vaticano,  con  las  conveniencias  ó las  necesidades 
del  Gobierno,  y de  aquí  esas  amarguras  á que  aludía. 
Por  ejemplo:  si  S.  S.  no  tuviese  la  cualidad  de  Minis- 
tro, ante  la  censura  de  los  Obispos  yo  tengo  la  segu- 
ridad de  que  el  Sr.  Pidal  hubiera  bajado  la  cabeza  y 
confesado  sus  errores.  Per  se,  por  su  propia  naturale- 
za, por  sus  convicciones  personales,  el  Sr.  Pklal  hu- 
biera ante  esa  censura  de  los  Obispos,  hecho  confe- 
sión general  de  culpas  y sométidose  á los  rigores  de 
la  penitencia.  Pero  la  naturaleza  de  Ministro,  la  ra- 
zón de  Estado,  el  imperio  de  las  circunstancias  han 
hecho  per  accidens  que  S.  S.  cierre  contra  el  Sr.  Obis- 
po do  Tarazona  cuando  el  Sr.  Obispo  de  Tarazona, 
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en  uso  de  un  legítimo  derecho  y en  cumplimiento  de 
un  deber,  ha  calificado  actos  de  S.  S*  que  afectaban, 

¿ juicio  del  Prelado,  á los  creencias  religiosas*  El  se- 
ñor Ministro  dijo  públicamente  algo  que  yo  no  quie- 
ro repetir  á los  Sres.  Diputados,  pero  en  fin,  algo  que 
daba  al  Sr.  Obispo  de  Tarazona  patente  de  impoten- 
cia moral,  de  perturbación  de  espíritu,  de  atrofia  de 
entendimiento,  y casi  casi  le  expedia  la  partida  de 
defunción* 

Con  amarguras  ó sin  ellas,  es  lo  cierto  que  cuan- 
do se  os  lia  puesto  por  delante  un  Obispo  con  sus  cen- 
suras canónicas,  habéis  pretendido  desautorizarle, 
como  desautorizáis  todo  lo  que  os  contraría  ó estorba 
ó se  opone  á vuestra  omnipotencia  'ministerial.  ¿Osha 
estorbado  la  ciencia?  Mejor  dicho,  ¿os  ha  estorbado  y 
os  estorba  la  libertad  de  la  cátedra?  Pues  anatema 
contra  la  ciencia  y contra  la  libertad  de  la  cátedra. 
Porque  no  basta  que  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  do- 
rando la  píldora,  haga  elogios  de  la  ciencia  y de  la 
libertad  de  la  ciencia,  si  al  contestar  á los  catedráti- 
cos que  pedían  justicia  en  los  términos  más  prudentes 
y comedidos,  les  trata  su  jefe  de  una  manera  desa- 
brida, marcando  además  á la  especulación  científica 
ciertos  y determinados  límites  que  no  están  en  la  ley 
y que  no  existen  en  la  razón.  Porque  en  el  fondo  de 
las  afirmaciones  de  S.  S.,  lo  mismo  que  en  él  fondo  de 
las  que  sobre  este  punto  importantísimo  hizo  ayer  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  lo  que  resulta  es 
que  la  ciencia  y el  profesor  tienen  que  estar  someti- 
dos al  criterio  gubernamental  y á preceptos  que  no 
son  los  de  la  razón  libre;  trabas,  en  suma,  que  arran- 
caron al  Sr.  Gas  telar  aquella  interrupción  elocuente: 
así  la  ciencia  es  imposible.  Lo  es,  en  efecto;  porque  si 
ponéis  un  límite  á la  actividad  investigadora,  á la  li- 
bertad científica  del  profesor,  por  ejemplo,  en  la  Mo- 
narquía constitucional,  no  sé  porqué,  siendo  lógicos, 
no  habéis  de  poner  también  un  límite  en  otro  orden 
de  ideas  y de  instituciones  que  son  tan  respetables 
como  la  Monarquía  constitucional.  ¿Obligáis  al  cate- 
drático de  Hacienda  pública  á que  defienda  el  estan- 
co? Porque  el  estanco  tiene  como  la  Monarquía  su  san- 
ción en  la  ley.  ¿Obligáis  al  catedrático  á que  defienda 
Ja  lotería?  Porque  la  lotería  está  condenada  por  la.  mo- 
ral, como  lo  están  todos  los  juegos  de  azar;  pero  la  lo- 
tería como  las  instituciones  políticas  tiene  su  sanción 
en  la  ley  y es  fuente  de  riqueza  para  el  Erario  público. 
Bastan  estos  ej émidos  para  que  comprendáis  toda 
la  enormidad  de  vuestro  criterio  y las  consecuencias 
á que  conduce  vuestra  doctrina.  Si  prevaleciese,  no 
podría  hablarse  en  la  cátedra  de  lo  que  es  materia 
constante  de  discusión,  ya  con  un  sentido  técnico  ó 
político,  en  los  Ateneos,  en  las  Academias,  en  los  Par- 
lamentos y donde  quiéra  que  se  reúnen  hombres  doc- 
tos. Estudiar  la  vinculación  y la  desvinculacion,  la 
existencia  de  las  legítimas  ó de  la  libertad  de  testar, 
el  respeto  á la  vida  humana  y la  pena  de  muerte,  el 
librecambio  y la  protección,  seria  pecaminoso,  por- 
que la  ley  tiene  resueltos  estos  problemas;  á no  ser 
que  queráis  convertir  al  catedrático  en  repetidor  me- 
cánico de  una  ciencia  oficial  sometida  á los  cambios 
y alteraciones  políticas,  y entonces  no  hay  ciencia, 
porque  no  hay  libertad  de  indagar  y exponer.  Hay  en 
el  Gobierno  una  lamentable  confusión  de  cosas  y di- 
ferencias que  no  se  quieren  reconocer.  El  profesor  es 
un  ciudadano  que  no  tiene  el  derecho,  como  no  le  tie- 
ne ningún  ciudadano,  de  faltar  á la  ley;  el  profesor  no 
puede  convertir  su  cátedra  en  un  club  político,  no 


puede  predicar  contra  las  instituciones  de  su  país, 
sean  buenas  ó malas*  El  profesor  no  puede  excitar  á 
la  desobediencia,  ni  cometer  delitos,  ni  excitar  á sus 
alumnos  á que  los  cometan;  y si  lo  hiciere,  que  nin- 
gún profesor  español  lo  ha  hecho  ni  lo  hará,  seria  in- 
digno de  la  toga  é incurriría  en  responsabilidad  crimi- 
nal. No  lo  ha  hecho  ni  lo  hará  ninguno,  repito,  profese 
las  ideas  que  profese,  ni  ofrece  semejantes  peligros  la 
libertad  de  la  cátedra  en  manos  de  hombres  de  ciencia 
y de  prudencia.  Yo  de  mí  sé  decir,  siendo  el  último  de 
los  catedráticos  oficíales  y teniendo  en  política  ideas 
ra  dicaí  isimas,  que  solo  con  el  freno  de  mi  conciencia 
me  he  librado  muy  bien  de  convertir  la  cátedra  en 
club  y la  ciencia  en  arma  de  partido  ó de  secta. 

El  catedrático  está,  pues,  sometido  en  los  abusos 
que  comete,  á las  leyes  comunes ; pero  en  el  terreno 
puramente  especulativo,  en  el  terreno  de  la  investi- 
gación y exposición  de  la  verdad  por  él  sabida  y en- 
señada, el  profesor  es  líbre,  completamente  libre.  No 
otra  cosa  dice  el  derecho  escrito,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y sus  compañeros  no  han  sabido  ó no 
han  querido  respetar. 

Yigente  está»  no  está  derogado,  al  menos  en  su 
espíritu,  el  decreto-ley  de  |í  de  Octubre  de  1868;  no 
están  derogados,  al  ménos  en  su  espíritu,  los  decre- 
tos de  Julio  y Setiembre  de  1874;  no  está  derogada 
la  Real  órden  circular  de  SI  de  Marzo  de  1881,  dic- 
tada por  el  Sr.  Albareda  sin  que  á nadie  se  le  ocu- 
rriese decir  que  fuese  atentatoria  á la  Constitución  vi- 
gente de  í 876*  Lo  que  él  Sr.  Albareda  hizo  filé  res- 
tablecerla legalidad  que  había  destruido  el  partido 
conservador  durante  aquel  triste  paréntesis  que  abrió 
el  Sr,  Marqués  de  Orovio  con  los  célebres  decreto  y 
circular  de  1875;  lo  que  hizo  fu  é derogar  aquellas 
disposiciones,  consagrando  una  vez  más  la  libertad 
de  la  ciencia,  la  dignidad  y la  independencia  del  pro- 
fesorado público*  Pero  á más  de  la  ley,  y conforme 
en  esto  con  ella,  está  la  razón,  de  tal  suerte,  que  na- 
die desapasionadamente  discute  ni  pone  en  duda  es- 
tas cosas,  desde  que  hace  dos  siglos  el  genio  de  Bacon 
y el  dé  Descartes  conquistaron  la  independencia  del 
pensamiento  humano  y del  saber  científico. 

Tan  cierto  es  esto,  Sres.  Diputados,  que  por  ejem- 
plo, en  Francia  bajo  la  Monarquía  del  catolicísimo  y 
piadosísimo  Bey  Garlos  X y bajo  un  Gobierno  como 
el  de  Martignac,  se  restituyó  en  su  cátedra  de  histo- 
ria moderna  de  la  Sorbona  al  célebre  calvinista  Gui- 
zot,  no  obstante  sus  ideas  perfectamente  conocidas, 
no  obstante  la  propaganda  que  había  hecho  en  sus 
((Lecciones  sobre  la  civilización  europa.» 

¿Estorba  ó mortifica  al  Gobierno  la  actitud  de 
ciertos  profesores  que  se  consideran  ofendidos  en  su 
dignidad?  ¿Acuden  á él,  como  antes  os  decía,  pidien- 
do justicia?  Pues  el  Gobierno  contesta  de  la  mane- 
ra que  los  Sres*  Diputados  saben;  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  contesta  haciendo  estadísticas  sobre  la  mayo- 
ría y la  minoría  de  los  profesores,  haciendo  distingos 
entre  la  exposición  de  los  unos  y la  que  presentaron 
después  otros,  y concluye  maltratando  á esos  profesores 
en  formas  varias,  llegando  á decir  que  no  habían  en- 
tendido las  mismas  disposiciones  legales  qúe  citaban, 
ó que  no  las  conocían,  y aun,  lo  que  es  más  grave  to- 
davía, que  se  formaría  en  el  extranjero  una  tristísima 
idea  de  nuestra  cultura  intelectual  por  la  lectura  de 
la  primera  exposición  que  los  catedráticos  dirigieron 
á S.  B.  Cuando  el  jefe  natural  y legal  de  la  enseñanza, 
cuando  la  autoridad  superior  en  la  enseñanza  pública 
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trata  de  esta  manera  á los  señores  catedráticos,  ¿qué 
respeto  se  puede  exigir  para  el  profesorado  á los  que 
no  son  Ministros  de  Fomento  ni  pertenecen  al  partido 
conservador?  ¿Qué  extraño  será  que  haya  un  rector 
como  el  de  Oviedo,  el  Sí,  Arango,  el  único  catedráti- 
co numerario  de  aquel  centro  de  enseñanza  que  no 
lo  es  por  oposición,  y al  que  & S,  ha  nombrado  para 
aquel  cargo,  que  se  atreva  á hacer  lo  que  lia  hecho  con 
los  dignos  catedráticos  de  la  Universidad  ovetense? 
Hecho  verdaderamente  escandaloso,  sobre  el  cual  yo 
me  permito  llamar  la  atención  del  Sr-  Ministro  de  Fo- 
mento, para  preguntarle  si  tiene  noticia  de  él  y sí 
está  dispuesto  á tomar  alguna  medida,  alguna  deter- 
minación que  ponga  coto  á las  extralimitaoiones  y 
abusos  del  rector. 

Celebrábase,  gres.  Diputados  (conviene  que  la  Cá- 
mara y el  país  lo  sepan),  celebrábase  hace  poco  en  la 
Universidad  de  Oviedo  una  reunión  establecida  sí  en 
la  ley,  pero  de  carácter  formulario ; tratábase  de 
cumplir  una  disposición  legal,  que  se  refiere  á la  rec- 
tificación del  censo  electoral  universitario;  habíase 
convocado  á los  electores  y catedráticos  del  Claustro 
de  Oviedo,  para  que  interviniesen,  si  gustaban,  en  la 
rectificación  de  las  listas  electorales.  Como  estas  co- 
sas, sobre  todo  allí  donde  la  política  no  es  fin  princi- 
pal, ni  siquiera  fin;  como  estas  cosas  que  se  rozan  con 
Ja  política  se  ven  con  cierta  indiferencia  en  los  Gláus- 
tros  universitarios,  sucedió  lo  que  venia  sucediendo 
gn  años  anteriores:  que  no  asistieron  más  que  cuatro 
individuos  á la  rectificación  de  las  listas.  Pues  el  se- 
ñor rector  de  la  Universidad  de  Oviedo  impuso  á los 
catedráticos  que  no  asistieron  la  pérdida  de  dos  dias 
de  haber  ó de  paga.  Verdad  es  que  ese  mismo  rector 
ha  negado  á los  alumnos  un  derecho  que  les  está  re- 
conocido en  la  ley,  el  derecho  de  presentarse  á exa- 
men, mediante  estudios  libres,  dentro  del  mes  de 
Enero  de  cada  año,  y se  ha  complacido  en  crear  allí 
una  situación  insostenible  enfrente  de  los  alumnos  y 
de  los  profesores. 

¿Estorba  ó contraría  al  Gobierno  una  resolución 
judicial?  Pues  ahí  está  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, mi  particular  amigo,  que  trae  á la  discusión  el 
auto  del  juez  de  primera  instancia  del  distrito  de  la 
Universidad,  le  descompone,  le  examina  en  sus  resul- 
tandos y considerandos , para  decir  que  ese  auto  no 
tiene  fundamento  sólido,  que  eso  no  es  más  que  la 
opinión  de  un  hombre,  como  si  un  juez  fuera  simple- 
mente un  hombre,  como  si  un  juez  no  tuviese  la  j 
altísima  representación  y la  autoridad  que  le  da  la 
ley.  Y no  solo  S.  S.  se  revuelve  contra  el  auto  del 
juez,  sino  que  se  revuelve  contra  el  juez  mismo;  por- 
que cuando  el  Gobierno  pretende  desautorizar  algo,  no 
desautoriza  solo  la  cosa,  sino  la  persona  que  ha  rea- 
lizado la  cosa;  desautoriza  el  auto  diciendo  que  no 
tiene  fundamento;  desautoriza  el  auto  descomponien- 
do y analizando  sus  términos,  y desautoriza  al  juez 
trayendo  de  cierta  manera,  como  sabe  hacerlo  8.  S.,  la 
historia,  la  hoja  de  servicios,  la  supuesta  hoja  de  ser- 
vicios  de  ese  funcionario. 

Y como  si  esto  no  fuera  bastante,  como  si  fuera 
preciso  hacer  todavía  algo  más  para  demostrar  al  país 
aquello  de  que  el  país  está  persuadido,  es  á saber, 
que  el  auto  del  juez  del  distrito  de  la  Universidad 
perjudica  grandemente  al  Gobierno,  aunque  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  aparente  lo  contraído,  se 
entabla  una  competencia.  ¿He  de  juzgarla  yo?  ¿He  de 
examinar  los  antecedentes  de  esta  competencia  y la 


posibilidad  de  que  prospere?  No  lo  teman  los  8res.  Di- 
putados. Aquí  sí  que  seguramente  no  podría  decir  yo 
nada  nuevo  á la  Cámara,  porque  es  cuestión  esta  de 
que  se  han  ocupado  ya  eminentes  jurisconsultos,  y 
cuestión  que  todavía  han  de  tratar  los  Sres.  Gonzá- 
lez (D,  Venancio),  D.  Pío  Gulion,  el  Sr.  Montero  Ríos, 
el  Sr.  Alonso  Martínez,  y quizás  con  criterio  opuesto 
al  Gobierno  los  Diputados  de  la  mayoría  Sres,  Conde 
y Duque  y Sánchez  Bedoya, 

No  he  de  tratar,  pues,  la  cuestión  de  competencia; 
básteme  decir  á propósito-  de  ella,  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  confesado  aquí  que  su  pri- 
mera impresión,  la  impresión  espontánea  do  su  espí- 
ritu, el  primer  movimiento  suyo  cuando  se  le  habió 
de  la  competencia,  fué  contrario  á ella;  espontaneidad 
que  en  un  espíritu  como  el  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  acostumbrado  al  estudio  diario  de  las  le- 
yes y á su  práctica,  es  altamente  significativa.  Pero 
también  aquí  influyó  la  doble  naturaleza,  y el  Sr,  Sil- 
vela,  que  como  abogado  ve  Jas  cosas  con  una  perfec- 
ta claridad,  como  son,  tiene  que  verlas  de  otro  modo 
como  Ministro,  tiene  que  transigir  y que  ceder,  y que 
convertirse  en  defensor  de  actos  que  repugnan  á su 
criterio  profesional,  y llegará  en  este  camino,  si  es  pre- 
ciso, hasta  defender  esa  . otra  competencia  que  ya  se 
anuncia,  y de  que  nos  hablaba  el  Sr,  Canalejas  esta 
tarde. 

¿Qué  queda,  Sres.  Diputados,  después  de  estas  in- 
dicaciones generales,  qué  queda  que  justifique  un  voto 
de  confianza  al  Gobierno?  Se  trata  de  la  ciencia:  ya  se 
os  ha  dicho  y se  os  ha  repetido  hasta  la  saciedad, 
cómo  el  Gobierno  se  conduce  con  la  ciencia  y con  sus 
representantes.  Se  trata  de  la  autoridad  judicial:  pues 
ya  se  os  ha  dicho  también  cómo  el  Gobierno  se  con- 
duce con  la  autoridad  judicial  y cómo  trata  los  actos 
de  esa  misma  autoridad.  Se  trata  de  la  Iglesia,  de  los 
Obispos:  pues  ya  sabéis  lo  que  de  ellos  dice  el  señor 
Ministro  de  Fomento. 

Y es  que  así  como  el  Gobierno  tiene  una  idea  com- 
pletamente equivocada  de  la  ciencia,  de  la  dignidad 
del  profesor  y de  la  libertad  de  la  cátedra,  así  tam- 
bién tiene  una  idea  equivocada,  completamente  erró- 
nea, de  lo  que  es  la  autoridad  judicial.  Para  nosotros 
es  un  poder.  Nosotros  con  ser  unos  demagogos,  como 
suponéis,  nunca, nos  atreveríamos  ¿ decir  de  un  juez 
amigo  político  ó enemigo  político  nuestro,  nombrado 
por  nosotros  ó nombrado  por  una  situación  monár- 
quica, lo  que  aquí  se  ha  dicho  del  juez  del  distrito 
de  la  Universidad.  Porque,  Sres.  Diputados,  si  no  se 
enaltece  la  justicia,  ¿qué  se  ha  de  enaltecer?  Si  no 
se  enaltece  la  ciencia,  ¿qué  se  ha  ele  enaltecer?  Si  no 
enaltece  la  Iglesia  un  Ministro  de  los  antecedentes  del 
Sr.  Fidal,  ¿qué  se  ha  de  enaltecer?  El  Gobierno  con- 
servador, ya  lo  habéis  visto,  coloca  el  poder  ministe- 
rial sobre  la  justicia,  sobre  la  ciencia  y sobre  la  Iglesia. 

Yo  no  soy  dado  á exageraciones,  no  tengo  esa 
energía  de  frase  y de  temperamento  que  tiene  el  se- 
ñor León  y Castillo,  y por  eso  no  he  de  pedir  para  ese 
Gobierno  la  barra:  creo  que  no  la  necesita,  creo  que 
está  tan  lejos  de  la  barra  como  del  voto  de  confianza 
que  quiere  darle  la  mayoría.  Lo  que  si  declaro  aquí, 
haciéndome  intérprete  de  la  opinión  del  país,  es  que 
el  Gobierno  por  la  opinión  pública  está  juzgado,  y que 
lo  que  necesita  es  que  le  dejen  morir  en  paz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gulion  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales. 

El  Sr.  GULLON:  No  puedo  comenzar,  Sres.  Di- 
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pifiados,  como  en  la  última  tarde  que  molesté  vues- 
tra atención,  justificando  mi  intervención  en  este  de- 
bate- En  la  tarde  de  hoy,  á mi  juicio,  la  justifican 
sobradamente  las  alusiones  personales  de  que  nomi- 
nalmente  fui  objeto  por  parte  del  Sl\  Ministro  dé  Gra- 
cia y Justicia,  y las  gravísimas  agresiones  que  sin 
justificación  y sin  motivo  alguno,  én  mi  opinión,  di- 
rigió también  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á 
la  agrupación  de  que  formo  parte.  Esta  circunstan- 
cia de  hallarse  mi  intervención  por  segunda  vez  en 
este  debate  bastante  más  justificada  que  la  primera, 
y eso  que  aquella  lo  estaba  bastante,  no  será  parte  á 
que  yo  deje  de  solicitar  vuestra  atención  y vuestra 
benevolencia,  no  ménos  codiciada  ésta  vez  que  laan- 
ríor,  ni  ménos  agradecida  que  entonces,  si  hoy  me  la 
concedéis.  Y lamento,  Sres.  Diputados,  haber  de  moles- 
tar por  breves  minutos  vuestra  atención,  no  hallán- 
dose en  su  banco  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
porque  como  de  él  han  partido  las  alusiones  á que 
voy  á contestar,  es  evidente  que  á él  me  he  de  diri- 
gir de  un  modo  principal  en  el  curso  de  estas  breves 
observaciones.  Y para  tranquilizar  á la  Cámara  y para 
merecer  esa  benevolencia  que  de  todas  las  fracciones 
que  la  componen,  necesito,  ahora  como  siempre,  diré 
desdo  luego,  entrando  en  materia,  que  me  voy  á ce- 
ñir en  mi  discurso  á las  proporciones  más  indispen- 
sables, limitándome  á las  que  á mi  juicio  pueden  te- 
ner todos  los  discursos  que  se  pronuncian  para  alu- 
siones personales. 

Tócame  en  primer  término  manifestar  el  asombro 
con  que  oí  en  la  tarde  de  ayer  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  y la  pena  y el  sentimiento  que  me  ha 
causado  que  sin  culpa  mia  ni  fié  ninguno  de  los  in- 
dividuos que  forman  en  mi  partido,  y sin  culpa  tam- 
poco del  Sr.  Presidente,  por  el  giro  especial  qué  han 
tomado  estos  debates  llamados  incidencias  de  inci- 
dencias, tuviera  que  aplazar  mí  con  tes  tac  ion  por  al- 
gunos dias.  Y si  por  una  parte  debo  expresar  este 
sentimiento,  por  otra  declaro  que  celebro  algún  tanto 
el  aplazamiento,  porque  las  manifestaciones  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  fueron  de  tal  índole  y 
tuvieron  tan  especiales  fundamentos,  que  no  solamen- 
te no  me  parecían  plausibles  en  S.  S,,  sino  que  tra- 
tándose de  una  persona  de  tan  especial  competencia 
en  esta  materia,  no  sé  siquiera  hasta  qué  punto  eran 
licitas. 

Partió  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en 
efecto,  de  afirmaciones  y de  conceptos  mios  que  no 
solamente  no  he  vertido,  sino  que  son  completamente 
contrarios  á aquellos  con  que  por  breves  momentos 
entretuve  á la  Cámara  hace  cinco  ó seis  dias;  parte 
Sí  S.  del  supuesto  de  que  el  partido  á que  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  y singularmente  el  que  con  su 
modesta  representación  os  entretuvo  durante  aquellos 
momentos,  había  declarado  que  no  quería  competen- 
cias de  ningún  género,  que  quería  dejar  al  Poder  ju- 
dicial una  acción  absolutamente  libre  y expedita  en 
todos  los  ramos,  y que  por  consiguiente,  quería  su- 
primir lo  que  en  términos  que  S.  S.  conoce  mejor  que 
yo  se  llama  jurisdicción  contenciosa,  jurisdicción  ad- 
ministrativa, conflicto  entre  ios  varios  Poderes,  con- 
flictos de  jurisdicción,  y todo  aquello  qúe  mientras 
existan  estos  Poderes  diversos  en  la  organización  so- 
cial, ha  de  existir  también  necesariamente,  y á lo  que 
yo  no  me  puedo  oponer  con  eficacia  ni  resultado. 

Pero  tanto  insistió  S.  S.  en  esta  idea;  de  una  ma- 
nera tan  completa } tan  rotunda  y categórica  la  afirmó 


una  y otra  vez  ante  la  Cámara,  que  yo,  aunque  pudie- 
ra excusarme  de  hacerlo,  ya  por  el  mal  gusto  que  re- 
vela la  reproducción  de  palabras  propias,  ya  porque 
tratándose  del  grave  suceso  que  estábamos  discutien- 
do, y al  cual  tenían  que  referirse,  así  mis  observacio- 
nes como  las  que  partieron  del  banco  azul,  claro  está 
que  solo  de  competencias  en  materia  criminal  habla- 
ba; aunque  por  estas  consideraciones  pudiera,  repito, 
excusarme,  tengo  que  leer  á S.  S.  algunas  muy  bre- 
ves palabras  del  extracto  del  discurso  que  tuve  la  hon- 
ra de  pronunciar  aquella  tarde  ante  la  Cámara,  para 
que  S.  S.  comprenda  á qué  limité  yo  mi  afirmación  y 
qué  esperaba  yo  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
conociéndole  de  antiguo,  que  había  de  haber  supues- 
to, ya  por  el  giro  de  los  debates  en  el  momento  en  que 
usé  de  la  palabra,  ya  por  el  asunto  sobre  que  versaba, 
ya  por  un  poco  de  buen  sentido  que  esperaba  yo  que 
el  Sr.  Ministro  me  concediese. 

Y cuenta,  señores,  que  solo  puedo  leer  líneas  del 
extracto,  que  cía,  como  sabéis,  una  idea  imperfecta  y 
pálida  de  lo  que  aquí  se  dice,  no  pudiendo  traer  el 
Diario  de  Sesiones  porque  no  se  halla  impreso  todavía; 
pero  del  extracto  solo  me  permitiré  leer  á S,  S.  algu- 
nas palabras. 

«¿Qué  opinamos  nosotros  de  la  facultad  délos  Go- 
biernos para  suscitar  competencias  por  medio  de  la 
cuestión  previa,  cuando  se  trata  de  delitos  ó de  su- 
puestos delitos  cometidos  por  los  funcionarios?» 

En  este  terreno,  por  lo  mismo,  y solo  en  éste,  es  en 
el  que  yo  expresé  que  el  partido  á que  pertenecía  as- 
piraba hace  mucho  tiempo  á que  la  organización  del 
Poder  judicial  marchara  lihre  y expedita  en  el  ejerci- 
cio de  sus  augustas  funciones,  sin  ninguna  especie  de 
trabas  ni  humillaciones  por  parte  déla  autoridad  ad- 
ministrativa, Esta  afirmación,  que  fue  la  que  enton- 
ces hice,  es  la  que  sostengo  en  mi  nombre  y en  nom- 
bre de  mi  partido;  y no  solamente  la  sostengo  por 
arraigadas  y antiguas  convicciones,  sino  que  debo  ex- 
presar el  asombro  de  que  la  niegue  tan  en  absoluto  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y de  que  juzgue  que 
al  consignarla  manifesté  ante  la  Cámara  una  impru- 
dencia ó un  cambio  de  ideas,  porque  á este  principio 
se  ha  sujetado  toda  la  conducta  del  partido  á que  ten- 
go la  honra  de  pertenecer.  Y digo  algo  más  ahora:  á 
este  principio  y á esta  conducta  se  ha  ajustado  tam- 
bién desde  el  año  1875,  por  lo  ménos  en  muchas  oca- 
siones, el  sistema  seguido  por  el  partido  conservador, 
en  que  S.  S.  tan  digna  y elevadamenté  figura. 

Traigo  aquí  una  lista  de  competencias,  que  arran- 
ca de  los  años  de  1 875  y 1876,  concluyendo  en  el  de 
1883,  tantas  veces  citado  aquí  con  un  solo  motivo  por 
los  Srcs.  Ministros;  traigo,  como  digo,  una  lista  de 
competencias,  en  la  inmensa  mayoría  de  las  cuales, 
y con  esto  repito  también  palabras  de  mi  primer  dis- 
curso, en  la  inmensa  mayoría  de  las  cuales  el  Consejo 
de  Estado,  sin  protesta  ni  separación  del  Gobierno,  lia 
opinado  por  decidirlas  á favor  de  la  autoridad  judi- 
cial. Y aunque  resulte  un  poco  molesto,  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  quiere  que  las  lea  íntegras, 
las  leeré;  pero  como  las  tengo  á su  disposición,  voy  á 
empezar  por  citar  unas  cuantas: 

«Competencia  suscitada  por  el  gobernador  de  Ma- 
drid con  motivo  de  procedimiento  incoado  contra  el 
alcalde  de  Garabaochel  Bajo,  á quien  se  acusaba  de 
detención  arbitraria.  Se  negó  la  competencia,  fundan- 
do la  resolución  en  que  el  hecho  denunciado  podia 
constituir  delito  penado  en  el  Código,  y cuya  persQ* 
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cucion  y castigo  están  reservados  á los  tribunales. 
Acordada  esta  resolución  en  12  de  Marzo  de  1879  y 
publicada  el  24  de  Abril  del  mismo  año. 

Otra  acordada  en  19  de  Mayo  y publicada  en  30 
del  mismo  mes,  que  establece  igual  doctrina. 

Otra  del  12  de  Marzo  de  1879,  publicada  en  la 
Gaceta  de  23  de  Abril.  Se  trataba  de  un  ejecutor 
para  el  cobro  de  atrasos  de  censos  del  hospital  de  La 
Laguna  en  Canarias.  El  deudor  denunció  ciertos  abu- 
sos y exacciones  ilegales  cometidos  por  el  comisio- 
nado, El  gobernador  interpuso  la  competencia  * y el 
Consejo  dijo: 

«Considerando  que  una  vez  aprobado  el  expe- 
diente administrativo,  no  existe  ya  cuestión  algu- 
na que  previamente  haya  de  decidir  la  Administra- 
ción..,, etc.» 

Otra  de  10  de  Agosto,  publicada  en  i 3 de  Setiem- 
bre de  1881,  estableciendo  la  misma  doctrina  de  las 
dos  citadas  en  primer  término. 

Otra  de  19  de  Setiembre,  publicada  en  15  de  Oc- 
tubre de  1881,  estableciendo  que  si  los  alcaldes  están 
sujetos,  por  las  infracciones  que  cometan,  á las  co- 
rrecciones que  establecen  los  artículos  de  la  ley  mu- 
nicipal, esto  no  excluye  la  respousabilídad  definida 
en  el  Código.» 

Y no  leo  las  demás  por  no  fatigar  la  atención  la 
la  Cámara  y por  ceñirme  al  propósito  que  indiqué  al 
principio,  de  mantenerme  siempre  dentro  de  los  lími- 
tes de  la  alusión.  Pero  puedo  asegurar  al  Sl\  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  lejos  de  ser  nueva  y 
peligrosa  esta  doctrina,  ha  sido  tan  noblemente  pro- 
fesada por  muchos  y dignos  individuos  del  partido  á 
que  S.  S.  pertenece,  no  ya  por  aquel  en  que  yo  mo- 
destamente figuro,  que  en  el  Consejo  de  Estado  los 
defensores  más  perseverantes  de  las  ideas  que  voy 
sosteniendo  han  sido  en  ocasiones  algunos  consejeros 
conservadores,  Y si  de  los  acuerdos  que  allí  se  toman 
y de  las  deliberaciones  de  aquel  centro  se  levantaran 
y publicaran  las  actas,  yo  pudiera  acaso  repetir  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  las  palabras  de  un 
calificado  conservador  de  los  que  más  activamente  le 
apoyan  en  la  otra  Cámara,  y según  las  cuales,  no  exis- 
tiendo la  autorización  previa  para  procesar  á los  fun- 
cionarios ó á los  agentes  de  la  Administración,  es  un 
recurso  verdaderamente  hipócrita  y farisaico  el  de 
provocar  en  el  Consejo  de  Estado  por  iniciativa  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  la  llamada  cuestión  pré- 
vía,  para  sustraer  aquellos  funcionarios  á la  acción 
de  los  tribunales  de  justicia.  Repito  que  estas  pala- 
bras no  son  mías;  de  ellas  no  puedo  presentar  testi- 
monio oficial.  Y si  todavía  me  fuera  dado  añadir  en 
este  órden  puramente  privado  algunas  consideracio- 
nes que  sí  no  demostración  oficial,  por  lo  menos  lle- 
varan á S.  S,  el  peso  de  la  Opinión  de  algunos  amigos 
suyos,  y espero  que  no  supondrá  S,  S.  que  yo  la  in- 
vento ó la  falsifico;  si  en  este  órden  de  datos  particu- 
lares me  fuera  posible  insistir,  diría  á S,  S.  que  en  la 
famosa  competencia  de  que  tanto  partido  ha  querido 
sacar  el  Gobierno,  el  único  voto  reservado,  á que  me 
referí  en  la  sesión  anterior,  era  el  de  otra  persona  afi- 
liada á mi  partido  en  la  época  en  que  esta  competen- 
cia se  sustanció,  pero  que  perteneció  antes  al  partido 
conservador,  y nuevamente  afiliada  se  encuentra  hoy 
á ese  mismo  partido,  y tan  conservador  por  su  natu- 
raleza, por  sus  estudios  y por  sus  aficiones,  que  yo  en 
el  Consejo  de  Estado,  donde  he  tenido  el  gusto  de 
coincidir  con  él  algunos  anos,  le  he  considerado  siem- 


pre como  la  propia  esencia  de  las  doctrinas  y hasta 
de  las  preocupaciones  conservadoras. 

De  modo,  Sres.  Diputados,  que  aquella  herejía 
que  yo  sostenía,  aquel  atrevimiento  que  me  echaba 
en  cara  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  aquella  temeri- 
dad y audacia  del  partido  constitucional,  no  solamen- 
te no  es  tan  peligrosa,  sino  que  es  una  cosa  que,  vi- 
gente el  arl,  77  de  la  Constitución,  no  ha  merecido 
censuras  de  todos  los  conservadores,  y sí  el  respeto 
que  yo  tributé  á ese  precepto  en  la  última  tarde  cuan- 
do dije  que  aunque  no  se  había  traducido  en  leyes 
complementarias,  mientras  ese  precepto  se  encontrara 
en  la  Constitución  no  podíamos  los  miembros  de  este 
partido  olvidar  su  contenido  y la  tendencia  que  en- 
vuelve, porque  á la  Constitución  tenemos  que  profesar 
un  respeto  superior  al  que  merecen  todas  las  demás 
leyes,  y al  hablar  de  lo  que  ella  ordena  tenemos  que 
i caminar  con  algo  más  pulso,  con  alguna  más  cautela, 
con  algún  mayor  comedimiento  en  io  que  se  refiere 
á las  cuestiones  prévias,  que  lo  que  revelaban  aquellas 
afirmaciones  rotundas  y categóricas  que  salían  del 
banco  azul. 

No,  no  es  esta  una  novedad,  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  en  quien  yo  reconozco  especiales 
conocimientos  en  esta  materia,  porque  además  de  la- 
afición  que  ha  tenido  desde  su  juventud  á esta  clase 
de  estudios,  comenzó  ese  para  todos  ó para  casi  todos 
vosotros  tan  preciado  y brillante  período  de  la  juven- 
tud en  el  mismo  Consejo  de  Estado;  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  digo,  sabe  de  sobra  que  esto  de  las 
competencias  entre  Ja  Administración  y los  tribuna- 
les ordinarios  obedece  á muy  varios  principios,  según 
se  hallan  constituidas  las  diversas  Naciones  de  Euro- 
pa: las  hay  que  lo  tienen  más  cerrado  que  entre 
nosotros  ha  existido;  las  hay  que  ni  siquiera  io  cono- 
cen; las  hay  que  han  introducido  en  ello  considera- 
bles y profundas  variaciones  en  estos  últimos  años.  Lo 
que  yo  únicamente  he  sostenido  aquí,  lo  que  todavía 
mantengo,  es,  que  mientras  no  esté  traducida  en  leyes 
la  autorización  prévia  para  procesar,  habrá  que  reco» 
nocer  cuando  más  la  posibilidad  legal  de  entablar 
competencias  en  materia  criminal*  pero  será  un  arti- 
ficio peligroso  de  gobierno,  un  recurso  acaso  conser- 
vador, pero  á mí  me  parece  temerario  y muy  arries- 
gado burlar  la  acción  de  los  tribunales  de  justicia 
entablando  competencias  para  salvar  á los  funciona- 
rios de  la  Administración  por  medio  de  las  conocidas 
cuestiones  prévias. 

A esto  queda  reducido  lo  que  en  síntesis  y en 
X>alabras  desalmadas,  puesto  que  eran  improvisadas 
y mías,  tuve  el  honor  de  expresar  al  Congreso  ja  otra 
tarde. 

No  creo  necesario  decir  más  en  cuanto  á las  com- 
petencias se  refiere;  yo  no  deseo  entrar  en  esta  discu- 
sión. Cuando  este  debate  se  suscitó,  experimenté  dos 
sentimientos  que  voy  á exponer  con  ingenuidad  á la 
Cámara:  el  primero,  la  sorpresa  que  naturalmente  me 
habia  de  producir  lo  que  yo  consideraba  insigne  tor- 
peza de  que  esta  discusión  partiese  exclusivamente  de 
los  representantes  del  Gobierno  y de  los  bancos  de  la 
mayoría.  Este  fué  el  primer  sentimiento  que  ya  en- 
tonces tuve  el  gusto  de  anticipar  á algunos  de  los  se- 
ñores Diputados.  EL  otro  sentimiento  que  entonces  ex- 
perimenté, i'ué  cierto  recelo  de  que  entablando  una 
discusión  teórica,  á la  sombra  de  esta  discusión  teóri- 
ca se  quisiera  falsear  el  objeto  principal  de  nuestros 
debates,  se  torciera  el  curso  político  de  los  debates 
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principales  que  sobre  los  sucesos  imíversítarios  aquí 
sosteníamos;-  porque  aunque  no  Me  tenido  siempre  la 
honra  de  sentarme  en  esta  Cámara  mandando  el  par- 
I ido  conservador,  hace  ya  muchos  anos  no  descuido 
enteramente  el  curso  de  los  sucosos  políticos,  y estoy 
bastante  acostumbrado  á saber  lo  que  significan,  por 
parte  del  partido  conservador  estas  cuestiones  susci- 
tadas con  puntas  de  teóricas  y hasta  de  científicas!  y 
cuyo  objeto  es  buscar  salida  para  acontecimientos 
que  no  se  pueden  discutir  de  frente,  y respecto  á los 
cuales,  tratando  las  cuestiones  llana  y directamente, 
no  es  fácil  engañar  á la  opinten.  Yo  me  imaginaba, 
pues,  que  habia  algo  debajo  de  esta  cuestión  de  las 
competencias,  y en  efecto,  el  argumento  ya  ha  pare- 
cido; pero  yo  declaro  que  lia  parecido  de  una  manera 
que  me  sorprende,  porque  no  pensaba  yo  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  insistir  en  este 
punto  condenase  en  cierto  modo  la  conducta  del  par- 
tido conservador,  con  la  que  S.  S.  no  ha  estado  con- 
secuente, porque  al  fio  S.  S.  y sus  amigos  son  auto- 
res principales  de  la  Constitución  de  1876,  y dentro 
de  esa  Constitución  se  encuentra  el  principio  en  vir- 
tud del  cual  declaré  que  era  prudente  no  pronunciar- 
se de  una  manera  abierta  y decidida  por  lo  que  , toca 
á la  competencia,  pero  en  virtud  del  cual  tengo  que 
declarar  aquí  que  no  existiendo  la  ley  complementa** 
ría  de  aquel  principio,  el  partido  conservador  ha  opi- 
nado hasta  ahora  en  muchas  resoluciones  como  nos- 
otros, y en  el  momento  actual  por  una;  necesidad  po- 
lítica cambia  su  criterio,  modifica  su  opinión,  y por 
lo  visto  va  á establecer  para  lo  sucesivo  de  una  ma- 
nera más  radical  la  norma  de  su  conducta. 

Nosotros  continuaremos  sosteniendo  las  ideas  que 
sostuve  el  otro  di  a,  y que  son,  que  en  materia  penal, 
tratándose  de  funcionarios  del  órden  administrativo, 
cuando  procedan  los  representantes  del  Poder  judi- 
cial, hay  que  dejarles  nna  acción  completamente  ex* 
pcclita.  Estos  son  los  ideales  de  mi  partido,  acerca  de 
los  cuales  dije  yo  que  algo  habíamos  adelantado  con 
los  artículos  de  la  ley  provincial,  y tuve  el  sentimien- 
to de  ver  ayer  que  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia. buscando  un  artificio  retórico  que  dentro  de  los 
recursos  de  su  oratoria  no  le  hacía  falta,  trató  de  em- 
pequeñecer la  importancia  del  art.  27,  que  es,  á mi 
juicio,  la  sanción  de  todas  las  ideas  que  acabo  de  ex- 
poner ante  la  Cámara. 

Voy  á concluir  pronto;  temo  mucho  fatigaros  en 
demasía,  y estoy  deseando  abandonar  este  punto  de 
la  competencia,  no  solamente  porque  yo  no  he  pro- 
vocado esta  discusión,  que  tiene  en  este  momento 
un  interés  secundario,  sino  también  porque  habien- 
do llegado  á tal  altura  las  cosas,  en  la  esperanza  de 
oir  á los  jurisconsultos  eminentes  como  los  señores 
Montero  Ríos,  Martas,  Alonso  Martínez,  á los  que 
yo  mego  declaren  paladinamente  lo  que  piensan  en 
tan  importante  materia,  no  tengo  para  qué  conti- 
nuar en  este  debate,  en  el  cual,  como  la  síntesis  de 
lo  que  expuse  él  otro  dia  y como  resiimen  de  lo  que 
para  nosotros  importa  más  en  la  ocasión  presente,  voy 
a terminar  preguntando  de  nuevo:  ¿qué  funcionarios 
administrativos  hemos  arrancado  del  poder  de  la  ju- 
risdicción ordinaria?  ¿qué  funcionarios  administrati- 
vos, qué  representantes  de  nuestra  política,  qué  dele- 
gados de  nuestro  Gobierno  hemos  arrebatado  nosotros 
á la  autoridad  judicial  por  asuntos  políticos  ó por 
intereses  de  partido?  Esta  es  la  pregunta  que  formulé 
el  otro  dfitj  y quedó  sin  contestación.  A esta  pregunta 


no  se  pudo  contestar  más  que  citando  una  compe- 
tencia con  la  cual  yo  me  había  conformado,  y que 
por  habar  examinado  como  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, tenia  que  defender  aquí;  la  competencia  de  1883, 
no  suscitada  por  nosotros,  y en  la  cual  se  trataba  de 
un  delegado  nombrado  por  un  gobernador  del  señor 
Silvela. 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  poseído 
la  otra  tarde  en  contra  de  mi  partido  de  un  ardor  que 
yo  consideraba  poco  compatible  con  la  cortesía  del 
Sr:  Ministro,  y si  S*  S.  me  lo  permite,  más  que  con  la 
cortesía,  porque  esa  la  guarda  siempre,  con  la  finura 
y suavidad  de  que  acostumbra  á dar  muestras  en  to- 
das las  discusiones  parlamentarias;  poseido,  repito, 
de  un  ardor,  de  un  ensañamiento  y de  una  vehemen- 
cia que  no  estoy  acostumbrado  á ver  en  S,  S.,  no  se 
limitó  á tratar  la  cuestión  de  competencia,  sino  que 
de  paso,  y con  la  ocasión  que  le  daban  mis  argumen- 
tos fundados  en  la  ley  provincial,  quiso  presentarla  en 
contradicción  con  nuestros  antecedentes,  se  ensañó 
con  la  ley  referida,  y dado  el  examen  somero  y arti- 
ficioso que  S.  R hizo  de  ella,  me  veo  en  la  necesidad 
de  refutar  algunas  de  las  indicaciones  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  consideró  la 
ley  de  régimen  provincial  por  nosotros  presentada  y 
por  la  mayoría  constitucional  votada  en  las  Górtes, 
como  un  retroceso  hacia  los  principios  conservadores 
y aun  hácia  los  principios  reaccionarios,  suponiendo 
que  nosotros  habíamos  aprendido  por  fin  que  solo  en 
los  dogmas  conservadores,  que  solo  en  las  garantías 
de  la  autoridad,  que  solo  en  los  medios  restrictivos 
de  gobierno  se  hallantes  eficaces  elementos  y los  ver- 
daderos resortes  para  mandar. 

Gratuito  es  á todas  luces  el  cargo  que  con  este 
motivo  dirigió  S,  S.  al  partido  constitucional,  Si  su 
señoría  asistió,  como  yo  me  imagino,  con  alguna  asi- 
duidad y con  alguna  atención  á los  debates  sobre 
aquella  ley,  tendrá  que  reconocer  que  en  ella  el  par- 
tido constitucional  introdujo  tres  modificaciones  im- 
portantísimas que  yo,  sin  detenerme  tampoco  en  ana- 
lizarlas, voy  á referir  brevemente  á la  Cámara.  La 
primera  fué  el  aumento  considerable  de  los  acuerdos 
de  las  Diputaciones  provinciales  que  por  sí  solos  cau- 
san estado  y no  permiten  alzada  ni  recurso  alguno 
ante  los  tribunales  ordinarios  ni  ante  la  autoridad 
gubernativa.  Esto  se  halla  explícita  y terminantemen- 
te declarado  en  los  artículos  84  y 87  de  la  ley  pro- 
vincial. Esto  fué  sostenido  aquí,  y si  no  me  equivoco, 
le  tocó  la  honra  de  sostenerlo  con  elocuencia  á mi 
particular  amigo  el  Sr.  Puigcerver,  sin  refutación  se- 
ria del  partido  conservador,  y esto  es  además  una 
cosa  que  con  un  breve  exámen  puede  comprobar  cual- 
quiera, sin  que  acerca  de  ella  quepa  controversia. 

Ni  en  la  ley  de  1863,  ni  en  la  de  1870,  ni  en  la  de 
1876  tenían  las  Diputaciones  provinciales  más  que 
nominalmente  lo  que  podríamos  llamar  autonomía, 
verdadera  libertad  para  los  acuerdos  que  como  Ayun- 
tamientos de  las  provincias  les  corresponden.  Hoy  la 
tienen  limitada  á los  asuntos  que  verdaderamente  les 
competen,  para  aquellos  que  exclusivamente  les  cor- 
responden, para  aquellos  que  solo  afectan  al  interés 
de  la  provincia;  pero  en  éstos  gozan  de  una  libertad 
de  acción  y de  un  poder  que  no  alcanzaron  en  ningu- 
na de  las  leyes  anteriores. 

Puede,  pues,  contarse  esto  como  un  verdadero  pro- 
greso; y si  es  verdad  que  nosotros  garantizamos  á la 
vez  algo  más  la  eficacia  del  Poder  central,  si  es  ver- 
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dad  que  damos  nuevos  resortes  al  Gobierno,  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  ves  de  dirigimos 
por  esto  una  censura,  debiera  reconocer  que  nosotros 
liemos  armonizado  las  dos  grandes  necesidades  que  el 
derecho  moderno  exige  y recomienda  en  leyes  de  este 
género,  dando  al  Estado  medios  eficaces  para  todo 
aquello  en  que  el  Estado  necesita  tenerlos,  y conser- 
vando sin  embargo  la  independencia  de  la  Diputación 
provincial  para  todo  lo  que  á la  provincia  tan  solo 
pueda  afectar. 

El  segundo  de  los  puntos  á que  me  be  referido 
antes  es  el  relativo  á las  suspensiones.  Por  iniciativa 
del  Sr.  González,  autor  de  dicha  ley,  se  han  aumen- 
tado considerablemente  las  garantías  contra  las  sus- 
pensiones gubernativas,  dando,  por  ejemplo,  á los  di- 
putados suspensos  derecho  á ser  oidos,  que  no  tenian 
antes  en  ninguna  de  las  anteriores  leyes. 

La  tercera  de  las  tres  novedades  á que  he  aludido, 
y la  única  por  el  8r.  Silvela  estimada,  no  consiste  tan 
solo,  como  S.  S,  pretendió,  en  el  aumento  considerable 
del  censo  electoral  en  cuanto  se  refiere  al  nombra- 
miento de  diputados,  sino  que  estriba  también  en  la 
designación  de  las  Comisiones  provinciales,  que  abora, 
y aunque  en  dos  trámites  resulta  nombrada  eon -in- 
tervención de  los  electores,  hallando  representación 
alternada  los  varios  distritos  en  este  organismo,  que, 
como  todos  sabéis,  es  el  más  permanente  y eficaz  de 
la  organización  provincial,  con  lo  cual  logramos  tam- 
bién que  acabara  el  caciquismo  que  antes  dominaba 
casi  siempre  en  las  provincias.  Me  parece,  Sres.  Di- 
putados, que  cuando  en  una  ley  se  consignan  tres 
adelantos  ó reformas  de  este  género;  cuando  esta  ley 
se  lleva  á la  practica  sin  haber  suscitado  una  sola 
dificultad;  cuando  la  administración  provincial,  con- 
siderada en  conjunto  y salvas  excepciones  de  que  en 
otra  ocasión  habremos  de  ocuparnos,  no  ha  tropezado 
con  ninguna  especie  de  dificultades  ni  obstáculos  en 
el  ensayo  dé  estas  innovaciones;  cuando  todo  esto  se 
consigue,  bien  se  puede  decir  que  una  ley  represen- 
ta un  progreso  considerable  en  nuestras  costumbres 
públicas  y un  paso  importantísimo  en  el  camino  de  la 
libertad. 

Enfrente  de  todas  estas  ventajas,  dándoles,  á juicio 
del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  un  carácter  res- 
trictivo y autoritario  que  neutraliza  todo  espíritu  li- 
beral, está  el  famoso  art.  22,  que  autoriza  la  impo- 
sición de  multas.  Condeso,  Sres.  Diputados,  que  yo, 
que  esperaba  oir  muchas  cosas  análogas  de  otros  se- 
ñores Ministros,  hubiera  también  escuchado  de  ellos 
tal  afirmación  sin  sorpresa  alguna;  pero  me  ha  ma- 
ravillado mucho  oir  de  labios  del  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  que  el  art.  22  constituye  el  principal 
carácter  de  la  ley  provincial.  Porque,  en  efecto,  sí  á 
este  art  22  se  le  da  caprichosamente  la  interpreta- 
ción abusiva,  violenta,  inverosímil,  y á mi  juicio  com- 
pletamente ilegal,  que  desde  que  SS.  SS.  ocupan  el 
poder  se  le  viene  prestando,  podrá  quizás  tener  su  se- 
ñoría razón;  pero  si  por  el  art,  22  se  entiende  lo  que 
el  artículo  reza;  si  se  entiende  la  aplicación  de  aquel 
artículo  tal  como  la  hicimos  nosotros  y como  la  hizo 
el  Gobierno  que  os  precedió;  si  por  el  art,  22  se  en- 
tiende lo  que  entendieron  y expresaron  ios  legislado- 
ras, bastante  más  competentes  para  declarar  lo  que 
en  esta  materia  queman,  que  la  sentencia  única  de  un 
tribunal  que  habrá  ocasión  de  analizar  en  breve,  por- 
que tengo  pendiente  un  debate  con  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  en  ei  cual  analizaremos  este  punto  y 


otros  que  á la  administración  provincial  se  refieren, 
con  toda,  yes  mucha,  la  extensión  que  merecen;  si  por 
el  art.  22  entiende  S.  S,,  como  digo,  el  que  al  amparo 
de  una  sola  sentencia  dei^Tribunal  Supremo,  que  no 
constituye  jurisprudencia,  se  ha  venido  ejercitando  á 
la  sombra  de  ese  articulo  contra  la  prensa  y contra  las 
Corporaciones  populares,  á las  cuales  de  ninguna  ma- 
nera podía  tai  artículo  aplicarse,  acaso  tendrá  razón  su 
señoría;  pero  si  examinara  con  imparcialidad  el  art.  22, 
reconocería  que  no  hace  sino  compensar,  en  cuanto  á 
los  recursos  y medios  otorgados  á los  gobernadores, 
la  superioridad  y la  eficacia  que  para  muchos  de  sus 
acuerdos  otorgan  nuestras  leyes  á las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  no  tengo  yo  la  culpa  de 
que  este  art.  22,  que  entraña  y envuelve  varias  de  las 
cuestiones  que  hace  tiempo  me  siento  con  impacien- 
cia de  tratar;  no  tengo  yo  la  culpa  de  que  este  art.  22 
haya  venido  de  soslayo  á la  discusión.  Yo  no  quiero 
entrar  ahora  en  más  solemne  debate,  para  el  cual  ya  he 
dicho  que  espero  en  breve  una  ocasión;  lo  que  sí  ten- 
go que  decir  es,  que  de  quien  ménos  esperaba  yo  esta 
apreciación,  era  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
porque  recordando  aquel  sentido  jurídico  que  S.  S.  ha 
querido  tantas  veces  aplicar  á la  política;  dibujándo- 
se ya  la  personalidad  del  Sr.  Silvela  en  vista  de  estas 
declaraciones  y de  aquella  alegría  que  demostraba 
cuando  ocupó  por  primera  vez  después  de  la  restau- 
ración el  partido  liberal  el  poder,  alegría  en  la  cual 
S.  S.  consideraba  que  si  veníamos  para  respetar  la 
ley,  3.  S.  nos  había  de  considerar  muy  bien  venidos; 
recordando  vo,  pues,  todos  estos  hechos  y los  perfiles 
que  todos  elfos  prestan  á la  personalidad  del  Sr.  Silvela, 
así  como  los  caractéres  que  le  atribuyen  otros  suce- 
sos que  esta  tarde  han  sido  citados  aquí,  creia  yo  que 
el  Sr.  Silvela  estaba  obligado  á algo  más  que  á publi- 
car circulares  en  la  Gaceta;  creia  yo  que  el  Sr.  SU— 
vela  estaba  obligado  á algo  más  que  á cuidar  del  Ór- 
den  legal,  y por  decirlo  así,  externo  en  los  estrictos 
limites  de  su  departamento;  creia  yo  que  el  Sr.  Sil- 
vela  iba  á hacer  algo  más  que  dejar  dos  circulares 
perdidas  en  el  espacio,  una  en  materia  sanitaria  y 
otra  en  materia  electoral,  poco  más  ó ménos  (dispén- 
seme S.  8.  y dispénseme  el  Congreso  la  familiaridad 
de  esta  comparación),  poco  más.  ó ménos  que  los  hi- 
tos de  algunos  centímetros  de  altura  que  suelen  colo- 
car eu  los  campos  de  Castilla  algunos  labradores  muy 
confiados  y cándidos. 

Su  señoría,  para  su  propio  gobierno,  para  satis- 
facción de  su  propia  conciencia,  que  sin  duda  eu  esto 
es  muy  fácil  de  satisfacer,  había  considerado  que  con 
aquellos  hitos  quedaba  bien  guardada  la  propiedad; 
pero  yo  tengo  la  completa  seguridad,  Sres.  Diputa- 
dos, de  que  mientras  no  ponga  valladares  infranquea- 
bles á su  propiedad,  al  ñu  y al  cabo  la  codicia  de  sus 
vecinos  ha  de  venir  á apoderarse  de  su  campo,  y los 
labradores  más  próximos  á su  propiedad  se  reirán 
siempre  de  esos  dos  hitos  á cuya  colocación  se  ha 
limitado  S.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tenia,  á mi 
juicio,  condiciones,  tenia  méritos,  tenía  antecedentes 
bastantes  para  haber  realizado  en  todo  ese  Gobierno 
el  sentido  jurídico  de  que  tantas  veces  ha  alardeado; 
pero  S.  S.  tiene  al  lado  de  una  ilustración  poco  común, 
al  lado  de  una  palabra  que  ya  sabe  cuánto  nos  cauti- 
va á todos,  tiene  como  condición  especial  de  su  inte- 
ligencia, un  descreimiento  que  le  lrn  hecho  llegar  en 
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estos  mismos  días  al  heroísmo  del  silencio  y á la  su- 
blimidad de  la  apatía.  Cuando  yo  creía  que  S.  ar- 
mado con  sus  circulares,  iba  á ser  un  poder  que  some- 
tiera á la  legalidad  á todos  sus  compañeros  de  Minis- 
terio. S.  S.  se  ha  contentado  con  que  sus  circulares 
queden  como  letra  muerta  ó como  demostración  de 
so  amor  platónico  á la  ley,  y con  que  no  encontremos 
en  él  ningún  apoyo  ni  fuerza  para  el  porvenir  los  que 
liemos  tenido  muchísimo  cuidado  en  cumplir  la  ley 
fielmente,  todo  el  tiempo  de  nuestra  intervención  en 
el  poder. 

Yo  siento  mucho,  decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  para  esto  no  valia  la  pena  de  profesar 
tan  alto  y escrupuloso  respeto  á la  legalidad,  ese  es- 
crupuloso respeto  de  que  tantas  veces  ha  alardeado 
8.  S.  en  este  sitio;  porque  si  por  condiciones  de  ca- 
rácter, si  por  descreimiento,  si  por  cansancio  de  las 
luchas  políticas,  ó por  otras  circunstancias,  S.  S.  no 
batalla  nunca  en  los  consejos,  de  los  elocuentes  dis- 
cursos que  aquí  pronuncia  podrán  decir  aquellas  per- 
sonas á quienes  S.  S.  motejaba  díciéndoles  que  aun 
más  que  sentimientos  de  padre  tenian  sentimientos 
maternales;  podrán  replicar  que  S.  S*  no  tiene  senti- 
mientos bastante  varoniles  y bastante  enérgicos  para 
mantenerse  siquiera  en  el  respeto  de  la  ley  y en  la 
defensa  del  derecho. 

Siento  ser  yo,  á quien  en  otro  tiempo  trató  de  una 
manera  sumamente  lisonjera  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  el  que  se  vea  hoy  en  el  caso  de  decir 
con  cierta  crudeza  estas  que  yo  entiendo  que  son  ele- 
mentales verdades;  pero  me  veo  á ello  obligado  por  la 
inconsecuencia  del  mismo  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y por  la  manera  que  ha  tenido  de  tratarnos 
ahora  á nosotros. 

No  se  contentó,  en  efecto,  con  esto  S.  S.;  no  se  con 
tentó  con  dirigir  al  partido  constitucional  cargos  com- 
pletamente infundados,  sino  que  queriendo  luego  en- 
cerrarlos en  una  de  esas  frases  ingeniosas  con  que  su 
señoría  suele  esmaltar  sus  discursos,  acabó  manifes- 
tando al  Congreso  que  después  de  esta  debilidad  que 
SS.  SS,  tenian  por  el  partido  liberal,  el  juicio  que  este 
partido  le  merecía  era  el  de  que  cuando  se  halla  en 
el  poder  no  repara  en  ío  que  hace,  y cuando  se  halla 
en  la  oposición  no  sabe  lo  que  dice.  Por  tratarse  de 
8.  S.  me  amargó  profundamente  este  concepto;  que 
por  lo  demás,  yo  reconozco  que  basta  el  exámen  más 
somero  para  comprender  que  S.  S.  no  quiso  decir  con 
estas  palabras  más  que  una  frase  ingeniosa,  porque 
temerario  seria,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y 
Bres.  Diputados  de  la  mayoría,  suponer  que  nosotros 
teníamos  en  la  oposición,  no  ya  abandono,  pero  ni  si- 
quiera alternativas  ni  vacilaciones  por  lo  que  toca  á 
la  libertad.  E n esto  ni  siquiera  para  SS.  SS.  somos 
sospechosos,  porque  cuando  más  intentan  herirnos 
suponiendo  que  no  la  amamos  de  una  manera  bastan- 
te científica,  es  decir,  bastante  conservadora;  pero  ló- 
gica y espontáneamente,  ni  SS,  SS.  ni  nadie  nos  pue- 
den negar  nuestro  amor  á la  libertad,  que  para  nos- 
otros es  siempre  la  luz  de  todo  el  universo  político  y 
un  oxigeno  sin  el  cual  no  respira  ningún  organismo. 

Su  señoría  no  quería,  pues,  decir  con  aquellas  pa- 
labras, sino  que  nosotros  abandonábamos  otros  prin- 
cipios, que  nosotros  por  lo  que  se  refiere  al  órden  ne- 
cesario para  mantener  instituciones  que  no  están  so- 
metidas á debate,  quizás  también  por  lo  que  se  refiere 
á la  Constitución  y á aquellas  instituciones,  mantene- 
mos un  criterio  en  el  poder  y otro  en  la  oposición;  y 


si  es  esto  lo  que  quería  decir,  yo  le  recordaré  que  nos- 
otros, además  de  conservar  íntegro  y completo  el  amor 
qne  hemos  profesado  siempre  a la  libertad,  por  lo  que 
toca  á otros  principios  y á otras  ideas,  incluso  el 
amor  á la  Constitución  que  vosotros  en  primer  térmi- 
no debíérais  amparar,  hemos  ido  mucho  más  lejos 
que  vosotros  mismos.  Nosotros  por  amor  á la  Consti- 
tución que  vosotros  hicisteis,  y acerca  de  cuya  refor- 
ma nunca  logramos  de  vuestra  parte  mávS  afirmación 
que  la  de  que  aceptaríais  lo  que  encontrarais  hecho; 
nosotros  por  mantener  el  orden  que  encontramos  en 
cuanto  á instituciones  y principios,  abandonamos  el 
poder,  y á más  de  abandonarlo  supimos  caer  resig- 
nados, á pesar  de  apoyarnos,  no  una  mayoría  de  218, 
sino  otra  de  221  Diputados,  no  ménos  compactos,  ni 
ménos  unidos,  ni  ménos  inteligentes  que  ios  que  apo- 
yan a este  Gobierno.  Vosotros  en  cambio,  llamándoos 
partido  conservador,  no  conserváis  siquiera  el  respeto  ai 
órden  judicial,  al  cual  maltratáis  diariamente  desde  ese 
banco;  no  conserváis  tampoco  vuestros  antiguos  idea- 
les, porque  frescas  tengo  en  los  oidos  las  palabras  que 
percibí  en  otra  parte,  de  alguno  de  los  más  perseve- 
rantes y probados  amigos  vuestros,  que  al  preguntar- 
le ql  Gobierno  si  estaba  siempre  á su  lado,  contestó 
que  aquella  mayoría  os  secundaba  en  la  esperanza  de 
que  volviérais  á representar  la  política  de  los  seis 
años,  lo  cual  quiere  decir  que  no  la  representáis  aho- 
ra. Vosotros  no  habéis  conservado  siquiera  la  sereni- 
dad necesaria  para  negar  carácter  antidinástico  a un 
movimiento  estudiantil  de  ínfima  importancia;  y por 
no  conservar,  ni  aun  conserváis  la  paz  entre  las  fami- 
lias de  los  Ministros.  No  tenéis  empeño  en  conservar 
más  que  una  cosa  que  no  os  disputarnos:  el  poder. 
Quiera  Dios  que  podáis  devolvérnoslo  sin  menoscabo 
de  altas  instituciones  y sin  daño  positivo  de  la  Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  voy  á limitarme  exclusiva- 
mente á una  ligera  rectificación,  porque  las  alusiones 
que  lia  hecho  mi  amigo  particular  D.  Pío  Gállenme 
demuestran  que  todos  Los  puntos  que  á manera  de 
sumario  ó programa  ha  trazado  en  su  breve  discur- 
so, han  de  ser  tratados  extensamente  por  los  señores 
D.  Venancio  González,  D.  Manuel  Alonso  Martínez, 
D.  Eugenio  Montero  Ríos  y D.  Cristina  Mar  tos,  á 
quienes  me  parece  ha  aludido  S.  S.  con  el  propósito 
de  ahondar  en  este  debate,  y creo  que  seria  molestar 
innecesariamente  á la  Cámara  si  me  anticipara  á la 
discusión  de  todos  los  pantos  que  S.  S.  ha  tratado  en 
su  breve  pero  nutrido  discurso.  Me  limitaré  breve- 
mente á la  rectificación,  dejando  la  contestación  á los 
argumentos  que  dichos  señores  expongan, y á los  mis- 
mos que  el  Sr.  Gullon  ha  desenvuelto  hoy,  para  el 
momento  en  que  llegue  la  ocasión  de  hacer  un  ligero 
resümen  de  todas  estas  cuestiones. 

Ante  todo  deberé  decir  á S.  S.  que  yo  no  insisto 
nunca  en  la  interpretación  de  las  cuestiones  y de  las 
palabras  pronunciadas  aquí,  tratando  de  convencer  á 
los  oradores  de  si  he  tenido  razón  en  dar  este  ó el  otro 
sentido  á sus  palabras.  En  cualquier  momento  del  de- 
bate en  que  ellos  las  restablecen,  las  doy  por  restable- 
oídas;  pero  sí  cumple,  para  justificar  al  ménos  las  ob- 
servaciones que  vo  hice,  decirle  ó recordarle  á mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  D.  Pío  Gullon,  que  yo  entendí  que 
en  su  discurso  presentaba  una  teoría  completamente 
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opuesta  á la  que  se  habla  defendido  desde  aquí.  Y yo, 
para  restablecer  los  términos  de  la  cuestión,  yoy  á 
permitirme,  en  forma  de  interrogación,  proponérsela 
á S,  & 

¿Qué  es  lo  que  S.  S*  desea  que  se  discuta  aquí?  ¿Es 
la  teoría  referente  ¿ la  cuestión  prévia  en  los  asuntos 
criminales,  por  la  Administración,  ó es  el  caso  partí- 
cula|  de  la  competencia  entablada  por  el  gobernador 
de  Madrid?  Yo  discutia  el  día  pasado  la  cuestión  ge- 
neral, la  cuestión  histórica,  y sostenía  que  dentro  de 
la  legislación,  como  dentro  de  la  jurisprudencia,  venia 
admitida  por  todos  la  existencia  de  la  cuestión  prévía, 
el  derecho  de  provocar  las  competencias,  siempre  que 
al  entablarse  un  procedimiento  criminal  contra  un 
funcionario  público  pueda  surgir  la  duda  de  si  ha 
obrado  en  armonía  con  las  instrucciones  de  la  aútori- 
dad  superior  y de  si  puede  ó no  modificar  la  crimina- 
lidad y la  aplicación  del  Código,  Y yo  partía  del  su- 
puesto de  que  esto  era  una  disposición  de  la  ley, 
acatada  y resuelta  por  la  jurisprudencia,  como  por  el 
Gobierno  del  partido  constitucional  cuando  habla 
ocupado  el  poder.  Y S.  S*  se  manifestaba  completa- 
mente opuesto  á dicha  teoría,  y decía  así: 

«Nuestras  ideas  son  muy  distintas  de  las  del  Go- 
bierno; nuestros  ideales  consistirían  en  dejar  á los  “tri- 
bunales la  absoluta  libertad  de  procesar  á los  funcio- 
narios públicos.  Esta  es  la  teoría  del  partido  liberal; 
pero  si  estos  son  nuestros  ideales,  nosotros  reconoce- 
mos que  no  ha  cambiado  todavía  la  situación  legal 
del  asunto  de  una  manera  bastante  completa  para 
aplicarlos  constante  y absolutamente,  Reconocemos 
que  los  Gobiernos  pueden  suscitar  contiendas  de  com- 
petencia á los  tribunales,  no  como  ayer  decía  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  porque  sea  necesario  que 
el  Gobierno  interponga  su  acción  entre  los  tribunales 
y las  autoridades  de  otro  orden  y los  ciudadanos  para 
salvar  el  orden  y la  paz;  no  porque  vaya  á perturbar- 
se la  sociedad  si  los  Gobiernos  no  entablan  competen- 
cias, sino  porque  existe  el  art*  77  de  la  Constitución 
del  Estado,  y mientras  este  artículo  subsista,  y mien- 
tras no  haya  disposición  alguna  legal  que  claramente 
díga  otra  cosa,  nosotros  reconocemos  la  facultad  del 
Gobierno  de  suscitar  competencias,  por  más  que  crea- 
mos que  en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos  no  deben 
los  Gobiernos  apelar  á ese  recurso  extremo,  que  es  in- 
compatible con  el  respeto  que  se  debe  á los  tribuna- 
les de  justicia  y con  la  libertad  de  acción  que  boy 
deben  disfrutar.» 

De  suerte  que  S.  S.  desenvolvía  como  doctrina  y 
programa  del  partido  constitucional  la  absoluta  abo- 
lición de  la  teoría  actual,  que  no  tiene  nada  que  ver 
con  la  autorización  para  procesar;  porque  yo  estoy 
completamente  de  acuerdo  con  la  nocion  que  S.  S.  ha 
desenvuelto  aquí,  y es,  que  mientras  el  artículo  de  la 
Constitución  no  esté  desenvuelto  en  leyes  orgánicas, 
no  hay  derecho  á usar  de  la  autorización;  de  lo  que 
hay  derecho  á usar  es  de  la  cuestión  prévia,  que  es 
una  excepción  rara  del  principio  general  , que  es  qne 
los  funcionarios  puedan  ser  procesados.  No  confunda- 
mos, pues,  la  cuestión* 

Lo  que  me  hacía  maravillarme  á mí  de  las  doc- 
trinas de  SS*  SS,,  es  que  fueran  tan  lejos,  que  sostuvie- 
ran que  no  debian  existir  las  competencias,  que  reco- 
nocieran que  se  podían  entablar  sin  entrañar  respon- 
sabilidad criminal,  por  prevaricación;  porque  habia 
un  artículo  en  la  Constitución  que,  á mi  juicio,  no 
tiene  nada  que  ver  con  las  competencias,  pero  que 


todos  sostenían  una  cosa  de  la  cual  nos  enteramos 
ahora  por  primera  vez,  porque  cuando  ocuparon  el 
poder,  yo  tenia  entendido  que  era  doctrina  del  partido 
constitucional  la  doctrina  de  la  cuestión  prévia  y el 
derecho  de  usar  de  ella  en  casos  de  duda,  que  son  los 
casos  de  excepción,  que  no  son  casos  de  regla  general, 
como  lo  serán  desde  el  momento  que  esté  desenvuelto 
en  una  ley  especial  el  artículo  de  la  autorización  para 
procesar,  en  cuyo  caso  no  se  podrá  procesar  sin  venir 
á pedir  autorización  al  Gobierno* 

Me  parece  que  la  distinción  es  clara,  y que  yo  es- 
taba autorizado  para  suponer  que  SS*  SS,  sostenían  la 
independencia  absoluta  del  Poder  judicial  como  pro- 
grama para  el  porvenir,  que  me  parecía  contrario  al 
que  habían  sustentado  en  el  gobierno,  y que  bajo  mi 
punto  de  vista  de  los  principios  conservadores,  me 
parecían  anárquicas  y peligrosas  en  el  estado  actual 
de  los  Poderes  públicos  en  España* 

Esta  era  la  explicación  de  mi  concepto;  per®  si 
S*  S*  no  ha  querido  decir  eso,  si  S.  S*  no  ha  dicho  eso, 
si  S.  S.  sostiene  que  pueden  existir  las  cuestiones 
previas,  y que  respecto  de  los  juicios  criminales  se 
pueden  suscitar  competencias,  y qne  se  debe  mante- 
ner la  teoría  de  los  principios  jurídicos,  como  yo  en- 
tiendo que  debe  sostenerse  para  el  ordenado  movi- 
miento de  los  Poderes  públicos,  nada  tengo  que  decir. 
Explicado  de  esta  manera  el  concepto  de  S*  S*,  quiere 
decir  que  en  esta  teoría  estamos  de  acuerdo  nosotros 
y los  señores  que  están  enfrente  de  nosotros,  y que 
quedará  para  discutir  en  su  dia  si  hemos  hecho  apli- 
cación recta  y debida  de  ese  principio  de  la  cuestión 
prévia,  que  es  lo  que  yo  creo  que  debe  reservarse  para 
cuando  la  competencia  se  decida  y para  cuando,  con 
conocimiento  de  todos  los  antecedentes,  se  vea  y se 
pueda  juzgar  si  en  este  caso  particular  se  ha  hecho 
aplicación  debida  ó Indebida  de  la  cuestión  prévia, 
Pero  sí  S*  S*  reconoce  que  siempre  que  un  funcionario 
público  haya  obrado  con  arreglo  á las  instrucciones 
de  la  autoridad  superior,  no  puede  juzgarse  de  su  cri- 
minalidad sin  haber  decidido  antes  la  cuestión  admi- 
nistrativa que  da  origen  á la  competencia,  estaremos 
conformes  en  lo  que  yo  creo  que  es  el  problema  del 
momento,  en  lo  que  yo  creo  que  se  debe  discutir  aho- 
ra, que  es  en  la  facultad  de  provocar  las  competencias. 
Otra  rectificación  es  lo  relativo  á la  ley  provin- 
cial Ya  se  ve,  SS.  SS*  conservan  una  costumbre,  á 
mi  entender  verdaderamente  lamentable,  de  otros 
tiempos,  y es  la  de  considerarse  injuriados  en  el  úl- 
timo límite  hasta  donde  se  puede  injuriar  sin  faltar  á 
la  cortesía,  cuando  se  Ies  llama  hombres  de  gobierno 
y cuando  se  reconoce  que  aceptando  las  necesidades 
verdaderas  de  la  sociedad,  han  reformado  sus  anti- 
guas ideas  anárquicas,  que  les  han  hecho  imposibles 
en  otra  época  en  las  esferas  de  la  gobernación  y de 
los  asuntos  públicos,  y que  se  vienen  á doctrinas  que, 
sin  dejar  de  ser  liberales,  son  más  gubernativas,  y á 
mi  entender,  más  científicas  y más  acomodadas  á la 
realidad  de  las  cosas*  Solo  por  estas  antiguas  remi- 
niscencias es  por  lo  que  ha  podido  creer  el  Sr,  Gu- 
llon  que  yo  atacaba,  y que  atacaba,  no  así  como  se 
quiera,  sino  con  una  dureza  inusitada  é impropia  de 
la  cortesía  que  hay  generalmente  en  mis  dircursos  y 
en  mí  modo  de  hablar,  precisamente  porque  hacía  una 
enumeración  ligera  de  los  resortes  de  gobierno  que  á 
mi  juicio,  con  grandísima  razón,  y adquiriendo  por 
ello  grandes  títulos  á la  consideración  del  país  y de 
las  altas  instituciones  del  país,  hablan  establecido  en 
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la  ley  provincial*  Y todavía  pude  haber  hecho  la  enu- 
meración más  larga,  porque  SS*  SS*  dotaron  á las 
autoridades  provinciales  de  verdaderos  medios  de 
gobierno  (y  yo  por  ello  les  he  felicitado  y felicito), 
volviendo  por  los  fueros  del  Gobierno,  por  las  ne- 
cesidades de  la  administración  del  país,  y rompiendo 
con  aquella  tradición  progresista,  encarnada  prin- 
cipalmente en  la  ley  provincial  de  Febrero  de  1823, 
que  es  por  sí  sola  una  explicación  la  más  real  y 
positiva  de  por  qué  el  partido  progresista  ha  sido 
imposible  en  España  durante  mucho  tiempo.  Y en 
la  ley  provincial,  con  la  facultad,  que  yo  no  censu- 
ro, de  imponer  multas,  siquiera  en  la  cantidad  pueda 
haber  ciertos  motivos  para  la  discusión,  y quizás  en 
el  procedimiento  para  imponerlas;  pero  en  la  facul- 
tac!  de  imponer  multas,  y en  otras  muchas  que  no 
enumero  y que  son  de  más  interés  todavía  que  esa, 
como  es,  por  ejemplo,  la  que  autoriza  á los  goberna- 
dores para  adoptar  en  cuestiones  de  salubridad  todo 
género  de  medidas,  aun  atropellando  para  ello  á la 
propiedad  publica  y privada*  (El  pr  González:  ¿Dónde 
está  eso?)  Ahí  tiene  S*  S.  el  art  24  de  la  ley  provin- 
cial «El  gobernador  velará  muy  especialmente  por 
el  exacto  cumplí  miento  de  las  leyes  sanitarias  é hi- 
giénicas, adoptando  en  casos  necesarios,  bajo  su  res- 
ponsabilidad y con  toda  premura,  todas  las  medidas 
que  estime  convenientes  para  preservar  á la  salud  pú- 
blica de  epidemias,  enfermedades  contagiosas,  focos 
de  infección  y otros  riesgos  análogos,  dando  cuenta 
inmediatamente  al  Gobierno.»  Hé  aquí  un  resorte  que 
yo  no  censuro;  deseo  dejarlo  perfectamente  consigna- 
do; hé  aquí  un  resorte  de  gobierno  que  yo  no  censu- 
ro, como  no  censuro  ninguno  de  ios  resortes  de  go- 
bierno que  hay  en  esta  ley,  porque  creo  que  todos 
ellos  se  pueden  ejercer  bajo  la  responsabilidad  de  los 
Poderes  públicos  y sin  temor  á abusos  por  los  medios 
de  publicidad  que  existen  en  nuestro  país,  pero  do- 
tando á las  autoridades  de  medios  y recursos  para  go- 
bernar. 

Hé  aquí  un  artículo  que  ciertamente,  Sr,  Gonzá- 
lez, hasta  ahora,  lejos  de  haber  sido  letra  muerta  en 
España,  ha  sido  aplicado,  porque  cuando  las  circuns- 
tancias de  salubridad  pública  eran  tales  que  el  cólera 
se  encontraba  en  el  Cairo,  con  este  solo  artículo  una 
autoridad  celosa  resolvió  en  Madrid  un  expediente  que 
llevaba  cuarenta  y tres  años  de  existencia;  entró  en 
una  casa  particular  donde  no  se  había  podido  entrar 
por  auto  de  juez  durante  muchos  meses;  desalojó  de 
ahí  una  industria  establecida  por  particulares,  y sa- 
tisfizo las  necesidades  de  un  barrio  de  la  capital  de 
Madrid  sin  necesidad  de  molestar  á un  juez  de  pri- 
mera instancia,  resolviendo  en  un  oficio  de  cuatro 
renglones  lo  que  no  babian  podido  resolver  todos  los 
letrados  del  Ayuntamiento  de  Madrid  en  los  impor- 
tantísimos informes  que  hubo*  No  voy  ahora  á discu- 
tir el  acto;  creo  que  hizo  perfectamente  en  cumpli- 
miento de  su  deber  é inspirado  en  su  celo;  pero  en 
una  palabra,  obrando  como  un  gobernador  que  posee 
elementos  para  gobernar  y para  administrar,  de  los 
cuales  no  se  habia  atrevido  á dotar  á las  autoridades 
provinciales  el  partido  conservador  en  la  primera 
época  de  su  gobierno*  (Muy  :&¿m,  muy  bien.)  Pues  no 
digo  nada  del  art,  25,  que  dice:  «Corresponde  al  go- 
bernador dar  ó negar  permiso  para  las  funciones  públi- 
cas que  hayan  de  celebrarse  en  el  punto  de  su  resi- 
dencia, y presidir  estos  actos  cuando  lo  estime  con- 
veniente*» 


No  sabe  bien  el  Sr,  González  la  tranquilidad  que 
este  artículo  me  ha  dado  á mí  en  el  ejercicio  del  go- 
bierno; porque  cuando  se  habia  abolido  la  previa  cen- 
sura para  las  representaciones  dramáticas;  cuando  se 
habia  prescindido  en  absoluto  de  todas  las  garantías 
para  las  altas  y para  las  bajas  instituciones  en  esta 
materia;  cuando  todo  el  mundo  tenía  la  absoluta  liber- 
tad de  las  representaciones  dramáticas,  y esta  libertad 
podía  dar  lugar  en  casos  dados  á graves  dificultades 
de  orden  público  por  la  lentitud  que  lleva  consigo  el 
ejercicio  de  ciertos  resortes  por  medio  del  Poder  judi- 
cial, este  artículo,  escrito  precisamente  por  el  partido 
constitucional,  arrepentido  de  sus  antiguas  imagina- 
ciones y de  sus  antiguos  sueños  anárquicos,  propios 
del  partido  progresista,  esté  artículo  es  bastante  para 
dar  tranquilidad  á un  Gobierno,  seguro  de  que  con  él 
no  hay  cuestión  de  orden  público  en  ésa  delicada  ma- 
teria de  las  representaciones  teatrales;  y este  también 
era  uno  de  los  resortes  de  que  no  se  atrevió  á dotar  á 
las  autoridades  provinciales  el  partido  conservador  en 
su  primera  época. 

Y no  quiero  decir  nada  del  párrafo  tercero  del  ar- 
tículo 28,  que  dice:  «Corresponde  al  gobernador,  co- 
mo jefe  de  la  administración  provincial,  ejercer  res- 
pecto de  los  ramos  de  Gobernación,  Hacienda  y Fo- 
mento, la  autoridad  que  determinan  las  leyes  y 
reglamentos,  y en  la  administración  económica  pro- 
vincial y municipal  las  atribuciones  que  se  le  con- 
fieren por  esta  ley,  y en  general  por  cualesquiera  otras 
leyes,  decretos,  órdenes  y disposiciones  del  Gobierno, 
y la  parte  que  requiera  su  intervención;»  con  lo  cual 
deja  abierta  muy  prudentemente  una  puerta  para  las 
dificultades,  para  las  novedades  que  podrán  surgir 
en  cualquiera  de  estos  ramos,  que  fácilmente  se  re- 
suelven con  un  Real  decreto,  porque  me  parece  que 
los  términos  de  este  párrafo  son  bastante  vagos,  bas- 
tante extensos,  y que  dentro  de  ellos  cabe  resolver 
por  un  Real  decreto  cualquiera  dificultad  que  en  los 
ramos  de  Gobernación,  Hacienda  y fromento  (lo  cual 
equivale  á decir  en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción pública)  pueda  surgir,  ó por  la  rebeldía  ó des- 
cuido ó ignorancia  de  cualquiera  Gorporacion  pro- 
vincial y municipal,  y con  un  simple  Real  decreto  ó 
con  una  Real  orden  se  puede  resolver  esa  dificultad  y 
suplir  esa  deficiencia,  estableciendo  así  un  resorte  im- 
portante, pero  del  cual  tampoco  se  habían  atrevido  á 
dotar  á la  autoridad  provincial  los  hombres  del  par- 
tido conservador  en  la  primera  época  de  su  mando. 

Y no  quiero  extenderme  más  respecto  de  este 
asunto;  pero  repito  que  yo  no  he  citado  esto  ni  lo  ci- 
to, y únicamente  diré  al  partido  constitucional,  pues 
que  permanece  todavía  en  el  error  de  que  tener  re- 
sortes en  el  gobierno  es  ser  poco  liberal,  que  yo  en- 
tiendo lo  contrario,  que  con  los  resortes  de  gobierno 
es  como  se  pueden  acreditar  los  Gobiernos  liberales, 
es  como  se  pueden  arraigar  las  libertades  en  los  pue- 
blos, y que  dentro  de  estos  principios  cabe  profesar 
distintos  criterios  en  infinidad  de  cuestiones  que  son 
las  que  determinan  las  direcciones  más  ó ménos  libe- 
rales ó ámplias  de  los  partidos;  y en  ese  terreno  vos- 
otros las  habéis  tenido  y vosotros  habéis  hecho  re- 
formas que  no  impiden  ninguno  de  esos  resortes  en  un 
sentido  progresivo  y que  nadie  os  negará  como  tal 

Pero  ¿cómo  os  extraña  que  después  de  haber  he- 
cho todo  esto,  formulara  el  apostrofe  que  os  dirigí  el 
I otro  día,  no  en  sentido  de  injuria,  como  dice  el  señor 
' Gullon,  sino  en  sentido  de  duda  y pidiendo  explica 
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clones?  ¿Cómo,  después  de  haber  hecho  esto,  os  levan- 
íáis  indignados  porque  se  sostuvieran  vuestras  pro- 
pias doctrinas  y porque  nos  pusiésemos  aquí  á sos- 
tener los  resortes  de  gobierno  que  vosotros  nos  ha- 
beís  dejado  con  gran  patriotismo)  pero,  francamente, 
que  á nosotros  no  nos  toca  abandonar  y tirar  en  me- 
dio del  arroyo? 

No  he  de  entrar  aquí,  porque  esto  seria  demasia- 
do molesto  para  vosotros,  á citar  las  numerosas  com- 
petencias que  mantienen  el  mismo  principio  que  la 
que  se  ha  citado  en  el  debate.  Hay  una  á que  he  alu- 
dido ya,  todavía  más  elocuente:  la  suscitada  á una 
Sala  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  en  causa  for- 
mada á un  gobernador  á quien  se  acusaba  de  haber 
enviado  arbitrariamente  á su  pueblo  una  mujer  por 
suponer  que  causaba  perturbaciones  en  su  familia,  y 
habiendo  entendido  el  Gobierno  que  existia  una  cues- 
tión prévia,  porque  aquello  podia  ser  cuestión  de 
orden  publico,  se  suscitó  la  competencia.  Otras  mu- 
chas se  encuentran  en  la  colección  oficial;  pero  me 
basta  repetir  en  principio  lo  que  creo  resulta  eviden- 
temente de  su  texto,  y es,  que  la  cuestión  previa  se 
ha  utilizado  por  todos  los  partidos  que  han  ocupado 
el  poder.  Se  han  tramitado  las  competencias  bajo  el 
amparo  de  las  garantías  que  la  misma  ley  establece, 
y cada  uno  de  los  casos  se  ha  resuelto  según  ha  pa- 
recido justo,  unos  á favor  de  la  autoridad  judicial  y 
otros  á favor  de  la  autoridad  gubernativa.  Con  afir- 
mar la  existencia  del  principio  es  suficiente  para  jus- 
tificar la  provocación  de  la  competencia,  porque  la 
exacta  aplicación  de  ese  principio,  la  demostración 
de  que  no  se  ha  abusado  de  él  no  puede  venir  sino 
cuando  resuelta  la  competencia  se  decida  á favor  de 
la  autoridad  judicial  si  se  ha  abusado  de  la  interpre- 
tación, ó á favor  de  la  autoridad  gubernativa  si  la  in- 
terpretación se  ha  ajustado  á la  ley. 

No  creo  quede  más  punto  que  yo  pueda  conside« 
dorar  merece  rectificación,  y me  reservo  contestar  A 
los  argumentos  que  desenvuélvan  los  demás  señores 
oradores  que  especialmente  se  dirijan  á mí,  limitán- 
dome, para  concluir,  á dar  una  especie  de  explicación 
espontánea,  puesto  que  no  me  ha  sido  pedida,  sobre 
interpretación  de  mis  palabras  aquí  y en  la  prensa. 
Ya  he  visto  la  facilidad  con  que  en  este  debate  se  han 
deducido  interpretaciones  erróneas;  pero  una  de  las 
que  más  me  han  sorprendido,  y con  harta  razón,  por 
su  generalidad,  es  la  de  que  yo  había  atacado  en  mi 
discurso  á mi  digno  amigo  particular  el  Sr.  Alonso 
Martínez.  No  dirigí  ataque  alguno  ni  contra  su  per- 
sona ni  contra  sus  actos.  En  lo  único  que  podía  con- 
siderarse que  habla  una  censura  indirecta  de  los  ac- 
tos de  dicho  señor,  era  en  lo  que  dije  de  la  ley  adicio- 
nal á la  orgánica  del  Poder  judicial,  acerca  de  la  que 
indiqué  había  un  capítulo  que  trataba  de  las  atribu- 
ciones de  las  Audiencias  de  lo  criminal,  y en  general 
de  los  tribunales,  y que  en  aquel  capítulo  no  se  re- 
solvía nada  que  se  refiera  á la  competencia,  y que  se 
reglamentaban  de  una  manera  minuciosa  en  el  resto 
de  la  ley  Tos  ascensos  y nombramientos,  lo  que  había 
dado  lugar  á gran  número  de  credenciales  que  con 
este  motivo  habian  caído  sobre  el  país. 

No  es  ciertamente  un  ataque  al  Sr.  Alonso  Martí- 
nez, porque  el  Sr.  Alonso  Martínez  hizo  en  esto  lo  que 
hubiera  tenido  que  hacer  cualquiera  otro  que  sé  hu- 
biera encontrado  frente  á frente  del  problema  de  or- 
ganizar de  repente  el  juicio  oral.  Yo  no  he  desperdi- 
ciado ninguna  Ocasión,  en  documentos  públicos  de 


todo  género,  de  rendir  al  Sr.  Alonso  Martínez  y á su 
partido  el  tributo  que  en  justicia  merecen  por  esa  re- 
forma verdaderamente  progresiva  é importante,  y que 
por  sí  sola  podría  constituir  por  mucho  tiempo  justa 
y debida  ocupación  de  un  partido,  pero  en  la  cual  las 
mismas  impaciencias  del  partido  fusionista  (de  las 
que  nadie  fué  tan  víctima  como  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez) por  improvisar  reformas,  dieron  lugar  á que 
aquello  tuviera  que  organizarse  indudablemente  con 
mucho  más  acelaran)  lento  que  el  que  hubiera  pare- 
cido bien  al  mismo  Sr.  Alonso  Marti®,  z 

Conste,  pues,  que  no  hubo  ningun  ataque  á la  per- 
sona, sino  única  y exclusivamente  á las  exigencias 
del  problema,  frente  á las  que  S.  S.  se  encontró,  y que 
le  obligaron  á resolver  dicho  problema  con  alguna 
precipitación.  Defectos,  deficiencias,  resabios  antiguos 
de  su  partido  eran  estos  que  le  llevaron,  como  todos 
sabéis,  á no  poder  concluir,  como  sin  duda  hubiera 
podido  hacerlo  con  gran  gloria  suya,  la  obra  por  él 
iniciada,  á causa  de  que  no  le  dejaron  que  la  acabara 
siquiera  precipitándola,  porque  aunque  ciertas  refor- 
mas se  llevaron  á cabo  algo  á la  ligera,  otras  que  ya 
se  querían  hacer  más  atropelladamente,  tuvo  el  pa- 
triotismo y la  energía  de  no  prestarse  á ello. 

Conste,  pues,  que  no  ha  habido  ataque  á su  per- 
sona; y yo  hago  esta  manifestación  con  tanto  mayor 
gusto,  cuanto  que  es  realmente  espontánea  y por  na- 
die solicitada, 

Y concluyo  repitiendo  la  reserva  de  extenderme 
sobre  algunos  de  los  más  importantes  argumentos 
presentados  con  precisión  y sencillez,  pero  con  la  cla- 
ridad que  le  es  propia  al  Sr.  D.  Pío  Gullon,  por  el  de- 
seo de  no  molestar  repetidamente  á la  Cámara,  y por 
la  seguridad  de  que  han  de  ser  desenvueltos  por  otros 
oradores  que  le  sucedan  en  el  uso  de  la  palabra,  y que 
habrán  de  ser  contestados  ó por  mí  ó por  otro  de  los 
Sres  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GTJIiIiON:  Dos  palabras  nada  más,  porque 
no  entiendo  que  hace  falta  una  larga  rectificación  á 
las  pronunciadas  por  el  Sr.  Ministro;  y aunque  yo  ere- 
y era,  como  creó*  que  puedo  destruir  algunos  de  sus 
argumentos,  me  lo  veda  el  deseo  de  que  antes  de  que 
termine  esta  sesión  podáis  oir  al  Sr.  Montero  Ríos; 
por  lo  tanto,  he  de  decir  poquísimas  palabras. 

Respecto  á la  cuestión  prévia,  que  es  el  objeto  de 
que  yo  me  proponía  tratar  levemente  al  intervenir 
hace  pocas  tardes  en  este  debate,  creo  yo  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  ha  dado  á sí  propio, 
con  más  elocuencia  que  pudiera  yo  hacerlo,  una  sa- 
tisfactoria contestación. 

Una  cosa  es  la  facultad  de  establecer  competen- 
cias. que  he  declarado  ya  que  existirá  mientras  haya 
diversidad  de  poderes,  y otra  es  la  cuestión  prévia 
tal  como  se  ha  venido  sosteniendo  por  los  Gobiernos 
con  aplicación  á los  actos  que  cometen  los  funciona- 
rios de  la  administración,  y singularmente  cuando  se 
discute  su  obediencia  á sus  jefes,  acerca  de  lo  cual 
creo  haber  dicho  mis  opiniones.  No  insistiré  en  ellas 
ahora;  pero  lo  que  puedo  manifestar  al  Sr.  Sil  vela,  sin 
discutir  ahora  tampoco  sí  el  curso  natural  de  una 
competencia  ya  entablada  significa  ó no  la  doctrina 
que  se  encuentra  existente;  lo  que  sí  puedo  asegurar 
áS.  S.,  como  ya  se  lo  dije  antes  en  mi  breve  perora- 
ción de  esta  tarde,  es  que  en  la  mayoría  de  los  casos, 
no  ya  tratándose  de  mi  partido,  sino  tratándose  tam- 
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bien  del  partido  conservador,  este  género  de  compe- 
tencias y aquellas  que  envuelven  la  cuestión  prévia, 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  no  creo  exage- 
ra | mucho  diciendo  que  acaso  del  75  por  100  de  los 
casos  han  sido  resueltas  á favor  de  la  autoridad  judi- 
cial I {El  Sr,  Presidente  del  Cornejo  de  Ministros:  No  es 
exacto*)  Si  fuera  preciso  hacer  la  estadística,  yo  la 
traería  para  manifestársela  al  Si\  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros.  Desde  la  Restauración  acá,  por  lo 
ménos  esta  es  la  estadística  de  todas  las  competencias 
entabladas  por  actos  de  funcionarios  administrativos 
de  la  índole  á que  antes  me  referí ; esta  estadística,  en 
conjunto  considerada,  estoy  casi  seguro  de  que  nadie 
me  podría  negar  que  arrojaría  el  resultado  á que  me 
be  referido. 

Mi  pregunta  es,  pues,  la  siguiente:  ¿qué  conflicto 
de  importancia  no  se  habrá  presentado  y resuelto  en 
estos  últimos  años,  que  si  no  han  sido  los  más  tristes, 
antes  sí  de  los  gloriosos  en  nuestra  historia  moderna, 
han  sido  también  un  poco  accidentados,  y sin  embar- 
go no  ha  surgido  en  ellos  ninguno  de  esos  pavorosos 
conflictos  que  en  sus  discursos  de  la  otra  tarde  nos 
expresó  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  primero,  y 
después  el  St\  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  Y aun- 
que en  muchos  casos  que  eran  para  la  Administra- 
ción de  verdadero  empeño  salió  la  Administración 
malparada,  ni  el  Ministerio  quedó  sin  resortes  y pres- 
tigio para  gobernar,  ni  mucho  ménos  peligró  el  orden 
público. 

Nada  más  debo  ni  quiero  yo  decir  á este  propósi- 
to; que  si  S,  S,,  dada  su  especial  competencia  en  esta 
materia,  tiene  motivos  para  reservarse  el  hacer  uso 
de  la  palabra,  más  razón  tengo  yo  para  reservarme 
también. 

Alguna  otra  consideración  tenía  que  exponer;  pero 
hable  ó no  hable  el  respetable  .jurisconsulto  á que  an- 
tes me  he  referido,  no  quiero  yo  cargar  con  la  res- 
ponsabilidad de  haber  dilatado  más  el  exámen  de  una 
alusión. 

A mi  me  basta  que  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  reconozca  por  fin  que  junto  á los  resortes  de 
gobierno  y medios  eficaces  de  la  gobernación  del  Es- 
tado, en  la  ley  provincial  que  S*  S.  analiza,  á mi  modo 
de  ver,  con  poco  detenimiento  y poca  imparcialidad, 
hay  grandísimas  novedades,  novedades  de  mucha  im- 
portancia para  la  autonomía  provincial,  que  antes  he 
tenido  la  honra  de  explicar. 

Por  lo  demás,  de  alguno  de  sus  artículos  contra 
las  artículos  de  nuestra  ley  podría  yo  buscar  la  pa- 
ternidad en  leyes  anteriores;  pero  quédese  esto  tal  co- 
mo está,  que  eso  ya  lo  discutirán  otros  oradores  y lo 
discutiré  yo  cuando  se  plantee  el  debate  á que  antes 
he  aludido. 

Tengo,  por  último,  que  hacer  una  súplica  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y para  que  la  atien- 
da apelaré,  si  es  necesario,  á la  consideración  perso- 
nal con  que  S.  S.  siempre,  sin  merecerlo,  me  ha  dis- 
tinguido. Yo  ruego  á S.  S.  que  guardando  siempre 
ese  comedimiento  y esa  consideración  que  emplea  ge- 
neralmente cuando  discute  con  sus  adversarios,  pon- 
ga siquiera  un  límite  prudente  á sus  gratuitos  ata- 
ques á los  progresistas.  Digo  esto,  porque  ocupándo- 
se S.  S.  de  la  ley  de  3 de  Febrero,  ha  hecho  de  ella 
un  juicio  tan  apasionado,  que  no  solamente  en  vista 
de  ese  juicio  puede  S.  S.  pasar  como  persona  dema- 
siado insistente  en  argumentar  con  escasa  razón  y 
joca  dialéctica,  sino  además  como  persona  verdade- 


ramente apasionada  y de  ménos  buen  gusto  que  el 
que  realmente  tiene.  La  ley  de  3 de  Febrero,  vista  á 
los  ojos  de  la  crítica  moderna,  á ios  ojos  de  los  ade- 
lantos legislativos  que  posteriormente  se  han  realiza- 
do, y bajo  el  punto  de  vísta  de  nuestras  costumbres 
políticas  modernas,  es  una  ley  defectuosa,  pero  no  por 
eso  dejará  de  ser  para  sus  autores  un  título  eterno  de 
gloria.  Si  S*  S.  recordara  el  estado  municipal  de  Es- 
paña antes  de  1812;  si  recordara  los  corregidores,  los 
regidores  perpétuos  y el  estado  de  verdadera  abyec- 
ción á que  habían  llegado  los  Municipios  de  España, 
aquellos  Municipios  que  fueron  base  de  nuestra  liber- 
tad y de  nuestra  vida,  S.  S.  tendría  como  una  gloria 
verdadera,  como  una  gloria  más,  la  publicación  de 
esa  ley,  para  aquel  partido  que  ha  fundado  entre  nos 
otros  todas  las  libertades. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  y voto  particular 
del  Sr.  Gómez  Pizarro,  referentes  al  caso  del  Sr.  An- 
gosto.» 

Se  leyó  el  voto,  particular  que  decía  así: 

«Et  Diputado  que  suscribe,  conforme  en  un  todo 
con  el  dictámen  de  sus  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión, de  22  del  actual,  proponiendo  se  declarase  com- 
patible el  Diputado  Sr.  IX  Luis  Angosto  y Lapizburu, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicho  dictamen  con  la  adición  siguiente: 

((Esperando  se  sirva  la  Cámara  interpretar  la  ley 
de  incompatibilidades  en  el  recto  sentido  de  que  la 
orden  de  San  Hermenegildo,  que  por  las  leyes  por  que 
se  rige  no  constituye  merced  ni  gi;gcia  del  Gobierno 
de  S.  M.,  no  se  halla  comprendida^en  aquella,  y por 
tanto,  no  puede  ser  causa  en  ningún  caso  de  incom- 
patibilidad para  los  Sres,  Diputados  que  obteniéndola 
en  virtud  de  las  condiciones  reglamentarias  tengan 
á bien  aceptarla.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Enero  de  18S5.=Joa- 
quin  Gómez  Pizarro.» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Gomision,y  en  su  nom- 
bre el  Sr.  Martin  Yeña,  tiene  la  palabra  para  impug- 
nar el  voto  particular. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  La  Comisión  de  incom- 
patibilidades tiene  el  sentimiento  de  que  un  digno 
compañero,  el  Sr.  Gómez  Pizarro,  se  haya  separado 
del  dictámen  que  la  misma  ha  emitido  acerca  de  la 
compatibilidad  ó incompatibilidad  del  Sr.  Angosto. 

Pocas  palabras  bastarán  para  poner  de  relieve  la 
justificación  del  dictamen,  y por  consiguiente,  La  fal- 
ta de  fundamento  del  voto  particular  que  estoy  im- 
pugnando. 

Sabido  es  que  el  reglamento  aprobado  en  1879 
para  la  concesión  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo, 
fundada  en  1815  para  premiar  la  constancia  en  el  ser- 
vicio de  las  armas,  concede  derecho  á cruz  á todos 
los  que  se  encuentren  en  determinadas  condiciones. 
Ese  reglamento  dispone  lo  siguiente: 

«Para  ingresar  en  la  Orden  es  necesario  servir  ac- 
tivamente veinticinco  años  en  el  ejército  ó en  la  ar- 
mada, contados  desde  el  día  en  que,  cumplida  la  edad 
mínima  que  determinan  los  reglamentos  de  las  es- 
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cuelas  militares,  se  ingrese  en  ellas,  ó desde  el  di  a de 
la  entrada  en  caja  para  los  que  empiecen  á servir  en 
clase  de  soldado,  y hayan  por  lo  tanto  cumplido  la 
edad  que  ñjan  las  leyes  de  reemplazo. 

De  los  veinticinco  años  expresados,  cinco  lian  de 
servirse  sin  ninguna  clase  de  abono,  con  el  empleo 
efectivo  de  oficiaL 

Es  decir  que  el  Sr.  Angosto,  creyéndose  con  dere- 
cho á obtener  la  cruz  de  San  Hermenegildo,  la  soli- 
citó y obtuvo  en  30  de  Junio  último,  comunicándo- 
sele la  Real  órden  de  concesión  el  12  de  Julio,  y el 
1 7,  es  decir, á los  cinco  días,  renunció  la  cruz  ante  la 
duda  de  si  el  aceptarla  seria  compatible  con  el  cargo 
de  Diputado,  En  vista  de  esto,  la  Comisión  creyó  que 
no  tenia  que  hacer  otra  cosa  más  que  declarar  la 
compatibilidad  del  Sr.  Angosto,  puesto  que  haciendo 
uso  de  su  derecho  había  renunciado  la  gracia  que  le 
concedieron.  Nuestro  compañero  el  Sr,  Gómez  Piza- 
rro  ha  ido  más  allá  que  el  Sr.  Angosto  y ha  dicho: 
«no  ha  debido  el  Sr.  Angosto  renunciar  la  cruz  de  San 
Hermenegildo;»  y con  esto  S.  S:  ha  venido  á declarar 
que  la  Comisión  no  ha  debido  dar  el  dictamen  que  ha 
dado,  toda  vez  que  la  concesión  de  esa  cruz  es  obliga- 
toria, Yo  no  lo’ creo  así,  porque  el  art.  31  de  la  Cons- 
titución está  bien  terminante  en  este  punto,  como  van 
á ver  los  Sres.  Diputados:  «Los  Diputados  á quienes 
el  Gobierno  ó la  Real  Casa  confieran  pensión,  empleo, 
ascenso  que  no  sea  de  escala  cerrada , comisión  con 
sueldo,  honores  ó condecoraciones,  cesarán  en  su  car- 
go sin  necesidad  de  declaración  ninguna.» 

La  ley  de  incompatibilidades  es  más  terminante: 
dice  que  es  incompatible  el  cargo  de  Diputado  con  la 
obtención  de  empleo,  pensión,  etc.,  y condecoración  ele 
cualquier  clase . 

La  concesión  de  la  cruz  es  una  gracia,  por  más 
que  los  interesados  tengan  derecho  á ella,  {Un  Sr.  BU 
pillado:  No  es  una  gracia,  es  un  derecho/}  Ya  sé  yo 
que  tiene  derecho  á obtener  la  cruz,  puesto  que  lleva 
veinticinco  años  de  servicios;  pero  no  creo  que  sea 
obligatorio  aceptarla.  Por  estas  razones  la  Comisión 
siente  mucho  tener  que  combatir  el  voto  particular 
del  Sr.  Gómez  Pizarro, 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gómez  Pizarro  tiene 
la  palabra  para  defender  su  voto  particular. 

El  Sr.  GOMEZ  PIZARRO:  Señores  Diputados, 
nada  más  distante  de  mi  ánimo  que  hacer  hoy  uso 
de  la  palabra.  El  cansancio  de  la  Cámara  y la  hora 
avanzada  en  que  nos  encontramos,  me  hacían  presu- 
mir que  no  tendría  que  verme  en  la  necesidad  de  mo- 
lestaros esta  tarde;  pero  la  órden  dé!  Sr.  Presidente 
me  obliga  á ello,  y vo,  teniendo  en  cuenta  estas  cir- 
cunstancias, diré  nada  más  que  lo  absolutamente  pre- 
ciso para  llevar  á vuestro  ánimo  el  convencimiento 
de  la  justicia  que  encierra  el  voto  particular  qué  con 
gran  sentimiento  mió  por  disentir  dé  la  opinión  de 
mis  dignos  compañeros  de  Comisión,  he  tenido  la 
honra  de  suscribir.  Sírvan,  pues,  lo  inopinadamente  y 
sin  preparación  que  entro  en  este  debate,  y mi  prome- 
sa de  ser  muy  breve,  de  títulos  á vuestra  atención 
benévola,  que  de  antemano  os  declaro  cuánto  os  he  de 
agradecer. 

Ante  todo  permitidme  que  dé  cuenta  á la  Cámara 
de  lo  que  en  el  seno  de  la  Comisión  ha  ocurrido  en  el 
caso  concreto  que  debatimos.  Cuando  en  cumplimien- 
to de  una  prescripción  reglamentaría,  la  Comisión  de 
incompatibilidades  se  reunió  por  primera  vez  en  los 
comienzos  de  la  legislatura,  uno  de  los  primeros  ca- 


sos que  se  examinaron  fué  el  del  Sr.  Angosto,  a quien 
por  el  Ministerio  de  Marina  le  fué  concedida  la  cruz 
de  San  Hermenegildo:  y no  debo  pasar  adelante  sin 
declarar,  on  prueba  de  mi  imparcialidad  en  este  asun- 
to, que  no  tengo  la  honra  de  conocer  á dicho  Sr.  An- 
gosto y que  jamás  he  tenido  el  honor  de  cruzar  con 
él  mí  palabra. 

Planteóse  desde  el  primer  momento  la  cuestión 
de  si  la  cruz  de  San  Hermenegildo  concedida  á un 
Sr.  Diputado  era  ó no  causa  de  incompatibilidad,  y 
cumple  á mi  lealtad  declarar  que  la  Comisión,  á ex- 
cepción mia,  estuvo  unánime  desde  el  principio,  en- 
tendiendo mis  dignos  compañeros  que  la  cruz  de.  San 
Hermenegildo  incapacitaba  á todo  Sr.  Diputado  que 
la  aceptase,  para  continuar  como  tal  en  la  Cámara, 
por  ser  verdadera  causa  de  incompatibilidad,  como 
caso  comprendido  en  el  art.  2.*  de  la  ley.  Desdo  este 
momento  anuncié  á mis  compañeros  de  Comisión  que 
entendiendo  yo  la  cuestión  díame tralmente  al  contra- 
rio, fundado  en  razones  que  tendré  la  honra  de  expo- 
ner á la  Cámara,  baria  voto  particular.  Llamado  el 
Sr.  Angosto  al  seno  de  la  Comisión  para  que  siguien- 
do la  costumbre  establecida  diera  á la  misma  cuantas 
explicaciones  creyese  conveniente  en  apoyo  de  su  de- 
recho, sostuvo  la  perfecta  compatibilidad  de  la  con- 
cesión hecha  á su  favor  de  la  cruz  de  San  Hermene- 
gildo con  el  cargo  de  Diputado,  añadiendo  sin  embar- 
go, con  una  susceptibilidad  que  le  honra,  que  estima- 
ba en  tanto  el  cargo  de  representante  de  la  Nación, 
que  si  por  acaso  se  insistía  en  creerlo  incompatible, 
estaba  dispuesto  á renunciar  la  mencionada  cruz, 
como  en  efecto  lo  realizó  algunos  dias  después,  según 
comunicación  pasada  por  el  mismo  á la  Comisión  de 
que  formo  parte;  renuncia  que  á todas  luces  conside- 
ro improcedente,  toda  vez  que  no  tratándose  de  una 
concesión  del  Gohiernof  sino  del  reconocimiento  por 
éste  á virtud  de  condiciones  reglamentarias,  del  dere- 
cho de  un  oficial  de  la  marina  española  á ostentar  en 
su  pecho  una  cruz  que  ele  derecho  le  corresponde  al 
que  durante  un  número  dado  de  años  ha  servido  á su 
Patria  con  honradez  y con  lealtad,  no  es  tal  renuncia, 
sino  un  simple  aplazamiento  del  uso  de  aquel  legiti- 
mo derecho,  que  nada  ni  nadie  puede  limitar  dentro 
del  lapso  de  tiempo  por  que  se  concede  y de  las  de- 
más condiciones  reglamentarias.  Pero  en  fin,  para  no 
anticipar  mis  argumentos,  diré  que  mis  dignos  cole- 
gas entendieron  que  antes  de  dar  dictámen  negativo, 
en  el  caso  de  no  constar  oficialmente  la  renuncia, 
convenía  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  si  en 
efecto  aquella  constaba  ó no  en  su  departamento. 
Quedó,  pues,  planteada  definitivamente  la  cuestión 
en  los  siguientes  términos:  ¿no  renuncia  la  cruz  de 
San  Hermenegildo  el  Sr.  Angosto?  Pues  la  Comisión 
entiende  que  es  incompatible.  ¿Renuncia  la  cruz? 
Pues  entonces  es  evidente  que  no  puede  existir  en 
ningún  caso  ni  causa  remota  de  incompatibilidad. 

Claro  es,  Sres.  Diputados,  que  yo  pude  oponerme 
al  aplazamiento  que  representaba  el  trámite  del  Mi- 
nisterio de  Marina;  pero  aparte  de  que  esto  en  nada 
prejuzgaba,  en  mi  concepto,  el  dictámen  definitivo  de 
la  Comisión,  ¿había  yo  de  precipitar  por  mi  parte  el 
momento  de  molestaros  sosteniendo  él  voto  particu- 
lar con  mi  palabra  enteca  y difícil,  siquiera  fuese  para 
el  cumplimiento  de  un  deber  inexcusable,  exhibién- 
doos una  personalidad,  si  modesta  siempre,  ante  la 
grandeza  de  la  Cámara  casi  humilde?  No;  esperé  á que 
la  Comisión,  con  cuantos  antecedentes  creyese  oportm 
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no,  emitiese  su  dictamen,  que  yo,  no  sin  sentimiento, 
Iiabia  de  negarme  á suscribir. 

El  Sr.  Ministro  de  Marina  tuvo  á bien  contestar 
que  en  efecto  el  Sr.  Angosto  había  renunciado  y él 
admitido,  la  cruz  en  cuestión,  con  lo  cual  la  Comi- 
sión no  podo  por  ménos  de  emitir  el  dictamen  que 
la  Cámara  ha  oido,  declarándole  compatible  en  vista 
de  aquel  hecho.  El  Diputado  que  tiene  la  honra  de 
dirigirse  al  Congreso,  conforme , cómo  no  podía  me- 
nos-de  estarlo  con  ese  dictamen,  en  cuanto  declara 
que  no  hay  motivo  alguno  de  incompatibilidad  para 
nuestro  colega  el  Sr.  Angosto,  entendía  que  no  esti- 
mando bis,  razones  de  sus  dignos  compañeros  de  Co- 
misión de  que  la  cruz  de  San  Hermenegildo  era  un 
honor,  ó merced,  ó gracia  del  Gobierno  de  S.  M.>  de  los 
que  comprende  ei  art.  2>°  déla  ley  de  7 de  Marzo 
de  lüSO,  debía  redactarse  ese  dictámen  en  forma  tal. 
que  permitiera  á la  Cámara  reconocer  y sancionar  la 
que  yo  creo  doctrina  incuestionable,  es  a saber:  que 
el  texto  de  la  ley,  que  su  art.  2,ñ  no  comprende,  no 
puede  comprender  la  orden  citada;  y esta  y no  otra 
cosa,  dado  que  yo  entiendo  que  las  Comisiones  tienen 
el  deber  de  arrostrar  las  dificultades  que  en  el  desem- 
peño de  sus  funciones  surjan,  en  vez  de  evadirlas,  de- 
jándolas como  legado  á las  que  les  sucedentes  lo  que 
representa  el  voto  particular  que  he  tenido  la  honra 
de  presentar. 

Que  refiriéndose  el  citado  art.  2.°  á todo  Sr.  Dipu- 
tado que  recibe  del  Gobierno  houor,  merced  ó gracia 
de  cualquier  clase  que  sea,  la  incompatibilidad  del  se- 
ñor Angosto  era  evidente  en  el  caso  de  no  renunciar 
su  cruz  de  San  Hermenegildo.  Este  era  todo  el  argu- 
mento de  la  Comisión,  encerrándose  en  el  texto  del 
artículo,  que  después  de  todo,  según  demostraré,  no 
tiene  aplicación  en  el  caso  presente.  Poro  qué,  seño- 
res  Diputados,  la  misión  de  los  que  recibimos  de  la 
Cámara  la  honra  de  darle  dictámen  sobre  una  cues- 
tión dada,  ¿se  reduce  á la  de  un  juez  municipal  que 
en  presencia  de  una  papeleta  de  citación  para  juicio 
verbal,  examina  sí  la  cantidad  que  se  debate  llega  ó 
no  á la  que  el  artículo  de  la  ley  somete  á su  jurisdic- 
ción, y se  inhibe  ó no  se  inhibe,  citando  á la  parte  de- 
mandada para  la  celebración  del  acto,  sin  que  sus  fun- 
ciones lleguen  á más  en  ese  punto?  Pues  qué,  señores, 
el  deber  de  los  que  del  Congreso  recibimos  el  honro- 
sísimo .cargo  de  informarle  sobre  la  aplicación  do  una 
ley  á un  caso  dado,  y más  si  los  que  esto  han  de  ser 
han  dedicado  su  vida  al  culto  y el  estudio  de  las  le- 
yes, y abogados  son  en  la  Comisión  mis  amigos  los 
Sres.  Liniers  y Feroz  Perez,  y nuestro  digno  presiden- 
te el  Sr.  Martin  Yeña,  sino  es  abogado  cerca  le  anda, 
¿puede  reducirse  á ver  pura  y simplemente  si  el  texto 
de  la  ley  comprende  el  caso,  cual  liaría  im  modesto 
funcionario  de  nuestra  burocracia,  ó tenemos  el  de- 
ber de  desentrañar  su  espíritu,  examinar  su  economía, 
su  filosofía,  las  condiciones  en  que  se  publicó,  eí 
preámbulo  que  le  precedió,  y basta  las  discusiones 
que  en  las  Cámaras  tuvieron  lugar  cuando  se  discu- 
tió, para  deducir  de  aquí  el  recto  y verdadero  sentido 
de  esa  ley  misma,  y si  alguna  duda  surge,  venir  á 
la  Cámara,  no  á pedir  la  modificación  de  la  ley,  que 
ya  sé  yo  que  no  es  un  dictámen  de  Comisión  el  pro- 
cedimiento reglamentario  para  conseguirlo,  sino  á 
que  el  Congreso  establezca  por  medio  de  un  acuer- 
do la  interpretación  verdaderamente  auténtica  de  la 
3ey  que  haya  sido  origen  de  nuestras  dudas?  Pero 
¿qué  duda,  gres.  Diputados,  ha  podido  ominársele  á 


la  Comisión  acerca  de  la  incompatibilidad  que  pu- 
diera pesar  sobre  un  Sr.  Diputado  en  el  caso  de  acep- 
tar una  cruz  reglamentaria  de  San  Hermenegildo? 
Todos  sabéis  mejor  que  el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigiros la  palabra , que  cualesquiera  que  sean  las 
opiniones  doctrinales  de  los  Sres.  Diputados  en  punto 
á incompatibilidades,  desde  los  que  pretendiendo  una 
total  separación  entre  el  Poder  ejecutivo  y el  legisla- 
tivo, entre  la  Administración  y las  Cortes,  entiendan 
que  el  cargo  de  Diputado  solo  debe  ser  compatible 
con  el  de  Ministro  de  la  Corona,  excluyendo  todo  otro 
destino  de  la  administración  por  elevado  que  sea,  hasta 
los  que  creen  que  se  puede  en  buena  teoría,  siquiera 
yo  no  esté  conforme  con  ella,  pertenecer  á éste  Cuer- 
po Colegislador,  desempeñando  un  cargo  público  de 
modesta  categoría,  unos  y otros  aceptan  corno  doc- 
trina inconcusa  un  principio  coman,  y es  á saber:  que 
la  incompatibilidad  no  puede  nacer  en  ningún  caso 
de  todo  acto  que  no  siendo  potestativo  negar  ó con- 
ceder al  Gobierno  de  S.  M.s  constituye  de  parte  de  éste 
el  reconocimiento  de  un  derecho;  ó lo  que  es  lo  mis- 
mo, que  para  evitar  que  el  Gobierno  pudiera  adquirir 
en  ningún  caso  la  aquiescencia  de  un  Sr.  Diputado 
á cambio  de  una  gracia  ó merced  de  las  que  por  títu- 
los que  él  aprecia  únicamente  tiene  potestad  de  con- 
ceder, si  es  que  algún  Sr,  Diputado  á ello  se  prestara, 
una  ley  regula  esta  materia  y prohíbe  aceptar  nada 
á los  Sres.  Diputados  sin  incurrir  en  caso  de  incom- 
patibilidad , en  cuanto  constituya  gracia  ó merced 
solo  imputable  á la  voluntad  de  los  Gobiernos.  ¿Pero 
ocurre  esto  con  la  cruz  de  San  Hermenegildo?  No,  cier- 
tamente. Esta  cruz  se  solicita  por  los  militares  cuan- 
do llevando  un  numero  de  años  de  servicios  que  varía 
según  se  opte  á la  cruz  sencilla,  á la  placa  ó á la  gran 
cruz,  se  han  cum  plido  por  el  interesado  todas  las  le- 
yes del  honor  militar,  y cuando  estas  condiciones  re- 
sultan déla  hoja  de  servicio,  el  Gobierno  se  limita á 
reconocer  el  derecho  á ostentarla,  ni  más  ni  ménos. 
¿Puede  esto  encontrarse,  ni  lo  puede  pretender  nadie, 
comprendido  eu  la  ley  de  incompatibilidad  cuando  se 
refiere  á mercedes  ó gracias  potestativas  de  ios  Go- 
biernos? 

Pero  la  Cámara  estáfatígadísima,  y reservándome 
el  derecho  de  hacerme  cargo  de  los  argumentos  que 
expongan  en  el  curso  del  debate  los  Sres.  Diputados 
que  me  dispensen  la  honra  de  impugnar  mi  voto  par- 
ticular, concluyo  dando  á la  Cámara  las  más  expresi- 
vas gracias  por  la  atención  que  me  ha  dispensado,  y 
suplicándola  se  sirva  aprobar  el  voto  que  discute. 

El  Sr.  MARTIN  VE!NA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MARTIN  VENA:  Por  la  premura  con  que 
se  ha  puesto  ¿ discusión  este  dictámen,  para  la  cual 
no  venia  preparado,  no  he  dicho  más  que  cuatro  pa- 
labras al  combatir  el  voto  particular. 

La  mayoría  de  la  Comisión  no  tiene  interés  en  com- 
batir el  voto  particular;  la  Cámara  resolverá  lo  que 
tenga  por  conveniente;  pero  sí  cree  oportuno  llamar 
su  atención,  porque  esto  ha  de  servir  de  precedente 
para  lo  sucesivo. 

El  caso  es  sencillísimo,  según  lo  entiende  la  ma- 
yoría de  la  Comisión.  Se  trata  de  un  hecho  que  con- 
siste en  que  un  Sr.  Diputado  que  ha  obtenido  la  cruz 
de  San  Hermenegildo  por  reunir  méritos  para  ello, 
de  molu  proprio  lia  renunciado  esa  gracia.  De  suerte 
que  la  Comisión  no  tiene  que  decir  más  de  lo  que  hq, 
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dicho;  esto  es,  que  no  há  lugar  á dar  dictamen*  y que 
se  debe  declarar  que  el  Sr.  Angosto  tiene  condiciones 
para  continuar  siendo  Diputado;  mientras  que  el  voto 
particular,  siendo  más  realista  que  el  Rey,  dice  que  el 
Sr.  Angosto  no  ha  debido  renunciar  la  cruz,  y sobre 
esto  nosotros  no  podemos  dictaminar. 

El  Congreso  resolverá  lo  que  tenga  por  invenien- 
te, porque  nosotros  nos  limitamos  á llamar  Ja  aten- 
ción respecto  al  precedente  que  se  va  á sentar- 

El  reglamento  de  la  cruz  de  San  Hermenegildo  no 
dice  que  sea  obligatorio  el  solicitar  la  Cruz,  sino  que 
puede  solicitarse  y obtenerse  á los  veinticinco  años  de 
servicios  con  las  condiciones  que  el  mismo  reglamen- 
to exige.  Es  un  derecho  que  se  concede,  y así  en  el  ar- 
tículo 16  dice  el  reglamento:  «Las  instancias  de  los 
aspirantes  á cualquiera  de  las  clases  ó ventajas  de  la 
Orden  se  promoverán  á S.  M.  como  jefe  soberano  de 
ella,  acompañando  copia  legalizada  de  los  Reales  des- 
pachos u órdenes  por  las  que  se  acredite  su  antigüe- 
dad de  oficiales  si  aquellos  tienen  por  objeto  ingresar 
en  la  Orden;  copia  de  los  documentos  que  justifiquen 
el  derecho,  si  se  contraen  á ventaja  ó mejora;»  pero  es 
claro  que  si  no  solicitan  la  cruz,  no  por  eso  se  les 
obliga  á que  obtengan  la  de  San  Hermenegildo.  Por 
tanto,  nosotros  hemos  dado  nuestro  dictamen  por  en- 
contrarnos con  el  precepto  explícito  del  arL  31  de  la 
Constitución,  conforme  con  el  2.a  de  la  ley  de  incom- 
patibilidades, en  el  que  se  nos  dice  que  solo  los  as- 
censos de  escala  cerrada  serán  compatibles  con  el 
cargo  de  Diputado,  y que  los  que  obtengan  cruces  y 
condecoraciones  de  cualquier  clase  están  sujetos  á 
reelección. 

Por  consiguiente,  el  Congreso  puede  resolver  lo 
que  estime  conveniente;  en  la  inteligencia  de  que  en 
esta  cuestión  nó  ha  de  ofenderse  nuestro  amor  propio, 
porque  únicamente  hemos  querido  hacer  esta  adver- 
tencia á la  Cámara  para  que  mañana,  en  casos  seme- 
jantes, no  se  nos  venga  á tachar  de  inconsecuentes. 
(Los  Sres,  Becerra  Á?*Mestó  y Baselga  piden  la  palabra,) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Estando  para  terminar  las 
horas  de  Reglamento,  y al  ver  que  se  van  á consumir 
los  tres  turnos  en  pro  y los  tres  en  contra  del  voto 
particular,  se  suspende  esta  discusión  para  otro  dio, 
quedando  anotados  los  nombres  de  los  Sres,  Diputados 
que  han  pedido  la  palabra,  para  que  puedan  usar  de 
ella  cuando  haya  lugar. 

¿Con  qué  objeto  ba  pedido  S.  S.  la  palabra,  Sr.  Be- 
cerra A riñes t o? 

El  Sr.  BEGEURA  ARME3TO:  La  he  pedido,  se- 
ñor Presidente,  en  pro  del  voto  particular. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Y  el  Sr.  Baselga? 

El  Sr.  BASELG-A:  Para  apoyar  el  voto  particular 
que  considero  de  estricta  justicia  y de  poca  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  á su  tiempo  la  ten- 
drán SS.  ss. 

Se  suspende  *esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  expresadas  á continuación  habian 
nombrado  presidentes  y secretarios  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  conce- 
diendo un  ferro-carril-tranvía  desde  Puntarró  en  Már- 
torell  á Barcelona,  al  Sr.  Balaguer  y al  Sr.  Boñil. 

La  del  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  ratificar  el  convenio  celebrado  con  el  Reino  de 
■Siam}  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande  y al  señor 
Conde  de  Sallent. 

La  relativa  á la  proposición  de  ley  para  que  la 
capital  del  distrito  municipal  de  Tabercán,  en  la  pro* 
vincia  de  Lérida,  se  fije  en  Lladorre,  al  Sr.  Duque  de 
Almenara  y al  Sr.  Martínez  (D.  Cándido). 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  La  Bajol,  provincia  de  Gerona, 
enlace  en  La  Junquera  con  la  de  Madrid  á Francia,  al 
Sr.  Alvarez  Marido  y al  Sr.  Camps. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  relativa  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  el  uso  de  la  tracción  por 
vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  do  La  Luz, 
al  Sr.  León  y Castillo  y ai  Sr,  Espada. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  La  Bajol  enlace  en  La 
Junquera  con  la  de  Madrid  á Francia.  ( véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm,  82 , que  es  el  de  esta 
sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  relati- 
vo á la  proposición  de  ley  para  que  la  capitalidad  del 
distrito  municipal  de  Tabercán  (Lérida)  se  fije  en  Lia- 
do rre.  (váase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE : Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes  de  la  órtlen  del  dia,  y los 
dictámenes  de  que  se  acaba  de  dar  lectura.  Además 
la  Mesa  anuncia  que  el  próximo  sábado,  á las  nueve 
de  la  noche,  se  reunirá  el  Tribunal  de  Actas  graves 
para  celebrar  la  vista  pública  de  la  del  distrito  de 
Arzúa,  provincia  de  la  Corana, 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cuarenta  y cinco  minutos. 


DOS  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  B2, 


DIARIO 


BE  LAS 


SESIONES  DE  CO 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTALOS. 


Biclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  La  Bajol  enlace  en  la  Junquera  con 

la  de  Madrid  á Francia . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
.a  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  La  Bajol  enlace 
en  La  Junquera  con  la  de  Madrid  á Francia,  ha  exa- 
minado este  asunto;  y convencida  de  la  necesidad  de 
facilitar  las  comunicaciones  en  aquella  región,  para 
fomentar  el  tráfico  y con  61  la  riqueza  pública,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  La  Bajol,  provincia  de  Gerona,  y pasando 
por  Agullana,  enlace  en  La  Junquera  con  la  general 
de  Madrid  á Francia. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1885.=José 
Alvarez  Marino,  presidente —Félix  Maciá  y.Bonapla* 
ta.=El  Conde  de  Sallen  t.=Gustavo  de  BoíUl.=Roque 
Labajos.=Alberto  Camps,  secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  82. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  para  que  la  capitali- 
dad del  distrito  municipal  de  Tabercdn  ( Lérida ) se  fije  en  Lladorre, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  del  Sr,  Diputado  D.  Manuel  de 
Azcárraga,  para  que  se  fije  en  Lladorre  la  capitalidad 
del  distrito  municipal  de  Tabercán (Lérida),  ha  exami- 
nado con  detención  el  asunto;  y conforme  en  un  todo 
con  las  razones  que  aduce  su  autor  en  el  preámbulo 
de  dicha  proposición,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  capitalidad  del  distrito  muni- 
cipal de  Tabercán,  provincia  de  Lérida,  se  fijará  en 
la  villa  de  Lladorre,  de  la  misma. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  i885.=Ma- 
nuel  de  Azcárraga.= Manuel  Alcalá  del  Olmo. = El 
Marqués  de  los  Castellones.=Luis  de  Leon.=Cándido 
Martínez,  secretario. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SESOK  CONDE  DE  TOEENO. 


SESION  DEL  VIERNES  6 DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abres©  á las  dos  y media*=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Son  recibidos  con 
aprecio  400  ejemplares  de  las  conferencias  de  D.  Gabriel  Rodríguez  sobre  el  convenio  con  Inglaterra, 
remitidos  por  D.  Ildefonso  Trompeta.:=El  Congreso  queda  enterado  de  que  la  Comisión  de  actas  ha 
declarado  grave  la  del  distrito  de  Hoyos,  provincia  de  Cáeeres.=Igualmente  lo  queda  de  que  los  señores 
González  Garballeda,  Diez  Macuso  y Lastres,  nombrados  vocales  del  Jurado  de  exámenes  de  la  facul- 
tad de  derecho  para  estudios  privados,  renunciaban  esta  gracia.=El  Sr.  Martínez  Aquerreta  apoya  una 
proposición  para  que  se  conceda  un  ferro-carril  de  Martorell  á Bareelona,=  Es  tomada  en  considera- 
ción, y pasa  á las  Secciones  .= EL  Sr.  Vizconde  de  Botera  une  su  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación 
de  anteayer.=El  Sr.  Montilla  recuerda  que  tiene  pedidas  algunas  explicaciones  sobre  la  Real  orden 
del  mes  pasado,  relativa  á obras  públicas  de  Granada  y Málaga,  y pide  además  una  relación  de  los 
Diputados  que  han  obtenido  condecoraciones,  hayan  ó no  pagado  todavía  los  derechos  á la  Hacienda.— 
La  Mesa  ofrece  comunicarlo  á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Estado.=Pasa  á la  Gomision  res- 
pectiva una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Valenzuela,  provincia  de  Córdoba,  relativa  al  proyecto  de 
ley  de  gobierno  y administración  loeaL=Pasan  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  de  los 
vecinos  de  Motril  pidiendo  que  se  les  condone  el  tercero  y cuarto  trimestre  de  las  contribuciones  terri- 
torial é industrial,  y otra  de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  de  Málaga  solicitando  se  exima 
á los  pueblos  de  aquella  provincia  del  pago  de  la  contribución  territorial  por  dos  años.=A  la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto  pasa  una  exposición  del  Municipio  de  Barcelona  pidiendo  á las  Cortes  que 
no  aprueben  el  modiés  vívendi  proyectado  con  Inglaterra.— El  Sr.  Alvear  apoya  dos  proposiciones,  la  una 
para  que  se  incluya  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Barreda  á Suances,  y otra  para  que  se  de- 
clare carretera  del  Estado  la  de  Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quintana!  de  dicha  villa.— Áiúbás  son 
tomadas  en  consideración,  y pasan  á las  Secciones. =E1  Sr.  Azcárraga  pregunta  sobre  el  hecho  denun- 
ciado por  la  prensa,  de  haber  sido  acometido  un  vicealmirante  por  un  subordinado  suyo  á la  puerta  del 
Ministerio  de  MarIna.=Oontestacion  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justician  Rectificaciones  de  ambos 
señores, =E1  Sr.  Abril  (D.  Indalecio)  apoya  una  proposición  para  que  se  incluya  en  el  plan  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á Frailes,  termine  en  Moreda.=Es  tomada  en  consi- 
deración, y pasa  á Las  Seceiones.=  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  se  ocupa  de  la  prohibición  impuesta  por  el 
alcalde  del  Campo  de  Criptana  al  Casino  de  la  Concordia  para  que  celebre  una  función  á beneficio  de 
las  víctimas  de  los  terremotos  sin  intervención  suya.=A  petición  del  Sr.  Presidente,  retira  varias  pa- 
labras que  constituían  una  calificación  grave.= Contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=Reetifica- 
ciones  de  los  gres.  Alcalá  del  Olmo  y Ministro  de  la  Gobernacion.=  El  Sr.  Maciá  y Bonaplata  apoya 
una  proposición  pidiendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á 
Llerona.=Es  tomada  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones. = El  Sr*  García  San  Miguel  se  queja  de 
que  la  Comisión  provincial  de  la  Diputación  de  Oviedo  ha  anulado  las  actas  de  dos  diputados  liberales, 
sin  embargo  de  estar  completamente  limpias.= Contesta  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernacion.=Interviene 
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para  contestar  á una  alusión  el  Sr.  Gullon.=  Rectifican  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación  y García 
San  Miguel,—  Continúa  el  debate  sobre  la  proposición  de  «no  ha  lugar  á deliberar»  del  Sr.  Rosch  y 
Eustegueras.= Alusiones  personales  del  Sr.  Montero  Rio s.=Bis curso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Mini  str  os. = Rectifica  ciernes  repetidas  de  estos  dos  señor es,=Se  suspende  e3ta  discu sion.=^ El  Congreso 
queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  el  proyecto  de  ley  declarando  definitivos 
los  actuales  aranceles  de  aduanas,  y sobre  la  que  autoriza  la  concesión  de  un  ferro -carril  económico  de 
Medina  de  Rioseco  4 Palanquines. =Pasa  4 la  Comisión  de  incompatibilidades  la  relación  formada  con 
arreglo  4 los  datos  facilitados  á la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  por  los  respectivos  Ministe- 
rios, de  los  Diputados  que  desde  la  constitución  del  Congreso  han  obtenido  pensiones,  empleos,  comi- 
siones con  sueldo  ó cualquiera  clase  de  gracia  ó mercedes,— Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando 
su  impresión,  el  dictamen  sobre  la  proposición  de  ley  para  aplicar  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto 
de  La  Luz  la  tracción  de  vapor, =Ord  en  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes 
de  la  orden  del  día  de  hoy,  y el  dictamen  que  acaba  de  leerse. =Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior, ■■ 'quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  recibieron  con  aprecio,  acordando  repartir  á los 
Sres.  Diputados,  400  ejemplares  del  folleto  que  con- 
tiene las  conferencias  explicadas  por  D,  Gabriel  Ro- 
drigues en  el  Círculo  de  la  Union  Mercantil,  acerca 
del  convenio  con  Inglaterra,  remitidos  por  D.  Ildefonso 
Trompeta,  secretario  de  la  Asociación  para  la  refor- 
ma de  los  aranceles  de  aduanas. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Cono reso  be  los  Diputados. — Excmos.  Sres.:  Ten- 
go la  honra  de  participar  á V.  EE,  el  acuerdo  de  la 
Comisión  de  actas  declarando  grave  la  del  distrito  de 
Hoyos,  provincia  de  Gáceres,  á fin  de  que  se  sírvan 
pasarla  al  Tribunal  de  Actas  graves.  Dios  guarde  á 
Y.  EE,  muchos  años.  Palacio  del  Congreso  5 de  Fe  * 
brero  de  18S5.=rJusto  Martin  Lunas.=Excmos.  Se- 
ñores Secretarios  del  Congreso.» 


También  quedó  enterado  de  que  el  Sr.  González 
GarbaUeda  participaba  que  el  24  de  Enero  próximo 
pasado  filé  nombrado  vocal  adjunto  del  Jurado  de 
exámenes  correspondientes  á la  facultad  de  derecho 
para  estudios  privados,  cuya  gracia  renunciaba. 


Igualmente  lo  quedó  de  otra  comunicación  del 
Sr.  Diez  Macuso  manifestando  que  en  24  de  Enero 
próximo  pasado  fué  nombrado  vocal  adjunto  del  Ju- 
rado de  exámenes  de  la  facultad  de  derecho  para  es- 
tudios privados,  cuya  gracia  renunciaba. . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Moret  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  que  partiendo  de  Martorell  termine  en 
Barcelona  (Véase  el  Apéndice  décimotercero  al  Diario 
número  Sí\  sesión  del  4 del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  de  Aque~ 


rreta  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de 
ley,  como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr.  MARTINES  DE  AQUERRETA:  No  era 
yo,  Sres.  Diputados,  el  encargado  de  apoyar  esta  pro- 
posición; pero  la  ausencia  de  la  importante  persona- 
lidad que  la  firma  en  primer  término  me  obliga  á 
decir  algunas  palabras  en  su  apoyo. 

No  necesito  más  para  demostrar  la  conveniencia 
y necesidad  de  la  línea  de  Martorell  á Barcelona,  á 
que  se  refiere  esta  proposición,  que  decir  que  no  es 
más  que  la  continuación  de  la  de  Igualada  á Barce- 
lona, cuya  importante  población  por  este  medio  ad- 
quiere comunicación  directa  con  la  capital  del  Prin- 
cipado, y que  pasa  por  poblaciones  importantes  que 
hoy  están  exentas  de  esta  necesaria  vía  de  comunica- 
ción, á su  población,  á su  industria  y aun  á su  agri- 
cultura, que  en  aquella  zona  está  ya  bastante  des- 
arrollada. Como  por  otra  parte  el  Gobierno  en  su  dia 
ha  de  hacer  la  concesión  conforme  á las  prescripcio- 
nes de  la  ley,  confio,  Sres.  Diputados,  en  que  os  ser- 
viréis tomarla  en  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  preposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Vizconde  de  Bétera 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  BÉTERA:  Ruego  á la  Mesa  se 
sírva  unir  mi  voto  al  de  la  mayoría  en  la  votación  de 
anteayer. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marin  Ordoñez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MARIN  ORDOÑEZ:  La  he  pedido  para 
presentar  una  instancia  que  el  Ayuntamiento  de  Va- 
lenzuela,  provincia  de  Córdoba,  dirige  á las  Cortes,  á 
fin  de  que  se  tenga  presente  para  hacer  las  reformas 
que  propone,  en  el  proyecto  de  ley  de  administración 
local. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Su  Montília  tiene  la  pa- 
labra. 
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El  Si\  MONTILLA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  que  le  dirigen  los  co- 
merciantes, propietarios  y labradores  de  la  ciudad  de 
Motril,  en  la  provincia  de  Granada,  pidiendo  que  se 
les  condone  el  segundo  semestre  de  la  contribución 
industrial  y territorial  en  el  presente  año  económico, 
entendiéndose  como  gracia  mínima  y sin  perjuicio  de 
las  gracias  generales  que  hayan  de  concedérseles  por 
los  daños  que  han  sufrido  por  causa  de  los  terremo- 
tos, Al  mismo  tiempo  piden  que  á los  comerciantes  y 
fabricantes  de  azúcar  se  les  condone  la  parte  que  les 
corresponde  en  el  concierto  que  han  verificado  con  la 
Hacienda  en  este  año  económico. 

Ruego  al  Sr.  Presidente  que  esta  exposición,  en 
vez  de  ir  á la  Comisión  de  peticiones,  por  tratarse  de 
un  asunto  que  afecta  á los  intereses  del  Tesoro,  pase 
á la  Comisión  de  presupuestos,  como  se  ha  hecho  con 
otras  de  las  Ligas  de  contribuyentes  de  Granada  y 
Málaga. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  no  voy  á reproducir  la  pre- 
gunta, pero  sí  á recordar  á la  Mesa  que  hace  bastan- 
tes dias  dirigí  una  pregunta  algo  extensa  al  Sv.  Mi- 
nistro de  Fomento,  pidiéndole  explicaciones  sobre  la 
Peal  orden  del  mes  pasado,  referente  á obras  públi- 
cas de  las  provincias  de  Granada  y Málaga,  y que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  no  ha  contestado  al  Congre- 
so, ni  ha  venido  al  banco  azul  á dar  las  explicaciones 
que  se  le  pedían. 

También  al  Sr.  Ministro  de  Estado  hube  de  pedir- 
le la  relación  de  I03  Sres.  Diputados  que  hubieran  re- 
cibido gracias  ó condecoraciones,  y el  Sr.  Ministro  de 
Estado  ha  remitido  al  Congreso  una  comunicación, 
que  hoy  me  ha  trasmitido  el  Mayor  de  este  Cuerpo, 
en  que  dice  que  no  consta  en  el  Ministerio  de  Estado 
que  ningún  Sr.  Diputado  haya  satisfecho  derechos» 
por  condecoraciones. 

La  contestación  misma  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
demuestra  que  se  han  concedido  condecoraciones  á 
algunos  Sres.  Diputados;  porque  si  no,  lo  que  diría  el 
Sis  Ministro  es,  que  no  se  habían  concedido  cruces  de 
ninguna  clase  ¡í  ningún  Sr.  Diputado  á Górtes. 

Esto  de  pagar  ó no  los  derechos  pudiera  ser  tam- 
bién un  abuso;  porque  concedidas  las  grandes  cruces 
por  el  Gobierno,  no  abonándose  los  derechos  durante 
el  tiempo  que  estas  Cortes  permanezcan  abiertas,  y 
dictándose  una  Real  orden,  un  dia  ú otro,  cosa  que 
es  muy  común  en  el  Ministerio  de  Estado,  para  que 
se  aboneu  los  derechos,  prorrogando  al  efecto  el  plazo 
para  pagarlos,  podría  resultar  que  habiéndose  conce- 
dido á algunos  Diputados  grandes  cruces,  serian  gran- 
des cruces  y Diputados  todo  el  tiempo  que  durara 
esta  situación. 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  que  signifique  al  Se.  Mi- 
uistro  de  Estado  la  conveniencia  de  que  diga,  no  si  se 
han  pagado  ó no  los  derechos,  que  eso  en  todo  caso 
importará  á la  Hacienda,  sino  si  se  han  concedido 
grandes  cruces  á algunos  Sres.  Diputados;  y en  este 
caso,  que  se  sirva  remitir  una  relación  de  las  conce- 
didas, y en  el  caso  contrario  que  remita  un  oficio  ne- 
gando que  se  hayan  concedido. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos  la  exposición  presentada  por  su 
señoría,  y se  trasmitirán  á los  Sres.  Ministros  de  Fo- 
mento y de  Estado  las  indicaciones  que  ha  hecho. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Casado  tiene  la  pa- 
labra. 


El  Sr.  CASADO:  Para  presentar  una  exposición 
de  la  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País,  de  Má- 
laga, pidiendo  una  disposición  de  carácter  legislativo 
que  permita  al  Gobierno  dulcificar  la  situación  en  que 
se  halla  aquella  provincia  con  motivo  de  los  terremo- 
tos; y apoyándome  en  las  mismas  razones  que  ha  in- 
dicado el  Sr.  Montilla,  ruego  á la  Mesa  disponga  que 
pase  á la  Comisión  de  presupuestos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión dé  presupuestos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Sert  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  SERT:  Para  cumplir  el  deber  de  presentar 
al  Congreso  una  exposiciou  del  Ayuntamiento  de  Bar- 
celona suplicando  á las  Górtes  que  denieguen  la  auto 
rizacion  pedida  para  aprobar  el  modas  vivendi  con  In- 
glaterra. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Camps):  Pasará  á la  Comi- 
sión nombrada  al  efecto  la  exposición  presentada  por 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  dos 
proposiciones  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Alvear  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  Barreda  á Suau- 
ces  [Véase  el  Apéndice  undécimo  al  Diario  núm.  81, 
sesión  del  4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Alvear  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALVEAR:  La  proposición  que  se  acaba  de 
leer,  Sres.  Diputados,  tiene  por  objeto  incluir  en  ei 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  que  par- 
tiendo del  pueblo  de  Barreda,  eu  la  carretera  de  San- 
tander á Torrelavega,  termine  en  el  puerto  de  Suances. 

Esta  carretera,  cuya  necesidad  se  viene  sintiendo 
hace  tiempo,  es  muy  necesaria,  no  solo  para  facilitar 
las  comunicaciones  de  Santander  y de  la  cabeza  de 
partido  Torrelavega  con  Suances,  sino  para  la  cons- 
trucción del  puente  llamado  de  Barreda,  que  ansia 
toda  aquella  comarca,  y que  necesita  seguramente 
para  sus  transacciones  importantes  con  el  pueblo  de 
Torrelavega,  del  cual  se  baila  separado  por  una  ría. 

Someto  á la  consideración  de  la  Cámara  estas 
apreciaciones,  á fin  de  que  aceptando  con  benevolencia 
esta  proposición,  y con  objeto  de  que  pueda  ser  estu- 
diada por  una  Comisión  de  su  seno,  se  sirva  tomarla 
en  consideración,  lo  que  desde  luego  le  ruego.» 

Leida  por  segunda  vez  dicha  proposición  de  ley, 
y hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  eu  considera- 
ción, el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co 
misión. 


Leida  otra  del  mismo  Sr.  Alvear  declarando  ca- 
rretera del  Estado  la  de  Villacarriedo  á la  plazuela  del 
Quintanal  de  dicha  villa  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
segundo  al  Diario  núm.  81,  sesión  del  4 del  actual ), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Alvear  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  segunda  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALVEAR:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción que  he  tenido  el  honor  de  someter  á la  conside- 
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ración  del  Congreso,  tiene  por  objeto  la  conservación 
de  una  pequeña  carretera  que  pone  en  comunicación 
el  pueblo  de  Yillacarriedo,  cabeza  de  partido  judicial 
de  la  provincia  de  Santander,  con  la  carretera  general 
del  Estado  del  Soto  á Selaya,  y que  por  tanto  pone  en 
comunicación  á esta  cabeza  de  partido,  una  de  las 
más  importantes  de  la  provincia  de  Santander,  con  la 
capital  de  la  provincia,  Al  Estado  seguramente  no  le 
costará  sacrificio  alguno  que  esta  carretera  sea  de- 
clarada  como /tal,  puesto  que  pudiendo  formar  parte 
de  la  general  de  Selaya  al  Soto,  con  el  material  y 
personal  para  la  conservación  de  esta  carretera  se 
puede  prestar  un  importante  servicio  á aquellos  pue- 
blos, haciendo  que  por  estos  mismos  medios  se  con- 
serve la  referida  carretera. 

Por  estas  consideraciones  suplico  al  Congreso  se 
sirva  prestarle  su  benevolencia,  á fin  de  que  una  Co- 
misión de  su  seno  la  estudie,  y que  por  tanto  se  sirva 
aceptarla  y tomarla  en  consideración,» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SE C RETABLO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ascárraga  tiene  la 
palabra. 

El  :Si\  AZCÁRRAGA:  Me  levanto  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Marina;  y aunque  dicho 
señor  no  está  presente,  el  hecho  sobre  que  versa  esta 
pregunta  es  de  tal  importancia,  qué  debo  suponer  que 
de  él  tienen  conocimiento  los  demás  Sres.  Ministros, 

La  prensa  y algunas  noticias  particulares  nos  di- 
cen que  uno  de  estos  días,  en  el  portal  del  Ministerio 
de  Marina,  un  dignísimo  vicealmirante  ha  sido  acorné^ 
tido  por  un  subordinado  suyo,  y ie  ha  causado,  al 
parecer,  lesiones  que  han  dado  lugar  á que  guarde 
cama.  Como  el  hecho  es  de  tanta  importancia,  yo  de- 
seo saber  si  se  han  dictado  las  órdenes  convenientes 
para  el  esclarecimiento  de  este  hecho,  y si  el  Gobier- 
no está  dispuesto  á obrar  con  toda  energía  sobre  este 
particular,  para  la  averiguación  de  este  delito  y para 
su  condigno  castigo;  porque  conviene  aquí  oir  y sa- 
ber si  aun  á través  de  tantas  doctrinas  contradicto- 
rias y disolventes  como  salen  del  banco  azul,  más 
alarmantes  aun  cuando  salen  de  labios  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia;  conviene  saber,  digo,  sí  á 
través  de  este  barullo  se  salva  siquiera  la  disciplina 
militar. 

Este  es  el  objeto  de  mí  pregunta,  y sobre  este  par- 
ticular deseo  oir  la  Opinión  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Después  de  agradecer  como  debo  la  atención 
de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Azcárraga,  que  me  favorece 
suponiendo  una  especial  autoridad  á mis  palabras  y 
una  singular  gravedad  á lo  que  yo  pueda  decir  res- 
pecto de  ios  demás  individuos  del  Gobierno,  que  solo 
puedo  atribuir  á una  especial  benevolencia  de  su  se- 
ñoría, debo  decirle  que,  con  efecto,  todo  eí  Gobierno 
se  ha  ocupado  de  este  tristísimo  suceso;  que  se  han 
adoptado  todas  las  medidas  que  han  estado  al  alcance 


del  Gobierno  para  lograr  que  semejante  delito  no 
quede  impune;  que  se  están  instruyendo  las  diligen- 
cias sumarias,  y que  se  han  puesto  en  juego  todos 
los  recursos  de  la  policía  y todos  cuantos  medios  de 
acción  tiene  el  Gobierno,  para  lograr  la  captura  del 
culpable.  El  Sr.  Azcárraga  puede  estar  seguro  de  que 
el  Gobierno  no  ha  de  demostrar  de  ninguna  manera 
debilidad  en  un  asunto  al  cual  presta  toda  la  impor 
tancia  que  le.  ha  dado  S.  S.,  y la  que  tiene  para  el 
mantenimiento  de  la  disciplina  militar  en  todos  sus 
grados  y jerarquías. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Yo  doy  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  por  las  pal abras  satisfac- 
torias que  ha  pronunciado  respecto  de  este  par  tí  cil- 
iar; y con  este  motivo  yo  desearla  también  dirigir  al 
Sr.  Ministro  de  Marina  una  pregunta  que  se  refiere  á 
otra  causa  que,  según  parece,  tiene  pendiente  hace 
cuatro  años  ese  agresor.  Lo  pregunto  ahora  porque 
parece  que  el  delito  es  del  mismo  género  que  el  que 
ha  tenido  lugar  en  estos  dias. 

Al  haber  dicho  yo  algo  que  se  referia  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  no  le  be  hecho  ningún 
favor;  yo  hago  justicia  á S.  S,,  porque  sus  palabras 
como  jurisconsulto  tienen  todo  el  valor  que  deben 
tener,  y tienen  el  que  les  da  el  ocupar  S.  S.  el  puesto 
de  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  Si  mal  no  recuerdo, 
ayer  ó anteayer  oí  decir  á S.  S.}  hablando  de  los  deli- 
tos contra  la  seguridad  personal,  que  eran  de  poca 
importancia,  que  eran  cuestiones  pequeñas;  y esta 
doctrina  salida  del  banco  azul  no  me  parece  que  os 
gran  correctivo  para  delitos  como  el  que  acaba  de 
,tener  lugar.  Este  era  el  motivo  por  el  que  yo  había 
agregado  esta  especie  de  reflexión  á mi  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (gil- 
vela):  Sobre  el  segundo  extremo  á que  se  han  referido 
las  preguntas  del  Sr.  Azcárraga  no  puedo  decir  nada, 
porque  desconozco  los  antecedentes  penales  del  sujeto 
á que  S.  S.  ha  aludido.  No  tengo  noticias  de  esto  sino 
por  lo  que  se  ha  hablado  en  Consejo  de  Ministros;  pero 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  satisfará  sin  duda  alguna 
los  deseos  de  S.  8. 

En  cuanto  á la  indicación  que  el  Sr.  Azcárraga 
ha  hecho  sobre  haber  manifestado  yo  que  los  delitos 
contra  la  seguridad  personal  me  parezcan  de  poca 
importancia,  diré  que  sin  duda  S.  S.  no  ha  oido  con 
exactitud  mis  palabras,  porque  no  me  remuerde  la 
conciencia  de  haber  sostenido  tal  cosa  en  ninguna 
ocasión.  El  Sr.  Azcárraga  puede  estar  seguro  de  que 
estoy  conforme  con  lo  dicho  por  S,  S.  acerca  de  la 
trascendencia  de  estos  delitos,  y singularmente  en  lo 
que  se  refiere  á Ja  disciplina  del  ejército. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Yo  no  sé  si  habré  oido  mal; 
pero  me  parece  que  tengo  bien  presentes  las  palabras 
de  S.  S.  en  el  dia  de  ayer,  cuando  se  hablaba  de  la  de- 
tención ilegal  de  varios  individuos  sobre  cuyo  delito 
se  instruían  unas  diligencias  y se  había  dictado  un 
auto  de  procesamiento.  Tratábase  de  cuatro  ó cinco 
individuos  que  hablan  permanecido  en  la  cárcel  más 
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tiempo  que  el  que  la  ley  permite  sin  que  se  hubiera 
dictado  auto  judicial;  y S.  S.,  contestando  á esto*  de- 
cía entre  otras  cosa^,  que  era  una  cuestión  pequeña, 
de  poca  importancia,  y que  en  el  caso  en  que  boy  se 
ve  el  gobernador  civil  de  Madrid  se  habrán  visto  otros 
muchos,  y aun  creo  que  8.  8.  decia  que  se  verán  mu- 
chos de  otras  provincias. 

Estas  son  las  frases  á que  yo  me  referia,  y estas 
son  las  que  me  han  causado  ex t raheza,  porque  ni  si- 
quiera están  conformes  con  las  reglas  que  marca  el 
Código  respecto  de  este  punto,  puesta  que  declara 
responsables  á los  alcaides  por  solo  el  hecho  de  con- 
servar en  las  cárceles  en  prisión  á esos  individuos, 
aunque  no  tengan  órden  del  gobernador  ni  de  una  au- 
toridad de  ponerlos  en  libertad.  La  doctrina  que  re- 
vela este  artículo  me  parece  que  no  está  conforme  con 
lo  que  8.  S.  exponia.  No  tenia  que  decir  masque  eso. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y.  JUSTICIA  {Sil- 
vela}:  Pido  la  palabra. 

El  Siv  PRESIDENTE:  La  tiene  8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Ya  que  el  Sr.  Azcárraga  me  recuerda  concreta- 
mente el  momento  en  que  él  supone  haber  oido  una 
doctrina  tan  disolvente  como  la  que  me  atribuye,  ya 
que  mi  memoria  se  refresca  también,  podré  satisfacer 
á S.  S.  asegurándole  que  yo  no  lie  sostenido  tal  cosa; 
que  lo  que  yo  dije  ayer  fué  que  efectivamente  mu- 
chos gobernadores  eran  objeto  do  reclamaciones,  la 
mayor  parte  de  ellas  infundadas,  por  personas  que  se 
creían  agraviadas  en  su  seguridad  personal,  sin  es- 
tarlo. Yo  no  puedo  dejar  do  dar  importancia  á los  de- 
litos que  están  castigados  en  el  Código,  y los  ataques 
ála  seguridad  personal  son  tan  graves  como  podrán 
serlo  otros.  Lo  que  yo  decía  era  que  frecuentemente 
las  autoridades  que  se  veían  obligadas  á perseguir 
delincuentes  eran  objeto  de  reclamaciones  infundadas, 
como  creía  yo  que  seria  la  que  se  habla  dirigido  con- 
tra ei  gobernador  de  Madrid  y otros  gobernadores  de 
provincias;  pero  siendo  fundadas,  yo  no  trataba  de 
atenuar  su  significación  y su  importancia. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti 
íicar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Unicamente  para  dar  las 
gracias  al  Sr,  Ministro  do  Gracia  y Justicia  por  estas 
explicaciones,  que  echan  por  tierra  realmente  la  doc- 
trina en  que  pudieran  inspirarse  aquellas  frases.  Yo 
creia  haber  oid  o esas  palabras,  y en  los  periódicos  de 
lioy  las  he  leído,  así  como  también  en  el  Extracto  de 
la  Gaceta;  pero  quiere  decir  que  esas  palabras  quedan 
retiradas,  puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia expone  ahora  la  doctrina  que  sobre  este  par  tic  u* 
lar  ha  de  regir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  da  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Abril  (D.  Indalecio)  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Al- 
calá la  Real  A Frailes  termine  en  Moreda  [Véase  el 
Apéndice  vigésiinoprimero  al  Diario  mm.  Si,  'sesión 
del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Abril  (D.  Indalecio) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ABRIL  (D.  Indalecio):  La  proposición  que 
he  tenido  el  honor  de  presen  tar,  que  es  como  todas 


las  de  su  clase,  se  refiere  á fomentar  los  intereses  ge- 
nerales de  las  provincias  de  Granada  y Jaén,  ponién- 
dolas en  relación  con  las  de  Mürcia  y de  Levante, 
para  que  puedan  tener  gran  comunicación,  no  sola- 
mente los  intereses  materiales,  sino  también  los  in- 
tereses individuales  de  aquellos  trabajadores  que  con- 
tinuamente vienen  de  las  comarcas  de  Levante  á An- 
dalucía en  busca  de  trabajo  personal. 

Como  el  Congreso  siempre  acepta  esta  clase  de 
Xiroposi clones,  que  no  tienen  otro  objeto,  repito,  que 
fomentar  estos  intereses  materiales,  no  molesto  más 
su  atención,  y le  ruego  que  se  sírva  tomarla  en  con- 
sideración, porque  viene  á favorecer  á aquellas  co 
marcas.» 

Leída  la  proposición  de  ley  por  segunda  vez,  se 
hizo  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
acordándolo  así  el  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Hace  algunos  dias 
tuve  el  sentimiento  de  denunciar  ante  el  Congreso 
uno  de  esos  hechos  que  pueden  dignamente  figurar 
en  la  crónica  escandalosa  gubernamental  de  esta  épo- 
ca. {Rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Alcalá  del  Olmo,  me 
parece  que  ha  usado  S.  S.  de  una  frase  de  aquellas 
que  no  son  propias  de  este  sitio.  Yo  le  ruego  que  la 
rectifique,  la  cambie  por  otra,  ó la  dé  por  retirada,  á 
gusto  de  8.  8.  No  por  usar  frases  gruesas  se  hace  con 
mayor  energía  la  oposición,  Sr.  Alcalá  del  Olmo. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Creía,  Sr.  Presiden- 
te, que  esta  es  la  única  frase  que  gráficamente  cor- 
respondía al  hecho  de  que  voy  á ocuparme. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Y  qué  diría  8,  S.  si  sé  le 
contestara  en  el  tono  destemplado  en  que  al  pare- 
cer ha  hablado  S.  S.?  Que  S.  S.  se  quejaría,  y se  pro- 
duciría un  incidente  que  el  Presidente  no  está  dis- 
puesto á tolerar.  Por  lo  tanto,  yo  ruego  á S.  S.  que 
accediendo  á mis  deseos,  dé  por  retirada  la  califica- 
ción grave  que  8.  S.  ha  hecho,  ó la  cambíe  por  otra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  No  habia  conclui- 
do mi  frase,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDTNTE:  Por  mucho  que  S.  S.  quie- 
ra suavizarla,  no  resultará  nunca,  á mi  juicio,  todo 
lo  oportuna  para  usada  por  un  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Yo  ruego  al  señor 
Presidente  que  me  deje  continuar,  porque  iba  á de- 
cirle que  deferia  en  absoluto  á lo  que  8.  S.  resolviera, 
y que  en  este  concepto,  no  solo  reformaba,-  sino  que 
retiraba  la  calificación  si  8.  S.  lo  estimaba  oportuno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Quedan  retiradas  todas  las 
palabras  poco  convenientes  que  haya  podido  usar  su 
señoría. 

Continúe  V.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  No  creia  que  me- 
recía una  calificación  tan  dura,  cuando  me  habia  apre- 
surado á ceñirme  á lo  que  resolviera  la  autoridad  de 
su  señoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  me  ha  oido 
sin  duda  bien,  porque  yo  lie  dicho  que  quedaban  re- 
tiradas las  palabras  poco  convenientes  que  S.  8.  pudie- 
ra haber  pronunciado.  De  modo  que  yo  no  he  dicho, 
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que  yo  no  he  asegurado  que  quedaran  retiradas  pala- 
bras que  S.  §.  hubiese  dicho. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Gonforme,  y conti- 
núo. De  todos  modos*  del  hecho  que  he  de  denunciar 
ha  de  resultar  la  calificación  del  mismo.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  tuvo  á bien:  primero*  poner  en 
duda  la  exactitud  de  las  noticias  á que  yo  me  refería* 
porque  esas  noticias  partían  de  la  publicación  hecha 
por  un  periódico;  y en  segundo  lugar  manifestó  que 
en  todo  lo  que  se  referia  al  ejercicio  de  la  caridad 
con  motivo  de  los  tristes  sucesos  de  Andalucía,  ei  Go- 
bierno se  había  limitado  á tomar  ciertas  medidas  de 
precaución  para  evitar  que  á nombre  de  la  caridad  se 
hicieran  especulaciones  que  no  estuvieran  conformes 
con  el  pensamiento  que  animaba  á los  que  querían  so- 
correr á aquellos  desgraciados. 

Yo  me  veo  precisado,  hoy  que  tengo  nuevos  da- 
tos que 'ratifican  por  completo  el  hecho  que  fué  obje- 
to de  mi  denuncia,  á ratificar  ésta  también,  diciendo 
que  á pesar  de  lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  los  hechos  han  sido  tales  como  voy  á 
tener  el  honor  de  puntualizarlos. 

Me  refiero  á lo  ocurrido  en  el  pueblo  del  Campo 
de  Criplana,  provincia  de  Ciudad- Real,  Existe  allí  una 
sociedad  titulada  Casino,  creo  que  de  la  Concordia, 
compuesta  de  90  socios,  de  los  cuales  16  pagan  una 
contribución  que  representa  108.000  y pico  de  pe- 
setas;  es  decir  que  está  compuesta  de  personas  res- 
petables, y á las  cuales  no  puede  alcanzar  la  duda  y 
la  sospecha  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirvió  indicar  aquí  el  otro  dia.  Invitada  esa  sociedad 
para  que  contribuyera  á la  suscricion  para  el  alivio 
y socorro  de  las  víctimas  de  Andalucía  por  el  alcalde 
de  aquel  pueblo,  hubo  de  indicarle  que  ya  habla  acor- 
dado, para  atender  á ese  caritativo  objeto,  celebrar 
una  función  en  sus  salones,  acordando  á la  vez  que 
los  productos  de  esta  función  fueran  directamente  re- 
mitidos y aplicados  en  la  forma  que  la  sociedad  en 
uso  de  su  perfecto  y libérrimo  derecho  tuviera  por 
conveniente, 

Ei  señor  alcalde  de  aquella  localidad,  en  una  co- 
municación que  es  la  misma  que  tuve  el  honor  de 
leer,  y cuya  copia  tengo  aquí,  se  dirigió  al  presiden- 
te de  la  mencionada  sociedad  dicíéndole  que  conce- 
día el  permiso  para  que  la  función  tuviera  lugar, 
siempre  que  los  fondos  que  produjera  estuvieran  por 
por  él  intervenidos  y fueran  por  él  remitidos  al  go- 
bernador de  la  provincia.  Esto  ha  sido  causa  de  que 
la  función  no  se  verifique  y de  que  el  socorro  que  por 
este  medio  habia  de  llevarse  á las  provincias  andalu- 
zas no  haya  podido  ser  enviado. 

Convengo  con  ol  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
en  la  necesidad  de  que  á la  sombra  de  la  caridad  no 
se  verifiquen  especulaciones  que  pudieran  tener  otro 
objeto,  y aun  agregaré  algo  más:  es  preciso  que  haya 
cierta  vigilancia  para  que  los  fondos  que  la  caridad 
produzca  no  se  distraigan,  cualquiera  que  sea  el  ori- 
gen de  esos  fondos.  Acaso  esto  lo  ha  tenido  en  cuenta 
la  Junta  directiva  del  Casino  de  Griptana,  porque  re- 
sulta que  no  podía  merecerle  absolutamente  confianza 
la  distribución  que  se  hiciera  por  otro  medio  que  por 
el  suyo,  por  cuanto,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación debe  saber,  el  alcalde  de  aquella  localidad 
se  encuentra  sometido  á los  tribunales  por  estafa,  y 
dos  de  los  individuos  del  Ayuntamiento  están  tam- 
bién sometidos  á expediente  gubernativo,  y uno  á cau- 
sa criminal  por  desfalco*  por  todo  lo  cual  están  justi- 


ficadas las  precauciones  que  tomó  la  Junta  directiva 
de  aquel  Gasino. 

Yo  mego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  reformando  su  juicio,  sí  es  que  ha  recibido  nue- 
vos datos  acerca  del  hecho  que  denuncio,  se  sirva 
dictar  la  determinación  conveniente  para  que  el  abuso 
cometido  por  el  alcalde  del  Campo  de  Griptana  sea 
inmediatamente  remediado  y pueda  celebrarse  la  fun- 
ción proyectada  con  la  absoluta  libertad  á que  sus 
iniciadores  tienen  perfecto  derecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Siento  tener  que  manifestar  al  Sr.  Alcalá 
del  Olmo  que  estoy  hoy  como  el  dia  en  que  contesté 
por  primera  vez  á sn  pregunta;  esto  es,  sin  noticias 
directas,  y por  tanto,  sin  noticias  para  mí  autorizadas 
sobre  lo  que  ha  sucedido  en  el  Campo  de  Criptana  con 
motivo  de  la  función  proyectada  por  el  Gasino  llama- 
do de  la  Concordia.  Me  atendré,  por  lo  tanto,  para  dar 
alguna  contestación,  i lo  que  ha  manifestado  S.  S.,  y 
se  la  daré,  á mi  juicio,  cumplida  y satisfactoria. 

Empiezo  ante  todo  por  rectificar  una  idea  que  su 
señoría  me  ha  atribuido  equivocadamente.  Yo  el  otro 
dia  no  dije  nada  que  pudiera  traducirse  en  sospecha 
sobre  los  individuos  que  componen  ese  Gasino,  á quie- 
nes no  tengo  el  gusto  de  conocer.  Dije  con  referen- 
cia á la  manera  de  distribuir  los  fondos  recaudados 
por  la  caridad  privada,  y en  contestación  á una  exci- 
tación que  me  hacía  S.  S,  para  que  el  Gobierno  se 
mostrara  totalmente  indiferente  en  este  punto,  que  el 
Gobierno  no  podía  tener  esa  indiferencia,  y que  veía 
con  pena*  con  verdadero  dolor,  que  por  un  sentimien- 
to infundado  de  desconfianza  hacia  el  Poder  publico, 
cualesquiera  que  fueran  los  hombres  que  desempeña- 
ran este  Poder,  en  el  caso  presente  se  habia  pretendido 
hacer  distribuciones  parciales,  que  en  vez  de  socorrer 
las  necesidades  de  ios  pueblos  víctimas  de  los  terre- 
motos, habian  servido  para  fomentar  en  esos  pueblos 
la  holganza  y los  vicios. 

Esta  es  una  cuestión  general  que  no  tiene  absoluta- 
mente nada  que  ver,  ni  de  la  cual  puede  desprenderse 
ningún  género  de  sospecha  sobre  la  honradez  de  los 
socios  que  componen  el  Gasino  del  Campo  de  Gripta- 
na*  sido  una  observación  que  recae  y va  directamen- 
te sobre  el  error  en  que,  á mi  juicio,  incurren  los  que 
pretenden  hacer  esas  distribuciones  parciales;  en  tér- 
minos tales  y tan  averiguados  y tan  evidentes,  que  á 
estas  horas  no  hay  en  las  provincias  de  Andalucía 
una  sola  persona  que  no  pueda  atestiguar  que  si  los 
socorros  que  han  ido  y se  han  distribuido  en  esos 
pueblos  por  comisiones  de  compañías  ó de  sociedades 
particulares  que  han  querido  intervenir  y hacer  la 
distribución  por  sí  mismas  se  hubieran  podido  aunar, 
los  pueblos  estarían  reconstruidos  y las  necesidades 
completamente  satisfechas;  y sin  embargo,  se  han  gas- 
tado grandes  cantidades  que  se  vienen  repartiendo,  á 
éstos  más  y á aquellos  méoos,  y no  han  servido  más 
que  para  lo  que  antes  he  dicho;  porque  dije  el  otro  dia, 
y repito  hoy,  que  la  verdadera  necesidad  es  humilde 
y modesta,  y los  que  no  están  habituados  á ella  y de 
ella  no  quieren  hacer  causa  de  lucro,  parece  como 
que  huyen  y se  esconden,  mientras  que  hay  especu- 
ladores de  la  caridad  que  se  acercan  y rodean  á los 
que  van  con  esos  recursos,  y se  apoderan  de  los  pro- 
ductos de  la  caridad,  que  así  se  lian  distribuido  la 
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mayor  parte  de  las  veces  por  error,  no  por  culpa  de 
nadie* 

Yea  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  qué  diferencia  tan 
grande  hay  de  lo  que  yo  expuse  el  otro  dia  á lo  que 
S.  S.  ba  creído  deducir  con  relación  á los  socios  de  ese 
Casino.  Pero  en  fin.  eso  importa  poco;  vamos  á la 
cuestión  de  lo  sucedido  en  el  Campo  de  Griptana. 

Yo  uo  tengo  noticia  de  los  hechos,  más  que  por  las 
que  lia  dado  aquí  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  y las  que  se 
han  publicado  en  un  periódico.  Procuraré  informar- 
me, para  poder  formar  juicio  sobre  esto.  Pero  antes 
de  adquirir  esas  noticias  y formar  juicio  ninguno,  ten- 
go que  anticipar  al  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  yo  no 
veo  en  eso,  así  á primera  vista,  por  sus  solas  palabras, 
nada  que  revele  ningún  abuso  de  esos  que  merezcan 
acudir  presurosamente  á remediarlos. 

Los  socios  del  Gasino,  esto  es  lo  que  se  deduce  de 
la  pregunta,  los  socios  del  Gasino  del  Campo  de  Grip- 
tana  han  querido  hacer  un  fondo  apelando  á la  cari- 
dad privada  y distribuirlo  por  sí  mismos.  Esto  es  per- 
fectamente legal,  perfectamente  respetable.  No  se  de- 
duce de  las  palabras  del  Sr.  Alcalá  del  Olmo  que  el  al- 
calde haya  puesto  la  menor  dificultad  ni  el  menor  em- 
barazo á que  esos  socios  ejercieran  la  caridad,  una 
vez  que  se  encontraban  poseídos  de  tan  nobles  y hon- 
rosísimos sentimientos.  Pero  es,  y ahí  varía  la  cues- 
tión, que  los  socios  del  Gasino  de  Griptana  no  preten- 
den hacer  la  caridad  por  sí  mismos,  sino  á pretexto 
de  esa  función  hacer  la  caridad  con  el  dinero  de  los 
demás  vecinos,  y eso  ya  es  cuestión  que  merece  que 
el  alcalde  intervenga  en  ello;  y entonces,  tratándose 
de  una  función,  lo  cual  no  es  ejercer  la  caridad  por 
sí  mismos,  sino  que  es  ejercerla  con  el  dinero  de  los 
demás,  ya  esto  es  cosa  que  forzosamente  debe  apre- 
ciar el  alcaide,  para  negar  ó para  conceder  el  permiso 
para  la  función,  lo  cual  es  atribución  exclusiva  de  la 
autoridad  gubernativa;  atribución  que  cuando  se  ejer- 
ce negando,  uo  implica  abuso  de  ninguna  clase,  que 
sea  de  atribuir  á la  autoridad  gubernativa,  en  el  ejer- 
cicio de  sus  funciones. 

Por  lo  tanto,  aquí  no  hay  más  que  esta  cuestión 
lisa  y sencilla.  Prescindamos  ya  de  los  hechos*  Unos 
socios  de  un  Gasino,  ó para  formar  mejor  idea,  no  ha- 
blemos de  ios  socios,  un  vecino  cualquiera  pretende 
dar  una  función  pública;  la  autoridad  gubernativa,  á 
quien  corresponde  negar  o conceder  el  permiso,  niega 
el  permiso.  ¿Hay  en  esto  abuso?  Desde  luego,  abuso 
penable  no  lo  hay,  puesto  que  se  trata  de  una  función 
que  se  ejerce  sin  sanción  ninguna.  A la  autoridad 
corresponde  apreciar  si  por  unas  ó por  otras  circuns- 
tancias debe  ó no  debe  conceder  ese  permiso.  Esta- 
mos en  este  caso.  ¿Cuáles  son  las  razones  que  hayan 
podido  influir  en  el  ánimo  del  alcalde  del  Campo  de 
Griptana?  Esas  no  las  conozco  yo;  esas  son  las  que  yo 
conoceré;  pero  mientras  tanto,  y sean  las  que  fueren, 
conste  que  en  el  ejercicio  de  su  autoridad  y en  este 
acto  no  hay  absolutamente  nada  que  revista  los  ca- 
racteres que  el  Sr.  Alcalá  del  Olmo  le  atribuía,  y que 
justifique  las  palabras  que  S.  S.  ha  tenido  á bien  re- 
tirar. ¿Qué  queda?  No  queda  absolutamente  nada;  y 
sin  embargo,  el  Si1.  Alcalá  del  Olmo  ha  hablado  de 
estafa  y lia  dicho  que  esc  alcalde  está  procesado  por 
estafa.  Yo  reclamo  del  Congreso  que  suspenda  el  for- 
mar juicio  sobreestás  palabras.  Eso  desde  luego  tie- 
ne en  contra  suya  los  hechos  que  lo  desmienten,  por- 
que uo  es  lo  mismo  poder  tener  un  procedimiento  fal- 
samente atribuido  por  malquerencia  ó por  alguna 


pasión  insana  de  un  individuo  de  una  vecindad  contra 
una  autoridad,  que  el  que  haya  llegado  un  procedi- 
miento al  estado  de  manchar  la  honra  de  un  indivi- 
duo y de  una  autoridad.  Si  el  delito  fuera  de  esa  na- 
turaleza, es  imposible  que  esa  persona,  á quien  yo  no 
conozco,  estuviera  ejerciendo  las  funciones  de  alcal- 
de, porque  estaría  bajo  la  acción  de  los  tribunales  de 
justicia.  Por  lo  tanto,  hay  en  esto  una  arrogancia  que 
las  oposiciones  suelen  permitirse,  y cuyo  uso  yo  me 
permito  censurar,  calificando  hechos  que  no  tienen 
ese  estado,  y que  debieran  inspirar  moderación  y pru- 
dencia á todos  nosotros,  por  lo  mismo  que  estamos 
amparados  por  la  inmunidad  parlamentaria,  razón  por 
la  que  debieran  ser  más  sobrias  y más  consideradas 
en  el  uso  de  ciertos  calificativos  que  pueden  herir  el 
honor  y el  nombre  de  personas  que  contra  nosotros 
no  tienen  acción  para  defenderse.  {Muy  hmi.) 

Yo  protesto,  por  lo  tanto,  contra  esa  calificación, 
y protesto  por  amor  á la  justicia,  porque  se  trata  de 
una  autoridad  local  á quien  no  conozco,  que  proba- 
blemente ejercerá  la  autoridad,  de  seguro,  por  elec- 
ción de  los  demás  concejales,  esto  es,  por  elección  de 
los  vecinos,  esto  es,  por  un  acto  que  demuestra  que 
en  ese  pueblo  disfruta  de  una  gran  consideración  en- 
tre sus  convecinos  y sus  conciudadanos;  y es  lástima 
y es  seos1  ble  que  sin  pruebas,  sin  documentos  de  nin- 
guna clase,  solo  por  producir  efecto,  se  venga  aquí  á 
hacer  calificaciones  de  esa  naturaleza,  olvidando,  re- 
pito, la  moderación  á que  están  obligados  aquellos 
que  están  á cubierto  de  la  defensa  de  los  ofendidos. 

Por  tanto,  yo  protesto  y tengo  eso  por  no  exacto, 
que  más  bien  es  producto  de  un  deseo,  excusable  en 
el  Sr.  Alcalá  del  Olmo,  de  producir  algún  efecto  al 
hacer  la  pregunta;  porque  mientras  esté  en  el  ejerci- 
cio libre,  libérrimo  y respetado  de  sus  derechos  civi- 
les y políticos,  mientras  esté  en  el  ejercicio  de  la  au- 
toridad y ejerciendo  la  autoridad  por  elección,  lo  cual 
supone  la  consideración  de  sus  convecinos,  el  alcalde 
del  Campo  de  Griptana,  yo  tendré  á esa  persona,  á 
quien  no  conozco  ahora,  por  un  ciudadano  honrado, 
digno  de  respeto  en  su  reputación  y en  su  dignidad, 
y merecedor  del  aplauso  y consideración  de  todo  el 
mundo,  y principalmente  de  los  Sres,  Diputados  de  la 
Nación.  {Muy  bien,  muy  Men.) 

EL  Sr.  AIíOAIjÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Empezaré  rectifi- 
cando acerca  de  lo  último  que  ha  sido  objeto  de  la 
contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  {El 
Sr,  Conde  de  las  Almenas:  Es  constitucional  y adver- 
sario mió. — M Sr,  Ministro  de  la  Gobernación:  Me  ale- 
gro saberlo,  porque  ahora  lo  diré.) 

Al  referirme  á la  indicación  de  que  estaba  entre- 
gado á los  tribunales  el  alcalde  del  Campo  de  Cripta- 
na,  lo  he  hecho  únicamente  en  el  concepto  de  haber 
entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  con- 
testándome el  otro  dia,  manifestó  así  como  cierta  des- 
confianza genérica,  pero  que  también  aplicaba  al  caso 
de  que  se  trataba,  de  que  las  suscric  iones  particula- 
res no  tuvieran  toda  la  respetabilidad  que  era  de  espe- 
rar en  la  inversión  de  los  fondos  y todas  las  garantías 
que  eran  de  desear. 

Por  lo  demás,  el  hecho  de  que  el  alcalde  del  Cam- 
po de  Griptana  está  sometido  á los  tribunales  de  jus- 
ticia en  virtud  de  expediente  instruido  por  una  acu- 
sación de  estafa,  es  un  hecho  público,  es  un  hecho  de 
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que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  enterar- 
se, y que  á mí,  como  público  y como  noticia  que  de 
todas  maneras  reviste  caracteres  de  autenticidad  y de 
respetabilidad,  me  ba  sido  trasmitido.  Yo  no  conozco 
al  alcalde  del  Campo  de  Criptana;  si  fuera  un  corre- 
ligionario mió,  como  ba  diclio  algún  Sr.  Diputado  [El 
Sr . Conde  de  las  Almenas:  Lo  es),  diria  lo  mismo  que 
he  dicho,  y esto  demostraría  mi  imparcialidad;  pero 
las  noticias  que  tengo  me  hacen  poner  en  duda  la 
filiación  política  que  ahora  se  atribuye  A este  señor, 
porque,  por  el  contrario,  se  me  asegura  en  documen- 
tos que  tengo  aquí,  que  pertenece  al  partido  conser- 
vador. Repito  que  me  es  indiferente,  por  cuanto  he 
citado  el  hecho  en  el  concepto  que  antes  be  expresa- 
do, y me  era  totalmente  igual  que  fuera  conservador 
ó que  fuera  constitucional. 

Yo  (y  esto  me  importa  también  rectificarlo)  no 
he  pedido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  se 
muestre  indiferente;  lo  que  le  he  pedido  y le  pediré 
es  que  se  muestre  respetuoso  en  lo  que  concierne  á 
la  iniciativa  individual,  en  la  que  no  puede  ni  debe 
penetrar;  y esto  es  tanto  más  necesario,  cuanto  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  acerca  de 
una  pregunta  análoga  me  contestó  en  nombre  del  Go- 
bierno, no  solamente  manifestó  el  propósito  de  éste 
de  respetar  en  absoluto  la  iniciativa  particular,  sino 
que  se  complació  en  afirmarlo  así. 

Pensaba  rectificar  también  respecto  de  las  aseve- 
raciones del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  ha 
deducido  de  mis  palabras  que  el  alcalde  del  Campo 
de  Criptana  no  ha  puesto  obstáculo  alguno  á la  rea- 
lización de  la  función  proyectada  por  el  Casino,  y que 
ha  dejado,  por  el  contrarío,  absoluta  libertad  para  que 
se  verificara;  pero  como  S.  S.  ha  ofrecido  enterarse 
detenidamente  de  estos  hechos,  y tengo  la  evidencia 
de  que  entonces  convendrá  conmigo,  no  rectifico.  Por 
lo  demás,  el  alcalde  del  Campo  de  Criptana,  si  bien 
no  ba  cometida  un  hecho  punible,  que  de  eso  no  lo  he 
Calificado  yo,  por  lo  rnénos  ha  cometido  un  abuso  de 
autoridad  interviniendo  en  una  cosa  que  merecía  el 
respeto  y la  consideración  de  la  autoridad,  por  cuan- 
to todos  los  medios  que  se  empleen  para  allegar  re- 
cursos al  socorro  de  las  desgracias  de  Andalucía, 
aunque  sean  muy  pequeños,  Lodos  son  dignos  de 
aplauso,  sea  cual  fuere  la  forma  en  que  se  verifiquen. 

Espero  á que  S.  S.  se  entere  de  estos  hechos,  para 
que  entonces  podamos  discutir. 

Por  último,  convengo  con  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  la  necesidad  y en  la  conveniencia  de  im- 
primir cierta  dirección,  más  útil  que  hasta  ahora  lo 
haya  podido  ser,  á la  distribución  de  los  socorros  á 
las  provincias  de  Málaga  y Granada:  acaso  esto  no 
dependa  de  que  se  hayan  distribuido  mal  los  soco- 
rros, ni  de  que  se  haya  interpretado  mal  la  voluntad 
dé  los  donantes;  quizá  dependa  mucho  de  la  falta  de 
una  dirección,  de  la  falta  de  unidad  y de  sistema  para 
hacer  esa  distribución. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Guando  yo  por  amor  á la  j usticia  he  protes- 
tado contra  ciertas  palabras  de  S.  S.,  desconocía  que 
se  trataba  de  un  alcaide  fu  sionista,  porque  se  trata  de 
un  Ayuntamiento  que  no  ha  sido  suspenso  ni  remo- 
vido, y que  viene  funcionando  en  aquella  localidad 
desde  la  época  en  que  mandaba  el  partido  fusionista.  ¡ 


Es  indudable  que  S.  R hubiera  hecho  lo  mismo  esa 
censura  después  de  advertido  que  se  trataba  de  un 
alcalde  fnsionista;  pero  en  fin,  si  se  hubiera  tratado  de 
un  alcalde  conservador,  se  hubiera  creído  otra  cosa; 
eso  no  tiene  duda  ninguna. 

Otra  rectificación.  Hay  dirección  para  los  socorros 
que  deben  distribuirse  de  la  suscrícion  nacional;  en 
aquellos  pueblos  se  están  ocupando  de  preparar  lo  in- 
dispensable para  que  los  fondos  no  se  malgasten;  si 
algunos  fondos  de  esos  se  han  distribuido  mal,  es  pre- 
cisamente porque  no  han  querido  someterse  ni  espe- 
rar á que  esa  dirección  pudiera  formarse. 

Voy,  por  último,  á hacer  una  observación  que  ha- 
bla olvidado  antes.  Conviene  tener  en  cuenta  que  el 
alcalde  del  Campo  de  Criptana  (y  hablo  sin  más  infor- 
mes que  los  que  se  desprenden  de  las  palabras  del  se- 
ñor Alcalá  del  Olmo)  no  lía  pretendido  distribuir  los 
fondos  que  hablan  de  recaudarse  en  esa  función,  sino 
intervenir  su  distribución;  y al  pretender  esto,  los  se- 
ñores que  habían  solicitado  el  permiso  han  dicho  que 
no  celebran  la  función.  De  modo  que  ni  siquiera  ha 
habido  la  negativa  terminante  para  que  no  se  cele- 
bre. En  una  palabra:  á los  socios  del  Gasino  les  ha 
molestado  que  el  alcalde  pretenda  tener  conocimiento 
de  la  distribución  de  fondos,  y han  renunciado  á ce- 
lebrar una  función  que  ni  siquiera  ha  prohibido  ter- 
minantemente el  alcalde;  y si  laba  prohibido,  lia  ejer- 
cido una  facultad  que  le  compete  sin  sujeción  á for- 
malidad alguna. 

El  Sr,  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Precisamente  ha 
ocurrido  todo  lo  contrario  de  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  asegura,  y yo  no  he  dado  tampoco 
motivo  para  que  S|  S.  deduzca  lo  que  ha  dicho,  A la 
Junta  directiva  del  Casino  del  Campo  de  Criptana  no 
le  ha  molestado  ni  en  poco  ni  en  mucho,  ni  en  nada, 
que  el  alcalde  haya  tratado  de  intervenir  los  produc- 
tos de  la  función;  lo  que  no  ha  querido,  asistiéndole 
para  ello  un  perfecto  derecho,  ha  sido  que  esos  fondos 
sean  entregados  al  alcalde,  como  él  lo  ha  reclamado, 
para  remitirlos  al  gobernador  de  la  provincia,  Aquí 
tengo  (y  pondré  á disposición  del  Sr.  Ministro  para  no 
fatigar  la  atención  de  la  Cámara)  copia  de  una  co- 
municación remitida  al  alcalde  por  el  presidente  de 
ese  Casino,  ofreciendo  ¿ dicha  autoridad  todas  las  in- 
tervenciones que  quisiera,  pero  negándose  rotunda- 
mente á que  esos  fondos  sean  entregados  al  alcalde 
para  ser  luego  remitidos  al  gobernador.  Esto  es  pre- 
cisamente lo  que  no  ha  querido  esa  Junta. 

En  cuanto  á la  filiación  política  del  alcalde,  he  di- 
cho y repito  que  me  tiene  sin  cuidado  el  que  sea  de 
este  ó el  otro  color  político.  De  todas  maneras  yo  hu- 
biera denunciado  el  abuso.  Además,  el  hecho  de  que 
ese  alcalde  venga  siéndolo  desde  no  sé  qué  época,  no 
significa  que  sea  fusíonista,  porque  en  la  época  de 
mando  de  mis  amigos  habla  más  de  un  alcalde  que 
pertenecía  al  partido  conservador. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  terminar  esta  cuestión,  diré  que  si  el 
alcalde  del  Campo  de  Criptana  se  ha  limitado,  por 
cualquier  consideración  que  baya  estimado  oportuna, 
á prohibir  una  función,  cualquiera  que  sea  su  objeto, 
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ha  ejercitado  una  de  sus  facultades;  y respetando  como 
el  Gobierno  respeta  las  decisiones  de  las  autoridades 
locales,  no  tiene  nada  que  hacer  y no  pide  informes 
sobre  este  hecho. 


El  Si*.  PRESIDENTE;  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley,» 

Leída  la  del  Sr.  Gamps,  concediendo  prórroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Pro- 
vensals  á Llorona  (Yéase  el  Apéndice  vigésimo  al  Dia- 
rio nmn.  Sli  sesión  del  4 del  actual) } dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Machí  Bonaplata 
tiene  la  palabra  para  apoyar  la  proposición  de  ley, 
como  uno  de  los  firmantes. 

El  Sr,  MACIÁ  Y BONAPLATA:  Señores  Dipu- 
tados, se  trata  de  autorizar  al  Gobierno  á íin  de  que 
conceda  una  prórroga  para  la  construcción  de  un 
ferro-carril  que  esta  ya  muy  adelantado;  trabajan  en 
él  más  de  1.000  operarios,  y en  el  mes  de  Julio  ó en 
el  de  Agosto  quedará  concluido, 

Gomo  el  emplazamiento  de  la  estación  de  origen 
lia  ofrecido  sérias  dificultades,  á la  par  que  se  pide  la 
prórroga  para  el  objeto  antes  dicho,  se  pide  que  se  au- 
torice ai  Gobierno  para  fijar  nuevo  punto  de  empla- 
zamiento y para  prorrogar  el  plazo  dentro  del  qne  ha 
de  construirse  ese  edificio. 

Por  estas  consideraciones  suplico  al  Congreso  se 
sírva  tomar  en  consideración  la  preposición  do  ley 
que  he  tenido  el  honor  do  apoyar.» 

Leída  la  proposición  por  segunda  vez,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  Congre- 
so así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Señores  Diputa- 
dos, voy  á dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Me  parece  que  todos  convendréis  sin 
gran  dificultad  en  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción es  el  más  enterado  en  todo  lo  qué  se  refiere  á la 
interpretación  de  la  ley  provincial;  y sin  embargo,  voy 
á exponer  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados  y 
del  Sr.  Ministro  un  caso  nuevo  que  seguramente  ha 
de  llamar  su  atención,  porque  hasta  ahora  no  tengo 
noticia  que  se  haya  apelado  en  ninguna  parte  al  re- 
curso á que  ha  apelado  la  Diputación  provincial  de 
Oviedo  para  hacer  que  dos  dignísimos  diputados  que 
han  sido  elegidos  en  las  últimas  elecciones  parciales 
no  hayan  podido  hasta  ahora  tomar  posesión  de  sus 
cargos. 

8e  trata  de  dos  candidatos  á la  Diputación  provin- 
cial, que  pertenecen  al  partido  liberal  de  aquella  |ro- 
vincia,  únicos  candidatos  que  se  han  presentado  en 
ella  con  esta  significación  política;  todos  los  demás 
eran  conservadores,  y éstos  desde  luego  tomaron  po- 
sesión sin  dificultad  alguna.  Pero  los  candidatos  libe- 
rales, á pesar  de  no  haber  luchado  con  nadie  en  sus 
distritos;  á pesar  de  no  haber  sido  protestada  su  elec- 
ción de  ninguna  suerte;  á pesar  de  haber  sido  procla- 
mados diputados  por  el  juez  del  partido  judicial  sin 
obstáculos  de  ninguna  clase  y sin  que  nadie  presen- 
tara dificultades;  á pesar  de  tener  sus  actas  comple- 


tamente limpias,  cuando  se  presentaron  en  la  Diputa- 
ción, provincial  en  la  primera  reunión  de  Noviembre 
á tomar  posesión  de  sus  cargos  como  todos  ios  demás 
elegidos,  se  encontraron  con  que  la  Comisión  de  actas, 
á pretexto  de  que  á ella  hablan  acudido  dos  señores 
que  ni  siquiera  sabían  que  eran  electores,  y así  lo  ex- 
presaban, diciendo^  que  no  se  habían  constituido  las 
Mesas  en  ninguno  de  los  Ayuntamientos  del  distrito 
de  Avilés  que  se  llama  Ayuntamiento  de  Pravia;  con 
este  pretexto,  digo,  la  Comisión  provincial,  faltando 
por  completo  al  art.  49  de  la  ley,  ha  declarado  prime- 
ro grave  el  acta  del  diputado  por  Aviles,  y luego  la 
del  diputado  por  Pravia,  fundándose  en  la  misma  ra- 
zón. Y no  bastándoles  esto,  en  la  reunión  extraordina- 
ria que  se  ha  verificado  en  el  mes  pasado  han  pedido 
la  nulidad  de  la  elección. 

La  verdad,  yo  no  he  oido  nunca  que  se  hubiera 
acudido  á medios  de  este  género  para  conseguir  que 
dos  diputados  que  se  presentan  sin  tener  que  luchar 
con  nadie,  y cuyas  actas  son  completamente  limpias, 
puedan  ser  declaradas  graves,  y después  tener  el  in- 
sólito valor  de  pedir  la  nulidad  de  la  elección. 

Expuestas  ya  á la  consideración  del  Congreso  las 
causas  de  estos  hechos  de  la  provincia  de  Oviedo,  que 
en  verdad  ganan  á todos  los  conservadores  de  Espa- 
ña. yo  me  permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  si  encuentra  justo  este  abuso  tan  extra- 
ordinario de  la  fuerza  que  el  número  les  da  á los  di- 
putados conservadores  de  Oviedo;  y no  puedo  creer 
que  el  Gobierno,  que  ejerce  la  alta  inspección  sobre 
esas  Corporaciones  populares, pueda  aprobar  este  acto 
imisiUdo  de  la  Diputación  provincial  de  Oviedo,  que 
ni  siquiera  me  atrevo  á creer  cuente  con  el  asenti- 
miento de  mis  dignos  compañeros  los  Sres,  Conde  de 
Toreno  y Marqués  de  Pida!,  que  allí  ejercen  una  ín- 
tluencía  omnímoda  sobre  todos  aquellos  diputados 
conservadores. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  me  diga  si  cree  que  la  ley  provincial  puede  inter- 
pretarse en  este  sentido,  para  que  la  Diputación  pro- 
vincial de  Oviedo  pueda  dilatar  ni  un  solo  dia  la  po- 
sesión de  estos  señores  diputados  provinciales,  cuya 
elección  no  ha  tenido  protestas  de  ningún  género,  ni 
han  luchado  cou  ningún  otro  candidato. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  voy  á satisfacer  con  mi  respuesta  las 
preguntas  del  Sr.  García  San  Miguel;  y me  alegro 
mucho  de  que  haya  formulado  S.  S.  esa  pregunta, 
porque  el  hecho  que  denuncia,  y que  yo  no  vacilo  en 
condenar  y en  censurar  de  una  manera  enérgica,  está 
sin  embargo  amparado  por  un  defecto  de  la  legisla- 
ción provincial. 

El  Sr.  García  San  Miguel,  cumpliéndose  en  este 
caso  el  refrán  de  que  «cada  uno  habla  de  la  feria  se- 
gún le  va  en  ella,»  hasta  que  ha  Regado  á Oviedo  el 
ah  uso  no  ha  tenido  conocimiento  de  él,  y sin  embar- 
go, ese  abuso  es  antiguo,  y se  ha  verificado  en  muy 
distintas  épocas,  y ha  dado  ocasión  ¿ muy  diversas 
resoluciones  por  parte  del  Gobierno  central. 

El  abuso  tiene  su  origen  en  la  exageración  que  se 
dio  en  las  leyes  de  1870  á la  independencia  de  las  Di- 
putaciones, concediéndoles  una  verdadera  autonomía 
en  lo  que  á actas  se  refiere,  puesto  que  se  entregó  el 
exclusivo  conocimiento  de  la  validez  ó nulidad  de  las 

m 


2088 


6 DE  FEBRERO  DE  1885. 


actas  á las  Comisiones  provinciales.  De  aquí  venia  á 
resultar  que  quedaban  aprobadas  las  actas  de  los 
amigos  y desaprobadas  las  de  los  enemigos,  aunque 
los  enemigos  trajeran  actas  de  elección  puras,  verda- 
deramente Legítimas,  y verificadas  sin  ningún  género 
de  reclamación.  ¿Y  qué  vino  á resultar  también  de 
aquí?  Que  el  abuso  se  presentó  en  diversas  partes,  y 
que  los  Gobiernos  apelaron  á la  facultad  suprema  de 
inspección  para  corregir  estos  abusos  en  muchos  ca- 
sos; y sobre  esta  materia,  siendo  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  actual  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  dictó 
una  resolución  para  reservar  al  Poder  central  la  fa- 
cultad de  corregir  esos  excesos.  Así  las  cosas,  el  se- 
ñor Gullon  dictó  una  resolución  anulando  la  dictada 
por  el  Sr.  Silvela,  Ministro  de  la  Gobernación  de  aque- 
lla época,  afirmando  que  á las  Comisiones  provinciales 
única  y exclusivamente  competía  esta  materia,  y di- 
ciendo que  el  Gobierno  no  tenia  más  facultad  que  la  de 
volver  á llamar  la  atención  de  la  Comisión,  subre  sus 
acuerdos,  para  que  los  reformara;  pero  que  si  insis tian 
en  ellos,  era  necesario  acudir  á los  tribunales  de  jus- 
ticia. De  manera  que  yo  podría  atender  y reparar  el 
abuso  cometido  por  la  Comisión  provincial  de  Oviedo, 
por  la  doctrina  sentada  anteriormente  y mantenida 
por  el  partido  conservador  y por  el  partido  fusionista 
hasta  que  el  Sr.  Gullon  fué  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y no  puedo  hacer  más  que  unir  mis  lamentos  á 
los  del  Sr.  García  San  Miguel  en  esta  materia,  con  la 
doctrina  sentada  y publicada  en  la  Gaceta  por  el  se- 
ñor Gullon.  Vea,  pues,  S.  S.  cuál  es  la  situación  del  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  ¿Recabo  la  facultad  que  yo 
entiendo  que  corresponde  al  Poder  central,  de  llamar 
á sí  el  conocimiente  de  esos  hechos  abusivos  y poner 
á ellos  remedio?  ¿O  sigo  la  doctrina  últimamente  sen- 
tada por  el  Sr.  Gullon  y por  el  partido  fusionista.  y 
declaro  que  conociendo  que  el  abuso  existe,  el  Go- 
bierno no  tieno  facultades  para  remediarlo? 

Esta  es  la  situación  en  que  el  Gobierno  se  encuen- 
tra. ¿Qué  signiñca  esto?  Significa  que  ciertas  exage- 
raciones en  los  principios  son  ocasionadas  á grandes 
daños  en  la  práctica,  y que  no  queda  otro  remedio 
que  acudir  á la  reforma  de  la  legislación,  [El  Sr.  Ga- 
llón: Pido  la  palabra.) 

Por  mi  parte,  yo  procuraré  ver  lo  que  puedo  hacer 
en  bien  de  la  justicia,  estando  conforme  con  el  señor 
García  San  Miguel  en  que  es  un  indigno  abuso  del 
numero,  es  decir,  de.  la  fuerza,  el  ampararse  una  Di- 
putación provincial  de  esa  facultad  para  impedir  que 
tomen  posesión  de  sus  cargos  aquellos  que  los  han 
recibido  de  la  elección  popular  sin  vicio  ninguno  de 
nulidad;  pero  tengo  que  examinar  cuáles  son  mis  fa- 
cultades para  atender  al  remedio  de  este  mal.  Por 
consiguiente,  como  el  Sr.  Gullon  lia  pedido  la  palabra, 
me  siento,  esperando  con  verdadera  ansiedad  oir  á su 
señoría,  para  que  me  ilumine  y me  ayude  en  este  ver- 
dadero conflicto  en  que  yo  me  encuentro,  y en  que 
me  han  puesto  las  palabras  del  Sr.  García  San  Miguel. 

, El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GULLON:  Sin  esperanza  ninguna  de  reali- 
zar los  deseos  que  irónicamente  ha  expresado  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y mucho  ménos  de 
dejar  sin  justificación  las  sonrisas  con  que  le  han 
acompañado  los  eruditos  amigos  que  en  la  mayoría 
cuenta,  voy  á hacer  uso  de  la  palabra.  No  traigo,  á la 
verdad,  la  esperanza  de  dejar  sin  justificación  en  poco 
ni  en  mucho  estos  dos  sentimientos  que  tan  elocuen- 


temente se  han  manifestado  con  las  últimas  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  me  levanto,  por  el 
contrario,  bien  á pesar  mió,  por  una  alusión  insisten- 
te, persistente,  y á mi  juicio  innecesaria,  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  y he  de  ser  muy  breve,  por- 
que, como  dejo  dicho,  yo  no  tengo  nunca  la  esperan- 
za de  enseñar  á S.  S.;  y si  la  tuviera  en  alguna  mate- 
ria, no  seria  ni  en  cuestiones  de  ley,  que  S.  S.  conoce 
tanto  é interpreta  de  una  manera  tan  pura,  tan  escru- 
pulosa, iba  á decir  tan  severa  y respetable,  ni  mucho 
ménos  en  esto  que  se  refiere  á la  cortesía  y á las  for- 
mas parlamentarias. 

Por  lo  que  toca  ála  cuestión  que  ha  suscitado  mi 
amigo  el  Sr.  García  Sau  Miguel,  y que  según  las  úl- 
timas indicaciones  de  este  Sr.  Diputado  no  cabe  en  los 
moldes  en  que  la  ha  encerrado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  tengo  que  decir  que  yo  estoy  conforme 
con  el  Sr.  Ministro  en  la  mayor  parte  de  las  ideas  que 
acaba  de  exponer.  Le  ha  faltado,  sin  embargo,  decir 
que  á las  leyes  del  70  y á su  interpretación  en  el  sen- 
tido liberal  que  S.  S.  ha  manifestado,  dieron  fuerza  en 
diversos  casos,  en  distintos  expedientes,  dictámenes 
emitidos  también  por  el  Consejo  de  Estado,  según  los 
cuales  no  correspondía  al  Poder  central,  vigentes  las 
leyes  de  1870,  anular  aquellos  actos  de  las  Diputacio- 
nes provinciales. 

Pero,  Sres.  Diputados,  tengamos  alguna  vez  el  va- 
lor de  nuestras  convicciones.  ¿No  se  nos  increpaba 
desde  este  banco,  y sin  ir  más  lejos  en  la  tarde  de 
ayer,  porque  no  habíamos  sido  bastante  liberales  al 
hacer  una  nueva  ley  de  régimen  provincial?  ¿No  se 
nos  increpaba  porque  no  habíamos  dado  á la  autono- 
mía provincial  y municipal  todas  las  garantías  que 
de  nuestras  ideas  debían  desprenderse?  Pues  ¿por  qué 
viene  ahora  S.  S.  á echarnos  en  cara  que  no  solamen- 
te hayamos  consignado  en  la  ley  esos  preceptos,  sino 
que  luego,  para  su  interpretación  hayamos  dictado 
reglas  que  permitieran  entenderlos  y aplicarlos  con 
mayor  pureza  y con  más  liberales  tendencias? 

Esto  por  lo  que  toca  á mi  intervención  como  Mi- 
nistro, de  la  que  me  hallo  en  este  punto  muy  satisfe- 
cho. Fáltame  ahora  decir,  y terminaré  estas  palabras 
que  bien  á mi  pesar  dirijo  al  Congreso,  que  aquí  se 
habla  mucho  de  los  abusos  de  las  Diputaciones.  Yo 
pudiera  citar  á S.  S.  los  que  se  cometen  eu  corpora- 
ciones más  altas ; pero,  por  el  prestigio  que  á Lodos 
debe  merecernos  siempre  el  sistema  parlamentario, 
no  me  ocupo  ahora  de  otras  actas  ni  de  lo  que  ha  su- 
cedido en  otros  cuerpos  más  elevados  que  las  Diputa- 
ciones, cuando  se  han  ocupado  de  amigos  y de  adver- 
sarios. Lo  que  sí  tengo  que  expresar  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  es,  que  si  se  pone  á estudiar,  como 
sin  duda  lo  liará  S.  S,  detenidamente,  los  anteceden- 
tes que  de  esta  cuestión  existen  en  expedientes  y en 
cartas  de  su  departamento,  observará  que  ha  habido 
muy  considerables  y escandalosos  abusos  cometidos 
por  las  Diputaciones  al  discutir  las  actas  do  sus  in- 
dividuos; pero  que  el  medio  propuesto  para  remediar 
aquel  mal,  consistía  únicamente  en  un  sistema  más 
abusivo,  más  arbitrario,  en  una  facultad  que  aca- 
baba con  toda  la  autonomía  municipal  y provincial 
y dejaba  en  muchos  casos  burlada  la  voluntad  de  los 
electores:  el  sistema,  en  suma,  de  venir  á Madrid  con 
los  recursos  do  alzada  al  Gobierno,  que  verificaba 
desde  aquí  las  elecciones,  puesto  que  con  cualquier 
motivo,  y prévio  el  oportuno  expediente,  podía  siem- 
I pre  dar  razón  á sus  amigos  políticos  y permitir  ó san- 
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clonar  que  se  anularan  las  actas  de  los  adversarios. 

De  modo  que,  mal  por  mal,  y abuso  por  abuso,  yo 
estoy  por  que  se  respete  lo  que  se  baga  en  las  provin- 
cias, cuando  se  trate  de  la  vida  provincial,  y que  se 
resuelva  en  Madrid  cuando  se  trate  de  la  vida  central 
ó de  las  facultades  propias  del  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  He  oido  con  mucho  gusto,  al  Sr.  Gullon,  y 
este  gusto  se  acrecentarla  si  yo  pudiera  quitar  de  su 
ánimo  ciertas  prevenciones.  I El  Sr.  Gullon:  Contra 
S.  S.,  ninguna.)  Su  señoría  rne  ha  supuesto  una  iro- 
nía que  no  usé,  y ha  hablado  después  S.  S.  sin  ironía, 
de  mi  competencia.  Su  señoría  ha  supuesto  que  des- 
de este  banco  se  le  increpaba  cuando  se  le  aplaudía, 
y S.  S.  ha  supuesto  que  yo  le  he  hecho  cargos  esta 
tarde  citando  una  disposición  que  S.  S.  no  ha  podido 
negar  que  dictó,  y que  casi  ha  elogiado  al  sentarse. 

Pues  bien;  están  algunos  señores  de  esa  minoría 
tan  susceptibles  y biliosos,  que  es  imposible  al  Go- 
bierno contestar  como  yo  lo  he  hecho  al  Sr.  García 
San  Miguel,  sin  ánimo  de  suscitar  ningún  género  de 
debate  ni  formular  ninguna  clase  de  cargos.  El  se- 
ñor García  San  Miguel  ha  denunciado  un  abuso.  Yo 
me  he  levantado  y le  he  dicho  cuáL  era  el  estado  y 
facultades  del  Gobierno  para  remediar  ese  abuso,  y 
he  tenido  que  hablar  de  un  decreto  ó Real  órden  dic- 
tada por  un  Ministro  de  la  Gobernación,  y de  otra 
disposición  dictada  por  el  Sr.  Gullon,  Ministro  de  la 
Gobernación;  disposición  dictada  con  orgullo-,  según 
acaba  de  ratificar  S.  S.  Y yo  le  decía  al  Sr.  García 
San  Mígnel:  este  es  el  estado  de  la  cuestión. 

¿[labia  aquí  nada  que  pareciera  cargo  ni  de  cerca 
ni  do  lejos  al  Sr.  Gullon?  Gomo  no  hubo  nada  en  el 
día  de  ayer  que  significara  increpar  á la  minoría, 
Pues  si  era  un  gran  aplauso,  pues  si  todo  lo  que  en  el 
día  de  ayer  se  dijo  á la  minoría  fusionista  desde  este 
banco  es  que  había  vuelto  por  los  fueros  del  Poder, 
autorizándole,  dándole  facultades  de  que  carecía,  ¿có- 
mo el  elogio  lo  convierte  S.  S.  en  increpación,  ni  en 
cargo  la  aplicación  necesaria  que  yo  he  hecho  de  lo 
legislado  en  esta  materia?  A ménos  que  S.  S.  no  qui- 
siera que  fuera  increpación  y cargo  para  tener  ocasión 
de  pronunciar  las  elocuentes  palabras  que  ha  pronun- 
ciado, y que  he  oído  con  mucho  gusto,  porque  yo  de- 
seo que  cada  vez  que  yo  nombre  á,  S.  S.,  aunque  no 
para  hacerle  cargos  con  esta  ó la  otra  interpretación, 
hable,  porque  tengo  mucho  gusto  en  oir  á S.  S.  Por 
consiguiente,  á mí  me  place  que  lo  haya  hecho,  y 
estoy  muy  agradecido;  pero  conste  que  no  le  he  hecho 
cargo  ninguno. 

Ahora  solo  rae  queda  que  decir  al  Sr.  San  Miguel 
una  cosa:  sois  todos  los  partidos  liberales  ramas  de  un 
árbol,  miembros  de  una  familia;  el  Sr,  San  Miguel,  per- 
teneciente á una  de  esas  familias  ó de  esas  ramas,  me 
pide  una  cosa  que  el  Sr.  Gullon  declara  que  no  tengo 
autoridad  para  hacer.  Por  lo  tanto,  el  Sr.  San  Miguel 
tendrá  que  resignarse,  contentándose  con  las  palabras 
de  censura  que  he  pronunciado  sobre  la  Diputación 
provincial,  porque  si  no,  me  temo  que  si  yo  ejerciera 
la  facultad  de  suprema  inspección  que  la  ley  concede 
al  Gobierno,  se  levantaran  sus  congéneres  á atacarme 
de  reaccionario  y de  interpretar  las  leyes  en  términos 
que  iban  contra  las  libertades  públicas.  Yo  quisiera 
el  acuerdo  para  no  incurrir  en  el  error;  porque  si  no, 


¿no  es  claro?  cualquier  cosa  que  yo  haga,  va  á mere- 
cer la  censura  do  unos  ó de  otros  miembros  de  esa 
familia  liberal. 

El  Sr.  G'üXLON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GULLON:  Primero  para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  manifestando  de  paso 
que  ahora  que  conozco  perfectamente  sus  intenciones 
y sus  propósitos  hacia  mí,  me  prometo  no  levantarme 
nunca  sino  para  dar  gracias  á S.  S.;  y después,  para 
consignar  que  á mí  también  me  satisface  que  por  re- 
sultado de  la  discusión  de  ayer  y de  las  breves  pala- 
bras hoy  pronunciadas  por  S.  S.  y por  mí,  quede  bien 
consignado  que  nosotros,  al  par  que  fortificábamos  los 
resortes  del  Poder  central,  hemos  hecho  lo  que  no  ha 
hecho  ningún  otro  Gobierno,  es  decir,  fortificar  y de- 
jar sóidamente  garantida  la  autonomía  de  las  provin- 
cias. 

Dicho  esto  por  lo  que  toca  ¿ la  cuestión  de  fondo, 
como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  parece  que 
nos  hace  responsables  de  la  imposibilidad  de  compla- 
cer á nuestro  congénere  el  Sr.  San  Miguel,  me  queda 
por  indicar  que  mi  medida,  como  todas  las  mias,  no 
pecó  de  absoluto  radicalismo;  creí  que  se  atemperaba 
bastante  á la  prudencia;  y por  lo  tanto,  si  los  hechos 
denunciados  por  el  Sr.  San  Miguel  son  tales  como  se 
los  lie  oido  formular  esta  tarde,  algo  queda,  y no  poco, 
que  hacer  al  Ministro  de  la  Gobernación,  conforme  á 
la  circular  á que  todos  nos  vamos  refiriendo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  García  San  Miguel 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  En  esta  ocasión 
tengo  que  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Romero  Robledo 
que  los  individuos  de  la  familia  liberal  no  vamos  á 
reñir,  y que  espero  que  no  se  ha  de  presentar  ningu- 
na en  la  cual  haya  entre  nosotros  grandes  divergen- 
cias sobre  las  que  no  podamos  ponernos . completa- 
mente de  acuerdo.  Así  lo  deseo,  y espero  que  la  con- 
ducta del  partido  conservador  en  el  poder  ha  de  alla- 
nar los  pequeños  obstáculos  que  puedan  presentarse 
á que  nosotros,  hoy  por  hoy,  no  estemos  completa- 
mente unidos.  Pero  créalo  S.  S.;  siempre  que  se  trate 
de  atacar  la  política  que  S.  S,  defiende,  ó de  impug- 
nar al  partido  á que  S,  S.  pertenece,  hemos  de  estar 
constantemente  unidos  y tan  completamente  conformes 
como  si  fuéramos  un  solo  hombre  para  defender  la 
libertad. 

Después  de  esto,  debo  manifestar  á S.  S.  que  si 
hubiera  yo  podido  tener  ocasión  de  levantarme  á rec- 
tificar, no  me  parece  que  hubiera  tenido  necesidad  mi 
amigo  y compañero  el  Sr.  Gullon  de  intervenir  en  este 
debale.  porque  el  Sr.  Ministro  me  parece  que  ha  cam- 
biado los  términos  de  la  cuestión. 

No  se  trata  de  aplicar  aquí  el  decreto  publicado 
por  el  Sr.  Silvela  con  acuerdo  del  Consejo  de  Estado, 
ni  el  decreto  del  Sr.  Gullon  que  echó  abajo  el  decre- 
to del  Sr.  Silvela,  porque  lo  mismo  la  legislación  de 
1870  que  las  legislaciones  anteriores,  han  dado  facul- 
tades á las  corporaciones  populares  para  el  examen  de 
sus  actas.  Este  decreto  entiendo  yo  que  se  refiere  más 
bien  á aquellos  acuerdos  que  toman  las  Diputaciones 
provinciales  sobre  las  actas  de  los  Ayuntamientos,  que 
son  ejecutivos,  pero  quedando  el  recurso  de  acudir  á 
los  tribunales  de  justicia.  Pero  la  ley  del  Sr.  González 
en  este  punto  ha  previsto  el  caso,  y dice  que  cuando 
las  Diputaciones  provinciales  declaren  nula  algún 
acta,  puede  el  diputado  perjudicado  acudir  á la  Au- 
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diencia  contra  la  resolución  de  la  Diputación  provin- 
cial. En  este  caso  no  puede  hacerse,  porque  el  abuso 
consiste  en  que  la  Diputación  provincial  no  lia  despa- 
chado el  acta,  y además..* 

El  Si\  ERE SIDEN TE ; Señor  García  San  Miguel, 
si  no  se  tratara  de  un  asunto  de  Asturias,  llamaría  á 
S.  S.  á la  rectificación.  {Grandes  risas*) 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Yo  agradezco  al 
Sr.  Presidente  que  respondiendo  sin  duda  alguna  á 
la  voz  de  su  conciencia  y por  tratarse  de  un  asunto 
de  Asturias,  no  me  haya  llamado  á la  rectificación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  trate  S.  S.  de  indagar 
lo  que  mi  conciencia  me  dice  acerca  de  este  punto, 
porque  no  lo  puedo  expresar  desde  este  sitio. 

El  Sr.  GARCÍA  SAN  MIGUEL:  Respeto  de  todas 
maneras  los  móviles  que  hayan  sugerido  á S,  S.  el 
deseo  de  no  llamarme  á la  rectificación;  pero  me  basta 
sn  indicación  para  que,  entendiéndola,  no  abuse  de  mi 
derecho  y me  limite  únicamente  á decir  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  que  loque  yo  solamente  preten- 
día era,  que  hubiera  hecho  esta  condenación  tan  explí- 
cita de  los  abusos  de  la  Diputación  provincial  de  Ovie- 
do. La  opinión  de  S.  S.  la  oirán  sus  amigos  de  allí,  y 
como  no  tratan  de  anular  las  actas  de  Avilés  y Luar- 
ca,  sino  evitar  que  tomen  posesión  en  seguida  los  di- 
putados elegidos,  bastará  esta  indicación  de  S.  S,  para 
que  sus  amigos  de  allí  dén  inmediatamente  posesión 
á esos  diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pocas  veces  en  una  respuesta  ó una  pre- 
gunta formulada  por  un  Sr.  Diputado  se  pueden  ob- 
tener tantas  satisfacciones  y tan  buenos  resultados 
como  los  que  yo  he  obtenido  esta  tarde. 

He  satisfecho  cumplidamente  al  Sr.  García  San 
Miguel,  que  solo  exigía  de  mí  la  condenación  que  he 
hecho:  le  he  satisfecho  en  más,  porque  le  he  dado  lo 
que  no  me  pedia;  ocasión  para  dirigir  una  frase  amo- 
rosa a sus  parientes,  que  S.  S.  desea  que  lleguen  á 
unirse  en  indisoluble  lazo  con  S.  8.  El  partido  con- 
servador contribuirá  por  todos  los  medios  á que  esa 
fusión  se  haga  y á quitar  todas  las  dificultades.  El 
Sr,  García  San  Miguel  pone  su  esperanza  en  lo  que 
haga  el  partido  conservador.  Pues  el  partido  conser- 
vador procurará  corresponder  á sus  deseos,  porque 
los  medios  son  bien  fáciles;  conservar  el  poder  ejer- 
ciéndolo bien  y con  aplauso  dei  país  como  hasta  aho- 
ra (Risas  en  las  minoiHas),  para  que  durando  mucho 
tiempo  en  esto  banco,  el  tiempo  gaste  ciertas  dife- 
rencias y produzca  esa  ansiada  unión.  Yo  me  felici- 
taré, y no  seré  el  último  en  dejar  mi  tarjeta  de  enho- 
rabuena en  casa  de  los  recien  desposados.  (Risas  en  la 
mayoría .) 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Gnllon  ha  estado  conmigo 
poco  cariñoso,  porque  desde  que  he  dicho  á S.  S.  lo 
que  me  complacía  el  oirle,  me  ha  amenazado  con  no 
pedir  la  palabra.  Lo  siento;  siento  haber  sido  burlado, 
haber  sufrido  esta  decepción  en  un  sentimiento  tan 
sinceramente  amistoso  como  el  que  profeso  á su  se- 
ñoría; pero  al  fin,  8.  8.  no  es  dueño  de  hablar  ni  de 
callar;  otra  discusión  hay  empeñada,  y entonces  es 
posible  que  yo  tenga  ocasión  de  volver  á terciar  en 
ella  y discutir  aquí  la  ley  provincial,  que  ha  dado  á 
S.  S.  ocasión  para  demostrar  cierta  jactancia  por  ha- 
berla hecho,  porque  había  adornado  al  Poder  central 


de  nuevas  facultades,  y había  hecho  algunas  innova- 
ciones en  favor  de  la  libertad.  Se  tratará  de  eso  opor- 
tunamente, y yo  espero  demostrarle  que  en  esa  ley 
SS.  SS.  hicieron  poco  nuevo,  pero  que  lo  nuevo  no  es 
bueno,  y lo  bueno  no  es  original;  y lo  demostraré  en 
su  ocasión  oportuna,  porque  aun  cuando  á mí  me 
gustan  los  partidos  convencidos  de  sus  doctrinas,  me 
molestan  un  poco  los  partidos  jactanciosos  con  las 
doctrinas  ajenas. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  <cno  há  lugar  á delibe- 
rar.)) (Yázse  el  Diario  núm . di,  sesión  del  9 de  Enero; 
Diario  núm,  $5,  sesión  del  Í4  de  ídem;  Diario  núm.  74 , 
sesión  del  26  de  ídem;  Diario  num,  75,  sesión  del  27  de 
idem / Diario  núm.  76 , sesión  del  28  de  ídem ; Diario  nú- 
mero 77 , sesión  del  29  de  ídem ; Diario  núm.  78 ; sesión 
del  30  de  idem;  Diario  núm.  79,  sesión  del  Sí  de  ídem ; 
Diario  núm,  80,  sesión  del  3 del  actual;  Diario  núme- 
ro 8í}  sesión  del  4 de  idem , y Diario  núm . 82,  sesión 
del  5 de  idem,} 

El  Sr.  Montero  Ríos  tiene  la  palabra  para  alusio- 
nes personales. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Señores  Diputados,  aun- 
que yo  no  dudo  de  que  me  concedáis  vuestra  benevo- 
lencia, por  si  acaso  sentís  la  fatiga  de  uñ  largo  deba- 
te, necesito  exponer  á vuestra  consideración  los  títu- 
los en  virtud  de  los  cuales  entiendo  que  me  habéis  de 
otorgar  vuestra  atención.  Ya  sabéis  que  yo  no  os 
molesto  nunca  por  gusto,  sino  que  solo  por  necesidad 
y por  deber  me  permito  pedir  la  palabra  en  esto  re- 
cinto. Sabéis  asimismo  que  be  sido  aludido  repetidas 
veces  por  los  distinguidos  oradores  que  ñau  tomado 
parte  en  este  debate  de  uno  y de  otro  campo;  el  se- 
ñor Moret,  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal  y mi  particular 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ya  de  una 
manera  personal  y directa,  ya  refiriéndose  á actos  de 
Gobiernos  á los  cuales  he  tenido  el  honor  de  pertene- 
cer, ya  en  último  término  refiriéndose  á las  leyes  en 
las  que  tuve  la  honra  de  poner  mí  firma,  me  han  alu- 
dido repetidamente.  Estoy,  pues,  en  el  caso  de  reco- 
ger aquellas  alusiones;  pero  os  ofrezco  que  he  de  ser 
muy  breve,  muy  conciso,  y que  he  de  decir  mucho 
niénos  de  lo  que  sope  la  materia  de  alusiones  pudie- 
ran manifestar  aquí  otros  oradores. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  esa  con- 
sumada habilidad  que  yo  le  envidio,  que  debe  á su 
talento  y no  á sus  años,  procuraba  llevar  el  incendio 
á la  casa  ajena,  á la  casa  del  adversario,  sin  cuidarse 
de  apagar  el  incendio  en  la  casa  propia.  No  tenía  m 
cuenta  el  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  alguna 
casa  liabia  que  era  incombustible,  si  el  Sr.  Ministro 
no  había  de  tener  otros  medios  de  prenderla  fuego 
que  los  que  entonces  empleaba;  no  tenia  además  en 
cuenta  que  su  propósito  no  pedia  prevalecer,  por- 
que en  esa  casa  que  quería  incendiar  había  fuerzas 
sobradas  para  apagar  el  incendio  y para  continuar  en 
la  obra  común  que  unos  y otros  estamos  llevando 
á cabo,  de  combatir  por  todos  los  medios  parlamen- 
tarios al  Gobierno,  representante  de  las  ideas,  de  los 
procedimientos  y de  las  aspiraciones  del  partido  con- 
servador. Si  los  que  habitan  esa  casa  necesitaran 
el  concurso  de  la  casa  que  está  contigua,  de  buen 
grado  y con  satisfacción  nosotros  se  le  prestaríamos; 
no  lo  necesitan,  é imprudencia  sería  por  mi  parte  ei 
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que  yo  se  lo  ofreciera,  y sobre  todo,  que  fuera  á llevar 
mi  concurso  que  realmente  es  supérfluo.  Ya  verá  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cómo  sus  propósitos 
no  ban  producido  resultados  provechosos  para  la  cau- 
sa que  S.  S.  defiendo. 

¿Para  qué  volver  á hablar  de  la  cuestión  de  los  es- 
tudiantes? El  país  y los  padres  de  familia  saben  ya 
todo  lo  que  pueden  saber.  El  país  sabe  que  puede  muy 
bien  llegar  el  caso,  como  desgraciadamente  se  ha  rea- 
lizado, en  que  con  la  legalidad  vigente,  interpretada 
con  el  criterio  conservador,  queden  impunes  hechos 
que  el  Código  penal  define  y castiga;  el  país  sabe  tam- 
bién que  la  espada  que  llevan  al  cinto  los  agentes  de 
orden  público,  protegidos  por  esa  legalidad  con  tal  cri- 
terio interpretada  y aplicada,  se  ba  convertido,  ¡ojalá 
que  no  se  presente  ocasión  en  que  el  fenómeno  se  re- 
produzca! se  ba  convertido  no  sé  si  en  la  estaca  gro- 
tesca de  los  yangüeses  ó en  el  látigo  repugnante  del 
negrero.  Los  padres  de  familia  saben  igualmente  que 
podrán  salir  sus  hijos  de  la  casa  paterna  para  entrar 
en  las  aulas  y alimentarse  con  el  pan  de  la  inteligen- 
cia, y verse  al  salir  de  elias  repentinamente  maltrata- 
dos y apaleados  por  los  agentes  del  Poder  que  debie- 
ran protegerlos,  y esto  sin  más  esperanzas  que  aque- 
llas de  que  hablaba  uno  de  los  clásicos  más  ilustres: 
Una  salus  victis , nultíam  sperare  salutem]  porque  como 
podría  demostrar  muy  pronto.  Síes.  Diputados,  nin- 
guna satisfacción  ba  querido  darse,  ni  á los  que  sin 
haber  tomado  parte  en  el  motín  se  vieron  maltratados 
por  los  agentes  del  Poder,  ni  á'los  padres  celosos  de 
las  personas  y sobre  todo  de  la  dignidad  de  sus  hijos. 
Pasemos,  pues,  á otra  cosa,  ya  que  al  discutir  la  cues- 
tión universitaria  no  es  posible  decir  al  país  algo  más 
de  lo  que  el  país  sabe;  pasemos,  pues,  á ocuparnos  de 
algo  más  grave  y trascendental  que  todo  eso;  de  la  cau- 
sa que  tan  tristes  resultados  ha  producido;  resultados 
que  son  indeclinable  consecuencia  de  los  procedimien- 
tos de  gobierno  del  partido  conservador. 

Señores,  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
después  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  nos  lo  de- 
cían con  una  franqueza  que  por  mi  parte  agradezco, 
y que  corresponde  á la  lealtad  de  su  carácter:  «aquí 
se  está  discutiendo  la  conducta  de  unos  funcionarios 
del  Gobierno,  de  unos  agentes  de  la  Administración, 
y el  deber  del  Gobierno  es  ampararlos  y defenderlos.» 

¡Ah,  qué  grave  es  la  falta  cometida  por  ese  Go- 
bierno! Si  en  vez  de  hablar  do  esa  manera  se  hubiera 
presentado  ante  las  Cámaras  cuando  se  suscitó  esta 
cuestión,  y hubiera  contestado  á los  Diputados  que  le 
baciau  cargos  por  su  conducta:  «yo  no  protejo  las  fal- 
tas de  mis  subordinados;  los  agentes  de  la  Adminis- 
tración que  lian  faltado  á su  deber  no  están  protegi- 
dos por  mí;  si  han  faltado,  responderán  do  sus  faltas, 
y si  han  delinquido,  responderán  de  sus  delitos»  ¡qué 
otro  giro  hubiera  llevado  esta  discusión!  Pero  enten- 
dió el  Gobierno  que  debía  hacer  suya  la  causa  de  esos 
funcionarios,  de  esos  agentes,  por  inferior  é ínfimo 
que  fuera  el  grado  que  ocuparan  en  la  escala  admi- 
nistrativa. Y esto,  ¿por  qué?  Precisamente  porque  esto 
responde  al  sistema  y á los  procedimientos  del  parti- 
do conservador  en  España,  que  no  es  ni  más  ni  mé- 
nos,  Sres.  Diputados,  que  el  sistema  y el  procedirhien- 
to,  quizás  ilustrado  y mejorado  por  la  inteligencia  del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  pero  al  ñn  y 
al  cabo  el  sistema  y el  procedimiento  del  antiguo  par- 
tido moderado.  Este  Gobierno,  inspirándose  en  las 
doctrinas  políticas  que  profesaba  aquel  partido  en 


ese  difícil  problema,  del  cual  depende  el  éxito  y el 
porvenir  del  régimen  representativo  en  los  pueblos 
cultos,  cree  que  debe  tener  preponderancia  sobre  la 
administración  de  justicia  el  Poder  ejecutivo,  y más 
que  éste,  el  Poder  administrativo;  de  ahí  el  que  el  Go- 
bierno haga  suya  la  causa  de  todos  sus  agentes;  de 
ahí  el  'que  siempre  vea  interesada  la  conducta  de  sus 
agentes,  aunque  haya  sido  manifiestamente  contraria 
á la  ley,  comprometido  el  principio  de  autoridad;  de 
ahí  la  tendencia  que  eu  los  actos  del  partido  conser- 
vador se  está  revelando  desde  el  año  1875  en  que  ha 
venido  al  poder,  y en  esta  segunda  etapa,  la  tendencia 
á ensanchar  las  esferas  del  Poder  ejecutivo,  y señala- 
damente las  esferas  de  la  Administración,  á costa  de 
la  independencia,  de  la  dignidad,  de  los  derechos  sa- 
grados de  la  administración  de  justicia. 

No  es  (¿cómo  yo  habia  de  hacer  esta  ofensa  á los 
Sres,  Ministros?)  no  es  que  por  motivos  fútiles  de  ca- 
rácter personal,  por  motivos  pequeños  hayan  en  estas 
cosas  protegido  con  toda  su  autoridad  la  conducta  de 
esos  agentes  déla  Administración;  no  la  han  protegi- 
do porque  de  esa  manera  respondían  al  dictado  de  su 
propia  conciencia,  sino  porque  así  obedecían  al  proce- 
■ di  miento,  y más  que  al  procedimiento,  al  principio 
que  informa  el  procedimiento  del  partido  conservador 
á que  pertenecen.  ¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  qué  sig- 
nifica este  principio?  Os  lo  voy  á decir.  Pues  significa 
la  negación,  la  completa  negación,  el  exterminio  del 
principio  que  ei  gran  movimiento  nacional  de  1868 
habia  venido  á introducir  en  la  vida  de  los  Poderes 
públicos,  en  su  organismo  y en  sus  relaciones  mutuas; 
del  principio  jurídico  en  virtud  del  cual,  la  Adminis- 
tración conservaría  la  amplitud  de  sus  atribuciones, 
pero  el  Poder  judicial  conservaría  la  independencia  de 
su  jurisdicción;  y sobre  el  uno  y sobre  el  otro,  no  ha- 
bría en  el  Estado  más  que  un  Poder  moderador,  el  Po- 
der de  la  Corona,  para  que  hubiera  de  resolver  con 
completa  imparcialidad  cuando  entre  el  uno  y el  otro 
existieran  conflictos. 

¿Queréis  la  prueba?  Pues  os  la  voy  á dar.  El  par- 
tido conservador,  vino  á dirigir  los  destinos  del  país 
á principios  de  1875.  Pues  vais  á ver  cómo  sin  estar 
protegido  por  la  Constitución  del  Estado,  fué  desen- 
volviendo esa  natural  tendencia,  y cómo  fué  merman- 
do la  independencia  de  la  justicia,  y cómo  fué  ensan- 
chando á su  costa  las  esferas  de  acción  de  la  Admi- 
nistración,, sin  comprender  que  en  eso  había  para  él 
un  grandísimo  peligro,  porque  una  vez  admitida  la 
preponderancia  de  la  Administración,  no  falta  sino  re- 
correr algunos  pasos  más  para  llegar  á la  más  ini- 
cua y á la  más  intolerable  de  todas  las  tiranías,  á la 
Urania  administrativa. 

Al  primer  mes  de  su  gobierno,  por  medio  de  un 
Real  decreto  que  dictaba  el  Ministerio-Regencia,  pre- 
sidido por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
restablecía  la  jurisdicción  contencioso-administrativa, 
mermando  las  atribuciones  del  Poder  judicial.  Llega- 
ba el  año  de  1877;  tenia  ya  la  Constitución  de  1876; 
en  ella,  por  el  art.  77,  que  lo  confieso  por  mi  mal  y 
contra  mi  gusto,  se  reconoce  en  principio  ia  necesi- 
dad de  la  autorización  para  procesar  á los  empleados 
públicos,  pero  no  tenia  una  ley  orgánica  que  desarro- 
llara ese  principio,  y por  medio  del  fiscal  del  Tribu- 
nal Supremo  pasaba  una  circular  á todos  los  repre- 
sentantes del  Gobierno  cerca  de  los  tribunales,  im- 
poniéndoles la  obligación  de  que  en  todas  las  cansas 
criminales  que  por  delitos  se  instruyeran  contra  fun- 
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Gionarios  públicos*  los  representantes  del  ministerio 
fiscal  se  abstuvieran  de  pedir  nada  sin  consultar  an- 
tes al  fiscal  del  Tribunal  Supremo,  ó io  que  es  lo  mis 
mo,  al  Gobierno. 

Y no  se  contentaba  con  esto;  en  el  camino  de  esa 
tendencia  que  seguramente  le  arrastra  á limitar  la 
acción  independiente  de  las  instituciones  de  justicia, 
filé  más  allá,  y al  ano  siguiente,  en  Noviembre  de 
1878,  publicaba  una  Real  orden  en  la  cual  arranca- 
ba, contra  el  texto  expreso  de  la  ley  orgánica  del  Po- 
der judicial  de  1870,  incurriendo  en  una  violación 
flagrante  de  la  ley,  el  conocimiento  dedos  delitos  que 
pudieran  cometerse  contra  la  Guardia  civil  como 
agente  de  la  autoridad  administrativa  judicial;  arran- 
caba, digo,  de  los  tribunales  ordinarios  el  conocimien- 
to de  esos  delitos  para  llevarlos  á los  consejos  de  gue- 
rra, para  llevarlos  á los  tribunales  excepcionales  de 
guerra. 

Después  de  1878  vinieron  otras  y otras  cosas;  se 
cometieron  otras  y otras  usurpaciones  del  Poder  ju- 
dicial* de  algunas  de  las  cuales,  muy  graves  y tam- 
bién muy  recientes,  de  mayor  trascendencia,  y que 
podían  producir  mayor  efecto  que  el  que  fian  produ- 
cido en  la  opinión  los  sucesos  de  la  Universidad,  ten- 
ga yo  noticia  por  razón  de  la  profesión  que  ejerzo- 
pero  yo  no  considero  que  puedo  nunca  amparar  mis 
opiniones  profesionales  con  la  investidura  de  Di- 
putado. 

Obedeciendo  á este  mismo  criterio»  fia  suscitado 
esta  competencia  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
cubriéndose  con  textos  de  leyes,  no  diré  de  leyes,  de 
disposiciones  del  Poder  ejecutivo  que  yo  pudiera  de- 
cir y sostener  con  sobra  de  razón  que  no  estaban  vi- 
gentes, pero  que  de  todos  modos,  y aun  dado  caso 
de  que  lo  estuvieran,  no  han  sido  recta  y debidamen- 
te interpretadas, 

Y entro  en  la  cuestión  de  competencias,  á lo  cual 
el  Bi\  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  invitaba,  como 
me  invitaban  otros  distinguidos  oradores  de  la  Cá- 
mara. 

Señores  Diputados,  las  cuestiones  de  competencia 
no  son  cuestiones  haladles,  las  cuestiones  de  compe- 
tencia tienen  grande  importancia  en  todos  los  pueblos 
que  se  rigen  por  instituciones  representativas,  porque 
la  base  de  sus  Gobiernos  consiste  en  la  ponderación 
de  los  diversos  organismos  del  poder.  La  competencia 
es  el  medio  de  sostener  esa  ponderación,  de  evitar  las 
intrusiones  de  un  organismo  en  otro,  y de  poner  una 
barrera  infranqueable  á las  invasiones  del  poder  ab- 
soluto, para  conservar  la  más  inapreciable  de  todas  tas 
conquistas  de  los  tiempos  modernos. 

Dice  un  ilustre  tratadista  que,  después  de  todo,  las 
leyes  de  ios  organismos  públicos  no  son  otra  cosa 
más  que  reglamentos  de  competencia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  si  no  le  oí 
mal,  hace  dos  ó tres  dial  decía  que  en  1870  se  Rabia 
llevado  tan  allá  la  independencia  y la  acción  de  las 
instituciones  de  justicia,  que  hasta  se  habla  suprimi- 
do de  aquellas  leyes  la  facultad  por  parte  de  la  Admi- 
nistración de  provocar  competencias  contra  las  inva- 
siones de  la  autoridad  judicial  para  establecer  y de- 
fender la  integridad  de  la  acción  ejecutiva  del  Go- 
bierno. 

He  oído  decir  que  ayer  S,  S.  rectificó  esta  graví- 
sima equivocación.  Si  no  lo  hubiera  hecho,  lo  sentiría 
por  S.  S.  No;  los  que  en  aquellas  leyes  tomamos  par- 
te, los  que  contribuimos  á su  elaboración , y entre 


ellos  yo  que  tuve  la  honra  de  firmarlas,  no  incimi- 
mos  en  el  abuso  contrario  al  que  está  cometiendo  el 
Gobierno  que  hoy  ocupa  ese  banco,  y á la  preponde- 
rancia de  la  Adminis  trac  ion  que  había  venido  opri- 
miendo todas  las  libertades  hasta  1368,  no  se  contestó 
con  la  preponderancia  de  la  justicia  sobre  el  Poder 
ejecutivo,  sino  que  se  estableció  la  integridad  de  cada 
uno  de  los  Poderes,  dando  al  uno  y al  otro  los  medios 
necesarios  para  defenderse  y para  impedir  usurpacio- 
nes- En  el  art.  286  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judi- 
cial se  declaraba  terminantemente  que  ios  goberna- 
dores de  provincia  podían  promover  competencias  á 
las  autoridades  judiciales  que  invadieran  la  esfera  de 
acción  de  la  Administración.  Cierto  es  que  en  el  ar- 
tículo siguiente  se  decía  que  esos  conflictos  habrían 
de  sustanciarse  á tenor  del  procedimiento  establecido 
en  disposiciones  anteriores;  lo  cual  quiere  decir  que 
ese  Real  decreto  á que  S.  S.  se  refirió,  y en  el  que  el 
Gobierno  funda  su  defensa,  ese  Real  decreto  de  15  de 
Setiembre  de  1863  no  fiabia  quedado  vigente  sino  en 
la  parte  adjetiva  y de  procedimiento  que  contiene, 
porque  todo  lo  demás,  en  cuanto  fuera  contrario  á la 
Constitución  de  1869,  estaba  implícita  pero  clara  y 
terminantemente  derogado.  Y es  verdad,  señores,  que 
en  ese  decreto  se  decía  que  los  gobernadores  podían 
promover  competencias  á las  autoridades  judiciales 
en  dos  casos:  cuando  intentaran  conocer  de  delitos  ó 
faltas  que  estuvieran  reservadas  á la  jurisdicción  de 
la  autoridad  administrativa,  ó cuando  hubiera  de  re- 
solverse una  cuestión  prévia  para  que  quedara  expe- 
dita la  jurisdicción  de  los  tribunales  ordinarios* 

Es  cierto,  yo  lo  reconozco  así;  pero  yo,  á mi  juicio, 
he  de  añadir  que  por  fortuna  nuestra,  desde  el  ano 
1845  acá,  hasta  el  año  1868,  y ¿por  qué  no  he  de 
hacer  justicia  á este  Gobierno?  desde  el  año  1875 
hasta  el  año  1881,  en  este  tercer  período  de  su  man- 
do, no  se  llegó  al  abuso  que  verdaderamente  seria 
incalificable  por  ser  manifiestamente  anticonstitucio- 
nal, de  resolver  las  autoridades  administrativas  en  el 
conocimiento  y castigo  de  los  delitos  definidos  en  el 
Gódigo.  Era,  pues,  letra  muerta  lo  que  en  ese  decre- 
to de  1863  se  establecía  respecto  á ese  primer  punto. 
Las  autoridades  gubernativas  no  eran  competentes 
para  castigar  delitos  que  el  Código  definiera,  ni  po- 
dían serlo,  porque  en  todas  las  Constituciones  del  Es- 
tado español  se  declara  como  función  exclusiva  de 
los  tribunales  de  justicia  el  conocer  de  todas  las 
causas  y juicios  criminales.  Las  autoridades  adminis- 
trativas, entonces  como  ahora,  podian  conocer  de  fal- 
tas verdaderamente  administrativas,  para  corregirlas 
con  penas,  ¡ qué  penas!  no  he  de  profanar  el  nombre, 
para  imponerles  corrección  puramente  administrativa 
ó gubernativa.  De  ninguna  manera  pueden  castigar- 
las con  penas,  si  tal  nombre  merecieran,  porque  esta- 
ban definidas  en  el  Código  penal,  También  es  verdad 
que  allí  se  disponía,  que  las  autoridades  judiciales 
no  pudieran  continuar  conociendo  de  las  causas,  res- 
pecto á las  cuales,  hubiera  una  cuestión  prévia  ad- 
ministrativa que  resolver.  Y yo  pqdria  deducir  que 
si  realmente  este  Gobierno  hubiera  interpretado  rec- 
tamente este  punto  y se  hubiera  limitado  á propo- 
ner un  conflicto  con  las  autoridades  judiciales  porque 
en  realidad  hubiera  una  cuestión  prévia  ó prejudi- 
cial de  la  competencia  exclusiva  de  la  Administra- 
ción que  resolver,  para  que  ios  hechos  sobre  los 
cuales  tenia  que  conocer  la  autoridad  judicial  apa- 
recieran claros  y manifiestos , nada  tendría  que  de  * 
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cir;  porque  lo  declaro,  Sres.  Diputados,  en  la  le- 
gislación de  1870  nada  en  contra  de  eso  se  establece, 
de  lo  que  estoy  profundamente  arrepentido.  Com- 
prendo que  una  de  las  garantías  más  sólidas,  más 
indispensables  que  un  pueblo  moderno  puede  tener 
para  la  libertad  individual,  es  la  independencia,  ia 
completa  independencia,  1a  completa  libertad  del  Po- 
der judicial  en  el  orden  criminal  Comprendo  ia  exis- 
tencia de  una  cuestión  prévia  en  el  Arden  civil;  en- 
tiendo bien  que  las  autoridades  judiciales  no  proce- 
dan en  el  orden  civil  entre  tanto  que  la  Administra- 
ción no  haya  resuelto  cualquiera  cuestión  que,  por  las 
leyes  vigentes,  á su  conocimiento  esté  exclusivamente 
el  resolverla;  pero  en  el  orden  criminal,  cuando  se  tra- 
ta de  la  calificación  de  los  hechos  para  saber  si  esta- 
ban ó no  incluidos  en  alguna  categoría  del  Código 
penal,  para  determinar  la  responsabilidad  en  que  ha- 
yan Incurrido  sus  agentes  en  el  orden  criminal,  ¡olí! 
en  el  orden  criminal  no  hay  cuestión  previa  ante  la 
independencia  y la  libertad  del  Poder  judicial 

De  tal  manera,  Si’ es.  Diputados,  es  así,  que  basta 
buscar  los  orígenes  de  esa  legalidad  administrativa 
que  aquí  ha  venido  á implantar  en  nuestro  país  el 
partido  moderado,  que  acepta  el  partido  conservador, 
y al  cual  y á cuya  legalidad  los  partidos  liberales  han 
prestado  acatamiento,  más  quizá  jqué  quizáí  puede 
suprimirse  el  quizá,  más  de  lo  que  debieran J ¿Sabéis 
de  dónde  el  partido  moderado  había  tomado  esa  doc- 
trina? ¿Sabéis  de  dónde  la  habia  mal  copiado,  exage- 
rando las  atribuciones  de  la  Administración  y su  in- 
dependencia á costa  de  la  dignidad  y déla  libertad 
del  Poder  judicial,  que  es  el  amparo  de  la  libertad  de 
los  ciudadanos?  Pues  la  habia  tomado  de  unas  orde- 
nanzas clel  año  1828.  Ved  el  carácter  liberal  del  ori- 
gen de  ese  precepto:  una  ordenanza  del  Gobierno  de 
la  restauración  en  Francia, 

Pero  allí,  allí  no  so  llegaba  á donde  llega  el  par- 
tido conservador  en  España.  Allí  se  decía:  la  Adminis- 
tración en  ningún  caso,  ni  porque  se  consideré  com- 
petente para  conocer  del  hecho,  ni  alegando  cuestión 
previa  que  ventilar,  puede  promover  competencias  á 
la  autoridad  judicial  cuando  se  trata  de  crímenes  (y 
ya  sabéis  que  en  Francia  se  distinguen  los  delitos  de 
los  crímenes,  que  son  allí  los  que  entre  nosotros  se 
llaman  delitos  graves);  y únicamente  autorizaba  á 
la  Administración  para  promover  esas  competencias 
cuando  se  trataba  de  delitos  correccionales;  nada  más. 
Y vino  el  partido  conservador  de  entonces,  el  partido 
moderado,  cuyas  doctrinas  y cuyos  procedimientos 
acepta  el  partido  conservador  de  hoy,  vino  á aceptar 
como  si  fuera  una  doctrina  liberal  y compatible  en 
nuestros  tiempos,  vino  á exagerar,  no  las  soluciones, 
las  corrupciones  del  partido  conservador  que  gobernó 
en  Francia  en  1828  en  tiempo  de  la  restauración,  dos 
anos  antes  de  la  revolución  de  Julio. 

¡Cuestión  prévia!  ¿En  qué  ha  de  consistir  esa  cues- 
tión prévía?  ¿Corresponde  ó no  á los  tribunales  de  jus- 
ticia del  país  Calificar  los  hechos  bajo  el  punto  de 
vista  y con  el  criterio  de  la  ley  penal?  ¿Corresponde  ó 
no  á los  tribunales  de  justicia  apreciar  en  su  verda- 
dero valor  las  circunstancias  que  hayan  concurrido 
en  su  realización,  para  deducir  de  esas  circunstancias 
la  responsabilidad  ó la  irresponsabilidad  de  quien  ta- 
les hechos  haya  ejecutado?  ¿No  comprendéis  que  des- 
de el  momento  que  se  hace  depender  la  acción  de  la 
justicia  de  esas  cuestiones  llamadas  prévias,  necesa- 
riamente, fatalmente  vaá  serla  Administración  la  que 


va  á calificar  ésos  hechos,  la  que  va  á apreciar  la  res- 
ponsabilidad ó la  inocencia  del  inculpado? 

Quizás  me  dirá  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia qué  en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  vigente 
se  establecen  cuestiones  prejudiciales  y se  compren- 
den en  ellas  aquellas  cuyo  conocimiento  está  exclusi- 
vamente reservado  á la  Administración.  Yo  no  discu- 
to ese  precepto:  su  ilustre  autor  ocupa  un  asiento  en 
esta  Cámara  y desempeñará  esta  tarea,  que  de  seguro 
le  ha  de  ser  fácil.  A mí  me  basta  decir  al  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  que  si  en  su  opinión  ese  precep- 
to ampara  la  conducta  .del  Gobierno  en  la  cuestión 
sobre  los  hechos  qué  están  pendientes  dé  la  Atención 
de  la  Cámara,  á mí  me  basta  decir  á S.  S.  que  nunca 
se  consideró,  ni  aun  en  los  tiempos  del  partido  mode- 
rado, ni  aun  en  los  tiempos  de  la  primera  época  del 
partido  conservador,  como  cuestión  previa,  la  de  sí  el 
funcionario  inculpado  había  procedido  ó no  por  órde- 
nes ó por  obediencia  á su  superior  jerárquico.  ¿Para 
qué  discurrir  sobre  esto,  cuando  este  mismo  Ministe- 
rio, no  el  actual,  sino  el  Ministerio  conservador  de  la 
primera  época,  presidido  por  el  ilustre  hombre  públi- 
co que  lo  preside  hoy,  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas  del 
Castillo,  lo  declaró  aquí  de  un  modo  terminante?  Vais 
á verlo,  Sres,  Diputados. 

No  he  fcraido  (y  eso  que  la  habia  hecho  copiar) 
una  resolución  de  competencia  autorizada  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  y que  lleva  la  fecha  del  año 
1879,  que  fué  resuelta  á favor  de  la  autoridad  judi- 
cial, sin  embargo  de  que  el  gobernador  de  la  provin- 
cia la  habia  promovido  fundándose  en  que  el  proce- 
sado, que  era  el  alcalde  de  Güín,  habla  obrado  cum- 
pliendo sus  instrucciones,  y que  correspondía  á la 
autoridad  administrativa  apreciar  si  sus  subordinados 
se  habían  ó no  atenido  á las  instrucciones  de  sus  je- 
fes jerárquicos.  Y en  los  considerandos  de  osa  com- 
petencia, firmada  por  el  actual  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  se  declara  que  la  circunstancia  de 
si  el  procesado  obró  ó no  bajo  las  instrucciones  de  su 
jefe  jerárquico,  y que  si  por  consecuencia  tiene  á su 
favor  la  circunstancia  de  la  obediencia  debida  que  le 
exima  de  responsabilidad,  corresponde  exclusivamen- 
te apreciarla  á los  tribunales  de  justicia,  y de  ningu- 
na manera  á la  Administración.  Y aun  hay  otra  más 
grave,  que  está  también  autorizada  con  la  firma  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  la  cual, 
sin  embargo  de  que  se  trataba  de  materia  verdadera- 
mente administrativa  pero  al  resolver  sobre  la  cual  los 
agentes  de  la  Administración  habían  faltado  ala  obe- 
diencia de  las  disposiciones  judiciales  dictadas  sobre  la 
materia  misma,  la  Corona,  con  el  consejo  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  actual,  resolvió  esa 
competencia  á favor  de  la  autoridad  judicial,  diciendo 
que  si  bien  era  de  la  competencia  de  las  autoridades 
administrativas  eso  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  calificaria  hoy  de  cuestión  prévia,  eso  no  ha- 
bría de  impedir  que  la  autoridad  judicial  continuara 
conociendo  en  el  hecho  que  era  motivo  de  la  causa, 
porque  la  averiguación  de  aquellos  hechos  á la  auto- 
ridad judicial  por  la  Constitución  del  Estado  estaba 
reservada. 

Sin  embargo,  Sres,  Diputados,  el  que  ¿favor  de  la 
autoridad  judicial  resolvía  estas  competencias  con 
un  criterio  diametral  mente  contrario  al  que  hoy  im- 
pera en  las  esferas  del  gobierno,  era  el  que  inspiraba 
una  administración  cuyos  resultados  estadísticos  voy 
á leer  á la  Cámara  como  una  prueba  clara  de  lo  que 
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hace  un  momento  tenia  el  honor  de  mani testar,  di- 
ciéodoos  que  ol  sistema,  que  el  procedimiento  del  par- 
tido conservador  consiste  en  dar  preponderancia  á la 
Administración  á costa  de  la  independencia  y libertad 
dé  las  instituciones  judiciales,  en  contra  del  criterio 
de  los. partidos  liberales  que  defienden  la  integridad  . 
y la  independencia  de  esas  instituciones,  sin  que  por 
eso  crea  que  puedan  invadir  y usurpar  las  atribucio-  i 
nos  momas  de  las  autoridades  administrativas. 

A pesar  de  lo  que  tenia  el  honor  de  manifestar 
hace  un  momento,  de  que  en  mi  humildísima  opinión, 
por  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  se  habían  fija- 
do los  límites  y marcado  la  extensión  hasta  donde  po- 
dia  llegar  la  jurisdicción  de  los  tribunales;  pero  á 
pesar,  repito,  de  que  en  virtud  de  esa  ley  debían  ha- 
berse considerado  como  derogadas  las  disposiciones 
anteriores,  yo  lo  reconozco,  el  Consejo  de  Estado  con- 
tinuó considerando  como  vigente  este  célebre  decreto 
de  25  de  Setiembre  de  1863,  en  virtud  del  cual  ha- 
bían venido  sustanciándose  estos  conflictos  entre  los 
grandes  Poderes. 

Pero  vais  á ver  cómo  se  traduce  en  la  resolución 
de  competencias  el  criterio  que  informa  á unos  y á 
otros  Gobiernos;  vais  á ver  cómo  de  esas  resoluciones 
viene  á resultar  cuáles  eran  las  tendencias,  cuál  el  es- 
píritu por  el  que  determinaban  sus  actos  los  Gobier- 
nos liberales,  y cuáles  fueron  la  tendencia  y el  espí- 
ritu que  determinaron  los  actos  del  partido  conser- 
vador. 

Las  competencias,  así  en  lo  civil  como  en  lo  cri- 
minal, promovidas  desde  1870  á 75,  llegaron  á 166;  de 
éstas,  52  se  declararon  mal  formadas;  del  resto,  95 
fueron  en  materia  civil  y 20  en  materia  criminal;  de 
las  95  en  materia  civil,  el  Poder  supremo  del  Estado 
resolvió  á favor  de  la  autoridad  judicial  59,  y solo  á 
favor  de  la  Administración  36;  de  las  20  promovidas 
en  materia  criminal,  1 7 fueron  resueltas  á favor  de  la 
autoridad  judicial,  y solamente  tres  á favor  de  la  Ad- 
ministración. 

Pues  ya  vereis  ahora  la  comparación  con  lo  que 
ha  hecho  el  Gobierno  conservador.  Desdo  1 875  á i 881 
se  promovieron  nada  ménos  que  400  competencias 
en  materia  civil  y criminal;  de  éstas  fueron  declara- 
das mal  formadas  114.  á saber:  69  en  materia  civil 
y 45  en  materia  criminal;  quedaron,  por  consiguien- 
te, 229  en  materia  civil  y 57  en  materia  criminal. 
¿Sabéis  cómo  las  resolvió  el  partido  conservador?  Pues 
lo  vais  á ver.  De  las  229  competencias  en  materia 
civil,  resolvió  á favor  de  la  Administración  140,  y á 
favor  de  la  autoridad  judicial  solamente  89;  y de  las 
57  competencias  en  materia  criminal,  resolvió  á fa- 
vor dé  la  Administración  42,  y solo  á favor  de  los  tri- 
bunales 15. 

Ya  pensareis  que  eso  puede  explicarse  por  las  con- 
diciones de  las  autoridades  entre  quienes  median  es- 
tos conflictos;  quizás  acudiréis  al  recurso  desesperado 
de  decir  que  desde  1875  á 1881  se  distinguían  los 
tribunales  por  su  tendencia  invasor’a  en  él  campo  de 
la  Administración,  entre  tanto  que  desde  1870  á 1875 
se  encerraban  en  su  propia  órbita.  No  lo  pensareis, 
porque  ciertamente  que  nadie  piensa  así.  ¿Podéis  creer 
que  los  tribunales,  desde  1875  á 1881,  despojados  de 
la  garantía  de  lamamovilidad,  sometidos  á la  influen- 
cia del  Poder  público  y á las  consecuencias  que  esa 
influencia  lleva  consigo,  se  habían-  de  distinguir  de 
los  tribunales  anteriores  por  su  tendencia  á coartar  la 
acción  del  Gobierno?  ¡Ojalá  que  desde  aquella  fecha 


bubierau  tenido  la  entereza  que  habían  tenido  hasta 
entonces  para  defender  los  fueros  de  la  justicia  y para 
no  comprometer  esos  fueros  ante  el  poder  más  eficaz 
y más  duro  de  la  Administración!  Esto  revela  un  sis- 
tema-, un  procedimiento  de  gobierno,  no  es  posible 
desconocerlo:  la  tendencia  de  la  Administración  á en- 
sanchar los  límites  dentro  de  los  que  se  mueve,  á cos- 
ta -de  la  justicia,  y por  consiguiente,  á costa  de  los 
derechos  del  ciudadano,  que  son  los  únicos  que  la  jus 
ticia  protege. 

¿Me  he  de  ocupar  yo  ahora  del  caso  de  competen- 
cia promovido  por  el  señor  gobernador  civil  de  Ma- 
drid? ¿Para  qué,  Sres.  Diputados?  ¿Se  ocurre  á alguno 
de  vosotros,  se  ocurre  á nadie  que  se  haya  enterado 
de  esta  discusión  y de  lo  que  aquí  han  dicho  una  y 
otra  vez  los  Ministros  de  S.  M.,  duda  alguna  de  cómo 
se  ha  de  resolver  esa  competencia?  ¿Pues  no  habéis 
oido  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  y también  á su 
compañero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  defender  y 
sostener  uno  y otro  dia  que  aquí  no  había  realmente 
materia  punible,  que  los  agentes  de  la  Administra- 
ción no  habían  incurrido  en  responsabilidad  criminal, 
que  no  había  delito  que  perseguir,  y que  por  más 
que  un  juez  de  primera  instancia  hubiera  dicho  que 
ese  hecho  revestía  los  caractéres  de  delito,  tal  aseve- 
ración era  una  opinión  particular  que  ese  juez  tenia, 
como  pudiera  tenerla  cualquiera  otra  persona?  ¿Es  así 
como  deben  resolverse  conflictos  tan  graves,  que  afec- 
tan nada  ménos  que  á la  organización  de  los  Poderes 
públicos  y á los  limites  de  sus  atribuciones? 

Pues  aun  hay  algo  más  grave  que  esto,  Sres.  Di- 
putados. Está  discutiéndose  una  proposición  que  yo 
me  temo  mucho,  ó mejor,  ¿por  qué  no  decirlo?  tengo 
la  seguridad  de  que  ha  de  ser  votada  por  la  mayoría 
de  esta  Cámara.  Pues  bien;  la  votación  de  esa  propo- 
sición significará  que  esta  mayoría  entiende,  como 
entiende  el  Gobierno,  pues  lo  que  dijo  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  pues  lo  que  dijeron  el  señor 
Presidente  del  Consejo  y después  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  fué  muy  bueno,  pero  fué  muy  tar- 
dío, que  aquí  no  debía  discutirse  el  fondo  de  la  com- 
petencia, cuando  sus  compañeros  lo  habían  discutido 
hasta  la  saciedad;  ese  voto  significará  que  esta  mayo- 
ría, aceptando  las  opiniones  del  Gobierno,  entiende 
que  en  realidad  en  esos  hechos  nada  hay  que  perse- 
guir por  la  autoridad  judicial,  ningún  delito  se  ha 
cometido  por  los  agentes  de  la  Administración. 

Pues  bien;  cuando  esta  competencia  se  lleve  á re- 
solver á la  Corona,  ¿no  es  verdad.  Sres.  Diputados,  no 
es  verdad  que  la  prerrogativa  Ttégia  está  ya  de  ante- 
mano comprometida?  ¿No  es  verdad  que  si  la  Corona 
resolviera  con  un  criterio  distinto  del  criterio  del  Go- 
bierno, esa  resolución  produciría  no  solamente  la  di- 
misión de  ese  Gabinete,  sino  la  disolución  de  esta  Cá- 
mara? 

Hé  aquí  á dónde  ha  llegado,  en  el  calor  del  deba- 
te, el  Gobierno  que  ocupa  ese  banco;  él,  Gobierno 
conservador,  más  naturalmente  afecto  á las  prerroga- 
tivas de  la  Corona  que  á los  fueros  de  la  libertad,  sin 
embargo  ha  creado  un  gravísimo  conflicto  para  una 
de  las  prerrogativas  del  más  alto  Poder  del  Estado;  él 
que  debía  ser  celoso  guardador  de  esas  prerrogativas, 
ha  comprometido  gravemente  una,  porque  tratándose 
de  una  cuestión  que  á primera  vista  parece.de  poca 
importancia,  como  es  la  resolución  de  una  competen- 
cia promovida  entre  el  juez  del  distrito  déla  Univer- 
sidad y el  gobernador  de  Madrid,  ya  esa  cuestión  no 
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puede  resolverse  sin  producir  mi  conflicto  grave  en 
la  vida  política  más  alta  del  país.  Ya  no.es  posible 
que  la  Corona  resuelva  ese  conflicto  sin  que  se  pro- 
duzca un  cambio  de  posición  en  los  partidos  políticos, 
sin  que  esa  resolución  influya  en  los  destinos  del  país, 
sin  que  sus  consecuencias  afecten  directa  é inmedia- 
tamente á los  intereses  del  partido  conservador,  de 
los  cuales,  los  Sres,  Ministros  que  ocupan  ese  banco, 
realmente  no  se  han  cuidado  cuanto  debieran  haberse 
cuidado. 

No  he  de  sentarme,  Sres.  Diputados,  sin  decir  algo 
sobre  el  problema  de  la  enseñanza,  que  se  está  deba- 
tiendo con  ocasión  de  los  sucesos  universitarios , y 
empiezo,  señores,  por  asombrarme  de  la  diferencia  de 
criterio  que  existe  entre  los  Sres.  Ministros  de  Gracia 
y Justicia  y de  Fomento, 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos  decía  hace  días: 
«¡ohl  la  Constitución  del  Estado  quiere  que  la  ense- 
ñanza oficial  sea  esencialmente  católica;  la  que  con- 
traríe el  dogma  de  la  Iglesia,  está  fuera  del  art.  1 1 de 
la  Constitución  del  Estado;»  y el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  anteayer,  hablando  sobro  lo  mismo, 
nos  decía,  dirigiéndose  á los  que  de  este  lado  de  la 
Cámara  le  lmbian  pedido  explicaciones,  que  para  la 
enseñanza  oficial  del  Estado  no  exigía  más  sino  que 
fuera  una  enseñanza  monárquica;  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  le  importaba  poco  la  ortodoxia,  como 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  importaba  poco  la  Mo- 
narquía. Y no  es  que  haya  pasado  desapercibido  lo  que 
lian  dicho  uno  y otro  de  los  Sres.  Ministros  á quienes 
me  refiero;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia ayer  fue  repetidas  veces  interrumpido  desde  estos 
bancos;  notó  la  interrupción,  y después  de  hablar,  en 
la  rectificación  se  le  recordó  que  habia  omitido  la 
contestación,  y no  se  hizo  cargo  de  ella;  se  limitó  á 
decir:  la  enseñanza  debe  respetar  las  instituciones  del 
país,  no  debe  atacar,  por  consiguiente  (me  parece  que 
estas  fueron  sus  palabras),  ni  la  Monarquía  ni  ei  ré- 
gimen parlamentario;  pero  nada  dijo  respecto  á los 
intereses  religiosos,  que  también  debian  estar  al  am- 
paro de  la  enseñanza  oficial  del  Estado,  ¿Será  quizá 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  un  católi- 
co ménos  ferviente  que  el  Sl\  Ministro  de  Fomento? 
Ciertamente  que  en  este  debate,  ni  el  uno  ni  el  otro 
de  los  Sres.  Ministros  á quienes  me  refiero  tienen  que 
hacer  la  confesión  en  alta  voz  sobre  este  punto;  pero 
como  esta  cuestión  se  roza,  según  dicen  Stí.  SS-,  con 
la  Constitución  del  Estado,  bueno  será  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  se  ponga  de  acuerdo  con  su  com- 
pañero el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y vicever- 
sa, que  nos  diga  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  sí  ade- 
más de  ese  catolicismo  que  exige  en  la  enseñanza  ofi- 
cial, es  necesario  también  que  los  profesores  no  en- 
senen más  doctrina  política  que  la  doctrina  de  la 
institución  de  la  Monarquía  parlamentaria,  y que  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  diga  asimismo 
que  en  sus  explicaciones  cuiden  mucho  de  impedir 
todos  los  errores  que  pudieran  cometer  contra  la  or- 
todoxia católica. 

Yo  no  he  de  entrar  en  la  gravísima  cuestión  que 
ha  ocupado  los  espíritus  de  la  Europa  moderna,  res- 
pecto al  verdadero  carácter  que  puede  tener,  que  es 
lícito  que  tenga  la  enseñanza  científica  que  propor- 
cione el  Estado;  yo  no  opino  ni  como  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ni  como  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; yo  entiendo  que  el  Estado  no  tiene  sobre  la 
enseñanza,  que  es  verdaderamente  una  función  social 


y no  política,  más  que  un  derecho  de  tutela,  y hasta 
de  tutela  económica,  que  no  tiene  por  objeto  más  que 
suplir  la  deficiencia  de  la  enseñanza  privada,  entre 
tanto  que  ésta  no  se  baste  á sí  misma  para  las  nece- 
sidades del  país;  pero  sí  habré  de  decir  á los  señores 
Diputados  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  nos 
deQia,  él  mismo  habia  demostrado  con  sus  actos  que 
era  una  cosa  sencillamente  inadmisible;  que  la  ense- 
ñanza habia  de  ser  católica.  Pues  bien,  Sres.  Diputa- 
dos; vosotros  habéis  oído  decir  al  Ir.  Ministro  de  Fo- 
mento que  antes  de  la  solemnidad  de  la  apertura  del 
curso  en  la  Universidad  Central  habia  leído  en  su  casa 
el  discurso  á que  iba  ¿ dar  lectura  en  aquel  acto  el 
catedrático  Sr.  Moray  ta,  y que  nada  habia  hallado  en 
él  que  fuera  contrario  al  dogma  católico.  Pues  bien; 
á los  pocos  dias  publicaban,  si  no  todos,  una  parte  de 
ios  Obispos  de  España,  una  pastoral  denunciando  los 
errores  que,  en  su  sentir,  contenia  ese  trabajo  contra 
el  dogma  católico.  ¿Qué  enseñanza  católica,  por  lo 
tanto,  es  la  que  el  Gobierno  puede  garantizar,  si  él  no 
tiene  el  criterio  de  la  verdad,  si  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, á pesar  de  su  excepcional  competencia  en  es- 
tas materias,  que  al  fin  y al  cabo  ocupó  (yo  me  temo 
mucho  que  ya  no  ocupe)  una  alta  dignidad  en  esa  je- 
rarquía episcopal  láica  que  se  ha  iniciado  en  España, 
en  mí  opinión  con  grave  perjuicio  de  los  intereses 
verdaderamente  religiosos  de  la  Iglesia-  sí  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  con  esa  especíalísima  competencia 
que  en  estas  materias  tiene,  no  puede  conocer  los  erro- 
res contra  ei  dogma  católico  que  después  los  Obispos 
de  la  Iglesia  en  España  dijeron  que  con  tenia?  ¿Qué 
medios  eficaces  tiene  el  Gobierno  para  sostener  la  or- 
todoxia de  la  enseñanza  oficial,  á no  ser  que  quiera 
entregarla  á la  constante  y especial  inspección  de  la 
Iglesia  y de  sus  ministros?  ¿Quiere  el  Gobierno,  as- 
pira ei  Gobierno,  tiene  el  Gobierno  el  íntimo  pensa- 
miento de  retroceder  tantos  años  y entregar  la  ense- 
ñanza oficial  á esa  autoridad  espiritual  y respetable 
en  su  orden,  pero  cuya  superioridad  yo  no  reconozco, 
ni  puedo  reconocer,  ni  estos  tiempos  consienten  que 
se  reconozca  en  el  orden  político?  Pues  si  este  es  su 
íntimo  pensamiento,  ¿no  ve  el  Gobierno  que  aun  coa 
ese  criterio  estrecho  habrá  faltado  á su  deber?  Porque 
entiendo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (y  no  tome  su 
señoría  á mala  parte  la  frase,  obispo  laico,  no  eclesiás- 
tico) no  hubiera  comprendido  el  error,  la  heterodoxia 
de  la  doctrina;  pero  después  que  se  lo  dijeron  ios 
Obispos  de  la  Iglesia  católica,  ¿podía  desconocerlo? 
Sin  embargo,  nada  ha  hecho,  y ha  hecho  bien,  por- 
que esa  hubiera  sido  la  última  falta  que  podía  come- 
ter el  partido  conservador. 

La  Iglesia  no  necesita  de  esa  protección.  Una ‘au- 
toridad muy  respetable  para  S,  S.  y para  mí,  que  yo 
como  S.  S.  creo  también  y profeso  las  doctrinas  reli- 
giosas que  los  Obispos  como  sucesores  de  los  Apósto- 
les nos  enseñan,  con  la  diferencia  de  que  S.  S.  cree 
además  lo  que  le  enseñan  otros  altos  Poderes  de  la 
tierra;  una  autoridad,  repito,  muy  respetable  para  su 
señoría  y para  mí,  decía  con  una  gran  elocuencia,  ocu- 
pándose de  la  libertad  de  la  enseñanza:  la  fuerza  nunca 
ha  producido  sino  males  á la  Iglesia,  aun  en  aquellos 
casos  én  que  quiso  protegerla:  la  Iglesia  uo  necesita 
de  la  protección  de  la  violencia  y de  la  fuerza;  la  Igle- 
sia se  basta  á sí  misma.  Créame  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  dejémosla  en  completa  libertad;  reconozca  - 
mos  los  derechos  que  en  el  orden  sagrado  tienen  los 
Obispos  para  censurar  lo  que  se  diga  contra  la  Iglc- 
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sia,  por  el  derecho  que  tienen  á ser  maestros  de  sus 
fieles,  advirtiéndoles  dónde  está  el  peligro,  dónde  está 
el  error  y dónde  está  la  verdad;  pero  no  vaya  S*  S.  á 
amparar  ciertas  cosas  porque  se  encontrará  con  fra- 
casos semejantes,  si  mantiene  como  ortodoxos  traba- 
jos científicos  sobre  los  cuales  después  vendrán  á de- 
cir los  Obispos  que  están  plagados  de  graves,  de  gra- 
vísimos errores* 

Después  de  esto,  Sres.  Diputados,  hasta  ese  pres- 
tigio que  el  partido  conservador  tiene  en  la  opinión 
general  del  país,  de  que  sabe  proteger  mejor  que  nos- 
otros los  intereses  religiosos  del  pueblo  español,  hasta 
ese  prestigio  lo  ha  perdido*  ¿Queréis  una  prueba  de 
ello?  Pues  yo  os  la  daré  con  toda  la  parsimonia,  con 
todos  los  miramientos  que  asunto  tan  delicado  exige, 
y sin  que  mis  palabras  puedan  provocar  ninguna  ma- 
nifestación de  disgusto  de  parte  del  Gobierno  de  S.  M. 

Hace  pocos  días  se  discutió  en  esta  Cámara  una 
interpelación  sobre  las  relaciones  del  Gobierno  con  el 
Reino  de  Italia  y con  la  Santa  Sede,  y el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  le  Ministros  con  su  notoria  y gran 
prudencia  decia:  «El  Gobierno  se  acoge  al  derecho  in- 
ternacional establecido;  no  prejuzga  legitimidades; 
sostiene  sus  relaciones  diplomáticas  con  el  Reino  de 
Italia,  á pesar  de  que  su  legitimidad  es  impugnada 
por  la  Santa  Sede,  que  reclama  y continúa  constan- 
temente reclamando  su  soberanía  temporal.»  Y anadia 
más  el  Sr.  Cánovas:  «L a constitución  del  Reino  de 
Italia,  y las  relaciones  que  actualmente  tiene  con  la 
Santa  Sede,  son  un  negocio  interior  que  al  Reino  de 
Italia  solamente  afecta,  pero  que  es  ajeno  á nuestros 
personales  intereses.» 

Creo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me  hace  sig- 
nos negativos;  y para  que  pueda  juzgar  con  tocia 
exactitud  sobre  esas  frases,  me  voy  á permitir  leérse- 
las á S*  S*...- 

También  me  he  olvidado  de  traer  este  dato,  pero 
confío  leérselo  muy  pronto  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Pues  bien;  yo  no  pido  explicaciones  del  Gobierno; 
pero  yo,  con  mi  criterio  personal,  y discurriendo,  me 
parece  que  con  el  criterio  del  sentido  común,  puedo 
decir:  si  la  soberanía  temporal  del  Pontífice  no  es  una 
condición  necesaria  para  la  libertad  espiritual  del  Jefe 
supremo  de  los  católicos,  en  efecto  esta  es  cuestión 
interior  del  Reino  de  Italia,  cuestión  que  debe  some- 
terse al  criterio  del  derecho  internacional  vigente. 

Pero  si  la  soberanía  temporal  del  Pontífice  fuera 
una  condición  necesaria,  indispensable  para  la  liber- 
tad espiritual  de  nuestro  supremo  Pastor,  del  supre- 
ma Sacerdote  de  los  católicos,  de  aquel  que  como  en 
un  foco  luminoso  se  refleja  la  libertad  de  conciencia 
de  todos  los  católicos  que  existen  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  ¿cómo  podria  decirse  que  fuera  esa  una  cues- 
tión interior  del  Reino  de  Italia? 

No  pretendo  explicaciones  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, yo  no  trato  de  imponer  mi  criterio.  Creo,  des- 
pués de  todo,  que  es  el  criterio  del  común  de  las  gen- 
tes, sobre  todo,  el  criterio  que  está  amparado  por  los 
hechos  cumplidos.  Y lo  expongo  con  tanta  sinceri- 
dad, que  yo,  á pesar  de  que,  aunque  no  faltan  gentes 
que  lo  dudan,  á pesar  de  que  soy  sincera  y ardiente- 
mente católico,  reconozco  el  perfecto  derecho  del  pue- 
blo italiano  á organizar  sus  instituciones  de  gobierno 
como  entiende  que  conviene  á sus  fines  y á su  pro- 
greso. Y entiendo  más,  entiendo  que  en  esa  grande 
obra,  aunque  los  intereses  temporales  de  estos  tiem- 
pos, que  á la  Santa  Sede  como  poder  político  afectan, 


parezcan  contrariarlo,  ¡ah[  en  esa  grande  obra  tiene 
grande  importancia  la  historia  de  la  Santa  Sede,  y los 
grandes  beneficios  que  ha  venido  proporcionando  du- 
rante muchos  siglos  al  pueblo  italiano.  Esa  obra  no 
es  más  que  la  consecuencia  de  aquellos  Pontífices  que 
en  el  siglo  Y defendían  y procuraban  emancipar  la 
Italia  de  los  Emperadores  de  Oriente,  de  la  política 
de  Alejandro  III,  glorioso  fundador  de  la  Liga  lom- 
barda, de  la  política  italiana  de  Julio  II  y de  la  polí- 
tica eminentemente  patriótica  de  los  primeros  años 
del  Pontificado  de  Pío  IX. 

Pero  lo  cierto  es  que  desde  el  momento  en  que 
los  Gobiernos  en  cuyos  pueblos  existe  una  sola  con- 
ciencia católica  no  reclaman  la  soberanía  temporal 
del  Pontífice,  es  que  entienden  que  no  es,  para  la  li- 
bertad espiritual  del  Pontífice,  necesaria  esa  sobera- 
nía; porque  de  otra  manera,  la  libertad  sagrada  de 
conciencia  de  aquel  solo  ciudadano  católico  les  obli- 
garla á hacer  esa  reclamación*  Y por  lo  que  hace  á 
las  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  el  actual  Gobier- 
no de  Italia,  también  conforme  de  todo  punto  con  la 
política  del  Gobierno,  entiendo  que  ese  es  asunto  in- 
terior que  solo  á Italia  afecta;  entiendo  que  lo  ha  de 
ser  siempre  así,  porque  entiendo  que  el  pueblo  ita- 
liano jamás  atentará  contra  la  libertad  sagrada  del 
Pontífice,  que  si  lo  intentara,  esa  cuestión  se  conver- 
tirla en  una  cuestión  internacional,  en  una  cuestión 
universal  que  á todos  los  católicos  nos  afectaría. 

. Después  de  todo,  Sres*  Diputados,  la  verdad  es  que 
el  partido  conservador  no  ha  hecho  por  los  intereses 
religiosos  ni  más  ni  ménos  que  lo  qne  hubiésemos 
hecho  nosotros  los  que  pertenecemos  á los  partidos 
liberales,  los  que  estamos  tachados  de  poco  afectos  á 
los  intereses  sagrados  de  la  conciencia*  Y quizás 
nosotros  haríamos  algo  más,  quizás  podríamos  hacer 
algo  más,  porque  esa  libertad  sagrada  de  la  concien- 
cia protege  también  bajo  su  manto  los  intereses  sa- 
grados del  catolicismo,  porque  esa  libertad  sagrada 
de  la  conciencia  no  consiste  en  tener  su  más  hermo- 
sa expresión  en  la  conciencia  propia,  sino  en  tener 
respeto  á la  conciencia  ajena.  Quizás  en  nombre  de 
esa  libertad  sagrada  de  la  conciencia  no  hubiéramos 
nosotros  consentido  lo  que  ha  consentido  ese  Gobier- 
no; no  en  nombre,  repito,  de  ese  precepto  estéril,  ele 
ese  precepto  ineficaz,  no;  en  nombre  de  un  principio 
más  alto  y más  sagrado,  que  no  es  un  principio  de 
privilegio,  que  es  un  principió  de  derecho  común,  que 
se  presenta  majestuoso  para  proteger  los  derechos  de 
la  libertad  religiosa* 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  de  todo  el  senti- 
miento religioso  del  Gobierno,  como  Gobierno,  ha  que- 
dado ese  sentimiento  qne  se  desvanece  bajo  las  for- 
mas, para  convertirse  en  otro  que  para  dulcificar  la 
frase,  porque  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  que  pro- 
nunciar ninguna  que  pueda  molestar  á los  Sres.  Mi- 
nistros, se  denomina  en  Francia  Le  Ugotmne\  ha  que- 
dado la  devoción  de  la  forma,  la  devoción  que  se  ins- 
pira en  el  traje  ó en  los  intereses  personales  y priva- 
dos de  personas  qne  por  sus  funciones  parece  que 
debían  ser  mejores  intérpretes  de  la  purísima  volun- 
tad de  Dios,  para  no  poner  á su  amparo  intereses  me- 
ramente terrenales.  Y me  refiero  con  esto  á mí  que- 
rido y particular  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  dijo  hace  algunas  tardes,  contestando  á 
quien  al  cabo  de  catorce  años,  que  hubiera  empleado 
mejor  en  estudiar  el  asunto  que  en  pensar  la  frase, 
habia  calificado  de  inicua  expoliación  un  acto  ejecu- 
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•teda  por  irn  Gobierno  al  cual  he  tenido  el  honor  de 
pertenecer  y en  cuyo  acto  he  tenido  la  parte  peinen 
pal,  p sea  la  ocupación  para  Palacio  de  Justicia  del 
edificio  que  ocupaban  las  señoras  religiosas  llamadas 
las  Salesas  ReaUs,  caUÍIcaba  la.  legitimidad  ó ilegiti- 
midad de  aquel  acto.  Si  quien  de  tal  manera  y tan 
duramente  calificó  aquel  hecho*  hubiera  dedicado  un 
momento  al  estudio  del  asunto*  y además  á ente- 
rarse de  las  elementales  modificaciones  introducidas 
en  el  derecho  público  eclesiástico  demuestra  Patria* 
de  seguro  que  no  hubiera  ofendido  la  honra  de  aquel 
Gobierno  atribuyéndole  que  había  cometido  un  inicuo 
despojo. 

Aquello  fué  ejecutado  poniéndolo  antes  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Cardenal  Ordinario  de  la  diócesis*  y 
sin  que  aquélla  autoridad  superior  eclesiástica  se  hu- 
biera opuesto  á ello,  y habiéndole  además  prestado 
su  concurso,  directa  y exclusivamente  su  concurso. 
Yo  ture  entonces  el  honor  de  ir.  acompañado  del  se- 
cretario de  aquella  alta  dignidad,  cuya  avanzada  edad 
no  le  permitió  salir  de  su  palacio,  á buscar  en  los  de- 
más  edificios  religiosos  de  Madrid  el  lugar  á donde 
había  dé  ser  trasladada  aquella  comunidad;  fui,  digo, 
acompañado  de  aquel  alto  funcíonrrio  eclesiástico, 
que  solo  por  el  hecho  de  acompañarme  me  parece 
que  demostraba  bien  claramente  que  estaba  dispues- 
to á coadyuvar  á la  acción  del  Gobierno.  Pero  es  que 
además*  aquel  edificio  no  era  de  la  Iglesia,  era  del 
patronato  de  la  Corona  en  virtud  de  fundación  de  -la 
Reina  Doña  Bárbara  de  Braganza,  cuya  escritura  he 
tenido  en  mis  manos,  y está  en  el  Archivo  de  Pala- 
cio; y el  Gobierno  que  tal  acto  ejecutó,  era  el  que  en- 
tonces ejercía  el  derecho  del  patronato  de  la  Corona, 
porque  esto  ocurria  en  1870. 

Y á esa  injusta  calificación,  ¿cómo  contestó  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia?  ¡Ah!  diciendo  que 
los  Gobiernos  tienen  que  aceptar  la  triste  solidaridad 
de  sus  antecesores.  Yo  no  calibeo  el  acto  de  la  apro- 
piación del  edificio;  está  en  poder  del  Gobierno,  y éste 
lo  aprovecha.  Pero  sin  embargo  de  que  no  calificaba 
el  acto,  en  su  discurso  llamaba  dueñas  del  edificio  á 
las  religiosas  de  las  Salesas  que  babian  salido  el 
año  1870. 

Ahora  bien,  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  si 
el  Sr.  D.  Francisco  Sílvela*  con  su  acrisolada  honra- 
dez y probidad,  llegara  á saber  que  tenia  en  su  poder 
una  cosa  de  que  habla  sido  indignamente  desposeído 
su  dueño,  ¿entenderla  que  era  compatible  con  esa  pro- 
bidad que  todos  le  reconocemos  y que  tan  acreditada 
tiene,  no  solo  conservar  esa  cosa  ilegítimamente  ad- 
quirida, sino  aprovecharse  de  ella?  Pues  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  entendiera  en  este  caso 
que  éra  incompatible  con  los  deberes  elementales  de 
la  moral  continuar  aprovechándose  de  una  cosa  aje- 
na y de  la  que  inicuamente  habla  sido  despojado  su 
dueño,  ¿por  qué  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
aplica  otras  reglas  de  moral  á ios  actos  del  Gobierno? 

Sí  se  duda  del  derecho  en  virtud  deL  cual  el  Go- 
bierno cuya  solidaridad  se  ha  aceptado,  no  en  la  parte 
triste,  que  esa  la  lia  dejado  para  aquel  Gobierno,  por 
eso  decia  que  no  defendía  sus  actos  ni  los  calificaba, 
sino  en  la  parte  cómoda,  ¿por  qué  S.  S.,  en  virtud  de 
esa  solidaridad  que  defiende,  no  defendió  la  legitimi- 
dad de  aquel  acto  gubernamental,  y demostró  que  el 
Gobierno  era  legítimo  dueño  y poseedor  de  ese  edifi- 
cio* y por  consiguiente,  que  en  nada  faltaba  aprove- 
chándose y disponiendo  de  él?  ¿Quería  el  Sr.  Ministro 


de  Gracia  y Justicia,  por  un  sentimiento  de  piedad, 
no  por  razones  de  necesidad  y de  derecho,  quería  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ofrecer  con  este  mo- 
tivo, por  cuenta  del  Estado,  á esa  comunidad  religio- 
sa alguna  cantidad  á título  de  indemnización  por  los 
perjuicios  que  habían  sufrido  indebidamente?  Bidé- 
ralo  en  buen  hora;  pero  no  lo  hiciera  á costa  de  la 
reputación  del  Gobierno  á quien  en  aquel  momento 
representaba. 

El  rigor  de  aquel  Gobierno,  ¿sabéis  en  qué  consis- 
tió? Lo  vais  á oir.  Por  él  derecho  público  y novísimo 
de  la  Iglesia  en  España,  la  propiedad  de  los  bienes 
eclesiásticos  ha  sido  reconocida  por  la  Iglesia  misma 
á favor  de  los  Ordinarios*  como  legítimos  represen- 
tantes autorizados  para  ejercitar  ios  derechos  que  de 
esa  propiedad  emanan.  Así,  pues,  en  1859,  el  edificio 
de  las  Salesas,  de  acuerdo  con  el  Santo  Padre  y de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  pasó  á ser  propiedad  de  la 
Iglesia,  dejando  de  tenerlo  esa  comunidad  de  religio- 
sas. Pues  bien;  pocos  años  antes  del  de  í 870,  el  Ayun- 
tamiento de  Madrid  necesitó  de  una  parte  de  terreno 
que  formaba  la  huerta  de  ese  convento*  y por  ella  en- 
tregó á la  comunidad  de  religiosas  setenta  y tantos 
mil  duros,  que  correspondían,  ó al  Ordinario  si  el  edi- 
ficio era  de  la  Iglesia,  ó á la  Corona  si  era  de  su  pa- 
tronato; en  .ningún  caso  á las  monjas.  Sin  embargo, 
ese  Gobierno  que  cometía  esa  inicua  espoliacion  no 
exigió  que  la  comunidad  devolviera  aquella  cantidad 
indebidamente  recibida.  Bien  merecía  esta  conducta, 
que  en  virtud  de  esta  solidaridad  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  hubiera  defendido  á aquel  Gobierno 
del  ataque  inj  usto  y duro  que  se  le  había  dirigido. 

Voy  á concluir  diciendo  que  el  criterio  del  parti- 
do conservador  no  es  el  de  la  justicia  y del  derecho, 
y que  al  final  de  esto  hay  peligros  para  todos,  no  so- 
lamente para  él;  porque,  Sres.  Diputados,  los  proce- 
dimientos de  la  arbitrariedad  y los  malos  ejemplos, 
¿sabéis  de  qué  sirven?  Pues  uo  sirven  dé  otra  cosa  más 
que  de  escuela  de  donde  salen  las  sediciones  y las  re- 
beliones. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  tengo  á mano,  aunque  lo 
he  pedido,  un  texto  mió  que  el  Sr*  Montero  Ríos  se 
ha  servido  comentar  esta  tarde;  pero  creo  que  el  se- 
ñor Montero  Ríos  lo  tiene,  y pues  que  se  bahía  pro- 
puesto leerlo,  las  palabras  que  estoy  pronunciando  le 
servirán  de  incentivo  para  hacerlo;  y si  antes  que  yo 
concluya  las  breves  palabras  que  voy  á decir  no  ha 
llegado  á mis  manos  el  texto  del  Diario  de  Ses  iones } 
agradeceré  al  Sr.  Montero  Ríos  que  lo  lea.  {El  señor 
Montero  Ríos:  Aquí  está.) 

Pues  entonces  agradeceré  todavía  más,  que  si 
tiene  esa  bondad,  me  lo  envíe*  si  no  le  hace  falta  en 
este  instante;  y si  no,  S.  S.  leerá  después  las  palabras 
de  que  se  trata,  y discutiremos  acerca  de  ellas. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Si  me  permite  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  la  vénia  del 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  leeré  las  palabras  á que 
me  he  referido,  pues  tengo  en  la  mano  el  Extracto  ofi- 
cial de  las  Sesiones. 

Ei  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Perfectamente,  y espero,  aun- 
que esto  moleste  mi  poco  al  Congreso,  que  nunca  será 
mucho,  que  lea  las  más  posibles  referentes  al  caso, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montero  Ríos  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Leeré  el  párrafo  íntegro, 
por  más  que  me  he  referido  únicamente  á la  última 
parte, 

«Pues  entonces,  si  esto  es  verdad,  ¿cómo  quería 
el  Sr.  Labra  que  gratuitamente  entrara  el  Gobierno 
español  á discutir  lo  que  no  estaba  obligado  á discu- 
tir, lo  que  no  debia  discutir,  según  el  derecho  inter- 
nacional positivo  interpretado  por  el  Sr.  Labra?  ¿Cómo 
ha  de  ser  esto  y no  ser  á un  tiempo  mismo? 

»Por  no  dar  á entender,  según  S.  S.;  por  evitar  el 
Gobierno  el  peligro  de  dar  á entender  que  prolesa 
estas  ó las  otras  opiniones,  ¿había  de  incurrir  en  el 
error  de  quebrantar  ese  derecho  internacional  positi- 
vo que  con  tanta  elocuencia  ha  explicado  el  Sr.  La- 
bra esta  tarde?  No.»  (Aquí  empiezan  las  palabras  á 
que  yo  me  referia.} 

«El  Gobierno  español,  lo  que  dice  (y  ya  ve  su  se- 
ñoría que  aun  cuando  guardo  los  debidos  respetos  que 
mi  posición  me  impone,  no  ando  con  reservas  exce- 
sivas), lo  que  el  Gobierno  español  dice  es  que  la  for- 
mación del  Reino  de  Italia,  la  constitución  del  Reino 
de  Italia,  las  relaciones  del  Reino  de  Italia  con  el  Pon- 
tificado actualmente  son  hechos  de  la  historia  de  Ita- 
lia, que  tocan  á Italia,  á su  historia,  y no  tocan  á la 
historia  de  la  Nación  española;  eso  es  1Ó  único  que 
dije.» 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Se  ve,  pues,  que  yo  he  dicho 
aquí,  como  repito  hoy  sí  hay  necesidad  de  que  lo  re- 
pita, que  el  estado  actual  de  cosas  en  Roma  depende 
de  actos  realizados  dentro  de  la  historia  del  Reino  de 
Italia,  actos  con  los  cuales  nada,  absolutamente  nada 
tiene  que  ver  ni  ha  tenido  que  ver  España,  que  no 
pertenecen  á la  historia  de  España;  lo  cual  no  quiere 
decir  nada  ó quiere  decir  ia  verdad:  que  España  no 
ha  tenido  ni  querido  tener  ninguna  parte  en  ellos,  ab- 
solutamente ninguna. 

Esto  he  dicho  entonces,  y esto  lo  he  confirmado 
añadiendo  que  el  Gobierno  de  la  Restauración  (y  lo  he 
dicho  en  más  de  una  ocasión),  que  el  Gobierno  de  la 
Restauración  se  ha  encontrado  con  un  hecho  en  el 
cual  él  no  habiá  tenido  ninguna  parte,  ni  después  de 
todo  la  había  tenido  ningún  Gobierno  español;  se  ha 
encontrado  con  un  hecho  que  ha  engendrado,  unido 
con  otros,  uno  de  los  mayores  Poderes  actuales  de 
Europa,  y es  interés  de  la  Nación  española  tomar  en 
cuenta  ese  hecho  y respetar  ese  Poder,  y mantener 
con  él,  como  las  mantendrá,  las  más  cordiales  rela- 
ciones; pero  ha  tomado  ese  hecho  como  lo  ha  encon- 
trado, sin  tener  ni  haber  adquirido,  ni  de  cerca  ni  de 
lejos,  la  más  pequeña  responsabilidad  en  él. 

Lo  dije  en  el  Senado  la  primera  vez  que  he  habla- 
do de  esta  cuestión;  lo  dije  aquí  con  la  suficiente  cla- 
ridad, con  toda  la  claridad  que  necesita,  bien  medi- 
tadas las  palabras  de  la  polémica  que  en  aquel  ins- 
tante sostenía  con  el  Sr.  Labra;  porque  una  cosa  es 
hacer  declaraciones  tranquilas,  serenas  y completas, 
como  yo  estoy  dispuesto  á hacerlas  á todas  horas,  y 
otra  cosa  es  argumentar,  que  argumentando,  no  siem- 
pre hay  ni  ocasión  ni  necesidad  de  exponer  por  com- 
pleto el  pensamiento.  A mí  me  basta,  enfrente  del  se- 
ñor Labra,  combatir  sus  opiniones;  no  tenia  necesidad 
de  una  exposición  tan  minuciosa  y tan  completa  que, 
creyendo,  aunque  fuera  de  buena  fe,  interpretar  mis 
palabras,  no  pudiera  dárseles  esta  ó la  otra  interpreta- 


ción. Cuando  yo  usé  la  palabra  historia  (y  soy  bastante 
dueño  de  lo  que  digo,  para  saber  por  qué  preferia 
esa  palabra  á otra  cualquiera);  cuando  yo  dije  que  la 
historia  de  España  no  tenia  nada  que  ver  con  la  his- 
toria del  Reino  de  Italia,  me  referia  á la  sério  de  su- 
cesos en  virtud  de  los  cuales  se  había  llevado  á cabo 
la  destrucción  del  poder  temporal.  Si  otra  cosa  hu- 
biera querido  decir,  ¿para  qué  había  do  usar  la  pa- 
labra historia?  Hubiera  empleado  palabras  de  actua- 
lidad. No;  usé  la  palabra  historia  con  toda  la  delibe- 
ración con  que  usa  sus  palabras  aquel  que  por  ei 
largo  uso  del  gobierno  y de  las  discusiones  públicas, 
no  dice  nada  más  que  lo  que  necesita  ó quiere  decir. 

En  resúmen,  yo  afirmé  entonces,  y repito  ahora, 
y si  en  esto  cabe  algún  equívoco  lo  repetiré  cien  re- 
ces, que  partiendo  de  los  principios  mismos  estable- 
cidos por  el  Sr.  Labra,  según  los  cuales,  bastan  los 
hechos  para  que  los  Gobiernos  mantengan  con  los 
que  esos  hechos  engendran  todas  aquellas  relaciones 
que  los  propios  y recíprocos  intereses  exijan,  partien- 
do, digo,  de  esos  principios,  el  Gobierno  ve  en  el  Po- 
der que  los  hechos  han  creado,  esto  es,  en  el  Reino 
de  Italia,  una  fuerza  con  la  cual  la  Nación  española 
debe  y quiere  contar  en  la  política  europea;  pero  al 
mismo  tiempo  que  le  da  á este  hecho  y al  Poder  na- 
cido de  él  toda  la  importancia  que  tiene,  se  reserva 
la  absoluta  independencia  de  su  historia,  la  absoluta 
independencia  de  su  juicio,  la  irresponsabilidad  com- 
pleta de  sus  actos,  por  lo  tocante  á hechos  y á su- 
cesos históricos  en  que  no  ha  tomado  la  menor  par- 
te, ni  nadie  ha  pretendido  tampoco  que  tome  parte 
ninguna. 

Por  io  demás,  no  hay  nadie  en  Europa  actual- 
mente, cuanto  más  yo,  cuyas  opiniones  de  toda  mí 
vida  son  conocidas,  no  hay  nadie  en  Europa  que  crea 
lo  que  al  parecer  el  Sr.  Montero  Ríos  me  ha  atribui- 
do, y es,  que  el  interés  de  la  independencia  del  Ponti- 
ficado es  un  interés  puramente  italiano,  y que  no 
toca  á todo  el  universo  católico.  No;  esa  opinión  no 
la  profesa  la  Europa;  esa  opinión,  por  lo  que  se  ve  en 
la  ley  de  garantías,  no  la  profesa  tampoco  el  Gobier- 
no italiano,  y mucho  menos  con  las  explicaciones  que 
sus  Ministros  dieron  al  tiempo  de  discutirse;  esa  es 
una  opinión  que  nadie  sostiene,  y es  claro  que  se  ha 
equivocado  el  Sr.  Montero  Ríos  al  atribuírmela,  se- 
gún parece.  No;  la  cuestión  de  la  independencia  del 
Pontificado,  en  cualquiera  forma  en  que  la  presente 
la  historia,  en  cualquiera  forma  en  que  actualmente 
se  presente,  de  cualquiera  manera  que  se  trate,  será 
siempre  una  cuestión  de  interés  para  todo  el  universo 
católico.  No  puede,  pues,  en  esta  parte  superarme  en 
catolicismo  el  Sr.  Montero  Ríos  ; y este  seguro  S.  S. 
de  que,  cuando  ménos,  con  el  mismo  sentimiento  y 
con  el  mismo  celo  con  que  S-  S.  se  preste  á hacer 
todo  aquello  que  sea  posible  y necesario  en  favor  de 
la  independencia  del  Padre  común  de  los  fieles,  con 
ese  mismo  celo  se  prestará  á hacerlo  y lo  hará  el  ac- 
tual Gobierno  español,  y lo  hará  el  partido  conserva- 
dor siempre  que  esté  en  el  poder,  y permítame  de- 
cirlo, eso  haré  yo  muy  señaladamente,  por  mis  con- 
vicciones y mis  antecedentes.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS ; Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS;  Yo  me  felicito  de  haber 
dado  con  mis  palabras  motivo  para  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  pronuncie  las  que  la 
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Cámara  acaba  de  escuchar.  Sin  duda  S.  S.  ha  tenido 
á bien  repetir  hoy,  ya  que  no  ampliar,  el  mismo  pen- 
samiento que  expresó  en  el  discurso  con  que  contestó 
al  Sr.  Labra  en  la  interpelación  á que  me  he  referido. 
Pero  la  Cámara  habrá  de  reconocer  que  yo  no  he  atri- 
buido al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  nada, 
absolutamente  nada  de  lo  que  los  que  le  han  Infe- 
rnada mal  le  han  dicho  que  yo  le  he  atribuido. 

Yo  decía:  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros ha  dicho  aquí,  y en  mi  humildísima  opinión,  y 
en  opinión  de  los  partidos  liberales,  ha  dicho  nmy 
bien,  que  la  constitución  del  Reino  de  Italia  era  un 
negocio  interior  que  afectaba  á la  historia  de  Italia, 
pero  que  no  afectaba  á la  hístpria  de  la  Nación  espa- 
ñola; y decía  esto,  porque  así  lo  exigía  el  derecho  in- 
ternacional moderno,  que  inspirándose  en  el  principio 
de  la  no  intervención,  y aun  más  que  en  éste,  en  el 
gran  principio  de  las  nacionalidades,  no  discute  la  le- 
gitimidad ó ilegitimidad  de  los  Poderes  constituidos, 
y los  reconoce  para  entablar  con  ellos  relaciones. 

Pero  yo  decia  A mi  vez,  como  opinión  mia,  no  in- 
terpretando la  opinión  del  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  ni  siquiera  interpretando  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  yo  decia:  si  yo  entendiera, 
como  cierta  escuela  político-religiosa,  que  la  sobera- 
nía temporal  de  la  Santa  Sede  era  una  condición  ne- 
cesaria é indispensable  para  su  libertad  espiritual,  yo, 
á pesar  de  ser  liberal  y demócrata,  no  prestaría  mi 
voto  de  conformidad  á la  política  internacional  del 
Gobierno  de  S.  M. 

No  decia  yo  que  así  pensara  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  ni  que  así  pensaran  ios  demás 
Sres,  Ministros;  decía  que  así  pensaba  yo,  y que  en- 
tendía que  como  yo,  pensaba  todo  el  mundo,  porque 
las  cuestiones  políticas  en  los  Estados  modernos  pue- 
den someterse  á las  reglas  del  derecho  internacional; 
lo  que  no  puede  someterse  á esas  reglas  son  los  in- 
tereses sagrados  y universales  del  catolicismo. 

Y anadia:  ha  dicho  también  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  que  las  relaciones  actuales  del 
Reino  de  Italia  con  el  Pontificado  eran  un  asunto  inte- 
rior que  solo  á la  historia  de  Italia  afectaba,  pero  no 
á la  historia  de  España.  Y yo  asentia  también  por  la 
misma  razón  por  que  asentia  á las  palabras  á que 
acabo  de  referirme;  pero  anadia,  hablando  por  mi 
propia  cuenta  y reconociendo  una  y otra  vez  que  ha- 
bía hecho  muy  bien  el  Gobierno  de  S.  M.  en  estar 
parco  de  expresión  efl  este  punto,  añadía  que  si  esas 
relaciones  entre  el  Reino  de  Italia  y el  Pontificado, 
boy  representadas  y condensólas  en  una  célebre  ley 
que  se  llama  ley  de  garantías,  llegaran  en  el  porvenir 
á ser  alteradas  en  daño  de  la  libertad  sagrada  del 
Pontífice,  lo  que  no  creo  ni  espero  de  la  sensatez,  del 
patriotismo  y de  la  rectitud  del  pueblo  italiano,  en- 
tonces, entonces  las  relaciones  delReíno  de  Italia  con 
el  Pontificado  dejarían  de' ser  ya  una  cuestión  interior 
de  aquel  Estado  para  convertirse  en  una  cuestión  ge- 
neral, en  una  cuestión  universal  que  afectaría  á la 
conciencia  de  todos  los  católicos. 

¿Quería  yo  decir  con  esto  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  pensara  de  otro  modo?  No;  no  le 
hago  esa  injuria,  pues  seria  una  verdadera  injuria 
atribuírselo;  pero  en  mi  derecho  estaba  interpretando 
por  mi  cuenta,  sin  pedir  la  confirmación  de  mis  pa- 
labras al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  las 
queS.  S.  habia  aquí  pronunciado,  explicando  el  al- 
cance que  tenían,  y además  desvaneciendo  dudas  so- 


bre este  punto.  Ahora  ya  saben  todos  que  el  Gobierno 
español,  como  los  demás  Gobiernos  de  las  Naciones 
católicas  de  Europa  y del  mundo,  no  considera,  en 
contra  de  las  afirmaciones  de  una  escuela  político- 
religiosa  á que  me  he  referido  antes,  no  considera 
que  sea  una  cuestión  verdaderamente  religiosa  iá 
cuestión  relativa  á la  soberanía  temporal  de  la  Santa 
Sede. 

Hasta  aquí  llegaron  mis  afirmaciones  por  mi  pro- 
pia cuenta,  exclusivamente  por  mi  propia  cuenta, 
porque,  como  decia  muy  bien  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  al  contestar  al  Sr.  Labradlos  Di- 
putados tenemos  una  libertad  de  criterio  y de  palabra 
que  no  pueden  tener  los  Gobiernos,  cuando  se  trata 
sobre  todo  de  cuestiones  internacionales  que  puedan 
afectar  á nuestras  buenas  relaciones  con  los  demás 
Estados  de  Europa.  Es  cuanto  tenia  que  decir  para 
que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  com- 
prendiera, ya  que  yo  no  bahía  tenido  la  satisfacción  do 
que  me  escuchara,  el  alcance  y el  sentido  de  las  pa- 
labras qoe  tuve  el  honor  de  dirigir  á la  Cámara. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Empiezo  por  declarar  que  no 
me  ha  ofendido  y que  no  me  ha  sorprendido  tampoco 
en  la  más  pequeña  parte,  lo  que  el  Sr.  Montero  Ríos 
ha  dicho,  en  uso  de  un  derecho  perfecto,  y además 
con  la  buena  íe  y la  moderación  que  en  S.  S.  son  ha- 
bituales. No;  lo  único  que  hay  es  que  me  ha  parecido 
que  la  cuestión  era  bastante  grave  para  que,  una  vez 
tocada  de  nuevo  por  un  Sr.  Diputado,  y más  de  la  im- 
portancia de  S.  S.,  debiera  yo  dejar  bien  fijado  el  sen- 
Lido  de  mis  palabras,  y no  permitir  que  sobre  ellas 
pesara  ninguna  duda,  aunque  esa  duda  no  fuera  di- 
recta y mucho  ménos  necesariamente  motivada  por 
las  aseveraciones  del  digno  Diputado  que  acaba  de 
hablar. 

Aquí,  como  es  natural,  y más  en  estas  materias 
delicadas  de  índole  internacional,  aquí  se  discuten 
siempre,  no  solo  las  palabras  textuales,  sino  natural- 
mente también  su  sentido  y su  alcance;  y sea  como 
quiera,  alguna  confusión  habia  habido , pues  que  se 
me  ha  trasmitido  á mí,  entre  las  opiniones  que  el  se- 
ñor Montero  Ríos  me  atribuye  como  actual  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  español  y las  opiniones  que 
S.  S.  expresaba  por  su  cuenta,  alguna  confusión  había 
en  esto  que  siempre  es  conveniente  esclarecer,  como 
estamos  haciendo  en  este  instante. 

Desde  luego,  el  haber  dicho  las  cosas  más  impor- 
tantes que  S.  S.  há  dicho  por  su  cuenta  y no  por  la 
mia,  parece  como  que  quita  alguna  importancia  á mi 
ratificación,  que  verdadera  ratificación  es,  aunque  de 
un  discurso  algo  apañado  del  que  estoy  pronuncian- 
do en  este  instante.  Y sin  embargo,  el  Sr.  Montero 
Ríos  reclamó  de  tal  suerte,  ó aludió,  por  mejor  decir, 
de  tal  suerte  á mis  palabras,  que  me  hizo  sospechar 
que  en  ellas  creía  S.  S.  encontrar  algo  que  hubiera 
sorprendido  su  ánimo;  cosa  que,  segnn  lo  que  acaba 
de  decir,  era  equivocación  mia,  porque  me  parece  que 
las  palabras  que  yo  pronuncié  no  le  han  sorprendido 
de  modo  alguno. 

Estamos  de  acuerdo  en  el  sentido  de  aquellas  pa- 
labras, en  el  sentido  en  que  yo  usé  de  la  palabra  Ais- 
loria ; en  resumen,  en  toda  la  doctrina  que  yo  susteu 
té  en  aquel  momento;  y leídas  ó no  leídas  estas  pala- 
bras, estaríamos  en  él  mismo  caso  en  que  en  este 
instante  estamos. 

Pero  una  vez  suscitado  este  breve  debate,  que 
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muy  breve  espero  que.  sea,  y habiendo  hablado  el  se- 
ñor Montero  Ríos  con  su  importancia  en  todas  las 
cosas,  y si  cabe  mucho  más  eminente  en  ésta  por  la 
índole  de  sus  estudios,  y estando  yo  en  el  uso  de  la 
palabra,  no  puedo  dejar  de  exponer  algunas  opiniones 
mias,  en  contradicción  á las  que  8.  8.  acaba  de  ex- 
presar, 

No  sé  yo  que  ningún  Gobierno  ni  ningún  partido 
político  se  haya  .atribuido  jamás  el  derecho  de  decla- 
rar lo  que  es  dogma  religioso  y lo  que  no  lo  es;  lo 
que  es  esencial  á la  Iglesia  y lo  que  no  lo  es;  y como 
esto  no  lo  ha  hecho  jamás  ningim  Gobierno,  el  Gobier- 
no actual  se  niega  á dar  semejante  definición  que  de 
ninguna  manera  le  compete.  (Risas.)  Lo  qne  yo  tengo 
por  cierto,  sin  embargo,  es  que  tanto  como  cuestión 
absoluta  de  dogma  no  es  para  nadie  la  forma  en  que 
se  ha  de  ejercer  la  independencia  del  Pontiñcado;  sí 
me  equivocara,  tampoco  tendría  obligación  de  acer- 
tar absolutamente  en  esta  materia;  pero  creo  que  no 
me  equivoco.  Lo  que  entiendo  que  piensan  muchos 
católicos,  la  inmensa  mayoría,  por  no  decir  la  casi 
unanimidad,  que  unanimidad  no  quiero  decir,  entre 
otras  cosas,  por  tener  enfrente  al  Sr*  Montero  Ríos, 
es  que  cierta  forma  histórica  de  la  independencia  del 
Pontiñcado  es  convenentísima,  importantísima,  si  no 
absolutamente  de  dogma,  necesaria  á esa  misma  in- 
dependencia, lo  cual  no  es  lo  mismo  que  declarar  un 
dogma  religioso, 

Pero  como  he  dicho,  aun  esto  es  ajeno  á toda  dis- 
cusión política,  y la  única  consecuencia  práctica  que 
yo  debo  sacar  y saco  de  las  indicaciones  que  el  señor 
Montero  Ríos  ha  hecho  respecto  de  mis  doctrinas  y 
de  mis  palabras,  es  la  siguiente:  que  si  S.  S.  estuviera 
en  este  banco,  no  tendría  jamás  relaciones  cordiales 
con  Inglaterra,  porque  Inglaterra  es  nn  país  conde- 
nado como  herético  por  los  Papas,  y 8,  S.  no  podría 
admitir  estas  relaciones  con  nn  país  excomulgado. 
(Rumores  en  los  bancos  de  la  izquierda.)  O ha  dicho 
esto,  ó no  ha  dicho  nada* 

La  teoría  nuestra  es  que  los  católicos  pueden  apo- 
yar la  política  de  un  Gobierno  católico,  aunque  esté 
en  excelentes  relaciones  con  heréticos  y mahometa- 
nos, y aunque  esté  en  perfecta  amistad  y celebre 
alianzas  con  ellos.  Esto  es  lo  que  el  actual  Gobierno 
sostiene.  ¿Opone  algo  á esto,  ó no,  el  Sr.  Montero 
Ríos?  Esta  es  la  cuestión  concreta. 

Ahora  bien;  si  esto  es  así,  ¿por  qué  no  han  de  po- 
der votar  ó apoyar  los  católicos  la  política  de  un  Go- 
bierno que  acepta  el  grande  hecho  de  lá  creación  del 
actual  Poder  de  Italia,  y no  solo  lo  tiene  en  cuenta, 
sino  que  tiene  en  mucho  su  amistad  y no  tendría  in- 
conveniente en  su  alianza,  si  ella  fuera  conveniente  y 
necesaria?  ¿Por  qué  se  ha  de  extrañar  esto,  y no  se 
lia  extrañado  en  nuestra  historia  pasada,  ni  en  los 
tiempos  antiguos,  ni  en  los  presentes,  ni  se  extrañará 
jamás,  porque  eso  no  puede  extrañar,  que  un  Gobier- 
no católico  tenga  todo  género  de  simpatías,  todo  gé 
ñero  de  intimidades  y hasta  de  alianzas,  con  países 
heréticos  y mahometanos,  que  siempre  están,  ¡no  lo 
han  ác  estar]  en  una  situación  mas  apartada  de  la 
Santa  Sede,  sea  cualquiera  la  actual  situación  de  las 
cosas,  que  lo  está  el  Reino  de  Italia? 

Espero  yo  que  el  Sr.  Montero  Ríos,  que  no  nece- 
sita ayuda  de  rumores  de  ninguna  especie  para  expo- 
ner claramente  sus  doctrinas,  nos  expondrá  esta  dife- 
rencia que  yo,  lo  declaro  francamente,  en  la  cortedad 
de  mí  ingenio,  no  concibo  siquiera. 


Es,  pues,  para  nosotros  el  actual  Reino  de  Italia, 
cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  y sus  actitudes 
en  las  cuestiones  religiosas,  es  para  nosotros,  ni  más 
ni  menos  que  una  Potencia  europea,  en  el  propio  caso, 
en  idéntico  caso  que  otras  Naciones  que  están  sepa- 
radas del  catolicismo  por  abismos  tan  grandes  como 
el  mahometismo  y el  protestantismo*  Nada  absoluta- 
mente tiene  que  ver  eso  con  la  política. 

Y en  cuanto  a la  única  diferencia  que  hay  entre 
unas  y otras  Naciones,  diferencia  que  únicamente  pue- 
de consistir  en  que  las  demás  Naciones  no  tienen  un 
interés  tan  grande  como  el  que  tienen  todos  los  cató- 
licos en  la  independencia  pontificia,  en  cuanto  á esa 
diferencia , el  Sr.  Montero  Ríos  ha  dicho  tanto  como 
yo,  ya  que  no  haya  querido  decir  más. 

Esta  cuestión  no  puede  impedir,  ni  impedirá  el 
que  las  relaciones  de  España  con  Italia  sean  tan  amis- 
tosas como  las  que  tenga  con  cualquiera  otra  Poten- 
cia, sean  cuales  fueren  sus  opiniones  y sus  actitudes 
religiosas. 

No  hay,  pues,  motivo  á ningún  equívoco.  Aunque 
fuera  cierto  que  el  desenvolvimiento  de  los  hechos  que 
han  producido  uno  de  los  más  grandes  Poderes  de  la 
Europa  actual  en  el  Reino  italiano,  se  hubiera  realizado 
con  perjuicio  á mis  ojos,  y á los  ojos  sobre  todo  de  la 
Nación  española,  de  algunos  intereses  que  pudiéramos 
considerar  como  nuestros,  todavía  eso,  una  vez  reali- 
zados los  hechos,  no  impediría  ni  la  amistad,  ni  la  cor- 
dialidad, ni  la  alianza. 

Yo  he  citado  aquí,  y no  tengo  para  qué  volver  á 
citar  otra  vez,  pero  los  volvería  á citar  sin  ningún 
embarazo,  hechos  de  la  historia  de  otras  Naciones, 
que  sí  tienen  que  ver  con  la  historia  de  España,  es  por 
lo  que  la  han  perjudicado;  y esos  hechos  no  han  im- 
pedido que  formáramos  con  ellas  grandes  alianzas,  ni 
que  haya  corrido  junta  nuestra  sangre  con  mucha 
gloria  en  los  campos  de  batalla,  ni  podrán  impedir  ja- 
mas en  lo  porvenir  que  tengamos  una  firme  y leal 
amistad.  Esto  tiene  el  derecho  internacional;  esto  tie: 
nen  las  relaciones  de  Potencia  á Potencia;  que  para 
mantenerlas,  ni  siquiera  es  necesario  que  nadie  abdi- 
que ni  de  sus  antecedentes,  ni  de  sus  opiniones,  ni  de 
la  conciencia  de  sus  intereses,  ni  del  concepto  de  estos 
intereses  mismos*  Las  cuestiones  internacionales  son 
cuestiones  de  hecho,  cuestiones  prácticas;  lo  han  sido 
en  todos  los  tiempos;  no  han  sido  jamás  cuestiones 
teóricas,  ni  filosóñeas,  ni  de  s^pta;  y en  este  sentido, 
puramente  en  este  sentido  las  acepta  el  actual  Go- 
bierno. 

Y para  concluir,  aunque  contrariamente  á las  re- 
glas de  todo  discurso  baya  dejado  lo  más  menudo,  par 
decirlo  así,  para  el  fin,  debo  advertir  á S.  S*,  por  aque- 
llo de  que  las  palabras  se  prestan,  y más  en  labios  au- 
torizados, á tan  varios  y equivocados  sentidos,  que  yo 
no  he  pronunciado  la  palabra  interior  á propósito  de 
las  relaciones  de  Italia  con  la  Santa  Sede,  ni  á propó- 
sito de  nada;  he  hablado  de  historias,  pero  esa  imla- 
bra  interior  que  S.  S.  ha  repetido,  y que  ha  corrido 
por  los  periódicos,  no  la  he  pronunciado  jamás* 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Es  desgracia  mía,  seño- 
res Diputados,  que  no  me  he  de  hacer  comprender  del 
Sr.  Presidente  dei  Consejo  de  Ministros;  porque  su  se- 
ñoría decía  hace  un  momento:  «si  el  Sr.  Montero  Ríos 
estuviera  sentado  en  este  banco,  no  tendría  ni  re  lacio- 
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nes  diplomáticas  con  Inglaterra.»  Pero  si  yo  en  la 
cuestión  relativa  á la  constitución  de  Italia  y á la  su- 
presión de  la  soberanía  temporal  pienso  lo  mismo  que 
S,  S,  y que  el  Gobierno,  vuelvo  por  mi  argumento: 
¿es  que  S.  S.  cree  que  Italia  por  la  política  seguida 
ha  incurrido  en  herejía?  Pues  si  no,  ¿cómo  había  de 
asimilar  el  Reino  de  Italia  á la  herética  Inglaterra? 

Yo  no  he  dicho  tampoco,  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, que  fuera  un  dogma  io  relativo  á la  soberanía 
temporal  del  Pontífice.  ¿Cómo  habia  de  decir  eso?  Yo 
no  creo  en  más  dogmas  que  en  aquellos  que  define  la 
Santa  madre  Iglesia;  pero  no  admito  como  dogmas 
aquellas  afirmaciones  que  en  mi  conciencia  entiendo 
que  son  altamente  erróneas;  afirmaciones  qne  son  hi- 
jas de  alguna  escuela  política,  á la  cual  puede  su  se- 
ñoría consultar  sin  tener  que  moverse  á larga  distan- 
cia. Si  hay  alguien  qne  entienda  que  es  una  parte  de 
la  verdad  religiosa  de  la  Iglesia  cristiana  la  necesidad 
de  la  soberanía  temporal  de  la  Santa  Sede  para  la  con- 
servación de  su  libertad  espiritual,  yo  no  pertenezco  á 
ese  número;  yo  soy  de  los  católicos  viejos,  de  aquellos 
católicos  que  entroncan  con  los  de  los  siete  primeros 
siglos,  y qne  reconocían,  respetaban  y veneraban  al 
Vicario  de  Jesucristo,  y entendían  que  era  muy  libre, 
sin  embargo  de  que  no  tenía  soberanía  temporal.  Eso 
puede  decírselo  á S.  S.  álguíen;  yo  no  puedo  contestar 
á esa  pregunta  porque  no  pertenezco  á esa  iglesia, 

Y he  de  decir  además  á S.  S.  por  mi  cuenta  (por- 
que, la  verdad,  créame  S.  S.,  que  se  lo  digo  con  ente- 
ra lealtad,  esta  es  la  tercera  vez  que  uso  de  la  palabra 
para  rectificar,  contra  mi  gusto,  porque  no  desearía 
hablar  sobre  este  asunto,  y si  lo  hago  es  porque  sn 
señoría  me  ha  forzado  á ello),  y he  de  decir  además  á 
S.  S.  que  considerada  esta  cuestión  política  como  tal 
cuestión  política,  completamente  ajena  á los  intereses 
permanentes,  sagrados  é inalienables  del  catolicismo, 
considerada  así  está  perfectamente  dentro  del  derecho 
internacional,  dentro  de  cuyas  reglas  se  determinan 
las  relaciones  de  los  pueblos  cultos  en  estos  tiempos; 
pero  en  la  hipótesis  de  aquellos  que  entienden  que 
esa  cuestión  do  soberanía  temporal  es  una  cuestión 
eminente  y esencialmente  religiosa,  en  la  hipótesis 
de  los  que  así  piensan,  esta  cuestión  uo  se  puede  de- 
terminar por  las  reglas  del  derecho  internacional  vi- 
gente. 

Las  teorías  de  S.  S.  yo  las  acepto;  con  ellas  estoy 
completamente  de  acuerdo;  pero  es  porque  S.  S.  y yo 
partimos  del  mismo  principio,  porque  entendemos 
que  aquí  se  trata  de  una  cuestión  política  en  que  sin 
duda  alguna  podrá  aplicarse  en  el  fuero  de  la  íntima 
conciencia  el  criterio  de  la  legitimidad  ó ilegitimi- 
dad de  ciertos  actos,  pero  que  después  de  todo,  esta 
cuestión  no  afecta  de  una  manera  sustancial,  de  una 
manera  esencial  á la  libertad  sagrada  de  las  concien- 
cias católicas. 

Era  cuanto  tenia  que  afirmar  y decir,  y deseo  que 
sea  estala  ultima  rectificación  que  haga. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  quiero  yo,  Sres.  Diputados, 
y me  parecía  haberme  explicado  con  suficiente  clari- 
dad acerca  de  esto,  no  quiero  yo,  porque  uo  estoy  lla- 
mado á eso,  declarar  quién  es  y quién  no  es  herético, 
quién  está  estrictamente  dentro  de  los  dogmas  y prin- 
cipios de  la  religión  católica  y quién  no  io  está;  no 


me  ocurre  siquiera  intentarlo  respecto  de  lo  que  aca- 
ba de  decir  el  Sr.  Montero  Ríos,  y soy  tan  franco,  que 
digo  que  algo  de  lo  que  ha  manifestado  S.  S,  no  me  ha 
sonado  á estrictamente  católico;  pero  no  importe  esto 
nada  á S,  3-,  porque  si  quiere,  ahora  mismo  retiro  esta 
indicación  á causa  de  mi  absoluta  incompetencia,  que 
desde  luego  reconozco.  ¿Cómo  habla  yo  de  declarar 
aquí  si  una  Potencia  cualquiera,  la  Potencia  á que  el 
Sr.  Montero  Ríos  se  ha  referido,  está  en  el  estado  de 
herejía  ó no  lo  está?  No  lo  sé,  ni  tengo  para  qué  sa- 
berlo. 

Yo  no  soy  quien  declara  esas  cosas;  yo  no  soy 
quien  las  examina;  yo  no  tengo  el  derecho  de  exami- 
narlas ni  de  declararlas,  Pero  aun  así  y todo,  mi  ar- 
gumento no  lo  ha  entendido,  ó mejor  dicho,  lo  ha  en- 
tendido diametralmente  al  revés  el  Sr.  Montero  Ríos; 
porque  lejos  de  hacer  yo  una  calificación  del  estado 
religioso  de  Italia,  dije:  ¿pues  no  ha  de  ser  posible 
tener  amistad  y hasta  alianza  con  un  Estado  católico, 
cualquiera  que  sea  su  situación  respecto  de  la  Santa 
Sede,  pero  que  no  ha  renunciado  ni  por  un  momento 
al  título  de  católico;  no  ha  de  ser  posible  esto,  cuando 
lo  es  con  los  Estados  heréticos  y hasta  con  los  maho- 
metanos? Este  era  mi  argumento,  en  el  cual  no  habia 
ningún  género  de  comparación;  todo  lo  contrario. 

Mi  argumento  era  este:  los  católicos  españoles  de 
todos  los  tiempos  han  podido  estar  con  segura  con- 
ciencia en  amistad  y hasta  en  alianza  con  las  Nacio- 
nes heréticas  y hasta  con  las  infieles.  No  se  alarmaban 
las  conciencias  de  nuestros  padres  en  el  siglo  XYII, 
aquel  siglo  tan  injuriado,  ni  aun  en  el  XVI,  pero  to- 
davía menos  en  el  XVII,  por  tener  relaciones  de  amis- 
tad y hasta  de  unión  y alianza  con  las  Naciones  pro- 
testantes. Pues  si  esto  ha  sido  siempre  posible  respecto 
de  los  Estados  protestantes,  ¿cómo  no  ha  de  serlo  res- 
pecto del  Reino  de  Italia,  que  no  ha  renunciado  hasta 
ahora  al  título  de  católico?  Este  era  mi  argumento. 
¿Es  este  el  argumento  que  me  ha  atribuido  el  señor 
Montero  Ríos? 

Tampoco  he  sido  yo  quien  ha  dirigido  preguntas 
de  ninguna  especie,  planteando  cuestiones  para  las 
cuales  me  creo  incompetente,  y á la  verdad,  creo 
también  incompetente  á S.  S,  y á esta  Cámara,  No  he 
sido  yo  quien  ha  manifestado  el  deseo  de  conocer  la 
opinión  de  S.  S.,  provocando  la  cuestión  de  si  las  ga- 
rantías históricas  ó actuales  ó futuras  para  'asegurar 
la  independencia  del  Papa,  eran  ó no  un  dogma  de  la 
Iglesia  católica. 

Lo  qne  yo  he  dicho  es,  que  para  el  cargo  que  su 
señoría  hacía  á ciertos  católicos,  cargo  indirecto,  pero 
no  ménos  cierto,  de  apoyar  la  política  de  este  Gobier- 
no, siendo  un  Gobierno  que  mantiene  buenas  relacio- 
nes con  Italia,  para  hacer  este  cargo  era  preciso  que 
creyeran  que  la  forma  con  qne  habia  de  asegurarse  la 
independencia  del  Padre  Santo,  que  el  poder  tempo- 
ral, en  una  palabra,  era  una  cuestión  de  dogma;  si 
S.  S.  no  creia,  como  no  debe  creer  esto,  y como  sin 
duda  no  lo  cree,  no  tiene  á mis  ojos  valor  ninguno  el 
argumento  que  hizo,  fundándolo  en  su  propio  ejem- 
plo, y diciendo  que  si  S.  S.  crey  era  tal  ó cual  cosa,  no 
apoyarla  al  Gobierno  en  su  política  actual.  Para  que 
el  árguriienlü  de  S.  S.  fuera  válido,  seria  preciso  que 
todos  los  católicos  considerasen  el  poder  temporal 
como  cuestión  de  dogma;  para  que  el  argumento  de 
B,  S>  fuera  válido,  seria  preciso  que,  aparte  de  consi- 
derarle como  Lo  consideran  de  gravísima  con  venteo- 
, oía,  de  esencial  conveniencia  para  Su  Santidad  en  el 
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orden  de  cosas  actual,  creyeran  además  que  el  Go- 
bierno tenia  alguna  responsabilidad  en  lo  que  habia 
pasado,  ó que  estaba  en  sus  manos  remediar  Jos  he- 
chos; pero  no  creyendo  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  no  hay  ni 
ha  habido  ni  habrá  jamás  católicos  bastante  escrupu- 
losos para  seguir  en  esta  parte  el  ejemplo  que  el  se- 
ñor Montero  Ríos  les  ofrece. 

No;  todos  los  católicos,  por  ardientes  que  sean;  to- 
dos los  católicos,  por  persuadidos  que  estén  de  la  ab- 
soluta conveniencia  de  que  la  independencia  del  Papa 
no  se  asegura  en  la  forma  que  el  Sr.  Montero  Ríos 
prefiere,  sino  en  una  forma  histórica;  todos  ellos  pue- 
den apoyar  al  Gobierno  actual,  que  prescindiendo  de 
la  séric  de  hechos  de  la  historia  que  ha  dado  lugar  al 
estado  actual  de  las  cosas,  se  limita,  representando  al 
Rey  de  España  y representando  á la  Nación  españo- 
la, á tener  cordiales  relaciones  con  otro  Rey  y con 
otra  Nación  que  se  encuentra  creada. 

Yo  siento  que  el  Sr,  Montero  Ríos  haya  tenido  que 
hablar  sobre  esta  cuestión  dos  ó tres  veces;  no  lo 
siento  yo  menos  por  mí,  y en  el  alma  me  alegrarla 
de  que  ésta  tuviera  que  ser  mi  última  re  c tiñe  ación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montero  Ríos  tiene 
la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Nada  más  que  sobre  el 
último  punto  de  que  acaba  de  ocuparse  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  no  sobre  el  primero, 
no  sobre  la  mayor  parte  de  lo  que  ha  dicho  en  su  dis- 
curso, elocuente  como  todos  los  suyos;  no;  no  deseo 
entrar  á fondo  en  esa  cuestión,  no  deseo  tratarla, 
créalo  S|  S.,  hablo  con  toda  la  sinceridad  de  mi  alma; 
voy  á ocuparme  por  vía  de  rectificación,  solo  de  un 
extremo  que  creo  que  puede  muy  bien  tratarse  sin 
faltar  á ningún  género  de  conveniencias. 

Que  pueden  apoyar  á este  Gobierno  todos  ios  ca- 
tólicos. ¿He  dicho  yo  acaso  otra  cosa?  Ciertamente 
que  no,  ¿Cómo  había  de  decirlo,  si  yo  entiendo  que  la 
política  de  este  Gobierno  en  ese  punto  es  perfecta- 
mente compatible  con  las  delicadezas  más  escrupulo- 
sas de  una  conciencia  católica?  Yo  avanzo  más;  yo 
entiendo  que  aun  pueden  apoyar  á ese  Gobierno  aque- 
llos católicos  que  por  un  extravío  científico  de  su 
mente  no  aciertan  á armonizar  y concordar  sus  opi- 
niones sobre  esa  gravísima  cuestión  con  la  conducta 
de  ese  Gobierno,  pero  no  le  pueden  apoyar  en  este 
punto  concreto  de  su  política.  Si  alguien  creyera  que 
erróneamente  (entiendo  que  erróneamente  seria),  si 
álguien  creyera  que  lastimaba,  que  afectaba  á la  de- 
licadeza de  su  conciencia  religiosa  (y  la  conciencia 
es  lo  más  delicado  de  todo  lo  que  el  hombre  encie- 
rra); que  afectaba,  repito,  á la  delicadeza  de  su  con- 
ciencia religiosa  la  política  internacional  de  ese  Go- 
bierno, porque  quizá  creyera  que  era  de  necesidad 
para  que  su  conciencia  pudiera  estar  tranquila,  con- 
fundir en  la  libertad  sagrada  de  quien  la  dirige  y la 
inspira,  la  soberanía  temporal  de  que  ya  carece  el 
Jefe  de  la  Iglesia;  sí  álguien  creyera  eso,  no  podría 
apoyar  á este  Gobierno  en  ese  punto  concreto  de  su 
política  exterior. 

En  todo  lo  demás,  ¿por  qué  no  habían  de  apo- 
yarle? ¿Pues  no  apoyan  los  católicos  á los  Gobiernos 
de  su  país  aunque  sean  cismáticos  ó herejes?  Eucra 
de  ese  punto,  fuera  de  lo  que  sea  anti-católico,  en  todo 
lo  demás  los  cismásticos  y herejes  prestan  su  apoyo  al 
Gobierno.  Yo  entiendo  que  la  política  de  este  Gobier- 
no nada  tiene  de  an tí- católica;  pero  yo,  si  estuviera  en 
el  caso  de  los  que  tienen  otra  opinión,  en  el  caso  de  los 


que  de  otro  modo  piensan;  si  eso  creyera,  y lo  digo  con 
entera  franqueza,  á pesar  de  mis  ideas  políticas,  com- 
batirla al  Gobierno,  Así,  pues,  yo  no  he  querido  decir 
nada  en  el  orden  religioso  en  perjuicio  del  Gobierno 
que  preside  S.  S.  No;  precisamente  era  todo  lo  con- 
trario. Yo  preguntaba:  ¿qué  da  ese  Gobierno  á los  in- 
tereses de  la  Iglesia?  Pues  le  da  iñ  más  ni  ménos  que 
lo  que  le  darían  los  Gobiernos  liberales.  No  decia  que 
le  diera  ménos;  yo  creo  firmemente  que  el  Gobierno 
actual  puede  dar  á la  Iglesia  todo  aquello  á que  la 
Iglesia  tiene  perfecto  derecho.  Es  Opinión  vulgar  en 
nuestra  España,  que  las  opiniones  conservadoras  eran 
protectoras  más  naturales,  protectoras  más  eficaces 
de  los  intereses  religiosos  del  país,  que  las  ideas  pro- 
fesadas por  los  partidos  liberales,  y yo  trataba  de  de 
mostrar  que  no  era  así;  que  este  Gobierno  eminente- 
mente católico  no  hace  por  esos  intereses  ni  más  ni 
ménos  que  lo  que  haría  un  Gobierno  liberal.  Estadera 
mi  tésis,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
formulada  y presentada  así,  ya  ve  S.  S.  como  no  ha 
podido  haber  ataque  alguno,  ni  descubierto  ni  ocul- 
to, contra  la  religiosidad  de  ese  Gobierno. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
[Cánovas  del  Castillo):  La  tesis  que  últimamente  plan- 
tea, y la  discusión  que  según  ella  provoca  el  señor 
Montero  Ríos,  nos  llevaría  seguramente,  muy  lejos. 
No  le  conviene  á nadie  que  se  trate  toda  entera  en  este 
instante;  pero  me  parece  difícil  que  en  el  porvenir  no 
haya  ocasión  de  que  la  discutamos  ámpliameute. 

La  tesis  del  Sr.  Montero  Ríos  es,  según  acaba  de 
decirnos  S.  £>♦,  que  en  España  los  partidos  conserva- 
dores y los  partidos  más  avanzados  tratan  de  igual 
manera  á la  Iglesia.  No  me  urge  la  contestación,  por- 
que está  ahí  la  historia  de  todos,  inclusa  la  de  su  se- 
ñoría, para  contestarle. 

Ya  vendrá  esa  contestación,  si  no  en  debates  re- 
trospectivos que  yo  no  he  de  provocar,  pero  que  acep- 
taría si  fuese  indispensable;  ya  vendrá,  digo,  en  otro 
orden  de  debates  en  que  se  trate  de  las  relaciones  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado;  ya  vendrán  momentos  y 
circunstancias  en  que  podremos  discutir  cuál  de  los 
partidos  españoles,  ó mejor  diebo,  cuáles  de  los  par- 
tidos españoles  tienen  más  en  cuenta  las  opiniones  y 
los  intereses  de  la  Iglesia. 

Pero  tratándose  de  cuestiones  internacionales  co- 
mo aquí  se  está  tratando,  exclusivamente  internacio- 
nales, ¿por  qué  se  maravilla  S.  S.  de  quedo  mismo 
hagan  en  ellas  los  Gobiernos  liberales  que  los  Gobier- 
nos conservadores?  Esa  es  la  regla  general;  la  políti- 
ca internacional  se  impone  por  ella  propia;  no  es  hija 
ni  de  convicciones  íntimas,  ni  de  propósitos,  ni  de  an- 
tecedentes de  gobierno  interior:  la  política  interna” 
clona!  se  impone  de  igual  manera  á todos,  y ¡ojalá 
que  esto  no  se  olvíde,  y que  sea  solamente  una  excep- 
ción rarísima  el  que  haya  en  esta  materia  diferencias 
políticas!  No  crea  S.  S.  que  ha  expuesto  una  cosa  nue- 
va, siendo  tan  diferentes  nuestras  opiniones  y nues- 
tras tendencias  respecto  á las  cuestiones  religiosas 
por  lo  que  hace  á la  política  interior,  diciéndonos  que 
cuando  se  trata  de  cuestiones  relacionadas  con  la 
política  internacional,  Lodos  seguimos  la  misma  p o - 
lítica. 

Eso  es  lo  que  sucede,  y eso  es  lo  que  deseo  y es- 
pero que  suceda  en  adelante;  y tenga  en  cuenta  su 
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señoría  lo  que  voy  á decirle.  Así  como  no  conozco  hasta 
ahora;  absolutamente  ningún  católico  que  profese  las 
opiniones  que  á algunos  atribuye  §.  S,:  según  las  cua- 
les  no  debieran  apoyar  en  estas  cuestiones  concretas 
al  actual  Gobierno  dentro  del  órihn  constitucional  y 
de  la  Monarquía  legítima  de  I).  Alfonso  XII,  en  cam- 
bio  hay  católicos  á los  cuales  no  se  puede  negar  se- 
mejante título,  por  más  que  ellos  nos  lo  nieguen  á 
otros,  que  no  creen  que  pueden  apoyar  al  actual  Mi- 
nisterio en  estos  asuntos.  Los  hay,  y son  bien  cono- 
cidos de  S.  S.,  y bien  conocidos  del  Congreso,  y por 
sus  hechos  también  demasiadamente  conocidos  en  la 
triste  España, 

Pues  bien;  lia  de  saber  S.  S.  que  yo  profeso  la  opi- 
nión, que  yo  tengo  la  seguridad  de  que  ese  mismo 
partido,  colocado  en  este  sitio,  en  cuanto  á.  la  mate- 
rialidad de  las  relaciones  internacionales,  no  baria 
otra  cosa,  ni  más  ni  menos  que  lo  que  estamos  ha- 
ciendo nosotros  ahora,,,,  No;  no  hay  partido  ninguno 
español  que  pueda  sustraerse  á la  realidad  de  los  he- 
chos; no  hay  ningún  español  que  desprecie  hasta  tal 
punto  los  hechos  de  la  realidad,  que  tenga  tan  en  poca 
cuenta  los  intereses  de  su  país,  que  no  diríja  al  fin  y 
al  cabo  la  política  internacional,  según  este  estado 
de  cosas  y estos  intereses;  y si  los  carlistas,  que  son 
aquellos  á quienes  aludo , fueran , por  desgracia  de 
todos,  dueños  del  poder  en  España  j¡  digan  ahora  lo 
que  quieran,  que  es  fácil  decir  cuanto  plazca  cuando 
m está  muy  lejos  del  poder,  digan  lo  que  quieran, 
ellos  tendrían  respecto  de  la  gran  Potencia  que  se  lla- 
ma Italia,  todos  los  respetos  que  tiene  el  actual  Go- 
bierno; en  los  grandes  conflictos  y en  las  grandes  com- 
binaciones europeas,  tendrían  muy  en  cuenta,  como 
la  tengo  yo,  esta  amistad. 

Por  consiguiente,  cuando  tengo  esta  seguridad 
respecto  del  más  ardiente  de  los  partidos  españoles  en 
ñatas  cuestiones,  figúrese  S,  S,  qué  pensaré  de  los  de- 
más católicos. 

Aparte  de  poder  tranquilizar  á S.  S.,  que  parece 
algo  turbado  en  su  conciencia  por  el  estado  de  con- 
ciencia de  otras  personas  (tftaw),  todo  lo  que  yo  sé 
me  revela  en  esas  personas  la  más  perfecta  quietud 
y la  mayor  tranquilidad  de  espíritu , y lo  que  es  más, 
una  absoluta  y total  conformidad  con  lo  que  estoy 
diciendo  en  este  instante. 

EISr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades la  comunicación  siguiente  y el  documento  que 
en  la  misma  se  menciona: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Excelen- 
tísimos señores:  Tengo  el  honor  de  remitir  á Vuecen- 
cias,  para  que  se  sirvan  ponerla  en  conocim rento  de  los 
Sres.  Diputados  que  la  reclamen,  la  adjunta  relación, 
formada  con  arreglo  á los  datos  facilitados  á esta  Pre- 
sidencia por  los  respectivos  Ministerios,  de  los  Diputa- 
dos que  desde  la  constitución  del  Congreso  han  obte- 
nido pensiones,  empleos,  comisiones  con  sueldo,  ó 
cualquiera  clase  de  gracias  ó mercedes.  De  Real  orden, 
y con  inclusión  de  la  citada  lista,  lo  participo  á vue- 
cencias  para  los  fines  que  se  dejan  expresados.  Dios 
guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  6 de  Febrero 
(le  1885,= Antonia  Cánovas  del  Castillo.=Senores  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso, 


Relación  de  los  Sres.  Diputados  que  desde  la  constitución 
del  Congreso  han  obtenido  pensiones^  empleos , comi- 
siones con  sueldo , ó cualquiera  clase  de  gracias  y 
mercedes , formada  con  arreglo  á fos  datos  facilitados 
á es  ta  P res  ¿de  nc  ia  po r los  respect  i vos  M iniste  r ios , 

PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 

Don  Juan  del  Nido  y Segalera,  Diputado  por  Cor- 
cu  bion  (Corima).  Nombrado  por  Real  decreto  de  7 de 
Noviembre  de  1884  gobernador  civil  de  la  provincia 
de  Guadalajara. 

Don  José  Alcázar  y Garijo,  Diputado  por  Lucena 
(Córdoba).  Nombrado  por  Real  decreto  de  19  de  No- 
viembre de  1884  gobernador  civil  de  la  provincia  de 
Murcia. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Ninguna  concesión. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

Ninguna  concesión, 

MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 

Teniente  general  D.  José  Reina  y Frías,  Diputado 
por  Alcañices  (Zamora).  Se  hallaba  de  cuartel  á la 
constitución  del  Congreso,  yen  30  de  Julio  ultimo  se 
le  nombró  director  general  de  Ultramar.  En  23  de 
Octubre  fué  nombrado  presidente  del  Consejo  de  re- 
denciones. 

Mariscal  de  campo  D.  Antonio  Dabán  y Ramírez 
de  Avellano,  Diputado  por  Tafalla  (Navarra),  En  21 
de  Febrero  de  1884  se  le  señaló  sueldo  en  el  cargo  de 
vocal  de  la  Junta  de  defensa.  En  26  de  Abril  del  mis- 
mo se  le  nombró  presidente  de  la  Comisión  de  empa- 
dronamiento. En  23  de  Octubre  se  le  nombró  presi- 
dente de  la  Junta  especial  de  infantería,  conservando 
el  anterior  cargo. 

MINISTERIO  DE  MARINA. 

Brigadier  de  artillería  D.  Gaspar  Salcedo  y An- 
guiano.  Diputado  por  Miranda  (Burgos).  En  l.°  "de  Di- 
ciembre de  i 884,  empleo  de  mariscal  de  campo,  con 
la  antigüedad  de  15  de  Octubre  del  mismo  año,  en 
reclamación  de  un  derecho  de  que  se  creía  asistido 
el  interesado,  prévio  informe  del  Consejo  de  Estado  y 
acuerdo  del  de  Sres/ Ministros. 

Teniente  de  navio  D.  Luis  Angosto  y Lapizburu, 
Diputado  por  Santa  Cruz  de  Tenerife  (Canarias),  En  3 
de  Julio  de  1884,  cruz  sencilla  de  San  Hermenegildo 
Le  correspondía  de  derecho  por  haber  cumplido  los 
plazos  señalados  en  el  reglamento  de  la  Orden,  ha- 
biéndola renunciado  m 17  de  Julio  siguiente. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Ninguna  concesión. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO- 

Don  Enrique  Perez  Hernández,  Diputado  por  Ules- 
cas  (Toledob  En  5 de  Febrero  de  i 885,  director  gene- 
ral de  obras  públicas. 
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MINISTERIO  DE  ULTRAMAR, 

Don  Francisco  Gerveró  y Vaidés,  Diputado  por 
Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz),  Nombrado  por  Real  de- 
creto de  16  de  Julio  de  1884,  jefe  de  administración 
de  cuarta  clase,  administrador  central  de  loterías  de 
las  islas  Filipinas, 

Don  Juan  fiinojosa  y Naveros,  Diputado  por  Llo- 
rona (Badajoz),  Por  Real  órdcn  de  25  de  Noviembre 
de  1884,  prévía  oposición,  se  le  confirió  la  cátedra  de 
historia  de  los  tratados  de  la  Universidad  de  la  Ha- 
bana, 

Madrid  6 de  Febrero  de  1885.=Ei  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Antonio  Cánovas  del  Castillo.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de 
ley  autorizando  la  concesión  de  mi  ferrocarril  econó- 
mico de  Medina  de  Rioseco  á Palanq ñiños  había 
nombrada  presidente  al  Sr,  Arenillas  y secretario  al 
Sr.  Moheda, 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  qne  ha  de  emitir  dictamen  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  declarando  definitivos  los  actuales  aran- 
celes de  aduanas  y derogando  la  base  5.*  del  Apéndi-  ¡ 


co  letra  C á la  ley  del  presupuesto  de  ingresos  de  l. 
de  Julio  de  18G9  y 6 de  Julio  de  1882,  y todas  las  de- 
más disposiciones  dictadas  sobre  este  asunto,  había 
elegido  presidente  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
y secretario  al  Sr.  Garrido  Estrada, 


Asimismo  quedó  enterado  el  Congreso  de  una  co- 
municación del  Sr,  Lastres  participando  hacía  renun- 
cia del  cargo  que  en  24  de  Enero  próximo  pasado  le 
fue  conferido  de  vocal  adjunto  del  Jurado  de  exáme- 
nes correspondientes  á la  facultad  de  derecho  para 
estudios  privados. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando 
el  uso  de  la  t racción  por  vapor  en  el  tranvía  de  Las 
Palmas  al  puerto  de  La  Luz.  [YéUsé  el  Apéndice  al 
Diario  núm.  83 . que  es  el  de  esta  pesian.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  asuntos  señalados  para  la  orden  del  dia  cte 
hoy,  y el  dictamen  de  que  se  ha  dado  cuenta, 

Ss  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  seis  y media. 


APÉNDICE, 


APÉE-DIOS  AL  ITÚM.  S3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONÜKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comiño n referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  el  uso  de 
la  tracción  por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz. 

base  á la  concesión  del  tranvía  de  Las  Palmas  al  puer- 
to de  La  Luz,  y que  con  su  presupuesto  de  obras,  ta- 
rifas y Memorias  fué  redactado  y aprobado  para  la 
tracción  por  vapor,  si  bien  significando  que  por  lo 
pronto  se  emplearía  la  fuerza  animal,  permita  el  es- 
tablecimiento inmediato  del  motor  mecánico,  en  defi- 
nitiva adoptado. 

Palacio  del  Congreso  6 de  Febrero  de  1885.=Fer- 
nando  de  León  y Castillo,  presiden  te.=Francisco  Fer- 
nandez de  Henestrosa.=Francisco  Aciego  Mendoza.= 
Carlos  Rodríguez  Batista.=Conrado  Solsona.=Gonde 
de  Vilcbes.=Luis  Espada  y Guntin,  secretario. 


AL  UUMüKRiBU. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  el  uso  de  la  tracción 
por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de 
la  Luz,  ha  examinado  detenidamente  el  asunto;  y en- 
contrándolo conveniente,  tiene  el  honor  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  que  de  acuerdo  con  el  proyecto  que  sirvió  de 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SESO»  CONDE  DE  IDRENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  7 DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abres©  á las  dos  y medía* = Se  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*^  El  Sr*  Presidente 
declara  que  ©1  Sr.  D.  Francisco  Cerveró  y Valdes,  Diputado  por  Jerez  de  la  Frontera*  nombrado  admi- 
nistrador de  loterías  de  Filipinas*  que  ha  dejado  trascurrir  los  quince  dias  del  art*  31  de  la  Constitución 
sin  hacer  renuncia,  cesa  en  el  cargo  de  Diputado*=El  Sr*  Sala  y Feliú  reclama  que  se  le  incluya  entre 
los  que  votaron  en  pro  de  la  toma  en  consideración  de  la  proposición  del  Sr*  Bosch  y Fustegueras,  toda 
vez  que  emitió  su  voto.=EI  Sr.  Abril  y León  (D.  Luis)  apoya  una  proposición  para  que  se  modifique 
la  subvención  del  ferro-carril  de  Puente -Geni!  á Linares*^  Es  tomada  en  consideración,  y pasa  á las 
Secciones.=El  Sr*  Sastron  s©  queja  de  los  perjuicios  que  á las  farmacias  civiles  están  causando  las  mi- 
litar es*  ===  Contesta  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*=Rectifican  los  Sres.  Sastron  y Ministro  de  la  Guerra*= 
A las  Comisiones  correspondientes  pasaron  una  exposición  de  la  Compañía  del  ferro-carriL  de  Tarragona 
á Barcelona  y Francia  contra  la  concesión  de  una  línea  férrea  entre  Martorell  y Barcelona;  cuatro  de  los 
empleados  de  los  Ayuntamientos  de  la  capital  de  Córdoba,  La  Rambla  y Rute,  de  dicba  provincia,  y el 
de  León,  haciendo  observaciones  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local,  y 17  de  otros 
tantos  Municipios  del  partido  de  Sahagun,  provincia  de’  León,  haciendo  igualmente  observaciones  al 
tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,=El  Sr,  Allende  S alazar  (D,  Manuel)  apoya  una  proposición 
para  que  se  incluya  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Onáarroa*=Es  tomada  en  consideración, 
y pasa  á las  Secciones. = El  Sr,  Becerra  (D*  Manuel)  recuerda  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  los  datos 
que  le  tiene  pedidos,  y reclama  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  otros  datos  relativos  á los  derechos  do  em* 
barque  y desembarque  en  Filipinas,  Cuba  y Puerto-Bico,  = Contesta  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
ofrece  la  Mesa  pedir  los  datos  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar*— Rectifica  el  Sr.  Becerra. = El  Sr.  Muro  y 
López  Salgado  pregunta  al  Gobierno  si  permitirá  que  se  celebren  banquetes  el  día  II  de  este  mes,  para 
conmemorar  el  establecimiento  de  la  República  en  España,=Contesta  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
y rectifican  ambos  señores*=  Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  proposición  de  «no  ha  lugar  a 
deliberar»  del  Sr.  Bosch  y Fuste  güeras.— Discurso  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Rectificación 
del  Sr.  Montero  Bios.=Más  rectificaciones  de  estos  dos  señores.=Diseurso  del  Sr*  González  (D*  Venan- 
cio) para  alusiones  per  sonales. =Queda  en  el  uso  de  la  palabra  para  el  lunes*— Se  suspende  esta  diseu- 
sion,=Pasa  á la  Comisión  de  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr*  D,  Angel  Ramírez,  Diputado  por 
Egea,  provincia  de  Zaragoza*— Orden  del  dia  para  el  lunes:  los  asuntos  señalados  para  la  de  hoy.==Se 
levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto* 


Sé  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior’  quedó  aprobada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  sesión  de  ayer  se  dio 


cuenta  de  una  relación  de  Sres*  Diputados  que  lian 
recibido  gracias  ó empleos  del  Gobierno,  Entre  ellos 
figura  el  Sr.  D.  Francisco  Cerveró  y de  Valdés,  Dipu- 
tado por  Jerez  de  la  Frontera,  provincia  de  Cádiz,  que 
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filé  nombrado  por  Real  decreto  de  16  de  Jimio  de  1884 
jefe  de  admi nistrac ion  de  cuarta  clase,  administrador 
de  loterías  |e -Filipinas.  Gomo  este  Siv  Diputado  don 
tro  de  los  quince  dias  que  marca  la  Constitución  en 
su  art.  3 1 no  ha  dado  cuenta  al  Congreso  de  haber 
renunciado  á su  destino,  desde  este  momento  cesa  en 
el  cargo  de  Diputado. 


El  Sr.  SAliA  Y FELIU:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SALA  Y FELIU:  Paral  hacer  una  manifes- 
tación y dirigir  un  ruego  al  Sr  Presidente. 

Al  leer  el  Medrado  de  la  sesión  celebrada  por  esta 
Cámara  el  4 del  actual,  vi  con  sorpresa  que  siendo  yo 
uno  de  los  Diputados  que  votaron  en  pró  de  la  toma 
en  consideración  de  la  proposición  de  teño  ha  lugar  á 
deliberar,»  presentada  por  el  Sr.  Bosch  y Fuste  güeras, 
se  había  omitido  mi  nombre* en  la  lista  de  votantes. 
Comprendo  que  esta  habrá  sido  una  omisión  involun- 
taria de  los  Sr|sf  Secretarios,  motivada  sin  duda  por 
la  confusión  que  se  produce  siempre  en  las  votacio- 
nes nominales;  pero  deseoso  de  que  no  se  dé  una  mala 
interpretación,  y al  mismo  tiempo  de  mostrar  mí  ad- 
hesión al  Gobierno  y á La  política  que  simboliza,  hago 
esta  manifestación,  y ruego  al  Sr.  Presidente  que  haga 
constar  en  el  Diario  mi  votp  entre  los  de  la  mayoría 
en  la  votación  á que  me  be  referido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Constará  en  el  Acta 
y en  el  Diario  de  Sesiones. 


a El  Su  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Su  Abril  y León  (D.  Luis),  modifican- 
do la  subvención  concedida  al  íen -ocarril  de  Puente- 
Genil  á Linares  [Véase  el  Apéndice  décimoociavo  al 
Diario  &L  sesión  del  4 del  actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Abril  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ABRIL  Y LEON  (D.  Luis):  Dos  pensamien- 
tos, dos  ideas  esenciales  comprende  la  proposición  de 
ley  que  la  Cámara  acaba  de  oir,  encaminados  al  fin 
de  resolver  todas  las  dificultades  que  existen  para 
que  sea  un  hecho  la  construcción  de  las  líneas  férreas 
de  Linares  á Puente-Genil  y de  Menjíbar  á Granada. 

Es  el  primero,  el  de  fijar  la  subvención,  la  situa- 
ción legal  y las  condiciones  de  la  vía  férrea  de  Lina- 
res á Puente-Genil;  y es  el  segundo,  el  de  procurar 
armonizar  las  dos  líneas,  que  se  hacen  incompatibles 
en  razón  al  paralelismo  que  existe  en  un  trozo  común 
á las  dos,  con  .-notable  perjuicio  de  los  derechos  y de 
los  intereses  de  las  dos  líneas  y de  las  dos  empresas 
respectivas. 

La  construcción  del  ferro-carril  de  Puente-Genil 
á Linares,  cuya  concesión  se  hizo  con  arreglo  á la  ley 
de  su  creación  de  7 de  Marzo  de  1873,  está  paraliza- 
da. Se  comenzaron  sus  trabajos  con  arreglo  á las  con- 
diciones estipuladas:  se  hizo  el  primer  trozo,  ó sea  el 
de  Espeíuy  á Jaén,  y en  este  estado  están  las  obras, 
sin  la  esperanza  de  que  puedan  continuar,  antes  bien 
con  la  probabilidad,  casi  con  la  seguridad  de  que  si 
en  un  plazo  más  6 ménos  breve  no  se  fija  su  situación 
legal,  será  de  todo  punto  necesario  cerrar  ese  trayec- 
to á la  explotación,  porque  sus  rendimientos  no  son 
bastantes  para  cubrir  las  necesidades  de  la  línea.  Te- 


niendo en  cuenta  esta  necesidad,  el  interés  de  los 
pueblos  por  q®  atraviesa,  y al  mismo  tiempo  que  el 
concesionario  renunció  á una  parte  considerable  de 
la  subvención  cuando  se  hizo  la  concesión,  y las  gran- 
des dificultades  que  existen  para  la  construcción  de 
ésta  línea,  la  proposición  en  su  art.  i.°  determina  la 
subvención  que  le  corresponde,  teniendo  en  cuenta  la 
situación  excepcional  y las  condiciones  con  que  se 
hizo  la  concesión;  y en  el  art.  2.°  se  prorroga  por  cua- 
tro años  el  plazo  para  la  construcción. 

El  segundo  de  los  objetos  de  esta  proposición  de 
ley  es  fundir,  unificar,  digámoslo  así,  en  un  solo  pro- 
yecto y bajo  una  misma  empresa,  si  fuera  posible, 
las  dos  líneas  de  Linares  á Puente-Genil  y de  Menjí- 
bar  á Granada,  en  consideración  al  trayecto  compren- 
dido entre  Menjíbar  y Hartos,  común  á las  dos  lí- 
neas, evitando  una  doble  é innecesaria  construcción,  y 
autorizando  al  Gobierno  para  que  oyendo  el  dictámen 
facultativo  fije  el  punto  de  unión  de  las  dos  líneas,  en 
Marios  ó sus  inmediaciones,  desde  cuyo  punto  partan 
los  dos  brazos,  el  uno  hastaPuentc-GeDi'lyel  otro  hasta 
Pinos-Puente,  para  empalmar  con  la  línea  de  Robadb 
lia  á Granada. 

Teniendo  en  cuenta  que  estas  dos  líneas  de  ferro- 
carriles afectan  de  una  manera  esencial  y son  de  gran 
importancia  para  las  provincias  de  Jaén,  Córdoba, 
Málaga  y Granada,  tan  dignas  de  consideración  como 
todas  las  provincias  de  España,  y especialmente  las 
de  Málaga  y Granada,  que  han  de  llamar,  hoy  más 
que  nunca,  la  atención  del  Gobierno  y deJ  país  por  la 
aflictiva  situación  en  que  se  encuentran  á consecuen- 
cia de  los  terremotos  y de  las  desgracias  que  pesan 
sobre  ellas,  fácilmente  se  puede  comprender  la  nece- 
sidad y la  oportunidad  de  esta  proposición  de  ley  que 
he  tenido  el  honor  de  apoyar,  y que  suplico  al  Con- 
greso se  sirva  tomar  en  consideración,  sin  perjuicio 
de  las  modificaciones  que  el  Gobierno  de  S.  M.  y los 
Sres.  Diputados  crean  conveniente  establecer.» 

Laida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  so  lomaba  en  consideración, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  Sr.  SASTRGN:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SASTRON:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir nuevamente  un  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y para  darle  las  gracias  más  expresivas  por  haberse 
dignado  dar  respuesta  á la  pregunta  que  pocos  dias  há 
le  dirigí  sobre  la  instalación  de  las  farmacias  m Hitares; 
pero  á la  vez  tengo  que  manifestar  con  sentimiento  al 
Sr.  Ministro,  que  las  palabras  con  |$ie  se  dignó  res- 
ponderme no  ajustan  perfectamente  á lo  que  yo  tuve 
la  intención  de  preguntar,  y es  que  .sin  duda  cometí 
la  torpeza  de  no  saber  expresarlo. 

Yo  rogué  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  dignase 
decirme  hasta  qué  punto  entendía  que  era  legal  el 
hecho  de  que  las  farmacias  militares,  creadas  pura  y 
exclusivamente  para  el  servicio  de  los  hospitales  mi- 
litares, expendan  al  público  sus  productos,  y el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  dignó  contestarme  di  cián- 
dome textualmente  que  las  farmacias  militares  son 
solo  para  militares,  y que  sí  se  comete  algún  abuso 
y se  sabe  que  se  ha  cometido,  será  corregido  en  e. 
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acto.  ¡Ah  señores!  Yo  quisiera  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  diese  á esta  cuestión  todo  el  valor  que  la 
cuestión  tiene,  pues  lo  que  yo  pregunté  al  8t\  Ministro 
de  la  Guerra  entrañaba,  si  es  que  no  expresaba,  el 
concepto  que  yo  tengo  de  que  la  instalación  de  las  far- 
macias militares  fuera  de  los  lugares  que  la  ley  les 
señala,  y aun  dentro  de  éstos,  en  cualquiera  otra  apli- 
cación que  no  sea  la  de  servir  las  necesidades  internas 
de  los  hospitales,  está  terminantemente  prohibida  por 
el  art.  28  de  las  actuales  ordenanzas  de  farmacia,  se- 
gún el  Real  decreto  de  18  de  Abril  de  1860;  porque 
ese  art,  28  á que  me  reñero  dice  textualmente:  «Los 
hospitales  solo  podrán  tener  botica  para  su  servicio 
particular.  Continuarán,  sin  embargo,  con  su  despa- 
cho abierto  al  público,  las  boticas  de  los  presidios 
militares.»  Paréenme,  Siga;  Diputados,  que  no  puede 
haber  cosa  más  clara,  ni  más  rotunda,  ni  mas  termi- 
nante para  el  planteamiento  de  esta  cuestión,  que  la 
lectura  del  artículo  que  acabais  de  oír.  ¿Autoriza  el 
citado  artículo  la  creación  de  las  farmacias  militares 
fuera  de  esos  locales?  Este  es  el  caso. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados.  Las  farmacias  mi- 
litares se  han  instalado  fuera  de  los  locales  designados 
por  la  ley,  y expenden  sus  productos  no  solo  á los  mi- 
litares, sino  á sus  similares  los  aforados  do  guerra,  y 
hasta  al  público,  con  lo  cual  se  destruye  el  espíritu  y 
la  letra  de  la  ley. 

Yo  que  soy  amante  de  las  glorias  del  ejército;  yo 
que  profeso  hácia  el  ejército  toda  clase  de  alecto  y 
simpatía;  yo  que  entiendo,  que  al  ejército  se  le  debe 
dispensar  toda  la  protección  que  merece  aquel  que 
á todas  horas  y en  cualquier  momento  está  dispuesto 
á hacer  el  sacrificio  de  su  propia  vida  por  la  fiel  cus- 
todia de  los  intereses  sagrados  que  le  están  encomen- 
dados, pido  y deseo  que  el  ejército  tenga  todo  género 
de  protección.  Pero  lo  que  no  puedo  aceptar  sin  mi 
humilde  protesta,  es  que  para  dar  al  ejército  la  pro- 
tección que  merece,  y que  yo  para  él  deseo,  se  esta- 
blezcan preeminencias  que  vulneran  derechos  sagra- 
dos que  tienen  adquiridos  también,  honradas  fuerzas 
sociales  que,  como  la  medicina  y la  farmacia,  también 
arriesgan  de  continuo  la  propia  existencia  délos  que 
las  ejercen,  para  bien  de  la  humanidad. 

Yo  ruego  encarecidamente  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  y hago  extensivo  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  se  pongan  SS,  SS.  de  acuerdo  y 
vean  la  manera  de  ventilar  con  arreglo  á la  ley  esta 
cuestión  de  las  farmacias  militares,  que  en  tanto  las- 
tima á las  farmacias  civiles,  y que  entiendo  yo  que  en 
algo  hiere  á la  severidad  de  las  exigencias  científicas. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  [Marqués  de  Mira- 
valles):  Después  de  lo  que  ya  tuve  el  honor  de  expo- 
ner el  otro  día  al  Congreso  y á>3.  §>•>  creí  que  seria 
inútil  repetirlo;  pero  sin  embargo,  debo  consignar  bien 
claramente  que  si  hay  abuso,  éste  no  depende  de  la 
disposición  dictada;  que  abuso  lo  hay  desgraciada- 
mente en  todas  las  cosas  humanas;  pero  que  allí  don- 
de el  abuso  se  conozca,  se  corregirá  con  toda  severi- 
dad por  parte  del  departamento  de  la  Guerra. 

Decía  el  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  la  bondad  de 
dirigirme  la  palabra,  que  eso  lesiona  intereses  sagra- 
dos. Yo  desearía  que  el  Sr.  Diputado  dijera  si  el  Go- 
bierno lastima,  si  el  Gobierno  falta  á algún  deber  fa- 
cilitando á los  militares  el  que  adquieran  los  artículos 


necesarios  para  la  vida  á un  precio  arreglado  y eco- 
riómicü,  de  modo  que  el  oficial  pueda  comprar  el  pan 
más  barato;  lo  mismo  que,  se  Le  da  pabellón,  cosa  que 
naturalmente  perjudica  al  propietario  de  casas,  que 
deja  de  alquilar  la  que  ocuparía  aquel.  Pues  esto  es  lo 
que  en  este  caso  está  haciendo  el  Gobierno,  y no  creo 
que  falta  á ninguna  disposición  legal  proporcionando 
ese  auxilio  sobre  sus  haberes  á las  clases  militares, 
que  como  es  público  y notorio,  y todos  los  partidos  lo 
reconocen  sin  excepción,  son  haberes  demasiado  mez- 
quinos para  las  necesidades  de  la  vida.  Y esto,  unas 
escuelas  han  querido  remediarlo  con  el  aumento  de 
sueldo  en  proporciones  tan  colosales,  que  cuando  la 
cifra  se  hubiera  conocido  aquí  y en  los  demás  puntos 
donde  debe  hacerse  público,  hubiera  asombrado  el 
gravamen  que  llevaba  á toda  la  clase  tributaria.  De 
modo  que  el  Gobierno,  al  proporcionar  á los  militares 
medios  indirectos  de  aumentar  sus  haberes,  cree  que 
es  el  modo  más  económico  que  puede  hallarse  para  el 
país,  de  mejorar  el  bienestar  de  aquellos  sin  lesionar 
los  intereses  de  éste. 

Repito  que  si  en  esto  hay  abuso  como  en  cual- 
quiera otra  cosa,  declaro  que  lo  ignoro;  y que  en  lo 
que  esté  en  mis  facultades,  por  los  medios  legales 
que  tenga  á mi  disposición  y los  que  dependan  de  mí 
autoridad,  se  impedirá,  se  corregirá  ó se  castigará. 

Dada  esta  seguridad,  á la  cual  puede  suponer  el 
Sr.  Diputado  y todo  el  Congreso  que  no  se  ha  de  fal- 
tar deliberadamente,  sino  por  ignorancia,  falta  que  se 
remediará  en  cuanto  se  conozca,  no  sé  que  se  puedan 
hacer  objeciones  serias  sobre  esa  medida  tan  favo- 
rable á los  intereses  de  las  clases  militares,  y que  si 
acaso  lesiona  á algunos  otros,  es  tan  levemente,  que 
no  cabe  establecer  comparación  ninguna.  Todos  que- 
remos interesarnos  por  el  ejército;  todos  decimos,  y 
es  verdad,  que  aspiramos  á mejorar  su  situación;  pero 
en  cuanto  se  pone  el  dedo  en  la  llaga,  en  cuanto  se 
busca  el  medio  de  realizar  la  mejora,  se  clama  y se 
pone  el  grito  en  el  cielo  contra  el  Ministro  \que  lo  in- 
tenta* Realmente  la  situación  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra es  triste,  porque  ó no  hace  nada,  ó tiene  que  exi- 
gir al  país,  con  la  autorización  competente,  inmen- 
sos sacrificios  para  aliviar  la  situación  de  las  clases 
militares. 

El  Sr.  SASTRON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SASTRON:  Las  palabras  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  acabo  de  tener  el  gusto  de  oír,  vie- 
nen á reforzar  en  mi  ánimo  la  convicción  que  yo  tenia 
de  que  S.  3.,  al  aprobar  lo  propuesto  y practicado  por 
la  Dirección  general  de  sanidad  militar,  no  ha  tenido 
el  propósito  de  herir,  en  poco  ni  en  mucho  ni  en  nada, 
los  derechos  adquiridos  por  la  farmacia  civil;  mas  lo 
han  resultado  profundamente,  en  contra  de  la  volun- 
tad de  S.  ST 

Tengo  también  el  sentimiento  de  que  en  esas  mis- 
mas palabras  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  haya  to- 
mado como  tipo  de  comparación  con  un  farmacéuti- 
co civil,  á aquel  industrial  que  elabora  ó vende  el  pan, 
porque  ese  industrial  que  facilita  el  pan  á un  precio 
ó á otro  precio,  no  aplica  á la  práctica  de  su  indus- 
tria más  que  su  criterio  industrial;  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  olvida  que  sobre  el  criterio  industrial  está 
el  criterio  cien  tífico,  y que  éste  es  el  que  informa  to- 
das las  manipulaciones  de  la  farmacia,  lo  mismo  civil 
que  militar;  y de  tal  suerte  obra  esta  farmacia  mili 
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tar,  que  no  parece  sino  que  prescinde  del  elemento 
científico  para  atenerse  pura  y simplemente  al  ele- 
mento comercial.  A este  elemento  podrá  atenerse  el 
tahonero,  que  no  necesita  ninguno  de  los  grandes  co- 
nocimientos técnicos  que  el  farmacéutico  ha  tenido 
que  adquirir  para  ejercer  su  carrera*  Pero  yo  digo 
mas,  y es,  que  también  parece  que  los  farmacéuticos 
militares  prescinden  del  criterio  científico  (del  cual 
jamás  debieran  desposeerse)  desde  el  momento  que 
la  farmacia  militar  da  por  20  céntimos  (como  yo  sé 
que  ha  dado)  un  kilógramo  de  agua  fenicada,  con 
cuya  cantidad,  según  yo  creo,  aunque  no  soy  farma- 
céutico, no  se  pagará  el  agua  destilada,  sino  rLi  la  po- 
table que  se  baya  empleado  para  servir  de  excipiente 
al  factor  desinfectante. 

Y ahora  añado  que  si  algún  farmacéutico  civil, 
resentido  en  sus  intereses  materiales,  quisiera  imitar 
la  conducta  seguida  por  las  farmacias  del  ejército, 
solo  hada  luchar  por  la  existencia  del  momeifto  y sé 
desposeería  de  aquella  condición  más  séria  que  todo 
hombre  de  ciencia  debe  tener.  La  instalación  de  la 
farmacia  militar,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  se  ha 
hecho  en  la  forma  que  previene  la  ley:  ruego  á su  se- 
ñoría se  dirija,  para  que  le  informe,  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  que  siento  no  ver  en  ese  banco,  por- 
que sí  en  él  estuviera,  tal  vez  manifestase  que  inter- 
preta como  yo  lo  interpreto  el  art.  28  á que  antes  me 
he  referido,  y que  es  lo  vigente  en  la  materia: 

Espero,  pues,  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  vol- 
verá sobreesté  asunto,  dándole  la  importancia  que  me- 
rece, y que  habremos  de  llegar  á una  resolución  fa- 
vorable para  la  farmacia  civil,  que  está  exhalando  en 
estos  instantes  quejas  tan  amargas  como  justas. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  [Marqués  de  Mira- 
valles:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sin  Ministró  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Desde  luego  aseguro  á S.  S,  que  doy  y he 
dado  toda  la  importancia  que  merece  al  asunto,  y 
que  no  me  he  desentendido  jamás  de  los  deberes  que 
tenemos  los  Ministros  para  con  toda  la  Nación;  pero 
al  mismo  tiempo  tengo  la  profunda  convicción  de  que 
al  dictar  esa  disposición  tan  favorable  á las  clases  mi- 
litares, no  lesiono  intereses  ningunos  faltando  á la 
ley,  porque,  como  he  dicho  antes  á 8.  3*,  del  mismo 
modo  que  á Los  militares  se  les  puede  dar  pabellón, 
asistencia  médica  y otras  ventajas  de  la  misma  ín- 
dole, creo  que  éste  y cualquier  otro  Gobierno  está  en 
su  derecho  proporcionándoles  mejoras  inmediatas  en 
su  bienestar,  que  no  lesionan  otros  intereses* 

Con  respecto  á la  comparación  técnica  que  ha  es- 
tablecido S*  3 no  puedo  decir  nada,  pues  en  esta  cues- 
tión soy  completamente  incompetente;  pero  es  lo  cier- 
to que  es  público  y notorio,  aun  para  ios  legos  en  esta 
materia,  el  inmenso  coste  que  tienen  los  medicamen- 
tos que  se  expenden  en  las  farmacias  civiles,  compa- 
rados con  aquel  á que  han  podido  darse  en  las  farma- 
cias militares:  lá  diferencia  es  tan  notable,  qiie  salta  á 
la  vista. 

De  todos  modos,  yo  prometo  ¿ 3-  3*  que  examina- 
ré detenidamente  el  asunto,  y si  me  he  equivocado*  si 
he  faltado  en  algo,  leaimente  lo  confesaré  y procura- 
ré remediarlo;  y si  no  es  así,  permítame  S*  S.  que  me 
mantenga  en  mi  acuerdo* 

El  Sr.  SASTRGN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S*  para  recti- 
ficar* 


El  Sr.  SASTRON:  Agradezco  mucho  las  palabras 
de  S.  S.,  y sobre  todo  la  confesión  que  encierran  y los 
propósitos  que  se  revelan  en  las  últimas  que  ha  pro- 
nunciado* 

Yo  no  me  opongo,  Sr.  Ministro,  según  antes  pro- 
curé dejar  bien  consignado,  á que  al  ejército  se  le  dis- 
pense por  todos  los  Gobiernos  todo  género  de  protec- 
ción; el  ejército  es  la  garantía  de  la  Patria:  lo  que  yo 
he  dicho  es,  que  no  podia  dejar  pasar  sin  mi  humilde 
protesta  aquellas  disposiciones  que  entiendo  yo  que 
al  otorgar  mercedes  ai  ejército  vulneran  derechos 
sagrados  de  otras  fuerzas  sociales* 

En  cuanto  á la  diferencia  de  precios,  en  cuanto  á 
la  bonificación  que  las  clases  militares  que  so  surten 
de  medicamentos  en  las  larin acias  militares  pueden 
tener,  yo  suplico  á 3*  S.  fije  algo  su  atención  en  los 
datos  que  antes  expuse,  y qué  sé  prestan  á muchas 
reflexiones.  ¿Quién  puede  competir  con  el  Estado? 

Piense  también  S.  S,  en  el  espectáculo  que  ofre- 
cen hasta  los  periódicos  políticos  publicando  listas  de 
medicamentos  que  sé  expenden  en  las  farmacias  mi- 
litares y que  no  están  en  el  petitorio,  esto  es,  especí- 
ficos de  fórmulas  que  no  son  conocidas  ni  aprobadas 
por  consiguiente  por  la  Real  Academia  de  Medicina, 
lo  cual  constituye  otra  infracción  de  ley,  porque  la 
venta  de  esos  específicos  que  anuncia  la  farmacia  mi- 
litar, está  absolutamente  prohibida* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Baró  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BARÓ;  Para  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición de  la  Compañía  de  los  ferro-carriles  de  Ta- 
rragona á Barcelona  y Francia,  haciendo  observacio- 
nes contra  la  concesión  de  un  nuevo  ferro-carril  entre 
Martórell  y Barcelona. 

El  8r*  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Él  Sr*  Abril  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  ABRIL  Y LEON  (D.  Indalecio):  Tengo  el 
honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposición  que 
le  dirigen  varios  empleados  del  Ayuntamiento  y ve- 
cinos de  Rute,  provincia  de  Córdoba,  en  la  que  se 
hacen  observaciones  sobre  el  proyecto  de  gobierno  y 
administración  local. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Gamps):  Pasará  á la  Comi- 
sión respectiva* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á fiar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Manuel)  in- 
cluyendo entre  los  puertos  de  segundo  órelen  el  de 
Ondárroa,  Yizcaya  (Véase  el  Apéndice  tercero  al  Dia- 
rio núm.  8t,  sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Brf  Allende  Salazar  tiene 
la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (I)*  Manuel):  Pocas 
palabras  me  propongo  pronunciar,  Sres.  Diputados, 
en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de  leer  el  señor 
Secretario* 

8e  trata  de  qué  se  consideré  como  adicionado  al 
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artículo  16  de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de 
interés  general  ele  segundo  órden,  el  puerto  de  Gn- 
dárroa,  en  Vizcaya. 

Es  considerado  dicho  puerto  como  de  mucha  im- 
portancia en  la  costa  cantábrica,  y son  conocidos  en 
toda  España  los  intrépidos  y hábiles  pescadores  que 
tripulan  las  embarcaciones  de  Gndárroa. 

Algunas  mejoras  necesita  el  puerto  en  cuestión,  y 
como  por  estar  considerado  en  la  categoría  de  provin- 
cial no  puede  el  Estado  contribuir  á las  obras  necesa- 
rias, comprenderá  el  Congreso  el  interés  que  demues- 
tra ei  Diputado  del  distrito  por  lograr  se  considere  en 
adelante  como  de  interés  general 

No  dudo  un  momento  que  la  Cámara  Lomará  en 
consideración  la  proposición  de  ley,  respondiendo  á ia 
proverbial  galantería  que  siempre  tiene  el  Parlamento 
español  con  los  Diputados,  y en  atención  á su  nunca 
desmentido  afan  de  contribuir  á la  mejora  y engran- 
decimiento de  los  pueblos  de  España  que  reclaman 
con  verdadera  justicia  algunas 'facilidades  j)or  parte 
del  Estado.» 

Leida  la  proposición  de  ley  por  segunda  vez,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
así  lo  acordó  el  Congreso. 

El  Sr.  SEO  RETAMO  (Cam  ps):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becgfra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  8r.  BECERRA  (D.  Manuel):  He  pedido  la  pa- 
labra con  dos  objetos.  El  primero,  para  permitirme 
recordar  al  Su  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  dar  las 
órdenes  oportunas  á ñn  de  que  vengan  aquí  los  datos 
que  últimamente  tuve  el  honor  de  pedirle;  y el  se- 
gundo, para  dar  las  gracias  al  Si\  Ministro  de  Ultra- 
mar por  haber  remitido  á la  Cámara  los  datos  que  le 
tenia  pedidos. 

Entre  ellos  he  encontrado  una  nota  en  que  se  ha- 
bla del  derecho  de  embarque  y desembarque,  y se 
dice  que  esto  depende  de  un  expediente  que  hay  en  el 
Ministerio  de  Ultramar,  que  se  refiere  á la  ley  de  re- 
laciones comerciales  y á lo  acordado  en  el  presupues- 
to de  la  Península  de  1878;  y como  quiera  que  esto 
afecta  no  solo  á las  islas  Filipinas,  sino  también  á 
las  otras  posesiones  que  tiene  España  en  los  diversos 
continentes,  espero  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se 
sirva  remitir  aquí  todos  los  datos  que  haya  relativos 
al  dareclio  de  embarque  y desembarque,  así  en  Filipi- 
nas como  en  Cuba  y Puerto-Rico.  Pido,  pues,  el  expe- 
diente de  que  habla  la  nota,  con  el  cuaderno  de  notas= 

Es  todo  lo  que  tenia  que  decir,  y espero  que  la 
Mesa  ó los  Síes.-  Ministros  que  están  presentes  se  to- 
marán la  molestia  de  poner  esto  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  la  pregunta 
de  S,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Si\  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Respecto  de  los  últimos  datos  que  ha  pedido 
el  Sr.  Recorra,  puedo  asegurar  á S.  S.  que  se  están 
reuniendo;  pero  ha  exigido  S,  S.  tantos  detalles,  que 
requiere  algún  tiempo  el  reunir  esos  datos.  Hay  ade- 


más muchos  puntos  concretos  que  exigen  comproba- 
ción de  grandes  listas,  porque  hay  que  ver  el  tiempo 
de  servicio  de  cada  sargento  y el  que  ha  dejado  de 
servir,  y otros  varios  detalles. 

Ruego,  pues,  á S.  S.  tenga  la  bondad  de  esperar, 
puesto  que  no  se  descuida  el  hacer  ese  trabajo;  lo  mis- 
mo que  el  muy  extenso  que  S.  Si  me  pidió  al  princi- 
pio de  la  legislatura. 

El  Sr.  BECERR A . (D.  Manuel):  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  BECERRA  [D.  Manuel1):  Para  dar  las  gra- 
cias al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  y decirle  que  estoy 
satisfecho  porque  descanso  en  la  palabra  de  S.  S. 

Además  había  pedido  otro  dato,  que, era  precisa- 
mente todo  lo  que  se  refiere  á la  reserva,  con  la  clasi- 
ficación por  jerarquías.  Solo  estando  de  pié  me  permi- 
to recordar  esto,  para -no:  volver  Amóles  lar  la  atención 
de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Molleda  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MQLLEDA:  Presento  al  Congreso  17  expo- 
siciones de  otros  tantos  Ayuntamientos  y de  gran 
número  de  contribuyentes  del  partido  de  Sahagun, 
provincia  de  León,  en  las  que  hacen  presente  al  Con- 
greso los  grandes  daños  que  está  sufriendo  la  indus- 
tria agrícola  á consecuencia  de  la  celebración  del  tra- 
tado con  los  Estados-Unidos,  y piden  que  cuando  éste 
sea  un  hecho,  se  otorguen  las  debidas  compensaciones 
á fin  de  que  se  subsanen,  en  lo  que  sea  posible,  esos 
daños. 

Presento  otra  exposición  del  secretario  y del  con- 
tador del  Ayuntamiento  de  León  haciendo  observa^ 
clones  a!  proyecto  de  ley  sobre  administración  local 

El  Sr.  SECRETA  RIO  íCamps):  Pasarán  á las  Co- 
misiones conesponclientes. 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  que,  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración 
local,  dos  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Marqués 
de  Vianai  una  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  La 
Ramiña  (Córdoba)  y otra  del  secretario  y empleados 
del  Ayuntamiento  de  Córdoba,  pidiendo  que  al  discu- 
tirse dicho  proyecto  se  tengan  presentes  las  observa- 
ciones que  hacen  á ia  misma. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  López  llene 
la  palabra. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Para  dirigir  al  Gobierno 
una  sencillísima  pregunta,  y espero  que  habrá  de  con- 
testarme satisfactoriamente. 

Se  acerca  el  día  í i de  Febrero,  aniversario  de  la 
proclamación  y establecimiento  de  la  República  en 
España,  y yo  desearla  saber  si  el  Gobierno  está  dis- 
puesto á consentir  que  se  celebren  banquetes  republi- 
canos en  conmemoración  de  esa  fecha.  Si,  como  espe- 
ro, el  Gobierno  lo  hace  así,  cumplirá  con  la  ley,  por 
más  que  no  sea  fiel  en  absoluto  A las  tradiciones  del 
partido  conservador,  porque  recuerdo  perfectamente 
que  en  el  ano  1881,  momentos  antes  de  subir  al  poder 
el  partido  fu  sionista,  el  Gobierno  conservador  prohibió 
la  celebración  de  banquetes  republicanos;  pero  como 
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por  otra  parte  la  ley  de  reuniones  autoriza  la  cele- 
bración de  éstos,  y como  también  está  declarada  por 
los  tribunales  de  una  manera  ejecutoria  la  legalidad 
délas  doctrinas  republicanas*  yo  ruego  al  Gobierno 
que  se  sirva  decir  si  está  dispuesto  á consentir  que  el 
día  i 1 dé  febrero  se  celebren  banquetes  para  conme- 
morar ol  aniversario  de  la  proclamación  de  la  Re- 
pública, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Gobierno  está  resuelto  á cumplir  lo  que 
tiene  dispuesto  en  una  Real  órden  publicada  en  el 
mes  de  Febrero  de  1881;  y aquello  que  se  publicó 
entonces,  será  lo  que  se  cumplirá  en  los  momentos 
presentes. 

El  Sr.  MURO  LOPES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  MURO  LOPES:  Aunque  me  satisface  mu- 
cho el  oir  siempre  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  * 
porque  siempre  le  oigo  con  especialísima  simpatía, 
tengo  que  decirle  que  esta  vez  no  quedo  satisfecho 
de  lo  que  acaba  de  decir  S.  S.,  porque  mi  pregunta  es 
bien  concreta.  {El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaoiom  Y 
la  respuesta  también  lo  es.)  No;  la  respuesta  me  ha 
parecido  bastante  vaga,  porque  S.  S.  se  refiere  á una 
circular  que  yo  conozco,  y yo  me  refiero  á la  ley,  y 
entiendo  que  lo  que  la  ley  autoriza  para  todos,.,  [El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  A todos,  no.)  A todos; 
porque  la  ley  no  prohíbe  que  los  republicanos  se  re- 
unan  para  conmemorar  una  fecha  histórica.  Su  seño- 
ría se  refiere  á una  circular,  y yo  creo,  en  mi  humil- 
de opinión,  que  una  Real  orden  no  puede  derogar  el 
texto  de  una  ley;  con  tanto  más  motivo  cuanto  que 
el  Tribunal  Supremo  de  Justicia  ha  sentado  la  juris- 
prudencia de  que  es  perfectamente  legal  la  propagan- 
da republicana;  y siendo  legal,  lo  es  también  el  que 
Los  republicanos  se  reúnan  para  conmemorar  una  fe- 
cha, y nada  más. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  creía  que  mi  respuesta  había  sido  satis- 
factoria; pero  si  S.  S.  la  quiere  más  terminante,  se  la 
daré. 

La  Real  órden  á que  me  he  referido  estaba  en  per- 
fecta armonía  con  lo  dispuesto  en  la  ley  de  reunio- 
nes; pero  ahora  le  diré  al  Sr.  Muro,  para  que  no  haya 
sobre  esto  ambigüedades,  que  el  Gobierno  está  resuel- 
to á prohibir  conmemoraciones  de  fechas  que  son  ma- 
nifestaciones contrarias  á las  instituciones  fundamen- 
tales. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  No  quedo  satisfecho,  pero 
quedo  enterado,  que  era  lo  que  yo  Iba  buscando. 


* El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  <cno  há  lugar  á delibe- 
rar. )>  {Véase  el  Diario  núm.  6Í,  sesión  del  9 de  Enero ; 
Diario  núm.  65 , sesión  del  Í4  de  ídem-,  Diario  núm.  74 , 


sesión  del  26  ele  idem\  Diario  núm . 75,  sesión  del  27 
de  ídem ; Diario  núm,  76 , sesión  del  28  de  ídem ; Diác- 
ido núm . 77,  sesión  del  29  de  ídem ; Diario  núm.  78, 
sesión  del  30  de  ídem ; Diario  núm.  79,  sesión  del  31  de 
idem ; Diario  núm.  80 , sesión  del  3 del  actual;  Diario 
número  Sí,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  núm.  82,  se- 
sión del  5 de  ídem,  y Diario  núm.  83 , sesión  del  6 de 
ídem.) 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  aun  cuando  está  bastante 
abandonada  la  costumbre  de  solicitar  indulgencia  del 
auditorio,  yo  tengo  que  restablecerla  en  mí  favor  en 
el  día  de  hoy,  y pedirla  muy  de  veras,  no  solo  á los 
Sres.  Diputados,  sino  al  país,  porque  realmente  mi 
situación  es  difícil  en  un  debate  ya  tan  largo,  tenien- 
do necesidad  de  repetir  argumentos  y de  contestar  á 
ataques  que  revisten  todos  ellos,  por  venir  de  distin- 
tos lados  de  la  Cámara  y de  diferentes  oradores,  la  va- 
riedad propia  y natural  al  estilo,  á las  opiniones  y al 
carácter  de  cada  uno,  y que  tienen  necesariamente 
que  ser  contestados  por  quien  sobre  no  contar  con 
grandes  medios  propios,  ha  de  imprimir  la  monotonía 
de  su  propio  modo  de  ser,  de  su  punto  de  vista  perso- 
nal, á estas  múltiples  contestaciones.  Y la  dificultad 
crece  de  punto  cuando  el  Ministro  que  en  estos  mo- 
mentos dirige  la  palabra  al  Parlamento  se  halla  fren- 
te á un  discurso  de  condiciones  verdaderamente  ex 
traordinarias,  como  las  que  amigos  y adversarios  lian 
reconocido  en  el  de  mi  digno  amigo  y compañero  el 
Sr.  Montero  Ríos.  Porque  al  vigor  del  ataque  se  une 
en  él  la  perfecta  cortesía  de  la  forma,  la  suavidad  del 
estilo,  la  precisión  de  las  frases,  la  variedad  de  los  co- 
nocimientos, y la  eiegaucia  y corrección  que  hacen  de 
su  discurso  un  modelo  de  oraciones  parlamentarias,  de 
esos  que  se  oyen  aquí  de  cuando  en  cuando,  que  aplau- 
dimos todos,  que  el  país  lee  embelesado  después  y que 
son  como  compensaciones  que  nos  envía  la  Divina 
Providencia  desde  lo  alto  de  esa  tribuna  para  conso- 
larnos, con  lo  bien  que  hablamos,  de  lo  poco  que  ha- 
cemos. 

Estas  grandes  dificultades  que  sobre  mí  pesa  o,  no 
se  pueden  salvar,  ó atenuar  al  menos,  de  otra  mane- 
ra que  reduciendo  á límites  todo  lo  más  breves  que 
me  sea  posible , el  cumplimiento  de  este  deber  de 
contestar  á un  discurso  que  por  sus  condiciones  in- 
ternas y externas  no  podía  quedar  efectivamente  sin 
respuesta  desde  este  banco  en  todos  y cada  uno  de  los 
diferentes  puntos  qoe  ha  abarcado. 

Abandono,  como  es  natural,  todo  lo  relativo  á po- 
lítica exterior,  que  tan  elocuentemente  fue  tratado 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y be 
de  limitarme  á contestar  á lo  demás,  repito  que  en 
la  forma  breve  y de  resúmen  que  las  circunstancias 
me  parece  que  reclaman  de  mí  con  apremio,  hacien- 
do por  lo  tanto  un- resúmen  de  lo  más  capital,  de  las 
tendencias  principales  del  discurso  del  Sr.  Montero 
Ríos.  A todos  os  impresionar ian  en  él  en  primer  tér- 
mino las  hrUlantesy  admirablemente  expuestas  teorías 
sobre  el  establecimiento  y progresos  del  Poder  judi- 
cial al  abrigo  y calor  de  las  doctrinas  radicales  pro- 
clamadas por  la  revolución  de  Setiembre.  No  se  de- 
tenia  el  Sr.  Montero  Ríos  en  los  limites  relativamen- 
te estrechos  del  derecho  constituido;  elevóse  su  espí- 
ritu á ias  alturas  del  derecho  constituyente,  y ya  en 
ellas  tendió  rápida  y majestuosamente  el  vuelo  de  su 
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inteligencia  y su  palabra,  mostrándonos  horizontes 
verdaderamente  seductores,  acerca  clel  desenvolvi- 
miento del  principio  jurídico  en  las  leyes  y en  la  po- 
lítica, lamentando  que  ése  desen  volvimiento  no  se  hu- 
biera seguido  con  el  mismo  vigor  y la  propia  energía, 
por  parte  de  los  que  le  hemos  sucedido  en  épocas 
posteriores- 

Yo,  Sres.  Diputados,  no  puedo  ménos  de  seguirle 
algún  tanto  en  ese  camino,  siquiera  reconozca  que  no 
es  el  más  propio  dé  úna  Asamblea  que  ño  se  ocupa 
para  nada  ó que  no  se  debe  ocupar  de  los  problemas 
fundamentales  que  afectan  á la  ley  constitucional,  y 
yo  le  sigo  con  más  gusto  en  ese  terreno,  porque  quizás 
mis  idéales  en  cuanto  al  Poder  judicial  van  también 
muy  lejos  en  él,  porqué  quizás  no  sé  diferencian  mu- 
cho de  los  ideales  que  el  mismo  Sr.  Montero  Ríos 
profesa,  quizás  van  en  eso  más  lejos  que  los  de  otros 
hombres  v de  otros  individuos  del  partido  conserva- 
dor; que  se  forman  hoy  los  partidos  en  Europa  de 
hombrés  procedentes  de  distintas  escuelas,  cdn  dis- 
tintos principios  filosóficos,  á veces  con  distintos  idea- 
les científicos  para  el  porvenir,  y que  coinciden  sobre 
las  necesidades  políticas  de  su  país  y se  enlazan  para 
realizar  un  pensamiento  de  gobierno-  Pero  olvida  el 
Sr-  Montero  Ríos,  como  olvidan  muchos  de  sus  ami- 
gos, como  lian  olvidado  desgraciadamente  los  parti- 
dos liberales  españoles,  esta  eterna  y fundamental  dis- 
tinción entre  la  escuela  y el  partido,  entre  los  ideales 
y la  política,  entre  la  ciencia  y la  vida,  y en  este  pun- 
to es  en  el  que  existe  una  divergencia  fundamental, 
no  ya  entre  S.  S,  y yo,  sino  entre  S-  S.  y la  realidad 
del  país  en  que  vivimos* 

Es  más:  para  gobernar  con  eficacia,  para  realizar 
en  la  práctica  la  ley  del  progreso  en  la  medida  en 
que  esa  ley  es  posible  en  cada  momento  dado  de  la 
historia,  se  necesita  una  suma  de  medios,  una  suma 
dé  facultades  que  no  es  igual  en  todas  partes,  pero 
que  en  todas  partes  necesita  la  producción  de  una 
fuerza  suficiente  á hacer  eficaz  la  acción  del  Estado 
y el  cumplimiento  de  la  ley,  aun  cuando  los  suman- 
dos ó elementos  con  que  esa  fuerza  se  componga  sean 
muy  diferentes,  ¿Qué  importa  que  esos  distintos  su- 
mandos con  los  que  se  constituye  la  eficacia  del  Po- 
der público  para  realizar  el  orden,  para  amparar  la 
libertad,  para  desenvolver  los  intereses  sociales,  ya 
m la  esfera  del  Municipio,  ya  en  la  esfera  de  la  Pro- 
vincia, ya  en  la  esfera  del  Estado;  qué  importa  que 
esos  sumandos  tengan  diferentes  nombres  según  las 
condiciones  históricas  de  cada  pueblo?  Lo  que  impor- 
ta es  la  suma,  la  fuerza  que  se  pone  al  servicio  del 
Estado  y de  la  realización  del  bien  y de  la  justicia;  y 
eso  en  cada  país  se  debe  formar  con  los  elementos 
que  dan  su  historia  y su  vida  real,  no  con  los  que  al 
capricho  se  escriban  en  la  Constitución,  en  las  leyes 
y en  los  reglamentos  orgánicos,  que  se  quiebran  y sé 
desvanecen  entre  las  manos  cuando  son  más  nece- 
sarios* 

Dése  un  país  como  ínglatera,  por  ejemplo,  en  qué 
se  encuentra  un  juez  dé  paz  nombrado  por  la  Reina, 
de  entre  grandes  propietarios,  que  representa  la  vida, 
el  desenvolvimiento  social  de  todo  su  distrito,  con 
ámplías  facultades  hasta  para  mantener  en  prisión 
meses  enteros  á cualquier  persona  sin  formación  de 
causa,  con  facultades  para  imponer  grandes  multas 
y para  distribuir  todos  los  recursos  del  condado; 
dénse  instituciones  de  aquella  naturaleza  en  el  orden 
social,  y entonces,  respetadas  por  la  Opinión,  encau- 


zadas por  las  costumbres  que  evitan  los  abusos  de 
poder,  se  puede  ser  muy  generoso  y imiy  pródigo  con 
las  instituciones  del  órden  administrativo.  ¿Por  qué? 
Porque  la  suma  para  el  desenvolvimiento  y eficacia 
del  Poder  publico  es  siempre  igual,  siquiera  uno  dé 
los  sumandos,  muy  consí  dé  rabié,  se  llame  Poder  ju- 
dicial, y otro,  muy  débil,  sé  llame  Poder  administra- 
tivo; pero  lo  qñe  se  necesita  es  la  suma,  lo  que  se  ne- 
cesita es  la  fuerza,  lo  qué  se  necesita  es  la  eficacia- 
pero  eso  en  cada  país  viene  de  diferentes  lados  y en 
distintas  formas  y apoyándose  en  diversos  intereses 
sociales  y costumbres  públicas,  y la  suma  de  esa  co- 
lección de  sumandos  no  se  alcanza,  Sr.  Montero  Ríos, 
escribiéndola  en  el  papel,  Consignándola  en  la  Goiis- 
titucíon,  sino  tomándola  de  la  realidad  y de  la  vida 
del  país  antes  que  las  leyes  la  creen;  porque  la  ela- 
boración de  esas  fuerzas  por  medio  de  la  ley  puede 
efectivamente  modificarse  y producirse,  pero  es  con 
obra  larga  y tardía,  y no  se  puede  vivir  entre  tanto  á 
crédito  sobre  los  elementos  de  gobierno  que  tales  ins- 
tituciones improvisadas  en  la  ley  puedan  crear  én  el 
porvenir  en  la  realidad* 

Ya  dijo  hace  mucho  tiempo  Tocqueville  que  las 
libertades  municipales  necesitan  estar  escritas  mucho 
tiempo  en  las  leyes  antes  de  que  se  traduzcan  en  las 
costumbres.  Y no  soy  yo  de  los  que  nieguen  que  las 
legislaciones  pueden  y deben  ser  progresivas,  pero  sin 
abandonar  por  eso  los  elementos  necesarios  de  la  vida, 
porque,  repito,  el  país  no  aguarda,  esas  necesidades  no 
esperan,  y á crédito  no  se  puede  gobernar  en  ningu- 
na parte. 

Y no  basta  que  esas  instituciones  y que  esas  fuer- 
zas y que  esos  poderes  existan  en  el  país.  Es  preciso 
también  no  entender  y no  Considerar  como  país  lo 
que  pudiéramos  llamar  el  país  de  las  lunas  de  miel  y 
de  los  dias  de  fiesta;  es  preciso  pencar,  cuando  se  ela- 
boran las  legislaciones,  se  crean  las  jurisprudencias, 
se  establecen  las  prácticas  de  gobierno  y los  prece- 
dentes de  conducta,  que  hay  que  gobernar  también 
en  los  dias  de  ludia,  en  los  dias  de  combate  y dé 
prueba,  y que  és  preciso  que  las  legislaciones  y lós 
poderes  estén  preparados  para  eso,  porque  eso  forma 
parte  de  la  vida  de  lodo  país,  por  sólida  que  sea  su 
constitución,  porque  cuando  no  ésta  preparado  para 
eso,  la  arbitrariedad  sé  impone  necesariamente,  y la 
tiranía  entonces  es  mucho  mayor  y más  insoportable, 
y la  dignidad  de  los  ciudadanos  no  queda  á cubierto; 
porque  claro  es  que  cuando  esos  días  de  prueba  no 
vienen,  casi  todas  las  legislaciones  son  buenas,  son 
aceptables,  y el  verdadero  progreso,  la  demostración 
de  que  la  constitución  de  un  país  está  verdaderamente 
en  armonía  con  sus  necesidades,  consiste  én  que  esa 
constitución  sirva  también  para  los  dias  perturbados 
y difíciles,  entendiendo  por  tales,  no  los  de  las  bata- 
llas en  las  calles  y del  conflicto  dé  la  fuerza,  sino  de 
los  dias  difíciles  de  la  elaboración  dé  partidos  nuevos, 
de  la  creación  de  fuerzas  que  háy  que  ir  introducien- 
do lentamente  en  el  organismo  natural  de  la  sociedad 
y del  Estado,  de  crisis  y de  trasformaciones  del  espí- 
ritu público,  que  para  todo  eso  es  preciso  estén  dis- 
puestos los  resortes  del  poder,  cuidando  dé  no  debili- 
tarlos cuando  tranquilas  las  pasiones  de  todos  no  se 
piensa  en  las  dificultades  que  traen  consigo  las  vici- 
situdes de  la  vida  y de  la  historia, 

Y en  esas  condiciones  generales  del  problema  es- 
tudiadas en  España,  ¿es  verdad,  Sr.  Montero  Ríos,  que 
son  las  circunstancias,  facultades  y medios  del  país 
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tales  que  quepa  constituir  en  él  un  Poder  judicial  en 
límites  mucho  más  considerables  de  los  que  pruden- 
temente lm  trazado  la  Constitución  de  la  Monarquía? 
Ya  sé  yo  que  esto  de  la  Constitución  de  la  Monarquía 
no  es,  para  el  espíritu  del  Sr.  Montero  Ríos,  valladar 
que  limite  en  poco  ni  en  mucho  su  argumentación; 
porque  hombre  de  escuela,  acostumbrado  á concebir 
sus  ideales  contando  poco  con  las  exigencias  y con 
las  dificultades  de  la  práctica,  la  ley  fundamental  no 
es  para  él  cosa  que  en  poco  ni  en  mucho  haya  de  mo- 
dificar su  criterio;  pero  al  fin  y al  cabo*  S.  S.  ha  de 
reconocer  que  nos  encontramos  en  una  Asamblea  que 
no  tiene  carácter  constituyente,  y habrá  de  reconocer 
forzosamente  que  dentro  de  la  Constitución,  á la  que 
todos  estamos  sometidos,  el  problema  del  órden  judi- 
cial tiene  ya  sus  fundamentos  y sus  límites  trazados, 
que  solo  por  una  costumbre  que  hoy  por  hoy  no  pue- 
de tener  apoyo  ninguno  en  la  ley,  lo  llamamos  á me- 
nudo Poder,  siendo  su  término  propio,  como  sabe  per- 
fectamente el  S jt'y  Montero  Ríos,  el  de  orden  judicial  ó 
administración  de  justicia , á causa  de  que  nuestra 
Constitución  no  le  da  otro  carácter,  habiendo  sido  este 
punto  uno  de  los  que  han  merecido  la  concordia  de 
todos  los  partidos  qoe  concurrieron  á la  elaboración 
de  la  Constitución  de  una  manera  más  ó ménos  direc- 
ta; el  órden  judicial  no  ha  tenido  dentro  de  esa  Cons- 
titución el  carácter  de  Poder,  porque  verdaderamen- 
te, solo  prescindiendo,  á mi  juicio,  en  absoluto  de  todo 
lo  que  la  realidad  nos  enseña  y nos  demuestra,  puede 
sostenerse  que  España  está  preparada  para  tal  refor- 
ma con  sus  legítimas  y naturales  consecuencias.  Fuer- 
za es  reconocer,  aunque  sea  con  gran  pena,  que  nos 
faltan  instituciones,  costumbres  arraigadas,  respetos 
en  la  opinión,  clases  preparadas  para  ejercerlo,  de 
donde  nace  el  gran  peligro  de  darle  esa  amplitud, 
como  se  vió  bien  tristemente  al  escribirse  la  ley  orgá- 
nica del  Poder  judicial,  con  un  poder  redactado  a ma- 
ravilla en  las  páginas  de  este  libro,  obra  que  grande- 
mente honra  á S.  S.  y á los  que  á ella  concurrieron, 
como  concepción  científica,  ordenada,  metódica,  pero 
sin  eficacia  alguna  en  la  práctica,  sin  medios  de  tra- 
ducirse en  resultados  beneficiosos  para  el  país  en  lo 
más  sustancial  de  la  reforma,  como  no  se  tradujo,  en 
efecto,  ni  en  las  organizaciones  del  juicio  oral,  que 
entonces  no  lograron  empezar  á funcionar,  ni  en  los 
resultados  del  Jurado,  de  que  el  país  conserva  tan 
amargos  recuerdos.  Pero  el  Sr,  Montero  Ríos  ha  sido 
precisamente  en  nuestro  país  la  representación  más 
genuina  y más  completa  de  lo  que  yo  creo  que  ha 
constituido  una  de  las  grandes  causas  de  nuestro 
atraso  y de  nuestros  retrocesos  políticos,  de  esto  á 
lo  que  hice  alusión  en  un  principio,  y que  con  cierta 
monotonía  á causa  de  su  evidente  necesidad,  suelo 
repetir  en  escritos  y en  todos  mis  discursos.  A causa 
de  su  tendencia  a prescindir  por  completo  de  las 
exigencias  de  la  realidad,  fiándose  exclusivamente 
en  las  perfecciones  de  la  teoría,  hizo  S.  S.  una  ley  de 
matrimonio  civil,  que  es  un  modelo  en  cuanto  al 
desenvolvimiento  teórico  de  las  doctrinas  canónicas 
sobre  el  matrimonio  aplicadas  á la  vida  civil:  no  in- 
feria por  medio  de  ella  lesión,  á mí  entender,  á nin- 
guna conciencia,  no  había  en  ella  nada  que  pudiera 
lastimar  al  más  escrupuloso  católico  en  cuanto  á su 
cumplimiento  individual;  pero  aquella  ley  debía  apli- 
carse á la  Nación  española,  estaba  destinada  á regu- 
lar nuestra  familia,  la  vida  de  las  generaciones  que  se 
iban  á suceder  en  este  país;  y como  para  nada  se  ha- 


blan tenido  en  cuenta  las  ideas  ni  los  sentimientos 
del  país,  produjo  el  resultado  verdaderamente  pavo- 
roso y alarmante,  de  que  en  breves  años  el  matrimo- 
nio legítimo  fuera  una  excepción  en  España,  y la  na- 
turaleza y la  condición  del  hijo  natural  fuera  ia  re- 
gla general  para  la  mayoría  de  los  españoles.  Este 
era  el  resultado  práctico  de  la  ley  de  matrimonio 
civil,  ley  perfecta  en  su  desenvolvimiento  científico, 
bajo  el  punto  de  vista  del  Sr.  Montero  Ríos,  pero  ley 
que  por  no  contar  con  la  realidad  producía  conse- 
cuencias tales,  que  no  exigen  el  análisis  de  su  bon- 
dad ni  de  su  error;  que  por  sí  solas  la  hicieron  im- 
posible antes  que  los  acontecimientos  políticos  vi- 
nieran á horrarla  en  aquella  parte  más  importante  de 
la  esfera  de  nuestra  legislación;  porque  cuando  se  tocó, 
entre  otros,  el  resultado  verdaderamente  cruel  de  que 
al  irse  á pagar  la  contribución  de  sangre,  la  mujer 
legítima  resultara  á los  ojos  de  la  ley  viviendo  fuera 
de  matrimonio,  el  país  entero  se  sublevó  contra  aque- 
lla ley,  en  la  conciencia  publica  se  obró  una  reacción 
poderosa  contra  ella,  y no  se  tradujo  más  pronto  en 
hechos  porque  era  universal  el  sentimiento  de  que 
aquel  no  podía  ser  sino  un  estado  transitorio,  y los 
acontecimientos  políticos  vinieron  á tranquilizar  des- 
pués la  conciencia  pública,  restableciendo  una  nor- 
malidad que  era  absolutamente  necesaria,  como  sa- 
tisfacción de  una  de  esas  necesidades  que  adquieren 
carácter  nacional  tan  poderoso,  que  se  sobrepone  á to- 
das las  exigencias  y á todas  las  necesidades  déla  política. 

Otro  tanto  ocurría  con  las  numerosas  reformas 
en  la  organización  judicial  que  S.  S*  preparó.  El  pro- 
pio desconocimiento,  el  propío  olvido,  la  propia  in- 
atención hacía  ios  medios  con  que  se  contó  para  rea 
lizar  esas  ideas,  produjo  un  fracaso  anticipado,  retar- 
dando considerablemente  los  otros  in lentos  de  refor- 
ma. ¿Quién  duda,  quién  podrá  desconocer,  cuando 
severamente  se  estudie  la  historia  de  nuestros  desen- 
volvimientos progresivos  en  el  órden  judicial,  que  si 
se  hubiera  realizado  el  juicio  oral  que  tenían  prepa- 
do  los  Ministerios  conservadores  antes  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  y si  en  la  revolución  de  Setiembre 
álguien  hubiese  tenido  convicción  y fuerzas  bastantes 
para  aplicar  primero  esa  reforma,  más  tarde  el  señor 
Alonso  Martínez  hubiera  podido  empezar  el  ensayo 
del  Jurado?  Pero  entre  aquellos  principios  de  pruden- 
te instalación  del  juicio  oral  que  han  dado  á luz  va- 
rias revistas  en  España  como  resultado  de  los  trabajos 
de  nuestra  Comisión  de  Códigos,  y la  obra  del  partido 
constitucional  puesta  en  manos  del  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, entre  esos  dos  hechos  había  mediado  un  hom- 
bre, había  mediado  el  Sr.  Montero  Ríos,  dotado  de  to- 
das las  condiciones,  de  todas  las  facultades  que  pue- 
den desearse  é imaginarse  como  oportunas,  como 
propias  para  hacer  de  él  un  gran  Ministro  de  Gracia 
y Justicia.  Su  señoría  efectivamente  las  tenia  todas 
superabundan  temen  te,  ménos  este  sentido  de  la  rea- 
lidad que  siempre  se  echa  de  menos  en  sus  trabajos 
legislativos,  y estableció  un  Jurado  que  trajo  un  fra- 
caso de  tal  índole  sobre  aquella  institución,  que  des- 
pués no  tuvo  fuerza  el  partido  constitucional  para  lle- 
gar á restablecerla;  demostración  ésta,  entre  las  mu- 
chísimas que  pudieran  acumularse,  de  que  las  refor- 
mas prematuras,  no  conformes  coa  las  exigencias  de 
la  realidad,  son  el  instrumento  más  seguro  y más  po- 
sitivo para  retrasar  toáoslos  progresos. 

Es  preciso  evitar,  en  efecto,  en  toda  clase  de  re- 
formas, el  revestir  de  las  condiciones  del  respeto  y de 
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la  autoridad  de  un  Poder  á aquellos  organismos  que 
no  estén  preparados  para  ejercerlo:  ese  es  el  mismo 
problema  del  sufragio  universal;  ese  es  el  mismo  pro- 
blema del  Poder  judicial;  ese  es  el  mismo  problema 
de  todos  los  grandes  organismos  políticos  y socia- 
les. De  allí  nace  el  desprestigio  del  Poder  mismo  que 
se  quiere  crear  y mantener;  pero  en  ninguna  mate- 
ria es  tan  peligroso  y tan  temible  ese  error  como 
en  el  organismo  judicial*  á causa  de  que  las  funciones 
que  se  le  encomiendan  son  las  que  más  íntimamente 
se  enlazan,  las  que  más  de  cerca  tocan*  hieren  y las- 
timan á las  intereses  de  la  vida  privada,  al  honor  de 
los  ciudadanos,  y á su  vida  y á su  tranquilidad  y á su 
bienestar  en  todas  las  esferas. 

Pero  mi  deseo  y mi  deber  de  seguir  al  Sr.  Mon- 
rero  Ríos  en  las  magníficas  y brillantes  exposiciones 
déla  primera  parte  de  su  discurso*  siquiera  sea  de  La 
manera  modesta  y rastrera  que  puedo  yo  hacerlo*  no 
me  liberta  dé  la  obligación  de  traer  el  problema,  la 
cuestión  y la  discusión  á los  que  yo  creo  que  son  sus 
verdaderos  y legítimos  términos;  y éstos  no  pueden 
sor  otros  que  los  del  derecho  constituyente,  dentro  de 
los  cuales  no  encuentro  yo  el  discurso  de  mi  digno 
amigo  tan  claro  y tan  explícito  como  en  el  terreno 
teórico*  en  el  cual  la  altura  de  su  inteligencia  y de 
sus  estudios  le  permite  cernerse  con  tanta  elegancia 
y brillantez. 

Manifestó  el  Sr.  Montero  Ríos  que  yo  había  indi- 
cado que  en  la  ley  de  1870  de  organización  provincial 
se  liabian  suprimido  las  competencias;  no  insistió,  sin 
embargo,  en  esta  indicación,  y me  limitaré,  por  tan- 
to, á rectificarla  brevemente.  Dije,  en  efecto,  que  en 
esa  ley  no  existía  el  precepto,  y así  es  la  verdad ; en 
la  ley  se  suprimió;  pero  no  sostuve  que  las  competen- 
cias hubieran  desaparecido. 

Se  mantuvo,  en  efecto,  el  reglamento  de  1863;  se 
ejecutó  por  el  Gonsejo  de  Estado  y por  todas  las  au- 
toridades con  perfecta  regularidad,  y existen  nume- 
rosas competencias  en  las  cuales  se  admiten*  como  no 
pueden  ménos  de  admitirse  desde  el  momento  en  que 
el  reglamento  de  1863  está  vigente,  las  dos  excep- 
ciones que  autorizan  la  interposición  de  la  competen- 
cia. Son  muchas;  no  hay  para  qué  mpLestar  al  Con- 
greso con  su  Lectura;  pero  aquí  tengo  su  Lista*  y todos 
los  Presidentes  del  Gonsejo  han  tenido  ocasión  de  sus- 
cribir algunas  de  ellas,  sin  que  se  exceptúe  de  esta 
enumeración  el  Ministerio  del  que  formaba  parte  el 
Sí.  Montero  Ríos,  en  la  cual  existe,  entre  otras,  una 
con  motivo  de  causa  incoada  al  administrador  de  co- 
rreos de  Gaspe  por  no  haber  dado  curso  á la  corres- 
pondencia oficial  del  Juzgado,  lo  cual  constituía  una 
infracción  de  carácter  criminal,  y la  competencia  se 
declaró  á favor  de  la  Administración , entendiéndose 
que  las  operaciones  prévias  para  el  reparto  y distri- 
bución de  la  correspondencia  pública  son  actos  admi- 
nistrativos que  la  Administración  debe  examinar  y 
apreciar  antes  de  que  entienden  los  tribunales,  á los 
cuales  la  Administración  pasará  el  tanto  de  culpa,  si 
resulta,  para  que  sigan  las  actuaciones  judiciales. 

Una  y otra  vez  habremos  de  restablecer  la  cues- 
tión en  el  punto  de  vista  que  1c  es  propio*  porque  la 
verdad  tiene  esta  mala  condición  de  ser  monótona,  á 
causa  de  que  no  es  más  que  una,  al  paso  de  que  el 
error  tiene  la  ventaja  de  ser  tan  vario  y accidentado, 
que  puede  tener  infinitas  formas. 

En  esta  competencia*  resuelta  á favor  de  la  Ad- 
ministración siendo  mi  digno  amigo  el  Sr.  Montero 


Ríos  Ministro  de  Gracia  y Justicia*  se  establece  la 
propia  teoría  que  se  establece  en  la  actualidad,  y en 
virtud  de  la  cual  se  ha  fundado  la  provocación  de  la 
competencia  que  ha  sido  objeto  de  la  discusión  de 
esta  Cámara;  la  existencia  de  una  cuestión  previa 
que  da  motiva  á que  la  Administración  entienda  eu 
diferentes  diligencias,  previniendo,  por  decirlo  así,  la 
jurisdicción  criminal  para  resolver  á quién  corres- 
ponde entender  en  la  cuestión.  Claro  es  que  la  discu- 
sión de  los  casos  particulares  á que  esta  teoría  puede 
aplicarse,  seria  infinita  y hasta  notoriamente  impro- 
pia de  ia  Cámara;  pero  lo  único  que  importa  dejar 
establecido  es,  que  la  Administración  se  ha  creído 
siempre  en  España  con  derecho  de  utilizar  esas  dos 
excepciones  del  reglamento  de  1863,  en  loque  se  re- 
fieren al  derecho  de  provocar  conpetencias  las  auto- 
ridades administrativas  en  materia  criminal.  Lo  que 
nos  indicó  el  Sr.  Montero  Ríos  es,  que  se  hallaba  arre- 
pentido de  haber  autorizado  con  una  disposición  de  la 
ley  orgánica  este  derecho  de  provocar  las  competen- 
cias en  materia  criminal,  precepto  que  alejó  toda  duda 
de  que  el  reglamento  de  1863  con  sus  excepciones  y 
con  todos  sus  detalles  estaba  vigente  y era  aplicable. 

í Arrepentido  el  Sr.  Montero  Ríos  de  haber  hecho 
esto!  Yo  no  podia  ménos  de  escuchárselo  con  pena* 
por  verle  manteniendo  con  esa  energía  inquebranta- 
ble de  su  carácter  para  el  bien,  y á mi  entender,  como 
para  el  mal  y como  para  el  error,  en  el  terreno  teó- 
rico, y me  lamentaba  de  esta  persistencia  de  su  ca- 
rácter, vigoroso  sí*  pero  resistente,  á mi  entender,  á 
las  voces  y á los  clamores  que  por  todas  partes  de- 
ben llegar  á los  oidos  de  una  persona  que,  como  el 
Sr.  Montero  Ríos,  no  vive  exclusivamente  en  su  ga- 
binete de  estudio,  que  vive  también  en  la  vida  prác- 
tica y diaria  de  los  negocios,  que  conoce  mucho  me- 
jor que  yo,  mucho  antes  que  yo  los  conociera,  todas 
las  deficiencias,  todos  los  inconvenientes*  todos  los 
peligros  que  este  arrepentimiento  significa,  y todo  el 
atrevimiento,  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga,  toda  la 
temeridad  que  asimismo  significa  poner  la  autoriza- 
da palabra  de  S.  S.  al  servicio  de  una  ilusión  tan  ge- 
nerosa, pero  tan  positivamente  ilusión  como  la  que 
S.  S.  tiene  sóbrela  eficacia  del  Poder  judicial  en  Es- 
paña, abandonado  á sí  mismo  en  toda  ocasión  y en 
todo  momento.  Yo  me  maravillaba  de  que  luchando 
S.  S.  constantemente  con  la  vida*  luchando  con  los 
negocios,  viéndolos  de  cerca  como  los  ve,  mantenga 
con  ese  vigor,  con  esa  serenidad,  con  esa  tranquili- 
dad, afirmaciones  tan  graves  y que  en  los  autorizados 
labios  de  S.  ñ.  son  de  tanta  trascendencia. 

Yo  temería,  Sres.  Diputados,  por  el  extravío  que 
para  el  espíritu  de  los  partidos  liberales  pudiera  re- 
presentar esa  obstinada  resistencia  á comprender  las 
realidades  y las  impurezas  de  la  vida;  yo  temería  por 
la  dirección  que  á esos  partidos  pudiera  imprimirse 
si  no  encontrara  á S.  S.  completamente  solo  en  ese  ca- 
mino, y si  no  viera  que*  por  el  contrario*  todos  los  sín- 
tomas que  la  realidad  nos  presenta  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  política*  son  contrarios  á esa  tendencia*  á 
esas  ilusiones.  ¿No  lo  veis  solo  con  contemplar  la  re- 
presentación de  los  partidos  políticos  que  tenemos  en- 
frente? ¿No  habéis  visto  el  éxito  (delcuallos  verdaderos 
amantes  del  régimen  parlamentario  debemos,  á mi 
entender,  lisonjearnos)  conseguido  por  el  Sr.  Sagasta, 
un  hombre,  al  fin,  con  indudable  desgracia  en  sus  pe- 
ríodos de  mando,  y con  grandes  contrariedades  que  no 
bao  podido  ménos  de  lastimar  profundamente  sus 
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fuerzas  y debilitar  los  medios  de  muchas  de  sus  fa- 
cultades poderosísimas?  Sin  embargo,  no  obstante  sus 
principios,  sus  tradiciones  radicales,  siente  las  palpi- 
taciones de  la  realidad*  ha  sabido  oponerse,  aun  á 
riesgo  de  dividir  á su  partido,  á todo  género  de  lucu- 
braciones teóricas  sobre  nuevos  horizontes  constitu- 
cionales, sobre  nuevos  desenvolvimientos  democráti- 
cos y nuevas  ampliaciones  de  nuestras  libertades, 
con  este  sentido  de  la  realidad  y de  la  práctica,  que  es 
el  que  está  ansiando  el  país  entero  y á voces  piden  las 
provincias  y reclaman  los  pueblos,  lo  mismo  de  libe- 
rales que  de  conservadores;  ha  logrado  que  humilde- 
mente se  pongan  a su  disposición  los  grandes  orado- 
res como  el  Sr.  Hartos,  los  grandes  tratadistas  en 
ciencias  sociales  como  el  Sr.  Moret,  los  jóvenes  que 
ambicionan  nuevos  elementos  y nuevos  horizontes 
también  para  el  desenvolvimiento  político,  y el  mis- 
mo Sr.  Montero  Ríos  , que  se  le  ofrecía  ayer  en  el 
principio  de  su  discurso  para  el  modesto  servicio  de 
apagar  los  incendios  de  su  domicilio  siempre  que  lo 
necesitara,  demostrándonos  con  eso  que  en  todas  par- 
tes, pero  sobre  todo  en  España,  el  sentido  de  la  mo- 
deración, el  sentido  de  la  prudencia  en  las  reformas, 
el  sentido  de  la  resistencia  á los  meros  ideales  teóri- 
cos, es  lo  que  al  fin  y al  cabo  decide  de  la  fuerza  de 
los  hombres  y de  la  autoridad  de  los  partidos. 

XJna  última  consideración  sobre  esta  cuestión  de 
competencia. 

La  hemos  traído,  he  procurado  traerla  al  ménos 
al  único  terreno  en  que  el  Gobierno  tiene  derecho  á 
plantearla,  en  que  las  Cámaras  deben  juzgar  la  con- 
ducta del  Gobierno;  al  terreno  del  derecho  constitui- 
do, de  la  jurisprudencia  establecida,  de  las  doctrinas 
admitidas  por  todos  los  partidos,  por  todos  los  Go- 
biernos que  nos  han  precedido:  sin  que  yo  vaya  á dis- 
cutir aquí,  porque  eso  requeriría  un  estudio  impro- 
pio á mi  entender  de  la  Cámara,  las  diferencias  nu- 
méricas que  S.  S.  indicó  en  los  datos  estadísticos  que 
nos  leyó  ayer,  bastándome  para  la  solidez,  á mi  jui- 
cio, de  la  argumentación,  consignar  la  existencia  del 
principio,  de  la  jurisprudencia  y de  la  doctrina  um- 
versalmente admitida  hasta  ahora  por  todos  los  Go- 
biernos. Y frente  á esa  ley,  y á esa  doctrina,  y á esa 
jurisprudencia,  no  me  cansaré  de  repetir,  la  conducta 
de  un  Gobierno  que  no  cree  que  debe  posponer  á un 
interés  del  momento,  á una  comodidad  delftebate,  á 
una  facilidad  por  salir  del  dia,  como  hubiera  repre- 
sentado para  él  el  no  entablar  la  competencia,  dejan- 
do entregado  á los  tribunales  aun  funcionario  que  no 
tenia  con  él  vínculo  ninguno;  que  el  Gobierno  en  es- 
tas condiciones  no  podía  anteponer  esas  facilidades 
del  momento,  esas  comodidades  del  debate,  esas  am- 
plitudes para  su  vida  propia,  al  cumplimiento  de  un 
deber,  encerrando  ese  cumplimiento,  encerrando  por 
su  parte  la  discusión  en  lo  que  voluntariamente  la 
Hemos  encerrado,  por  más  que  las  exigencias  del  de- 
bate parlamentario  puedan  hacernos  en  muchas  oca- 
siones desviarnos  de  él;  encerrándonos  en  el  derecho 
de  provocar  la  competencia,  y dejando  para  cuando 
la  competencia  se  resuelva  y se  decida,  la  responsa- 
bilidad, y por  lo  tanto  la  discusión  de  la  doctrina  que 
se  declare  y de  la  aplicación  que  de  ella  se  haya  he- 
cho al  caso  en  cuestión. 

En  esas  condiciones  hemos  expuesto  nuestra  con- 
ducta, en  esas  condiciones  hay  que  juzgarla,  plan- 
teándola en  su  conciencia  cada  uno  de  los  Sres,  Di- 
putados en  estos,  términos:  si  desele  el  momento  en 


que  es  verdad  reconocida  por  la  derecha  y por  la  iz- 
quierda de  la  Cámara,  que  en  la  legislación  española 
hay  unas  cuestiones  que  se  llaman  previas,  que  en  la 
jurisprudencia  española  hay  un  derecho  de  ios  go- 
bernadores á examinar  si  sus  agentes  en  determina- 
dos casos  han  cumplido  ó no  con  determinadas  obli- 
gaciones administrativas;  si  existiendo  todo  esto,  era 
ocasión  y momento  oportuno  el  de  los  sucesos  del  dia 
20  de  Noviembre  para  no  hacer  uso  de  semejante  fa- 
cultad; era  ocasión  y momento  oportuno  la  de  hallar- 
nos empeñados  en  un  debate  frente  á esos  sucesos, 
para  abandonar  á un  funcionario  ,á  la  acción  de  los 
tribunales,  proporcionándonos  un  argumento  incon- 
testable para  la  discusión,  pero  dejando  siu  utilizar 
un  recurso  legaL  á una  persona  que  entendemos  ha- 
bla cumplido  con  su  deber.  Eso  es  lo  que  hay  que 
juzgar,  eso  es  lo  que  hay  que  decidir  en  la  concien- 
cia de  cada  uno,  para  votar  sobre  esta  cuestión  enta- 
blada entre  nosotros  mismos, 

Y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  una  vez  más  he 
de  restablecer  aquí  lo  que  ya  se  desenvolvió  repetidas 
veces,  pero  singularmente  con  particular  detenimien- 
to por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  es  á 
saber:  la  pureza  y la  realidad  de  esta  cuestión  prévia, 
haciendo  entender  á todo  el  mundo  que  nosotros  no 
sostenemos  la  teoría  de  que  siempre  que  haya  una 
falta  ó una  infracción  por  un  funcionario  administra- 
tivo hay  cuestión  previa.  No;  hay  cuestión  prévia 
cuando  el  Gobierno  entiende  que  en  esa  falta  hay  algo 
sin  lo  cual  no  se  puede  juzgar  justamente  por  los  tri- 
bunales de  justicia. 

Así,  por  ejemplo,  para  explicar  perfectamente  la 
teoría,  como  la  explicó  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  con  un  ejemplo:  si  mañana  un  funcio- 
nario cualquiera,  uno  de  esos  mismos  guardias  de 
órden  público  de  la  Universidad,  resultara  en  la  cau- 
sa como  autor  de  lesiones  inferidas  á un  alumno  in- 
defenso y acuchillándole  para  satisfacer  una  vengan- 
za particular,  cuando  estaba  debajo  de  una  mesa,  ¡ah! 
entonces  no  hay  cuestión  prévia;  entonces  hay  un  de- 
lito que  la  Administración  abandona  y entrega  á los 
tribunales  de  justicia;  de  la  misma  manera  que  si 
sostenida  la  competencia  y examinado  el  asunto  re- 
sulta que  lo  que  verdaderamente  ha  existido  es  eso 
mismo,  la  Administración  entrega  al  culpable  para 
que  proceda  á lo  que  haya  lugar. 

Fijemos,  pues,  esta  diferencia  eseneialísima,  que 
tiene  como  garantía  la  garantía  que  tiene  el  ejercicio 
de  todos  los  derechos  políticos  y administrativos  con- 
fiados á los  Gobiernos,  garantías  políticas  y adminis- 
trativas también.  ¿Es  que  un  Gobierno  abusa  de  esa 
facultad  y convierte  la  cuestión  prévia  en  un  escudo 
para  todo  linaje  de  actos  de  los  funcionarios  públi- 
cos? ¿Es  que  un  Gobierno  se  sobrepone  á Los  pruden- 
tes consejos  del  alto  Cuerpo  consultivo  de  la  Nación; 
que  ampara  lo  mismo  al  delegado  que  cumple  las  dis- 
posiciones de  la  autoridad  que  al  que  con  ocasión  de 
sus  delegaciones  comete  otros  delitos  ajenos  á sus 
funciones?  ¿Es  que  el  Gobierno  desprecia  los  pruden- 
tes consejos  del  alto  Cuerpo  consultivo,  y en  casos 
evidentes  como  estos  mantiene  sin  embargo  la  cues- 
tión previa  y arranca  á los  criminales  de  la  acción  de 
ios  tribunales  de  justicia?  Pues  eso  tiene  en  nuestro 
país  una  garantía  que  no  es  ménos  eficaz,  que  no  pue- 
de ofrecer  á los  espíritus  alarmarlos  ménos  garantía 
que  la  de  un  juez  de  primera  instancia  ó la  de  una 
Audiencia;  eso  tiene  la  garantía  de  esta  tribuna  libé- 
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rrima,  de  una  prensa  amplia  en  la  discusión  de  todo 
este  linaje  de  cuestiones,  de  una  opinión  pública  más 
pronta  á alarmarse  con  excesos  de  este  género  que 
propensa  á tolerarlos;  tiene  el  alto  Poder  moderador; 
tiene  la  discusión  délos  partidos;  tiene,  en  una  pala- 
bra, inmensas  garantías  que  limitan  y regulan  en  Es- 
paña el  ejercicio  de  todas  las  facultades  y de  todos 
los  recursos  del  Poder  administrativo. 

Esta  es  la  teoría  en  toda  su  integridad,  estas  las 
garantías  correspondientes  á cada  una  de  esas  facul- 
tades; y mientras  esta  legislación  exista , y mientras 
esta  jurisprudencia  se  mantenga  y esa  doctrina  no  se 
altere  por  los  partidos  que  se  suceden  en  el  poder,  el 
caso  actual  en  la  conciencia  de  esta  Cámara  y en  la 
conciencia  de  todos  los  que  no  estén  influidos  por  el 
espíritu  de  partido,  entiendo  yo  que  está  anticipada- 
mente resuelto. 

Y aquí  vamos  como  por  la  mano  á uno  de  los  tro- 
zos más  verdaderamente  maravillosos  del  discurso  de 
mi  digno  amigo  el  Sr.  Montero  Ríos;  porque  á la  ma- 
nera que  se  sorprende  el  ménos  versado  en  la  crítica 
de  las  artes  plásticas  viendo  como  para  el  pincel  de 
Velazquez  no  hay  dificultades  ni  en  la  expresión  de 
los  afectos,  ni  en  la  revelación  de  las  pasiones  y del 
temperamento  de  los  personajes,  ni  en  las  luces  que 
los  acompañan,  ni  en  el  aire  que  parece  pintado  tam- 
bién en  sus  lienzos;  de  la  misma  manera,  al  oir  la  pa- 
labra reposada,  severa  y tranquila  de  33.  S.  desenvol- 
viendo las  argumentaciones  con  esa  aparente  lógica 
y ese  encadenamiento  que  cautiva,  y examinando  des- 
pues  los  argumentos  en  su  fondo,  hay  que  reconocer 
que  para  la  palabra  de  S.  8,,  como  para  el  pincel  de 
Velázquéz,  no  hay  dificultades  en  cuanto  á retratar  la 
naturaleza,  por  más  que  aquella  naturaleza  sea  una 
pura  11c clon  del  arte  y del  dibujo. 

Clon  efecto,  Sres.  Diputados,  cuando  el  Sr,  Monte- 
ro Ríos  trazaba,  yo  creo  que  impresionando  á muchos 
lados  de  la  Cámara,  el  conflicto  en  que  nosotros  íba- 
mos á colocar  al  Poder  Reai  en  la  resolución  de  esa 
competencia,  yo  le  seguía  embelesado  como  todos; 
pero  reflexionando  después  me  preguntaba:  ¿dónde 
está  aquí  el  conflicto?  ¿dónde  está  la  dificultad  que  no 
pueda  suscitarse  á todas  horas  en  cualquier  decreto 
que  todo  Ministro  responsable  puede  someter  á la  re- 
solución de  S,  Mr?  Pues  si  un  Ministerio  no  tiene  la 
confianza  del  Rey  para  resolver  cualquier  cuestión 
contenida  en  un  Real  decreto,  ¿no  es  su  obligación 
parlamentaria  más  elemental  presentar  su  dimisión? 
Esto  que  i>uede  suceder  con  la  competencia  cuando 
en  su  día  se  termine  su  sustanciacion,  ¿no  puede  su- 
ceder á todas  horas  con  todas  las  competencias  y con 
todas  las  cuestiones  que  el  Gobierno  entable?  Pues 
¿dónde  está  aquí  la  imprudencia  deí  Gobierno?  ¿dónde 
está  nuestra  temeridad?  ¿dónde  la  situación  excepcio- 
nal en  que  se  coloca  al  Poder  Real?  Por  fortuna,  única 
y exclusi  vainonte,  tan  solo  en  la  imaginación  y en  la 
admirable  palabra  del  Sr.  Montero  Ríos.  Y por  ci  con- 
trario, ocasión  era  esa  de  felicitarse  del  libre  desen- 
volvimiento y del  solido  asiento  de  que  gozan  todas 
nuestras  instituciones,  porque  si  hubiera  falta  de  con- 
fianza para  el  Gobierno  en  esa  cuestión,  como  en  cual- 
quiera otra,  ningún  conflicto  sobrevendría  para  la 
Patria.  La  disolución  de  unas  Cortes  es  cosa  prevista 
en  nuestra  Constitución;  los  recursos  financieros  pre- 
cisamente se  os  procurarán  con  la  inmediata  presen- 
tación de  los  presupuestos,  y los  partidos  todos  están 
dispuestos,  no  solo  en  esa  cuestión,  sino  en  cualquiera 


otra  más  ó ménos  importante,  á acatar  y respetar  á 
todas  horas  las  altas  resoluciones  del  Poder  modera- 
dor, como  las  resoluciones  del  Poder  parlamentario, 
respecto  del  cual  podrían  hacerse  los  mismos  argu- 
mentos que  ha  hecho  el  Sr.  Montero  Ríos  respecto 
del  Poder  Real,  invitando,  por  ejemplo,  á esas  oposi- 
ciones á que  no  nos  hagan  la  guerra  porque  podría 
venir  el  conflicto  de  tener  que.  disolver  las  Cortes  y 
abandonar  nosotros  este  banco,  cusa  que  para  su  se- 
ñoría parece  ser  amenaza  de  una  gran  calamidad  para 
el  país. 

No  recuerdo  más  verdaderamente  esencial  y que 
no  fuera  ya  una  cuestión  de  detalle,  en  la  parte  de  su 
notable  discurso  consagrada  á dilucidar  este  impor- 
tante punto  de  carácter  administrativo.  Y breves  pa- 
labras para  terminar  mi  contestación  sobre  la  cues- 
tión de  enseñanza  y sobre  las  divergencias  y oposi- 
ciones manifiestas  que  S.  S.  creía  notar  entre  las  opi- 
niones del  Sr.  Ministro  de  Fomento  y las  mías. 

¿Verdaderamente  cree  el  Sr.  Montero  Ríos  que  si 
esas  divergencias  existieran  entre  nosotros  en  punto 
tan  esencial,  tan  importante  y tan  á la  vista  de  todo  el 
mundo,  verdaderamente  cree  el  Sr.  Montero  Ríos  que 
yo  me  hubiera  sentado  en  este  banco?  Porque  que  la 
cuestión  se  iba  á plantear  y que  alguno  con  más  ó me- 
nos elocuencia  iba  á preguntárnoslo,  es  cosa  á que  la 
previsión  más  vulgar  puede  alcanzar,  y por  lo  tanto  á 
la  que  alcanzaba  la  mia.  Y lo  único  que  yo  tengo  que 
decir  á mi  particular  amigo  el  Sr.  Montero  Ríos,  es 
que  no  hay  cuestión  en  el  mundo,  que  no  hay  proble- 
ma de  los  planteados  ante  esta  Cámara  y ante  todas 
las  Cámaras,  sobre  los  cuales  nos  hayamos  expresado 
de  una  manera  más  clara  y precisa  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  y yo  que  sobre  éste  de  la  enseñanza,  á cau- 
sa de  que  yo  dije  terminantemente  en  otra  parte  estas 
palabras: 

«Estos  deberes  de  la  enseñanza  oficial  se  cerrarán 
por  tanto  en  la  esfera  religiosa,  dentro  del  precepto 
que  declara  que  el  Estado  en  España  tiene  una  reli- 
gión, que  es  la  católica  apostólica  romana;  dentro  de 
las  instituciones  fundamentales;  en  el  precepto  de  la 
Constitución  que  igualmente  declara  que  España  es 
una  Monarquía  regida  por  una  dinastía  declarada  en 
la  misma  Constitución,  con  sus  llamamientos  en  ella 
claramente  establecidos:  tal  debe  ser  la  instrucción 
pública  española.)) 

Y más  adelante,  haciéndome  cargo  de  los  funda- 
mentos del  problema,  decía: 

«No  ha  sido  la  unidad  católica  la  que  triunfó;  hay 
otro  precepto  constitucional,  y á nosotros  no  nos  toca 
más  que  desenvolverlo  con  lealtad  y cumplirlo;  allí 
lo  encontramos,  y estamos  decididos  á sostenerlo;  y 
así  como  no  olvidamos  que  no  ha  triunfado  en  la 
Constitución  el  principio  de  la  unidad  católica , nos- 
otros no  podemos  olvidar  tampoco  que  ha  triunfado 
en  la  Constitución  el  principio  de  que  la  religión  ca~ 
tólica  es  la  religión  del  Estado,  y nos  prestamos  y 
gustosos  contribuimos  á desenvolver  con  lealtad  ese 
principio,  así  en  las  leyes  de  instrucción  pública, 
como  en  las  de  Gracia  y Justicia,  como  en  todas  las 
leyes  informadas  por  este  altísimo  fundamento  de 
nuestro  régimen  constitucional,  que  absolutamente  á 
todos  ellos  ó á la  mayor  parte  de  ellos  alcanza.» 

¿Cabe,  no  descendiendo,  como  creo  que  S.  S.  no 
me  permitirá  que  descienda  á redactar  un  reglamen- 
to de  las  Universidades,  cabe  mayor  claridad  en  la 
exposición  de  un  criterio  y de  una  doctrina?  Si  el  dia 
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pasado,  que  no  recuerdo  cuál  fué,  no  mencioné  con- 
cretamente, al  hablar  de  las  instituciones  fundamen- 
tales de  la  Constitución)  este  artículo  relativo  á la 
idea  religiosa,  fué  porque  los  englobaba  todos  en  este 
concepto  de  instituciones  fundamentales;  pero  aquí 
está  claramente  mi  criterio,  expuesto  á la  luz  de  la 
Opinión  pública  y á los  ojos  de  todo  el  mundo;  y en 
esto,  me  parece  que  hallará  una  perfecta  unidad  de 
criterio  y de  opinión  entre  lo-  que  yo  he  dicho  y lo 
que  ha  sostenido  el  Si\  Ministro  de  Fomento.  Y yo  me 
lisonjeaba  de  que  me  podía  acompañaren  ese  mismo 
criterio  el  Sr.  Montero  Ríos,  cuyas  ideas  fundamentales 
sobre  esto  de  la  instrucción  oficial  no  creo  yo  que  se 
diferencian  esencialmente  de  las  nuestras,  sobre  todo 
desenvolviendo  con  la  lealtad  con  que  S.  8.  como  ju- 
risconsulto desenvolverla  un  principio  constitucional 
preestablecido.  De  la  Comisión  de  Códigos  de  Ultra- 
mar han  sido  notables  jurisconsultos  del  partido  ra- 
dical, á quienes  se  Ies  confió  el  desenvolvimiento  del 
precepto  religioso.  Salvaron  sus  opiniones  constitu- 
yentes; dijeron  que  en  su  criterio  debia  ser  otra  la  so- 
lución del  problema;  pero  aceptado  el  principio  cons- 
titucional no  tuvieron  divergencias  importantes  con 
los  conservadores  que  formaban  parte  de  aquella  Co- 
misión, para  desenvolver  en  una  ley  orgánica  un  pre- 
cepto tan  claro  y tan  sencillo  como  es  el  de  la  tole- 
rancia  religiosa,  como  es  el  de  la  existencia  de  una 
religión  del  Estado,  cuando  lealmente  se  quiere  des- 
envolver en  leyes,  haciendo  de  ellas  verdaderas  leyes 
orgánicas  y de  precepto  constitucional,  y no  baluarte 
para  combatir  ese  mismo  precepto  constitucional 
desde  esas  mismas  leyes.  ( Muy  bien.) 

Decía  el  Sr.  Montero  Ríos  en  un  notable  docu- 
mento: «El  catedrático  desde  su  sitial  no  debe  hacer 
oir  jamás  sino  la  serena  y elevada  palabra  de  la  cien- 
cia.)) Yéase  la  precisión  con  que  el  Sr.  Montero  Ríos  ex- 
presaba cuanto  concebía  su  pensamiento:  «La  cátedra 
no  debe  convertirse  en  tribuna  para  satisfacer  desde 
allí  intereses  de  partido,  ni  en  pulpito  para  que  en  él 
puedan  tener  desahogo  las  ardientes  pasiones  del  sec- 
tario. Todo  esto  es  una  verdad  palmaria  que  á nadie 
seria  lícito  desconocer.  El  catedrático  que  llevara  la 
alarma  á la  conciencia  religiosa  ele  sus  alumiios,  ó per- 
turbase la  tranquilidad  de  su  inteligencia  arrojándo- 
los en  medio  de  la  política  militante,  ó intentase  infi- 
cionar la  pureza  de  su  alma  con  el  veneno  de  la  re- 
beldía contra  las  autoridades  constituidas,  se  haría 
por  esto  indigno  del  sagrado  ministerio  de  la  enseñanza 
y seria  mei'ecedor  de  sever isimo  castigos 

¿Y  extrañará  el  Sr.  Montero  Ríos  que  siendo  todo 
esto  exactísimo,  que  siendo  exacta  esta  calificación  de 
que  el  catedrático  que  lleva  la  alarma  á la  conciencia 
religiosa  de  sus  discípulos  es  un  catedrático  indigno 
del  sagrado  ministerio  de  la  enseñanza  y merecedor 
de  severísimo  cas  tigo;  y extrañará  el  Sr.  Montero  Ríos 
que  al  catedrático  á que  S.  3.  haya  puesto  con  el 
hierro  candente  de  su  maravillosa  palabra  este  estig- 
ma indeleble,  no  le  creamos  nosotros  digno  de  conti- 
nuar desempeñando  el  ministerio  de  la  enseñanza? 
[Muy  bien.) 

Pues  ese  es  todo  nuestro  programa;  esa  es  toda 
nuestra  ley  de  instrucción  pública,  naturalmente,  des- 
envuelto y aplicado  con  aquella  virtud  que  no  en  vano 
colocó  Nuestro  Señor  Jesucristo  á la  cabeza  de  las 
virtudes;  con  la  virtud  de  la  prudencia,  sin  la  cual  la 
aplicación  de  las  leyes  no  es  posible,  y el  ejercicio  del 
gobierno  coa  las  instituciones  más  liberales  y más 


sabias  será  una  constante  tiranía  ó una  perpetua  lo- 
cura; virtud  sin  la  cual  uadie  absolutamente  puede 
gobernar,  pero  mucho  ménos  los  partidos  medios, 
mucho  ménos  los  hombres  que  no  sacrificamos  las 
colonias  á los  principios  y que  no  nos  entregamos  á 
las  aficiones  de  nuestro  pensamiento  con  entero  aban- 
dono y absoluto  olvido  de  las  necesidades  ordinarias 
de  la  vida.  Y esa  virtud  de  la  prudencia  se  há  me- 
nester en  el  régimen  de  la  instrucción  pública  toda- 
vía más,  si  cabe,  que  en  ningún  otro;  y de  esa  virtud 
de  la  prudencia  me  parece  que  no  hemos  andado  es- 
casos desde  que  hemos  entrado  á ejercer  el  poder.  No 
nos  abandonará  tampoco  en  el  porvenir,  ni  nos  aban- 
donará en  el  desenvolvimiento  de  las  leyes;  y es  en 
vano  que  se  nos  presenten  como  problemas  esas  ob- 
servaciones vulgares  y diarias,  pretendiendo  que  no 
se  puede  explicar  la  ciencia  de  la  geología  ó de  la  his- 
toria naturaL  sin  tropezar  con  nuestra  fiscalización  ó 
inquisición  sobre  sí  cada  una  de  las  soluciones  geo- 
lógicas que  el  catedrático  explique  son  más  ó ménos 
ortodoxas,  y que  no  se  pueden  explicar  los  fundamen- 
tos del  derecho  constitucional  sin  que  vayamos  á in- 
quirir si  el  catedrático  explica  con  arreglo  á las  doc- 
trinas del  partido  conservador  ó con  arreglo  á las  doc- 
trinas del  partido  radical. 

Nosotros  no  hemos  dado  derecho  para  que  se  nos 
tache  de  semejante  imprudencia  y de  semejante  ab- 
surdo. La  libertad  de  la  cátedra  ha  sido  respetada  y 
lo  es  en  una  esfera  bien  ámplia;  y lo  único  que  la  ley 
no  puede  consentir,  es  esto  mismo  que  con  palabras 
qne  ninguno  de  nosotros  acertaríamos  á repetir  con 
tanta  exactitud,  describía  aquí  elSr.  Montero  Ríos;  y 
lo  único  que  no  se  puede  consentir  es  este  ataque,  es 
esta  alarma,  es  este  verdadero  combate  á las  institu- 
ciones fundamentales,  que  constituyen  al  catedrático 
en  indignidad,  que  constituyen  al  catedrático  en  de- 
positario infiel  de  la  confianza  del  Gobierno,  de  la  con- 
fianza de  los  padres  de  familia.  [Muy.  bien.)  A eso,  y 
solo  á eso,  es  á lo  que  pueden  alcanzar  nuestras  le- 
yes; á eso,  y solo  á eso,  alcanzará  la  acción  de  nuestro 
Gobierno,  y de  eso  entiendo  yo  que  deben  ser  igual- 
mente celosos  todos  los  Gobiernos  de  todas  las  opi- 
niones, dejando  en  completa  libertad,  como  8.  S,  ha 
reconocido  y ha  declarado  en  sus  notables  discursos 
en  la  apertura  de  las  clases  de  la  Institución  libre  de 
enseñanza,  dejando  á la  institución  social  todavía  ma- 
yor amplitud,  no  sujetándola  ni  siquiera  con  esos 
principios,  dejándola  abandonada  en  absolnto  á las  re- 
glas del  Código  penal;  reglas  del  Código  penal  que  ya 
ve  y ya  verá  S.  3.  que  son  bien  ámplias  en  todo  lo 
que  se  refiere  á la  iir ves  ligación  científica,  en  todo  lo 
que  se  refiere  á la  libertad  del  pensamiento  y de  las 
doctrinas  en  la  esfera  de  la  ciencia,  que  solo  se  limitan 
en  la  esfera  del  combate,  de  la  lucha  diaria  y de  la 
amenaza  á las  instituciones  establecidas;  dejando,  por 
consiguiente,  resuelta  como  lo  está  ya  por  fortuna  en 
España,  la  cuestión  de  la  libertad  del  pensamiento 
como  doctrina  de  lodos  los  partidos  que  se  sientan 
en  todos  los  lados  de  esta  Cámara. 

Y dos  palabras  sobre  nna  cuestión  que  verdade- 
ramente no  ofrece  grande  interés  para  la  Cámara,  que 
es  un  á manera  de  epílogo  sobre  el  cual  he  de  ser  su- 
mamente sóbrio,  pero  de  la  que  no  puedo  ménos  de 
ocuparme  por  las  indicaciones  tan  terminantes  que 
S.  S.  me  dirigió,  y por  rozarse  tan  directamente  con 
su  persona,  á la  cual  sabe  que  yo  profeso  tan  antigua 
y tan  particular  estimación. 
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Me  acusaba  Sy  S*  de  no  haberle  defendido  todo  lo 
necesario  en  otra  parte  donde  sé  calificó  severamen- 
te un  acto  en  que  S.  S.  tuvo  principal  participación 
como  individuo  del  Consejo  dé  Ministros;  la  ocupa- 
ción del  convento  y palacio  de  las  Salesas  para  Pala- 
cio de  Justicia*  Verdaderamente,  yo  en  aquella  oca- 
sión defendí  á S.  S*,  á lo  que  entiendo,  todo  lo  eficaz- 
mente que  dentro  de  mis  doctrinas  podía  ser  defendi- 
do; porque  fuerza  será  que  separemos  de  común 
acuerdo,  el  concepto  particular  y propio  referente  á 
los  asuntos  de  la  vida  privada,  de  la  moralidad  y de 
la  honradez  que  nadie  absolutamente,  aquí  ni  allí, 
puso  ni  de  cerca  ni  de  lejos  en  duda,  * tratándose  de 
y.  S*  Mis  opiniones  particulares,  sobradamente  las  co- 
noce S*  S;;  yo  tuve  ocasión  de  exponerlas  desde  aque- 
llos bancos  cuando  se  discutió  una  ley  administrativa 
que  se  relaciona  no  poco  con  esto,  y las  expuse  en- 
tonces con  mucha  más  resolución  y dureza  que  pue- 
den exponerse  desde  este  sitio,  pues  sobradamente 
conoce  mi  digno  amigo  los  deberes  especiales  que 
este  banco  impone,  y muy  singularmente  á un  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia* 

Pero,  verdaderamentej  ¿pretende  S*  S*  que  por  el 
hecho  de  ocupar  yo  el  Gobierno  estuviera  obligado  á 
defender  aquel  acto  ni  á aceptar  en  poco  ni  en  mucho 
sn  responsabilidad?  De  ninguna  suerte*  Las  responsa- 
bilidades de  lo  que  yo  entiendo  desdichas  de  la  Pa- 
tria en  el  período  de  la  revolución,  no  se  aceptan  sino 
para  liquidarlas  de  la  manera  que  se  pueda;  pero  de 
ninguna  manera  para  defenderlas  ni  hacerlas  propias, 
y mucho  ménos  cuando  no  se  inspiraban  esos  actos 
en  el  sentido  jurídico  que  informába  la  primera  pár- 
le del  discurso  de  S*  S,;  porque,  verdaderamente,  no 
sé  cómo  las  necesidades  de  la  defensa  se  sobrepusie- 
ron en  S.  S.  de  tal  modo  á las  exigencias  de  la  lógi- 
ca, dentro  de  su  discurso,  y de  la  armonía  en  el  tono 
y en  el  sentido  que  en  él  se  revelaba,  que  tuviera  va- 
lor y resolución  para  juntar  aquel  acto  con  aquellas 
dpclrinas*  Yo  no  entraré  á juzgarle  detenidamente;  sí 
tengo  que  defender  la  memoria  cié  urij  ilustre  Prelado, 
volviendo  á asegurar  A S.  S.  lo  que  ya  se  le  aseguró  en 
oha  ocasión  solemne,  que  es,  que  el  Arzobispo  de  Tole- 
do en  aquel  entonces,  no  prestó  ni  en  poco  ni  en  mu- 
cho su  asentimiento  á aquel  acto*  Terminantemente  se 
negó  entonces  por  el  que  representaba  aquella  auto- 
ridad, en  una  carta  que  en  satisfacción  de  su  memo- 
ria entregaré  á los  señores  taquígrafos  para  que  se 
inserte  en  el  Diario,  pero  que  en  las  circunstancias 
presentes  es  ia  terminante  negativa  de  su  asentimien- 
to. ( Varios  j Sres.  Diputados*,  Que  se  lea.)  Es  del  secre- 
tario del  Obispo;  si  desea  el  Sr*  Montero  Ríos  que  la 
lea,  la  leeré*  {El  Sr ; Montero  Ríos:  Sí  señor*) 

ííExcmo  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia* — Muy 
señor  mió,  de  toda  mi  consideración  y respeto:  Ha- 
biendo leido  en  el  Extracto  oficial  de  la  Gaceta  de  boy 
lo  que  el  Sr*  Montero  Ríos  dijo  en  la  sesión  de  ayer 
on  el  Congreso,  relativamente  á la  expulsión  de  las 
religiosas  Salesas  de  su  primitivo  convento,  y á la 
intervención  que  necesariamente  hubimos  de  tener  en 
aquel  lamentable  suceso,  así  el  Eitmio.  Sr*  Cardenal 
de  Alameda  y Brea,  como  el  que  suscribe,  á la  sazón 
su  secretario  de  cámara  y gobierno;  y suponiendo 
que  V.  E,  habrá  de  contestar  á dicho  Sr*  Diputado  en 
la  sesión  de  esta  tarde,  estimada  merecer  de  vuecen- 
cia, que  al  hacerlo,  rectificase  los  conceptos  de  ha- 
ber prestado  directa  y expresamente  nuestro  concurso  y 
cooperación  al  mencionado  acto,  porque  semejante 


aserción  es  completamente  inexacta,  á ménos  que  se 
estime  como  tal  cooperación  el  haberse  prestado  á 
proporcionar  albergue  y amparo  á dicha  respetable 
y edificante  comuuidad,  ante  la  decisión  irrevocable 
de  aquel  Gobierno  de  lanzarlas  de  su  antigua  y santa 
casa,  como  el  mismo  Sr.  Montero  Ríos  me  dijo  con- 
testando á las  reflexiones  que  yo  le  hacía  sobre  su 
acariciado  proyecto,  en  el  monasterio  y claustro  de 
las  Descalzas  Reales  de  esta  corte,  y añadiéndome  por 
toda  razón  de  semejante  acuerdo,  que  la  cuestión  de 
las  Salesas  se  había  hecho  política  y que  el  Gobierno  no 
podía  ya  retroceder * 

Rogando  á Y*  E*  me  dispense  esta  molestia,  y 
dándole  por  ello  gracias  anticipadas,  se  ofrece  á 
V.  E.  con  la  mayor  consideración,  atentísimo  S.  Si  y 
capellán  Q.  B,  S*  M.,  Antonio  Ruiz  y Ruiz*=Madrid, 
sábado  7 de  Febrero  dé  1885.» 

Ni  era,  en  verdad,  menester  que  el  señor  secreta- 
rio lo  negara,  porque  á nadie  absolutamente  se  le 
oculta  que  el  asentimiento  de  un  Prelado  español  á 
aquel  acto  no  podía  tener  más  que  uno  de  estos  dos 
sentidos  igualmente  tristes:  ó que  hubiera  olvidado 
los  deberes  que  le  imponia  sumisión  de  tal  Prelado, 
ó que  obrara  bajo  una  coacción  que  dominara  su  es- 
píritu con  lo  que  los  jurisconsultos  llaman  medio 
eficaz  para  ejercer  coacción  sobre  varón  constante. 

Yo  no  he  resolver  la  cuestión,  yo  no  be  de  antici- 
par juicio  que,  repito,  pudiera  ser  inconveniente  y te- 
merario anticipar  desde  este  sitio;  meramente  para 
defenderme  de  los  cargos  que  S*  S:  quería  lanzar  so- 
bre mí  y como  una  acusación  de  expresión  impropia, 
quizá  de  expresión  imprudente , cuando  en  otra  parte 
llamaba  dueñas  del  edificio  de  las  Salesas  á las  mon- 
jas que  lo  ocupaban,  me  permitiré  recordar  á su  se- 
ñoría, puesto  que  S*  S*  ha  tenido  en  su  mano  la  escri- 
tura de  fundación  del  convento,  dos  cláusulas  termi- 
nantes de  esta  escritura.  Dicen  así  en  la  parte  esen- 
cial y pertinente  á este  calificativo  mió  de  dueñas: 

«Asimismo  mandamos  (hablaba  la  Reina  Doña 
Bárbara)  que  las  casas  que  ¿ nuestras  expensas  se  han 
fabricado  para  vivienda  del  confesor,  capellán  y de- 
más ministros  sirvientes  del  convento,  no  se  pueden 
destinar  á otros  Unes,  ni  alquilar,  ni  tener  otro  uso  con 
pretexto  alguno:  y de  ellas  y del  terreno  que  hemos 
comprado,  como  el  de  la  huerta,  jardines,  alhajas  de 
sacristía,  iglesia  y todas  las  demás  del  culto  divino, 
adorno  del  convento,  hacemos  á favor  de  la  superiora 
y monjas  que  ^on  y fueren  de  él,  donación  en  forma, 
trasfiriendo  todo  el  dominio  y propiedad,  pero  con  la 
condición  precisa  de  que  nada  se  pueda  vender , tro- 
car ni  enajenar  sin  nuestra  licencia,  como  se  ña  ex- 
presado.» 

Y dice  la  otra  cláusula: 

«Cuanto  queda  prevenido  en  esta  escritura,  quere- 
mos sea  firme,  y que  siempre  y por  siempre  se  obser- 
ve y cumpla  puntualmente*  Y así  de  la  fábrica  mate- 
rial del  convento  y sus  pertenencias  como  de  sus  al- 
hajas para  su  adorno,  ornamentos  y vasos  sagrados 
para  el  culto  divino,  y las  demás  cosas  que  de  nuestra 
Real  orden  se  han  entregado  á las  religiosas,  y lo  de- 
más que  en  adelante  las  diésemos,  desde  luego  hace- 
mos á su  favor  graciosa  donación  ínter  vivos,  pura, 
mera,  perfecta  é irrevocable,  con  las  cláusulas  y re- 
quisitos convenientes,  para  que  las  gocen  y disfruten 
en  la  forma,  con  las  circunstancias,  condiciones  y 
gravámenes  explicados  en  este  instrumento;  y se  ha 
de  entender  que  por  virtud  de  su  otorgamiento  queda 
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trasferido  el  dominio  y posesión  de  todo,  sin  que  se 
necesitó;  tomarla  judicialmente.» 

¿Le  parece  á S.  S,  que  quien  ostenta  estos  títulos 
es  calificado  impropiamente  de  dueño? 

Llevaba  el  Sr.  Montero  Ríos  los  efectos  de  su  ma- 
ravillosa argumentación,  y permítame  mi  digno  amigo 
que  se  lo  diga,  entiendo  que  basta  á abusar  un  tanto 
de  su  autoridad  en  estas  materias  canónicas,  en  las 
que  todos  le  reconocemos  una  competencia  tan  espe- 
cialísima  y tan  singular  en  España,  basta  el  punto  de 
explicarnos  por  el  uso  del  patronato  todo  lo  que  des- 
pués se  habia  hecho  hasta  el  lanzamiento  de  estas  re- 
ligiosas en  virtud  de  una  Real  órden  acordada  en 
Consejo  de  Ministros.  ¿Gomo  he  de  atreverme  yo  á 
hacer,  frente  á frente  de  mi  amigo  el  Sr.  Montero 
Ríos,  una  indicación  siquiera  de  lo  que  son  los  dere- 
chos de  mi  patrono?  Pero,  verdaderamente,  ¿cree  su 
señoría  que  es  ejercer  el  derecho  de  patronato  sobre 
una  comunidad  ponerla  en  la  calle  y quedarse  con  su 
convento? 

No  he  de  seguir  ni  he  de  entrar  en  la  discusión 
de  ese  punto.  Para  ponerla  término,  solo  me  permito 
una  reflexión  á S,  8-,  quizá  no  en  armonía  con  la  al- 
tura del  debate,  pero  que  me  la  impone  y me  la  su- 
giere la  naturaleza  misma  de  la  indicación  de  su  se- 
ñoría. Si,  como  parece,  S.  S.  tiene  en  la  política  una  ac- 
titud algo  independiente  y separada  de  la  organiza- 
ción del  partido  liberal,  y ejerce  sobre  él,  ó se  propone 
ejercer  en  el  porvenir,  algo  semejante  A protección, 
inspiración  ó patronato,  yo  deseo  para  el  partido  libe- 
ral que  lo  entienda  en  un  sentido  enteramente  dis- 
tinto. 

Queda  un  último  punto,  del  mayor  interés,  con  el 
que  concluiré  mi  discurso,  que  esta  brotando,  creo 
yo,  de  los  labios  de  todos  vosotros,  que  fué  motivo  de 
un  elocuente  y razonado  apostrofe  de  S.  8.  Todas  es- 
tas cosas  tan  graves,  todas  estas  cosas  que  encontráis 
tan  irregulares,  ¿cómo  las  aceptáis?  ¿cómo  las  usáis? 
¿cómo  las  disfrutáis?.  ¡Ah,  Sr,  Montero  Ríos]  La  co- 
munidad de  las  Salesas,  las  monjas  que  poblaban 
aquel  monasterio,  tienen  un  corazón  profundamente 
religiosos  pero  que  no  es  extrañó  A los  movimientos 
del  patriotismo  ni  al  interés  por  las  desgracias  de 
España,  y esa  comunidad  no  vive  tan  apartada  del 
mundo,  ni  de  la  realidad,  ni  de  las  exigencias  que  la 
historia  de  un  país  perturbado  á todos  por  igual  nos 
impone,  que  ella  misma  oo  venga  A rendir  un  tributo 
á esas  circunstancias  no  pidiendo  y no  reclamando 
cosas  desgraciadamente  imposibles.  La  liquidación  de 
nuestros  desastres,  la  liquidación  de  nuestros  males, 
de  nuestras  pérdidas,  representadas  en  nuestras  lu- 
chas civiles,  en  nuestros  trastornos  de  órden  público, 
no  se  traduce  solo  para  el  Gobierno  en  deudas  conso- 
lidadas que  no  se  pagan,  en  créditos  que  no  se  satis- 
facen, en  bienes  y en  derechos  de  los  pueblos  que  no 
se  devuelven  sino  A virtud  de  turnos  lentos,  tardíos, 
muchas  veces  nominales;  alcanza  también  A altos  in- 
tereses morales,  á los  cuales  llega  esa  quiebra  que  ha 
necesitado  hacer  el  país,  frente  Afrente  y como  liqui- 
dación de  sus  desdichas  pasadas,  y en  ellas  no  puede 
menos  de  figurar,  entre  otras,  ese  monasterio  de  las 
Salesas,  erigido  en  Palacio  de  Justicia,  porque  sobre 
ese  monasterio  y sobre  ese  Palacio  de  Justicia  vinie- 
ron las  exigencias  del  servicio  público,  que  no  se  po- 
dían atender,  ocupados  como  estaban  los  antiguos  edi- 
ficios m que  antes  se  administraba  la  justicia,  por 
otras  dependencias,  porque  para  satisfacerlas  era  me- 


nester ingresos  superiores  á nuestras  fuerzas,  y por- 
que, en  una  palabra,  la  historia,  en  eso  como  en  todo, 
se  nos  impuso  á todos  por  igual,  y esas  mismas  reli- 
giosas han  solicitado  y han  pedido,  y piden  hoy,  no  la 
devolución  de  su  convento,  una  indemnización  que 
el  Gobierno,  dentro  de  los  limites  que  la  posibilidad  y 
las  necesidades  del  servicio  público  y del  país  permi- 
tan, entiendo  yo  que  en  su  dia  ha  de  procurar  satis- 
facer. 

No  nos  encontramos,  pues,  bov,  frente  A ningun 
derecho  que  nosotros  lastimemos;  nos  encontramos 
frente  á un  hecho  histórico  del  cual  no  somos  res- 
ponsables, y que  deseamos,  en  lo  que  nuestras  fuer- 
zas nos  permitan,  satisfacer  y compensar,  lié  ahí  por 
qué  hemos  podido  y podemos  juzgar  el  hecho  histó- 
rico en  ese  concepto  elevado  en  que  creo  que  única 
y exclusivamente  puede  mantenerse  y puede  juzgarse, 
sirviéndonos  ese  hecho  histórico,  que  es  lo  único  que 
verdaderamente  importa  para  la  discusión,  sirviéndo- 
nos para  demostrar  cuán  necesario  es  lo  que  yo  le 
decia  al  Sr.  Montero  Ríos  en  un  principio , lo  que  le 
digo  al  fm,  lo  que,  á trueque  de  ser  monótono,  no  me 
cansaré  de  repetir  en  todos  mis  discursos:  la  absoluta 
necesidad  de  poner  en  armonía  las  leyes  con  las  con- 
diciones del  país  á que  han  de  aplicarse,  las  leyes  con 
las  condiciones  que  la  historia  traza  para  el  desen- 
volvimiento y para  la  acción  de  los  pueblos  y de  los 
Gobiernos,  para  no  caer  en  contradicciones  tan  tre- 
mendas, que  fomenten  el  escepticismo  en  las  masas 
de  los  pueblos,  como  la  que  representa  este  hecho  de 
la  adquisición  del  edificio  de  las  Salesas,  queS.  8.  tuvo 
que  realizar  en  su  Ministerio,  rigiendo  ya  aquel  pre- 
cepto tan  absoluto  y tan  terminante  de  la  Constitución 
de  1869,  que  decia  así:  «.Nadie,  esto  es,  ninguna  per- 
sonalidad jurídica  ni  individual  (nadie,  la  palabra  más 
terminante  de  cuantas;  encierra  nuestro  Diccionario, 
como  exclusión,  como  eliminación);  nadie,  en  fin,  po- 
drá ser  privado  temporal  ó perpéluamente  de  sus  bie- 
nes ó derechos,  ni  turbado  en  la  posesión  de  ellos,  sinp 
por  virtud  de  sentencia  judicial ;»  y cuando  se  es- 
cribían esas  leyes,  es  cuando  se  realizaban  esos  actos. 

Tea  S.  8.  cuan  difícil  es  escribir  leyes  en  condi- 
ciones de  que  puedan  cumplirse,  cuando  son  tan  ab- 
solutas. tan  terminantes  y tan  sin  excepción  como 
ésta  que  dejó  escrita  la  revolución  de  1869,  sobre  todo 
en  aquel  período.  (Aplausoi  en  la  mayarla,) 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Señores  Diputados,  te- 
nia razón  mi  querido  y particular  amigo  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  al  afirmar  que  entre  mis  de- 
fectos estaba,  no  solo  la  firmeza,  sino  basta  la  tenaci- 
dad. La  prueba  la  acabais  de  obtener  ahora  mismo. 
¡Qué  grande  ha  de  ser  esa  tenacidad,  cuando  no  me 
he  unido  A los  aplausos  de  la  mayoría! 

jAh  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicial  si  este  Go- 
bierno gobernara  tan  bien  como  habla  S.  S.  ¡con  qué 
entusiasmo  yo  habría  de  aplaudirlo! 

Pero  una  consideración  más  he  recogido  en  este 
debate.  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  decia:  sí, 
también  yo  profeso  esos  ideales  sobre  el  Poder  judi 
cial;  también  yo  aspiro  A realizarlos;  me  encuentro 
abora  con  las  impurezas  de  la  realidad,  pera  ya  irán 
desapareciendo  poco  á poco.  Ojalá  desaparezcan  proa- 
to, Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  para  que  poda- 
mos tener  la  dicha  de  encontrarle  en  estos  bancos; 
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que,  crea  S,  S.,  uno  de  los  ¡juntos  más  capitales  de  la 
diferencia  del  partido  liberal  y del  partido  conserva- 
dor, es  el  que  se  refiere  á la  organización  y á las  con- 
diciones de  la  justicia  en  España. 

Mucho  habremos  adelantado  para  que  esas  dife- 
rencias no  sean  hoy  insondables  abismos.  El  día  que 
los  partidos  estemos  conformes  en  que  todo  lo  que 
afecta  á lo  tuyo  y á lo  mió,  en  que  todo  lo  que  inte- 
resa al  honor,  á la  libertad  y á la  vida  del  ciudadano 
corta  á cargo,  exclusivamente  á cargo  de  las  institu- 
ciones de  la  justicia,  y no  de  los  intereses  cambiantes 
de  la  Administración  ó del  Gobierno,  [ah!  aquel  dia  se- 
rán casi  secundarias  las  diferencias  que  nos  separen 
á los  partidos  políticos  en  nuestra  Patria. 

EL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con  su  bellí- 
sima frase  nos  repitió  ¡el  argumento  de  siempre,  yo 
no  diré  que  por  milésima  vez,  pero  son  innumerables 
las  veces  que  ese  razonamiento  se  ha  empleado  para 
oponerse  ai  progreso,  y estoy  seguro  que  si  sobre  eso 
hubiera  tenido  que  hablar  Nerón,  hubiera  también 
dado  la  misma  razón  para  oponerse  á los  progresos 
que  entonces  se  hubieran  reclamado»  Eso  lo  dicen 
siempre  todos  los  partidos  conservadores,  y todos  los 
partidos  reaccionarios,  y todos  los  hombres  que  se 
oponen  á las  reformas  y mejoras.  ¿Quién  habida  dé  te- 
ner el  valor  de  atreverse  á decir  nonposmmus  ante 
una  mejora,  ante  un  progreso,  ante  un  paso  más  en 
el  camino  de  la  perfectibilidad  de  la  vida  humana? 
Pero  la  cuestión  no  está  en  eso,  la  cuestión  es  más 
práctica;  es  que  el  partido  conservador  español,  más 
que  los  partidos  conservadores  de  otros  pueblos  do 
Europa,  cree  que  no  ha  llegado  nunca  el  día,  no  ya 
para  hacer  reformas,  pero  ni  aun  para  aceptar  las  he- 
chas por  los  partidos  liberales»  Toda  reforma  la  cali- 
fica de  innovación,  todo  progreso  entiende  que  es  pe- 
ligroso, todo  derecho  le  parece  que  no  es  más  que  un 
incentivo  piara  la  rebeldía.  Y no  es  así.  ¿Queréis  la 
prueba  de  lo  que  acabo  de  decir,  Sres.  Diputados? 
Pues  os  la  voy  á dar,  y á la  vez  me  haré  cargo  de  uno 
de  los  motivos  por  que  he  pedido  la  palabra  para  rec- 
tificar, porque  se  refiere  á actos  propios  mios. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia:  La  prue- 
ba de  que  las  impurezas  de  la  realidad  son  un  obs- 
táculo que  habrá  de  tenerse  en  cuenta  contra  refor- 
mas prematuras,  es  lo  que  ha  pasado  después  de  aque- 
llas grandes  reformas  llevadas  á rabo  en  las  institu- 
ciones judicial  es  del  país  en  1870.»  Pues  bien,  señores; 
¿qué  reformas  fueron  esas?  Entonces  aquella  situación 
quiso  dotar  á los  jueces  y magistrados  de  la  inamovi- 
lidad.  ¿Pues  no  veuíais  ofreciéndolo  vosotros  desde 
1845  en  la  ¿Constitución  del  Estado?  Entonces  quiso 
reservarse  á los  tribunales  el  conocimiento  exclusivo 
de  todos  los  delitos.  ¿Pues  no  lo  decía  la  Constitución 
de  1845,  y volvió  á decirlo  la  Constitución  de  1876? 
¿Entiende  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que  era 
una  reforma  prematura,  que  era  un  progreso  impru- 
dente cumplir  con  toda  lealtad  lo  que  se  disponía  en 
la  ley  fundamental  del  Estado?  Y si  era  un  progreso 
imprudente,  ¿por  qué  lo  habéis  escrito  allí,  cuando  en 
las  leyes  no  debe  escribirse  nada  que  no  haya  de  ser 
observado,  ni  debe  ofrecerse  nada  que  no  baya  de  ser 
cumplido?  Que  fue  prematuro  el  establecimiento  del 
Jurado.  No  es  este  un  punto  para  tratado  ahora;  al- 
gún dia  llegará  en  que  la  luz  se  haga  en  esta  Cámara 
sobre  esos  hechos  que  hasta  ahora  han  venido  envuel- 
tos en  la  oscuridad;  algún  día  habrá  de  demostrarse 
sí  ios  obstáculos  con  que  luchó  el  establecimiento 


de  esa  grande  institución  en  nuestro  país  fueron  di- 
versos de  aquellos  con  que  tuvo  que  chocar  en  todas 
partes,  y con  que  habrá  de  chocar  siempre,  porque 
todas  las  instituciones  humanas  tienen  algún  incon- 
veniente; no  hay  ninguna  completamente  perfecta  y 
acabada;  oo  hay  ninguna  que  pueda  ser  aplaudida 
bajo  todos  sus  aspectos;  hay  siempre  que  optar  en 
las  instituciones  humanas  por  la  menos  mala,  esto  es, 
por  la  menos  imperfecta. 

Pero  no  habéis  querido  aquel  Jurado,  llamado  úni- 
camente á conocer  de  los  delitos  más  graves,  de  aque- 
llos que  lastiman  profundamente  la  conciencia  de  to- 
dos los  hombres  de  bien;  aquel  Jurado  que,  al  no  co- 
nocer sino  de  esos  delitos,  llevaba  solamente  por  ei 
dictado  déla  conciencia  las  garantías  de  imparciali- 
dad y rectitud.  ¡Dios  quiera  que  no  llegue  un  dia  que 
tengáis  que  aceptar- no  Jurado  con  muchas  más  am- 
plias acepciones;  quedas  resistencias  á los  progresos 
del  tiempo  engendran  exigencias  nuevas! 

No  habéis  querido  la  institución  del  matrimonio  ci- 
vil, no  habéis  querido  la  organización  de  aquel  matri- 
monio que,  como  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
reconocía,  no  lastimaba  ninguna  conciencia,  ni  mucho 
menos  lastimaba  las  conciencias  católicas,  amparaba 
con  la  sanción  civil  las  prescripciones  religiosas  y ga- 
rantizaba con  la  indisolubilidad  del  vínculo;  no  la  ha- 
béis querido;  temed  no  se  levante  en  España  Ja  cues- 
tión pavorosa  que  está  amenazando  álas  familias  de  la 
Iglesia  católica  en  el  resto  de  Europa;  temed  mo  llegue 
aquí  un  día  en  forma  de  una  cuestión  política  la  cues- 
tión del  divorcio.  Si  ese  dia  llegara,  ¡ahí  ¡cuántos  se 
habrían  de  acordar  de  aquella  ley  del  año  70  tan  du- 
ramente calificada]  ¡cuántos  la  habrían  de  desear,  sin 
que  por  desgracia  pudieran  llegar  ya  á obtenerla! 

Que  había  disuelto  la  familia  española.  ¡Con  qué 
facilidad  se  dice,  Sres.  Diputados!  Pero  afirmación  tan 
aventurada,  bien  hubiera  requerido  una  prueba  por 
parte  del  Sr»  Ministro  de  Gracia  y Justicia»  Bien  hu- 
biera podido  traer  aquí  la  estadística  de  esas  familias 
que  se  hablan  contentado  únicamente  con  legalizar 
su  acción  ante  el  Estado  y que  habían  prescindido  de 
santificarla  ante  la  Iglesia.  Si  así  fuera,  que  yo  no  lo 
creo,  yo  no  puedo  creerlo,  yo  no  debo  creerlo,  por  un 
motivo,  por  una  consideración  que  S.  S.  también  de- 
biera tener  presente;  yo  no  puedo  creer  que  el  pueblo 
español  haya  caído  en  uu  estado  de  perturbación  re- 
ligiosa, de  indiferentismo  religioso  á tal  punto  de 
que  no  tenga  para  liada  en  cuenta  nada  menos  que 
la  santidad  del  hogar  doméstico;  después  de  todo, 
siempre  resultará  cierto  que  si  ese  fuera  el  estado  de- 
plorable de  ja  conciencia  de  los  ciudadanos  españoles, 
al  inénos  con  esa  ley  se  habría  evitado  el  espectáculo 
general  y permanente  de  la  profanación  de  una  de  las 
instituciones  más  sagradas  que  tiene  la  Iglesia  y que 
ampara  la  religión. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  decía  asi- 
mismo, entrando  ya  concretamente  en  lo  que  había 
sido  materia  de  mí  discurso,  qué  se  había  asombrado 
al  oírme  decir  que  estaba  arrepentido  de  no  haber  su- 
primido en  uno  de  aquellos  proyectos  de  ley  en  que 
he  tenido  el  honor  de  intervenir,  las  facultades  de  la 
Administración  para  provocar  competencias  en  mate- 
ria Criminal,  No  se  asombre  S.  S.,  porque  no  me  pa- 
rece que  aunque  sienta  este  arrepentimiento  deba  pa- 
sar ya  á la  clase  de  aquellos  que  transigen  con  el 
orden  y lo  sacrifican  ante  el  rigor  lógico  de  una  cual- 
quiera violencia.  ¿Qué  pretendo  para  mi  paíss  señores 
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Diputados,  al  pensar  de  ese  modo,  al  desearlo  para  el 
porvenir,  qué  pretendo?  Pues  pretendo  algo  de  lo  que 
está  pasando  en  todas  las  Naciones  del  continente  de 
Europaj  ménos  en  la  Francia,  de  las  que  unas  se  ri- 
,gcn  por  instituciones  democráticas,  las  otras  por  Ins- 
tituciones conservadoras,  algunas  por  instituciones 
que  ni  este  nombre  merecen  en  el  orden  político.  Pues 
esa  grande  innovación  que  tanto  asombro  causaba  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  es  la  que  otorgó 
Gárlos  X á Francia  en  1828,  en  buena  parte.  El  Go- 
bierno de  aquella  restauración,  que  no  me  parece 
puede  ser  calificada  de  restauración  demagógica,  pro- 
hibió en  absoluto  á la  Administración  del  Estado  pro- 
vocar competencias  sobre  todo  lo  que  se  refiriese  á lo 
criminal.  Se  lo  prohibió  en  absoluto,  ni  alegando  que 
las  autoridades  judiciales  invadieran  la  esfera  de  ac- 
clon  de  la  Administración,  ni  alegando  la  existencia  de 
ninguna  cuestión  préyia;  en  absoluto:  y únicamente 
dió  esa  licencia  á la  Administración,  tratándose  de  los 
delitos  correccionales.  Pues  lo  que  no  perturba  á la 
Administración,  ni  es  un  peligro  en  la  ponderación 
que  es  necesario  subsista  entre  los  diversos  organis- 
mos del  Estado,  tratándose  de  los  delitos  más  graves 
que  el  Código  penal  francés  califica  de  criminales, 
¿por  qué  ha  de  ser  una  fuente  de  -perturbación  tra- 
tándose de  los  delitos  ménos  graves? 

No  se  asombre,  pues,  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  de  la  Opinión  que  he  tenido  el  honor  de  ex- 
poner, y que  era  opinión  mía,  exclusivamente  mía;  no 
era  tina  aspiración  ni  un  propósito  de  ninguno  de  los 
partidos  políticos  que  en  esta  Cámara  se  sientan,  por- 
que con  ninguno  de  sus  individuos  he  tenido  el  ho- 
nor de  conferenciar  sobre  esta  materia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  leíalos  consi- 
derandos de  una  competencia  resuelta  por  un  Minis- 
terio á que  yo  habia  tenido  el  honor  de  pertenecer.  Es 
verdad:  de  las  veinte  competencias  que  hubo  desde  el 
año  de  1870  á 1875  en  materia  criminal,  es  una  de 
las  tres  que  solamente  se  resolvieron  á favor  de  la 
Administración,  porque  las  demás  se  resolvieron  á fa- 
vor de  la  autoridad  judicial.  ¿Pero  en  qué  consistía 
aquel  caso?  ¿Tenia  alguna  analogía  con  lo  que  nos 
está  entreteniendo  hace  dias?  Se  trataba  de  un  alcalde 
que  había  procedido  gubernativamente  contra  el  con- 
ductor de  correos  porque  violaba  la  correspondencia, 
no  la  entregaba,  ó la  sustraía.  Se  formó  un  expediente 
por  la  Dirección  general  del  ramo;  no  se  habia  acre- 
ditado en  la  causa  la  perpetración  de  algún  hecho 
por  parte  del  alcalde,  que  tuviera  los  caracteres  de 
delito,  y no  fundándose  en  una  cuestión  previa  en  el 
fondo  (ruego  á S.  S.-  que  lea  la  decisión},  sino  fundán- 
dose en  que  en  realidad  no  aparecía  allí  materia  es- 
pecial y sí  materia  administrativa,  se  resolvió  á favor 
de  la  Administración.  Tea  3.  S,  cómo  aquel  Gobierno, 
á pesar  de  las  ideas  que  profesaba,  y que  yo  continúo 
profesando,  de  la  necesidad  de  vigorizar  y dar  inde- 
pendencia á las  instituciones  de  justicia,  amparaba  á 
la  Administración  cuando  realmente  la  Administra- 
ción reclamaba  su  justicia  y su  amparo. 

Pero  este  caso  es  diverso:  aquí  no  se  discute  ni 
hay  para  qué  discutir  si  la  Administración  puede 
provocar  en  materia  criminal  alas  autoridades  judi- 
ciales la  competencia  por  existir  una  cuestión  prévia 
que  sea  del  exclusivo  conocimiento  de  la  Administra- 
ción ó que  constituya  materia  administrativa;  no  se 
trata  de  discutir  eso:  yo  he  reconocido  que  en  efecto 
esa  era  la  legalidad  vigente,  y que  el  Real  decreto  de 


25  de  Setiembre  de  1863  habia  continuado  aplicán- 
dose por  el  Consejo  de  Estado  desde  1870  sin  interrup- 
ción alguna.  No;  de  lo  que  aquí  se  trata  es  de  si  cons- 
tituye una  cuestión  prévia  reservada  al  conocimiento 
de  la  Administración,  la  que  tenga  por  objeto  saber  si 
el  inculpado  obró  en  virtud  de  órdenes  de  su  superior; 
y yo  afirmo  cou  el  criterio  de  ese  Gobierno,  qué  esto 
no  es  una  cuestión  prévia,  porque  ese  Gobierno  ha 
declarado  mas  de  una  vez  que  no  era  una  cuestión 
prévia,  que  eso  es  del  exclusivo  conocimiento  de  la 
autoridad  judicial.  Esta  es  la  cuestión,  3r.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia, 

Ya  antes  de  1868,  para  que  vea  S.,8.  que  en  este 
punto  ese  Ministerio  no  ha  avanzado,  sino  que  ha  re- 
trocedido, en  1867,  en  25  de  Julio,  el  Gobierno  que 
entonces  regía  los  destinos  del  país  resolvió  este  punto 
y decia:  «Considerando  que  la  circunstancia  de  haber 
obrado  el  alcalde  de  Aceituno  en  el  hecho  que  se  le 
imputa  en  virtud  de  mandato  del  gobernador  de  la 
provincia,  se  podrá  tener  presente  al  sentenciar  la 
causa  instruida  con  este  motivo,  pero  sin  decidir  cual 
sea  la  autoridad  llamada  á entender  en  el  negocio.)) 
(Firma  esta  disposición  como  presidente  del  Consejo 
el  Sr.  D.  Ramón  María  Narvaez.) 

Esto  en  1867.  Y en  1878,  que  ayer  equivoqué  la 
fecha  diciendo  que  era  de  1879;  en  1878,  en  16  de 
Julio , el  Consejo  de  Ministros  que  presidia  el  señor 
Cánovas  del  Castillo  volvía  á consagrar  la  misma 
doctrina  y decir  que  la  cuestión  de  la  obediencia  de 
un  funcionario  inculpado,  aunque  hubiese  cumplido 
las  órdenes  de  sus  superiores,  era  una  cuestión  judi- 
cial y que  solo  correspondía  á los  tribunales.  De  esto, 
pues,  se  trataba,  8r.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  no 
de  que  por  la  legalidad  vigente  pueda  promover  la 
Administración  conflictos  á la  autoridad  judicial  fun- 
dándose en  que  existe  cuestión  prévia  reservada  al 
conocimiento  de  la  Administración.  Eso  lo  reconozco 
como  legalidad  vigente;  lo  que  no  reconozco  como  le* 
galidád  vigente,  es  que  sean  cuestiones  prévias  aque- 
llas que  pueden  ocurrirse  al  gobernador  de  una  pro- 
vincia, que  por  las  disposiciones  vigentes  no  están 
exclusivamente  reservadas  á la  Administración;  y no 
lo  está  la  Je  la  obediencia  debida,  porque  es  una  cir- 
cunstancia que  establece  el  Código  penal  para  aumen- 
tar ó disminuir  la  responsabilidad  criminal  del  agen* 
te;  y no  lo  está  porque  además  en  el  Código  penal 
está  perfectamente  definido  el  delito  del  funcionario 
público  que  no  obedece  á sus  superiores,  y los  casos 
en  que  no  incurre  en  responsabilidad  criminal  por  no 
obedecerles;  y en  estos  casos,  ó la  Administración  es 
competente  para  aplicar  ese  artículo  del  Código,  ó 
hay  que  reconocer  que  la  cuestión  relativa  á la  com- 
petencia está  reservada  á los  tribunales  y en  ningún 
caso  á la  Administración. 

Y paso  á ocuparme  de  la  cuestión  de  enseñanza. 
El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  honraba  mu- 
cho leyendo  un  párrafo  de  una  exposición  que  tuve 
el  honor  de  presentar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
en  1873.  Es  verdad;  el  párrafo  escrito  está,  y aquí 
hay  otro;  por  cierto,  señores,  que  en  esto,  hay  que 
reconocerlo  (y  vea  8.  3.  cómo  soy  justo,  cómo  no  nie- 
go lo  que  de  derecho  corresponde  al  adversario),  por 
cierto  que  en  esto  ha  habido  un  progreso  en  el  parti- 
do conservador  y en  el  Gobierno.  Aquel  Ministro  de- 
cía que  la  enseñanza  oficial  tenia  que  ser  católica  y 
monárquica,  y ahora  ya  sabemos,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  lo  ha  dicho,  que  la  Moníu> 
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guía  que  no  ha  de  combatirse  en  la  enseñanza  es  la 
Monarquía  parlamentada;  algo  es.  Yo  espero , yo 
confío  que  no  solamente  en  la  realidad  de  los  hechos, 
porque  al  oír  á S.  S.  me  he  convencido  de  que  en 
materia  de  enseñanza  todos  habremos  de  obrar  del 
mismo  modo,  sino  que  en  nuestras  teorías,  en  nues- 
tras afirmaciones,  en  nuestros  compromisos  ante  el 
país,  habremos  de  llegar  á un  acuerdo,  pues  la  lógica 
no  puede  ménos  de  abrirse  camino.  Pero  al  decir  es- 
to, ¿qué  negaba  yo  al  catedrático?  Lo  que  habrán  de 
negarle  siempre,  lo  que  no  pueden  menos  de  negarle 
todos  los  hombres  de  buen  sentido:  que  la  cátedra  no 
sea  un  instrumento  de  delincuencia;  que  no  se  vaya 
á la  cátedra  para  cometer  bajo  la  forma  más  odiosa 
algunos  de  los  delitos  que  nuestras  leyes  penales  de- 
iinen  y castigan.  Y digo  bajo  la  forma  más  odiosa, 
porque  seria  induciendo  y seduciendo  á jóvenes  in- 
expertos para  que  con  los  catedráticos  delinquieran. 

jÁliE  Que  deben  respetar  las  leyes,  que  no  deben 
convertir  la  cátedra  en  tribuna  política,  y mucho  mé- 
nos deben  hacer  de  ella  un  pulpito  para  corromper  la 
conciencia  de  quienes  vayan  á escuchar  sus  palabras, 
¿quién  lo  ha  negado?  Pero  yo  anadia  más:  que  los  ca- 
tedráticos que  por  la  libre  determinación  de  su  con- 
ciencia profesen  la  ortodoxia  del  catolicismo,  tienen  el 
deber  de  exponerla  y defenderla;  pero  á la  vez,  yo  de- 
cía en  esa  exposición  qne  para  todo  eso  no  era  nece- 
sario oprimir  al  catedrático;  que  bastaba  dejarle  en 
completa  libertad;  que  la  verdad  se  bastaba  á sí  mis- 
ma para  luchar  con  el  error,  y siempre  le  habla  de 
llevar  ventaja.  Anadia  también  que  decia  esto  un  ca- 
tedrático que  había  sido  siempre  católico  y que  sos- 
tenia  la  institución  monárquica;  pero  que  podía  haber1 
catedráticos  qne  no  pensaran  como  él,  y que  al  de- 
fender la  libertad  de  los  demás,  de  antemano  reivin- 
dicaba el  derecho  de  combatir  las  opiniones  contra- 
rias á las  suyas. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acaba  de  dar- 
nos ayer  una  elocuentísima  prueba  de  lo  que  yo  sos- 
tengo,  ¿No  ha  dicho  que  el  Gobierno  no  se  propone 
fiscalizarlas  cátedras  para  averiguar  las  doctrinas  que 
los  catedráticos  exponen?  ¿No  ha  dicho  que  sabe  muy 
bien  qne  el  profesor  que  exponga  la  ciencia  política 
tiene  que  ocuparse  de  todas  las  formas  de  gobierno, 
y que  no  seria  lícito,  porque  seria  una  tiranía  y un 
restablecimiento  de  la  inquisición  del  espíritu,  obli- 
garle á defender  como  verdaderas,  teorías  que  él  en- 
tienda erróneas;  obligarle  á defender  como  buenas, 
teorías  que  él  considere  malas,  aunque  siempre  guar- 
dando el  debido  respeto,  la  debida  consideración  á 
los  que  no  piensen  como  él,  y mucho  más  á aque- 
llas instituciones  eu  cuya  bondad  no  crea?  Sí  ei  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  dicho  esto,  ¿qué 
diferencia  hay  entre  el  Gobierno  y nosotros?  Pues 
una,  Sres.  Diputados:  que  el  Gobierno  insiste  en  de- 
cir que  la  enseñanza  ha  de  ser  católica  y monár- 
quica, que  la  ciencia  ha  de  tener  una  religión  de- 
terminada, que  el  profesor  ha  de  afiliarse  á un  par- 
tido político  también  especial,  que  no  merece  ei  nom- 
bre de  ciencia  la  que  no  se  acomoda  á eso;  y que,  por 
tanto  - tendremos  que  rechazar  como  falsa  ciencia  po- 
lítica la  que  en  los  Estados-Unidos  de  América  se 
exponga,  y que  allí  deben  rechazar  como  mala  la  que 
se  exponga  en  España.  Todo  esto  dice  el  Gobierno, 
pero  conviene  con  nosotros  en  que  no  ha  de  hacer 
nada  para  que  así  suceda.  Pues  si  el  Gobierno  no  ha 
de  hacer  nada,  y creo  que  realmente  nada  puede  ha- 


cer aunque  quiera,  ni  ha  de  tener  medios  para  cosa 
semejante;  si  el  Gobierno  no  ha  de  hacer  nada  para 
que  la  enseñanza  haya  de  ser  católica  ó haya  de  ser 
monárquica,  corno  si  el  Gobierno  del  país  fuera  repu- 
blicano para  que  fuera  republicana,  mejor  es  que  no 
se  ofrezca  á la  Iglesia  lo  que  no  se  le  ha  de  dar,  ni 
que  se  ofrezca  al  país  lo  que  tampoco  se  ha  de  cum- 
plir. Esto  exige  la  franqueza  con  que  deben  proceder 
todos  los  Gobiernos. 

Voy  á concluir  con  eso  que  más  principalmente 
se  refiere  á S.  S.  y al  Diputado  que  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  dijo  que 
las  señoras  que  forman  la  comunidad  de  las  Salesas 
estaban  dispuestas  á transigir  con  el  Estado  dejando  en 
su  poder  ese  edificio  á cambio  de  una  indemnización 
que  éste  hubiera  de  satisfacer.  Hace  ya  muchos  años 
que  en  efecto  tengo  noticias  de  eso.  Ya  estoy  enterado  de 
los  tiempos  en  que  esa  comunidad  promovió  el  pleito 
ante  el  Consejo  de  Estado,  y las  razones  por  que  le  sus- 
pendió, aunque  no  lo  ha  abandonado  hasta  la  fecha; 
ya  sé  también  por  qué  se  contentó  ó conformó  con 
esa  indemnización,  en  en  ya  reclamación  me  parece 
que  lia  habido  largos  paréntesis:  hacen  bien;  lo  agi- 
tan cuando  les  conviene,  y guardan  silencio  cuando 
éste  puede  favorecerles. 

Pero,  Sres.  Ministros,  y esto  sí  que  interesa  ya  al 
país,  porque  supongo,  Sres.  Diputados,  que  no  se  tra- 
ta de  una  indemnización  de  miles  de  reales,  sino  de 
millones  de  pesetas;  y los  Sres.  Diputados  de  la  mayo- 
ría, que  tan  to  se  interesan  por  los  contribuyentes,  es  tan 
llamados  á ocuparse  con  alguna  detención  de  este  pun- 
to; pero,  Sr.  Ministro,  lo  primero  que  el  Gobierno  debe 
averiguar  y resolver,  es  si  dada  y supuesta  la  ilegi- 
timidad del  apoderamiento  del  edificio  en  1870,  la 
comunidad  de  las  Salesas,  es  quien  tiene  derecho,  no 
á pedir,  que  derecho  á pedir  lo  tenemos  todos  aunque 
sea  el  pedir  la  Luna;  es  quien  tiene  derecho  á recla- 
mar y á percibir  esa  indemnización,  ó si  ese  derecho 
corresponde  única  y exclusivamente  á la  Iglesia  y en 
su  representación  al  Ordinario  de  la  diócesis  de  Toledo. 

Y en  esto  sí  que  tengo  la  seguridad,  dada  la  gran 
ilustración  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que 
ha  de  convenir  conmigo,  que  en  efecto  (estas  señoras 
no  tenían  tal  derecho,  y que  por  lo  tanto,  si  ei  Gobier- 
no se  presta  á satisfacer  esa  indemnización,  será  un 
favor  que  esa  comunidad  le  habrá  de  agradecer  mu- 
cho; pero  yo  me  alegraré  también  que  lo  agradez- 
can los  contribuyentes  que  representan  los  Sres.  Dipu- 
tados de  la  mayoría. 

La  cuestión,  pues,  ha  quedado  en  pié,  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  No  me  parece  que  de  labios  del 
Gobierno  debiera  haber  salido  la  calificación  de  due- 
ñas que  se  lia  dado  á esas  señoras  con  relación  á ese 
edificio;  me  parece,  por  el  contrario,  que  esa  califica- 
ción, aun  pensando  como  S.  S.  decia  que  pensaba,  me 
parece  que  esa  calificación  corresponde  á otra  institu- 
ción más  alta,  no  á esa  comunidad  de  religiosas. 

Pero  he  de  decir  á S.  S.>  por  vía  de  rectificación, 
que  la  carta  que  nos  ha  leído  está  hábilmente  redac- 
tada; no  se  puede  decir  que  sea  inexacta,  ni  tampoco 
se  puede  decir  que  refiere  la  verdad.  Aquel  Gobierno, 
y en  su  representación  el  Diputado  que  dirige  lapa- 
labra  á la  Cámara,  antes  de  proceder  á ninguna  me- 
dida de  ejecución,  pasó  una  reverente  comunicación 
al  Srí  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  que  lo  era  en- 
tonces el  Padre  Cirilo  de  Alameda;  este  venerable  Pre- 
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lado  contestó  de  oficio  (dicho  oficio  lo  tiene  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  en  el  expediente):  que  no 
- se  oponia  á la  medida  del  Gobierno;  recomendaba  á 
la  comunidad  de  las  Salesas;  manifestaba  su  deseo  de 
que  el  Gobierno  pudiera  satisfacer  las  necesidades  ofi- 
ciales á que  le  movía  la  medida  que  quería  tomar,  por 
otros  medios;  pero  no  contenia  ia  coinnnicacioti  ni 
una  frase  por  la  cual  el  venerable  Arzobispo,  hacien- 
do uso  de  su  autoridad  eclesiástica,  dijera:  no  presto 
mi  consentimiento.  Insistió  el  Gobierno,  y á esta  se- 
gunda comunicación  no  contestó  por  escrito  el  señor 
Cardenal,  pero  envió  á aquel  Ministro  su  secretario 
de  cámara,  que  supongo  será  esa  respetable  persona 
que  ha  firmado  esa  carta,  para  que  se  pusiera  á dis- 
posición del  Gobierno;  y en  electo,  ese  señor  secreta- 
rio fué  á las  Salesas  para  rogar  á aquellas  señoras  re- 
ligiosas que  cumplieran  lo  que  el  Gobierno  prevenia. 
Hizo  más  que  eso  el  Gobierno.  No  fué  esc  señor  se- 
cretario á ningún  convento  para  buscar,  á nombre  del 
Sr.  Cardenal,  alojamiento  para  la  comunidad.  Aquel 
Gobierno  se  preocupó,  y se  preocupó  mucho  durante 
tres  meses,  de  proporcionar  alojamiento  digno  y có- 
modo á la  comunidad  de  las  Salesas,  así  como  á otra 
comunidad  que  allí  estaba  bacía  tiempo  establecida, 
y que  luego  que  de  allí  salió,  no  hacía  más  que  dar 
ias  gracias  al  Gobierno  porque  la  había  redimido  de 
una  servidumbre  excesivamente  dura. 

Preocupado  el  Gobierno  por  esta  necesidad,  y no 
pudiendo  por  su  carácter  laico  entrar  en  los  edificios 
ocupados  por  las  comunidades  religiosas , acudió  al 
Sr.  Cardenal  para  que  tuviera  la  bondad  de  disponer 
que  su  secretario  de  cámara  acompañara  á uno  de 
los  Ministros;  y en  efecto,  ese  señor  secretario  que  fir- 
ma ia  carta  acompañó  al  Ministro,  no  para  buscar  él, 
sino  para  buscar  yo,  el  Ministro,  eL  magnifico  conven- 
to que  existe  en  la  plaza  de  las  Descalzas  de  Madrid, 
para  que  á él  fueran  á alojarse  las  religiosas  que  ha- 
bían de  dejar  el  local  que  estaban  ocupando. 

No  hubo  edificio  del  Estado  que  no  fuera  ofrecido 
á aquellas  señoras;  se  les  ofreció  también  aquel  mag- 
nífico convento  levantado  por  Doña  Isabel  II  en  Aran- 
juez  para  la  comunidad  que  presidió  Sor  Patrocinio; 
pero  todos  fueron  rechazados  por  las  religiosas.  (Ru- 
mores en  los  bancos  de  la  mayoría.)  Los  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría  que  con  sus  ruidosas  manifestacio- 
nes parece  que  están  indicando  que  en  efecto  tenían 
y tienen  razón  las  señoras  religiosas  de  las  Salesas  y 
son  dueñas  de  ese  edificio,  debían  emplear  su  influen- 
cia en  conseguir  que  el  Gobierno  se  le  devolviera;  que 
es  muy  cómodo,  Sres.  Diputados,  hacer  esas  manifes- 
taciones, pero  quedándose  con  ese  edificio  que  otro 
Gobierno  ha  preparado  para  las  necesidades  del  Esta- 
do. (El  Sr . Conde  de  las  Almenas:  ¿Y  con  qué  derecho 
ló  hicisteis? — Qr andes  rumores  é interrupciones.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden,  orden. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  Las  manifestaciones, 
comparadas  con  vuestra  conducta,  se  parecen  mucho 
á las  manifestaciones  de  aquellos  piadosos  que  allá 
por  los  anos  de  40  á 44  censuraban  como  una  horri- 
ble expoliación  la  secularización  de  los  bienes  ecle- 
siásticos, para  después  comprarlos  ellos  á bajo  precio. 
(Rumores  en  la  mayoría^  aplausos  en  las  minorías.) 

EL  Sr.  PRESIDENTE;  Orden,  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  MONTERO  BIOS;  Y para  concluir,  he  de 
decir  á mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  no  es  éste,  como  él  mismo  ha  reconoci- 
do, el  lugar  y la  ocasión  propicia  para  discutir  cuáles 


eran  los  derechos  que  aquel  Gobierno  tenía  como  re- 
presentante del  patronato,  con  relación  al  convento. 
Básteme  decir  á S.  S.  que  las  leyes  del  Reino  y las 
disposiciones  de  la  misma  Administración,  sin  contra- 
dicción, tienen  ya  resuelto  ese  punto,  y en  ellas  está 
ordenado  que  los  bienes  donados  por  los  patronos  de 
los  conventos,  iglesias  ú oficios  eclesiásticos  deben 
devolverse  á los  patronos  mismos.  Por  lo  tanto,  esa 
disposición  bajo  este  aspecto  no  se  seperaba  del  dere- 
cho que  venia  rigiendo  en  España  con  el  asentimiento 
de  todos  los  partidos,  incluso  el  conservador. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  voy  á hacer  rectificaciones 
brevísimas,  porque  soy  poco  aficionado  á prolongar 
los  debates  con  reproducciones  de  discursos,  y he  de 
limitarme  estrictamente,  en  la  forma  y en  el  fondo,  á 
las  condiciones  reglamentarias  de  una  rectificación, 
dando  por  terminado  este  debate  con  el  Su.  Montero 
Ríos;  y en  tal  caso,  si  alguna  ampliación  necesitaran 
los  argumentos  por  mí  desenvueltos  en  lo  relativo  á 
las  refutaciones  que  ha  hecho  S.  S.,  creo  que  toda- 
vía ha  de  ofrecer  este  debate  ancho  campo  para  satis- 
facer esta  necesidad. 

Acusaba  S.  S.  á mi  discurso  de  incidir  en  un 
grave  pecado  del  partido  conservador  en  España, 
cual  es  el  de  no  encontrar  momento  para  las  refor- 
mas y creer  que  siempre  debe  resistírselas.  [Ah,  se- 
ñor Montero  Ríos!  Yo  creo  que  este  es  uno  de  los 
grandes  errores  que  pueden  profesarse  en  lo  que  se 
refiere  ó se  relaciona  con  la  historia  moderna  de  nues- 
tro país.  Desgraciadamente  aquí  no  ha  resistido  nadie; 
desgraciadamente  todas  las  instituciones  han  pecado 
por  falta  de  resistencia,  por  anticiparse  y entregarse 
á todos  los  que  les  hacían  oposición  ó guerra,  y así 
es  como  se  han  realizado  tan  dificultosamente  los 
progresos  verdaderos  y definitivos,  y por  eso  es  por 
lo  que  este  país  en  breve  tiempo  lo  ha  ensayado  todo, 
porque  casi  nadie  ha  sabido  resistir,  y io  ha  ensa- 
yado todo  antes  de  tiempo  y sin  que  pasase  por  ei 
período  de  lucha  y de  arraigo  absolutamente  necesa- 
rio para  las  verdades  mismas  que  producen  la  resis- 
tencia, y faltándose  á esa  ley  histórica  que  exige  que 
para  que  el  tiempo  respete  un  progreso  es  preciso 
que  ese  progreso  se  haya  realizado  contando  con  él; 
por  eso  es  por  lo  que  todos  los  ensayos  prematuros 
lian  sido  efímeros,  y ha  sido  menester  volver  atrás,  y 
con  tanto  trabajo  se  han  ido  realizando  los  verdaderos 
progresos.  No  hay,  pues,  que  predicar  aquí  en  ese  sen- 
tido; en  el  contrario  es  en  el  que  hace  falta,  lo  mis- 
mo al  partido  conservador  que  á todas  las  institucio- 
nes; porque  el  defecto  nacional,  repito,  no  es  ese  que 
S.  S.  atribuía  á mi  discurso,  sino  enteramente  lo  con- 
trario. 

Respecto  del  matrimonio  civil,  entiendo  que  su 
señoría  ha  dado  á mi  argumento  un  sentido  opuesto 
al  que  tenía.  Yo  dije  que  la  ley  de  matrimonio  civil, 
hecha  por  S.  S.  con  demostración  de  sus  profundos 
conocimientos  canónicos,  en  el  sentido  de  que  es  una 
ley  que  se  separa  en  mucho  de  ios  moldes  del  matri- 
monio civil  en  el  resto  de  Europa,  porque  está,  aunque 
en  su  condición  de  ley  civil,  estrictamente  ajustada  á 
las  formas  del  derecho  canónico;  decía  que  su  ley  no 
imponia  al  que  se  atenia  á sus  preceptos,  siendo  ca- 
tólico, violencia  á su  conciencia;  pero  no  podía  decir 
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que  esa  ley  respetara  los  derechos  de  la  Iglesia,  y no 
lo  dije.  Esa  ley,  hecha  sin  el  acuerdo  de  ambas  potes- 
tades, hecha  sin  el  respeto  í ciertos  principios  que  la 
Iglesia  ha  reconocido  como  esenciales  para  ella,  do 
podia  ser  admitida  por  la  Iglesia*  Lo  que  yo  decia  era 
que  el  católico  podía  cumplirla  en  todas  sus  partes  sin 
el  menor  daño  de  su  fe  y conciencia  personales;  y á pe- 
sar de  eso,  por  no  contar  con  sentimientos  generales  en 
el  país,  no  fné  aceptada,  por  lo  que  produjo  la  desorga- 
nización de  la  familia,  no  en  el  sentido  de  que  se  cons- 
tituyeran familias  fuera  del  gremio  de  la  Iglesia  cató- 
licas sino  en  el  sentido  de  que  constituyéndose  la 
inmensa  mayoría  de  las  familias  con  arreglo  al  senti- 
miento católico,  que  es  el  universal  en  el  país,  pero 
sin  ajustarse  á los  requisitos  de  la  nueva  ley,  como 
ésta  declaraba  á esas  familias  ilegítimas,  por  disposi- 
ción del  poder  civil  y por  decreto  terminante  de  su 
señoría  resultaron  ante  el  derecho  de!  Estado  hijos 
ilegítimos  los  que  en  la  conciencia  de  todo  el  pueblo 
español  eran  hijos  legítimos,  porque  eran  producto 
del  matrimonio  constituido  con  arreglo  á las  disposi- 
ciones del  Concilio  de  Trento,  y esto  era  lo  que  yo  lla- 
maba desorganización  de  la  familia. 

Respecto  de  la  competencia,  tampoco  he  de  insis- 
tir en  la  discusión,  porque  me  llevaría  necesariamen- 
te a un  terreno  á que  el  Gobierno  voluntariamente  no 
ha  de  ir.  Cómo  ya  lo  explicó  con  perfecta  claridad  ei 
Sf,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  la  separación 
entre  el  derecho  á provocar  competencia,  y el  fondo 
de  la  cuestión  misma,  es  clarísima;  y es  indudable- 
mente anticipar  la  discusión)  tratar  de  esa  cuestión, 
analizando  todos  y cada  uno  de  los  que  han  de  ser 
demonios  para  el  juicio  y apreciación  de  los  tribuna- 
les) si  es  que  los  tribunales  sostienen  su  competencia; 
del  Consejo  de  Estado,  si  es  que  el  Consejo  de  Estado 
apoya  la  competencia  de  la  Administración;  y en  últi- 
mo término,  de  la  resolución  del  Consejo  de  Ministros, 
bajo  la  responsabilidad  de  todos  sus  individuos  ante 
las  Cortes,  si  el  Consejo  de  Ministros  dicta  en  su  día 
la  resolución  que  crea  procedente  sobre  el  particular. 
Todo  lo  que  sea  discutir  si  el  caso  particular  está 
comprendido  dentro  de  la  condición  de  la  cuestión 
previa,  es  anticipar  una  discusión  que  podrá  venir  eu 
su  dia  legítimamente  al  Parlamento,  pero  que  hoy  es 
perfectamente  prematura*  Lo  que  á nosotros  nos  basta 
es  que  S.  S.  reconozca  que  dentro  de  la  Ley  y de  la 
jurisprudencia  se  puede  provocar  competencia  por  la 
existencia  de  una  cuestión  prévia  que  importa  resol- 
ver antes  que  los  tribunales  dicten  su  fallo  en  causas 
criminales  auto  ellos  entabladas.  Reconocido  ese  de- 
recho, no  queda  que  discutir  otra  cosa  que  la  que  yo 
he  planteado  aquí:  si  estábamos  en  el  caso  de  ampa- 
rar á un  funcionario  en  virtud  de  esa  garantía  esta- 
blecida en  la  ley,  sujetándole  á todas  las  condiciones 
y garantías  de  que  la  ley  ha  rodeado  á esa  parte  del 
juicio,  que  una  parte  del  juicio,  y no  más  que  eso,  es 
la  competencia  de  jurisdicción* 

En  cuanto  á la  cuestión  de  la  enseñanza  debo  ha- 
cer una  rectificación  sobre  las  que  eran  opiniones  del 
Gobierno  á que  pertenecía  el  Ministro  de  Fomento 
que  dictó  la  circular  que  dió  motivo  á la  dimisión 
de  S.  S*  El  Sr.  Marqués  de  Oro  vio  y aquel  Gobierno, 
lo  mismo  que  éste,  eotenclia  como  condición  esencial 
de  la  Monarquía  c!  principio  constitucional  que  la  in- 
fórmame establece  diferencia  ninguna,  absolutamente 
ninguna,  respecto  del  Gobierno  actual  sobre  el  parti- 
cular. Siempre  que  desde  este  banco  se  ha  hablado  y 


se  hahla  de  Monarquía,  se  habla  de  la  Monarquía  cons- 
titucional y parlamentaria,  y el  Sr*  Marqués  de  Oro- 
vio  profesaba  exactamente  las  mismas  doctrinas  que 
nosotros  en  este  particular*  No  ha  habido,  pues,  en 
eso,  progreso  ni  retroceso  en  este  Gobierno,  como  no 
lo  ha  habido  tampoco  en  ninguna  de  las  demás  cues- 
tiones que  con  ésta  de  la  instrucción  pública  se  rela- 
cionan, á cansa  de  que  yo  no  he  sostenido,  ni  he  di- 
cho que  en  la  cátedra  pudieran  atacarse  las  institu- 
ciones fundamentales  de  una  manera  indirecta,  y que 
solo  hubieran  de  reprimirse  en  la  enseñanza  oficial 
los  ataques  que  caigan  dentro  de  la  esfera  del  Código 
penal.  Nuestro  concepto  en  este  particular  es  distinto, 
y por  eso  se  marca  la  diferencia  entre  la  instrucción 
pública  como  función  gubernamental  y la  instrucción 
publica  como  función  social  que  si  no,  no  seria  posible 
distinguirla,  y nosotros  la  hemos  distinguido  constan- 
temente y hemos  reconocido  en  ios  profesores  de  la 
institución  líbre  de  enseñanza  una  amplitud  de  cri- 
terios, una  amplitud  de  doctrinas,  lo  mismo  en  las 
cuestiones  religiosas  que  en  las  políticas,  que  no  re- 
conocemos á los  profesores  de  la  instrucción  oficial; 
porque  sí  8*  S*  no  les  pone  más  límite  que  el  Código 
penal,  ese  alcanza  á todos  los  españoles,  y entonces  la 
distinción  desaparece* 

Ya  sé  que  en  las  doctrinas  de  8*  S*  no  existe  esa 
distinción;  ya  sé  que  en  la  exposición  de  la  cual  forma 
parte  el  párrafo  que  he  tenido  la  honra  de  leer,  soste- 
nía S*  8*  la  libertad  de  la  cátedra;  pero  esto  es  lo  que 
constituye  una  contradicción  en  las  doctrinas  de  su 
señoría,  porque  los  que  S*  S,  en  su  definición  conside- 
raba como  catedráticos  indignos  de  vestir  la  toga,  son 
precisamente  los  que  nosotros  consideramos  como  ca- 
tedráticos que  no  deben  pertenecerá  la  instrucción  ofL 
ciáis  y como  nosotros  entendemos  que  los  catedráticos 
que  S*  S*  definía  tan  perfectamente  no  deben  comba- 
tir la  religión  del  Estado,  ni  alarmar  la  conciencia,  ni 
perturbar  los  sentimientos  ni  las  ideas  de  los  que  van 
á sus  cátedras,  en  lo  que  sé  refiere  á las  instituciones 
fundamentales  del  país,  como  entendemos  esto,  cree- 
mos que  la  instrucción  oficial  debe  proveer  á esa  ne- 
cesidad; así  como  respecto  á la  libertad  de  la  instruc- 
ción como  función  social  no  la  consideramos  limitada 
sino  por  el  Código  penal  Esa  distinción  es  la  que  ha- 
cemos, y la  que  en  el  criterio  de  S*  S*  no  se  percibe 
con  igual  claridad,  y que  me  importa  restablecer  una 
vez  más,  porque  ya  voy  perdiendo  la  memoria  de  las 
veces  que  cosa  tan  clara  se  ha  explicado  desde  este 
banco,  manteniéndose  siempre  sin  embargo,  desde 
aquellos,  que  no  tenemos  principios  claros  respecto 
de  la  instrucción  y que  no  estamos  conformes  en  cosa 
tan  evidente,  tan  explícita  y tan  llana. 

Respecto  de  lo  que  S.  S*  llamaba  nuestra  resolu- 
ción de  no  hacer  nada,  es  á lo  que  yo  referí  la  cues- 
tión de  prudencia;  estas  son  nuestras  doctrinas,  y esas 
doctrinas  se  han  de  traducir  en  leyes  en  lo  que  no  es- 
tén traducidas  ya  en  el  natural  desenvolvimiento  del 
precepto  constitucional.  Nosotros  acostumbramos  á 
proceder  con  arreglo  á nuestras  doctrinas  en  toda  la 
medida  y en  toda  la  extensión  en  que  sea  necesario 
proceder*  De  otra  cosa  podrá  acusársenos  quizá  con 
algún  fundamento,  no  ciertamente  de  que  haya  falta- 
do nunca  ni  en  este  bauco  ni  en  este  Gobierno  reso- 
lución y energía  para  realizar  todas  las  aplicaciones 
de  estos  principios  y de  estos  elementos  que  expone- 
mos á la  consideración  del  país,  resignados  como  es- 
tamos todos,  absolutamente  todos,  á que  si  estas  ideas 
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no  merecieran  el  apoyo  del  país,  irnos  á predicarlas 
de  nuevo  desde  aquellos  bancos  lmsta  obtener  el  triun- 
fo; pero  resueltos,  mientras  estemos  en  éste,  á reali- 
zarlas sin  género  ninguno  de  consideraciones!  sin  li- 
mitación ni  atenuación,  tal  como  las  profesamos,  tal 
como  en  las  leyes  se  desenvuelven,  tal  como  en  los 
reglamentos  se  organizan.  He  dicho,  [Jalamos,  en  la 
mayoría . — Sres.  Diputados  felicitan  al  orador .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Venan- 
ció)  tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  3r.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  soy,  señores 
Diputados,  como  estáis  viendo,  muy  afortunado  en  este 
debate.  Después  de  repetidos  aplazamientos  de  que  no 
estoy  ciertamente  arrepentido,  sino  sumamente  satis- 
fecho, porque  ellos  os  han  proporcionado  la  ocasión 
de  anticipar  vuestra  atención  á los  discursos  de  im- 
portancia de  los  Sres.  Moret,  Marqués  de  Sardoal,  Gu- 
llon,  Muro  y Montero  Ríos;  después  de  todos  esos  apla- 
zamientos, llego  al  debate  cuando  acaba  de  ventilarse 
dentro  de  él  uno  de  los  incidentes  mas  importantes 
que  ha  comprendido;  Guando  acaba  de  ventilarse  de 
una  manera  que  lia  llamado  vuestra  atención,  y os  ha 
satisfecho  de  la  manera  que  ha  demostrado  vuestro 
aplauso  constante  á los  oradores  que  me  han  prece- 
dido. 

No  tengo  yo  la  culpa  ciertamente  de  llegar  tarde; 
es  más*  yo  entiendo  que  no  se  llega  tarde  nunca  á dis- 
cusiones de  la  importancia  de  la  presente,  y en  las 
cuales  se  debaten  cuestiones  constitucionales  de  la 
mayor  trascendencia,  en  las  cuales,  como  en  la  ac- 
tual, va  envuelto  un  problema  tan  importante  como 
el  déla  seguridad  individual  en  relación  con  la  Cons- 
titución del  Estado  y con  las  leyes  que  está  encargado 
de  aplicar  el  Gobierno;  y otra  cuestión  tan  importante 
para  el  sistema  representativo  como  el  deslinde  de  los 
Poderes,  tales  como  los  entienden  los  partidos  que  es- 
tán llamados  hoy  por  hoy  á gobernar  el  Estado.  Para 
estas  cuestiones  no  es  tarde  nunca;  estas  cuestiones 
no  pueden  producir  cansancio.  Yo  he  oido  en  alguna 
parte,  y lo  he  leído  también,  que  la  Cámara  se  cansa 
de  estas  discusiones;  entiendo  que  no,  entiendo  que  de 
estas  cuestiones  se  cansará  el  Gobierno,  y cuando  más, 
la  mayoría;  pero  el  país  no  puede  cansarse,  porque  si 
importa  mucho  el  hacer  leyes  nuevas,  importa  mucho 
más  aquí  donde  la  responsabilidad  ministerial,  por 
efecto  délo  bastardeado  de  nuestro  sistema  electoral, 
es  completamente  ilusoria,  importa  mucho  más  el 
fiscalizar  á los  Gobiernos  en  el  cumplimiento  de  las 
leyes,  y que  por  medio  de  estas  discusiones  lleguemos 
á establecer  compromisos  de  una  y de  la  otra  parte 
para  que  sea  una  verdad  el  sistema  representativo. 

Las  oposiciones  no  tenemos  la  culpa  de  que  estos 
debates  se  prolonguen;  la  tiene  el  Gobierno,  que  no 
parece  sino  que  ha  consagrado  el  ideal  de  su  política, 
no  parece  sino  que  se  consagra  pura  y exclusivamente, 
desde  que  el  Parlamento  se  abrió  y antes  de  abrirse 
el  Parlamento,  á impedir  la  acción  de  los  tribunales 
y la  ejecución  del  Código  penal. 

Cuando  es  tan  fácil  dar  solución  á todas  las  cues- 
tiones que  á todos  los  Gobiernos  les  ocurren;  cuando 
es  tan  fácil  buscar  salida  á todos  los  contratiempos 
que  suelen  ocurrir  á los  Ministerios  en  la  práctica  del 
gobierno,  con  solo  atemperarse  al  cumplimiento  hon- 
rado de  las  leyes,  el  Gobierno  actual  se  empeña,  no 
sé  si  por  bastardear  esa  idea  del  sistema  autoritario,  de 
que  nos  hablaba  hace  poco  el  Si\  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  lamentándose  de  que  el  partido  conserva- 


dor le  hubiera  olvidado  alguna  vez;  el  Gobierno,  digo, 
se  empeña  en  exagerar  ese  principio  y hacer  suyas 
las  causas  de  sus  subordinados,  como  para  ponerse 
delante  de  la  acción  judicial  para  impedir  que  el  Có- 
digo penal  se  cumpla. 

Volved  la  vista,  Sres.  Diputados,  aL  principio  de 
este  período  de  la  legislatura,  seguid  conmigo  el  cur- 
so de  nuestros  trabajos,  y os  convencereis  de  esta  ver- 
dad. Vino  una  cuestión  pequeña  en  sí  misma,  pero  que 
revelaba  un  acto  de  inmoralidad  que  podía  traer  con- 
sigo la  comisión  de  un  delito  de  infidelidad  en  la  cus- 
todia de  documentos  ó de  revelación  de  secretos,  y el 
Gobierno,  que  al  principio  parecía  dispuesto  á que  la 
ley  se  cumpliera,  se  interpuso  en  aquella  cuestión  y 
dio  lugar  á que  ambas  Cámaras  tuvieran  que  dedicar 
muchas  sesiones  á debatir  lo  que  se  hubiera  termi- 
nado sencillamente  con  haber  mandado  instruir  un 
expediente,  y si  de  él  resultaban  indicios  de  crimina- 
lidad, haber  sometido  la  cuestión  á los  tribunales.  Vi- 
no después  la  cuestión  del  acta  de  Córdoba;  y cuando 
el  fiscal  del  Tribunal  Supremo  declaraba  solemnemen- 
te desde  aquellos  bancos  que  para  complacer  á quien 
habla  podido  disponer  y dispuesto  que  viniera  un  Di- 
putado en  lugar  de  venir  otro,  se  habla  cometido  una 
falsificación;  y cuando  era  tan  fácil  dejar  obrar  á los 
tribunales  y estimularles  en  el  cumplimiento  de  su 
deber,  recordad  el  espectáculo  que  ese  Gobierno  ofre- 
ció: el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  huyendo  del 
"debate,  no  obstante  haber  sido  requerido  repetida- 
mente por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Sagasta  y por  mí, 
y excusándose  de  tomar  parte  en  una  discusión  de 
tanta  importancia  y trascendencia  para  el  porvenir,  y 
los  amigos  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  votan- 
do el  acta  y sancionando  con  la  impunidad  la  falsifi- 
cación de  que  se  quejaba  el  fiscal  del  Tribunal  Supre- 
mo. ¿Qué  culpa  tenemos  nosotros  deque  se  invirtieran 
en  esto  tres  ó cuatro  sesiones,  y de  que  el  Gobierno 
no  usara  de  los  medios  legítimos  que  tiene  para  que 
esas  cuestiones  vinieran  por  el  camino  legal?  Vino 
per  fin  la  cuestión  de  la  Universidad;  y cuando  tan 
sencillo  era  reconocer  que  el  gobernador  de  Madrid 
no  había  tenido  el  tino  ni  la  prudencia  necesarios  ante 
una  algarada  insignificante,  que  no  alarmó  á nadie, 
que  no  hizo  cerrar  una  sola  puerta,  que  no  impidió  ni 
.siquiera  á una  familia  salir  de  su  hogar  y entregarse 
á sus  ocupaciones  habituales;  cuando  era  tan  fácil  re- 
conocer que  el  gobernador  de  Madrid,  dotado  de  pren- 
das muy  á propósito  para  ocupar  otros  puestos  distin- 
tos del  de  gobernador,  y cuyos  servicios  se  podían  uti- 
lizar en  cualquiera  de  los  destinos  públicos  para  que 
tiene  múltiples  aptitudes;  cuando  lo  que  procedía  era 
dejar  obrar  á los  tribunales  y que  el  Gobierno  no  hicie  - 
ra suya  la  cuestión  del  coronel  Gil  ver,  ese  Gobierno 
nos  obliga  á discutir  durante  muchos  días,  hasta  de- 
mostrar la  insensatez  de  la  policía.  No  es  culpa  de  la 
oposición  lo  que  está  sucediendo;  es  culpa  del  Go- 
bierno; del  Gobierno,  que  un  dia  y otro  dia  nos  pone 
en  el  caso  de  insistirán  un  debate  que  debiera  estar  ya 
terminado,  y que  pone  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia en  la  situación  más  difícil  y más  comprometida 
en  que  yo  he  visto  á Ministro  alguno  desde  que  con- 
curro al  Parlamento.  Porque,  Sres.  Diputados,  ¿cuál 
es  la  tarea  á que  veis  consagrado  desde  el  primer 
dia  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia?  En  los  dos 
asuntos  á que  concretamente  me  he  referido*  ya  os 
he  dicho  cuál  ha  sido  su  actitud:  en  el  presente  de- 
bate, volved  conmigo  la  vista  atrás/y  comprendereis 
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hasta  qué  punto  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
está  violentando  sus  convicciones;  hasta  qué  ponto 
está  pagando  tributo  á los  errores  y á los  desaciertos 
del  Gobierno;  hasta  qué  punto  está  dando  torturad  todo 
aquello  que  constituye  lo  íntimo  de  su  conciencia* 

¿No  recordáis,  Sres*  Diputados,  que  hace  pocos 
días,  mi  amigo  el  Sr*  Marqués  de  Sardoal,  ocupándo- 
se de  la  célebre  competencia,  acusaba  al  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ó al  Gobierno  todo  de  haber  sus- 
citado la  competencia  cuando  habia  sumisión  tácita 
departe  del  gobernador  de  la  provincia  á la  jurisdic- 
ción de  los  tribimales,  puesto  que  se  habia  comenza- 
do la  causa  en  virtud  de  un  oficio  suyo,  é invocaba  el 
párrafo  segundo  del  art.  24  de  la  ley  provincial,  y 
acusaba  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  haber 
permitido  que  la  competencia  se  suscitara  después  de 
esa  sumisión  tácita?  ¿No  recordáis  al  propio  tiempo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  reconocien- 
do la  doctrina  de  la  sumisión  tácita  en  el  caso  en  que 
los  procesos  empiezan  por  virtud  de  una  comunica- 
ción que  las  autoridades  gubernativas  pasan  á la  Ju- 
dicial, se  defendió  diciendo  que  si  bien  es  verdad  que 
el  gobernador  déla  provincia  pasó  una  comunicación 
al  Juzgado  de  la  Universidad  para  que  se  incoara  ese 
proceso,  la  comunicación  se  referia  á los  desórdenes 
producidos  por  los  estudiantes;  que  no  podia  imagi- 
nar  siquiera  el  gobernador  que  el  procedimiento  se 
hubiera  dirigido  contra  él,  y por  eso  el  gobernador 
consideró  la  causa  como  si  fuera  un  proceso  nuevo, 
y provocó  la  competencia  con  perfecto  derecho,  por- 
que no  existe,  decia  S,  S.,  la  sumisión  con  relación  al 
proceso  contra  el  coronel  Oliver?  Pues,  Sres:  Diputa- 
dos, cuando  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  con- 
testaba de  esta  manera  al  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pasaba  por  una  de 
esas  torturas  á que  le  están  sometiendo  los  errores 
del  resto  del  Ministerio  hace  mucho  tiempo;  pasaba 
por  la  tortura,  él  que  es  un  hombre  sincero  y que  ha 
llegado  á crearse,  aunque  por  contraste,  una  reputa- 
ción de  formalidad  y de  sinceridad  en  los  debates;  pa- 
saba, digo,  por  la  tortura  de  decir  la  mitad  de  la  ver- 
dad y de  ocultar  deliberadamente  la  otra  mitad,  con 
tal  de  no  reconocer  que  la  competencia  no  ha  debido 
entablarse  y que  no  puede  prevalecer. 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  cuando  tal 
decia,  sabía  perfectamente,  no  podía  ménos  de  saberlo, 
y si  no  lo  hubiera  sabido  habría  que  acusarle  de  una 
falta  gravísima;  sabía  perfectamente  que  además  de 
aquel  hecho  de  sumisión  tácita  existe  otro  de  sumi- 
sión expresa  que  S*  3.  no  ha  querido  tener  en  cuenta, 
dando  lugar  á que  se  provoque  una  competencia  de 
la  cual  yo  extraño  mucho  que  3*  S,  no  haya  obligado 
ya  á desistir* 

El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  puede  mé- 
nos  de  saber  lo  que  sabe  la  parte  actora  en  esa  causa, 
y lo  que  por  la  parte  actora  sé  yo  también,  y es  que 
además  de  haberse  iniciado  la  causa  por  oñcío  del  go- 
bernador, este  funcionario  ha  reconocido  expresa- 
mente la  jurisdicción  del  Juzgado  de  primera  instan- 
cia, evacuando  un  informe  que  el  Juzgado  le  ha  pe- 
dido; ha  citado  un  sinnúmero  de  testigos  que  han 
sido  examinados,  y por  hn  ha  sufrido  en  esa  causa  un 
careo  con  el  rector  de  la  Universidad,  Sr.  Pisa*  Yo 
no  sé,  Sres.  Diputados,  si  es  posible  encontrar  un  acto 
de  sumisión  expresa  más  concluyente  que  reconocer 
la  jurisdicción  de  aquel  á quien  más  tarde  se  ha  pro- 
vocado la  competencia. 


Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  yo  pregunto  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  ya  nos  expuso  aquí 
sus  opiniones  sobre  la  sumisión  tácita:  ¿cree  B.  S.  que 
esos  actos  del  gobernador  de  la  provincia  de  Madrid 
no  significan  una  sumisión  á la  jurisdicción  ordina- 
ria? No  puede  negar  esto  3*  S.  Yo  estoy  seguro  de 
que  S*  3-  no  lo  negará,  sino  que  apelará  para  contes- 
tar, á una  de  sus  ingeniosas  evasivas*  Esto  hará  su 
señoría;  pero  no  es  posible  que  me  díga  que  no  es 
sumisión  al  Juzgado  el  haber  contestado  á una  co- 
municación en  que  se  le  piden  informes  sobre  los  he- 
chos, el  haber,  citado  á numerosos  testigos,  y el  haber 
concurrido  á una  diligencia  procesal  como  el  careo 
con  el  que  fué  rector  de  la  Universidad*  Y esto  no 
puede  decir  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
no  lo  conoce,  porque  es  conocido  de  la  parte  quere- 
llante, es  conocido  de  todos  los  que  con  la  parte  que- 
rellante hemos  hablado,  y porque  al  sumario  han 
asistido  constantemente  dos  funcionarios;  del  ministe- 
rio fiscal. 

Si,  pues,  ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  co- 
noce ese  acto  de  sumisión,  ¿por  qué  aquella  repug- 
nancia instintiva  de  que  S*  S*  nos  hablaba  hace  pocas 
tardes,  aquella  repugnancia  instintiva  que  sintió  su 
señoría  cuando  en  el  Consejo  de  Ministros  se  planteó 
la  cuestión  de  la  competencia;  por  qué  aquella  repug- 
nancia no  se  robusteció  con  ei  convencimiento  que  su 
señoría  tiene  de  que  no  pueden  provocarse  competen- 
cias cuando  se  ha  hecho  el  reconocimiento  de  la  ju- 
risdicción? No,  no  es  posible  que  3*  3.,  haciéndose  el 
olvidadizo,  dejase  prosperar  el  conflicto  de  jurisdic- 
ción. Su  señoría  tiene  el  deber  de  hacer  cuanto  esté 
á su  alcance  para  desembarazar  la  acción  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  porque  un  precepto  constitucio- 
nal le  obliga  directamente  á cuidar  de  que  se  admi- 
nistre pronta  y cumplida  justicia*  El  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  está  en  el  deber  de  exigir  que  esa 
competencia  se  abandone,  porque  no  ha  debido  enta- 
blarse. El  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  que 
dejar  al  Poder  judicial  al  capricho  de  la  autoridad  ad- 
ministrativa, aun  después  de  un  reconocimiento  tan 
terminante  como  el  que  acabo  de  mencionar;  tiene 
que  prevaricar  en  punto  á sus  convicciones  y á sus 
doctrinas  en  la  materia,  ó tiene  que  cumplir  su  deber 
exigiendo  que  se  desista  de  la  competencia.  Esto  exi- 
ge de  S*  S*  la  consecuencia  en  el  cumplimiento  de 
sus  principios;  y es  justo  que  3.  S*  antes  de  acusar- 
nos de  inconsecuentes,  siguiendo  un  sistema  á que  yo 
hasta  hace  pocos  dias  no  le  consideraba  aficionado, 
se  ocupe  de  su  consecuencia  propia* 

En  esto  de  las  acusaciones  de  inconsecuencia  que 
S*  3.  ha  hecho  al  partido  constitucional,  yo  tengo  ne- 
cesariamente que  rozarme,1  y lo  siento  grandemente, 
con  la  cuestión  principal  de  la  competencia,  que  tan 
brillantemente  ha  sido  tratada  por  el  Sr.  Montero  Ríos, 
el  cual,  á pesar  de  su  abolengo  progresista,  no  ha  ex 
citado  la  hilaridad  de  la  mayoría,  como  suele  excitar- 
la el  que  se  mencionen  aquí  actos  y doctrinas  del  par- 
tido progresista  por  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, que  en  esto  es  un  legítimo  y directo  heredero  de 
aquel  partido  moderado  que  se  ganó  la  calificación  de 
partido  de  la  sup?'ema  inteligencia^  á fuerza  de  zaherir 
al  partido  progresista  por  la  ignorancia  de  que  ado- 
lecieron sin  duda  Arguelles,  Caiatrava,  Mendizábal, 
Becerra,  Luzuriaga  y Olózaga.  No;  cuando  el  Sr*  Mb 
nistro  de  Gracia  y Justicia  hace  tres  dias  hablaba  de 
los  resabios  progresistas,  hablaba  de  nuestros  errores 
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y de  nuestra  tenacidad  en  abandonar  los  resortes  del 
gobierno,  no  calculaba  que  tenia  tan  cerca  el  correc- 
tivo y la  demostración  de  que  los  progresistas  saben 
en  el  poder  lo  que  hacen,  y cuando  están  fuera  del 
poder  saben  también  lo  qué  dicen.  La  lección  se  la 
ha  dado,  y tan  cumplida  como  habéis  visto,  el  señor 
Montero  Ríos  en  esta  materia  de  la  Competencia,  que 
por  lo  mismo  be  de  tratar  yo  muy  someramente. 

No  sé  si  los  Sres.  Diputados  han  observado  la 
confusión  deliberada  que  se  ha  establecido  por  todos 
los  oradores  de  la  mayoría;  y digo  confusión  delibera- 
da, porque  soló  asi  se  puede  dudar  todavía  de  cuáles 
son  nuestros  principios  en  esta  materia  y dé : cual  es 
el  alcance  de  tínestra  legislación.  Se  ha  confundido 
completamente  la  doctrina  de  la  competencia  por  ra- 
zón de' jíirisdicción,  es  decir,  pór  invasión  de  atribu- 
ciones, con  la  doctrina  dé  la  competencia  por  razan 
de  cuestión  previa,  y después  se  ha  confundido  la 
doctrina  dé  la  competencia  por  razón  de  cuestión  pré- 
via,  con  ia  doctrina  de  la  autorización  para  procesar, 
que  son  tres  cosas  perfectamente  distintas. 

En  cuanto  á la  competencia  por  invasión  dé  atri- 
buciones, nuestra  doctrina  es  la  misma  que  siempre 
ha  profesado  el  partido  liberal.  Jamás  hemos  negado 
esa  facultad  á la  Administración,  como  qué  es  indis- 
pensable para  el  deslinde  de  los  Poderes;  solamente 
que  nosotros  nos  cuidamos  también  de  la  integridad 
del  Poder  judicial,  mientras  que  el  partido  conserva- 
dor se  cuida  exclusivamente  de  la  integridad  del  XJo- 
der  ejecutivo  en  cuanto  á ese  ramo  de  la  adminis- 
tración. 

Yo  quiero  que  el  Sr.  Silvela  me  cite  t¿a  solo  caso 
en  comprobación  de  la  afirmación  que  ha  hecho  de 
que  nosotros  hemos  negado  en  ningún  tiempo  la  fa- 
cultad á la  Administración  de  provocar  competencias 
por  invasión  de  atribuciones;  pero  como  es  la  tarea 
eterna  del  partido  moderado  y del  partido  conserva- 
dor, confundir  la  cuestión  de  atribuciones  con  las 
cuestiones  previas,  y al  amparo  de  las  cuestiones  pre- 
vias impedir  la  acción  libre  del  Pódér  jndiciál,  de  ahí 
Im  venido  siempre  la  discordancia  de  opiniones  entre 
el  partido  liberal  y el  partido  conservador.  El  partido 
conservador  ha  creído  siempre,  y lo  creía  el  partido 
moderado,  queda  Administración  tiene  facultades,  no 
solo  para  declarar  cuándo  existe  tina  cuestión  prévia, 
sino  para  resolverla;  y ha  llegado  en  este  punto  con 
su  exageración,  hasta  la  doctrina,  no  quiero  decir  ab- 
surda, porque  seria  ofensiva  la  palabra,  pero  extraña 
en  S.  S;,  que  sostuvo  hace  pocas  tardes  el  Sr.  disi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  y que  yo  quisiera  ver 
confirmada  expresamente,  que  no  eludida  como  bas- 
ta ahora  viéne  siéndolo  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  de  que  á la  Administración  corresponde  el 
declarar  y apreciar  si  la  obediencia  és  debida  ó inde- 
bida; es  decir,  que  á la  Administración  corresponde  la 
apreciación  de  una  circunstancia  de  imputa bilidacl  ó 
de  exención. 

Hace  pocas  tardes  que  sentaba  esa  doctrina  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  y antes  que 
lleguemos  á la  aplicación  de  la  que  hoy  estoy  desen- 
volviendo, ye  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  dijese  síestá  conforme  con  ella  6 
no;  porque  S.  S.  tiene  en  esta  materia  prendas  solta- 
das de  muchísima  importancia  y que  no  son  fáciles 
de  armonizar  con  la  doctrina  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros, 

Nosotros  creemos  que  pueden  existir  en  lo  civil, 


y rarísimas  veces,  casi  nunca  en  Ib  criminal,  cuestio- 
nes prévias;  pero  creemos  respecto  de  las  cuestiones 
prévias;  primero,  que  es  indispensable  que  sean  de 
carácter  - esencialmente  administrativo;  segundo,  que 
han  de  ser  de  tal  índole,  que  no  pueda  el  proceso  pro- 
gresar ni  fallarse  sin  que  preceda  su  resolución;  en 
una  palabra,  que  sea  indispensable  resolverlas  para 
que  él  tribunal  pueda  pronunciar  su  fallo;  y tercero, 
y ésto  es  lo  más  importante,  que  la  apreciación  do  si 
la  cuestión  prévia  existe  ó no  existe,  y el  derecho  de 
suscitarla,  lo  ha  de  apreciar  la  Administración  de  jus- 
ticia; es  decir,  que  la  provocación  de  la  cuestión  pré- 
via no  incumbe  ni  puede  corresponder,  sin  una  per- 
turbación completa  de  los  Poderes,  ¿ la  Administra- 
ción, sino  que  tiene  que  residir  en  los  tribunales. 
Mientras  el  tribunal  crea  que  tiene  datos  bastantes 
para  fallar  el  proceso  sin  necesidad  de  cuestión  pré- 
via, hay  que  respetar  su  libertad  de  áCcion  y dejarle 
que  lo  falle.  No  es  la  Administración,  en  ningún  caso, 
competente,  según  nuestras  doctrinas,  para  suscitar 
esa  clase  de  cuestiones  y para  impedir  la  acción  libre 
de  los  tribunales,  estableciendo  una  cuestión  que  á su 
juicio  debe  ser  prévia.  No  hay  cuestión  prévia,  según 
mis  doctrinas,  sino  á juicio  de  los  tribunales  de  justi- 
cia. Guando  un  tribunal  para  fallar  un  proceso  nece- 
site que  la  Administración  dé  resuelta  previamente 
alguna  cuestión,  que  le  facilite  algún  dato  respecto 
á la  forma  en  que  se  hayan  dado  ó cumplido  órdenes 
ó instrucciones  especiales,  al  tribunal,  y solo  al  tribu- 
nal compete  provocar  esa  cuestión,  y á su  arbitrio  ha 
de  estar  el  provocarla  ó no,  suspendiendo  el  curso  del 
proceso.  Nunca  creemos  nosotros  que  la  Administra-' 
clon  está  en  el  caso  de  impedir  el  curso  de  una  causa 
suscitando  esta  clase  de  cuestiones. 

Y aquí,  Sres.  Diputados,  de  nuestra  inconsecuen- 
cia, porque  se  dice:  vosotros  habéis  resuelto  compe- 
tencias suscitadas  en  virtud  de  cuestiones  previas,  apli- 
cando el  art.  54  del  reglamento  de  1863  en  su  excep- 
ción segunda.  ¿Y  qué  habíamos  de  hacer  sino  resolver- 
las? ¿Habíamos  de  dejar  esos  procesos  indefinidamente 
en  suspenso?  ¿Habíamos  de  resolver  las  com potencias 
con  una  legislación  posterior  al  hecho  que  les  dio  ori- 
gen? Teníamos  necesidad  de  resolverlas,  y de  resol  verlas 
con  arreglo  á la  legislación  que  subsistía  y estaba  vi- 
gente cuando  tuvo  lugar  el  hecho  que  produjo  la  com- 
petencia. Por  eso  es  verdad  que  además  de  esas  com- 
patencias  que  se  nos  han  leido  como  para  que  nos 
avergonzáramos  de  nuestra  propia  iu consecuencia,  ha- 
bremos resuelto  algunas  más.  No  lo  dudo.  Pero  ¿es  que 
el  resolver  competencias  qüe  los  Gobiernos  se  encuen- 
tran suscitadas,  y el  aplicarles  una  legislación  qué  es- 
taba vigente  cuando  se  suscitaron, implica  contradic- 
ción con  los  principios?  Lo  que  constituiría  nuestra 
inconsecuencia  seria  el  que  nos  demostrarais  que  des- 
pués que  nosotros  hemos  establecido  la  legislación 
preparando  el  abandono  completo  de  las  cuestiones 
previas,  preparando  su  reglamentación  en  la  forma 
que  acabo  de  explicar,  hubiésemos  suscitado  compe- 
tencias por  razón  de  cuestión  prévia.  Y yo  pregunto 
á los  que  nos  han  acusado  de  inconsecuentes  en  esta 
materia,  después  de  la  publicación  de  la  ley  provin- 
cial, en  cuyo  art.  27  nosotros  hemos  reducido  la  fa- 
cultad do  los  gobernadores  á suscitar  competencias 
por  invasión  de  atribuciones,  derogando  con  nues- 
tro silencio  en  cuanto  á la  excepción  del  art.  54  del 
reglamento  de  1863  esa  misma  excepción,  después 
de  esa  fecha,  que  se  nos  diga  qué  competencias  lie- 
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mos  suscitado  alegando  por  causa  la  existencia  de 
cuestiones  prévias:  Puede  algún  gobernador  haber 
creído  vigente  la  excepción;  pero  estoy  seguro  que 
no  hay  una  sola  suscitada  con  conocimiento  del  res- 
pectivo Ministro.  Los  actos  de  los  Gobiernos  hay  qué 
juzgarlos  en  su  origen:  el  suscitar  competencias  des- 
pués de  establecido  ese  principió,  significarla  ih con- 
secuencia: el  haber  resuelto  cóihpeteneiás  que  nos 
hemos  encontrado  suscitadas  conforme  á la  legisla- 
ción anterior  y por  hechos  anteriores,  y suscitadas, 
por  Gobiernos  que  no  éramos  nosotros,  ¿qué  inconse- 
cuencia envuelve?  Nosotros  hemos  creído,  desde  que 
en  la  ley  provincial  consignamos  la  facultad  á los 
gobernadores  ¿ara  suscitar  competencias  por  inva- 
sión de  atribuciones,  léasé  bien  él  texto  del  articen 
lo,  por  invasión  hecha  en  sús  facultades  pór  la  ju- 
risdicción ordinaria,  nosotros  hemos  creído  virtual- 
mente  derogadas  las  dos  excepciones  del  aft.  5 4 
del  reglamento  de  1863;  nosotros  hemos,  creído  que 
no  podía  subsistir  más  que  una  razón  de  suscitar 
competencias:  la  razón  de  invasión  de  atribuciones. 
Nosotros  entendíamos  en  cuanto  á las  cuestiones 
prévias.  y seguimos  entendiendo,  y sí  hubiéramos  te- 
nido tiempo  para  hacer  el  reglamento  para  la  apli- 
cación de  esa  ley,  que  ya  teníamos  preparado,  lo  ha- 
bríamos establecido  terminantemente,  que  solo  ála 
administración  de  justicia  corresponde  apreciar  si 
existe  ó no  la  cuestión  prévia,  y si  necesita  ó no  de  la 
cuestión  previa  para  preparar  el  proceso,  áñn  de  po- 
der pronunciar  su  fallo  con  todo  el  conocimiento  ne- 
cesario de  ios  hechos. 

Y en  cuanto  á la  autorización  para  procesar,  que 
obedece  á un  principio  distinto,  ¿quién  había  de  de- 
cirnos que  á los  ocho  anos  de  promulgada  la  Consti- 
tución de  1876,  en  la  que  fué  preciso  consignar  el 
principio  por  una  transacción  de  los  partidos  políticos 
que  concurrieron  á ia  obra  de  aquella  Constitución; 
quién  había  de  decirnos  después  que  el  partido  con- 
servador y ei  partido  liberal  con  un  acuerdo  mútuo, 
aunque  tácito,  han  pasado  ocho  años  sin  querer  des- 
envolver ese  principio  y sin,  querer  formarla  ley  indis- 
pensable para  ello,  habíamos  de  venir  á discutir  to- 
davía si  puede  existir  ó no  existir  ia  autorización  para 
procesar?  ¿Quién  había  de  decir  que  habíamos  de  ver 
invocada,  aunque  impropiamente,  la  doctrina  deque 
sin  la  automación  para  procesar  no  es  posible  exigir 
responsabilidad  ni  castigar  á ios  funcionarios  desobe- 
dientes á las  órdenes  de  sus  superiores?  No,  Sres.  Di- 
putados; en  este  punto  hemos  estado  conformes  en  la 
práctica  del  gobierno  el  partido  conservador  y nos- 
otros, y tenia  mucha  razón  el  Sr.  Silvela  (D.  Luis) 
cuando  decía  que  obligado  el  actual  Gobierno  por  ha- 
ber caído  en  desuso  eso  de  la  automación  para  pro- 
cesar, había  echado  mano  del  dé  la  cuestión  prévia, 
confundiendo  completamente  él  origen  de  las  cosas  y 
confundiendo  también  las  razones  de  la  competencia. 

Estamos,  pues,  Conformes  en  cuanto  á La  doctrina 
de  la  competencia  por  invasión  de  atribuciones;  pero 
antes  de  adelantar  en  nuestra  Opinión  es  menester  que 
nos  pongamos  de  acuerdo,  ¿qué  digo,  que  nos  ponga- 
mos de  acuerdo?  que  se  pongan  de  acuerdo  los  seño- 
res Ministros  respecto  á una  cuestión  capital  é impor- 
tantísima. Yo  he  oido  aquí  afirmar  á un  Sr.  Ministro 
terminantemente,  y al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  le  he  oido  afirmarlo  sosteniendo  otra  doc- 
trina de  perfecta  analogía,  que  hay  jurisdicción  cri- 
minal, no,  no  jurisdicción,  que  no  fué  esta  la  palabra, 


que  hay  materia  criminal  reservada  á la  Administra 
clon.  Desde  el  momento  qué  se  acepte  este  principio, 
desde  el  momento  que  se  acepte  ei  principio  de  qué 
existe  materia  criminal  reservada  á la  Administración, 
vuestra  doctrina  respecto  á cuestiones  prévias  está  en 
su  lugar. 

Lo  que  yo  deseo  saber  és,  si  ese  principio  de  ma- 
teria criminal  reservado  á la  Administración  lo  acep- 
ta el  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia,  es  decir,  ei 
encargado  dentro  del  Gobierno  de  la  integridad  de 
las  facultades  de  ios  tribunales;  lo  que  necesito  saber 
es,  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  cree  que  hay 
materia  criminal  ál  alcánce  de  la  Administración;  sí 
cree  que  las  filfas  disciplinarias,  las  faltas  de  policía, 
y todas  las  que  son  faltas  con  relación  á la  Adminis- 
tración y la  Administración  castiga,  son  materia  cri- 
minal, y si  las  correcciones  que  la  Administración 
impone  son  verdaderas  penas; 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acepta  con. 
ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  doctrina  aquí 
sentada  de  que  hay  materia  criminal  reservada  á la 
Administración,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
será  tan  consecuente  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  punto  á profesar  la  doctrina  qué  hace' 
necesarias  las  cuestiones  prévias  cómo  fundamento  de 
la  competencia;  pero  si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  lejos  de  aceptar  esa  doctrina,  acepta  los  pro- 
gresos científicos  de  nuestros  tiempos;  si  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  condena  la  doctrina  de 
que  la  materia  criminal  está  reservada  ala  Adminis- 
tración; si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  consi- 
dera que  no  son  penas  las  correcciones  que  la  Admi- 
nistración impone,  que  ni  en  sus  efectos  morales  ni 
jurídicos  tienen  tal  carácter  de  pena;  si  entiende  que 
las  facultades  de  corregir  son  medios  coercitivos  que 
se  ponen  al  alcance  de  la  Administración  porque  de 
otro  modo  seria  imposible  la  acción  administrativa; 
si  cree,  como  creo  yo,  que  no  hay  materia  criminal, 
grande  ni  pequeña,  reservada  á la  Administración,  y 
esto  espero  que  lo  diga,  entonces  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  puede  aceptar  siendo  consecuen- 
te, y mucho  ménos  tiene  derecho  á llamamos  por  ello 
inconsecuentes  á nosotros,  las  teorías  de  las  cuestio- 
nes prévias  como  origen  de  las  competencias  que  la 
Administración  puede  suscitar  a los  tribunales. 

Quedemos  en  algo  claro  sobre  esto,  y ya  verá  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  como  de  nuestra 
parte  hay  una  fijeza  de  principios  que  no  revela  nin 
gmia  clase  de  arrepentimiento,  y como  son  injustifi  - 
cados  todos  los  sarcasmos  de  S.  S.  acerca  de  lo  que 
supone  arrepentimiento  y cambio  de  conducta  en  el 
partido  constitucional;  quedemos  en  algo  claro  sobre 
esto,  y si  S.  S.  entiende  que  no  hay  materia  criminal 
reservada  á la  Administración,  convenga  conmigo  en 
que  no  puede  hábeí  otras  cuestiones  prévias  que 
aquellas  que  lós  tribunales  susciten  porque  crean  qué 
son  necesarias  pára  pronunciar  sir  fallo. 

Pero,  Sres.  Diputados,  en  ésto  de  nuestros  arrepen- 
timientos y de  nuestras  inconsecuencias,  en  esto  de  las 
acusaciones  hechas  al  partido  constitucional  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  (á  quien  he  visto 
con  pena  aceptar  este  género  de  discusión  al  que  nun- 
ca le  consideré  afecto)', 'ha  ido  S.  S.  basta  el  extremo 
de  que,  con  tal  de  complacer  á la  mayoría,  ha  llega- 
do á exageraciones  que  me  han  parecido  impropias 
hasta  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación.  (Stómdm;) 
Sí,  Sres.  Diputados;  porque  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 


2128 


7 DE  FEBRERO  DE  1886. 


y Justicia,  con  tal  de  darse  el  placer  de  decir  cuatro 
sarcasmos  contra  este  pobre,  partido  sucesor  del  par- 
tido progresista,  ba  dicho  cosas  que  S.  S.  sabía  que 
no  eran  exactas,  y ha  suscitado  la  hilaridad  de  la  ma- 
yoría, aprovechándose  de  que  ésta  presta  á las  pala- 
bras del  Sr,  Ministro  en  el  terreno  científico  un  culto 
tal  como  el  que  yo  le  he  prestado  hasta  que  íe  vi  en- 
trar en  otro  terreno,  y como  el  que  creo  que  he  de 
seguir  prestándole,  mediante  su  abandono,  en  adelan- 
te. ¿Recordáis,  Sres.  Diputados,  con  qué  fruición  es- 
cuchaba la  otra  tarde  la  mayoría  ai  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  cuando  empleando  con  nosotros  el 
más  refinado  sarcasmo  decia:  yo  me  felicito  de  los 
progresos  que  el  partido  liberal  ha  hecho  en  la  con- 
fección de  la  última  ley  provincial , en  esto  de  ser  un 
partido  gubernamental,  pues  ha  dotado  á las  autori- 
dades de  resortes  gubernamentales  que  el  partido 
conservador  no  habia  pensado  jamás  en  concederles, 
y ha  llegado  con  su  inventiva  fecunda  en  esta  parte, 
y por  ello  le  aplaudo,  mucho  más  allá  de  lo  que  sus 
antecedentes  políticos  podían  hacer  esperar? 

Su  señoría  citaba  el  artículo  de  la  ley  provincial 
que  encomienda  á los  gobernadores  la  facultad  de 
adoptar  medidas  urgentes  cuando  la  salud  pública  se 
encuentra  en  peligro,  lo  analizaba,  y después  de  afir- 
mar que  este  era  un  resorte  nuevo  que  nosotros  ha- 
bíamos puesto  en  manos  de  los  gobernadores,  decía: 
<(¿No  veis  palpable  el  arrepentimiento  de  ese  partido, 
y á la  vez  su  progreso,  por  el  cual  yo  le  aplaudo?» 
El  partido  conservador  jamás  se  atrevió  á dotar  á sus 
gobernadores  de  esta  facultad,  al  amparo  de  la  cual 
decia  S,  8.  que  se  habia  llevado  á cabo  un  hecho  del 
que,  si  tengo  tiempo,  me  ocuparé  después,  y si  no, 
me  ocuparé  otro  dia,  porque  el  Sr.  Ministro  tiene  mo- 
tivos para  saber  que  lo  conozco  tan  á fondo  como  lo 
conoce  S,  S¿  Y en  seguida  invocaba  el  famoso  art.  22 
de  la  ley  provincial,  y decía  que  ese  era  un  resorte 
de  gobierno  inventado  por  nosotros,  traído  por  nos- 
otros, y que  no  podía  ménos  de  dar  grandes  resulta- 
dos en  el  porvenir.  Hablaba  asimismo  de  otro  artículo 
en  que  se  conceden  facultades  ¿ los  gobernadores  para 
intervenir  en  materias  que  dependen  de  los  Ministe- 
rios de  Hacienda,  Gobernación  y Fomento;  y en  una 
palabra,  S.  S.  leía  casi  todos  los  artículos  que  enume- 
ran las  facultades  de  los  gobernadores,  añadiendo  que 
se  debían  á nuestra  invención  y que  el  partido  con- 
servador jamás  se  atrevió  á dar  á sus  autoridades  esa 
clase  de  facultades. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  repito  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  dicho  esto  sino 
con  el  exclusivo  propósito  de  complacer  y proporcio- 
nar un  rato  de  solaz  á la  mayoría,  y de  justificar  res- 
pecto de  ésta  las  lecciones  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  estableciendo  aquí  cátedra  y tribunal  de 
exámerr,  ha  querido  darle  en  esto  del  derecho  admi- 
nistrativo; porque  de  otro  modo,  ¿cómo  habia  yo  de 
creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  igno- 
rara que  las  autoridades  conservadoras,  que  todas  las 
autoridades  de  este  país,  desde  el  año  ele  1863  acá, 
han  estado  dotadas  de  esos  mismos  resortes  de  go- 
bierno? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  González,  están  para 
terminar  las  horas  de  Reglamento.  Si  á S.  S.  le  falta 
poco  para  terminar  su  discurso  y desea  que  se  pro- 
rrogue la  sesión,  se  prorrogará;  si  no,  quedará  su  se- 
ñoría en  e}  uso  de  la  palabra  para  mañana:  á gusto 
de  8,  S, 


El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Señor  Presidente, 
me  falta  muy  poco  para  terminar  el  punto  que  estoy 
tratando.  Me  es  casi  indiferente  tratar  los  demás  que 
pensaba  fueran  objeto  de  mí  discurso;  de  maneraquesi 
cuando  concluya  este  puntoS.  S.  tiene  por  conveniente 
levantar  la  sesión,  yo  lo  veré  con  mucho  gusto.  No 
tengo  interés  en  que  me  reserve  el  uso  de  la  palabra 
parala  sesión  próxima,  porque  supongo  que  las  recti- 
ficaciones darán  lugar  á emitir  alguna  que  otra  idea 
que  pensaba  emitir  ahora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso , sin  necesidad 
de  prórroga,  puede  continuar  S.  S.  hasta:  terminar  el 
punto  que  dice  va  á tratar  brevemente. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Pues  bien,  se- 
ñores Diputados;  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
sabe,  ¿cómo  no  lo  habia  de  saber?  que  la  ley  de  1870, 
reformada  por  el  partido  conservador  en  1877,  obede- 
cía á un  sistema  de  confección  completamente  distin- 
to de  la  ley  que  nosotros  hemos  hecho;  que  en  aquella 
ley  las  facultades  de  los  gobernadores  no  estaban  des- 
lindadas sino  en  un  concepto,  en  el  concepto  de  jefes 
de  la  administración.  En  aquella  ley  se  establecían 
las  facultades  de  los  gobernadores  para  presidir  las 
Diputaciones,  las  facultades  de  ser  los  jefes  de  la  ad- 
ministración; pero  que  no  llegó  á establecerse  como 
se  han  establecido  en  nuestra  ley , como  establecía  la 
antigua  ley  de  1863  las  atribuciones  de  los  goberna- 
dores como  delegados  del  Poder  central.  Dejó  la  ley 
de  i S 70  y la  de  1877  esa  materia  á las  leyes  especia- 
les y á los  reglamentos  que  se  dictaron;  y estableció 
en  el  art.  12,  después  de  determinar  en  todos  los  an- 
teriores y en  algunos  posteriores  la  facultad  de  los 
gobernadores  como  jefes  de  administración  en  la  pro- 
vincia: «El  gobernador  en  sus  actos,  como  representan- 
te y delegado  del  Gobierno,  se  acomodará  á lo  que  es- 
tablezcan las  leyes,  y á los  reglamentos  y disposiciones 
que  éste  dictare  en  virtud  dé  sus  facultades.» 

No  llegó  esta  ley  á ser  reglamentada,  y la  falta 
de  los  reglamentos  y la  falta  de  determinación  de  las 
facultades  de  los  gobernadores  como  delegados  del 
Poder  central,  hizo  que  se  les  tuviera  y se  les  consi- 
derase como  se  les  ha  considerado  desde  í 870  hasta 
la  publicación  de  la  ley  provincial  que  tuve  yo  el  ho- 
nor de  refrendar  como  ley  complementaria  en  este 
punto,  y en  el  de  la  responsabilidad  de  los  goberna- 
dores y de  los  recursos  contra  sus  providencias,  la  ley 
de  26  de  Setiembre  de  1863.  Y tan  complementaría  se 
ha  considerado,  que  no  hay  ni  una  sola  colección  de 
esas  que  se  forman  por  orden  del  Ministerio  de  la  Go 
bernacion,  en  que  esté  publicada  la  ley  de  1867,  ó sea 
la  de  1870  reformada,  y no  se  haya  publicado  como 
apéndice  la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863. 

Ha  estado,  pues,  vigente  en  este  punto  constante- 
mente la  ley  de  25  de  Setiembre  de  1863;  porque,  es 
natural,  ni  vosotros,  ni  los  Gobiernos  que  os  prece- 
dieron, habíais  de  querer  tener  unos  gobernadores  con 
facultades  indeterminadas  y gobernando  con  una  ley 
que  no  marcaba  cuáles  eran  las  atribuciones  que  como 
delegado  del  Poder  central  tenia  el  gobernador  en  cada 
provincia. 

Pues  abora,  Sres.  Diputados,  oid  lo  que  dice  la  ley 
de  1863,  comparadlo  con  lo  que  dice  la  ley  provin- 
cial vigente,  á ver  sí  encontráis  aquellas  curiosas  no- 
vedades que  excitaban  la  hilaridad  de  la  mayoría, 
analizadas  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
así  como  la  justificación  de  aquellos  sarcasmos. 

Primera  novedad  que  nos  atribuía  el  Sr,  Ministro 
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de  Gracia  y Justicia,  y por  la  cual  sarcásticamente 
nos  aplaudía, j exagerando  la  importancia  guberna- 
mental del  ¡resorte:  Artículo  23  de  la  ley  provincial: 
«El  gobernador  velará  muy  especialmente  por  el  exac- 
to cumplimiento  de  las  leyes  sanitarias  é higiénicas, 
adoptando  en  casos  necesarios;  bajo  su  responsabilidad 
y con  toda  premura,  las  medidas  que  estime  conve- 
nientes para  preservar  á la  salud  publica  de  epide- 
mias, enfermedades  contagiosas,  focos  de  infección  y 
otros  riesgos  análogos,  dando  cuenta  inmediatamente 
al  Gobierno,» 

Caso  quinto  del  art.  10  de  la  ley  de  1863:  «Guidar 
de  todo  lo  concerniente  á la  sanidad  en  la  forma  que 
prevengan  las  leyes  y reglamentos,  y dictar,  en  casos 
imprevistos  y urgentes  de  .epidemia  ó enfermedad 
contagiosa,  las  providencias  que  la  necesidad  reclame, 
dando  cuenta  inmediatamente  al  Gobierno.» 

Es  decir  que  este  último  artículo  que  acabo  de  leer 
era  el  resorte  gubernativo  de  que  el  Sr,  Silvela  supo- 
nía que  no  habla  podido  dotar  á sus  autoridades  el 
partido  conservador;  y el  artículo  primero  que  helei- 
do  es  el  resorte  gubernativo  deque  nosotros  les  liemos 
dotado.  Señores  de  la  mayoría,  ¿no  aplaudís  el  sarcasmo 
con  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  nos  atri- 
bula el  mérito  de  estas  cosas?  (i|  Sr.  Abril , i).  Inda- 
lecio: Está  en  la  de  1876  ese  principio.)  La  ley  de 
1876,  dice  el  Sr.  Abril.  ¿Pues  no  ha  oido  S.  S.  que  no 
es  sino  aclaratoria  de  la  de  1870,  y que  en  punto  á 
facultades  de  los  gobernadores,  no  las  comprende,  y 
ha  dejado  vigente  la  de  1863?  ¿Qué  culpa  tengo  yo  de 
que  6.  S.  no  me  preste  atención? 

Segundo  resorte  que  liemos  concedido  á la  Admi- 
nistración, y por  el  cual  nos  ha  dicho  S*  S.  que  no 
habíamos  sabido  gobernar  sino  anárquicamente,  « Co- 
rresponde al  gobernador  dar  ó negar  permiso  para 
las  funciones  públicas  que  hayan  de  celebrarse  en  el 
punto  de  su  residencia,  y presidir  estos  actos  cuando 
lo  estime  conveniente,» 

Caso  noveno  del  mismo  art.  10  de  la  ley  de  1863: 
«Dar  ó negar  permiso  para  las  funciones  públicas  que 
hayan  de  celebrarse  en  el  punto  de  su  residencia,  y 
presidir  estos  actos  cuando  lo  estime  conveniente,» 

Otra  novedad  de  las  que  el  Sr*  Ministrónos  atribuía, 
pero  exagerando  su  importancia  al  punto  de  decir 
que  solo  á merced  de  este  artículo  lia  podido  resta- 
blecerse virtualmente  la  censura  de  teatros  que  yo 
tuve  el  honor  de  abolir,  y yo  digo  al  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  que  ni  en  virtud  de  ese  artículo  se 
lia  podido  restablecer  moral  ni  materialmente  la  cen- 
sura de  teatros,  porque  ese  artículo  no  autoriza  para 
la  censura  prévia  de  las  obras  que  se  hay  an  de  poner 
eii  escena;  autoriza  únicamente  para  dar  ó negar  per- 
miso para  los  espectáculos  públicos,  porque  la  auto- 
ridad gubernativa  tiene  que  ocuparse  de  una  porción 
de  cir constancias  completamente  extrañas  á la  índole 
de  las  obras  que  se  han  de  representar  si  se  trata  de 
una  función  teatral,  y de  otra  porción  de  circunstan- 
cias en  los  demás  espectáculos,  que  la  autoridad  no 
puede  abandonar.  La  autoridad  tiene  que  ocuparse  de 
la  seguridad  de  los  locales  para  que  no  corran  peli- 
gro los  que  á ellos  asistan;  tiene  que  cuidarse  de  que 
el  espectáculo  no  sea  de  tal  índole  que  ponga  en  pe- 
ligro la  vida  de  los  que  en  él  toman  parte  ó la  de  los 
espectadores,  como  sucede  con  frecuencia  en  funcio- 
nes de  toros  ó de  novillos  que  se  dan  en  la  provincia 
de  Madrid,  y tiene  que  ocuparse  de  otra  porción  de 
cosas  que  han  hecho  necesaria  la  conservación  de  ese 


articulo,  y el  conservarlo  no  es  ninguna  innovación 
que  demuestre  arrepentimiento  de  nuestra  parte* 

Pues,  qué,  ¿cree  S,  S:  que  nuestro  abolengo  pro- 
gresista nos  lia  dado  tal  apego  á lo  que  S.  S,  ha  creí- 
do errores,  y que  son  doctrinas  incontestables  que 
han  de  prevalecer  muchos  años  en  la  administración, 
que  habíamos  de  desechar  lo  que  encontráramos  en 
la  ley  de  1863,  solo  porque  estuviera  en  esa  ley?  Estos 
y otros  resortes  gubernativos  que  nosotros  hemos  re- 
cogido en  la  ley,  no  son  otra  cosa  que  los  medios  in- 
dispensables de  que  hemos  tenido  que  dotar  á las  au- 
toridades para  establecer  sus  relaciones  con  los  par- 
ticulares y con  la  sociedad;  pero  estos  medios  coerci- 
tivos, que  han  necesitado  estar  en  armonía  con  la  ma- 
yor suma  de  libertades  dadas  por  nuestra  legislación, 
no  significan  en  manera  alguna  arrepentimiento,  sig- 
nifican que  el  progreso  de  nuestro  sistema  de. gobier- 
no  va  en  armonía  con  nuestra  firmeza  en  practicar 
la  libertad  con  sinceridad;  y será  en  vano  que  os  em- 
peñéis en  hacer  odiosas  disposiciones  y leyes  nuestras 
por  el  abuso  qne  de  ellas  hacéis*  Porque,  Sres.  Dipu- 
tados, volved  la  vista  á nuestra  historia  contemporá- 
nea, y os  encontrareis  al  partido  moderado  siempre 
ocupado  en  demostrar  qne  el  partido  liberal  no  podía 
gobernar,  preparando  en  su  primera  época  toda  clase 
de  desórdenes  y de  asonadas,  tratando  de  intimidar  al 
Poder  moderador  por  medio  de  esa  alarma  constante; 
y vedle  en  esta  segunda  época  procurando  desacredi- 
tar las  leyes  de  los  partidos  liberales,  á fin  de  poner- 
los en  la  precisión  de  que  ellos  mismos  pidan  su  de- 
rogación. Esto  explica  la  aplicación  farisáica  que:  es- 
táis haciendo  del  art*  22  de  la  ley  provincial,  á que 
también  se  referia  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia* 

Nosotros  no  hemos  dado  en  ese  artículo,  y su  es- 
píritu lo  dice  claro,  y su  Letra  lo  mismo  que  su  es- 
píritu» nosotros  no  hemos  dado  á la  autoridad  ese  re- 
sorte de  gobierno,  sino  como  medio  de  hacerse  obe- 
decer en  el  acto,  de  hacer  cumplir  sus  medidas  y de 
velar  por  la  moral  y por  la  decencia  pública:  que  no 
habían  de  encontrarse  delante  de  ún  acto  de  inmora- 
lidad ó de  una  falta  á la  decencia,  sin  tener  los  medios 
de  reprimirla  inmediatamente* 

Pero  no  hemos  dado  al  artículo  la  extensión  abu- 
siva que  vuestros  gobernadores,  ni  el  artículo  autori- 
za para  convertir  en  una  pena,  como  la  han  converti- 
do vuestros  gobernadores,  la  multa  gubernativa,  apli- 
cándola á la  prensa,  á los  diputados  provinciales  que 
hacen  exposiciones  al  Gobierno,  á todo  aquello,  en  fin, 
que  les  contrariaba  en  sus  miras  políticas.  Eso  es  in- 
terpretar bastardamente  el  artículo,  y por  ese  cami- 
no os  habéis  propuesto  sin  duda  que  pidamos  nos- 
otros su  derogación. 

Os  equivocáis,  sin  embargo;  á nosotros  no  nos  es- 
torban para  nada  esa  clase  de  disposiciones;  nosotros 
insistiremos  en  aplicar  honradamente  las  leyes  y en 
practicar  sinceramente  la  libertad;  y así  como  gober- 
namos dos  años  con  vuestra  ley  de  imprenta,  que  nos 
parecía  en  principio  la  más  absurda  y tiránica,  sin 
que  tuviésemos  que  aplicarla  [El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Alguna  vez  se  aplicó),  y no  recuerda  el 
país  ninguna  época  de  más  orden  y de  mayor  liber- 
tad; así  como  gobernamos  con  la  ley  provincial  ac- 
tual, y en  nuestra  primera  época  no  aplicamos  el  ar 
tículo  22  una  sola  vez  en  la  forma  que  vosotros  lo 
habéis  aplicado,  no  pediremos  tampoco,  porque  no  la 
necesitamos,  su  derogación*  Con  los  resortes  con  que 
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entonces  contábamos  y hemos  gobernado  al  país,  con 
aquellos  resortes  nos  ha  bastado  para,  sofocar,  sin  de- 
rramar una  sola  gota  de  sangre,  el  movimiento  de 
10.000  obreros  durante  ocho  dias  en  las  calles  de 
Barcelona,  alentados  desde  aquí  por  los  que  comba- 
tían los  impuestos  que  ellos  se  negaban  á pagar;  con 
esos  resortes  hemos  dominado  aquel  movimiento  sin 
derramar  una  sola  gota  de  sangre  y sin  dar  de  plano 
ni  de  corte;  y con  esos  resortes  podremos  gobernar 
eñ  adelante,  porque  nosotros  no  convertimos  las  ma- 
nifestaciones insignificantes  de  la  juventud,  que  á na- 
die alarman,  en  sediciones  ni  rebeliones,  porque  nos- 
otros no  hacemos  ostentacionde  la  fuerza  pública  para 
que  produzca  la  alarma  que  no  producen  los  grupos 
por  las  calles,  y para  que  el  vecindario  honrado  con- 
ciba temores  que  no  le  ba  infundido  ningún  pertur- 
bador; porque  tenemos  conciencia  de  lo  que  significa 
una  autoridad  que  bien  gobierna,  y sabemos  la  fuerza 
moral  que  da  un  bastón,  manejado  por  otras  manos 
que  las  del  Sr.  Yillaverde. 

Señor  Presidente,  de  buena  gana  hubiera  entrado 
á tratar  la  otra  cuestión,  en  la  que  he  sido  muy  repe- 
tidamente aludido,  la  cuestión  de  la  seguridad  perso- 


nal, que  aquí  se  ha  debatido  al  hablar  de  las  intima- 
ciones indispensables  para  hacer  uso  de  la  fuerza  pú- 
blica; pero  en  cumplimiento  de  la  palabra  que  he  dado 
á S.  S.,  y sometiéndome  por  completo  á su  autoridad, 
doy  por  terminada  no  solo  esta  parte  del  discurso 
que  me  propuse,  sino  que  voy  á considerar  terminado 
el  discurso  todo  y á dejar  para  otra  ocasión  las  alu- 
siones á que  me  he  referido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  queda  desde 
luego  en  el  uso  de  la  palabra  para  el  lunes,  á no  ser 
que  renuncie  á ella. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm.  429,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Angel 
Ramírez,  Diputado  electo  por  Egea  (Zaragoza). 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lu- 
nes: los  asuntos  señalados  para  la  del  dia  de  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y cincuenta  minutos. 
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SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  7 del  actual. =Dase  lectura 
de  una  proposición  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explo- 
tación de  varios  ferro -carriles  en  la  isla  de  Cuba.= Discurso  del  Sr.  Armiñan  en  apoyo.  = Del  señor 
Ministro  de  Uitr  amar, = Rectifican  ambos  señores,=Se  toma  en  consideración,  y pasa  á las  Secciones.^ 
A la  Comisión  de  actas  se  remite  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Ruiz  y Lopes,  Diputado  electo 
por  el  distrito  de  Almazan  (Soria),=A  propuesta  de  la  Mesa,  acuerda  el  Congreso  se  proceda  á elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  Getafe.=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Conde  de  Caspe 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  cuando  este  presente.— Se  da  lectura  do  una  propo- 
sición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Vadollano  termine  en  Car- 
tagena,= A poyada  ligeramente  por  el  Si\  Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio),  se  toma  en  considera- 
ción y pasa  á las  Secciones.=Pasan  igualmente  á la  Comisión  de  administración  local  dos  exposiciones, 
la  primera  del  archivero  de  la  Diputación  provincial  de  Cádiz,  y la  segunda  del  secretario  del 
Ayuntamiento  de  Turón,  haciendo  observaciones  sobre  el  proyecto  de  gobierno  y administración 
loeaL=A  la  misma  Comisión,  y con  igual  objeto,  se  manda  una  instancia  de  I03  empleados  del  Ayun- 
tamiento de  Oiudad-Real.=Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Perez  y Perez  para  dirigir  una  pregunta  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  cuando  esté  presente.=Ocupa  la  tribuna  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y da  lectura 
de  un  proyecto  de  ley  para  la  concesión  á la  empresa  minera  Juraguá  Xron  Company  Limited,  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha,  de  uso  particular,  desde  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de 
Cuba,=Pasa  á las  Secciones  para  nombramiento  de  C o misión. =L1  3c,  Conde  de  Caspe  llama  la  atención 
del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  la  instrucción  pública  en  la  isla  de 
Puerto-Rico. ==Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ult¡ramar,=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto 
de  administración  local  pasa  una  exposición  de  los  empleados  de  la  secretaría  y contaduría  municipa- 
les de  Tarragona,  haciendo  observaciones  sobre  el  referido  proyecto  de  ley, = El  Sr,  Marin  Ordeñes 
presenta  una  exposición,  que  pasa  á la  Comisión  respectiva,  del  secretario  y contador  del  Ayunta- 
miento de  Cabra,  y después  reproduce  sus  preguntas  acerca  de  la  necesidad  de  adoptar  alguna  medida 
para  que  las  corporaciones  de  beneficencia  é instrucción  pública  puedan  recibir  los  títulos  en  que  han 
sido  convertidas  las  láminas  que  les  fueron  entregadas  por  la  venta  de  sus  bienes.  ==  Contestación  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.=  Rectificaciones  de  ambos  señores, = A la  Comisión  correspondiente 
pasa  una  exposición  de  varios  vecinos  de  Villalgordo  de  Júear  pidiendo  no  se  varíe  la  capitalidad  de 
aquel  distrito  electoral.=El  Sr.  Pacheco  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso 
el  expediente  sobre  traslación  de  la  capital  de  la  zona  militar  de  Sarria  á Becerrea  (Lugo),  y al  señor 
Ministro  de  Fomento  el  expediente  relativo  á las  líneas  férreas  proyectadas  en  las  provincias  de  Alme- 
ría, Teruel  y Soria,  y pregunta  además  á dicho  Sr.  Ministro  qué  se  propone  hacer  respecto  de  la 
escuela  de  pintura,  escultura  y grabado  de  Madrid*  donde  los  alumnos  no  pueden  asistir  por  falta  de 
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local,  y asimismo  qué  piensa  proponer  al  Congreso  respecto  de  la  incorporación  económica  dolos  Ins- 
titutos provinciales  al  Estado.=Estos  ruegos  y preguntas  se  acuerda  comunicarlos  á los  Sres*  Ministros 
de  la  Guerra  y de  Fomento  *=E1  Sr,  Montilla  pregunta  al  Gobierno  que  procedimiento  piensa  adoptar, 
y las  autoridades  de  Madrid  por  su  parte,  á fin  de  facilitar  trabajo  a los  innumerables  trabajadores  que 
se  encuentran  sin  él,  y ruega  al  Sr.  Presidente  baga  de  manera  que  se  dé  cuenta  al  Congreso,  de  los 
Diputados  que  han  obtenido  gracias  del  Gobierno,=Contestacíones  de  los  Sres.  Presidente  de  la  Cámara 
y Ministro  de  la  Gobernaeiom=El  Sr*  Montilla  da  las  gracias*=A  las  Comisiones  respectivas  pasan: 
una  exposición  del  secretario  de  la  Diputación  provincial  de  Granada,  haciendo  observaciones  sobre  el 
proyecto  de  administración  local,  y otra  de  la  Sociedad  Económica  Grádense  de  Amigos  del  País,  en 
súplica  de  que  no  se  apruebe  el  mddus  vícendi  ajustado  con  Inglaterra* = Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  la  proposición  de  «no  ha  lugar  á deliberar* »= Concedida  la  palabra  al  Sr*  González  (D.  Venancio), 
que  quedó  en  el  uso  de  ella  en  la  última  sesión,  la  renuncia  este  Sr*  Diputado,  reservándose  el  derecho 
de  rectificar  lo  que  crea  conveniente  cuando  el  Sr*  Ministro  conteste  á cuanto  dejó  expuesto  en  la  sesión 
del  sábado*=Discursó  del  Sr*  Ministro  de  la  Gob3rnaeion*=Bectificaciones  repetidas  de  ambos  señor es*= 
Discurso  del  Sr*  Cárdenas. =Se  suspende  esta  discusion.=El  Congreso  queda  enterado  de  una  comuni- 
cación del  Sr*  Ministro  de  Fomento  participando  haber  nombrado  director  general  de  obras  públicas 
al  Sr.  Diputado  D.  Enrique  Perez  Hernández,  y de  otra  de  éste  participando  haber  tomado  posesión  de 
dicho  cargo,  en  virtud  de  lo  cual  el  Congreso  acuerda  se  proceda  á elección  parcial  en  el  distrito  de 
Illeseasj  por  haber  cesado  en  el  cargo  de  Diputado  del  mismo  el  Sr*  Perez  Hernandez,=Se  lee,  y queda 
sobre  la  mesa,  el  dicíámen  de  la  Comisión  de  actas  relativo  á la  del  distrito  de  Almazan  y admisión 
del  Sr*  Ruiz  y Lopez,= Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  orden 
del  dia  de  hoy;  lectura  de  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  Actas  graves  en  la  del  distrito  de 
Arzúa,  y el  dictamen  que  acaba  de  ieerse.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  7 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr*  Yiüaiuieva,  autorizando  al  Gobier- 
no para  conceder  por  concurso  la  construcción  y ex™ 
plotacíon  de  varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba 
(Véase  el  Apéndice  segundo  al  Diario  núm.  Sí,  sesión 
del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr*  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  apoyarla,  como  uno  de  los  firmantes* 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Empiezo  dando  las  gracias  al 
Congreso  porque  habiendo  autorizado  la  lectura  de 
esta  proposición  en  las  Secciones,  ha  hecho  posible 
que  yo  aquí  pueda  tener  el  honor  de  apoyarla* 

El  Sr*  Yillanueva  y los  demás  compañeros  fir- 
mantes de  la  proposición  me  han  encargado  de  la  de- 
fensa de  ella,  no  porque  tenga  mérito  alguno  sobre 
ellos,  pues  me  considero  el  último  entre  dichos  se- 
ñores,  sino  porque  yo  he  iniciado  esa  cuestión  hace 
seis  años  en  el  Parlamento,  y he  perseguido  con  ver- 
dadero interés  el  que  se  lleve  á cabo  la  obra  más  im- 
portante que  ha  de  ejecutarse  en  la  isla  de  Guba  y la 
que  más  ha  de  contribuir  á su  reconstitución  y des- 
envolvimiento. 

Tres  aspectos  tiene  la  cuestión:  el  económico,  el 
político  y el  militar.  En  el  económico  no  tengo  nada 
que  decir  para  esforzar  mis  razenes,  puesto  que  todos 
sabéis,  Sres*  Diputados,  con  vuestra  reconocida  ilus- 
tración y competencia,  la  gran  importancia  que  tie- 
nen  las  líneas-férreas  en  todos  ios  países  que  quieren 
seguir  el  camino  de  la  civilización  y alcanzar  el  des- 
envolvimiento de  sus  grandes  intereses* 

Bajo  el  punto  de  vista  político  -debo  decir  que 
desarrollará  también  grandes  intereses  políticos*  ex- 
tachando  y simplificando  las  relaciones 1 entre  las 
provincias  que  constituyen  la  gran  Antilla. 


Y respecto  á lo  militar  podría  decir  mucho  y de 
mucha  importancia,  sino  temiera  molestaros  con  un 
largo  relato;  pero  puedo  sintetizarlo  en  dos  palabras. 
Si  el  ferro-carril  y sus  líneas  complementarias  hubie- 
ran estado  construidos  hace  veinte  años,  esa  guerra 
separatista  que  tantos  miles  de  hombres  ha  costado  y 
que  tantos  tesoros  ha  consumido,  no  hubiera  sido  po- 
sible* 

Dispuesto  estaña,  si  no  fuera  por  no  alargar  la 
discusión,  á sostener  en  este  punto  la  controversia 
contra  cualquiera  que  lo  quisiera  impugnar,  ó soste- 
ner una  tésis  contraria,  bien  seguro  de  lo  fácil  que 
seria  mi  tarea* 

Yo  excito,  pues,  á la  Cámara  y al  Gobierno  para 
que  cuando  antes  ayuden,  cada  uno  en  la  medida  de 
sus  facultades,  á que  se  lleve  á cabo  esa  grande  obra 
que  ha  de  ser  el  complemento  de  la  riqueza  de  la  isla 
de  Cuba  y el  desenvolvimiento  de  su  prosperidad  y de 
cuantos  intereses  con  ella  se  relacionan.  Con  ello  ha- 
bremos resuelto  problemas  que  hoy  son  materialmen- 
te insolubles,  y constituiremos  el  país  de  una  manera 
que  pueda  resolver  todas  las  dificultades  que  se  opo- 
nen á su  material  progreso;  pues  de  otro  modo  no 
podrian  encontrar  solución  por  mucho  que  nos  es- 
forcemos* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Me  levanto  para  manifestar  que  el  Go- 
bierno se  asocia  á la  proposición  presentada  por  varios 
Sres*  Diputados  de  Cuba  y defendida  en  breves  pero 
elocuentes  palabras  por  el  Sr.  Armiñan* 

Nada  tengo  que  añadir  á lo  que  dicho  señor  lia 
manifestado  respecto  á los  beneficios  que  está  llama- 
da á producir  la  grande  arteria  central  de  la  isla  de 
Cuba*  Atravesando  un  territorio  extenso,  como  que 
unido  á sus  ramales  principales  no  bajará  su  exten- 
sión de  900  kilómetros,  enlazando  los  puntos  de  pro- 
ducción más  importantes  con  los  puertos  de  exporta- 
ción, y debiendo  crear  nuevos  centros  y focos  de  pro- 
ducción, está  llamado  á desarrollar  la  producción  y 
el  comercio  en  la  isla  de  Cuba,  á producir  ventajas 
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estratégicas  tan  importantes , que  la  disminución  del 
ejército,  á que  podrá  dar  lugar  una  vez  concluido, 
entiendo  yo  que  habrá  de  representar  una  cifra  no 
menor  que  la  que  costará  la  subvención  del  referido 
ferro-carril,  y durante  el  período  de  su  construcción, 
á llevar  allí  la  vida,  los  capitales,  el  movimiento  y los 
brazos  de  infinitos  obreros. 

Respecto  al  sistema  que  en  la  proposición  se  des- 
arrolla como  base  de  la  concesión,  aunque  no  he  de 
decir  nada,  puesto  que  S.  8,  ha  guardado  en  esta  ma- 
teria cierta  especie  de  reserva,  no  me  parece  que  fal- 
to á las  reglas  de  prudencia  y á la  libertad  de  exámen 
que  tienen  las  Comisiones  del  Congreso,  y el  Congre- 
so mismo  respecto  de  ese  sistema,  diciendo  que  tie- 
ne por  objeto  sustituir  al  medio,  no  siempre  expedito 
para  la  ejecución  de  las  obras  públicas,  de  la  subas- 
ta,  el  más  discreto  del  concurso. 

Por  mi  parte,  una  vez  examinada,  discutida  y vo- 
tada la  referida  preposición,  solo  me  cumple  hacer 
votos  para  que  otorgada  la  concesión,  resuene  en  bre* 
ve  en  los  campos  y las  sabanas  desiertas  de  Cuba  el 
martillo  del  obrero,  haciendo  comprender  á aquella 
parte  del  territorio  español  hasta  qué  punto  Diputa- 
dos y Gobierno  se  interesan  por  su  prosperidad  y des- 
arrollo, y enseñando  de  una  manera  práctica  que  solo 
á la  sombra  de  la  paz,  á la  sombra  del  orden  público 
y del  órden  legal,  que  es  su  consecuencia,  puede  lle- 
varse á cabo  obra  tan  importante  como  la  grande  ar- 
teria central  y sus  ramales  principales  de  la  isla  de 
Cuba. 

El  3r.  ARMIÑAN:  Pido.la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ARMINAN:  Para  dar  las  más  expresivas 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  parte  acti- 
va y por  el  interés  que  se  ha  tomado  en  este  asunto; 
debiendo  añadir  que  no  he  tocado  la  cuestión  de  su- 
basta porque  creo  que  será  conveniente  aplicar  á este 
asunto  todas  las  ventajas  de  la  subasta  con  las  cele- 
ridades del  concurso,  tomando  de  ambos  procedi- 
mientos lo  mejor,  para  llevar  dei  modo  más  rápido 
consuelo  y bienestar  á aquel  país  tan  digno  de  otra 
suerte  y tan  necesitado  de  que  cuanto  antes  alivie- 
mos sus  tribulaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoscra):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Estoy  de  todo  punto  de  acuerdo  con  la 
teoría  que  en  tan  breves  palabras  ha  expuesto  el  se- 
ñor Armiñan;  y tanto  sabe  S.  s|  que  esto  es  así,  que 
en  las  diferentes  conferencias  que  hemos  tenido  para 
buscar  la  manera  de  llevar  adelante  esta  proposición, 
hemos  estado  de  todo  punto  de  acuerdo  respecto  al 
que  S,  S.  ha  tocado.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  Lomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  cte  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  Creden- 
cial num.  430,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Gus- 
tavo Ruiz  y López,  Diputado  electo  por  el  distrito  ¡de 
Al  mazan,  provincia  de  Soria. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Ge- 
tafe,  provincia  de  Madrid,  que  se  halla  vacante  por 
renuncia  del  Sr.  D.  Agustín  Marín?» 

El  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Gaspc  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  No  era  otro  mi  objeto 
que  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
y dirigirle  un  ruego  acerca  del  estado  en  que  se  en- 
cuentra en  la  isla  de  Puerto -Rico  uno  do  los  ramos 
de  fomento  que  más  interesan  al  progreso  moral  y 
material  de  un  pueblo,  cual  es  el  de  la  instrucción 
pública;  y siento  no  ver  á S-  S,  en  este  momento  en 
el  banco  azul,  porque  había  pedido  la  palabra  en  la 
esperanza  de  que  se  hallaría  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  S.  S.  lo  desea,  le  reser- 
varé la  palabra,  porque  me  consta  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  va  á volver. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Está  bien;  agradezco  la 
atención  de  Y.  "S. 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Se  va  dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Gutiérrez  déla  Yega (D.  José  An- 
tonio), autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  que 
partiendo  de  Yadollano  termine  en  Cartagena  {Véase 
el  Apéndice  décimo  al  Diario  núm.  Sí , sesión  del  á, del 
actual) , dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Yega 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA  (D.  José  An 
tonio):  Señores  Diputados,  después  de  oida  la  lcctura 
que  el  Sr,  Secretario  ha  hecho  de  esta  proposición  de 
ley,  no  hay  necesidad  de  apoyarla,  porque  se  apoya 
por  sí  misma.  Se  trata  de  la  construcción  de  un  ferro- 
carril sin  subvención  alguna  del  Estado,  directa  ni 
indirecta,  que  tiene  por  objeto  enlazar  con  la  línea  ge- 
neral una  parte  riquísima  del  territorio  de  la  Monar- 
quía, y no  encuentro  obstáculo  de  ningún  género  para 
que  el  Congreso  la  tome  en  consideración. 

Siendo,  pues,  un  asunto  de  esta  naturaleza,  yo 
ahorro  palabras  al  Congreso,  porque  creo  que  lo  di- 
cho basta  para  que  se  sirva  tomarla  en  consideración. » 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
González  (D.  Venancio). 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  La  he  pedido 
para  presentar  al  Congreso  una  exposición  del  archi- 
vero de  la  Diputación  provincial  de  Cádiz,  y otra  del 
secretario  dei  Ayuntamiento  de  Turón,  que  pido  á la 
Mesa  se  sírva  hacerlas  pasar  á la  Comisión  que  en- 
tiende en  el  proyecto  de  ley  de  administración  local. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasarán  á la  Comisión  que  desea  8.  8. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Jara  va  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  JARAVA:  La  he  pedido  para  presentar  al 
Congreso  una  exposición  de  los  empleados  del  Ayun- 
tamiento de  Ciudad-Real,  haciendo  algunas  observa- 
ciones al  proyecto  de  ley  presentado  sobre  adminis- 
tración local. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  fcr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Perez  y Perez, 

El  Sr.  PEREZ  Y PEREZ:  La  había  pedido  para 
dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  no  hallándose  en  el  banco  azul,  yo  rogarla  al  se- 
ñor Presidente  me  la  reservase  para  poder  dirigírse- 
la si  viniese  antes  de  entrar  en  la  ófden  del  dhn 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  le  reservará  á S.  S.  la 
palabra. 


Previa  la  vénia  del  Sr.  Presidente  ocupó  la  tribu- 
na el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y leyó  el  Real  decreto 
siguiente  y el  proyecto  de  ley  á que  se  refiere: 

ftDe  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo  en 
autorizar  al  Ministro  de  Ultramar  para  que  présente 
¿ las  Cortes  un  proyecto  de  ley  para  la  concesión  ála 
empresa  minera  Juraguá  Iron  Company  Limited  de 
im  ferro-carril  de  vía  estrecha,  de  uso  particular  de 
las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Enero  de  1885.=Al- 
fouso.=EI  Ministro  de  Ultramar,  Manuel  Aguirre  de 
Tejada.  =Es  copia. =E1  Ministro  de  Ultramar,  Conde 
de  Tejada  de  Yaldosera.» 

{Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  al  Diario 
número  55,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Conde  de  Caspe. 

El  Sr.  Conde  de  CASPE:  Mi  objeto  es  dirigir  un 
ruego  y llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, acerca  del  estado  en  que  se  encuentra  la  ins- 
trucción pública  en  Puerto-Rico  en  uno  dé  sus  ra- 
mos más  interesantes. 

Bien  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  la  ins- 
trucción pública  en  aquella  isla  está  en  un  estado 
verdaderamente  lamentable,  por  hallarse  circunscri- 
ta solo  á las  dos  primeras  partes  de  las  que  abarca 
en  otras  comarcas  más  favorecidas  la  enseñanza  ofi- 
cial. No  existe  en  Puerto-Rico  más  que  la  enseñanza 
primaria  costeada  por  el  Municipio,  y la  segunda  en- 
señanza reducida  á un  solo  Instituto  costeado  por  la 
Diputación  provincial.  No  existen  Universidades  ni 
medios  de  dar  lá  enseñanza  de  las  facultades,  ni  mu- 
cho ménos  se  encuentra  huella  de  ninguna  de  esas 
escuelas  especiales,  como  la  de  minas,  la  de  caminos, 


la  de  agricultura,  la  de  arquitectura,  la  enseñanza 
agrícola,  á pesar  de  ser  esencialmente  agrícola  la 
isla;  ni  siquiera  hay  medios  dé  dar  la  enseñanza  para 
formar  el  personal  auxiliar  de  estas  carreras,  que  son 
en  todas  partes  un  gran  elemento  para  el  adelanto  de 
la  ciencia  moderna.  No  existe  una  sola  escuela  de  ar- 
tes y oficios  para  obreros;  y por  decirlo  todo  en  una 
palabra,  no  creo  que  exista  boy  una  sola  escuela  ó 
clase  oficial  de  dibujo  ni  de  figura  ni  de  adorno  ni 
de  paisaje,  á pesar  de  ser  en  la  enseñanza  teórica  el 
dibujo  el  gran  vulgarizador  de  los  conocimientos  para 
inteligencias  poco  cultivadas. 

Así  las  cosas,  no  hay  para  qué  decir  el  estado  de 
atraso  en  que  permanece  cuanto  se  refiere  á la  mano 
de  obra;  no  hay  que  pensar  en  todo  lo  que  se  necesi- 
tarla hacer  para  mejorar  su  producción  sacarina,  que 
es  en  la  que  estriba  el  porvenir  de  la  isla. 

La  segunda  enseñanza,  por  más  que  tenga  visos 
de  beneficiosa  en  aquella  isla,  en  vez  de  constituir  un 
verdadero  beneficio  para  la  mayor  parte  de  la  juven- 
tud puertorriqueña,  viene  á convertirse  en  un  verda- 
dero disfavor,  por  cuanto  al  terminar  esta  segunda 
enseñanza  los  jóvenes  de  aquella  isla  encuentran  ce- 
rradas todas  las  puertas  para  seguir  otras  carreras, 
viendo  desvanecidas  las  esperanzas  de  un  porvenir 
honrado  y laborioso  con  que  parecía  brindarles  la  se- 
gunda enseñanza. 

La  isla,  como  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  es 
pobre;  las  fortunas  cuantiosas  son  contadas,  y aun  las 
medianas  fortunas,  desde  La  abolición  de  la  esclava 
tud  y á consecuencia  de  la  crisis  económica  que  atra- 
viesa aquella  isla,  están  reducidas  considerablemente, 
y todo  jó%ren  puertorriqueño  que  quiere  seguir  una  ca- 
rrera se  ve  en  la  precisión  de  abandonar  la  isla  y tras- 
ladarse á la  Habana,  donde  la  vida  es  tan  cara,  ó pa- 
sar á los  Estados-Unidos,  ó venir  á la  Península,  no 
ya  para  recibir  un  titulo  superior  de  médico  ó aboga- 
do, sino  para  quedar  habilitado  para  ejercer  las  pro- 
fesiones más  modestas  de  auxiliar  de  obras  públicas, 
jefe  de  cultivos,  ó cualquiera  otro  cargo  inferior  de  las 
carreras  que  antes  he  mencionado. 

Conociendo  perfectamente  el  estado  déla  enseñan- 
za en  aquella  isla,  el  gobernador  general  de  ella  pro- 
movió hace  unos  cuatro  años  una  información  en  to- 
dos los  centros  oficiales  acerca  de  cuál  de  las  dos  es- 
cuelas era  de  más  urgente  realización  en  aquella  isla: 
una  escuela  de  artes  y oficios  para  obreros,  ó una  es- 
cuela profesional  para  los  jóvenes  de  la  clase  media; 
información  que  fue  contestada  unánimemente  por 
dichos  centros  en  favor  de  la  segunda  escuela.  En  se- 
guida, para  atender  á su  planteamiento,  encargó  de 
redactar  un  reglamento  parala  escuela  profesional,  á 
uoa  Comisión  compuesta,  para  mayor  ilustración,  de 
todas  las  capacidades  de  origen  oficial  ó párUcülár 
que  había  en  la  isla.  Resultado  de  estos  trabajos,  en 
los  que  resplandece  Siempre  un  espíritu  favorable  á la 
enseñanza,  fné  el  reglamento  para  la  escuela  profesio- 
nal, que  abarcaba  los  estudios  para  las  carreras  de 
perito  agrícola  y mercantil,. maquinistas,  etc.;  regla- 
mento que  fué  enviado  al  Ministerio  de  Ultramar  en 
Mayo  de  188  í,  si  no  recuerdo  mal.  Yan  trascurridos 
ya  cerca  de  cuatro  años  desde  aquella  fecha,  y sin 
embargo,  no  es  todavía  un  hecho  definitivamente  rea- 
lizado el  planteamiento  de  la  escuela  profesional  de 
Puerto-Rico.  Después  de  un  período  de  inercia  y has- 
ta de  desvío  respecto  á la  escuela  dicha,  debido  esto 
á concausas  de  las  que  no  es  ocasión  de  ocuparse,  el 
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malogrado  general  Marqués  de  la  Yega  Inclán  trató 
de  apresurar  el  planteamiento  de  díclia  escuela,  y apro- 
vechando la  oportunidad  de  haberse  constituido  el  Mi- 
nisterio presidido  por  el  Sr*  Posada  Herrera*  al  reci- 
bir el  telegrama  en  que  el  entonces  Ministro  de  Ul- 
tramar* Si\  Suarcz  Inclán,  participaba  haberse  encar- 
gado del  Ministerio,  tuvo  la  ieliz  inspiración  de  con- 
testar á este  telegrama  insinuando  la  conveniencia  de 
que  se  le  autorizara  para  establecer  la  escuela  provi- 
sionalmente; autorización  que  en  seguida  y por  tele- 
grama le  fué  concedida,  y que  fué  recibida  en  aquella 
isla  con  grandes  y ruidosas  manifestaciones  de  ale- 
gría* Inmediatamente  se  nombró  una  Junta  instala- 
dora, y venciendo  toda  clase  de  obstáculos,  á los  dos 
meses  se  abrió  provisionalmente  la  escuela  profesio- 
nal Pero  ¿de  qué  manera?  Encargándose  algunos  pro- 
fesores del  Instituto  de  las  clases  similares  en  ia  es- 
cuela, y encargándose  de  otras  clases  algunas  capa- 
cidades de  la  isla. 

Si  la  enseñanza  de  la  escuela  en  el  primer  año  pudo  1 
ser  bastante,  porque  las  explicaciones  no  pasan  de  los 
rudimentos  de  las  ciencias,  en  el  segundo  curso  se 
nota  falta  de  personal  Este  año,  después  de  muchas 
dificultades  y dejando  de  abrir  algunas  clases  necesa- 
rias, se  ha  abierto  el  curso;  pero  el  curso  que  viene 
será  imposible  abrirle,  por  total  carencia  de  personal 
que  pueda  de  un  modo  satisfactorio  desempeñar  las 
clases  que  lian  menester. 

Yo  me  dirijo,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
ya  que  tuvo  la  bondad  de  acoger  con  el  interés  con 
que  acoge  siempre  esta  clase  de  asuntos,  las  indicacio- 
nes que  hace  poco  tuve  la  honra  de  hacerle,  sobre  el 
particular;  y presto  que  be  visto  anunciada  la  orden 
do  haberse  comunicado  una  ai  gobernador  de  Puerto-  i 
Rico  para  que  se  incluyan  en  el  presupuesto  las  can- 
tidades necesarias  para  la  escuela,  le  suplico  haga  su 
señoría  todo  lo  posible  y todo  lo  necesario  para  que  la 
escuela  progrese,  como  se  conseguirá  con  el  nombra- 
miento en  propiedad  de  los  catedráticos  que  deben 
desempeñar  esas  clases  y el  de  director  de  esa  es- 
cuela. 

Me  consta  que  el  actual  gobernador  de  Puerto- 
Rico,  mi  amigo  el  señor  general  Daban,  no  necesita 
ninguna  clase  de  excitación;  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar puede  tener  la  seguridad  de  que  cualquier  indica- 
ción suya  será  atendida  verdaderamente  con  afan;  y 
ya  que  ha  tenido  3*  3*  la  fortuna,  que  fortuna  es,  de 
haber  planteado  la  ley  de  autorizaciones  y de  haber 
celebrado  el  tratado  de  comercio,  yo  desearía  que  na- 
die pudiera  privar  á 3.  3.  de  la  gloria,  más  modesta, 
de  ser  el  verdadero  fundador  de  la  escuela  profesional 
de  Puerto-Rico,  en  la  cual  cifran  los  padres  de  fami- 
lia sus  más  halagüeñas  esperanzas*  Yo  me  prometo 
que  3.  3*  ha  de  usar  en  este  caso,  como  ha  usado  ga- 
llardamente en  otras  ocasiones  en  las  reformas  refe- 
rentes á fomento,  de  toda  su  iniciativa,  y sacará  á 
este  desgraciado  expediente  de  la  escuela  profesional 
de  Puerto-Rico  de  esa  sima-de  expedienteo  en  que 
mueren  muchas  veces  tantas  buenas  ideas* 

El  Sr.  Ministro  de  UL TRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  He  oido  con  sumo  gusto  é interés  las 
indicaciones  hechas  por  el  señor  general  Despujols  á 
fin  de  que  se  facilite  en  todo  lo  posible  la  creación 
definitiva  y permanente  de  la  escuela  profesional  pro- 


yectada y no  establecida  3nás  que  interinamente  en 
Puerto-Rico.  El  Gobierno,  que  da  todo  el  interés  po- 
sible á los  asuntos  que  se  refieren  á las  cuestiones  de 
fomento  en  Puerto-Rico,  y que  ha  dictado  reciente- 
mente disposiciones  con  objeto  de  desarrollar  las 
obras  públicas,  ha  mirado  con  el  mayor  interés  el  ex- 
pediente á que  S*  3*  se  ha  referido*  Este  expediente, 
cuya  historia  ha  hecho  con  completa  exactitud  el  se- 
ñor Despujols,  se  halla  hoy  á informe  del  Consejo  de 
instrucción  pública;  el  Consejo  de  instrucción  pública, 
por  razón  de  sus  ocupaciones  y de  la  atención  que 
presta  á los  asuntos  peninsulares,  no  ha  podido  emi- 
tir todavía  su  informe,  y por  esto  lia  recibido  un  re- 
cuerdo, mejor  dicho,  un  ruego  del  Ministro  de  Ul- 
tramar para  que  cuanto  antes  emita  su  informe;  y en 
espera  de  ese  informe,  el  Ministro  que  dirige  la  pala- 
bra al  Congreso  ha  tomado  sus  disposiciones  para  que 
en  el  próximo  año  económico  se  plantee  la  organiza- 
ción definitiva  de  la  escuela  basta  el  punto  que  sea 
posible.  Digo  hasta  el  punto  que  sea  posible,  en  el 
sentido  de  hasta  el  punto  que  lo  permíta  el  desarrollo 
de  los  estudios  de  aquella  escuela*  Hasta  ahora  el 
Gobierno  ha  autorizado  á profesores  del  Instituto  para 
que,  mediante  una  gratificación  que  no  há  muchas 
semanas  he  tenido  4a  honra  de  decretar,  dén  los  cur- 
sos correspondientes  en  la  escuela  profesional;  pero 
este  sistema,  que  ha  podido  obviar  las  dificultades 
creadas  en  el  presente,  aun  no  es  suficiente  para  el 
año  económico  próximo,  en  el  que  los  adelantos  de 
los  discípulos  harán  necesario  el  crear  las  asignatu- 
ras correspondientes  al  segundo  curso  de  esta  ense^- 
ñanza.  El  Gobierno  se  propone  atender  á esta  necesi- 
dad dotando  á la  referida  escuela  de  catedráticos  per- 
manentes en  lo  posible,  ó al  ménos  independientes  de 
los  del  Instituto,  y al  efecto  ha  tomado  las  disposi- 
ciones convenientes  para  preparar  estos  nombramien- 
tos, y al  propio  tiempo  para  que  en  el  presupuesto 
del  ano  económico  próximo  se  consignen  los  créditos 
necesarios. 

Yo  deseo  que  estas  explicaciones  satisfagan  á mí 
estimado  amigo  el  señor  general  Despujols,  ofrecién- 
dole por  mi  parte  que  sus  deseos  no  quedarán  de- 
fraudados y que  liaré  cuanto  sea  posible,  no  solo  para 
el  desarrollo  de  la  enseñanza  de  las  asignaturas  de 
aplicación,  tan  importantes  en  PuertoTlieo,  en  donde 
lo  que  sobre  todo  hace  falta  es  peritos  y profesores  de 
los  ramos  prácticos,  sino  también  para  impulsar  la 
primera  y la  segunda  enseñanza,  en  cuanto  lo  permi- 
tan ios  recursos  del  presupuesto. 


El  Sin  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Teodo- 
ro) tiene  la  palabra* 

El  3r.  GONZALEZ  (B.  Teodoro):  Con  objeto  de 
presentar  al  Congreso  una  exposición  del  secretario  ' 
y de  los  empleados  de  la  secretaría  y contaduría  del 
Ayuntamiento  de  Tarragona,  en  la  que  hacen  varías 
observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  de  adminis- 
tración local 

Pido  á la  Mesa  que  esta  exposición  pase  á la  Co- 
misión que  entiende  en  dicho  proyecto  de  ley* 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marin  Ordoñez  tiene 
la  palabra. 
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9 BE  FEBRERO  BE  1885. 


El  Sr,  MARIN  QRDOÑEZ;  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  instancia  del  Ayuntamiento  de  Cá- 
diz, á fm  de  que  se  tengan  presentes  las  indicaciones 
que  hace  respecto  á las  modificaciones  que  deben  intro- 
ducirle en  el  proyecto  de  ley  de  administración  local 

Además,  ya  que  tengo  el  gusto  de  ver  en  su  ban- 
co al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  voy  á dirigirle 
una  pregunta,  á fm  de  ver  si  soy  más  afortunado  que 
lo  he  sido  con  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 

Dos  yeces,  en  el  trascurso  de  un  mes,  he  suplica- 
do al  Sr.  Ministró  de  Hacienda  tomase  algún  acuerdo 
sobre  un  asunto  de  grandísima  importancia,  que  afée- 
la á establecimientos  de  beneficencia  é instrucción,  y 
como  yo  decía  en  la  sesión  de  29  del  mes  último,  pue- 
de resolverse  fácil  ísimamen  te. 

Por  mi  situación  especial  no  puedo,  ni  debo,  ni 
quiero  formar  juicio  de  la  actitud  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda;  pero  creo  que  con  pocos  momentos  quchu- 
hiera  estado  presente  en  el  banco  azul,  hubiera  con- 
testado á mi  pregunta  diciendo  que  habia  'tomado  6 
que  iba  á tomar  las  medidas  necesarias  para  evitar 
los  perjuicios  que  en  este  asunto  se  están  originando. 
Esto  me  obliga  4 recurrir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación para  la  indicación  que  voy  á hacer  presente. 

Repetiré  por  tercera  vez  en  el  espacio  de  un  mes, 
que  se  mandó  desamortizar  los  bienes  de  instrucción 
pública  y de  beneficencia;  que  se  dieron  á los  estable- 
cimientos láminas  por  la  parte  del  valor  de  esos  bie- 
nes que  con  arreglo  á la  ley  les  correspondía;  que 
después  se  lia  mandado  convertir  esas  láminas  en  tí- 
tulos del  4 por  100;  que  no  hablo,  que  bien  podia  ha- 
blar de  que  se  acelere  la  conversión,  sino  que  me  re- 
dero á la  devolución  á las  Delegaciones  Hacienda  de 
los  títulos  ya  convertidos,  para  que  se  puedan  entre- 
gar ¿ los  patronos  ó 4 los  encargados  de  esos  estable- 
cimientos; porque  como  ya  dije,  y repito  ahora,  los 
enfermos  no  pueden  esperar,  los  establecimientos  ca- 
recen de  esas  rentas  que  no  pueden  cobrar  porque  en 
la  Dirección  de  la  deuda  están  durmiendo  el  sueño 
eterno  esos  títulos  ya  convertidos.  Yo  decía  al  señor 
Ministro  de  Hacienda:  autorícese  para  que  en  virtud 
de  poder  especial  se  entreguen  esos  títulos  á los  re- 
presentantes de  los  patronos  ó de  los  administradores, 
ó póngase  de  acuerdo  S.  S.  con  la  Dirección  de  comu- 
nicaciones para  que  se  permita  dar  seguro  de  correos, 
y el  director  de  la  deuda  por  lo  tanto  no  tenga  incon- 
veniente en  poner  en  correos  esos  títulos. 

Nada,  repito,  sé  que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
haya  hecho,  ni  melia  contestado;  y de  aquí  mi  súplica 
al  Ministro  de  la  Gobernación.  Se  trata  del  interés  de 
los  establecimientos  de  beneficencia,  sobre  los  cua- 
les ejerce  patronato  el  Gobierno  de  S.  M.,  y muy  espe- 
cialmente el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de  quien 
depende  la  Dirección  de  beneficencia  y sanidad;  y en 
virtud  del  celo  reconocidísimo  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  me  atrevo  á suplicarle  tome  en  cuenta 
mis  indicaciones,  yaque  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
sin  duda  por  sus  atenciones,  no  se  ocupa  de  ellas,  y 
que  lo  haga,  haciendo  á la  Dirección  de  comunicacio- 
nes facilite  la  manera  de  que  con  el  seguro  de  correos 
se  reciban  ios  títulos  á que  las  láminas  se  han  con- 
vertido, y dejen  de  estar  en  la  Dirección  de  la  deuda, 
yendo  por  el  contrario,  como  deben  ir,  á las  respec- 
tivas Administraciones,  para  que  Restablecimientos 
de  beneficencia  no  estén  privados  de  los  intereses  que 
tan  justamente  les  corresponden  y que  tanto  nece- 
sitan. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  manifestar  al  Sr.  Diputado  que  tendré 
mucho  gusto,  excitado  por  su  súplica,  en  dedicar  al 
asunto  la  atención  que  su  importancia  requiére;  pero 
debo  advertirle  á S.  S.  que  es  injusto  en  la  reconven- 
ción y en  los  cargos  que  ha  dirigido  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  que  tiene,  como  to- 
dos, muchos  asuntos  4 que  atender,  no  habrá  podido 
venir  4 dar  contestación  4 sus  preguntas,  primero, 
por  sus  atenciones,  y segundo,  confiado  en  que  todos 
los  Sres.  Diputados,  después  de  hacer  aquí  una  súpli- 
ca, un  ruego  ó una  pregunta  para  satisfacer  al  inte- 
rés de  sus  representados  y al  interés  público,  tienen 
expedito  el  acceso  cerca  de  los  Ministros  privada- 
mente para  cualquier  gestión  y adquirir  cuantas  no- 
ticias necesiten  sobre  el  asunto  que  les  interese.  Es, 
por  consecuencia,  sensible  que  un  amigo  del  Gobier- 
no y del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  como  el  Sr.  Marín 
Ordoñez,  abandone  estos  medios  corteses  y amistosos 
y formule  reconvenciones  en  la  forma  un  tanto  dura 
en  que  S.  S.  las  ha  formulado. 

El  Sr.  MARIN  ORDOÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S-  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MARIN  ORDOÑEZ:  Yo  no  quería,  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  hacer  uso  de  la  palabra 
cortesía. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  tiene  muchas,  mu- 
chísimas atenciones;  pero  indicaba  antes,  y repito  aho- 
ra, que  no  creo  liayan  de  quedar  abandonadas  tantas 
atenciones  por  asistir  un  cuarto  de  hora  al  banco  azul 
para  contestar  4 asunto  de  tanta  importancia  como  es 
éste.  Hay  un  dicho  vulgar  que  indica  de  ana  plañera 
completa  la  situación  respectiva  de  cada  uno,  y es, 
que  si  durante  el  dia  no  se  puede  disponer  de  un  cuar- 
to de  hora  para  venir  á contestar,  bien  pudiera  venir 
al  Congreso  por  la  noche,  como  lo  hacemos  los  demás 
cuando  tenemos  que  cumplir  la  obligación  de  Dipii- 
, tado,  ó cualquier  otro  cargo  ó profesión  que  ejer- 
cemos. 

Yo  bien  sé  que  no  hay  precepto  alguno  escrito 
que  obligue  al  Ministro  de  Hacienda,  ni  a ningún 
otro  Sr.  Ministro  4 acudir  aquí  cuando  los  Diputados 
queramos  que  acudan;  pero  sé  también  que  si  todos 
los  Diputados  tienen  derecho  de  preguntar  , cuando 
pasa  el  tiempo  y el  asunto  merece  una  contestación, 
y sin  embargo  no  se  le  contesta,  acaso  en  el  Ministro 
y no  en  el  Diputado  esté  esa  falta  de  descortesía  y 
desatención,  Y debo  añadir,  para  que  conste,  que  yo 
no  he  faltado  á deber  alguno  de  cortesía;  que  priva- 
damente he  visto  ai  Sr.  Ministro,  le  enteré  del  asunto 
y me  dijo  que  lo  pensaría;  que  no  se  atrevía  4 orde- 
nar que  con  poder  especial  se  entregaran  esos  títulos, 
para  que  no  fuera  eso  tua  medio  de  especulación  y, 
tiene  razón  en  ello;  y más  todavía,  para  que  no  se  cre- 
yera ni  pudiera  darse  motivo  para  creer  que  los  agen- 
tes ó apoderados  exigían  por  honorarios  cantidades 
que  pudiera  decirse  se  entregaban  en  las  oficinas;  y 
tiene  razón,  repito. 

Pero  como  no  es  nada  difícil  el  otro  medio  que  yo 
proponía,  ó cualquier  otro  que  pueda  sugerirle  al  se- 
ñor Ministro  su  inteligencia  superior,  para  que  esos 
títulos  no  estén  detenidos;  como  habia  una  comunica- 
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cion  de  la  Dirección  para  que  se  permitiera  hasta 
hace  poco  que  se  dieran  seguros  en  correos,  yo  no  sé 
si  la  obligación  de  la  amistad  política  y particular  del 
Diputado  llega  hasta  el  punto  de  que  después  de  he- 
cha su  indicación,  tenga  que  repetirla  aquí  todos  los 
dias,  y haya  de  convertirse  en  una  especie  de  limos- 
nero de  monjas,  yendo  todos  los  dias  á los  Ministerios; 
pues  si  los  Ministros  tienen  muchas  atenciones,  tam- 
bién los  Diputados  suelen  tenerlas,  como  me  sucede 
á mí,  no  sé  si  por  desgracia  ó por  fortuna.  Por  con- 
siguiente, debo  hacer  constar  que  yo  no  he  faltado  á 
la  cortesía,  sino  que  privadamente  he  manifestado  ai 
Sr.  Ministro,  la  única  ves  que  de  paso  he  podido  en- 
contrarle en  el  Congreso,  le  he  manifestado  mis  de- 
seos; no  ha  habido,  pues,  falta  de  cortesía  por  mi  par- 
te; y aun  cuando  obligan  mucho  los  deberes  de  par- 
tido y los  deberes  particulares,  no  creo  yo  que  obli- 
guen hasta  el  punto  de  que  vaya  á convertirse  el  cargo 
de  Diputado  en  un  oficio  de  corredor  ó de  agente,  pues 
si  es  mucha  la  consideración  que  todos  debemos,  y 
que  yo  procuro  tener  con  todos  los  Sres.  Ministros,  es 
también  mucha  la  consideración  que  el  Diputado  se 
merece  y que  todos  los  Ministros  deben  guardarLe. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Sr.  Marín  Ordoñez,  y aun  el  Congreso, 
me  agradecerán  que  yo  no  discuta  nada  de  los  extre- 
mos que  ha  abrazado  la  rectificación  ó ampliación  de 
su  pregunta.  Estas  cuestiones  no  son  ciertamente 
para  debatidas,  y yo  no  las  debatiré. 

Por  la  ampliación  de  la  pregunta  del  Sr.  Ordoñez 
se  v s que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  se  había  ocu- 
pado del  asunto,  y aun  había  dado  alguna  contesta- 
ción á las  gestiones  del  Sr.  Diputado. 

La  cuestión  do  cortesía  y las  obligaciones  de  los 
Ministros  y de  los  Diputados  se  juzgan  por  reglas  que 
todos  conocemos,  y que  de  seguro  no  se  discuten  en 
este  lugar.  Si  hay  el  derecho  del  Diputado  á hacer  pre- 
guntas, frente  á ese  derecho  está  el  derecho  del  Mi- 
nistro á contestar  cuando  lo  crea  conveniente  y le  sea 
permitido  concurrir  á este  sitio;  y cuando  el  Ministro, 
usando  de  este  derecho,  sea  moroso  en  contestar,  ó 
abandone  por  completo  la  respuesta,  el  Diputado  tiene 
en  el  Reglamento  otros  derechos  que  puede  ejercer. 
Mirando  la  cuestión  en  el  terreno  estricto,  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  no  ha  faltado  á ninguna  considera- 
ción del  Parlamento,  ha  usado  de  su  derecho  legíti- 
mamente. Y os  cuanto  tengo  que  manifestar  al  señor 
Ordoñez. 

El  Sr.  MARIN  ORDOÑEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  MARIN  ORDOÑEZ:  Dice  muy  bien  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  á la  cuestión  es- 
tricta del  Reglamento  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  no 
ha  faltado. 

Yo  también  sé  á qué  medios  puedo  recurrir  en 
este  caso.  Ya  indiqué  anLos,  y repito  ahora,  que  la  pa- 
labra cortesía,  no  he  sido  yo,  sino  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  quien  la  ha  pronunciado  aquí. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Azcárraga. 


El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Tengo  el  honor  de  presen- 
tar al  Congreso  uña  exposición,  suscrita  por  muchos 
electores  de  la  sección  de  Yillalgordo  del  Jücar,  pro- 
vincia de  Albacete,  pidiendo  al  Congreso  que  no  se 
separe  esa  sección  electoral  del  distrito  de  la  provin- 
cia de  Albacete  á que  corresponde,  y que  continúe 
como  está  hoy,  en  vez  del  cambio  que  se  pretende  en 
el  proyecto  de  ley  que  se  ha  presentado  á la  Cámara; 
y ruego  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  consideración 
cuando  llegue  el  caso. 

El  Se.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea)' 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pacheco  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PACHECO:  La  he  pedido  para  rogar  ¿ la 
Mesa  se  sirva  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  en- 
víe al  Congreso  el  expediente  de  traslación  de  capita- 
lidad de  la  zona  militar  de  Sárria  á Becerreé,  ambos 
pueblos  de  la  provincia  de  Lugo. 

También  ruego  á la  Mesa  ponga  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  mi  deseo  de  que  envíe 
ai  Congreso  los  expedientes  relativos  á las  líneas  fé- 
rreas proyectadas  en  las  provincias  de  Almería,  Te- 
ruel y Soria,  que  han  de  unir  estas  capitaLes,  únicas 
que  hasta  hoy  por  desgracia  no  lo  están,  con  la  red 
general. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  dos  preguntas 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Una  de  ellas  se  refiere  á 
la  escuela  especial  de  pintura,  escultura  y grabado 
de  Madrid,  respecto  de  la  cual  he  visto  en  los  periódi- 
cos hace  varios  dias  un  comunicado  suscrito  por  más 
de  60  alumnos,  que  se  quejan  do  que  no  pueden  asis- 
tir á las  clases  por  falta  de  local,  más  de  15  ó 20, 
cuando  están  matriculados  60,  80  ó 100.  Deseo  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tenga  la  bondad  de  mani- 
festar al  Congreso  si  está  dispuesto  á ocuparse  en  este 
asunto  y á adoptar  las  disposiciones  necesarias  para 
facilitar  local  á esa  escuela,  á fin  de  que  puedan  asis- 
tir á las  clases,  especialmente  á las  de  colorido  y di- 
bujo de  modelo  vivo,  en  donde  sucede  lo  que  he  indi- 
cado, y es  que  no  pueden  asistir  todos  los  alumnos 
matriculados  en  esas  asignaturas. 

También  desearía,  por  último,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  se  sirviera  manifestar  su  pensa- 
miento sobre  la  incorporación  económica  de  los  Insti- 
tutos provinciales  del  Estado,  incorporación  proyec- 
tada en  1883  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
Sardoal,  y respecto  de  la  que  quisiera  que  S.  S.  dijese 
si  acepta  ese  principio  y si  está  dispuesto  á incluirlo 
y desenvolverlo  en  el  proyecto  sobre  organización  de 
la  instrucción  pública  que  ha  de  presentar  á las  Cor- 
tes. Esta  es  una  cuestión  interesantísima  para  los  pue- 
blos y para  el  porvenir  de  la  enseñanza,  y yo  espero 
que  el  Sr.  Pidal  no  tendrá  inconveniente  en  manifes- 
tarnos sus  propósitos  respecto  de  ella. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de 
la  Guerra  y de  Fomento  los  ruegos  y preguntas  de 
su  señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mon- 
tilla. 

El  Sr.  MONTILLA:  Es  para  dirigir  una  excita- 
ción al  Gobierno  y un  ruego  á la  Mesa.  La  excitación 
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al  Gobierno  tiene  por  objeto  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  sirva  manifestar  al  Congreso,  para  que 
también  lo  sepa  el  país,  qué  medidas,  qué  procedi- 
mientos piensan  adoptar  el  Gobierno  y las  autorida- 
des de  Madrid,  á ün  de  dar  ocupación  ¿i  los  innume- 
rables trabajadores  que  se  reúnen  por  las  mañanas  en 
el  Prado  en  busca  de  trabajo  para  alimentar  á sus  fa- 
milias. Hace  dos  dias  que  se  retinen  en  el  Prado;  hoy 
parece  que  se  han  reunido  en  mayor  numero,  y en  es- 
tos momentos  creo  que  se  dirigen  en  manifestación 
por  la  calle  Mayor  hacia  Palacio;  y como  quiera  que 
esta  cuestión  preocupa  la  atención  publica*  y que  creo 
de  interés  para  el  Gobierno  procurar  los  medios  para 
dar  trabajo  á tantos  infelices,  desearía  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  se  sirviese  decir  al  Congreso 
las  medidas  adoptadas  y los  procedimientos  que  lian 
de  ponerse  en  práctica  á fin  de  dar  trabajo  á tantos 
jornaleros  para  que  puedan  ganar  el  sustento  de  sus 
familias. 

Ruego  á la  Mesa  se  sirva  ordenar  la  lectura  do  la 
comunicación  del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  en  que 
se  incluyen  los  Sres.  Diputados  que  ban  recibido  gra- 
cias del  Gobierno,  á ün  de  que  los  casos  que  ño  pue- 
dan ser  resueltos  como  el  Sr.  Presidente  lo  está  ha- 
ciendo, por  lo  cual  merece  el  aplauso  de  todo  el  mun- 
do, los  casos  que  no  puedan  ser  resueltos  desde  lue- 
go, pasen  á la  Comisión  de  incompatibilidades  y se  dé 
dictámen  inmediatamente,  porqué  hay  algunos  seño- 
res Diputados  que  han  recibido  gracias  del  Gobierno, 
tan  evidentes  que  no  dejan  duda  ninguna,  y sin  em- 
bargo se  sientan  en  estos  escaños. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  se  ocupe  de 
estas  cuestiones  y excite  el  celo  de  la  Comisión,  á fin 
de  que  estos  dictámenes  vengan  á la  mesa  á la  mayor 
brevedad  posible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Presidente  y la  Mesa  lian 
hecho  pasar  á la  Comisión  esas  listas,  de  las  cuales  ya 
se  dió  lectura  desde  la  tribuna,  pero  que  se  volverán 
á leer  si  el  Sr.  Montilla  lo  desea;  lian  pasado,  en  efec- 
to, á la  Comisión  de  incompatibilidades,  exceptuando 
aquellas  personas  que  se  encontraban  de  lleno  com- 
prendidas en  el  art.  31  de  la  Constitución,  y respecto 
de  las  cuales  desde  luego  ha  declarado  eí  Presidente 
que  cesaban  en  el  cargo  de  Diputados. 

Por  lo  demás,  tendrá  mucho  gusto  el  Presidente 
en  acceder  al  deseo  del  Sr.  Montilla,  excitando  el  celo 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades  para  que  dé  dic- 
támen,  por  más  que  esa  Comisión,  como  todas  las  del 
Congreso,  no  necesite  s emejantes  excitaciones  por  par- 
te de  la  Presidencia. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  Gobierno  se  ocupa  con  la  urgencia  que 
el  caso  requiere,  de  facilitar  trabajo  álos  obreros  que 
hoy  no  lo  encuentran,  y á quienes  la  necesidad  im- 
pulsa á hacer  las  manifestaciones  á que  se  lia  referi- 
do el  Sr.  Montilla.  No  puede  el  Gobierno  prescindir  de 
las  formalidades  legales  para  estimular  las  obras,  ya 
dependientes  del  Ayuntamiento,  de  la  Diputación  pro- 
vincial ó del  Estado.  Espera,  sin  embargo,  á conse- 
cuencia de  las  excitaciones  dirigidas,  y ante  la  nece- 
sidad apremiante,  que  mañana  mismo  el  Ayunta- 
miento podrá  facilitar  trabajo  A esos  jornaleros  que 
tanto  lo  necesitan,  y que  en  un  plazo  no  tan  breve, 
pero  sí  que  no  será  mucho,  la  Diputación  provincial 


por  su  parte  y el  Estado  concurrirán  á esta  nece^ 
sidad. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  dar  las  gracias  al  señor 
Presidente  por  las  manifestaciones  que  se  ha  digna- 
do hacer  respecto  á la  determinación  que  ha  tomado 
con  los  Sres.  Diputados  que  ban  obtenido  ascensos  6 
gracias  del  Gobierno  y para  dar  también  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  la  afirmación 
de  que  en  el  dia  de  mañana,  y si  no  en  el  dia  de  maña- 
na, en  un  plazo  brevísimo,  tendrán  trabajo  los  obreros 
que  hoy  carecen  de  él,  y llevará  la  tranquilidad  á las 
familias  de  Madrid,  algo  alarmadas  ante  lo  ocurrido 
en  el  día  de  ayer  y en  el  de  hoy. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  ei 
proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para  llevar  á 
cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Breta- 
ña en  ti  de  Diciembre  de  1884,  una  exposición,  pre- 
sentada por  el  Sr.  Balaguer,  de  la  Sociedad  Económica 
Grádense  de  Amigos  del  País,  pidiendo  se  tomen  en 
consideración  las  razones  que  exponen  acerca  del  pre- 
citado proyecto,  y en  vista  de  ellas  se  acuerde  no  se 
ratifique  el  modus  vivendi  ajustado  con  Inglaterra,  ni 
se  conceda  autorización  para  que  se  entablen  otras 
nuevas  negociaciones  para  llegar  áun  convenio  defi- 
nitivo sobre  las  bases  expresadas  en  dicho  proyecto 
de  ley. 


Igualmente  se  acordó  pasar  á la  Comisión  que  ha 
de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  go- 
bierno y administración  local,  una  instancia,  presen- 
tada por  el  Sr.  Abril  (D.  Indalecio],  de  D.  Salvador 
López  de  Sagrado,  secretario  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Granada,  pidiendo  que  en  la  nueva  ley  se  con- 
signe que  los  cargos  de  secretario  y contador  de  di- 
chas Corporaciones  sigan  en  el  estado  que  hoy  tienen, 
siempre  que  hayan  sido  ganados  por  oposición. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  «no  há  lugar  á delibe- 
rar.» ( Véase  el  Diario  núm.  6í7  sesión  del  9 de  Enero ; 
Diario  m 65 , sesión  del  Í4  de  ídem;  ÍSiálúo-  núm.  74 , 
sesión  del  26  de  ídem;  Diario  núm . 75,  sesión  del  27  de 
ídem;  Diario  núm.  76 , sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  77,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  78 , se- 
sión del  30  cíe  ídem;  Diario  nmn.  7P,  sesión  del  31  de 
ídem;  Diario  núm.  80 , sesión  del  3 del  actual;  Diario 
número  $í}  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  númt-  82 , se- 
sión del  5 de  ídem;  Diario  núm.  83 , sesión  del  O de 
idemi  y Diario  núm,  84 , sesión  del  7 de  ídem.) 

El  Sr.  González  (D.  Yenancío)  tiene  la  palabra  para 
continuar  su  interrumpido  discurso. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio}:  Señor  Presi- 
dente, yo  agradezco  profundamente  á S.  S.  la  conside- 
ración que  ha  tenido  de  reservarme  la  palabra  para 
el  dia  de  hoy,  á pesar  de  la  manifestación  que  hice  al 
final  de  mí  discurso  del  sábado,  de  que  lo  daba  por 
terminado.  Por  esta  razón,  y por  la  de  que  yo  no  pue- 
do abusar  de  la  atención  del  Congreso  haciendo  un 
discurso  dividido  en  dos  jomadas,  que  esto  está  re- 
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servado  ó para  las  cuestiones  de  suma  importancia  ó 
para  los  oradores  de  primera  talla,  repito  á S.  S.  que 
considero  contestadas  las  alusiones  que  se  me  lian 
dirigido,  y me  reservo  únicamente  al  rectificar,  de- 
cir todo  aquello  á que  me  obligue  la  contestación  que 
se  me  dé,  si  alguna  se  me  diere. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FEESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Hornero 
Robledo):  Yo  me  felicito,  y de  segura  que  el  Congre- 
so se  felicita  también,  de  la  renuncia  que  ba  hecho 
de  la  palabra  el  Sr.  González  para  continuar  el  que 
resultaba  intemimpido  discurso. 

Proponíame  yo  esta  tarde  dar  contestación  cumpli- 
da á las  observaciones  que  con  Lanío  gusto  le  oí  en  la 
Larde  anterior;  pero  obedeciendo  al  mismo  sentimien- 
to que  el  Sr,  González,  y teniendo  en  cuenta  que  se 
necesita  ya  verdadero  valor  para  hablar  de  esta  ma- 
teria, después  de  mes  y medio  de  venir  tratándola,  yo 
también  voy  á renunciar  á la  contestación  que  debía 
dar  al  discurso  del  Sr.  González,  aplazando  para  otra 
ocasión  el  demostrar  algunos  de  sus  errores  capita- 
les; por  ejemplo  (que  con  esto  me  basta  para  dar  con- 
testación á lo  expuesto  por  S.  S.),  la  afirmación,  que 
á mí  me  parecía  temeraria,  de  que  la  ley  de  gobierno 
de  provincias  de  1 SG3  habla  estado  vigente  como 
complementaria  ó supletoria  de  la  de  1870.  Yo  tengo 
esta  afirmación  por  completamente  desprovista  de 
todo  género  de  fundamento.  Aquella  ley  fué  deroga- 
da después  de  i 870,  y no  fia  estado  vigente  ni  un  solo 
dia  en  ningún  tiempo  y en  ninguna  circunstancia. 

Hay  otra  afirmación  que  me  conviene  también  de- 
jar rebatida  con  la  afirmación  opuesta.  El  Sr.  Gonzá- 
lez pretendía  que  la  cuestión  de  competencias  se  ha- 
bía concluido  desde  que  S.  S.  fiabia  dado  su  ley  ele 
Organización  provincial  La  afirmación  es  tanto  más 
grave,  más  injustificada  y más  difícil  de  demostrar, 
cuanto  que  la  ley  de  organización  provincial  del  se- 
ñor González  era  la  copia  literal  de  la  ley  de  1863  en 
cuanto  á las  atribuciones  que  daba  á los  gobernado- 
res de  provincia;  que  aquella  ley  que  dió  lugar  al  re- 
glamento á que  tanto  nos  hemos  referido  en  esta  dis- 
cusión, ai  reproducirla  el  Sr.  González  sin  más  que 
introducir  algunas  variaciones  en  cuanto  á la  forma, 
entendía  5.  S.  que  derogaba  el  reglamento  mismo. 
La  cosa  es  bastante  atrevida  para  afirmada,  y es,  por 
tanto,  de  bastante  fácil  impugnación. 

Conste,  pues,  que  en  cualquier  tiempo  en  que  esta 
discusión  se  reproduzca,  yo  demostraré,  si  tengo  ne- 
cesidad de  concurrir  al  debate,  que  la  ley  de  organi- 
zación provincial  dada  por  el  Sr.  González  restableció 
en  todo  su  vigor  el  derecho  del  Gobierno  á las  com- 
petencias. 

Hizo  más  S.  S.,  y dejo  la  demostración  para  cuan- 
do se  ofrezca  la  oportunidad  conveniente,  que  fué,  am- 
pliar las  facultades  concedidas  al  Gobierno  por  la  ley 
de  1863  para  entablar  competencias  cerca  de  ciertos 
tribunales  que  estaban  excluidos  en  la  ley  de  ÍS63 
expresamente  y por  el  reglamento,  y al  adicionarle 
S.  S.  la  frase  de  Tribunales  y Juzgados  de  todas  clases  ^ 
parecía  que  otra  vez  el  Gobierno  recobraba  la  facul- 
tad que  no  fiabia  tenido  nunca,  de  recabar  para  sí  lo 
que  pertenecía  á su  competencia  exclusiva. 

Con  estas  dos  afirmaciones:  que  la  ley  de  1863  no 
fia  regido  nunca  como  supletoria;  que  la  reproduc- 
ción de  la  ley  de  1863,  literalmente  copiada  por  el  se- 


ñor González,  no  puede  en  manera  alguna  derogar  lo 
que  tomaba  su  raíz,  su  origen  y su  base  en  aquella 
ley,  he  hecho  bastante  rectificación  á las  observacio- 
nes expuestas  en  la  tarde  anterior  por  el  Sr.  Gonzá- 
lez, | me  reservo  la  demostración  para  cuando  su  se- 
ñoría quiera  hacer  mayores  ampliaciones  sobre  lo  que 
expuso  en  la  tarde  última. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S,. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Muy  breves 
han  de  ser  mis  rectificaciones,  puesto  que  fia  sido 
también  muy  breve  la  contestación  con  que  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  honrado. 

Y al  comenzar  tengo  que  felicitarme  yo  también 
de  haber  dado  gusto  á S.  S.,  y de  habérselo  dado  tam- 
bién, á juicio  de  S,  S.,  á la  mayoría,  renunciando  á la 
continuación  de  mi  discurso.  Yo  me  alegro  mucho 
de  haber  agradado  una  vez  al  Sr.  Ministro,  siquiera 
sea  dejando  de  hablar. 

La  primera  de  mis  rectificaciones  tiene  que  refe- 
rirse á si  la  ley  de  1863  rigió  como  suplementaria  de 
la  ley  provincial  de  1870,  reformada  en  1877  en  todo 
aquello  que  se  referia  á las  atribuciones  de  los  gober- 
nadores como  delegados  del  Poder  central;  porque 
esto  fué  lo  que  yo  sostuve  en  mi  discurso,  y á lo  que 
supongo  que  se  lia  referido  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. Su  señoría  lo  niega,  y dice  que  aquella  ley 
fué  derogada  por  la  de  1870;  y como  el  debate  ba  de 
ser  breve,  yo  me  limito  á hacer  á S,  S.  la  siguiente 
pregunta:  si  la  ley  de  1863  estaba  totalmente  dero- 
gada por  la  de  1870.  reformada  en  1877,  ¿qué  pre- 
cepto legal  es  el  que  ha  autorizado  durante  todo  ese 
período  y hasta  la  publicación  de  la  ley  provincial 
que  yo  tuve  el  honor  de  refrendar,  para  provocar  com- 
petencias? Porque  la  facultad  de  provocar  competen- 
cias en  los  gobernadoras  durante  todo  ese  tiempo  no 
ha  estado  consignada  en  ninguna  ley  más  que  en  la 
de  1863,  hasta  que  vino  á consignarse  en  las  leyes 
orgánicas  del  Poder  judicial  y en  la  de  procedimiento 
civil  y criminal.  Si,  pues,  la  ley  de  1863  no  hubiera 
estado  vigente,  no  hubiera  habido  legislación  que  hu- 
biera autorizado  para  suscitar  competencias,  ni  legis- 
lación que  regulara  esa  materia.  La  ley  estaba  vigen- 
te en  todo  aquello  que  se  referia  alas  atribuciones  de 
los  gobernadores  como  delegados  del  Poder  central, 
porque  no  podia  ménos  de  estarlo,  porque  no  podía 
ménos  de  aplicarse,  porque  no  había  forma  de  tener 
autoridades  que  no  tuvieran  definidas  sus  atribucio- 
nes, y porque  las  leyes  de  i 870,  que  fueron  leyes  de 
organización  provincial,  se  ocuparon  de  las  facultades 
de  los  gobernadores  como  jefes  de  la  administración 
provincial,  pero  no  determinaron  las  facultades  de  los 
gobernadores  como  delegados  del  Poder  central,  sino 
usando  del  precepto  genérico  en  qne  se  dijo  que  se 
atendrían  á las  leyes,  reglamentos  y disposiciones  vi- 
gentes. 

Tampoco  sostuve  yo  que  después  de  la  ley  pro- 
vincial vigente  hubieran  concluido  las  competencias, 
ni  di  al  artículo  que  sobre  esta  materia  hay  consig- 
nado en  ella,  el  sentido  y el  alcance  que  le  acaba  de 
dar  S.  S.  Lo  que  yo  sostuve  fué  que  el  artículo  de  la 
! ley  vigente  en  materia  de  competencias,  que  con  efec- 
to extiende  la  facultad  de  provocarlas  á los  jueces 
mimi cápales,  que  antes  estaban  exceptuados  por  la  ley 
de  1863...  {El  i Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Por  la  ley, 
no.)  Por  la  ley  de  1863.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
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nación:  Por  la  ley,  no.)  El  reglamento  desenvuelve, 
Sr.  Ministro,  y no  hay  necesidad  de  que  S.  S.  pida 
textos,  el  reglamento  desenvuelve  el  p recepto  legal; 
el  reglamento  díó  al  precepto  del  caso  noveno  del  ar- 
tículo 1 1 de  la  ley  de  1863  una  extensión  en  cuanto 
á la  excepción  de  que  hablaba  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  que,  con  efecto,  ha  estado  vigente  tam- 
bién mientras  lo  ha  estado  la  ley;  pero  el  precepto  ori- 
ginario está  en  la  ley,  y por  eso  la  ley  ha  tenido  que 
exceptuarlo. 

Pues  bien;  por  eso  decía  yo  que  la  ley  provincial 
vigente  ha  establecido  la  facultad  de  suscitar  compe- 
tencias, de  tal  manera  que  no  pueden  suscitarse,  se- 
gún mis  doctrinas,  que  tuve  el  honor  de  explicar  aquí 
el  otro  dia5  sino  por  invasión  de  atribuciones,  y en 
ningún  caso  porque  exista  cuestión  previa,  ni  con  pre- 
textos como  los  que  para  suscitarlas  se  han  utilizado 
hasta  la  publicación  de  esa  ley.  Si  S.  S.  pasa  la  vista 
por  el  artículo,  verá  que  con  efecto  está  casi  literal- 
mente copiado  del  caso  noveno  del  ártf  11  de  la  ley 
de  1863,  porque  ya  en  distintas  ocasiones  be  tenido 
yo  el  honor  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, contestando  á aquello  de  que  lo  que  la  ley  tenia 
de  nuevo  no  era  bueno,  y lo  bueno  no  era  nuevo,  que 
no  había  tenido  la  pretensión  de  dar  por  original  la 
ley,  sino  que  la  mayor  parte  de  esos  preceptos  tenían 
necesariamente  que  ser  copiados,  porque  no  es  tan 
nuevo  el  sistema  representativo  cu  España,  que  todos 
los  partidos  no  hayan  tenido  más  ó ménos  necesidad 
de  consignar  en  las  nuevas  leyes  y trasladar  de  unas 
á otras  ciertas  doctrinas  legales  que  es  preciso  que 
subsistan  siempre. 

La  ley  actual,  por  lo  tanto,  es  verdad  que  extien- 
de la  facultad  de  suscitar  competencias  á los  jueces 
municipales;  pero  es  verdad  también  que  afirma  de 
tal  manera  el  precepto,  que  según  su  sentido  literal, 
que  yo  hubiera  también  explanado,  si  hubiera  tenido 
tiempo  de  hacerlo,  en  el  reglamento  correspondiente, 
no  admite  competencias  sino  por  iiwasíon  de  atri- 
buciones, 

Por  lo  demás,  yo  no  quiero  continuar  esta  discu- 
sión, respecto  á la  cual  me  he  atenido  á lo  que  el  Go- 
bierno decidiera,  por  las  razones  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  ha  indicado  someramente.  Gbede- 
ciendo  á las  mismas  consideraciones  que  S.  S.,  yo  no 
continúo  en  el  debate,  ni  paso  á tratar  el  resto  de  la 
cuestión  que  me  proponía,  sino  quesme  limito  á ha- 
cer pura  y simplemente  esta  rectificación,  y á mi  voz 
ofrezco  á S.  S.  que  cuando  lo  tenga  á bien  y crea  que 
es  oportuno,  continuaremos  la  discusión  sobre  este 
punto,  que  á mí  me  parece  importantísimo;  porque  así 
como  yo  he  procurado  anteayer  fijar  clara  y termi- 
nantemente las  doctrinas  del  partido  fusionista.en  la 
cuestión  de  competencias,  y fijar  el  verdadero  espíri- 
tu de  ciertos  artículos  de  la  ley  provincial,  que  no  tie- 
nen el  alcance  como  resortes  de  gobierno,  que  Ies 
daba  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y que  en  la 
práctica  les  ha  dado  el  Gobierno  actual,  así  entiendo 
yo  que  es  conveniente  una  discusión  especial  sobre  el 
asunto,  para  que  el  Gobierno  determíne  de  una  mane- 
ra concreta  cuáles  son  sus  principios  y sus  doctrinas 
en  esa  materia  como  en  otras,  lo  cual  viene  haciendo 
el  Gobierno  por  la  práctica  ó por  las  declaraciones 
hechas  en  las  Cámaras. 

Pero  como  no  hay  una  completa  armonía  en  esta 
materia  entre  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al- 
guno de  sus  compañeros,  por  eso  considero  que  esa 


discusiones  conveniente,  y dejo  al  arbitrio  de  S.  S:  el 
momento  de  empeñarla. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  mucho  esta  forma  que  parece  ge- 
nerosa ó hábil,  de  dejar  al  arbitrio  del  Gobierno  las 
discusiones.  Hemos  empezado  esta  tarde  porque  el 
Sr.  González  ha  entendido  que  no  debía  continuar  su 
discurso;  y en  vista  de  esto,  hijo  de  la  iniciativa  y de 
la  conveniencia  particular  ó política  de  S.  S.,  lo  que 
quiera  que  sea,  que  yo  no  lo  juzgo#  me  he  levantado 
y he  expuesto  que,  dado  que  el  Sr.  González  reu ini- 
ciaba á usar  más  ámpliamente  de  la  palabra,  el  Go- 
bierno encontraba  una  ocasión  de  condescender  con  el 
sentimiento  del  país,  á quien  va  pareciendo  demasia- 
do larga,  inútil  y enojosa  esta  discusión,  limitándome 
á hacer  dos  afirmaciones  frente  á las  hechas  por  el 
Sr.  González. 

De  manera  que,  respondiendo  yo  al  tono  dado  á la 
discusión  por  el  Sr.  González  mismo,  parece  ahora, 
según  se  expresa  S.  S.,  que  soy  yo  el  que  invoca  al- 
gún género  de  consideraciones  para  no  continuarla. 
Por  tanto,  S.  S.  no  tiene  que  dejar  á mi  cargo  abso- 
lutamente nada,  porque  el  Gobierno  no  ha  rehuido  la 
discusión,  ni  la  rehuirá  en  ningún  caso. 

Paréceme,  por  otra  parte,  que  es  innecesario  hacer 
esto  objeto  de  una  discusión  especial,  cuando  no  ha 
podido  ser  más  especial  y determinada  la  discusión 
que  ha  ocupado  al  Congreso  sobre  la  materia  de  las 
competencias  y de  las  facultades  del  Poder  adminis- 
trativo para  establecerlas.  De  esta  cuestión  se  ha  tra- 
tado exclusivamente  en  los  últimos  dias;  sobre  ella 
han  versado  todos  los  discursos  de  los  principales  ora- 
dores, y la  materia  parece  ya  agotada. 

Ha  expuesto  el  Sr.  González,  por  otra  parte,  la  con- 
veniencia de  que  el  Gobierno  determine  su  doctrina 
en  este  asunto;  y aun  después  de  esto,  que  no  tiene 
absolutamente  nada  que  ver  con  las  contradicciones 
de  los  Ministros,  el  Sr.  González  saca  como  conse- 
cuencia que  los  Ministros  no  estamos  de  acuerdo  ó no 
vemos  de  la  misma  manera  la  cuestión,  cuando  todos 
los  que  se  lian  levantado  á hablar  desde  este  banco 
.han  sostenido  las  mismas  doctrinas. 

Pero  ¿qué  más  necesitaba  hacer  el  Gobierno,  que 
afirmar  que  su  doctrina  en  esta  materia  es  la  doctri- 
na que  se  lia  practicado  sin  interrupción  por  todos  los 
Gobiernos  de  todos  los  partidos;  esto  es,  la  doctrina 
de  que  al  Gobierno  compete  para  defender  la  indepen- 
dencia del  Poder  administrativo,  suscitar  competen- 
cias al  Poder  judicial  cuando  el  Poder  judicial  inva- 
da su  terreno  ó sus  atribuciones;  doctrina  observada 
á pesar  de  haber  sido  derogadas  las  leyes  en  que  se 
desenvolvía;  observada,  digo,  sin  interrupción  tam- 
bién durante  la  época  revolucionaria,  y explicada  por 
los  Gobiernos  provisionales  de  aquella,  como  demostró 
en  la  última  discusión  mi  amigo  el  Sr.  Ministró  de 
Gracia  y Justicia,  recordando  al  Sr.  Montero  Ríos  una 
competencia  resuelta  á favor  déla  Administración,  por 
una  causa  mucho  más  baladí  que  la  de  que  se  trata 
hoy,  y siendo  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  señor 
Montero  Ríos?  La  doctrina  del  partido  conservador  es 
la  que  observaron  aquellos  Gobiernos,  la  que  ha  ob- 
servado sin  interrupción  el  partido  constitucional  an- 
tes y después  de  la  ley  provincial. 

La  doctrina  que  consignó  el  partido  fusionista  en 
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la  ley  que  lleva  la  firma  del  Sr,  González,  es  la  misma 
que  la  consignada  en  el  reglamento  de  1 S G 3 ; en  aque- 
lla ley  se  reproducen  literalmente  todos  los  artículos 
que  ¿afilan  de  las  atribuciones  de  los  gobernadores, 
sin  mas  que  esta  diferencia:  en  el  reglamento  de  1863 
se  decia:  corresponde  á los  gobernadores:  primero, 
tal  cosa;  segundo,  tal  otra,  y tercero,  tal;  y el  señor 
González  hizo  por  cada  número  un  artículo,  y fia  re- 
petido el  corresponde  á los  gobernadores  en  cada  nú- 
mero. 

Aquí  están  los  textos  y se  pueden  leer,  y con  su 
lectura  verse  que  están  literalmente:  copiados.  ¿Qué 
alteraciones  se  lian  introducido?  Una  en  la  cuestión 
de  competencias.  ¿Sabéis  por  qué?  Lo  voy  á explicar. 

Estaba  tan  en  las  creencias  del  partido  fusiooista 
la  necesidad  de  sostener  la  facultad  del  Gobierno  á 
entablar  competencias,  que  en  esta  materia  se  exce- 
dió á lo  que  liabia  hecho  en  todas  épocas  el  partido 
conservador,  y sin  duda  por  un  espíritu  que  allí  la- 
tía, que  predominó  en  la  resolución  de  todos  los  pro- 
blemas políticos,  con  grandes  censuras  de  algunos 
elementos,  pero  predominó  al  fin  en  interés  público; 
en  una  ley  administrativa  de  1881  el  Sr.  Gamacho 
concedió  en  la  base  24  á los  delegados  la  facultad  de 
entablar  competencias,  facultad  que  había  sido  siem- 
pre exclusiva  de  los  gobernadores.  ¿Es  esto  exacto? 
Positivo. 

De  manera,  que  la  única  novedad  introducida  en 
pleno  imperio  del  partido  fusionista  en  materia  de 
competencias,  fue  ésta:  que  la  facultad  de  entablar 
competencias,  que  por  la  ley  de  1863,  y después  por 
la  práctica  impuesta  por  la  necesidad,  correspondía 
únicamente  á los  gobernadores,  el  partido  fusionista 
la  amplió  á los  delegados  en  1 881  en  la  base  24  de  la 
ley  económico-administrativa  del  mismo  año.  En  esa 
fiase  24  se  trascribían  las  disposiciones  del  reglamento 
de  1863  desde  su  art.  54  al  setenta  y tantos,  que  son 
los  artículos  que  han  estado  vigentes  siempre.  ¿Y  qué 
sucedió?  Que  esta  resolución  impuesta  á aquel  Gobier- 
no por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  no  le  gustaba  á la 
representación  de  otro  elemento  de  aquella  situación, 
y en  vez  de  prosentar  la  batalla  francamente  para  anu- 
larla, el  Sr.  González  trajo  la  ley  de  organización  de 
provincias , y en  esta  ley  dijo,  enmendando  en  esto  solo 
la  de  I SO 3:  la  facultad  de  entablar  competencias  es 
exclusiva  de.los  gobernadores;  y fué  la  sanción  de  este 
calificativo  exeluHoa  un  decreto-sentencia  que  vino 
en  seguida  sobre  una  compotencia  interpuesta  por  un 
delegado,  en  la  cual  se  d ídaró  que  la  facultad  conce- 
dida en  la  base  24  habia  sido  derogada  por  este  ar- 
tículo de  la  ley  provincial. 

De  manera  que  el  partido  fusionista  en  el  espacio 
de  un  año  amplió  á los  delegados  la  facultad  de  en- 
tablar competencias,  y la  restringió  luego  copiando 
en  su  ley  provincial  el  precepto  de  la  ley  de  1863. 

Esto  es  lo  que  ha  sucedido  con  esta  aclaración  que 
el  Sr.  González  hizo  para  restringir  las  demasías  en 
esta  materia  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  demasías 
aceptadas  por  todo  aquel  Gobierno  y por  todo  aquel 
partido,  que  quiere  sostener  hoy  por  necesidades  del 
momento  que  fué  derogado  el  reglamento  de  1S63  en 
su  art.  54.  No  es  eso:  conocemos  perfectamente  las 
historias  de  éstos  ahí  están  los  textos  vivos.  No  es 
posible  sostener  que  un  reglamento  que  desenvuelve 
el  precepto  de  una  ley  queda  derogado  cuando  ese 
precepto  se  reproduce  literalmente  en  otra  ley.  Esta 
es,  sin  embargo,  la  argumentación  que  el  Sr,  Gonzá- 


lez hizo  en  la  última  tarde,  ¿Cómo  se  demuestra  eso? 
Guaudo  se  reproduce  el  artículo  origen  de  la  facultad 
de  entablar  competencias,  lo  natural  es  que  esa  facul- 
tad renazca  con  todo  su  vigor  y lozanía. 

Decia  el  Sr.  González,  y este  es  el  otro  punto  que 
yo  tenia  que  rectificar,  que  la  ley  habia  seguido  como 
supletoria  constantemente. 

A esto  lie  opuesto  una  negación  rotunda;  la  ley  no 
ha  regido  ni  un  solo  día  como  supletoria.  Ha  sucedi- 
do una  cosa  extraña,  de  la  cual,  claro  es  que  este  Go- 
bierno ni  ninguno  puede  ser  responsable.  Siendo  la 
ley  de  1870,  no  una  lev  de  administración,  sino  en 
sentido  de  sus  autores  una  ley  completa  de  gobierno, 
y habiéndose  omitido  en  ella  la  facultad  de  entablar 
competencias  por  parte  de  dos  gobernadores,  olvidán- 
dose así  una  necesidad  imperiosa  y de  primer  orden 
para  la  existencia  del  Poder  público,  se  ha  dado  el 
caso  de  que  enfrente  de  esa  necesidad  y de  restable- 
cer  la  ley  de  1863,  se  ha  estado  aplicando  sin  inte- 
rrupción el  reglamento  de  aquella  ley  derogada;  y lo 
que  ha  estado  vigente  no  ha  sido  todo  el  reglamento, 
sino  los  artículos  desde  el  54  hasta  el  setenta  y tan- 
tos de  él.  Esto  es  lo  que  ha  sucedido,  y ha  sucedido 
sin  que  haya  habido  precepto  legal  alguno,  sino  por 
las  necesidades  del  servicio,  porque  cuando  se  ha  no- 
tado esta  omisión  de  la  ley,  se  ha  acudido  á este  re- 
curso y se  ha  aplicado  el  reglamento.  La  ley  habia 
desaparecido,  estaba  derogada,  y lo  que  S.  S.  ha  di- 
cho esta  tarde  es  lo  siguiente:  «en  cuyo  art,  12  se 
decía  que  como  delegados  del  Poder  central,  como 
representantes  y delegados  del  Gobierno,  se  acomo- 
darían á lo  que  éste  estableciera  en  las  leyes,  regla- 
mentos y disposiciones  que  dictare  en. virtud  de  sus 
facultades.)) 

Pero  si  ni  aun  se  decia  que  estaba  vigente  el  re- 
glamento  de  1863,  ¿quiere  deducir  el  Sr.  González  de 
este  artículo  que  no  ya  el  reglamento,  sino  la  ley  regía 
como  supletoria?  No.  ¿Por  qué  no  hemos  de  tener  la 
franqueza  de  llamar  las  cosas  por  su  nombre?  ¿Por 
qué  hemos  de  cometer  el  error,  que  yo  siento  muchí 
simo  que  cometan  las  minorías,  de  renegar  de  toda 
la  historia,  de  negar  un  hecho  interpretado  igualmen- 
te por  todos  los  Gobiernos,  de  negar  una  facultad  ejer- 
cida de  igual  manera  por  los  Gobiernos  de  todos  los 
partidos,  solo  por  el  prurito  de  buscar  distingos  y di- 
ferencias en  una  cuestión  como  la  que  ha  ocupado  la 
atención  de  la  Cámara  desde  que  se  han  reanudado 
las  sesiones?  Lo  más  natural,  lo  que  no  implicaría 
una  contradicción  con  el  pasado,  seria  reconocer  una 
facultad  que  nadie  ha  puesto  en  duda,  y después,  res- 
pecto de  los  hechos  venir  á discutir.  Pero  son  dema- 
siado ambiciosos  los  señores  de  la  oposición,  y no  se 
contentan  con  discutir  el  hecho,  sino  que  quieren  dis- 
cutir el  derecho,  para  que  resulte  que  se  levanten 
vivos  los  precedentes  que  han  dejado  sentados  y los 
textos  que  han  escrito,  á contradecir  lo  que  hoy  sos- 
tienen. 

Yo  creo  que  he  contestado  á lo  principal  de  esta 
rectificación,  y si  alguna  cosa  de  interés  se  me  olvi- 
da, ocasión  tendré  de  recogerla.  Y repito  que  jamás, 
en  ningún  tiempo,  la  ley  de  1863  ha  regido  como  su- 
pletoria de  las  leyes  de  1870;  que  siempre,  en  todo 
caso,  sin  precepto  legal  que  lo  autorizase,  por  atender 
á las  necesidades  que  se  imponían,  ha  regido  el  regla- 
mento en  sus  artículos  desde  el  54  al  70  de  la  que 
fué  ley  en  1863,  y que  se  ha  mantenido  la  facultad 
del  Gobierno  para  entablar  competencias.  Afirmo 
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igualmente  que  es  temeridad  sostener  que  la  ley  de 
organización  provincial  del  Sr.  González,  que  rio  hizo 
más  que  reproducir  textualmente,  sin  más  que  la 
moLÉificacion  que  antes  he  expuesto  las  atribuciones 
que  daba  á los  gobernadores  la  ley  de  1863,  hasta  el 
extremo  de  que  al  capítulo  le  da  el  mismo  título  de 
<c  Atribuciones  de  los  gobernadores»  que  daba  aquella 
ley;  que  es  temeridad,  repito,  sostener  que  esa  ley  de- 
rogue aquello  á que  le  obliga  el  mismo  texto  que  ha 
copiado;  y afirmo  que  al  restablecer  aquellos  precep- 
tos del  reglamento  que  habla  regido  por  espacio  de 
muchos  anos,  solo  por  la  necesidad  del  Gobierno,  sin 
autorización  competente,  floreció  vigoroso  y rige  des- 
de la  ley  del  Sr.  González  por  virtud  de  la  misma  ley, 
el  derecho  de  entablar  competencias. 

El  Sr.  GüHZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDEiíTE : La  tiene  S,  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Venancio):  Yo  celebro  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  olvide  de  la  dis- 
cusión incidental  que  aquí  se  ha  entablado  entre  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y yo  en  su  origen, 
porque  esto  le  hace  incurrir  en  contradicciones  que 
ceden  en  provecho  mío  para  el  debate. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sostiene  que 
en  la  ley  provincial  que  yo  tuve  el  honor  de  firmar 
no  se  hizo  otra  cosa,  en  cuanto  al  capítulo  de  atribu- 
ciones de  los  gobernadores,  que  copiar  la  ley  de  1863. 
Tiene  razón  S.  S,:  aquellos  preceptos  los  he  copiado  yo 
de  la  ley  de  1863  ó los  ha  copiado  la  Comisión  del 
Congreso  que  intervino  en  la  formación  de  aquella  ley; 
pero  eso  debe  decírselo  S.  S.  al  Sr.  Silvela.  que  entre- 
tuvo agradablemente  al  Congreso  durante  media  hora 
convenciéndole  de  que  el  partido  conservador  no  se 
había  atrevido  en  ningún  tiempo  á dotar  á sus  auto- 
ridades de  los  resortes  gubernativos  que  encerraba  mi 
ley  provincial.  {El  Sr . Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Qué 
contradicción  hay  en  eso?)  ¿Pues  no  ha  de  haberla? 
[El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Hay  contradicción?) 
La  hay,  porque  esas  disposiciones  han  estado  vigen- 
tes hasta  la  publicación  de  mí  ley.  Lea  S,  S,  el  texto 
del  artículo  que  yo  leí  en  mi  discurso,  y que  no  sé 
cómo  estará  tomado  por  los  taquígrafos. 

Dice  el  art.  12  de  la  ley  ele  1877,  que  como  otros 
yo  sostengo:  «El  gobernador  en  sus  actos  como  re- 
presentante y delegado  del  Gobierno  se  acomodará  á 
lo  que  establezcan  las  leyes,  y á los  reglamentos  y 
disposiciones  que  éste  dictare  en  virtud  de  sus  facul- 
tades.» 

Es  decir,  que  como  la  ley  venia  determinando  las 
atribuciones  que  competen  á los  gobernadores  como 
jefes  ele  la  administración  provincial,  cuando  llegó  al 
punto  en  que  debian  determinarse  las  que  les  habian 
de  corresponder  como  delegados  del  Poder  central, 
obedeciendo  al  sistema  que  en  la  confección  de  aque- 
lla ley  presidió,  no  se  quisieron  determinar  esas  fa- 
cultades allí,  sin  duda  porque  el  Ministro  que  tomó  la 
iniciativa  en  la  confección  de  las  leyes  de  1870  tenia 
el  pensamiento  de  llevar  esto  á una  ley  especial;  y de 
aquí  que  estampó  en  su  lugar  el  art.  12,  diciendo:  en 
cuanto  á estas  facultades  de  los  gobernadores,  serán 
aquellas  que  se  determinen  por  las  leyes. 

Vino  después  la  aplicación  de  la  ley  y la  necesi- 
dad de  apreciar  en  muchos  casos  en  virtud  de  qué 
precepto  legal  había  obrado  un  gobernador  cuando 
ejecutaba  actos  en  armonía  con  este  precepto;  y en- 
tonces, como  que  la  ley  era  deficiente,  se  refiere  á la 


de  1863,  única  que  regía  en  esta  materia;  y de  aquí 
que  esa  ley  haya  venido  siendo  aplicada  y considera- 
da como  vigente,  absolutamente  en  todo  lo  que  se  re- 
fiere á las  facultades  de  los  gobernadores  como  dele- 
gados del  Poder  central,  incluso  la  de  provocar  com- 
petencias, porque  si  no  hubiera  estado  vigente  la  ley 
de  1863,  no  hubieran  tenido  los  Gobiernos...  [El señor 
Ministro  de  la  Gobernación:  Sí.)  Le  suplico  al  Sr,  Mi- 
nistro tenga  un  poco  de  paciencia,  porque  sí  se  toma 
el  trabajo  de  comparar  el  texto  de  la  ley  de  1863,  en 
cuanto  á la  facultad  de  provocar  competencias,  con 
el  texto  del  art,  54  del  reglamento,  verá  S.  S.  que 
no  son  idénticos;  verá  S.  S.  que  el  uno  es  positivo  y 
el  otro  negativo  en  su  forma,  y que  mientras  el  nú- 
mero 9 del  art,  10  de  la  ley  de  1863  dice:  «Provocar 
competencias  á los  Tribunales  y Juzgados  cuando  és- 
tos invadan  las  atribuciones  de  la  Administración,» 
precepto  que  si  no  hubiera  estado  subsistente  no  ha- 
bría podido  ser  citado  por  los  gobernadores,  como  es- 
tá mandado;  mientras  este  número  dice  lo  que  acabo 
de  leer,  el  art.  54  del  reglamento  dice:  «Los  gober- 
nadores no  podrán  suscitar  contiendas  de  competen- 
cia;» es  decir,  establece  las  excepciones  del  precepto 
legal,  y establece  como  primera  la  de  los  juicios  cri- 
mínales, marcando  á su  vez  después  otras  dos,  ó sean 
dos  casos  en  que  ni  aun  en  los  juicios  criminales  po- 
drán suscitar  cuestiones  de  competencia. 

Vea,  pues,  S.  S.  cómo  no  ha  podido  estar  vigente 
el  art,  54  del  reglamento  de  1863  sin  estar  vigente 
también  el  artículo  de  la  ley  que  le  daba  origen;  como 
no  ha  sido  posible  que  en  virtud  solamente  del  ar- 
tículo 54  del  reglamento  hayan  tenido  los  gobernado- 
res la  facultad  general  de  suscitar  competencias  á los 
tribunales.  Si  la  ley  de  1863  no  hubiera  tenido  con- 
signada en  ningún  precepto  legal  esa  facultad,  no  hu- 
biera existido,  porque  ninguna  otra  ley  la  otorgaba  í 
los  gobernadores;  y si  con  este  incontestable  argu- 
mento lie  demostrado  que  la  ley  de  1863  estaba  vi- 
gente en  este  punto  y era  aplicada  por  los  Gobiernas 
anteriores  á aquel  de  que  yo  formé  parte,  resulta  que 
el  Sr.  Silvela  no  tenia  razón  cuando  suponía  que  nos- 
otros habíamos  traído  como  una  novedad  en  nuestra 
ley  todas  estas  facultades  que  hemos  tomado  de  la 
ley  de  1863,  y cuando  quería  deducir  de  esto  un  car- 
go de  inconsecuencia  contra  nosotros,  atribuyéndonos 
un  arrepentimiento  qne  ni  sentimos  ni  sentiremos, 
porque  tenemos  por  bastantes  los  resortes  de  gobier- 
no en  nuestras  leyes  consignados. 

Es  cierto  que  el  partido  liberal  introdujo  en  su  le- 
gislación de  1881  la  novedad  de  conceder  á los  dele- 
gados de  Hacienda  la  facultad  de  suscitar  competen- 
cias, y es  cierto  también  que  en  la  ley  provincial  vi- 
gente quedó  abolida  esa  faculLad.  En  lo  único  que  se 
ha  equivocado  el  Sr.  Ministro,  y aun  cuando  esta  es 
una  equivocación  pequeña,  quiero  consignarla,  es  en 
que  se  haya  derogado  esa  facultad  por  iniciativa  mía. 
Sí  hay  gloria  en  ello,  no  me  corresponde,  puesto  que 
se  derogó  por  iniciativa  de  las  Cortes.  El  proyecto  de 
ley  que  yo  presenté  á la  Cámara  no  traía  la  deroga' 
cion  de  ese  artículo  de  la  ley  del  Sr.  Gamacho,  Salió 
de  la  Cámara. 

Pero  mientras  más  discutimos  esta  materia,  más 
patente  se  hace  la  necesidad  que  yo  establecía  de  que 
cada  uno  de  nosotros  fije  sus  principios;  porque  es 
verdad,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  en  cuan- 
to á la  facultad  de  los  gobernadores  de  suscitar  coim 
petencias  sobre  invasión  de  atribuciones,-  estamos  y 
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hemos  estado  siempre  perfectamente  de  acuerdo  el 
partido  conservador  y el  partido  liberal.  Todo  eso  es 
exacto,  y así  lo  be  reconocido  yo;  pero  nuestro  crite- 
rio ba  sido  perfectamente  distinto  para  Los  casos  en 
que  no  existe  esa  invasión  de  atribuciones;  y puesto 
que  ya  be  marcado  yo  cuál  os  el  criterio  del  partido 
liberal,  se  hace  necesario  que  el  partido  conservador 
diga  cuál  es  el  suyo.  Nosotros  no  hemos  creido  nun- 
ca que  constituye  invasión  de  atribuciones  lo  que  he- 
mos llamado,  para  entendernos  en  esta  discusión, 
cuestiones  prévias,  mientras  que  el  partido  conserva- 
dor ha  sostenido  siempre  lo  contrario. 

Lo  que  hay  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción continua  apegado  á las  viejas  doctrinas,  y ha  con- 
signado en  su  proyecto  de  ley  de  administración  lo- 
cal un  .artículo  en  que  se  declara  que  los  gobernado- 
res tienen  la  facultad  de  imponer  penas;  es  decir,  que 
S,  S . sigue  apegado  á la  teoría  de  que  hay  materias 
criminales  reservadas  A la  Administración;  al  paso 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  sido  tan 
escrupuloso  en  esta  parte,  que  en  el  proyecto  de  Có- 
digo penal  que  tiene  presentado  á las  Cortes  ha  escri- 
to un  artículo  expreso  para  hacer  la  declaración  con- 
traria, puesto  que  ha  dicho:  «No  se  reputan  penas: 
primero,  las  que  impongan  las  autoridades  guberna- 
tivas y administrativas  en  tales  y cuales  casos.» 

De  modo,  señores,  que  partiendo  dentro  del  mismo 
Gobierno  de  criterios  tan  opuestos,  no  puede  ménos 
de  llegarse  á consecuencias  opuestas;  porque,  como 
dije  el  otro  dia,  si  aceptamos  la  teoría  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  y del  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  de  que  hay  materias  criminales  reser- 
vadas á la  Administración,  no  tenemos  más  remedio 
que  decir  que  hay  invasión  de  atribuciones  en  todos 
los  casos  en  que  á la  Administración  se  le  ocurra  ma- 
nifestar que  hay  una  cuestión  previa  de  su  incumben- 
cia; mientras  que  si  se  acepta  la  doctrina  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  como  no  hay  materia  cri- 
minal reservada  á la  Administración,  la  cosa  es  com- 
pletamente clara:  cuando  no  baya  una  invasión  ma- 
niñesta  de  las  atribuciones  del  Poder  ejecutivo,  nobá 
lugar  á suscitar  competencias  por  esta  causa. 

Por  coiisiguiente,  las  cuestiones  previas  quedarán 
proscritas,  porque  si  hay  alguna  que  resolver,  será  el 
tribunal  quien  haya  de  decidir  si  tiene  suficientemen- 
te preparado  el  proceso  para  fallar  ó no  lo  tiene.  Así 
es  que  importa  tanto  esto,  cuanto  que  es  muy  posible 
que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y nosotros 
vengamos  á coincidir  en  la  doctrina,  mientras  es  com- 
pletamente imposible  que  coincidan  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y mi  partido.  Tendremos,  por  lo  tanto, 
si  esto  sucede,  que  continuar  en  esa  diferencia  de  apre- 
ciación el  partido  conservador  y el  partido  liberal. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Procuraré  ser  breve,  si  me  es  posible,  claro 
y todo  lo  conciso  que  me  sea  dable;  porque  compren- 
dan los  8res.  Diputados  que  el  Sr.  González  está  dis- 
cutiendo  esta  cuestión  de  manera  que  debe  producir 
una  gran  confusión  en  la  materia;  porque  yo,  que 
creo  tenerla  estudiada,  y tener  opiniones  fijas  sobre 
ella,  á veces  llego  á confundirme  y marearme  tam- 
bién con  los  argumentos  que  hace  S.  S,  Yoy  á ver, 
por  ejemplo,  si  puedo  fijar  esta  última  parte  de  una 
manera  definitiva^  para  que  el  Sr,  González  no  se  em- 


peñe, en  esta  materia  y en  esta  ocasión,  en  ver  diver- 
gencias entre  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y el  que  tiene 
la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Gongreso. 

¿No  cree  el  Sr,  González  que  puede  admitir  como 
buen  ciato  para  resolver  sobre  esta  materia,  no  las  pa- 
labras del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  ni  las  mias,  sino  un  texto  legal, 
por  ejemplo,  del  Sr.  Alonso  Martínez?  Pues  vamos  á 
olvidar,  y olvidado  tenemos  lo  que  hayamos  dicho  los 
respectivos  Ministros,  y vamos  á ver  lo  que  dice  el 
artículo  10  déla  ley  de  enjuiciamiento  criminal  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  que  me  parece  que  esto  podrá  ya 
resolver  la  cuestión,  xárlículo  10  de  la  ley  de  1881,  de 
los  buenos  tiempos,  de  los  tiempos  del  poder  del  par  tido 
fusionista;  ley  redactada  por  elSr,  Alonso  Martínez,  una 
de  las  personas  más  importantes  de  ese  partido,  y dice 
así:  «Corresponderá  á la  jurisdicción  ordinaria  el  co- 
nocimiento délas  causas  y juicios  criminales,  con  ex- 
cepción de  los  casos  reservados  por  las  leyes  aL  Sena- 
do, á los  tribunales  de  Guerra  y Marina  y á las  auto- 
ridades administrativas  ó de  policía.» 

¿Es  buen  texto  éste?  ¿Es  del  partido  fusionista?  ¿No 
satisface  á S.  S.?  ¿No  hay  aquí  algo  sobre  materia  cri- 
minal en  que  se  exceptúa  esto?  Yo  quisiera,  no  ya  en 
nombre  mió,  sino  en  nombre  de  los  que  me  escuchan, 
que  me  pudiera  facilitar  8.  S.  la  facultad  de  entender 
el  castellano,  porque  eso  es  más  claro  que  la  luz 
del  dia* 

Corresponde,  dice  una  ley  redactada  por  el  señor 
Alonso  Martínez,  corresponde  á los  tribunales  en  ma- 
teria criminal  todo,  ménos  las  excepciones  que  le  es- 
tán reservadas  al  Senado,  á la  Administración  y a la 
policía. 

Me  parece  queda  cosa  es  bastante  clara.  Pues  esos 
son  en  su  mayoría  los  argumentos  que.  presenta  el  se- 
ñor González,  Por  ejemplo,  dice  el  Sr.  González:  «El 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  están  en  contradicción,»  porque  ya  es- 
tamos todos  en  el  secreto,  y si  no  lo  estamos,  debiéra- 
mos estarlo;  y si  no  lo  estamos  ni  lo  estaremos,  es  me- 
nester que  las  gentes  crean  que  lo  estamos.  De  manera 
que  es  inútil  que  sostengamos  las  mismas  cosas,  que 
defendamos  las  mismas  cosas,  que  comulguemos  en 
la  misma  iglesia,  que  tengamos  los  mismos  ritos  y 
las  mismas  creencias:  es  menester  que  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  y yo  no  estemos  conformes,  para 
que  las  oposiciones  estén  contentas. 

Si  no  es  más  que  eso,  vamos  á concederles  esa 
apariencia  de  que  nos  vamos  á disgustar  por  tan  pe- 
queña cosa.  Continuaremos  estando  de  acuerdo,  y las 
oposiciones  seguirán  diciendo  que  no  lo  estamos,  y 
todos  estaremos  bien  avenidos:  nosotros  conformes  y 
amistosa  y cariñosamente  unidos,  y las  oposiciones 
creyendo  que  estamos  aquí  como  perros  y gatos,  ó 
como  me  dicen  aquí,  como  íusionistas  é izquierdistas, 
porque  ya  sabe  todo  el  mundo  que  el  otro  dia  ofre- 
cían auxilio  los  de  la  casa  contigua  por  si  acaso  te- 
nían algún  incendio  en  la  de  los  íusionistas,  y ayer 
correspondía  el  Sr.  González  echándole  á un  individuo 
de  la  minoría  izquierdista  en  cara  un  acta  que  califi- 
caba de  falsa;  de  manera  que  viven  en  una  perfecta 
armonía.  Yo  no  sé  si  el  individuo  aludido  recogerá  la 
alusión.  [Él  Sr.  Gonzalet]  Era  á la  mayoría,  no  al  in- 
teresado.) Su  señoría  es  posible  que  se  lo  dijera  á la 
mayoría;  pero  no  había  tenido  el  cuidado  de  taparle 
los  oidos  á la  minoría  fusionista,  y era  natural  que  lo 
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oyeran  los  unos  v los  otros.  Pero,  en  fin,  osas  son 
cuentas  que  á vosotros  os  toca  liquidar, 

Yoy  á la  contradicción  en  que  estamos  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y yo.  El  Sr,  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  dijo  que  el  partido  conservador  no  ha- 
bía tenido  valor,  o no  había  creído  prudente  dar  atri- 
buciones á los  gobernadores  civiles:  yo  lie  dicho  boy 
que  el  Sr.  González  copio  su  ley  de  la  de  1863;  la  de 
1863  es  una  ley  conservadora;  luego  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  y eL  Ministro  de  la  Gobernación  es- 
tán en  contradicción  ¿Es  este  el  argumento?  No  me 
importa  una  interrupción.  No  se  me  contesta;  pero  el 
argumento  es  este,  y todos  los  Bros.  Diputados  lo  han 
oido:  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acusando 
de  tímido  al  partido  conservador,  y el  Ministro  de  la 
Gobernación  diciendo  que  habían  cojriado  los  fusio- 
nistas  los  preceptos  del  partido  conservador,  están  en 
contradicción,  contradicción  flagrante  que  entregó  á 
las  mayores  alegrías  y á las  éspectalivas  de  risueños 
horizontes  por  parte  de  la  minoría  fusiomsta.  Pues 
no  hay  semejante  contradicción;  lo  que  dijo  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  es  verdad,  como  es  ver- 
dad lo  que  he  dicho  yo;  solamente  que  hay  que  colo- 
car la  cuestión  en  tiempos  distintos. 

El  partido  conservador,  después  de  la  restaura- 
ción, modificó  las  leyes  de  1870  y sus  precedentes, 
y temiendo  que  se  dijese  que  venia  á hacer  reacción, 
modificó  las  leyes  en  lo  estrictamente  necesario  para 
que  se  pudiera  gobernar  con  ellas,  y no  restableció  en 
esa  modificación  tímida  que  hizo  de  las  leyes  de  i-  870  , 
las  facultades  de  los  gobernadores;  con  lo  cual  queda 
demostrado  que  lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  es  evidente. 

Pero  viene  el  partido  fusionista,  que  no  tenia  que 
guardar  esos  respetos  que  al  partido  conservador  le 
imponían  su  significación  y los  tiempos;  viene  el  par- 
tido fusionista,  que  llegando  amparado  por  la  bandera 
liberal,  podía  tomarse  toda  clase  de  libertades,  y res- 
tableció la  ley  conservadora  de  1863  con  gran  valen- 
tía, yo  le  reconozco  esa  valentía  y le  tributo  por  ella  un 
aplauso.  Tea,  pues,  S.  S.  como  no  hay  contradicción 
ninguna  entre  lo  que  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y lo  que  yo  he  afirmado.  ¿Por  qué  restable- 
ció el  partido  fusionista  la  ley  de  1863?  Quizás  si  nos 
fijamos  en  la  firma  del  Sr,  Yaamonde,  compañero  del 
Sr.  Alonso  Martínez,  con  cuya  firma  aparece  publica- 
da la  ley;  si  seguimos  á esas  personalidades  en  las 
posiciones  políticas  que  ocupaban  en  aquella  época  y 
en  las  que  ocupaban  en  1881,  se  podrá  deducir  que 
en  vez  de  haber  contradicción,  hay  consecuencia,  y 
que  en  vez  de  pugnar  con  los  principios  del  partido 
fusionista,  vemos  en  esa  ley  los  principios  que  verda- 
deramente le  informan. 

Pero  el  Sr.  González  se  obstina  en  sostener  que  la 
ley  de  1863  estaba  vigente;  y yo  pregunto  á su  seño- 
ría: ¿le  ha  ocurrido  á álguien  decir  desde  la  revolución 
de  1868,  en  ningún  tiempo,  que  estuviera  vigente  la 
necesidad  de  la  autorización  previa  para  procesar  á 
los  empleados  públicos?  Pues  si  la  ley  de  1863  estaba 
vigente  como  suplementaria,  debía  estar  vigente  para 
que  se  cumpliera  en  todos  los  artículos  que  compren- 
de el  capítulo  de  las  atribuciones  de  los  gobernado- 
res, y aquí  está  én  el  párrafo  octavo  la  facultad  de 
conceder  ó negar  el  permiso  para  procesar  á los  em- 
pleados; es  decir,  la  autorización  préviai  (El  Sr.  Qon- 
zcáet\  Ese  estaba  derogado  expresamente.)  Claro;  como 
toda  la  ley.  [El  Sr.  González:  Toda  la  ley,  no.)  Expre- 


samente toda  la  ley,  con  la  cláusula  usual  de  todas 
las  leyes  anteriores  á ésta  quedan  completamente  dero - 
gadas.  ]No  habla  de  estar  derogada!  ¿Se  puede  invocar 
el  artículo  de  un  reglamento  que  un  Gobierno  dicta, 
para  decir  que  están  vigentes  las  leyes  anteriormente 
derogadas?  Pero  hay  más.  ¡Si  estas  cosas  llegan  á un 
límite  que  yo  digo  que  confunden;  si  á mí  me  parece 
que  produce  mayor  vértigo  que  el  abismo,  el  poder 
seguir  al  Sr.  González  en  su  argumentación' 

Supone  S.  S.  que  el  art.  54  del  reglamento  de  i 863 
ha  quedado  derogado  por  sn  ley.  ¿No  es  esto  lo  que 
supone  S.  S.?...  Su  señoría  lo  asiente  y lo  afirma.  Pues 
vamos  á ver  por  qué  ha  quedado  derogado,  ó por  qué 
ha  podido  quedar  derogado  ese  artículo.  El  art.  10  de 
la  ley  de  1863  dice  lo  que  sigue:  ((Corresponde  al  go- 
bernador de  la  provincia:  l.°,  2.°,  3.°,  etc.,  hasta  el 
párrafo  9.°,  que  dice  lo  siguiente:  «Provocar  compe- 
tencias á los  Tribunales  y Juzgados  cuando  éstos  in- 
vadan las  atribuciones  de  la  Administración.» 

A consecuencia  de  este  precepto,  en  que  no  hay 
exclusión  de  ninguna  clase,  que  no  establece  exclu- 
sión ni  de  lo  civil  ni  de  lo  criminal,  porque  no  contie- 
ne más  que  la  facultad  absoluta  del  Poder  administra- 
tivo de  entablar  competencias,  se  hace  posteriormente 
el  reglamento  de  1863,  y en  su  art.  54,  la  facultad 
absoluta  establecida  en  el  párrafo  noveno  del  art.  .10 
de  la  ley,  se  limita  en  lo  criminal  en  la  forma  negati- 
va que  el  Sr.  González  ha  expuesto.  ¿No  es  esta  la 
cuestión?  De  manera  que  ese  art.  54  del  reglamento 
de  í 863  rigió  á consecuencia  de  la  misma  ley  de 
1863.  ¿No  es  esto?  Sin  la  ley  de  1863,  no  hay  regla- 
mento de  la  misma  fecha.  ¿No  es  esta  la  cuestión? 
Pues  si  yo  demuestro  que  el  artículo  de  la  ley  del  se- 
ñor González  es  idéntico  á la  de  1863,  ¿cómo  me  de- 
mostrará  el  Sr.  González  que  ese  artículo  que  inspi- 
raba y daba  origen  al  art.  54  de  la  ley  de  1863,  por- 
que le  ha  puesto  S.  3,  en  la  ley,  le  deroga?  Esta  es  la 
cuestión  sencilla, 

Yeamos  lo  que  dice  la  ley  de  1863;  y voy  á tras- 
cribir los  textos  para  que  se  vea  que  son  los  mismos 
los  que  va  á oir  el  Congreso.  Digo  mal;  no  son  los  tex- 
tos los  mismos,  son  más  amplios  los  del  Sr,  González. 
Reproduce  la  fórmula  general  de  las  facultades  que 
corresponden  á los  gobernadores,  y el  Sr.  González 
anadia:  como  atribución  exclusiva,  para  derogar  la 
base  24  de  la  ley  del  Sr.  Garnacha.  Y en  seguida  sigue 
lo  mismo:  «provocar  competencias  á.los  juzgados,»  y 
añade:  a de  todos  los  órdenes,  cuando  éstos  ¿evadan  las 
atribuciones  dé  la  sídniinistracion,» 

De  manera  que  un  artículo  literalmente  copiado, 
que  en  una  época  da  lugar  á un  reglamento,  en  otra 
época  S.  S.  sostiene  que  lo  deroga.  ¿Es  esta  una  de- 
mostración evidente  y clara?  Pues  no  lo  creáis,  por- 
que vamos  á oir  al  Sr.  González  que  pretende  demos- 
trar que  las  mismas  cosas  dicen  enteramente  lo  con- 
trarío en  el  año  ÍS63  que  en  el  año  1882,  porque  yo 
espero  que  S.  S,  ha  de  pretender  demostrarlo. 

Pero  mientras  esto  no  se  demuestra,  y en  realidad 
no  se  demostrará;  mientras  por  añadidura  se  hayan 
entablado  y se  hayan  resuelto  competencias  por  cau- 
sas mucho  menores  que  la  que  ha  suscitado  la  com- 
petencia de  que  tratamos,  menester  será  convenir  en 
que  el  interés  del  debate,  un  interés  momentáneo  y 
pasajero,  es  el  que  arrastraba  al  Sr.  González  á soste- 
ner lo  contrarío  de  lo  que  practicó,  y lo  contrario  de 
lo  que  creyó  y consignó  en  su  propia  ley. 

No  me  acuerdo  si  S.  S.  ha  hecho  alguna  otra  oh- 
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servacion,  y como  ésta  es  tan  esencial,  á ella  me  limi- 
to, repitiendo,  y lo  he  de  repetir  cuantas  Teces  me  le- 
vante, que  la  ley  de  1863  no  estuvo  jamás  en  vigor* 
Y tan  no  lo  estuvo,  Sres*  Diputados,  que  una  de  las 
atribuciones  de  los  gobernadores,  en  la  que  cierta- 
mente el  Sr.  González  introdujo  una  modificación  que 
voy  á decir  también,  es  la  atribución  de  imponer  mul- 
tas. Ese  art*  22,  sobre  el  cual  se  suscitan  tantos  co- 
mentarios, que  da  ocasión  á tantos  lamentos  y á tan- 
tas quejas*  ese  art*  22  está  copiado  literalmente  tam- 
bién de  la  ley  de  1863,  con  una  sola  diferencia  y es, 
que  la  ley  de  1863  imponía  como  multa  máxima  la 
de  LOGO  rs*,  y el  Sr.  González,  en  su  amor  en  aquella 
época  al  principio  de  autoridad,  dobló  la  multa  y ad- 
mitió hasta  500  pesetas  ó 2.000  reales, 

Pero  por  lo  demás,  el  artículo  está,  copiado  lite- 
ralmente, sin  más  que  esta  diferencia*  Esa  facultad  se 
les  daba  en  aquella  época  á los  gobernadores  para  de- 
fender la  religión,  la  moral  ó la  decencia  pública;  y 
en  el  art*  22  del  Sr*  González  se  suprimió  la  religión 
y se  copió  literal , íntegramente  lo  que  entonces  se 
preceptuaba* 

Yo  renuncio  á mayores  ampliaciones*  A mí  me  pa- 
rece que  el  Sr*  González  hizo  una  gran  obra  restable- 
ciendo una  ley  conservadora,  porque  no  hay  nada  más 
digno  de  censura  que  el  ser  los  hombres  pertinaces 
en  el  error  cuando  están  plenamente  convencidos  de 
que  otros  son  los  caminos  que  conducen  á la  defensa 
del  interés  y de  la  felicidad  pública,  Y el  Sr*  González 
en  este  banco,  en  el  contacto  con  la  realidad,  sintió  la 
conveniencia  de  armar  á los  gobernadores  de  faculta- 
des, y llegó  á ser  entusiasta  partidario  de  la  ley  de 
1863*  ley  conservadora,  hasta  el  punto  de  trascribirla 
íntegra  y literalmente  en  su  ley  de  organiza  ron  de 
las  provincias, 

No  se  arrepienta  el  Sr*  González  de  un  movimien 
ío  tan  noble  y tan  generoso  de  su  alma;  sostenga  que 
es  compatible  esta  ley  con  el  credo  de  su  partido,  pero 
no  reniegue  de  principios  que  tan  bien  y con  tanta 
convicción  consignó  en  su  obra. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Venancio):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Tiene 
V*  S*  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (l).  Venancio):  Comprendereis, 
Srcs*  Diputados,  que  seria  de  mal  gusto  que  yo  con- 
testara á esto  de  los  arrepentidos*  Está  ya  tan  gasta- 
do, que  no  me  parece  que  estemos  en  el  caso  de  per- 
der tiempo  para  hacernos  cargo  de  esa  clase  de  con- 
sejos. Yo  no  he  tenido  necesidad  de  restablecer  esa  ley; 
lo  único  que  hice  fué  reunir  en  un  solo  cuerpo  legal 
lo  que  estaba  en  dos;  lo  único  que  hice  fui  completar 
la  ley  de  gobierno  y administración  de  las  provincias, 
que  venía  á sor  una  ley  de  administración  de  provin- 
cias solamente,  y traer  á la  ley  provincial  lo  referente 
á las  atribuciones  de  los  gobernadores*  Ya  he  expli- 
cado antes  por  qué  sin  duda  en  la  ley  de  1870  no  se 
incluyó  este  título. 

Es  muy  cómodo  esto  de  apelar  á textos  de  los  con- 
trarios olvidando  los  propios;  poro  á mí  no  me  duelen 
prendas  en  esta  materia,  ni  tampoco  á ninguno  de  mis 
correligionarios,  y yo  diré  á S*  S*  que  el  texto  de  la 
ley  de  procedimiento  criminal  que  S*  S.  ha  leído  por 
segunda  vez  hoy,  y cuya  lectura  se  había  ya  antes 
repetido  desde  el  banco  ministerial, no  desmiente  para 
nada  mi  aseveración  de  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  entrado  en  progresos  científicos  que  su 
señoría  rechaza  todavía,  y que  esos  actos  reservados 


á la  Administración  ( actos  dice  el  artículo  que  su 
señoría  ha  leído  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal), 
esos  actos  reservados  á la  Administración,  sabe  todo 
el  mundo  cuáles  son,  y sabe  que,  según  las  doctrinas 
del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y las  mías,  no 
tienen  verdadero  carácter  criminal,  porque  no  tienen 
tampoco  carácter  criminal  las  lesiones  que  producen 
en  la  moral  de  la  sociedad,  como  no  tiene  carácter 
criminal  ni  en  el  terreno  jurídico  ni  en  la  moral  de 
las  penas  la  corrección  que  se  les  aplica*  Será  en  vano 
que  S*  S*  cite  cuantos  textos  quiera;  porque  si  su  se- 
ñoría desea  textos,  aquí  tengo  yo  el  de  su  proyecto 
de  ley  de  administración  provincial,  en  el  cual  se  es^ 
tablece  terminantemente,  entre  las  facultades  de  los 
gobernadores,  la  de  imponer  penas;  y aquí  tengo  al 
mismo  tiempo  el  proyecto  de  Código  penal  presentado 
por  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  declara 
terminantemente  que  no  son  penas  las  que  pueden 
imponer  los  Gobiernos,  que  no  hay  materia  criminal 
reservada  á la  Administración;  proyecto  de  ley  en  el 
cual  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  solo  ha 
querido  dejar  bien  consignada  esta  doctrina  en  el 
preámbulo  y en  el  art*  8*°,  sino  que  cuando  ha  tratado 
de  las  faltas,  ha  sido  consecuente  con  sus  principios 
y ha  establecido  una  división  perfecta  entre  aquellas 
faltas  que  no  son  faltas,  sino  pequeños  delitos,  por  la 
entidad  del  daño  que  producen,  y las  faltas  que  pue- 
den llamarse  leves  y que  consisten  en  la  desobedien- 
cia á la  autoridad,  faltas  de  policía,  infracción  de  ban- 
dos y otra  multitud  de  casos,  repitiendo  las  palabras 
del  Sr*  Silvela,  de  esos  que  están  reservados  á la  Ad- 
ministración* 

Pues  bien;  repito  que  importa  mucho  el  acuerdo, 
que  y ó espero  que  vendrá  en  esta  materia,  porque  por 
los  caminos  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  se 
va  derechamente  á la  doctrina  de  no  aceptar  otras 
competencias  que  aquellas  que  constituyan  verdade- 
ras invasiones  de  atribuciones,  y á la  proscripción  com- 
pleta de  las  cuestiones  previas*  ¡Y  cuán  satisfecho  no 
me  veria  yo  si  algún  día  consiguiera  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  dedujese  las  consecuen- 
cias de  su  doctrina  con  aplicación  ya  á la  cuestión 
concreta  de  las  competencias! 

Y voy  en  esto  á copiar  al  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación: no  renuncie  S.  S.  á ningún  progreso  que 
su  compañero  inicie,  porque  también  los  progresos 
honran  mucho  á los  partidos  conservadores* 

El  Sr*  Ministro  de  ia  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  ya  sé  que  esta  es  una  tarea  difícil;  pero 
en  fin,  deseo  ver  si  puedo  conseguir  que  el  Sr.  Gonzá- 
lez, aunque  esto  le  produzca  alguna  tristeza,  se  con- 
venza de  que  esta  tarde  no  va  á encontrar  esas  con- 
tradicciones entre  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia y yo* 

El  Sr.  González,  ya  por  lodo  argumento  (y  esta  es 
una  ventaja,  porque  al  fin  abandona  el  terreno  del  de- 
bate y se  va  por  esos  mundos  á buscar  argumentos, 
y ya  no  estamos  en  la  cuestión  estudiantil  ni  en  la 
cuestión  técnica  &e  las  competencias)  recurre  á lo  que 
yo  digo  en  el  proyecto  de  ley  de  administración  lo- 
cal y á lo  que  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
dice  en  el  proyecto  de  Código  penal.  Bueno  es  que  el 
otro  terreno  le  deje  libre,  porque  ya  en  esta  parte  he- 
mos llegado  á un  resultado. 
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Siguiendo  al  Si\  González,  voy  á demostrarle  á su 
señoría  que  padece  en  esto  una  ilusión*  Claro  es  que 
el  Código  penal  no  puede  llamar  penas  sino  á las  que 
él  establece  y los  tribunales  de  justicia  aplican;  pero 
hay  penas  disciplinarias  que  aplican  los  gobernado- 
res gubernativamente,  y de  éstas  es  de  las  que  trata 
el  proyecto  de  ley  de  administración  local.  ¿Es  que  no 
le  gusta  á S.  S.  el  nombre  de  penas , ó es  que  su  se- 
ñoría entiende  que  cuando  un  gobernador  impone  5 00 
pesetas  de  multa  en  virtud  de  la  facultad  que  S.  S.  le 
concedió,  produce  placer  á la  persona  á quien  se  le 
impone  esa  multa?  Yo  quisiera  saber  cuál  es  la  dife- 
rencia que  existe,  para  ver  si  podíamos  llegar  á un 
acuerdo.  Qué,  ¿quiere  decir  la  contradicción  que  su 
señoría  supone  existe  entre  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  y yo,  que  las  correcciones  que  aplican  las 
autoridades  gubernativas  en  virtud  de  la  facultad  que 
les  conceden  las  leyes  no  son  penas?  Son  penas  disci- 
plinarias, pero  son  penas  que  causan  dolor  y que  pro- 
ducen, bien  aplicadas,  corrección  y enmienda. 

No  tengo  ya  sobre  esto  más  que  decir:  yo  me  ale- 
graré de  que  hayamos  llegado  á entendernos  también 
sobre  este  particular. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Venancio):  No  voy  á ha- 
cerlo por  el  afan  de  hablar  el  último  en  la  cuestión, 
sino  para  decir  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  en 
cuanto  á eso  que  S,  S.  determina  con  el  nombre  de  penas, 
que  la  distinción  entre  unas  y otras  no  es  tan  trivial 
como  S.  S.  cree,  sino  que  es  trascendental  en  la  ma- 
teria de  que  nos  estamos  ocupando;  porque  la  dife- 
rencia está  en  que  yo  entiendo  que  la  doctrina  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  lleva  la  tendencia 
de  marcar  determinadamente  lo  que  es  materia  cri- 
minal, mientras  la  aseveración  de  S.  S.,  hecha  en  su 
discurso  aquí,  y antes  en  el  proyecto  de  administra- 
ción loca!,  es  que  hay  materia  criminal  reservada  á 
la  Administración;  y como  no  hay  materia  criminal 
reservada  á la  Administración  según  la  doctrina  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y la  mia,  por  eso 
precisamente  se  habia  dado  un  gran  paso  con  la  doc- 
trina del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  estampada 
en  el  Código,  en  el  camino  de  la  determinación  de  la 
línea  divisoria  entre  aquello  que  está  encomendado 
por  la  Constitución  á los  tribunales,  y aquello  que, 
siendo  sin  embargo  una  limitación  de  los  derechos 
del  ciudadano,  no  constituye  verdadera  materia  cri- 
minal 

Esta  era  la  diferencia,  y por  eso  yo  creo  que  la 
cuestión  no  es  tan  halad!  como  supone  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Lo  siento,  Sres.  Diputados,  pero  al  fm  el 
Sr.  González  se  coloca  al  lado  de  mi  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  defendiendo  los  pro- 
gresos científicos,  y me  dirige  una  catílinaria  porque 
no  abro  mi  inteligencia  al  progreso.  Pero  es  necesa- 
rio, ya  que  encuentro  la  ocasión  de  tener  tan  buen 
maestro,  que  yo  aclare  mi  inteligencia,  y así  adelan- 
taré algo  esta  tarde. 

El  Sr.  González  dice  que  la  pena  de  que  habla  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  es  una  cuestión 


balad!,  porque  determina  la  materia  criminal;  y aquí 
de  mi  espíritu  refractario  a tan  elevada  concepción. 

■ Yo  entiendo  que  la  materia  criminal  no  la  deter- 
mina la  pena,  sino  que  la  determina  la  definición  del 
delito,  del  acto  ó de  la  omisión  ¿ijue  se  aplica  la  pena, 
y que  la  pena  no  es  más  que  una  sanción.  Es  verdad 
que  estas  deben  ser  ideas  rancias;  pero  no  es  posible 
que  esto  dijera  si  yo  estuviese  á la  altura  de  los  pro- 
gresos trascendentales  que  en  esta  materia  ha  hecho 
el  Sr.  González  en  la  ley  de  organización  de  provin- 
cias, copiando  la  ley  de  1863.  {El  Sr.  González:  A eso 
es  á lo  que  no  puedo  contestar.)  Yra  lo  oreo,  porque  á 
lo  que  no  se  puede  contestar  no  se  contesta.  La  ven- 
taja que  tenemos  los  que  somos  un  poco  refractarios 
á esas  luces  sobrenaturales,  es  que  ponemos  los  ar- 
gumentos en  términos  que  muchas  veces  no  se  puede 
contestar  á ellos.  ¿Cómo  la  pena  ha  de  determinar  ma- 
teria criminal  alguna?  La  materia  criminal  se  deter- 
mina por  los  elementos  componentes  del  hecho  que 
constituye  delito,  sea  acto  ü omisión,  del  hecho  en  que 
concurren  los  factores  indispensables  que  determinan 
las  leyes  positivas  que  lo  penan. 

Por  lo  demás,  se  ve  claramente  demostrado  que 
la  cuestión  es  harto  haladí,  que  no  conduce  más  que 
á producir  confusión,  porque  solo  ala  sombra  de  la 
confusión  es  posible  sostener  el  debate  desde  el  punto 
de  vista  que  han  tomado  las  oposiciones.  ¿Qué  signi- 
fica hablar  de  la  cuestión  previa  y distinguir  con  gran 
énfasis  la  competencia  de  atribuciones  de  la  cuestión 
previa,  para  suponer  que  subsiste  la  una  y que  está 
derogada  la  otra?  Yo  hubiera  entrado  esta  tarde  m 
este  debate,  si  hubiera  presumido  que  en  estos  inci- 
dentes habíamos  de  invertir  tanto  tiempo,  y enton- 
ces hubiera  demostrado  el  error  y la  confusión  en 
que  habia  incurrido  la  última  tarde  el  Sr.  González. 
Porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué  significa  esta  distinción 
de  competencia  de  atribuciones  y de  cuestión  prévia? 
La  cuestión  prévia  es  la  manera  de  traducir  en  la 
práctica,  de  hacer  efectiva  la  facultad  de  promover 
las  competencias.  ¿De  qué  manera  se  resuelve  el  con- 
flicto cuando  la  autoridad  judicial  se  declara  compe- 
tente en  un  asunto  y la  autoridad  administrativa  en- 
tiende que  le  corresponde  conocer  de  él?  ¿No  es  eso  la 
cuestión  previa?  Resolver  previamente  si  corresponde 
al  órden  judicial  ó al  orden  administrativo.  Esa  cues- 
tión prévia  toma  en  cada  caso  una  forma  particular; 
pero  querer  distinguir  la  competencia  de  atribucio- 
nes de  la  cuestión  prévia,  como  si  con  eso  se  dijera 
algo  práctico,  cuando  el  reglamento,  desenvolviendo 
la  ley,  no  hace  más  que  traducir  de  la  manera  posi- 
ble y llevar  á la  práctica  el  precepto  del  párrafo  no- 
veno por  medio  de  la  cuestión  prévia,  es  verdadera- 
mente producir  confusión  con  la  pretensión  de  esta- 
blecer distinciones  entre  cosas  que  no  son  distintas, 
que  son  una  sola, 

El  Sr,  González  habla  como  queriendo  distinguir 
la  cuestión  que  se  debate  de  otras  cuestiones.  Afor- 
tunadamente para  S.  S.?  las  condiciones  del  debate 
esta  tarde  no  permiten  que  yo  me  detenga  más  sobre 
la  materia;  porque  si  en  ella  me  detuviera,  y exa- 
minara algunos  casos  resueltos,  provocada  la  com- 
petencia y resuelta  á favor  de  la  Administración  por 
el  partido  fusionista  despees  de  publicada  la  ley  de 
S.  S,;  si  yo  me  detuviera  á examinar  algunos  de  estos 
casos,  pondría  más  de  relieve  y más  en  evidencia  la 
contradicción  en  que  incurre  ese  partido  y la  ligere- 
za con  que  á mi  juicio  procede  queriendo  desmentir 
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hoy  las  doctrinas  que  ha  sentado  con  sus  actos  y con 
sus  leyes. 

El  Br*  GONZALEZ  (D.  Venancio):  Pido  la  pa- 
labra* 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr*  GONZALEZ  ÍD,  Venancio):  Una  palabra 
nada  máS)  porque  me  importa  que  quede  bien  consig- 
nada una  parte  de  mi  discurso  én  contestación  al  se- 
ñor Ministro. 

Con  derecho  ó sin  él,  yo  he  mantenido  aquí  una 
doctrina  que  distingue  perfectamente  las  competen- 
cias provocadas  por  causa  de  cuestión  prévia  y las 
competencias  provocadas  por  causa  de  invasión  de 
atribuciones.  No  me  parece  cligno  de  la  ilustración 
de  S.  S*,  ni  tampoco  de  la  modestísima  que  í mí  me 
adorna,  y que  los  sarcasmos  de  S.  S.  rae  niegan;  no  me 
parece  digno  de  la  ilustración  de  uno  y de  otro,  ni 
mucho  ménos  de  la  ilustración  del  Congreso,  conti- 
nuar discutiendo  esa  materia.  Quédese  S.  S*  con  su 
doctrina  de  confusión  entre  las  competencias  de  un 
origen  y las  competencias  del  otro;  que  yo  me  quedo 
con  la  mia,  al  amparo  de  la  cual  ha  gobernado  mi 
partido. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Me  quedo  en  electo  con  mi  doctrina,  forti- 
ficada en  el  arfc.  54,  que  determina  todas  las  cuestio- 
nes prévias;  y el  Sr,  González  se  queda  con  la  suya 
sin  poder  citar  el  artículo  de  la  ley  que  hace  esa  dis- 
tinción en  esta  materia. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Cárdenas  tiene  la  palabra,  primero  en  pró,  para  con- 
testar al  Sr.  Muro. 

El  Sr*  CÁRDENAS:  Señores  Diputados,  entro  por 
fm  en  este  debate  con  todas  las  desventajas  de  su  ya 
larga  existencia  (podría  decir  de  su  vejez),  más  con 
aquellas  otras  que  nacen  de  mi  escasa  competencia  y 
de  mi  falta  de  práctica  en  este  linaje  de  lides,  y todas 
ellas  en  este  instante  agravadas  por  el  profundo  res- 
peto y el  grandísimo  temor  que  esta  Cámara  me  ins- 
pira* Después  de  esta  sencilla  é ingénua  confesión, 
excuso  como  redundancia  por  lo  ménos  inútil,  pedir 
vuestra  benevolencia;  la  otorgáis  con  largueza  á cuan- 
tos hablan,  y no  habíais  de  escatimarla  á quien  con 
tanta  necesidad  y tan  humildemente  como  yo  la  so- 
licita; además  que  casi  casi  tendría  derecho  á ella, 
hablando  como  individuo  de  esta  mayoría  y dirigién- 
dome á la  minoría  especialmente.  Suelen  ser  raras  las 
ocasiones  que  se  ofrecen  á una  mayoría  parlamenta- 
ria de  poder  natural  y lógicamente,  por  decirlo  así. 
personalizarse  tomando  parte  activa  y directa  en  un 
debate. 

Silenciosa,  callada,  muda,  uno  y otro  dia  es  objeto 
de  los  ataques  de  la  oposición,  desde  los  más  nimios  y 
vulgares  hasta  aquellos  que  preparados  de  antemano 
se  lanzan  como  espontáneos  após  trotes  contra  esta 
que  por  lo  visto  se  considera  masa  inerte,  antes  bien 
qne  fuerza  viva  que  late  y palpita  en  sentimientos, 
en  ideas  y en  voluntad;  y si  por  acaso  un  sentimiento 
de  dignidad  ó de  justicia  pone  en  nuestros  labios  ó en 
nuestra  actitud  alguna  expresión,  no  ya  de  protesta, 
de  desagrado  siquiera,  entonces,  fah!  entonces  se  nos 
increpa  duramente,  y se  nos  dice  la  frase  sacramen- 
tal con  el  ademan  ó la  palabra,  de  «á  oir  ó á callar*  ?> 


Hé  ahí  nuestro  papel;  y con  efecto,  Sres*  Diputados, 
oímos  y callamos,  y de  esta  suerte  adquirimos  una 
enseñanza  difícil  de  aprender  en  el  mundo  y que  pasa 
por  peregrina  en  el  comercio  de  la  política;  aprende- 
mos á saber  oir  y á saber  callar;  de  donde  resulten 
la  prudencia  y la  serenidad  de  juicio,  cualidades  in- 
dispensables para  sin  pasión,  sin  ira  ni  encono,  deci- 
dir en  ultimo  caso  las  graves  cuestiones  que  se  so- 
meten á nuestro  fallo  y á nuestro  voto.  Hé  aquí  por 
qué,  señores  de  la  minoría,  me  creia  casi  casi  con 
algún  derecho  á vuestra  consideración  y á vuestra 
bondad;  y hé  aquí  por  qué  también  estimo  que  la  ma- 
yoría debe  aprovechar  esta  ocasión  propicia  que  se  le 
presenta  de  romper  su  silencio  y alzar  su  voz,  voz 
ilustrada,  elocuente  y persuasiva  cuando,  por  ejem- 
plo, es  la  voz  del  digno  individuo  que  apoyó  la  pro- 
posición de  confianza;  voz  débil,  humilde,  cuando  es 
la  de  un  Diputado  tan  modesto  como  el  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  en  este  instante  la  palabra. 

Y dicho  esto  á manera  de  exordio  y para  justifi- 
car en  cierto  modo  la  molestia  que  pueda  yo  causa- 
ros, séamé  permitido  rendir  plácemes  porque  la  se- 
riedad y la  gravedad,  cualidades  que  enaltecen  siem- 
pre esta  clase  de  debates,  han  entrado  ya  en  él,  aban- 
donando ciertos  accidentes,  ciertos  detalles,  ciertas 
cosas  que  no  producen  efecto  sino  por  el  sentimiento 
y por  la  impresionabilidad.  Y vengamos  á la  cues- 
tión* ¿Guál  es  la  cuestión?  ¿dónde  está  la  cuestión?  es 
lo  primero  que  sé  me  ocurre  preguntar.  En  los  se- 
senta y tantos  discursos,  que  no  son  ménos  los  que 
van  pronunciados  en  esta  Cámara,  hay  muchas  cosas 
que  reunidas  con  otras  que  se  han  dicho  fuera  de 
aquí,  pueden  formar  ya  un  abultadísimo  tomo  en  fo- 
lio. donde  cualquiera  que  lo  registre  puede  hallar  que 
se  habla  (aquí  sí  que  cuadra  bien  la  frase)  de  lo  tem- 
poral y de  lo  eterno,  de  lo  divino  y de  lo  humano,  del 
clero,  de  las  monjas,  de  un  agente  de  policía,  de  un 
gobernador  de  Madrid,  de  altas  autoridades,  de  bajas 
autoridades,  de  estudiantes,  de  doctores,  de  catedrá- 
ticos, de  jueces;  en  fin,  Sres*  Diputados,  se  presenta  á 
la  vista  todo  lo  que  pudiera  la  imaginación  más  in^ 
ventíva  de  un  dramaturgo  soñar  en  su  famélica  an- 
siedad de  producir  efectos  teatrales  para  alcanzar  una 
ovación  en  la  escena.  Todo  esto  encontrareis  en  el 
abultadísimo  tomo  de  que  hablaba,  Pero  escudriñan- 
do allí  algo,  viendo  lo  que  han  dicho,  por  ejemplo,  los 
dignísimos  profesores  de  la  Universidad  que  tienen 
asiento  éh  esta  Cámara;  viendo  lo  que  han  dicho  otras 
personas  conocedoras  de  los  organismos  escolares,  des- 
de luego  se  nos  ocurre  que  hay  en  efecto  en  el  fondo 
una  cuestión  importantísima,  una  gran  cuestión,  cues- 
tión que  por  sí  merecia  haber  sido  examinada  dete- 
nidamente; y que,  al  lado  de  esa  misma  cuestión,  hay 
un  pretexto,  y á ese  pretexto  se  le  ha  dado  toda  la 
amplitud  necesaria,  resultando  que  se  han  tomado  los 
síntomas  por  la  enfermedad,  habiéndose  aplicado  el 
remedio  á esos  síntomas  y no  á la  enfermedad  misma. 
Así*  en  la  hora  presente,  después  de  tantos  y*  tan  elo- 
cuentes discursos,  vemos  que  esa  grave  cuestión  que 
para  mí  existe  en  el  fondo  dé  todo  lo  sucedido,  no  ha 
sido  examinada  en  su  origen,  y no  conociéndose  bien 
el  origen  de  ella,  es  de  todo  punto  imposible  aplicar 
el  debido  remedio. 

Tal  es  mi  opinión  en  lo  que  atañe  á la  cuestión  en 
sí;  pues  en  lo  que  respecta  ai  pretexto  dé  la  cuestión, 
á la  amplitud  que  se  le  ha  dado  y á todo  lo  qué  con 
ella  se  ha  hecho,  esto  ya  pertenece  ai  género  de  la 
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oposición.  Después  que  yo  trate  de  lo  principal,  de  lo 
fundamental,  pasaré  á ocuparme  de  lo  que  estimo  se- 
cundario 

¿Cuál  es  la  cuestión?  Pues  la  cuestión  es  la  llama  - 
d ar  universitaria,  y su  manifestación  es  el  motin  es- 
colar. El  motin  los  síntomas,  la  cuestión  la  univer- 
sitaria. ¿Qué  es,  por  lo  tanto,  el  motin  escolar,  aparte 
do  los  caracteres  de  gravedad  que  ha  revestido  y de 
la  amplitud  que  se  le  ha  dado?  Pues  el  motin  no  es 
para  mí  ni  más  ni  ménos  que  otro  disturbio  en  la  lar- 
ga série  denlos  disturbios  escolares.  Pero  el  motin 
último,  por  su  gravedad  y por  su  amplitud,  indica 
que  tiene  raíces  muy  profundas  y que  viene  de  lejos. 

Es  preciso,  por  lo  tanto,  examinar  bien  el  origen 
de  este  hecho,  para  que  no  se  repita  más  entre  nos- 
otros y para  qu  vesta  gran  vergüenza  no  se  pasee  por 
el  extranjero,  siquiera  al  pasar  la  frontera  tome  el 
ropaje  de  la  libertad  de  la  ciencia.  ¡La  libertad  de  la 
ciencia!  Al  hablar  de  esa  libertad  relacionándola  con 
el  motin  escolar,  surge  inmediatamente  el  recuerdo 
del  discurso  del  catedrático  de  la  Universidad  Cen- 
tral Su  Moray ta;  iy  cosa  singular,  señores!  cuando  los 
estudiantes  recorrían  las  calles  de  Madrid,  se  les 
agregaban  muchos  pescadores  de  oficio,  mientras  que 
se  vendían  al  propio  tiempo  y al  monton  en  la  Puerta 
del  Sol  esos  discursos  que  eran  la  fuente,  la  causa  de 
todo,  y allí  acudian  muy  pocas  personas,  de  tal  modo 
que  debieron  salir  esos  discursos  casi  como  entraron, 
al  revés  de  lo  que  pasaba  con  los  estudiantes  que  re- 
corrían las  calles. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Se  trataba  acaso  en  el 
discurso  de  alguna  cuestión  científica  de  tal  natura- 
leza é importancia,  qne  habla  excitado  á la  juventud? 
Pues  esto,  en  otro  país  que  no  fuese  el  nuestro,  hu- 
biera sido  objeto  de  discusiones  académicas,  hubiera 
sido  objeto  de  polémicas  en  las  revistas  y en  los  pe- 
riódicos. Sin  embargo,  hemos  visto  que  se  ha  hecho 
la  crítica  de  aquel  trabajo  en  alguna  parte  de  la  pren- 
sa, y ningún  escolar  de  los  más  aventajados,  ni  nin- 
guno de  los  sabios  y dignísimos  profesores  déla  Uni- 
versidad ha  acudido  á la  palestra  en  defensa  de  ese 
discurso,  porque  á la  verdad,  su  autor,  como  algún 
otro  héroe  de  los  primeros  momentos,  como  muchos 
de  nuestros  héroes  ocasionales,  pasados  los  sucesos, 
han  aparecido  en  segundo  término  hasta  quedar  rele- 
gados al  olvido. 

Por  consiguiente,  resulta  que  aquí  no  ha  habido 
ninguna  cuestión  científica  en  su  origen;  que  aquí  no 
se  trata  de  hada  que  se  relacione  con  la  libertad  de  la 
ciencia,  y que  no  podía  ponerse  en  relación  con  este 
problema  el  Gobierno  actual,  cuyo  dignísimo  Minis- 
tro de  Fomento  precisamente  no  había  dado  paso  nin- 
guno que  no  fuera  aconsejado  por  la  más  estricta  pru- 
dencia; y sí  de  algo  por  algún  espíritu  un  tanto  apa- 
sionado de  esta  mayoría  pudiera  tachársele,  es  de  que 
anduviese  con  excesiva  timidez  en  todos  sus  actos. 
Por  consiguiente,  no  había  motivo  ni  pretexto  alguno 
que  pudiera  relacionarse  con  los  fueros  de  la  ciencia 
en  esta  cuestión  universitaria. 

Pero  ¿seria  acaso  el  carácter  meridional,  excitado 
en  circunstancias  dadas,  ó el  espíritu  levantisco  de 
nuestra  juventud?  Los  pocos  años  pueden  en  efecto  ser 
origen  de  estos  alborotos;  pero,  señores,  se  me  ocurre 
que  están  allí  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  uno 
de  ellos  adherido  á las  aulas  mismas  de  la  Universi- 
dad Central,  y allí  acuden  jóvenes  de  9 á 14  anos,  y 
sin  embargo  los  Institutos  lian  permanecido  comple- 


tamente indiferentes, y sus  catedráticos  explicando  las 
clases.  ¿Será,  repito,  ese  carácter  meridional,  ese  espí- 
ritu levantisco  de  que  serios  acusa,  esa  inexperiencia 
y movilidad  propia  de  la  juventud?  ¿Pues  acaso  no 
hay  otra  juventud  que  la  que  acude  á la  Universidad? 
¿Pues  no  está  la  j aventad  también  en  las  escuelas  espe- 
cíales y en  las  escuelas  superiores?  ¿Sabe  algún  8i\  Di- 
putado que  en  alguna  escuela  superior  se  haya  altera- 
do por  un  momento  el  orden  académico?  Pero  es  que 
no  está  la  juventud  solamente  en  las  escuelas  especia- 
les; hay  también  una  numerosa  juventud,  y precisa- 
mente la  que  parece  ménos  ilustrada,  y por  lo  tanto  la 
que  debiera  temerse  más,  hay  una  numerosa  juventud 
que  puebla  las  secciones  de  artes  y oficios;  mas  de 
4.000  obreros,  jóvenes  de  18,  20  y 22  años,  rendidos 
por  el  trabajo,  después  de  aquellas  horas  de  la  ordina- 
ria tarea  y del  honrado  jornal  que  Ies  proporciona  la 
subsistencia,  acudian  tranquilamente  por  la  noche 
■ á sus  clases  en  los  dias  del  alboroto;  entraban  á ins- 
truirse y á cumplir  con  sus  deberes;  y por  cierto  que 
hubo  quien  les  intimó  por  parte  de  esos  que  se  llama- 
ban jóvenes  levantiscos,  hnbo  alguna  tentativa  de  se- 
dición; pero  ellos  contestaron  que  si  tuvieran  el  dia 
para  holgar  y tan  solo  la  noche  para  trabajar,  todavía 
quizás  podrían  pensar  en  esas  cosas;  pero  teniendo 
que  trabajar  de  día,  y rendidos  de  fatiga  acudir  pol- 
la noche  á las  aulas  para  ilustrarse,  no  les  quedaba 
tiempo  que  perder  en  manifestaciones  ociosas. 

Por  consiguiente,  ia  juventud  ménos  ilustrada  de 
4 ó 5.000  familias,  en  las  secciones  de  artes  y obelos, 
los  Institutos  de  Madrid,  los  alumnos  de  las  escuelas 
especiales,  toda  cata  juventud  estudiosa  permaneció 
indiferente,  sin  tomar  parte  en  el  alboroto. 

¿Quiénes  eran,  pues,  los  que  componían  las  hues- 
tes del  motin?  Se  reclutaban  casi  exclusivamente  en- 
tre nuestros  futuros  abogados,  nuestros  futuros  mé- 
dicos y nuestros  futuros  farmacéuticos. 

Vuelvo,  pues,  á decir  qne  esto  no  debe'  repetirse, 
esto  no  debe  suceder.  Pero  ¿cuál  será  entonces  el  ori- 
gen de  esa  que  se  ha  llamado  la  cuestión  de  la  inde- 
pendencia de  la  cátedra,  si  no  está  en  la  edad,  ni  en 
el  carácter,  ni  en  el  espíritu,  ni  en  ninguna  de  las 
condiciones  generales  de  la  juventud?  ¿En  qué  con- 
sistirá, cuál  será  el  fundamento,  cual  el  origen  de  las 
frecuentes  rebeldías  y persistentes  algaradas?  Yo  no 
tengo  más,  señores,  que  recorrer  las  páginas  de  ese 
gran  libro  en  folio  que,  como  he  dicho  antes,  puede 
formarse  con  lo  que  se  ha  hablado  sobre  este  asunto; 
no  tengo  más  que  recoger  las  palabras  de  dignos  pro- 
fesores de  la  Universidad,  y allí  vereis  ya  apuntada  ia 
verdadera  causa  de  todo  lo  sucedido.  Es  que  en  ia 
Universidad  el  espíritu  de  disciplina  escolar  casi  no 
existe.  Y digo  el  casi,  porque  no  me  atrevo'  á sentar 
una  negación  absoluta.  Es  que  el  menosprecio  do  la 
categoría,  de  las  jerarquías  académicas,  ha  llegado 
casi  al  ultimo  grado;  es  que  no  hay  relaciones  entre 
el  profesor  y el  estudiante,  esa  relación  que  debe  exis- 
tir, según  la  frase  magnífica  del  Sr,  Moret,  entre  el 
segundo  padre  de  familia  y el  hijo  adoptivo;  es  que 
no  suele  haber  en  el  profesor  más  que  el  disertante 
de  hora  y media,  ni  hay  en  el  alumno  más  que  el  pu- 
blico que  va  allí  cuando  y como  quiere,  y acepta  en 
lo  que  estima  conveniente  las  explicaciones  que  oye  á 
veces  sin  preparación  alguna.  En  una  palabra,  no, se 
trata  más,  por  decirlo  así,  que  de  una  academia  á la 
que  asiste  nn  público  voluntario,  y mayormente  mo- 
vido por  el  deseo  de  una  nota  de  aprobación  fácil  y 
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con  indulgencia  concedida.  ¿Es  esto,  por  ventura,  un 
mal  de  ahora?  No;  es  que  ahora  ha  salido  ese  mal  á 
la  superficie)  y en  este  concepto,  señorea  yo  conside- 
ro el  motín  beneficioso;  si  ha  de  poner  término  de  una 
vez  y para  siempre  á esos  disturbios,  realmente  no  me 
atrevo  á condenarlo  en  absoluto. 

Señores  Diputados,  la  revolución  no  pasó  en  vano 
por  la  Universidad  de  Madrid:  trajo  muchas  reformas, 
grandes  principios,  toda  una  serie  cié  disposiciones, 
radicales  algunas,  en  la  marcha  de  la  enseñanza;  pero 
trajo  la  perturbación  completa  del  régimen  escolar  y 
disciplinario.  La  herencia  de  la  revolución  puede  fijar- 
se del  modo  siguiente:  50,000  matrículas  repartidas 
por  todos  los  pueblos  y provincias  de  España;  compa- 
ñías para  dar  títulos  profesionales;  jóvenes  aprovecha- 
dos y de  tanto  valer,  que  sus  retratos  corrían  por  todas 
partes  como  sustitutos  para  examinarse  y graduarse; 
destituciones  por  unas  ó por  otras  causas,  de  catedrá- 
ticos respetables;  creación  de  Universidades  en  pue- 
blos insignificantes,  y en  cambio,  fuera  de  las  escue- 
las establecidas  en  algunos  pueblos  importantes,  el 
material  por  completo  abandonado,  y el  personal  con 
20G  millones  de  deuda  solamente  á los  maestros  de 
instrucción  primaria*  Tales  son,  á grandes  rasgos,  las 
líneas  principales  del  gran  cuadro  déla  revolución  en 
materia  de  enseñanza;  y no  lo  digo  para  criticar  estos 
ó ios  otros  principios,  sino  como  prueba  de  mi  aserto, 
como  prueba  de  que  relajó  por  completo  la  disciplina 
escolar,  acabó  en  absoluto  con  la  ley  de  jerarquías  y 
arrojó  en  los  campos  de  la  enseñanza  una  semilla  fa- 
talísima* 

A esto  puso  remedio  la  reacción  de  1874,  encar- 
nada en  dos  Ministros  del  partido  constitucional,  cu- 
yos nombres  siempre  figurarán  en  la  historia  de  las 
mejoras  y de  las  reformas  grandemente  útiles:  los  se- 
ñores Alonso  Colmenares  y Navarro  Rodrigo.  Des- 
pués de  .esta  reacción  necesaria,  importantísima,  ya 
en  cierto  modo  encauzado  aquel  desbordamiento,  vino 
la  Restauración,  y el  Su.  Conde  de  Toreno,  con  la  pru- 
dencia, con  el  tacto,  con  el  sentido  práctico  que  le 
distingue,  conoció  que  ante  todo,  antes  que  reformas, 
antes  que  leyes,  antes  que  nada,  era  necesario  tratar 
el  punto  de  la  disciplina  escolar,  era  necesario  orien- 
tarse estableciendo  La  estadística,  y era  indispensa- 
ble también  dar  algo  á esos  pobres  maestros  de  es- 
cuela, por  los  que  tanto  bahía  predicado  la  revolu- 
ción, y á lo  3 cuales  dejaba  s uní  idos  en  el  hambre  y la 
miseria.  Y el  Sr.  Conde  de  Toreno  dictó  dos  disposi- 
ciones, que  también  figurarán  siempre  en  la  historia 
de  la  enseñanza,  y estas  dos  disposiciones  eran:  una, 
la  importantísima  de  la  inscripción  de  matrículas  y 
estadística,  y la  otra,  los  derechos  académicos.  ¿Sa- 
béis laque  significan  los  derechos  académicos?  Pues 
significanestas  cosas:  significan  restablecer,  ¿qué  digo 
restablecer?  crear  en  los  establecimientos  docentes  de 
España,  en  poco  tiempo,  un  material  científico  que 
era  indispensable,  que  es  indispensable,  como  com- 
plemento de  lina  educación  y de  una  instrucción  tan 
deficientes  á menudo  por  falta  de  medios.  Era  además 
necesario  aumentar  algo  el  sueldo  á los  profesores, 
á los  dignos  catedráticos,  y lo  hizo  de  una  manera 
indirecta  por  medio  de  este  decreto.  Era  también  pr* 
gente,  puesto  que  las  matrículas  resultaban  caras, 
dar  á los  pobres,  medios  para  que  pudieran  estudiar, 
y vino  el  premio  y la  pensión  muy  luego. 

_ ¿Y  sabéis  lo  que  produjo  para  material  de  la  en- 
señanza en  solo  un  año  este  derecho  académico?  Pues 


produjo  trescientas  y tantas  mil  pesetas*  ¿Sabéis  lo 
que  se  consigna  en  presupuesto  después  que  esta  re- 
forma de  una  manera  ligera  é impremeditada  se  des- 
truyó? ¿Sabéis  la  cantidad  de  que  se  dispone  para  el 
material  de  todas  las  Universidades  de  España?  Se 
dispone  de  25*000  pesetas.  En  solo  un  año  había  en- 
tonces 300.000  pesetas;  ahora  25.000  para  material, 
¿Sabéis  lo  que  dio  á los  catedráticos  de  aumento  en 
sus  sueldos?  Pues  les  dio  de  400  á 500  pesetas,  es  de- 
cir, 2*000  rs.  de  aumento.  ¿Sabéis  lo  que  daba  para 
pensiones?  Pues  daba  28,  30  y hasta  40,000  pesetas* 

Señores  Diputados,  yo  he  visitado  gran  parte  de 
los  Institutos  de  España  y la  mayor  parte  de  nuestras 
Universidades,  y puedo  decir  que  cou  estos  derechos 
académicos,  con  lo  que  daban  al  material,  casi  podian 
ya  satisfacerse  las  primeras  necesidades  de  la  ense- 
ñanza, y en  breve  plazo  las  habrian  cumplido  tocias 
hasta  conlujo,  si  es  que  lujo  puede  existir  en  esta  mate- 
ria. Pero  el  Su  Conde  de  Toreno  reconoció  que  era  pre- 
cisa é indispensable  una  ley  de  instrucción  publica. 
La  ley  de  1857,  con  todos  sus  progresos  relativos  que 
no  desconozco,  después  de  la  revolución,  aun  estando 
en  vigor,  se  halla  de  tal  modo  alterada,  de  tal  manera 
confusa  por  las  múltiples  y contradictorias  disposicio- 
nes que  modificándola  se  han  dictado,  que  es  imposi- 
ble muchas  veces  saber  lo  que  rige  en  determinada 
materia*  Yo  me  honro  con  pertenecer  al  Consejo  de 
instrucción  pública  (y  desearla  que  aquí  se  hallasen 
algunos  otros  dignos  individuos  del  mismo  Cuerpo},  y 
puedo  decir  que  siempre  que  tenemos  que  dedicarnos 
al  examen  de  expedientes  de  concurso  ó de  oposición 
á cátedras,  nos  confundimos  entre  el  fárrago  de  dis- 
posiciones que  existen,  y no  faltan  á veces  fundadas 
dudas  acerca  del  precepto  legal  vigente  y aplicable 
al  caso. 

Pues  bien;  el  Sr,  Conde  de  Toreno  iba  á remediar 
esos  males,  iba  á establecer  la  ley  de  instrucción  pú- 
blica, ¿qué  digo  la  ley?  las  leyes  de  instrucción  pú- 
blica, desde  la  de  administración  y gobierno  hasta 
la  de  libertad  de  enseñanza:  siete  leyes;  y aquí  se  pre- 
sentaron las  bases.  ¿Y  cómo  se  presentaron  estas  ba- 
ses, cómo  procedió  en  esto  el  Sr,  Conde  de  Toreno? 
Pues  procedió  como  ha  procedido  siempre  el  parti- 
do conservador,  con  exquisita  precaución;  y asi,  con 
la  gran  perseverancia  que  ya  todo  el  mundo  le  reco- 
noce, todas  las  mañanas,  durante  su  vida  ministerial, 
que  no  fué  corta,  reunía  á los  inspectores,  á los  cate- 
dráticos, álas  personas  que  consideraba  más  ilustra- 
das, procurando  que  entre  ellas  figurasen  varias  de 
distintas  opiniones  políticas*  ¿Se  trataba,  por  ejemplo, 
de  letras?  Pues  consultaba  con  el  Sr.  Menendez  Pela- 
yo,  y al  mismo  tiempo  pedia  otros  datos  al  inolvida- 
ble Revilla,  y cada  uno  á su  vez  1c  proporcionaba  el 
resultado  de  sus  maduros  trabajos  ó de  su  práctica. 
De  esta  manera  el  Sr.  Conde  de  Toreno  puáo  reunir 
datos  suficientes  para  formar  siete  proyectos  acerca 
de  la  instrucción  pública;  pero  aquellas  bases,  por 
circunstancias  que  no  es  del  caso  enumerar,  no  pu- 
dieron salir  del  Congreso,  y por  consiguiente  queda- 
ron sin  convertirse  en  leyes. 

Después  del  Sr.  Conde  de  Toreno  vino  al  Ministe- 
rio de  Fomento  el  Sr.  Lasala,  cuya  competencia  é ilus- 
tración son  por  todos  reconocidas;  el  Sr.  Lasala  com- 
prendió la  dificultad  de  poder  á su  vez  seguir  la  tra- 
dición del  Sr.  Conde  de  Toreno  respecto  de  dotar  á la 
instrucción  pública  de  las  modificaciones  necesarias 
en  su  organismo  por  medio  de  leyes;  pero  yíó  ai  pro- 
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pió  tiempo  que  era  inconvenientísimo  perpetuar  cier- 
tos desacreditados  sistemas,  como  por  ejemplo,  el  se- 
guido en  la  facultad  de  mediciDa,  donde  la  opinión  ge- 
neral reconocía  que  sin  modificaciones  urgentes  era 
imposible  llegar  á 4-ctier  médicos  ni  siquiera  regula- 
res* Y el  Sr.  Lasala,  para  acordar  lo  más  conveniente, 
reunió  al  Consejo  de  instrucción  publica;  asistió  á sus 
sesiones;  tres  días  duraron  ios  debates,  y allí  estuvie- 
ron representadas  las  diversas  escuelas  políticas,  y 
sobre  todo  y muy  dignamente  el  partido  constitucio- 
nal, con  los  Sres*  Valora  y Nu&ez  de  Arce,  habiendo 
también  tomado  gran  parte  en  aquellos  trabajos  el 
inolvidable  Sr.  Moreno  Nieto*  ¿Y  qué  se  hizo  en  aquel 
plan?  Una  ordenación  acertada  de  los  estudios;  refor- 
zar, según  se  habla  venido  haciendo,  la  disciplina  es- 
colar, y extender  la  libertad  de  enseñanza  á toda  clase 
de  estudios.  El  plan  de  enseñanza  de  1883  satisfizo 
por  el  pronto  las  más  perentorias  necesidades. 

El  partido  conservador  deja  el  poder;  viene  el  par- 
tido constitucional,  y ocupa  el  Ministerio  de  Fomento 
el  Sr*  Albareda.  Reformista  por  naturaleza,  sus  com- 
promisos liberales,  informaron  las  primeras  medidas 
que  adoptó.  Sin  embargo,  fuera  de  esto,  el  Sr*  Albare- 
da  caminó  despacio,  caminó  como  quien  entiende  que 
la  instrucción  pública  no  es  cosa  baladí,  sino  asunto 
en  el  que  hay  que  detenerse  mucho  y consultar  á 
muchos,  porque  se  relaciona  con  encontrados  intere- 
ses y es  cuestión  en  extremo  compleja* 

El  Sr*  Albareda  tuvo  después  el  tino,  el  prudente 
tacto  de  mantenerse  en  cierto  límite  en  sus  aficiones 
de  reforma* 

Fue  sustituido  el  Sr*  Albareda  en  el  Ministerio  de 
Fomento  por  el  Sr*  Gamazo,  y éste  adoptó  también 
algunas  disposiciones,  y entre  ellas  la  más  importan- 
te, la  reforma  de  la  facultad  de  derecho,  reforma  que 
tenía  algunos  puntos  trascendentales:  aumento  de  cá- 
tedras, manera  diversa  de  hacerse  los  exámenes,  y 
otras  modificaciones  de  novedad  y trascendencia* 

Aseguro  que  el  plan  de  reforma  suscrito  por  el 
Sr.  Gamazo  tiene  las  condiciones  necesarias  para  ser 
estimado  como  un  verdadero  progreso,  y han  de  te- 
nerlo en  cuenta  todos  los  que  quieran  reformar,  tan- 
to la  facultad  de  derecho  como  los  demás  estudios* 

Al  poco  tiempo  entró  en  el  Ministerio  de  Fomento 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  y este  Ministro  filé  preci- 
samente el  que  caminó  más  de  prisa.  Reformó  la  fa- 
cultad de  derecho,  la  ele  medicina  y la  de  farmacia, 
y publicó  un  decreto  sobre  libertad  de  enseñanza  é 
incorporación  de  estudios*  Esto  significaba  que  el  se- 
ñor Marqués  venia  perfectamente  preparado  al  Minis- 
terio* No  juzgaré  sus  decretos  ni  sus  medidas;  la  ma- 
yor parte  de  ellas  las  presentó,  como  hicieron  sus  an- 
tecesores con  las  suyas,  al  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica, y como  ese  Consejo  desea  siempre  el  bien  de  la 
enseñanza,  claro  es  que  encontró  en  él  apoyo  y faci- 
lidad para  llevar  adelante  esos  proyectos.  El  señor 
Marqués  de  Sardoal  dictó  una  disposición  que  parece 
menos  importante  que  todas  las  que  he  citado,  y sin 
embargo  la  considero  ún  gran  paso  en  el  progreso 
de  la  ciencia.  Hablo  de  la  disposición  encaminada  á 
hacer  verdaderamente  práctica  la  enseñanza  que  se 
da  en  los  Institutos. 

Pero  ¿qué  resulta  de  todo  esto?  Que  ha  habido 
varios  y diferentes  planes  de  reformas  en  brevísimo 
tiempo* 

Después  del  Sr*  Marqués  de  Sardoal  vino  el  señor 
Pida!,  que  obligado  por  las  circunstancias*  teniendo 


en  cuenta  que  no  basta  que  las  reformas  sean  buenas, 
sino  que  es  preciso  contar  siempre  con  la  cifra  del 
presupuesto,  y acosado  además  por  el  apremio  del 
tiempo,  hubo  de  reducir  el  arreglo  déla  facultad  de 
derecho  que  ya  venia  preparado  desde  la  época  del 
Sr.  Gamazo,  y suprimir  los  decretos  de  reformas  de  fa- 
cultades del  Sr.  Marqués  de  Sardoal.  ¿Cuáles  han  sido 
las  consecuencias  de  todo  esto?  Que  los  estudiantes  de 
derecho,  por  ejemplo,  en  el  espacio  que  media  entre  la 
entrada  en  el  Ministerio  del  Sr*  Gamazo  y la  del  señor 
Pigal,  han  tenido  tres  planes  distintos  de  enseñanza. 
Díganme  los  Sres*  Diputados  si  todo  esto,  unido  á los 
antecedentes  que  he  expuesto,  no  significa  bastante 
para  traer  cierta  confusión  y contribuir  en  algo  á esas 
excitaciones  de  los  espíritus  de  la  masa  estudiantil. 

Pues  bien;  después  de  la  historia  de  todas  las  vi- 
cisitudes y de  las  alteraciones  hechas  últimamente  en 
la  enseñanza,  después  de  las  consideraciones  expues- 
tas, ¿podremos  preguntar  todavía  dónde  está  el  ori- 
gen del  motín?  Es  claro  que  está  en  la  perturbación 
perenne  del  régimen  escolar,  en  la  relajación  de  la  dis- 
ciplina, en  este  mismo  cúmulo  de  disposiciones  que 
caen  sobre  los  alumnos  y que  á veces  producen  como 
consecuencias  inmediatas  el  que  no  sepan  qué  asigna- 
turas tienen  que  estudiar,  qué  programas  habrán  de 
regir,  ni  qué  libros  tienen  que  escoger,  ni  cuándo  van 
á terminar  sn  carrera*  Esto  unido  á que  los  catedrá- 
ticos explican  con  entera  independencia,  á que  los 
discípulos  asisten  ó no  asisten  á las  cátedras,  á que 
no  guardan  con  sus  maestros,  no  digo  las  relaciones 
familiares  de  padre  á hijo,  como  suponia  el  Sr*  Moret, 
pero  ni  siquiera,  me  atrevería  á decir,  las  relaciones 
indispensables  entre  discípulos  y maestros,  y á que  la 
asistencia  á las  clases  suele  depender  del  tacto  mayor 
ó menor  con  que  el  profesor  procede  para  tener  en 
su  cátedra,  más  que  alumnos,  amigos.  Pero  en  fin, 
como  por  la  ley  y por  las  disposiciones  vigentes  no 
existe  lo  que  debiera  existir,  resulta  que  no  hay  aque- 
lla mancomunidad  de  ideas  ni  la  unión  necesaria,  ab- 
solutamente necesaria,  entre  el  profesor  y el  discípu- 
lo* En  una  palabra,  señores,  el  régimen  escolar  es 
desconocido,  el  fecundo  espíritu  académico  no  existe, 
la  Universidad  no  es  entre  nosotros  lo  que  esta  pala- 
bra indica  en  el  vocabulario  moderno. 

Porque  ¿qué  es  la  Universidad  de  Madrid?  El  se- 
ñor Moret  lo  ba  dicho  con  frase  muy  gráfica:  la  Uni- 
versidad de  Madrid  no  es  más  que  una  institución 
para  hacer  médicos,  abogados  y farmacéuticos*  Y yo 
digo:  si  la  Universidad  de  Madrid  es  una  institución 
para  hacer  médicos,  abogados  y farmacéuticos,  nece- 
sario será  entonces  organizaría  de  modo  que  nos  dé 
siquiera  buenos  médicos,  buenos  abogados  y buenos 
farmacéuticos,  ¿Ha  de  ser,  por  el  contrario,  la  Univer- 
sidad de  Madrid  el  foco  de  luz  científica  de  donde  irra- 
die la  universalidad  de  las  más  altas  especulaciones, 
en  beneficio  de  todas  las  inteligencias,  en  beneficio  de 
la  juventud  estudiosa  y aun  de  las  especialidades  en 
todos  los  ramos?  Pues  entonces  la  Universidad  de  Ma- 
drid tampoco  está  constituida  para  esto;  no  reúne  las 
condiciones  para  ser  esto;  de  modo  que  si  la  Univer- 
sidad de  Madrid  no  es  ciencia  pura  y enciclopédica; 
si  en  la  Universidad  no  se  practica  en  debida  forma; 
si  la  Universidad  no  podría,  tal  como  hoy  se  baila  or- 
ganizada, poner  en  su  frontispicio  como  lema  estas 
dos  palabras:  saber t poder ^ que  separadas  aplica  un 
célebre  publicista  al  alma  mater  y á las  facultades  ó 
escuelas,  resulta  que  con  efecto,  nuestro  primer  esta- 
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blecimiento  cíen  tífico  y literario  no  sirve  para  ningu- 
no de  sus  altos  fines;  no  es  facultad  ni  es  escuela  pro- 
fesional; no  puede  consagrarse  al  estudlam  mbiimius, 
ni  está  bien  organizado  para  los  estudios  técnicos. 
Esto  no  puede  seguir  así;  esto  es  lo  que  se  debe  reme- 
diar ante  todo* 

Nuestra  Universidad  actual,  ¿es,  por  ventura,  una 
reminiscencia,  algo  de  lo  que  fué  la  Universidad  an- 
ligua?  ¿Conserva  siquiera  aquellos  títulos  de  todas  las 
cesas  memorables  que  fueron  eu  otro  tiempo,  y las 
conserva  con  la  grandeza  que  corresponde?  ¿Es,  en 
una  palabra,  la  Universidad  antigua?  ¿Es,  por  el  con- 
trario, la  escuela  superior  de  los  tiempos  modernos? 
¿Se  parece  en  su  organización  á una  ó á otra  de  estas 
dos  cosas?  No*  Nuestra  Universidad,  señores,  es  una 
excepción  en  toda  Europa;  hemos  confundido  organi- 
zaciones y términos,  y nos  encontramos  boy  á bastan- 
te distancia  de  todos  los  ideales,  sin  otra  perspectiva 
que  una  gran  deficiencia  y uua  dificultad  grave  para 
la  verdadera  ilustración  del  país. 

¿Es  la  Universidad  de  Madrid  como  la  Universi- 
dad de  Francia?  ¿Es  la  Universidad  de  Madrid  como 
la  Universidad  de  Alemania?  Digo  Francia  y Alema- 
nia, porque  son  los  dos  diferentes  tipos  de  organiza- 
ción de  estudios  superiores;  pues  mientras  la  -Univer- 
sidad de  Francia  no  llega  realmente  á constituir  lo 
que  su  nombre  indica,  no  teniendo  los  franceses  mu- 
cho más  que  escuelas  superiores  ó especiales,  las 
Universidades  alemanas  se  encuentran  de  antigua  fe- 
cha dentro  del  concepto  práctico  de  la  universalidad 
de  la  enseñanza.  Francia  nos  ha  dado  la  pauta;  pero 
por  desgracia,  nos  ha  sucedido  en  eso,  como  en  otras 
muchas  cosas,  que  lo  que  liemos  querido  copiar,  lo 
hemos  imitado  de  una  manera  defectuosa. 

Sabido  es  que  la  Universidad  de  Francia  es  aquel 
conjunto  de  todas  las  Escuelas  Liceos  y Colegios,  de 
todos  los  establecimientos  literarios  y docentes,  re- 
partidos en  Francia  en  grupos  que  se  llaman  Acade- 
mias. La  Universidad  de  Francia  está  administrada 
por  el  Ministro  que  preside  el  Consejo  de  instrucción 
publica,  es  rector  de  la  Academia  de  París,  y tiene 
un  vice-rcclor  ai  frente  de  las  Academias  de  los  de- 
más departamentos. 

Francia  vive  hoy  en  condiciones  de  autoritarismo 
como  no  lo  lia  estado  la  enseñanza  en  ninguna  Nación 
de  Europa.  No  hemos,  pues,  de  buscar  allí  el  Amplio 
criterio  de  la  libertad*  Allí  el  Estado  elige,  nombra  y 
paga  á los  profesores,  redacta  sus  programas  de  en- 
señanza y vigila  su  aplicación;  allí  hay  enseñanza  su- 
perior; pero  no  podemos  buscar  propiamente  la  Uni- 
versidad* La  enseñanza  de  derecho,  letras,  ciencias, 
medicina  ó farmacia,  toda  la  enseñanza  superior  fun- 
dada por  el  acto  legislativo  de  1808,  vive  dentro  del 
organismo  llamado  universitario,  pero  que  es  pura- 
mente académico,  formando  verdaderas  escuelas  es- 
peciales. Estas,  sí,  tienen  una  organización  relativa- 
mente perfecta*  Abogados,  médicos,  farmacéuticos  y 
cuantos  reciben  un  título  profesional,  tienen  con  él 
una  garantía  que  presentar  á la  sociedad  de  que  lian 
seguido  realmente  una  carrera  curso  por  curso,  lo 
que  les  proporciona  conocimientos  teóricos  y prácti- 
cos en  el  ejercicio  de  la  profesión,  ó les  da  al  ménos 
las  condiciones  necesarias  para  ejercerla,  lo  que  no 
siempre  sucede  entro  nosotros. 

¿Qué  es  la  Universidad  en  Italia,  Bélgica  é Ingla- 
terra? Las  inspiraciones  de  la  legislación  francesa  pal- 
pitan en  los  establecimientos  de  enseñanza  de  Italia  y 


Bélgica,  como  también  en  los  nuestros,  desde  las  re- 
formas de  los  tiempos  constitucionales.  Sólo  en  Ingla- 
terra quedan  todavía  grandes  reminiscencias  del  tra- 
dicionalismo encarnado  en  aquellos  ilustrados  isleños; 
y lo  mismo  las  Universidades  de  Oxford  y de  Cam- 
bridge que  las  escocesas  de  Glasgow  y de  Edimbur- 
go, ó la  irlandesa  de  Dublin,  conservan  en  su  actual 
organización  no  poco  de  la  Edad  Medía  y de  lo  que 
aun  eran  respecto  á organización  íntima  entre  nos- 
otros, salvo  las  naturales  diferencias  de  genios  y ca- 
ractéres,  las  antiguas  Universidades  de  Alcalá,  Sala- 
manca, Huesca  ó Corvara. 

¿Qué  son  los  Estados- Unidos  en  este  punto,  modelo 
un  otros  de  atrevidas  empresas?  No  es  ciertamente  en 
los  Estados-Unidos  donde  podemos  ir  á buscar  mode- 
los de  Universidades  ni  siquiera  de  establecimientos 
literarios  de  ninguna  clase,  á no  ser  de  escuelas  de 
primera  enseñanza.  Ni  tampoco  en  enseñanza  técnica, 
cosa  rara,  se  distinguen  los  americanos.  No  tienen  es- 
cuelas superiores  que  sobresalgan  por  la  variedad  y el 
carácter  de  lo  que  en  ellas  se  explica,  como  en  París 
el  Conservatorio  de  artes  y oficios,  la  Escuela  politéc- 
nica, la  de  puentes  y caminos,  y la  Central  de  artes  y 
manufacturas,  organizada  por  el  ilustre  sabio  Juan 
Bautista  Damas*  No  tienen  los  Estados-Unidos  escue^ 
las  de  bellas  artes  como  Italia;  escuelas  de  construc- 
ción naval,  de  comercio,  de  veterinaria  ni  de  hidro- 
grafía como  Francia;  no  poseen  Instituto  horológico 
como  Genova,  cristalerías  modelos  como  Austria,  es- 
cuelas de  grandes  cultivos  como  Dinamarca,  ni  talle- 
res modelos  como  Ham  burgo,  Btutgard  y Chemnitz. 
Las  Universidades  norte-americanas  de  Harvard  y de 
Aun  Arbor  son  las  que  en  algo,  en  muy  poco,  podrían 
asimilarse  á las  de  tipo  europeo.  Hay  también,  por 
ejemplo,  la  llamada  Universidad  del  Estado  de  Nueva- 
York,  única  en  su  género,  que  se  compone  de  muchos 
colegios,  academias  y escuelas  de  segunda  enseñanza. 
Todos  estos  establecimientos,  católicos  ó protestantes, 
se  encuentran  dispersos  y sin  conexiones  administra- 
tivas ni  escolares,  siendo  tan  varios  sus  recursos  como 
sus  méritos  y sus  planes  de  estudio.  Respecto  de  la 
enseñanza  superior  de  ietras  y ciencias,  es  simple- 
mente  embrionaria,  sin  sistema,  sin  autoridad,  sin 
fuerza  ui  rumbo.  Y sin  embargo  de  esto,  allí  hay  in- 
finitos recursos,  allí  hay  im  gran  movimiento,  una 
gran  vida.  ¿Por  qué?  Por  el  genio  inventivo  de  aquel 
pueblo,  por  el  predominio  del  elemento  práctico  y uti- 
litario. No  cuentan  los  norte-americanos  con  elemen- 
tos universitarios  ni  con  escuelas  superiores,  porque 
allí  la  intervención  del  Estado  es  nula,  absolutamente 
nula;  y donde  la  intervención  del  Estado  no  existe,  es 
imposible  formar  tradiciones  literarias  y académicas, 
es  imposible  elevar  las  altas  Instituciones  de  enseñan- 
za al  grado  de  progreso  que  se  alcanza  eu  los  pueblos 
de  antiguo  prestigio  por  maestros  ilustres  y por  obras 
honrosas. 

¿Qué  es  la  Universidad  en  Alemania?  En  Alema- 
nia la  Universidad  es  lo  que  debe  ser  según  oí  ge- 
nuino concepto  de  la  palabra.  Se  puede  decir  que  Ale- 
mania es  la  tierra  clásica  de  las  Universidades;  allí  la 
Universidad  está  abierta  para  todo  el  que  quiera  apren- 
der, cualquiera  que  sea  su  nacionalidad,  su  edad  y su 
culto;  allí  la  enseñanza  superior  abraza  la  universalidad 
de  la  ciencia;  allí  es  la  palabra  Universidad  aplicada 
en  su  verdadero  sentido.  En  Alemania,  el  catedrático, 
el  profesor  está  completamente  identificado  con  el  dis- 
cípulo, v tal  identidad  de  organización  impera,  que 
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los  discípulos  pueden  cambiar  con  facilidad  del  punto 
donde  están  las  Universidades,  que  por  cierto  no  son 
los  pueblos  más  importantes,  y después  de  oir  la  ex- 
plicación de  un  catedrático  de  nombradla  en  una  asig- 
natura en  Leipzic  ó en  Halle,  por  ejemplo,  suelen  ir 
á otra  Universidad,  á Munich  ó á Tubingen  acaso,  y 
allí  pueden  oir  á otro  catedrático  explicar  la  amplia- 
cion  de  aquella  misma  asignatura. 

iQué  costumbres  tan  sencillas!  ¡Qué  manera  de 
entender  allí  las  relaciones  entre  el  catedrático  y el 
discípulo!  Y Alemania  no  reconoce  escuelas  especia- 
les y superiores,  porque  allx.se  quiere  la  ciencia  por 
la  ciencia,  siempre  y en  todo.  Ocho  semestres  de  es- 
tudios bastan  para  adquirir  el  grado  de  doctor,  y con 
este  grado,  que  es  facultativo  y solo  se  exige  á los  mé- 
dicos, se  tienen  ciertas  preeminencias,  pero  no  se  con- 
sigue entrar  en  el  ejercicio  de  una  profesión.  Para 
ello  hay  señaladas  asignaturas  con  arreglo  a cada 
carrera,  las  cuales  es  indispensable  cursar  y probar 
luego  en  actos  y ejercicios  severos,  Pero,  repito,  allí 
no  hay  escuelas  especiales  ó utilitarias,  es  decir,  ex- 
clusivamente limitadas  á una  parte  del  saber  gene- 
ral, y de  una  manera  más  ó ménos  inmediata  á un 
objeto  práctico,  como  en  Inglaterra,  en  Francia,  en 
Italia,  en  Rusia  y casi  en  todas  partes.  Y por  cierto 
que  en  aquellas  grandes  Universidades  alemanas, 
donde  en  vez  de  estudiarse  algunos  ramos  del  saber, 
hay  la  ambición  de  constituir  la  síntesis  de  todos  ellos, 
no  deja  de  dar  galana  idea  de  las  costumbres  académi- 
cas de  los  más  eminentes  profesores,  la  circunstancia 
de  que  antes  del  primer  semestre  se  reúne  el  Senado 
de  la  Universidad  para  acordar  las  materias  que  se 
han  de  cursar  durante  el  semestre,  y el  mismo  cate-  ¡ 
drático  escribe  en  un  papel  sencillo,  de  su  puño  y le- 
tra, el  anuncio  de  esas  materias,  y él  mismo  lo  lleva  á 
lo  que  aquí  llamaríamos  las  tablillas  de  la  Universi- 
dad, ¡Ved  qué  humildad  eu  los  catedráticos,  dispues- 
tos allí  á hacer  lo  que  aquí  está  encomendado  á los 
porteros! 

Tenemos,  pues,  una  organización  completa  en 
Alemania,  y en  Francia  tenemos  otra  distinta  con  su 
sistema  de  escuelas  especiales  y superiores.  Hé  aquí 
los  dos  tipos  de  que  antes  hablaba.  ¿A  cuál  de  ellos 
pertenece  nuestra  Universidad?  ¿Es  nuestra  Universi- 
dad semejante  á la  de  Alemania?  ¿Es  la  Universidad 
de  Francia?  Señores,  si  nuestra  Universidad  es  para 
hacer  médicos  y abogados  y farmacéuticos;  si  no  hay 
instituidas  escuelas  especiales  como  en  Francia,  con 
verdadero  carácter  profesional;  si  al  fin  y al  cabo  en 
España  la  Universidad  es  el  único  foco  de  ciencia, 
¿tiene  algo  de  parecido  con  la  de  Alemania?  Pues  enton- 
ces, ¿qué  somos  nosotros?  Somos  una  excepción  qne 
ni  obedece  á la  unidad  alemana,  ni  á la  especialidad 
de  las  escuelas  de  Francia.  Esta  es  la  triste  verdad, 
señores.  Y yo  digo;  ¿no  habría  medio  posible  de  com- 
pletar aquí  perfectamente  las  escuelas  especiales,  y 
dejar  la  Universidad  para  todos  los  progresos  de  la 
ciencia,  para  todos  los  altos  estudios,  para  que  en  ella 
se  recibiera  el  grado  de  doctor,  necesario  para  el  pro- 
fesorado, y nada  más?  ¿No  habría  medió  de  dejar  á la 
Universidad  dentro  de  sus  condiciones  propias,  remo- 
viendo todos  los  obstáculos,  para  que  sin  necesidad  de 
títulos  prévios,  sin  necesidad  de  estudios  o riciales  an- 
teriores ni  trabas  de  ninguna  especie,  fuera  á ella  á 
estudiar  el  que  quisiera  cultivar  la  ciencia  por  la 
ciencia,  haciendo  que  los  que  quieran  ejercer  una  pro- 
fesión vayan  á escuelas  especíales  á adquirir  conoci- 


mientos complementarios?  Me  parece  que  este  sistema 
es  bien  sencillo. 

Yo  bien  sé  que  esto  tiene  sus  inconvenientes,  que 
esto  no  carece  de  algunas  dificultades.  Pero,  después 
de  todo,  es  una  idea  que  doy;  es  una  idea  que  tal  vez 
meditada  y consultada  con  los  mismos  catedráticos, 
con  los  Cláustros,  con  las  personas  doctas  en  estos 
asuntos,  podría  alcanzar  la  perfección  indispensable 
para  que  este  sistema  pudiera  damos  una  Universidad 
como  la  francesa  por  una  parte,  y como  la  alemana 
por  otra.  Es  decir,  que  podríamos  por  un  lado  atender 
á la  ciencia  en  general,  y por  otro  encontraríamos 
quizás  el  medio  de  que  los  que  deseen  exclusivamen- 
te consagrarse  á una  profesión,  lleguen  á adquirir  los 
conocimientos  necesarios.  Pues  bien;  yo  que  apunto 
esta  idea,  es  evidente  que  quizás  no  podria desde  luego 
comprometerme  á llevarla  á la  práctica,  aunque  las 
circunstancias  me  lo  permitiesen;  pero  sí  creo  que 
podria  hacerse  algo  en  este  camino.  Y como  me  pare- 
ce que  el  problema  de  la  instrucción  pública  se  im- 
pone, sobre  todo  en  su  parte  superior;  como  no  puede 
eludirse  ya,  más  ó ménos  pronto,  esta  cuestión,  que  ha 
de  tratarse  en  el  Parlamento,  yo  me  atrevo  (tal  es  mi 
íntima  convicción  en  este  punto)  á contribuir  á la  re- 
forma universitaria,  proponiendo  útilísimos  resortes  de 
mayor  cultura  y preparando  los  medios  de  manera  que, 
á mi  entender,  no  volverían  jamás  á producirse  distur- 
bios escolares,  y la  Universidad  seguirla  más  abierta 
que  nunca  para  todos  los  que  quisieran  el  saber  por  el 
saber,  mientras  que  las  escuelas  especiales  estarían 
para  el  que  aspirase  á aprender  el  ejercicio  de  una  pro* 
fesion.  üe  modo  que  nuestra  Universidad  podria  sufrir 
grandes  reformas,  inspiradas  en  el  criterio  de  la  más 
amplia  libertad,  sin  que  para  nada  influyeran  éstas  en 
las  carreras,  las  cuales  deberían  organizarse  y com- 
pletarse de  la  manera  más  acabada,  con  oportunos  re- 
glamentos, á fin  de  que  los  padres  de  los  que  vienen 
á estudiar  á Madrid,  ó van  á otra  parte,  supieran  que 
no  pueden  sus  hijos  perder  el  tiempo  después  de  ins- 
critos en  la  matrícula,  sino  que  se  proponen  buscar 
los  medios  de  ser  útiles  á sus  familias  y á su  Patria, 
aprendiendo  la  profesión  á que  aspiran.  Es  muy  tris- 
te, señores,  que  salgan  anualmente  de  Jas  Universi- 
dades tantos  abogados,  médicos  y farmacéuticos  que, 
sin  ser  Salomones,  apenas  han  frecuentado  las  aulas. 
Es  bien  seguro  que  si  se  sumaran  los  días  que  mu- 
chos no  acuden  á sus  clases,  seria  de  ver  cómo  es  im- 
posible que  se  aprenda  nada  absolutamente  de  la  pro- 
fesión elegida.  Esto  sin  contar  con  que  el  estudio  para 
el  ejercicio  de  una  profesión  exige  muchísimo  de  prác- 
tica. Aprender,  por  ejemplo,  el  derecho  y no  saber 
manejar  los  Códigos,  es  lo  mismo  que  querer  ser  in- 
geniero agrónomo  y no  hacer  una  excursión  por  el 
campo.  Yo  digo,  señores:  ¿cómo  es  posible  que  el  es- 
tudio de  las  profesiones  se  haga  sin  el  material  indis 
pensabie  y sin  las  correspondientes  prácticas?  A esto 
tendía  últimamente  en  una  muy  acertada  disposición 
el  Sr.  Marqués  de  Sardoal,  respecto  de  los  estudios 
que  se  cursan  en  la  segunda  enseñanza;  y,  francamen- 
te, es  una  idea  que  debería  extenderse  á toda  la  en- 
señanza oficial. 

La  cuestión,  pues,  se  resuelve  con  el  criterio  más 
perfecto  de  libertad;  criterio  de  libertad  completo  para 
la  Universidad;  organización  reglamentaria  en  las  es- 
cuelas profesionales.  Tales  son,  en  mi  concepto  y en 
síntesis,  los  puntos  capitales  de  la  reforma  que  podria 
estudiarse,  y que  si  se  realizara,  separando  por  com- 
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pleto  lo  que  es  el  ejercicio  de  una  profesión  de  lo  que 
es  el  estudio  de  la  ciencia  por  la  ciencia,  daría  por 
resultado  que  el  estudiante  aplicado  á sus  estudios, 
sin  tiempo  más  que  para  ellos  y para  su  práctica,  le-  ! 
jos  de  todos  los  ocios  que  suelen  traer  luego  esos  dis- 
turbios, esas  perturbaciones  académicas,  estudiarla 
con  gran  provecho;  y los  que  desearan  adquirir  ei 
grado  de  doctor  y llegar  al  summum  de  la  ciencia, 
irían  á la  Universidad* 

A este  i)  ropo  sito,  be  aquí  unas  bases  que,  á la  li- 
gera, be  redactado  para  que  sirviendo  de  objeto  á ul- 
teriores y más  detenidos  estudios,  puedan  contribuir 
en  poco  ó en  mucho  á la  solución  del  importante  pro- 
blema de  la  enseñanza  pública. 

Mi  pensamiento  en  extracto  es  el  siguiente: 

«La  Universidad  literaria  está  consagrada  á la 
ampliación  de  los  conocimientos  técnicos  adquiridos 
en  las  escuelas  superiores,  al  progreso  general  de  la 
ciencia  y á las  especulaciones  y teorías  de  los  altos 
estudios. 

La  Universidad  se  declara  absolutamente  libre, 
sin  más  limitaciones  que  el  acatamiento  á la  Consti- 
tución y el  debido  respeto  á las  leyes.  Sus  profesores 
acordarán  los  programas,  fijarán  el  método  y la  ex- 
tensión de  su  enseñanza,  y autorizarán  á las  eminen- 
cias del  saber  para  abrir  en  su  edificio  cátedras  |i~ 
brtis,  dando  de  todo  ello  conocimiento  al  Gobierno, 

Se  respetan  los  derechos  adquiridos  por  los  actua- 
les catedráticos;  pero  los  profesores  libres  no  cobrarán 
sueldo  del  Estado,  aunque  estarán  autorizados  á per- 
cibir remuneración  de  sus  alumnos. 

La  matrícula  en  la  Universidad  no  exige  estudios 
prévía  y oficialmente  probados. 

La  Universidad  literaria  expide  el  título  general 
de  Doctor . El  Gobierno  fijará  las  ventajas  y preemi- 
nencias que  corresponden  á este  título  honorífico  y 
necesario  para  el  ejercicio  del  profesorado  superior. 
Los  aspirantes  á cátedras  oficiales  en  que  se  exige  el 
título  de  doctor,  tendrán  que  estar  adornados  al  pro- 
pió  tiempo  del  título  profesional  de  la  escuela  supe- 
rior á que  corresponda  la  vacante. 

Constituirán  asignaturas  hábiles  para  el  título  de 
doctor,  todas  las  que  se  expliquen  en  la  Universidad, 
siendo  unas  obligatorias  y otras  de  elección  libre  del 
alumno,  que  podrá  consagrarse  á ampliar  sus  estu-  : 
dios  profesionales,  si  los  tiene,  ó dedicarse  al  estudio  de 
las  materias  de  sus  particulares  aficiones  ó aptitudes. 

Un  reglamento  universitario  determinará,  tanto 
las  condiciones  exigidles  al  aspirante  al  Lítalo  de  doc- 
tor, como  las  asignaturas  obligatorias  y las  de  elec- 
ción libre  qus  para  tal  título  se  requieran. 

Será  rector  de  la  Universidad  de  Madrid  el  Minis- 
tro de  Fomento,  quien  podrá  delegar  sus  facultades 
en  un  vice- rector.  En  las  Universidades  de  provincia 
recaerá  siempre  el  nombramiento  de  rector  en  perso- 
na de  reconocido  y eminente  mérito  en  las  letras  ó 
ciencias,  aunque  no  pertenezca  al  profesorado  activo.» 

Estas  bases  tai  vez  puedan  venir  á dar  alguna  luz, 
algún  resultado  en  el  plan  general  de  reforma;  Y 
puesto  que  esta  reforma  ha  de  venir,  puesto  que  ha  de 
traerla  pronto  el  Sr.  Ministro  de  ¡Fomento,  y además 
ha  de  ser  consultada  con  las  personas  que  se  estime 
conveniente,  y el  Consejo  de  instrucción  pública  ha 
de  entender  en  ella,  es  claro  que  estos  mis  apuntes 
podrían  acaso  no  ser  enteramente  ociosos  y servir  de 
algo. 

Y vea,  pues,  el  Sr.  Muro,  á quien  contesto  des- 


pués de  tan  larga  interrupción,  vea,  pues,  el  señor 
Muro  cómo  en  el  criterio  de  la  libertad  podemos  los 
conservadores  llevar  á la  enseñanza  pública  todas 
aquellas  reformas  indispensables;  porque  después  de 
todo,  creo  yo  que  con  el  criterio  de  la  libertad  pode- 
mos caminar  todos  los  partidos  en  esta  cuestión,  que 
no  es  una  cuestión  de  bandería  política,  sino  que  por 
el  contrario,  interesa  lo  mismo  á unos  que  á otros; 
pues  no  cabe  duda  que  una  ley  dé  instrucción  públi- 
ca que  respondiera  solo  á las  necesidades  de  un  par- 
tido, seria  una  ley  muerta,  no  sirviendo  absolutamen- 
te de  nada. 

Pero  no  me  parece,  Sr.  Muro,  que  este  criterio  de 
libertad  (y  en  esto  me  bago  cargo  de  una  Observa- 
ción de  S.  Sñ,  no  me  parece  que  este  criterio  de  la 
libertad  esté  precisamente  encamado  en  ciertas  ins- 
tituciones, Y cuando  yo  ola  el  ejemplo  que  presentó 
S.  S.,  de  un  Rey  piadoso  que  reponía  en  su  cátedra 
de  la  Sorbona  á Mr.  Guizot,  y como  que  se  sorpren- 
dia  de  ello,  me  encontré  precisamente  con  Francia, 
donde  la  intervención  y el  autoritarismo  del  Estado 
se  ha  llevado  á la  mayor  y más  horrible  de  las  tira- 
nías en  materia  de  instrucción;  de  tal  modo  que  esta 
tiranía  allí  da  por  resultado  la  expatriación  de  los 
alumnos,  que  es  el  más  grave  mal  que  en  mi  concep- 
to puede  sobrevenir  á un  país;  es  decir,  que  los  pa- 
dres  de  familia  lleven  á educar  á sus  hijos  al  extran- 
jero. Y esta  sistemática  y extremada  intervención  del 
Estado,  que  en  Francia  es  tan  tiránica  y tan  horrible 
y da  tales  resultados,  impera,  no  bajo  el  régimen  pia- 
doso que  citaba  S.  S.,  sino  que  está,  después  de  todo, 
amparada  por  el  régimen  republicano. 

Y en  los  Estados-Unidos,  precisamente  por  no  exis- 
tir allí  ninguna  intervención,  ó casi  ninguna,  del  Es- 
tado, la  primera  enseñanza  toma  gran  vuelo  en  sus 
diversas  formas  y manifestaciones,  y,  como  he  dicho 
antes,  la  enseñanza  superior,  la  luz,  adelanta  muy 
poco  sin  intervención  ninguna.  Por  consiguiente, 
donde  no  existe  la  intervención,  ó donde  la  interven- 
ción se  lleva  ai  punto  que  la  lleva  la  Francia,  se  ob- 
tienen resultados  que  no  dejarán  de  asombrar  á su 
señoría  tanto  como  el  ejemplo  que  presentaba. 

Pero  hay  más:  la  cuestión  de  enseñanza  ofrece, 
sobre  todo  en  este  momento,  una  singularidad  tai, 
que  un  eminente  orador,  á quien  hemos  oído  con 
grandísima  satisfacción  todos  los  Diputados  de  la  Cá- 
mara, el  Sr.  Montero  Ríos,  definia  la  enseñanza  de 
una  manera  tal,  que  no  sé  sí  lo  recordarán  los  seño- 
res Diputados:  «No  es  asunto,  decía,  del  Estado  ofi- 
cial; es  un  asunto  particular,  de  iniciativa  particular, 
en  el  que  el  Estado  no  viene  más  que  á suplir  la  de- 
ficiencia de  la  enseñanza  privada  ó general.»  De  don- 
de resultan  las  dudas  siguientes:  ¿qué  van  á hacerse 
ante  estas  declaraciones  los  principios  de  la  gra tol- 
dad y de  la  obligación?  ¿Cómo  estos  dos  principios, 
por  los  que  tanto  ha  batallado  la  escuela  liberal,  pue- 
den compaginarse  con  esta  definición  de  la  enseñanza 
y con  esta  aspiración  novísima? 

No;  yo  creo  que  la  intervención  del  Estado  en 
ciertos  límites  y coa  ciertas  condiciones  es  absoluta- 
mente indispensable  en  la  instrucción  pública.  Sola- 
mente con  ella,  repito,  puede  atenderse  al  progreso  de 
los  altos  estudios  de  la  ciencia  por  la  ciencia,  de  aque- 
lla que  no  se  practica,  de  aquella  que  no  busca  resul- 
tados positivos;  sí,  solamente  la  intervención  del  Es- 
tado puede  atender  á ios  grandes  progresos  de  la 
ciencia- 


2154 


9 DE  EEBREEO  DE  1885. 


Tal  es,  pues,  Sres.  Diputados*  la  cuestión  en  sí,  la 
cuestión  capital  gaucha  de  servir  de  base,  de  punto  de 
partida  para  poder  entender  en  su  origen  y estudiar 
los  remedios  necesarios  á la  llamada  cuestión  univer- 
sitaria en  su  manifestación  de  motín  escolar. 

Dije  ademas  que  había  una  segunda  cuestión  que  no 
lo  era,  que  era  un  sinple  pretexto,  y que  éste  consiste 
en  haber  dado  al  motín  estudiantil  una  amplitud  y 
unas  condiciones  tales,  que  permitiera  hablar  de  todo 
y consintiera  que  pudieran  tomar  parte  eu  el  debate 
todos  los  oradores  de  la  Cámara;  y he  añadido  que 
esto  era  verdaderamente  no  querer  tratar  la  cuestión, 
y sí  ocupar  el  tiempo.  Esta  es  la  que  yo  podria  llamar 
y llamo  parte  política  de  la  cuestión  académica, 

Señores  Diputados,  sobre  todo,  Sres,  Diputados  de 
la  mayoría,  ¿no  os  sorprende  la  insistencia,  la  tenaci- 
dad, que  es  como  un  propósito  de  antemano  hecho, 
de  no  abandonar  esta  cuestión,  de  revestirla  de  uno  y 
otro  modo,  y de  hacer  que  tomen  en  ella  parte  todos 
los  oradores  de  la  Cámara?  Porque  verdaderamente, 
la  cuestión  universitaria,  solo  de  la  manera  que  yo  he 
creido  que  debía  tratarse,  ha  debido  discutirse  aquí 
para  llevar  el  consuelo  á esos  padres  de  familia  que 
al  ver  que  se  ha  hablado  tanto  de  Universidad,  esta- 
rán esperando  el  remedio  para  esos  males  que  se  han 
denunciado,  y que  al  ver  que  no  se  trata  de  esto,  sino 
de  muchas  cosas  que  no  son  nada  de  esto,  han  de  su- 
frir realmente  un  gran  desengaño.  Meditando  en  lo 
que  pasa,  hemos  creido  que  es  una  cuestión  de  habi- 
lidad del  partido  fusionista,  y todas  las  cuestiones  de 
habilidad  son  como  los  experimentos,  ó mejor  dicho, 
como  esos  juegos  maravillosos  que  se  presentan  al 
público,  y en  los  que  todo  consiste  en  el  secreto  del 
resorte,  en  lo  que  podríamos  llamar  en  francés  el  truc. 
Eso  es  lo  que  hay  que  saber;  pero  una  vez  sabido, 
desaparece  por  completo  la  habilidad.  Y ved  aquí 
cómo  me  imagino  yo  la  cuestión  planteada  por  ios 
fusionistas.  Los  fusionístas,  que  quieren  ó pretenden 
haber  reunido  todas  las  distintas  ramas  liberales  y 
presentarse  como  un  partido  unido  y compacto  frente 
ai  partido  conservador,  han  tendido  la  vista  buscando 
alguna  cuestión  importante,  trascendental,  en  que  po- 
der reñir  una  batalla  también  de  cierta  importancia. 
Se  encontraron  con  el  motín  de  los  estudiantes,  úni- 
ca cosa  que  rebuscando  entre  todas  pudieron  hallar, 
y el  motio  de  los  estudiantes  podía  tratarse  como 
cuestión  universitaria  y de  orden  público,  mientras 
que  la  cuestión  de  la  enseñanza  en  sí,  que  al  fin  y al 
cabo  es  cosa  del  mayor  interés,  no  deja  de  ser,  sin 
embargo,  un  tanto  delicada,  y dentro  del  criterio  de 
libertad  puede  dar  lugar  á modificaciones  que  indu- 
dablemente hagan  aparecer  las  distintas  tendencias 
del  partido  fusionista.  Pues  bien;  han  imaginado  un 
asunto  en  el  cual  podían  hablar  todas  las  oposiciones, 
hablar  de  todo  y no  hablar  de  nada  en  que  pudiera 
aparecer  algo  que  á ellos  les  pusiera  en  verdadera  di- 
sidencia, y acordaron  atacar  al  Gobierno,  en  lo  cual 
las  oposiciones  siempre  están  conformes.  Y esto  he- 
cho, han  podido  venir  á decir:  unidos  y compactos,  sin 
diferencia  de  ninguna  clase,  el  partido  liberal  ataca 
al  partido  conservador. 

Pero  no  es  esta  la  cuestión.  El  partido  fusionista 
[El  Sr.  Albareda:  Ya  no  le  hay),  ó el  partido  constitu- 
cional-.. {El  5r.  Albareda:  Tampoco.)  ¿El  partido  libe- 
ral? I El  Sr.  Albareda:  Liberal-dinástico.)  El  nombre  no 
hace  á la  cosa;  lo  que  yo  deseo  saber,  y á eso  voy,  es 
si  bajo  el  nombre  de  partido  liberal-dinástico  se  re- 


unen los  liberales  de  las  distintas  fracciones.  {El  señor 
León  y Castillo:  Como  el  conservador.) 

El  partido  liberal-dinástico  (para  que  el  Sr,  Alba- 
reda  no  tenga  que  rectificar,  pues  yo  acojo  con  mu- 
cho gusto  ese  nombre)  ha  venido  á hacer  esta  segun- 
da habilidad.  Gomo  realmente  los  partidos  son  muy 
impacientes,  sobre  todo  los  liberales,  tienen  que  estar 
dando  esperanzas,  y estas  esperanzas  tienen  que  con- 
vertirse,  para  las  personas  impacientes,  en  pdazos  que 
se  van  alargando  según  las  necesidades. 

La  cuestión  del  motín  escolar  ha  hecho  que  los 
señores  de  la  oposición  vengan  á hablar  de  cosas  que 
no  comprometen  para  nada  las  ideas  fundamentales 
del  partido  liberal-dinástico  y los  puntos  en  que  sa- 
bemos ya  que  puede  haber  disidencias,  y ha  hecho 
que  se  presenten  uu  gran  número  de  oradores  de  la 
oposición  atacando  al  Gobierno,  lo  cual  repito  que  no 
tiene  ningún  mérito,  puesto  que  las  oposiciones  están 
siempre  dispuestas  á atacar  al  Ministerio.  Pero  se  ha- 
bla dicho  por  ahí  que  esta  cuestión  concluiría  con  el 
Gobierno,  y como  este  Gobierno  está  dando  fin  á la 
cuestión  y él  uo  concluye,  es  necesario  hacer  que  lo 
que  no  concluya  sea  la  cuestión;  de  donde  resulta  que 
el  partido  fusionista  ó liberahd mástico  aparece  un  si 
es  ó no  es  obstruccionista,  porque  teniendo  que  dis- 
cutir aquí  leyes  de  importancia  que  han  de  venir  á 
esta  Cámara,  y algunas  ya  se  hallan  en  ella,  y en  ias 
que  se  ha  de  manifestar  el  criterio  de  ese  partido  libe- 
ral-dinástico ó de  las  fracciones  que  están  dentro  de 
él,  trátase  de  eludir  de  algún  modo  el  que  vengan  esos 
proyectos  y el  que  aparezcan  las  disidencias.  Por  con- 
siguiente, esta  es  otra  habilidad  del  partido  liberal. 

De  modo  que  el  partido  liberal  lierio  empeño  en 
que  no  acabe  esta  cuestión,  porque  cuando  suceda 
esto  van  á acabar  las  esperanzas,  más  que  de  los  que 
están  aquí,  porque  al  fin  y al  cabo  los  que  vienen  al 
Parlamento  tienen  un  desahogo  natural,  de  los  que 
fuera  de  aquí  están.  Además  resulta  obstruccionista 
porque  ele  este  modo  se  puede  hacer  alarde  de  una 
unidad  que  en  mi  concepto  no  existe;  y si  no,  ¿por  qué 
ese  encono,  por  qué  ese  ensañamiento,  por  qué  por 
todas  partes  esa  especie  de  guerra  sin  cuartel  contra 
el  partido  conservador?  ¿Tuvo  alguna  parte  en  qué 
os  fuérais  del  poder?  ¿No  os  fuisteis  por  lo  misino  que 
hoy  no  podréis  venir,  por  la  misma  razón,  sin  que 
tuviera  el  partido  conservador  la  menor  parte  en  ello? 
Por  consiguiente,  no  le  podéis  tener  ese  enojo,  esa 
inquinia  natural  por  el  suceso  que  ha  apresurado 
vuestros  dias  en  el  poder.  ¿Ha  hecho  algo  que  merez- 
ca una  crítica  tan  acerba?  Después  de  todo,  no  hay 
más  que  la  cuestión  universitaria,  á la  que  os  habéis 
acogido  como  única  esperanza,  ¿Y  es  esto  bastante  para 
coincidir  todas  las  oposiciones  en  este  punto  y para 
atacar  tan  rudamente  al  Gobierno? 

¿Por  qué  estamos  nosotros  en  el  poder?  Pues  nos- 
otros estamos  en  el  poder  precisamente  por  nuestra 
disciplina,  precisamente  por  nuestra  unión.  Entre  nos- 
otros, fuera  dei  partido  conservador,  no  se  está  ya 
sino  en  terreno  enemigo;  entre  vos  tros*  aparte  del 
partido  fusionista  ó liberal-dinástico,  se  puede  estar 
en  terreno  enemigo  vuestro;  verdad;  en  disidencia 
con  vosotros;  pero  al  fin  y al  cabo  en  terreno  tan  di- 
nástico y tan  liberal,  ó más  liberal  tal  vez  que  el  vues- 
tro; por  donde  resulta  que  entre  nosotros  podrá  haber 
discrepancias,  diferencias  de  matices  que  en  nada  per- 
judican á la  unidad  del  resultado,  mientras  en  vos- 
otros hay  disidencias  que  se  resuelven  en  el  f rácelo- 
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namiento  y en  la  división.  En  nosotros  no  hay,  no 
puede  haber  esas  disidencias  que  existen  en  vosotros, 
porque  hay  Un  jefe  único  reconocido  por  todos  como 
jefe  dol  partido  liherabconservador,  y entre  vosotros 
habrá  un  jefe  del  partido  constitucional,  pero  hay  un 
jefe  de  la  izquierda  liberal-dinástica,  tan  liberal,  vuelvo 
á repetir,  y tan  dinástico  como  vosotros;  lo  cual  quie- 
re decir  que  el  partido  liberal-conservador  tiene  una 
doctrina,  unos  mismos  principios,  un  jefe  único  ex- 
clusivo y un  Ministerio  con  nueve  Ministros  y un  solo 
nombre,  porque  con  nuestro  jefe,  bajo  él  y con  su 
apoyo,  puede  existir  cualquier  Ministerio  conservador; 
sin  él,  contra  él,  imposible  que  haya  Ministerio  ni 
partido  conservador,  porque  es,  repito,  el  único  y ex- 
clusivo jefe  del  partido* 

Sin  el  Sr.  Sagástá  podrá  existir  un  Ministerio,  co- 
mo ha  existido,  tan  liberal,  tan  dinástico  como  el  Mi- 
nisterio del  8r¿  Sagásta.  He  aquí,  pues,  la  diferencia: 
nosotros  los  conservadores,  siempre  con  un  jefe  á la 
cabeza  de  un  Ministerio;  vosotros  los  liberales,  con 
distintos  jefes  y con. distintas  fracciones. 

[Nuestra  disciplina!  Ya  lo  creo;  bien  se  puede  ad- 
mirar; disciplina  que  mantendremos  en  el  gobierno 
y que  hemos  mantenido  en  la  oposición;  disciplina 
que  nos  ha  hecho  ir  á los  comicios  y desafiar  vues- 
tras iras;  disciplina  que  nos  ha  hecho  mantenernos 
perfectamente  unidos  en  lo  que  se  llama  la  desgracia 
délos  partidos;  disciplina  que  vosotros  no  habéis  podi- 
do mantener  ni  aun  en  el  poder,  lo  cual  para  mí  y para 
todo  vuestro  partido  es  una  verdadera  desgracia.  De 
modo  que  es  cosa  que  lamentamos  profundamente, 
pero  que  es  un  hecho,  porque  hasta  el  elemento  de- 
mocrático con  que  crecis  habéis  reforzado  vuestras 
huestes,  hasta  ese  elemento  tiene  también  adeptos  im- 
portantísimos que  no  están  con  vosotros,  tan  demó- 
cratas y tan  liberales  como  vosotros  mismos. 

Y ahora,  Sr.  Muro,  para  concluir,  puesto  que  el 
discurso  de  S.  S.,  tan  correcto  como  todos  los  suyos, 
y que  corresponde  á un  catedrático  y á un  publicista 
tan  ilustrado,  no  ofrece  sin  embargo  para  mí,  puntos 
verdaderamente  concretos  de  ataque,  y lo  fundamen- 
tal lo  he  envuelto  (y  tenga  esto  S.  S.  por  contestación 
que  le  debo  por  cortesía) , lo  he  envuelto  en  la  doctri- 
na general  sobre  enseñanza  que  he  dado;  para  termi- 
nar, recuerdo  que  S.  S.  acusaba,  ó poco  ménos,  al  país 
i ido  conservador,  haciendo  una  historia  de  ciertos 
antecedentes  lamentables  que  no  son,  en  verdad,  para 
olvidarlos,  y decía  que  el  partido  conservador  repre- 
sentaba la  política  del  miedo,  que  poco  ménos  que  eso 
significa  suponerle  inventor  de  conspiraciones.  Señor 
Muro,  ¿cree  S.  S.  que  los  Gobiernos  no  deben  vivir 
prevenidos,  porque  ya  en  este  país  por  completo  aca- 
baron las  conspiraciones  y no  hay  qiiien  las  haga  y 
las  Heve  á cabo?  Pues  cuando  S.  S,  decía  esto,  yo  re- 
cordaba ¿ los  que  tiene  á su  lado  y les  preguntaba  si 
realmente  acabaron  ya  las  conspiraciones,  y si  necesi- 
ta el  partido  conservador  inventarlas  para  que  aparez- 
can con  la  fuerza  y con  la  pujanza  con  que  aparecieron 
en  Badajoz  y en  la  Seo  de  Urge];  y me  maravillaba 
de  que  S.  S,  trajese  aquí  el  nombre  del  Sr,  Ruíz  Zo- 
rrilla suponiendo  que  se  le  acusaba  de  mezclarse  en 
perturbaciones  y que  era  también  víctima  dé  los  in- 
ventos del  partido  conservador,  precisamente  en  aque- 
llos días  en  que  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla  se  consagraba  al 
inocente  placer  de  la  caza.  [Ojalá  que  no  tuviera  otro 
objeto  el  estar  allí  el  Sr,  Ruiz  Zorrilla,  que  el  dar  sa- 
tisfacción al  placer  de  la  caza!  No  es  verdad  que  el 


partido  conservador  sea  inventor  de  conspiraciones; 
lo  que  hace  es  prevenirlas,  y si  por  acaso  no  las  pue- 
de evitar,  con  mano  fuerte  castigarlas,  de  manera  que 
no  vuelvan  á aparecer.  Esto  es  lo  que  hace  el  partido 
conservador. 

Por  último,  Sres,  Diputados  de  la  minoría,  es  me- 
nester que  conocida  la  habilidad  dejáis  ya  de  em- 
plearla, y veamos  de  poner  término  á esto,  y entre- 
mos  en  los  debates  que  nos  esperan,  de  verdadera  im- 
portancia, debates  en  que  se  pondrá  de  manifiesto  que 
no  hay  en  vosotros  diferencias  de  ninguna  clase  y 
que  un  criterio  misino  impera  en  todos.  Es  necesario 
que  do  alguna  manera  al  salir  de  aquí  demos  satis- 
facción á los  pueblos;  es  necesario  que  de  alguna 
manera  se  haga  comprender  á los  agricultores,  por 
ejemplo,  á esa  clase  la  más  numerosa  y la  más  su- 
frida del  país,  que  si  hasta  ahora  hemos  perdido  el 
tiempo,  ya  pensamos  en  algo  provechoso.  La  ágricuL 
tura  demanda,  señores,  grandes  reformas,  protección, 
mejoras  para  su  fomento  y progreso;  es  preciso  acri- 
bar con  la  usura,  creando  establecimientos  de  crédito, 
objeto  por  cierto  digno  de  esta  Cámara  y del  país;  es 
preciso  continuar  en  la  patriótica  tarea  de  realizar 
tratados  de  comercio,  con  el  fin  de  que,  así  como  en 
un  tiempo  recorría  nuestro  genio  aventurero  por  me- 
dio de  nuestros  soldados  todo  el  mundo,  hoy  nuestros 
productos,  que  representan  nuestra  riqueza,  fruto  del 
trabajo  y de  la  paz  pública,  puedan  ir  también  á to- 
dos los  principales  mercados.  De  este  modo  podre- 
mos presentamos  mejor  y con  más  satisfacción  de- 
lante de  los  pueblos  á dar  cuenta  de  los  resultados 
que  les  ofrecen  las  tareas  parlamentarias. 

El  Sr,  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Sí  S.  S.  piensa  ser  muy 
breve,  podré  concederle  la  palabra;  si  no,  estando 
como  están  para  terminar  las  horas  de  Reglamento, 
podrá  usar  de  ella  mañana. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ;  Yo  no  sé,  Sr.  Presidente, 
hasta  qué  punto  podré  ser  breve  en  mi  rectificación. 
Además,  tengo  entendido  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
lia  pedido  la  palabra,  y tengo  mucho  gusto  en  ce- 
dérsela, á reserva  de  rectificar  yo  esta  misma  tarde, 
ó mañana  si  no  hubiese  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Diósc  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
si guíente  comunicación: 

«Ministerio  be  Fomento.— Excmos.  Sres.:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  D.  Gá  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  Real  decreto  siguiente:  . 

«En  atención  á las  circunstancias  que  concurren 
en  D.  Enrique  Perez  Hernández,  Diputado  á Cortes, 
vengo  en  nombrarle  director  general  de  obras  pú- 
blicas. 

Dado  en  Palacio  á 5 de  Febrero  de  1885.= Al- 
fonso^ El  Ministro  de  Fomento,  Alejandro  Pidal- 
y Mon.» 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á Y.  EE,  para  su 
conocimiento  y demás  efectos.  Dios  guarde  á vuecem 
cias  muchos  años.  Madrid  5 de  Febrero  de  1885  — 
Alejandro  Pidal  y Mon.=Excmos.  Sres.  Secretarios 
del  Congreso  de  los  Diputados.» 
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9 DE  FEBRERO  DE  1885, 


Dada  cuenta  de  una  comunicación  del  Si\  Pérez 
Hernández,  Diputado  á Cortes  por  el  distrito  de  liles- 
cas,  provincia  de  Toledo,  manifestando  haber  tomado 
posesión  del  cargo  de  director  general  de  obras  pú- 
blicas, dijo 

El  Sl\  PRESIDENTE:  En  virtud  dé  lo  que  dispo- 
ne el  art.  SI  de  la  Constitución,  cesa  en  el  cargo  de 
Diputado  el  Sr,  Perez  Hernández, 


El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Illes- 
cas,  provincia  de  Toledo,  por  haber  cesado  en  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  Diputado  el  Sr.  D,  Enrique  Perez 
Hernández?» 

El  Congreso  así  lo  acordó- 


se acordó  quedase  sobre  la  mesa  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  & de  elección 


parcial  del  distrito  de  Almazan,  provincia  de  Soria,  y 
no  conteniendo  protestas  ni  reclamaciones,  tiene  la 
honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha 
acta  y admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito 
al  Sr.  1),  Gustavo  Ruiz  y López,  que  ha  presen  tado  su 
credencial,  y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  1885  —Lo- 
renzo Domínguez,  presi  den  te,= José  María  Cellerue- 
io.= Antonio  Camacho  del  Rivero-=AntonioManra.=^ 
Francisco  Rodríguez  del  Rey, ^Celedonio  de  Miguel 
y Gómez. =RÍcardo  Morenas  de  Tejada^lndalecio 
Abril  y Leom=Jium  Moni  illa,  = Julián  Estéban  In- 
fantes. = Francisco  Fernandez  Henestrosa.  = Justo 
Martin  Lunas,  secretario,» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  señalados  para  la  orden  del  dia  de  hoy; 
el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y la  lectura  de  k 
sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  Actas  graves  en 
la  del  distrito  de  Amia  (Coruña), 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


APENDICE, 


APENDICE  AL  NÚM.  85. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  sobre  concesión  de 
un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago 

de  Cuba. 


A LAS  CORTES, 

En  cumplimiento  de  lo  prescrito  para  las  conce- 
siones  de  ferro-carriles  en  los  artículos  8*°  y 64  de 
la  ley  general  de  ferro-  carriles  el  Ministro  que  sus- 
cribe* con  la  autorización  de  S.  M|  y de  acuerdo  con 
el  Consejo  de  Ministros*  tiene  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  de  las  Cortes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L*  Se  autoriza  á la  empresa  «Juraguá 
Iron  Company  Limited»  para  construir  un  ferro- 
carril minero  de  vía  estrecha,  de  uso  particular  de 
las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba, 

V 


con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto 
dicho  camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  publica,  el  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de 
dominio  público,  así  como  la  exención  de  derechos 
de  aduanas  para  el  material  de  construcción  y el  ne- 
cesario para  poner  en  condiciones  de  explotación  di- 
cho ferro-carril* 

Art*  3.*  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  sesen- 
ta años* 

Art,  4.°  El  Ministro  de  Ultramar  queda  encarga- 
do del  cumplimiento  de  esta  ley  y de  fijar  las  condi- 
ciones con  que  ha  de  llevarse  á efecto* 

Madrid  0 de  Febrero  de  18S5*=E1  Ministro  de 
Ultramar,  Conde  de  Tejada  de  Yaldosera. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CMGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  BEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  10  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO,  Abrese  4 las  dos  y media,™  Se  lee  y aprueba  el  Aeta  de  la  anterior*— Queda  enterado 
el  Congreso  de  una  comunicación  de  ia  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  completando  la  lista  de 
los  Sres,  Diputados  quo  han  recibido  gracias  del  Gobierno.— Quedan  sobre  la  mesa  los  expedientes 
de  suspensiones  de  Ayuntamientos  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Badajoz. = El  Sr*  Perez  y 
Perez  ruega  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  haga  lo  posible  para  que  sean  entregados  4 los  licenciados  de 
Cuba  los  títulos  de  la  deuda  en  que  han  sido  convertidos  sus  abonarés.— Contestación  del  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra.=El  Sr.  Perez  y Perez  da  las  gracias.=D4se  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Erial  y de  la  Enci- 
na.=Discurso  del  Sr.  Timón  en  apoyo.=Se  toma  en  consideración,  y pasa  4 las  Secciones.=  El  señor 
Muñoz  Vargas  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  si  es  cierto  que  varios  jefes  de  cuerpo  de  distintas 
armas  han  suprimido  la  lectura  de  las  leyes  penales  á las  clases  de  tr o p a. = Contestación  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra*=  Rectifican  ambos  señor es*=  Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  las  de  Carayaca  4 Elche  de  la  Sierra  y de  Abarán  á la  estación  de  Blanea.= Apo- 
yada por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo),  se  toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones.— Se 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  los  ruegos  del  Sr.  Maeiá  Bonaplata  para  que  se 
sirva  resolver  la  consulta  que  la  Dirección  de  la  deuda  tiene  hecha  sobre  la  manera  de  remitir  4 pro- 
vincias los  títulos  en  que  han  sido  convertidas  las  láminas  de  las  corporaciones  de  beneficencia  é ins- 
trucción pública,  y además  que  tenga  4 bien  mandar  al  Gongreso  el  expediente  de  suspensión  del 
Ayuntamiento  de  HostalrÍch,=Dáse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carre- 
teras la  de  Zarranzano  á Molinos*=Discurso  del  Sr,  Aceña  en  apoyo*=Se  toma  en  consideración,  y pasa 
á las  Seceiones.=  El  Sr,  Azcárraga  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  está  dispuesto  á 
hacer  que  se  cumpla  lo  prevenido  en  el  Concordato  respecto  a la  provisión  de  los  curatos  por  medio 
de  concurso  ó de  oposicion*=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. = Rectificación  del 
Sr.  Azeárraga,=  EI  Sr.  Duran  y Cuervo  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  los  funciona* 
ríos  del  orden  judicial  y del  orden  fiscal  de  Ultramar  vendrán  á formar  un  solo  cuerpo  con  los  del 
mismo  orden  de  la  Península,  con  idénticos  deberes  y derechos,  formando  un  solo  escalafón *=  Contes- 
tación del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justieía,=El  Sr.  Duran  y Cuervo  da  las  gracias.=EI  Sr*  Becerra 
(B,  Manuel)  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirva  mandar  al  Congreso  el  expediente  sobre  tras- 
lación de  la  zona  militar  de  Sarria  á Becerre4.=Contestacion  del  Sr,  Mínistro*=  Continúa  la  discusión 
pendiente  sobre  la  proposición  de  «no  ha  lugar  á deliberar.  >;= Rectificación  del  Sr,  Muro*=Del  señor 
Ministro  de  Eomento.^Tíueva  rectificación  del  Sr*  Muro*=  Discurso  del  Sr.  Sánchez  Bedoya  con  mo- 
tivo de  alusiones  p er sonales,  = Del  Sr*  Ministro  de  Eomento,=  Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= 
Se  prorroga  la  sesión  hasta  terminar  este  incidente,  = Rectificación  del  Sr.  Sánchez  Bedoya,  con  una 
interrupción  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=  llueva  rectificación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,^ 
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So  suspende  esta  diseusion.=ORDEN  bel  día.:  sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  do  actas 
sobre  la  del  distrito  de  Almazan*  quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  St\  Euiz  y Lapez.  = Se 
lee  la  sentencia  dictada  por  el  Tribunal  de  Actas  graves  en  la  del  distrito  de  Araña  (Corana),  y por 
virtud  de  ella  queda  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Hermida.=Pasa  á la  Comisión  respectiva 
una  exposición  de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  judicial  de  N ajera  (Logroño),  haciendo 
observaciones  sobre  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  IocaL=Or&en  del  día  para  mañana: 
los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  La  de  hoy,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Presidencia  bel  Consejo  be  Ministros.— Excelen- 
tísimos Señores:  Tengo  el  honor  de  participar  á vue- 
cencías,  para  que  se  sirvan  ponerlo  en  conocimiento  de 
los  Sres.  Diputados  que  lo  reclamaban,  y como  amplia- 
ción á la  lista  que  ha  sido  remitida  ya  por  esta  Pre- 
sidencia, referente  á los  Diputados  que  han  obtenido 
pensiones,  empleos,  comisiones  con  sueldo  ó cualquie- 
ra clase  de  gracias  ó mercedes  desde  la  constitución 
del  Congreso  , que  D.  Gabriel  Enriques  y Yaldés,  Di- 
putado por  Santa  Cruz  de  Tenerife  (Canarias],  ha  sido 
nombrado  consejero  de  Estado  por  Real  decreto  fecha 
5 del  actual/  De  Beal  orden  lo  comunico  á vuecen- 
cias  para  ios  fines  que  se  dejan  expresados.  Dios 
guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  9 de  Febrero 
de  1885.= Antonio  Cánovas  del  Castillo. =Señores  Di- 
putados Secretarios  dél  Congreso.» 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  los  documentos  que  se  mencio- 
nan en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  be  la  Gobernación.— Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á ese 
Cuerpo  Colegislador,  en  vista  de  los  deseos  manifes- 
tados en  la  sesión  del  dia  7 por  el  Sr.  Diputado  Don 
Eduardo  Baselga,  los  expedientes  de  suspensiones  de- 
cretadas durante  el  interregno  parlamentario,  de  los 
Ayuntamientos  de  Táliga,  Zalamea  de  la  Serena, 
Azuaga,  Ba I Garrota,  Guareña,  el  del  alcalde  y secre- 
tario de  Yaiverde  y Leganés,  el  del  alcalde  de  Villa- 
gonzalo  y Villarta  de  los  Montesino  incluyendo  el  de 
Aljueen,  que  se  lia  remitido  á informe  del  Consejo  de 
Estado.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  7 
de  Febrero  de  1885,=Francisco  Romero.=Señores 
Diputados  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


El  Sr.  PEE S IDENTE:  El  Sr.  Perez  y Perez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  PEREZ  Y PEREZ:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
sobre  la  triste  situación  en  que  se  encumbran  los  li- 
cenciados del  ejército  de  Cuba  que,  poseedores  de  los 
llamados  abonarés  de  Cuba,  solicitaron  convertir  es- 
tos créditos  en  títulos  dé  la  deuda  de  Cuba,  y efecti- 
vamente, la  Caja  de  Ultramar  les  reconoció  este  de- 
recho, y remitió,  por  medio  de  los  alcaldes  de  los  pue- 
blos respectivos  donde  aquellos  vivían,  unos  volantes 


Con  un  número  de  órden  determinado,  en  que  se  les 
decía  que  en  tiempo  oportuno  recibirían  esos  títulos 
de  la  deuda;  pero  como  quiera  que  va  pasando  el 
tiempo  y esos  títulos  no  llegan,  los  interesados  em- 
piezan á dudar  de  que  esa  promesa  sé  cumpla. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  bien 
por  sí  ó bien  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, haga  lo  posible  por  abreviar  la  remisión  de  esos 
títulos,  á fin  de  que  los  interesados  no  empiecen  á 
dudar  de  que  esos  abonarés  son  unos  documentos  de 
crédito  que  representan  cantidades  justamente  gana- 
das prestando  servicios  á la  Patria  en  aquellos  mor- 
tíferos climas,  y no  crean  que  son  unos  papeles  que 
nada  valen  y significan. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  da  Mira- 
valles):  Lo  que  ha  expuesto  el  Sr.  Diputado  tiene  su 
fundamento  legal;  el  derecho  de  esos  licenciados  es 
perfecto. 

El  Gobierno  anterior  habia  dispuesto  que  la  liqui- 
dación de  esos  créditos  se  hiciera  en  Madrid;  que  se 
enviaran  á Cuba  los  créditos  reconocidos  para  com- 
probarlos, y que  se  fueran  dando  los  títulos  de  que  el 
Sr.  Diputado  acaba  de  hablar.  Circunstancias  supe- 
riores á la  voluntad  de  los  gobernadores  generales 
han  ido  retrasando  esto  constantemente;  pero  después 
de  reiteradas  órdenes,  van  á venir  aquí  todos  los  ante- 
cedentes, como  está  mandado  por  Reales  órdenes  y 
por  un  decreto  del  que  no  recuerdo  la  fecha,  se  van 
á reconocer  esos  créditos  y se  va  á hacer  inmediata- 
mente el  pago  de  ellos. 

Puedo  asegurar  al  Congreso  y al  Sr.  Diputado, 
que  este  asunto  está  en  marcha,  y que  me  lamento, 
como  el  que  más,  de  que  no  se  estén  ya  tocando  los 
resultados. 

El  Sr.  PEREZ  Y PEREZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PEREZ  Y PEREZ:  Para  dar  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  de  sus  palabras  se 
deduce  que  pueden  los  interesados  á qne  me  he  refe- 
rido, abrigar  la  esperanza  de  que  podrán  cobrar  sus 
crédi  tos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Tuñon  incluyendo  en  él  plan  ge- 
[ neral  de  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de 
Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Enol  y de  la  En- 
cina (Véase  ^Apéndice  duodécimo  al  Diario  núm.  81 , 
sesión,  del  4 del  actual | dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuñon  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  TUÍÍON:  Pocas  palabras  he  de  pronunciar, 
señores,  para  daros  idea  de  esta  proposición  dé  ley. 

Se  trata  de  poner  en  explotación  terrenos  consi- 
derables de  pastos  y montes,  que  no  bajarán  de  4.EJG0 
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hectáreas,  y al  mismo  tiempo  unas  minas  dé  hierro 
y manganeso  que  están  por  encima  de  Covadonga, 
Estos  terrenos  son  inexplotables  por  causa  de  la  ab- 
soluta carencia  de  vías  de  comunicación. 

La  carretera  que  se  menciona  en  la  proposición, 
producirá  una  gran  riqueza,  no  solo  al  Estado,  al  que 
pertenecen  esos  montes,  sino  á lá  industria  particu- 
lar, que  podrá  poner  en  explotación  esas  magníficas 
minas. 

Per  consiguiente,  esperó  que  la  Cámara,  atendien- 
do estas  indicaciones  que  hago,  se  servirá  tomar  en 
consideración  está  proposición,  á fin  de  que  pase  á 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión-» 
Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  dé  si  se  tomaba  én  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicóerrotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñoz  Vargas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  He  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

La  pregunta  se  refiere  á si  es  cierto,  como  se  ase- 
gura entre  militares,  que  varios  coroneles  jefes  de 
cuerpo,  de  distintas  armas,  han  suprimido,  bajo  su 
responsabilidad,  la  lectura  de  las  leyes  penales  á las 
clases  de  tropa,  por  considerar  contrario  á la  subor- 
dinación y á la  disciplina  ese  Código  militar  recien- 
temente publicado;  y si  es  cierto  el  hecho,  se  sirva 
decir  8.  S.  qué  disposiciones  ha  adoptado  en  caso  tan 
grave. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  dé  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Ciertamente  que  al  contestar  á un  Sr.  Dipu- 
tado que  á este  carácter  reúne  el  de  militar,  no  ne- 
cesitarla yo  explicar  por  qué  pasa  eso  en  el  ejército; 
pero  interpelado  ó interrogado  sobre  el  particular, 
tengo  que  decir,  porque  la  generalidad  no  está  al  co- 
rriente de  esto,  que  las  ordenanzas  mandan  que  se 
lean  las  leyes  penales  todos  los  meses,  y si  no  se  ha 
hecho  así,  se  habrá  Miado.  Yo  no  tengo  ningnn  moti- 
vo para  sospechar  ni  para  suponer  que  Los  jefes  de 
los  cuerpos  á quienes  baya  podido  referirse  S,  S.  ha- 
yan dejado  de  hacerlo.  Interin  no  resulto  esa  falta,  yo 
no  tengo  que  providenciar  nada,  ni  hacer  más  que  no 
ocuparme  de  ello,  porque  debe  suponerse  desde  lue- 
go qué  todos  han  cumplido  con  su  deber.  ¿Se  denun- 
cia que  hay  falta  en  esto?  Pues  cuando  se  denuncie, 
ó si  S.  S.  lo  da  por  denunciado,  se  preguntará  á todo 
el  ejército.  Esto  es  lo  único  que  tengo  que  decir;  por- 
que no  se  han  alterado  en  nada  las  disposiciones  vi- 
gentes para  que  se  lean  siempre  las  leyes  penales,  y 
hoy  el  Código  penal. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Pido  la  palabra  para 

rectificar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Yo  no  denuncio  nada 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  pregunto  línicamente  si 
lo  que  se  asegura  es  cierto. 

Ya  sé  que  la  ordenanza  manda  que  se  dé  lectura 
á las  leyes  penales  todos  los  meses;  pero  yo  me  be  re- 
ferido al  no  cumplimiento  por  parte  de  algunos  jefes 


que  han  representado  respecto  de  esa  lectura,  y han 
suprimido,  bajo  su  responsabilidad,  el  cumplimiento 
de  ese  deber.  Su  señoría  puede  no  estimar  en  este  he- 
cho la  gravedad  que  en  sí  tiene;  pero  si  es  cierto,  debe_ 
disponer  lo  que  estime  más  conveniente* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira-; 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Yo  no  puedo  añadir  nada  más  á lo  que  antes 
be  tenido  el  honor  de  manifestar,  porque  debo  supo- 
ner que  no  sé  ha  faltado.  ¿Ha  faltado  alguien?  ¿Hay 
denuncia  de  que  se  ha  faltado?  Pues  se  castigará  la 
falta.  ¿Puedo  yo  contestar  en  este  momento  á su  se- 
ñoría por  qué  no  esta  cubierta  la  guardia  de  la  puerta 
de  Barcelona?  No,  porque  no  lo  sé.  Pues  eso  me  suce- 
de ahora  mismo  con  respecto  al  hecho  que  me  denun- 
cia S.  8.  ¿Por  qué  no  se  han  leído?  Pues  yo  debo  su- 
poner que  se  han  leido  y que  los  jefes  han  cumplido 
con  su  deber;  y si  no  han  cumplido,  que  se  díga,  y se 
providenciará-  Entre  tanto,  yo  sostengo  que  estoy  en 
el  caso  de  suponer  oficialmente  que  nadie  falta  á su 
deber. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS;  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V S. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Repito  que  yo  no  de- 
nuncio hecho  de  ninguna  clase;  que  me  refiero  á un 
hecho  que  se  dice  es  cierto,  y á la  vez  que  se  refiere 
el  hecho,  se  dice  que  esos  jefes  se  han  dirigido  á las 
autoridades  correspondientes.  (El  Sr . Ministro  de  la 
Guerra:  No  es  cierto.)  Pues  no  tengo  más  que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  dé  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo) 
incluyendo  en  el  plan  getíeral  de  carreteras  del  Esta- 
do las  de  Caravaca  á Elche  de  la  Sierra  y Abarán  á 
la  estación  de  Blanca  (Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  Sí , sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Cánovas  del  Castillo 
(D.  Máximo)  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  CÁNOVAS  DEL  CASTILLO  (D,  Máximo): 
Señores  Diputados,  be  de  decir  muy  pocas  palabras 
en  apoyo  de  la  proposición  que  acaba  de  leerse.  Se 
trata  de  una  carretera  que  ha  de  unir  dos  pueblos  tan 
importantes  como  Caravaca  y Moratalia,  en  la  pro- 
vincia de  Murcia,  y que  ha  de  ser  también  beneficio- 
sa para  otros  pueblos  no  ménos  importantes  de  la  pro- 
vincia de  Albacete. 

Como  la  provincia  de  Murcia  es  la  que  tiene  mé- 
nos comunicaciones,  y además  acaba  de  sufrir  inun- 
daciones de  importancia  que  la  han  perjudicado  mu- 
cho, suplico  al  Congreso  se  sirva  tomar  en  conside- 
ración la  proposición  que  tanto  varios  Diputados  de 
la  provincia  de  Albacete  como  de  la  de  Murcia  han 
tenido  el  honor  de  presentar  á la  Cámara.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  v 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  -de  Goicoer rotea): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión, 
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El  Sr.  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Maciá  Bonaplata. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONAPLATA;  Siento  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  no  se  encuentre  pre- 
sente, porque  las  preguntas  que  voy  á hacer  se  re- 
fieren exclusivamente  á su  Ministerio. 

Son  públicas  y notorias  las  quejas  que  el  comer- 
cio está  produciendo  todos  los  dias  sobre  la  innova- 
ción introducida  en  el  ramo  dé  correos  acerca  de  lo 
que  ha  venido  llamándose  seguro  de  valores  sin  decla- 
ración. Yo  considero  la  innovación  introducida  como 
un  gran  desacierto.  Antiguamente  se  admitían  valo- 
res declarados,  pero  con  sobre  abierto,  tomando  nota 
de  los  valores  que  se  remitían:  se  formalizaban  cuatro 
facturas,  de  las  que  el  expedidor  guardaba  en  garan- 
tía dos,  una  de  las  cuales  podía  enviar  al  consignata- 
rio, y las  otras  dos  las  guardaba  la  Administración. 
Durante  una  sérié  de  años,  jamás  se  ha  producido 
queja  alguna,  ni  ha  habido  extravío  de  valores,  y sin. 
embargo,  hoy  la  Administración  conservadora  ha  creí- 
do conveniente  suprimir  este  servicio,  que  costaba 
escasamente  3 rs.  por  expedición , y ha  venido  á per- 
judicar al  comercio,  puesto  que  las  circunstancias 
han  traído  consigo  que  el  negocio  de  arbitraje  que 
entre  las  plazas  de  Madrid,  Barcelona  y París  se  es- 
taba haciendo,  se  ha  suspendido  casi  por  completo. 
Hoy  se  admiten  valores  declarados,  incluso  los  bille- 
tes de  Banco , pero  con  él  sobre  cerrado,  sin  que  la 
Administración  haya  intervenido;  y el  seguro  que  se 
paga  es  como  seguro  de  recibo  del  pliego  certificado, 
y no  de  los  valores  que  el  pliego  contiene.  La  prima 
del  seguro  se  ba  elevado  á 1 por  1.000  del  valor  de- 
clarado, y esto  ba  dado  lugar,  y creo  que  la  Admi- 
nistración estará  enterada,  á que  haya  casas  en  Ma- 
drid y en  Barcelona  que  hacen  el  seguro  á 20  por  100 
ménos  que  el  Estado,  garantizando  al  Estado  mismo. 
Esto,  á mi  entender,  es  improcedente,  y llamo  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y de  la  Direc  ■ 
cion  especial  del  ramo,  al  efecto  de  que  estos  incon- 
venientes se  corrijan. 

Estas  son  las  premisas  para  mi  pregunta,  que  se 
reduce  á confirmar  lo  que  ayer  dijo  nuestro  distin- 
guido compañero  el  Sr.  Marín  Ordoñez  respecto  á que 
en  la  Dirección  general  de  la  deuda  hay  un  número 
grande  de  láminas  intrasferibles,  referentes  á bene- 
ficencia é instrucción  pública,  cuyas  láminas,  deposi- 
tadas en  la  Tesorería,  no  se  expiden  porque  la  Di- 
rección se  encuentra  con  el  inconveniente  de  no  sa- 
ber como  han  de  remitirse,  si  .certificadas  como  va- 
lores ó si,  cómo  antiguamente  se  hacia,  con  pliego 
abierto. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y ya  que  está  ausente,  á la  Mesa,  que  se  sirva  tras- 
mitir mi  deseo  de  que  no  se  demore  por  más  tiempo 
el  evacuar  la  consulta  que  la  Dirección  de  la  deuda 
tiene  hecha  al  Ministerio  de  la  Gobernación  respecto 
á este  particular. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  voy  á dirigir  otra  súplica 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y es,  qué  envíe  ai. 
Congreso  el  expediente  que  se  incoó  há  ya  mucho 
tiempo,  respecto  á la  suspensión  del  Ayuntamiento 
de  Hostalrich,  provincia  de  Gerona,  para  que  pueda 
examinarlo  y tomar  en  él  los  datos  que  á mi  interés 
convenga,  para  en  tiempo  oportuno,  y si  há  lugar  á 
ello,  explanar  la  interpelación  que  sobre  los  sucesos 
ocurridos  en  aquella  villa  convenga  tal  vez  dirigir  al 
Gobierno  de  S.  M, 


El  Sr.  SECRETARIO  {Marqués  de  Goicocrrotea): 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación los  deseos  del  Sr.  Maciá. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  úna 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Aceña,  incluyendo  en  ei  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  la  de  Zarranzano  á Mo- 
linos de  Duero  {Véase  el  Apéndice  'décimoquihto ál  Dia- 
rio núm.  Si,  sesión  del  4 dél  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aceña  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley, 

Ei  Sr.  ACEÑA:  Pocas  palabras  voy  á.  decir  en  apo- 
yo de  la  proposición  de  ley  qué  he  tenido,  él  honor  de 
presentar.  Se  trata  de  úna  carretera  que  partiendo  de 
la  de  Logroño  á Soria,  vaya  á empalmar  con  la  de 
Búrgos  á la  misma  ciudad  de  Soria;  carretera  que  la 
Diputación  provincial  no  puede  construir  por  falta  de 
recursos,  y que  ha  de  atravesar  una  porción  de  pue- 
blos que,  si  bien  pequeños  y de  poca  importancia,  es- 
tán casi  privados  de  caminos,  y cuando  los  inviernos 
son  tan  crueles  como  el  actual,  no  hay  medio  en  esa 
comarca  de  trasladarse  de,  un  punto  á otro.  Por  con- 
siguiente, para  que  esos'  pueblos  puedan  exportar  sus 
productos,  y para  que  tengan  siquiera  un  camino,  es 
para  lo  que  yó  pido  que  esta  carretera  se  construya 
por  cuenta  del  Estado. 

Yo  agradeceré  al  Congreso  que  tomé  en  conside- 
ración la  proposición  de  ley,  porque  se  refiere  á un 
asunto  de  verdadero  interés  para  ios  pueblos  que  ha 
de  atravesar  la  carretera.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
Congreso  asilo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  d’é  Goicoerrotra): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra. 

Ei  Sr,  AZCÁRRAGA:  Voy  á dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  es  al  propio 
tiempo  un  ruego;  ruego  y pregunta  que  no  envuelve 
hostilidad  alguna,  sino  que,  por  el.  contrario,  tiene 
por  objeto  acudir  á una  necesidad  reconocida  por 
todos. 

Los  Diputados  tenemos  la  obligación  de  ser  aquí 
el  eco  déla  opinión  pública  y de  las  necesidades  del 
país,  y con  estas  preguntas,  contestadas  satisfacto- 
riamente, se  suele  evitar  el  entrar  en  interpelaciones 
demasiado  largas  y que  muchas  veces  resulta  que  no 
eran  necesarias. 

Hace  algunos  dias,  en  una  reunión  de  señoras  oí 
que  se  quejaban  de  que  en  un  barrio  tan  poblado  como 
el  de  Salamanca  no  hubiera  una  iglesia  parroquial 
bastante  espaciosa  para  que  pudiera  contener  todos 
los  fieles,  y do  que  no  se  hubiera  creado  ya  á estas 
fechas  una  parroquia  en  dicho  barrio. 

En  otra  reunión  de  personas  ilustradas,  entre  las 
cuales  bahía  algunos  sacerdotes,  hablando  de  la  ne- 
cesidad de  generalizarla  instrucción  en  el  clero,  de- 
cían algunos  que  desde  el  momento  en  que  la  provi- 
sión de  los  curatos  no  se  hacía  por  medio  de  oposi- 
ción. se  quitaba  este  estímulo  al  clero,  de  estudiar  y 
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demostrar  su  suficiencia;  y entre  otras  razones,  des- 
pués de  decir  algunos  que  esto  era  efecto  de  la  falta 
de  dinero,  concluyó  alguno  por  decir  que  el  GoMerno 
tiene  la  culpa  de  ello;  y aunque  esta  frase  vulgar,  tan 
común  en  España,  no  tiene  siempre  fundamento,  en 
este  caso  creo  que  lo  tiene.  Sabe  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  como  sabemos  todos,  que  por  el  ar- 
tículo 26  del  Concordato  está  mandado  que  en  ade- 
lante, es  decir,  desde  aquella  fecha,  se  provean  todos 
los  curatos  por  concurso  ó por  oposición;  y esto  hasta 
la  fecha  creo  que  no  se  ha  hecho,  y en  Madrid  no  tie- 
ne duda  que  así  no  se  verifica,  sino  que  las  vacantes 
de  las  parroquias  se  proveen  por  el  Arzobispo  de  la 
diócesis,  el  cual  nombra  ecónomos,  y según  tengo  en- 
tendido, señalándoles  una  cóngrua,  una  especie  de 
sueldo,  y privándoles  de  los  derechos  que  les  corres- 
ponden, lo  cual  es  una  inicua  espoliacion  de  lo  que  les 
pertenece;  esa  sí  que  es  una  inicua  espoliacion,  por- 
que según  los  cánones,  corresponde  á los  párrocos 
percibir  los  derechos  de  estola  y pié  de  altar,  los  cua' 
les  no  perciben  ios  párrocos  nombrados  como  ecóno- 
mos por  el  Prelado  de  la  diócesis. 

Pues  bien;  yo  deseo  saber  si  el  Gobiernorie  8.  M.  ó 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  está  dispuesto  á 
poner  remedio  á esto;  cuándo  Je  parece  ha  de  empe- 
zar ese  nuevo  sistema,  conforme  con  Lo  prevenido  en 
el  Concilio  de  Trente;  de  manera  que  aun  no  había 
necesidad  de  que  esto  se  consignara  en  el  Concorda- 
to, porque  prevenido  estaba;  pero  hay  la  circunstan- 
cia de  que  por  medio  del  Goncordato  están  conformes 
en  este  punto  la  potestad  eclesiástica  y la  temporal.  Yo 
rogada  á S*  S*  dijera  si  está  dispuesto  á cumplir  en 
plazo  breve  lo  que  está  convenido  en  el  Concordato* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  La  pregunta  de  mi  digno  amigo  el  Sr*  Azcárra- 
ga responde  verdaderamente  á una  necesidad  del  pue- 
blo de  Madrid  uni versalmente  sentida,  y de  la  cual  su 
señoría  se  ha  hecho  eco  respondiendo  á lo  que  está  en 
la  atmósfera  de  la  opinión  pública* 

Efectivamente,  los  curatos  de  Madrid  constitu- 
yen ó pueden  constituir  en  el  porvenir  un  justo  y me- 
recido estímulo  para  ios  sacerdotes  que  se  dediquen 
más  especialmente  al  estudio  y se  consagren  también 
ai  ejercicio  parroquial  como  méritos  para  poderse  pre- 
sentar debidamente  en  un  concurso.  Es,  por  tanto, 
una  necesidad  universalmente  sentida  el  que  se  regu- 
larice la  situación  de  las  parroquias  de  Madrid,  si  bien 
me  parece  algo  dura  la  indicación  que  ha  hecho  su 
señoría  al  calificar  este  acto,  porque  la  provisión  de 
curatos  por  medio  de  los  ecónomos,  directamente  no 
se  puede  decir  que  causa  perjuicio  á nadie;  es  un  per- 
juicio general  á la  clase,  y los  ecónomos  aceptan  esos 
cargos  gustosos,  y no  sufren  trabajos  de  oposición,  ni 
tienen  necesidad  de  acreditar  los  méritos  necesarios 
para  el  concurso;  y la  dotación  más  modesta  que  per- 
ciben, suele  estar  en  armonía  con  su  situación  en  la 
carrera* 

De  todos  modos,  la  necesidad  es  real  y positiva, 
y ya  ha  sido  objeto  de  conferencias  por  parte  del  Nun- 
cio de  Su  Santidad  con  el  Gobierno*  Guando  se  regu- 
larice la  situación  de  la  diócesis  de  Toledo  y Madrid, 
ésta  será  una  de  las  necesidades  á que  se  lia  de  aten- 
der con  más  urgencia,  en  la  que  no  hay  ninguna  di- 
ficultad por  parte  de  las  autoridades  eclesiásticas,  las 


cuales  reconocen  que  es  una  situación  verdadera- 
mente anticanónica  la  de  la  capital  de  la  Monarquía 
en  lo  que  se  refiere  á este  particular ; porque  sí  bien 
alguna  que  otra  parroquia  puede  en  circunstancias 
hallarse  en  situación  interina,  el  encontrarse  casi  to- 
das, como  hoy  se  encuentran,  es  una  situación  que 
no  puede  mantenerse  por  mucho  tiempo*  Yo  ofrezco 
á S.  S.  mantener  en  este  sentido  la  negociación  pen- 
diente, y confio  que  tan  pronto  se  regularice  la  situa- 
ción de  la  diócesis  de  Toledo  y se  provea  la  Silla  hoy 
vacante,  se  atenderá  cumplidamente  á esta  necesidad, 
y yo  no  he  de  descansar  por  mí  parte,  por  cuantos 
medios  estén  á mi  alcance,  hasta  que  así  suceda. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA : Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA:  Doy  las  gracias  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y me  complazco  de  que 
en  este  punto  estén  de  acuerdo  la  oposición  y el  Go- 
bierno, esperando  que  el  asunto  de  que  he  tratado 
se  resolverá  á la  mayor  brevedad.  Ya  comprendo  que 
debe  ser  en  el  momento  en  que  el  Prelado  que  sea 
elegido  tome  posesión  de  su  destino,  no  ei  Prelado 
que  se  nombre  para  el  Obispado,  sino  para  la  Silla 
metropolitana  de  Toledo* 

Hay  una  disposición  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  cuya  fecha  no  recuerdo  en  este  momento, 
pero  que  refiriéndose  á esta  cuestión  dice  que  sin 
perjuicio  del  arreglo  parroquial,  todos  los  curatos  que 
vaquen  habrán  de  proveerse  en  la  forma  que  he  dicho, 
esto  es,  por  concurso  ó por  oposición*  Realmente  hay 
un  perjuicio  muy  grande  con  que  suceda  lo  que  está 
sucediendo  en  Madrid,  y hay  perjuicio  por  las  dos  ra- 
zones que  he  dicho:  por  la  falta  de  iglesias  capaces 
en  proporción  al  número  de  habitantes  de  los  barrios 
donde  están  las  parroquias,  y por  la  conveniencia  de 
estimular  la  instrucción  del  clero*  No  me  parece**. 
(El  Sr , Presidente  agita  la  campanilla ,) 

Estoy  rectificando,  Sr*  Presidente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Examine  S*  S.  bien  su  con- 
ciencia, para  ver  si  lo  que  hace  es  una  verdadera  rec- 
tificación. 

El  Sr*  AZCÁRRAGA:  Digo  á S*  S*  que  en  con- 
ciencia creo  que  debo  decir  estas  palabras  explican- 
do las  que  he  dicho  antes  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Pero  no  será  una  rectifica- 
ción, será  una  ampliación  de  lo  que  S*  S.  ha  dicho 
antes* 

El  Sr*  AZCÁRRAGA:  Su  señoría  que  es  tan  be- 
névolo, ó por  lo  ménos  lo  ha  sido  hasta  ahora  con  to- 
dos los  Sres*  Diputados,  creo  que  no  querrá  hacer  una 
excepción  conmigo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  hago  excepción  con  el 
Sr*  Azcárraga,  y de  hacerla  seria  en  un  sentido  favo- 
rable para  S.  S*;  pero  hay  un  interés  general  en  la  Cá- 
mara de  que  cierto  debate  se  termine  en  un  plazo  bre- 
ve. En  esto  están  interesados  los  individuos  de  todas 
las  fracciones  de  la  Cámara,  y por  eso  es  por  lo  que 
en  este  momento  principio  á usar  de  la  campanilla, 
cosa  que  no  había  hecho  hace  largo  tiempo,  con  oh  - 
jeto  de  sujetar  á los  Sres*  Diputados  á lo  que  es  su 
estricto  derecho* 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Precisamente  digo  á su  se- 
ñoría que  esc  interés  que  hoy  aparece  lo  sentí  yo  hace 
quince  dias. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Supuesto  que  llega  á sen- 
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tirso  tardíamente  ese  interés,  S.  S.  que  lo  ha  previsto 
hace  tanto  tiempo*  espero  que  coadyuvará  en  primer 
término  á que  satisfagamos  un  deseo  que  ya  es  ge- 
neral. 

El  Sr.  AZCJÁRRAGA:  Voy  á complacer  á su  se- 
ñoría* para  no  perjudicar  el  derecho  de  los  demás  se- 
ñores Diputados. 

Decía  yo  que  no  era  dura  esa  frase,  entre  otras 
razones*  porque  se  había  usado  otras  veces  en  que  ha- 
bia  ménos  fundamento  que  en  ésta.  Además,  la  ley 
está  terminante:  corresponde  á los  párrocos  percibir 
los  derechos  de  estola  y pié  de  altar,  y estos  dere- 
chos no  se  perciben  hoy  por  los  párrocos  de  Madrid* 
y los  fieles  no  saben  á qué  se  destina  ese  gran  candal 
que  se  forma  con  esos  derechos  qne  recauda  la  Jun- 
ta diocesana. 

Dicho  esto*  no  añado  más,  para  complacer  al  se- 
ñor Presidente, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Durán  y Guervo  tie 
ne  la  palabra. 

El  Sr.  DURAN  Y CUERVO:  Pocas  he  de  pronun- 
ciar* toda  yez  que  limitándose  mi  objeto  á hacer  una 
pregunta  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que- 
dará satisfecho  mi  deseo  con  pocas  palabras. 

Por  Real  orden  de  24  de  Febrero  de  1875  se  in- 
trodujo una  novedad  en  el  derecho  antillano,  por  de- 
cirlo así,  respecto  de  la  organización  de  la  adminis- 
tración dé  justicia.  I-fasta  entonces  los  funcionarios 
del  órden  judicial  y del  órden  fiscal  hablan  tenido  los 
propios  derechos  y las  mismas  consideraciones  que 
los  funcionarios  del  órden  judicial  y del  orden  fiscal 
de  la  Península,  hasta  el  punto  de  que  en  la  organi- 
zación dada  en  tiempo  de  D.  Luis  Mayans  fueron  á 
servir  los  destinos  de  nueva  creación,  tanto  en  Cuba 
como  en  Filipinas,  funcionarios  del  órden  judicial  de 
la  Península  , y fueron  con  los  mismos  derechos  y 
consideraciones  que  tenían  aquí.  Atemperándose  al 
espíritu  que  venia  dominando  en  las  leyes  de  Indias, 
estos  funcionarios  debían  considerar  los  servicios  allí 
prestados  como  un  mérito  en  su  carrera.  La  Real  or- 
den que  he  citado,  de  24  de  Febrero  de  1875,  vino  á 
separar  á los  funcionarios  del  órden  judicial 'y  ñscal 
del  centro  común  de  los  funcionarios  de  igual  ciase 
en  la  Península.  Desde  entonces  vienen  considerán- 
dose como  completamente  ajenos  á la  carrera,  vie- 
ne creándose  allí  una  especie  de  autonomía  en  este 
ramo,  y el  partido  de  unión  constitucional  de  Cuba, 
que  yo  represento,  contrario  al  principio  autonómico 
en  lo  administrativo,  porque  afortunadamente  en  lo 
político  no  tiene  representación  en  esta  Cámara , no 
puede  ménos  de  desear  que  esa  armonía  venga  á es- 
tablecerse; que  los  funcionarios  de  una  y otra  clase* 
tanto  de  la  Península  como  de  Ultramar,  vengan  á 
considerarse  formando  un  sólo  cuerpo,  incluidos  en 
un  mismo  escalafón,  con  los  mismos  derechos,  con 
iguales  consideraciones,  con  idénticos  deberes. 

Las  mismas  condiciones  que  se  establezcan  para 
el  ingreso  y ascenso  en  la  carrera  judicial  y ñscal  de 
la  Península,  deben  ser  en  Cuba,  Filipinas  y Pnerto- 
Rico,  y así  no  sucederá  la  injusticia  de  que,  por  ejem- 
plo, un  regente  de  la  Audiencia  de  la  Habana,  que  ha 
desempeñado  puestos  |ñ  la  magistratura  con  más  de 
veinte  anos*  en  el  mero  hecho  de  haber  salido  de  Es- 
paña para  servir  en  América  siendo  juez  de  ascenso* 


no  para  ejercer  uü  destino  de  esta  clase,  sino  para  el 
ejercicio  de  la  abogacía*  el  cual  con  sus  méritos  vino 
á ocupar  un  elevado  puesto  en  la  magistratura,  al 
llegar  á España  venga  á poder  aspirar,  cuando  más, 
á un  Juzgado  de  término  de  provincia,  no  de  Madrid. 

La  ilustrada  rectitud  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  sin  duda  tendrá  presentes  estas  observacio- 
nes y las  habrá  pesado  debidamente  en  el  arreglo  que 
se  propone  verificar. 

Mi  pregunta  se  reduce  á suplicar  á S.  8.  que  se 
sirva  manifestar  sí  efectivamente  así  lo  ha  tenido  en 
cuenta,  y si  los  funcionarios  cesantes  del  órden  judi- 
cial y fiscal  de  las  Antillas  y Filipinas  pueden  espe- 
rar el  ser  tratados  con  igual  consideración,  siendo  in- 
cluidos en  los  mismos  escalafones  y con  derecho  á los 
ascensos  que  tengan  los  de  igual  clase  en  el  cuerpo 
del  órden  judicial  y fiscal  de  la  Península. 

Con  esto  he  terminado,  estando  persuadido  desde 
luego  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  habrá 
tenido  en  cuenta  estas  observaciones. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

m Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Para  decir  a mi  digno  amigo  el  Sr.  Durán  y 
Cuervo  que,  con  efecto,  esta  es  una  de  las  cuestiones 
que  hace  mucho  tiempo  me  ocupan  especialmente, 
habiéndome  puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  para  proveer  á la  necesidad  en  la  medida 
que  me  sea  posible.  Encuentro  la  dificultad  para  sa- 
tisfacer las  que  serian  mis  aspiraciones,  en  este  punto 
análogas  á las  de  S.  S.,  que  me  crea  la  existencia  de 
una  ley  adicional  á la  orgánica  del  Poder  judicial,  que 
establece  determinados  principios  y turnos  que  no  pue- 
do yo  deshacer  por  medio  de  un  Real  decreto;  necesí 
taria  una  disposición  legislativa. 

Para  incluir,  pues,  en  los  mismos  escalafones  á 
los  funcionarios  de  las  carreras  fiscal  y judicial  de 
Ultramar  y á los  de  la  Península,  necesitarla  una  dis- 
posición legislativa,  y á ella  se  vendrá  tan  pronto 
como  se  presente  el  proyecto  de  ley  orgánica  refor- 
mando la  del  Poder  judicial,  una  vez  que  hecho  el  Có- 
digo penal  se  llegue  á la  definitiva  organización  de 
las  Audiencias  de  lo  criminal  y de  todo  el  personal  de 
la  administración  de  justicia,  reforma  que  debe  venir 
después  de  esta  sustantiva  que  está  hoy  sometida  á la 
deliberación  de  las  Cámaras*  y que  requiero  induda- 
blemente por  su  importancia  y trascendencia  largo 
espacio  de  tiempo. 

Pero  entre  tanto,  la  necesidad  me  parece  tan  ur- 
gente, es  tan  grave  que  los  funcionarios  de  Ultra- 
mar tengan  cortada  toda  comunicación  con  la  admi- 
nistración de  justicia  de  la  Península;  llega  esto  á 
producir  tal  injusticia  y tal  inconveniencia  para  el 
servicio,  puesto  que  la  administración  de  justicia  de 
la  Península  ganaría  algunas  veces  con  tener  en  mu- 
chos casos  magistrados  que  tuviesen  especiales  cono- 
cimientos en  los  asuntos  de  Ultramar,  y aun  de  la  le- 
gislación de  aquellas  provincias,  dentro  de  nuestra 
propia  administración  en  la  Península,  que  ha  creído 
el  Gobierno  que  debía  tomar  una  medida  transitoria 
que  satisficiese  en  cierto  modo  esta  necesidad;  y está 
en  estudio  un  proyecto  de  decreto*  de  acuerdo  con  el 
Ministerio  de  Ultramar*  para  utilizar  uno  de  los  tur- 
nos de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  á fin  de  que 
los  funcionarios  de  la  administración  de  justicia  que 
han  desempeñado  cargos  en  las  provincias  de  Ultra- 
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mar  tengan  aptitudes  dentro  de  su  categoría  para  in- 
gresar en  la  administración  de  justicia  de  la  Penín- 
sula, como  ingresan  los  abogados  que  han  ejercido 
durante  cierto  numero  de  anos*  Pues  si  este  es  un  fa- 
vor que  se  concede  á los  que  se  dedican  al  ejercicio 
de  la  abogacía,  no  puede  decirse  que  se  perjudica 
ningún  derecho  adquirido  de  los  funcionarios  de  la 
Península  extendiéndolo,  á los  que  han  servido  en  Ul- 
tramar, sin  necesidad  de  dictar  para  esto  una  ley;  y 
de  esa  manera  se  proveerá  en  parte  á la  necesidad, 
porque  yo  Mea  conozco  que  eso  es  un  remedio  incom- 
pleto, y que  es  solo  un  medio  dé  transacción  hasta 
que  lleguemos  á un  estado  definitivo,  y ese  es,  según 
ha  manifestado  el  Sr.  Duran  y Cuervo,  la  completa 
unificación  de  las  carreras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Durán  y Cuervo  tie 
ne  la  palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  DURAN  Y CUERVO:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  las  manifesta- 
ciones que  ha  hecho,  y al  mismo  tiempo  recomiendo 
á su  ilustración  que  la  ley  á que  se  ha  referido  su 
señoría,  derogatoria  de  las  condiciones  de  los  funcio- 
narios del  órden  judicial  y fiscal  en  América,  es  una 
ley  á que  se  ha  dado  efecto  retroactivo,  y que  por 
consiguiente,  habiendo  lesionado  derechos  adquiridos 
por  aquellos  que  los  tenían  antes  de  crearse  el  Minis- 
terio de  Ultramar,  están  en  su  justo  derecho  al  recla- 
mar hoy  de  S.  S. 


El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  (D,  Manuel);  La  he  pedido  para 
rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tenga  la  bondad  de 
traer  el  expediente  sobre  traslación  de  la  zona  militar 
de  Sarria  á Becerrea.  Me  han  enterado  de  que  ya  lo 
lia  pedido  otro  Sr.  Diputado;  y siendo  así,  no  hago 
más  que  insistir  en  esa  petición. 

¿Me  ha  oido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra? 

El  Sr.  Ministro  déla  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  No  señor,  porque  hay  mucho  ruido  en  la  Cá- 
mara. (El  Sr.  Presidente  llama  al  órden.]  Pero  ya  me 
han  enterado,  y me  dicen  que  S.  S.  desea  el  expedien- 
te de  traslación  de  la  zona  militar  de  Sárria  á Be- 
cerrea. Pues  bien;  se  mandará  el  expediente  y todos 
los  antecedentes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  mo  há  lugar  á deliberar. » 
(yáise  el  Diario  núm,  di,  sesión  del  9 de  Enero;  Diario 
número  65 , sesión  del  Í4  de  ídem;  Diario  núm.  74 , se- 
sión del  26  de  ídem;  Diario  núm * 75,  sesión  del  27  de 
¿dem;  Diario  núm.  76 , sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  77,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  78 , se- 
sión del  30  de  idem;  Diario  núm.  79,  sesión  del  Sí  de 
ídem;  Diario  núm.  80 , '-sesión  del  3 del  actaal;  Diario 
número  81 , sesión  del  4 de  Ídem;  Diario  núm.  82 , se- 
sión del  5 de  ídem;  Diario  núm*  83 , sesión  del  6 de 
Ídem;  Diario  núm.  84 , sesión  del  7 de  ídem,  y Diario 
número  85,  sesión  del  9 de  ídem.) 

El  Sr.  Muro  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  MURO  LOPEZ:  Pocas  palabras  voy  á 
pronunciar,  porque  quiero  contribuir  por  mi  parte  á 
que  la  Cámara  satisfaga  su  deseo  de  oir  cuanto  antes 
ai  Sr.  Sánchez  Bedoya. 


Si  el  encargado  de  consumir  el  primer  turno  en 
pro  de  la  proposición,  que  por  cierto  no  se  halla  pre- 
sente, se  propuso  en  su  discurso  de  ayer  demostrar 
una  vez  más  á los  Sres.  Diputados  sus  raras  condi^ 
ciones  de  ingenio,  de  inteligencia,  de  erudición  y de 
conocimientos  teóricos  en  las  cuestiones  que  á la  en- 
señanza se  refieren;  si  se  propuso  esto,  seguramente 
el  discurso  del  Sr.  Cárdenas  fué  un  éxito.  Si  el  señor 
Cárdenas  se  propuso  demostrarnos  de  una  manera 
práctica  que  no  había  lugar  á deliberar  sobre  los  ac- 
tos del  Gobierno  ni  sobre  las  consideraciones  que 
hice  en  mi  discurso;  si  esto  es  lo  que  se  propuso  el 
Sr.  Cárdenas,  efectivamente  nos  dió  un  ejemplo  prac- 
tico de  que  no  había  lugar  á deliberar;  porque,  seño- 
res, yo  que  seguí  con  la  mayor  atención  el  discurso 
de  S.  S.,  no  hallé  la  menor  congruencia  entre  la  ar- 
gumentación del  Sr.  Gárdenas  y la  mía,  y solo  conocí 
que  contestaba  á mi  discurso  porque  alguna  que  otra 
vez  tuvo  la  bondad  de  dirigir  su  mirada  ó sus  brazos 
háeia  mí,  y porque  al  finalizar  su  elocuente  oración 
me  dispensó  el  honor  de  nombrarme  en  dos  ó tres 
ocasiones.  Lo  que  hizo  realmente  S.  S.  fué  pasar  una 
revista  en  desfile  á todos  los  Ministros  de  Fomento 
anteriores  y posteriores  á la  restauración,  para  fijar* 
se  especialmente  en  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  á quien 
dedicó  algunos  períodos  apologéticos  perfectamente 
innecesarios,  puesto  que  ni  yo  discutí  los  actos  del 
Sr.  Conde  de  Toreno,  ni  había  para  qué  cantar  glo- 
rías que  nadie  ha  traido  al  debate  hasta  ahora,  ni  para 
afirmarlas  ni  para  negarlas. 

Pasó  también  el  Sr.  Cárdenas  una  ligera  revista  á 
las  Universidades  extranjeras,  comparándolas  con  las 
españolas:  y aquí,  señores,  sí  que  el  Sr.  Cárdenas  tuvo 
una  frase  más  que  amarga  para  nuestra  Universidad 
de  Madrid.  Su  señoría  dijo  que  no  sirve  para  nada . Si 
no  entendiera  que  fué  impremeditada,  hija  del  calor 
de  la  improvisación ; si  no  estuviese  persuadido  de 
que  S.  S.  no  es  capaz  de  mantenerla  después  de  pen- 
sada, me  vería  en  la  sensible  necesidad  de  dirigirle 
durísimas  censuras  y tendría  que  decirle  que  el  señor 
Cárdenas  se  negaba  á sí  mismo;  que  él  y otros  hom- 
bres ilustres  en  la  política,  en  las  ciencias  y en  las 
letras,  de  nuestras  Universidades,  y señaladamente  de 
la  de  Madrid;  han  salido. 

Examinando  también  S.  S.  el  origen  del  llamado 
conflicto  universitario,  le  buscaba  en  el  temperamen- 
to levantisco  y meridional  de  nuestra  juventud,  le 
buscaba  en  causas  políticas,  le  buscaba  en  causas  que 
pudiéramos  decir  de  carácter  científico,  y en  ninguno 
de  esos  motivos  encontraba  el  verdadero  origen  de  los 
acontecimientos  que  venimos  lamentando.  En  cambio 
le  hallaba  el  orador  en  la  relajación  de  la  disciplina 
académica,  fruto,  en  opinión  de  S.  S.,  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre, 

Yo  no  sé  si  efectivamente  la  causa  del  movimien- 
to escolar  y de  la  agitación  universitaria  es  esa  que 
apuntaba  S.  3.;  pero  si  lo  es,  póngase  el  Sr.  Cárdenas 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  que  viene  sosteniendo  en 
estos  debates  que  el  origen  y la  causa  del  movimien- 
to escolar  y de  la  cuestión  universitaria  son  esencial- 
mente políticos.  Aceptando  en  hipótesis  que  la  disci- 
plina académica  esté  relajada,  ¿á  quién  culpa  su  se- 
ñoría? ¿Guipará  de  ello  á los  partidos  liberales?  No; 
S.  S.  debe  culparse  á sí  mismo,  al  partido  conserva- 
dor, que  es  el  que  viene  ocupando  el  poder  en  este 
país  por  juro  de  heredad.  Antes  de  la  revolución  de 
Setiembre,  el  partido  moderado  fué  casi  dueño  abso- 
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luto  del  poder;  después  de  la  restauración  de  1874, 
el  partido  conservador  gobernó  seis  años  seguidos,  y 
ahora  ocupa  de  nuevo  ese  banco  hace  doce  ó trece  me- 
ses y dice  que  tiene  vida  para  largo.  ¿No  ha  tenido 
tiempo  el  partido  moderado  antiguo  y el  partido  con- 
' servador  moderno  de  poner  remedio  á ese  mal?  ¿Qué 
ha  hecho  el  Sr.  Cárdenas,  director  general  de  instruc- 
■ clon  publica  en  tiempo  del  Conde  de  Toreno,  que  no 
ha  restablecido  la  disciplina  académica,  origen  de  la 
perturbación  universitaria?  La  culpa,  pues,  en  todo 
caso,  no  seria  nuestra;  seria  del  partido  á que  su  se- 
ñoría pertenece,  y personalmente  alcanza  la  responsa- 
bilidad al  propio  Sr.  Cárdenas* 

]La  revolución  de  Setiembre!  No  parece  sino  que 
antes  de  la  revolución  de  Setiembre  todo  fue  paz  en 
nuestras  Universidades;  no  parece  sino  que  hemos 
perdido  la  memoria  de  aquellas  turbulencias  que  pro- 
dujeron, entre  otros  sucesos,  los  de  la  noche  de  San 
Daniel,  y el  movimiento  escolar  en  tiempos  del  señor 
Moyano* 

Anadia,  continuando  su  discurso  el  Sr*  Cárdenas 
(no  puedo  dispensarme  de  recoger  algunas  ideas  suel- 
tas que  tienen  relación  con  mi  discurso),  que  esto  de 
la  libertad  de  la  ciencia  y de  la  dignidad  del  profeso- 
rado no  es  patrimonio  de  una  escuela,  de  una  secta 
ni  de  un  partido  político*  Efectivamente,  no  debiera 
serlo;  pero  es  lo  cierto  que  el  partido  conservador  no 
simpatiza  con  el  criterio  de  la  libertad  de  la  ciencia, 
ni  procura  levantar  la  dignidad  del  profesorado  públi- 
co* Demostración  de  ello  es  cuanto  se  ha  dicho  por  el 
Sr*  Ministro  de  Fomento  y por  sus  compañeros  de  Ga- 
binete en  esta  larguísima  discusión;  demostración  de 
lo  mismo  fué  el  acto  incalificable  realizado  por  un  Go- 
bierno moderado  con  ilustres  maestros  de  la  ciencia. 

Según  la  ley  de  1857,  no  se  exigía  á los  catedrá- 
ticos profesión  de  fe  católica  ni  profesión  de  fe  mo- 
nárquica; el  art*  170  prohibía  difundir  doctrinas  per- 
niciosas á sus  discípulos,  y el  art*  280,  si  no  me  equi- 
voco, prohibía  hacer  manifestaciones  contrarias  á la 
religión  católica  en  los  libros  de  texto  ó en  las  expli- 
caciones* 

Pues  bien,  Sres*  Diputados;  bajo  tales  preceptos, 
obedeciendo  aquel  Gobierno  sin  duda  á la  presión  de 
la  propaganda  que  entonces  hacía  la  prensa  neo- 
católica contra  los  llamados  textos  vivos,  el  partido 
moderado,  legítimo  padre  del  partido  conservador  ac- 
tual, formó  expediente  á varios  profesores,  y entre 
ellos  al  inolvidable  D*  Julián  Sanz  del  Rio,  ilustre  ca- 
tedrático de  la  Universidad  Central,  sobre  la  base  de 
que  su  libro  titulado  El  ideal  de  la  humanidad,,  que 
no  era  de  texto  ni  servía  para  la  enseñanza  de  la  asig- 
natura que  aquel  desempeñaba,  habia  sido  compren- 
dido entre  las  censuras  de  la  Congregación  del 
sin  tener  en  cuenta  que  entonces,  cuando  se  perse- 
guía al  Sr*  Sauz  del  Río  y se  le  formaba  expediente 
y se  le  separaba  de  su  cátedra,  la  representación  de 
la  Iglesia  en  Roma  y en  España  habla  lanzado  igua- 
les censuras  contra  otros  libros  de  autores  que  no  po- 
dían ser  tachados  por  vosotros  de  irreligiosos  ni  anti- 
católicos, ni  siquiera  de  liberales,  puesto  que  mu- 
chos de  ellos  han  figurado  ó figuran  todavía  en  el 
partido  conservador  y tienen  su  asiento  en  esta  Cá- 
niara. 

Conviene  que  los  Sres*  Diputados  conozcan  los 
nombres  de  algunos  de  esos  autores: 

I>*  Félix  Abad,  Arzobispo  de  Falencia* 

D*  Bartolomé  de  Carranza,  Arzobispo  de  Toledo, 


D*  Gaspar  Melchor  de  Jovellanos, 

D.  Cirilo  Alvarez  Martínez* 

D,  Ramón  de  Campoamor* 

D,  Manuel  Cañete, 

D*  Francisco  Martínez  de  la  Rosa. 

D.  Tomás  Rodríguez  Rubí* 

El  Conde  de  Toreno* 

D.  Tentara  de  la  Vega,  y mi  ilustre  paisano  el 
eminente  poeta  D.  José  Zorrilla* 

El  Sr.  Conde  de  Toreno,  nuestro  digno  Presidente, 
puede  comprender  que  esta  cita  se  refiere  á su  res- 
petable padre;  y si  quiere  comprobar  su  exactitud, 
puede  consultar  un  documento  tan  autorizado  como 
La  Cruz  de  Sevilla , número,  del  19  de  Mayo  de  1867* 
Yo  desearía,  porque  esto  no  deja  de  tener  cierto 
interés  para  apreciar  la  conducta  de  los  conservado- 
res con  unos  y otros,  con  D*  Julián  Sanz  del  Rio,  con 
D*  Fernando  de  Castro,  víctima  también  de  la  irres- 
petuosidad reaccionaria,  y con  sus  correligionarios, 
que  los  señores  taquígrafos  tuvieran  la  bondad  de  in- 
sertar esta  nota  en  el  Diario  de  Sesiones  y en  el  Ex- 
tracto oficial. 

Ved,  señores,  con  este  sencillo  ejemplo  y con  este 
recuerdo  histórico,  cuál  ha  sido  el  criterio  que  el  par- 
tido conservador  lia  tenido  respecto  á la  libertad  de 
la  cátedra  y respecto  á la  autoridad  de  ios  profesores* 
No  es,  pues,  extraño  á los  antecedentes  del  partido 
conservador,  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  haya 
complacido  en  los  distintos  discursos  que  ha  pronun- 
ciado aquí  y en  el  Senado,  en  maltratar  á los  cate- 
dráticos de  la  Universidad  Central  y á los  profesores 
de  las  Universidades  de  provincias  que  han  simpati- 
zado con  ellos.  Sí;  S*  S,  ha  maltratado  á los  vivos,  y 
lo  que  es  peor,  ha  maltratado  álos  muertos,  dedican- 
do á los  Sres*  D.  Julián  Sanz  del  Rio  y D,  Femando 
de  Castro,  á aquellos  sabios  y honradísimos  maestros, 
acreedores  por  su  ciencia  y por  su  prudencia  al  res- 
peto de  todos,  piensen  ó no  como  pensaban  ellos,  pa- 
labras de  acritud,  y atribuyéndoles  actitudes  que  ol'en- 
úen  su  honrada  memoria*  Su  señoría  se  permitió  de- 
cir que  después  de  la  revolución  de  Setiembre  estos 
dos  señores  catedráticos  habían  arrojado  la  careta; 
porque  les  atribuía  el  Sr*  Ministro  de  Fomento,  con 
notoria  equivocación,  una  verdadera  indignidad,  que 
indignidad  es  suponer  que  D>  Julián  Sanz  del  Rio  y 
D.  Fernando  de  Castro  estuvieron  antes  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre  desempeñando  sus  cátedras  á títu- 
lo de  católicos  y á título  de  monárquicos,  y que  des- 
pués, cuando  se  cambiaron  radicalmente  las  institu- 
ciones de  este  país,  descubrieron  la  desnudez  de  sus 
ideas  anti-caíólicas  y anti-monirquicas. 

Jamás  los  Sres*  D*  Julián  Sanz  del  Rio  y D.  Fer- 
nando de  Castro,  antes  de  la  revolución  de  Setiembre, 
hicieron  declaraciones  en  contra  m en  pró  del  catoli- 
cismo; jamás,  antes  de  la  revolución  de  Setiembre,  los 
Sces*D*  Julián  Sanz  del  Río  y D*  Femando  de  Castro 
hicieron  declaraciones  en  pró  ni  en  contra  de  la  Mo- 
narquía constitucional;  más  bien  pudiera  decirse  y 
sostenerse,  y desde  luego  yo  lo  afirmo,  que  el  sentido 
político  de  ambos  señores  era  eminentemente  monár- 
quico. Don  Fernando  de  Castro  dió  una  prueba  pos- 
tuma, de  esta  verdad  en  la  memoria  testamentaria  á 
que  aludió  también  el  Sr*  Ministro  de  Fomento*  y de 
la  cual  voy  á leer  tan  solo  cuatro  líneas-  Dice  así  Don 
Femando  de  Castro:  ccRuego  ámís  testamentarios  que, 
sea  de  mis  libros,  sea  de  mis  muebles  y enseres,  y en 
la  forma  que  fuere  posible,  elijan  algo  que  convenga 
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á la  que  fué  Reina  de  España,  Doña  Isabel  II,  en  agra- 
decimiento de  haber  sido  su  capellán  de  honor  y de 
haberla  servido  con  celo  y lealtad .» 

Efectivamente,  en  cumplimiento  de  esta  última 
disposición  testamentaria*  los  fideicomisarios  del  fina- 
do presentaron  á la  Reina  Doña  Isabel  11  un  ejemplar 
de  todas  las  obras  de  dicho  autor,  con  la  siguiente 
dedicatoria: 

«A  la  Reina  Doña  Isabel  II,  por  encargo  de  Don 
Fernando  de  Castro,  sus  fideicomisarios,)) 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hubiera  leído  sim- 
plemente ese  párrafo  de  la  memoria  testamentaría, 
¿se  hubiera  atrevido  á decir  que  D.  Fernando  de  Cas- 
tro fué  un  hipócrita  que  blasonó  de  monárquico  an- 
tes de  la  revolución  de  Setiembre  y arrojó  después 
la  careta?  Yo  creo,  dada  la  buena  fe  que  me  complaz- 
co en  reconocer  á S.  S,,  que  hubiese  empleado  un 
lenguaje  muy  distinto,  evitándome  el  trabajo  de  esta 
parto  de  mi  rectificación, 

No  será  patrimonio  de  un  partido  político,  ó de 
una  secta,  el  criterio  de  la  libertad  de  la  ciencia,  co- 
mo decia  el  Sr.  Cárdenas;  pero  es  lo  cierto  que  los  se- 
ñores conservadores  han  repetido  hasta  la  saciedad, 
que  una  manifestación  de  esa  libertad  fué  un  abuso  de 
confianza,  refiriéndose  al  discurso  del  Sr,  Morayta,  pro- 
nunciado en  la  apertura  dei  curso  universitario  actual, 
y que  no  tenia  derecho  el  Sr.  Moray  ta  para  emitir  sus 
ideas,  porque  llevaba  allí  la  voz  de  la  Universidad,  y 
debió  abstenerse  de  ciertas  manifestaciones,  Pero  ¿qué 
otras  ideas  que  las  suyas  propias  lmbia  de  exponer? 
Buenas  ó malas,  las  expuso  con  el  misino  derecho  con 
que  lo  hicieron  de  las  suyas  en  otras  Universidades 
catedráticos  ultra-conservadores  y ultra-reacciona- 
rios, y hasta  carlistas;  porque  así  en  la  apertura  de 
los  estudios  académicos,  como  dentro  de  la  cátedra, 
desempeñando  su  enseñanza,  no  puede  el  catedrático 
enseñar  sino  aquello  que  él  sabe,  so  pena  ele  conver- 
tirse en  repetidor  mecánico  de  una  ciencia  oficial  he- 
cha á vuestra  irnágen  y semejanza. 

Si  á esto  aspiráis,  es  preciso  que  empecels  por 
darnos  el  catálogo  de  las  verdades  y de  los  errores, 

] trabajo  imposible!  para  que  el  profesor  sepa  en  esto 
plinto  de  una  manera  concreta  á qué  atenerse.  Ya  lo 
decia  el  otro  dia,  entre  la  vinculación  y la  desvincula- 
eion,  entre  el  libre-cambio  y el  proteccionismo,  entre 
ia  pena  de  muerte  y el  respeto  á la  vida  humana,  en- 
tre las  legítimas  y la  libertad  de  testar;  entre  la  pro- 
piedad individual  y el  comunismo,  ¿cuál  es  para  vos- 
otros  la  verdad,  y cuál  el  error?  Decidlo,  si  á tanto  os 
atrevéis,  y entonces  la  esfera  de  la  función  docente 
tendrá  líneas  conocidas,  de  las  cuales  el  profesor  no 
podrá  salir  nunca,  bajo  pena  de  incurrir  en  cierto  ór- 
den  de  responsabilidades.  Si  así  lo  baceis,  tendréis  un 
profesorado  público  como  vosotros  lo  queréis,  si  es 
que  hay  ciudadanos  españoles,  si  es  que  hay  hombres 
de  ciencia  en  España  que  se  sometan  á ser  repetido- 
res mecánicos  de  esa  ciencia  oficial.  De  otra  manera, 
permaneciendo  vosotros  en  esta  actitud  un  tanto  in- 
definida, aunque  en  el  fondo  bastante  explícita,  liareis 
en  el  órden  científico  y dentro  de  la  Universidad  lo 
que  en  el  órden  político  y fuera  de  ella  pretendéis  ha- 
cer; dividiréis  á los  profesores  en  legales  é ilegales. 
Serán  catedráticos  legales,  por  ejemplo,  aquellos  que 
piensen  como  pensaban  los  filósofos  del  siglo  XIII  ó á 
su  usanza,  aquellos  que  profesen  las  opiniones  de  San- 
to Tomás  ó de  Libefatore,  y serán  catedráticos  ilega- 
les aquellos  que  piensen  á la  usanza  de  los  filósofos 


modernos  y que  tengan  las  opiniones,  por  ejemplo,  de 
, Krausse  ó de  Spencer. 

Y termino,  Sres,  Diputados,  haciéndome  cargo 
muy  á la  ligera,  en  cuatro  palabras  nada  más,  de  dos 
afirmaciones  que  considero  importantes,  hechas  por  el 
Sr.  Cárdenas. 

Decia  S.  8.  que  no  habría  partido  conservador  sin 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  que  no  habría  Gobierno 
conservador  sin  el  Sr.  Cánovas.  [Pobre  partido  conser- 
vador, sí  efectivamente  su  existencia  depende  de  la 
existencia  de  un  hombre!  Si  eso  es  verdad,  si  no  ya  la 
muerte  de  un  hombre,  la  pérdida  de  su  salud  solo,  es 
la  ruina  del  partido  conservador,  hay  que  repetir  la 
frase  de  un  personaje  político:  este  partido  es  la  uni- 
dad seguida  de  ceros.  Yo  declaro  que  soy  más  justo 
con  el  bando  político  á que  el  Sr.  Cárdenas  pertenece, 
y que  no  me  atrevo  á creer  lo  que  S.  S.  asegura. 

Segunda  afirmación:  que  en  cuanto  al  orden  pu- 
blico el  partido  conservador  es  precavido  y es  avisa- 
do, de  tal  manera  que  contiene  las  revoluciones,  des- 
cubre las  conspiraciones  y mantiene  la  paz.  En  cam- 
bio, á la  vez  que  el  Sr.  Cárdenas  decia  esto,  atribuía 
al  partido  liberal  la  cualidad  contraria:  que  era  poco 
avisado,  poco  precavido,  olvidando  S.  S.  que  si  efecti- 
vamente el  partido  liberal  tiene  en  su  historia  la  pá- 
gina de  los  motines,  el  partido  conservador  tiene  su 
historia  unida  á la  de  las  revoluciones. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tiene 
la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Yo 
tengo  que  pedir  al  Sr.  Muro  mil  perdones  porque 
atenciones  preferentes  de  mi  cargo  me  hayan  impe- 
dido oir  su  rectificación,  y mucho  más  si  tiene  en 
cuenta  que  yo  creía  que  había  de  usar  de  la  palabra 
antes  el  Sr.  Sánchez  Bedoya.  Después  de  pedirle  mil 
perdones  por  este  motivo,  y después  de  manifestar 
que  muchas  de  las  acusaciones  que  me  ha  dirigido 
en  el  dia  de  hoy,  lo  mismo  que  en  la  tarde  que  pro- 
nunció su  discurso,  creo  que  están  suficientemente 
contestadas,  y seria  molestar  demasiado  á la  Cámara 
volver  á repetir  los  argumentos,  y que  además  algu- 
nas de  las  que  hoy  ha  hecho  serán  contestadas  en  el 
momento  que  use  de  la  palabra  para  resumir  el  de- 
bate en  lo  que  á mí  concierne,  yo  no  quiero  que  tome 
¿ falta  de  consideración  el  que  yo  no  me  levante  á 
contestarle,  y me  haré  cargo  de  una  Observación  que 
aquí  me  hacen  como  indicada  por  S.  S. 

Parece  que  el  Sr.  Muro  me  ha  censurado  por  ha- 
ber sacado  á plaza  los  nombres  de  los  Sres.  D.  Julián 
Sauz  del  Río  y D.  Fernando  de  Castro  y por  haberlos 
calificado  cómo  apóstatas  de  la  religión  católica  que 
aparentemente  profesaban.  El  Congreso  recordará  que 
yo  no  he  hecho  uso  de  estos  nombres  más  que  con- 
testando á un  argumento  de  las  oposiciones,  pues  ol- 
vidando muchos  señores  ele  las  oposiciones,  quienes 
reclamaban  pidiendo  que  sea  absoluta  la  libertad  del 
catedrático  para  profesar  toda  clase  de  doctrinas,  la 
tésis  política  que  se  encerraba  en  ello,  que  es  pre- 
cisamente la  libertad  de  los  catedráticos  para  ha- 
cer manifestación  de  sus  ideas,  y parecía  que  dada 
vez  que  se  levantaba  una  acusación,  un  cargo  en  hi- 
pótesis, en  el  terreno  puramente  hipotético,  sin  refe- 
rirse á ningún  catedrático,  de  que  en  algún  tiempo, 
establecida  la  libertad  de  los  catedráticos,  pudiera* 
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haber  algunos  que  abusando  de  su  investidura  y de 
la  confianza  en  ellos  depositada  por  el  Gobierno  y por 
los  padres  de  familia,  ensenaran  doctrinas  en  oposi- 
ción á lo  que  se  consigna  en  la  ley  fundamental,  se 
levantaba  una  especie  de  polvareda  yj  gritería  como 
si  nunca  pudiera  ocurrir  eso.  Yo  contesté  que  eso  era 
bueno  antes  de  la  revolución  de  Setiembre,  cuando  se 
revestía  con  cierto  aparato  y ciertos  nombres  ¡Sagra- 
dos lo  que  se  quería  atacar;  pero  que  después  de  la 
explosión  de  la  revolución  de  Setiembre,  en  que  se 
puso  de  manifiesto  todo  lo  que  babía  encerrado  de- 
bajo de  aquel  manto  de  ilores,  esto  no  tenía  lugar, 
y citaba  yo  para  probarlo,  el  ejemplo  de  lo  que  había 
sucedido  con  esos  dos  profesores,  y el  Congreso  re- 
cordará que  yo.  cité  lo  ocurrido  con  el  8l\  Sauz  del 
Rio,  importador  en  España  de  la  escuela  krausistá, 
que  cuando  el  Gobierno  en  cumplimiento  de  las  le- 
yes le  preguntó  por  sus  ideas,  las  negó  en  absoluto  y 
se  proclamó  ferviente  católico,  y lo  dijo  en  todos  los 
tonos  y en  todos  los  expedientes,  ¿Y  que  resultó,  se- 
ñores? Que  cuando  vino  la  revolución  de  Setiembre, 
el  primer  entierro  civil  fue  el  del  Sr.  Sauz  del  Rio,  el 
cual  no  profesaba  la  religión  católica  ni  ninguna; 
quería  la  secularización  hasta  en  la  tumba, 

EL  otro  ejemplo  que  cité  fué  el  de  D,  Fernando  de 
tías  tro , que  me  dicen  aquí  que  también  ha  negado  el 
Si\  Muro,  Yo  no  puedo  creer  que  el  Sr.  Muro  haya 
negado  lo  que  el  Sr.  D.  Fernando  de  Castro  dijo  en  su 
disposición  testamentaria,  la  cual  he  leído  muchas 
veces,  y recuerdo  que  en  ella  exponía  las  causas  de  su 
apostasía  y citaba  por  cierto  una  porción  de  autores 
lo  más  inconexos,  lo  más  heterogéneos  que  cómo 
habían  de  formar  un  sistema  ni  liabian  de  llevar  luz 
al  ánimo  desapasionado  y tranquilo:  aquello  era  un 
berenjenal  de  autores,  unos  sérios,  otros  profanos  y 
otros  hasta  bufos,  y decía  que  por  la  lectura  de  aque- 
llos autores  perdió  la  fe.  No  tengo  en  este  momento 
el  texto;  pero  léalo  el  Sil  Muro,  y en  él  verá  como  yo 
no  he  dicho  nada  que  no  hubiera  dicho  antes  el  mis- 
mo D,  Fernando  de  Castro,  Esto  desgraciadamente 
nadie  puede  ponerlo  en  duda,  y ménos  % S|  que  ha 
hecho  de  ello  un  titulo  de  gloria,  y como  tal  recuer- 
da á cada  momento,  defendiendo  las  ideas  que  defen- 
día el  Sr*  I),  Fernando  de  Castro;  lo  que  tiene  es  que 
hay  una  confusión  tan  espantosa  de  ideas,  hay  á ve- 
ces una  contradicción  tan  grande  en  los  que  defien- 
den esta  tésis,  hay  tal  contradicción  en  los  actos,  que, 
francamente,  el  trabajo  de  los  que  se  sientan  en  estos 
bancos  no  es  contestar  á los  argumentos,  sino  com- 
prenderlos, y declaro  que  me  asombra  que  los  mismos 
que  levantan  esa  especie  de  clamor  en  este  asunto 
digan  que  puede  haber  un  profesor  que  puede  apare- 
cer católico  y aparecer  como  el  representante  de  la 
paternidad  y puede,  sin  embargo,  enseñar  cosas  con- 
trarias á la  voluntad  de  los  padres.  Entonces  viene 
la  alarma  y la  gritería,  y se  pide  que  el  catedrático 
tenga  libertad  absoluta  en  la  cátedra  por  encima  de 
todas  las  leyes,  incluso  la  ley  fundamental.  Y digo  lo 
mismo  respecto  de  otras  acusaciones  que  se  hacen 
al  Gobierno  cuando  se  pide  la  libertad  de  conciencia 
por  los  que  quieren  ser  católicos  y quieren  tener  li- 
bertad para  atacar  á la  Iglesia.  Si  queréis  ser  cató- 
licos, sedio,  que  nosotros  no  os  lo  impedimos;  lo  úni- 
co de  que  nos  lamentamos  es  de  la  falta  de  lógica  en 
las  oposiciones:  con  un  poco  de  lógica  por  parte  de 
los> racionalistas,  no  habria  conflicto  religioso  ningu- 
no en  Europa,  porque  esos  conflictos  en  las  cuestio- 


nes de  cementerios  y escuelas,  ¿á  qué  obedecen?  Sen- 
cillamente á que  los  librepensadores,  que  han  pasado 
toda  su  vida  combatiendo  á la  Iglesia,  á la  hora  de 
la  muerte  quieren  enterrarse  en  sagrado,  y á que  los 
padres  que  están  constantemente  hablando  en  contra 
de  tocia  religión  positiva,  en  cuanto  tienen  un  hijo  lo 
bautizan*  ¿Y  qué  es  el  bautismo?  Pues  no  es  más  que 
un  contrato  que  hace  el  padre  á nombre  de  su  hijo 
con  una  sociedad  que  se  llama  Iglesia;  y claro  es  que 
si  hay  obligación  de  cumplir  todos  los  contratos  que 
se  celebran,  incluso  el  que  se  celebra  cbn  los  cantan- 
tes del  teatro  Real,  con  más  razón  habrá  obligación 
de  cumplir  este  contrato  que  se  ejecuta  para  toda  la 
vida*  Un  poco  de  lógica,  señores  racionalistas:  preci- 
samente la  tolerancia  religiosa  está  escrita  en  la  Cons- 
titución por  eso.  Decid:  te  nosotros  no  pertenecemos  á 
esa  Iglesia,»  y empezad  por  no  bautizar  á vuestros 
hijos  y por  no  pedir  que  os  enlierren  en  sagrado,  y 
vpreis  cómo  el  Gobierno  respeta  vuestros  derechos. 
Pero  esto  de  querer  ser  librepensadores  en  la  Univer- 
sidad y católicos  en  el  Congreso;  esto  de  querer  ser 
en  escuela  racionalistas  y ante  los  representantes  de 
la  ciencia  defensores  de  los  principios  más  radicales, 
y al  mismo  tiempo  invocar  aquí  toda  clase  de  respe- 
tos, incluso  el  hábito  sacerdotal,  como  un  argumento 
ad  Kominem,  francamente,  es  una  lógica  que  veo  está 
muy  en  uso  en  los  señores  de  la  oposición,  pero  á la 
cual  no  me  he  podido  acostumbrar,  ni  me  acostum- 
braré en  toda  mi  vida* 

Es  cuanto  tenia  que  decir. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ha  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Yo  siento  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento  se  haya  tomado  la  molestia  de 
contestar  á mis  alusiones  y no  haya  contestado  á las 
del  Sr.  Montero  Ríos.  Siento  también  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  dé  aquí  patente  á los  que  no  se  las 
pedimos,  y nos  atribuya  filiaciones  racionalistas.  Ni 
S.  8.  tiene  derecho  á pedirme  cierta  clase  de  declara- 
ciones, ni  yo  tengo  el  deber  de  dar  gusto  á S,  8.  en 
este  punto.  Para  eso  no  tengo  ni  más  juez  ni  más  tes- 
tigo que  mi  conciencia,  y en  ningún  caso  reconozco 
para  estos  efectos  la  autoridad  de  un  Obispo  ¿dice 
como  llamó  el  Sr,  Montero  Ríos  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento* 

En  cuanto  se  refiere  á ios  Sres.  Sanz  del  Rio  y 
Castro,  me  parece  que  el  Sr.  Ministró  de  Fomento  con 
su  característica  habilidad  ha  desnaturalizado  y aun 
torcido  por  completo  mi  argumento.  Su  señoría  dijo, 
refiriéndose  á estos  señores,  que  habían  arrojado  la 
careta.  {El  Sr.  MmÍst?mo  de  Fomento  hace  signos  negati- 
vos,) Esta  era  la  frase,  permítame  el  Sr.  Ministro  que 
se  lo  diga;  está  textual  en  el  Extracto  de  la  sesión,  y, 
francamente,  be  de  decir  á S.  S.  que  me  parece  que 
esta  no  es  una  frase  muy  oportuna  dirigida  á perso- 
nas de  respetabilidad,  y sobre  todo,  á personas  que 
dejaron  de  existir. 

El  Sr.  Sauz  del  Rio  creyó  siempre  que  la  doctrina 
de  Krausse,  que  éi  profesó  é importó  en  España,  como 
decía  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  era  perfectamente 
armónica  con  ei  cristianismo.  Pudo  equivocarse  en 
esto,  pero  lo  afirmó  constantemente  y ajustó  su  vida 
á este  sentido.  Ninguno  de  ellos,  ni  el  Sr.  Sanz  del 
Río  ni  el  Sr.  Castro  hicieron  lo  que  S.  S*  ha  supues- 
to; tener  unas  ideas  políticas  y religiosas  antes  de  la 
revolución,  y otras  ideas  políticas  y religiosas  dés- 
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pues  de  la  revolución;  es  decir,  un  criterio  acomoda- 
ti  cío  y circunstancial.  Los  slgs*  Sauz  del  Rio  y Cas- 
tro profesaron  antes  y después  de  la  revolución  las 
mismas  ideas.  Cuídese  S.  S.  de  ser  tan  consecuente 
coa  las  suyas,  y no  olvide  que  para  ser  verdadero  ca- 
tólico es  necesario  no  reconocer  el  Reino  de  Italia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra  para  alusiones  personales. 

B1  Sr.  SANCHEZ  BEBO  Y A:  Per  mi  limé,  seño- 
res Diputados,  que  alndiclo  directamente  por  los  se- 
ñores Muro  y Marqués  do  Sardoal,  haga  uso  ele  la  pa- 
labra, siquiera  sea  brevemente,  para  contestar  esas 
alusiones  que  yo  no  he  solicitado,  pero  que  en  cierto 
modo  era  ya  inevitable  que  se  me  dirigieran. 

Seguramente  que  sí  las  circunstancias  no  me  hu- 
bieran empujado,  yo  no  habría  interveniderpara  nada 
en  este  debate;  pero  se  viene  hablando  hace  dias,  en 
los  periódicos,  de  disidencias  surgidas  en  el  seno  de 
esta  mayoría;  se  han  barajado  nombres  de  Diputados 
de  ella,  y entre  esos  nombres  está  el  mió.  Be  dijo  des- 
pués que  se  iba  á presentar  una  proposición  inciden- 
tal por  un  buen  amigo  mió  de  la  mayoría  misma;  y 
yo  que  no  puedo  ni  debo  ocultar  que  conocí  la  exis- 
tencia de  esa  proposición,  y que  ofrecí  asociarme  á 
ella  con  mi  nombre,  aunque  no  con  mi  palabra,  yo 
me  encontré  con  que  al  llegar  al  Congreso  el  dia  en 
que  debia  ser  presentada,  las  cosas  habían  cambiado 
y que  ya  no  se  presentaría  por  razones  que,  sean  cua- 
lesquiera, yo  respeto  profundamente,  pero  que  sin 
convencerme,  me  decidieron  á mí,  por  el  contrario,  á 
reproducir  aquella  proposición,  como  único  camino 
que  me  quedaba  expedito  para  salir  de  la  situación 
enojosa  en  que  me  creía  colocado,  y también  para 
manifestar  aquí  públicamente  lo  que  antes  no  había 
ocultado  fuera  de  aquí.  En  el  estado  á que  las  cosas 
hablan  llegado,  ine  pareció  que  era  preferible  hablar 
desde  esta  tribuna  A continuar  por  allí  haciendo  co- 
mentarios, y en  voz  no  tan  baja  que  no  fueran  oidos 
por  adversarios  y por  amigos.  Llevadas  las  cosas  al 
extremo  á que  yo  las  había  llevado,  me  pareció  que 
era  esto  preferible,  en  lo  que  á mí  se  refiere,  por- 
que hablo  solo  por  cuenta  propia;  que  al  fin,  no  creo 
que  sea  falta  ni  vergonzosa  ni  punible,  esto  de  for- 
mar opinión  determinada  en  un  punto  concreto  qae 
no  concuerde  en  poco  ó en  mucho  con  lo  que  es  opi- 
nión del  Gobierno  que  preside  la  política  del  partido 
en  que  uno  milita. 

Por  estas  razones  surgió  en  mí  el  propósito,  que 
traté  de  realizar  inmediatamente,  de  reproducir  la  pro- 
posición frustrada;  pero  visto  que  las  prescripciones 
reglamentarías  no  permitían  la  prioridad  de  su  dis- 
cusión, yo  habría  aplazado,  no  sé  si  iudeí lindamente, 
k realización  do  mi  deseo,  si  el  Sr.  Marqués  de  Sar~ 
doal,  que  había  tenido  conocimiento  de  la  proposición 
y de  los  trámites  por  que  atravesó,  no  hubiera  tenido 
la  bondad  de  aludirme  en  su  ultimo  discurso,  sin  duda 
para  darme  ocasión  de  que  yo  diga  con  motivo  de  esa 
alusión  lo  mismo  ó algo  parecido  á lo  que  habría  di- 
cho en  apoyo  de  la  proposición  malograda.  Voy,  pues,' 
á recoger  esta  alusión,  y lo  haré  en  la  forma  más 
breve  posible,  sintiendo  que  apenas  jurado  mi  cargo 
de  Diputado  me  vea  en  la  necesidad  de  molestar  vues- 
tra siempre  benévola  atención. 

Excusado  será  decir,  para  los  que  me  conocen  y 
conocen  mi  modestísima  historia  política,  que  yo  no 
me  propongo  en  esta  ocasión,  como  no  me  lie  pro- 
puesto nunca,  ni  creo  que  me  propondré  jamás,  reali- 


zar un  acto  que  me  separe  de  las  ideas  del  partido 
conservador,  al  cual  me  honro  de  pertenecer.  Yo  me 
propongo  hoy  sencillamente  exponer  aquí  con  entera 
ingenuidad  algunas  apreciaciones  y juicios  en  orden 
á estos  sucesos  universitarios,  y exponer  estas  apre^ 
elaciones,  no  porque  siendo  mías  valgan  la  pena  de  ser 
conocidas,  sino  porque  entiendo  que  son  apreciacio- 
nes y juicios  en  los  cuáles  no  estoy  solo,  porque  en- 
tiendo que  son  apreciaciones  y juicios  délos  cuales 
participan  fuerzas  importantes,  más  ó menos  impor- 
tantes del  partido  conservador,  que,  como  tales,  tienen 
el  derecho  y el  deber  de  hacerse  oir  allí  donde  se  de- 
termina, se  decide  y se  juzga  de  la  marcha  política 
de  los  Gobiernos  constitucionales  y parlameataríos. 

Fuera  siempre  para  mí  empresa  difícil,  pero  en  estos 
momentos  seguramente  imposible  por  la  falta  de  fuer- 
zas físicas,  el  pronunciar  un  extenso  discurso,  tal  como 
lo  requieren  la  índole  y la  gravedad  de  estos  sucesos 
que  nos  ocupan;  pero  ya  que  esto  no  sea,  procuraré 
al  ménos  condensar  cuanto  me  propongo  decir,  en  la 
forma  breve  que  la  ya  cansada  atención  de  la  Cámara 
aconseja  y que  mi  modesta  posición  de  soldado  de 
filas  exige.  La  oscuridad  do  mi  nombre  entre  tantos 
nombres  ilustres  como  figuran  en  la  lista  de  los  ora- 
dores que  han  intervenido  ó deben  intervenir  aún  en 
estos  debates;  lo  excepcional  de  mi  situación  en  este 
momento;  mi  falta  de  salud,  y también  debo  decirlo, 
el  natural  sobresalto  que  experimento  al  levantar  aquí 
mí  voz,  en  discordancia  con  la  de  los  hombres  más 
eminentes  de  mi  propio  partido,  son  circunstancias 
que  deseo  hacer  valer  á vuestros  ojos,  Sres.  Diputa- 
dos, y muy  especialmente  ante  mis  dignos  compañe- 
ros de  esta  mayoría,  para  que  sirvan  como  de  ate- 
nuantes á la  molestia  que  os  pueda  proporcionar  con 
estas  palabras  mías,  desprovistas  por  completo  de  todo 
atractivo  en  la  forma;  [Ojalá  que  en  el  fondo  al  ménos 
las  encontréis  medianamente  justificadas! 

Hace  ya  dos  meses,  Sres.  Diputados,  dos  meses 
fcu-g os,  que  la  opinión  pública,  la  prensa  y los  hom- 
bres políticos  de  todos  los  partidos  se  ocupan  en  el 
examen  de  los  sucesos  ocurridos  en  la  Universidad 
Central  y en  las  calles  de  Madrid  con  motivo  de  la 
lectura  de  un  discurso,  hecha  en  la  solemne  apertura 
del  curso  académico ; dos  meses  que  se  discute  en  la 
prensa  y en  todos  los  círculos,  como  ahora  se  está 
ílisc atiendo  en  el  Parlamento,  si  los  procedimientos 
empleados  por  el  Gobierno,  por  las  autoridades  y por 
sus  delegados  han  sido  más  ó ménos  legales  y acer- 
tados, más  ó ménos  conciliadores,  más  ó ménos  pru- 
dentes; las  Cámaras  y el  país  se  encuentran,  creo  yo, 
cansados  de  escuchar,  unos  tras  otros,  discursos  elo- 
cuentísimos en  favor  ó en  contra  de  una  de  ambas 
tésis,  y no  es  cosa  de  que  vaya  yo  ahora  á aumentar 
su  justificado  cansancio  con  un  nuevo  y pésimo  dis- 
curso en  igual  sentido  que  los  anteriormente  pronun- 
ciados por  notables  oradores  de  uno  y otro  lado  de  la 
Cámara. 

No  he  de  ocuparme,  por  consiguiente,  en  el  exa- 
men de  esos  procedimientos;  no  he  de  averiguar  si- 
quiera si  aquellas  respetables  togas,  cuya  limpieza 
parece  que  anda  en  litigio  desde  el  principio  de  estos 
sucesos,  han  sido  ya  ó no  ampliamente  purificadas 
con  las  explicaciones  y satisfacciones  que  de  estos  de- 
bates se  desprenden;  no  he  de  detenerme  en  averiguar 
si  se  hicieron  ó no  á tiempo,  y en  la  forma  debida,  las 
intimaciones  legales  que  deben  preceder  á todo  acto 
de  represión  hecho  por  la  fuerza  pública;  tampoco  he 
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de  inquirir  si  hubo  ó no  piedras  lanzadas  ó disparos 
hechos  contra  los  agentes  de  orden  público*  ni  si  es- 
tos  agentes  fueran  más  ó ménos  comedidos*  más  ó 
menos  respetuosos  al  ejecutar  las  órdenes  que  reci- 
bieron y en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Todo  esto,  Sres.  Diputados,  será  muy  grave,  muy 
importante  y muy  trascendental;  pero  se  ha  discutido 
ya  tanto  y tan  elocuentemente,  que  me  parece  in- 
oportuno volverlo  á tratar*  sobre  todo  si  se  tiene  en 
este  punto  la  Opinión  que  yo  tengo,  y que  ya  se  ha  ma- 
nifestado aquí,  de  que  todo  ello  no  ofrece  materia  su- 
ficiente  para  traer  al  Parlamento  una  grave  cuestión 
de  responsabilidad  ministerial.  Yo  pudiera  creer  que 
las  autoridades  cometieron  ciertas  omisiones  durante 
los  tres  primeros  días  de  la  agitación  escolar;  yqpu- 
diera  creer  también  que  después,  por  circunstancias 
que  no  sé  si  serán  atendibles,  se  mostraron  un  tanto 
descompuestas  y desacertadas  en  las  medidas  de  re- 
presión que  ordenaron  contra  los  escolares  rebeldes; 
pero  así  y todo,  como  los  resultados  no  han  alcanza- 
do proporciones  extraordinarias,  como  por  fortuna  no 
ha  habido  graves  desgracias  personales  que  lamentar 
por  efecto  de  esas  medidas  de  represión,  resulta  que 
la  cuestión,  vista  por  este  lado,  queda  circunscrita  á 
límites  verdera mente  pequeños  y de  un  orden  relati- 
vamente secundario. 

Pero  hay  algo,  Sres.  Diputados,  en  esta  cuestión 
llamada  universitaria,  que  sorprende  y llama  la  aten- 
ción desde  el  primer  momento,  y que  convendría  acla- 
rar de  una  manera  cumplida,  y es,  averiguar  por  qué 
cuando  nadie  había  atacado  la  libertad  de  la  ciencia  y 
de  la  cátedra,  puesto  que  el  discurso  origen  de  estos 
sucesos  fné  leído  en  la  solemnidad  académica  de  la 
Universidad,  y repartido  por  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
Fomento  sin  más  que  una  ligerísima  protesta  de  su 
.parte;  por  qué  cuando  han  sido  respetados  los  privi- 
legios y los  fueros  de  los  Catedráticos  del  Estado  has- 
ta un  punto  que  yo  no  sé  si  encajará  bien  dentro  de 
las  doctrinas  sustentadas  siempre  por  el  partido  con- 
servador, y ménos  dentro  de  las  sustentadas  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  por  qué,  á pesar  de  esta 
conducta  tolerante,  conciliadora  y liberal  del  Gobier- 
no, á pesar  de  esta  conducta  que  en  concepto  de  no 
pocos  ha  resultado  un  tanto  débil  y falla  de  lógica, 
por  qué,  repito,  se  ha  dado  el  caso  de  que  los  escola- 
res de  Madrid  hayan  sentido  la  necesidad  de  lanzarse 
por  esas  calles  dando  vivas  á una  libertad  que  nadie 
había  atacado,  manteniéndose  en  esa  actitud  durante 
algunos  dias,  resistiendo  las  acometidas  de  la  fuerza 
publica,  y dando  lugar,  en  fin,  con  esa  resistencia,  á 
aquellas  medidas  de  represión  que  después  tan  repe- 
tidamente han  sido  denunciadas  y discutidas  en  el 
Parlamento, 

No  se  puede  aceptar,  Sres,  Diputados,  que  sin 
justificado  motivo  ocurran  todas  estas  cosas;  no  se 
puede  aceptar  que  los  escolares  de  Madrid  se  hayan 
olvidado  de  la  sensatez  hasta  el  extremo  de  que  sin 
causa  grave,  sin  causa  fundada,  solo  por  el  gusto  de 
levantar  una  algarada  y de  producir  un  conflicto,  se 
hayan  entregado  á esos  desórdenes  que  tan  vivamen- 
te han  impresionado  al  país  entero/ No  se  puede  acep- 
tar tampoco  que  las  pastorales  de  algunos  señores 
Obispos  hayan  podido  servir  ni  de  remoto  pretexto  al 
conflicto  universitario,  porque  ni  los  escolares  ni  na- 
die pueden  desconocer  que  los  Sres,  Obispos,  como 
depositarios  y guardadores  delate,  tienen  el  perfecto 
derecho  y el  deber  sagrado  de  oponerse  con  sus  ad- 


vertencias y con  sus  consejos  á la  malignidad  de  los 
hombres  que  intenten  con  sus  doctrinas  perturbar 
los  sentimientos  de  los  católicos,  ni  nadie  tampoco 
podría  legal  y razonablemente  oponerse  á que  estos 
Prelados  ejerciten,  cuando  lo  crean  oportuno,  el  de- 
recito  que  las  leyes  les  reconocen  de  acudir,  si  así 
lo  creen  necesario,  á los  Gobiernos  en  reclamación  de 
cualquier  ataque  que  desde  la  cátedra  oficial  pueda 
dirigirse  á la  religión  católica.  Claro  es  que  ménos 
aún  se  puede  aceptar  que  esta  agitación  escolar  se 
haya  producido  por  el  rumor  aquel,  que  después  no 
ha  sido  comprobado,  de  que  un  determinado  alumno, 
en  uso  de  un  derecho  legítimo,  se  proponía  recoger 
firmas  entre  sus  compañeros  para  adherirse  á las  pas- 
torales de  los  Obispos.  Esto,  caso  de  ser  cierto,  solo 
habría  dado  por  resultado  natural  que  los  escolares 
que  no  estuvieran  conformes  con  semejante  manifes- 
tación de  simpatía  hubieran  recogido  á su  vez,  en 
uso  también  de  un  perfecto  derecho,  firmas  entre 
aquellos  de  sus  compañeros  que  como  ellos  pensaran. 

Pues  si  nada  de  esto  ha  podido  servir  de  origen 
verdadero  al  conflicto  universitario;  si  nada  de  esto  es 
bastante  para  explicar  y justificar  la  actitud  revolto- 
sa de  los  escolares  de  Madrid,  ¿qué  explicación  tiene 
este  conflicto?  En  mi  concepto,  la  explicación  es  sen- 
cilla; y si  he  de  decir  toda  la  verdad,  á mí  no  me  liá 
sorprendido  en  poco  ni  en  mucho  la  intensidad  y la 
tenacidad  con  que  se  ha  presentado  el  conflicto,  las 
proporciones  que  tomó  y el  gran  interés  que  ha  des- 
pertado en  la  opinión  pública.  La  entrada  del  Sr.  Pi- 
da! en  el  Ministerio,  su  antigua  y comíante  significa- 
ción, sus  conocidos  antecedentes,  los  ideales  y senti- 
mientos que  aquí  tan  brillantemente  ha  sustentado 
durante  toda  su  vida  parlamentaria  y política;  todo 
esto,  según  mi  juicio,  predisponía  fatal  y necesaria- 
mente á S,  S,  para  ser  dentro  de  ese  Ministerio,  como 
después  hemos  visto  que  ha  sido,  el  Ministro  de  los 
conflictos.  Movido  ahora  S.  S.  de  sentimientos  distin- 
tos de  aquellos  que  de  antiguo  le  conocíamos,  arras- 
trado por  el  ardiente  celo  del  neófito,  creyó  sin  duda 
que  era  acto  sencillo  y licito  para  S,  S,  esto  de  permi- 
tir la  lectura  de  un  discurso  de  espíritu  hostil  á la!  re- 
ligión pura  y sin  mancha  que  S*  S>  siempre  defendió 
y se  ha  encontrado,  como  era  natural,  lógico  y nece- 
sario que  sucediera,  con  que  aquellos  venerables  Pre- 
lados de  quienes  S,  S.  fué  siempre  hijo  sumiso,  de- 
fensor entusiasta  y amigo  respetuoso  y obediente,  con 
que  aquellos  Prelados  protestaron  en  nombre  de  la  fe 
católica,  de  las  tendencias  del  discurso,  en  nombre  de 
las  esperanzas  ayer  sustentadas  y hoy  defraudadas 
por  S.  S.,  de  la  extraña  conducta  delSr.  Pídal.  Y en- 
frente de  esta  protesta  de  los  Prelados  surgió,  se- 
ñores Diputados,  la  protesta  de  los  escolares  de  Ma- 
drid, que  no  iba  dirigida  contra  la  conducta  del  se- 
ñor Pidal,  sino  que  se  dirigía,  á pesar  de  esa  conduc- 
ta, contra  la  idea  y los  sentimientos  que  suponían  sub- 
sistentes en  el,  jefe  superior  de  la  enseñanza  publica, 
Hé  aquí  el  conflicto  que  muchos  habían  previsto,  y 
.que  resulta  plenamente  justificado,  sí  no  en  su  forma, 
en  su  fondo  al  ménos.  Pero  no  hubiera  el  Sr*  Piel  al 
permitido  la  lectura  de  ese  discurso,  no  lo  hubiera 
repartido  S.  S.  como  premio  á los  alumnos  laureados, 
y el  conflicto  habría  surgido  de  igual  modo,  aunque 
por  contrario  conducto;  porque  sí  la  presencia  del  se- 
ñor Pídal  en  ese  banco,  con  su  espíritu,  con  su  histo- 
ria, con  su  significación  y sus  tendencias,  sin  prepu- 
I ración  alguna  que  justifique  su  trasformacion  ó su 
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evolución  política,  lia  sido  para  todos,  conservadores 
v liberales,  una  grande  y verdadera  sorpresa,  hay  quo 
reconocer,  Sres.  Diputados,  que  para  los  liberales  ha 
sido  la  exaltación  del  S r.  Pidal  al  cargo  de  Ministro 
de  un  Gobierno  conservador,  uno  de  esos  hechos  que 
no  son  para  mirados  con  indiferencia  ni  con  tranqui- 
lidad; y de  fijo  que  si  hubieran  visto  á 3-  S.  prohibir 
la  lectura  de  ese  discurso,  si  le  hubieran  visto  cometer 
semejante  acto  de  represión,  acto  que  cualquier  otro 
Ministro  de  abolengo  conservador-liberal  hubiera  podi- 
do realizar  quizá  sin  grandes  protestas  de  la  Opinión  li- 
beral, de  fijo  que  los  partidos  liberales  hubieran  crei 
do  ver  en  ese  acto  de  3*  S.  la  primera  provocación  de 
un  Ministro  ultramontano  á los  elementos  sincera- 
mente liberales  del  país,  y el  conflicto  habda  surgido 
de  igual  manera,  aunque  por  contrario  camino. 

De  esto  se  deduce,  Sres.  Diputados,  que  el  conflic- 
to universitario  era  verdaderamente  inevitable,  y no 
por  La  lucha  constante  de  principios  opuestos  que  aquí 
sostienen  las  escuelas  y los  partidos  políticos,  no;  sen- 
cillamente por  la  presencia  del  Se,  Pidal  en  ese  banco; 
De  aquí  se  deduce  también  que  el  Sr,  Pidal,  que  tiene 
sobre  sí  desde  que  llegó  ¿ ocupar  un  puesto  en  el  Go- 
bierno, fijas  las  miradas  de  los  que  son  y se  llaman 
fervientes  católicos  y de  los  que  siéndolo  se  llaman 
además  liberales,  que  el  Sr.  Pidal  desde  su  evolución 
política  se  ha  hecho  sospechoso  á los  unos  como  á 
los  otros,  y que  no  puede  dar  paso  alguno  en  sentido 
determinado  sin  que  alguien,  bien  sea  de  sus  amigos 
de  ayer,  bien  de  sus  adversarios  de  siempre,  no  se 
agite,  se  revuelva  y proteste  en  contra  déla  conducta 
y de  los  procedimientos  de  3.  S.;  y es,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  opinión  pública  no  puede  hacer  una  ex- 
cepción en  favor  del  Sr*  Pidal,  y que  si  siempre,  en 
casos  análogos  á éste  en  que  S.  S,  se  encuentra,  exige 
de  los  hombres  públicos  que  prescindiendo  de  habili- 
dades pongan  en  armonía  y conformidad  sus  actos  con 
sus  antecedentes  políticos,  ó que,  por  el  contrario,  se 
reconozcan  leal  y resueltamente  reos  de  pasados  erro- 
res; hoy,  no  satisfecha  esa  opinión  con  las  deficientes, 
acomodaticias  y contradictorias  explicaciones  que  su 
señoría  nos  da  sobre  su  significación  en  ese  Ministe- 
rio, no  pudiendo  conciliar  lo  que  S,  3,  encuentra  tan 
conciliable  para  su  presente  y su  pasado,  hoy  esa  opi- 
nión le  asedia,  le  estrecha,  1c  empuja  y le  precipita 
en  toda  ocasión  y en  todas  direcciones,  para  que  que- 
de bien  definido  un  punto  importantísimo;  es  á saber: 
si  S.  S.  al  entrar  A formar  parte  de  ese  Gobierno  ha 
rectificado  por  completo  sus  antiguas  opiniones,  sus 
antiguos  sentimientos  y sus  antiguos  ideales;  si  ha 
prescindido,  en  fin,  de  todos  sus  compromisos;  ó si  por 
el  contrario,  y esto  ya  no  parece  probable  ni  verosí- 
mil, es  ese  Gobierno  el  que  está  dispuesto  á rectificar 
sus  propias  opiniones  en  obsequio  A las  que  constan- 
temente lm  venido  profesando  el  digno  Si\  Ministro 
de  Fomento. 

Y os  fundada,  natural,  justa  y legítima  esta  gran 
expectación  en  que  se  halla  la  opinión  pública  desde 
que  el  Sr.  Pidal  entró  á formar  parte  de  esc  Gobierno, 
porque  están  aún  muy  recientes  las  brillantes  cam- 
pañas parlamentarias  de  3,  S,  en  contra  de  los  Go- 
biernos conservadores,  para  que  se  hayan  podido  bo- 
rrar de  la  memoria  del  vulgo  de  las  gentes,  y no  hay 
noticia  de  acto  alguno  del  Sr.  Pidal  que  haya  borrado 
después,  que  haya  suavizado  siquiera  aquellas  enor- 
mes diferencias  que  le  tenían  tan  alejado  del  partido 
Conservador, 


El  vulgo,  es  decir,  las  inteligencias  vulgares,  como 
llama  S.  S.  á aquellos  que  se  atreven  á recordarle  los 
que  yo  llamaré,  si  S.  S.  me  lo  permite,  sus  pasados 
errores  ó sus  actuales  complacencias;  el  vulgo  no  ha 
podido  olvidar  todavía,  ni  olvidará  en  mucho  tiem- 
po, que  el  Sr.  Pidal  se  presentó  en  la  vida  pública 
fundando  La  España  Católica  para  defender  la  religión 
pura  y sin  mancha,  en  cuya  defensa  sucumbió,  sí  lie- 
mos de  creer  sus  propias  palabras,  por  efecto  de  los 
reiterados  y terribles  golpes  que  le  asestaron  los  Go- 
biernos presididos  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  El 
vulgo  no  ha  olvidado  todavía  que  el  Sr.  Pidal,  preten- 
diendo defender  aquí  soluciones  eminentemente  con- 
servadoras y españolas,  se  mantuvo,  no  ya  con  energía, 
sino  hasta  con  verdad  era  furia,  constantemente  enfren- 
te de  la  política  tolerante  y expansiva,  pero  verdade- 
ramente conservadora  que  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
desarrolló  en  los  seis  primeros  años  de  sus  anteriores 
Gobiernos.  El  vulgo  ve  hoy  A 3,  S.  formando  parte  de 
un  Gobierno  de  tendencias  más  liberales,  por  declara- 
ción propia  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, que  aquellos  á los  cuales  B.  3*  combatió  por  ser 
poco  conservadores,  ¡y  no  sabe  lo  que  esto  significa.  No 
ha  olvidado  tampoco  el  vulgo  que  el  Su  Pidal  decla- 
ró aquí  solemnemente,  y en  época  que  no  es  remota 
ni  mucho  menos,  que  él  no  transigiría  ni  podría  tran- 
sigir nuncacon  las  conquistas  revolucionarias;  que  con 
éstas  seguramente  que  no  transigiría;  que  se  declara- 
ba verdaderamente  intransigente,  pero  que  transigiría 
con  las  personas,  porque  no  se  opone  á que  el  hijo 
pródigo  vuelva  al  hogar  paterno,  pero  solo  y arrepen- 
tido, y no  trayendo  consigo  aquellas  rameras  que  cau- 
saron su  perdición. El  vulgo  que  ve  á S.  3.  sentado  en 
ese  banco  y no  ve  más  allá  de  sus  narices,  se  pregun- 
ta: ¿habrá  transigido  eL  Sr.  Pidal  solo  con  las  perso- 
nas? ¿Sí?  Pues  entonces  hay  que  declarar  hijos  pródigos 
aiSr.  Cánovas  del  Castillo,  al  Sr.  Romero  Robledo,  al 
Sr.  Sil  vela,  á todos  los  hombres  importantes  del  par- 
tido conservador,  al  partido  conservador  en  masa,  y 
que  todos  proclamen  su  arrepentimiento,  rechazando 
de  su  lado  aquellas  rameras  que,  según  la  frase  del 
Sr.  Pidal,  fueron  la  causa  de  su  perdición;  esto  es,  las 
famosas  conquistas  revolucionarias.  ¿No?  ¿Ha  transigi- 
do el  Sr.  Pidal  al  fin  con  las  rameras?  Pues  que  lo 
diga,  que  lo  sepamos;  que  sepamos  al  fin  que  S.  S.  ha 
rectificado  por  completo  sus  antiguas  opiniones,  sus 
antiguos  ideales,  sus  antiguos  procedimientos.  Y hé 
aquí  motivadas  las  dudas,  Bres.  Diputados,  las  fun- 
dadísimas dudas  del  vulgo  de  la  gente.  También  se 
recuerda  por  todos  que  el  Sr.  Pidal  ha  combatido 
aquí  hasta  ayer,  como  quien  dice,  con  gran  fe,  con 
gran  energía  y con  gran  elocuencia  al  Br.  Cánovas 
del  Castillo  porque  con  su  política  había  esterilizado 
¡ la  restauración  de  la  Monarquía  española  poniéndola 
al  servicio  de  la  revolución,  la  cual,  según  la  frase 
del  Br.  Pidal,  yacía  agonizante  por  los  suelos  hasta 
que  el  Sr,  Cánovas  del  Castillo  quiso  galvanizarla  á 
costa  del  principio  monárquico  y legilimista.  Se  re- 
cuerda asimismo  que  S,  S.  combatió  rudamente  al 
Sr,  Cánovas  porque  con  su  política  se  dirigía  á divi- 
dir y fraccionar  A constitucionales'  á moderados  y á 
centralistas,  y porque  empujaba  la  Restauración  y la 
Monarquía  por  las  sendas  revolucionarias;  se  recuer- 
da que  S.  8.,  en  fin,  declaró  aquí  solemnemente  que 
era  imposible  reconciliar,  ó mejor  dicho,  conciliar  la 
Restauración  con  la  revolución;  que  esto  no  se  con- 
seguirla por  más  sacrificios  que  se  hicieran,  ó que  so 
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conseguiría,  y entonces,  según  la  creencia  del  señor 
Pidal,  aquel  día  desaparecería  la  Monarquía,  porque 
la  revolución  no  quiere  Reyes.  Esto  decía  el  Sl\  Pidal 
aquí  hace  poco  tiempo,  Sres*  Diputados,  y por  cierto 
cuando  no  existían  dentro  de  la  legalidad  partidos  po 
Uticos  tan  avanzados  como  hoy  existen* 

Y yo  recuerdo  bien,  porque  he  leído  con  deteni- 
miento estas  palabras,  que  en  apoyo  de  su  desconso- 
ladora profecía  nos  citaba  el  3r*  Ministro  de  Fomento 
los  edificantes  ejemplos  del  Imperio  francés  y las  res- 
tauraciones francesa  é inglesa;  y para  más  pena,  has- 
ta nos  citaba  S.  3.  el  ejemplo  del  Imperio  mejicano 
con  su  sangriento  drama  de  Querétaro  y todo*  Y yo 
pregunto:  ¿es  que  el  Sr.  Cánovas  ha  desechado  ya 
aquella  manía  que  S*  S*  le  atribuyó,  de  galvanizar  la 
revolución  á costa  del  principio  monárquico  legiti- 
mista?  ¿ó  es  que  el  Sr.  Pidal  ya  no  se  preocupa  de  que 
la  Restauración  se  haya  esterilizado  y de  que  la  revo- 
lución ande  triunfante?  ¿Es  que  el  Sr.  Cánovas  ha  des- 
echado asimismo  aquella  otra  manía  que  según  el  se- 
ñor Pidal  padeció,  de  querer  dividir  á los  elementos 
liberales  del  país,  merced  á la  influencia  legítima  que 
en  su  ánimo  ejerce  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento? 
La  Restauración  y la  Monarquía,  ¿no  van  ya  empujadas 
por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  por  las  sendas  de  la  re- 
volución? ¿Se  ha  convencido  alfm  el  Si1.  Pidal  (me  pare- 
ce que  ya  es  hora  de  saberlo,  yo  creo  que  vale  la  pena 
de  saberlo)  de  que  la  Revolución  y la  Restauración  se 
pueden  conciliar  sin  temor  á aquellos  peligros  terro- 
ríficos que  3.  S.  nos  anunciaba  apoyándose  en  ejemplos 
tan  suaves  como  aquel  del  drama  de  Querétaro?  Todo 
esto  y mucho  más  se  pregunta  la  gente  por  ahí,  y todo 
esto  es  lo  que  hace  falta  saber,  para  que  conozcamos 
bien  cuál  es  la  verdadera  significación  del  Sr.  Pidal  en 
el  Ministerio,  y cuál  por  consiguiente  la  influencia  que 
dentro  de  él  puede  ejercer  para  el  desarrollo  de  su  in- 
terior política.  El  vulgo,  que,  como  tal,  no  puede  es- 
tar muy  familiarizado  con  los  términos  de  aquella  fa- 
mosa teoría  de  la  tésis  y la  hipótesis,  no  los  descono- 
ce sin  embargo  hasta  el  extremo  de  que  no  recuer- 
de que  dentro  de  esa  teoría  se  contienen  afirmacio- 
nes de  3*  S*  que  ahora  es  preciso  rectificar  ó con- 
firmar. 

Recuerda,  por  ejemplo,  que  dentro  de  esa  teoría 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento  está  obligado  á hacer 
cuantos  esfuerzos  le  permita  el  estado  social  de  nues- 
tra Patria,  para  llegar,  por  la  restricción  del  hecho 
social,  al  equilibrio  de  la  tésis  cristiana  con  la  hipó- 
tesis; y como  en  su  apoyo  y para  este  efecto  cuenta 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  con  el  derecho,  que  es  la 
Constitución  del  Estado,  que  le  obliga  á defender  y 
proteger  la  religión  católica,  y como  aun  sin  contar 
con  el  derecho,  S*  3*  estaría  moralmente  obligado  á 
lo  mismo,  porque  8*  3.  ha  dicho  aquí  que  para  él  el 
hecho  consumado  no  destruye  el  derecho,  aunque  se 
considere  el  hecho  consumado  como  indestructible, 
de  aquí  que  la  opinión  pública,  al  ver  ahora  los  actos 
de  S.  8*  como  Ministro,  al  ver  que  3*  S.  ha  respetado 
la  circular  sobre  instrucción  pública  del  Sr.  Aíbare- 
da,  que  no  estaba^ obligado  á respetar;  al  ver  que  su 
señoría  ha  respetado  la  organización  del  Consejo  de 
instrucción  pública  y la  circular  sobre  los  primeros 
puestos  de  las  ternas  para  la  provisión  de  cátedras; 
al  ver  que  S.  8,  se  ha  desprendido  de  la  facultad  de 
nombrar  los  tribunales  de  oposición  (cosas  todas  que 
yo  no  censuro  y que  únicamente  aduzco  como  argu- 
mentos para  la  discusión);  al  ver  en  cambio  que  su 


señoría  nada  ha  hecho  en  el  órden  eclesiástico  para 
favorecer  y proteger  aquellos  intereses  y sentimien- 
tos que  3.  8*  antiguamente  defendía,  es  decir,  que 
nada  ha  hecho  en  el  sentido  de  la  tésis  cristiana;  al 
ver  que  S.  S.  se  ha  presentado,  porque  esta  es  la  ver- 
dad, como  el  Ministro  más  liberal  seguramente  de 
todos  los  Ministros  de  Fomento  que  el  partido  conser- 
vador lia  tenido  en  sus  varías  épocas  de  mando,  sin 
que  A ello  le  obligara  la  necesidad,  porque  con  que 
S*  8,  se  hubiera  mostrado  tan  liberal  y tan  conserva- 
dor á un  tiempo  como  lo  fue  nuestro  digno  Presidente 
el  Sr,  Conde  de  Toreno,  me  parece  que  habría  sido  por 
el  momento  bastante  para  hacer  sus  primeras  armas 
como  Rmstrp  del  partido  conservador;  al  ver  la  opinión 
pública  todo  esto;  al  ver  ahora  á 8,  S.  más  liberal  que 
Riego;  al  ver,  en  fin,  su  conducta  en  la  apertura  del 
curso  académico,  y al  recordar  sus  todavía  fresquitas 
afirmaciones  y compromisos,  de  aquí  que  la  opinión 
pública  se  pregunta:  ¿estará  el  Sr.  Pidal  todavía  den- 
tro de  la  tésis  cristiana,  ó se  habrá  pasado  al  campo 
de  la  tésis  racionalista?  ¿Seguirá  el  Sr*  Pidal  dentro 
del  campo  del  catolicismo,  ó se  habrá  pasado  al  cam- 
po de  la  revolución , porque  para  8,  8*  no  hay  más 
que  estos  dos  campos  en  el  universo:  el  del  catolicis- 
mo y el  de  la  revolución;  y S*  8.  no  admite  compo- 
nendas? ¿Seguirá  el  Sr.  Pidal  consigo  mismo  y con  los 
Obispos,  ó se  habrá  pasado  con  armas  y bagajes  al 
campo  de  su  querido  amigo  el  Sr.  Gastelar,  como  pa- 
rece que  hizo  hace  ya  tiempo  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  á juzgar  por  una  afirmación 
también  muy  terminante  que  3.  8*  hizo  aquí  discu- 
tiendo en  cierta  ocasión  con  el  Sr*  Cánovas  dei  GastL 
lio?  Y como  resultan  tantas  contradicciones  entre  los 
hechos  de  hoy  y las  palabras  de  ayer,  y como  aun  no 
hemos  podido  aclarar  puntos  tan  importantes;  como 
no  es'  posible  conciliar  lo  que  ayer  escucharon  nues- 
tros oidos  con  lo  que  hoy  ven  nuestros  ojos,  de  aquí 
que  la  Opinión  pública  estreche  á S*  S,  por  medio  de 
estos  conflictos  repetidos,  para  ver  si  al  fin  consigue 
averiguar  dónde  está  el  Sr*  Pidal,  con  quién  está  el 
Sr.  Pidal,  cuál  es  la  significación  del  Sr.  Pidal* 

La  gente  por  ahí  cree  además,  la  gente  que  quie- 
re bien  á 8*  S.,  que  S.  3*  en  todo  caso  y antes  de  acep- 
tar el  puesto  que  hoy  ocupa,  ha  debido  consultar  en 
su  conciencia  si  existia  contradicción  ú oposición  entre 
los  intereses  del  catolicismo  y los  intereses  de  Espa- 
ña; que  si  no  había  esta  contradicción  ú oposición,  su 
señoría  ha  debido  desde  el  primer  momento  como  Mi- 
nistro desatollar  cou  todo  el  vigor  que  la  hipótesis  le 
permitia,  la  tésis  cristiana,  cosa  que  S*  S.  no  ha  hecho; 
que  si  por  el  contrario,  3.  S.  estimaba  en  conciencia 
que  había  oposición  entre  los  intereses  del  catolicis- 
mo y los  intereses  de  España,  3*  8.  ha  debido  escoger 
entre  el  cargo  de  Ministro  y sus  creencias  de  católi- 
co; porque  S*  S*  ha  dicho  aquí,  y lo  que  se  dice  en  el 
Parlamento  es  lo  que  sirve  para  conocer  las  opiniones 
de  los  hombres  públicos,  que  sí  algún  dia  se  conven- 
ciera de  que  existia  oposición  entre  los  intereses  del- 
catolicismo  y los  de  España,  8*  3.  dejaría  de  ser  es- 
pañol ó dejada  de  ser  católico.  Es  así  que  el  8r.  Pidal 
sigue  siendo  español,  y Ministro  de  Fomento  por  aña- 
didura; es  asi  que  los  intereses  del  catolicismo,  por 
desgracia,  parece  que  no  han  quedado  completamen- 
te á salvo  en  esta. etapa  universitaria,  sin  duda  por- 
que ha  sido  preciso  tomar  en  cuenta  otros  altos  inte- 
reses del  Estado  que  no  resultaban  armonizables  con 
aquellos;  luego  estaría  muy  justificado  que  los  ami- 
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gos  de  S.  3.,  recordando  aquella  afirmación  tan  ter- 
minante, se  preguntaran  ahora:  ¿será  cosa  de  que  el 
Sr.  Pida!  no  sea  ya  católico?  Y como  la  gente  es  cavi- 
losa, ha  dado  en  pensar,  no  sobre  lo  que  S.  S.  nos  ha 
dicho  de  que  detrás  del  motín  de  los  estudiantes  esta- 
ba la  revolución,  sino  si  este. conflicto  universitario 
habrá  tenido  por  principal  objeto  el  dé  poner  á su  se- 
ñoría en  la  alternativa  de  escoger,  no  ya  entre  la  na- 
cionalidad española  y el  catolicismo,  como  S.  S«  for- 
zando el  argumento  dijo  aquí,  sino  sencillamente  de 
escoger  entre  el  cargo  de  Ministro  que  con  tanto  bri- 
llo desempeña  y sus  arraigadas  creencias  religiosas; 
porque  nadie  hasta  ahora , y esto  hay  que  recono- 
cerlo, nadie  lia  aceptado  como  verosímil  la  hipótesis 
de  que  S.  8..  justificando  ahora  con  sus  actos  aquel 
diploma  de  pastelero  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  con  su  gran  talento  y perspicacia  le  adju- 
dicara cuando  3.  S,  defendía  aquí  algo  de  lo  qne  llevo 
recordado;  nadie  cree  que  S¿  S.  se  acomode  ahora  á 
sostener  la  teoría,  contraria  á sus  convicciones,  de  que 
se  puede  ser  Ministro  español  de  una  parte,  y de  otra 
ferviente  católico,  aunque  haya  oposición  entre  los 
intereses  del  catolicismo  y los  de  España,  aunque  sea 
preciso  transigir  como  Ministro  católico  de  un  Gobier- 
no y de  un  país  católico,  aunque  sea  preciso  hacer  co- 
mo Ministro  católico  de  un  Gobierno  y de  un  país  ca- 
tólicos, concesiones  importantes,  esenciales,  no  ya  al 
espíritu  liberal  y democrático  de  la  época,  sino  al  mis- 
mo espíritu  del  racionalismo  moderno.  Nadie  cree  que 
el  Sr.  Pida!  encuentre  ahora  aceptable  y acertada 
aquella  teoría  del  Sr.  Alonso  Martínez,  tantas  veces 
rechazada  por  S.  S.,  de  que  por  la  libertad  de  cultos 
podríamos  llegar  á la  unidad  católica.  Nadie  cree  que 
S.  S.  haya  aceptado  aquella  otra  teoría  de  que  por  la 
contradicción  de  lo  que  se  desea  se  puede  llegar  á su 
realización;  porque  esto  fuera  tanto  como  declararse 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hegelíano  puro,  cosa  que 
de  fijo  horroriza  á 3.  S,;  y como  nadie  cree  esto,  y 
como  se  considera  imposible  que  S.  S.  haya  adquirido 
el  convencimiento  de  que  por  el  camino  que  lleva, 
que  es,  transigiendo  y aceptando  las  conquistas  re- 
volucionarias, cediendo  ante  el  racionalismo  moderno, 
autorizando  la  absoluta  libertad  de  la  ciencia,  sepa- 
rándose de  los  Obispos  y enmudeciendo  ante  las  here- 
jías, que  por  este  camino  puede  S.  S.  llegar  á la  rea- 
lización de  aquel  ideal  religioso  qúe  S,  S.  considera 
como  la  única  esperanza  de  la  Patria,  de  Europa  y de 
la  civilización;  como  nadie  cree  esto,  como  se  consi- 
dera esto  imposible,  de  aquí  el  deseo  vivísimo  encar- 
nado por  ahí  en  las  gentes  y en  los  partidos  políticos 
también,  es  decir,  en  ei  país  entero,  de  saber,  de 
averiguar  cuáles  son  los  verdaderos  rumbos  que  ha 
tomado  S.  8,  y Mcia  donde  ha  enderezado  la  proa;  si 
allá  liácia  las  plácidas  y amenas  riberas  por  cuyas 
aguas  navegaba  tranquila,  majestuosa  y poéticamen- 
te S.  S.  hasta  hace  poco  tiempo,  ó si  es  que  cansado 
ya  de  tanta  poesía  y lirismo  tanto,  ha  virado  en  redon- 
do, dejándose  olvidados  á su  espalda  aquellos  infelices 
indígenas  que  lo  acogieron  con  entusiasmo  en  su  amo- 
roso seno,  que  le  prestaron  su  ayuda,  sus  medios,  su 
autoridad  y sus  prestigios  para  montar  la  nave  que 
hoy  se  aleja  de  sus  orillas,  izando  con  audaz  arrogan- 
cia y con  cruel  impiedad  la  bandera  pirata  que  su  sé- 
noria  habia  jurado  destruir  y sepultar  en  el  fondo  de 
los  abismos. 

Y fíjese  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  (y  así  tratará 
con  más  consideración  y con  más  justicia  á los  que 


se  atrevan  á discutir  sus  actos  y á recordarle  su  his- 
toria) en  que  no  es  solo  en  España  donde  se  ha  des- 
pertado la  susificacía  de  las  gentes  y ese  espíritu  de 
duda  acerca  de  su  significación  en  el  Ministerio;  fue- 
ra de  España  hay  también  espíritus  que  á S.  S.  pare  - 
cerán vulgares,  aunque  estén  colocados  en  las  más 
altas  regiones  de  la  política,  que  han  visto  con  extra - 
ñeza,  con  inquietud  y con  desconfianza  la  entrada  del 
Sr.  Pida!  en  el  Gobierno;  y en  confirmación  de  lo  que 
digo,  ahí  está  el  confiicto  internacional  provocado  por 
unas  palabras  de  S.  S«,  y que  ha  costado  al  Gabinete 
español  una  negociación  tan  larga,  tan  difícil  y tan 
delicada,  que  ha  dado  por  resultado  el  dejar  el  juego 
en  tablas,  como  se  suele  decir,  esto  es,  que  ninguna 
de  las  dos  partes  reclamantes,  ni  el  Gobierno  italiano 
ni  la  Santa  Sede,  haya  podido  quedar  completamente 
satisfecha  del  resultado  de  la  negociación. 

Y esta  desconfianza  en  el  exterior  es  también  ló- 
gica, aunque  el  Sr.  Pídal  crea  lo  contrario;  tan  lógica 
como  la  que  se  mantiene  dentro  de  nuestro  país,  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Fomento  es  la  misma  persona, 
Sres.  Diputados,  que  aquí,  en  iileno  Parlamento,  pro- 
nunció no  hace  muchos  años  un  violento  discurso  en 
favor  de  la  independencia  del  Romano  Pontífice,  en  eí 
cual  dijo  cosas  muy  notables.  Yo  no  sé  si  me  atreve- 
ré á repetirlas;  yo  ignoro  si  faltaría  á alguna  conve- 
niencia reproduciéndolas;  presumo  que  no,  porque 
hace  pocos  dias  que  un  Sr.  Diputado  hizo  referencia 
de  algunas  de  esas  frases,  y creo,  por  consiguiente, 
que  puedo  sin  temor  alguno  recordar  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  dijode  la  unidad  italiana  «que  era 
obra  del  dolo,  del  asesinato,  de  la  rapiña  y de  la  vio- 
lencia.^ 

Yo  no  sé  si  8,  8.  se  atrevería  ahora  á repetir  esas 
palabras;  yo  no  sé  qué  concepto  merecerán  estas  pa- 
labras á aquellos  ilustres  personajes  hoy  pertenecien- 
tes al  partido  conservador,  que  formaron  parte  de 
aquel  Ministerio  español  que  hizo  el  reconocimiento  del 
Reino  de  Italia;  yo  no  sé  qué  concepto  merecerán  á la 
persona  autorizadísima  que  hace  pocos  días  nos  de- 
mostró aquí  en  un  discurso  elocuentísimo  el  profun- 
do respeto  que  profesa  al  hecho  de  la  unidad  de  Ita- 
lia: de  la  conquista  de  Roma,  dijo  el  Sr.  Pidal  que 
fué  hecha  sin  más  derecho  que  el  que  lian  tenido  los 
bárbaros  en  la  historia;  de  la  ley  de  garantías  dada 
por  él  Gobierno  italiano,  para  la  cual  han  salido  de 
labios  muy  autorizados,  hace  muy  pocos  dias,  pala- 
bras de  respeto  profundo;  de  la  ley  de  enseñanza  que 
llevó  á sus  cátedras  á profesores  hostiles  á la  reli- 
gión católica;  de  la  ley  militar,  de  la  de  abusos  del 
clero,  de  todas  estas  leyes  dijo  el  Sr.  Ministro  tales 
cosas,  que  yo  no  sé  si  ahora  podrá  repetirlas  desdo  ese 
banco.  Llamó  á Garibaldi,  al  ídolo  nacional,  «héroe 
grotesco  de  la  independencia  italiana.»  {El  Sr.  Casado : 
Éso  pensamos  todos  los  conservadores.— Fuertes  ru^ 
mores. — El  Sr.  Presidente  llama  al  orden, } 

Observo  que  hay  diferencias  de  criterio  en  el  seno 
de  esta  mayoría;  mientras  un  Sr.  Diputado  se  atribu- 
ye la  representación  de  ella  diciendo  que  así  piensan 
todos  los  conservadores,  cosa  que  me  parece  temera- 
ria, de  otra  parte  hay  conservadores  cerca  de  mí  que 
protestan  de  esa  afirmación;  y yo  desearía  que  en  vis- 
ta de  esta  divergencia  que  surge  entre  los  individuos 
de  la  mayoría,  una  persona  autorizada  de  ella,  que  en 
realidad  pudiera  tomar  el  nombre  del  partido  conser- 
vador, se  levante  y nos  díga,  cuál  es  la  Opinión  del 
partido  y del  Gobierno  sobre  este  punto. 
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Ahora  hien;  cuando  tales  cosas  se  han  dicho  de 
un  país  y de  un  Gobierno  amigos;  cuando  apenas  se 
han  apagado  los  ecos  de  semejantes  gravísimas  afir- 
maciones; cuando  nada  ha  ocurrido  después  en  la 
vida  de  un  hombre  pública,  ni  en  la  de  la  Nación,  que 
venga  á desvirtuar,  siquiera  en  parte,  aquellas  tras- 
cendentales aseveraciones;  cuando,  por  el  contrario,  se 
presume  y se  cree  en  todas  partes,  dentro  y fuera  de 
España,  y se  presume  y se  cree  con  razón,  á mi  jui- 
cio, que  aquellos  mismos  sentimientos,  que  aquella 
misma  noble  pasión  que  las  inspira  subsisten  con 
igual  intensidad  en  el  honrado  pecho  del  hombre  que 
las  pronunció;  cuando  todo  esto  se  presume  y se  cree 
en  todas  partes;  cuanto  todo  esto  sucede,  decidme,  se- 
ñores Diputados,  ¿no  es  aventurado,  no  es  peligroso, 
no  es  imposible  ocupar  un  puesto  en  ese  banco  sin  ex- 
ponerse á grandes  y profundas  perturbaciones,  sin 
provocar,  así  en  el  interior  como  en  el  exterior,  gran- 
de y profunda  desconfianza? 

Ocurre  á veces  en  la  vida  de  los  pueblos,  y Espa- 
ña es  buen  ejemplo  de  ello,  que  después  de  grandes 
lapsos  de  tiempo,  después  de  grandes  períodos,  cuan- 
do han  ocurrido  hondas  trasformaciones  en  su  vida 
social  y política,  se  ve  unidos  á hombres  de  distinta 
procedencia  y movidos  del  deseo  patriótico  de  reali- 
zar altos  fines.  Pero  aquí,  ¿qué  es  lo  que  ha  sucedido 
en  el  orden  social  y político  desde  que  el  Sr.  Pidal 
asentara  tan  graves  y tan  enérgicas  afirmaciones? 
Pues  nada;  no  ha  ocurrido  nada,  Sres.  Diputados,  que 
sirva  para  explicar  determinadas  conjunciones  y ac- 
titudes. Si  algo  hubiera  ocurrido  capaz  de  influir  sé- 
idamente  en  la  ponderación  de  las  fuerzas  políticas  de 
este  país,  seria,  por  ejemplo,  la  aparición  de  un  nuevo 
partido  que  pide  y reclama  una  legalidad  nueva  por 
medio  de  la  reforma  constitucional;  y esto,  á lo  sumo, 
serviría  para  explicar  esa  concentración  de  fuerzas 
conservadoras,  que  es  lo  que  el  Sr.  Pidal  estima  que 
representa  ese  Gobierno;  pero  la  concentración  de 
fuerzas  conservadoras  supondría  una  política  conser- 
vadora, más  conservadora  que  la  desarrollada  en  an- 
teriores períodos  de  mando;  supondría  un  retroceso  en 
la  política  del  partido  conservador  hacia  los  ideales  del 
Sr\  Pidal;  supondría  un  alio  siquiera  cu  el  desarrollo 
progresivo  de  ia  política  del  partido  conservador,  y me 
parece  que  no  nos  encontramos  ni  en  uno  ni  en  otro 
caso.  Nos  encontramos  sencillamente  en  presencia  de 
un  movimiento  de  avance  hecho  por  el  Sr.  Pidal,  pero 
con  tal  rapidez  y resolución,  que  ha  resultado  su  se- 
ñoría, como  antes  dije,  un  Ministro  tan  liberal,  que  á 
veces  se  separa  no  poco  de  las  verdaderas  tradiciones 
del  partido  conservador,  y esto  hecho  por  S.  &¡  de  una 
manera  inesperada,  sin  preparación  alguna,  sin  las 
intimaciones  legales  que  marca  el  código  universal  de 
las  buenas  costumbres  políticas,  porque,  dígase  lo  que 
se  quiera,  lo  cierto  y lo  positivo  es  que  el  Sr.  Pidal  no 
es,  valiéndome  yo  ahora  de  aquella  misma  figura  re- 
tórica que  S.  S.  empleó  para  convencernos  de  su  na- 
tural asiento  en  el  partido  conservador,  aquella  pie- 
dra errática  que  por  el  deshielo  de  las  nieves  descien- 
de lentamente  de  lo  alto  de  la  montaña  para  tomar  su 
natural  y reposado  asiento  en  el  centro  de  la  llanura. 
No;  p.  S,  en  su  vida  parlamentaria  y política  no  ha 
realizado  acto  alguno  ni  grande  ni  pequeño  que  le 
traiga  dulce  y naturalmente  á formar  á la  cabeza  de 
nuestro  partido.  En  una  ocasión,  allá  por  el  año  de 
1880  creo,  S.  S*  se  levantó  aquí  y nos  dijo  que  él  y 
sus  amigos  votarían  una  proposición  de  confianza  que 


yo  tuve  la  honra  de  defender,  sin  que  se  entendiera 
por  eso  que  abandonaban  aquellos  principios  funda- 
mentales que  fueron  siempre  norma  de  su  conducta 
y base  de  su  doctrina  durante  toda  su  vida  política,' 
ni  aquella  dignidad  que  los  partidos  políticos  deben 
guardar  cuando  se  acercan  á otros  partidos  en  cier- 
tas circunstancias  solo  con  el  objeto  de  votar  deter- 
minadas cuestiones;  que  esto  no  era  aprobar  la  polí- 
tica del  partido  ni  del  Gobierno  conservador,  y que  en 
este  sentido  davian  su  voto  á la  proposición.  Hizo  des- 
pués S,  S.  una  invocación  á lo  que  él  considerábala 
inmensa  mayoría  de  la  Nación,  á la  cual  suponía  en 
los  campos,  en  los  talleres  y en  las  iglesias  orando 
y aguardando  que  Gobiernos  verdaderamente  conser- 
vadores vinieran  á defender  sus  intereses  y sentimien- 
tos, para  que  se  amparase  á la  legalidad  vigente,  y 
nada  más;  es  decir  que  S.  S.  entonces  lo  que  hizo  filé 
votar  una  proposición  favorable  á aquel  Gobierno, 
pero  declarando  que  esto  no  era  hacerse  conservador; 
que  S.  S.  negó  á aquel  Gobierno  su  carácter  de  con- 
servador, porque  supuso  que  aquellas  masas  creyentes 
aguardaban  la  venida  de  uno  que  realmente  lo  fuera 
(sin  duda  esperaban  la  venida  de  este  Gobierno},  y 
que  después  de  esto  S.  S.  se  quedó  como  estaba  an- 
tes, fuera  del  partido  conservador. 

¿Es  esto  exacto?  Si  lo  es,  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo podría  atestiguarlo  sin  más  que  recordar  aquellas 
palabras  que  momentos  después  pronunció,  en  las  que 
de  la  manera  más  explícita  confirmó  la  idea  de  que 
el  Sr.  Pidal,  salvando  sus  ideales,  sus  principios,  sus 
sentimientos  y su  dignidad,  lo  que  hacía  sencilla- 
mente al  votar  aquella  proposición,  era  preferir  la 
política  de  aquel  Gobierno  á la  política  de  los  consti- 
tucionales. Y siendo  esto  exacto,  como  lo  es,  resulta 
que  el  Sr.  Pidal,  cuando  en  el  año  1 881  el  partido  con- 
servador perdió  la  posesión  del  poder,  S.  S.  se  encon- 
traba total  y radicalmente  fuera  de  dicho  partido.  Vi- 
nimos después  á las  Cortes  anteriores , y en  aquellos 
escaños  se  sentaba  S.  S.  junto  con  nosotros  los  indi- 
viduos de  la  minoría  conservadora,  pero  sin  que  yo 
ni  nadie  recuerde  que  8.  S.  pronunciara  palabra,  frase 
ni  declaración  alguna  que  hiciera  presumir  siquiera 
un  cambio  razonable  en  sus  opiniones. 

Es  verdad  que  so  ha  dicho  en  la  otra  Cámara  que 
ya  por  entonces  solia  el  Sr.  Pidal  acudir  á nuestras 
reuniones  de  la  minoría  conservadora;  pero  esto  ha 
debido  ser  una  hipérbole , porque  la  minoría  conser- 
vadora apenas  si  se  reunió  alguna  vez  durante  lodo 
el  período  de  oposición;  v si  alguna  vez  lo  luz®,  fué 
precisamente  para  acordar  algo  á lo  que  se  opuso  el 
Sr,  Marqués  de  Pidal  y también  el  digno  Sr,  Ministro 
de  Fomento.  (El  S?\  Marqués  de  Pidal:  Y S.  S.)  Y yo 
también  me  opuse;  pero  esto  lo  puedo  aducir  precisa- 
mente como  argumento  preferente  para  mi  tésis,  que 
fué  porque  acordamos  nuestro  apoyo  á la  supresión 
del  juramento  religioso  exigido  á ios  Sres.  Diputados. 

Se  ha  dicho  también  que  el  Sr.  Pidal  por  enton- 
ces solia  ya  votar  con  nosotros  los  individuos  de  la 
minoría  conservadora;  y si  esto  fuera  rigurosamente 
exacto,  que  no  lo  sé,  tampoco  seria  argumento  ele 
fuerza  para  demostrar  que  el  Sr,  Pidal  se  liabia  he- 
cho conservador,  porque  aparte  la  consideración  na- 
tural que  á todo  el  mundo  se  ocurre,  de  que  el  señor 
Pidal  por  su  historia,  por  su  importancia  y por  sus 
cualidades  no  es  de  los  hombres  públicos  que  pueden 
filiarse  vergonzosamente  á un  partido  sin  decir  las 
razones  que  abonan  su  conducta,  aparte  esto  que  no 
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ha  ocurrido,  yo  creo  que  puede  haber  coincidencia  en 
la  emisión  de  votos  sin  que  esto  suponga  identifica- 
ción de  principios,  como  hubo  coincidencia  entre  el 
Sr.  Pidal  y el  partido  conservador  cuando  S.  S.  votó 
aquella  proposición  á que  antes  me  he  referido,  y sin 
ombargo  S,  8.  quedó  por  declaración  propia  fuera  del 
partido  conservador,  como  mañana  pudiera  yo  votar 
con  el  Sr.  Cas  telar,  si  este  señor  se  encontrara  frente 
al  Sr.  Ruiz  Zorrilla,  sin  que  de  aquí  se  pudiera  dedu- 
cir que  yo  habla  ingresado  en  las  filas  del  partido  po- 
sibilista;  pero  siento  haber  hablado  de  las  coinciden- 
cias con  el  Sr;  Cautelar,  porque  ahora  recuerdo  que 
no  deben  ser  muy  del  gusto  del  St|  Ministro  de  Fo- 
mento, que  nos  dijo  en  la  primera  parte  fit  esta  legis- 
latura que  él  estaba  con  sus  simpatías,  más  de  parte 
del  Su  Zorrilla  que  de  parte  del  Sr,  Gastelar,  mi  ilus- 
tre amigo* 

Pues  bien;  si  todo  esto  resulta  rigurosamente 
exacto  y lógico;  si  la  figura  aquella  de  la  piedra  erra- 
dea  para  demostrarnos  el  natural  encaje  de  su  seño- 
ría dentro  del  partido  conservador  no  encaja  aquí,  na- 
die podrá  negar  con  razón  y con  justicia  que  el  señor 
Pidal,  al  constituirse  este  Gobierno,  se  encontraba  en 
circunstancias  políticas  que  en  realidad  no  eran  por 
concepto  alguno- propicias  á S.  S.  para  entrar  á for- 
mar parte  de  él. 

Todas  las  afirmaciones  de  S.  8.,  así  en  el  órden 
exterior  como  en  el  órden  interior,  permanecían  viva& 
y estaban  en  pié,  sin  que  acto  ni  declaración  alguna 
hubiera  venido  á reformarlas,  á suavizarlas  siquiera. 
Su  señorial  por  tanto,  dadas  sus  opiniones  religiosas 
y políticas,  se  encontraba,  y así  se  consideraba  por  todo 
el  mundo,  fuera  del  dogma,  de  la  tradición  y de  los 
procedí  mien  tos  del  partido  conservador,  y moralmen- 
te se  encontraba  8,  S.  imposibilitado  de  sentarse  al 
lado  de  personas  que  con  notoriedad  vienen  profesan' 
do  ideas  contrarias  á las  de  8,  8- 

Pues  sin  embargo  de  esto,  el  hecho  se  produjo,  el 
Sr.  Pidal  entró  en  el  Gobierno,  y se  produjo  el  hecho 
con  gran  sorpresa,  como  antes  dije,  de  todos  los  que 
se  ocupan  en  estas  cosas  políticas,  y con  sorpresa 
también  de  los  que  no  se  ocupan  tanto*  ¿Qué  explica- 
ción tiene  este  hecho?  ¡Ah]  esto  es  lo  que  todavía  no 
hemos  podido  averiguar;  esto  es  lo  que  todos  anhelan 
saber  cómo  y por  qué  se  ha  producido;  y por  esto, 
porque  el  Sr.  Pidal  no  ha  podido  aún  ó no  ha  querido 
explicárnoslo,  es  por  lo  que  se  presentan  á S.  S.  todo 
género  de  conflictos  y de  dificultades  más  grandes  ó 
rnás  pequeñas,  hasta  que  S.  S,  se  convenza  de  que  es 
imposible  sostener  durante  mucho  tiempo  la  incon- 
cebible situación  que  S.  8.  se  ha  creado  entrando  á 
formar  parte  de  un  Gobierno  conservador  sin  querer 
paladinamente  reconocer  que  ha  renunciado  por  com- 
pleto á sus  antiguos  ideales,  á sus  antiguas  opiniones 
y á sus  antiguos  compromisos.  Pero  aun  así,  aun  su- 
poniendo que  el  Sr.  Pidal  se  decidiera  al  fin  á hacer 
renuncia  pública  y solemne  de  lo  que  tanto  trabajo 
cuesta  renunciar,  aun  así  8.  8*  no  estaría,  creo  yo, 
bastante  preparado  para  resistir  airosamente  el  vio- 
lento trasplante  que  S.  8*  ha  sufrido  al  ocupar  su 
a siento  en  ese  banco,  porque,  como  decia  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  en  la  última  legislatura  de 
las  anteriores  Górtes,  dirigiéndose  á un  Ministro  del 
Gabinete  presidido  por  el  Sr.  Sagas ta,  «los  hombres 
públicos  que  son  trasplantados  al  banco  azul  en  con- 
diciones tan  desventajosas,  en  condiciones  tan  teme- 
rarias como  lo  lia  sido  k S,,  son  plantas  de  existencia 


rapidísima,  que  aparecen  deshojadas,  mústias,  muer- 
tas por  completo  á los  pocos  dias  de  su  precipitado 
trasplanteo.»  El  Sr.  Ministro  de  Fomento  verá  si  su 
compañero  el  de  Gracia  y Justicia  estuvo  ó no  afor- 
tunado y previsor  al  pronunciar  tales  palabras. 

Y basta  ya  de  esta  para  mí  enojosísima  pero  in- 
eludible tarea  de  buscar  mayores  contradicciones  en- 
tre los  hechos  de  hoy  y las  palabras  de  ayer  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento.  Lo  dicho  me  parece  más 
que  suficiente  para  que  tanto  el  Congreso  como  ia 
opinión  puedan  apreciar  con  fundamento  sí  coh  efec- 
to es  ó no  exacto  que  el  Sr.  Pidal,  al  constituirse  el 
actual  Gobierno,  no  estaba  suficientemente  preparado 
ni  reunía  aquellas  condiciones  que  son  necesarias 
para  entrar  á formar  parte  de  ese  Gabinete.  La  opi- 
nión también  podrá  apreciar  si  su  presencia  en  este 
puesto,  dadas  sus  ideas  y su  conducta,  puede  resul- 
tar ó jdo  conveniente  á los  fines  de  la  política  dél  par- 
tido conservador,  y también  podrá  apreciar  si  está 
justificada  su  permanencia  en  un  puesto  desde  el 
cual,  involuntariamente,  con  la  mejor  buena  fe,  es  su 
señoría  causa  de  frecuentes  conflictos,  así  en  el  inte- 
rior como  en  el  exterior,  por  querer  S.  S.  realizar 
una  cósa  irrealizable,  que  es,  conservando  íntegra  su 
antigua  significación,  porque  así  lo  exige  su  dignidad 
política  y su  amor  propio,  aparecer  no  obstante  en 
completa  armonía  y conformidad  con  sus  dignísimos 
actuales  compañeros  de  Gabinete.  Todo  esto  podrá 
apreciarlo  la  opinión  pública,  para  la  cual  no  habrán 
pasado  seguramente  desapercibidos  ciertos  síntomas 
que  vienen  ocurriendo  en  el  partido  conservador  des- 
de qué  el  Sr.  Pidal  forma  parte  del  Gabinete,  para  la 
cual  no  habrá  pasado  seguramente  desapercibido  el 
acto  realizado  en  la  otra  Cámara  por  un  importantí- 
simo hombre  político  perteneciente  á ese  mismo  par- 
tido, para  la  cual  no  habrá  pasado  desapercibida  se- 
guramente la  actitud  que  un  determinado  periódico, 
que  cuenta  grandes  servicios  al  partido,  ha  tomado 
recientemente,  para  la  cual  no  pasan  seguramente 
desapercibidos  los  síntomas  que  en  esta  Cámara  vie- 
nen presentándose.  Todo  esto  podrá  apreciarlo  la 
opinión  pública. 

Yo  de  mi  parte  ya  lo  tengo  juzgado  hace  tiem- 
po, y me  parece  que  la  opinión  pública  también,  y 
no  es  bueno  caminar  en  contra  de  sus  clarísimas  co- 
rrientes. 

Y ahora,  para  terminar,  yo  desearía  exponer  al- 
gunas dudas  sobre  la  conducta  seguida  por  el  señor 
Ministro  de  Fomento  en  la  solemnidad  académica  dé 
la  Universidad;  pero  lo  haré  brevísimamente,  porque 
mi  fatiga  es  ya  mucha,  y también  porque  vosotros  es- 
taréis fatigados  de  oirme;  y una  de  las  dudas  que  me 
asaltan  siempre  que  pienso  en  el  acto  universitario, 
duda. que  yo  no  he  podido  resolver  y que  agradecería 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  disipara  con  sus  ex- 
plicaciones, si  á hien  lo  tiene,  consiste  en  saber  si 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  dados  sus  principios  po- 
líticos, antiguos  ó modernos,  Los  que  S.  8.  quiera,  y 
dada  la  legalidad  establecida,  debió  ó no  permitir  la 
lectura  de  aquel  discurso.  Esta  eé  la  primera  de  mis 
dudas,  sobre  la  cual  aun  no  tengo  opinión  formada, 
porque  es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  el  discurso 
á que  me  refiero,  y que  fué  origen  de  esos  sucesos  uni- 
versitarios, es  herético  é impío.  Esto  á primera  vísta 
lo  distingue,  después  de  leerlo  con  algún  detenimien- 
to, cualquier  persona  medianamente  instruida  en  la 
religión  católica,  y con  mayor  razón  debia  distinguirlo 
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un  Ministro  de  la  Corona;  pero  más  aún  si  ese  Minis- 
tro es  I).  Alejandro  Pidal  y Mon,  persona  tan  versada 
en  todas  las  materias,  y muy  especialmente  en  mate- 
rias religiosas;  el  discurso  es  indudablemente  herético 
ó impío;  así  lo  han  confirmado  después  los  señores 
Obispos  de  Ávila,  de  Orihuela,  de  Tar azona,  y el  señor 
Vicario  de  Toledo,  y así  piensan,  sin  duda,  todos  ios 
Prelados  españoles,  los  cuales  seguramente  no  esta- 
rán desprovistos  del  pleno  uso  de  sus  facultades,  como 
se  ha  intentado  hacer  creer  respecto  de  uno  de  los 
Prelados  que  acabo  de  citar.  (Misas.) 

El  discurso  es  indudablemente  herético  é im- 
pío, así  lo  declara  todo  el  Episcopado  español,  aunque 
todos  y cada  uno  de  sus  individuos  no  lo  hayan  di- 
cho publicamente;  porque  pretender  lo  contrario  fue- 
ra tanto  como  suponer  la  existencia  de  un  cisma  en 
la  Iglesia  española,  cosa  que  de  fijo  no  pretende  na- 
die, y mucho  menos  el  digno  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Pues  bien;  si  el  discurso  es  herético  é impío;  si 
sus  tendencias,  sus  afirmaciones  y sus  deducciones  son 
contrarias  á la  moral  y ai  dogma  católico,  ¿qué  pro- 
cedía hacer,  dada  la  legalidad  establecida  y la  inter- 
pretación que  de  ella  ha  venido  haciendo  el  partido 
conservador,  en  presencia  de  un  discurso  destinado  á 
ser  leído  en  el  primer  establecimiento  de  enseñanza 
que  el  Estado  católico  sostiene  y paga?  Bastarán  las 
opiniones  de  las  personas  más  importantes  y autori- 
zadas del  partido  conservador  para  contestar  esta 
pregunta,  sin  añadir  nada  por  mi  cuenta. 

En  primer  lugar  tenemos  como  punto  de  partida 
para  conocer  los  verdaderos  principios  que  el  partido 
conservador  ha  venido  profesando  en  esta  materia,  la 
circular  del  Sr,-  Marqués  de  Orovio,  publicada  en  Fe- 
brero de  1875;  en  ella  se  contiene  indudablemente  la 
doctrina  conservadora;  en  ella  se  afirma  de  la  plañe  - 
ra más  enérgica  y más  terminante,  que  el  pueblo  es- 
pañol,  siendo  como  es  en  su  inmensa  mayoría  cató- 
lico, tiene  el  perfecto  derecho,  según  los  modernos 
sistemas  políticos,  fundados  precisam ente  en  la  ley 
de  las  mayorías,  á que  la  enseñanza  oficial  responda 
á sus  aspiraciones  y creencias.  En  ella  se  encarga 
también  á los  rectores  que  en  manera  alguna  con- 
sientan que  en  la  cátedra  sostenida  por  el  Estado  se 
explique  contra  un  dogma  que  es  la  verdad  social  de 
nuestra  patria,  ni  que  se  ataque  directa  ó indirecta- 
mente la  Monarquía  española;  éstas  son  las  dos  úni- 
cas restricciones  que  en  aquella  circular  se  ponen  á 
la  enseñanza  oficial.  ¿Ha  prevalecido  ahora  esta  doc- 
trina? Yo  no  lo  sé;  pero  si  no  hubiera  prevalecido  re- 
sultarla que  uno  de  aquellos  fundamentos  sociales  que 
no  pueden  ser  atacados  en  la  Universidad  ni  en  par- 
te alguna,  lo  ha  sido  de  una  manera  clara  y evidente 
por  un  señor  catedrático  que  desconociendo  este  prin- 
cipio ha  querido  colocarse  fuera  del  alcance  de  la 
Constitución;  y no  es  que  lo  haya  querido,  sino  que 
lo  ha  conseguido,  sin  que  el  Gobierno  hasta  ahora,  y 
después  de  conocer  por  las  declaraciones  de  los  Obis- 
pos que  el  discurso  es  herético  é impío,  haya  dado 
señal  alguna  de  su  desagrado. 

Esta  misma  doctrina,  la  de  la  circular  del  señor 
Marqués  de  Orovio,  sostuvo  elocuentemente,  siendo 
Ministro  de  Fomento,  nuestro  digno  Presidente  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno,  el  cual]  en  esta  materia  impor- 
tante, y con  motivo  de  aquella  discusión  habida  aquí ' 
sobre  las  bases  de  instrucción  pública,  dijo  que  la 
enseñanza  oficial  habla  de  ser  conforme  á ia  religión 
católica  en  lo  tocante  al  dogma  y á la  moral,  porque 


ni  la  Constitución  permite  oirá  cosa,  ni  seria  tolera- 
ble que  el  servicio  del  Estado  fuera  en  contra  dei  Es- 
tado mismo  en  materia  que,  como  la  enseñanza,  afec- 
ta demasiado  á sus  más  primordiales  intereses. 

Esta  misma  Opinión  sostuvieron  entonces  otros 
ilustres  conservadores  cuyos  nombres  no.  quiero  re- 
cordar, porque  deseo  copel  ni  v;  y esto  mismo  sostuvo 
el  3r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  discutiendo 
precisamente  con  el  Su  Pidal.  El  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  sostuvo  con  la  elocuencia  y con 
la  elevación  de  conceptos  que  le  son  propios,  que 
aquellas  exageraciones  que  el  Sr,  Pida!  pedia  enton- 
ces (el  Sr.  Pidal  no  quería  que  se  enseñara  la  filosofía 
alemana  en  la  cátedra)  eran  imposibles  para  legisla- 
das; que  lo  único  práctico  y positivo  que  se  podía  y 
debía  hacer  con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado, 
era  impedir  que  en  la  enseñanza  oficial  se  ataque  el 
dogma  católico  y la  moral.  Me  parece  que  con  lo  di- 
cho basta  para  que  quede  claramente  expuesta  la  teo- 
ría que  el  partido  conservador  ha  venido  sosteniendo 
respecto  de  esta  importantísima  materia. 

Pues  bien;  siendo  ahora  Ministro  de  Fomento  el 
Sr.  Pidal,  resulta  que  no  es  ya  absolutamente  necesa- 
rio lo  que  S.  S.  pedia  entonces  con  tanta  energía;  que 
la  enseñanza  oficial  se  purifique  con  arreglo  á la  Cons- 
litación  del  Estado  y á la  circular  del  Sr.  Orovio,  para 
contener  el  liuracan  racionalista.  Ya  S.  3.  nos  explica 
rá  todo  esto,  y yo  espero,  conociendo  como  conozco 
su  talento,  que  lo  hará  bien  y cumplidamente;  yo 
aguardo  con  interés  esas  explicaciones,  porque  ellas 
servirán  para  dar  tranquilidad  de  conciencia  é infun- 
dir aliento  á los  que  no  procediendo  de  campos  tan 
lejanos  como  3.  S.,  sentimos  sin  embargo  cierta  na- 
tural pereza  de  movernos  al  compás  rápido  que  su 
señoría  ha  puesto  en  uso.  Yo  aguardo  con  interés  esas 
explicaciones,  porque  ellas  servirán  para  que  conozca- 
mos cómo  se  las  ha  arreglado  S,  S.  para  alcanzar  esa 
interior  satisfacción  con  que  parece  que  marcha  por 
los  nuevos  rumbos  que  se  ha  trazado;  yo  aguardo  á 
conocerlo,  y así  marcharemos  todos  con  igual  confian- 
za y con  iguales  entusiasmos  por  esos  derroteros, 
pues  de  mí  sé  decir  que  si  3.  S.  no  se  asusta,  mé~ 
nos,  muchísimo  menos  he  de  asustarme  yo. 

Y voy  á concluir.  Gomo  mi  propósito,  según  dije 
al  comenzar  mi  discurso  y repito  ahora,  no  ha  sido 
realizar  un  acto  que  me  separe  de  las  ideas  del  partido 
conservador,  sino  antes  hien  confirmarme  en  ellas;  co- 
mo mi  objeto  ha  sido  solamente  señalar  lo  que  en  mi 
Opinión  pudiera  ser  origen  de  alguna  de  esas  dificul- 
tades que  se  han  presentado  al  Gobierno  de  S.  M.,  di- 
ficultades que  en  concepto  de  no  pocos  están  desvir- 
tuando en  parte  los  beneficios  que  el  país  reporta  de 
la  política  conservadora  y de  la  gestión  patriótica  en- 
comendada á ese  Gobierno;  cumplido  este  propósito, 
tengo  que  añadir  que  puesto  que  el  Gobierno  de  So 
Majestad  nos  pide  en  esta  ocasión  un  voto  de  con- 
fianza, puesto  que  hace  de  ella  una  cuestión  política 
ó de  Gabinete,  como  se  suele  decir,  yo,  á pesar  de  lo 
que  he  manifestado,  y precisamente  por  lo  que  he  di- 
cho, yo  uniré  mi  voto  al  voto  de  la  mayoría,  pero  de- 
clarando que  por  esta  vez  lo  hago  por  cumplir  estric- 
tamente un  deber  político,  y sin  aquellos  entusiasmos 
que  otras  veces  he  sentido  al  apoyar  la  política  del 
Gobierno,  y deseando  que  pronto,  muy  pronto,  se  pre- 
sente otra  ocasión  propicia  para  votar  con  el  Gobier- 
no sin  salvedades  de  ningún  género,  á que  realmente 
no  soy  aficionado. 
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El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMÜIÍTO  (Pidal  y Mon):  No 
esperéis,  Sres.  Diputados,  una  violenta  y apasionada 
defensa  de  mis  actos  como  Diputado  durante  el  tiem- 
po que  tuve  el  honor  de  sentarme  en  los  bancos  que 
tengo  enfrente.  Para  explicar  al  Sr.  Diputado  que  aca- 
ba  de  hablar,  para  explicarle  la  dignidad  con  que  me 
siento  en  este  banco  al  lado  de  mis  compañeros,  ño 
necesito  pronunciar  discursos  violentos:  basta  solo 
recordar  que  desde  el  primer  momento  que  aparecí 
m este  banco,  tanto  en  esta  Cámara  como  en  la  otra, 
desde  el  principio  de  la  legislatura,  no  ha  sido  otro  el 
argumento  que,  no  ya  contra  el  Ministro  que  tiene  el 
honor  de  dirigiros  ia  palabra,  sino  contra  el  Gobierno 
entero,  ha  sonado  en  la  discusión;  este  argumento 
que  mil  veces  contestado,  unas  veces  en  tono  humo^ 
rístico,  otras  veces  en  formas  más  serias  y compren- 
sivas, es  además  un  argumento  que  entraña  en  sí  una 
gravísima  contradicción,  la  contradicción  y el  absur- 
do de  llamarme  por  una  parte  inconsecuente  y por 
otra  parte  intransigente:  argumento  que  solo  con 
mengua  de  la  lógica  y con  mengua  del  propio  crite- 
rio se  puede  dirigir  aquí  en  una  sola  palabra,  eon  rela- 
ción á una  sola  persona  y sobre  un  mismo  acto. 

No  abrigo  yo  la  esperanza  de  Convencer  al  Sr,  Di- 
putado que  acaba  de  hablar,  de  esta  falta  de  lógica, 
cuando  el  mismo  Sr.  Diputado  no  la  encuentra  entre 
pronunciar  el  discurso  que  acaba  de  pronunciar,  y el 
ofrecimiento  que  hace  de  votar  en  seguida  en  favor 
¡leí  Gobierno  con  la  mayoría. 

Lo  único  que  yo  tengo  que  repetir  aquí  en  forma 
nueva,  porque  en  el  fondo  lo  llevo  dicho  todo  no  sé 
cuántas  veces,  es,  que  mis  dignos  compañeros  saben 
que  cuando  S.  M.  el  Rey  encargó  la  formación  del 
Ministerio  al  actual  Sr.  Presidente  del  Consejo,  yo,  ni 
antes,  ni  al  formarle,  ni  en  ninguna  ocasión  había 
dado  paso  alguno,  ni  el  menor,  ni  el  más  pequeño,  ni 
oficial,  ni  oficioso,  para  solicitar  el  puesto  que  ahora 
ocupo.  EL  actual  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
me  parece  que  debe  llevar  un  poco  mejor  la  repre- 
sentación de  esta  mayoría  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya, 
se  presentó  en  mi  casa  en  nombre  del  Sr.  Presidente 
del  Consejo,  en  ocasión  de  que  yo  me  hallaba  pasean- 
do fuera  de  casa  con  el  Sr.  Cas  telar,  y cuando  vino 
¡V  verme  para  la  conferencia  que  naturalmente  se  La- 
bia de  tener  antes  de  formar  el  Ministerio,  en  casa 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo,  no  me  exigió  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  como  antes  ni  después 
no  me  había  exigido,  ni  uie  ha  exigido  el  Sr.  Cánovas, 
como  no  podía  exigídmelo  á mí  en  manera  alguna 
nadie,  la  abdicación,  la  retractación,  la  apoetasía  de 
ninguna  de  las  opiniones  que  honradamente  he  soste- 
nido,  toda  mí  vida,  que  sostendré  hasta  el  último  alien- 
to de  mi  existencia,  mientras  no  se  me  demuestre  que 
son  errores.  {Aplausos  en  la  mayoría  y en  las  mi- 
norias.) 

Aplaudid  vosotros,  rechazad  estas  acusaciones,  que 
motivo  tennis  para  ello;  porque  si  á mí,  por  solo  ac- 
tos doctrinales,  por  meros  discursos  de  oposición,  tra- 
tando cuestiones  de  escuela,  uno  y otro  día,  á una  y 
á otra  hora,  con  uno  y otro  motivo,  se  me  quiere  po- 
ner en  contradicción  con  mis  compañeros,  ¿qué  seria 
de  vosotros,  que  solo  podéis  estar  juntos  porque  se 
lian  frustrado  vuestros  respectivos  fusionamientos? 
¿Qué  seria  de  vosotros,  muchos  de  los  qúe  axfiaudís, 


que  solo  habéis  podido  sentaros  en  este  banco  hun- 
diendo los  piés  en  verdaderos  lagos  de  sangre  y cu- 
briendo vuestras  cabezas  con  las  nubes  de  la  pólvora 
y del  incendio?  (Aplausos  en  la  mayoría .) 

Reivindicad  para  vosotros  la  seriedad  y la  digni- 
dad de  vuestras  evoluciones;  porque  si  eso  se  dice  de 
mí  que  no  he  pertenecido  más  que  á un  solo  partido 
político,  que  no  he  pertenecido  más  que  á una  sola 
escuela  filosófica,  que  no  he  profesado  más  que  una 
sola  religión,  ¿qué  se  diría  de  vosotros,  que  habéis 
pasado  la  vida  jugando  á la  pelota  con  las  Constitu- 
ciones, y á las  cuatro  esquinas  con  los  partidos? 
en  uno  y otro  lado , eon  distinta  intención.) 

No,  Sres.  Diputados,  no;  yo  he  dicho  muchas  ve- 
ces, y lo  repetiré  tantas  cuantas  sean  necesarias;  aquí 
no  hay  esclavo  ni  hierro;  aquí  no  hay  ni  vencedores  ni 
vencidos ; aquí  no  hay  más  que  una  conjunción  patrió- 
tica, una  consecuencia  legítima  de  hombres  de  todas 
procedencias  alrededor  de  un  jefe  y de  una  bandera, 
para  aplicar  las  soluciones  prácticas  de  la  política, 
que  nos  imponen  á todos  los  conservadores  los  altos 
fmes,  los  elevados  propósitos,  el  conjunto  de  fuerzas, 
las  imperiosas  necesidades  de  la  realidad;  todo,  en 
suma,  de  lo  que  constituye  un  partido  sério,  sobre  el 
que  descansan  el  orden  y la  libertad  y la  salud  de  la 
Patria.  | Aplausos.) 

Qué,  ¿es  necesario  que  lo  repita  otra  vez?  ¿Es  que 
á falta  de  razones  queréis  convencernos  con  el  can- 
sancio? Porque  cansancio  es  repetir  uno  y otro  dia  las 
mismas  cosas,  rechazar  uno  y otro  dia  los  mismos 
cargos,  no  encontrándoos  nunca  dispuestos,  no  á con- 
venceros, pero  ni  siquiera  á daros  por  notificados. 
Pues  qué,  esos  recónditos  textos,  esas  preciosas  noti- 
cias que  como  perlas  ocultas  en  el  fondo  de  los  mares 
ha  ido  á buscar  con  exquisita  diligencia  el  Sr.  Dipu- 
tado que  acaba  de  hablar  (cuando  públicos  están  ahí 
y no  reniega  nadie  de  ellos),  esos  textos  que  ha  leido 
S.  S.,  ¿qué  significan,  más  que  una  cosa  tan  notoria, 
que  no  hay  nadie  que  la  ignore,  y que  me  alegro  por 
por  mí,  si  bien  lo  siento  por  el  país,  que  S.  S.  los  traí- 
ga, porque  esas  cosas  hacen  su  efecto  en  la  oscuridad 
de  los  pasillos,  en  las  gacetillas  de  la  prensa,  allí  don- 
de no  puede  ir  la  luz  de  la  verdad  y el  aliento  de  la 
discusión:  pero  que  aquí,  palpitantes  en  el  hemiciclo, 
cara  á cara  con  la  honradez  y con  la  sinceridad  del 
hombre  honrado,  no  son  más  que  vanos  fantasmas  que 
huyen  cuando  sale  la  luz,  y que  llenan  de  confusión  á 
aquel  que  los  provoca?  (Aptoísos,)  Lo  que  aquí  ha  pa- 
sado es,  que  se  verificó  la  restauración  del  modo  que 
ya  todos  sabemos;  del  modo  que  ha  confirmado  É¡f- 
pues  cou  una  honradez  que  le  honra,  el  Sr.  Sagas  ta 
cuando  era  Presidente  del  Consejo  de  Ministros. 

Entonces,  el  hombre  encargado  de  regir  los  des- 
tinos de  la  Patria  llamó  á todos  á una  grande  y ge- 
nerosa transacción,  á una  transacción  amplia  y gene- 
rosa, como  dia  de  perdón  y de  olvido,  y yo  m quise 
ir  á aquella  transacción,  y como  no  quise  ir  á aquella 
transacción,  hice  lo  que  hacen  los  hombres  honrados, 
que  íué?  no  venir  aqní  á solicitar  un  acta  para  después 
combatir  al  Gobierno,  sino  que  no  saludé  al  Gobierno 
mucho  antes  de  las  elecciones,  para  poder  venir  á este 
sitio  con  dignidad  á sostener  mis  principios.  (ApZftMsos,) 

Yo,  Sres.  Diputados,  partidario  de  la  restauración 
durante  toda  mi  vida;  sosteuedor,  mejor  ó peor,  pero 
sostenedor  leal  y decidido  de  la  causa  de  la  legitimé 
dad  personificada  en  D.  Alfonso  XII  durante  todo  el 
período  revolucionario,  no  puse  los  pies  en  un  solo  Mi- 


2176 


10  DE  FEBRERO  DE  1885. 


nisterio  de  los  que  presidió  durante  el  primer  período 
de  la  restauración  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo.  Solo 
obrando  de  este  modo  se  tiene  autoridad  suficiente 
para  lanzar  cargos  que  no  se  pueden  lanzar  de  otra 
manera. 

¿Y  qué  sucedió?  En  aquella  lucha  ardiente  se  cru- 
zar ou  proyectiles  de  una  y otra  parte:  en  ella  fui  yo 
vencido*  y vencido  no  corrí  á ocultar  mi  saña  y mi 
despecho  en  el  seno  de  partidos  revolucionarios  opues- 
tos al  partido  conservador;  no  busqué  con  arte  indig- 
no disidencias  pequeñas  para  producir  conflictos  y 
trastornos  en  el  seno  de  la  mayoría;  no  busqué  nin- 
guno de  esos  arbitrios  menudos  que  repugnan  á mi 
carácter;  me  refugié  á las  alturas  del  ideal,  y desde 
allí,  enarbolando  la  bandera  de  mis  principios,  defendí 
las  soluciones  de  mi  escuela.  Es  decir,  que  yo  decía: 
ya  que  en  la  vida  práctica  de  la  política*  ya  que  en  el 
proceso  de  los  partidos  y en  el  campo  de  las  solucio- 
nes nada  puedo  hacer,  porque  ni  yo  ni  los  amigos 
que  estaban  conmigo  habíamos  de  ser  encargados  del 
poder  para  realizar  nuestras  ideas,  yo  presentaré  como 
se  presentan  siempre  ante  la  mente  los  grandes  idea- 
les de  la  escuela  conservadora,  para  que  los  vea,  para 
que  los  anime,  para  que  en  la  medida  que  pueda  se 
acerque  á ellos  el  partido  conservador,  á fin  de  reali- 
zar las  grandes  armonías  que  hay  que  realizar  siem- 
pre entre  los  ideales  y la  realidad. 

Pero  llegó  un  dia  en  que  el  partido  conservador 
se  vió  combatido  por  la  congregación  de  las  fuerzas 
liberales;  llegó  un  dia  en  que  enfrente  del  partido 
conservador,  potente  y poderoso,  se  alzó  otra  fracción 
potente  y poderosa  también,  más  liberal  que  él;  llegó 
un  dia  en  que  eso  se  puso  á votación,  y entonces  di- 
jimos: ya  ha  llegado  el  momento  de  intervenir  en  las 
soluciones  prácticas  de  la  política;  que  se  sume  nues- 
tro voto  con  los  del  partido  conservador,  para  que  se 
vea  que  aun  los  que  no  están  identificados  con  la  po- 
lítica práctica  y de  partido,  lo  prefieren  á los  otros 
partidos  liberales;  y bajamos  de  la  montaña  de  los 
principios,  y dimos  la  batalla  noble  y honradamente, 
votando  al  lado  de  aquel  Gobierno.  Sucedió  que  cayó 
aquel  Gobierno,  y enfrente  de  una  realidad  liberal 
empezamos  á estar  más  acordes  y más  unidos,  hasta 
que  Hegó  un  momento  en  que  comprendimos,  sin  ha- 
cer evolución  de  ningún  género,  sin  renegar  de  nada, 
sin  hacer  apostasía  ninguna...  [Rumores.)  ¡Admírese 
S.  8,1  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  las  admiraciones  de 
S,  S.?  Oíga  ¡3.  S.  y atienda,  y vea  que  en  esto  no  hay 
nada  de  particular. 

Llegó  un  momento  en  que  dijimos,  después  de 
haber  tomado  el  pulso  á todos  los  elementos  de  la  po- 
lítica española:  no  hay  que  volver  más  la  vista  atrás; 
aquí,  en  el  país  actual,  mientras  duren  las  circuns- 
tancias actuales,  con  un  partido  intransigente  y pe- 
simista que  está  haciendo  la  causa  de  la  revolución, 
aunque  está  fuera  de  la  legalidad;  con  un  partido  li- 
beral que  cada  dia  avanza  más  en  la  exigencia  de  sus 
doctrinas,  aquí  no  hay  más  solución  práctica  posible, 
eficaz,  que  el  partido  conservador.  Y entonces  nos  to- 
mamos el  pulso  á nosotros  propios  y dijimos:  vamos 
á entrar  en  ese  partido;  la  primera  vez  que  entramos 
en  partido  alguno;  y al  entrar  en  ese  partido,  tene- 
mos que  ver  si  nuestra  conciencia  está  perfectamente 
formada  para  ingresar  en  ese  partido  como  ingresan 
los  hombres  leales,  para  servirlos,  no  para  disolverlos, 
porque  se  puede  entrar  ó no  entrar  en  un  partido;  lo 
que  no  se  puede  es  entrar  en  él,  y en  el  momento  de 


la  lucha  y con  el  enemigo  enfrente,  clavarle  el  puñal 
por  la  espalda,  (Ajpí&tísos.)  Sepa  S.  S.,  pues,  y sépanlo 
los  que  me  sigan  en  el  uso  de  la  palabra:  no  hay  aquí 
inconsecuencias  ni  apostasias,  que  ya  el  año  pasado 
dijo  mi  amigo  el  Sr.  Gas  telar  que  eso  de  llamarme 
inconsecuente  era  propio  de  Diputados  rurales  que  no 
tenían  sentido  común,  [Rumores.)  Eso  dijo  el  Sr.  Gas- 
telar  en  un  discurso  que  pronunció  el  ano  pasado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Su  señoría  lo  repite  sin 
aplicación  á nadie? 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Sin 
aplicación  absolutamente  ¿ nadie;  y declaro  que  toda 
palabra  que  pueda  molestar  á cualquier  Sr.  Diputado, 
la  doy  por  no  dicha  y por  retirada, 

Pero  la  cosa  es  muy  graciosa. 

Estoy  yo  aquí  tranquilo,  se  levanta  un  Sr*  Dipu- 
tado con  el  que  no  he  cruzado  la  palabra  más  veces 
que  las  que  ha  ido  al  Ministerio  de  Fomento  á pedir- 
me  favores  que  le  he  hecho...  (M  Sr.  Sánchez  Bedoya: 
Es  inexacto.  {Rumores.)  Pero  ¿creeis  que  os  he  de  dar 
gusto?  ¡Qué  pretensión  teneisl  ¡Haber  de  dar  gusto  á 
la  democracia!  Eso  no  lo  espereis  de  mí  nunca;  ¡pues 
no  faltaba  más ! 

Digo  y repito  que  estoy  aquí  tranquil Oj  y cuan- 
do estoy  aquí  tranquilo,  me  encuentro  con  un  dis- 
curso tan  violento  y tan  personal  como  el  que  aoab&is 
dé  oir. 

Señores,  si  este  discurso  hubiera  partido  de  algún 
individuo  de  la  mayoría  que  por  su  procedencia  ar- 
chiliberal  se  disgustara  de  que  dentro  de  los  matices 
de  su  partido  ocupara  yo  este  banco,  hubiera  respe- 
tado tanto  esto,  que,  lo  he  dicho  antes,  lo  digo  ahora 
y lo  declaro:  si  hay  un  número  considerable  de  Dipu- 
tados de  la  mayoría,  si  alguno  de  vosotros  creeis  le- 
gítimamente, en  uso  de  un  derecho  que  no  discuto, 
que  no  debo  permanecer  en  este  banco  [Mitohos  seño- 
res  Diputados:  No,  no),  voy  al  momento  á presentar 
mí  dimisión;  que  yo  no  defiendo  una  cartera,  que 
nunca  descendí  á defender  esas  pequeneces  en  el  te- 
rreno mezquino  de  los  intereses  personales,  PerOj  fran- 
camente, me  asombra;  porque,  quien  provoca,  ¿es  un 
liberal-conservador  que  ha  estado  a vuestro  lado  toda 
la  vida?  Pues  nada  de  eso;  es  un  individuo  delparLido 
moderado  histórico;  un  elemento  de  la  extrema  derecha 
del  partido  conservador;  un  hombre  que  no  era  Dipu- 
tado cuando  yo  pronunciaba  aquellos  discursos,  pero 
que.  si  lo  hubiera  sido,  hubiera  estado  á mi  lado  aplau- 
diéndome, enfrente  del  Sr.  Gano  vas  del  Castillo.  Fran- 
camente, señores,  si  esto  pasara  con  un  catedrático 
que  pudiera  yo  decir  que  lo  hacía  por  efecto  del  com- 
pañerismo, que  se  había  dejado  llevar  por  los  senti- 
mientos de  la  colectividad;  pero  del  Sr,  Sánchez  Be- 
doya, de  un  afin,  de  un  extraconservador  con  el  que 
no  he  tenido  una  disidencia  política,  que  antes  por  el 
contrario,  venia  á verme  á mí  para  darme  quejas  de 
otros  de  mis  compañeros,  y á quien  yo  he  consolado 
en  sus  distintas  aflicciones  ( Aprobación  en  la  mayo- 
ría:),  ¿cómo  podía  yo  suponer  que  habia  de  ser  preci- 
samente S.  S,  el  que  pronunciara  un  discurso  lleno  de 
encono  y de  saña  personal  gratuita,  y en  el  que  no 
palpita  más  que  la  más  monstruosa  de  todas  las  con- 
tradicciones? Pues,  francamente,  ¿qué  queda,  en  sus- 
tancia, de  todo  lo  que  ha  dicho  S,  3.,  dejando  á un 
lado  eso  que  se  desprende  de  la  acusación  de  S.  S.  de 
que  soy  mi  peligro  para  el  partido  conservador,  por- 
que soy  intransigente;  y al  mismo  tiempo  que  le  he 
comprometido,  porque  soy  un  liberal  tan  apóstata, 
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que  voy  mucho  más  allá  de  lo  que  puede  ir  la  doc- 
trina del  partido  conservador?  Pues,  señores,  ¿no  es 
esta  una  monstruosa  contradicción  que  palpita  en  todo 
el  discurso  del  St\  Sánchez  Bedoya?  Pues  si  este  es  el 
motivo  de  su  discurso,  si  no  había  motivo  para  pronun- 
ciarle, ¿puedo  yo  ver  en  este  discurso  más  que  un  vio- 
lento y gratuito  ataque  personal?  Pues  si  ese  discurso 
no  es  más  que  un  violento  y gratuito  ataque  personal, 
¿no  lo  he  ele  rechazar  con  toda  energía?  (Rumo?mes  en  las 
oposiciones,)  ¿Qué  queréis?  ¿No  solo  que  se  escuche  en 
silencio  un  discurso  aplaudido  por  las  oposiciones, 
sino  que  se  dicte  además  la  norma  con  que  ha  de  con- 
testar el  Gobierno?  ¡Ah!  H¿icíéndoos  así  jueces  del 
campo,  pronto  estarla  de  vuestra  parte  la  victoria. 

Yo  quisiera  preguntar  al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  en 
el  tono  más  amistoso,  y si  las  oposiciones  nie  presta- 
ran tan  benévola  atención  como  han  prestado  á su  se- 
ñoría, en  tono  más  bajo,  que  vendría  muy  bien  á mi 
garganta,  porque  yo  tengo  que  luchar  con  los  rumo- 
res de  las  oposiciones,  que  apoyaban  á S.  S.|  que  con- 
taba con  su  benevolencia  y con  su  silencio  •;  pero  yo 
le  preguntaría  al  Sr.  Sánchez  Bedoya:  ¿es  que  antes 
de  ingresar  en  el  partido  conservador,  S.  S,  no  pensa- 
ba nada  en  política?  ¿Su  señoría  no  tenia  opinión  so- 
bre nada  de  lo  que  pasó  antes  y después  de  la  res- 
tauración? ¿Es  que  S.  S.  el  dia  que  ingresó  en  el  par- 
tido conservador  renegó  de  sus  anteriores  creencias 
y entonó  el  mea  culpa  por  haber  pensado  de  otra  ma- 
nera? ¿Se  exigió  á álguien  esa  retractación?  Espero  la 
contestación  de  S.  S.  Porque  si  ese  es  el  argumento 
de  S,  S.  contra  mí,  es  necesario  que  S.  S;  baya  hecho 
todo  eso;  porque  si  no,  quiere  decir  que  S.  S.  creyó 
un  dia  que  el  partido  conservador  satisfacía  por  com- 
pleto sus  ideas,  é ingresó  en  él,  y eso  me  pasó  á mí, 
y no  encuentro  motivo  para  que  S.  S.,  entrando  en  el 
partido,  no  haya  sido  un  peligro  para  que  esté  abí 
con  dignidad  y con  el  aplauso  de  todo  el  mundo,  y 
que  yo  tenga  que  dirigirme  por  camino  distinto  de 
S.  S,  [Muy  bien,) 

Señores,  es  tal  el  amor  que  tengo  á la  discusión, 
es  tanto  lo  que  me  gusta  hacer  la  luz,  que  aunque  sé 
que  es  tiempo  perdido  para  las  oposiciones,  que  no 
buscan  más  que  el  flaneó  para  atacarme,  para  algún 
hombre  de  buena  fe  que  haya  todavía  escondido  éntre 
sus  filas  quiero  volver  A contar  por  cuarta  ó por 
quinta  vez...  {Varios  Sres.  Diputados  de  la  izquierda-. 
Todos,  todos.)  ¡Qué  democracia  más  susceptible!  Lla- 
mo buena  fe  á la  de  la  discusión  sobre  mí.  Qué,  ¿quie- 
ren SS.  SS.  que  crea  yo  que  cuando  discuten  conmi- 
go son  unos  cándidos  y unos  inocentes  que  me  van  á 
dar  la  razón  para  que  triunfé?  Por  lo  demás,  buena 
fe  en  el  sentido  de  que  SS.  SS.  son  personas  dignas, 
¿cómo  había  yo  de  atacar  á nadie  en  ese  sentido?  Ya 
he  dicho  que  no  podía  tener  ese  objeto,  y que  el  día 
que  me  propusiera  lanzar  algún  ataque  personal,  no 
había  de  escoger  este  sitio  para  lanzarle,  (i&mam.) 
¿También  os  parece  mal  esto?  Confieso,  señores,  que 
no  hallo  manera  de  daros  gusto,  pero  también  es  ver- 
dad que  minea  entró  tal  propósito  en  mi  programa. 

Lo  que  pasó  en  la  Universidad  fué  lo  siguiente, 
Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  Moray  ta  pronunció  im  discurso  que  leí  mo- 
mentos antes,  y en  el  cual,  yo  que  no  soy  juez  de 
doctrina,  sino  Ministro  de  Fomenlo,  no  encontré,  por 
deficiencia  mia¡  ó por  lo  que  8.  S.  quiéra,  no  encon- 
tré ninguna  herejía  ni  ninguna  blasfemia  de  esas  que 
no  dejan  lugar  á duda;  que  si  la  hubiera  encontrado, 


no  hubiera  permitido  su  lectura.  No;  solo  encontré 
allí  frases  equívocas  y una  tésis  política,  que  esa  sí 
que  me  tocaba  juzgar  como  Ministro  de  Fomento. 
Los  Obispos  no  habían  hablado  todavía,  y yo  fui  á 
oir  el  discurso.  ¿Qué  quería  S.  S._  que  hiciera?  ¿Que 
por  frases  que  tenian  una  explicación  satisfactoria, 
aunque  yo  creyera  que  no  estaban  en  la  mente  de  su 
autor,  yo  que  no  soy  juez  de  doctrina,  arrogándome 
un  derecho  que  no  me  compete  por  las  leyes  divinas 
y humanas,  interrumpiese  el  discurso?  [Qué  más 
hubierais  querido  vosotros,  señores  de  las  oposicio- 
nes í Me  hubiérais  llamado  inquisidor,  v hubiérais 
¡ dicho  que  me  metia  á juzgar  doctrinas,  para  lo  cual 
¡ no  estaba  autorizado,  y me  hubiérais  sacado  una 
porción  de  textos  de  escritores  católicos,  que  están 
en  armonía  con  algunas  de  las  que  se  puede  en- 
tender, piadosamente  interpretadas,  que  defiende  el 
Sr.  Morayta.  Por  tanto,  no  hice  sencillamente  caso,  é 
hice  muy  bien  en  obrar  así.  ¿Qué  sucedió  después? 
Pues  todo  lo  que  sucedió  me  ha  dado  la  razón:  suce- 
dió que  el  Sr.  Obispo  de  Avila  condenó  el  discurso 
del  Sr.  Morayta,  ¿Y  cómo  lo  condenó?  Pues  lo  con- 
denó, y aquí  tengo  la  condenación,  salvando  sus  in- 
tenciones y hasta  sus  fines,  y casi  siempre  interpre- 
| tando  el  discurso  del  Sr.  Morayta  y diciendo  tal  frase: 
«si  se  toma  en  tal  sentido;»  «si  es  esto  ó lo  otro  lo 
que  se  ha  querido  decir;»  es  decir,  haciendo  una  por- 
ción de  salvedades  y distinciones.  Yo  eso  no  lo  podía 
hacer,  porque  no  soy  juez  de  doctrina;  porque  si  el 
Sr.  Morayta  no  ha  defendido  nada  de  lo  que  ha 
condenado  el  Sr,  Obispo  de  Avila,  en  el  sentido 
en  que  se  le  lia  condenado,  resultará  que  el  discu r- 
I so  del  Sr.  Morayta  no  tenia  nada  de  particular.  { Un 
señor  Diputado:  Ya  le  contestó  en  unas,  cartas.) 
No  tengo  nada  que  ver  con  que  el  Sr.  Morayta  le  baya 
contestado  en  cartas,  ó haya  dejado  de  contestar  en 
ellas:  yo  me  refiero  á mi  conducta. 

Yo  sé  perfectísimamente  todo  lo  que  la  Iglesia 
piensa  acerca  de  esta  materia;  yo  sé  perfectísima- 
mente que  á la  hora  presente,  los  escritores  más  avan- 
zados, los  que  tal  vez  dentro  de  esas  mismas  doctri- 
nas que  tanto  se  quieren  presentar  como  enemigas 
de  la  religión  son  más  avanzados,  van  más  allá,  son 
precisamente  los  escritores  católicos;  y como  sé  la 
amplísima  libertad  que  la  Iglesia  católica  concede 
para  que  dentro  de  su  espíritu  se  busquen  interpre- 
taciones en  favor  de  la  armonía  de  la  historia,  de  la 
naturaleza  y de  la  Biblia,  me  hubiera  guardado  muy 
bien  de  interpretar  y de  poner  impedimento  á las  fra- 
ses de  un  catedrático  que  no  había  pronunciado  nin- 
guna tan  explícita  y terminantemente  heterodoxa  que 
me  obligara  á mí  á ponerle  el  inmediato  correctivo. 
Así  es  que  me  he  aplaudido  mi  conducta  y constan- 
temente me  la  aplaudo. 

Es  verdad  que  en  un  discurso  pr'omiu ciado  aquí 
se  dijo  que  después  los  Sres.  Obispos  lo  habían  con- 
denado y yo  no  había  hecho  nada;  pero  á eso  no  ten- 
go más  que  decir,  sino  que  yo  estoy  aquí  para  cum- 
plir la  ley;  y ya  lo  be  dicho  Otra  vez  en  el  Senado:  en 
el  momento  en  que  das  reclamaciones  se  hagan  tal  y 
como  manda  la  ley,  yo  daré  cumplimiento  á la  ley, 
si  es  que  se  quiere  que  la  ley  se  cumpla. 

Pero  veo  enfrente  de  mí  sentado  un  ilustre  Minis- 
tro constitucional,  el  cual  en  una  Revista  ha  recor- 
dado los  artículos  vigentes  de  la  ley:  artículo  que  si 
lo  hubieran  leído  los  oradores  que  me  censuran  desde 
aquellos  bancos,  les  hubiera  evitado  cometer  las  in- 
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exactitudes  que  han  cometido  al  hablar  de  la  ley  vi- 
gente de  instrucción  pública. 

De  consiguiente,  yo  estoy  defendiendo  las  doctri- 
nas de  toda  mi  vida,  y al  hacerlo  estoy  dentro  do  la 
ley  vigente  y del  credo  del  partido  conservador,  y es- 
toy decidido  á cumplirla  ó á salir  de  este  banco,  si  de 
este  banco  se  pudiera  salir  por  cumplir  la  ley.  Estoy 
también  decidido  á que  vengan  aquí  mis  proyec- 
tos, que  sé  que  combatiréis  con  pasión  é injusticia, 
pero  que  no  por  eso  dejarán  de  estar  fundados  en 
grandes  transacciones,  en  verdaderos  esfuerzos  he- 
chos todos  en  bien  de  eso  que  vosotros  estáis  hacien- 
do cada  vez  más  quimérico,  y que  yo  quisiera  que 
fuera  una  realidad  en  bien  de  la  pacificación  de  la  en- 
señanza. 

Por  lo  demás,  yo  estoy  seguro  que  al  hacer  esto 
obro  dentro  de  mis  creencias,  animado  por  el  más 
ferviente  amor  á la  verdad  y al  bien;  mas  si  me  equi- 
vocara, ya  encontraré  quien  me  juzgue  y quien  me 
lo  advierta;  que  no  es  quién  S.  S.  para  que  me  expida 
patente  de  catolicismo;  que  no  he  tomado  á su  seño- 
ría como  director  espiritual  de  mi  conciencia.  [Muy 
bien.) 

Y volvía  como  un  gran  recurso  que  creo  le  sugi- 
rieron las  oposiciones*,.  [El  5r.  Marios:  Mal  creído.) 
Si  no  sabe  S.  S.  lo  que  voy  á decir...  ¿cómo  lo  sabe  su 
señoría?  Yo  he  visto  al  Sr.  Sánchez  Bedoya 

dirigirse  á ese  banco,  llamado  por  alguno  de  sus  se- 
ñorías, y he  visto  que  SS.  SS.  hacían  ademanes  y le 
dirigían  palabras  á la  vez  que  seguía  hablando.  Sí 
me  be  equivocado,  tanto  mejor;  hacían  SS,  SS.  señas 
al  aire.  [El  Sr.  Ma?'tos:  Se  ha  equivocado  S.  S.;  y si  el 
Sr,  Presidente  quiere,  yo  le  sacaré  de  esa  angustia  y 
de  esa  duda,  para  que  no  vuelva  á pensar  que  nos- 
otros somos  aquí  «Mpatífe. fumares. — El  Sr.  Presi- 
dente llama  al  arden  y agita  la  campanilla,)  Yo  no  digo 
más  que  lo  que  he  visto,  y si  me  he  equivocado,  estoy 
pronto  á rectificar.  [El  Sr . Marios:  Se  ha  equivocado 
S.  S.)  Con  que  8.  S.  lo  afirme  me  hasta:  conste  que  no 
he  visto  lo  que  ha  visto  toda  la  Cámara;  se  equivoca- 
ron mis  ojos,  y yo  no  tengo  como  testimonio  infalible 
el  testimonio  incompleto  de  los  sentidos. 

Sea  lo  que  sea,  yo  digo  al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  res- 
pecto de  ese  cargo  que  me  quería  hacer  por  los  dis- 
cursos que  pronuncié  sóbrela  cuesjñoo  de  Italia,  que 
sobre  eso  he  contestado  al  Sr.  Cas  telar  en  largas  pá- 
ginas de  mi  discurso,  que  puede  leer  S,  S.  si  gusta; 
pero  si  es  que  & S.  cree  que  no  se  puede  haber  pro- 
nunciado ciertos  discursos  y formar  parte  de  un  Go- 
bierno sin  renegar  de  ellos,  dígalo  S.  S.  á todos  los 
hombres  de  gobierno  de  Europa,  empezando  por  mon- 
sieur  Thiers  que  defendió  mucho  más  que  yo  el  poder 
temporal,  y que  luego  fué  Presidente  de  la  República 
francesa. 

Por  lo  demás,  sois  unos  inocentes  Maquiavelos, 
pues  no  comprendo  una  inocencia  mayor  que  querer 
hacer  surgir  una  cuestión  sobre  este  asunto  entre  nos- 
otros. De  todas  cuantas  cuestiones  hay,  ésta  es  la  que 
ménos  nos  divide,  porque  es  la  única  que  se  nos  im- 
pone. Estoy,  pues,  completamente  de  acuerdo  con  las 
palabras  aquí  pronunciadas  por  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo,  no  como  las  interpretáis  vosotros,  sino  como 
él  las  dijo,  como  las  interpretamos  nosotros  y se  rati- 
ficó en  ellas  el  otro  día;  y estoy  completamente  de 
acuerdo  con  las  notas  que  mi  digno  compañero  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  ha  pasado  á la  Santa  Sede  y al 
Gobierno  italiano  sobre  este  asunto. 


Por  consiguiente,  estoy  completamente  tranquilo 
en  este  banco  con  mi  dignidad  y mi  conciencia,  y ya 
veremos  cuando  queráis  discutir  esta  cuestión,  si  es 
que  la  queréis  volver  á discutir,  qué  argumentos  se 
hacen,  porque  es  tal  la  riqueza  de  datos  y textos  que 
tengo  acerca  de  esta  cuestión,  que  abruman,  y ya  vere- 
mos lo  que  yo  podré  decir  y diré  en  esa  cuestión,  de 
cualquiera  de  los  hombres  políticos  que  se  levanten. 

En  fin,  yo  me  felicito  mucho  de  lo  que  sucede: 
después  de  todo,  y este  servicio  no  me  le  negarán 
mis  compañeros  de  Gobierno,  ni  los  Sres.  Diputados 
del  partido  conservador,  yo  estoy  haciendo  un  servi- 
cio inmenso  á este  partido,  porque  desde  el  primer 
dia  en  que  se  abrió  la  primera  sesión  de  la  legislatu- 
ra, no  se  ha  discutido  otra  cosa  que  mí  presencia  en 
el  banco  azul. 

Ese  es  el  pecado  mayor  que  tenéis,  señores  del 
partido  conservador.  ¡Figuraos  qué  iniquidad,  qué 
deshonra,  qué  crimen  habéis  cometido  con  que  yo 
esté  aquí  á vuestro  gusto!  Por  consiguiente,  enorgu- 
lleceos de  estos  ataques  de  las  oposiciones.  jQué  más 
quisieran  ellas,  si  ahora  fueran  Gobierno,  que  no  tu- 
viésemos que  atacarlas  más  que  porque  hubiera  en 
el  Ministerio  un  individuo  de  determinada  proceden- 
ciaf  Esto  que  aquí  parece  una  montaña  colosal,  serla 
para  ellos  un  grano  de  arena;  porque  ante  los  yerros 
que  cometen  desaparecen  las  menudas  cuestiones  per- 
sonales, abismadas  en  las  catástrofes  que  produce  y 
en  las  calamidades  que  acarrea  su  política  (Grandes 
aplausos.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Señores  Diputados,  habla  algo  en  la  cues- 
tión suscitada  por  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  que  induda- 
blemente no  podía  ser  objeta  de  la  contestación  de  mi 
digno  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ¡Cuánta  sa- 
tisfacción hubiera  yo  tenido,  Sr.  Sánchez  Bedoya  (si 
me  es  permitido  dirigirme  á S.  S.  en  esta  forma  y por 
esta  vez),  cu  haber  sido  yo  el  blanco  de  los  ataques 
iracundos  que  ha  formulado  contra  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento!  Seria  una  inmensa  ventaja  para  S.  S.  Somos 
antiguos  é íntimos  amigos;  he  conversado  con  su  se- 
ñoría y he  procurado  disuadirle  parí  que  no  diera  el 
espectáculo  que  ha  dado  esta  tardo,  y la  satisfacción 
que  ha  proporcionado  á algunos;  espíritus  aviesos,  que 
no  quiero  hablar  de  las  oposiciones.  Yaiklo  de  mi  an- 
tigua y cariñosísima  amistad  con  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya, hubiórame  yo  permitido  hacer  una  ligera  ex- 
clamación y no  cruzar  con  S.  S,  las  armas,  sin  que  su 
señoría  tomara  á descortesía  el  silencio  que  guardara 
después  de  su  virulento  ataque.  Pero  no  ha  querido 
la  fortuna  que  asi  sucediera,  y,  haya  sido  por  duda  de 
la  conciencia  de  p.  S.,  por  vacilaciones  de  su  fe,  ó por 
cualquier  otro  móvil  que  le  impulsara  á pedir  la  pa- 
labra y á terciar  en  este  debale,  S.  S.  ha  hecho  un 
examen  implacable  de  los  antecedentes  y de  la  vida 
política  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  para  arrojar  á 
ese  hemiciclo  contradicciones  é inconsecuencias,  y 
para  provocar  censuras  que  vengan  á caer  sobre  la 
cabeza,  con  razón  erguida,  de  este  dignísimo  miem- 
bro del  actual  Gobierno. 

Ha  habido  en  un  instante  algunos  movimientos 
casi  imperceptibles,  en  que  nos  ha  parecido  á muchos 
y ha  parecido  al  propio  Sr.  Ministro  de  Fomento,  qne 
se  sentaban  en  estos  bancos  personas  que  pudieran 


ÜNTÚM EBQ  86* 


2179 


complacerse  en  aplaudir  y estimular  al  Sr,  Sánchez 
Bedoya  para  que  siguiera  por  el  camino  que,  por  su 
desdicha  (permítame  que  en  nombre  de  la  amistad 
use  esta  frase),  había  emprendido. 

El  talento  reconocido  y la  buena  fe  probada  de  un 
dignísimo  jefe  de  las  minorías  lia  protestado  inmedia- 
tamente contra  la  interpretación  errónea  que  el  lefio r 
Ministro  de  Fomento  había  dado  á esos  que  pudieran 
parecer  movimientos  de  aprobación  y de  estímulo.  No 
podia  dejar  de  suceder  esto;  porque  ¿cómo  es  posible, 
Sres.  Diputados,  que  ni  allí  enfrente,  ni  aquí,  ni  en  la 
derecha,  ni  en  la  izquierda,  ni  en  el*  centro,  ui  en  par- 
te  alguna,  se  siente  ningún  hombre  amante  de  las 
instituciones  representativas,  que  no  tenga  el  alma 
dolorida  con  el  espectáculo  que  ha  provocado  el  se- 
ñor Sánchez  Bedoya?  ¿Cómo  es  posible.... 

No  entiendo  la  interpretación  del  movimiento  de 
brazos  que  ha  hecho  el  Sr.  Marqués  de  Sardoal;  aguar- 
de 8.  S.  á que  yo  hable,  y después  me  interrumpirá 
si  desea  contender  conmigo,  y yo  tendré  mucho  gus- 
to en  contender  con  S,  S. 

¿Cómo  es  posible,  Sres.  Diputadas,  que  ni  en  la  de- 
recha, ni  en  la  izquierda,  ni  en  el  centro,  ni  en  nombre 
de  ninguna  agrupación  política,.,  se  diese,  no  digo 
aplauso,  pero  ni  siquiera  asentimiento  á ese  análisis 
implacable  de  la  vida  de  un  hombre  publico  honrado  y 
consecuen  te?  ¿Es  que  hay  muchos  en  esos,  en  aquellos, 
en  estos  bancos,  que  puedan  someterse  á tal  exámen, 
con  La  seguridad  de  haber  tenido  una  vida  (si  ya 
cuenta  alguno  aunque  breve  tiempo  en  política),  por 
decirlo  así  continua,  jamás  interrumpida,  sin  haber 
hecho  un  alto  aquí,  una  parada  allí,  una  desviación 
en  aquel  punto?  Los  hombres  políticos  marchan  mu- 
chas veces  empujados  por  las  circunstancias,  impul- 
sados y llevados  por  los  tiempos  y por  los  aconteci- 
mientos. Yo  de  mí  sé  decir,  Sres.  Diputados,  que  ufa- 
no como  el  que  más  de  su  propia  vida,  que  otro  sen- 
timiehlo  s indigno  de  todo  pecho  honrado,  no  me  so- 
metería á semejante  examen. 

No  he  preguntado  minga,  no  le  he  dicho  jarmís  á 
nadie  nada  paree#)  á eso,  sin  embargo  de  que  no  he 
negado  mis  antecedentes:  yo  á nadie  le  he  pregunta- 
do por  su  historia  para  sentarme  á su  lado,  ó para 
unir  mis  esfuerzos  en  def  msa  de  ninguna  causa.  Ese 
examen  no  lo  puede  resistir  ningún  partido,  ese  exa- 
men no  lo  puede  resistir  ningún  hombre  político,  por 
corta  que  sea  su  historia.  Los  antecedentes  forman  un 
patrimonio  de  honor  ó de  responsabilidad,  v por  res- 
ponsabilidad ó por  honor,  siempre  resulta  un  senti- 
miento de  dignidad  que  hace  que  ningún  hombre 
honrado  vuelva  la  cara  jamás  hácia  su  historia  y há- 
cia  sus  propios  antecedentes.  Jamás  he  negado  yo  los 
mies:  aquí  estoy  viniendo  de  la  revolución;  lie  votado 
la  libertad  religiosa,  he  venido  á transigir  con  el  par- 
tido conservador  en  la  cuestión  constitucional;  rio  he 
negado  nunca,  aunque  álguieo  me  lo  ha  querido  re- 
cordar, cuál  era  mi  historia;  he  aceptado  siempre,  y 
estoy  dispuesto  á aceptar  la  responsabilidad  de  actos 
que  no  juzgo,  pero  que  ejecuté  cuando  tenia  razón  su- 
ficiente para  haberme  abstenido  de  ellos,  que  los  rea- 
licé, por  tanto,  con  deliberación  bajo  mi  responsabi- 
lidad, y que  jamás  negaré. 

Nadie,  absolutamente  nadie  en  el  partido  liberal- 
conservador  puede  tener  más  recelo,  pudiera  tener 
más  desconfianza;  nadie  tiene  una  significación  más 
contraria  en  sus  antecedentes  que  la  qué  tengo  yo  de 
io  que  representa  y significa  mí  amigo  el  Sr.  Minis- 


tro ele  Fomento;  sin  embargo,  estoy  al  lado  del  señor 
Ministro  de  Fomento  con  alma  y vida,  estoy  perfec- 
tamente identificado  con  él,  y reclamo  para  la  honra 
de  este  Gobierno  el  levantarle  del  puesto  secundario 
y despreciativo  en  que  lo  liabia  tirado  en  el  resto  de 
su  peroración  el  Sr.  Sánchez  Bedoya. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya,  para  hacer  cargos  perso- 
nales al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  lia  reservado  de- 
finir el  dogma  del  partido  conservador,  y ha  presen- 
tado al  Sr.  Ministro  de  Fomento  inconsecuente  y 
apóstata,  y esto  corresponde  á la  responsabilidad  de 
todos  y de  cada  uno  de  los  Ministros  que  nos  senta- 
mos en  este  banco.  Pues  qué,  ¿el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
podía  dirigir  estos  cargos? 

Pero  contraponer  como  excesivo,  como  el  polo 
opuesto;  pero  buscar  el  contraste  para  hacer  resaltar 
la  inconsecuencia  entre  las  opiniones  que  en  otro 
tiempo  sostuviera  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  y la  con- 
ducta que  lia  seguido  este  Gobierno,  esto  era  propio 
de  una  persona  autorizada  y fiel  representante  del  par- 
tido liberal-conservador,  y no  es  el  Sr.  Sánchez  Bedo- 
ya quien  tiene  facultades  para  presentar  semejante 
contraste. 

Después  de  esto,  me  quedan  muy  pocas  palabras 
que  pronunciar.  EL  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  hablado  en 
nombre  de  dudas  que  la  opinión  formula,  en  nombre 
de  preguntas  qne  la  gente  vulgar  hace  ó puede  hacer; 
ha  hablado  de  las  dificultades  que  crea  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento;  ha  hablado  dé  peligros  que  se  engendran 
con  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  ese 
banco.  Para  que  las  gentes  no  duden,  para  que  la  opi- 
nión quede  satisfecha,  para  que  no  haya  sobre  esto 
equívocos,  le  diré  al  Sr.  Sánchez  Bedoya,  á fin  de  que 
lo  oiga  el  país,  que  todos  y cada  uno  de  los  Ministros 
somos  responsables  de  todos  y cada  uno  de  los  actos 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  hasta  la  fecha, 

Al  Sr.  Ministro  de  Fomento  le  buscó  el  Sr.  Presi- 
dente del  actual  Gobierno,  y le  buscamos  sus  compa- 
ñeros, sin  solicitud  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, porque  creimos  conveniente  para  nuestro  par- 
tido y para  los  intereses  públicos  tener  á nuestro  lado 
un  hombre  de  sus  condiciones,  de  su  historia  y de  sus 
antecedentes;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  re- 
unía, agregando  su  historia  á la  mía,  elementos  poten- 
tes para  sostener  la  causa  que  representa  y que  defien- 
de el  partido  liberal-conservador.  en  la  mayo- 

ría.) Ai  Sr,  Ministro  de  Fomento  le  buscamos,  porque 
además  de  halagarnos,  creíamos  conveniente  su  com- 
pañía: hombres  dignos,  leales  y honrados,  con  el  señor 
Ministro  de  Fomento  hemos  venido,  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  solidariamente  estamos,  y con  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  nos  iremos,  como  no  surjan 
cuestiones  que  divídan  al  partido  liberal- conservador. 

Vea,  pues,  S.  S.  sí  nos  dehe  dar  la  limosna  de  su 
voto  por  esta  vez,  ó si  puede  recogerla;  porque  el  par- 
tido Líber  ah  conservador  no  acepta  limosnas  de  nadie, 
no  quiere  votos  ni  apoyos  condicionales.  Vea  S.  8.  si 
puede  poner  al  ño,  y como  consecuencia  de  la  premisa 
que  aquí  ha  sentado  esta  tarde  en  su  discurso  perso- 
nal, violento,  injusto  con  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  hería  las  Abras  y la  delicadeza  de  todos  sus  com- 
pañeros; vea  S.  S.  si  puede  poner  como  consecuencia 
de  esta  premisa,  el  voto  que  nos  ha  ofrecido;  ó me-  * 
di  te  si  debe  recogerle;  porque  el  partido  liberal-con- 
servador, porque  el  Gobierno  que  le  representa,  en- 
tiéndanlo bien  los  Sres.  Diputados,  está  perfectamente 
unido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y ni  opiniones  del 
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vulgo,  ni  sospechas  calumniosas  é interesadas,  ni  ma- 
quiavelismos, después  de  todo  tan  burdos,  tan  grotes- 
cos y tan  conocidos,  que  supongan  que  ha  traido  á la 
política  el  Se.  Ministro  de  Fomento  alguna  significa- 
ción que  borre  la  limpia  historia  del  partido  liberal- 
conservador,  nada  de  eso  puede  separarnos,  pues  todo 
ello  es  demasiado  pequeño,  y resbala  en  la  coraza  de 
nuestras  convicciones;  resbala  en  el  blindaje  que  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  como  á todos  sus  compañe- 
ros nos  escuda;  resbala  en  nuestra  mútua  estimación 
y respeto  á nuestras  respectivas  historias;  resbala,  por 
último,  en  el  afan  de  ser  útiles  al  bien  de  la  Patria, 
sirviendo  al  mismo  tiempo,  como  es  natural,  y en  se- 
gundo término,  al  partido  liberal-conservador.  [Apro- 
bación en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Va  á proponerse  ai  Con- 
greso la  prórroga  de  la  sesión  hasta  terminar  este  in- 
cidente y aprobar  dos  asuntos  de  cierta  urgencia  que 
estén  señalados  en  la  orden  del  día.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués* 
de  Goicoerrotea,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  para  rectificar. 

El  Sr.  SAN  OHE  2 BEDOYA:  Voy  á seguir  la  cos- 
tumbre establecida  en  el  Parlamento,  de  rectificar, 
porque  este  es  el  derecho  que  me  concede  el  Regla- 
mento, y yo  desearla  no  traspasar  sus  límites. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  disfrutará  de 
todas  las  condiciones  que  han  disfrutado  en  este  de- 
bate los  demás  oradores. 

El  Sr.  SANCHEZ  bedoya:  No  puedo  ménos  de 
agradecer  al  Sr.  Presidente  este  acto  de  generosidad 
é imparcialidad  propias  de  su  notoria  rectitud. 

Voy  á contestar  en  primer  término  y ligeramen- 
te á algunas  palabras,  á algunos  conceptos,  á algu- 
nas ideas  y á algunas  afirmaciones  de  mi  antiguo  é 
íntimo  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  y le 
doy  la  preferencia,  no  por  otra  cosa  sino  porque,  en 
realidad,  en  las  relaciones  de  la  amistad  es  S,  S.  el 
primero.  Celebro  muy  de  veras  la  conducta  generosa, 
Ampliamente  generosa  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  al  levantarse  para  contestar  á los  cargos, 
ó á las  razones  6 á los  conceptos  que  yo  había  emiti- 
do, dirigidos  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  y sobre  todo 
á su  significación  política,  me  parece  á mí  que  no  ha 
hecho  un  acto  absolutamente  indispensable,  puesto 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  basta  y se  sobra 
para  contestar  á un  Diputado  que  ha  tenido  la  auda- 
cia de  levantarse  á hablar  en  contra  de  S.  S.  Repito 
que  celebro  esa  generosa  conducta  del  Sr.  Ministro 
al  levantarse  á subsanar  quizás  algunos  defectos,  al- 
gunas omisiones,  tal  vez  cierta  deficiencia  de  la  con- 
testación que  se  había  servido  darme  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento. 

Pero  entre  las  cosas  dichas  por  S.  S.,  á mí  me  ha 
sorprendido  verdaderamente  una  consideración  que 
S.  S;  ha  expuesto,  repitiendo  lo  mismo  que  ya  antes 
había  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  Pues  qué,  se- 
ñores Diputados,  ¿es  posible  que  vengamos  nosotros 
al  Parlamento  á no  poder  discutir  los  actos  políticos 
de  los  hombres  públicos?  ¿O  es  que  vamos  á dedicar 
nuestros  afanes,  nuestra  inteligencia  y nuestros  me- 
dios á examinar  los  actos  de  la  vida  privada,  como 
parece  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  re- 
cordando inexactamente,  como  se  lo  probaré,  ciertas 
conversaciones  de  carácter  particular  que  nunca  se 


deben  traer  A este  sitio?  Yo  jamás  me  permitiré  seme- 
jante libertad,  semejante  irregularidad.  Yo  me  permi- 
to sencillamente  discutir,  en  el  pleno,  en  el  indiscuti- 
ble uso  de  mi  derecho,  los  actos  públicos  de  un  hom- 
bre político,  y más  si  ese  hombre  político  es  un  Mi- 
nistro de  la  Corona,  y más  todavía  si  ese  Ministro  de 
la  Corona  es  un  Ministro  del  partido  político  al  cual 
yo  me  honro  de  pertenecer. 

Yo  no  he  dicho  en  mi  discurso,  he  tenido  buen 
cuidado,  porque  no  quería  ni  remotamente,  ni  remo- 
tísimamente,  salir  de  los  límites  y propósitos  de  mi 
pensamiento,  yo  he  tenido  buen  cuidado  de  decir  y 
de  acentuar  en  mi  discurso  cuáles  son  las  Circuns- 
tancias en  las  cuales  parece  como  que  tienen  explica- 
ción Cumplida  los  actos  y las  evoluciones  y transfor- 
maciones de  los  hombres  públicos.  Yo  decía  que  en 
ciertas  circunstancias,  cuando  han  ocurrido  revolucio- 
nes ó trasformaciones  sociales  en  la  vida  de  los  pué- , 
blos,  entonces  lo  comprendía,  y se  ve  frecuentemente 
en  los*  pueblos  mismos,  y acaso  en  España  más  que 
e en  otros,  que  vayan  reunidos  los  hombres,  y con  entera 
dignidad,  con  entera  rectitud  de  principios,  vayan  á 
agruparse  á un  papido  para  realizar  fines  patrióticos. 
Y yo  me  preguntaba:  ¿qué  ha  ocurrido  aquí  recien- 
temente, para  que  se  explique  la  conjunción  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  con  el  partido  conservador? 
Este  era  mi  argumento;  que  yo  ya  sé  que  andando 
ios  tiempos,  su  cediéndose  los  acontecimientos,  per- 
turbándose la  sociedad  en  esta  ó en  la  otra  forma,  al 
fin  y al  cabo,  ¿quién  puede  tener  la  presunción  de  per- 
manecer clavado,  inmóvil  en  un  punto  fijo  de  ios  ho- 
rizontes de  la  política?  Yo  quisiera  extender  más  mi 
j rectificación  respecto  de  las  palabras  pronunciadas 
por  mi  querido  amigo  él  Sr.  Ministro  de  Ja  Goberna- 
ción: hay  algo  que  dejaré  para  luego,  algo  que  se  re- 
fiere á la  limosna  de  mi  voto;  hablaré  de  esto  después, 
y voy  á ocuparme  de  las  rectificaciones  que  merece 
el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

En  este  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  hay. 
Sres.  Diputados,  muchas  cosas  menudas  que  á mí  me 
parece  que  no  son  propias  dé  ser  contestadas,  que  me 
parecen  indignas  de  una  contestación  detenida;  y de 
esas  cosas  menudas,  yo,  en  realidad,  no  me  quiero 
ocupar,  no  debo  ocuparme,  no  puedo  ocuparme;  con- 
testaré á lo  más  grueso  de  todo  aquello  que  S.  S.  ha 
encajado  en  ese  discurso,  para  dejarme  desgraciada- 
mente, para  dejarme  á mí  al  ménos  encerrado  en  mis 
dudas  y en  mis  extrañezas. 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  ba  hecho  una  peque- 
ña excursión  por  mi  vida  política,  sin  duda  en  revan- 
cha de  la  que  yo  me  permití  hacer  por  la  suya  pro- 
pia, y ha  establecido  una  especie  de  comparación  en- 
tre mi  conducta  cuando  entré  en  el  partido,  y me  pre- 
guntaba si  yo  había  hecho  alguna  rectificación  en 
mis  ideas,  si  había  hecho  alguna  modificación  en  mis 
sentimientos.  Esto  es  lo  más  importante,  lo  que  yo 
estimo  de  lo  más  importante  para  mí,  que  contiene 
el  discurso  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Yo,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  no  quisiera  que  su 
señoría  me  hiciera  la  honra,  que  no  merezco,  de  com- 
pararme con  S.  S.  Hay  diferencias  esenciales,  absolu- 
tas, entre  sus  antecedentes  y mis  antecedentes,  entre 
su  historia  política  y mi  historia,  entre  su  conducta 
y mi  conducta,  entre  su  actual  brillante  grandeza  y 
mi  modestísima  y honrada  oscuridad.  {Risas*)  Yo  ocu- 
po un  lugar  bien  poco  visible  en  las  filas  del  partido 
conservador,  pero  sin  que  haya  tenido  necesidad  para 
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ello  de  violentar  ni  en  poco  ni  en  mucho , ni  mi  con- 
ciencia, ni  mis  convicciones,  ni  mis  sentimientos:  su 
señoría,  al  llegar  á ese  banco  para  alcanzar  el  lugar 
preeminente  que  ahora  ocupa  al  lado  del  3r,  Cánovas, 
del  Sr.  Romero  Robledo  y demás  compañeros  de  Ga- 
bínete,  ha  tenido  en  primer  término  que  borrar  de  su 
memoria,  quizás  conturbada,  aquellas  frases,  aque- 
llos conceptos,  aquellos  discursos,  á veces  hasta  ca- 
luminosos,  que  S.  3,  dirigía  desde  estos  bancos,  ciego 
de  cólera  y de  santa  indignación,  sobre  aquellos  que 
hoy  son  sus  dignísimos  compañeros  de  Gabinete. 

S a señoría  ha  tenido  que  horrar  también  de  su 
memoria  y de  su  corazón  aquellos  sagrados  compro- 
misos, aquellas  creencias  que  3.  S.  siempre  ha  soste- 
nido; y yo  no  diré  á 3,  S,  lo  que  3;  3.,  empleando  fra- 
ses de  su  exclusivo  repertorio,  se  atrevió  á decir  de 
aquellos  moderados  que  transigieron  con  el  Sr.  Cáno- 
vas del  Castillo  cuando  se  hizo  la  restauración;  yo  no 
diré  á 3.  3.  lo  que  S.  S.  dijo  á aquellos  moderados,  que 
hablan  plegado  su  bandera  por  un  plato  de  lentejas. 
No,  yo  no  diré  esto  á S.  3.;  pero  sí  diré  á 3.  3.,  que 
si  lia  podido  borrar  de  su  memoria  y áe  su  corazón 
esos  sentimientos,  y esas  opiniones,  y esos  compro- 
misos; si  lia  podido  hacer  esto,  que  al  fin  este  es  acto 
potestativo  de  su  flexible  voluntad,  S.  S.  no  podrá, 
me  parece  á mí,  3.  3.  no  podrá  horrar  esas  palabras, 
esos  conceptos  y esos  compromisos,  de  los  sitios  en 
que  se  hallan  para  siempre  consignados:  para  remor- 
dimiento de  S.  S.,  si  3.  S.  cree  que  la  cosa  merece  re- 
mordimiento; para  ejemplo  vivo  y enseñanza  elocuen- 
te de  las  generaciones  venideras  que  nos  sustituyan 
en  estos  bancos. 

Yo  no  he  tenido  nunca,  ni  con  mi  conciencia  ni 
con  ningún  partido  político,  compromisos  tales  que 
me  alejaran  como  á S.  3.  del  partido  conservador.  Su 
señoría  ha  defendido  aquí  con  tenacidad,  con  energía, 
con  elocuencia,  con  pasión,  ha  defendido  aquí  ideas  y 
sentimientos  que  si  ellos  solos  pudieran  constituir 
un  programa  político,  seria  un  programa  político 
opuesto  al  programa  del  partido  conservador.  Yo  nun- 
ca he  tenido  la  pretensión  de  hacer  eso,  ni  lo  habría 
hecho. 

Yo  he  estado  separado  (y  esto  me  interesa  con- 
signarlo}, yo  he  estado  separado  del  partido  conser- 
vador, más  por  cuestiones  de  procedimiento  que  por 
cuestiones  de  principios;  yo  estaba  en  las  mismas  con- 
diciones en  que  se  encontraban  aquellos  moderados 
que  transigieron,  que  se  reconciliaron  ó se  concilla- 
ron, que  se  fundieron  ó que  se  mezclaron,  como  se 
quiera  decir,  con  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  cuando 
se  hizo  la  restauración;  yo  estaba  en  las  mismas  con- 
diciones que  aquellos  moderados  para  entrar  ó ingre- 
sar en  aquella  ámplia  conciliación,  y si  no  entré,  fué 
sencillamente,  no  porque  yo  tuviera  principios  opues- 
tos á los  del  partido  conservador,  sino  porque  tenia  un 
compromiso  con  mi  conciencia  de  no  aceptar  a prior  i 
la  abolición  de  la  unidad  católica,  sí  bien  consignan- 
do, como  consigné  en  todas  partes,  que  sí  las  Górtes 
estimaban  que  se  podía  ó se  debía  establecer  la  tole- 
rancia religiosa,  yo  sin  concurrir  á ello  aceptaba  este 
principio.  A mí  se  me  habló  de  la  necesidad  de  que 
yo  antes  de  presentar  mi  candidatura  hiciera  declara- 
ciones terminantes  en  este  punto,  y yo  dije  que  no 
baria  esas  declaraciones;  y aquel  Gobierno,  en  uso  de 
un  perfecto  derecho  que  yo  ahora  no  tengo  para  qué 
censurar  ni  discutir  siquiera,  me  combatió;  y yo,  en 
uso  también  de  un  perfecto  derecho,  me  defendí,  y 


esta  fué  mi  situación  dentro  dél  partido  conservador. 
Me  uní  á los  moderados  como  aliado;  pero  el  día  en 
que  el  Sr.  Moyano,  mi  ilustre  amigo,  vino  aquí  y de- 
claró que  no  pondría  la  mano  sobre  ios  Santos  Evan- 
gelios para  jurar  el  cargo  de  Ministro  si  antes  no  con- 
taba con  la  seguridad  de  que  podría  reformar  la  Cons- 
titución en  el  sentido  de  la  unidad  católica,  aquel  dia, 
con  sentimiento,  pero  con  energía,  le  dije  que  ni  en 
concepto  de  aliado  por  un  momento  podía  contar  con- 
migo para  un  acto  que  yo  no  aceptaba,  y me  ful  á mi 
casa  con  mis  convicciones,  con  mis  sentimientos  y 
con  mi  conciencia,  con  los  cuales  nunca  he  tenido  que 
romper. 

En  último  término,  ¿hay  contradicción  en  mi  con- 
ducta? Evidentemente,  no.  Si  yo  he  manifestado  cier- 
ta extrañeza  porque  el  3r.  Pida!,  procediendo  de  don- 
de procede,  me  ha  parecido  que  ha  ido,  al  entrar  en 
el  partido  conservador,  demasiado  lejos,  ¿qué  extrañe- 
za  puede  causar  al  Sr.  Pida!  que  yo,  procediendo  de 
un  campo  más  cercano  que  el  suyo,  esté  más  cerca 
de  ese  campo  que  3.  S.?  Me  parece  que  la  contradic- 
ción rio  resulta. 

No  tengo  más  que  decir,  ni  que  ocupar  más  la 
atención  del  Congreso  hablando  dé  mi  persona  en  este 
asunto. 

Me  interesa,  sí,  entre  las  cosas  menudas  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  lia  expuesto,  ocuparme  de 
una  que  es  inexacta  de  todo  punto.  Su  señoría  se  ha 
permitido  decir  que  no  ha  hablado  conmigo  más  que 
cuando  yo  he  ido  al  Ministerio  de  Fomento  á pedirle 
favores.  Esto  es  muy  pequeño,  pero  es  tan  pequeño 
como  inexacto.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Yo  no  he 
dicho  eso, — Varios  Sres.  Diputados  de  las  minorías:  Sí, 
sí.— -El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Pues  si  lo  he  dicho, 
lo  retiro . — — El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  No 
me  importa;  lo  retiro,  y si  él  Sr,  Presidente  me  lo 
permite,  y el  Sr.  Sánchez  Bedoya  no  tiene  inconve- 
niente, yo.,.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Tiene  inconveniente  el  se 
ñor  Sánchez  Bedoya  en  que  rectifique  en  el  acto  el 
Sr.  Ministro? 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Ninguno,  Sr.  Presi- 
dente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pídal  y Mon):  Pue- 
de que  S.  S.  no  me  haya  oido  bien,  ó que  mi  palabra 
no  haya  obedecido  á mi  pensamiento;  de  todos  modos, 
yo  no  tengo  inconveniente  en  retirar  lo  que  no  he  te- 
nido intención  de  decir,  y aunque  lo  hubiera  querido 
decir,  si  estaba  mal  dicho,  io  retirarla.  Tengo  el  va- 
lor de  hacer  estas  retiradas,  por  más  que  en  este  mo- 
mento resulte  que  no  tengo  nada  que  retirar.  De  to- 
dos modos,  créalo  S.  S.,  mi  argumento  era  el  siguien- 
te. Decia  yo,  no  creyendo  que  me  metía  para  nada  en 
la  vida  privada,  sino  en  la  vida  política,  porque  creo 
que  3.  S,  no  haya  tenido  amistad  particular  conmigo; 
no  recuerdo  ni  que  S;  3,  haya  venido  jamás  á mi  casa, 
ni  yo  haya  ido  á la  suya;  yo  le  decia  que  cuando  su 
señoría  habla  ido  al  Ministerio  de  Fomento  en  calidad 
de  Diputado,  había  ido  precisamente  á darme  quejas 
políticas  de  mis  otros  compañeros,  y que  entonces  no 
me  había  dicho  que  estuviera  3.  S.  tan  alarmado  po- 
líticamente por  estar  yo  en  el  Ministerio  de  Fomento. 

Precisamente  el  argumento  era  este.  Su  señoría  se 
levanta  hoy  alarmado  porque  cree  que  mi  presencia  en 
el  Ministerio  de  Fomento  es  un  peligro  para  el  partí- 
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do  conservador,  y esto  me  produce  á mí  una  sorpre- 
sa, porque,  como  lie  dicho  antes,  no  me  hubiera  ex- 
trañado esto  tanto  si  lo  hubiera  dicho  un  Diputado 
procedente  de  un  partido  más  avanzado ; pero  en  su 
señoría  sí,  porque  procediendo  del  partido  moderado 
histórico,  que  representaba  la  unidad  católica  que  yo 
he  defendido,  le  creía  más  afm  á mis  ideas,  y cuando 
S.  S,  iba  al  Ministerio,  no  iba  á decirme  que  estaba 
alarmado  porque  estaba  yo  en  el  Ministerio,  sino  que 
me  encontraba  sumamente  bien ; lo  que  encontraba 
nial  era  la  conducta  que,  políticamente  hablando,  se- 
guian  con  8.  S.  el  Si\  Presidente  del  Consejo  y los 
Sres,  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Gobernación; 
y yo  que  tengo  el  deber,  como  Ministro,  de  atender 
á las  reclamaciones  que  en  uso  de  su  cargo  político 
me  hacen  los  Sres.  Diputados,  puse  un  esmero  mayor 
que  he  puesto  con  otros  Diputados  de  la  mayoría,  en 
atender  á las  reclamaciones  que  hacía  S.  S.,  precisa- 
mente  por  compensar  las  faltas  de  que  se  quejaba  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  y de  otros  Ministros. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Él  Sr.  Sánchez  Bedoya  con- 
tinúa en  el  uso  de  la  palabra, 

El  Sr,  SANCHEZ  BEDOYA:  Me  cuesta  trabajo 
seguir  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  ese  episodio  de 
la  amistad  que  S.  8.  ha  querido  traer  al  Parlamento; 
pero  ya  que  S.  8,  lo  desea,  diré  algo,  aunque  poco. 

Yo  no  he  dicho  jamás  á 8.  8-  ni  á nadie  que  la 
presencia  de  S.  S.  en  el  Ministerio  fuera  una  cosa 
buena,  m siquiera  regular:  si  algo  he  dicho  alguna 
vez,  ha  sido  que  no  me  parecía  bien.  Esto  he  dicho 
desde  el  principio. 

¿Cómo  había  yo  de  decir  á S.  S.  que  estaba  con- 
tento y satisfecho  con  su  presencia  en  el  Ministerio? 
¿Cómo  había  yo  de  ir  al  Ministerio  á decir  á 8.  8.  que 
estaba  disgustado  de  su  presencia  en  el  Gobierno?  ¿Es- 
aquel  sitio  á propósito  para  esto?  ¿Había  yo  de  enta- 
blar con  S.  S.  y en  su  propio  despacho  una  discusión 
sobre  la  significación  política  de  8.  8.  y sobre  lo  con- 
veniente que  para  el  partido  conservador  pudiese  ha- 
ber sido  la  entrada  de  8.  S.  en  el  Gobierno?  Yo  no  he 
dicho  nunca  á nadie  que  la  entrada  del  Si*.  Pidal  en 
el  Ministerio  haya  sido  un  suceso  fausto  para  el  par- 
tido conservador,  y ménos  para  S.  S. 

Tampoco  he  pedido  favores  á S.  S.,  y le  ruego 
que  puesto  que  ha  hablado  de  ellos,  y yo  lo  siento, 
tenga  la  bondad  de  decir  alguno,  si  lo  recuerda.  Es 
penosísimo  hablar  de  esto;  sin  embargo,  8.  S.  me  obli- 
ga á ocuparme  de  ello. 

Yo  no  he  pedido  ningún  favor  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento;  es  más,  no  he  tenido  ocasión  ni  motivo,  ni 
siquiera  pretexto  para  pedir  pavores  á los  demás  se- 
ñores Ministros  desde  hace  un  ano,  y me  parece  que 
soy  amigo  íntimo  y cariñosísimo  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación.  Él  puede  decir  si  le  he  molestado  en 
poco  ó en  mucho  pidiéndole  muestras  del  favor  mi- 
nisterial. Pues  si  no  se  las  pedia  á mi  amigo  íntimo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ménos  había  de  pe- 
dírselas ai  Sr.  Pidal  que  dice  que  no  hemos  sido  ami- 
gos. Ahora  recuerdo  yo,  en  contradicción  de  esta 
afirmación  de  S.  S.,  que  hace  pocos  dias  nos  encon- 
tramos en  el  despacho  del  Sr.  Presidente  del  Congre- 
so y S.  S.  me  manifestó  cierta  estrañeza  porque  yo 
me  disponía  á hablar  en  contra  de  8.  S.,  ó mejor  di- 
cho, de  su  significación,  y fundaba  esa  extrañeza  y me 
decía:  ¿cómo  siendo  nosotros  amigos  particulares  y 
amigos  políticos,  va  usted  á hacer  esto? 

Lo  demás  ya  no  tiene  importancia.  Yo  podría  mo- 


lestar un  momento  á la  Cámara  ocupándome  de  cier- 
tas frases  que  son  egj  realidad  malsonantes,  sobre  todo 
empleadas  en  el  Parlamento;  pero  ya  el  Éi\  Ministro 
de  Fomento  ha  explicado  su  significado,  y yo  creo  que 
estas  palabras  no  están  por  completo  dentro  de  las 
prescripciones  reglamentarias  relativas  á exigir  cier- 
tas explicaciones,  porque  de  estarlo,  el  Si\  Presidente 
que  oye  bien,  y que  oye  siempre,  habría  tenido  buen 
cuidada  de  ocuparse  de  ellas.  Me  parece  que  en  rea- 
lidad no  tienen  importancia,  y por  tanto  no  quiero  ha- 
cerme cargo  de  ellas. 

Tampoco  quiero  ocuparme  de  la  conducta  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  respecto  de  la  lectura  del 
discurso,  ni  de  las  explicaciones  deficientes,  nulas  que 
8.  8.  ha  dado  de  su  conducta,  porque  con  recordar 
unas  palabras  pronunciadas  hace  muy  pocos  días  por 
el  Sr.  Montero  Ríos,  quedarla  bien  determinado  cuál 
ha  sido  la  conducta  de  8.  8.  El  Sr.  Montero  Ríos  ríos 
dijo  hace  dos  ó tres  tardes  que  en  lo  sucesivo  el  par- 
tido conservador  no  podría  ostentar  con  perfecto  de- 
recho el  Título  que  ha  venido  ostentando  hasta  ahora, 
de  ser  el  partido  político  que  con  mayor  celo,  con  más 
eficacia  y con  más  entusiasmo  ha  defendido  los  sen- 
timientos religiosos  del  país;  y esto  lo  decía  el  señor 
Montero  Ríos  allá  eu  aquellos  bancos.  Esta  es  la  úni- 
ca con  testación,  por  no  cansar  más  á la  Cámara,  que 
yo  puedo  dar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  en  órden  á 
su  conducta  en  los  sucesos  de  la  Universidad. 

Ahora  solo  me  resta  decir  algo  con  respecto  á mi 
voto,  sobre  una  frase  de  mí  querido  amigo  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  frase  que  en  realidad  me  lia 
afectado  algnn  tanto,  todo  lo  que  puede  afectar  una 
frase  que  safe  de  labios  de  un  amigo,  y que  creo  yo 
que  no  encierra  la  intención  de  lastimar,  pero  que  sí 
encierra  la  intención  de  apurar  á uno.  Tengo  que  de- 
cir respecto  de  esa  frase,  que  se  refiere  á la  limosna 
de  mi  voto,  que  yo  en  política  soy  bastante  pobre  para 
poder  dar  limosna;  pero  que  ese  voto  que  daré  al  par- 
tido conservador,  lo  daré  atendiendo  solo  á considera* 
cienes  de  mi  conciencia,  sin  tomar  en  cuenta  para 
nada  si  la  emisión  de  mí  voto  puede  ser  más  ó ménos 
agradable,  puede  gustar  más  ó ménos  á los  Sres.  Mi- 
nistros. Yo  pertenezco  al  partido  conservador,  y para 
estar  en  él  no  tengo  que  contar  con  la  licencia  de  na- 
die: yo  daré  mi  voto  con  arreglo  á mi  conciencia, 
porque  así  creo  que  sirvo  al  país  en  mi  modestísima 
esfera,  á las  instituciones  y á mi  partido,  guste  más  ó 
guste  ménos  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Dos  palabras  solamente,  más  para  justificar 
el  que  no  rectifique,  que  para  hacer  rectificación  al- 
guna; sin  embargo,  me  es  indispensable  una  muy  ter- 
minante. 

De  tal  manera  ciertas  posiciones  contagian,  que 
no  es  posible  que  se  levante  un  Sr.  Diputado  conser- 
vador y,  con  el  propósito  de  continuar  siéndolo,  rea- 
líce un  acto  como  el  que  ha  hecho  el  Sr.  Sánchez  Be- 
doya* sin  que  aparezca  el  hombre  de  oposición. 

Su  señoría  ha  calificado  mi  conducta  de  generosa. 
Yo  me  levanto  á protestar  contra  esta  calificación. 
No  crea  8,  8.  ni  crea  nadie  que  es  extremar  mí  gene- 
rosidad ponerme  á cubierto  de  que  alguna  otra  opo- 
sición ó algún  otro  hombre  político  que  se  pudiera 
desprender,  sí  acaso  lo  hubiera  por  el  momento*  de 
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las  filas  del  partido  conservador  para  dirigirme  car- 
gos, hiciera  con  relación  á mi  lo  que  el  Sr.  Sánchez 
Bedoya  ha  hecho  con  mi  digno  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento, 

Por  lo  tanto,  mi  conducta,  mirada  bajo  ese  pris 
ma,  no  es  generosa  por  miedo  á que  otro  la  califique 
de  egoísta.  Seria  más  racional,  más  lógico,  más  na- 
tural, que  S.  S,  entendiera  y la  calificara  como  ins- 
pirada por  la  dignidad,  por  el  compañerismo  y por 
el  honor. 

Yo  he  rogado  al  Sr.  Sánchez  Bedoya  mucho  que 
no  realizara  este  acto,  y lo  he  hecho  público  esta  tar- 
de, y ahora  mismo  ratifico  la  publicidad  de  este  rue- 
go mío;  yo  me  he  permitido  hacer  este  ruego,  porque 
siendo  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  solo,  entendía  yo  que 
no  ponía  en  ningún  conflicto,  en  ningún  peligro  la 
vida  del  Gobierno  y del  partido  liberal-conservador,  y 
que  por  lo  tanto  no  había  ninguna  delicadeza  personal 
que  me  impidiese  emplear  con  S.  S.  este  ruego. 

Si  S.  S,  pudiera  significar  una  agrupación  más  ó 
ménos  importante  del  partido  liberal -conservador,  yo 
entonces  hubiera  usado  otro  lenguaje,  hubiera  tenido 
una  actitud  verdaderamente  intransigente;  porque 
cualquiera  que  sea  la  actitud  que  en  el  porvenir  tome 
el  Sr.  Sánchez  Bedoya,  me  ha  de  permitir  esta  tarde 
que  no  califique  su  discurso,  ¿De  qué  serviría  que  nos- 
otros entráramos  en  distingos  y argumentaciones  para 
convencernos  sobre  esta  ó aquella  idea?  Todo  és  se- 
cundario. 

La  cuestión  que  el  Sr.  Sánchez  Bedoya  ha  susci- 
tado 5se  resuelve  con  el  corazón,  se  resuelve  con  los 
sentimientos  que  en  él  existen,  de  amor  ó de  desvio 
ai  partido  cuya  bandera  abriga  á la  mayoría,  y de 
cuya  bandera  se  ha  desprendido  esta  tarde  el  Sr,  Sán- 
chez Bedoya.  Yo  no  tengo  facultades,  ni  tendría  tam- 
poco voluntad,  tratándose  de  S.  S.,  para  fulminar  ex- 
comuniones de  ninguna  clase. 

El  Sr.  Sánchez  Bedoya  sabe  demasiado  lo  que  hace, 
y de  seguro  lo  que  debe  hacer;  el  Sr.  Sánchez  Bedoya 
sabe  dónde  paran  ciertos  actos  y dónde  terminan  cier- 
tos caminos,  y no  tengo,  por  lo  tanto,  que  advertir  á 
S.  S,f  que  harto  me  ha  demostrado  que  mis  adverten- 
cias le  son  innecesarias  é inútiles;  pero  tengo,  sí,  que 
dirigirme  á todos  los  individuos  del  partido  liberal- 
conservador.  Señores  de  la  mayoría,  el  nombre,  la 
honra,  la  existencia  ministerial  de  cada  uno  de  los 
Ministros  es  el  nombre,  la  honra  y la  existencia  mi- 
nisterial de  todos  sus  compañeros;  sí  algún  dia,  si 
mañana,  si  hoy,  cuando  quiera  que  sea,  hubiera  al- 
guno ó algunos  que  tengan  animadversión  personal 
contra  algún  determinado  Ministro,  que  yo  ten  contra 
el  Gobierno  entero;  vencednos,  pero  no  nos  deshon- 
réis. (Bien.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Atarazan 
provincia  de  Soria,  y admisión  del  Sr.  Ruiz  y López.» 


Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Diario  núm.  85 , 
sesión  del  9 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  ia  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y íué  aprobado,  quedando  admiti- 
do Diputado  el  Sr.  Ruiz  y López  (D.  Gustavo). 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Ruiz  y López. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Lectura  de  la  sentencia  del 
Tribunal  de  Actas  graves.» 

Leída  la  relativa  al  núm.  3,  perteneciente  al  acta 
del  distrito  de  Arzua,  provincia  de  la  Coruña,  en  la 
que  el  Tribunal  declaraba  la  validez  de  la  elección  en 
lo  referente  al  candidato  elegido,  D.  Benito  María  Her- 
mida  y Yerea,  que  acreditaba  su  aptitud  legal  (Véa- 
se la  sentencia  en  el  Apéndice  al  Diario  núm.  86 , que 
es  el  de  esta  sesión) , dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
¿Se  admite  como  Diputado  ai  Sr.  D.  Benito  María  Eter- 
mida  y Yerea,  que  según  esta  sentencia  resulta  legal  - 
mente  elegido  y acredita  su  aptitud  legal?» 

El  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  fíermidá  y Yerea. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local, 
una  instancia,  presentada  por  el  Sr.  Moreno  y Gil  (Don 
Luis),  de  ios  secretarios  de  Ayuntamiento  del  parti- 
do judicial  deNájera,  provincia  de  Logroño,  pidiendo 
se  tomen  en  consideración  las  razones  que  exponen  y 
deseando  que  en  la  nueva  ley  se  consigne  la  organiza- 
ción de  ia  carrera  de  los  expresados  funcionarios  bajo 
las  bases  acordadas  por  su  asamblea  en  Mayo  del  83, 
entre  otras  la  que  dispone  de  que  los  pueblos  menores 
de  i. 000  habitantes  tengan  un  secretario  con  él  suel- 
do de  750  pesetas  anuales. 


El  Sr. PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana: 

Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  y 
voto  particular  del  Sr.  Gómez  Pizarro,  referentes  al 
caso  del  Sr.  Angosto. 

Dictámen  sobre  procedimiento  electoral. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  La  Bajol 
enlace  en  La  Junquera  con  la  de  Madrid  á Francia. 

Dictámen  de  la  Comisión  para  que  la  capitalidad 
del  distrito  municipal  de  Tabercán  (Lérida)  se  fije  en 
Lladorre. 

Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  el  uso  de  la 
tracción  por  vapor  en  el  tramvía  de  Las  Palmas  al 
puerto  de  La  Luz. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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OOIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Sentencia  del  Tribunal  de  Acias  graves , referente  á la  del  distrito  de  Arzúa, 

provincia  de  la  Coruña. 


Número  3. — En  el  Palacio  del  Congreso  de  los  Di- 
putados, á 7 de  Febrero  de  1885,  en  el  expediente  de 
elección  para  Diputado  en  las  actuales  Cortos  por  el 
distrito  de;  Arzúa,  provincia  de  la  Coruña,  verificada 
el  27  de  Abril  último,  que  ante  Nos  ha  pendido  y pen- 
de, y en  el  cual  se  lian  mostrado  parte  el  Diputado 
electo  D.  Benito  María  Hermida  y Yerea,  y el  candi- 
dato que  aparece  vencido  D.  Enrique  Alvarez  Mir  y 
Losada: 

i .l>  Resultando  que  la  designación  de  interventores 
se  verificó  en  la  capital  del  distrito  el  dia  20  de  Abril 
último  ante  la  Comisión  inspectora  del  censo  elec- 
toral: 

2.°  Resultando  del  acta  de  escrutinio  para  inter- 
ventores, que  al  proclamarse  el  resultado  del  mismo 
se  presentaron  las  siguientes  protestas:  uña  del  elec- 
tor D.  Francisco  Seijas  Neira,  sobre  haber  sido  admi- 
tidas las  firmas  de  algunos  electores  con  un  solo  ape- 
llido; otra  del  elector  D.  Vicente  Villa  verde,  contra  la 
admisión  de  las  firmas  de  dos  electores,  que  sin  pre- 
sentar otra  prueba  que  su  dicho,  aseguró  no  sabian 
firmar;  otra  del  elector  D.  Leandro  Salgado,  por  haber 
sido  admitidas  varias  hojas  de  propuestas  bajo  un  solo 
sobre,  garantido  solamente  por  dos  electores;  otra  det 
elector  D.  Francisco  Seijas,  sobre  el  hecho  de  haber 
rechazado  la  Junta  un  acta  notarial  por  no  dar  fe  el 
notario  D.  José  Francisco  Diaz,  que  la  autorizaba,  del 
conocimiento  de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que 
á ella  concurrieron;  otra  del  elector  D.  Ramón  Villar 
Oliver  y otros,  protestando  contra  la  admisión  de  un 
pliego  por  tener  varias  firmas  suplantadas  y haber 
fallecido  dos  de  los  firmantes , pero  sin  suministrar 
prueba  de  su  aserto;  y otra  de  varios  electores  contra 
la  admisión  de  un  pliego  sobre  cuyas  firmas  apare- 
cían evidentes  sospechas  de  falsedad  por  su  diferencia 
con  las  legítimas,  conocidas  de  los  individuos  de  la 
Comisión: 


3. °  Resultando  de  la  propia  acta  de  escrutinio  de 
interventores  que  la  Comisión  inspectora  opuso  á las 
citadas  protestas:  primero,  que  el  hecho  de  no  conte- 
ner las  firmas  de  algunos  electores  más  que  el  pri- 
mer apellido,  no  aconsejaba  su  invalidación  mientras 
que  contra  la  garantía  de  los  dos  electores  firmantes 
del  sobre  no  se  negase  á los  firmantes  su  condición 
de  electores;  segundo,  que  no  evidenciando  en  el  acto 
los  protestantes  sus  aseveraciones,  ni  disponiendo  en 
el  acto  de  medios  de  comprobación,  la  Comisión  no 
podía  ménos  de  admitirlas  desde  el  momento  que 
aparecían  garantidas  por  las  firmas  de  dos  de  los  elec- 
tores; tercero,  que  las  cédulas  y propuestas  que  con- 
tienen unos  mismos  nombres  para  interventores  y su- 
plentes, sean  una  ó varias  las  hojas  en  que  aparezcan 
extendidas,  constituyen  una  sola  propuesta,  siempre 
qué  todos  los  electores  que  las  suscriban  pertenezcan 
á una  misma  sección;  cuarto,  que  con  arreglo  al  tex- 
to expreso  de  la  ley,  no  era  posible  admitir  un  acta 
notarial  careciendo  del  requisito  expresamente  prefi- 
jado en  la  misma  de  que  el  notario  dé  fe  del  conoci- 
miento de  todos  y cada  uno  de  los  electores  que  á ella 
concurran;  y quinto,  que  apareciendo  á simple  vista 
las  sospechas  de  falsedad  de  las  firmas  del  pliego  re- 
clamado, y constando  las  mismas  firmas  en  otras  pro- 
puestas, rechazaba  el  pliego  en  cuestión,  cuya  deci- 
sión fué  aprobada  con  evidente  satisfacción  por  varios 
electores  de  distintas  opiniones  políticas  que  lo  hicie- 
ron así  constar  en  el  acta: 

4. °  Resultando  de  las  actas  parciales  remitidas 
directamente  al  Congreso  por  las  Mesas  de  las  res- 
pectivas secciones,  que  la  elección  se  verificó  en  to- 
das ellas  el  dia  27  de  Abril,  ménos  en  la  de  Arzúa, 
en  la  cual  tuvo  lugar  el  29,  en  virtud  de  10  dispuesto 
en  el  párrafo  segundo  del  art.  77  de  la  ley  electoral 
vigente,  dando  el  resultado  que  se  consigna  á conti- 
nuación: 
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10  DE  FEBRERO  DE  1385. 


SECCIONES. 

Número 

de 

electores. 

Número 

de 

motantes. 

Votos 

obtenidos  por 
el  Sr.  Hermida. 

Votos 

obtenidos  por 
el  señor 
Alvarez  Mir. 

Votos  perdidos,, 

Árzua  ........ 

163 

149 

162 

» 

162 

Barres* ^ 

149 

y> 

149 

» 

Pan  tino bre  (2/  T.  Á.) . 

118 

63 

36 

» 

27 

Pantinobre  [R.) 

{a) 

108 

118 

a 

118 

a 

Boimorto. 

108 

JS> 

í 08 

» 

Dormeá. 

59 

59 

» 

59 

Mellid 

184 

179 

104 

» 

75 

Santiso . 

80 

80 

80 

a 

Visantoña 

133 

133 

123 

» 

10 

Sobrado 

141 

144 

144 

» 

Gapela  (AJ 

-118 

117 

117 

» 

Capela  (2.°  T.) 

(B) 

201. 

74 

56 

» 

18 

Touro . 

198 

19S 

» 

168 

166 

i 66 

» 

y> 

Rar na . . . ..... 

157 

158 

156 

» 

Vilasantar. 

152 

152 

152 

» 

Sumas. , 

1.935 

2.058 

1.071 

857 

130 

Observaciones.  (#)  y (&}  De  estas  dos  secciones  existan  en  el  expediente  dos  actas  parciales. 

Las  iniciales  y números  que  tienen  al  lado  dei  nombre  de  la  sección,  indican  quién  es  el  presidente  de  la 
Mesa  que  levantó  aquella  acta. 

No  se  han  puesto  los  electores  más  que  en  una  de  dichas  actas  por  no  duplicar  dicho  numero  y por  ob- 
tener la  verdadera  suma  total. 


5. °  Resultando  que  de  las  14  secciones  de  que  se 
compone  este  distrito,  en  12  no  fué  protestado  el  acto 
de  la  elección  ni  el  del  escrutinio: 

6. fi  Resultando  que  de  la  sección  de  Pantíñobre  se 
recibieron  en  este  Congreso  dos  actas:  una  en  30  de 
Abril,  autorizada  por  D.  Ramón  Ramos,  como  presí- 
dente,  y por  tres  de  los  interventores  y un  suplente 
designados  en  la  junta  general  de  escrutinio  de  in- 
terventores, y que  arroja  por  resultado  haber  tomado 
parte  en  la  votación  63  electores  de  los  118  de  la 
sección,  36  á favor  del  Sr.  D,  Benito  María  Hermída 
y 27  á favor  de  R.  Ramón  de  Andrés  García,  sin  otra 
protesta  que  la  del  elector  D.  Manuel  Agras,  relativa 
á haber  instalado  la  mesa  en  un  cobertizo;  en  no  ser 
aquel  el  sitio  designado:  en  no  existir  en  la  mesa  lista 
oñcial  del  censo,  y en  haber  entrado  la  Guardia  civil 
en  la  casa  donde  se  instaló  el  colegio  y permanecer 
constantemente  á la  puerta  del  mismo,  cuya  protes- 
ta, la  Mesa,  por  mayoría  de  votos,  contestó  afirmando 
no  ser  ciertos  los  hechos  en  que  se  funda;  y otra  en  2 
de  Mayo,  autorizada  por  el  regidor  D.  José  Bendaua  y 
cuatro  interventores  libremente  nombrados  por  el 
mismo,  por  no  haberse  presentado  los  designados  por 
la  Comisión  inspectora  del  censo,  y cuyo  resultado 
aparece  ser  haber  votado  los  i 18  electores  de  que  se 
compone  la  sección,  todos  á favor  del  candidato  Don 
Enrique  Alvarez  Mir,  sin  contener  protesta  ni  recla- 
mación alguna: 

7. °  Resultando  que  de  la  sección  de  Gapela  se  re- 
cibieron igualmente  dos  actas:  una  en  30  de  Abril, 
autorizada  por  el  alcalde  presidente  D.  Antonio  Gue- 
rra Garea  y cuatro  interventores  libremente  designa- 
dos por  el  mismo,  por  no  haber  comparecido  los  in- 
terventores y suplentes  designados  por  la  Comisión 
del  censo,  y que  certifica  haber  tomado  parte  en  la 
votación  117  de  los  118  electores  de  que  se  compone 
Ja  sección,  todos  á favor  del  Sr,  Alvarez  Mir,  sin  pro- 


testa alguna;  y otra  en  lt°  de  Mayo,  suscrita  por  Don 
Juan  Penas  Fernandez,  como  presidente,  y por  los  seis 
interventores  designados  por  la  Comisión  del  censo 
electoral  para  esta  sección,  y de  la  cual  resulta  que 
el  colegio  tiene  I í 8 electores,  de  los  cuales  tomaron 
parte  en  la  votación  74,  de  ellos  56  á favor  del  señor 
Hermida  y 18  á favor  de  D.  Ramón  Andrés,  hacién- 
dose constar  por  acuerdo  de  la  Mesa  que  ésta  se  cons- 
tituyó á las  doce  de  la  mañana,  bajo  la  presidencia 
de  D.  Juan  Penas,  segundo  teniente  de  alcalde,  por 
no  haber  concurrido  al  acto  el  señor  alcaide  ni  el  pri- 
mer teniente,  los  cuales,  á pesar  de  las  gestiones  prac- 
ticadas, no  pudieron  ser  habidos  en  el  término  muni- 
cipal, y que  la  Gasa  Capitular  fué  siempre  el  local  de- 
signado para  la  elección,  por  lo  cual,  no  constando 
ni  habiéndose  publicado  nada  en  contrario,  en  ella  se 
instaló  el  colegio  electoral: 

8, °  Resultando  que  en  el  acto  del  escrutinio  gene- 
ral, y por  D.  Andrés  Sanmartín  Groñas,  se  protestó 
contra  la  admisión  de  las  actas  originales  de  Pant ino- 
bre, Torero,  Fao,  Balua,  Santiso,  Visan  toria,  Mellid  y 
Vilasantar,  no  presentadas  por  el  presidente  de  la  Co- 
misión inspectora  del  censo,  sino  por  el  individuo  de 
la  Junta  D.  Cayetano  Frade,  como  opuesto  á lo  dis- 
puesto en  el  párrafo  segundo  del  art.  10  i de  la  ley 
electoral;  y además,  por  lo  que  hacía  referencia  á la 
de  Pant  inobre  presentada  por  el  Sr.  Frade,  por  resul- 
tar que  el  que  la  suscribe  como  presidente  uo  era  el 
designado  por  la  Corporación  municipal,  ni  el  local 
donde  en  ella  aparecía  celebrada  la  elección  el  señala- 
do por  la  misma: 

9. °  Resultando  que  habiéndose  contestado  por  Don 
Cayetano  Frade  que  el  párrafo  segundo  del  art.  101 
no  puede  tener  la  aplicación  estricta  que  se  pretende, 
y menos  en  el  caso  en  cuestión,  puesto  que  el  hecho 
de  no  haber  entregado  las  actas  al  presidente  de  la 
Junta  del  censo  tuvo  lugar  por  no  ser  posible  encoa- 
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traída  á pesar  de  las  gestiones  practicadas,  como  acre- 
ditaba con  el  acta  notarial  que  presentó;  y que  en 
cuanto  al  a :ta  de  Pantinobre  no  capia  protesta  algu- 
na, puesto  que  aparecía  suscrita  por  el  teniente  al- 
calde D.  Ramón  Ramos  y los  interventores  legalmen- 
te nombrados  por  la  Comisión  del  censo  electoral,  la 
Junta  de  escrutinio,  en  vista  de  la  manifestación  del 
señor  presidente,  relativa  á la  falta  de  facultades  en 
ella  para  anular  ningún  acta,  acordó  por  mayoría  de 
votos  que  se  tuvieran  presentes  para  el  recuento  los 
votos  contenidos  en  el  acta  firmada  por  D.  Ramón  Ra- 
mos, sin  perjuicio  de  proceder  á lo  que  corresponda 
respecto  de  la  otra: 

10*  Resultando  que  habiéndose  presentado  en  la 
misma  Junta  de  escrutinio  otra  certificación  de  acta 
doble,  correspondiente  á sección  de  Capeta,  la  Jun- 
ta acordó  admitir  la  firmada  por  el  alcalde,  sin  per- 
juicio de  proceder  á lo  que  correspondiese  respecto 
de  la  otra: 

11.  Resultando  que  examinadas  por  la  misma 
Junta  de  escrutinio  las  actas  de  las  demás  secciones 
y hecho  el  recuento  de  votos  de  todas  ellas,  resulta- 
ron emitidos  á íávor  del  Sr.  Hermida  1*015,  y 739  á 
favor  del  Sr*  Alvarez  Mir,  por  lo  cual  fué  proclamado 
el  primero  como  Diputado  por  el  distrito  de  Arzúa: 

12.  Resultando  que  con  fecha  12  de  Mayo  y por 
el  elector  D,  Leandro  Salgado  se  acudió  por  medió  de 
una  exposición  al  Congreso,  protestando  contra  la 
constitución  de  la  Comisión  del  censo  electoral,  por 
vicios  cometidos  en  el  acto  de  la  renovación  parcial 
de  la  misma,  verificada  en  el  año  1881,  sobre  cuyo 
extremo  y como  prueba  del  hecho  han  venido  á este 
expediente  los  documentos  de  los  folios  73,  75,  76, 
77,  78,  79,  80  y 81: 

i 3*  Resultando  que  para  demostrar  la  ineficacia 
de  dicha  protesta,  y por  el  Diputado  D.  Cándido  Mar- 
tínez, fueron  presentados  al  Gongreso  y vinieron  á for- 
mar parte  de  este  expediente  las  certificaciones  y do- 
cumentos que  figuran  á los  folios  188,  190,  191,  192, 
196,  201  y 222,  de  los  cuales  resulta:  primero,  que 
la  Comisión  del  censo  electoral  del  distrito  de  Arzúa 
se  constituyó  en  1879,  en  cumplimiento  de  lo  previs- 
to en  la  vigente  ley  electoral;  segundo,  que  en  23  de 
Mayo  de  188 1,  y á consecuencia  de  una  circular  del 
señor  gobernador  civil  de  la  provincia,  inserta  en  el 
Boletín  mim.  258,  y en  la  cual  se  ordenaba  proceder 
á la  renovación  parcial  de  las  Juntas  del  censo  allí 
donde  oportunamente  no  hubiese  tenido  lugar,  se  pro- 
cedió por  el  Ayuntamiento  á dicha  renovación,  de- 
signándose ios  dos  electores  que  habian  de  sustituir 
A los  salientes;  tercero,  que  la  Comisión  del  censo  elec- 
toral, así  renovada,  intervino  en  los  términos  que  la 
ley  prefija,  y sin  protesta  ni  reclamación  alguna,  en 
el  escrutinio  para  interventores  y en  la  junta  de  es- 
crutinio general  para  la  elección  de  Diputados  á Cor- 
tes, verificada  en  21  de  Agosto  de  1881;  cuarto,  que 
desde  el  ano  1881  hasta  la  fecha,  no  consta  hayan 
sido  nombrados  ni  pertenecido  á la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  IX  Leandro  Salgado  ni  D.  Manuel  Lo- 
sada, ni  consta  reclamación  alguna  sobre  el  particu- 
lar; quinto,  que  en  6 de  Enero  de  1883  se  llevó  á 
cabo  la  segunda  renovación  parcial  de  la  Comisión 
del  censo,  la  cual  quedó  constituida  con  los  señores 
D.  Joaquín  Penas  Pardo,  IX  Cayetano  Frade,  TX  José 
Ignacio  Pardo  y D*  Juan  Miguez  Amoeiro,  que  son 
los  que  actualmente  la  han  constituido: 

1 i Resultando  que  además  de  lo  expuesto,  y en 


su  escrito  ante  este  Tribunal,  fecha  15  de  Julio  últi- 
mo, se  formularon  por  el  candidato  que  aparece  ven- 
cido, además  de  las  que  quedan  expuestas,  las  si- 
guientes reclamaciones:  qne  en  la  sección  de  Mellid 
no  hubo  elección;  que  tampoco  la  hubo  en  la  de  Yí- 
lasantar  ni  en  la  de  Vísantoña,  y que  en  Las  secciones 
de  Touro,  Fao  y Bama  aparecen  votando  al  Sr,  Her- 
mida todos  los  electores,  siendo  así  que  de  una  infor- 
mación que  presenta  resulta  que  73  electores  estu- 
vieron todo  el  dia  encerrados  á largas  distancias: 

Y 15.  Resultando  que  declarada  grave  esta  acta, 
fué  remitida  al  Tribunal,  y formado  su  extracto  y em- 
plazados en  forma  los  interesados,  se  ha  tramitado  el 
expediente  conforme  á las  prescripciones  del  Regla- 
mento interior  de  este  Tribunal: 

Yisto,  siendo  ponente  el  vocal  Sr,  D.  Antonio  Her 
nandez  y López: 

1 Considerando  que  aun  supuesta  la  existencia 
de  los  vicios  alegados  contra  la  constitución  de  la  Co- 
misión del  censo  electoral  del  distrito  de  Arzúa,  los 
cuales  no  aparecen  demostrados,  la  protesta  que  en 
ellos  se  funda  se  refiere  á hechos  ocurridos  en  188 1 
en  el  acto  de  su  renovación  parcial,  y que  habien- 
do la  Comisión  del  censo,  con  aquellos  supuestos  vi- 
cios formada,  autorizado  todas  las  operaciones  que 
la  vigente  ley  electoral  la  encomienda  en  la  elección 
para  Diputado  á Cortes  verificada  en  este  distrito  en 
Agosto  de  1881  sin  protesta  ni  reclamación  alguna, 
y admitido  aquel  Gongreso  al  Diputado  proclamado 
con  intervención  de  la  misma,  no  puede  admitirse 
como  vicio  de  nulidad  de  esta  elección  un  hecho  que, 
ocurrido  en  188  i,  y aun  siendo  cierto,  no  podría  atri- 
buirse, por  su  fecha  y por  las  circunstancias  en  que 
hubiera  tenido  lugar,  al  propósito  de  influir  en  el  re- 
sultado de  la  elección  verificada  en  1884: 

2. °  Considerando  que  al  admitirse  por  la  Comisión 
del  censo  en  el  acto  del  escrutinio  para  intervento- 
res las  propuestas  autorizadas  con  el  nombre  y un 
solo  apellido  de  los  firmantes,  no  ha  infringido  nin- 
gún precepto  legal,  puesto  que  la  autenticidad  de  las 
firmas  constaba  acreditada  en  la  forma  prevista  en  el 
artículo  65  de  la  ley,  y por  nadie  se  ha  sostenido  ni 
probado,  ni  aun  intentado  sostener  ni  probar  que  los 
firmantes  no  tuvieran  la  calidad  de  electores: 

3. °  Considerando  que  el  hecho  de  admitir  la>  Co- 
misión del  censo  siete  hojas  de  propuestas  con  los 
mismos  nombres  para  interventores  y suplentes,  y 
suscritas  por  electores  de  una  misma  sección,  dentro 
de  un  solo  sobre,  garantido  por  electores  de  la  misma 
sección,  no  constituye  vicio  ni  infracción  ninguna 
legal: 

4. a  Considerando  que  al  rechazar  la  misma  Co- 
misión un  acta  notarial,  en  la  cual  el  notario  no  daba 
fe  del  conocimiento  de  los  electores  que  á ella  con- 
currían, se  atemperó  á lo  dispuesto  en  el  art.  65  de 
la  vigente  ley  electoral,  y que  al  rechazar  una  pro- 
puesta no  formulada  con  arreglo  á la  ley  y con  evi- 
dentes señales  de  falsedad,  no  infringió  tampoco  nin- 
guno de  los  preceptos  de  aquella: 

5. °  Considerando  que  á pesar  de  lo  alegado  por  el 
candidato  que  aparece  vencido,  no  resuLta  probado 
que  en  el  distrito  de  Arzúa  no  exista  libro  de  censo 
electoral,  puesto  que  lo  que  resulta  de  la  certifica- 
ción presentada  como  prueba  al  folio  81,  es  que  no 
existe  el  de  Í879,  pero  sí  los  demás  desde  aquella  fe- 
cha hasta  la  presente: 

Considerando  que  la  exposición  dirigida  al 
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Congreso  con  fecha  10  de  Junio  de  1884,  firmada  por 
nueve  que  se  dicen  electores  del  distrito,  sin  legali- 
zación ninguna  y presentada  para  acreditar  que  en  la 
sección  de  Mellid  no  hubo  elección,  no  constituye 
prueba  ninguna,  y menos  ante  la  existencia  del  acta 
de  elección,  legalménte  autorizada,  que  obra  en  este 
expediente,  contra  la  cual  no  se  protestó  ni  en  él  acto 
de  la  votación  ni  en  el  del  escrutinio: 

7. °  Considerando  que  la  circunstancia  de  constar 
en  el  acta  de  la  sección  de  Vilasantar,  que  el  escru- 
tinio se  verificó  á las  once  y media  por  haber  á dicha 
hora  emitido  sus  votos  la  totalidad  de  los  electores 
de  la  sección,  no  prueba  que  la  elección  no  tuviese 
lugar,  y que  según  aparece  de  la  certificación  expe- 
dida por  le  secretario  del  Gobierno  civil  de  la  Goruña, 
al  folio  224,  el  delegado  D.  Jesús  Ogando,  cuyo  testi- 
monio se  invoca  por  el  candidato  que  aparece  venci- 
do, no  estuvo  én  dicho  pueblo  el  dia  de  la  elección: 

8. °  Considerando  que  tampoco  aparece  probado 
que  en  la  sección  de  Visantoña  dejase  de  haber  elec- 
ción, y que  contra  lo  alegado  por  el  Sr.  Alvarez  Mir, 
resulta  escrutada  en  la  Junta  de  escrutinio  el  acta  de 
dicha  sección,  y en  este  expediente  obra  la  certifica- 
ción remitida  al  Congreso: 

9. °  Considerando  que  teniendo  señalada  la  ley 
electoral  la  manera  única  en  que  se  ha  de  emitir  el 
sufragio,  nó  puede  aceptarse  que  se  haga  válidamen- 
te por  manifestaciones  posteriores  en  ninguna  otra 
forma,  aun  cuando  ésta  se  revista  de  tales  formalida- 
des que  no  pudiera  dudarse  de  su  autenticidad,  con 
lo  cual  quedan  desvirtuados  los  cargos  aducidos  con- 
tra la  elección  de  las  secciones  de  Tomo,  Fao  y 
Bama: 

10.  Considerando  que  al  admitirse  en  el  acto  del 
escrutinio  general  las  actas  originales  de  varias  sec- 
ciones, presentadas  por  un  elector  y no  por  el  presi- 
dente de  la  Comisión  inspectora  del  censo,  no  resultan 
infringidos  el  art.  89  de  la  lev  electoral  vigente,  toda 
vez  que  en  el  presente  caso  consta  por  acta  notarial 
presentada  en  el  mismo  acto  del  escrutinio  general, 
y no  desvirtuada  por  ningún  otro  dato  su  manifesta- 
ción, que  fueron  inútiles  las  gestiones  practicadas  en 
busca  del  presidente  de  la  Comisión  del  censo  para 
hacerle  entrega  de  dichas  actas,  ni  las  sentencias  an- 
teriores de  este  Tribunal  que  se  citan,  referentes  á 
casos  sin  ninguna  relación  ni  semejanza  con  el  que 
se  examina: 

i 1 . Considerando  qué  el  solo  hecho  de  la  duplici- 
dad de  actas  en  una  ó varias  secciones  de  un  distrito 
no  puede  por  sí  solo  constituir  vicio  de  nulidad,  sino 
en  el  caso  de  estar  ambas  autorizadas  por  Mesas  ile- 
galmente constituidas,  pues  en  otro  caso,  y mientras 
no  se  pruebe  la  falsedad,  debe  ser  tenida  por  válida  la 
firmada  y autorizada  por  las  personas  llamadas  por 
la  ley  á intervenir  las  operaciones  de  la  elección  en 
aquella  sección: 


12.  Considerando  que  la  Junta  general  de  escru- 
tinio en  nada  faltó  al  cumplimiento  de  los  preceptos 
dé  la  ley  electoral  vigente,  ni  á la  jurisprudencia  de 
este  Tribunal,  al  admitir  como  válida  el  acta  de  la 
sección  de  Pantinobre,  autorizada  por  el  teniente  al- 
calde y por  todos  los  interventores  designados  por  la 
Comisión  del  censo  electoral  con  arreglo  á la  lev,  y 
rechazando  la  presentada  por  los  amigos  del  candi- 
dato que  aparece  vencido,  y que  á más  de  aparecer 
evidentemente  sospechosa  por  el  solo  hecho  de  resul- 
tar emitidos  en  favor  de  éste  los  votos  de  todos,  abso- 
lutamente todos  los  electores  de  la  sección,  sé  en- 
cuentra autorizada  por  un  concejal  no  llamado  por  la 
ley  sino  á falta  del  alcalde  y los  tenientes  de  alcalde, 
y por  cuatro  interventores  designados  libremente 
por  aquel: 

1 3.  Considerando  que  aun  no  tomándose  en  cuen- 
ta como  válidas  ninguna  de  las  actas  de  las  seccio- 
nes de  Pantinobre  y Capeta,  en  que  aparecen  votos 
emitidos  á favor  del  Sr.  Hermida,  y aceptando  el  re- 
sultado de  las  dobles  en  que  aparecen  adjudicados  al 
Sr.  Alvarez  Mir  los  votos  de  todos  los  electores  de 
ambas  secciones,  la  mayoría  de  122  en  que  aun  así 
resultaría  el  Sr.  Hermida,  evidencia  la  voluntad  del 
cuerpo  electoral  de  elegir  á éste  por  su  Diputado  á 
Córtes : 

14.  Considerando  por  todo  lo  expuesto,  que  aun 
cuando  en  esta  elección  se  han  denunciado  hechos  de 
bastante  gravedad,  no  están  suficientemente  compro- 
bados, y sin  perjuicio  de  que  se  esclarezcan  los  que 
puedan  ofrecer  carácter  criminal  y se  castiguen  en 
su  caso,  debe  declararse  la  validez  del  acta  y la  pro- 
clamación del  Diputado  verificada  en  ella; 

Fallamos  que  debemos  declarar  y declaramos  la 
validez  del  acta  de  elección  para  Diputado  en  las  ac- 
tuales Córtes  por  el  distrito  de  Arzúa,  provincia  de  la 
Coruña,  verificada  el  dia  27  de  Abril  próximo  pasa- 
do, y que  el  candidato  elegido  D.  Benito  María  Her- 
mida y Yerea  acredita  su  aptitud  legal. 

Así  por  esta  nuestra  sentencia,  que  quedará  sobre 
la  mesa  del  Congreso  y se  publicará  en  el  Diario  de 
Sesiones  y en  la  Gaceta  de  Madrid , pasándose  al  efec- 
to las  copias  necesarias,  lo  pronunciamos,  mandamos 
y firmamos.=EI  Marqués  de  Donadío,  Presidente.= 
Julián  García  San  Míguel.=Ei  Conde  de  Villanueva 
de  Perales.= Antonio  Hernández  y López.  = José  Al- 
varez Mariño.=Joaquin  Lopoz  Puigcerver.=Manuol 
Martin  Yeña. —Gaspar  Salcedo.=Luis.  Abril  y León. 

Publicación. — Leida  y publicada fué  la  precedente 
sentencia  por  mí  el  Diputado  Secretario  ponente  acci- 
dental, Vocal  del  Tribunal  de  Actas  graves,  celebran- 
do el  mismo  vista  pública  en  el  dia  de  hoy. 

Palacio  del  Congreso  7 de  Febrero  de  i885.=Luis 
Abril  y León. 
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SUMARIO*  Abrese  á las  dos  y media,=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior*=  Quedan  sobre  la 
Mesa  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  González  (D*  Venancio)'  acerca  de  la  suspensión  de  diferen- 
tes Ayuntamientos,  y un  estado,  reclamado  por  el  Sr. Becerra  (B.  Manuel),  acerca  délos  sargentos  aco- 
gidos á la  Real  orden  del  mes  de  Marzo  de  1884.=Juran  y toman  asiento  los  Sres*  Ruis  y López  y 
Hermida*=Fasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  la  Asociación  de  navieros  de  Barcelona, 
rogando  no  se  apruebe  el  moclm  vimndi  ajustado  con  Inglaterra. ^Continúa  la  discusión  pendiente  sobre 
la  proposición  do  «no  ha  lugar  á deliberar*»=  Concedida  la  palabra  al  Sr*  Canalejas  para  consumir  el 
segundo  turno,  so  suspende  la  sesión  por  algunos  minutos  hasta  que  se  hallen  presentes  los  señores 
Ministro s.= Reanúdase  la  s e sien ,=Dis curso  del  Sr.  Canalejas.=Bel  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  una 
alusión  personaL=Bel  Sr.  Hinojosa,  segundo  en  pró.=  Rectifican  los  Sres.  Canalejas  é Hinojosa.=  Dis- 
curso del  Sr.  Conde  y Buque  para  alusiones  p er sonal es.=B el  Sr.  Albareda  para  consumir  el  tercer  turno 
en  contra*=Se  prorroga  la  sesion*=EL  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  reserva  contestar  mañana  al  discurso 
del  Sr.  Albareda*=Diseurso  del  Sr.  La  iglesia,  tercero  en  pr  ó. = Rectificación  del  Sr*  Albareda*=3ül  señor 
Presidente  le  llama  la  atención  sobre  algunas  palabras  que  ha  pronunciado,  y las  retira,  concluyendo 
su  discur so. =Reetific aciones  do  los  Sres.  Laiglesia  y Albareda.=  Se  suspende  esta  discus íon.=  Se  lee, 
y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  de  gobierno 
y administración  local. =3e  lee  asimismo,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  al  proyecto  de  ley  elec- 
toral, de  los  Sres.  Conde  de  Agüera,  Marqués  de  Pidal  y otros,=Orden  del  día  para  mañana:  los  asuntos 
que  han  quedado  pendientes  de  la  de  hoy,  y el  dictamen  que  acaba  de  leerse.=  Se  levanta  la  sesión  á 
las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa, 
á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos 
que  se  mencionan  en  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  be  la.  Gobernación, — Excmos.  Señores: 
De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á ese  Cuerpo 
Coiogislador  los  documentos  reclamados  por  el  Sr.  Di- 
putado D,  Venancio  González  en  la  sesión  celebrada 
el  tlia  14  de  Enero  último.  Dichos  documentos  son: 


los  expedientes  de  suspensión  de  los  Ayuntamientos 
de  Alborea,  Navas  de  Jorquera,  Alcalá  del  Júcar  y 
Alpera  (primera  y segunda  vez);  copias  délas  exposi- 
ciones dirigidas  por  dicho  Ayuntamiento  al  goberna- 
dor de  la  provincia  en  asuntos  administrativos,  así 
como  la  Real  orden  relativa  á la  dimisión  del  diputa- 
do provincial  D,  Manuel  Fernandez  Falcon,  y la  cer  - 
üficacion  del  acta  de  la  sesión  en  que  se  dio  cuenta 
de  la  misma.  Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 7 de  Febrero  de  18S5.=Erancisco  Romero.— 
Señores  Di  potados  Secretarios  del  Congreso.» 
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11  DE  FEBRERO  BE  1885. 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  me$a}  á 
disposición  de  los  Sres*  Diputados*  el  estado  á que  se 
refiere  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la.  Guerra.— Excmos*  Sres*:  En 
contestación  al  escrito  de  Y.  ER  de  28  de  Enero  úl- 
timo* referente  á la  petición  del  Diputado  D*  Manuel 
Becerra*  S,  M*  el  Rey  (Q.  D.  G.)  me  ordena  envíe  á 
V.  EE.  el  adjunto  estado  de  sargentos  acogidos  á la 
Real  órden  de  27  de  Marzo  de  1884*  con  expresión  de 
las  cantidades  entregadas  á cada  uno  de  ellos  al  ser 
licenciado*  De  Real  órden  lo  digo  á Y*  EE*  para  su 
conocimiento  y efectos  correspondientes*  Dios  guarde 
á Y.  EE*  muchos  años.  Madrid  i 0 de  Febrero  de  1885.= 
Genaro  de  Quesada*=Excmos.  Sres.  Diputados  Secre- 
tarios  del  Congreso*» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Van  á entrar  á jurar  dos- 
Sres.  Diputados*» 

Juraron  y tomaron  asiento  los  Sres.  Hermida  y 
Yerea  y Ruiz  López,  anunciándose  que  ingresaban 
respectivamente  en  las  Secciones  quinta  y sexta* 


El  Sr*  NICOLATJ:  Pido  la  palabra. 

El  Sil  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  NICGLAU:  La  he  pedido  con  el  solo  objeto 
de  presentar  al  Congreso  de  Sres.  Diputados  una  ex- 
posición de  la  Asociación  de  navieros  y consignatarios 
de  Barcelona  en  la  cual  piden  alGongreso  que  se  sir- 
va denegar  la  aprobación  del  moclus,  vioendi  con  In- 
glaterra, que  ha  de  ser  objeto  de  próximas  discusio- 
nes* No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  «no  há  lugar  á delibe- 
rar.» (Véase  el  Diario  núm.  6 i , sesión  del  9 de  Enero; 
Diario  núm.  65,  sesión  del  14  de  ídem;  Diario  núni.  74, 
sesión  del  26  dé  idem;  Diario  núm . 75,  sesión  del  27  de 
Ídem ; Diario  núm.  76,  sesión  dél  28  de  idem;  Diario 
número  77,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm,  78,  se- 
sión del  30  de  idem ; Diario  núm * 79,  sesión  del  31  de 
ídem;  Diario  núm.  80,  sesión  del  3 del  actual ; Diario 
número  8Í,  sesión  del  4 de  idem ; Diario  núm * 82,  se- 
sión del  5 de  ídem;  Diado  núm.  83,  sesión  del  6 de 
idem ; Diario  núm.  84,  sesión  del  7 de  idem\  Diario  nú- 
mero 85,  sesión  del  9 de  ídem , y Diario  núm * $6,  se- 
sión del  ÍO  de  idem.) 

El  Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  segundo  turno  en  contra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Os  debo,  Sres.  Diputados, 
tantas  deferencias  y os  guardo  tales  gratitudes,  que 
no  puedo  levantarme  á usar  de  la  palabra  ante  vos- 
otros sin  sentirme  abrumado  bajo  el  peso  de  avasalla- 
doras obligaciones;  y comparando  lo  mucho  que  vos- 
otros teneis  derecho  á . pedir  con  lo  poco  que  yo  tengo 
la  posibilidad  de  ofrecer,  desmaya  como  nunca  mi 
voluntad,  y más  que  siempre  acuden  perezosas  las 
ideas  á mí  inteligencia,  y brotan  torpes  ó tardías  de 
mis  labios  las  palabras*  sin  que  acierte  á realizar  el 
temerario  empeño  que  mi  irreflexión  ó el  encargo  aje- 
no me  hicieron  contraer,  sino  poniendo  mi  esperanza 


toda  en  vuestra  ilimitada  é inagotable  benevolencia, 
Y bien  la  hé  menester,  porque  llego  al  debate  tarde , 
muy  tarde,  cuando  aun  trabajan  vuestra  razón  los 
profundos  conceptos  de  insignes  maestros  de  Las  cien- 
cias jurídicas;  cuando  aun  recrea  vuestros  oidos  la 
armonía  de  las  bellísimas  frases  de  ilustres  artífices 
de  la  palabra;  cuando  está  la  Cámara  bajo  la  impre- 
sión del  portentoso  discurso  del  Sr*  Sánchez  Bedoya* 
sobre  cuyos  conceptos  no  hemos  de  emitir  las  oposi- 
ciones juicio  alguno,  aunque  nos  sealícitoy  obligato- 
rio rendir  un  tributo  de  justicia  á las  altas  cualidades 
literarias  de  que  hizo  gala,  y que  fueron  ciertamente 
envidiables  y envidiadas,  aun  para  aquellos  que  apa- 
rentaron desconocerlas;  cuando,  sobre  todo,  empieza 
ya  á aguijar  vuestra  impaciencia  el  deseo  de  oir  las 
definitivas  conclusiones  y las  supremas  síntesis  del 
jefe*  en  mi  sentir  indiscutible*  y por  pocos  ya  discuti- 
do, del  partido  liberal,  y del  príncipe  para  todos  indis- 
cutible é indiscutido  de  la  tribuna  parlamentaria* 

Yo,  Sres.  Diputados,  aunque  por  mis  escasas  do- 
tes oratorias  y mi  secundaria  importancia  política  no 
me  reconozco  títulos  suficientes  para  protestar,  debo 
sin  embargo  dolerme  de  que  no  me  escuche  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  Poder  independiente*  es  verdad,  pero 
que  tiene  por  la  Constitución,  cuando  no  otras,  rela- 
ciones de  cortesía  olvidadas  ó desconocidas  en  este 
caso  por  todos  los  Ministros,  y singularmente  por  el 
Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  á quien  me  apresu- 
ré á anunciar  con  motivo  de  la  discusión  á que  dió 
origen  una  pregunta  mia,  que  tendria  el  honor  de  de- 
partir con  él,  consumiendo  un  turno  en  contra  de  la 
proposición  de  «no  tiá  lugar  á deliberar.»  Pero  como 
yo  estimo  que  al  hacer  uso  de  la  palabra  no  es  cier- 
tamente para  recreo  ni  para  enseñanza  de  los  señores 
Ministros,  sino  que  hablamos  todos  para  el  país,  ape- 
lo á él  de  esta  descortesía,  y no  rae  aventuro  siquiera 
á rogar  al  Sr.  Presidente  que  me  dispense  la  benevo- 
lencia que  en  ocasiones  semejantes  ha  concedido  á 
varios  compañeros  míos,  y recientemente  á mi  queri- 
do amigo  el  Sr*  Marqués  de  SardoaL 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Su  señoría  desea  que  se 
suspenda  por  algún  tiempo  la  sesión,  hasta  que  haya 
en  el  banco  azul  alguno  de  los  Sres*  Ministros? 

El  Sr*  CANALEJAS:  Señor  Presidente,  S*  S*  sabe 
que  los  extremos  de  mi  respeto  y mi  cariño  llegan  á 
tanto,  que  ni  siquiera  á aventurar  deseos  me  atrevo 
cuando  me  dirijo  á S*  S* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Me  sorprendió,  cuando  su 
señoría  comenzó  á hablar,  que  no  formulara  ese  deseo. 
El  Presidente  lo  espsraba,  y con  mayor  gusto,  si  ca- 
be, con  que  ha  accedido  á los  deseos  de  otros  señores 
Diputados*  habría  accedido  al  suyo,  puesto  que  siem- 
pre muy  especialmente  desea  complacerle;  pero  su- 
puesto que  S*  5.  no  quiere*  por  un  acto  de  modestia 
verdaderamente  propio  de  sus  condiciones  de  carác- 
ter, formular  el  deseo,  el  Presidente  lo  formula  por 
S.  S,  y suspende  la  sesión  hasta  que  se  presente  al- 
guno de  los  Sres*  Ministros.» 

Eran  las  tres  ménos  veinte  minutos* 


A las  tres  ménos  cuarto  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión,  y el  se- 
ñor Canalejas  en  el  uso  de  la  palabra* 

El  Sr*  CANALEJAS:  He  solicitado,  señores,  antes, 
y creo  inútil  solicitarla  nuevamente  vuestra  henevo- 


NÚMERO  87. 


2187 


lencia,  Desde  que  interrumpí  mi  discurso  acá,  ha  ocu- 
rído  tan  soló  la  presencia  de  dos  Sres.  Ministros.  Per- 
mitidme que  comience  solicitando  en  lo  sucesivo  rnás 
cortesía.  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  No  hay 
por  qué,  porque  siempre  han  venido  Los  Ministros;  y 
sobre  todo,  si  vienen  después  de  empezada  la  sesión, 
jamás  dejan  de  contestar  á nada  de  lo  que  se  dice.) 
Así  se  improvisan  discursos  contestando  á ideas  que 
no  se  han  expresado  y solo  se  conocen  por  las  noticias 
ó apuntes  infieles  de  última  hora. 

Pero  en  fin,  señores,  este  debate  ofrece  una  im- 
portancia y una  trascendencia  muy  superiores  á lo 
que  puede  imaginarse  cuando  se  recuerda  la  insigni- 
ficancia de  los  orígenes  del  proceso  que  estamos  dis- 
cutiendo asiduamente  ante  la  opinión  público;  porque 
allí  en  los  comienzos  hay  una  algarada  estudiantil  de 
las  que  son  tan  frecuentes  en  nuestros  fastos  escola- 
res, y ahora  uos  eucoo  tramos  con  un  gran  couílicto 
en  que  están  interesadas  la  libertad  de  la  cátedra,  la 
libertad  religiosa,  la  libertad  civil,  las  relaciones  de 
armonía  entre  los  Poderes  públicos,  sin  que  pueda  ex- 
plicarse esta  insignificancia  de  los  orígenes  y esta  tras- 
cendencia de  sus  últimas  conclusiones  sino  teniendo 
en  cuenta  el  carácter  especial  de  ese  Gobierno. 

Por  ello,  para  discutirles  tas  tésis*  para  abordar  es- 
tos graves  y trascendentales  problemas,  es  menester 
ante  todo  tomar  en  cuenta  la  significación  del  Gobier- 
no que  se  sienta  en  ese  banco,  y al  que  exclusivamen- 
te van  dirigidas  mis  modestas  observaciones.  En  ese 
Gobierno,  Sres.  Diputados,  no  está,  como  se  supuso 
en  tardes  pasadas  por  un  extremo  de  benevolencia,  la 
representación  de  una  escuela.  Esa  escuela  teológico- 
pólítica,  á la  cual  aludia  con  extraordinaria  elocuen- 
cia mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Montero  Ríos,  ha  deserta- 
do del  Parlamento.  No  tiene  ya,  ni  en  la  mayoría  ni 
en  el  Gobierno  representantes  autorizados  ni  represen- 
tantes por  desautorizar.  Esa  escuela,  olvidando  las  al- 
tas especulaciones  espirituales,  se  consagra  ya  con 
asiduidad  y celo,  por  órgano  de  uno  de  sus  más  ilus- 
tres oradores,  al  cuidado  de  los  intereses  materiales  y 
al  fomento  de  las  obras  públicas:  esa  escuela  brinda, 
por  fin,  en  los  artificios  de  un  decreto  que  ha  pasado 
desapercibido  para  la  opinión,  medios  con  ios  cuales 
puede  recabarse  la  llave  de  la  puerta  falsa  por  donde 
se  gana  el  acceso  á esas  cátedras  en  que  las  explica- 
ciones de  aquellos  antiguos  místicos  lian  de  alternar 
con  las  enseñanzas  de  los  profesores  volterianos  é im- 
píos, á quienes  censuraba  con  tan  poca  justicia  como 
extraordinaria  vehemencia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento. 
Esa  escuela,  flagelada  primero  por  la  autoridad  espi- 
ritual de  los  Pastores  de  la  Iglesia,  herida  mortalmen- 
te después  por  la  filípica  del  Sr.  Serrano  Bedoya;  esa 
escuela,  origen  de  todos  los  conflictos  en  la  vida  mi- 
nisterial, yace  sepultada,  y ha  escrito  sobre  ella  epita- 
fio imborrable  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  tardes  pasadas;  y aun  si  le  faltara  para  su 
completo  descrédito  y total  ruina  alguna  conmisera- 
ción piadosa,  se  la  ofreció  en  la  tarde  última  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  procurando  curar  con 
el  árnica  de  su  benevolencia  el  magullamiento  de  sus 
huesos. 

Así,  pues,  yo  no  he  de  dirigir  ni  una  sola  censu- 
ra ni  un  solo  cargo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  Fomento  queda  ya  reservado 
para  los  grandes  torneos  de  la  elocuencia;  pero  como 
representación  política  fué  relegado  á la  modesta  os- 
curidad en  que  se  hallan,  por  ejemplo,  los  Sres.  Mi- 


nistros de  Ultramar  y de  Marina.  Tratándose  de  cues 
tiones  de  conducta,  tratándose  de  juzgar  los  procedí 
mieetos  de  ese  Gobierno,  todas  nuestras  advertencias 
han  de  dirigirse  exclusivamente  i dos  Sres.  Minis- 
tros: al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  es  mi 
amigo,  aunque  le  veo  tan  malhumorado  hoy,  y al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  cuya  amistad 
me  honro,  aunque  no  haya  querido  tratarme  con  la 
benevolencia  con  que  me  brindaba  la  otra  tarde.  Pero 
el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  ba  sido  objeto  de 
tantos  ataques,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está 
tan  apesadumbrado  y tan  dolorido  por  las  amargu- 
ras y las  penalidades  que  le  causan  las  censuras  que 
á uno  de  sus  más  queridos  compañeros  consagró  uno 
de  sus  más  queridos  amigos,  que  yo  he  de  respetar 
estas  tristezas  y he  de  dirigirme  casi  exclusivamente 
al  Sr.  Ministró  de  Gracia  y Justicia. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  frente  á la 
acción  y á la  iniciativa  desbordada  que  representa  eu 
la  vida  del  Gobierno  elSr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
personifica  el  espíritu  crítico,  aunque  escéptico  y sar- 
cástico en  algunas  ocasiones.  Yo  no  conozco,  Sres.  Di- 
putados, persona  más  favorecida  por  la  fortuna  ni  más 
pródigamente  beneficiada  por  la  naturaleza,  que  el 
Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia.  Orador  incompara- 
ble, cuyos  discursos  quedarán  como  modelos  en  nues- 
tro Diario  de  Sesiones]  hombre  de  ilustración  extraor- 
dinaria, al  que  no  se  atreve  sin  respeto  ó sin  temor 
quien  ba  de  censurar  sus  actos,  pasa  sin  embargo  su 
vida  ministerial  destruyendo  sus  propias  obras  con 
sus  palabras  y rectifl cando  sus  anteriores  palabras  con 
sus  propias  obras.  Porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  por  ejemplo, ha  censurado  el  sistema  cua- 
rentena™ del  Ministro  de  la  Gobernación  en  miaño- 
table  circular  dirigida  en  apariencia  á los  jueces  y 
fiscales,  pero  en  realidad  al  Sr.  Romero  Robledo,  y 
sin  embargo  el  Sr.  Silvela  ha  defendido  esas  medi- 
das sanitarias;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus 
ticia  ha  censurado  en  otra  circular  la  conducta  de 
las  autoridades  administrativas  en  las  pasadas  elec- 
ciones, aunque  en  realidad  no  castigaba  sino  las  au- 
dacias electorales  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y sin  embargo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha 
defendido  la  conducta  electoral  del  Gabinete  de  que 
forma  parte;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, atreviéndose  con  ciertos  respetos,  que  se  im- 
ponen á veces  más  que  otros  algunos,  ha  censura- 
do por  debilidad  é inexperiencia,  y aun  por  ignoran- 
cia jurídica  eu  materia  penal,  al  Sr,  SiLvela  (D.  Luis,) 
y sin  embargo  el  Sr.  Silvela  (D.  Luis)  es  el  colabora- 
dor más  asiduo  del  Código  penal  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia;  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  ha  censurado  el  caciquismo 
electoral  y la  influencia  desmedida  de  ciertos  Minis- 
tros en  la  vida  local,  y sin  embargo  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  ha  arreglado  el  personal  de  la 
Audiencia  de  Ántequeua  al  gusto  del  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  censurado  aquellos  entusiasmos  de  señor 
feudal  que  algunas  veces  acometen,  según  dicen,  al 
Sr.  Ministro  de  Estado,  y sin  embargo  ha  servido  en 
la  esfera  de  Ja  magistratura  los  intereses  electorales 
del  caciquismo  del  Sr.  Elduayen;  porque  el  Sr,  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  ha  censurado  enérgicamente 
al  Sr.  Alonso  Martínez,  y sin  embargo  utiliza  con  frui- 
ción y aun.  con  exceso  los  trabajos  jurídicos  del  señor 
Alonso  Martínez;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
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Justicia  hablaba  aquí  de  una  nube  de  credenciales 
qne  cayó  sobre  la  mayoría  anterior,  y yo  he  de  hablar 
de  una  nube  de  indultos  que  no  sé  si  ha  caído  sobre 
la  mayoría  actual;  porque  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  ha  procurado  representar  en  el  seno  del  Go- 
bierno el  sentido  jurídico,  y yo  vengo  á acusarle  por- 
que no  defiende  la  independencia  de  los  tribunales  de 
justicia.  Y ño  quiero,  Sres.  Diputados,  extremar  más 
los  cargos  de  inconsecuencia  que  pueden  dirigirse  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  porque  está  ausente. 

En  cuanto  á la  acción  del  Gobierno,  porque  la 
doctrina  de  la  escuela  ha  desaparecido  ya  del  debate 
universitario,  y porque  el  espíritu  crítico  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  puede  tener  cumplido  em- 
pleo en  sus  propias  obras  y en  sus  propias  palabras; 
en  cuanto  á la  acción  del  Gobierno,  digo,  yo  me  per- 
mitiré observar  que  este  Gabinete  no  ha  defendido 
constantemente  con  energía  el  orden  social  y los  res- 
petos debidos  á las  instituciones,  porque  este  Gobier- 
no tan  cruel,  tan  sanguinario  en  las  calles  con  estu- 
diantes y curiosos  inermes,  este  Gobierno  que  realizó 
la  cruelísima  herodiada  de  la  Universidad , ha  sido 
en  cambio  débil  y transigente  con  los  motines  de  la 
soldadesca  cuando  llevaba  sus  audacias  y sus  atrevi- 
mientos á las  puertas  del  Alcázar  Real,  [El  Sk  Minis- 
tro de  la  Gobernación:  ¿Cuándo?)  En  Abril  del  año  pa- 
sado. {El  S)\  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Qué  pasó?) 

Ya  ya,  en  nuestra  retórica  parlamentaria;  consi- 
guiendo tanta  aceptación  el  empleo  de  los  cuentos, 
que  yo  que  .traía  ya  uno  preparado  para  contárselo  al 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  á fin  de  no  sus- 
traerme á esa  costumbre,  voy  á tener  que  impro- 
visar otro  dirigido  al  Si\  Ministro  de  la  Gobernación 
que  me  lo  pregunta;  si  bien  por  antiguas  aficiones  á 
los  estudios  históricos,  historia  seria  ei  primer  cuento 
é historia  va  á ser  el  segundo. 

Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  re- 
cordará (pero  si  no,  su  colega  el  de  la  Guerra  puede 
recordádselo}  que  en  el  mes  de  Abril  del  año  anterior, 
medidas  imprudentes  que  he  de  censurar  con  toda 
energía,  y estimo  que  con  toda  justicia,  acordadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  determinaron  una 
gran  exacerbación  en  los  soldados  de  la  guarnición  de 
Madrid;  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  debe  re- 
cordar, y si  no  lo  recuerda  refrescará  su  memoria 
sin  duda  alguna  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  en 
aquellas  circunstancias,  en  vez  de  poner  correctivo  á 
las  exageraciones  de  tales  protestas,  que  llegaron,  re- 
pito, hasta  las  puertas  de  Palacio,  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  no  juzgó  camino  más  acertado  para  termi- 
narlas que  asentir  á las  reclamaciones  de  Los  amoti- 
nados. Así  lo  hizo  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  como 
entonces  tuvo  ocasión  de  referir  y comentar  la  pren- 
sa; y aun  si  yo  fuera  aficionado  á episodios  y rasgos 
anecdóticos,  podría  recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  historia 
de  cierto  rancho  que  se  quiso  improvisar  en  compen- 
sación de  otro  despreciado  por  cierta  guardia,  y cuyo 
rancho  ño  llegó  á repartirse,  merced  á la  conducta 
enérgica  y digna  de  la  primera  autoridad  militar  de 
este  distrito.  Y creo  que  basta  de  historia,  sin  perjui- 
cio de  ampliar  los  perfiles  de  im  relato  si  así  convie- 
ne al  Gobierno  de  S,  M. 

¿Qué  hay.  gres.  Diputados,  en  el  fondo  de  este  de- 
bate? Y procuraré  abreviar,  que  es  deseo  de  las  opo- 
siciones termine  cuanto  antes  este  debate.  En  el  fondo 
de  nuestra  discusión  hay  dos  tésis,  Una  tesis  según 


la  cual  los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Madrid,  y 
aun  los  catedráticos,  ó parte  de  ellos,  han  incurrido  en 
las  penas  que  el  Código  penal  prescribe  para  castigar 
los  delitos  de  rebelión  y sedición;  y otra  tésís,  la  tésis 
de  las  oposiciones,  la  tésis  de  los  estudiantes,  la  tésis 
de  la  mayoría  do  los  catedráticos,  la  tésis  de  la  Eco- 
nómica Matritense,  la  tésis  del  Ateneo,  la  tésis  de  la 
Academia  de  Jurisprudencia  y de  todos  los  centros 
de  cultura;  y pudiera  decir,  pero  no  lo  digo  por  si 
acaso  parece  exagerado  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, que  es  maestro  en  materia  de  exageraciones,  la 
tésis  del  país  entero. 

Estas  dos  tésis  se  formularon  desde  un  principio, 
teniendo  en  su  apoyo  la  tésis  primera  al  gobernador 
de  Madrid,  al  Ministro  de  la  Gobernación  y á los  agen- 
tes de  orden  publico  en  una  espantosa  soledad;  des- 
pués fueron  ya  viniendo  los  Ministros  todos  á robus- 
tecer, á apoyar  la  tésis  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación; pero  es  lo  cierto  que  cuando  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  ordenaba  una  información,  encomendán- 
dola á un  alto  funcionario  administrativo  de  recono- 
cida competencia  en  estos  asuntos,  es  porque  el  señor 
Ministro  de  Fomento  no  se  hacía  solidario  de  la  tésis 
sostenida  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aun- 
que tampoco  se  aventuraba  á aceptar  la  tésis  de  las 
oposiciones.  Como  quiera  que  las  dos  tésis  afirmaban 
la  existencia  de  contrarios  delitos,  el  Gobierno  y ia 
opinión,  los  catedráticos  y los  estudiantes;  todos,  acu- 
dieron al  único  Poder  que  dentro  de  la  Constitución 
del  Estado  y de  los  buenos  principios  del  derecho  po- 
día resolver  este  conflicto,  al  Poder  judicial;  y allí  fué 
el  gobernador  de  Madrid,  allí  acudieron  los  agentes 
de  órden  publico  para  exigir  y reclamar  el  castigo  de 
los  estudiantes  y de  los  catedráticos,  y allí  acudieron 
también  los  catedráticos  y los  discípulos  para  recla- 
mar el  castigo  de  los  agentes  de  órden  público.  De 
suerte  que  las  dos  tésis,  como  se  referian  á materia 
penal,  á la  comisión  de  un  delito  y á la  imposición  de 
una  pena,  acudieron  á los  tribunales  de  justicia,  al 
único  juez,  al  único  árbitro  autorizado  para  dirimir 
la  contienda. 

Desde  aquel  momento,  el  Gobierno  de  S.  M.  que 
reclamaba  el  castigo  de  los  estudiantes,  y los  estu- 
diantes y los  catedráticos  que  reclamaban  el  castigo 
de  los  agentes  de  órden  público,  quedaron  sometidos 
á la  autoridad  judicial;  sin  que  valgan  los  artificios  de 
ningún  reglamento,  sin  que  puedan  prosperar  los 
ardides  de  ninguna  competencia  ante  una  sumisión 
clara  y explícita,  cuyo  valor  jurídico  y alcance  moral 
es  incontestable.  Pero  pasaron  los  dias ; las  oposicio- 
nes en  el  Senado  primero,  y en  el  Congreso  después, 
man  tenían  enérgicamente  su  tésis;  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  comprometiendo  cada  dia  más  á cada 
uno  de  los  Sres.  Ministros,  se  apegaba  más  á la  suya; 
y el  Poder  judicial,  entregado  á las  naturales  faenas 
de  las  primeras  actuaciones , no  había  prejuzgado  ni 
directa  ni  indirectamente  el  resultado,  hásta  que  al 
fin  se  dictó  auto  de  procesamiento  contra  el  coronel 
Sr.  Olíver. 

Este  auto,  juzgado  aquí  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  en  términos  lmrto  censurables  para  que 
yo  me  abstenga  de  repetirlos,  provocó  inmedíamente 
una  competencia,  y en  el  exámen  de  esta  competen- 
cia, y en  el  exámen  también  de  otra  competencia  que 
se  anuncia,  y á la  cual  se  refería  la  pregunta  dirigida 
por  mí  hace  pocos  di  as  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  he  de  encerrar  mis  modestas  considerado- 
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neSj  ganoso  de  no  fatigar  más  la  atención  de  la  Cá- 
mara é impedir  el  pronto  término  de  este  ya  largo  y 
aun  enojosa  debate. 

Siempre  que  se  pone  en  litigio  ia  competencia  de 
la  autoridad  del  Poder  judicial,  se  conmueven  todas 
las  clases  sociales,  porque  todos,  absolutamente  todos 
los  Poderes  tienen  amigos  y adversarios  dignos  de 
respeto,  porque  tiene  adversarios  en  la  doctrina  y en 
la  realidad  histórica  la  Monarquía,  y tiene  adversa- 
ríos  en  la  doctrina  y en  la  práctica  el  régimen  parla- 
mentario; pero  los  ataques  y las  censuras  que  se  di- 
rigen al  Poder  judicial  resuenan  soio  gratamente  eo 
las  colonias  penales,  según  dijo  aquí  una  tarde  el  se- 
ñor Presidente  Sel  Consejo  de  Ministros,  discutiendo 
con  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Sagasta;  y de  aquí  que 
entrañe  gravedad  suma  é importancia  extraordinaria 
todo  ataque,  todo  agravio  de  palabra  6 ele  obra  que  se 
infiera  á la  jurisdicción  del  Poder  judicial  y á la  inde- 
pendencia de  los  tribunales,  sobre  todo  si  ese  ataque 
parte  de  un  Ministro  de  la  Corona,  Sin  embargo,  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  al  cual  está  princi- 
palmente encomendada  la  defensa  de  este  prestigio,  nos 
dijo  en  tardes  pasadas  que  recordando  los  anteceden- 
tes del  córonel  OI  i ver,  que  no  ha  militado  nunca  en 
las  filas  de  ningún  partido  político,  que  ofrece  solo  á 
la  consideración  de  la  Patria  servicios  militares  y 
otros  de  policía  prestados  ai  orden  publico,  no  era  po- 
sible que  el  Gobierno  de  S.  M.  no  le  defendiera  de  los 
ataques  de  los  tribunales  de  justicia  y no  le  sustra- 
jese á la  acción  del  juez  de  primera  instancia  que  co- 
noce del  proceso. 

De  suerte  que  dirá  el  país,  y dirá  con  justicia,  que 
nosotros  fiamos  á los  tribunales  nuestro  honor,  que 
nosotros  fiamos  á los  tribunales  nuestra  libertad,  que 
nosotros  fiamos  á los  tribunales  nuestra  propiedad, 
todos  nuestros  intereses  morales  y materiales,  y el 
Gobierno,  que  tiene  intervención  directa  en  los  tribu- 
nales de  justicia  por  medio  del  ministerio  fiscal,  sus- 
trae á la  acción  de  ios  tribunales  al  coronel  Oliver. 
Bien  es  cierto  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia establece  distinciones  peregrinas  que  exigen  una 
inmediata  contestación  por  nuestra  parte,  porque  al 
hablar,  por  ejemplo,  de  la  competencia,  se  duele  de 
que  nosotros  no  estemos  de  continuo  considerando  la 
importancia  y la  gravedad  que  ofrecen  estos  conflic- 
tos entre  el  Poder  administrativo  y el  judicial,  cuan- 
do se  refieren  á la  esfera  de  los  intereses  materiales, 
y demos  tanta  importancia  á una  competencia  que  se 
fedére  á la  responsabilidad  de  un  agente  de  policía. 
Y os,  señores,  que  para  nosotros  vale  mucho  la  pro- 
piedad, y harto  lo  demostró  la  democracia  escribien- 
do en  la  Constitución  de  1869  la  fórmula  suprema  de 
las  garantías  apetecibles  parad  derecho  de  propiedad; 
pero  nos  importa  mucho  más  que  la  propiedad  la  in- 
tegridad m individuo,  y nos  importa  mucho  más  que 
la  integridad  del  individuo  la  conservación  de  la  li- 
bertad, y nos  importa  mucho  más  que  la  conserva- 
ción do  la  libertad  el  respeto  á nuestro  honor,  y to- 
das estos  altos  intereses  y lodos  estos  estímulos  de 
la  integridad  del  individuo,  de  la  vida,  de  la  libertad 
y del  honor  estarían  puestos  en  tela  de  juicio  y es- 
tañan expuestos  al  despotismo  y á la  arbitrariedad 
de  un  agente  de  orden  público,  si  prevalecieran  aquí 
las  doctrinas  y los  precedentes  sentados  por  el  Gobier- 
no de  S,  M. 

Y si  estos  legítimos  actos  de  independencia  del 
Poder  judicial,  si  estas  pruebas  de  vitalidad,  tan  ex- 


traordinarias y tan  poco  frecuentes  en  nuestro  país, 
van  acompañados  ó van  seguidos  de  una  competencia 
áel  Gobierno  y del  Poder  administrativo,  autorizada  y 
defendida  aquí  por  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
dirá  con  razón  el  país,  y sobre  todo  aquellas  clases  a 
que  con  tanta  elocuencia  se  refirió  el  Sr.  Moret,  que 
los  intereses  de  la  justicia,  los  intereses  de  la  libertad 
civil,  los  intereses  del  honor,  los  intereses  de  la  pro- 
piedad de  los  ciudadanos  importan  poco  al  Gobierno 
y no  prevalecen  en  los  tribunales  cuando  bailan  en  su 
camino  para  detentarlos  á un  agente  osado  del  Poder 
administrativo. 

El  principio  fundamental  de  todos  nuestros  orga- 
nismos políticos  es  el  principio  de  la  separación  de 
los  Poderes,  principio  en  virtud  del  cual  queremosnos- 
otrosy  creemos  que  establécela  Constitución  vigente 
un  Estado,  que  se  funde  en  grandes  principios  jurídi- 
cos, y desconociendo  el  cual  pretende  ese  Gobierno 
que  tenga  por  asiento  el  Estado  meras  y secundarias 
nociones  administrativas.  No  hemos  discutido  ni  aven- 
turado la  especie  de  que  la  separación  de  los  Poderes, 
girando  cada  cual  en  su  órbita  propia,  moviéndose  en 
su  esfera,  no  cree  conflictos.  ¿Y  quién  ha  sostenido 
aquí  que  nunca  puedan  ocurrir  conflictos  entre  los 
Poderes,  si  precisamente  la  Constitución  del  Estado 
expresa  los  medios  y los  procedimientos  por  los  cuales 
pueden  resolverse  sin  acudir  á la  violencia  ? Allí  es- 
tán escritos  límites  para  todos  los  Poderes;  allí  están 
escritos  limites  para  el  Poder  Real ; al  Poder  Real,  al 
que  le  está  vedada,  por  ejemplo,  la  asistencia  á nues- 
tros debates;  al  Poder  Real,  al  cual  le  está  vedado 
coartar  nuestra  iniciativa;  al  Poder  Real,  á cuyos  pre- 
ceptos se  sustrae  nuestra  reglamentación  y el  examen 
de  nuestras  actas;  al  Poder  Real,  que  no  suspende 
nuestras  sesiones  sino  para  volver  á convocarnos. 
Guando  esto  hace  con  el  Poder  Real,  y pone  límites  á 
todos  ios  Poderes  para  que  puedan  moverse  dentro 
de  su  esfera  y de  su  órbita  propia  ¿es  lícito* que  in- 
constitucionalmente  se  venga  á atentar  contra  este 
principio  fundamental  de  la  Constitución,  y descono- 
ciendo los  preceptos  de  nuestras  leyes , por  medios 
artificiosos  se  pretenda  sustraer  á un  Poder  indepen- 
diente asuntos  encomendados  á su  exclusiva  juris- 
dicción? 

Yr  como  por  la  mano  me  lleva  esta  consideración 
á discutir  un  asunto  traído  con  repetición  al  debate; 
es  á saber:  si  en  la  vigente  Constitución  de  1876  exis- 
te ó no  existe  un  Poder  judicial.  Poder  judicial  le  han 
llamado  todos  ios  Ministros  actuales  en  diferentes 
ocasiones,  ó por  lo  ménos  aquellos  Sres.  Ministros 
que  hablan  de  estos  asuntos  en  la  Cámara;  y Poder 
judicial  es  en  realidad  cuando  se  aprecian  dentro  del 
texto  constitucional  sus  facultades:  no  ha  escrito  nun- 
ca el  legislador  la  frase  de  «orden  judicial»  á que  se 
refiere  en  su  concepto  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia; orden  judicial  ha  dicho  tan  solo  la  Constitución 
de  Bayona,  que  no  puede  ser  invocada  como  texto 
por  nadie;  pero  después,  la  Constitución  de  1837  le 
llamó  Poder  judicial;  la  Constitución  de  1845,  Admi- 
nistración de  justicia;  la  Constitución  de  1856,  Poder 
judicial;  la  Constitución  de  1869,  Poder  judicial  tam- 
bién, y la  Constitución  vigente  de  1876,  Administra 
cion  de  justicia.  ¿Es  que  por  ventura  este  epígrafe  de 
la  Constitución  de  1845,  traído  después  á la  Consti- 
tución de  1876,  indica  la  idea  de  que  los  tribunales 
de  justicia  no  constituyen  un  Poder  independiente?  No 
es  en  los  epígrafes  de  las  leyes,  sino  en  sus  preceptos 
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donde  hay  que  buscar  la  determinación  de  los  con- 
ceptos legales;  y examinando  todas  nuestras  Consti- 
tuciones, con  la  sola  excepción  de  esa  Constitución  de 
Bayona,  que  representa  una  desdicha  nacional,  todas 
mies ErasGonstituciones  establecen  que  el  Poder  judi- 
cial tiene  la  exclusiva  potestad  de  aplicar  las  leyes  en 
los  juicios  civiles  y criminales.  Ue  suerte  que  ni  la 
Constitución  de  1876  ni  la  de  1845  difieren  en  este 
punto  de  la  Constitución  de  i 812,  de  la  Constitución  de 
1837  y 1856  cuando  llaman  Poder  judicial  á la  admi- 
nistración de  justicia.  Es  más:  nuestra  Constitución 
vigente,  la  Constitución  de  1876,  no  dice  nunca  al  re- 
ferirse al  Parlamento,  al  referirse  al  Rey,  Poder  le- 
. gislátivo,  ni  Poder  Real;  por  donde  no  puede  esta- 
blecerse la  diferencia  de  los  títulos  como  una  nota 
característica  de  los  Poderes. 

Establecidos  al  fin  los  límites  de  la  potestad  judi- 
cial, es  indudable  que  todos  los  conflictos  mal  forma- 
dos, que  todas  las  competencias  indebidamente  sus- 
citadas debian  tener  un  correctivo,  no  solo  en  lo  que 
afecta  al  Gobierno  que  las  aconseja  y que  tiene  el 
correctivo  de  estas  discusiones  públicas,  sino  también 
en  lo  que  atañe  á las  personas  que  las  suscitan;  co- 
rrectivo que  ya  deja  entrever  el  Código  penal  en  al- 
guno de  sus  artículos,  y que  es  necesario  para  que 
todos  los  dias  no  estemos  expuestos  á que  el  desarro- 
llo indebido  délas  competencias  traiga  mayores  ma- 
les para  la  administración  de  justicia.  El  abuso  de  es- 
tos conflictos  jurisdiccionales  se  debería  corregir,  á 
mi  juicio,  con  una  medida  legislativa:  creo  que  una 
de  las  ventajas  de  este  debate  seria  ciertamente  la  de 
que  el  Gobierno  de  S.  M.,  ejerciendo  su  iniciativa,  ó las 
oposiciones  en  su  dia  aprovechando  la  suya,  atiendan 
por  medio  de  preceptos  legales  á poner  un  correctivo 
áeste  abuso,  denunciado  en  distintas  ocasiones  por  los 
altos  Cuerpos  consultivos,  y singularmente  por  el  Con- 
sejo de  Estado,  y qne  nos  evitarían  las  graves  conse- 
cuencias que  ha  de  acarrear  este  sistema.  Pero  en  ma- 
teria administrativa,  ó tratándose  de  las  relaciones  del 
derecho  privado,  el  conflicto  se  concibe,  la  contradic- 
ción se  explica:  jurisconsultos  insignes  han  procura- 
do trazar  concretamente  los  límites  del  derecho  mer^ 
cantil,  del  derecho  civil  y del  derecho  administrativo; 
y aunque  se  ha  aventurado  toda  suerte  de  explicacio- 
nes, y aunque  se  ha  escrito  todo  linaje  de  reglas  para 
distinguir  claramente  la  materia  propia  de  cada  una 
de  estas  ramas  del  derecho,  no  han  acertado  nunca 
con  definiciones  tan  claras  y con  conceptos  tan  pre- 
cisos que  pudieran  poner  á salvo  de  estas  contradic- 
ciones y de  estas  competencias  la  jurisdicción  propia 
de  cada  una  de  estas  materias;  pero  en  el  órden  pe- 
nal, en  el  órden  penal,  Bros.  Diputados,  la  unidad  y la 
integridad  de  la  materia  se  impone  con  toda  eviden- 
cia, se  impone  con  toda  necesidad,  aun  á los  espíritus 
más  irreflexivos  y aun  á las  gentes  más  apartadas  de 
toda  clara  noeion  del  derecho. 

Es  indudable,  Sres.  Diputados,  que  el  derecho  pe- 
nal no  puede,  no,  permitir  intrusiones  en  su  esfera  y 
en  su  órbita  propia,  del  Poder  administrativo.  Nacen 
oposiciones  legítimas  y debidas  á la  acción  de  los  tri- 
bunales de  justicia  en  materia  penal,  por  virtud  de 
fueros,  privilegios  é inmunidades  parlamentarias  que 
el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  quería  equiparar, 
sin  duda  por  ese  desden  que  va  ganando  ya  el  ánimo 
de  los  Ministros  hacia  el  Parlamento,  con  las  inmu- 
nidades, con  los  privilegios  y con  los  fueros  que  pue- 
den resultar  de  la  autorización  para  procesar  á los 


empleados.  La  Administración  y el  Poder  público 
necesitan  ser  en  todo  momento  obedecidos;  la  Admi- 
nistración y el  Poder  público  no  pueden  permitir  que 
sus  mandatos  y sus  órdenes  queden  en  ningún  caso 
desobedecidos.  Hay  faltas  de  asiduidad,  faltas  de  celo, 
hay  torpezas  inexcusables,  y es  preciso  que  el  Poder 
y la  autoridad  administrativa  castiguen  enérgicamen- 
te á sus  agentes  para  evitar  mayores  males;  y al  lado 
del  derecho  penal,  fuera  por  completo  de  su  esfera  de 
acción,  nacen  las  prescripciones  de  órden  disciplina- 
rio los  correctivos  que  la  Administración  pública 
puede  imponer  á sus  agentes  descuidados  ó torpes. 

¿Pueden  confundirse,  por  ventura,  estas  dos  esfe- 
ras, puede  identificarse  lo  que  es  descuido  ó lo  que 
es  torpeza  del  agente  en  Ja  realización  del  mandato 
gubernativo,  con  lo  que  es  delito  ó lo  que  es  falta  den- 
tro de  las  definiciones  del  Código?  Pues  aquí  precisa .. 
mente  reside  el  fundamento  de  una  de  aquellas  dos 
excepciones  apuntadas  en  el  famoso  reglamento  de 
1863,  objeto  constante  de  nuestras  controversias. 

Aparte  esto,  para  disculpar  la  competencia,  obje- 
to de  nuestro  exámen  en  los  últimos  dias,  se  alega 
otro  motivo,  el  de  la  cuestión  prévia.  Pero  yo  pre- 
gunto, Sres.  Diputados:  ¿qué  cuestión  prévia  es  esta 
que  se  refiere  á una  información  administrativa  qne 
establezca  el  verdadero  alcance  de  los  asertos  de  la 
autoridad  administrativa?  ¿Pues  no  está  en  los  autos, 
no  figura  en  la  causa  el  parte  del  gobernador  civil 
de  la  provincia?  ¿Pues  no  han  acudido  ei  goberna- 
dor civil  de  la  provincia,  y los  agentes  todos,  y las 
autoridades  todas,  ante  el  juez  á prestar  sus  decla- 
raciones? Luego  no  hay  hecho  alguno  en  la  esfera 
administrativa,  en  virtud  del  cual  haya  de  detener- 
se la  acción  judicial.  Y desapareciendo  así  los  dos 
fundamentos,  las  dos  razones  únicas  que  pudieran  ale- 
garse con  arreglo  al  texto  del  reglamento  de  1863, 
¿qué  queda?  Queda,  y este  es  el  verdadero  fondo  del 
problema,  queda  la  autorización  para  procesar,  escri- 
ta en  un  artículo  constitucional,  pero  no  desenvuelta 
en  ley  alguna,  y por  lo  tanto,  según  la  jurisprudencia 
y según  la  buena  doctrina  de  derecho,  no  puede  tener 
aplicación  en  este  ni  en  otro  caso  alguno.  Si  esa  au- 
torización para  procesar,  que  disimuladamente  se  quie- 
re obtener  acogiéndose  á los  preceptos  del  reglamen- 
to tantas  veces  citado,  hubiera  sido  necesaria  para  po- 
ner á salvo  ei  principio  de  autoridad,  el  Poder  admi- 
nistrativo, vosotros  individuos  del  Gobierno,  en  tantos 
anos  de  poder,  ¿cómo  no  habríais  desenvuelto  el  pre- 
cepto constitucional?  Y si  era  una  necesidad  desarrollar 
ese  principio,  si  era  una  exigencia  de  vuestra  doctri- 
na, si  era  una  exigencia  indeclinable  de  ios  hombres 
de  vuestra  escuela  y de  vuestro  partido,  ¿cómo  dejá- 
bale abandonado  ese  interés  doctrinal?  ¿cómo  no  tu- 
visteis necesidad  de  acudir  al  desenvolvimiento  de  ese 
principio?  ¿cómo  no  lo  echasteis  de  nffnos  desarrollán- 
dolo en  una  ley?  Lo  que  hay  es  que  este  Gobierno  no 
es  siquiera  un  Gobierno  doctrinario,  sino  un  Gobierno 
empírico,  un  Gobierno  circunstancial,  que  por  las  ne- 
cesidades del  momento  atropella  las  leyes,  invade  la 
jurisdicción  de  todos  los  Poderes  y arbitra  medios  ar- 
tificiosos con  que  suplir  la  deficiencia  de  las  leyes, 
de  la  cual  no  podéis  acusar  sino  á vosotros  mis- 
mos que  habéis  tenido  por  más  tiempo  que  nadie  el 
ejercicio  del  poder  desde  la  restauración  á la  fecha. 

Y ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  me 
dispensa  la  benevolencia  de  escucharme,  voy,  apro- 
vechando la  Ocasión,  á decir  dos  palabras  acerca  de 


KIJMERO  87. 


2191 


la  presunta  competencia  que  lia  de  promoverse  al  juez 
del  distrito  de  Palacio,  y cuya  gravedad  é importan- 
cia... (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Advierto  á 
S.  S.  que  yo  no  tengo  noticia  de  ese  hecho  ; pero  en 
fio,  si  S.  SÍ  quiere  hablar  de  él  * yo  nada  tengo  que 
decir.)  ¿No  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no- 
ticia de  aquel  expediente  que,  según  nos  dijo  tardes 
pasadas  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  estaba 
instruyendo  S.  8.?  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  tengo  noticia.)  ¿O  es  que  ya,  aparte  de  las  contra- 
dicciones de  doctrina,  aparte  de  las  contradicciones 
de  conducta,  hay  contradicción  de  asertos,  y lo  que 
asegura  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  sus 
discursos  parlamentarios,  io  desmiente  el  8r.  Minis- 
tro de  la  Gobernación?  Es  imposible,  completamente 
imposible  argumentar  en  este  cantonalismo  minis- 
terial en  que  nos  encontramos.  Pero  en  fin , el  hecho 
á que  yo  me  referia,  y que  va  á conocer  por  primera 
vez  sin  duda  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  mis 
palabras,  es  el  siguiente.  El  señor  gobernador  civil 
de  la  provincia,  en  virtud  de  disposición  gubernativa, 
detuvo  en  la  cárcel-modelo  á varios  individuos,  sobre 
cuya  historia  y antecedentes  yo  no  he  de  discutir  aho- 
ra. y estoy  seguro  que  no  ha  de  ofrecer  reparo  algu- 
no al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  ciudada- 
nos españoles  son  estos,  cualquiera  que  sea  su  oficio, 
como  eran  ciudadanos  españoles  aquellos  petarderos 
que  en  otras  épocas  defendió  en  tai  calidad  de  ciuda- 
danos el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  {El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Yo  defendí  la  ley  entonces 
y siempre.)  Eso  defiendo  yo  ahora,  la  ley.  (El  Sr , Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Pero  es  bueno  rectificar  el 
concepto,  porque  decía  S.  8,  que  habla  defendido  á per- 
sonas...— El  Sr , Marqués  de  Sardoal:  Resultan  defen- 
didas.) Pues  estos  individuos,  repito,  sobre  cuyo  ofi- 
cio ó profesión  no  tengo  necesidad  de  aventurar  jui- 
cio alguno,  pero  que,  después  de  todo,  deben  ser 
defendidos  á título  de  ciudadanos  españoles  cuyos  de- 
rechos garantizan  las  leyes,  como  aquellos  otros  ciu- 
dadanos españoles  que  resultaron  petarderos,  y á los 
cuales  defendió  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por 
las  lesiones  inferidas  |í  su  derecho...  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernaciom  Los  cuales  resultaban  defendidos  por 
la  ley.  Eso  es  lo  propio:  poro  me  es  indiferente.)  Gomo 
S,  S.  quiera.  Ya  me  voy  acostumbrando  al  diálogo,  y 
lo  sostendré  tanto  tiempo  como  S.  S,  tenga  á bien  hon- 
rarme con  estas  interrupciones. 

Pues  bien;  estos  detenidos  reclamaron  de  la  auto- 
ridad judicial  el  cumplimiento  de  las  leyes  y de  los 
preceptos  constitucionales  que  garantizan  su  libertad, 
y la  autoridad  judicial  procesó,  según  es  público  y 
notorio  para  todos,  ménos  para  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  por  lo  visto,  al  director  de  la  cárcel-mo- 
delo. 

Yo  pregunté  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
si  ese  procesamiento  de  un  agente  administrativo  que 
había  procedido,  según  él  indicaba  en  sus  declaracio- 
nes, por  virtud  de  mandato  de  la  primera  autoridad 
civil  de  la  provincia,  mo  ti  varia  otra  competencia,  y 
ei  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  me  contestó  que 
lo  ignoraba,  pero  que,  según  sus  informes,  estaba  ins- 
truyéndose un  expediente  en  el  Ministerio  de  la  Go- 
bernación. De  suerte  que  si  en  este  caso  por  virtud 
de  un  expediente  administrativo  se  suscitara  una  nue- 
va competencia,  ocurriría  que  la  libertad  civil  délos 
ciudadanos  estarla  sujeta  á la  irresponsabilidad  de  los 
agentes  por  virtud  de  este  sistema  de  automación 


prévia  para  procesar,  que  el  Gobierno  quiere  introdu- 
cir en  la  legislación,  prevaliéndose  del  recurso  de  las 
competencias. 

Punto  es  este  demasiado  grave  para  que  sea  escla- 
recido; y como  los  informes  del  Ministro  de  la  Gober- 
nación son  contradictorios  de  los  que  tiene  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no  he  de  hacer  más 
amplias  manifestaciones. 

Resulta,  pues,  Sres.  Diput¿idos,  porque  deseo  ace- 
lerar el  término  de  estas  consideraciones,  que  el  Po- 
der judicial,  el  más  popular  de  todos  los  Poderes,  pero 
al  mismo  tiempo  el  más  conservador  entre  todos,  está 
desatendido  y menospreciado  por  el  partido  conser- 
vador. ¡Gran  desgracia,  Sres.  Diputados,  que  ei  par- 
tido conservador  español  vaya  siendo  incompatible 
con  el  prestigio  de  los  tribunales  de  justicia!  Yerro 
es  este  grave,  como  otros,  de  que  temo  no  curéis;  pero 
será  bueno  que  continuéis  agotando  el  depósito  de 
vuestros  errores,  á fin  de  que  al  abandonar  el  poder, 
arrepentidos  de  las  consecuencias  de  vuestra  obra, 
hagais  firme  propósito  de  la  enmienda,  para  volver 
después  en  sazón  oportuna,  y no  prematuramente  como 
ahora,  á respetar  todas  las  grandes  y radicales  refor- 
mas que  el  partido  liberal  tiene  trazadas  en  su  progra- 
ma del  porvenir,  y que  antes  no  han  podido  desenvol- 
verse por  circunstancias'  históricas  y por  accidentes 
que  no  son  para  discutidos  ahora. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  No  voy  á contestar  al  discurso  del  Di- 
putado que  acaba  de  hablar;  voy  á hacerme  cargo  de 
una  alusión  que  me  ha  dirigido.  Esta  alusión  no  la 
he  entendido  bien;  estaba  distraído  en  conversación 
con  alguna  persona  que  se  habla  acercado  á mí,  y 
por  consiguiente,  no  he  podido  recoger  de  una  mane- 
ra perfecta  el  sentido  de  sus  palabras.  Me  ha  parecido 
que  ha  dicho  con  relación  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
y á mí,  que  S.  S.  no  tenia  por  conveniente  ocuparse 
de  nosotros  por  nuestra  oscuridad.  (El  s?\  Canalejas 
hace  signos  negativos.)  Si  así  no  ha  dicho  esto,  será 
cosa  parecida;  pero  es  lo  cierto  que  ha  tenido  por  ob- 
jeto poner  de  relieve  lo  que  él  llama  nuestra  oscuridad. 

Dejo  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  Ministro  por  dos 
ó tres  veces,  que  díga  acerca  de  esas  palabras  lo  que 
tenga  por  conveniente:  Respecto  de  mí.  si  se  tratase 
solamente  de  hacerme  cargo  de  una  frase  desagrada- 
ble, la  dejaría  pasar;  después  de  todo,  oye  uno  tantas 
de  ese  género  en  este  puesto,  que  seria  una  más,  y 
no  me  habría  hecho  mella;  pero  como  esa  imputación 
de  oscuridad  envuelve  á su  vez  la  acusación  al  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  de  haberme  pro- 
puesto á S.  M.  para  Consejero  de  la  Corona  con  mis 
dignos  compañeros,  creo  de  mi  deber  hacerme  cargo 
de  la  alusión  de  8.  8. 

Si  por  oscuro  se  entiende  el  no  estar  á la  altura 
en  capacidad  y en  elocuencia  de  algunos  de  los  indi- 
viduos que  se  sientan  en  este  banco,  mejor  dicho,  de 
mis  demás  compañeros  de  Ministerio,  en  efecto  soy 
un  Ministro  Oscuro;  pero  si  por  oscuro  se  entiende  el 
no  tener  historia  política,  el  no  ser  conocido  en  polí- 
tica, ] ahí  entonces  rechazo  la  calificación  de  S.  8.  Por- 
que en  efecto,  mucho  tiempo  antes  de  que  S.  S.  figu- 
rase en  la  política,  mucho  tiempo  antes  de  que  su  se- 
ñoría se  sentase  en  ese  escaño,  mucho  tiempo  antes 
de  que  S.  8.  saliese  de  las  escuelas,  era  yo  Diputado  y 
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Senador:  Diputado,  desde  el  año  1857  hasta  1868;  Se- 
nador, desde  1876  hasta  la  fecha,  mi  nombre  viene 
unido  á todos  los  actos,  á todas  las  discusiones,  á to- 
dos los  movimientos  políticos*  á todas  las  evoluciones 
del  partido  de  la  unión  liberal,  y después,  del  partido 
conservador-liberal.  No  hago  mención  de  que,  esto 
aparte,  tengo  una  larga  carrera  administrativa  que 
empieza  en  ios  primeros  grados  de  la  administración 
y acaba  en  el  cargo  de  consejero  de  Estado;  porque 
con  efecto,  se  puede  ser  un  funcionario  más  o menos 
distinguido  y un  hombre  político  desconocido.  Pero  es 
lo  cierto  que  S.  S.  puede  hojear,  si  á bien  lo  tiene,  la 
crónica  política  de  aquellos  tiempos  y de  los  más  mo- 
dernos á que  me  he  referido,  y hallará  mi  historia  po- 
lítica escrita  en  el  Diario  de  Sesiones,  viendo  mi  nom- 
bre unido  á las  discusiones  políticas,  económicas  y 
administrativas  más  importantes. 

Lo  que  hay,  St\  Canalejas,  es  que  los  dictados  de 
ser  un  hombre  político  oscuro  ó conocido,  no  los  dan 
los  Diputados  nuevos,  por  distinguidos  que  sean,  sino 
que  los  dan  los  hombres  antiguos  en  estos  Cuerpos,  los 
maestros  de  la  política,  que  conocen  bien  las  gentes 
que  de  antiguo  vienen  figurando  en  ella.  Si  S.  S.  pre- 
gunta á muchas  de  las  personas  que  tiene  á su  lado 
ó cerca  de  sí;  si  S.  S;  pregunta  á los  Sagasta,  los 
Yega  de  Armijo,  los  Alonso  Martínez,  ellos  le  dirán 
que  hace  muchos  años  que  yo  vengo  figurando  á su 
lado  ó contendiendo  con  ellos  respectivamente,  Y me 
parece,  en  suma,  que  ellos  le  darán  á S.  S.  datos  para 
deducir  que  si  yo  soy  un  hombre  político  modesto, 
exento  de  toda  pretensión,  soy  tan  digno  de  sentarme 
en  este  banco  como  lo  han  sido  muchos  de  los  que  en 
él  se  han  sentado,  y más  quizá  que  algunos  de  los  que 
en  él  se  han  sentado. 

Por  lo  que  hace  al  Sr.  Canalejas,  S.  S.  es  dueño  de 
hacer  las  apreciaciones  que  tenga  por  conveniente; 
aquellos  que  somos  objeto  de  ellas  tenemos  también 
el  derecho  incontestable  de  estimarlas  en  lo  que  en- 
tendemos que  valen. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hinojosa  tiene  ia  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  tumo  eu  pró- 

El  Sr.  HINOJOSA:  Señores  Diputados,  estoy  se- 
guro que  ninguno  de  vosotros  ha  de  envidiar  la  posi- 
ción dé  aquellos  que  por  cualquier  concepto  tenemos 
todavía  que  intervenir  en  este  larguísimo  debate,  y 
mucho  menos  la  miaj  llamado  como  estoy  á contestar 
al  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Canalejas,  tan  in- 
tencionado y elocuente  como  todos  los  que  salen  de 
labios  de  S.  S. 

Agotados  ya,  como  se  ha  dicho  con  repetición,  to- 
dos los  argumentos;  estudiada  la  cuestión  bajo  todos 
sus  aspectos,  es  punto  ménos  que  imposible  sostener 
siquiera  la  atención  de  la  Cámara,  que  va  desertando 
ya  de  estas  discusiones,  porque  puede  tener  la  com- 
pleta seguridad,  la  evidencia  de  que  no  va  á escuchar 
nada  nuevo, 

Yed  por  qué,  Sres.  Diputados,  yo  necesito  más  que 
nunca,  en  el  dia  de  hoy,  de  vuestra  benevolencia,  sin 
la  cual  seguramente  no  podría  desempeñar  mi  come- 
tido. 

Sin  embargo,  es  preciso  reconocer  que  esta  última 
parte  del  debate  iniciado  por  la  proposición  del  señor 
Marqués  de  Sardoal,  á que  responde  nuestro  voto  de 
confianza,  ofrece  una  ventaja  positiva  para  el  Gobier- 
no, y es,  que  ha  venido  á darle  la  razón  en  una  de  las 
afirmaciones  que,  fijando  el  carácter  que  tenían  los 
psuntos  universitarios,  hizo  en  el  otro  Cuerpo  Cole^ 


gíslador  y en  éste  desde  los  primeros  momentos.  Ya 
nadie  duda  de  que  aquí  se  trata,  como  ha  dicho  el 
Gobierno  y han  tenido  que  confesar  las  oposiciones, 
de  una  gran  cuestión  política,  la  más  trascendental,  la 
más  grave  quizás  que  ha  tenido  que  resolver  desde  su 
existencia  el  partido  liberal-conservador.  ¿Cómo  de  otra 
suerte,  si  se  tratara,  Sres.  Diputados,  de  una  cuestión, 
como  quisieron  sostener  algunos  dignos  catedráticos, 
puramente  académica,  de  una  cuestión  en  la  cual  no 
se  ventilara  la  manera  de  ver  y de  sentir  de  este  Go- 
bierno en  la  instrucción  pública,  el  más  importante 
de  todos  los  problemas  que  tienen  que  resolver  los 
Gobiernos;  cómo  es  posible  que  la  discusión  hubiera 
tomado  este  carácter  marcadamente  político,  que  se 
hubiera  aprovechado  para  hacer  en  ella  actos  políti- 
cos, declaraciones  políticas  como  las  que  hizo  el  se- 
ñor Canalejas  al  principio  de  su  discurso,  y que  de 
seguro  no  habrán  pasado  inadvertidas  para  los  Dipu- 
tados que  en  aquel  momento  tuvieron  ocasión  de  es- 
cucharle? 

El  Sr.  Canalejas,  al  comenzar  á hablar  esta  tarde, 
decía  que  el  Sr.  Sagasta  era  el  jefe  indiscutible  é ín- 
discu  tido  del  partido  liberal.  ¿Qué  es  lo  que  quiere 
significar  esto,  Sres.  Diputados?  El  Sr.  Canalejas  pro- 
clama al  Sr.  Sagasta  jefe  indiscutible  é indiscutido  del 
partido  liberal;  pero  como  todos  liemos  visto  aquí  las 
diferencias,  no  solamente  de  procedimiento,  no  solo  de 
conducta,  sino  en  materias  tan  hondas  como  las  cues- 
tiones de  doctrina;  las  diferencias  fundamentales  que 
separaban  al  Sr.  Canalejas  y el  grupo  á que  pertene- 
ce, del  Sr.  Sagasta,  es  verdaderamente  extraño  que  el 
Sr.  Sagasta  haya  llegado  á ser  el  jefe  indiscutible  é 
índiscutido  de  S.  S.,  sin  que  haya  habido  alguna  ab- 
dicación de  principios,  ó por  parte  del  Sr.  Canalejas,  ó 
por  parte  del  Sr.  Sagasta.  Todos  nosotros  recordamos, 
no  ya  en  tiempos  anteriores  á la  venida  al  poder  del 
partido  conservador,  sino  cuando  el  partido  conserva- 
dor estaba  en  el  poder,  y cuando  no  se  había  obrado 
aún  este  movimiento  de  concentración  entre  las  fuer 
zas  democráticas  y el  partido  fusionista,  todos  recor- 
damos las  opiniones,  las  ideas  que  acerca  de  la  Mo- 
narquía y del  sufragio  universal  profesaba  el  Sr.  Ca- 
nalejas, que  eran  el  concepto  de  la  Monarquía  esen- 
cialmente democrática,  rechazada  por  el  Sr.  Sagasta; 
que  eran  afirmaciones  en  las  cuales  se  declaraba  que 
el  sufragio  universal  lo  era  todo,  que  el  sufragio  uni- 
versal era  principio  de  todo  y no  debía  tener  límites 
de  ninguna  especie;  y todos  sabemos  que  el  Sr.  Sa- 
gasta cayó  del  poder  precisamente  por  no  transigir 
ni  con  el  sufragio  universal  ni  con  la  Monarquía  de- 
mocrática; por  lo  cual  no  acertamos  á explicarnos  de 
qué  manera  ha  podido  realizarse  esa  unión  sin  que 
haya  habido  realmente,  como  dije  antes,  una  abdica 
cion,  no  en  cuestiones  de  conducta  que  son  cuestiones 
de  momento  y accidentales,  sino  en  verdaderas  cues- 
tiones de  principios.  Y no  se  puede  decir  que  el  Sr.  Ca- 
nalejas, cuando  defendía  aquellas  cosas,  no  pertenecía 
á ningún  partido  y hablaba  en  nombre  de  una  es- 
cuela, como  pueden  decir  otros  ilustres  oradores, 
puesto  que  hablaba  en  nombre  del  partido  democrá- 
tico que  reconocía  como  jefe  al  Sr.  Martos.  Por  tanto, 
¿es  que  el  Sr.  Canalejas  ha  renunciado  también  á la 
jefatura  del  Sr.  Martos,  ó es  que  el  Sr.  Martos  ha  re- 
nunciado á su  propia  jefatura,  y reconocen  como  la 
única  indiscutible  é índiscutida  del  partido  liberal  la 
que  representa  el  Sr.  Sagasta?  {Muy  bien.) 

Aparte,  Sres.  Diputados,  de  que  cuando  se  realiza 
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un  acto  tan  trascendental  en  la  política,  y se  hacen 
afirmaciones  tales  en  presencia  del  Parlamento,  es 
menester  decir  cuáles  han  sido  las  bases  y las  condi™ 
ciones  del  contrato  de  esa  inteligencia,  para  que  lie- 
guen  á noticia  del  país,  al  cual  importa  saber  qué 
movimientos  de  aproximación  ó alejamiento  tienen 
lagar  en  los  partidos,  yo  no  puedo  ménos  de  fijarme 
en  otro  aspecto  que  entrañaban  las  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Canalejas  cuando  proclamaba  al  se- 
ñor Sagasta  jefe  no  solamente  indiscutible  para  él, 
sino  jefe  indiscutido  del  partido  liberal.  Pues  qué,  ¿ha- 
blaba el  Sr,  Canalejas  en  nombre  del  Si\  López  Do- 
mínguez? ¿Tenia  S,  S.  autorización  para  hablar  en 
nombre  de  la  izquierda?  ¿Hablaba  en  nombre  de  los 
Sres.  Linares  Rivas  y Becerra,  que  no  han  declarado 
que  sea  su  jefe,  el  del  partido  liberal,  el  Sr,  Sagas ta? 
Pues  si  el  Sr.  Canalejas  no  hablaba  más  que  en  sn 
nombre,  y quizás  en  nombre  del  Sr.  Hartos,  podía 
decir  S.  S:  que  el  Sr,  Sagasta  es  el  jefe  indiscutible, 
pero  no  el  jefe  índiscutído  del  partido  liberal,  porque 
hay  fuerzas  importantes  que  representan  un  gran  pa- 
pel en  política,  fuerzas  que  pretenden  nada  ménos  que 
ser  más  genuinamente  liberales  qne  los  fusionistas, 
y estas  fuerzas  no  han  declarado  por  la  voz  autorizada 
de  sus  jefes,  que  hayan  abandonado  su  aptitud  y que 
hayan  reconocido  la  jefatura  del  Sr,  Sagasta. 

Después,  Sres.  Diputados,  de  esta  declaración  po- 
lítica del  Sr.  Canalejas,  que  por  la  merecida  impor- 
tancia de  que  goza  S.  S,  dentro  de  la  fracción  á que 
ha  pertenecido,  no  podía  ni  debía  pasar  inadvertida 
para  nosotros,  llegaba  S.  S,  á ocuparse  del  asunto  de- 
batido estos  dias,  no  sin  pasar  antes  una  especie  de 
revista  por  todos  los  Ministros,  exceptuando  sola- 
mente á los  Ministros  de  Marina  y de  Ultramar  por 
las  razones  que  conoce  la  Cámara  después  de  haber 
escuchado  las  palabras  sentidas  y autorizadas  que  ha 
pronunciado  el  Sr,  Conde  de  Tejada  de  Valdosera.  Y 
en  este  terreno  no  solo  quería  S.  S.  encontrar  algunas 
contradicciones  entre  los  Ministros  que  se  sientan  en 
este  banco,  contradicciones  desmentidas  por  los  dis- 
cursos que  lian  pronunciado  y por  los  actos  que  es- 
tán realizando  todos  los  dias,  sino  que  se  arriesgaba 
d dirigir  acusaciones  á algunos  de  ellos,  citando  en 
primer  término  á los  Sres.  Ministros  de  la  Goberna- 
ción y Gracia  y Justicia,  El  Sr,  Canalejas  hablaba  de 
las  audacias  electorales  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, quizá  porque  á 3,  S,  le  ha  tocado  alguna  par- 
le de  esas  audacias  electorales,  cuando  tanto  mostra- 
ba conocerlas,  y creia  por  eso  que  no  debía  dejar  pa- 
sar la  ocasión  de- hacer  mérito  de  ellas  para  que  pu- 
dieran llegar  á conocimiento  de  la  Cámara;  después 
censuraba  en  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
que  se  hubiera  aprovechado  de  los  trabajos  jurídicos 
del  Sr,  Alonso  Martínez,  incurriendo  en  el  error  de 
suponer  que  no  debe  un  Ministro  aproyámarÍ|  de  los 
trabajos  jurídicos  que  haya  realizado  otro  Ministro 
anterior;  porque  si  es  Lo  sucediera,  si  uua  vez  que  un 
Ministro  ha  hecho  una  reforma,  otro  Ministro  que  vi- 
niese después,  por  pertenecer  á un  partido  diferente 
Habla  de  desecharla  en  absoluto,  ¡donde  iríamos  á pa- 
rar! Siempre  estaríamos  comenzando  en  el  eterno  tra- 
bajo de  tejer  y destejer. 

La  mayor  prueba  de  imparcialidad  que  puede  dar 
un  Ministro,  y al  misnío  tiempo  la  mayor  muestra  de 
respeto  á la  ciencia  y á la  verdad,  cuando  la  verdad 
y la  ciencia  han  inspirado  los  trabajos  jurídicos  de 
otro  Ministro,  es  respetarlos  y aprovecharse  de  ellos 


para  que  le  sirvan  de  base  á fin  de  desenvolver  sobre 
ellos  sus  doctrinas.  Pues  qué,  ¿no  se  habla  aprove- 
chado el  Sr.  Alonso  Martínez  de  los  trabajos  jurídicos 
que  tenia  preparados  el  partido  conservador  en  su  pri- 
mera época?  ¿El  Sr.  Bugalla!  no  había  presentado  ya 
las  bases  para  establecer  el  juicio  oral  de  la  misma 
manera  que  lo  organizó  después  el  Sr.  Alonso  Martí- 
nez? Sin  embargo,  los  conservadores  no  han  hecho 
ningún  cargo  ai  Sr.  Alonso  Martínez  porque  aceptara 
este  progreso  y desarrollara  y estableciera  entre  nos- 
otros el  juicio  oral;  y es  porque  nosotros  considera- 
mos que  esas  reformas,  como  todas  las  reformas  que 
ceden  en  bien  general,  no  son  patrimonio  de  ningún 
Ministro  ni  de  ningún  partido,  sino  que  son  patrimo- 
nio de  la  Patria. 

Acusaba  también  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  de 
haber  dictado  algunos  decretos,  uno  sobre  todo,  á que 
se  refería  concretamente  8,  S,,  y no  ha  dicho  sin  em- 
bargo de  una  manera  clara  sobre  qué  versaba,  pero 
que  de  todas  suertes,  por  lo  que  ha  parecido  indicar 
acerca  de  este  decreto,  yo  debo  solamente  contestar 
á S.  3.  que  el  Sr.  Pidal  no  ha  hecho  otra  cosa  que  re- 
sucitar (precisamente  porque  las  circunstancias  de 
ahora  respecto  de  la  enseñanza  y de  los  catedráticos 
son  exactamente  iguales  á las  circunstancias  que 
existieron  en  tiempos  de  otros  Ministros  pertenecien- 
tes á otros  partidos)  las  disposiciones  que  se  habian 
dado  por  el  Sr.  Marqués  de  Orovio  y por  el  Sr.  Ruiz 
Zorrilla  en  i SG 7 y en  1870.  Mejor  hubiera  sido  que 
en  vez  de  ir  á fijarse  solamente  en  un  decreto,  el  se- 
ñor Canalejas,  que  parece  haber  estudiado  las  refor- 
mas del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  se  hubiera  fijado 
en  otros  varios  que  ha  publicado,  y con  eso  hubiera 
dado  una  prueba  de  la  imparcialidad  que  yo  le  reco- 
nozco cuando  ha  dicho,  refiriéndose  al  Sr.  Pidal,  que 
ya  ha  desaparecido  en  él  el  hombre  de  escuela  y ha 
venido  á ser  el  hombre  de  partido.  De  esta  manera  el 
Sr,  Canalejas  lia  reconocido  lo  qne  sin  gran  injusti- 
cia no  puede  negar  nadie,  y es,  que  el  Sr,  Pidal  no 
lia  pertenecido  más  que  al  partido  liberal-conserva- 
dor; que  antes  hablaba  en  nombre  de  una  escuela,  y 
que,  por  consiguiente,  bajo  este  punto  de  vista  no  se 
le  puede  acusar  de  inconsecuencia  política,  como  se 
podría  acusar  á amigos  de  S.  S.  que  aplauden  con  en- 
tusiasmo todos  los  cargos  destituidos  de  fundamento 
que  se  dirigen  en  esta  materia  al  Sr.  Pidal, 

En  punto  á enseñanza,  el  Su  Pida!  ha  dado  varios 
decretos,  y entre  ellos  dos,  uno  sobre  enseñanza  de 
párvulos,  y otro  sobre  asimilación  de  las  escuelas  li- 
bres á las  escuelas  oficiales.  En  ambos  decretos,  pre- 
cedidos, como  sucede  siempre,  de  preámbulos  donde 
el  Ministro  expone  su  manera  de  pensar  á propósito 
de  las  cuestiones  que  se  desarrollan  luego  en  el  ar- 
ticulado, el  Sr.  Pidal  establece  cuáles  son  sus  princi- 
pios, cuáles  son  sus  ideas  acerca  de  la  materia.  Para 
juzgar  á un  Ministro  no  es  preciso  ir  á rebuscar  cen- 
suras en  este  ó en  el  otro  discurso;  es  preciso  estudiar 
los  actos  de  su  vida  ministerial,  es  preciso  estudiar 
en  sus  disposiciones  las  teorías  que  las  informan.  Si 
él  Sr.  Canalejas,  repito,  hubiera  pasado  la  vista  por 
los  preámbulos  de  esos  decretos,  hubiese  aprendido 
que  el  8r.  Pidal  se  declara  enemigo  del  monopolio  del 
Estado  y establece  que  hay  que  descentralizar  la  en- 
señanza y que  solo  descentralizándola  y combatiendo 
el  monopolio  del  Estado  podrá  ser  grande  y fecunda, 
contribuyendo  todos  los  ciudadanos,  contribuyendo 
todo  el  país  á compartir  con  el  Gobierno  la  gloria  y 
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la  responsabilidad  que  baya  en  esa  importantísima 
función. 

Después  de  esto,  que  puede  decirse  que  ha  cons- 
tituido la  primera  mitad  del  discurso  del  Sr.  Canale- 
jas, S,  S.  entraba  á ocuparse  de  lo  que  ya  ha  sido  de- 
batido aquí  por  una  multitud  de  oradores,  y muy.  es- 
pecialmente en  nombre  del  Gobierno  por  los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia; 
la  cuestión  de  competencias.  Su  señoría  ha  hecho 
una  serie  de  consideraciones  de  derecho  constituyen- 
te, que  si  revelan  una  vez  más  los  conocimientos  de 
S-  S, , no  bastan,  á mi  juicio,  para  demostrar  la  tésis 
que  se  proponía  demostrar. 

No  puede  haber  nadie  medianamente  versado  en 
el  derecho  político  y en  el  administrativo,  que  no  re- 
conozca la  absoluta  libertad  y la  independencia  en 
que  deben  vivir  todos  los  Poderes,  El  Sr.  Canalejas 
lo  proclamaba,  y yo  me  alegro  de  que  lo  proclamara, 
porque  demostraba  así  que  estaba  perfectamente  de 
acuerdo  con  la  doctrina  que  acerca  de  esto  profesa  el 
partido  liberal-conservador. 

Pero  lo  que  maravilla,  lo  que  realmente  llama  la 
atención  en  el  discurso  dei  Sr.  Canalejas,  como  en  los 
discursos  de  la  mayor  parte  de  los  oradores  que  han 
discutido  sobre  esto,  lia  sido  que  se  hable  de  la  inde- 
pendencia del  Poder  judicial,  que  yo  no  discutiré 
como  lo  ha  hecho  el  Sr,  Canalejas,  si  entre  nosotros 
es  verdadero  Poder  ó es  orden:  admito  como  S.  S.  que 
sea  Poder,  que  se  hable  mucho  de  la  independencia 
del  Poder  judicial,  que  se  enaltezca,  que  se  le  levante 
á la  altura  que  merece,  que  se  le  quiera  dar  todo  el 
prestigio  que  debe  tener  para  realizar  su  difícil  mi- 
sión dentro  del  Estado;  pero  no  que  parezca  que  no  se 
debe  defender  más  que  la  independencia  del  Poder  ju- 
dicial, que  no  hay  un  Poder  administrativo,  que  no 
hay  un  Poder  ejecutivo  que  necesita  también  de  esa 
misma  independencia,  que  necesita  de  todos  esos  pres- 
tigios, que  necesita  obrar  sin  dificultades  si  ha  de  ob- 
servarse el  principio  proclamado  por  el  Sr,  Canalejas 
de  que  todos  los  Poderes  vivan  con  independencia. 
Sin  embargo,  en  las  afirmaciones  del  Su  Canalejas  á 
propósito  de  este  tema,  tratándolo  en  la  región  eleva- 
da y serena  de  las  ideas,  parecíame  encontrar  cierta 
tendencia  á negar,  ó á disminuir  por  lo  ménos  la  fa- 
cultad de  suscitar  competencias,  ya  que  no  negara, 
porque  negarlo  es  imposible,  que  pueda  haber  verda- 
deros conflictos  entre  los  Poderes  públicos. 

Cuando  el  Su  Canalejas  hablaba  de  que  se  habla 
faltado  á la  Constitución  arrancando  al  coronel  Oliver 
del  Juzgado,  promoviendo  la  competencia;  cuando  en- 
carecía la  independencia  del  Poder  judicial,  y sobre 
este  asunto  dirigía  severos  cargos  al  partido  liberal- 
conservador,  dejaba  entrever  que  haciéndose  solidario 
de  las  opiniones  ya  manifestadas  aquí  por  los  orado- 
res del  partido  fusionista,  era  enemigo  resuelto  de  esa 
facultad  de  suscitar  las  competencias,  porque  enten- 
día que  en  el  momento  en  que  se  reconociera,  en  que 
se  aceptara  la  doctrina  sustentada  aquí  por  los  ilus- 
tres jefes  del  partido  liberal-conservador  caeriaporsu 
base  todo  el  edificio  constitucional,  que  se  inferia 
agravio  á las  prerrogativas  de  la  administración  de 
justicia  y se  había  de  producir  en  ese  órden  la  diso- 
lución y el  caos.  Nada  más  lejos  que  eso,  Sres.  Dipu- 
tados; precisamente  por  aquello  de  que  es  necesario 
que  vivan  los  Poderes  en  armonía,  por  aquello  de  que 
la  armonía  y la  independencia  de  los  Poderes  puede 
perturbarse  no  solo  por  las  intrusiones  que  se  reali- 


cen de  parte  del  Poder  ejecutivo  en  el  terreno  del 
Poder  judicial  , sino  por  aquellas  otras  intrusiones 
que  se  realicen  de  parte  del  Poder  judicial  en  el  cam- 
po del  Poder  administrativo,  precisamente  por  eso 
existen  ios  conflictos,  y precisamente  por  eso  es  ne- 
cesario que  existan  las  competencias.  Y no  solo  son 
inevitables  las  competencias,  sino  que  se  mermarían 
notablemente  las  atribuciones  del  Poder  Peal,  atacan- 
do en  sns  cimientos  al  mismo  Poder  moderador,  sino 
se  reconoce  que  es  preciso  existan  las  competencias. 

Deslindadas,  señaladas  por  las  Constituciones  de 
todos  los  países  las  facultades  de  los  Poderes  legis- 
lativo, ejecutivo  y judicial,  todas  ellas  establecen,  y 
los  principios  de  la  ciencia  lo  acreditan  además,  que 
es  menester  que  esté  sobre  todos  esos  Poderes,  sobre 
el  Poder  legislativo,  sobre  el  Poder  ejecutivo  y sobre 
el  Poder  judicial,  otro  más  alto  que  sea  como  juez  de 
todos  ellos,  que  sea  el  que  dirima  sus  contiendas  y 
restablezca  entre  todos  la  unidad  y la  armonía.  ¿Y 
cómo  puede  hacer  esto  el  Rey,  el  Poder  moderador, 
sino  resolviendo  las  competencias  que  se  promuevan 
entre  esos  Poderes?  ¿Y  qué  es  suprimir  esa  facultad, 
sino  negar  la  verdadera  sustamivídad  del  Poder  Real, 
sino  negar  los  fundamentos  dei  Poder  Real?,  cosa  que  á 
mí  no  me  extrañaría,  dadas  las  doctrinas  que  el  señor 
Canalejas  profesa  acerca  de  la  soberanía;  pero  que  me 
extraña  mucho  verla  defendida  por  un  partido  since- 
ramente monárquico  como  el  fusionista. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados,  y es,  que  esta  fa- 
cultad de  la  competencia,  que  ahora  parece  tau  verda- 
deramente cara,  y excita  fácilmente  la  suscepti- 
bilidad de  los  señores  de  la  oposición,  tanto  que 
parece  que  hablar  de  las  competencias  es  poco  ménos 
que  suprimir  de  golpe  la  administración  de  justicia 
y negar  la  existencia  del  Poder  judicial;  esas  compe- 
tencias fueron  no  solamente  consagradas  con  multi- 
tud de  ejemplos  por  el  partido  fusionista,  sino  que 
también  lo  fueron  en  la  corta  existencia  del  partido 
izquierdista,  al  que  pertenecía  el  Sr.  Canalejas  cuan- 
do ocupó  el  puesto  de  Subsecretario  bajo  la  presi- 
dencia del  Sr.  Posada  Herrera.  Hay  varias  compe  ten- 
cías  que  ya  se  han  leído;  pero  hay  otras  competencias 
de  que  hasta  ahora  no  ha  hablado  nadie,  entabladas 
por  el  partido  que  ocupó  el  poder  después  del  señor 
Sagasta  y antes  de  entrar  últimamente  el  partido  IiJbe- 
ral-conseevador. 

No  ha  habido  ocasión  de  decir  aquí  que  también 
en  tiempo  de  la  izquierda,  en  tiempo  del  Sr.  Posada 
Herrera,  y naturalmente  en  tiempo  del  Sr.  Canalejas, 
que  entonces  ocupaba  la  Subsecretaría  de  la  Presiden- 
cia, hubo  una  competencia  á favor  de  la  Administra- 
ción y en  contra  del  Poder  judicial;  competencia  que 
seguramente  reviste  carao téres  que  debieran  alarmar 
mucho  más  al  Sr,  Canalejas,  que  los  carao  téres  que 
reviste  la  competencia  entablada  á nombre  del  coro- 
nel Oliver,  En  efecto,  en  20  de  Diciembre  de  1883  se 
resolvió  por  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros 
una  competencia  á favor  del  Poder  administrativo 
contra  el  Poder  judicial. 

Habiendo  el  Ayuntamiento  de  Almansa  destituido 
por  medio  de  un  acuerdo  á un  teniente  alcalde,  y ha- 
biendo este  teniente  alcalde  querelládose  ante  el  Juz- 
gado por  la  usurpación  de  atribuciones  que  se  había 
cometido  por  el  Ayuntamiento,  é instruyéndose  coa 
este  motivo  causa  en  el  Juzgado,  el  gobernador  de  la 
provincia  entabló  la  competencia,  diciendo  que  se  tra 
taba  de  un  acto  puramente  administrativo  y que  ha- 
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bia  que  decidir  antes  la  cuestión  previa,  por  si  podía 
influir  en  él  fallo  que  dictaran  los  tribunales  de  justi- 
cia; y esa  competencia  la  resolvió  el  Sr*  Posada  Herre- 
ra, y es  probable  que  tuviera  conocimiento  de  ella  el 
Sr*  Canalejas  por  el  puesto  que  ocupaba,  y la  decidió 
á favor  de  ia  Administración  y en  contra  de  ese  de- 
cantado Poder  judicial. 

Ya  veis,  Sres.  Diputados,  la  doctrina,  ios  princi- 
pios, las  disposiciones  legales,  la  línea  de  conducta 
que  en  la  cuestión  de  la  competencia  promovida  con 
motivo  de  los  sucesos  de  la  Universidad  ha  seguido  el 
Gobierno  de  S*  M*  Es  exactamente  la  misma  que  si- 
guió el  partido  fusionista,  y exactamente  la  misma 
que  en  el  cortísimo  tiempo  que  estuvo  en  el  poder  si- 
guió el  partido  á que  pertenecía  el  Sr.  Canalejas, 

Pero  el  Sr.  Canalejas  no  solamente  ha  examinado 
la  actual  competencia,  no  solamente  quiere  exigir  res- 
ponsabilidad al  Gobierno  por  la  entablada  en  el  asunto 
de  la  Universidad,  sino  que  llevando  ya  la  crítica  de 
tas  oposiciones  á un  punto  á que  realmente  no  creía 
yo  que  pudiera  ir,  ha  hablado  y ha  querido  censurar 
al  Gobierno,  no  ya  por  lo  que  ha  hecho,  sino  por  lo 
que,  á juicio  del  Sr*  Canalejas,  piensa  hacer,  refirién- 
dose á la  competencia  que  supone  se  va  á suscitar  por 
los  sucesos  ocurridos  en  la  cárcel-modelo* 

Por  un  lado  debo  decir  al  Sr.  Canalejas  que  el  Go- 
bierno no  tiene  noticia  alguna  de  que  se  trate  de  en- 
tablar la  competencia  á que  se  ha  referido  S*  S.,  y por 
consiguiente,  todas  las  acusaciones,  todas  las  censu- 
ras que  en  la  posibilidad  de  esa  supuesta  competencia 
ha  querido  dirigir  S*  S.,  caen  por  su  base*  Por  otro 
lado,  si  por  acaso  se  tratara  de  suscitar  esa  compe- 
tencia, debe  saber  el  Sr.  Canalejas  que  tiene  sus  an- 
tecedentes, lo  mismo  que  los  tiene  la  del  coronel  Glw 
ver,  en  una  competencia  resuelta  también  en  ia  época 
del  partido  fusionista;  y no  he  de  discutir  más  sobre 
esta  materia,  por  lo  que  ya  he  dicho,  porque  el  Go- 
bierno no  ha  pensado  en  ello  basta  ahora,  y por  lo 
tanto,  es  completamente  ociosa  toda  disensión  que 
entabláramos  sobre  este  asunto. 

No  pueden  ser,  Sres.  Diputados,  más  infundados 
los  cargos  que,  con  la  intención  que  todo  el  mundo  le 
reconoce,  ha  querido  dirigir  ai  Gobierno  y al  partido 
liberal-conservador  el  Sr.  Canalejas,  A pesar  del  mé- 
rito de  S*  S.,  es  indudable  que  no  ha  podido  presentar 
ninguna  novedad  en  la  argumentación  que  le  hemos 
escuchado  en  el  dia  de  hoy,  y que  no  ha  sido  su  dis- 
curso  otra  cosa  que  un  discurso  más,  lleno  de  las 
mismas  acusaciones,  de  los  mismos  ataques,  cien  ve- 
ces expuestos  y cien  veces  contestados  y rebatidos 
por  los  Sres,  Ministros  en  nombre  del  partido  conser- 
vador. 

El  partido  liberal-conservador  en  la  cuestión  de  la 
Universidad  no  ha  atentado,  como  no  ha  atentado  ja- 
más, según  parecía  indicar  al  concluir  su  discurso  el 
Sr.  Canalejas,  á los  fueros  del  Poder  judicial*  Lejos  de 
eso,  si  en  alguna  época  de  nuestra  historia  constitu- 
cional, si  en  algún  tiempo  se  ha  presentado  el  Poder 
judicial  revesLido  de  todos  los  signos  de  independen- 
cia, se  ha  presentado  revestido  de  todos  sus  presti- 
gios y revestido  de  toda  su  importancia,  ha  sido  pre- 
cisamente ahora,  en  esta  época  en  que  impera  el  par- 
tido liberal-conservador. 

Y basta,  Sres*  Diputados,  para  demostrar  esto,  la 
sencillísima  consideración  de  que  todos  esos  hechos 
á que  han  dado  lugar  las  competencias,  así  la  enta- 
biada  á nombre  del  coronel  Olivar,  como  esa  otra  pre- 


sunta á que  se  referia  el  Sr.  Canalejas,  ha  sido  preci- 
samente por  actos  de  verdadera  independencia  del 
Poder  judicial,  actos  que  seguramente  no  hubiera  rea- 
lizado en  tiempo  de  los  partidos  liberales,  que  afec- 
tando el  mayor  respeto  al  Poder  judicial,  llegaron  en 
una  ocasión  hasta  á cambiar  de  uu  golpe,  como  sabe 
todo  el  mundo,  Salas  de  los  primeros  tribunales  de  la 
Nación;  basta  cambiar  una  Sala  entera  del  Tribunal 
Supremo  de  Justicia,  faltando  de  ia  manera  más  es- 
candalosa á los  fueros  del  Poder  judicial*  He  dicho. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar, 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

Ei  Sr.  CANALEJAS:  Muy  pocos  momentos  he  de 
molestaros,  porque  realmente,  en  el  discurso  de  mi 
amigo  el  Sr.  Hinojosa  no  hay  más  que  aquellos  lu- 
gares comunes  con  que  era  necesario  responder  á otro 
discurso  que  á juicio  de  S*  S.  ha  sido  la  mera  repe- 
tición de  ios  argumentos  expresados  por  oradores  que 
precedieron  en  el  uso  de  la  palabra  al  que  ese  discur- 
so pronunció* 

Hay  algo  que  yo  no  sé  si  es  demasiado  inocente  ó 
excesivamente  malicioso,  en  el  discurso  del  Sr*  Hino- 
josa, y que  me  importa  puntualizar;  porque  yo,  de  au- 
dacias electorales  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
no  conozco  sino  aquellas  que  han  sido  objeto  de  de- 
bates parlamentarios*  y entre  ellas  el  acta  de  Llerená 
singularmente,  y después  uu  discurso  pronunciado 
por  el  Sr.  Hinojosa  contra  el  acta  del  más  ilustre  de 
los  oradores  parlamentarios. 

El  Sr.  Hinojosa,  que  comenzaba  por  esta  indica  - 
clon  reticente,  cuyo  sentido  á mí  no  se  me  aicanza,  ha 
concluido  con  una  acusación  de  todo  punto  injustifi- 
cada, contra  el  partido  fusionista;  y que  era  injustifi- 
cada, lo  demuestra  el  hecho  de  que  el  Sr*  Hinojosa, 
tan  fácil  rebuscador  de  antecedentes,  no  lia  encontra- 
do en  su  bien  provisto  archivo,  dato  ninguno  que 
aducir;  y yo,  que  venia  dispuesto  si  llegaba  el  caso  á 
contender  con  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
me  voy  á limitar  á leer  algunos,  y como  no  han  de 
ser  muchos  ni  muy  extensos,  no  por  ello  he  de  re- 
trasar el  término  del  debate* 

El  Sr.  Hinojosa  hablaba  de  traslaciones  inexplica- 
bles, de  reformas  que  tenían  por  objeto  fines  contra- 
rios á aquellos  que  á la  justicia  están  encomendados 
en  los  tribunales,  y yo  desearía  que  el  Sr*  Hinojosa 
procurase  inquirir  de  su  amigo  político  y amigo  per- 
sonal mío,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  por 
qué  y para  qué  se  trasladaron  todos  los  magistrados 
y el  fiscal  de  la  Audiencia  de  Lerma  pocos  dias  an- 
tes de  fallarse  una  causa,  que  yo  tendré  el  sentimien- 
to, si  fuera  necesario,  de  discutir  con  el  Sr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  para  que  apareciera  una  vez  más 
aquella  contradicción  de  que  me  ocupaba  en  mi  dis- 
curso, y que  es  tan  evidente  como  que  eLSr*  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  esgrimió  sus  bien  templadas  ar- 
mas  contra  el  Sr*  Romero  Girón  por  la  causa  de  Ma- 
na® rio,  y bien  pudiera  recordarse  cierto  proceso  de 
la  Audiencia  de  Lerma. 

Además,  hablando  del  respeto  á los  tribunales  de 
justicia,  y aun  del  respeto  al  Consejo  de  Estado,  que 
el  Sr.  Hinojosa  con  cierta  indiscreción  ha  confundido 
con  el  Poder  Real,  bueno  es  que  S*  S.  escuche,  sí  gus- 
ta, estos  datos*  El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
ha  suscrito  335  indultos  en  el  año  que  lleva  de  poder; 
de  estos  335  indultos,  Ú contra  el  dictamen  del  Con- 
sejo de  Estado  y de  la  Sala  sentenciadora;  3 1 contra  c 
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dictamen  del  Consejo  de  Estado,  y 41  desatendiendo 
el  dic timen  de  la  Sala  sentenciadora;  es  decir,  próxi- 
mamente la  cuarta  parte  del  excesivo  número  de  in- 
dultos concedidos;  y si  se  compara  este  número  con 
el  de  otros  años,  que  alcanza  las  cifras  de  1.04,  305, 
109  y 290,  resultará  que  el  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y 
Justicia,  como  afirmaba  en  mí  pobre  discurso,  ha  de- 
jado acaso  caer  sobre  los  bancos  de  la  mayoría  una 
lluvia  de  indultos,  para  que  no  se  juzgara  desairada 
por  la  lluvia  de  credenciales  que  el  8r.  Alonso  Mar- 
tínez, en  cumplimiento  de  una  ley  de  reforma  de  los 
tribunales,  dejó  ó no  dejó  caer,  que  esto  yo  no  lo  co- 
nozco para  juzgarlo,  sobre  los  bancos  de  la  mayoría 
de  entonces* 

Los  decretos  del  Sr*  Pidal  á que  el  Si\  Hinojosa  se 
refiere,  como  aquellos  otros  á que  á juicio  de  su  seño- 
ría haya  yo  podido  referirme,  ofrecerían  larga  mate- 
ria, porque  yo  sé  de  decretos  publicados,  á lo  que  se 
dice,  con  el  exclusivo  objeto  de  favorecer  á Diputados 
de  la  Nación  cuyo  concurso  era  necesario  para  este 
debate,  y sé  también  de  decretos  que  con  apariencia 
de  reformas  en  la  instrucción  pública,  se  ban  publica- 
do con  el  exclusivo  objeto  de  expulsar  de  ciertas  es- 
cuelas á distinguidos  profesores  demócratas  que  no 
oran  del  agrado  del  Su  Ministro  de  Fomento, 

Y respecto  á los  preámbulos,  ¿cómo  hemos  de  ha- 
cer caso  de  las  palabras  del  Sr.  Pidal,  cqn  ser  tan  elo- 
cuentes y hermosas,  si  estamos  acostumbrados  á que 
siempre  las  contradíga  con  sus  actos? 

Y nada  más;  porque  el  Sr.  Hinojosa  ha  venido 
hoy  muy  curioso,  deseando  saber  qué  alcance  daba 
yo  á mi  afirmación  de  que  el  Sr.  Sagas ta  es  el  jefe  del 
partido  liberal*  Partido  liberal  entiendo  ha  sido 
siempre  el  partido  que  dirige  el  Sr.  Sagasta*  No  he 
cometido,  pues,  ninguna  inexactitud  de  lenguaje, 
ni  he  aventurado  tampoco  ninguna  declaración,  ni  á 
nombre  de  la  izquierda,  ni  á nombre  de  la  derecha, 
ni  á nombre  del  Sr.  Marios,  ni  á nombre  propio,  ni 
necesitaba  aventurarla.  Algo  dije  en  otro  debate  que 
en  su  fundamento  mantengo,  y acaso  pronto  éí  se- 
ñor Hinojosa  pueda  convencerse  de  todo  lo  mucho  y 
muy  eficaz  que  el  partido  conservador  está  haciendo 
con  sus  actos  violentos  para  realizar  la  aproximación 
de  los  elementos  liberales.  Es,  sin  embargo,  este  un 
tema  arduo  que  tendrá  su  lugar  oportuno,  y aquí  no 
hemos  venido  á deliberar,  sino  á sostener  (S.  S*  por 
lo  ménos)  que  no  há  lugar  á deliberar.  Ya  delibera- 
remos sobre  este  asunto;  que  bien  está  que  cuando 
SS*  SS*  no  quieren  deliberar  sobre  el  cumplimiento 
de  las  leyes,  nosotros  nos  neguemos  á deliberar  so- 
bre nuestras  aproximaciones  ó sobre  nuestros  aleja- 
mientos* 

En  cuanto  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  hemos  te- 
nido el  gusto  de  conocer  la  elevación  de  sus  concep- 
tos y la  elocuencia  de  sus  palabras.  Yo  no  he  de  juz- 
gar la  biografía  ni  la  hoja  de  servicios  que  nos  ha  re- 
citado el  Sr*  Ministro  de  Ultramar;  ella  es  bien  cono- 
cida, sobre  todo  para  aquellas  personas  que  se  han 
consagrado  á los  estudios  y tareas  burocráticas  que 
les  son  peculiares.  Yo  no  he  tenido  la  honra,  claro 
está,  como  S,  S,  indicaba,  de  figurar  en  el  Parlamen- 
to y en  lá  política  cuando  ya  S.  S.  habia  conquistado 
altos  y merecidos  puestos;  porque  S*  S.  ya  se  acerca 
poco  ménos  que  á doblarme  la  edad,  si  no  son  indis- 
cretas las  afirmaciones  que  yo  establezco,  por  las  me- 
ras apariencias  de  su  fisonomía.  En  esto  de  impor- 
tancia, cada  cual  se  da  la  que  quiere  y se  atribuye  la 


que  gusta.  Yo  le  reconozco  á S.  S,  toda  aquella  que 
se  ha  atribuido,  que  no  es  poca. 

El  Sr*  HINOJOSA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Hinojosa  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  HINOJOSA:  Voy  á rectificar  con  la  misma 
brevedad  con  que  lo  ha  hecho  el  Sr.  Canalejas,  algu- 
nos conceptos  que  ha  emitido  en  la  réplica  que  acaba 
de  pronunciar. 

Parecía  como  si  al  Sr.  Canalejas  ie  hubiera  mo- 
lestado el  que  yo  hablase  de  las  audacias  electorales, 
si  bien  no  las  relacioné  directamente  con  S.  S-  Decía 
tan  solo  que  el  Sr.  Canalejas  debia  conocerías  por  ha- 
berse tratado  de  ellas  en  el  Parlamento;  y por  lo  tan- 
to, encuentro  fuera  de  lugar  todo  lo  que  ha  dicho 
después  sobre  este  asunto;  como  no  sea  que  sobre  la 
conciencia  del  propio  Sr.  Canalejas  hubiera  algo  que 
le  hiciera  llamar  la  atención  sobre  esto  é insistir  en 
ello. 

Por  lo  demás,  estas  audacias  no  tienen  nada  que 
ver  con  otras  audacias  á que  se  referia,  hablando  de 
actos  realizados  por  algún  Diputado  de  la  mayoría 
combatiendo  el  acta  del  más  ilustre  de  nuestros  ora- 
dores. Y lo  que  es  verdaderamente  extraño,  señores, 
es  que  aquí  esté  prohibido  atacar  una  simple  acta  de 
un  Diputado,  por  ilustre  que  sea,  y parezca  digno  de 
aplauso  dirigir  ataques  sangrientos,  como  se  han  di- 
rigido al  Sr.  Pidal,  con  el  aplauso  entusiasta  del  se- 
ñor Canalejas  y de  todos  los  individuos  que  se  sientan 
en  esos  bancos* 

Yo  no  he  confundido,  ¿cómo  había  de  confundir 
el  Consejo  de  Estado  con  el  Poder  Real?  ¿No  he  de 
saber  yo,  como  sabe  cualquiera  que  lia  cursado  los 
elementos  del  derecho  administrativo,  que  hay  una 
diferencia  esencial  entre  el  Consejo  de  Estado  y el 
Poder  Real?  ¿Pues  no  sabe  todo  el  mundo  que  el  Con- 
sejo de  Estado  es  un  órgano  del  Poder  ejecutivo?  ¿Pues 
no  sabe  todo  el  mundo  que  el  Poder  Real  es  el  que 
resuelve  las  competencias,  siquiera  lo  haga  en  su 
nombre  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  Lejos 
de  confundir  yo  estas  cosas,  precisamente  sé,  que  uno 
de  los  asuntos  que  sirven  de  tema  á los  escritores  que 
se  ocupan  de  esta  materia  de  competencias,  atribu- 
yéndolas, como  no  pueden  ménos,  al  Poder  Real,  es 
censurar  como  muy  sensible,  que  pueda  en  realidad 
resolver  las  competencias  el  Consejo  de  Estado,  órgano 
del  Poder  ejecutivo,  y que  no  haya  otro  tribunal, 
compuesto  de  elementos  independientes  del  Poder  eje- 
cutivo y del  judicial,  que  sirva  de  órgano  exclusivo  al 
Poder  Real  para  resolver  las  competencias,  con  lo  cual 
se  daría  al  Poder  moderador,  en  esta  materia  de  su 
exclusiva  pertenencia,  una  sustaotividad  de  que  en  la 
práctica  carece. 

Ha  Labiado  también  el  Sr.  Canalejas  de  decretos 
del  Sr*  Pidal  que  se  habían  hecho  para  favorecer  á 
determinados  individuos  de  la  mayoría.  Yo  no  los  co- 
nozco* Sí  sé  que  ha  habido  en  otros  tiempos,  de  otros 
Ministros,  decretos  que  se  han  hecho  con  esa  intención 
y con  esos  propósitos;  quizá  los  conozca  el  Sr*  Cana- 
lejas, como  conoce  aquello  de  las  audacias  electorales 
del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  respecto  de 
este  punto  debo  declarar  ingénuamento  que  no  tengo 
la  menor  noticia* 

Decía  el  Sr.  Canalejas  que  si  el  Sr*  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  no  habia  hecho  llover  sobre  esta 
mayoría  la  lluvia  fecundante  de  una  multitud  de  cre- 
denciales, habia  hecho  en  cambio  llover  una  multi- 
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tud  de  indultos,  con  los  cuales  podían  satisfacer  sus 
compromisos  particulares  los  individuos  de  la  mayo- 
ría, Aparte  de  que  esto*  como  todo  lo  que  se  refiere 
á la  estadística*  está  sujeto,  por  lo  mismo  que  eséues- 
tion  de  números,  á datos  que  yo  no  tengo  en  este 
momento;  aparte  de  que  de  esto  se  ha  abusado  en  las 
épocas  de  los  partidos  liberales  hasta  el  punto  de  que 
haya  sido  objeto  de  censura  y de  acusación  por  parte 
de  Diputados  pertenecientes  á partidos  democráticos, 
como  sí  mal  no  recuerdo,  lo  fué  del  Sr.  Carvajal,  que 
dirigió  una  interpelación  al  Gobierno  liberal  en  este 
sentido;  aparte,  pues,  de  que  en  esto,  como  en  todo,  el 
partido  conservador  puede  sostener  con  la  frente  le- 
vantada la  comparación  con  todos  los  partidos,  y sin- 
gularmente con  el  partido  liberal  á que  pertenece  el 
Su  Canalejas;  aparte  de  esto  como  digo,  esta  es  una 
cuestión  que  solo  se  resuelve  con  datos,  y yo  no  ten- 
go los  datos  para  contestar  á & S.;  como  tampoco  los 
tengo  para  poder  contestar  á la  afirmación  gravísi- 
ma referente  á la  Audiencia  de  Lerma,  limitándome 
solo  á consignar  una  terminante  pro  testa  respecto  á 
los  móviles  que  de  un  modo  encubierto  ha  parecido 
atribuir  el  Sr.  Canalejas  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  y anticipar  la  completa  seguridad  que  tengo 
de  que  tanto  este  ataque  como  el  de  los  indultos  se- 
rán victoriosamente  contestados  por  el  Sr.  Sil  vela, 
cuando  entienda  que  es  oportuno  hacerse  cargo  de 
la  alusión. 

Por  último,  el  Sr.  Canalejas  ha  contestado  algo  i 
aquella  parte  de  mi  discurso  que  dediqué  á ocupar- 
me de  esas  aproximaciones  entre  fusionístas  y demó- 
cratas, entre  la  fracción  á que  antes  pertenecía  su  se- 
ñoría» capitaneada  por  el  Sr.  Mar  tos,  y el  partido  que 
dirige  el  Sr.  Sagas  ta.  Y sin  que  nos  haya  expuesto 
cuáles  han  sido  las  condiciones  del  convenio,  de  qué 
manera  se  ha  realizado  la  inteligencia,  cuáles  son  los 
puntos  concretos  en  que  han  llegado  á entenderse, 
porque  cree  que  esto  no  se  debe  discutir  ahora,  tra- 
tándose como  se  trata  de  una  proposición  de  no  há 
lugar  á deliberar,  sin  embargo  ha  consignado  que  este 
suceso  á que  se  iba  refiriendo,  solo  probaba  cuánto 
hablamos  hecho  los  conservadores  por  la  unión  de  las 
fuerzas  liberales,  ¿lia  dicho  algo  nuevo  el  Sr.  Canale- 
jas? ¿no  es  esto  lo  que  está  diciendo  todos  los  dias  el 
partido  conservador?  ¿no  és  esto  lo  que  predica?  ¿no 
es  esto  lo  qué  desea?  La  aproximación  de  las  fuerzas 
liberales  para  que  puedan  turnar  en  el  poder  con  el 
partido  conservador.  Y tan  es  esto  cierto,  que  todos 
los  que  conocen  un  poco  los  acontecimientos  de  la  po- 
li Lica,  saben  de  qué  manera  en  los  últimos  tiempos 
del  partido  izquierdista,  siendo  éste  poder  y forman- 
do parte  de  la  Comisión  de  mensaje  el  Sr.  Romero 
Robledo,  alcanzando  cuando  lo  logró  .uno  de  los  ma- 
yores triunfos  parlamentarios  que  es  posible  alcanzar, 
el  desinterés,  el  celo,  la  nobleza,  la  verdadera  lealtad 
con  que  trabajó  por  qué  se  encontrase  aquella  fórmu- 
la en  torno  de  la  cual  había  de  realizarse  la  fusión  de 
todos  los  elementos  liberales,  hasta  el  punto  de  que 
si  se  coge  la  colección  de  los  periódicos  de  la  izquier- 
da de  aquella  época,  todos  lo  afirman,  y yo  recuerdo 
haber  oido  al  Sr,  Moret  darle  las  más  rendidas  gra- 
cias al  Sr.  Romero  Robledo  por  ese  acto  de  verdade- 
ro patriotismo  que  realizó  dentro  de  aquella  Comisión 
de  mensaje.  Esto  es  lo  que  dijo  el  Sr.  Canalejas,  esto 
es  una  verdad,  y esto  no  prueba  más  sino  qué  la  con- 
ducta del  partido  liberal-conservador  con  los  parti- 
dos que  tiene  enfrente  os  perfectamente  correcta,  y 


que  no  quiere  jamás  ni  ha  apetecido  nunca  alentar 
disidencias,  como  parece  que  los  señores  de  la  oposi- 
ción quieren  y pretenden  alentarlas,  sin  que  hayan  de 
lograrlo  seguramente,  en  el  seno  de  esta  mayoría.  He 
dicho. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Conde  y Lüqúe  tiené  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

EISr.  CONDE  YLUQIJE:  Señores  Diputados,  com 
prendereis  que  es  ya  punto  ménos  que  imposible  ha- 
blar de  la  cuestión  universitaria;  por  lo  cual,  áfin  de 
granjearme  vuestra  benevolencia,  declaro  que  me 
prometo  ser  muy  breve;  y aun  tengo  otra  razón  que 
invocar  para  que  me  la  concedáis;  me  refiero  á lo  crí- 
tico de  mí  situación,  que  es  tal,  que  para  definirla 
vendría  bien  el  título  de  una  obra  dramática  contem- 
poránea: mi  situación  es  verdaderamente  un  conflicto 
entré  dos  deberes. 

De  una  parte,  Sres.  Diputados,  yo  necesito  insistir 
aquí  en  el  punto  dé  vista  que  tomé  en  la  Universidad 
Central  á consecuencia  de  los  sucesos  realizados  en 
ella  el  dia  20  de  Noviembre;  porque  habiendo  tomado 
aquella  actitud  con  plena  conciencia  de  mis  actos,  si 
no  viniera  con  esa  integridad  de  mis  convicciones, 
¿con  qué  títulos,  Sres.  Diputados,  me  sentada  entre 
vosotros,  habiendo  dejado  á la  puerta  de  este  recinto 
la  dignidad  y la  conciencia?  Estoy,  pues,  aquí*  como 
os  he  dicho,  para  confirmar,  más  que  para  mantener 
aquella  actitud,  porque  yá  en  este  sitio,  surge  el  se- 
gundo de  mis  debefes  casi  en  oposición  con  el  prime- 
ro, imponiéndose  también  á mi  conciencia  y ligando 
mi  voluntad  y entorpeciendo  mi  palabra;  porque  no 
obstante  esto,  yo  soy  sinceramente  conservador  y es- 
toy en  el  seno  de  esta  mayoría,  dado  que  no  sé  yo  que 
sea  preciso  para  pertenecer  á ella  abdicar  de  las  pro- 
pias convicciones.  Pero  á fin  de  cumplir  con  ese  se- 
gundo deber  y conciliario  con  el  primero,  libre  y vo- 
luntariamente me  taso,  quiero  tasarme  la  extensión 
y el  alcance  de  mis  palabras. 

Así,  pues,  Sres.  Diputados,  no  vengo  á contender 
con  el  Gobierno  de  S.  M.;  harta  discusión  tiene  el  Go 
bierno  con  la  poderosa  falanje  de  las  oposiciones  esca- 
lonadas aquí  en  su  presencia,  en  un  asunto  en  que  por 
desgracia  no  está  por  completo  demostrado  que  ca- 
rezcan totalmente  de  razón:  no  vengo,  digo,  á conten- 
der con  el  Gobierno*  y mucho  ménos  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  porque  para  que  veáis  cuánta  libertad 
de  criterio  existe  en  esa  agrupación,  más  definida  por  la 
prensa  que  por  los  hechos,  de  algunos  compañeros  que 
coinciden  en  determinadas  afirmaciones  y juicios  po- 
líticos* yo  en  cuanto  á la  presencia  del  Sr.  Pidal  en  el 
banco  azul,  profeso  ideas  muy  distintas  de  las  que 
elocuentemente  se  mantuvieron  ayer  en  este  mismo 
sitio. 

Sin  discutir  su  persona,  la  significación  del  se- 
ñor Pidal  en  ese  banco  es,  señores,  ó yo  no  entiendo 
nada,  lo  cual  es  probable,  de  achaques  políticos,  ni  de 
la  Organización  de  los  partidos  en  España  principal- 
mente, es,  repito,  la  afirmación  de  la  base  fundamen- 
tal y filosófica  del  partido  conservador-libe  ral,  es  de- 
cir, la  tradición,  esa  gran  ley  histórica,  fundamento 
de  la  vida  de  las  sociedades. 

Y habiendo  desaparecido  de  la  escena  de  la  polí- 
tica, y*  por  desgracia,  de  la  vida,  los  ilustres  patricios 
que  á su  vez  enlazaron  la  historia  antigua  con  la  con- 
temporánea de  España  en  cuanto  á soluciones  conser- 
vadoras se  refiere,  bien  está  en  ese  sitio  el  mantenedor 
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de  los  grandes  ideales  del  partido  conservador;  por- 
que.  señores,  sin  ideales  no  es  posible  la  vida  políti- 
ca, sin  ideales  no  se  concibe  siquiera  la  vida  de  los 
pueblos. 

Repito  que  yo  no  discuto  la  persona  del  Sr.  Pidal, 
porque  no  hace  á mi  propósito  y porque  harto  la  ha 
explicado  y defendido  el  propio  Sr.  Ministro  á quien 
me  refiero.  Pero  ya  que  hablo  de  su  significación,  se- 
ñores, voy  á decir  algo  más  de  lo  que  me  había  pro- 
puesto: me  siento  en  esto  movido  y arrastrado  por  la 
tuerza  de  mis  convicciones.  Bien  mirado,  es  dudoso  si 
el  partido  conservador  ha  ganado  ó ha  perdido  con  la 
presencia  en  el  banco  azul  del  Sr.  Pidal,  Si  se  entiende 
por  partido  gobernante  la  organización,  el  conjunto  de 
personas  encargadas  de  aplicar  determinada  doctrina 
á la  vida  de  los  pueblos,  luchando  con  las  asperezas  de 
la  realidad,  en  este  sentido  no  creo  que  haya  perdido  el 
conservador;  pero  si  se  considera  además  como  una 
doctrina,  como  un  sistema  que  debe  apoyarse,  para  que 
sea  racional  y respetable,  en  convicciones  filosóficas. y 
aun  religiosas,  en  ese  sentido,  ¿no  se  echa  hoy  de  me- 
nos la  voz  elocuente  del  Sl\  Pidal,  siempre  dispuesta 
á defender  los  grandes  ideales  conservadores? 

Señores,  un  partido  político  que  no  tiene  más  fun- 
damento que  el  Estado,  es  un  partido  estéril:  quiero 
decir  con  esto  que  los  partidos  que  no  arraigan  en  las 
entrañas  de  la  Nación,  que  no  van  á buscar  sus  con- 
diciones de  vida  en  io  que  siente  y piensa  la  Nación 
española,  puesto  que  á ella  me  refiero,  los  partidos 
que  se  fundan  solamente  en  los  artificios  de  las  for- 
mas, son  partidos  muertos.  Pues  el  partido  conserva- 
dor arraiga  en  ta  Nación;  pero  yo  siento,  señores,  que 
nadie  se  haya  levantado  aquí  á defender  los  senti- 
mientos y las  ideas  nacionales  en  la  cuestión  más 
importante  que  se  ha  discutido  en  este  sitio  desde 
que  se  abrieron  las  Cortes;  me  reñero  á la  cuestión 
italiana.  ¿Estaba  completo  respecto  á este  punto  el 
pensamiento  del  partido  conservador  español  en  las 
elocuentes  y prudentísimas  afirmaciones  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  contestando  al  señor 
Labra?  Porque  si  las  exigencias  de  su  altísimo  pues- 
to llevaron  al  insigne  jefe  del  partido  conservador- 
liberal  á declarar  lo  que  declaró,  creo  yo  que  se  li- 
mitó á sí  mismo  el  alcance  de  sus  palabras  y la  ex- 
presión de  su  pensamiento.  Sea  como  quiera,  yo  en- 
tiendo que  es  parte  integrante  del  credo  del  partido 
conservador  en  España  el  afirmar  que  no  está  demos- 
trada, ni  mucho  ménos,  la  probabilidad  de  que  el  Jefe 
supremo  de  la  cristiandad  sea  libre,  dadas  las  circuns- 
tancias presentes,  para  cumplir  su  ministerio  subli- 
me. El  partido  conservador,  ó carece,  como  escuela, 
de  fundamento  filosófico,  ó debe  establecer  la  libertad 
é independencia  del  Pontificado. 

La  razón  es  muy  clara.  Ni  la  ciencia  política  des- 
de Aristóteles  hasta  nosotros,  ui  la  historia,  ni  el  en- 
tendimiento humano  en  sus  mayores  esfuerzos  han 
podido  llegar  á establecer  un  término  medio  entre  los 
extremos  de  este  dilema:  que  en  las  sociedades  hu- 
manas hay  que  ser  ó soberano  ó súbdito.  Si  el  Pontí- 
fice no  es  io  primero  ni  puede  ser  lo  segundo,  claro 
es  que  esto  crea  un  constante  conflicto  que  la  Nación 
italiana  difícilmente  resolverá  por  sí  sola. 

Quizás  penséis,  Sres.  Diputados,  que  está  hablando 
un  ultramontano.  Pues  qué,  ¿no  recordáis  las  palabras 
de  mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Montero  Ríos  la  otra  tarde? 
¿No  visteis,  como  tomando  el  tecnicismo  del  Sr.  Pidal, 
dijo  que  la  hipótesis  política  podía  imponerse  á la 


tésís  cristiana  en  Roma?  Pues  qué,  ¿no  dijo  que  si  al- 
gún dia  llegaba  á ser  insuficiente  la  ley  de  garantías 
para  mantener  la  independencia  y la  libertad  del 
Papa,  ese  dia  la  cuestión  de  Roma  seria  una  cuestión 
universal? 

La  cuestión  que  estoy  planteando  es  de  todos  los 
partidos;  y la  hipótesis  de  que  llegara  un  día  á veri- 
ficarse el  conflicto  á que  me  estoy  refiriendo,  la  admi- 
te en  su  conciencia  el  Sr.  Montero  Ríos,  y por  ende 
su  partido.  El  conflicto  ha  llegado,  y la  cosa  es  cla- 
ra. En  cuantos  momentos  solemnes  habla  el  insigne 
León  XIII,  en  quien  por  maravilla  están  reunidas  co- 
mo en  hermosa  síntesis  todas  las  grandes  cualida- 
des do  los  Pontífices  de  la  historia,  ¿qué  dice?  ¿cuál 
es  su  continuo  lamento?  No  soy  libre.  El  conflicto, 
pues,  ha  llegado. 

¿Quiere  decir  esto  acaso  que  ni  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  ni  yo  como  Diputado  de  la  Nación,  como  re- 
presentante de  los  católicos  españoles,  proponga  algo 
práctico  en  lo  que  á ese  asunto  se  refiere?  No.  Yo 
solo  he  querido  decir  hoy  que,  sean  cualesquiera  las 
ventajas  que  reporte  al  partido  conservador  la  pre- 
sencia en  el  banco  azul  del  Sr.  Pidal,  por  lo  ménos 
tiene  que  lamentar  al  presente  el  que  su  voz  esforza- 
da no  defienda  como  antes  los  intereses  trascendenta- 
les de  la  política  conservadora. 

Y vuelvo  á mi  asunto. 

Señores  Diputados,  yo  he  dicho  que  no  quena 
contender  en  los  asuntos  universitarios  con  ei  Go- 
bierno de  8.  M.,  y el  siguiente  pensamiento  favorece 
este  propósito:  el  Gobierno  de  S.  M.  no  ha  hecho  nada 
absolutamente  de  lo  ocurrido  en  la  Universidad  el 
dia  20  de  Noviembre.  Porque,  Sres.  Diputados,  yo  no 
puedo  admitir  esa  especie  de  ficción  jurídica,  según 
la  cual,  el  aprobar  una  cosa  equivale  á haberla  prac- 
ticado, y la  responsabilidad  aceptada  de  un  hecho  aje- 
no es  igual  á la  que  contrajo  el  que  lo  hizo. 

Ei  Gobierno  de  S.  M.,  los  Ministros  que  más  rela- 
cionados están  con  este  asunto,  los  Sres.  Ministros  de 
la  Gobernación  y Fomento,  con  pleno  conocimiento 
de  lo  que  hacían,  y en  la  previsión  de  lo  que  lia  su- 
cedido, jamás  hubieran  mandado  á nadie  hacer  lo  que 
llevó  á cabo  allí  el  coronel  Olíver ; y sí  las  circuns- 
tancias volvieran  á presentarse,  tened  por  seguro  que 
no  lo  mandarían,  porque  nadie  con  conocimiento  do 
causa  y sin  necesidad  comete  por  lo  ménos  una  gran- 
dísima imprudencia. 

Yo  no  voy  á discutir  aquellos  hechos  que  ya  to- 
dos sabéis  de  memoria,  y que  tan  gallarda  y elocuen- 
temente expuso  y discutió  aquí  mi  compañero  el  se- 
ñor Silvela;  pero  lo  que  sí  digo  con  ocasión  de  esto, 
ya  que  hoy  está  de  moda  el  presentar  teorías  jurídi- 
cas, es,  que  no  el  Gobierno  de  S.  M.,  sino  el  coronel 
Oliver,  y tengo  e\  derecho  de  descargar  sobre  este 
señor  mis  argumentos,  porque  me  ha  autorizado  á ello 
la  jurisdicción  ordinaria  del  distrito  de  la  Universi- 
dad, ha  faltado  á las  condiciones  en  virtud  de  las  cua- 
les dehe  proceder  el  Poder  ejecutivo,  ó mejor  dicho, 
el  Poder  administrativo. 

Señores  Diputados,  la  gran  conquista  moderna  de 
la  división  de  los  Poderes,  de  que  se  hablaba  aquí  esta 
tarde,  ha  traído  hasta  ahora  consigo  la  definición 
completa  de  dos  de  ellos,  el  legislativo  y el  judicial. 
El  Poder  legislativo,  como  todos  sabéis,  por  sí  nada 
hace,  nada  ejecuta:  severo  y majestuoso  como  la  Ve- 
nus vencedora  de  Médicís,  pero  mutilado  como  ella, 
sin  brazos.  El  judicial  tiene  perfectamente  marcada 
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su  esfera  de  acción  y no  puede  pasá|  de  la  aplicación 
de  la  ley  escrita. 

Pero  el  Poder  administrativo,  con  razón  dice  un 
autor  que  no  hay  para  qué  citar»  que  es  el  último 
baluarte  donde  se  ha  refugiado  el  absolutismo  guber- 
namental. ¿Y  porqué,  señores?  Porque  el  Poder  ad- 
ministrativo, por  su  índole  preventiva  y su  fin  emi- 
nentemente social,  tiene  un  márgen  tan  extenso  para 
obrar,  que  cabe  en  él  basta  la  aplicación  por  procedi- 
mientos rápidos  y violentos  de  la  pena  de  muerte. 
Porque,  ¿qué  es,  SneJ  Diputados,  sino  esto,  el  que  al 
reprimir  una  sedición  caigan  dos  ó tres  individuos 
muertos,  que  basta  pueden  ser  inocentes?  Pues  eso 
no  es  más  que  la  aplicación  casi  ciega  de  esa  terrible 
pena,  para  la  cual  tanto  necesita  la  junsdicion  ordi- 
naria; lo  cual  quiere  decir  qué  proporcionada  á su 
inmensa  esfera  de  acción  es  su  responsabilidad;  lo 
cual  quiere  decir  también  que  de  las  cuatro  grandes 
virtudes  que  constituyen  la  vida  de  los  individuos  y 
de  los  pueblos,  en  cuanto  se  refiere  al  ejercicio  de 
la  potestad  debe  usarse  por  el  Poder  administrativo 
más  de  la  templanza  y de  la  prudencia,  que  de  la  for- 
taleza y aun  de  la  justicia;  lo  que  ciertamente  no  se 
tuvo  en  cuenta  el  dia  20  de  Noviembre  en  la  Univer- 
sidad. Allí  faltaron  la  más  vulgar  previsión  y la  pru- 
dencia, Se  ha  dicho,  lo  cual  no  es  cierto,  que  allí  es- 
taba el  foco  y como  el  nido  del  motin  escolar,  y que 
entró  la  fuerza  para  destruirlo  á viva  fuerza,  porque 
no  había  más  remedio.  Pero,  puesto  que  el  edificio  es 
del  Estado,  ¿no  era  más  fácil,  para  lograr  el  fin,  ha- 
ber hecho  cerrar  las  puertas?  ¿Puede  darse  manera 
más  fácil  de  destruir  el  baluarte  de  la  soñada  sedi- 
ción? ¡Qué  fácil  hubiera  entonces  sido  prender,  si  los 
hubo,  á los  delincuentes! 

Realmente,  Sres.  Diputados,  yo  no  necesito  insis- 
tir sobre  esto;  porque  mí  objeto  principal  al  pedir  la 
palabra  no  ha  sido  otro  que  declarar  el  triunfo  moral 
de  mi  causa,  el  triunfo  moral  de  la  Universidad,  por- 
que ese  triunfo  lo  hemos  ya  conseguido.  ¿Cómo  y por 
qué?  Se  ha  tratado  aquí  ampliamente  la  cuestión  de 
la  competencia*  No  temáis  que  yo  éntre  en  ella.  Esa 
discusión  no  ha  sido  muy  fecunda,  porque  solo  ha 
versado  sobre  la  mejor  manera  de  mantenerse  en  equi- 
librio para  no  caer  en  uno  de  estos  dos  abismos:  ó en 
el  abismo  de  que  todo  se  subordine  en  las  sociedades 
al  orden  de  la  justicia,  ó en  el  abismo,  todavía  mayor, 
de  que  todo  se  someta  y doblegué  al  Poder  adminis- 
trativo. Pero  entre  él  sistema  inglés,  que  consiste  en 
someter  á los  tribunales  ordinarios  todos  los  delitos,  y 
el  que  nosotros  seguimos,  hay  un  término  medio  cono- 
cido en  Alemania,  que  consiste  en  establecer  tribu- 
nales administrativos  ó de  derecho  público*  Yo  reeo- 
miendo  este  pinito  á la' ilustración  del  Si\  Ministro  de 
Gracia  y Justicia* 

Señores  Diputados,  para  mí  la  cuestión  de  la  com- 
petencia no  significa  más  que  esto:  la  opinión  pública 
con  su  lógica  incontrastable  ha  recorrido  con  el  pen- 
samiento todos  los  trámites  del  juicio  criminal  enta- 
blado, desde  la  caUúcacion  hasta  la  sentencia,  y aun 
más  allá,  porque  ha  llegado  al  indulto  del  delincuen- 
te; que  la  competencia  no  es  más  que  el  indulto  del 
coronel  Oliven  Dos  versiones  se  han  presentado  aquí 
de  lo  ocurrido  el  20  de  Noviembre  en  la  Universidad. 
Nosotros  decimos:  ios  hechos  son  como  constan  en  la 
querella,  y ellos  demuestran  que  se  ha  cometido  un 
delito.  Nuestros  adversarios  dicen:  os  equivocáis,  las 
cosas  no  han  pasado  como  decís,  sino  como  las  ha 


referido  el  gobernador  de  Madrid;  de  donde  resulta 
que  vosotros-no  teneis  razón  y que  obraron  legalmen- 
te los  delegados  del  gobernador.  Pero  viene  la  auto- 
ridad serena  é im parcial  del  juez  del  distrito  de  la 
Universidad,  y en  el  célebre  auto  que  tanto  se  ha  dis- 
cutido, ordena  el  procesamiento  del  coronel  Olive  r* 
¿A  quién  favorece  esto?  ¿De  parte  de  qué  narración 
de  hechos,  y de  parte  de  cuáles  consecuencias  jurídi- 
cas de  ellos  deducidas  se  ha  puesto  la  jurisdicción 
ordinaria  y común?  Es,  pues,  cosa  evidente  el  triunfo 
jurídico  moral  de  nuestra  causa. 

Pero  en  estas  discusiones  ha  habido  una  víctima 
que  todos  estamos  interesados  en  salvar:  la  Universi- 
dad. La  Universidad,  tan  mal  tratada,  Sres.  Diputa- 
dos, en  una  y en  otra  Cámara,  que  á veces  he  llegado 
en  mi  conciencia  á acusar  de  falta  de  patriotismo  á 
sus  imprudentes  advervarios.  Cien  catedráticos  de  Ma- 
drid estamos  desde  el  dia  20  de  Noviembre  en  la  pi- 
cota de  la  desconsideración  y aun  de  la  calumnia.  De 
-todos  se  ha  dicho,  y por  consiguiente  de  mí,  que  los 
profesores  encargados  en  virtud  de  una  delegación 
necesariamente  absoluta  de  los  padres  .y  del  Estado, 
de  la  enseñanza  y de  la  educación  intelectual  y moral 
de  la  juventud,  hemos  capitaneado  un  motin  y alen- 
tado una  insurrección,  faltando  á nuestra  consigna  y 
al  más  sagrado  de  nuestros  deberes. 

Cuando  esto  oia  yo,  me  decia:  ¡á  qué  punto  he- 
mos llegado!  ya  no  se  tiene  en  cuenta  ni  se  respeta  el 
carácter  de  legislador,  ni  tampoco  el  de  profesor,  y 
aun  parece  que  se  quiere  ofender  la  dignidad  del  hom- 
bre. Cosas  se  han  dicho  de  nosotros  que  merecen  enér- 
gica protesta,  que  yo  formulo  ahora  en  nombre  de 
mis  compañeros.  Lo  que  aquí  hay  es,  que  para  defen- 
derse de  nuestros  argumentos  se  quiere  hacer  la  cues- 
tión exclusivamente  política.  Y yo,  Sres.  Diputados, 
no  puedo  admitir  esa  especie  de  pauteismo  político, 
mediante  el  cual,  nosotros  y todos  nuestros  actos,  cua- 
lesquiera que  ellos  sean,  están  en  el  Gobierno  y se 
refieren  al  Gobierno;  en  todo  caso  conviene  estable- 
cer aquí  una  distinción  entré  lo  político  y lo  ministe- 
rial, negando  la  existencia  délo  primero  y afirmando 
lo  segundo.  Lo  que  sin  duda  hay  es  una  cuestión  ju- 
rídica y otra  académica;  ¿quién  puede  negar  lo  pri- 
mero, cuando  están  funcionando  ios  tribunales?  Res- 
pecto á la  cuestión  académica,  dia  llegará  en  que 
la  discutamos  con  el  8r.  Ministro  de  Fomento*  Y para 
concluir  pronto,  Sres.  Diputados,  voy  á procurar  res- 
tablecer una  cosa  que  he  visto  totalmente  olvidada  ó 
desconocida,  y es,  el  concepto  y la  idea  déla  Univer- 
sidad. ' 

Se  ha  dicho  muchas  veces  que  la  Universidad  es 
una  oficina  del  Estado,  y los  profesores  meros  em- 
pleados del  mismo,  i Ah  Sres.  Diputados!  si  yo  dispu- 
siera de  tiempo  suficiente,  si  yo  pudiera  olvidarme 
de  que  estoy  en  medio  de  vosotros,  á quienes  nada 
puedo  ensenar , yo  entraría  despacio  en  esta  cuestión 
importantísima;  pero  expondré  en  pocas  palabras  mi 
pensamiento* 

¿Conocéis  alguna  institución,  en  todo  cuanto  com- 
prende y abarca  la  idea  é institución  del  Estado,  que 
tenga;  frente  á éste  perfecto  derecho?  ¿Conocéis  algu- 
na institución  que  pueda  vivir  independientemente 
del  Estado,  mientras  éste  no  pueda  vivir  sin  ella;  una 
institución  que  sea  una  sociedad,  sociedad  desigual, 
en  que  haya  quien  mande  y quien  obedezca,  en  vir- 
tud de  su  propia  naturaleza,  sin  relación  alguna  con 
| las  sociedades  completas?  ¿La  conocéis?  Pues  esta  es 
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la  Universidad.  Aparte  ele  que  desempeña  la  mas 
grande  de  las  funciones  sociales,  la  comunicación  de 
cultura  de  generación  á generación;  aparte  de  esto, 
volviendo  al  argumento  principal,  ¿qué  institución 
hay  en  el  Estado  que  tenga  frente  a él  derecho  per- 
íecto?  Pues  lo  tiene  la  Universidad,  porque  gozan 
de  él  asi  los  profesores  como  los  alumnos,  ¿De  qué, 
manera  los  profesores?  Aquí  entra  el  concepto  de  em- 
pleados públicos,  que  nosotros  no  rechazamos,  por- 
que no  sé  quién  ha  pretendido  establecer  esa  distin- 
ción entre  empleados  y catedráticos:  lo  que  pasa  es, 
que  siendo  el  cargo  diferente,  diferente  dé  la  de  los 
demás  empleados,  es  la  manera  de  ejercer  el  nuestro. 

Dije  al  principio  que  lo  ejercíamos  por  delegación 
absoluta  de  los  padres  de  familia  y del  Estado.  Pri- 
mero: ¿por  qué  envían  los  padres  á la  Universidad  á 
sus  hijos?  Sencillamente  porque  no  saben  ó ño  pueden 
enseñarles  lo  que  quieren  qué  sus  hijos  aprendan,  de- 
legando por  consiguiente  en  los  profesores  y trasla- 
dándoles los  derechos  de  la  paternidad  en  cuanto  á la 
enseñanza  sé  refiere.  ¿Y  respecto  al  Estado?  Observad, 
Si-es,  Diputados,  una  cosa.  En  todos  los  ramos  de  la 
administración,  ó sea  en  todos  los  Ministerios,  es  fa- 
cilísima la  sustitución  de  los  inferiores  por  el  supe- 
rior: el  Su  Ministro  dé  la  Gobernación,  aparte  de  la 
perturbación  que  pudiera  causar  en  el  ór den  jerárqui- 
co, cosa  fácil  de  salvar  con  una  sencilla  Real  orden, 
puede  ir  mañana  á Sevilla  y decirle  al  gobernador: 
«déjeme  usted  el  puesto,  que  voy  á gobernar  la  provin- 
cia;» el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  puede  ir  á cualquier 
Capitanía  general  y sustituir  al  inferior,  préviü  lo  que 
he  dicho  antes,  Pero,  Sres,  Diputados,  ¿puede  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  jefe  superior  de  la  enseñanza, 
sustituir  al  catedrático  en  su  cátedra?  ¿Puede  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  aunque  sea  tan  ilustrado 
como  lo  es  el  actual,  ir,  por  ejemplo,  á explicar  la  cá- 
tedra de  sánscrito,  si  es  que  no  lo  sabe,  ó á explicar 
la  cátedra  de  partos?  (Risas.)  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
Pues  esto  quiere  decir  que  el  catedrático  ejerce  una 
atribución  de  tal  manera  suya  propia,  que  nadie  pue- 
de sustituirle,  y que  el  Estado  tiene  que  entregarse 
absolutamente  al  saber  y á la  buena  fe  del  catedráti- 
co en  la  enseñanza.. 

Pues  bien;  el  derecho  que  tiene  el  profesor  contra 
el  Estado,  por  decirlo  así,  para  que  el  fenómeno  de  la 
enseñanza  se  verifique  según  las  leyes  naturales,  con 
siste  en  que  sea  ilimitada  su  facultad  de  adquirir  la 
verdad  ó la  ciencia,  y por  él  solo  limitada  la  de  comu- 
nicarla. Y para  lo  primero,  ¿qué  se  requiere?  Para  lo 
primero  se  requiere  una  absoluta  libertad,  ¿Cómo  ha 
de  detener  la  Constitución,  cómo  ha  de  detener  el  pre- 
cepto constitucional  la  investigación  del  profesor  que 
medita  sobre  un  libro  acerca  de  los  grandes  problemas 
de  la  filosofía?  Pero  ¿es  esto  decir  qüe  el  profesor  debe 
adquirir  y comunicar  toda  clase  de  ideas?  No:  lo  que 
yo  digo  e'3  que  el  adquirir  tal  ó cual  principio,  tal  ó 
cual  idea,  menos  es  función  de  la  voluntad  que  del 
entendimiento  y que  no  es  asunto  de  ley  humana. 

Por  lo  que  hace  á la  comunicación  ó á la  enseñan- 
za, dijo  bien  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuando  mani- 
festó su  criterio  sobre  estas  cosas  en  la  Universidad 
Central  el  dia  i.°  de  Octubre;  dijo  bien,  porque  no 
tiene  más  limite  el  profesor,  como  todo  el  que  ense- 
ña, en  la  manifestación  ó comunicación  de  sus  ideas, 
que  la  prudencia,  es  decir,  una  forma  de  la  voluntad, 
¿Es  esto  decir  que  el  profesor  está  sobre  la  Constitu- 
ción, como  una  voz  autorizada  declaró  cñ  la  otra  Cá- 


mara? No;  pero  sí  es  decir  que  la  ciencia  está  sobre 
la  Constitución.  ¿No  ha  de  estarlo?  ¿Es  discutible  esto? 
Verdad  es  que  la  Constitución,  según  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  hace  distinción  entre  profesores 
del  Estado  y profesores  libres. 

Pues  yo,  con  el  respeto  debido  á la  Constitución 
que  estoy  obligado  á obedecer  solamente,  digo  que  la 
Constitución  establece  un  absurdo,  porque  el  fenóme- 
no de  la  enseñanza  es  tal,  que  tiene  que  ser  el  mismo 
en  el  orden  libre  que  en  el  orden  oficial:  no  puede  mo- 
dificad ni  tocar  á su  esencia  sin  matarla  por  com- 
pleto. ¿Qué  es  eso  de  distinción  entre  profesores  libres 
y profesores  del  Estado?  Pues  qué,  ¿la  vigilancia  del 
Estado  respecto  de  la  enseñanza  puede  encerrarse  en 
Los  límites  de  la  Universidad?  ¿No  tiene  el  Gobierno 
la  Obligación  imperiosa  de  velar  sobre  todo  lo  que  se 
enseñe  fúerJ  de  las  Universidades  ó centros  oficiales? 
Pues  qué,  si  mañana  en  una  escuela  libre  se  defendie- 
ra el  principio  de  que  la  propiedad  es  el  robo,  ó se  sa- 
cara del  materialismo  lo  que  de  él  dedujo  un  médico 
en  Alemania,  que  es  lícito  el  abortó,  ¿qué  habla  de 
hacer  el  Estado,  sino  impedir  á todo  trance  la  expli- 
cación de  ideas  que  fueran  contra  la  moral?  Lo  cual 
significa  que  la  naturaleza  de  la  enseñanza  en  un  caso 
y en  otro  es  enteramente  igual.  Tal  es  el  derecho  del 
profesor. 

¿Y  el  derecho  del  alumno?  Yo  quisiera  saber  qué 
relación  directa  puede  tener  el  Estado  con  los  alum- 
nos de  las  Universidades  y de  los  demás  establecí- 
mientos  de  enseñanza  oficiales,  qué  dependencia  tiene 
el  alumno  del  Estado,  qué  derechos  ejerce  éste  sobre 
aquel.  Todo  lo  contrario;  el  Estado  sí  que  tiene  debe- 
res sagrados,  sacratísimos  respecto  á los  alumnos. 
Aquí  parece  que  todo  se  ha  olvidado.  ¿Qué  es  la  ma- 
trícula? Un  servicio  que  el  alumno  compra  al  Estado, 
el  cual  está  obligado  á pagarlo  fiel  y honradamente, 
ligado  como  se  baila  con  el  vínculo  jurídico  del  con- 
trato. De  manera  que  cuanto  se  ha  dicho  deL  domicilio 
privado  y de  su  violación,  á que  más  de  una  vez  se 
ha  referido  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  no 
deja  de  encajar  bien  aquí,  porque  el  Estado  en  virtud 
del  contrato  de  arrendamiento,  que  es  lo  que  signifi- 
ca la  matrícula,  cede  el  edificio  de  la  Universidad  á 
los  alumnos  durante  las  horas  de  clase,  y no  hay  po- 
der en  la  tierra,  no  siendo  injusto,  que  pueda  arrojar- 
los de  las  clases.  Pues  qué,  señores,  si  declarado  abier- 
to el  curso  por  un  Ministro  de  Fomento  por  razones 
grandes  ó pequeñas,  pero  al  fin  por  razones  manifesta- 
das en  una  Real  orden,  cerrara  la  Universidad,  ¿no 
podrían  ir  los  alumnos  al  Consejo  de  Estado á reclamar 
su  derecho? 

Resulta,  pues,  que  si  no  se  ha  bollado  en  la  Uni- 
versidad el  domicilio  particular,  por  lo  menos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  habrá  observa- 
do que  todos  los  oradores  que  lian  tomado  hoy  parte 
en  el  debate  han  procurado  abreviar,  porque  hay  in- 
terés general  de  que  lleguemos  á su  término;  y me 
permito  llamar  á S,  S.  la  atención  sobre  este  punto, 
por  si  por  su  parte  quiere  cooperar  á esto. 

El  Sr.  CONDE  Y DUQUE:  Voy  á concluir,  señor 
Presidente. 

Habréis  notado  que  en  la  cuestión  de  la  Universi- 
dad todo  parece  que  se  ba  producido  por  generación 
espontánea;  nadie  sabe  cómo  sé  empezó,  y menos  sabe 
nadie  cómo  estalló  el  conflicto  del  día  20,  ni  por  qué 
dura,  aunque  en  otra  forma,  desde  ese  día.  ¿Qué  sig- 
nifica esto?  Esto,  señores,  acusa  una  verdadera  dolen- 
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cia  que  hay  en  esa  institución  hija  primogénita  del 
Estado.  ¿Y  cuál  es  ese  mal?  El  Su  Cárdenas  parecía 
indicarlo  la  otra  tarde;  pues  es,  que  para  que  la  Uní- 
versidad  sea  lo  que  debe  ser,  á tenor  de  lo  que  son  las 
Universidades  extranjeras,  sobre  todo  las  de  Alema- 
nia, Rusia,  Suecia  é Inglaterra,  hace  falta  una  medi- 
cina que  ha  de  curar  no  solo  la  enfermedad  de  las 
Universidades,  sino  de  otras  instituciones  contempo- 
ráneas, y es  la  descentralización. 

Sí,  señores;  ciego  está  el  que  no  vea  que  las  so- 
ciedades modernas  se  preparan  á tomar  la  forma  qui- 
zá definitiva  de  su  existencia;  ciego  está  el  que  no 
vea  que  ha  llegado  el  momento  en  que  la  ley  de  la 
variedad,  en  armonía  con  la  de  la  unidad,  penetre  en 
las  entrañas  del  Estado;  ciego  está  el  que  no  vea  que 
todos  estos  conflictos  con  el  Estado  consisten  en  que 
al  presente  es  demasiada  la  pesadumbre  de  la  autori- 
dad para  que  pueda  llevarla  solo  un  Gobierno;  que  es 
menester  que  se  distribuya  la  responsabilidad  en  to- 
dos los  organismos  sociales,  en  todos  los  consorcios, 
para  valerme  de  la  frase  de  dos  escuelas  rivales;  por- 
que es  de  notar  que  todos  los  grandes  entendimientos 
coinciden  en  estos  grandes  principios. 

Pues  bien;  aplicad  ese  principio  á la  Universidad; 
descentralizadla,  entregádnosla,  y que  no  tenga  el  Es- 
tado más  que  una  cosa  muy  sencilla,  su  inspección 
soberana  y la  tutela  de  que  hablaba  el  Sr.  Montero 
Ríos;  pero  tutela  ejercitada  como  en  Inglaterra,  donde 
la  Universidad  de  Oxford  tiene  de  capital  127*  millo- 
nes de  francos;  como  se  practica  en  Suecia,  donde  en 
dos  Universidades,  y con  una  población  de  4.200.000 
almas,  gasta  el  Estado  8.900.000  francos;  como  se 
hace  en  Rusia  y en  todas  partes,  gastando  sumas 
enormes.  De  ese  modo  acaba  de  construirse  la  mag- 
nífica de  Strasburgo , en  gran  parte  á expensas  de 
Prusia,  como  lazo  de  unión  para  las  dos  razas  amal- 
gamadas por  la  conquista.  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  pide 
la  Universidad?  Confianza  en  ella  misma:  que  el  Gláus- 
tro  sea  autónomo  en  lo  técnico  y en  lo  administrativo, 
como  lo  es  en  todas  partes.  La  Universidad  podría 
llegar  á ser  de  esta  manera  aun  más  que  lo  que  fué 
en  la  Edad  Media;  que  mucho  bien  augura  la  gloria 
moderna  de  Jas  Universidades  españolas,  sobro  todo 
de  la  Central,  en  cuanto  se  refiere  á la  historia  con- 
temporánea. 

Se  ha  dicho  que  para  nada  sirve  la  Universidad. 
¿A  qué  dehe  España  los  pasos  más  importantes  en  su 
progreso  político  y en  su  progreso  social?  ¿Quién  en- 
cauzó la  revolución  de  Setiembre?  No  la  discuto;  aun 
no  estoy  convencido  que  las  revoluciones  sean  condi- 
ción necesaria  para  el  desenvolvimiento  délos  pueblos; 
poro  sea  como  quiera,  ¿á  quién  debe  su  eficacia  aque- 
lla revolución?  ¿Qué  hubiera  sido  de  ella  sin  ios  pro- 
fesores de  la  Universidad?  ¿Quién  ha  sido  el  heraldo 
de  la  democracia,  sino  un  catedrático  que  se  sienta  en 
esta  Cámara?  Buena  ó mala  aquella,  ¿no  ha  llegado  en 
alas  de  su  palabra  basta  los  últimos  extremos  del 
mundo?  ¿Quién  ha  sido  el  legislador  de  la  revolución? 
El  Sr.  Montero  Ríos,  catedrático  de  la  Universidad 
Central.  ¿Quién  fué  el  que  en  esta  desorganización  de 
los  partidos  políticos  encarnó  en  uno  nuevo  una  idea 
fecunda  y generosa?  Et  Sr.  Moret,  catedrático  de  la 
Universidad,  y tantos  y tan  ilustres  que  todos  cono- 
céis. Todos  han  merecido  ¡bien  de  la  Patria.  Sí.  llena- 
mos vuestras  Academias,  vuestros  Ateneos,  vuestros 
Parlamentos,  dicho  sea  con  permiso  del  Sr.  Bosch,  á 
quien  ruego  me  permita  discutir  su  autoridad  para 


dar  á los  catedráticos  de  España  el  consejo  de  que  es- 
tudien y se  dejen  de  política.  [Hasta  ahí  había  de  llegar 
la  Universidad;  hasta  verse  de  tal  manera  respetada 
por  la  palabra  independiente  del  Subsecretario  del  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación!  ¿Y  cuándo  se  dice  esto? 
Guando  el  partido  conservador  ha  dado  á la  Universi- 
dad lo  que  ningún  partido  político  soñó  darle,  lo  que 
no  tienen  en  Europa  más  que  las  Universidades  ingle- 
sas, el  derecho  soberano  de  legislar  en  el  Parlamento; 
cuando  en  el  Senado,  donde  está  la  representación  de 
las  categorías  sociales,  hay  un  Senador  por  cada  Uni- 
versidad. i Y se  dice  que  no  se  ocupen  de  política,  cuan- 
do la  Constitución  del  Estado  les  concede  este  derecho 
y aun  les  impone  este  deber!  Respecto  de  los  que  veni- 
mos aquí,  pocos  somos,  aunque  buenos,  ménos  uno. 
En  un  Parlamento  en  donde  de  leyes  se  trata,  y en 
donde  con  tanta  frecuencia,  á causa  dé  los  abusos  de 
la  interpretación,  ruedan  por  ese  hemiciclo  las  leyes, 
no  están  demás  para  defenderlas  algunos  catedráticos 
de  derecho.  En  estos  derechos  naturales  y necesarios, 
en  tantos  servicios  eminentes  prestados  á la  ciencia 
y á la  patria,  en  los  privilegios  y honor  que  las  leyes 
le  otorgan  y en  la  pública  consideración,  está  el  ver- 
dadero fuero  de  la  Universidad,  no  en  pretensiones 
que  serian  hasta  ridiculas,  por  lo  anticuadas  é impo- 
sibles, y que  jamás  hemos  invocado. 

Seria  interminable,  Sr.  Presidente,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  eso  iba  á llamar  la 
atención  de  S.  S. 

El  Sr.  CONDE  Y RUQUE:  Pues  entonces,  he  con- 
cluido. Os  ruego,  Sres.  Diputados,  que  me  dispenséis 
por  el  tiempo  que  os  he  molestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Albaréda  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  tumo  en  contra. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Señores  Diputados,  si  el  es- 
tado de  la  Cámara  y mis  fuerzas  físicas,  débiles  á pe- 
sar de  que  no  lo  parece  {Risa^)i  no  me  obligasen  á 
pronunciar  muy  pocas  palabras,  en  vez  de  intentar 
al  ménos  hacer  un  discurso,  me  impondrían  este  de- 
ber las  indicaciones  que  ha  hecho  esta  tarde  el  señor 
Presidente  del  Congreso,  significando  el  deseo  deque 
esta  discusión  llegue  pronto  á su  término. 

Siguiendo  á los  oradores  que  me  han  precedido 
en  el  camino  de  discutir  cuestiones  aisladas,  porque 
todas  juntas  forman  el  problema,  digámoslo  así,  de 
esta  gran  cuestión,  nos  hemos  separado  algo  del  sen- 
tido de  la  proposición  que  desde  estos  bancos  comba- 
timos. La  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar  en- 
cierra explícitamente  un  voto  de  confianza  al  Gobier- 
no de  8.  M.,  por  la  forma  en  que  está  redactada  y por 
la  significación  que  tienen  todas  las  proposiciones  de 
esta  piase  en  la  práctica  del  sistema  parlamentario;  y 
aunque  yo  tengo  el  convencimiento  más  profundo  de 
que  mis  modestas  observaciones  no  han  de  arrancar 
ni  un  solo  voto  de  la  mayoría  que  la  tomó  en  conside- 
ración, y que  ha  de  aprobarla  en  su  votación  definiti- 
va; como  yo  no  pertenezco  al  número  de  los  que  creen 
que  las  discusiones  del  Parlamento  son  estériles  para 
la  realización  de  fines  prácticos;  como  yo  no  soy  de 
los  que  entienden  que  el  progreso  y la  civilización  de 
los  pueblos  se  implantan  exclusivamente  por  leyes 
que  emanen  del  Poder  en  acción,  sino  que  este  pro- 
greso y esta  civilización  se  realizan  por  el  triunfo  de 
la  Opinión,  encarnada  unas  veces  en  los  discursos  que 
se  pronuncian  en  el  Parlamento,  otras  en  las  discu- 
siones de  la  prensa,  ya  en  el  ejercicio  de  los  derechos 
de  petición,  ya  en  los  de  manifestación  y asociación, 
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en  una  palabra,  en  cuanto  constituye  este  organismo  de 
las  sociedades  modernas,  para  mí,  el  más  perfecto  de 
cuantos  han  conocido  los  pueblos;  por  eso,  aunque  sin 
la  esperanza  de  arrancar  un  solo  voto  de  la  mayoría, 
como  ya  he  dicho,  tengo  el  valor  necesario  para  ocu- 
par la  atención  de  la  Cámara,  cumpliendo  el  encar- 
go que  me  han  confiado  mis  amigos ; porque  para 
dar  aliento  á mí  espíritu  me  detengo  y miro  el  nú- 
mero de  principios  que  los  partidos  conservadores 
han  dejado  caer  en  el  olvido  y morir  á los  pies  de  sus 
consecutivas  dominaciones*  San  variado  las  Constitu- 
ciones que  defendieron  en  las  épocas  más  pujantes  de 
su  mando;  ya  nadie  se  acuerda  de  aquella  intransi- 
gencia religiosa  en  que  se  fundaba  el  credo  del  anti- 
guo moderan tismo*  ¿Quién  piensa  ya  en  el  abolido  y 
cuantioso  depósito  necesario  para  fundar  un  periódi- 
co y poder  ejercer  el  derecho  de  manifestar  sus  ideas 
por  escrito,  que  la  ley  fundamental  concedía  y con- 
cede á todos  los  ciudadanos?  ¿Qué  se  hizo  del  editor 
responsable?  ¿Hasta  dónde  los  conservadores  han  re- 
bajado el  censo  electoral,  que  casi  casi  no  existe  ya, 
poique  con  el  actual,  con  su  alcance,  cabe  la  ma- 
nifestación perfecta  de  la  voluntad  colectiva  del  país, 
que  constituye  la  base  especial  del  sistema  represen* 
tativo? 

Pues  bien,  señores;  si  descendéis  de  aquellos  tiem- 
pos de  vuestra  última  y reciente  dominación  y fijáis 
vuestra  mirada  en  el  actual  Gobierno,  también  os  sal- 
tarla á la  vista  de  qué  manera  ha  ido  arrojando  lastre 
de  su  buque  para  navegar  con  más  fortuna  en  direc- 
ción al  puerto  de  sus  esperanzas  y ocupar  ese  banco* 
(Señalando  al  de  los  Ministros *)  Ya  nadie  habla  de  le- 
yes e^eciales  de  imprenta,  ni  de  la  suspensión  judi- 
cial, y raénos  de  la  supresión  administrativa,  armas 
ideadas  por  el  Gobierno  personal  del  Imperio  francés 
para  concluir  en  absoluto  con  la  libertad  de!  pensa- 
miento expresado  por  medio  de  la  prensa  periódica; 
y si  en  algún  proyecto  de  Código  penal  qne  aquí  se 
ha  traído,  se  resucita  algo  que  se  le  parezca,  la  suspen- 
sión judicial,  que  se  diferencia  mucho  de  la  supresión 
administrativa,  porque  al  fin  trae  la  garantía  del  juez* 
todavía  no  he  visto  triunfante  esa  medida,  y desde 
luego  os  anuncio  que  si  prevaleciera  en  nuestro  de- 
recho penal,  sería  por  poco  tiempo,  porque  los  libera- 
les hemos  de  volver  al  poder,  é inmediatamente  la 
borraríamos  por  medio  de  una  ley.  Luego  esta  discu- 
sión (el  Sr.  Conde  y Luque  lo  ha  dicho;  el  Sr*  Conde 
y Luque,  dignísimo  catedrático  de  la  Universidad  y 
digno  individuo  de  vuestro  partido,  ha  interpretado 
mis  sentimientos  y ha  dado  á mis  ideas  mayor  fuer- 
za), esta  discusión,  con  relación  al  hecho  concreto  que 
la  motiva,  constituye  la  prueba  y pone  de  relieve  el 
triunfo  completo  de  las  ideas  de  la  oposición  con  re- 
lación á la  cuestión  universitaria*  Vosotros,  Sres.  Di- 
putados de  la  mayoría,  habréis  salvado  la  responsa- 
bilidad legal  del  Gobierno  coñ  el  voto  que  vais  á dar 
en  favor  de  la  proposición;  ¿pero  creeis  que  los  suce- 
sos universitarios  pueden  volver  á repetirse  en  la  for- 
ma que  ahora?  Ho;  estad  tranquilos;  yo  os  aseguro 
que  no  habrá  Gobierno  que  ordene  aquellas  medidas; 
ni  gobernador  que  tenga  el  valor  de  trasmitirlas;  ni 
jefe  de  orden  público  que  se  atreva  á ejecutarlas;  por 
eso  a!  cabo  de  esta  discusión  quedan  vencedoras  nues- 
tras ideas;  quedará  ahí  el  Poder,  pero  lo  que  habéis 
hecho  estará  condenado  por  el  juicio  de  la  opinión  en 
España  y en  el  orbe  entero. 

Señores,  he  asistido  á estos  debates  con  la  mayor 


tranquilidad  de  espíritu,  y no  sería  franco  si  no  de- 
clarara que  jamás  en  mi  vida  pública  he  tenido  mo- 
mentos de  más  satisfacción  que  los  que  he  pasado 
aquí  escuchando  á los  oradores  de  la  minoría  y de  la 
mayoría  y del  banco  azul.  Demasiados  sinsabores  da 
la  vida  pública,  para  que  yo  no  tenga  el  derecho  de 
exponer  aquí  esta  manifestación  de  mí  conciencia; 
porque,  señores,  de  todas  partes  han  salido  afirmacio- 
nes que  vienen  á poner  de  relieve  principios  olvidados 
por  el  partido  conservador  en  el  poder,  y planteados 
por  nosotros  en  materia  de  instrucción  pública;  prin- 
cipios que,  antes  fueron  combatidos  y que  boy  se  ven 
confirmados  por  el  asentimiento  genera!  de  tal  mane- 
ra, que  apenas  tengo  nada  que  decir  con  respecto  á 
la  representación  del  profesor  en  la  enseñanza  y á sus 
derechos,  despees  de  haber  oido  á ilustres  oradores  de 
la  escuela  liberal  y de  la  escuela  conservadora  y 'des- 
pués de  haber  oido  esta  farde  al  Sr*  Conde  y Luque  en 
la  última  parte  de  su  discurso,  que  ha  sido  una  obra 
perfecta;  porque  en  cuanto  á su  primera  parte,  yo  de- 
claro que  ha  expuesto  ideas  perfectamente  contrarias 
á las  que  yo  tengo  y á las  que  creo  que  tienen  todos 
los  partidos  liberales  de  España.  ¿Qué  queda  de  relie- 
ve? ¿Qué  es  lo  que  ha  resultado  probado  en  esta  dis- 
cusión con  relación  á los  sucesos  de  la  Universidad? 
Queda  probado,  en  cuanto  á los  hechos,  después  de  las 
afirmaciones  y de  las  negaciones  que  hemos  oido, 
queda  probado  como  síntesis  final  que  esos  hechos  no 
han  constituido  una  conjuración  ni  un  complot,  sino 
una  algarada  de  escolares,  á los  cuales  se  les  ha  im- 
puesto una  especie  de  corrección  pedagógica  según 
uso  y costumbre  de  los  conservadores;  porque  de,  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  deduce  que 
está  probado,  que  está  claro  qne  en  el  discurso  dei 
Sr.  Moraytano  hubo  ni  en  el  concepta  político,  ni  en 
el  concepto  filosófico,  nada  que  no  estuviese  dentro 
de  la  ley,  nada  que  mereciera  ser  castigado  con  arre- 
glo á la  legislación  vigente* 

Yo  creo  que  si  el  Gobierno  de  S*  M.  hubiera  defi- 
nido de  una  manera  terminante  y clara  cuál  era  el 
criterio  que  informaba  sus  determinaciones  y cuál  era 
la  situación  de  la  instrucción  pública  en  España,  el 
conflicto  universitario  no  hubiera  nacido*  Las  dudas, 
las  consideraciones  que  se  levantaban  en  el  espíritu 
de  cada  una  de  las  personas  y de  los  grupos  y de  los 
partidos  que  tienen  en  la  cuestión  de  instrucción  pú- 
blica un  criterio  que  arranca  de  sus  antiguas  convic- 
ciones y de  sus  intereses  políticos,  han  sido  directa- 
mente la  causa  de  que  no  pueda  comprenderse  ni  pol- 
los estudiantes,  ni  por  los  profesores,  ni  por  los  par- 
tidos, ni  por  el  país,  qué  es  lo  que  es  lícito  bajo  ei 
mando  de  ese  Gobíeno,  y qué  lo  ilícito.  El  criterio  con- 
servador, el  antiguo  criterio  conservador  y las  dispo- 
siciones qne  venían  á confirmarlo,  eran  uno  de  tantos 
fardos  de  su  pesada  carga  que  el  partido  ronservador 
habla  arrojado  al  entrar  en  el  desenvolvimiento  y en 
la  marcha  política  de  ios  pueblos  tal  como  éstos  rea- 
lizan hoy  sus  aspiraciones  en  el  mundo  moderno.  La 
circular  del  Si\  Orovio,  que  establecía  principios  ente- 
ramente contrarios  á los  qne  ha  expuesto  hoy  el  señor 
Conde  y Luque,  habla  caído  en  desuso  y liabia  sido 
derogada  por  otra  circular  que  establecía  principios 
diametralmente  opuestos.  ¿Cuál  era,  pues,  la  actitud 
del  Gobierno?  ¿cuál  su  pensamiento?  ¿cuál,  en  fin,  el 
estado  legal  de  la  instrucción  pública?  ¿Se  atendía  é 
lo  que  aparecía  escrito  y estaba  en  vigor?  Pues  enton- 
ces estaba  establecida  en  España,  no  la  libertad  de 
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enseñanza,  sino  algo  más  que  la  libertad  de  enseñanza: 
la  libertad  de  la  investigación  científica  del  profesor, 
y el  derecho  de  explicar  sus  doctrinas,  no  teniendo 
más  límites  este  derecho  que  las  prescripciones  del 
Código  penal  y aquellas  instituciones  fundamentales 
que  no  pueden  ser  combatidas  directamente  ni  en  la 
Universidad  ni  fuera  de  ella  | ni  por  los  profesores  ni 
por  los  demás  ciudadanos.  Pero  los  antecedentes,  no 
solo  del  Sr.  Pidal,  sino  del  partido  conservador  todo, 
y las  doctrinas  de  sus  Ministros  y de  sus  hombres  más 
importantes,  explanadas  cuando  se  trataba  de  estos 
puntos,  ponían  en  contradicción  los  preceptos  de  la  ley 
escrita  con  la  doctrina  y los  principios  que  parecia 
que  servían  de  regla  de  conducta  y que  el  partido  do- 
minante quería  aplicar  á la  gestión  de  los  negocios. 
De  ahí  nacia  la  contradicción,  la  lucha  y la  imposíbb 
lidad  de  seguir  una  línea  de  conducta  con  el  rector 
de  la  Universidad  sobre  si  tenia  ó no  esos  derechos. 

Señores,  contra  el  sistema  que  está  en  vigor,  con- 
tra las  determinaciones  que  forman  la  legalidad  im- 
plantada y definida  por  el  partido  liberal  á que  per- 
tenezco, no  puede  sostenerse  la  idea  de  que  la  ins- 
trucción pública  ha  de  seguir  aquella  ruta  que  le 
señalan  las  relaciones  que  existen  entre  las  explica- 
ciones de  los  profesores  y las  formas  determinadas  de 
tas  instituciones.  Por  eso,  si  queréis  realmente  arran- 
car de  las  Universidades  y de  los  partidos  esta  lucha 
de  pasiones,  estableciendo  la  armonía  que  ha  existido 
durante  la  situación  liberal,  es  preciso  dejar  sincera- 
mente estas  ideas  irrealizables,  porque  detrás  de  las 
pasiones  políticas  la  paz  ha  concluido  en  nuestras 
Universidades. 

Sí  yo  no  temiera  entrar  en  un  estudio  detenido  de 
las  determinaciones  que  emanan  del  Ministerio  de 
Fomento;  si  yo  no  temiera  entretener  á la  Cámara 
con  un  análisis  minucioso  de  hechos,  de  conceptos  y 
de  medidas,  pondría  de  manifiesto  que  real  y verda- 
deramente la  paz  en  las  Universidades  se  ha  inte- 
rrumpido por  actos  que  arrancan  de  vuestra  iniciati- 
va; ¿y  por  qué?  Por  las  mismas  razones  que  me  im- 
pusieron el  deber  de  llevar  á la  Universidad  un  crite- 
rio que  establecía  la  paz  y la  armonía  entre  todos  los 
elementos  que  tenían  allí  que  desempeñar  las  funcio- 
nes del  magisterio.  Para  esto,  se  necesitaba  sentir  los 
deseos  que  yo  sentía;  para  esto  se  necesita  no  esta- 
blecer ningún  privilegio,  ni  en  órden  á las  ideas,  ni 
en  órden  á las  personas;  para  esto  se  necesita  tener 
gran  calma  y gran  reposo  para  considerar  que  el  ca- 
tedrático no  pertenece  á ningún  partido,  que  el  cate- 
drático tiene  el  derecho  de  enseñar  con  arreglo  á su 
convicción  y á su  conciencia,  y que  el  Poder  no  pus- 
de  imponerle  reglas  determinadas,  ni  envolverle  en 
las  luchas  y contiendas  de  los  partidos. 

No  quiero  yo,  repito,  criticar  actos  parciales  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  pero  no  puedo  ménos  de  de- 
cir que  en  los  primeros  pasos  que  dio  ese  Ministerio 
en  sus  relaciones  con  la  instrucción  pública,  empezó 
á sentar  ya  aquellas  premisas  de  las  cuales  habían  de 
deducirse  más  pronto  ó más  tarde  cuestiones  que  ha- 
bían de  venir  á interrumpir  en  esta  parte  la  confor- 
midad de  ideas  que  tan  necesaria  es  á todos  los  in- 
tereses del  país.  ¿Por  qué  esa  alarma,  por  qué  ese 
movimiento  de  la  opí ilion,  por  qué  las  palabras  que 
nacen  de  todos  los  lados  de  la  Cámara  se  dirigen  á 
discutir,  á criticar  por  unos,  á alabar  por  otros  la 
presencia  del  Sr.  Pida!  en  el  banco  azul?  ¿Cree  su  se- 
ñoría que  nacen  estos  movimientos,  de  la  antipatía 


hácia  su  persona?  No;  S.  S.  es  simpático;  S.  S.,  por 
punto  general,  es  agradable  á la  mayoría  y á las  mi- 
norías; cuando  S.  B.  se  pone  más  furioso,  cuando  su 
señoría  monta  en  ira,  cuando  es  más  elocuente,  á nos- 
otros nos  agrada  más.  Nosotros  no  vemos  en  S,  S.  un 
adversario  temible;  lo  que  nos  preocupa  es  que  no 
sabemos  lo  que  vamos  á ver  en  S.  S.  Gomo  la  histo- 
ria enseña,  y S.  B.  lo  sabe  mejor  que  yo,  que  los  par- 
tidos conservadores  en  España  han  tenido  dos  ó tres 
momentos  en  que  hombres  políticos  de  notoria  im- 
portancia y de  gran  talento,  que  arrancaban  de  lo  que 
podemos  llamar  la  extrema  derecha  de  los  partidos 
conservadores,  tomaban  asiento  en  el  poder,  habla- 
blan  con  un  lenguaje  análogo  al  que  habla  S.  S.,  que- 
rían establecer  relaciones  entre  los  partidos  modera- 
dos antiguos  y los  partidos  moderados  de  que  tenían 
la  representación,  y detrás  de  esas  palabras  se  presen- 
taba después  la  reforma  de  la  Constitución,  que  que- 
ría alterar  la  manera  de  ser  del  Senado,  que  traía 
nuevos  Reglamentos  para  los  Cuerpos  Colegisladores, 
que  coartaba  la  libertad  parlamentaria,  y lo  que  es 
peor  todavía,  después  de  aquellos  movimientos  que 
una  vez  simbolizaba  D.  Juan  Bravo  M urillo  con  sus 
ilustres  amigos,  que  otra  vez  simbolizaba  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación  D.  Cándido  Nocedal,  que 
otra  vez  simbolizaba  en  la  Presidencia  del  Poder  el 
Sr.  D.  Luis  González  Brabo;  como  todos  aquellos  mo- 
vimientos, si  S.  S.  fija  la  atención  sobre  el  trascurso 
del  tiempo,  ha  de  ver  que  dan  por  resultado  verdade- 
ros peligros  para  las  instituciones,  verdaderos  cata- 
clismos sociales,  de  aquí  que  los  interesados  en  los 
progresos  y en  el  desarrollo  del  espíritu  moderno  y 
de  la  civilización,  dentro  de  la  paz  pública  al  amparo 
de  la  Monarquía,  y teniendo  por  guía  de  nuestras  aspi- 
raciones la  dinastía,  veamos  un  peligro,  no  en  el  señor 
Pidal,  sino  en  el  silencio  del  Sr.  Pidal.  Porque  sn  se 
noria  se  lev¿mta  enfurecido  á contestar  á los  oradores 
que  le  combaten,  dirige  palabras  bellas  y conceptos 
sublimes,  y presenta  aspeto,  en  ocasiones,  de  apóstol 
que  quiere  convencer  á todo  el  mundo,  pero...  (per- 
donen ios  Sres.  Diputados  lo  vulgar  de  la  frase)  el 
argumento,  no  sale  nunca. 

Pues  bien;  nosotros  necesitamos  saber  quénocion 
tiene  el  Sr.  Pidal  de  los  partidos  conservadores.  ¿Es  la 
nocíon  del  Sr.  Conde  y Duque?  ¿Ya  á Henar  ese  vacío 
que  el  Sr.  Conde  y Luque  encontraba  en  el  actual 
partido  conservador?  ¿Sois  la  tradición?  ¿Sois  el  pasa- 
do, resucitado  y en  acción?  ¿Representáis  en  el  órden 
político,  en  el  órden  social,  en  el  orden  de  la  instruc- 
ción pública,  aquella  civilización  española,  aquella  ci- 
vilización de  gloria  que  paseó  nuestras  banderas  por 
el  mundo  entero,  pero  que  preparó  la  mina  de  nues- 
tra inteligencia  y la  ruina  del  país?  Un  dia  se  levantó 
aquí  el  Sr.  Pidal,  y con  la  elocuencia  propia  de  su  ve- 
hemente carácter,  contestando  al  Sr.  Gas  telar,  le  de- 
cía: no  llaméis  mi  atención  sobre  esas  lápidas;  ahí  es- 
tán algunas  individualidades  que  han  cometido  actos 
dignos  de  la  mayor  condenación,  y hubiera  podido 
decir  con  Otro  Ministro  que  en  cierta  ocasión  tuvo  la 
idea  humorística  de  decir,  modificando  esta  explica- 
ción, que  ahí  no  hay  más  que  una  lista  de  conspira- 
dores; pues  lista  de  conspiradores  es  para  el  pueblo 
español  la  representación  en  las  edades  futuras  del 
martirio  de  nuestros  padres  defendiendo  la  libertad 
cuando  cala  muerta  á los  píés  del  despotismo  extran- 
jero, y el  martirio  más  inmediato  de  nuestros  padres 
muriendo  para  levantar  esa  libertad  en  la  forma  en 
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que  se  realiza  en  las  sociedades  modernas.  Y yo  que 
en  todo  me  considero  inferior  al  Sr.  Pidal,  que  admi- 
ro su  palabra  y su  talento,  me  atrevo  á decirle:  si  su 
señoría  tiene  esa  ín fluencia  que  parece  ejercer  sobre 
la  mayoría  y sobre  el  Presidente  del  Consejo,  atréva- 
se ¿ proponer  en  Consejo  de  Ministros,  pida  á la  ma- 
yoría que  se  borre  uno  solo  de  esos  nombres.  No;  no 
tendrá  el  valor  de  pedirlo,  porque  sabe  que  no  lo  con- 
seguiría. ¿Y  sabe  S.  S.  Por  qué  aquellas  palabras  lla- 
maron profundamente  mi  atención?  porque  me  decía 
á mí  mismo:  el  espíritu  'de  esas  frases*  esa  protesta* 
esa  condenación  contra  esos  nombres*  aplaudidos  por 
la  mayoría*  levantan  en  mi  ánimo  la  pavura  de  si  la 
Cámara  podrá  tomar  los  derroteros  que  tomaron  otras 
Cámaras  conservadoras  en  circunstancias  de  que  no 
quiero  acordarme,  y cuyas  consecuencias  fueron  tan 
funestas  para  los  Poderes  públicos;  porque  yo  pensa- 
ba si  el  partido  conservador  se  sentiría  dispuesto  á 
abandonar,  siguiendo  ai  Sr.  Pidal,  la  verdadera  natu- 
raleza del  antiguo  partido  moderado,  al  cual  debe  su 
origen. 

¿Y  sabe  el  Sfo  Pidal  (de  seguro  lo  sabrá  mejor  que 
yo)  cuándo  se  colocaron  esas  lápidas  y cuándo  se  im- 
primieron eses  nombres?  ¿Sabe  qué  Gobierno  fue,  y 
qué  pensamiento  político  le  alentaba,  cuando  se  creyó 
justo  presentar  eternamente  delante  de  la  vista  de  los 
partidos  conservadores  los  sacrificios  hechos  por  los 
hombres  que  habían  muerto  defendiendo  la  libertad 
cuando  estaba  amenazada  y cuando  renacía  merced 
á sus  sacrificios?  Pues  esas  lápidas  se  pusieron  ahí 
siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  D.  Ramón 
María  Narvaez  y Ministro  de  Estado  D.  Pedro  José 
Pidal.  Comprendo  el  espíritu  de  aquel  partido  mode- 
rado,  con  el  que  luchaba  briosamente  el  partido  pro- 
gresista, con  el  mismo  brío  que  lucha  y habla  mi 
amigo  el  Sr.  Pidal,  y por  lo  cual  le  aplaude  con  entu- 
siasmo la  mayoría;  pero  conste  que  no  digo  estas  pa- 
labras en  són  de  censura  á S.  8, , pues  yo  creo  que  el 
Sr,  Pidal,  en  ese  banco,  inspirándose  en  las  verdade- 
ras ideas  de  los  partidos  conservadores  del  mundo  ci- 
vilizado, viene  á robustecer  las  fuerzas  conservadoras 
que  apoyan  las  instituciones  y la  dinastía,  colocando 
á las  instituciones  dentro  del  concierto  general  del 
mundo.  Yo  me  felicito,  yo  aplaudo  al  Sr.  Pidal  por 
esto*  y me  comprometo  en  esta  parte  á ser  desde  aquí 
su  más  ardiente  defensor. 

Pero  descienda  S.  S.  un  momento  á las  ideas  pe- 
queñas de  mi  espíritu*  porque  yo  no  puedo  estar  ni 
con  cien  leguas  á la  altura  de  la  inteligencia  y de  la 
elocuencia  de  S.  S,;  baje  conmigo  á la  práctica,  á la 
historia  reciente  de  los  partidos  políticos,  y piense  qué 
resultados  han  tenido  para  el  bien  de  la  humanidad  y 
para  el  restablecimiento  de  las  instituciones  los  via- 
jes, por  decirlo  así,  de  los  hombres  públicos  que  han 
partido  del  campo  de  la  izquierda  para  realizar  sus 
aspiraciones,  para  defender  sus  resoluciones  en  el 
campo  de  la  derecha,  y vea  qué  consecuencias  ha  te- 
nido toda  la  política  que  se  ha  inspirado  en  ese  senti- 
do. No  quiero  salir  de  España;  pero  sin  salir  de  Espa- 
ña, recuerdo  que  el  movimiento  hecho  y capitaneado 
por  el  Sr.  Bravo  Muríllo  trajo  por  consecuencia  los 
comités  y la  revolución  de  1854,  de  cuya  convenien- 
cia y patriotismo  debe  pedirse  razón  al  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo. 

Vino  luego  la  situación  presidida  por  el  general 
Narvaez,  siendo  Ministro  el  Sr.  Nocedal,  que  venia  de 
campo  más  avanzado  del  en  que  nosotros  militamos 


hoy:  entró  en  el  Ministerio  de  la  Gobernación  a reali- 
zar una  política  ultra-conservadora  al  lado  de  las  que 
habían  representado  los  Ministerios  de  los  tiempos  de 
la  edad  de  oro  del  moderantismo.  ¿Y  cuáles  fueron  las 
consecuencias?  Las  consecuencias  fueron  que  el  ge- 
neral ODonnell  pudo  construir  la  unión  liberal  tra- 
yendo á su  seno  una  buena  parte  del  partido  progre- 
sista para  hacer  una  transacción  que  dio  paz  y pros- 
peridad á la  Patria,  y yo  he  de  decirlo  con  franqueza, 
que  hubiera  dado  más  si  hubiera  realizado  desde  el 
primer  momento  la  política  que  realizó  en  el  segun- 
do Gabinete*  poli Lica  que  consistía  en  reconocer  el 
Reino  de  Italia,  en  rebajar  el  censo,  en  aceptar  el  Ju- 
rado para  los  delitos  de  imprenta*  en  presentarse,  en 
una  palabra,  como  un  movimiento  que  si  arrancaba 
del  partido  conservador,  caminaba  vigoroso  y lleno 
de  entusiasmo  hácia  las  reformas  cuya  bondad  estába 
reconocida  por  los  demás  pueblos  civilizados.  Com- 
parad, por  consiguiente,  este  movimiento  del  general 
0*Donnell  saliendo  de  las  filas  conservadoras  para  en- 
trar en  las  filas  liberales,  con  los  movimientos  á que 
antes  me  he  referido. 

Como  ya  se  ha  discutido,  y podemos  hablar  sin 
que  el  Sr.  Pidal  diga  ninguna  palabra  que  pueda  crear 
un  nuevo  conflicto*  el  organismo,  la  existencia  y el 
valer  de  la  unidad  italiana*  diré  al  Sr.  Pidal:  ¿no  se 
ha  fijado  S.  S.  nunca  en  el  camino  de  gloria  recorri- 
do por  Cavour  cuando  separándose  de  La  derecha  y 
poniéndose  en  comunicación  con  las  fuerzas  liberales 
de  Italia,  realizó  el  gran  pensamiento  de  la  unidad  y 
le  hizo  entrar  .con  afirmaciones  y reformas  templadas 
que  no  hacían  estruendo*  pero  que  eran  sólidas  y die- 
ron y todavía  están  dando  las  más  grandes  garantías 
al  progreso  humano? 

¿No  ha  pensado  S.  S.  en  aquel  momento  de  la  his- 
toria de  Inglaterra  en  que  Pee!.  que  hahia  combatido 
toda  su  vida  los  principios  de  la  libertad  económica, 
la  ampliación  del  sufragio,  la  mayor  tolerancia  reli- 
giosa, tenia  el  valor  de  declarar  que  había  llegado  la 
hora  de  que  el  pueblo  inglés  se. moviera,  y que  un 
sentimiento  de  justicia  le  obligaba  á aceptar  los  prin- 
cipios que  hahia  contradicho  y á proclamar  la  garan- 
tía de  los  ciudadanos  en  el  libre  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, cualesquiera  que  fuesen  sus  ideas  religiosas, 
las  reformas  económicas,  que  son  las  que  más  afectan 
á ios  intereses,  y la  rebaja  del  censo?  También  allí  se 
levantaron  energúmenos  furiosos  contra  aquel  hom- 
bre público;  también  allí  le  increparon  en  nombre  de 
su  consecuencia;  también  allí  los  partidos  conserva- 
dores se  concitaron  contra  él  y cayó  del  poder;  pero 
su  estatua  recuerda  á todos  los  ciudadanos  que  aquel 
fué  uno  de  Los  hombres  públicos  que  más  se  sacrifi- 
caron por  la  humanidad.  Gladstone,  conservador  en 
su  origen,  formó  después  en  las  filas  del  partido  wigth 
y aceptó  modificaciones  políticas  y económicas  que 
venían  á satisfacer  verdaderas  aspiraciones  del  pueblo 
inglés;  y Gladstone,  á pesar  de  las  dificultades  que 
ahora  le  presenta  la  política  exterior*  es  un  ídolo  para 
aquel  pueblo.  Yea  mi  amigo  el  Sr.  Pidal  cómo  hay 
movimientos  en  la  vida  pública  que  son  dignos  de 
aplauso,  y que  son  timbres  de  gloría  para  los  hombres 
que  tienen  el  valor  de  sacrificarse  por  el  interés  de  su 
país.  Esto  es  Jo  que  nosotros  queremos  saber;  esto  es 
lo  que  el  país  espera:  que  S.  8.  declare  si  efectiva- 
mente hace  un  movimiento  en  ese  sentido  patriótico; 
y que  no  solo  lo  declare  8.  S.,  sino  que  lo  declaren 
también  sus  amigos-  El  país  ve  que  hay  al  lado  de  su 


2205 


NÚTMERO  87. 


señoría  una  gran  fuerza  política  compuesta  de  perso- 
nas eminentes,  y que  cuando  la  antigua  dominación 
del  partido  conservador,  cuando  éste  sostenía  en  el 
texto  de  sus  leyes  y en  sus  procedimientos  de  gobier- 
no prescripciones  más  conservadoras  que  ahora,  esta- 
ban enfrente  de  la  mayoría.  Hoy  forman  parte  de  la 
mayoría  de  esta  Cámara,  y yo  lo  ¡veo  con  jubilo;  pero 
la  misma,  alegría  que  tendré  al  oir  las  declaraciones 
del  Sr.  Bidab,  la  tendré  al  oir  las  declaraciones  de 
hombres  políticos  tan  importantes  como  lo  son  sus 
amigos. 

Es,  pues,  necesario  que  el  3r.  Menendez  Pelayo, 
que  mi  particular  amigo  el  8r.  Catalina,  que  el  señor 
Marqués  del  Yadillo,  que  el  Sr.  Duque  de  Almenara 
Alta,  que  el  secretario  de  la  Juventud  católica  que 
redactó  y firmó  con  S.  3.  aquella  exposición  contraía 
circular  que  representaba  nuestros  principios  en  ins- 
trucción pública,  digan  por  qué  está  eri  vigor  aquella, 
circular;  por  qué  razones  poderosas  no  la  han  dero- 
gado, y si  es  que  se  han  convencido  de  que  nosotros 
implantamos  el  único  sistema  posible  para  que  hu- 
biera paz  en  la  Universidad,  y para  que  la  Monarquía 
de  D.  Alfonso  XII,  dejándose  llevar  por  el  impulso  de 
la  civilización,  no  represente  una  restauración  pare- 
cida á la  restauración  francesa  é inglesa,  sino  para  que 
confirme  aquellas  levantadas  palabras  del  Si\  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  cuando  en  este  sitio 
declaró  que  la  restauración  venia  á continuar  la  his- 
toria de  España, 

Señores,  no  perdamos  de  vista  que  es  necesario 
llegar  á conocer  cuál  es  la  fuerza  que  impulsa  y rea- 
liza el  progreso  en  este  país  dentro  de  las  institucio- 
nes vigentes.  Error  grande  seria  el  creer  que  en  el 
sistema  representativo  el  Gobierno  y las  mayorías  son 
quienes  realizan  lo  que  se  llama  la  gobernación  del 
Estado.  No;  en  el  sistema  representativo  se  realiza  la 
voluntad  colectiva  del  país;  por  eso  se  llama  el  go- 
bierno del  pmblo  por  él  pueblo  mismo . Mas  para  que  se 
realice  esta  voluntad  colectiva,  es  absolutamente  pre- 
ciso conocer  cuál  es  la  opinión  de  cada  una  de  estas 
fuerzas,  la  disposición  de  ánimo  de  sus  individuos,  la 
dirección  que  llevan  sus  ideas,  y los  medios  de  que 
han  de  valerse  para  realizarlas. 

Voy  á concluir;  me  siento  fatigado,  y además  de- 
seo no  detener  vuestra  atención  por  más  tiempo  en  un 
punto  que  está  por  demás  discutido,  y del  cual  resul- 
ta que  casi  no  conviene  que  hablemos  nosotros,  sino 
que  hablen  otras  personas;  porque,  señores,  si  lo  que 
algunos  temen  (y  yo  no  creo  que  se  realice},  la  situa- 
ción del  país  entrase,  más  ó ménos  pronto,  por  medio 
de  temperamentos  más  ó ménos  embozados,  ó á la 
sombra  de  preámbulos  de  decretos,  que  más  que  ex- 
posición de  motivos  ó explicación  á determinaciones 
que  vienen  después,  parecen  pabellón  que  cubre  la  mer- 
cancía] si  entrásemos,  digo,  en  una  reacción  intelec- 
tual y política,  animada  por  las  luchas  de  los  partidos, 
yo  sé  que  la  Opinión  pública  está  sentada  sobre  bases 
tan  sólidas,  que  no  hay  el  menor  peligro  de  que  pue- 
da perturbarse,  como  no  sea  por  un  conflicto  insigni- 
ficante de  las  fuerzas,  como  otras  veces  lia  sucedido, 
y como  ocurrió  durante  la  dominación  del  partido  li- 
beral, por  más  que  entonces  se  estrellaran  los  enemi- 
gos de  la  paz  pública  ante  la  predisposición  general 
del  país  en  favor  de  un  estado  político  que  proclama- 
ba el  ámplio  ejercicio  de  la  libertad;  que  estas  mani- 
festaciones de  la  opinión,  cuando  están  en  armonía 
con  los  Gobiernos,  son  más  vigorosas  que  todos  los 


actos  de  fuerza,  que  todos  los  organismos  polítícosj 
que  toda  la  eficacia  de  los  agentes  de  policía. 

Pues  bien;  esta  armonía  entre  el  estado  político 
del  país  y el  espíritu  de  sus  Gobiernos,  entre  la  ma- 
nera de  ser  de  la  Nación  española  y la  dirección  que 
los  partidos  dan  á la  política,  es  lo  que  yo  creo  im- 
portante poner  de  relieve;  que  mandando  ios  conserva- 
dores ó mandándo  los  liberales,  no  ha  de  ser  sorpren- 
dido el  desarrollo  del  país  por  espíritus  y tendencias 
completamente  contrarias  á sus  legítimas  y naturales 
aspiraciones.  Si  hacéis  esto,  las  luchas  políticas  se  re- 
gularizarán, y nosotros  contribuiremos  á persuadir  á 
la  Nación  de  que  estas  luchas  y estas  campañas  no 
son  guerras  eternas  de  vencedores  y vencidos,  sino 
reunión  de  fuerzas  para  contribuir  todos,  unas  veces 
los  conservadores  desde  el  poder  y los  liberales  desde 
la  oposición,  y otras  veces  los  liberales  en  el  poder  y 
los  conservadores  enfrente,  al  progreso  reposado,  al 
triunfo  de  la  civilización,  al  ejercicio  de  las  libertades, 
públicas,  para  engrandecer  la  Patria  y para  afianzar 
las  instituciones  que  representa  D.  Alfonso  XII. 

El  Br.  PRESIDENTE:  Ya  á consultarse  á la  Cá- 
mara si  se  prorroga  la  sesión.  )> 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrqtea,  el  acuerdo  fué  afirmativo. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Se  * 
ñores  Diputados,  es  tan  mentante  el  discurso  que  ha 
pronunciado  el  Sr.  Alhareda,  no  solo  por  la  impor- 
tancia de  su  persona,  como  mío  de  los  Ministros  de 
Fomento  que  han  desempeñado  más  tiempo  este  car- 
go durante  la  dominación  del  partido  liberal,  que  el 
Ministro  que  en  este  momento  dirige  la  palabra  ai 
Congreso  se  ve  precisado  á contestarle  largamente. 
Por  esto,  y en  atención  á lo  avanzado  de  la  hora,  le 
contestará  el  individuo  de  la  mayoría  encargado  de 
consumir  el  tercer  turno,  y mañana  me  haré  cargo 
de  las  importantísimas  cuestiones  que  ha  suscitado  el 
Sr.  Alhareda.  Y hago  esta  declaración,  para  que  no 
pueda  creer  S.  S,  ni  nadie,  que  es  faltar  á la  cortesía 
y á la  consideración  debida  á su  persona,  el  que  en 
este  momento  no  se  levante  á contostarle  el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Laiglesia  tiene  la 
palabra  para  consumir  el  tercer  turno  en  pro  de  la 
proposición. 

El  Sr.  LA  IGLESIA:  No  temáis,  Sres.  Diputados, 
que  detenga  por  muchos  minutos  el  interés  que  te- 
neis  de  poner  término  á esta  discusión.  Cuando  existe 
en  la  isla  de  Cuba  un  atraso  de  cuatro  meses  en  el 
pago  corriente  de  las  obligaciones;  cuando  no  se  ha 
iniciado  aún  en  las  islas  Filipinas  la  reorganización 
que  supone  el  desestanco  del  tabaco;  cuando  hay  en 
nuestro  presupuesto  peninsular,  mal  disimulado  por 
un  presupuesto  extraordinario,  un  déficit  de  75  á 80 
millones;  cuando  no  se  ha  planteado,  en  fin,  ninguno 
de  los  problemas  que  el  partido  liberal-conservador 
está  llamado  á resolver,  no  me  parece  que  debe  un 
individuo  de  la  mayoría,  un  individuo  que  está  pre- 
ocupado por  la  premura  con  que  todos  aguardamos  la 
discusión  de  asuntos  urgentes,  prolongar  un  debate 
que  tiene  por  objeto  apreciar  con  exactitud  si  se  ha 
ido  un  poco  más  allá  en  el  rigor  que  se  ha  debido 
emplear  para  contener  un  motín  universitario.  [El  se- 
ñor Móntala:  No  haber  tenido  las  Córtes  cerradas  seis 
meses,—  El  Conde  de  Esteban  'Callantes:  No  perder 
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cuarenta  y cinco  días  diciendo  lo  mismo*— Bt  Sr.  Pre- 
sidente llama  al  orden.) 

¿Es  que  el  extremo  de  rigor,  es  que  el  imponer  uu 
correctivo  á la  indisciplina  es  un  defecto  tan  saliente  de 
nuestra  organización  política,  que  sea  preciso  piscar 
en  todo  debate  la  ocasión  de  combatir  al  Poder  pú- 
blico por  la  manera  exagerada  con  que  impone  el  ri- 
gor de  las  leyes  en  esta  sociedad  tan  perturbada  por 
tantas  indisciplinas,  por  tantas  revoluciones,  por  tan- 
tos actos  contrarios  á la  autoridad  y á lo  que  repre- 
sentan los  Poderes  públicos?  ¿Es  que,  por  ventura,  lo 
mismo  los  señores  de  enfrente  que  nosotros,  no  he- 
mos sentido  en  ninguna  ocasión  la  necesidad  de  for- 
tificar al  Gobierno,  de  fortificar  á las  autoridades  con 
medidas  que  hagan  imposible  que  se  repitan  hechos 
que  están  en  la  memoria  de  todos?  ¿Es  que,  por  ven- 
tura, 1820  y 1836,  1843  y 1848,  1854  y 1868  no  fue- 
ron testimonios  perdurables  de  lo  que  ha  sido  la  in- 
disciplina en  lf  sociedad  española,  y es  preciso  recor- 
dar fechas  históricas  que  no  conozcan  lo  mismo  los 
individuos  de  estos  bancos  que  los  individuos  que  se 
sientan  enfrente,  que  han  sido  testimonio  notorio  de 
que  es  preciso  fortificar  aquí  la  disciplina  y la  auto- 
ridad, para  que  hoy  nosotros,  y mañana  los  que  os 
sentáis  en  esos  bancos,  no  nos  encontremos  con  tes- 
tímonios  numerosos  de  indisciplina  que  vengan  á 
perturbar  á la  sociedad  española? 

Pero  se  dice:  la  indisciplina  universitaria  tiene  en 
esta  ocasión  un  fundamento;  la  indisciplina  universi- 
taria ha  tenido  en  esta  ocasión  por  fundamento  una 
tendencia  política,  una  manifestación  contraria  á la 
tendencia  que  significa  el  Br.  Ministro  de  Fomento,  á 
la  tendencia  que  significa  el  3r.  Pidal.  Señores,  cuan- 
do habéis  oido  al  Sr.  Albareda,  cuando  habéis  anali- 
zado su  discurso,  elocuentísimo  como  todos  los  que 
pronuncia  S.  S.,  ¿habéis  podido  encontrar  una  sola 
disposición  concreta,  una  sola  medida  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  que  haya  analizado  S.  8.,  que  tan  com- 
petente es  en  estas  materias?  ¿Es  que  en  todos  los  ac- 
tos del  Si\  Pida!,  en  su  administración,  ha  podido  ver 
el  Sr.  Albareda,  ni  la  minoría  constitucional,  ni  la  mi- 
noría izquierdista,  ni  la  minoría  democrática,  nada 
que  pueda  ser  objeto  de  verdadero  debate? 

Pues  si  alguna  disposición  del  Sr.  Pídal  hubiera 
concretamente  vulnerado  cualquiera  de  los  derechos 
que  representan  y defienden,  ¿no  hubieran  venido 
aquí  SS.  38.  en  la  forma  parlamentaria  que  hubieran 
tenido  por  conveniente,  ya  por  medio  de  una  inter- 
pelación, ya  por  medio  de  una  proposición  inciden- 
tal, á censurar  los  actos  del  Sr:  Pidal  y á condenar- 
los con  dureza?  Pero  nos  encontramos  con  que  el  se-  ¡ 
ñor  Albareda  dice:  la  idea  de  lo  que  representa  el  se- 
ñor Pidal  es  lo  que  ha  sido  causa  del  motin  de  la 
Universidad.  Pero,  Sres.  Diputados,  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  al  ocupar  ese  banco  en  representación 
del  partido  liberal-conservador,  ¿podía  ser  ajeno  á 
aquella  representación  especialísíma  que  el  partido 
liberal-conservador  tenía  en  la  cuestión  de  enseñan- 
za? Pues  qué,  ¿no  ha  discutido  enfrente  del  3r.  Alba- 
reda  el  jefe  del  partido-liberal  conservador  esta  cues- 
tión de  enseñanza,  sin  obtener  por  cierto  respuesta  de 
S.  8.,  y no  ha  expresado  concretamente  que  el  parti- 
do liberal-conservador  cree  que  el  derecho  del  cate- 
drático no  es  absoluto,  que  el  derecho  del  catedráti- 
co está  limitado  por  la  Constitución  y por  las  leyes? 
{El  Sf\  Albareda : ¿Se  refiere  S.  S.  á la  circular  de 
Orovío  ó á la  de  Albareda?)  La  circular  de  S.  S.  no  , 


representaba  más  en  aquellos  momentos  que  el  cri- 
terio nuestro,  porqué  decía  S.  8.  que  el  derecho  del 
catedrático  estaba  limitado  por  la  Constitución  del 
Estado,  por  el  Código  penal  y por  todas  las  leyes  que 
están  vigentes  hoy,  y que  representan  él  mismo  cri- 
terio que  nosotros  defendemos  ¿Qué  limitaciones  tie- 
ne el  derecho  del  catedrático  en  nuestro  país  y en  to- 
dos? Pues  tiene  por  limitaciones  la  Constitución,  el 
régimen  orgánico  de  cada  país  y la  universalidad  de 
las  leyes;  y cuando  se  cree,  como  cree  el  Sr,  Albare- 
da, que  el  derecho  del  catedrático  es  absoluto,  se  su- 
prime la  enseñanza  oficial,  se  suprime  el  capítulo  del 
presupuesto  y se  considera  la  enseñanza  como  una 
función  social  que  se  ejerce  libremente.  Su  señoría, 
en  buena  lógica,  si  vuelve  al  Ministerio  de  Fomento, 
lo  que  debe  hacer  es  suprimir  la  enseñanza  oficial  y 
el  capítulo  del  presupuesto,  y declarar  que  en  Es- 
paña no  hay  más  enseñanza  que  la  enseñanza  libre; 
pero  cuando  no  se  hace  eso,  cuando  se  quiere  soste- 
ner un  criterio  radical  no  teniendo  la  energía  ni  la 
resolución  de  mantenerlo,  no  se  viene  aquí  á soste- 
ner el  criterio  que  S,  8.  ha  sostenido. 

Y este  criterio  nuestro,  ¿es  por  casualidad  un  cri- 
terio que  no  ha  sido  defendido  en  ningún  país  por 
ningún  partido  político?  Al  contrario;  un  hombre  de 
la  representación  y de  la  autoridad  científica  del  se- 
ñor Echegaray,  siendo  dignísimo  Ministro  de  Fomen- 
to, defendió  aquí  lo  que  nosotros  defendemos,  y dijo 
que  la  enseñanza  oficial  era  una  función  del  Estado,  y 
que  como  tal,  debía  informarse  en  los  principios  de  la 
Constitución;  y esta  afirmación  del  Sr.  Echegaray  no 
fue  contradicha  por  ninguno  de  los  individuos  del  par- 
tido radical  Y más  tarde,  cuando  se  impuso  el  jura- 
mento de  la  Constitución  de  1869  á todos  los  dignos 
catedráticos  de  la  Universidad,  se  les  exigió  en  nom- 
bre de  una  representación  del  Estado  y de  un  derecho 
del  Estado;  y cuando  algunos  catedráticos  se  negaron 
á jurar  aquella  Constitución,  y cuando  más  tarde  se 
opusieron  á jurar  al  Rey  D.  Amadeo,  se  les  despose- 
yó de  sus  cátedras,  tuvieron  que  emigrar  de  España, 
y estuvieron  aguardando  en  el  extranjero  á que  lle- 
gara el  momento  de  poder  venir  á ocupar  sus  pues- 
tos. ¿Y  en  nombre  de  qué  derecho,  de  qué  representa- 
ción, hizo  esto  dignamente  y en  uso  de  su  perfecto 
derecho  aquel  Gobierno?  Porque  consideraba,  como 
nosotros,  que  la  enseñanza  no  es  una  función  social; 
que  la  enseñanza  oficial  es  un  organismo  dol  Estado, 
que  ha  de  tener  su  representación,  que  ha  de  some- 
terse á sus  leyes  y ha  de  estar  informado  en  su  espí- 
ritu. Pero  si  no  se  cree  esto,  ó no  se  dice  nada,  ó no 
se  hace  más  que  declamar,  ó no  hay  más  que  ir  di- 
rectamente á la  separación  absoluta  de  la  enseñanza, 
del  Estado,  y darle  á esa  institución  como  libre  to- 
dos los  derechos  y prerrogativas  que  se  quieran. 

La  prueba  de  que  el  partido  conservador- liberal 
no  representaba  en  esto  en  187  5 ninguna  opinión  que 
no  fuera  propia  de  las  que  se  defienden  por  todos  los 
hombres  de  gobierno  de  Europa,  fué  que  para  demos- 
trar que  no  quería  en  lo  más  mínimo  limitar  la  ini- 
ciativa individual,  acordó  acceder  á la  aspiración 
científica  de  aquellas  personas  que  creyeron  que  su 
criterio  no  cabia  dentro  de  los  moldes  en  qué  el  Esta- 
do daba  la  enseñanza,  y permitió  el  establecí  miento 
y la  creación  de  la  Institución  libre  de  enseñanza.  Y 
yo  digo  á S.  S que  si  había  ido  por  allí,  ¿puede  ase- 
gurar nadie  que  el  Estado,  ni  cou  este  Gobierno,  ni 
con  el  anterior,  ni  con  los  que  constituyó  el  señor 
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Cánovas  del  Castillo  en  1875,  ha  podido  notar  nadie 
en  lo  más  mínimo  alguna  indicación,  alguna  lesión, 
alguna  intervención  del  Estado  que  limitase  la  pro- 
paganda absoluta  de  sus  ideas  y de  sus  principios? 
Pues  si  nosotros  hemos  practicado  ^sto,  si  nosotros 
hemos  ido  á oirlo,  si  nosotros  hemos  procurado  apren- 
der en  aquellas  manifestaciones  de  la  ciencia  lo  que 
buenamente  se  enseñara  allí,  ¿por  qué  se  ha  de  que- 
rer que  habiendo  una  enseñanza  oficial,  aquella  que 
vive  de  nuestro  presupuesto,  aquella  que  paga  el  ca- 
tólico, aquella  que  paga  la  mayoría  del  país , que  es 
católico,  venga  el  Estado  á sostener  y á pagar  y á 
tolerar  una  enseñanza  que  no  quepa  en  nuestros  prin- 
cipios, que  no  sea  compatible  con  el  organismo  del 
Estado? 

Pero  se  dice:  no  son  los  actos  del  Sr.  Pida!,  ni  los 
discursos  ni  las  intenciones  dél  Sr.  Pidal  lo  que  he- 
mos combatido;  lo  que  nosotros  combatimos,  son  sus 
antecedentes, 

¡Ah  Sres.  Diputados f Si  de  los  antecedentes  de 
cada  hombre  político  pudiera  derivarse  una  significa- 
ción política  para  las  mayorías  en  que  intervienen  y 
los  Gobiernos  de  que  forman  parte  y de  las  minorías 
que  constituyen,  ¿qué  idea  podríamos  tener  nosotros 
déla  significación  liberal  del  Gabinete  que  presidió  el 
Sr.  Sagasta?  ¿Qué  idea  podría  yo  tener  de  la  signifi- 
cación de  esa  minoría,  cuando  veo  formar  parte  de 
ella  y dirigirla  al  Sr.  Albareda,  á quien  aprendí  á co- 
nocer en  ios  primeros  años,  cuando  era  casi  un  niño, 
en  las  manifestaciones  mas  entusiastas,  en  los  arre- 
batos meridionales  de  cariño  y de  adhesión  á aquel 
hombre  elocuentísimo,  aquel  orador  insigne  que  se 
llamaba  D,  Luis  González  Erabo,  y que  filé  en  1 S G 4 y 
1866  el  alma  del  antiguo  moderantismo?  {El  Sr,  Alba- 
reda:  ¿Cuánto  tiempo  estuve  á su  lado  en  el  poder?) 
Ya  sé  yo  que  S.  S.  podía  explicar  dignamente  aquella 
evolución  política  que  ha  venido  á terminar  en  esos 
bancos.  ¿Cómo  no  la  he  de  recordar,  cuando  su  evo- 
lución va  unida  en  mi  memoria  á la  de  aquel  poeta 
ilustre,  de  aquel  escritor  insigne  que  compartió  con 
S.  S.  las  tareas  periodísticas  en  El  Contemjporá ñea? 
En  el  espíritu  que  animaba  á S.  S.(  en  las  ideas  que 
S.  S.  defendía,  vivió  también  el  malogrado  Gustavo 
Becquer;  y cuando  llegó  el  principio  de  la  decadencia 
de  aquel  partido,  cuando  brisas  de  alteración  y de 
desgracia  presagiaron  la  caida  de  aquel  Gobierno,  su 
señoría  llamó  á aquel  escritor  ilustre  y le  hizo  la  mer- 
ced de  sus  consejos,  le  indicó  sus  previsiones,  le  ma- 
nifestó todo  lo  que  creia  S.  S.  más  próximo,  y cuando 
S.  S.  encontró  la  resistencia  de  aquel  escritor  á escri- 
bir en  El  Contemporáneo  unionista  después  de  cinco 
años  de  escribir  en  El  Contemporáneo  moderado , su  se- 
ñoría le  anunció  profétícamente  todas  las  luchas  por 
la  existencia,  todas  las  desventuras  por  la  vida  que 
habían  de  ocasionarle  el  que  muchos  años  después 
viniera  á morir  en  los  que  fueron  para  él,  sus  frater- 
nales brazos. 

Pero,  Sres.  Diputados,  no  trato  yo  con  esto  de  acu- 
sar al  Sr.  Albareda;  trato  solo  de  significar  la  poca 
autoridad  que  tienen  estas  afirmaciones  cuando  de 
cuestiones  personales  se  trata.  Pero  no  puedo  ménos 
ele  recordar  cuando  pasó  el  tiempo  y S.  S.  volvió  al 
Haya,  y ocurrió  la  revolución,  y vinieron  las  Córtes 
Constituyentes,  y Si  S.  formó  parte  de  ellas,  y gober- 
nó dos  veces  á Madrid,  y fué  después  á ocupar  ese 
banco;  no  podía  yo  menos  de  acordarme  alguna  vez, 
perdonad,  Sres.  Diputados,  que  os  moleste  con  estos 


recuerdos:  no  podía  yo  ménos  de  acordarme  alguna 
vez  de  aquel  oscuro  rincón  en  que  habíamos  enterra- 
do unos  cuantos  al  desgraciado  poeta  que  no  había 
seguido  la  previsión  ni  tenido  en  cuenta  el  acierto  de 
■Si  B.}  y no  podía  ménos  de  creer  que  llegaría  el  día 
de  la  justicia  y de  la  reparación  para  aquella  memo- 
ria; y en  efecto,  llegó,  Sres.  Diputados,  el  lia  de  la 
justicia;  porque  aquellas  leyendas  incomparables, 
aquellos  pensamientos  profundos  que  abrillantó  su 
rima,  han  llegado  á ser  una  página  imperecedera  del 
libro  de  la  poesía  nacional;  ediciones  extranjeras  ex- 
tienden por  toda  Europa  su  fama,  mientras  que  8.  S.,  á 
pesar  de  su  talento,  ¿pesar  de  sus  dotes  distingui- 
das, á pesar  de  su  previsión  y de  su  acierto,  S.  8.  vivió 
tan  solo  algunos  dias  en  el  ánimo  de  los  que  creyeron 
que  se  podía  fomentar  la  agricultura,  desarrollar  la 
instrucción,  repoblar  el  arbolado,  mejorar  el  servicio 
de  los  ferro- carriles  y construir  obras  públicas  por 
la  redacción  de  cinco  ó seis  circulares  más  ó ménos 
galanas,  pero  que  quedaron  olvidadas  poco  después 
de  escritas. 

Pero  no  trato  de  molestar  mucho  tiempo  al  Con- 
greso, y ciñéndome  á los  deseos  del  Sr.  Presidente  y 
á los  deseos  de  toda  la  Cámara,  permitidme  que  os 
diga  solamente  que  lo  que  estamos  apoyando  es,  como 
ha  dicho  perfectamente  el  Sr.  Albareda,  un  voto  ex- 
plícito de  confianza;  voto  explícito  de  confianza  que  se 
funda  en  la  jefatura  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  todos  acatamos;  en  la  significación  de 
este  Gobierno,  que  no  ha  tenido  alteración  á pesar  de 
la  entrada  en  él  del  Sr.  Pidal,  porque  el  Sr.  Pidal  será 
uno  de  los  que  principalmente  vendrán  á sostener  la 
política  conservadora,  haciéndola  fructífera  en  el  país, 
con  proyectos  de  carácter  económico,  con  proyectos 
de  obras  públicas,  con  proyectos  de  ferro-carriles,  con 
reformas  de  tarifas,  con  cosas  verdaderamente  prácti- 
cas, y SS.  SS.  no  podrán  ménos  de  apreciar  hasta  qué 
punto  será,  para  esta  tarea,  eficaz  la  acción  del  señor 
Pidal,  cuando  todos  no  pueden  ménos  de  reconocer  su 
grandísima  elocuencia.  Por  consiguiente,  si  tan  elo- 
cuente es  su  palabra  en  debates  como  estos  en  que  no 
hay,  después  de  todo,  objetivo  concreto,  juzguen  sus 
señorías  qué  eficaces  no  serán  para  esta  mayoría  las 
discusiones  en  que  intervenga  el  Sr.  Pidal  cuando 
venga  á defender  un  interés  verdaderamente  colec- 
tivo, un  interés  del  país,  una  reforma  de  carácter  ad- 
ministrativo que  satisfaga  necesidades  dadas. 

Yotad,  pues,  señores  de  la  mayoría,  esta  proposi- 
ción: voladla  por  lo  que  representa,  por  lo  que  signi- 
fica, y sobre  todo,  por  la  esperanza  que  abre  para  el 
país.  Las  soluciones  políticas  que  hemos  venido  nos- 
otros  á realizar,  no  se  han  planteado  casi  todavía.  Las 
reformas  jurídicas,  administrativas  y económicas  es- 
tán sometidas  á vuestra  discusión:  acelerad  cuanto 
podáis  el  término  de  este  debate,  y si  llegáis  a inter- 
venir en  ellas  y á reformarlas  si  es  necesario  para  ha- 
cerlas más  prácticas,  vo  confío  que  este  partido  con- 
servador habrá  hecho  en  esta  segunda  etapa  una  evo- 
lución , una  reforma  que  sea  tan  provechosa  para  el 
país,  como  lo  fué  la  conclusión  de  las  guerras  civiles 
y el  restablecimiento  del  crédito  de  la  Patria. 

EL  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Voy  á decir  muy  pocas  pa- 
labras en  contestación  al  discurso  que  se  ha  servido 
dedicarme  el  Sr.  Lai'glesia,  solo  con  el  objeto  de  poner 
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de  manifiesto  la  diferencia  que  hay  entre  el  modo  con 
que  nosotros  entablamos  las  discusiones  y la  manera 
con  que  se  nos  contesta*  El  Sr.  Laiglesia  entendió  sin 
duda  alguna,  por  esa  perenne  predisposición  de  los 
hombres  de  la  mayoría  a buscar  siempre  recrimina- 
ciones, y ataques,  que  yo  venia  aquí  á dirigir  ataques 
al  Sr*  Ministro  de  Fomento;  y pongo  por  testigo  á la 
Cámara,  y pongo  por  testigo  á cuantos  me  han  escu- 
chado, y mañana  será  testigo  de  ello  la  Patria,  de  que 
no  lie  dirigido  ni  una  palabra  de  censura  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento*  Pero  S.  S.  creyó  que  yo  vendría 
aquí  movido  por  tan  rebajado  pensamiento,  y traía  es- 
tudiada una  especie  de  biografía  que  más  parece  no- 
vela que  relación  verdadera  de  mis  escasos  mereci- 
mientos políticos,  para  lanzármela  al  rostro;  á mí  que 
respeto  á todo  el  mundo,  á mí  que  he  dicho  todo  lo 
contrario  de  lo  que  el  Sr.  Laiglesia  dice,  faltando  á la 
verdad. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Señor  Alhare da,  en  el  ca- 
lor... 

El  Sr.  AliBAítEDA:  Señor  Presidente,  lo  que  ha- 
ya en  la  frase  que  pueda  considerarse  como  ofensivo 
y como  falta  de  respeto,  lo  retiro,  porque  no  he  que- 
rido decirlo,  y si  hubiera  querido  decirlo,  lo  sosten- 
dría. Pero  lo  que  hay  en  la  frase  en  cuanto  ála  apre- 
ciación de  hechos  que  han  pasado  delante  de  la  Cá- 
mara, lo  sostengo,  porque  ese  es  el  fundamento  de 
mi  defensa  contra  agresiones  que  no  han  tenido  el 
menor  fundamento  de  razón  ni  de  verdad* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Presidente,  lo  único  que 
ha  querido  ha  sido  llamar  la  atención  de  S*  S*  para 
que  no  mantuviera  alguna  palabra  que  habla  .pronun- 
ciado en  el  calor  de  la  improvisación.  Su  señoría  ha 
dado  una  explicación;  ya  sé  yo  que  S.  S.  no  pronun- 
cia nunca  palabras  que  puedan  molestar  á los  demás, 
sino  sin  pensarlas;  y dada  la  explicación  que  8,  8,  ha 
tenido  á bien  dar,  no  creo  que  ya  baya  para  nadie 
motivo  de  queja. 

Puede  S.  S.  continuar. 

El  Sr.  ALBAREDA:  No  be  atacado  al  Sr*  Pidal; 
al  contrarío,  he  puesto  de  manifiesto  delante  de  su 
señoría  los  senderos  seguidos  por  hombres  políticos 
importantes  que  habían  realizado  movimientos  polí- 
ticos análogos  al  hecho  por  3.  S.;  porque  aunque  el 
Sr.  Pidal  no  quiera,  aunque  el  Sr.  Pidal  lo  explique 
con  su  reconocida  elocuencia,  aunque  todos  sus  ami- 
gos hablen  ó permanezcan  callados,  es  necesario  po- 
ner on  claro  que  el  partido  conservador  y los  hombres 
qne  se  sientan  en  ese  banco,  ó renuncian  á sus  ante- 
cedentes, ó son  partidarios  del  progreso  moderno,  par- 
tidarios de  las  instituciones  que  se  ejercitan  por  medio 
del  parlamentarismo,  partidarios  de  la  civilización  mo- 
derna, que  es  este  gran  conjunto  de  doctrinas,  de 
principios,  de  aspiraciones,  de  intereses,  que  consti- 
tuyen la  forma  interna  y externa  de  las  sociedades 
modernas,  Y como  todo  eso  está  condenado  por  los 
hombres  que  profesan  las  ideas  de  esos  señores  hasta 
el  día  de  boy,  es  indispensable  que  nos  contesten,  ¿Sois 
partidarios  deL  sistema  parlamentario?  ¿Sí,  ó no?  ¿Sois 
partidarios  del  progreso  moderno?  ¿Sí,  ó no?  ¿Queréis 
la  civilización  moderna,  ese  espíritu  de  los  pueblos 
que  va  poniendo  en  armonía  con  sus  sacrosantos  in- 
tereses la  verdad  divina,  y para  lo  cual  no  hay  anti- 
nomia, sino  partidos  religiosos  que  hacen  de  la  reli- 
gión un  elemento  de  lucha  para  adquirir  terreno  en 
el  campo  de  la  política?  Contra  esos  partidos  nos  le- 
vantamos los  liberales  todos  juntos;  y es  necesario 


saber  si  existen  esos  partidos  religiosos  qne,  invocan- 
do constantemente  la  religión,  quieren  lanzar  á los, 
pueblos  por  el  camino  de  la  reacción,  , ó si  estas  ideas 
se  han  abandonado  y solo  hay  hombres  conservadores 
como  Pidal,  como  Mon,  como  Moyana,  que  han  de- 
fendido constantemente  la  secularización  de  los  pode- 
res públicos,  que  es  el  gran  triunfo  de  las  edades  mo- 
dernas* 

¿Y  qué  tiene  que  ver  todo  esto,  qne  es  sério,  for- 
mal, fundamental,  con  todas  esas  historias  que  ha  con- 
tado el  Sr.  Laiglesia,  recordando  que  era  muy  niño, 
sin  duda  para  hacer  ver  que  yo  soy  viejo,  cosa  que  ya 
sé;  que  á mi  lado  estaba  un  poeta,  y que  ese  poeta  no , 
quiso  seguir  conmigo  y sufrió  esos  reveses  de  fortuna? 
¿Le  parece  á S*  8,  que  yo  no  he  sufrido  esos  reveses 
también?  Si  yo  contara  á S.  S*  los  perjuicios  que  en  eí 
órden  material  experimenté  al  separarme  de  ios  mo- 
derados en  la  discusión  del  discurso  de  la  Corona,  la  se- 
gunda vez,  y la  primera  enviando  la  dimisión  del  car- 
go que  desempeñaba,  y que  estaba  dotado  cou  13,000 
duros;  si  yo  dijera  áS*  8.  las  ventajas  que  abandoné, 
empezando  por  el  destino  que  tenia  mi  pobre  padre 
(que  en  paz  descanse),  y otro  mi  hermano,  y la  impor- 
tancia, la  influencia  y el  valor  que.  á mí  me  daba  la 
dirección  de  un  periódico  que  habla  tenido  gran  eco 
en  la  opinión,  no  diría  que  yo  no  habla  sufrido  reve- 
ses* Sin  embargo,  todo  eso  lo  sacrifiqué  en  una  hora, 
en  el  momento  en  que  los  hombres  que  habían  estado 
conmigo  en  la  oposición  declararon  en  el  banco  azul, 
sin  duda  por  complacencia  digna  de  respeto,  pero  cu- 
yas consecuencias  se  tocaron  pronto,  que  si  aquel  mo- 
vimiento liberal  que  sostuvieron  en  la  oposición,  que 
si  aquel  movimiento  tomando  la  delantera  á lo  que  ia 
opinión  pública  exigía  y demandaba,  y si  en  vez  de 
seguir  por  aquellos  caminos  hubieran  seguido  el  que 
proponíamos  onos  cuantos  jóvenes  inexpertos  é ino- 
centes, quizá  la  historia  de  España  hubiera  variado, 
quizá  los  acontecimientos  que  8.  8.  deplora  no  hubie- 
ran sobrevenido*  De  consiguiente,  no  eran  sentimien- 
tos de  bastardo  interés,  que  da  rubor  traer  siquiera  al 
debate. 

Su  señoría  ha  hablado  de  mi  amigo  Becquer,  cuya 
memoria  yo  respeto,  y ha  dicho  que  se  equivocó;  y 
yo  debo  decir  á S*  S.  que  si  se  equivocó  en  aquella 
ocasión,  quizá  fuera  porque  las  ideas  del  romanticis- 
mo le  inspiraban  amor  á lo  pasado.  Por  lo  demás,  se 
equivocó  como  se  equivocaron  otros  políticos,  tra- 
yendo sobre  España  una  situación  que  no  voy  á cali- 
ficar ahora,  porque  no  quiero  contradecir  opiniones; 
una  situación  que  no  diré  si  fué  una  gran  fortuna  ó 
una  gran  desgracia;  pero  lo  que  tengo  que  decir  es, 
que  toda  la  riqueza  y todo  el  progreso  que  la  Nación 
española  tiene  en  la  ocasión  presente,  arranca  de  aque- 
llos sucesos*  Por  consiguiente,  pueden  estar  tranqui- 
los sus  autores,  lo  mismo  los  que  se  sientan  en  esos 
bancos  que  los  que  nos  senLamos  en  éstos,  porque  to- 
dos tuvimos  una  participación  en  el  desarrollo  del 
movimiento  de  la  política  y de  la  vida  social  después 
de  la  batalla  de  Álcolea.  Yo  declaro  que  no  estuve  cu 
la  batalla  de  Alcolea,  porque  el  hombre  de  ley  no  tiene 
otra  cosa  que  hacer  que  defender  sus  ideas  con  la  plu- 
ma y esperar  el  curso  de  los  acontecimientos;  pero 
repito  que  aquellos  sucesos  Lrajeron  todo  lo  que  hay 
grande  en  España,  y la  inmensa  fortuna  de  que  estén 
regidos  los  destinos  del  país  por  una  voluntad  grande 
y levantada. 

No  recordáis  sucesos  en  que  todo  el  mundo  ha  to- 
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mado  una  Pai‘té  raas  ó minos  activa,  unos  con  su  ad- 
hesión, otros  con  su  protesta;  pensemos  en  el  bien  de 
la  Patria,  en  el  engrandecimiento  del  país  en  que  he- 
mos nacido;  ocupémonos  en  presentar  soluciones  con- 
venientes á sus  intereses;  hagamos  algo  por  extirpar 
el  vicio  electoral  que  corroe  las  entrañas  de  nuestra 
patria;  que  más  vale  dedicarnos  á eso  que  hablar  de 
historias  qne  á nada  conducen.  En  ei  curso  de  esta 
vida  agitada,  pasando  por  períodos  históricos  de  tan 
contraria  significación,  yo  he  defendido  constantemen- 
te los  mismos  principios.  Su  señoría  que  tan  cerca  de 
mí  vivía,  no  me  citará  ni  una  sola  afirmación  de  ca- 
rácter administrativo,  de  carácter  jurídico,  ó de  ca- 
rácter político,  con  relación  á la  centralización  ó des- 
centralización, con  relaciou  á la  manera  de  castigar 
los  delitos  cometidos  por  medio  de  la  prensa,  con  re- 
lación á la  extensión  del  sufragio,  á la  legalidad  del 
partido  democrático,  á las  relaciones  que  España  debe 
tener  con  la  Nación  italiana,  al  concepto  que  tenemos 
de  la  soberanía  temporal  del  Papa,  á todo  lo  que  cons- 
tituye este  cúmulo  de  verdades  que  se  llaman  ciencia 
social  y ciencia  política  y administrativa,  que  esté  en 
contradicción  con  estos  principios.  Yo  desafío  á su 
señoría,  tan  aficionado  á historias  antiguas',  á que  bus- 
que en  El  Contemporáneo,  ó en  la  Revista  de  España, 
cu  que  estoy  escribiendo  hace  veintidós  años  artícu- 
los firmados  con  mi  modesto  nombre,  una  afirmación 
doctrinal  de  principios  contrarios  á la  situación  polí- 
tica en  que  yo  haya  estado  en  cualquier  otro  momen- 
to de  mi  vida.  Porque,  señores,  en  los  pueblos,  en  los 
partidos,  en  los  hombres,  en  las  instituciones  que  han 
pasado  por  las  circunstancias  por  que  ha  pasado  la 
Nación  española,  lo  que  es  necesario  saber  es,  si  las 
ideas  han  adelantado  constantemente  en  nuestro  pen- 
samiento, y los  señores  que  están  ahora  al  lado  de  su 
señoría  me  llamaban  demagogo  de  salón  y demócrata 
de  corbata  blanca,  diciendo  que  el  periódico  donde 
yo  trabajaba  era  mil  veces  más  perjudicial  para  la 
santa  causa  (pues  en  su  sentir  lo  era)  que  cualquier 
periódico  de  los  más  avanzados;  pues  esos  señores  es- 
tán hoy  al  lado  de  S.  S.  y al  laclo  de  los  moderados, 
¿Por  qué  cuando  yo  escribía  en  la  oposición  estas  ver- 
dades, S.  S.  y sus  amigos  no  vinieron  á decirme  que 
liarían  en  el  poder  lo  que  yo  les  aconsejaba?  Pues  si 
me  lo  hubieran  dicho,  el  periódico  hubiera  muerto, 
Estoy  muy  satisfecho  de  mi  consecuencia  política; 
¡asi  estuviera  satisfecho  de  mi  inteligencia,  que  vale 
poco! 

No  quiero  decir  más  á S.  S.,  sino  que  ha  sido  in- 
justo al  contestar  con  una  especie  de  biografía  mía  á 
uu  discurso  en  que  me  había  limitado  á pedir  al  se- 
ñor Pidal  y al  resto  del  Gobierno  explicaciones  polí- 
ticas convenientes.  Yo  no  tne  había  ocupado  de  su 
señoría,  ni  siquiera  sabía  que  S,  S.  iba  á hablar.  Su 
señoría  me  inspira  respeto  como  todos  los  ciudada- 
nos, y mo'hubiera  parecido  indigno  de  mí  estudiar 
alguna  anécdota  de  la  vida  de  S.  S.  para  lanzársela 
como  réplica  en  el  dia  de  hoy. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  Pido  la  palabra  para,  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  LAIGLESIA:  Aunque  el  Sr.  Presidente  de 
la  Cámara,  con  el  tacto  que  todos  le  reconocemos,  de- 
tuvo al  Sr.  Albareda  en  el  momento  en  que  empezó  á 
tratar  de  un  punto  que  podía  ser  peligroso,  yo  no  pue- 
do raénos  de  volver  sobre  él. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Laiglesia,  el  Presi- 


dente no  puede  menos  de  rogar  á S.  S.  que  no  repro- 
duzca, en  cualquier  forma  qué  sea,  una  cuestión  que 
está  terminada  por  la  retirada  de  las  palabras  que  el 
Presidente  había  creído  poco  convenientes.  Obrando 
de  otra  manera  no  se  facilita  la  obra  difícil  de  la  Pre- 
sidencia, á la  cual  S.  S.  más  que  nadie  deseará  con- 
tribuir para  que  sea  fácil  y llevadera. 

El  Sr.  LAIGLESIA;  Acepto  desde  luego  la  indi- 
cación de  S.  S. 

El  Sr.  presidente:  El  Presidente  se  lo  agra- 
dece. 

El  Sr.  LAIGLESIA:  La  autoridad  del  Sr.  Presi- 
dente es  para  mí  respetable,  mucho  más  cuando  ejer- 
ce ese  cargo  el  Sr.  Conde  de  Toreno;  pero  tratándose 
de  análisis  y recuerdos  de  hechos  que  se  relacionan 
con  la  vida  política  de  personas  que  tienen  en  ella 
una  posición  como  la  del  Sr.  Albareda,  yo  no  veia  in- 
conveniente en  recordar  estos  hechos  que  eran  noto- 
rios, cuando  se  había  discutido  aquí  exclusivamente 
durante  tantos  dias  la  significación  del  Sr.  Pidal,  los 
antecedentes  del  Sr.  Pidal,  los  discursos  anteriores 
del  Sr.  Pidal.  Si  la  oposición  se  hubiera  abstenido  de 
estos  debates,  si  hubiera  discutido  solamente  las 
cuestiones  doctrinales  que  el  Sr.  Pidal  ha  resuelto  en 
la  Gaceta,  yo  no  hubiera  tenido  necesidad  de  recordar 
antecedentes  ni  historia  del  Sr,  Albareda.  Pero  como 
el  Sr.  Albareda  en  su  discurso  no  ha  tenido  una  sola 
palabra  para  censurar  ninguna  disposición  concreta 
del  Sr,  Pidal,  como  no  se  ocupaba  más  que  de  la  sig- 
nificación tenebrosa  que  el  Sr.  Pidal  daba  á esta  po- 
lítica por  sus  antecedentes,  yo  tenia  necesidad  de  ex- 
poner que  estos  antecedentes  políticos  del  Sr.  Pidal 
no  son  dañosos  para  esta  política,  como  no  han  sido 
los  antecedentes  del  Sr.  Albareda  dañosos  para  la  po- 
lítica del  partido  constitucional,  sin  qué  esto  supu- 
siera nada  de  desdoro  para  el  Sr.  Albareda,  porque 
liabia  dicho  que  dignamente  había  explicado  S.  S.  és- 
ta evolución  Cuantas  veces  se  había  tratado  de  esto 
en  el  Congreso, 

Pero  lo  que  uo  se  puede  decir  y afirmar,  como  lia 
dicho  el  Sr.  Albareda,  es  que  él  partido  moderado  his- 
tórico, -aquel  que  estaba  representado  en  ese  banco 
por  hombres  como  D.  Ramón  María  Narvaéz,  D.  Lo- 
renzo Arrazola,  D.  Luis  González  Brabo,  D.  Fernando 
Córdova,  D,  Francisco  Armero,  D.  Antonio  Alcalá  Ga- 
liano  y tantos  hombres  que  representaban  tradiciones 
permanentes  é históricas  de  la  sociedad  española,  es- 
tuvieran completamente  equivocados  al  haber  tenido 
al  Sr.  Albareda  por  órgano  de  sus  opiniones  en  ia 
prensa.  No  es  posible  que  las  gentes  crean  que  su  se- 
ñoría se  proponía  desde  las  columnas  del  periódico 
El  Contemporáneo  trasformar  las  ideas,  trasíbrmár  la 
significación  y tendencias  de  aquellos  hombres  que 
tenían  en  su  historia  una  afirmación  tan  brillante,  que 
hubiera  sido  en  aquella  época  sobrada  .audacia  en  su 
señoría  el  creer  que  podía  hacer  por  su  sola  iniciativa 
una  trasforirfacion  tan  completa  en  la  significación  y 
en  la  representación  de  aquella  política.  Yo  nó  digo 
que  tuviera  S.  S.  miras  interesadas;  peró  lo  que  sí  afir- 
mo es,  que  aquella  evolución  no  podía  tener  por  base 
el  error  de  la  significación,  el  error  de  la  representa- 
ción, el  error  de  la  tendencia  política  de  hombres  que 
habían  sido  casi  todos  Presidentes  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y que  forman  la  mitad  de  la  historia  política 
de  este  siglo. 

Yo  hubiera  deseado  que  el  Sr.  Albareda  no  hubie  - 
ra  tratado  de  la  significación,  de  los  antecedentes  ni 
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de  la  .tendencia  política  del  Sr*  Pidal;  le  hubiera  agra- 
decido hasta  que  no  hubiera  hecho  más  que  lo  que  ha 
expresado  en  su  rectificación:  preguntar  nuestras  opi- 
niones sobre  las  ideas  europeas*  sobre  el  progreso  mo- 
derno, sobre  todas  estas  cosas  que  S*  fí*  ha  dicho  en 
un  párrafo  elocuentísimo;  porque  entonces  no  hubie- 
ra habido  discusión,  y todos  hubiéramos  estado  con- 
formes; pues  el  fíi\  Ministro  de  Fomento*  como  la  ma- 
yoría, representan  el  progreso  moderno,  la  civiliza- 
ción moderna,  el  sistema  parlamentario,  y no  somos 
en  la  historia  liberal  de  España  más  que  uoa  afirma- 
ción tan  importante  y tan  vigorosa,  como  que  ella  ha 
acabado  con  la  guerra  carlista  y ha  restablecido  el 
imperio  de  las  leyes  que  estaban  holladas  por  el  des- 
orden y la  dictadura  de  un  Gobierno  personal  ¿Es 
que  por  v mtura  el  partido  liberal-conservador,  en  nin- 
guno de  los  actos  de  su  política,  en  ninguna  circular, 
ni.  en  ninguna  disposición  gubernativa,  ni  en  nada 
que  tenga  carácter  oficial,  ha  contrariado  esta  histo- 
ria? ¿Es  que  reniega  de  lo  que  ha  sido  patrimonio  de 
nuestra  gloria?  ¿Es  que  hacemos  otra  cosa  que  man- 
tener la  tradición  gloriosísima  con  que  seguimos  al 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  aquella 
campaña  de  seis  años  contra  los  carlistas,  contra  los 
insurrectos  de  Cuba,  contra  los  desórdenes  clel  país, 
contra  los  desórdenes  de  la  Hacienda,  contra  lodos  los 
elementos  de  perturbación  que  destrozaban  nuestra 
Patria?  Pues  eso  representaba  el  partido  liberal-con- 
servador entonces,  y eso  representa  hoy;  pues  eso  re- 
presentaba el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  entencés,  y eso 
representa  ahora.  Por  consiguiente,  no  hay  que  ha- 
blar de  civilización  moderna,  no  hay  que  hablar  de 
progreso  moderno,  ni  de  sistema  parlamentario*  por- 
que somos  una  afirmación  de  todo  eso,  una  represen- 
tación exclusiva  de  ese  progreso,  que  hemos  podido 
realizar  en  condiciones  mejores  que  vosotros,  porque 
hemos  tenido  paz,  hemos  tenido  acierto  y disciplina, 
y hemos  constituido  una  agrupación  con  ideales  fijos 
que  hemos  procurado  realizar  en  la  práctica* 

Yo  desearía  que  el  Sr,  Albareda,  ahora,  ó cuando 
lo  tenga  por  conveniente,  concretara  en  la  discusión 
los  términos  de  estas  cuestiones  de  enseñanza,  los  ac- 
tos que  se  realizan  en  el  gobierno  del  país  por  este 
partido,  y que  juzga  S.  S.  peligrosos  para  la  civiliza- 
ción moderna;  que  no  son,  después  de  todo,  estos  de- 
bates resultado  de  artículos  declamatorios  de  perió- 
dicos, ni  torneo  en  que  se  valora  solo  la  inteligencia 
y el  brillo  moral  de  una  frase  bien  hecha*  sino  que 
son  afirmaciones  prácticas,  soluciones  positivas  de 
necesidades  que  siente  el  país,  lo  que  debe  ser  objeti- 
vo de  estos  debates.  Guando  oigamos  que  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  en  alguna  reforma  de  instrucción 
ó de  obras  públicas,  es  combatido  por  el  Sr.  Albareda, 
entonces  podremos  ver  en  qué  está  la  diferencia;  por- 
que hoy,  si  ha  existido  alguna*  no  ha  sido  más  que 
en  esos  antecedentes*  en  esas  tradiciones  que  fí.  S.  no 
quería  que  aquí  se  hubieran  discutido  cuando  se  re- 
ferían á su  persona,  pero  que  le  parecían  bien  siem- 
pre que  respecto  al  Sr*  Pidal  las  exponían  las  oposi- 
ciones* 

El  Sr*  ADBAREDA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S*  para  recti- 
ficar* 


El  Sr,  ALBAREDA:  Voy  á hacer  solo  dos  rectid- 
ciones,  siendo  la  primera  referente  á lo  que  ha  dicho 
el  Si\  Laiglesia  en  cuanto  á El  Contemporáneo*  Aquel 
periódico  no  trataba  de  llevar  sus  ideas  al  gobierno, 
no  pensaba  hacerlas  triunfar  en  él:  se  limitaba  á de- 
fender lo  que  entonces  sostenía  la  minoría  de  aquel 
Parlamento* 

Segunda  rectificación.  Al  sostener  entonces  las 
ideas  de  la  civilización  presente  y del  progreso  motler- 
no,  se  decía  que  las  ideas  religiosas  unidas  con  las 
ideas  políticas  eran  superiores  á la  política;  y como 
esas  ideas  religiosas  unidas  con  la  política  tienen  una 
expresión  que  es  el  SyÚakus,  y como  élSyllabus  con- 
dena el  progresó,  el  parlamentarismo  y la  civilización 
moderna...  {Rumores.}  ¿Qué  significan  esos  murmu- 
llos? ¿No  condena  todo  eso  el  Syllabus?  (El  Sr,  Miniis* 
tro  de  Fomento:  Hace  lo  contrario  délo  que  S,  S.  dice.) 
Como  S.  S,  hade  terciar  en  la  discusión,  tendré  mu- 
cho gusto  en  oirle  y en  que  nos  demuestre  que  esta- 
mos compleatmente  equivocados.  No  tengo  más  que 
decir* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  fíe  suspende  esta  discusión. 


fíe  1 yo*  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  ira 
primiera  y repartiera,  el  dictamen  relativo  al  proyec- 
to de  ley  sobre  el  gobierno  y administración  local. 
( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  87 , 
es  él  de  esta  sesión  J 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Conde  de  Agüera  al  estado  núm.  % (División  de 
los  distritos  electorales)  del  dictámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  elec- 
toral (Yéase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario*) 


El  Sr.  PRESIDENTE : Orden  del  dia  para  maña- 
na: Los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  acaJja 
de  leerse. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cuarto. 


RECTIFICACION, 


En  el  Diario  .núm*  85,  sesión  del  9 del  actual,  pá- 
gina 2156,  columna  primera,  línea  I 7,  se  omitió  lo  si- 
guiente: 

«El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea): 
¿Acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á la  elección 
parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  los  distritos  de 
Getafe  y Alcañices,  provincias  de  Madrid  y de  Zamo- 
ra, vacante  el  primero  por  renuncia  del  Sr*  D,  Agus- 
tín Marín  y Duro,  y el  segundo  por  cesación  en  el  ejer- 
cicio del  cargo  de  Diputado  del  Sr.  D.  José  de  Reina 
y Frías?» 

El  Congreso  así  lo  acordó*» 


DOS  APÉNDICES* 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COSUEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


¡Jictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y adminis- 
tración local. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  estudiar  el  proyecto 
de  ley  de  gobierno  y administración  local,  presentado 
al  Congreso  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ha 
procurado  desempeñar  su  encargo  con  la  escrupulo- 
sidad y celo  que  tan  delicado  asunto  merece;  y al  ter- 
minar sus  tareas,  tiene  la  satisfacción  de  expresar  su 
absoluta  conformidad,  tanto  con  los  principios  que  in- 
forman el  espíritu  del  proyecto,  como  con  la  manera 
de  desarrollarlos. 

Desde  que  el  sistema  representativo  se  estableció 
entre  nosotros  no  ha  habido  ley  alguna  en  que  sobre 
más  sólidos  fundamentos  se  organice  la  vida  de  las 
Corporaciones  populares.  Los  grandes  adelantos  en  la 
ciencia  administrativa,  las  ventajas  que  disfrutan 
otros  países  por  la  adopción  de  reformas  en  ese  órden 
no  implantado  aún  por  nosotros,  y los  vicios  de  nues- 
tras instituciones,  acreditados  por  la  práctica,  deman- 
daban con  urgencia  el  modificar  la  manera  de  ser  de 
nuestro  régimen  provincial  y municipal,  si  habia  de 
eslar  á la  altura  del  progreso  de  nuestros  tiempos  y 
responder  á las  necesidades  de  los  pueblos.  Tamaños 
ideales  se  llenan  cumplidamente,  á juicio  de  la  Comi- 
sión, en  un  proyecto  que  empieza  por  abarcar  en  un 
mismo  cuerpo  legal  á los  Municipios  y á las  Provin- 
cias, proclamando  así  que  sus  intereses  no  son  antité- 
ticos sino  armónicos,  y dotando  á aquellos  primeros 
elementos  del  Estado  de  un  verdadero  Código  para  su 
administración  y gobierno.  A este  fin  de  estrechar 
más  y más  los  lazos  que  deben  unir  al  Municipio  con 
la  Provincia,  responde  la  región,  nuevo  organismo  que 
se  crea,  y que,  aparte  de  los  grandes  bienes  que  pro- 
ducirá para  mejorar  la  administración  de  los  pue- 
blos, sobre  todo  de  aquellos  que  tienen  escasos  recur- 
sos, justifica  el  que  se  amengüe  la  pesada  tutela  que 
por  las  leyes  de  1870  se  daba  á las  Corporaciones 


provinciales  sobre  los  Municipios,  originándose  de 
aquí  la  rivalidad  con  que  aquellos  miran  á las  Dipu- 
taciones. Quitado  este  motivo,  desaparecerá  la  lucha 
y reinará  la  armonía  entre  esos  elementos  adminis- 
trativos. A que  la  vida  sea  en  los  Municipios  de  corto 
vecindario  sosegada  y tranquila,  abogando  en  su  seno 
el  caciquismo,  uno  de  los  males  que  la  hacen  inso- 
portable, ha  de  contribuir  el  suprimírsela  elección  en 
los  pueblos  de  ménos  de  1,000  habitantes,  conce- 
diendo desde  luego  el  derecho  de  ser  concejales  i los 
que  siquiera  tienen  algún  titulo  para  administrar 
bien  los  intereses  del  común.  El  haber  hecho  des- 
aparecer la  autoridad  absorbente  y unipersonal  del 
alcalde;  el  crear  la  Comisión  ejecutiva,  aceptando  nn 
principio  consignado  ya  en  las  leyes  administrativas 
de  toda  Europa,  y el  declarar  voluntario  el  cargo  de 
concejal,  para  no  dar  lugar  á que  en  más  de  una  oca- 
sión los  Gobiernos  se  vean  en  la  necesidad  de  ponerse 
en  contradicción  con  los  preceptos  legales,  son  tam- 
bién innovaciones  que  la  Comisión  cree  lian  de  pro- 
ducir los  mejores  resultados.  No  es  menor  su  con- 
fianza en  las  reformas  que  introduce  el  proyecto,  por 
lo  que  se  refiere  á la  hacienda  municipal;  de  ellas 
espera  el  gran  éxito  de  una  considerable  economía,  y 
al  propio  tiempo,  que  estén  mejor  dotados  los  servicios 
municipales;  soló  de  esta  suerte  llegarán  los  pueblos 
á verse  libres  de  las  enormes  deudas  que  sobre  ellos 
pesan,  muchas  por  las  exigencias  inconsideradas  de 
las  Diputaciones  provinciales,  y solo  así  será  una  ver- 
dad, y no  sueño  halagado]’,  la  dignidad  é independen- 
cia de  los  Municipios  en  nuestra  Patria. 

El  espíritu  reformista  que  preside  al  proyecto  de 
ley  de,  gobierno  y administración  local,  y que  se  ma- 
nifiesta en  el  régimen  de  los  Municipios,  era  forzoso 
que  afectara,  si  no  en  tanta,  en  análoga  medida  á la 
organización  de  las  provincias.  En  efecto,  los  Senado- 
res y Diputados  á Córtes  entran  á formar  parte  de  las 
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Diputaciones  provinciales,  con  lo  cual  se  fortifica  la 
autoridad  de  esos  Cuerpos  administrativos  y se  pone 
¡í  los  Representantes  del  país  más  en  contacto  con  los 
intereses  de  la  comarca  que  les  diósu  alta  investidura. 
Desaparecen  las  Comisiones  permanentes,  pero  se  di- 
vide en  Secciones  la  Diputación  y reparte  su  cuidado 
en  los  diversos  ramos  que  cada  una  de  aquellas  Sec- 
ciones comprende,  para  deliberar  luego  y decidir  en 
común  cuando  se  reúna  la  Asamblea. 

La  circunstancia  de  haber  algunos  Municipios  de 
menos  de  500  habitantes,  donde  no  llegan  á diez  los 
electores  para  Diputados  á Cortes  que  pueden  ser  con- 
cejales, lia  hecho  que  se  extienda  esta  capacidad  á 
todos  los  vecinos  que  sean  cabeza  de  familia;  lo  cual, 
lejos  de  oponerse  al  pensamiento  de  la  ley,  lo  com- 
pleta. 

El  deseo  de  conservar  el  carácter  electivo  de  las 
Diputaciones  provinciales  ha  hecho  que  se  supriman 
del  número  de  Senadores  que  pueden  formar  parte  de 
ellas  los  vitalicios  y los  que  lo  son  por  derecho  propio. 
Reconócense  losderechos  de  algunos  empleados  délas 
Diputaciones  y Ayuntamientos  que  tienen  sus  carg'os 
por  oposición,  lo  cual  palpitaba  ya  en  el  fondo  de  la 
ley  al  respetar  á funcionarios  que  sin  oposición  algu- 
na, solo  por  el  trascurso  del  tiempo  habían  acredita- 
do su  suficiencia. 

Tal  es,  en  breves  palabras  expuesto,  el  juicio  que 
merece  á la  Comisión  el  proyecto  de  ley  de  gobierno 
y administración  local;  y no  seria  justa  si  después  de 
exponerlo  tan  á la  ligera  no  dijese,  para  concluir,  que 
se  trata  de  un  proyecto,  no  solo  ajustado  de  todo  en 
todo  á los  moldes  del  derecho  administrativo , sino 
también  ampliamente  deseen tralizador  y liberal,  sin 
menoscabar  por  eso  un  ápice  los  resortes  del  Poder, 
condición  que  han  de  tener  las  reformas  administra- 
tivas si  no  han  de  llevarnos  al  delirio  de  la  completa 
autonomía  municipal  ó al  extremo  de  una  centraliza- 
ción exagerada,  ambas  cosas  igualmente  incompati- 
bles con  el  concepto  moderno  del  Estado  liberal  y del 
régimen  representativo. 

Fundada  en  las  precedentes  consideraciones,  la 
Comisión  tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY 
DE  GOBIERNO  Y ADMINISTRACION  LOCAL, 


TITULO  I. 

DÉ  LA  ADMINISTRACION  LOCAL  EN  GENERAL, 


CAPITULO  UNICO. 

De  las  Corporaciones  populares. 

Articulo  l.°  La  administración  de  los  intereses 
locales  corresponde  á los  Ayuntamientos,  Juntas  re- 
gionales y Diputaciones  provinciales  constituidos  con 
arreglo  á esta  ley. 

Art.  %.*  Se  declara  subsistente  la  actual  división 
en  provincias  y municipios  del  territorio  de  la  Penín- 
sula é islas  adyacentes. 


TITULO  II. 

DE  LOS  AYUNTAMIENTOS. 

CAPITULO  I. 

De  los  términos  municipales. 

Art.  3.*  Los  términos  municipales  no  podrán  ser 
alterados  sin  el  consentimiento  de  la  mayoría  de  sus 
habitantes  ó mediante1  justificación  de  que  los  recur- 
sos del  Municipio  de  cuya  supresión  se  trate  son  in- 
suficientes para  cumplir  los  deberes  que  por  esta  ley 
se  le  imponen. 

Art.  4.°  Toda  supresión,  agregación  ó segrega- 
ción de  los  términos  municipales  habrá  ele  hacerse 
prévio  expediente  en  el  cual  se  oirá  á los  pueblos  á 
que  afecte,  á la  región  interesada  y á la  Diputación 
provincial  cuando  dichos  pueblos  formen  parte  del 
mismo  partido  judicial;  pero  si  perteneciesen  á otros, 
será  necesario  además  el  informe  de  las  Juntas  re- 
gionales respectivas,  el  del  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  y el  de  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo 
de  Estado.  La  resolución  definitiva  corresponde  al 
Ministro  de  la  Gobernación  y deberá  publicarse  en 
la  Gaceta  de  Madrid. 

La  parte  de  territorio  agregada  corresponderá  al 
partido  judicial  á que  pertenezca  el  Ayuntamiento  á 
que  se  una. 

Art.  5.*  No  obstante  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior,  el  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  al 
Consejo  de  Estado,  y por  Real  decreto  que  se  publica- 
rá en  la  Gaceta,  podrá  agregar  al  Ayuntamiento  de 
Madrid  los  pueblos  que  por  cualquier  vía  disten  mé* 
nos  de  10  kilómetros  de  su  actual  término. 

Igual  agregación  podrá  hacer  á los  Ayunta- 
mientos de  poblaciones  que  excedan  de  100.000  ha- 
bitantes, de  los  pueblos  que  disten  de  aquellos  monos 
de  6 kilómetros. 

Art.  6.a  Para  trasladar  la  capitalidad  en  los  térmi- 
nos municipales  compuestos  de  varios  grupos  de  po- 
blación, se  requiere  el  acuerdo  del  Ayuntamiento,  to- 
mado por  las  dos  terceras  partes  por  lo  ménos  de  los 
concejales  que  lo  compongan,  y la  autorización  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  prévio  expediente  en  que 
se  oirá  á la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo  de  Es- 
tado. 

Art.  7.°  La  resolución  de  las  cuestiones  que  se 
susciten  sobre  deslinde  de  términos  municipales,  com- 
pete á los  gobernadores  de  provincia,  contra  cuyas 
decisiones  solo  procederá  el  recurso  contencioso-ad- 
ministrativo. 

Art.  S.°  No  se  hará  alteración  alguna  en  los  tér- 
minos y capitalidad  de  ninguna  provincia,  sino  por 
una  ley. 

Art.  9.°  Los  habitantes  de  los  términos  municipa- 
les tienen  derecho  á todos  los  beneñeios  de  la  vecin- 
dad y demás  que  correspondan  al  Municipio,  y están 
obligados  á contribuir  al  sostenimiento  de  sus  cargas, 

CAPITULO  II. 

Organización  de  los  Ayuntamientos. 

Art,  10,  El  número  de  concejales  que  debe  tener 
cada  Ayuntamiento,  se  regula  por  su  población  con- 
forme á la  siguiente  escala; 
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Kútuoro  de  ¿uedcJíIgs. 

líúm&ro  da  habitantes. 

15 

1.000  á 3.000 

17 

3.000  á 10.000 

19 

. 10.000  á 15.000 

21 

, 15.000  á 20.000 

23 

20.000  á 25.000 

2? * 

, 25.000  á 30.000 

31 

, 30.000  á 35.000 

35,..* 

. 35.000  ¿ 40.000 

39 

40.000  á 50.000 

43 

. 50.000  á 60.000 

47 

. 00.000  á 70.000 

51 

. 70.000  en  adelante. 

En  las  poblaciones  á que  se  refiere  la  escala  ante- 
rior, habrá  un  número  de  suplentes  igual  al  de  con- 
cejales, 

Árt.  1 1.  En  los  Municipios  que, no  tengan  más  de 
500  habitantes,  serán  concejales  todos  los  que  reúnan 
las  condiciones  exigidas  en  la  ley  electoral  para  elec- 
tores de  Diputados  á Górtes. 

Si  el  número  de  éstos  no  llegase  á 10,  serán  con- 
cejales todos  los  vecinos  cabezas  de  familia. 

En  los  Municipios  de  más  de  500  habitantes,  y 
que  no  excedan  de  1.000,  lo  serán  igualmente  dichos 
electores;  pero  si  su  número  pasara  de  20,  se  dividirá 
la  lista  electoral  en  dos  partes  iguales  que  turnarán 
por  mitad  cada  bienio. 

La  lista  de  que  habla  el  párrafo  anterior  se  for- 
mará por  ói'den  alfabético, 

Art,  12,  En  los  demás  Municipios  se  elegirán  los 
concejales  y suplentes  con  arreglo  á la  ley  de  proce- 
dimiento electoral. 

Art,  13.  El  cargo  de  concejal  es  voluntario,  ho- 
norífico y gratuito. 

Su  duración  en  las  Municipalidades  de  más  de 
1 .000  habitantes  será  de  cuatro  años,  á excepción  de 
la  mitad  del  primer  Ayuntamiento  elegido  con  arre- 
glo á las  disposiciones  de  la  presente  ley,  que  durará 
dos  años. 

Art.  1 4,  Constituido  el  Ayuntamiento,  se  procede- 
rá en  la  sesión  inmediata  al  sorteo  de  la  mitad  de  los 
concejales  que  deba  salir  en  la  primera  renovación,  y 
en  uno  de  los  domingos  de  la  primera  quincena  del 
mes  de  Mayo  del  último  ano  de  cada  bienio  se  hará  la 
elección  de  los  que  deban  cesar  con  arreglo  al  ar- 
ticulo anterior. 

El  gobernador  de  la  provincia  fijará  y publicará 
en  el  Boletín  oficial  con  quince  dias  de  anticipación, 
el  dia  de  la  elección  prescrito  en  este  artículo. 

Art.  15,  Si  llegado  el  dia  de  la  elección  no  se  ve- 
rificase ésta  por  falta  de  electores  ó por  cualquier  ac- 
cidente fortuito,  se  convocará  á nueva  elección,  que 
tendrá  lugar  en  uno  de  los  domingos  de  la  primera 
Eiuincena  del  mes  de  Junio. 

Si  entonces  tampoco  se  efectuase,  continuarán 
otros  dos  años  los  concejales  cu  ya  renovación  no  haya 
podido  verificarse, 

Art.  íG,  Los  alcaldes.  Ayuntamientos  y Comisio- 
nes ejecutivas  no  tendrán  tratamiento  alguno  espe- 
cial. 

El  alcalde  de  Madrid  tendrá  por  gastos  de  repre- 
sentación 25.000  pesetas,  y 10,000  los  de  las  poblacio- 
nes que  excedan  de  100.000  habitantes,  con  cargo  á 
los  fondos  municipales. 


CAPITULO  m, 

Constitución  y modo  de  funcionar  de  los  Ayuntamientos. 

Art,  17.  El  primer  dia  de  Julio  de  cada  bienio 
inmediato  posterior  á la  elección  hecha  para  la  reno- 
vación de  la  mitad  del  Ayuntamiento,  se  reunirá  éste 
bajo  la  presidencia  del  alcalde,  ó en  su  defecto  del 
concejal  de  más  edad,  prévia  citación  por  escrito,  y 
con  asistencia  de  los  concejales  últimamente  elegidos, 
se  procederá  á nombrar  una  Comisión  compuesta  de 
tres  individuos.  Esta  Comisión  informará  al  Ayunta- 
miento en  dictámenes  separados,  sobre  la  nulidad  ó 
validez  de  la  elección  en  cada  colegio,  y acerca  de  la 
capacidad  ó incapacidad  de  los  elegidos  y suplentes. 

Los  dictámenes  de  la  Comisión  se  redactarán  pre- 
cisamente en  el  mismo  dia  en  que  se  constituya. 

Art,  Í8.  Al  dia  siguiente  se  volverá  á reunir  el 
Ayuntamiento,  y después  de  aprobados  ó desechados 
los  dictámenes  se  hará  en  votación  secreta  y por  pa- 
peletas la  elección  de  ios  siguientes  cargos: 

1. °  Alcalde  presidente,  excepto  en  las  poblaciones 
de  más  de  100.000  habitantes,  que  será  de  libre  nom- 
bramiento del  Gobierno. 

2. a  Alcaldes  individuos  de  la  Comisión  ejecutiva, 
numerados  por  el  orden  de  su  votación, 

3. °  Un  número  de  suplentes  igual  al  de  vocales 
de  la  Comisión  ejecutiva,  numerados  por  el  mismo 
orden. 

Art.  19.  La  elección  de  los  cargos  anteriormente 
enumerados  ha  de  recaer,  en  los  Ayuntamientos  de 
más  de  1.000  habitantes,  en  concejales  que  sepan  leer 
y escribir:  en  los  que  no  tengan  dicha  población,  solo 
se  exigirá  esta  circunstancia  al  alcalde  presidente. 

Art.  20.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  so- 
bre la  validez  ó nulidad  de  las  elecciones,  ó sobre  la 
capacidad  ó incapacidad  de  los  concejales,  se  llevarán 
á efecto  desde  luego,  sin  perjuicio  de  la  resolución 
definitiva  de  la  Diputación  provincial,  ante  quien  se 
concede  recurso  de  alzada,  que  deberá  interponerse 
en  el  preciso  término  de  diez  dias,  a contar  desde  la 
fecha  de  la  notificación  del  acuerdo  apelado.  La  Di- 
i putacion  dictará  dicha  resolución  en  el  plazo  de  quin- 
ce días, 

Art.  21.  Si  se  anulasen  las  actas  de  algún  distrito, 
los  gobernadores  anunciarán  nueva  elección  dentro 
de  los  ocho  dias  siguientes  al  que  tuviesen  noticia 
oficial  de  ella,  y deberá  hacerse  en  un  plazo  que  no 
pase  de  veinte  dias. 

Art.  22.  Los  Ayuntamientos  reunidos  en  Asamblea 
general,  celebrarán  anualmente  dos  reuniones  ordina- 
rias; una  que  empezará  el  de  Abril,  y otra  el  if 
de  Noviembre. 

En  la  primera  sesión  de  cada  una  de  dichas  re- 
uniones, los  Ayuntamientos  fijarán  el  número  de  aque- 
llas y los  dias  y horas  en  que  han  de  tener  lugar;  pero 
no  podrán  exceder  de  20  ni  celebrarse  fuera  de  los 
mencionados  meses. 

Art.  23.  En  la  reunión  de  Abril  empezarán  las  se- 
siones necesariamente  por  la  discusión  y aprobación 
del  presupuesto  del  ejercicio  del  año  económico  in 
mediato. 

En  la  de  Noviembre  comenzarán  por  el  exámen  y 
aprobación  de  las  cuentas  del  presupuesto  anterior. 

En  una  y otra,  después  de  cumplir  las  obligacio- 
nes establecidas  en  este  articulo,  los  Ayuntamientos 
deliberarán  y resolverán  sobre  todos  los  asuntos  de  1% 
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administración  municipal,  dando  preferencia  á las 
proposiciones  de  la  Comisión  ejecutiva. 

ArL  24.  Los  Ayuntamientos  podrán  celebrar  se- 
sión extraordinaria,  para  el  objeto  de  sn  convocatoria, 
siempre  que  el  gobernador  de  la  provincia  lo  ordene, 
ó por  acuerdo  de  la  Comisión  ejecutiva,  ó á petición 
por  escrito  de  la  tercera  parte  de  los  concejales. 

La  citación  se  hará  por  el  alcalde  presidente,  con 
veinticuatro  horas  de  anticipación  por  lo  ménos,  y por 
escrito* 

ArL  25.  Toda  sesión  ordinaria  fuera  de  los  dias 
señalados,  así  como  las  extraordinarias  no  convoca- 
das en  la  forma  establecida  en  el  artículo  anterior,  ó 
en  que  se  tratare  de  un  asunto  no  anunciado  en  la 
convocatoria,  es  nula  y nulos  también  los  acuerdos 
en  ella  tomados. 

ArL  26.  Para  que  la  Asamblea  municipal  se  con- 
sidere legalmente  constituida,  se  requiere  la  presen- 
cia de  la  mayoría  absoluta  de  los  concejales  que  com- 
pongan el  Ayuntamiento. 

Si  en  la  primera  sesión  no  hubiese  número  bas- 
tante, se  citará  para  el  siguiente  día,  pudiendo  enton- 
ces deliberar  y tomar  acuerdo  la  Asamblea,  cualquie- 
ra que  sea  el  numero  de  concejales  presentes. 

ArL  27.  Las  sesiones  serán  públicas,  á uo  ser  qim 
por  tratarse  de  asuntos  relativos  á régimen  interior 
de  la  Corporación,  ó que  afecten  al  decoro  de  la  mis- 
ma ó de  cualquiera  de  sus  individuos,  pidiesen  tres 
concejales,  ó estimare  oportuno  el  presidente  que 
sean  secretas. 

Dichas  sesiones  se  celebrarán,  bajo  pena  de  nuli- 
dad, en  las  Gasas  Consistoriales,  salvo  el  caso  de  im- 
posibilidad debidamente  comprobada,  y las  presidirán 
los  alcaldes  por  su  orden,  ó en  su  defecto  el  concejal 
de  más  edad. 

Árt.  28.  Corresponde  también  al  presidente  diri- 
gir y mantener  el  órden  en  las  discusiones. 

ArL  29.  Es  obligación  del  presidente  de  la  Gor- 
poracion  anunciar  por  edictos  fijados  en  el  exterior  de 
las  Gasas  Consistoriales,  los  dias  y horas  en  que  de- 
ban celebrarse  las  sesiones  en  las  reuniones  ordina- 
rias. 

ArL  30.  El  voto  de  todo  concejal  que  concurra  á 
las  sesiones,  es  obligatorio  en  pró  ó en  contra  de  lo 
que  se  delibere. 

Ari.  31.  Las  votaciones  serán  nominales,  ménos 
cmmdo  se  refieran  á asuntos  de  interés  de  algún  con 
cejal,  ó á persona  de  su  familia  dentro  del  cuarto 
grado,  que  serán  secretas. 

Los  acuerdos  se  tomarán  por  pluralidad  de  votos, 
y en  caso  de  empate  se  repetirá  la  votación,  decidien- 
do el  presidente  si  no  resultase  mayoría. 

ArL  32.  El  secretario  del  Ayuntamiento  extenderá 
el  acta  de  cada  sesión,  en  la  que  hará  constar:  pri- 
mero, los  asuntos  que  se  hubiesen  tratado  en  ella;  se- 
gundo, lo  acordado,  con  expresión  de  las  opiniones  de 
las  minorías;  y tercero,  el  resultado  de  las  votaciones 
que  hubiesen  recaido. 

ArL  33.  Las  actas  á que  hace  referencia  el  ar- 
tículo anterior  serán  firmadas  por  el  alcalde,  conce- 
jales presentes  y secretario,  y formarán  un  libro  que 
tendrá  carácter  de  documento  público  y solemne.  No 
serán  válidos  los  acuerdos  que  no  consten  en  el  acta 
de  la  sesión  en  que  se  hubiesen  adoptado. 

ArL  34.  Al  fin  de  cada  reunión  semestral,  el  se- 
cretario formará  un  extracto  de  los  acuerdos  toma- 
dos por  el  Ayuntamiento,  y visado  por  el  presidente, 


se  remitirá  al  gobernador  de  la  provincia  para  su 
inserción  en  el  Boletín  oficial, 

Árt.  35.  Los  trámites  de  instrucción  y discusión 
no  servirán  de  excusa  á los  Ayuntamientos  para  dila- 
tar el  cumplimiento  de  los  deberes  que  las  leyes  les 
imponen. 

CAPITULO  TV. 

Bel  modo  de  proveer  las  vacantes  de  concejales, 

Art.  36.  En  cualquier  tiempo  que  con  carácter 
definitivo  ocurra  una  vacante  entre  los  concejales,  se 
cubrirá  inmediatamente  después  de  declarada,  con  el 
suplente  que  corresponda. 

Art.  37.  El  suplente  que  ocupe  vacante  reempla- 
zará al  concejal  á quien  sustituya  en  todos  sus  dere- 
chos, y para  el  efecto  de  la  renovación  bienal  se  con- 
siderará servido  por  el  mismo  el  tiempo  trascurrido 
desde  la  elección  de  su  antecesor. 

Art  38.  Para  la  ejecución  de  lo  dispuesto  en  los 
artículos  anteriores,  después  de  constituido  el  Ayun- 
tamiento formará  una  lista  de  concejales  suplentes 
por  el  orden  de  la  votación  que  hubiesen  obtenido;  y 
si  resultase  igualdad  de  votos,  dará  sucesivamente  la 
preferencia  á la  edad  ó al  número  de  veces  que  los 
elegidos  hayan  desempeñado  el  cargo. 

ArL  39.  Las  vacantes  pueden  ser  totales  ó par- 
ciales, y causadas  por  accidente  natural,  por  senten- 
cia de  los  tribunales  ó por  medida  gubernativa,  según 
lo  dispuesto  en  el  capítulo  17  de  este  título. 

También  pueden  originarse  en  renuncia  tácita  6 
expresa,  entendiéndose  lo  primero  cuando  el  conce- 
jal deje  de  asistir  sin  excusa  legítima,  ó se  niegue  á 
votar  en  más  de  diez  sesiones  dentro  de  cada  reunión 
ordinaria. 

La  declaración  de  las  vacantes  de  concejales  por 
renuncia  corresponde  á los  Ayuntamientos,  proce- 
diendo contra  sus  acuerdos  el  recurso  establecido  en 
el  art.  20. 

Art.'  40.  Las  vacan  tes  que  ocurran  por  cualquiera 
de  las  causas  previstas  en  el  artículo  anterior,  serán 
ocupadas  por  los  suplentes  en  el  orden  establecido  en 
el  art.  38. 

Art.  41.  En  el  caso  de  que  agotado  el  número  de 
concejales  y suplentes,  llegasen  las  vacantes  á más 
de  la  tercera  parte  de  los  que  compongan  el  Ayunta- 
miento,  el  gobernador  de  la  provincia  nombrará  para 
completar  la  Corporación,  los  que  saan  necesarios 
entre  los  vecinos  que  reúnan  la  cualidad  de  electores. 

Art.  42.  Los  concejales  nombrados  por  el  goberna- 
dor de  la  provincia  con  arreglo  al  artículo  anterior, 
funcionarán  hasta  la  época  de  la  renovación  bienal 

En  dicha  época  se  procederá  á la  elección  de  los 
concejales  que  hayan  de  sustituir  á los  nombrados 
por  el  gobernador,  y á los  que  deban  cesar  conforme 
á las  disposiciones  de  esta  ley, 

Art.  43.  En  las  vacantes  por  suspensión,  enferme- 
dad ó ausencia,  el  suplente  llamado  á cubrirlas  cesa- 
rá en  su  desempeño  cuando  desaparezcan  las  causas 
que  las  hayan  motivado. 

CAPITULO  V. 

Be  las  Comisioné#  ejecutivas  de  los  Ayuntamientos. 

Art.  44.  En  todo  Ayuntamiento  que  no  exceda  de 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  IÚM,  87, 


5 


15,000  habitantes,  la  Comisión  ejecutiva  se  compon- 
drá de  tres  individuos* 

En  aquellos  cuya  población  exceda  de  15.000  y 


no  pase  de  30*000,  de t . . 5 

De  30.000  á 60.000,  de , 7 

De  60*000  á 170.000,  de 9 

De  más  de  120,000,  de i 1 


Art*  45*  Las  Comisiones  ejecutivas  son  perma- 
nentes, y á ellas  corresponde  el  cumplimiento  de  los 
acuerdos  délos  Ayuntamientos,  y las  demás  faculta- 
des que  esta  ley  les  confiere. 

CAPITULO  YI. 

Be  los  deberes  municipales * 

Art.  46.  Es  obligación  de  todos  los  Ayunta- 
mientos: 

1 .*  Atender  á los  gastos  que  ocasione  su  personal, 
v al  pago  de  las  cargas  que  pesen  sobre  el  Municipio, 

2. °  Formar  el  padrón  del  vecindario, 

3. °  Hacer  el  alistamiento  y declaración  de  solda- 
dos para  el  reemplazo  del  ejército, 

4*ü  Proveer  al  alojamiento  de  las  tropas  de  trán- 
sito en  donde  no  haya  cuarteles  ai  efecto, 

5**  Cuidar  de  los  cementerios  municipales, 

6, °  Proveer  al  buen  órden  y vigilancia  de  los  ser- 
vicios municipales,  cuidando  de  la  vía  pública  en  ge- 
neral y de  la  seguridad  de  las  personas  y propieda- 
des y de  la  limpieza  y salubridad  del  pueblo, 

7. °  Cuidar  de  las  pesas  y medidas  y vigilar  la 
venta  pública  en  las  calles,  tiendas  y puestos  ambu- 
lantes. 

8.&  Atender  al  socorro  de  los  detenidos,  presos  y 
pobres  de  tránsito,  y á la  asistencia  médica  de  los 
habitantes  pobres* 

9. °  Cuidar  de  la  conservación  y defensa  de  las  fin- 
cas, bienes  y derechos  pertenecientes  al  municipio  y 
á les  establecimientos  que  de  él  dependan, 

10.  Administrar,  bajo  las  reglas  que  previamente 
dicten,  los  bienes  á que  se  refiere  el  número  anterior, 
y en  general  todos  los  que  sean  origen  de  sus  actua- 
les rentas  y recursos,  con  sujeción  á las  prescripcio- 
nes generales. 

1 1 . Establecer  é invertir  los  arbitrios  é impuestos 
necesarios  para  la  realización  de  los  servicios  muni- 
cipales* 

12.  Cuidar  de  los  caminos  rurales,  procurando  su 
conservación  y reparación,  la  cual  deberá  ser  costeada 
por  los  interesados  en  dicha  servidumbres. 

i 3,  Formar  ordenanzas  municipales,  sin  que  ex- 
ceda su  penalidad  de  la  establecida  en  el  libro  3,°  del 
Código  penal  para  las  taitas  cuyo  conocimiento  y cas- 
tigo corresponden  á la  autoridad  administrativa, 

14,  Satisfacer  el  contingente  regional  y el  pro- 
vincial, 

15.  Fijar  en  sus  presupuestos  una  cantidad  para 
imprevistos  y calamidades  públicas, 

10*  Prestar  su  concorso  al  Estado  en  lo  tocante 
al  cobro  de  las  contribuciones,  impuestos  y rentas  pú- 
blicas, y cumplir  con  los  demás  servicios  que  les  co- 
metan las  leyes  y disposiciones  generales,  y las  :órde- 
ii es  que  dentro  do  su  competencia  les  comuniquen 
las  autoridades  y corporaciones* 

Art*  47*  Son  además  obligaciones  para  los  muni- 
cipios que  pasen  de  5*000  y no  excedan  de  20.000 
habitantes,  las  signientes: 


i**  Atender  á la  beneficencia  municipal* 

2.a  Cuidar  de  los  depósitos  municipales, 

3. 4 Proveer  al  establecimiento  y conservación  de 
los  servicios  relativos  á 
Alumbrado  público, 

Aceras  y empedrados, 

Lavaderos  y mataderos. 

Ferias  y mercados, 

Paseos  y arbolados* 

Art,  48,  Además  de  los  deberes  enumerados  en 
los  artículos  anteriores,  son  también  servicios  obli- 
gatorios para  los  Municipios  que  excedan  de  20,000 
habitantes  y no  pasen  de  100*000,  los  siguientes: 

1/  Apertura  y alineación  de  calles  y plazas  y de 
toda  clase  de  vías  de  comunicación. 

2. °  Alcantarillado* 

3. °  Abastecimiento  de  aguas  potables. 

4/  Servicios  sanitarios* 

Art.  49.  Los  Ayuntamientos  que  excedan  de 
100*000  habitantes,  quedan  obligados  á la  conserva- 
ción de  todos  los  servicios  municipales  establecidos* 
Art,  50*  Los  Ayuntamientos,  cumplidas  las  obli- 
gaciones que  les  impone  esta  ley,  y sin  otro  limite  que 
los  recursos  de  sus  presupuestos,  podrán  establecer 
los  servicios  que  crean  convenientes  para  la  mejora 
de  los  intereses  morales  y materiales  de  los  pueblos, 
Art.  51,  Para  los  efectos  del  núm*  2,*  del  art,  46, 
los  Ayuntamientos  formarán  el  padrón  vecinal  cada 
cinco  años,  y lo  rectificarán  anualmente,  compren- 
diendo en  él  á los  vecinos,  domiciliados  y tran- 
seúntes. 

Art*  52.  Los  Ayuntamientos  declararán  vecino  á 
todo  español  emancipado  que  resida  habitualmente  en 
el  término  municipal  y se  baile  inscrito  con  tal  ca- 
rácter en  el  padrón  del  pueblo;  á los  que  con  dichas 
condiciones,  y sin  hallarse  inscritos,  residan  en  el  tér- 
mino por  espacio  de  dos  años,  y á los  que  en  las  mis- 
mas condiciones  lo  soliciten  con  seis  meses  de  resi- 
dencia. 

Inscribirán  como  domiciliado  á todo  español  que 
sin  estar  emancipado  resida  habitualmente  en  el  tér- 
mino, formando  parte  de  la  casa  ó familia  de  un 
vecino. 

Y como  transeúnte  á todo  el  que  no  estando  com- 
prendido en  ios  párrafos  anteriores  resida  transitoria 
ó accidentalmente  en  el  pueblo,  aunque  tenga  casa 
abierta  en  él* 

Ningún  español  puede  tener  su  vecindad  en  más 
de  un  pueblo* 

CAPITULO  VIL 

Facultades  de  los  Ayuntamientos. 

Art*  53*  Corresponde  á los  Ayuntamientos  como 
Corporaciones  administrativas: 

1*°  Organizarse  con  arreglo  á esta  ley. 

2,°  Nombrar  sus  empleados  y dependientes. 

3*°  Exigir  la  prestación  personal  en  los  casos  y 
forma  autorizados  por  la  ley. 

4. s  Formar  con  o tros  Ayuntamientos  asociaciones 
para  la  realización  de  objetos  comunes  y de  su  exclu- 
sivo interés  ó competencia. 

5. 3 Propagar  la  enseñanza  superior  y elemental, 
subvencionar  industrias  ó conceder  premios  de  pro- 
tección á los  que,  siendo  vecinos  del  pueblo,  se  dedi- 
quen al  ejercicio  de  las  artes  y de  las  letras,  si  cu- 
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biertas  las  atenciones  de  carácter  obligatorio  tuviesen 
sobrante  en  sus  presupuestos. 

6.°  Las  demás  que  les  confiera  esta  ley  ú otras 
especíales. 

Art  54.  Pertenece  á los  Ayuntamientos  en  su 
calidad  de  personas  jurídicas,  comparecer  en  juicio, 
como  demandantes  ó demandados,  en  representación 
de  los  derechos  ó intereses  del  Municipio. 

Una  vez  entablado  un  litigio,  los  Ayuntamientos 
no  podrán  abandonarlo  ni  transigir  sin  autorización 
del  gobernador  de  la  provincia,  que  oirá  para  otorgar- 
la á ia  Comisión  provincial. 

Para  entablar  una  demanda,  á excepción  de  ios  in- 
terdictos, será  indispensable  el  dictamen  prévio  y fa- 
vorable de  dos  letrados. 

CAPITULO  TUL 

Be  las  asociaciones  municipales  y de  la  administración 
de  los  interesas  especiales  de  los  pueblos  amegádot  á un 
término  municipal. 

Art.  55,  Las  asociaciones  y comunidades  que  for- 
men los  pueblos  para  la  realización  de  objetos  de  su 
exclusivo  interés  ó competencia,  se  regirán  por  una 
Junta  compuesta  de  un  delegado  por  cada  Ayunta- 
miento, presidida  por  el  vocal  que  la  misma  elija. 

La  Junta  formará  los  presupuestos  y las  cuentas, 
que  serán  sometidos  á las  respectivas  Municipalida- 
des para  su  aprobación;  y si  no  la  obtuvieren  de  to- 
das ellas,  resolverá  el  gobernador,  oyendo  á la  Comi 
sion  provincial. 

Art.  56.  Las  asociaciones  y comunidades  existen- 
tes continuarán  rigiéndose  por  las  reglas  que  tengan 
establecidas;  pero  si  se  suscitasen  reclamaciones  so- 
bre la  manera  como  son  administradas,  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  oyendo  al  Consejo  de  Estado,  po- 
drá someterlas  á lo  dispuesto  en  el  artículo  anterior, 
dejando  las  cuestiones  relativas  á los  derechos  de  pro- 
piedad adquiridos  basta  boy,  al  conocimiento  de  los 
tribunales  de  justicia. 

Art.  57.  Los  pueblos  que,  formando  con  otros 
término  municipal,  tengan  territorio  propio,  aguas, 
pastos,  montes  ó cualesquiera  derechos  que  les  sean 
peculiares,  conservarán  sobre  ellos  su  administración 
particular. 

Art*  58.  Dicha  administración  correrá  á cargo  de 
una  Junta  compuesta  de  un  presidente  y dos  vocales 
elegidos  directamente  uno  y otros  por  los  vecinos  del 
pueblo  y de  entre  ellos  mismos,  renovándose  cada  dos 
años, 

Art.  59.  La  elección  se  hará  con  arreglo  á la  ley 
electoral,  en  un  día  que  señalará  el  Ayuntamiento, 
dentro  de  los  ocho  siguientes  á la  constitución  bienal 
del  mismo. 

Las  causas  de  incapacidad  ó incompatibilidad  que 
establece  la  ley  electoral  para  ser  concejales,  son 
aplicables  á los  individuos  de  la  Junta  con  relación 
al  pueblo  respectivo. 

Art,  60,  El  Ayuntamiento  del  término  á que  el 
pueblo  corresponda,  inspeccionará  la  administración 
particular  del  agregado,  bien  por  su  iniciativa  ó á 
solicitud  de  dos  ó más  vecinos  de  éste. 

Art,  61.  La  administración  é inspección  expresa- 
das, así  como  los  deberes  y facultades  de  la  Junta,  se 
acomodarán  á las  prescripciones  de  la  presente  ley 
en  cuanto  especialmente  no  se  halle  determinado. 


CAPITULO  IX. 

Be  la  Hacienda  municipal . 

Art,  62,  El  año  económico  municipal  será  el  que 
rija  para  el  Estado. 

Art,  63.  Los  Ayuntamientos  discutirán  y vota- 
rán todos  los  años  un  presupuesto  de  los  ingresos  que 
por  cualquier  concepto  hayan  de  realizarse  en  el  ejor 
cicio  económico  inmediato,  y de  los  gastos  á que  deba 
atenderse  con  los  mismos  durante  igual  período; 

El  primer  presupuesto  que  se  forme  con  arreglo 
á lo  prescrito  en  esta  ley,  será  discutido  y votado  por 
los  Ayuntamientos;  pero  la  discusión  y votación  de 
los  presupuestos  sucesivos  se  limitará  á las  modifi- 
caciones que  proponga  la  Comisión  ejecutiva,  ó á 
las  que  formulen  por  escrito  la  cuarta  parte  de  los 
concejales. 

No  podrá  entrarse  en  la  discusión  del  presupuesto 
de  gastos  sin  estar  aprobado  el  de  ingresos. 

Art,  64.  Los  contratos  que  en  cumplimiento  de 
sus  deberes  ó en  virtud  de  sus  facultades  celebren  los 
Ayuntamientos,  relativos  á compra;  venta  ó permuta 
de  bienes  inmuebles,  y al  arreglo  de  los  créditos  ó dé- 
bitos de  los  Municipios,  habrán  de  figurar  en  el  pre- 
supuesto correspondiente,  y necesitarán  para  su  vali- 
dez la  aprobación  prévia  del  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ó del  gobernador  de  la  provincia,  según  que  su 
cuantía  exceda  ó no  de  25.000  pesetas. 

Art.  65.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  re- 
ferentes á enajenaciones  de  títulos  de  la  deuda  pú- 
blica, de  acciones  ú obligaciones  de  Sociedades  de 
crédito,  Bancos  y Compañías  de  ferro-carriles,  así  como 
la  inversión  de  sus  fondos  en  dicha  clase  de  títulos  ó 
en  subvenciones  á las  mencionadas  Empresas  ó Com- 
pañías, habrán  de  figurar  en  el  presupuesto  y necesi 
taran  ia  aprobación  prévia  dei  Gobierno. 

Art.  66,  Los  contratos  que  establezcan  los  Ayun- 
tamientos para  toda  clase  de  servicios  que  hayan  de 
producir  ingresos  ó gastos  en  los  fondos  municipales, 
cuando  su  cuantía  exceda  de  2.000  pesetas,  se  cele- 
brarán precisamente  en  subasta  pública,  salvo  el  caso 
de  que,  con  sujeción  á lo  que  dispongan  las  leyes  y 
reglamentos,  hayan  sido  dispensados  de  ella  por  el 
gobernador  de  la  provincia. 

Art.  67,  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  para 
la  ejecución  de  obras  ó servicios  que  hayan  de  gra- 
var por  más  de  un  ejercicio  el  presupuesto  de  gastos, 
necesitarán  para  su  validez  la  aprobación  prévia  del 
Gobierno  ó del  gobernador  de  la  provincia,  según  que 
su  cuantía  exceda  ó no  de  25.000  pesetas. 

Art.  6$.  Las  reclamaciones  que  se  susciten  acerca 
de  la  legalidad  de  los  recargos  ó arbitrios  que  voten 
los  Ayuntamientos,  serán  resueltas  por  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  oyendo  al  Consejo  de  Estado. 

Art.  69,  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos,  re- 
lativos al  modo  de  efectuar  el  repartimiento  de  los  in 
gresos  ó á la  distribución  de  los  gastos  que  figuren 
en  los  presupuestos,  ó á la  desigualdad  en  la  manera 
de  hacer  dichas  operaciones,  se  llevarán  á efecto  des- 
de luego. 

Cualquier  habitante  podrá,  sin  embargo,  apelar  de 
ellos  ante  la  Diputación  provincial  en  el  término  de 
quince  dias,  á contar  desde  la  fecha  de  la  notificación 
del  acuerdo  apelado. 

Contra  la  resolución  de  dicha  Corporación  no  se 
dará  otro  recurso  que  el  contencioso  administrativo. 
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Art.  70.  Sea  cualquiera  la  naturaleza  y preferen- 
cia de  los  créditos  á cargo  de  los  Ayuntamientos,  en 
ningún  caso  podrán  ser  intervenidos  los  ingresos  mu- 
nicipales,  ni  aun  por  la  Hacienda  pública,  por  mayor 
suma  que  la  correspondiente  á la  tercera  parte  de  su 
importe. 

Cuando  ocurra  este  caso,  los  Ayuntamientos  for- 
marán, en  el  preciso  término  de  diez  dias,  un  presu- 
puesto extraordinario,  en  el  que  comprenderán  los  ar- 
bitrios ó recursos  suficientes  á cubrir  el  impo^Ég  de 
la  retención. 

Arfe  71.  Al  consignar  los  Ayuntamientos  en  su 
presupuesto  de  ingresos  los  recargos  sóbrelas  cuotas 
de  las  contribuciones  territorial  é industrial  ó cual- 
quier otro  impuesto  del  Estado,  se  atendrán  á lo  que 
determine  la  ley  general  de  presupuestos. 

Art.  72.  Los  cupos  de  las  contribuciones  é im- 
puestos generales  del  Estado,  cuya  recaudación  corra 
á cargo  de  los  Ayuntamientos,  no  figurarán  en  los  pre- 
supuestos de  dichas  Corporaciones,  y todo  lo  referen- 
te á su  recaudación  y contabilidad  será  objeto  de  una 
cuenta  especial. 

Art.  73.  Para  hacer  efectiva  la  recaudación  en 
primeros  y segundos  contribuyentes,  serán  aplicables 
los  medios  de  apremio  que  rijan  en  favor  del  Estado. 

Art,  74.  Las  disposiciones  de  la  ley  de  contabi- 
lidad general  del  Estado  son  aplicables  á la  Hacienda 
municipal  en  cuanto  no  se  opongan  á las  de  la  pre- 
sente ley. 


CAPITULO  X. 


Del  presupuesto  de  ingresos. 

Arfe  75.  EL  presupuesto  de  ingresos  se  dividirá 
en  tres  secciones: 

1. a  Ingresos  ordinarios. 

2. a  Ingresos  extraordinarios, 

3. a  Ingresos  por  créditos  pendientes  de  cobro. 

Art.  76.  Son  ingresos  ordinarios:  ios  procedentes 

de  los  bienes  de  los  pueblos,  y ios  recargos  ó arbitrios 
que  pueden  imponer  los  Ayuntamientos  sin  necesidad 
de  autorización  alguna  y con  aplicación  á toda  clase 
de  gastos. 

Son  ingresos  extraordinarios:  aquellos  á que  solo 
pueden  recurrir  los  Ayuntamientos  previa  autoriza- 
ción del  Gobierno  ó del  gobernador  de  la  provincia, 
según  los  casos,  para  cubrir  el  déficit  que  resulte  en 
los  gastos  de  carácter  obligatorio,  ó los  que  originen 
los  presupuestos  extraordinarios. 

Son  ingresos  por  créditos  pendientes  de  cobro:  los 
devengados  hasta  el  dia  30  de  Junio  de  cada  año,  que 
h9  se  hayan  realizado  el  último  dia  del  mes  de  Se- 
tiembre, 

Art.  77.  Corresponden  á la  primera  sección: 

1 * Las  rentas  y productos  procedentes  de  bienes 
y derechos  del  común, 

1*  El  importe  de  los  legados,  donativos  y reinte- 
gros que  por  cualquier  concepto  se  hagan  á los  fon- 
dos municipales. 

3. °  Los  atrasos  y créditos  que  se  hayan  de  realizar 
durante  el  año. 

4. n  Los  arbitrios  sobre  determinados  servicios, 
obras  ó industrias,  aprovechamientos  comunales  6 de 


la  vía  pública,  policía  urbana  y rural,  y multas  é in 
demudaciones  por  infracción  de  las  ordenanzas  y han 
dos  de  policía. 

5. °  Los  arbitrios  por  razón  de  vigilancia  sobre  la 
venta  de  bebidas  espirituosas  ó fermentadas;  fondas, 
cafés  y otros  establecimientos  análogos;  casas  de  ba- 
ños, toda  clase  de  espectáculos  públicos  y sobre  jue- 
gos permitidos. 

6. a  Los  recargos  que  autoricen  las  leyes  sobre  las 
cuotas  de  las  contribuciones  territorial  é industrial  y 
sobre  los  demás  impuestos  del  Estado. 

7. °  Los  impuestos  especiales  sobre  el  consumo  de 
los  artículos  de  comer,  beber  y arder,  no  comprendi- 
dos en  las;  tarifas  establecidas  por  el  Estado, 

8. a  Cualquier  otro  arbitrio  ordinario  ó extraor- 
dinario que  de  antiguo  tengan  establecido  con  aquies- 
cencia de  los  pueblos  y autorización  del  Gobierno. 

Art.  78.  Pertenecen  á la  segunda  sección: 

1. *  Los  demás  arbitrios  que  acuerden  los  Ayun- 
tamientos para  cubrir  el  déficit  de  sus  presupuestos, 
siempre  que  no  aumenten  los  recargos  autorizados 
sobre  las  contribuciones  directas. 

2. °  El  producto  de  los  repartimientos  vecinales. 

Art.  79.  Los  arbitrios  á que  se  refiere  el  nume- 
ro 4,°  de  la  sección  primera  no  podrán  recaer  sino  so- 
bre los  objetos  siguientes: 

Aprovechamiento  ó abastecimiento  de  agua  para 
usos  privados. 

Alcantarillado. 

Portazgos,  pontazgos  y barcajes,  cuando  los  me- 
dios de  comunicación  por  cuyo  aprovechamiento  se 
exijan  pertenezcan  exclusivamente  al  pueblo. 

Establecimientos  balnearios  en  aguas  públicas. 

Guardería  rural. 

Establecimientos  de  enseñanza  secundaria,  supe- 
rior ó especial  costeados  con  fondos  municipales. 

Licencias  para  la  construcción  de  edificios. 

Colocación  de  vallas,  puntales  ó asnillas. 

Canalones  que  viertan  á la  vía  pública. 

Anuncios  en  las  fachadas,  halcones  y sobre  la  vía 
pública,  cualquiera  que  sea  la  forma  de  realizarlo. 

Mataderos. 

Puestos  públicos  y sillas  en  plazas,  calles,  ferias 
y paseos. 

Alquiler  obligatorio  de  pesas  y medidas,  limitan- 
do este  arbitrio  á una  escala  acl  valoran , cuyo  máxi- 
mum no  excederá  de  5 céntimos  en  unidad  de  peso  ó 
medida,  con  arreglo  á la  tarifa  que  se  acompaña 

Almotacén  6 repeso. 

Enterramiento  en  los  cementerios  municipales. 

Coches  de  plaza,  de  servicios  funerarios,  y carros 
de  trasportes  en  el  interior  de  las  poblaciones. 

Coches  y caballerías  de  lujo. 

Ocupación  de  la  vía  pública  con  tranvías  ó de 
cualquiera  otra  manera  á más  de  los  enumerados. 

Perros. 

Caza  existente  en  las  fincas  de  aprovechamiento 
común. 

Pastos  y aprovechamientos  comunes,  sin  que  por 
ello  pierdan  los  bienes  este  carácter. 

Expedición  de  certificados  de  actas  del  Ayunta- 
miento ó de  documentos  que  existan  en  sus  archivos. 

Guando  los  objetos  á que  sé  refiere  este  artículo 
satisfagan  contribución  directa  al  Estado,  no  .poeffifi 
ser  gravados  por  los  Municipios  con  mayor  suma  que 
el  importo  de  aquella  cuota;  debiendo  ser  deducidas 
de  la  cuantía  del  arbitrio  las  cantidades  á metálico 
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que  por  igual  concepto  abonen  á los  fondos  munici- 
pales. 

Art.  80.  El  pago  de  multas  é indemnizaciones  por 
las  infracciones  á las  ordenanzas  y bandos  de  poli- 
cía á que  se  refiere  el  núm.  4.“  de  la  sección  prime- 
ra, se  hará  en  un  papel  especial  que  la  Hacienda  emi- 
tirá para  el  caso,  y entregará  á los  Ayuntamientos  que 
lo  soliciten,  por  sn  coste. 

Art,  81.  Los  arbitrios  á que  se  refiere  el  nüm.  5.° 
de  la  repetida  sección  primera,  no  podrán  exceder  del 
10  por  100  do  la  cuota  con  que  contribuyan  al  Es- 
tado. 

Art,  82.  Los  impuestos  sobre  el  consumo  de  las 
especies  á que  se  refiere  el  nüm.  1*  de  dicha  sección 
primera,  no  podrán  exceder  en  ningún  caso  del  20  por 
100  del  valor  de  las  mismas. 

Art.  83.  Los  derechos  de  mataderos  y los  impues- 
tos sobre  las  especies  de  comer,  beber  y arder,  á que 
se  refiere  el  artículo  anterior,  donde  los  hubiere,  se 
recaudarán  por  los  mismos  dependientes  ó empleados 
que  el  impuesto  de  consumos  establecido  por  el  Esta- 
do, en  un  solo  acto  y con  arreglo  á las  disposiciones 
por  que  éste  se  rija. 

Art.  84.  Guando  los  Ayuntamientos  tengan  que 
recurrir  á alguno  de  los  recargos,  arbitrios  ó impues- 
tos numerados  en  la  sección  primera,  art.  77,  no  solo 
habrán  de  utilizar  á la  vez  todos  los  comprendidos  en 
la  misma,  en  cuanto  lo  permitan  las  condiciones  de  la 
localidad,  sino  que  los  deberán  gravar  con  un  tanto 
proporcional. 

Art.  85.  La  autorización  de  los  arbitrios  especia- 
les que  propongan  los  Municipios  como  ingresos  ex- 
traordinarios, comprendidos  en  la  sección  segunda, 
corresponde  al  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  al 
de  Hacienda  y al  Consejo  de  Estado, 

Solo  podrá  otorgarse  esta  autorización  á los  Ayun- 
tamientos que  renuncien  al  repartimiento  vecinal. 

Art,  86.  La  autorización  de  las  propuestas  que 
hagan  los  Ayuntamientos  para  utilizar  el  repartimien- 
to vecinal,  corresponde  á ios  gobernadores,  oyendo  á 
las  Diputaciones  provinciales. 

Art.  87.  La  autorización  á que  se  refieren  los  dos 
artículos  anteriores,  no  podrá  otorgarse  sino  después 
de  haber  agotado  los  Municipios  los  ingresos  ordina- 
rios, y para  los  fines  expresados  en  el  párrafo  segun- 
do del  art.  76. 

Art.  88.  Para  el  repartimiento  vecinal  habrá  de 
tenerse  presente: 

1. *  Las- personas  que  deben  contribuir. 

2. #  La  riqueza  por  que  hayan  de  tributar. 

3. 9 El  procedimiento  por  que  ha  de  efectuarse. 

Art.  89,  Deben  contribuir  al  repartimiento  todos 
os  habitantes  del  término  municipal , así  como  los 
hacendados,  administradores,  arrendatarios  ó aparce- 
ros, aunque  no  residan  en  él,  exceptuándose  los  po- 
bres de  solemnidad,  los  acogidos  en  los  estableci- 
mientos de  beneficencia  y los  militares  en  servicio 
activo. 

Art.  90.  Para  el  repartimiento  se  calculará  la  ri- 
queza imponible: 

En  la  territorial,  por  la  que  resulte  de  los  amilla- 
ramientos. 

En  la  riqueza  industrial,  por  una  cantidad  que  no 
baje  del  cuadruplo  ni  exceda  de  diez  y seis  veces  el 
importe  de  la  cuota  con  que  contribuya  al  Estado. 

En  los  Bancos  y Sociedades  mercan  tiles,  por  sus 
balances. 


En  las  pensiones  y rentas,  por  su  total  importe. 

En  los  salarios  eventuales  de  los  jornaleros  y bra- 
ceros, por  la  cuarta  pacte  de  la  suma  á que  ascienda 
su  haber  durante  el  ano. 

En  los  casos  en  que  la  riqueza  sea  indeterminada, 
se  evaluará  ésta  por  los  signos  exteriores  de  la  perso- 
na que  la  posea. 

De  la  riqueza  que  se  evalúe  para  cada  contribuyen- 
te se  deducirá  el  importe  de  las  contribuciones  ó car- 
gas que  satisfaga  al  Estado. 

A los  hacendados  forasteros  se  les  descontará  ade- 
más la  quinta  parte  de  la  riqueza  imponible  con  que 
figuren. 

ArL  91.  El  repartimiento  comprenderá  un  tanto 
de  aumento  que  no  exceda  del  6 por  100  de  la  cuota 
total,  para  gastos  de  distribución,  recaudación  y par- 
tidas fallidas. 

Art,  92.  La  determinación  de  la  utilidad  impon L 
ble  se  fijará  por  una  Junta  de  contribuyentes,  en  la 
que  se  hallarán  representados  tres  individuos  de  cada 
una  de  las  secciones  en  que  para  el  efecto  los  dividi- 
rá el  Ayuntamiento,  no  pudiendo  bajar  el  número  de 
aquellas,  en  ningún  caso,  de  cuantos  sean  los  concep- 
tos por  que  se  deba  contribuir. 

La  expresada  Junta  se  formará  con  los  tres  pri- 
meros contribuyentes  que  resulten  en  cada  sección. 

Cada  una  de  éstas  formará  una  relación  que  com- 
prenderá las  utilidades  de  tocios  sus  individuos,  espe- 
cificando en  lo  posible  la  naturaleza  y número  de  los 
conceptos  que  las  produzcan. 

Art.  93,  Los  individuos  de  cada  sección  procede- 
rán como  síndicos,  y reunidos  con  el  Ayuntamiento 
examinarán  y comprobarán  las  relaciones  de  riqueza, 
resolviendo  las  reclamaciones  á que  dieren  lugar  y 
fijando  la  cantidad  total  imponible. 

La  Junta  repartirá  lo  que  á cada  sección  corres- 
ponda por  el  tanto  por  ciento  proporcional  á la  utili- 
dad total  valuada,  el  cual  no  podrá  exceder  en  ningún 
caso  del  autorizado  como  recargo  sobre  las  contribu- 
ciones directas, 

Art.  94.  Además  de  los  medios  autorizados,  los 
Ayuntamientos  podrán  acudir  á la  prestación  perso- 
nal, obligando  á ella  á los  habitantes  del  término  mu- 
nicipal mayores  de  16  y menores  de  80  anos. 

Art.  95,  La  prestación  personal  no  podrá  exigirse 
en  las  épocas  de  siembra  ó recolección,  ni  exceder  de 
diez  jornales  al  año,  ni  de  cuatro  en  dias  consecuti- 
vos, y habrá  de  destinarse  á la  ejecución  de  mejoras 
permanentes,  como  la  apertura  ó conservación  de  ca- 
lles ó plazas,  la  construcción  de  caminos,  apertura  de 
cauces,  ú otras  obras  ó servicios  análogos. 

Los  Ayuntamientos  habrán  de  subvenir  á las  ne- 
cesidades de  los  simples  braceros  con  el  abono  de  una 
cantidad  módica  por  alimentos  cuando  los  ocupen  en 
este  servicio,  así  como  percibirán  en  metálico  el  im- 
porte de  los  jornales  que  satisfagan  los  vecinos  que 
deseen  eximirse  de  él. 

ArL  96,  Con  el  fin  de  incluir  en  los  presupuestos 
cantidades  líquidas,  antes  del  L*  de  Abril  se  harán 
los  arrendamientos  por  medio  de  público  remate  do 
todos  los  ingresos  que  se  presten  á esta  clase  de  re- 
caudación. 

Los  ingresos  que  no  puedan  realizarse  por  este 
medio,  ya  por  falta  de  Imitadores,  ya  por  no  prestarse 
á ser  recaudados  en  dicha  forma,  jamás  figurarán  en 
los  presupuestos  por  mayor  suma  que  el  producto  que 
hubiesen  alcanzado  eu  el  año  último. 
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CAPITULO  XI, 

De  los  gastos , 

Art.  97,  Ultimado  el  presupuesto  de  ingresos.  se 
formará  el  de  gastos,  que  no  podrá  exceder  del  total 
importe  de  aquel, 

Art-  98.  El  presupuesto  de  gastos  se  dividirá  en 
tres  secciones: 

h*  Gastos  obligatorios. 

2.*  Gastos  voluntarios. 

3/  Obligaciones  pendientes  de  pago. 

Art.  99.  Son  gastos  obligatorios  para  los  Ay  un- 
tamientos los  necesarios  á cumplir  los  deberes  enu- 
merados para  cada  uno,  según  su  población,  en  los 
arLículos  46,  47,  48  y 49  de  esta  ley. 

Art.  10b.  Son  gastos  voluntarios  los  que  pueden 
hacer  los  Ayuntamientos  con  destino  á los  demás 
servicios  municipales,  con  arreglo  al  art.  50, 

Art.  101.  Son  obligaciones  pendientes  de  pago  las 
contraidas  basta  el  30  de  Junio  y no  satisfechas  el 
último  dia  de  Setimbre, 

Art.  102.  En  los  Municipios  cuyo  presupuesto  de 
ingresos  no  pase  dé  5.000  pesetas,  la  partida  para  per- 
sonal y material  de  las  oñcinas  y demás  atenciones 
especiales  de  los  Ayuntamientos  no  excederá  del  15 
por  100  del  importe  de  aquel. 

En  los  que  pase  de  5.000  y no  exceda  de  10.000 
pesetas,  se  permitirá  un  5 por  100  sobre  el  exceso. 

En  los  que  pase  de  10.000  y no  exceda  de  un  mi- 
llón de  pesetas,  los  gastos  por  el  expresado  concepto 
no  excederán  del  10  por  100  del  importe  del  presu- 
puesto. 

En  los  que  pase  de  mi  millón  de  pesetas,  será  per- 
mitido el  aumento  de  un  2 por  100  sobre  el  exceso  ó 
diferencia. 

Art.  103.  El  contingente  regional  y el  provincial 
no  excederá  en  ningún  caso  del  20  y 40  por  100  res- 
pectivamente del  importe  total  á que  ascienda  el  má- 
ximum de  los  recargos  autorizados  sobre  las  cuotas 
de  las  contribuciones  directas  y sobre  ios  demás  im- 
puestos del  Estado,  cualquiera  que  sea  su  denomi- 
nación. 

Art.  104.  La  consignación  para  imprevistos  y ca- 
lamidades públicas  no  excederá  en  ningún  caso  del 
5 por  100  del  total  importe  de  los  demás  gastos. 

Art.  105.  No  podrá  hacerse  ningún  gasto  de  carác- 
ter voluntario  mientras  que  el  ejercicio  del  presu- 
puesto en  el  primer  trimestre  no  demuestre  que  los 
ingresos  recaudados  son  bastantes  á cubrir  los  de  ca- 
rácter obligatorio. 

Art.  106.  Si  con  la  suma  á que  asciendan  los  in- 
gresos ordinarios  y extraordinarios  no  pudieran  cu- 
brirse los  gastos  de  carácter  obligatorio,  se  deduci- 
rá la  partida  de  imprevistos  y una  tercera  parte  de 
las  asignaciones  del  personal  y del  contingente  re- 
gional; y si  todavía  resultase  déficit,  el  Ayuntamiento 
redactará  una  Memoria  que  someterá  á la  Junta  re- 
gional, en  demanda  de  fondos  para  cubrir  aquel. 

CAPITULO  XII. 

Regías  para  la  formación  de  los  presupuestos. 

Art,  107.  Los  contadores  ó secretarios-contadores 
con  autorización  de  las  Comisiones  ejecutivas,  redac- 
tarán el  proyecto  de  presupuesto  y lo  expondrán  al 


público  precisamente  el  dia  í .*  de  Marzo  dé  cada  año, 
por  espacio  de  quince  dias,  durante  los  cuales  admiti- 
rán dichas  Corporaciones  las  reclamaciones  que  se  for- 
mulen por  escrito  por  los  vecinos  ó propietarios. 

Art.  108,  En  la  reunión  que  los  Ayuntamientos 
celebren  el  dia  1/  de  Abril,  la  Comisión  ejecutiva  dará 
cuenta  del  proyecto  de  presupuesto  y de  las  reclama- 
ciones presentadas.  El  Ayuntamiento  resolverá  sobre 
dichas  reclamaciones  y votará  definitivamente  el  pre- 
supuesto, remitiéndolo  al  examen  del  gobernador  de 
la  provincia  antes  del  dia  i.*  de  Mayo. 

Art.  109,  En  todo  este  mes  el  gobernador  exami- 
nará y devolverá  al  Ayuntamiento  el  presupuesto.  Sí 
en  él  encontrase  alguna  extralimitacíon  legal,  convo- 
cará ¿il  Ayuntamiento  á sesión  extraordinaria  para  que 
revise  su  acuerdo  y corrija  la  extralimitacíon  que  hu- 
biese observado. 

Contra  la  resolución  del  gobernador  podrá  el  A y un 
lamiente  recurrir  en  alzada  al  Ministró  de  la  Gober- 
nación. 

Art.  110.  Terminado  el  año  económico  quedarán 
anulados  los  créditos  de  que  no  se  haya  hecho  uso 
durante  el  mismo.  Dentro  del  período  de  liquidación, 
que  terminará  el  último  dia  de  Setiembre,  se  finaliza- 
rán las  operaciones  de  cobranza  de  todos  los  arbitrios 
presupuestos,  y se  realizarán  los  pagos  de  los  servi- 
cios devengados  durante  el  año,  basta  donde  lo  per- 
mitan los  ingresos  recaudados. 

En  el  mismo  dia,  los  contadores  ó secretarios- 
contadores  formarán  la  liquidación  del  presupuesto  del 
ano  anterior,  comprendiendo  en  ella  los  créditos  pen- 
dientes de  cobro  y las  obligaciones  pendientes  de  pa- 
go, cuya  liquidación,  autorizada  por  la  Comisión  eje- 
cutiva, se  someterá  á la  aprobación  del  Ayuntamien- 
to, acompañada  de  la  oportuna  Memoria  justiheativa, 
en  la  primera  sesión  de  la  reunión  ordinaria  del  mes 
de  Noviembre. 

El  Ayuntamiento  examinará  la  liquidación,  pres- 
tándole su  aprobación  si  se  hallare  debidamente  jus- 
tificada. 

Art.  t i 1.  Si  de  la  liquidación  no  resultare  déficit, 
sino  que  por  falta  de  cobro  de  los  ingresos  calculados 
no  se  han  podido  satisfacer  las  obligaciones  devenga- 
das, aquellos  y éstas  pasarán  al  presupuesto  que  se 
halle  en  ejercicio. 

Lo  mismo  se  practicará  cuando  resultare  sobrante 
en  los  ingresos;  pero  si  apareciese  que  éstos  fueron 
insuficientes,  el  Ayuntamiento  votará  los  recursos 
necesarios  para  cubrir  la  diferencia,  poniéndolo  en 
conocimiento  del  gobernador  de  la  provincia  en  los 
primeros  quince  dias  del  mes  de  Noviembre,  para  los 
efectos  del  art.  109,  cuando  los  ingresos  aproba- 
dos para  cubrirla  sean  ordinarios,  ó para  obtener  su 
autorización  ó la  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
según  proceda,  si  se  tratase  de  recursos  extraordina- 
rios. 

Art.  112.  Dentro  del  mes  de  Noviembre  el  gober- 
nador devolverá  la  liquidación  autorizando  los  recur- 
sos extraordinarios  propuestos  para  cubrir  el  déficit 
que  arroje  si  los  creyese  legales,  devolviéndola  en  otro 
caso  al  Ayuntamiento  para  que  corrija  la  extralimita- 
ciou  que  observare. 

Art.  i i 3.  La  adición  á que  se  refieren  los  dos  ar- 
tículos anteriores  no  será  extensiva  á otras  obligacio- 
nes que  á las  que  resulten  de  la  liquidación,  la  cual 
deberá  consignarse,  en  todo  caso,  en  las  respectivas 
secciones  del  presupuesto  corriente. 
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Art.  I ! 4.  No  se  podrán  hacer  trasferencias  de  eré- 
ditos  durante  el  primer  semestre  de  ejercicio  del  pre- 
supuesto. Trascurrido  este  plazo,  si  apareciesen  insu- 
ficientes los  créditos  autorizados  para  algún  gasto  de 
carácter  obligatorio,  podrá  trasferirse  la  cantidad  ne- 
cesaria para  cubrir  la  diferencia  de  los  capítulos  de 
gastos  voluntarios,  y aun  de  los  de  gastos  obligato- 
rios, aunque  con  la  condición  precisa,  en  este  caso, 
de  que  la  cantidad  que  se  pretenda  trasferir  sea  so- 
brante después  de  asegurado  el  cumplimiento  del  ser- 
vicio para  que  estaba  consignada. 

También  podrán  hacerse  trasferencias  para  au- 
mentar la  consignación  de  los  créditos  de  carácter  vo- 
luntario, ya  de  capítulo  á capítulo  de  la  misma  sec- 
ción, ya  de  los  de  gastos  obligatorios;  pero  será  in- 
dispensable justificar  en  uno  y otro  caso,  para  obteuer 
la  autorización,  que  se  halla  completamente  asegura- 
do el  pago  de  todos  los  servicios  obligatorios. 

Art.  115.  Es  de  la  competencia  de  los  Ayunta- 
mientos acordar  las  trasferencias  á que  se  refiere  el 
artículo  anterior;  pero  no  serán  ejecutivos  sus  acuer- 
dos sin  la  autorización  del  gobernador  de  la  provin- 
cia, que  oirá,  para  concederla,  á la  Comisión  pro- 
vincial. 

Art.  116,  Para  satisfacer  alguna  deuda,  ó con 
cualquier  otro  objeto  de  reconocido  interés  no  deter- 
minado en  el  presupuesto  ordinario,  los  Ayuntamien- 
tos formarán  un  presupuesto  extraordinario,  en  la 
misma  manera  y por  las  mismas  reglas  establecidas 
para  el  ordinario. 

Art.  117.  Las  deudas  de  ios  pueblos  que  no  estén 
aseguradas  con  prendad  hipoteca,  no  serán  exigidles 
á ios  Ayuntamientos  por  la  vía  de  apremio. 

Guando  algún  pueblo  fuese  condenado  al  pago  de 
alguna  cantidad  y el  Ayuntamiento  no  pudiese  hacerla 
efectiva  con  los  recursos  ordinarios  del  presupuesto, 
en  el  término  de  diez  dias  posteriores  á aquel  en  que 
la  sentencia  sea  firme,  formará  un  presupuesto  ex- 
traordinario para  verificar  dicho  pago,  salvo  sí  el  acree- 
dor consiente  en  aplazar  el  cobro,  en  cuyo  caso  po- 
drán consignarse  en  los  presupuestos  ordinarios  suce- 
sivos las  cantidades  necesarias  para  ello. 

Si  agotados,  no  obstante,  los  recursos  ordinarios 
y extraordinarios  de  que  pueden  hacer  uso  los  Ayun- 
tamientos, y después  de  cubrir  los  gastos  de  carác- 
ter obligatorio,  no  bastasen  los  ingresos  municipa- 
les para  satisfacer  la  deuda  en  un  solo  año,  se  apla- 
zará ésta  por  el  número  de  aquellos  que  los  ingresos 
consientan,  abonándose  tan  solo  por  interés  de  demo« 
ra  el  4 por  100  anual, 

Art.  1 18.  No  podrán  aplicarse  al  pago  de  servi- 
cios ú obligaciones  del  presupuesto  ordinario  los  re- 
cursos consignados  en  los  presupuestos  extraordina- 
rios. 

CAPITULO  XIII. 

Be  la  contabilidad. 

Art.  1 10.  La  recaudación  y administración  de  los 
fondos  municipales  estará  á cargo  de  los  respectivos 
Ayuntamientos,  y se  llevará  á cabo  por  sus  agentes 
y delegados. 

Art,  120.  En  la  primera  sesión  ordinaria  de  cada 
mes,  el  Ayuntamiento,  y en  su  defecto  la  Comisión 
ejecutiva,  acordará  la  distribución  é inversión  de  los 
fondos  que  en  el  curso  del  mismo  sean  necesarios  con 
arreglo  al  presupuesto  aprobado. 


Art.  12 1.  La  ordenación  de  pagos  corresponderá 
al  alcalde-presidente. 

La  intervención  estará  á cargo  del  contador  ó se- 
cretario-contador. 

Art.  122.  Corresponde  á los  Ayuntamientos  nom- 
brar y separar  libremente  á los  depositarios  y agen- 
tes para  la  recaudación  de  todas  las  rentas  y arbi- 
trios, el  señalar  su  retribución  y el  importe  de  la  fian- 
za que  deban  prestar. 

En  el  caso  de  que  dicha  fianza  resulte  insuficien- 
te, la  responsabilidad  será  del  Ayuntamiento. 

Si  en  el  pueblo  no  hubiere  persona  que  tome  á su 
cargo  la  custodia  de  los  fondos  municipales,  el  cargo 
de  depositario  será  obligatorio,  pudiendo  entonces  el 
Ayuntamiento  nombrar  á cualquier  concejal;  pero  no 
llevará  aneja  la  prestación  de  fianza,  ni  serán  de  su 
cuenta  los  gastos  que  su  desempeño  origine. 

Art.  123.  Los  agentes  de  la  recaudación  munici- 
pal serán  responsables  de  su  gestión  ante  el  Ayunta- 
miento; y los  concejales  que  los  hubieren  nombrado 
lo  serán  también  subsidiariamente}  en  caso  de  negli- 
gencia inexcusable  ó de  falta  probada  de  celo. 

Art.  124.  Los  fondos  municipales  ingresarán  pre 
cisamente  en  la  caja  del  Ayuntamiento : cuyas  tres 
llaves  custodiarán  el  alcalde,  el  contador  ó secretario- 
contador  y el  depositario. 

Art.  125.  El  importe  de  los  impuestos  ó arbitrios 
que  se  hallen  arrendados  ingresará  por  mensualida- 
des adelantadas,  siendo  condición  precisa  de  esta  cla- 
se de  arrendamientos  esta  forma  de  pago. 

Guando  la  recaudación  se  haga  directamente  por 
el  Ayuntamiento  ó por  medio  de  sus  agentes,  el  in- 
greso se  verificará  á diario. 

Árt.  126*  El  último  día  de  cada  mes,  y siempre 
que  haya  cambio  de  todos  ó de  alguno  de  los  claveros, 
se  hará  un  arqueo  de  los  fondos  existentes  en  caja. 
Esta  diligencia,  se  practicará  por  el  alcalde-presiden- 
te, el  contador  ó secretario- contador  y el  depositario, 
levantando  acta  que  firmarán  los  tres, 

Art.  127.  El  alcalde-presidente  no  ordenará,  ni  el 
contador  intervendrá,  ni  el  depositado  pagará  libra- 
miento alguno  por  obligaciones  no  consignadas  en  el 
presupuesto,  ó para  las  que  no  haya  crédito  bastante 
en  su  cuenta  corriente,  quedando  todos  solidariamen- 
te obligados  al  reintegro  do  los  libramientos  satisfe- 
chos sin  el  expresado  requisito , sin  perjuicio  de  la 
separación  del  contador  ó secretario-contador  que  hu- 
biese intervenido  el  pago. 

Bajo  igual  responsabilidad  quedan  prohibidos  los 
giros  en  suspenso,  y los  pagos  á cuenta  de  libra- 
mientos, ó por  servicios  que,  debiendo  hacerse  en 
subasta,  no  se  hubiesen  contratado  en  esta  forma  ni 
obtenido  la  autorización  oportuna  para  prescindir  de 
ella. 

Las  dudas  que  se  susciten  sobre  la  procedencia  6 
improcedencia  de  los  pagos  á que  se  refieren  los  pá- 
rrafos anteriores,  serán  resueltas  definitivamente  por 
el  gobernador  de  la  provincia,  oyendo  á la*  Comisión 
provincial,  para  cuyo  efecto  se  remitirán  los  antece- 
dentes por  el  alcalde  y contador  en  el  término  de  ocho 
dias. 

Art,  128.  Sin  perjuicio  de  los  libros  auxiliares  de 
contabilidad  que  se  consideren  necesarios,  las  Conta- 
durías llevarán  precisamente  tres:  uno  llamado  « In- 
ventario,» otro  cc  Diario,»  y otro  de  «Cuentas  corrientes.» 
El  depositario  llevará  uno  de  «Caja.» 

Estos  libros  y los  documentos  justificativos  de  ih* 
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gresos,  pagos,  libramientos  y cargarémes,  se  ajusta- 
rán en  su  forma  á lo  que  determine  el  reglamento 
para  la  ejecución  de  esta  ley, 

Art.  1 29,  Los  contadores  ó secretarios-contadores 
cuidarán  muy  especialmente  de  que  las  cantidades 
que  por  todos  conceptos  constituyan  los  ingresos  de 
los  Municipios,  se  recauden  dentro  de  los  plazos  en 
que  haya  derecho  á percibirlas,  Á1  efecto  darán  cuenta 
inmediatamente  al  alcalde  del  más  pequeño  retraso 
que  sufra  la  recaudación,  impetrando  su  auxilio  para 
emplear  el  procedimiento  de  apremio;  en  la  inteligen- 
cia de  que  serán  ambos  obligados  á ingresar  en  caja 
toda  cantidad  que  no  se  hubiere  hecho  efectiva  opor- 
tunamente, si  el  retraso  procediese  de  tolerancia,  des- 
cuido ó negligencia  en  practicar  las  diligencias  de 
apremio  dentro  de  los  plazos  marcados  por  instruc- 
ción. 

Será  además  causa  para  la  separación  del  con- 
tador. 

Art.  130.  Los  contadores  formarán  la  cuenta  del 
presupuesto  y la  someterán  á la  Comisión  ejecutiva 
dentro  de  los  diez  primeros  días  del  mes  de  Octubre, 
y después  de  exponerla  al  publico  por  espacio  de  quin- 
ce, la  presentarán  al  examen  y aprobación  del  Ayun- 
tamiento, acompañando  las  reclamaciones  que  contra 
la  misma  se  hubiesen  presentado. 

Art.  131.  Los  depositarios  rendirán  la  cuenta  de 
caja  dentro  del  mismo  plazo  señalado  á los  contado- 
res, la  cual  se  unirá  A la  presentada  por  dichos  fun- 
cionarios antes  de  exponerla  al  público  para  oir  re- 
clamaciones, 

Art,  132.  El  reglamento  para  la  ejecución  de  esta 
ley  determinará  la  forma  en  que  han  de  rendirse  las 
precitadas  cuentas, 

Art.  133.  El  Ayuntamiento,  aprobada  la  cuenta, 
la  remitirá  al  gobernador  de  la  provincia,  quien  en  el 
término  de  un  ano,  y oyendo  á la  Comisión  provincial, 
determinará  lo  que  proceda  si  no  estuviese  ajustada 
al  presupuesto  ó justificados  ios  gastos,  dando  su  con- 
formidad en  otro  caso, 

Art.  134,  Si  al  gobernador  no  ofreciese  reparos  la 
cuenta  presentada,  ó subsanados  que  sean  los  que  for- 
mule, ó trascurrido  el  plazo  para  realizarlo  sin  ha- 
berlo efectuado,  quedará  aquella  ultimada. 

He  la  resolución  del  gobernador  podrán  el  Ayun- 
tamiento y los  cuentadantes  alzarse  ante  el  Ministro 
de  la  Gobernación,  que  decidirá  sin  ulterior  recurso, 

Art,  13:5.  Al  principio  de  cada  trimestre  las  Co- 
misiones ejecutivas  publicarán  é insertarán  en  el  Bo- 
letín oficial  de  la  provincia  un  estado  de  la  recauda- 
ción é inversión  de  los  fondos  municipales  durante  el 
anterior,  cuyo  documento  firmarán  el  alcalde,  el  con- 
tador y el  depositario. 

Art.  136.  Los  alcaldes  publicarán  semanalmente 
una  relación  firmada  con  la  del  contador  y deposita- 
rio, comprensiva  de  los  gastos  causados  en  las  obras 
ó servicios  que  se  hagan  por  administración,  especifi- 
cando el  pormenor  de  dichos  gastos. 

Art,  137.  Todos  los  dias  del  año  estarán  de  ma- 
nifiesto en  la  secretaría  del  Ayuntamiento  las  cuentas 
y documentos  referentes  á la  recaudación,  inversión 
y distribución  de  los  fondos  dei  Municipio. 

Art,  138.  A las  cuentas  municipales  de  cada  ejer- 
cicio se  unirá  la  de  las  contribuciones  é impuestos 
del  Estado,  cuya  recaudación  se  halle  á cargo  de  los 
Ayuntamientos,  á fin  de  que  pueda  ser  inspeccionado 
este  servicio  por  el  gobernador  de  la  provincia. 


CAPITULO  XTY. 

Bel  crédito  municipal . 

Art.  139,  Como  recurso  extraordinario,  los  Ayun- 
tamientos podrán  acudir  al  crédito  en  los  casos  y con 
las  garantías  que  determina  esta  ley. 

Art.  140.  Pueden  los  Municipios  apelar  al  crédito 
en  cualquiera  de  las  formas  siguientes: 

1. a  Por  préstamo  con  hipoteca. 

2. *  Por  empréstito  que  contraten  con  Bancos,  So- 
ciedades, Compañías  ó particulares. 

3. a  Por  cédulas  de  crédito  que  emitan  los  mis- 
mos Ayuntamientos. 

Art.  141.  Los  casos  en  que  los  Municipios  pue- 
den considerarse  autorizados  para  acudir  al  crédito, 
son  aquellos  en  que  se  trate: 

i,°  De  la  ejecución  de  una  obra  ó servicio  público 
que  tenga  por  objeto  librar  á la  población  de  una  ca- 
lamidad ó daño  inminente,  como  ia  desecación  de  un 
pantano,  el  desvío  de  un  cauce,  la  defensa  de  un  rio,  ú 
otros  servicios  análogos. 

De  la  ejecución  de  obras  ó servicios  de  carác- 
ter permanente,  cuyas  utilidades  sean  bastantes,  cuan- 
do menos,  á cubrir  la  cuantía  de  los  sacrificios  que 
el  préstamo  haya  de  imponer  al  Ayuntamiento. 

3.°  De  la  unificación  de  varías  deudas,  siempre 
que  la  operación  resulte  beneficiosa  para  los  intereses 
municipales. 

Art.  i 42.  Cualquiera  que  sea  la  causa  que  obli- 
gue á acudir  al  crédito,  uo  se  podrá  hacer  uso  de 
éste  por  mayor  suma  que  la  que  consientan,  deduci- 
do el  importe  dé  sus  gastos  obligatorios,  los  ingresos 
del  Municipio  para  asegurar  el  reintegro  del  capital 
é intereses  en  los  plazos  que  se  estipulen. 

Art.  143,  Para  la  validez  de  los  acuerdos  que  so- 
bre  esta  materia  adopten  los  Ayuntamientos,  se  re- 
quiere la  autorización  del  Ministro  de  la  Gobernación, 
prévia  instrucción  de  expediente,  en  el  cual  informa- 
rán la  Comisión  provincial,  el  gobernador  y el  Consejo 
de  Estado  en  pleno; 

La  resolución  del  Ministro  de  la  Gobernación  y el 
informe  de  dicho  Cuerpo  consultivo  se  publicarán  en 
la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  144.  Las  obligaciones  que  por  este  medio 
contraigan  los  Ayuntamientos,  pueden  tener  la  hipo- 
teca de  sus  bienes  inmuebles  exceptuados  de  la  des- 
amortización, ó la  garantía  de  los  títulos  de  la  deuda 
pública,  acciones  ú obligaciones  de  Bancos,  Compa- 
ñías ó Sociedades  que  posean,  así  como  el  producto  de 
determinados  arbitrios  y los  recargos  sobre  las  con- 
tribuciones directas  de  que  puedan  disponer  con  arre- 
glo á la  ley. 

Cuando  ios  Ayuntamientos  obliguen  al  pago  de 
un  préstamo  el  producto  de  los  arbitrios  ó los  recar- 
gos sobre  las  contribuciones  de  que  trata  el  párrafo 
anterior,  habrá  de  figurar  forzosamente  en  sus  pre- 
supuestos la  parte  de  aquellos  que  comprometan  por 
todo  el  tiempo  que  sea  necesario  á enjugar  el  débito, 
no  permitiéndoseles  hacer  gastos  voluntarios  sin,  que 
acrediten  tener  cubierto  dicho  servicio. 

Art.  145.  La  cantidad  necesaria  para  atender  al 
pago  de  intereses,  amortización  anual  ó devolución 
total  ó parcial,  según  se  conviniese,  de  los  préstamos 
á que  se  refiere  este  capítulo,  se  consignará  como 
gasto  obligatorio  en  los  presupuestos. 

Art.  146.  Las  obligaciones  contraídas  por  los 
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Ayuntamientos  en  virtud  de  la  facultad  que  les  con- 
cede este  capítulo , serán  exigidles  con  arreglo  A la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

CAPITULO  XV. 

Organización,  facultades  y modo  de  funcionar  de  las 
Comisiones  ejecutivas, 

Art.  147.  Las  Comisiones  ejecutivas  se  renovarán 
cada  dos  años  en  la  época  determinada  para  la  reno- 
vación de  los  Ayuntamientos. 

Art.  148.  Las  reglas  establecidas  respecto  á la 
constitución  y modo  de  funcionar  de  los  Ayuntamien- 
tos. son  aplicables  Alas  Comisiones  ejecutivas  con  las 
modificaciones  siguientes: 

í.“  Se  constituirán  al  dia  siguiente  de  su  elección, 
fijando  en  la  reunión  que  al  efecto  celebren,  los  dias  y 
boras  de  sus  sesiones  ordinarias. 

2. a  Las  actas  de  las  Comisiones  ejecutivas  se  lle- 
varán en  libro  separado,  con  las  mismas  formalidades 
que  las  de  los  Ayuntamientos,  debiendo  publicarse 
sus  acuerdos  en  la  propia  forma  que  los  de  éstos. 

3. a  Las  vacantes  que  ocurran  en  las  Comisiones 
ejecutivas  serán  cubiertas  con  los  alcaldes  y suplen- 
tes por  riguroso  órden  de  numeración. 

Art.  149.  Los  vocales  de  las  Comisiones  ejecuti- 
vas no  podrán  dejar  de  asistir  A las  sesiones  sino  por 
justa  causa  expuesta  al  alcalde  presidente,  el  cual  ci- 
tará al  suplente  que  corresponda,  con  el  fin  de  que  se 
halle  siempre  cubierto  el  número  que  las  constituye. 

Art.  150.  Será  presidente  de  la  Comisión  ejecuti- 
va el  que  lo  sea  del  Ayuntamiento. 

Art.  151.  Las  Comisiones  ejecutivas  tienen  como 
principal  encargo  cumplir  los  acuerdos  de  los  Ayun- 
tamientos dentro  de  las  facultades  que  A éstos  conce- 
de la  presente  ley,  ejercer  sus  atribuciones  cuando  no 
esté  reunida  la  Asamblea  municipal,  aunque  con  la 
obligación  de  dar  cuenta  á dicha  Asamblea  de  los 
acuerdos  que  en  este  caso  adoptase  en  sus  reuniones 
ordinarias,  y además  los  siguientes: 

1. "  Convocar  al  Ayuntamiento  A sesión  extraordi- 
naria cuando  sea  necesaria  su  intervención,  ó en  Los 
casos  previstos  en  el  art.  24. 

2. “  Preparar  los  asuntos  de  que  deba  ocuparse  el 
Ayuntamiento  en  sus  sesiones  ordinarias  ó extraordi- 
narias. 

Art.  152.  Las  Comisiones  ejecutivas  no  podrán 
establecer  arbitrios  que  no  hayan  sido  votados  pré- 
viamente  por  el  Ayuntamiento,  ni  decretar  gastos 
que  no  estén  previstos  en  el  presupuesto. 

Art.  153.  Se  necesita  el  acuerdo  de  la  Comisión 
ejecutiva  en  todos  los  asuntos  que  no  estén  confiados 
exclusivamente  á ninguno  de  sus  individuos. 

Art.  154.  Al  alcalde-presidente  corresponde: 

1 Las  facultades  necesarias  para  la  ejecución  de 
as  leyes  y para  conservar  el  órden  público  y la  se- 
guridad de  las  personas  y propiedades,  y Lodas  las 
demás  inherentes  al  carácter  de  delegado  del  Gobier- 
no, en  donde  no  resida  el  gobernador  ó aquel  no  lo 
tenga  especial. 

2. e  La  representación  del  Ayuntamiento  y de  la 
Comisión  ejecutiva. 

3. °  Publicar  los  bandos  convenientes  para  la  rea- 
lización de  los  servicios  y para  el  cumplimiento  de 
los  acuerdos  del  Ayuntamiento  y de  la  Comisión  eje- 
cutiva, pudiendo  proceder  á su  realización  por  la  vía 


de  apremio  é imponer  multas  con  arreglo  á lo  deter- 
minado en  el  art.  46,  y el  arresto  por  vía  de  sustitu- 
ción en  caso  de  insolvencia, 

4. °  Suspender  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos 
en  los  casos  en  que  proceda  con  arreglo  al  art.  162, 
y los  de  las  Comisiones  ejecutivas  ó alcaldes,  siempre 
que  los  crea  perjudiciales  á los  intereses  generales  ó 
particulares,  si  bien  dando  cuenta  en  el  primer  caso 
al  Ayuntamiento  ó al  gobernador  de  la  provincia,  y 
en  el  segundo  á la  Comisión  ejecutiva  para  que  re- 
suelvan lo  que  estimen  conveniente,  en  un  término 
que  no  exceda  de  ocho  dias. 

5. '  La  inspección  superior  de  todos  los  servicios 
municipales. 

6. °  La  conservación  y defensa  de  las  fincas,  bie- 
nes y derechos  del  común. 

7. °  Cuidar  de  la  recaudación  de  los  arbitrios,  ren- 
tas é ingresos  municipales  de  cualquier  clase. 

8. °  La  ordenación  de  pagos. 

9. *  La  policía  urbana  y rural,  higiene  y salubri- 
dad del  pueblo. 

10. *  Nombrar  los  alcaldes  de  barrio  y pedáneos  y 
los  empleados  y dependientes  que  por  razón  de  su 
cargo  hayan  de  usar  armas. 

11. “  Delegar  en  ios  individuos  de  la  Comisión  eje- 
cutiva las  facultades  comprendidas  en  los  números 
6.°,  i:  y 9.° 

12. °  Las  demás  que  le  confía  esta  ley  ó le  enco- 
mienden las  disposiciones  generales. 

Al  alcalde  segundo  pertenece: 

1. "  El  régimen  y policía  de  los  cementerios. 

2. °  La  inspección  de  los  establecimientos  muni- 
cipales de  enseñanza  y de  beneficencia. 

3. °  EL  surtido  de  aguas. 

4. “  "Vigilar  él  cumplimiento  de  las  reglas  dicta- 
das por  el  Ayuntamiento  para  el  régimen  y distribu- 
ción de  los  aprovechamientos  comunales. 

Al  alcalde  tercero  incumbe: 

1. °  La  formación  y rectificación  del  empadrona- 
miento vecinal. 

2. °  Alojamiento  de  las  tropas  del  ejército. 

3. “  Socorro  á presos  y pobres  de  tránsito. 

4. *  Cuidar  de  ios  caminos  rurales  y de  las  servi- 
dumbres y vías  pecuarias. 

5. "  Cuidar  del  arbolado  y de  su  repoblación. 

6. "  Ejercer  las  funciones  de  síndico  representan- 
do al  Ayuntamiento  cuando  fuese  actor  ó demandado. 

Art.  155.  En  los  pueblos  en  que  la  Comisión  eje- 
cutiva se  componga  de  más  de  tres  individuos,  el 
Ayuntamiento,  en  la  primera  sesión  que  celebre  des- 
pués de  constituido,  distribuirá  las  funciones  de  que 
trata  el  artículo  anterior , entre  todos  ellos,  con  la 
limitación  de  no  poder  asignar  á ningún  otro  las  que 
esta  ley  confiere  al  alcalde-presidente. 

Art.  156.  Los  alcaldes,  cada  uno  de  por  sí,  po- 
drán nombrar  una  Comisión  consultiva  que  funciona- 
rá bajo  su  presidencia  y responsabilidad,  compuesta 
de  tantos  electores  cuantos  sean  los  individuos  de  la 
Comisión  ejecutiva,  sin  que  en  ningún  caso  excedan 
de  cinco. 

Art.  157.  El  presidente  de  la  Comisión  ejecutiva 
es  el  único  facultado  para  comunicarse  y entenderse 
con  las  autoridades  de  cualquier  jurisdicción  y con 
los  tribunales  de  cualquier  órden,  de  dentro  ó fuera 
del  término  municipal,  siempre  que  funcione  en  el  te- 
rritorio de  la  provincia.  En  los  demás  casos  se  obser- 
vará lo  dispuesto  en  el  art,  300, 
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CAPITULO  XVI. 

Recursos  contra  los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  y de 
las  Comisiones  ejecutivas , 

Art.  158.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  en 
asuntos  de  su  competencia  son  ejecutivos  siempre 
que  no  afecten  directa  é inmediatamente  á ningún 
interés  particular,  ni  al  general  del  Estado. 

Art.  159.  Los  particulares  que  se  crean  lesiona- 
dos en  sus  derechos  ó intereses  por  los  acuerdos  de 
los  Ayuntamientos,  podrán  recurrir  contra  ellos,  se- 
gún su  naturaleza,  anLe  el  tribunal  ordinario  ó con- 
tencioso-administrativo  que  corresponda,  ó bien  ante 
el  gobernador  de  la  provincia,  cuya  resolución  podrá 
ser  impugnada,  cuando  procediese,  por  la  vía  conten 
ciosa. 

El  tribunal  que  entienda  en  el  asunto  podrá  sus- 
pender por  primera  providencia,  á petición  del  inte- 
resado, la  ejecución  del  acuerdo  apelado,  cuando  á su 
juicio  proceda,  á fin  de  evitar  un  perjuicio  grave  ó 
irreparable. 

Art.  160.  Cuando  el  gobernador  de  la  provincia 
creyese  que  el  acuerdo  adoptado  por  un  Ayuntamien- 
to en  asunto  de  su  competencia  lastima  el  derecho 
del  común  ó le  es  perjudicial,  podrá  declararlo  así 
en  resolución  motivada,  oyendo  á la  Comisión  provin- 
cial, y comunicar  instrucciones  al  ministerio  públi- 
co para  que  promueva  su  revocación  en  la  vía  con- 
tenciosa. 

Art.  161.  No  se  admitirán  interdictos  contra  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos. 

Art.  162.  Los  acuerdos  de  los  Ayuntamientos  en 
materias  que  no  sean  de  su  competencia,  en  que  apa- 
rezca infracción  de  las  leyes  ó perjuicio  para  los  i u- 
tcreses  generales,  deberán  ser  suspendidos  por  el  go- 
bernador de  la  provincia  y por  los  alcaldes-presiden- 
tes  de  dichas  Corporaciones. 

Art.  í 63.  La  suspensión  decretada  en  virtud  de 
la  facultad  que  concede  el  anterior  artículo,  podrá  ser 
consentida  ó impugnada  por  el  Ay  untamiento^ 

En  el  segundo  caso,  y cuando  la  suspensión  hu- 
biese sido  acordada  por  el  alcalde,  se  remitirá  el  es- 
pediente al  gobernador  de  la  provincia  para  su  confir- 
mación ó revocación.  Trascurrido  el  término  de  trein- 
ta dias  sin  que  haya  recaido  resolución,  se  entenderá 
firme  el  acuerdo. 

La  suspensión  decretada  por  el  gobernador  será 
resuelta  por  el  Ministro  de  la  Gobernación  definiti 
vamente,  oyendo  al  Consejo  de  Estado. 

Si  trascurriese  el  término  de  sesenta  dias  sin  ha- 
ber dictado  resolución,  será  también  firme  el  acuerdo. 

Art.  164.  Todos  los  recursos  que  establecen  los 
anteriores  artículos,  podrán  utilizarse  contra  los  acuer- 
dos de  las  Comisiones  ejecutivas. 

Art.  165.  Los  recursos  de  carácter  gubernativo 
se  interpondrán  ante  el  presidente  de  la  Corporación 
que  los  hubiese  dictado,  en  el  preciso  término  de 
treinta  dias.  Los  de  otra  clase,  en  el  término  señalado 
por  las  leyes. 

El  presidente  de  la  Corporación  tramitará  los  re- 
cursos gubernativos  en  un  plazo  que  uo  exceda  de 
ocho  dias. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  responsabilidad  en  que  pueden  incurrir  los  Ayun- 
tamientos y siírS  Comisiones  ejecutivas, 

Art.  166.  La  responsabilidad  en  que  incurran  los 


Ayuntamientos  podrá  exigirse,  según  su  naturaleza, 
por  los  tribunales  de  justicia  ó por  el  Gobierno,  con 
arreglo  á las  prescripciones  de  esta  ley. 

Art.  167.  La  acción  para  demandar  á los  Ayun- 
tamientos ante  los  tribunales  por  faltas  ó delitos  en 
el  cumplimiento  de  sus  obligaciones,  es  publica  y 
puede  ejercitarla  cualquier  habitante  ó propietario  del 
Municipio. 

Art.  168.  La  facultad  del  Gobierno  de  inspeccio- 
nar la  administración  de  los  intereses  locales  lleva 
aneja  la  de  corregir  las  extralimi  taciones  y faltas  ad- 
ministrativas en  que  puedan  incurrir  las  Corporacio- 
nes y los  individuos  que  las  forman. 

Art,  169.  Constituye  exlralimitacion  y falta  para 
los  efectos  del  artículo  anterior: 

1. °  La  infracción  de  las  leyes. 

2. "  La  negligencia  ú omisión  de  que  pueda  resul- 
tar perjuicio  á los  intereses  ó servicios  encomenda- 
dos á los  Ayuntamientos  ó Comisiones  ejecutivas. 

3. °  La  desobediencia  á sus  superiores  jerárquicos. 

4. °  Bar  carácter  político  á sus  actos,  acuerdos  ó 
deliberaciones. 

Art.  i 70.  Las  correcciones  aplicables  á las  faltas 
enumeradas  en  el  artículo  anterior  serán  la  amones- 
tación, el  apercibimiento,  la  multa  y la  suspensión, 
que  impondrán  los  gobernadores  de  provincia  en  los 
casos  en  que  procedan. 

Art,  17  í.  Las  correcciones  de  que  trata  el  artícu- 
lo anterior  se  impondrán  sucesivamente  y por  reinci- 
dencia en  faltas  de  la  misma  clase,  excepción  hecha 
de  los  casos  comprendidos  en  el  núm.  4.a  del  artícu- 
lo 169,  en  los  cuales  podrá  decretarse  la  suspensión 
desde  luego,  dando  cuenta  el  gobernador  que  la  dic- 
tare, al  Ministro  de  la  Gobernación  en  el  término  de 
diez  días, 

Art,  172.  No  se  estimará  la  reincidencia  para  los 
efectos  del  artículo  anterior,  sin  la  publicación  prévia 
en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia  de  la  resolución 
gubernativa  en  que  la  corrección  se  impuso. 

Art.  173.  El  máximum  de  las  multas  que  los  go- 
bernadores pueden  imponer  á los  alcaides  y conceja- 
les por  las  faltas  en  que  respectivamente  incurran  en 
el  desempeño  de  su  cargo,  se  acomodará  á la  siguien 
te  escala: 


Número  de  habitantes. 

Alcaldes. 

Concejales. 

Hasta  10.000 

5 pts. 

2*50  pts. 

De  10.000  á 20.000 

16 

8 

De  20.000  A 30.000 

. '75 

25 

De  30.000  á 40.000 

. 100 

50 

De  40.000  á 60.000 

* 1 50 

75 

De  60.000  en  adelante.  , , 

. 250- 

100 

Art.  174.  Las  multas  se  impondrán  por  escrito 
y serán  extensivas  á todos  los  concejales  que  sean 
responsables  del  acto  ó acuerdo  que  las  motive ; se 
fijará  un  plazo  que.  no  bajará  de  ocho  dias  para  hacer- 
las efectivas,  trascurrido  el  cual  deberán  realizarse 
por  la  vía  de  apremio, 

Art.  175.  Contra  la  imposición  de  la  multa  cabe 
recurso  de  alzada  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  resolverá  en  definitiva.  El  recurso  deberá  inter- 
ponerse en  el  término  de  quince  dias,  á contar  desde 
la  notificación  del  decreto  en  que  hubiere  sido  im- 
puesta, y no  se  le  dará  curso  sin  la  prévia  consigna- 
ción del  importe  de  la  multa. 

Art.  176.  Para  confirmar  ó desaprobar  la  suspen- 
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sion,  el  Ministro  de  la  Gobernación  oirá  á los  indivi- 
duos suspensos,  al  gobernador  de  la  provincia  y al  Con- 
sejo de  Estado,  cuyo  dictámen  se  publicará  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid  al  mismo  tiempo  que  la  resolución  de- 
finitiva. 

Si  la  suspensión  se  confirmase,  el  informe  del 
Consejo  de  Estado  y la  resolución  del  Ministro  de  la 
Gobernación  expresarán  el  plazo  que  ha  de  duiar 
aquella,  ó si  debe  extenderse  á todo  el  que  falte  á la 
Corporación  6 individuos  de  desempeño  de  sus  cargos, 
Art.  177,  Si  á los  sesenta  dias  de  decretada  la 
suspensión  no  hubiera  recaído  la  resolución  de  que 
trata  el  artículo  anterior,  la  Corporación  6 individuos 
suspensos  volverán  al  desempeño  de  sus  cargos, 

Art.  Í7S.  Cuando  el  Ministro  de  la  Gobernación, 
á propuesta  del  Consejo  de  Estado,  creyere  que  la 
suspensión  no  es  bastante , y que  hay  méritos  para 
proceder  criminalmente  contra  las  Corporaciones  ó 
concejales  á que  se  refieren  los  anteriores  artículos, 
publicará  su  resolución  en  la  Gaceta,  encargando  su 
cumplimiento  al  fiscal  del  Tribunal  Supremo, 

Art,  179.  Fuera  del  caso  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo anterior,  el  Ministro  de  la  Gobernación  no  po- 
drá someter  á los  tribunales  á ningún  Ayuntamiento 
sin  dar  á conocer  el  hecho  motivo  del  expediente  al 
fiscal  del  Tribunal  Supremo,  y mediante  su  informe 
de  que  puede  constituir  delito  el  acuerdo  ó hecho  de 
que  se  trate, 

Art.  180,  Una  vez  publicada  la  resolución  man- 
dando pasar  los  antecedentes  á los  tribunales,  los  in- 
dividuos suspensos  no  volverán  al  ejercicio  de  sus 
cargos  en  tanto  que  no  recaiga  sentencia  absolutoria. 

Art.  181-  Si  cualquiera  de  los  concejales  paga 
una  cuota  menor  por  repartimiento,  impuesto  ó arbi- 
trio, que  la  que  pagaba  en  el  año  anterior  al  ejercicio 
de  su  cargo,  siendo  igual  ó superior  la  cantidad  total 
repartible,  uo  solo  sufrirá  la  imposición  de  doble  cuo- 
ta en  beneficio  de  los  fondos  municipales,  sino  que 
deberá  ser  destituido  del  cargo  por  el  gobernador  de 
la  provincia,  á ménos  que  demuestre  haber  sufrido  en 
su  riqueza  disminución  que  justifique  aquella  baja. 

Art.  182,  La  responsabilidad  de  los  suplentes 
cuando  concurran  á los  acuerdos  de  los  Ayuntamien- 
tos y de  las  Comisiones  ejecutivas,  será  la  misma  es- 
tablecida respecto  á los  vocales  propietarios. 

TITULO  III. 

DE  LAS  REGIONES. 

CAPITULO  I. 

De  las  Juntas  regionales , 

Art.  183,  En  la  capital  de  cada  partido  judicial 
que  comprenda  más  de  un  Municipio,  habrá  una  Jun- 
ta regional,  encargada,  dentro  de  la  demarcación  del 
referido  partido,  de  la  administración  de  los  intereses 
comunes  que  por  esta  ley  se  le  encomiendan. 

Art.  184.  La  región  estará  constituida  por  los 
Municipios  de  cada  partido  judicial,  ó por  los  de  dos 
ó más  partidos  en  el  caso  de  que  lleven  la  denomi- 
nación genérica  de  un  mismo  Ayuntamiento, 

Art.  185.  La  Junta  regional  se  compondrá  de  diez 
individuos  elegidos  por  los  Ayuntamientos  de  entre 
los  concejales,  con  arreglo  á las  disposiciones  de  esta 


ley,  y de  un  número  igual  de  suplentes  para  cubrir 
las  vacantes  que  ocurran  por  cualquier  concepto. 

Los  concejales  que  no  sepan  leer  y escribir  no  po- 
drán ser  elegidos  vocales  ni  suplentes  de  las  Juntas 
regionales. 

Art.  186.  El  número  total  de  habitantes  de  la  re- 
gión se  dividirá  por  diez,  teniendo  derecho  cada  gru- 
po á elegir  un  representante  para  la  Junta  regional. 

Para  la  división  á que  se  refiere  el  párrafo  ante- 
rior, se  agruparán  los  pequeños  centros  de  población 
necesaria  á .constituí*  una  suma  igual  aproximada- 
mente al  resultado  que  arroje  dicha  división. 

Guando  el  número  de  Municipios  que  compongan 
la  reglón  sea  el  de  diez,  cada  uno  de  ellos  tendrá  de- 
recho á la  elección  de  un  representante, 

Art,  Í87.  La  división  á que  se  refiere  el  artículo 
anterior,  se  hará  por  los  gobernadores  de  provincia,  á 
propuesta  de  las  respectivas  Diputaciones. 

Art.  188.  La  elección  de  ios  vocales  y suplentes 
de  las  Juntas  regionales  se  liará  por  los  respectivos 
Ayuntamientos  en  sesión  pública,  en  votación  secreta 
y por  papeletas,  consignándose  en  cada  una  los  nom- 
bres y apellidos  de  los  vocales  propietarios  y su- 
plentes. 

Guando  á dos  ó más  Ayuntamientos  corresponda 
la  elección  de  un  solo  representante,  se  verificará  ésta 
en  ei  de  mayor  población. 

Art.  189.  El  día  de  la  elección  se  anunciará  por 
el  gobernador  de  la  provincia  con  quince  de  antici- 
pación en  el  Boletín  oficial^  debiendo  verificarse  den- 
tro de  los  treinta  siguientes  al  designado  para  la  cons- 
titución de  los  Ayuntamientos* 

Art,  190.  El  cargo  de  individuo  ó suplente  de  la 
Junta  regional  es  voluntario,  honorífico  y gratuito. 

Las  vacantes  que  ocurran  en  dichos  cargos  se  cu- 
brirán con  los  suplentes  que  corresponda,  y en  su  de- 
fecto, en  la  misma  forma  determinada  para  cubrir  las 
de  concejales. 

Art.  191.  Las  Juntas  regionales  se  renovarán  en 
su  totalidad  cada  dos  años. 

CAPITULO  II. 

De  la  constitución  y modo  de  funcionar  las  Juntas 
regionales. 

Art.  192,  Las  Juntas  regionales  se  constituirán 
un  mes  después  del  señalado  para  la  constitución  de 
los  A y untamientos,  pré  via  convocatoria  del  presidente 
del  Municipio  de  la  capital  del  partido  la  primera  vez 
que  se  reúnan,  y por  el  presidente  ele  la  región  en  las 
renovaciones  sucesivas,  dando,  el  que  cite,  conocimien- 
to al  alcalde  y al  gobernador  de  la  provincia  del  dia 
y hora  en  que  deba  reunirse  la  Junta  para  dicho  acto. 

Art.  193.  Reunidos  los  individuos  que  compon- 
gan la  Junta  en  el  local  de  las  Casas  Consistoriales  y 
bajo  la  presidencia  del  que  baya  hecho  la  convocato- 
ria, si  fuera  individuo  de  la  Junta,  ó en  su  defecto, 
del  de  más  edad,  comenzará  la  sesión  por  el  examen 
de  los  poderes  que  presenten,  y una  vez  reconocidos 
como  legítimos,  procederá  la  Junta  á elegir  presi- 
dente, vicepresidente  y secretario  en  votación  secreta 
y por  papeletas. 

En  la  misma  sesión,  y una  vez  posesionados  de 
sus  cargos  los  elegidos  según  el  articulo  anterior,  la 
Junta  procederá  á elegir  en  la  propia  forma  el  dipu- 
tado ó diputados  que  le  corresponda. 
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Art.  194.  En  dicha  reunión*  Una  vez  constituida 
la  Junta  y posesionados  de  sus  cargos  los  anterior- 
mente elegidos,  acordará  el  número  de  sesiones,  y los 
dias  y horas  en  que  dehan  celebrarse  éstas  durante  el 
año,  que  nunca  coincidirán  con  las  reuniones  ordina- 
rias de  los  Ayuntamientos, 

Es  Obligación  de  la  Junta  poner  en  conocimiento 
del  gobernador  de  la  provincia  y del  alcalde  de  la  ca- 
beza de  región  los  días  y horas  de  sus  reuniones. 

Art.  195.  La  convocatoria  para  las  Juntas  regio- 
nales se  hará  con  ocho  dias  de  anticipación,  y sus 
sesiones  se  celebrarán  y se  tomarán  sus  acuerdos  de 
la  manera  establecida  en  esta  ley  para  los  Ayunta- 
mientos, en  cnanto  no  se  opongan  á las  prescripcio- 
nes de  este  capítulo, 

Art.  196.  La  ejecución.  de  los  acuerdos  délas  Jun- 
tas regionales  corresponde  á sus  presidentes,  los  cua- 
les tendrán  la  autoridad  necesaria  para  ello,  enten- 
diéndose con  los  presidentes  de  los  Ayuntamientos,  y 
requiriendo  el  auxilio  de  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias cuando  aquellas  no  les  prestasen  la  debida 
cooperación. 

Art.  197.  Las  Juntas  regionales  celebrarán  sus 
sesiones  en  las  Casas  Consistoriales  de  la  capital  del 
partido,  y serán  auxiliadas  en  sus  trabajos  por  el  per- 
sonal de  la  Secretaría  municipal , para  lo  cual  será 
vicesecretario  de  ellas  el  secretario  del  Ayuntamiento, 


CAPITULO  UL 


Deberes  y faciSjSm-s  de  las  Juntas  regionales. 


Art.  198.  Corresponde  á las  Juntas  regionales 
atender  á los  servicios  de  instrucción  primada,  segu- 
ridad de  los  campos,  cárceles  de  partido,  socorro  á 
presos  pobres,  y construcción  y conservación  de  los 
caminos  vecinales. 

Art.  199.  En  la  construcción  de  cárceles,  en  la 
ejecución  y conservación  de  caminos  vecinales,  y en 
los  demás  obras  en  que  las  disposiciones  generales  lo 
exijan,  deberán  proceder  bajo  dirección  facultativa. 

Art.  200.  Incumbe  también  á las  Juntas  auxiliar 
exccpcíonalmente,  en  cnanto  el  estado  de  sus  fondos 
lo  consienta,  aquellos  servicios  establecidos  con  ca- 
rácter obligatorio  respecto  de  los  Ayuntamientos  en 
los  casos  á que  se  refiere  el  art,  106. 

Art.  201.  Es  de  la  facultad  de  las  Juntas  re- 
gionales informar  en  las  contiendas  que  se  susciten 
entre  los  Municipios  de  la  región  sobre  territorio,  ju- 
risdicción ó aprovechamientos,  y promover  el  deslin- 
de y amojonamiento  de  los  términos  municipales. 

Cuando  los  Municipios  correspondan  á distintas 
regiones,  asisten  á las  Juntas  interesadas  los  derechos 
determinados  en  el  párrafo  anterior, 

Art,  202.  Las  Juntas  tienen  asimismo  facultad  de 
asociarse  con  otras  para  la  ejecución  de  obras  ó ser- 
vicios de  su  exclusivo  interés  y competencia. 

Art,  203.  Incumbe  á las  Juntas  regionales  el  co- 
nocimiento y resolución  de  las  solicitudes  ó reclama- 
ciones que  les  dirijan  los  Ayuntamientos  en  asuntos 
de  su  competencia. 

Art.  204.  Las  Juntas  regionales  nombrarán  las 
Comisiones  que  juzguen  necesarias  para  la  inspección 
de  los  servicios  confiados  á su  cuidado. 


CAPITULO  IV, 


Hacienda  de  la  región. 

Art.  205.  Las  Juntas  regionales  formarán  sus  pre- 
supuestos y examinarán  y aprobarán  sus  cuentas 
como  los  Ayuntamientos,  sometiéndose  á lo  prescrito 
en  el  título  2,°  de  esta  ley,  con  las  modificaciones  si- 
guientes: 

i * El  proyecto  de  presupuesto  se  formará  por  el 
presidente  y el  vicesecretario,  exponiéndolo  al  público 
durante  el  mes  de  Febrero,  por  im  término  que  no 
baje  de  quince  dias,  para  oir  reclamaciones. 

2. 11  Se  someterá  al  examen  y aprobación  de  la  J un- 
ta regional  el  primer  dia  del  mes  de  Marzo,  remitién- 
dose luego  de  aprobado,  y en  un  plazo  que  no  exceda 
ele  ocho  dias,  al  gobernador  de  la  provincia  para  los 
efectos  del  art.  109, 

3. a  La  recaudación  de  los  ingresos  estará  á cargo 
de  la  Junta  regional  y se  hará  por  sus  agentes  y de- 
legados. 

4. a  La  distribución  de  fondos  es  de  la  competen- 
cia de  la  Junta,  que  deberá  acordarla  mensualmente; 
y la  ordenación  de  pagos  corresponde  al  presidente  ó 
al  que  baga  sus  veces,  y la  intervención  al  contador. 

5. a  La  cuenta  del  presupuesto  la  formará  el  vice- 
secretario, que  ejercerá  también  el  cargo  de  contador, 
y la  de  caja  el  depositario  nombrado  por  la  Junta,  que 
podrá  ser  el  mismo  del  Ayuntamiento  de  la  capital 
de  la  región. 

6. a  Dichas  cuentas  se  formarán  durante  el  mes  de 
Octubre,  exponiéndose  ai  público  por  el  presidente, 
prévio  anuncio  inserto  en  el  Boletín  oficial , durante 
el  mes  de  Noviembre,  sometiéndolas  al  exámen  y 
aprobación  de  la  Junta  regional  el  primer  dia  del  mes 
de  Diciembre,  debiendo  remitirse  al  gobernador  de  la 
provincia  para  los  efectos  del  art.  133,  en  los  quince 
primeros  días  de  dicho  mes, 

Art.  20  G.  En  materia  de  ingresos  se  limitarán  las 
Juntas  á percibir  de  las  Administraciones  de  Ha- 
cienda de  las  provincias,  por  cuenta  del  contingente 
regional  correspondiente  á cada  Municipio,  el  sobran- 
te de  los  recargos  sobre  las  contribuciones  territo- 
rial é industrial,  después  de  satisfecho  el  contingen- 
te provincial,  y á recaudar  directamente  de  aquellas 
Corporaciones  la  cantidad  que  falte  para  el  completo 
pago  de  dicho  contingente  regional. 

Art.  207.  En  orden  á los  gastos  se  limitarán  á con- 
signar en  los  presupuestos  las  cantidades  necesarias 
para  los  servicios  que  esta  ley  pone  á su  cuidado,  com- 
prendiendo en  ellos  una  cantidad  que  no  excederá  de 
i. 000  pesetas  como  gratificación  al  vicesecretario,  y 
la  retribución  que  acuerden  para  el  depositario. 

Art.  208.  Si  dichos  ingresos  no  bastasen  á cubrir 
los  gastos,  se  reducirán  éstos  hasta  obtener  la  nivela- 
ción, atendiendo  con  preferencia  al  personal,  á la  ins  ■ 
truccion  pública,  al  servicio  de  cárceles  y al  socorro 
á los  presos  pobres. 

Art.  209.  Las  Juntas  comunicarán  á los  Munici- 
pios en  el  mes  de  Marzo  el  importe  del  contingente 
regional,  que  no  podrá  exceder  del  límite  fijado  en  el 
artículo  103. 

Si  no  lo  hicieren,  se  entenderá  vigente  para  el  año 
económico  inmediato  el  del  ejercicio  comente. 

Art.  210.  Los  edificios  que  tengan  los  Ayunta- 
mientos destinados  á cárceles  ó á instrucción  prima- 
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ria,  dependerán  de  las  Juntas  regionales,  las  cuales 
cuidarán  de  su  mejora  y conservación. 

CAPITULO  Y, 

Recursos  contra  los  acuerdos , y responsabilidad  de  las 
Juntas  regionams. 

ÁrL  211.  Los  acuerdos  de  las  Juntas  regionales 
son  ejecutivos  en  los  mismos  casos  en  que  lo  son  los 
de  los  Ayuntamientos,  y procederán  contra  ellos  los 
mismos  recursos. 

Art.  2 12.  La  responsabilidad  de  las  Juntas  regio- 
nales ó de  sus  individuos  se  contraerá  por  las  mismas 
causas  enumeradas  para  los  Ayuntamientos  y conce- 
jales, y será  exiglble  ante  las  mismas  autoridades  y 
por  iguales  procedimientos. 

TITULO  IV. 

m las  diputaciones  provinciales. 
CAPITULO  I. 

Organización  de  las  Diputaciones . 

Art.  213.  Las  Diputaciones  provinciales  se  com- 
pondrán de  un  diputado  elegido  directamente  por  los 
electores  de  cada  partido  judicial  en  la  forma  que  de- 
termine la  ley  electoral;  de  otro  elegido  por  la  Junta 
regional,  de  entre  los  individuos  de  su  seno;  de  los  Se- 
nadores electivos  y los  Diputados  á Cortes  por  la  pro- 
vincia, y de  las  personas  que  habiendo  realizado  ac- 
tos extraordinarios  de  abnegación  en  pró  de  aquella, 
ó contribuido  principalmente  á levantar  ó sostener 
instituciones  permanentes  de  instrucción  ó beneficen- 
cia, ó que  satisfagan  alguna  otra  necesidad  publica, 
obtuvieran  el  honroso  título  de  hijos  predilectos  de  la 
provincia. 

Este  título  no  se  obtendrá  -s  i no  á propuesta  uná- 
nime de  un  Ayuntamiento,  aprobada  por  dos  terceras 
partes  de  votos,  á lo  ménos,  de  los  demás  Ayunta- 
mientos y Juntas  regionales  de  la  provincia,  y con 
acuerdo  unánime  de  la  Diputación  provincial. 

Guando  las  provincias  se  compongan  de  cinco  par- 
tidos judiciales,  los  dos  de  mayor  población  elegirán 
cada  uno  dos  diputados. 

Si  se  compusieran  de  cuatro,  cada  uno  de  ellos 
elegirá  dos  diputados. 

Y si  se  compusieren  de  tres,  elegirán  cada  uno  de 
ellos  dos  diputados,  é igual  numero  las  Juntas  regio- 
nales. 

Art.  214.  La  convocatoria  para  las  elecciones  de 
diputados  provinciales  se  hará  por  los  gobernadores 
en  la  forma  determinada  para  la  de  los  Ayunta- 
mientos. 

Art.  215.  El  cargo  de  diputado  provincial  es  vo- 
luntario, honorífico  y gratuito. 

Su  duración  será  de  cuatro  años,  á excepción  de 
la  mitad  de  los  primeros  que  se  elijan  con  arregló  á 
las  disposiciones  de  esta  ley,  que  lo  serán  solo  dos 
anos. 

Art.  216.  Las  Diputaciones  provinciales  se  reno- 
varán por  mitad  cada  dos  años,  al  mismo  tiempo  que 
los  Ayuntamientos. 

La  suerte  designará  los  que  hayan  de  salir  en  la 
primera  renovación. 


Art.  217,  Las  vacantes  definitivas  que  ocurran  en 
las  Diputaciones  provinciales,  serán  cubiertas  por  elec- 
ción que  convocará  el  gobernador  de  la  provincia 
dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  en  que  tuviese 
noticia  oficial  de  ellas,  y habrá  de  verificarse  en  un 
plazo  que  no  baje  de  quince  dias  ni  exceda  de  treinta. 

Art.  218.  Cualquiera  que  sea  la  causa  de  las  va- 
cantes de  diputados  provinciales,  si  éstas  excediesen 
de  la  tercera  parte  y procediesen  de  los  elegidos  di- 
rectamente por  los  partidos  judiciales,  el  Ministro  de 
la  Gobernación,  a propuesta  de  los  gobernadores,  las 
cubrirá  interinamente  con  los  que  hubiesen  desempe- 
ñado el  cargo  por  elección  en  los  distritos  de  que 
aquellas  procedan. 

Art,  219.  Las  Diputaciones  y Comisiones  provin- 
ciales no  tendrán  tratamiento  alguno  especial. 

El  presidente  de  la  Diputación  de  Madrid  tendrá 
por  gastos  de  representación  25.000  pesetas,  con  car- 
go á los  fondos  provinciales. 

CAPITULO  II. 

Constitución  y modo  de  funcionar  de  las  Diputaciones 
provinciales. 

Art.  220.  La  constitución  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, y el  desempeño  de  los  cargos  y comisiones 
de  que  habla  el  presente  capítulo,  corresponde  á los 
diputados  elegidospor  los  partidos  judiciales  y Juntas 
regionales. 

Art.  221.  El  primer  dia  del  mes  de  Enero  siguien- 
te al  en  que  hubiese  tenido  lugar  la  elección  para  la 
renovación  parcial  de  las  Diputaciones  provinciales, 
se  reunirán  éstas  en  sesión  extraordinaria  bajo  la  pre- 
sidencia del  gobernador  de  la  provincia,  haciendo  de 
secretarios  el  diputado  y el  individuo  designado  por 
la  región,  de  menor  edad,  y procederán  á la  elección 
de  una  Comisión  compuesta  de  tres  individuos,  para 
que  dé.  dictámen  acerca  de  la  validez  ó nulidad  de  las 
actas  y de  la  capacidad  ó incapacidad  legal  de  los 
elegidos. 

Art.  222.  La  Comisión  dará  dictámen  al  dia  si- 
guiente; y una  vez  aprobadas  ó desechadas  las  actas, 
sí  el  número  de  diputados  proclamados  excediese  de 
la  mitad,  se  procederá  á la  constitución  definitiva  de 
la  Diputación,  eligiendo  en  votación  secreta  y por  pa- 
peletas presidente,  vicepresidente  y un  secretario.  El 
que  lo  sea  de  la  Corporación  actuará  como  vicese- 
cretario en  las  sesiones  que  la  misma  celebre. 

Art.  223.  Los  acuerdos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales sobre  validez  ó nulidad  de  las  ac  tas  de  elec- 
ción y sobre  la  capacidad  ó incapacidad  de  los  elegi- 
dos, se  llevarán  á efecto  sin  perjuicio  de  lo  que  re- 
suelva en  definitiva  el  Ministro  de  la  Gobernación,  dan- 
do cuenta  al  Consejo  de  Ministros  y prévia  audiencia 
del  de  Estado  en  pleno,  si  se  interpusiere  recurso  de 
alzada  en  el  término  prefijado  en  la  ley  elec toral 

Art.  224.  Constituida  la  Diputación  con  arreglo 
á lo  prescrito  en  los  artículos  anteriores,  en  la  mis- 
ma sesión  y en  igual  forma  á la  determinada  para  la 
votación  del  presidente  procederá  á la  elección  délos 
cargos  siguientes: 

Individuos  de  la  Comisión  provincial  cuyo  nom- 
bramiento le  corresponda  con  arreglo  al  art.  255. 

Un  individuo  para  formar  parte  de  la  Comisión 
inspectora  del  censo  electoral,  cuyas  funciones  so  de- 
terminan en  la  respectiva  ley. 
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Art.  225,  En  la  misma  sesión  la  Diputación  se  di- 
vidirá para  el  desempeño  de  sus  funciones  en  cuatro 
Secciones  ó Comisiones  de  servicios,  denominadas  de 
Gobernación  y Fomento,  de  Hacienda,  de  Beneficen- 
cia y Sanidad  y de  Instrucción,  dándose  con  ello  por 
terminada  la  reunión  extraordinaria  de  la  Dipu- 
tación, 

Art,  226*  Corresponde  á la  Sección  de  Goberna- 
ción y Fomento  informar  sobre  las  alzadas  de  los 
acuerdos  de  los  Ayuntamientos  referentes  á la  validez 
ó nulidad  de  las  elecciones  de  concejales,  empadrona- 
miento  y repartimientos,  y la  inspección  de  todo  lo 
relativo  á obras  públicas  de  la  provincia. 

A la  de  Hacienda  compete  lo  relativo  á presupues- 
tos y cuentas  de  los  fondos  provinciales  y la  inspec- 
ción de  la  recaudación  é inversión  de  los  mismos. 

A la  de  Beneficencia  corresponde  la  inspección  de 
la  administración  de  los  bienes  á la  misma  pertene- 
cientes, y la  dirección  y régimen  de  los  estableci- 
mientos con  arreglo  á ios  acuerdos  de  la  Diputación, 
auxiliada  por  una  Junta  de  señoras  nombrada  por  el 
Ministro  de  la  Gobernación. 

A la  de  Instrucción,  la  inspección  asimismo  de  los 
bienes  afectos  á este  servicio  y de  ios  fondos  destina- 
dos á sostenerla,  y de  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza costeados  por  la  provincia. 

Estas  Secciones  se  constituirán  en  el  día  inmediato 
á su  elección,  y nombrarán  cada  una  su  presidente  y 
secretario*  El  presidente  de  la  Corporación  lo  será  de 
la  Sección  de  Hacienda. 

Art.  227*  Las  Secciones  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales inspeccionarán  y vigilarán  los  servicios  que 
les  correspondan,  pudiendo  reunirse  con  este  objeto 
en  el  intervalo  de  las  ordinarias  de  la  Diputación,  á 
La  vez  que  para  estudiar  y proponer  á dichas  Corpo- 
raciones las  reformas  y mejoras  que  sea  conveniente 
introducir  en  aquellos. 

Art.  228*  Las  Diputaciones  provinciales  celebra- 
rán una  reunión  ordinaria  que  empezará  en  i.°  de  No- 
viembre de  cada  año* 

En  la  primera  sesión  de  dicha  reunión  fijará  la 
Corporación  el  número  de  las  que  haya  de  celebrar 
dentro  del  referido  mes,  no  pudienclo  exceder  de  20* 

Art*  229*  La  asistencia  de  los  Senadores  y Dipu- 
tados á Górles  á la  reunión  anual  de  la  Diputación 
será  voluntaria,  y sus  votos  solo  se  computarán  en 
el  caso  de  que  tomen  parte  en  sus  deliberaciones* 

Para  la  validez  de  las  sesiones  de  la  Diputación 
se  requiere  únicamente  la  asistencia  de  la  mitad  más 
uno  de  los  diputados  elegidos  por  los  partidos  judi- 
ciales y Juntas  regionales* 

Art*  230.  Además  de  la  reunión  ordinaria,  las  Di- 
putaciones podrán  celebrar  sesión  extraordinaria  para 
el  objeto  de  la  convocatoria,  siempre  que  sea  necesa- 
rio á juicio  del  Gobierno  6 del  gobernador  de  la  pro- 
vincia. 

Será  necesaria  en  todo  caso  para  la  resolución  de 
los  asuntos  relativos  á los  presupuestos  y cuentas 
provinciales,  y para  la  de  todos  aquellos  que  hayan 
ele  producir  ingreso  ó gasto  en  los  fondos  de  la  pro- 
vincia, no  previstos  en  el  presupuesto* 

Art*  23 1 . A toda  reunión  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales deberá  preceder  convocatoria  del  goberna- 
dor de  la  provincia,  anunciada  con  ocho  dias  á lo  mé- 
nos  de  anticipación  en  el  Boletín  oficial. 

Art.  232,  Las  sesiones  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales se  celebrarán  bajo  la  presidencia  con  voto 


dei  gobernador  de  la  provincia,  y en  su  defecto,  del 
presidente  ó vicepresidente  de  la  Corporación,  y en  el 
local  destinado  al  efecto. 

Art*  233.  Si  llegado  el  dia  fijado  en  la  convocato- 
ria no  se  reuniese  número  suficiente,  el  gobernador 
hará  nueva  citación  en  la  misma  forma,  y los  que  en- 
tonces concurran  deliberarán  y tomarán  acuerdo* 

Art*  234.  Las  actas  délas  sesiones  serán  redacta- 
das por  el  vicesecretario,  que  las  autorizará  con  el 
presidente  y secretario. 

Art.  235.  La  ejecución  de  los  acuerdos  de  las  Di- 
putaciones corresponde  á los  gobernadores,  á cuyo 
fin  les  serán  comunicados  en  el  término  de  tercero 
dia,  y se  publicarán  en  el  Boletín  oficial  en  el  de  ocho* 

Los  presidentes  elegidos  por  dichas  Corporaciones 
podrán  cumplimentar,  sin  embargo,  los  acuerdos  re- 
lativos á su  régimen  interior,  dando  conocimiento  á 
los  gobernadores* 

Art.  236.  . En  el  intervalo  de  las  reuniones  ordi- 
narias de  las  Diputaciones,  el  despacho  de  los  asun- 
tos de  su  competencia  que  por  su  importancia  no  re- 
quieran la  reunión  extraordinaria  de  dichas  Corpora- 
ciones, corresponderá  á los  presidentes,  asociados  de 
los  diputados  que  voluntariamente  concurran  á la  se- 
sión, prévio  informe  de  la  Sección  á que  el  asunto  co- 
rresponda, si  se  bailare  reunida. 

Para  los  efectos  del  párrafo  anterior,  los  presiden- 
tes y asociados  celebrarán  sesión  cada  quince  dias  á 
lo  ménos* 

Las  Diputaciones  fijarán  y anunciarán  préviamen 
te  el  dia  en  que  deban  celebrarse  dichas  sesiones. 

Art.  237*  Los  acuerdos  que  se  adopten  á virtud 
de  lo  prescrito  en  el  artículo  anterior,  se  so  meter  án  á 
la  ratificación  de  las  Diputaciones  provinciales  en  la 
primera  reunión  que  celebren. 

CAPITULO  III* 

Deberes  y facultades  de  las  Diputaciones  provinciales * 

Art.  2 38.  Es  obligación  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales: 

1 f Atender  á los  gastos  de  su  personal  y al  pago 
de  las  cargas  que  pesen  sobre  la  provincia. 

2/  Cuidar  de  la  beneficencia  provincial. 

3*°  Atender  á la  mejora  y fomento  de  los  estable- 
cimientos de  instrucción  pública  costeados  ó subven- 
cionados con  fondos  de  la  provincia. 

4*°  Cuidar  de  los  caminos  y de  las  obras  públicas 
provinciales* 

Conservar  y defender  los  bienes  y derechos  de 
la  provincia  y de  los  establecimientos  que  de  ella  de- 
pendan, 

6*°  Administrar,  bajo  las  reglas  que  préviamente 
dicten,  los  bienes- y derechos  á que  se  refiere  el  nú- 
mero anterior,  ateniéndose  á las  disposiciones  gene- 
rales. 

7f  Atender  al  servicio  do  bagajes, 

8.°  Cuidar  de  la  recaudación  de  los  ingresos  del 
presupuesto  y de  su  legítima  inversión* 

9*°  Dictar  los  reglamentos  y disposiciones  necesa- 
rias para  el  cumplimiento  de  los  servicios  que  por 
esta  ley  se  les  confian,  atemperándose  á Ios-preceptos 
legales. 

10.  Cumplir  con  las  demás  obligaciones  que  le- 
encomíenden  las  leyes  ó disposiciones  generales, 
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Art.  239,  Las  Diputaciones  provinciales  tienen  las 
facultades  siguientes: 

i.4  Organizarse  con  arreglo  á esta  ley, 

2. a  Nombrar  y separar  sus  empleados  y depen- 
dientes, 

3. *  Resolver  las  alzadas  de  los  acuerdos  de  los 
Ayuntamientos  en  los  casos  prescritos  en  esta  ley  ó 
en  otras  disposiciones  generales, 

4. a  Asociarse  con  otras  Diputaciones  ó Corporacio- 
nes para  asuntos  do  su  exclusivo  interés  y compe- 
tencia, 

5. a  Acordar  el  establecimiento  ó ejecución  de 
cuantos  servicios  ú obras  sean  convenientes  pava  el 
fomento  de  los  intereses  morales  ó materiales  de  la 
provincia,  hasta  donde  lo  consientan  los  ingresos  de 
los  presupuestos  después  de  cubiertos  los  gastos  obli- 
gatorios, 

6. a  Comparecer  en  juicio  en  defensa  de  los  bienes 
y derechos  de  la  provincia,  como  actor  ó demandado, 
cuyo  nombre  y representación  llevará  el  presidente 
elegido  por  la  Corporación, 

7. a  Las  demás  que  les  confieran  las  leyes  ó el  Po- 
der central, 

CAPITULO  IY, 

Hacienda  provincial. 

Art.  240,  Los  ingresos  que  pueden  utilizar  las  Di- 
putaciones provinciales,  son: 

1. °  El  producto  de  los  bienes,  valores  y rentas  que 
por  cualquier  concepto  pertenezcan  á la  provincia, 

2, °  El  contingente  provincial  hasta  el  límite  fija- 
do en  esta  ley, 

Art,  241.  Las  provincias  que  de  antiguo  hubiesen 
utilizado,  con  autorización  del  Gobierno  y aquiescen- 
cia de  los  pueblos,  determinados  arbitrios  para  aten- 
der á sus  gastos,  continuarán  percibiéndolos,  con  tal 
que  su  importe  no  exceda  de  lo  que  les  corresponda 
por  contingente  provincial,  y á condición  de  no  uti- 
lizar este  recurso  sino  para  cubrir  la  diferencia, 

Art,  242,  Las  Diputaciones  que  hagan  uso  del 
contingente  provincial,  comunicarán  su  importe  á los 
Ayuntamientos  durante  el  mes  de  Marzo,  entendién- 
dose en  otro  caso  que  regirá  para  el  año  económico 
inmediato  el  del  presupuesto  en  ejercicio. 

El  importe  de  dicho  contingente  lo  percibirán  di 
rectamente,  después  de  recaudado  délas  Administra 
clones  de  Hacienda,  por  cuenta  de  los  respectivos 
pueblos, 

Art.  243.  El  presupuesto  de  gastos  de  la  provin 
cía  constará  de  cinco  secciones  con  las  denominado 
nes  siguientes:  Gastos  generales;  Hacienda;  Beneíl 
cencía;  Instrucción,  y Fomento, 

Art,  244.  Los  gastos  del  personal  y material  de 
las  oficinas  provinciales  y de  los  demás  funcionarios 
Ó empleados  á que  se  refiere  el  art,  28.2,  no  excederán 
en  ningún  caso  del  20  por  100  del  importe  de  los  in- 
gresos del  presupuesto,  cuando  éstos  no  pasen  de 
200.000  pesetas. 

En  los  que  excedan  de  dicha  suma,  se  autorizará 
un  5 por  100  sobre  el  aumento  ó diferencia, 

Art.  245,  Si  el  total  de  los  ingresos  no  bastase  á 
satisfacer  los  servicios  presupuestos,  se  atenderá  con 
preferencia  á los  gastos  generales,  hacienda,  benefi- 
cencia y sanidad  é instrucción,  aplicando  el  resto  á los 
demás. 

Art,  246.  Los  contadores  de  las  Diputaciones  pro-  ! 


vinciales  formarán  el  proyecto  de  presupuesto  para 
el  año  económico  inmediato,  y examinado  por  el  pre- 
sidente y diputados  residentes  en  la  capital  déla  pro- 
vincia, se  expondrá  al  público  durante  el  mes  de  Oc- 
tubre de  cada  año,  por  un  término  de  quince  dias, 
previo  anuncio  en  el  Boletín  oficial.  En  dicho  plazo  se 
admitirán  las  reclamaciones  que  se  presenten  contra 
dicho  proyecto,  sometiendo  uno  y otras  á la  discusión 
y aprobación  definitiva  de  la  Diputación  provincial 
en  la  primera  sesión  que  celebre  en  la  reunión  ordi- 
naria del  mes  de  Noviembre. 

Art.  247.  EL  presupuesto  aprobado  se  remitirá 
para  su  examen  al  Ministro  de  la  Gobernación,  por 
conducto  del  gobernador,  en  los  diez  primeros  dias 
del  mes  de  Abril,  el  cual  lo  devolverá  durante  el  mes 
de  Mayo,  mandando  corregir  las  extralimitaciones 
legales  si  las  hubiere,  ó para  su  ejecución  en  otro 
caso. 

Si  en  dicho  término  no  se  dictare  resolución,  será 
firme  el  presupuesto, 

Art.  248.  La  distribución  de  fondos  compete  al 
presidente  y diputados  presentes;  la  ordenación  al 
primero  de  éstos,  y la  intervención  al  contador. 

Art,  249.  Las  cuentas  de  presupuesto  y caja  de 
los  fondos  provinciales  se  rendirán  por  los  contado- 
res y depositarios  de  dichas  Corporaciones  en  el  mes 
de  Octubre  de  cada  año,  sometiéndolas  al  examen  y 
aprobación  de  las  Diputaciones  en  la  primera  sesión 
de  la  reunión  ordinaria  del  mes  de  Noviembre. 

En  el  mes  ele  Diciembre  se  remitirán  al  Ministro 
de  la  Gobernación,  por  conducto  del  gobernador  y 
con  su  informe,  para  el  examen  de  si  se  hallan  ajus- 
tadas al  presupuesto  y justificados  debidamente  los 
gastos.  Trascurrido  un  ano  sin  haber  reparado  la 
cuenta,  ó subsanados  que  sean  ios^que  se  formulen, 
quedará  ultimada. 

Art.  250.  Son  aplicables  á la  Hacienda  provin- 
cial, en  todo  lo  que  no  sea  contrario  á lo  anterior- 
mente prescrito,  bis  disposiciones  establecidas  para 
el  régimen  de  la  Hacienda  municipal 

CAPITULO  Y. 

Recursos  contra  los  acuerdas  de  las  Diputaciones : y res- 
ponsabilidad de  los  diputados  provinciales. 

Art.  251.  Los  acuerdos  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales son  ejecutivos  en  los  mismos  casos  en  que 
lo  son  los  de  las  Juntas  regionales  y Ayuntamientos, 
y proceden  contra  ellos  ios  mismos  recursos  estable- 
cidos contra  aquellos,  sin  otra  diferencia  que  la  de 
haber  de  conocer  de  ellos  en  definitiva,  cuando  sean 
puramente  gubernativos,  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, ó el  del  departamento  á quien  corresponda  con 
arreglo  á las  leyes. 

Art.  252.  El  gobernador  suspenderá  los  acuerdos 
de  las  Diputaciones  cuando  advirtiese  en  ellos  infrac- 
ción de  ley,  cuando  sean  notoriamente  perjudiciales 
ai  interés  general,  provincial  ó municipal,  y también 
á solicitud  de  parte  agraviada;  pero  en  este  último 
caso  deberá  constituirse  en  depósito  en  la  sucursal 
del  Estado  una  cantidad  que  no  baje  de  125  pesetas 
ni  exceda  de  250,  la  cual  perderá  el  que  pretenda  la 
suspensión,  en  beneficio  de  los  fondos  provinciales,  si 
se  desestimare  el  recurso, 

Art.  253.  La  suspensión  de  que  trata  el  artículo 
anterior,  cuando  no  se  verifique  á instancia  de  parte, 
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es  apelable  ante  el  Ministro  de  la  Gobernación  en  el 
término  de  quince  días;  el  cual,  para  resolver  acerca 
de  su  procedencia  ó improcedencia*  oirá  al  Consejo  de 
Estado*  publicando  en  la  Gaceta  la  resolución  que  dic- 
tare. 

Esta  resolución  deberá  dictarse  en  un  plazo  que 
no  exceda  de  sesenta  días,  contados  desde  la  fecha  de 
la  suspensión;  trascurrido  dicho  término  sin  verifi- 
carlo* quedará  firme  el  acuerdo. 

Art  254.  La  responsabilidad  administrativa  de  las 
Diputaciones  provinciales  y de  sus  individuos  es  eaci- 
gible,  aunque  solo  por  el  Gobierno,  en  los  mismos 
casos  que  la  de  los  Ayuntamientos  y concejales. 

CAPITULO  VI. 

De  las  Comisiones  provinciales. 

Art.  255.  Las  Comisiones  provinciales  funciona- 
rán como  Cuerpos  consultivos,  como  tribunales  de 
alzada  en  las  cuestiones  de  rectificación  del  censo  y 
del  reemplazo  del  ejército,  según  determinan  las  leyes 
respectivas,  y como  tribunales  contcncioso-admínis- 
trativos. 

Art.  256.  Las  Comisiones  provinciales  se  com- 
pondrán de  cinco  individuos  en  las  provincias  de  pri 
mera  clase,  y de  tres  en  las  de  segunda  y tercera, 
nombrados  tres  y dos  respectivamente  por  la  Dipu- 
tación, y dos  y uno  por  el  Gobierno. 

Art.  257.  El  nombramiento  de  vocales  propieta- 
rios y suplentes  de  las  Comisiones  provinciales  debe- 
rá recaer  en  personas  que  además  de  la  cualidad  de 
letrado  y de  ser  mayores  de  30  anos,  se  hallen  com- 
prendidas en  alguna  de  las  categorías  ó clases  si- 
guientes: 

Senadores,  Diputados  á Cortes  ó provinciales,  y al- 
caldes en  capital  de  provincia*  cabeza  de  región  ó par- 
tido judicial. 

Cesantes  ó jubilados  de  las  carreras  judicial  ó fis 
cal  con  categoría  de  juez  de  ascenso. 

Jefes  de  administración  6 de  negociado. 

Catedrático  ti  oficial  en  cualquiera  de  las  carre- 
ras en  que  se  exige  la  cualidad  de  letrado  y el  ingre- 
so por  oposición. 

Abogados  que  hayan  ejercido  la  profesión  por  más 
de  tres  años,  y satisfecho  por  el  mismo  concepto  la 
cuota  media  en  Madrid,  la  segunda  en  capital  de  pro- 
vincia de  primera  y segunda  clase,  y la  primera  en 
los  demás  partidos  judiciales. 

Licenciados  en  derecho  administrativo  que  hoyan 
servido  ai  Estado  durante  seis  años  por  lo  ménos,  en 
destino  de  oficial  de  segunda  clase  de  administración. 

También  podrán  ser  nombrados  los  que  no  tengan 
la  cualidad  de  letrados,  en  la  proporción  de  dos  y uno, 
según  que  se  trate  de  provincias  de  primera  clase  ó 
de  segunda  y tercera,  los  que  hayan  sido  vocales  de 
las  Comisiones  provinciales  durante  cuatro  años. 

Art  258.  Los  vocales  de  las  Comisiones  provin- 
ciales disfrutarán  en  concepto  de  gratificación,  com 
patible  con  cualquier  haber  pasivo,  5.000  pesetas  en 
Madrid,  4.000  en  las  provincias  de  primera  clase, 
3*500  en  las  de  segunda  y 3.000  en  las  demás.  Esta 
gratificación  será  satisfecha  con  cargo  á los  fondos 
provinciales. 

Art.  259.  La  provisión  de  las  plazas  de  vocales 
de  las  Comisiones  provinciales,  y de  las  vacantes  que 
ocurran,  se  hará  por  concurso. 


Art.  260.  Los  vocales  de  las  Comisiones  provin 
cíales  no  podrán  ser  removidos  de  sus  cargos  antes 
de  los  cuatro  años  por  que  se  elijan  las  Diputaciones* 
sino  por  el  Gobierno,  con  expresión  de  justa  cansa, 
oyendo  al  interesado  y al  Consejo  de  Estado. 

Contra  el  acuerdo  de  separación  podrá  utilizar  el 
agraviado  el  recurso  contencioso-administrativo. 

Art.  261.  El  presidente  de  cada  Comisión  provin- 
cial será  el  vocal  que  designe  el  Gobierno,  á propuesta 
de  la  Diputación , teniendo  en  cuenta  los  méritos  y 
servicios  de  los  vocales  que  la  compongan. 

Art.  262,  Se  nombrarán  para  cada  Comisión  pro- 
vincial dos  vocales  suplentes  pára  los  casos  de  ausen- 
cia, vacante  ó recusación.  El  nombramiento  de  ellos 
corresponderá*  uno  al  Gobierno  y el  otro  á la  Dipu- 
tación. 

Art.  263,  El  cargo  de  vocal  de  las  Comisiones  pro- 
vinciales es  incompatible  con  todo  otro  cargo  público, 
y con  el  ejercicio  de  la  abogacía  en  asuntos  que  inte- 
resen á la  Administración  pública. 

CAPITULO  VIL 

Atribuciones  de  las  Comisiones  provinciales, 

Art.  264.  Como  cuerpos  consultivos*  las  Comisio- 
nes provinciales  evacuarán  los  informes  que  les  pidan 
los  gobernadores  y las  Diputaciones. 

Art.  265.  Como  tribunales  contencioso-adminis- 
trativos*  conocerán  de  los  negocios  que  les  atribuyan 
las  leyes,  en  la  forma  y por  el  procedimiento  que  las 
mismas  establezcan. 

Art.  266.  Como  tribunal  de  alzada  en  el  caso  á 
que  se  refiere  la  ley  electoral,  tendrán  la  facultad  de- 
terminada en  dicha  ley. 

Art.  267.  En  los  asuntos  referentes  al  alistamiento 
y reemplazo  del  ejército,  harán  uso  de  las  atribucio- 
nes que  la  iey  les  confía. 

TITULO  V. 

DEL  PERSONAL  DE  LAS  OFICINAS  BE  LAS  CORPORACIONES 
POPULARES, 

CAPITULO  I. 

De  los  secretar  ¿os  y contadores  y secretarios-contadores 
de  tos  Ayuntamientos. 

Art.  268,  El  cargo  de  secretario,  el  de  contador 
y el  de  secretario-contador,  y los  demás  auxiliares  de 
la  administración  municipal,  son  de  libre  nombra- 
miento de  los  Ayuntamientos,  sin  otras  limitaciones 
que  las  contenidas  en  esta  ley. 

Art.  269.  Los  secretarios  de  los  Ayuntamientos 
lo  serán  también  de  las  Juntas  del  censo,  sin  derecho 
á retribución  alguna  por  este  concepto. 

Art.  2 70.  En  los  pueblos  de  ménos  de  5.000  ha- 
bitantes, que  no  sean  cabezas  de  región,  el  cargo  de 
secretario-contado]'  es  de  libre  previsión  de  los  Ayun- 
tamientos* con  la  condición  de  recaer  en  persona  de 
mayor  edad*  que  esté  en  el  pleno  ejercicio  de  sus  de- 
rechos civiles  y políticos,  y en  quien  no  concurran 
las  causas  de  incompatibilidad  determinadas  en  es- 
ta ley. 
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Art.  271.  En  los  Municipios  que  no  excedan  de 
3:0.000  habitantes,  el  cargo  de  secretario  llevará  ane- 
jo el  de  contador. 

En  los  de  más  de  30.000  habitantes,  los  cargos  de 
secretario  y contador  podrán  estar  separados  y servi- 
dos por  distintas  personas. 

Art.  272.  Los  secretarios  y contadores,  donde  los 
hubiere,  de  Municipios  de  más  de  5.000  habitantes  ó 
cabeza  de  región,  figurarán  en  nn  solo  escalafón,  de- 
biendo verificarse  su  ingreso  por  oposición,  y no  pu- 
cUemdo  ascender  sino  por  antigüedad,  de  grado  en 
grado,  con  sujeción  á lo  que  disponga  el  reglamento 
que  publique  el  Ministro  de  la  Gobernación  para  la 
ejecución  de  esta  lev. 

Art.  273.  Todos  los  secretarios  ó contadores  que 
al  tiempo  de  la  publicación  de  esta  ley  desempeñen 
el  cargo,  figurarán  en  el  escalafón  con  el  número  que 
corresponda,  según  el  Ayuntamiento  en  que  sirvan, 
si  tuvieren  lítelo  profesional  ó hubiesen  ejercido  el 
cargo  durante  cuatro  años. 

Art.  2 74.  El  escalafón  á que  se  refieren  los  artícu- 
los anteriores  se  dividirá  en  dos  secciones:  una  en  la 
que  figurarán  los  secretarios  ó contadores  de  Munici- 
pios de  más  de  5.000  habitantes  ó cabezas  de  región 
que  deban  ser  conservados  en  sus  cargos  y de  los  que 
ingresen  por  oposición;  y otra  de  los  que  lo  sean  de 
A j untamientos  de  menor  población  ó que  no  sean  ca- 
bezas de  región. 

Art.  275.  El  ascenso  es  por  parte  de  los  interesa- 
dos voluntario.  Si  producida  una  vacante,  aquel  á 
quien  le  corresponda  la  rehusare,  se  proveerá  por  ór- 
den  riguroso  en  el  que  inmediatamente  le  siga  en  el 
escalafón. 

Art.  276.  Los  nombrados  para  sustituir  interina- 
mente á los  propietarios  deberán  reunir  las  condi- 
ciones prescritas  para  aquellos  en  el  reglamento. 

Art.  277.  Los  destinos  de  secretario,  de  contador 
y de  secretario- contador  son  incompatibles: 

1 . °  Con  todos  los  cargos  electivos  á que  se  refiere 
sta  ley,  con  los  de  notario  ó escribano  y con  los  em- 
pleos activos. 

2. °  Con  el  carácter  de  contratista  de  servicios  ó 
suministros  á los  Ayuntamientos  y Juntas  regionales. 

3. *  No  podrán  desempeñar  dichos  destinos  los 
deudores  á las  expresadas  corporaciones  como  segun- 
dos contribuyentes,  ó los  que  sostengan  por  sí  ó como 
apoderados  de  otros,  contienda  judicial  ó administra- 
tiva contradichas  Corporaciones. 

Art.  278.  Guando  el  sueldo  de  los  secretarios- 
contadores  no  llegue  á 1.500  pesetas,  este  cargo  será 
compatible  con  cualquiera  otro. 

Art.  279.  Los  secreta  ríos- contador  es,  cuando  am- 
bos cargos  se  hallen  desempeñados  por  un  solo  indi- 
viduo, serán  los  jefes  de  la  oñeina  municipal,  tenien- 
do á su  cuidado  la  dirección  del  personal,  la  custodia 
y archivo  de  dicha  dependencia,  y las  demás  funcio- 
nes que  les  encomienda  esta  ley  ó les  encargue  el  re- 
glamento que  se  dicte  para  su  ejecución. 

Sí  dichos  cargos  se  hallasen  separados,  será  de  la 
competencia  de  los  contadores  lo  relativo  á presu- 
puestos y contabilidad,  en  la  forma  prescrita  en  esta 
lev  y en  la  que  determine  el  citado  reglamento. 

Art.  280.  Los  secretarios  ó contadores  que  ingre- 
sen por  oposición  ó que  deban  ser  respetados  en  sus 
cargos  á virtud  de  lo  prescrito  en  el  art.  272,  no  po- 
drán ser  removidos  sino  por  resolución  motivada  del 
Ministro  de  la  Gobernación,  por  justa  causa  y prévio 


expediente  en  que  se  oirá  al  interesado  y al  Consejo 
de  Estado. 

El  reglamento  que  se  dicte  para  la  ejecución  de 
esta  ley,  determinará  las  causas  y los  trámites  ¿que 
ha  de  acomodarse  el  expediente. 

CAPITULO  II. 

De  los  secretarios,,  contadores  y demás  empleados  ó de- 
pendientes délas  Diputaciones  y Comisiones  provinciales. 

Art.  281.  El  personal  de  las  oficinas  de  las  Dipu- 
taciones y Comisiones  provinciales  se  dividirá  en  tres 
secciones: 

Secretaría. 

Contaduría. 

Depositaría. 

Art,  282.  Al  frente  de  cada  una  de  dichas  sec- 
ciones habrá  un  funcionario  con  la  denominación  de 
secretario,  contador  y depositario,  los  cuales  tendrán 
á su  cargo  la  dirección  del  personal  y el  despacho  de 
los  asuntos  de  las  respectivas  dependencias,  bajo  la 
inspección  del  secretario,  que  será  jefe  de  todas  ellas. 

Art.  283.  Las  Diputaciones  provinciales,  además 
de  dichos  funcionarios,  tendrán  el  personal  facultati- 
vo y el  auxiliar  de  oficinas  y subalterno  que  sea  pre- 
ciso, sin  otro  límite  que  el  de  que  los  habares  de  di- 
chos empleados,  unidos  á los  gastos  de  material,  no 
excedan  del  máximum  autorizado  en  el  art,  243. 

Entre  el  personal  de  las  oficinas  provinciales  ha- 
brá un  oficial  que  tenga  la  cualidad  de  letrado. 

Art,  284.  Las  Diputaciones  provinciales  nombra- 
rán y separarán  libremente  á sus  empleados  y fijarán 
el  haber  que  hayan  de  disfrutar. 

Para  el  nombramiento  y separación  de  secretarios 
y contadores  se  entenderá  esta  facult¿xd  sin  perjuicio 
de  los  derechos  adquiridos  y de  lo  que  los  reglamen- 
tos determinen. 

Art.  285.  Los  secretarios  de  las  Diputaciones  lo 
serán  también  de  las  Comisiones  provinciales  cuando 
sean  letrados.  Si  no  tuviesen  dicha  cualidad,  ó en  au- 
sencia, enfermedad  ó incapacidad  de  los  mismos , los 
oficiales  letrados  serán  vicesecretarios  de  dichas  Co- 
misiones y desempeñarán  las  funciones  de  aquellos  en 
los  asuntos  contencioso-administrativos. 

Art.  286.  Los  secretarios  y empleados  de  las  Di- 
putaciones provinciales,  además  de  las  obligaciones 
que  les  impone  esta  ley,  tendrán  las  que  determine  el 
reglamento  para  su  ejecución, 

TITULO  VI. 

FACULTADES  DEL  PODER,  CENTRAL  EN  ÓRDEN  k LA  ADMINIS- 
TRACION LOCAL  Y GOBIERNO  POLÍTICO  DE  LAS  PROVINCIAS 
Y LE  LOS  PUEBLOS. 

CAPITULO  I. 

Art.  287.  El  Ministro  de  la  Gobernación  es  el  jefe 
superior  de  todas  las  Corporaciones  administrativas  á 
que  se  refiere  esta  ley. 

Art.  288,  Corresponde  al  mismo,  en  su  virtud,  la 
formación  y presentación  á lasCórtes,  salvo  la  inicia- 
tiva parlamentaria,  de  toda  disposición  legislativa  que 
por  cualquier  concepto  altere  la  organización,  atribu- 
ciones y deberes  de  las  Corporaciones  locales,  así 
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como  sus  gastos,  que  quedan  exclusivamente  someti- 
dos á su  autoridad  é inspección. 

Art.  289.  Le  corresponde  asimismo: 

1 .*  La  suprema  inspección  para  que  dichas  Cor- 
poraciones no  se  excedan  del  círculo  de  sus  faculta- 
des, y para  garantizar  la  buena  gestión  de  los  intere- 
ses que  les  están  condados. 

2. °  La  adopción  de  cuantas  medidas  exija  el  cum- 
plimiento de  los  indicados  fines. 

Art.  290.  El  Ministro  de  la  Gobernación  podrá  de- 
legar el  todo  ó parte  de  las  facultades  de  que  habla 
el  artículo  anterior,  en  los  gobernadores  de  provincia 
ó en  cualquier  otro  funcionario  de  la  administración 
general, 

CAPITULO  IL 

Be  los  gobernadores  de  provincia. 

Art*  291.  Los  gobernadores  tienen  en  el  orden  ad- 
ministrativo la  más  alta  representación  del  Gobierno 
en  las  provincias  de  su  mando. 

Art,  292*  Dependen  inmediatamente  del  Ministro 
de  la  Gobernación,  pero  están  obligados  á obedecer  y 
cumplir  las  órdenes  que  reciban  de  los  demás  Minis- 
terios. Su  nombramiento  y separación  se  hará  por  de- 
cretos refrendados  por  el  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  que  necesariamente  se  publicarán  en  la  Ga- 
ceta de  Madrid. 

En  las  interinidades,  ejercerá  el  mando  de  las  pro- 
vincias la  persona  ó funcionario  que  designe  el  Minis 
tro  de  la  Gobernación* 

Art.  293.  El  cargo  dé  gobernador  de  provincia 
estará  retribuido  con  la  dotación  que  fije  la  ley  de 
presupuestos,  y será  incompatible  con  todo  otro  cargo 
publico  y con  el  ejercicio  de  cualquiera  profesión  ó 
industria  dentro  de  la  provincia  de  su  mando,  excep- 
to cuando  se  desempéñe  con  carácter  interino. 

Tampoco  podrán  ser  nombrados,  excepto  para  la 
de  Madrid,  los  naturales  de  las  mismas  provincias,  los 
que  hayan  adquirido  vecindad  dos  años  antes  de  su 
nombramiento,  ó tengan  bienes  raíces  en  ellas. 

E¡  gobernador  de  Madrid  tendrá  el  tratamiento  de 
Excelencia ) de  HmtrLúma  los  gobernadores  de  prime- 
ra clase,  y los  de  las  demás  provincias  el  de  señoría, 

Art,  294,  Para  ser  gobernador  de  provincia  se  re- 
quiere tener  30  años  de  edad  y reunir  alguna  de  las 
condiciones  siguientes: 

1/  Ser  ó haber  sido  Senador  ó Diputado  á Córtes 
durante  una  legislatura  completa. 

2 a Haber  desempeñado  destinos  correspondientes 
ala  categoría  de  jefe  de  administración  de  primera 
clase,  ó de  segunda,  tercera  ó cuarta,  por  más  de 
uno,  dos  ó tres  años  respectivamente. 

3. a  Contar  más  de  quince  años  de  servicios  al  Es- 
tado, siempre  que  el  último  destino  haya  sido  de  ca- 
tegoría de  jefe  de  negociado  de  primera  clase* 

4. a  Contar  igualmente  más  de  veinte  años  de  ser- 
vicios, habiendo  ejercido  durante  dos  años,  á lo  mé- 
nos,  destino  correspondiente  á la  categoría  de  jefe  de 
negociado  de  segunda  clase, 

5. a  Haber  sido  elegido  diputado  provincial  por  io 
ménos  dos  veces,  habiendo  tomado  posesión  y desem- 
peñado el  cargo  sin  haber  cesado  en  él  por  renuncia. 

6*ft  Haber  sido  magistrado  de  cualquiera  clase  de 
Audiencia  ó teniente  fiscal  por  más  de  dos  años  ó 
haber  desempeñado  un  cargo  no  inferiora  los  dos  ex- 
presados en  la  carrera  judicial* 


7. a  Haber  desempeñado  el  cargo  de  alcalde  en  pro- 
piedad por  más  de  dos  años  en  capitales  de  provincia 
de  primera  ó segunda  clase,  ó en  poblaciones  de  más 
de  25,000  habitantes* 

8. a  Haber  formado  parte  durante  el  mismo  tiempo 
de  la  Comisión  provincial* 

9. a  Haber  sido  secretario  de  Gobierno  por  más  de 
dos  años  en  provincias  de  primera  clase* 

10.  Ser  ó haber  sido  secretario,  por  oposición,  de 
Diputación  provincial  durante  cuatro  años  en  provin- 
cias de  primera  clase, 

1 i . Ser  ó haber  sido  oficial  de  la  clase  de  prime- 
ros del  Consejo  de  Estado  durante  el  mismo  tiempo. 

También  podrán  ser  nombrados  gobernadores  los 
militares  que  cuenten  veinticinco  años  de  servicios,  y 
de  ellos  diez  con  empleo  efectivo  de  jefes. 

CAPITULO  III. 

Preeminencias  y facultades  de  los  gobernadores, 

Art.  295.  Corresponde  á los  gobernadores,  por  vir- 
tud de  su  alta  representación,  la  presidencia  en  todos 
los  actos,  funciones  y solemnidades  cívicas  y religio- 
sas en  que  no  toque  por  su  índole  á las  autoridades 
de  otro  orden. 

Art.  296.  Los  dias  y cumpleaños  del  Rey,  del  su- 
cesor inmediato  á la  Corona  y de  las  Personas  Reales, 
que  la  Nación  solemniza,  recibirán  corte  las  autorida- 
des por  el  órden  siguiente:  capitán  genera!,  presidente 
de  la  Audiencia  territorial,  gobernador  civil, 

Art,  297.  Pertenecen  en  general  á los  goberna- 
dores, como  representantes  del  Gobierno,  cuantas  atri- 
buciones Ies  delegue  el  mismo. 

Se  entiende  siempre  delegada  la  facultad  de  pu- 
blicar, ejecutar  y hacer  que  se  ejecuten  en  la  provin- 
cia de  su  mando  las  leyes,  reglamentos,  decretos, 
Reales  órdenes  y disposiciones  que  le  comunique  el 
Gobierno,  y las  que  con  carácter  de  observancia  ge- 
neral inserte  la  Gaceta  de  Madrid. 

Art.  298.  Corresponde  á los  gobernadores  en  el 
ejercicio  de  la  alta  inspección  que  esta  ley  confía  ai 
Gobierno  sobre  la  administración  local,  y como  inme- 
diatos inferiores  jerárquicos  del  Ministro  de  la  Go- 
bernación: 

i .*  La  presidencia  de  las  Corporaciones  populares* 

2. ”  La  inspección  de  la  administración  provincial, 
regional  y municipal* 

3. *  La  imposición  de  las  penas  señaladas  para  ha- 
cer efectiva  la  responsabilidad  en  que  pueden  incurrir 
las  Corporaciones  y los  individuos  que  las  forman,  en 
los  casos  y circunstancias  determinados  en  esta  ley. 

4. °  Dictar  las  medidas  que  juzgue  necesarias 
cuando  la  urgencia  del  interés  provincial  ó local  no 
permita  la  consulta  al  Gobierno* 

Ni  las  Diputaciones  provinciales,  ni  las  Juntas  re- 
gionales, ni  los  Ayuntamientos,  podrán  comunicarse 
entre  sí  fuera  del  territorio  de  la  provincia,  ó con  el 
Gobierno,  sino  por  conducto  de  los  gobernadores, 

Art*  299*  Como  encargados  de  conservar  el  orden 
público,  y de  velar  por  la  moral,  la  decencia  y las 
costumbre!  publicas,  les  corresponde: 

l:v  Instruir  las  primeras  diligencias,  por  sí  ó por 
medio  de  sus  delegados,  en  los  delitos  de  que  tengan 
conocimiento  ó se  les  denuncien,  pasándolas  después 
á la  autoridad  judicial,  y auxiliar  á ésta  en  el  descu- 
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brimiento,  persecución  y detención  de  sus  presuntos 
autores,  por  cuantos  medios  estén  á su  alcance. 

2. °  Cuidar  de  que  no  se  ataquen  las  instituciones 
ni  se  falte  á las  leyes  en  general  en  las  reuniones  pú- 
blicas, procediendo  á su  disolución  con  arreglo  á lo 
dispuesto  en  la  ley  especial  de  reuniones. 

3. *  Autorizar  aquellas  manifestaciones  para  las 
cuales  se  impetre  y obtenga  el  permiso  de  su  autori- 
dad, adoptando  las  medidas  necesarias  para  que  no 
embaracen  el  tránsito  público  ni  pierdan  el  carácter 
de  pacíficas,  procediendo  en  otro  caso  a disolverlas, 
bien  por  medio  de  sus  agentes,  bien  requiriendo  el 
auxilio  de  la  fuerza  pública,  en  cuyo  caso  deberá  ate- 
nerse para  emplearla  á las  prescripciones  que  esta- 
blece respecto  del  particular  el  Código  penal. 

4. °  Examinar  y aprobar  los  reglamentos  de  las 
sociedades  ó círculos  no  autorizados  por  leyes  espe- 
ciales, consintiendo  ó prohibiendo  la  existencia  de 
aquellos,  con  sujeción  á las  leyes. 

5. °  Dar  ó negar  permiso  para  toda  clase  de  fun- 
ciones ó espectáculos  públicos,  presidiendo  estos  ac- 
tos cuando  lo  estime  conveniente,  y dictando  cuantas 
medidas  crea  necesarias  ai  buen  orden  de  los  mismos. 

6. °  Reprimirlos  actos  contrarios  á las  creencias 
religiosas,  y prohibir  la  manifestación  pública  de  todo 
culto  que  no  sea  el  católico,  conforme  á la  Constitu- 
ción del  Estado. 

7. °  Reprimir  igualmente  los  actos  contrarios  á la 
moral,  á la  decencia  ó á la  higiene  pública,  así  como 
las  faltas  de  obediencia  ó de  respeto  á su  autoridad, 
pudiendo  imponer  en  tales  casos  á sus  autores  mul- 
tas que  no  excedan  de  250  pesetas,  á no  estar  auto- 
rizado para  mayor  suma  por  leyes  ó reglamentos  es- 
peciales. 

En  defecto  de  pago  de  las  multas,  podrá  imponer- 
se el  arresto  supletorio,  que  no  excederá  como  máxi- 
mum de  diez  días. 

IjOs  interesados  podrán  acudir  en  alzada  al  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  prévia  la  consignación  del  im 
porte  de  la  multa,  en  el  término  de  diez  días,  á contar 
desde  aquel  en  que  fuá  notificada  la  corrección. 

Art.  300.  Como  encargados  develar  por  la  salud 
pública,  Ies  corresponde: 

1 .*  Cuidar  de  la  higiene  de  las  poblaciones  y es- 
tablecimientos públicos,  empleando  especialmente  las 
facultades  de  que  se  hallan  investidos  para  corregir 
la  negligencia  ó abandono  de  las  Juntas,  alcaldes  y 
Ayuntamientos  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
respecto  á este  punto. 

2. °  Hacer  cumplir  exactamente  las  leyes  sanita- 
rias, adoptando  en  caso  necesario,  bajo  su  responsa- 
bilidad v con  toda  premura,  las  medidas  que  estimen 
convenientes  para  preservar  la  salud  pública  cuando 
por  cualquier  motivo  se  encuentre  amenazada,  dando 
cuenta  inmediatamente  al  Gobierno. 

3. "  Adoptar  en  todos  los  demás  casos  imprevistos 
que  amenacen  de  cualquier  modo  la  existencia  de  los 
pueblos  ó de  alguno  de  los  habitantes,  las  medidas  de 
precaución  y defensa  que  sean  convenientes,  dando 
asimismo  inmediata  cuenta  al  Gobierno. 

Art  301.  Corresponde  á los  gobernadores,  como 
jefes  de  la  administración  general  en  las  provincias: 

1/J  Comunicarse  directamente  con  todos  ios  Mi- 
nisterios y autoridades,  aunque  pertenezcan  á otros 
órdenes  distintos,  y con  las  Corporaciones  populares 
de  la  provincia  cuyo  gobierno  les  esté  confiado. 

2 . 0 Provocar  c o mp ciencias  d e j u n sd i ccion  y a tri- 


bucíones  á los  Tribunales,  Juzgados  y autoridades  de 
los  demás  órdenes  del  Estado  que  invadan  ó desconoz- 
can las  facultades  de  la  Administración. 

3. °  Suspender  de  empleo  y sueldo  á todos  los  em- 
pleados del  orden  administrativo,  aunque  sean  de 
nombramiento  del  Gobierno,  dando  á éste  cuenta  en 
el  término  de  tercero  día,  si  no  fuera  de  nombra- 
miento  del  gobernador,  y no  pudiendo  exceder  de 
ocho  la  suspensión  si  no  se  confirmase. 

4. °  Nombrar  los  empleados  de  Gobernación  y de 
Fomento  que  tengan  sueldo  que  no  exceda  de  1.000' 
pesetas,  y los  estanqueros,  con  arreglo  á lo  que  dis- 
pongan las  leyes  y reglamentos  especiales. 

5. a  Redactar  una  Memoria  que  remitirán  á la 
Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  todos  los  años, 
acerca  del  estado  de  los  diferentes  ramos  de  la  admi- 
nistración en  la  provincia,  proponiendo  la  corrección 
de  las  faltas  que  acredite  la  experiencia,  ó las  refor- 
mas que  puedan  contribuir  al  adelanto  intelectual  y 
moral  del  país  y al  fomento  de  sus  intereses  mate- 
riales. 

Art.  302.  El  Tribunal  Supremo  es  el  único  com- 
petente para  juzgar  á los  gobernadores  por  los  delitos 
que  cometan  en  el  ejercicio  de  su  cargo,  ó de  cuales- 
quiera otros  mientras  estuviesen  en  servicio  activo. 

Art.  303.  Los  gobernadores  de  las  provincias  po- 
drán modificar  ó revocar  sus  providencias  y las  de  sus 
antecesores,  á no  haber  sido  confirmadas  por  el  Mi- 
nisterio respectivo,  ó sean  declaratorias  de  derechos, 
ó hayan  servido  de  base  á alguna  sentencia  ó reclama- 
ción judicial. 

No  podrán  modificar  ó revocar  por  sí  mismos  las 
resoluciones  que  adopten  acerca  de  la  competencia  de 
la  Administración  ó de  los  tribunales  contencioso- 
administrativos,  ni  desistir  de  los  conflictos  una  vez 
provocados. 

Los  particulares  podrán  solicitar  de  los  goberna- 
dores que  entablen  competencia  á los  jueces  y tribu- 
nales de  cualquier  categoría  que  seaüj  citando  en 
apoyo  de  sn  pretensión  la  ley,  reglamento  ó disposi- 
ción de  carácter  general  en  que  funden  el  conoci- 
miento atribuido  á la  Administración  ó á los  tribuna- 
les de  este  orden. 

Si  el  gobernador,  prévia  audiencia  de  la  Comisión 
provincial,  no  defiriese  á lo  solicitado,  los  interesados 
podrán  alzarse  ante  el  Ministro  del  ramo  á que  el 
asunto  corresponda,  y el  gobernador  cumplirá  la  re- 
solución que  por  el  mismo  se  le  comunique.  Otro  tan- 
to hará  el  gobernador  cuando  un  Ministro,  de  oficio, 
ó un  tribunal  contencioso-ad ministra tivo,  le  prescri- 
bieren que  provoque  la  competencia. 

Art.  304.  Las  providencias  de  los  gobernadores 
en  asuntos  cuya  resolución  les  competa  con  arreglo  á 
las  leyes,  serán  apelables  ante  el  Gobierno  en  el  tér- 
mino de  treinta  dias,  salvo  cuando  obren  por  delega- 
ción expresa  de  las  leyes  ó reglamentos,  en  cuyo  caso 
los  acuerdos  se  ultimarán  en  la  forma  que  éstas  pres- 
criban. 

Las  providencias  de  los  gobernadores  en  materias 
que  puedan  ser  objeto  de  la  vía  contcncioso-adminis- 
trativa,  solo  serán  reelamables  ante  la  Comisión  pro- 
vincial en  el  tiempo  y forma  que  establezca  la  ley  es- 
pecial del  procedimiento  contencioso. 

Art.  305..  Corresponde  al  Rey  decidir  las  compe- 
tencias de  jurisdicción  y atribuciones  entre  las  auto- 
ridades administrativas  y los  tribunales  ordinarios, 
en  decretos  refrendados  por  el  Presidente  del  Gonsejo 
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de  Ministros,  oyendo  ai  Consejo  de  Estado  en  pleno. 

Se  estará  á lo  establecido  en  el  reglamento  de  25 
de  Setiembre  de  1863,  mientras  ana  disposición  es- 
pecial no  determine  los  trámites  que  se  han  de  ob- 
servar en  la  sustanciacion  de  dichos  conflictos. 

Art.  306,  Las  reclamaciones  que  se  susciten  con- 
tra las  resoluciones  de  los  gobernadores  por  incom- 
petencia ó exceso  de  atribuciones,  ora  por  las  autori- 
dades judiciales  ó de  otro  órden,  se  decidirán  por  el 
Gobierno,  oyendo  al  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en 
la  forma  prescrita  en  el  artículo  anterior. 

CAPITULO  IV, 

De  los  delegados  gubernativos. 

Art.  307.  Al  frente  de  cada  región  que  no  sea  ca- 
pital de  provincia,  podrá  el  Gobierno  nombrar  un  de- 
legado que  ejercerá  la  autoridad  gubernativa  y admi- 
nistrativa que  esta  ley  le  confiere,  siendo  retribuido 
con  cargo  al  capítulo  de  gastos  generales  de  la  re- 
gión, con  un  haber  igual  al  señalado  al  juez  de  ins- 
trucción del  partido.  Si  el  nombrado  disfrutase  de  ha- 
ber pasivo,  solo  se  le  abonará  la  diferencia  con  cargo 
á los  fondos  regionales. 

Art.  308.  Para  ser  delegado  regional  se  requie- 
re tener  más  de  25  años  de  edad,  no  hallarse  compren- 
dido, con  relación  á la  región,  en  ninguna  de  Jas  cau- 
sas de  incompatibilidad  prescritas  para  los  goberna- 
dores respecto  á las  provincias,  y reunir  alguna  de 
las  siguientes  condiciones: 

1. *  Tener  aptitud  legal  para  ser  gobernador. 

2. *  Servir  ó haber  servido  cualquier  destino  de  la 
administración  activa  dotado  en  el  presupuesto  ge- 
neraí  con  el  sueldo  asignado  á la  delegación. 

3. a  Contar  ocho  años  de  servicios,  y desempeñar 
ó haber  desempeñado  el  cargo  de  jefe  de  negociado  de 
segunda  6 tercera  clase, 

4. a  Ser  ó haber  sido  diputado  provincial. 

5. *  Haber  desempeñado  el  cargo  de  alcalde  presi- 
dente en  capital  de  tercera  clase  ó en  población  de 
más  de  15.000  habitantes. 

6. a  Ser  licenciado  en  derecho  civil,  habiendo  ejer- 
cido la  profesión  dos  años,  ó licenciado  en  derecho 
admmistraUvcj  con  más  de  seis  de  antigüedad  en  des- 
tino con  sueldo  no  inferior  al  de  oficial  de  primera 
clase. 

Podrán  limitarse  las  condiciones  del  párrafo  ante- 
rior á los  licenciados  en  uno  u otro  concepto  que  ha- 
yan obtenido  premio  por  oposición  durante  su  ca- 
rrera. 

También  podrán  ser  nombrados  delegados  los  mi- 
litares que  sean  por  lo  ménos  capitanes  efectivos, 

Art.  309.  Los  delegados  tendrán  en  el  territorio 
de  su  mando  las  mismas  facultades  que  corresponden 
á los  gobernadores,  de  quienes  inmediatamente  de- 
penden, con  las  siguientes  limitaciones: 

i * No  podrán  imponer  multas  discrecionales  sino 
por  la  mitad  de  la  cuantía  de  las  que  corresponden  á 
los  gobernadores. 

2*  No  podrán  tampoco  suscitar  competencias  de 
jurisdicción  ni  atribuciones. 

3.a  Deberán  dar  cuenta  á los  gobernadores  de  toda 
licencia  que  otorguen  para  la  celebración  de  reunio- 
nes, manifestaciones  y espectáculos  públicos. 

Art.  310.  Las  providencias  de  los  delegados  serán 
apelables  ante  los  gobernadores  en  los  mismos  casos 
en  que  las  de  éstos  lo  son  ante  el  Gobierno, 


CAPITULO  T, 

De  tos  delegados  municipales.  • 

Art.  311,  Las  facultades  de  los  gobernadores  y de 
.os  delegados  gubernativos,  pueden  delegarse  por  ellos 
en  los  pueblos  donde  no  tengan  su  residencia,  sin  más 
limitación  que  la  de  recaer  en  persona  que  tenga  el 
carácter  de  concejal, 

A falta  de  delegación  expresa,  se  entiende  aquella 
conferida  al  alcalde  presidente. 

En  ningún  caso  podrá  delegarse  la  facultad  de  im- 
poner multas  discrecionales. 

CAPITULO  VI. 

Disposiciones  generales, 

Art.  312.  Las  disposiciones  del  título  2.°  de  esta 
ley  son  aplicables  á las  Diputaciones  provinciales  y 
Juntas  regionales,  en  cuanto  no  se  opongan  á las  dic- 
tadas expresamente  para  dichas  Corporaciones  en  los 
títulos  3.°  y 4.* 

Art'  313.  Quedan  derogadas  todas  las  leyes  y re- 
glamentos ¡mbiicacLos  hasta  el  día  para  el  gobierno  y 
administración  de  las  provincias  y municipios,  y so- 
bre organización  y atribuciones  de  los  Ayuntamientos 
y Diputaciones  provinciales. 

Art,  314.  Quedan  asimismo  derogadas  todas  las 
leyes,  decretos  y reglamentos  que  impongan  á las 
Corporaciones  locales  cualquier  gasto  no  previsto  en 
la  presente  ley,  ó en  la  general  de  presupuestos, 

Art.  315.  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará 
los  reglamentos  y disposiciones  necesarios  para  la 
ejecución  de  la  presente  ley. 

Disposiciones  especiales  para  el  cumplimiento  de 
lo  prescrito  en  el  art.  77  de  la  Constitución. 

1. a  Será  necesaria  la  automación  prévia  del  Go- 
bierno ó de  los  gobernadores,  según  los  casos,  para 
procesar  á las  autoridades  y sus  agentes,  siempre  que 
se  trate  de  exigirles  responsabilidad  criminal  por  con- 
secuencia de  las  medidas  que  adoptaren  ó dé  los  ac- 
tos que  llevaren  á cabo  en  materia  de  policía  ú orden 
publico,  ó para  asegurar  la  cobranza  de  las  contribu- 
ciones y rentas  públicas. 

2. a  Se  exceptúan  de  lo  preceptuado  en  la  disposi- 
ción anterior,  los  delitos  de  imposición  de  castigo 
equivalente  á pena  personal,  abrogándose  facultades 
judiciales,  exacción  ilegal,  cohecho  en  la  recaudación 
de  impuestos  públicos,  falsedad  de  listas  cobratórias, 
percepción  de  multas  en  dinero,  y los  qae  se  cometan 
en  cualquier  Operación  electoral, 

3. *  Para  los  efectos  del  art.  77  de  la  Constitución, 
son  autoridades: 

Primero.  Los  gobernadores  de  provincia. 

Segundo.  Los  administradores  de  Hacienda. 

Tercero.  Los  delegados  gubernativos  y locales. 

Cuarto.  Los  alcaldes. 

4. a  Son  agentes  de  la  autoridad  los  que  presten 
servicio  á sus  órdenes,  en  cuanto  obren  ó procedan  por 
mandato  ó delegación  suya  en  el  acto  ó servicio  que 
se  suponga  abusivo  ó dé  lugar  al  procedimiento  cri- 
minal, y singularmente  los  encargados  de  la  vigilan- 
cia pública,  cualquiera  que  sea  su  objeto  y denomi- 
nación. 

5. a  Al  Ministro  de  la  Gobernación,  oyendo  ai 
Consejo  de  Estado  en  pleno  y de  acuerdo  con  el  de 
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Ministros,  compete  conceder  ó negar,  dentro  de  los 
dos  meses  siguientes  a la  fecha  en  que  sea  solicitada, 
la  autorización  para  procesar  á los  gobernadores  de 
provincia,  en  los  casos  á que  se  refiere  la  disposición 
primera;  y á los  gobernadores,  oyendo  á las  Comisio- 
nes provinciales,  la  que  se  impetre  respecto  de  las 
demás  autoridades  y agentes  á que  se  contraen  las 
disposiciones  3.a  y 4,*,  debiendo  concederla  ó negarla 
en  el  término  de  un  mes. 

6. a  Se  entenderá  concedida  la  autorización  cuam- 
do  el  Ministro  de  la  Gobernación  ó los  gobernadores, 
aquel  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  y éstos  de 
las  Comisiones  provinciales,  remítan  el  tanto  de  cul- 
pa al  tribunal  correspondiente  para  que  proceda  con- 
tra una  autoridad  ó agente  de  la  misma. 

También  se  entenderá  concedida  si  trascurriesen 
los  plazos,  que  señala  la  disposición  5.a  sin  haber  ne- 
gado el  Ministro  de  la  Gobernación  ó los  gobernado- 
res la  autorización  que  de  ellos  se  solicite. 

7. a  Guando  los  gobernadores  denieguen  la  auto- 
rización, darán  inmediatamente  cuenta  documentada 


al  Gobierno,  para  que  dicte,  oidas  las  Secciones  dé 
Estado  y Gracia  y Justicia  y de  Gobernación  ó Ha- 
cienda del  Consejo  de  Estado,  según  que  se  traté  de 
autoridad  ó agente  dependiente  de  uno  ú otro  Minis- 
terio, la  resolución  que  estime,  sin  que  esto  coarte  la 
acción  de  los  jueces  y tribunales  para  practicar  las 
diligencias  necesarias  á la  averiguación  del  delito, 
aunque  sin  dirigir  las  actuaciones  inmediatamente 
contra  la  autoridad  ó agente  de  que  se  trate,  ya  de- 
cretando su  arresto  ó prisión,  ya  de  otro  modo  que  le 
caracterice  de  presunto  reo. 

8.a  Los  expedientes  de  autorización  para  procesar 
á las  autoridades  y sus  agentes  se  tramitarán  con 
arreglo  á lo  preceptuado  en  el  reglamento  de  25  de 
Setiembre  dé  1 863,  en  cuanto  no  se  oponga  á las  dis- 
posiciones que  anteceden. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1885.= 
Francisco  Martínez  Corbalan,  presidente.=Francisco 
Belmonte.=Indalecio  Abril  y León. =Senen  Gañidos 
Felipe  González  V allarino  .—Félix  González  Carballe- 
da.=Juan  de  Hiño  josa,  secretario. 


TARIFA  PARA  LA  RECAUDACION  DEL  ARBITRIO  OBLIGATORIO  DE  PESOS  Y MEDIDAS. 


ESPECIES  Ó ARTICULOS  SUJETOS  AL  ARBITRIO 

UNIDADES. 

ADEUDO. 

Quedan  sujetos  á este  arbitrio  todos  los  artículos 
ó especies  que  circulan  en  el  comercio  por  peso 
ó medida  de  capacidad,  en  cuanto  lo  permitan 
las  circunstancias  de  cada  localidad. 

De  peso. — Diez  ki- 
lóg  ramos. 

De  capacidad  para 
áridos. — Cinco  de- 
calitros. 

De  capacidad  para 
líquidos. — Diez  li- 
tros. 

Un  céntimo  por  cada  unidad  de 
peso  ó medida  en  los  artículos  ó espe- 
cies cuyo  valor  en  el  mercado  no  ex- 
ceda de  dos  pesetas  cincuenta  cénti- 
mos; dos  céntimos  cuando  exceda  de 
dicha  cantidad  y no  pase  de  cinco  pe- 
setas; tres  cuando  exceda  de  cinco  y 
no  pase  de  siete  pesetas  cincuenta 
céntimos;  cuatro  cuando  no  exceda 
de  diez  pesetas,  y cinco  de  dicha 
cantidad  en  adelante. 

OBSERVACIONES. 


1.1 2  El  impuesto,  salvo  pacto  én  contrario,  será  satisfecho  por  el  comprador. 

2.1  No  estarán  sujetas  al  adeudo  las  fracciones  que  no  alcancen  á la  unidad  establecida. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Conde  de  Agüera  , al  estado  núm.  2 del  diclámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral . 

AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de  proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  estado  nú- 
mero 2 del  proyecto  de  ley  de  procedimiento  electoral  en  lo  referente  á la  provincia  de  Oviedo,  distrito  de 


Gangas  de  Tineo: 

Donde  dice: 

1 Degaña 

uo&-"  [ibias 

1 J Degaña. 

se  dirá 

Una, . , Degaña ....... 

Dna, . . Alguerdo 
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Palacio  del  Congreso  i 1 de  Febrero  de  1885.=E1  Conde  de  Agüera.=Marqués  de  Pidal.= Antonio  Her- 
nández y Lopez.=El  Conde  de  Sallent.=El  Conde  de  las  Almenas.=El  Marqués  de  Goicoerrotea,=Joaquin 
del  Pino. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ÉXCELENTISI»  SED»  CONDE  DE  TOMO. 


SESION  DEL  JUEVES  12  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  dos  y media.  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,— Dase  cuenta  de 
una  comunicación  del  Sr.  Enriquez  participando  que  habiendo  sido  nombrado,  por  Real  decreto  de  5 
del  actual,  consejero  de  Estado,  ha  tomado  posesión  de  dicho  cargo. = EL  Sr.  Presidente  declara  que 
habiendo  recibido  un  ascenso  este  Sr.  Diputado,  cesa  desde  este  momento  en  dicho  cargo ,= Continúa 
el  debate  pendiente  sobre  la  proposición  de  «no  há  lugar  4 deliberar,  »= Discurso  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  contestando  a las  alusiones  que  el  Sr.  Canalejas  le  dirigió  en  la  sesión  de  ayer.=Ree- 
tificaciones  repetidas  de  los  Sres.  Canalejas  y Ministro  de  Gracia  y Justicia.=El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
se  reserva  el  derecho  de  contestar  al  discurso  del  Sr.  Albareda  cuando  lo  haga  4 los  que  pronuncien 
otros  señores  que  tienen  pedida  la  palabra,=  Manifestación  del  Sr,  Albareda, = Contestación  del  señor 
Ministro  de  Pomento.=Díscurso  del  Sr.  CasteIar*=Se  suspende  para  darle  descanso  por  algunos  mi- 
nutos, 4 las  cinco  y cuarenta.^  Continúa  á las  seis  menos  cuarto.=S  leudo  pasadas  las  horas  de  Regla- 
mento, el  Sr,  Presidente  le  pregunta  si  se  propone  terminar  hoy,  para  prorrogar  la  sesion.=  El  señor 
Castelar  manifiesta  que  por  hallarse  demasiado  fatigado  prefiere  terminar  mañana  4 primera  hora  de  la 
sesión  *=Q,ueda  con  la  palabra  para  mañana,  y el  Sr.  Presidente  suspende  esta  diseu si om=El  Congreso 
queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  para  disponer  de  las  cantidades  sobrantes  procedentes  de  la  mitad  de  los 
depósitos  del  recurso  de  casación  civil  con  destino  4 obras  del  Palacio  de  Justicia*=  Queda  sobre  la 
mesa,  4 disposición  de  los  Sres.  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  remitiendo 
los  antecedentes  relativos  á la  reconstrucción  del  puente  sobre  el  Ebro,  junto  á Castejon,  del  ferro-carril 
de  Zaragoza  4 Alsásua,  reclamados  por  el  Sr,  Diputado  D,  Antonio  Dabán*=Se  leen,  y quedan  sobre  la 
mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  4 la  autorización  pe- 
dida por  el  Sr,  Ministro  de  Estado  para  ratificar  el  convenio  celebrado  entre  España  y Siam,  y el  de 
la  Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado,  pidiendo  autorización  para  aplicar 
los  fondos  sobrantes  que  proceden  de  la  mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de  casación  en  lo  civil  a la 
terminación  de  las  obras  del  Palacio  de  Justicia  y a cualquiera  otra  necesidad  de  Audiencias  y Juzga- 
dos,—Pasa  4 la  Comisión  respectiva  una  instancia  de  la  Junta  del  puerto  de  Barcelona  exponiendo 
varias  consideraciones  sobre  la  proposición  de  ley  presentada  al  Congreso  por  varios  Sres*  Diputados, 
para  la  concesión  de  un  ferro-carril  ó tranvía  desde  Martorell  4 Barcelona,  terminando  en  el  extremo 
de  la  calle  de  Pararelo  ó Marqués  deL  Duero,  junto  al  puerto  de  la  ciudad.=Orden  del  dia  para  mañana; 
los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  ios  señalados  para  la  de  hoy,  y los  dictámenes  que  se  han 
jeido,=Se  levanta  la  sesión  4 las  seis  y media. 
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12  DE  FEBRERO  DE  1885, 


Se  abrió  á las  dos  y medía,  y laida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Dióse  cuenta  de  la  siguiente  comunicación: 

«Excmos.  Eres,:  Nombrado  consejero  de  Estado  por 
Real  decreto  de  5 de  Febrero  corriente,  he  tomado  en 
el  día  de  ayer  posesión  de  este  cargo.  AL  tener  el  ho- 
nor de  ponerlo  en  conocimiento  del  Congreso,  me 
considero  en  el  caso  de  hacer  presente  que  servía  en 
comisión  la  Dirección  general  de  obras  públicas,  por- 
que con  anterioridad  he  desempeñado  el  cargo  de 
consejero  de  Estado,  para  que  nuevamente  he  sido 
nombrado.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 11  de  Febrero  de  1885,=GabrieI  Enrique?  Yah 
dés.^Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Congreso  de  los 
Diputados.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Este  Sr.  Diputado  ha  reci- 
bido un  ascenso  del  Gobierno  de  S.  M.,  y con  arreglo 
al  art.  31  de  la  Constitución,  habiendo  dado  conoci- 
miento de  que  ha  tomado  posesión  del  cargo,  el  Pre- 
sidente, cumpliendo  con  su  deber,  declara  que  desde 
este  momento  cesa  de  ser  Diputado. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  «no  M lugar  á delibe- 
rar.» ( Véase  el  Diario  mmi.  di,  sesión  del  9 de  Enero; 
Diario  núm.  65 , sesión  del  14  de  ídem;  Diario  número 
74 , sesión  del  26  de  ídem ; Diario  núm.  75,  sesión  del 
27  de  ídem;  Diario  núm.  70,  sesión  del  28  de  ídem;  Dia- 
rio núm , 77,  sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  78 , 
sesión  del  SO  de  ídem ; Diario  núm . 70,  sesión  del  Sí  de 
Ídem ; Diario  núm . 80 , sesión  del  3 del  actual;  Diario 
número  8í¡  sesión  del  4 de  ídem ; Diario  núm.  82 , sesión 
del  5 de  ídem;  Diario  núm.  83 , sesión  del  6 de  ídem; 
Diario  núm.  84 , sesión  del  7 de  ídem;  Diario  núm.  85 , 
sesión  del  9 de  ídem;  Diario  núm.  86 , sesión  del  íO  de 
ídem , y Diario  núm.  87 , sesión  del  íi  de  ídem.) 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  en  la  sesión  de  ayer  se  hicie- 
ron algunas  indicaciones  por  parte  del  Sr.  Canalejas, 
que  exigen  contestación  por  la  mía,  sintiendo  no  ha- 
berme encontrado  en  el  salón  en  eL  momento  en  que 
pronunció  S.  S.  el  discurso,  por  hallarme  en  la  otra 
Cámara  oyendo  las  observaciones  de  la  Comisión  en- 
cargada de  dar  dictamen  sobre  el  Código  civil,  que 
me  habla  citado  á aquella  misma  hora,  razón  por  la 
cual  no  tuve  el  gusto  de  oir  el  discurso  de  S.  8.;  no 
habiendo  recibido  tampoco  -indicación  alguna  de  su 
parte,  que  yo  recuerde  al  ménos,  en  la  que  me  mani- 
festara que  se  iba  á ocupar  de  mi  persona,  con  algu- 
nas indicaciones,  veladas  muchas  de  ellas,  que  pudie- 
ran entrañar  gravedad,  y que  yo  desearla  que  el  se- 
ñor Canalejas  ampliara,  sí  es  que  realmente  tiene  mo- 
tivos para  verificarlo. 

Seré  muy  breve  en  esta  rectificación  del  discurso 
del  Sr.  Canalejas.  Nada  más  natural  que  el  Sr.  Cana- 
lejas discuta  los  actos  de  mi  Ministerio,  los  anteee- 
dentes  todos  de  mis  opiniones  y de  mi  vida  pública; 
pero  yo  desearla  que  al  hablar  de  ellos  lo  hiciera  sen- 
tando hechos  que  tuvieran  algunas  condiciones  de 
exactitud  y que  no  representaran  una  contradicción 
absoluta  y completa  con  la  verdad;  porque  cuando  se 


prescinde  de  estos  elementos  de  discusión,  es  fácil 
formar  enumeraciones  que  llamen  la  atención  de  los 
que  no  tienen  obligación  de  comprobar  los  hechos, 
como  las  que  se  contienen  en  el  discurso  del  Sr.  Ca- 
nalejas, en  el  cual  sienta  una  série  de  antecedentes 
relativos  á mi  persona,  todos,  absolutamente  todos  pri- 
vados de  exactitud. 

Empieza  diciendo  el  Sr.  Canalejas  que  «en una  cir- 
cular he  condenado  el  sistema  cuarentenario,»  y yo 
desearía  que  S.  S.  manifestara  en  qué  punto  de  nin- 
guna circular  mía  he  condenado  yo  el  sistema  cua- 
rentenario,  á causa  de  que  si  tal  hubiera  hecho,  me 
habría  puesto  en  manifiesta  contradicción  con  las  le- 
yes de  mi  país,  habría  cometido  un  dislate  de  tal  ex- 
tensión, que  requeriría  mi  reprobación  inmediata  en 
la  materia  administrativa  de  que  se  trata,  y un  justi- 
ficadísimo ataque  por  parte  de  S.  S.,  no  por  haberme 
contradicho  de  aquellas  opiniones,  sino  de  haber  teni- 
do la  audacia  inaudita  de  haberlas  consignado  en  un 
documento  público  cuando  contradecían  terminante- 
mente á la  ley.  Yo  no  he  condenado  el  sistema  cua- 
rentenario nunca;  y para  hacer  enumeraciones  y pre- 
sentar paralelos  es  preciso  que  los  términos  de  la 
enumeración  y del  paralelo  tengan  siquiera  algún 
viso  de  verosimilitud.  En  parte  alguna  he  condenado 
yo  el  sistema  cuarentenario,  ni  en  circulares  ni  en 
ningún  sitio;  la  circular  que  yo  di  á este  propósito  no 
condenaba  ningún  sistema;  se  limitaba  á condenar  los 
abusos  que  se  cometían  y que  pudieran  seguir  come- 
tiéndose, estableciendo  el  sistema  cuarentenario  fuera 
de  los  términos  y de  los  límites  que  establece  la  ley 
de  sanidad;  y creo  que  esta  circular  no  fué  infruc- 
tuosa, porque  efectivamente  se  cortaron  los  abusos 
que  entonces  existían,  se  evitó  que  se  cometieran  otros 
nuevos,  y se  dirigió  á las  autoridades  y á ios  indivi- 
duos que  se  creyeran  perjudicados  por  aquel  sistema, 
para  que  pudieran  entablar  las  acciones  correspon- 
dientes. 

Conste,  pues,  que  es  enteramente  contrarío  á la 
verdad  de  los  hechos  que  en  ninguna  circular  haya 
yo  condenado  el  sistema  cuarentenario,  el  cual  está 
establecido,  con  determinadas  garantías,  en  la  ley  de 
sanidad  del  Reino,  y que  yo  en  ese  sentido  no  podía 
combatirlo. 

Es  la  segunda  afirmación  de  S.  S.,  que  yo  había 
censurado  en  un  documento  oficial  la  conducta  de  las 
autoridades  administrativas  en  las  pasadas  elecciones, 
castigando  de  una  manera  indirecta  las  audacias  elec- 
torales del  Sr.  Romero  Robledo.  Yo  no  he  censurado 
la  conducta  de  las  autoridades  administrativas  en  las 
pasadas  elecciones,  en  ningún  documento  mió;  me  he 
limitado,  como  era  mi  deber,  á la  conducta  de  las 
autoridades  del  órden  judicial,  procurando  que  estas 
autoridades  se  ajustaran  en  todo  y por  todo  á la  ley. 

Y ya  que  de  esto  hablo,  celebro  que  el  Sr.  Canale- 
jas me  haya  proporcionado  ocasión  de  decir  que  cuan- 
do yo  he  escrito,  ó escribo,  ó pueda  escribir  en  el  por- 
venir circulares,  no  tengo  la  pretensión  ridicula  de 
que  por  medio  de  una  circular  pueda  corregir  todos 
los  abusos  que  hayan  de  cometerse  por  autoridades 
de  ningún  género;  demasiado  sé  yo  que  esto  de  co- 
rregir abusos  es  una  cosa  sumamente  difícil,  suma- 
mente lenta,  sumamente  penosa,  que  no  se  consigue 
solo  con  circulares.  No  las  doy,  pues,  con  el  objeto  de 
que  constituyan  panaceas  ni  remedios  absolutos,  sino 
de  hacer  algo,  muy  poco,  porque  muy  poco  puede 
hacerse  en  esa  materia,  cuando  las  costumbres  del 
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país  no  están  formadas  para  ello  todavía*  cuando  los 
partidos  todos  no  ayudan,  cuando  el  espirita  público 
muy  lentamente  en  esos  progresos!  las  hago  con 
el  objeto  de  hacer  poco,  muy  poco*  en  el  sentido  de 
corregir  los  abusos;  pero  cumplo  mi  deber,  y creo  que 
si  bien  quedan  muchos  abusos  todavía,  los  efectos  de 
esas  circulares  y demás  medidas  no  se  conocen  bien 
examinando  solo  lo  que  se  ve,  sino  poniendo  la  aten- 
ción y el  espíritu  en  lo  que  no  se  ve,  y lo  que  no  se 
ve  son  los  abusos  que  se  evitan,  los  abusos  á los  que 
se  pone  coto;  y en,  cambio,  solo  se  ve  los  que  á pesar 
de  las  circulares  y los  buenos  deseos  se  cometen. 

Conste,  pues*  que  yo  nunca  he  querido  presentar 
esas  circulares,  como  algunos  amigos  oficiosos  en  la 
prensa  quizá  las  han  presentado,  y como  mis  mismos 
adversarios,  cuando  se  trata  acaso  de  combatir  esos 
abusos,  las  presentan,  como  si  tuviera  la  pretensión 
absurda  de  que  tales  males  se  corríjan  por  circulares, 
ó de  que  con  lo  que  yo  escribo  se  va  á reparar  por 
completo  todo  el  mal  y abrir  un  abismo  entre  los  ma- 
les del  pasado  y los  que  todos  desearíamos  que  fueran 
ideales  del  porvenir*  No;  procuro  poner  mi  grano  de 
arena  en  el  sentido  de  lo  que  creo  que  es  una  reforma 
útil;  pero  nunca  con  la  pretensión  absurda  de  ser  un 
hombre  que  venga  á trasformar  las  costumbres,  los 
hábitos  y el  modo  de  ser  de  las  personas  y de  las  cla- 
ses de  la  sociedad;  y claramente  lo  he  dicho  cuando 
se  me  ha  preguntado  si  estaba  muy  satisfecho  de  la 
conducta  de  las  autoridades  del  órden  judicial,  con- 
testando que  lo  estaba  en  la  medida  de  lo  posible*  que 
en  el  país  en  que  nos  encontramos  es  una  medida 
bastante  modesta  y reducida. 

Pero  todavía  es  más  enorme  la  absoluta  separa- 
ción de  toda  verdad  y de  toda  realidad  en  lo  que  ma- 
nifestó S.  8*  atreviéndose  á decir  que  yo  habla  censu- 
rado  la  inexperiencia  y la  ignorancia  jurídica  en  ma- 
teria penal  del  Sr*  Silvela  (D*  Luis)*  Yo  le  agradece- 
rla al  Sr.  Canalejas  me  mostrara  algún  texto  en  el  que 
yo  haya  consignado  un  juicio  tan  desfavorable  para 
mi  muy  querido  hermano;  porque  no  creo  que  su  se- 
ñoría, acostumbrado  á las  lides  del  foro  y la  política, 
caerá  en  el  error  vulgar  é inexplicable  en  todo  el 
mundo,  y más  en  8.  S,,  de  que  porque  tengamos  al- 
gunas diferencias  de  apreciación,  haya  yo  de  tachar 
de  ignorantes  y de  inexpertos  á los  que  no  piensan 
como  yo  en  todo,  á causa  de  que  estoy  acostumbrado 
á ver  personas  muy  experimentadas  y muy  sábias,  de 
las  cuales  me  separan  diferencias  de  apreciaciones 
jurídicas  y Loó  ricas  de  toda  clase.  Pues  bien;  no  ha- 
biendo yo  formulada  cargo  tan  grave  contra  mi  pro- 
pio hermano,  valia  la  pena  de  que  el  Sr*  Canalejas, 
que  dispone  de  una  palabra  fiel  á su  pensamiento, 
empleara  términos  más  propios  y más  adecuados,  so- 
bre todo  tratándose  de  la  persona  de  quien  se  trataba* 
Otro  tanto  digo  de  todos  los  demás  extremos  de 
ese  párrafo,  con  cuya  enumeración  no  quiero  cansar 
al  Congreso,  pero  que  todos  ellos  carecen  de  exacti- 
tud en  cuanto  se  refieren  á mis  apreciaciones  sobre 
lo  pasado*  y por  consiguiente,  no  entrañan  ninguna 
contradicción  de  mi  parte*  Yo  no  he  necesitado  in- 
currir en  contradicción  nunca,  a causa  de  que  lo  que 
opino  lo  he  consignado  y lo  he  dicho  sin  exageración 
ninguna  desde  los  bancos  de  la  oposición,  y puedo  por 
tanto  realizarlo  desde  este  banco*  Todo  el  mundo  co- 
noce mis  opiniones,  mi  manera  de  ser  y mt  modo  de  : 
combatir  á los  Gobiernos  que  aquí  se  han  sentado* 
Jamás  combatí  la  traslación  de  individuos  de  la  ca- 


rrera judicial  y fiscal,  por  la  sencilla  razón  de  que  es 
una  facultad  que  está  en  la  ley,  y que  yo  considero 
indispensable  para  el  ejercicio  del  gobierno,  en  tanto 
que  el  orden  judicial  no  tenga  otros  fundamentos  y 
otra  organización  distiuta  de  la  que  hoy  tiene*  Por 
eso  no  he  combatido  a ningún  Gobierno,  y por  lo  mis- 
mo puedo  yo  realizarlo  sin  incurrir  en  contradicción* 
desde  este  banco. 

Se  ocupó  el  Sr*  Canalejas  de  los  indultos,  diciendo 
que  yo  había  concedido  muchos  indultos*  Yoreconozeo 
que  efectivamente  soy  Inclinado  al  ejercicio  de  la  pre- 
rrogativa de  indulto,  porque  creo,  y en  esto  me  parece 
que  el  Sr,  Canalejas  estará  conforme  conmigo,  que  la 
penalidad  en  España  hoy  es  excesivamente  rigurosa, 
y así  como  es  uno  de  nuestros  grandes  males*  que  im- 
portaría por  todos  los  medios  posibles  remediar,  ei  que 
queden  sin  castigo  muchísimos  delitos,  y así  como  es 
un  gran  mal  que  debe  llamar  la  atención  de  todos  los 
hombres  de  ciencia  y de  gobierno,  el  número  enorme 
de  sobreseimientos,  lo  cual  constituye  la  verdadera 
deficiencia  de  nuestro  sistema  de  enjuiciar  y de  per- 
seguir los  delitos,  así  también  resultan  excesivas  las 
penas*  En  este  sentido  se  hace  la  modificación  del  Có- 
digo penal,  y yo  me  encuentro  inclinado  á modificar 
por  medio  del  ejercicio  de  la  prerrogativa  de  indulto, 
siempre  que  sea  posible,  la  excesiva  dureza  de  muchas 
penas,  y singularmente  en  determinadas  clases  de  de* 
Utos,  como  disparo  de  armas  de  fuego,  como  falsifi- 
cación de  documentos  públicos,  que  en  muchos  casos 
convierten  verdaderas  faltas  ó imprudencias  temera- 
rias en  delitos  enormes,  castigados  con  doce,  catorce  y 
diez  y seis  años  de  presidio.  Y yo  lo  declaro  franca  y 
paladinamente;  soy  partidario  ¿el  ejercicio  de  la  gra- 
cia de  indulto  con  las  limitaciones  que  la  ley  actual 
establece,  y á la  cual  me  parece  que  no  he  faltado  en 
ningún  caso*  y si  hubiese  faltado,  yo  rogaría  á su  se- 
ñoría lo  dijera;  porque,  eso  sí*  estoy  dispuesto  á res- 
ponder de  todos  los  indultos  que  bajo  la  firma  del  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  han  aparecido  en  la  Ga- 
ceta: pero  en  cuanto  al  número*  no  lo  disputaré  á su 
señoría,  será  sin  eluda  el  número  que  S.  3-  ha  dicho; 
y tanto  no  temo  yo  el  examen  de  los  indultos  que  he 
firmado,  cuanto  que  he  restablecido  una  costumbre 
que  estaba  abandonada*  de  publicar  los  estados  tri- 
mestrales de  indultos*  con  el  número  de  reos,  clase  de 
delitos,  tiempo  de  la  condena  y la  clase  de  ésta,  para 
que  estos  asuntos  tengan  una  completa  publicidad  en 
materia  tan  delicada* 

Hace,  por  último,  3-  S.  una  indicación  que  en- 
vuelve cierta  gravedad*  y le  agradecerla  que  si  tiene 
motivos  para  ello,  la  explanara,  referente  á la  remo- 
ción del  personal  de  la  Audiencia  de  Lerma* 

No  conozco  el  caso*  Si  3.  8.  cree  que  aquí  hay  al- 
guna responsabilidad  para  el  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  no  solo  creo  que  puede,  sino  que  debe  expo- 
nerla, porque  esa  es  la  misión  de  ios  Diputados*  A mí 
no  puede  ofenderme  ni  poco  ni  mucho  el  que  su  se- 
ñoría cumpla  con  un  deber;  aquí  estamos  para  eso, 
para  soportar  los  cargos  que  se  nos  dirijan  y discutir- 
los, y sí  efectivamente  nos  convencen*  ó se  convence 
el  país  de  que  hemos  incurrido  en  alguna  falta*  y esa 
falta  iios  hace  perder  el  prestigio  necesario,  no  solo 
ante  nuestros  amigos,  sino  siquiera  ante  nuestros  ad- 
versarios, para  seguir  ocupando  este  puesto,  dejar  el 
cargo*  El  Sr*  Canalejas  reconocerá  que  no  había  de 
ser  yo  el  que  opusiera  más  dificultades  al  cumpli- 
miento de  ese  deber  que  la  opinión  pública  impone  á 
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todos  los  hombres  de  partido  y á los  Gobiernos  todos. 

Pero  sobre  la  remoción  de  la  Audiencia  de  Lerma, 
creo  que  no  ha  sido  S.  S.  del  todo  bien  informado. 
Sabe  bien  8.  8.  cómo  se  constituyeron  esas  Audiencias 
[El  Sr . Canalejas  pide  la  palabra) } y ésta  de  Lerma, 
compuesta  de  dignísimos  funcionarios  todos  ellos,  se 
halla,  como  S.  S.  sabe  perfectamente,  en  el  territo- 
rio de  la  Audiencia  de  Burgos,  y era  este  territorio  y 
esta  Audiencia  una  de  las  que,  por  el  prestigio  de  la 
misma  administración  de  justicia,  exigieron  algunas 
traslaciones,  porque  la  opinión  pública,  quizá  equi- 
vocada, podia  ver  en  aquel  territorio  una  acción  de- 
masiado directa  por  parte  del  digno  Subsecretario  de 
Gracia  y Justicia  que  organizó  estos  tribunales,  se- 
ñor González  Marrón,  y que  debia  ocuparse,  como 
era  natural,  de  las  cosas  de  su  provínola.  Era,  pues, 
preciso  que  aquellos  tribunales,  para  que  revistie- 
ran ante  los  ojos  de  la  opinión  toda  la  imparcialidad 
y todo  el  prestigio  que  deben  acompañar  a los  tri- 
bunales de  justicia,  sufrieran  alguna  remoción,  no 
para  destituir  á ningún  funcionario,  sino  para  tras- 
ladarle á otro  punto  donde  pudiera  cumplir  su  mi- 
nisterio con  igual  imparcialidad,  con  igual  inteligen- 
cia, pero  con  mayor  aceptación  de  la  opinión  pública. 
Y esto  es  lo  que  se  hizo,  trasladándose,  no  á todos 
los  magistrados,  como  dijo  3.  S.,  sino  únicamente 
por  decreto,  en  que  no  se  obedeciera,  á instancia 
suya,  á 1).  Sotero  Martínez  Zuñiga,  presidente  de  la 
Audiencia,  y á D.  León  González  Pola,  fiscal:  el  uno 
fué  trasladado  de  magistrado  ála  Audiencia  territo- 
rial de  Yalladolíd,  y el  otro  á la  Audiencia  de  Zamo- 
ra; fueron  trasladados  otros  magistrados,  pero  á su 
instancia;  y esta  Audiencia  es  de  las  que  sufren  mu- 
chas alteraciones  en  su  personal,  porque  como  es  de 
las  peor  dotadas  por  la  naturaleza,  como  es  de  las  Au- 
diencias colocadas  en  pueblos  de  escasísimos  recur- 
sos, son  muchos  los  magistrados  que  van  á ella  cuan- 
do no  tienen  otro  remedio,  pero  que  ponen  en  juego 
toda  su  actividad,  todas  sus  relaciones,  todos  sus  me- 
dios de  acción,  cuando  vaca  un  puesto  en  otra  Audien- 
cia de  condiciones  más  favorables,  para  ser  traslada- 
dos. Así  es  que  esta  Audiencia  de  Lerma  es  la  que 
sufre  más  movimiento  en  su  personal,  porque  tan 
luego  como  vaca  una  plaza  en  una  Audiencia  de  cual- 
quier pueblo  de  mejores  condiciones  para  la  existen- 
cia, los  magistrados  solicitan  su  traslación.  De  esa 
manera  se  ha  verificado  la  traslación  á la  Audiencia 
de  Ciudad- Real  del  magistrado  D:  Guillermo  Marín  y 
la  de  otros  varios,  y boy  mismo  se  ha  firmado  el 
Real  decreto  trasladando  á otro  magistrado  de  la  Au- 
diencia de  Lerma  á su  instancia.  Y no  es  que  esto 
responda  á ninguna  necesidad  política  ni  de  otro  gé- 
nero, sino  accediendo  á su  instancia,  tan  luego  como 
tienen  noticia  de  que  ha  vacado  una  plaza  de  igual 
categoría  en  otra  Audiencia  semejante. 

Estas  son  las  explicaciones  que,  por  lo  que  el  se- 
ñor Canalejas  dijo,  creo  deher  dar.  Si  S.  S.  amplía  algo 
más  el  cargo,  yo  tendré  mucho  gusto  en  complacer- 
le, si  es  que  las  condiciones  en  que  S.  S.  lo  formule 
me  permiten  ser  más  extenso  y tengo  para  ello  los 
antecedentes  necesarios,  que  de  otra  suerte  le  prome- 
to tomarlos  con  la  debida  diligencia  para  contestar  á 
sus  indicaciones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Participo  de  la  impaciencia 
de  la  Cámara,  y ajustándome  á lo  que  exigen  las  cir- 


cunstancias, he  de  ser  muy  hreve  en  la  respuesta  que 
debo  á las  palabras,  como  siempre  elocuentes,  del  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Ante  todo  me  importa  advertir  á S.  S.  que  yo  no 
fijo  ni  determino  el  orden  de  las  discusiones,  y que 
formulándole  una  pregunta  y discutiendo  con  ocasión 
de  ella,  en  una  de  las  sesiones  últimas  advertí  al  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  mi  propósito  de  some- 
terle algunas  observaciones  acerca  de  su  gestión  mi- 
nisterial, cuando  consumiera  el  segundo  turno  en  ion- 
tra  de  la  proposición  de  no  há  lugar  á deliberar.  Por 
lo  tanto,  soy  absolutamente  irresponsable  de  que  ayer 
á primera  hora,  sin  resistencia  ninguna  de  mi  parte 
(el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  sin  duda  lo  co- 
noce}, hubiera  de  someter  á la  Cámara  esas  observa- 
ciones, que  no  extendí  guardando  la  deferencia  debida 
al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  aunque  él,  á de- 
cir verdad , no  anduvo  muy  ansioso  de  enterarse  del 
momento  en  que  este  debate  había  de  tener  lugar. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  va  contagián- 
dose ya,  no  diré  del  mal  gusto  literario,  pero  sí  de  la 
afición  á emplear  palabras  gruesas,  que  cunde  por  el 
banco  ministerial;  porque  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  con  vocabulario  absolutamente  desconocido 
para  S.  S.  cuando  hablaba,  y para  mí  cuando  tenia  el 
gusto  de  oirle,  ha  hablado  de  inexactitudes,  de  afir- 
maciones contrarias  á la  verdad , en  lo  que  queda 
envolverse  en  realidad  un  concepto  poco  lisonjero 
para  mí. 

Yo  no  puedo  ni  debo  en  este  momento  intervenir  en 
diferencias  ó en  discrepancias  políticas  que  han  teni- 
do su  principal  origen  en  la  familia  ilustrada  de  su 
señoría,  Pero  es  lo  cierto  que  ll  juzgar  ciertas  obser- 
vaciones del  Sr.  Silvela  (D.  Luis),  así  como  la  conducta 
de  ciertos  catedráticos,  cuya  representación  ostentaba 
aquí  con  toda  justicia  el  Sr.  Silvela  (D.  Luis),  dijo  el 
Sr.  Silvela  (D.  Francisco)  algunas  cosas  que  allá  los 
catedráticos  que  asistían  al  debate  comentaron,  y que 
estimo  yo  no  debieron  ser  muy  lisonjeras  para  el  se- 
ñor Silvela  (D.  Luis),  ni  aun  oyéndolas  de  los  labios 
cariñosos  del  Sr,  Silvela  (D.  Francisco). 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  que  es  maes- 
tro en  derecho  y en  otras  muchas  cosas,  y que  es  prin- 
cipalmente maestro  en  habilidades,  nos  tiene  ya  acos- 
tumbrados á censurar  cuanto  es  objeto  de  su  crítica 
por  medios  indirectos,  y la  prensa  á que  aludía  con 
toda  justicia  y exactitud  3.  S.,  ha  estimado,  lo  propio 
que  lo  ha  estimado  el  país,  que. ciertas  circulares,  y 
ahora  S.  S.  confiesa  lo  mismo,  no  reportaban  en  rea- 
lidad otras  utilidades  á 3.  3.  que  desahogar  su  enojo 
por  ciertos  temperamentos  de  gobierno  que  no  eran 
de  su  agrado. 

De  otro  modo  no  se  concibe  que  el  Sr.  Silvela,  que 
tiene  ya  acreditada  con  toda  justicia  su  reputación  de 
.escritor,  gastara  el  tiempo  en  llevar  á la  Gaceta  esas 
circulares,  aun  cuando  es  verdad  que  S.  S.  se  entrega 
desde  algún  tiempo  A estos  ejercicios,  que  si  el  res- 
peto á la  Cámara  no  me  lo  vedara,  podrían  tener  por 
mi  parte  uno  de  esos  calificativos  humorísticos  que 
son  tan  del  agrado  de  S.  8.;  porque  estamos  ya  tan 
acostumbrados  á ver  los  proyectos  que  S,  S.  remite 
á las  Audiencias  y á ciertas  autoridades  sín  objeto 
alguno,  y á leer  pomposos  anuncios  de  reformas  que 
nunca  se  realizan,  que  encontramos  toda  la  política 
de  S.  3.  condensada  en  documentos  literarios  de  in- 
negable valer,  pero  de  tan  poca  trascendencia  como 
esa  circular,  que  ha  reconocido  8.  8.  que  en  el  fondo 
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de  nada  sirvió  para  reprimir;  los  abusos  electorales. 

El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  ha  desmen- 
tido* ¿cómo  habia  de  desmentir?  la  estadística  de  in- 
dultos que  leí  en  la  sesión  pasada*  porque  en  esta  es- 
tadística hay  deficiencias*  y esas  deficiencias  una  vez 
suplidas  solo  conducirían  á aumentar  el  número  de 
los  concedidos,  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ba  de  permitirme  que  con  todo  respeto  le  ad- 
vierta que  en  materia  tan  grave  como  el  ejercicio  de 
la  gracia  de  indulto  ancla  muy  descuidado  S.  S.  Tiene 
esta  prerrogativa  dos  caracléres  ó dos  aspectos:  un  ca- 
rácter ó aspecto  histórico*  originado  en  las  antiguas 
tradiciones  del  Poder  Peal*  y otro  aspecto  originado 
en  el  sentido  filosófico  que  indicaba  S.  S.  con  perfec- 
ta exactitud,  en  virtud  del  cual  vienen  á corregirse 
las  deficiencias  ó errores  de  las  leyes  penales,  y tam- 
bién á reconocerse  el  principio  cristiano  y racionalis- 
ta á un  tiempo  mismo,  de  que  cabe  la  enmienda  aun 
en  los  corazones  más  empedernidos*  y que  ha  de  se- 
guir la  sanción  del  derecho  y de  la  moral  á todas  estas 
trasformaciones  interiores  de  la  concienca,  compro- 
badas por  la  perseverancia  de  un  buen  proceder. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  aten- 
dido solo  al  aspecto  de  la  gracia  y ha  cuidado  muy 
poco  del  aspecto  de  la  justicia;  porque  si  no,  no  puede 
concebirse  que  S.  S.  aventurara  aquí  la  afirmación,  y 
más  tratándose  de  decretos  que  él  ha  refrendado,  de 
decir  que  casi  todos  osos  indultos  tenian  por  objeto 
aplicar  cierto  lenitivo  á la  ejecución  de  las  leyes  pe- 
nales y al  cumplimiento  de  las  sentencias  de  los  tri- 
bunales de  justicia,  cuando  se  trataba  de  disparos  de 
arma  de  fuego  y otros  delitos  análogos;  porque  si  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  tuviera  la  bondad 
de  traer  los  datos  oficiales  (y  no  doy  lectura  de  da- 
tos  oficiosos  porque  ya  estamos  acostumbrados  á que 
se  desmientan,  no  ya  con  falta  de  cortesía,  sino  en  for- 
ma un  tanto  descompuesta}*  si  trajera*  digo,  esos  da- 
tos, veríamos,  Sres.  Diputados*  que  la  sexta  parte  ó 
casi  la  quinta  parte  de  los  indultos  concedidos  por  el 
actual  Gobierno  se  refieren  á delitos  contra  la  pro- 
piedad* ese  fundamento  social  que  está  encargado 
principalmente  de  proteger  y defender  todo  partido 
conservador*  pero  que  yo  creo  que  defendemos  con 
ménos  palabras  y actos  más  eficaces  los  partidos  li- 
berales; y añadiré  que  otra  gran  parte  se  refiere  á de- 
litos electorales;  por  donde  el  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  que  tanto  quiere  corregir  las  malas  cos- 
tumbres del  país,  viene  á estimularlas,  toda  vez  que 
esta  facilidad  de  los  indultos  electorales  no  puede  mé- 
nos de  servir  como  estímulo  á la  comisión  de  los  de- 
litos por  la  lenidad  de  las  penas. 

Y aun  hay  más:  indultos  graves,  gravísimos  para 
todo  partido  de  gobierno,  por  delitos  contra  el  pres- 
tigio de  los  tribunales,  delitos  contra  el  respeto  délas 
autoridades  administrativas,  y hasta  delitos  contra  la 
persona  inviolable  del  Bey;  y esos  delitos  han  encon- 
trado fácil  disculpa  en  un  Ministro  tan  conservador 
y tan  amante  de  ciertos  respetos  como  el  actual  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Y por  último,  voy  á decir  dos  palabras  acerca  de 
la  causa  de  Lerma,  que  pudiera  prestarse  á un  relato 
dramático. 

Según  se  cuenta  en  Lerma,  una  mujer  hermosa, 
un  jóven  galante,  un  marido  muerto,  una  opinión 
excitada  por  estos  sucesos*  magistrados  que  comen- 
zaban á revelar  con  sus  actos  el  propósito  de  castigar 
aquel  delito,  y luego  unos  decretos  en  la  Gaceta  tras- 


ladando en  el  mes  de  Marzo  á su  instancia  á dos  ma- 
gistrados, y el  dia  antes  de  la  vista*  Sres.  Diputados, 
no  al  abogado,  como  dijo  S.  S.,  sino  ai  fiscal  y á otro 
magistrado  de  la  Audiencia,  según  lo  reconoció  su  se- 
ñoría; por  donde  ha  llegado  la  opinión  á alarmarse  y 
pensar  en  que  las  traslaciones  de  estos  magistrados 
han  coincidido  con  el  desenlace  del  drama,  porque 
el  diama  se  termina  con  una  sentencia  de  absolución. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Yo  desearía  que  el  Sr.  Canalejas  nos  diera  al- 
guna medida  para  esto  de  las  palabras  gruesas,  á 
causa  de  que  á S.  S.  le  parecen  palabras  gruesas  las 
afirmaciones  de  inexactitud:  yo  no  puedo  prometerle 
la  enmienda*  porque  como  S.  S.  discute,  por  lo  que 
veo,  casi  siempre  sobre  datos  que  no  son  exactos,  no 
encuentro  yo  palabra  más  suave  que  aplicar  á las  que 
S.  S.  pronuncia,  que  éstas  que  han  pasado  siempre 
por  menudas,  ó por  proporcionadas  todo  lo  más,  en 
nuestras  lides  y discusiones  parlamentarias;  pero  si 
la  medida  de  S.  S.  es  tan  corta,  para  los  demás  por 
supuesto*  como  ésta  de  considerar  palabras  gruesas  la 
afirmación  de  inexactitud,  yo  repito*  ó que  no  podre- 
mos discutir  con  S,  S.,  ó tendrá  que  cambiar  de  con- 
ducta y de  procedimiento  al  atacarnos.  Porque  si  no, 
¿no  convendrá  S.  S.  mismo  y el  Congreso,  que  no  hay 
analogía  entre  lo  que  el  Sr.  Canalejas  ha  referido 
como  palabras  mias  dichas  á propósito  de  las  opinio- 
nes del  Sr.  Sil  vela  (D.  Luis),  dichas  á propósito  de  la 
discusión  de  los  catedráticos,  ideas  todas  ellas  redu- 
cidas á afirmar  algunos  puntos  de  vista  jurídicos 
distintos  de  los  suyos,  y asegurar,  como  S.  S.  lo  hizo 
para  dar  colorido  y vigor  á su  capricho  á una  série 
de  paralelos  establecidos  en  este  párrafo,  que  yo  ha- 
bia calificado  de  inexperiencia  y de  ignorancia  jurí- 
dica lo  dicho  por  mi  hermano?  ¿Ha  procedido  su  se- 
ñoría con  algo  que  se  parezca  á exactitud  al  emplear 
calificativos  tan  graves?  Yo  no  he  afirmado  nunca  que 
hubiera  inexperiencia  jurídica  por  parte  de  los  cate- 
dráticos, y para  negar  esto  he  tenido  que  usar  de  lo 
que  se  llama  en  términos  usuales  inexactitudes. 

No  ménos  inexacto  es  que  yo  haya  dicho  que  to- 
dos los  indultos  que  yo  he  refrendado  se  refiriesen 
solo  á disparo  de  armas  de  fuego  y delitos  de  false- 
dad. He  dicho  esto  como  uno  de  los  elementos  prin- 
cipales que  constituyen  los  indultos  que  he  refrenda- 
do, porque  son  más  generales;  pero  claro  que  los  in- 
dultos se  refieren  á toda  clase  de  delitos;  y cuando  se 
liahla  de  indultos  en  materia  de  delitos  de  propiedad, 
S.  S.  que  conoce  esto,  puede  saber  que  cuando  se  ha- 
bla en  globo,  se  abusa*  permítame  S.  S.  que  se  lo  diga* 
de  la  inatención  del  público  que  no  puede  entrar  en 
el  exámen  de  esos  expedientes,  pues  hay  delitos  con- 
tra la  propiedad*  como  el  de  coger  un  hombre  dos  ó 
tres  gallinas,  que,  dada  la  severidad  de  nuestro  Códi- 
go* se  comete  más  injusticia  no  indultándolo  que  in- 
dultándolo. 

Uno  de  los  casos  qup  yo  he  resuelto  es  el  siguien- 
te: unos  quintos*  al  marchar  á cumplir  con  el  servi- 
cio de  las  armas*  y al  pasar  por  una  calle  desierta  de 
su  pueblo*  toman  una  gallina  para  comérsela  en  las 
afueras.  Su  señoría  sabe  muy  bien  que  delitos  de  este 
género,  por  las  combinaciones  del  Código  y por  la 
concurrencia  de  la  circunstancia  agravante  de  come- 
terse de  noche  y la  del  escalamiento,  son  calificados 
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ele  robo  y castigados  con  cinco  ó sois  anos  de  prisión. 
Pues  bien;  yo  he  indultado  á esos  quintos  después  de 
cumplir  parte  de  su  condena. 

También  he  indultado,  contra  la  Opinión  del  Con- 
sejó de  Estado  y contra  la  de  la  Sala  sentenciadora,  á 
un  hombre  que  al  ir  á una  conspiración  habia  toma- 
do de  casa  de  un  vecino  suyo  una  yegua,  había  ido 
hasta  el  sitio  donde  estaba  citado  para  la  rebelioft,  y 
al  día  siguiente  habia  devuelto  la  yegua  á su  dueño. 
Por  las  combinaciones  artísticas  del  Código,  de  que 
los  tribunales  no  pueden  prescindir,  porque  hoy  tie- 
nen su  criterio  encerrado  en  fórmulas  demasiado  es- 
trechas que  es  preciso  romper,  este  hombre  que  ha- 
bia realizado  el  acto  meritorio  de  devolver  la  yegua  á 
su  dueño  veinticuatro  horas  después  de  tomarla  para 
realizar  un  delito  político,  habia  sido  condenado  & ca- 
torce años  de  presidio,  y estaba  cumpliendo  la  conde- 
na cuando  yo  entré  en  el  Ministerio,  mientras  que  se 
encontraban  disfrutando  de  la  libertad,  y hasta  de  las 
dulzuras  de  altos  puestos,  muchos  de  los  que  le  ha- 
bían ayudado  para  perturbar  á España  durante  ésas 
rebeliones.  Hé  aquí  la  clase  de  delitos  contra  la  pro- 
piedad á cuyos  autores  be  indultado  y estoy  dispuesto 
á seguir  indultando;  porque  para  el  ejercicio  de  esta 
gracia  es  preciso  tener  confianza  en  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  es  preciso  también  tener  confian 
za  en  las  condiciones  de  integridad,  independencia  y 
honradez  de  ese  Ministro.  Guando  las  pierden  los  Mi- 
nislros,  aunque  sea  Injustamente,  aunque  sea  sin  mo- 
tivo; cuando  son  víctimas  de  esto  durante  mucho  tiem- 
po, aunque  sea  por  reticencias  veladas,  injustas  y ca- 
lumniosas, deben  irse  de  aquí.  Guando  yo  las  pierda, 
aunque  sea  injustamente,  pues  espero  que  con  justi- 
cia no  las  he  de  perder  nunca,  no  permaneceré  en 
este  sitio;  porque  este  cargo  exige  para  desempeñarlo 
una  gran  libertad  de  acción,  si  se  ha  de  desempeñar 
en  bien  del  país. 

En  cuanto  á lo  qué  8-  S,  ha  dicho  sobre  la  cau- 
sa, diré  que  no  considero  nada  más  grave  que  discu- 
tir uua  causa  criminal  por  este  procedimiento.  Si  su 
señoría  cree  que  yo  tengo  alguna  responsabilidad  en 
esa  causa,  discútala  claramente,  sin  reticencias  ni 
indicaciones  de  esas  qué  pueden  prestarse  á desarro- 
llos de  la  imaginación;  yo  no  concibo  nada  más  grue- 
so (permítame  '8.  8.  que  se  lo  diga)  que  presentar 
ante  la  Representación  del  país  una  causa  diciendo: 
aquí  se  trata  de  una  mujer,  de  un  amante,  de  un  ma- 
rido muerto,  de  un  hombre  absuelto  y de  unos  magis- 
trados trasladados.  Eso  se  puede  aplicar  absolutamen- 
te á todas  las  causas  que  están  en  tramitación  en  to- 
dos los  tribunales  y á todos  los  traslados  de  magis- 
trados, y no  creo  que  un  Ministro  puede  responder  de 
eso,  á causa  de  que  las  traslaciones  se  verifican  con 
completo  desconocimiento,  por  parte  del  Ministro,  de 
los  procesos  que  están  pendientes  en  las  Audiencias 
donde  tienen  lugar,  y los  magistrados  trasladados  son 
personas  dispuestas  á administrar  justicia  lo  mismo 
en  una  parte  que  en  otra;  pero,  repito,  no  hay  honra 
para  ningún  Ministro,  ni  hay  magistrado  que  pueda 
quedar  en  buen  lugar,  cuandq  se  trazan  para  atacar- 
les esas  líneas  vagas  é indefinidas,  aplicables  á todos 
los  tribunales  de  justicia  y á todas  las  circunstancias 
en  que  se  verifican  las  traslaciones. 

Digo  de  esto  lo  que  he  dicho  de  lo  anterior:  yo  no 
estoy  dispuesto  á renunciar  á la  facultad  que  me  con- 
cede la  ley  de  hacer  traslaciones.  Mientras  la  ley  me 
la  conceda,  la  aplicaré  sin  limitación  de  ningún  géne- 


ro: cuando  la  ley  no  me  la  conceda,  cuidaré  mucho  de 
no  ejercerla.  Entre  tanto , lo  que  yo  he  hecho  en  mi 
departamento,  y lo  que  procuraré  hacer,  es  limitar  la 
acción  del  Gobierno  para  los  nuevos  nombramientos, 
pero  dejándome  la  acción  que  la  ley  me  ha  concedi- 
do, y que  creo  que  debe  tener  por  mucho  tiempo  en 
España,  así  para  las  traslaciones  ineludibles  que  en 
bien  del  servicio  y de  los  funcionarios  del  orden  ju- 
dicial y fiscal  hay  que  hacer,  como  para  la  separa- 
ción , en  los  casos  en  que  la  ley  se  lo  otorga,  porque 
repito  que  en  el  estado  actual  de  la  organización  ju- 
rídica en  España , desde  el  momento  en  que  estas  fa- 
cultades están  en  la  ley,  creo  que  ningún  Ministro 
puede  renunciar  á ejercerlas  con  la  libertad  y con  la 
responsabilidad  que  á esas  mismas  funciones  tan  de- 
licadas van  anidas. 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS;  Para  rectificar  y para  con- 
cluir, Sr.  Presidente. 

Yo  no  discuto  ninguna  de  aquellas  facultades  y 
atribuciones  que  las  leyes  confieren  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia.  No  he  puesto  en  duda  su  ilus- 
tración y su  rectitud,  ni  la  de  nadie;  me  he  limitado 
tan  solo  á desear  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia ejerciera  estas  facultades  con  fortuna,  y en  las 
traslaciones  á que  me  refiero,  y eu  los  indultos  á que 
he  aludido,  entiendo  que  la  fortuna  no  ha  acompañado 
á 8.  S.  como  otras  veces.  Esos  indultos  por  delitos 
atribuidos  á parcialidades  políticas  por  S.  8.,  se  repi- 
ten, por  cierto  en  beneficio  de  gentes  que  se  alzaban 
contra  los  Poderes  públicos  con  bandera  carlista.  No 
sé  si  de  esto  se  podrá  desprender  alguna  consecuen- 
cia; y sí  así  es,  lo  dejo  á juicio  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 

Termino  manifestando  á S.  S.  que  tuve  el  honor 
de  firmar  con  dignos  compañeros  suyos  de  Gabinete 
ahora,  y de  la  minoría  conservadora  entonces,  mía 
proposición  en  virtud  de  la  cual  se  reivindicó  el  dere- 
cho del  Parlamento  para  examinar  la  conducta  de  los 
magistrados  y el  contenido  de  los  expedientes  judicia- 
les; y por  cierto  que  con  aquel  motivo  se  dijeron  al- 
gunas palabras  de  esas  que  bien  pudieran  calificarse 
de  gruesas,  al  Sr.  Alonso  Martínez,  Ministro  entonces 
de  Gracia  y Justicia;  yo  no  se  si  graciosamente  ó con 
justicia. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  que 
reconociendo  el  derecho  del  Parlamento,  y para  que  así 
pueda  ratificarse  ó rectificarse  la  opmion  de  que  hice 
mérito,  dicte  las  disposiciones  oportunas  á fin  de  que 
venga  á la  Cámara  la  causa  en  que  fué  procesado  Don 
Evelio  Bravo,  á quien  yo  no  he  dicho  se  haya  califi- 
cado de  otra  manera,  sino  de  joven  galante;  causa  se- 
guida por  muerte  de  Ceferino  Sauz,  peón  camlin^o. 

EL  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  E!  Sr.  Canalejas  me  ha  recordado  una  doctrina 
que  yo  he  sostenido  desde  aquellos  bancos  y que  man- 
tengo desde  éste,  y es,  el  derecho  del  Parlamento  de 
ocuparse  absolutamente  de  todos  los  asuntos  que  cons- 
tituyen la  administración  general  del  país;  así  como 
el  derecho  de  los  Gobiernos  de  limitar  por  su  parte 
ese  exámen  y de  negarse  al  envío  de  todos  aquellos 
documentos  que  crean  que  no  son  convenientes  para 
el  interés  del  país.  Pero  en  este  caso  particular  yo 
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creo  que  no  hay  inconveniente  alguno  en  el  exámen 
de  ese  asunto;  y por  consiguiente,  ignorando  cuál  es 
el  estado  de  esa  causa,  le  ofresco  á 8,  8*  en  terarme  de 
ella,  y sí  está  terminada  y no  hay  perjuicio  ninguno 
en  ello,  y sí  la  autoridad  á quien  le  corresponda  el 
conocimiento  de  ese  proceso  no  pone  obstáculo  algu- 
no en  facilitar  y en  comunicar  lo  que  de  ese  proceso 
existe,  yo  tendré  rancho  gusto  en  traerlo  ai  conoci- 
miento del  Parlamento;  y si  no  estuviera  la  autoridad 
judicial  dispuesta  á eso,  yo  estoy  dispuesto  á facili- 
tarle á 8*  8*  cuantos  documentos  se  han  publicado  de 
ese  proceso,  para  que  ejercite  todas  las  acciones  y 
todos  los  derechos  que  correspondan  ai  Parlamento 
en  el  particular. 

Insistiendo,  por  lo  tanto,  en  que  no  hay  Obliga- 
ción por  parí ^ del  Gobierno  de  traer  aquí  ningún 
asunto  judicial  ni  administrativo,  si  cree  que  no  es 
conveniente  traerlo,  facultad  naturalmente  sometida 
al  juicio  de  la  mayoría,  que  puede  opinar  de  otra  ma- 
nera y sustituir  á un  Gobierno  por  otro;  insistiendo 
en  que  los  Gobiernos  tienen  este  derecho  y esta  facul- 
tad independientemente  de  la  de  las  Cortas;  como  en 
el  caso  presente,  en  mi  concepto,  no  puedo  haber  pe- 
ligro ninguno  en  que  aquí  venga  este  asunto,  ofrezco 
á S,  3,  ia  más  eficaz  cooperación  para  que  pronto  pue- 
da entrar  en  la  discusión. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mbn):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Ve- 
nia, Brea.  Diputados,  dispuesto  á contestar  al  levan- 
todísimo  y elocuente  discurso  que  en  la  tarde  de  ayer 
pronunció  el  Sr.  Albareda:  pero  habiendo  dejado,  como 
era  natural,  que  el  individuo  que  sostiene  la  proposi- 
ción de  «no  há  lugar  á deliberar»  contestase  en  la  tar- 
de de  ayer  al  Sr*  Albareda,  me  habia  preparado  á 
pronunciar  un  discurso  á primera  hora  de  la  sesión 
de  hoy,  provisto  de  pruebas  fehacientes  para  demos- 
trar la  inexactitud,  Lomada  esta  palabra  eu  el  sentido 
más  suave  que  pueda  ser  aplicada,  de  muchos  délos 
cargos  que  me  habla  dirigido  mi  amigo  particular, 
aunque  adversario  político,  el  Sr.  Albareda* 

Realmentó¡  el  debate  que  yo  tengo  que  tener  con 
el  Sr*  Albareda,  dentro  de  los  límites  de  la  cortesía  y 
dentro  de  los  límites  de  una  gran  prudencia,  porque 
al  fia  y al  cabo,  después  de  cuarenta  y cinco  dias  que 
llevamos , se  pierden  de  vista  las  personalidades  más 
ilustres,  tenia  que  ser  realmente  importante , porque 
S.  S.  hirió  la  fibra  de  la  cuestión  y la  elevó  á tanta 
altura,  que  me  hizo  á mí  presumir  que  si  no  se  llega 
á una  solución,  al  menos  podrá  llegarse  á un  punto 
de  concordia.  Pero  como  si  yo  ahora  usara  de  la  pa- 
labra y diera  lugar  á que  S*  S*  rectificara  después, 
torcería  el  curso  del  debate,  en  el  cual  tocios  desean 
oir  á un  ilustre  orador  á quien  todos  oyen  con  gusto, 
y yo  con  más  gusto  que  nadie,  porque  suele  ocupar- 
se con  gran  predilección  de  mi  persona,  dejo  de  usar 
ahora  de  la  palabra  para  contestar  á S.  S.,  y ya  ten- 
dré ocasión  de  contestar  á ese  señor  orador  y también 
ai  discurso  del  Sr*  Albareda,  que  aparte  de  la  consi- 
deración que  merece  por  su  persona,  la  merece  tam- 
bién por  los  importantes  puntos  de  vísta  de  su  dis- 
curso, y porque  representa  al  partido  gobernante  que 
tengo  enfrente. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 


El  Sr*  ALBAREDA:  Empiezo  por  dar  las  gracias 
más  sentidas  á mi  amigo  particular  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  la  forma  que  ha  dado  á la  explicación 
de  las  razones  por  que  no  usa  ahora  de  la  palabra,  y 
porque  ha  interpretado  perfectamente  mis  deseos* 

Yo,  al  entrar  hoy  en  el  salón,  rae  acerqué  al  señor 
Presidente  para  rogarle  que  si  boy  usaba  de  la  pala- 
bra el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  me  reservase  el  uso 
de  la  palabra  para  mañana  ó para  otro  día,  porque  no 
quería  detener  la  atención  de  la  Cámara,  que  espera 
con  ansia  oir  la  elocuente  palabra  del  ilustre  orador 
que  va  á usarla  en  este  momento,  ni  defraudar  tampo- 
co sus  aspiraciones,  porque  seria  en  mí  una  crueldad 
horrible,  cuando  fijo  mi  vísta  en  estos  escaños  y en 
algunas  filas  de  las  tribunas,  hacer  pasar  por  el  triste 
caso  de  oir  mi  voz  monótona  y desagradable  y épein- 
femal  ceceo  de  que  no  puedo  desprendefme,  á cambio 
de  La  elocuente  voz  del  orador  que  ahora  va  á usarla* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon}:  Pido 
la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Uni- 
camente para  decir  al  Sr*  Albareda  que  si  bien  el  Go- 
bierno, como  todos  los  individuos,  gusta  mucho  de 
oir  las  flores  de  la  retórica  y las  galas  de  la  elocuen- 
cia, no  puede  perder  de  vista  que  los  intereses  que  se 
discuten  son  los  intereses  de  la  Patria,  que  deben  ocu- 
par el  primer  lugar*  Ahora  de  todos  modos  podremos 
escuchar  al  orador  insigne,  y yo  á su  tiempo  contes- 
taré á S*  S* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Casteiar  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr*  CAS  TELAR:  Deploro  que  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento  se  haya  quejado*  en  las  pocas  palabras 
dichas  anteriormente,  de  que  yo  trate  mucho  de  su 
persona,  porque  difícilmente  hay  aquí  quien  respete 
tanto  como  yo  la  persona  del  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to, á quien  admiro  por  la  vehemencia  de  su  palabra  y 
por  la  profundidad  de  sus  conceptos,  pero  en  quien  no 
veo  una  persona,  sino  una  personificación  de  escuelas 
por  mí  estimadas  radicalmente  contrarias  á la  ver- 
dad, y además  calamitosas  para  ia  Patria  y para  la 
libertad.  Así  es  que  todo  cuanto  yo  diga  se  refiere 
siempre  á la  personificación  del  Sr*  Ministro  do  Fo- 
mento* porque  combato  con  la  i'e  política,  y en  lo  que 
á la  persona  respecta,  solo  guardo  vivas  y calurosas 
simpatías, 

Y aun  creo  más:  creo  que  S.  8*  ha  hecho  mal  en 
atribuir  un  interés  artístico  al  debate  donde  vamos 
á empeñarnos,  cuando  este  debate  debe  tener  tan  solo 
un  grande  interés  político,  por  ser  la  contradicción 
entre  la  escuela  radical  de  la  autoridad  y ia  escuela 
radical  de  la  libertad.  No  se  trata,  pues,  de  oradores 
más  ó menos  elocuentes,  que  se  disputen  palmas  en 
certámenes  de  retórica;  se  trata  de  principios  que 
vencerán  por  su  verdad  y por  su  justicia  en  ía  públi- 
ca conciencia . 

Señores,  la  cuestión  de  pública  enseñanza,  taL 
como  los  hechos  acaecidos,  con  su  lógica  implaca- 
ble la  entregan  á nuestra  consideración  y á nuestro 
estudio,  resulta  en  si  una  cuestión  puramente  acadé- 
mica; mas  por  su  trascendencia  indudable  á todas  las 
leyes,  á todas  las  Instituciones,  á los  tiempos  y dias 
por  venir,  también  resulta  una  cuestión  política,  ó 
mejor  dicho,  una  cuestión  social.  De  todas  suertes 
en  ninguna  de  las  sometidas  á nuestra  deliberación’ 
deben  predominar  más  las  ideas  y ménos  las  pasio- 
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nes,  Propio,  muy  propio  de  las  escuelas  pesimistas, 
hoy  en  boga,  crear  al  hombre  un  ser  completamente 
reducido  á lo  útil,  como  cualquier  animal,  á quien 
guian  instintos  inferiores;  y compendiar  su  existen- 
cia, puramente  fisioLógicaj  según  ellas,  en  la  mera 
conservación  de  su  individuo  y de  su  especie.  Mas 
cuando  vemos  la  inquieta  curiosidad  humana  por  es- 
clarecer todos  los  misterios;  el  culto  ardiente  de  nues- 
tra superior  especie  á todas  las  grandes  ideas,  lo  que 
por  sus  creencias  se  desvive,  y cómo  en  aras  de  cau- 
sas ajenas  á su  personal  interés  se  ofrece  de  grado 
en  holocausto  y sacrificio,  hasta  llegar  á la  inmola- 
ción de  su  sér  y á la  renuncia  de  su  vida;  cuando  se 
interesa  en  la  instrucción  del  niño,  apenas  levantado 
de  la  cuna,  y en  la  libertad  del  siervo,  perdido  allá  en 
los  tropicales  climas  é incapacitado  de  saber  quién  le 
vale  y le  redime;  cuando  vemos  cómo  priva  en  su  es- 
píritu la  verdad,  cómo  la  virtud  enamora  fácilmente 
su  corazón  y su  ánimo;  sin  dejar  de  comprender  que 
se  halla  expuesto,  y aun  sujeto,  por  debilidad  y con- 
tinencia incontrastables,  á lo  erróneo  y á lo  malo, 
como  todos  los  séres  limitados,  aparécese  á nuestros 
ojos,  si  no  cual  uno  de  los  ángeles  siu  pancha  porta- 
dores de  la  primera  luz  y de  la  palabra  creadora,  por 
los  espacios  sin  sombras,  según  mil  veces  lo  ha  pin- 
tado la  poesía  lam artimaña  de  principios  de  siglo, 
como  sacerdote,  puesto  en  el  templo  de  la  Creación 
para  comunicar  á lo  infinito  las  ideas  exhaladas,  cual 
esencias  misteriosísimas,  por  todas  las  cosas,  y las 
oraciones  dirigidas  por  todos  los  seres  creados  inde- 
liberadamente á su  Divino  Criador,  dando  así  el  res- 
plandor de  su  espíritu  á la  materia  y á la  fuerza  cie- 
gas, reinantes  con  sus  fatalidades  ineludibles  en  todo 
el  universo* 

Calumnia  y mucho,  á nuestra  especie,  quien  la 
cree  más  propensa  hoy  de  suyo  á los  asuntos  econó- 
micos que  á los  asuntos  espirituales,  y más  interesa- 
da por  abolir  un  tributo,  que  por  defender  una  doc- 
trina, Este  tiempo  nuestro  tiene  fe,  y fe  viva,  en  la 
libertad  espiritual.  Inútilmente  tratan  el  materialismo 
eclesiástico  y el  materialismo  científico  de  atarlo  por 
un  lado  á la  tradición  y por  otro  lado  á la  fuerza;  éste, 
soterrando  su  nativa  espiritualidad  en  el  espacio,  es 
decir,  en  el  Universo,  y aquel,  en  el  tiempo,  es  decir, 
en  la  tradición  y en  la  historia:  el  siglo  se  desliga  de 
todas  estas  ataduras,  y combate  por  los  principios 
abstractos,  como  pudieran  combatirlos  siglos  de  más 
fe,  No  están  muy  lejos  los  períodos  del  siglo  en  que 
la  poesía  y el  arte  arrastraron  Potencias  de  primer  ór- 
den,  contra  sus  propios  intereses,  á pelear  por  Grecia 
y su  independencia,  sin  más  razón  que  haber  sido 
Grecia  hermosa  y haber  dejado  el  ideal  de  la  hermo- 
sura plástica  entre  las  ruinas  y los  recuerdos.  No  está 
muy  lejos  el  período  de  nuestro  siglo,  en  que  los  des- 
cendientes de  puritanos  y caballeros  arriesgaron  la 
Nación  espléndida,  fundada  con  tanto  esfuerzo  en  el 
Nuevo  Mundo,  por  provecho  de  los  pobres  negros,  á 
quienes  habla  confundido  su  orgullo  antiguo  con  las 
bestias  de  trabajo  y de  carga.  En  este  año  último  he- 
mos visto  cómo  le  importaba  mucho  más  á Inglaterra 
que  sumar  el  Egipto  á sus  dominios,  sumar  dos  millo- 
nes de  nuevos  electores  á sus  comicios;  y cómo  á Bél- 
gica mucho  más  la  suerte  de  sus  escuelas  v de  sus 
maestros  que  la  suerte  de  su  Monarquía  y de  su  ha- 
cienda. Holguémonos,  pues,  viendo  por  nuestos  ojos 
de  qué  suerte,  cátedra,  imperceptible  de  suyo  entre 
ios  magnos  asuntos  que  han  ahora  henchido  al  espí- 


ritu general;  y discurso  relativo  á los  antiguos  Farao- 
nes, tan  fifis  y petrificados  como  las  esfinges  tebanas, 
y tan  olvidados  que  parecen  fantasmas  de  la  fábula, 
cosas  no  cotizables  en  tiempo  que  todo  lo  cotiza,  con- 
cluyeron por  absorber  los  ánimos  y por  dejar  huella 
clara,  indeleble,  profundísima,  en  el  espíritu  público 
y en  la  conciencia  universal. 

La  cuestión  de  enseñanza.  ¡Oh!  j Cuánto  se  ha  de- 
clamado contra  la  cuestión  de  enseñanza!  ¡ Cuánto  se 
ha  dicho  de  estos  Parlamentos  nuestros  porque  se 
ocupan  en  la  cuestión  de  enseñanza  tanto  tiempo!  ¡Ah! 
Os  lo  voy  á decir,  porque  la  filosofía  de  lo  pasado  es 
cosa  fácil;  lo  difícil  es  la  filosofía  de  lo  presente. 

Aquí  se  forma  la  opinión  contra  grandes  institu- 
ciones ó contra  grandes  innovaciones;  se  forma  contra 
la  reacción  y contra  la  revolución;  se  forma  contra  la 
Monarquía  y contra  la  República.  Pero  como  no  hay 
costumbres  públicas,  sucede  que  para  pasar  de  la  Mo- 
narquía á la  República  como  en  1 868,  ó para  pasar  de 
la  República  á la  Monarquía  como  en  1874,  se  apela, 
señores,  ¿á  quién?  al  ejército,  ¿Y  qué  sucede  aquí  en  los 
Parlamentos?  Pues  sucede  otra  cosa,  y es,  que  se  pier- 
de en  las  votaciones  y se  gana  en  los  debates;  y un 
Gobierno  triunfante  en  una  votación,  suele  caer  á los 
pocos  dias  á causa  de  un  debate;  tal  sucedió  el  10  de 
Abril  con  el  Gobierno  del  general  Narvaez:  resultado, 
que  á nadie  importan  las  votaciones  y á todos  impor- 
tan ios  debates. 

Luego,  señores,  hay  otra  cosa  sobre  la  cual  quiero 
llamar  la  atención  de  los  gres.  Diputados,  Aquí  no  dis- 
cutimos sino  animados  por  la  pasión;  y la  prueba  de 
ello  es,  que  los  oradores  más  oídos  suelen  ser  los  más 
apasionados;  y como  no  discutimos  las  leyes,  sino  que 
discutimos  las  cuestiones  políticas,  en  cuanto  una 
cuestión  toma  cierto  aspecto  político,  en  aquella  cues- 
tión se  trata  todo  lo  que  ha  de  tratarse  en  la  ley;  y 
lo  que  estamos  discutiendo  ahora,  después  de  dos  me- 
ses, ¿sabéis  lo  que  estamos  discutiendo?  pues  estarnos 
discutiendo  la  futura  ley  de  instrucción  pública,  y 
estamos  discutiendo  para  que  no  traiga  esa  ley  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  y para  que  no  la  vote  esta 
reaccionaria  Cámara. 

Queramos  ó no,  al  tratarse  la  cuestión  universita- 
ria. trátase  de  los  derechos  naturales  al  hombre ; de 
las  prerrogativas  inherentes  al  Estado;  de  las  relacio- 
nes entre  organismo  tan  fundamental  como  éste,  y 
otros  dos  primeros  y principales,  como  Universidad  é 
Iglesia;  de  la  idea  y su  naturaleza;  de  la  ciencia  y su 
ministerio  social;  de  los  tesoros  intelectuales  por  las 
antiguas  generaciones  legados  á nosotros;  de  la  suer- 
te que  indefectiblemente  ha  de  caber  á las  generacio- 
nes por  venir;  y no  parece  bien  reducir  todo  esto,  de 
suyo  tan  grande  y maravilloso,  á meras  combinacio- 
nes maquiavélicas  de  la  política  diaria  ó meros  ejer- 
cicios militares  de  los  partidos  militantes,  cuando  el 
espíritu  de  tantos  factores  rebosa  en  esos  términos  y 
nos  dice  cómo  se  trata  de  grave  conflicto  entre  la  ra- 
zón poseedora  de  una  libertad  que  ha  reivindicado  en 
tres  siglos  de  lucha,  y los  Poderes  antiguos,  empeña- 
dos todavía,  después  de  haber  perdido  la  Inquisición 
y el  tormento,  en  conservar  un  dominio  eminentísi- 
mo sobre  las  almas,  y en  contener  dentro  de  límites 
seculares,  borrados  por  el  trabajo  cuasi  geológico  de 
los  progresos  continuos,  esencia  tan  incoercible  como 
la  espiritualidad  y tan  ilimitable  comofia  infinidad  del 
humano  pensamiento.  Entre  las  libertades  necesarias, 
ninguna  tanto  como  la  libertad  de  creer  y la  libertad 
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de  pensar-  El  hombre  se  sobrepone  á los  demás  séres 
por  dos  propiedades:  su  razón  y su  conciencia. 

La  razón  y su  ejercicio  continuo,  el  pensamiento, 
necesitan  para  exteriorizarse  y difundirse  de  la  liber- 
tad. Síii  está  libertad,  no  alcanzan  vida  externa,  es  de-' 
cir,  verdadera  vida,  porque  toda  razón  tiende  á crear 
como  la  divinidad,  y tocio  pensamiento  á difundirse 
como  la  luz.  De  ahí  que  donde  la  razón  no  es  libre, 
bien  puede  asegurarse  que  el  hombre  no  es  racional. 
Ninguna,  pues,  entre  las  libertades,  más  necesaria 
que  la  libertad  de  pensar;  y ninguna  entre  nosotros 
más  amenazada.  ¿Por  qué  se  os  ocurrió  llamar  á la 
participación  del  poder  ai  partido  que  significaba 
negación  de  la  libertad  de  pensamiento?  La  concien- 
cia pública  temió  una  verdadera  reacción.  ¿Y  cómo 
no  temerla,  cuando  entraba  con  toda  su  historia, 
con  todos  sus  apotegmas,  con  todos  sus  recuer- 
dos, con  todos  sus  méritos  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, es  decir,  en  el  Ministerio  á quien  toca  la  tu- 
tela intelectual  de  nuestros  tiempos,  esa  reaccionaria 
unión  católica?  i Olí ! Alarma  y grande,  y fundada, 
dehia  levantarse  por  fuerza  en  los  elementos  univer- 
sitarios, que  tienden,  como  todos  los  elementos  socia- 
les, á su  independencia,  y que  creen  merecer  la  pose- 
sión íntegra  de  esta  independencia  en  lo  relativo  al 
pensamiento  y á la  difusión  del  pensamiento.  Yed,  se- 
ñores, lo  que  ha  pasado  por  necesidad:  un  inevitable 
conflicto  entre  las  Universidades,  libres  por  su  dere- 
cho natural,  libres  por  su  derecho  escrito,  libres  por 
su  derecho  consuetudinario,  y ese  partido  de  la  unión 
católica,  partido  á quien  el  vulgar  sentir  cree  adver- 
sario, por  sistema,  de  todas  las  libertades  modernas, 
y muy  especialmente  de  las  libertades  científicas, 
alma  de  las  Universidades  y religión  del  catedrático. 

Los  partidos  no  tienen  significaciones  arbitrarias, 
tanto  más  cuanto  que  nunca  se  adquirieron  estas  sig- 
nificaciones por  el  carácter  que  á sí  quieren  atribuir- 
se, sino  por  el  carácter  que  les  atribuyen  la  opinión  y 
la  conciencia  públicas.  No  hay  conceptos  ofensivos 
para  nadie,  y mucho  ménos  para  los  dignos  individuos 
de  la  unión  católica,  en  decir  como  yo  digo,  y aseve- 
rar como  yo  asevero,  que  su  política  significaba  un 
sistema  coaocido  en  la  clasificación  de  los  sistemas 
varios,  con  el  nombre  más  ó ménos  exacto  de  cleri- 
calismo, por  tender  á un  predominio  del  clero  en  la 
enseñanza,  en  el  gobierno,  en  el  Estado,  allende  lo  que 
reconoce  y concede  todo  el  partido  liberal,  aun  el  más 
conservador  é histórico.  La  ciencia  de  nuestra  juven- 
tud católica  se  hallaba  en  la  sttmtna  y en  el  escolas- 
ticismo, contra  los  cuales  han  trabajado,  de  consuno, 
el  renacimiento  artístico,  la  reforma  religiosa,  la  filo- 
sofía moderna  y la  revolución  universal;  como  estaba 
su  política  en  ese  indeterminado  ultraraontanismo, 
cuyas  manifestaciones  capitales  se  reducen  á dos:  aí 
Syllabits  qne  maldice  de  toda  la  civilización  moderna, 
y al  Concilio  Vaticano  que  proclama  la  infalibilidad 
y auií  la  omnipotencia  del  Pontificado  y del  Pontífice. 
Al  fin  y postre,  los  discursos  y los  actos  de  la  unión 
católica  están  de  tal  suerte  frescos  en  la  memoria  pú- 
blica, que  nadie  puede:  haber  dado  á olvido  cómo  ba- 
tallaron durante  la  revolución  sus  iniciados  contra  la 
libertad  religiosa,  y durante  la  restauración  contra  los 
residuos  restantes  de  ésa  libertad;  y cómo  les  parecía 
un  poco  profana  la  realeza  histórica  y absoluta,  cual 
solian  profesarla,  señores,  los  mismos  carlistas,  por 
querer  ellos  una  realeza,  digámoslo  así,  más  históri- 
ca y más  pura,  muy  anterior  á la  que  levantaba  con 


José  II  la  filosofía  del  pasado  siglo  al  Trono  de  los 
Austrias;  muy  anterior  á la  que  disolvía  ó expulsaba 
con  Garlos  III  la  órden  dé  los  jesuitas;  muy  anterior 
á la  que  traía  el  regalismo  con  Cárlos  Y y Felipe  TI, 
parecido  ál  galicanismo  sostenido  por  Francisco  I,  En- 
rique IV  y Luis  XI Y;  muy  anterior  á los  Monarcas 
fundadores  del  derecho  civil  contra  el  derecho  canóni- 
co, y mantenedores  dé  la  unidad  del  Estado  á expensas 
de  la  Iglesia;  una  realeza  como  la  que  ponía  sus  Reinos 
incipientes  bajo  las  marmóreas  sandalias  de  Roma,  y 
demandaba  los  títulos  de  su  legitimidad  al  Pontifica- 
do, y al  clero  el  óleo  de  su  consagración,  elevada,  en 
su  grande  aparato  religioso,  á las  alturas  de  una  ce- 
remonia litúrgica,  cual  cumple  á todas  las  institucio- 
nes eclesiásticas.  Pero  en  lo  que  más  la  unión  cató- 
lica se  distinguía,  era  en’ su  combate  con  la  Univer- 
sidad, contra  la  cual  demandaba  un  expurgo  de  cate- 
dráticos liberales  y otro  expurgo  de  doctrinas  moder- 
nas. Imposible  olvidar  los  artículos  vejatorios  de  los 
textos  vivos;  el  exámen  continúo  de  cuanto  se  había 
dicho  contrario  á las  supersticiones  de  tal  secta,  den- 
tro y fuera  de  las  cátedras;  los  discursos  aquí  en  de- 
manda de  inquisiciones  sobre  las  conciencias  para 
extirpar  allí  toda  idea  independiente ; las  firmas  ad- 
versas á la  reposición  de  los  catedráticos  expulsos  por 
sus  ideas  y por  sus  protestas;  la  pretensión  de  que  no 
pudieran  obtener  el  título  de  ciudadanos , y mucho 
ménos  profesar  el  ministerio  sublime  de  la  pública 
enseñanza,  los  que  no  pertenecieran  á una  religión 
exclusiva,  sobrecargada  por  los  nuevos  sectarios  con 
el  cúmulo  de  radicales  exageraciones  que  mantiene 
un  Catolicismo  intransigente,  quien  aparece  respecto 
de  las  Iglesias  cristianas,  como  el  comunismo,  el  co- 
lectivismo y la  triste  anarquía  respecto  de  las  escue- 
las liberales,  dados  los  extremos  á que  conduce  todo 
viejo  fanatismo,  rejuvenecido  al  calor  de  ideas  qne 
cree  no  solo  verdaderas,  sino  también  recientes  y nue- 
vas. Aquello  que  intentaron  los  treinta  tiranos  contra 
Sócrates  y sus  discípulos,  y contra  Cristo  y el  cris- 
tianismo los  fariseos,  y contra  los  estóicos  el  imperio 
de  los  Flavios,  y contra  los  nazarenos  el  apóstata  Ju- 
liano, y contra  los  filósofos  y sos  progresos  la  Inqui- 
sición antigua  con  sus  familiares  y con  sus  esbirros, 
privarlos  de  la  enseñanza,  eso  mismo  intentó  la  unión 
católica,  proponiendo  la  censura  sobre  la  inteligen- 
cia, la  mordaza  en  los  labios,  y un  límite  artificial  á 
la  Universidad  y á la  cátedra,  qne  proscribiese  la  fa- 
cultad y el  ministerio  de  profesar  y enseñar  á todos 
los  racionalistas,  desde  los  que  proclaman  la  existen- 
eia  de  Dios  y la  inmortalidad  del  alma,  hasta  los  que 
proclaman  solamente  la  materia  y la  fuerza;  como  á 
todos  los  liberales,  desde  los  más  conservadores  á los 
más  avanzados,  verdaderos  proscriptos  de  la  moderna 
sociedad,  y verdaderos  párias  de  la  humana  inteli- 
gencia, por  ellos,  por  los  liberales  y por  los  libre- 
pensadores, iluminadas  y nutridas. 

Las  pretensiones  con  que  aquí  se  presentaron,  y los 
programas  que  aquí  trajeron  durante  los  periodos  va- 
rios de  su  oposición  parlamentaria,  períodos  de  siem- 
bra y de  germinación  en  las  ideas,  porque  al  gobier- 
no debe  llamársele  periodo  dé  madurez  y de  cosecha; 
esas  pretensiones  y esos  programas  no  parecían  pro- 
pios á granjearles  el  poder  ó partículas  dél  poder,  ni 
siquiera  bajo  la  dirección  suprema  del  partido  conser- 
vador mismo,  como  el  partido  conservador  no  renun- 
ciase á sus  dos  primeros  timbres  en  la  restauración, 
donde  ha  cometido  tantos  errores:  á la  tolerancia  reli- 
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giosa  y .á  la  libertad  del  pensamiento,  aun  restringida 
con  la  limitación  precisa  de  contenerse  y encerrarse 
en  las  dimensiones  de  un  volumen  ó libro.  El  fervor 
de  la  unión  católica  contra  la  tolerancia  religiosa  no 
se  calma  jamás.  Después  de  su  derrota,  escrita  en 
artículo  célebre  de  la  Constitución,  se  agravó  y exa- 
cerbó, Un  joven  de  mucho  talento,  á,  quien  excuso 
nombrar  por  evitarme  alusiones  personales , vino  ¿ 
este  sitio  por  vez  primera,  y apenas  se  había  entre 
nosotros  asentado,  cuando  comenzó , á combatir  cru- 
damente al  Sr,  Conde  de  Tpreno,  eu  aquella  sazón  Mi- 
nistro de  la  enseñanza  publica,  por  su  laxitud  janse- 
nista en  materias  de  ciencia,  y por  su  complicidad 
cuasi  prava  é impía  con  los  textos  vivos  y las  leccio- 
nes vitandas.  El  camino  de  aproximación  á los  con- 
servadores, tomado  por  los  católicos,  sí  auguraba  pro- 
pósitos de  compartir  el  poder  público,  no  auguraba 
propósitos  de  compartir  las  ideas  liberales.  Anun- 
cióse tal  fusión  de  la  derecha  en  unas  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  dirigidas  á impedir  la  en- 
trega del  Arca  Santa,  á los  filisteos,  ó sea  de  la  Mo- 
narquía constitucional  á los  progresistas,  así  como  á 
prometer  el  concurso  de  las  muchedumbres  carlistas, 
poco  dúctiles  eu  achaques  de  transigencia  con  la  liber- 
tad ó con  la  tolerancia  religiosa.  Tras  estos  actos  vinie- 
ron fres  otros,  no  menos  importantes,  y son  á saber: 
primero,  ataque  fervoroso  del  Su  Ministro  de  Fomento 
al  Reino  de  Italia  cuando  la  traslación  del  cadáver  de 
Pío  IX  desde  la  Iglesia  de  San  Pedro  á la  iglesia  de  San 
Lorenzo,  con  protestas  á favor  del  poder  temporal  de 
los  Papas;  segundo,  discurso  del  Sr.  Marqués  de  Pidal 
contra  las  alteraciones  traídas  al  juramento  religioso  y 
contra  la  saludable  adición  del  prometer  láico,  cuando 
se  trataron  las  reformas  reglamentarias  en  una  y otra 
Cámara;  tercero,  exposición  de  todo  el  partido,  cuan- 
do el  regreso  de  los  catedráticos  expulsos,  contra  tal 
medida  de  paz  y de  reconciliación,  por  creerla  en  todo 
atentatoria  de  suyo  al  Concordato  con  Roma  y des- 
preciativa de  los  cánones  eclesiásticos.  Por  manera 
que,  si  tratáramos  de  calificar  y definir  en  pocas  pa- 
labras á ese  partido  reaccionario,  debíamos  llamarle 
opuesto  radicalmente,  de  todo  en  todo,  á la  libertad  de 
nuestro  pensamiento  y á la  independencia  de  nues- 
tras Universidades,  ¿Extrañareis,  pues,  la  natural  agi- 
tación de  los  cuerpos  docentes  y sus  recelos  respecto 
de  propósitos  con  tanta  sinceridad  y eu  tan  diversas 
ocasiones  expresados?  No  dudo  yo  de  la  lealtad  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  á sus  compañeros  de  Gabi- 
nete; pero  dudo  mucho  ménos  aún  de  la  lealtad  del 
Ministro  de  Fomento  á su  propia  conciencia  y á su 
individual  historia,  Y en  esta  conciencia  y en  asta  his- 
toria se  halla  con  arraigo  el  propósito  de  combatir  á 
la  Universidad,  por  lo  ménos  á una  parte  de  ía  Uni- 
versidad, con  decisión.  Y ya  sabéis  cuán  vivo  se  ma 
nifiesta  el  espíritu  de  conservación  en  las  colectivi- 
dades. El  individuo  se  cansa;  la  colectividad  necesita 
mucho  tiempo  y mucho  esfuerzo  para  cansarse  algu- 
na vez;  el  individuo  se  rinde  y entrega  pronto;  la  co-. 
lectívidad  se  rinde  y entrega  tarde:  muere  ai,  fin  el 
individuo,  mientras  las  colectividades  duran  y perdu- 
ran, Habréis  visto  á las  especies  perseguidas  azorarse 
por  necesidad  siempre  que  aparecen  las  especies  per- 
seguidoras suyas,  Pues  así,  de  igual  suerte,  la  Uni- 
versidad se  azoró  en  cuanto  apareciera  en  el  gobierno 
la  unión  católica,  Y de  tal  azoramiento  es  resultado 
todo  aquello  que  aquí  ha  sucedido.  Ciegos  vosotros 
que  no  lo  visteis,  y no  lo  evitasteis,  jefes  del  partido 


conservador,  ya  impidiendo  la  presencia  de  tan  peli- 
groso compañero  en  el,  Gobierno  , ya  encargándole 
cualquier  otro  departamento  ménos  ocasionado  á con- 
flictos que  el  departamento  de  instrucción  publica. 
Las  imprevisiones  se  pagan  mucho  en  la  vida  toda; 
más  especialmente  por  necesidad  en  la  vida  política, 
¿Y  creeis  que  la  ingerencia  de  la  unión  católica 
en  el  partido  conservador  debía  solo  haberse  impedido 
por  el  profesorado  docente?  ¡Ah  señores!  Más  que 
por  el  profesorado  docente,  debía,  en  mi  sentir,  ha- 
berse impedido  por  la  Iglesia  militante.  Si  la  unión 
católica  en  el  gobierno  tenia  graves  inconvenientes 
para  todo  aquello  que  se  refiriese  á las  relaciones  del 
Estado  con  la  Universidad,  tenia  mayores  Inconve- 
nientes aun  para  todo  aquello  que  se  refiriese  á las 
relaciones  del  Estado  con  el  clero.  Basta  saludar  nues- 
tra política  para  saber  que  había  una  controversia 
entre  todos  los  que  podemos  llamar  católicos  mili- 
tantes, ó mejor  dicho,  católicos  batalladores,  la  cual 
polémica,  . por  no  llamarle  guerra,  trascendía  mucho 
al  sacerdocio  y separaba  en  dos  bandos,  irreconcilia- 
bles casi,  al  episcopado  español.  Almas  creyentes  y 
piadosísimas  se  angustiaban  por  el  tono  acerbo,  así 
de  las  competencias  cola  prensa,  naturalmente  ardo- 
rosas, reinando  allí  el  combate  por  la  vida,  como  de 
las  competencias  en  el  pulpito,  donde  solo  debe  rei- 
nar la  caridad,  y verse  allá  sobre  la  frente  mística 
del  predicador,  no  los  fogonazos  de  la  guerra  civil, 
los  resplandores  de  las  lenguas  de  fuego  enviadas 
por  el  Espíritu  Santo  al  Cenáculo  de  Jerusalen,  cuan- 
do los  Apóstoles  se  apercibían  á predicar  el  Evange- 
lio de  Cristo  por  toda  la  tierra  y entre  todas  las  gen- 
tes. Habíanse  visto  cuasi  batallas  campales  en  Semi- 
narios como  los  de  Yícb,  patria  de  Balmes,  y como 
el  de  Gerona.  Hablase  di  suelto  por  completo  la  gran- 
de Academia  de  Santo  Tomas  en  Sevilla,  donde  llenan 
el  aire  aromado  por  las  ideas  de  San  Isidoro  y San 
Leandro,  palabras  y consignas  de  guerra,  como  las  pro- 
nunciadas por  Rosa  Samanlego  al  despeñar  sus  vícti- 
mas en  los  desfiladeros  del  Esquinzo  ó como  las  blas- 
femias del  cura  Santa  Cruz  al  morder  con  sus  ungidos 
labios  el  cartucho  de  pólvora  carlista  para  inmolar  á 
sus  ovejas.  Contábase  que  un  Prelado,  sabio  y virtuoso, 
á quien  yo  presenté  gara  una  Sede  altísima,  y á quien 
el  Gobierno  conservador  designara  para  Barcelona,  se 
había  muerto  de  dolor  al  verse  desacatado  y zaherido 
con  inhumana  crueldad  por  los  que  debían  acatamien- 
to ó veneración  á su  persona  y ministerio,  teniendo 
mayor  obligación  que  nosotros  de  usar  mansedumbre 
con  un  verdadero  sucesor  de  Jesucristo.  En  tan  gran- 
de centelleo  de  odios  agarrados  á los  altares,  donde 
solo  debe  arder  la  llama  del  sacrificio;  en  tan  siniestro 
infernal  coro  de  maldiciones  concertado  bajo  las  bó- 
vedas por  nuestros  padres  alzadas  para  que  tomen  al- 
bas alas  y ethéreas  formas  las  plegarias  religiosas  en- 
viadas por  los  fieles  al  firmamento;  en  aquella  con- 
currencia vital,  empeñada  entre  los  que  solo  debían 
acordarse  de  la  muerte  para  recoger  las  almas  recien 
salidas  del  cuerpo  y engarzarlas  por  las  cumbres  de 
pura  bienaventuranza;  en  aquel  triste  olvido  de  la  ca 
ridad  por  los  llamados  á llorar  con  los  que  lloran,  á su- 
frir con  los  que  sufren,  y aceptar  el  cáliz  de  todas  las 
amarguras  presentado  por  el  ángel  de  la  divina  jus- 
ticia en  todos  los  amargos  trances  reservados  para 
cuantos  tienen  el  ministerio  de  redimir  y de  salvar; 
en  aquel  vocinglero  aquelarre  de  injurias,  no  se  per- 
donó jamás,  ni  á unos  por  sabios,  ni  á otros,  por  vir- 
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tuososy  ni  á todos  por  ancianos  y pastores  de  almas; 
la  guerra  tomó  proporciones  colosales  y angustió  con 
motivo  á las  almas  piadosas,  las  cuáles  se  adoloraban 
por  las  tribulaciones  de  su  Iglesia  bajo  la  discordia 
de  tales  bandos,  como  los  antiguos  profetas  por  las 
tribulaciones  de  Jemsalen,  desgarrada  éntrelas  dis- 
cordias horribles  de  sus  hijos, 

¿Y  por  qué  luchaban?  ¿Luchaban  acaso  por  que  la 
unión  católica  representase  la  idea  llamada  el  catoli- 
cismo liberal,  y sus  enemigos  representasen  la  idea 
llamada  el  catolicismo  ultramontano?  Si  tal  fuera  la 
causa  y motivo  de  tamaña  lucha,  no  hay  para  qué 
decir  con  quiénes  hablan  de  hallarse  todos  los  espíri- 
tus enamorados  de  la  libertad.  Por  más  que  la  ce- 
güera  de  los  Poderes  seculares,  en  cuyas  manos  está 
el  depósito  de  fuerzas  parecidas  por  su  duración  ¿ in- 
tensidad á fuerzas  terrestres,  y la  petrificación  de  las 
grandezas  antiguas,  que  forman  como  el  granito  de 
la  historia  en  sus  tradiciones  frías  é inertes,  frustra- 
ran los  propósitos  de  unir  la  Iglesia  con  la  libertad, 
oo  debe  desconocerse  cnanto  de  saludables  tenían,  y 
por  lo  mismo  no  hay  que  lanzarlos  á triste  olvido, 
cuando  todos  hemos  deseado  en  circunstancias  su- 
premas de  la  vida  y en  fases  diversas  del  siglo,  su 
victoria  y su  prevalecimiento.  Unir  esta  idea  de  li- 
bertad, por  la  cual  nuestra  sangre  arde  calorosa  en 
las  venas,  con  esas  iglesias  en  cuyos  pavimentos 
duermen  el  eterno  sueño  nuestros  padres  bajo  las 
losas  consagradas  con  el  signo  santo  de  la  redención 
universal;  abrir  el  poema  de  nuestra  emancipación 
continua,  con  el  Sermón  de  la  Montaña,  cuyas  reve- 
ladoras palabras  purifican  el  aíre  de  nuestra  tierra  y 
divinizan  las  ideas  de  nuestro  espíritu;  saber  que  la 
cadena  del  siervo  se  ha  roto  en  sus  plantas,  y la  co- 
rona del  derecho  se  ba  ceñido  á las  sienes  del  alma, 
porque  la  postrer  palabra  de  la  divina  boca  de  Cristo 
y el  postrer  suspiro  de  sus  labios  se  han  difundido  en 
nuestras  venas  merced  al  sacrificio  y al  holocausto 
del  Calvario;  levantar  la  libertad,  la  igualdad,  la  fra- 
ternidad entre  los  hombres  á la  sacra  excelsitud  re- 
ligiosa de  verdaderos  dogmas  cristianos,  y recibirlos 
y practicarlos  como  la  comunión  dogmática  y la  cena 
espiritual;  unir  el  Te-Deum  de  la  ciencia  y de  la  ra- 
zón, cantado  como  una  sinfonía  de  ideas  religiosas  eu 
la  gran  basílica  del  Universo,  con  el  Te-Demn  de  la 
liturgia  que  ha  resonado  en  los  oidos  de  nuestra  in- 
fancia como  anticipándonos  las  melodías  angélicas  y 
el  goce  de  la  bienaventuranza;  combatir  por  la  justi- 
cia, sin  miedo  alguno  de  que  nuestro  Criador  nos  mal- 
diga, y nos  rechace  de  su  seno  la  sepultura,  donde  las 
raíces  de  nuestra  vida  se  arraigan  y los  recuerdos  más 
santos  de  nuestra  memoria  se  congregan;  penetrarse 
de  que  los  pensamientos  son  plegarias  y las  plegarias 
pensamientos,  y de  que  van  á entenderse  para  traer 
y cuajar  el  ideal  aquellos  que  razonan  con  aquellos 
que  rezan,  y aquellos  que  indagan  con  aquellos  que 
creen;  unir  la  ciencia  y la  religión  enfias  alturas,  la 
fe  y el  raciocinio  en  las  almas,  intento  es,  que  ador- 
mecido por  él  desengaño  de  unos  y contrariado  por 
los  intereses  de  otros,  ha  de  renacer  en  lo  porvenir  y 
ha  de  lograr  que  los  pueblos  vivan  felices  y libres 
dentro  de  los  principios  peculiares  á la  cultura  mo- 
derna y de  sus  progresivas  leyes,  sin  tener  que  re- 
nunciar para  nada  ni  á las  esperanzas  infinitas  ni  á 
las  revelaciones  celestiales.  Pocos  espectáculos  tan 
tiernos  y consoladores  en  la  tierra,  como  el  ofrecido 
un  dia  de  nuestro  siglo,  cuando  el  célebre  fraile  do- 


minico, el  inmortal  padre  Lacordaire,  envuelto  en  su 
hábito  y por  su  cerquillo  coronado,  leia  en  la  célebre 
Academia  de  Francia  su  discurso  de  recepción,.,  (El 
[Sr.  Marqués  de  Pidal:  No  es  eso.)  Pues  no  cuesta  poco 
trabajo  ingerir  en  esa  minoría  el  sermón  de  un  padre 
dominico...  {Grandes  risas  y aplausos );  su  discurso  ¿e 
recepción,  combatiendo  al  cesarismo  por  corruptor,  y 
oponiéndole  aquella  inmortal  América  del  Norte,  don- 
de se  compenetra  el  progreso  con  la  religión,  el  espí- 
ritu indagador  con  el  espíritu  cristiano,  las  luminosas 
constelaciones  de  iglesias  libres  henchidas  de  plega- 
rias, cou  las  luminosas  constelaciones  de  institutos 
republicanos  y democráticos  henchidos  de  justicia; 
sociedad  nueva  y pura,  fundada  no  solo  por  estadis- 
tas acostumbrados  á practicar  el  derecho  en  los  anti- 
guos Municipios  y en  los  antiguos  Parlamentos,  sino 
también  por  fieles  cristianos,  tan  fervorosos  como  los 
peregrinos  trasportados  en  la  flor  de  Mayo,  y que  lle- 
vaban allá  en  sus  candorosas  almas,  con  los  gérme- 
nes de  sentimientos  indispensables  para  sembrar  la 
República  en  el  Nuevo  Mundo,  la  fe  viva  y espiritual, 
sin  la  que  no  hubieran  podido  ni  establecerse  ni  arrai- 
garse tan  grandes  y progresivas  democracias.  Para 
que  se  viese  con  mayor  viveza  cómo  la  libertad  pre- 
dicada por  el  fraile  dominico  no  se  limitaba  solo  á 
la  política,  sino  que  trascendía  también  á la  religión, 
contestó  al  monje  de  la  órden  que  fundara  la  Inqui- 
sición, el  hugonote  austero  cuyos  antecesores  se  sal- 
varan de  la  noche  de  San  Bartolomé  y de  la  revoca- 
ción del  edicto  de  Nantes,  Guizot;  y ai  verlos  depar- 
tir en  nombre  de  un  derecho  y de  un  cristianismo 
coinun  sobre  las  grandezas  espirituales  y temporales 
de  la  libertad,  todos  los  ánimos  creyentes  y optimis- 
tas columbraron  á una  la  reconciliación  del  clero  an- 
tiguo con  la  democracia  nueva  y el  encuentro  de  las 
líneas  paralelas  tiradas  por  las  diversas  iglesias  desde 
los  abismos  del  tiempo  á las  alturas  del  cielo,  en  el 
seno  inmenso  de  uno  solo  y mismo  y providente  Dios, 
que  cansado,  en  su  misericordia,  de  tantas  luchas  re- 
ligiosas como  han  oscurecido  el  espíritu  y ensangren- 
tado el  planeta,  uecibia  en  el  océano  de  la  eternidad 
los  manantiales  délas  ideas  científicas,  con  los  ma- 
nantiales de  las  i deas  reveladas  y religiosas,  cumplién- 
dose aquel  cántico  de  nuestra  misa,  que  promete  glo- 
ria excelsa  en  las  alturas  á todo  lo  divino  y en  la  tie- 
rra paz  á los  hombres  de  buena  voluntad. 

Pero  el  disentimiento  entre  la  unión  católica  y el 
bando  á quien  podremos  llamar  apostólico,  no  estri- 
baba en  quedos  unos  fueran  partidarios  de  la  libertad, 
sobre  todo  en  materias  religiosas  ó científicas,  y los 
otros  partidarios  del  absolutismo  en  todas  las  mate- 
rias. No  querían  los  unos  la  separación  de  la  Iglesia 
y del  Estado,  la  libertad  de  cultos,  la  independencia 
del  espíritu;  y no  querían  los  otros  precisamente  todo 
lo  contrario,  como  sucedía  en  Francia  entre  católicos 
liberales  y católicos  ultramontanos:  aquí  todos  que- 
rían lo  mismo,  todos  querían  los  vasallajes  de  las  al- 
mas i los  privilegios  de  la  Iglesia.  Union  católica  y 
partido  apostólico  porfiaban  por  la  intolerancia  reli- 
giosa, por  la  censura  eclesiástica,  por  la  reacción 
científica,  por  la  entrega  del  cuerpo  docente  al  clero, 
por  la  sumisión  de  Universidad  y Estado  á la  Iglesia* 
Separábanse  tan  solo  en  asuntos  peculiares  á la  or- 
ganización política;  separábanse  tan  solo  en  que  la 
unión  católica  ponía  entre  sus  cánones  secundarios 
más  Parlamento  abierto  y más  responsabilidad  mi- 
nisterial, mientras  los  apostólicos,  ménos  Parlamento 
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abierto  y menos  responsabilidad  ministerial;;  pero  én 
lo  relativo  al  derecho  y libertad  completa  de  la  parte 
más  íntima  del  sér,  todos  estaban  acordes,  todos  que- 
rían la  sumisión  forzosa  de  los  espiritas  al  eminente 
dominio  de  la  Iglesia.  No  lucha  el  clero  español,  co- 
mo en  tiempos  primitivos,  con  todas  aquellas  here- 
jías ó semi-herejías  qne  se  dilatan  desde  Prisciliano 
hasta  Carranza;  no  lucha,  como  en  el  siglo  XVI,  con 
los  luteranos  que  hablan  de  llegar  al  unitarismo  de 
Yaldés  y de  Servet,  ni  con  los  iluminados  que  habían 
de  llegar  á la  quietud  estática  de  Molinos  y sus  sec- 
tarios; no  lucha  con  los  severos  jansenistas  cuasi  pro- 
testantes del  siglo  XVII,  ni  con  los  filósofos  régios 
cuasi  cismáticos  del  siglo  XVIII;  no  lucha  con  el  es- 
píritu  milenario  de  un  Padre  Lacunzo,  empeñado  en 
anunciarnos  la  inminencia  del  Juicio  final,  ni  con  el 
espíritu  enciclopedista  de  un  Padre  Marchena,  empe- 
ñado en  traer  á nuestra  majestuosa  lengua  la  ligere- 
za y nuestro  fervoroso  espíritu  creyente  la  gracia 
y el  escepticismo  de  Voltaire;  no  lucha  con  los  rega- 
listas,  muy  anticuados  de  puro  vencidos,  ni  con  los 
íracmasones,  ya  olvidados  de  puro  triunfantes;  no  lu- 
cha, como  luchaban  allá  en  dias  inolvidables,  un  ilus- 
tre y virtuoso  canónigo  de  Toledo,  llamado  el  Padre 
Monescillo,  á quien  el  voto  universa]  de  los  fieles  ha 
ceñido  con  la  mitra  primada  de  nuestra  España,  con- 
tra un  filósofo  como  Valdegamas,  en  cuyo  ánimo,  la 
sorpresa  del  año  48,  de  su  revolución  republicana, 
infundió  un  desaliento  tan  grande,  que  le  llevó  ¿ pro- 
fetizar la  victoria,  del  mal  sobre  el  bien,  como  sí  pu- 
diera Luzbel  destronar  á Dios;  no  lucha  por  esos  idea- 
les qne  iluminan  y encienden  y vivifican  y esclare- 
cen, aunque  parezcan  relámpagos  de  tormenta  oscu- 
ra en  vez  de  luz  ethérea;  luchan  por  si  el  jefe  laico 
de  la  Iglesia  católica  debe  ser  el  Sn  D.  Cándido  No- 
cedal ó el  Sr.  D.  Alejandro  Pidal;  y si  queréis,  por 
otra  causa  más  alta:  luchan  por  si  debe  ser  el  Rey  de 
los  católicos  D.  Cárlos  ó D.  Alfonso  de  Borbon:  hé  ahí 
la  causa  del  combate  homérico,  en  cuyas  trombas  se 
han  sumergido,  creídas  con  desesperación  de  que  ha- 
bía el  cielo  abandonado  la  fe,  inteligencias  piadosas, 
y en  cuyos  empeños  se  han  esgrimido  con  furor  tan- 
tas armas  vedadas  y tantos  instrumentos  homicidas, 
desde  la  excomunión  hasta  la  calumnia. 

El  terror  y angustia  crecieron  en  tal  medida,  que 
se  creyó  por  caso  de  conciencia  obligado  el  partido  de 
la  unión  católica  entero  á diputar  su  jefe  hácia  Ro- 
ma r en  busca  de  que  Roma  extinguiera  los  gérmenes 
ponzoñosos  de  aquel  cisma  eclesiástico.  Y en  efecto, 
el  Sr,  Ministro  de  Fomento  ful  á la  Santa  Sede,  ima- 
ginando contagiarla  de  su  cólera  contra  los  áetenta- 
dores  del  catolicismo  en  manos  profanas,  y arrancar- 
le sentencia  teológica  favorable  á quien  se  imaginaba 
servir  con  acierto,  superior  al  fanatismo  de  sus  feroces 
competidores,  la  santa  cansa  del  clero  y de  la  Iglesia, 
Pero  [ah!  Roma  es  la  ciudad  santa,  y por  lo  mismo  que 
Roma  es  la  ciudad  santa,  Roma  es  también  la  ciudad 
del  silencio  y del  misterio.  Las  legiones  de  frías  y 
mudas  estátuas  parece  que  convidan  á meditar  y á 
callarse;  las  ruinas  ciclópeas,  semejantes  á cordilleras 
de  sepulcros,  despiden  como  enjambres  de  misterios, 
qne  se  agarran  á los  cipreses,  á los  sauces,  á las  pa- 
ritarias yedras,  ¿ los  amarillos  jaramagos,  cuyos  ra- 
majes se  juntan  y entrelazan  como  para  tejen  las  guir- 
naldas luctuosas  suspendidas  sobre  los  escombros  de 
aquel  cementerio  de  ídolos  y pueblos,  al  cual  sola- 
mente cuadran  sollozos  como  los  de  Palestrina  y tris- 


tezas como  las  de  Miguel  Angel;  resuena  el  hueco  de 
las  catacumbas,  si  las  holláis  llevando  en  vuestras 
frentes  la  fe,  y en  vuestros  pies  el  cansancio  de  los  pe- 
regrinos, por  tal  manera,  que  creeríais  pisar  los  abis- 
mos de  la  eternidad,  pero  de  una  eternidad  silencio- 
sa; y como  de  un  lado,  en  los  altares  antiguos,  toda- 
vía de  pié,  y bajo  los  sacros  arcos,  todavía  erguidos, 
se  han  callado  las  Sibilas,  las  Egerias,  las  divinidades 
paganas,  y por  otro  lado,  sobre  los  fríos  y marmóreos 
suelos  del  Vaticano,  trasunto  de  moles  rotas,  como 
termas  y acueductos,  que  se  coronan  con  el  panteón 
de  todos  los  dioses,  convertido  en  templo  de  todos  los 
santos;  como  tampoco  allí,  en  aquel  recinto  de  urnas 
pontificias  ordenadas  en  tomo  de  la  tumba  central, 
de  la  tumba  de  San  Pedro,  cual  planetas  cinerarios  en 
torno  de  un  sol  parecido  á gigante  antorcha  fúnebre; 
como  tampoco  allí  aparece  ahora  la  procesión  magní- 
fica trasportando  al  Pontífice  hasta  su  Sede  Santa  en 
hombros  de  su  clero  asiático;  ¡ah!  todo  está  solitario; 
y si  preguntáis  á tal  sublime  desierto,  la  respuesta 
resulta  vuestra  misma  pregunta,  repercutida,  como 
un  vano  eco,  por  las  bóvedas  de  aquel  gran  catafalco, 
lleno  de  santas  pero  misteriosas  sombras,  tan  desva- 
necidas y tan  calladas  como  los  antiguos  y ya  extim 
tos  oráculos.  Así  es  que  no  pudo  hallar  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  en  la  excursión  piadosa,  ni  el  consuelo 
necesario  para  su  alma  entristecida  justamente,  ni 
la  sentencia  contra  sus  enemigos  ya  implacables. 

El  Papa  no  quiso  terciar  en  aqueÜa  guerra  entre 
fieles,  que  parecía  una  guerra  entre  infieles;  y debió 
decir  como  Pío  EX  en  el  combate  cruentísimo  de  ita- 
lianos con  austríacos  el  año  49,  que  todos  los  com- 
batientes pertenecían  á su  madre  la  Iglesia,  y todos 
á una,  desde  los  opuestos  bandos,  invocaban  su  nom- 
bre y se  creían  sus  hijos.  Así  calló  á las  interroga- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  Fomento;  por  lo  ménos  de- 
bió callar,  puesto  que  nada  hemos  oido.  [Ahí  Lo  mis- 
mo que  había  hecho  el  Papa  Romano,  debió  hacer  con 
la  unión  católica  el  partido  conservador ; abstenerse 
de  llevar  al  seno  de  su  campo,  y mucho  menos  á las 
alturas  de  su  Gobierno,  bomba  tan  explosiva  como  la 
tremenda  lucha  entre  los  católicos,  no  diré  observan- 
tes; entre  los  católicos,  no  diré  ortodoxos;  entre  ¡os 
católicos,  no  diré  tampoco  extremos;  entre  los  católi- 
cos militantes,  pues  tal  calificativo  corresponde  á su 
complexión  militar  y batalladora.  ¿Qué  disputaban  la 
unión  católica  y la  unión  apostólica  entre  sí?  Pues 
disputaban  sobre  cuál  de  las  dos  sostenía  mejor  los 
principios  del  ultramontanismo  y cuál  de  las  dos  me- 
recíamásla  confianza  de  todo  el  partido  clerical,  tanto 
español  como  europeo.  Pues  la  unión  católica  de- 
cía que  so  el  estado  de  hoy,  con  la  personificación  de 
ese  estado,  es  decir,  en  la  Monarquía  de  D,  Alfon- 
so XIÍ,  la  unidad  religiosa,  la  intolerancia  secular, 
las  prerrogativas  del  elero,  la  simbólica  de  todos  los 
principios  ultramontanos,  estaban  de  suyo  tan  ase- 
gurados como  bajo  la  Monarquía  de  D.  Cárlos.  Mien- 
tras no  se  corriese  la  experiencia  de  tales  contradic- 
ciones, cabía,  por  lo  ménos,  la  duda.  Pero  admitien- 
do al  jefe  de  la  unió n católica  en  el  Gobierno,  como 
le  habéis  admitido,  se  corría  el  peligro  de  tener  que 
desmentir  ó tener  que  corroborar  cotí  los  hechos  los 
dichos  del  jefe  de  la  unión  apostólica.  Si,  por  des- 
gracia, se  desmentían,  [qué  peligros  los  de  nuestras 
inciertas  y menguadas  libertades  intelectuales]  Para 
que  los  carlistas  quedaran  muy  mal,  urgía  que  no 
quedaran  bien  dé  ningún  modo,  ni  el  art.  1 1 de  la 
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Constitución  española)  ni  el  derecho  ya  consuetudi- 
nario de  los  libros  á su  libertad,  ni  la  independencia 
del  profesorado  y de  las  Universidades.  Y si  el  partido 
apostólico  quedaba  triunfante,  ¡qué  victoria  tan  luc- 
tuosa para  los  intereses  conservadores,  y estoy  por 
decir  para  los  intereses  liberales;  y qué  quinta  echa- 
ban los  extremos,  los  intransigentes,  los  carlistas, 
los  apostólicos,  entre  aquellos  que  confunden  la  in- 
tolerancia religiosa  con  la  Iglesia  católica,  y que 
creen  naufraga  la  fe  de  sus  conciencias  en  las  tribu- 
laciones de  sus  almas  porque  no  existe  allá  en  las  ci- 
mas del  Estado  la  fórmula  vana  de  ficticia  ó mentida 
unidad!  Así,  yo  he  oído  á muchos  antiguos  admirado- 
res y correligionarios  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
comparar  su  viaje  sacro,  tras  el  cual  tomó  parte  prin- 
cipal en  el  gobierno  conservador,  hereje  de  suyo  por 
el  art.  11  de  la  Constitución,  con  el  viaje  de  aquellas 
dos  lumbreras  de  la  Iglesia  un  tiempo . de  aquellos 
dos  sacerdotes  fervientes , de  aquellos  dos  predicado- 
res sublimes,  con  el  viaje  de  Cutero  en  la  centuria 
décimasexta,  y el  viaje  de  Lamennais  en  nuestra  cen- 
turia corriente,  á la  ciudad  eterna.  Y sobre  todo,  lo 
que  vemos  es  el  empeño  de  atisbar  cualquier  acto  y 
cualquier  palabra  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para 
ponerlo  en  contradicción  consigo  mismo  y sacar  ven- 
cedora en  larga  experiencia  la  tésis  apostólica.  Decía 
el  gran  Canciller  germano,  con  la  gracia  característi-  ¡ 
ca  de  sus  discursos  y de  su  elocuencia , cómo  se  lia-  ¡ 
liaba  resuelto  á dar  á los  socialistas  una  provincia, 
cual  se  da  una  clínica  en  los  hospitales  á los  médicos, 
para  que  allí  ensayaran  la  virtud  y eficacia  de  sus 
doctrinas  ó medicamentos.  Pues  cuando  el  partido 
conservador,  en  este  período,  repartió  sus  provincias 
entre  sus  adeptos , no  debió  darle  á la  unión  católica 
provincia  tan  peligrosa  como  el  Ministerio  de  Fomen- 
to. Pues  qué,  ¿no  calculábale  cómo  le  iban  á imputar 
todas  las  herejías  dichas  en  todas  las  cátedras  y á car- 
garlas sobre  su  alma,  promoviendo  así  un  conflicto 
con  la  Universidad  y otro  conflicto  con  la  Iglesia? 
Pues  de  ahí,  de  tal  situación  peligrosísima,  seño- 
res, ha  brotado  toda  entera,  la  cuestión  tremenda  de 
enseñanza  y el  estado  difícil  de  las  Universidades  es-  ! 
paviolas. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento,  por  su  parte,  no  que- 
ría dar  razón  á sus  enemigos,  ni  faltar  á su  lealtad 
con  el  partido  conservador  y con  el  Ministerio  de  que 
formaba  parte.  Y lo  que  no  pudo  hacer  en  disposicio- 
nes generales,  ¡ah!  lo  hizo  en  disposiciones  particula- 
res, Fuera  de  no  haber  derogado  la  circular  del  señor 
Albareda,  dictada  en  congruencia  con  las  leyes  de  pú- 
blica enseñanza,  todo  cuanto  hizo  y todo  cuanto  ha- 
bló iba  como  dirigido  á desmentir  á sus  adversarios 
en  la  guerra  civil  é interior.  Derogó  leyes  de  las  cua- 
les dimanaban  derechos  sagrados  para  clases  enteras, 
por  medio  de  decretos  imbuidos  en  el  espíritu  de  sec- 
ta y para  bien  de  los  sec  tarios.  Quitó  á las  escuelas 
de  institutrices  los  cortos  auxilios  que  les  pasábanlos 
Ministerios  anteriores,  obedeciendo  en  esto  A las  añe- 
jas tradiciones  contrarias á la  educación  del  sexo  esen- 
cialmente educador  y A quien  todas  las  generaciones 
confiaran  siempre  la  iniciación  y comienzo  de  la  vida. 
En  el  régimen  para  enseñanza  de  los  párvulos,  que 
necesitan  mirar  al  seno  de  la  escuela  como  una  con- 
tinuación del  seno  de  su  madre,  disminuyó,  contra 
toda  justicia  y contra  toda  conveniencia,  el  influjo  é 
intervención  de  la  mujer,  A cuyo  corazón  y á cuya 
fantasía  toca  el  gobierno  de  la  infancia,  pues  nadie  i 


aventajará  jamás  A la  mujer  en  el  profundo  conoci- 
miento de  su  naturaleza  y en  la  constante  adivinación 
de  sus  necesidades,  pues  silacta  los  cuerpos  tiernos  y 
débiles  A sus  pechos,  lacta  con  sus  intuiciones  los  es- 
píritus niños  y las  inteligencias  incipientes.  So  color 
de  amplia  descentralización,  favoreció  todas  las  es- 
cuelas eclesiásticas  contra  las  escuelas  civiles;  y como 
si  el  artículo  de  la  Constitución  relativo  A la  toleran- 
cia religiosa  holgara  por  completo,  dejó  al  párroco,  y 
solamente  aí  párroco,  la  enseñanza  del  catecismo,  con 
olvido  absoluto  de  que  allí  donde  se  admite  la  diver- 
sidad de  cultos,  como  está  por  nuestras  leyes  funda- 
mentales admitida  entre  nosotros,  debe  darse  la  ense- 
ñanza religiosa  oficial  i los  que  la  pidan  y la  necesi- 
ten por  motivo  y razón  de  pertenecer  A la  Iglesia  ca- 
tólica, y no  á cuantos  pertenezcan  y puedan  pertene- 
cer á otras  comuniones  é Iglesias,  como  la  Sinagoga 
de  los  judíos  en  cualquiera  de  sus  tradicionales  litur- 
gias, ó como  la  comunidad  de  los  luteranos  en  cual- 
quiera de  sus  manifestaciones  históricas,  Hizo>todavía 
más.  Los  dignos  antecesores  del  jefe  de  la  unión  ca- 
tólica idearon  varias  asignaturas,  en  las  cuales  alcan- 
zaba un  gran  desarrrollo  la  filosofía  del  derecho  y la 
vida  del  derecho,  enlazándose  las  fases  metafísicas  por 
donde  ha  pasado  tan  alto  principio,  con  las  fases  his- 
tóricas, para  dar  A la  juventud  un  concepto  fundamen- 
tal de  los  ideales  indispensables  á quienes  han  de  te- 
ner la  ciudadanía  en  pueblos  libres,  llamados  al  co- 
mido y al  Jurado,  ya  como  electores,  ya  como  jue- 
ces, y han  de  formar  integrante  parte  de  un  Estado 
moderno,  para  cuya  gobernación  todos  están  desig- 
nados en  virtud  de  la  indiscutible  autonomía  de  los 
individuos  y la  no  menos  indiscutible  soberanía  de  los 
pueblos.  Pero  la  unión  católica,  indudablemente  apren- 
dió aquello  dicho  por  Mefist  óteles  al  estudiante  ale- 
mán, sobre  la  conveniencia  de  ocultar  las  ideas  pro- 
gresivas, y quiere  que  los  alumnos  sepan  todo  el  de- 
recho escrito,  mas  no  quiere  que  sepan  el  derecho 
eterno  de  que  Dios  los  dotara  próvido  al  nacer,  y por 
cuya  eficaz  virtud,  y bajo  cuya  constante  advocación, 
reclaman  la  libertad  de  su  pensamiento  en  la  filoso- 
fía, y en  la  religión,  á su  vez,  la  santa  libertad  de  sus 
conciencias. 

Yed  la  ley  de  las  escuelas  públicas.  ¡Qué  genero- 
so S.  S.  con  los  Ayuntamientos!  [Cómo  les  releva  de 
la  obligación  de  fundar  las  escuelas  que  deben  fundar 
por  la  ley!  ¡Cómo  les  dice  que  adopten  aquellas  es- 
cuelas libres  donde  baya  SCO  alumnos,  escuelas  por 
regla  general  desempeñadas  por  sacerdotes! 

En  una  palabra:  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento  imita 
en  sus  leyes,  en  sus  propósitos  y en  su  política  sobre 
la  instrucción  pública,  imita  nada  ménos  que  al  par- 
tido católico  de  Bélgica,  y aquí  no  puede  imitarse 
al  partido  católico  de  Bélgica;  porque,  cuando  se  tra- 
ta de  estos  problemas,  es  necesario  decirla  verdad, 
toda  la  verdad.  En  Bélgica,  la  libertad  está  unida  con 
el  catolicismo;  en  España,  la  Nación  es  católica,  el 
sentimiento  es  católico,  la  fe  es  católica,  pero  la  li- 
bertad se  lia  fundado  contra  el  clero.  Bélgica,  tan  par- 
lamentaria, preñe  re  Felipe  II,  á unirse  á la  Holanda 
protestante,  cuando  la  gran  revolución.  Bélgica,  tan 
monárquica,  se  subleva  contra  el  gran  Emperador 
realista  José  II.  porque  tiene  en  sus  venas  el  espíritu 
moderno,  y se  subleva  en  los  mismos  tiempos  y en 
los  mismos  días  en  que  Francia  produce  su  revolu- 
ción universal.  Bélgica  se  aparta  de  su  nacionalidad, 
rompe  con  sus  Estados,  porque  aquella  nacionalidad 
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y aquel  Estado  tienen  caracteres  herejes;  mientras 
nuestra  revolución,  desde  el  ano  8 al  año  32  ha  sido 
una  revolución  enciclopédica;  desde  el  año  32  al  54 
una  revolución  regalista;  y desde  el  54  al  68  una  re- 
volución racionalista.  Por  consiguiente,  no  puede  ha- 
ber comparación  entre  la  libertad  de  Bélgica  y la  li- 
bertad de  España, 

Si  los  actos  de  la  unión  católica  eran  éstos,  ima- 
ginaos qué  serian  los  discursos.  Y en  achaque  de  dis- 
cursos, debo  llamar  la  natural  atención  del  Congreso 
y del  Ministerio  mismo  sobre  la  increíble  largueza  y 
derroche  de  palabras  que  ahora  se  usan  en  el  banco 
azul  Yo  he  creído  á estos  bancos,  donde  nosotros  te- 
nemos asiento  por  ministerio  de  nuestra  oposición, 
los  bancos  del  verbo,  y á ese  banco  del  Gobierno  siem- 
pre lo  creí  el  banco  de  los  actos.  Aquí  lo  primero  es 
la  palabra,  y ahí  lo  primero  es  la  acción.  El  Ministe- 
ido,  aunque  pertenezca,  y debe  pertenecer  á un  solo 
partido,  gobierna  en  lo  fundamental  para  los  demás 
partidos.  Un  Ministro,  aunque  tenga  los  mismos  de- 
rechos de  todos  los  Diputados,  aparece  por  razón  de 
nuestras  instituciones  fiscalizado,  y no  fiscal.  El  ca- 
rácter principalísimo  de  estos  Guerpos  obliga  de  con- 
tinuo á los  gobernantes  á ser  acusados,  y les  veda  ser 
acusadores,  como  no  sea  en  forma  de  acusación  legal. 
Su  estrategia  está  más  en  la  defensiva  que  en  la  ofen- 
siva. Así  debe  medir  mucho  sus  palabras  y ver  cuán- 
to alcance  tienen,  y cómo  significan  algo  más  que 
palabras,  cómo  significan  actos.  Un  ejemplo  pondrá 
de  manifiesto  la  verdad  clara  de  mi  teoría,  no  cierta- 
mente nueva.  El  Sr.  Pida ! ha  dicho  respecto  á Italia 
en  esta  Cámara,  y fuera  de  esta  Cámara,  cuanto  le  ha 
pedido  el  gusto,  sin  provocar  ninguna  reclamación, 
como  simple  Diputado;  pero  el  Sr,  Pidal  no  puede 
hacer  lo  mismo,  por  prudencia,  por  mesura,  por  con- 
sideración á grandísimos  deberes,  como  Ministro.  Pues 
lo  que  pasa  eu  las  cuestiones  internacionales,  pasa 
también  por  regla  general  en  todas  las  cuestiones.  Si 
un  debate  se  apasiona;  si  una  grande  agitación  en 
Cámara  incendiada  y enardecida  sobreviene,  quien 
más  arriesga,  creedlo,  es  el  Ministerio,  que  no  está 
lejos  de  perder  una  batalla  política  en  los  arrebatos 
fáciles  de  una  ventaja  oratoria.  Por  los  Gobiernos 
debe  decirse  aquel  refrán  árabe  de  recomo  el  silencio  es 
de  oro.»  Y yo  predico,  señores,  á cuantos  me  oyen  y 
leen,  yo  les  predico  de  seguro  con  el  ejemplo.  A me- 
dida que  me  acerco  á los  Gobiernos,  me  ligo  la  len- 
gua. Mis  benevolencias,  tan  comentadas,  se  reducen 
á largos  períodos  de  silencio. 

No  quiero  deciros  lo  que  pasa  por  mí  en  cuanto 
me  toca  la  responsabilidad  abrumadora  del  Poder  pú- 
blico, Entonces,  excepto  en  dos  ó tres  ocasiones  so- 
lemnes, acostumbro  á decir  solo  algunas  palabras, 
que  no  merecen  siquiera  la  calificación  de  discursos. 
La  curiosidad  del  publico  háme  obligado  á coleccio- 
nar todos  cuantos  he  pronunciado  en  este  sitio  y fue- 
ra de  este  sitio.  Hasta  el  dicho  aquí  por  Julio  está 
contenido  en  una  colección  que  pronto  se  publicará. 
Yed  los  voliímenes  hablados  en  la  oposición,  y los  en- 
contrareis verdaderos  infolios;  ved  el  volumen  único 
que  contiene  mis  discursos  del  Gobierno,  y encontra- 
reis que  no  alcanzan  las  dimensiones  de  un  folleto. 
Pues  de  los  once  meses  que  pertenecí  al  Gobierno, 
hubo  en  siete  Górtes.  Personalmente  no  me  importa 
que  se  discuta  y examine  mi  vida  pública,  la  cual 
creo  modesta,  pero  muy  honrada;  mas  en  todo  Par- 
lamento se  discute,  no  á las  oposiciones,  se  discute  á 


los  Gobiernos.  Y con  este  alan  de  hablar,  que  tienen 
los  Ministros  conservadores  en  general,  y alguno  de 
ellos,  entre  los  cuales  cuento  al  Sr.  Ministro  con  quien 
discuto  ahora,  en  particular,  dicen  proposiciones  muy 
temerarias  y para  su  propio  interés  muy  dañosas.  Así 
el  Sr.  Ministro  aseveró  en  otra  parte  que  debian  ser 
maestros  exclusivos  de  las  escuelas  públicas  los  cu- 
ras, según  su  leal  sentir  y entender.  No  conozco  teo- 
ría más  en  pugna  con  toda  la  civilización  y con  toda 
la  cultura  de  nuestros  tiempos.  En  los  períodos  pri- 
mitivos de  la  historia,  en  la  infancia  de  todo  pueblo; 
cuando  aparece  la  naturaleza  ignorada  por  los  rudi- 
mentarios sentidos,  en  guisa  de  magia,  y se  descono- 
cen las  leyes  universales  de  la  creación,  porque  solo 
creen  las  supersticiones  en  la  fuerza  del  milagro;  en- 
tonces, solo  entonces,  los  que  hablan  á nombre:  de 
Dios  y parecen  ungidos  por  su  elección,  formando 
como  una  casta  y una  estirpe  aparte,  toman  la  direc- 
ción superior  en  el  Estado,  la  enseñanza  en  los  cole- 
gios y escuelas  oficiales,  la  explicación  de  los  cielos 
por  medio  de  sus  astrólogos,  el  ejercicio  de  la  medi- 
cina encerrada  en  cánones  teológicos;  hasta  el  teatro, 
reducido  á representaciones  religiosas;  todo,  en  una 
palabra,  porque  la  sociedad,  pobre  feto,  está  confun- 
dida con  la  naturaleza,  en  cuyas  entrañas  vive;  y el 
gobierno  de  los  hombres  rudos  y primitivos  necesita 
para  prevalecer  confundirse  con  Dios,  como  la  cien- 
cia, para  brillar,  necesita  confundirse  á su  vez  con  la 
religión  y con  la  teología.  Pero  así  que  las  sociedades 
crecen,  el  Imperator  se  aparta  del  Pontífice;  y el  mé- 
dico, y el  maestro,  y el  sacerdote,  se  dividen,  por  ne- 
cesidad, en  categorías  y en  personificaciones  dis- 
tintas. 

La  sociedad  moderna  es  tan  compleja,  y la  cien- 
cia en  sus  adelantos  es  tan  vasta,  que  aun  para  reco- 
ger y comunicar  las  primeras  rudimentarias  nocio- 
nes del  saber,  imprescindible  á la  infancia,  se  necesita 
una  vocación,  un  estudio,  un  ejercicio,  nna  práctica, 
una  carrera,  tan  importantes  como  cualquier  sacer- 
docio. Cargad,  puqs,  á un  cura,  que  debe  decir  misa 
todos  los  dias,  y prepararse  al  santo  sacrificio;  rezar 
sus  oraciones  habituales  tan  largas;  atender  al  sacra- 
mento de  la  penitencia  y de  la  comunión;  cantar  en 
su  coro;  asistir,  así  á los  bautizos  como  á ios  matri- 
monios, así  á las  agonías  de  los  moribundos  como  á 
los  entierros  de  los  recien  muertos;  ejercer  el  consejo 
con  la  caridad  en  sus  actos;  profesar  la  teología  y la 
moral  en  sils  sermones  y en  sus  pláticas;  encargadlo 
también  de  la  enseñanza  de  los  niños,  de  los  múlti- 
ples ejercicios  escolares,  y decidme  luego  si  padecerán 
á un  tiempo  de  tal  confusión  la  escuela  y la  Iglesia. 
Ya  se  ha  ensayado  eso  en  órdenes  monásticas  funda- 
das, como  los  benedictinos,  principalmente  para  el  es- 
tudio y para  el  trabajo,  las  cuales  han  valido  mucho 
é importado  mucho  en  los  férreos  tiempos  de  las  irrup- 
ciones germánicas,  apareciendo  sus  monasterios  cual 
arcas  de  Noé  por  aquel  diluvio  de  lágrimas  y sangre; 
pero  luego  han  marrado  en  el  crecimiento  y en  el  pro- 
greso de  la  humanidad,  desapareciendo  de  todas  par- 
tes, y con  ellas  su  ministerio  antiguo,  ai  golpe  de 
unos,  al  desvío  de  otros,  entre  la  glacial  indiferencia 
de  todos.  La  historia  enseña  que  las  órdenes  monás- 
ticas más  célebres  pierden  su  influjo  intelectual  en 
cuanto  desaparecen  todas  las  circunstancias  que  las 
han  producido  y faltan  á la  finalidad  social  para  que 
fueron  creadas.  ¡Las  órdenes  capitales  de  la  cristian- 
dad en  Occidente  han  sido  la.  de  San  Benito , la  de 
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Cluny,  la  de  Caballeros  Templarios,  la  de  San  Fran- 
cisco de  Asís,  la  de  Santo  Domingo  de  Guzman,  la  de 
San  Ignacio  de  Layóla. 

Pues  bien;  ios  monjes  de  San  Benito  decaen  así 
que  lian  bautizado  á los  bárbaros  é introducido  el 
cristianismo  en  las  Naciones  del  Norte;  los  monjes  de 
Cluny  decaen  así  que  han  logrado  fundar  la  supre- 
macía del  Pontiñcado  sobre  todos  los  pueblos  cristia- 
nos y todas  las  instituciones  católicas;  los  monjes  ó 
Caballeros  del  Temple  decaen  así  que  retroceden  las 
Cruzadas;  los  monjes  de  San  Francisco  decaen  así  que 
no  son  indispensables  para  oponerse  á la  férrea  noble- 
za feudal  de  la  Edad  Media,  el  amor  de  la  caridad 
cristiana  y el  principio  de  la  democracia  eclesiástica; 
los  monjes  de  Santo  Domingo  decaen  así  que  acaban 
los  lieresíareas  anteriores  á Lulero!  y así  que  se  amor- 
tigua el  escolasticismo  tradicional;  los  jesuitas  decaen 
así  que  llegan  á estrellarse  contra  las  revoluciones 
generales  y á frustrar  la  reacción  para  que  fueron  or- 
ganizados; y ninguno  de  todos  estos  grandes  institu- 
tos, boy  tan  apartados  y distantes  de  lo  que  fueron, 
como  los  ulemas  actuales  de  Bagdad  y del  Cairo,  de 
los  maestros  de  Córdoba  y Sevilla,  ninguno  de  estos 
institutos  tiene  ya  puesto  legal  en  las  instituciones 
nuestras,  ni  pueden  aspirar  á la  dirección  de  genera- 
ciones que  los  consideran  como  cuerpos  petrificados 
y fríos  en  las  capas  geológicas  de  nuestra  sociedad  y 
como  remembranzas  moribundas  en  las  evocaciones 
seculares  de  nuestra  historia*  Cuanto  se  haga  por 
medios  directos,  ó por  medios  indirectos,  para  devol- 
ver al  clero  su  tutela  sobre  la  enseñanza,  resultará 
siempre  un  trabajo  arqueológico,  sin  ninguna  tras- 
cendencia social.  Mas  diciendo  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  solo  podia  ser  buen  maestro  el  cura,  dijo 
en  realidad  lo  que  latía  en  el  fondo  de  su  conciencia: 
que  solo  el  cura  es  buen  gobernante,  que  solo  el  cura 
es  buen  administrador,  que  solo  el  cura  es  buen  mé- 
dico y cirujano,  que  solo  el  cura  es  verdadero  sabio; 
y expresó  lo  más  recóndito  de  la  doctrina  isotérica  y 
esotérica  indudable,  á la  cual  ha  prestado  de  antiguo 
un  ferviente  culto,  y es  á saber:  la  doctrina  que  co- 
mienza por  entregar  á los  curas  la  enseñanza  y la  es- 
cuela, para  concluir  por  entregar  á los  curas  la  polí- 
tica y el  Estado.  De  ahí  su  nombre  más  ó menos  bár- 
baro, pero  muy  propio;  su  nombre  de  doctrina  cleri- 
cal, y el  apellido  de  clericales  dado  por  el  habla  vul- 
gar á sus  fieles  adeptos. 

El  hecho  tiene  mucha  fuerza  en  todo  tiempo  y en 
todas  partes*  EL  hecho  tiene  fuerza  mayor  en  política. 
Por  más  distingos  que  inventéis,  vosotros',  tan  duchos 
en  ei  arte  de  los  distingos,  veíase,  tocábase  un  fenó- 
meno bien  extraño,  y es  á saber:  que  al  período  ter- 
cero de  los  conservadores,  en  materia  de  instrucción 
retrocedíamos  allende  las  tradiciones  sabidas,  no  ya 
de  la  unión  liberal,  tan  resuelta  en  favor  de  un  cate- 
drático demócrata  y racionalista,  durante  las  inci- 
dencias del  10  de  Abril;  allende  las  tradiciones  sabi- 
das de  la  escuela  doctrinaria,  y del  partido  mederado, 
tan  satisfechos  con  su  obra  gloriosa  de  Í845,  definida 
por  quien  la  preparó  y la  concluyó,  por  el  eminente 
literato  Sr.  Gil  y. Zarate,  bajo  la  superior  advocación 
de  D*  Pedro  José  Pidal,  con  este  irreemplazable  y 
gráfico  título:  secularización  de  la  enseñanza  en  nues- 
tra teocrática  y reaccionaria  España*  Precisa  leer  con 
cuidado,  como  lo  he  leido  yo  en  estos  últimos  dias,  el 
Memorándum  en  tres  tomos  de  400  páginas  cada  tomo, 
en  cuarto  mayor,  escrito  con  el  fin  de  loar  la  obra  dei 


año  45,  para  medir  cuánto  hemos  retrocedido  fin  el 
año  85,  es  decir,  después  de  cuarenta  años,  cuando 
nos  acercamos  al  medio  siglo  de  tan  saludable  refor- 
ma y al  complemento  de  la  revolución  democrática. 
El  literato  nombrado  para  proponer  la  grande  altera- 
ción, en  el  agradecimiento  universal  consagrada  con 
su  nombre  y con  el  nombre  de  aquel  ilustre  Ministro 
que  la  firmó,  de  Pidal,  y con  el  nombre  de  aquel  no 
menos  ilustre  académico  que  tanto  á ella  cooperó, 
de  Revilla,  tiende  á todas  partes  los  ojos,  y declara 
que  la  decadencia  de  nuestra  enseñanza,  tan  próspera 
naturalmente  hasta  los  últimos  dias  del  siglo  XVI,  se 
determina  en  cuanto  dan  sus  naturales  consecuencias 
la  Iglesia  intolerante  y la.  Monarquía  tradicional.  El 
Sr.  Gil  y Zárate  dice,  como  yo  he  dicho  esta  misma 
tarde,  que  los  gérmenes  de  la  ciencia  tras  la  rota  del 
imperio  y la  irrupción  de  los  bárbaros  se  salvan  en 
el  seno  de  los  monasterios  y de  las  iglesias*  Pero,  en 
cuanto  las  Monarquías  se  fundan,  las  Universidades, 
instituciones  correlativas  con  todas  las  Instituciones 
láicas  y civiles,  brotan,  si  bien  bajo  el  ala  de  la  Igle- 
sia, que  nombra  sus  cancilleres,  ó sean  sus  rectores 
eclesiásticos,  denominándose  así  Pontificias  y Reales, 
Gomo  las  Cortes  de  León  reunidas  en  principios  del 
undécimo  siglo  por  Alonso  Y se  parecen  á los  anti- 
guos Concilios,  la  escuela  fundada  por  Alonso  YI  á 
fines  del  undécimo  siglo  se  adhiere  ai  monasterio  de 
Sahagun  y se  rige  por  los  monjes  de  Cluny.  Pero 
así  que  la  Monarquía  respira  por  el  triunfo  de  las 
Navas,  consecuencia  de  la  conquista  de  Toledo,  como 
tiene  ya  Córtes  que  podríamos  llamar  láicas , en 
Cuenca,  tiene  gérmenes  de  Universidad  en  Paleada* 
Y en  su  desarrollo  contra  el  elemento  feudal  y el  ele- 
mento eclesiástico,  la  Monarquía  fundara  aquellas 
Universidades  tan  gloriosas:  con  Alfonso  IX  la  de  Sa- 
lamanca, con  Femando  III  la  de  Valladolid;  con  Alon- 
so X la  de  Sevilla,  después  ampliada;  con  Sancho  IV 
la  de  Alcalá,  después  también  ampliada  por  Cisneros; 
con  Jáime  II  la  de  Lérida,  con  Pedro  IY  la  de  Hues- 
ca, con  Alonso  Y la  de  Barcelona,  con  los  Reyes  Ca- 
tólicos la  de  Avila,  con  Cárlos  Y la  de  Granada.  Mas 
después  de  haber  brillado  mucho,  decayeron  desde 
principios  del  siglo  XYIIlmsta  fines  del  si gloXYITI,  en 
que  las  dispertara  un  tanto  el  espíritu  progresivo  y 
láieo  de  Cárlos  III.  Abatiólas  nuevamente  la  reacción 
general  contra  la  revolución  francesa,  y volvieron  á 
intentar  reanimarlas  las  Córtes  en  sus  dos  períodos 
del  año  10  al  año  14,  y del  año  20  al  año  23.  Mas  la 
horrible  reacción  de  este  nefastísimo  año  las  dejó  de- 
siertas, y no  pudieron  prosperarlas,  en  medio  de  gue- 
rras civiles  como  la  de  siete  años  y en  medio  de  re- 
voluciones como  las  del  40  y las  ¡del  43,  los  partidos 
liberales*  Así,  la  reforma  de  nuestra  enseñanza  tocó  en 
suerte  al  partido  más  conservador,  al  partido  mode- 
rado, y á uno  de  sus  jefes  más  ilustres,  á D.  Pedro 
José  Pidal*  ¿Y  cómo  explica  la  definición  de  tal  re- 
forma, quien  la  preparó  bajo  las  órdenes  de  aquel  Mi- 
nistro y la  llevó  á su  firma?  Pues  en  estos  términos* 
páginas  139  y 1 40:  Primero,  que  solo  puede  haber  pro- 
greso intelectual  donde  existen  la  libertad  y la  discu- 
sión; y que  excluidas  la  libertad  y la  discusión  de  la  so- 
ciedad eclesiástica,  se  han  ido  á refugiar  en  la  sociedad 
civil.  Segundo,  que  teniendo  la  sociedad  eclesiástica  su 
pensamiento  propio,  sus  intereses,  sus  necesidades  y 
sus  tendencias,  que  no  siempre  están  ni  pueden  estar 
acordes  con  la  sociedad  civil,  es  un  contrasentido  po- 
ner en  sus  manos  la  enseñanza.  Y tercero  y último, 
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sacado  de  todo  el  capítulo:  que  la  obra  del  partido  mo- 
derado, propuesta  el  año  44  y concluida  y publicada 
el  año  45,  solo  quiere  decir  secularización  de  la  en- 
señanza, la  cual,;  desde  entonces,  quedó  fuera  por  com- 
pleto de  la  inservible  autoridad  eclesiástica.  Tal  fué 
la  obra  de  aquella  generación,  que  debe  extender  con 
evoluciones  progresivas,  lentas,  y no  destruir  con  re- 
trocesos violentísimos  la  nueva  generación,  si  ha  de 
cumplir  sus  destinos  sociales  y ha  de  continuar  el 
hilo  de  su  historia. 

El  partido  moderado  no  renunció  á este  criterio 
suyo  en  la  enseñanza,  no  renunció  de  ningún  modo* 
Y es  tan  cierto  cuanto  digo,  que,  vuelto  al  poder 
supremo  en  1856,  representando  y sosteniendo  una 
reacción  contra  la  revolución  del  54,  puso  mano  en 
los  Reglamentos  de  las  Cámaras,  hasta  el  extremo 
de  amenazar  con  someterlos  á la  sanción  Real  y dic- 
tarlos por  una  ley;  amordazó  la  prensa  y los  perió- 
dicos basta  el  extremo  de  dar  las  célebres  ordenan- 
zas nocedalinas  que  introducían  subrepticiamente  la 
previa  censura  en  una  Constitución  donde  por  modo 
bien  expreso  y taxativo  se  la  negaba  y prohibía;  con- 
trarió todas  las  tendencias  económicas  modernas,  has- 
ta el  extremo  de  resucitar  las  vinculaciones  y apare- 
ja rías  para  que  pesasen  con  excesiva  pesadumbre  allá 
en  el  otro  Cuerpo  Colegislador;  pero  se  guardó  muy 
bien;,  al  presentar  la  ley  de  instrucción,  cuyas  bases 
aun  rigen,  y presentarla  por  iniciativa  de  repüblico 
tan  ilustre  como  el  3r*  Moyano,  en  Gabinete  presidido 
por  el  general  Narvaez,  de  cuyo  Gabinete  formaban 
parte  los  Bres.  Nocedal  y Pidal;  se  guardó  muy  hiende 
retroceder  un  ápice,  ni  una  línea,  en  materia  de  ins- 
trucción, votando,  como  si  tuviera  una  sola  voluntad 
y una  sola  razón,  todo  el  partido  moderado  contra  la 
funesta  ingerencia  del  clero  en  la  enseñanza;  ingeren- 
cia contradictoria  con  el  espíritu  moderno  en  sus  pri- 
meros principios,  y con  las  instituciones  más  funda- 
mentales y aun  más  conservadoras,  de  un  régimen 
constitucional  y parlamentario,  en  el  buen  sentido  de 
ambas,  por  culpa  vuestra,  maltrechas  y profanadas 
palabras.  Se  volcaron  por  tierra  las  cátedras  del  pensa- 
miento humano;  se  despidió  á los  representantes  de 
la  ciencia  y á los  maestros  de  la  filosofía;  se  arrancó 
su  toga  con  audacia  irreverente  al  apóstol  aquí  de 
las  escuelas  germánicas,  en  cuyas  sabias  conferen- 
cias recogieran  tantas  ideas  y enseñanzas  las  gene- 
raciones llegadas  hoy  á la  plenitud  completa  de  su 
razón  y de  su  vida;  se  humilló  al  profesorado,  cons- 
trifiéndole  á poner  sus  firmas  en  aquellas  exposicio- 
nes de  vidas  y haciendas,  semejantes,  en  el  reinado 
de  Doña  Isabel  II,  Reina  constitucional,  á las  neronia- 
nas purificaciones  en  el  reinado  de  D.  Fernando  VII, 
Rey  absoluto;  se  llamó  á los  clérigos  para  que  diri- 
gieran las  escuelas,  con  detrimento  de  los  derechos 
adquiridos  por  el  magisterio;  se  prohibieron  los  tex- 
tos vivos,  cuando  acababa  de  suyo  aquella  Monar- 
quía; y los  jefes  del  partido  liberal  eran  de  nuestro 
suelo  proscriptos  por  horribles  persecuciones,  ó al 
verdugo  señalados  en  siniestras  sentencias  de  muer- 
te; y los  Presidentes  de  las  Cámaras  velan  así  sus  ho- 
gares violados  por  la  soldadesca,  como  sus  sacras  per- 
sonas lanzadas  al  furor  de  los  mares;  y los  mismos 
Diputados  conservadores  se  dispersaban  por  doquier, 
llevándose  al  destierro  la  representación  de  una  enér- 
gica protesta;  y se  derrumbaban  en  pedazos  los  viejos 
Poderes,  heridos  por  el  rayo,  resquebrajados  por  el  te- 
rremoto; y en  los  horizontes  de  lo  porvenir  relampa- 


gueaba la  revolución  inminente  con  todos  sus  rosados 
albores  de  consoladoras  esperanzas,  pero  también  con 
todo  su  siniestro  centelleo  de  tremendos  castigos  y 
de  terribles,  y muchas  veces  irreparables  catástrofes* 
Pues  en  verdad  os  aseguro  que  D.  Severo  Catalina 
¡oh!  no  tenia  con  la  reacción  intelectual  tantos  com- 
promisos como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento;  ni  repre- 
sentó jamás  una  escuela  filosófica  y política  tan  reac- 
cionaria como  la  representada  por  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  sobre  todo  en  materia  de  publica  enseñan- 
za* ¿Y  queríais  que,  después  de  la  revolución,  pudiese 
aparecer  por  los  horizontes  del  Gobierno  un  cometa 
de  tan  incalculable  órbita  corno  el  partido  católico, 
sin  producir  dentro  y fuera  del  país  angustias  y zo- 
zobras como  las  que  dentro  y fuera  del  país  habéis 
experimentado?  Las  reacciones  sin  motivo,  traen, 
como  las  revoluciones  sin  freno,  una  inevitable  agi- 
tación en  sn  contra,  que  fatiga  con  sus  sacudimien- 
tos al  cuerpo  social,  como  la  epilepsia  suele  fatigar 
al  cuerpo  humano* 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dijo  en  la  otra 
Cámara  que  yo  habla  provocado  el  conflicto  universi- 
tario, cuando  el  conflicto  universitario  estaba  en  la 
política  de  S*  S*  y en  la  aparición  de  S.  S*  en  ese  ban- 
co* ¿Y  por  qué  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
yo  había  provocado  el  conflicto  universitario?  Pues  lo 
dijo  porque  lo  anunció  así  un  periódico  de  mis  ideas 
en  Barcelona. 

Yo  tengo  en  España,  mi  partido  tiene  en  España 
más  de  30  periódicos,  y estoy  seguro  que  cuando  di- 
cen algo  favorable  ¿ mí,  como  suelen  decirlo  todos 
los  periódicos  de  sus  diversos  jefes;  cuando  dicen,  por 
ejemplo,  ó que  yo  hablo  muy  bien,  ó que  yo  procedo 
muy  bien,  ó que  yo  bago  muy  bien  defendiendo  la 
República,  el  Sr*  Pidal  no  lo  cree;  pero  en  cuanto  di- 
cen algo  desfavorable,  lo  cree  el  Sr.  Pidal.  De  modo 
que  no  cree  á los  periódicos  en  todo  cuanto  me  favo- 
rece, y los  cree  en  todo  lo  que  no  me  favorece*  Por- 
que, á decir  verdad,  lo  que  S*  S.  anadia,  aun  era  más 
grave;  S*  S*  añadía  que  yo  las  echaba  de  profeta,  y no 
es  verdad,  porque  yo  me  he  equivocado  muchas  ve- 
ces* Yo  creía,  por  ejemplo,  que  la  unión  católica  no 
se  entendería  nunca  con  el  partido  conservador,  y se 
ha  entendido;  yo  no  creía  que  el  Sr.  Pidal  fuera  ja- 
más Ministro  de  Fomento  con  el  partido  conserva- 
dor, y lo  ha' sido;  vea  S.  S*  como  yo  también  me  equi- 
voco; así  es  que  'yo  no  soy  ningún  Zaragozano.  Yo, 
señores,  escribo,  lo  haré  bien  ó mal;  pero  yo  no  me 
he  ganado  la  vida  haciendo  almanaques  políticos,  ni 
profetizando  el  porvenir  político,  que  muchas  veces 
lo  veo  bien  oscuro.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
ha  dicho  que  yo  bahía  profetizado  el  conflictouniver- 
sitarlo,  y que  como  lo  habla  profetizado,  era  necesa- 
rio que  la  profecía  se  cumpliera,  y me  valí  para  ello 
de  un  amigo  fraternal  como  el  Sr,  Moray ta.  Pues  yo 
profeticé  también  que  8,  S*  tendría  un  conflicto  con 
Italia,  un  conflicto  con  el  clero  y un  conflicto  con  el 
partido  conservador;  y así  como  fui  á ver  al  Sr.  Mo- 
ray ta  para  pedirle  que  escribiera  un  discurso  de  cuyo 
discurso  resultara  un  conflicto  universitario*  escribí 
á Italia  pava  que  el  caballero  Mancini,  íntimo  amigo 
mió,  como  sabe  alguna  persona  presente  aquí  en  esta 
Cámara,  para  que  el  Sr*  Mancini  escribiera  sus  no- 
tas; porque  tratándose  de  la  proporción  que  hay  en- 
tre amigos  lejanos  por  la  distancia,  yo  soy  amigo,  co- 
mo del  Sr*  Moray  ta,  del  Sr.  Mancini;  he  frecuentado 
aquella  casa  con  mucho  honor  mió;  he  visto  las  co- 
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roñas  que  la  admiración  de  su  siglo  ha  tributado  & 
su  esposa,  la  primera  poetisa  de  Italia  en  esta  nues- 
tra edad;  lie  visto  abandonado  el  piano  donde  Donizzetí 
compuso  aquellas  magníficas  óperas  que  ahora  nos 
encantan,  y cuyas  melodías  recrean  el  ánimo  en  los 
descansos  de  tranquila  velada,  y luego  lo  cierran  y 
aperciben  para  los  trabajos  del  dia  siguiente;  y luego 
he  recorrido  aquella  su  biblioteca,  donde  el  grande 
hombre  que  hoy  dirige  los  negocios  exteriores  de  Ita- 
lia estudia  las  cuestiones  de  derecho,  penal  y las  pre- 
senta luego  en  lecciones,  obras  traducidas  ¿ todos  los 
idiomas  cultos  de  la  Europa  moderna.  Pues  bien,  se- 
ñores; yo  he  debido  dirigirme  á ese  hombre,  amigo 
mío  también,  en  la  proporción  que  esto  demuestra; 
he  debido  decirle  que  escribiera  la  nota,  á fin  de  que 
yo  no  quedase  como  mal  profeta,  Y luego,  como  to- 
dos tenemos  aquí  amigos  en  la  mayoría,  para  que  re- 
sultara el  conflicto  con  el  partido  conservador,  yo  he 
debido  dictarles  á los  Sres.  Sil  vela  y Conde  y Luque 
sus  admirables  discursos;  yo  he  debido  mover  al  se- 
ñor Sánchez  Bedoya;  yo,  allá  en  la  Academia,  donde 
ya  sabe  ph  S.  que  no  he  podido  ir  este  año,  con  harto 
dolor  mío,  he  hablado  con  el  Sr.  D,  Manuel  Slivela,  le 
he  dicho  y escogido  alguna  frase,  y como  él  no  la  ha- 
llara, yo  le  dicté  aquella  de  no  digo  más  j por  no  coincidir 
con  las  oposiciones ; frase  verdaderamente  admirable. 
De  modo  que  yo  he  sembrado  este  verano  por  ahí,  cla- 
veles ó gardenias,  ó no  sé  qué  flores,  y yo  he  cantado 
en  ciertos  oidos,  porque  soy  muy  aficionado  á la  músi- 
ca de  Bellini,  el  dúo  de  Los  jpmé&nás.  Señores,  todo 
esto  no  tiene  sentido  político,  y por  consecuencia,  me 
resigno  á decirle  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  re- 
capacite cuanto  ha  dicho,  y que  él  mismo  lo  niegue. 

iDecír  que  este  conflicto,  derivado  lógicamente  de 
los  programas  varios  y de  los  recuerdos  múltiples  á 
la  unión  católica  propios  y de  la  unión  católica  pecu- 
liares, ha  brotado  en  el  espacio  y en  el  tiempo,  de  una 
intriga  tramada  en  el  gabinete  de  mí  casa,  por  haber- 
lo dicho  así  un  cronista  más  ó méuos  conocedor  de 
mis  conversaciones  domésticas  en  diario,  más  ó mé- 
uos ligado  con  mi  partido  y entusiasta  por  mis  ideas! 
Las  Górtes,  me  tienen  hace  quince  años  en  sn  respe- 
table seno,  sin  la  interrupción  de  una  sola  legislatu- 
ra, único  español  que  puede  boy  decir  esto,  pues  to- 
dos, jefes  de  mayoría  y oposiciones,  en  los  tres  últi- 
mos lustros,  habéis  fallado,  por  culpa  de  nuestras  vio- 
lentísimas agitaciones,  alguna  vez  á este  sitio;  y las 
Górtes  saben  de  antiguo,  y los  partidos  de  consuno  sa- 
ben que  jamás  por  móviles  personales  me  muevo,  como 
no  atiendo,  ni  para  defenderla  de  vuestros  acerbos 
ataques,  á mi  pobre  personalidad,  perdida  en  las  ideas 
como  un  átomo  de  fósforo  en  los  abismos  del  Océano, 
y con  menor  peso  en  el  movimiento  y trasformacion 
de  las  cosas  publicas  que  un  átomo  de  ceniza  en  el 
concierto  y en  el  movimiento  universal  Yo  he  creído 
las  supersticiones  de  la  uhíon  católica,  presente  por 
una  grande  imprevisión  do  los  conservadores  en  el  Go- 
bierno, yo  he  creído  esas  supersticiones  ocasionadas  á 
traer  un  conflicto  con  Italia;  pero  yo,  al  anunciarlo 
como  seguro,  nada,  ni  directa  ni  indirectamente,  hice 
para  traerlo,  pues  prefiero  pasar  por  mal  profeta,  como 
paso  entre  vosotros,  á pasar  por  mal  patriota,  inipu 
tacion  que  nadie  me  da  en  la  conciencia,  siquier  algu- 
na vez  la  hayal  expresado  plumas  y lenguas  en  el  ar- 
dor y empeño  de  nuestros  terribles  combates.  Yo  he 
creído  que  los  compromisos  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, la  significación  de  su  nombre  y de  su  persona- 


lidad en  nuestra  historia,  el  combate  mantenido  por 
él  de  antiguo  con  nuestro  clero  más  exagerado,  la  li- 
bertad de  nuestras  cátedras,  consagrada  por  el  dere- 
cho más  fuerte,  por  el  derecho  consuetudinario,  y las 
pretensiones  de  nuestra  Iglesia  sobre  la  pública  en- 
señanza y sobre  la  doctrina  de  ios  catedráticos  y de 
los  maestros,  habían  de  traer  por  necesidad  un  con- 
flicto entre  la  Universidad  y el  Gobierno;  mas  declara 
que  nada  hice,  ni  directa,  ni  siquiera  indirectamente, 
para  provocar  ese  conflicto,  de  cuyos  orígenes,  de  cu- 
yas incidencias,  de  cuyo  desarrollo  he  apartado  mí 
persona  y mi  personal  intervención  por  sugestiones 
precisas  de  mi  lealtad  y de  mi  honra.  Yo  nada  supe 
de  la  oración  inaugural  pensada  por  el  Sr.  Moray ta, 
ni  del  tema  escogido,  ni  de  las  ideas  vertidas,  ni  de 
los  problemas  planteados,  ni  de  su  criterio,  hasta  que 
á la  vuelta  de  mi  viaje  anual  y de  mi  veraneo  lo  leí, 
tres  dias  después  de  haber  sido  pronunciado,  y lo 
encontré  lleno  de  ciencia  en  sus  afirmaciones  funda- 
mentales, y redactado  con  la  mesura  y la  dignidad 
propias  del  acto  solemnísimo  en  que  se  leía  y del 
cargo  de  quien  lo  leia  ó lo  pronunciaba.  Guando  lo  vi, 
tres  dias  después  de  haberlo  visto  ya  todo  el  mun- 
do, me  afirmé,  y mucho,  en  mis  presentimientos, 
anunciando  que  aprovecharían  los  partidos  rivales, 
dentro  de  la  tradición  católica,  el  clero  carlista,  de- 
cidido á no  transigir  con  II  Alfonso  y los  alfonsinos, 
aprovecharían  el  discurso,  como  cualquier  otro  pro- 
nunciado en  una  cátedra,  ó por  un  catedrático  liberal, 
fuera  ó dentro  de  las  Universidades,  para  promoverle 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento  un  conflicto,  el  cual  estaba 
mucho  más  en  la  naturaleza  intrínseca  de  las  cosas 
que,  creedlo,  en  la  voluntad  y maniobras  de  los  hom- 
bres. Y el  conflicto  llegó.  Pero  ¿he  sido  yo  quien  ha 
dictado  al  Siglo  Futuro  y demás  periódicos  ortodoxos 
sus  iras  tradicionales  contra  la  ortodoxia  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento?  ¿He  sido  yo  quien  ha  dictado  al 
gobernador  de  la  mitra  toledana,  su  terrible  manda- 
miento? ¿He  sido  yo  quien  lia  inspirado  á los  Obispos 
de  Avila  y de  Tarazona  sus  pastorales  excoimil gato- 
rías  en  apariencia  para  el  señor  catedrático  de  la  Uni- 
versidad, y excomulga torias  de  veras  para  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento?  ¿He  sido  yo  quien  ha  impulsado  al 
jefe  de  los  tradicionaiUtas  y á su  joven  hijo  á que  pro- 
movieran manifestaciones  públicas  escolares  contra 
la  oración  de  un  catedrático  universitario  y á favor 
del  anatema  de  un  juez  eclesiástico?  ¿Tengo  yo  algo 
que  ver  en  todo  eso?  Cuando  los  jóvenes  idos  á la  casa 
de  su  profesor,  sita,  como  la  mía,  en  el  barrio  de  Sa- 
lamanca, se  detuvieron  á mi  puerta,  que  precede  al- 
gunos pasos  á la  puerta  de  mi  compañero  y lanzaron 
vivas  al  recuerdo  de  un  viejo  maestro,  y á la  palabra 
de  un  orador  parlamentario,  no  salí  á darles  sincera  y 
cordialmente  las  gracias  de  ningún  modo,  cual  no  he 
icio  á ningún  acto  universitario,  ni  á ningún  consejo, 
ni  á ninguna  junta,  para  evitar  que  os  prevaliérais  de 
mi  republicanismo  y tratarais  de  ocultar  tras  él  to- 
das las  perplejidades  de  vuestro  ánimo,  toda  la  con- 
fusión de  vuestras  ideas  y toda  la  crueldad  de  vuestra 
conducta. 

Pero  estoy  tan  fatigado,  y lo  está  también  tanto  la 
Cámara,  que  agradecerla  mucho  al  Sr.  Presidente  tu- 
viera la  bondad  dé  concederme  un  corto  descanso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  por 
algunos  minutos,  jj 

Eran  las  cinco  y veinte  minutos. 
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A las  ménos  yeinte  minutps  dijo 
pí  ffc  PRESIDATE:  Continúa  la  serio § y el 
ñor  Cautelar  en  el  ii§o  de  la  palabra, 

•jsi  S r,  CASTEBAR:  Si  las  fuerzas  no  pie  abando- 
nan, y si  no  me  abandona  tampoco  la  qniversal  aten- 
ción de  la  Cámara  que  me  ha  seguido  hasta  aquí*  tra- 
taré, Dios  mediante,  ahora,  en  la  segunda  parte  de  ipí 
discurso,  h>  libertad  de  la  ciencia,  todavía  no  tratada, 
y la  caestion  de:  Italia,  porque  en  uno  y en  otrp  asum 
to  es  idéntica  la  posición  política  del  Sr*  Ministro  de 
Fomepto  y la  de  ese  Ministerio. 

El  Su  Ministro  de  Fomento  quiere  ser  fiel  honra- 
damente al  partido  y al  Gobierno  á que  pertenece,  y 
ese  Gobierno  quiere  á su  vez  realizar  tocias  las  ideas 
cpnseryado.ras  sin  (detrimento  del  Sr:  Ministro  de  Ins- 
trppcipp  pública-  y de  aquí  la  gra v-e,  la  gayísima  di- 
ficulta 4 |fra  el  Su  Ministro  y para  todo  el  Gobierno. 
Pero  continúenlos  estudiando  el  conflicto  universitario, 
[Conflicto  promovido  por  mí!  Se  necesita  no  haber 
meditado  nunca  sobre  la  crisis  que  atraviesa  hoy  el 
entendimiento  humano,  y sobre  las  relaciones  de  la 
ciencia  con  la  religión,  y sobre  las  relaciones  de  los 
Estados  ó de  los  Gobiernos  con  la  Iglesia  y con  la 
Universidad , para  imputar  a un  hombre  solo,  á un 
partido  solo,  por  maquiavélicos  y perturbadores  que 
os  parezcan,  el  oleaje  fortísimo  de  tantas  ideas  alte- 
radas, y el  movimiento  natural  de  tales  máquinas 
enormes.  El  materialismo  reduciendo  las  ideas  á som- 
bras, y el  idealismo  reduciendo  á sombras  las  co- 
sas ó los  seres;  esa  escuela  crítica  tan  circunspecta, 
y esa  escuela  dogmática  tan  ariesgada  en  sus  sendas 
afirmaciones ; el  pan  teísmo  que  todo  lo  cree  Dios,  y 
el  ateísmo  que  so  Ierra  la  causa  primera  en  sus  últi- 
mos efectos;  la  filosofía  mística,  en  cuyo  seno  apare- 
ce como  un  gran  templo  el  universo  y todas  las  cosas 
se  revuelven  y disipan  como  en  misteriosas  espirales 
de  Incienso,  y ei  escepticismo,  donde,  al  pié  de  lo 
criado  y de  lo  posible,  se  descubre  la  eterna  duda  y 
sus  carcajadas  sardónicas;  todos  estos  sistemas  coin- 
ciden unos  con  otros,  cual  coinciden  la  inducción  y 
la  deducción,  la  tésis  y la  antítesis,  el  análisis  y la 
síntesis,  el  raciocinio  puro  y la  intuición  pura  en  el 
entendimiento:  y esto  sucede  por  necesidad  y fuerza 
incontrastable,  desde  los  albores  del  espíritu  con  la 
doctrina  yogha  y con  la  doctrina  nyaya  entre  los 
indios,  hasta  nuestro  tiempo  con  ei  darvinismo  y el 
tomismo,  eomeidentes  quizás  ahora  bajo  esta  bóveda 
y sobre  este  suelo,  después  de  haber  pasado  por  jo- 
nos  y eleáticos,  por  peripatéticos  y académicos,  por 
epicúreos  y estoicos,  por  nominalistas  y realistas,  por 
empíricos  y experimentadores,  por  materialistas  y es- 
piritualistas, como  por  un  ritmo  natural  de  las  ideas, 
absorbidas,  á pesar  de  contestadas,  en  las  almas,  como 
se  absorben  las  moléculas  en  los  poros  por  el  medio 
llamado  eii  fisiología  de  absorción  aérea,  muy  seme- 
jante al  medio  llamado  absorción  espiritual,  contra  el 
que  nada  pueden  ni  todos  los  anatemas  del  clero,  ni 
todas  las  coacciones  del  Estado,  pues  radicando  su 
virtud  allá  eo  las  insondables  profundidades  del  alma 
humana  y de  su  secreta  intimidad,  y viviendo  de  su 
misteriosísima  sustancia,  tan  lejos  está  de  todo  poder 
coercitivo*  como  el  oxígeno  ethéreo  avivado  por  el 
aliento  creador  en  el  primer  día  de  la  creación  uni- 
versal Creedlo;  después  de  los  siglos  que  han  caído 
de  la  eternidad,  y que  otra  voz  en  la  eternidad  se 
han  evaporado;  y después  de  las  fases  que  se  han 
sucedido  en  el  humano  espíritu  y sus  trasforma- 


cioues,  como  después  de  los  Cqmhios  que  ha  experi- 
mentado el  planeta  en  su  historia,  uo  se  puede  con- 
tener y encerrar  la  ciencia  dentro  de  los  artificiales 
y estrechos  límites  dé  cualquier  sechb  ni  mucho  mé- 
pos  cejar  á l||  conjuraciones  de  cualquier  sectario. 
En  la  inmensa  del  pensamiento;  en  las 

aplicaciones  do  los  principios  científicos  á la  vida, 
cuando  las  fuerzas  industriales  tomap  el  carácter  de 
fuerzas  cósmicas;  erigidos  cien  Congresos  en  Europa, 
por  cuyas  eminencias  resplandecen  otros  tanto, s reve- 
ladores verbos;  sembradas  las  Naciones  de  cátedras 
semejantes  á trípodes  del  ideal;  independiente  y libre 
la  prensa  de  producir,  sin  miedo  ni  al  voraz  .centelleo 
de  las  hogueras,  ni  al  espeso  negror  de  las  censaras, 
cuantos  libros  la  inteligencia  entregue  á su  infinita 
incansable  actividad;  merece  la  calificación  de  de- 
mente y ciega  tpda  pretensión  encaminada  por  e(  Po- 
der civil  ó por  e!  Poder  eclesiástico  á impedir  las  ex- 
periencias fisiológicas  sobre  los  lóbulos  cerebrales  por 
creerlas  atentatorias  ¿ la  vieja  psicología  tomata;  las 
indagaciones  sobre  los  orígenes  de  las  especies  y sus 
metamórfosis  por  creerlas  derogatorias  de  tales  ver- 
sículos sacros;  las  tésis  respecto  á la  secular  ancia- 
nidad de  los  pueblos  orientales,  cuyas  dinastías  se 
pierden  allá  en  el  seno  de  los  tiempos  prehistóricos, 
por  pedirlo  así  la  modestísima  cronología  puesta  en 
los  primeros  folios  del  almanaque  por  nuestro  buen 
Padre  Petavio;  las  críticas  filosóficas  y las  gramáti- 
cas generales  délas  lenguas  comparadas,  por  si  des- 
troven  la  hermenéutica  tradicional  ó los  textos  más 
ó ménos  exactos  do  la  Yulgata  consagrada  por  ei 
Concilio  Tr  iden  tino;  todas  esas  limitaciones  desapare- 
cieron ya  desde  que  desapareció  la  escolástica  tradi- 
cional; como  cayó  la  bóveda  cristalina  tachonada  por 
clavos  de  oro,  bajo  la  cual  yacía  muerto  nuestro  pla- 
neta; como  se  paró  el  sol  en  los  focos  de  las  elipses 
planetarias,  no  á la  voz  h terática  de  Josué,  al  indaga- 
dor lente  de  Gopérnico,  examinando  los  eclipses  de 
luna  en  el  Foro  de  Roma;  como  se  acabó  el  mar  de 
fuego  y la  negación  de  los  antípodas  en  cuanto  Colon 
y Eicano  pusieron  á las  plantas  del  mundo  moderno 
en  su  renacimiento  la  naturaleza  rejuvenecida;  como 
anduvo  la  tierra,  inmóvil  hasta  entonces,  al  conjuro 
de  Galileo  que  mostraba  con  el  péndulo  en  los  dedos 
la  verdadera  figura  del  globo,  para  que  después  KLe- 
pero  anotase  las  leyes  del  movimiento  y Newton  la 
atracción  universal:  que  no  hay  nada  tan  cerca  de 
Dios;  nada,  por  ende,  tan  revelador  como  la  razón  hu- 
mana, de  cuya  luz  no  privareis  al  mundo  aunque  os 
subáis  para  conseguirlo  á las  torres  de  las  mayores 
iglesias;  como  no  conseguiríais,  aunque  á las  mayo- 
res y más  altas  montanas  os  subíérais,  privar  con 
vuestro  cuerpo  del  día  y de  sus  resplandores  á la 
tierra. 

Poned  al  frente  de  la  instrucción  pública  otra  per- 
sonalidad, aunque  no  sea  tan  alta  como  la  personali- 
dad que  hoy  desempeña  ese  departamento  ministerial, 
y decidme  si  hubiera  promovido  tantas  dificultades 
por  cosa  tan  usual  como  un  discurso  mas  ó méaos  or- 
todoxo, leído  en  una  ceremonia  más  ó ménos  solem- 
ne* Lo  cierto  es  que  la  unión  apostólica,  el  partido 
absolutista,  los  clérigos  adscritos  al  culto  de  la  otra 
rama  borbónica  husmeaban  y atiababan  todo  pensa- 
miento científico  expresado  con  cierta  independencia 
en  cualquier  acto  universitario,  para  lanzarlo  como  un 
proyectil  ala  cabeza  de  su  enemigo  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  Y teneis  la  prueba  del  estado  tirante, 
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muy  Uraotq,  que  fia  existido  entre  una  parte  del  clero 
y nuestro  Ministro,  eu  las  mainfestacipnes  múltiples 
del  profundísimo  desagrado,  patentizadas  e§te  último 
estío  con  ocasión  y motivo  de  las  explicaciones  dadas 
por  el  Gobierno  español  al  Gobierno  italiano.  Aque^ 
lias  pastorales  del  estío  precedían  á las  pastorales  del 
otoño,  á la  manera  que  precede  al  rayo  él  relámpago. 
Por  esa  justicia  distributiva  que  rige  las  esferas  del 
espíritu  y de  la  libertad,  como  la  fuerza  rige  las  es- 
feras de. la  materia  y de  la  mecánica,  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  escuchaba  de  su  doctrina  y de  su  perso- 
na lo  mismo  que  dijera  mil  veces  de  npsQtyps:  la  in- 
compatibilidad radical  entre  sus  ideas  conservadoras 
y los  dogmas  y enseñanzas  de  la  Iglesia  católica.  Si 
le  fulminaron  sem  jan  je  anatema  con  motivo  de  la 
cuestión  de  Italia,  en  la  cual  solo  bahía  tenido  nq 
mudo  acuerdo  con  las  palabras  de  su  jefe,  mayor  ha- 
bían de  fulminárselo  con  motivo  de  la  cuestión  de  en- 
señanza en  cuanto  columbrasen  ideas  racionalistas  de 
cualquier  género  en  las  cumbres  de  una  cátedra  ó 
las  oyesen  de  los  labios  de  un  profesor.  Y llegó  la  so- 
lemne apertura  del  curso  corriente.  ¡Qué  obra,  seño- 
res, tan  cien  tí  dea  y académica  y natural,  dadas  las 
ideas  del  maestro,  es  á saber,  la  grande  antigüedad 
histórica  de  los  pueblos  orientales  y la  influencia  in- 
telectual y moral  y religiosa  de  unos  en  otros’  Si  esto 
no  puede  tratarse  con  verdadera  independencia  en 
nuestras  Universidades,  hay  que  devolverlas  al  tiem- 
po y al  plan  de  Calo  raar.de,  cuando  se  proscribía  el 
Cabalarlo  por  avanzado,  y se  le  reemplazaba  con  el 
Devotis,  á causa  tal  vez  del  olor  sacristanesco  á que 
[r  ascendí  a tan  piadoso  nombre. 

La  grande  antigüedad  del  pueblo  egipcio  y su  in 
fluencia  intelectual  en  el  pueblo  hebreo,  estos  dos  pup- 
Eos  de  la  incriminada  oración,  pertenecen  á las  estir- 
pes de  axiomas  históricos  ya  corrientes,  axiomas  ad- 
mitidos por  escritores  muy  ortodoxos,  y ensenados 
hasta  en  Seminarios  conciliares.  El  clero  tendrá  que 
resignarse  á variar,  por  la  reveladora  enseñanza  ele  los 
descubrimientos  modernos,  su  cómputo  eclesiástico, 
y la  juventud  atribuida  por  sus  tradiciones  á nuestro 
viejo  planeta.  La  edad  antigua  de  piedra,  nuevamente 
reconocida,  y cuya  existencia  no  sospechaba  ni  el  poe- 
ma  de  Bcaiodo  ni  el  Génesis  de  Moysés,  ha  dado  á la 
humanidad  muchos  más  siglos  de  infancia  que  los 
contados  en  las  antiguas  historias.  La  prontitud  con 
que  aparece  tras  la  guerra  de  Abel  con  Caín  en  la 
Biblia,  un  forjador  de  hierro,  metal  perteneciente  á 
una  edad  cercana,  si  lo  comparamos  con  las  edades 
ciertas  lacustres  y de  piedra,  ó con  las  edades  muer- 
tas ó de  bronce,  prueba  cuán  reciente  resulta,  según 
la  crítica  contemporánea,  todo  el  aparato  de  las  tra- 
diciones judías.  Escritores  piadosísimos  declaran  que 
no  hay  medio  de  compaginar  los  nueve  patriarcas  por 
Moysés  puestos  para  llenar  las  edades,  anteriores  al 
diluvio,  con  el  término  natural  de  la  vida  humana  y 
con  el  cómputo  cronológico  sacado  de  los  monumen- 
tos y de  los  papiros  egipcios  y orientales.  Cada  pa- 
triarca de  los  antidiluvianos  Inscritos  en  las  historias 
de  Moysés,  debía,  por  término  medio,  haber  vivido 
diez  siglos,  para  que  pudiese  morir  Lamech,  ó sea  el 
postrero,  cuatro  años  antes  del  diluvio.  No  me  opongo 
á que  la  escuela  católica  trate  de  compaginar  estas 
fechas  y de  resolver  estas  contradicciones  como  le 
aconseje  la  necesidad  imprescindible  de  llegar  a en- 
tenderse con  la  ciencia  moderna.  Lo  misino  que  se  ha 
hecho  con  la  palabra  yom,  que  significa  dia  con  ma- 


ñana y tarde,  traducirla  por  época,  tratando  así  de 
armonizar  la  Biblia  con  la  geología,  puede  hacerse 
con  las  fechas  y con  los  datos  hoy  en  litigio:  yo  nun- 
ca criticaré  tales  sutilezas,  mientras  en  ellas  alguna 
verosimilitud  se  vislumbre.  Pero  á lo  que  nq  puedo 
dejar  de  opoqprme  con  todas  mis  fuerzas,  es  á 1$  fá- 
cil admisión  del  criterio  eclesiástico  en  las  libres  in- 
dagaciones científicas,  cual  ésta,  porque  si  cede  oíos 
un  paso,  ya  están  demás  las  escuelas,  bastan  las  pa- 
rroquias; de  más  los  Institutos,  bastan  los  Seminarios; 
demás  ja£  Universidades,  bast,an  los  monasterios;  de- 
biepclp  reconocerse  al  Episcopado  como  único  cuerpo 
docente,  y á la  Iglesia  toda  copio  único  y verdadero 
Estado  político,  cual  pue^tra  sociedad  como  una  gran- 
de y purísima  .teocracia^ 

Los  egiptólogos,  a quienes  excuso  nombrar,  ha- 
brán querido  por  amor,  como  cpn  todos  los  sabios  su- 
cede, al  objeto  de  sus  in  ves  t4g  aciones  históricas,  en- 
vejecer el  Egipto  extremadamente;  mas  no  puede,  no; 
dudarse  que  sus  viejas  dinastías  datan  de  cuarenta 
siglos  antes  de  Cristo,  y que  allá  en  el  fin  de  la  décL 
m anona,  ó en  los  comienzos  de  la  vigésima,  entre 
Ramses  II  y Ramses  III,  se  verifica  el  Exodo  de  Israel, 
su  paso  por  el  Mar  Rojo,  su  estada  en  las  raíces  del 
alto  Smaí,  su  arribo  triunfal  á la  Tierra  prometida; 
mucho  después  de  la  teocracia:  después  de  Menes  y su 
monarquía;  después  fie  fes  grandes  pirámides,  que 
también  levantan  sus  cabezas  en  los  desiertos  de  la 
historia  como  en  los  desiertos  de  la  tierra;  después 
del  eclipse  temporal  sufrido  por  la  cultura  egipcia 
entre  la  sexta  y oncena  dinastía;  después  de  que  Le- 
bas dominara  y se  abriera  el  lago  Merix,  y llegara  el 
feudalismo  análogo  ||  nuestro,  y los  reyes  pastores 
invadieran  para  luego  retirarse  nuevamente,  y llega- 
ra la  edad  de  los  conquistadores  y la  omnipotencia 
militar  de  tap  vasto  como  desmedido  imperio.  Colo- 
cado el  Egipto  en  la  encrucijada  capital  de  todas  las 
vías  terrestres;  con  el  Mediterráneo,  lleno  de  dioses 
helenos,  á sos  plantas,  como  un  templo  sonoro,  y á su 
cabeza  el  Mar  Rojo,  poblado  de  misterios  hierá  ticos, 
especie  de  rubí  puesto  sobre  su  frente,  como  el  amu 
leto  sobre  la  frente  de  sus  esfinges:  á un  lado  la  gran- 
de Arabia  y la  Palestina,  fecundadas  por  las  ideas  y 
fecundas  en  profetas,  á otro  lado  el  desierto  inmenso, 
por  donde  corren,  como  todos  los  vientos  del  cielo, 
todas  las  revelaciones  del  espíritu;  cerca  de  Grecia  é 
Italia  con  sus  archipiélagos,  como  de  Asia  con  sus 
imperios;  en  el  continente  que  significa  un  segundo 
término  del  colosal  silogismo  formado  por  la  historia 
antigua,  ni  bien  ário,  ni  bien  semita,  ni  bien  dado  á 
la  doctrina  politeísta  pura  como  los  griegos,  ni  bien 
dado  á la  doctrina  inono  teísta  pura  como  los  judíos, 
pero  con  términos  esenciales  á las  dos  religiones  en 
sus  dogmas,  así  como  debió  iniciar  á Pi.tágoras  en 
ideas,  luego  trasmitidas  por  éste  á su  Grecia,  debió 
iniciar  á Moysés  en  ideas,  luego  trasmitidas  por  éste 
á su  pueblo,  cumpliendo  sintético  ministerio,  el  cual 
continuara  Ip  mismo  bajo  Alejandro,  el  gran  s inte  ti- 
zad or  de  los  continentes,  quien  fundara  esa  viva  sín- 
tesis llamada  la  ciudad  de  Alejandría,  que  bajo  Cleo- 
paira  salida  como  una  serpiente,  del  Nilo,  para  seducir 
al  Imperio  romano  en  su  juventud  y sustituir  los 
jurisconsultos  con  los  sacerdotes;  ministerio  que  lle- 
vara con  tenacidad,  hasta  unir  el  genio  de  .Platón  y 
el  genio  de  David,  produciendo,  uiá$  que  Jerusalen  el 
Cristianismo,  puesto  que  produjo  la  Trinidad,  y dejó 
con  ella  la  idea  del  Espíritu  y la  idea  «fel  Yerbo  com- 
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penetrada  con  la  idea  del  Sér  adorado  en  la  tierra  de 
Palestina;  trabajo  intelectual  %sin  antecedente  y sin 
ejemplo,  con  el  que  rejuveneciera  la  solitaria  divini- 
dad semita  el  logos  platónico,  y adquirirá  nuevo  fun- 
damento la  futura  historia  y la  futura  humanidad 
nueva  y más  bella  y más  providente  alma. 

¿Habían  de  gozar  menos  libertad  tío  y nuestras  cá- 
tedras que  alia  en  los  tiempos  normales  de  Dona  Isa- 
bel II?  ¿Hemos  proclamado  la  tolerancia  religiosa, 
destruido  la  prévia  censura,  dejado  al  voiúmen  co- 
rrer sean  cualesquiera  las  ideas  contenidas  en  él,  per- 
mitido las  alusiones  del  teatro  a todos  los  grandes 
nombres  del  país,  para  ,dejar  á la  cátedra  en  peores 
condiciones  de  las  que  tenia  por  los  nefastos  tiempos 
del  retroceso  y del  estancamiento?  Yo  recuerdo  que 
nuestro  sabio  maestro  de  lengua  hebrea,  cuyas  ense- 
ñanzas jamás  olvidaremos  cuantos  alcanzamos  la  di- 
cha de  oirías,  no  se  curaba  cosa  de  que  sus  tradicio- 
nes contestaran  ó no  con  el  texto  de  la  Vulgata.  Guan- 
do creía  que  marraba  la  traducción  de  los  setenta, 
volvíase  contra  la  traducción  de  los  setenta;  cuando 
creía  que  San  Jerónimo  claudicaba,  se  las  mantenía 
tiesas  á San  Jerónimo  en  persona;  le  importaba  mu- 
cho, como  sacerdote  católico,  el  Concilio  Tridentíno 
en  materia  de  cánones  y dogmas,  pero  muy  poco  en 
materia  de  filología  y lingüística.  Los  escritores  pia- 
dosos veian  la  grande  afirmación  del  Espíritu  Santo 
en  aquellos  primeros  versículos  de  la  Vulgata,  donde 
se  habla  de  que  sobre  las  aguas  iba  flotando  Et  spiri- 
tus  Beus  fei'ebatur  super  acquas . El  implacable  maes- 
tro demostraba  como  las  dos  palabras  hebreas  Buaj: 
Elohim,  no  pueden  traducirse  por  Espíritu  de  Dios, 
sino  por  viento  tortísimo,  como  el  que  debía  bramar 
sobre  los  primeros  océanos  recien  caídos  de  los  aires 
muy  densos  y muy  espesos  y muy  pesados,  sobre  la 
tierra  muy  cándenle.  Y suya  es  también,  de  aquel 
sabio  sacerdote,  la  definición  de  los  dos  nombres 
guardados  en  la  lengua  hebrea  para  indicar  una  sola 
y misma  cosa,  la  tierra.  Estos  dos  nombres  son  aarets 
y adamah^  significativo  el  primero  de  la  tierra,  digá- 
moslo así,  mineral,  y el  otro  de  la  tierra  vegetal  ó de 
labor,  Y ahí  se  contienen  las  raíces  de  cuantas  con- 
sideraciones el  catedrático  de  historia  universal  adu- 
jo en  su  oración  de  apertura  sobre  la  naturaleza  del 
diluvio,  consideraciones  tan  vitandas  para  el  clero  de 
nuestra  España.  Si  estos  nuevos  estudios  se  hallan  en 
pugna  con  gran  parte  de  nuestras  viejas  creencias  y 
de  nuestras  antiguas  leves,  no  hay  más  remedio  que 
resignarse  y convenir  en  que  la  controversia  sobre 
tales  viejas  instituciones  y tales  antiguas  leyes  no 
empece  á que  las  obedezcan  á una  con  sumisión  los 
mismos  que  las  critican  á una  sin  piedad. 

¿Imagináis  que  los  catedráticos  ultramontanos  di- 
cen poco,  por  ventura,  contra  las  conquistas  de  nues- 
tra civilización  y contra  las  bases  donde  reposa  toda 
la  legalidad  vigente?  ¿Se  muerden  la  lengua  cuando 
tratan  del  Parlamento,  de  la  Constitución,  de  la  tole- 
rancia, de  todo  lo  fundamental?  Yo  me  guardaré  bien 
de  nombrarlos,  porque  no  me  creo  autorizado  para 
traer  al  debate  nombres  de  personas  ausentes.  Pero 
catedrático  de  derecho  canónico  hay  que  defiende  to- 
davía el  dominio  eminente  de  la  Iglesia  sobre  todo  el 
Estado,  cual  si  pudieran  los  Poderes  civiles  correr  las 
angustias  de  Ganosa,  y que  alaba  la  Inquisición  abo- 
lida por  nuestras  Córtes  de  Cádiz,  la  Inquisición  y sus 
indagaciones  secretas  y sus  hogueras  voraces,  para 
mantener  la  unidad  religiosa;  catedrático  de  metafí- 


sica, que  no  contento  con  reducir  la  ciencia  filosófi- 
ca, la  ciencia  universal,  á sierva  perpétua  de  la  teo- 
logía, diferente  hasta  dentro  del  cristianismo,  según 
las  varias  Iglesias  ó sectas;  atribuye  los  misterios  pe 
las  afinidades,  los  influjos  magnéticos  de  unos  séres 
sobre  otros  séres,  al  demonio  en  persona,  como  si  nos 
bailáramos  en  los  tiempos  milenarios  y pudieran  Dios 
y su  empíreo  derretirse  y evaporarse  sobre  los  pozos 
del  infierno;  catedrático  de  historia,  que  aun  podria 
mantener  la  donación  de  Constantino  á la  Iglesia,  des- 
pués de  haberse  mostrado  su  falsedad  en  los  comien- 
zos de  la  crítica  histórica  por  un  gran  florentino  del 
siglo  décimoquinto.  pues  aun  llama  despojo  á la  sm 
presión  del  voto  de  Santiago,  sosteniendo  la  presencia 
real  del  viejo  apóstol  jndeo-cristiano  en  su  blanco  ca- 
ballo y en  su  traje  de  peregrino,  allá  por  los  más  ó 
méoos  fabulosos  campos  de  la  primera  batalla  de  Cla^ 
vijo,  tan  contestada  por  toda  sana  crítica;  y catedrá- 
tico, éste  presente  aquí,  entre  nosotros,  verdadero 
asombro  de  unos  por  su  saber  y verdadera  tristeza  de 
otros  por  su  pensar,  quien  ha  escrito  en  cierto  libro 
teorías  sociales  verdaderamente  reprobables,  pues  lla- 
ma sin  empacho  ¿ la  desamortización  y á sus  de- 
rivaciones, ó séase  á la  propiedad  moderna,  inmenso 
latrocinio,  compitiendo  en  la  temeridad  y audacia  de 
sus  apotegmas  con  los  más  feroces  demagogos  y con 
el  más  anárquico  nihilismo.  [El  Srm  Memnclez  Pelayo : 
Y lo  sigo  afirmando.  Pido  la  palabra.) 

Las  leyes  modernas,  las  instituciones  progresivas; 
esa  Constitución  que  consagra  desde  la  inviolabilidad 
de  nuestra  conciencia  hasta  la  inviolabilidad  de  nues- 
tra casa;  esta  tribuna,  que  aparecerá  en  lo  porvenir 
entre  nuestras  mayores  glorias;  la  ciencia,  que  por 
su  geología  escudriña  las  entrañas  del  planeta,  y por 
su  química  muestra  con  el  espectro  solar  la  unidad 
del  Universo,  descomponiendo  hasta  el  centelleo  de 
la  estrella  Syrio;  esta  libertad  sacratísima  del  pensa- 
miento, y este  suelo  tan  fecundo  producido  por  la 
desamortización  y por  las  desvinculaciones:  todos  es- 
tos bienes  alcanzados  con  ríos  de  sangre;  todo  este 
conjunto  de  ideas  progresivas,  puesto  en  la  picota  de 
todas  las  deshonras,  maldecido  como  un  crimen,  ex- 
comulgado como  una  blasfemia,  se  burla  de  sus  pro- 
pios enemigos,  y no  pide  que  los  persigan  y los  amor- 
dacen, y mucho  menos  los  llama  perros  hidrófobos  y 
engendros  infernales,  como  nos  llamáis  los  neo-cató- 
licos ¿nosotros  los  liberales;  todo  este  conjunto  de 
ideas  progresivas  con  toda  esta  legión  de  partidos  li- 
berales, pelean,  como  decían  los  hijos  de  Polonia  en 
sus  combates  á los  soldados  de  Rusia,  por  vuestra 
libertad  y por  la  nuestra;  indudablemente  á causa  de 
que  no  teme  la  reanimación  del  Santo  Oficio  en  los 
fríos  aluviones  del  quemadero,  ni  la  vuelta  de  los 
problemas  propios  de  aquel  antiguo  libro  que  se  lia 
maba  el  Ente  Dilucidado  á nuestro  cerebro  enardecido 
por  la  razón  y el  pensamiento  libres;  reconociendo 
que  no  podréis  detener  la  tierra,  henchida  el  espíritu 
moderno,  en  su  carrera  triunfal  por  el  espacio;  ni  ocul- 
tar tras  las  negras  alas  de  vuestras  supersticiones  el 
Dios  de  la  libertad,  cuya  mente  llueve  sobre  nosotros 
la  lluvia  de  regeneradoras  ideas,  que  han  de  animar 
á la  humanidad  hasta  la  consumación  de  su  obra  de 
justicia,  y nos  han  de  consolar  á nosotros,  genera- 
ción devorada  por  los  ardores  del  combate,  allá  en  la 
hora  de  nuestra  muerte,  con  la  seguridad  serena  de 
haber  dejado  para  nuestros  herederos  las  hermosas 
perspectivas  de  dichoso  y santo  porvenir. 
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El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Castelar,  si  S.  S.  quie- 
re terminar... 

El  Sr.  CASTELAR:  Señor  Presidente,  me  falta 
tanto,  que  prometo  concluir  mañana,  con  la  véniade 
la  Cámara,  en  la  primera  ñora  de  la  sesión. 

* El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y 
justicia  para  disponer  de  las  cantidades  sobrantes 
procedentes  de  la  mitad  de  los  depósitos  del  recurso 
de  casación  civil,  con  destino  á las  obras  del  Palacio 
de  Justicia,  habla  nombrado  presidente  al  Sr.  Senador 
D.  Garlos  María  Coronado  y secretario  al  Sr.  Diputado 
D.  Francisco  Lastres. 


Se  acordó  quedase  sobre  Ja  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  que  en  la  misma  se  mencionan: 

«Ministerio  de  Fomento.— Ex cm os  Sres,:  Su  Ma- 
jestad el  Bey  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á bien  disponer  que 
remita  á V,  SE,,  como  de  su  Real  orden  lo  ejecuto,  los 
antecedentes  relativos  á la  reconstrucción  dél  puente 
sobre  el  Ebro.  junto  á Gas  tejón,  mi  ferro-carril  de  Za- 
ragoza á Alsásua,  que  el  Diputado  D.  Antonio  Daban 
desea  tener  á la  vista,  según  manifestó  en  sesión  de 
U del  actual.  Dios  guarde  á V,EE.  muchos  años.  Ma- 
drid 30  de  Enero  de  1885.— Alejandro  Pidal.=Seño- 
res  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  relativo  al  proyec- 
to, de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  con- 
venio celebrado  entre  España  y Siam.  (Véase  el  Apén- 
dice primero  ai  Diario  núm.  88, que  es  el  de  esta  sesión.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley  pidiendo 
automación  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  pro- 
cedan de  la  mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de  ca- 
sación en  lo  civil,  á la  terminación  de  las  obras  del 
Palacio  de  Justicia  y á cualquiera  otra  necesidad  del 
material  de  Audiencias  y Juzgados,  (Véase  el  Apéndi- 
ce segundo  á este  Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  en  su  dia  se 
nombre,  una  instancia,  presentada  por  el  Sr,  Sert,  de  la 
Junta  del  puerto  de  Barcelona,  pidiendo  se  tomen  en 
consideración  las  razones  que  exponen,  y en  su  con- 
secuencia no  se  apruebe  la  concesión  del  ferro-carril 
ó tranvía  que  desde  Martorell  termine  en  Barcelona, 
propuesto  por  el  Sr.  Moret  y otros  Sres.  Diputados. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  asuntos  señalados  en  la  orden  del  dia  de  hoy, 
y los  dictámenes  que  se  han  leído. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


DOS  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  autorización  para 
ratificar  el  convenio  celebrado  entre  España  y Siam. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  acerca 
del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  pidiendo  autorización  para  ratificar  un  conve- 
nio comercial  celebrado  entre  España  y Siam,  al  en- 
terarse detenidamente  de  los  antecedentes  de  este 
asunto,  encuentra  que  en  23  do  Febrero  de  1870  se 
ba  firmado  entre  ambos  países  un  tratado  de  amistad, 
comercio  y navegación,  análogo  á los  que  varias  Na- 
ciones europeas  liabian  celebrado  con  aquel  Estado,  y 
que  contenia  compromisos  arancelarios,  sin  recipro- 
cidad por  parte  nuestra,  y daba  á nuestros  cónsules 
todas  las  atribuciones  de  jurisdicción  necesarias  en 
los  países  asiáticos;  con  lo  cual,  si  bien  nuestro  co- 
mercio con  los  puertos  de  aquel  Reino  ha  sido  hasta 
ahora  de  escasa  importancia,  liabia  procurado  la  Ad- 
ministración hacer  por  su  parte  cuanto  fuera  posible 
para  su  fomento  y desarrollo.  Ratificado  aquel  trata- 
do en  Marzo  de  1 8 7 i , y siendo  su  duración  de  diez 
años,  podia  ser  denuoiado  desde  1881,  y cesar  en  sus 
efectos  al  año  de  la  denuncia. 

El  Gobierno  de  Siam  ha  preferido,  sin  embargo, 
dejarlo  en  vigor,  con  una  sola  modificación  que  se 
desarrolla  en  siete  artículos  adicionales  del  mismo; 
modificación  que  forma  el  objeto  del  actual  convenio, 
y que  propuso  á nuestro  Gobierno  el  enviado  extra- 
ordinario y ministro  plenipotenciario  de  Siam  en  Abril 
de  1883,  después  de  haber  obtenido  la  aprobación  de 
uu  convenio  igual  con  la  Gran  Bretaña. 

La  modificación  versa  sobre  la  natural  facultad 
que  el.  Gobierno  de  Siam  recobra  para  prohibir  la  im- 
portación de  bebidas  alcohólicas  notoriamente  noci- 
vas á la  salud  de  sus  súbditos;  y sobre  un  aumento 
en  los  espíritus,  vinos  y cervezas,  del  derecho  de  im- 


portación de  3 por  1 00  de  su  valor  que  basta  ahora 
pagaban,  sustituyéndolo  en  cuanto  á los  espíritus  por 
el  derecho  de  fabricación  y consumo  que  paguen  los 
fabricados  en  Siam,  y en  cuanto  al  vino  y cerveza  por 
un  10  por  100  de  su  valor,  quedando  con  esto  unos 
y otros  exentos  de  toda  clase  de  tributos. 

Es  indudable  que  lo  que  el  Gobierno  del  Japón  se 
propone  con  esta  modificación  es  vigilar  la  salud  pú- 
blica y aumentar  sus  rendimientos  de  aduanas,  cosas 
ambas  que  corresponden  á los  atributos  de  su  sobe- 
ranía; mas  como  los  mencionados  derechos  en  cuanto 
á los  vinos,  que  es  lo  que  podría  interesarnos,  no  son 
exagerados;  y además  los  súbditos  españoles  tendrán 
en  Siam,  en  esto  como  en  todo,  según  su  propia  volun 
tad  ó su  conveniencia,  el  trato  que  se  otorgue  á los 
naturales  del  país  ó á los  súbditos  de  la  Nación  más 
favorecida,  no  hay  motivo  alguno  fundado  para  que 
nos  neguemos  á admitir  la  modificación  propuesta. 

Por  todo  lo  cual,  la  Comisión  tiene  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Siam, 
firmado  en  París  en  14  de  Mayo  de  1884,  con  objeto 
de  regularizar  el  tráfico  de  bebidas  espirituosas;  con- 
siderando sus  artículos  como  adicionales  al  tratado 
de  amistad,  comercio  y navegación  celebrado  con  di- 
cho Reino  en  23  de  Febrero  de  1870. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  1885.= El 
Vizconde  de  Campo-Grande,  presidente, =José  Árme- 
ro,=El  Conde  de  las  Almenas. = Antonio  Camacbo 
del  Rivero.=El  Conde  de  Agramonte.=José  de  Cár- 
denas=El  Conde  de  Sallent,  secretario. 
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12  DE  FEBRERO  DE  1885. 


Artículos  adicionales  al  tratado  de  23  de  Febrero  de  1870 
entre  él  Reino  de  España  y Siam,  relativos  á la  im- 
portación y ala  venta  de  bebidas  espirituosas  en  Siam, 
terminado  en  París  el  24  de  Mayo  de  1884. 

Su  Majestad  el  Rey  de  Espada  y S.  M.  el  Rey  de 
Siam,  deseando  arreglar  de  común  acuerdo  y de  una 
manera  satisfactoria  la  importación  y venta  de  bebi- 
das espituosas  en  el  Reino  de  Siam,  lian  resuelto  in- 
troducir en  este  punto  modificaciones  en  el  tratado 
de  amistad,  comercio  y navegación,  concertado  entre 
los  dos  países  el  23  de  Febrero  de  1870. 

Los  infrascritos,  debidamente  autorizados  á este 
efecto,  lian  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  l.°  Los  espíritus  de  toda  especie  que  no 
superen  en  fuerza  alcohólica  á los  espíritus  cuya  fa- 
bricación permita  en  Siam  el  Gobierno  siamés,  podrán 
ser  importados  y vendidos  por  los  súbditos  españoles,  ’ 
mediante  el  pago  del  mismo  derecho  á que  sean  so- 
metidos, según  las  leyes  siamesas,  los  espíritus  fa- 
bricados en  Siam. 

En  cuanto  á los  espíritus  que  superen  en  fuerza 
alcohólica  á los  espíritus  fabricados  en  Siam,  se  per- 
mite importarlos  y venderlos  pagando  un  derecho 
equivalente  y proporcional  á la  fuerza  alcohólica  en 
que  excedan  al  límite  establecido  por  el  Gobierno  sia- 
més. Se  permite  á los  súbditos  españoles  importar  y 
vender  la  cerveza  y los  vinos,  pagando  el  mismo  de- 
recho que  el  derecho  de  consumos  ( accise ) impuesto 
por  las  leyes  siamesas  sobre  los  artículos  semejantes 
fabricados  en  Siam;  pero  este  derecho  impuesto  sobre 
la  cerveza  y sobre  los  vinos  importados  no  excederá 
jamás  del  10  por  100  ad  valorem.  Los  derechas  sobre 
los  espíritus  importados,  los  vinos  y la  cerveza,  reem- 
plazarán el  der  :cho  de  la  importación  de  3 por  100  es- 
tablecido por  ios  tratados  vigentes,  y no  serán  consi- 
derados como  adicionales  á este  derecho, 

Los  espíritus,  la  cerveza  y los  vinos  no  podrán  ser 
sometidos  á ningún  otro  derecho,  tasa  Ó impuesto. 
La  escala  de  los  derechos  de  consumo  impuesta  so- 
bre los  espíritus,  las  cervezas  y los  vinos  fabricados 
en  Siam,  será  comunicada  por  el  Gobierno  siamés  al 
Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  y ninguna  alte- 
ración de  estos  derechos  podrá  ser  aplicada  á los  súb- 
ditos españoles  hasta  seis  meses  después  que  el  Go- 
bierno siamés  baga  la  mencionada  comunicación, 

Art.  2.*  El  análisis  ó verificación  de  los  espíritus 
importados  en  el  Reino  de  Siam  por  los  súbditos  es- 
pañoles será  hecho  por  empleados  europeos  nombra- 
dos por  las  autoridades  siamesas  y por  un  número 
igual  de  peritos  nombrados  por  el  representante  de. 
España,  ó en  su  defecto  por  un  agente  consular  de  una 
Potencia  amiga  de  las  Altas  Partes  contratantes. 

En  caso  de  desacuerdo,  las  Partes  designarán  un 
tercer  árbitro. 

Art.  3.°  El  Gobierno  siamés  tendrá  la  facultad  de 
impedir  la  importación  en  Siam  por  los  súbditos  es- 
pañoles, de  los  espíritus  que,  una  vez  examinados,  se 
juzguen  perniciosos  para  la  salud  pública.  Dará  avi- 
so de  esta  decisión  á los  importadores,  consignatarios 
ó detentares  de  dichos  espíritus,  para  que  los  expor- 
ten en  el  plazo  de  tres  meses,  á contar  desde  este  aviso. 

En  el  caso  en  que  la  exportación  no  tenga  lugar, 
podrá  secuestrar  y destruir  dichos  espíritus,  devol- 
viendo sin  embargo  los  derechos  que  en  todos  los 
casos  se  hubiesen  percibido.  El  análisis  ó verifica- 
ción de  los  espíritus  considerados  perniciosos  para  la 


salud,  que  sean  importados  por  los  súbditos  españo  - 
les,  será  hecho  según  el  art.  2. * El  Gobierno  siamés 
se  compromete  á tomar  todas  las  medidas  necesarias 
á fin  de  prohibir  y de  impedir  la  venta  de  los  espíri- 
tus fabricados  en  Siam  que  puedan  ser  perniciosos 
para  la  salud  pública, 

Art.  Io  Todo  súbdito  español  que  quiera  vender 
al  pormenor  en  Siam  las  bebidas  espirituosas,  la  cer- 
veza y los  vinos,  deberá  proveerse  de  un  permiso  es- 
pecial (licencia)  expedido  por  el  Gobierno  siamés,  que 
no  podrá  ser  rehusado  sino  por  un  motivo  justa  y 
razonable.  Este  permiso  será  concedido  según  las 
condiciones  que  se  establezcan  de  acuerdo  entre  los 
dos  Gobiernos,  y podrán  ser  modificadas  del  mismo 
modo. 

Art.  5.°  Los  súbditos  españoles  disfrutarán  siem- 
pre de  los  mismos  derechos  y privilegios,  en  cuanto 
se  refiere  á la  importación  y venta  de  los  espíritus,  de 
la  cerveza,  de  los  vinos  y bebidas  espirituosas,  y al 
permiso  (licencia),  que  los  de  que  disfruten  los  súbdi- 
tos siameses  ó los  súbditos  de  la  Nación  más  favore- 
cida, y tendrán  la  facultad  de  elegir  entre  estos  dos 
tratos;  del  mismo  modo,  los  espíritus,  la  cerveza,  los 
vinos  y bebidas  espirituosas,  importados  de  España 
disfrutarán  en  todos  conceptos,  de  los  mismos  privi- 
legios de  que  disfruten  los  artículos  similares,  impor- 
tados de  cualquier  otro  país  al  cual  se  conceda  en 
este  punto  el  trato  más  favorecido. 

Queda  entendido  que  los  súbditos  españoles  no  es- 
tarán obligados  á conformarse  con  las  disposiciones 
del  presente  convenio  sino  en  cuanto  se  hallen  igual- 
mente obligados  y las  observen  en  toda  circunstancia 
los  ciudadanos  y súbditos  de  otras  Naciones. 

Art.  6.°  Bajo  el  beneficio  de  las  estipulaciones  del 
artículo  5.°,  el  presente  convenio  será  puesto  en  vigor 
en  la  fecha  que  fijen  los  dos  Gobiernos,  y continuará 
rigiendo  hasta  la  espiración  del  plazo  de  seis  meses, 
después  que  una  de  las  dos  Partes  contratantes  haya 
notificado  á la  otra  la  intención  (le  hacer  cesar  sus 
efectos.  El  tratado  de  23  de  Febrero  de  1870  entre 
el  Reino  de  España  y el  de  Siam  continuará  vigente 
por  entero  hasta  el  día  en  que  el  presente  convenio 
empiece  á ser  ejecutorio,  y después  de  esta  fecha,  en 
cuanto  á las  disposiciones  que  no  hayan  sido  modifi- 
cadas por  el  presente  convenio. 

Si  este  convenio  llega  á anularse,  las  disposicio- 
nes anteriores  de  dicho  tratado  serán  puestas  de  nue- 
vo en  vigor  y continuarán  ejecutándose  lo  mismo  que 
antes. 

Art.  7.°  Las  disposiciones  del  presente  convenio 
aplicables  á los  súbditos  españoles  lo  son  igualmente 
á todo  súbdito  naturalizado  ó protegido  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Rey  de  España. 

Queda  entendido  también  que  los  cónsules,  vice- 
cónsules, agentes  consulares,  cancilleres  ó cualquier 
otro  agente  consular,  se  hallan  comprendidos  bajo  la 
designación  de  representante  consular  hecha  en  este 
convenio. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  los  presentes  artículos  adicionales  por 
duplicado  y lo  han  sellado  con  el  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  el  24  de  Mayo  de  1884  de  la  Era 
Cristiana,  correspondiente  al  1 5.°  dia  de  la  luna  men- 
guante del  mes  de  «Visagauras,»  del  año  «Singe, » 
6,s  década,  1246,  de  la  Era  Astronómica  Siamesa.= 
Fírmado.= Manuel  Silvela.=  Firmado. = Pris-Dang. 
Está  conforme. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  88. 


DIARIO 

DE  LAS 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización 
para  aplicar  los  fondos  sobrantes  que  procedan  de  la  mitad  de  los  depósitos  del  re- 
curso de  casación  en  lo  civil  á la  terminación  de  las  obras  del  Palacio  de  Justicia 
y á cualquiera  otra  necesidad  material  de  Audiencias  y Juzgados. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  los  dos  Cuerpos  Colegísladores  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  autorizando  al  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  disponer  de  las  cantidades  sobrantes  proce- 
dentes de  la  mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de  ca- 
sación civil,  á fin  de  destinarlas  á la  terminación  de 
las  obras  del  Palacio  de  Justicia  y á cualquiera  otra 
necesidad  del  material  de  la  misma,  después  de  una 
detenida  deliberación  ha  acordado  proponer  á la  apro- 
bación del  Senado  y del  Congreso  de  ios  Diputados  lo 
siguiente: 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que,  con  destino  á las  obras  del  Pala- 
cio de  Justicia,  á las  de  Audiencias  y Juzgados  y á 


cualesquiera  otras  necesidades  del  material  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  pueda  disponer  de  las  canti- 
dades retenidas  existentes  en  la  actualidad,  ó de  los 
fondos  sobrantes  en  lo  sucesivo,  que  procedan  de  la 
mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de  casación,  des- 
pués de  cumplidas  las  obligaciones  determinadas  en 
el  arfe,  1784  déla  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Palacio  del  Senado  12  de  Febrero  de  1885,— Cáe- 
los María  Coronado,  presidente,=Aureliano  Linares 
Ri vas  "Antonio  de  Mena  y Zorrilla,= Emilio  Rra- 
vo.=Sebastian  de  la  Fuente  Alcázar , = Faustino  Ro- 
dríguez San  Pedro,=José  Maluquer.=José  de  Garni- 
ca.=José  García  Noblejas.=Gumersindo  Diaz  Gordü- 
bés.=Fernando  Vida.=Santiago  de  Liniers,=Frau- 
cisco  Lastres,  secretario. 
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ESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


SESION  DEL  VIERNES  13  DE  FEBRERO  DE  1885. 


SUMARIO.  Abrasa  4 las  dos  y media.— Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  antenor.=  Quedan  sobre 
la  mesa  los  estados  demostrativos  del  resultado  de  la  revisión  de  los  expedientes  de  clases  pasivas  de 
Puerto-Rico,  reclamados  por  el  8r.  Alcalá  del  01mo.=  Se  reciben  con  aprecio  varios  ejemplares  de  la 
Memoria  redactada  por  la  Junta  provincial  de  beneficencia  de  Cádiz. = Basa  4 la  Comisión  correspon- 
diente una  exposición  del  Ayuntamiento  de  Sabadell  pidiendo  no  se  lleve  á efecto  el  convenio  con  la 
Gran  Bretaña —El  Sr.  Tuñon  mega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  traer  al  Congreso  un  estado 
del  numero  de  billetes  del  Banco  de  Cuba  que  lian  sido  recogidos  ó inutilizados  hasta  la  fecha,  y pre- 
gunta si  una  vea  recogidos  esos  billetes  se  ha  hecho  "otra  emisión  en  sustitución  de  la  anterior,  y si 
estos  billetes  son  pagados  á la  par  4 su  p re  santa  cío  m=  El  ruego  y la  pregunta  se  acuerda  ponerlos  en 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, = Basan  4 las  Comisiones  correspondientes:  primero,  una 
exposición  de  los  vecinos  de  Matilla  de  los  Caños,  pidiendo  protección  para  la  producción  nacional; 
segundo,  otra  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Logroño,  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto 
do  ley  de  administración  local,  y otra  de  los  tenedores  de  créditos  procedentes  de  la  habilitación  de 
comisiones  activas  y reemplazo  de  la  isla  de  Cuba,  solicitando  la  devolución  de  los  títulos  de  la  deuda 
que  se  les  ha  ordenado  depositen  en  caja.=  El  8r.  Viilanueva  pregunta  al  Gobierno  sí  cree  llegada  la 
ocasión  de  que  las  Cortes  se  enteren  del  oso  que  haya  hecho  de  la  autorización  que  estas  le  concedie- 
ron para  adoptar  todas  aquellas  medidas  que  considerara  conveni sutes  para  mejorar  la  situación  de 
0uba.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  do  Gracia  y Justieia.=  Rectifica  el  Sr.  Villanueva,  y ruega  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  traer  al  Congreso  una  nota  expresiva  de  las  deudas  que  por  todos 
conceptos  tiene  contra  la  Dirección  del  Tesoro  de  la  Habana,  y pregunta  además  al  Gobierno  en  qué 
ley  se  ha  apoyado  para  nombrar  director  del  cuartel  de  inválidos  á un  general  que  está  en  la  escala 
de  reserva,  habiendo  tantos  otros  en  la  de  cuartel,— Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia.=  Rectificaciones  repetidas  de  ambos  señores.=  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  ruega  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  se  sirva  excitar  el  celo  del  ministerio  fiscal  para  que  se  termine  una  causa  que  por 
estafa  en  Criptana  se  sigue  en  la  Audiencia  de  Manzanares.=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia, =E1  Sr.  Alcalá  del  Olmo  da  las  gr acias. = Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  proposi- 
ción de  «no  ha  lugar  4 deliberar,))  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Castelar.=Al  cabo  de  una  hora  de 
estar  hablando  este  Sr.  Diputado,  hace  observar  la  Presidencia  que,  según  el  art.  136  del  Reglamento, 
para  que  un  discurso  pueda  prolongarse  mas  tiempo  que  el  de  una  sesión,  se  necesita  ei  acuerdo  del 
Congreso.=En  su  virtud,  se  consulta  4 la  Cámara,  y ésta  acuerda  la  autorización  pedida.=Coneluye  el 
Sr.  Castelar.=Diseurso  del  Sr.  Arrasóla,  con  una  explicación  del  Sr.  CasLelar,  y lo  termina,—  Discurso 
del  Sr.  Menendez  P8Íayo.=BeI  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Se  prorroga  la  sesión,  y termina  su  &iscurso*= 
B1  Sr,  Presidente  da  la  palabra  para  rectificar  al  Sr.  Castelar,  el  cual  se  excusa  por  el  estado  de  sus 
fuerzas  y por  lo  avanzado  de  la  hora,  pidiendo  se  le  permita  dejar  su  discurso  para  mañana.  ==031  señor 

580 


XS  DE  FEBRERO  BE  X3S5. 


2234 


Presidente  accede  á ésta  su  plica  , advirtiendo  al  Sr.  Gaste  lar  y demás  Sres.  Diputados  que  hayan  de  usar 
de  la  palabra  sean  lo  más  breves  posible,  á fin  de  terminar  en  la  sesión  de  mañana  este  debate.=^Se 
suspende  esta  discusión.^  Quedan  publicadas  como  leyes  las  relatiVas  á incluir  en  el  plan  general  de 
ferro-carriles  de  Puerto- Rico  el  de  Gáguas  á Humacao  ó N aguabo,  y la  que  incluye  en  eí  plan  general 
de  carreteras  la  de  Brihuega  á la  estación  de  Jadraque;  sustituyendo  la  de  Guadalajara  á Cuenca  por 
la  de  Budia  al  Robledal  de  Pastrana,  y prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo  para  depositar  la  fianza 
del  ferro-carril  desde  El  Jaroso  a Garrucha, :=Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión, 
el  dictamen  autorizando  la  construcción  de  un  ferro- carril  de  El  Grao  de  Yaleneia  á "Liria  por  Betera,= 
Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  presentada  por  el  Sil  Marques  de  Vían  a,  de  los  secreta- 
rios y empleados  de  las  secretarías  y contadurías  del  distrito  de  Fuente -Pal  ni  era,  haciendo  observacio- 
nes sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  provisión  de  estas  plaza s,=  Orden  del  dia  para  mañana:  los 
asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  se  ha  leidOi=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y tres  cuartos. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Taños  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
ios  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
estados  a que  se  refiere: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  A 
los  efectos  oportunos,  tengo  el  honor  de  remitir  á 
Y,  EE.  los  adjuntos  estados  demostrativos  del  resul- 
tado de  la  revisión  de  los  expedientes  de  clases  pasi- 
vas de  Puerto-Rico,  pedidos  por  el  Diputado  ¡Sr,  Alca- 
lá del  Olmo  en  la  sesión  del  clia  20  de  Enero  próximo 
pasado.  Dios  guarde  á V,  EE,  muchos  años,  Madrid 
11  de  Febrero  de  18S5,=E1  Conde  de  Tejada.=Seño- 
rcs  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados, » 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á 
efecto  el  convenio  con  la  Gran  Bretaña,  una  exposi- 
ción, presentada  por  el  Sr.  Turull,  del  Ayuntamiento 
de  Sabadell,  pidiendo  que  el  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración  las  razones  que  exponen  y denegar 
el  modas  yiitendi  concertado  con  la  Gran  Bretaña, 


Se  recibieron  con  aprecio  los  ejemplares  de  la  Me 
moría  leída  en  la  Junta  provincial  de  beneficencia  de 
Cádiz,  remitidos  por  el  señor  vicepresidente  TX  Ma- 
nuel Pascual. 


E1  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tunon  tiene  la  pa- 
labra, _ 

El  Sr.  TUNON:  Para  dirigir  un  ruego  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  que  puesto  que  no  está  ahí  en  su 
banco,  espero  de  la  bondad  de  la  Mesa  se  servirá  tras- 
mitirle. 

Deseo  que  se  sirva  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
traer  á la  Cámara  un  estado  del  número  de  billetes 
de  Banco  de  la  isla  de  Cuba,  antiguo  Banco  Español 
déla  Habana,  llamados  de  la  emisión  de  guerra,  que 
han  sido  recogidos  é inutilizados  hasta  la  fecha;  y al 
mismo  tiempo  desearia  se  sirviera  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  contestar  esta  pregunta:  si  una  vez  recogi- 
da por  el  Banco  Español  la  emisión  propia,  ha  hecho 
otra  emisión  en  sustitución  de  ésta;  de  qué  clase  haya 


sido,  y si  estos  billetes,  como  es  natural,  son  pagados 
ala  par  é inmediatamente  de  su  presentación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  dq  Goico  erro  tea); 
Se  pondrán  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar el  ruego  y la  pregunta  de  S.  S* 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Sánchez  Arjóna  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  He  pedido  la.  pala- 
bra para  presentar  á la  Cámara  una  exposición  deí 
pueblo  de  Malilla  de  los  Caños,  provincia  de  Salaman- 
ca, adhiriéndose  en  un  todo  á una  exposición  presen- 
tada al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  sobre 
la  cuestión  del  tratado  con  los  Estados*  Unidos,  en  la 
que  se  piden  ciertas  y determinadas  compensaciones 
para  las  desgraciadas  provincias  de  Castilla, 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoer  rotea): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Yillanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  YILLANUEYA:  La  lie  pedido  para  tener 
la  honra  de  presentar  dos  exposiciones:  la  una  dirigi- 
da por  el  secretario  y los  empleados  del  Ayuntamien- 
to de  Logroño  á las  Cortes,  á fin  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  de  administración 
local  se  sirva  introducir  en  aquel  las  modificaciones 
que  los  firmantes  expresan;  y la  otra  suscrita  por  los 
tenedores  de  créditos  procedentes  de  la  habilitación 
de  comisiones  activas  y reemplazo  de  la  isla  de  Cuba, 
pidiendo  á las  Cortes  se  sirvan  reformar  ciertas  dis- 
posiciones de  la  ley  de  arreglo  de  las  deudas  de  aquel 
Tesoro,  de  1882,  con  el  objeto  de  que  puedan  recibir 
los  títulos  que  les  corresponden,  sin  la  mediación  de 
la  Caja  de  Ultramar. 

Además  de  esto,  tenia  que  dirigir  varias  pregun- 
tas al  Gobierno  de  S,  M.;  pero  debo  renunciar  á mi 
propósito,  porque  veo  con  sentimiento  que  se  repite 
hoy  lo  que  viene  sucediendo  casi  constantemente,  ó 
sea,  que  no  hay  Ministro  alguno  en  el  banco  azul. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  está  en  la  casa  (En  este  momento  toma  su 
señoría  asiento  en  el  hamo  azul.) 

Ei  Sr,  YILLANUEYA:  Celebro  muchísimo  que  el 
Gobierno  se  haya  presentado,  porque  de  esta  manera 
no  haremos  los  Diputados  el  papel  poco  airoso  que 
desempeñamos  constantemente,  de  estarnos  dirigien- 
do á un  Gobierno  que  jamás  se  encuentra  en  su  sitio. 

La  pregunta  que  deseo  formular  al  Gobierno  de 
S.  M,,  y que  si  fuera  posible  ver  aquí  algunas  veces 
al  principio  do  las  sesiones  al  Sr,  Presidente  del  Con- 
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seje  de  Ministros,  á él  se  la  dirigiría,  consiste  en  ro- 
garle que  manifieste  si  cree  que  ha  llegado  la  oca^ 
sion  de  que  las  Górtes  se  enteren  del  uso  que  el  Go- 
bierno ha  hecho  de  las  autorizaciones  que  se  le  con- 
cedieron en  el  mes  de  Julio  ultimo  y en  la  primera 
parte  de  esta  legislatura,  para  adoptar  todas  las  me- 
didas, reformas  y modificaciones  que  creyese  conve- 
nientes para  mejorar  el  estado  de  las  provincias  de 
Ultramar,  Y dirijo  esta  pregunta,  y deseo  que  el  Go- 
bierno, representado  ahora  por  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  tenga  á bien  contestarme,  porque  en- 
tiendo que  aquellas  autorizaciones  fueron  concedidas 
para  que  el  Gobierno  pudiese  sin  dilación  alguna, 
durante  el  interregno  parlamentario,  adoptar  todas 
las  medidas  conducentes  á salvar  la  gravísima  situa- 
ción en  que  aquellas  provincias  se  encontraban;  y 
como  las  Górtes  se  han  vuelto  á reunir,  como  las  Gór- 
tes llevan  ya  próximamente  mes  y medio  de  trabajos, 
y es  de  esperar  que  tengan  por  delante  siquiera  el 
tiempo  indispensable  para  discutir  y votar  los  presu- 
puestos,  yo  le  pregunto  al  Gobierno  si  no  oree  ya  ne- 
cesario no  solo  dar  cuenta  del  uso  que  haya  hecho  de 
las  autorizaciones,  sino  con  respecto  á lo  que  le  quede 
por  hacer,  el  presentar  a las  Cortes,  ya  que  están 
abiertas,  los  proyectos  de  ley  necesarios.  No  extraña- 
rá seguramente  al  Gobierno  esta  pretensión  mía,  por- 
que yo,  y creo  que  ocurrirá  lo  mismo  á muchos  de  los 
¿res.  Diputados  que  me  escuchan,  teniendo  una  gran 
confianza  eu  el  Gobierno  por  lo  que  al  interés  de  aque- 
llas provincias  se  refiere,  y afecta  á las  más  altas  con- 
veniencias de  la  Patria,  creo,  sin  embargo,  que  debo 
tener  alguna  confianza  mas,  ó por  lo  ménos  igual,  en 
las  Górtes  del  Reino,  que,  con  el  Gobierno  de  & M.,  son 
las  encargadas  de  adoptar  las  medidas  de  toda  clase 
que  hayan  de  traducirse  en  leyes. 

Y no  formulo  más  preguntas,  porque  habrían  de 
referirse  á algún  otro  Ministerio  de  una  manera  con- 
creta, y tal  vez  el  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia 
no  habría  de  poder  contestarme. 

El  Sl\  Ministro  de  GR  ¿OIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Yo  niego  á mi  particular  amigo  el  Sf.  Villanué- 
va  me  dispense  que  no  haya  estado  desde  el  primer 
momen  to  en  este  banco.  Me  encontraba,  como  de  cos- 
tumbre, en  el  edificio  desde  antes  de  abrirse  la  se- 
sión; pero  ya  debe  saber  S.  ¡3.,  porque  es  antiguo  en 
el  Parlamento,  las  dificultades  y los  obstáculos  que 
se  ofrecen  á un  Ministro  para  dirigirse  por  los  pasi- 
llos de  esta  Cámara;  lo  largo  de  ese  camino  para  los 
que  ocupamos  este  puesto,  que  aun  cuando  medido 
resulta  muy  corto,  por  más  que  se  tome  por  la  direc- 
ción más  breve  y más  directa,  resulta  siempre  lar- 
guísimo para  todos  nosotros.  Esta  es  la  razón  de  que 
baya  tardado  más  tiempo  del  que  hubiera  sido  mi  de- 
seo, en  venir  aquí  desde  el  despacho  del  Sr.  Presiden- 
te de  la  Cámara,  donde  me  hallaba  al  abrirse  la  sesión. 

Dada  esta  explicación  que  satisfará  al  Sr.  Villa- 
nueva,  debo  decirle  que  como  de  este  asunto  tan  gra- 
ve y tan  importante  se  trata  muy  á menudo  en  el 
Consejo  de  Ministros,  todos  estamos  en  disposición  de 
contestar  á 3.  S. 

La  cuestión  de  Ultramar  y de  las  medidas  que  el 
Gobierno  ha  adoptado  y que  se  propone  adoptar  para 
aliviar,  en  lo  posible,  la  crisis  por  que  aquel  país  atra- 
viesa, son,  como  sabe  3.  S.,  una  de  las  cuestiones  pre- 


ferentes para  el  Consejo  de  Ministros,  como  lo  serian 
siempre,  cualesquiera  que  fuesen  los  que  ocupasen  este 
banco;  y como  de  este  particular  nos  hemos  ocupado 
diferentes  veces,  puedo  asegurar  al  Sr.  Villanueva  que 
no  se  ha  de  dilatar  mucho  el  dar  cuenta  del  uso  de 
las  autorizaciones,  porque  repetidas  veces  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  ha  conferenciado  sobre  esto  con  li 
Consejo  de  Ministros,  y puedo  creer  que  no  ha  de  de- 
morarse mucho  tiempo  el  dar  cuenta  de  este  asunto 
al  Congreso.  Quizá  no  se  ha  hecho  ya  porque  como 
ha  estado  ia  Cámara  ocupada  en  debates  de  grande 
importancia,  no  era  de  un  resultado  inmediatamente 
práctico  promover  una  nueva  cuestión  que  no  había 
de  tener  tiempo  material  para  tratarse;  pudiendo  aña- 
dir que  autoriza  algún  retraso  en  la  presentación  de 
ios  documentos  necesarios  la  confianza  que  tenemos 
de  hallamos  frente  á una  legislatura  larga,  que  no 
ha  de  ser  interrumpida,  y en  la  cual  todas  las  cues- 
tiones, pero  muy  especialmente  las  de  Ultramar,  han 
de  tener  espacio  para  tratarse  con  todo  el  detenimien- 
to y el  interés  que  semejantes  asuntos  piden.  A esto 
hay  que  agregar  que  la  mayor  parte  de  las  medidas 
adoptadas  han  oído  publicadas  ya  y pueden  ser  obje- 
to, en  el  caso  de  que  la  urgencia  no  permitiera  espe- 
rar más,  ele  preguntas,  de  interpelaciones,  de  proposi- 
ciones y de  todos  los  medios  reglamentarios  que  los 
Sres.  Diputados  tienen  á su  disposición. 

Pero  contestando  concretamente  á la  pregunta  de 
S.  S.,  puedo  decirle  que  con  ^efecto  el  Gobierno  cree 
que  dentro  de  esta  legislatura,  naturalmente,  y en  un 
término  relativamente  breve,  se  puede  traer  al  deba- 
te el  uso  que  el  Gobierno  lia  hecho  de  las  autoriza- 
ciones que  le  fueron  concedidas.  Creo  que  esta  es  la 
pregunta  que  8.  3.  se  ha  servido  dirigirme;  si  hubie- 
ra alguna  otra,  como  repito  que  de  estos  asuntos 
trata  con  frecuencia  el  Consejo  de  Ministros,  puede 
S.  8.  hacerla  desde  luego,  persuadido  de  que  podré 
contestarla;  y en  el  caso  de  que  así  no  fuera,  puede 
hacerla  de  todos  modos  8.  S.,  porque  yo  le  aseguro 
qué  se  la  comunicaré  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y 
éste  aprovecharla  cualquiera  de  las  próximas  sesio- 
nes en  qne  viniera  á primera  hora,  para  satisfacer  los 
justos  deseos  de  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Debo  empezar  dando  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la 
forma  con  que  me  ha  contestado  y por  la  bondadosa 
explicación  que  ha  tenido  á bien  darme.  Ciertamente 
que  mis  palabras  de  censura  contra  la  conducta  de 
todo  el  Gobierno,  á quien  ménos  iban  dirigidas  era  á 
S.  8.,  porque  así  por  la  asiduidad  con  que  asiste  á 
esta  Cámara,  como  por  la  cortesía  con  que  constan- 
temente responde  á las  preguntas  de  los  Sres.  Dipu- 
tados, yo  Creo  que  justamente  es  digno  y muy  acree- 
dor á una  excepción  honrosísima. 

Después  de  esto,  y refiriéndome  á la  respuesta 
que  8.  S.  se  lia  dignado  concederme,  debo  manifestar 
que  relativamente  me  satisface,  porque  me  anuncia 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  pensado  ya  en  dar  cuen- 
ta á las  Górtes  del  uso  que  ha  hecho  de  las  autoriza- 
ciones relativas  á Ultramar,  dando  á entender  que 
respecto  de  los  demás  asuntos  pendientes  que  afec- 
tan á aquellas  provincias,  parece  que  tiene  el  propó- 
sito de  llevarlos  á término  con  la  intervención  de  las 
Górtes,  puesto  que  se  encuentran  ya  abiertas.  Enesfe 
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sentido  voy  á dirigirle  un  ruego  al-Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  para  que  le  trasmita  á su  compa- 
ñero el  de  Ultramar.  Yo  pido  á este  Sr,  Ministro  que 
remita  á la  Cámara  una  nota  ó relación  expresiva  de 
las  deudas  que  en  la  actualidad  tiene  por  Lodos  con- 
ceptos el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba,  así  de  las  liqui- 
dadas como  de  las  que  resten  por  liquidar,  haciéndo- 
se respecto  de  estas  últimas  utí  cálculo  aproximado; 
y pido  esto  con  el  objeto  de  que  sin  anticipar  un  de- 
bate que  acaso  el  Gobierno  pudiera  rehuir,  hasta  cier- 
to punto  con  derecho,  respecto  del  uso  que  ha  hecho 
de  las  autorizaciones,  pueda  yo  disponer  de  los  úni- 
cos datos  que  necesito  para  proceder  con  completo 
conocimiento  de  causa,  y suscitar,  en  uso  también  de 
mi  derecho,  una  discusión  amplia  sobre  este  gravísi- 
mo asunto, 

Y ya  que  el  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con 
la  amabilidad  que  le  es  propia,  me  ha  animado  á ha- 
cer otras  preguntas,  puesto  que  cree  que  podrá  con- 
testarlas si  se  refieren  á alguno  de  los  asuntos  que 
por  su  importancia  se  tratan  en  el  Consejo  de  Minis- 
tros, voy  á dirigirle  otra  relativa  al  ramo  de  Guerra, 

Según  he  tenido  ocasión  de  ver  en  todos  los  pe- 
riódicos y de  oír  en  círculos  en  donde  las  noticias  que 
se  reciben  creo  que  revisten  ó deben  revestir  cierto 
carácter  fidedigno,  parece  que  trata  de  nombrarse  ó 
se  ha  nombrado  ya  para  el  cargo  de  director  del 
cuerpo  y cuartel  de  inválidos  á un  general  dignísi- 
mo que  se  encuentra  en  la  escala  de  reserva.  Tengo 
entendido  que  según  las  disposiciones  vigentes,  y se- 
gún las  prácticas  que  es  necesario  seguir  para  res- 
ponder al  espíritu  de  la  ley  que  estableció  la  escala 
de  reserva,  no  deben  darse  los  nombramientos  para 
esta  clase  de  cargos  á los  generales  que  se  encuentran 
en  la  escala  de  reserva,  cobrando  un  sueldo  superior 
en  compensación  á sus  largos  y dilatados  servicios; 
sueldo  que  también  se  Ies  da  porque  ya  no  deben  des- 
empeñar cargos  militares  cuyos  deberes  no  puedan 
llenar  por  completo  á cansa  de  su  avanzada  edad,  Y 
como  á pesar  de  esto,  y cíe  ser  además  evidente  que 
existen  en  situación  de  cuartel  18”  tenientes  generales, 
es  lo  cierto  que  de  ninguno  de  ellos  echa  mano  el  Go- 
bierno para  el  cargo  de  director  del  cuerpo  y cuartel 
de  inválidos,  sino  que  favorece  con  el  nombramiento 
á uno  de  los  generales  que  se  encuentran  en  la  escala 
de  reserva,  yo  deseo  saber  en  qué  se  funda  el  Gobier- 
no de  S,  M.  para  adoptar  determinaciones  como  ésta, 
y por  qué  falta,  si  no  al  texto  expreso  de  la  ley  del 
Estado  Mayor  general,  por  lo  ménos  á su  espíritu  y 
á los  fines  que  la  motivaron,  utilizando  generales  que 
cobran  ya  un  sueldo  superior  y que  se  encuentran  en 
una  situación  que  revela  desde  luego  su  ancianidad 
y su  no  completa  idoneidad  para  el  buen  desempeño 
de  un  cargo,  y dejando  sin  colocación  á tantos  gene- 
rales en  situación  de  cuartel,  que  deben  ser  los  que 
desempeñen  esos  cargos,  puesto  que  á ellos  son  lla- 
mados por  la  ley  indicada. 

El  Si\  Ministro  de  GE  A CIA  Y JUSTICIA  (Sál- 
vela): Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

EL  Sr,  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Agradeciendo  la  benevolencia  de  mí  particular 
amigo  el  Sr.Yillanueva,  tengo  que  felicitarme  de  ha- 
berle invitado  á dirigir  preguntas,  aun  en  ausencia  de 
mis  compañeros  de  Gabinete,  por  la  circunstancia  que 
le  indicaba  á S,  S.  de  que  en  los;  Consejos  de  Ministros 
con  efecto  se  tratan  muchas  cuestiones,  todas  las  que 


tienen  alguna  importancia,  y es  frecuente  que  aun 
los  que  no  tenemos  á nuestro  cargo  mas  que  un  de- 
partamento tan  especial  como  el  que  yo  desempeño, 
podemos  estar  enterados  de  asuntos  de  otros;  y con 
efecto  se  ha  confirmado  ni  pensamiento,  porque  pue- 
do satisfacer  completamente  al  Sr.  Yillanueva,  á cau- 
sa de  que  éste  ha  sido  uno  de  los  asuntos  que  se  ha- 
llan en  este  caso. 

Debo  indicarle  á S.  S.  que  no  está  bien  informado 
sobre  el  estado  de  la  legislación  vigente,  porque  pre- 
cisamente la  que  rige  sobre  esta  escala  de  reserva  ex- 
cluye, ó por  mejor  decir,  exceptúa  algunos  cargos,  di- 
ciendo que  éstos  pueden  ser  desempeñados  por  genera- 
les que  se  encuentren  en  esa  situación;  y esta  excepción 
de  la  ley  claramente  revela  cuál  es  su  espíritu;  que  se 
reserve  un  puesto  para  los  generales  que  se  encuentran 
en  esa  situación,  como  un  justo  homenaje  á militares 
que  han  prestado  grandes  servicios  á la  Patria,  que 
por  circunstancias  especiales  han  pasado  á aquella  si- 
tuación; pero  el  estar  en  esa  situación  no  priva  del 
todo  de  seguir  prestando  sus  servicios  al  país,  y mé- 
nos en  aquellos  puestos  que  por  su  naturaleza  no  exi- 
gen todo  el  vigor  de  una  edad  más  temprana;  y uno 
de  los  puestos  que  se  encuentran  en  ese  caso,  es  pre- 
cisamente el  de  director  de  inválidos. 

Habiendo  entendido  el  Gobierno  que  el  espíritu  de 
la  ley  era  que  ese  cargo  se  reservase  á los  generales 
de  esa  escala,  á no  ser  que  circunstancias  especiales 
aconsejen  al  Ministro  usar  de  su  derecho  de  nombrará 
un  general  que  se  encuentre  en  situación  activa;  reco- 
mendando la  ley  que  esos  cargos,  como  el  de  director 
de  inválidos,  que  no  exigen  grandes  condiciones  de 
actividad  y salud,  pueden  conferirse  al  general  de  la 
escala  de  reserva,  cuando  éste  general,  como  el  que  se 
ha  nombrado,  se  encuentra  en  una  situación  de  per- 
fecta sanidad  y en  disposición  de  poder  desempeñar 
puestos  más  activos;  y por  consiguiente,  se  encuentra 
en  condiciones  que  pueden  apetecerse  para  ser  un 
nombramiento  útil  y beneficioso  al  servicio  público, 
creo  que  con  estas  explicaciones  quedará  satisfecho 
el  3r.  Yiiianueya,  y comprenderá  que  el  Gobierno  ha 
hecho  una  recta  interpretación  de  Los  preceptos  de 
la  ley. 

El  Sr.  VILUANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S. 3.  para  rectificar. 

El  Sr.  YILLANUEYA:  Reitero  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la  respuesta  que 
me  lia  dado;  pero  no  creo  aventurarme  mucho  si  afir- 
mo que  si  se  tratara  de  algo  referente  al  departamen- 
to que  tan  dignamente  desempeña,  no  me  hubiera 
ofrecido  la  misma  contestación;  y' aun  añado  quede 
seguro  si  mí  preguntase  hubiera  referido  á leyes  cuya 
aplicación  y cuyo  mecanismo  fueran  del  resorte  de 
S.  Si,  tampoco  me  hubiera  respondido  que  no  estaba 
yo  bien  enterado  de  la  legislación  vigente,  ó que  la 
interpretaba  de  una  manera  equivocada.  Se  trata,  se- 
ñores, de  una  ley,  la  del  Estado  Mayor  general,  cuyo 
cumplimiento  incumbí  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y á la  que  S.  S.  ha  creido  que  yo  no  daba  una  inter- 
pretación recta  en  las  palabras  que  he  tenido  la  honra 
de  pronunciar  ante  la  Cámara.  Pues  bien;  si  yo  no 
interpreto  bien  el  espíritu  de  esta  ley,  nada  ni  nadie 
la  interpretará  más  genuinamente  que  las  palabras 
que  se  hayan  dicho  en  el  momento  de  presentarse  ante 
las  Córtes  y discutirse  el  proyecto  de  ley  á que  nos 
referimos,  por  el  Ministro  de  la  Guerra  que  lo  auto- 
rizó y puso  á la  sanción  dé  3.  M, 
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Aquel  Si\  Ministro  decía: 

«Con  el  proyecto  se  consigue  que  llegue  un  día 
en  que  no  haya  casi  ningún  oficial  general  que  esté 
en  situación  de  cuartel,  y que  se  haya  concluido  La 
facultad  del  Gobierno  de  colocar  & este  ó al  otro  ge- 
neral, y no  se  vuelva  á dar  el  caso  de  que  haya  oficia- 
les generales  que  estén  toda  su  vida  colocados  con 
todos  ios  partidos,  sin  embargo  de  haberse  significa- 
do en  política,  y que  haya  otros  oficiales  generales 
que  no  pueden  ser  colocados,  sin  embargo  de  que  no 
se  hayan  metido  jamás  en  política.» 

Y hago  gracia  de  otras  muchas  de  las  importan- 
tes consideraciones  expuestas  por  aquel  Si\  Ministro 
de  la  Guerra  que  refrendó  la  ley  del  Estado  Mayor 
general,  todas  las  cuales  abundan  en  el  mismo  senti- 
do del  párrafo  que  acabo  de  leer;  deduciendo  de  esto, 
contra  lo  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  su- 
pone, que  el  pensamiento  del  Ministro  de  la  Guerra 
al  presentar  aquel  proyecto  de  ley,  y el  pensamiento 
también  de  las  Córtes  que  le  discutieron  y aprobaron, 
era  el  de  no  colocar  en  ninguna  clase  de  destinos,  ni 
siquiera  en  el  que  nos  estamos  ocupando,  á general 
alguno  que  se  encontrase  en  la  escala  de  reserva, 
mientras  hubiera  generales  de  cuartel;  lo  cual,  ade- 
más, de  una  manera  terminante  lo  afirmó  el  entonces 
Ministro  de  la  Guerra,  según  consta  en  el  Diario  de 
ios  Sesiones,  en  donde  se  leen  estas  palabras: 

«Sí  entre  los  que  han  cumplido  la  edad  hay  algu- 
nos útiles,  se  les  procurará  dar  esos  cargos  (se  refiere 
á los  pasivos  que  marca  la  ley),  y yo,  Ministro  de  la 
Guerra,  no  se  los  daré  mientras  haya  otros  de  cuartel.» 

De  modo  que  debo  creer  que  esta  es  una  interpre- 
tación algo  más  gemiina  de  la  ley  vigente  sobre  la 
materia,  que  la  que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia nos  ha  expuesto;  y en  esto  me  he  fundado  para 
afirmar,  y creo  que  con  perfecta  razón,  que  el  Go- 
bierno de  S,  M,  ha  cometido  una  enorme  injusticia  al 
postergar  á los  18  generales  de  cuartel,  echando 
mano  de  uno  que  se  halla  en  la  escala  de  reserva  para 
un  destino,  sea  cual  fuere. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  No  soy  yo.  como  sabe  perfectamente  el  Congre- 
so; es  nada  ménos  que  el  Tribunal  Supremo  de  Justi- 
cia, el  que  tiene  declarado  repetidas  veces  que  la  in- 
terpretación que  se  da  á las  leyes  por  lo  que  aquí  se 
dice  en  la  discusión  en  este  Cuerpo  ó en  el  otro,  no 
tiene  absolutamente  valor  alguno.  Se  considera  como 
la  peor  y la  más  deficiente  de  las  explicaciones;  y con* 
mucha  razón,  porque  cuando  se  discuten  las  leyes,  no 
solo  falta  aquí  la  serenidad  de  espíritu  necesaria  para 
interpretar  bien  todos  sus  preceptos,  sino  que  es  muy 
de  temer,  aunque  no  suceda  muchas  veces,  que  pre- 
domine el  deseo  de  facilitar  que  la  ley  salga  de  cual- 
quier manera  contra  los  obstáculos  que  se  oponen  por 
los  que  tienen  interés  en  dilatarla  ó dificultarla,  y la 
imaginación  de  los  que  discuten  no  está  con  aquella 
serenidad  propia  del  encargado  de  aplicar  un  precep- 
to de  la  ley,  que  no  tiene  en  cuenta  ninguna  cuestión 
de  amor  propio. 

Por  estas  consideraciones,  los  tribunales  han  de- 
clarado que  las  interpretaciones  que  seutan  délas  le- 
yes en  el  momento  de  discutirlas  no  tienen  valor  nin- 
guno, y lo  han  declarado,  a mi  juicio,  con  perfecta 


razón.  Pero  en  el  caso  á que  el  Sr.  Villanueva  se  re- 
fiere, la  interpretación  no  contradice  en  nada  lo  que 
el  Consejo  de  Ministros  ha  resuelto,  porque  se  trata, 
del  concepto  general  de  la  ley  en  el  sentido  de  em- 
plear á todos  los  generales  por  virtud  de  las  disposi- 
ciones que  en  ella  existen,^  de  establecer  ciertos  tur 
nos,  ciertas  modificaciones  en  la  manera  de  hacer  los 
nombramientos,  que  deben  alejar  toda  clase  de  con- 
sideraciones políticas. 

Pero  ¿cómo  es  posible  que  me  niegue  S.  S.  que 
cuando  en  una  ley  declarando  la  escala  de  reserva  se 
hace  la  excepción  de  determinados  puestos,  esa  ex- 
cepción no  signifique  una  invitación  á los  Gobiernos 
para  que  esos  puestos  se  ocupen,  cuando  no  haya 
otras  consideraciones  que  lo  impidan,  con  esos  indi- 
viduos, para  demostrar  alguna  vez  que  la  escala  de 
reserva  no  es  igual  á la  absoluta  inutilidad?  Desde  el 
momento  que  la  ley  ha  hecho  una  excepción,  desde 
ese  momento  ha  hecho  una  indicación,  que  si  las  cir- 
cunstancias y las  conveniencias  del  país  lo  permiten, 
debe  ser  atendida.  Yo  en  mi  departamento  interpre- 
tarla la  ley  de  esa  misma  manera.  Si  en  los  cargos  de 
la  administración  de  justicia  se  hiciera  una  indicación 
á favor  de  una  determinada  clase  de  cesantes  ó de  ju- 
bilados, ó de  otras  que  pudieran  compararse  á la  es- 
cala de  reserva  en  el  ejército,  me  creería  en  el  caso 
de  interpretar  lealmente  la  ley  no  dejando  baldía  esa 
disposición,  sino  aplicándola  algnna  vez,  para  rendir 
homenaje  á la  ley  misma. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  No  voy  á oponer  ya  nin- 
guna observación  á lo  que  ha  manifestado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia.  Solo  deseo  hacer  constar 
que  yo  no  he  atribuido  ningún  valor  legal  á la  inter- 
pretación que  dieron  á la  ley  del  Estado  Mayor  gene- 
ral, el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra  cuando  presentó  el 
proyecto,  y las  Cortes  cuando  lo  discutieron  y apro  - 
baron. Lo  que  he  dicho  es,  que  ésta  me  parecía  una 
interpretación  gemiina,  más  gemiina  sobre  todo  que 
la  que  pueda  hacer  un  Gobierno  interesado  acaso  en 
faltar  á la  ley  ó en  eludirla,  y que  en  el  órdcn  de  las 
interpretaciones,  aparte  de  aquellas  que  tienen  fuerza 
declarada  por  la  ley  ó por  la  jurisprudencia,  entendía 
que  era  ésta  la  mejor;  porque  yo,  Sr.  Ministro,  no  pum 
do  comprender  que  los  legisladores  cuando  discuten 
las  leyes,  y los  Ministros  cuando  exponen  sus  proyec- 
tos ante  la  opinión  y las  Cámaras,  no  saben  lo  que  se 
dicen,  ni  conocen  lo  que  hacen;  y tampoco  admito  que 
los  Ministros  ni  las  Córtes  puedan  tener  interés,  mar- 
cado en  contradecir  el  sentido  y la  significación  de  las 
leyes  que  forman. 

Además  de  esto,  y concluyo,  yo  creo  que  podrá  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y todo  el  Gobierno  entender 
que  es  una  interpretación  muy  legal  el  conceder  des- 
tinos ó puestos  á los  generales  que  se  encuentran  en 
situación  de  reserva,  porque  hay  en  la  ley  misma  una 
especie  de  invitación  para  ello;  pero  entiendo  también 
que  seria  una  interpretación  más  equitativa  y benefi- 
ciosa para  la  clase  militar  y más  en  armonía  con  el 
espíritu  de  la  ley,  dar  esos  cargos  á los  18  tenientes 
generales  que  se  encuentran  en  situación  de  cuartel. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea^ 
Se  pondrán  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  d 
la  Guerra  y Ultramar  las  preguntas  del  Sr.  Villanueva 
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13  DE  FEBRERO  DE  1885* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alcalá  del  Olmo  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Aprovechando  la 
presencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  en  ese 
banco,  voy  á permitirme  dirigirle  un  mego  que  de 
antemano  j conocida  la  benevolencia  de  S.  S.,  espero 
ver  bien  acogido. 

Según  mis  noticias,  está  pendiente  de  tramitación 
en  la  Audiencia  de  Manzanares  una  causa  criminal 
por  estafa  en  el  pueblo  de  Griptana,  y en  ella  se  en- 
cuentran acusados  el  alcalde  y el  secretario  de  aquel 
Ayuntamiento,  por  haber  figurado,  según  mis  noti- 
cias, jornales  en  la  obra  de  un  pozo  que  por  cuenta 
suya  se  construía. 

Pues  bien;  yo  ruego  á S.  S.,  por  cuanto  en  este 
estado  se  encuentra  hace  ano  y medio,  pendiente  de 
instrucción,  que  excíte  el  celo  del  ministerio  fiscal 
para  que  cuanto  antes  se  tramite  y resuelva  con  arre- 
glo á derecho.  Espero  será  atendido  mi  ruego  por  el 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Tendré  mucho  gusto  eu  acceder  á los  deseos 
del  Sr.  Alcalá  dei  Olmo,  y se  tramitarán  todas  las  ór- 
denes necesarias  para  que  se  tramite  la  causa  con 
toda  la  rapidez  necesaria. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALCALÁ  DEL  OLMO:  Simplemente  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar. » 
(Véase  el  Diario  mmi,  6Í}  sesión  del  9 de  Enero;  Diario 
numero  65,  sesión  del  í4  de  ídem;  Diario  núm.  '74,  se- 
sión del  26  de  idem;  Diario  num , 75,  sesión  del  27  de 
Ídem;  Diario  nüm.  76 , sesión  del  28  de  ídem;  Diario 
número  77 , sesión  del  29  de  ídem;  Diario  núm.  78,  se- 
sión del  30  de  idem;  Diario  nnm.  79,  sesión  del  Sí  de 
ídem;  Diario  núm.  80 , sesión  del  3 clel  actual;  Diario' 
número  81,  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núim  82,  se- 
sión del  5 de  idem;  Diario  núm.  83,  sesión  del  6 de 
idem;  Diario  núm,  84 , sesión  del  7 de  idem;  Diario  nú- 
mero 85,  sesión  del  9 de  Ídem;  Diario  mmr  86,  sesión 
del  ÍO  de  ídem;  Diario  núm.  87 , sesión  del  íí  de  ídem, 
y Diario  mtrn . 88,  sesión  del  12  de  idem.) 

El  Sr.  Cas  telar  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  CASTEXiAR:  Deploro  mucho  emplear  tan- 
to y tanto  tiempo  diciendo  á una  mayoría  y á una 
Cámara  cosas  que  no  pueden  serles  de  modo  alguno 
agradables.  [Qué  quieren  los  Sres.  Diputados!  así  están 
constituidos  los  Parlamentos  modernos.  En  realidad,  la 
oratoria  necesita  del  público,  y el  público  y la  orato- 
ria forman  una  especie  de  matrimonio.  Cuando  la  ora- 
toria está  contra  el  público  y el  público  está  contra 
la  oratoria,  no  hay  medio  de  hablar.  Los  antiguos  ja- 
más contendían  como  contendemos  nosotros;  ninguna 
do  las  Filípicas  de  Dem óslenos  se  dijo  delante  de  Fi- 
lipo,  y ninguna  de. las  arengas  contra  Marco  Antonio 
se  dijeron  delante  de  Marco  Antonio.  Pero  nosotros 
estamos  obligados,  constreñidos  por  la  fuerza  de  nues- 
tros deberes  y la  constitución  de  nuestros  Parlamen- 
tos, á decir  cosas  desagradables  al  mismo  auditorio 
que  nos  escucha  y de  cuyo  concurso  tanto  necesi- 
tamos. 

Por  consecuencia,  os  pido  que  me  oigáis  siquiera 


con  atención,  como  nosotros  hemos  escuchado  á los 
oradores  monárquicos  cuando  hablaban  en  Cáma- 
ras republicanas  y estaban  en  el  mismo  número  en 
que  nosotros  nos  encontramos  aquí  ahora.  [Oh!,  Cá- 
maras tan  plebeyas,  tan  republicanas,  tan  demócra- 
tas, no  faltaron  jamás,  no  ya  con  una  insolencia,  con 
una  interrupción  á los  oradores  monárquicos. 

Porque,  señores,  yo  no  quiero  interrupciones,  y no 
porque  me  desconcierten,  que  yo  tengo  liarte  domi- 
nio sobre  mí  mismo  para  no  desconcertarme;  pero  no 
las  quiero,  porque  me  obligan  á decir  cosas  que  no 
están  en  mi  sistema  de  discusión,  ni  mucho  ménos-  en 
mi  tempe  jámenlo  intelectual. 

Tratábamos  ayer  de  una  altísima  cuestión,  del  sen- 
tido común  en  la  ciencia.  Defiende  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  ahora,  ó en  otras  ocasiones  ha  defendido,  que 
se  necesita  en  la  ciencia  de  todo  punto  subrogarse  y 
atenerse  al  sentido  común,  ó sea  á lo  que  piensa  y 
siente  la  generalidad  de  los  ciudadanos,  sobre  todo 
cuando  se  ejercita  la  enseñanza  oficial.  Y yo  creo  que 
no  hay  enseñanza  oficial  ni  extraoficial  posible,  sí  so- 
metéis la  ciencia,  el  saber,  las  artes,  los  grandes  dis- 
cursos, las  grandes  concepciones,  al  sufragio  univer- 
sal. Desgraciadamente,  señores,  muy  desgraciadamen- 
te  para  el  género  humano,  el  sentido  comim  está  siem- 
pre, ó bien  estancado,  ó Lien  reaccionado;  y si  puede 
decidir,  como  nosotros  creemos  que  decide,  ya  en  el 
Jurado,  ya  en  los  comicios  por  el  sufragio  universal, 
de  altas  cuestiones  políticas  y aun  de  asuntos  crimi- 
nales, porque  eso  interesa  á su  corazón  y habla  á su 
conciencia,  no  puede  decidir  de  aquellos  conceptos  de 
la  razón  humana,  que  están,  señores,  cerca  de  Dios,  y 
que  forman  verdaderamente  la  llama  ethérea  del  ideal 
divino. 

Mirad  á la  ciencia,  y la  vereis  siempre  contra  el 
sentido  común:  Sócrates  contra  los  oligarcas  atenien- 
ses, el  sentido  común  de  su  tiempo;  Cristo  contra  los 
fariseos,  el  sentido  común  dé  su  tiempo;  los  estoicos 
contra  los  Emperadores,  el  sentido  común  y la  fuerza 
de  su  tiempo;  Abelardo  contra  los  teólogos,  el  senti- 
do común  de  su  tiempo;  Copérnico,  Galileo  y Colon 
contra  todas  las  supersticiones,  el  sentido  común  de  su 
tiempo;  Grozio  contra  los  conquistadores,  el  sentido 
común  de  su  tiempo;  Beccaria  contra  los  verdugos  y 
contra  el  tormento  mantenido  por  el  sentido  común  de 
su  tiempo;  que  las  ideas  son  como  el  sol  naciente,  ya 
lo  he  dicho  muchas  veces,  doran  la  cima  de  las  mon 
tañas  intelectuales  y tardan  mucho  en  descender  ¿la 
profundidad  do  los  valles.  (Grandes  aplausos,) 

Señores,  yo  no  comprendo  falta  de  instinto  de 
conservación  como  la  que  muestran  los  elementos 
teocráticos;  porque  proponer  la  proscripción  y el 
exterminio  en  las  dos  únicas  Naciones  del  mundo 
donde  tienen  mayoría,  en  España  y en  Bélgica,  para 
luego  encontrarse  en  minoría  en  todas  partes,  y en 
todas  partes  perseguidos,  y tener  que  sancionar  con 
sus  teorías  de  aquí  las  persecuciones  de  fuera;  eso, 
señores,  no  tiene  sentido  de  ninguna  especie.  No 
pueden  tomar  poco  desquíte  contra  vosotros,  pros- 
captores  y excomulgadores,  el  cosmopolitismo  li- 
beral en  Francia,  donde  se  os  niega  basta  el  dere- 
cho de  predicar  y enseñar;  en  Inglaterra,  cuyo  gran 
juicio  político  no  empece  al  odio  que  tienen  á la  Iglesia 
católica;  en  Alemania,  donde  se  ha  creado  un  Im- 
perio protestante  y se  ha  puesto  fuera  del  territorio 
germánico  á la  dinastía  y á la  Potencia  católica,  ó séa- 
m al  Austria  y sus  Lorenas,  después  de  haber  entre- 
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gado  el  dominio  de  la  ciudad  eterna  á los  Saboyas;  en 
Rusia,  cismática,  en  Servia,  cismática,  en  Grecia,  cis- 
mática, en  los  Estados-Unidos,  kuáqueros  y purita- 
nos; en  nuestra  América,  regalista  por  tradición,  an- 
tijesuita  por  convencimiento,  la  cual,  si  no  tiene  el 
cristianismo  progresivo  de  los  sajones,  que  por  cier- 
to les  hace  mucha  falta,  lo  sustituyen  ahora  mismo 
con  una  especie  de  espíritu  laico,  cuyas  últimas  con- 
secuencias van  mucho  más  allá  del  cristianismo,  no 
digo  del  catolicismo,  que  va  más  aliado  toda  religión 
revelada. 

Señores,  yo  lo  he  oido  á un  Ministro,  y luego  lo  lia 
confirmado  un  Obispo.  Este  Ministro  y este  Obispo 
lian  dicho  que  la  ciencia  debe  someterse  á la  mayoría 
de  la  Nación,  que  las  minorías  no  tienen  derecho  á 
enseñar;  y yo  digo  á ese  Ministro  y á ese  reverendo 
Obispo;  es  así  que  la  mayoría  en  Francia  es  republi- 
cana, luego  tiene  derecho  á impedir  que  los  jesuítas 
ensenen.  Y entontes,  ¿por  qué  os  sublevasteis  contra 
los  que  los  expulsaron?  Es  así  que  la  mayoría  en  In- 
‘ glaterra  es  luterana,  luego  tiene  derecho  á imponer  la 
iglesia  anglicana  á los  irlandeses.  Y entonces,  ¿poi- 
qué santificásteis  á OUonnell?  Es  así  que  la  mayoría 
en  Prusía  es  píetista,  luego  tiene  derecho  á imponer 
las  leyes  de  Mayo  á los  católicos.  Es  así  que  la  ma- 
yoría en  Rusia  es  cismática,  luego  tiene  derecho  á 
imponer  sus  ideas  á ios  católicos  polacos.  Señores,  ¿se 
llega  á Ministro  papt  presentar  como  ideal  de  la  hu- 
manidad la  cómoda  ley  del  embudo? 

Señores,  me  recuerda  esto  de  atenerse  los  cate- 
dráticos á todo  cuanto  quieran  los  padres  de  familia, 
un  cueuto  que  no  es  cuento,  sino  sucedido,  y voy  á 
referirlo,  diciendo  antes  sin  embargo  una  cosa.  Per- 
mitidme decirla,  que  luego  volveremos  al  cuento.  La 
educación  tiene  varios  grados;  en  la  educación  no  pue- 
de prescindí  rae  nunca  de  estos  grados,  de  la  madre, 
del  padre,  del  sacerdote,  del  maestro,  del  Instituto  y 
de  la  Universidad,  Para  que  haya  una  educación  per- 
fecta, se  necesitan  todos  estos  factores:  y si  no,  ved, 
señores,  estudiad  el  niño,  tan  digno  de  estudio;  estu- 
diad el  niño,  educado  por  un  padre,  que  no  ha  tenido 
el  auxilio  de  una  madre.  Pues  encontrareis  á ese  niño 
cuando  sea  hombre,  lo  encontrareis  fuerte,  enérgico, 
valeroso,  con  todas  las  condiciones  de  la  virilidad  mo- 
ral é intelectual,  pero  le  encontrareis  falto  de  aquella 
ternura,  de  aquella  delicadeza,  de  aquellos  sentimien- 
tos de  amor  que  solo  pono  en  el  corazón  humano  la 
ruano  bendita  de  una  madre.  Yo  no  conozco  para  edu- 
car, nada  como  la  mujer;  tiene  el  ministerio  esencial- 
mente educador  en  la  naturaleza  y en  la  historia,  por- 
que la  mujer  es  madre,  y á la  madre  la  inspira  la  na- 
turaleza el  genio  que  necesita  para  educar  á sus  hijos; 
la  filosofía  intuitiva  para  enseñarles  todas  las  grandes 
nociones  de  la  moral;  el  arte  inspirado,  porque  nadie 
cuenta  una  narración  ó un  apólogo  como  lo  refiere 
una  madre,  la  cual  reduce  las  ideas  más  sublimes  á 
sus  expresiones  menores  á íin  de  dárselas  á sus  hijue- 
los, como  dan  las  aves  en  el  nido  á los  suyos  la  co- 
mida, completamente  apercibida  para  su  estómago  y 
á su  estómago  apropiada;  luego  la  madre  habla  de 
Dios  como  no  hablan  los  grandes  teólogos;  la  madre 
presiente  las  tempestades  del  alma  como  no  las  pre- 
sienten jamás  los  astrólogos  del  espíritu  y del  firma- 
mento; la  madre,  cuando  despierta  á sus  hijos  y los 
viste,  ó cuando  los  desnuda  por  la  noche,  Les  dice  co- 
sas de  religión  que  jamás  han  dicho  ninguno  de  los 
predicadores  más  grandes  ni  más  elocuentes;  porque 


como  dice  un  gran  naturalista,  es  como  aquel  peque- 
ño insecto  que  se  llama  la  cochinilla,  y que  tiene  tal 
instinto  para  guardar  y conservar  á su  especie,  que 
le  entrega  poco  á poco  todo  el  jugo  propio,  y luego, 
cuando  ya  concluye,  lo  cubre  con  el  tegumento  casi 
mineral  de  su  cuerpo;  así  la  madre  nos  da  la  sangre 
de  sus  entrañas,  la  leche  de  sus  pechos,  la  educación 
á todas  horas,  nos  dice  donde  están  ios  abismos,  y 
cuando  se  muere,  al  espirar,  tiende  los  brazos  á sus 
hijos,  y cuando  está  en  la  eternidad  no  se  cuida  de  sí 
misma,  y no  escucha  el  concierto  de  los  mundos  y 
las  melodías  angélicas,  se  pone  de  hinojos  ante  el 
Eterno,  pliega  sus  manos  y consagra  toda  una  eter- 
nidad, si  es  preciso,  á impetrar  la  salud  y la  felicidad 
de  sus  hijos.  (Grandes  aplausos.) 

Pero,  señores,  contemplad  un  hombre  educado 
por  una  mujer  sola,  ¡tan  necesario  es  el  concurso  de 
los  dos  sexosl  Delicado,  tierno,  dulce,  muchas  veces 
le -falta  el  valor  y la  energía  indispensables  para  los 
grandes  combates  de  la  vida...  No  se  puede  prescin- 
dir del  padre,  no  se  puede  prescindir  de  la  madre,  no 
se  puede  prescindir  del  sacerdote:  un  hombre  sin  re- 
ligión, yo  entiendo  que  es  un  hombre  sin  ideal;  y un 
hombre  sin  ideal,  yo  entiendo  que  es  un  verdadero  ca- 
dáver aun  antes  de  morir  confundido  en  la  naturaleza. 
La  educación  religiosa  tiene  que  salir  de  la  familia, 
y La  familia  tiene  derecho  á elegir  y á optar  por  el 
verdadero  sacerdote  que  ha  de  educar  á sus  hijos  se- 
gún su  fe  y sus  creencias.  Pero  luego,  habréis  edu- 
cado el  sentimiento,  habréis  educado  la  fantasía,  ha- 
bréis educado  la  fe,  pero  no  habréis  completado  al 
hombre,  porque  el  hombre  necesita  ser  social,  y para 
ser  social  necesita  el  hombre  de  la  escuela,  y para  ex- 
tender las  nociones  que  le  han  dado  en  la  escuela  ne- 
cesita del  Instituto,  y para  completar  su  propia  edu- 
cación necesita  de  la  Universidad  en  esta  relación: 
impresiones,  la  madre  y el  padre;  fe,  el  sacerdote; 
imaginación,  fantasía,  el  maestro;  inteligencia,  Insti- 
tuto; razón,  la  Universidad. 

Por  consecuencia,  es  indispensable  que  todos  con- 
tribuyan á educar  al  hijo;  pero,  señores,  cada  cual  en 
su  grado,  porque  si  dais  á la  madre  á educar  la  ra- 
zón, no  habréis  hecho  nada.  Y aquí  viene  mi  cuento 
sobre  los  padres  de  familia. 

Oid,  qué  tiene  filosofía.  Paseábame  yo  los  veranos, 
cuando  era  muy  niño,  por  las  hermosas  montañas  del 
Bajo  Aragón;  tropezaba  en  todas  partes  con  aquellos 
hombres  de  honradez,  de  sinceridad,  de  entereza,  que 
nos  ha  presentado  tan  admirablemente  nuestro  Bretón 
de  los  Herreros  en  «D.  Frutos  Galamocha,»  y que  con 
su  exceso  de  sentido  común,  verdaderamente  han  man- 
tenido y salvado  en  ocasiones  inolvidables  para  todos, 
el  honor  y la  integridad  nacional.  Uno  de  aquellos 
hombres  se  pagaba  mucho  dé  su  inteligencia,  y ha- 
blaba de  todas  las  cosas;  pero  tenia  un  defecto:  iba 
á misa,  procuraba  escuchar  al  predicador  y se  dor- 
mía, y cuando  nosotros  le  reconveníamos,  exclama- 
ba: «No  sé  lo  que  me  pasa  en  cuanto  el  cura  sube  á 
la  predicadera,  me  duermo.»  Y lo  peor  no  era  que  se 
dormía,  sino  que  roncaba.  Valerosísimo,  tenia  sobre 
los  sentimientos  tales  conceptos,  que  como  se  hubie- 
ra muerto  una  parte  considerable  de  su  familia,  no 
su  mujer  ni  sus  hijos,  sino  varios  parientes  próxi- 
mos, nos  dolíamos  diciéndole:  «¿Sabe  usted  que  la 
muerte  se  Importado  con  usted?»  y respondió:  «Galle 
usted,  que  sí  como  la  muerte  ha  dado  por  las  preso- 
nas}  da  por  las  caballerías,  me  arruino.  I) 


2240 


13  DE  FEBRERO  DE  1885, 


Aquel  hombre  mandó  á su  hijo  al  Instituto,  y el 
hijo  volvió  hablándole  de  lo  que  á éi  más  le  gustaba, 
de  ciencias;  se  dormía  en  el  sermón  y no  se  dormía 
en  los  relatos  de  su  hijo;  y cuando  escuchaba  lo  qne 
aquel  hijo  le  decía,  contestaba  lo  siguiente:  «No  lo 
vuelvo  al  Instituto;  jsi  lo  van  á tomar  completamente 
loco!  ¡Pues  no  dice  que  la  tierra  da  todos  los  dias  una 
vuelta]  Pues  si  la  tierra  diera  todos  los  dias  una  vuel- 
ta; ¿dónde  irían  á parar  los  cacharros?  ¡No  dice  que  la 
luna  está  habitada]  Pues  si  la  luna  estuviera  habita- 
da, ¿dónde  se  meterían  sus  habitantes  cuando  la  luna 
mengua?» 

Señores,  no  he  visto  padre  más  religioso,  mejor, 
más  solícito  de  la  educación  de  sus  hijos,  y sin  em- 
bargo, este  padre  tenia  esa  ciencia,  ¿Es  esa  la  que 
quiere  el  Sr.  Ministro  de  Fomento? 

La  verdad  es  que  la  política,  de  suyo  ciencia,  por- 
que debe  mirar  forzosamente  al  ideal,  pero  también 
arte  de  suyo,  porque  debe  mirar  á la  realidad,  y cum- 
plir, de  todo  ese  ideal,  no  solamente  la  parte  posible, 
sino  la  parte  sazonada  y oportuna,  ¡oh!  necesita  con- 
templar con  mucha  circunspección  este  problema  de 
las  relaciones  del  Estado  con  la  religión  y con  la  Uni- 
versidad, No  puede  negarse  que  hay  dos  institucio- 
nes, de  las  cuales,  una  tradicional,  convierte  los  ojos 
á io  pasado,  y otra  progresiva,  convierte  los  ojos  a 
lo  porvenir.  La  institución  enamorada  de  lo  pasado 
es  la  Iglesia;  y la  institución  enamorada  de  lo  porve- 
nir es  la  Universidad.  Al  Estado  podríamos  llamarle 
con  razón  lo  presente,  pues  rueda  entre  ambas  insti- 
tuciones, sin  poder  muchas  veces  entenderse  con  ellas, 
ni  lograr  jamás  armonizarlas  entre  sí  con  la  grande 
armonía  y regularidad  de  los  cuerpos  sidéreos  en  la 
mecánica  universal.  Así  que  los  partidos  liberales  su- 
ben al  poder,  tropiezan  con  alguna  dificultad  pro  vi- 
niente de  la  Iglesia;  y así  que  los  partidos  conserva- 
dores suben  al  poder,  tropiezan  con  alguna  dificultad 
pro  viniente  de  las  Universidades.  El  radicalismo,  en 
su  inocencia  optimista,  pretende  resolverlo  todo  con 
la  proposición  de  que  abandone  la  Universidad  y la 
Iglesia  el  Estado,  entregándolas  á la  sociedad,  para 
que  la  sociedad  las  produzca  espontáneamente,  y es- 
pontáneamente  las  organice,  como  produce  y organi- 
za individuos  y especies  la  naturaleza. 

Pero  todo  enseña  que  nos  hallamos  en  un  período 
crítico  de  transición  social,  y no  puede,  por  modo  al- 
guno, el  Estado  presente  prescindir  de  la  Iglesia  y de 
la  Universidad,  como,  á su  vez  la  Iglesia  y la  Uni- 
versidad no  pueden  vivir  sino  bajo  la  suprema  y su- 
perior autoridad  del  Estado,  con  los  auxilios  de  su 
presupuesto.  Y como  venimos  de  los  tiempos  del  pri- 
vilegio y vamos  á los  tiempos  del  derecho,  precisa 
que  Universidad  é Iglesia,  para  vivir  y nutrirse,  pen- 
dan del  Estado;  y para  pensar  y difundir  su  pensa- 
miento, pendan  de  la  sociedad.  Nosotros,  los  avanza- 
dos. no  debemos  resentimos  ni  enardecernos  porque 
la  Iglesia  combata  nuestras  instituciones  fundamen- 
tales, y maldiga  desde  la  libertad  que  le  reconocemos 
al  pensamiento,  hasta  la  organización  civil  que  le  da- 
remos á la  familia  y el  carácter  láico  que  le  daremos 
á la  escuela;  pero  vosotros,  los  conservadores,  no  de- 
béis resentiros  ni  alarmaros  porque  la  ciencia  des- 
truya en  sus  investigaciones  una  gran  parte  de  vues- 
tra sagrada  tradición  y reemplace  con  ideales  henchi- 
dos de  luz,  calor  y vida,  vuestras  mortecinas  creen- 
cias y vuestros  yertos  ídolos. 

Arrancad  vosotros  al  partido  liberal,  en  todas  par- 


tes, la  concesión  de  no  perseguir  á la  Iglesia,  pero  á 
cambio  de  prometerle  que  no  perseguirán  los  conser- 
vadores á la  Universidad.  Al  ñn  y al  cabo  las  ideas 
penetran  por  todas  partes  y mueren  al  influjo  deleté- 
reo de  otras  ideas,  pero  no  á la  coacción  de  ninguna 
fuerza.  Y la  experiencia  enseña  que  los  grandes  pro- 
gresos científicos  se  deben  á las  grandes  agitaciones 
espirituales.  Ya  nadie  se  atreve  á maldecir  los  sofis- 
tas griegos,  ai  recordar  cómo  refiriendo  las  ideas  ¡y 
las  cosas  al  sujeto,  sacaron  de  los  abismos  el  princi- 
pio de  la  conciencia  individual  en  las  escuelas  socrá- 
ticas: ya  nadie  se  pasma  del  sincretismo  alejandrino, 
pensando  en  que  dió  de  sí  toda  la  salvadora  teología 
cristiana  y la  revelación  del  Yerbo  consustancial  con 
el  Eterno  en  ios  cánones  de  Nicea;  ya  todo  el  mundo 
ve  que  así  como  no  se  pierde  ni  se  aniquila  un  áto- 
mo en  la  vida  universal,  no  se  pierde  ni  se  aniquila 
una  idea  en  la  historia  universal,  y que  ideales  co- 
mo el  gobierno  de  los  sabios  sobre  los  fuertes,  pro- 
puestos primero  por  la  escuela  platónica  y ampliados 
después  en  la  escuela  estóica,  se  cumplen  más  tarde, 
allá  en  los  senos  de  1%  teocracia  romana  en  la  Edad 
Media;  ya  no  puede,  no,  dudarse  que  á las  profundas 
revoluciones  conocidas  con  el  nombre  de  la  Reforma 
se  debe  la  filosofía  cartesiana  y su  sobreposicion  al 
escolasticismo  vacío,  y que  la  observación  del  mun- 
do exterior,  propuesta  por  Bacon,  apagó  la  magia  en 
el  universo  y dió  las  tres  revelaciones  religiosas  de 
Kepiero,  Galilea  y New  ton  á las  grandes  Biblias  de 
nuestra  humanidad;  el  mundo  enlaza  con  la  risa  de 
V ol taire  y con  las  disquisiciones  de  la  Enciclopedia, 
las  retortas  de  Lavoíssier.  donde  los  an  Ligaos  elemen- 
tos aristotélicos  se  descomponían  en  nuevos  cuerpos 
simples;  y la  ciencia  mecánica  de  Laplace,  mediante 
cuyas  fundadas  hipótesis  narran  los  cielos  con  la  glo- 
ria de  Dios  la  gloria  del  pensamiento  humano,  y re- 
velan los  astros  el  secreto  de  su  creación;  al  exámen 
libérrimo  en  materias  religiosas,  llevado  á los  bosques 
vírgenes  por  los  expulsos  de  la  intolerancia  jacobista 
y estuarda,  se  atribuye  por  el  común  sentido  que  la 
jó  ven  América  se  baya  presentado  ante  la  historia 
moderna  con  el  vapor  de  Wath,  el  para -rayos  de 
Franklin,  el  telégrafo  de  Morse  y la  luz  de  Edison:  al 
gran  movimiento  metafísica,  iniciado  por  LeihnLz  y 
concluido  por  Kant,  atribuyen  los  alemanes,  á pesar 
! de  haber  llegado  á movimientos  tan  desordenados  co- 
mo la  extrema  izquierda  hegeliana,  y á críticas  tan 
irreverentes  para  su  Biblia  y su  Evangelio  cpmo  la  de 
Reímarus  y Strauss,  aquel  poema  de  todas  las  cosas, 
que  se  llama  el  Cosmos , de  Humboldt,  y aquel  poema 
de  todas  las  ideas,  que  se  llama  el  Fausto,  de  Gcethe: 
pues  la  razón  es  la  fuerza  creadora  en  el  hombre,  y 
en  la  razón  es,  la  gran  fuerza  creadora,  joh!  la  liber- 
tad. Proclamemos,  pues,  todos  á una,  como  solución 
que  & todos  nos  importa  y á todos  nos  interesal  pri- 
mero por  su  eterna  justicia,  después  por  su  Innega- 
ble utilidad,  el  principio  entre  todos  los  principios, 
el  más  divino  y más  humano,  el  más  antiguo  y más 
nuevo,  la  santa  libertad  del  espíritu  y de  sus  eternas 
revelaciones,  el  pensamiento  y la  ciencia. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Instrucción  publica  en  Espa- 
ña sintiera  estas  convicciones  con  el  ardor  con  que 
yo  las  siento,  evitara  conflictos  como  el  actual  con  la 
Universidad,  y conflictos  como  los  que  yo  preveo, 
mejor  dicho,  temo,  y anuncio  que  tendrá,  tarde  ó 
temprano,  de  continuar  en  ese  banco  muelio  tiempo, 
con  la  Iglesia.  Cuando  el  catedrático  de  historia,  bien 
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ajeno  al  pensamiento  de  tratar  su  ciencia,  láica  yra- 
cionaírs'ta,  como  una  ciencia  revelada  y teológica,  dió 
punto  á su  discurso  con  aquella  invocación  final  á la 
libertad  completa  del  pensamiento  humano  y de  la 
ciencia  universitaria*  puesta  so  el  patronato  de  un 
fraile  dominico,  debió,  en  mi  sentir*  corroborar  esta 
verdad  el  Ministro*  y añadirle  á lo  sumo  que  la  profe- 
sión cuasi  religiosa  del  magisterio,  ese  gran  sacerdo- 
cio, impone  á los  maestros  deberes  de  respeto,  de  cir- 
cunspección, de  mesura,  de  templanza,  como  á nin- 
guna otra  clase,  por  lo  mismo  qne  inician  con  toda 
libertad  á inteligencias  jóvenes  é inexpertas  en  regio- 
nes excelsas  é inaccesibles  casi  como  las  altas  regio- 
nes del  humano  saber,  más  hondo  v más  extenso  to- 
davía por  ser  lo  infinito  en  el  espíritu,  que  lo  infinito 
en  el  espacio,  Y diciendo  esto,  diciendo  que  la  cien- 
cia ó no  es  ciencia,  ó es  libre,  hubiera  el  Ministro  re- 
petido la  voz  y la  palabra  misma  de  las  leyes  que 
rigen  y que  representaba  en  aquella  solemnidad  y en 
aquel  momento.  Pero  no  se  concibe  cómo  puso  á las 
enseñanzas  históricas  sobre  los  Faraones  egipcios  por 
limite  único  el  arbitrario  de  la  Monarquía  católica  de 
D,  Alfonso  XII.  Primeramente,  el  adjetivo  católica 
sabe  un  poco  á carlismo,  por  haber  abusado  los  car- 
listas mucho  de  tal  palabra  en  sus  referencias  y ca- 
lificaciones á los  tres  ó cuatro  Reyes  á quienes  han 
prestado  sangriento  y antropofágico  culto  en  más  de 
medio  siglo.  AI  Rey  D.  Alfonso  puede  llamársele  con 
propiedad  católico;  pero  á la  Monarquía  de  los  Bor- 
lones reinantes,  sin  desmerecer  de  tal  calificativo, 
no  se  la  llama  generalmente  así,  no;  se  la  llama  ge- 
neralmente Monarquía  constitucional,  pues  en  parte 
ninguna  se  aplica  ese  cognómen  católico  á las  Mo- 
narquías parlamentarias  y modernas,  guardado  por 
el  uso,  rey  del  lenguaje,  para  las  Monarquías  abso- 
Intistas  y teocráticas.  De  suerte  que  para  poner  co- 
rrectivo á un  profesor,  muy  callado  en  su  discurso 
respecto  á problemas  de  política  y á formas  de  go- 
bierno, el  Si\  Ministro  tocó,  2:0  en  sus  intenciones, 
en  sus  palabras,  un  tanto  lejos  de  nuestra  legalidad, 
un  tanto  cerca  de  las  fronteras  calistas.  Y aduzco 
esto  para  mostrar  que  no  debió  darse  prisa  en  poner 
correctivo  á los  apotegmas  geológicos  sobre  la  ex- 
tensión del  diluvio  y á los  apotegmas  históricos  so- 
bre la  vejez  de  los  Faraones,  puesto  que  corría  el 
riesgo  de  despertar  la  vigilancia  de  sus  enemigos 
extremos  sobro  la  Universidad,  y hasta  el  recuerdo 
tic  las  mil  ideas  científicas  no  muy  en  paz  con  el  dog- 
ma, que  allí  hervirán  y pulularán  perpétuamente, 
sin  que  nadie  pueda  en  el  mundo  remediarlo,  pues 
nacen  de  la  fecundidad  del  espíritu  moderno,  tan 
vivaz  y tan  fuera  de  nuestras  coacciones  materiales 
como  la  misma  fecundidad  del  Universo  Mundo.  ¿Y 
no  veis  alguna  irreverencia  para  el  Poder  supremo, 
como  algún  vejámen  para  la  cátedra  universitaria,  en 
poner  por  límite  á historias  faraónicas  la  Monarquía 
tío  D.  Alfonso  XII?  Nada  le  va  seguramente  á esa 
Monarquía  en  que  reinara  Menes  treinta  siglos  ó quin- 
ce antes  de  Cristo.  Yo  quisiera  saber  qué  le  importa 
hoy  á la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XTI,  si  los  patriar- 
cas antidiluvianos  del  Génesis  deben  tenerse  por  vivas 
personas  ó por  viejas  personificaciones;  y si  los  mo- 
mentos de  la  Creación  deben  contarse  como  dias  con 
mañana  y tarde,  ó como  épocas  seculares.  En  el  ca- 
rácter láico  tomado  por  las  Monarquías  que  se  ungen 
aquí  en  los  Congresos,  no  allá  en  las  iglesias,  están 
muy  separadas  de  tales  esferas.  Max  Muller  indaga 


en  Oxford  cuánto  debe  al  Rig  Veda  el  cristianismo, 
y por  eso  no  se  conmueve  la  Monarquía  de  Inglate- 
rra en  sus  cimientos  seculares;  Fiele  enseña  en  Leip- 
sih  cómo  el  mithó  de  Abraham  y la  residencia  de  éste 
sobre  la  montaña  Hebron  se  repiten  á una  en  Fenicia 
y en  Jadea,  como  Isaccac  ó Jistjaax  significa  risa 
en  todas  las  lenguas  de  origen  semítico,  y por  eso  no 
so  lleva  el  Rey  de  Holanda  la  mano  á la  cabeza  para 
ver  si  le  falta  la  corona  en  las  sienes.  Tendría  que 
ver  Mr.  Gladstone  presentándose  á la  lectura  de  los 
discursos  pronunciados  por  Lubbosk  en  la  Universi- 
dad de  Lóndres,  para  decirU,  al  escuchar  del  sabio 
rector  una  de  las  observaciones  atentatorias  á la  cro- 
nología sacra:  cuidado,  que  todos  esos  datos  sobre  la 
grande  antigüedad  del  mastodonte,  solo  se  permiti- 
rán aquí  en  cuanto  no  dañen  á los  privilegios  de  la 
Iglesia  anglicana  y al  derecho  que  tiene  nuestra  di- 
nastía de  Hannover  para  sentarse  á sus  anchas  sobre 
su  trono  de  Inglaterra  y las  Indias,  el  cual  puede 
zozobrar  si  resultan  demasiado  viejos  los  hipopóta- 
mos del  Ganges  y demasiado  jóvenes  los  sátrapas  de 
Babilonia.  Momrasem  dice,  y en  mi  sentir  dice  con 
razón,  que  la  inferioridad  científica  de  los  pueblos 
latinos  respecto  á los  pueblos  germanos  proviene 
del  sobrado  respeto  sentido  por  aquellos  á las  tradi- 
ciones eclesiásticas,  el  cual  respeto  con  sus  impe- 
dimentos y sombras  les  veda  entrar  por  investiga- 
ciones teológicas  como  las  de  Tnbinga  y de  Go tin- 
ga bases  de  crítica  y hermenéutica  muy  conducen- 
tes á engendrar  y sostener  las  grandes  creaciones 
de  filosofía  é historia  producidas  por  iimumerables 
sabios  alemanes  en  siglo  y medio  de  investigaciones 
audaces.  Ei  materialismo  de  Virchon,  tan  opuesto  á 
la  rigidez  protestante  de  los  alemanes  luteranos,  ese 
materialismo  no  obsta  para  que  ocupe  su  plaza  de  ca- 
tedrático en  la  Universidad  Imperial  de  Berlín;  el  ra- 
cionalismo espiritualista  de  Gubematis,  tampoco. para 
que  ocupe  su  cátedra  en  la  escuela  de  Florencia;  las 
profecías  de  Mamianí,  tan  heterodoxas,  respecto  déla 
religión  futura,  tampoco  para  que  su  cátedra  se  le- 
vante rodeada  por  el  respeto  universal  en  Roma;  el 
psicologismo  cuasi  fisiológico  de  Bain,  tampoco  para 
que  profese  la  ciencia  en  Aberdeen,  cual,  en  otro  tiem- 
po, se  aprendían  por  numerosa  juventud  las  doctrinas 
hegelianas  de  Laurea t aplicadas  á la  historia  en  La 
Universidad  oficial  de  Gante,  sin  que  á ningún  Minis- 
tro se  le  ocurriera,  ni  se  le  ocurra  oponer  las  coronas 
de  Monarquías  asentadas  sobre  pueblos  tan  católicos 
y ortodoxos  como  el  belga  y el  italiano,  y de  Monar- 
quías tan  cristianas  como  la  germánica  y la  inglesa, 
cuyos  jefes  también  son  jefes  de  sus  respectivas  Igle- 
sias, á las  indagaciones  del  pensamiento  humano,  en 
cuyos  abismos  se  pierden  las  coronas  como  las  are- 
nas en  los  abismos  del  mar.  Yo  podria  señalar  en  nues- 
tras Universidades  representantes  varios  de  todas  las 
escuelas  y sectas  que  pululan  por  Europa  lioy,  após- 
toles y propagadores  de  todas  las  ideas  que  surcan 
las  eminencias  del  humano  espíritu.  Aquí  una  espe- 
cie ele  pagano  ilustre  hace  del  helenismo  su  religión, 
y muestra  cómo  ha  sido  Grecia  el  pomo  de  misterio- 
sas esencias  puesto  en  el  sepulcro  de  la  clásica  anti- 
güedad, que  resucitó,  cual  una  Iglesia  llena  de  almas 
y de  ideas,  en  la  Pascua  del  Renacimiento;  allí  un 
cristiano  unitario,  tan  respetable  por  su  virtud  cómo 
por  su  ciencia,  representante  de  los  dogmas,  por  cuya 
confesión  habló  Valdes  en  Parfeenope  como  Platón  y 
murió  Servet  en  Ginebra  como  Sócrates,  enseña  las 
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múltiples  cristalizaciones  ele  la  idea  en  los  altos  ins- 
titutos sociales  y en  las  viejas  leyes  políticas;  no  lejos 
un  positivista  desmiente,  sentado  en  su  cátedra  ele 
ciencias,  todas  las  metafísicas  y todas  las  religiones, 
por  creer  obstáculos  para  el  estudio  de  lo  cognoscible 
su  propensión  á tentar  el  estudio  de  lo  incognoscible; 
por  este  lado,  un  metafísico,  racionalista  impeniten- 
te, dice  que  la  eterna  revelación  de  lo  bello  está  en  el 
sentimiento,  y la  eterna  revelación  de  lo  bueno  en  la 
conciencia,  y la  eterna  revelación  de  lo  verdadero  en 
la  razón;  por  aquel  otro  lado  un  filósofo  de  la  histo- 
ria os  enseñará  la  evolución  universal  que  arranca 
del  zoolito  archivado  en  las  primeras  zonas  geológi- 
cas y se  pierde  allá  en  los  arquetipos  celestes,  arras- 
trados todos  á sus  metamorfosis  eternas  en  las  inmen- 
sas corrientes  del  revuelto  rio  de  los  tiempos;  ya  un 
naturalista  refutará  el  relato  bíblico  sobre  la  cuna  y 
derivación  de  los  seres  vivientes,  ó ya  un  crítico  de 
los  dados  á estudiar  en  las  religiones  las  ideas  os  dirá 
si  el  sagrado  libro  de  Esther  se  ha  escrito  mucho  des- 
pués de  lo  que  quiere  la  Iglesia,  como  el  Evangelio 
de  San  Juan,  perteneciente  por  sus  ideas  alejandrinas 
al  siglo  III:  y para  decir  esto,  para  enseñarlo,  se 
absorberán  todos  en  la  contemplación  y culto  de  la 
verdad,  curándose  tanto  de  las  limitaciones  puestas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  á los  trabajos  cientí- 
ficos de  la  Universidad,  cual  nosotros  nos  curamos 
en  los  trabajos  legislativos  propuestos  á nuestra  de- 
liberación, del  gran  Lama  del  Thibet  ó de  sus  dogmas 
petrificados  ó de  sus  castas  asiáticas.  No  faltaba  otra 
cosa  para  la  ciencia,  sino  que  hallándose  cualquier 
investigador  en  este  problema  histórico  de  cómo  es- 
cribió Moysés  el  Ucuteronomio,  quinto  y último  de 
sos  libros,  en  la  grande  obra  del  Pentateuco,  cuando 
refiere  ó historia  en  el  capítulo  XXXIV  su  propia 
muerte  y fin,  se  fuera  á preguntar  ai  Sr.  Ministro  de 
Fomento  si  negando  á Moysés  la  paternidad  auténti- 
ca de  tal  relación  podría  destronar  á D.  Alfonso  XII 
de  su  Monarquía  católica,  contradiciéndose  así  las  con- 
diciones de  vasallo  ñel  con  las  condiciones  de  crítico 
acertado  y diligente*  ¿No  sabía  el  Ministro  cuánto  li- 
mitaba la  ciencia  oponiéndole  como  barrera  infran- 
queable la  Monarquía  católica  de  D.  Alfonso  XII;  y 
cuánto  debilitaba  la  Monarquía  de  Alfonso  XII  po- 
niéndola como  límite  á las  grandes  investigaciones 
científicas?  Afortunadamente,  después  de  tal  declara- 
ción, sus  actos  contradijeron  á sus  palabras,  pues  re- 
partió el  discurso  incriminado  entregándoselo  á los 
discípulos,  y aun  creo  que  premió  por  su  propia 
piano  la  Memoria  de  un  aprovechadísimo  alumno  de 
la  facultad  de  ciencias,  en  la  cual  Memoria  se  de- 
cían, tratándose  de  la  Creación,  aserciones  sobre  la 
Biblia  y el  Evangelio,  sobre  la  materia  y la  fuerza, 
que  jamás  hubiese  apuntado  un  profesor  espiritualis- 
ta como  el  catedrático,  amigo  y correligionario  mió, 
autor  del  discurso  maugmal  sobre  la  historia  y la 
ciencia  de  los  sacerdotes  egipcios.  Todo  esto  quiere 
decir,  en  último  resultado,  que  así  como  la  idea  de 
nuestro  partido  conservador  respectó  á la  legalidad 
ó ilegalidad  de  los  demás  partidos  se  ha  estrellado  en 
las  sentencias  del  Tribunal  Supremo,  la  idea  de  nues- 
tra unión  católica  respecto  á la  sumisión  del  pensa- 
miento humano  á la  Iglesia  se  ha  estrellado  en  el  de- 
recho vivo  y en  la  organización  real  de  nuestra  Uni- 
versidad. Y de  aquí  un  concepto  primero  mió,  el  si- 
guiente: las  ideas  democráticas  y liberales  resultan 
ideas  de  gobíerno5  por  concordar  con  las  costumbres 


más  arraigadas  y con  las  leyes  más  queridas,  mien- 
tras las  ideas  conservadoras  resultan  ideas  revoiucio- 
nariasy  por  serles  imposible  las  retro  gradaciones  y re- 
trocesos que  intentan,  ¡ohí  siu  grave  perturbación  de 
los  espíritus  y sin  sacudimientos  zozobrosos  en  la  so- 
ciedad. 

Lo  cierto  es  que  si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
recordara  como  pertenece  á un  pueblo  libre,  cum- 
pliera con  asistir  á la  ceremonia,  dejando,  por  com- 
pleto, al  profesor,  tanto  mis  responsable  moral  ó ia- 
ieiectualmen  te,  cuanto  más  libre  legal  y material- 
mente fuera,  toda  responsabilidad  de  su  obra,  entre- 
gada por  su  propia  índole  y por  el  sitio  y el  momento 
de  su  lectura  solemne,  á los  más  opuestos  juicios,  que 
aquilatan  ia  verdad  en  el  toque  de  sus  controversias, 
y ponen  ideas  y cosas  en  su  verdadero  y legítimo 
punto.  Mas  la  censura  indirecta  del  Ministro  ai  ora- 
dor, que  no  podía  legitímente  ir  de  acto  ninguno  se- 
guida, trajo  la  censura  directa  del  clero  al  orador  y al 
Ministro.  Imaginaos  que  lejos  de  pertenecer  á la  unión 
católica,  pertenece  al  partido  conservador  el  Ministro: 
pues  nada  hubiera  sucedido,  por  no  tener  los  cristia- 
nos viejos,  ó sean  los  absolutistas  puros,  interés  en 
poner  á los  conservadores  y demás  eclécticos  en  con- 
tradicción abierta  consigo  mismos,  como  lo  tienen,  y 
grandísimo,  en  poner  á sus  competidores,  los  miem- 
bros de  la  unión  católica,  exagerados  también  y con 
todas  sus  exageraciones  devotos  de  la  rama  segunda, 
como  llaman  ellos  en  sus  desavenencias  con  la  Mo- 
narquía constitucional,  á la  rama  reinante.  La  in- 
dependencia mostrada  en  el  pensar  y en  el  decir  por 
catedrático  tan  independíente  como  mi  amigo  y co- 
rreligionario el  Sr*  Moray  ta,  servíales  á maravilla 
para  combatir  al  Ministro,  y se  apoyaron  firmísimos 
en  aquel  punto  estratégico  de  formidable  ataque.  Un 
eclesiástico,  muy  célebre  por  sus  irreconciliables  írr 
transigencias  religiosas  y políticas,  despidió  con  mano 
segura  el  primer  mandamiento  contra  catedrático  y 
Ministro.  Ño  babia  concluido  siquiera  de  lanzarlo  y 
despedirlo,  cuando  cierto  joven,  que  ostenta  nombre 
ilustrado  en  el  loro,  en  el  Parlamento,  en  las  Acade- 
mias, y de  alta  significación  absolutista  ó clerical,  se 
puso  á mover  el  ánimo  de  los  estudiantes  contra  la 
heterodoxia  del  catedrático  y la  complicidad  del  Mi- 
nistro, pidiendo  á los  compañeros  de  aulas  adhesiones 
al  mandamiento  eclesiástico  leído  con  solemnidad  en 
fiesta  dominical,  ante  Jesús  sacramentado:  que  sitios 
tan  sacros  y testigos  tan  inefables  escogen  los  parti- 
dos reaccionarios  para  tornarse  desquites  y vengan- 
zas, no  tanto  de  sus  probados  enemigos,  como  de  sus 
cuasi  correligionarios  y afines.  Lanzado;  el  guante, 
por  la  estudiantina  ultramontana,  tenia  que  reco- 
gerlo. por  necesidad,  la  estudiantina  liberal;  y ¡ay 
de  la  ciencia  y de  la  vida,  sí  permaneciese  ia  juven- 
tud ociosa  y fría  de  suyo  ante  los  canille  tos  espiri- 
tuales entre  las  ideas  y las  escuelas  en  lucha!  Esto 
ha  pasado  siempre,  y pasaba  más,  cuando  los  que 
comenzamos  á salir  de  la  edad  madura  para  entrar  en 
la  serena  si  triste  ancianidad,  salíamos  de  nuestra 
serena  infancia  para  entrar  en  la  tempestuosa  juven- 
tud* Nosotros,  por  si  eí  eclecticismo  era  buena  ó mala 
filosofía,  hemos  armado  en  nuestras  mocedades  tu- 
multos como  los  armados  ahora  por  la  ortodoxia  ó 
heterodoxia  de  una  oración  inaugural.  Nada  más  le- 
gítimo, nada,  que  división  generosa  entre  los  estu- 
diantes por  causas  tan  relacionadas  con  su  ministerio 
y con  su  oficio,  como  las  ideas  y su  carácter  científico 
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y religioso.  Aquí  aun  hubiera  conflicto  menor  si  el 
Si\  Ministro  se  penetrara  del  espíritu  de  su  tiempo 
más,,  y dejase  á los  discípulos  entregados  -á  las  con- 
troversias sobre  las  ideas,  cuyas  controversias  robus- 
tecen el  entendimiento  con  la  voluntad;  y á las  Uni- 
versidades proclamando  en  sus  cátedras  la  ciencia 
que  les  pluguiere,  cuya  ciencia  estará  dividida  por 
fuerza  en  sistemas  ó escuelas;  y á los  eclesiásticos 
oponiendo  su  veto  moral  á esas  ciencias,  siempre  que 
Lal  veto  no  baile  ninguna  fuerza  coercitiva  en  su  ser- 
vicio; que  los  disentimientos  intelectuales,  como  ha 
concluido  la  Inquisición  y han  pasado  las  guerras  re- 
ligiosas, no  cuestan  una  gota  de  sangre*  La  completa 
libertad  en  la  expresión  del  pensamiento  habla  de  con- 
tar muchos  defensores  entre  la  juventud  escolar,  y es- 
tos defensores  habían  de  mostrar  su  entusiasmo,  como 
hace  la  juventud  siempre,  como  hacíamos  nosotros 
cuando  nos  .hallábamos  en  esa  florescencia  de  la  vida 
y sentíamos  por  las  venas  su  savia,  con  manifestacio- 
nes de  regocijo,  con  clamores  y estruendos,  pues  el 
espíritu  necesita  para  crecer  de  la  pasión,  como  nece- 
sita del  movimiento  á su  vez  el  cuerpo  para  robuste- 
cerse. Lanzáronse  á manifestar  su^adhesion  directa  y 
patente  al  catedrático,  la  cual  trascendía  de  suyo  á 
una  indirecta  adhesión  al  Ministro  incriminado  con  el 
catedrático;  y yo  aseguro  que  por  cuantas  noticias 
tuve,  pues  aquella  íué  la  única  escena  del  drama  su- 
cedida cerca  de  mi  hogar,  no  hubo  en  todo  cuanto  se 
dijo  ni  una  palabra  irreverente,  ni  uu  clamor  subver- 
sivo, ni  mi  acto,  ni  un  gesto  contrario  á las  institu- 
ciones actuales  y al  imperio  y majestad  de  las  leyes* 
¿Per  qué,  pregunto  yo,  cas  Ligasteis  cosa  tan  usual  y 
corriente  como  una  procesión  de  jóvenes  estudiantes, 
con  pena  Uu  cruel  y desmedida  como  conducirlos  por 
acto  gubernativo,  y en  la  manaba  siguiente,  nadamé- 
uos  que  á la  cárcel?  Yo  no  me  asombrarla  de  tales 
actos  si  estuviera  hoy  en  mis  recuerdos  y en  mi  tradi- 
ción ver  castigadas  las  conmociones  universitarias  de 
mi  edad  estudiantil  cual  aquella  sublevación  ruidosa 
contra  el  catedrático  de  filosofía,  ó como  aquel  motín 
público  en  las  calles  por  aumento  de  matrícula,  con 
penalidades  análogas.  Yo  nada  diría  si  al  subir  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  á su  Gobierno  y Ministerio 
do  se  poblaran  los  aires  de  vivas,  las  calles  de  estu- 
diantes, la  Trinidad  de  manifestaciones  que  concluían 
por  quemar  decretos  oficíales,  después  de  zaherir  á su 
autor,  sin  que  hubiese  resultado  ningún  castigo*  Y 
no  seré  yo  quien  por  tal  cosa  os  reconvenga,  porque 
creo  que  todas  las  ciudades  universitarias,  en  todas 
las  cuatro  partes  del  inundo,  aparecen  más  ocasiona- 
das á tumultos  que  las  d imás  ciudades,  y todos  los 
estudiantes  propenden  á esgrimir  con  igual  facilidad, 
lengua,  pluma,  espacia,  en  la  generosa  ebullición  de 
su  sangre  joven  y eu  el  ardor  de  sus  ideas  nacientes, 
y m las  luchas,  y en  las  competencias  por  ideales  que 
no  ahogareis  jamás  sin  ahogar  con  ellos  la  esperanza 
en  los  corazones  y el  rejuvenecimiento  y el  progreso 
en  la  vida. 

El  dia  17  de  Noviembre  recorrió  los  claustros  el 
alumno  ultramontano- pidiendo  protestas  contra  el  ca- 
tedrático racionalista;  no  lo  impidió  el  Gobierno,  é 
hizo  bien,  á pesar  de  que  podia  tomarse  por  acto  de 
indisciplina  verificado  en  la  Universidad  contra  el  su- 
perior espiritual  jerárquico;  no  Lo  castigó  el  Gobierno 
é hizo  mejor,  porque¡  me  parece  preferible  ver  á la  ju- 
ventud interesada  en  las  ideas,  hasta  en  las  ideas  erró- 
neas, que  fría  ¿ indiferente  á los  problemas  de  su  tiem- 


po y rendida  y entregada  con  facilidad  á los  reclamos 
y tentaciones  del  sentido,  fáciles  en  tan  temprana 
edad.  Pero  la  tolerancia  que  tuvo  el  dia  17  de  No- 
viembre con  ios  escolares  ultramontanos,  provocado- 
res de  una  manifestación  peligrosa,  debió  tenerla  el 
18  con  los  alumnos  liberales,  que  se  reducían  á pasar 
por  la  puerta  de  su  catedrático  y ofrecerle,  con  más 
ó ménos  entusiasmo,  el  homenaje  de  su  adhesión  y de 
su  cariño.  Prendió  á los  jefes  de  una  manifestación  ya 
concluida  por  una  disposición  violenta  del  gobernador 
civil;  los  metió  en  la  cárcel-modelo,  cuyo  reglamento 
agrava  las  tristezas  del  ingreso  en  toda  prisión,  y ex- 
tendió inútil  alarma  entre  los  estudiantes,  resueltos 
ya  los  de  todos  los  partidos  y escuelas  á una  solida- 
ridad en  vista  de  lo  que  imaginaban  ellos  un  agravio* 
Necqukl  nimis , dice  la  sentencia  latina,  y hay  que  apro- 
vecharla de  veras  más  eu  los  empeños  del  gobierno 
todavía  que  en  los  empeños  de  la  literatura  y del  arte* 
Pasarpn  los  estudiantes  el  dia  i 9 todo  entero  en 
reclamaciones,  más  ó ménos  temerarias,  por  la  suelta 
de  sus  camaradas;  y en  demandas,  más  ó ménos  opor- 
tunas, á las  autoridades  varias  para  que  los  soltasen; 
y en  visitas,  más  ó menos  ruidosas,  á los  diarios  leí- 
dos, para  que  los  apoyaran  y sostuvieran.  No  me  pa- 
reció bien  este  proceder*  Greíio  en  aquellos  momen- 
tos ocasionado  á peligros.  Así  como  no  encontré 
reprobable  que  á las  instigaciones  de  la  juventud  ul- 
tramontana se  reuniera  la  juventud  liberal  y marcha- 
ra, sin  previo  acuerdo,  espontánea  é indeliberadamen- 
te, á manifestar  su  adhesión  al  catedrático  censurado, 
encontré  mal  que  continuaran  más  tiempo  los  esco- 
lares fuera  de  sus  cátedras  y recorrieran  las  calles  en 
grupos  ocasionados  á perturbar  el  público  sosiego. 
La  autoridad  civil  responde  por  completo  del  orden 
allí  donde  no  hay  otra  superior  autoridad,  en  calles  o 
plazas;  y por  eso,  cuanto  hiciera  en  las  calles  por 
sostenerlo,  resultaba  justo,  legítimo,  conveniente,  ne- 
cesario, con  tal  de  no  quebrantar  las  leyes,  ni  la  se- 
gundad por  las  leyes  dada  á.  todos  los  ciudadanos; 
pues  la  primera  y más  grave  de  las  perturbaciones 
será  siempre  la  sistemática  violación  del  orden  legal 
y los  desacatos  al  derecho  común*  Hechas  las  inti- 
maciones de  ordenanza,  puestos  los  avisos  por  el  Có- 
digo penal  señalados,  cumplidas  todas  Las  formalida- 
des legales,  el  derecho  de  reprchesíon  al  tnmuLto  se 
halla  entre  las  rudimentarias  y primeras  facultades 
esenciales  á todo  Gobierno*  Conste  que  cuanto  hicie- 
ra el  día  20  dentro  de  la  ley,  para  devolverle,  si  la 
creía  vulnerada  en  las  calles,  su  autoridad  y su  im- 
perio, hubiera  sido  bien  motivado  y fundado,  admi- 
sible y disculpable  á mis  ojos.  Puesto  que  habéis 
caldo  en  la  grave  falta  de  traer  al  debate  hasta  pa- 
labras particulares  é íntimas  mias  falseadas  por  ia 
fantasía  de  los  noticieros,  preguntad  si  no  aseguraba 
yo  á cuantas  personas  vinieron  á mi  casa  por  aque- 
llos momentos,  que  los  escolares  perderían  todo  su 
derecho  y toda  su  razón  si  llegaban  á obstinarse  con 
porfía  y tenacidad  en  manifestaciones  tumultuarias, 
corriendo  el  riesgo  de  verlas,  contra  su  voluntad, 
aprovechadas  por  los  fautores  de  asonadas  nume- 
rosas sin  remedio,  desde  San  Petersburgo  á Madrid, 
en  todas  las  poblaciones  capitales  sin  excepción* 
Pero  lo  condeso,  no  presentía  yo,  no  adivinaba,  ni 
de  lejos,  ni  por  asomo,  ni  por  sospecha  , un  acto  de 
suyo  tan  violento  como  el  acto  de  penetrar  en  la 
escuela  primera  de  nuestra  España  los  agentes  de 
orden  público,  sin  respeto  á ningún  derecho,  y acu- 
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chillar  á los  estudiantes  con  verdadera  y terrible 
crueldad.  El  recinto  profanado , los  cláustros  con- 
vertidos en  tierra  de  caza;  las  puertas  del  santuario 
cien  tí  fieo  violentadas;  las  cátedras  suspendidas  por 
inesperada  irrupción;  los  catedráticos  insultados  con 
palabras  soeces;  el  rector  herido  en  su  dignidad  y 
desacatado  hasta  el  punto  de  llegar  mano  irreverente 
á su  persona  sacratísima;  el  secretario  preso  y con- 
ducido á la  prevención  como  cualquier  criminal;  ca- 
zados los  jóvenes  cual  se  caza  en  los  bosques  á las 
fieras,  pues  ni  á los  mayores  criminales  se  les  puede 
tratar  sin  necesidad  así,  cogidos  iñ  fraganü  á la  per- 
petración de  un  crimen;  abiertas  heridas  múltiples, 
algunas  de  gravedad,  en  séres  tiernos  é inermes,  per- 
tenecientes varios  de  ellos  á la  infancia  y á escuelas 
como  los  Institutos;  vertida  sungre  joven  y pura  allí 
donde  reina  la  sacra  inviolable  majestad  serena  de  los 
templos;  todo  esto,  sin  prévio  aviso  á las  autorida- 
des académicas  y sin  prévia  intimación  á los  alum- 
nos, digáis  cuanto  el  derecho  de  propia  defensa  piieda 
sugeriros  y aconsejaros,  constituye  uno  de  los  aten- 
tados mayores  que  se  han  cometido  en  las  incidencias 
trágicas  de  nuestras  discordias  civiles,  y arroja  una 
responsabilidad  tan  abrumadora  sobre  todo  el  Gobier- 
no, que  no  podrá,  no,  respirar  mucho  tiempo  bajo  su 
incontrastable  pesadumbre.  Si  había  un  tumulto  den- 
tro de  la  Universidad,  al  rector,  y solo  al  rector  to- 
caba reprimirlo,  mientras  el  rector  no  llamase  por  sí, 
bajo  su  responsabilidad,  expresamente,  á la  fuerza  pú- 
blica, y no  le  pidiese  su  auxilio,  pues  solo  como  auxi- 
liar podía  en  tan  sagrado  Instituto  y para  la  coopera- 
ción al  cumplimiento  de  sus  fines  intelectuales  y mo- 
rales, allí  presentarse.  ¡Oh!  El  rector  tiene,  además  de 
su  autoridad  oficial,  que  un  Gobierno  debe  mantener, 
su  autoridad  espiritual  y de  consejo,  que  vale  mucho, 
allí  donde  vale  tan  poco  la  fuerza;  tiene  la  penalidad 
especial,  inscrita  en  el  reglamento  para  las  faltas  aca- 
démicas, entre  las  cuales  se  halla  la  comisión  del  des- 
orden dentro  de  aquel  recinto  y de  sus  cátedras;  tiene 
hasta  para  la  coacción  material  su  guardia  de  bedeles 
con  uniforme  é insignias;  Lene  los  tribunales  propios, 
compuestos  de  jueces  natos,  que  juzgan  y castigan 
sin  consultar  á ningún  tribunal  de  la  Nación  y sin 
mirar  otras  leyes  que  sus  propios  reglamentos;  tiene 
hasta  cárceles  y calabozos  dentro  del  edificio,  donde 
más  de  una  vez  hemos  todos,  hasta  los  que  ahora  os 
sentáis  en  el  poder  supremo,  expiado  faltas  reducidas 
siempre  á la  promoción  de  desórdenes;  y si  creeis 
que  todo  esto  pertenece,  como  lo  ha  dicho  con  des- 
den impropio  de  sus  ideas  tomistas  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  á la  bárbara  Edad  Media,  abrogadlo,  y de- 
cid que  la  Universidad  estará  guardada,  como  los 
montes  y los  caminos,  por  la  Guardia  civil , y se  aten- 
drá desde  hoy,  considerándolo  como  su  ley  fundamen- 
tal, por  todo  reglamento  y código  y derecho,  á las 
ordenanzas  varias  de  los  agentes  de  orden  público. 

Según  que  las  instituciones  elevan  su  fuente  al 
ideal  en  la  vida,  y encarnan  las  partes  superiores  de  nues- 
tro sér,  la  inteligencia,  la  razón,  el  juicio,  se  desligan 
de  las  coacciones  y se  rigen  por  una  moral  autoridad, 
más  bien  persuasiva  por  su  altura  y grandeza  que 
competente  y coercitiva;  autoridad  moral  perdida, 
quebrantada  por  lo  xnénos  en  cuanto  apela,  siquier 
sea  por  necesidad,  a medios  tan  ajenos  de  su  natura- 
leza como  la.  fuerza;  á manera  y guisa  de  la  Iglesia, 
que  fundada  en  la  muerte  de  Cristo,  nutrida  por  su 
sangre,  todos  los  dias  renovada  en  eláureo  cáliz  de  su 


altar,  por  lo  mismo  que  celebra  un  sacrificio  incruen- 
to en  su  misa  litúrgica*  ¡oh!  queda  profanada  en  cuan- 
to se  derrama  dentro  de  sus  sagrados  espacios  una 
gota  no  más  de  sangre  material,  Así,  cuando  al  ama- 
necer del  día  2í  se  vieron  los  cláustros  de  los  estu- 
diantes convertidos  en  verdaderos  cuarteles,  y los 
centinelas  armados  á las  puertas  de  las  cátedras,  y el 
reflejo  de  los  fusiles  y de  los  sables  allí  donde  solo 
deben  verse  los  reflejos  de  las  ideas,  y las  consignas 
propias  de  los  asedios  y el  vivaqueo  de  los  campa- 
mentos, un  clamor  se  levantó  en  la  mayoría  del  pro- 
fesorado, como  el  clamor  de  quien  recibe  honda  heri- 
da en  el  alma;  ydíóse  por  muerta  una  tan  alta  institu- 
ción espiritual,  necesitada  en  su  incomunicable  y santa 
espiritualidad,  de  vivir  y crecer  y dominar  tan  solo 
por  el  espíritu*  Se  necesita  vestir  la  toga  por  algún 
tiempo;  ver  desde  las  alturas  de  una  cátedra  llegar 
como  renovadores  oleajes  las  jóvenes  generaciones  |. 
traer  sus  esperanzas  y á llevarse  nuestras  ideas;  diri 
gir  por  la  grande  autoridad  intelectual;  castigar  con 
una  reconvención  tan  solo;  ejercer  el  sacerdocio  altí- 
simo de  la  ciencia  y el  apostolado  y difusión  de  las 
ideas,  para  comprender  cómo  queda  el  magisterio 
cuando  ve  sustituidos  sus  medios  de  persuasión  mo- 
ral por  fuerzas  militares,  nobles  si,  por  cumplir  y rea- 
lizar altísimos  fines  sociales,  pero  ineficaces  allí  don- 
de solo  debe  resplandecer  la  idea  pura  y sn  natural 
revelación,  la  santa  y pura  palabra.  El  rector  no  se 
creyó  rector,  los  catedráticos  no  se  creyeron  catedrá- 
ticos, el  el  á ostro  universitario  no  se  creyó  cláustro 
universitario  desde  la  hora  en  que  la  Universidad  no 
podia  prometerse  la  inviolabilidad  del  último  de  los 
hogares,  ni  el  cuerpo  docente  la  seguridad  del  último 
de  los  conciudadanos:  como  no  se  cree  padre  de  familia 
el  que  debe  apelar  al  Código  y al  juez  para  mantener 
orden  y autoridad  en  su  casa  y entre  sus  hijos;  como 
no  se  cree  Prelado  de  la  Iglesia  el  que  necesita  para 
rezar  su  misa,  leer  en  su  coro,  dirigir  su  Cabildo,  un 
tren  de  artillería;  como  no  se  cree  autoridad  ni  cuer- 
po moral  é intelectual  todo  instituto  que  ha  menester, 
como  los  presidios  y como  las  cárceles,  de  una  guar- 
dia permanente,  indicando  que  allí  solamente  puedo 
imperar  áesórden  y anarquía  en  cuanto  falta  el  freno 
de  la  coacción  y de  la  fuerza.  La  entrada  violenta  en 
la  Universidad  de  los  guardias  el  dia  20,  y el  envío  de 
una  guarnición  el  dia  21,  son  dos  heridas  mortales 
de  las  que  difícilmente  se  repondrá  el  magisterio  es- 
pañol en  todo  lo  que  resta  de  siglo. 

Conviene  á la  paz  perpétua  de  nuestra  Patria  co- 
mún; al  desarrollo  lento  y evolutivo  de  nuestras  li- 
bertades fundamentales;  al  turno  regular  de  los  par- 
tidos en  el  gobierno ; á las  mismas  instituciones  por 
cuya  consolidación  os  aíanais  todos,  que  no  se  hallen 
separadas  por  distancias  enormes  y por  abismos  in- 
salvables las  escuelas  llamadas  ó las  grandes  agrupa- 
ciones apercibidas  á suceáerse  con  más  ó menos  fre- 
cuencia y con  más  ó menos  regularidad  en  las  esferas 
del  poder.  Guando  uno  está  en  la  oposición,  el  honor 
estriba  en  vencer  al  contrario  ; pero  cuando  uno  está 
en  la  fortuna,  en  la  vi c tona,  en  la  gobernación  del 
Estado,  estriba  el  honor  en  vencerse  á sí  mismo.  Por 
un  acto  de  abnegación,  que  os  agradecerá  la  historia 
y que  os  ha  ya  el  país  agradecido,  remuicíásteis  en 
las  embriagueces  de  vuestra  victoria  increíble  y en 
los  primeros  años  del  Rey  restaurado,  á la  intolerancia 
religiosa,  concediendo  en  materia  tan  alta,  mucho 
más  de  lo  que  habían  querido  conceder  aquellas  Cór- 
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tes  del  54  j compuestas  de  progresistas  cuasi  demó- 
cratas, y reunidas  tras  una  grande  humillación  del 
Troco  y una  indecible  victoria  de  las  revoluciones. 
Ahora  me  limito  á suplicaros  que  digáis  con  las  pa- 
labras lo  mismo  que  hacéis  con  los  actos.  Aquel 
grande  sacrificio  que  ofrecisteis  al  país  presentándole 
como  un  holocausto  á su  paz  la  tolerancia  religiosa, 
repetidlo  ahora  con  la  libertad  científica.  Os  lo  pido 
con  verdadero  espíritu  de  conciliación  y con  el  des- 
interés cuasi  de  mártir  que  ha  presidido  á los  ma- 
yores actos  políticos  y á los  mayores  discursos  par- 
lamentarios de  mi  larga  y tormentosa  existencia. 
Declarad  lo  que  hacéis,  lo  que  ahora  mismo  estáis 
haciendo,  pues  ninguna  disposición  podéis  ya  tomar 
con  los  catedráticos  racionalistas;  declarad  libre  la 
ciencia,  y después  de  concitaros  el  entusiasmo  en  la 
juventud  estudiosa  y el  respeto  profundísimo  de  toda 
la  Europa  culta,  bien  pronto  vuestra  conciencia  sa- 
tisfecha Os  dirá  que  habéis  prestado  un  gran  servicio 
á la  reconciliación  de  los  ánimos  y al  orden  y á la 
paz  en  nuestra  Patria. 

Señores,  yo  tengo  esta  tema  con  vosotros:  ¿por 
qué  no  decís  lo  que  hacéis,  ó por  qué  no  hacéis  lo  que 
decís? 

En  la  Universidad,  ya  os  lo  be  dicho  ayer,  existen 
muchos  profesores  realistas,  católicos  exagerados,  ul- 
[ ramón  Lanos,  y deben  existir,  como  existen  muchos 
profesores  racionalistas,  republicanos,  heterodoxos,  y 
deben  existir.  Pues  bien;  yo  le  pregunto  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  tanto  sabe  de  estas  co- 
sas, yo  les  pregunto  á todos  los  Ministros  que  tengo 
enfrente:  ¿qué  habéis  querido  decir  cuando  habéis  di- 
cho que  el  Concordato,  el  Código  penal,  la  Constitu- 
ción y todas  las  leyes  refrenan  al  catedrático?  ¿Ha- 
boís  querido  decir  que  el  catedrático  debe  obedecerlas? 
¿Quién  lo  duda?  ¿Por  dónde  un  catedrático  podría,  te- 
ner patente  limpia  cuando  se  propusiera  piratear  fue-  , 
ra  de  las  leyes?  [Oh!  El  catedrático  debe  obedecer  la 
ley,  como  todos  los  ciudadanos,  y más  que  todos  los 
ciudadanos,  porque  no  es  solo  el  sacerdote  de  todas  las 
grandes  ideas,  sino  que  es  también  el  sacerdote  de 
lodos  los  fundamentales  derechos.  Pero  ¿quiere  decir 
esto  que  no  tenga  la  facultad  omnímoda  y absoluta 
de  criticar  las  leyes  vigentes?  ¡AhE  ¿No  puede  un  ca- 
tedrático de  derecho  político  decir  que  debe  optar  por 
otra  organización  mejor  el  Estado?  ¿No  puede  decir  ¡ 
mi  catedrático  de  derecho  penal,  que  la  pena  de  muer- 
te ni  corrige;  ni  redime,  ni  eleva,  solo  porque  la  pena 
de  muerte  está  en  el  Código?  ¿Debe  decir  un  catedrá- 
tico de  economía  política  que  se  necesita  la  aduana 
prohibitiva,  puesto  que  así  lo  quiere  una  parte  consi- 
derable del  comercio  español,  cuya  parte  influye  mu- 
cho sobre  vosotros;  y debe  decir  también  que  se  ne- 
cesitan el  estanco  y la  lotería,  porque  hay  loterías  y 
estancos?  No,  no;  eso  no  puede  ser.  La  ciencia  es  el 
ideal,  y el  ideal  es  siempre  la  oposición  á.  la  realidad; 
hay  instituciones  que  quieren  el  ideal  de  lo  pasado, 
hay  instituciones  que  quieren  el  ideal  de  lo  porve- 
nir. Así  es  que  yo  le  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  me  diga  cómo  se  resuelve  este  proble- 
ma. En  la  Universidad  hay  catedráticos  heterodoxos, 
y no  puede  menos  de  haberlos.  Si  esos  catedráticos 
están  allí  por ■ consentimiento,  de  S.  S.,  entonces  los 
apostólicos  tienen  razón  contra  S.  3,;  pero  si  esos 
catedráticos  están  allí  independientemente  de  su  se- 
ñoría, por  ministerio  de  la  ley  y de  las  institu- 
< ■iones  que  rigen,  entonces  3.  3.  tiene  razón,  toda  la 


razón  contra  los  apostólicos.  Para  uniformar  el  pen- 
samiento en  La  Universidad,  en  el  cerebro  de  la  Na- 
cí oís,  teneis  que  uniformar  el  pensamiento  en  todas 
partes.  Si  en  la  cátedra  hoy  debe  doctrinar  á las  jó- 
venes generaciones  un  solo  partido,  es  necesario  que 
un  solo  partido  también  domine  aquí  en  el  Parlamen- 
to, y que  un  solo  partido  escriba  en  la  prensa.  Y por 
ese  medio  habréis  llegado  pronto  á la  uniformidad 
terrible  de  ios  Imperios  asiáticos,  ala  sumisión  de  los 
ánimos  bajo  un  solo  yugo,  y á la  entrega  de  los  en- 
tendimientos á una  sola  doctrina  depositada  en  ma- 
nos ce  una  privilegiadísima  y cuasi  sobrenatural  casta, 
que  mande  y dirija  en  nombre  de  Dios,  para  concluir 
estatuyendo  una  verdadera  teocracia;  teoría  utopista, 
más  utopista  que  cuantas  teorías  ha  inventado  el  co- 
rnil nismo,  y que  solo  puede  sobrecoger  á la  sociedad 
moderna  en  víspera  de  un  suicidio.  Yo  atribuyo  la 
frecuencia  y la  validez  con  que  tales  teorías  entre 
vosotros  corren,  á la  perpleja  situación  de  ánimo  en 
que  se  halla  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  entre  su  leal- 
tad al  partido  ultramontano  y su  lealtad  al  Gobierno 
conservador.  Pero  tal  estado  perplejo  no  puede  con- 
tinuar, porqué  trae  consigo  un  equilibrio  inestable  de 
todo  en  todo,  y sobre  cuyas  oposiciones  ninguna  uni- 
dad verdaderamente  fuerte  y comprensiva,  como  ne- 
cesitan los  Estados  y los  Gobiernos,  puede  ya  fundar- 
se. Así,  vuestra  política  interior  está  condenadapor  ne- 
cesidad á conflictos  como  los  conflictos  con  la  Univer- 
sidad, y vuestra  política  exterior  condenada  también  á 
perplejidades  funestas  como  la  que  todos  sentimos  en 
vuestras  relaciones  con  Italia.  Y siendo  la  cuestión  de 
Italia  idéntica  en  el  fondo  á la  cuestión  de  pública  en- 
señanza, una  fase  de  la  política  ultramontana,  trate- 
mos aquella,  aunque  sea  brevemente,  pero  tratémosla, 
para  mostrar  una  vez  más  lo  proceloso  de  nuestra  po- 
lítica por  la  incertiáumbre  de  nuestro  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Castelar,  con  arreglo 
al  art.  1 3 G del  Reglamento,  cuando  un  señor  orador 
como  S.  3.  ha  ocupado  todo  el  tiempo  de  una  sesión, 
hay  que  consultar  á la  Cámara,  como  se  va  á hacer, 
para  autorizarle  á continuar.  La  Cámara  desde  luego 
lo  acordara,  y por  tanto,  se  va  á hacer  la  pregunta, 
para  cumplir  con  el  precepto  reglamentarios 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerroteá,  la  respuesta  del  Congreso  filé  afir- 
mativa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  el  Sr. ..Cas telar  eu 
el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  GASTEL AR:  Señores,  doy  las  gracias  al 
Sr,  Presidente  por  su  alta  imparcialidad,  y á la  Cá- 
mara por  su  benevolencia. 

En  el  comienzo  de  mí  discurso  he  dicho  cuánto  me 
duele  hablar  en  la  Cámara  de  cosas  desagradables,  y 
los  Sres,  Diputados  de  la  mayoría  saben  cuántos  per- 
dones les  pido  y cuántas  excusas  les  doy,  si  en  él  ca- 
lor de  la  improvisación  y del  combate,  y arrastrado 
por  las  interrupciones,  digo  algunas  veces  cosas  y es- 
pecies que  no  están  en  mi  temperamento.  Por  consi- 
guiente, hablemos  con  tranquilidad  suma  de  la  cues- 
tión de  Italia;  tanto  más,  cuanto  que  si  yo  no  estoy 
trascordado,  en  la  cuestión  de  Italia  estamos  todos 
conformes,  y hay  aquí  en  la  Cámara  perfecta  unani- 
midad. 

Señores,  por  muy  ideales  que  sean  las  institucio- 
nes, siempre  tienen  alguna  tradición,  y hay  segura- 
mente instituciones  que  pueden  prescindir  de  la  tra- 
dición, la  República  fundada  en  la  razón  pura;  pero 
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hay  á su  ves  instituciones,  que  no  pueden  prescindir 
de  la  tradición,  y entre  estas  instituciones  se  cuenta 
la  Monarquía,  la  cual  existe,  sino  por  un  gran  dere- 
cho, por  la  prescripción  del  tiempo  mucho  más  que 
por  la  voluntad  nacional;  y esta  es  una  teoría  legi- 
tímista, 

No  conozco  error  alguno  tan  trascendental  como 
el  error  de  suscitar  estériles  agitaciones , las  cuales 
no  pueden  traer  ningún  resultado,  y de  plantear  nue- 
vamente , por  la  presencia  de  ciertos  factores  en  el 
gobierno,  problemas,  los  cuales  ya  están  resueltos* 
Habia  en  la  Restauración,  por  sus  especiales  tradicio- 
nes, uu  problema  exterior  y un  problema  interior  de 
graves  dificultades.  El  problema  interior  era  el  pro- 
blema de  la  enseñanza  pública,  y el  problema  exterior 
era  el  problema  de  las  relaciones  con  Italia*  Un  régi- 
men político,  aun  el  más  nuevo  é inexperimentado, 
nace  de  premisas  á las  cuales  falta  difícilmente*  Sí 
ahondamos  las  causas  primeras  de  la  expulsión  últi- 
ma por  que  ha  pasado  nuestra  dinastía  reinante , qui- 
zás las  encontremos  en  los  sucesos  del  1 0 de  Abril 
contra  la  libertad  de  nuestras  cátedras,  y en  Ja  tran- 
sacción aquella  con  Italia  por  virtud  del  diplomático 
reconocimiento  contra  la  unánime  Opinión  de  nuestro 
clero*  Lo  cierto  es  que  al  tratarse  allá  el  año  65,  por 
mediados  de  Abril,  en  la  Cámara  alta  el  asunto  de  la 
Universidad,  asistió  el  general  Prim  á una  sola  se- 
sión; allí  declaró  cómo  estaba  resuelta  la  persistencia 
en  el  retraimiento  electoral,  y cómo  semejante  per- 
sistencia quería  decir  ó significar  el  reto  á los  Podo- 
res  supremos  notificado  ya,  la  revolución*  Lo  cierto 
es  que  al  tratarse  tres  meses  después,  por  Julio,  aquí 
en  esta  Cámara,  el  reconocimiento  le  Italia,  pronunció 
mi  deudo  ilustre  Aparici  y Guijarro  las  célebres  luc- 
tuosas palabras  de  Sakespeare,  aplicándolas  á Doña 
Isabel  II:  «Adiós,  mujer  de  York,  reina  de  los  tristes 
destinos*»  Por  la  Universidad,  el  Trono  aquel  se  apartó 
de  los  progresistas,  dados  definitivamente  á preparar 
la  revolución  liberal ; y por  Italia,  el  Trono  aquel  se 
apartó  de  los  católicos,  dados  definitivamente  á pre- 
parar la  guerra  civil  Habíais  tenido  en  vuestro  pri- 
mer período  la  increíble  dicha  de  resolver  las  relacio- 
nes con  Italia,  ingiriéndolas  en  el  restablecimiento 
universal  de  todas  las  relaciones  con  Europa  y Amé- 
rica. Pues  aun  habíais  tenido  una  dicha  mayor  en 
vuestro  ultimo  periodo:  ía  de  que  sin  responsabilidad 
vuestra,  el  ánimo  levantado,  el  talento  clarísimo  y el 
espíritu  liberal  de  mi  amigo  el  Sr.  Albareda  os  deja- 
ra completamente  resuelta  la  cuestión  de  enseñanza* 
¿Por  qué  suscitásteis  ahora  una  y otra  con  la  presen- 
cia del  partido  ultramontano  en  el  gobierno?  Y'  una 
y otra  tienen  dificultades  gravísimas,  porque  una  y 
otra  se  complican  con  el  clero,  á quien  se  debe  teuer 
muy  satisfecho  en  su  independencia  religiosa,  pero 
muy  distante  y apartado  de  las  cuestiones  políticas. 
Sobre  todo,  no  hay  que  ir  á buscarlo  al  santuario  para 
traerlo,  en  la  persona  de  los  que  representan  cual- 
quiera de  sus  fracciones,  á las  peligrosas  alturas  del 
gobierno*  La  unión  católica  era  como  el  agua  fuerte. 
Puesta  en  amplio  vaso,  podia  serviros  para  que  des- 
infectarais un  poco  la  clerecía  de  elementos  carlistas; 
bebida  y puesta  en  el  estómago,  solo  puede  servir 
para  desorganizaros  y destruiros. 

Nuestro  Quijote  vivirá  eternamente,  por  ser  el 
más  humano  de  todos  los  libros*  Y como  es  el  más 
humano  de  todos  los  libros,  guarda  consejos  para  to- 
dos los  casos*  Iban  juntos,  pues,  caballero  y escude  - 


ró,  en  oscura  noche,  por  áspera  senda,  en  busca  de 
alojamiento,  y tropezaron  de  manos  á boca  con  una 
ermita,  vista  la  cual,  dijo  D.  Quijote:  «amigo  Sancho, 
con  la  iglesia  hemos  topado,  volvámonos  de  prisa*)) 
Pues  bien;  vuélvase  de  prisa  el  Ministerio  conservador, 
y entregue  la  unión  católica  de  nuevo  al  retiro  y á la 
penitencia.  Sus  oraciones  religiosas,  ¡cuán  útiles!  Sus 
discursos  parlamentarios  y sus  actos  políticos,  [cuán 
dañosos!  Hay  para  que  los  inénos  reflexivos  se  reco- 
jan y mediten  sobre  fenómeno  tan  extraño  como  éste, 
y es  á saber:  que  durante  los  tres  Ministerios  libera- 
les últimos,  jamás  pidió  el  clero  al  Gobierno  interven- 
ción directa  en  Italia  para  restaurar  el  poder  tempo- 
ral de  los  Papas,  y ahora  la  pide.  Las  pastorales  en 
tal  sentido  menudearon  tanto  el  verano  último,  que 
se  alarmó  el  Gobierno  italiano,  y aun  consultó  priva- 
da y oficiosamente  si  habría  ocasión  de  reclamar  con- 
tra ellas  al  Gobierno,  intento  en  que  no  insistió  por 
haberle  dicho  persona  enterada  y política  cuánta  li- 
bertad goza  el  clero  en  España  y cuán  poco  usa  en 
España  el  Estado  de  sus  regalías  tradicionales  y de 
sus  privilegios  eclesiásticos.  Si  el  clero  procedía  de 
esa  suerte,  dimanaba  su  proceder  de  las  esperanzas 
nacidas  en  su  ánimo  por  la  presencia  de  los  ultramon- 
tanos en  el  gobierno;  esperanzas  tanto  más  peligro- 
sas, cuanto  ménos  fáciles  de  satisfacer  y de  cumplir* 
Ei  clero  quiere  que  desconozcáis  á Italia,  y vos- 
otros no  podéis  desconocer  á Italia  sin  tocar  en  las 
fronteras  de  una  irremediable  insensatez.  ¿Quién  ha  po- 
dido decir  que  la  cuestión  de  Italia  sea  solo  una  cues- 
tión exterior?  Yo  sostengo  que  la  cuestión  de  Italia  es 
una  cuestión  interior;  primero  por  la  fraternidad  del 
pueblo  español,  fraternidad  antigua  con  el  pueblo  ita- 
liano, y después  por  la  presencia  en  Italia  del  Pontífice, 
del  Jefe  de  todos  los  creyentes,  del  Obispo  sobre  todos 
los  Obispos;  y cuya  autoridad  espiritual  y religiosa  ja- 
más fué  tan  grande,  jamás  tan  excepcional  y extraor- 
dinaria como  en  este  nuestro  tiempo.  Señores,  Italia 
interesaba  de  seguro  á todas  las  Naciones  libres,  inte- 
resaba de  seguro  á todos  los  partidos  liberales.  El  Im- 
perio de  Austria  teníala  disgregada,  rota,  disyecta; 
los  Borlones  en  Ñapóles;  los  Papas  en  Roma;  sus  sar- 
gentos en  Toscana  y en  Parma;  porque  aquella  Italia 
era  la  Efigenia,  la  víctima  expiatoria  ofrecida  por  el 
espíritu  reaccionario  á la  Santa  Alianza  universal  de 
los  antiguos  déspotas.  Aquí  es  tan  popular  Garibaidí 
como  Espartero;  aquí  hemos  consultado  tanto  á Maz- 
zini  como  á Olózoga;  aquí  hemos  querido,  aquí  nos 
hemos  interesado  tanto  por  la  calda  de  los  Borbones 
allí,  como  podríamos  habernos  interesado  en  cualquier 
cuestión  interior;  aquí  hemos  celebrado  los  liberales 
la  caída  del  Duque  de  Toscana  y la  del  Duque  de  Par- 
ola; aquí  hemos  celebrado  la  resurrección  de  Yenecia, 
la  resurrección  de  Milán,  porque  al  resucitar  Vene- 
cía  y Milán  se  han  devuelto  sus  hijas  predilectas  á 
nuestra  común  madre  la  Italia,  y se  han  añadido  án- 
coras nuevas  á la  seguridad  y á la  estabilidad  de  to- 
dos los  humanos  derechos* 

Así  es  que  la  cuestión  de  Italia  es  una  cuestión 
interior.  Y si  no,  ¿por  qué  todos  los  carlistas  se  han 
opuesto  al  reconocimiento  de  Italia?  ¿Por  qué  todos 
los  liberales  han  pedido  el  reconocimiento  del  Reino 
de  Italia?  Dadme  la  contestación  de  esto;  esto  no  su- 
cede con  ninguna  otra  Nación*  No  es  una  cuestión  in- 
terior el  reconocimiento  de  la  República  francesa.  Ved 
si  soy  franco,  ved  si  soy  llano:  podríais  muy  bien  tratar 
de  reconocer  la  República  francesa  sin  que  fuera  del 
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partido  republicano  se  conmoviese  aquí  ningún  parti- 
do; pero  no  podéis,  no,  prescindir  de  una  gran  amistad 
con  Italia,  no  solo  porque  Colon,..  Lepanto  y otras  mu- 
chas grandezas  nos  son  comunes;  no  solo  porque  Gé- 
nova  es  todavía  más  española  que  nuestras  ciudades 
del  Mediterráneo  desde  Cádiz  hasta  Rosas;  no  solo  por- 
que nosotros  hemos  saneado  y hermoseado  á Ñapóles; 
no  solo  porque  allí  ha  reinado  la  casa  de  Aragón  tres- 
cientos años  con  todas  las  libertades  que  llevaba  de 
nuestro  pueblo;  no  solo  porque  nosotros  hemos  domi- 
nado á Milán  y hemos  sido,  digámoslo  así,  los  gran- 
des protectores  de  muchas  de  aquellas  Repúblicas,  y 
algunas  veces  sus  conquistadores  y explotadores;  no 
solo  por  tantas  naves  italianas  y españolas  que  pue- 
Man  los  mares;  no  solo  por  tantas  grandezas  históri- 
cas, sino  porque  Italia  es  un  elemento  vivificador  de 
la  libertad  y motor  del  progreso  entre  las  Naciones 
modernas. 

Pero,  señores,  respondiendo  aquí  á un  Diputado 
de  la  izquierda,  se  ha  dicho  por  el  Gobierno  que  la 
unidad  de  Italia  era  negocio  referente  solo  á la  histo- 
ria de  Italia,  y esto,  ¿por  qué  no  decirlo?,  es  una  gran 
habilidad,  es  como  todos  aquellos  apotegmas  que  por 
decir  mucho,  como  convenía  en  aquel  instante,  no  di- 
cen nada.  El  reconocimiento  de  un  Reino  por  otro  no 
es  un  mero  registro  diplomático  que  consta  en  los  ar- 
chivos del  Ministerio  de  Estado;  es,  hasta  cierto  pun- 
to, una  sanción  dada  al  régimen  establecido  y una 
despedida  dada  al  régimen  derrotado.  Si  el  reconocí- 
mienta  de  una  Nación  por  otra  no  fuera  esto,  no  ha- 
bría especies  fundamentales  ni  fórmulas  de  derecho 
internacional  Y sí  no,  decidme:  ¿reconoció  Inglaterra 
á ios  Estados- Unidos  antes  que  nosotros,  antes  que 
Francia,  antes  que  Alemania?  Decidme:  ¿quiénes  re- 
conocieron á Doña  Isabel  II  en  1834?  La  reconocieron 
Francia,  Inglaterra,  Portugal,  porque  Francia,  Ingla- 
Ierra,  Portugal  eran  Monarquías  constitucionales;  y 
no  la  reconoció  él  Papa  Gregorio  XYI,  y no  la  recono- 
cieron sus  parientes  tan  queridos,  los  Reyes  de  Ñapó- 
les, y no  la  reconocieron  sus  queridísimos  parientes, 
Infantes  de  España,  los  Duques  de  Parma,  y no  la  re- 
conoció su  pariente  el  Duque  de  Módena,  que  llamaba, 
según  dice  nuestro  insigne  literato  en  su  magnifico 
libro  sobre  Italia,  á la  cuádruple  alianza,  la  cuadrú- 
peda alianza;  y no  la  reconoció  Rusia,  y o o la  reco- 
noció Austria,  y no  la  reconoció  Prusia.  ¿Y  por  qué  no 
la  reconocieron?  Porque  ellos  eran  Monarcas  absolu- 
tos y nosotros  éramos  una  Monarquía  constitucional. 
Luego  hay  en  el  reconocimiento  de  un  Estado  por 
otro,  cierta  indirecta  intervención  en  sus  negocios  in- 
teriores, ínter  vendan  diplomática;  y por  eso,  porque 
hay  esa  intervención  y esa  sanción,  lo  primero  que 
buscan  ios  Gobiernos  nuevos  es  el  reconocimiento  de 
ios  Poderes  viejos.  Guando  habéis  reconocido  ei  Reino 
de  Italia,  señores  de  la  unión  católica,  y habéis  con- 
servado la  grande  amistad  que  tenemos  con  Italia  to- 
dos los  españoles,  en  realidad  habéis  reconocido  el 
derecho  que  tienen  los  italianos  á gobernarse  á sí 
mismos  y á la  completa  posesión  de  la  ciudad  eterna, 
donde  constituís  vuestros  embajadores;  habéis  reco- 
nocido la  razón  humana  con  que  Italia  se  ha  inscrito 
en  el  derecho  internacional;  habéis  reconocido  que  es- 
táis en  la  obligación,  y oídme  bien,  sobre  todo  los  jó- 
venes de  la  unión  católica,  de  no  hacer  nada  contra  el 
régimen  existente,  ni  por  la  restauración  del  régimen 
caido,  porque  al  reconocer  el  régimen  existente  ha- 
béis reconocido  su  legitimidad  y os  habéis  apartado, 


con  la  caballerosidad  que  debe  reinar  entre  las  Nacio- 
nes, os  habéis  apartado  del  régimen  caido  en  todos 
los  antiguos  Estados,  pero  más  en  el  Estado  romano, 
sobre  cuya  soberana  sede  se  sienta  hoy  el  Rey  de  Ita- 
lia, por  ei  voto  unánime  de  todos  los  italianos  y con 
el  reconocimiento  expreso  de  todas  las  Naciones. 

Yo  estudio  la  verdad  con  atención  y debo  decirla 
sin  ambajes.  En  el  problema  de  Italia  existen  tres  cri- 
terios: el  criterio  de  los  satisfechos,  que  es  el  criterio 
de  todo  el  partido  liberal,  incluso  de  los  Sres,  Eldua- 
yen  y Romero  Robledo,  porque  si  no  hubieran  estado 
satisfechos,  no  hubieran  intentado  cosa  para  los  ul- 
tramontanos tan  horrible  como  ir  á buscar  á un  hijo 
del  Rey  de  Italia  para  traerle,  con  oposición  mía,  al 
Trono  de  España,  y haber  sido  luego  Ministros  de  ese 
Rey.  Luego  vosotros  pertenecéis  al  criterio  de  los  sa- 
tisfechos, como  nosotros,  y aun  con  más  motivo.  Hay 
también  ei  criterio  de  los  resignados,  y á ese  crite- 
rio de  los  resignados  obedece  mi  amigo  ei  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  como  se  ha  resignado  á 
tantas  cosas,  se  resigna  también  al  Reino  de  Italia. 
Y luego  hay  el  criterio  de  los  irreconciliables,  y á 
este  criterio  obedece,  y yo  en  esto  le  bago  justicia,  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento.  Yo  concibo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  aquí,  por  ejemplo,  én  esta  izquierda  baya 
tres  criterios  políticos,  cosa  que  nos  echáis  muy  en 
cara  frecuentemente:  el  criterio  de  la  izquierda  dinás- 
tica, el  criterio  del  partido  liberal-dinástico  y el  cri- 
terio del  partido  republicano.  Pero  ¿comprendéis  que 
un  Gobierno,  quien  necesita  de  unidad  de  acción,  ten- 
ga en  un  asunto  que  se  relaciona  con  el  poder  pontifi- 
cio, tenga  en  un  asunto  de  tanta  trascendencia  tres 
criterios  distintos:  el  criterio  de  los  satisfechos,  ei 
criterio  dé  los  resignados  y el  criterio  de  los  irrecon- 
ciliables? Eso  es  imposible. 

Y,  Sres.  Diputados,  ¿queréis  la  prueba?  Pues  vais  á 
ver  la  prueba;  porque  voy  á hacer  dos  cosas.  Primero 
voy  á defender  la  justicia  con  que  ha  caido  el  poder 
temporal  del  Papa,  la  necesidad  que  había  de  que  el 
poder  temporal  cayera,  y ya  vereís  como  no  se  levanta 
ningún  Diputado  católico,  absolutamente  ningún  Di- 
putado católico  en  esta  Cámara,  para  defender  el  po- 
der,  temporal  del  Papa;  pero  en  cambio,  ya  vereis  que 
en  cuanto  se  trate  de  la  cuestión  da  Italia,  hablarán 
todos  los  Ministros,  incluso  el  de  la  Guerra,  antes  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento.  ¿A  que  no  me  contesta  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento,  que  estaba  tomando  notas 
y acaba  de  recibir  una  carta  diciéndole  que  contesta- 
rá otro?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento : Lo  que  dice  esta 
carta  es  que  la  teoría  que  S.  S.  acaba  de  sostener  no 
la  sostiene  ningún  tratadista  de  derecho  serio,  ninim 
gun  Gobierno  de  Europa.)  Yo  traeré  á S.  S.  los  trata- 
distas sérios  para  contestar  á esas  palabras  amenaza- 
doras y huecas,  (ñíms.)  No  parece  sino  que  después  de 
estar  aquí,  nos  teneis  por  tan  tontos  que  ni  siquiera 
sabemos  leer.  Yo  les  digo  á SS.  §S.  que  tienen  muy 
poco  tiempo  con  tanto  intrigar,  con  tanto  departir  y 
con  tanto  argumentar,  para  enterarse  de  lo  que  dicen 
los  tratadistas  de  derecho  internacional  moderno.  [Pa- 
rece mentira  que  por  un  Ministro  que  debe  respetar 
á las  oposiciones  se  nos  venga  á decir  que  lo  que  ex- 
ponemos no  es  serio!  Pues  qué,  ¿procede  eso  de  Ma- 
dama ó del  Espíritu  Santo?  [El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to: Es  un  documento  privado.)  ¿Es  que  no  hay  más 
Dios  que  Dios  y Mahoma  su  profeta?  ¿Es  que  S,  S.,  que 
no  va  ya  creyendo  en  la  infalibilidad  del  Papa,  em- 
pieza á creer  en  otras  infalibilidades? 
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Hablemos  sóidamente  de  cosas  tan  sérias  como  el 
poder  temporal  de  los  Papas*  Yo  lo  combatiré,  y vos- 
otros estáis  en  la  obligación  de  asociaros  á lo  que  yo 
pienso,  y.  si  no  por  las  razones  que  yo  aduciré,  por  la 
situación  de  equilibrio  inestable  en  que  os  halláis  co- 
locados, {¿Rumores  en  la  mayoría.)  Puesto  que  en  esa 
mayoría  hay  tantos  sabios  de  la  unión  católica*  ¿por 
qué  no  se  levantan  todos  ellos  á contestar  á lo  que  yo 
voy  á decirles?  Porque  no  podéis,  porque  os  sucede  en 
la  cuestión  de  Italia  lo  mismo  que  os  sucede  en  la 
cuestión  de  la  Universidad;  y yo  quisiera  invocar  el 
testimonio  y el  recuerdo  que  he  invocado  aquí  en  el 
comienzo  de  esta  sesión,  de  cómo  tratarnos  en  aque- 
llas .Córfces  Constituyentes  de  la  República  y d,e  la 
Monarquía  de  3%  Amadeo,  los  Diputados  revoluciona- 
rios * los  Diputados  plebeyos , los  Diputados  demago- 
gos, los  Diputados  representantes  de  las  últimas  cla- 
ses, á los  representantes  del  partido  conservador;  cómo 
los  trataban  y cómo  nos  tratáis  vosotros  á nosotros 
cuando  venimos  aquí  en  cumplimiento  de  un  deber 
sagrado  y por  la  voluntad  de  nuestros  electores,  á sos- 
tener nuestras  doctrinas* 

Antes,  señores,  lo  be  dicho:  no  se  pierde  una  idea 
en  la  historia,  como  no  se  pierde  un  atomo  en  el  Uni- 
verso, y aquella  separación  del  poder  temporal  y del 
poder  espiritual , aquella  separación  que  do  un  lado 
está  formulada  por  los  platónicos,  y que  Sabían  ex- 
tendido los  estoicos,  solo  se  pudo  realizar  en  los  ídem- 
pos  tlel  cristianismo;  y de  otro  lado  habia  formulado 
Cristo  cuando  dijo:  «Dad  á Dios  lo  que  es  de  Dios  y 
ai  César  lo  que  es  del  Césarpj  aquella  separación  del 
poder  temporal  y del  poder  espiritual  es  indudable- 
mente una  de  las  primeras  conquistas  modernas*  Se- 
ñores, la  corona  solo  ha  servido  a los  Papas,  desde 
que  la  tuvieron,  para  contrastar  su  poder  espiritual. 
¿Por  qué  se  desavino  Inocencio  III  de  la  gran  casa  de 
Su  avía,  cuyo  apoyo  necesitaba,  tanto  como  sus  prede- 
cesores el  apoyo  de  los  Garlovingios?  Pues  se  desavi- 
no , Sres.  Diputados , porque  Inocencio  III  queria  Si- 
cilia, y fcederico  III  estaba  en  Sicilia,  y aquel  gran 
Papa  sacrificó  á la  ambición  de  su  poder  temporal 
su  poder  espiritual* 

¿Qué  cadalso  se  levantó  antes  del  cadalso  de  María 
Estuardo,  antes  del  cadalso  de  Gárlos  I,  antes  del  ca- 
dalso de  Luis  XYI?  ¿A  dónde  fué  á morir  el  descen- 
diente de  cien  Emperadores  y representante  de  la  ilus- 
tre casa  que  babia  conquistado  á Jeru salen,  el  jóven 
Coradino?  ¿Y  quién  levantó  ese  cadalso  en  Ñapóles?  La 
ambición  de  los  Papas,  servida  por  los  piratas  angari- 
llas. ¿Sabéis  por  qué  estuvo  separado  tanto  tiempo  el 
reino  de  Aragón  de  la  Santa  Sede?  No  fué  por  cues- 
tiones canónicas  ni  dogmáticas,  sino  por  cuestiones 
políticas.  ¿Sabéis  por  qué  San  Narciso  de  Gerona 
hizo  milagros  contra  los  soldados  del  Papa,  cuando 
el  Papa  habia  cedido  á la  casa  de  Anjou  el  reino  de 
Aragón  que  defendía  Pedro  III?  ¿Por  qué?  Porque 
continuaba  la  competencia,  y los  Papas,  como  nues- 
tro gran  D.  Pedro  habia  conquistado  la  Sicilia,  ex- 
comulgaron á Aragón;  por  cuestiones  puramente  po- 
líticas habían  sacrificado  su  poder  espiritual  al  tem- 
poral. ¿Por  qué,  señores,  desconocieron  Julio  II  y 
León  X,  el  primero  la  agitación  de  Alemania,  y el 
segundo  la  grandeza  de  Lulero?  Porque  Julio  IT  es- 
taba empeñado  en  fabricar  una  Monarquía  ni  más 
ni  menos  que  Fernando  Y ó Luis  XI;  y por  sn  par- 
te, y á su  vez,  los  Médícís  se  curaban  solo  de  que  se 
convirtiera  en  una  Monarquía  la  República  en  don- 


de ellos  nacieron,  y de  constituir  á sus  parientes  le- 
gítimos y bastardos  eii  Reyes  de  Toscana.  ¿Y  qué  su- 
cedió? Que  uno  de  los  Médicis,  Clemente  YII,  se  atra- 
jo el  saco  de  Roma,  el  cual  fué  mucho  más  terrible 
que  el  bofetón  dado  por  los  Colorínas  á Bonifacio  YIIL 
¿Por  qué  el  Papa  Garaíía,  Paulo  IV  (y  el  Si\  Mehen- 
dez  Pelayo,  que  me  oye  y me  ha  de  contestar,  no  me 
desmentirá),  por  qué  Paulo  IV  se  desavino  con  Feli- 
pe II,  y envió  éste  al  Duque  de  Alba,  el  cual  entraba 
en  Roma  temblando,  pero  con  tambores,  clarines  y 
mosquetes?  ¿Por  qué?  Por  la  misma  cuestión  de  Sici- 
lia; porque  Garaffa.  era  dé  las  Dos  Sicilias,  y el  Papa 
queria  el  Reino  Siciliano,  no  para  Felipe  IT,  sino  para 
el  Pontificado.  Y en  el  momento  de  las  reíd  un  as,  Pau- 
lo IV,  el  amigo  de  la  Inquisición  y de  San  Ignacio  de 
Loyola,  sacrificaba  su  poder  espiritual  á su  poder 
temporal,  y fomentaba  con  su  política  la  doctrina  de 
los  mismos  protestantes,  condenada  por  sus  terribles 
anatemas. 

Y ahora,  cuando  elSr*  Ministro  de  Fomento  se  haya 
levantado,  puesto  que  he  conseguido  que  me  contes- 
te, espero  que  S.  S*  consagrará  una  parte  importante 
de  su  discurso  á defender  el  poder  temporal;  porque, 
señores,  no  tendría  verdaderamente  sentido  que  nos- 
otros hayamos  discutido  desde  estos  bancos  el  poder 
temporal  y no  podamos  discutirlo  ahora  fren  Le  á fren- 
te. Su  señoría  sabe  muy  bien  que  la  causa  principal 
de  la  agitación  italiana  en  pro  y en  contra  de  S.  8.  no 
ha  estado  tanto  en  el  discurso  último  dicho  desde  ese 
banco,  como  en  el  discurso  que  dijo  desde  estos  ban- 
cos* Hay  que  hacerle  esta  justicia  á S*  S.  El  discurso 
que  dijo  desde  estos  bancos  es  idéntico  al  discurso 
que  dijo  desde  ese;  solo  que  aquí  S.  S.  era  un  Diputa- 
do muy  ilustre,  pero  simple  Diputado  como  yo,  y ahí 
S*  S*  es  un  Ministro,  y por  consecuencia,  cuando  habla, 
habla  en  nombre  del  Gobierno,  habla  en  nombre  de  p 
Nación  española;  y hé  aquí  la  moral  de  mi  cuento, 
esto  es,  que  debemos  hablar  mucho  las  oposiciones  y 
poco  los  Ministros. 

Francamente,  señores,  á mí  esto  no  me  importa, 
porque  yo  espero  complicaciones,  no  exteriores,  sino 
interiores;  complicaciones  de  aquí  con  los  Obispos  y 
con  los  apostólicos.  Si  yo  creyera  que  un  discurso 
mío  pudiera  producir  una  complicación,  aunque  fue- 
se con  Italia,  esté  seguro  ¡5*  8.  de  que  yo  no  lo  pro- 
nunciaría. Yo  no  espero  complicaciones  políticas  ex- 
teriores; espero  complicaciones  aquí  dentro,  pues  miro 
y observo  cómo  una  parte  considerable  del  episcopa- 
do español  se  apercibe  á condenar  en  S*  S.  tantas  y 
tantas  complacencias  con  el  partido  conservador,  en 
detrimento  y mengua  de  la  unión  católica. 

La  situación  del  partido  católico  en  la  cuestión  de 
Italia  es  idéntica,  completamente  idéntica,  con  la  si- 
tuación del  partido  católico  en  la  cuestión  de  ense- 
ñanza: no  quiere  desconocer  los  compromisos  que  tie- 
ne con  el  Gobierno  conservador*  ni  los  compromisos 
que  tiene  coa  el  poder  temporal  En  vano  le  decimos 
que  la  soberanía  temporal  ha  sido  como  la  bola  de 
hierro  puesta  en  los  pies  del  Pontificado  para  impe- 
dirle sus  vuelos  propios  y naturales  por  el  cielo.  Nues- 
tro exaltado  contradictor  se  levanta  siempre,  y lo  vais 
¿ ver  en  cuanto  yo  concluya  mi  discurso,  en  defensa 
del  poder  temporal  y de  su  necesidad  imprescindible 
para  la  Iglesia  católica.  En  vano  le  decís  que  no  lo 
necesitó  en  los  más  críticos  fiempos  del  Pontificado; 
insistirá  en  su  necesidad.  Ponedle  ante  los  ojos  la  sé- 
rie  de  reflexiones  por  das  cuales  nosotros  hemos  lie- 
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gado  á creer  que  la  civilización  cristiana  con  sus  na- 
turales consecuencias  no  lia  llegado  á su  plenitud 
hasta  que  se  han  dividido  en  la  persona  misma  del 
Pontífice  el  poder  espiritual  y el  poder  temporal;  os 
llamará  protestante,  jansenista-  masón , un  juramen- 
tado para  contrastar  y combatir  á Ja  Roma  católi- 
ca* ¡Ohí  El  catolicismo  no  ha  necesitado  jamás  el  po- 
der temporal  para  iniciar  y para  terminar  su  obra  ci- 
vilizadora, No  necesitó  el  Poder  temporal  para  esta- 
blecerse y organizarse  bajo  su  ideal,  heredando  á los 
antiguos  Pontífices;  no  lo  necesitó  para  salir  victorio- 
so de  las  Catacumbas*  después  de  dejar  en  ellas  los  al- 
bores dei  arte  cristiano  por  excelencia,  de  la  pintura, 
con  sus  pastores  divinos  y con  sus  orantes  místicas;  no 
lo  necesitó  para  contrastar  la  omnipotencia  de  los 
Césares  recien  bautizados,  como  Constantino  y Teo- 
dosio,  aspirantes  á rematar  su  corona  imperial  con  la 
tiara  pontificia  y ceñir  las  dos  á sus  sienes  au teráti- 
cas; no  lo  necesitó  para  levantar  sus  benditas  manos 
sobre  las  irrupciones  bárbaras  y convertir  aquel  di- 
luvio asolador  en  riego  fecundante  y renovación  fe- 
cundísima; no  lo  necesitó  para  conjurar  la  cólera  de 
Odoacro,  romper  en  el  Miucio  la  ex term inadora  espa- 
da de  A tila,  constreñir  al  terrible  Ala  rico  á que,  toma- 
da Roma  y demolidos  los  paganos  dioses,  arrojara  el 
martillo  de  Tlior  forjado  en  las  selvas  del  Norte  y co- 
giera im  cirio  monástico  acompañando  la  Cruz  de 
Cristo  á la  cima  del  Capitolio;  no  lo  necesitó  para  des- 
asirse de  Rizando,  empeñada  en  juntar  á Letran  y San 
Pedro  como  míseras  sacristías  á su  basílica  y con- 
vertir los  Obispos  de  Roma  en  capellanes  mayores  de 
la  bizantina  corte;  no  lo  necesitó  para  vencer  á los 
exarcas  de  Rávena  con  Los  ostrogodos  de  Teodoríco,  y 
á los  ostrogodos  de  Teodoríco  con  los  exarcas  de  Rá- 
vena someter  el  Reino  longo  bardo  de  Pavía,  dominar 
el  Reino  godo  de  Milán,  verter  las  claras  aguas  del 
bautismo  sobre  la  frente  de  Clodoveo  y de  Recaredo, 
inscribir  á Carlos  Marte!,  bárbaro  aún,  bajo  las  ense- 
ñas capitales  de  la  caballería  católica,  expedir  San 
Patricio  á los  celtas,  San  Agustín  á los  Imítanos,  San 
Bonifacio  á los  alemanes  y los  escandinavos,  San  Me- 
todio  á los  esclavones,  mientras  desvanece  los  mero- 
vingios,  disciplina  y subyuga  los  cavlovingios,  funda 
el  nuevo  Imperio  de  Occidente  allende  las  orillas  del 
Rhiu,  imponiendo  la  uniformidad  posible  al  suelo  na- 
tivo de  la  variedad  feudal;  aviva  las  ciudades  italianas 
que  han  de  formar  más  tarde  un  coro  heleno  parecido 
ai  coro  de  las  ciudades  aqueas;  y con  su  Tribunado 
episcopal  y su  República  cristiana  ceba  los  gérmenes 
de  la  democracia  y do  las  comunidades,  mientras  con 
su  propio  nombre  y su  divina  representación  compe- 
netra en  sus  altares  con  la  idea  religiosa  de  la  unidad 
de  Dios  la  idea  progresiva  de  la  unidad  de  nuestra  es- 
pecie, bendiciendo  y santificando  los  comienzos  de  la 
civilización  universal  y el  bendito  amanecer  de  nues- 
tro espíritu  moderno,  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to cree  al  Pontificado  esencialísimo  el  poder,  el  Esta- 
do, el  ejército,  la  soberanía,  la  fuerza;  y tal  idea  esta- 
lla en  sus  labios  involuntariamente  A medida  que  las 
necesidades  varias  de  la  política  le  obligan  á recono- 
cer y á proclamar  desde  ese  banco,  por  boca  del  Go- 
bierno áque  pertenece,  la  unidad  y la  legitimidad  de 
la  emancipada  y redimida  Italia*  Pero  tal  situación 
es  insostenible,  á causa  de  producir  en  las  fuerzas  pú- 
blicas un  equilibrio  inestable,  y en  los  ánimos  una  in- 
certidumbre general,  que  conviene  á toda  costa  con- 
cluir para  proceder  á una  política  interior  y exterior 


tan  vigorosa  y resuelta  como  demandan  el  estado  zo- 
zobroso de  nuestro  planeta  y la  quebrantada  salud  áe 
nuestra  Patria* 

Lo  mismo  en  la  cuestión  de  Italia  que  en  la  cues- 
tión de  enseñanza;  y lo  mismo  en  la  cuestión  de  en- 
señanza que  en  la  cuestión  de  la  legalidad  de  los  par- 
tidos; y lo  mismo  en  la  cuestión  de  la  legalidad  de  los 
partidos  que  en  la  cuestión  de  las  relaciones  econó- 
micas generales  con  el  mundo;  y lo  mismo  en  la  cues- 
tión de  las  relaciones  económicas  generales  con  el 
mundo  que  en  ia  cuestión  interior  de  imprenta  perió- 
dica, de  Poder  judicial,  de  autorización  para  procesar 
á los  empleados  públicos,  de  medios  para  mantener 
el  orden,  se  sobreponen,  por  la  lógica  real  de  los  he- 
chos, nuestras  soluciones  liberales  á vuestras  solucio- 
nes reaccionarias,  pues  la  ley  municipal  resulta  una 
extravagancia!  la  ley  electoral  un  retroceso,  el  Código 
nuevo  una  derogación  de  todos  los  principios  jurídi- 
cos, la  misma  ley  de  reuniones  en  su  aplicación,  un 
miiho;  la  relación  estrecha  con  Italia  y el  Pontificado 
un  imposible,  necesitándose  nuevamente  la  libertad 
para  que  nos  fortalezcamos  en  sus  saludables  ejerci- 
cios y nos  concertemos  en  las  prácticas  del  derecho, 
á fin  de  robustecer  y salvar  en  estas  supremas  y difí- 
ciles circunstancias  del  mundo  nuestra  bendita  é ido- 
latrada Patria*  He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arrazola  tiene  la  pa- 
labra para  alusiones  personales* 

El  Sr*  ARRAZOLA:  Yo  os  pido,  Sres.  Diputados, 
lo  digo  con  toda  sinceridad,  que  me  concedáis  por  bre- 
ves, por  brevísimos  instantes,  toda  vuestra  indulgen- 
cia, porque  comprendiendo,  ¿no  lo  hé  do  comprender? 
Ipdo  lo  desairado  de  mi  situación  en  este  momento*.. 

El  Sr.  CASTELAR:  Si  el  Sr*  Arrazola  me  lo  per- 
mitiera, diria  dos  palabras* 

El  Sr.  ARRASOLA:  Con  mucho  gusto* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Supuesto  que  el  Sr*  Arra- 
zola no  tiene  inconveniente,  tiene  la  palabra  el  señor 
Castelar* 

EL  Sr.  CASTELAR:  Dije  ayer  que  el  Sr*  Arrazola 
habla  perseguido  á los  Obispos,  y quise  decir  que  ha- 
bía perseguido  él  Syüabus,  porque  se  opuso  á la  pu- 
blicación de  ese  documento,  y el  Consejo  de  Estado 
dio  el  pase,  pero  con  la  condición  de  que  se  elimina- 
ran cuatro  cánones  y de  que  se  persiguiera  á los 
Obispos,  si  bien  se  les  amnistiara  al  mismo  tiempo* 
En  realidad  no  hubo  persecución  á los  Obispos,  sino 
negativa  A dar  el  pase  al  8yliahm\  y si  no  hubo  eso, 
por  lo  menos  hubo  advertencias;  y si  no  hubo  adver- 
tencias, por  lo  ménos  hubo  dictámenes  en  ese  sentido, 
de  la  minoría  del  Consejo  de  Estado.  Por  consiguien- 
te, no  quise  decir  que  el  Sr.  Arrazola  hubiese  perse- 
guido á los  Obispos,  sino  que  en  su  tiempo  se  persi- 
guió a|  pyllabusl 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Arrazola  continúa 
en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  ARRASOLA:  Gran  fortuna  es  la  vuestra, 
Sres,  Diputados,  que  el  Sr*  Castelar,  con  intención 
leal  que  yo  le  agradezco  sinceramente,  os  haya  aho- 
rrado de  esta  especie  de  discurso  que  yo  había  de 
pronunciar,  por  lo  ménos  el  preámbulo,  anunciándoos 
el  motivo  por  que  iba  á usar  de  la  palabra. 

Es  sencillamente  el  cumplimiento  de  un  deber, 
obligatorio  para  todo  buen  hijo,  de  defender  de  una 
acusación  que  estima  injusta,  inexacta,  ilegítima,  la 
honrada  memoria  de  su  padre.  {Muy  bien.)  Cuando  en 
la  tarde  de  ayer  entendí  que  el  Sr*  Castelar  decía  ele 
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D.  Lorenzo  Arrazola,  mi  padre  amantísímo,  hombre 
dé  ley  y hombre  de  te,  que  habla  prohibido  el  Sylia- 
bus  y perseguido  á los  Obispos,  en  el  acto  me  hubiera 
levantado  á pedir  la  palabra,  a no  detenerme,  os  lo 
confieso,  el  temor  de  que  como  al  fin  esta  acusación 
para  la  inmensa  mayoría  de  vosotros  no  puede  tener 
la  importancia  que  para  mí,  me  hubiéraís  creído  es- 
timulado por  un  pretexto  pueril  de  ridicula  exhibi- 
ción. Tomé  por  esto  el  término  medio  de  dirigirme  par- 
ticularmente al  Sr.  Castelar,  suplicándole  la  oportuna 
rectificación.  (El  Sr,  Castelar:  Me  olvidé.)  Negó  el  se- 
ñor Castelar  que  hubiera  formulado  este  cargo,  y ofre- 
ció que  en  todo  caso  lo  rectificarla.  Declaro  que  no 
tiene  nada,  pero  absolutamente  nada  de  particular, 
que  el  Sr.  Castelar  no  se  diese  cuenta  primero,  y no 
conservase  después  el  recuerdo  de  aquella  oferta,  he- 
cha en  el  momento  que  había  seguido  inmediatamente 
á su  grandilocuente  discurso;  pero  es  el  caso  que  en 
el  Ewtmcto  oficial  de  esta  mañana,  publicación  en  la 
que  la  generalidad  de  las  gentes  busca...  (El  Sr.  Cas - 
mar:  No  he  tenido  tiempo  de  leerlo);  publicación  en 
la  que  la  generalidad  de  las  gentes  se  entera  de  nues- 
tras sesiones,  he  leído,  momentos  antes  de  empezar 
la  de  esta  tarde,  este  párrafo:  «La  política  de  la  unión 
católica,  clecia,  según  el  Extracto,  ayer  tarde  él  señor 
Castelar;  la  política  de  la  unión  católica  se  resume 
en  dos  documentos:  en  el  Syllabus^  defendido  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y prohibido  por  el  Sr.  Arra- 
sóla cuando  perseguía  á los  Obispos  que  publicaban 
aquel  incendiario  documento.» 

Señores,  la  rectificación  que  ha  ténido  la  bondad 
de  hacer  el  Sr.  Castelar,  suaviza  en  realidad  la  dureza 
de  la  frase;  pero  yo  me  entrego  á vuestra  buena  fe, 
seguro  de  que  conmigo  habréis  de  reconocer  que  man- 
tiene la  realidad  del  concepto;  y yo  no  puedo  ménos 
de  entender  que,  á pesar  de  ser  satisfactoria  esta  ate- 
nuación que  de  su  concepto  ha  venido  haciendo  su 
señoría  al  decir  que  no  había  acusado  á mi  padre  de 
perseguir  á los  Obispos,  ni  de  prohibir  a los  Obispos, 
pues  sino  los  persiguió,  les  advirtió,  les  amonestó,  y 
si  no  fuá  la  mayoría  del  Consejo  de  Estado,  filé  la  mi- 
noría, sobre  todo  esto  queda  dotando  el  nombre  de  mi 
padre,  y yo  no  quiero  que  el  nombre  de  mi  padre 
quede  en  semejante  situación.  [Muy  bien:) 

Es,  pues,  necesario,  manteniendo  mi  promesa  de 
no  hablar  más  de  cinco  minutos,  que  yo  exponga  la 
verdad  histórica  de  lo  ocurrido  en  aquellos  momentos. 

El  Ministerio  presidido  por  el  ilustre  Duque  de 
Yalencia  encontróse  en  1865  en  una  situación  lamas 
difícil  que  puede  ofrecerse,  no  ya  á un  Gobierno  con- 
servador, compuesto  de  hombres  sinceramente  católi- 
cos, sino  á un  Gobierno  cualquiera  que  responda  á los 
sentimientos  religiosos  del  país,  al  ménos  en  la  esfera 
oficial. 

Sin  anuncio,  sin  antecedentes  que  hubieran  per- 
mitido evitar  el  conflicto,  publicáronlos  periódicos,  y 
reprodujo  la  prensa  toda,  dos  documentos  pontificios 
desconocidos  para  el  Gobierno:  la  Encíclica  Guanta 
cura  y el  Syllabus.  Yo  entiendo  que  de  hecho  excusaba 
el  proceder  de  los  Prelados  la  doble  consideración  de 
que  el  Syllabus  revestía,  en  primer  término,  un  carác- 
ter doctrinal,  y en  segundo,  que  no  aparecía  escrito 
directa,  concreta  y exclusivamente  para  nuestra  Pa- 
tria. Pero  es  ló  cierto  que  estaba  en  vigor  en  toda  su 
fuerza,  como  ley  del  Peino,  la  pragmática  de  1768, 
que  impone  el  2^se  como  requisito  indispensable  para 
la  circulación  de  los  documentos  pontificios. 


El  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  aquel  Gobierno 
no  restableció  el  Syllabus,  no  persiguió  directa  ni  in- 
dí rectamente  á los  Prelados:  conservo,  permitidme  la 
frase,  como  oro  en  paño,  las  cartas  que  mi  padre  reci- 
bió cu  aquella  ocasión,  y en  todas  ellas  se  hace  justi- 
cia á la  difícil  situación  en  que  aquél  Gobierno  se  en- 
contraba, en  todas  (y  las  pongo,  no  por  fórmula,  sino 
de  verdad  á disposición  del  Sr.  Castelar),  en  todas  se 
reconocen  también  los  móviles  y sentimientos  católi- 
cos de  mi  buen  padre,  el  Cual  no  hizo  más  ni  ménos 
que  consultar  el  caso  con  el  Consejo  de  Estado,  y adop- 
tando un  temperamento  más,  muchísimo  más  conci- 
liador, se  limitó  á proponer  el  Peal  decreto  de  6 de 
Marzo  de  1865,  en  el  cual,  tomándose  en  cuenta  las 
circunstancias  verdaderamente  excepcionales  de  aquel 
grave  caso,  se  acordó  lisa  y llanamente  conceder  él 
pase  á la  Encíclica  y al  Syllabus , sin  una  advertencia, 
sin  una  medida  correccional,  sin  una  frase  siquiera 
que  lastimase  al  episcopado. 

Esta  es  la  verdad  histórica,  Sr.  Castelar;  por  cier- 
to, no  juzgada  con  entera  exactitud  por  un  sabio  y 
querido  amigo  en  una  obra,  maravilla  y portento  de 
erudición;  pero  al  fin,  esta  es  la  verdad  histórica,  que 
yo,  conociendo  la  lealtad  del  Sr.  Castelar,  espero  re- 
conocerá; ésta  es  la  verdad  histórica  que  me  importa 
mucho,  muy  mucho  restablecer,  como  huen  hijo  de 
un  hombre  que  después  de  haber  vivido  como  fer- 
viente católico,  murió  como  un  santo,  dejándome  como 
tesoro  inapreciable  la  fe  inmensa  de  su  corazón. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  CASTELAR:  Yo  tenia  muchos  motivos 
para  satisfacer  al  Sr.  Arrazola.  Su  señoría  sabe  que 
aunque  no  traté  á su  señor  padre,  traté  como  á un 
hermano  á una  persona  altísima  que  ha  sido  Presi- 
dente de  esta  Cámara  y que  estuvo  siempre  al  lado 
del  padre  del  Sr.  Arrazola.  Pero  lo  que  yo  dije  del  se- 
ñor Arrazola  era  un  elogio  de  mi  parte.  (Rumores,)  Yo 
lo  decía  en  son  de  elogio;  no  quiero  molestar  al  señor 
Arrazola;  pero  pidiéndole  perdón  le  diré  que  un  sabio 
tan  ilustre  como  el  Sr.  Menendez  Pclayo  dice  mucho 
más  de  lo  que  yo  he  dicho  sobre  las  opiniones  rega- 
lístas  de  su  respetabilísimo  padre. 

Conteste  el  Sr.  Arrazola  al  Sr.  Menendez  Palay  o. 

El  Sr.  ARRALOLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr,  ARRASOLA:  Aunque  nosotros  aceptamos 
la  infalibilidad  del  Pontífice,  no  extendemos  el  princi- 
pio hasta  conformarnos  con  la  infalibilidad  de  los  de- 
más hombres;  y por  esto,  acerca  del  juicio  que  en  su 
obra  consigna  el  Sr.  Menendez  Pelayo,  y toda  vez  que 
no  hemos  de  entrar  ahora  en  un  debate  respecto  del 
origen,  legitimidad  y conveniencia  de  las  regalías  de 
la  Corona,  nada  tengo  que  decir  sobre  esto.  Me  levan- 
to únicamente  á rogar  al  Sr.  Castelar  que  reciba  una 
vez  más  la  expresión  sincera  de  mi  agradecimiento; 
pero  que  me  permita,  y no  lo  tome  á descortesía,  que 
no  apunte  en  el  libro  de  las  bondades  el  elogio  con 
que  ayer  favoreció  á mi  buen  padre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Menendez  Pelayo  tie- 
ne la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  MENENDEZ  PELAYO:  Señores  Diputados, 
en  ningún  trance' de  jai  vida  me  he  encontrado  en  si- 
tuación tan  triste  y angustiosa  como  la  presente;  por- 
que venir  á intervenir  en  un  debate  larguísimo,  ín- 
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terminable,  que  por  espacio  de  dos  meses  lia  venido 
ocupando  y distrayendo  la  atención  de  las  Cortes;  ve- 
nir cuando  en  él  lian  tomado  parte  los  más  notables  é 
inspirados  oradores  de  una  y otra  Cámara,  y venir 
para  mayor  desgracia*  yo,  la  naturaleza  ménos  orato- 
ria que  hay  en  este  Congreso*  yo  que  á la  absoluta 
carencia  de  dotes  oratorias  uno  este  delecto  físico  har- 
to perceptible,  que  entorpece  el  curso  de  mi  oración  y 
á mis  propios  ojos  la  deslustra,  es  como  venir  á poner 
el  claroscuro  á la  discusión  de  hoy,  comenzada  por 
la  palabra  exuberante,  rica,  verdaderamente  tropical 
del  Sr.  Castelar,  á la  que  ha  de  seguir  después.  la  elo 
íffincia  acerada  y siempre  apercibida  al  combate,  de 
mi  querido  amigo  el  Sr.  Pidal,  á quien  la  Cámara  de- 
sea oir,  y cuyas  palabras  he  ele  retardar  muy  pocos 
momentos. 

Tengo  que  empezar  por  declarar  que  mi  querido 
y excelente  amigo  el  Sr.  Castelar  ha  cometido  una  pe- 
queña inexactitud  al  decir  que  yo  habia  de  contestar- 
le, puesto  que  hubiera  sido  necesario  que  esta  ma- 
yoría tuviese  el  instinto  del  suicidio  para  venir  á acor- 
darse de  mí  y oponerme,  ¿a  quién?  á uno  de  los  pri- 
meros oradores  de  la  tierra,  á uno  de  esos  hombres  en 
quienes  parece  que  Dios  ha  querido  derramar  pródi- 
gamente sus  dones  para  demostrar  hasta  dónde  puede 
llegar  la  grandeza  de  la  palabra  humana. 

No,  señores,  yo  no  me  levanto  á contestar  al  se- 
ñor Castelar,  porque  al  Sr,  Castelar  le  contestará  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  y quiza  otros  oradores  de  la 
mayoría  conservadora.  No  vengo  á contestar  al  se- 
ñor Castelar,  vengo  tan  solo  á darle  las  gracias  por  su 
alusión,  puesto  que  de  no  haber  venido  esa  alusión  en 
términos  tari  corteses  y tan  galantes  (que  yo  me  hu- 
biera envanecido  de  ella,  si  no  supiera  lo  pródigo  y 
manirroto  que  S.  S.  ha  sido  siempre  en  esto  de  las  ala- 
banzas, como  quien  rico  de  ellas  puede  derramarlas 
sobre  los  extraños),  de  no  haber  venido,  repito,  la  alu- 
sión en  términos  tan  corteses,  yo  no  la  hubiera  con- 
testado, si  no  por  otras  razones,  por  el  respeto  que 
tengo  al  Sr.  Castelar,  y porque  no  se  tomase  á exhi- 
bición el  que  la  primera  vez  que  yo  me  levantara  á 
hablar  en  el  Parlamento  español  fuera  como  querien- 
do romper  lanzas,  como  queriendo  competir  con  el 
Sr.  Castelar,  á quien  yo  respeto  como  profesor  mío  que 
filé,  y admiro  como  retórico  incomparable. 

He  dicho  que*  venia  A dar  las  gracias  al  Sr.  Gas- 
telar,  en  primer  término,  por  esas  frases,  y luego,  en 
nombre  propio  y en  nombre  del  cuerpo  docente  por 
esa  apología  de  la  Universidad  quo  S.  S.  hizo  en  el 
dia  de  ayer,  y en  la  cual  tuvo  la  bondad  de  mezclar 
mi  nombre  con  otros  nombres  ciertamente  ilustres  y 
que  son  glorias  legítimas  de  la  Universidad  de  Ma- 
drid. Y al  mismo  tiempo,  ¿cómo  no  he  de  sentir  este 
agradecimiento  hacia  el  Sr,  Castelar,  apologista  y de- 
fensor de  la  Universidad,  cuando  estoy  unido  a! señor 
Castelar  por  otros  lazos,  por  pertenecer  á una  misma 
facultad,  á la  facultad  que  so  distingue  por  dedicarse 
precisamente  al  cultivo  de  los  estudios  que  pudiéra- 
mos llamar  desinteresados  de  la  ciencia  pura,  como 
hijos  que  somos  uno  y otro  de  la  facultad  de  filoso- 
fía y letras?  Por  lo  misino,  señores,  me  ha  sido  tan 
doloroso  en  el  día  de  ayer  y en  el  de  hoy  oír  al  señor 
Castelar  ciertas  frases,  refiriéndose  A los  tumultos  es- 
colares y al  modo  como  éstos  han  sido  reprimidos; 
frases  que  si  hubieran  salido  de  otros  labios  que  de 
los  suyos,  tan  acostumbrados  á anatematizar,  aunque 
con  harta  inconsecuencia,  los  excesos  revoluciona- 


rios, me  hubieran  parecido  una  excitación  al  motín  es- 
colar. Y nadie  tiene  que  deplorar  eso  más  que  yo,  pues- 
to que  no  solamente  soy  catedrático  é hijo  de  cate- 
drático, sino  que  puedo  decir  que  la  Universidad  es 
mi  casa,  que  he  nacido  y me  he  criado  en  las  escuelas 
oficiales;  que  nadie  ama  más  que  yo  á la  ciencia  y á 
la  Universidad,  porque  el  Instituto  primero,  y la  Uni- 
versidad después,  han  sido  mi  segunda  familia,  como 
lo  son  hoy  los  estudiantes;  y por  eso  me  duele  en  lo 
más  profundo  de  mi  alma  ver  extraviado  el  espíritu 
de  la  juventud  con  predicaciones  que  tengo  por  alta- 
mente dañosas  y quehrantadoras  de  la  disciplina  es- 
colar, que  el  Sr.  Castelar  y yo  estamos  obligados  á 
defender  siempre  y en  toda  ocasión,  por  el  prestigio 
mismo  y la  dignidad  de  nuestras  togas. 

Señores,  por  lo  mismo  que  yo  amo  de  todo  cora- 
zón á los  escolares,  yo  no  Ies  diría  nunca  que  iuvoca- 
sen  la  libertad  del  pensamiento;  les  diria  que  para 
invocar  esta  libertad  era  preciso  antes  haber  pensado 
mucho,  y les  añadida  que  la  ciencia  no  se  toma  por 
asalto,  y que  aunque  haya  habido  muchos  hombres 
de  ciencia  impíos,  no  basta  la  impiedad  para  llamarse 
hombres  de  ciencia.  Yo  les  hubiera  dicho  que  la  cien- 
cia no  es  concubina  que  se  entrega  á los  abrazos  del 
primero  que  llega,  sino  que  es  austera  matrona  cu- 
yos halagos,  si  alguno  los  conquista,  ha  de  ser  con 
incesante  ejercicio,  alándose  á los  lomos  la  correa  del 
trabajo,  como  dice  la  Escritura,  y en  una  palabra, 
pensando,  mucho  más  que  en  la  libertad  de  la  cien- 
cia, en  que  sea  ciencia  verdadera  la  que  se  enseña  y 
aprende.  Sí,  señores;  en  mi  concepto,  á todo  país,  mu- 
cho más  que  la  libertad  de'  la  ciencia,  cualquiera  que 
sea  el  concepto  que  de  esta  libertad  se  tenga,  y luego 
vereis  el  que  tengo  yo;  mucho  más  que  esa  libertad 
tan  decantada,  le  importa  que  esa  ciencia  sea  la  que 
debe  ser.  Para  mí,  la  frase  libertad  de  la  ciencia,  ni 
en  el  terreno  filosófico,  ni  en  el  terreno  legal,  ni  en  el 
terreno  histórico,  puede  racionalmente  legitimarse. 
En  mi  concepto,  la  frase  libertad  de  la  ciencia  im- 
plica un  sofisma  que  los  antiguos  lógicos  llamaban 
sofisma  de  tránsito,  y consiste  en  hacer  pasar  un 
concepto  del  orden  de  la  voluntad  á la  esfera  y al  or- 
den del  entendimiento,  el  cual  en  sus  operaciones  no 
es  libre,  sino  que  casi  puede  decirse  que  es  fatal,  por 
más  que  sea  influido  por  la  voluntad,  así  como  la  vo- 
luntad á su  vez  influye  en  el  entendimiento.  Yo  no 
creo  en  la  libertad  de  la  cieucia;  creo  en  el  deternii- 
nismo  científico;  creo  que  la  ciencia  es  fatal;  creo  que 
la  ciencia  tiene  una  ley  interna  é ineludible,  derivada 
en  parte  del  objeto,  derivada  en  parte  del  sujeto,  de- 
rivada de  la  verdad  considerada  en  sí  misma,  derivada 
del  método  que  se  sigue  en  la  investigación  científica, 
y cuyos  cánones  son  inflexibles. 

Yo  no  acepto  el  derecho  al  error  y al  mal,  sino  el 
derecho  á la  verdad,  el  derecho  á la  ciencia.  Lo  que 
sí  admito  es,  que  por  la  debilidad  humana,  por  los 
límites  estrechos  en  que  nuestra  inteligencia  se  mueve, 
es  muy  difícil  en  esta  vida  terrena  llegar  á alcanzar 
algunos  resplandores  de  esa  verdad  que  el  científico 
persigue  con  amor  indeficiente;  pero  aun  así,  tan  solo 
lo  que  está  averiguado  con  certidumbre  científica,  so- 
lamente lo  que  es  conocido  como  verdad  irrefragable, 
y enlazado  y trabado  en  forma  de  sistema  (por  donde 
obtiene  el  título  de  ciencia),  es  lo  que  absolutamente 
y en  todo  rigor  puede  llamarse  así.  Todo  lo  demás 
son  hipótesis,  son  sistemas,  son  teorías,  son  trabajos 
preparatorios,  son  el  andamiaje  del  científico;  pero 
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nadie  ha  dicho  que  los  andamios  pertenezcan  al  edi- 
ficio, aunque  el  edificio  no  pueda  levantarse  sin  ellos. 
Es  deber  del  científico  exponer  todo  esto  en  la  cáte- 
dra; sí,  pero  se  debe  exponer  como  tal  sistema,  como 
tal  hipótesis,  como  de  la  misma  manera  que  es  pre- 
ciso tal  andamiaje,  exponer  los  errores  con  que  la  in- 
teligencia tropieza  en  su  camino  hasta  llegar  á al- 
canzar una  pequeña  partícula  de  la  verdad  científica. 
No  hay  que  temer,  pues,  conflictos,  ni  luchas,  ni  anti- 
nomias, á lo  ménos  duraderas  y eternas,  entre  la  fe  y 
la  ciencia.  Yo  me  alegré  mucho  de  oir  ayer  al  señor 
Gas  telar,  y pensaba  felicitarle  hoy  por  ello,  yo  me  ale- 
gré mucho  al  oirle  decir  que  el  ideal  de  toda  su  vida 
habia  sido  la  conciliación  de  la  fe  y de  la  libertad  de  la 
ciencia.  Sin  embargo,  señores,  yo  recordaba,  yo  quería 
recordar  que  el  año  1869,  el  Sr.  Gas  telar,  no  en  el  Par- 
lamento, sino  en  una  reunión  mucho  más  numerosa,  en 
la  plaza  pública,  declaró,  si  no  estoy  mal  informado, 
que  entre  la  libertad  y la  fe,  él  había  tenido  que  optar 
por  la  libertad  y se  habia  quedado  sin  fe;  confesión 
dolorosísima,  la  primera  de  este  género  que  se  oyera 
en  España,  y que  produjo  fuertes  protestas  de  parte 
de  algunos  escritores  católicos,  y entre  ellos  uno  muy 
erudito  de  Cádiz. 

Yo,  como  el  Sr.  Castelar  (regocijándome  de  su 
conversión,  si  es  que  entonces  no  cedió  al  ímpetu  de 
su  oratoria,  si  es  que  entonces  no  fue  su  palabra  mu- 
cho más  adelante  que  su  pensamiento),  yo,  felicitándo- 
me de  este  cambio  de  ideas  y de  esta  trasformacion 
del  Sr.  Cas  telar,  afirmo  que  verdaderos  conflictos,  que 
verdaderas  antinomias  entre  la  fe  y la  religión,  no 
pueden  caber,  y que  son  los  dos  soles  que  Dios  en- 
cendió ^para  alumbrar  á la  especie  humana  en  su  pe- 
regrinación por  la  tierra.  ¿Quién  habla  de  conflictos 
entre  las  ciencias  exactas  y la  religión,  entre  las 
ciencias  naturales  y la  religión?  Siempre  que  las  cien- 
cias naturales  cumplan  estrictamente  los  cánones  de 
la  observación,  de  la  experimentación  y de  la  induc- 
ción; siempre  que  los  cumplan  sin  temor  servil  ni 
preocupación  anterior,  sin  necesidad  de  estampar  for- 
zosamente el  Ad  majorem  De¿  gloriam  al  pié  de  cada 
página,  pero  proponiéndose  siempre  como  término 
supremo  y último  fin  eso  que  podéis  llamar  como 
queráis:  la  aspiración  á Dios,  el  ideal,  la  perfección 
de  la  naturaleza  humana,  que  por  medio  de  la  cien- 
cia entra  también  en  cierta  especie  de  amoroso  con- 
sorcio con  la  Divinidad;  siempre  que  se  cumplan,  re- 
pito, las  leyes  del  método;  siempre  que  no  se  arroje 
el  científico  á generalizaciones  precipitadas;  siempre 
que  no  se  dé  excesivo  valor  ¿ observaciones  incom- 
pletas, y no  olvide  la  diferencia  que  hay  entre  las  hi- 
pótesis, los  sistemas  y aquello  que  realmente  puede 
llamarse  la  verdad  científica,  desaparecerá  la  su- 
puesta antinomia;  porque  todos  los  conflictos  que  yo 
conozco  y de  que  tengo  noticia  hasta  ahora,  ó provie- 
nen de  una  mala,  torcida  é incompleta  noticia  de  la 
ciencia,  ó bien  de  que  algún  creyente  escrupuloso, 
pero  quizá  poco  ilustrado,  juzga  por  dogma  y por 
cosa  perteneciente  al  credo  de  la  religión  católica,  lo 
que  lio  es  tal  dogma,  ni  se  halla  en  las  Sagradas  Es- 
crituras, ni  lo  han  definido  ni  declarado  así  los  Conci- 
lios y los  Sumos  Pontífices,  únicas  autoridades  á 
quienes  hay  que  tributar  acatamiento,  no  á las  pala- 
bras de  ningún  escritor  particular,  por  respetable  que 
sea,  aunque  esté  en  los  altares  y lo  veneremos  como 
santo. 

Y desde  este  punto  de  vista,  ámplio  aunque  sea 


católico,  j cuán  grande  es  el  campo  que  se  ofrece  á la 
mirada  del  investigador  científico,  cuántos  son  los  en 
sanches  que  le  da  el  catolicismo,  cuántas  las  temeri- 
dades, las  audacias  diré,  que  ha  consentido  al  pensa- 
miento científico  esa  misma  Iglesia  romana! 

Pues  qué,  señores,  sin  salir  del  campo  de  las  ma- 
terias que  más  ó menos  se  apuntan  en  ese  discurso 
inaugural,  que  no  be  de  juzgar  porque  es  de  un  com- 
pañero mío  que  además  está  ausente  y no  puede  res- 
ponderme; pero  limitándome  á aquellos  puntos  que  se 
tocan  |n  el  discurso  ó que  tienen  alguna  relación  con 
él,  y sin  entrar  ahora  en  el  fondo  del  debate,  ¿cómo  se 
asombra  el  Sr.  Gastelar  de  que  nuestro  sabio  maestro 
de  hebreo  D.  Antonio  María  García  Blanco,  filólogo 
eminente,  orientalista  de  la  vieja  escuela  española, 
más  bien  que  de  la  moderna  alemana,  al  traducir  los 
primeros  versículos  del  Génesis } tradujera,  siguiendo 
la  forma  del  superlativo,  las  palabras  Ruaj  Elohim , no 
por  espíritu  de  Dios,  sino  por  viento  fuertísimo?  Pues 
qué,  ¿ha  creído  algún  exegeta  católico  que  era  mate- 
rialmente el  espíritu  de  Dios  el  que  estaba  incubando 
la  creación? 

Ei  sentido  literal^  material,  digámoslo  así,  de  la 
expresión,  es  viento  fuertísimo;  y tan  lejos  se  halla 
esto  de  constituir  una  variante,  que  todos  ios  hebrai- 
zantes  del  mundo,  aunque  resucitasen  Santes,  Pagni- 
no,  Arias  Montano  y Francisco  Yatallo,  no  lo  tradu- 
cirían de  otro  modo,  como  se  traduce  cedros  altísi- 
mos, cuando  el  texto  dice  cedros  de  Dios;  porque  es 
sabido  que  el  uso  del  nombre  de  Dios  es  una  de  las 
maneras  de  formar  el  superlativo  en  hebreo,  lengua 
que  carece  de  superlativo  propiamente  dicho. 

Pues  bien,  señores;  ¿por  qué  escandalizarse  de  que 
D.  Antonio  María  García  Blanco  pudiera  decir  eso  en 
su  cátedra,  cuando  el  más  venerado,  el  más  respetada 
en  la  Iglesia  católica  de  todos  los  comentaristas  de 
Santo  Tomás,  el  Cardenal  Cayetano,  recomendado  ex- 
presamente por  Su  Santidad  León  Xllf  en  su  reciente 
Encíclica  sobre  los  estudios  filosóficos,  sostiene  con 
grandé  aparato  de  razones  que  es  lícito  tomar  en  sentido 
alegórico  tocio  lo  que  se  lee  en  los  primeros  capítulos 
del  Génesis?  Y no  se  diga  que  estos  son  recursos  á que 
ha  apelado  la  Iglesia  á última  hora  p¿ira  ponerse  á salvo 
de  los  ataques  de  la  ciencia;  porque  esto  lo  decían  los 
teólogos  cuando  las  ciencias  naturales  estaban  en  la 
infancia;  es  decir  que  estos  teólogos  exponían  tales  opi- 
niones con  entero  desinterés  y obedeciendo  solo  á los 
dictados  de  su  conciencia  científica,  ¿Y  cómo  no,  seño- 
res, sí  la  misma  Inquisición,  que  con  tanto  cuidado  es- 
purgaba  otras  cosas,  dejaba  correr  ios  Diálogos  de  Amor 
de  León  Hebreo  (que  son  un  libro  de  altísima]  filosofía, 
pero  que  eran  al  mismo  tiempo  un  libro  popular  y 
casi  de  literatura  galante),  en  el  cual  libro  se  tomaba 
del  Comité  de  Platón,  y concordada  artificiosamente 
con  las  Sagradas  Escrituras,  la  teoría  del  primitivo 
hombre  andrógino? 

Y,  señores,  ¿por  qué  asombrarnos  tampoco  de  que 
al  Sr.  D.  Antonio  García  Blanco  en  períodos  modera- 
dos se  le  consintiera  enseñar  como  enseñan  también 
todos  los  hebraizantes,  la  diferencia  que  hay  entre  las 
dos  especies  de  tierra  designadas  con  los  nombres  de 
aarets  y adamaJi , cuando  yo  tengo  entre  mis  libros 
viejos  uno  del  siglo  NVII,  que  se  titula  De  clupUci 
vivenUtwi  térra , compuesto  por  un  grande  amigo  de 
Quevedo,  por  D.  José  Antonio  González  de  Salas,  que 
sostiene  no  solo  eso,  sino  que  la  tierra  que  habitamos 
hoy  es  distinta  dé  la  que  cubrieron  las  aguas  del  di- 
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luvio?  Y todo  esto  ha  pasado  sin  oposición,  como  otras 
muchas  opiniones  no  ménos  paradójicas  y extrañas 
han  pasado  también  sin  corrección  alguna  en  nues- 
tros índices  y en  el  índice  romano.  No  hay,  pues,  que 
alterarse  por  tan  poca  cosa:  ni  los  incrédulos  deben 
hacer  de  esto  arma  contra  la  Iglesia,  ni  los  creyentes 
de  poco  espíritu  deben  asustarse  cuando  el  conflicto 
aparece;  lo  que  deben  hacer  es  estudiarlo  y procurar 
resolverlo  teniendo  grandísimo  respeto  al  dogma  y 
también  grandísimo  respeto  á la  ciencia,  que  no  ha 
nacido  para  uso  de  dilettántes,  sea  cualquiera  la  in- 
tención con  que  procedan,  que  puede  ser  buenísima  y 
ai  mismo  tiempo  funesta. 

Cumplan,  pues,  Sr.  Gastelar  (El  Sr.  Castelar  pide  la 
palabra) , cumplan  las  ciencias  experimentales  la  ley 
de  su  propio  método,  y no,  tropezarán  con  ei  dogma; 
cumpla  .también  la  ciencia  especulativa  con  el  respe- 
to debido  á esos  grandes  principios  de  la  razón  hu- 
mana, el  de  identidad  y el  de  contradicción;  esa  roca 
firmísima  contra  la  que  se  han  estrellado  todos  los 
sofismas  de  la  falsa  filosofía  antigua  y moderna;  y si 
eso  cumple,  ni  de  la  metafísica  pueden  recelar  peligro 
alguno. 

Por  otra  parte,  osas  cosas  de  la  metafísica  en  la 
escuela  de  hoy  no  son  para  alarmar  mucho,  desde  el 
momento  en  que  los  positivistas  nos  han  dado  la  noticia 
fresca  de  que  la  metafísica  no  sirve  para  nada  y es 
casi  tan  inútil  como  la  teología,  debiendo  considerar- 
se una  y otra  como  verdaderas  antiguallas;  opinión 
que  seguramente  no  sostenemos  el  Sr.  Castelar  ni  yo, 
siendo  como  somos  espiritualistas,  aunque  por  cami- 
nos distintos;  pero  crea  el  Sr,  Castelar  que  el  espírítu 
que  domina  hoy  en  las  escuelas  es  antí-especulativo 
y propende  á la  ruina  de  toda  idealidad, 

Y si  de  esto  llegamos  al  aspecto  legal  de  la  cues- 
tión, ¿qué  tengo  que  añadir  sobre  eso,  cuando  el  señor 
Castelar  me  ha  dado  la  razón,  afirmando  que  los  cate- 
dráticos deben  someterse  al  Concordato,  al  Código  pe- 
nal y á la  Constitución  del  Estado?  ¿Pues  no  dice  el 
Concordato  que  será  católica  la  religión  del  Estado?  ¿Y 
no  lo  dice  la  Constitución?  ¿No  hay  otros  artículos  que 
todavía  lo  declaran  más?  Pues  el  catedrático  que  pre- 
dica contra  la  religión  del  Estado,  es  claro  que  in- 
fringe los  artículos  del  Concordato  y la  Constitución. 
Por  otra  parte,  ¿cómo  se  puede  exigir  á un  Gobierno 
qne  se  suicide  moral  ni  ente,  abandonando  la  defensa 
de  las  instituciones  fundamentales  que  son  la  base  de 
su  vida?  ¿Cómo  ha  de  consentir  un  Gobierno,  ni  lo 
consentirla  el  del  Sr.  Castelar,  que  en  las  escuelas  ofi- 
ciales fuesen  escarnecidas  más  bien  que  atacadas  esas 
instituciones?  Pues  qué,  la  ley  de  propia  conserva- 
ción, ¿no  obliga  á las  sociedades  como  á los  itidiví- 
dúos?  ¿No  confiesa  el  Sr,  Castelar  que  el  pueblo  espa- 
ñol es  católico  en  su  inmensa  mayoría?  Pues  el  pueblo 
católico  quiere  defenderse,  no  por  medios  ilegales, 
sino  con  todos  los  medios  que  el  Concordato,  la  Gons* 
titucion  y el  Código  penal  ponen  en  su  mano. 

Nosotros  no  queremos  la  absoluta  dominación  de 
la  Iglesia  en  la  enseñanza,  como  no  sea  para  la  con- 
tinua vigilancia  sobre  el  dogma;  ni  mucho  ménos  ad- 
mitimos la  inspección  láíca  é incompetente  de  minis- 
tros y directores  generales  para  todo  lo  que  no  sea  la 
parte  política  y la  parte  disciplinaria,  allí  donde  no 
alcanzan  las  atribuciones  de  los  rectores.  Queremos, 
sí,  la  independencia  en  la  parte  científica,  pero  exigi- 
mos del  catedrático  oficial  la  sincera  adhesión  á las 
grandes  instituciones  fundamentales  del  país, 


Y en  cuanto  a la  enseñanza  libre,  ya  se  ha  decla- 
rado varias  veces  aquí;  lo  han  declarado  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  el  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  y cuantos 
han  baldado  de  esta  cuestión:  á la  enseñanza  libre  no 
se  la  pondrán  puertas  ni  vallas,  como  no  sea  la  del 
respeto  que  todo  ciudadano  debe  á la  Constitución  y 
á las  leyes  de  su  país.  ¿Queréis  algo  más?  ¿Queréis 
que  subvencionemos  la  Institución  libre  de  enseñan- 
za, como  lo  ha  estado  antes?  ¿Cómo  habíamos  de  caer 
en  semejante  candidez?  Pero  su  existencia,  mientras 
el  partido  conservador  esté  en  el  poder,  estará  garan- 
tida como  la  de  cualquiera  otra  instrucción  católica 
que  se  establezca  enfrente.  Hoy  por  hoy,  el  Estado  no 
subvenciona  ni  á unas  ¿i  á otras. 

Y ahora,  señores,  añadiré  que  tampoco  ha  habido 
ningún  Estado,  porque  esto  es  imposible,  que  haya 
llevado  á la  práctica  este  principio  absoluto  de  la  In- 
dependencia total  de  la  ciencia;  principio  que  puede 
defenderse  en  la  esfera  de  la  metafísica,  pero  que  al 
llegar  á la  práctica  tropieza  con  dificultades  de  lodo 
género.  Y si  no,  tienda  el  Sr.  Castelar  la  vista  por 
Europa,  recorra  la  historia  de  las  Universidades  ale- 
manas en  este  siglo,  la  de  las  Universidades  inglesas, 
y hasta  la  de  la  Universidad  de  la  misma  Francia,  y 
verá  S.  S,  como  nunca,  ni  ahora  mismo,  ha  dominado 
en  absoluto,  ni  en  gobernantes  ni  en  gobernados,  el 
criterio  de  la  omnímoda  é iiegislable  libertad  cientí- 
fica, que  se  quiere  que  domine  en  España, 

Este  criterio  no  domina  más  que  en  las  Universi- 
dades libres  (v.  gr.,  en  las  de  Bélgica)  que  sostienen  los 
libre -pensadores^  Las  Universidades  inglesas  de  Ox- 
ford y. Cambridge  están  sometidas  al  juramento  de 
fidelidad  á la  dinastía  protestante  y la  Iglesia  oficial 
anglicana.  Es  verdad  que  allí  enseña  Max  Müller,  pero 
enseña  el  sánscrito  ó la  filosofía  comparada.  Y el  mis- 
mo Max  Müller,  que  no  es  inglés,  sino  aleman,  tuvo, 
como  el  Sr.  Gastelar  habrá  leído,  lo  mismo  que  yo,  en 
uno  de  los  libros  más  vulgares  en  el  mundo  cientí- 
fico, por  ser  uno  de  los  más  hermosos  modelos  de  pro- 
sa de  este  siglo,  la  Historia  de  la  literatura  inglesa  de 
Ilenríque  Taine,  en  el  cual  se  dice,  hablando  de  la  in- 
tolerancia inglesa,  que  cuando  Max  Müller  empezó  á 
cultivar  la  ciencia  dé  las  religiones,  ó sea  la  mitología 
comparada  que  dicen  otros,  se  levantó  tal  clamoreo 
contra  él,  que  tuvo  que  moderar  su  lenguaje.  Y cuen- 
ta que  Max  Müller  no  es  ningún  sectario,  sino  que  es 
un  hombre  de  espíritu  sumamente  abierto,  que  puéde 
estar  eu  el  error,  pero  que  no  procura  difundirlo.  Y 
en  cuanto  á Alemania,  el  Sr.  Castelar  recordará  como 
yo,  los  padecimientos  y las  amarguras  que  persiguie- 
ron toda  la  vida  de  Fíchte;  el  Sr.  Gastelar  recordará 
como  yo,  las  explicaciones  que  tuvo  que  dar  Sclie- 
lling  para  concertar  su  doctrina  de  la  identidad  con 
la  de  la  personalidad  divina;  el  Sr.  Gastelar  reeorda-  r 
rá  como  yo,  que  para  que  la  filosofía  hegeliana  lle- 
gara á ser  oficial  en  Berlín,  fue  menester  que  Ilegel 
convirtiera  su  doctrina  en  apoyo  del  cesarismo  pru- 
siano; el  Sr.  Castelar  recordará  como  yo,  que  Sehleier- 
macher,  á quien  ahora  se  venera  como  á un  saiito  en- 
tre la  cristiandad  protestante  de  Alemania,  tuvo  mil 
dificultades  que  le  alejaron,  no  ya  de  la  cátedra,  sino 
del  ministerio  pastoral;  y el  Sr.  Castelar  recordará 
como  yo,  que  Büchner,  uno  de  los  más  vulgares  pro- 
pagandistas del  materialismo,  á consecuencia  de  su 
libro  Fuerm  y materia  fué  expulsado  también  de  la 
Universidad;  y el  Sr.  Gastelar  recordará,  finalmente, 
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que  con  él  fueron  expulsados  Vogt  y Molescott,  de 
todos  los  cuales  se  burló  amargamente  el  pesimista 
Schopenauer,  diciendo  que  bien  separados  estaban  de 
sus  cátedras*  no  por  impíos,  sino  por  tontos  y grose- 
ros. (Ih'ms.) 

Y por  lo  que  hace  á Francia,  ¿cómo  no  recordar  el 
verdadero  despotismo  administrativo  que  ejerció  allí 
una  escuela  espiritualista  muy  simpática,  hacia  la 
cual  el  Sr.  Castelar  como  yo  tendrá  grandes  Iliciones; 
la  escuela  ecléctica  francesa,  la  cual  llegó  a imponerse 
en  la  enseñanza  de  tal  manera,  que  los  libros  de  los 
discípulos  de  Víctor  Goussin  se  parecen  entre  sí  como 
dos  gotas  de  agua,  porque  no  se  enseñaba  oficialmen- 
te otra  filosofía  en  Francia  hasta  que  en  época  más 
reciente  la  revolución  vino  á abrir  bis  puertas  de  la 
enseñanza  á las  demás  filosofías?  Solo  en  las  escuelas 
de  medicina  vegetaba  oscuramente  el  materialismo. 
Pero  en  suma,  para  la  tésis  que  voy  sustentando,  ¿qué 
importa  que  sea  el  cristianismo  ó el  espiritual ismo, 
que  sea  la  Iglesia  católica  ó la  escuela  de  Goussin  la 
que  venga  á poner  estos  límites  al  desarrollo  de  la  cien- 
cia? ¿Dejará  de  existir  una  imposición  y una  traba? 

De  España  no  liay  que  hablar:  ninguna  ley  de  ins- 
trucción pública,  á pesar  deque  el  Sr.  Gastelar  ha 
querido  exagerar  el  espíritu  secularizado!1  de  nuestros 
Gobiernos,  ni  el  proyecto  del  Duque  de  Rivas  que  no 
llegó  á pasar  del  papel,  ni  la  ley  de  1 845  de  U.  Pedro 
José  Pidal,  ní  la  ley  de  ÍS5  7 de  D.  Gláudio  Moyano, 
autorizaron  de  ninguna  manera  la  enseñanza  de  doc- 
trinas contrarias  á la  religión  y á la  Monarquía,  sino 
que,  al  contrario,  recordaban  á los  Obispos  y hasta  les 
imponían  la  obligación  civil  de  dar  cuenta  de  todas 
las  doctrinas  heterodoxas  que  se  vertiesen  en  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza,  para  que,  previa  forma- 
ción de  expediente,  fuesen  separados  los  catedráticos 
heréticos  ó impíos.  Por  eso  fueron  separados,  con  arre- 
glo á las  leyes  que  entonces  regían  y que  aun  hoy  ri- 
gen, los  Sres.  D.  Julián  Sauz  del  Rio,  D.  Fernando  de 
Castro  y otros,  para  hablar  solo  de  los  muertos. 

Y á propósito,  señores,  puesto  que  tanto  se  habla 
de  esa  famosa  secularización  de  la  enseñanza,  atribu- 
yendo unas  veces  en  son  de  elogios  y otras  veces  en 
son  de  censuras,  toda  la  responsabilidad  de  ella  al  par- 
Lido  moderado,  advertiré  una  vez  por  todas,  que  no 
íué  el  partido  moderado  quien  secularizó  la  enseñan- 
za, porque  la  Universidad  estaba  secularizada  ya;  la 
secularizó  el  Gobierno  absoluto  de  Fernando  VII,  obte- 
niendo del  Papa  León  XII  en  una  Bula  la  supresión 
del  Cancelario,  es  decir,  la  única  representación  déla 
autoridad  pontificia  ea  las  Universidades;  de  donde 
resultó  que  los  Obispos  y muchos  católicos  españoles 
empezaron  á sostener  que  no  eran  válidos  los  grados  de 
teología  dados  en  las  Universidades,  puesto  que  fal- 
taba en  ella  el  Cancelario  á quien  por  el  derecho  ca- 
nónico correspondía  la  colación  de  estos  grados. 

La  secularización,  además,  había  comenzado  con 
mano  fuerte  desde  mediados  del  siglo  pasado.  Anti- 
guamente (se  ha  dicho  repetidas  veces)  las  Universi- 
dades  eran  independientes;  á lo  sumo,  de  vez  en  cuan- 
do solía  acudir  á ellas  un  visitador  en  nombre  del 
Rey,  v.  gi\,  cuando  en  el  siglo  XYI  visitó  la  Universi- 
dad de  Salamanca,  por  orden  de  Felipe  II,  el  sapien- 
tísimo D,  Juan  de  Zuñiga,  el  cual,  entre  otros  arre- 
glos, formó  un  verdadaro  plan  de  estudios  para  la  fa- 
cultad que  hoy  -llamaríamos  de  ciencias,  é impuso 
como  texto  de  astronomía  el  libro  de  las  Remiteiows 
de  los  orbes  celestes , de  Copérnico,  Pero  aquellas  visitas 


se  ejercían,  más  que  como  función  ordinaria,  como  un 
medio  extraordinario  y nunca  resistido  por  las  Uni- 
versidades, aunque  no  siempre  fue  tan  beneficioso 
para  ellas  como  en  el  caso  anterior. 

Pero  llegó  el  siglo  XVIII,  y cayó  la  Monarquía  en 
manos  de  los  jurisconsultos  regalistas,  y el  primero 
que  secularizó  la  enseñanza  fué  Cárlos  III,  y princi- 
palmente su  Ministro  Roda,  que  empezó  á nombrar 
rectores  y suprimió  los  Colegios  mayores,  que  eran  el 
núcleo  y nervio  de  la  Universidad,  y entonces  fué  la 
primera  vez  que  se  exigió  que  las  Universidades  for- 
masen sus  proyectos  de  reforma  para  proceder  al  es- 
tablecimiento de  un  plan  de  estudios  uniforme  é im- 
puesto por  la  superioridad.  Este  impulso  continuó 
hasta  que  Garlos  I Y,  anclar  ¿tate  propria^  cerró  en  un  Ha 
once  Universidades  y echó  á la  plaza  los  bienes  de  los 
Colegios  mayores.  Y ya  hablaremos  de  eso,  porque 
aunque  yo  nu  tuviera  otras  razones  para  abonar  mí 
juicio  sobre  la  desamortización,  seria  bastante  para 
mí,  como  hijo  amantísimo  de  la  Universidad,  el  que 
la  segunda  víctima  de  la  desamortización  fué  la  Uni- 
versidad misma,  representada  por  los  Colegios  ma- 
yores. 

Y ahora,  señores,  voy  á contestar  á un  cargo  de 
otro  género  que  me  hizo  el  Sr.  Castelar.  So  señoría 
se  preguntaba  lleno  de  asombro,  cómo  había  en  la 
Universidad  catedráticos  que  defendían  doctrinas  tan 
subversivas  y tan  contrarias  á toda  noeion  de  de- 
recho y de  justicia,  tan  atentatorias  al  modo  de  ser 
social  moderno,  como  la  tesis  de  que  Ja  desamortiza- 
ción era  un  latrocinio  inmenso.  Es  claro  que  el  señor 
Gastelar  no  quería  decir  con  esto  al  Gobierno  que  yo 
uo  debía  estar  en  la  Universidad  por  haber  escrito  eso 
en  un  libro;  S.  S.  es  demasiado  liberal  para  eso;  pero 
lo  cierto  es  que  el  Sr.  Gastelar  denunciaba  mis  pala- 
bras sobre  la  desamortización  como  si  contuviesen 
una  doctrina  casi  absurda,  como  una  tésis  que  no  sos- 
tenia  nadie,  como  sí  fuera  una  aberración  mía,  y quién 
sabe,  señores,  si  querría  dar  á entender  con  eso  que 
en  ese  punto  me  encontraba  en  disidencia  con  lo  que 
hablan  afirmado  todos  los  partidos  conservadores  de 
España  sin  excepción,  desde  el  i 837  hasta  la  fecha, 
y voy  á probarlo  con  pocos  textos,  no  ya  de  un  libro 
de  historia  como  el  mió,  en  el  cual  se  pueden  sentar 
sin  peligro  algunos  juicios  y aseveraciones  que  en 
otra  parte  parecerían  peligrosos,  sino  de  verdaderos 
documentos  parlamentarios  y políticos,  donde  estas 
cosas  tienen  más  gravedad  y resonancia. 

La  desamortización  pertenece  ya  á la  historia,  y 
yo  la  he  juzgado  con  la  misma  independencia  de  cri- 
terio con  que  el  gran  historiador  Agustín  Thierry 
juzgó  en  su  Historia  de  la  conquista  de  Inglaterra  eí 
despojo  y el  reparto  que  hicieron  los  normandos  éu 
aquel  país;  y eso  que  en  ese  despojo  y en  ese  reparto 
está  fundada  la  organización  que  en  el  día  tiene  la 
propiedad  territorial  en  Inglaterra.  ¿Por  qué  no  he  de 
juzgar  yo  la  desamortización  como  un  latrocinio, 
cuando  va  á ver  el  Sr.  Castelar  cómo  la  han  califica- 
do los  prohombres  del  partido  moderado,  algunos  de 
la  unión  liberal,  y hasta  algunos  progresistas  en  mo- 
mentos lucidos,  y aun  algunos  republicanos  y algu- 
nos socialistas? 

Voy  á probar  al  Sr.  Castelar  en  breves  palabras, 
porque  la  Cámara  estará  fatigada  de  oirme...  (Varios 
Sres.  Diputados:  No,  no.)  Pero  aun  asi.  la  Cámara  me 
permitirá  que  lea  algunos  textos,  de  los  muchos  que 
tengo  á mano,  relativos  á este  punto, 
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¿Se  tachará  de  falta  de  liberalismo  al  Sí.  Duque 
de  Bivas?  Pues  ese  insigne  poeta*  á quien  el  Sr.  Cas- 
telar  ha  recordado,  y recordó  también  el  Sr.  Mórefc, 
como  autor  de  un  plan  descentralizador  y secular!- 
zador  de  la  enseñanza,  ha  dicho  más  que  yo.  ¿Qué 
dina  el  Sr-  Castelar  si  yo  me  hubiese  levantado  en 
un  Congreso  y hubiera  dicho  algo  del  tenor  siguien- 
te * hablando  de  la  expoliación  de  los  bienes  de  las 
monjas? 

«Fué  procedimiento  bárbaro,  atroz,  cruel,  anti- 
económicQ  y ánti-político.  Todos  sabemos  que  la  ma- 
yor parte  de  esos  bienes  eran  producto  de  sus  dotes* 
eran  su  propio  capí  tal.  Haberlas  despojado  de  éste* 
¿no  es  un  robo?  Y este  atentado*  ¿cómo  se  ejecutó?  ¿En 
virtud  de  una  ley?  No;  de  la  trasg resion  de  una  ley* 
abusando  de  un  voto  de  confianza,  Y todo*  ¿para  qué? 
Para  que  se  enriquezcan  una  docena  de  especulado- 
res que  viven  de  la  miseria  pública-.-  para  que  los  co- 
misionados de  amortización  hayan  fundado  en  poco 
tiempo  fortunas  colosales  que  contrastan  con  la  mi- 
seria de  las  provincias--.  Los  conventos  han  desapare- 
cido, ¿y  qué  ha  quedado  en  pos  de  esto?  Escombros, 
iodo,  lágrimas,  abatimiento. » 

Y seguidamente  os  leería  el  discurso  que  sobré  hi 
venta  de  los  bienes  nacionales  pronunció  en  el  año 
I33S  D-  Pedro  José  Pidal,  ofirmando  una  y otra  vez 
el  derecho  de  la  Iglesia  á adquirir;  os  leería  otro  elo- 
cuente discurso  del  mismo  Sr.  Pidal,  pronunciado  en 
el  año  1357,  en  el  cual  demostró  que  «todos  nuestros 
cuerpos  legales*  desde  el  Breviario  de  Aniano  hasta 
la  Novísima*  reconocían  plenamente  la  inviolabilidad, 
perpetuidad  y firmeza  de  los  bienes  donados  á la  Igle- 
sia,)) Y os  leería  además  trozos  de  elocuentes  discur- 
sos de  los  Sres.  D,  Santiago  Tejada  y Marqués  de  Yi- 
lumn*  que  os  probarían  que  todas  las  fracciones  del 
partido  moderado,  desde  la  fracción  que  pensaba  algo 
semejante  á lo  que  piensa  3a  unión  católica,  hasta  la 
fracción  que  casi  se  daba  la  mano  con  los  progresis- 
tas, condenaron  la  desamortización  en  principio  y pro- 
curaron remediar  sus  males. 

El  texto  que  voy  á leer  es  tan  importante,  y ade- 
más tan  oportuno*  por  lo  mismo  que  es  de  una  perso- 
na que  discutía  con  S.  S.,  que  el  Sr.  Castelar  me  con- 
sentirá que  me  detenga  á buscarle,  y si  no  lo  encon- 
trara, lo  í liria  de  memoria,  seguro  de  no  equivocarme. 
En  1869  hubo  un  vehemente  orador  liberal*  que  se 
levantó  en  esta  Cámara  y exclamó,  dirigiéndose  por 
cierto  al  Sr.  Castelar: 

«Hemos  arrebatado  al  clero  sus  bienes*  absoluta- 
mente todos  sus  bienes;  le  liemos  arrebatado  su  pro- 
piedad, que  es  sagrada,  tan  sagrada  como  la  que  po- 
see el  Sr:  Castelar.» 

Esto  lo  dijo  el  Sr.  D.  Antonio  Ríos  Rosas.  Para 
concluir  el  ramillete  de  citas,  que  pudiera  ser  Inter- 
mina  lile,  y para  probarle  al  Sr.  Castelar  que  yo  no  es- 
toy tan  solo,  ó á lo  sumo  sin  más  compañía  que  la 
del  insigne  Raimes  y la  del  Cardenal  Tnguanzo  y otros 
3nás  ó menos  carlistas  ó retrógrados,  en  calificar  de 
despojo  la  violación  de  las  leyes  de  pro  pillad  exis- 
tentes en  España,  leeré  lo  que  dijo  una  persona  que 
en  otro  tiempo  fué  una  gran  autoridad  política  para 
3.  S.,  pero  que  no  sé  si  ahora  continuará  siéndolo. 

Decía  el  Sr,  Pí  y Margall  en  la  discusión  sobre  la 
Internacional,  habida  aquí  en  1872: 

«Para  apoderaros  de  los  bienes  del  clero  secular 
y regular,  habéis  violado  lá  santidad  de  contratos  por 
lo  ménos  tan  lo gi timos  como  los  vuestros;  habéis  des- 


truido una  propiedad  ¡que  las  leyes  declaraban  poco 
ménos  que  sagrada*  inalienable  é imprescriptible...  Y 
luego  extrañáis  que  la  clase  proletaria  diga:  si  la  pro- 
piedad es  el  complemento  de  la  personalidad  huma- 
na, yo  que  siento  en  mí  una  personalidad  tan  alta 
como  la  de  las  clases  medias*  necesito  la  propiedad 
para  completarla.» 

Ya  ve  el  Sr.  Castelar  que  no  estoy  tan  solo  en  la 
cuestión  de  la  desamortización.  Yo  no  tenia  necesidad 
de  exponer  aquí  mis  ideas  económicas,  aun  suponien- 
do que  yo  fuera  economista,  toda  vez  que  no  se  tra- 
taba ahora  de  discutir  la  desamortización,  ni  yo  pedía 
ninguna  revisión  de  los  títulos  de  propiedad. 

En  fin*  señores,  para  condenar  la  desamortización 
con  frases  todavía  más  duras  que  las  de  inmenso  la- 
trocinio, aplicadas  por  San  Agustín  á los  Imperios 
donde  no  reina  la  justicia,  me  bastará  recordar  el 
despojo  de  los  bienes  de  la  Universidad.  ¿De  qué 
manera  se  hizo  la  desamortización  de  los  bienes  de 
la  Universidad,  y de  qué  manera  se  hicieron  las  res- 
tantes? Bástenos  recordar  el  hecho  de  que  el  magnifi- 
co edificio  de  la  Universidad  de  Alcalá  fué  adquirido 
en  3.000  duros,  pagados  en  papel,  en  aquel  papel  que 
creó  MeiitlizábaL  {Grandes  aplausos.) 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Co- 
mo el  Congreso  habrá  visto  por  el  discurso  que  aca- 
ba de  pronunciar  un  Sr,  Diputado,  catedrático  de  la 
Universidad*,  individuo  del  partido  conservador*  y 
además  de  la  unión  católica,  nosotros  queremos  con- 
vertir en  centro  de  barbárie  los  cláustros  de  la  Uni- 
versidad Central.  En  efecto,  de  la  misma  manera  que 
persiguieron  á la  Iglesia  los  hombres  que  pertenecie- 
ron al  Ministerio  de  que  formó  parte  el  Sr.  D.  Loren- 
zo Arrazola.  de  la  misma  manera  que  se  echó  encima 
todo  el  peso  de  las  leyes _ legalistas  persiguiendo  Pre- 
lados y prohibiendo  la  comunicación  de  Su  Santidad 
con  los  fieles  cuando  se  dio  la  Encíclica  Quanta  cura, 
de  la  misma  manera  perseguimos  la  ciencia  y la  ilus- 
tración en  el  seno  de  nuestras  Universidades;  no  hay 
libertad  para  la  Iglesia  en  España  más  que  bajo  el 
régimen  republicano;  no  la  hay  indudablemente  para 
la  ciencia  más  que  cuando  imperan  los  amigos  y 
compañeros  del  Sr,  Castelar. 

Si  la  historia  de  España  no  estuviera  en  la  mente 
de  tocio  el  mundo,  si  todos  no  recordarais  perfecta- 
mente las  pasadas  tristezas  de  las  jornadas  gloriosas 
del  Sr.  Castelar  y de  sus  compañeros,  no  me  costaría 
gran  trabajo  evocarlas  aquí  de  nuevo,  para  que  se  vie- 
ra cuánto  brilló  entonces  la  independencia  dé  la  cien- 
cia y de  la  Iglesia  bajo  el  régimen  protector  y de  tu 
tela  de  Iqs  Ministros  republicanos. 

Pero  no  he  pedido  hoy  la  palabra  para  eso,  ni  pien- 
so usarla  con  ese  objeto;  porque  si  al  fin  y al  cabo 
este  debate  ha  de  tener  término*  cumple  al  Gobierno 
recoger  las  afirmaciones  más  importantes  que  hayan 
salido  de  labios  de  los  diferentes  oradores  de  las  dis- 
tintas oposiciones  que  se  sientan  en  esta  Cámara,  y 
ver  de  sacar  algo  que  sea  así  como  sustancia  de  este 
larguísimo  debate*  y algo  que  le  pueda  servir  al  Go- 
bierno de  norma,  y al  misino  tiempo  de  jalón  en  la 
marcha  que  pueda  imprimir  á los  asuntos  de  instruc- 
ción pública;  porque  al  fin  y al  cabo,  señores,  el  se- 
ñor Castelar,  entre  tantas  cosas,  aunque  todas  bellí- 
simas, tan  inexactas,  como  nos  lia  dicho  aquí  en  esta 
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tarde,  ha  dicho  una  gran  verdad,  aunque  sea  una  ver- 
dad inverosímil 

Lo  que  estamos  aquí  discutiendo,  señores,  no  son 
ya  los  sucesos  de  la  Universidad  dei  dia  20  de  No- 
viembre, ni  tampoco  el  auto  de  procesamiento  del  co- 
ronel Gliver;  ¿quién  se  acuerda  ya  de  esas  cosas,  fú- 
tiles  pretextos  de  un  momento,  para  arrojar  cargos 
las  oposiciones  sobre  el  Gobierno?  IjO  que  aquí  esta- 
mos discutiendo  es  la  futura  ley  de  instrucción  pú- 
blica, y es  importantísimo  que  en  este  debate  tan  tras- 
cendental, en  que  van  á ponerse  frente  á frente  los 
sistemas  do  los  partidos  llamados  á la  gobernación 
del  Estado,  en  asunto  que  tanto  interesa  á la  sociedad 
en  su  constitución  y á la  nacionalidad  española,  es 
importantísimo  que  sepa  el  país,  que  sepan  los  padres 
de  familia,  que  sepan  todas  las  fuerzas  conservadoras 
y no  conservadoras  que  se  agitan  en  la  sociedad,  cuál 
es  el  criterio  que  tienen  todos  los  partidos,  para  que 
luego,  cuando  llegue  el  dia  de  su  triunfo,  ó cuando 
llegue  el  momento  de  solicitar  el  plebiscito  en  el  fon- 
do de  la  urna,  sepa  cada  ciudadano  el  voto  que  va  á 
dar  y la  trascendencia  que  encierra,  para  el  porvenir 
de  la  familia  y de  la  Patria. 

El  sistema  del  par  Lid  o conservador,  todos  le  cono- 
cen; ha  sido  expuesto  muchas  veces  en  los  bancos  de 
la  oposición  y del  gobierno;  ha  sido  escrito  indeleble- 
mente en  la  Constitución  que  nos  rige;  ha  sido  ex- 
puesto brillantemente,  tanto  en  la  circular  del  señor 
Marqués  de  Oro  vio  durante  el  primer  Ministerio  de  la 
Restauración,  como  en  discursos  pronunciados  en  este 
debate,  como  en  discursos  pronunciados  en  otros  de- 
bates célebres,  y todos,  absolutamente  todos  los  hom- 
bres del  partido  conservador  hemos  convenido  en 
aquellas  grandes  fórmulas  que  el  Sr,  Presidente  del 
actual  Gobierno  pronunció  una  noche  célebre  en  los 
fastos  del  Ateneo,  en  aquella  cátedra  libre:  y una  tar- 
de, célebre  también  en  los  fastos  del  Parlamento,  en 
aquellos  bancos,  contendiendo  con  los  Sres*  Gastelar 
y Moret*  ¿Y  cuál  era  el  principio  que  informaba  aque- 
llas declaraciones  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros?  Aquellas  declaraciones  son  verdaderamen- 
te tan  notables  y son  tan  precisas,  que  no  quiero  yo 
en  manera  alguna  fiarlas  á mi  memoria,  no  tan  rica 
y feliz  como  la  de  mi  querido  amigo  el  Sr*  Menendez 
Pelayo,  y quiero  leerlas  para  que  queden  en  el  Diario 
de  Sesiones,  para  ejemplo  de  la  verdadera  armonía,  de 
la  gran  solidez  de  nuestros  principios,  enfrente  de  la 
confusión  y de  los  errores  de  vuestras  eternas  contra- 
dicciones, 

«Pero  ¿se  quiere  una  enseñanza  totalmente  libre? 
Pues  que  se  suprima  la  enseñanza  universitaria;  que 
se  suprima  el  presupuesto  de  las  Universidades  y de 
la  enseñanza  oficial;  que  se  declare  que  todo  el  mun- 
do puede  ensoñar  lo  que  quiera,  y entonces  la  inméñ- 
sa  mayoría  del  pueblo  español,  que  es  católica  y que 
paga  el  presupuesto  universitario,  dedicará  los  fondos 
á sostener  escuelas  y Universidades  católicas,  y en- 
tonces será  líbre,  y todo  el  mundo  dará  la  enseñanza 
que  guste*  Lo  que  no  puede  ser;  lo  que  es  contrario  á 
la  ciencia  y á todo  derecho,  es  que  con  el  presupuesto 
que  paga  la  inmensa  mayoría  de  los  católicos  se  sos- 
tenga una  enseñanza  aati-católica.  Esto  es  contra  todo 
derecho,  contra  toda  conciencia,  y casi  me  atreveré  á 
decirlo,  contra  toda  moralidad  política.» 

Y como  se  invocasen  esos  lugares  comunes  de  la 
ciencia' y su  libertad,  el  Sl\  Cánovas  defendia  la  inves- 
tigación de  la  ciencia  y anadia: 


«Pero,  señores,  la  investigación  de  la  verdad  de- 
lante de  los  alumnos  de  los  Institutos;  la  investiga- 
ción de  algunos  principios  de  la  metafísica,  realizada 
con  discípulos  obligatorios  que  asisten  á las  escuelas 
para  poder  adquirir  un  título;  esta  ciencia,  enseñada 
de  esta  suerte,  no  es  ni  puede  ser  la  verdadera  inves- 
tigación, la  verdadera  ciencia;  esto  no  es  más  que  lle- 
var la  perturbación  á espíritus  infantiles;  esto  no  es 
más  que  destruirlos  cimientos  del  Estado;  esto  no  es 
más  que  destruir  la  única  escuela  de  respeto  que,  des- 
pués de  todo,  queda  en  el  mundo  moderno;  esto,  en 
ultimo  término,  es  empezar  desde  temprano  á ense- 
ñar la  desobediencia  y la  rebelión,  que  tiempo  tiene 
luego  el  hombre  para  desobedecer  y para  rebelarse, 
{Muy  bien , muy  bien.)  Esto  es  emponzoñar  los  gérme- 
nes de  vida  de  una  Nación,  quitándole  el  sentimiento 
religioso,  sin  el  cual,  sea  cualquiera  su  punto  ele  vis- 
ta, á mi  juicio,  y creo  que  á juicio  de  la  mayoría  de 
los  pensadores,  de  la  mayoría  de  los  hombres  políti- 
cos, toda  sociedad  es  imposible* 

» Todavía  en  otros  países  en  que  hay  muchas  reli- 
giones distintas,  la  cuestión  es  muy  diferente  de  como 
aquí  se  presenta.  Allí  se  pretende  que  el  niño  tiene 
derecho  á que  no  se  le  enseñe  una  doctrina  religiosa 
determinada;  pero  aquí,  entre  nosotros,  donde  no  pue- 
de haber  de  hecho  más  que  una  religión*  cuando  se 
aleja  el  catolicismo  de  las  escuelas,  cuando  queréis 
separar  de  todas  maneras  las  escuelas  del  sacerdote 
católico,  ¿por  qué  no  hemos  de  hablar  con  franqueza? 
de  lo  que  se  trata  es  de  separar  este  principio  de  la 
religión  de  la  enseñanza,  de  crear  una  anarquía  mo- 
ral de  que  temblaríais  vosotros  mismos  si  compren- 
dierais sus  consecuencias.» 

Más  tarde,  en  la  misma  discusión,  como  se  habla- 
se aquí  de  esas  otras  togas  inmaculadas  que  parece 
que  han  abrigado  en  su  seno  todos  los  prestigios,  y 
al  mismo  tiempo  todos  los  derechos  que  se  niegan, 
ora  á la  religión,  ora  á la  Iglesia,  ora  á la  Monarquía, 
ora  al  Estado,  como  si  del  senoñe  nuestros  poderes 
hubiera  surgido  otro  poder  que  abarcase  los  demás 
en  su  omnipotente  personalidad,  el  Sr.  Cánovas  del 
Castillo  exclamaba: 

«¿Qué  privilegios  son  estos?  ¿Se  trata  de  crear  otra 
.aristocracia,  cuando  se  busca  la  ruina  de  las  anti- 
guas, aunque  sea  fundada  en  los  motivos  de  la  cien- 
cia y de  la  profesión  del  catedrático,  que  no  dudo  son 
muy  respetables,  pero  que  no  pueden  en  manera  al- 
guna contradecir  ni  contraponerse  al  principio  de  la 
igualdad  ante  la  ley,  que  domina  á todo  otro  princi- 
pio en  nuestra  sociedad  contemporánea?  Sobre  el  fon- 
do de  la  cuestión  no  diré  más  que  esto  tampoco. 

»E1  sistema  de  enseñanza  que  yo  he  expuesto  ayer, 
es  mucho  más  liberal  que  el  de  la  República  Helvéti- 
ca, mucho  más  liberal  que  el  que  en  bYancia  rige  en 
este  momento:  consiste  eu  teñer  a un  tiempo  dos  edu- 
caciones distintas,  por  decirlo  así,  dos  elementos  de 
instrucción  pública:  el  uno,  completamente  libre  como 
función  social;  el  otm,  oficial,  dirigido  por  el  Estado 
é informado  por  los  principios  del  Estado  mismo.  Este 
sistema  es  muchísimo  más  liberal  que  aquellos  sis  te 
mas  eu  que  ni  la  enseñanza  oficial  ni  la  enseñanza 
extraoficial  son  libres,  porque  todas  ellas  están  infor- 
madas por  los  principios  del  Estado,  aunque  estos 
principios  sean  la  libertad  de  cultos,  sean  el  ateísmo 
del  Estado,  ó sean  racionalistas,  destituidos  de  todo 
ideal  religioso  y hasta  moral*» 

Yr  ese  principio  político  que  no  leo,  que  pronunció 
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el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  ya  en  consideraciones  más 
elevadas  y más  científicas,  en  el  discurso  de  apertura 
del  Ateneo,  ese  es  el  que  constituye  el  credo  del  par- 
tido liberal-conservador,  y es  la  sustancia  y la  médu- 
la que  con  relación  á la  libertad  de  la  ciencia  y á la 
libertad  de  la  cátedra,  formará  los  proyectos  que  el 
Gobierno  actual  tenga  por  conveniente  presentar  á las 
Cortes, 

Sí  enfrente  del  sistema  del  partido  liberal -conser- 
vador quisiéramos  estudiar  el  sistema  de  la  democra- 
cia, la  dificultad  seria  bastante  grande,  porque  la  ver- 
dad es  que  el  sistema  de  la  democracia  es  sumamente 
variado,  y yo,  después  de  haber  leído  todos  sus  dis- 
cursos y de  haber  meditado  sobre  todas  sus  ideas,  lie 
procurado  en  vano  reducirlas  á un  común  sistema, 
porque  no  lie  encontrado  absolutamente  otro  común 
denominador  que  aquel  que  el  Sr.  Gas  telar  me  acha- 
caba á mí,  el  del  embudo;  porque  la  verdad  es,  seño- 
res, que  en  Ja  democracia  contemporánea  en  esto  de 
enseñanza  hay  para  todos  los  gustos. 

Un  día  se  levanta  un  señor  catedrático  en  el  seno 
de  ia  Universidad  Central,  baja  de  su  cátedra  envuelto 
en  su  toga  y escribe  en  un  periódico  enemigo  de  las 
instituciones,  artículos  contra  la  Monarquía.  Otro  dia 
aquel  mismo  catedrático  conspira,,,  fuera  de  la  cáte- 
dra, no  quiero  averiguar  si  dentro,  y se  pone  enfrente 
de  las  instituciones.  Otro  dia  falta  un  catedrático  á 
las  leyés  fundamentales  del  Estado,  y entonces,  con 
arreglo  á la  ley  vigente,  á esa  misma  ley  del  Sr,  Mo- 
yano  que  tanto  ensalzáis  y que  queréis  presentar  á 
esta  mayoría  como  una  ley  secularizadora,  se  le  for- 
ma expediente,  y entonces  habla  mucho  la  democra- 
cia de  ]a  libertad  de  la  cátedra,  y exalta  los  ánimos,  y 
triunfa  la  revolución,  y en  seguida  repone  á esos  ca- 
tedráticos, y después  que  los  repone,  con  la  misma 
mano  destituye  á ios  catedráticos  enemigos  de  la  re- 
volución de  Setiembre,  que  habían  tenido  que  emi- 
grar á país  extranjero  huyendo  de  los  furores  de  la 
revolución,  ó ¿ sabios,  gloria  de  las  letras  españolas, 
que  fueron  arrinconados  en  su  hogar,  privando  á la 
cátedra  y á la  juventud  de  los  esplendores  de  su  inte- 
ligencia. 

Los  demócratas  hablaron  mucho  entonces  de  la 
libertad  de  la  cátedra,  de  la  imposibilidad  de  que  el 
Estado  tienda  su  mano  opresora  sobre  la  inteligencia 
del  catedrático;  pero  al  mismo  tiempo  impusieron  el 
juramento  á la  Constitución  áese  mismo  catedrático, 
seguido  de  sanciones  penales  que  obligaban  á los  ca- 
led rálleos  á perder  sus  cátedras,  y con  ellas  su  jubi- 
lación, su  cesantía,  su  retiro,  todo,  si  no  juraban  la 
Constitución;  medida,  señores,  que  no  quedó  en  el 
aire,  porque  se  aplicó  d más  de  treinta  y tantos  cate- 
dráticos, tanto  que  en  la  Colección  legislativa  que  se 
formó  bajo  la  inteligente  dirección  del  Sr.  Conde  de 
Toreno  en  el  Ministerio  de  Fomento,  al  llegar  á este 
punto  se  dice  que  no  se  pueden  insertar  las  destitu- 
ciones por  ser  muy  numerosas. 

Yaquí  tengo  que  contestará  un  argumento  que  me 
hizo  el  otro  dia  precisamente  un  orador  de  la  oposi- 
ción, y que  no  sé  cómo  olvidé  de  contestar.  Hubo  al- 
gunos que  no  sabiendo  cómo  contestar  á mis  cargos, 
señalaban  al  Sr.  Ministro  déla  Gobernación,  diciendo 
que  él  había  dictado  esas  medulas.  Precisamente  la 
diuca  medida  liberal,  la  única  medida  tolerante,  la 
única  medida  justa  en  aquella  ocasión,  fué  la  que  dic- 
tó el  Sr.  Romero  Robledo,  permitiendo  á los  catedrá- 
ticos que  no  quisieron  jurar  La  Constitución,  lo  que 


les  hablan  negado  los  sacerdotes  laicos  de  la  demo- 
cracia como  el  Sr.  Montero  Ríos,  esto  es?  el  juramen- 
to con  salvedades. 

Y,  señores,  estos  hombres  importantes  de  la  de- 
mocracia, estos  hombres  que,  monárquicos  ó repu- 
blicanos. porque  en  esto  no  cabe  distinción,  puesto 
que  solian  se  ido  con  tanta  velocidad,  que  casi  pare- 
cían serio  ál  mismo  tiempo,  no  hicieron  esto  por  las 
necesidades  del  combate,  que  es  la  gran  razón  que  á 
cada  momento  oímos  decir  á cierto  género  de  oposi- 
ciones. Porque  ¡ali  señores!  es  muy  gracioso:  cuando 
se  registran  en  la  historia  los  recuerdos  de  las  épo- 
cas de  Felipe  II  y de  Garlos  Y y de  otros  grandes  Re- 
yes, Emperadores  ó Pontífices,  y se  señalan  hechos 
en  contradicción  con  el  criterio  de  los  tiempos  moder- 
nos, y se  dice:  «esto  pasaba  como  cosa  corriente,  eran 
las  circunstancias  de  la  época,»  se  niega  todo  valor  á 
esta  consideración;  pero  cuando  estos  señores  hacen 
cosas  en  completa  contradicción  con  sus  principios  y 
su  modo  de  ver,  y en  contradicción  con  lo  que  han 
manifestado  toda  su  vida,  ¡ah!  entonces  invocan  los 
argumentos  que  no  tienen  valor  para  Felipe  II;  es  de- 
cir, invocan  las  circunstancias  de  la  época,  y dicen: 
estábamos  en  momentos  de  lucha  y de  combate.  ¿Qué 
culpa  tenemos  nosotros  de  que  no  podáis  nunca  prac- 
ticar vuestros  principios  más  que  en  épocas  de  com- 
bate, si  precisamente  el  combate  es  la  consecuencia 
ele  vuestros  principios,  capaces  de  perturbar  en  toda 
ocasión  la  Nación  entera? 

Entonces,  señores,  contra  aquellos  Gobiernos  de  la 
democracia  liberal  que  tanto  blasonan  ahora  de  res- 
peto al  prestigio  y á la  dignidad  de  la  toga  y á la  li- 
bertad de  la  cátedra,  hubo  catedráticos  que  protesta- 
ron también,  y son  aquellos  cuyos  nombres  encontra- 
remos entre  todas  las  protestas,  los  mismos  que  pro- 
testaron contra  el  primer  Gobierno  de  la  Restauración, 
y sus  nombres  son,  y aquí  tengo  sus  protestas  escri- 
tas, D,  Francisco  Giner  y D.  Nicolás  Salmerón.  No 
leeré  las  protestas,  porque  es  largo;  pero  aquí  tenéis 
todos  los  términos,  todas  las  palabras  gruesas,  como 
diría  un  amigo  mió  de  la  oposición,  que  se  han  usado 
en  estos  debates;  aquí  teneis  aquellas  de  haber  viola- 
do la  toga,  la  independencia  de  la  Universidad;  el  ata- 
que á la  libertad  de  la  ciencia  y al  fuero  académico; 
en  fin,  todos  esos  prestigios  que  se  trata  en  vano  de 
agitar  ahora  para  producir  conmociones,  como  si  el 
frió  de  la  realidad  no  las  hiciera  caer  de  vuestras  pa- 
labras en  la  nada;  todos  esos  prestigios  que  se  invo- 
caron enfrente  de  aquel  Gobierno  en  que  se  encerraba 
lo  más  fuerte  y grande  de  la  democracia  española. 

¿Y  sabéis  lo  que  se  les  contestó?  ¡Ali  señores!  Co- 
mo estas  sol  palabras  pronunciadas  desde  el  gobier- 
no, merece  que  las  oigáis  por  un  instante: 

«No,  señores  (decía  el  Ministro  de  Fomento,  señor 
Ecliegaray);  el  empleado  público,  el  funcionario  públi- 
co es  nna  cosa  muy  distinta  de  lo  que  S.  S.  dice.  Desde 
el  momento  en  que  el  Estado  tiene  que  ejercer  ciertas 
funciones;  desde  el  instante  en  que  el  Estado  inter- 
viene en  la  enseñanza  en  esta  ó en  la  otra  forma,  todo 
el  que  cobra  sueldo  del  Tesoro,  todo  el  que  á esta  en- 
señanza se  dedica,  dependiendo  del  Poder  central  bajo 
cierta  reglamentación  más  ó ménos  extensa,  más  ó 
ménos  restringida,  es  un  verdadero  funcionario  publi- 
co, un  verdadero  empleado  público.  Los  profesores, 
pues,  como  todos  los  demás,  son  verdaderos  emplea- 
dos públicos,  verdaderos  funcionarios  públicos  para 
la  cuestión  que  se  debate.» 
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Y decía  á un  Diputado , tradicionalista  por  más 
señas,  quede  echaba  en  cara  esta  inconsecuencia  de 
sus  doctrinas: 

((Evidentemente,  decía  el  Sr*  Ministro  de  Fomen- 
to, confunde  S.  S.  dos  cosas:  contunde  la  esfera  ofi- 
cial, la  esfera  del  Estado,  la  esfera  restringida  de  la 
organización  pública,  la  esfera  restringida  de  las  fun- 
ciones públicas,  con  la  esfera  libre,  con  la  esfera  es- 
pontánea de  la  libertad  de  enseñanza.  Es  indudable 
que  los  profesores  de  un  establecimiento  libre  tienen 
libertad  completa,  según  nuestra  legislación,  y no  hay 
derecho  para  exigirles  juramentos  de  ninguna  clase, 
pues  la  enseñanza  que  dan  no  la  sostiene  el  Estado, 
no  sale  de  los  fondos  del  Tesoro  publico,  sino  que  está 
sostenida  por  los  particulares,  está  sostenida  por  lo 
que  pudiéramos  llamar  industria  particular.  No  hay, 
pues,  razón  para  comparar  á los  profesores  de  esta- 
blecimientos libres  con  los  profesores  de  estableci- 
mientos oficiales*)) 

Y aludiendo  después  á esa  protesta  de  ios  señores 
Salmerón  y Giner,  decía  aquí  que  esos  dignísimos 
profesores  se  habían  equivocado,  confundiendo  la  en- 
señanza oficial  con  la  enseñanza-  libre  y creyendo  que 
en  España  bajo  las  leyes  había  alcanzado  la  enseñanza 
oficial  esa  libertad  de  la  cátedra  de  que  tanto  nos  ha- 
bla el  Sr.  Cas  telar,  y de  que  también  creo  que  nos 
hablaba  el  Sr.  Montero  Eios,  completamente  incom- 
patible con  las  leyes  y con  la  Constitución  vigente* 
Y la  Constitución  vigente,  gres*  Diputados,  era  la  de 
1889,  que  consignaba  la  libertad  de  cultos. 

El  Sr*  Montero  Dios  se  ba  ido,  pero  en  fin,  ha  de- 
jado sus  poderes  al  Sr.  Gas  telar,  excepto  en  la  parte 
que  se  roza  con  la  doctrina  religiosa;  de  consiguien- 
te, bien  puede  el  Sr-  Gas  telar  defenderle;  así  irá  dando 
pasos  para  esa  gran  reconciliación  por  que  tanto  sus- 
pira el  Sr.  Castelar* 

El  Sr*  Montero  Ríos  nos  hablaba  aquí  también  de 
la  libertad  déla  cátedra,  y yo  recuerdo,  señores,  aquel 
maravilloso  discurso  del  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
ticia, en  el  que  vimos  todos  sus  argumentos  de  tal 
manera  deshechos,  que  si  lo  que  aquí  pasa  todas  las 
tardes  no  estuviéramos  acostumbrados  á verlo  ira- 
diicído  al  revés  todos  los  dias  en  la  prensa  periódica, 
yo  hubiera  comprendido  la  precipitación  del  viaje  á 
Galicia  del  Sr.  Montero  Ríos* 

Pues  bien;  en  aquel  discurso  en  que  le  pulverizó, 
leyó  el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  un  texto  que, 
por  lo  que  respecta  á mí  y á toda  la  unión  católica, 
nos  contentamos  con  que  diga  la  ley  exactamente  lo 
mismo  que  el  Sr*  Montero  Ríos  decía  en  aquel  texto, 
en  el  cual  consideraba  indigno  de  vestir  la  toga  del 
catedrático  al  profesor  que  alarmara  la  conciencia 
religiosa  de  sus  alumnos * El  Sr.  Montero  Ríos  decía  en 
su  discurso  que  el  sistema  de  la  democracia,  el  siste- 
ma que  él  quería,  era  que  el  Estado  solo  tuviera  un 
derecho  de  tutela  sobre  la  enseñanza*  [Ah  señores,  un 
derecho  de  tutela!  Sí  el  derecho  de  tutela  que  había 
de  ejercer  el  Sr.  Montero  Ríos  lo  ejercía  como  le  de- 
cía mi  amigo  eL  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
que  había  ejercido  el  derecho  de  patronato  con  las 
Salesas,  entonces,  francamente,  con  esa  manera  de 
patrocinar  y de  amparar  en  tutela,  tenia  bastante  el 
Gobierno  para  acabar  en  un  instante  con  el  motín  de 
la  Universidad. 

Y aquí  recuerdo,  por  cierto,  que  precisamente 
tratándose  de  lo  acontecido  con  las  Salesas,  el  señor 
Montero  Ríos  justificó  en  una  discusión  célebre  ha- 


berse apropiado  aquel  convento,  fundado  en  que  las 
Salesas  era  un  establecimiento  de  enseñanza,  y que 
siendo  las  Salesas  un  establecimiento  de  enseñanza, 
tenia  el  Gobierno  el  derecho  de  apoderarse  de  él  y ex- 
pulsar á las  religiosas*  Fíguráos  si  fundado,  en  este 
concepto  del  Sr*  Montero  Ríos,  no  podría  yo  desalojar 
á los  catedráticos  de  la  Universidad  y enviar  á esos 
catedráticos  á que  se  alojasen  en  casa  de  mí  amigo  el 
Sr.  Castelar. 

En  cuanto  al  Sr*  Castelar,  la  cuestión  varía.  Seria 
una  crueldad,  lo  reconozco  y lo  manifiesto,  seria  una 
crueldad  pedir  que  S.  S*  redujese  en  nada  sus  ideas  á 
sistema.  Su  señoría  es  la  personificación  de  la  elo- 
cuencia; S*  S*,  cuando  habla,  lo  primero  que  necesita 
es  hacer  efecto;  todo  lo  demás  lo  da  S*  S*  de  barato; 
y como  S.  S.  lo  primero  que  necesita  es  hacer  efecto 
á toda  costa,  S*  S.  dispone  como  de  un  magnífico  ar- 
senal, de  la  naturaleza  y de  la  historia,  de  las  ciencias 
y de  la  política,  del  mundo  y del  cielo,  del  mar  y de 
la  tierra,  de  los  elementos  químicos  que  palpitan  en 
el  seno  de  los  átomos,  y de  los  astros  que  rutilan  por 
el  espacio  describiendo  sus  órbitas  gigantescas;  y 
como  S.  S*  necesita  de  estos  elementos  retóricos  y los 
tiene  dispuestos  como  en  una  panoplia,  en  el  arsenal 
de  su  memoria,  toma  uno  para  lanzarlo  contra  nos- 
otros, sin  recordar  que  el  día  anterior  los  esgrimió  en 
otro  sentido  contra  otros  contrarios* 

Y de  aquí  la  imposibilidad  de  contestar  al  Sr*  Gas- 
telar,  hasta  tal  punto,  que  yo,  ni  ahora  ni  nunca  me 
atreverla  á levantarme  enfrente  del  campeón  de  la 
elocuencia,  si  para  herirle  no  tuviera  yo  alguna  de 
las  armas  que  S.  S.  ha  dejado  en  el  campo  do  bata- 
lla, y con  las  cuales,  animadas  porque  S.  S*  les  in- 
fundió el  valor  de  su  poderoso  brazo,  únicamente  pue- 
de atreverse  un  pigmeo  como  yo  á combatir  con  ese 
gigante  de  la  elocuencia  y á dejarle  roto,  maltrecho 
en  ocasiones* 

Señores  Diputados,  visteis  ayer  al  Sr.  Castelar  in- 
crepar á este  Gobierno  conservador  como  uno  de  los 
Gobiernos  que  lian  aherrojado  la  libertad  de  los  cate- 
dráticos, y echándonoslo  en  cara  llegar  hasta  ponernos 
enfrente,  como  en  parangón  con  los  Gobiernos  libera- 
les de  cierta  época  de  la  historia  revolucionaria*  Pues 
bien;  tranquüízáos,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría, 
porque  no  lia  habido  un  solo  Gobierno  contra  el  cual 
no  haya  dicho  el  Sr.  Castelar  lo  que  ha  dicho  contra 
el  Gobierno  que  está  aquí  sentado* 

Y si  no,  leeré  á S*  S*  lo  que  decía  contra  un  Go- 
bierno, no  conservador,  no  ultramontano,  no  influido 
por  las  huestes  de  la  reacción  que  pueblan  estos  ban- 
cos; no  un  Gobierno  compuesto  de  individuos  do  la 
unión  católica,  sino  de  esos  héroes  de  la  libertad,  de 
la  revolución  y de  la  democracia,  que  forman  linos  al 
lado  de  S.  S.  y otros  no,  pero'á  los  que  S*  S*  dirige 
elogios  considerándoles  como  los  ángeles  tutelares  de 
la  libertad  de  la  ciencia;  de  esos  hombres  que  se  lla- 
man Prim,  Marios,  Pavero,  Sagasta,  Montero  Ríos, 
Becerra,  FIguerola,  Echegáray,  que  se  llaman,  en  fin, 
por  una  extraña  coincidencia  del  momento,  y conste 
que  lo  digo  con  el  mayor  respeto,  sin  que  haya  en  mi 
ánimo  el  menor  propósito  de  mortificar  á nadie,  el  se- 
ñor D.  Manuel  Silvela,  que  ahora  ha  estado,  por  amor 
á la  toga  y ála  Universidad,  un  tanto  en  discrepancia 
con  el  Ministro  de  Fomento* 

¿Qué  decía  el  Sr*  Castelar  de  esos  Gobiernos,  com- 
puestos de  esos  hombres  que  os  ocabo  de  citar?  Pues 
os  lo  voy  á decir,  para  que  os  consoléis  de  lo  que  ha 
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dicho  en  el  dia  de  ayer  el  Su  Castelar  de  nosotros* 

«¡Pues  si  hasta  el  mismo  Ministro  de  Fomento,  de- 
cía el  Sr.  Castelar  hablando  de  un  Gobierno  en  que 
figuraba  como  Ministro  de  Fomento  el  radical  y demó- 
crata Si\  Echegaray;  pues  si  hasta  el  mismo  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento,  a quien  yo  hago  la  justicia  de 
creer  que  es  muy  liberal,  hasta  el  mismo  Sr*  Mi- 
nistro de  Fomento  ignora  lo  que  ha  sucedido  en  su 
Ministerio!  ¿No  os  acordáis,  Sres*  Diputados,  de  aquel 
tiempo  en  que  el  Gobierno  de  Narváez  amenazó  indi- 
rectamente á un  oscuro  catedrático  de  la  Universidad 
Central?  Este  catedrático  dijo:  «Sentado  en  mi  cáte- 
dra, espero  á que  venga  el  Gobierno  á arrancarme  con 
aleve  mano  la  toga  de  los  hombros*  Me  siento  fuerte 
con  el  amparo  de  mi  derecho  y la  tranquilidad  de  mi 
conciencia.»  Y aquel  Gobierno  tendió  la  mano  á la 
toga  del  profesor,  y vinieron  los  acontecimientos  del 
10  de  Abril,  y se  le  quemó  la  mano.  Todavía  recuer- 
do aquella  sesión  inutartaleñ  que  uno  de  los  más  gran- 
des oradores  de  esta  Cámara  se  levantaba  á la  altura 
de  Mirabeau  y de  Danton  y marcaba  sobre  las  carnes 
de  los  agentes  de  aquel  Gobierno,  con  su  palabra  de 
fuego,  la  nota  de  i miserables] 

»¿Y  sabéis  lo  que  ha  pasado  ahora?  ¿Creeis  que  la 
escuela  de  primera  enseñanza  no  es  tan  respetable 
como  la  cátedra  aristocrática  de  la  Universidad  Cen- 
tral? Pues  bien;  más  de  uno,  más  de  dos,  más  de  tres, 
más  de  ciento,  entre  otros  el  maestro  que  á mí  me  en- 
serió á leer,  han  sido  expulsados  de  sus  escuelas  tan 
solo  por  ser  republicanos*  ¿Es  esta  la  libertad  de  en- 
señanza á que  teníamos  derecho  después  de  la  revo- 
lución de  Setiembre? 

»Dé  suerte,  señores,  que  por  este  cúmulo  de  vio- 
laciones de  ley , iodos  los  derechos  han  sido  desconocidos : 
d derecho  individual  de  los  ciudadanos,  el  derecho  cons- 
titucional de  las  Córtes,  el  derecho  administrativo  de 
los  Municipios,  y hasta  el  derecho  de  los  jueces.» 

Esto  decía  el  Sr.  Gas  telar,  á quien  habéis  o ido  esta 
tarde,  Y siu  embargo,  al  Sr.  Gas  telar,  que  hablaba  de 
esta  manera  en  favor  de  la  absoluta  libertad  de  la  cá- 
tedra, que  es  más  que  la  absoluta  libertad  de  la  en- 
señanza, porque  tiene  S.  S*  la  costumbre  de  confundir 
ambas  cosas;  al  Sr.  Gas  telar  mismo  le  liemos  visto  nos- 
otros, primero  en  un  manifiesto  dirigido  á sus  electores, 
y después  desde  esos  bancos,  cohonestar  públicamen- 
te la  supresión  de  la  libertad  de  enseñanza  en  una  Re- 
pública vecina,  mereciendo  S.  S.,  cuando  hablaba  en 
este  nuevo  sentido  autoritario  y antiliberal,  que  sé  le- 
vantara de  estos  bancos  un  ilustre  conservador,  cuya 
muerte  lloran  la  mayoría  y el  Gobierno,  á increparle 
diciéndolé:  «Ya  sabía  yo  que  la  democracia  de  las  tres 
verdades  de  S*  S*  es  la  democracia  de  las  tres  menti- 
ras,» Entonces  reivindicaba  un  ilustre  orador,  el  se- 
ñor Moreno  Nieto,  la  enseñanza  para  la  Iglesia,  para 
esa  Iglesia  en  quien  él  veia  la  tutora  de  la  sociedad 
en  los  grandes  cataclismos  de  la  civilización  con  la 
barbado,  el  amparo  y la  guarda  del  porvenir  de  la 
católica  España.  El  Sr.  Gas  telar  no  se  defendía  de  esto; 
S.  S*  entonces  rechazaba  el  ideaL  de  la  libertad  de  en- 
señanza ai  lado  del  ideal  de  la  separación  de  la  Igle- 
sia del  Estado,  y al  lado  de  la  fórmula  de  Gavour  de 
la  Iglesia  libre  dentro  del  Estado  libre,  porque  esa  era 
ya  la  nueva  doctrina  déla  democracia. 

Verdad  es,  para  justificar  las  cosas  y no  darles 
más  importancia  que  la  que  tienen,  que  el  Sr.  Gaste- 
lar  aí  hablar  de  esto  no  le  Aa  tanta  importancia  como 
se  la  daría  una  persona  verdaderamente  persuadida  de 


la  eficacia  de  la  enseñanza,  porque  el  Sr,  Castelar  ha 
dicho  aquí  públicamente  que  él  no  creía  que  tenían 
tanta  importancia  y tanta  trascendencia  las  cuestio- 
nes de  enseñanza , porque , después  de  todo , para  su 
señoría,  suele  acontecer  que  precisamente  lo  que 
aprenden  los  discípulos  es  lo  contrario  de  lo  que  les 
enseñan  los  maestros ; y fundado  en  este  principio  de 
la  ineficacia  de  la  enseñanza,  merced  al  cual  resulta- 
ba, según  S.  S.,  que  la  mayor  parte  de  los  herejes  ha- 
bían salido  del  seno  de  la  Iglesia,  como  si  pudieran 
ser  herejes  á no  haber  salido  de  su  seno,  de  la  misma 
manera  presentaba  al  Sr*  Menendez  Pelayo,  que  se 
sienta  en  estos  bancos,  y al  individuo  del  Gobierno 
que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
como  fruto  de  la  enseñanza  de  S,  S.  Realmente,  como 
no  sea  per  contmpositionem,  no  creia  yo  que  pudieran 
salir  semejantes  discípulos  de  esa  enseñanza;  pero  esta 
afirmación,  verdaderamente §¿rrón¿ca}  escéptica,  que 
destruye  todos  los  prestigios  de  la  cátedra  y de  la 
ciencia  con  que  nos  marea,  y al  decir  que  nos  marea 
quiero  decir  que  nos  deslumbra  el  Sr.  Gas  telar,  todos 
esos  prestigios  vienen  al  suelo  con  esa  teoría,  hasta  el 
punto  de  que  el  Sr.  Cánovas  le  contestaba  á S*  S.  con 
cierta  gracia,  diciéndole: 

«Nada  diré  respecto  de  la  opinión  que  el  Sr,  Cas- 
telar  tiene  de  que,  lejos  de  servir  la  enseñanza  para 
algo,  sirve  p)a||  guiar  á sus  discípulos  á opiniones,  á 
sentimientos  y á soluciones  completamente  distintas 
de  las  que  se  les  enseñan.  Verdaderamente,  si  esto 
fuera  así,  toda  la  enseñanza  de  las  ciencias  filosóficas 
y morales  seria  completamente  inútil,  indiferente  y 
hasta  perjudicial, 

» Todavía  se  comprende  que  dentro  de  la  idea  que 
el  Sr,  Castelar  acaba  de  manifestar,  cupiera  el  estu- 
dio de  las  ciencias  exactas  y aun  de  las  físicas;  pero 
el  estudio  de  los  principios  y de  las  ideas,  ¿para  qué? 
¿Para  llegar  por  este  medio  á que  profesen  opiniones 
contrarias  los  discípulos  , á las  que  se  les  ensenan? 
Verdaderamente  el  Estado  perdería  su  dinero,  y los 
señores  catedráticos  lo  menos  que  perderían  sería  su 
ciencia*  Si  esto  fuese  exacto,  si  el  Sr*  Castelar  conven- 
ciese de  ello  á los  que  profesamos  ciertas  opiniones, 
casi  casi  convendría  que  desaparecieran  los  catedrá- 
ticos católicos  y conservadores  de  las  Universidades 
é Institutos,  con  el  fin  de  que  por  este  medio  se  hicie- 
ran los  discípulos  mucho  más  firmes  conservadores 
y católicos  que  nosotros  mismos  pudiéramos  esperar*» 
(El  Sr.  Castelar:  El  Sr.  Menendez  Felayo  es  mi  discípu- 
lo.) Ya  he  explicado  antes  la  única  razón  que  puede 
señalar  esta  excepción;  ¿pero  son  como  el  Sr.  Menen- 
dez Pelayo  todos  los  discípulos  de  S.  S,? 

Indudablemente,  si  S*  S.  piensa  explicar  toda  su 
vida  como  explica  ahora,  no  tendría  nada  de  particu- 
lar que  sus  discípulos  no  opinaran  lo  mismo  que  el 
Sr.  Castelar,  porque  los  matriculados  en  su  cátedra 
no  han  tenido  hasta  hoy  el  gusto  de  oir  ni  una  sola 
de  sus  explicaciones. 

Pero  aparte  de  esto,  la  verdad  es  que  no  se  conci- 
be cómo  si  S*  S.  no  lia  de  sacar  de  la  enseñanza  otro 
provecho  que  forjar  Menendez  Pelayos,  no  se  reduce 
al  silencio;  á no  ser  que  S.  S.  entienda  que  es  un  mé- 
rito educar  generaciones  que  vayan  contra  las  ideas 
que  S.  S*  profesa.  No  por  otra  razón  pudo  decirse,  por 
lo  visto,  aquello  de  «cria  cuervos,  que  te  sacarán  los 
ojos.» 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Va  á consultarse  á la  Cá- 
mara si  se  prorrogada  sesión.» 
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Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marques 
de  Goicoermtea,  así  se  acordó. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon}:  De- 
claro que  no  comprendo  cómo  cabe  en  cabeza  huma- 
na el  sistema  de  enseñanza  que  estamos  oyendo  pre 
conizar  aquí  todos  los  dias;  porqueg  señores,  el  senti- 
do común,  no  el  sentido  raro  de  aquel  aragonés  de 
que  S-  Si  nos  hablaba  esta  tarde,  se  impone,  y yo  pre- 
gunto: ¿cuál  es  el  sistema  natural  de  enseñanza?  ¿cuál 
es  el  que  se  ocurre  por  primera  y última  vez  á todo 
pensador?  Pues  no  es  otro  que  el  que  está  consignado 
en  una  obra  de  misericordia:  enseñar  al  qne  no  sabe. 
Que  enseñe  al  que  no  sabe  el  que  sabe. 

En  una  sociedad  en  que  no  hay  discordancias  doc- 
trinales, en  que  no  hay  verdaderos  puntos  de  contro- 
versia, no  hay  cuestión;  se  enseña  con  arreglo  á lo 
que  quiere  toda  aquella  sociedad,  á lo  que  es  verdad, 
porque  el  objeto  de  la  ciencia  es  la  verdad  y no  el 
error;  pero  cuando  esta  sociedad  se  divide,  cuando  se 
convierte  en  una  sociedad  mixta,  lo  que  parece  natu- 
ral es  dividir  las  enseñanzas  y no  hacer  que  la  ense- 
ñanza se  divida  dentro  de  sí  misma,  rompiendo  su 
unidad  natural  y necesaria,  que  es  la  ley  de  todo  sis- 
tema de  enseñanza;  porque  si  hay  un  catedrático  (y 
voy  á fijarme  en  las  ciencias  exactas  para  que  la  con- 
secuencia sea  más  absurda)  que  sostiene  como  Hegel 
que  ménos  ocho  más  dos  es  igual  á seis,  y otro  cate- 
drático vulgar  que  sostiene  que  seis  y dos  son  ocho, 
¿cuál  será  el  resultado  de  la  enseñanza?  Que  si  están 
separados,  cada  discípulo  escogerá  la  enseñanza  ú opi- 
nión que  quiera,  y así  podrá  salir,  ó un  perfecto  he- 
geliano,  ó un  perfecto  matemático  con  sentido  común. 
Pero  si  le  dais  al  mismo  discípulo  los  dos  maestros, 
acabará  por  no  saber  matemáticas.  Pero  ¿á  quién  le 
ocurríria  que  en  una  sociedad  donde  se  rompiera  la 
unidad  religiosa,  en  vez  de  plantear  la  libertad  de 
cultos  para  que  cada  religión  tuviera  su  templo,  su 
culto  y su  sacerdocio,  se  engiera  una  inmensa  pago- 
da, un  inmenso  panteón  donde  se  levantaran  altares 
á todos  los  dioses;  así  á los  dioses  del  Egipto,  comoá 
los  de  la  India  y álos  de  la  Grecia;  así  al  Dios  del 
cristianismo,  como  ai  fetiche  africano  ó americano,  y 
qne  todas  las  sectas  celebraran  allí  al  mismo  tiempo 
sus  cultos?  ¿Qué  saldría  de  aquella  horrible  confu- 
sión? Saldrían  escépticos,  si  no  sallan  criminales. 
¿Queréis  hacer  eso  en  la  enseñanza?  En  lugar  de  dar 
la  enseñanza  con  el  sentido  de  unidad  necesario  en  la 
ciencia,  queráis  colocar  alrededor  del  alma  tierna  de 
cada  joven  maestros  de  ideas  contrarias;  que  lo  que 
el  uno  diga  por  la  mañana  que  es  la  verdad,  diga  el 
otro  por  la  tarde  que  es  la  mentira;  y de  tal  enseñan- 
za, ¿qué  queréis  que  salga,  más  que  el  escepticismo 
en  las  ahnas  más  generosas  de  la  juventud? 

í Ah!  El  Sr»  Castelar  me  acusaba  de  querer  conver- 
tir la  Universidad  en  un  convento.  Su  señoría,  por  lo 
visto,  la  quiere  convertir  en  un  manicomio. 

No,  señores;  lo  dijo  aquí  el  Sr.  Cánovas  del  Casti- 
llo, y no  cabe  salirse  de  estos  carriles;  son  inmutables 
como  las  inflexibles  leyes  de  la  necesidad  y de  la  ló- 
gica: ó se  tiene  ó no  se  tiene  enseñanza  oficial;  si  se 
tiene  enseñanza  oñcial,  si  se  tiene  cuerpo  docente,  es 
necesario  tener  doctrina  que  ensenar;  y si  no  se  tiene 
doctrina,  no  se  tiene  cuerpo  docente;  y si  se  tiene 
cuerpo  docente  es  necesario  que  este  cuerpo  docente 
responda,  no  á las  pequeneces,  no  á las  ligerezas,  no 
á las  necedades  qne  pueda  dictar  un  oficial  subalter- 
no de  una  oficina  de  instrucción  pública,  no  á esos 


cánones  de  moral  que  habéis  inventado  para  las  ne- 
cesidades del  debate,  diciendo  que  es  inmoral  la  lote- 
ría, cuando  no  está  condenada  por  nadie,  lo  mismo 
que  los  estancos  y las  aduanas  y otros  arbitrios  que 
son  medios  de  gobierno  y no  verdades  necesarias  ni 
absolutas,  sino  para  aquellos  principios  fundamenta^ 
les  y sustanciales  de  una  Nación,  de  los  cuales  nece- 
sita para  que,  por  grandes  que  sean  los  impulsos  por 
el  camino  del  progreso,  no  pierda  nunca  nada  de  lo 
que  constituye  su  ser,  su  esencia,  su  sustancia,  su 
vida,  su  personalidad,  la  finalidad  de  todos  sus  indi- 
viduos. Pero  si  queréis  que  eso  se  realice,  entonces 
abordadlo  francamente  y con  valentía:  pedid  la  su- 
presión de  la  enseñanza  oficial,  y haced  que  cada  en- 
señanza pague  su  presupuesto.  ¿Greeis  que  por  esto  el 
país  va  á ir  derecho  á la  barbarie?  Pues  haced  que  el 
Estado  subvencione  la  ciencia,  que  tenga  grandes 
edificios,  que  mantenga  gabinetes  de  historia  natural, 
de  física  y química,  grandes  bibliotecas,  si  queréis, 
para  que  se  complete  y difunda  la  enseñanza;  pero  no 
os  empeñáis,  á la  sombra  de  una  religión  privilegiada 
y de  una  Monarquía  que  es  el  nervio  de  una  Nación, 
en  extender  vuestra  propaganda  racionalista  y repu- 
blicana, porque  este  seria  un  acto  de  suicidio  que  no 
lo  puede  consentir  jamás  ningún  Gobierno  defensor 
de  la  religión  y del  Trono,  Y si  me  habíais  aquí  de 
devolver  á las  Universidades  sus  antiguas  libertades 
é independencia,  devolvámoselas  enhorabuena;  pero 
devolvámoselas  á los  que  nos  las  legaron,  devolvámo- 
selas á aquellos  Municipios  libres  y creyentes-i  á aque- 
llos Reyes  defensores  de  la  integridad  de  la  Patria  y 
de  la  fe,  á aquellos  Pontífices  que  las  colmaron  de 
bendiciones  y privilegios,  á aquellas  almas  piadosas 
qne  les  dieron,  por  la  salud  y redención  de  su  alma 
en  la  hora  suprema  de  su  muerte,  el  oro  para  que  se 
sostuvieran;  devolvámoselas,  no  al  libre  exámen,  sino 
á los  que  las  fundaron  para  contrarrestar  al  libre  exá- 
men cuando  entraba  á sangre  y fuego  por  todos  los 
ámbitos  de  la  Europa. 

Y dejando  ya  á la  democracia  y al  Sr,  fías  telar 
por  el  momento,  vamos  á ver  la  parte  más  sustancial 
de  este  debate,  que  es  lo  que  se  refiere  al  partido  fu- 
sionista  y á mi  querido  amigo  partmular  el  Sr.  Alba- 
reda,  cuyo  importante  discurso  tuvimos  aquí  el  gus- 
to de  oir  la  otra  tarde.  He  dicho  ya,  señores,  y lo  re- 
pito ahora,  que  la  importancia  del  discurso  del  señor 
Albaueda  ha  sido  muy  grande,  no  solo  por  la  impor- 
tancia personal  que  tiene,  sino  porque  habló,  al  pare- 
cer, en  nombre  de  un  partido  gubernamental  que  hace 
muy  poco  tiempo  estuvo  en  el  poder,  y que  en  un  mo- 
mento más  ó menos  remoto,  cuya  determinación  no 
depende  de  mi  voluntad,  podrá  volver  al  gobierno;  y 
como  la  cuestión  es  verdaderamente  grave,  yo  lla- 
marla la  atención  del  Sr.  Albareda  para  que,  toman- 
do ejemplo  de  lo  que  voy  á hacer,  abandonara  toda 
actitud  de  polémica,  y viera  en  la  declaración  que  lia 
de  hacer  al  contestarme,  si  contribuimos  de  alguna 
manera  á que  se  realíce  el  ideal  de  todos,  el  ideal  de 
la  pacificación  de  la  enseñanza. 

Algo  me  ha  contrariado  la  noticia  que  me  dio  el 
Sr;  Castelar,  de  que  precisamente  el  partido  fusíonis- 
ta  estaba  en  estos  días  de  boda;  porque  si  eso  fuera 
cierto,  quién  sabe  si  en  arras  del  consorcio  no  había 
de  entregar  el  partido  liberal  alguno  de  sus  antiguos 
prínclxfios.  No  sé  si  el  Sr.  Castelar,  que  nos  hizo  la 
declaración  de  la  boda  con  toda  la  autoridad  del  ca- 
samentero, y creo  que  hasta  con  la  esperanza  de  ser 
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el  padrino  de  la  futura  criatura  (limeño  sé  yo  si  es- 
tará tan  bien  enterado  que  pudiera  habernos  revelado 
siquiera  quién  era  el  novio  y quién  era  la  novia,  por- 
que lo  que  importa  en  esta  ocasión  es  saber  quién  va 
á llevar  los  pantalones.  {Risas.) 

Después  que  sepamos  quién  va  á ser  precisamen- 
te aquel  que  imponga  su  criterio  á la  unión;  después 
que  sepamos  sí  á este  consorcio  está  invitado  el  señor 
Hartos  y el  general  López  Domínguez;  después  que 
sepamos  estas  cosas,  y que,  créame  3.  S.,  tienen  mu- 
cha importancia¡  relacionadas  con  la  cuestión  que  se 
debate;  después  de  ver  esto,  y suponiendo  que  no  sea 
esa  boda  una  de  tantas  profecías  irrealizables,  como 
las  que  aparecen  en  los  labios  del  Sr.  Cas  telar,  voy  á 
preguntar  al  Sr,  Albareda  si  en  su  discurso  de  la 
otra  tarde  ba  querido  presentar  una  fase  nueva  de  la 
cuestión,  ó si  no  lia  querido  hacer  más  que  confir- 
marse en  las  opiniones  de  siempre.  (El  Sr.  Albareda: 
Confirmar.}  Le  doy  las  gracias  por  su  contestación, 
aunque  no  sé  la  exigía  tan  inmediata,  porque  esto  me 
tranquiliza,  y voy  á decirle  á 3.  3.  con  toda  lealtad 
las  razones.  Señores,  el  partido  constitucional  tiene 
un  mérito  grande,  y no  he  de  ser  yo  el  que  se  lo  nie- 
gue; el  partido  constitucional  íué  el  primero  que  des- 
pués de  la  orgía  republicana  encauzó  este  país  por  los 
derroteros  dcL  órden;  y en  aquella  verdadera  reacción, 
en  el  sentido  noble  de  la  palabra,  que  verificó  el  par- 
tido constitucional,  apenas  pudo  librarse  de  la  leva- 
dura radical  que  como  siempre,  y no  lo  olvide  el  se- 
ñerSagasta,  es  la  que  hace  siempre  fermentar  su  masa, 
empezó  á poner  órden  en  todos  los  ramos,  y uno  de 
ellos  fue  en  ei  ramo  de  la  enseñanza.  Cábele  esa  glo- 
ria al  Sr.  Alonso  Colmenares,  gloria  que  yo  no  le  he 
de  escatimar,  por  la  verdadera  reforma  que  llevó  á la 
enseñanza,  echando,  con  gloria  suya  los  fundamentos 
del  sistema  que  hoy  defiende  el  partido  conservador, 
lauto  como  cabía  en  aquella  legislación. 

Lo  mismo  la  división  de  la  enseñanza  en  oficial  y 
libre,  que  la  creación  del  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica, y que  los  límites  puestos  á las  orgías  que  á la 
enseñanza  había  llevado  la  falsa  liberta!  de  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  todo  eso  es  gloria  del  partido  cons- 
titucional; y no  hablo,  por  supuesto,  de  las  opiniones 
de  sus  respetables  individuos,  algunas  de  las  cuales 
pudiera  yo  traer  aquí,  no  gara  mortificar  á nadie,  sino 
para  confirmarme  en  este  propósito  de  llevar  la  en- 
señanza por  el  camino  de  m verdadera  liber  tad,  por  el 
camino  de  la  verdadera  pacificación  y del  verdadero 
progreso.  Pero  en  esto,  señores,  vino  el  partido  libe- 
ral al  poder,  y el  Sr.  Albareda  dio  una  circular  que 
nos  alarmó  á todos;  nos  alarmó  á todos,  porque  en 
aquella  circular  creíamos  que  estaba  escrito  el  dogma 
de  la  escuela  radical  (nunca  en  la  práctica  realizado 
por  61;  pero  sí,  es  cierto,  en  la  teoría  ajena  á la  realidad), 
creíamos  que  se  iba  á dar  absoluta  libertad  á la  cáte- 
dra, como  hoy  se  llama  testa  inconcebible  licencia;  y 
entonces  la  unión  católica  bizo  aquella  exposición  á 
que  se  refería  inexactamente  el  Sr.  Gastelar,  diciendo 
que  en  ella  anatematizábamos  é insultábamos  á su 
señoría,  y el  partido  libe  ral- conservador  hizo  aquella 
célebre  interpelación  en  el  Senado,  y entonces  oímos 
con  júbilo,  con  verdadero  jubilo,  tanto  que  el  patrio- 
tismo hacía  palpitar  nuestros  corazones,  que  nos  ha- 
blamos equivocado;  que  el  8r.  Albareda  al  dar  aque- 
lla circular  no  entendió  en  manera  alguna  dejar  ab- 
soluta libertad  á los  catedráticos;  que  la  mantenía  en 
los  límites  de  la  religión,  de  la  moral  y de  la  Monar- 


quía representativa.  Entonces  oímos  de  labios  de  su 
señoría  que  su  circular  no  era  ni  la  derogación,  ni  la 
crítica,  ni  la  censura  de  la  circular  del  Sr.  Marqués 
de  Or ovio;  entonces  S,  S.  comprendió,  explicó,  discul- 
pó que  la  necesidad  le  hubiera  impuesto  al  Sr.  Mar- 
qués de  Oro  vio  el  dar  aquella  circular;  entonces  su 
señoría,  defendiéndose  contra  los  que  decían,  acertada 
ó equivocadamente,  porque  en  el  fondo  del  debate  no 
tengo  para  qué  entrar,  que  el  Código  penal  ora  bas- 
tante para  limitar  ciertos  actos,  S.  S.  expuso  su  cri- 
terio noble  y lealmente,  ele  que  con  el  Código  estaban 
perfectamente  garantidas,  en  el  sentido  en  que  se  ne- 
gaba que  lo  estuviesen,  aquellas  grandes  institucio- 
nes, como  la  religión,  la  moral  y la  Monarquía,  ante 
las  cuales  S.  S.  reconocía  la  necesidad  de  límites  para 
la  libertad  de  la  cátedra. 

Y aquí  fué  donde  arrancó  también  un  gran  senti- 
miento mió  de  admiración  y de  alegría.  Por  oso  yo  me 
negué  á atacar  á S.  S.  en  la  pobre  medida  de  mis  fuer- 
zas, con  harto  sentimiento  del  Sr.  Cas  telar,  que  traia 
preparada  una  defensa  de  los  aetos  de  S.  S.  y tuvo  que 
decirla  al  aire.  Entonces  fué  cuando  yo  adquirí  gran- 
des esperanzas  de  que  habíamos  echado  el  áncora  en 
terreno  firme  para  la  pacificación  de  la  enseñanza;  en- 
tonces fué  cuando  yo  formé  el  propósito,  que  basta 
ahora  he  cumplido,  ele  no  hacer  más  que  elogios,  como 
se  merece,  de  aquella  declaración  de  S.  S.;  porque 
habéis  de  saber,  señores,  y los  que  lo  sopáis  habréis 
de  recordarlo,  que  en  aquella  discusión  hubo  un  su- 
coso memorable;  hubo  un  momento  en  que  estando 
los  ánimos  encendidos  como  se  suelen  encender  en 
los  debates,  parecia  que  la  concordia  había  huido  de 
aquel  recinto,  y entonces  se  levantó  un  ilustre  Prela- 
do de  la  Iglesia  española,  el  Obispo  de  Salamanca,  y 
marcó  los  verdaderos  límites  y derroteros  de  la  liber- 
tad de  la  cátedra,  de  la  enseñanza,  y hasta  fijó  los  pro- 
cedimientos, y entonces  todos,  conservadores  y libera- 
les, todos  se  conformaron  y convinieron  con  las  pala- 
bras del  Obispo  de  Salamanca,  que  en  un  discurso  muy 
liberal,  sumamente  liberal  en  el  recto  y noble  sentido 
de  la  palabra,  marcó  bien  allí  la  piedra  Miliaria,  lá 
meta  alrededor  de  la  cual  podían  agruparse  todos  los 
amantes  de  la  libertad  de  enseñanza  dentro  de  los 
principios  fundamentales  de  la  Constitución  de  la  Mo- 
narquía; y como  yo  ví  que  el  Ministro  de  Fomento,  lo 
mismo  que  los  que  habían  hecho  uso  de  la  palabra  en 
defensa  de  la  libertad  de  la  cátedra,  convinieron  con 
aquel  Prelado,  dije:  ya  tenemos  los  términos  de  un 
proyecto  de  ley;  hé  aquí  un  sistema  amplio,  noble,  ge- 
neroso, que  deja  á salvo  los  fueros  de  la  ciencia,  los 
fueros  de  la  conciencia  y la  libertad  de  enseñanza,  y 
que  además  nace  bajo  la  protección  y las  bendiciones 
de  la  Iglesia;  hé  aquí  lo  que  hay  que  establecer,  no  en 
són  de  oposición  á un  partido,  sino  en  son  de  armonía 
y de  concordia,  con  el  fin  de  que  cuando  los  partidos 
liberales  vengan  al  poder,  sostengan  esta  obra  que  nos- 
otros á la  vez  hemos  de  respetar;  y hé  aquí  por  qué 
en  mis  ensueños  de  paz  y de  concordia  llegué  á creer 
que  el  presidente  de  la  Comisión  que  diera  dictamen 
sobre  mis  proyectos  de  instrucción  pública  sería  el 
Sr.  Albareda. 

A esto  tendieron  todos  los  pasos  que  yo  he  dado 
en  el  Ministerio  de  Fomento;  á conseguir  la  pacifica- 
ción de  la  enseñanza  sobre  las  bases  solemnemente 
convenidas  en  el  Senado.  Porque  si  no,  ¿qué  cosa  más 
fácil  para  mí,  que  el  día  que  tomé  posesión  del  Minis- 
terio dar  una  circular  ampulosa  y hasta  provocadora 
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coa  los  principios  aquí  expuestos?  ¿Qué  cosa  más  fá- 
cil para  mí,  no  ya  reproducir  la  circular  del  Sr.  Oro- 
vio,  sino  las  del  partido  constitucional  durante  el  man- 
do del  Sr.  Alonso  Colmenares?  ¿Qué  cosa  más  fácil 
para  mí,  sí  algún  catedrático  hubiera  venido  con  pro- 
testas y con  exposiciones,  que  separarle*  de  su  cáte- 
dra? Ya  estaba  mi  personalidad  reivindicada;  ya  habia 
dado  lugar  por  un  acto  para  que  dijérais:  la  intransi- 
gencia se  lia  sentado  en  él  banco  ministerial.  Pero  yo 
quise  hacer  más:  despreciando  las  voces  de  la  calum- 
nia que  intenta  herirme  y me  llama  á un  mismo  tiem- 
po intransigente  y apóstata;  desdeñando  en  mentón 
todas  las  injurias  de  la  prensa,  me  consagré  al  siste- 
ma de  la  conciliación,  y seguí  los  pasos  que  el  señor 
Marqués  de  Sardoal  había  dado  en  beneficio  de  la  li- 
bertad de  enseñanza,  y aproveché  lo  que  habían  he- 
cho todos  los  Ministros  en  ese  sentido,  incluso  algu- 
nos proyectos  delSr.  Buiz  Zorrilla;  y acertando  ó equi- 
vocándome, porque  no  soy  infalible,  pero  lleno  de  bue- 
na fe,  deseando  la  pacificación  de  la  enseñanza  por  los 
caminos  de  la  libertad,  que  no  por  los  senderos  del 
desorden,  quise  echar  los  cimientos  del  templo  de  la 
concordia,  donde  pudiéramos  unirnos  y abrazarnos 
todos,  al  lado  de  las  generaciones  de  la  infancia,  que 
mañana  serán  generaciones  de  hombres  que  lian  de 
llevar  sobre  sus  hombros  el  peso  de  los  altos  destinos 
de  la  Patria,  (Aptoíjos.) 

Por  eso,  señores,  el  primer  acto  que  llevé  a cabo, 
y siento  que  haya  abandonado  el  salón,  fué  no  admi- 
tir la  dimisión  que  me  presentó  de  su  cargo  de  presi- 
dente del  Consejo  de  instrucción  pública  al  respetable 
hombre  público  Sr.  Alonso  MarEinez,  invocando  sus 
sentimientos  de  patriotismo;  y estas  razones  que  ahora 
expongo  á la  consideración  del  Congreso,  tuve  la  sa- 
tisfacción de  ver  que  fueron  noble  y lealmente  aten- 
didas. Lo  mismo  que  con  el  Sr.  Alonso  Martínez  hice 
con  otros  consejeros  de  Instrucción  pública,  algunos 
más  avanzados  que  él,  y á los  cuales  también  pedí  que 
esperaran  mis  actos  para  juzgarlos,  y entre  tanto  me 
prestaran  sus  servicios. 

Lo  que  hice  con  los  rectores,  ya  lo  sabéis:  frutos 
tristes  me  ha  dado  la  condescendencia  de  conservar 
al  rector  de  la  Universidad  de  Madrid.  Lo  que  hice 
en,  las  elecciones  de  Senadores,  ya  lo  sabéis  también, 
Sres»  Diputados,  y la  prueba  es  que  las  ha  perdido  el 
Gobierno.  Y en  cuanto  á una  porción  de  disposiciones 
que  yo  he  dado,  y que  ha  juzgado  aquí  el  Sr»  Cas  telar 
de  una  manera  que  por  consideración  á S.  S.  no  quiero 
rebatir,  porque  ni  una  sola  palabra  de  las  que  su  se- 
ñoría ha  dicho  sobre  ellas  es  exacta,  ni  siquiera  las 
cifras  que  ba  citado;  por  una  série  de  disposiciones 
entre  las  cuales  estaba  ese  decreto  inquisitorial  sobre 
oposiciones,  que  ha  hecho  que  yo  no  haya  nombrado 
un  solo  tribunal  de  oposiciones  para  catedráticos  en 
la  Universidad;  por  esa  série  de  disposiciones  me  fui 
entrando  por  el  camino  de  la  pacificación  de  la  ense- 
ñanza» ¿Y  cómo  se  me  contestó  á esto,  señores?  ¿cómo 
se  me  contestó  por  parte  de  algunos,  que  no  todos,  lo 
vuelvo  á repetir:  ¡qué  han  de  ser  todos!  de  los  cate- 
dráticos de  la  Universidad?  Pues  se  me  contestó,  se- 
ñores, con  el  reto  que  se  me  lanzó  en  un  momento 
solemne,  y en  vano  quiere  encubrirlo  con  su  elocuen- 
cia el  Sr.  Gastelar:  no  lo  desvirtúan  en  nada  todas 
esas  citas  que  ha  aducido  S.  S-  con  un  maquiavelis- 
mo un  poco  cándido,  creyendo  S.  S.  que  al  ver  esa 
interpretación  de  la  Biblia  nos  íbamos  a escandalizar, 
cuando  son  cosas  que  andan  ya  entre  las  manos  de 


todos,  gracias  á la  vulgarización  de  la  ciencia  por 
medio  de  los  libros  modernos.  Porque  además  de  esas 
interpretaciones  y de  otras  no  tan  lícitas  que  se  me  ha 
figurado  oir  á S»  S.,  interpretaciones  que  tuvieron  en 
cuenta  los  Prelados  al  condenarlas,  solo  dándoles  pro- 
bable y determinado  sentido,  habla  además  y sobre 
todo  la  tésis  política  contraria  á la  legislación  vigen- 
te, que  exponía  el  Sr.  Moray  ta  al  final  de  su  discurso» 

Allí  estuvo  la  provocación,  y allí  estuvo  el  origen 
del  conflicto.  Allí  estaba  el  conflicto;  y si  el  conflicto 
no  fné  hijo  del  maquiavelismo  político,  entonces  es 
mucho  peor,  fué  hijo  de  una  cosa  que  no  quiero  cali- 
ficar, pero  que  no  revela  grande  ni  poderoso  inge- 
nio. ¿Y  qué  sucedió,  señores?  Pues  entonces  sucedió 
que  aquel  conflicto  que  habla  acabado  y que  había 
muerto  sin  dar  motivo  ni  pretexto  siquiera,  cundió» 
¿Pero  cómo  cundió?  ¿Gomo  cunden  los  incendios?  ¿es- 
pontáneamente? Nada  de  eso:  cundió  llevando  el  fue- 
go con  una  torcida  intención  de  una  en  otra  Univer- 
sidad. Y vimos,  señores,  lo  que  ya  sabíamos  que  ha- 
bíamos de  ver:  vimos  á los  catedráticos  carlistas  de 
la  Universidad  de  Oña  te,  á los  que  detestan  y anate- 
matizan la  libertad  de  la  cátedra,  la  libertad  de  la 
ciencia  y toda  clase  de  libertades,  unidos  en  nefando 
consorcio  con  los  catedráticos  racionalistas  y republi- 
canos, y unidos  solo  en  odio  común  al  Ministro  de 
Fomento.  Me  diréis:  ¿por  qué  ese  odio?  Pues  yo  lo 
comprendo  perfectamente,  y esto  explica  lo  que  me 
decía  mí  amigo  particular  el  Sr,  Albareda,  de  como 
siendo  yo  tan  simpático  (según  favor  que  me  hizo  su 
señoría),  sea  blanco  de  los  ataques  de  todos  los  lados 
de  la  Cámara:  porque  al  fin  y al  cabo  los  catedráticos 
republicanos  y los  catedráticos  carlistas,  ¿qué  ven  cu 
mí?  En  mí  ven,  señores,  la  viviente  afirmación  de  una 
verdad  que  destruye  un  gran  sofisma;  porque  los  ene- 
migos del  reposo  de  la  Patria,  los  enemigos  de  la  Mo- 
narquía constitucional  y los  enemigos  de  la  religión 
católica  solo  están  viviendo  hoy  de  una  afirmación 
que  es  una  solemne  mentira;  la  afirmación  de  que  la 
libertad  y la  Monarquía  constitucional  de  Don  Al- 
fonso XII  son  incompatibles  con  la  religión  católica. 
De  esa  mentira,  yo  que  no  tengo  saber,  que  no  tengo 
autoridad,  que  no  tengo  ciencia,  que  no  tengo  pala- 
bra, que  no  tengo  nada  de  lo  que  podría  autorizar  mi 
presencia  en  este  banco,  yo  soy  la  más  viviente,  la 
más  palpitante  negación. 

De  ahí  el  odio  que  se  me  jura  por  sectas  que  quie- 
ren destrozar  nuestra  Patria»  Esas  sectas,  lo  mismo 
unas  que  otras,  lo  mismo  las  que  vegetan  en  las  frías 
tinieblas  del  ateísmo  que  las  que  se  golpean  el  pecho 
en  las  primeras  gradas  de  los  altares  del  Dios  verda- 
dero, invocan  ese  documento  de  que  ha  hablado  tam- 
bién el  Sr.  Gastelar,  invocan  la  proposición  80  del 
Syllabm,  y dicen:  el  Papa  ha  condenado  el  liberalis- 
mo; es  así  que  esta  Monarquía  y este  Gobierno  y este 
partido  es  una  Momarqma,  es  un  Gobierno  y es  un 
partido  liberal,  luego  hay  que  dejar  de  ser  católico  ó 
ministerial  y dinástico;  una  de  dos,  y como  no  pue- 
den coexistir,  o hay  que  caer  bajo  el  anatema  de  la 
libertad  ó bajo  el  anatema  de  la  religión. 

Yo  que  no  tengo  por  director  espiritual  de  mi 
conciencia  á ningún  republicano  racionalista,  ni  á 
ningún  cesar ista  jansenista  intransigente,  me  atengo 
á la  interpretación,  que  la  Santa  Sede  ha  dado  de  sns 
propias  palabras,  á la  interprétele  ion  que  ha  dado  la 
Iglesia,  á la  interpretación  que  da  la  lógica  además, 
y sé  perfectamente  y he  sabido  toda  mi  vida,  que  en 
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ese  Syllabiis  no  hay  más  que  un  índice  y una  série  de 
proposiciones  descarnadas  que  á ios  Obispos,  y no  á 
ios  periodistas  católicos  ni  láicos  de  la  cristiandad, 
había  dirigido  la  Santa  Sede ; proposiciones  descar- 
nadas que  tienen  su  natural  complemento,  su  natural 
explicación  en  las  alocuciones  ¿ que  se  refieren;  y sé 
perfectamente  que  en  ese  Syilabus  ge  van  examinando 
los  diferentes  errores  que  hay  en  las  sociedades  cris- 
tianas y europeas,  y al  llegar  á los  errores  relativos  al 
liberalismo,  usa  las  mismas  palabras  que  al  tratar  de 
los  errores  relativos  á la  Iglesia  y á sus  derechos  y al 
tratar  de  ios  errores  relamo^  á la  moral  y al  wmtri- 
momo  cristiano , lo  cual  prueba  que  no  condena  ni  lo 
uno  ni  lo  otro , sino  los  errores  relativos  á estos  asun- 
tos* Y si  criéis  que  con  esto  condena  el  liberalismo,  el 
progreso  y la  civilización  moderna,  con  la  misma  ló- 
gica teneís  qne  creer  que  condena  la  Iglesia  y sus  de  . 
rechos  y la  moral  y el  matrimonio  cristiano* 

Y en  esa  proposición  80  del  Syllabus,  ¿qué  dice  Su 
Santidad?  Pues  no  hace  más  que  censurar  una  propo- 
sición de  conducta,  ¿Y  cuál  es  esa  proposición  de  con- 
ducta? La  de  los  insensatos  que  intentan  dar  reglas  á 
la  Santa  Sede,  y que  le  dicen  que  tiene  que  reconci- 
liarse con  la  libertad,  con  el  progreso  y con  la  civili- 
zación moderna;  y la  Iglesia  contesta:  no  tengo  que 
reconciliarme,  porque  lo  que  hay  de  bueno  en  el  libe* 
raiismo,  en  la  civilización  moderna  y en  el  progreso, 
es  mió,  es  hijo  mió,  estoy  reconciliada  con  ello;  á nin- 
guna madre  se  le  dice  sin  insultarla  que  se  reconci- 
lie con  su  lujo*  Con  lo  que  hay  de  malo,  con  lo  que 
hay  de  abominable,  ¿cómo  ha  de  reconciliarse  la 
Iglesia?  Por  tanto,  no  hay  aquí  absolutamente  ningún 
otro  género  de  condenación;  porque  si  condenara  el  li- 
beralismo por  la  proposición  80  del  éyllabus,  condena- 
ría la  civilización,  y al  mismo  tiempo  condenarla  el 
progreso,  basta  este  progreso  material  que  consiste  en 
las  locomotoras  que  bendice  la  Iglesia,  en  la  luz  que 
ya  alumbra  nuestros  modernos  templos;  este  progre- 
so material  que  ha  dado  al  cristianismo  los  medios 
más  poderosos  para  extender  la  predicación  del  Evan- 
gelio por  Lodos  los  ámbitos  del  mundo;  medios  que  la 
Iglesia  ha  aprovechado  como  los  antiguos  misioneros 
aprovechaban  las  piraguas  para  cruzar  los  lagos  y los 
mares,  y los  camellos  para  atravesar  los  desiertos. 

Y aquí  tiene  el  Sr.  Gas  telar  lo  que  es  esa  temible 
y aborrecible  unión  católica;  aquí  tiene  el  Sr.  Gaste- 
lar  lo  que  es  ese  antro  feroz  de  oscurantistas  que  van 
á sumir  al  universo  en  las  tinieblas  del  cáos;  y aquí 
tiene  el  Sr*  Cas  telar,  que  atento  siempre  á los  efectos 
retóricos,  presta  tan  poca  atención  al  fondo  de  las  co- 
sas, lo  que  es  esa  lucha  de  la  unión  católica,  no  con  esa 
unión  apostólica  que  ha  inventado  S*  S.,  sino  con  el  fa- 
natismo intransigente  y jansenista  de  algunos  extra- 
viados católicos*  No  representa  otra  cosa  esa  lucha: 
nosotros  afirmando  lo  que  es  verdad,  lo  que  es  esencia 
de  la  Iglesia,  como  católicos  que  somos  antes  que  todo; 
ellos  queriendo  poner  la  religión  y la  Iglesia  al  servi- 
cio de  una  fracción  política,  de  un  partido  político  de- 
terminado, en  la  cual  no  solo  condensan  todo  el  cato- 
licismo y lo  niegan  á todas  las  demás  fracciones  de  to- 
dos los  demás  partidos  políticos,  sino  que  quieren  le- 
vantar un  cesarismo  tan  absurdo  dentro  de  la  Iglesia 
misma,  que  llegan  á decir  que  aun  en  materia  de 
religión  no  se  pueden  acatar  los  decretos  del  Pontífi- 
ce de  la  Iglesia  sin  permiso  de  su  jefe  político,  de  su 
jefe  láíco,  de  su  jefe  seglar*  Esto  representa  la  lucha 
de  la  unión  católica  con  esa  fracción  intransigente 


del  partido  carlista;  esa  lucha  que  es  en  definitiva  la 
misma  luelia  de  que  el  Sr*  Cas  telar  nos  hablaba  antes, 
de  la  lucha  de  la  Italia  güelfa  y pontificia  enfrente 
del  cesarismo  religioso  de  los  Césares  del  Sacro  Im- 
perio, que  á todo  trance  quisieron  acabar  con  la  li- 
bertad de  la  Iglesia,  creyendo  que  acabando  con  la 
libertad  de  la  Iglesia,  base  y fundamento  de  la  líber* 
tad  moral  del  cristiano,  se  acababa  con  todas  las  li- 
bertades públicas  y políticas  y sociales  sobre  la  tierra. 

Y aquí  el  Sr.  Gastelar,  metiéndose  un  poco  en  mi 
vida  privada,  afición  peligrosa  en  S.  S*,  y á la  que  va 
demostrando  cada  vez  más  propensión,  como  ha  de- 
mostrado esta  tarde,  aludiendo  hasta  á una  nota  par- 
ticular que  nos  hemos  cruzado  dos  Ministros,  ha  lia 
blado  de  mi  viaje  á Roma,  comparándole,  honor  que 
rechazo  porque  no  me  honra,  con  el  viaje  de  Putero 
y con  el  viaje  de  Lamennais.  Yo  no  tengo  todo  el  amor 
á la  celebridad  y á la  lisonja  que  se  necesita  para  que 
me  guste  compararme  con  los  ilustres  progenitores 
de  las  escuelas  que  S.  S*  defiende*  ¿Y  sabe  S.  S*  á lo 
que  yo  fuí  á Roma?  No  le  importará  gran  cosa  al 
Congreso  y al  país;  pero  ya  que  S.  S*  me  ha  pre- 
guntado y ha  supuesto  una  série  de  misteriosas  ma- 
quinaciones, bueno  es  que  el  sencillo  relato  de  la  ver- 
dad detenga  la  fantasía  de_  algún  curioso  deseoso  de 
indagarla*  Pues  yo  fuí  sencillamente  á Roma  á po- 
ner en  manos  de  Su  Santidad  la  dimisión  de  la  .Tunta 
directiva  de  la  unión  católica*  ¿Y  sabe  S*  S.  por  qué? 
Pues  la  cosa  era  muy  sencilla.  Hubo  un  tiempo  en 
que  los  Monarcas  europeos,  víctimas  de  los  adulado- 
res y serviles  filósofos  de  la  revolución,  que  siendo 
lacayos  de  los  Césares,  eran  muy  valientes  contra 
Dios,  le  dijeron  al  Sumo  Pontífice  que  era  necesario 
que  sacrificase  la  Compañía  de  Jesús,  víctima,  como 
la  unión  católica,  de  las  mismas  calumnias*  La  San- 
ta Sede  quiso  defender  á la  Compañía  de  Jesús;  pero 
la  Compañía  de  Jesús  le  dijo  al  Padre  Santo:  te  ame- 
nazan estos  poderosos  Monarcas  con  una  gran  guerra 
religiosa  si  no  nos  disuelves:  nosotros  hemos  nacido 
para  defender  la  Iglesia  de  las  persecuciones  y para 
procurarle  paz;  por  consiguiente,  si  la  paz  que  le  ha- 
bíamos de  dar  con  nuestra  vida  y con  nuestros  ser- 
vicios no  se  la  podemos  proporcionar  sino  muriendo, 
mátanos,  que  nosotros  moriremos  muy  contentos,  que 
para  darte  la  paz  hemos  nacido.  Por  eso  sucumbió  en 
él  siglo  pasado  la  Compañía  de  Jesús* 

Pues  de  la  misma  manera  dijimos  nosotros:  he- 
mos fundado  la  unión  católica  para  pacificar  este  país 
en  las  cuestiones  religiosas,  para  que  todos  los  indi- 
viduos pertenecientes  á todos  los  partidos  y á todas 
las  escuelas,  para  que  entre  todos  los  que  caben  den- 
tro del  seno  amoroso  de  nuestra  Santa  Madre  la  Igle- 
sia, se  concierte  por  medio  de  esta  unión  que  dirigirá, 
no  el  jefe  laico  D*  Alejandro  PidaL  ni  el  jefe  laico  Don 
Cándido  Nocedal,  sino  el  Papa  y los  sucesores  de  los 
Apóstoles,  y esa  sociedad  no  se  meterá  para  nada  en 
política,  será  realmente  una  asociación  religiosa  que 
propagará,  en  la  medida  que  le  dicte  la  Iglesia,  la 
buena  doctrina*  Con  esto  conseguíamos  una  gran 
cosa,  que  era,  quitar  pretexto  á la  revolución,  que 
cuando  se  levanta  el  carlismo  en  armas,  en  vez  de  he- 
rir al  partido  carlista,  hiere  á la  Iglesia,  confundién- 
dola en  el  mismo  anatema;  y con  esto  al  mismo  tiem- 
po hacíamos  un  favor  á todos  los  liberales  de  buena 
fe  compatibles  con  el  catolicismo;  porque  natural- 
mente, queriendo  formar  parte  de  esta  asociación,  que 
no  exigía  en  materia  política  más  que  lo  que  puede 
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exigir  la  Iglesia,  reivindicaba  una  gran  libertad  y au- 
toridad enfrente  de  los  intransigentes  de  ese  mismo 
partido  carlista,  que  se  pretenden  los  únicos  represen- 
tantes de  la  religión  y de  la  Iglesia. 

Este  verdadero  servicio  era  el  que  pretendíamos 
hacer;  pero  vino  esa  guerra  feroz  de  que  nos  hablaba 
el  Sr.  Castelar,  en  que  se  esgrimió  la  'infamia  y la 
calumnia,  y como  la  infamia  y la  calumnia  no  podían 
ser  esgrimidas  por  nosotros,  la  guerra  era  imposible. 
Por  eso  fui  yo  á Boma  á hacer  dimisión  de  la  Junta 
directiva  de  la  unión  católica;  ¿y  sabe  S.  S.  lo  que 
traje  de  Roma?  Pues  traje  sencillamente  el  encargo 
de  Su  Santidad  de  no  disolver  la  unión  católica;  la  se- 
guridad de  que  todas  sus  doctrinas  estaban  comple- 
tamente conformes  con  las  enseñanzas  de  la  Santa 
Sede,  y solemnemente  confirmadas  en  aquella  Encí- 
clica que  del  mismo  Sr.  Castelar  mereció  grandes  ala- 
banzas desde  esa  tribuna;  y traje  las  esperanzas  de 
que  una  nueva  Encíclica  que  espera  hoy  con  ansia 
la  cristiandad,  aclarará  todavía  más  los  conceptos 
sobre  el  liberalismo  que  lie  expuesto  esta  tarde.  ¿Le 
parece  al  Sr.  Castelar  que  traje  poco  de  este  viaje? 
¡Ojalá  que  S.  S.  hubiera  traído  algo  parecido  de  tan- 
tos viajes  como  ha  hecho  en  el  largo  trascurso  de  su 
vidal  Aquella  tarde  en  que  yo  salía  del  Vaticano,  de 
ese  Vaticano  que  el  Sr.  Castelar  pintó  aquí  ayer  con 
los  mismos  colores,  pero  con  una  luz  muy  distinta 
de  como  lo  ha  pintado  otras  tardes;  aquella  tarde  en 
que  yo  salía  de  allí  después  de  haber  estado  arrodi- 
llado ante  la  gran  figura  de  León  XIII,  sintiendo  so- 
bre mi  cabeza  su  mano  temblorosa,  y recogiendo  la 
bendición  de  sus  labios,  me  juré  á mí  mismo,  conser- 
vando las  ideas  de  toda  mi  vida  y los  sentimientos  de 
toda  mi  alma,  que  no  me  han  abandonado  jamás  y que 
no  abandonaré  nunca,  seguir  combatiendo  los  princi- 
pios ateos  é impíos  de  la  revolución  secularizadora  y 
de  la  reacción  cesarísta,  y vine  aquí  á continuar  aque- 
lla campaña,  pero  no  á continuarla  desde  las  ruinas 
de  las  fortalezas  voladas,  destruidas  en  las  batallas  de 
otros  tiempos,  sino  desde  las  trincheras  más  cercanas 
de  la  realidad,  desde  donde  se  puede  herir  más  de  cer- 
ca en  el  corazón  del  enemigo.  Aquí  tiene  S.  S.  la  ra- 
zón de  por  qué  me  encuentro  ahora  en  este  banco. 

Pero  el  Sil  Castelar  encuentra  tan  mal  el  que  yo 
esté  aquí,  que  anda  poniendo  en  prensa  su  imagina- 
ción para  lanzarme  un  dardo  que  me  mortifique,  y 
nadie  ménos  que  el  Sr.  Castelar  tiene  derecho  á lan- 
zarme ese  dardo,  porque  juzgándome  con  pasión  y con 
injusticia,  interpretando  mal  mis  actos,  escudrinando 
venenosamente  mis  textos,  ia  mayor  injuria  que  se 
me  puede  lanzar  aquí  es  decirme  que  soy  un  apren- 
diz de  positivista. 

Pero  el  Sr.  Castelar  me  lanzaba,  para  abrumarm  e, 
tres  nombres  verdaderamente  terribles.  Uno  de  ellos 
era  el  del  gran  Lacordaire,  porque,  como  he  dicho,  el 
Sr.  Castelar  usa  de  los  argumentos  indistintamente, 
como  de  las  armas  de  una  panoplia,  y cuando  encuen- 
tra á mano  un  religioso  con  hábito  y cerquillo,  suele 
tomarlo  como  si  fuera  un  republicano  federal  com- 
pañero de  S.  S.  en  sus  buenos  tiempos,  y me  presen- 
taba al  dominico  Lacordaire  en  gran  amistad  y con- 
cordia con  el  ilustre  Guizot,  con  aquel  doctrinario, 
enemigo  de  la  democracia,  para  el  que  no  ha  tenido 
pocas  maldiciones  la  escuela  que  representa  8.  8.,  y 
los  presentaba  abrazados  y unidos  en  un  discurso  pro- 
nunciado, al  parecer  contra  mí,  ó al  ménos  unidos  en 
un  concierto  en  el  cual  yo  no  podía  entrar;  pero  da 


la  casualidad  de  que  ese  discurso  ha  sido  objeto  de 
estudio  por  parte  de  un  Diputado  á quien  S.  S.  aludió 
ayer  tarde,  y en  ese  discurso  están  completamente  de 
acuerdo  Lacordaire  y Guizot,  y lo  está  en  ia  tésis  fun- 
damental de  mi  discurso  el  Ministro  que  os  dirige  la 
palabra. 

Gom parando  la  democracia  americana,  amplía,  re- 
ligiosa y liberal,  con  la  corrompida  y revolucionaria 
democracia  europea,  decía  Lacordaire: 

«Mientras  que  el  americano  cree  en  su  alma,  en 
el  Dios  que  le  ha  criado,  en  Jesucristo  que  le  ha  re- 
dimido, en  el  Evangelio,  que  es  á la  vez  el  libro  del 
alma  y de  Dios,  el  demócrata  europeo,  salvo  nobles 
excepciones,  no  cree  más  que  en  la  humanidad,  y en 
una  humanidad  ficticia  que  ha  formado  en  un  sueño. 
Este  sueño  es  á la  vez  su  alma,  su  Dios,  su  Cristo,  su 
Evangelio,  y no  piensa,  por  antigua  y considerada  que 
‘sea,  más  que  para  perseguirla,  y si  puede,  aniquilarla. 
El  americano  ha  tenido  antepasados  que  llevaban  la 
fe  hasta  la  intolerancia;  ha  olvidado  la  intolerancia, 
pero  ha  conservado  la  'fe.  El  demócrata  europeo  ha 
tenido  padres  que  no  tenían  fe,  pero  que  predicaban  la 
tolerancia;  ha  olvidado  su  tolerancia,  y solo  se  acuer- 
da de  su  incredulidad.  El  americano  no  comprende  al 
hombre  sin  religión  íntima,  ni  al  ciudadano  sin  reli- 
gión publica:  el  demócrata  europeo  no  comprende  al 
hombre  que  reza  en  su  corazón,  y aun  menos  al  ciu- 
dadano que  reza  enfrente  de  su  pueblo. 

»Así,  comparándolos  en  sus  resultados,  la  demo- 
cracia americana  ha  fundado  un  gran  pueblo  religio- 
so, poderoso,  libre  en  fin,  aunque  no  sin  pruebas  y 
sin  peligros;  la  democracia  europea  ha  roto  los  lazos 
que  unían  el  presente  y el  pasado,  ha  sepultado  los 
abusos  en  las  ruinas,  ha  edificado  en  algunas  Nacio- 
nes una  libertad  precaria,  fia  agitado  al  mundo  con 
acontecimientos  mucho  más  de  lo  que  le  ha  renova- 
do con  instituciones,  y dueña  incontestable  del  por- 
venir, nos  prepara,  si  no  quiere  instruirse  y regulari- 
zarse, la  horrible  alternativa  de  una  demagogia  des- 
bordada ó de  un  despotismo  sin  freno.» 

Y Lacordaire,  el  dominico  ilustre,  el  apóstol  su- 
blime de  la  libertad  de  las  órdenes  monásticas  en 
Francia,  el  fundador  de  la  libertad  de  enseñanza  en™ 
frente  del  cesan  smo  imperial  francés,  en  ese  discurso 
que  el  Sr.  Castelar  echaba  sobre  mí  como  un  anate- 
ma, se  declaraba  partidario  dei  liberalismo  eonserm- 
cior , «de  ese  liberalismo  conservador,  añadía  al  con- 
testarle Mr.  Guizot  (y  parece  que  estaba  hablando  de 
esto  partido),  en  donde  esperamos  poder  asentar  un 
dia  el  reposo  y el  honor  del  mundo;  de  ese  grande  y 
modesto  partido,  que  es  el  partido  del  buen  sentido  y 
del  sentido  moral;  partido  tan  á menudo  desconocido, 
derrotado,  contristado,  abatido,  y sin  embargo  inven- 
cible, perseverante  en  sus  deseos  y en  sus  esfuerzos, 
á pesar  de  sus  tribulaciones  y derrotas;  de  ese  gran 
partido,  dei  que  decía  otro  ilustre  religioso  amigo  de 
Lacordaire,  despreciado  siempre  por  los  sectarios,  pi- 
soteado por  los  violentos,  siempre  desconocido  y ven- 
oído  hasta  hoy,  pero  destinarlo  á ia  victoria,  y que  es 
el  partido  del  corazón  de  la  Nación.» 

Ahí  tiene  el  Sr.  Castelar  el  gran  anatema  que  se 
encerraba  contra  nosotros  en  los  discursos  de  estos 
dos  grandes  hombres  en  la  Academia  francesa;  dis- 
cursos que  S.  S.  me  echaba  en  cara  ayer. 

El  otro  nombre,  señores,  era  el  de  D.  Pedro  José 
Pidal,  según  S.  S.  uno  de  los  grandes  secularizadorcs 
de  la  enseñanza,  uno  de  los  grandes  impíos  que  ha  ha- 
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bldo  en  este  país,  uno  de  los  hombres  que  han  queri- 
do arrancar  más  de  cuajo  los  fundamentos  de  la  Igle- 
sia, de  la  religión  y del  esplritualismo  en  la  enseñan- 
za. [El  Sr.  Cas  telar  hace  siguas,  negativos.)  Si  la  frase  « se- 
cularización de  la  enseñanza»  no  quiere  decir  eso  en 
labios  de  3.  S.,  confieso  que  usamos  ya  vocabularios 
distintos  y no  podremos  entendernos*  Pues  ha  de  sa- 
ber S*  S*  que  todo  lo  que  dijo  bajo  este  punto  de  vis- 
ta, es  completamente  inexacto*  El  Marqués  de  Pidal, 
D.  Pedro  José  Pidal,  en  todos  los  actos  de  su  vida  y 
en  todas  las  veces  que  trató  de  está  cuestión,  lo  mis- 
mo cuando  trató  de  ia  cuestión  de  enseñanza  que 
cuando  trató  de  la  de  imprenta,  manifestó  que  esas 
leyes  eran  leyes  -técnicas,  que  osas  libertades  estaban 
subordinadas  á los  principios  consignados  en  la  Cons- 
titución del  Estado  y en  el  Concordato  español,  que  se 
estaba  negociando  y que  conservaba  la  unidad  cató- 
lica. (El  Sr.  Cautelar:  Cuando  se  hizo  la  ley  no  existia 
el  Concordato.} 

Si  S.  S.  se  enterara  un  poco  de  las  cosas  de  que  va 
á tratar,  sabría  perfectamente  que  el  Concordato  que 
bahía  cuando  se  legisló  posteriormente  sobre  impren- 
ta, era  aquel  mismo,  el  Concordato  que  se  estaba  ne- 
gociando entonces,  aunque  no  se  acordó  basta  IBol*,* 
(El  Sr,  Cmtelár:  No  estaba  vigente.)  Yoy  & ver  si  logro 
que  3.  S*  comprenda  mejor  el  argumento.  (El  Sr*  Cas- 
telar:  En  1845  no  habla  Concordato.)  ¡Yaya  una  noti- 
cia] [Pues  creo  S*  3.  que  uo  sé  que  el  Concordato  se 
firmó  en  1851! 

Pues  oiga  3*  3*  y me  dará  la  razón,  porque  es  su 
señoría  tan  impaciente  para  interpretar  las  razones 
como  para-  interpretar  los  papeles;  por  eso  comete  su 
señoría  lamentables  equivocaciones. 

EL  plan  do  estudios  de  1845  era  una  disposición, 
un  Real  decreto  puramente  técnico,  no  era  una  ley 
doctrinal.  Los  fundamentos  doctrinales  estaban  en  la 
Constitución,  en  la  que  al  discutirse  el  artículo  que 
más  se  refería  á este  órden  de  cosas,  el  artículo  rela- 
tivo á la  libertad  de  imprenta  sin  previa  censura,  de- 
claró el  Sr*  Pidal  que  esta  libertad,  como  todas  las 
otras  libertades  que  en  la  Constitución  se  designasen 
ó do  la  Constitución  se  derivasen,  se  entendían  en  un 
sentido  puramente  político,  y no  eran  en  modo  algu- 
no extensivas  á materias  religiosas,  las  que  estaban 
sometidas  á la  autoridad  y á los  procedimientos  de 
la  Iglesia.  Y en  este  Concordato  que  se  estaba  ne- 
gociando, que  estaba  completamente  terminado  en 
1845,  y que  no  llegó  á publicarse  por  otras  causas 
generales  conocidas  y ajenas  á la  cuestión  que  se  de- 
bate, en  ese  Concordato  estaba  ya  convenido  y redac- 
tado, segon  borrador  que  conservo  de  puño  y letra  del 
Sr*  Pidal,  que  tuvo  mucha  parte  en  la  negociación  y 
redacción  de  aquel  documento,  un  artículo  igual  al 
que  sobre  esta  materia  redactó  más  tarde  el  propio 
Sr,  Pidal  en  el  Concordato  vigente  de  1851. 

Y á pesar  de  ser  puramente  técnico  el  pbm  de  es- 
tudios de  1845,  y de  no  contener  declaraciones  doctri- 
nales sobre  puntos  que  nadie  ponía  en  duda  en  aquella 
época,  como  era  el  de  que  la  enseñanza  que  babia  de 
darse  en  España  era  una  enseñanza  católica,  todavía 
para  querer  descubrir  en  sus  disposiciones  el  carác- 
ter secularizado!'  ó racionalista,  habría  que  olvidarse 
de  que  en  sus  disposiciones,  ro  solo  se  establecían  cá- 
tedras de  religión  en  la  segunda  enseñanza,  y cátedras 
de  estudios  apologéticos  de  la  religión,  que,  óigalo 
bien  el  Sr.  Cas  telar,  sé  hacían  obligatorios  para  los  es- 
tuiiw  superiores  de  facultad,  aparte  de  la  facultad 


especial  de  teología,  que  se  establecía  y estaba  some- 
tida en  la  aprobación  de  sus  libros  de  texto  á la  au- 
toridad del  Diocesano,  sino  que  se  disponía  expresa- 
mente que  para  abrir  no  establecimiento  privado  de 
enseñanza,  lo  mismo  que  para  dirigir  sus  estudios,  se 
necesitaba  acreditar  la  moralidad  y buena  conducta 
con  un  certificado  dado  por  el  alcalde  y por  el  Pá- 
rroco. 

¿Le  parece  esto  sécula  tizad  ov  á S*  S*? 

Y al  mismo  tiempo,  en  una  Real  órdeu  dada  poco 
después  por  el  Marqués  de  Molíns,  á la  que  compara- 
ba el  Bi\  Albareda  su  circular  en  el  Senado,  y en  la 
que  se  decia  que  ca  las  Universidades,  destinadas  ex- 
clusivamente al  cultivo  y enseñanza  délas  ciencias 
debían  abstenerse  los  rectores  de  hacer  méritos  en  las 
propuestas  para  la  provisión  de  cátedras,  de  las  opi- 
niones políticas  de  Los  que  Las  solicitaban,  Limitándo- 
se á la  conducta  moral,  se  anadia;  <uí  no  ser  que  en 
las  manifestaciones  de  las  opiniones  políticas  hubie- 
sen cometido  acciones  ofensivas  á La  moral  y á la  r£- 
ligio  a del  Estado, » 

Vea  el  Congreso  hasta  qué  punto  eran  seculariza- 
dores,  como  dice  el  Sr*  Castelar,  el  espíritu  y las  dis- 
posiciones del  plan  de  estudios  de  1845* 

Otro  nombre  respetable , el  del  Sr.  Moyano,  citó 
también  3.  S*  para  abrumarme*  Siento  que  no  se  en- 
cuentre en  La  Cámara;  pero  puedo  decir  á S.  S*  que 
ayer  el  Sr*  Moyano,  al  salir  de  aquí,  nos  decía:  «Yeinti- 
dos  artículos  hay  eu  mi  ley  en  contra  de  la  seculariza- 
ción de  la  enseñanza,  y sin  embargo  dice  el  Sr*  Gas  telar 
que  es  una  Ley  secularizadora.»  Pues  yo  aun  avanzo 
más,  le  regalo  á S*  S.  veinte  artículos,  y me  quedo  con 
Los  dos  que  están  vigentes,  en  los  que  se  establece  la 
absoluta  libertad  de  inspección  de  los  Obispos  en  la 
enseñanza,  y el  deber  en  el  Gobierno  de  formar  expe- 
diente á aquellos  catedráticos  de  quienes  el  Obispo  dé 
oficialmente  cuenta  al  Ministro  de  Fomento  de  qoe 
han  atacado  la  religión  en  sus  lecciones. 

Paso  por  alto,  por  lo  avalizado  de  la  hora,  contes- 
tar á todo  lo  que  el  Sr*  Castelar  me  ha  dicho  respec- 
to á la  cuestión  universitaria,  respecto  á mis  decre- 
tos, y además  respecto  á la  cuestión  de  los  anteceden- 
tes do  cada  uno  de  nosotros:  porque  yo  pensaba  hacer 
un  reto  á 3.  S.,  yo  pensaba  poner  en  comparación  esos 
horrores  de  la  Inquisición,  que  son  ya  ¿otes  de  mal 
gusto  é indignas  de  su  paleta  y de  su  rica  fantasía,  y 
poner  al  lado  las  dulzuras  y las  sonrisas  de  la  revo- 
lución francesa,  de  la  que  S*  S*  se  está  reconociendo 
todos  los  dias  hijo  y consecuente  partidario,  lo  mismo 
que  de  la  Commune  de  París,  que  S*  3.  ha  defendido, 
(El  Sr,  Castelar:  Nunca.)  No  diga  el  Sr.;  Castelar  esa 
palabra  tratándose  de  afirmaciones  de  3.  S-;  porque 
ha  defendido  3.  3*  todo  lo  que  hay  que  defender  en  el 
mundo;  yo  recuerdo,  y tengo  aquí  el  texto,  aunque 
no  lo  habla  traído  con  el  objeto  de  leerlo,  en  que  su 
señoría  nos  dijo  que  como  las  noticias  de  la  Commune 
venian  por  conducto  de  Yersalles*  presentaban  á Pa- 
rís como  un  antro,  siendo  así  que  allí  no  se  hacía  otra 
cosa  más  que  defender  la  República*  ¿No  ha  dicho  su 
señoría  eso?  Es  cuestión  de  buscarlo;  si  quiere  su  se- 
ñoría lo  buscaré.  (El  S?\  Castelar:  Le  explicaré  luego 
á S*  S.  esto.) 

Por  lo  tanto,  Lodas  esas  pinturas  que  nos  hace  su 
señoría  del  cura  Santa  Cruz  y de  Rosa  Samaniego,  á 
las  cuales  yo,  sí  fuera  aficionado  á esos  cuadros, 
contestarla  poniéndole  á S*  S*  enfrente  el  cantonal 
de  Cartagena,  son  contraproducentes  en  labios  de  su 
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señoría,  porque  ni  el  cura  Santa  Cruz  muerde  cartu- 
chos carlistas  cuando  manda  el  partido  conservador, 
ni  Rosa  Samaniego  precipita  entonces  á nadie  por 
ninguna  sima.  Esas  cosas  se  hacen  cuando  su  señoría 
era  Gobierno,  para  desdicha  del  país.  Tengo  reunida 
una  preciosa  colección  de  textos  de  los  más  eminen- 
tes oradores  de  la  democracia  y de  la  República  ex- 
plicando las  causas  de  la  guerra  civil,  y cuando  su 
señoría  quiera  que  discutamos  este  punto,  verá  S.  S.  á 
quién  los  hombres  principales  que  han  figurado  en  la 
revolución  lian  hecho  responsable  de  aquella  guerra, 
conservando,  por  cierto,  entre  estos  textoSj  algunos 
muy  curiosos  de  S.  8. 

Y viniendo  ahora  á aquella  profecía  que  hizo  su 
señoría  de  que  yo  no  me  levantaría  en  manera  alguna 
á contestarle  sobre  la  cuestión  de  Italia,  y que  antes 
que  yo  se  levantaría  el  Ministro  de  la  Guerra,  profe- 
cía que  ha  salido  tan  fallida  como  suelen  salir  todas 
las  profecías  de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Gas  telar,  le 
diré  á S.  S-  que,  francamente,  es  ya  una  candidez  tan 
grande  esto  de  hablar  aquí  de  la  cuestión  de  Italia, 
que  yo,  aunque  recuerdo  que  los  maquiavelismos  de 
S,  S.  tienen  la  condición  precisa  de  explicarse  antes, 
como  hizo  S.  S.  con  aquel  famoso  maquiavelismo  de 
la  benevolencia,  no  creí  que  llegara  á ese  extremo. 
¿Por  qué  habla  de  creer  S.  8.  que  lo  que  dijera  sobre 
la  cuestión  de  Italia  había  de  hacer  más  efecto  que  el 
que  hizo  lo  que  dijo  otro  Sr.  Diputado  á quien  con- 
testé yo  el  otro  día,  y lo  que  han  dicho  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  y el  Ministro  de  Estado, 
y lo  que  dije  yo  contestando  á S.  8.  la  primera  vez 
que  se  trató  de  este  asunto  en  esta  legislatura? 

El  Sr.  Gastelar  se  olvida  de  sus  discursos,  á pesar 
de  la  gran  memoria  que  tiene;  si  no,  recordaría  que 
todos  los  argumentos  que  ha  usado  en  esta  cuestión 
en  su  discurso  de  hoy,  los  usó  en  otro  discurso  que 
pronunció  contra  mí  el  año  pasado,  y salió,  como  era 
natural,  la  cuestión  de  Italia,  y yo  le  contesté  en  los 
términos  que  en  el  IHai'io  podéis  ver,  y no  pasó  nada. 
Y entonces,  como  hoy,  tuvo  el  buen  gusto  de  recor- 
dar que  aquel  discurso  que  yo  pronuncié  era  idéntico 
en  el  fondo  á los  que  bahía  pronunciado  toda  mí  vida. 
No  pasó  nada,  pero  ocurrió  algo  parecido  á esto  dala 
Universidad;  que  empezaron  los  periódicos  á decir  que 
yo  habia  dicho  cosas  muy  graves. 

Una  pregunta  diplomática,  hecha  por  una  frase  sin 
valor  sustancial  en  el  debate,  y que  se  liaba  a origina- 
do en  una  equivocación  que  cometieron  los  señores 
taquígrafos,  á quienes  pido  perdón  por  tener  que  re- 
velarlo  nuevamente  al  Congreso,  porque  al  fui  se  tra- 
ta de  una  cosa  que  afecta  al  Gobierno  y á la  Nación, 
equivocación  que  consistió  en  que  en  vez  de  poner, 
como  yo  habia  dicho,  que  el  Gobierno  italiano  habia 
felicitado  por  telégrafo  al  español  por  el  discurso  de 
Xa  Corona,  á pesar  del  párrafo  respetuosísimo  que  ha- 
bia dedicado  en  él  á Su  Santidad,  los  taquígrafos  pu- 
sieron que  se  había  felicitado  al  Gobierno  español  ex- 
clusivamente por  aquel  párrafo;  esa  pregunta  diplo- 
mática por  una  frase  que  quedó  explicada  cuando 
nuevamente  se  tradujeron  las  cuartillas  taquigráfi- 
cas, y que  explicaron  también  el  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  y el  Ministro  de  Estado,  sirvió  para 
que  esas  dos  sectas  á que  be  aludido,  y que  luchan 
por  verme  desaparecer  de  este  banco,  porque  en  mi 
continuación  ven  la  afirmación  de  esa  compatibilidad 
que  les  molesta,  formaron  esa  atmosfera  artificial,  en 
la  Cual,  respetando  poquísimo  su  criterio  y su  de- 


coro, dando  una  triste  muestra  de  su  patriotismo  y de 
la  misma  expresión  de  su  pensamiento,  decían  un  día: 
jah,  se  humilla  ante  la  Santa  Sede!;  y otro  dia:  ¡ah, 
se  humilla  ante  el  Gobierno  italiano!;  y no  habla  pa- 
labra que  no  emplearan,  procurando  poner  en  mala 
situación  al  Gobierno, 

Gomo  la  verdad  es  tan  incontestable,  y como  el 
Gobierno  estaba  en  la  verdad,  no  hubo  modo  de  mo- 
verle de  aquí,  y por  eso  la  nube  se  despejó,  dejando 
en  evidencia  el  levantado  patriotismo  de  algunos  es- 
critores, no  de  todos,  que  algunos  han  dado  pruebas 
grandes  de  tenerlo  como  se  debe  tener. 

Por  lo  demás,  S.  8.  ha  dicho  que  mis  discursos 
eran  idénticos;  y fuera  de  aquellas  condiciones  que 
imponen  la  prudencia,  la  cortesanía  y todas  las  razo- 
nes. sociales  y de  gobierno  y hasta  la  buena  educa- 
ción, aquellas  que  se  han  invocado  precisamente  con- 
tra mi  en  los  bancos  de  la  oposición  respecto  á cier- 
tas afirmaciones,  salvo  éstas,  en  lo  demás  la  cosa  no 
tiene  inconveniente  ninguno. 

Pues  si  dejamos  á un  lado  la  cuestión  exterior,  la 
cual  ha  sido  tratada  como  debe  tratarse,  por  notas  di- 
plomáticas, con  las  cuales  estoy  perfectamente  de 
acuerdo;  dejando  á salvo  la  cuestión  exterior,  que  han 
tratado  como  deben  tratarla,  únicamente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros como  jefe  del  Gobierno,  con  cuyas  palabras 
estoy  completamente  de  acuerdo,  no  como  las  inter- 
pretaba 8.  8.,  sino  como  él  las  dijo  y como  se  ratificó 
en  ellas  cuando  se  las  volvió  á repetir  el  Sl\  Montero 
Ríos;  viniendo  á la  cuestión  interior  de  consecuencia 
recíproca  entre  nosotros,  ¿quiere  S.  S.  que  muestre  yo 
las  verdaderas  enormidades  que  ha  dicho  S.  S.  de  la 
casa  de  Saboya?  ¿Quiere  8.  S.  que  le  saque  aquellos 
textos  en  que  decia  8.  S.  que  maldecía  la  obra  de 
Italia;  aquellos  textos  en  que  decia  una  y cien  veces 
que  quería  echar  la  Monarquía  do  Italia,  y no  quería 
más  que  una  República  en  Genova,  otra  en  Milán, 
otra  en  V onecía,  constituyendo  así  una  federación  de 
Repúblicas  en  vez  de  la  unidad  italiana?  ¿Quiere  su  se- 
ñoría que  le  cite  aquellos  textos  en  que  nos  pintaba 
pobres,  oscuros,  hambrientos,  siguiendo  el  carro  de 
nuestros  Césares,  á los  Príncipes  de  la  casa  de  Saboya? 
¿Quiere  que  le  cite  la  inmensa  serie  de  cuadros  en  que 
S«  S,  ha  arrojado  el  anatema  sobre  todas  y cada  una 
de  esas  cosas?  Pues  sí  se  trata  del  poder  temporal,  ¿ha 
dicho  nadie  algo  más  que  3,  8.  en  contra  de  las  ga- 
rantías, diciendo  que  no  le  parecían  suficientes  y lla- 
mando á Víctor  Manuel  el  carcelero  del  Papa?  Por  con- 
siguiente, sí  algo  tuviera  que  decir  en  este  sentido, 
con  referirme  á los  textos  del  Sr.  Gastelar  habría  dícbo 
bastante.  Por  lo  demás,  no  tengo  noticia  que  estos  dis- 
cursos le  impidieran  á 8.  8.  formar  parte  del  Gobierno. 

Esto  que  quiere  S.  8.  que  me  suceda,  ha  sucedi- 
do en  otra  ocasión  á otros  hombres  políticos  que  se 
sientan  con  mucha  honra  suya  entre  el  partido  fuslo- 
nista,  á quienes  no  les  negará  su  partido  el  derecho 
de  Sentarse  en  este  banco  el  dia  de  mañana;  hombres 
ilustres  de  ese  partido,  como  del  partido  de  la  izquier- 
da, como  el  mismo  Duque  de  la  Torre,  pronunciaron 
discursos  sobre  la  cuestión  de  Italia,  tan  graves,  tan 
terribles  como  pudieran  serlo  todos  los  que  yo  haya 
pronunciado  en  toda  mi  vida. 

Y sucedió  que  como  uno  de  nuestros  hombres 
públicos  fuera  Subsecretario  del  Ministerio  de  Estado 
cuando  se  verificaba  el  reconocimiento  del  Reino  do 
Italia,  quiso  echarle  en  cara  su  inconsecuencia  otro 
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hombre  político  recordándole  sus  discursos;  se  le  qui- 
so echar  en  cara  esa  inconsecuencia, -y  aquel  alto  Sub- 
secretario del  Ministerio  de  Estado  se  levantó,  y ¿qué 
dijo?  pues  dijo  lo  mismo  que  estoy  diciendo  yo,  y 
nadie  encontró-  en  la  cosa  nada  de  particular.  Y el 
gran  Tiñere,  el  ilustre  T3ne.cs  io  lia  dicho  no  sé  cuán- 
tas veces.  ¿Dónde  cabe  mayor  defensa  del  poder  tem- 
poral? ¿Dónde  cabe  mayor  defensa,  y no  ya  solo  por 
razón  de  religión , sino  por  razones  que  estimaba  pa- 
trióticas para  la  Francia?  ¿Qué  le  pasó  á Mr.  Thiers? 
Que  en  la  primera  Asamblea  dé  la  República  francesa 
le  pidieron  los  Obispos  que  interviniera  en  la  cuestión 
de  la  independencia  del  Papa,  y Mr.  Thiers  pronunció 
un  discurso  que  ha  merecido  las  alabanzas  de  todo  el 
episcopado  francés  y de  todos  los  hombres  sensatos  de 
Europa,  en  el  que  decía  ni  más  ni  ménos  lo  que  en 
frase  más  tosca,  con  ménos  conceptos  y rebajando  la 
grandísima  importancia  que  él  tiene  á la  pequeña  que 
yo  tengo,  lie  dicho  tres  ó cuatro  veces  al  Sr.  Gastelar 
y otros  señores. 

De  modo  que,  crea  8,  S.  que  todos  los  motivos  de 
disidencia  que  pudieran  existir  en  este  Gobierno,  el 
más  pequeño,  el  más  nimio,  el  más  imposible,  el  más 
absurdo  es  aquel  que  se  refiera  á ninguna  cuestión 
internacional.  Porque  sobre  echar  ó no  á un  catedrá- 
tico de  su  clase,  por  ejemplo,  puede  haber  cuestión, 
porque  lo  tengo  en  la  mano,  y sobre  eso  pudiera  su- 
ceder que  cualquiera  de  mis  compañeros  creyera  que 
no  habia  motivo  suficiente  para  formarle  expediente, 
v pedia  haber  disentimiento  y hasta  dar  lugar  á una 
de  esas  crisis  tan  ansiadas  por  sus  señorías.  Pero  por 
una  cuestión  internacional  que  se  nos  impone,  como 
se  imponen  á todas  las  Naciones  las  cuestiones  inter- 
nacionales, por  eso,  no  cabe  en  cabeza  humana  que 
pueda  haber  disentimiento.  Y si  creía  el  Si\  Cas  telar 
que  yo  soy  tan  inocente  que  por  un  discurso  pronun- 
ciado desde  ahí  por  S,  S.  üm  á promover  una  disiden- 
cia aquí,  ¡ah!  para  eso  no  hubiera  entrado  en  el  Mi- 
nisterio, porque  con  el  discurso  de  3.  S.  ya  contaba 
yo. 

Con  lo  que  contaba  también,  y tal  vez  me  equivo- 
caba, es  con  creer  que  S.  S,  comprenderla  esta  razón 
y no  vendría  con  todos  esos  argumentos  de  efecto  re- 
tórico, que  mientras  S.  8.  los  pronuncia  extendiendo 
ios  brazos  y ahuecando  la  voz,  causan  algim  efecto, 
pmo  cuando  se  examinan  ante  la  serena  y fría  razón, 
desaparecen  como  vaporosos  fantasmas. 

Y dicho  esto,  corto  lo  demás  que  pensaba  decir, 
porque  no  quiero  molestar  más  al  Congreso,  y le  pido 
perdón  por  haberle  molestado  tanto  tiempo. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gastelar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  GASTELAR;  Si  S.  S.  lo  permite,  rectificaré 
mañana  en  un  cuarto  de  hora. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Gastelar,  el  Presi- 
dente está  como  siempre  á la  disposición  de  los  seño- 
res Diputados,  deseoso  de  complacerlos,  y desde  lue- 
go va  á complacer  á S.  S.  Pero  antes  debe  hacer  una 
Observación,  y es,  que  cree  muy  difícil  que  la  tarde 
de  mañana  baste  para  todo  io  que  hay  que  hacer  an- 
tes de  terminar  esta  discusión;  cree  que  será  bastante 
molesto  para  muchos  Sres.  Diputados  que  no  termine 
este  asunto  y la  sesión  á una  hora  bastante  cómoda 
para  que  cada  cual  pueda  disponer  á su  antojo  de  los 
dias  festivos  que  siguen,  y por  eso  era  por  lo  que  á 
ivna  hora  tan  avanzada  daba  la  palabra  á 8.  S,  para 
rectificar* 


Pero  cuenta  el  Presidente  desde  luego  que  su  se- 
ñoría, como  los  demás  Sres.  Diputados  que  han  de 
rectificar  mañana,  abreviarán  todo  lo  posible  para 
dejar  espacio  suficiente  á los  que  han  de  hablar  por 
primera  vez,  para  que  la  sesión  pueda  acabarse  bas- 
tante á tiempo,  sin  molestia  y sin  apremio  para  los 
oradores  y los  Sres.  Diputados. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Diosa  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Mietistebio  de  Gracia,  y Justicia, — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.  los  adjuntos  ejemplares  originales  de  las  le- 
yes que  con  esta  fecha  se  lia  servido  sancionar  3.  M.  el 
Rey  [Q.  D.  &,},  incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  Puerto-Rico  el  de  Gáguas  á Humacao  ó 
Naguabo,  y admitiendo  por  su  valor  nominal  en  toda 
clase  de  fianzas  al  Estado,  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  los  títulos  de  la  deuda  amortizable  procedentes 
de  la  indemnización  de  la  esclavitud.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de  Enero  de  1885. 
Francisco  Sil vela.=Excmos.  Sres,  Dipútalos  Secreta- 
rios del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen  las  sancionadas  por  S.  M.  que 
á continuación  se  expresan: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro ‘carriles  de 
ía  isla  de  Puerto-Rico  uno  que  partiendo  de  Gáguas 
termine  en  Humacao  ó en  Naguabo.  [Véase  el  Apéndi- 
ce primero  al  Diario  num.  89,  que  es  el  de  esta  sesión ,} 
Admitiendo  por  todo  su  valor  nominal  en  toda 
clase  de  fianzas  al  Estado,  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico,  los  títulos  de  la  deuda  amortizable  procedentes 
de  la  indemnización  de  la  esclavitud  en  dicha  isla. 
[Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 


Igualmente  dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  en- 
terado, de  la  comunicación  siguiente: 

Ministerio  de  Guacia  y Justicia. — Excmos,  Se- 
ñores: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á 
V.  EE.  los  adjuntos  ejemplares  originales  de  las  le- 
yes que  con  esta  fecha  se  ha  servido  sancionar  S.  M.  el 
Rey  (Q.  D.  G.),  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Brihuega  á la  estación  de  Jadraque;  sus- 
tituyendo la  de  Guadalajara  á Cuenca  por  la  de  Budia 
al  Robledal  de  Pastrana,  y prorrogando  por  dos  me- 
ses más  el  plazo  para  depositar  la  fianza  del  ferro- 
carril desde  El  Jaroso  á Garrucha,  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  31  de  Enero  de  1885.= 
Francisco  Sílvela,=Señores  Diputados  Secretarios  del 
Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  publicadas  como  leyes, 
acordando  se  archivasen,  las  sancionadas  por  S.  M.  que 
á continuación  se  expresan: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Brihuegaá  la  estación  de  Jadraque.  {Véa* 
se  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Guadalajara  á Cuenca  al  Robledal  de  Pas- 
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traua.  por  la  de  Budia  al  Robledal  de  Pastrana*  (Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario*} 

Prorrogando  por  dos  meses  más  el  plazo  para  de- 
positar la  fianza  equivalente  ai  3 por  100  del  presu- 
puesto del  ferro  carril  desde  El  Jaroso  á Garrucha. 
(Ytoe  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repar  ti  era  , el  dictamen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril económico  de  vil  estrecha  desde  Valencia  á Li- 
ria. (fé$se  el  Apéndice  sexto  á este Alario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  lo- 
cal, una  exposición  presentada  por  el  Sr*  Marqués  de 
Viana,  de  los  secretarios  y empleados  de  las  secreta- 
rias y contadurías  del  distrito  de  Fuente-Palmera, 
pidiendo  se  reformen  los  artículos  240  al  251  del  ex- 
presado proyecto  de  ley,  bajo  las  bases  que  los  expe- 
lientes piden. 


El  Si\  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes  y el  dictamen  que  acaba 
de  leerse*  Se  levanta  la  sesión,» 

Eran  las  Ocho  ménos  cuarto* 


SEIS  APÉNDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  89, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M„  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Pueido-Rico  uno  que  partiendo  de  Caguas 

termine  en  Humacao  ó en  N aguabo. 

conceden  los  artículos  1 5 de  la  ley  de  presupuestos 
de  22  de  Jimio  de  1880  y 12  de  la  de  7 de  Julio 
de  1882. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  do  V.  M. 
Palacio  del  Senado  29  de  Enero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Fres  ideo  te.=Et  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  fiubia- 
nes,  Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador- 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alfonso.=Palacio  31  de 
Enero  de  1885,  = El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  la  isla  do  Puerto-Rico,  uno  económico,  de 
vía  estrecha,  que  partiendo  del  pueblo  de  Caguas  y 
pasando  por  los  de  Gurabo,  Juncos  y villa  de  Hu- 
macao, termine  en  el  puerto  de  esta  última  ó en  el 
de  Naguabo,  seguu  sea  más  conveniente. 

Art.  2.°  Se  declara  esta  línea  de  interés  general 
y comprendida  en  los  beneficios  que  á las  mismas 


APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  89. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Le  y sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  para  que  se  admitan  por 
su  valor  nominal  en  toda  clase  de  (lanzas  al  Estado  en  la  provincia  de  Puerto- 
Rico  los  títulos  de  la  deuda  amorlizable  procedentes  de  la  indemnización  de  la 

esclavitud  en  dicha  isla, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M, 
Palacio  del  Senado  29  de  Enero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario,=Ei  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretario.=El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario™ José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publiques®  como  ley. = Alio  nso.=Palacio  31  do 
Enero  de  1885.=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Los  títulos  de  la  deuda  amortiza- 
ble  del  Tesoro  de  Puerto-Rico,  procedentes  de  la  in- 
demnización do  la  esclavitud,  serán  admitidos  por 
todo  su  valor  nominal  en  toda  clase  de  afianzamien- 
tos del  Estado  en  aquella  provincia. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  89. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Brihuega  d la  estación  de  Jadraque. 

Palacio  del  Senado  29  de  Enero  de  1885=Se5or. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretario =E1  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. =Ei  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario.=José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley=Alfonso=Palacio  31  de 
Enero  de  1885.=  El  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela. 


Señor:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Brihuega,  provincia  de  Guadalajara,  ter- 
mine en  la  estación  de  Jadraquo,  en  la  línea  férrea  de 
Madrid  á Zaragoza. 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  89. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Guadalajara  á Cuenca  al  Robledal  de  P asir  ana  por 

la  de  Budia  al  Robledal  de  Paslrana. 


SeSor:  Las  Córte  s lian  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  que  en  el  plan  ge- 
neral del  Estado  corresponde  á la  provincia  de  Gua- 
dalajara con  la  denominación  de  «la  de  Guadalajara  á 
Cuenca  al  Robledal  de  Pastrana  por  Fuente  la  Enci- 
na,» se  sustituirá  por  la  de  Budia  al  Robledal  de  Pas- 
trana por  Fuente  la  Encina. 


Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V.  M. 

Palacio  del  Senado  £9  de  Enero  deT885.=Señor. 
El  Conde  de  Pnñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  SecretarÍo.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario.— El  Conde  de  Montarco,  Se- 
nador Secretario. =José  España  y Puerta,  Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=Alí'ouso.=Pálacio  3 i de 
Enero  de  1885.=EL  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Silvela, 


APÉNDICE  QUINTO  AU  STÚM.  89. 


MARIO 

DE  LAB 


SESIONES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Ley  sancionada  por  S.  M.,  y publicada  en  el  Congreso,  prorrogando  por  dos  meses 
más  el  plazo  para  depositar  la  fianza  equivalente  al  3 por  100  del  presupuesto 
del  ferro-carril  desde  el  Jaroso  á Garrucha. 

espirar  este  plazo,  surtirá  todos  sus  efectos  la  citada 
ley  de  20  de  Julio, 

Y el  Senado  lo  presenta  á la  sanción  de  V,  M. 
Palacio  del  Senado  29  de  Enero  de  1885.=Señor. 
El  Conde  de  Puñonrostro,  Presidente.=El  Conde  de 
la  Romera,  Senador  Secretan  o.=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secre&ario.=El  Conde  de  Montar co,  Se- 
nador  Secretario,  = José  España  y Puerta  , Senador 
Secretario. 

Publíquese  como  ley.=*  Alfonso.  = Palacio  SI  de 
Enero  de  18S5,=E1  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
Francisco  Mveia. 


SeS'ob:  Las  Córtes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

. i 

Artículo  único.  El  término  de  dos  meses  para 
consignar  la  fianza  equivalente  al  3 por  i 00  del  pre- 
supuesto, que  señala  el  arL  4.°  de  la  ley  de  20  de  Ju- 
lio de  I SS  3 sobre  concesión  de  un  ierro-carril  de  vía 
estrecha  desdo  el  Jaroso  á Garrucha,  se  declara  pro- 
rrogado por  otros  dos  meses,  á contar  desde  la  publi- 
cación de  esta  ley;  y consignada  la  ñanza  antes  de  i 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  88. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES, 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  económico  de  vía  estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria. 


AL  CONGRESO. 

La  Comí  sí  oxi  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
Ierro-carril  del  Grao  de  Valencia  á Liria  por  Bétera, 
ha  examinado  este  asunto,  y ante  la  necesidad  de  do- 
tar al  país  de  vías  de  comunicación  que  faciliten  el 
tráfico,  y con  éi  las  transacciones  comerciales,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar,  sin  subvención  del  Estado,  á LL  Ricardo  de 
Alava,  vecino  de  Vitoria,  residente  en  Madrid,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  de  vía  estrecha 
desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria  por  Bétera,  con  ra- 
mal de  Valencia  á las  .minas  de  Portaceli  por  Rafel- 
huñol  y Bétera,  con  arreglo  al  proyecto  presentado 
por  dicho  señor  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y previa 
la  aprobación  de  este  proyecto,  con  las  modificaciones 


que  en  él  juzgue  necesario  introducir  el  Gobierno* 
Art.  2.°  Esta  concesión  llevará  consigo  la  decía- 
ración  de  utilidad  pública,  y el  concesionario  tendrá 
por  lo  tanto  derecho  á ocupar  los  terrenos  del  domi- 
nio público  y del  Estado,  y para  expropiar  los  de  par- 
ticulares con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  ex- 
propiación forzosa  vigente* 

Art.  3.*  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo 
en  un  todo  á lo  que  para  las  líneas  de  servicio  parti- 
cular y á la  vez  de  uso  público  prescribe  la  ley  de 
ierro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y regla- 
mento para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878,  y 
á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia  que 
no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como  también  al 
pliego  de  condiciones  particulares  que  para  el  exacto 
cumplimiento  de  todo  se  forme  y apruebe  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  en  cuyo  pliego  se  fijarán  las  fe- 
chas en  que  las  obras  deban  comenzarse  y terminarse* 
Palacio  del  Congreso  13  de  Febrero  de  1885,=El 
Marqués  de  Sardoal,  presiden  te.=Franciseo  Javier 
Doguerin^Manuei  Reig.=El  Conde  de  Vilches.^ 
Manuel  Danvila*=El  Conde  de  Sallen!,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


’BESIIIfflCIA  BEL  EXCELENTÍSIMO  SESOIt  CONDE  DE  TOBENÜ. 


SESION  DEL  SÁBADO  14  DE  KEBRERO  DE  1885. 


SfJMABIO,  Abi'ese  a las  tres  menos  cuarto.=  Se  Lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Pasan  a la 
Comisión  de  peticiones  varias  exposiciones  de  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Soria  haciendo 
observaciones  sobre  el  tratado  con  los  Estados-Unidos.=  Bl  Congreso  queda  enterado  de  una  comuni- 
cación del  Ministerio  de  Estado  manifestando  que  por  su  departamento  no  había  sido  concedida  conde- 
coración alguna  a ninguno  de  los  Sres.  Diput ado s.= También  queda  enterado  el  Congreso  de  los  Beales 
decretos  mandando  proceder  á elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes  en  los  distritos  de  Illescas, 
Getaf©  y Aleañices.=  A propuesta  de  la  Mesa  acuerda  el  Congreso  reunirse  en  Secciones  en  una  de  las 
próximas  s es  i ones.= Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  proposición  de  «no  hi  lugar  a deli- 
be rai\»=  Be  etiñc  a clones  repetidas  de  los  Sres.  Albareda  y Ministro  de  Fomento. = Del  Sr„  Castelar, 
con  varias  advertencias  del  Sr.  Presidente. =Del  Sr.  Ministro  de  Fo me nto,= Discurso  del  Sr.  Sagas  ta.= 
Se  prorroga  la  sesión. =Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Del  Sr.  Ministro  de  Fomento.^ 
Rectificaciones  de  los  Sres.  Sagasta*  Ministro  de  la  Gobernación  y Fomento.=Discursb  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gruerra.=Del  Sr.  Güilo  n.=Del  Sr,  Ministro  de  ia  Gobernacion.=Bectificaeíones  de  los  Sres.  Sagasta 
y Ministro  de  la  Gobernación. = Discurso  del  Sr,  López  Dominguez.=  Del  Sr.  Linares  Rivas,  con  algu- 
nas advertencias  del  Sr.  Presidente. =Benuncia  la  palabra  el  Sr.  Marqués  de  P id  al  .= Discurso  del  señor 
Morete  Del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.= Previo  acuerdo  del  Congreso,  usa  de  la  palabra  para 
defender  á un  ausente  el  Sr.  Alonso  Martinez.=Diseurso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,= 
Votación  nominaL=Pasan  á la  Comisión  respectiva  nueve  enmiendas  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  electoraL=  Orden  del  dia  para  el  jueves:  los  asuntos  que  estaban  señalados  para  hoy;  reunión  de 
Secciones,  y nombramiento  de  primer  Vicepresidente,~Se  levanta  la  sesiona  las  once  menos  cuarto. 


Se  abrió  la  sesión  á las  tres  ménos  cuarto,  y leida 
el  Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  las 
instancias  que  se  mencionan  en  la  siguiente  comuni- 
cación: 

«Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. — Exce- 
lentísimos señores:  Tengo  el  honor  de  pasar  á manos 
de  V.  SE»,  á fin  de  que  surtan  los  efectos  que  co- 
rrespondan, las  adjuntas  exposiciones  que  por  conducto 
de  esta  Presidencia  dirigen  á las  Cortos  los  Ayunta- 
mientos de  la  provincia  de  Soria  que  ai  margen  se 


expresan,  relativas  al  tratado  de  comercio  concertado 
con  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Dios  guarde 
á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de  Febrero  de 
1885,= Antonio  Cánovas  del  Gas  Lili  o.=Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 

Ayuntamientos  que  se  citan  en  la  anterior  comunicación. 

Abejar. 

Aldeaclseñor. 

Aldehuela  de  Períañez. 

Almojano. 

Berlanga  de  Duero, 
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Carbonera. 

Carrascosa  de  la  Sierra. 
GastelruLz. 

Jodra  de  Cardos, 

Jndes. 

Losilla  (La). 

Matasejun. 

Nodalo. 

Pozaltmiro. 

Quintanas  Rubias  de  Arriba. 
Romanillos  de  Medinacelí. 
San  Pedro  Manrique. 

Idem. 


Díóse  cuenta»  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  las 
cuatro  comunicaciones  siguientes: 

«Ministerio  de  Estado, — Excmos.  Sres.:  En  res- 
puesta á la  comunicación  que  Y.  EE.  se  han  servido 
dirigirme  trasmitiéndome  el  deseo  expresado  por  el 
Sr.  Diputado  D.  Juan  Montilla  en  la  sesión  de  6 del 
corriente,  de  que  se  remita  á esa  Cámara  una  lala- 
ción de  los  Síes,  Diputados  que  lian  obtenido  conde- 
coraciones, tengo  la  honra  de  manifestar  á Y.  EE.  que 
no  aparece  en  este  Ministerio  que  haya  obtenido  cruz 
alguna  desde  que  se  abrieron  las  actuales  Cortes,  nin- 
guno de  los  miembros  de  ese  alto  Cuerpo.  Dios  guar- 
de á Y,  EE.  muchos  años.  Palacio  10  de  Febrero  de 
18S5.=José  Eiduay  en. = Excmos.  Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación.— Excm os.  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  lia  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Getafe,  provincia  de  Madrid: 
Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de.la  lev  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  8 del  próximo  mes 
de  Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado i Córtes  en  el  distrito  de  Getafe,  provincia  de 
Madrid. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  1S85.=AL 
fonso.=BI  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE.  mu- 
chos años.  Madrid  12  de  Febrero  de  1 88 5 — Francisco 
Romero  y Robledo,  = Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso, 


Ministerio  de  la  Gobernación.- — Excm  os.  Sres,:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D.  G.)  se  lia  servido  expedir  con 
esta  fecha  ei  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  en  el  distrito  de  Alcañices,  provincia  de  Za- 
mora: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  de  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  8 del  próximo  mes 


de  Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  do  Alcañices,  provincia 
de  Zamora. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  1885.— Ai- 
fonso.=El  Ministro  de  la  Gobernaciou.= Francisco 
Romero  y Robledo.» 

De  Real  órden  io  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos 
años.  Madrid  12  de  Febrero  de  1885.=Francisco  Ro- 
mero.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos,  Sres.:  Su 
Majestad  el  Rey  (Q.  D,  G.)  se  ha  servido  expedir  con 
esta  fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Córtes  m el  distrito  de  Illescas,  provincia  de  To-* 
ledo: 

Vistos  los  artículos  76,  112  y 113  dé  la  ley  elec- 
toral de  28  de  Diciembre  de  1878,  vengo  en  decretar 
1o  siguiente: 

Artículo  único.  El  domingo  8 del  próximo  mes 
de  Marzo  se  procederá  á la  elección  parcial  de  un  Di- 
putado á Córtes  en  el  distrito  de  íllescM  provincia  de 
Toledo, 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Febrero  de  IS85,=A1~ 
fónso.=El  Ministro  de  la  Gobernación,  Francisco  Ro- 
mero y Robledo.» 

* De  Real  órden  lo  digo  á Y.  EE.  pava  su  conoci- 
miento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  FJE.  mu- 
chos años.  Madrid  12  de  Febrero  de  1885.=Francísco 
Romero  y Robledo.=Señores  Diputados  Secretarios 
del  Congreso,» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  al  Con- 
greso si  se  reunirá  en  Secciones  en  una  ríe  las  próxi- 
mas sesiones.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr,  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrotea,  el  Congreso  así  lo  acordó. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  proposición  de  «no  lia  lugar  á delibe- 
rar.» ( Véase  el  Diario  núm.  61.  sesión  del  9 de  Enero; 
Diario  núm.  65 , sesión  del  14  de  ídem;  Diario  mim.  74 , 
sesión  del  26  de  idem;  Diario  núm . 75,  sesión  del  27  de 
ídem;  Diario  núm.  70 , sesión  del  28  de  idem ; Diario 
número  77,  sesión  del  29  de  idem;  Diario  núm.  78 , se- 
sión del  30  de  Ídem;  Diario  núm.  79,  sesión  del  Sí  de 
idem;  Diario  núm.  80 , sesión  del  3 del  actiml;  Diario 
número  81.  sesión  del  4 de  idem;  Diario  núm.  82 , se- 
sión del  5 de  idem;  Diario  núm.  83 , sesión  del  6 de 
idem\  Diario  núm.  84,  sesión  del  7 de  idem ; Diario  nú- 
mero 85,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  86,  sesión 
del  10  de  idem;  Diario  núm.  87,  'sesión  del  11  de  idem; 
Diario  núm.  88.  sesión  del  12  de  idem , y Diario  núme- 
ro 89,  sesión  del  13  de  idem.) 

El  Sr,  Albareda  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  ALBAREDA;  Señores  Diputados,  las  bené- 
volas frases  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirvió 
dirigirme  en  la  sesión  de  ayer,  frases  que  le  agradez- 
co con  toda  el  alma;  las  palabras  del  Sr.  Presidente 
del  Congreso  en  los  últimos  momentos  de  la  sesión  de 
ayer  tarde,  manifestando  el  deseo  general  de  los  se- 
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ñores  Diputados  de  que  termine  este  debate  en  la  tar- 
de de  hoy,  y temprano  á ser  posible,  son  las  conside- 
raciones que  he  de  tener  presentes  para  ser  muy  bre- 
ve, hasta  el  extremo  de  hacer  una  sola  rectificación 
al  elocuente  discurso  del  Sr.  Pidal  Con  esta  promesa 
de  brevedad,  y teniendo  en  cuenta  que  voy  á usar  de 
la  palabra  en  las  horas  des  tinadas  á las  misas  rezadas 
[Bisas),'  cuento  coa  vuestra  benevolencia;  y entro  des- 
de luego  en  materia. 

La  rectificación  á que  antes  me  he  referido,  y que 
envuelve,  por  decirlo  así,  toda  la  cuestión  que  aquí 
estamos  debatiendo  desde  el  punto  de  vista  de  la  po- 
lítica del  Gobierno,  y desde  el  punto  de  vista  de  la  po- 
lítica de  los  partidos  liberales,  con  relación  al  proble- 
ma de  instrucción  pública,  está  circunscrita  A la  apre- 
ciación que  hizo  el  St\  Ministro  de  Fomento,  y al  jui- 
cio que  expuso  S.  S.  al  comparar  la  circular  del  señor 
Marqués  de  Orovio,  encarnación  de  las  ideas  del  par- 
tido conservador  en  las  últimas  épocas  de  su  domina- 
ción, con  la  circular  de  3 de  Marzo,  reconocida  ya  por 
declaración  de  los  hombres  más  importantes  de  este 
lado  de  la  Cámara  {Señalando  á las  oposiciones)  como 
resolución  suficiente  para  creer  que  con  ella  están  ga- 
rantidos los  derechos  del  profesorado,  la  libertad  de  la 
enseñanza;  y lo  que  es  más  importante  y más  concre- 
to, y no  me  cansaré  de  repetirlo,  porque  en  esta  dife- 
rencia está  la  esencia  de  Jas  cosas,  la  independencia 
del  criterio  del  profesor,  y la  libertad  de  la  investiga- 
ciau  científica  y de  la  expresión  de  sus  ideas  en  la  cá- 
tedra. No  puede  confundirse  la  libertad  de  la  enseñan- 
za, la  cual  está  garantida  dentro  del  criterio  del  par- 
tido conservador  por  la  circular  del  Si\  Marqués  de 
Ümvío  y por  las  afirmaciones  de  los  Sres.  Ministros, 
con  la  independencia  ele  la  investigación  científica  y 
la  libertad  del  criterio  del  catedrático,  sin  otras  cor- 
tapisas que  las  que  la  ley  nos  impone  á todos  los  ciu- 
dadanos. (Bien¡  l)ien>] 

Estos  son  los  dos  criterios,  esta  es  la  verdadera  di- 
ferencia que  hay  entre  la  doctrina  conservadora  y la 
doctrina  liberal,  y esto  es  necesario  decirlo,  repetirlo, 
acentuarlo  mucho,  para  que  no  pueda  venir  la  confu- 
sión que  ayer  pudo  deducirse  de  las  palabras  patrió- 
ticas, nobles,  generosas,  pero  en  mi  sentir  equivoca- 
das del  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Decía  el  Sr.  Pidal:  «Cuando  apareció  la  circular 
del  3 de  Marzo,  nosotros  los  individuos  de  la  asocia- 
ción católica  y el  partido  conservador  todo,  nos  sor- 
prendimos y nos  asustamos.»  Sí  en  mis  apreciaciones 
ó palabras  hubiera  alguna  afirmación  contraria  á lo 
que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  dijo,  yo  le  suplico  que 
me  haga  en  el  momento  una  advertencia,  porque  de- 
seo de  tal  manera  corresponder  á la  noble  actitud  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y contribuir,  si  yo  pudiera 
(que  desdichadamente  veo  por  la  síntesis  hecha  ayer, 
por  las  personas  que  están  al  lado  de  S.  S,  y por  el 
Gobierno  mismo,  que  es  imposible),  á esa  concordia  y 
á ese  acuerdo  en  las  cuestiones  de  instrucción  públi- 
ca, que  no  habría  sacrificio  que  yo  no  hiciera,  desean* 
do  por  lo  mismo  que  haya  completa  exactitud  en  las 
apreciaciones  que  yo  haga.  Sería,  pues,  para  mí,  no 
solo  agradable,  sino  altamente  satisfactorio,  que  pu- 
diéramos llegar  conservadores  y liberales  á una  lega- 
lidad la  más  conveniente  á los  intereses  públicos,  des- 
de el  punto  de  vista  de  la  educación  del  país,  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  adelantos,  desde  el  punto  de 
vista  de  su  progreso,  y desde  el  punto  de  vista  del 
afianzamiento  de  las  instituciones  permanentes* 


De  manera  que  en  el  espíritu,  en  el  deseo,  en  la 
aspiración  estoy  completamente  conforme;  creo  per- 
fectamente legal  su  deseo,  sinceros  sus  pensamientos, 
patrióticos  sus  propósitos,  y ojalá  yo,  el  de  ménos  va- 
ler de  los  individuos  que  forman  el  partido  liberal,  hu- 
biera contribuido  á su  realización  con  una  honra  tan 
grande  como  inmerecida,  como  la  que  me  resultaría 
de  ser,  no  ya  presidente  de  la  Comisión  de  reformas 
en  la  instrucción  pública,  sino  el  último  de  sus  indi- 
viduos. Desgraciadamente  las  palabras  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  y yo  he  de  ser  franco,  más  que  las 
palabras  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  las  palabras  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  las  palabras  del  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y las  palabras  de 
los  oradores  de  la  mayoría  que  han  terciado  en  esta 
discusión,  nos  hacen  deducir  que  entre  el  criterio  del 
Gobierno,  qne  entre  el  criterio  del  partido  conserva- 
dor y el  criterio  del  partido  liberal  media  todavía,  por 
desgracia,  un  verdadero  abismo. 

Decía  mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento:  «Pa- 
sada la  primera  sorpresa  que  nos  causó  la  circular 
del  3 de  Marzo,  las  explicaciones  dadas  por  el  que  en- 
tonces era  Ministro  de  Fomento  en  la  alta  Cámara,  las 
discusiones  que  allí  hubo  con  los  Sres.  Prelados  que 
tenían  asiento  en  el  Senado,  los  actos  que  tuvo  como 
consecuencia  la  circular,  nos  hicieron  comprender  que 
habíamos  sospechado  algo  más  peligroso,  algo  más 
contrario  á nuestras  ideas  que  lo  que  se  deducía  de  la 
circular  misma.»  Me  parece  que  estas  fueron  sus  pa- 
labras. 

Yo  lo  escuchaba  con  el  mayor  gusto,  me  conside- 
raba muy  satisfecho  de  aquellas  frases,  y llegaba  á 
tener  alguna  esperanza  de  que  en  este  proyecto  de  ar- 
monía y de  concordia,  en  lo  que  pudiera  llamarse  la 
constitución,  la  ley  fundamental  de  la  organización, 
del  desenvolvimiento  del  espíritu  en  nuestra  Patria, 
podríamos  llegará  una  solución.  Pero  en  seguida,  decía 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  nos  persuadimos  de  que 
el.  Sr.  Alba  reda  no  combatía  la  circular  del  Sr.  Mar- 
qués de  Orovio;  y aquí,  señores,  entra  la  materia  de 
la  rectificación,  porque  aquí  está  la  explicación  de  los 
dos  criterios.  ¿Qué  entiende  mí  amigo  el  Sr.  Pidal  cuan- 
do dice:  «el  Sr.  Albareda  no  ha  combatido  la  circular 
del  Sr.  Marqués  de  Orovio?»  ¿Quería  decir  que  yo  había 
usado  en  el  Senado  de  un  lenguaje  de  profundo  res- 
peto al  Sr.  Marqués  de  Orovio,  cuya  memoria  respeto 
hoy  tanto  ó más  que  le  respetaba  S.  S.  cuando  vivía, 
por  sus  méritos,  por  su  talento,  por  su  rectitud,  por 
su  consecuencia  política,  aunque  á mi  juicio  en  una 
senda  equivocada? 

Yo  no  solo  combatí  en  el  Senado  la  circular  dei 
Sr.  Marqués  de  Orovio,  sino  que  en  la  circular  de  3 
de  Marzo  expliqué  que  aquella  circular  venía  á decla- 
rar el  criterio  del  partido  liberal  en  la  cuestión  de 
instrucción  publica,  respetando  lo  hecho  por  el  señor 
Marqués  de  Orovio,  y hasta  explicándolo  (porque  así 
está  en  el  documento  á que  me  refiero)  y atribuyendo 
á las  circunstancias  del  momento  en  que  la  circular 
del  Sr.  Marqués  de  Orovio  se  dio,  las  afirmaciones  y 
conceptos  que  en  ella  se  hadan.  Pero  esto  no  era  ne- 
gar la  diferencia  y la  contradicción  entre  los  princi- 
pios: era  seguir  la  regla  de  conducta  que  nos  había- 
mos impuesto  los  miembros  que  pertenecíamos  al 
Ministerio  presidido  por  el  Sr.  Sagas  ta;  esto  era  la 
consecuencia  de  un  propósito  determinado  de  aque- 
llos Ministros  de  no  sacar  nunca  en  los  debates  acto$ 


2272 


14;  DE  PEDRERO  DE  1885* 


de  los  Ministerios  anteriores,  de  no  poner  nunca  en 
parangón  determinaciones  contra  determinaciones  y 
conducta  contra  conducta*  ¿Por  qué?  Porque  aquellos 
Ministros  entendían,  y nosotros  seguimos  entendien- 
do, que  la  oposición,  cuando  critica  los  actos  de  un 
Ministro,  contribuye  al  bien  publico  tanto  como  el 
Ministro  mismo,  porque  las  censuras  que  salen  de 
este  lado  de  la  Cámara  ocupado  por  los  liberales  aho- 
ra y ocupado  por  los  conservadores  antes,  ayudan  á 
resolver  los  problemas  políticos* 

Cuando  los  actos  de  los  Ministros  son  buenos,  las 
censuras  dan  ocasión  á que  los  Ministros  bagan  com- 
prender al  país  los  móviles  que  les  animan;  y si,  por 
el  contrario,  cada  vez  que  la  oposición  se  levanta  á 
censurar,  se  levanta  un  Ministro,  y lejos  de  defender 
sus  actos,  esclarecerlos  y explicarlos,  cita  un  acto  de 
la  oposición  y pone  de  relieve  los  defectos  del  que  vie- 
ne á combatirle,  entonces  la  mayoría  y las  minorías 
presentan  abundantes  materiales  á los  enemigos  sis- 
temáticos de  Las  instituciones,  hace  crezca  el  número 
de  descontentos  de  las  instituciones,  de  los  que  inci- 
tan á los  partidarios  de  ideas  contrarias  á esas  institu- 
ciones con  la  frase  de  que  todos  somos  iguales,  que 
todos  somos  á cual  más  malos  en  el  ejercicio  del  po- 
der, y sin  querer,  inconscientemente,  los  Ministros  que 
así  obran,  arrojan  leña  en  la  hoguera  de  nuestras  re- 
voluciones, siempre  dispuestas  á incendiarse.  Por  esto 
nosotros  jamás  presentamos  actos  de  vuestra  Admi- 
nistración en  frente  de  los  nuestros  para  defender  ios 
actos  de  la  nuestra;  el  sistema  contrario  estaba  pros- 
crito en  conciencia  por  la  manera  de  ser  de  aquel  Go- 
bierno y por  sus  medios  de  gobernar. 

Pero  la  circular  del  Si\  Marqués  de  Orovio,  y esto 
es  lo  único  que  yo  quiero  que  quede  perfectamente 
sentado  en  esta  rectificación,  establecía,  como  he  di- 
cho antes,  un  criterio  diametralmente  opuesto  al  que 
establecía  la  circular  de  3 de  Marzo*  El  Sr.  Marqués 
de  Orovio  establecía  que  los  catedráticos  debían  ex- 
plicar con  arreglo  á una  páuta  establecida  por  el  Go- 
bierno, de  La  cual  no  podian  separarse;  páuta  que  ha- 
bía de  estar  en  armonía  con  la  Constitución  del  Esta- 
do y con  las  máximas  fundamentales  de  la  religión 
católica,  que  era  la  religión  de  la  mayoría  de  los  es- 
pañoles, y como  consecuencia,  publicaba  un  decreto 
exigiendo  que  el  Consejo  de  instrucción  pública  hicie- 
se los  programas  necesarios  para  que  las  explicacio- 
nes de  los  catedráticos  estuviesen  circunscritas  á este 
plan  preconcebido,  y además  señalaba  los  textos,  de 
manera  que  los  catedráticos  tenían  que  explicar  con 
arreglo  á textos  determinados.  Como  consecuencia  de 
esta  doctrina,  esos  catedráticos  tenían  perennemente 
un  juicio  superior  á su  razón,  y tenian  que  medir  las 
palabras  y las  frases  con  que  ponían  en  conocimiento 
de  sus  discípulos  los  progresos  de  su  inteligencia,  te- 
merosos de  que  se  les  formara  un  expediente  tan  luego 
como  se  separaran  de  esta  especie  de  itinerario  del 
entendimiento,  que  el  Gobierno  les  marcaba. 

Nosotros  presentamos  la  cuestión  bajo  un  punto 
de  vista  diametralmente  opuesto*  Nuestra  circular 
declaraba  que  el  texto  era  elegido  por  el  catedrático, 
y que  el  catedrático  era  quien  hacía  el  programa,  te- 
niendo además  una  perfecta  y absoluta  libertad  de 
acción  en  la  explicación  de  sus  doctrinas;  porque  los 
fundamentos  de  la  sociedad  estaban  suficientemente 
garantidos  por  la  ley  penal,  y el  rector  estaría  en  su 
derecho  enviando  el  tanto  de  culpadlos  tribunales,  si, 
como  dijo  con  gran  elocuencia  el  otro  dia  en  su  bri- 


llante discurso  mi  amigo  el  Sr.  Montero  Ríos,  se  de- 
ducía de  las  explicaciones  del  catedrático  que  éstas 
no  eran  la  expresión  de  un  ideal  dado  sobre  un  pro- 
blema social,  económico,  político  ó administrativo, 
sino  una  tendencia  perenne  de  su  espíritu  á dañar  los 
fundamentos  de  las  instituciones,  Entonces  aparecía 
un  delito;  entonces  aparecía  un  acto  de  rebeldía* 

El  sistema  es  acabado  y perfecto.  La  libertad  de 
la  ciencia  quedaba  garantida,  y garantidos  a su  vez 
los  grandes  fundamentos  de  la  sociedad.  Créame  mi 
amigo  el  Sr*  Pida!;  á esto  se  vendrá  más  pronto  ó más 
tarde,  hoy  ó mañana,  pues  tengo  la  evidencia  de  que 
no  puede  resolverse  de  otra  manera  en  estos  tiempos 
la  cuestión  de  la  instrucción  pública*  La  solución  se 
impone  de  tal  manera,  que  aun  cuando  sin  razón  se 
moleste  al  hombre  qué  dió  esa  circular,  de  esa  circtu 
lar  se  estará  hablando  hasta  que  llegue  á quedar  de- 
finitivamente constituida  como  la  ley  fundamental  en 
materia  de  instrucción  pública* 

Pero  mi  amigo  ei  Sr.  Pidal  vive,  como  ha  dicho 
antes  el  Sr.  Cas  telar  y como  be  dicho  yo,  en  una  lu- 
cha y en  una  duda.  Su  talento,  su  amor  ¿ la  ciencia, 
lo  que  constituye  las  condiciones  permanentes  de  su 
naturaleza,  le  llevan  á no  criticar  la  realización  de 
esta  doctrina;  pero  los  compromisos  del  partido  con- 
servador, las  ideas  del  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y del  Ministro  de  Gracia  y Justicia  acerca  de 
esta  cuestión,  á mi  juicio  le  detienen*  Y voy  á expo- 
ner acerca  de  esto  una  opinión  que  he  formado,  como 
síntesis  de  este  debate:  el  Sr*  Pírlal,  en  materia  de  ins- 
trucción pública,  es  el  Ministro  más  liberal  de  cuan- 
tos forman  parte  de  ese  Gabinete. 

Entrando  ya,  puesto  que  la  ocasión  y templanza 
del  debate  es  propicia,  entrando  en  ciertos  tempera- 
mentos, ó mejor  dicho,  en  ciertos  detalles  de  la  cues- 
tión, ¿cómo  se  explica  que  dentro  del  criterio  de  la 
circular  de  3 de  Marzo,  no  derogada,  no  existan  sus 
naturales  consecuencias,  que  eran  la  supresión  de  la 
propuesta  trina,  y la  nueva  organización  délos  tribu- 
nales para  las  oposiciones?  Todo  esto  arrancaba  de  un 
sistema;  pero  si  el  fundamento  del  sistema  es  el  con- 
trario, yo  no  me  explico  por  qué  el  Sr*  Pidal  no  lia 
derogado  la  circular  de  3 de  Marzo  y ha  puesto  en  vi- 
gor la  circular  del  Sr*  Marqués  de  Orovio,  que  es  la 
que  está  en  armonía  con  la  doctrina  expuesta  por  los. 
Sres.  Ministros  á que  antes  me  lie  referido;  y al  poner 
en  vigor  la  circular  del  Sr*  Marqués  de  Orovio,  ¿cómo 
no  ha  derogado  el  decreto  estableciendo  la  propuesta 
única?;  porque  la  propuesta  trina  es  la  consecuencia 
lógica  de  la  circular  del  Sr*  Marqués  de  Orovio,  como 
la  propuesta  única  es  la  consecuencia  de  la  circular 
de  3 de  Marzo* 

¿Tiene  el  catedrático  libertad  de  explicación  en  la 
cátedra?  Pues  hay  que  buscar  todos  los  antecedentes 
que  lleven  al  individuo  al  ejercicio  de  este  derecho; 
hay  que  educarle  dentro  de  las  condiciones  propias 
de  la  libertad,  porque  entonces  el  talento,  las  condi- 
ciones, los  medios,  las  facultades  del  profesor  están 
sobre  todos.  Pero  si,  por  el  contrario,  al  profesor  se  le 
exige  una  explicación  adecuada  á una  instrucción  que 
antes  se  le  da,  entonces  las  ideas  políticas  del  profe- 
sor, su  filiación  en  el  campo  de  los  partidos  militan- 
tes, es  antecedente  que  hay  que  tener  en  cuenta,  y 
por  eso  es  lógico  este  principio  de  la  propuesta  trina, 
en  que  se  señala  primero  cuál  es  el  que  tiene  más 
instrucción,  y luego  el  segundo  y tercero,  y el  Minis- 
tro, comparando  estas  condiciones  de  ilustración  con 
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sus  antecedentes,  con  la  confianza  que  le  inspira  el 
catedrático  j obligado  á dar  una  explicación  de  termi- 
nada , escoge  el  segundo  ó el  tercer c|  si  viene  á satis- 
facer esta  necesidad  social  que  establece  el  Poder,  ne- 
cesidad que  nosotros  no  reconocemos. 

Se  adelantó  un  paso  más,  y el  partido  liberal,  con- 
secuente con  los  fundamentos  esenciales  de  su  doc- 
trina, me  encargó  que  realizase  el  pensamiento  de  dar 
las  mayores  garantías  de  imparcialidad  al  nombra- 
miento de  un  profesor,  y me  encargó  de  hacer  un  re- 
glamento para  el  Consejo  de  instrucción  pública,  que 
con  gran  sentimiento  mío  S.  S.  ha  modificado;  pero 
como  S.  S.  jQuctúa  siempre  entre  los  dos  principios, 
perdóneme  que  le  diga  con  el  mayor  respeto,  y sin 
querer  mortificarle  en  lo  más  mínimo,  que  el  regla- 
mento mió  respondía  á un  plan  lógico,  y el  regla- 
mento de  S.  S.  no  responde  á ningún  plan,  ó hace  otra 
cesa  que  yo  no  creo,  porque  conozco  la  rec  titud  de  su 
señoría:  presenta  principios  y razones  para  explicar  el 
reglamento,  y resuelve  Xa  cuestión  de  la  manera  más 
contraria  á esos  principios,  que  son  la  explicación  de 
ese  mismo  reglamento. 

Nosotros  queríamos  mantener  la  independencia  del 
profesor  en  el  acto  de  la  explicación  desde  la  hora, 
digámoslo  así,  del  nacimiento  oficial.  Habíamos  des- 
truido la  propuesta  trina,  y establecido  en  su  lugar 
la  propuesta  tínica;  y luego  establecimos  en  el  re- 
glamento las  condiciones  indispensables  para  que  el 
tribunal  apareciese  completamente  libre,  completa- 
mente separado  de  toda  consideración  política;  tan 
separado  de  toda  influencia,  que,  por  decirlo  así,  ii ab- 
riese del  criterio  mismo  de  la  ley:  porque  la  experien- 
cia nos  había  enseñado  que  en  este  país  desgraciada- 
mente, y de  esto  no  culpo  á nadie,  porque  se  trata  de 
un  vicio  social  de  todos  los  hombres  políticos  y de 
rodos  los  partidos,  y (lo  he  de  decir  aunque  la  cosa 
parezca  poco  galante]  de  todas  las  damas,  que  están 
siempre  haciendo  recomendaciones.  (Risas.) 

Me  dice  la  galantería  del  Sr.  Gastelar  que  eso  no 
debia  criticarlo;  y yo  le  digo  que  todo  debemos  cri- 
ticarlo, porque  la  recomendación  ha  llegado  á ser  una 
institución  en  este  país,  y deberíamos  todos  ponernos 
de  acuerdo  para  extirparla  por  completo. 

Pues  bien,  señores;  yo  tenia  el  pensamiento  de  ex- 
tirpar la  recomendación,  y me  causó  gran  dolor  que 
un  día  mi  amigo  el  Sr.  D.  Alejandro  Pida!,  hoy  Mi- 
nistro, me  escribiera  una  carta  particular  diciendo: 
«Mi  querido  amigo:  íqué  mal  servido  está  usted!  EL 
tribunal  formado  para  la  oposición  á la  cátedra  de  li- 
teratura de  la  Universidad  Central  es  un  modelo  de 
parcialidad.)) 

Agradecí  con  toda  mi  alma  esta  carta,  porque 
me  evitó  llevar  adelante  alguna  torpeza  más  de  las 
muchas  que  sin  duda  habré  cometido  en  el  desempe- 
ño del  Ministerio.  En  seguida  llamé  el  expediente;  vi 
el  tribunal  y lo  modifiqué,  poniendo  personas  que  res- 
pondían á las  aspiraciones  y á las  ideas  de  algunos 
individuos  que  querían  optar  á esa  cátedra  y que  for- 
maban en  La  Juventud  católica  con  gran  honradez, 
porque  era  una  persona  digna,  como  lo  son  todos 
ellos.  Y habla  ,una  persona  que  aspiraba  á esta  cáte- 
dra y que  era  íntimo  amigo  mió,  ligado  á mí,  no  solo 
con  estos  sentimientos  de  la  amistad,  sino  también 
con  los  vínculos  de  la  política,  el  cual  no  se  llevó  la 
cátedra,  teniendo  tanto  talento  y tanto  mérito,  que  yo 
no  tengo  que  hacerlos  presentes,  porque  él  se  encarga 
de  ponerlos  de  manifiesto  con  bastante  frecuencia  en 


esta  Cámara;  y se  llevó  la  cátedra,  con  gran  conten 
t amiento  mío,  uno  ele  los  tres  aspirantes  que  se  pre- 
sentaron, que  no  me  saludaba,  y que  una  sola  vez  que 
hablé  con  él  cuando  era  yo  Ministro  de  Fomento,  lo 
babia  hecho  en  una  forma  tan  enérgica,  que  me  había 
visto  obligadoá  suplicarle  que  no  siguiera  adelante 
en  el  diálogo;  y tuve  el  gusto  de  que  el  tribunal  diera 
á ese  ilustrado  opositor  la  cátedra. 

Esto  pone  de  relieve  la  necesidad  de  llegar  recta 
y honradamente  á que  los  tribunales  aparezcan  orga- 
nizados sin  que  la  voluntad  del  Ministro  y sin  que  la 
inüuencia  de  ningún  partido  ni  de  ninguna  parciali- 
dad pueda  influir  en  su  formación;  y á este  efecto,  en 
el  reglamento  que  yo  dejé  en  el  Consejo  de  instruc- 
ción pública,  y que  no  tuve  la  suerte  de  sacarlo  de 
allí  tan  brevemente  como  S.  S.  ha  sacado  el  suyo,  es- 
tablecía lo  siguiente.  Vacaban  las  cátedras,  y se  abria 
una  lista  en  la  Dirección  de  instrucción  pública  por 
el  orden  de  fechas  en  que  habían  vacado;  de  manera 
que  las  cátedras  se  sacaban  á oposición  por  este  or- 
den. Se  encargaba  también  á los  rectores  que  hicie- 
sen otra  lista  de  los  doctores  del  Cláustro  por  orden 
de  antigüedad;  se  encargaba  al  presidente  del  Conse- 
jo de  instrucción  pública  que  hiciese  otra  lista  de 
consejeros  por  orden  de  antigüedad.  Se  pedia  á las 
Academias  que  estuviesen  en  relación,  por  la  mate- 
ria de  su  institución,  con  la  materia  de  la  cátedra 
que  hubiera  quedado  vacante,  que  hiciesen  una  lis- 
ta de  los  individuos  de  la  Academia  por  orden  de 
antigüedad.  ¿Qué  resultaba  de  esto?  Que  á medida 
que  las  cátedras  vacaban,  babia,  por  ministerio  dé 
la  ley,  enfrente  de  cada  cátedra  un  tribunal  en  que  no 
intervenia  más  que  la  suerte;  pero  como  la  suerte 
podía  ser  propicia  al  favor,  todavía  el  Ministro  había 
ido  á escudriñar  y á buscar  los  medios  de  que  la  suer- 
te no  pudiera  favorecer  á nadie,  y establecía  el  prin- 
cipio que  he  indicado  con  las  condiciones  del  derecho 
común. 

Mi  amigo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  cediendo  con 
recto  espíritu  á la  evidencia  de  este  plan  y de  este  sis- 
tema, admite  parte  del  reglamento;  pero  luego  le  so- 
brecoge la  duda  y Actúa  y lo  modifica,  ¿de  qué  manera? 
Deja  el  orden  en  la  Universidad  donde  los  catedráticos 
están  mezclados  de  manera  que  quizá  si  hay  mayoría, 
tienen  mayoría  los  que  piensan  de  una  manera  análo- 
ga á como  nosotros  pensamos;  pero  luego  en  las  Aca- 
demias no  establece  las  listas  por  individuos  según  la 
antigüedad,  sino  que  les  dice,  «elegid  vosotros  los  aca- 
démicos que  os  parezca;»  y le  dice  también  al  Consejo: 
«elige  otro  juez  que  sea  de  tu  agrado:»  y el  Consejo  de 
instrucción  pública  elige,  no  al  consejero  á quien  le 
corresponde  por  suerte,  sino  á aquel  á quien  la  Gorpo- 
poracion  designa. 

El  principio  sostenido  en  el  preámbulo,  en  armonía 
con  mi  reglamento  está  falseado;  y yo  estoy  en  mi 
derecho  diciendo  á S.  S.,  no  sin  reconocer  la  buena  fe 
que  ha  presidido  á sus  determinaciones,  que  también 
S.  S.  está  mal  servido. 

Pero  vamos  ahora,  para  terminar,  á decir  algu- 
nas palabras  acerca  de  cuál  era  el  pensamiento,  la 
razón,  la  justicia  que  nos  obligó  á nosotros  á dar  la 
circular  de  3 de  Marzo , sobre  la  cual  pedimos  y su- 
plicamos y rogamos  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  in- 
tervenga con  sus  compañeros  para  que  se  realice  y 
queden  definitivamente  confirmadas  sus  disposicio- 
nes, para  que  no  volvamos  á oir  aquí  más  el  argu- 
mento que  yo  no  sé  si  mortificó  el  delicado  espíritu 
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lo  mismo  de  los  hombres  de  la  mayoría  que  de  la  mi- 
noría ese  argumento  que  yo  por  lo  ménos  he  de 
tratar  coa  cierta  repugnancia  y desden*  por  amor  y 
por  respeto  á los  catedráticos,  por  amor  y por  respe- 
to á sus  funciones*  por  amor  y por  respeto  á los  que 
fueron  mis  maestros,  por  más  que  lo  fueran  con  im 
éxito  bien  triste,  porque  desgraciadamente  poco  apren- 
dí y poco  sé.  Me  reñero  á lo  dicho  por  labios  conser- 
vadores, de  que,  puesto  que  el  Estado  paga  al  catedrá- 
tico, éste  debe  explicar  en  la  forma  y condiciones  á 
que  el  estipendio  que  recibe  Le  obliga.  ¡Ah  señores! 
¿qué  idea  teneis  do  la  misión  grande  y elevada  del 
catedrático  , cuando  lo  comparáis  á los  oficios  más 
bajos  de  la  sociedad,  en  que  hay  la  obligación  de  obe- 
decer al  que  demanda  el  trabajo?  Si  este  argumento 
hubiera  salido  de  estos  bancos,  ¡de  qué  manera  des- 
cubre mi  imaginación  la  irónica  sonrisa  del  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia  y la  fruición  con  que  hu- 
biera dicho:  «¡Ese  es  un  argumento  sacado  del  reper- 
torio progresista!» 

No*  señores;  el  argumento  es  malo,  es  pequeño  y 
contrario  á la  realidad  y al  respeto,  pero  tiene  la  ele- 
gancia conservadora,  elegancia  que  nosotros  los  que 
estamos  aquí  unidos  con  aquella  tradición  de  mal 
tono  no  lo  envidiamos  á vosotros  en  la  ocasión  pre- 
sente. 

Y,  señores,  había  otras  consideraciones  de  orden 
jurídico,  habla  otras  consideraciones  que  arrancaban 
de  esta  doctrina  que  he  expuesto*  y había  otras  con- 
sideraciones de  un  orden  exclusivamente  político*  que 
me  movieron  á dictar  la  circular  que  mis  compañe- 
ros de  Gabinete  aprobaron,  y á llevar  á la  Gaceta  un 
documento  que  consideramos  como  uno  de  los  actos 
políticos  realizados,  y no  por  mí  que  poco  ó nada  hice, 
sino  por  el  Ministerio  que  presidia  mi  querido  amigo 
y jefe  el  Sr.  Sagas  ta,  más  convenientes  á los  intereses 
de  la  Universidad,  á los  intereses  de  la  instrucción,  á 
los  más  altos  de  todos  los  intereses  en  el  orden  de  la 
jerarquía  escolar. 

Señores,  cuando  la  restauración  se  efectuó,  tam- 
bién nosotros  nos  quedamos  perplejos  hasta  ver  qué 
camino  emprendían  los  vencedores  y de  qué  manera 
se  realizaba  en  la  práctica  la  política  de  progreso  que 
habían  anunciado. 

Yo  que  digo  siempre  la  verdad;  yo  que  jamás 
pongo  mi  pensamiento  debajo  de  los  intereses  de  par- 
tido* porque  en  los  intereses  de  partido  pongo  mi  con- 
ducta, pongo  mi  esperanza,  cifro  mi  porvenir;  pero 
mi  inteligencia,  cuando  se  trata  de  los  altos  intereses 
públicos,  esa  no  La  subordino  nunca  á otros  interesses; 
puedo  decir  hoy,  como  lo  he  dicho  muchas  veces,  que 
la  Restauración  emprendió  un  camino  que  no  daba 
lugar  é duda  (como  al  Sr.  Pídal  no  se  la  daba  mi  cir- 
cular), haciendo  esperar  que  aquí  no  se  habla  de  re- 
petir nada  semejante  á la  restauración  inglesa  ni  á la 
restauración  francesa,  que  habian  concluido  en  dos 
grandes  catástrofes,  sino  que  se  marchaba  al  estable- 
cimiento de  una  Monarquía  constitucional  y parla- 
mentaria* dentro  de  la  cual  pudieran  realizarse  todas 
las  aspiraciones  legítimas  del  país.  Cada  dia  estába- 
mos más  dispuestos  á prestar  nuestro  concurso  á 
aquellos  levantados  propósitos.  Al  entrar  nosotros  en 
el  poder*  nos  encontramos  con  que  el  Sr.  Cánovas  dei 
Castillo,  que  había  tenido  el  valor  de  contradecir  y 
aun  de  convencer  a los  moderados  trayendo  una  nue- 
va Constitución  que  no  érala  Constitución  del  45  que 
estaba  manchada  con  sangre,  y que  además,  por  la 


sucesión  de  los  acontecimientos,  por  ios  adelantos  de 
la  Patria,  por  la  unión  del  espíritu  del  país  al  pro- 
grama del  Gobierno  del  Poder  ejecutivo  de  la  revo- 
lución, aquel  Código  fundamental  era  la  negación 
más  absoluta  de  todas  estas  nobles  aspiraciones  que 
habían  ido  realizándose  poco  á poco  y en  la  medida 
de  lo  posible,  porque  las  grandes  reformas  no  se  rea- 
lízan  nunca  en  medio  de  las  convulsiones  revolucio- 
narias; nos  encontramos  con  que  el  Sr.  Cánovas*  que 
llamó  con  gran  patriotismo  á personas  importantísi- 
mas de  la  revolución  jiara  confirmar  que  la  restaura- 
ción debía  sef  la  continuación  de  la  historia  patria, 
porque  la  presencia  de  ciertos  Ministros  en  el  poder 
nos  persuadía  á todos  de  que  realmente  entrábamos 
en  otra  época  de  regeneración  para  el  país,  y no  una 
época  de  odios  y de  represalias;  pero  nos  encontramos 
también  con  que  la  nobleza  de  aquellos  propósitos  y 
la  energía  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
se  habian  estrellado  contra  una  exigencia.  Luchó 
con  valor  para  defender  el  principio  de  la  toleran- 
cia religiosa;  luchó  de  una  manera  heroica  para  que 
no  resucitara  la  Constitución  de  1S45;  ludió  con  fe 
para  que  los  {números  actos  de  aquellas  institucio- 
nes fueran  confirmados  por  la  voluntad  expresa  del 
país*  manifestada  por  medio  del  sufragio  universal. 
Pero  hay  una  cuestión  en  que  se  detiene,  en  que 
tiembla*  en  que  se  pára,  en  que  cede  y crea  grandísi- 
mas dificultades,  y esta  cuestión  es  la  de  instrucción 
pública.  En  todo  transige*  en  todo  muestra  las  miras 
de  no  verdadero  patriota;  en  la  cuestión  de  instruc- 
ción pública  se  entrega  al  Sr.  Marqués  de  Orovio,  á 
quien  yo  respeté  mucho  siempre,  y el  Marqués  de 
Orovio  publica  esa  circular,  exponiendo,  no  ideas  del 
partido  moderado,  no  ideas  del  partido  conservador; 
no  quiero  leer  el  documento,  que  probaría  de  una  ma- 
nera gráfica*  con  argumentos  de  una  autoridad  irre- 
cusable* que  antes  de  la  revolución  de  Setiembre  era 
doctrina  que  el  profesor  no  tenia  que  sujetar  el  mé- 
todo de  sus  explicaciones  á un  plan  preconcebido,  ni 
se  escudriñaba  á los  profesores*  ni  se  buscaba  su  abo- 
lengo, ni  se  averiguaba  cómo  explicaban.  Siendo  Mi- 
nistro de  Fomento  el  Sr.  Moyano,  si  mal  no  recuerdo* 
ocuparon  sus  cátedras*  para  honra  de  la  Universidad 
y adelantamiento  dei  espíritu  humano  eu  España,  mi 
amigo  el  Sr.  Gas  telar,  mi  amigo  ei  Sr,  Fig  licuóla  y 
otros  profesores  de  ideas  democráticas  reconocidas,  y 
la  nobleza  de  espíritu  del  Sr.  Moyano  me  autoriza 
para  decir  que  no  creía  que  el  Sr.  Castelar  iba  á dar 
sus  explicaciones  con  un  criterio  contrario  á la  lega- 
lidad,  que  es  de  lo  que  aquí  se  trata*  no  de  si  es  más 
conveniente  en  un  momento  dado  y para  un  país  el 
ejercicio  de  una  institución  ó el  ejercicio  de  otra  ins- 
titución contraria,  materia  que  no  se  roza  ni  se  trata 
jamás  en  las  cátedras  ni  por  los  profesores  de  lá  Uni- 
versidad Central 

De  manera  que  el  Sr,  Cánovas,  vigoroso  y enérgi- 
co en  los  demás  puntos*  abandonó  la  cuestión  de  ins- 
trucción pública,  y la  cuestión  de  instrucción  públi- 
ca trajo  por  resultado  que  varios  profesores  esclare- 
cidos salieran  de  la  Universidad*  habiéndoles  privado 
de  sus  cátedras  dos  Consejos  cuyos  procedimientos 
yo  estudié,  y,  dicho  sea  con  el  respeto  debido  á todos 
los  que  intervinieron  en  ellos,  más  que  Consejos  pro- 
pagadores de  la  justicia,  eran  Gonsejos  propagadores 
de  las  ideas  egoístas  de  partido.  Ei  Consejo  de  Santia- 
go decidió  por  ei  voto  de  calidad  del  rector  que  los 
catedráticos  que  hablan  hecho  exposiciones  quejando- 
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se  de  la  circular  del  Sr.  Marqués  de  Grovio  cometían 
un  delito  que  debía  castigarse;  por  el  voto  de  calidad 
del  rector*  leyendo  el  rector  su  opinión  antes  que  el 
ponente  leyera  su  Memoria*  sospechando  sin  duda  que 
el  ponente  no  era  partidario  de  aquella  determinación; 
por  un  voto  se  decidió  el  empate  en  el  Consejo  uni- 
versitario de  Santiago* 

Estos  fundamentos  de  derecho,  por  decirlo  así,  y 
al  mismo  tiempo  ideas  nuestras  de  carácter  político, 
que  es  á lo  que  deseo  llegar,  además  del  criterio  per- 
manente de  nuestro  partido  con  relación  á instruc- 
ción pública,  fue  lo  que  aconsejó  á aquel  Gobierno  la 
circular. 

Entendemos  nosotros  que  las  instituciones  funda- 
mentales, cualquiera  que  sea  su  forma,  necesitan  para 
sostenerse  el  derecho,  que  es  la  sanción  del  hecho,  la 
fuerza  pública;  que  las  defienda,  y además  su  armonía 
con  la  Opinión  pública  dominante  en  el  mundo  duran- 
te el  tiempo  de  su  existencia* 

La  historia  prueba  de  una  manera  que  debe  asom- 
brar á todo  espíritu  medianamente  observador,  que  el 
derecho  y la  fuerza,  el  derecho  con  su  sanción  y la 
fuerza  con  resolverlo  todo  delante  de  los  ojos  de  los 
miopes j no  lmn  sido  nunca  valladar  suficiente  para 
defender  esas  instituciones,  cualquiera  que  sea  su  for- 
ma, sí  esas  instituciones  en  el  campo  de  la  historia 
han  puesto  de  relieve  que  rompían  su  contacto  con  el 
imperio  de  las  ideas  dominantes  en  su  tiempo.  (Mtty 
bim,  ? nuy  bien.) 

Pues  bien,  señores:  la  circular  del  Sr.  Marqués 
de  Oro  vio,  sus  consecuencias,  la  guerra  en  la  Univer- 
sidad, la  resurrección  de  los  textos  vivos,  los  estre- 
chos limites  en  que  se  encerraba  el  criterio  del  Go- 
bierno* nos  hicieron  á nosotros  comprende c cuál  era 
ía  relación  que  había  entre  aquellos  sucesos  y el  es- 
tado político  del  país.  Una  parte  de  la  gran  familia 
liberal,  capitaneada  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Sa- 
gasta , había  entrado  de  lleno  en  las  instituciones; 
pero  seria  faltar  a la  verdad  no  declarar  que  grandes, 
ilustres  y altas  personalidades  políticas  del  partido 
liberal  estaban  lejos  de  nosotros,  y algunas  muy  dis- 
l antes,  y que  las  opiniones  que  sustentaban,  y las  ideas 
con  que  se  favorecía  el  sentimiento  de  separación  de 
bis  instituciones,  y los  ataques  que  se  nos  dirigían, 
y las  burlas  que  se  nos  lanzaban  al  rostro,  eran  que 
temamos  la  pretensión*  verdaderamente  cándida  é 
íiifamii,  de  querer  realizar  las  ideas  de  los  partidos 
liberales  dentro  de  las  instituciones  de  la  Restaura- 
ción. Y este  pensamiento,  sostenido  y propalado,  ali- 
mentaba la  rebelión  latente  en  contra  de  las  institu- 
ciones; pero  hacía  otra  cosa  peor;  desfiguraba  la  re- 
presentación de  la  Monarquía  de  1).  Alfonso  XII,  de- 
lante de  la  consideración,  del  concepto  y del  juicio 
de  Europa,  fija  en  el  desenvolvimiento  de  las  nuevas 
instituciones  españolas. 

La  circular  del  Sr.  Marqués  de  Grovio  era  conse- 
cuencia de  toda  la  tradición  histórica  de  mi  país  en 
lo  que  tiene  de  triste,  porque  una  tradición  puede  ser 
gloriosa  y triste,  y la  circular  de  3 de  Marzo  negaba 
en  absoluto  que  la  Monarquía  de  D.  Alfonso  XII  hu- 
biera heredado  de  las  Monarquías  anteriores  á la  re- 
volución el  espíritu,  la  tendencia  y las  preocupacio- 
nes que  nos  llevaban  á ser  una  excepción  en  Europa, 
y en  ocasiones  un  ludibrio.  Un  espíritu  que  había  te- 
nido el  Gobierno  SÉ  no  querer  romper  con  la  tradi- 
ción conservadora,  desfiguraba  la  fisonomía  de  mi 
Patria  y daba  un  carácter  al  Rey  y á las  institucio- 


nes, que  simbolizaba  lo  contrario  de  lo  que  nosotros 
creemos  conveniente  á los  intereses  públicos  y á lo 
que  teníamos  el  convencimiento  adquirido  que  eran 
los  sentimientos  de  S.  M.  por  las  palabras  pronuncia- 
das en  la  Universidad  Central  inaugurando  un  curso 
académico*  en  el  que  entre  los  aplausos  y el  entusias- 
mo de  todos,  dijo:  «de  estas  áulas  han  de  salir  los  le- 
gistas y los  hombres  de  Estado;  aplicad  el  estudio  y 
el  criLerio  conveniente  al  desarrollo  de  la  Patria  y a 
los  grandes  problemas  que  se  agitan  en  el  mundo.» 
Pues  si  habían  de  atender  al  desarrollo  de  la  Patria  y 
& los  grandes  problemas  que  se  agitan  en  el  mundo, 
era  necesario  que  tuvieran  medios  y condiciones  para 
estudiarlos  y decidir  entre  ellos  con  entera  indepen- 
dencia. 

Pues  bien,  señores;  esta  determinación  de  carácter 
político,  unida  á otras  más  importantes  de  mis  que- 
ridos compañeros,  dio  a aquella  situación  la  fisonomía 
política  que  debe  tener  España  ante  Europa,  demos- 
trando que  tenia  á su  frente  una  institución  que  podía 
marchar  acompañada  de  todos  los  espíritus  cultos,  y 
que  ya  no  quedaban  en  eLla  aquellos  obstáculos  tradi- 
cionales que  habían  servido  de  bandera  á toda  rebelión. 

Hicimos  una  política  conveniente  al  interés  de  la 
Patria,  al  desenvolvimiento  de  todas  las  ideas;  hici-  . 
mos  una  política  conveniente  al  Rey  y á la  dinastía, 
y las  consecuencias  fueron  que  casi  todos  los  hombres 
eminentes  del  partido  liberal  estén  hoy  dentro  de  la 
órbita  de  la  legalidad;  y merced  á nuestra  política 
puede  el  Sr.  Pidal  sentarse  en  ese  banco  en  vez  de 
combatiros.  Acordaos  de  los  últimos  momentos  de  la 
dominación  conservadora;  recordad  que  entonces  esta- 
ba triste  y cabizbajo  el  actual  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia*  y vedle  hoy  sentado  á vuestro  lado  defen- 
diéndoos. Hemos  contribuido  á que  se  unan  los  libe- 
rales: hemos  hecho  una  política  conveniente  á los  in- 
tereses de  la  Patria.  Estamos  satisfechos  de  nuestra 
conducta:  j ojalá  que  el  país,  cuando  os  vayáis  de  ese 
banco,  jjueda  estar  tan  satisfecho  de  vuestra  conduc- 
ta] (Ápta&sm  etb  los  bancos  de  oposición  y en  las  tribu- 
nas.—El  orador  es  felicitado  por  muchos  Diputados.) 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Ministro  de  Fomen- 
to tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Moa):  Sen- 
sible es  el  espíritu  de  discordia  y confusión  que  reina 
en  este  ¡mato  concreto  de  la  enseñanza,  porque  la  ver- 
dad es  que  por  mayores  y más  llenos  de  verdadera 
franqueza  que  sean  los  anhelos  del  Ministro  de  Fo- 
mento del  partido  liberal  y ios  míos  para  llegar  á un 
acuerdo  común,  parece  que  la  confusión  renace  siem- 
pre que  de  esta  cuestión  se  trata,  y que  el  partido  fu 
sionista,  en  alas  de  no  sé  qué  viento  que  con  frecuen- 
cia invoca  el  Sr.  León  y Castillo  cuando  se  trata  de 
la  nave  conservadora*  y que  podía  invocarse  tratando 
de  la  nave  fusíonista,  marcha  con  rumbo  tal  vez  des- 
conocido, ancaminándose  hacia  las  playas  de  la  de- 
mocracia. 

He  oido  con  verdadera  pena  al  Sr.  Alhareda  insis- 
tir y determinar  el  mismo  punto  de  vista  respecto  de 
su  circular  sobre  enseñanza,  que  estableció  cuando  la 
dio,  y que  vino  á contradecir  más  tarde  en  el  Senado: 
¿Por  ventura  no  existe  en  la  Constitución,  que  todos 
acatais  y estáis  dispuestos  á hacer  acatar  desde  estos 
bancos,  el  auL  ÍS,  cuya  redacción  creo  que  es  debida 
á uno  de  vuestros  hombres  más  importantes,  al  señor 
Alonso  Martínez  que  me  está  escuchando?  ¿No  esta- 
blece ese  artículo  constitucional  la  absoluta  libertad 
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de  enseñanza  y una  ley  especial  para  los  profesores 
de  la  enseñanza  oficial?  Pues  en  ese  artículo,  redacta- 
do, como  lie  dicho,  por  uno  de  vuestros  prohombres, 
está  explicado  el  criterio  áque  debían  sujetarse  todos 
los  partidos  gubernamentales  de  España.  Ese  artículo 
está  en  contradicción  con  el  sentido  que  S.  S.  acaba 
de  dar  á la  circular  de  3 de  Marzo,  y está  en  comple- 
ta armonía  con  el  criterio  que  sigue  el  Ministro  que 
tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso  en 
todos  los  asuntos  de  instrucción  pública. 

Yo  no  fluctúo  entre  dos  criterios,  porque  mi  cri- 
terio en  materia  de  enseñanza,  como  be  dicho  desde  el 
principio  de  la  restauración,  es  el  de  la  más  ámplia, 
el  de  la  más  completa,  el  de  la  más  absoluta  libertad. 
Tanto  es  así,  que  si  los  partidos  liberales  quisieran, 
por  mi  parte  no  habría  inconveniente  en  decretar  la 
absoluta  libertad  de  enseñanza  y suprimir  la  ense- 
ñanza oficial,  porque  he  dicho  varias  veces  que  no  hay 
nada  más  conforme  con  la  libertad  de  conciencia,  sino 
que  cada  padre  escoja  la  enseñanza  que  le  parezca 
para  sus  hijos;  como  la  verdadera  libertad  de  cultos 
consiste  en  que  cada  cual  escoja  su  templo,  sus  sa- 
cerdotes y sus  ritos;  pero  no  hay  confusión  más  ho- 
rrible, cuando  hay  diferentes  religiones  en  un  país, 
que  en  vez  de  dar  á cada  cual  la  libertad  de  su  culto, 
se  construya  un  inmenso  panteón  en  que  se  celebren 
á la  vez  todos  los  ritos,  sobre  los  que  solo  se  levanta- 
rla el  más  repugnante  escepticismo. 

Del  mismo  modo  yo  le  digo  á S.  R.  que  dentro  de 
los  principios  de  mi  escuela,  para  mí  la  enseñanza 
oficial  es  puramente  supletoria,  que  solo  tiene  razón 
de  ser  mientras  la  libertad  de  enseñanza  no  se  esta- 
blezca por  completo,  mientras  establecimientos  libres 
de  instrucción  pública  por  todas  partes  establecidos 
hagan  innecesaria  la  función  del  Estado  en  este  ramo 
de  la  administración.  Si  no  fuera  por  aquel  interés 
que  debe  tener  el  Estado  en  favor  de  la  ciencia  y de 
iá  cultura  del  país,  yo  no  encontraría  de  ninguna 
suerte  justificada  su  intervención  en  la  instrucción 
pública;  pero  desde  el  momento  en  que  hay  esta  ins- 
trucción oficial  supletoria  ó fundamental;  desde  el 
momento  en  que  esa  idea  se  tiene  de  la  enseñanza,  y 
eso  está  consignado  en  la  Constitución,  y se  necesita 
una  ley  especial,  es  verdaderamente  anti ^constitucio- 
nal la  circular  de  3 de  Marzo  del  Rr.  Albareda;  es 
completamente  imposible,  está  fuera  de  la  lógica  y 
pugna  con  la  Constitución  decir  que  el  Estado  tenga 
un  cuerpo  docente  y no  tenga  una  doctrina,  no  doc- 
trina menuda  y de  pormenores,  sino  fundamental  y 
que  ofrezca  todas  las  garantías  necesarias  á los  padres 
de  familia  que  al  Estado  fian  la  educación  de  sus 
hijos. 

Pero  viniendo  al  punto  concreto  de  la  rectificación, 
tengo  el  sentimiento  de  decir  al  Sr.  Albareda  que  su 
señoría,  en  la  interpelación  que  tuvo  lugar  en  el  Se- 
nado, convino,  como  convenimos  todos,  en  que  la  en- 
señanza oficial  tenia  por  límites  la  moral,  el  dogma 
de  la  religión  católica  y la  Monarquía  constitucional. 
No  bahía  más  diferencia,  sino  que  mientras  unos,  con 
el  criterio  impreso  en  la  Constitución  por  hombres 
que  son  la  gloria  de  ese  partido,  pedían  para  marcar 
y sefilar  esos  límites  una  ley  especial,  S.  S.,  tomando 
el  procedimiento  de  las  escuelas  radicales  de  la  de- 
mocracia, venia  a pedir  el  derecho  común,  el  Código 
penal,  y como  le  hicieran  observar  á S.  3.,  que  bajo 
el  Código  penal  no  cabían  más  qne  los  actos,  los  he- 
chos que  pudieran  constituir  un  ataque  directo  á las 


instituciones,  y uo  podía  imponerse  aquel  respeto  v 
aquella  conformidad  que  supone  la  enseñanza  en  las 
altas  esferas  de  la  inteligencia  y de  las  ideas  con  el 
dogma,  S.  S.  dijo  que  en  ese  sentido  entendía  que  de- 
bía aplicarse  el  Código;  de  modo  que,  no  por  buscar 
contradicciones  en  las  palabras  de  S.  S.,  sino  por  con- 
ñrmar  lo  que  basta  ahora  había  alentado  mis  espe- 
ranzas, hice  la  otra  tarde  el  recuerdo  que  ahora  ten- 
go que  repetir. 

El  Sr.  Albareda,  contestando  al  Sr.  Moreno  Nieto 
que  le  hacía  esta  Observación,  decía  estas  terminan- 
tes palabras:  «¿Qué  es  lo  que  yo  he  dicho?  He  dicho 
lo  siguiente:  Donosa  confianza  se  tendría  en  las  ideas 
y prácticas  del  católico  que  puede  ser  perjudicado  en 
su  pensamiento,  en  la  enseñanza  superior,  por  20  ó 30 
lecciones  que  pueda  dar  un  catedrático  que  se  desvíe, 
en  religión , del  pensamiento  y de  las  afirmaciones  dog- 
máticas^ porqm  si  se  desoía  en  la  expresión  de  la  pa- 
labra, entonces,  diga  lo  que  quiera  el  Sn  Moreno  Nie- 
to, está  dentro  del  hecho;  y desde  que  el  hecho  se  rea- 
liza, es  un  acto,  y el  Código  penal  se  levanta  como 
una  sanción  que  es  forzoso  aplicar.  Esto  es  Lo  qne  yo 
he  creído,  esto  es  lo  que  yo  he  dicho  en  esa  circular 
tan  criticada.» 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Albareda,  al  explicar  el 
sentido  de  su  circular,  no  venia  (sin  que  yo  entre  aho- 
ra en  el  fondo  del  debate  para  averiguar  quién  teína 
razón)  á discrepar  del  partido  liberal  conservador  en 
otra  cosa  qne  en  la  apreciación  que  hace  B.  S,  de  los 
artículos  del  Código,  según  los  cuales,  creía  S,  B;  que 
se  podía  castigar  á todo  profesor  que  se  desviase  de 
Las  afirmaciones  dogmáticas. 

No  pedimos  nosotros  otra  cosa  en  la  cuestión  pre- 
sente, y en  este  sentido  abrigaba  yo  grandes  esperan- 
zas, porque  S.  S.  en  aquel  mismo  debate  dijo  que  com- 
prendía la  necesidad  imperiosa  que  pudo  tener  el  se- 
ñor Marqués  de  Oro  vio  para  dictar  aquella  circular;  y 
añadió  el  Sr.  Albareda  que  la  circular  por  él  dictada 
no  era  más  que  la  mera  expresión  de  sus  opiniones, 
no  significaba  nada  práctico,  porque  lo  que  fuera 
práctico  y preceptivo  lo  traerla  S.  S,  en  el  correspon- 
diente proyecto  de  ley.  Pues  bien;  si  la  circular  del 
Sr.  Albareda  no  era  más  que  la  expresión  de  sus  opi- 
niones, ¿por  qué  había  yo  de  derogarla?  ¿No  quedaba 
de  hecho  derogada  desde  el  momento  en  que  S.  S,  sa- 
lía del  banco  azul  y yo  entraba  en  él?  Pues  qué,  ¿no 
significaban  nada  los  principios  del  partido  conserva- 
dor, los  párrafos  de  los  discursos  de  la  Corona  y del 
mensaje,  los  preámbulos  de  los  decretos  y los  anun- 
cio! de  que  yo  iba  á traer  al  Congreso  los  proyectos 
de  instrucción  pública  calcados  sobre  el  pensamiento 
del  partido  conservador?  No  tenia  yo,  por  tanto,  nece- 
sidad alguna  de  derogar  la  circular  del  Sr.  Albareda, 
que,  como  mera  expresión  de  sus  opiniones , había  des- 
aparecido desde  el  momento  en  que  S.  S.  había  des- 
aparecido de  este  banco. 

Pero  hubo  más  que  esto;  y esto  sí  que  lo  abordo 
con  verdadera  tristeza.  Hubo  un  momento  en  que, 
como  decia  ayer,  los  ánimos  se  enardecieron  en  el  de- 
bate, como  por  la  mala  inteligencia  que  en  esta  clase 
de  debates  reina,  sucede  á menucio;  pero  se  levantó  ei 
ilustre  Obispo  de  Salamanca  y fijó  las  opiniones  ám- 
plias,  amplísimas,  tolerantes,  liberales,  liberalísirnas 
det  episcopado  español  en  materia  de  instrucción  pú- 
blica; dijo  en  qué  límites  ám pilos  dejaba  el  episcopa- 
do español  á la  ciencia  para  que  levantara  todo  su 
vuelo;  y al  oirle,  todos,  conservadores  y liberales,  di- 
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jeron  que  estaban  de  acuerdo  y que  se  conformaban 
con  la  teoría,  con  la  fórmula  y hasta  con  el  procedi- 
miento indicado  por  el  Obispo  de  Salamanca;  y á esta 
série  gloriosa  de  declaraciones  unió  el  Sr.  Albareda 
la  suya,  con  gran  gloria  para  S,  S.  y sin  mengua  de 
sus  ideas  liberales,  diciendo  á las  Córtes  que  espera- 
sen, que  pronto  verían  sus  proyectos  y se  convence- 
rían de  que  eran  armónicos  con  ei  espíritu  de  las  pa- 
labras del  Sr,  Obispo  de  Salamanca, 

Entonces  fuó  cuando  yo  tuve  verdaderamente  la 
candieles  de  creer  que  habíamos  encontrado  los  ver- 
daderos fundamentos  de  la  libertad  de  enseñanza,  la 
manera  de  dar  á cada  uno  lo  suyo  sin  perturbar  la 
conciencia  de  los  padres  de  familia  ni  el  espíritu  de 
esas  madres  que  tan  frecuente  y elocuentemente  toma 
en  boca  el  Sr,  Gas  telar,  ni  el  espíritu  de  esa  juventud 
generosa  que  corre  á la  enseñanza  para  recoger  la 
ciencia  que  ilumina,  no  el  error  que  ofusca  la  inteli- 
gencia y corrompe  el  corazón. 

Por  lo  que  hace  á las  medidas  que  yo  he  tomado 
con  relación  á la  instrucción  pública,  y que  según  el 
Sr.  Albareda  son  ilógicas  porqué  obedecen  al  estado 
de  fluctuación  en  que  me  encuentro,  no  tengo  más 
que  recordar  que  como  yo  parto  del  principio  de  li- 
bertad de  enseñanza,  esas  determinaciones  son  per- 
fectamente armónicas  con  mi  espíritu.  Pues  qué, 
¿puede  el  Sr,  Albareda  sostener  en  el  sentido  radical 
en  que  ha  expuesto  el  concepto  de  las  propuestas  en 
terna  ó unipersonales?  Pues  qué,  si  al  Sr.  Albareda  le 
hubieran  propuesto  una  persona  conocidamente  in- 
digna de  desempeñar  una  cátedra,  ¿la  hubiera  esco- 
gido S.  S.?  Precisamente  la  defensa  que  se  ha  hecho 
de  la  propuesta  unipersonal  ha  partido  de  la  idea  de 
que  en  la  terna  pudiera  la  intriga  prevalecer  sobre  el 
verdadero  mérito;  pero  á la  vez  la  propuesta  uniper- 
sonal dejaba  al.  Gobierno  los  medios  necesarios  para 
impedir  que  en  el  profesorado  ingresase  una  persona 
indigna.  Y respecto  ai  decreto  sobre  oposiciones,  ¿cree 
acaso  el  Sr.  Albareda  que  si  yo  me  hubiera  dejado 
llevar  de  mi  sistema,  no  hubiera  establecido  por  lista 
rigorosa  todos  los  elementos  que  han  de  formar  parte 
de  los  tribunales?  Pero  el  Ministro  tenia  que  tener  en 
cuenta  altísimos  respetos,  y así  como  cuando  se  trata 
de  la  Universidad  podía  exigir  la  lista  rigurosa,  porque 
siempre  se  tratará  de  personas  idóneas  y competentes, 
cuando  se  trata  de  las  Academias  hubo  de  tener  en 
cuenta  que  no  podía  establecer  una  lista  rigurosa,  un 
turno  riguroso  para  distintas  cátedras,  que  hiciera 
que  á un  médico,  por  ejemplo,  le  tocara  presidir  un 
tribunal  de  oposición  á una  cátedra  de  sánscrito,  y 
á uu  filólogo  eminente  presidir  las  oposiciones  á una 
cátedra  de  medicina;  pero  si  las  Academias  quieren 
establecer  la  lista  rigurosa,  el  Gobierno  verá  con  gus- 
to que  resuelvan  como  tengan  por  conveniente  la  ma- 
nera de  llevar  su  contigente  á los  tribunales.  En 
cuanto  al  Consejo  de  instrucción  pública,  el  Sr.  Alba- 
reda  debe  saber  que  la  propuesta  de  la  lista  rigurosa 
tué  llevada  allí  por  tres  consejeros,  entre  ellos  los  se- 
ñores, Herreros  de  Tejada  y Marqués  de  Pidal,  y ¿sabe 
el  Sr.  Albareda  lo  que  respondió  el  Consejo?  Que  se- 
mejante proposición  era  una  ofensa  á su  dignidad,  y 
que  el  Consejo  debía  tener  absoluta  libertad  de  elec- 
ción. Ya  ve  el  Sr.  Albareda  cómo  no  lia  sido  por  vo- 
luntad del  Ministró,  ni  por  falta  de  lógica,  ni  por  fluc- 
tuación en  sus  opiniones,  por  lo  que  el  Ministro  ha 
llevado  esas  determinaciones  á la  enseñanza. 

Por  lo  demás,  no  se  molesté  S.  8.  en  atribuir  al 


partido  conservador  ideas  y expresiones  que  no  han 
salido  de  estos  bancos.  ¿Quiere  S.  S.  saber  quiénes  han 
hablado  de  estipendios,  y quién  habló  de  funcionarios 
públicos  al  hablar  de  los  catedráticos,  y quién  les  ha 
comparado  hasta  con  los  escribientes  del  Ministerio 
de  Fomento?  Pues  no  los  busque  S.  8.  cu  los  bancos 
del  Gobierno;  búsquelos  en  esas  nuevas  playas  á don- 
de ahora  parece  que  dirige  sus  rumbos  la  nave  del 
partido  constitucional,  y allí,  en  la  encarnación  de  la 
democracia,  en  el  Sr.  Echegaray,  encontrará  S.  S.  esas 
afirmaciones  lanzadas  contra  catedráticos  conserva- 
dores, que  sin  duda  por  serlo,  no  les  amparaba  ese 
famoso  prestigio  de  la  toga,  que  tanto  ensalzan  los 
señores  liberales. 

Por  lo  demás,  y liara  terminar,  uo  tengo  que  de- 
cir á S.  S.  sino  que  por  el  camino  que  vamos,  uo  lle- 
garemos á la  anhelada  pacificación  de  la  enseñanza 
más  que  destruyendo  el  sistema  de  la  enseñanza  ofi- 
cial, porque,  créalo  8.  S.,  en  vano  la  libertad  podrá 
figurar  en  todos  los  discursos,  mientras  que  ala  som- 
bra de  la  Constitución,  que  tiene  una  religión  y una 
Monarquía  hereditaria!  se  puedan  inocular  en  la  gene- 
ración venidera,  á despecho  de  los  padres  de  familia, 
las  ideas  ant  [-católicas  y republicanas;  mientras  esto 
suceda  ó pueda  suceder,  no  habrá  libertad,  no  habrá 
más  que  una  horrenda  tiranía;  y cuando  esta  tiranía 
se  sostenga  con  fondos  del  Estado,  con  los  fondos  de 
un  presupuesto  pagado  por  la  Nación  católica,  se  aña- 
dirá además  el  oprobio  de  la  exacción.  Si  S,  S.  no 
quiere  venir  al  terreno  de  la  concordia  , procure  en- 
derezar la  proa  de  su  partido  hacia  la  absoluta  liber- 
tad profesional ; tal  vez  en  ese  desierto  completo  de 
las  atribuciones  del  Estado  podremos  encontrarnos  los 
que  no  cabemos  en  los  estrechos  recintos  del  mono- 
polio, que  es  el  calabozo  de  la  libertad  y el  manico- 
mio de  la  enseñanza. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ALBAREDA:  No  tema  la  Cámara  que  le 
moleste  mucho  con  rectificaciones;  voy  solamente  á 
vindicarme  de  algunas  contradicciones  en  que  lia  creí- 
do encontrarme  el  Sr.  Pidal. 

Yo  estoy  satisfecho  por  haber  puesto  en  mis  pala- 
bras las  aspiraciones  y deseos  que  tenemos  los  que 
nos  sentamos  en  este  lado,  y entiendo  haber  puesto 
de  relieve  que  el  Sr.  Pidal,  no  diré  que  se  arrepienta 
ni  se  enmiende,  pero  sí  que  no  está  dentro  de  aque- 
llas condiciones  y sendas  de  transacción  en  que,  con 
gran  alegría  nuestra  y del  país  sobre  todo,  hubiéra- 
mos querido  verle. 

Con  relación  á las  palabras  que  he  pronunciado  en 
el  Senado,  me  ratifico  en  todo,  y en  ninguna  hay  dis- 
cordancia ni  con  el  espíritu  y Letra  de  la  circular,  ni 
con  lo  que  he  dicho  hoy.  Y entrego  esta  afirmación  á 
los  que  tengan  la  paciencia  y la  curiosidad  de  leer 
aquellos  desaliñados  párrafos. 

Pero  no  entro  en  esta  cuestión  que  á nadie  intere- 
sa, sino  en  cuáles  son  las  doctrinas  que  defendemos. 
Yo  estoy  satisfecho  de  mí  consecuencia  y de  la  ar- 
monía que  hay  en  aquellos  discursos  y en  el  acto  que 
he  hecho  hoy.  Por  lo  demás,  yo  digo  á 8.  S.  que  no 
me  presentará  ni  una  sola  queja,  ni  la  expresión  de  la 
más  leve  alarma  por  doctrinas  que  en  la  Universidad 
se  hayan  sentado  durante  el  tiempo  que  estuvo  en 
vigor  esta  circular,  que  no  habiapara  qué  derogarla 
ni  para  qué  sustentarla,  y que  S.  8.  cree  que  no  era 
más  que  la  expresión  de  mi  pensamiento.  Pues  ese 
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error  de  S.  S.  le  ha  dado  á S.  S.  el  gran  disgusto  ele 
los  sucesos  universitarios,  y ese  error  de  S*  S.  le  ha 
puesto  en  la  necesidad  de  ponerse  en  desacuerdo  con 
el  rector  de  la  Universidad;  porgue  sl  la  circular  del 
Sr.  Marqués  de  Oro  vio  estaba  en  vigor,  el  Sr.  Pisa 
Pajares  tenia  que  impedir  la  publicación  del  discurso 
del  Sr,  Moray  ta  ; y si  la  legalidad  que  está  en  vigor, 
como  creia  el  Sr.  Pisa  Pajares,  y tenia  derecho  para 
creerlo,  era  la  establecida  por  la  circular  del  3 de 
Marzo,  el  discurso  del  Sr.  Moray  ta  podia  leerse  y no 
podía  el  rector  impedir  la  lectura  de  ese  discurso. 

Luego  los  hechos  han  venido  de  tal  manera  á po- 
ner de  relieve  que  ese  discurso,  ilegal  dentro  de  la 
circular  del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  es  completamen- 
te legal  dentro  de  la  circular  del  3 de  Marzo,  y el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  ha  declarado,  con  gran  con- 
tento mió,  que  ni  en  el  órden  político,  ni  en  ningún 
otro  órden,  había  en  el  discurso  del  Sr,  Morayta  nada 
que  pudiera  censurar.  De  manera,  que  el  uo  haber 
puesto  en  vigor  una  ú otra  circular  ha  promovido  los 
sucesos  universitarios  que  tantos  disgustos  le  han 
dado  al  Sr.  Ministro  y á los  amigos  de  S.  S.,  que  aun- 
que van  á votar  en  pro  de  la  proposición  de  ano  há 
lugar  á deliberar, » ó sea  del  voto  de  confianza,  han 
sentido  mucho  los  sucesos  universitarios,  y muchos 
de  ellos  en  conversaciones  particulares  se  han  la- 
mentado de  tener  que  pasar  por  Magdalenas,  y mira- 
han  con  malos  ojos  al  celoso  gobernador  que  hahia 
dado  la  orden  de  penetrar  en  la  Universidad. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Dos 
palabras  nada  más,  para  probar  al  Sr,  Albareda  que 
esta  Opinión  mía  de  que  la  circular  de  3 de  Marzo  era 
solo  las  opiniones  de  S.  S.,  no  es  una  ilusión  de  mi  es- 
píritu, sino  una  prueba  salida  de  labios  de  S,  8.  en  el 
Senado, 

«¿Qué  hizo,  pues,  la  circular  del  Ministro  de  Fo- 
mento? decia  el  Sr.  Albareda,  hablando  de  su  circu- 
lar, La  circular  del  Ministro  de  Fomento  declara  que 
en  el  terreno  práctico  nada  podia  hacer;  las  disposi- 
ciones vigentes  tenían  el  carácter  de  ley,  y por  con- 
siguiente, el  Ministro  de  Fomento,  respetuoso  á las 
leyes,  no  podia  hacer  más  que  una  cosa:  escribir  una 
circular  que  fuera  la  expresión  de  so  espíritu  y ele 
sus  opiniones , sometiendo  todo  lo  demás  á un  proyecto 
de  ley  que  presentarla  en  su  día  á las  Cortes.» 

Su  señoría  no  tuvo  tiempo  de  presentar  ese  pro- 
yecto de  ley  á las  Górtes,  y por  consiguiente,  la  cir- 
cular no  era  más  que  la  expresión  de  las  opiniones  par- 
ticulares de  8 , &,  porque  en  el  terreno  legal  nada  po- 
dia hacer  en  contra  de  las  leyes  vigentes. 

El  Sr.  ALBAREDA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  ALBAREDA:  Señores  Diputados,  suplico 
ala  Cámara  que  me  dispense  que  diga  cuatro  palabras. 

Muchas  cosas  debo  á la  circular:  á ella  le  debo  la 
simpatía  inmerecida  de  los  partidos  liberales,  las  ala- 
banzas no  merecidas  tampoco  que  me  han  prodigado 
hombres  como  el  Sr,  Cas  telar;  pero  lo  que  no  sospe- 
chaba era  que  á ella  le  debiera  el  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  hubiese  leído  todos  mis  discursos,  por- 
que parece  que  los  ha  estudiado  para  tra,er  aquí  pa- 
labra por  palabra  cualquiera  apreciación  mia  hecha 
en  esos  discursos. 


Su  señoría,  que  es  muy  recto,  debía  con  su  gran 
talento  haber  hecho  las  citas  con  exactitud.  Señores, 
esas  palabras  que  S.  S.  ha  leido,  querían  decir,  y di- 
cen de  una  manera  clara  para  el  que  está  enterado 
del  asunto,  que  eo  la  circular  dol  3 de  Marzo  se  decía 
que  había  dos  determinaciones  prácticas  y reales,  que 
son:  los  programas  á los  cuales  el  catedrático  ha  de 
ajustar  sus  explicaciones,  programas  formados  por  el 
Consejo  de  instrucción  pública,  y la  de  que  el  catedrá- 
tico no  pueda  explicar  más  que  por  un  texto  que  b 
señalará  el  Consejo  de  instrucción  pública. 

Estos  dos  conceptos,  estas  dos  afirmaciones,  estas 
dos  determinaciones  prácticas  hablan  sido  consigna- 
das al  pié  de  la  circular  del  Sr.  Marqués  de  Orovio  en 
un  decreto,  y este  decreto  pabia  sido  traído  por  el  se- 
ñor Conde  de  Toreno  á las  Górtes,  con  otros  muchos 
decretos  del  primer  Gobierno  de  la  Restauración,  para 
que  fueran  convertidos  en  leyes. 

Y decia  yo  en  el  Senado:  lo  que  hay  de  práctico 
en  la  circular  del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  es  el  pro- 
grama hecho  por  el  Consejo  de  instrucción  pública, 
cosa  que  nunca  hizo;  lo  que  hay  de  práctico  en  la 
circular,  es  el  texto  señalado  por  el  Consejo  de  ins- 
trucción pública,  cosa  que  nunca  hizo  tampoco,  te- 
niendo que  venir  el  Sr.  Martin  de  Herrera,  cuando 
desempeñó  el  Ministerio  de  Fomento,  á enmendar  el 
mal  existente,  autorizando  á los  profesores  para  que 
explicaran  por  los  textos  que  ellos  escogieran,  lo  cual 
contradecía  en  el  hecho  los  preceptos  de  la  circular 
y los  preceptos  de  la  ley,  y autorizándoles  además 
para  que  explicaran  por  el  programa  que  ellos  hicie- 
ran. De  manera  que  la  ley  estaba  incumplida,  porque 
no  podía  cumplirse,  Y yo  decia:  hasta  que  se  abran 
las  Cortes,  hasta  que  ei  proyecto  que  yo  presente  sea 
ley,  los  dos  principios,  el  del  texto  escogido  por  el 
Consejo  y el  del  programa  formado  por  el  mismo,  no 
pueden  aplicarse,  ni  yo  tengo  interés  en  que  se  apli- 
quen, ni  pueden  aplicarse,  porque  la  idea  de  la  ley  y 
la  coucepcion  del  pensamiento  son  absurdos.  Lo  que 
quedaba  de  la  circular  del  Sr.  Marqués  de  Orovio,  que 
yo  pudiera  contradecir  estableciendo  una  nueva  situa- 
ción de  relaciones  entre  el  profesorado  y el  Estado, 
era  que  se  había  acabado  el  tiempo  en  que  el  profesor 
necesitaba  ajustar  su  programa  á límite  que  había  de 
señalarle  ¿quién?  el  Poder  ejecutivo,  el  Gobierno,  el 
Ministro  de  Fomento,  mudable  por  la  esencia  misma 
de  las  instituciones  parlamentarias,  el  cual  habría  pe 
señalarle  ese  límite  de  sus  explicaciones , según  el 
principio  que  informara  al  Gobierno  ó al  Ministro  ele 
Fomento. 

Esto  es  lo  que  la  circular  ponía  de  relieve;  que 
había  dejado  de  existir  esa  situación  do  relaciones; 
que  el  catedrático  era  libre  en  la  investigación  de  la 
doctrina  y en  la  explicación  de  ella,  sin  tener  las  Ins- 
tituciones fundamentales  necesidad  de  más  garantías 
que  las  garantías  establecidas  en  el  Código  común;  y 
como  realmente  el  Código  llega  á donde  llegan  los 
principios  de  derecho,  por  eso  yo,  consecuente  con  mi 
doctrina,  decia  esas  palabras  citadas  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  que  allí  donde  la  explicación  comen- 
zaba á tener  una  realización  material,  que  alU  donde 
aparecía  la  conspiración,  el  proposito  de  la  conspira- 
ción, la  tendencia  á la  conspiración,  debía  aparecer 
también  la  ley  para  ser  garantía  dé  las  instituciones 
fundamentales  con  las  garantías  del  derecho  común, 

Y dicho  esto,  ni  por  nada  ni  por  nadie  he  de  po- 
: nunciar  una  palabra  más,  diga  cuanto  quiera  el  señor 
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Ministro  de  Fomento;  estoy  satisfecho  de  la  rectitud 
de  mis  propósitos,  y tranquilo  respecto  al  juicio  que 
formarán  de  ellos  los  hombres  imparciales. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (PLdal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Su  Ministro  de  FOMENTO  (Pida!  y Mon):  Dos 
palabras  nada  más,  y no  para  discutir  las  opiniones  del 
Su  Alhareda,  porque  las  entrego  al  elevado  juicio  de 
la  Cámara,  sino  únicamente  para  decir  á su  señoría  , 
que  no  ha  sido  ni  ha  entrado  jamás  en  mi  ánimo  ci- 
tar ese  texto  con  el  fin  de  molestar  á S.  S.  Habiendo 
sido  8.  S.  el  Ministro  de  Fomento  que  ha  tomado  me- 
didas más  radicales  en  la  enseñanza  en  nombre  del 
partido  gubernamental  que  tengo  enfrente,  y siendo 
yo  Ministro  de  Fomento  del  partido  conservador,  te- 
ma la  estrechísima  obligación  de  estudiar  el  criterio 
de  ese  partido,  para  ver  si  dentro  de  un  molde  común 
y de  la  Constitución  podía  hacer  una  ley  de  enseñan- 
za  que  fuese  una  verdadera  ley  de  pacificación  de  la 
instrucción  pública.  Por  eso  be  leído,  he  estudiado, 
he  meditado  todas  las  opiniones  de  S.  S,  y las  de  los 
demás  importantes  oradores  que  tomaron  parte  en 
aquella  discusión.  Yo  puedo  decir  á S,  8,  que  he  re- 
nunciado á una  porción  de  argumentos  y de  resortes 
que  me  hubiesen  servido  de  base  para  lanzar  cargos 
á I,  S¿  en  uno  ú otro  sentido,  porque  siempre  me  he 
inspirado  en  un  alto  sentido  de  concordia,  en  un  ele-  ' 
vado  sentimiento  de  patriotismo;  pero  si  S.  S.  se  con- 
firma en  las  mismas  declaraciones  que  ha  hecho  hoy, 
y el  partido  á que  8.  S.  pertenece  se  propone  marchar 
por  esos  derroteros  que  no  son  ni  han  sido  nunca  los 
de  un  partido  liberal  ni  conservador,  sino  los  de  un 
partido  radical,  entonces  tendré  el  sentimiento  de  des- 
pedirme de  S.  8.  y de  volver  á las  tiendas  conserva- 
doras á enarbolar  la  bandera  de  los  verdaderos  prin- 
cipios fundamentales  escritos  en  la  Constitución  por 
mano  de  algunos  hombres  que  yo  dudo  que  vayan 
nunca  por  los  nuevos  derroteros  por  donde  quiere  em- 
pujarlos su  partido. 

El  8r.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gas  telar  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  G ASTEE  AR:  No  se  alarme  mi  auditorio; 
no  voy  á decir  más  que  dos  palabras,  pues  conozco 
la  impaciencia  justísima  de  la  Cámara,  impaciencia 
de  la  cual  yo  participo  más  que  nadie,  por  oir  la  elo- 
cuentísima palabra  de  mi  amigo  el  Sr,  Sag-asta;  pero 
debo  cumplir  algunos  deberes,  y en  el  cumplimiento 
de  los  deberes  no  hay  ni  puede  haber  vacilación  algu- 
na, El  Sr,  Ministro  de  Fomento  acaba  de  atacar  á un 
ilustre  amigo  mió,  uno  de  ios  genios  más  universa- 
les, quizá  el  genio  más  universal,  en  sentir  mió,  de 
nuestro  siglo:  hablo  del  Sr.  Echegaray,  El  Sr:  Minis- 
tro de  Fomento,  que  se  quejaba  el  otro  día  de  que 
aquí  se  discutieran  y examinaran  sus  antecedentes, 
discute  y examina  los  antecedentes  de  todo  el  mundo, 
y trae  8.  SI  palabras  sacadas  de  sus  discursos,  con  lo 
cual  puede  suceder  que  nosotros  traigamos  aquí  una 
porción  de  herejías  sacadas  del  credo  qne  reza  nues- 
tra Santa  Madre  Iglesia  Lodos  los  dias  en  la  misa  ca- 
tólica, Señores,  para  destruir  el  dogma  de  la  resu- 
rrección basta  Úna  coma:  resurreccU,  nonest  hic * Pon- 
go la  coma  después  del  non  y resulta  resur  meit  non¡ 
es¿  hic : es  decir,  no  resucitó,  está  aquí. 

Señores,  sucede,  y no  puede  ménos  de  suceder, 
con  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Echegaray,  con  lo  que  he 
dicho  yo  y con  lo  que  han  dicho  todos  cuantos  han 


hablado  mucho  en  público,  lo  que  sucede  en  el  pla- 
neta. La  Mancha  es  una  llanura,  una  planicie,  pero  el 
planeta  es  esférico.  En  algunos  momentos  nosotros 
vamos  por  la  llanura;  pero  al  fin  la  vida  toda,  como  la 
tierra,  es  una  esfera,  y la  vida  délSr.  Echegaray,  como 
la  mia,  pertenecen  á la  causa  de  la  libertad,  á la  cau- 
sa de  la  democracia,  á la  causa  del  sufragio  univer- 
sal, á la  causa  de  los  derechos  individuales, 

Y vamos  ahora,  señores,  á otro  asunto,  al  asunto 
del  reconocimiento  del  Reino  de  Italia,  en  cuyo  asun- 
to me  dijo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ora  por  propia 
voluntad,  ora  por  sugestión  ajena,  que  todo  aquello 
no  era  sério,  y yo  sostenía  que  se  presta  una  sanción 
moral  y que  se  interviene  indirectamente  cuando  se 
reconoce  un  Estado  y se  pacta  con  él  amistad.  Por 
ejemplo:  se  proclamó  la  República  en  Francia;  los  Es- 
tados-Unidos tienen  por  criterio  reconocer  la  Repú- 
blica donde  quiera  que  se  proclama,  y reconocieron 
la  República  francesa.  Pero  los  demás  Estados  dije- 
ron: no,  reconoceremos  la  República  cuando  haya  en- 
trado en  un  estado  legal  y haya  sido  sancionada  por 
una  Asamblea  legítimamente  reunida  después  de  un 
veredicto  dado  por  sufragio  universal. 

En  esto  aquellos  Estados  no  intervenían  en  los  ne- 
gocios interiores  de  Francia  sino  en  el  término  y en 
la  medida  que  requiere  el  derecho  internado  nal;  y 
esto,  señores,  es  lo  que  dice  Blunstehü,  á quien  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomeuto  llamó  ayer  poco  sério  ó na- 
da sério,  frase  que  tenia  dos  inconvenientes:  primero, 
lo  molesto  para  el  gran  político,  para  el  gran  diplo- 
mático, para  el  gran  tratadista;  y luego,  poco  propia 
dé  un  académico  tan  distinguido  y tan  ilustre  como 
g;  porque  serio,  aunque  tenga  dos  acepciones, 
en  la  de  grave  no  se  usa,  ó se  usa  muy  poco  en  cas- 
tellano, si  bien  mucho  en  francés.  Nosotros  decimos 
grave  ó formal,  en  vez  de  sério  que  dicen  los  fran- 
ceses. 

Y añade  Blunstchli:  «La  cuestión  de  saber  si  real- 
mente se  forma  un  nuevo  Estado,  es  una  cuestión  que 
pertenece  á ese  Estado;»  como  yo  digo:  la  independen- 
cia de  Italia,  la  libertad  de  Italia,  la  organización  de 
Italia,  la  forma  que  Italia  ha  tomado,  eso  pertenece 
por  completo  á los  italianos:  pero  el  reconocimiento 
de  Italia,  es  decir,  el  examen  de  si  Italia  tiene  derecho 
á ser  una  Nación  tan  libre,  tan  independíente  y tan 
legítimamente  formada  como  las  demás  Naciones,  eso 
es  un  derecho  de  nuestro  Gobierno.  Y añade  ese  es- 
critor: «Pero  cuando  un  nuevo  Estado  entra  en  rela- 
ciones con  los  otros  Estados,  estos  últimos  deben  ne- 
cesariamente preguntarse  si  hay  realmente  en  aquel 
un  ser  dotado  de  personalidad  política,  y ai  cual  se 
puedan  conceder  los  derechos  é imponer  los  deberes 
internacionales.»  Luego  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  está  en  un  Gobierno  que  ha  reconocido  el  Reino 
de  Italia,  ha  reconocido  la  independencia,  la  unidad 
y la  libertad  de  Italia. 

Pero  hay  más.  Dice  Blunstchli,  y esta  es  una  de 
las  cosas  que  yo  apuntaba:  «Ninguna  Nación  dehe 
reconocer  un  nuevo  Estado,  sino  cuando  esté  con- 
vencida de  que  este  nuevo  Estado  ha  obtenido  una 
victoria  y no  hay  competencias  temibles.»  Es  así  que 
S,  8.  reconoce  el  Reino  de  Italia,  luego  reconoce  que 
allí  no  hay  competencia  temible;  y como  quiera  que 
el  Papa  opone  su  non  possumus , su  veto,  su  compe- 
tencia, 8.  8,  reconoce  que  la  competencia  del  Papa 
es  de  todo  punto  ineficaz,  impotente,  y que  Italia  es 
tan  fuerte,  que  ni  siquiera  puede  derribar  su  corona 
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el  rayo  de  la  excomunión.  Esto  es  lo  que  ha  reconoci- 
do S.  S.,  y si  no,  que  lo  desmienta. 

Hablemos  ahora  cuatro  palabras  de  lo  dicho  por 
el  Sr,  Menendez  Pelayo,  El  discurso  del  Sr.  Merienden 
Pelayo,  lleno  de  ciencia  como  todos  sus  discursos,  iba 
dirigido  á mí,  pero  en  realidad  solo  el  sobre,  porque 
su  contenido  iba  enderezado  completamente  á Él  Siglo 
Futuro.  Su  señoría  sostenía  dos  tésis,  y era  una  de  ellas 
que  la  ciencia  se  impone,  y como  se  impone,  ci  hom- 
bre no  es  libre  de  elegir  entre  dos  ideas.  Ya  lo  ex- 
presó admirablemente  Calderón  en  El  Mágico  prodi- 
gioso, cuando  Justina  resiste  la  tentación  del  diablo¡ 
di  ciénclole: 

Para  haberle  de  seguir 

El  pié  tengo  que  mover, 

Y esto  puedo  resistir, 

Porque  una  cosa  es  hacer 

Y otra  cosa  es  discurrir, 

Y cuando  insiste  el  diablo,  Justina  le  dice: 

Está  en  mi  mano  el  obrar; 

No  está  el  pensar  en  mi  mano. 

¿Y  qué  quiere  decir  esto?  ¿Qué  queréis  decir  sos- 
teniendo esa  doctrina?  Que  ó no  sabéis  lo  mismo 
que  estáis  diciendo,  ó fatalmente  os  vais  al  centro  de 
gravedad  de  todos  los  espíritus,  es  decir,  al  derecho 
que  proclama  la  escuela  liberal;  porque  ai  decir:  no 
hay  libertad  en  la  elección  de  la  verdad,  porque  la 
verdad  se  me  impone  y no  puedo  en  modo  alguno 
desasirme  de  su  imperio,  reconocéis  como  el  mayor 
de  los  crímenes  exigir  responsabilidad  por  las  ideas, 
y que  si  se  ha  abolido  aquella  Inquisición  cuyas  in- 
vocaciones creía  de  mal  gusto  el  Sr.  Pidal,  en  cam- 
bio quedan  ahí  sus  restos  cuando  decís  que  hay  que 
expulsar  de  sus  cátedras  á los  catedráticos  que  no 
piensan  como  piensa  ese  Gobierno.  Luego  vosotros 
derogáis  vuestra  misma  doctrina. 

Señores,  yo  os  digo  que  no  lmy  fenómeno  que 
más  deba  alarmaros  que  el  fenómeno  ofrecido  ayer 
tarde  y hoy  por  esta  Cámara:  tres  jóvenes,  uno  Minis- 
tro con  títulos  para  ello;  otro,  Diputado  lleno  de  ins- 
trucción y dueño  de  su  palabra;  otro,  un  gran  cate- 
drático, portento  de  saber  y de  ciencia;  el  uno  di  cián- 
donos que  es  una  injuria  el  decir  que  su  padre,  depo- 
sitario de  las  regalías  de  la  Corona,  las  defendió  con- 
tra las  intrusiones  de  Roma;  el  otro  amenazándonos 
ahí,  como  si  tuviera  rayos,  con  lanzar  á los  catedrá- 
ticos liberales  de  sus  cátedras,  /antes  lanzarán  ellos 
á -S.  S,  del  Ministerio.  [Rumores.)  Sí,  porque  la  opinión 
pública  se  impondrá,  y 8.  S.  no  podrá  dar  esa  ley  con- 
tra los  catedráticos  liberales.  No  la  dará,  y desafío  á 
% S.  a que  la  dé.  Y el  otro  joven  sosteniendo,  ¿qué? 
la  teocracia,  el  carlismo,  sí,  el  carlismo,  porque  todo 
lo  que  S.  8.  dice  contra  nosotros  lo  dice  en  favor  del 
carlismo.  (Grandes  rumores.— El  Sr.  Conde  de  las  Al- 
menas: Jamás.)  ¿Jamás?  ¿El  Sr.  Menendez  Pelayo  no 
ha  sostenido  nunca  el  carlismo?  ¿No  está  en  esa  ma- 
yoría el, autor  del  libro  Los  Petfrodoxos?  ¿No  injuria 
en  él  como  liberales  al  Conde  de  Toreno,  al  Marqués 
de  Pidal,  á Argüelles  y á Mendizábal,  á quien  llama 
poco  menos  que  ladrón,  y á todos  los  liberales?  [Aplau- 
sos en  los  bancos  de  la  oposición. — •Protestas  en  la  ma- 
yoría.—El  Sr.  Presidente  llama  al  órden.)  Es  decir, 
combate  á todos  los  que  contribuyeron  á destruir  el 
carlismo.  ¿Queréis  leer,  porque  yo  leo  lo  que  escriben 
mis  contrarios,  y más  especialmente  cuando  tienen  el 
mérito  del  Sr.  Menendez  Pelayo;  queréis  oir  lo  que 


dice  del  año  1886,  cuando  D.  Cárlos  estaba  á las  puer- 
tas de  Madrid,  cuando  las  Cortes  se  veian  amenazadas, 
cuando  María  Cristina  y sus  bijas  estaban  sostenidas 
por  esa  Milicia  Nacional  á la  que  calumniáis  todos 
los  dias?  ¿Queréis  oir  lo  que  decía  de  tan  terrible  mo- 
mento para  las  libertades  públicas  y las  instituciones 
constitucionales? 

En  verdad  os  digo  que  la  política  de  los  neo- 
católicos derribó  antes  el  Trono  de  Doña  Isabel  II,  y 
ahora  derribará  el  Trono  de  Alfonso  XII.  {Fuertes  ru- 
mor és.— 7 ivas  protestas  en  la  mayoría .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Cas  telar,  el  Presi- 
dente no  puede  ménos,  en  cumplimiento  de  su  deber 
y en  cumplimiento  de  representar  como  debe  los  sen- 
timientos de  la  Cámara,  de  protestar  enérgica  y fuer- 
temente contra  las  últimas  palabras  de  3,  3.  ¡Mandes- 
aplausos.)  Ya  que  no  sea  dado  en  otros  términos  po- 
ner coto  á la  trasgresion  que  3.  8.  ba  cometido  del 
Reglamento,  le  suplica  para  terminar,  en  considera- 
ción á todo  lo  que  S.  8.  le  estima  y respeta,  que  dé 
por  retiradas  las  últimas  palabras  que  ha  pronuncia- 
do; así  lo  espero  de  la  benevolencia  con  que  S.  8.  sue- 
lo tratar  al  Presidente  y atender  á los  ruegos  que 
acostumbra  á hacerle. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señores  Diputados,  pues  yo 
diré  que  así  como  destruyó  las  instituciones  de  tiem~ 
pos  anteriores  á estos  tiempos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Casíelar,  no  ande  su 
señoría  con  sutilezas,  cuando  otros  oradores  acceden 
de  plano  á los  consejos  de  la  Presidencia. 

El  Sr.  CASTELAR:  Señor  Presidente,  nuestra  li- 
bertad tiene  un  límite  que  contiene  y señala  con  gran- 
de autoridad  S.  S,;  pero  la  autoridad  de  8.  8.  tiene 
un  límite  también,  que  todos  debemos  algunas  veces 
con  todo  respeto  recordar,  y es  argumento  usado 
aquí  mil  veces,  el  decir  que  una  tendencia,  si  se  per- 
siste en  ella,  puede  matar  una  institución,  como  una 
medicina  exagerada  puede  matar  un  cuerpo...  (Gran- 
des rumores. — El  Sr . Presidente  llama  al  orden.)  [Pero, 
señores,  como  decía  un  gran  orador,  marcháis  sobre 
las  ruinas  humeantes  y no  creeis  en  los  volcanes! 
(Continúan  los  rumores  y protestas  en  la  mayoría. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Castelar,  yo  ruego 
que  entre  S.  8.  y yo  terminemos... 

El  Sr.  CASTELAR:  Lo  que  S,  S.  quiera;  ponga  su 
señoría  lo  que  quiera,  y eso  he  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  puedo  poner  nada; 
sobre  todo,  la  situación  y las  respectivas  posiciones  de 
S.  S.  y la  mia  son  de  tal  naturaleza,  que  no  puedo  ha- 
cer nada  por  propia  autoridad  sin  que  S.  S.  lo  haga 
por  sí. 

El  Sr.  CASTELAR:  Pues  bien;  sustituya  S.  8.  lo 
que  he  dicho  de  esta  manera.  Así  como  la  tendencia 
neo-católica  en  el  reinado  de  Doña  Isabel  II  destruyó 
al  partido  moderado  de  suerte  que  no  ha  podido  vol- 
ver á levantarse,  así  la  tendencia  neo-católica  que 
ahora  se  dibuja  destruirá  todas  las  fuerzas  del  partido 
conservador  de  modo  que  no  pueda  volver  á levan- 
tarse jamás. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Perfectamente;  puede  con- 
tinuar sn  discurso.  (Grandes  rumores.) 

El  Sr.  CASTELAR:  No,  ya  no  continuo;  voy  & 
concluir. 

Señores,  yo  digo  y sostengo  que  el  partido  ene- 
migo de  la  desamortización  en  España  es  el  partido 
carlista,  y que  al  combatir  la  desamortización,  eo  rea- 
lidad se  defiende  de  grado  ó por  fuerza,  deliberada  ó 
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indeliberadamente,  voluntaría  ó involuntariamente.  la 
causa  de  D,  Carlos.  [Rieras.) 

Me  decía  el  Sr.  Menendez  Pelayo  que  yo  fomenta  - 
ba  la  sublevación  de  los  estudiantes.  Señores,  yo  siem- 
pre he  sostenido  la  disciplina,  y jamás  se  me  podrá 
citar  del  10  de  Abril,  cuando  se  discutía  mf  persona, 
ni  una  idea,  ni  una  acción,  ni  una  frase  impropias  ele 
un  catedrático.  Lo  que  yo  digo  es,  que  esa  juventud, 
para  la  cual  tantas  lecciones  acumula  ya  la  historia, 
teniendo  rotas  á sus  plantas  las  cadenas,  abiertos  á 
todos  los  principios  los  horizontes,  siendo  heredera  de 
infinitos  tesoros  intelectuales,  con  la  tribuna  ¿ .sus 
piés  y con  la  imprenta  en  sus  manos,  si  se  vuelve  al 
absolutismo,  reniega  de  su  origen  y merece  la  eterna 
maldición  de  Dios  y de  la  historia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Moa):  No 
os  alarméis  de  los  anatemas  de  la  historia  y dé  las 
maldiciones  de  Dios  en  labios  del  Sr.  Castelar,  porque 
las  tiene  para  todas  las  causas,  desde  la  de  D.  Cárlos 
hasta  la  de  su  propia  República  Por  lo  demás,  tengo 
que  decir  á S.  S.  que  en  esto  de  averiguar  quiénes 
puedan  ser  los  que  hayan  suscitado  la  guerra  civil, 
podríamos  entrar  en  un  estudio  histórico  de  curiosas 
investigaciones,  porque  entre  otras  cosas  ha  dicho  su 
señoría  que  el  pedestal  del  carlismo  ha  sido  el  cantón 
murciano;  y como  S.  S.  ha  sido  el  pedestal  de  todos 
los  cantones,  resulta  que  el  verdadero  pedestal  del 
carlismo  ha  sido  S.  S. 

Por  lo  demás,  esté  S.  S.  tranquilo,  porque  aunque 
el  Sr,  Presidente  que  se  sienta  en  ese  sitial,  encarga- 
do de  regir  los  debates  de  esta  Cámara,  y el  Gobierno 
que  en  representación  de  S,  M.  ocupa  este  banco,  sa- 
brán poner  coto  á todas  las  profecías  de  S.  S.,  basta 
la  historia  para  ponérselo,  porque  no  ha  nacido  su  se- 
noria  para  ser  profeta  con  autoridad  suficiente,  ni  tam- 
poco para  dar  consejo  de  cómo  han  de  conservarse  las 
instituciones*  las  unas  por  ser  S.  S.  enemigo  de  ellas, 
las  otras  por  ser  quizá  demasiado  amigo,  porque  todo 
el  mundo  sabe  que  quien  ha  matado  la  República  en 
España  lia  sido  S.  S, 

Y entrando  ya  en  la  rectificación  de  S.  S.,  no  ten- 
go más  que  decirle  una  cosa,  y al  mismo  tiempo  darle 
mía  satisfacción.  Si  S.  S.  que  establece  reglas  tan  dis- 
tintas de  polémica  entre  S.  S.  y los  demás,  que  se 
queja  cuando  yo  leo  textos  de  S.  ñ.,  y S.  S.  los  saca 
de  libros  de  historia,  no  de  documentos  parlamenta- 
rios como  yo;  si  S,  S.  que  se  queja  de  que  se  dirijan 
miradas  retrospectivas  á su  vida  pública,  al  paso  que 
casi  se  mete  en  la  vida  privada,  y se  sorprende  del 
papel  que  se  me  comunicó  por  debajo  del  banco,  vio- 
lando mi  correspondencia;  si  S.  8.  no  hubiera  come- 
tido esa  violación,  no  me  hubiera  puesto  en  el  caso  de 
decirle  lo  que  aquel  papel  contenia.  A mí  se  me  pasó 
un  papel,  y 8.  S.  que  se  creyó  con  el  derecho  de  de- 
cir que  ese  papel  con  tenia  una  cosa  ofensiva  para  mi 
persona,  ¿no  me  ha  de  conceder  á mí  el  derecho  de 
decir  en  alta  voz  lo  que  aquel  papel  contenía?  ¿Qué 
culpa  tengo  yo  de  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  me  expresase  con  la  intimidad  y la  cor- 
dialidad de  un  compañero,  su  pensamiento  científico 
sobre  las  opiniones  científicas  de  S.  S.? 

Yo  me  hubiera  guardado  de  leer  lo  que  no  estaba 
dicho  para  ser  repetido  aquí,  sí  S.  S.  no  hubiera  pues- 
to sobre  aquel  papel  otras  palabras  más  imprudentes 
que  las  que  aquel  papel  contenía*  ¿Es  lícito  á un  ora- 


dor decir  que  un  Presidente  del  Consejo  envía  á un 
compañero  que  se  sienta  en  este  banco,  úna  órden 
para  que  no  se  levante  á hablar,  y añadir  que  en  vir- 
tud de"  esa  órden,  antes  que  el  Ministro  de  Fomento 
en  un  asunto  personal  suyo,  se  levantará  á hablar  el 
Ministro  de  la  Guerra,  y no  le  ha  de  ser  lícito  á un 
Ministro,  en  reivindicación  de  su  honra,  decir  que'  lo 
que  decía  aquel  papel  era  que  las  opiniones  que  su 
señoría  exponía  no  las  sostiene  ningún  tratadista  sé- 
rio  ni  ningún  Gobierno  de  Europa?  (J tt  Sr.  Castelar: 
No  me  quejo.)  Pues  si  no  se  queja  | ¡ S.,  no  sé  á qué 
venían  sus  lamentos  de  ayer  y de  hoy,  y la  cita  im- 
pertinente, en  el  sentido  literario  de  la  palabra,  que 
nos  ha  leído,  porque  nada  de  lo  que  ha  leído  su  se- 
ñoría tiene  relación  con  el  principio  de  derecho  inter- 
nacional que  se  debate,  de  que  el  reconocimiento  de 
una  Nación  no  implica  la  aprobación  de  todos  los  ac- 
tos que  constituyen  su  historia;  y esto  es  tan  claro, 
qu"¡  ningún  tratadista  lo  ha  sostenido  jamás,  y era 
preciso  poner  después  de  tratadista  la  palabra  sirio, 
porque  no  siendo  sérios,  puede  haber  tratadistas  que 
sostengan  todas  las  cosas.  Y si  S.  S.  quiere  un  ejem- 
plo de  lo  que  estoy  diciendo,  ejemplo  que  es  de  gran 
autoridad,  porque  se  trata;  de  la  Iglesia,  recuerde  lo 
qué  sucedió  cuando  se  emanciparon  las  Repúblicas 
hispan  o-americaoas. 

Entonces  la  Iglesia,  la  Santa  Sede  reconoció  aque- 
llas Repúblicas,  y habiéndosele  preguntado  si  con  ese 
reconocimiento  aprobaba  la  rebelión  de  ellas  contra 
el  Gobierno  español,  la  Santa  Sede  contestó  que  en 
derecho  internacional  y eclesiástico,  el  reconocimien- 
to de  una  Potencia  para  seguir  tratando  de  intereses 
que  al  fin  y al  cabo  se  relacionan  con  las  almas,  de 
cuya  dirección  estaba  encargada  la  Iglesia,  no  impli- 
caba la  aprobación  de  todos  los  actos  políticos  lleva- 
dos á cabo  para  su  constitución  por  aquellas  Repú- 
blicas. 

Y por  lo  demás,  respecto  á la  palabra  sirio,  que 
basta  le  ha  parecido  á S.  S,  poco  académica,  no  tengo 
más  que  leerle  la  etimología  de  esa  palabra,  que  me 
ha  pasado  un  amigo  mió  y compañero  de  S.  S.  en  la 
Academia,  que  tengo  á mí  espalda,  el  cual,  con  La 
facilidad  que  le  es  propia,  y sin  necesidad  de  ninguna 
preparación,  me  ha  dado  la  definición  de  la  palabra, 
que  tiene  dos  acepciones. 

«Serio,  palabra  de  indudable  origen  latino,  ora  ven- 
ga de  serus , ora  de  severius,  tiene  en  castellano la  acep- 
ción de  gram  ó profundo. 

No  se  ha  de  tener  por  galicismo,  aunque  le  usen 
los  franceses  en  la  misma  acepción,  tomándole  como 
nosotros  del  latín. >;> 

Por  lo  demás,  señores,  ya  lo  acaba  de  oir  la  ma- 
yoría. Esos  señores  son  los  representantes  de  la  liber- 
tad de  la  ciencia,  son  los  representantes  de  la  absolu- 
ta libertad  de  la  ciencia;  ante  ellos  no  hay  institución 
sagrada,  no  hay  principio  seguro,  todo  cae  bajo  su 
criterio;  y sin  embargo,  los  representantes  de  esa  es- 
cuela se  levantan  aquí  á negar  ¿qué?  la  absoluta  li- 
bertad de  la  ciencia  histórica,  en  virtud  de  la  cual,  el 
Sr.  Menendez  Pelayo,  en  nn  libro  puramente  científi- 
co, hablando  con  su  criterio,  lia  podido  juzgar  actos 
que  caen  ya  única  y exclusivamente  bajo  el  juicio  de 
la  historia  y bajo  el  criterio  del  historiador.  La  des- 
amortización española  es  un  hecho  llevado  ya  defi- 
nitivamente á cabo,  y sancionado  en  sus  efectos  por 
la  Iglesia,  que  nadie,  ni  aun  el  partido  carlista,  que 
éso  declara  en  documentos  solemnes,  puede  volver  so- 
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bre  él,  y que  más  que  un  hecho  consumado  es  un  he- 
cho indestructible,  sobre  el  cual  solo  pesa  ya  la  mano 
de  Dios  y los  juicios  severos  de  la  historia. 

El  juicio  histórico  es  una  libertad  científica  que 
reivindicamos  aquí  nosotros  los  enemigos  del  libre 
pensamiento,  y que  condenáis  vosotros  los  libre-pen- 
sadores. 

El  otro  día,  cuando  el  Sr.  Menead  ez  Pelayo,  en 
defensa  de  esa  cita  que  S.  S.,  tan  enemigo  de  que  se 
le  citen  palabras  y antecedentes  cuando  se  trata  de 
S.  S.,  y tan  amigo  de  buscar  esas  citas  y anteceden- 
tes cuando  se  trata  de  nosotros,  traía  aquí,  arrancán- 
dolos á ios  dominios  de  la  ciencia  para  lanzarlos  en  la 
arena  de  la  política;  cuando  el  Sr.  Menendez  Pelayo  le 
recordaba,  en  contestación  á esa  cita  de  SÍ  fe,,  el  he- 
cho de  que  AgustinTierry,  el  gran  historiador  francés, 
gloria  de  la  Francia  literaria,  cuando  hablando  de  la 
propiedad  de  los  normandos  en  Inglaterra,  que  es  la 
propiedad  sobre  que  está  basado  todo  el  órden  social 
en  aquel  país,  la  calificaba  de  violento  despojo,  ¿qué 
ha  podido  contestar  S.  S.?  Pues  qué,  ¿ha  habido  nadie 
en  Inglaterra  que  se  levantara  contra  la  voz  de  ese 
historiador,  que  se  levantara  contra  esa  apreciación 
de  un  hecho  que  pertenece  exclusivamente  ai  juicio 
de  la  historia?  Estaba  reservado  para  S.  S.,  defensor 
de  la  libertad  de  la  ciencia  y de  la  libertad  del  pensa- 
miento, venir  aquí  á hacer  un  llamamiento  á las  pa- 
siones revolucionarias  para  tratar  de  contestar  con 
cargos  de  populachería  á lo  que  S.  S.  no  ha  podido 
contestar  en  el  terreno  de  la  discusión  y en  el  terreno 
de  la  ciencia. 

Por  lo  demás,  S.  S.,  como  el  Sr.  Echegaray,  vivirá 
siempre  y toda  su  vida  habrá  sido  consagrada  á la 
libertad  de  enseñanza;  pero  lo  que  sé  es,  que  si  esa 
vida  y esa  actividad  de  S.  S.  se  han  de  consagrar  á la 
libertad  de  esa  enseñanza  en  el  sentido  en  qne  el  señor 
Echegaray  la  consignó  con  relación  á los  33  cate- 
dráticos que  se  quedaron  sin  cátedra,  sin  cesantía, 
sin  retiros,  sin  jubilaciones,  sin  ninguna  clase  de  de- 
rechos pasivos,  yo  aseguro  á S.  S.  que  la  libertad  de 
la  ciencia  ganarla  más  con  que  S.  S.  no  dedicara  su 
vida  al  servicio  de  esa  libertad. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  SAG-ASTA:  Señores  Diputados,  después  de 
una  borrasca  como  esta,  bueno  será  llevar  la  calma 
á vuestro  agitado  espíritu.  Por  esto  yo  no  me  voy  á 
incomodar  con  vosotros,  señores  de  la  mayoría,  como 
lo  ha  hecho  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Castelar; 
aunque  sea  la  verdad  que  á mí  se  me  ocurre  la  mis- 
ma duda  que  á mi  amigo  el  Sr.  Castelar,  ¿Qué  sois 
vosotros,  Sres.  Diputados  de  la  mayoría?  Y para  que 
no  os  molestéis,  voy  á decir  eu  tono  amistoso  y fami- 
liar estilo,  por  qué  os  hago  esta  pregunta. 

Tenia  yo  un  amigo  en  Madrid  hace  algún  tiempo, 
que  era  un  excelente  abogado;  pero  más  qne  en  la  ex- 
celencia de  su  aptitud  profesional,  tenia  cifrada  su 
vanidad  en  saber  tocar  primorosamente  la  guitarra, 
y cuando  le  aplaudían  como  abogado,  parecía  como 
que  se  incomodaba,  y decía:  hay  amigos  que  me  con- 
sideran como  uu  gran  abogado  aficionado  á la  guita- 
rra; pero  hay  otros  que  me  estiman  como  un  gran  gui- 
tarrista aficionado  á la  abogacía, 

Pues  bien;  yo  os  pregunto,  señores  de  la  mayoría: 
¿sois  una  mayoría  conservadora  aficionada  á la  reac- 
ción, ó sois  una  mayoría  reaccionaria  aficionada  al 
partido  conservador?  Porque,  señores,  al  presenciar 


el  espectáculo  que  hoy  y principalmente  ayer  ofreció 
la  mayoría,  aplaudiendo  las  palabras  del  Sr.  Meneih 
dez  Pelayo,  á quien  yo  felicito  desde  aquí  por  su  cien- 
cia y por  su  mérito,  que  soy  el  primero  en  reconocer 
y aplaudir,  pero  á quien  no  puedo  aplaudir  igualmen- 
te por  sus  ideas,  que  las  considero  un  horrible  ana- 
cronismo, mayor  todavía  que  aquel  inmenso  latroci- 
nio que  S.  S.  pretendió  demostrar;  al  presenciar,  re- 
pito, ese  espectáculo,  yo  me  maravillaba  de  que  cía 
mayoría  aplaudiese  al  Sr.  Menendez  Pelayo  cuando 
dedicaba  palabras  de  desden  al  gran  Mendizábal  por 
haber  realizado  el  acto  más  trascendental  de  este  si- 
glo; el  acto  en  el  cual  tienen  su  fundamento  la  liber- 
tad, el  sistema  parlamentario,  la  riqueza  que  bav  en 
el  país,  el  aumento  de  población,  nuestra  civilización 
y nuestro  progreso,  y hasta  la  actual  dinastía.  [Muy 
bien^  en  los  bancos  de  la  izquierda. — Rumores  en  los  de 
la  mayoría.) 

Señores,  ipues  no  faltaba  más  sino  que  no  se  pu- 
diera hablar  hoy  de  estas  cosas  con  aplauso,  al  cabo 
de  medio  siglo  de  sacrificios,  de  guerras  civiles  y de 
tanta  sangre  derramada  para  no  volver  á aquellos 
tiempos!  i Ah*  esto  no  es  posible  sin  retroceder  cin- 
cuenta años.  Y es  cosa  singular  lo  que  aquí  pasa;  se 
aplaude  mucho  cuando  se  dice  qne  la  desamortización 
es  un  inmenso  latrocinio  (Yo,  «o);  y yo  pregunto,  y 
esto  es  io  que  os  iba  á decir  cuando  me  habéis  inte- 
rrumpido: ¿por  qué,  si  aplaudís  eso  tanto,  y croéis  que 
en  efecto  fué  un  inmenso  latrocinio  la  desamortiza- 
cion,  por  qué  los  compradores  de  bienes  nacionales, 
vuestros  padres  y vosotros  mismos,  muchos  de  los 
que  los  teneis  ahora,  no  se  los  restituís  á la  Iglesia? 
¡Cuántos  habrá  ahí  en  esa  mayoría,  cuyas  fortunas  de- 
pendan ó sean  debidas  á la  desamortización!  Pues  en 
descargo  de  sus  conciencias,  que  devuelvan  ios  bie- 
nes á la  Iglesia,  con  los  productos  y los  intereses  que 
hayan  obtenido,  ya  que  tan  alto  proclaman  que  se 
quitaron  á la  Iglesia. 

Volveré  tal  vez  sobre  este  asunto,  porque  él  ha  de 
tener  relación  con  otros  varios  que  he  de  tocar  esta 
tarde  en  mi  discurso,  y vengamos  ahora  al  objeto 
principal  de  este  debate,  porque  ya  nos  hemos  olvi- 
dado de  los  estudiantes,  de  los  catedráticos  y de  la 
Universidad;  y al  emprender  mi  tarea,  debo  manifes- 
tar que  aquí  se  levanta  un  revolucionario  más,  y un 
revolucionario  de  la  peor  especie;  porque  como  todos 
los  que  no  se  han  puesto  al  lado  del  Gobierno  en  la 
cuestión  universitaria,  no  miran  humildes  á un  agen- 
te de  órden  público  y no  se  postran  de  hinojos  ante  el 
liberalismo  del  Sr.  Creas,  han  sido  considerados  como 
revolucionarios  de  la  peor  especie,  resulta  que  lo  son, 
y de  la  peor  especie  también,  los  estudiantes;  revolu- 
cionarios los  catedráticos;  revolucionarias  las  Univer- 
sidades: revolucionarias  las  Academias;  revoluciona- 
rios los  Ateneos;  revolucionarias  las  Sociedades  Eco- 
nómicas; revolucionarios  los  Ayuntamientos;  revolu- 
cionarlas las  Diputaciones,  y revolucionario  todo  el 
mundo  que  piensa,  ménos  ocho  Ministros  y medio. 
(Risas*. — Bien  en  las  minorías.) 

Pero  á la  altura  en  que  se  encuentra  el  debate,  y 
después  de  las  prolijas  discusiones  habidas  en  uno  y 
en  otro  Cuerpo  Colegislador,  yo  no  quisiera  tener  el 
mal  gusto  de  molestar  á los  Sres.  Diputados  con  un 
nuevo  y largo  discurso;  tanto  más,  cuanto  que  creo 
que  con  hacer  un  resúmen  escueto  de  los  hechos,  y 
con  poner  de  relieve  sin  atavío  alguno  retórico  el  re- 
sultado de  esta  discusión,  basta  para  demostrar  de 


ITÚMERO  90. 


22  83 


una  manera  evidente,  en  cumplimiento  de  uno  de  los 
objetos  que  me  propongo  esta  tarde,  que  si  el  descon- 
tento escolar,  principio  de  los  famosos  sucesos  de  No- 
viembre, adquirió  las  proporciones  de  un  motin  en 
las  calles  y tomó  el  carácter  de  una  cuestión  de  orden 
público,  fué  solo  por  culpa  del  Gobierno,  que  conse- 
cuente en  el  sistema  de  provocación,  de  amenaza  y 
de  violencia  que  ha  seguido  desde  queá  deshora  ocupó 
d poder,  encontró  al  fm  batallas  que  reñir  y triunfos 
que  conquistar,  para  poder  presentarse  después,  á falta 
de  mejores  títulos,  vencedor,  por  supuesto,  de  terri- 
bles enemigos  y de  feroces  demagogos,  como  salvador 
de  la  sociedad. 

Be  necesita  mucho  valor  para  abordar  la  temera- 
ria empresa  de  resumir  hechos  tan  conocidos  y ma- 
noseados, mucho  más  teniendo  que  descender  para 
ello  de  la  altísima  región  de  las  ideas,  en  que,  con  el 
raudo  vuelo  de  su  inimitable  elocuencia,  se  cernió 
ayer  gallarda  la  hermosa  palabra  del  Sr.  Castelar,  á 
este  suelo  humilde  donde  las  cosas  y los  sucesos  y los 
hombres  cambian,  se  trasforman  y modifican  de  un 
modo  frió  al  contacto  de  las  asperezas  de  la  realidad. 
Pero  al  fin  y al  cabo,  señores,  las  necesidades  del  de- 
bato y los  deberes  de  mi  posición  me  imponen  el  sa- 
crificio de  pasar  por  esta  temeridad,  que  si  á vosotros 
no  os  ha  de  ser  grata,  á mí  ciertamente  me  mortifica 
y me  contraria,  porque  voy  á parecer  pesado  y anti- 
pático cuando  más  quisiera  y más  necesito  seros  agra- 
dable. 

Solo  encuentro  en  mi  desgracia  una  compensa- 
ción, y es,  el  bien  que  puedo  hacer  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  porque  como  éste  tiene  tan- 
tas y tan  graves  ocupaciones  fuera  de  aquí,  no  lia  po- 
dido asistir  con  asiduidad  á estos  debates,  y bueno 
es  que  por  mi  relato  sepa  lo  que  ba  pasado,  para  que 
pueda  hacer  el  resumen  de  la  discusión,  (Risas) 

Tbfifjs  recordareis,  gres.  Diputados,  que  el  l.°  de 
Octubre  del  año  último  se  leyó  el  discurso  inaugural 
de  las  tareas  universitarias,  y que  pasado  más  de  un 
mes,  y cuando  nadie  se  acordaba  de  semejante  dis- 
curso, el  Sr.  Obispo  de  Avila  tuvo  por  conveniente 
lanzar  contra  aquella  obra  una  acusación,  censurando 
al  propio  tiempo  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  por  ha- 
ber repartido  por  su  propia  mano  tan  impío  docu- 
mento. A los  pocos  días  so  publicaba  en  todas  las  igle- 
sias de  Madrid  una  circular  del  Yicario  de  Toledo, 
con  frases,  con  ideas,  con  censuras  semejantes  á las 
de  ia  citada  pastoral  del  ilustre  Obispo  de  Avila. 

Esta,  pues,  y la  circular  del  Vicario  de  Toledo, 
han  sido  la  ocasión,  el  origen  y la  causa  del  conflicto 
escolar:  suprimid  uno  y otro  documento,  y el  conflic- 
to escolar  no  existe.  Sí;  el  discurso  del  Sr.  Moray ta 
había  pasado  como  metéoro  fugaz;  las  clases  seguían 
con  regularidad;  los  profesores  daban  sus  lecciones 
sin  dificultad  alguna;  los  alumnos  asistían  á las  cla- 
ses, y la  marcha  de  la  Universidad  era  tan  ordinaria, 
tan  tranquila  y tan  serena  como  en  los  tiempos  de 
mayor  sosiego.  Y cuidado  que  no  hago  estas  indica- 
ciones como  cargo,  ni  mucho  ménos  como  ataque  al 
ilustre  Prelado  de  Avila,  á quien  no  solo  respeto,  sino 
que  estimo,  ni  al  digno  Vicario  de  Toledo,  porque 
ambos  estuvieron  en  su  perfecto  derecho;  las  hago 
para  ti  jar  el  origen,  la  significación  y la  tendencia  de 
un  movimiento  escolar  que  el  Gobierno  ha  dicho  im- 
pulsado, dirigido  y fomentado  por  revolucionarios  de 
la  peor  especie. 

El  dia  17  de  Noviembre,  es  decir,  al  siguiente  de 


haber  sido  leída  en  todas  las  iglesias  la  circular  del 
Vicario  de  Toledo,  nació  la  agitación  escolar  por  una 
exposición  que  se  llevó  á la  Universidad , y que  esta- 
ba redactada  con  el  fin  de  apoyar  aquellos  documen- 
tos. Los  estudiantes  que  no  estaban  conformes  con 
ella,  no  solo  se  opusieron  á suscribirla,  sino  que  pro- 
testaron de  su  tendencia,  recibiendo  al  Sr.  Moray  la 
con  vítores  y aplausos  y suscribiendo  después  otra  ex- 
posición en  sentido  contrario  al  de  la  primera,  sin  que 
en  ese  dia  hubiera  dentro  ni  fuera  de  la  Universidad 
perturbación  alguna.  El  día  18  se  repitió  en  los  claus- 
tros de  la  Universidad  el  mismo  movimiento  de  pro- 
testas, y cuando  concluyeron  las  clases,  un  grupo  de 
estudiantes,  que  no  pasaría  de  500,  se  dirigió  en  ma- 
nifestación tranquila  á la  casa  del  Sr.  Moray  ta,  delan- 
te de  la  cual  uno  de  los  alumnos  dió  cuenta,  en  un 
pequeño  discurso,  de  la  exposición  redactada  como 
adhesión  á su  persona  y á sus  doctrinas,  profi riéndo- 
se algunos  vivas  que  se  repitieron  al  pasar  por  delan- 
te de  la  casa  del  Sr.  Castelar,  sin  que  ni  en  uno  ui  en 
otro  punto  se  oyese  grito  alguno  subversivo. 

Y,  Sres.  Diputados,  aquí,  en  este  momento  estaba 
terminada  ia  agitación  escolar,  porque  los  estudian  - 
tes,  satisfechos  de  haber  cumplido  su  objeto  sin  difi- 
cultad ni  oposición  alguna,  se  retiraron  y dispersa- 
ron desde  la  casa  del  Sr,  Moray  ta.  sin  acuerdo  ni  con- 
cierto para  el  dia  siguiente.  Y debo  añadir,  porque  es 
muy  importante,  que  la  agitación  escolar  no  solo  no 
revistió  carácter  contrario  á la  autoridad,  sino  que 
más  bien  le  tuvo  á su  favor  y en  su  defensa,  puesto 
que  fue  ni  más  ni  ménos  que  una  manifestación  igual 
á la  que  poco  antes  se  hahia  realizado  en  provecho  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y que  como  ésta  hubiera 
terminado  por  sí  misma.  Pero  á la  madrugada  del 
dia  siguiente  19,  i’ueron  presos  y encarcelados  unos 
estudiantes  como  autores  ó directores  de  la  manifes- 
tación del  dia  18;  y la  noticia  de  estas  prisiones  de  es- 
tudiantes, que  corrió  como  un  rayo  por  los  cláustros 
de  la  Universidad,  hizo  renacer  un  movimiento  ya 
terminado  y muerto,  y le  hizo  renacer  en  otras  pro- 
porciones y hasta  con  otro  carácter  del  que  antes 
tuvo.  Los  estudiantes,  come  siempre  ba  sucedido  en 
casos  análogos,  se  reunieron  en  grupos  y se  fueron  á 
pedir  la  libertad  de  sus  compañeros  al  Gobierno  de  la 
provincia,  frente  á cuyo  edificio,  en  vez  de  obtener 
una  contestación  más  ó ménos  satisfactoria  á su  de- 
manda, recibieron  dos  cargas  de  la  fuerza  de  órden 
público,  produciéndose  coueste  motivo  alarmas,  sus- 
tos, atropellos,  desgracias,  y una  gran  efervescencia 
entre  los  estudiantes,  que  se  creían  injustamente 
atropellados;  y ya  descompuestos  y en  tropel  fueron 
á la  Puerta  del  Sol,  á la  redacción  de  El  Globo,  á la 
de  El  Siglo  FulurOy  á la  de  Las  ¡Dominicales  y á las  de 
otros  periódicos,  y allí,  entre  los  gritos  que  pudiéra- 
mos llamar  escolares,  se  oyeron  otros  subversivos, 
sin  que  hasta  ahora  se  sepa  quiénes  ni  con  qué  in- 
tención los  dieran.  A mí,  claro  está,  no  me  parece 
bien  que  se  profiriesen  esos  gritos;  pero,  sea  como 
quiera,  lo  cierto  es  que  las  manifestaciones  de  este 
dia  concluyeron  ya  con  carreras,  con  palos  y sabla- 
zos y con  sangre. 

Llegamos  al  dia  20,  dia  famoso,  dia  que  será  co- 
nocido en  la  historia  por  el  de  la  entrada  de  la  fuerza 
pública  en  la  Universidad.  Y lo  que  sobre  todo  importa 
consignar  es,  que  cuando  la  fuerza  pública  entró,  no 
bahía  en  la  Universidad,  reparadlo  bien,  más  que  es- 
tudiantes que  habían  ido  allí  en  cumplimiento  (¡le  su 
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deber  á escuchar  las  explicaciones,  y catedráticos  que 
estaban  para  darlas.  Estos  eran  y no  más  los  que  en 
La  Universidad  se  hallaban,  porque  los  estudiantes  re- 
voltosos, que  los  ha  habido  ahora,  como  hay  siempre 
quienes  se  aprovechan  de  estos  sucesos  para  pertur- 
bar el  orden  académico,  esos  no  estaban  en  la  Univer- 
sidad, sino  en  la  calle;  que  bien  saben  ellos  que  en 
estos  casos,  y por  lo  que  pueda  suceder,  se  está  me- 
jor  al  aire  libre  que  no  dentro  de  un  edificio  público. 

Entró,  pues,  la  fuerza  pública,  y lo  hizo  como  to- 
dos sabéis.  Mas  para  justificar  su  entrada  se  ha  dicho 
que  hubo  violencias  por  parte  de  los  estudiantes,  ¿Qué 
violencia  habían  de  oponer  unos  muchachos  que  no 
hacían  más  que  correr  á meterse  debajo  de  las  me- 
sas, á esconderse  detrás  de  los  estantes  de  la  biblio- 
teca y á colocarse  bajo  el  amparo  de  las  togas  de  sus 
catedráticos,  maltratados  y desconocidos  porque  en 
cumplimiento  de  su  deber  procuraban  interponerse 
entre  el  sable  del  agente  de  orden  público  y el  estu- 
diante que  huía,  é intentaban  detener  el  brazo  levan- 
tado contra  un  muchacho  inerme  j tendido  en  el  sue- 
lo? j Y este  acto,  impuesto  no  solo  por  el  deber  de  pro- 
fesor, sino  por  un  deber  de  humanidad,  se  califica  de 
desacato,  y por  él  se  ha  atacado  duramente  al  rector 
y á los  catedráticos  de  la  Universidad;  y en  cambio, 
no  solo  no  se  ha  calificado  de  desacato,  sino  que  ha 
merecido  aprobación  y aplauso  por  parte  del  Gobier- 
no, el  acto  de  aquellos  agentes  de  coger  por  la  solapa 
al  rector  de  la  Universidad,  que  todavía  era  el  repre- 
sentante del  Gobierno,  y zarandearle  y maltratarle 
como  á un  vil  miserable!  ¿Qué  idea  tiene  el  Gobierno 
de  la  autoridad,  de  Indignidad  de  los  cargos  y de  la 
honra  de  los  hombres?  Pues  yo  declaro,  y en  esto  creo 
hacerme  eco  fiel  de  los  sentimientos  de  toda  persona 
bien  nacida,  que  si  los  catedráticos  no  hubieran  hecho 
lo  que  hicieron',  interponiéndose  entre  los  agentes  y 
los  estudiantes  que  huían,  no  hubiesen  cumplido  con 
su  deber,  habrían  sido  unos  cobardes  indignos  de 
vestir  la  |oga,  y más  indignos  aún  de  la  confianza  de 
los  padres;  y por  lo  que  hace  á los  que  los  maltrata- 
ron y vilipendiaron,  no  quiero  decir  lo  que  son,  no; 
que  cada  cual  les  aplique  el  calificativo  que  crea  más 
adecuado  á su  conducta;  pero  sí  diré  que  los  que  no 
tuvieron  ni  tienen  para  ese  acto  palabras  de  reproba- 
ción, y le  acogieron  por  el  contrarío  con  aplauso, 
cometieron  una  grandísima  insensatez. 

No  hay  para  qué  discutir  la  entrada  en  la  Univer- 
sidad. Si  se  hubiera  tratado  de  criminales  empeder- 
nidos, de  ladrones,  de  incendíanos  ó de  asesinos,  la 
fuerza  pública  no  habría  podido  entrar  en  la  Univer- 
sidad como  entró;  la  fuerza  no  habría  podido  entrar 
sino  á prenderlos  para  entregarlos  á los  tribunales,  y 
empleando  las  armas  solo  cuando  opusieran  resisten- 
cia, y resistencia  capaz  de  daño:  ei  penetrar,  de  otra 
manera,  aun  tratándose  de  criminales,  hubiera  sido 
un  acto  de  barbárie;  tratándose  de  estudiantes  inde- 
fensos é imberbes,  no  es  un  acto  de  barbarie,  que  al  fin 
en  la  barbarie  puede  haber  cierta  grandeza;  es  una  gran 
vergüenza.  Hace  poco  tiempo  un  soldado  cogió  su  ter- 
cerola y con  ella  asesinó  villanamente  á un  sargento; 
para  librarse  de  la  persecución,  cargó  otra  vez  la  ter- 
cerola y se  dispuso  á disparar  sobre  las  que  le  persi- 
guieran; un  teniente  que  estaba  de  guardia  saca  su 
revólver,  persigue  al  soldado,  que  le  amenaza  con  ia 
carabina,  le  acorrala,  y el  soldado  por  ultimo  se  le 
rinde,  y le  pudo  llevar  sano  y salvo  ante  sus  superio- 
res, Y io  que  ha  hecho  un  teniente  con  ua  asesino  ar- 


mado, ¿no  lia  podido  hacerlo  la  fuerza  pública  con  es- 
tudiantes indefensos?  (Aproüacioji  en  la  izquierda.) 

Y todavía,  señores,  se  buscan  disculpas,  y hasta  se 
preparan  premios  para  los  agentes  de  órden  público; 
iqué  digo,  se  preparan  premios!  parece  que  ya  no  se 
les  quieren  dar,  porque  los  agentes  déla  autoridad  no 
hicieron  lo  que  se  les  mandó;  porque  aun  se  queda- 
ron cortos  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  reci- 
bidas. 

La  excitación  producida  por  la  entrada  en  la  Uni- 
versidad y por  las  irreverencias  de  que  fueron  objeto 
los  profesores  fué  tan  grande,  que  los  alumnos  de  San 
Gárlós,  que  hasta  entonces  hablan  permanecido  quie- 
tos, se  movieron  ya  para  unirse  á sus  compañeros  en 
son  de  protesta. 

Y en  efecto,  con  este  motivo,  el. día  21,  en  la  calle 
de  Atocha  buho  también  confusión,  carreras,  sustos, 
palos,  sablazos  y escándalo.  Hasta  este  dia,  Sres.  Di- 
putados, no  se  publicó  el  bando  del  señor  gobernador 
civil  de  Madrid  previniendo  que  se  hicieran  las  intima- 
ciones legales-  j A buena  hora]  Pero  en  fin,  ya  que  no 
para  evitar  el  empleo  de  la  fuerza,  porque  desgracia- 
damente, no  uso.  sino  abuso  se  había  hecho  de  ella, 
sirvió  el  bando  para  demostrar  la  arbitrariedad  de  los 
procedimientos  del  Gobierno  hasta  aquel  momento, 
porque  su  contenido  es  la  condenación  más  absoluta 
de  cuanto  se  había  realizado  en  los  días  anteriores,  y 
sobre  todo  de  lo  que  se  había  hecho  en  la  Univer- 
sidad. 

En  este  mismo  dia  tomó  posesión  el  nuevo  rector 
Sr.  Greus,  y como  venia  á sustituir  al  Sr.  Pisa  Paja- 
res, tan  débil  y pusilánime,  según  ha  dicho  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento,  se  presentó  tan  arrogante,  tan 
fuerte  y tan  varonil,  que,  según  lo  que  se  nos  ha  re- 
velado, no  sabemos  sí  ya  se  habrá  atrevido  á entrar 
por  la  puerta  principal,  porque  entonces,  para  pene- 
trar por  una  puerta  que  el  mismo  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento ba  llamado  excusada,  necesitó  que  se  ocupara 
la  Universidad  por  la  fuerza  pública  y que  se  coloca- 
ran agentes  de  centinela  á la  puerta  de  cada  una  de 
las  cátedras. 

Y así,  de  esta  manera,  amanecieron  militarmente 
ocupados  los  dos  primeros  establecimientos  de  ense- 
ñanza del  Reino,  lo  cual  produjo  nuevas  protestas  de 
los  catedráticos  y la  resolución  de  los  alumnos  de  no 
asistir  á clase  mientras  la  fuerza  ocupara  los  claus- 
tros, y esto  produjo  nuevas  manifestaciones,  carre- 
ras, sustos,  palos,  sablazos  y escándalos  sin  cuento, 

Y aquí  terminan  los  sucesos  escolares  como  cues- 
tión de  órden  público;  y como  veis,  el  movimiento  es- 
colar no  nació,  como  he  observado  antes,  en  contra 
del  Gobierno;  cosa  rara  en  este  país;  antes  bien,  por 
su  origen,  carácter,  y hasta  por  su  aislamiento,  por- 
que los  estudiantes  de  San  Cárlos  no  tomaron  parti- 
cipación hasta  el  dia  21,  y no  se  concibe  un  movi- 
miento escolar  importante  sin  que  tomen  participa- 
ción alguna  los  estudiantes  de  San  Cárlos,  ha  sido  el 
movimiento  más  insignificante  de  cuantos  han  ocurri- 
do en  Madrid:  tan  insignificante,  que  hubiera  con- 
cluido por  sí  mismo,  como  lo  estaba  antes  de  la  pri- 
sión de  los  estudiantes,  hecha  al  día  siguiente  de  co- 
menzar el  motín;,  tan  insignificante,  que  hubiera  bas- 
tado la  autoridad  de  los  profesores  para  contenerle  en 
la  Universidad,  si  les  hubieran  dejado  obrar  libremen- 
te; tan  insignificante,  en  suma,  que  cuando  más  hu- 
biese sido  necesaria  la  intervención  del  alcalde  de 
barrio  ó del  teniente  alcalde  del  distrito* 
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¿Queréis  una  prueba  de  esto?  jQué  digo  una!  Os 
podéis  suministrar  mil,  de  que  estos  movimientos  no 
lian  tomado  más  proporciones  que  las  que  el  Gobier- 
no les  lia  ido  dando  con  su  falta  de  tacto  y por  su  vio- 
lencia, 

¿Queréis  una  prueba,  repito,  de  que  el  Gobierno 
no  lia  querido  terminar  el  conílicto  de  una  manera  pa- 
cífica? Pues  la  tendréis  en  dos  episodios  que  os  voy  á 
referir. 

El  mismo  tlia  20,  es  decir,  el  dia  de  la  entrada  de 
los  guardias  en  la  Universidad,  continuaban  las  cá- 
tedras en  San  Cepos  con  la  misma  regularidad  de 
siempre;  no  habla  llegado  todavía  á aquel  Colegio  la 
noticia  de  lo  acaecido  en  la  Uni verdad,  cuando  aca- 
baba de  dar  sus  explicaciones  un  catedrático  distin- 
guido, que  no  es  político,  que  no  está  afiliado  á nin- 
gún partido;  el  Sr.  San  Martin,  persona  dedicada  ex- 
clusivamente á la  ciencia,  á su  profesión  y á las  ex- 
plicaciones de  su  cátedra.  No  podéis  decir  seguramente 
que  éste  es  un  levolucionacio  de  la  peor  especie.  Sale 
de  su  cátedra  con  sus  alumnos,  y se  encuentra  con  la 
no I leía  de  lo  ocurrido  en  la  Universidad,  y con  la  ca- 
lle de  Atocha  tomada  por  fuerzas  de  órden  público. 
Se  le  dice  que  allí  algunos  agentes  perseguían  á los 
estudiantes,  y en  vista  de  esto  los  alumnos  del  señor 
San  Martín  le  suplican  que  les  acompañe,  para  que 
los  agentes  de  órden  público  no  les  peguen  al  ir  á sus 
casas,  y el  profesor  les  acompaña. 

Se  encontraron  á poco  con  un  pelotón  de  agentes 
que  los  quiso  disolver,  y el  Sr.  San  Martin  dijo:  «yo 
respondo  de  ellos;  acaban  de  salir  de  mi  clase,  y quie- 
ren marchar  dirigidos  por  mí  para  irse  cada  cual  por 
la  boca-calle  que  conduce  más  directamente  á su  ca- 
sa.» Aquel  pelotón  les  dejó  pasar;  pero  después  se  en- 
contraron con  otro,  y entonces  el  Sr-  San  Martin  pre- 
guntó por  el  jefe;  iba  allí  el  Sr,  Olí  ver,  y estando  ha- 
blando el  Sr,  San  Martin  con  aquel,  llegó  el  goberna- 
dor, con  el  cual  sostuvo  el  diálogo  que  voy  á leer, 
dejando  la  palabra  al  expresado  catedrático: 

«En  esto,  dice  el  mismo  Sr.  San  Martin,  llegó  el  go- 
bernador, y llamándole  yo  por  su  apellido  (con  el  pro- 
pósito de  darle  á entender  que  buscaba  en  el  antiguo 
amigo  la  protección  que  mis  discípulos  necesitaban  y 
me  habían  solicitado),  se  entabló  en  medio  de  la  plaza 
el  siguiente  diálogo,  que  para  mayor  precisión,  aun  á 
riesgo  de  alguna  impropiedad,  procuraré  reproducir 
al  pié  de  la  letra. 

Gobernador:  Hábleseme  con  aldehido  respeto  á la 
autoridad  que  represento.  {Grandes  risas.— El  Sr,  T¿- 
llaverde:  Es  inexacto  ese  relato.)  Afortunadamente  ten- 
go el  hecho  confirmado  por  otro  testigo  presencial, 
cuya  declaración  también  traigo  aquí  por  si  es  nece- 
saria. 

«Yo  (es  decir,  el  Sr.  San  Martin).— Pues,  señor  go- 
bernador de  Madrid,  vengo  á reclamar  contra  el  es- 
pectáculo que  están  dando  los  agentes  de  órden  pú- 
blico, repartiendo  sablazos  á estudiantes  de  medicina 
que  salen  tranquilamente  de  mi  clase  sin  haber  dado 
el  menor  motivo  para  este  abuso  de  fuerza. 

Gobernador:  Mis  agentes  no  faltan,  y eso  que  oigo 
no  debe  ser  cierto. 

Yo:  No  puedo  consentir  que  el  gobernador  de 
Madrid  ni  autoridad  alguna  de  la  tierra  me  desmien- 
tan. Insisto  en  que  mis  alumnos  no  lian  faltado  y son 
víctimas  de  una  agresión  incalificable. 

Jefe  Gliver:  Esto  es  un  desacato. 

Yo:  Usted  se  abstendrá  de  calificar  uii  conducta. 


Gobernador:  Que  le  detengan  inmediatamente,  y 
le  oiré  en  el  Gobierno. 

Yo:  Estoy  á la  disposición  de  la  autoridad.» 

El  Sr.  San  Martin  fué  conducido  al  Gobierno  civil 
en  un  carruaje,  acompañándole  agentes  de  órden  pú- 
blico y un  sargento,  según  creo,  y á los  estudiantes 
los  disolvieron  á la  fuerza. 

Pregunta  mia:  ¿qué  necesidad  había  de  dispersar 
á la  fuerza  gentes  que  se  disolvían  con  solo  las  indi- 
caciones del  Sr.  San  Martin? 

Pues  ese  profesor  fué  conducido  á xin  sótano  del 
Gobierno  civil;  allí  estuvo  durante  algún  tiempo,  y 
fué  llevado  después  á otra  habitación  superior.  A las 
dos  ó tres  horas  llegó  el  gobernador  y le  dijo:  «No  te 
he  conocido;  estaba  sin  duda  tan  excitado  que  no  te 
he  conocido.»  {©ftfás.) 

Otro  episodio.  AI  dia  siguiente  á éste  de  que  aca- 
bo de  hacer  mención,  estaba  el  teniente  alcalde  del 
distrito  del  Hospital  en  la  Tenencia  de  Alcaldía,  cuan- 
do le  avisaron  que  unos  estudiantes  se  reunían  en  la 
calle  de  la  Magdalena  para  saber  sí  en  la  casa  de  so- 
corro que  hay  en  esa  calle  había  un  estudiante  heri- 
do. {Algunas  voces  en  la  mayoría:  Muerto — El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  Si  no  murió,  no  fué  por  falta 
de  voluntad.)  Efectivamente,  si  no  murió,  no  fue  por 
falta  de  voluntad  de  los  apaleadores  oficiales. 

En  fin,  el  caso  es  que  los  estudiantes  estaban  re- 
uniéndose en  la  calle  de  la  Magdalena,  y que  fué  avi- 
sado el  teniente  alcalde  del  distrito  del  Hospital  de 
que  se  realizaba  aquel  hecho.  Este  teniente  alcalde 
tampoco  es  on  revolucionario  de  la  peor  especie;  ha 
sido  candidato  conservador  en  las  ultimas  elecciones 
municipales,  y fué  nombrado  teniente  alcalde  por  ser 
amigo  del  partido  conservador  y estar  afiliado  á él; 
porque  es  de  notar  que  no  es  conservador  de  ahora, 
sino  antiguo  y constante  conservador,  hasta  el  punto 
de  que  siendo  militar  cuando  tuvo  efecto  la  revolu- 
ción de  Setiembre,  por  ser  tan  partidario  de  las  ac- 
tuales instituciones  pidió  la  licencia  absoluta  para 
retirarse  del  servicio.  Este  era  el  revolucionario  in- 
sensato de  la  peor  especie  que  hizo  lo  que  vais  á 
saber. 

Bajó  á la  calle  y dijo  á los  estudiantes  que  no  ha- 
bía en  la  casa  de  socorro  ningún  estudiante  herido,  y 
que  debían  retirarse  para  no  dar  lugar  á que  hicieran 
con  ellos  lo  que  ya  habian  hecho  con  otros.  Los  estu- 
diantes se  retiraron  en  efecto,  volviendo  por  la  plaza 
de  Antón  Martin  en  el  momento  en  que  venia  una  co- 
lumna de  agentes  por  la  calle  de  Atocha,  cuya  co- 
lumna al  verlos  gritó:  á ellos , Los  estudiantes  enton- 
ces echaron  á correr,  y el  alcalde  se  quedó  solo.  Pre- 
guntó por  el  jefe  de  la  fuerza , y habiéndosele  contes- 
tado que  era  el  coronel  Olí  ver,  se  presentó  á él  y le 
dijo:  «No  hay  necesidad  de  que  se  atropelle  violenta- 
mente á esos  estudiantes,  ni  de  que  se  empleen  contra 
ellos  las  armas,  porque  el  principio  de  autoridad  que- 
da perfectamente  establecido  desde  el  momento  en 
que  me  he  hecho  obedecer  sin  más  que  mi  bastón  en 
la  mano.»  El  coronel  Gliver  sostuvo  alguna  disputa 
con  el  teniente  de  alcalde;  pero  al  fin  y al  cabo  cedió, 
diciendo  á éste:  «Sobre  usted  caerá  toda  la  responsa- 
bilidad. — Pues  que  caiga;  yo  tengo  este  bastón  para 
algo,  y admito  esa  responsabilidad.»  Los  estudiantes 
se  disolvieron,  no  quedó  ni  uno  solo,  y entonces  ei 
teniente  de  alcalde  volvió  á decir  al  Sr.  Gliver:  cc¿Ye 
usted  como  no  hace  falta  disolver  por  la  fuerza  á los 
estudiantes? — Eso,  dijo  el  cgrouel  Olivar,  no  me  lo 
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cuente  usted  á mí;  porque  yo  lie  recibido  órdenes  que 
debo  cumplir,  del  gobernador  de  la  provincias 

El  teniente  de  alcalde  se  fué  á ver  á su  jefe  inme- 
diato y le  retirlo  lo  que  había  pasado,  manifestándole 
la  satisfacción  que  sentía  por  haber  evitado  un  con- 
fiieto,  y el  alcalde  de  Madrid  le  contestó:  «Pues  (món- 
teselo usted  al  Ministro  de  la  Gobernación; » porque 
hay  que  advertir  que  al  alcalde  de  Madrid,  la  auto- 
ridad más  inmediata  al  vecindario,  en  los  ocho  dias 
que  duró  esta  algarada  o este  alboroto,  no  se  le  vió  en 
ninguna  parte,  por  más  que,  como  yo  creo,  precisa- 
mente para  reprimir  hechos  como  estos  son  las  auto- 
ridades populares,  puesto  que  no  es  ni  mucho  ménos 
un  celador  de  policía  el  alcalde  de  Madrid-  ¿Qué  ha 
hecho  este  alcalde?  ¿Dónde  ha  estado?  ¿Dónde  se  han 
metido  los  tenientes  de  alcalde?  En  ninguna  parte;  y 
es  natural:  tenían  orden  de  que  apenas  vieran  á un 
jefe  de  órden  público  persiguiendo  á los  estudiantes, 
se  ocultasen  en  los  portales. 

Pues  bien;  se  fué  el  teniente  de  alcalde  á que  an- 
tes me  he  referido,  á ver  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, y como  ya  sabía  éste  el  suceso,  le  dijo:  «Ha 
hecho  usted  mal;  se  ha  opuesto  usted  á las  órdenes  del 
Gobierno.»  Y el  teniente  de  alcalde,  asombrado,  repli- 
có: «¿Pues  qué  cosa  mejor  pude  hacer  que  el  evitar  el 
uso  de  la  fuerza  ? ■ — Pero  el  principio;  de  autoridad  se 
ha  menoscabado,»  contestó  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación.  Y en  otra  conferencia  que  tuvo  con  el 
mismo  Sr.  Ministro,  viendo  que  al  dia  siguiente  se- 
guían las  manifestaciones  y que  él  no  podía  determi- 
nar el  momento  en  que  la  fuerza  pública  debiera  ha- 
cer uso  de  las  armas,  presentó  la  dimisión,  que  le 
fue  admitida  en  el  acto,  no  con  las  fórmulas  que  se 
acostumbran  en  estos  casos,  sino  con  la  fórmula  más 
seca  y más  vasta.  ¿Se  quiere  una  prueba  más  clara 
de  que  el  Gobierno  buscaba  la  lucha,  y de  que  se 
oponía  á todos  los  medios  que  pudieran  hacerla  in- 
necesaria? Y es  más,  se  irritaba  contra  todo  el  que 
para  terminar  pacíficamente  la  agitación  prestaba 
su  apoyo. 

De  manera  que,  bajo  pretexto  de  presentar  la  ba- 
talla y vencer  á los  revolucionarios , lo  que  ha  hecho 
el  Gobierno  ha  sido  dar  la  batalla  á la  agitación  cien- 
tífica que  realmente  late  en  el  movimiento  escolar  del 
mes  de  Noviembre,  ahogando  eu  su  origen  la  protesta 
de  los  amantes  del  progreso  y de  la  ciencia  contra  los 
defensores  del  oscurantismo  y de  la  reacción;  proble- 
ma inmenso,  señores,  que  divide  hoy  á la  Europa  y 
que  tiene  agitados  todos  los  espíritus,  pero  que  el  Go- 
bierno ha  querido  confundir  con  una  cuestión  calle- 
jera, y que  en  vez  de  tratarla  con  templanza  y pru- 
dencia, la  ha  querido  resolver  con  la  provocación,  en- 
carcelando innecesariamente  á algunos  estudiantes, 
atropellando  á los  catedráticos,  invadiendo  de  un  modo 
brutal  la  Universidad,  ocupando  militarmente  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza,  y nombrando,  por  últi- 
mo , rector  de  la  Universidad  al  Sr.  Creas , como  un 
alarde  de  reacción,  como  un  desafío,  no  ya  á los  revo- 
lucionarios que  no  se  han  dejado  ver  en  este  suceso, 
sino  á una  de  las  dos  grandes  fuerzas  que  están  libran- 
do en  el  mundo  la  tremenda  batalla  entre  la  tradición 
y el  progreso , entre  lo  pasado  y lo  porvenir , entre  la 
civilización  antigua  y la  moderna  civilización.  [Muy 
bien  en  las  minorías*) 

Termina  el  conflicto  escolar  al  fin,  pero  empieza 
el  conflicto  universitario.  Los  catedráticos  maltrata- 
dos, ofendidos  en  su  derecho  y desautorizadas  por  la 


autoridad  gubernativa,  piden  reverentemente  al  Go- 
bierno la  debida  reparación,  y el  Gobierno  se  la  niega. 
Acuden  entonces  á los  tribunales  de  justicia,  y cuan- 
do éstos,  cumpliendo  con  su  deber,  van  á adrainis^ 
traída,  el  Gobierno  se  interpone  con  una  competencia 
que,  por  las  circunstancias  que  la  acompañan,  no  tiene 
precedentes  de  cuarenta  años  á esta  parte,  y que  si  pre- 
valeciera, que  no  prevalecerá,  baria  completamente 
ilusoria  la  responsabilidad  de  todos  los  funcionarios 
públicos,  desde  el  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
hasta  el  último  agente  de  órden  público;  lo  cual  des- 
truye por  su  base  el  sistema  constitucional  y repre- 
sentativo, y puede  ocasionar  para  el  porvenir  conse- 
cuencias que,  por  lo  delicado  del  asunto,  no  quiero 
enumerar  aquí,  pero  sobre  las  cuales  hizo  ya  discretí- 
simas observaciones  en  su  brillante  discurso  mi  queri- 
do y distinguido  amigo  el  Sr.  León  y Castillo.  {Muy 
Men.) 

Claro  está  que  yo  no  he  decir  nada  sobre  la  com- 
petencia, después  de  lo  expuesto  por  los  Sres.  Gullon 
y González,  mis  amigos  y correligionarios;  por  el  se- 
ñor Montero  Ríos,  mi  antiguo  amigo,  y por  los  seño- 
res Moretl  Canalejas  y Marqués  de  Sardoal,  coinci- 
diendo todos  en  [adoctrina  verdaderamente  liberal  de 
que  hay  que  levantar  la  independencia,  la  autoridad 
y la  fuerza  de  los  tribunales  de  justicia  sobre  la  Ad- 
ministración, particularmente  en  los  asuntos  crimi- 
nales. 

Pero  se  dice  que  el  Gobierno  procedió  así  porque 
estos  sucesos  tomaron  desde  el  principio  el  carácter  de 
una  cuestión  de  órden  publico.  ¡Señores*  cuestión  de  ór- 
den público  í Cuestión  de  órden  público  era  la  que  vos 
otros  promovisteis  con  vuestras  predicaciones  en  Gata 
fuña  como  protesta  contra  el  tratado  de  comercio  con 
Francia,  que  ahora,  sin  consideración  alguna  á tan  im- 
portantes provincias,  queréis  extender  á Inglaterra; 
cuestión  de  órden  público  érala  promovida  en  las  calles 
de  Barcelona  por  10.000  obreros  sin  trabajo,  aunque 
con  jornal,  oponiéndose,  gracias  á las  excitaciones  de 
algunos  de  vuestros  amigos,  hoy  mudos  ante  el  mo - 
das  vivendi  con  Inglaterra,  al  cumplimiento  de  las 
leyes  y al  pago  de  los  impuestos,  obligando  á cerrar 
tiendas,  rompiendo  cristales  y sobreexcitando  los  áni- 
mos en  aquella  importantísima  ciudad,  sin  considerar 
que  un  solo  dia  de  perturbación  en  aquel  trabajador 
país  lleva  consigo  grandes  pérdidas  en  su  riqueza. 
Aquella,  y no  ésta,  sí  que  era  una  cuestión  de  órden 
público:  y sin  embargo,  con  ser  tan  grande  y tan  im- 
portante y tan  ateiTadora,  aquel  Gobierno  la  resolvió 
(óiganlo  bien  los  Sres.  Ministros)  sin  esgrimir  un  sa-* 
ble,  sin  hacer  que  se  derramara  una  lágrima,  sin  ver- 
ter una  gota  de  sangre. 

Lo  que  aquel  Gobierno  pudo  hacer  é hizo  ante 
i 0.0 00  hombres  excitados  por  vuestras  predicaciones, 
y á los  que  habíais  hecho  entender  que  iban  á morir 
de  hambre  después  de  estar  sumidos  en  la  miseria,  no 
lo  habéis  podido  hacer  vosotros  con  500  estudiantes 
que  después  de  dar  unos  cuantos  vivas  á sus  profeso- 
res se  iban  tranquilamente  á sus  casas. 

i Ah!  Se  me  olvidaba.  ¿Y  el  principio  de  autoridad? 
Este  es  el  argumento  AqulLes  con  que  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  quiere  justificar  toda 
la  política  del  Gobierno  en  este  asunto.  (Rumores.)  Ya 
lo  creo,  oigo  decir  por  ahí;  pero  yo  creo  también  á 
mi  vez  que  este  principio  de  autoridad,  falsamente  in- 
vocado, sirve  de  magnífico  ropaje  á todos  los  Gobier- 
nos malos  para  encubrir  las  fealdades  de  su  violencia 
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y de  su  arbitrariedad,  ¡ Principió  de  autoridad!  ¿Qué 
autoridad  es  esta  que  busca  los  medios  de  gobierno  , 
no  cu  los  procedimientos  tranquilos  y regulares  y or- 
dinarios de  la  ley,  sino  en  la  amenaza,  en  la  provoca- 
clon  y en  La  violencia?  ¿Qué  prestigio  ha  de  tener,  ni 
que  respeto  ha  de  infundir  semejante  principio  de  au- 
toridad? ¿Es  que  para  el  Gobierno  no  hay  más  princi- 
pio de  autoridad  que  el  representado  por  el  sable  de 
un  agente  de  órden  público?  ¿Es  que  el  principio  de 
autoridad  no  tiene  otras  manifestaciones  más  gran- 
des, más  respetables,  más  solemnes?  ¿Es  que  no  hay 
autoridad  en  la  ciencia,  autoridad  en  el  magisterio, 
autoridad  en  la  enseñanza?  ¿Pues  qué  hicisteis  enton- 
ces del  principio  de  autoridad  en  la  Universidad? 
¿Gomo  se  afirmará  el  principio  de  autoridad  en  nues- 
tros centros  de  enseñanza,  desobedeciendo  y pisotean- 
do la  autoridad  del  rector,  de  los  catedráticos  y del 
Claustro  entero? 

i Ah!  ¡bien  afirmáis  el  principio  de  autoridad,  cuan- 
do todos  tos  dias  se  os  oye  decir  con  una  despreocu- 
pación que  causa  dolor,  como  yo  lo  he  oido,  que  son 
míos  ignorantes,  que  son  unos  rebeldes  los  más  ilus- 
tres profesores  de  nuestra  primera  Universidad,  los 
hombres  que  han  encanecido  en  la  enseñanza  de  la 
ciencia,  los  maestros  de  la  generación  que  hoy  tiene 
en  sus  manos  los  destinos  de  la  Patria,  aquellos  que 
ensenaron  lo  poco  que  relativamente  á ellos  saben  los 
que  ocupan  ahora  el  banco  azul  (2£¿sa$);  los  que,  por 
ultimo,  van  á ser  maestros  de  vuestros  hijos  y de  la 
generación  que  viene!  (Bien  en  Zas  minorías.) 

Yo  en  esto,  señores,  soy  tanto  más  justo  y más 
imparcial,  cuanto  que  mi  defensa  no  es  interesada,  ni 
siquiera  fruto  del  agradecimiento,  porque  no  he  teni- 
do la  suerte  de  ser  discípulo  de  tan  sabios  profesores. 

Es  verdad,  sí;  hay  que  vigorizar  el  principio  de 
autoridad;  pero  no  sois  vosotros  los  llamados  á hacer 
esa  hermosísima  campaña.  (Risas  en  la  mayoría .- — - 
Aprobación  en  las  minorías,)  No  pensaba  detenerme  en 
este  punto,  y ahora,  puesto  que  me  interrumpís,  os 
voy  á decir  por  qué  no  sois  los  llamados  á hacer  esa 
campaña.  ¿Cómo  habéis  de  ser  vosotros  capaces  de 
realizarla,  cuando  ensalzáis  y aplaudís  las  cargas  da- 
das por  la  fuerza  pública,  que  en  todo  caso  hay  que 
considerar  como  una  gran  desgracia  y como  una  do- 
torosísima  necesidad,  en  vez  de  recomendar  al  gober- 
nador de  Madrid  que  cambie  las  hojas  de  los  sables 
de  los  guardias  de  órden  público,  porque  los  que  han 
empleado  en  esta  ocasión  no  producen  más  que  con- 
tusiones? ¡Vosotros  invocando  el  principio  de  autori- 
dad! ¡Qué  sarcasmo!  ¡Guando  no  hay  prestigio  social, 
por  respetable  que  sea,  que  no  holléis;  cuando  no  hay 
interés  permanente  en  el  órden  moral  al  que  no  aten- 
téis si  no  se  os  humilla!  Se  habla  de  la  ciencia  del 
profesorado,  del  prestigio  de  la  toga  y del  jefe  de  la 
Universidad,  y teneis  como  respuesta  frases  de  me- 
nosprecio. 

Hay  un  Obispo  que  se  atreve  á dirigir  una  amo- 
nestación, ó más  bien  una  advertencia,  con  la  autori- 
dad que  le  dan  los  años  y su  alta  jerarquía,  á un  Mi- 
nistro. y ese  Ministro  se  revuelve  airado  contra  el 
Obispo  y le  dice  que  es  un  ignorante,  caduco  é inca- 
paz de  saber  lo  que  hace.  Si  un  juez  competente  dicta 
w auto  de  procesamiento  contra  un  jefe  de  órden  pú- 
blico, ei  gobernador  lo  discute  en  el  Congreso,  y el 
Ministro  lo  aprecia  como  úna  simple  opinión  particu- 
lar, y después  de  una  crítica  acerba  de  los  resultan- 
dos y considerandos,  se  atreve  á comprometer  la  im- 


parcialidad del  Gobierno  de  que  forma  parte,  que  está 
llamado  ¿ decidir  soberanamente,  como  fuente  de  ju- 
risdicción, en  una  de  las  cuestiones  más  delicadas  y 
más  importantes,  como  son  las  cuestiones  de  compe- 
tencia; cosa  á la  verdad  nunca  vista,  ni  jamás  oida 
en  los  anales  del  gobierno  representativo  y constitu- 
cional. Se  habla  de  la  prensa,  y los  que  más  la  deben 
la  maltratan,  y un  Ministro  la  llama  gaceta  de  moUnr 
¿Qué  más?  Algunos  Diputados  de  la  mayoría  tienen 
la  desgracia  ó la  fortuna  de  discrepar  del  Gobierno 
en  este  asunto  concreto  que  estamos  debatiendo,  que 
ni  de  cerca  ni  de  lejos,  que  ni  directa  ni  indirecta- 
mente guarda  relación  alguna  con  los  principios  del 
partido  conservador,  y el  Gobierno  les  dirige  mil  iro- 
nías, los  maltrata  y los  vilipendia,  y les  dice  que  son 
ignorantes  y descreídos. 

¿Qué  pretendéis  conseguir  con  ese  sistema?  ¿Cómo 
queréis  hacer  la  campaña  do  vigorizar  el  principio  de 
autoridad  de  ese  modo?  ¿Qué  va  á quedar  en  pié  con 
este  proceder  disolvente,  de  toda  autoridad  respetable 
que  tenga  el  atrevimiento  de  oponerse  á esa  servidum- 
bre indigna  á que  parece  nos  queréis  someter  á todos? 
Diputados,  periodistas,  embajadores,  Obispos,  jueces, 
todo,  todo  es  objeto  de  vuestros  sarcasmos  y de  vues- 
tras diatribas,  sí  no  doblan  la  cerviz  y no  se  someten, 
no  ya  á las  doctrinas,  no  ya  á la  bandera,  no  ya  á la 
historia  del  partido,  no,  no;  si  no  se  someten  á la  per- 
sonalidad de  un  Ministro.  ( Bien,  en  fe minorías,) 

Señores,  con  este  sistema  es  imposible  seguir.  No 
podría  hacer  otro  tanto  para  acabar  con  una  sociedad, 
el  partido  más  demagógica  ni  más  demoledor ; por- 
que yo  declaro  francamente  que  este  sistema  no  le  he 
visto  nunca  practicado  más  que  en  los  días  de  gran- 
des cataclismos,  por  Gobiernos  débiles  y asustadizos 
que  no  se  apoyaban  más  que  en  sus  pasiones,  y tra- 
tándose de  partidos  que  habían  perdido  el  carácter  de 
tales  para  tomar  el  de  kábilas.  Pero  aunque  entriste- 
ce confesarlo,  es  lo  cierto  que  en  este  sistema  des- 
tructor no  se  detienen  los  Sres.  Ministros  actuales  y 
sus  amigos,  ante  ningún  respeto  ni  conveniencia,  ni 
ante  la  idea  de  hacer  imposible  la  situación  de  uno 
de  sus  hombres  más  eminentes,  del  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  porque  podrán  diferir  en  un  asunto 
concreto  los  hermanos  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  que  hasta  ahora  han  estado  conformes  en  un 
todo;  pero  ¿solo  por  eso  los  hermanos  del  Sr.  Silvela 
han  de  ser  objeto  de  las  diatribas  de  los  Ministros  y 
de  los  ataques  más  violentos  de  la  prensa  oficiosa? 
¿Cómo  ha  de  consentir  esta  iniquidad  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia?  ¿Gomo  ha  de  tolerar  que  á sus 
hermanos  sé  les  llame  conservadores  de  pega  y se  les 
diga  que  encienden  una  vela  á San  Miguel  y otra  al 
diablo,  para  acabar  por  no  servir  á Dios  porque  de 
esa  manera  creen  no  disgustar  al  demonio?  (Sensa- 
ción.) EL  demonio,  por  lo  visto,  soy  yo,  y Dios  es  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo;  mas  afortunadamente,  el 
Sr.  Pida!  ya  no  debe  asustarse  de  estas  cosas,  y no 
espero  que  me  haga  la  señal  de  la  cruz,  exterioridad 
religiosa  que  tan  bien  le  sentaba  allá  en  aquellos 
tiempos  en  que  S.  S.  pertenecía  á la  unión  católica, 
pero  qne  ahora  me  parece  á mí  que  no  necesita  em- 
plear, tratándose  de  un  demonio  tan  campechano  y 
tan  tratable  como  yo.  (Risas.)  Y sobre  todo,  realmen- 
te no  tiene  S,  S.  de  qué  asustarse,  porque  ya,  demo- 
nio y todo,  nada  tengo  yo  que  hacer  con  S.  S.,  ni  si- 
quiera tentarle,  pues  ya  S*  % ha  caldo  en  tentación, 
y no  ha  sido  esté  Mefistófele^  sino  otro  Mefistófeles, 
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el  que  lia  influido  para  ello.  Ya  está  S,  S.  en  tenta- 
ción defendiendo  como  defiendo  yo  la  tolerancia  reli- 
giosa) dando  amplísimas  explicaciones  y satisfaccio- 
nes y ofreciendo  cordialísima  amistad  á aquellos  in- 
fames usurpadores  de  los  Estados  Pontificios,  [Bien, 
en  las  minarlas, | De  manera,  Sres.  Diputados,  que 
aun  siendo  demonios  los  que  pensamos  así,  resulta 
que  tenemos  el  gusto  de  poder  contar  ya  á S.  S,  como 
uno  de  nuestros  más  resueltos  y más  dignos  compa- 
ñeros. 

Si  yo  no  fuera  sospechoso  á mis  adversarios  de  ia 
mayoría,  me  atrevería  á hacerles  una  advertencia  so- 
bre el  verdadero  sentido  y la  verdadera  tendencia  de 
la  conducta  del  Gobierno  en  la  cuestión  de  enseñan- 
za. El  Sr,  Pida  á pesar  de  sus  terminantes  declara- 
ciones s tan  aplaudidas  por  vosotros,  y á pesar  de  su 
voluntad,  no  ha  podido  pasarse  al  partido  conserva- 
dor con  armas  y bagajes,  arrojando  como  impedimen- 
ta inútil  los  extraordinarios  esfuerzos  y los  grandes 
trabajos  por  él  realizados  durante  más  de  diez  años 
en  pró  de  la  unidad  religiosa,  y muclio  ménos  bur- 
lando las  esperanzas  dé  una  gran  parte  del  episcopa- 
do y de  no  pequeña  del  clero  y del  pueblo  español, 
que  se  constituyó  en  asociación  religiosa  con  aires 
de  partido  legal;  porque  eso  no  seria  digno  de  perso- 
na que  valiera  mucho  menos  que  S.  S.  El  Sr,  Pidal, 
con  esos  famosos  distingos  tomados  de  ilustres  teólo- 
gos, de  per  se  y per  accidens , y con  esas  célebres  dis- 
tinciones de  la  hipótesis  y la  tésis , cede  en  la  forma, 
pero  insiste  en  la  realidad  en  sus  ideales  mientras 
que  el  partido  conservador,  á cambio  de  cierto  res- 
petuoso acatamiento  de  pura  forma,  le  entrega  el  cam- 
po de  la  enseñanza  pública;  la  obra  de  la  enseñanza 
pública,  señores,  levantada  á costa  de  tantos  esfuer- 
zos y de  sinsabores  tantos,  no  solo  por  los  liberales, 
sino  por  los  conservadores;  que  en  este  punto  no  hay 
distinción , puesto  que  todos  han  sido  esencialmen- 
te regalistas;  porque  regalistas  fueron  los  hombres 
más  eminentes  del  partido  moderado,  regalistas  los 
hombres  más  importantes  del  partido  conservador,  y 
regalistas  han  sido  basta  aquí  todos  los  que  desde 
el  poder  se  han  ocupado  en  la  enseñanza  pública. 
Por  manera  que  los  conservadores  por  regalistas  y 
los  liberales  por  liberales,  han  marchado  con  lige- 
ras excepciones,  y aparte  de  pequeños  detalles,  de 
acuerdo  en  este  punto,  y á los  esfuerzos  de  unos  y 
otros  se  debe,  y casi  por  igual,  el  estado  á que  ha  lle- 
gado la  instrucción  pública  en  España,  lo  mismo  en 
]a  escuela  normal  de  la  ultima  provincia  que  en  la 
primera  Universidad  del  Reino;  en  cuyos  estableci- 
mientos docentes  oficiales,  sí  ha  desaparecido  la  in- 
fluencia, religiosa,  tanto  responde  á los  esfuerzos  y á 
las  disposiciones  de  los  moderados  y de  los  conserva- 
dores como  á las  reformas  de  los  liberales,  ¿Y  qué  se 
pretende  ahora?  Cuando  el  Sr.  Pidal  se  levanta  á de- 
cir: «me  he  hecho  conservador,  soy  conservador,» 
y vosotros  le  aplaudís,  y la  mayoría  conservadora  le 
aplaude,  el  Sr.  Pidal  aparece  cediendo  en  3a  forma; 
pero  cuando  á renglón  seguido  dice  el  Sr.  Pidal  que 
no  renuncia  á ninguno  de  sus  antiguos  ideales,  ní 
prescinde  de  ninguno  de  sus  antiguos  propósitos,  y 
os  añade  que  la  enseñanza  debe  ser  católica  en  nues- 
tros establecimientos  docentes,  y vosotros  aplaudís 
también,  y el  partido  conservador  aplaude,  y la  ma- 
yoría conservadora  aplaude,  la  mayoría  conservadora 
aparece  dentro  del  Sr.  Pidal,  cediendo  en  la  realidad. 
Porque,  ¿qué  quiere  decir  que  la  enseñanza  pública 


ha  do  ser  católica?  Ya  os  lo  lia  dicho  con  su  severa 
palabra  el  Sr.  Montero  Ríos,  á quien  ha  intentado 
contestarle  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  pero  en  mi 
Opinión,  sin  conseguido,  dejando  en  pié  todas  siis 
afirmaciones.  Ya  os  ltffra  dicho  también  mi  amigo  el 
Sr.  Moret  con  su  palabra  arrebatadora,  y después  la 
brillante  elocuencia  del  Sr,  Gastelar,  Signiñca  la  di- 
rección, ó por  lo  ménos  ia  inspección  de  los  Obispos 
en  los  establecimientos  de  enseñanza,  porque  solo  á 
los  Obispos  les  es  dado  decir  lo  que  es  y lo  que  no 
es  católico;  significa  la  omnipotencia  de  la  Iglesia 
en  la  instrucción  piiblica;  es  la  destrucción  de  la 
obra  levantada,  no  solo  por  el  partido  conservador, 
no  solo  por  los  hombres  conservadores,  sino  por  el 
partido  y por  los  hombres  moderados;  quiere  decir  la 
inspección  de  la  enseñanza  oficial  tal  como  hoy  está 
establecida,  y la  creación  de  escuelas  católicas,  por 
supuesto,  subvencionadas  por  el  Estado,  porque  éste 
es  católico  y cobra  la  contribución  para  que  los  es- 
tablecimientos de  enseñanza  sean  católicos,  aunque 
nada  de  esto  dice  el  contribuyente  al  cobrador  cuando 
éste  va  con  el  recibo  de  la  contribución;  quiere  de- 
cir, en  ño,  el  monopolio  de  la  enseñanza  por  el  ultra- 
montanismo  en  todas  partes,  ménos  en  algunas  ciu- 
dades importantes,  donde  no  es  tan  fácil  la  explota- 
ción de  ciertas  conveniencias  sociales  que  obligan  á 
aparecer  como  creyentes  aun  á los  más  incrédulos. 
Sí,  ó quiere  decir  esto  ó no  quiere  decir  nada,  por- 
que la  ciencia  no  tiene  religión;  no  hay  una  ciencia  ca- 
tólica, ni  una  ciencia  protestante,  ni  una  ciencia  ma- 
hometana; la  ciencia  es  universal,  la  ciencia  está  en 
todas  partes,  la  ciencia  no  reconoce  patria,  ni  países, 
ni  instituciones,  ni  creencias;  la  ciencia  vive  en  todas 
las  latitudes,  la  ciencia  respira  todas  las  atmósferas, 
la  ciencia  se  desenvuelve  con  todas  las  instituciones, 
la  ciencia  crece  en  medio  de  todas  las  religiones,  y 
no  tiene  más  límite  que  el  que  á Dios  plugo  poner  al 
entendimiento  humano.  (Bien.)  Por  eso  yo  entiendo 
que  se  ha  creído  que  con  batallas  como  la  dada  á la 
Universidad  podía  facilitarse  el  camino,  que  siempre 
será  escabroso,  para  llegar  á aquella  resolución;  por- 
que con  el  desprestigio,  con  la  desautorización,  con 
el  descrédito  de  nuestros  centros  docentes  como  es- 
tablecimientos del  Estado,  se  podía  quizá  pensar  en 
la  vuelta  de  aquellas  Universidades  pontificias.  Pero 
eso  no  lo  ba  querido  nunca  el  partido  conservador; 
pero  eso  no  lo  ba  querido  nunca  el  partido  moderado; 
pero  eso  no  lo  habéis  podido  querer  vosotros  sin  rene- 
gar de  vuestros  antecedentes,  sin  reñir  con  vuestros 
compromisos,  sin  olvidar  vuestra  historia,  y la  histo- 
ria de  vuestros  hombres  más  importantes,  y la  de 
vuestro  propio  partido. 

El  partido  conservador,  lo  que  ha  querido  en  este 
punto,  en  el  cual  le  ha  ayudado  de  buena  fe  y con 
grande  energía  el  partido  liberal,  ba  sido  que  la  reli- 
gión y la  ciencia,-  en  vez  de  chocar  para  destruirse, 
marchen  paralelas;  la  religión  envuelta  en  sus  conso- 
ladores misterios,  respirando  la  suave  y dulce  atmós- 
fera de  la  paz,  acompañada  de  la  fe  de  los  creyentes, 
respetada  y venerada  por  todos;  la  ciencia,  con  la  lu- 
cha, con  la  contradicción,  con  la  controversia,  al  des- 
cubierto, á la  luz  del  dia,  en  completa  libertad.  De  esta 
manera,  en  lugar  de  perjudicarse  se  ayudan,  porque  si 
la  religión  es  la  esperanza  que  consuela  y que  alienta 
en  la  desgracia  y modera  en  la  prosperidad,  la  ciencia 
es  manantial  fecundo  que  contribuye  á la  prosperidad 
y que  todo  lo  embellece, 
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Pues  bien;  esta  armonía  entre  estos  dos  elementos 
tan  indispensables  para  la  vida,  para  el  progreso  y 
basta  para  la  muerte;  esta  armonía  que  se  había  con- 
seguido gracias  álos  esfuerzos  de  moderados,  de  con- 
servadores y de  liberales,  es  la  que  se  ha  roto,  ó por 
lo  niénos  contra  vuestra  voluntad  se  ha  pretendido 
romper  con  los  sucesos  de  Noviembre,  dividiendo  en 
bandos  á los  profesores,  excitando  y alentando  las  pa- 
siones en  nuestros  centros  docentes,  introduciendo  la 
discordia  en  los  Cláustros  y llevando  las  luchas  de  la 
vida  política  á la  Universidad. 

Conservadores  de  la  mayoría,  reparad  á dónde  po- 
déis llegar  si  no  imitáis  á algunos  de  vuestros  com- 
pañeros que  con  gran  patriotismo  han  protestado  con- 
tra ciertas  tendencias;  y reparad  que  mi  advertencia 
en  este  punto  no  entraña  ningún  interés  mezquino  de 
partido,  porque  de  seguirla  vosotros,  nosotros,  como 
partido,  nada  hemos  de  ganar:  conservadores  sois, 
conservadores  quedareis,  y quizás  y sin  quizás  en  más 
tranquila  posesión  del  poder,  porque  al  mónos  no  os 
acibararán  la  existencia  esas  dudas,  esos  recelos  y 
esas  alarmas  que  tanto  os  mortifican.  Pero  si  no  ga- 
namos nosotros  como  partido  con  vuestra  protesta, 
todos,  vosotros  y nosotros,  ganaremos  como  españo- 
les, ganaremos  como  liberales,  ganaremos  como  ca- 
tólicos, porque  vuestra  protesta  conjurará  quizás  el 
peligro  de  que  este  desgraciado  país  pueda  un  dia 
convertirse  en  campo  de  batalla,  y verse  otra  vez 
comprometido,  en  esa  lucha  grande,  en  esa  lucha  ho- 
rrible, en  esa  lucha  que  no  reconoce  la  amistad  ni  la 
familia,  en  esa  lucha  que  rompe  los  vínculos  más  sa- 
grados, en  esa  lucha  que  disuelve  las  afecciones  más 
caras,  en  esa  lucha  que  destroza  los  lazos  más  ínti- 
mos, en  esa  lucha  que  á todo  trance  hay  que  evitar 
en  nombre  de  la  humanidad,  en  nombre  de  Dios. 
[Aplausos  en  los  bancos  de  la  izqiue?rlar) 

Y ahora,  Sres,  Diputados,  voy  á cumplir  un  com- 
promiso que  he  contraído  este  verano.  (Movimiento  de 
atención  en  la  Cámara ,)  Hallábame  yo  tranquilo  y Lien 
entretenido...  (Risas,)  Señores,  ¿qué  es  esto?  ¿Es  envi- 
dia? [Grandes  risas.)  respirando  las  brisas  frescas  del 
mar  en  uno  de  los  puntos  más  agradables  de  nuestra 
brava  costa  cantábrica,  cuando  me  ví  sorprendido  con 
una  interesante  carta  que  el  ilustre  Arzobispo  de  Bur- 
gos tuvo  la  bondad  de  dirigirme  en  su  nombre  y en 
el  de  otros  no  rnénos  ilustres  Prelados.  Era,  en  verdad, 
uaa  amonestación  que  esos  jefes  de  la  Iglesia  me  diri- 
gían por  las  r ideas  contenidas  en  el  discurso  que  tuve 
la  honra  de  pronunciar  en  la  primera  parte  de  esta 
legislatura,  que  por  lo  distante  que  se  encuentra  de 
la  segunda,  más  parece  distinta  legislatura  que  parte 
de  ella.  Pero  corno  sin  haber  pertenecido  á la  unión 
católica,  no  solo  no  me  revuelvo  contra  los  Prelados 
que  combaten  mis  ideas  y mis  procedimientos,  sino 
que,  por  el  contrario,  les  aplaudo,  les  doy  la  razón  y 
les  reconozco  el  derecho  de  combatirlas,  yo  les  con- 
testé exponiendo  esto  mismo,  y además  adquiriendo 
el  compromiso  de  ayudarles  en  la  realización  de  un 
deseo  que  me  parece  justísimo;  y eso  es  lo  que  vengo 
á hacer  en  este  momento.  Hay  que  advertir  icosa  sin- 
gular! que  yo  merecí  esta  amonestación  de  aquellos 
Ilustres  Prelados  por  defender  al  Sr,  Pidal,  por  decir 
que  el  Sr.  Pidal  se  había  hecho  conservador,  que  ha- 
bía renunciado  á la  unidad  católica,  y aun  me  parece 
que  dije  entonces  que  también  al  restablecimiento  del 
poder  temporal  del  Papa.  Pero  en  fin,  todo  eso  ha  di- 
cho S.  S,,  y yo  soy  el  que  he  merecido  censuras  por 


decir  lo  mismo  que  S.  S.;  y por  lo  tanto,  voy  á tener 
la  honra  de  leer  la  carta  de  esos  ilustres  Prelados, 
porque  es  digna  bajo  todos  conceptos  de  ser  conoci- 
da, y después  daré  lectura  de  la  mi  a como  contesta- 
ción, que  no  es  digna  seguramente  de  que  la  conozca 
nadie,  pero  que  voy  á leer  también  porque  pone  las 
cosas  en  su  verdadero  lugar  y deja  á cada  cual  en  el 
puesto  que  le  corresponde. 

«Muy  señor  mió  y de  mi  distinguida  considera- 
ción: Ocupado  en  hacer  los  ejercicios  espirituales  con 
mí  digno  clero  desde  el  15  al  24  de  Julio,  y habiendo 
salido  en  este  mismo  dia  á visitar  algunos  pueblos  de 
la  diócesis,  no  pude  leer  con  la  oportunidad  debida  el 
discurso  pronunciado  por  Y|  te.  en  el  Congreso  de  los 
Diputados  el  dia  9 del  mismo  mes.  Sirva  esta  expli- 
cación para  disculpar  el  no  haber  contestado  en  una 
ú otra  forma  á unas  palabras  gravísimas  dichas  por 
V.  E.  en  su  elocuente  discurso,  pues  son  de  tal  natu- 
raleza, que  Y,  E.  mismo,  estoy  seguro  de  ello,  extra- 
ñarla no  poco  que  no  se  pusiese  correctivo  á lo  afir- 
mado por  Y.  E,  en  aquella  solemne  ocasión, 

«Felicitábase  Y.  E.  una  y otra  vqz  por  ver  á un 
miembro  de  la  unión  católica  formando  parte  del  ac- 
tual Gabinete,  y prestando  á éste  su  apoyo  otros  va- 
rios individuos  de  la  misma  asociación. 

»Hasta  aquí  nada  hay  de  particular,  porque  ade- 
más de  que  está  Y.  E.  en  su  derecho  para  alegrarse 
y felicitarse  por  lo  que  crea  conveniente,  podrían  ex- 
plicarse estas  palabras  como  arma  política  que  vue- 
cencia, maestro  en  estas  lides  parlamentarias,  creye- 
ra oportuno  emplear.  Tampoco  rompería  mí  silencio 
si  Y.  E,  se  hubiese  limitado  á decir  que  la  unión  ca- 
tólica ha  sido  bendecida  y aprobada  por  casi  todos  los 
Obispos  españoles,  pues  tratándose  de  una  asociación 
buena  en  sí  misma,  limitada,  según  prometió,  á tra- 
bajar en  pro  de  la  Iglesia  católica,  a promover  todas 
las  obras  de  celo,  y puesta  incoiidicíonalmente  bajo 
la  autoridad  del  Papa  y de  los  Obispos  para  ayudar- 
los en  toda  empresa  católica,  nada  tiene  de  extraño, 
antes  es  la  cosa  más  natural  y puesta  en  razón,  que 
los  Prelados  aprobasen  y bendijesen  en  su  origen  á la 
unión  católica. 

«Bajo  las  bases  dichas,  y excluyendo  de  la  asocia- 
ción todo  pensamiento  político,  los  Prelados  la  bendi- 
jeron, y yo  fui  de  los  primeros  en  hacerlo,  por  hallar- 
me accidentalmente  en  Madrid  en  los  dias  mismos  en 
que  se  formó  la  unión  católica. 

«Siendo  ésta  lo  que  debe  ser,  v lo  que  sus  bases  y 
después  su  reglamento  clara  y terminantemente  di- 
cen, esto  es,  asociación  religiosa^  y en  ninguna  mane- 
ra política,  gobernada  y dirigida  además  por  los  Obis- 
pos, la  tal  asociación  no  podría  menos  de  dar  excelen- 
tes resultados,  pues  es  innegable  que  para  el  triunfo 
de  la  verdad  y confusión  de  todos  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  lo  que  hace  falta  es  la  unión  de  todos  los  ver- 
daderos católicos  que  defiendan  y proclamen  en  alta 
voz  los  principios  salvadores  de  la  Iglesia  en  toda  su 
fuerza,  sin  aflojar  un  punto,  sin  esperar  nada  del  mun- 
do y sin  otro  temor  que  el  de  desagradar  á Dios  Nues- 
tro Señor. 

«Pero  aquí  entra  lo  grave  del  discurso  de  vuecen- 
cia, porque  dice  que  esa  agrupación  (la  unión  católi- 
ca) se  ha  dejado  alguna  lana  en  las  zarrias^  ó sea  la 
tmidad  católica  y todas  sus  consecuencias]  y la  cosa  es 
grave , dice  Y.  E.  con  muchísima  gazon,  porgué  la  li- 
bertad religjósá  con  todas  sus  consecuencias  es  la  base 
de  todas  las  libertades. 
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» Gravísimo  es  este  cargo  dirigido  por  Y,  E.  á los 
Sres.  Diputados  miembros  de  la  limón  católica,  y no 
puedo  ménos  de  ere ¿r  que  se  habrán  levantado  como 
im  solo  hombre  para  protestar  enérgicamente  contra 
tan  rotunda  y explícita  afirmación.»' 

I Qué  amargo  desengaño  habrá  sufrido  aquel  ilus- 
tre Prelado  al  ver  que,  en  efecto,  ninguno  se  levantó! 

«Son  todos  muy  capaces  de  hablar,  y distinguen- 
se  no  pocos  por  su  elocuencia,  y por  eso  los  es  fáciL 
responder  de  una  manera  digna  á las  elocuentes  pa- 
labras de  Y.  E.;  seguramente  lo  harán,  atendida  su 
historia  y sus  promesas,  como  miembros  de  una  aso- 
ciación que  tiene  por  base  principal  defender  y acep- 
tar íntegramente  las  enseñanzas  y doctrinas  de  la 
Iglesia,  tales  como  aparecen  más  especialmente  con- 
signadas en  la  Encíclica  Qaunta  cura,  y en  el  Syllábm 
que  le  acompaña,  entendido,  explicado  y aplicado 
como  lo  entienden,  explican  y aplican  la  Santa  Sede 
y los  Obispos...  (Bsm?  segunda  de  la  unión  católica,)» 

En  efecto,  ios  individuos  de  la  unión  católica  tie- 
nen mucha  elocuencia,  como  dice  el  ir.  Arzobispo  de 
Burgos;  tienen  hermosísima  palabra;  pero  la  palabra 
se  les  ha  atravesado  en  la  garganta,  la  elocuencia  no 
aparece,  y están  mudos. 

«Y  como  si  todo  lo  dicho  no  fuese  bastante  gra- 
ve, Y.  B.  termina  la  parte  de  su  discurso  relativa  á 
este  asunto  con  las  siguientes  gravísimas  palabras, 
que  me  ponen  en  el  deber  de  escribir  la  presente  car- 
ta: «debo  felicitarme,  señores,  y me  felicito  de  que  al 
fin  y al  cabo  la  unión  católica  haya  venido  á refun- 
dirse en  el  partido  conservador  y haya  venido  con  su 
importancia,  con  sus  respetabilísimos  Obispos  y Ar- 
zobispos, á reconocer  que  la  unidad  católica,  y sobre 
todo  la  intolerancia  religiosa,  es  una  antigualla  digna 
de  ser  conservada  muy  cuidadosamente  en  los  mu- 
seos de  la  historia,  pero  incompatible  con  el  bienestar 
y la  prosperidad  de  los  pueblos.» 

»No  comprendo,  Exorno.  Sr,,  para  qué  vuecencia 
ha  querido  mezclar  en  este  asunto  los  nombres  de  los 
Prelados  españoles  con  los  de  otras  personas  que  vue- 
cencia supone  han  renunciado  á sus  ideales  respecto 
á la  unidad  católica;  tal  vez  Y.  E.  no  se  propuso  ofen- 
der á ios  Obispos,  sino  obligar  con  tan  terrible  argu- 
mento á los  miembros  de  la  unión  católica  que  se 
sientan  en  el  Congreso,  á que  hablasen  claro  y protes- 
tasen contra  las  afirmaciones  de  Y.  E.,  haciendo  sobre 
el  punto  concreto  de  la  unidad  católica  pública  pro- 
fesión de  fe,  como  parece  que  el  caso  lo  exigía.  Mas 
sea  de  esto  lo  que  quiera,  y ya  que  en  el  Congreso  na- 
die se  levantó  á defender  nuestro  honor  episcopal,  los 
dignísimos  Prelados  de  esta  provincia  eclesiástica, 
que  expresamente  me  autorizan  para  ello,  y yo  el 
menor  de  todos,  nos  creemos  obligados  por  concien- 
cia y por  honor  á rechazar  con  energía  tan  grave  é 
infundada  acusación.» 

Después,  porque  no  quiero  molestar  más  á la  Cá- 
mara con  la  lectura,  concluye  rechazando  la  idea  de 
que  la  religión  es  incompatible  con  los  progresos  de 
la  civilización,  y firma: 

« Autorizado  por  los  Sres.  Obispos  de  Patencia, 
Yitoria,  Calahorra,  Santander  y el  Yicario  capitular 
de  Leon.=Saturníno,  Arzobispo  de  Búrgos.» 

Yo  voy  á leer  algunos  párrafos  de  una  carta  mía, 
para  que  veáis  de  qué  manera  tratamos  nosotros,  los 
que  no  pertenecemos  á la  unión  católica,  á los  seño- 
res Obispos  y Arzobispos.  Después  de  las  fórmulas 
comentes  de  cortesía,  decía: 


«No  me  extraña,  antes  por  el  contrario,  veo  como 
la  cosa  más  natural  y puesta  en  razón,  que  Y.  E.  y 
los  dignísimos  Prelados  que  en  éste  caso  debidamen- 
te representa,  protesten  enérgicamente  contra  algu- 
nas de  las  aseveraciones  contenidas  en  el  discurso  que 
tuve  la  honra  de  pronunciar  en  el  Congreso  de  Dipu- 
tados el  dia  9 de  Julio  de  este  año,  y que  Y.  E.  tuvo 
la  bondad  de  leer,  A ello  les  obligan  sin  duda  las 
arraigadas  convicciones  de  su  conciencia,  los  deberes 
inexcusables  de  su  elevado  cargo,  y hasta  las  necesi- 
dades ineludibles  de  su  sacratísima  misión. 

»Es  más:  cuando  yo  pronunciaba  en  el  Congreso 
las  palabras  á que  Y.  E.  en  su  carta  se  refiere,  estaba 
seguro  de  que  los  Obispos  españoles  las  juzgarían  y 
combatirían  como  V.  E.  y los  Prelados  que  represen- 
ta las  juzgan  y combaten;  tan  lejos  estaba,  pues,  de 
mí  ánimo  inferir  con  ellas  ofensa  ninguna  á los  Obis- 
pos y Arzobispos  españoles,  coyas  opiniones  en  este 
punto  no  solo  respeto,  sino  que  aplaudo,  porque  si 
siempre  he  entendido  que  los  jefes  de  la  Iglesia  están 
en  el  deber,  como  todos  los  españoles,  de  respetar  y 
de  cumplir  las  leyes  del  Reino,  cualesquiera  que  ellas 
sean,  nunca  be  pretendido  que  debían  ayudar  y con- 
tribuir á la  elaboración  de  aquellas  que  en  su  con- 
ciencia honrada  creyeran  atentatorias,  en  mucho  ó en 
poco  á la  integridad  de  sentimientos,  creencias  y doc- 
trinas que,  por  su  sagrado  ministerio,  están  obliga- 
dos á enseñar  y mantener. 

» Pero  no  era  esta  la  cuestión,  Excmo,  Sr.  Se 
trataba  de  una  asociación,  la  unión  católica,  que 
aunque  con  carácter  exclusivamente  religioso,  según 
los  propósitos  y deseos  de  los  Obispos  y Arzobispos 
que  la  aprobaron  y bendijeron,  influye,  sin  eluda  á su 
pesar,  y no  puede  ménos  de  influir  grandemente  en 
la  organización  de  los  partidos  políticos  de  nuestro 
país  y en  la  marcha,  desenvolvimiento  y dirección 
de  la  política  española;  y al  ver  á un  miembro  impor- 
tante de  aquella  asociación  formando  parto  del  Mi- 
nisterio y aceptando  por  consiguiente,  prévi o jura- 
mento, la  Constitución  del  Estado,  no  ya  para  respe- 
tarla y cumplirla,  que  ese  es  deber  de  todo  ciudada- 
no, sino  para  obligar  á respetarla  y cumplirla  á los 
demás,  que  es  el  deber  de  los  Gobiernos,  creí  yo  que 
debian  darse  explicaciones  terminantes  sobre  los  fines 
á que  se  encaminaban  los  que,  saliendo  de  la  unión 
católica  con  su  intolerancia  religiosa,  venían  á formar 
parte  de  un  Gabinete  que  tiene  el  deber  de  proclamar 
y mantener  la  libertad  de  conciencia,  tal  y como  la 
consigna  nuestra  ley  fundamental,  sin  distingos,  ne- 
bulosidades ni  anfibologías. 

»Este  y no  otro  era  el  alcance  de  las  palabras  de 
mi  discurso,  que  Y.  E.  tan  enérgicamente  combate, 
dentro  indudablemente  de  su  perfecto  derecho,  y tam- 
bién ¿por  qué  no  he  de  decirlo?  en  cumplimiento  de 
su  deber;  y si  mi  objeto  entonces  se  malogró,  y en  el 
Congreso  no  se  oyeron  las  debidas  explicaciones,  abo- 
ra aparecen  oportunamente  con  bastante  claridad  en 
la  carta  de  Y.  E.  A que  tengo  el  honor  de  contestar, 
aun  haciendo  caso  omiso  de  lo  mucho  y muy  intere- 
sante que  entre  sus  renglones  se  descubre.» 

Después  me  he  comprometido  á ayudarle  en  el 
deseo  de  que  la  unión  católica  rompa  el  silencio,  bien 
por  medio  de  alguno  de  los  individuos  que  aquí  la  re- 
presentan, bien  por  medio  del  Sr.  Ministro  Fomento, 
si  es  que  todavía  puede  representarla,  para  saber  si 
estos  señores  defienden  aún  la  intolerancia  religiosa. 
{El  Sr,  Ministro  de  Fomento:  Siete  veces  se  lo  be  dicho 
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í Sí.  S.)  ¡Pero  si  no  es  eso;  si  es  que  los  Obispos  y Ai> 
zobispos  desean  que  S,  S.  defienda  la  unidad  católica, 
como  está  comprometido  á defenderla!  .( Rumóre#.) 
¿Dónde  cree  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  está  la 
unión  católica,  en  ese  banco,  ó en  la  unión  bendita 
por  los  Prelados?  ¿E n la  Constitución  del  Estado,  ó en 
el  Sijllcibus?  Porque  el  Sijlldbm  es  la  base  de  la  unión 
católica.  (Rumores* — El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Lo 
que  condena  el  Syllabm  no  es  la  unión  católica,  sino 
la  masonería  y los  que  pertenecen  á ella. — Bisas;  ru- 
mores prolongados.)  Eso  no  lia  ce  al  caso,  ¿Es  decir  que 
la  unión  católica  lia  desaparecido  para  sus  adeptos  y 
para  el  Sr.  Ministro  de  Fomento?  (Nuevos  rumores.)  ¡¡Si 
yo  me  congratulo  ahora  de  eso,  si  yo  me  congratulaba 
también  en  Julio  de  eso,  y por  esto  lie  leído  la  cartadel 
Arzobispo  de  Burgos.  Pero  es  preciso  que  lo  sepamos; 
necesita  saberlo  el  ilustre  Prelado  que  está  en  el  error 
de  creer  que  S3.  S8.  van  á defender  la  unidad  católica 
como  tienen  el  deber  de  hacerlo;  y es  necesario  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento  les  diga  que  la  quiere  defen- 
der, porque  á eso  le  obliga  el  reglamento  de  la  asocia- 
clon.  Porque  yo  tengo  otra  carta  delSr.  Arzobispo  de 
Burgos,  á la  cual  debo  contestación,  y esperaba  ver 
lo  que  bacía  la  unión  católica  por  mis  excitaciones 
en  ayuda  del  deseo  de  los  Sres.  Arzobispos  y Obispos, 
para  contestarles,  y por  esto  insisto  en  preguntar  á su 
señoría,  para  luego  poderles  dar  traslado  de  su  con- 
testación. ¿Su  señoría  acepta  y defiende  el  art.  li  de 
la  Constitución?  ¿Sí,  ó no?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
En  siete  Diarios  de  Sesiones  tiene  S.  8.  contestación, 
por  activa,  por  pasiva  y de  todas  maneras/)  Pero,  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  no  corresponde  S,  S.  al  ca- 
riño que  le  profeso.  Le  profeso  singular  cariño,  hasta 
el  punto...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Este  es 
otro  examen  aquí,  á ios  que  estamos  de  este  lado.)  Sí, 
es  examen,  pero  de  conciencia.  Profeso  a S.  S.  tanto 
cariño,  que  si  8.  S.  me  pidiera  á mí  favor  tan  peque- 
ño como  es  un  dato  que  necesito,  cuando  me  lo  podía 
facilitar  con  una  palabra,  en  lugar  de  darme  el  traba- 
jo de  buscar  en  tantos  Diarios^  yo  no  le  negarla  á su 
señoría  ese  favor.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento ; No  lo 
niego;  cuando  S.  S.  acabe  se  lo  diré;  no  voy  ahora  á 
interrumpir.)  Si  esto  no  necesita  discusión;  con  cua- 
tro palabras  está  dicho.  (Fuertes  7'umores ; rtosj  Si 
yo  preguntara  á S,  Su  ¿acepta  S.  S.  la  Monarquía  de 
Ib  Alfonso  XH?  ¿no  me  contestarla  S.  5.  en  el  acto? 
(El  Sr,  Ministro  de  Foyyiento:  No  contestaría  á su  seño 
ría  porque  no  quiero  contestar  equívocos;  quiero  dar 
contestaciones  concretas. — 

No  hay  que  hacerse  ilusiones;  así  no  se  puede  con- 
tinuar: cuando  sobre  asunto  tan  importante  como  este 
artículo  constitucional,  un  Ministro  no  puede  dar  una 
contestación  terminante,  no  debe  continuar  en  ese 
banco.  [Rumores;  risas.) 

En  eso  no  caben  dudas,  ni  caben  explicaciones,  ni 
caben  equívocos,  y por  eso  yo  pido  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento  me  conteste  de  una  manera  termi- 
nante. Yo  declaro  que  el  Ministro  que  sobre  un  punto 
constitucional  cualquiera,  pero  sobre  todo  sobre  un 
punto  constitucional  tan  importante  como  el  art.  I L 
de  la  Constitución,  no  contesta,  está  condenado  para 
siempre,  porque  no  caben  vacilaciones  ni  dudas,  abso- 
lutamente ninguna;  es  necesario  decir  sí  ó no.  [Él  señor 
Conde  de  las  Almenas:  Sí. — El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
Guando  lo  mande  el  Reglamento.)  Señor  Ministro  de 
Fomento,  estamos  aquí  perdiendo  un  tiempo  precioso 
que  pudiéramos  ahorrar  con  pronunciar  S.  S.  un  mo- 


nosílabo. (El  Sr,  Ministro  de  Fomento:  No  quiero  dar  á 
S.  S.  ese  gusto.)  Pero  conste  también  que  el  grito  dado 
por  un  individuo  de  esa  mayoría,  individuo  de  los  más 
autorizados,  es  el  grito  de  esa  mayoría,  es  la  protesta 
contra  el  silencio  de  S>  S. 

Y no  quiero  decir  nada  de  la  cuestión  de  Italia, 
porque  entiendo  que  debe  ser  tratada  por  separado; 
pero  yo  no  puedo  mónos  de  decir,  y mucho  más  des- 
pués de  haber  oido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
aceptaba  por  completo  la  última  fórmula  empleada 
por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  para  explicar  las  re- 
laciones del  pueblo  español  con  el  pueblo  italiano  y 
con  el  Pontificado,  que  es  la  fórmula  más  desagrada- 
ble que  ha  usado  hombre  alguno  de  Estado,  aun  in- 
cluyendo los  hombres  de  Estado  de  las  Naciones  no 
católicas,  tratándose  del  delicado  asunto  del  poder 
temporal  del  Papa.  Así  no  es  de  extrañar  que  la  hayan 
oido  con  alarma  y que  la  recuerden  con  disgusto 
muchos  importantes  personajes  del  partido  conserva- 
dor; y menos  de  extrañar  es  todavía  que,  según  noti- 
cias que  tengo  por  fidedignas,  haya  causado  amar- 
guras infinitas  en  el  alma  del  Padre  Santo,  que  no 
acierta  á conciliar  aquella  fórmula,  para  éL  tan  desa- 
brida, con  los  testimonios,  con  los  sentimientos  per- 
sonalmente expresados  hace  poco  tiempo  por  uno  de 
los  Ministros  que  se  sientan  en  ese  banco. 

Poco  he  de  decir  de  la  declaración  terminante  del 
Sr.  Pidal  de  hallarse  conforme  con  las  manifestaciones 
hechas  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  al  Gobierno  ita- 
liano, de  las  cuales  se  deduce  que  ya  el  Sr.  Pidal  pien- 
sa que  el  poder  temporal  del  Papa  uo  se  discute  hoy 
en  España,  que  aquí  ni  directa  ni  indirectamente  es 
objeto  de  debates.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Eso  no  lo  ha  dicho  nadie.)  Eso  lo  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Estado.  (El  Sr,  Presente  del  Consejo 
de  Ministros:  No  es  exacto.)  ¿No  es  exacto?  Tengo  aquí 
la  Gaceta  oficial  de  Italia,  y la  Gaceta  oficial  de  Italia 
dice  entre  otras  cosas  lo  siguiente:  «Las  comunica- 
ciones cambiadas  con  el  Ministro  de  Estado  dieron  por 
resultado  las  siguientes  precisas  declaraciones  de  este 
último  (es  decir,  del  Ministro  de  Estado  español),  que 
se  hicieron  constar  en  documento  convenido  y entre- 
gado en  i 6 de  Julio  por  el  Ministro  de  Estado  de  Es- 
paña al  Ministro  de  S.  M.» 

Pues  en  ese  documento  convenido  y entregado 
por  el  Ministro  de  Estado  de  España  al  Ministro  de 
S.  Mi  el  Rey  de  Italia,  se  dice  lo  siguiente: 

«Que  por  la  lectura  del  Diario  de  Sesiones,  único 
texto  oficial  (entonces  todavía  no  publicado),  el  Go- 
bierno italiano  podría  convencerse  de  lo  que  había 
realmente  sucedido;  á saber:  que  habiéndose  dirigido 
ciertos  ataques  |l  Ministro  de  Fomento  por  haber  de- 
fendido en  otro  tiempo  el  poder  temporal  que  hoy 
nadie  discute,  y que  ni  directa  ni  indirectamente  es 
objeto  de  debate  en  España...»  ¿Es  esto  exacto,  Sr.  Cá- 
novas? 

El  Ministro  de  Estado  español,  en  documento  con- 
venido y entregado  en  16  de  Julio,  dice  al  Ministro 
de  Negocios  extranjeros  de  Italia  que  el  poder  tem- 
poral, que  hoy  nadie  discute,  ni  directa  ni  indirecta- 
mente es  objeto  de  debate  en  España.  Como  el  señor 
Pidal  ha  dicho  que  acepta  todas  las  explicaciones  da- 
das por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  resulta  que  para  el 
Sr.  Pidal,  como  para  los  demás  señores  de  la  unión 
católica,  ya  no  se  discute  en  España  esto;  nadie  piensa 
ya  en  España  en  el  poder  temporal. 

Yo  no  quiero  seguir  hablando  de  esto,  porque  ten- 
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go  miedo  á una  complicación  por  parte  de  ese  Go- 
bierno, el  cual  es  tan  desgraciado,  que  no  pone  mano 
en  cosa  alguna  que  no  se  le  malogre:  Pero  no  es  ex- 
traño  que  le  ocurra  esto.  ¿No  veis  que  le  falta  la  pri- 
mera de  las  virtudes  de  todo  Gobierno?  ¿Sabéis  cuál 
es  la  primera  de  las  virtudes  de  todo  Gobierno?  Pues 
es  la  prudencia;  y á este  Gobierno  le  ha  faltado  la  pru- 
dencia hasta  en  la  misma  constitución  del  Ministe- 
rio; le  faltó  la  prudencia  después  en  la  cuestión  elec- 
toral; le  faltó  en  la  cuestión  sanitaria;  le  ha  faltado 
en  la  cuestión  con  Italia  y en  la  cuestión  con  el  Va- 
ticano: le  ha  faltado  en  la  cuestión  universitaria  en 
todo  su  conjunto,  en  todos  sus  detalles  y en  todas  sus 
derivaciones;  le  ha  faltado  y le  falta  en  los  debates 
parlamentarios;  le  falta  en  todo,  y á la  falta  de  esa 
prudencia  se  debe  que  no  haya  cuestión  que  pase  por 
sus  manos  que  no  se  convierta  en  un  conflicto,  ni 
asunto,  por  sencillo  que  sea,  del  cual  no  surja  una 
complicación. 

El  Si\  PRESIDENTE;  Señor  Sagasta,la  Presi- 
dencia comprende  que  hay  necesidad  de  terminar  en 
la  noche  de  hoy  este  débate  por  muchas  causas  de 
distinta  especie,  é invita  á S.  S.  á que  si  todavía  le 
falta  mucho  por  decir,  suspenda  su  discurso  para  re- 
anudarlo más  tarde,  porque  con  una  prórroga  segui- 
da de  sesión  seria  difícil  acabar  el  debate.  Sin  embar- 
go, si  á S.  S.  le  faltara  muy  poco,  podría  terminar 
prorrogándose  la  sesión  y acordándose  la  reunión 
para  más  tarde. 

Él  Sr.  S AGASTA:  Yo  termino.  Sr.  Presidente,  así 
que  acabe  con  la  idea  que  había  empezado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  termine  S.  S. 

El  Sr.  s A GASTA:  Estaba  diciendo  que  al  Gobier- 
no le  falta  la  prudencia  en  todo,  y de  aquí  las  com~ 
plicaciones  que  á su  camino  salen.  Con  cualquiera  de 
las  muchas  complicaciones  que  por  su  falta  de  pru- 
dencia se  crea  ei  Gobierno,  hubiera  bastado  para  la 
salida  del  poder  de  un  Gabinete  liberal;  pero  este  Mi- 
nisterio, sin  embargo,  continua  aferrado  á su  puesto. 
Tanto  peor  para  él.  La  enfermedad  no  tiene  más  re- 
medio que  la  amputación,  y las  vacilaciones  no  hacen 
más  que  agravar  el  mal. 

Que  ei  Sr,  Pidal  se  haga  conservador  completa- 
mente, olvidando  todos  sus  compromisos;  ó que  no  se 
haga  conservador  más  que  per  mcidem,  el  Sr.  Pidal 
no  puede  continuar  en  ese  Ministerio;  que  el  Sr.  Pidal 
se  haga  conservador  abandonando  todos  sus  antiguos 
ideales,  defraudando  las  esperanzas  de  la  unión  cató- 
lica que  tan  generosamente  le  otorga  su  confianza,  no 
se  haga  ilusiones  el  Sr,  Pidal,  S.  S.  no  inspirará  con- 
fianza al  antiguo  partido  conservador,  y será  causa 
perenne  de  recelo  y de  dudas  entre  sus  antiguos  ami- 
gos, y de  perturbación  constante  entre  los  conservado- 
res. ¿Es  que  el  Sr,  Pidal  se  hace  conservador,  pero  que- 
riendo guardar  sus  antiguos  principios,  sus  antiguos 
propósitos?  i Ah  señores]  la  presencia  del  Sr,  Pidal  en 
ese  Ministerio  es  de  todo  punto  imposible;  porque  cada 
paso  que  da,  cada  palabra  que  pronuncia,  cada  acto 
que  realiza,  es  un  conflicto;  y á cada  conflicto  que 
surja  de  las  palabras  y de  los  actos  de  S.  S.,  volverá  á 
renacer  la  confusión  de  ese  Gobierno,  y él  Ministro  de 
Fomento  volverá  á contradecirse,  y el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  volverá  á contradecir  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  y al  Ministro  de  Ultramar;  y 
el  Ministro  de  la  Gobernación  acometerá  de  nuevo  al 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  y el  de  Gracia  y Justi- 
cia otra  vez  al  de  Gobernación  y también  al  de  Esta- 


do, que  no  acometerá  á ninguno  de  sus  compañeros, 
porque  bastante  tiene  que  hacer  con  explicar  unas  ve- 
ces á Italia  y otras  veces  al  Vaticano  las  equivoca- 
ciones del  Sr,  Pidal;  el  Ministró  de  la  Guerra,  como 
todos  los  demás  Ministros,  atacará  al  de.  Hacienda;  y 
el  Ministro  de  Hacienda  atacará  á todos  los  Ministros, 
ruónos  al  de  la  Guerra  y Marina,  que  no  sabiendo  lo 
que  les  pasa  en  semejante  confusión,  no  atacarán  á 
nadie  ni  serán  por  nadie  atacados;  y el  Ministerio  será 
una  verdadera  torre  de  Babel,  en  la  cual  no  se  enten- 
derá nadie;  y la  mayoría  andará  dispersa,  errante  y 
sin  destino,  asombrada  de  tal  diversidad  de  lenguas, 
en  justo  castigo  de  su  inadvertencia. 

De  manera,  Sres,  Diputados,  que  ese  Ministerio  no 
puede  continuar  con  el  Sr,  Pidal  Pero  jal!  menos  pue- 
de continuar  sin  él.  Por  eso,  con  un  egoísmo  cruel, 
retienen  á S.  S.*  ahí,  porqué  S.  S.  puede  alargar  algu- 
nos días  más  la  vida  del  Ministerio,  y le  tienen  sus 
compañeros  agarrado,  y le  tienen  sometido,  obligan^ 
dolé  á hacer  sacrificios,  que,  créalo,  no  los  harían  ellos 
por  S.  S.  Y la  cosa  no  puede  ser  más  sencilla:  el  se- 
ñor Pidal  lia  sido,  hasta  ahora,  el  alma  de  ese  Minis- 
terio; el  Sr,  Pidal  ha  sido,  y lo  es,  no  se  puede  negar, 
el  encanto  de  esa  mayoría,  es  el  Ministro  que  la  ha 
dado  tono,  colorido  y carácter.  Las  palabras,  los  ac- 
tos, las  cuestiones  y hasta  las  complicaciones  que  ca- 
racterizan al  Gobierno,  ai  Sr.  Pidal  le  son  debidas, 
hasta  el  punto  de  que  el  Ministerio  es  llamado,  no  con 
el  nombre  del  Sr.  Cánovas,  sino  con  el  nombre  do  Mi- 
nisterio de  Cánovas-Pida!;  ¿y  saben  los  Sres.  Diputa- 
dos  por  qué  no  se  le  llama  Ministerio  Pidal-Gánovas? 
Por  consideración  debida  á la  jerarquía,  y no  ála  edad, 
porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  to- 
davía conserva  los  aires  y hasta  los  impulsos  de  la 
juventud. 

Pues  bien;  cuando  un  Ministro  semejante  sale  de 
un  Ministerio,  el  Ministerio  queda  herido  de  muerte: 
de  manera  que  ni  con  el  Sr.  Pidal  ni  sin  el  Sr.  Pidal 
puede  vivir,  puede  continuar  ese  Ministerio;  con  ei 
Sr.  Pidal,  porque  le  mata;  sin  el  Sr.  Pidal,  porque  se 
muere. 

Parece  que  se  ha  escrito  para  ese  Ministerio  y para 
el  Sr.  Pidal  aquel  cantar  popular  de 

Ni  contigo  ni  sin  tí 

Tienen  mil  males  remedio... 

Estáis  completamente  condenados  á pasar  vues- 
tra corta  existencia  ministerial  estrictamente  unidos, 
más  estrictamente  que  lo  que  consiente  el  mutuo 
afecto  que  os  tenéis  y la  recíproca  .confianza'  que  os 
dispensáis;  y con  la  amargura  de  presenciar  uno  y otro 
dia  en  el  Congreso  y en  el  Senado  y en  la  prensa, 
cómo  se  levantan  protestas  contra  vuestra  conducta, 
entre  vuestros  propios  amigos,  entre  vuestros  amigos 
más  íntimos,  más  antiguos  y consecuentes,  y á ver 
cómo  se  dispersan  y se  diseminan  por  la  izquierda, 
por  la  derecha  y.  por  todas  partes  vuestras  huestes. 

[Ah!  Si  en  mi  corazón  cupiera  la  satisfacción  de 
la  venganza,  [qué  grande  la  sentiría  en  este  momen- 
to! El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con 
una  política  de  travesuras  impropia  de  uu  hombre 
de  Estado,  intentó  inutilizarme,  y no  yo,  sino  61,  es  ci 
que  está  á punto  de  quedar  completamente  inutiliza- 
do, El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  me- 
dio de  la  intriga  y de  la  cizaña,  impropias  de  un  jefe 
de  partido,  y más  impropias  todavía  del  jefe  de  un 
partido  conservador,  pretendió  diseminar  ruis  fuerzas, 


2293 


NÚMERO  90. 


y las  suyas;  y no  las  mías,  son  las  que  están  ya  rotas 
y maltrechas,  (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros'. Que. hablen  los  Sres.  Martos  y Lope?,  Domínguez.) 
Todavía  se  está  gozando  en  su  obra;  no  se  arrepiente; 
por  eso  ja  expiación  será  mayor.  El  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  por  medio  de  la  hipocresía  y so- 
plando disidencias , intentó  incendiar  nuestro  campo, 
y el  suyo,  y no  el  nuestro,  es  el  que  está  á punto  de 
arder  por  los  cuatro  vientos.  (El  Sr.  Linares  Rims;  No 
es  exacto.— Rumores  en  todos  los  lados  de  la  Cámara 
El  Sr . Ministro  de  Fomento:  Diríjase  S,  S.  á ese  Obis- 
po.) No  tengo  noticias  de  que  todavía  sea  Obispo  el 
Sr.  Linares  Rivas,  como  lo  ha  sido  S.  S.,  aunque  laico; 
pero  el  Sr.  Linares  Ri vas  lia  entendido  mal.  porque 
yo  he  dicho  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros intentó  encender  el  fuego  en  nuestro  campo, 
y que  el  suyo  era  el  que  estaba  á punto  .de  arder  por 
los  cuatro  costados. 

Señor  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  estoy 
vengado;  poro  si  estoy  vengado,  no  estoy  del  todo  sa- 
tisfecho, porque  no  cabe  en  mi  pecho  la  satisfacción 
de  la  venganza,  y porque  á mí  no  me  halaga  el  mal 
de  mis  adversarios;  porque  si  un  día  pueden  ser  obs- 
táculo pasajero  á las  aspiraciones  de  mis  amigos,  ¡tro 
día  pueden  ser  una  necesidad  para  el  bien  de  mi  país, 
y yo,  entre  mis  amigos  y mi  país,  no  lm  dudado  ja- 
más en  la  elección,  y porque  si  quiero  y procuro  y he 
procurado  siempre  un  gran  partido  liberal  con  dilata- 
dos horizontes;  un  gran  partido  en  el  cual  tengan  ca- 
bida todos  los  liberales,  vengan  de  donde  vinieren, 
vengan  de  la  derecha,  vengan  de  la  izquierda,  vengan 
de  la  democracia,  vengan  de  la  libertad,  con  tal  de 
que  vengan  á la  Monarquía;  un  partido  liberal  grande 
que  se  proponga  realizar  con  perseverante  y enérgica 
constancia,  pero  sin  impaciencias  ni  apresuramientos 
impropios  de  los  grandes  partidos  que  tienen  concien- 
cia de  su  valor,  no  solo  reformas  liberales,  que  esas 
ya  estarían  de  todo  punto  realizadas  si  el  partido  libe- 
ral  hubiera  estado  eu  el  poder  la  mitad  del  tiempo  que 
lleva  el  partido  conservador,  sino  también  todas  las 
aspiraciones  democráticas  que  exige  el  progreso  de 
los  tiempos;  un  partido  en  el  cual  quepan,  sí,  todas 
¡as  aspiraciones,  así  liberales  como  democráticas,  que 
sean  compatibles  con  los  intereses  monárquicos  y di 
Másticos  que  estamos  obligados  á defender;  un  parti- 
do, en  ñu,  que  esté  resuelto  á llevar  al  cumplimiento 
ría  las  leyes  y álos  procedimien  tos  de  gobierno  aque- 
lla sinceridad  sin  la  cual  no  hay  justicia,  ni  garantías, 
ni  derechos,  ni  libertad,  ni  nada  más  que  una  mixtifi- 
cación incompatible  con  toda  institución  verdadera- 
mente constitucional  y representativa,  é indigna  de 
Lodo  pueblo  civilizado;  si  quiero  un  partido  liberal 
grande  y con  estas  condiciones,  no  le  quiero  solo,  pal- 
mera arrogante  y soberbia  en  medio  de  campo  de- 
sierto y esterilizado  por  la  cizaña;  le  quiero  enfrente 
de  otro  partido  que  le  tenga  en  guardia.  Le  haga  com- 
petencia y le  sirva  de  contrapeso;  le  quiero  enfrente 
de  un  partido  conservador  robusto,  fuerte  y unido, 
que  se  ocupe  en  su  organización,  en  vez  de  ocuparse 
en  la  organización  de  los  demás,  y que  se  cuide  del 
arreglo  de  su  casa,  en  vez  de  meterse  en  la  casa  aje- 
na. Quiero  esto,  porque  no  quiero  una  polí  tica  peque» 
fia  de  egoísmos  para  mí  y para  mis  amigos,  no;  yo 
quiero  una  política  grande,  y aunque  aspiro  legítima- 
mente y con  indiscutible  derecho  á que  mi  partido  la 
practique  en  el  poder,  ni  aun  para  mi  partido  la  quie- 
ro, porque  yo  no  hago  política  más  que  para  el  Rey, 


para  la  libertad  y para  la  Patria.  en  las  mi- 

norías.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  vista  de  que  el  Sr.  Sa- 
gasta ha  terminado  brevemente  su  discurso,  la  Pre- 
sidencia cree  prudente  consultar  á la  Cámara  si  se  ha 
de  prorrogar  la  sesión.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Marqués 
de  Goicoerrotea,  el  acuerdo  del  Congreso  fue  afir- 
mativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra.  (£Z  Sr,  López  Doyninguez 
pide  la  palabra. — Muchos  Sres , Diputados  se  acercan  á 
felicitar  al  Sr.  Sagasta.) 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Señores  Diputados,  cuando  los  señores  fu- 
sionistas  se  sirvan  dejar  tranquilo  el  salón  de  sesio- 
nes, pudiendo  preparar  anticipadamente  la  serenata 
y los  festejos  al 'discurso  pronunciado,  yo  me  ocuparé 
de  Contestarle.  {Aplausos  en  la  mayoría,  y rumores  é 
interrupciones  en  la  minoría .) 

Señores  Diputados,  perdonadme,  pues  no  soy  res- 
ponsable de  tener  que  dirigir  mi  palabra  al  Congreso 
en  esta  ocasión  y en  este  momento,  porque  razones 
de  salud  impiden  que  lo  baga  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  No  os  puedo  hacer,  en  cambio 
de  esta  desventaja  y de  la  fatiga  que  os  proporciono 
de  oir  mi  palabra,  sino  la  oferta  de  ser  lo  más  breve 
posible,  tarea  que  por  lo  demás  me  parece  que  ha  fa- 
cilitado el  discurso  del  Sr.  Sagasta.  Pero  antes  de  en- 
trar en  él,  me  lia  de  ser  permitido,  Sres.  Diputados, 
ocuparme  de  la  última  argumentación  de  S.  S.:  lla- 
mar la  atención  de  algunos  de  nuestros  compañeros, 
qué  son  hombres  políticos  de  historia,  que  deben  ai 
país  cuenta  de  sus  actos,  para  que  el  país  sepa  si, 
como  el  Sr.  Sagasta  ha  declarado,  la  izquierda  es  una 
intriga  de  este  Gobierno,  si  los  Sres.  Martos,  López 
Domínguez  y Linares  Rivas  han  sido  unos  fantoches 
en  su  mano  que  han  hecho  lo  que  al  Gobierno  la  ha 
convenido.  (Apláttsos.)  No  cabe  sobre  esto  la  duda  ni 
la  vacilación;  cumpla  cada  cual  con  la  responsabili- 
dad que  le  incumbe:  el  Gobierno  protesta  que  jamás 
53  ha  dirigido  á casa  ajena  para  ocuparse  de  los  asun- 
tos' de  los  demás  partidos.  Le  hasta  al  Gobierno  y al 
partido  liberal-conservador  con  hacer  esta  afimiaoíon 
clara,  categórica,  terminante  y rotunda. 

Si  hay  algún  silencio  que  justifique  ó pretenda  ex- 
plicar que  la  lucha  que  sostuvo  el  Sr.  Sagasta  con  el 
partido  iusionista  frente  al  Ministerio  presidido  por  el 
Sr.  Posada  Herrera;  si  las  desviaciones  y los  discur- 
sos que  pronunció  en  este  sitio  el  Sr.  Martos,  con  sus 
demás  amigos;  si  los  actos  de  los  Sres.  López  Domín- 
guez y Linares  Rivas  han  sido  dictados,  inspiraos 
por  nosotros;  hechos  para  nuestro  interés  político  y 
para  nuestra  complacencia  personal,  necesario  es  que 
se  levanten  á declararlo  y lo  proclamen,  porque  están 
bajo  el  peso  de  una  acusación,  de  la  que  yo,  en  nom- 
bre del  honor,  en  nombre  del  decoro  político,  en  nom- 
bre de  la  verdad  que  debemos  al  país,  protesto,  mien- 
tras oo  protesten  esos  señores.  ( Aplausos  en  la  mayo- 
ría^ rumores  en  los  bancos  de  la  izquierda. SI  Sr.  Moa- 
tilla:  Eso  no  lo  puede  haber  dicho  nadie.)  Eso  lo  ha 
dicho  el  Sr.  Sagasta.  [ELSr.  Sagasta:  No  he  dicho  nada 
de  eso. — El  Sr.  Montilla:  No  hay  nadie  que  haya  ¿Relio 
eso. — El  Sr,  Linares  1 Uvas:  Pido  la  palabra.] 

¿Ha  dicho  el  Sr.  Sagasta,  ó no  ha  dicho  que  este 
Gobierno  se  mete  en  negocios  ajenos?  (Muchos  señores 
Diputados  de  la  mayoría:  Sí,  sí.)  ¿Ha  dicho  él  Sr,  Sa- 
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gasta,  ó no  ha  dicho  que  el  jSf.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  sembraba  la  intriga  y dividía  sus  fuerzas 
para  perjudicarle?  (.&?,  si)  ¿Ha  dicho,  ó no  ha  dicho  el 
Sr.  Sagasta  que  hahia  sembrado  la  cizaña  para  dividir 
al  partido  liberal  y para  que  cayera  del  poder?  Si  lio 
ha  dicho  eso  S.  3.*  si  S.  S.  niega  ahora  lo  que  ha  di- 
cho- no  demuestra  más  que  la  meditación,  el  reposo, 
la  mesura  con  que  el  8r.  Sagasta  se  ocupa  de  las  co- 
sas políticas,  cuando  así  trata  las  que  más  le  intere- 
san y las  que  le  obligan  á desmentir  sus  propias  afir- 
maciones en  el  trascurso  de  algunos  minutos.  [Muy 
fríen.) 

Sr.  Sagasta  aconsejando  prudencia  al  partido 
liberal-conservador!  ¡Cuán  bueno  seria  que  esa  virtud 
no  la  desperdiciara  S.  3,  fuera  de  casa!  y utilizara  al- 
guna parte,  para  no  verse  en  el  caso  en  que  hoy  está! 
porque  hay  medios  lícitos,  de  los  cuales  yo  he  usado 
aquí,  medios  lícitos  que  obligan,  nial  que  les  pese, 
que  obligarán  como  hombres  que  han  de  aspirar  á 
presentarse  ante  el  país,  como  de  honradas  conviccio- 
nes, movidos  por  los  estímulos  de  su  conciencia  y no 
por  los  estímulos  insanos  é ilícitos  de  sus  adversarios 
políticos,  á los  jefes  de  la  izquierda  á levantarse  á pro- 
testar y explicar  su  anterior  conducta,  y á demostrar 
por  qué  no  estuvieron  y por  qué  no  están  al  lado  del 
Si\  Sagasta. 

Yoy  á dar,  con  toda  la  sobriedad  que  me  sea  posi- 
ble, alguna  contestación  al  discurso  del  Si\  Sagasta, 
He  expuesto  anteriormente  los  motivos  que  hacian  mi 
situación  difícil  en  estos  momentos,  pero  oo  enumeré 
ante  esos  motivos  el  que  indudablemente  debe  ser 
más  grave:  llegar  ai  debate  cuando  éste  se  aproxima  á 
su  término,  cuando  sellan  pronunciado  107  discur- 
sos, cuando  el  Sr.  Sagasta,  al  ñu  el  jefe  de  la  fracción 
más  numerosa  é importante  del  partido  liberal,  viene 
sencillamente  a hacer  el  resumen,  esto  es,  a coger  los 
puntos  salientes  y culminantes,  á poner  los  tantos  en 
el  camino  de  la  política  para  encaminar  la  dirección 
de  los  negocios  públicos  á grandes  ideales  por  medio 
de  . campos  espaciosos  y de  risueños  horizontes,  en  un 
momento  en  que  no  es  posible  hablar  de  lo  menudo, 
de  lo  pequeño,  de  lo  baladí;  en  que  el  hombre  más 
culminante  del  partido  liberal  se  levanta  para  decir 
la  nota  última,  para  hacer  la  Observación  ñnal  sobre 
todas  y cada  una  de  las  cuestiones  que  han  sido  ma- 
teria de  debate  en  estas  discusiones  tan  prolongadas, 
y en  el  que  es  tarea  difícil,  ante  los  conceptos  pro- 
fundos, ante  las  síntesis  elevadas,  ante  las  considera- 
ciones que  ha  expuesto  el  jefe  del  partido  fnsionista, 
levantarse  á contestarle  un  Ministro  que  no  tiene  esas 
condiciones  ni  tanta  representación  en  su  partido. 

Pero  en  fin,  estas  son  inclemencias  de  la  suerte, 
que  ha  tenido  conmigo  esta  tarde  la  de  ponerme  en 
situación  semejante. 

EL  Sr.  Sagasta  empezó  por  censurar  la  doctrina 
sostenida  en  la  tarde  última  por  el  Sr.  Menendez  Pe- 
layo  con  relación  á la  desamortización.  Es  cu  vano 
golpear  en  la  atención  y en  los  oídos  de  los  señores 
que  se  sientan  enfrente;  veinte  veces  ya  desde  ayer  tar- 
de, ó repetidas,  ó muchas,  se  ha  contestado  á este  ar- 
gumento, exponiendo  que  el  Sr.  Menendez  Pelayo  glo- 
saba al  formar  este  juicio  y ejercer  la  libertad  del  his- 
toriador sobre  hechos  pasados,  sobre  hechos  que  no 
están  sometidos  á debate  ninguno-  sobre  hechqs  acer- 
ca de  los  cuales  no  cabe  resolución  que  tenga  conse- 
cuencia práctica  alguna  en  la  política  de  nuestros  días. 
Pues  sin  embargo,  el  Sr.  Sagasta  ha  encontrado  en 


ello  motivo  é inspiración  para  preguntar  á los  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría,  suponiendo  que  par- 
te de  las  fortunas  de  las  familias  de  estos  Diputados 
habrán  debido  ser  adquiridas  por  la  desamortización, 
á preguntar,  digo,  si  estaban  dispuestos  á devolver- 
las, y no  sé  cuántas  otras  cosas  tan  iu  geniosas  como 
esta. 

Dejo  á la  consideración  del  Congreso  y á la  con- 
sideración del  país  esta  manera  de  argumentar  de  un 
hombre  que  ha  ejercido  el  poder  há  poco  tiempo  y 
que  aspira  a volver  á ejercerlo;  dejo  á la  considera- 
ción del  país  que  juzgue  la  conducta  de  8.  S.,  que 
hasta  pretende  inquirir  el  origen  de  esas  fortunas  y 
hace  preguntas  de  tal  naturaleza  como  la  de  si  los 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría  se  encuentran  dispues- 
tos á devolverlas. 

En  último  resultado,  este  hombre  de  gobierno,  que 
de  todo  sabe  tanto,  y especialmente  de  derecho,  debía 
saber  que  si  hubiera  alguna  ilegalidad  en  aquellas 
ventas,  no  estarla  de  parte  de  los  compradores,  sino 
departe  del  Estado  que  las  habla  realizado.  Esees 
uno  de  tantos  argumentos  de  relumbrón  que  se  em- 
plean para  producir  efecto  en  cierta  clase  de  gente. 

Estas  fueron  las  observaciones  preliminares  que 
el  Sr.  Sagasta  hizo,  antes  de  pasar  á la  relación  de  lo 
sucedido  en  la  Universidad  de  Madrid. 

A la  altura  en  qne  se  encuentra  el  debate,  y á esta 
hora,  ¿me  permitirán  ios  Sres.  Diputados  hacer  una 
nueva  y verídica  relación  de  lo  ocurrido  en  los  días 
de  Noviembre?  El  Sr.  Sagasta  me  ha  provocado  á ello; 
ha  hecho  la  relación,  dia  por  cha,  de  lo  qüe  hahia  su- 
cedido, y se  ha  fijado  en  algunos  hechos  insignifican- 
tes, como  lo  ocurrido  con  el  Sr.  San  Martin,  si  bien 
los  ha  desfigurado.  Ha  creído  sin  duda  que  se  lepre- 
sentaba  una  ocasión  de  tender  los  brazos  á un  nuevo 
correligionario,  á un  teniente  alcalde  que  faltó  á sus 
deberes,  porque  no  era  momento  oportuno,  cuando  la 
fuerza  pública  á las  órdenes  del  gobernador  procura 
matar  un  desórden  público,  de  interponerse  entre  los 
autores  del  desorden  y los  representantes  de  la  auto- 
ridad, y suscitar  cuestiones  en  medio  de  la  calle,  pro- 
duciendo cierto  género  de  aclamaciones. 

Me  cuesta  verdadera  pena  ocuparme  de  estas  co- 
sas tan  pequeñas  y tan  menudas,  porque  la  verdad  es 
qué  á la  hora  del  resúmeu,  lo  "único  que  queda  en  cla- 
ro es,  que  si  no  hubiera  sido  la  colisión  el  día  20  con 
los  estudiantes  en  los  cláustros  de  la  Universidad,  nin- 
gún Sr.  Diputado  y ningún  Sr.  Senador  de  los  que 
han  discutido  esta  cuestión  habrían  formulado  cargo 
alguno  contra  el  Gobierno  de  S*  M. 

SI  en  vez  de  verificarse  la  lucha  para  vencer  la  re- 
sistencia de  los  amotinados  en  los  claustros  de  la  Unh 
versidad,  se  hubiera  verificado  en  otro  edificio;  si  en 
vez  de  ser  estudiantes  los  amotinados  hubieran  sido 
otros  ciudadanos  que  gozan  de  los  mismos  derechos, ■ 
las  oposiciones  no  hubieran  tenido  ninguna  censura 
contra  el  Gobierno  de  S.  M.;  la  conducta  del  Gobierno 
habría  sido  irreprochable,  legítima  y aprobada  por 
todos  los  partidos  de  oposición,  porque  ninguno  se  ha 
opuesto  á los  hechos  ocurridos  en  las  calles  de  Ma- 
drid en  los  dias  17,  18,  19,  21  y 22  de  Noviembre;  y 
sin  embargo,  en  todos  esos  dias  hubo  en  las  calles  ma- 
nifestaciones disueltas  por  la  persuasión,  y en  algu- 
nos casos  por  el  empleo  de  la  fuerza,  si  bien  no  en  la 
forma  que  ha  expuesto  el  Sr.  Sagasta.  Su  s moría  lia 
dicho  que  el  Gobierno  con  su  ira  prudencia  hahia  pro- 
vocado aquellos  sucesos  entregando  á.los  tribunales 
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algunos  de  los  autores  del  molimiento  universitario , 
y que  al  presentarse  los  estudiantes  en  el  Gobierno  ci- 
vil á pedir  la  libertad  de  ios  detenidos,  recibieron  por 
toda  respuesta  dos  cargas  de  la  fuerza  publica. 

Este  bocho  riñe  con  la  verdad  de  lo  sucedido.  Los 
estudiantes  se  presentaron  en  el  Gobierno  civil  á pe- 
dir la  libertad  de  ios  detenidos;  allí  estaba  el  rector  de 
la  Universidad,  que  ofreció  disolverlos  por  la  persua- 
sión, y no  pudiendo  conseguirlo,  la  fuerza  pública 
tuvo  que  intervenir  para  salvar  al  Sr.  Pisa  Pajares  de 
la  acometida  de  las  turbas,  Usté  es  un  hecho  autén- 
tico y no  desmentido  ni  aun  por  el  mismo  Sr.  Pisa 
Pajares, 

En  fin,  Sres.  Diputados,  declaro  que  no  tengo  va- 
lor para  hacer  ahora  una  nueva  relación  de  lo  ocurri- 
do en  esos  sucesos;  dejo  la  afirmación  del  Sr.  Sagasta 
frente  á las  que  antes  hemos  hecho  nosotros.  Parecía 
más  natural  que  el  Sr,  Sagasta,  rindiendo  culto  á la 
verdad,  hubiera  reconocido  en  esta  cuestión  de  la 
Universidad  un  pretexto  tomado  por  las  oposiciones 
para  hablar  absolutamente  de  todas  las  cuestiones  po- 
líticas y aun  de  las  que  no  lo  eran;  porque,  en  efecto, 
aquí  se  lia  tratado  de  la  conducta  y significación  en 
el  Ministerio  del  Sr,  Pida!,  de  la  libertad  de  investiga- 
ción de  la  ciencia,  de  las  cuestiones  de  orden  público, 
del  diluvio  universal,  de  la  Milicia  Nacional,  de  los 
carlistas*  y hasta  del  Diccionario  ele  la  lengua;  sería 
imposible  hacer  la  enumeración  de  todas  las  euestio- 
ues  que  se  han  traido  á este  debate.  Dos  de  ellas,  sin 
embargo,  han  sobresalido:  la  que  se  refiere  á la  cues- 
tión de  la  enseñanza,  y la  relativa  á la  competencia 
suscitada  al  juez  de  la  Universidad.  El  Sr.  Sagasta  se 
ha  limitado  en  estas  cuestiones,  como  eu  todas  las  que 
envolvían  declaraciones  doctrinales  y desenvolvimien- 
to de  principios,  á referirse  á lo  que  han  manifestado 
los  demás  oradores. 

Resulta,  Sres.  Diputados,  que  en  la  cuestión  de 
enseñanza  todos  han  estado  de  acuerdo  con  el  Gobier- 
no,  empezando  por  las  oposiciones.  ¿No  está  de  acuer- 
do el  partido  fusíonista  en  que  la  enseñanza  oficial  im- 
pone deberes  oficiales?  Yo  no  me  atrevo  á hacer  sobre 
eslo  la  exigencia  de  una  contestación  inmediata,  si- 
quiera fuera  con  un  monosílabo,  al  Sr.  Sagasta,  por  no 
molestar  A S.  S,,  aunque  S.  S.  suele  pedir  contesta- 
ciones con  marcada  exigencia,  y encuentra  raro  que 
no  se  acceda  á sus  deseos;  pero  yo  podría  preguntar: 
¿entiende  el  partido  fusionista,  sí  ó no,  que  la  ense- 
ñanza oficial  tiene  limitad ones  é impone  deberes  es- 
peciales? Porque  si  así  no  lo  entiende,  tiene  que  es- 
cribir en  su  programa  la  reforma  de  la  .Constitución, 
cuyo  art,  12  establece  la  libertad  de  enseñanza  para 
todos  los  españoles,  y asigna  deberes  especiales  A que 
tiene  que  sujetarse  la  enseñanza  que  se  da  en  los  edL 
fíelos  del  Estado  y por  él  se  costea.  Y si  esos  deberes 
y esas  limitaciones  admite,  ¿hasta  dónde  y á qué  erro- 
res nos  conduciría  la  doctrina  sostenida  esta  tarde  por 
el  Sr.  Albareda,  limitando  la  fundón  del  Estado  en  la 
enseñanza  oficial  al  acto  de  pagar  á los  catedráticos? 
El  Estado  no  tendría  derecho  A inspeccionar  si  los  ca- 
tedráticos iban  ó no  iban  A la  clase;  no  tendría  tam- 
poco derecho  á inspeccionar  el  régimen  de  las  Uni- 
versidades, y toda  la  sanción  quedaría  reducida  a lo 
que  establece  el  Código  penal  para  los  delitos  de  to- 
dos los  ciudadanos. 

Es  decir,  señores,  que  aquí,  como  |n  todas  partes, 
el  partido  liberal  sienta  unas  doctrinas  que  luego, 
cuando  se  traducen  A la  práctica,  producen  los  ma- 


yores trastornos.  ¿Dónde  iríamos  á parar  anulando  de 
esa  manera  la  acción  protectora  del  Estado,  que  hoy 
ejercita  en  virtud  del  precepto  constitucional?  Queda- 
ría la  enseñauza  bajo  la  sola  inspección  de  los  tribu- 
nales de  justicia;  la  lógica  llevarla  á que  por  recla- 
maciones de  los  padres  de  familia  los  jueces  tuvieran 
la  facultad  y el  deber  de  incoar  procesos  contra  los 
catedráticos;  y sabido  es  que  en  estas  cuestiones  de 
doctrina  influyen  altamente  para  determinar  la  cul- 
pabilidad ó no  culpabilidad  de  las  doctrinas  emitidas, 
el  tiempo,  las  circunstancias  y el  lugar  en  que  se 
emiten.  Una  doctrina  en  términos  abstractos  y gene- 
rales es  sostenible  eri  el  santuario  de  la  ciencia  ante 
todo  género  de  Poderes,  sin  que  jamás  suscite  una  des- 
confianza ni  un  recelo;  una  doctrina  en  una  sociedad 
perturbada,  cuando  luchan  las  pasiones  empeñadas  en 
una  guerra  civil,  puede  ser,  aun  por  imprudencia,  una 
tea  incendiaria  que  el  Poder  público  tenga  necesidad 
de  apagar;  y reducir  en  estos  casos  ai  Gobierno  á la 
impotencia,  abandonando  todas  sus  facultades  y de- 
jando á la  acción  judicial  solamente  los  que  pueden 
ser  delitos;  eso  sería  esclavizar  á la  ciencia  en  un  mo- 
mento dado,  como  la  ley  común  aplicada  rigurosa- 
mente á la  imprenta  conduce  á otra  esclavitud. 

Esta  misma  doctrina,  este  error  sostiene  el  parti- 
do fusionista  en  la  misma  cuestión  de  competencia, 
¿Cómo  se  defiende  la  independencia  del  Poder  guber- 
nativo? Parece  que  la  independencia  de  los  Poderes 
sea  principio  fundamental  de  todas  las  escuelas  libe- 
rales, pues  no  es  posible  crear  Poderes  independientes 
y dotarlos  de  atribuciones  sin  darles  medios  de  defen- 
der sus  facultades,  y por  esto  las  competencias.  El 
Poder  legislativo  tiene  La  inmunidad,  el  Poder  admi- 
nistrativo la  competencia,  y el  Poder  judicial  la  que- 
ja, que  son  recursos  que  responden  todos  á una  mis- 
ma idea.  De  otra  manera,  ¿qué  sucedería  si  fuese 
posible  que  prevaleciera  la  doctrina  que  ahora  defien- 
den los  señores  de  enfrénte?  ¿Hay  alguna  cuestión  de 
órden  público  que  haya  tenido  que  traducirse  en  co- 
lisión de  la  fuerza  con  los  amo  tinados,  eu  que  los  ven- 
cidos, los  enemigos  del  órden  público  hayan  recono- 
cido la  prudencia  y el  tacto  de  las  autoridades  y de 
sus  agentes?  Si  ese  principio  se  admitiera,  seria  nece- 
sario admitir  como  consecuencia  el  caso  escandaloso 
de  que  en  toda  cuestión  de  orden  público  resultarían 
procesados  el  Gobierno,  las  autoridades  y los  agentes 
que  tomaran  parte  en  su  represión. 

Lo  que  tiene  és  que  los  partidos  oposición  olvi- 
dan todos  sus  antecedentes  y se  acogen  en  cada  mo-. 
mérito  á la  doctrina  que  les  parece  que  halaga  más 
las  pasiones  ofendidas,  para  decir  que  aquellos  son 
sus  ideales.  Hemos  llegado  en  este  punto  & una  situa- 
ción rarísima,  cual  es  la  de  que  los  oradores  de  la 
oposición  pretendan  que  ellos  tienen  libertad  para 
todo,  para  escudriñar  nuestra  vida,  nuestra  historia, 
nuestros  antecedentes;  para  calificar  de  inconsecuente 
al  que  les  place,  para  formular  todo  género  de  car- 
gos; pero  en  seguida  agregan  que  él  Gobierno  lio  debe 
ocuparse  de  sus  respectivas  historias,  sino  que  se  ha 
de  defender  dentro  de  las  conveniencias  de  la  oposi- 
ción. Y esto  se  ha  sostenido  por  el  Sr,  Gástela!  el  otro 
rtia,  y por  el  Sr.  Albareda  esta  tarde. 

Y por  cierto  que  en  la  cuestión  más  debatida,  en 
esa  cuestión  referente  á la  significación  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  seria  necesario  que  los  señores  de  la 
oposición  se  pusieran  de  acuerdo,  porque  el  Sr.  Alba- 
reda  ha  hecho  esta  tarde  una  declaración  solemne 
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desde  aquel  sitio,  para  decir  que  en  materia  de  ins- 
trucción pública,  el  Ministro  mas  liberal  del  Gabinete 
era  el  de  Fomento,  lo  cual  pugna  con  las  declaracio- 
nes hechas  más  tarde  por  el  Sr.  Sagasta.  No  pesa  cier 
lamente  al  Gobierno  ni  al  partido  liberal-conservador, 
el  olvido  en  que  el  Sr.  Sagasta  tiene  sus  antecedentes, 
ni  el  desdén  con  que  tratan  las  leyes  y las  doctrinas, 
porque  en  último  resultado,  el  país  oye  lo  que  deba- 
timos, y cuando  ve,  como  en  la  cuestión  de  compe- 
tencia, que  una  facultad  que  ha  aprovechado  su  seño- 
ría Ampliamente,  que  antes  aprovecharon  todos  ios 
Gobiernos  de  la  revolución,  sin  que  hubiera  ninguna 
ley  en  que  se  fundaran,  y que  después  del  Sr.  Sagasta 
la  aprovechó  la  izquierda,  ve,  repito,  que  ahora  se  vie- 
ne á negar  esa  doctrina,  el  país  sabe  deducir  la  con- 
secuencia para  no  creer  en  la  sinceridad,  ó en  el  con- 
vencimiento, por  lo  ménos,  de  lo  que  SS.  SS.  dicen 
desde  esos  bancos. 

En  la  cuestión  de  orden  público,  aunque  pocas  pa- 
labras, he  de  pronunciar  algunas  para  manifestar  mi 
admiración  por  el  valor  del  Sr.  Sagasta;  y á S.  S.  no 
le  dehe  sorprender  que  yo  hable  de  valor,  pues  en  üb 
timo  resultado,  de  valientes  y de  cobardes  lia  tachado 
S.  S.  á catedráticos  y estudiantes. 

El  Sr.  Sagasta  ha  descubierto  que  el  Gobierno  te- 
nia como  interés  el  crear  un  conflicto  de  orden  públi- 
co: no  se  ha  detenido  S.  S.  á exponer  las  ventajas  que 
podia  sacar  el  Gobierno  de  semejante  conflicto:  pero 
en  seguida  nos  ha  inculpado  porque  no  somos  pru- 
dentes, y nos  ha  puesto  por  ejemplo  lo  que  le  pasó  á 
S.  S.,  haciendo  un  contraste  de  la  conducta  de  su  se- 
ñoría con  la  que  nosotros  tuvimos  en  las  Cortes  de 
i 881  cuando  se  discutía  el  tratado  de  comercio  con 
Francia.  Y decía  S.  S.  que,  gracias  á.  su  prudencia,  se 
había  vencido,  sin  verter  ni  una  sola  gota  de  sangre, 
una  manifestación  en  Barcelona  cuando  se  discutía 
el  tratado  de  comercio  con  Francia,  No  recuerdo  de- 
talles de  lo  que  ocurrió:  tengo  sospechas  de  que  buho 
algunos  lesionados,  pero  tengo  la  evidencia  de  que  se 
promulgó  la  declaración  de  estado  de  guerra. 

De  manera  que  la  comparación  es  ventajosa  para 
el  actual  Gobierno,  porque  allí  el  Gobierno  promulgó 
el  estado  de  guerra,  por  cierto  ilegítimamente,  por- 
que tenia  abiertas  las  Córtes,  y además  ejercitó  la 
fuerza  contra  los  amotinados.  Pero  S,  S,  encuentra 
mal  que  nosotros,  no  alentáramos  de  ninguna  manera 
el  motín,  sino  que  discutiéramos  m bondad  de  aque- 
lla medida;  porque  á estos  señores  liberales  les  suele 
suceder  que  todo  les  molesta  cuando  están  en  el  po- 
der, y censuran  como  actos  ilícitos  los  actos  más  le- 
gítimos de  cualquier  partido.  ¿Por  dónde  ha  podido 
S.  S,  formular  la  acusación  directa  de  que  hubiera 
estímulo  á la  rebelión  por  parte  de  la  minoría  conser- 
vadora en  aquella  época? 

La  minoría  liberal-conservadora  cumplió  con  su 
deber  discutiendo  una  ley,  y cuál  seria  ó cuál  es  la 
conducta  de  aquella  minoría  enfronte  de  esta  otra, 
que  sin  ley  que  discutir,  tratándose  de  una  cuestión 
de  orden  público  en  que  han  sonado  los  gritos  más 
subversivos,  á pesar  do  su  significación  monárquica, 
abraza  la  causa  de  los  amotinados ; y el  órgano  oírla 
prensa  del  Sr.  Sagasta  ofrecía  á los  estudiantes  que 
perdieran  el  curso  como  pena,  que  ellos  los  recom- 
pensarían, y á los  catedráticos  que  pudieran  perder 
la  cátedra  por  ponerse  en  rebelión  con  el  Gobierno, 
que  ellos  les  devolverían  sus  cátedras;  tantos  ataques, 
tan  directos  y tan  facciosos  dirigió  al  Gobierno  cuan- 


do estos  sucesos  el  periódico  más  autorizado  repre- 
sentante del  Sr.  Sagasta  y d°l  partido  conssitucional. 

Habla  el  Sr.  Sagasta  de  que  nosotros,  por  impru- 
dencias, comprometemos  el  orden  público;  y esto  lo 
dice  tratándose  de  la  cuestión  de  los  estudiantes,  que 
él  mismo  ha  reconocido  que  no  ha  interesado  á nadie 
y que  no  ha  turbado  un  solo  momento  el  reposo  que 
se  ha  disfrutado  en  la  capital  de  España.  Tiene  el  se- 
ñor Sagasta  gran  autoridad  para  hablar  de  esta  cues- 
tión, él,  Presidente  del  Consejo,  á quien  le  sorprende 
en  un  verano  la  sublevación  de  una  plaza  sin  que  tu- 
viera aquel  Gobierno  la  menor  noticia. 

Dice  el  Sr.  Sagasta  que  nosotros  no  somos  los  lla- 
mados á vigorizar  el  principio  de  autoridad.  Sin  duda 
esto  pertenece  ál  jefe  de  aquel  Gobierno  que  después 
de  haber  tenido  el  aviso  lamentable  de  haberse  su- 
blevado una  plaza  en  armas,  toma  el  tren,  opta  por 
el  regalo  y el  deleite  y permanece  en  los  baños,  y en- 
tonces se  subleva  La  Seo  de  Urgel. 

Tiene  el  Sr.  Sagasta...  (. ElSr . Gitllon pronuncia  al- 
gunas palabras  que  no  se  oyen.)  Ya  contestaré  á eso. 
Lo  cierto  es,  Sr.  Güilo n,  que  el  partido  conservador 
no  necesita  poner  su  responsabilidad  á la  espalda  dé 
ninguna  autoridad  para  defender  y mantener  la  paz 
pública.  [EíS)\  Gallón:  Treinta  veces  hemos  aceptado 
esa  responsabilidad.)  ¿Dónde?  [Protestas  en  varios  sen- 
tidos y rumores.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  GfJLIiON;  Su  señoría  me  increpa. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G-dRERNACION  ([{omero 
Robledo):  Yo  increpo  á S.  S.  por  una  interrupción  de 
S.  S.  que  me  hace  como  sacudiendo  el  fardo  de  la 
responsabilidad.  (El  "Sr.  Gullon:  Treinta  veces  nos  he- 
mos ocupado  de  eso.)  ¿Por  dónde  entiende  el  Ministro 
de  la  Gobernación  de  aquella  época,  de  quien  me  cons- 
ta que  al  saber  aquel  Gobierno  por  conducto  del  Go- 
bierno de  una  Nación  extranjera...  {Protestas  en  varios 
sentidos.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  orden. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  ¿Es  lícito  atacar  al  Gobierno  actual  como 
torpe  en  la  defensa  del  orden  público,  como  desauto  - * 
rizado  para  vigorizar  ei  prestigio  do  la  autoridad,  en 
nombre  de  un  Gobierno  al  cual  se  le  sublevaron  las 
plazas  fuertes  y los  regimientos  sin  que  lo  supiera? 

Y amos  á hablar  con  calma  y con  templaza.  ¿Es 
lícito  descargar  la  responsabilidad  de  un  Gobierno  so- 
bre una  autoridad,  por  superior  que  sea,  y por  mu- 
chas que  sean  sus  condiciones,  cuando  el  orden  pú- 
blico depende  de  una  multitud  de  cosas  que  están  fue 
ra  de  la  esfera  de  esa  autoridad  misma,  cuando  seria 
necesario  abrir  lid  juicio  para  saber  lo  que  esa  auto- 
ridad hubiera  hecho  para  advertir  al  Gobierno,  y el 
caso  que  de  sus  advertencias  hubiera  hecho  el  Go- 
bierno; cuando  seria  necesario  averiguar  basta  qué 
punto  la  política  de  un  Gobierno  embarazaba  la  acción 
de  todas  y de  cada  una  de  las  autoridades  representan- 
tes de  ese  Gobierno?  Guando  se  tienen  esas  desgracias... 
(El  Sr . Gullont  Si  quiere  S.  S.  que  conteste  ahora  mis- 
mo, contestaré.)  Yo  no  quiero  ni  dejo  de  querer;  lo  que 
digo  es,  que  cuando  se  han  subido  esas  desgracias  no 
se  tiene  autoridad  para  considerar  que  un  Gobierno 
afortunado  tiene  incapacidad  para  restablecer  el  prin- 
cipio de  autoridad. 

Yo  no  recuerdo  ahora  lo  que  dijo  el  Sr.  Montero 
Ríos,  no  hace  mucho  tiempo,  en  otras  Górtes;  pero  la 
fecha  es  corla:  yo  no  recuerdo  lodo  lo  que  dijo  el  se- 
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ñor  Montero  Ríos,  pero  sí  me  parece  qué  debo  recor- 
dar que  era  como  sino  especial  del  Sr.  Sagasta  la 
desgracia  en  estas  materias,  porque  Ministro  de  la 
revolución' , en  su  época  empezó  la  guerra  carlista; 
porque  Ministro  luego  de  la  reacción  contra  la  Repú- 
blica, en  su  tiempo  y en  su  poder,  a pesar  de  su  enér- 
gica resistencia,  se  restablece  pura  y limpia  la  Mo- 
narquía tradicional  y legítima,  sin  que  el  jefe  del 
Gobierno  lo  supiera  préviamente;  porque  Ministro  de 
la  Gobernación  en  otras  épocas  revolucionar  i as,  se  vio 
sorprendido  con  la  alteración  del  orden  público  en 
varias  provincias  y con  la  sublevación  de  Cádiz,  Má- 
laga, Sevilla  y toda  Andalucía.  Esto  lo  decía  el  señor 
Montero  Ríos;  yo  no  lo  recuerdo;  pero  digo  que  te- 
niendo tantos  hechos  y tan  desgraciados  en  su  histo- 
ria, no  puede  ser  el  llamado  á predicar  la  prudencia 
á los  Gobiernos,  ni  á juzgar  de  la  capacidad  ó inca- 
pacidad de  los  Ministerios  para  restablecer  y sostener 
ni  principio  de  autoridad.  Las  razones  que  el  Sr.  Sa- 
gas!, a tiene  para  considerar  que  nosotros  nó  podemos 
restablecer  el  principio  de  autoridad,  son  tan  fuertes 
y tan  grandes,  que  se  fundan  en  la  historia  que  han 
propalado  los  periódicos,  de  disidencias  que  no  han 
existido  y que  no  existen  en  esta  mayoría;'  y el  señor 
Sagasta,  que  se  lamentaba  de  las  intrigas  y de  las  ci- 
zañas que  supone  se  quieren  introducir  en  su  partido, 
ha  hecho  un  discurso,  todo  él  encaminado  á ver  cómo 
sembraba  disidencias  entre  los  Ministros  que  se  sien- 
tan en  esto  banco. 

El  Sr.  Sagasta  no  se  contentaba  con  nada  menos 
que  con  que  nos  arremetiéramos,  es  casi  su  frase, 
unos  Ministros  á otros;  S.  8.  nos  censuraba  porque 
habíamos  hablado  y hablábamos  mal  de  la  prensa, 
habiéndola  llamado  gaceta  del  motín. 

Es  verdad  que  yo  no  hubiera  usado  esa  palabra 
por  respeto  at  Parlamento,  si  el  Sr.  Sagasta  hubiera 
sido  el  primero  que  hubiera  hablado  en  esta  discu- 
sión; porque  los  hechos  falsos,  que  no  sé  cómo  califi- 
carlos, de  estudiantes  escondidos  debajo  de  las  mesas 
recibiendo  bayonetazos;  de  estudiantes  caídos,  prote- 
gidos por  los  catedráticos,  que  detenían  el  brazo  de 
los  agresores:  hechos  ya  completamente  abandonados, 
porque  ningún  catedrático  en  la  otra  Cámara  ha  sos- 
tenido la  existencia  de  esos  hechos  falsos  y calum- 
niosos propalados  por  los  periódicos;  porque  los  he- 
chos de  es  Ludían  tes  acuchillados  y protegidos  por  los 
catedráticos  no  han  sido  repetidos  en  este  augusto  re 
cinto  por  nadie  más  que  por  el  Sr.  Sagasta,  porque 
nadie  ha  tenido  valor  para  hacerlo  después  de  la  com- 
probación de  los  hechos. 

Verdad  es  que  el  Sr.  Sagasta  nos  dice  que  ios 
agentes  uo  cumplieron  siquiera  por  completo  las  ór- 
denes que  tenían  recibidas,  y esto  prueba  la  autori- 
dad con  que  el  Sr.  Sagasta  lia  hablado  de  este  asunto, 
porque  cualquiera  creerla,  al  oír  esta  afirmación  de 
S,  S,,  que  conocía  las  órdenes,  que  había  comunicado 
el  Ministro  de  la  Gobernación  en  aquella  ocasión  y 
para  aquellos  hechos. 

No;  S.  S*  ha  hecho  la  historia  más  furibunda  y 
más  inocente  de  su  partido,  solo  por  proporcionar  pla- 
cer á las  oposiciones;  pero  en  ella  ha  estado  S.  S.  muy 
distante  de  la  vér®|  I)e  la  discusión  no  lia  resulta- 
do absolutamente  nada  en  contra  del  Gobierno;  y así 
es  que  el  Sr.  Cas  telar,  por  ejemplo,  con  su  grande  en- 
tendimiento, no  ha  querido  discutir  la  cuestión  uni- 
versitaria, y dijo  que  venia  á discutir  la  futura  ley  de 
enseñanza;  eso  mismo  ha  hecho  el  Sr.  Albareda;  el 


Sr.  Montero  Ríos  y otros  discutieron  la  cuestión  de 
compe  teñe  las;  el  Sr.  González  discutió  conmigo  su  ley 
de  organización  provincial;  pero  la  cuestión  de  los  su- 
cesos universitarios  estuvo  abandonada  desde  el  pri- 
mer discurso,  porque  aquellos  sucesos  carecían  de 
exactitud  y de  fundamento. 

En  ellos  han.  encontrado  un  pretexto  las  oposicio- 
nes, y el  Sr.  Sagasta,  como  jefe  de  ella,  para  hacer  su 
última  manifestación  política.  No  me  parece  que  ha 
estado  S.  ? . muy  afortunado;  me  parece  que  sus  pa- 
labras no  han  de  predisponer  á la  benevolencia  y al 
acuerdo  á esos  hombres  políticos  tan  desprovistos  de 
inteligencia  y de  intención,  que  se  mueven  á la  vo- 
luntad del  Sr.  Presidente  del  Consejo;  pero  si  el  señor 
Sagasta  no  puede  realizar,  ó le  cuesta  mucho  traba- 
jo. la  primera  parte  de  sus  deseos,  cual  es  la  de  hacer 
á sus  órdenes  un  partido  liberal  unido,  sólido  y com- 
pacto, tiene  completamente  satisfecha  ¡La  segunda  par- 
te, puesto  qué  tiene  aquí  enfrente  un  partido  conser- 
vador perfectamente  unido,  sólido  y compacto,  como 
va  á ver  S.  8.  esta  tarde  cuando  se  vote  la  proposi- 
ción que  está  puesta  á discusión, 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pklal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Se- 
ñores Diputados,  era  tanta  la  necesidad  con  que  el  se- 
ñor Sagasta  me  pedia  un  monosílabo  en  coní estación 
á sus  preguntas,  que  no  pude  ménos  de  recordar  aquel 
escribano  del  cuento  que  decía:  «Dadme  dos  letras  de 
la  mano  de  un  hombre,  y yo  me  encargo  de  llevarle  á 
la  horca.»  Efectivamente;  con  un  monosílabo  del  MiA. 
nistro  de  Fomento,  ya  que  no  á la  horca;  me  podía 
haber  llevado  S.  S.  á la  picota  de  su  propio  partido; 
si  yo  hubiera  dicho  que  sí,  me  hubiera  dicho  que  fal- 
taba á mis  principios,  puesto  que  antes  sostenía  la 
unidad  católica;  y si  hubiera  dicho  que  no,  me  hu- 
biera llamado  traidor  á mi  partido  é inconsecuente, 
obteniendo  de  ambos  modos  fáciles  aplausos;  pero  la 
prudencia  que  $.  S.  echa  de  ménos  en  este  banco  anda 
tan  abundante,  que  hasta  para  los  detalles  de  la  retó- 
rica la  hemos  conservado,  y cuando  se  trata  de  con- 
testar al  discurso  importantísimo  dél  jefe  importantí- 
simo de  una  importantísima  fracción  del  importante 
partido  liberal . no  es  cosa  de  violar  el  Reglamento 
contestando  con  monosílabos  é interrupciones;  porque 
yo  debo  sospechar  que  cuando  S.  S.  pregunta  es  para 
saber  la  verdad  entera,  no  para  atrapar  al  vuelo  un 
equívoco  vulgar  que  permita  á 8.  S.  obtener  el  fácil 
pero  pasajero  aplauso  que  se  puede  obtener  por  me- 
dio de  un  equívoco' 

De  consiguiente,  oiga  S.  S,  la  respuesta  entera  y 
cou  amplitud,  y S.  8.  que  es  hombre  de  ciencia,  de 
razón  y de  discurso,  coja  la  verdad  entera  cara  á cara, 
estréchela  en  sus  brazos,  saque  el  jugo  de  esa  verdad 
con  su  buen  criterio  y poderosa  inteligencia,  y saque 
las  deduce  iones  ante  las  cuales  tenga  yo  que  abando- 
nar este  banco,  acusado  de  apóstata  é inconsecuente. 
Además,  ¿qué  triunfo  había  de  ser  para  8.  8.  el  poder 
deducir  conclusiones  que  no  podían  durar  .más  queei 
tiempo  que  yo  tardara  en  levantarme? 

No  creáis,  sin  embargo,  que  abrigo  la  menor  es- 
peranza de  que  con  la  milésima  repetición  de  lo  que 
vengo  diciendo  desde  que  me  siento  en  este  banco  voy 
á hacer  comprender,  simo  al  entendimiento,  á la  vo- 
luntad del  8r.  Sagasta,  lo  que  sobre  esta  cuestión  hé 
dicho  tantas  veces;  pero  al  fin,  deber  es  del  que  está 
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en  este  banco  de  paciencia  responder  tantas  veces  co- 
mo  se  le  quiera  preguntar;  que  si  con  la  respuesta  que 
os  damos  no  os  dais  por  convencidos,  podremos  decir 
ante  el  país  que  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no  quíe~ 
re  oir. 

La  pregunta  concreta,  terminante,  á la  cual  sin 
duda  no  podía  yo  contestar  de  ninguna  manera;  la 
pregunta  que  me  debía  anonadar,  y que  sabiendo  que 
se  me  había  de  hacer,  realmente  demostraba  en  mí 
gran  temeridad  al  venir  á este  banco,  es,  si  yo  acepto 
ó no  acepto  el  art.  11  del  Código  fundamental  del 
Estado. 

Francamente,  Sres.  Diputados,  no  tengo  valor  pa- 
ra contestar,  porque  preguntarle  a un  Ministro  de  la 
Corona,  encargado  de  hacer  guardar  la  Constitución, 
si  acepta  uno  de  los  artículos  fundamentales  de  esa 
misma  Constitución,  es  hacer  una  pregunta  tan  per- 
turbadora, que  solamente  puede  caber  en  la  pertur- 
bada mente  de  un  perturbador  político.  ¡Pues  ya  se 
ve  que  lo  acepto?  [El  Sr , Sagasta:  ¿Y  el  Arzobispo  de 
Burgos?) 

Ahora  voy  á contestar  áS.  S.  con  un  texto  tam- 
bién episcopal,  ya  que  S.  S.  va  demostrando  una  afi- 
ción que  no  le  suponíamos  á los  Obispos, 

Ha  de  saber  S.  S.  (y  por  Dios,  á ver  si  logro  ha- 
cer que  me  entienda  S.  SÍ]  que  yo  acepto  el  arL  1 1 
en  virtud  de  los  mismos  principios  de  la  unidad  ca- 
tólica; que  le  acepto  en  virtud  de  los  mismos  princi- 
pios que  expuse  en  el  discurso  en  que  combatí  el  ar- 
ticulo 11,  en  virtud  de  esos  principios  que  S.  3.  se 
ha  permitido  poner  aquí  en  solfa,  sin  saber  que  al 
burlarse  de  eso  que  se  llama  la  tésis  y la  hipótesis, 
se  burla  de  todas,  absolutamente  de  todas  las  escue- 
las filosóficas  del  mundo  antiguo,  medio  y contem- 
poráneo; porque  ha  de  saber  S.  S,  que  esa  es  una  doc- 
trina que,  fuera  de  la  escuela  progresista,  que  no  sé 
si  como  excepción  tiene  en  esto  doctrina,  la  han  te- 
nido todas  las  escuelas. 

Sí  S.  S.  pregunta  á los  teólogos,  sabrá  que  ese  per 
se  y ese  per  accidem  que  andan  puestos  en  solfa  en 
las  gacetillas  por  gacetilleros  que  en  su  profunda  sa- 
biduría no  respetan  los  nombres  de  ios  ilustres  Pa- 
dres de  la  Iglesia,  son  el  gran  fundamento  de  la  ra- 
zón metafísica  que  dan  de  la  tolerancia  inteligencias 
tan  vulgares  como  las  de  San  Agustín  y Santo  To- 
mas; que  ese  per  se  y ese  per  moidem  son  el  funda- 
mento en  que  descansan  todos  los  grandes  trabajos 
filosóficos  referentes  á esta  materia.  Los  mismos  krarn 
sis  tas  que  S.  S.  tiene  á su  lado,  que  profesan  la  me- 
tafísica de  Árhens,  pueden  explicar  á 3.  3.  que  pre- 
cisamente en  el  derecho  natural  de  Arhens  se  hace 
esta  distinción,  que  me  voy  á tomar  el  trabajo  de  ex- 
plicar al  Sr.  Sagasta  para  que  no  me  baga  preguntas 
de  esta  clase. 

Arhens  divide  los  estudios  que  se  refieren  á la 
vida  de  la  humanidad/en  Filosofía , E ¡¡doria  y Filoso- 
fía de  la  Historia,  y dice  que  la  filosofía  es  la  ciencia 
de  los  principios,  que  la  historia  es  la  ciencia  de  los 
hechos,  y que  la  filosofía  de  la  historia  es  la  ciencia 
de  aplicar  los  principios  á los  hechos.  De  la  propia 
manera,  con  relación  á la  esfera  del  derecho,  dice  que 
se  divide  en  Filosofía  del  Derecho , en  Historia  del  De- 
recho y en  Mlüica;  que  la  filosofía  del  derecho  es  la 
ciencia  del  derecho  en  absoluto;  la  historia  del  dere- 
cho, el  estado  actual  de  la  sociedad  con  relación  al 
derecho,  y la  política,  la  ciencia  de  aplicar  aquellos 
principios  ideales,  en  la  medida  que  es  posible,  á la 


realidad  del  momento.  Por  consiguiente,  todas,  abso- 
lutamente todas  las  escuelas,  lo  mismo  la  católica  qué 
la  krausista,  han  sostenido  esto  que  S.  S.  desconoce, 
y que  le  hace  á S.  S.  llevarse  las  manos  á la  cabeza 
poseído  de  la  extrañezh  más  profunda,  y al  mismo 
tiempo  la  más  extraña  de  todas  las  extrañosas. 

Pero  voy  á completarlo  á S.  S.  más  la  respuesta. 
Yo  reconozco  el  art.  11,  en  virtud  del  mismo  princi- 
pio en  que  lo  reconoce  la  Santa  Sede,  que  se  opuso, 
como  me  opuse  yo,  en  su  fundación,  y que  después  lo 
toleró  y lo  aceptó.  Lo  respeto  como  lo  respetaba  el  mis- 
mo  Sr.  Obispo  de  Salamanca  en  el  Senado,  en  un  texto 
que  por  casualidad  tengo  aquí,  en  ocasión  en  que 
acusaba  á 3*  S.  de  violarlo;  porque  falta  saber  si  su 
señoría  acepta  el  art.  11.  Quiero  saber  si  S.  S.,  en  esos 
tratos  y contratos  en  que  anda  para  recoger  las  dis- 
persas huestes  liberales,  recelosas  de  encontrarse  bajo 
la  desgraciada  protección  de  S.  S.;  quiero  saber  sí  en 
esos  tratos  y contratos  también  S.  S.  les  da  en  arras, 
Gomo  ha  arrojado  su  criterio,  el  criterio  de  su  parti- 
do, el  criterio  escrito  en  la  Constitución  por  los  hom- 
bres del  partido  centralista;  si  así  como  ha  arrojado  ai 
agua  el  lastre  de  su  criterio  en  la  cuestión  de  ense- 
ñanza, ha  arrojado  al  agua  el  bistre  de  su  criterio  en 
la  cuestión  del  art.  11.  Y el  Obispo  de  Salamanca,  el 
ilustrado  Sr.  Martínez  Izquierdo,  á quien  oísteis  aquí 
en  grandes  ocasiones,  decía,  acusando  al  partido  de 
S.  S.,  estas  palabras  en  el  Senado,  las  cuales  son  sen- 
cillamente la  respuesta  que  yo  puedo  dar  á la  pregun- 
ta de  S.  8.s  y por  lo  cual  conocerá  S.  S.  qué  tranquilo 
debo  estar  en  mi  conciencia  aceptando  el  art.  i i: 

«Estamos  en  una  Nación  donde  á pesar  nuestro 
(lo  debo  declarar  francamente),  á pesar  nuestro,  exis- 
te una  Constitución  en  que  se  consigna  la  tolerancia 
religiosa.  Luchamos  nosotros,  porque  entendimos  que 
no  había  necesidad  de  introducir  semejante  concesión 
en  la  Constitución  española;  luchamos  para  que  no  se 
estableciera  la  tolerancia;  pero  al  fit¿  se  estableció,  y lo 
que  re&ámá¿mm  hoy  es  que  esa  Constitución  se  manten- 
ga, con  fidelidad.  De  otro  modo,  ¿cuándo  ios  españoles 
vamos  á adquirir  hábitos  de  disciplina  y de  obedien- 
cia? ¿Cuándo  en  esta  desdichada  Nación  vamos  á 
aprender  á obedecer  la  ley?  ¡Ah  señores]  Si  las  Cáma- 
ras, sí  los  Gobiernos  empiezan  por  atacarla,  por  vio- 
lentarla, ¿qué  han  de  hacer  los  que  lian  de  obedecer, 
supuesto  ese  espíritu  de  independencia  que  á todos 
nos  está  dominando  constantemente?» 

¡Qué  habían  de  hacer!  Lo  que  hicieron  en  Ba- 
dajoz. 

Pero,  señores  de  la  mayoría,  porque  los  de  la  mi- 
noría no  sé  si  me  lo  querrán  o ir;  señores  de  la  mayo- 
ría, se  levanta  un  hombre  de  escuela,  y en  virtud  de 
aquellos  principios  que  informan  la  escuela  que  rige 
todos  Los  actos  de  su  vida,  sostiene  la  unidad  católica 
enfrente  del  art.  ti,  diciendo  que  la  unidad  católica 
está  allí  donde  el  Estado  tiene  una  religión,  y este  es 
el  principio  que  informa  á la  unidad  católica,  y solo 
en  virtud  de  ese  principio  dijimos  nosotros  que  había 
habido  unidad  católica  en  todo  él  largo  trascurso  de 
nuestra  accidentada  historia.  Pero  allí  donde  las  ne- 
cesidades de  la  hipótesis,  de  esa  hipótesis  de  que  tanto 
se  ríe  el  Sr,  Sagasta;  allí  donde  las  necesidades  de  la 
historia  y de  la  realidad  exijan  la  tolerancia  de  cul- 
tos, bien  dada  está  esa  tolerancia;  no  solo  es  un  dere- 
cho el  concederla,  sino  que  es  un  deber  del  Estado  el 
plantearla, 

¿Cuál  es  esa  tolerancia?  decíamos  nosotros.  La  que 
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nace  no  solo  de  la  existencia  de  una  porción  de  disi- 
dentes que  profesan  otra  religión,  y que  hacen  nece- 
sario que  se  les  tolere  para  que  pueda  el  Estado  aten- 
der A sus  propios  fines,  sino  también  la  que  nace  de 
aquellos  actos  indestructibles  que  varían  el  estado  so- 
cial y que,  realizados  en  la  esfera  del  Estado,  impo- 
nen al  Estado  la  Obligación  de  tener  en  cuenta  el  he- 
cho social  y no  sacrificarlo  todo  á vanas  teorías 
irrealizables  en  el  momento  presente  de  la  historia,  Y 
cuando  este  hombre  se  encuentra,  después  de  haber 
combatido  esta  tésis,  con  una  Constitución,  uno  de 
cuyos  artículos  establece  la  tolerancia,  y se  encuen- 
tra con  que  la  Santa  Sede  acepta  esa  Constitución  y 
tiene  relaciones  con  el  Gobierno,  y cuando  se  encuen- 
tra que  el  Rey  y que  los  partidos  todos  se  organizan 
bajo  esta  Constitución,  ¿qué  tiene  de  particular  que  el 
hombre  que  dijo  esto  en  aquella  ocasión,  hoy  acepte 
io  que  dice  la  Constitución?  ¿Sabéis  quiénes  son  los 
verdaderos  apóstatas  en  este  punto?  ¿Sabéis  quiénes 
son  ios  que  ai  aceptar  esta  Constitución  apostatan  de 
sus  verdaderos  principios?  Pues  son  los  que  sostu- 
vieron la  unidad  católica,  no  como  condición  muda- 
ble de  los  tiempos,  consultando  los  principios  y las 
necesidades  históricas  ele  la  sociedad,  sino  como  un 
principio  superior  A todo  lugar  y A todo  tiempo,  reivin- 
dicándola como  una  gloria  enfrente  de  los  partidos 
conservadores,  como  una  gloria  que  pertenecía  exclu- 
sivamente al  partido  liberal;  en  una  palabra,  como  la 
sostuvo  el  Si\  Bagasta. 

Si  algún  apóstata  hay  aquí  tratándose  de  la  uni- 
dad católica,  es  B.  S.;  S.  S.  que  hoy  mismo  nos  acaba 
de  decir  que  si  acepta  la  libertad  religiosa,  es  porque 
ella  es  la  base  de  todas  las  libertades.  ¿Sostiene  su  se- 
ñoría esta  tésis  que  acaba  de  decir?  {Bl  S/\  Sagasta : 
Si)  Pues  bueno;  en  esa  tésis  teneis,  no  una  condición 
dü  la  historia,  sujeta  A las  necesidades  de  los  tiempos, 
sino  un  verdadero  principio  fundamental,  una  tésis 
absoluta. 

Pues  ahora  vais  A oir  lo  que  decía  el  Sr.  Sagasta. 

Sr,  Sagasta:  Léalo  todo.)  Lo  leeré  todo,  aunque  sé 
que  es  para  cansar  A la  Cámara;  pero  es  tan  sabroso 
lo  que  voy  A leer,  que  han  de  oirlo  cou  verdadero  pía 
cer  y con  grande  delectación  los  Bros.  Diputados: 

«El  único  encargo  que  encarecidamente  me  hizo 
mi  provincia,  fue  que  no  permitiera  más  religión  que 
la  religión  católica  apostólica  romana;  y yo  no  cum- 
plida mi  encargo,  yo  no  seria  un  fiel  representante  de 
esa  provincia,  no  sería  un  legítimo  mandatario,  si  no 
procurara  defender  y sostener  estas  ideas  hasta  don- 
de mis  débiles  fuerzas  alcancen. 

» Quizá  nosotros  fuéramos  A proporcionar  al  parti- 
do carlista  una  bandera  nacional  que  no  tiene,  que  no 
ha  tenido  nunca,  que  no  puede  tener  jamás;  quizá  nos- 
otros fuéramos  A fomentar  la  más  horrible  de  las  des- 
gracias que  pueden  pesar  sobre  un  país;  quizá  fuéra- 
mos A dar  lugar  á la  más  sangrienta  de  las  guerras, 
la  guerra  civil.  (Parece  que  hablaba  en  profecía.) 

«Señores,  en  el  curso  de  este  largo  debate  lie  ve- 
nido observando,  y lo  digo  francamente,  con  el  más 
profundo  dolor,  las  tendencias  de  algunos  Sres.  Di- 
pu Lados  A hacer  dependiente  la  libertad  política  de  la 
libertad  religiosa,  á envolver  A la  Iglesia  con  el  Esta- 
do, A hacer  que  la  cuestión  religiosa  sea  una  cuestión 
política;  y de  aquí  el  cargo  que  se  nos  ha  dirigido  A 
algunos  Diputados  que,  altamente  liberales,  hemos 
votado  contra  la  libertad  de  cultos.  Error  funesto  que 
nos  conduciría  á las  más  fatales  consecuencias } y que 


por  espacio  de  muchos  siglos  ha  hecho  pesar  como  losa 
de  plomo  tantos  males  sobre  la  humanidad. 

»Se  concibe  perfectamente  un  país  regido  por  insti- 
tuciones políticas  altamente  liberales , api  intolerancia 
religiosa,  de  la  misma  manera  que  se  concibe  un  país 
dominado  por  un  cefro  de  hierro  con  libertad  de  cultos . 
[Bajo  la  dura  Opresión  del  autócrata  de  las  Rusias  se 
ve  la  práctica  de  varios  cultos!» 

Y después  el  Br.  Sagasta,  no  contento  con  esa  afir- 
mación que  pugna  en  redondo  con  su  significación  en 
la  política  y con  las  afirmaciones  que  ha  estado  ha- 
ciendo esta  tarde  en  la  polémica;  el  Sr.  Sagasta,  con 
esa  lógica  especial  que  tienen  para  su  privilegio  ex- 
clusivo las  oposiciones,  reivindicaba  enfrente  del  par- 
tido conservador  la  gloria  de  defender  urbi  el  orbi  la 
unidad  católica,  no  como  la  defiendo  yo,  como  un  alto 
principio  aplicable  á las-  sociedades  según  las  necesi 
dades  y las  realidades  de  los  tiempos , sino  como  una 
fórmula  universal  y absoluta,  como  siempre  defendió 
sus  fórmulas  el  partido  progresista.  Y decía  el  señor 
Sagasta: 

«Ese  inmenso  beneficio,  ese  gran  bien  de  la  uni- 
dad religiosa  que  está  disfrutando  España,  y que  el 
Sr.  Nocedal  decía,  y yo  creo  con  todo  mi  corazón,  que 
nos  envidian  todas  las  Naciones  del  mundo,  más  bien 
que  4 vosotros,  moderados,  lo  debe  la  España  al  par- 
tido progresista;  sí,  al  partido  progresista  lo  debe,  al 
partido  progresista  se  lo  ha  de  agradecer.» 

Esto  decía  S.  S.  en  las  Cortes  Constituyentes;  y 
aquí,  ó la  lógica  es  una  palabra  vana,  ó los  principios 
no  quieren  decir  nada,  ó estamos  engañando  ai  país 
en  una  miserable  disputa,  ó aquí  hay  una  diferencia 
radical,  radicalísima  entre  el  modo  que  3.  S.  tiene  de 
defender  la  unidad  católica  y el  que  tengo  yo.  Según 
mis  principios , de  los  que  S.  S.  se  ha  querido  burlar 
con  tanta  desdicha  para  S.  S. ; según  esos  grandes 
principios  que  ha  querido  S.  S.  poner  en  solfa,  y que 
solo  podrán  promover  la  hilaridad  en  las  filas  de  los 
admiradores  de  S.  S.;'  según  esos  principios  del  per  se 
y per  accídens,  de  la  hipótesis  y de  la  tésis , que  infor- 
man hasta  la  escuela  de  Arhens,  se  puede  sostener  la 
unidad  católica  como  un  principio  y aceptar  la  tole- 
rancia religiosa  en  momentos  como  el  presente;  pero 
según  los  principios  con  los  cuales  defiende  3.  S.  la 
unidad  católica,  solo  siendo  un  apóstata  se  puede  prac- 
ticar la  libertad  de  cultos  que  S.  S.  practica. 

Y créalo  S.  S,,  no  se  alarme  porque  esté  la  unión 
católica  en  el  Congreso  ni  en  el  banco  azul.  Ya  expli- 
qué ayer  tarde  largas  horas,  sin  que  nadie  me  repli- 
cara, lo  falso  que  era  ese  concepto  de  que  el  Sgliabus 
condena  el  liberalismo,  y que  con  desprecio  de  las 
discusiones  de  la  Iglesia  y de  la  ciencia,  están  soste- 
niendo las  dos  sectas  que  quieren  traer  á nuestra  Pa- 
tria los  desastres  de  la  guerra  civil  para  destruir  á 
este  Gobierno,  en  lo  cual  está  la  explicación  del  odio 
que  me  tienen  A mí,  porque  soy  la  negación  viviente 
de  esas  dos  sectas,  estando  al  servido  de  una  Monar- 
quía liberal  y siendo  católico  como  el  que  más.  La 
unión  católica  es  una  unión  abierta  al  aire  y A la  luz; 
es  una  asociación  religiosa  que  no  quiere  más  que  lo 
que  quiere  la  Iglesia  en  la  esfera  de  la  religión.  Y en 
cambio,  ¿sabe  3.  S,  cuando  se  debe  alarmar  y poner 
en  juego  todos  los  resortes  del  Gobierno  para  resistir 
y reprimir?  Pues  debe  alarmarse  cuando  aridando  los 
tiempos  pueda  suceder  que  en  las  variadas  agitacio- 
nes de  la  política  pueda  llegar  á ocupar  este  banco,  y 
tal  vez  á sentarse  A la  cabeza  de  él,  el  que  fuese  Gran 
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Oriente  de  la  masonería^  de  esa  sociedad  enemiga  ju- 
rada de  los  Reyes,  y eterna  enemiga  de  la  religión,  y 
enemiga  declarada  de  Dios. 

El  Si?.  PRESIDENTE:  El  Si\  Sagasta  tiene  la  pa- 
bia para  rectificar. 

El  Sr-  s a O ASTA:  Tengo  el  disgusto  de  decir  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  que  lia  correspondido  muy 
mal  á mi  modo  de  expresarme  y á mi  manera  de  pen- 
sar. Yo  me  he  librado  muy  mucho  de  llamar  á su 
señoría  apóstata  ni  traidor:  esas  palabras  no  las  em- 
pleo yo  nunca  en  ninguna  parte,  menos  aquí,  y mu- 
cho menos  en  ese  sitio.  (Señalando  al  banco  azul.)  Yo 
creía  que  so  levantarla  á contestarme  un  Ministro; 
no  me  imaginé  que  se  iba  á levantar  á contestarme 
un  exasperado. 

Yo  habla  concluido  mi  discurso  diciendo  que  la 
mayor  parte  de  las  complicaciones  que  á este  Gobier- 
no ocurren,  nacen  de  su  falta  de  prudencia;  y ahora 
tengo  que  decir  que  le  ocurren  principalmente  por 
sobra  de  imprudencia;  continuad  así.  que  pronto  ten- 
dréis vuestro  merecido. 

Bueno  es  que  tengan  presente  los  Sres.  Ministros 
que  estamos  dispuestos  á recibir  las  contestaciones 
que  áén  á nuestros  discursos  y ataques,  con  más  ó 
menos  energía;  pueden  emplear  toda  la  que  tengan 
por  conveniente;  pero  no  estamos  dispuestos  á Sufrir 
cierto  género  de  insultos.  en  las  minorías.} 

Yo  no  me  río  de  la  tésis  ni  de  la  hipótesis,  no;  no 
me  he  reido  de  nada;  he  hecho  uso  de  esas  palabras 
porque  de  ellas  se  valió  S.  8.;  lo  que  tiene  es  que  su 
señoría  hace  mal  uso  de  ellas;  porque,  ¿no  compren- 
déis, Sres.  Diputados,  el  empleo  que  hace  el  Sr,  Mi- 
nistro de  Fomento  de  la  tésis  y de  la  hipótesis?  Pues 
mediante  éstas,  pretende  que  lo  blanco  se  vuelva  ne- 
gro. Y si  no,  vedlo.  ¿Qué  motivo  tiene  ahora  el  señor 
Ministro  de  Fomento  para  defender  la  tolerancia  re- 
ligiosa? Pues  los  mismos  que  tuvo  para  rebatirla;  y 
vais  á ver  sus  propias  palabras,  y después,  decidme 
si  podéis  compaginar  esa  tésis  y esa  hipótesis,  que 
yo,  en  lugar  de  tésis  é hipótesis,  y en  lugar  de  filoso- 
fía, como  ha  dicho  3.  S.,  lo  llamo  á esto  frescura, 
(Risas.)  Sí,  porque  es  una  frescura  incomparable  que- 
rer armonizar  las  dos  cosas,  Ja  tolerancia  y la  unidad 
religiosa.  Oid.  oid,  Sres.  Diputados,  que  es  digno  de 
vuestra  atención  lo  que  voy  á leeros. 

Me  refiero  á lo  que  afirmó  el  Sr.  Pida!  el  año  76, 
en  un  discurso  pronunciado  contra  el  actual  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  hoy  su  amigo,  hoy  su 
correligionario;  y hace  de  esto  ocho  años  y no  trein- 
ta, y cuando  no  había  peligro  de  guerra  civil,  como 
existia  el  ano  de  1854,  en  cuya  época,  según  ha  re- 
cordado S.  S,,  no  defendí  la  libertad  de  cultos  porque 
era  un  arma  de  la  que  se  querían  valer  los  carlistas, 
era  un  arma  política  y no  otra  cosa.  ¿Qué  queréis? 
decía  yo  en  aquellas  Cortes;  ¿dar  armas  á los  carlis- 
tas? Pero  ¿afirmé  nunca  que  fuera  enemigo  de  la  to- 
lerancia religiosa?  Lo  que  sostuve  fué  que  en  aque- 
llos mom  mtos,  por  razones  políticas,  no  la  quería. 
Pero  en  fin,  y en  último  resultado,  ¿no  hay  más  dis- 
tancia de  aquí  á ese  discurso  que  S.  S.  ha  leido,  que 
de  aquí  al  programa  de  Manzanares?  Pregúntelo  su 
señoría  al  Sr.  Presidente  del  Consejo.  (El  Sr . Ministro 
de  Fomento  hace  algunos  signos  que  no  se  notan.)  Hace 
S.  S.  mal,  y por  S,  S.  se  lo  digo,  porque  es  mi  amigo, 
y aunque  no  lo  merece,  sigo  queriéndole;  hace  su  se- 
ñoría mal  en  hablar  así, 

Pero  vamos  á sus  palabras  pronunciadas  en  1876. 


«Procurando  reconcentrar  en  uno  lodos  los  argu- 
mentos dispersos  que  de  las  diferentes  fases  del  asun- 
to y de  los  diversos  puutos  de  vísta  de  la  discusión  se 
me- iban  presentando  en  el  curso  del  debate,  concre- 
taré mi  pensamiento  y lo  definiré  diciendo  que  me 
opongo  al  art.  1 1 (de  la  Constitución)  bajo  tres  pun- 
tos de  vista:  que  me  opongo  á él  como  monárquico  y 
como  dinástico,  por  creerlo  un  crimen  de  lesa  Monar- 
quía; que  me  opongo  á él  como  español,  por  creer  Jo 
un  crimen  de  lesa  nacionalidad;  y que  me  opongo  á él 
como  católico,  por  creerlo  un  crimen  de  lesa  religión.» 
(El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Eso  es  tésis:  ¿no  ha  caído 
S,  S.  en  eso  todavía?)  Esa  os  la  tésis.  ¡Áh,  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento!  esa  tésis  con  esta  hipótesis  de  ahora, 
no  es  tésis,  es  tisis.  (Mili — Bien  en  las  minorías.) 

Pero  oid  lo  que  sigue,  que  no  le  salvan  al  Sr.  PL- 
dal  ni  siquiera  esas  licencias  que  dice  que  ha  t raido 
del  Papa: 

«He  dicho,  señores,  que  me  oponía  como  monár- 
quico español  al  art.  1 1,  por  creerlo  un  crimen  de  lesa 
nacionalidad.  Señores  Diputados,  tan  encarnada  está 
en  mí  esta  idea,  tan  encarnada  la  idea  de  que.  esta 
cuestión,  si  es  vital  para  la  religión  en  cuanto  reli- 
giosa, es  vital  para  la  Nación  en  cuanto  política,  que 
yo  declaro  que  no  soy  de  esos  que  dicen  que  si  el 
Papa  levantara  la  mano  y permitiera  que  se  transi- 
giera en  esta  cuestión,  transigiría:  yo¡  señores^  no  tran- 
sigiría aunque  el  Papa  me  autorizase  para  ello.» 

Esto,  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ¿es  hipótesis  ó es 
tésis?  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  Si  S.  S.  no  lo  com- 
prende ya,  es  inútil  que  se  lo  explique  más.)  No;  yo 
no  comprendo  esos  absurdos.  (El  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento: Pues  lo  siento  por  S.  B.,  porque  lo  comprende 
cualquier  alumno  de  lógica  de  tercer  año.)  Se  nece- 
sita para  eso  estar  lopo.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
Eso  no  es  insulto.)  Merecido  en  todo  caso,  pues  me 
parece  que  el  decir  que  yo  no  comprendo  lo  que  com- 
prende un  alumno  de  fií  oso  fía,  no  es  un  argumento 
para  un  hombre  que  ha  sido  tres  veces  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  y que  ha  tenido  la  honra  de  pre- 
sidir más  de  una  vez  esta  Cámara,  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, I)c  manera  que  si  admitís  esa  hipótesis  y esa 
tésis  de  la  manera  que  lo  entiende  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  entonces  todo  es  posible  en  este  país,  ménos 
la  formalidad  y la  consecuencia. 

No  contestaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober nación, 
porque  en  lugar  de  responder  á mi  discurso,  lo  que 
ha  hecho  ha  sido  traer  aquí  cuestiones  que  no  es  pru- 
dente debatir  ahora,  como  la  cuestión  de  Badajoz,  que 
no  hacía  al  caso  para  nada,  y que  se  ha  discutido  ya 
mucho.  (Ruinares.)  Estamos  dispuestos  á disentiría 
cuando  queráis,  para  lo  cual  me  ayudará  mucho  el  ac- 
tual Sr.  Ministro  do  la  Guerra.  (Bichen  las  minorías.} 

¿Qué  se  cree  el  Gobierno?  ¿Es  que  la  cuestión  des 
Badajoz  es  una  cuestión  política?  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación:  Sí.)  No;  y desgraciado  el  que  crea  eso; 
afortunadamente,  no;  porque  si  fuera  eso,  no  tendría 
fácil  remedio.  Esa  es  una  cuestión  muy  honda,  esa  es 
una  cuestión  muy  delicada,  que  no  debe  traerse  aquí 
de  esa  manera,  propia  solo  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, 

i Que  sorprendió  aquella  sublevación  al  Gobierno! 
¿Cómo  no  le  había  de  sorprender,  si  sorprendió  á los 
mismos  jefes  militares  que  el  Gobierno  tenia  en  los 
puntos  en  donde  ocurrió?  ¿Qué  había  de  hacer  el  Go- 
bierno? Pues  si  el  regimiento  de  Santo  Domingo  salió 
al  campo  con  sorpresa  de  su  coronel,  con  sorpresa  de 
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sus  oficiales,  con  sorpresa  del  capitán  general  del  dis- 
trito, y con  sorpresa  del  Sr,  Quesada,  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte,  ¿cómo  no  habla  de  salir  con  la 
sorpresa  del  Gobierno?  {Aplausos. — Muy  Meny  en  los 
bancos  de  la  izquierda.) 

¿De  qué  medios  cree  el  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación que  podía  valerse  el  Gobierno  en  una  cuestión 
que  era  en  su  manifestación  esencialmente  militar  y 
de  cuartel?  ¿Es  que  el  Gobierno  podía  llevar  á los 
agentes  de  órden  público  ó á la  policía  secreta  á los 
cuarteles?  Antes  que  hacer  eso,  antes  que  denigrar  al 
ejército,  sí  no  sirve,  yo  tendría  el  valor  de  proponer 
su  disolución  á S.  M.  el  Rey,  |p  señor  general  DaMn: 
Bien.)  Pero  además  de  que  esto  solo  es  una  verdadera 
desgracia,  es,  por  otra  parte,  una  desgracia  que  puede 
pasarle  á ese  Gobierno,  y que  si  le  ocurre,  será  mayor 
que  la  que  sufrió  el  Gobierno  que  yo  tenia  la  honra 
de  presidir;  tenedlo  en  cuenta  por  si  sucede.  Pero  qué, 
¿no  le  ba  ocurrido  esto  más  que  al  Gobierno  liberal? 
¿Qué  Gobierno  conservador  hay  al  que  no  le  haya  ocu- 
rrido alguna  vez?  {El  Sr  Ministro  de  la  Gobernación:  A 
éste.}  Lo  menos  le  ha  ocurrido  dos  veces,  y el  tiempo 
hablará  todavía. 

Cuando  á los  generales  más  distinguidos,  á los 
generales  que  tenían  más  prestigio  en  el  ejérc-to  y 
que  estaban  agobiados  por  los  laureles  de  la  victoria 
les  ha  ocurrido  eso,  ¿qué  extraño  es  que  nos  sucediese 
á nosotros,  y qué  extraño  será  que  os  ocurra  á vos- 
otros  mañana?  Por  eso  debéis  considerar  que  el  mal 
es  más  hondo  de  lo  que  parece;  que  el  mal  no  depen- 
de de  nosotros  ni  del  Gobierno;  que  puede  ocurrir  lo 
mismo  á cualquier  Gobierno,  y que  no  debíérais  traer 
aquí  hechos  como  estos,  si  tuviéseis  la  prudencia  que 
ya  he  dicho  que  os  falta. 

Pero  la  prueba  de  que  sois  injustos  en  vuestros 
cargos,  está  en  que  si  aquel  Gobierno  fuera  responsa- 
ble de  los  hechos  ocurridos,  responsable  seria  tam- 
bién en  alguna  parte  siquiera,  aquel  Ministro  de  la 
Guerra,  á quien  lejos  de  acusar  do  nada,  teneis  de  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  del  Norte.  Y es  prueba  tam- 
bién de  vuestra  injusticia,  el  que  si  hay  responsabi- 
lidad para  aquel  Gobierno,  también  la  habrá  para  los 
jefes  del  ejército  que  se  sublevó,  y lejos  de  exigirla, 
tenéis  de  Ministro  de  la  Guerra  á uno  de  esos  jefes,  al 
general  Quesada,  á quien  habéis  herido  vosotros  al 
pretender  herirme  á mí;  que  estáis  tan  ciegos,  que  por 
destruirme  á mí  os  matais  vosotros  mismos.  (Aproba- 
ción en  la  izquierda.) 

¡Ah  señores!  Otro  asunto  que  ha  sacado  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y que  tampoco  lia  debido 
traer  aquí,  es  la  conducta  del  Gobierno  en  1874,  y la 
desgracia  que  tuvo  aquel  Gobierno  por  haber  caído 
también  por  una  sublevación  militar.  Repare  su  se- 
ñoría cuál  fué  el  resultado  de  aquella  sublevación,  y 
se  convencerá  de  que  no  debía  traer  al  debate  esos  he- 
chos. El  año  1874,  ¿qué  más  pude  hacer  yo?  Se  trata- 
ba de  la  guerra  civil,  y yo  me  dediqué  exclusivamen- 
te á proporcionar  recursos  para  concluir  con  aquella; 
y á fin  de  combatir  á los  carlistas  y terminar  glorio- 
samente la  campaña,  utilicé  todos  los  recursos  de  que 
podía  valerme,  los  creó  nuevos,  eché  mano  de  todas 
las  personas  que  daban  su  palabra  de  no  hacer  más 
que  combatir  á los  enemigos;  no  reparé  en  las  opinio- 
nes do  los  generales,  y á todos  fui,  á todos  llamé,  á 
todos  di  mandos  en  el  ejército.  Si  alguno  después  se 
sublevó,  ¿qué  ¿pipa  tengo  yo?  [Rumot'es;  aprobación  en 
las  minorías.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Sagasta,  con  gran 
timidez  se  dirige  á S.  S.  el  Presidente;  primero,  por- 
que no  ha  oido  bien  lo  que  ha  dicho,  y segundo,  por 
que  á veces  tiene,  por  algo  parecido,  que  llamar  la 
atención  de  otros  Sres.  Diputados;  y aunque  la  inten- 
ción de  S.  S.  no  puede  ser  la  misma  que  la  de  otros 
Sres.  Diputados  que  no  tienen,  como  S.  S.,  opiniones 
monárquicas,  sin  embargo  el  Presidente  se  crecen  el 
deher  estricto  de  no  hacer  diferencias  y llamarle  la 
atención,  partiendo  de  la  base  de  que  no  ha  percibido 
bien  sus  palabras  y de  que  cree  que  más  bien  han 
sido  correctas  que  no  incorrectas. 

Puede  S.  Sg  continuar. 

El  Sr,  SAGASTA:  Señor  Presidente,  sabe  su  se- 
ñoría cuánto  respeto  le  tengo  por  el  cargo  que  ejer- 
ce^por  la  justicia  é imparcialidad  con  que  lo  desem- 
peña y por  los  muchos  merecimientos  que  tiene;  pero 
yo  he  respondido  á un  cargo  que  me  ha  hecho  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación;  si  hay  alguna  impru- 
dencia, será  en  el  asunto,  y el  asunto  no  lo  he  traído 
yo  al  debate,  sino  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 
Por  lo  demás,  sí  cu  la  defensa  de  mis  actos  lia  podido 
haber,  que  yo  no  lo  creo,  alguna  palabra  ofensiva  para 
Alguien,  como  mi  objeto  no  es  lastimar  á nadie,  la 
doy  por  retirada;  lo  que  no  quiero  dar  por  retirado  es 
nada  de  lo  que  constituye  mi  defensa  ante  los  cargos 
que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción con  manifiesta  inoportunidad  y temeraria  impru- 
dencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  en  ese  concepto  en 
el  que  el  Presidente  ha  llamado  la  atención  de  su  se- 
ñoría. El  Presidente  ha  principiado  por  decir  que  no 
habla  oido  bien  las  palabras  del  Sr.  Sagasta,  pero  le 
pareció  que  S.  S.  había  tratado  una  cuestión  un  poco 
delicada,  acerca  de  la  cual  en  otras  sesiones  se  ha 
visto  obligada  la  Presidencia  á llamar  la  atención  de 
otros  Sres.  Diputados;  y á pesar  de  reconocer  en  sn 
señoría  intenciones  muy  diversas,  sin  embargo  creía 
que  su  deber  le  obligaba  á llamarle  también  la  aten- 
ción. 

No  tengo  más  que  decir,  y puedes.  S.  continuar. 

El  Sr.  SAGASTA:  También  me  lia  extrañado  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  refiriese  á los 
actos  del  Gobierno  de  1872  para  censurar  mi  políti- 
ca. ¿ Qué  be  de  decir  yo  sobre  esto  á S.  S.  que  de 
aquel  Gobierno  formaba  parte?  Si  aquel  Gobierno  lo 
hijo  mal,  tanta  culpa  tiene  en  ello  S.  S.  como  yo;  de 
modo  que  no  sé  á qué  lia  venido  el  argumento  de  mi 
conducta  en  1872,  como  no  haya  sido  por  falta  do 
otros  argumentos,  y olvidándose  S.  S.  de  que  le  tuve 
de  Ministro  en  aquel  Gobierno;  lo  cual  fuera  bueno 
que  recordase  con  frecuencia,  para  no  hablar  corno 
acostumbra  á hacerlo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  dado  esta 
tarde  ima  prueba  de  que,  lejos  de  estar  arrepentido 
ol  Gobierno  de  su  conducta,  insiste  en  el  propósito  do 
sembrar  la  cizaña  en  nuestro  campo.  Bien  lo  ha  pro- 
curado S.  S.  en  su  discurso,  pero  me  parece  que  vaá 
llevarse  chasco. 

Por  una  mala  inteligencia,  ai  decir  yo  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  babia  inten- 
tado, sembrando  disidencias,  encender  el  luego  en 
nuestro  campo,  y que  no  el  nuestro,  sino  el  de  su. -so- 
lio ría  estaba  ya  próximo  á arder  por  los  cuatro  cos- 
tados ¡ creyó  el  Sr.  Linares  Rivas  que  en  mis  palabras 
babia  algo  que  pudiera  molestarle.  Tan  lejos  estaba 
de  mi  intención  y de  mis  frases  ese  propósito,  que  en 
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realidad  yo  no  hice  más  que  recordar  unas  palabras 
del  3r.  Montero  Ríos,  que  me  parece  no  podrá  recha- 
zar S.  S.  Decía  así  el  Sr.  Montero  Ríos: 

«El  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  con  esa  con- 
sumada habilidad  que  debe  á su  talento,  no  á los  años, 
procuraba  llevar  el  incendio  á la  casa  ajena  para  en- 
tre tanto  dedicarse  á apagar  el  de  la  propia;  sin  tener 
en  cuenta  que  aquella  casa  era  incombustible,  y que 
sus  habitantes  tenían  tuerzas  sobradas  para  extinguir 
el  fuego  sin  concurso  de  nadie;  mas  si  concurso  ne- 
cesitaran, demasiado  saben  que  podían  contar  con  el 
de  los  que  habitamos  la  casa  contigua;  no  lo  necesi- 
tan, y por  tanto  seria  impertinente  que  nosotros  se  lo 
ofreciéramos.» 

Es  decir  que  no  he  afirmado  mas  ni  menos  que 
lo  que  dijo  el  Sr.  Montero  Ríos:  que  vosotros  los  con- 
servadores tenéis  el  propósito  y la  intención  de  incen- 
diar nuestra  casa,  sin  que  esto  quiera  decir  que  con- 
tribuya á ello  nadie  de  los  que  nos  rodean.  Mi  afir- 
mación es  otra:  las  disidencias  en  los  partidos  libera- 
les son  mas  naturales,  más  fáciles,  y por  lo  mismo 
más  frecuentes  que  en  los  partidos  conservadores; 
pues  estas  disidencias  que  ocurren  en  los  partidos  li- 
berales por  su  índole,  por  sus  condiciones  y por  su 
carácter,  las  queréis  explotar  vosotros,  sin  que  por  eso 
quiera  yo  decir  que  os  ayude  ni  se  aproveche  de  esa 
explotación  nadie,  absolutamente  nadie.  Queréis,  pues, 
vivir  á favor  de  nuestras  disidencias,  sembrando  la 
cizaña  en  nuestro  campo;  pero  yo  no  lie  dicho,  y en 
eso  no  habría  solamente  ofensa,  sino  también  calum- 
nia, que  ningún  individuo  ni  colectividad  alguna 
baya  aprovechado  esas  malas  intenciones  del  Gobier- 
no. Este,  para  salvarse  hoy,  y lo  mismo  el  partido 
conservador,  viendo  que  la  cizaña  nace  en  su  campo, 
aunque  nosotros  no  la  fomentamos,  trata  de  sembrar- 
la en  ei  nuestro.  Pero  después  de  todo,  sepa  el  Gobier- 
no, y no  dude  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que 
aquí  en  el  campo  liberal,  lejos  de  haber  disidencias 
irreductibles,  hay  por  el  contrario  grandes  tendencias 
á la  conciliación,  convencidos  como  lo  estamos  todos 
los  liberales,  de  que  no  es  cosa  de  reñir  por  pequene- 
ces, cuando  tenemos  enfrente  Gobiernos  y mayorías 
que  más  parecen  reaccionarios  que  conservadores. 

Por  eso  estamos  dispuestos  á acoger  y reunir  den- 
tro del  gran  partido  liberal  todas  las  fuerzas  sociales 
y políticas  del  país,  sin  más  limitaciones  que  la  de 
aceptar  sinceramente  la  Monarquía  y la  de  qne  al 
desenvolver  todos  los  principios , así  liberales  como 
democráticos,  se  proceda  siempre  sin  perder  de  vísta 
los  intereses  monárquicos;  ele  donde  resulta  que  aquí, 
en  este  gran  partido  caben  dignamente  todas  las  fuer- 
zas liberales,  lo  mismo  las  que  tienen  su  representa- 
ción a mi  derecha  que  las  que  se  hallan  á mi  izquier- 
da: lo  mismo  el  Sr.  Hartos  que  el  Sr.  Marqués  do 
Sardoal,  que  el  Sr.  Moret  y que  el  Sr.  López  Domín- 
guez; todos  con  sus  fuerzas,  con  su  importancia;  im- 
portancia que  nadie  les  niega,  y que  la  han  adquirido 
sin  apoyo  ni  auxilio  vuestro  ni  de  nadie,  porque  para 
nada  lo  han  necesitado. 

Gomo  es  muy  tarde,  voy  á abreviar.  Para  que  vea 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  yo  soy  consecuente 
en  mis  ideas,  voy  á leer  unos  párrafos  de  mi  carta  al 
Sr.  Arzobispo  de  Burgos,  en  los  cuales  le  decía,  poco 
más  ó menos,  lo  mismo  que  manifesté  en  las  Górtes 
en  1854  en  el  primer  discurso  que  pronuncié  en  mi 
vida;  y digo  en  mi  vida,  porque  yo  hasta  entonces  no 
habla  hablado  en  público,  no  me  habia  dedicado  á la 


política,  y estaba  enteramente  consagrado  á mis  ta- 
reas de  ingeniero,  á estudiar  proyectos  y á construir 
carreteras  y puentes.  Y hago  esto  para  que  vea  su 
señoría  cómo  yo,  sin  tesis  ni  hipótesis,  conservo  siem- 
pre el  espíritu  de  mis  ideas  y la  consecuencia  en  los 
principios  y en  los  procedimientos;  oiga  S.  Sil 

«Por  lo  demás,  han  sido  tantos  y tales  los  desastres 
causados  al  mundo  por  las  diferencias  religiosas,  que 
la  unidad  católica  hubiera  sido  en  todos  tiempos  y se- 
ría  hoy,  como  dice  Y.  E.  y como  yo  croo,  joya  de  in- 
estimable valor  y tesoro  inapreciable;  pero  es  el  caso, 
Excmo.  Sr.,  que  la  unidad  católica  ni  ha  existido  an- 
tes ni  existe  hoy  en  la  tierra;  y qne  no  somos  los  cató- 
licos, dolor  causa  confesarlo,  pero  es  fuerza  reconocen 
lo,  ni  los  más,  ni  ios  más  fuertes,  aunque  pretendemos 
ser  los  mejores  dentro  de  la  humanidad;  y ante  este 
nunca  bastante  lamentable  hecho,  yo  no  puedo  ménos 
de  insistir  en  la  idea  de  mi  discurso,  que  tanto  lia 
mortificado  á Y".  E.,  es  á saber:  que  la  intolerancia 
religiosa  es  en  los  tiempos  que  alcanzamos  incompa- 
tibie  con  el  bienestar  y la  prosperidad  de  los  pueblos. 
El  vapor,  la  electricidad,  los  adelantos  extraordina- 
rios que  son  gloria  del  siglo  XIX,  lian  facilitado  por 
tal  extremo  las  relaciones  entre  los  hombres,  qne  más 
vive  cada  pueblo  de  la  vida  de  los  demás  que  de  la 
suya  propia;  y el  que  por  cualquier  clase  de  intcle* 
rancia,  y sobre  todo  por  la  intolerancia  religiosa,  pre- 
tenda sustraerse  á este  movimiento  general,  se  aísla, 
se  estanca  y muere. » 

Ya  ve  3.  S.  como  el  espíritu  es  el  mismo.  Yo  en- 
tonces decía:  no*  es  tiempo  de  la  tolerancia  religiosa, 
hay  que  mantener  la  unidad  católica,  porque  el  carlis- 
mo espera  esa  bandera,  y entonces  tenia  aquel  partido 
mucha  fuerza;  pero  hoy,  como  ya  es  tiempo,  como 
con  los  caminos  de  hierro  han  aumentado  los  medios 
de  comunicación,  y las  relaciones  entre  los  pueblos  se 
han  hecho  más  frecuentes,  hoy  pienso  lo  mismo  que 
pensaba  entonces:  que  la  tolerancia  religiosa  es  una 
doctrina  del  partido  liberal. 

Tengo  grandísimo  sentimiento  por  haber  contri- 
buido por  raí  parte  á alargar  esta  sesión  y ocasiona- 
do tanta  molestia,  por  lo  cual  os  suplico  me  perdonéis, 
y me  siento. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á hacer  muy  breves  rectificaciones. 

El  Congreso  recordará,  porque  hace  muy  poco 
tiempo  que  he  ocupado  su  atención,  que  en  mis  pa- 
labras  no  habia  absolutamente  ninguna,  en  lo  que  se 
referia  á las  que  habia  pronunciado  el  Sr.  Sagas- 
ta,  que  indicara  nada  de  provecho  que  hubiera  sa- 
cado ninguna  fracción  por  las  divisiones  del  partido 
liberal. 

Dije,  contestando  á las  palabras  del  Sr.  Sagas ta, 
que  calificando  este  hombre  público  la  existencia  de 
la  izquierda  como  una  intriga  llevada  á cabo  por  el 
actual  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  entendía 
yo  que  los  hombres  importantes  de  la  izquierda  ten- 
drían que  dar  satisfacciones  sobre  si  habían  obedeci- 
do ó no  á la  voluntad  y á los  intereses  del  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros;  pero  no  hablé  más  da 
provecho:  y es  que  al  mismo  tiempo  que  yo  hablé  de 
esto,  ó poco  antes,  algún  Diputado  pidió  la  palabra 
en  la  casa  contigua  á la  del  Sr.  Sagas  ta,  y allí  sotto 
vocee  debió  hablarse  algo  de  provecho,  y el  señor 
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Sagasta  se  ha  levantado  á dar  cierto  género  de  satis- 
facciones. Si  éstas  son  cumplidas  para  los  que  se  las 
han  impuesto,  yo  me  alegro  mucho;  si  la  defensa  que 
ha  hecho  hoy  del  señor  general  López  Domínguez 
significa  un  reconocimiento  sincero  por  parte  de  su 
señoría  de  la  importancia  de  ese  general  y hombre 
político,  yo  me  alegraré  aue  S.  S.  consiga  su  propó- 
sito, aun  cuando  nos  ha  dicho  poco  para  que  abrigue- 
mos tal  ilusión,  porque  la  Monarquía  y la  dinastía,  si 
ahí  caben,  caben  también  aquí.  Eso  es  bastante  poco 
para  afirmar  la  existencia  de  ningún  partido  político. 

Voy  á otro  punto.  El  Sr.  Sagas ta  no  comprendió 
mi  argumento.  EL  acierto,  como  la  fortuna  délos  hom- 
bres  políticos,  son  factores  que  se  estiman,  que  hay 
que  tener  en  cuenta,  y que  de  seguro  tiene  en  cuen- 
ta el  país,  para  confiar  sus  destinos  á unas  ó á otras 
manos. 

Yo  no  hice  cargo  directamente  á S.  S.;  lo  que  hice 
fué  recordar  unas  palabras  del  vecino  de  la  cása’con- 
tig.ua,  del  Sr,  Montero  Ríos,  el  cual  recordó  á S.  S.  en 
otra  discusión,  que  siendo  Ministro  de  la  Gobernación 
había  tenido  las  desdichas  de  Andalucía;  que  en  el 
año  1872,  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y yo  Ministro  con  S.  S.,  que  esto  no  da  ni  quita  im- 
portancia á la  fortuna  y al  acierto  de  S.  S-,  el  Sr.  Sa- 
gasta  habla  tenido  la  desgracia  déla  guerra  civil;  que 
el  año  1874,  siendo  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y yo  ya  no  compañero  de  8.  8.,  porque  esto  no 
iníiuye  en  poco  ni  en  mucho  en  la  fortuna  de  S.  S.,  el 
Sr.  Sagas  ta  lué,  no  quisiera  decir  la  palabra,  pero  en 
fm,  lué  sorprendido  por  la  restauración  de  la  Monar- 
quía legitima;  que  el  Si\  Sagas  ta,  Presidente  del  Con- 
sajo  de  Ministros,  fué  sorprendido  por  las  sublevacio- 
nes de  Badajoz,  La  Seo  de  Urgél  y Santo  Domingo  de 
la  Calzada.  Eso  dijo  el  Sr.  Montero  Ríos;  yo  no  he  he- 
cho más  que  recordarlo.  La  verdad  es  que  hay  una 
coincidencia  rara,  y yo  me  limitaba,  sin  hacer  cargo 
ninguno  á S.  8.  por  esto,  á hacer  la  apreciación  si- 
guiente: ¿es  posible  que  el  Sr.  Sagasta  sea  tan  olvida 
dizo  de  su  propia  historia,  tan  poco  considerado  con 
la  gravedad  y la  complejidad  de  los  sucesos  huma- 
nos, que  se  levante  hoy  para  acusar  á este  Gobier- 
no de  estar  incapacitado  para  vigorizar  el  principio 
de  autoridad  y defender  el  orden  publico,  y que  esto 
lo  haga  olvidando  que  las  cuatro  veces  que  ha  ocupa- 
do el  poder  ha  tenido  que  abandonarle  ante  conflictos 
materiales  del  orden  público? 

Este  era  mi  argumento,  y yo  no  quiero  hacer  mé- 
rito ni  demérito,  ni  señalar  consecuencias  ni  inconse- 
cuencias, con  relación  á la  conducta  del  Sr.  Sagasta, 
de  los  hechos  que  acabo  de  indicar.  No  hice  más  que 
consignar  el  hecho;  no  hice  más  que  deducir  de  él 
que  no  me  parecía  S.  S.  el  más  autorizado  para  hacer 
estos  cargos  al  Gobierno. 

Y voy  á la  última  rectificación.  El  Sr.  Sagasta  me 
lia  reprendido  porque  yo  he  recordado  los  sucesos  de 
Badajoz,  y lio  tenido  para  esto  dos  razones  que  voy  á 
rectificar,  ó mejor  dicho,  á contestar.  Decía  su  seño- 
ría: «eso  de  los  sucesos  de  Badajoz  es  una  cosa  que  á 
cualquier  Gobierno  le  pasa;  que  sucesos  como  ios  de 
Badajoz  pueden  pasarles  á todos  los  Gobiernos.»  Pues 
si  sucesos  como  los  de  Badajoz  le  pueden  pasar  á 
cualquier  Gobierno,  un  motín  estudiantil  les  puede  pa- 
sar también  á todos  los  Gobiernos.  ¿No  es  esa  la  ra- 
zón que  me  ha  ciado  S.  S.?  Porque  si  directamente  no 
es  esta,  es  la  que  se  deduce  de  sus  palabras.  ¡Ah!  ¿Es 
la  represión?  [El  Sr,  Sagasta:  Es  la  forma  adoptada,  es 


el  procedimiento,)  No  se  ha  hablado  en  todo  el  discur- 
so del  Sr.  Sagasta  ni  de  la  forma  ni  del  procedimien- 
to. Pero  admitamos  que  es  la  represión.  ¿Qué  vale 
más,  Sres,  Diputados:  reprimir  para  restablecer  el  or- 
den público,  ó dejar  la  .insurrección  impune? 

Pero  hay  otra  cosa  en  que  el  Sr.  Sagasta  no  ha 
sido  bastante  prudente  tampoco,  y yo  lo  siento.  El  se- 
ñor Sagasta,  desde  el  primer  momento  en  que  tuvie- 
ron lugar  aquellos  tristes  acontecimientos,  creyó  re- 
solver el  problema  con  una  cuestión  que  hoy  repro- 
duce; con  decir  que  aquellos  eran  unos  acontecimien- 
tos militares,  meramente  militares,  en  los  cuales  no 
tenia  nada  que  ver  el  elemento  político;  y de  esta  ma- 
nera sus  periódicos,  sus  amigos  en  la  prensa  y en  las 
Cortes,  aunque  en  las  Córtes  no  con  extensión,  sino 
pasando  ligeramente  sobre  este  asunto,  pretendían  li- 
mitar la  responsabilidad  casi  exclusivamente  al  ejér- 
cito, al  Ministro  de  la  Guerra,  y eso  ha  hecho  el  señor 
Sagasta  esta  tarde.  (R ¿miares  en  las  minorías.)  Y ha 
hecho  lo  siguiente.  [El  Sr.  Sagasta:  Tengo  buena  fe  en 
la  discusión.)  Yo  creo  que  no  le  sobraría  á su  señoría 
emplear  algo  de  esa  buena  fe,  porque  no  es  exacto, 
como  lia  dicho  S.  S.  esta  tarde,  que  aquellos  fueran 
unos  acontecimientos  meramente  militares.  (Trinares.) 
¿Es  exacto,  sí  ó no?  {Varios  Sres.  Diputados  de  las  mi- 
norías: Sí,  sí.)  Ya  es  algo.  ¿Y  no  ha  reforzado  el  señor 
Sagasta  el  argumento  diciendo:  ¿cómo  se  atreve  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  á hacerme  cargos  por 
esos  sucesos  militares,  cuando  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra de  aquella  época  lo  tiene  en  un  mando  militar?  ¿No 
es  esto  verdad?  [Varios  Diputados:  Sí,  sL)  Este  ar- 
gumento no  tenia  más  fuerza  que  ésta,  ó no  era  argu- 
mento: aquellos  eran  unos  sucesos  militares  de  que  era 
únicamente  responsable  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 
{Itamom.]Es  asíque  vosotros  habéis  confiado  un  man- 
do á aquel  Ministro  de  la  Guerra,  luego  vosotros  no 
podéis  hablar  de  semejante  cosa.  Este  era  el  argumen- 
to, (Denegaciones  por  parte  de  las  minorías;  afirmado- 
ms  p)or  parte  de  la  mayoría.)  Yo,  á propósito  de  esto, 
tengo  que  dar  á SS.  SS.  una  contestación  bien  clara  y 
terminante,  (ñirw.) 

Si  es  aquello  ó no  responsabilidad  personal  y ex- 
clusiva de  aquel  Ministro  de  la  Guerra,  esa  es  una 
cuestión  que  yo  tengo  que  ventilar,  porque  de  mí  sé 
decir  que  no  tengo  aquella  cuestión  por  una  cuestión 
meramente  militar,  sino  por  una  cuestión  política,  por 
una  conspiración  política,  con  bandera  política,  y he- 
cha principalmente  por  hombres  civiles  y políticos. 
La  prueba  de  esto,  que  el  Sr.  Morct,  Ministro,  de  la  Go- 
bernación del  Gobierno  que  sucedió  al  del  Sr,  Sagasta, 
considerando  la  cosa  como  política,  se  ocupó  de  ella 
sin  descanso,  y con  el  celo  que  exigen  los  graves  in- 
tereses que  están  confiados  á los  representantes  del 
Poder  público,  consiguió  revelar  y poner  de  manifies- 
to la  vasta  asociación  republicana  militar,  sobre  cuya 
existencia  no  tenia  conocimiento  el  Gobierno  que  el 
Sr,  Sagasta  había  presidida,  sin  duda  porque  enten- 
día,.. [El  Sr.  Dabán:  Se  tenia  conocimiento  de  eso  an- 
tes,— Varios  Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  Peor.) 

Si  se  tenia  conocimiento  de  esas  cosas  y no  se  im- 
pedían... (Los  Sres.  Dabánf  Gallón  y otros  dirigen  alga- 
ñas  palabras  al  orador.— El  Sr.  Presidente  agita  la 
campanilla  y llama  al  orden.)  Yo  siento  mucho  que 
me  interrumpan  los  señores  de  enfrente,  y siento  más 
que  estas  interrupciones  las  hagan  algunos  que  no 
tienen  responsabilidad  en  aquellos  actos,  por  más  que 
quieran  asumirla.  (El  s?\  Daban b Pero  que  tienen  co- 
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nocimiento  exacto  de  ellos.)  Respecto  ¿ conocimiento* 
hay  muchos  que  tienen  conocimiento  de  aquellas  co- 
sas... (El  Sr . Gallón:  Pero  no  tienen  la  responsabili- 
dad.)  Hay  quien  conoce  advertencias  dirigidas  al  Go- 
bierno y desdeñadas,  y hay  quien  conoce  que  cuando 
el  Gobierno  recibió  aquellas  noticias,  estuvo  tan  lejos 
de  sospechar  la  verdad  de  lo  que  ocurría,  que  creyó 
que  habla  sido  uu  disturbio  en  la  plaza  de  toros;  y 
hay  quien  conoce  una  porción  de  cosas  de  esta  natu- 
raleza; pero  los  que  las  conocen,  no  están  llamados  á 
discutir  en  este  momento.  Ahora  están  llamados  á 
discutirlas  los  responsables  de  ellas,  y estos  respon- 
sables son  los  que  entonces  eran  Ministros.  (El  seño?' 
Gallón:  No  han  eludido  nunca  la  responsabilidad.)  [Si 
yo  no  digo  que  la  eludan!  ¿Le  parece  ai  Sr.  Güilos 
que  hace  algo  con  reclamar  la  responsabilidad?  ¡Si  yo 
no  digo  que  no  la  tenga!  La  tiene  8.  8.;  y es  más,  no 
solo  la  tiene  S.  8.,  sino  que  creo  que  el  país  se  la  ha 
hecho  ya  efectiva. 

Por  consecuencia,  no  hay  para  qué  entretenernos 
con  ese  tema.  (El  Sr.  Gallón:  ¡Pues  no  ha  de  haber! 
Pido  la  palabra, —Rumores.)  Lo  único  que  yo  digo,  lo 
que  sostengo,  es  que  el  Gobierno  dormía  tranquilo  y se 
despertaba  en  vacaciones,  habiendo  una  asociación  mi- 
litar republicana,  sin  conocer  la  asociación  que  inme- 
diatamente después  descubrió  el  Sr.  Moret,  y que  á 
aquel  Gobierno  le  sorprendieron  las  insurrecciones  de 
Badajoz,  La  Seo  y Santo  Domingo.  M aquel  Gobierno 
ni  ninguno  de  sus  individuos,  ni  mucho  ménos  la  per- 
sona que  lo  presidia,  están  autorizados  para  increpar 
á aquellos  en  cuyo  mando  todos  han  sido  éxitos  (Tía- 
mores. — Varios  Sres.  Diputados:  ¡Ah3),  que  tienen  el  or- 
den asegurado;  á increparlos,  digo,  porque  no  están 
capacitados  para  vigorizar  el  principio  de  autoridad 
y para  defender  la  paz  pública. 

No  se  niegan  los  hechos  con  ¡ah!  y ¡oh!  pronun- 
ciados para  interrumpir  á ios  que  hablamos.  El  país 
nos  conoce,  empieza  á recobrar  la  confianza  y em- 
pieza á convalecer  de  Ja  enfermedad  gravísima  en  que 
nos  lo  habéis  legado. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Pidal  y Mon):  Dos 
palabras  nada  más,  para  dar  por  terminada  la  cuestión 
relativa  á mi  gran  inconsecuencia;  porque  el  Sr.  Sa- 
gasta,  que  encuentra  inconveniente  en  que  me  siente 
en  este  banco  cu  medio  de  compañeros  con  quienes 
solo  he  cruzado  los  proyectiles  de  la  palabra  en  estos 
debates  poli  ticos,  no  encontraba  nada  de  particular  en 
sentarse  aquí  entre  compañeros  que  solo  por  haberse 
frustrado  los  fusilamientos  respectivos  podría  su  se- 
ñoría sentarse  entre  dos  de  ellos. 

Viniendo  á la  cuestión  concreta  que  se  debate, 
tengo  que  decir  al  Sr,  Sagas ta  que  no  puedo  compa- 
ginar el  gran  ingenio,  la  maravillosa  sutileza  con  que 
S.  fí.  encuentra  razones  para  amparar  bajo  sus  alas 
maternales  á todas  las  fracciones  del  campo  liberal, 
y aun  á alguna  que  procede  dei  campo  conservador, 
al  mismo  tiempo  que  ataca  á este  Gobierno  porque 
me  hallo  yo  en  él;  el  gran  ingenio  que  necesita  para 
compaginar  las  acusaciones  al  Gobierno  por  haber 
creado  la  izquierda,  con  las  explicaciones  que  8.  S.  da 
á los  individuos  de  esa  izquierda,  negando  las  pala- 
bras que  ha  pronunciado  desde  esos  bancos,  con  la 
dificultad  que  encuentra  para  comprenderme. 

Con  mucho  ménos  trabajo  que  el  que  le  cuesta  á 


8.  S.  esa  compaginación,  comprenderla  perfectamente 
el  argumento  relativo  á la  unidad  católica  que  su 
señoría  inexactamente  ha  examinado.  Efectivamente: 
una  vez  combatí  al  Gobierno  al  discutir  la  unidad  ca- 
tólica; y la  tésis,  la  tesis  que  discutimos  aquí  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y yo  en  aquella 
ocasión , era  sencillamente,  errada  ó acertadamente, 
sin  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  la  siguiente:  yo 
creía  que  las  circunstancias  por  que  atravesaba  la 
Nación  en  aquellos  momentos  no  justificaban  el  ar- 
tículo 11,  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  con  mejor 
ó peor  razón,  creía  honradamente  lo  contrario,  creía 
que  las  circunstancias  por  que  atravesaba  el  pala  ba- 
cian  necesario  el  art.  11;  y yo  hacía  este  argumento: 
admito  que  se  pueda  aplicar  el  art.  11  cuando  las 
necesidades  lo  exijan;  pero  cuando  las  necesidades, 
como  á mi  juicio  sucede  ahora,  no  lo  exigen,  no  debe 
aplicarse;  porque  aplicándose  cuando  no  hay  necesi- 
dad,' resulta  la  contradicción  de  la  tesis  católica,  y 
resulta  además  un  daño  para  la  Nación;  de  tal  suer- 
te, que  aunque  el  Papa,  que  solo  es  el  juez  de  3a  doc- 
trina en  materia  religiosa,  me  lo  permitiera,  yo,  como 
español,  no  la  admitirla.  Gomo  lo  que  ha  sucedido 
aquí  para  que  nos  pudiéramos  unir,  es  que,  ó por  me- 
jor conocimiento  de  las  circunstancias  de  mi  parte,  ó 
por  variación  áe  las  circunstancias  de  la  Nación,  por 
hechos  que  no  tienen  nada  que  ver  con  los  principios, 
sino  con  las  circunstancias,  éstas  han  variado  real- 
mente... (Rumores  en  las  minorías.)  Señores,  no  com- 
prendo esas  sonrisas  ni  esos  rumores.  ¿No  estamos 
hablando  de  los  hechos^  que  son  los  que  marcan  y de- 
terminan las  hipótesis1?  Pues  los  hechos  son  los  que 
constituyen  las  circunstancias^  y en  virtud  de  estos 
principios  y de  esas  circunstancias  podía  yo  perfec- 
tamente aceptar  el  art.  1 1,  y no  solamente  aceptarle, 
sino  reclamar  su  cumplimiento,  como  el  Obispo  de 
Salamanca  lo  reclamaba  al  Sr.  Sagasta  cuando  su  se- 
ñoría, según  sn  costumbre,  violaba  la  Constitución. 
Si  esto  es  estar  loco,  confieso,  señores,  que  á estas 
fechas  están  locos  todos  los  pensadores  de  Europa,  y 
que  solo  está  cuerdo  8.  S.,  porque  no  hay  uno,  abso- 
lutamente uno  siquiera,  que  no  sostenga  estas  mis- 
mas ideas,  incluso  el  Sr.  Gastelar,  el  cual,  si  bien  ha 
dicho  en  un  brillante  discurso  que  lo  que  separaba  á 
la  democracia  de  los  partidos  doctrinarios  era  que  la 
democracia  quería  aplicar  en  el  instante  todos  sus 
principios,  absolutamente  todos,  después  ha  dicho  quo 
precisamente  la  base  fundamental  de  su  política  es  la 
que  se  caracteriza  con  el  nombre  de  política^is^í¿(5- 

esto  es,  aplicar  el  ideal  en  la  medida  posible  á la 
realidad.  Yaya,  pues,  S.  S.  apuntando  en  el  manicomio 
que  ha  abierto  esta  tarde  para  su  uso,  además  de  todos 
los  grandes  pensadores,  todos  los  hombres  políticos 
de  esta  Cámara  que,  empezando  por  8,  8.,  han  hecho 
semejante  declaración.  Lo  que  tiene  es  que  8.  S.s  que 
le  falta  esa  prudencia  que  recomienda  á los  demás  en 
los  debates,  suele  hacer  sus  declaraciones  tan  en  ab- 
soluto, que  no  hay  medio  de  compaginarlas  jamás 
con  los  actos  de  S.  S.;  y precisamente  al  discutirse  el 
artículo  1.1,  desde  aquel  banco  declaró  S<  S.  que  ja- 
más seria  Gobierno  en  un  país  en  que  uo  se  respetase 
la  absoluta  libertad  de  cultos,  y poco  después  lo  era 
S.  8.  con  una  Constitución  que  solo  admite  la  ¿oleran* 
cía  religiosa  y que  profesa,  por  tanto,  el  principio  de 
la  unidad. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  M Gue- 
rra tiene  la  palabra. 


¡NÚMERO  90. 


2305 


• ^ 


El  8l\  Ministro  de  la  GUEBEA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Ya  comprenderá  la  Cámara  que  no  tenia  el 
propósito  de  terciar  en  un  debate  tan  importante,  ni 
mis  fuerzas  son  á propósito  para  ello;  pero  se  rae  han 
dirigido  inculpaciones  tan  directas,  que  no  puedo 
marcharme  de  este  augusto  recinto  sin  justificar  al- 
gún tanto  mis  actos,  procurando  no  provocar  una 
discusión  ahora,  y que  no  rehuyo  para  otra  ocasión* 

Bajo  mis  órdenes  he  tenido  la  desgracia  de  que  se 
sublevara  el  regimiento  de  Numarícia*  Es  cierto; 
debo  recordar,  y hay  aquí  una  persona  que  me  está 
oyendo,  á quien  no  he  tenido  el  gusto  de  tratar,  y 
que  una  sola  vez  que  me  ha  hablado  me  ha  hecho  jus- 
ticia; yo  debo  recordar  qüe  en  Enero  de  1883  designé 
á la  persona  que  llevaba  los  trabajos  revolucionarios 
en  Badajoz;  ignoraba  su  nombre,  pero  dije  su  empleo, 
que  era  el  de  secretario  del  Gobierno  militar*  Este  es 
un  hecho  que  no  ignoran  ninguno  de  los  que  eran 
entonces  Ministros* 

Al  enterarme  yo  del  asunto,  anuncié  la  gravedad 
y la  importancia  que  iba  tomando  la  conspiración  mi- 
litar; así  lo  manifesté,  y ninguno  do  los  Sres*  Minis- 
tros de  entonces  me  desmentirá*  Yo  que  he  servido 
honradísima  y lealmente  á aquel  Ministerio,  deseaba 
y he  deseado  no  dirigirle  cargo  ninguno,  porque  no 
me  parece  leal,  habiendo  estado  á sus  órdenes,  cons- 
tituirme eu  acusador  suyo.  Así  creo  yo  que  se  debe 
proceder  con  un  Gobierno  á quien  apoyaba  cumplien- 
do mis  deberes;  pero  provocado,  no  tengo  ya  más 
medio  honroso  y razonable  que  dar  esta  explicación 
á la  Cámara*  Denuncié  la  conspiración  y el  agente 
principal  do  ella  en  Badajoz,  y avisé  constantemente, 
aunque  se  me  separaron  todos  los  agentes  civiles  en 
el  Norte  á pesar  de  mis  reclamaciones,  apoyadas 
siempre  por  el  Ministro  de  la  Guerra,  lo  cual  rae  pri- 
vó de  los  medios  de  vigilancia*  Asi,  demostrándose- 
me por  un  lado  confianza,  se  aparentaba  por  otro 
recelo* 

lluego  á la  Cámara  que  oiga  con  benevolencia  es- 
tas explicaciones  que  no  he  podido  excusarme  de  dar; 
yo  no  quiero  provocar  ninguna  cuestión,  ni  la  rehu- 
yo; ya  he  demostrado  que  soy  hombre  do  paciencia, 
porque  habéis  visto  la  moderación  y la  prudencia  con 
que  siempre  estoy  en  este  banco  {Aprohaeioa  en  la  ma- 
yoría)] y si  llegad  caso  de  discutir  este  asunto,  que  no 
creo  conveniente  ni  lo  recelo  tampoco,  yo  demostra- 
ré que  la  conspiración  no  era  militar,  y que  tengo 
datos  oficiales,  que  he  comunicado,  que  prueban  que 
era  más  política  que  militar;  si  bien  los  políticos  se 
quedan  en  lugar  seguro  y echan  el  cuerpo  afuera 
cuando  liega  el  momento  de  que  los  militares  van  á 
exponer  su  vida  y á derramar  su  sangre* 

El  3r*  PBESIDENTE:  El  Sr*  Gullon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Si\  GULLON:  Tengo. que  decir  algunas  pala- 
bras  que  hacen  necesarias  la  série  de  ataques  que  me 
lia  dirigido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación*  y ahora 
últimamente  las  manifestaciones  del  Sr*  Ministro  ele 
la  G tierra;  y los  señores  de  la  mayoría,  como  los  de- 
más individuos  de  esta  Cámara,  comprenden  perfec- 
tamente la  justicia  con  que  reclamo  su  tolerancia  en 
este  caso,  porque  si  es  violento  para  alguno  el  oirme, 
más  violento  todavía  es  para  mí  levantarme  eu  esta 
ocasión.  Paréceme,  sin  embargo,  que  á poco  que  me 
oigáis  os  convencereis  de  que  por  escaso  instinto  par- 
lamentario que  yo  poseyese,  dejaria  de  hablar  en  estos 
instantes  si  no  tuviera  en  ello  un  grande  interés  y no 


me  viese  en  la  precisión  de  rectificar  algunos  hechos 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  referido  esta 
tarde  de  una  manera  á todas  luces  inexacta. 

No  es,  en  efecto,  cierto  que  los  sucesos  de  Badajoz 
encierren  todavía  extremos  ó particularidades  sin  dis- 
cutir; los  hemos  discutido  ya  tres  veces  en  esta  Cáma- 
ra por  el  órgano,  si  bien  exento  de  autoridad,  no  exen- 
to de  claridad  ciertamente,  del  que  en  este  momento 
molesta  vuestra  atención;  y siempre  que  se.  ha  trata- 
do de  este  asunto  en  las  Cortes  anteriores  y eu  éstas, 
he  tomado  yo  parte,  no  para  cargar  con  esa  responsa- 
bilidad que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cree  que 
ya  pesa  sobre  mis  hombros  y que  ha  colocado  sobre 
mis  espaldas  el  país,  sino  para  demostrar  que  no  ha- 
bla responsabilidad  ninguna,  ni  para  mí  ni  para  el  se- 
ñor Presidente  de  aquel  Gobierno,  en  los  sucesos  de 
Badajoz;  y he  tenido  en  esas  ocasiones  especial  cui- 
dado, no  solamente  de  no  abandonar  al  señor  general 
Martínez  Campos,  porque  entonces  hubiera  faltado  á 
mis  convicciones  y a mi  conciencia,  sino  de  guardar 
con  él  algo  más  de  las  consideraciones  de  compañero, 
de  aquellas  que  se  deben  al  amigo,  y este  algo  más 
son  las  consideraciones  que  me  sugeria  el  perfecto 
conocimiento  de  los  hechos  y el  sentimiento  de  im- 
parcialidad. 

He  compartido  con  el  general  Martínez  Campos  la 
responsabilidad  que  en  aquellos  acontecimientos  pu- 
diera alcanzar  al  Gobierno,  y creo  haber  demostrado 
al  país  que  ninguna  hubo  para  el  digno  Ministro  de 
la  Guerra  ni  para  el  modesto  Diputado  que  en  este 
momento  os  dirige  la  palabra* 

¿Pero  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  el  partido 
conservador  puede  hacer  alarde  de  no  haber  tenido 
nunca  tropiezos  de  este  género?  ( Varios  Sres.  Diputa- 
dos de  la  mayoría:  No,  no*)  Entonces,  ¿por  qué  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  cuando  se  trata  de 
cohonestar  y de  excusar  de  algún  modo  los  medios 
desproporcionados  ¿imprudentes, como  con  tanta  elo- 
cuencia y tanta  razón  ha  indicado  el  Sr.  Sagasta,  los 
medios  desproporcionados,  anacrónicos  é insostenibles 
con  que  babia,  no  ya  reprimido,  sino  en  parte  provo- 
cado una  miserable  agitación  escolar,  un  pequeño 
motín  de  estudiantes,  trae  á colación,  no  solamente 
los  sucesos  de  Badajoz,  sino  todos  los  de  este  género 
que  pueden  encontrarse  en  la  historia  del  partido  cons- 
titucional? 

Yo  de  todas  maneras  insisto  en  que  no  tengo  para 
qué  discutir,  ni  nuestra  responsabilidad  como  hom- 
bres de  partido,  que  ha  defendido  y defenderá,  el  se- 
ñor Sagasta,  ni  mucho  ménos  la  conducta  que  este 
partido  guardó  y ha  guardado  siempre  con  el  digno 
y bizarro  general  Martínez  Campos* 

Me  he  levantado  únicamente  porque  habia  en  las 
palabras  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobermcion  inexacti- 
tudes históricas  de  bulto,  y una  de  ellas  es  la  de  su- 
poner que  nosotros,  ai  conceder  como  constantemen- 
te hemos  concedido  carácter  principalmente  militar 
á aquellos  acontecimientos,  lo  hiciéramos  para  arro- 
jar la  responsabilidad  de  los  mismos  sobre  el  general 
Martínez  Campos*  Lo  hemos  defendido  constantemen- 
te, lo  hemos  considerado  como  parte  integrante,  im- 
portantísima de  nuestro  partido,  y lo  consideramos 
hoy  como  uno  de  sus  miembros  distinguidos  é ilus- 
tres. 

Otra  inexactitud  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: que  el  Sr.  Moret  era  el  único  que  habia  poseído 
ciertos  datos,  El  Sr*  Moret,  m efecto,  y hace  mucho 
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tiempo  que  sabe  que  busco  esta  ocasión  para  darle 
publico  testimonio  de  mis  sentimientos;  el  Sr.  Moret, 
y el  Ministerio  de  que  formó  parte,  cuya  conducta 
política  no  hay  para  qué  juzgar  ahora,  por  punto  ge- 
neral se  distinguió  de  una  manera  muy  notable  en  el 
estudio  de  la  cuestión  de  orden  público;  pero  el  señor 
Moret,  que  hizo  esto,  y á quien  yo  tributo  por  mu- 
chas razones  este  homenaje  de  justicia,  espero  que 
reconocerá  que  los  más  importantes  y valiosos  ele- 
mentos para  conocer  la  asociación  militar  en  todas 
sus  manifestaciones  le  fueron  facilitados  por  mí,  pues- 
to que  yo,  desde  que  estalló  la  sublevación  de  Badajoz 
hasta  que  me  tocó  la  honra  de  entregar  el  Ministerio 
al  Sr.  More!,  hice  un  estudio  concienzudo  de  esa  cues- 
tión, y pude  entregarle  elementos  que  de  otra  mane- 
ra y por  sí  solo  probablemente  no  hubiera  podido  re- 
coger. 

Falta  únicamente  que  me  haga  cargo  de  una  de 
las  alusiones  del  digno  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que 
se  ha  dirigido,  sin  nombrarle,  á un  Diputado  que  no 
puede  ser  otro  que  yo,  y espero  que  S.  S.  lo  recono- 
cerá así.  {El  S?\  Ministro  ele  la  Querrá:  Es  verdad.)  Y 
debo  declarar  antes  de  empezar,  como  lo  declaré  en 
otra  ocasión  análoga,  que  la  manera  con  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  discute,  demuestra  de  parte  de 
S.  S.  más  circunspección,  y á mi  juicio  más  tino  po- 
lítico y más  discreción  que  las  que  distinguen  en  es- 
tas ocasiones  á sus  compañeros  de  Gabinete. 

Y tengo  solamente  que  manifestar  al  digno  gene- 
mi  Quesada  que,  en  efecto,  S.  S.  nos  dio  conocimien- 
to de  los  primeros  trabajos  de  la  asociación  militar, 
y hasta  reveló  algunos  nombres  que  fueron  objeto  de 
medidas  de  aquel  Gobierno;  pero  insisto  en  que  res- 
pecto de  la  época  de  la  sublevación  y de  las  plazas  ó 
fuerzas-  que  hubieran  de  sublevarse...  (Rumores.  — El 
Sr.  presidénté  agita  la  campanilla.)  ¿Es  que  os  duele  que 
me  ocupe  de  estos  sucesos,  ó queréis  que  los  trate  de 
otra  manera,  para  que  estos  sucesos  no  se  esclarez- 
can? (Partos  Sfes.  Diputados:  Ño,  no.)  Porque  si  no  es 
así,  á poca  paciencia  que  tengáis,  trataré  de  haceros 
comprender  que  hay  inmensa  diferencia  entre  señalar 
al  Gobierno  una  asociación  cuya  extensión  y cuyos 
puntos  principales  de  trabajo  no  se  conocen,  una  aso- 
ciación de  la  cual  solo  se  llega  á coger  por  el  celo  del 
general  Sr.  Quesada  algunos  pequeños  y poco  signi- 
ficativos cabos,  y dar,  por  el  contrario,  al  Ministerio 
un  conocimiento  detallado  de  ella  y de  sus  planes  para 
qiie  pueda  decirse,  como  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación parece  quedecia,  que  se  nos  habla  dado  la  páuta, 
el  secreto  y el  conocimiento  exacto  dé  la  conspiración. 
En  esto  sí  sé  nos  han  dado  algunos  datos  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  actual;  pero  sí  S.  S.  hubiera 
tenido  algún  aproximado  conocimiento  de  estos  suce- 
sos que  habían  de  desarrollarse  en  Agosto,  no  es  po- 
sible que  le  hubiera  sorprendido  la  sublevación  del 
regimiento  de  Numancia,  ñique  se  hubiera  intentado 
en  el  Norte  movimiento  alguno. 

Fáltame  solo  decir  que  no  puedo  agradecer  al  se~ 
ñor  Ministro  de  la  Gobernación  la  oportunidad  con 
que  me  ha  obligado  á terciar  en  este  debate.  Yo  estoy 
dispuesto  á discutir  estos  asuntos  y á compararlos  con 
la  conducta  que  en  materia  de  órden  publico  y de  polí- 
tica ha  seguido,  y con  la  fortuna  que  en  estas  mate- 
rias ha  tenido  el  partido  conservador,  cuando  su  se- 
ñoría quiera;  para  este  objeto  estoy  siempre  y com- 
pletamente á disposición  de  los  Sres.  Ministros,  y para 
esto  es  para  lo  que  be  intervenido  en  el  debate*  Siem- 


pre que  se  ha  tratado  de  este  asunto,  he  dado  expli- 
caciones más  amplias  que  ahora,  y no  creo  necesario 
repetirlas;  pero  insisto  en  que,  á pesar  de  lo  dicho  por 
S.  S.,  ha  de  tener  el  país  mucha  más  confianza  res- 
pecto de  la  cuestión  de  órden  público,  en  nosotros  que 
en  vosotros  los  conservadores. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Homero 
Robledo):  Yoy  á decir  dos  solamente.  Discutiremos, 
cuando  el  Sr.  Gullou  quiera,  esa  cuestión. 

Ya  sé  yo  que  no  solamente  cree  S.  S.  que  eso  no 
le  ha  perjudicado  en  el  país.  Yo  he  leído  un  discurso 
brindis  de  S.  S.,  en  que  ha  alegado  como  un  mérito 
que  se  sublevara  Badajoz  y no  el  resto  del  país. 

No  he  dicho  tampoco  que  le  hubieran  dado  á su 
señoría  la  pauta,  sino  que  le  hablan  advertido;  pero 
luego  ha  resultado  que  en  efecto  ha  tenido  la  páuta; 
porque  si  estaba  enterado  de  la  insurrección  de  Bada- 
joz y sabía  que  el  agente  más  activo  era  el  secretario 
militar  de  Badajoz,  ¿qué  más  quisiera  yo  que  estar 
advertido  siempre  del  agente  más  importante  de  toda 
conspiración  posible? 

Pero  en  fin,  de  esto  no  voy  á hablar  más;  lo  dejo 
para  cuando  el  Sr,  Guitón  quiera,  seguro,  eso  sí,  ele 
que  yo  no  lie  de  quebrantar  la  te  que  tiene  el  señor 
Gallón,  de  que  es  mejor  que  los  sucesos  sorprendan  á 
los  Gobiernos,  que  el  que  los  Gobiernos  sorprendan  á 
los  sucesos.  Su  señoría  tiene  una  fe  grande  en  esto, 
porque  dice:  cuando  los  sucesos  sorprendieron  al  Go- 
bierno, y sin  embargo  vivieron  las  instituciones  y el 
Gobierno  vivió,  es  la  mayor  prueba  de  lo  querido  que 
era  el  Gobierno  en  el  país. 

Cuando  se  resigna  de  este  modo,  ya  comprenderán 
los  Sres.  Diputados  que  yo  no  tengo  impaciencia  por 
quebrantar  la  fe  del  Sr.  Gullon.  Había  pedido  la  pala- 
bra únicamente  para  hacer  dos  cargos;  y ante  esta 
cuestión  de  Badajoz,  el  Sr.  Gullon  lia  creído  deber  re- 
convenirme por  haberla  recordado,  ¿cuándo  y á pro- 
pósito de  qué?  Decía  el  Sr,  Gullon:  á propósito  de  una 
miserable,  insignificante  y pequeña  cuestión  de  estu- 
diantes. Pues  esa  miserable,  insignificante  y pequeña 
cuestión,  según  el  Sr.  Gullon,  lleva  dos  meses  ocu- 
pando al  Parlamento  por  iniciativa  de  SS,  SS. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagas  ta  tienp  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  S AGASTA:  Si  se  tratara  de  mí,  Sres.  Dipu- 
tados, no  os  molestaría  más;  pero  no  "puedo  dejar  pa- 
sar inadvertida  cierta  táctica  de  ataque  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  atribuyéndome  la  intención  de 
echar  sobre  el  general  Martínez  Campas,  Ministro  de 
la  Guerra  del  Gobierno  que  yo  tuve  la  honra  de  pre- 
sidir, la  responsabilidad  de  los  sucesos  de  Badajoz.  (El 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ahí  están  sus  pala!) ras.} 
No  están  ahí  esas  palabras,  y las  palabras  mías  que 
están  ahí  demuestran  precisamente  todo  lo  contra- 
rio, aunque  se  empeñe  S.  S.  en  otra  cosa,  no  respe- 
tando los  fueros  de  la  verdad. 

Mi  argumento  era  el  siguiente,  y se  lo  voy  á decir 
muy  claro  á S.  S.  No  puede  haber,  decía  yo,  respon- 
sabilidad para  aquel  Gobierno  por  aquellos  sucesos;  y 
me  fundaba  para  afirmarlo,  en  que  no  podía  haberla 
por  las  razones  que  antes  daba  y que  no  quiero  ahora 
j x’epetir.  Y añadía  después:  y tan  cierto  es  que  vosotros 
| mismos  creéis  que  aquel  Gobierno  no  tiene  responsa- 
! bilidad  alguna,  que  nao  de  sus  Ministros,  el  que  lo 
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era  da  la  Guerra,  le  teneis  de  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte,  Es  decir,  tan  cierto  es  que  no  habla 
responsabilidad  para  aquel  Gobierno,  que  á pesar  de 
vuestra  injusticia  y de  vuestro  apasionamiento  para 
con  nosotros  y con  aquel  Gobierno,  todavía  sin  que- 
rerlo lo  reconocéis,  aprovechando  los  servicios  del 
Ministro  de  la  Guerra  de  aquel  Gabinete. 

Pero  ahora  el  Rr.  Ministro  de  la  Gobernación  nos 
lia  dicho  que  aquel  Gobierno  tenia  noticia  de  la  cons- 
piración, y eso  mismo  ha  afirmado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y es  verdad:  aquel  Gobierno  sabía  que  se 
trabajaba,  y andaba  buscando  el  hilo  de  la  conspira- 
ción; pero  también  á aquel  Gobierno  le  dijeron  que  se 
conspiraba  en  el  ejército  del  Norte,  lo  mismo,  que  en 
el  ejército  de  Badajoz,  exactamente  lo  mismo  y el  Go- 
bierno en  el  ejército  del  Norte  y en  el  ejército  de  Ba- 
dajoz hizo  lo  único  que  podía  hacer,  que  íué,  preve- 
nir al  general  en  jefe  del  primero  y á los  capitanes 
generales  de  las  provincias,  ordenándoles  visitas  de 
inspección  y el  mayor  cuidado,  para  que  nos  ijSpoá- 
dteran  de  las  fuerzas  que  tenían  bajo  su  mando;  y en 
efecto,  poco  tiempo  antes  de  la  sublevación,  dos  dias 
antes  no  más,  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte, 
Sr,  Quesada,  nos  respondía  dé  las  suyas,  que  desgra- 
ciadamente se  le  sublevaron. 

Pero  es  más:  para  que  vea  S.  S,  como  no  bay  res- 
ponsabilidad para  el  Ministro  de  la  Guerra  ni  para 
aquel  Gobierno  porque  nos  sorprendieran  los  sucesos 
di  Badajoz,  debo  añadir  que  no  solo  supo  el  Gobierno 
que  se  trabajaba  allí,  sino  que  el  mismo  jefe  del  ejérci- 
to del  Norte  sabía,  uo  que  se  trabajaba,  sino  que  se  ba- 
hía trabajado,  lo  cual  no  impidió  que  al  ocurrir  los 
sucesos  de  Badajoz  y de  Santo  Domingo  de  la  Calza- 
da estuviera  tranquilamente  en  un  establecimiento 
de  baños  mientras  se  sublevaba  aquella  fuerza  de  su 
mando. 

¿Hay  responsabilidad  para  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra? Pues  j qué  grande  no  seria  la  responsabilidad 
para  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  que  se 
cuidaba  de  saber  que  se  conspiraba  en  Badajoz  y no 
se  cuidaba  de  las  fuerzas  que  le  estaban  confiadas! 
Pero  á nosotros  no  se  nos  ha  ocurrido  exig írsela,  por- 
que no  la  había,  como  no  la  hubo  para  el  Ministro  de 
la  Guerra  cuando  tuvo  lugar  la  sublevación  de  Ticát- 
varo,  como  no  tengo  noticia  de  que  se  exigiera  res- 
ponsabilidad al  Ministro  de  la  Guerra  del  Ministerio 
de  que  formaba  parte  el  Sr.  Cánovas,  quien  las  dps 
veces  que  fué  Gobierno  antes  de  ser  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  tuvo  la  desgracia  de  que  se  Le 
sublevase  ol  ejército.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  ¿Cuándo?)  Flaco  anda  S.  S.  de  memoria,  tal 
vez  peor  que  de  salud:  el  2 de  Enero  y el  22  de  Junio 
de  18GG.  ¿Lo  recuerda  ahora?  Y cuidado,  señores,  que 
entonces  debía  saber  el  Gobierno  que  se  conspiraba, 
porque  lo  sabía  todo  el  mundo. 

Por  consiguiente,  no  traigamos  aquí  esas  cuestio- 
nes, porque  si  además  de  ser  muy  delicadas,  obede- 
cen, como  yo  creo,  á un  vicio,  á una  enfermedad  de 
la  que  no  es  responsable  nadie,  puesto  que  es  debida 
á nuestras  desdichas,  á nuestras  desgracias,  á nues- 
tras guerras  chiles,  á un  mal  profundo  que  en  oca- 
siones resiste  y siempre  es  ajeno  á todo  Gobierno  y á 
todo  Ministerio,  y del  que  todos  tenemos  que  ser  víc- 
timas, ¿con  qué  derecho  so  pretende  hacernos  á nos- 
otros responsables  en  absoluto? 

Conste,  pues,  que  no  hay  responsabilidad  ninguna 
para  el  general  Martínez  Campos,  y conste  que  no  la 


hay  por  confesión  de  .ese  mismo  Ministerio;  pero  cons 
te  también  que  si  la  hubiera,  yo  la  compartiría  con 
él,  yo  la  aceptarla  toda  entera.  Como  no  la  hay,  no 
tengo  que  compartir  nada  ni  pedirla  solo  para  mí; 
pero  lo  que  sí  tengo  que  decir  ahora  es,  que  no  me 
parece  muy  prudente  que  el  Gobierno,  tomando  pre- 
texto  de  palabras  que  no  se  han  dicho  y que  rechazo 
con  energía,  venga  á hacer  cargos  y á echar  respon- 
sabilidades (que  después  no  tendrá  valor  para  soste- 
ner) por  el  ejercicio  del  Ministerio  de  la  Guerra,  á un 
insigne  general,  ausente  hoy,  que  está  mandando  el 
ejército  del  Norte. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Es  una  cosa  evidente  y que  está  en  nuestra 
memoria,  tan  recien  te  como  el  escasísimo  tiempo  que 
ha  trascurrido,  qne  el  Gobierno  ha  tomado  la  palabra, 
no  para  dejar  caer  responsabilidad  sobre  el  general 
Martínez  Campos,  sino  para  defender  al  general  Mar- 
tínez Campos  de  las  palabras  del  Sr.  Sa gasta.  (Muchos 
Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  Es  verdad,  es  verdad.) 
Tan  es  eso  así,  que,  cosa  que  yo  no  hago  nunca,  voy 
á tener  el  cuidado  de  registrar  y ver  las  palabras  del 
Sr*  Sa gasta  esta  tarde.  {El  Sr,  Sagasta:  Que  las  traí- 
gan ahora  mismo.)  Que  las  traígan  si  es  preciso.  El 
Sr.  Sagasta  declaró  que  aquellos  eran  unos  sucesos 
de  carácter  meramente  militar,  y todavía  lo  dice  y 
todavía  lo  afirma;  de  modo  que  al  declarar  aquellos 
hechos  de  carácter  militar,  ¿no  busca  el  fundamento 
para  echar  la  responsabilidad  de  aquellos  sucesos  so- 
bre el  que  era  Ministro  de  la  Guerra?  {Varios  Sres.  Di- 
p¿dados  de  la  mayoría:  Sí,  sí.— Varíes  Sres . Diputados 
de  las  aposiciones:  No,  no.) 

Pero,  señores,  hay  otro  argumento  incontestable. 
Si  el  Sr.  Sagas  ta  no  creyera,  ó no  hubiera  creído,  ó 
no  hubiera  dado  á entender  que  creía  que  la  respon- 
sabilidad era  personal,  exclusiva  del  general  Martinez 
Campos,  ¿cómo  había  de  argumentar  á este  Gobierno 
porque  tiene  confiado  un  mando  militar  al  general 
Martinez  Gampos  á pesar  de  esa  responsabilidad? 
{Grandes  rumores  en  las  oposiciones .)  Es  necesario  ser- 
vir el  argumento  de  cierta  manera  á las  oposiciones; 
ya  lo  veo;  voy  á él.  No  puede  ser  que  al  hacer  ese  ar- 
gumento el  Sr.  Sagas  ta  creyera  que  el  general  Mar- 
tinez Gampos  era  co-responsable  con  sus  demás  com- 
pañeros, porque  no  ha  usado  la  frase  ni  podía  hacer 
el  argumento  de  que  el  Gobierno  tenia  colocado  al 
general  Martinez  Gampos  con  la  intención  de  que  esa 
colocación  hiciera  responsables  á todos  los  denlas  Mi- 
nistros, si  él  no  creyera,  como  antes  habla  estableci- 
do, que  los  sucesos  tenían  carácter  meramente  mili- 
tar. Para  que  este  Gobierno  creyera  que  no  había  res- 
ponsabilidad en  aquel  Gobierno,  hubiera  sido  preciso 
que  hubiera  confiado  el  Ministerio  de  la  Gobernación 
al  Sr.  Gullon,  Nosotros  creemos  que  aquellos  sucesos 
no  eran  de  carácter  meramente  militar,  y protesta- 
mos, cuando  eso  se  dice,  contra  esa  aseveración  que 
tiende  á hacer  responsable  de  ellos  exclusivamente  al 
general  Martinez  Campos. 

Y es  tan  verdad,  porque  esto  es  una  cuestión  gra- 
ve que  afectó  mucho  al  Sr.  Sagas  ta,  que  ahora  mismo 
el  Sr.  Sagasta  ha  dicho  que  no  se  atreve  á declarar  Su 
co-responsabilldad  con  el  general  Martínez  Campos,  y 
ha  añadido  en  sus  últimas  palabras  que  si  el  general 
Martínez  Gampos  tuviera  alguna  responsabilidad,  su 
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señoría  iría  á compartirla  con  él;  es  decir,  que  el  se- 
ñor Sagasta  ha  dicho  que  el  general  Martínez  Cam- 
pos no  tiene  responsabilidad , pero  que  si  la  tuviera, 
S.  8.  iría  generosamente  á compartirla  con  él.  ¿No  es 
verdad  que  la  argumentación  presentada  en  esa  for- 
ma, y poniéndola  en  armonía  con  la  afirmación  de  que 
aquellos  sucesos  tenían  carácter  militar,  no  significa 
otra  cosa  que  deseo  de  presentar  al  general  Martínez 
Campos  como  responsable  de  aquellos  sucesos,  y de- 
cir después:  yo  que  nada  tengo  que  ver  con  eso,  iria 
á compartir  generosamente  con  él  la  responsabilidad? 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Pido  la  palabra 
para  defender  á no  ausente  y para  hacer  en  su  nom- 
bre una  declaración,  para  lo  cual  estoy  expresamente 
autorizado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tendrá  & S.  & su  tiem- 
po, 6 en  el  acto,  siempre  que  los  demás  Sres.  Diputa- 
dos que  la  tienen  pedida  quieran  cedérsela* 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPE2I  DOMINGUEZ:  Señores  Diputados, 
jamás  me  he  levantado  en  este  sitio  durante  mi  ya 
larga  vida  parlamentaria,  ni  más  entristecido,  ni  más 
amargado  por  el  espectáculo  que  estamos  dando  con 
esta  discusión:  entristecido  y amargado,  porque  hace 
dos  horas  que  estáis  poniendo  al  descubierto  la  llaga 
profunda  que  existe  en  una  institución  del  Estado, 
que  debiendo  vivir  por  el  honor , parece  que  queréis 
empañarlo  sacando  á la  luz  pública  la  llaga  que  lo 
corroe;  permitidme,  señores , que  dirija  un  ruego  al 
Gobierno,  al  que  fué  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, á la  mayoría,  á las  oposiciones,  á todos:  que  si 
aquella  llaga  existe,  nuestro  deber  es  estudiarla,  ca- 
llarla y remediarla,  que  nada  se  consigue  con  estos 
espectáculos. 

¿Tendré  valor,  Sres.  Diputados,  para  llamar  ahora 
vuestra  atención  hácia  la  izquierda  liberal?  También 
esto  me  apena;  pero  el  deber  se  impone,  y me  veo  en 
la  precisión  de  molestaros,  aunque  sea  brevísimamen- 
te.  Esta  noche,  casualmente,  quizás  por  una  mala  in- 
terpretación ó por  error  en  el  decir,  se  ha  repetido  lo 
que  en  otras  ocasiones  para  desprestigiar  á la  izquier- 
da liberal,  esto  es,  que  había  nacido  al  calor  de  intri- 
gas y despechos  explotados  por  personajes  del  partido 
que  tenemos  enfrente.  A los  que  tales  cosas  digan  ó 
repitan,  á los  suelLos  ó escritos  en  la  prensa,  á cuan- 
tos así  piensen  ó aparenten  pensar,  á los  que  crean  que 
los  hombres  que  pertenecemos  á la  izquierda  liberal 
vinimos  á ella  por  ambiciones  bastardas,  por  injusti- 
ficadas impaciencias,  por  odios  ó por  rencores,  sepan 
de  una  vez  para  siempre,  que  no  pueden  causar  á los 
hombres  de  conciencia  recta  y honrada  más  que  una 
compasión  desdeñosa,  porque  los  que  tales  cosas  di- 
gan, piensen  ó escríban  de  los  demás,  será  porque  se 
sentirán  capaces  de  hacer  lo  que  á otros  atribuyen. 
Nada  más  digo  sobre  esto:  que  rebatidos  quedan  los 
violentos  ataques  -dirigidos  tan  insistentemente  contra 
la  izquierda  liberal. 

No,  Sres.  Diputados;  la  izquierda  apareció  en  la 
política  por  una  necesidad  vivamente  sentida;  tuvo  su 
origen,  es  cierto,  en  una  disidencia  que  se  verificó 
dentro  del  partido  constitucional,  de  la  cual  no  nos 
arrepentimos  I03  que  la  promovimos.  La  izquierda, 
como  partido,  se  presentó  en  las  Cortes  por  un  ilustre 
veterano  de  la  política  y de  la  milicia,  que  quiso  pres- 
tar en  los  últimos  años  de  su  vida  el  más  grande  y 
seguramente  el  más  importante  servicio  á la  Patria  y 


á la  paz  pública,  llamando  al  campo  de  la  Monarquía 
constitucional,  al  terreno  déla  ley,  á valiosos  elemen- 
tos que,  procedentes  de  la  revolución  de  Setiembre,  se 
encontraban  vencidos,  desairados,  sin  ilusiones,  des- 
confiados, algunos  en  la  conspiración,  otros  retraídos 
ó próximos  á la  desesperación,  para  que  vinieran  den- 
tro  de  la  legalidad  á prestar  su  concurso,  á dar  fuer- 
za, á ayudar  á la  consolidación  de  la  Monarquía  cons^ 
titucional  de  D.  Alfonso  XII,  y con  ella  al  sosiego  y 
á la  paz  pública. 

Estos  fueron  los  levantados  propósitos  con  que 
apareció  en  el  estadio  de  la  política  española  la  í 
quierda  liberal,  con  su  jefe,  con  su  programa  demo- 
crático, con  sus  procedimientos  de  gobierno.  Pasaron 
los  tiempos,  y este  partido,  tachado  de  intransigente, 
de  perturbador  y de  que  desunía  y debilitaba  á los 
elementos  liberales,  en  una  ocasión  solemne.  diómues- 
tras  de  su  gran  patriotismo,  y en  aras  del  bien  común, 
y en  interés  de  Tas  instituciones,  ante  peligros  para  el 
orden  público,  cedió  en  lo  que  se  llamaba  su  intran- 
sigencia, prestándose  á la  formación  de  un  Gobierno 
conciliador,  pero  sin  abandonar  el  compromiso  que 
contrajo  con  la  democracia  española  de  asegurar  en 
el  poder  el  ejercicio  de  sus  derechos,  aunque  acepta- 
ra otros  procedimientos,  ya  que  los  suyos  eran  califi- 
cados de  peligrosos,  de  abrir  períodos  constituyen- 
tes, etc.,  y se  prestó,  repito,  á todas  las  conciliaciones, 
siempre  que  se  llegara  á consignar  en  la  Constitución 
del  Estado  los  principios  democráticos  que  son  la  esen- 
cia de  la  del  09. 

Pues  bien,  señores;  si  aquellos  intentos  fraca- 
saron, nosotros,  ante  los  sucesos  ocurridos  después 
delante  del  partido  conservador,  con  sus  procedimien- 
tos de  gobierno  que  consideramos  peligrosos  para  la 
libertad,  para  el  orden  público,  nosotros  no  seremos 
rémora  constante  á la  concentración  de  grandes  fuer- 
zas liberales  y demócratas,  pero  sin  ceder  en  aquellos 
principios  que  son  lo  esencial  en  nuestro  partido,  prin- 
cipios que  hemos  propagado  en  las  provincias,  que  los 
aprobó  en  su  última  asamblea  la  izquierda  liberal,  y 
que  son  un  compromiso  de  honor,  contando  con  la 
opioion,  al  que  no  hemos  de  faltar. 

Tenemos,  pues,  programa,  soluciones,  principios 
fijos  que  oponer  á la  política  conservadora,  y para 
combatirla  deben  reunirse  todos  los  liberales  y demó- 
cratas de  buena  fe,  de  corazón  honrado,  olvidando 
tpdo  lo  que  sea  pequeño,  ante  los  altos  intereses  de  la 
Patria.  de  la  libertad  y del  Rey. 

Así,  pues,  la  izquierda  liberal,  sin  abandonar 
aquella  uoblc  bandera  que  empuñó  su  ilustre  jefe, 
hará  todos  los  necesarios  sacrificios,  que  más  tiene 
hechos  aquel  veterano  que  nos  dio  ejemplo,  y que  hoy, 
agobiado  por  el  peso  de  los  años,  falto  de  salud  por 
ios  servicios  prestados  á la  Patria,  y cuando  más  cer- 
cano está  al  fin  de  su  preciosa  vida,  más  le  considera 
su  partido,  más  le  respeta,  más  le  quiere,  y ¿qué  digo 
su  partido?  de  la  misma  manera  le  respetarán  y ama- 
rán cuantos  de  liberales  se  precien;  y no  solo  los  libe- 
rales, sino  Lodo  el  pueblo  español  le  guardará  carino 
y respeto;  que  si  así  no  fuera,  ¡ desgraciado  país  que 
no  supiera  guardar  gratitud  á sus  hijos  más  eminen- 
tes y preclaros! 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  aquí  está  la  izquierda, 
aquí  está  un  partido  liberal  y demócrata,  aquí  está 
formado  en  batalla  para  cerrar  contra  el  Gobierno  por 
su  política  contraría  á las  leyes;  aquí  está  con  sus  so- 
luciones de  gobierno;  aquí  está  como  aliado  sincoro 
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de  todos  los  partidos  liberales,  siempre  que  en  su  ban- 
dera I por  los  medios  más  prontos  y más  fáciles  con- 
signemos en  el  Código  fundamental  del  Estado  las 
conquistas  democráticas  de  la  revolución  de  Se- 
tiembre- 

Así  veis  sencillamente  expuesto  nuestro  pensa- 
miento y nuestros  propósitos;  nosotros  queremos  y es- 
pifamos  que  esa  falange  se  forme.  ¿Y  cómo  no  lo  ha- 
béis de  esperar  vosotros,  señores  conservadores?  ¿Aca- 
so en  ese  Gobierno,  en  su  partido  y en  esa  mayoría, 
existian  menores  diferencias,  más  pequeñas  diferen- 
cias, más  insignificantes  diferencias  que  entre  la  unión 
católica,  representada  por  el  Su  Ministro  de  Fomento, 
y aquellos  que  vinieron  con  nosotros  á la  revolución 
de  Setiembre?  Pues  con  esas  diferencias,  ¿no  os  consi- 
deráis un  paggidó  compacto?  ¿Gomo  habéis  de  extra- 
ñar que  estén  unidos  hombres  en  cuyos  principios, 
desde  el  Sr.  Mar  tos  hasta  la  izquierda  liberal,  no  exis- 
ten las  distancias  que  había  entre  vosotros?  Vosotros 
habéis  dicho  por  boca  de  vuestros  más  elocuentes 
Ministros,  que  los  partidos  políticos  se  componen  de 
hombres  de  distintas  procedencias,  que  coincidiendo 
en  un  momento  determinado  en  soluciones  propias  y 
en  círcuQs  tan  cías  dadas,  se  imen  para  realizar  un  fin 
político.  Esta  es  vuestra  solución. 

Pues  bien;  ¿creeis  difícil  ó imposible  que  los  hom- 
bres que  proceden  de  la  izquierda,  de  la  democracia, 
que  yo  creo  que  pueden  prestar  grandes  servicios  á 
las  instituciones,  creeis  que  no  es  patriótico,  digno  y 
levantado  que  depongan  algo  de  su  intransigencia,  y 
quo  desde  ia  extrema  izquierda  del  partido  liberal 
hasta  la  extrema  derecha  del  mismo  haya  una  tran- 
sacción, y que  por  todos  se  ponga  algo,  consignan- 
do para  todos  las  conquistas  democráticas?  Pues  el 
dia  en  que  esto  se  haga,  llegará,  y ese  dia,  seremos 
un  partido  más  compacto  y con  más  cohesión  que  la 
que  teoeis  vosotros,  señores  conservadores.  He  dicho. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Linares  Rivas  tiene 
la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Señores  Diputados,  no 
debiera  levantarme  por  el  mal  estado  de  mi  salud,  y 
además,  después  de  haber  escuchado  las  aclaraciones . 
del  Sr.  Sagasta;  pero  lo  hago,  porque  aquellas  pala- 
bras que  yo  por  lo  visto  no  interpreté  bien,  necesitan, 
no  ya  por  lo  que  al  Sr.  Sagasta  se  refieren,  sino  por 
otras  entidades  y para  otras  cosas  que  en  la  política 
figuran,  una  ámplia  rectificación. 

Confieso  que  tenia  el  propósito  de  no  intervenir  en 
ningún  debate  hasta  que  estuviesen  arregladas  todas 
las  diferencias  del  partido  liberal,  porque  yo  que  des- 
de el  banco  azul  he  hecho  el  discurso  más  conciliador, 
más  expansivo,  más  generoso,  y aun,  si  se  me  per- 
mite decirlo,  más  claro  de  lo  que  podia  hacerse  desde 
el  bauco  azul,  no  he  tenido  la  fortuna  de  que  aquellos 
consejos  fueran  estimados.  Vino  el  desengaño  para 
todos,  como  lo  presentí  y como  lo  anuncié,  y no  que- 
ría desde  entonces  volver  á intervenir  de  manera  ac- 
tiva en  esto  de  buscar  arreglos  y zanjar  diferencias. 
Quería,  sí.  y quiero  que  las  Cosas  políticas  se  encau- 
cen de  una  vez  y por  manera  estable;  pero  no  entraba 
en  mis  planes  intervenir  directamente  en  tan  difícil 
asunto,  porque  ante  todo  me  importaba  no  crear  di- 
ficultades, y con  tristeza  lo  declaro,  preveía  que  los 
sucesos  hablan  de  obligarme  por  consideraciones  y 
causas  á que  ningún  hombre  honrado  puede  ni  debe 
resistir. 

Pues  bien,  señores;  esta  tarde,  no  por  un  movi- 


miento irreflexivo,  no  por  un  acto  desconsiderado  ni 
por  un  arranque  de  genialidad,  sino  por  un  motivo 
poderosísimo,  lie  interrumpido  al  Sr.  Sagasta  cuan- 
do S.  S.,  no  expresándose  con  la  claridad  conveniente, 
h ízose  eco  aquí  de  aquella  especie  calumniosa  que 
viene  rodando  por  ciertos  periódicos,  y especialmente 
por  periódicos  de  la  comunión  de  S.  S-,  de  que  la  di- 
sidencia del  partido  constitucional  primero,  y la  for- 
mación del  partido  liberal  después,  ha  obedecido  á 
una  intriga  del  partido  conservador,  y que  en  las  re- 
des de  esa  intriga  hemos  caldo  los  que  tenemos  la  for- 
tuna de  haber  iniciado  aquel  movimiento  y ele  haberle 
sostenido.  Quien  conozca  las  condiciones  de  mi  ca- 
rácter, es  imposible  que  dé  crédito  á una  invención 
semejante:  no  basta  que  esto  se  díga  privadamente; 
es  necesario  que  se  diga  en  público,  y cualquiera  que 
lo  niegue,  yo  digo  que  ese  es  un  calumniador. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Linares  Rivas,  pue- 
de haber  algún  peligro  en  la  forma  que  S.  S.  ba  ex- 
presado la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Pues  la  voy  á explicar, 
por  si  ese  peligro  pudiera  referirse  al  Sr.  Sagasta... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  sé  á quién;  pero  el  Pre- 
sidente cree  poco  pertinente  la  palabra. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  Retiro  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente. 

El  Sr.  LINARES  RIVAS:  No  puede  referirse  á 
ninguno  de  los  que  iniciaron  aquel  movimiento  polí- 
tico, nada,  absolutamente  nada  que  afecte  ni  á su  dig- 
nidad ni  á la  consideración  que  se  impone  con  todos 
sus  actos  y con  toda  su  vida  pública,  que  tienen  to- 
dos la  Obligación  de  acatar  y respetar. 

Hicimos  aquella  disidencia  porque  sentimos  la 
necesidad  de  que  enfrente  de  la  opinión  conservadora, 
que  se  levantaba  cada  dia  más  y más  enérgica,  el 
partido  liberal  diera  muestras  de  vida  y llevara  á 
cabo  aquellas  soluciones  que  tantas  veces  habia  pro- 
metido en  la  oposición.  El  partido  que  entonces  ocu- 
paba el  poder  insistió  en  no  dar  esas  soluciones,  en  no 
cumplir  sus  promesas,  hoy  con  un  pretexto,  mañana 
con  otro;  y cuando  al  fin  ha  presentado  la  única  so.lu- 
clon  de  carácter  político  importante  que  ha  ofrecido 
aquí  aquel  Ministerio,  en  voz  de  traer  al  Parlamento 
lo  que  se  había  ofrecido  desde  la  oposición,  lo  que  tra- 
jo fue  una  medida  que  ha  tenido  el  triste  resultado  de 
desorganizar  completamente  la  administración  de  jus- 
ticia en  lo  criminal,  de  hacerla  completamente  inútil, 
según  yo  dije  entonces. 

Conste,  pues,  Sres.  Diputados,  que  el  motivo  de  la 
disidencia  no  ha  sido  ningún  acto  persona],  y que  ín- 
terin en  esos  bancos  haya  quien  califique  aquel  suce- 
so de  esta  manera,  es  muy  difícil,  casi  imposible  en- 
tendernos. (jtomores.)  Escuchadme,  que  tengo  razón. 
Mientras  haya  quien  suponga  qne  la  disidencia  obe- 
dece á pequeños  egoísmos,  á meras  rencillas,  á ren- 
cores personales  y á sugestiones  de  adversarios,  es 
casi  imposible  la  inteligencia.  Guando  os  hayais  per- 
suadido Lodos  de  que  los  hombres  políticos  que  aquí 
viven,  que  aquí  se  agitan,  tienen  un  pensamiento  tras- 
cendental, que  podrá  ser  erróneo,  y si  lo  juzgáis  así 
podéis  rechazarlo,  un  pensamiento  sólido  para  la  go- 
bernación del  Estado,  cuando  os  persuadáis  de  eso,  en- 
tonces será  muy  fácil  la  inteligencia. 

Yo  quo  he  sido  siempre  conciliador,  en  el  poder 
y fuera  del  poder,  os  digo  que  importa  poco,  muy 
poco,  reunir  y agrupar  sin  fin  y sin  pensamiento 
hombres  y hombres,  sea  cualquiera  su  importancia; 
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y esto  aunque  el  Sr.  León  y Castillo,  que  otras  veces 
opinaba  como  yo,  aliora  opine  de  distinta  manera,  fe 
Sr.  León  y Castillo:  No  quiero  dar  espectáculos.)  Lo 
que  yo  no  quiero  es  hacer  una  cosa  que  no  sea  for- 
mal, que  no  sea  duradera,  que  no  sea  estable.  Esto 
podrá  amargar  á álguien;  pero  ya  se  irá  quitando  el 
dejo  con  el  tiempo,  porque  las  cosas  al  fin,  cuando 
son  razonables,  acaban  por  imponerse. 

Yo  creo  que  presentándonos  200  hombres  políti- 
cos de  más  ó menos  importancia  política,  sin  plan 
definido,  sin  soluciones  concretas,  podríamos  derri- 
bar ese  Gobierno,  pero  de  seguro  no  sabríamos  fun- 
dar otro  para  sustituirle,  porque  la  falta  de  ideales, 
la  carencia  de  un  programa  y de  aspiración  nos  ba- 
ria más  triste  y más  amarga  la  victoria  que  la  lucha; 
y lo  más  lamentable  seria  que  esta  victoria  fuese  la 
pendiente  por  donde  nos  arrastrásemos  en  deshonrosa 
caída. 

Pues  yo  digo  ahora  esto,  y si  dice  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  que  tengo  razón,  es  verdad,  y no 
dejaré  de  tenerla  aunque  sea  el  adversario  quien  asi 
lo  reconozca. 

Yo  os  digo,  y escuchadme,  porque  voy  á termi- 
nar, yo  os  digo  que  si  estamos  todos  conformes,  si 
tenemos  un  plan  común,  si  no  hay  disconformidad, 
si  tenemos  soluciones  que  oponer  á nombre  del  par- 
tido constitucional  á las  soluciones  que  presenta  el 
partido  conservador;  si  de  esa  manera  obramos  todos, 
ese  dia  podremos  unirnos.  Yo  consideraré  ese  día  co- 
mo un  dia  fausto;  á eso  no  me  he  de  oponer,  para  eso 
no  he  de  suscitar  dificultad  ninguna. 

Pero,  oídlo  bien,  si  se  dice  en  el  Parlamento,  ó 
donde  quiera,  que  los  distintos  hombres  públicos  que 
constituyen  la  izquierda  no  tienen  más  pensamiento 
que  el  de  ahondar  las  discordias  en  él  partido  liberal, 
otras  tantas  veces  cuantas  delante  de  mí  se  diga,  otras 
tantas  me  levantaré  á protestar.  De  manera  que,  ya  lo 
sabéis  por  anticipado:  para  Llegar  á la  conciliación, 
para  llegar  á una  solución  favorable,  es  necesario  que 
haya  dos  cosas:  primero,  conformidad  en  Las  ideas,  y 
después,  cierta  dulzura,  cierta  mesura  en  los  procedi- 
mientos y eu  la  conducta:  ni  la  intransigencia  ni  el 
orgullo  llevan  á ninguna  parte* 

Creo,  pues,  haber  explicado  bien  claramente  mi 
pensamiento.  Los  que  tienen  prisa,  mucba  prisa  por 
llegar  á la  conciliación,  tienen  sin  duda  propósitos 
generosos,  pero  olvidan  que  no  es  corriendo  mucho 
como  se  llega  más  pronto,  sino  llevando  un  paso  re- 
gular, metódico  y ordenado,  á fin  de  no  producir  la 
menor  perturbación.  Yo  os  digo  lo  que  quiero,  como 
quiero,  cuando  quiero  y para  lo  que  quiero.  Tal  vez 
mis  palabras  no  hayan  agradado  á alguno  de  mis  ami- 
gos de  ayer,  y yo  espero  que  si  mis  palabras,  por  ser 
Rilas,  no  logran  lo  que  se  proponen,  las  ideas  han  de 
abrirse  camino,  y es  posible  que  lo  que  hoy  os  pare- 
ce amargo,  mañana  lo  tengáis  por  muy  prudente  y 
por  muy  previsor.  En  una  palabra:  yo  no  quiero  un 
partido  liberal  hecho  á retazos,  que  caiga  á los  dos 
dias  de  ser  poder,  y que  no  tenga  soluciones  que  po- 
ner enfrente  de  las  que  ofrezca  el  partido  conservador; 
en  cambio  quiero  un  partido  fuerte,  vigoroso,  con  so- 
luciones concretas,  eo  el  cual  quepan  todas  las  per- 
sonas y todas  las  ideas  liberales;  sí  este  pensamiento 
merece  vuestro  silencio  ó vuestra  reprobación  y cen- 
sura, callad  ó decidlo  francamente;  y si  es  aceptable, 
importa  poco  que  os  calléis;  le  aceptareis  con  el  tiem- 
po. He  dicho. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marqués  de  Pida! 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Marqués  de  PEDAL:  Como  la  hora  es  tan 
sumamente  avanzada,  el  debate  está  llevando  un  giro 
tan  distinto  de  aquel  eu  que  yo  pedí  la  palabra  para 
contestar  á las  apreciaciones  del  Sr.  Sagas  ta.  y como 
no  tengo  'ningún  espectáculo  que  dar  á la  Cámara, 
renuncio  la  palabra.  [Aprobación.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  alu- 
siones personales  el  Sr.  Moret. 

El  Sr.  MORET:  Dos  palabras  acerca  de  un  hecho 
de  tanta  gravedad,  pues  no  me  creo  dispensado,  ni 
aun  siendo  tan  avanzada  la  hora,  ele  responder  á la 
alusión  que  se  ine  ha  hecho.  Se  me  lia  pedido  por  el 
Sr.  Gullon  un  testimonio  que  ciertamente  no  le  hace 
falta  á S.  S.,  pero  que  desde  el  momento  en  que  me 
lo  ha  pedido,  yo  debo  dárselo. 

Yo  recibí,  naturalmente,  de  mis  predecesores  en 
el  Ministerio  de  la  Gobernación,  todos  aquellos  datos 
que  podían  contribuirá!  esclarecimiento  de  los  suce- 
sos de  Badajoz.  El  Sr.  Gullon  acude  á mi  testimonio, 
yo  se  lo  debo  dar:  lo  mismo  S.  S,,  como  el  Sr.  Sagas^ 
ta,  como  el  Sr.  Martínez  Campos,  nos  comunicaron  á 
los  que  tuvimos  entonces  la  honra  de  merecer  lá  con- 
fianza de  S,  M.,  datos  importantes  para  el  esclareci- 
miento de  aquella  conspiración. 

Ahora,  señores,  cumplido  este  deber,  ¿me  permi- 
tís que  os  diga  dos  palabras  acerca  de  la  significa- 
ción de  aquellos  hechos?  Yo  pensaba,  señores,  que 
solo  en  una  ocasión  muy  extraordinaria,  no  tan  ex- 
traordinaria como  ésta,  pasaría  este  debate  por  el 
ambiente  del  Parlamento,  por  la  atmósfera  de  la  Cá- 
mara: ha  pasado,  señores,  y aunque  sea  la  hora  avan- 
zada, ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  te- 
nido la  bondad,  que  le  agradezco  muy  de  veras,  de 
decir  á los  Sres.  Diputados  que  yo  trabajé,  como  era 
mi  deber,  para  reunir  todos  los  datos  que  pudieran 
tener  valor  para  la  averiguación  de  aquellos  sucesos, 
me  creo  autorizado  y animado  para  decir  una  cosa 
que  seguramente  no  hubiera  dicho  en  otras  circuns- 
tancias. 

Yo,  señores,  he  formado  una  opinión  de  los  suce- 
sos de  Badajoz,  v de  esa  Opinión  me  considero  en  el 
deber  de  dar  cuenta  á la  Cámara,  puesto  que  los  su- 
cesos han  venido  al  debate.  Yo  (perdóneme  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  varíe  de  su  opinión),  yo, 
averiguando,  pensando  con  mi  leal  saber  y entender 
aquellos  sucesos,  debo  decir  que  no  he  encontrado 
que  habia  elementos  civiles  del  país,  ni  siquiera  una 
mínima  parte,  la  más  elemental,  suficientes  para  ha- 
cer una  conspiración  política  ni  republicana.  Yo  debo 
deciros  y decir  al  país,  y asumir  la  responsabilidad 
de  esta  declaración,  que  no  habla  en  España  elemen- 
tos políticos  civiles  suficientes  para  producir  aquí 
nada  que  sé  pareciera  á una  conspiración.  Si  yo  Lo 
hubiera  creído;  si  el  señor  general  López  Domínguez 
y ios  demás  que  formábamos  parte  de  aquel  Gabine- 
te io  hubiésemos  creído , hubiésemos  seguido  otra 
conducta,  ó hubiésemos  faltado  á los  más  elementales 
deberes;  no  creimos  que  la  Monarquía  ni  las  liberta- 
des políticas  hablan  engendrado  gérmenes  que  las 
destruyeran;  el  señor  general  López  Domínguez  y yo 
creíamos  que  habia  en  el  país  gérmenes  tales,  que  exi- 
girían una  grande  atención  para  que  no  se  desarro- 
llaran; pero  la  Cámara  comprenderá  que  yo  debia  ac- 
ceder á la  indicación  del  Sr.  López  Domínguez  para 
no  ahondar  más  en  esta  cuestión,  y condensar  mis 
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ideas  en  una  frase,  para  ver  si  con  ella  acierto  á co- 
municar mis  impresiones. 

Habíamos  vivido  todos  en  un  p ríoáo  de  inmensa 
conlianza,  antes  de  Agosto  de  1883;  habíamos  creído 
todos  que  habían  concluido  las  agitaciones  de  nues- 
tra vida  política  y militar;  pero  era  una  generosa  y 
noble  ilusión.  Consecuencia  de  esto  era  el  no  querer 
dar  asenso  á una  porción  de  denuncias  4 indicacio- 
nes que  siempre  abundan  en  un  país  agitado;  pero 
mi  deber,  cuando  terminó  aquel  período  de  confianza, 
foé  llegar  al  extremo  contrario  y depurar  todos  los 
hechos  desde  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  como  á 
gu  vez  se  hacía  desde  el  Ministerio  de  la  Guerra. 
Creedlo,  como  el  resultado  de  una  convicción  profun- 
da, como  un  aserto  á sangre  fria:  si  el  principio  de  la 
disciplina  y de  la  autoridad  militar  se  restableciese 
con  el  ejemplo  y con  la  conducta  de  todos,  con  la 
centésima,  parte  del  que  se  presentó  en  aquella  época 
habría  habido  suficiente,  porque  en  el  triste  cortejo 
de  los  sucesos  de  Badajoz  había  de  conspiradores  un 
número  escaso,  de  indiferentes  una  gran  parte,  de 
descontentos  una  gran  masa,  ¿Cree  el  Sr.  López  Do- 
mínguez que  es  suficiente  esto  para  demostrar  la 
convicción  que  yo  formé  como  consecuencia  de  los 
trabajos  que  entonces  hicimos?  Yo  no  quiero  moles- 
taros más;  pero  sí  quiero  que  quede  en  vuestro  ánimo 
una  cosa  que  he  oído  recientemente  y que  da  fuerza 
á mis  palabras. 

Por  la  confianza  del  Gobierno  tengo  la  obligación 
de  oir  las  palpitaciones  de  las  masas  obreras,  que  son 
los  elementos  civiles  que  se  ha  creído  siempre  que 
entran  en  las  conspiraciones;  y,  señores,  las  declara- 
ciones más  terminantes  y más  explícitas  que  yo  he 
oido,  y que  lian  oido  conmigo  mis  compañeros,  son 
que  las  conspiraciones  militares,  como  la  de  Badajoz, 
merecen  su  completo  desprecio,  y que  no  pueden  con- 
tar con  esas  masas  ninguno  de  los  que  entonces  la 
promovieron  ni  de  los  que  las  puedan  promover  en 
adelante.  Paréceme,  señores,  que  he  sido  bastante  ex- 
plícito. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  no  voy  á discutir,  porque  no  puedo  ha- 
cerlo. las  impresiones  del  Sr.  Moret,  péjo  tampoco 
puedo  dejarlas  pasar  sin  ningún  género  de  correc- 
tivo. Yo  siento  que  S.  S.  tenga  esas  impresiones,  que 
considero  equivocadas,  porque  de  seguro,  de  haber 
continuado  B.  S.  en  el  Gobierno,  se  habría  expuesto  á 
algún  desengaño.  En  ningún  tiempo  los  elementos 
civiles  han  sido  poderosos  para  hacer  una  revolución; 
pero  en  los  tiempos  actuales,  como  en  todos,  los  ele- 
mentos civiles  han  promovido  y dirigido  las  conspi- 
raciones. ¿Es  que  son  poderosos  y temibles?  Por  for- 
tuna, no  lo  creo  así.  ¿Es  que  ion  despreciables?  Menos. 
Una  chispa  abandonada  puede  algún  dia  producir  un 
incendio.  Yo  siento  que  S.  S.  no  dé  su  verdadera  sig- 
nificación á eso  que  S.  S.  siente  palpitar.  Perdone  su 
señoría  que  use  esta  frase.  Por  lo  mismo  que  los  su- 
cesos de  Badajoz  eran  un  acontecimiento  político  pro- 
movido por  hombres  civiles  y por  un  partido  políti- 
co, tenían  el  desden  de  ese  socialismo  que  su  señoría 
siente  palpitar,  y que  aborrece  por  igual  á todos  los 
representantes  de  lo  que  él  llama  la  burguesía. 

Él  Su.  PRESIDENTE:  Va  á leerse  el  art.  142  del 
Reglamento. 


El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Goicoerrotea}: 
Dice  así: 

«Sí  la  alusión  fuera  relativa  á im  ausente  ó á per- 
sona que  hubiere  fallecido,  y un  Diputado  quisiere 
hablar  en  su  defensa, se  preguntará  al  Congreso.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  ha 
pedido  la  palabra  para  defender  á un  ausente.  Se  va 
á consultar  al  Congreso,  aunque  el  Presidente  no  tie- 
ne duda  de  que  contestará  afirmativamente,  si  se  con- 
cederá la  palabra  al  Sr.  Alonso  Martínez.» 

Hecha  la  oportuna  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 
Marqués  de  Goicoerrotea,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué 
afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Martínez  tie- 
ne la  palabra  para  defender  á un  ausente. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINEZ:  Correspondiendo  á 
la  benevolencia  de  que  acaba  de  darme  muestra  la 
Cámara  permitiendo  que  use  de  la  palabra,  me  pare- 
ce que,  atendido  lo  avanzado  de  la  hora,  lo  mejor  se- 
rá que  yo  no  ocupe  su  atención  más  que  brevísimos 
instantes, 

Al  partir  de  Madrid  el  señor  general  Martínez 
Campos  para  encargarse  del  mando  del  ejército  del 
Norte,  me  dio  un  encargo,  previendo  lo  que  ha  suce- 
dido ahora,  y ha  llegado  d momento  de  cumplirlo. 

El  general  Martínez  Campos  agradece  con  toda  su 
alma  la  hidalguía  con  que  el  Sr,  Sa gasta,  el  Sr.  Ga- 
llón y sus  demás  compañeros  de  Gabinete  comparten 
con  él  la  responsabilidad  de  los  acontecimientos  de 
Badajoz;  pero  el  general  Martínez  Campos,  qne  era  á 
la  sazón,  no  solo  Ministro  de  la  Guerra,  sino  Presiden- 
te  del  Consejo  de  Ministros,  asume  para  sí  esta  res- 
ponsabilidad toda  entera;  por  consiguiente,  ya  que  el 
Gobierno,  obrando,  á mi  juicio,  con  poca  prudencia, 
ha  venido  á lanzar  censuras  sobre  el  señor  general 
Martínez  Campos...  (La  mayoría  entera:  No,  no. — El 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  pide  la  palabra.) 
Ya  que  el  Gobierno  viene  á dirigir  censuras  al  señor 
general  Martínez  Campos,  á la  sazón  Ministro  de  la 
Guerra  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  mis- 
mo tiempo  que  en  un  mando  militar  importante  está 
ausente  de  Madrid  sirviendo  á su  Rey  y á su  Patria, 
yo  espero  que  si  el  Gobierno  quiere  una  amplia  dis- 
cusión sobre  el  origen  y las  causas  de  los  sucesos  de 
Badajoz,  se  apresurará  á otorgar  al  señor  general 
Martínez  Campos  la  licencia  correspondiente  pava  que 
venga  á Madrid,  á ñu  de  que  en  el  Senado,  ya  que 
gracias  á esta  investidura  tiene  derecho  á defenderse 
en  aquella  Cámara,  explique  sus  actos  y se  sincere 
delante  del  país. 

Y ya  do  mi  cuenta  he  de  añadir  muy  poco,  para 
no  faltar  al  compromiso  solemne  que  he  contraido  con 
la  mayoría  de  la  Cámara  al  tiempo  de  levantarme  á 
usar  de  la  palabra. 

¿Con  qué  motivo  y por  qué  causa  se  dirigen  cen- 
suras al  señor  general  Martínez  Campos?  (Grandes  ru- 
mores y protestas  en  sentido  negativo  en  la  mayoría,) 
Señores  Diputados  y Sres.  Ministros,  ¿qué  es  lo  que 
pretendéis?  Si  hay  responsabilidad  para  el  Gobierno 
ele  1883  por  su  imprevisión  en  los  sucesos  de  aquella 
fecha,  ¿sobre  quién  ha  de  recaer  esa  responsabilidad, 
sino  sobre  el  que  á un  mismo  tiempo  era  Ministro  de 
la  Guerra  y Presidente  interino  del  Consejo  de  Minis- 
tros? Es  menester,  señores,  que  cada  cual  tenga  aquí 
el  valor  de  sus  opiniones  y de  sus  palabras. 

Después  de  todo,  ¿por  qué  se  acusa  á aquel  Go- 
bierno, de  que  era  miembro  el  dignísimo  señor  gene- 


2312 


14  DE  FEBRERO  DE  1885, 


ral  Martínez  Campas?  Por  un  suceso  análogo,  idénti- 
co, aunque  no  de  tanta  gravedad  como  todos  los  su- 
cesos de  que  han  sido  víctimas  todos  los  Gobiernos- 
¿Conocen  los  Sres.  Diputados  en  la  historia  contempo- 
ránea un  prestigio  militar  ni  una  popularidad  compa- 
rabie  á la  que  tenia  el  general  Espartero  en  1840?  Era 
el  pacificador  de  España,  era  el  ídolo  del  pueblo;  sin 
embargo,  á sus  piés  surgió  en  1841  la  conspiración 
militar  más  formidable  que  se  ha  conocido  en  nuestro 
país,  conspiración  dirigida  por  el  partido  conservador. 
(Rumores  en  la  mayoría,} 

¿Habéis  conocido  en  España  una  respetabilidad 
que  se  iguale  á la  del  general  ODonuell?  Pues  á los 
piés  mismos  del  general  ODormell  estallaron,  no  ya 
en  un  rincón  de  España,  como  le  sucedió  al  general 
Martínez  Campos,  sino  á las  puertas  de  Madrid,  en 
Madrid  mismo,  el  3 de  Eneró  y el  22  de  Junio  de 
1866,  graves  sublevaciones,  siendo  Ministros  con  el 
general  O'Donnell  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  el  señor 
Marqués  de  la  Yega  do  Armijo  y yo:  y una  de  dos,  ó 
entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  y yo  fuimos  sor- 
prendidos por  los  sucesos,  ó no*  Si  no  fuimos  sorpren- 
didos, si  teníamos  noticia  de  las  conspiraciones  del  3 
de  Enero  del  general  Frím  y la  de  22  de  Junio,  y no 
tomamos  las  medidas  oportunas  para  impedir  que  esas 
sublevaciones  militares  estallasen,  debe  ir  á la  barra 
el  Sr.  Cánovas  del  Castillo  conmigo.  Y si  es  que  los 
sucesos  nos  sorprendieron,  ¿por  qué  se  viene  á echar 
sobre  el  general  Martínez  Campos  la  responsabilidad 
de  los  sucesos  de  Badajoz?  [Fuertes  y enérgica I protes- 
tas de  la  mayoría  en  sentido  negativo. — El  Sr.  Pmi- 
dente  llama  al  orden.) 

Y hay  una  diferencia,  Sres.  Diputados,  hay  una 
diferencia  inmensa  entre  los  tristes  y siempre  doloro- 
sos sucesos  de  Badajoz  del  3 de  Agosto  de  1883 , y 
esas  otras  rebeliones  militares  que  han  ocurrido  bajo 
el  mando  del  partido  conservador;  y esa  diferencia 
consiste  en  que,  gracias  á la  política  expansiva  del 
partido  liberal,  la  rebelión  militar  de  Badajoz  murió 
en  la  asfixia,  en  el  vacío  que  le  hizo  la  opinión,  mien- 
tras que  las  rebeliones  militares  que  ocurren  bajo  el 
mando  del  partido  conservador,  gracias  á su  política 
restrictiva  y en  ocasiones  opresora  y tiránica,  vienen 
á reflejarse  en  las  catástrofes  de  1854  y 1868.  (Pro- 
testas en  la  mayoría.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  se  encontraba,  señores,  mi 
garganta  en  estado  de  hacer  esta  tarde  un  largo  dis- 
curso, y por  eso  había  declinado  el  honor  de  contes- 
tar al  Sr.  Sagas  ta;  pero,  en  fin,  á pesar  de  la  hora 
avanzada  que  es  y de  que  no  sé  si  responderá  mi  voz 
á mis  deseos,  tengo  que  decir  algunas  palabras  des- 
pués de  las  pronunciadas  por  el  Sr.  Alonso  Martínez. 

Por  de  contado  que  el  Sr.  Alonso  Martínez  ha  dado 
una  prueba  de  singular  modestia  y aun  de  abnega- 
ción, atribuyendo  á los  Gobiernos  conservadores,  por 
ejemplo,  á aquel  á que  S,  S,  perteneció  conmigo  y con 
el  Sr.  Marqués  de  la  Yeg  i de  Armijo,  bajo  la  presi- 
dencia del  Duque  de  Tetuan,  una  responsabilidad  mo- 
ral considerable,  á causa  de  su  conducta  desacertada 
y tiránica  en  los  movimientos  y en  las  revoluciones. 
(Risas  en  la  mayoría.)  Pero  en  fin,  ei  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez es  perfectamente  dueño  de  juzgar  sus  propios 
actos  de  la  manera  que  tenga  por  conveniente. 

Lo  que  yo  en  cambio  tengo  que  decir,  es  que  mi 


opinión  ha  sido  en  todos  tiempos,  lo  ha  sido  respecto 
de  los  últimos  sucesos,  y lo  os  ahora,  que  los  pronun- 
ciamientos y las  revoluciones  se  deben  siempre  á 
faltas  que  comete  el  Gobierno,  cuando  estos  pronun- 
ciamientos y estas  revoluciones  adquieren  cierta  im- 
portancia, y que  nunca,  en  ningún  caso,  he  hecho 
responsable  de  ellas  á los  jefes  militares,  que  si  están 
obligados  á mantener  frente  á frente  de  la  disciplina 
del  ejército  su  autoridad  aunque  les  cueste  la  vida, 
ni  ellos  dirigen  el  sentido  general  de  la  política,  den- 
tro del  cual  se  fraguan  revoluciones,  ni  ellos  pueden 
impedir  que  los  partidos  políticos  se  organicen  valién- 
dose de  los  medios  reprobados  con  que  se  organizan, 
ni  ellos,  en  ultimo  término,  tienen  siquiera  á su  dis- 
posición los  medios  de  policía  que  tiene  el  Gobierno 
para  descubrir  las  conspiraciones.  Aun  sobre  eso  pu- 
diera yo  citar  á muchísimas  personas,  á todas  las  que 
me  han  oido  hablar  de  los  sucesos  á que  S.  S.  se  ha 
referido,  del  3 de  Enero  y del  22  de  Junio,  las  cua- 
les me  han  oido  decir  constantemente,  que  el  ménos 
responsable  de  aquellos  sucesos,  y lo  juro  sobre  mi 
conciencia,  fué  el  general  O'Doniiell,  Ministro  de  la 
Guerra.  No;  entonces  se  cometieron  faltas,  y no  fué 
especialmente  el  Duque  de  Tetuan  quien  las  cometió, 
en  virtud  de  las  cuales  fué  fácil  organizar  lo  que  se 
organizó,  y llevar  las  cosas  tan  lejos  como  se  lle- 
varon. 

Tenemos,  pues,  nosotros  el  derecho  de  defender 
esta  doctrina;  la  profesamos  sinceramente,  y de  la  sin- 
ceridad con  que  la  profesamos,  procede  nuestro  dere- 
cho á sustentarla,  sea  ó no  del  agrado  de  este  ó del 
otro  partido,  de  estos  ó de  los  otros  hombres  polí- 
ticos. 

Esta  doctrina  es  la  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  explicado  esta  tarde  diciendo,  no  para 
llevar  á la  barra  á nadie,  que  estas  son  exageraciones 
completamente  inútiles  para  el  debate,  sino  en  defen- 
sa propia,  que  no  tenia  autoridad  ni  derecho  un  hom- 
bre político  como  el  Sr.  Sagas  ta,  que  había  tenido  ta- 
les ó cuáles  desgracias  en  materia  de  orden  público, 
para  decir  al  partido  conservador  que  era  el  ménos 
habilitado  de  todos  los  partidos  para  conservarlo.  ¿Qué 
tiene  que  ver  la  justa  defensa  de  nuestra  autoridad 
para  poder  reprimir  las  revoluciones,  la  pretensión 
nuestra  de  que  tenemos  mayor  aptitud  política,  por 
la  naturaleza  de  nuestros  principios  y de  nuestros  pro- 
cedimientos, que  el  partido  liberal  dinástico  para  con- 
servar el  órden  público;  qué  tiene  que  ver  nada  tP 
esto  con  el  ataque  personal  á ningún  militar  ni  aun 
á ningun  Ministro  determinado?  Se  trataba  de  una 
Opinión  pública  que  teníamos  el  derecho  de  mantener 
y que  liemos  mantenido,  y aun  así  no  lo  hemos  hecho 
espontáneamente,  sino  en  uso  del  derecho  de  legítima 
defensa. 

Lo  repetiré  aplicando  la  doctrina  que  acabo  de 
exponer  á los  sucesos  de  Agosto.  La  prueba,  en  efecto, 
de  que  yo  creo  que  no  dependió  del  celo,  ni  de  la  ac- 
tividad, ni  del  prestigio  del  general  en  jefe  del  ejército 
del  Norte,  que  no  se  conservara  allí  totalmente  la  dis- 
ciplina m aquella  ocasión,  está  en  que  ese  general 
del  ejército  del  Norte  se  encuentra  en  este  banco  con 
mucho  honor  mió  y de  mis  compañeros:  la  prueba  de 
que  creo  que  hay  pocas  personas  tan  aptas  para  de- 
fender el  órden  público  y el  Trono  del  Rey  D.  Alfonso, 
como  el  general  Martínez  Campos,  está  en  que  le  tengo 
al  frente  del  ejército  del  Norte.  Seria  absurdo  que  yo 
hubiera  buscado  para  Ministro  de  la  Guerra  al  gene- 
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ral  Quesada,  sí  creyera  que  uu  general  á quien  se  le 
sublevaba  un  regimiento  lejos  de  su  presencia,  había 
cometido  alguna  falta  que  le  desautorizase  para  tener 
el  mando  del  ejército.  [El  Sr.  Sagasta:  Esos  eran  mis 
argumentos  precisamente. ) Pues  eran  innecesarios, 
porque  el  absurdo  no  lo  supone  nadie,  si  no  es  por  el 
gusto  de  discutir  y desvanecerlo  con  facilidad* 

Digo  y repito  que  hemos  declarado  en  muchas 
ocasiones,  con  error  ó no,  pero  en  fin,  ahora  manten- 
go nuestras  posiciones  en  el  debate,  que  no  lo  hemos 
de  discutir  todo;  he  sostenido  muchas  veces,  y lo.  he 
sostenido  desdé  allí,  desde  los  bancos  de  la  oposición, 
que  la  política  general  del  partido  liberal-dinástico 
no  era  á propósito  para  mantener  el  órelen  público. 
¿Cómo  me  podéis  negar  el  derecho  de  mantener  esta 
tésis?  Lo  discu  tiremos,  lo  hemos  discutido  ya,  lo  po- 
demos discutir  en  otro  dia.  Así  es  que  nosotros  con 
efecto,  por  más  que  le  parezca  raro  al  Sr.  Alonso  Mar- 
tínez, creemos  que  el  general  Martínez  Campos  tiene 
la  menor  responsabilidad,  si  alguna  le  asiste,  en  los 
sucesos  de  Agosto;  y creemos  lealmente  que  el  Minis- 
tro de  la  Gobernación  es  el  principal  responsable  de 
aquellos  sucesos;  y lo  es  también,  porque  el  Presi- 
dente del  Consejo  necesariamente  ha  de  ser  respon- 
sable de  todo,  por  el  cuidado  que  en  todo  debe  poner, 
lo  es  también  el  Sr,  Sagasta  como  Presidente  que  fué 
de  aquel  Ministerio. 

Pero  en  resumen:  siendo  claro  y evidentísimo  que 
nosotros  no  hemos  tratado  de  atacar  al  Ministro  de  la 
Guerra  de  aquel  tiempo,  que  hubiera  sido  atacar  á 
nuestro  propio  Ministro  de  la  Guerra;  siendo  esto 
cierto,  ¿de  qué  han  nacido  estos  debates?  ¿dé  qué  ha 
nacido  esta  discusión  que  se  ha  reproducido  hoy  ca- 
sualmente, pero  que  no  es,  de  seguro,  la  primera  vez 
que  viene  al  debate?  Pues  nace  de  una  cosa  de  que 
vosotros  teneis  la  responsabilidad:  nace  de  que  por 
primera  vez,  lo  afirmo,  por  primera  vez  en  nuestra 
historia  política,  se  ha  establecido  esa  distinción  en 
materia  de  revoluciones,  entre  revoluciones  militares 
y simples  revoluciones.  ¿Por  qué  habéis  establecido 
esa  distinción?  ¿por  qué  la  habéis  introducido  contra 
d tecnicismo  de  toda  nuestra  historia  contemporánea? 

Pues  qué,  en  1820  ¿hubo  ménos  motivo  que  en  el 
mes  de  Agosto  a que  nos  referimos,  para  llamar  á 
aquella- insurrección  una  insiUTeccion  puramente  mi- 
litar? ¿Por  ventura  los  partidos  liberales  reconocieron 
mmea  que  el  movimiento  de  Las  Cabezas  fuera  mo- 
vimiento puramente  militar?  ¿Cuántos  paisanos  se 
juntaron,  sin  embargo,  en  la  isla  de  León  á los  llama- 
dos héroes  de  aquellas  tristes  jornadas?  ¿Cuántos  pai- 
sanos fueron?  Porque  nos  lo  han  dicho  en  folletos  bis- 
toncos  que  andan  en  todas  las  manos,  porque  existe 
el  periódico  oficial  de  aquel  tiempo  que  publicó  el 
movimiento  revolucionario  en  la  isla.  ¿Cuántos  eran? 
Tres  ó cuatro  paisanos.  ¿Qué  pasó  con  la  sublevación 
de  Riego?  Que  recorrió,  no  sé  si  durante  mes  y medio 
la  Andalucía,  sin  que  se  le  uniera  un  solo  paisano  y 
sin  que  de  ninguna  parte  le  secundaran.  Solo  después 
de  sublevada  una  parte  del  ejército  destinado  á Ul- 
tramar, se  sublevaron  las  guarniciones  de  la  Coruña 
y de  otros  puntos.  Y sin  embargo,  á nadie  ocurrió 
hacer  esta  distinción;- porque  en  España,  toda  la  vida 
se  han  hecho  las  revoluciones  por  medio  deL  ejército 
seducido  por  los  paisanos,  corrompido  por  los  parti- 
dos políticos,  dirigido  por  la  codicia  ó ambición  de  los 
propios  partidos  políticos. 

Si  continúo  recordando  la  historia  de  todos  núes-  I 


tros’  pronunciamientos,  siempre  resultará  lo  mismo. 
Suprimid  por  un  momento  en  la  imaginación  ios  ba- 
tallones que  llevó  á Alcolea  el  Sr.  Duque  de  la  Torre, 
y decidme  qué  hubiera  sido  de  aquella  revolución  de 
Setiembre,  en  honor  de  la  cual  se  cantan  tantos  him- 
nos, y á la  cual  hasta  se  quisiera  cantar  en  un  gran 
poema  épico.  ¿Qué  quedada  de  aquello?  ¿Qué  número 
de  paisanos  realmente  estuvieron  al  lado  de  los  jefes 
militares  sublevados,  hasta  que  la  victoria  empezó  á 
inclinarse  ó se  decidió  del  todo  de  parte  del  ejército? 

Si  vosotros,  pues,  hubiérais  dicho  que  la  revolu- 
ción de  Agosto  ó el  movimiento  de  Agosto  no  era  ni 
más  ni  ménos  que  todos  los  movimientos  políticos 
que  ha  habido  en  España;  que  había  un  partido  fuera 
de  la  legalidad,  que  llevaba  mucho  tiempo  conspiran- 
do para  producir  aquel  movimiento,  y que  era  uno  de 
tantos;  si  no  hubiérais  venido  con  esa  división  inex- 
plicable, y con  esa  distinción  nunca  vista  en  España, 
de  revolución  militar  y de  revolución  que  no  era  mi- 
litar, jamás  se  habría  planteado  la  cuestión  en  los  tér- 
minos en  que  se  ha  presentado;  pero  si  hacéis  vos- 
otros esta  distinción,  naturalmente  la  malicia  huma- 
na, sin  ser  en  este  caso  muy  excesiva,  ha  dicho:  ¿por 
qué  es  esta  distinción?  Esta  distinción  es  para  echar 
toda  la  responsabilidad  ó la  mayor  parte  de  la  res- 
ponsabilidad sobre  el  Ministro  de  la  Guerra.  (El  señor 
Gullon:  He  dicho  que  la  aceptaba.)  Ahora  se  dice  au- 
torizadamente que  se  acepta,  y ya  no  lo  dudo,  ¿qué  he 
de  dudar? 

No  ya  tratándose  de  las  responsabilidades  políti- 
cas. de  desaciertos  cometidos  de  buena  fe,  ó de  omi- 
siones de  buena  fe,  por  los  cuales  no  se  ha  ido  jamás 
á la  barra,  y que  no  son  más  que  responsabilidades  de 
pura  Opinión,  que  cualquiera  puede  reclamar  para  sí  á 
gritos,  francamente,  siu  gran  peligro  no  ya  tra- 

tándose de  éstas,  sino  aunque  se  tratara  de  hondas,  de 
verdaderas,  peligrosas  responsabilidades,  yo  sé  que  la 
hidalguía  del  Sr.  Martínez  Campos  había  de  aceptar- 
las. Pero  el  Sr.  Martínez  Campos  puede,  en  efecto, 
aceptar  cuantas  responsabilidades  quiera.  {El  Sr.  Gu- 
itón: He  dicho  que  las  acepto.) 

Pues  por  eso  he  dicho  que  estimando  yo  mucho 
esas  aceptaciones  del  ex -Ministro  de  la  Gobernación 
Sr.  D.  Pío  Gullon,  porque  ya  sabe  que  le  estimo  mu- 
cho, otros  actos  ejecutará  de  energía  que  yo  ad- 
mire más  porque  aceptar  la  responsabilidad 

de  estas  cosas  ante  la  opinión  en  los  debates  y como 
argumento,  es  poco  aceptar,  y en  todo  caso  hazaña 
que  puede  llevar  á cabo  quien  quiera.  [El  Sr.  Gu- 
llon: ¿No  se  quejaba  S.  S.  de  que  no  la  aceptaba?)  Yo 
no  me  he  quejado  de  tal  cosa:  decir  que  la  prin- 
cipal responsabilidad,  á nuestro  juicio,  era  de  aquel 
Ministro  de  la  Gobernación,  no  era  querer  que  su  se- 
ñoría la  aceptara  ó no.  Si  no  había  de  pasar  nada  á su 
señoría  por  aceptarla,  ¿por  qué  no  la  había  de  aceptar? 
[Grandes  risas  en  la  mayoría.)  Pero,  eii  fin.  es  preciso 
que  ya  concluya,  porque  también  me  parece  justo  que 
alguna  vez  termine  este  debate  y esta  sesión. 

El  señor  general  Martínez  Campos  podrá  tomar  es- 
ta responsabilidad  sobre  sí  en  el  grado  que  le  parezca; 
y si  creyera  necesario  venir  aquí  á tomarla,  de  seguro 
no  seria  el  Gobierno  quien  se  lo  impediría,  por  más 
que  considere  que  no  hay  el  menor  motivo  para  ello. 

Pero  de  que  el  señor  general  Martínez  Campos  hi- 
dalgamente acepté  toda  esta  responsabilidad,  ¿se  de- 
duce que  nosotros  estemos  obligados  también  á im- 
ponérsela, y que  se  la  quitemos  al  Sr.  Gullon  para  co- 
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locarla,  aunque  sea  por  la  voluntad  clel  señor  general 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Martínez  Campos,  sobre  la  cabeza  de  este  ilustre  ge- 

Laiglesia, 

neral?  Pues  no  se  deduce  semejante  cosa. 

Martinez  übago. 

De  suerte  que,  con  la  aceptación  y todo  del  se- 

Sánchez  BnstiLlo, 

ñor  general  Martines  Campos,  que  yo  respeto,  yo  in- 

Ortí  y Brull, 

sisto  en  que  la  política  de  aquel  Gobierno  y la  con- 

Villanueva  de  Perales  (Conde  de). 

ducta  del  Ministro  de  la  Gobernación  y del  Presidente 

Znlueta  (0,  Eduardo). 

del  Consejo  ele  Ministros,  Sr.  Sagasta,  fueron  la  ver- 

Larios  (D.  Martin). 

dad  era  causa  de  uu  movimiento  tan  extraordinario 

Rodríguez  Rey, 

como  el  que  entonces  se  realizó.  ( Muy  Men>  muy  bieni 

Irueste  (Vizconde  de). 

en  la  mayoría , — Varios  ¿¡¡res.  ¡Diputados:  A votar,  á 

González  Carballeda. 

votar, ) 

Almenara  Alta  (Duque  de). 

Leída  de  nuevo  la  proposición  de  «no  há  lugar  á 

Alvarez  Marino. 

deliberar»  y hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario 

Torres  de  buzón  (Vizconde  de  las). 

Marqués  de  Goicoerrotea  de  si  se.  aprobaba,  se  pidió 

Benalúa  (Conde  de). 

por  suficiente  número  de  Sres,  Diputados  que  la  yo- 

Guerrero  (D.  Teodoro). 

tacion  fuese  nominal,  y verificado  asi,  resultó  apro- 

Ibañez. 

bada  por  239  8 res.  Diputados  que  dijeron  sí  contra  65 

Vicuña. 

que  dijeron  no,  en  la  forma  siguiente: 

Guadríilero. 

Alzurena. 

Señores  que  dijeron  si: 

Fernandez  Villaverde  (D,  Raimundo). 
Aceña. 

Sallen!  (Conde  de}* 

Izquierdo. 

Camps. 

Ferrer. 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Batanero  (D.  Manuel). 

Trives  (Marqués  de), 

Rubio  (I).  Francisco), 

Canilleras  (Conde  de). 

Belmente, 

Larios  (Marqués  de). 

Rodríguez  San  Pedro. 

Mencndez  Pelayo, 

Martinez  Gorbalan. 

Agrela. 

Garamés. 

Luque. 

López  de  Ayala  (D.  José). 

Fernandez  Villaverde  (D.  Pedro). 

Isasa, 

Oliva  (Marqués  de). 

Múdela  (Marqués  de). 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José  Antonio), 

Heredia-Spínola  (Conde  de). 

Marforí. 

Diez  Macuso. 

Moraza. 

Ibarra. 

Pardo, 

López  Guijarro. 

Cárdenas. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Moreno. 

Francos  (Marqués  de). 

Neíra. 

Fíguera  y Silvela. 

Perez  del  Pulgar. 

López  y González. 

Guilleimi, 

Camacho. 

Cabezas, 

Castellanos, 

Borrego. 

Pedreño. 

Cánido, 

Togores, 

Solsona, 

Reig  (D.  Manuel). 

Díaz  Cordobés. 

Zulueta  (D.  Ernesto). 

González  Hernández, 

Nuñez  Granés. 

Castañon. 

López  Chic  herí. 

Martin  Lunas. 

Soler. 

Jamba, 

Villa-Gonzalo  (Conde  de). 

Fernandez  Vülarrubia. 

Pelligero. 

Sánchez  Arjona  (D.  José), 

Santos  Guzman. 

González  Conde. 

González  Vázquez, 

Alvear, 

Loring  (D.  Manuel). 

Fernandez  Hontoria, 

Guilhou, 

Sastron. 

Los  Arcos, 

Vilana  (Conde  de). 

Allende  Salazar  (D.  Manuel). 

Rodríguez  Avia!, 

Mon, 

Vilches  (Conde  de}. 

González  Longoria, 

Gussano  (Marqués  de). 

Mochales  (Marqués  de). 

Ussía, 

Liniers. 

Gorostidi. 

Molleda. 

López  Dóriga. 

Pino. 

Moreno  (D.  Antonio  Angel). 

Sánchez  de  Toca, 

Perez  y Perez. 

Mendoza, 

Esteban  Bollantes  (Conde  de). 

Fernandez  Capotillo, 
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Gosalvez, 

Ruiz  Arana. 

Abril  (D.  Luis). 

Villanueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 
Fontau. 

Alonso  Pesquera. 

Guzman  y Velasco. 

Arrazola. 

Agüera  (Conde  de). 

Molano. 

Roncali  (Marqués  de). 

Barberán. 

Porrúa. 

Torres  Diez  de  la  Cortina. 

Boseh  y Labrús. 

Boguerin. 

Diaz  Cobeña. 

Arenillas. 

Alvarez. 

Cárnica. 

Escobar. 

García  López. 

Guadales!  (Marqués  de). 

García  Noblejaá. 

Abril  (D.  Iudalecio). 

Cánovas  del  Castillo  (1).  Emilio). 

San  Eduardo  (Marqués  de). 
Casa-Sedaño  (Conde  de). 

Fernandez  de  Navarrele. 

Campoamor. 

Fon  tes. 

Mataré. 

Ordoñez. 

Muchada. 

Boseh  y Fustegueras. 

Puga. 

Gumá. 

Herranz. 

Narbon, 

Fernandez  Gadóruiga. 

Rodríguez  Bolívar. 

Martin  Teña. 

Varona. 

Redondo. 

Balenchana. 

Martínez  (D.  Diego). 

Santa  Cruz. 

GasteU. 

Cánovas  del  Castillo  (I).  Máximo). 
Espada, 

Salcedo. 

Cárdenas. 

Alvarez  Bugallal. 

Encina  (Conde  de  la). 

Catalina. 

Garrido  Estrada. 

Almenas  (Conde  de  las). 

Ferez  Garcliitorena. 

Echalecu. 

Fernandez  Henestrosa. 

Lorenzana  (Marqués  de).  ' 

Uhagon. 

Serrano  Alcázar. 

Souto. 

Miguel  Gómez. 

Mazarredo. 

Mancebo. 


Cardenal. 

Murga. 

Botana. 

Muro  Garratalá. 

Gómez  Pizarro. 

Dato. 

Morenas. 

Berdugo. 

Lorite. 

Espinosa. 

G cajera. 

Albarran. 

Vadillo  (Marqués  de). 

Pidal  (Marqués  de). 

Ruiz. 

Maciá  Rodríguez. 

Hierro. 

Armero. 

Vehí. 

Castellarnau. 

Turull, 

Torres  de  Orduña. 

Bétera  (Vizconde  de). 

Echauz  (Conde  de). 

Ribo. 

De  Juan, 

Herrero. 

Labajos. 

Pons. 

Danvíla, 

Sert. 

Nicolau. 

Lastres. 

Vivanco. 

Via-Manuel  (Conde  de). 
Bermudez  de  la  Puente. 
Machimbarrena. 

Atard. 

Ibargoitia. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Caspe  (Conde  de). 

Paredes  (Marqués  de). 
Hernández  López. 

Heredia. 

Lo  ring  (D.  Jorge). 

Casado. 

Marín  Ordoñez, 

González  Vallarino. 

Roda. 

Sala, 

Agramonte  (Conde  de,. 
Caballero. 

Perez  Batallón. 

Priegue  (Conde  de). 

Rocafort. 

Oñate. 

González  (D.  Teodoro). 
Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José). 
Casa-Miranda  (Conde  de). 

Sr.  Presidente, 

Total,  239. 

Señores  que  dijeron  no: 

Quiroga  López  Ballesteros. 
Apezteguía. 

Rodríguez  Batista. 
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López  Domínguez, 

Ahumada  (Marqués  dé). 

Muñoz  Vargas. 

Ferratges. 

García  San  Miguel. 

Bermudez  Reina. 

Balaguer 
Grespo  Quintana. 

Martínez  (D.  Wenceslao), 
Pacheco  (ü.  Francisco  ele  Asís). 
Dabán. 

Qliver. 

Maura. 

Villarroya. 

Moret. 

Sardoal  (Marqués  dé). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  lab 
Mina  (Marqués  de  la). 

Gullou. 

Aguilera, 

Gavin, 

Allende  Salazar  (D.  Angel), 
Quintana  (D.  Alberto  de). 

Baró, 

León  y Gataumbert. 

Martínez  (D.  Cándido), 

Batanero  (D.  Antonio). 

Angulo. 

Hermida  y Yerea, 

Muro  López. 

Rodríguez  Yagüe. 

Torre  Ortiz. 

Hornilla. 

Baselga. 

Macla  y Bonaplafa. 

Villanuéva  y Gómez. 

Alcalá  del  Olmo. 

Alonso  Martínez, 

León  y Castillo. 

González  (I).  Venancio), 

Merelles. 

Acima, 

Linares  Rivas. 

Valdós  (D.  Daniel). 

Becerra  Armes  to 
Gamazo. 

Timón/ 

Sagasia. 

Armiñan. 

Becerra  [D.  Manuel), 

Canalejas, 


Hartos, 

Mellado. 

Gastellonés  [Marqués  de  los), 
Albareda. 

López  Puigcerver. 

* Azcárraga. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luís). 
Gelleraelo. 

Cas-telar. 

Portuondo. 

Reus. 

Total,  65, 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  nueve 
enmiendas  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  al  díctámen 
de  la  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  proce- 
dimiento electoral  en  los  artículos  12,  72,  73,  82,  al 
párrafo  segundo  del  85,  adición  al  86,  93,  236  y 238, 
( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  90 , que  es  el  de  esta 
sesión .) 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  jue- 
ves próximo: 

Dictamen  dé  la  Comisión  de  incompatibilidades, 
y voto  particular  del  Sr.  Gómez  Pizarro,  referentes  al 
caso  del  Sr.  Angosto. 

Díctámen  sobre  procedimiento  electoral. 

Dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  La  Bajel 
enlace  en  La  Junquera  con  la  de  Madrid  á Francia. 

Dictamen  de  la  Comisión  para  que  la  capitalidad 
del  distrito  municipal  de  Tañer cán  (Lérida)  se  üje  en 
Lladorre. 

Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  el  uso  de  la 
tracción  por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al 
puerto  de  La  Luz. 

Díctámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictamen  de  la  Comisión  para  ratificar  el  conve- 
nio celebrado  entre  España  y Sia m. 

Dictámeii  de  la  Comisión  mixta  aplicando  los  fon- 
dos sobrantes  del  recurso  de  casación  en  lo  civil  á las 
obras  del  Palacio  de  Justicia. 

Díctámen  autorizando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria. 

Reunión  de  Secciones. 

Elección  de  primer  Vicepresidente. 

Se  levanta  la  sesión,)) 

Eran  las  once  ménos  cuarto. 


APENDICE, 


APÉNDICE  AL  WÚM,  90. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  di 
proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral. 


Al  articuló  12: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  ai 
proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  art,  12  del  mencionado  proyecto  se  redacta- 
rá así: 

«Art.  12,  Esta  Junta  se  disolverá  ai  día  siguien- 
te de  constituirse  definitivamente  aquel  de  los  dos 
Cuerpos  Colegislado  res  que  últimamente  lo  verífi- 
que,» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  IBS 5 = 
Faustino  Rodrigues  San  PecIro.=Fnuicisco  Laiglé- 
Pelayo  Maneebo,=Federico  Luque.=José  de 
Uüate.=Manuel  Martin  Veña-=Luis  Díaz  Cobena. 


Al  artículo  72: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  art.  72  del  referido  proyecto  quedará  redactado 
como  sigue: 

«Art.  72.  Guando  se  trate  déla  elección  de  Dipu- 
tados á Górtes,  la  candidatura  será  presentada  por 
propuesta  escrita  de  50  electores  á lo  ménos  en  las 
circunscripciones,  ó de  30  en  los  distritos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1885.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Francisco  Laígle- 
sÍa.=Pelayo  Mancebo.=Federíco  Luque.=José  de 
Oñate.=Manuel  Martin  Veña.=Luis  Díaz  Cobeña. 


Al  artículo  73: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 


someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  art.  73  se  redactará  en  los  siguientes  términos: 
«Art.  73,  La  propuesta  expresará  el  nombre  del 
candidato  ó su  representante,  las  *señas  á donde  se 
hayan  de  dirigir  las  citaciones  y notificaciones  nece- 
sarias para  el  cumplimiento  de  lo  ordenado  en  esta 
ley,  y la  promesa  de  mantener  la  candidatura  con  sus 
votos  si  llegase  á obtener  intervención  en  la  consti- 
tución de  las  Mesas  que  se  formen  para  la  elección.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1885.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Federico  Luque.= 
Pelayo  Mancebo.=JoM  de  Oñate.=Franciseo  Laígle- 
sia.=Manuel  Martin  Veña.=Luis  Díaz  Cobeña. 


Al  artículo  82: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  art.  82  será  redactado  en  esta  forma: 

«Art.  82.  El  domingo  anterior  al  de  la  elección  se 
constituirá  en  sesión  pública  la  Junta  local  del  censo 
de  la  capital  de  la  circunscripción  ó del  distrito,  á las 
diez  de  la  mañana,  en  las  Gasas  Consistoriales,  con 
asistencia  de  los  candidatos  ó de  sus  representantes 
y de  los  firmantes  de  todas  las  propuestas  que  se  pre- 
senten en  el  acto,  ó que  habiéndolo  sido  anteriormen- 
te, no  sean  retiradas  por  los  mismos  candidatos  ó sus 
representantes.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  da  1885,= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.  =Fedeñco  Duque.  = 
Pelayo  Mancebo.=José  de  Onate.=Fr  ancisco  Laigle- 
sia,=Luis  Díaz  Gobeña.=Maimel  Martin  Vena. 
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Al  párrafo  segundo  del  artículo  85: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  párrafo  segundo  del  art.  85  se  redactará  así: 
«La  ratificación  de  las  firmas  puestas  á mego  de 
los  que  no  supiesen  firmar  exigirá  la  presencia  y con- 
formidad del  que  las  hubiera  puesto  y de  aquel  en 
cuyo  nombre  se  pusieran.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1885.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Fran cisco  Laigle- 
sia.=Federico  Luque.=PeIayo  Mancebo.=  José  de 
Oñate,=Manuel  Martin  Yeña.==Luis  Díaz  Godeña. 


Adición  al  artículo  86: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

Al  art.  86  se  adicionará  un  segundo  párrafo,  re- 
dactado en  los  términos  que  siguen: 

«Si  borradas  las  firmas  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior  resultare  alguna  propuesta  sin  el  número  ne- 
cesario para  su  eficacia,  se  invitará  al  representante 
de  la  candidatura  á que  esa  propuesta  corresponda, 
para  que  baga  sustituir  las  firmas  rechazadas,  por 
otras  con  las  condiciones  requeridas  por  ésta  ley,  en 
el  término  de  dos  horas;  pasado  el  cual  sin  verificar- 
lo, se  tendrá  por  anulada  definitivamente  la  pro- 
puesta.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1885.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Federico  Luque.= 
Pelayo  Maneebo.=José  de  Gñate.=Francisco  Laigle- 
sia.=Manuel  Martin  Veña.=Luis  Díaz  Cobeña. 


Al  articulo  93: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  art.  93  se  redactará  así: 

«Art.  93.  Sí  alguno  ó algunos  de  los  candidatos 
presentados  no  hubiese  logrado  intervenir  las  Mesas 
de  la  circunscripción  ó del  distrito,  se  tendrán  por  re- 
tiradas sus  candidaturas  parales  efectos  del  compro- 


miso adquirido  por  los  firmantes  de  sus  propuestas 
de  mantenerlas  con  sus  votos.  Las  candidaturas  que 
obtengan  intervención  no  podrán  ser  retiradas.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  B'ebrero  de  1885.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.  = Federico  Luque.= 
Pelayo  Mancebo.=José  de  Oñate.=Manuel  Martín 
Yeña.=Pranci$co  Laiglesia,=Luis  Díaz  Cobeña. 


Al  artículo  536: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  art.  236  se  adicionará  con  un  número  coloca- 
do entre  los  7.°  y 8.ü  actuales,  cuyo  nuevo  número, 
que  producirá  el  correspondiente  cambio  del  suyo  en 
los  sucesivos,  se  redactará  del  modo  siguiente: 

<tS.e  Los  firmantes  de  las  propuestas  de  candidatos 
no  retiradas  en  tiempo  hábil,  cuyas  candidaturas  no 
obtengan  en  la  elección  un  número  de  votos  igual, 
cuando  menos*  al  de  las  firmas  que  autorizasen  sus 
propuestas. » 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1885.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Federico  Duque.  = 
José  de  Oñate.=Pelayo  Mancebo.=Manuel  Martin 
Vena. =Fran cisco  Laiglesia.=Lnis  Díaz  Cobeña. 


Al  artículo  238: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  ai  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  procedimiento  electoral: 

El  art.  538  se  redactará  así: 

«Art,  238.  La  acción  para  perseguir  á los  auto- 
res de  delitos  electorales,  pueden  ejercitarla  los  can- 
didatos que  lo  hayan  sido  en  la  elección  á que  esos 
delitos  afecten,  y todos  los  electores  de  la  sección  6 
del  distrito,  sin  necesidad  de  prestar  fianza,  y pres- 
cribe á los  tres  meses  de  concluida  la  elección,  salvo 
en  el  caso  segundo  del  art.  240,  en  el  que  regirán 
para  este  efecto  las  disposiciones  del  Código  penal.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1885.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro. =Federico  Luque.= 
José  de  Qñate.=Pelayo  ManGebo.=Manuel  Martin 
Veña.= Francisco  Laiglesia.=Luis  Díaz  Cobeña. 
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DIARIO 

DE  LAS| 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SENüfi  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  JUEVES  19  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  14  del  actual.  = Queda  sobre 
la  mesa  una  comunicación  del  Ministerio  de  la  Guerra  acompañando  el  expediente  de  traslación  de  la 
zona  de  Sarria  á Becerreá,=  Queda  enterado  el  Congreso  de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  asuntos 
de  familia,  ei  Sr.  Salazar  (D.  Ermelindo}.===  Bl  Sr.  Ministro  de  Marina  contesta  á la  pregunta  que  en 
otra  sesión  le  dirigió  el  Sr.  Azcárraga,  acerca  de  si  el  oficial  de  marina  que  había  inferido  lesiones  á 
un  vicealmirante  estaba  procesado  por  un  delito  análogo. = Jura  y toma  asiento  el  Sr.  Duran  y Bas.= 
Se  acuerda  que  conste  en  el  Diario  el  roto  del  Sr.  Armiñan,  conforme  con  la  minoría  en  la  sesión  del 
dia  14.=Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  los  Ayuntamientos  del  partido  de  Alba  de 
Tormes,  pidiendo  se  declare  distrito  electoral  el  mismo  partido,  con  derecho  á elegir  un  Diputado,— 
También  pasan  á las  Comisiones  correspondientes;  primero,  una  exposición  del  Ayuntamiento  y ma- 
yores contribuyentes  de  la  villa  de  Palacios  de  Campos,  pidiendo  condonación  de  contribuciones;  y 
segundo,  51  instancias  de  otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Valládolíd,  solicitando  se  modifique 
el  tratado  celebrado  con  los  Estados-Unidos.=  S©  acuerda  que  conste  el  voto  del  Sr.  Fabra  conforme 
con  el  de  la  minoría  en  la  votación  del  sábado  último. =E1  Sr.  Muñoa  Vargas  presenta  dos  exposiciones, 
que  pasan  á la  Comisión  respectiva,  de  los  pueblos  de  Montalvos  y Fuensanta,  pidiendo  no  se  les  separe 
del  distrito  de  Albacete,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cuándo  se  propone  dar  cuenta  al  Con- 
greso del  uso  que  ha  hecho  de  la  autorización  para  publicar  el  nuevo  Código  militar,  y además  ío  ruega 
se  sirva  traer  á la  Cámara  el  expediente  volviendo  al  servicio  al  coronel  Sr.  Montero  e Hidalgo.  = 
Contestación  del  Sr*  Ministró  de  la  G uerr  a. = Rectifican  ambos  señores.=Se  acuerda  que  conste  el  voto 
del  Sr.  Vitoriea  conforme  con  el  de  la  mayoría  en  la  votación  del  sábado  último.=Pasan  á la  Comisión 
respectiva  once  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  León,  referentes  ai  tratado  de 
comercio  con  los  E s tados- Unido s*=D áse  cuenta  de  una  proposición  de  ley  concediendo  ¡al  Sr.  D,  José 
Zorrilla  una  pensión  vitalicia  de  7.500  pesetas  anuales.=Discurso  del  Sr.  Castelar  en  ápoyo.=Bel  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia.— Se  toma  en  consideración,  y pasa  á la  Comisión  dé  gracias  y pensio- 
nes.s=A  la  Comisión  correspondiente  pasa  una  exposición  de  los  hiladores,  tejedores  y otros  obreros 
de  Barcelona,  en  solicitud  dé  que  se  estudien  leyes  que  protejan  los  trabajos  á que  sé  dedican.— Se  da 
lectura  de  una  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Redondela  á La  Guardia 
por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  sobre  el  rio  Miño. = Apoyada  por  el  Sr.  Ordoñez,  se 
toma  en  consideración  y pasa  á las  Seeciones.=A  la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  del  Ins- 
tituto Agrícola  Catalan  de  San  Isidro,  contraría  á La  aprobación  del  mocíus  vivendi  concertado  con  Imgla- 
terra*^=Se  acuerda  que  conste  el  voto  del  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  conforme  con  la  minoría  sobre  la 
proposición  de  «no  ha  lugar  á deliberar, Sr.  Muro  pregunta  al  Gobierno  qué  determinación  piensa 
tomar  con  motivo  de  la  publicación  de  la  pastoral  del  Obispo  de  Plasencia,=  Contestación  del  señor 
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19  DE  FEBRERO  BE  1885, 


Ministro  de  Gracia  y Justicia.=  Reetifieaeion©a  repetidas  de  ambos  señores.=  El  Sr*  Martas  pregunta 
ai  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia  si  entiende  que  por  consecuencia  de  las  gestiones  diplomáticas 
que  8.  S.  ha  anunciado  que  el  Gobierno  se  propone  entablar  con  la  Santa  Sede,  ha  de  quedar  el  Gobier- 
no sometido  en  todo  caso  á la  decisión  que  tenga  á bien  adoptar  Su  S ant id ad.= Contestación  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justieia.=  Se  acuerda  que  pasen  a la  Comisión  respectiva  31  instancias  de  otros 
tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Valladolid,  solicitando  la  revisión  del  tratado  celebrado  con  los 
E sta  d o s- Unido  s.  = También  pasan  á la  Comisión  correspondiente  varias  exposiciones  de  diferentes 
pueblos  de  la  provincia  de  Barcelona,  en  solicitud  de  que  se  apruebe  la  concesión  de  un  tranvía  do 
Martorell  a Barcelona.=Báse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la 
de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  provincia  de  Baleares*=  Discurso  del  Sr.  Maura  en  apoyo.~Se 
toma  en  consideración  y pasa  4 las  Secciones,— Interpelación  sobre  reorganización  de  algunos  cuerpos 
del  ejército,=  Discurso  del  Sr*  Daban.  = Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,— Beatificaciones  de  los  dos 
señores,=Alusion  personal  del  Sr,  Armiñan,  con  advertencias  del  Sr.  Presidente,  manifestando  presen- 
tará mañana  ü otro  dia  una  proposición  sobre  este  mismo  asunto, =Se  suspende  esta  diseusion.==OuDEN 
uel  lia:  sin  discusión  se  aprueban,  y pasan  4 la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  dictámenes  sobro 
inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  desde  La  Bajol  á enlazar  en  La  Junqnera  con  la  de 
Madrid  á Eraneia;  sobre  que  la  capitalidad  del  distrito  municipal  de  Tabescán  (Lérida)  se  fije  en  Lia- 
dos©; otro  autorizando  el  uso  de  la  tracción  por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz; 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  desde  El  Grao  de  Valencia  á Liria;  ratificando  el  convenio 
celebrado  entre  España  y Siam,  y el  de  la  Comisión  mixta  aplicando  los  fondos  sobrantes  del  recurso 
de  casación  en  lo  civiL  á las  obras  del  Palacio  de  Justiciarse  acuerda  agregar  4 los  d©  la  mayoría,  en 
la  votación  nominal  del  sábado  último  sobre  la  proposición  de  «no  há  lugar  á deliberar, » el  voto  del 
Sr.  Sánchez  Bedoya,=Pasa  á la  Comisión  una  enmienda  del  Sr.  Abril  y León  y otros  ai  dictamen  sobro 
el  proyecto  de  ley  d©  gobierno  y administración  loeal.=El  Congreso  pasa  á reunirse  en  Secciones  á laa 
seis  menos  euarto*=Gontiima  la  sesión  4 las  seis  y media. =E1  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos 
de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy, = Lo  queda  asimismo  de  haberse  consti- 
tuido las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Espasante  al  puente  de  Espiñeira,  y la  de  sustitución  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Redolí- 
déla  á La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño,= 
Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su  impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Redándola  á La  Guardia  por  la  del 
mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño.=  Orden  del  dia  para  mañana: 
continuación  de  los  asuntos  pendientes,  y el  dictamen  que  acaba  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á las 
siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y inedia,  y leída  el  Acta  del  1 4 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicad on  y el 
expediente  á que  se  refiere : 

«Ministerio  be  la  Guerra.  — Excmos,  Sres. : En 
contestación  al  escrito  de  V.  EE.  de  9 del  actual, 
referente  á la  petición  hecha  por  el  Diputado  D.  Fran- 
cisco, (le  Asís  Pacheco,  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G*)  me  or- 
dena envíe  á V.  EE.  el  expediente  de  traslación  de 
capitalidad  do  la  zona  de  Sirria  á Becerreá  (Lugo); 
cuyos  documentos,  por  ser  originales,  deberán  ser  de- 
vueltos á esta  Secretaría,  De  Real  órden  lo  digo  á 
V.  EE.  para  su  conocimiento  y efectos  correspon- 
dientes, Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  anos.  Madrid  16 
de  Febrero  de  18 85.  = Genaro  de  Quesada,=  Exce- 
lentísimos Sres*  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Se  di  ó cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Sr.  D.  Ermelindo  Salazar.no  podía  asistir  á las 
sesiones  por  impedírselo  asuntos  graves  de  familia. 


El  Sr.  Ministro  de  MARINA  ( Antequera):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDEN" TE ; La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  El  Di- 
putado Sr.  Azcárraga  preguntó  en  la  sesión  del  G del 
corriente  si  era  cierto  que  un  oficial  de  marina  que 
habia  inferido  lesiones  á un  vicealmirante  estaba 
procesado  por  un  delito  análogo.  Sin  duda  se  referia 
el  Sr,  Azcárraga  al  teniente  coronel  de  infantería  de 
marina  Si\  Castellam.  En  efecto,  se  1c  forma  cansa, 
por  acordada  del  Supremo,  por  injurias  y desacato  á 
dos  oficiales  generales  de  su  cuerpo  y á su  coronel. 
Esto  es  lo  que  realmente  existe;  no  constando  en  su 
hoja  de  servicios  por  quó  se  le  estaba  formando  causa 
cuando  cometió  este  último  atentado,  que  por  sí  solo 
basta  para  que  sea  juzgado  con  todo  el  rigor  déla 
ordenanza,  como  lo  procurará  el  Gobierno  por  todos 
los  medios  que  tiene  á su  alcance. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á entrar  á jurar  mise- 
ñor  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Durán  y Bas,  anun- 
ciándose que  ingresaba  en  la  Sección  segunda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arminan  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  ARMlSfAN:  Para  que  se  Consigne  mi  voto 
con  el  de  las  minorías  en  la  votación  del  dia  14  del 
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actual,  porque  no  pude  estar  en  la  Cámara  en  los  úl- 
timos momentos  de  la  sesión. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Quiroga  López  Ballesteros): 
Constará  en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr*  PRE $ IDEN  TE : El  Sr.  Miguel  Gómez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MIGUEL  GOMEZ:  He  pedido  la  palabra 
para  tenor  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición de  los  Ayuntamientos  que  constituyen  el  par- 
tido judicial  de  Alba  de  Tormes,  pidiendo  que  se  de- 
clare distrito  electoral  el  mismo  partido,  con  derecho 
á elegir  un  Diputado;  y ruego  á la  Mesa  que  se  sirva 
pasarla  á la  Comisión  que  ha  dé  emitir  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobierno 
sobre  procedimiento  electoral. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cuadrillero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr,  CUADRILLERO:  He  pedido  la  palabra  para 
presentar  á las  Cortes  una  exposición  de  los  indivi- 
duos del  Ayuntamiento  y contribuyentes  de  la  villa 
de  Palacios  de  Campos,  en  que  piden  se  les  acuerde  el 
perdón  de  la  contribución  que  deben  satisfacer  al  Es- 
tado, fundándose  en  las  razones  que  la  misma  expo- 
sición comprende. 

También  presento  ála  Cámara  51  exposiciones  de 
otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Valladolid, 
adhiriéndose  á la  petición  que  el  Centro  Castellano  de 
Valladolid  ba  dirigido  á las  Cortes  para  que  modifi- 
quen el  tratado  celebrado  con  los  Estados-Unidos,  ó 
en  su  defecto  acuerden  las  compensaciones  que  en  la 
misma  petición  se  expresan. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasarán  á las  Comisiones  respectivas. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PARRA:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sirva  unir 
mi  voto  al  de  las  minorías  en  la  votación  del  último 
día,  porque  no  me  füé  posible  acudir  al  Congreso  en 
los  momentos  de  la  votación. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Constará  en  el  Diario  de  Sesiones. 


Ei  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñoz  Vargas  tiene 
la  palabra. 

Ei  Sr,  MUÑOZ  VARGAS:  La  he  pedido  para  pre- 
sentar dos  exposiciones  de  los  pueblos  de  Montalvos  y 
Fuensanta,  pidiendo  al  Congreso  que  no  se  les  separe 
del  distrito  de  Albacete,  de  donde  están  muy  cerca,  y 
se  les  lleve  al  distrito  de  Gasas-íbañez,  como  se  pro- 
pone en  el  proyecto  de  nueva  ley  electoral. 

La  he  pedido  también  para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  La  pregunta  se  refiere  á si 
S.  S.  se  propone  dar  cuenta  á las  Górtes  brevemente 
dei  uso  que  ha  hecho  de  la  autorización  concedida  por 
las  Górtes  para  el  nuevo  Código  penal  militar,  En  el 
Real  decreto  de  17  de  Noviembre  de  1884,  en  ei  último 


párrafo  se  previene  que  se  dará  cuenta  4 las  Cortes 
del  uso  hecho  de  la  autorización,  y el  cumplimiento 
de  ese  párrafo,  es  lo  que  yo  solicito.  A la  vez  ruego  al 
Sr,  Ministro  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente 
en  que  conste  la  concesión  de  la  vuelta  ai  servicio  al 
coronel  de  infantería  D.  Francisco  Montero  é Hidal- 
go,, el  cual,  de  la  situacion  .de  retirado  ha  pasado  á 
mandar  el  regimiento  de  Búrgos;  porque  yo  entiendo 
que  se  ha  infringido  la  ley  vigente  de  retiros  y ía 
constitutiva  del  ejército. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Si  el  Sr.  Diputado  que  ha  tenido  la  bondad 
de  dirigirme  esta  pregunta  se  hubiera  tomado  la  mo- 
lestia de  pasar  por  la  Secretaría  del  Congreso,  hubie- 
ra visto  que  hace  dias  remití  á este  Cuerpo  Co legis- 
lador, como  era  mi  deber,  el  Código  penal  militar. 

Con  respecto  á la  vuelta  al  servicio  del  señor  co- 
ronel Montero,  diré  á S.  S.  que  vendrá  el  expedienté 
que  pide,  si  después  de  las  explicaciones  que  voy  á 
dar  insiste,  aunque  creo  que  serán  tan  satisfactorias 
y completas,  que  no  ha  de  necesitarlo. 

La  situación  de  retiro  del  coronel  Montero  no  era 
definitiva,  solo  provisional;  y si  S,  S,  quiere,  le  en- 
viaré él  decreto  en  él  cual  se  declara  esto  mismo  que 
tengo  el  honor  de  manifestarle,  trayendo  al  mismo 
tiempo  otros  seis  ú ocho  ejemplos  de  anteriores  Go- 
biernos, demostrando  que  todos  mis  antecesores  á 
quienes  ha  tocado  resolver  casos  como  éste  han  pro- 
cedido como  yo.  Si  quiere  S.  S.  que  le  cite  el  Real  de- 
creto, se  le  citaré;  y sí  á pesar  de  esto  que  expongo 
lisa  y llanamente,  desea  el  expediente,  no  hay  en  ello 
inconveniente  ninguno,  y vendrá  desde  luego  á la  Cá- 
mara. 

Aclararé  este  punto  más  aún  diciendo  que  antes 
de  dar  á ese  coronel  el  mando  del  regimiento  de  Búr- 
gos se  le  declaró  la  vuelta  al  servicio  desde  la  si- 
tuación de  retirado  provisional  en  que  se  hallaba, 

Ei  Sr,  MUÑOZ  VARGAS:  Pido  ia  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE :La  tiene  V.  S. 

■ El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Respecto  al  Código  pe- 
nal, debo  decir  á S.  S.  que  me  lie  acercado  á la  Se- 
cretaría el  último  dia  de  sesión,  y me  dijeron  que  to- 
davía no  había  remitido  S.  S.  las  bases  de  dicho  Có- 
digo. Pero  de  todos  modos,  yo  llamo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  respecto  de  la  necesidad, 
que  ya  va  siendo  urgente  y perentoria,  de  suspender 
los  efectos  del  nuevo  Código  militar  y la  de  revisarle 
por  personas  ménos  científicas  y más  militares.  El 
reciente  caso  del  capitán  muerto  en  Cuba  por  un  sol- 
dado ha  llamado  extraordinariamente  la  atención  de 
los  jefes  del  ejército,  porque  no  puede  ei  criminal  su- 
frir la  pena  que  le  corresponde,  sin  que  venga  la  cau- 
sa á revisión  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  se- 
gún previene  el  nuevo  Código, 

Respecto  del  expediente,  ruego  ¿ S.  S.  que  se  sirva 
traerle,  porque  yo  entiendo  que  el  retiro  definitivo  es 
aquel  que  tiene  todos  los  efectos  que  previene  la  ley 
de  baja  también  definitiva.  Hay  hasta  una  declaración 
contraria  á esas,  á que  S.  S,  ha  aludido,  que  aunque 
no  conozco,  supongo  desde  luego  que  son  ciertas  por 
ei  solo  hecho  de  haberlo  S.  S.  afirmado,  que  dispone 
que  puede  permanecer  en  la  situación  de  retiro  pro- 
visional solo  para  los  efectos  de  cumplir  los  plazos 
mínimos  del  retiro. 
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19  DE  FEBRERO  DE  18 85. 


El  Sí.  Ministró  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira» 
valleé):  ifidó  la  palabra. 

El  ¡Sr,  PRESIDENTE:  La  tiéiié  V.  S* 

EL  Sr.  Ministró  de  la  OÜÉBBA  (Mau^üés  dé  ttirá^ 
valléá):  Además  dél  déreélió  que  áéiste  á 8*  S.  tomo 
Diputado,  indudabl&iríénté  liéríé  S.  S.  üná  cóTripeten- 
ciá  especial  para  juzgar  lós  trámites  y actds  de  la 
Secretaría  de  Gueíra,  puesto  que  con  tárUá  utilidad 
pará  él  servicio  lia  prestado  allí  los  • sútfcís  la  rdayor 
parte  de  su  carrera;  mas  á pésár  dé  todo  , lé  recorda- 
ré el  áft.  i.9  del  Real  decretó  de  3 dé  Enero  de  1867, 
que  dice  «no  causa  estado  el  retiíó  jírÓYÍéionáí.>i  Hé 
dicho. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Vitorica  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VITORICA:  Para  tener  el  honor  de  presen- 
tar exposiciones  de  once  pueblos  de  la  provincia  de 
León,  referentes  al  tratado  con  los  Estados-Unidos;  y 
para  rogar  á la  Mesa  haga  constar  mi  voto  con  el  de 
la  mayoría  en  la  votación  del  sábado  último. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Las  exposiciones  pasarán  á la  Comisión  correspon- 
diente; y el  voto  de  S.  S.  constará  en  el  Acta  y en  el 
Diario  de  las  Sesiones > 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  vá  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ságasta,  concediendo  á D.  José 
Zorrilla  una  pensión  vitalicia  de  7.500  pesetas  anua- 
les (Yto#  el  Apéndice  sétimo  di  Diario  núm.  8Í , se- 
sión del  4 de  Febrero),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Caá  telar  tiene  lapa- 
labra  para  apoyar  dicha  proposición  de  ley,  como  uno 
de  los  firmantes. 

El  Sr.  CA8TÉLAR:  Señores  Diputados,  sostenida 
ya  por  mí  esta  proposición  en  otras  Cortes,  éxcuso 
repetir  ahora  lo  que  entonces  dije.  El  nombré  dé  Zo- 
rrilla es  tan  popular,  que  nos  une  á todos  en  un  mis- 
mo sentimiento  de  inspiración,  puesto  que  M inspi- 
rado las  géneraéióñes  presentes,  inspirará  á las  ge- 
néraciohés  venideras  y el  amor  á la  Patria.  Lo  que 
entonces  dije,  ló  repito  hoy,  y esperó  que  con  el  mismo 
entusiasmó  y unanimidad  con  que  fué  acogida  aquella 
proposición  mia  en  las  Cortes  pasadas,  será  acogida 
ahora  por  éstas,  mostrando  que  solo  hay  españoles  en 
España  cuándo  se  trata  de  prestar  homenaje  al  genio, 
á lo  que  hay  más  cerca  dé  Dios  én  lá  tierra. 

El  Sr.  Ministró  dé  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tieñe  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Por  análogas  coñsideracioileá,  el  Gobierno  dirá 
muy  pocas  palabras,  rogando  á la  Cámara,  ó mejor 
dichó,  uniendo  su  ruego  jkl  del  Sr.  Castelar  para  que 
la  Cámara  tome  én  Consideración  por  unanimidad  esta 
proposición.  Ya  otras  veces  tuvieron  ocasión  algunos 
individuos  dél  Gobierno  dé  manifestar  su  completa  ad- 
hesión á ese  pensamiento,  y era  verdaderamente  in- 
necesario qfcié  lo  ratificará  ahora;  pero  un  pensamiento 
como  éste  no  podia  pasar  tampoco  ante  la  Cámara  sin 
qué  constará  de  una  raanerá  terminante  y positiva  la 
completa  adhesión  del  Gobierno,  que  apoya  esa  idea 
y que  se  asocia  á los  sentimientos  patrióticos  concisa 


pero  elocuentemente  manifestados  por  el  Siv  Cas- 
telar.» 

Leída  por  ségiiñdá  vez,  lá  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  dé  si  se  tomaba  én  Consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Balleste- 
aos): La  proposición  de  ley  pasará  á la  Comisión  de 
gracias  y pensiones. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ühagon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sl\  UHAGON:  Para  presentar  al  Congreso  una 
exposición  de  los  hiladores*  tejedores  y otros  obreros 
de  Barcelona,  en  solicitud  de  que  se  estudien  leyes 
que  protejan  los  trabajos  á qué  se  dedican. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Léida  la  dél  Sr.  Qrdoñezy  sustituyendo  en  él  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Redondéla  á 
Lá  Guardia  por  la  del  miémo  trayecto  coh  un  ramal 
ai  puente  internacional  sobré  el  rio  Miño  (Véase  él 
Apéndice  vigésimo  tercero  di  Diario  núm.  #4,  sesión  del 
4 dél  aclital),  dijo 

El  Sf.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ordeñes  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  propóéicion. 

El  Sr.  ORDofifEZ:  Como  los  Sres.  Diputados  aca- 
ban de  oir,  sé  trata  en  está  proposición  de  ley  de  cam- 
biar el  nombre  de  una  carretera.  Tiene  por  objeto  este 
cambió  dar  facilidad  al  Gobierno  para  que  pueda  man- 
dar construir  un  pequeño  ramal  de  carretera  que,  par- 
tiendo de  la  general  de  Redondela  á Tuy  y Lá  Guar- 
dia, se  una  coa  el  puente  internacional  sobre  el  Miño. 
Apenas  tendrá  este  ramal  un  kilómetro  de  extensión, 
y sin  embargo,  es  de  tanta  importancia  y dé  tan  ur- 
gente necesidad,  qué  sin  él  seria  casi  inútil  para  mi 
distrito  el  magnífico  puente  internacional,  cuyas 
pruebas  acaban  de  hacerse  con  éxito,  y que  se  inau- 
gurará muy  pronto;  y digo  que  sería  casi  inútil,  por- 
que el  tablero  inferior,  ó sea  el  destinado  á los  peato- 
nes y á los  carruajes,  está  aislado,  uo  tiene  enlace  con 
ninguna  vía  de  comunicación. 

Ruego,  pues,  al  Congreso  que  se  sirva  tomar  en 
consideración  esta  proposición;  y en  el  caso  de  que 
llegue  á ser  ley,  ruego  asimismo  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  que  cuanto  antes  mande  construir  esa  pe- 
queña carretera.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
Congreso  así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  dé  ley  pasará  á las  Secciones  pará  nom- 
bramiento de  Comisión. 


El  Sí¡  PRESIDENTE:  El  Sr,  Marqués  de  Águilar 
tiene  la  palabra. 

El  Sí.  Marqués  dé  AGUILAR:  Tengo  el  honor  de 
préséntáí  al  Congreso  uM  exposición  que  lé  dirige  ei 
Instituí  o Agrícola  Gatálan  de  San  Isidro,  pidiendo' á 
las  Cortés  nieguen  su  aprobación  al  proyectó  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno  de  8.  M.  para  que  sé  le 
atitóricé  á celebrar  con  la  Gran  Bretaña  lih  tratado  en 


HÚMERO  01, 


2321 


forma  de  modus  vivendi ; y ruego  al  Congreso  se  fije 
en  la  importancia  de  este  documento,  tanto  por  venir 
de  una  clase  que  parece  favorecida  con  ese  proyecto, 
como  por  tratarse  de  una  de  las  primeras  sociedades 
agrícolas  de  España. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
pasará  á la  Comisión  correspondiente* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel}:  Para  suplicar  á la 
Mesa  se  sirva  hacer  constar  mi  voto  con  el  de  la  mi- 
noría en  la  votación  que  se  verificó  el  sábado  último. 
El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Constará  en  el  Diario  de  Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Muro  López  tieue  la 
palabra. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Para  dirigir  una  súplica 
al  Gobierno,  y especialmente  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia, 

Es  objeto  de  preocupación  en  los  momentos  pre- 
sentes la  pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Plasencia;  la  pren- 
sa viene  comentando  con  rara  unanimidad  este  docu- 
mento, y se  anuncia  que  el  Gobierno  se  ocupa  tam- 
bién de  él. 

Yo  desearla  saber,  no  por  mera  curiosidad  perso- 
nal, sino  para  que  la  opinión  se  aperciba  de  ello,  cuál 
es  la  determinación  que  el  Gobierno  piensa  tomar,  ó 
la  que  ha  tomado  ya  con  motivo  de  haberse  publica- 
do esa  pastoral. 

Suplico,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia que  tenga  la  bondad  de  contestar  á esta  pregunta. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  En  efecto,  el  Gobierno  se  ha  ocupado,  como  no 
podía  ménos  de  hacerlo,  del  asunto  á que  se  refiere 
el  Sr.  Muro.  Se  trata  de  una  pastoral  inserta  en  el 
Boletín r eclesiástico  de  la  diócesis  de  Plasencia , en  la 
cual  se  contienen  algunas  afirmaciones  que  el  Go- 
bierno de  S*  M,  entiende  atacan  la  independencia  y 
los  derechos  del  Estado  en  sus  relaciones  ó armonía 
con  la  Iglesia,  y pueden  ser  origen  ó dar  motivo  á un 
conflicto  entre  ambas  potestades;  y el  Gobierno,  que 
respeta  profundamente  la  independencia  de  los  seño- 
res Prelados  en  todas  las  materias  que  se  refieren  al 
dogma,  á la  moral,  á la  disciplina  y al  ejercido  de  su 
jurisdicción,  entiende  que  es  condición  de  todo  punto 
indispensable  para  el  ejercicio  de  las  funciones  del 
Estado,  que  sea  respetada  también  por  la  jurisdicción 
eclesiástica  la  esfera  de  acción  propia  del  Poder  civil 
y del  Estado.  Este,  que  es  un  principio  fundamental 
que  el  Gobierno  está  resuelto  á defender  por  todos  los 
medios  que  las  Leyes  ponen  en  su.  mano,  confía  el 
Gobierno  fundadamente  en  que  no  hade  ser  desconocí 
do  en  tiempo  alguno  por  la  potestad  eclesiástica;  pero 
esta  potestad  eclesiástica,  en  esta  difícil  y delicada 
materia,  tiene  su  representación  y su  acción  en  la 
Cabeza  visible  de  la  Iglesia.  Así,  pues,  si  por  parte  de 
un  Sr.  Obispo  hay  un  desconocimiento  de  las  faculta- 
des y de  los  derechos  y de  los  respetos  que  se  deben 
al  Poder  civil,  esta  cuestión  debe  tratarse  en  primer 
término  entre  ambas  potestades,  y por  eso  el  Gobier- 


no ha  creido  que  debia  empezar  formulando  una  re- 
clamación y elevar  su  queja  á Su  Santidad  para  ob- 
tener la  reparación  y las  declaraciones  que  en  este 
concepto  cree  que  son  necesarias  para  la  completa  in- 
dependencia y el  debido  prestigio  del  Poder  civil*  Está 
completamente  seguro  de  la  razón  que  le  asiste,  y 
confiadamente  espera  que  esta  razón  ha  de  ser  reco- 
nocida, apreciada,  y por  consiguiente  respetada  en 
todas  sus  partes  por  la  potestad  con  la  cual  pudiera 
nacer  el  conflicto;  y en  esta  confianza  cree  que  no  será 
necesario  hacer  nada  absolutamente  más  para  que  la 
independencia  y el  prestigio  del  Poder  civil  queden 
en  salvo:  si  más  fuera  preciso  hacer,  más  haría;  pero 
repito  que  la  confianza  del  Gobierno  es  grande  en  que 
su  derecho  y su  prestigio  han  de  ser  reconocidos  por 
la  potestad  eclesiástica.  He  dicho. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Suplico  al  Sr.  Presidente 
me  permita  hacer  algunas  observaciones  al  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia  por  vía  de  rectificación. 

Ante  todo,  celebro  muchísimo  haber  dado  ocasión 
al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia  para  que  dé  á la 
Cámara  y al  país  las  explicaciones  que  hemos  tenido 
el  gusto  de  oir,  aunque  por  otra  parte  lamento  que 
estemos  amenazados  de  un  nuevo  conflicto  con  el  Va- 
ticano, porque  en  definitiva  en  el  fondo  de  este  asunto 
puede  haber  todo  eso,  y ya  el  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  ha  indicado  que  el  conflicto  existía*  (El  s&~ 
ñor  Ministro  de  Gracia  y Justicia  pide  la  palabra ,) 

El  conflicto  bajo  cierto  panto  de  vista  es  perfec- 
tamente lógico,  y lógico  debe  de  ser  el  Gobierno  acep- 
tando sus  consecuencias,  que  son  el  resultado  natural 
de  sus  propias  doctrinas,  porque  desde  el  banco  azul  (y 
todos  losSres.  Diputados  han  tenido  ocas  Ion  de  oirlo  en 
ios  pasados  debates  universitarios)  se  han  venido  afir- 
mando teorías  peligrosas  que  hoy  se  vuelven  contra 
sus  autores  con  fuerza  incontrastable,  redundando  en 
desprestigio  del  Gobierno  que  tales  ideas  mantiene,  y 
aumentando  la  gravedad  de  este  conflicto  que  nos  ame- 
naza. Desde  ese  banco  se  ha  dicho,  especialmente  por  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  y ninguno  de  sus  compañe- 
ros lo  ha  rectificado,  que  cuando  nn  profesor  no  ajus- 
taba su  enseñanza  á la  doctrina  católica  y cuando 
esta  enseñanza  era  directa  ó indirectamente  condena- 
da por  los  Sres.  Obispos,  el  profesor  que  así  veia  con- 
denada su  doctrina,  siéndolo  de  un  establecimiento 
oficial  de  enseñanza  sostenido  por  el  Estado,  no  podía 
permanecer  en  su  puesto.  Pues  apliqúese  el  Gobierno 
á sí  mismo  el  argumento.  El  Sr.  Obispo  de  Plasencia 
viene  condenando  doctrinas  y teorías  que  afectan  al 
orden  religioso,  y actos  de  ese  Gobierno  que,  á juicio 
del  Prelado,  no  conforman  con  el  sentido  católico. 
Ahora  bien;  si  es  importante  la  función  de  la  ense- 
ñanza, y el  profesor  que  ejerce  esa  función  debe  aban- 
donar su  puesto  cuando  los  Obispos  califican  de  cier- 
ta manera  su  doctrina,  como  es  mucho  más  impor- 
tante La  función  de  gobernar,  el  Gobierno  está  en  el 
caso  de  abandonar  ese  puesto,  rindiendo  así  tributo  y 
homenaje  al  Sr.  Obispo  de  Plasencia,  autoridad  indis- 
cutible de  la  Iglesia,  desde  el  instante  en  que  sus  man- 
nifestaciones  y sus  actos  han  sido  juzgados  y censu- 
rados como  contrarios  á la  religión  del  Estado,  á sus 
intereses  ó á sus  derechos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra* 
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19  DE  FEBRERO  DE  1885, 


El  Sr.  Ministro  de  ABACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Ante  todo  debo  rectificar  la  afirmación  de  que 
existe  el  conflicto  que  el  Sr.  Muro  dice.  Si  yo  be  ha- 
blado de  conflicto,  ha  sido  en  la  posibilidad  de  que  pu- 
diera llegar  á producirse ; pero  ese  conflicto  no  existe 
hoy,  y yo  estoy,  y así  lo  lie  expresado  en  mi  discurso, 
de  todo  punto  confiado  en  que  no  existirá,  porque  .con- 
flicto de  potestades  no  puede  existir  entre  el  Gobierno 
y un  Obispo;  el  conflicto,  para  existir  y merecer  pro- 
piamente ese  nombre,  tendida  que  entablarse  entre  la 
Iglesia  y el  Estado.  Conste,  pues,  que  conflicto  no 
existe,  que  el  Gobierno  está  completamente  confiado 
en  que  no  existirá,  porque  espera  obtener  de  la  Santa 
Sede  la  reparación  y el  remedio  á lo  que,  abandonado 
á sí  mismo,  pudiera  convertirse  electivamente  en  una 
cuestión  grave  para  las  buenas  relaciones  de  la  Igle- 
sia y el  Estado;  pero  que  oportunamente  corregido,  ha 
de  tener  una  terminación  indudablemente  satisfacto- 
ria para  todos.  Lejos,  pues,  de  haber  conflicto,  hay  la 
confianza  del  Gobierno  de  que  desaparecerá  todo  mo- 
tivo y todo  pretexto  para  él,  continuando  inalterables 
las  buenas  relaciones  que  existen  entre  ambas  potes- 
tades. 

En  cuanto  á la  observación  que  ha  hecho  el  señor 
Muro,  tengo  también  que  rectificar  las  que  S,  S.  su- 
pone doctrinas  salidas  de  este  banco,  con  notoria  exa- 
geración; porque  no  se  ha  sostenido  jamás  aquí  que 
porque  un  catedrático  vea  condenadas  sus  doctrinas 
por  pastorales  ó indicaciones  de  los  Obispos,  deba  in- 
mediatamente dejar  la  cátedra;  en  la  legislación  vi- 
gente está  claramente  consignado  lo  que  puede  y debe 
hacerse  en  el  caso  á que  el  Sr.  Muro  ha  aludido,  cómo 
la  reclamación  puede  entablarse,  seguir  sus  trámites 
y llegar  á la  definitiva  resolución.  Pero  seria  abando- 
nar verdaderamente  la  instrucción  pública  ála  anar- 
quía, si  ios  catedráticos  tuvieran  que  dejar  las  cáte- 
dras ó fueran  separados  por  declaraciones  de  esta  ó 
de  otra  especie  que  no  se  ajusten  á los  trámites  re- 
glamentarios establecidos  para  eso  por  las  leyes  en 
bien  y en  garantía  de  todos  los  intereses. 

Conste,  pues,  que  nada  de  esto  se  lia  dicho  del  ban- 
co  azul,  y que,  por  consiguiente,  es  de  todo  punto  ar- 
bitraria é ilógica  la  deducción  que  quiere  sacar  el 
Sr.  Muro,  de  que  la  condenación  de  las  doctrinas  sos- 
tenidas por  el  Gobierno,  y más  aún  las  que  inexacta- 
mente se  Le  atribuyan,  debieran  dar  motivo  á resolu- 
ción ninguna  por  parte  de  este  Gobierno  en  el  sentido 
de  abandonar  el  poder.  El  Gobierno  tiene  otra  idea 
enteramente  distinta  de  las  relaciones  que  deben  exis- 
tir entre  ambas  potestades;  el  Gobierno  no  puede  mé- 
nos  de  admitir,  para  los  efectos  de  esta  discusión,  la 
hipótesis  de  que  el  conflicto  se  establezca;  pero  man- 
tiene la  doctrina  de  que  en  ese  caso  liabia  de  estable- 
cerse de  poder  á poder,  para  no  caer  en  la  más  espan- 
tosa de  las  anarquías,  perjudicial  para  la  Iglesia  y 
para  el  Estado;  mantiene  la  doctrina  de  que  siendo 
dos  potestades,  deben  ser  ambas  independientes,  y que 
las  relaciones  que  entre  ellas  se  establezcan  deben 
plantearse  y mantenerse  por  los  que  son  jefes  de  am- 
bas potestades,  considerándolas  como  no  puede  me- 
nos de  considerárselas,  como  organismos  que  viven  el 
uno  al  lado,  del  otro  y en  relaciones  de  concordia;  y 
que  para  mantener  esa  buena  relación,  y para  resta- 
blecer esa  buena  relación  si  se  anublara  ó llegara  á 
turbarse,  ambos  deben  mantener  el  respeto  de  sus  je- 
rarquías, porque  verdaderamente  no  se  comprende  (y 
en  esto  hablo  meramente  en  hipótesis),  verdaderamen- 


te no  se  llegaría  á comprender  jamás,  y seria  un  mo- 
tivo de  perturbación  para  todas  las  conciencias,  que 
existieran  las  mejores  relaciones  posibles  entre  el  Go- 
bierno de  España  y el  Santo  Padre,  y que  pudieran 
turbarse  estas  relaciones  entre  el  Gobierno  y un  señor 
Obispo,  no  ya  en  cuestiones  que  se  refieran  á la  con- 
ducta de  un  individuo,  ó en  puntos  de  moral  plantea- 
dos encada  diócesis,  ó de  jurisdicción  peculiar  á cada 
reverendo  Prelado,  sino  en  cuestiones  que  afectan  á la 
conducta  política  del  Gobierno  para  con  la  religión  ca- 
tólica, para  con  la  Iglesia  de  España,  que  son  por  con- 
siguiente cuestiones  que  no  deben  tratarse,  en  bien  de 
ambas  potestades,  sino  manteniendo  las  jerarquías  y 
los  respetos  absolutamente  indispensables  para  que 
una  y otra  potestad  existan  y conserven  su  necesaria 
concordia. 

B1  Sr.  EUEO  LOPEZ;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  La  teoría  del  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  es,  como  suya,  muy  ingeniosa,  y 
como  suya  también,  muy  digna  de  pensarse  y de  me- 
ditarse; pero  me  parece  un  tanto  aventurada,  y segu- 
ramente no  estarán  conformes  con  ella  los  Sres.  Obis- 
pos, porque  en  cierto  modo  viene  á quedar  descono 
cida  ó por  lo  menos  oscurecida  la  autoridad  canónica 
de  los  Sres.  Prelados,  autoridad  que  ellos. tienen  y han 
de  querer  conservar  íntegra,  como  ministros  que  son 
de  la  Iglesia,  para  censurar  aquellas  cosas  que  afec- 
tan á la  religión  y que  merecen  á su  juicio  censura. 
Prescindo,  pues,  de  discurrir  ahora  sobre  esta  teoría, 
porque  repito  que  es  digna  de  meditación,  y me  li- 
mitaré a consignar  que  por  declaración  implícita  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y aun  podremos  de- 
cir por  declaración  explícita,  el  conflicto  existe;  por- 
que ¿qué  otra  cosa,  señores,  significa  que  el  Gobierno 
se  crea  en  el  caso  de  acudir  al  Romano  Pontífice,  así 
como  por  vía  de  apelación  ó en  abada  de  un  acto  del 
Obispo  de  Piasen cia?  ¿Qué  pide,  en  suma,  el  Gobierno 
al  acudir  al  Pontífice,  sino  que  el  Pontífice  desauto- 
rice al  Obispo  de  Plasencia?  Pues  si  le  desautoriza, 
desautorizado  queda,  y el  conflicto  está  en  pié,  y si  no 
le  desauto  riza,  quedará  el  Gobierno  en  malísimo  lugar, 
y por  consecuencia,  aun  será  más  grave  el  choque  en- 
tre las  dos  potestades,  y desautorizado  por  la  tempo- 
ral el  Obispo  de  Plasencia,  como  lo  fue  eí  de  Tarazo)  ia 
por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuando  calificó  la 
pastoral  de  aquel  Prelado  de  un  modo  que  casi  no  me 
atrevo  á recordar  á los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (BU- 
vela):  Yo  agradezco  mucho  á mi  amigo  particular  el 
Sr.  Muro  la  Opinión  que  tiene  de  mil  teorías,  pero  no 
puedo  ménos  de  rectificarle  díciéndole  que  aquí  no 
hay  lugar  para  el  ingenio,  ni  para  las  habilidades,  ni 
para  nada  que  se  le  parezca;  que  estas  son  doctrinas 
por  cierto  muy  antiguas,  y además,  de  todo  punto 
fundamentales  parala  existencia  de  los  Gobiernos  den- 
tro del  régimen  de  la  armonía  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  que  es  el  régimen  en  que  nosotros  nos  encon- 
tramos en  España;  que  por  consiguiente,  yo  no  hago 
más  que  exponer,  recordar,  mejor  dicho,  una  teoría, 
que  es  la  emanación  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  fun- 
damentales del  país,  absolutamente  indispensables, 
para  la  existencia  del  Poder  civil,  del  Poder  público, 
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dsntro  del  régimen  de  relaciones  y de  armonía  entre 
la  Iglesia  y el  Estado.  No  es,  pues,  una  teoría  mía 
buena  ó mala;  es  el  recuerdo  á la  Cámara,  esta  es  la 
palabra  exacta,  de  lo  que  ella  ya  sabe,  de  lo  que  for- 
ma la  esencia  de  la  constitución  de  la  Nación  espa- 
ñola en  sus  relaciones  con  la  Iglesia  universal 

Debo  rectificar  también  el  concepto  de  S.  S.  de 
que  por  estas  teorías  se  trate  de  desautorizar  ni  de 
mermar  en  nada  las  facultades  de  los  Sres.  Obispos. 
Bu  independencia  y su  derecho  para  decidir  de  los 
asuntos  de  moral  y de  disciplina  y de  jurisdicción 
dentro  de  sus  diócesis  son  absolutos,  y el  Gobierno 
los  respeta,  como  no  puede  menos.  Lo  que  el  Gobier- 
no entiende  es,  que  los  Sres.  Obispos  que  ejercen  ju- 
risdicción como  tales  Obispos  dentro  de  la  Nación  es- 
pañola, no  pueden  censurar  ni  atacar  los  actos  polí- 
ticos del  Gobierno  como  tales  representantes  de  una 
jurisdicción  que  ejercen  en  España.;  que  son  abso- 
lutamente libres  é independientes  para  censurar  he- 
chos, conductas  determinadas,  infracciones  de  la  mo- 
ral, efectos  que  crean  deplorables,  malos  á su  juicio, 
de  las  leyes;  pero  que  entablar  una  lucha,  ponerse  eu 
Oposición  al  Poder  civil,  censurarle  y combatirle,  ne- 
gar su  autoridad;  esto,  dentro  del  régimen  de  armonía 
entre  la  Iglesia  y el  Estado,  no  puede  hacerse  sino 
por  la  Iglesia,  representada  por  el  Soberano  Pontífice, 
que  éste  es  el  que  puede  y debo  mantener  los  conflic- 
tos que  con  la  potestad  civil  surjan,  cuando  crea  que 
en  interés  de  la  Iglesia  universal  deba  hacerlo,  y con 
el  debe  tratarse  de  la  solución  de  esos  conflictos. 

Esta  es  una  cuestión  que  el  Sr.  Muro  comprende- 
rá que  no  es  particular  nuestra,  que  es  común  á todos, 
porqué  es  indispensable  para  la  vida  del  Poder  civil, 
y respecto  de  la  cual  creo  que  habrá  una  perfecta 
unanimidad,  al  ménos  entre  todos  los  que  no  sean 
partidarios  de  la  absoluta  separación  de  la  iglesia  y 
del  Estado. 

Esta  es,  pues,  la  doctrina  que  no  me  cansaré  de 
restablecer  en  sus  términos  y exactitud;  doctrina  que 
absolutamente  en  nada  limita  ni  afecta  la  independen- 
cia de  los  Sres.  Obispos  y de  la  Iglesia,  sino  lúe,  por 
el  contrario,  restablece  ll  orden  y jerarquía  indispen- 
sables para  tratar  con  fruto,  en  beneficio  de  ambas 
potestades. 

Y debo  rectificar  también  acerca  de  la  existencia 
cid  conflicto  que  dice  S.  S.  que  implícita  ó explícita- 
mente se  ha  reconocido  por  mí.  Lejos  de  eso,  no  me 
causaré  de  repetir  que  el  Gobierno  está  muy  convenci- 
do de  que  no  surgirá  tal  conflicto,  porque  no  entien- 
de que  sea  conflicto  el  que  el  Sr.  Obispo  de  Plaseneia 
haya  publicado  una  pastoral  que  al  Gobierno  español 
haya  parecido  que  afecta  al  respeto  y á la  considera- 
ción que  por  la  jurisdicción  eclesiástica  se  debe  al  Po- 
der civil,  y haya  entablado  una  reclamación  ante  la 
Santa  Sede  para  que  este  daño  se  repare,  quedando 
la  independencia  del  Poder  civil  en  el  lugar  que  debe 
quedar. 

Por  consiguiente,  el  conflicto  no  existida  sino  en 
el  caso  deque  la  Santa  Sede  creyera  que  debía  man» 
tener  frente  á frente  del  Gobierno  español  doctrinas 
que  ei  Gobierno  español  juzgara  atentatorias  á la  inde- 
pendencia del  Poder  civil;  entonces  nacerla  el  conflic- 
to; pero  mientras  eso  no  suceda,  y eso  el  Gobierno  es- 
pañol, cuyas  relaciones  con  la  Santa  Sede  no  pueden 
ser  más  afectuosas  ni  más  íntimas,  está  convencido 
de  que  no  sucederá;  mientras  no  suceda  eso,  el  señor 
Muro  podrá  estimar  lo  que  guste,  pero  me  obligará  á 


afirmar  tantas  veces  como  S.  S*  lo  niegue,  que  el  con- 
flicto no  existe. 

El  Sr.  MUBO  LOPEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Muro  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  MITRO  LOPEZ:  Nada  más  que  dos  pa- 
labras, Sr.  Presidente. 

Me  conviene  insistir  en  una  idea  que  considero 
capitalísima,  de  la  mayor  importancia,  y es,  que  ó el 
Gobierno  espera  que  el  Romano  Pontífice  desautorice 
al  Sr.  Obispo  de  Plaseneia,  ó no  espera  esto.  Si  el  Go- 
bierno espera  que  el  Romano  Pontífice  desautorice  al 
Sr.  Obispo  de  Plaseneia,  á mí  me  parece  que  el  Go- 
bierno se  equivoca;  yo  creo  que  eso  no  lo  conseguirá 
nunca.  Y claro  está  que  si  así  sucede,  el  Gobierno,  co- 
locado en  una  situación  dificilísima,  no  podrá  digna- 
mente, en  mí  juicio,  continuar  en  ese  banco.  Por  otra 
parte,  al  prescindir  de  una  manera  absoluta  el  Go- 
bierno de  los  Obispos  en  estas  cuestiones  y acudir  al 
Romano  Pontífice,  abandona  por  un  procedimiento 
nuevo  un  derecho  antiguo  reservado  en  nuestras  le- 
yes á la  autoridad  secular,  y altera  las  relaciones  ju- 
rídicas entre  la  ígles:a  y el  Estado.  Persuádase  el  se- 
ñor Ministro  de  la  trascendencia  que  esos  procedi- 
mientos pueden  tener,  y de  la  alarma  que  han  de  pro- 
ducir aun  en  los  espíritus  ménos  abiertos  al  sentido 
regal ista.  Me  conviene  hacer  constar,  después  de  ha- 
ber oido  á S.  S.,  que  esta  cuestión  seria  sumamente 
' fácil  de  resolver  para  un  Gobierno  que  tuviese  otro 
criterio;  pero  después  de  haberse  afirmado  por  eí  Go- 
bierno presidido  por  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  eu 
multitud  de  discursos  cuya  lectura  recomiendo  espe- 
cialmente á mí  particular  amigo  ei  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  los  principios  de  que  hablé  antes, 
la  cuestión  se  resuelve  muy  difícilmente  por  el  Go- 
bierno conservador,  si  bien  resultará  demostrado  una 
vez  más  que  el  ultramontanismo  es  incompatible  has 
ta  con  las  buenas  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Es- 
tado. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Naturalmente,  ¡mi  digno  amigo  particular  el  se- 
ñor Muro  puede  tener  la  Opinión  y aun  anticipar  el 
pronóstico  que  crea  oportuno  sobre  el  curso  y la  so- 
lución de  este  conflicto.  Yo  no  he  de  imitar  su  con- 
ducta, anticipándome  á mí  vez  á decir  qué  es  lo 
que  puede  y debe  hacer  el  Santo  Padre  en  esta  cues- 
tión. El  Sr.  Muro  comprende  qué  genero  de  inconve- 
niencias representaría  el  que  yo  dijera  nada  de  esto. 
Pero  sí,  en  justo  respeto  al  alto  prestigio  de  ios  Pre- 
lados, le  indicaré  á S.  S.  que  no  significa,  no  pue- 
de significar  nada  que  pueda  lastimar  á un  Prelado, 
que  por  el  Jefe  de  la  Iglesia  se  le  manifieste,  se  le  in- 
dique cuéles  son  los  límites  que,  no  como  ciudadano, 
sino  como  representante  de  una  jurisdicción,  tienen 
sus  facultades  dentro  de  un  Estado  que  vive  en  rela- 
ciones de  intimidad  y de  armonía  con  la  Iglesia.  Ei 
fijarlo  este  deber,  el  señalarle  este  limito  por  parte  de 
la  autoridad  superior,  por  parte  del  Jefe  déla  Iglesia 
católica,  ese  es  el  cumplimiento  y la  realización  délo 
que  en  todas  las  potestades  significan  las  jerarquías; 
y para  mantener  ese  órden  y esa  jerarquía,  es  para  lo 
que  el  Gobierno  acude  en  reclamación  á Su  Santidad, 
sin  que  esto  signifique  que  renuncia  por  su  parte  á 
ninguna  de  las  facultades  de  que  las  leyes  le  revisten, 
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para  hacer  ei  uso  de  ellas  que  dentro  y con  sujeción 
á la  letra  y al  espíritu  de  esas  mismas  leyes  crea 
oportuno*  Pero  desde  el  momento  que  una  dificultad 
nace,  desde  el  momento  en  que  un  Sr.  Ohispo  se  co- 
loca* en  una  situación  que  el  Gobierno  cree  que  afecta 
en  algo  á la  independencia  del  Poder  civil,  las  bue- 
nas relaciones  que  entre  el  Gobierno  y la  Santa  Sede 
existen  le  trazan  como  camino  obligado,  que  todos 
los  Gobiernos  seguirían  por  igual,  fuesen  cualesquie- 
ra sus  doctrinas  políticas  en  las  cuestiones  interiores, 
le  trazan  la  conducta  natural  y lógica  de  acudir  en 
queja  y en  reclamación,  en  la  confianza,  que  no  me 
cansaré  de  repetir  es  grandísima  y fundada,  de  que 
sus  justísimas  reclamaciones  serán  cumplidamente 
atendidas. 

El  Sr*  Mártos:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Mar  tos,  ¿pide  S.  S.  la 
palabra  para  algo  relacionado  con  lo  que  acaba  de  dis- 
cutirse? 

El  Sr.  MARTOS:  Sí,  Sr.  Presidente*  Para  hacer 
una  pregunta  al  Gobierno  de  S.  M. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  M artos  tiene  la  pa- 
labra con  ese  objeto.  . 

El  Sr.  MARTOS:  Comienzo,  Sres.  Diputados,  por 
declarar  que  ausente  de  Madrid  estos  dias,  no  lie  to- 
mado aun  conocimiento  de  la  pastoral  del  Sr.  Obispo 
de  Piasen cia,  y que  solamente  me  mueve  á tomar  la 
palabra  en  estas  circunstancias,  algo  que  oí  á mi  par- 
ticular amigo  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 
que  parece  que  puedo  ser  extraordinariamente  grave, 
que  me  pone  en  la  obligación,  dada  la  situación  que 
ocupo  como  representante  del  país,  y habiendo  tenido 
la  honra  de  ser  también  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, de  hacer  una  pregunta  al  Gobierno  de  S*  M. 

Yo  entiendo  que  resulta  de  las  explicaciones  que 
acaba  de  dar  el  Sl\  Ministro  áe  Gracia  y Justicia,  que 
en  este  caso,  producido  por  la  pastoral  del  Sr.  Obispo 
de  Plasencia,  el  Gobierno  de  S.  M.  considera  oportuno 
crear  un  nuevo  estado  de  derecho  en  punto  á las  re- 
laciones del  Poder  civil  con  el  Poder  eclesiástico  re- 
presentada por  los  Obispos. 

Gomo  yo  considero  que  esto  es  sumamente  grave; 
como  yo  creo  que  donde  quiera  que  hay  una  Iglesia 
protegida,  las  relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia  no 
se  fundan  en  el  principio  de  libertad  mutua;  como 
donde  no  viva  la  Iglesia  libre  dentro  del  Estado  líbre 
(hecho  que  vo  considerarla  funesto  en  todas  partes,  y 
singularmente  en  una  Nación  católica  como  ésta),  yo 
creo  que  este  principio  de  la  libertad  aplicado  á las 
relaciones  del  Estado  con  la  Iglesia  es  altamente  per- 
judicial á los  intereses  del  Estado  y á los  intereses  de 
la  Iglesia,  yo  pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  no  lo  que  S.  S.  presuma  en  punto  á las  con- 
secuencias que  puedan  tener  las  gestiones  diplomáticas 
que  nos  ha  anunciado  que  el  Gobierno  de  S.  AI*  Cató- 
lica se  propone  hacer,  ó ha  hecho  ya,  cerca  de  Su 
Santidad  el  Papa  León  XIII,  porque  respecto  á esto 
tengo  que  respetar,  como  es  debido,  todas  las  reser- 
vas que  su  propia  situación  y la  misma  gravedad  del 
caso  imponen  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia; 
sino  si  S.  S.  entiende  que  el  Gobierno  español  ha  de 
quedar  sometido  en  todo  caso  á la  decisión  que  tenga 
á bien  adoptar  Su  Santidad,  ó si,  por  el  contrario,  el 
Gobierno  español  se  reserva,  en  vista  de  la  resolución 
que  adopte  Su  Santidad,  usar  de  aquellas  facultades 
que  le  dan  nuestras  leyes,  y emplear  en  este  caso,  si 
así  lo  estima  necesario,  la  potestad  ejecutiva  que  le 


corresponde;  porque  sí  no  lo  hiciese,  entonces  verda- 
deramente el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  habría  esta- 
blecido aquí  un  nuevo  estado  de  derecho,  jamás  co- 
nocido en  España  en  este  punto,  por  virtud  del  cual, 
ó se  habría  prescindido  de  toda  potestad  ejecutiva,  ó 
se  convertirla  aquello  que  puede  tratarse  y puede  re- 
solverse en  el  puro  órden  de  las  relaciones  del  Poder 
civil  con  los  Obispos,  en  un  grave  conflicto  entre  el 
Gobierno  de  8.  M.  Católica  y ñu  Santidad. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Mi  digno  amigo  particular  el  Sr*  Martos,  con 
ese  talento  que  todos  le  recoíiocemos,  y que  le  lleva  á 
elevar  las  cuestiones  en  las  que  interviene,  aun  cuan- 
do sea  de  un  modo  incidental,  á la  verdadera  altura 
de  los  principios,  ha  puesto  de  relieve  lo  que  constitu- 
ye verdaderamente  la  esencia  y la  importancia  de  la 
cuestión,  que  yo  de  una  manera  incidental  también  ha- 
bía indicado  al  contestar  al  Sr.  Muro;  cuestión  sencillí- 
sima como  casi  todas  desde  el  momento  en  que  se 
aclaran  y se  plantean  debidamente  en  el  terreno  de  los 
principios,  sobre  todo  si  en  éstos  hay  conformidad  en 
algo  que  sea  verdaderamente  fundamental.  Una  vez 
hecha  la  importante  declaración  que  elSr.  Martos  ha 
hecho  sobre  las  relaciones  de  la  Iglesia  y del  Estado 
en  todas  partes,  pero  singularmente  en  España,  creo 
que  no  puede  haber  grandes  divergencias  entre  to- 
dos los  partidos  españoles  para  apreciar  el  punto  ob- 
jeto de  su  pregunta. 

Se  trata  de  la  existencia  de  dos  potestades  que, 
viviendo  en  nn  régimen  de  armonía,  necesitan,  para 
el  bien  de  los  espíritus  y para  el  bien  del  país,  una 
completa  independencia,  y para  mantener  esa  inde- 
pendencia, de  la  cual  han  sido  consecuencia  muchos 
conflictos  en  la  historia  de  los  países  más  católicos, 
para  mantener  esa  independencia  es  preciso  que  se 
mantengan  y se  respeten  por  cada  una  de  ellas  sus  je- 
rarquías, y por  consiguiente,  cuando  los  conflictos  se 
producen,  elevarlos  á su  verdadera  altura,  y elevados 
á su  verdadera  altura,  tratarlos  como  es  menester 
tratar  los  conflictos  entre  las  potestades  independien- 
tes, pero  por  las  personas  y en  el  terreno  en  que  de- 
ben tratarse.  Claro  es  que  cuando  el  conflicto  se  pro- 
duce entre  potestades  independientes,  el  Poder  civil 
no  entiende  renunciar  á ninguno  de  los  medios  ni  á 
ninguna  de  las  facultades  de  que  le  revisten  las  le- 
yes, y que  al  elevar  su  queja  y que  al  producir  su 
reclamación  se  dirige  á un  Poder  independiente,  no 
como  en  apelación  á un  tribunal  superior  para  admi- 
tir su  sentencia,  sino  en  reclamación,  esperando  y 
confiando  en  obtener  esas  satisfacciones  y esos  reme- 
dios que  en  la  reclamación  y en  la  queja  van  envuel- 
tos, pero  sin  ignorar  absolutamente  el  estado  de  de- 
recho; y si  no  encontrara  la  satisfacción  que  busca  y 
que  confiadamente  espera,  si  no  la  obtuviera,  mante- 
ner, como  no  puede  menos  de  hacerlo,  la  integridad 
de  su  poder,  la  integridad  de  sus  facultades  y las  con- 
diciones todas  de  la  independencia  del  Poder  civil, 
respecto  de  lo  cual  ya  dije  en  un  principio,  y he  re- 
petido varias  veces  al  Sr.  Muro,  que  entiende  el  Go- 
bierno que  en  el  ejercicio  de  su  jurisdicción  por  par- 
te de  los  Sres*  Obispos  no  jmede  admitirse  que  se  co- 
loquen  frente  á frente  de  los  Gobiernos* 

Esto  puede  hacerse  cuando  se  crea  oportuno  por 
la  Santa  Sede,  creándose  un  conflicto  entre  el  Poder 


NÚMERO  01. 


2325 


temporal  y la  Iglesia;  pero  todo  ló  que  sea  crear  ese 
conflicto  por  cuestiones  políticas  y de  gobierno  fren- 
te á frente  de  los  Sres.  Obispos,  éste  lo  considera  y lo 
considerará  siempre  como  una  Irregularidad  que  con- 
ducirla á la  más  espantosa  anarquía;  por  consiguien- 
te, usaría  de  todos  los  medios  que  las  leyes  le  conce- 
den para  impedirlo,  empezando,  como  una  demostra- 
ción, corno  una  prueba  de  las  buenas  é íntimas  rela- 
ciones que  existen  entre  el  Estado  espáüol  y la  Iglesia 
católica,  por  acudir  en  primer  término,  antes  de  usar 
de  sus  facultades  propias  y legales,  al  Jefe  de  la  Iglesia 
católica,  del  cual  confiadamente  espera  obtener  cum- 
plida satisfacción  á sus  reclamaciones  y á sus  quejas; 
pero  sin  que  esto  represente  innovación  alguna  en  el 
estado  de  derecho,  ni  renunciar  por  su  parte  á nin- 
guna de  sus  facultades  y medios  de  acción  y de  legí- 
tima defensa  del  Poder  Real, 

Y para  concluir,  solo  diré  por  vía  de  rectificación, 
que  si  bien  esta  cuestión  es,  como  todas  las  que  se 
rozan  con  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y el  Estado, 
importante,  no  conviene  que  por  ningún  concepto 
agrandemos  sus  naturales  y verdaderas  proporciones, 
que  son  afortunadamente  reducidas,  porque,  al  fin  y 
al  cabo  no  se  trata  de  ningún  gran  conflicto  ni  de 
ninguna  gran  divergencia  entre  la  Iglesia  y el  Esta- 
do, porque  el  Estado  español  tiene  motivos  fundadí- 
simos para  abrigar  la  confianza,  que  no  me  be  cansa- 
do de  repetir,  de  que,  la  Santa  Sede  se  halla  dispuesta 
á mantener,  como  no  pueden  ménos  de  mantenerse, 
los  derechos  y la  independencia  del  Poder  civil;  y que 
como  aquí  no  se  trata  di  ninguna  cuestión  de  doctri- 
na ni  de  dogma,  como  se  trata  de  una  cuestión  ver- 
daderamente reducida  en  sus  límites,  verdaderamente 
reducida  en  sus  proporciones,  en  la  cual  al  Gobierno 
español  y al  Poder  civil  le  asiste  una  razón  tan  evi- 
dente y tan  clara,  no  tiene  el  conflicto  ninguno  de  los> 
oaractéres  de  gravedad  que  permita  considerarla  y 
calificarla  como  de  grande  importancia,  sino  por  el 
contrario , como  de  proporciones  reducidas , que  bas- 
tará seguramente  para  que  desaparezca  el  que  se  baya 
acudido  en  reclamación  á la  Santa  Sede,  que  ha  de  dar, 
repite,  fácil  solución  á esta  pequeña  diferencia. 

El  Sr,  MARTGS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  M ARTOS:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  las  declaraciones  que  ha  tenido  á 
bien  hacer,  que  era  lo  que  yo  pretendía  en  las  breves 
palabras  con  que  me  he  dirigido  á la  Cámara. 

Era  importante  para  mí,  y creo  que  para  el  Con- 
greso, que  quedase  bien  terminante  y resuelto  que  el 
Gobierno  de  %:  M.  no  introducía  arbitrariamente  una 
gran  novedad  en  el  estado  de  nuestro  derecho  tocante 
á las  relaciones  con  la  Iglesia,  y el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  asi  lo  ha  declarado  terminante- 
mente. 

En  el  estado  de  las  cosas,  no  me  parece  prudente 
agregar  una  sola  razón  á las  que  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  acaba  de  exponer;  tengo  tan  solo 
que  decir  que  aun  esta  novedad  en  los  procedimientos, 
requerida  por  la  cortesía  y el  extremo  de  los  respetos 
que  se  ha  considerado  en  el  caso  de  guardar  con  la 
Santa  Sede  el  Gobierno  de  S.  MI,  que  aun  esta  nove- 
dad pudiera  ser  peligrosa.  Allá  lo  dirán  los  resulta- 
dos* Yo  deseo  que  una  vez  hecha  esta  gestión  diplo- 
mática por  ei  Gobierno  de  S.  M.,  una  vez  levantado 
el  caso  á la  esfera  superior,  á fin  de  que  lo  que  hu- 
biera podido  resolverse  legalmente  por  el  Gobierno  de 


3*  M.  medíante  el  uso  de  sus  facultades  legales  para 
con  ese  Sr.  Obispo,  se  trate  y se  resuelva  en  la  esfera 
superior  de  dos  Poderes  independientes,  uno  la  Igle- 
sia católica,  representada  por  8u  Santidad,  y otro  la 
Nación  española,  representada  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad;  una  vez  hecho  esto,  yo  hago  votos  fervien- 
tes por  que  no  quede  engañada  la  confianza  del  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia;  por  que  con  efecto  Su 
Santidad  responda  con  sus  obras  á las  esperanzas  de 
ese  Gobierno.  Esto  es  lo  que  como  Diputado  de  la. 
Nación  me  importa  y me  interesa;  esto  es  lo  que  de- 
seo; esto  es  lo  que  debemos  desear  todos;  porque  si 
otra  cosa  aconteciera,  me  parecería  difícil  la  situación 
en  que  hubiera  puesto  á la  Nación  española  para  con 
Su  Santidad  ese  Gobierno.  Deseo  que  no  suceda;  y me 
reservo,  naturalmente,  después  de  visto  él  resultado 
de  esta  negociación,  felicitaren  un  caso,  ó censurar 
ó interpelar  en  otro  al  Gobierno  de  3.  M. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela:)  He  pedido  la  palabra  para  restablecerlo  que  en- 
tiendo que  es  la  exactitud  de  mis  afirmaciones;  y sí 
acerca  de  ellas  hubiera  alguna  duda,  independiente- 
mente de  lo  que  pudiera  ser  un  asunto  particular,  yo 
no  tendría  Inconveniente  en  debatirlo  á toda  hora  y 
en  todo  momento. 

El  Gobierno  de  3.  M.,  al  hacer  esta  reclamación 
ó elevar  esta  queja  á Su  Santidad,  lo  que  ha  tratado 
de  hacer  y hace  es,  empezar  por  restablecer  él  los  que 
cree  verdaderos  términos  de  la  que  pudiera  llamarse 
cuestión  suscitada  con  el  Sr.  Obispo  de  Plasencia;  por- 
que entiende  ei  Gobierno  de  3,  M.  que  en  la  pastoral 
se  tratan  cuestiones  políticas  en  términos  que  no  de- 
ben ser  tratadas  por  quien  ejerce  jurisdicción  ecle- 
siástica dentro  de  España,  acude,  como  ya  he  indica- 
do al  contestar  la  primera  vez  al  Sr.  Martos,  acude  ai 
Santo  Padre  para  que  haga  restablecer  la  verdadera 
inteligencia  de  los  que  cree  que  son  deberes  de  los  se- 
ñores Obispos  en  España,  y particularmente  infringi- 
dos en  ese  caso  por  el  Obispo  de  Plasencia,  sin  que 
esto  signifique  renuncia,  ni  disminución,  ni  abandono 
en  poco  ni  en  mucho  de  sus  facultades,  porque  si  no 
encontrará  el  remedio  donde  cree  y está  confiado  qué 
le  encontrará,  procurará  ponerlo  él  por  su  parte. 

Estos  son  los  verdaderos  términos  de  la  cuestión, 
que  por  lo  que  tiene  de  algo  confusa  para  la  opinión 
general,  que  no  suele  estar  muy  al  tanto  ele  estos  prin- 
cipios por  lo  mismo  que  no  se  discuten  todos  los  días, 
conviene  que  desde  el  principio  queden  claramente 
establecidos,  y se  desvanezcan  todas  las  dudas  con  es- 
tas explicaciones,  y quede  clara  la  situación  del  Go- 
bierno, que  al  acudir  en  queja,  al  formular  estas  re- 
clamaciones, busca  el  camino  más  suave  y prudente 
para  el  restablecimiento  de  lo  que  él  cree  es  el  deber 
del  Sr.  Obispo  de  Plasencia  en  el  ejercicio  de  su  ju- 
risdicción dentro  de  España,  pero  sin  renunciar  á nin- 
guno de  sus  medios,  á ninguna  de  sus  facultades, 
para  si  por  ese  camino  no  obtiene  la  reparación  de  ese 
que  entiende  que  es  un  desorden  en  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción,  restablecerlo  él  por  los  medios  que  el 
Estado  tiene  á su  disposición  para  ello* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra* 
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19  DE  FEBRERO  DE  1885, 


El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Para  presentar  ex- 
posiciones de  31  pueblos  de  la  provincia  de  Vallado- 
lid,  solicitando  la  revisión  del  tratado  celebrado  por 
el  Gobierno  de  España  con  el  de  los  Estados-Unidos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasarán  á la  Comisión  respectiva. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Labajos  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  LABAJOS:  He  pedido  la  palabra  para  pre- 
sentar cuatro  exposiciones:  una  de  los  propietarios  y 
vecinos  de  Barcelona,  y las  otras  tres  de  los  Ayunta- 
mientos situados  en  el  llano  de  Llobregat  y pueblos 
de  Palleja  y San  Andrés  de  la  Barca,  provincia  de 
Barcelona, que  dirigen  alas  Górtes,  pidiendo  se  aprue- 
be la  proposición  de  ley  que  tuve  la  honra  de  presen- 
tar sobre  la  concesión  de  un  tranvía  de  Martorell  á 
Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasarán  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Maura,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  la  de  Andraítx  á Al- 
cudia y otras  en  la  provincia  de  Baleares  (Yto#  el 
Apéndice  décimonoveno  al  Diario  núm*  8í , sesión  del 
4 del  actual)  y dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Maura  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  MAURA:  La  proposición  que  acaba  de  ser 
leida  se  refiere  á corto  número  de  kilómetros  de  ca- 
rreteras, y tiende  á enlazar  los  puertos  más  impor- 
tantes de  la  isla  de  Mallorca  y varios  trozos  de  carre- 
tera inclusos  de  antemano  en  el  plan  general.  Impor- 
tante en  sus  provechosos  resultados,  es  modestísima 
en  cuanto  al  sacrificio  que  para  el  Estado  repre- 
senta. 

Espero,  pues,  que  el  Congreso  se  servirá  tomarla 
en  consideración,  sobre  todo  si  atiende  á que  la  isla 
de  Mallorca  es  uno  de  los  territorios  del  Reino  que 
ménos  auxilio  han  recibido  del  Estado  para  las  obras 
públicas.» 

Leída  la  proposición  por  segunda  vez,  se  hizo  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  y el  Con- 
greso así  lo  acordó. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Teniendo  noticia  el  Presi- 
dente de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  está  dis- 
puesto á contestar  á la  interpelación  clel  Sr,  Dabán, 
este  Sr.  Diputado  tiene  la  palabra  para  explanarla. 

El  Sr.  DABAN:  Señores  Diputados,  si  siempre  que 
me  levanto  en  este  recinto  á hacer  uso  de  la  palabra 
necesito  contar  con  vuestra  benevolencia,  en  el  dia  de 
hoy  habré  de  solicitarla  con  doble  motivo,  por  dos  ra- 
zones. Es  la  primera,  la  gravedad  del  asunto  que  voy  á 
tratar,  muy  superior  á las  tuerzas  oratorias  con  que 
cuento;  y la  segunda  es,  la  de  que  voy  á ocuparme 
de  una  de  aquellas  cuestiones  que  desgraciadamente 


no  son  de  las  que  más  simpatías  inspiran  á esta  Gá~ 
niara;  pero  yo  entiendo  que  esas  cuestiones  es -conve- 
niente  vengan  á este  recinto,  á fin  de  que  conociéndo- 
las'poco  á poco  y empapados  de  su  espíritu,  llegue 
un  dia  en  el  cual,  reconocida  su  importancia  y alcan- 
ce, estas  cuestiones  militares  sean  las  que  obtengan 
la  preferencia  de  los  representantes  del  país. 

Antes  de  entrar  en  el  fondo  de  la  cuestión,  debo 
hacer  una  salvedad. 

Si  voy  á analizar  los  actos  ele  S.  S.,  no  crea  que  es 
por  el  prurito  ó por  el  placer  de  censurar  las  medidas 
que  ha  tomado  durante  el  tiempo  que  lleva  al  frente 
de  su  departamento;  no:  voy  á censurar  y discutir  los 
procedimientos  que  respecto  del  ejército  se  han  se- 
guido y sé  siguen,  no  solamente  por  8.  S.,  sino  pol- 
los que  han  ocupado  ese  sitio  antes  que  5.  S.,  muy  en 
particular  en  la  época  del  mando  de  los  conservado- 
res, que  son  los  que  más  tiempo  han  regido  los  desti- 
nos del  país;  y como  quiera  que  este  sistema  lo  con- 
sidero perjudicial,  de  aquí  que  venga  á censurar  el 
principio,  no  la  persona  que  ha  dictado  las  disposi- 
ciones. 

Hecha  esta  salvedad  para  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  la  tenga  en  cuenta  al  contestarme,  debo 
manifestar  ante  todo  cuáles  son  los  propósitos  que 
me  guian  al  explanar  esta  interpelación  sobre  ciiest io- 
nes militares. 

Cuando  en  27  de  Diciembre  último  anunciaba  yo 
esta  interpelación,  me  proponía,  en  primer  término, 
examinar  la  gestión  del  Sr,  Ministra  de  la  Guerra  y los 
procedimientos  que  por  el  mismo  se  siguen;  y después 
de  presentar  los  defectos  que  en  mi  concepto  entra- 
ñan esos  procedimientos,  me  proponía  demostrar  cuá- 
les eran  las  consecuencias  que  tenían  para  el  ejército. 

Hoy,  teniendo  en  cuenta  lo  ocurrido  á última  hora 
en  la  sesión  del  sábado  con  motivo  del  incidente  qm 
en  ella  se  produjo,  tengo  que  invertir  por  completo  el 
órdcirde  mi  discurso,  y voy  á empezar  expresando, 
aunque  sea  brevemente,  cuál  es  la  situación  actual 
del  ejército,  y después  he  de  procurar  demostrar  á la 
Cámara  de  donde  procede  ese  malestar,  á fin  de  que 
uniendo  todos  nuestros  esfuerzos  para  corregir  el  sis- 
tema que  hoy  se  sigue,  podamos  encauzar  la  opinión 
y llevar  al  ejército  la  tranquilidad  y la  satisfacción  in- 
terior de  que  hoy  se  ve  privado. 

Las  palabras  á que  me  he  referido  antes,  pronun- 
ciadas en  el  incidente  del  sábado,  son  unas  que  tuvo 
á bien  decir  el  Sr.  Moret  con  motivo  de  lo  que  se  ha- 
bía dicho  antes  respecto  de  los  sucesos  ocurridos  en 
Badajoz  en  Agosto  de  1883. 

Decía  el  Sr.  Moret  que  después  de  haber  estadía- 
do  y analizado  detenidamente  aquellos  acontecimien- 
tos, había  sacado  como  Consecuencia  que  en  ellos  no 
habían  figurado  más  que  un  corto  número  dé  insti- 
gadores, una  gran  mayoría  de  indiferentes  y otra 
parte  importante  de  descontentos.  Estas  palabras  que 
se  oyeron  en  la  tarde  del  sábado  sin  que  al  parecer 
hicieran  ninguna  impresión,  son  para  mí  las  más 
graves  que  han  podido  pronunciarse  refiriéndose  al 
ejército,  y sin  duda  el  estado  de  excitación  política  en 
que  se  encontraba  la  Cámara  en  aquella  hora  avanzada 
hizo  que  no  se  les  diese  la  importancia  que,  en  mi  con- 
cepto, debe  dárseles.  Yo  croo  que  efectivamente  no  lmy 
nada  más  grave  tratándose  de  la  fuerza  armada,  que 
decir  para  explicar  sn  situación,  que  en  su  inmen-’ 
sa  mayoría  so  compone  de  indiferentes  ó de  descon- 
tentos; porque  de  un  ejército  donde  haya  espíritu,  sea 
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humo  ó malo,  el  país  y el  Gobierno  pueden  esperar 
un  arranque  en  uno  ó en  otro  sentido,  según  el  im- 
pulso que  recíba  y según  la  dirección  que  se  le  dé;  ¡ 
pero  en  un  ejército  donde  domina  por  una  parte  la 
indiferencia  y por  otra  el  descontento,  ni  el  país  pue- 
de tener  confianza  para  la  paz  interior,  ni  se  puede 
esperar  que  el  dia  de  mañana  pueda  servir  para  la 
defensa  .nacional. 

Gomo  quiera  que  estas  palabras  deL  Sr.  Moret 
coinciden  en  un  todo  con  el  juicio  que  yo  tengo  for- 
mado hace  tiempo  del  estado  de  nuestro  ejército,  be 
invertido  el  orden  de  mi  discurso  y he  empezado  por 
hacer  esta  manifestación,  aceptando  el  criterio  ex- 
puesto por  el  Sr.  Moret,  proponiéndome  después  pa- 
sar á demostrar  con  hechos  concretos  cuáles  son  las 
causas  que,  á mi  entender,  han  podido  influir  en  ese 
estado  de  postración  que  acabo  de  señalar,  siendo  for- 
zoso que  tanto  el  Gobierno  como  las  Cámaras  fijen 
su  atención  sobre  este  asunto  tan  importante,  pero  no 
como  se  hace  generalmente  en  España,  donde  cuando 
ocurren  acontecimientos  imprevistos,  se  quieren  re- 
solver los  problemas  y estudiar  las  causas  que  han 
producido  tales  hechos,  juzgando  por  los  efectos  y no 
por  su  origen.  Yo  creo  que  de  antemano  se  deben  es- 
tudiar esas  cuestiones , ver  dónde  está  el  verdadero 
origen  ú orígenes,  cuáles  son  los  más  esenciales,  y 
marchar  todos  de  acuerdo  á su  remedio,  porque  en 
esto  creo  yo  que  toda  la  Sámara  ha  de  ir  siempre  uná- 
nime para  combatir  el  principio  de  esos  males. 

No  quiero  hablar  más  de  estas  cuestiones,  me 
basta  indicarlas  y someterlas  á la  consideración  del 
Gobierno  y de  la  Cámara;  y como  el  asunto  es  deli- 
cado y hay  otras  concausas  que  pueden  contribuir 
(amblen  á esto,  aunque  en  mi  Opinión  no  son  tan  im- 
portantes como  á las  que  voy  á referirme,  habiendo 
demostrado  cuál  es  el  estado  del  ejército,  voy  á ocu- 
parare  y á demostrar  á la  Cámara  cuáles  la  causa,  en 
mi  concepto  principal,  que  ha  originado  esta  diferen-, 
cia  y este  descontento  en  el  ejército,  para  ver  si  des- 
pués de  ponerla  de  manifiesto,  la  Cámara  se  hace  car- 
go de  mis  observaciones  y entiende  que  es  llegado  el 
momento  de  poner  cierto  freno  á la  arbitrariedad  mi- 
nisterial, y que  las  Cortes  recojan  para  sí  aquello  que 
les  corresponde,  y no  se  legisle  en  el  ejército  por  el 
criterio  personal  ó por  el  capricho  de  los  Ministros 
de  la  Guerra; 

No  he  de  ser  yo  el  que  diga  que  esa  situación  es 
de  ahora;  por  eso  me  he  referido  á épocas  anteriores; 
pero  como  quiera  que  el  partido  conservador,  desde 
la  restauración  acá,  es  el  que  lleva  más  años  al  fren- 
te de  los  negocios  públicos,  y que  de  los  nueve  Mi- 
nistros de  la  Guerra  que  han  ocupado  ese  banco,  siete 
corresponden  al  partido  conservador,  de  aquí  natural- 
mente que  de  las  censuras  que  yo  haga  por  la  manera 
de  legislar  que  se  emplea  en  el  ejército,  tenga  que  re- 
sultar más  recargado  ese  partido  que  otro  alguno. 

No  he  de  entrar  á examinar,  Sres.  Diputados,  por 
no  abusar  de  vuestra  amabilidad  y de  vuestra  pacien- 
cia, uno  por  uno  los  actos  del  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra, no;  voy  á limitarme  á examinar  y presentar  á 
vuestra  consideración  aquellas  disposiciones  emana- 
das del  departamento  de  la  Guerra,  que  en  mí  con- 
cepto se  oponen  á las  leyes;  por  consiguiente,  procu- 
raré concretar  á ellas  mis  cargos,  y con  esto  supon- 
go yo  que  ha  de  haber  bastante  materia  para  que  se 
pueda  formar  una  opinión  aproximada  de  la  verdad. 

Todos  sabemos,  y particularmente  vosotros  mejor 


que  yo,  de  qué  manera  se  exige  en  el  ejército  el  cum- 
plimiento de  la  ley  á los  individuos  que  á él  pertene- 
cen: allí  no  se  admiten  interpretaciones,  todo  el  mundo 
tiene  que  cumplirla,  estrictamente,  y aquel  que  des- 
graciadamente se  separa  de  ella,  el  peso  de  la  misma 
cae  sobre  él  sin  contemplación  alguna.  Esto  que  es 
necesario  y no  puede  modificarse,  resulta  arbitrario 
é injusto  desde  el  momento  que  el  inferior  se  aperci- 
be de  que  esa  ley  no  se  respeta  por  todos  igualmente; 
es  más:  que  aquellos  que  están  encargados  de  velar 
por  su  cumplimiento,  son  los  primeros  en  darle  tor- 
cida interpretación  ó en  barrenarla  según  los  criterios 
que  cada  uno  tiene:  desde  ese  momento  empieza  la 
murmuración  y el  descontento. 

Es  muy  general  la  idea  en  todos  los  Sres.  Minis- 
tros, de  que  las  disposiciones  de  carácter  personal  ó 
reservado  no  lleguen  á conocimiento  del  ejército;  en 
lo  que  padecen  una  equivocación  lamentable,  pues 
todas  las  disposiciones  que  se  dictan  por  su  departa- 
mento, lo  mismo  las  de  carácter  general  que  las  per- 
sonales, llegan  á los  cuartos  de  banderas,  y allí  se 
comentan  y analizan;  y si  éstas  son  contrarias  ó mo- 
difican en  algo  las  leyes,  no  deja  el  inferior  de  reco- 
nocer la  infracción.  Esto,  comprenderá  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  es  imposible  evitarlo,  y seria  absur- 
do pretender  que  aquellos  que  ven  la  infracción  no 
emitan  su  opinión  sobre  ella,  y que  no  establezcan 
comparaciones  entre  el  cumplimiento  que  á ellos  se 
les  exige  y el  respeto  que  les  guardan  los  mismos 
Ministros;  esta,  en  mi  concepto,  es  una  ele  las  bases, 
ó mejor  dicho,  es  la  falta  esencial  que  se  comete,  y 
que  origina  el  malestar,  tras  del  cual  viene  el  des- 
contento, y por  último,  esa  indiferencia;  porque,  se- 
ñores, lo  ménos  que  se  puede  pedir  á un  inferior  que 
ve  barrenar  los  derechos  que  él  había  adquirido  al 
amparo  de  las  leyes  en  un  largo  período  de  servicios 
y sufrimientos,  lo  ménos  que  se  le  puede  pedir,  digo,  á 
ese  hombre,  es  que  entre  en  él  el  descorazonamiento  y 
la  indiferencia,  ya  que  no  otros  sentimientos  más  exa- 
gerados. Pues  esa  es  la  causa,  repito,  que  en  mi  opi- 
nión influye  de  una  manera  más  general  en  ese  indi- 
ferentismo que  hay  en  el  ejército,  de  ese  descontento 
qüe  reina  en  sus  filas. 

He  dicho  que  todas  las  cuestiones,  aun  las  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cree  que  no  son  conoci- 
das, se  analizan  por  los  oficiales;  y esto  no  es  de  extra- 
ñar, pues  siempre  son  muchas  las  personas  que  han 
de  enterarse,  y respecto  á las  que  afectan  á las  colec- 
tividades, por  la  misma  publicidad  que  ha  dé  dárse- 
les. Pues  bien;  esos  análisis  del  cuarto  de  banderas, 
aun  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  lo  dude,  ha- 
cen más  daño  que  el  tomar  parte  enlas  elecciones  y las 
luchas  políticas.  Yo  comprendo  que  á S.  S.  le  ha  de 
parecer  algo  exagerado  lo  que  digo,  creyendo  S.  S.  de 
buena  fe  que  no  existen  esas  infracciones  de  la  ley  en 
el  concepto  que  yo  lo  sostengo;  pero  me  propongo  de^ 
mostrar  esta  tarde  por  medio  de  documentos  ■ oficia- 
les, que  en  mi  opinión  se  han  infringido  varias  leyes 
por  las  disposiciones  que  S.  S.  ha  dictado;  y por  con- 
siguiente, que  estudiando  detenidamente  y sin  pasión 
las  infracciones  cometidas  y las  consecuencias  que 
éstas  producen,  tanto  en  los  individuos  como -en  las 
colectividades,  hade  reconocer  todo  el  mundo  que 
yo  no  ando  exagerado  al  decir  que  ese  continuo  te- 
jer y destejer  del  Sr.  Ministro  de  ia  Guerra  es  causa 
de  grandes  perturbaciones  y contribuye  al  malestar 
del  ejército. 
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Dicho  esto  respecto  á la  generalidad,  réstame  ocu- 
parme de  otro  asunto,  también  de  carácter  general, 
relativo  á la  organización  del  ejército,  para  pasar  des- 
pués á la  cuestión  de  detalle  y á comprobar  todas  mis 
afirmaciones. 

Todos  los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra,  lo  mismo 
S.  8,  que  los  anteriores,  dan  una  interpretación  tan 
elástica  á la  ley  cuando  les  conviene  hacer  alguna 
reforma,  que  según  ese  criterio  se  consideran  inves- 
tidos de  facultades  que  no  pueden  tener  ni  se  les  po- 
dían conceder  tampoco.  Me  refiero  á que  no  hay  de- 
creto del  Ministerio  de  la  Guerra,  relativo  á la  orga- 
nización del  ejército,  que  no  venga  siempre  al  lina! 
con  la  muletilla  del  art.  26  de  la  ley  constitutiva,  en 
la  cual  se  dice  que  mientras  no  afecte  al  presupues- 
to ó al  reemplazo,  el  Gobierno  puede  introducir  todas 
las  reformas  que  crea  oportunas  en  la  organización. 
Esa  es  una  muletilla  que  todos  los  Ministros  de  la 
Guerra  emplean  en  sus  disposiciones,  y yo  voy  á de- 
mostrar á la  Cámara  que  esa  aplicación  que  se  quie- 
re dar  á ese  artículo  no  puede  tener  el  alcance  que 
los  Ministros  de  la  Guerra  le  atribuyen-  Dice,  es  cier- 
to, el  arL  26  de  la  ley:  ida  organización  del  ejército, 
en  cuanto  no  afecte  al  presupuesto  ni  al  reemplazo, 
pertenece  ai  Rey  y á su  Gobierno  responsable.»  Esta 
es  la  letra  del  artículo;  pero  á poco  que  os  lijéis  en 
éi,  comprendereis  que  un  Ministro  cualquiera,  apo- 
yado en  este  artículo,  puede  deshacer  en  veinticuatro 
horas  el  ejército  ó cambiar  por  completo  su  manera 
de  ser. 

Adoptado  el  criterio  que  aquí  se  sigue,  de  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  ha  de  tener  facultades  y ha  de 
legislar,  aunque  sus  disposiciones  vengan  a contra- 
riar las  que  poco  antes  tomó  su  antecesor,  le  es  muy 
fácil  á un  Ministro  aumentar  ó restringir  á su  antojo 
el  número  de  jefes  y oficiales,  porque  con  rebajar  des- 
pués el  número  de  soldados,  puede  la  cifra  del  presu- 
puesto quedar  siendo  la  misma,  y no  se  falta  al  pre- 
cepto escrito.  De  esta  manera,  si  el  Ministro  lo  desea, 
creará  ó rebajará  treinta  coroneles  en  un  mismo  cuer- 
po. Pues  bien,  señores;  desde  el  momento  en  que  un 
Ministro  tiene  esta  facultad,  no  hay  ejército  ni  orga- 
nización posible,  porque  la  tranquilidad  y el  porvenir 
de  los  oficiales,  aun  cuando  estén  garantizados  por  una 
ley,  pueden  alterarse  por  medio  de  una  Real  orden. 
Así  es  que,  como  podréis  observaren  el  detalle  délos 
proyectos  que  voy  á ir  analizando,  todo  se  ha  reducido 
á aumentar  ó disminuir  personal,  aumentando  ó dis- 
minuyendo ganado  en  los  institutos  montados  según 
convenia,  y con  este  juego  de  cubiletes  se  ha  obteni- 
do que  en  tres  años  haya  habido  tres  organizaciones 
distintas  en  algunos  cuerpos  y se  esté  preparando  la 
cuarta. 

Así  no  hay  posibilidad  de  que  los  oficiales  y las 
corporaciones  estén  satisfechas,  ni  tengan  espíritu  y 
confien  en  nada.  Aceptado  ese  criterio,  bastarla  apro- 
bar la  cifra  total  del  presupuesto  de  Guerra  y no  dis- 
cutir los  detalles. 

Yo  voy  á conceder  al  Sr.  Ministro  déla  Guerra  las 
mejores  dotes  de  organización  que  haya  tenido  nin- 
guno de  sus  antecesores;  yo  voy  á concederle  asimis- 
mo que  las  disposiciones  que  haya  dictado  sean  in- 
mejorables y que  no  las  haya  iguales  en  Europa;  pero 
así  y todo,  S.  S.  no  inspirará  la  confianza  en  el  ejér- 
cito, porque  todos,  tan  luego  como  lean ‘un  decreto, 
dirán  que  no  ha  de  durar  más  que  lo  que  dure  su  se- 
ñoría en  el  Ministerio  de  la  Guerra;  y como  voy  á de- 


mostrar después  que  aun  dentro  de  la  administración 
de  S.  S.  se  han  modificado  cuatro  veces  disposiciones 
tomadas  respecto  de  un  mismo  cuerpo,  todavía  les 
quedará  la  duda,  por  buenas  que  sean  las  disposicio- 
nes que  S.  S,  dicte,  de  si  S.  S.  dentro  de  un  mes  opi- 
nará de  distinta  manera  y anulará  sus  propios  actos. 

Y á mí  lo  que  me  sorprende,  Sres.  Diputados,  es 
que  en  España,  y particularmente  en  este  recinto, 
siempre  se  está  hablando  del  respeto  y del  amor  que 
se  tiene  ai  sistema  parlamentario.  Aquí  todo  se  hace 
contando  con  el  Parlamento;  y efectivamente,  cuando 
se  trata  de  cuestiones  de  verdadera  trascendencia  que 
afectan  grandemente  al  país,  ó se  desentiende  de  ellas 
el  Parlamento  entregando  su  gestión  á los  Ministros, 
ó los  Ministros  se  apropian  las  facultades  de  las  Cór- 
tes  y no  les  dan  cuenta  del  uso  que  de  ellas  han  he- 
cho. Y esto  forma  contraste  con  lo  que  se  hace  en 
todas  partes.  Aquí,  cuando  se  presenta  algún  suceso 
desagradable  de  esos  que  por  desgracia  ocurren  en 
nuestro  país,  se  hacen  comparaciones  con  lo  que  su- 
cede en  los  demás  ejércitos  de  Europa,  y no  vemos 
más  que  los  hechos.  Yo  rogada  á los  que  se  dedican 
á analizar  estas  cuestiones,  que  examinaran  los  pro^ 
cedimientüs  por  que  se  rigen  los  demás  ejércitos,  y 
tengo  ia  seguridad  de  que  hablan  de  convenir  conmi- 
go en  que  si  esos  ejércitos  se  rigieran  como  el  de  Es- 
paña, los  pronunciamientos  se  sucederían  en  ellos 
cada  cuarenta  y ocho  horas.  Y si  no,  mirad  lo  que  pasa 
en  las  demás  Naciones.  En  el  mes  de  Diciembre  últi- 
mo, en  el  Imperio  aleman,  para  aumentar  cierto  núme- 
ro de  raciones  de  forraje  y pienso  para  una  docena  ó 
docena  y media  de  caballos  de  jefes  y oficiales,  se  ha 
creído  necesario  pedir  autorización  al  Parlamento.  Me 
parece  que  eso  es  evidentemente  ménos  grave  que  or- 
ganizar ó desorganizar  un  cuerpo,  y esto  se  hace  aquí 
lisa  y llanamente  por  medio  de  una  Real  orden;  y sin 
embargo,  allí  donde  no  se  habla  del  respeto  al  sistema 
parlamentario  y el  respeto  á las  Cámaras,  vemos  que 
ese  asunto  y el  aumento  de  seis  capitanes  en  el  ejér- 
cito se  llevan  al  Parlamento,  y aquí  se  aumentan  50 
ó 70  coroneles  por  un  simple  decreto. 

Hechas  estas  consideraciones,  y antes  de  entrar  en 
los  detalles,  lie  de  hacerme  cargo  de  una  Real  órden 
dictada  estos  dias,  que  servirá  de  comprobación  á lo 
que  acabo  de  manifestarles  decir,  sobre  el  respeto  que 
hay  en  España  al  Parlamento  por  parte  de  los  Minis- 
terios, y muy  particularmente  por  los  de  Guerra  y 
Marina, 

Hace  dos  años,  recordarán  los  Sres.  Diputados  que 
tuve  la  honra  de  presentar  en  esta  Cámara  una  pro- 
posición para  que  se  convirtiera  en  proyecto  de  ley, 
solicitando  una  reforma  en  la  organización  de  los  ejér- 
citos de  Ultramar.  Presenté  aquella  proposición  por- 
que la  creía  necesaria  y conveniente;  pero  en  esta  Cá- 
mara se  recibió  tan  mal,  que  fué  rechazada  por  com- 
pleto; y si  mi  memoria  no  me  es  infiel,  no  fué  el  par- 
tido conservador  el  que  ménos  trabajó  para  que  aque- 
lla proposición  no  pasara  adelante,  diciendo  y soste- 
niendo que  era  un  absurdo  el  pretender  que  entre  los 
individuos  del  ejército  de  las  posesiones  de  Ultramar 
estuvieran  amalgamados  y mezclados  los  peninsula- 
res y los  hijos  del  país. 

Pues  bien;  yo  que  creia  que  aquella  proposición  ele 
Jey  debía  estudiarse  y meditarse  mucho,  para  que  de 
aquí  saliera  con  toda  la  perfección  posible,  acabo  de 
ver  hace  dos  dias  que  por  una  Real  órden  del  Ministe- 
rio de  Marina  se  ordena  que  todas  las  bajas  que  ocurran 
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en  el  tercer  regimiento  de  infantería  de  marina  que  ha 
ido  á Filipinas,  sean  cubiertas  por  los  hijos  del  país;  de 
manera  quo  por  una  Real  orden  se  modifica  el  sistema 
y organización  del  reemplazo,  y va  á introducirse  una 
perturbación  grandísima  en  los  cuerpos  , dándose  el 
caso  que  aquí  se  censuraba  y no  se  queria  admitir,  de 
que  en  un  mismo  regimiento  haya  indios  y europeos* 
pues  esto  ha  parecido  muy  sencillo  ahora  y se  ha 
hecho  por  una  Real  orden.  Ya  veis,  Sres.  Diputados, 
cómo  una  medida  de  esta  gravedad,  que  afecta  al 
reemplazo,  y por  consiguiente,  está  dentro  del  ar- 
tículo 26  que  aquí  se  quiere  explotar  tanto,  se  ha  to- 
mado sin  que  á nadie  se  le  ocurriera  preguntar  sobre 
este  asunto.  Esta  determinación  del  Ministerio  de  Ma- 
rina, además  del  defecto  indicado,  representa  un  gas- 
to de  algunos  millones  de  pesos  para  el  Ministerio  de 
Ultramar,  lo  cual  prueba  que  ha  sido  una  disposición 
poco  meditada  el  haber  ordenado  que  fueran  allá  in- 
dividuos que  estaban  próximos  á cumplir;  y como 
quiera  que  cada  uno  de  esos  soldados  cuesta  la  ida 
i *200  rs.,  y su  regreso  otros  tantos,  en  un  período  de 
tres  ó cuatro  meses  300  ó 400  soldados  costarán  40 
ó 50.000  duros,  Yed,  pues,  que  entregar  esos  pode- 
res á los  Ministros,  representa,  no  ya  cuestiones  que 
afectan  á la  integridad  del  país  y á la  organización 
de  su  ejército,  sino  al  bolsillo  del  contribuyente  y á 
los  presupuestos  en  general,  porque  supongo  que  esa 
cantidad  de  40  ó 50.000  duros  no  la  pagarán  los  se- 
ñores Ministros,  sino  que  saldrá  del  presupuesto. 

Esto  es  para  que  veáis  lo  que  he  manifestado  an- 
tes y vengo  sosteniendo,  de  la  influencia  que  puede 
tener  esa  cesión  que  ha  hecho  la  Cámara  en  favor  de 
los  Ministros  para  que  ellos  por  sí  puedan  organizar 
y desorganizar  en  sus  respectivos  Ministerios,  y al 
mismo  tiempo  la  importancia  de  esta  inestabilidad  y 
mudanza  constante  en  el  ejército*  Y voy  á entrar  en 
los  hechos  concretos  que  me  propongo  analizar. 

El  primer  caso  que  he  de  citar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  que  en  mi  concepto  barrena  por  completo 
una  de  las  leyes,  es  la  colocación  que  lia  tenido  su 
señoría  por  conveniente  dar  á varios  oficiales  genera- 
les que  habían  pasado  á la  escala  de  reserva. 

Ya  sé  que  S.  8,  me  contestará  fundándose  en  un 
artículo  de  la  ley  del  Estado  Mayor  general  del  ejér- 
cito, en  quo  se  establece  una  distinción  y se  marca  que 
los  oficiales  generales  de  la  escala  de  reserva  puedan 
desempeñar  algunos  destinos,  siempre  que  éstos  no 
pasen  de  cierto  número  de  los  señalados  en  la  planti- 
lla. Pero  S.  S.,  que  ha  leído  la  ley,  no  ha  leido  el  com- 
plemento de  la  misma,  ó sea  la  discusión  que  aquí  se 
sostuvo,  y las  opiniones  que  emitió  el  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  en  defensa  de  la  misma. 

Yo  fui  uno  de  los  que  combatieron  aquella  ley,  no 
por  el  fondo,  con  el  cual  estaba  conforme,  sino  por  la 
forma;  y una  de  las  observaciones  que  hice  al  Minis- 
tro de  la  Guerra  do  aquella  época,  era  la  diferencia 
que  había  de  resultar  si  los  oficiales  generales  que 
estaban  de  cuartel  con  ménos  sueldo  quedaran  poster- 
gados y se  diera  la  preferencia  á los  oficiales  genera- 
les que  estaban  en  la  escala  de  reserva  con  mayor 
sueldo  y en  mejor  situación*  Pues  bien;  aquel  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  contestó  lo  que  voy  á tener  la  hon- 
ra de  leer  á la  Cámara. 

Decía  aquel  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando 
á esta  observación  qué  acabo  de  manifestar,  y que  ha- 
cía yo  en  aquellas  circunstancias:  «Si  entre  los  que 
ban  cumplido  la  edad  hay  algunos  útiles,  el  Gobierno 


procurará  darles  esos  cargos;  y yo  Ministro  de  la 
Guerra,  no  se  los  daré  mientras  baya  cuartel.»  Y 
para  completar  este  pensamiento,  decía  el  Sr.  Minis- 
tro un  párrafo  más  abajo:  «Por  consiguiente,  creo 
que  el  proyecto  no  tiene  nada  de  oneroso  para  el  Es- 
tado, sino  que  es  muy  beneficioso,  y que  con  él  se 
consigue  el  que  llegue  un  dia  en  que  no  haya  casi 
ningún  general  que  esté  en  situación  de  cuartel,  y 
que  se  haya  concluido  la  facultad  del  Gobierno  de  co- 
locar á este  ó al  otro  general,  y no  se  vuelva  á dar  el 
caso  de  que  baya  oficiales  generales  que  estén  toda 
su  vida  colocados  con  todos  los  partidos,  sin  embargo 
de  haberse  significado  en  política,  y que  baya  otros 
qne  no  pueden  serlo,  sin  embargo  de  no  haberse  me- 
tido jamás  en  política*» 

Aquí  tiene  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  bien  claro 
me  parece,  cuál  era  el  espíritu  que  animaba  á aquel 
Sr,  Ministro,  que  era  el  de  extinguir  la  clase  de 
cuartel. 

Ahora  bien;  se  dice  que  no  se  presentó  ninguna 
enmienda  en  este  Euerpo.  El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
reconocerá  imparcialmente  que  si  no  admitió  aquel 
Sr.  Ministro  la  enmienda  que  aquí  se  presentó,  fué 
por  evitar  que  el  asunto  pasara  á una  Comisión  mix- 
ta, como  hubiera  tenido  que  suceder  si  aquí  se  intro- 
ducía alguna  modificación.  Y por  eso  dije  yo  enton- 
ces que  debía  quedar  consignado  en  la  ley,  para  que 
el  Gobierno  tuviera  esa  facultad  cuando  estuvieran 
colocados  ya  todos  los  oficíales  generales  de  cuartel, 
ó para  cuando  fueran  éstos  tan  escasos,  que  á los  que 
estuvieran  en  esta  situación  no  Ies  conviniera  colo- 
carse, Pero  hoy  que  hay  en  situación  de  cuartel  bas- 
tantes que  están  deseando  colocación,  ¿no  le  parece  al 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  qne  es  más  lógico  y más 
correcto  colocar  á esos  oficíales  generales  que  tienen 
ménos  edad,  mayor  aptitud  y ménos  sueldo,  y dejar 
en  sus  casas  á los  que  tienen  más? 

Pero  sobre  esto  mismo  debo  significar  á S.  S*  que 
ha  padecido  algún  error,  porque  una  de  las  coloca- 
ciones que  S*  S.  ha  dado  no  está  dentro  del  artículo 
de  la  ley  á que  S,  S,  ha  podido  referirse;  porque  si 
bien  dice  la  ley  que  los  genérales  de  la  escala  de  re- 
serva puedan  ser  colocados  en  el  Consejo  de  Estado, 
en  el  Consejo  Supremo,  en  la  Dirección  de  inválidos 
y en  la  Junta  consultiva,  en  ninguno  de  sus  artícu- 
los establece  que  puedan  ser  presidente  del  Consejo 
Supremo.  Yo  ruego  á S.  S*  que  vea  bien  la  ley,  á ver 
si  encuentra  que  con  arreglo  á alguno  de  sus  artícu- 
los pueden  ser  presidente  del  Consejo  Supremo. 

Y que  este  es  un  destino  excepcional  entre  los  te- 
nientes generales,  es  bien  claro,  cuando  al  hablar  de! 
Consejó  Supremo  de  la  Guerra  se  establece  que  ese 
cargo  podrá  desempeñarlo  un  capitán  general  ó los 
tenientes  generales  que  tuvieren  condiciones  excep- 
cionales, Luego  cuando  la  ley  ba  separado  ese  cargo 
de  los  otros  correspondientes  á los  tenientes  genera- 
les, se  comprende  que  no  es  lo  mismo  nombrar  con- 
sejeros del  Supremo  que  presidente  del  mismo,  que 
es  el  primero  de  todos  los  destinos  del  ejército. 

Pero  bahía  además  otra  circunstancia  para  que 
S,  8.  no  hubiera  dado  colocación  á esos  oficiales  ge- 
nerales de  ia  escala  de  reserva,  y es,  que  á esos  dig- 
nos veteranos  al  ser  separados  del  servicio,  y conside- 
rando aquel  'Gobierno  sus  eminentes  servicios  y que 
eran  dignos  de  una  ultima  distinción  ó muestra  de 
aprecio  por  parte  del  país,  se  les  concedió  una  mer- 
ced, merced  distinguidísima  que  no  todos  alcanzan, 
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y que  se  les  otorgó  teniendo  en  cuenta  que  era  el 
último  premio,  la  última  recompensa  que  habían  do 
recibir  déla  Nación.  Pues  bien;  esos  oficiales  genera- 
les, despu.es  de  haber  recibido  eso  que  se  consideraba 
como  el  útimo  premio  ó la  última  recompensa  de  sus 
servicios,  sé  encuentran  hoy  colocados,  mientras  que 
otros  que  no  hau  recibido  premio  ninguno  se  encuen- 
tran de  cuartel. 

Por  esta  razón  me  parece  también  censurable  que 
se  barrenen  las  leyes,  y por  eso  creo  que  su  seño- 
ría debe  sujetarse  á ellas,  porque,  como  comprende- 
rá el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  todos  los  oficiales  ge- 
nerales en  situación  de  cuartel  entienden  como  yo 
que  la  ley  no  se  lia  cumplido,  y ya  sabe  S,  S.  que  las 
murmuraciones,  cuando  tienen  algo  en  que  fundarse, 
son  difíciles  de  evitar,  y si  no  hay  ahora  murmura- 
ciones por  la  clase  de  personas  á quienes  afecta,  hay 
disgusto  que  no  se  puede  evitar  tampoco,  producien- 
do cierto  malestar.  Pero,  en  fin,  no  me  ocuparé  más 
de  esta  cuestión  de  los  oficiales  generales,  toda  vez 
que  el  Sr.  Armiñan  piensa  tratarla,  y pasaré  á ocu- 
parme de  otras  infracciones  que  en  mi  concepto  ha 
cometido  S.  S. 

La  segunda  á que  voy  á referirme  ha  sido  el  nom- 
bramiento que  ha  hecho  de  oficiales  del  cuerpo  de 
ingenieros  para  servir  empleos  civiles  en  Ultramar. 
No  he  de  entrar  á discutir  la  conveniencia  ó incon- 
veniencia de  la  medida:  tal  vez  yo  antes  que  su  seño- 
ría conociera  la  necesidad  de  hacer  algo  en  ese  sen- 
tido; pero  lo  que  no  me  podrá  negar  S.  S.  es,  que  en 
esto  se  ha  infringido  la  ley  en  su  letra  y en  su  espí- 
ritu, y que  en  cambio  no  hay  un  solo  artículo  dentro 
de  esa  misma  ley  que  atenúe  lo  que  S.  S.  ha  hecho. 

Sé  perfectamente,  puesto  que  he  tenido  la  honra 
de  representar  un  distrito  de  las  provincias  de  Ultra- 
mar, las  dificultades  con  que  el  Ministerio  del  ramo 
tropezaba  para  enviar  allí  personal  del  cuerpo  de  inge- 
nieros civiles;  pero  si  S.  S.  y el  Gobierno  sentían  esa 
necesidad,  han  podido  venir  á las  Cortes  con  un  pro- 
yecto de  ley  modificando  dicho  artículo,  y en  cua- 
renta y ocho  horas  hubiera  conseguido  la  reforma, 
pudiendo  entonces  hacer  con  perfecto  derecho  lo  que 
ahora  ha  realizado  sin  él. 

Pero  aquí  lia  resultado  ima  cosa  peor,  y es,  que 
se  han  creado  situaciones  distintas  dentro  de  las  mis- 
mas clases  del  ejército;  porque  mientras  esos  jefes  y 
oficiales  que  S.  S.  ha  enviado  á Ultramar  van  á tener 
un  sueldo  de  -í  ó 5.000  duros,  los  de  las  mismas  cate- 
gorías que  sirven  en  aquellos  ejércitos  tienen  la  mitad 
dé  esos  sueldos,  dándose  el  caso  anómalo,  y hasta 
cierto  punto  extraño,  de  que  allí  los  oficiales  de  inge- 
nieros, sirviendo  con  la  levita  de  uniforme  al  Estado, 
perciben  la  mitad  del  sueldo  que  los  que  sirven  al  Es- 
tado en  destinos  civiles.  Créame  el  Sr.,  Ministro  de  la 
Guerra,  nada  de  esto  es  beneficioso  para  la  disciplina. 
¿Cree  S.  S.  que  ha  de  hacer  buen  efecto  en  aquellos 
ejércitos  el  que  los  coroneles,  tenientes  coroneles  y 
comandantes  que  allí  están  prestando  un  servicio  del 
cual  responden  de  una  manera  muy  distinta  de  la  que 
se  responde  en  los  destinos  civiles,  vean  á capitanes 
y comandantes  con  más  sueldo  que  el  que  ellos  tienen? 
Yo  me  hubiera  explicado  perfectamente  que  á los  ofi- 
ciales y jefes  de  los  ejércitos  de  Filipinas  y de  Puerto- 
Rico  que  pertenecen  al  cuerpo  de  ingenieros  se  les 
hubiera  asignado  el  desempeño  de  los  destinos  civiles 
que  fuera  necesario,  pero  no  enviar  á otros  oficiales 
en  las  condiciones  en  que  éstos  han  ido. 


Y para  que  vean  los  Sres.  Diputados  que  no  hay 
exageración  en  mi  afirmación  de  que  se  ha  infringi- 
do la  ley,  voy  á leer  el  artículo  correspondiente  de  la 
constitutiva  del  ejército.  Dice  así  el  art.  29: 

«Unicamente  podrán  ser  colocados  en  las  carreras 
civiles  administrativas  los  jefes  y oficiales  que  por  ex- 
ceso de  personal  estén  fuera  del  cuadro  orgánico  del 
ejército,  ó sea  en  situación  de  excedencia  ó de  reem- 
plazo; pero  trascurridos  dos  años  deberán  optar  por 
una  ú otra  carrera. 

La  continuación  en  la  civil  significa  la  renuncia 
en  la  militar.» 

Pues  aquí,  lo  primero  que  ha  sucedido  es,  que  esos 
individuos  no  estaban  excedentes  ni  en  situación  de 
supernumerarios,  sino  que  estaban  con  destino  en  filas, 
y al  salir  de  ellas  han  producido  vacantes  y seis  ó 
siete  ascensos  que  ha  habido  que  cubrir;  si  bien  es 
verdad  que  S.  S.  se  ha  tomado  bastante  tiempo  para 
cubrirlos,  para  ir  poco  á poco  amortizando  esas  va- 
cantes, creyendo  que  así  el  mal  seria  menor.  De  todos 
modos,  lo  que  resulta  es  que  se  ha  infringido  la  letra 
y el  espíritu  del  artículo,  porque  no  pudiendo  ir  más 
que  los  que  estuviesen  de  excedentes  en  su  mismo 
empleo  y categoría,  no  habiendo  excedentes  no  lian 
podido  marchar  allá.  Luego  la  permanencia  de  dos 
años  no  ha  podido  realizarse;  porque  yo  he  hablado 
con  algunos  de  los  que  han  marchado,  y antes  de 
marchar  tuvieron  buen  cuidado  de  ver  si  el  artículo 
de  la  ley  podía  obligarles  á los  dos  años  á volver  á la 
Península  para  no  perder  sus  derechos,  y se  les  con- 
testó que  no,  que  irían  por  el  tiempo  que  fuera  nece- 
sario; mejor  dicho,  por  los  seis  años.  Por  consiguien- 
te, conste  que  en  cada  una  de  las  partes  que  contiene 
el  artículo  se  ha  faltado  á la  ley. 

Dice  el  articulo  transitorio  que  finaliza  la  ley,  re- 
ferente al  mismo  asunto:  «Mientras  haya  excedentes 
en  los  cuerpos  á que  pertenezcan  los  jefes  y oficiales 
que  desempeñen  destinos  civiles,  podrán  obtener  pró- 
rroga para  continuar  en  el  mismo,  sin  que  por  esto 
se  considere  infringido  el  precepto  consignado  en  el 
artículo  29.» 

Vea  el  Sr.  Ministro  lo  único  que  podía  haber  en- 
contrado; pero  en  todos  los  casos  y circunstancias  se 
refiero  siempre  á la  excedencia  de  personal,  nunca  al 
hecho  que  se  ha  realizado. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  cómo  yo  decía 
bien  al  afirmar  que  las  leyes,  de  donde  se  infringen  es 
de  arriba,  y todos  sabemos  que  las  infracciones,  cuan- 
do vienen  del  superior,  son  las  que  mayor  efecto  des- 
tructor producen  dentro  del  ejército. 

Y ya  que  me  he  ocupado  de  estas  dos  infraccio- 
nes referentes  al  personal  de  oficiales,  voy  á tratar  do 
las  disposiciones  que  se  han  dictado  respecto  á colec- 
tividades. La  primera  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tuvo  á bien  dictar,  fué  una  referente  al  cuerpo  do 
Carabineros.  Yo  sé  que  S.  S.  no  fué  el  padre  de  la 
criatura,  sé  que  la  inspiración  vino  de  fuera;  pero  la 
responsabilidad  es  de  S.  S. , y como  quiera  que  en  la 
Cámara  á quien  debemos  dirigirnos  es  á los  jefes  de 
los  departamentos,  en  tal  sentido  me  dirijo  al  Minis- 
tro y no  á los  que  le  propusieron  esa  modificación. 
En  la  modificación  á que  me  voy  refiriendo  se  han 
cometido  dos  infracciones  de  la  ley  constitutiva  del 
ejército:  la  primera,  la  del  art.  18.  EL  art.  18  dice: 
«Se  organiza  una  .Tunta  superior  consultiva  de  Gue- 
rra para  informar  sobre  todo  lo1  referen  te  á la  organi- 
zación del  ejército,  planes  de  campaña,  defensa  del 
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territorio,  recompensas  y demás  asuntos  que  el  Go- 
bierno crea  conveniente,»  Y como  ahí  se  trataba  de  la 
reorganización  de  uno  de  los  cuerpos  que  constituyen 
el  ejército,  de  aquí  que  yo  entienda  que  debió  oirse  á la 
Junta  consultiva,  Pero  además  de  este  artículo  que  se 
ha  infringido,  hay  otro  de  qne  se  ha  prescindido  tam- 
bién, cuales  el  3L  Este  artículo  dice  lo  siguiente: 

«Los  jefes  y oficiales  del  ejército  solo  podrán  tener 
las  siguientes  situaciones: 

» Primera.  La  de  actividad,  que  comprende  los  co- 
locados en  los  cuadros  orgánicos  y comisiones,  y los 
que  se  hallen  de  reemplazo  por  exceso  de  personal.» 

De  manera  que  aquí  la  ley  no  admite  la  situación 
de  reemplazo  como  una  situación  definitiva,  normal, 
sino  como  una  medida  transitoria  mientras  haya  ex- 
ceso  de  personal;  y S,  S,,  en  la  reforma  que  ha  intro- 
ducido en  el  cuerpo  de  Carabineros,  establece  la  si- 
tuación de  reemplazo  como  permanente,  como  indis- 
pensable y necesaria* 

Yo  me  hubiera  explicado  esta  disposición  de  su 
señoría,  si  no  hubieran  existido,  como  existen,  leyes 
anteriores.  Además  de  esta  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito, existe  la  de  1866,  llamada  ley  de  ascensos,  así 
como  los  reglamentos  complementarios  de  la  misma, 
por  virtud  de  los  cuales  los  individuos  saben  los  de- 
rechos que  tienen  para  pasar  de  unas  armas  á otras, 
así  como  las  garantías  que  las  leyes  mismas  les  con- 
ceden, una  vez  obtenido  su  pase*  Pero  8*  S.,  ó los  que 
le  lian  inspirado  ese  proyecto,  no  han  tenido  en  cuen- 
ta ninguna  de  estas  consideraciones,  ó si  las  han  te- 
nido ha  sido  para  eludirlas,  porque  precisamente  se 
trata  de  un  asunto  que  se  ha  suscitada  ya  muchas 
veces  en  la  Dirección  del  cuerpo  de  Carabineros.  No; 
el  asunto  sobre  que  ahora  ha  determinado  su  señoría, 
relativo  á ese  cuerpo,  no  es  nuevo;  hace  ya  años  que 
se  ha  proyectado  en  aquella  Dirección,  y los  Minis- 
tros antecesores  de  S*  S*  no  creyeron  conveniente  re- 
solverlo en  los  términos  en  que  lo  ha  hecho  su  seño- 
ría; entendían  que  tratándose  de  medidas  que  modifi- 
caban las  leyes  y reglamentos,  debían  oir  al  Consejo 
de  Estado  ó al  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina; 
y después  de  oidas  estas  Corporaciones,  creían  qne  no 
debían  acceder  á lo  que  se  solicitaba.  Con  efecto,  la 
Inspección  de  Carabineros  en  diferentes  épocas,  y al- 
gunas citas  haré  después  respecto  de  este  punto,  pro- 
puso la  creación  de  esa  clase  ó de  ese  cuadro  even- 
tual de  reemplazo,  y los  Ministros  de  la  Guerra  pasa- 
ron á informe  del  Consejo  de  Estado  ó del  Consejo 
Supremo  de  Guerra  y Marina  las  peticiones  del  Cuer- 
po; y como  los  Sres*  Diputados  oirán  dentro  de  un 
momento,  esos  altos  Cuerpos  en  tolas  ocasiones  se 
han  negado  á la  reforma  propuesta*  Sin  duda,  tenien- 
do en  cuenta  esos  informes  negativos  que  estarán  ar- 
chivados en  la  Dirección  de  Carabineros,  cuando  tra- 
taron los  inspiradores  de  esta  medida  de  que  8.  8.  la 
llevara  á cabo,  se  abstuvieron  de  darle  cuenta  de  esos 
informes  de  los  altos  Cuerpos* 

El  año  1881,  el  director  de  Carabineros  ya  pensó 
en  establecer  un  cuadro  eventual  de  reemplazo,  fun- 
dándose en  las  mismas  razones  que  siempre  ha  ale- 
gado para  obtenerle;  y el  Ministro  de  la  Guerra  de 
aquella  fecha  pasó  la  petición  al  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y Marina,  puesto  que  tratándosele  establecer 
esa  situación  como  castigo  para  los  oficiales,  parecía 
natural  que  se  oyese  al  Supremo  Consejo  en  cuestión 
de  tanta  trascendencia.  Examinó  la  cuestión  el  Con- 
sejo de  Guerra  y Marina  en  pleno,  y dijo  lo  que  voy  á 


tener  el  honor  de  leer  á la  Cámara,  aunque  sea  en 
extracto: 

«El  director  general  de  Carabineros,  en  12  de 
Agosto  del  81,  solicitaba  autorización  para  crear  cua- 
dro de  reemplazo  en  su  cuerpo,  de  los  jefes  y oficiales 
qne  no  inspiraban  confianza  por  sus  antecedentes  des- 
lávorables* 

Aquel  alto  Cuerpo  informó  en  sentido  negativo, 
fundándose  para  ello  en  varios  precedentes  de  los  años 
1854,  1871  y 1875,  diciendo  que  la  Real  órden  de  4 
de  Marzo  del  76  daba  ámplias  facultades  al  director 
para  corregir  las  faltas* 

Entre  las  diferentes  consideraciones  que  aduce  el 
Consejo,  merecen  citarse  las  siguientes: 

Dice:  «No  cabe  duda  que  examinada  con  deten- 
ción la  Real  orden  de  4 de  Marzo  del  78,  da  bastantes 
medios  para  que  aplicada  con  saludable  rigor  pueda 
llegarse  á los  honrosos  fines  y á los  propósitos  levan- 
tados que  animan  al  actual  inspector  de  Carabineros* 
Por  lo  demás,  bien  confiesa  dicha  autoridad  que  la 
ley  constitutiva  del  ejército  se  opone  abiertamente  á 
la  adopción  de  medidas  como  la  que  propone,  y claro 
está,  que  si  una  ley  no  permite  ciertas  determinacio- 
nes, otra  ley  tan  solo  pudiera  en  su  dia  autorizarlas.» 

Me  parece  que  era  bastante  clara  la  opinión  del 
Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Y decía  más  adelante  el  Consejo:  «La  situación  de 
reemplazo  no  existe  sino  con  ocasión  de  excedente  en 
el  personal  de  la  clase  respectiva;  pero  aumentar  el 
reemplazo  por  razones  de  inmoralidad  presumida,  ó 
de  insuficiencia  y abandono  sospechados,  no  es  po- 
sible.» Por  último,  recuerda  la  instrucción  de  expe- 
dientes con  arreglo  al  caso  5*"  del  art,  32  de  ia  ley  de 
29  de  Noviembre  de  1878* 

Yea  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  cómo,  sin  duda 
teniendo  en  cuenta  estos  antecedentes,  no  se  pidió  el 
dictámen  ni  el  informe  del  Consejo  Supremo  de  Gue- 
rra y Marina;  pero  el  Consejo  de  Estado  habla  dado 
ya  dictámen  sobre  este  asunto  el  año  1872,  dictámen 
contrario  á lo  que  se  proponía,  y decía  que  se  refor- 
mara el  reglamento  y se  remitiese  á aquel  alto  Cuer- 
po para  estudiar  la  reforma  y ver  si  se  podía  realizar. 
Es  verdad  qne  el  director  de  Carabineros,  en  la  expo- 
sición de  motivos  que  elevó  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, aduce  como  un  razonamiento  para  justificar  su 
propuesta,  que  en  ese  reglamento  que  pidió  el  Conse- 
jo de  Estado  el  año  72,  en  doce  años  no  se  ba  podido 
hacer  nada;  que  las  Comisiones  nombradas  para  la  re- 
forma de  reglamentos  no  han  dado  resultado;  y cuan- 
do el  director  de  un  arma  confiesa  esa  deficiencia  y 
esa  falta  de  energía  para  hacer  cumplir  lo  que  man- 
da, claro  es  que  ese  director  tiene  que  buscar  otros 
medios  que  no  sean  aquellos  que  los  altos  Cuerpos 
consultivos  puedan  conceder* 

Pero  el  director  de  Carabineros,  al  dirigirse  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  en  la  exposición  á que  me 
voy  refiriendo,  dice  que  esas  medidas  no  causan  per- 
juicio al  personal,  y yo  lo  que  puedo  decir  es,  que  to- 
dos los  artículos  que  han  salido  en  ia  prensa  contra 
esas  disposiciones  son  de  oficiales  que  pertenecen  al 
cuerpo.  ¿Cómo  no  ha  de  ocasionarles  perjuicio  el  in- 
greso de  cierto  número  de  oficiales?  Naturalmente 
han  de  quitarles  los  ascensos  que  les  corresponden,  ó 
alcanzarlos  más  tarde.  Estoy  seguro  que  el  director 
hubiera  opinado  de  distinta  manera  si  él  hubiera  es- 
tado incluido  en  el  escalafón  del  cuerpo  y se  le  hu- 
biese puesto  alguno  por  delante. 
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También  dice  el  director  que  no  se  ocasionan  gas- 
tos al  presupuesto;  y aquí  tengo  que  repetir  lo  que 
dije  al  principio*  Supone  que  no  se  ocasionan  gastos, 
pero  en  el  mismo  proyecto,  creo  que  en  el  art.  10,  se 
dice  que  los  gastos  que  origine  la  creación  de  ese 
cuadro  se  compensarán  con  las  bajas  de  tropa,  que  uo 
se  cubrirán.  De  manera  que  aquí  teneís  cómo  sin  al- 
terar el  presupuesto,  se  puede  hacer  lo  que  se  quie- 
ra* De  donde  resulta  que  para  crear  ese  cuadro  de 
oficiales  se  habrán  rebajado  200  ó 300  carabineros 
que  estarán  haciendo  falta,  diciendo  luego  el  director 
que  no  se  origina  ningún  trastorno  ¿ los  oficíales  ni 
ningún  gasto  en  el  presupuesto*  Pero  lo  más  gracio- 
so de  ese  proyecto  y de  esas  disposiciones  es,  que 
dentro  del  mismo  articulado  y en  comunicaciones  del 
director  que  han  venido  aquí  referentes  á él,  hay  con- 
tradicciones muy  curiosas.  En  el  art*  i*°  se  dice  que 
se  crea  un  cuadro  de  reemplazo  con  carácter  perma- 
nente, y en  el  8*°  se  dice  que  cuando  la  conveniencia 
lo  aconseje  se  suprimirá*  De  manera  que  todos  los 
individuos  que  3o  componen  hoy,  están  pendientes  de 
que  venga  otro  director  que  le  parezca  mal  y lo  su- 
prima, con  lo  cual  se  atrasarían  los  ascensos  otros 
tres  ó cuatro  años.  Después  que  se  juega  así  con  un 
cuerpo,  ¿se  puede  sostener  la  teoría  de  que  esos  indi- 
viduos han  de  estar  contentos?  Yo  creo  que  lo  ménos 
que  se  les  puede  conceder  es  que  sean  indiferentes  y 
tengan  resignación* 

Entre  otras  comunicaciones  referentes  á esta  me- 
dida y que  figuran  en  la  Secretaría  del  Congreso,  hay 
una  que  recomiendo  á los  Sres.  Diputados  que  lean, 
por  si  es  que  mi  obcecación  ha  trastornado  mis  ideas, 
la  cual  dice  que  todo  lo  que  hace  el  director  de  Ca- 
rabineros es  para  moralizar  el  cuerpo*  Y efectivamen- 
te, á los  oficiales  para  ingresar  no  se  les  exige  más 
que  un  exámen  del  reglamento,  con  lo  cual  no  se  de- 
muestra idoneidad  para  entrar  en  el  cuerpo,  pues  en 
él  se  hace  un  servicio  distinto  al  que  han  estado  pres- 
tando en  las  armas  generales.  Yo  hubiera  admitido 
la  reforma  por  los  procedimientos  legales,  trayendo 
aquí  una  ley  siempre,  que  hubiera  sido  con  el  fin  y el 
propósito  de  aquilatar  las  condiciones  del  individuo, 
de  someterlo  á prueba  por  un  plazo  determinado  den- 
tro del  servicio  independiente  que  tiene  que  hacer  ese 
cuerpo,  como  el  de  la  Guardia  civil,  y después  que 
hubiera  probado  su  aptitud,  admitirlo.  Pero  haciendo 
lo  que  se  ha  hecho,  ¿qué  resulta?  Que  el  individuo 
que  tiene  condiciones  excelentes  para  mandar  una 
compañía  ó para  estar  de  subalterno  en  ella,  al  lle- 
gar á mandos  independientes,  á mandos  que  hasta 
cierto  punto  tienen  mucho  roce  con  las  cuestiones  de 
Hacienda,  no  reúne  las  condiciones  necesarias  para 
desempeñarlos  bien,  y á las  veinticuatro  horas  de  ha- 
berse encargado  de  uno  de  esos  mandos,  tiene  que  ir 
á un  castillo,  como  creo  que  ha  sucedido  en  algún 
caso* 

Además,  en  una  de  las  comunicaciones  que  cons- 
tan ahí,  me  parece  que  es  la  de  1 2 de  Setiembre,  se 
dice  que  habiendo  ya  número  suficiente  de  aspirantes, 
se  proceda  á la  formación  del  cuadro.  Se  conoce  que 
había  interés  en  que  pasaran  á él  algunos*  En  5 de 
Octubre  se  declara  que  no  liay  número  suficiente,  y 
que  se  proceda  á colocar  un  coronel  que  estaba  de  su- 
pernumerario; y luego,  en  comunicación  dei  17  del 
mismo  mes,  se  dice  que  no  habiendo  bastantes  aspi- 
rantes, se  reduzca  el  cuadro  á la  mitad,  y que  en  lu- 
gar de  los  28  tenientes  no  haya  más  que  1 4,  y se  con- 


fiesa que  se  han  admitido  seis  que  tienen  malas  notas* 
De  manera  que,  según  se  dice,  se  crea  el  cuadro  de 
reemplazo  para  moralizar  el  cuerpo,  y se  empieza  por 
admitir  oficiales  que,  según  consta  en  una  Real  orden, 
tienen  malas  notas*  ¿Dónde  está,  pues,  la  mejora  del 
cuerpo? 

Para  terminar  todo  lo  relativo  á las  reformas  he- 
chas en  el  cuerpo  de  Carabineros,  me  limitaré  á decir 
que  en  siete  meses  la  Dirección  del  arma  ha  traslada- 
do por  conveniencias  del  servicio  á 221  jefes  y oficia- 
les, de  un  personal  que  no  contiene  más  de  600.  De 
modo  que  la  tercera  parte  ha  sido  trasladada  por  me- 
didas gubernativas.  En  dicho  estado,  qne  tengo  á la 
vista,  consta  que  US  oficiales  y jefes  han  sido  trasla- 
dados en  ese  mismo  espacio  de  tiempo  á petición  pro- 
pia ó por  ascenso.  De  modo  que  en  siete  meses  ha  ha- 
bido un  movimiento  de  340  jefes  y oficiales  en  un 
cuerpo  cuyo  escalafón,  como  he  dicho,  no  cuenta  más 
que  600  individuos*  Decidme  ahora  si  tratando  de 
es  ta  manera  á la  oficialidad  se  ie  p uede  decir  que  i ca- 
ga disciplina  y moralidad* 

En  los  cuerpos  de  ingenieros  y de  artillería  se  han 
introducido  también  reformas;  pero  como  son  análo 
gas  y revisten  los  mismos  defectos,  no  he  de  ocupar- 
me más  que  de  la  primera,  porque  tengo  entendido 
que  el  señor  general  Bermudez  Reina  ha  de  interve- 
nir en  este  debate,  y con  mucha  mayor  competencia 
é ilustración  que  yo  habrá  de  ocuparse  de  las  refor- 
mas referentes  al  arma  de  que  procede* 

Al  ocuparme  de  la  reforma  de  ingenieros  me  ha- 
béis de  permitir  que  éntre  en  algunos  detalles,  por- 
que muchas  veces  éstos  son  de  gran  importancia,  y 
quizá  el  exámen  de  los  mismos  le  sirva  a!  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra  para  que  cuando  le  presenten  á la  firma 
disposiciones  de  esta  clase,  no  se  fie  en  absoluto  de 
los  datos  qne  le  presenten  los  negociados  que  en  el 
Ministerio  están  encargados  de  ellos;  y digo  esto,  no 
en  mal  sentido,  sino  en  el  de  que  pueden  padecer 
equivocaciones  como  en  el  caso  presente*  No  todos 
tienen  afición  á las  cuestiones  que  se  rozan  con  el 
presupuesto,  y se  necesita  llevar  algún  tiempo  estu- 
diándolas para  encontrar  muchas  cosas  que  á prime- 
ra vista  pasan  desapercibidas.  Esto  probará  también 
al  Sr*  Ministro  que  no  se  pueden  confiar  ciertas  re- 
formas á una  ni  á dos  personas;  que  se  necesita  con- 
fiarlas á aquellos  que  hayan  hecho  estudios  especia- 
les, y que  cuando  digan  que  una  cifra  es  exacta,  pue- 
da afirmarlo  S.  S.  sin  temor  de  que  cualquiera  que 
se  dedique  á éstos  estudios  demuestre  aquí  á la  faz 
del  país  que  aquello  que  ha  servido  de  base  para  dic- 
tar un  Real  decreto  no  tiene  nada  de  exacto,  y que, 
por  tanto,  el  Real  decreto  no  está  dentro  de  la  ley,  ni 
comprendido  en  ese  célebre  art,  26  á que  ya  me  he 
referido.  En  el  decreto  se  dice  que  se  introducen  eco- 
nomías después  de  la  reforma,  y lejos  de  haberlas,  hay 
aumento,  resultando  por  consiguiente,  que  no  podía 
dictarse  ese  decreto  ni  promulgarlo,  puesto  que  se 
alteraba  la  cifra  del  presupuesto. 

Habéis  de  tener  en  cuenta,  Sres*  Diputados,  que 
los  cuerpos  de  ingenieros  y artillería  habían  sufrido 
una  organización  metódica  y ordenada  en  esta  Cáma- 
ra y en  la  otra,  en  él  año  1882,  por  medio  de  una  ley; 
buena  ó mala,  pudo  discutirse,  fué  ley  y se  planteó* 
Pero  en  1883,  por  medio  de  un  decreto  se  modificó 
aquella  organización;  y cuando  no  llevaba  seis  meses 
de  existencia,  y por  consiguiente  no  se  podía  calcular 
los  resultados  que  habla  de  dar,  otro  nuevo  decreto 
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viene  á modificar  por  completo  la  organización  ante- 
rior y crea  una  nueva,  que  no  es  ni  la  que  tienen  aho- 
ra, ni  la  que  tenian  anteriormente  por  la  ley.  Resulta, 
pues,  que  un  cuerpo  en  tres  años  recibe  tres  organi- 
zaciones distintas;  y comprendereis,  como  lie  dicho 
antes  y no  me  cansaré  de  repetirlo,  que  en  las  colec- 
tividades, cuando  se  procede  en  esta  forma,  con  esta 
ligereza  y falta  de  base  y principios,  no  es  posible  que 
baya  órdft-  , 

En  esta  cuestión  de  los  ingenieros  y de  la  artille- 
ría, el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ciñéndose  á lo  pre- 
venido por  la  ley,  ó á lo  que  Creyó  con  veniente,  pidió 
parecer  a la  Junta  consultiva  de  Guerra,  y ésta  emi- 
tió m opinión,  la  cual  he  podido  yo  estudiar  como  to- 
dos losares.  Diputados,  por  estar  aquí  en  la  Secretaría. 
En  esc  infórme  efectivamente  la  Junta  consultiva  se 
opone  á la  reforma  y se  opone, no  por  antigualla  como 
algunos  creen,  no  porque  sea  partidaria  del  stataquó 
y no  quiera  reformas  de  ninguna  clase;  no:  la  Junta 
consultiva  se  apoyaba  en  razones  de  muchísimo  peso, 
y al  mismo  tiempo  en  el  exacto  cumplimiento  de  esta 
ley  constitutiva,  que  dice  en  uno  de  sus  artículos  que 
upa  ley  de  división  regional  del  país  determinarla  la 
que  éste  deba  tener,  y esta  seria  la  base  de  la  organi- 
zación del  ejército. 

La  Junta  consultiva,  teniendo  esto  en  cuenta,  lla- 
maba la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  al  exa- 
minar esos  proyectos,  é informaba  lo  que  voy  á te- 
ner el  honor  de  leer  á la  Cámara,  Decía: 

«Que  visto  el  asunto  en  pleno,  la  opinión  fuó  uná- 
nime, dé  que  el  único  medio  de  llegar  á una  organi- 
zación tal  como  aconsejan  los  principios  del  combate 
moderno,  y al  ejemplo  que  nos  lian  dado  las  Poten- 
cias más  adelantadas,  conviene  proceder  con  arreglo 
á un  pensamiento  general,  subordinando  á él  todas 
las  reformas,  y que  hay  que  empezar  por  establecer 
las  bases  sobre  que  lia  de  descansar  el  organismo  mi- 
litar, y luego  pasar  á los  detalles. 

»Que  de  no  seguir  ese  método,  se  corre  el  riesgo 
de  formar  mías  partes  aisladas  que  luego  no  se  aco- 
moden del  todo;  y que  estando  pendiente  la  división 
territorial,  que  lia  de  ser  una  de  las  bases,  creía  opor- 
tuno hacer  las  anteriores  consideraciones.» 

Ocupándose  de  la  reforma  concreta  de  ingenieros, 
dice:  «Se  indican  variaciones  y se  proponen  servicios 
como  los  de  minadores  torpedistas,  de  aerostación  y 
otros,  cuyo  establecimiento  no  parece  por  ahora  prác- 
tico; y para  reforma  tan  profunda  seria  conveniente 
que  además  de  las  razones  del  preámbulo,  se  hubiese 
visto  ei  resultado  obtenido  con  la  actual  organización, 
que  hace  solo  seis  meses  fué  planteada,  de  cuyas  ven- 
tajas ó inconvenientes  no  se  tiene  todavía  conocimien- 
to, y sin  el  cual  es  imposible  decidir  con  acierto.» 

Dice  asimismo  que  en  el  proyecto  se  ve  cierta 
tendencia  cen  tralizadora  en  algunos  servicios,  lo  cuál, 
lejos  de  ser  beneficioso,  resultará  poco  práctico.  Entre 
éstos  coloca  la  Di nocion  de  comunicaciones  que  se 
crea,  la  pial  no  cree  que  dé  resultados,  y manifiesta  que 
ese  cometido  corresponde  al  Estado  Mayor  general,  y 
opina  que  en  cada  cuerpo!  de  ejército  deben  existir 
elementos  de  todos  los  ramos  del  ingeniero,  para  que 
cada  uno  se  baste  á sí  mismo. 

Dice  que  la  Dirección  técnica,  lejos  de  ser  una 
ventaja,  será  un  obstáculo,  y sostiene  que  la  parte  de 
centralización  correspondería  á la  Dirección  del  cuer- 
po, y no  á otra  especial  dentro  del  mismo. 

Respecto  á puentes,  opina  que  cada  cuerpo  de 


ejército  cuente  con  personal  y material  adecuado  para 
improvisar  pasos  y puentes  de  circunstancias;  y como 
reconoce  que  por  el  pronto  esto  no  puede  hacerse 
para  todos  los  cuerpos  de  ejército,  por  eso  opina  que 
las  reformas  se  basen  en  principios  que  permitan  su 
progresivo  desarrollo.» 

Me  parece  que  el  razonamiento  no  puede  ser  más 
sensato;  sin  embargo,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
queriendo  sin  duda  dejar  esa  muestra  de  su  xmso  por 
el  Ministerio,  lo  ha  llevado  á cabo;  pero  después  de 
oir  este  dictamen,  comprenderán  los  Síes.  Diputados 
y tocio  el  mundo,  que  el  dia  que  se  haga  la  organiza- 
ción verdadera  del  ejército  con  la  base  de  la  división 
territorial,  que  podrá  ser  tal  vez  en  este  año  ó en  el 
que  viene , puesto  que  la  ley  dispone  que  se  haga, 
con  este  informe  está  amenazado  él  cuerpo  de  inge- 
nieros de  sufrir  otra  nueva  trasformacion  en  ei  espa- 
cio de  seis  ú ocho  meses. 

Ya  habéis  oido,  Sres,  Diputados,  cómo  se  expresa 
la  Junta  consultiva  respecto  al  proyecto,  bajo  el  pun- 
to de  vista  técnico  y facultativo.  Dice  después,  que 
bajo  el  punto  de  vista  económico  no  lo  ha  examinado 
por  no  tener  tiempo  ni  datos  suficientes.  Yo  creo  que 
en  efecto  ha  sido  por  no  tener  tiempo,  ó tal  vez  por- 
que la  Junta  consultiva,  como  ha  visto  la  Cámara, 
al  hacer  las  comparaciones  de  las  reformas  que  se 
introducían,  se  refería  á la  organización  dada  por  el 
general  López  Domínguez,  é indudablemente  no  habla 
de  encontrar  el  punto  de  comparación  sí  se  fijaba  en 
el  decreto  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

Aquí,  señores,  se  ha  dado  un  caso  bastante  raro; 
los  decretos  del  general  López  Domínguez,  bien  ó mal 
dados,  bien  ó mal  entendidos,  constituyeron  estado; 
las  armas  á que  se  referian  sufrieron  trasformaciones, 
y así  han  vivido  por  espacio  de  nueve  ó diez  meses. 
Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho  caso 
omiso  de  esos  diez  meses  de  intervalo,  ha  considera- 
do las  cosas  como  si  no  se  hubieran  hecho,  y estable- 
ce su  comparación  entre  el  prpyecfp  de  S.  S.  y el  pre- 
supuesto de  i 883-84,  como  si  después  de  esa  época 
no  hubiera  habido  modificación  ninguna  en  el  orga- 
nismo de  esos  cuerpos.  Así  es  que  cuando  yo  leí  en 
la  Gaceta  el  decreto  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y 
comparé  la  fuerza  efectiva  que  S.  S.  presentaba  de 
tropa  y de  oficiales  con  la  que  existia  en  filas  cuan- 
do S.  S.  presentaba  el  decreto,  no  me  explicaba  cómo 
resultaba  economía,  habiendo  aumentado  la  tropa,  el 
ganado  y la  oficialidad.  Era  esta  una  cosa  que  yo  no 
me  explicaba,  y así  es  que  me  dediqué  á buscar  los 
antecedentes  que  tenía,  de  los  cuales  resulta  que  su 
señoría  ha  hecho  caso  omiso  de  la  organización  que 
tenia  el  cuerpo  de  ingenieros  cuando  S.  S.  presentaba 
el  decreto;  y corno  no  ha  tenido  en  cuenta  la  econo- 
mía que  se  habla  introducido  al  destruir  la  reforma 
de  18S3,  todo  lo  que  S.  S.  creia  que  era  economía  (que 
por  cierto  decía  que  eran  23.000  pesetas),  resulta  que 
no  es  tal  cosa,  sino  que  hay  un  aumento  de  82.000 
pesetas  por  un  lado,  y hasta  de  144.000  por  otro,  Y á 
fin  de  no  padecer  equivocaciones  en  esta  materia,  voy 
á corroborarlo  con  los  números  del  decreto  de  S.  y 
los  consignados  en  el  decreto  del  señor  general  López 
Domínguez,  que  era  la  organización  vigente*  Si  su  se- 
ñoría hubiera  tenido  el  propósito  de  suprimir  el  perío- 
do en  que  han  venido  rigiendo  los  proyectos  del  señor 
general  López  Domínguez,  creo  que  SÍ  S.  lo  hubiera 
expresado  en  el  preámbulo  del  decreto,  y sin  embar- 
go, nada  dice  en  el  mismo  que  haga  referencia  á eso: 
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además  de  que  para  ello  S.  S.  hubiese  necesitado  de- 
clarar nulos  los  decretos  de  su  digno  antecesor  al 
hacerse  cargo  del  Ministerio,  y disponer  que  las  cosas 
continuasen  en  el  estado  que  las  dejó  el  presupuesto 
de  1883-84;  pero  como  3.  8.  no  ha  hecho  eso,  resulta 
una  contradicción  que  no  puede  explicarla  satisfacto- 
riamente el  oficial  ó el  negociado  que  han  interveni- 
do en  la  confección  de  este  decreto. 

Su  señoría  tomaba,  y aquí  está  la  Gaceta,  como 
punto  de  comparación  de  su  proyecto  el  presupuesto 
de  1833-84,  que  era  de  2.412.000  pesetas,  y de  la 
comparación  resultaba  2.000  de  economía:  pero  como 
en  el  proyecto  del  Sr,  López  Domínguez,  que  está  en 
el  Congreso,  no  importaba  más  que  2. 3 46.0  00,  resul- 
ta que  en  lugar  de  una  economía  de  2.ÓG0  pesetas, 
hay  un  aumento  de  62.000  en  los  haberes.  Su  señoría 
luego  en  las  bajas  pone  como  una  cosa  que  se  reali- 
za, una  baja  de  56  mulos  de  arrastre,  y hace  la  de- 
ducción correspondiente  á ese  ganado;  mas  como  en 
lugar  de  haber  esa  disminución  de  ganado,  lo  que 
hay  es  un  aumento  de  50  mulos,  resulta  que  lejos  de 
haber  economía,  se  convierte  en  aumento  de  gastos, 
porque  los  56  mulos  que  S.  8.  marca  en  el  preámbulo 
y detalla  en  el  estado  que  acompaña  al  decreto,  se 
refieren  al  presupuesto  de  83-84,  en  que  había  262 
animales  de  arrastre;  pero  como  por  el  decreto  del 
Sr,  López  Domínguez  quedaron  reducidos  á 156,  es 
bien  claro  que  se  han  aumentado  50,  con  la  particu- 
laridad de  que  ese  ganado  se  habia  vendido  en  públi- 
ca subasta  y ahora  hay  que  adquirirlo  nuevamente. 

Yo  no  digo  que  este  arreglo  de  S.  8.  sea  mejor  ó 
peor  que  el  que  hasta  ahora  existia;  lo  que  comba- 
to es  el  procedimiento,  porque  con  él  no  hay  posi- 
bilidad de  ejército  en  ninguna  parte.  ¿Qué  interés  ha 
podido  tener  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra  en  hacer  una 
cosa  contra  el  dictamen  de  la  Junta  consultiva,  ha- 
ciendo caso  omiso  del  decreto  de  organización  anti- 
gua? Pues  yo  no  veo  otro  interés  que  el  de  las  Direc- 
ciones á quienes  afecta.  Estas,  teniendo  en  cuéntalos 
intereses  personales  de  sa  arma  y el  deseo  natural  de 
que  haya  ascensos,  así  como  que  corran  las  escalas, 
proponen  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  aquello  que  es 
conveniente  para  su  arma,  aun  cuando  no  lo  sea  tan- 
to para  el  ejército  en  general,  lo  cual  tiene  una  ex- 
plicación lógica.  De  aquí  resulta  que  comparando  la 
oficialidad  del  presupuesto  de  83-84  con  la  que  apa- 
rece en  el  proyecto  que  publicó  la  Gaceta  de  21  de  Di- 
ciembre ultimo,  encontramos  un  aumento  en  las  plan- 
tillas, de  un  brigadier,  un  coronel,  seis  tenientes  co- 
roneles, cinco  comandantes,  cuatro  capitanes  y un 
alférez,  al  paso  que  se  rebajan  siete  tenientes;  es  de- 
cir, se  aumenta  la  cabeza  de  la  escala  v se  disminu- 
ye la  base,  para  que  el  ascenso  pueda  ser  más  rápido. 

A esto  es  á lo  que  obedece  la  reforma;  porque  si 
bien  hay  una  innovación  sobre  la  cual  S.  8.  llama  mu- 
cho la  atención,  que  es  la  creación  de  los  cuatro  re- 
gimientos de  reserva,  yo  debo  decir  á S.  3.,  que  tan 
competente  es  en  estas  cuestiones,  que  no  comprendo 
por  qué  da  el  nombre  de  regimientos  de  reserva  á los 
que  se  crean  en  el  decreto.  Cualquiera  que  oiga  ha- 
blar de  regimientos  de  reserva,  supondrá  que  hay 
cuadros,  oficiales,  clases,  etc.,-  y no  hay  nada  de  esto. 
Los  regimientos  se  componen  de  un  teniente  coronel, 
un  comandante,  un  capitán  y dos  sargentos,  y esto  no 
es  ni  siquiera  un  cuadro.  Su  señoría  en  los  artícu- 
los 4."  y 5.°  del  decreto  dice  que  los  regimientos  de 
reserva  en  tiempo  de  movilización  constituirán  una 


compañía  de  depósito  para  instruir  soldados.  Pues  lo 
primero  que  falta  es  el  cuadro  de  compañía,  á no  ser 
que  el  teniente  coronel  haga  de  capitán,  y el  coman- 
dante y capitán  de  subalternos.  Yo  creo  que  era  me- 
jor la  antigua  organización,  en  la  cual  cada  batallón 
tenia  su  compañía  de  depósito,  y resultaba  que  con 
10  batallones  de  ingenieros  habia  siempre  10  compa- 
ñías de  depósito  con  su  capitán  y subalternos,  que 
tenían  un  verdadero  interés  en  tiempo  de  moviliza- 
ción en  instruir  á los  hombres  para  el  mismo  regi- 
miento á que  ellos  pertenecían.  Pero  ahora  se  han 
creado  esos  cuadros  que  no  constituyen  ni  una  com- 
pañía, y que  aun  cuando  la  constituyeran,  resultarían 
muy  caros,  porque  cada  batallón  cuesta  13.000  y pi- 
co de  pesetas,  y las  antiguas  compañías  que  existían 
no  costaban  más  que  el  sueldo  del  capitán  y dos 
subalternos,  puliendo  además  utilizarse  los  servicios 
de  éstos  en  el  batallón  activo  áque  pertenecían. 

Foresta  razón  creo  que  aquí  solo  se  ha  pretendí- 
do  conseguir  del  Sil  Ministro  de  la  Guerra  ese  aumen- 
to de  cabezas  en  hxs  escalas;  aumento  que  censuro 
también,  y que  aun  siendo  beneficioso  para  el  cuerpo, 
no  le  conviene,  porque  así  como  3.  3,  jha  hecho  esto 
creyéndolo  muy  bueno,  otro  Ministro  de  la  Guerra, 
con  distinto  criterio  y con  la  misma  facultad  de  su  se- 
ñoría, por  un  decreto  podrá  rebajarla  á la  mitad.  Y 
créame  S.  S.,  el  cuerpo  de  ingenieros  y las  demás  co- 
lectividades no  pueden  estar  á merced  del  criterio  de 
un  Ministro;  pues  sí  una  vez  resultan  favorecidas,  al 
dia  siguiente  pueden  ser  perjudicadas,  sin  quedarles 
el  derecho  de  x^rotesta. 

Demostradas  ya  las  infracciones  que  en  mi  opinión 
entraña  esto,  y lo  irregular  de  que  cada  seis  meses  ú 
cada  año  se  dé  una  organización  á cada  cuerpo,  voy 
á examinar  la  última  disposición  dei  8r.  Ministro  de 
la  Guerra;  y ésta  es  todavía  más  elocuente,  porque  ha 
dado  lugar  á contradicciones  y á contraórdenes  en 
época  de  3.  3.  Me  refiero  al  instituto  de  la  Guardia 
civil.  Por  ese  sistema  que  he  censurado  tanto,  de  que 
los  directores  despachen  con  el  Ministro,  sin  que  el 
Ministro  pueda  hacerse  cargo,  porque  no  es  posible 
que  tenga  en  su  cabeza  el  interés  de  unos  y otros 
cuerpos,  un  director  de  la  Guardia  civil  presentó  un 
proyecto  restringiendo  el  ingreso  en  dicho  cuerpo  de 
los  jefes  y oficiales  de  las  armas  generales,  Y el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  sin  tener  en  cuenta  más  que  lo 
que  presentaba  aquel  director,  no  viendo  más  que  la 
parte  buena  del  proyecto,  autorizó  y dictó  una  Real 
orden  restringiendo  el  ingreso  en  la  Guardia  civil. 
Pero  en  cuanto  se  tuvo  conocimiento  de  la  disposi- 
ción, los  directores  generales  de  las  armas  lesionadas 
reclamaron,  protestaron,  y creo  que  con  energía,  con- 
tra aquella  disposición.  Bu  señoría  no  podía  ménos  de 
atender  una  cosa  tan  justa:  lo  mandó  á informe,  se- 
gún mis  noticias,  de  la  Dirección  de  la  Guardia  civil, 
y no  pudiendo  ponerse  de  acuerdo  los  directores,  pasó 
el  asunto  al  Consejo  de  Estado,  el  cual,  después  de 
estudiar  las  leyes  y analizarlas,  así  como  los  regla- 
mentos, dio  un  dictámen  en  xdeno.  en  Noviembre,  di- 
ciendo que  se  atuviera  á la  ley  y que  se  permitiera 
el  ingreso  en  la  Guardia  civil  á los  jefes  y oficiales  de 
infantería,  y además  que  se  incluyera  á aquellos  cuyo 
ingreso  se  habia  suspendido  de  una  manera  arbitraria. 
El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  con  buen  acuerdo,  en 
26  de  Noviembre  dictó  una  Real  orden  confirmando 
el  dictámen  del  Consejo  de  Estado  y diciendo  que  las 
vacantes  reglamentarias  que  ocurrieran  en  la  Guau 
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día  civil  se  cubrieran  por  las  armas  generales*  En 
vista  de  dicha  Real  orden,  varios  jefes  se  dirigieron 
á mí  manifestándome  que  Rabian  hecho  solicitudes 
para  pasar  al  cuerpo  de  la  Guardia  civil  Yo  que  co- 
nozco algo  lo  que  significan  ciertas  Reales  órdenes, 
no  me  di  mucha  prisa;  y efectivamente,  no  perdí  el 
tiempo,  porque  cuando  llegué  á ver  si  habían  ingre- 
sado aquellas  instancias  y obtenido  los  interesados  el 
pase  que  solicitaban,  se  me  dijo  que  por  Real  órdeü  del 
30  de  Enero  había  quedado  anulada  la  de  26  de  No- 
viembre; con  la  particularidad  de  que,  como  he  dicho, 
la  del  26  de  Noviembre  estaba  fundada  en  el  dicta- 
men del  Consejo  de  Estado,  y la  del  30  lo  bahía  sido 
únicamente  por  acuerdo  del  St\  Ministro. 

Vea,  pues,  la  Cámara  si  tengo  yo  razón,  cuando 
dentro  de  un  mismo  cuerpo,  en  un  caso  concreto  co- 
mo éste,  los  oficiales  se  ven  amenazados  de  una  in- 
vasión de  armas  extrañas,  y luego  se  creen  satisfe- 
chos porque  han  contenido  esa  disposición,  según  la 
influencia  del  director  ó de  cualquiera  otro  que  haya 
convencido  al  Ministro,  y cuando  están  más  tranqui- 
los viene  otra  Real  orden  en  sentido  contrario;  y es 
más,  tengo  noticia  de  que  esa  Real  orden  del  30  de 
Enero  se  va  á modificar  por  otra.  Ya  se  ve,  pues,  có- 
mo no  se  pueden  dejar  á los  Ministros  de  la  Guerra 
esas  atribuciones  y esa  libertad  de  movimientos.  Es 
más.  yo  creo  que  les  conviene  no  tenerlas,  porqué  el 
(lia  que  no  las  tengan,  será  más  difícil  que  puedan  por 
compromisos  del  momento  ó personales  tener  que  ser- 
vir intereses  que  no  sean  los  del  ejército. 

Estas  son  todas  las  disposiciones  que  me  había 
propuesto  analizar  en  el  dia  de  boy.  No  es  que  me 
falten  otras  de  que  ocuparme;  pero  éstas  pueden  con- 
siderarse de  menor  cuantía,  y respecto  de  otras,  po- 
dría aparecer  como  parte  interesada;  por  consecuen- 
cia, no  quiero  tratarlas.  Me  bastan  éstas  para  demos- 
trar lo  que  dije  al  principio,  Sres.  Diputados,  respec- 
to á la  situación  del  ejército,  la  cual  no  es  más  que 
el  redejo  llol  de  las  disposiciones  por  que  se  rige. 

Yo  sé  que  cuanto  acabo  de  exponer  quedará  en 
el  vacío  y nadie  se  ocupará  de  ello.  La  mayor  parte 
de  los  Ministros  se  encuentran  muy  bien  con  esas 
atribuciones  y facultades,  las  cuales  han  permitido  á 
los  nueve  Ministros  que  han  pasado  por  ese  banco  el 
dispensar  ó conceder  cada  uno  50  ó i 00  mercedes 
que  les  han  creado  otros  tantos  agradecidos,  habien- 
do podido  también  de  este  modo  dar  señales  de  su 
existencia  por  medio  de  sus  innovaciones,  aun  cuan- 
do éstas  solo  tuviesen  por  objeto  destruir  lo  hecho  por 
su  antecesor;  de  aquí  el  que  ninguno  quiera  despren- 
derse de  ellas.  Pero  yo  os  digo  que  los  males  del  ejér- 
cito (mientras  siga  regido  así),  no  vayáis  á buscarlos 
ni  en  las  ambiciones  de  los  oficiales,  ni  en  la  influen- 
cia de  los  sargentos,  que  ahora  se  quiere  poner  enci- 
ma de  todo;  no;  buscadlos  en  las  leyes  por  que  se  rige; 
y creedme,  el  Gobierno  podrá  no  atender  mi  queja;  la 
Cámara  podrá  creer  que  todo  va  muy  bien  con  el  sis- 
tema que  signe  de  confiar  á los  Ministros  de  la  Gue- 
rra todas  las  cuestiones  de  su  departamento,  tenien- 
do repugnancia  á ocuparse  de  ios  asuntos  militares; 
pero  yo  entiendo,  que  si  el  país  y la  Cámara  quieren 
tener  un  ejército  nacional,  es  preciso  que  los  Repre- 
sentantes del  país  intervengan  en  ello,  que  pongan  su 
veto  en  osas  disposiciones  que  pueden  influir  en  su 
porvenir,  porque  de  otro  modo,  ei  día  de  mañana  yo 
podría  tener  el  sentimiento  de  recordárselo,  cuando 
se  repitan  escenas  que  todos  lamentamos, 


El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V:  S* 

Ei  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Ciertamente,  Sres.  Diputados,  como  acaba 
de  decir  el  Sr*  Daban,  para  ocupar  vuestra  atención, 
la  cuestión  que  tratamos  es  árida  y difícil;  pero  su 
señoría  ba  acumulado  sobre  mí  tan  grandes  cargos, 
que  yo  ruego  á la  Cámara  suspenda  su  juicio  hasta 
oir  las  explicaciones  que  he  de  dar,  y que  creo  lian 
de  ser  plenamente  satisfactorias. 

Yo  pediría  al  Sr.  Daban  y á la  Cámara  que  me 
dispensaran  que  no  entrase  á ocuparme  de  la  primera 
parte  del  discurso  de  S*  S*,  referente  al  mal  espíritu 
en  unos  y á la  indiferencia  de  otros  oficíales  respec- 
to á la  carrera  militar.  Gomo  B,  S.,  con  razón,  no  me 
lia  dirigido  á mí  solo  el  cargo,  sino  que  ha  hablado 
en  términos  generales,  yo  creo  excusar  al  Congreso 
un  mal  rato  y al  ejército  un  disgusto;  prescindiremos, 
pues,  de  una  discusión  poco  grata,  si  el  Sr.  Daban  lo 
estima  así  conveniente,  porqué  no  afectándome  direc- 
tamente, no  puede  parecer  que  con  ello  trato  de  ex- 
cusar la  parte  de  responsabilidad  que  me  competa. 
Es  solo  una  cuestión  de  dignidad,  una  cuestión  de 
decoro,  convencido  de  que  con  esta  discusión  no  ade- 
lantaríamos nada. 

El  Sr.  Daban  ha  tratado  de  demostrar  que  era  ne- 
cesario poner  fin  á las  arbitrariedades  de  que  luego 
se  ha  ido  ocupando,  y que  yo  contestaré  por  el  mis- 
mo órdén  que  S.  S*  las  ha  citado. 

Ei  Sr.  Daban,  no  en  son  de  amenaza,  pero  sí  con 
intención  conocida,  ha  manifestado  que  no  crea  que 
se  ignora  nada;  que  so  conocen  todas  las  disposicio- 
nes que  m dictan,  á pesar  de  que  se  creen  secretas. 
Pues  yo  me  alegro  mucho;  porque  mis  actos  podrán 
ser  malos  ó buenos,  pero  jamás  trato  de  ocultarlos, 
antes  por  el  contrarío,  me  vanaglorio  de  hacer  alarde 
de  mi  modo  de  ser,  y si  incurro  en  algún  error,  pron- 
to estoy  á arrostrar  las  consecuencias;  pero  jamás  de- 
seo que  ninguno  de  mis  actos  sea  secreto,  ni  deseo 
que  lo  sean  porque  no  tengo  nada  que  ocultar  en  los 
móviles  de  mi  conducta* 

Esta  indicación  del  Sr.  Daban  se  repitió  ya  aquí 
hace  poco  por  otro  Sr.  Diputado  también  muy  respe- 
table, y se  ha  dicho  en  diversas  ocasiones  antes  de 
ahora.  Yo  lo  lamento,  y no  por  mí,  sino  porque  con  ello 
se  evidencia  que  hay  empleados  desleales,  emplea- 
dos indignos  que  dicen  lo  que  creen  que  debe  ser  se- 
creto. Repito  que  yo  no  quiero  lo  sea  nada  relativo  á 
mi  persona,  y que  no  tengo  para  qué  desearlo;  pero  re- 
comiendo á la  consideración  de  la  Cámara,  á la  con- 
sideración del  país  y á la  consideración  del  mismo  se- 
ñor Daban,  si  merecen  tomarse  en  cuenta  esos  instru- 
mentos desleales  á quienes  el  dia  que  sea  poder  el  se^ 
ñor  Daban  arrojará  al  fuego,  y hará  muy  bien,  por- 
que son  despreciables.  Toco  esto  de  pasó,  porque  es  un 
panto  que,  como  he  dicho,  se  ha  utilizado  eu  distintas 
ocasiones;  repitiendo  para  terminar,  cuánto  deseo  que 
mis  actos  sean  del  todo  trasparentes,  pues  no  quiero 
nada  secreto,  y que  desprecio  á los  que  así  se  condu- 
cen creyendo  lastimar  á sus  jefes  y contraer  méritos 
para  el  porvenir;  pues  seria  más  digno,  si  creen  que 
sus  superiores  no  obran  bien,  separarse  de  ellos,  no 
contagiarse  con  sus  malas  doctrinas,  y esperar  otros 
tiempos  mejores  para  sus  ideas  y aspiraciones. 

Me  ha  dicho  el  Sr.  Dahán  que  he  infringido  el  ar- 
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tic  alo  26  de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  no 
recuerdo  en  este  momento;  por  lo  que  si  S.  S.  tuvie- 
ra la  bondad  de  Indicarme  de  qué  trata,  se  lo  agra- 
decerla, (El  S?\  Dabán:  El  que  se  refiere  á la  autori- 
zación que  el  Gobierno  cree  tener  para  introducir  mo- 
dificaciones en  el  ramo  de  Guerra,  siempre  que  no 
alteren  el  presupuesto.)  En  efecto,  éste  y los  anterio- 
res Gobiernos  han  interpretado  el  art.  26  como  dice 
S.  S.,  y yo  creo  estar  perfectamente  dentro  de  la  ley 
habiendo  obrado  del  mismo  modo ; porque  de  otra 
manera,  bien  comprenden!  S .8.  que  existiendo  una- 
nimidad en  el  Consejo  de  Ministros  y estando  abiertas 
las  Córtes  y contando  con  su  apoyo  probable  en  lo 
que  fuera  justo  y legal,  se  hubiera  traído  aquí  la  re- 
forma y probablemente  se  hubiera  obtenido  la  auto- 
rización necesaria.  Pero  el  Gobierno  ha  creído  que  el 
Ministro  de  la  Guerra,  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la 
palabra  al  Congreso,  obraba  dentro  de  la  ley  de  este 
modo,  siempre  que  no  resultara  perjuicio  para  el  Es- 
tado; y así  lo  lia  entendido,  creyendo  que  no  se  aumen- 
taba el  presupuesto;  pero  no  porque  supusiera  que  no 
existían  las  órdenes  y decretos  de  mi  digno  antecesor, 
sino  porque  no  habiéndose  discutido  el  presupuesto 
corriente,  ha  tenido  que  continuar  rigiendo  de  hecho 
y de  derecho  el  que  existia  antes  que  el  señor  general 
López  Domínguez  dictara  aquellos  decretos,  y porque 
habiendo  yo  querido  esclarecer  este  punto,  precisa- 
mente al  empezar  á regir  el  nuevo  año  económico 
registré  datos  para  convencerme  de  que  tenia  que 
marchar  de  un  modo  hasta  cierto  punto  irregular, 
porque  tenia  que  hacer  efectivos  ios  créditos  como  los 
consignara  el  presupuesto  anterior,  y consumirlos 
como  se  está  efectuando  con  las  modificaciones  pos- 
teriores. Por  tanto,  si  en  esto  existe  ilegalidad,  la  Cá- 
mara juzgará,  sobre  todo  si  tiene  en  cuenta  las  alte- 
raciones hechas  por  mi  digno  antecesor. 

De  modo  que  aquí  se  tiene  la  explicación  de  lo 
que  he  anticipado  al  decir  que  en  lo  referente  al  ar- 
ma de  ingenieros  no  he  dicho  ni  una  inexactitud,  ni 
un  engaño,  ni  un  cálculo  erróneo,  al  exponer  que  re- 
sultaba economía,  no  con  arreglo  á la  nueva  organi- 
zación dada  al  cuerpo  de  ingenieros  por  mi  antecesor, 
sino  con  arreglo  á los  créditos  legislativos  del  ante- 
rior presupuesto,  que  son  los  vigentes  por  no  haberse 
discutido  otro.  No  puedo  ocuparme  detalladamente 
de  esá  economía  de  2.000  y tantas  pesetas;  no  pue- 
do precisar  ciertos  datos,  porque  siendo  ql  anuncio  de 
la  interpelación  de  S.  8.  muy  lato,  no  podía  presumir 
todos  los  puntos  que  abarcaría;  de  lo  contrario,  hu- 
biera traído  los  datos  precisos  para  no  incurrir  en  al- 
gún error,  que  puedo  cometer,  obligado  á fiarme  de 
mi  memoria,  teniendo  aquí  otros  antecedentes  á que 
8.  8.  no  se  ha  referido. 

No  sé  á qué  variaciones  aludió  S.  S.  por  las  cua- 
tro modificaciones  de  que  ha  hablado.  (El  Sr,  Dabán: 
Á lo  hecho  en  la  guerra  civil.)  Respecta  del  cambio 
hecho  en  este  cuerpo  á propuesta  de  su  director,  se 
designó  el  modo  de  cubrir  las  vacantes.  Esto  motivó 
reclamaciones  fundadas  de  las  Díreciones  de  las  ar- 
mas generales;  se  mandó  al  Consejo  de  Estado,  y éste, 
en  su  acuerdo  emitido  en  pleno,  se  referia  al  regla- 
mento-ley que  habla  sido  abolido  por  una  Real  or- 
den en  1872.  De  modo  que  el  informe  del  Consejo  de 
Estado  ha  sido  perfectamente  de  acuerdo  con  el  re- 
glamento-ley de  1866,  recordado  por  la  ley  constitu- 
tiva, y que  habla  sido  derogado  en  1872  por  una  dis- 
posición del  Gobierno  que  habla  entonces;  y la  dispo- 


sición posterior  no  ha  sido  anular  ese  acuerdo  del 
Consejo,  sino  que  limitándose  al  hecho  de  la  supre- 
sión numerosa  de  oficiales  en  el  ejército  de  Cuba,  para 
matar  el  reemplazo  del  cuerpo  de  la  Guardia  civil,  se 
ha  declarado  el  derecho  que  ya  han  tenido  por  una 
Real  orden  anterior,  y por  su  mismo  decreto  orgáni- 
co, para  que  ínterin  baya  excedentes,  entren  á cubrir 
las  vacantes  los  del  cuerpo.  De  modo  que  no  se  ha 
quitado  á las  armas  generales  ese  derecho  legal;  se 
les  mantiene;  pero  ínterin  no  sea  extinguido  ese  ex- 
cedente que  ha- venido  por  la  disminución  de  las  fuer- 
zas del  ejército  de  Cuba,  se  concede  á los  sobrantes 
por  reforma  el  derecho  de  ingresar  en  la  Guardia  ci- 
vil de  la  Península. 

Respecto  á las  disposiciones  de  Marina,  aunque  no 
estoy  enterado  de  detalles  relativos  á asuntos  de  ese 
departamento,  diré  que  al  tener  noticia  de  los  acon- 
tecimientos de  las  Marianas,  y recelando,  aunque  fe- 
lizmente no  selia  confirmado  la  sospecha,  que  pudie- 
ran surgir  otros  peligros  en  aquellas  posesiones,  pre- 
visor el  Gobierno  j dispuso  como  lo  más  rápido  y lo 
más  útil,  que  marchara  un  regimiento  de  infantería 
de  marina.  No  tiene  nada  de  extraño  que  llevase  sol- 
dados á quienes  les  faltaban  seis  ó siete  meses  para 
cumplir,  porque  no  se  pueden  desmembrar  las  fuer- 
zas de  los  cuerpos  en  el  momento  en  que  van  á aten* 
der  á una  necesidad  que  se  considera  urgente.  Por 
fortuna,  en  el  caso  actual  no  lo  ha  sido  como  se  temía, 
y yo  me  felicito  de  ello. 

No  conozco  detalladamente  esa  otra  disposición  so- 
bre admisión  de  indígenas  en  aquel  cuerpo,  y por  eso 
no  lo  puedo  discutir  ui  dar  explicaciones  á la  Cámara 
cual  deseara. 

Respecto  de  los  oficíales  generales  de  la  reserva 
colocados  en  ciertos  mandos,  8.  S.  ha  ieido  el  decreto 
y un  artículo  de  la  ley  constitutiva,  y no  hay  en  ella 
una  palabra  ni  un  concepto  que  excluya  la  presidencia 
del  Consejo  de  Guerra  y Marina,  á cuyo  cargo  se  ha 
referido  S.  S.  más  expresamente.  Por  lo  tanto,  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  tiene  la  tranquilidad  de  que  al 
proponer  estos  asuntos  al  Consejo  y someterlos  luego 
á la  aprobación  de  8.  |L,  no  ha  infringido  la  ley  ni  en 
su  letra  ni  en  su  espíritu.  Las  declaraciones  hechas 
por  el  entonces  Ministro  de  la  Guerra,  cualquiera  que 
fuera,  son  verdaderamente  muy  respe  tables  para  mi, 
pero  no  constituyen  el  texto  de  las  leyes  pi  obligan  á 
sujetarme  á ellas.  Si  los  dos  señores  generales  á que 
ha  aludido  el  &r.  Dabán  habian  obtenido  gracias  al 
pasar  á la  reserva,  esto  no  podía  impedir  su  disponi- 
bilidad para  esos  puestos,  estando  dentro  de  lo  que  la 
misma  ley  preceptúa. 

La  marcha  de  ingenieros  militares  á Ultramar 
para  ejercer  allí  las  funciones  de  los  ingenieros  civi- 
les es  ventajosa  piara  los  interesados  y para  el  cuerpo 
en  general.  El  que  hayan  aceptado  algunos  el  ir  con 
ménos  sueldo  que  el  que  les  correspondería  atendiendo 
á su  graduación,  es  cosa  exclusivamente  voluntaría, 
y han  podido  renunciar  perfectamente  á esa  ventaja. 
Yo  ignoro  por  completo  si  han  hecho  ó no  esa  pregun- 
ta de  si  se  les  obligará  á venir  á Los  dos  años,  y no  sé 
lo  que  se  les  habrá  contestado;  pero  el  dicho  de  su  se- 
ñoría es  harto  importante  para  que  deje  de  ocuparme 
de  esclarecer  este  punto,  para  restablecer  los  hechos 
y el  derecho  de  cada  uno. 

En  las  modificaciones  que  se  han  introducido  en 
el  cuerpo  de  Carabineros  no  se  ha  pretendido  buscar 
un  castigo  para  los  individuos  del  mismo.  Puedo  el- 
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taráS.  S.,  aunque  no  nomjnalmente,  porque  ya  he 
dicho  no  traía  los  dalos  necesarios,  el  caso  de  un  ofi- 
cial que  estando  en  Comandancia  ha  permanecido 
tres  años  sin  poder  prestar  servicio,  por  más  esfuer- 
zos que  se  han  hecho,  tanto  por  el  señor  director  ge- 
neral de  Carabineros  que  hay  en  la  actualidad,  como 
por  su  digno  antecesor.  No  han  podido  evitar  el  que 
suceda  esto,  porque  el  cuerpo  de  Carabineros  tenia  el 
personal  estrictamente  necesario;  y S.  S.,  que  lia  es- 
tudiado bien  toda  la  organización  del  ejército  (y  tengo 
hace  tiempo  la  prueba  de  que  la  conoce  á fondo),  sabe 
que  el  oficial  sumariado  permanece  separado  de  las 
filas,  y siendo  plaza  montada,  se  ve  en  ocasiones  reem- 
plazado por  el  sargento  que  necesita  recorrer  una  ex- 
tensa línea  ¡i  pié,  y que  tiene  que  echar  sobre  sí  los 
compromisos  que  trae  consigo  el  servicio  de  Carabi- 
neros, que  es  diario  y constante, 

A tal  necesidad  se  ha  acudido  urgentemente  con 
esa  disposición,  que  no  perjudica  al  cuerpo  de  Carabi- 
neros. Si  bien  es  cierto  que  se  aseguró  que  habla  bas- 
tantes aspirantes  para  cubrir  las  plazas,  cuando  esos 
aspirantes  han  visto  que  no  se  les  va  á dar  inmedia- 
tamente colocación  por  no  perjudicar  á los  que  están 
en  servicio  activo,  sino  que  debían  esperar  en  el  cua- 
dro de  reemplazo,  ha  habido  algunos  que  se  han  arre- 
pentido y han  retirado  sus  solicitudes;  pero  de  eso  no 
es  responsable  el  Ministro,  y mucho  menos  el  director 
que  lo  propuso,  porque  desde  el  momento  en  que  el 
Ministro  aprobó  la  consulta,  aceptó  todas  las  respon- 
sabilidades que  pudieran  sobrevenir  á consecuencia 
de  haber  adoptado  tal  medida. 

También  sabe  S.  S.  que  el  reglamento  del  cuerpo 
de  Carabineros  se  modificó,  con  perjuicio  de  las  ar- 
mas generales,  por  un  acto  del  Gobierno,  no  sé  en  qué 
fecha;  pero  sí  sé  que  fue  siendo  Ministro  de  la  Guerra 
el  general  Prim.  Lo  mismo  el  reglamento  de  Carabi- 
neros que  el  de  la  Guardia  civil , se  alteraron  en- 
tonces, ó por  necesidades  de  la  época,  ó por  acceder 
á una  de  esas  influencias  que,  como  S,  S,  ha  dicho, 
median  en  todo,  y de  que  difícilmente  se  ve  Ubre  nin- 
gún Gobierno.  Harto  hará  el  Ministro  que  sepa  ami- 
norar los  electos  de  ellas,  y yo  me  considero  incluido 
en  el  número  do  los  que  obedecen  menos  á esas  in- 
fluencias, lo  que  no  proporciona  aplausos  interesa- 
dos, pero  favorece  al  ejército,  que  no  busca  empeños 
ni  recomendaciones. 

Las  traslaciones  de  que  ha  hablado  S.  S.,  dejando 
las  Voluntarias  á un  lado,  se  han  considerado  en  efec- 
to necesarias  para  el  servicio.  Su  señoría  sabe  que 
siempre  se  lían  venido  practicando,  y es  sensible  que 
haya  motivo  para  ello;  pero  ni  este  Gobierno  ni  nin- 
guno las  hace  por  perjudicar  ni  por  lastimar,  sino 
que  en  el  cuerpo  de  Carabineros  pesan  algunas  veces 
sospechas  sobre  determinadas  clases,  y no  se  pueden 
esclarecer  completamente,  porque  aunque  S.  S.  ha 
aconsejado  que  se  formen  los  expedientes,  harto  sabe 
S.  S.,  que  á pesar  de  ser  general  joven  tiene  mucha 
experiencia,  el  poco  resultado  que  esos  expedientes 
dan,  y todos  los  Gobiernos  se  han  visto  imposibilita- 
dos de  tomar  medidas  que  el  interés  general  del  ser- 
vicio, y no  el  particular  de  ningún  Gobierno,  hubiera 
necesitado  adoptar. 

Ha  venido  por  último  8.  S.,  y digo  por  último, 
porque  lo  de  la  Guardia  civil  ya  lo  he  contestado  al  lle- 
gar ¿ la  cuestión  de  ingenieros;  ha  venido  á ocupar- 
se S.  S<  de  la  economía  á que  yo  me  he  referido  y ex- 
plicado antes;  por  lo  tanto,  ya  no  es  necesario  que 


insista  sobre  ella,  porque  3.  S.  tendrá  bien  presente  ■ 
lo  que  dije.  Que  se  ha  aumentado  el  número  de  jefes 
y oficiales.  Es  cierto;  pero  es  para  completar  su  or- 
ganización y prepararla  para  esa  misma  división  te- 
rritorial en  que  tenemos  todos  fija  la  vista;  y si  hoy 
el  cuadro  de  lo  que  se  llama  nn  regimiento  de  reser- 
va es  exiguo,  es  una  justa  consideración  que  he  teni- 
do, y que  creo  que  tendrán  mis  sucesores,  á no  aumen- 
tar el  presupuesto  sino  en  la  cifra  absolutamente  in- 
dispensable. En  cambio  se  ha  prescindido  de  los  tor- 
peáis tas,  a los  cuales  alude  la  Junta  consultiva,  por- 
que al  realizarlo  se  tocaron  dificultades  que  podían 
surgir  estando  creada  por  la  marina  la  escuela,  y 
para  no  ocasionar  dobles  gastos  y doble  acción  sobre 
un  mismo  medio  de  combate,  propiamente  dicho.  La 
Junta  consultiva,  cuando  informó  sobre  el  particular, 
en  último  resultado  lo  que  decía  era  parte  de  lo  que 
ha  dicho  B.  S.:  que  estando  pendiente  la  división  ter- 
ritorial. podía  diferirse.  Bien  conoce  S.  S.  que  si  el 
Ministro  teníala  convicción,  tal  vez  errónea,  porque 
no  pretende  ser  infalible,  de  que  la  organización  an  - 
tenor  era  deficiente,  estaba  obligado  á plantear  su 
modificación,  porque  en  mí  entender,  era  más  útil  y 
conveniente,  y creia  dejar  más  base  al  desarrollo  y ¿ 
las  necesidades  que  están  llamados  á cubrir  los  inge- 
nieros, y prepararse  para  ese  porvenir  que  parece 
próximo  de  la  división  territorial. 

El  exceso  de  ganado  de  carga  está  explicado  per- 
fectamente, y S.  S.  lo  ha  dicho,  comparado  con  la  or- 
ganización anterior.  Indicó  S.  S.  que  aquel  ganado  se 
había  vendido,  y es  verdad.  Una  de  las  cosas  en  que 
más  se  lia  fijado  la  atención  al  disponer  la  organiza- 
ción de  los  cuerpos  de  artillería  é ingenieros,  es  en 
que  no  se  venda  ganado  que  puede  utilizarse  en  otros 
servicios,  y así  también  no  se  dará  el  caso  de  que  con 
la  venta  del  ganado  utilizable  salga  el  Estado  per- 
diendo por  uno  y por  otro  lado. 

También  se  ha  fijado  S.  S.,  con  el  conocimiento 
que  tiene  y que  está  demostrando  en  el  Congreso,  del 
asedio,  digámoslo  así,  de  los  directores  al  despachar 
con  los  Ministros,  para  procurar  mejoras  diarias.  Su 
señoría  conoce  á todos  los  directores;  con  cada  uno 
de  ellos  tiene  más  ó m.énos  amistad  íntima,  y yo  de- 
seo que  les  pregunte  sobre  ese  particular,  porque  sin 
detenerme  á rechazar  ese  cargo,  espero  de  su  lealtad 
que  S.  S.  mismo  confesará  que  yo  no  soy  fácil  en  des- 
lizar me  en  ese  terreno,  sino  que  analizo  todo  lo  que 
puede  costar  un  céntimo  al  Estado,  con  una  escrupu- 
losidad tan  nimia,  que  se  me  arguye  de  ser  exagera- 
do, sí,  fama  que  me  honra  ciertamente,  pues  ello  im- 
plica el  interés  con  que  miro  los  del  Erario. 

Hubiera  querido  contestar  con  acierto  á todos  los 
cargos  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Daban;  pero  sí  hu- 
biera dejado  alguno  de  ellos,  espero  que  S.  S.  me  lo 
advertirá,  y contestaré  gustoso  en  la  rectificación. 

El  Sr.  DABAN;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  DABAN:  En  rigor  yo  no  tendría  que  recti- 
ficar nada  á lo  manifestado  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  sin  que  sea  jactancia  mia,  puedo  decir 
que  no  habrá  ningún  Sr.  Diputado  que  no  haya  com- 
prendido y podido  observar  que  en  las  mismas  ex- 
plicaciones que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
defendiendo  las  disposiciones  que  he  citado,  ha  con- 
fesado S.  S.  que  ha  infringido  la  ley  varias  veces. 

Reconozco  las  causas  que  ha  tenido  8.  S.  para  quq 
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los  ingenieros  hayan  ido  á desempeñar  destinos  civi- 
les; pero  esa  no  es  razón  para  que  se  vulnere  la  ley* 
Yo  he  empezado  diciendo  que  creia  que  los  ingenie- 
ros habian  ido  satisfechos  á esos  destinos;  que  creia 
que  era  necesaria  la  medida;  pero  cuando  hay  una 
ley  que  terminantemente  determina  la  forma  en  que 
deben  hacerse  las  cosas,  yo  creo  que  para  modificar- 
la es  preciso  traer  aquí  otra  ley. 

Voy  á hacerme  cargo  y á rectificar  un  punto  que 
me  interesa  bastante*  Yo  no  he  dicho  nada  absoluta- 
mente de  lo  cual  se  pueda  deducir  lo  que  S*  S.  ha  in- 
dicado, de  que  haya  individuos  indignos  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra:  me  guardaría  muy  bien  de  ha- 
cerlo, porque  no  es  esa  mi  costumbre  y conozco  y 
trato  á casi  todos  ellos;  lo  que  yo  lie  dicho  es,  que 
aun  las  disposiciones  de  carácter  personal  y reserva- 
do llegan  á conocimiento  de  los  inferiores;  pero  sin 
que  esto  signifique  que  haya  personas  indignas,  ni 
nada  de  eso;  porque  todas  estas  cosas,  tarde  ó tem- 
prano vienen  á saberse,  y no  hay  necesidad  de  que 
nadie  vaya  á comunicar  secretos,  ni  quien  se  acerque 
á solicitarlos* 

Respecto  á la  interpretación  del  arL  26,  ya  he 
dicho  que  no  ha  sido  S,  S*  el  primero  en  dársela,  sino 
que  la  lia  dado  también  la  mayoría  de  los  Sres*  Mi- 
nistros de  la  Guerra*  La  verdad  es  que  en  los  seis  ó 
siete  años  que  yo  llevo  sentado  en  estos  escaños,  no 
recuerdo  haber  tratado  las  cuestiones  militares  más 
que  en  los  años  SI  y 82,  y recuerdo  también  que  mu- 
chos Sres*  Diputados  sostenían  que  estas  cuestiones 
no  dehian  traerse  al  Parlamento,  debiendo  concretar- 
nos á dar  autorización  al  Ministro  para  que  hiciese 
sobre  ellas  le  que  juzgase  oportuno;  y como  yo  com- 
batí esta  Opinión,  de  aquí  el  que  hoy  tenga  autoridad 
para  seguir  sosteniendo  aquellas  ideas  y pueda  decir 
al  Sr*  Ministro  cuanto  he  manifestado  en  la  tarde  de 
hoy.  El  dia  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tenga 
atadas  las  manos  para  hacer  aumentos  en  las  planti- 
llas, ese  dia  habremos  hecho  un  beneficio  á los  Mi- 
nistros, porque  les  quitaremos  muchos  quebraderos  de 
cabeza,  y se  lo  habremos  hecho  también  ai  ejército, 
que  no  tendrá  que  estar  sufriendo  cada  quince  dias 
una  trasformacion* 

En  cuanto  á lo  que  S*  S.  ha  manifestado  respectu 
de  que  la  última  disposición  del  30  de  Enero  sobre  la 
Guardia  civil  obedece  al  exceso  de  oficiales  que  vie- 
nen de  Cuba,  yo  tengo  entendido  que  cuando  el  Con- 
sejo de  Estado  en  Noviembre  último  dio  díctámen 
sobre  la  exposición  de  los  directores  de  la  Guardia 
civil  y de  infantería,  ya  se  tuvo  en  cuenta  ese  exceso 
de  oficiales  de  reemplazo,  y me  parece,  si  no  he  leído 
mal  el  dictamen,  que  decía  que  debiendo  correspon- 
der al  cuerpo  de  la  Guardia  civil  el  cubrir  tantas  va- 
cantes* y tantas  al  arma  de  infantería,  y una  de  ellas 
al  reemplazo,  ese  excedente  de  reemplazo  se  cubriría 
en  la  forma  que  marcaba  la  ley*  Ya  ye  S.  S.  que  me 
ha  comprendido  maL 

He  de  rectificar  también  otro  concepto,  diciéndole 
que  al  defender  S*  S*  lo  hecho  en  Carabineros  censu- 
ra lo  hecho  en  la  Guardia  civil,  y al  defender  lo  he- 
cho en  la  Guardia  civil  censura  lo  hecho  en  Carabi- 
neros* Yo  siento  que  lo  niegue  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  por  medio  de  signos,  porque  tengo  aquí  el 
Boletín  de  la  Guardia  civil  cu  que  está  la  disposición 
del  30  de  Enero,  en  donde  se  dice  que  por  ahora  que- 
da en  suspenso  la  Real  órden  de  26  de  Noviembre,  y 
se  añade  que  es  precisamente  para  matar  el  reempla- 


zo que  viene  de  la  isla  de  Cuba;  es  decir  que  se  dic- 
taba con  el  propósito  de  que  no  existiera. reemplazo 
en  la  Guardia  civil;  y corno  S*  S*  al  firmar  el  decreto 
relativo  á los  Carabineros  dice  que  es  necesario  que 
exista  en  todos  ios  cuerpos  un  cuadro  de  reemplazo, 
de  aquí  la  contradicción  que  yo  he  notado,,  porque  si 
es  conveniente  el  reemplazo,  debe  haberlo  en  la  Guar- 
dia civil  y en  los  Carabineros,  y si  no  es  conveniente, 
no  debe  haberlo  en  ninguno  de  los  dos  cuerpos*  El  di- 
lema no  tiene  salida* 

lia  dicho  también  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  y 
esta  es  otra  rectificación  que  me  importa,  que  las  le- 
yes no  dicen  más  que  lo  escrito,  y que  cuando  en  la 
ley  del  Estado  Mayor  del  ejército  no  se  dice  que  se 
puedan  dar  ciertos  destinos,  es  prueba  de  que  esos  des- 
tinos se  pueden  dar.  Después  S.  S,  ha  manifestado  que 
las  palabras  que  el  Ministro  pronunció  explicando  el 
alcance  del  artículo,  no  tienen  nada  que  ver  con  la 
ley  misma*  Yo  siento  tener  que  recurrir  á textos,  cosa 
que  va  siendo  aquí  de  moda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar.  Lo 
siento  mucho,  pero  tengo  que  llamar  la  atención  de  su 
señoría* 

El  Sr.  DABAN:  Iba  a leer  unas  palabras  pronun- 
ciadas por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
en  el  Senado  el  dia  30  de  Diciembre  de  1884* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Léalas  8.  S*,  pero  la  Mesa 
le  ruega  que  se  atenga  á la  rectificación* 

El  Sr*  DABAN:  No  necesito  más  que  leerlas,  para 
demostrar  la  armonía  de  criterio  que  hay  entre  unos 
y otros  Ministros  al  interpretar  las  leyes. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  contes- 
tando en  el  Senado  al  Sr.  Marqués  de  Novaliches  que 
le  interpelaba  por  haber  permitido  que  ciertos  gene- 
rales hubieran  estado  haciendo  propaganda  en  viajes 
políticos,  decía,  refiriéndose  al  arL  28  de  la  ley  cons- 
titutiva: 

«La  ley  constitutiva  del  ejército  manda  con  efec- 
to que  los  militares  no  asistan  á ninguna  reunión  pú- 
blica, haciendo  además  esta  salvedad:  que  no  pueden 
acudir  ni  aun  á reuniones  electorales;  pero  cuando  se 
estaba  discutiendo  esa  ley,  algún  Sr.  Senador  me  pre- 
guntó á mí  (que  tenía  entonces  la  honra  de  ocupar 
este  banco)  si  pensaba  que  esta  limitación  se  aplicara 
á los  Senadores  y á los  Diputados*  Entonces  yo  le  dije 
que  no  creía,  en  general,  que  debía  aplicarse  á los  Se- 
nadores y Diputados*» 

Y más  adelante  añadía: 

«Por  eso,  cuando  se  me  habló  sobre  el  sentido  de 
esta  ley,  dije  que  esta  ley  tenía  por  excepción  el  des- 
empeño del  cargo  de  Senador  ó Diputado*  Tampó^ 
hace  excepción  alguna  la  ley  de  procedimientos  cri- 
minales, y sin  embargo  ya  se  sabe  que  hay  cláusulas 
y procedimientos  criminales  aplicables  á los  demás 
ciudadanos,  que  no  se  pueden  aplicar  en  la  misma 
forma  á los  Diputados  y Senadores.» 

Y aquí  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
explicaba  por  qué,  aun  cuando  el  arL  28  de  la  ley  pro- 
híbe terminantemente  la  asistencia  de  los  militares  á 
las  reuniones  políticas,  él  había  entendido  que  se  de- 
bía dar  otra  interpretación  al  artículo*  Vea,  pues,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cómo  las  palabras  y los 
conceptos  que  los  Ministros  expresan  al  discutirse  una 
ley,  sirven  para  darle  el  significado  que  debe  tener. 

Y en  cuanto  á si  es  ó no  un  castigo  lo  que  en  Ca- 
rabineros trata  de  establecerse,  no  he  sido  yo  quien 
lo  ha  dicho;  ha  sido  )a  exposición  del  director  del 
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cuerpo,  que  lo  expresa  así  con  todas  sus  letras,  dicien- 
do que  es  conveniente,  primero  para  colocar  oficiales, 
y luego  para  castigar  á aquellos  á quienes  no  se  pue- 
de aplicar  un  correctivo;  y como  el  Consejo  Supremo 
de  Guerra  y Marina  tuvo  en  cuenta  esas  circunstan- 
cias, por  eso  decia  que  habla  que  atenerse  á la  Real 
órden  de  4 de  Marzo  de  í 876,  en  la  cual  se  dan  ciertas 
atribuciones  al  director  de  Carabineros*  No  tengo  más 
que  rectificar. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  En  el  momento  que  estaba  yo  contestando  á 
S.  S.  y diciendo  que  era  para  mi  muy  respetable  la 
opinión  del  Ministro  de  la  Guerra  que  (lió  esa  ínter-* 
prefación  sobre  el  art.  26  de  la  ley,  me  figuraba  lo 
que  lia  ocurrido:  que  S.  8*  me  iba  á dirigir  ese  cargo. 
Pero  creo  que  no  es  fundado.  El  Sr*  Cánovas,  Presi- 
dente entonces  y hoy,  interpretó  un  acto  exclusiva- 
mente político,  y se  vió  naturalmente  obligado,  por- 
que así  lo  entendía,  á dar  las  explicaciones  que  oyó 
la  Cámara*  Pero  esta  es  una  ley  esencialmente  mili- 
tar y en  la  cual,  las  apreciaciones  que  hizo  el  Minis- 
tro de  la  Guerra  sobre  iuterp relación  de  ella,  no  que- 
daron como  texto  ni  parte  de  la  ley:  es  un  caso  com- 
pletamente distinto;  y respetando  mucho  las  palabras 
y la  persona,  que.  repito,  no  sé  quién  es,  ni  me  quie- 
ro ocupar,  bastándome  que  haya  ocupado  este  puesto 
para  respetarle  y considerarle  como  se  merece;  pero 
no  es  el  mismo  caso,  y considero  el  asunto  comple- 
tamente distinto.  Diferimos  en  la  apreciación,  y ni  yo 
lograré  convencer  áS*  S.,  ni  B*  3.  logrará  convencer- 
me tampoco. 

La  contradicción  que  nota  el  Sr.  Uabán  entre  lo 
ocurrido  en  Carabineros  y Guardia  civil,  tiene  expli- 
cación muy  razonable*  Bien  sabe  S.  S.  cuán  distin- 
tas son  las  necesidades  de  ambos  institutos,  porque 
se  ve  el  caso  que  he  citado  á S.  8.,  de  que  un  oficial 
de  Carabineros  pasa  un  año,  dos  ó tres  sin  poder  pres- 
tar servicio,  y sin  embargo  tiene  qué  estar  en  ac- 
tivo, con  perjuicio  inmenso  de  sus  subordinados.  Yo 
puedo  asegurar  á S*  3.,  que  tal  vez  padezca  la  ofus- 
cación que  tiene  cada  cual  por  sus  obras,  pero  que 
desde  que  se  ha  establecido  ese  reemplazo,  ocurren 
méuos  necesidades  de  aplica»  y suben  notablemente 
las  rentas.  Puede  que  sea  una  casualidad,  pero  yo  me 
alegraré  de  que  redunde  en  bien  del  servicio,  según 
prácticamente  se  observa*  Por  último,  afirmo  de  nue- 
vo, que  lo  de  la  Guardia  civil  será  interino,  al  menos 
según  mi  criterio,  sí  yo  sigo  ocupando  este  sitio. 

Creo  que  no  hay  nada  más  de  importancia  que 
rectificar,  sintiendo  haberme  visto  obligado  á ocupar 
mucho  más  de  lo  que  acostumbro  la  atención  de  la 
Cámara* 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Daban  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar* 

El  Sr.  DABAN:  Dos  palabras  nada  más,  Sr.  Pre- 
sidente. 

Habiendo  observado  ciertas  indicaciones  que  se 
bacian  al  Sr.  Ministro,  lo  único  que  hubiera  rogado  á 
S.  S.  es  que,  respecto  de  la  cuestión  de  Carabineros, 
hubiera  desvanecido  por  completo  su  inspirador  ios 
razonamientos  que  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y 
Marinaba  hecho  sobre  esa  medida.  No  tengo  más  que 
decir* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr;  ARMIÑAN:  Aludido  por  el  señor  general 
Daban  en  la  interpelación  que  ha  explanado  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  voy  á contestar  en  breves  pa- 
labras á estas  alusiones,  que  se  relacionan  con  el  ge- 
neralato. 

En  la  última  discusión  yo  no  las  pude  oir  basta  el 
fm,  pero  las  he  leído  después;  se  han  hecho  afirma- 
ciones de  mucha  importancia  en  el  Congreso  respecto 
á la  responsabilidad  que  cabe  á los  Ministros  de  la 
Guerra  en  todos  los  actos  militares  que  pueden  llevar 
las  tropas,  como  se  dice  hoy  vulgarmente,  á los  pro- 
nunciamientos. Se  lm  querido  exculpar  á los  Minis- 
tros de  la  Guerra  de  esta  responsabilidad,  y para  mí 
son  tan  graves  esas  palabras,  que  yo  me  creo  en  el 
caso  de  recogerlas.** 

El  Sr.  presidente:  No  puede  hacerlo  S.  3*  en 
este  momento,  Sr.  Armiñan,  porque  eso  no  es  una 
alusión  personal. 

El  Sr,  ARMIÑAN:  Se  trata,  Sr*  Presidente,  de  la 
acción  que  tienen  los  generales  respecto.de  sus  tro- 
pas y de  sus  subordinados* 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  me  habla  enterado,  se- 
ñor Armíñan,  pero  eso  no  es  alusión  personal;  por 
consiguiente,  no  puede  S.  3*  ocuparse  de  ello*  Tiene 
3*  S*  otras  formas  reglamentarias  para  ocuparse  de 
ese  asunto,  si  quiere:  puede  usarlas,  y cuando  su  se- 
ñoría haga  uso  de  las  formas  que  el  Reglamento  le 
concede  para  tratar  ese  asunto,  el  Presidente  tendrá 
mucho  gusto  en  oir  a 3*  3. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Gomo  están  pedidos  los  tres 
tumos  dé  esta  interpelación,  creía  que  dentro  de  la 
alusión  podría  ocuparme  del  asunto  que  ha  sido  ob- 
jeto de  la  misma* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Sabe  el  Sr.  Armiñan.  que 
por  una  tolerancia  fundada  en  el  hábito  qu£  viene  es- 
tableciéndose en  esta  Cámara,  cuando  hay  un  gran  de- 
bate político,  rigen  poco  las  prescripciones  reglamen- 
tarias; pero  si  ese  procedimiento  hubiera  de  aplicarse 
en  todas  las  interpelaciones  que  hay  pendientes,  no 
tendría  la  Cámara  tiempo  de  aquí  al  verano  para  ter- 
minar la  discusión  de  las  interpelaciones,  sin  tratar 
de  todos  los  demás  asuntos  que  hay  que  tratar.  Hay, 
pues,  necesidad  de  atenerse  al  Reglamento. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Como  es  una  cuestión  que  voy 
á tratar  brevemente... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Pero,  Sr.  Armiñan,  mañana 
otro  Sr*  Diputado  tratará  un  asunto  ajeno  al  debate 
que  esté  pendiente,  y se  fundará  en  la  tolerancia  que 
el  Presidente  ba  tenido  con  3*  3.  Su  señoría  tieue  me- 
dios reglamentarios,  utilícelos,  y no  pondrá  al  Presi- 
dente en  la  necesidad  de  tener  que  interrumpirle,  cosa 
que  le  es  muy  ¿olorosa. 

El  Sr*  ARMINAN:  Pues  pasaré  á otro  punto,  toda 
vez  que  la  Presidencia  no  me  permite  que  continúe 
en  éste,  á pesar  dé  que  lo  que  pensaba  decir  en  nada 
hubiera  alargado  la  discusión,  ni  tampoco  hubiera 
perturbado  la  marcha  de  ella,  porque  me  proponía  ser 
muy  cauto  en  mis  observaciones,  pues  únicamente 
iba  á decir  que  las  responsabilidades  están  marcadas 
en  la  ordenanza,  y que  éstas  son  tanto  mayores  cuan- 
to más  elevada  es  la  personalidad  que  ejerce  el  car- 
go* Pero,  puesto  que  se  trata  de  asunto  de  tal  impor- 
tancia como  es  la  satisfacción  que  debe  haber  en  to- 
das las  clases  del  ejército,  yo  puedo  decir  que  la  páu- 
ta  de  esa  satisfacción  tiene  que  darla  desde  el  banco 
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azul  el  Ministro  de  la  Guerra,  que  es  quien  dirige  todo 
el  ejercito  en  sus  relaciones  de  justicia,  en  sus  rela- 
ciones de  recompensas  y en  todo  cuanto  se  conexiona 
con  la  vida  moral  y material  del  ejército.  Los  Minis- 
tros de  la  Guerra,  porque  yo  no  hago  cargo  concretó 
á S,  St,  sino  á todos  los  que  han  pasado  por  ese  ban- 
co, tienen  más  ó menos  responsabilidad,  según  el  tiem- 
po que  cada  uno  ha  desempeñado  ese  cargo  y el  uso 
que  ha  hecho  de  él. 

El  Si\  PRESIDENTE:  j Pero,  Sr.  Armiñan!  uo  veo 
alusión  personal  ninguna  en  lo  que  dice.  Sabe  su  se- 
ñoría que  ya  le  he  dicho  que  la  Mesa  le  facilitará  to- 
dos los  medios  reglamentarios  para  que  use  de  la  pa- 
labra en  el  sentido  que  desea. 

El  Sr,  ARMEN  AN:  Pues  terminado  el  debate  pre- 
sentaré una  proposición  incidental,  ó usaré  de  cual- 
quier otra  forma  reglamentaria  que  me  permita  ha- 
blar. ■ 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Perfectamente;  tiene  su  se- 
ñoría ese  medio  y otros;  úselos,  y verá  como  el  Pre- 
sidente tiene  mucho  gusto  en  no  interrumpirle  ni  una 
sola  vez* 

EL  Sr.  ARmíÍAN:  Entonces,  esperaré  á que  ter- 
mine el  debate  para  presentarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Como  S,  S.  guste.  Puede 
presentarla  en  el  tiempo  y momento  que  le  parezca 
oportuno,  porque  para  eso  el  Reglamento  le  concede 
bastantes  medios. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Pues  mañana  ú otro  día  la 
presentaré. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Guando  S,  S.  guste. 

Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  La  Bajo!  enlace  en  La  Junquera  con  la 
de  Madrid  ¿ Francia.» 

Leído  dicho  dictamen  { Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm . 82 , sesión  del  5 del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado 
en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  La  Rajo!,  provincia  de  Gerona,  y pasando 
por  Agullana,  enlace  en  La  Junquera  con  la  general 
de  Madrid  á Francia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Gomisíon  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dic Limen  de 
la  Comisión  para  que  la  capitalidad  del  distrito  mu- 
nicipal de  Tabascán  (Lérida)  se  fije  en  Lladorré.» 

Leido  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  segun- 
do al  Diario  pm,  82,  sesión  del  5 del  actual ),  dijo 
El  Sr.  .PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen.» 


No  habiendo  [quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo  cínico.  La  capitalidad  del  distrito  mu- 
nicipal de  Tabescán,  provincia  de  Lérida,  se  fijará  en 
la  villa  de  Lladorré,  de  la  misma.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen 
autorizando  el  uso  de  la  tracción  por  vapor  en  ei 
tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz.» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  al  Dia- 
rio núm,  83 , sesión  del  6 del  actual)  i dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
esto  dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y se  aprobó  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se,  autoriza  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  que  de  acuerdo  con  el  proyecto  que  sirvió  de 
base  á la  concesión  del  tranvía  de  Las  Palmas  al  puer- 
to  de  La  Luz,  y que  con  su  presupuesto  de  obras,  ta- 
rifas y Memorias  fué  redactado  y aprobado  para  la 
tracción  por  vapor,  si  bien  signifi  cando  qne  por  lo 
pronto  se  emplearía  la  fuerza  animal,  permita  el  es- 
tablecimiento inmediato  del  motor  mecánico,  en  defi- 
nitiva adoptado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dic  tímen  tic 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  celebrado,  entre 
España  y Siam.» 

Leído  dicho  dictamen  [Véq#$  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  88}  sesión  del  í2  del  actual)  ¡ dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  votó  y aprobó  en  esta  forma: 
«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  (Ma- 
jestad para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Siarn. 
firmado  en  París  en  14  de  Mayo  de  1884,  con  objeto 
de  regularizar  el  tráfico  de  bebidas  espirituosas;  con- 
siderando sus  artículos  como  adicionales  al  tratado 
de  amistad,  comercio  y navegación  celebrado  con  di- 
cho Reino  en  23  de  Febrero  de  1870.» 

Artículo!  adicionales  al  tratado  de  23  de  Febrero  de  Í87Q 
entre  el  Reino  de  España  y Siamx  relativos  á la  im- 
portación y á la  venía  de  bebidas  espirituosas  en  Siam , 
terminado  en  París  el  24  de  Mayo  de  i 884 * 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Siam,  deseando  arreglar  de  común  acuerdo  y de  una 
manera  satisfactoria  la  importación  y venta  de  bebi- 
das espirituosas  en  el  Reino  de  Siam,  han  resuelto 
introducir  en  este  punto  modificaciones  en  el  tratado 
de  amistad,  comercio  y navegación,  concertado  entre 
los  dos  países  el  23  de  Febrero  de  1870. 

Los  infrascritos,  debidamente  autorizados  & éste 
efecto,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  1.a  Los  espíritus  de  toda  especie  que  no 
superen  en  fuerza  alcohólica  á los  espíritus  cuya  fa- 
bricación permita  en  Siam  el  Gobierno  siamés,  podrán 
ser  importados  y vendidos  por  los  subditos  españoles3 
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medíante  el  pago  del  mismo  derecho  á que  sean  so- 
metidos, según  las  leyes  siamesas,  ios  espíritus  fa- 
bricados en  Siam. 

En  cuanto  á los  espíritus  que  superen  en  fuerza 
alcohólica  á los  espíritus  fabricados  en  Siam,  se  per- 
mite importarlos  y venderlos  pagando  un  derecho 
equivalente  y proporcional  á lá  fuerza  alcohólica  en 
que  excedan  allímite  establecido  por  el  Gobierno  sia- 
més* Se  permite  á los  subditos  españoles  importar  y 
vender  la  cerveza  y los  vinos,  pagando  el  mismo  de- 
recho que  el  derecho  de  consumos  (accise)  impuesto 
por  las  leyes  siamesas  sobre  los  artículos  semejantes 
fabricados  en  Siam;  pero  este  derecho  impuesto  sobre 
la  cerveza  y sobre  los  vinos  importados  no  excederá 
jamás  del  10  por  100  acl  válorem * Los  derechos  sobre 
los  espíritus  importados,  los  vinos  y la  cerveza,  reem- 
plazarán el  derecho  de  importación  de  3 por  100  es- 
tablecido por  los  tratados  vigentes,  y no  serán  consi- 
derados como  adicionales  á este  derecho* 

Los  espíritus,  la  cerveza  y los  vinos  no  podrán  ser 
sometidos  á ningún  otro  derecho,  tasa  ó impuesto* 
La  escala  de  los  derechos  de  consumos  impuesta  so- 
bre los  espíritus,  las  cervezas  y los  vinos  fabricados 
en  Siam,  será  comunicada  por  el  Gobierno  siamés:  ai 
Gobierno  de  ÉL  M.  el  Bey  de  España,  y ninguna  alte- 
ración de  estos  derechos  podrá  ser  aplicada  á los  súb- 
ditos españoles  hasta  seis  meses  después  que  el  Go- 
bierno siamés  haga  la  mencionada  comunicación* 

Art,  2**  El  análisis  ó verificación  de  los  espíritus 
importados  en  el  Reino  de  Siam  por  los  súbditos  es- 
pañoles será  hecho  por  empleados  europeos  nombra- 
dos por  las  autoridades  siamesas  y por  un  número 
igual  de  peritos  nombrados  por  el  representante  de 
España,  ó en  su  defecto  por  un  agente  consular  de  una 
Potencia  amiga  de  las  Altas  Partes  contratantes* 

En  caso  de  desacuerdo,  las  Partes  designarán  un 
tercer  árbitro. 

Art.  3.a  EL  Gobierno  siamés  tendrá  la  facultad  de 
impedir  la  importación  en  Siam  por  los  súbditos  es- 
pañoles, de  los  espíritus  que,  una  vez  examinados,  se 
juzguen  perniciosos  para  la  salud  pública.  Dará  avi- 
so de  esta  decisión  á los  importadores,  consignatarios 
ó detentares  de  dichos  espíritus,  para  que  los  expor- 
ten en  el  plazo  de  tres  meses,  á contar  desde  este 
aviso. 

En  el  caso  en  que  la  exportación  no  tenga  lugar, 
podrán  secuestrar  y destruir  dichos  espíritus,  devol- 
viendo sin  embargo  los  derechos  que  en  todos  los 
casos  se  hubiesen  percibido.  El  análisis  ó verifica- 
ción de  los  espíritus  considerados  perniciosos  parala 
salud,  que  sean  importados  por  los  súbditos  españo- 
les, será  hecho  según  el  art*  2.*  El  Gobierno  siamés 
se  compromete  á tomar  todas  las  medidas  necesarias 
á fin  de  prohibir  y de  impedir  la  venta  dé  los  espíri- 
tus fabricados  en  Siam  que  puedan  ser  perniciosos 
para  la  salud  pública* 

Art.  4.*  Todo  súbdito  español  que  quiera  vender 
al  pormenor  en  Siam  las  bebidas  espirituosas,  la  cer- 
veza y los  vinos,  deberá  proveerse  de  un  permiso  es- 
pecial (licencia)  expedido  por  el  Gobierno  siamés,  que 
no  podrá  ser  rehusado  sino  por  un  motivo  justo  y 
razonable*  Este  permiso  será  concedido  según  las 
condiciones  que  se  establezcan  de  acuerdó  entre  los 
dos  Gobiernos,  y podrán  ser  modificadas  del  mismo 
modo* 

Art.  Los  súbditos  españoles  disfrutarán  siem- 
pre de  los  mismos  derechos  y privilegios,  en  cuanto 


se  refiere  á la  importación  y venta  de  los  espíritus,  de 
la  cerveza,  de  ios  vinos  y bebidas  espirituosas,  y al 
permiso  (licencia),  que  los  de  que  disfruten  los  subdi- 
tos siameses  ó los  súbditos  de  la  Nación  más  favore- 
cida, y tendrán  la  facultad  de  elegir  entre  estos  dos 
tratos;  del  mismo  modo,  los  espíritus,  la  cerveza,  los 
vinos  y bebidas  espirituosas,  importados  de  España 
disfrutarán  en  todos  conceptos,  de  los  misinos  privi- 
legios de  que  disfruten  los  artículos  similares,  impor- 
tados de  cualquier  otro  país  al  cual  se  conceda  en 
este  punto  el  trato  más  favorecido. 

Queda  entendido  que  los  súbditos  españoles  no  es- 
tarán obligados  á conformarse  con  las  disposiciones 
del  presente  convenio  sino  en  cuanto  se  hallen  igual- 
mente obligados  y las  observen  en  toda  circunstancia 
los  ciudadanos  y súbditos  de  otras  Naciones. 

Art*  6*°  Bajo  el  beneficio  de  las  estipulaciones  del 
artículo  3.°,  el  presente  convenio  será  puesto  en  vigor 
en  la  fecha  qúe  fijen-  los  dos  Gobiernos,  y continuará 
rigiendo  hasta  la  espiración  del  plazo  de  seis  meses, 
después  que  una  de  las  dos  Partes  contratantes  haya 
notificado  á la  otra  la  intención  de  hacer  cesar  sus 
efectos.  El  tratado  de  23  de  Febrero  de  1870  entre 
el  Reino  de  España  y el  de  Siam  continuará  vigente 
por  entero  hasta  el  dia  en  que  el  presente  convenio 
empiece  á ser  ejecutorio,  y después  de  esta  fecha,  en 
cnanto  á las  disposiciones  que  no  hayan  sido  modifi- 
cadas por  el  presenté  convenio. 

Sí  este  convenio  llega  á anularse,  las  disposicio- 
nes anteriores  de  dicho  tratado  serán  puestas  de  nue- 
vo en  vigor  y continuarán  ejecutándose  lo  mismo  que 
antes. 

Art.  7,°  Las  disposiciones  del  presente  convenio 
aplicables  Mos  súbditos  españoles  lo  son  igualmente 
& todo  súbdito  naturalizado  ó protegido  por  el  Go- 
bierno de  S*  M*  el  Rey  de  España* 

Queda  entendido  también  que  los  cónsules,  vice- 
cónsules, agentes  consulares,  cancilleres  ó cualquier 
otro  agente  consular,  se  bailan  comprendidos  bajo  la 
designación  de  representante  consular  hecha  en  este 
convenio* 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  los  presentes  artículos  adicionales  por 
duplicado  y lo  han  sellado  con  el  de  sus  áridas; 

Hecho  en  París  el  24  de  Mayo  de  1884  dé  la  Era 
Gristiana,  correspondiente  al  l$f  día  de  la  luna  men- 
guante del  mes  de  aVisagaurasp)  del  año  «Singe^» 
6/  década,  1246,  de  la  Era  Astronómica  Siamesa.= 
Firmad o.= Manuel  Silvela*=Finiiado.=;Pris-DáTig. 
Está  conforme.» 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  pidien- 
do autorización  para  aplicar  los  fondos  sobrantes  qué 
procedan  de  la  mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de 
casación  en  lo  civil,  á la  terminación  de  las  obras  del 
Palacio  de  Justicia  y á cualquiera  otra  necesidad 
material  de  Audiencias  y Juzgados.» 

Leído  dicho  dictámen  [véase  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm,  83 , sesión  del  12  del  actual h dijo 

Él  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen-» 
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No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 
«Artículo-único-.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  para  que  con  destino  á las  obras  del  Pala- 
cio de  Justicia,  á las  de  Audiencias  y Juzgados  y á 
cualesquiera  otras  necesidades  del  material  de  la  ad- 
ministración de  justicia,  pueda  disponer  de  las  canti- 
dades retenidas  existentes  en  la  actualidad,  ó de  los 
fondos  sobrantes  en  lo  sucesivo,  que  procedan  de  la 
mitad  de  los  depósitos  del  recurso  de  casación,  des- 
pués de  cumplidas  las  obligaciones  determinadas  en 
el  art.  1784  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Qiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  au- 
torizando la  concesión  de  un  ferro-carril  económico 
de  vía  estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria.» 

Leído  dicho  dicho  dictamen  (Vtoe  el  Apéndice 
sexto  al  Diario  núm . S9y  sesión  del  Í3  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  tres  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar,  sin  subvención  del  Estado,  á D.  Ricardo  de 
Alava,  vecino  de  Vitoria,  residente  en  Madrid,  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  económico  de  vía  estrecha 
desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria  por  Bétera,  con  ra- 
mal de  Valencia  á las  minas  de  Portaceli  por  Rafei- 
buñol  y Bétera,  con  arreglo  al  proyecto  presentado 
por  dicho  señor  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y prévia 
la  aprobación  de  este  proyecto,  con  las  modificaciones 
que  en  él  juzgue  necesario  introducir  el  Gobierno. 

Art.  2.°  Esta  concesión  llevará  consigo  Ja  decla- 
ración de  utilidad  pública,  y el  concesionario  tendrá 
por  lo  tanto  derecho  á ocupar  los  terrenos  del  domi- 
nio público  y del  Estado,  y para  expropiar  ios  de  par- 
ticulares con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  ex- 
propiación forzosa  vigente. 

Art  3."  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo 
en  un  todo  á lo  que  para  ias  líneas  de  servicio  parti- 
cular y á la  vez  de  uso  público  prescribe  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y regla- 
mento para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878,  y 
á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia  que 
no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como  también  al 
pliego  de  condiciones  particulares  que  para  el  exacto 
cumplimiento  de  todo  se  forme  y apruebe  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  en  cuyo  pliego  se  fijarán  las  fe- 
chas en  que  las  obras  deban  comenzarse  y termi- 
narse.» 

El  Si\  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


Él  £5r.  EñESlDEHTE:  El  Congréso  pasa  á re* 
Unirse  en  Secciones.» 

Eran  las  seis  menos  diez  minutos; 


A las  seis  y media  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continua  la  sesión.» 
üióse  cuenta  de  una  comunicación  del  Sr.  Sán- 
chez Bedoya  participando  que  no  podiendo  asistirá 
la  sesión  de  hoy,  pedia  constase  su  voto  con  la  mayo- 
ría  en  la  votación  verificada  el  14  del  actual  en  la 
proposición  de  no  há  lugar  á deliberar , y se  acordó 
constase  en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las 'Sesiones. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á lá  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr.  Abril  y León  (Di  Luís)  al  art.  308  del  dictamen 
sobre  el  proyecto  de  gobierno  y administración  local 
(V&w  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  que 
el  de  esta  sesión .} 


El  Gongreso  quedó  enterado  de  que  la  Gomision 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Retlom 
déla  á La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto  con  na 
ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño,  ha- 
bla elegido  presidente  ai  Sr.  Ordoñez  v secretario  al 
Sr.  Quiroga  López  Ballesteros. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Gongreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras del  Estado  la  de  Espasante  al  puente  de  Espinel- 
ra  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Martínez  (Don 
Gandido)  y secretario  al  Sr.  Quiroga  López  Bailes- 
teros. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  hablan  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos: 

Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Espasante  al  puente 
de  la  Espine  ira. 

Sres.  Becerra  Armesto. 

León. 

Martínez  (B.  Cándido). 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Herranz. 

Alba  (Duque  de). 

Neira. 

Idem  id . sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Mariomll 
á Barcelona . 

Sres*  López  de  A y ala  (D.  José)* 

Hinojosa. 

Moret: 

Ferratges* 

Martínez  (D.  Wenceslao 
López  Puigcerver, 

Camps* 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  ele  carreterías  la  de.  Barreda  d gitanees. 

Sres.  Gastellones  (Marqués  de  los). 

Armero. 

Uhagon. 

Alvear. 

Valdés, 

Alonso  Pesquera. 

Crespo  Quintana. 

Idem  id.  declarando  carretera  del  Estado  la  de  Villa- 
mrriedo  á la  plazuela  del  Quinta  nal  de  dicha  villa, 

gres.  Gastellones  (Marqués  dedos). 

Paredes  (Marqués  de). 

Uhagon. 

Alvear, 

Salcedo. 

Egmlion 

Muro  y Garra  ialá. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á E?*ailes  termine 
en  Moreda. 

Bros.  Agréla, 

Abril  [D,  Luis). 

Perez  del  Pulgar. 

Encina  (Conde  de  la), 

Loring  (D.  Manuel). 

Marín  Ordoñez, 

Abril  ¡D,  Indalecio). 

Idem  id , comediando  prórroga  para  la  construcción  del 
ferrocarril  de  San  Martin  de  Provensals  á Lie  roña. 

Sres.  Macia  Bonaplala. 

Duran  y Ras. 

Turult, 

Ferratges, 

Pons.  m 

Planas. 

Gamps. 

Idem  id.  Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden 
el  de  Ondarrroa  (Vizcaya). 

Sres.  Aguilar  (Marqués  de). 

Allende  Salazar  (D,  Manuel), 

Uhagon, 

Sallent  (Conde  de). 

Varona. 

Ibargoüia, 

Vicuña. 

Idem  id.  modificando  la  subvención  concedida  al  ferro- 
carril de  Puente-Gemí  á Linares . 

Sres,  Agrela. 

Abril  (D,  Luís). 

Casado, 

Mantilla. 

Oñate, 

Lopes  Puigcerver. 

Larios  (Marqués  de, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  conceder  por  concurso  la  construcción  y 
explotación  de  -varios  ferro-carriles  en  la  isla  de  Cuba. 

Sres.  Armiñan. 

Boguerin. 

Tufion, 

García  López. 

González  Longoria. 

Santos  Guzman, 

Crespo  Quintana. 

ídem  id.  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril 
de  Vadollano  á Cartagena, 

Sres,  Yillanueva  de  Valdueza  (Marqués  de). 

Abril  (í).  Luis), 

Pedreño. 

Cánovas  del  Castillo  (D,  Máximo). 

Gutiérrez  de  la  Vega  (D.  José). 

González  (D,  Venancio), 

Gómez  Pizarro. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  las  minas  de  Juraguá  al  puerto 
de  Santiago  de  Cuba. 

Sres.  Rodríguez  San  Pedro. 

Martinez  (ü,  Diego  A.) 

Sánchez  de  Toca, 

Duran  y Cuervo, 

González  Longoria. 

Furnia. 

Crespo  Quintana, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Comdonga  á los  lagos  de 
Enal  y de  la  Encina  : 

Sres.  Armiñan, 

Martinez  (D.  Diego  A.) 

Timón. 

Agüera  (Conde  de). 

González  Longoria, 

Oliva  (Marqués  de), 

Alcalá  del  Olmo. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Zarranzana  á Molinos  de  Ditero. 

Sres.  Vadillo  (Marqués  de). 

Lori  te. 

Yillanueva  de  Perales  (Gonde  de). 

Rodríguez  Rey. 

Ibañez. 

Aceña. 

González  Carballeda. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Caravaca  á Elche  y de  Abarán  á la  estación  de 
Blanca. 

Sres.  Gorostidi. 

Gardenal. 

Perez  del  Pulgar. 

Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo). 

Varona, 

Martinez  Corbalan. 

Muro  y Carra  tala. 
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19  DE  FE B BEBO  DE  1885, 


Comision  para  la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Uedúndela  á La  Giia?4- 
día  por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente 
internacional  sobre  el  Mino, 

Sres.  Ordoñez. 

Armero. 

Goicoerrotea  (Marqués  de}. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Valdés, 

Gañido. 

Camps. 

Idem  id , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  ÁndraitoG  á Alcudia  y otras  en  la  provincia  de 
Baleares. 

Sres.  Massanet. 

Paredes  (Marqués  de). 

Togores. 

Sallent  (Conde  de), 

Solsona. 

Maura. 

Mochales  (Marqués  de). 


Las  Secciones  han  autorizado  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sin  Yelasco,  declarando  puerto  de  segundo  or- 
den el  de  San  Antonio  Abad  en  Ibizá.  (Véase  el  Apén- 
dice segundo  á este  Diario.) 

Del  mismo*  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Ibiza  á San  José.  (Véase  el  Apéndice  ter  * 
cero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel),  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Archidona  á Izna- 
jar,  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Boscli  y Fustegueras,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Bonillo  á Socuéllamos. 
(Véase,  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  González  Hernández,  sustituyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Vellisca  á la  de  Xa- 
rancon  á Armuña,  por  la  de  Yellisca  á Illana.  (Véase 
él  Apéndice  sexto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Balaguer,  creando  un  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y Bellas  Artes.  (Ycro-se  el  Apéndice 
sétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Infantes,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras-  la  de  Toledo  á Mora.  (Véase  el  Apéndice  oc- 
tavo á este  Diario.) 

Del  Sr.  Marqués  de  Sial,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  capital 
del  concejo  de  Nava,  empalme  con  la  de  Yillaviciosa 
en  el  puente  de  la  Lluenga,  (Vtoe  él  Apéndice  noveno 
á este  Diario.) 


Del  mismo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Oviedo  á Pola  de  Lena.  (Véase  el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  González  Hernández,  sustituyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Cana1 Veras  á Alcana 
tud  por  la  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tortuora. 
{Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Domínguez  ÍD.  Lorenzo),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  la  de  Carmona  á la  Pue- 
bla de  Gazalja.  (V||¡|¡  el  Apéndice  duodécimo  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Santa  Cruz,  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel.  (Véase  el  Apén- 
dice décimo  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Conde  de  Sallent,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Felanitx  á la  villa  de  Cam- 
pos. (Véase  el  Apéndice  decimocuarto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Morenas  de  Tejada,  declarando  bien  emi- 
tidos los  títulos  de  las  deudas  interior  y exterior 
puestos  en  circulación  por  orden  ministerial  de  5 de 
Julio  de  1874.  (Véase  el  Apéndice  déciraoquinto  á este 
Diario.) 

Del  Sr,  Gorostidi,  para  que  en  eL  plazo  de  seis  me- 
ses desde  la  promulgación  de  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado,  se  abran  al  servicio  público  las  es- 
taciones telegráficas  de  nueva  creación  que  aque- 
llos autoricen.  (Véase  el  Apéndice  décim osexto  á este 
Diario,) 

Del  Sr.  Mon  (D.  Alejandro),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  tercer  órden  desde  Ri- 
vadesella  á empalmar  con  la  de  Torrelavega  á Ovie- 
do. (Véase  el  Apéndice  décim  osétimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Casado,  autorizando  al  Gobierno  para  con- 
ceder moratoria  á los  contribuyentes  y Ayuntamien- 
tos por  sus  cuotas  no  satisfechas,  cuando  la  riqueza 
que  origina  el  débito  liaya  sido  destruida  por  la  filo- 
xera. (Véase  el  Apéndice  décimonoveno  áeste  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  déla  Comisión  refe- 
rente á la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Redondela  á La  Guardia 
por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  in- 
ternacional sobre  el  rio  Miño.  í Véase  el  Apéndice  dé- 
cimooctavo  d este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  que  han  quedado  pendientes;  el  dic- 
tamen que  acaba  de  leerse,  y aprobación  definitiva  de 
varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  xnénos  cuarto. 


Diez  y nueve  apéndices. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  81. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Abril  ( D . LuisJ  al  art.  308  del  dicíámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  local 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  admitir  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y adminis- 
tración local: 

En  el  art.  308,  á continuación  del  caso  5,“,  se 
pondrá  como  G.u,  y correrá  la  numeración,  lo  si- 
guiente: 


«6.°  Haber  desempeñado  el  cargo  de  teniente  al- 
calde durante  cuatro  años  en  capitales  de  provincias 
de  primera  y segunda  r.lase.» 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1885.= 
Luis  Abril  y Leon.=Ramou  Lorite.=José  Gutiérrez 
de  la  Ve ga.= Arcadio  Roda.=Antonio  Hernández, = 
Francisco  Aciego  Mendoza.=ALonso  Gragera  y Maza, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  01. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONOTO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Velasco,  declarando  puerto  de  segundo  orden  el  de 

San  Antonio  Abad  en  Ibiza. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  el  art.  16 


de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  declarando  puerto  de 
interés  general,  de  segundo  orden,  además  de  los 
mencionados  en  dicho  artículo,  el  de  San  Antonio 
Abad,  Ibiza  (Baleares). 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1885,= 
Fernando  de  Velasco  é Ibarrola. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM,  91. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Velasco,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Ibiza  á San  José. 

carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
órden,  una  que  partiendo  de  la  ciudad  de  Ibiza  (Ba- 
leares) termine  en  el  pueblo  de  San  José. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Febrero  de  1885.=Fer- 
nando  de  Velasco  é Ibarrola. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  01. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Allende  Sal  azar  (0.  Angel),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Archidona  á Iznajar. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  la 
estación  de  Archidona  (Málaga)  y pasando  por  ios  Pa- 
lomos y Villanueva  de  Tapia,  vaya  á terminar  en 
Iznajar  (Córdoba). 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  i 88 5.= An- 
gel Allende  Salazar.=Indalecio  Abril  y Leon.=José 
Marín  Ordoñez.=Rafael  Conde.=  Francisco  Fernan- 
dez llenes  trosa.= José  López  Dominguez.=Juan  Mon 
tilla. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚJSt.  81. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  ele  ley,  del  Sr.  Bosch  y Fusiegueras,  incluyendo  en  el  plan  general 

de  carreteras  la  de  Bonillo  á Socuéllamos. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guíente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do del  pueblo  del  Bonillo  en  la  provincia  de  Albacete, 
y pasando  por  el  valle  de  Socuéllamos,  termine  en 
Socuéllamos. 

Palacio  del  Congreso  9 de  Febrero  de  18S5.=A1- 
berto  Bosch. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  González  Hernández,  sustituyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Vellisca  á la  de  Tar ancón  á Armuña  por  la  de  Vellisca 

á Mana. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  en  el  plan 


general  de  las  del  Estado  por  la  ley  de  1 7 de  Marzo  de 
i 88 3 con  la  denominación  «Estación  de  Vellisca  á la 
de  Tarancon  á Armuña  por  el  puerto  de  Mazarulleque,» 
se  sustituirá  por  la  de  Estación  de  Vellisca,  en  la  lí- 
nea férrea  de  Aranjuez  á Cuenca  á Illana  (Guadalaja- 
ra)  por  el  puerto  de  Mazarulleque. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1885.= 
Gonzalo  González  Hernández. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NUM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Balaguer,  creando  un  Ministerio  de  Instrucción 

pública  y Bellas  arles. 

partidos  políticos,  para  esclarecer  y dilucidar  con  sus 
ideas  y proyectos,  su  talento  y su  elocuencia»  este 
problema  que  lia  fijado,  y ha  de  fijar  más  todavía,  la 
atención  de  aquellos  Gobiernos  que  son  previsores  y 
desean  marchar  con  el  siglo  y su  progreso. 

Que  la  instrucción  pública  debe  ser  considerada 
como  el  primer  origen  de  la  prosperidad  social,  verdad 
inconcusa  es  boy  para  todo  el  mundo,  aun  cuando  en 
tiempo  de  Jovéllano's,  según  su  explícita  y propia 
confesión,  no  estuviese  todavía  bien  reconocida,  ó,  por 
lo  ménos,  bien  apreciada.  También  es  verdad  hoy  para 
todo  el  mundo  la  tésis  del  conceller  barcelonés  res- 
pecto á que  la  estadística  criminal  va  disminuyendo 
en  proporción  que  aumenta  el  progreso  de  la  ense- 
ñanza y se  difunde  por  todas  las  clases  la  luz  esplén- 
dida de  la  instrucción. 

Pero  falta  aún  que  sea  verdad  para  todos  otra  cosa 
que  solamente  lo  es  todavía  para  un  reducido  núme- 
ro, La  atención  no  se  fija  quizá  Ib  bastante  en  este 
punto  para  comprender  que  se  trata  de  un  servicio 
del  Estado,  esencial  y especialmente  reproductivo,  de 
tal  manera  que  en  él,  aun  cuando  parezca  paradoja, 
cuanto  más  se  gasta  más  se  cobra. 

Los  productos  de  la  Hacienda,  las  rentas  del  Esta- 
do ir|j§  creciendo  á medida  que  la  instrucción  se  vaya 
desarrollando;  á medida  que  las  escuelas  y las  cá  tedras 
vayan  formando  esos  grandes  grupos  y esas  grandes 
huestes  de  soldados  del  trabajo  que  han  de  constituir 
el  ejército  de  la  paz;  á medida  que  se  planteen,  afirmen 
y desenvuelvan  esas  escuelas  industriales  de  que  boy 
no  tenemos  más  que  efímeras  muestras;  á medida  que 
las  escuelas  nos  dén  aprendices,  oficiales  y maestros, 
al  propio  tidÉpó  que  licenciados  y doctores,  desarro- 
llando la  inteligencia,  explotando  la  actividad,  difun- 
diendo la  enseñanza,  facilitando  recursos,  ensanchando 
horizontes»  creando  instituciones,  abriendo  caminos  y 


El  ilustre  Jove llanos,  en  una  de  esas  importantes 
Memorias  con  que  ha  enriquecido  la  lengua  castella- 
na y nuestra  historia  literaria,  sentó  como  tésis  que 
la  instrucción  pública  es  el  primer  origen  de  la  pros- 
peridad social.  Y aquel  varón  eximio,  cuyo  sereno  y 
sobresaliente  criterio  y cuyo  acrisolado  patriotismo 
jamás  pudieron  poner  en  duda  ni  los  aduladores  del 
Poder  ni  los  cortesanos  de  las  turbas  que  tanto  le  per- 
siguieron, desarrollaba  este  tema  con  la  lucidez  y la 
conciencia,  con  la  autoridad  y justificada  probanza 
que  resplandecían  en  todos  sus  discursos,  y que  acaba- 
ban siempre  por  imponerse  al  discernimiento  y á la 
razón  de  los  hombres  instruidos  y pensadores. 

Ya  también,  tres  siglos  antes  que  Jovellanos,  un 
modesto  y oscuro  conceller  de  Barcelona  habla  dicho: 
«Fundemos  muchas  escuelas,  que  el  dia  que  las  es- 
cuelas sean  grandes,  las  cárceles  serán  pequeñas;» 
pensamiento  y frase  notables  ciertamente,  y que  bien 
merecían  pasar  á la  posteridad  con  el  nombre  de  su 
autor,  por  mala  ventura  ignorado,  ya  que  las  actas 
del  Municipio  en  que  se  lia  recogido  esta  noticia  se 
redactaban  con  aquella  sobriedad,  discreción  y laco- 
nismo que  tanto  distinguía  á los  antiguos  catalanes, 
más  cuidadosos  de  consignar  ideas  que  de  citar  per- 
sonas. 

Sobre  estas  dos  tésis  que  se  completan,  la  del  des- 
conocido conceller  barcelonés  del  siglo  XV  y la  del 
insigne  estadista  que  floreció  á últimos  del  pasado  y 
comienzos  de  éste,  pudieran  escribirse  volúmenes. 

No  lo  hará  empero  el  Diputado  que  suscribe,  pues 
que,  dejando  aún  aparte  su  insuficiencia  para  el  caso, 
nada  nuevo  puede  decir  qué  de  antemano  no  sepan 
los  esclarecidos  miembros  de  esta  Asamblea,  nada  que 
antes,  y con  gran  lucimiento,  no  se  haya  dicho  y ex- 
puesto desde  lo  alto  de  esta  tribuna  parlamentaria»  en 
la  cual  se  sucedieron  hombres  públicos  de  todos  los 
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derroteros  nuevos  á la  comunidad  social;  en  una  pa- 
labra, realizando  aquel  milagro  de  la  Biblia,  puesto 
allí  sin  duda  para  símbolo  y enseñanza  de  futuras  ge- 
neraciones: el  milagro  de  herir  la  peña  para  que  brote 
el  manantial  de  vida  que  ha  de  dar,  con  ella,  aliento 
y fortaleza  al  pueblo  que  en  brazos  del  progreso  mar- 
cha á cumplir  sus  destinos. 

España  no  puede  rivalizar  hoy  en  este  punto,  como 
debiera,  con  las  Naciones  más  civilizadas. 

En  los  Estados -Unidos  y en  Suiza,  la  asistencia  á 
las  escuelas  es  de  96  á 98  por  1 00.  En  los  Estados  ale- 
manes es  de  9 9.  En.  España  no  puede  saberse  á cien- 
cia cierta,  pero  todos  los  datos  inducen  á estimar  que 
no  pasa  mucho  de  un  50  por  100. 

Poco  tiempo  hace  que  en  Alemania,  al  encargar- 
se cierto  coronel  del  mando  de  un  regimiento,  halló 
que  en  un  contingente  de  800  reclutas  habia  dos 
que  no  sabían  leer,  y parecióle  tan  raro  y singular  el 
caso,  que  mandó  abrir  información  y expediente  para 
averiguar  las  causas  que  habian  motivado  tan  grave 
y punible  falta. 

Pues  bien;  ante  estos  y otros  ejemplos  de  noble 
emulación  que  citar  se  pueden,  es  praciso  que  España, 
haciendo  un  esfuerzo,  recobre  el  tiempo  perdido  en 
estériles  luchas,  y recordando  que  esta  es  la  vía  más 
ancha  y principal  por  donde  se  camina  á la  civiliza- 
ción, á la  libertad  y al  progreso,  ocupe  el  puesto  que 
le  corresponde  y á que  la  llaman  la  grandeza  de  sus 
miras,  la  necesidad  de  realizar  sus  destinos,  la  tras- 
cendencia de  sus  ideales,  la  aptitud  de  sus  hijos,  el 
porvenir  de  su  causa,  y sobre  todo,  sus  grandes  y ma- 
ravillosas tradiciones  literarias,  que  pertenecen  al  más 
puro  y patriarcal  abolengo. 

Porque  es  preciso  decirlo  y consignarlo,  ya  que 
desgraciadamente  no  se  nos  hace  en  este  punto  la  jus- 
ticia á que  tenemos  derecho.  De  la  España  militar  y 
emprendedora  se  habla  en  todas  partes,  pero  no  en 
todas  de  la  España  intelectual,  siendo  así  que  en  le- 
tras y en  artes  tiene  glorias  que  rivalizan  con  las 
otras,  cuando  no  las  superen  en  mucho. 

No  es  solo  por  el  resonar  de  nuestras  armas  y por 
el  retemblar  de  la  tierra  al  paso  de  nuestras  legiones 
con  lo  que  hemos  hecho  estremecer  al  mundo  en  re- 
tumbante estruendo.  Algo  más  resonaron  en  él,  y con 
más  duraderas  repercusiones  ciertamente,  la  voz  de 
nuestros  filósofos,  la  lira  de  nuestros  poetas,  la  elo- 
cuencia de  nuestros  oradores,  las  ideas  de  nuestros 
inmortales,  el  rumor  de  nuestros  talleres  y la  gloria 
de  nuestros  pintores,  de  aquellos  pintores  y de  aque- 
llos artistas,  á quienes  bastaba  aparecer  para  crear 
escuela. 

No  pocas  de  las  Naciones  que  hoy  miran  á Espa- 
ña con  desden,  estaban  sumidas  en  la  barbárie,  ó poco 
ménos,  andando  muy  rezagadas  en  el  camino  de  los 
progresos  humanos,  cuando  ya  España  se  elevaba  en- 
tre nubes  y aureolas  de  gloría  formadas  por  el  incienso 
y la  luz  de  sus  escuelas  y de  sus  artes.  Ahí  están  sus 
Beyes,  que  solo  abandonaban  la  espada  del  conquista- 
dor para  escribir  con  la  péñola  del  sabio  las  historias 
de  sus  tiempos,  ó pulsar  la  lira  de  los  vates  con  que 
acompañaban  sus  inmortales  cántigas ; ahí  están  los 
Proceres  como  D.  Enrique  de.  Villena  y el  Marqués  de 
Santillana,  si  ilustres  por  la  cuna,  más  por  las  letras; 
Príncipes  de  la  sangre  como  el  de  Viana,  y príncipes 
del  ingenio  como  Cervantes,  y Calderón,  y Lope,  y 
toda  aquella  progenie  insigne  de  literatos  cuyos  nom- 
bres han  pronunciado  todas  las  lenguas  del  mundo; 


ahí  filósofos  como  Arnaldo  de  Vilauova  y Ramón  Lull, 
que  heredaban  aquende  los  Pirineos  el  espíritu  de  la 
revolución  y de  la  reforma  meridionales,  que  allende 
se  llevaban  el  Dante  y el  Petrarca;  ahí  Universidades 
como  la  de  Salamanca,  Mater  dilectissima,  de  donde 
salian  los  doctores,  dueños  de  la  ciencia  aquí  desde 
Sau  Isidoro  conservada,  á contender  con  los  sabios  de 
Bolonia;  como  la  de  Lérida,  que  comenzó  con  el  si- 
glo XIV  y que  enviaba  sus  estudiantes  á sentarse  en 
la  Sede  Pontificia;  como  la  de  Alcalá  de  Henares,  La 
Complutense,  la  del  gran  Cisneros,  que  acogía  y am- 
paraba á aquellos  pobres  artistas  impresores  á quie- 
nes la  Sorbona,  deseando  abolir  el  arte  de  la  impren- 
ta, hacía  condenar  á muerte,  obligándoles  á abandonar 
la  Francia;  ahí  también,  talleres  como  los  de  Segovia, 
y de  Córdoba,  y de  Barcelona,  donde  los  oficios  llega- 
ban á tomar  la  importancia  de  bellas  artes;  ahí  es- 
cuelas esplendorosas  como  las  de  Velazquez,  el  Cer- 
vantes de  la  pintura,  y de  Muriilo,  el  poeta  más  ins- 
pirado del  idealismo  cristiano;  ahí,  finalmente,  idio- 
mas ya  formados  cuando  estaban  los  otros  todavía  en 
su  infancia,  como  esa  magistral  y superior  lengua 
castellana,  en  torno  de  la  cual,  lo  que  no  sucede  con 
otra  alguna,  se  agrupan  cinco  otras  lenguas  y litera- 
turas regionales  é ibéricas,  formándole  una  atmósfera 
de  luz  y un  cerco  de  refulgentes  nebulosas. 

Ningún  país  tiene  en  su  pasado  una  historia  litera- 
ria y artística  tan  gloriosa  como  España,  y eso  que 
pocas  Naciones  hubieron  de  abrirse  su  camino  en  me- 
dio de  más  desastradas  luchas  y contrariedades. 

Uno  de  esos  escritores  ingeniosos,  acostumbrados 
á modelar  frases  y á darlas  celebridad  y resonancia, 
ba  dicho  que  España  era  un  claustro.  Mejor  le  cua 
drara  en  todo  caso  el  nombre  de  palenque,  ya  que  es 
tuvo  muchas  veces  destinada  á serlo  de  razas,  de  Na- 
ciónos y de  propios  bandos,  habiendo  siempre  luchado 
con  denuedo  y gloria  por  su  independencia  y habien- 
do tenido  que  derrochar  á ríos  la  sangre  de  sus  hijos 
y el  oro  de  sus  arcas  en  pertinaces  contiendas  civiles, 
no  bien  terminadas  cuando  ya  reproducidas. 

Su  guerra  secular  de  ochocientos  años  para  arro- 
jar al  árabe,  sus  combates  con  otras  Naciones,  sus  em- 
presas militares,  sus  expediciones  y conquistas  á una 
y otra  orilla  de  los  mares,  sus  campañas  marítimas, 
sus  jornadas  de  gloria  y también  sus  dias  de  luto  por 
los  sangrientos  conflictos  de  sus  propias  bandosida- 
des, nada  impidió  que  España  fuese  ganando  terreno 
■y  adelantando  gran  camino  en  el  de  la  ilustración  pú- 
blica. Asombra  verdaderamente,  espanta,  que  esta  es 
la  palabra,  espanta  la  lucha  que  aquí  se  ha  venido  sos- 
teniendo por  la  enseñanza  y la  instrucción,  las  cien- 
cias y las  letras.  Si  con  crítica  retrospectiva,  es  decir, 
si  con  criterio  aplicable  á otras  épocas  y sociedades, 
no  á las  nuestras,  no  á las  de  hoy  día,  se  quisiera  pro- 
fundizar en  el  pasado  de  la  España  intelectual  y pro- 
gresiva, ¡qué  brillante,  qué  espléndida,  y sobre  todo, 
qué  poco  conocida  historia  brotarla  á nuestros  ojos!  Se 
vería  entonces  surgir  del  seno  de  aquella  sociedad  com- 
batida, diezmada,  crueifijada  por  los  males,  los  estra- 
gos y los  horrores  de  guerras  y de  revueltas  incesan- 
tes, y en  determinadas  ocasiones  por  el  huracán  des- 
hecho de  la  intolerancia,  la  luz  bendita  de  ese  que  boy 
llamamos  progreso  moderno,  y que  lo  es  en  efecto, 
pero  que  no  debe  hacernos  olvidar  con  injusticia  no- 
toria el  que  relativamente  á su  siglo  y á su  sociedad, 
realizaron  nuestros  antepasados  con  más  contrarieda- 
des aún,  con  más  sacrificios  también,  y acaso,  acaso, 
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con  más  fe  que  la  que  nosotros’ en  este  punto,  ó al  mé- 
nos  en  estos  momentos,  tenemos  y demostramos,  Vié- 
rase  entonces  lo  que  eran  ya  nuestras  escuelas  y nues- 
tros Gláustros,  nuestras  Universidades  y nuestras  du- 
las, nuestros  Municipios  y nuestros  centros  de  énse- 
iíanza,  cuando  Europa  comenzaba  á salir  apenas  de  la 
postración  intelectual  en  que  la  tuvo  la  Edad  Media. 

Ajuicio  del  Diputado  que  suscribe,  España  está 
llamada  hoy  á recuperar  el  puesto  de  honor  que  le 
corresponde  en  el  concierto  universal  de  las  Naciones 
progresivas,  y está  comprometida  también  á demos- 
trar  que  si  por  algún  tiempo  y por  causas  accidenta- 
les pudo  alguna  vez  rezagarse,  esto  solo  significa  en 
ella  el  paso  que  se  da  hacia  atrás  para  tomar  más 
vuelo  y ser  mayor  el  salto. 

Cuando  hoy,  á despecho  de  todas  las  reacciones  y 
de  todas  las  violencias,  se  afirma  y asienta  sobre  só- 
lidas y adamantinas  bases  la  soberanía  nacional,  en 
adelante  destinada  á gobernar  el  mundo;  cuando  á 
este  principio,  soberano  reformador  de  las  sociedades 
modernas,  le  es  indispensable  la  instrucción  como  ali- 
mento de  vida  y pan  del  alma;  cuando  todo  se  renueva 
y se  muda,  y las  reformas  se  imponen  con  avasallado- 
ra exigencia,  y la  sociedad  se  rejuvenece  con  nuevas 
organizaciones,  y se  rompen  los  viejos  moldes;  cuando 
en  una  época  como  esta  de  controversia  y debate,  las 
ideas  se  suceden  á las  ideas,  los  progresos  á ios  pro- 
gresos y los  sistemas  á los  sistemas,  todo  con  rapidez 
aborrascada  y vertiginosa,  invadiendo  cuantos  órdenes 
y esferas  alcanza  á dominar  la  acción  de  la  inteligen- 
cia y de  la  actividad  humanas,  es  forzosamente  nece- 
sario crear  un  centro  exclusivo  que,  dando  á todo  vida, 
unidad  y armonía,  señale  á la  instrucción  pública  y á 
la  inteligencia  Inexperta  las  metas  á que  pueden  lle- 
gar, los  caminos  que  deben  seguir,  las  reformas  que 
pueden  ó deben  emprender. 

No  tenemos  que  crear  héroes,  pues  éstos  nacen 
en  España  ya  formados,  pero  tenemos  que  crear  ciuda- 
danos. 

Jincho  camino  hemos  ya  andado,  hay  que  consig- 
narlo con  orgullo,  en  enseñanza  y en  instrucción,  des- 
de hace  algunos  años.  Ministros  celosos  y directores 
ilustrados  de  todos  los  partidos,  hábiles  profesores, 
maestros  expertos,  han  realizado  verdaderos  milagros 
en  nuestra  época* 

Pero  esto  no  hasta.  Hay  que  hacer  más  todavía. 
Aceptando  gran  parte  de  lo  que  existe  y es  bueno; 
reformando  la  otra  parte  que  sin  ser  mala  puede  ser 
mejor;  creando  lo  que  falta;  con  buenas  leyes  de  ins- 
trucción elemental;  con  meditadas  disposiciones  sobre 
primera  y segunda  enseñanza;  con  el  desarrollo  de  la 
enseñanza  primaria,  mejorando  á los  maestros  y le- 
vantando la  consideración  social  del  magisterio  para 
que  á él  vayan  los  jóvenes  ilustrados  que  hoy  se  dedi- 
can á otras  carreras;  con  escuelas  industriales;  con  las 
de  adultos  y aprendices;  con  las  medidas  protectoras 
que  deben  tomarse  para  las  escuelas  libres;  con  las 
clases  en  los  hospitales  y en  las  cárceles,  en  los  talle- 
res y en  las  fábricas;  con  las  bibliotecas  escolares  y 
pedagógicas;  con  las  salas  de  asilo  y de  párvulos,  se- 
gún los  modernos  adelantos;  con  las  escuelas  norma- 
les y las  altas  facultades,  y las  clases  especiales  de  lo 
que  en  las  Universidades  no  se  enseña  y hoy  se  nece- 
sita para  la  cultura  social;  con  cátedras  de  lectura  en 
alta  voz,  pues  en  España,  donde  pudiera  y dehiera  ha- 
ber los  mejores  lectores  del  mundo,  hay  los  peores; 
con  un  alto  Consejo  de  instrucción  pública  que  tenga 


la  autoridad  y las  facultades  que  no  tiene  el  que  hoy 
existe;  con  talleres  de  artes  y oficios,  cuya  organiza- 
ción deben  completar  los  museos  de  artes  decorativas; 
con  el  fomento  que  ha  de  darse  á las  bellas  artes,  las 
cuales,  sin  embargo,  tienen  ya  hoy  superiores  y ex- 
celentes discípulos;  finalmente,  con  abrir  caminos  á 
todas  las  manifestaciones  de  la  inteligencia,  es  como 
España  recobrará  la  importancia  que  tuvo  en  otro 
tiempo  y ocupará  el  puesto  que  le  corresponde. 

Pero  para  esto,  y para  cuanto  de  ello  se  despren- 
de, hay  que  crear  un  Ministerio  de  Instrucción  pública 
y Bellas  Artes . El  Ministro  de  Fomento  no  puede  con- 
sagrará esta  tarea  el  tiempo  y los  cuidados  que  de- 
manda, ocupada  y preocupada  como  debe  hallarse  su 
atención  con  los  demás  importantísimos  ramos  de  su 
departamento,  el  de  obras  púMc'fip  y el  de  agricultu- 
ra, industria  y comercio,  cada  uno  de  los  cuales  es 
en  otras  Naciones  un  Ministerio. 

La  creación  de  un  Ministerio  de  Tus  tracción  públi- 
ca y Bellas  Artes  es  de  urgencia  suma  y obedece  á im- 
periosas y apremiantes  necesidades  de  la  época  en  que 
vivimos;  pero  no  es  esta  solo  la  reforma  qne  debiera 
llevarse  á cabo,  dada  la  organización  viciosa  que,  á 
juicio  del  que  suscribe,  tienen  los  actuales  Ministerios 
en  el  modo  y forma  como  están  constituidos. 

Llegará  un  día,  debe  llegar,  en  que  todo  lo  con- 
cerniente á cultos,  por  ejemplo,  pase  al  Ministerio  de 
Instrucción  pública,  según  es  lógico  y natural  que 
asi  sea,  dadas  las  relaciones  entre  estos  ramos,  y como 
así  es  y sucede  en  otros  países:  llegará  también  el  dia 
en  que  las  necesidades  del  momento,  la  experiencia  y 
la  marcha  natural  de  los  sucesos  darán  á conocer  que 
el  Ministerio  de  la  Gobernación  tiene  que  convertirse 
en  un  sencillo  centro  de  policía,  dejando  de  influir  In- 
moral y perniciosamente  en  las  elecciones,  para  aca- 
bar con  el  monstruoso  cunerlsmo,  abandonando  la  po- 
lítica á la  Presidencia  del  Consejo,  y entregando  co- 
rreos, telégrafos,  presidios,  y beneficencia  á sus  ver- 
daderos departamentos;  Llegará,  por  fin,  el  dia  en  que 
Guerra  y Marina  formen  un  solo  Ministerio,  en  que 
Ultramar  se  reduzca  á una  Dirección  para  nuestro 
Archipiélago,  en  que  todo  lo  que  sea  fomento  de  inte- 
reses morales  forme  un  solo  centro,  como  formen  otro 
los  Intereses  materiales,  y en  que  Hacienda  deje  de 
intervenir  en  cosas  en  que  hoy  interviene,  impidien- 
do, por  su  natural  deseo  de  buscar  rentas,  que  crez- 
can y se  desarrollen  ciertas  industrias  destinadas  á 
dar  gqü  el  tiempo  mayores  rendimientos  al  Tesoro. 

Pero  todo  esto,  que  puede  dar  origen  á nuevo  es- 
tudio y á otra  proposición  de  ley,  no  es  pertinente  para 
el  objeto  que  se  ha  propuesto  hoy  el  Diputado  que  sus- 
cribe, y ai  que  desea  únicamente  limitarse. 

El  Ministerio  de  Instrucción  publica,  en  favor  del 
cual  levanta  hoy  su  voz  el  Diputado  firmante,  exis- 
te en  casi  todos  los  países.  No  es  de  extrañar  que  lo 
tengan  Alemania,  Francia,  Italia,  Austria,  Bélgica  y 
otras  Naciones  que  marchan  á la  cabeza  de  la  civili- 
zación moderna;  pero  sí  extrañará  á algunos  que  lo 
tengan  Rusia  y el  Japón,  y la  Turquía  y el  Egipto, 
países  á los  cuales  no  se  cree  muy  adelantados  en  civi- 
lización y progreso.  En  todas  partes  existe  este  Minis- 
terio, menos  en  España,  A más  de  las  Naciones  cita- 
das, lo  tienen  Hungría,  Dinamarca,  Badén,  Báviera, 
Sajorna,  Chile,  Guatemala,  Rumania,  Bulgaria  y Ve- 
nezuela. Lo  tienen  hasta  países  que  apenas  cuentan 
con  un  millón  próximamente  de  habitan  tes,  como  Ser- 
yia,  Ontario,  Victoria  y Salvador, 
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Es  facilísima  y hacedera  la  creación  del  nuevo 
Ministerio  que  se  reclama.  Nada  ha  de  costar  al  Tesoro 
público j ni  en  nada  ha  de  aumentar  las  cargas  del 
Estado.  Basta  para  ello  reunir  las  diversas  depen- 
dencias que  tienen  relación  inmediata  con  su  objeto; 
basta  deslazar  de  cada  centro  respectivo  las  partidas 
que  para  cada  una  de  dichas  dependencias  figuran  en 
el  presupuesto. 

Llorín  o á la  fundación  del  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y Bellas  Artes  tienen  que  con  tribuir  otros  de- 
partamentos, desprendiéndose  de  las  Direcciones  y 
Secciones  que  no  son  de  su  instituto,  sino  de  aquel, 
véase  ele  qué  modo  y manera  pudiera  hacerse  para 
mayor  unidad  y perfección  del  nuevo  centro. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

Deben  desprenderse  de  este  Ministerio  las  dos  Di- 
recciones de  Instrucción  pública  y del  Instituto  geográ- 
fico y estadístico , que  ban  de  formar  la  base  del  nuevo. 

La  Dirección  general  de  Instrucción  pública  cuen- 
ta en  el  día  con  cuatro  negociados:  primera  enseñan- 
za; segunda  enseñanza,  con  escuelas  especiales,  ad- 
quisición de  libros,  archivos,  bibliotecas  y museos; 
Universidades,  Academias  y Consejo  de  Instrucción 
publica;  Bellas  Artes,  monumentos,  etc. 

Existen  hoy  23.000  escuelas  de  primeras  letras, 
61  Institutos  de  segunda  enseñanza  y 10  Universi- 
dades. 

Por  lo  que  toca  á escuelas  normales  y de  bellas 
artes,  se  calcula  una  de  cada  clase  por  provincia, 
habiendo  además  las  especiales  de  Madrid  y Barcelo- 
na, de  arquitectura,  diplomática,  música,  etc. 

No  existe  publicación  concreta  que  facilite  el  es- 
tado general  del  personal  y establecimientos  de  ins- 
trucción pública.  Para  saberlo,  y aun  de  una  manera 
incompleta,  se  necesita  acudir  á diversas  publicacio- 
nes. Esta  es  una  falta  lamentable  y una  de  las  prime- 
ras que  lia  de  acudir  á remediar  el  nuevo  Ministerio. 

El  Instituto  geográfico  y estadístico  es  un  centro 
dedicado  á la  geografía  matemática,  á la  estadística 
general  de  España  y á la  metrología  nacional  é inter- 
nacional. Tiene  una  Comisión  permanente  de  pesas  y 
medidas,  una  Junta  consultiva,  la  sección  de  estadís- 
tica y la  geográfica,  y á su  cargo  los  trabajos  geodé- 
sicos y topográficos. 

Otro  aumento  que  ha  de  recibir  con  el  tiempo  la 
instrucción  pública,  aunque  en  menor  escala,  consis- 
te en  las  relaciones  que  se  han  comenzado  á estable- 
cer con  centros  no  oficiales  de  provincias  que  se  dedi- 
can á la  instrucción  de  las  clases  populares,  como  son, 
Sociedades  Económicas,  de  Fomento  de  las  artes,  etc. 
El  Gobierno  ha  empezado  ¿ subvencionarlas,  y acaba- 
rá por  establecer  relaciones  más  directas  con  ellas. 

También  deben  pasar  al  nuevo  Ministerio  las  es- 
cudos de  ingenieros  de  caminos,  de  minas  y de  mon- 
tes con  las  de  capataces.  Todas  dependían  antes  de 
Instrucción  publica,  como  así  debe  ser;  pero  se  lleva- 
ron á Obras  públicas  y á Agricultura  en  el  último 
presupuesto,  cometiéndose  grave  error  con  ello. 

Deben  pasar  también  la  de  agricultura  y sus  aná- 
logas. 

Sin  que  todas  estas  enseñanzas  dependan  de  un 
solo  centro,  no  será  posible  arreglo  ni  mejora  alguna. 
Hoy  ocurre,  entre  otras  cosas  singulares,  que  hay  cá- 
tedras de  la  misma  asignatura  en  todas  estas  escue- 
las y además  en  la  Facultad  de  Ciencias,  como  son 


las  de  geodesia,  de  química,  de  física,  etc.,  sucedien- 
do que  á los  alumnos  que  estudian  cualquiera  de  ellas 
en  un  establecimiento  no  les  sirve  en  otro;  de  mane- 
ra que  la  geodesia  de  la  Facultad  de  Ciencias  no  se 
admite  en  las  escuelas  de  ingenieros,  y vice- versa. 

También  deben  pasar  á Instrucción  pública  los 
fondos  consignados  en  Obras  publicas  para  construc- 
ciones civiles  en  la  parte  correspondiente  á edificios 
destinados  á la  enseñanza,  conservación  y reparación 
de  monumentos,  etc. 

MINISTERIO  m ESTADO. 

Desde  el  momento  que  haya  un  Ministerio  desti- 
nado exclusivamente  á Instrucción  pública  y Bellas 
Artes,  deben  pasar  á él  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de 
Roma  y el  Colegio  de  San  Clemente  de  Bolonia,  que 
hoy  pertenecen  á Estado. 

La  Escuela  de  Roma  sirve  para  pensionados  de  ar- 
quitectura, escultura,  pintura  y música,  y ofrece  bue- 
nos resultados;  pero  necesitan  estar  constantemente 
en  relaciones  el  Ministerio  y la  Academia  de  San  Fer- 
nando, es  decir,  Estado  y Fomento,  siguiéndose  de 
aquí  infinidad  de  actuaciones  y expedientes  que  se  evi- 
tarían dependiendo  todo  ello,  como  debe  ser,  de  un  solo 
centro.  Sucede  ahora,  por  ejemplo,  que  Estado  paga 
las  pensiones  y entiende  en  toda  la  parte  administra- 
tiva, mientras  que  Fomento,  ó sea  la  Academia  de  Ban 
Fernando,  clasifica  los  aspirantes,  juzga  sus  trabajos, 
propone  los  que  se  han  de  nombrar,  da  dictamen  sobre 
los  envíos  que  hacen  modificar  el  reglamento  de  la 
Escuela,  etc.,  etc. 

El  Colegio  de  San  Clemente,  que  pudiera  ser  un 
establecimiento  muy  útil,  está  reducido  en  la  actuali- 
dad al  rector  y á unos  pocos  estudiantes,  cuyo  núme- 
ro debe  ser  el  de  ocho.  Es  institución  del  siglo  XIV, 
del  Obispo  Albornoz;  tiene  unos  10,000  duros  de  renta 
sobre  bienes  propios  y honradamente  administrados 
por  el  rector. 

El  objeto  de  la  institución  es  que  vayan  estudian- 
tes españoles  (de  facultad)  á estudiar  en  la  Universidad 
de  Bolonia,  para  lo  cual,  antiguamente,  eran  comunes 
los  grados  de  allí  y los  de  las  Universidades  de  Espa- 
ña; pero  desde  hace  unos  treinta  años  se  prohibió  aquí 
la  validez  de  los  actos  académicos  de  allí,  y ahora  re- 
sulta que  van  los  estudiantes  y no  asisten  á la  Univer- 
sidad, concurriendo  solo  por  gusto  si  acaso,  puesto 
que  no  sirven  en  España  aquellos  estudios.  En  cambio 
Bolonia,  lejos  de  pagarnos  en  la  misma  moneda,  da 
validez  académica  á lo  que  se  cursa  en  nuestras  Uni- 
versidades. 

Dependiendo  este  Colegio  de  un  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública,  se  asimilarían  los  estudios  y produ 
ciria  excelentes  resultados, 

MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

Debe  pasar  á Instrucción  pública  todo  lo  pertene 
cíente  al  ramo  de  teatros,  dejando  lo  que  se  crea  ra- 
zonable de  los  demás  espectáculos  y diversiones  pú- 
blicas que  necesiten  la  acción  inmediata  de  la  policía 
ó de  otra  clase  de  gestiones  ajenas  al  carácter  cien- 
tífico y literario. 

El  Municipio  de  Madrid  debiera  ceder  el  teatro 
Español  en  bien  de  las  letras,  ya  que  en  manos  del 
Gobierno  se  podrían  realizar,  entre  muchas  otras,  dqs 
Cosas  importantes; 
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1. a  Consignar  en  el  presupuesto  una  suma  para 
mejorar  las  condiciones  de  la  dramática  española,  y 
con  este  motivo  contribuir  también  al  fomento  de  las 
obras  líricas. 

2. a  Combinar  con  el  organismo  de  este  teatro  la 
Escuela  de  Declamación,  para  que  los  alumnos  tuvie- 
ran en  él  sus  prácticas  constantes,  ya  que  dicha  Es- 
cuela, tal  como  hoy  está  constituida,  es  de  puro  lujo. 

Debe  agregarse  asimismo  al  nuevo  Ministerio  la 
Imprenta  NacionaL 

Otros  negociados  hay  también  en  Gobernación  que 
puede  discutirse  si  deben  pasar  también,  como  por 
ejemplo,  los  hospitales,  que  tan  relacionados  están,  y 
debieran  estarlo  más  todavía,  con  las  clínicas  de  las 
facultades  de  medicina, 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

Debe  pasar  á Instrucción  pública  el  teatro  Real. 

Prescindiendo  de  la  parte  que  corresponde  en  él  á 
Gobernación  por  tratarse  de  un  teatro,  ocurre  que 
depende  hoy  directamente  de  Hacienda  por  dos  razo- 
nes que,  emsentir  del  que  suscribe,  no  tienen  funda- 
mento alguno. 

La  primera  de  estas  razones  es  que,  como  edificio 
del  Estado,  pertenece  su  propiedad  á.  Hacienda.  Es 
decir,  que  lo  que  pasa  dentro,  la  representación  de 
obras  líricas  ó dramáticas,  io  literario  y lo  artístico, 
se  somete  á las  vicisitudes  de  la  propiedad  urbana. 
No  deja  de  ser  raro,  y merece  notarse,  que  la  parte 
del  mismo  edificio  destinada  A Escuela  de  Música  y 
Declamación  pertenezca  á Fomento. 

La  segunda  razón  es  la  de  que,  corno  se  pagan 
subvenciones  ó se  cobran  aiTcndamien tos  y contratos, 
pertenece  su  propiedad  á Hacienda,  y con  ella  la  ad- 
ministración, etc.  Sin  embargo,  las  montes  públicos, 
que  son  propiedad  de  Hacienda,  dependen  de  Fomen- 
to y por  él  se  gobiernan.  Así  se  pudieran  citar  mu- 
dios  ejemplos  que  demostrarían  que  Hacienda  cobra 
ó paga  y es  propietaria  de  servicios  que  pertenecen 
en  exclusivo  á otros  Ministerios. 

MINISTERIO  DE  ULTRAMAR. 

No  ha  de  tardar  mucho  tiempo  sin  que  desapa- 
rezca este  Ministerio,  que  bien  pronto  no  tendrá  razón 
de  ser.  La  asimilación  de  las  provincias  ultramarinas 
hará  inútil  este  departamento,  que  podrá  quedar  re- 
ducido á una  Dirección  general  dependiente  de  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  con  todo  lo  relativo 
á la  política  ultramarina  y al  Archipiélago  Filipino, 
en  el  que,  sea  dicho  de  paso,  debiera  fijar  muy  prefe- 
rentemente la  atención  el  Gobierno,  ya  que  allí  están 
la  clave  y el  secreto  de  un  gran  porvenir  y de  una 
gran  época  de  prosperidad  para  España.  Por  de  pron- 
to, é ínterin  llega  este  caso,  toda  la  parte  de  instruc- 
ción pública  de  Ultramar  debe  depender  del  mismo 
centro  que  la  de  la  Península. 

Si  las  Cortes  tuvieran  á bien  aceptar  este  proyec- 
to y se  llegara  á crear  el  Ministerio  de  Instrucción  y 


Artes,  una  de  las  primeras  cosas  que  realizar  debiera 
el  nuevo  Ministro  seria  la  de  establecer  en  Ultramar 
cátedras  especiales,  de  inmensa  utilidad  parala  cien- 
cia, sobre  las  lenguas,  arqueología,  artes,  productos, 
geología,  fauna,  flora,  etc.,  etc.,  de  América  y Fili- 
pinas. 

Todas  estas  cosas,  con  rubor  lo  dice  el  Diputado 
que  suscribe,  las  han  de  aprender  hoy  los  españoles 
en  los  libros  extranjeros. 

El  Archivo  de  Indias,  que  está  en  Sevilla,  debe  de 
pender  también  de  Instrucción  pública. 

Tales  son  las  más  capitales  ideas  y observaciones 
que,  á juicio  del  Diputado  que  firma,  pueden  tenerse 
en  cuenta  para  la  creación  de  un  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y Pellas  Artes,  que  reclaman  impe- 
riosamente las  necesidades  del  siglo  en  que  vivimos, 
sin  perjuicio  de  estudiar  todavía  más  detenidamente, 
caso  de  que  las  Górtes  dieran  su  aprobación  á este 
proyecto,  todos  los  servicios  del  Estado,  pues  es  po- 
sible que  se  hayan  olvidado  algunos,  propios  del  ins- 
tituto de  que  se  trata,  así  como  seria  necesario  tam- 
bién presentar  un  proyecto  del  organismo  de  los  em- 
pleados sobre  la  base  de  tres  secciones,  la  de  Instruc- 
ción pública,  la  de  Bellas  Artes  y la  de  Estadística. 

Por  todas  estas  consideraciones  y muchas  otras 
que  pudieran  emitirse  y que  no  se  ocultarán  de  se- 
guro á la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados,  el  que 
suscribe  se  atreve  á presentar  al  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  creará  un  Ministerio  de  Instruc- 
ción pública  y Bellas  Artes. 

Art.  2."  Pasan  á formar  parte  de  este  Ministerio, 
La  Dirección  general  de  Instrucción  pública;  el  Insti- 
tuto geográfico  y estadístico;  las  Escuelas  de  inge- 
nieros de  caminos,  de  minas  y de  montes,  y las  de 
agricultura,  que  hoy  dependen  de  Fomento;  la  Es- 
cuela de  Bellas  Artes  de  Roma  y el  Colegio  de  San 
Clemente  de  Bolonia,  que  son  de  Estado;  los  teatros  y 
la  Imprenta  Nacional,  que  están  en  Gobernación;  el' 
teatro  Real,  que  hoy  pertenece  á Hacienda;  toda  la 
parte  de  Instrucción  pública  y Bellas  Artes  de  Ultra- 
mar, que  dependen  de  este  último  Ministerio,  y el  Ar- 
chivo de  Indias  y los  demás  archivos,  bibliotecas  y 
museos  que  ñguran  en  distintos  Ministerios. 

Art.  3.°  Se  destinarán  al  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y Bellas  Artes  los  fondos  consignados  en 
Obras  públicas,  correspondientes  ¿ edificios  destina- 
dos á la  enseñanza,  conservación  y reparación  de  mo- 
numentos, como  también  las  partidas  continuadas  en 
el  presupuesto  para  las  varias  dependencias  de  dis- 
tintos Ministerios  que  pasan  á formar  parte  del  que  se 
crea. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Instrucción  pública  y Be- 
llas Artes  formará  la  plantilla  del  Ministerio  sobre  la 
base  de  tres  secciones;  Instrucción  pública,  Bellas 
Artes  y Estadística. 

Palacio  del  Congreso  11  de  Febrero  de  1885.= 
Víctor  Balaguer. 
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APÉITOÍGE  OCTAVO  AL  NÚM.  81. 


DIARIO 


DE  LAS 

DE 


COMBES!  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  infantes,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Toledo  á Mora. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  do  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  deL  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  segundo  órden  que  par- 
tiendo de  Toledo  y pasando  por  Narnbroca,  Almona- 
cid  y Mascaraque,  enlace  en  Mora  con  la  de  Orgaz  á 
Horcajo  de  Santiago. 

Palacio  del  Congreso  i 1 de  Febrero  de  1885.=<Tu- 
lian  E.  Infantes. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  01. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Vidal,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  capital  del  concejo  de  Nava,  empalme  con  la 

de  Villaviciosa  en  el  puente  de  la  Lluenga. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter ¡i  la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 


plan  general  de  carreteras  del  Estado,  con  la  clasifi- 
cación de  tercer  orden,  la  carretera  que  partiendo  de 
la  capital  del  concejo  de  Nava  (provincia  de  Oviedo) 
y pasando  por  Gameis  y Santa  Eulalia  de  Cabranes, 
empalme  con  la  de  Villaviciosa  en  el  puente  de  la 
Lluenga. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Febrero  de  Í885.= 
Marqués  de  Pidal,=Vicente  Ortí  y Erull. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  TTÚM.  91. 


¡JIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Marqués  de  Pidal,  incluyendo  en  el  plan  general  de 

carreteras  la  de  Oviedo  á Pola  de  Lena. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter A la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  comprendida  en  el 


plan  general  de  carreteras  del  Estado,  con  la  clasifi- 
cación de  tercer  orden,  la  carretera  que  partiendo  de 
Oviedo  y atravesando  los  concejos  de  Rivera  de  Arri- 
ba, Marcin  y Riosa,  termine  en  Pola  de  Lena. 

Palacio  del  Congreso  13  de  Febrero  de  1885.= 
Marqués  de  Pidal.  =Vicen  te  Ortí  y Brull. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AU  NÚM.  91, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  deVSr.  González  Hernández,  sustituyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Cañaveras  á Alcantud  por  la  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer 

á Tortuerc I 

Cañaveras  á Alcantud,  incluida  en  el  plan  general, 
se  denominará  de  Cañaveras  á la  de  Alcocer  á Tor- 
tuera  por  Priego,  Alcantud  y Recuenco. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1885.= 
Gonzalo  González  Hernández. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Articulo  único.  La  carretera  de  tercer  orden  de 
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APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  91. 


'DE  LAS 

SESIONES  DE  ClBTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo ),  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Carinona  á la  Puebla.de  Cazalla. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Carmona  y pasando  por  Marchena  termine 
en  la  Puebla  de  Cazalla.  uniéndose  en  este  punto  con 
la  de  Osuna  á Moron. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1S85.=¡ 
Lorenzo  Dominguez.=.Tosé  de  Torres  de  la  Cortina. 
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APENDICE  DECIMOTERCERO  AL  NÚM.  SI. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGIMO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Sania  Cruz,  autorizando  la  eomesion  de  un  ferro- 
carril de  Calaiayud  á Teruel. 


AL  CONGRESO. 

La  ley  general  de  ierro-carriles  hoy  vigente  de- 
clara como  de  servicio  general  la  línea  de  Calatayud 
a Teruel]  atendiendo  sin  duda  .al  principio  general- 
mente reconocido  de  unir  todas  las  capitales  de  pro- 
vincia con  la  red  general  de  ferro-carriles;  y por  las 
eves  de  2 de  Julio  do  1870,  i 5 de  Febrero  del  73  y 
9 de  Enero  del  80,  se  autorizó  al  Gobierno  para  sacar 
á subasta  la  expresada  línea,  habiéndose  verificado  la 
P limera  en  L 4 de  Setiembre  del  SO,  la  segunda  en  4 
de  Febrero  del  SI,  y la  tercera  en  20  de  Junio  del  83, 
¡dü  que,  por  desgracia  para  la  provincia  de  Teruel,  se 
presentara  imitador  en  ninguna  de  ellas.  En  vista  de 
este  resultado,  creyendo  de  estricta  justicia  que  ya 
que  la  provincia  de  Teruel  lia  contribuido  ó subven- 
cionar las  líneas  que  unen  á las  demás  capitales  de 
provincia  con  perjuicio  notable  para  ella,  y recono- 
ciendo que  la  causa  principal  de  no  presentarse  pos- 
tores en  las  subastas  es  la  corta  subvención  concedi- 
da, los  Diputados  que  suscriben  creen  ha  llegado  el 
momento  de  que  el  Gobierno  haga  el  esfuerzo  que  sea 
necesario  para  aumentar  aquella  subvención,  teniendo 
en  cuenta  que  la  línea  que  se  propone  es  la  más  corta 
y de  más  fácil  ejecución  de  todas  las  que  pueden  unir 
á aquella  capital  con  la  red  general,  siendo  su  longi- 
tud de  129  kilómetros  100  metros,  y sn  presupuesto, 
aprobado  por  Real  orden  de  14  de  Febrero  de  1871, 
de  18,28  L 38 3 pesetas  25  céntimos.  Que  la  dificultad 
que  aquella  provincia  tiene  por  su  accidentado  terre- 
no y pocas  vías  de  comunicación  para  dar  salida  á 
ñus  productos,  la  coloca  en  un  estado  de  decadencia 


completo,  y que  las  malas  cosechas  de  estos  últimos 
años,  y las  desgracias  que  ha  sufrido  en  el  actual,  ha- 
cen necesario  procurar  tengan  trabajo  los  jornaleros 
de  aquella  provincia. 

Fundados  en  las  consideraciones  que  preceden,  los 
Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de  someter  á 
la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carri- 
les y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real  ór  Jen 
de  14  de  Febrero  de  1871,  la  concesión  de  la  línea  de 
GalaLayod  á Teruel. 

Art.  2.a  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  po- 
drá exceder  de  cinco  anos,  contados  desde  la  fecha  en 
que  sea  adjudicada  la  concesión. 

La  duración  de  ésta  será  de  noventa  y nueve  años,- 
cootados  desde  la  misma  fecha. 

Art.  3.*  El  Estado  auxiliará  la  construcción  de 
este  ferro  -carril,  entregando  á la  empresa  concesio- 
naria 7.500.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  cinco  anualidades  consecu- 
tivas é iguales  de  L 500.000  pesetas. 

Art.  4.u  El  Gobierno  auxiliará  además  la  ejecu- 
ción de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de 
los  derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  para  construir  la  línea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1885.= 
Francisco  Santa  Cruz.=Cárlos  Castel‘.==José  Peres 
Garchítorena, 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  NÚM.  SI. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Conde  de  Sallenl,  inclmjendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Felanilx  á la  villa  de  Campos, 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden,  una 
que  partiendo  de  Felanitx  termine  en  el  embarcadero 
de  la  villa  de  Campos,  conocida  con  el  nombre  de  La 
Rápita. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Febrero  de  Í8S5.=E1 
Conde  de  Sal  le  nt.— Marcelino  Meneiidez  y Pelayo. 


APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  91, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DI  CURTIS, 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Morenas  de  Tejada,  declarando  bien' emitidos  los 
títulos  de  las  deudas  interior  y exterior  puestos  en  circulación  por  orden  minis- 
terial de  5 de  Julio  de  1874. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribo,  teniendo  en  cuenta  que 
tanto  el  Real  decreto  de  26  de  Junio  de  1 874,  como  las 
Reales  órdenes  del  Ministerio  de  Hacienda  de  5 de  Ju- 
lio de  1874,  29  de  Enero  y 29  de  Abril  de  1881,  dicta- 
das por  las  momentáneas  necesidades  del  Tesoro,  han 
venido  á crear  cierta  confusión  legal  en  cuanto  se  re- 
fiere al  pago  de  los  intereses  vencidos  y presentados  al 
cobro  desde  1 87 1 del  antiguo  papel  del  Estado  del  3 y 6 
por  100,  y considerando  además  que  por  esas  mismas 
disposiciones  se  han  irrogado  evidentes  y graves  per- 
juicios á respetables  intereses,  dándose  el  caso  de  per- 
cibir unos  el  10  y el  16  por  100  de  su  capital,  mien- 
tras que  otros  han  percibido  el  50  por  100;  todo  lo 
que  á la  Adminislracion,  tanto  como  al  que  más 


conviene  evitar  sin  detrimento  de  sus  propios  intere- 
ses, ruega  al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  bien  emitidos  los  tí- 
tulos do  las  deudas  interior  y exterior  puestos  en  cir- 
culación por  virtud  de  la  orden  ministerial  de  5 de 
Julio  de  1874  para  pago  de  los  intereses  vencidos  en 
l.°  de  Enero  de  1873,  l.°  de  Julio  del  mismo  año  y 
1,°  de  Diciembre  de  1874,  concluyendo  de  satisfacer 
con  arreglo  á la  misma  orden  ministerial  los  pendien- 
tes de  pago  de  intereses  de  dichos,  semestres  presen- 
tados hasta  25  de  Enero  de  1881,  en  que  se  modificó 
la  forma  de  satisfacer  esa  obligación. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Febrero  de  1885.=Ri- 
cardo  Morenas  de  Tejada. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Goroslidi,  para  que  en  el  plazo  de  seis  meses  desde  la 
promulgación  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  se  abran  al  servicio 
público  las  estaciones  telegráficas  de  nueva  creación  cjue  aquellos  autoricen. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Por  la  Dirección  general  de  comuni- 
caciones, y en  el  improrrogable  plazo  de  seis  meses 
desde  la  promulgación  de  los  presupuestos  generales 
deí  Estado,  se  abrirán  al  servicio  público  todas  las 
estaciones  telegráficas  de  nueva  creación  que  aquellos 
autoricen. 

Art.  2.°  Las  estaciones  telegráficas  á que  se  re- 
fiere el  artículo  anterior  se  instalarán: 

1. a  En  todos  los  puertos  de  refugio,  empezando  por 
los  de  la  costa  Cantábrica  y por  el  orden  de  antigüe- 
dad rigurosa  de  su  declaración. 

2. "  En  los  pueblos  cabeza  de  partido  judicial. 

3. °  En  los  pueblos  cabeza  de  sección  electoral. 

Art.  3."  Los  Ayuntamientos  facilitarán  gratis  du- 
rante los  tres  primeros  años  local  suficiente  para  ins- 
talar la  dependencia  telegráfica,  y el  mobiliario  co- 
rrespondiente á la  misma. 

Art.  4.°  No  podrán  abrirse  al  servicio  público  en 
una  provincia  por  cuenta  del  Estado  más  de  tres  es- 
taciones telegráficas,  al  año  de  las  de  nueva  creación 
que  autoricen  los  presupuestos. 

Art.  5.a  Tampoco  podrán  ser  suprimidas  las  es- 
taciones telegráficas  del  Estado  establecidas  en  capi- 
tales de  provincia,  puert  s de  refugio  y pueblos  cabe- 
za de  partido  judicial. 

Art.  6.a  En  las  poblaciones  situadas  en  el  trayec- 
to de  las  líneas  telegráficas  del  Estado  ó á ménos  de 
300  metros  de  ellas, ‘establecerá  la  Dirección  general 
de  comunicaciones  estaciones  telegráficas  interme- 


dias municipales,  siempre  que  el  Ayuntamiento  lo  so- 
licite con  sujeción  á las  siguientes  reglas: 

1 .*  El  Ayuntamiento  facilitará  el  local  necesario 
para  instalar  la  estación  intermedia  municipal,  y el 
mobiliario,  siendo  de  su  cuenta  la  renovación  de  éste. 

2. “  Todos  los  gastos  de  personal,  servicios,  tras- 
misión y vigilancia  serán  por  cuenta  del  Ayunta- 
miento, así  como  los  del  material  para  oficinas. 

3. a  La  conservación,  entretenimiento  y renovación 
del  material  de  la  estación  será  por  cuenta  del  Es- 
tado. 

4. s  EL  servicio  en  estas  estaciones  intermedias 
municipales  se  hará  precisamente  por  un  telegrafista 
del  Estado,  de  la  clase  de  aspirantes  ú oficiales,  á vo- 
luntad del  Ayuntamiento,  conservando  siempre  su 
puesto  en  el  escalafón  del  cuerpo,  y su  nombramiento 
se  hará  por  la  Dirección  general  á propuesta  en  terna 
del  Municipio;  éste  nombrará  libremente  para  el  ser- 
vicio de  la  estación  un  ordenanza,  cargo  compatible 
con  los  de  cartero  ó alguacil  en  pueblos  menores  de 
1.000  vecinos. 

5. a  Para  la  realización  de  este  servicio  se  celebrará 
un  contrato  entre  el  Ayuntamiento  y la  Dirección  ge- 
neral de  comunicaciones,  por  medio  de  apoderados, 
ante  el  gobernador  civil  de  la  provincia,  y cuya  du- 
ración será  por  cinco  años. 

Terminado  el  quinquenio,  este  contrato  se  consi- 
derará prorrogado  de  año  en  año  si  el  Ayuntamiento 
no  lo  anula  tres  meses  antes  de  espirar  cada  plazo, 

6. a  Se  considerarán  del  Estado,  para  los  efectos  de 
los  reglamentos,  las  estaciones  intermedias  munici- 
pales establecidas  sobre  estas  bases. 

Art.  7.a  El  contrato  ante  el  gobernador  se  firmará 
á los  treinta  dias  de  la  fecha  en  que  fuere  presentada 
la  solicitud  del  Ayuntamiento  en  la  Dirección  general. 
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19  DE  FEBRERO  DE  1885. 


y la  estación  intermedia  municipal  quedará  abierta  al 
servicio  público  dentro  de  los  cincuenta  dias  siguien- 
tes á su  celebración* 

Art*  8.°  Celebrado  el  contrato,  el  Ayuntamiento 
publicará  un  anuncio  en  el  B^teUn  oficial  de  la  pro- 
vincia, señalando  un  término  de  veinte  ellas  para  so- 
licitar la  plaza  de  telegrafista  de  la  nueva  estación,  y 
en  la  primera  sesión,  después  de  espirado  el  plazo, 
formulará  la  propuesta,  que  será  elevada  al  siguiente 
día  á la  Dirección  general  de  comunicaciones* 

Art*  9.*  La  recaudación  que  ingrese  en  estas  es- 
taciones intermedias  por  ia  correspondencia  privada 
interior  que  expidan,  y la  correspondiente  á España 
en  la  internacional,  pertenecerá  íntegra  á los  Muni- 
cipios* Podrán  éstos  cobrar  en  metálico,  ó por  otro 
medio  expedito,  el  valor  de  los  despachos  que  expi- 
dan; pero  la  tasa  para  los  trayectos  extranjeros  la  per- 
cibirán precisamente  en  sellos  de  comunicaciones* 
Los  telegramas  oficiales,  comprendiendo  en  ellos  los 
de  las  autoridades  y funcionarios  que  disfrutan  fran- 
quicia telegráfica,  se  expedirán  gratis,  así  como  los 
servicios  del  cuerpo  de  comunicaciones*  Las  tarifas 
para  la  lasa  de  los  despachos  serán  las  mismas  adop- 
tadas por  la  Administración* 

Art*  10.  Si  por  circunstancias  especiales  dispu- 
siera el  Gobierno  que  alguna  de  estas  estaciones  in- 
termedias municipales  aumentase  las  horas  de  servi- 
cio que  tenga  asignadas,  será  do  exclusiva  cuenta  del 
Estado  el  exceso  de  gasto  que  ocasione  este  servicio* 
pero  la  recaudación  íntegra  pertenecerá  siempre  al 
Ayuntamiento* 


Art.  II.  El  Gobierno  se  reserva  el  derecho  de  in- 
cautarse, cuando  la  utilidad  pública  lo  aconseje  ó las 
necesidades  del  servicio  lo  exijan,  de  las  estaciones 
intermedias  municipales,  con  la  obligación  de  contL 
miar  en  ellas  el  servicio  telegráfico  tal  como  se  halle 
establecido,  durante  cinco  años  por  lo  ménos  desde  la 
incautación* 

Art.  12.  En  las  poblaciones  donde  existan  esta- 
ciones telegráficas  del  Estado  durante  la  temporada 
de  baños,  podrán  sus  Ayuntamientos,  si  lo  solicitan, 
ampliar  el  servicio  por  todo  ei  año,  con  virtiéndolas 
en  intermedias  municipales  con  arreglo  á las  pres- 
cripciones de  esta  ley. 

Art*  13.  En  las  poblaciones  situadas  á más  de 
300  metros  y ménos  de  2*000  de  la  línea  telegráfica 
del  Estado,  podrán  sus  Ayuntamientos  establecer  es- 
taciones telegráficas  intermedias,  siendo  de  su  cuen- 
ta todos  los  gastos  que  ocasione  la  construcción  del 
ramal,  que  será  dirigido  por  funcionarios  del  cuerpo 
de  telégrafos,  nombrados  por  la  Dirección  general 
del  ramo. 

Arfe*  1 4,  El  Ministro  de  la  Gobernación  dictará  to- 
das las  disposiciones  que  exija  el  exacto  cumplimien- 
to de  esta  ley,  y hará  las  convocatorias  para  ingreso 
en  el  cuerpo  de  telégrafos  que  considere  necesarias, 
á fin  de  que  en  ningún  caso  la  falta  de  personal  fa- 
cultativo pueda  ser  causa  de  que  se  retrase  la  aper- 
tura de  una.  sola  estación  telegráfica. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero-'  de  1885.™ 
Francisco  Gorostidi* 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  HÜM.  01. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Món  y Martinez  (D.  Alejandro ),  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde  RivadesellcC,  á empalmar 

con  la  de  Torrelavega  á Oviedo. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declara  incluida  en  el  plan 


general  de  las  del  Estado  y con  la  clasificación  de 
tercer  orden,  la  carretera  de  Rivadesella,  en  la  provin- 
cia de  Oviedo,  á empalmar  en  la  de  Torrelavega  á 
Oviedo. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1885.= 
Alejandro  Mon  y Martinez. —Julián  García  San  Mi- 
gueI.=Manuel  González  Longoria.=Faustino  Rodrí- 
guez San  Pedro.=El  Marqués  de  Ganillejas, 
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APÉNDICE  DÉCIMOOCTAVO  AL  NÚM.  91. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sustituyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Redoniela  á La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto 
con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  la 
proposición  do  ley  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Redondela  á La  Guardia  por  la  del 
mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  internacio- 
nal sobre  el  rio  Miño,  lia  examinado  este  asunto;  y en 
vista  de  que  solo  se  trata  de  completar  dicha  carre- 
tera, facilitando  la  comunicación  con  el  puente  refe- 
rido, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY . 

Artículo  dnico.  La  carretera  incluida  ya  en  el 
plan  general  entre  las  de  tercer  órden,  con  el  título  de 
Redondela  áLa  Guardia  por  Porrino  y Tuy,  se  deno- 
minará de  Redondela  á La  Guardia  por  Porrino  y Tny , 
con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio 
Miño. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Febrero  de  1885.= 
Ecequiel  Ordoñez,  presidente. =Senen  Canido.=Be- 
nigno  Qniroga.=Ei  Marqués  de  Goicoerrotea.=José 
Armero. 


APÉNDICE  DÉCIMONOVENO  AL  NÚM.  91. 


DIARIO 

DE  LAS 

ESI01ES  DI  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Casado,  autor  izando  al  Gobierno  para  conceder 
moratoria  á los  contribuyentes  y Ayuntamientos  por  sus  cuotas  no  satisfechas 
cuando  la  riqueza  que  origina  el  débito  haya  sido  destruida  por  la  filoxera. 


El  Diputado  que  suscribe.,  atendiendo  á la  des- 
graciada situación  en  que  se  encuentran  las  provin- 
cias de  Málaga  y de  Granada  y á la  conveniencia  de 
restablecer  cuando  menos  la  riqueza  vitícola  destrui- 
da por  la  filoxera,  tiene  el  honor  de  someter  al  Con- 
greso la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1.’  Se  autoriza  al  Gobierno  para  conce- 
der indefinidamente,  moratoria  á los  contribuyentes 
por  sus  cuotas  no  satisfechas  y á los  Ayuntamientos 
por  sus  cupos,  cuando  la  riqueza  que  origina  el  dé- 
bito haya  sido  destruida  por  la-  filoxera,  aun  en  los 
casos  en  que  por  la  falta  de  pago,  las  fincas  hayan 


sido  objeto  de  apremio  é incautación  por  la  Hacienda, 
siempre  que  continúen  á disposición  de  ésta,  no  ha- 
biendo pasado  aún  á terceras  personas. 

Art.  2.‘  Estas  moratorias,  que  podrán  llegar  á ser 
total  perdón,  se  concederán  siempre  bajo  la  condición 
expresa  de  que  las  viñas  destruidas  por  la  filoxera 
hayan  de  ser  bien  repobladas,  en  término  que  no  pase 
de  tres  años,  á contar  de  la  fecha  en  que  se  otorgue 
la  gracia,  con  otras  de  pié  americano  indemne,  según 
reconocimiento  que  será  encomendado  á las  Comisio  - 
nes provinciales  de  filoxera.  La  falta  de  cumplimiento 
de  esta  condición,  dará  lugar  á la  nulidad  de  la  gra- 
cia concedida. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Febrero  de  1885.= 
Manuel  Casado. 
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SESION  DEL  VIERNES  20  DE  FEBRERO  DE  1885. 


8TJMABIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterioi\= Queda  enterado 
el  Congreso  de  habersq  constituido  las  siguientes  Comisiones:  primera,  la  encargada  de  dar  dictamen 
acerca  de  la  proposición  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Alcalá  la  Beal  & Moreda;  segunda, 
la  de  concesión  de  un  ferro-carril  de  Martorell  4 Barcelona;  y tercera*  la  de  concesión  de  prórroga  para 
la  construcción  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Proveníais  á Llerana.=Dáse  lectura  de  una  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Calatayod  a Toru&L= Apoyada  pox*  el  señor 
Santa  Cruz,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. = Igual  resolución  recae  acerca  de  otra 
proposición  de  ley*  apoyada  por  el  Sr.  Aceña,  sobre  concesión  de  un  forro-carril  de  Torralbaá  Soria*= 
A la  Comisión  correspondiente  pasan  dos  exposiciones  de  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Salamanca 
contra  el  tratado  de  comercio  con  los  EstadGs-TJnidos.=  A la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición 
de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  partido  judicial  de  Xiucena,  haciendo  observaciones  acerca  del 
proyecto  de  ley  de  administración  local.=3e  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  de  carreteras  una  desde  Bivadesella  4 empalmar  con  la  de  Torrelavega  4 O vio  do,  = Apoyada  por 
el  Sr,  Mon  y Martines,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.=  Dáse  cuenta  de  otra  propo- 
sición do  ley  sobre  hipoteca  navaL=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Hontoria  en  apoyo,=DeI  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justieia.=  Rectifican  ambos  señores*  y es  retirada  la  proposición  de  ley  por  su  autor. = 
Báse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Becerrea  á Qiiiroga,= 
Apoyada  por  el  Sr.  Ortí  y Brull,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  $ecciones*=  A la  Comisión 
correspondiente  pasan  dos  exposiciones  de  la  Sociedad  Económica  y del  Ayuntamiento  de  Barcelona, 
contraría  la  primera  4 la  aprobación  del  modus  vCvendi  acordado  con  Inglaterra,  y solicitando  por  la 
segunda  que  no  se  apruebe  la  concesión  del  ferro-carril  de  Martorell  a la  capital.=  El  Bi%  Portuondo 
pregunta  á los  Sres.  Ministros  de  la  Guerra  y de  Estado  si  están  dispuestos  á dictar  las  medidas  nece- 
sarias para  que  sea  puesto  en  libertad  y devuelto  4 territorio  francés  un  emigrado  político,  X).  Donato 
Encaje,  que  sin  haber  sido  solicitada  su  extradición,  fué  entregado,  por  equivocación*  por  las  autorida- 
des fr ancesas. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  la  Gue.rra,=  Beatifican  ambos  señores,  y se  acuerda 
comunicar  la  pregunta  del  Sr.  Portuondo  al  Sr,  Ministro  de  Estado.=  El  Sr.  González  (D.  Teodoro) 
llama  la  atención  del  Sr,  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  angustiosa  situación  en  que  se  encuentran 
muchos  Ayuntamientos,  entre  otros  el  de  Reas,  por  haber  embargado  el  Gobierno  las  rentas  de  los 
establecimientos  de  beneficencia  que  aquel  s o stíene,=  Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. = 
Be e tífica  el  Sr.  Gon salaz *=E1  Sr.  ViUanueva  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  cuándo  piensa  pre- 
sentar los  presupuestos,  y al  de  la  Guerra,  por  qué  sigue  entendiendo  la  jurisdicción  militar  en  una 
sumaria  instruida  en  la  provincia  de  Alb  ace  te. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.^Bectifican 
ambos  señores.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  presentación  de  los  presu- 
puestos.^Bectifica  el  Sr.  Villanueva.=  Se  acuerda  que  conste  ©1  voto  del  Sr,  Perogordo*  conforme  con 
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20  DE  FEBRERO  DE  1885. 


©1  de  la  mayoría  en  la  proposición  do  ano  há  lugar  á deliberar, »=Manifestaeion  del  Sr.  Pona  acerca  de 
lo  expuesto  por  el  Sr.  Goipalez  respecto  del  Ayuntamiento  de  Beus.=  Rectificación  del  Sr,  González 
(D.  Teodoro),  con  llamadas  de  la  Presideneia.=El  Sr,  Rodríguez  Batista  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ha^ 
cienda  se  sirva  traer  al  Congreso  un  estado  del  efectivo  de  las  Tesorerías  de  provincia  en  el  dia  15  del 
corriente,  y otro  de  los  libramientos  que  están  pendientes  de  pago  con  cargo  á esas  mismas  Tesorerías, 
las  cuales  se  niegan  á pagar  obligaciones  pendientes,  y en  algún  caso  lo  hacen  obligando  á percibir  el 
50  por  100  en  calderilla,==Contestaeion  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda,¡=  Rectifica  el  Sr,  Rodríguez  Ba- 
tista. =C o ntinúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Dabán,=  Discurso  del  Sr.  Cana- 
lejas consumiendo  el  segundo  turno.=Del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  con  interrupciones  de  los  señores 
Canalejas  y Becerra,  = Rectificaciones  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra  y Canalejas.  = Se  suspendo 
esta  discusión, = Orden  del  elv:  se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  proyectos  de  ley 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  El  Grao  de  Valencia  á Liria;  autori- 
zando asimismo  el  uso  da  la  tracción  por  vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz; 
determinando  qu©  la  capitalidad  dei  distrito  municipal  de  Tabescán  (Lérida)  se  fije  en  Liad  orre;  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  La  Bajo!  enlace  en  La  Junquera  con  la 
de  Madrid  á Francia,  y autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  convenio  celebrado  entre  España  y 
Siam.=3Se  procede  á la  elección  de  primer  Vicepresidente.^  Verificada  la  votación,  resulta  elegido  el 
Sr,  D.  Lorenzo  Domínguez  por  178  votos,  habiendo  dos  papeletas  en  blanco, =EI  Congreso  queda  ente- 
rado de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrit3 
del  Congreso,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr,  Diputado  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta;  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Sarranzano  á Molinos  de  Duero; 
sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  las  minas  de  Jura- 
guá  al  puerto  d©  Santiago  de  Cuba;  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  do 
carreteras  una  de  Carayaca  á Elche  de  la  Sierra,  y sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  el  puerto  de 
Ondárroa  entre  los  de  interés  general  de  segundo  órden.=El  Congreso  queda  enterado  de  haber  apro- 
bado el  Senado  el  dictamen  de  la  Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  para  aplicar  los  fondos 
sobrantes  procedentes  de  la  mitad  de  los  depósitos  dei  recurso  de  casación  civil,  á las  obras  del  Palacio 
de  Justicia  y á cualquiera  otra  necesidad  del  material  de  la  administración  de  la  misma.=  Se  aprueba 
sin  debate  el  dictamen  de  la  Comisión  sustituyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Redondela 
á La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio  Mino ^ Se 
leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  los  dictámenes  concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro-carril 
de  San  Martin  de  Provensals  á Llorona;  el  relativo  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de  Lugo,  la  de  Espadante  al 
puente  de  la  Espiñeira,  que  enlaza  la  de  Villanueva  á Barreiros  con  la  de  Rivadeo  á Vivero,  é inclu- 
yendo entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Ondárroa  (Vizcaya),=Orden  del  día  para  mañana;  los 
asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  orden  del  dia  para  la  de  hoy;  los  dictámenes  que  se  han 
leído,  y elección  de  segundo  Vicepresidente,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


8o  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  fuá  aprobada. 


Díóse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  que 
las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habían 
nombrado  presidente  y secretario  á los  señores  si- 
guientes: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  Alcalá  la  Real  á Moreda,  al  señor 
Conde  de  la  Encina  y al  Sr,  Abril  (D,  Indalecio), 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Martorell  á 
Barcelona,  ai  Sr.  Moret  y al  Sr,  Camps. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  sobre  la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  prórroga  para  la  construc- 
ción del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Prove  osáis  á 
Llerona,  al  Sr,  Durán  y Ras  y al  Su.  Camps. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leicla  la  del  Sr,  Santa  Cruz  autorizando  Ja  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  Cala tayud  á Teruel  {Véa- 
se el  Apéndice  décimotercéro  al  Diario  núm,  9íi  sesión 
del  Í9  del  actual),  dijo 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

Eí  Su.  SANTA  CHITE:  Señores  Diputados,  la  pre- 
posición de  ley  que  acaba  de  leerse  tiene  por  objeto 
unir  la  capital  de  la  provincia  de  Teruel  con  la  red 
general  de  ferro-carriles. 

Con  decir  que  ésta  es  una  de  las  tres  provincias 
que  falta  que  unir  con  esa  red  general,  creo  que  bas- 
tarla para  que  todos  los  Sres.  Diputados  comprendie- 
sen la  necesidad  que  hay  de  que  esa  capital  pueda 
vivir  por  sí  sola,  porque  en  la  situación  en  que  boy 
se  halla,  no  puede  hacer  competencia  con  los  produc- 
tos que  ella  produce,  á todas  las  demás  provincias 
que  teniendo  medios  fáciles  de  comunicación,  pueden 
llevar  fácilmente  sus  productos  á cualquier  mercado. 

Por  diferentes  leyes  se  ha  autorizado  ya  al  Gobier- 
no para  sacar  á subasta  este  ferro-carril;  se  lian  veri- 
ficado tres  subastas,  sin  que,  por  desgracia  para  Te- 
ruel, en  ninguna  de  ellas  haya  habido  postor.  Esta  es 
la  razón  que  nos  lia  movido  á los  representantes  de 
aquella  provincia  y á los  de  Zaragoza,  á tratar  de  que 
el  Gobierno  facilite,  con  todos  los  medios  que  estén  á 
su  alcance,  todo  lo  que  sea  posible,  el  aumentar  la 
subvención  de  esta  línea,  para  que  pueda  llegar  á te- 
ner postores  la  subasta. 

Con  esto  creo  que  los  Sres,  Diputados  se  habrán 
convencido  de  la  justicia  que  asiste  á esta  proposición 
de  ley,  y ruego  al  Congreso  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración.» 
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Leída  por  segunda  ves  la  proposición  de  ley,  y 
Lecha  la  pregúela  de  si  se  tomaba  en  consideración , 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  {Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
preposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Aceña  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Tor ralba  á Soria  por  Almazan 
(Véase  el  Apéndice  decimocuarto  al  Diario  núm.  8í, 
sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aceña  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  ACENA:  Señores  Diputados,  jamás  se  ha 
presentado  en  esta  Cámara  un  proyecto  de  ley  tan 
digno  de  la  protección  del  Gobierno  y de  ser  tomado 
en  consideración  por  vosotros,  como  el  que  acaba  de 
leerse. 

La  provincia  de  Soria,  que  debió  ser  de  las  pri- 
meras cruzadas  por  la  vía  directa  á Francia,  con  gran 
ventaja  de  tiempo  y economía  en  ios  trasportes  de 
viajeros  y mercancías,  carece  de  ferro-carriles;  ese 
elemento  de  civilización,  que  da  vida  y desarrollo  á 
todos  los  intereses,  facilita  el  tráfico,  fomenta  el  co- 
mercio y esparce  inmensos  beneficios  por  las  provin- 
cias que  atraviesa. 

Esa  provincia,  á pesar  de  la  desaparición  de  la 
ganadería  trashumante,  que  tan  pingües  rendimien- 
tos le  reportaba;  de  la  carretería  y otros  elementos  de 
prosperidad,  satisface  religiosamente  sus  tributos  de 
hombres  y dinero,  ha  ayudado  á la  construcción  de 
Ledas  las  vías  férreas  de  España,  en  que  se  han  inver- 
tido sumas  inmensas;  ve  á las  provincias  que  cruzan 
esas  vías  ricas  y prósperas,  y solo  ella  y las  de  Te- 
ruel y Almería  se  hallan  abandonadas,  desheredadas 
y como  si  no  formaran  parte  de  la  Monarquía. 

Consecuencia  de  tan  irritante  desigualdad  es  que 
los  cereales,  ganados,  maderas,  lanas  y demás  pro- 
ductos de  su  suelo  y los  de  su  industria  estén  estan- 
cados, ó si  salen  al  mercado,  sufran  mucho  deprecio, 
porque  no  pueden  competir  con  los  de  las  provincias 
limítrofes  por  la  carestía  de  sus  arrastres  y traspor- 
tes; así  que  se  halla  en  peores  condiciones  que  antes 
de  construirse  ningún  ferro- carril;  y es  tal  su  deca- 
dencia y miseria,  que  unidas  á esta  causa  las  incle- 
mencias el  el  cielo,  las  malas  cosechas,  y principal- 
mente ios  excesivos  gravámenes  que  pesan  sobre  los 
labradores,  hace  que  de  día  en  día  se  aumente  la  emi- 
gración, y sea  tan  precario  su  estado,  que  para  pagar 
las  contribuciones  tengan  que  malvender  sus  frutos 
ó dejar  abandonadas  y sin  cultivo  las  fincas  y entre- 
garse á la  codicia  de  los  usureros. 

No  creáis  exagerado  el  cuadro  desolador  que  os 
presento;  es  tanto  el  abatimiento  de  esta  provincia,  y 
tan  excesiva  la  emigración,  que  no  solo  los  jóvenes 
que  van  en  busca  de  fortuna  á países  extraños,  sino  fa- 
milias enteras,  dejan  constantemente  con  pena  y para 
siempre  sus  hogares  y encaminan  sus  pasos  á Anda- 
lucía y Extremadura,  por  faltarles  en  su  país  los  me- 
dios de  subsistencia,  A tal  punto  es  esto  cierto,  que  los 
pueblos  han  disminuido  y continuarán  disminuyendo 
de  vecindario;  y si  tarda  en  construirse  algún  ferro- 


carril que  vivifique  la  provincia,  desarrolle  su  comer- 
cio y su  industria,  que  la  saque  del  marasmo  y pos- 
tración en  que  se  halla,  ó emprenderse  obras  públicas 
que  den  trabajo,  no  solo  á los  jornaleros,  sino  á los 
labradores  arruinados,  es  probable  llegue  el  dia  en 
que  el  Estado  no  pueda  cobrar  los  tributos,  y los  cam- 
pos queden  yermos  en  parte  de  ella  por  no  haber 
quien  los  labre. 

Dispensadme,  Sres.  Diputados,  os  haya  molestado 
hablando  extensamente  de  la  angustiosa  situación  de 
Soria  y su  provincia  á cansa  de  no  disfrutar  de  los 
beneficios  de  las  vías  férreas;  cumplía  á mi  objeto  para 
probaros  el  perfecto  derecho  con  que  exhalamos  nues- 
tras quejas,  y la  justicia  con  qne  pretendemos  se  nos 
iguale  á las  demás  provincias;  y voy  á ocuparme  de 
la  proposición  de  ley  que  hemos  tenido  el  honor  de 
presentar. 

Grandes  esfuerzos  lian  hecho  los  representantes 
de  esta  provincia,  de  los  diferentes  partidos  políticos, 
para  dotar  á Soria  de  ferro-carriles  que  la  cruzasen 
de  Sur  á Norte  y de  Este  á Oeste;  todos  fueron  infruc- 
tuosos, pues  ni  las  leyes  del  de  Baides  á Castejon,  ni 
la  del  de  Yalladolid  á Catatayud,  han  tenido  cumpli- 
miento por  lo  exiguo  de  su  subvención,  ni  tampoco 
los  proyectos  de  los  Alduides  y el  Roncal,  que  no  lle- 
garon á ser  leyes  por  razones  de  defensa  nacional. 

Señores  Diputados,  os  doy  gracias  por  la  benevo- 
lencia con  que  me  habéis  escuchado;  y vosotros  que 
disfrutáis  de  la  inapreciable  dicha  de  ver  surcadas 
vuestras  provincias  por  ferro-carriles,  comprendereis 
mi  amargura  y sufrimiento  cuando  al  atravesar  la 
filia  en  un  mal  coche  y llegar  á su  capital,  la  encuen- 
tro triste,  sin  el  movimiento  que  imprime  ese  asombro- 
so adelanto,  anhelando  llegue  el  dia  que  deje  de  ser 
tratada  como  pária;  también  os  ruego  toméis  en  con- 
sideración mi  proyecto  de  ley. 

Sin  renunciar  á nuestros  ideales,  que  son  los  que 
acabo  de  exponer  , ahora  tenemos  aspiraciones  más 
modestas;  las  limitamos  á unir  la  capital  de  Soria  con 
la  de  la  Monarquía  por  un  ferro-carril  que  partiendo 
de  Torralha,  en  la  línea  de  Madrid  á Zaragoza,  ter- 
mine en  Soria  por  Almazan. 

El  trayecto  es  de  93  kilómetros;  la  subvención  de 
1 0 millones  de  pesetas,  que  pedimos,  y que  se  consi- 
dera suficiente  para  que  haya  empresa  constructora, 
es  pequeña  si  so  tiene  en  cuenta  la  que  habría  que 
dar  á la  de  Baides  ó San  Estéban  de  Gormaz,  é insig- 
nificante comparada  con  las  inmensas  sumas  con  que 
se  ha  subvencionado  el  ferro-carril  del  .Norte,  el  de 
Monforte  á Orense,  los  del  Oeste,  y la  que  hay  que  dar 
á la  Noguera  Pallaresa  y á Ganfranc. 

Concluyo,  Sres.  Diputados,  no  sin  dar  antes  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y al  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  las  gracias  por  la  deferencia  que, 
han  dispensado  en  este  asunto  á los  representantes  de 
las  provincias  desheredadas,  y la  oferta  de  que  en  bre- 
ve tiempo  tendrán  éstas  ferro-carril.  Palabras  tan  le- 
vantadas y consoladoras  honran  á tan  dignos  gober- 
nantes y merecen  el  aplauso  y gratitud  de  las  referi- 
das provincias. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  se  sirva  hacer  suyo  nuestro 
proyecto,  y cuando  sea  ley,  activar  el  que  1o  antes 
posible  se  construya  la  vía  de  Tor  ralba  á Soria.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros) : 

* 
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20  BE  FEBRERO  BE  1885* 


La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión* 


El  Sr.  MIGUEL  GOMES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  & 

El  Sr*  MIGUEL  GOMES:  Para  presentar  una  ex- 
posición  de  los  Ayuntamientos  de  Salamanca,  y otra 
de  los  vecinos  de  Alba  de  Tormos,  reclamando  con- 
tra el  tratado  comercial  celebrado  con  los  Estados- 
Unidos  y pidiendo  protección  para  la  agrie  altura. 

El  Sr.  SECRETAR IO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  que  en  su  día  se  nombre* 


El  ñr.  MUÑOZ  VARGAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Para  presentar  una  ex- 
posición que  dirigen  al  Congreso  los  secretarios  de 
Ayuntamiento  del  partido  judicial  de  Lucena,  hacien- 
do observaciones  al  proyecto  do  ley  de  gobierno  y ad- 
ministración local. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTA:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Mon  y Martínez  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  una  de  tercer  orden  desde 
Rivadeselia  á empalmar  con  la  de  Torrelavega  á Ovie- 
do [Véase  el  Apéndice  décimo  sé  timo  al  Diario  núm.  9íy 
sesión  del  10  del  actual (,  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon  tiene  la  pala- 
bra para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  MON  Y MARTINEZ:  Señores  Diputados, 
uno  de  los  deberes  más  imperiosos  de  los  Diputados 
consiste  en  velar  por  los  intereses  de  los  distritos  que 
representan.  Con  ese  fin  he  presentado  la  proposición 
que  acaba  de  leerse,  la  cual  tiene  por  objeto  la  cons- 
trucción de  una  carretera  que  una  la  importante 
villa  de  Rivadesella  con  la  carretera  que  va  de  San- 
tander á Oviedo,  porque  de  esta  manera  se  facilitan 
las  comunicaciones  de  aquel  distrito,  uno  de  los  más 
importantes  de  Asturias,  con  el  resto  de  España.  Rue- 
go, por  lo  tanto,  al  Congreso  que  tome  en  considera- 
ción esta  proposición.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
3 lecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  conside ración, 
el  Congreso  asi  lo  acordó* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Loida  la  del  Sr*  Fernandez  Hontoria  sobre  hipo- 
teca naval  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núme- 
ro Sí , sesión  del  4 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Hontoria 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr*  FERNANDEZ  HONTORIA:  La  proposi- 
ción que  acaba  de  leerse,  y que  he  tenido  el  honor  de 
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someter  á la  consideración  del  Congreso,  tiene  por 
principal  objeto  el  dar  ó reconocer  condiciones  lega- 
les de  vida  en  nuestro  país  al  derecho  real  de  hipóte 
ca  sobre  las  naves,  á semejanza  de  como  este  derecho 
se  practica  en  las  principales  Naciones  marítimas  de 
Europa. 

Arida  é ingrata  es  la  materia  para  hacer  de  ella 
un  asunto  simpático  á la  Cámara,  mucho  más  cuan- 
do mi  palabra  no  puede  ofrecer,  desgraciadamente, 
sino  asperezas  y tropiezos  que  no  han  de  ser  parte  á 
amenizarla;  pero  como  no  hay  mal  que  por  bien  no 
venga,  esto  mismo  constituye  una  ventaja,  puesto 
que  me  obliga  á procurar  la  mayor  brevedad  y con- 
cisión posibles,  dentro  de  las  precisas  exigencias  del 
razonamiento  de  la  proposición,  y me  ayuda  á cum- 
plir el  precepto  contenido  en  aquella  antigua  y com- 
pendiosa máxima:  sat  cito,  sai  bem,  que  traducida 
libremente  significa:  separa  concluir  bien,  concluir 
pronto.» 

Ante  todo,  señores,  debo  ocuparme  de  una  cues- 
Ron  que  pudiera  llamar  previa  ó de  competencia.  Sa- 
bido es  que  existe  un  proyecto  de  Código  de  comercio 
que  está  sometido  á la  consideración  de  la  otra  Cáma- 
ra, y pudiera  caber  duda  de  si  es  del  todo  correcto  el 
que  á ésta  se  traiga  una  proposición  que  de  algún 
modo  afecta  a!  derecho  mercantil,  materia  propia  dol 
proyecto* 

Yo  he  visto,  sin  embargo,  ese  proyecto,  y en  él  no 
se  dice  absolutamente  nada,  no  se  habla  siquiera  de 
la  hipoteca  naval;  únicamente  se  trata  del  préstamo 
á la  gruesa,  que  es  cosa  completamente  distinta.  Se 
organiza  además  algo  que  es  como  el  antecedente  ne- 
cesario de  la  hipoteca:  el  Registro  mercantil  de  la  pro- 
piedad de  las  naves;  pero  éste  no  se  aplica  en  el  Código 
á aquella  relación  jurídica,  que  ni  siquiera  mencionada 
se  halla  en  el  proyecto.  Por  consiguiente,  creo  yo  que 
es  posible,  mientras  el  proyecto  no  sea  ley,  mientras 
el  Código  no  esté  aprobado,  venir  por  medio  de  una 
ley  á satisfacer  una  necesidad  (que  tal  la  considero] 
del  comercio  marítimo*  Téngase  en  cuenta  que  la 
i proposición  presentada  es  pura  y exclusivamente  hi- 
potecaria, no  de  registro;  que  solo  en  la  precisión  de 
hacer  públicas  esas  hipotecas  se  trata  del  registro,  en 
un  solo  artículo,  y no  para  hacer  innovación  de  nin- 
guna especio,  sino  para  utilizar  los  mismos  registros 
territoriales  que  hoy  existen,  al  efecto  de  inscribir  en 
ellos  la  propiedad  y las  hipotecas  ele  las  naves,  sin 
perjuicio:  claro  esta,  de  que  al  regir  el  nuevo  Código! 
si  llega  á funcionar  y á plantearse  el  registro  mer- 
cantil que  en  el  proyecto  se  establece,  les  sustituya 
éste  y se  refundan  en  él  las  iuscripciones  referentes  i 
las  naves  que  se  hubiesen  hecho  en  los  de  la  propie- 
dad territorial. 

Entrando  ahora  en  el  examen  y fundamento  dala 
proposición,  permitidme  algunas  consideraciones  ge- 
nerales para  fijar  el  verdadero  sentido  é importancia 
de  la  cuestión*  Al  hablar  de  hipoteca  naval  ó de  las 
naves,  hablamos  de  una  relación  de  derecho,  de  ína- 
forma  jurídica  que  se  refiere  y toca  al  crédito  co- 
mercial marítimo;  porque  sabido  es  que  la  hipoteca 
1 no  es  sino  una  garantía,  y la  garantía  se  traduce  en 
confianza,  y la  confianza  es  el  crédito  mismo*  Solo 
que  la  hipoteca  es  principalmente  relación  ó forma 
de  derecho  en  que  el  crédito  se  manifiesta,  y que  ál 
Estado  toca  definir  y sancionar  por  medio  de  leyes; 
de  la  misma  manera  que  son  formas  ó moldes  jurí- 
dicos la  fianza,  la  letra  de  cambio,  la  prenda,  y en  |g^‘ 
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neral  los  contratos  todos  que  con  el  crédito  se  rela- 
cionan y que  en  el  crédito  se  basan. 

De  ahí,  pues,  que  la  proposición,  tiene,  á mi  juicio, 
este  alto  sentido:  intervención  dél  Estado,  dando  por 
medió  de  una  )¿y  un  nuevo  resorte,  un  huevo  recur- 
so, una  nueva  fórmula  para  la  vida,  impulso  y des- 
arrollo del  crédito  comercial-  marítimo. 

Así  planteada  la  cuestión,  no  ofrece  duda  que  tie- 
ne una  verdadera  importancia  y trascendencia. 

Allá  por  el  año  1874,  cuando  un  proyecto  análo- 
go se  discutía  en  el  Parlamento  francés,  .escribía  un 
ilustre  jurisconsulto  de  aquella  Nación,  que  la  mari- 
na mercante  francesa,  si  no  estaba  muerta,  sufría  y 
padecía  gravemente,  como  lo  demostraba  el  interés 
con  que  se  la  atendía.  Otro  tanto  pudiera  yo  decir,  en 
la  ocasión  presente,  y con  niás  razón  aún,  de  la  ma- 
rina mercante,  española;  y lo  prueba  el  que  navieros  y 
comerciantes  se  quejan  y lamentan  y reúnen,  propo- 
niendo soluciones  y reformas  para  ver  de  sacarla  de 
la  triste  situación  en  que  se  halla.  Precisamente  uno 
de  los  medios  propuestos  es  el  establecimiento  del 
registro  de  la  propiedad  de  las  naves,  que  ciertamen- 
te no  es  lo  mismo  que  en  este  proyecto  se  contiene; 
pero  es  su  antecedente  necesario,  puesto  que  al  fin  la 
hipoteca  no  puede  vivir  cómodamente  sin  publicidad, 
que  si  antes  se  pedia  para  el  crédito  territorial,  ahora 
se  pido  de  igual  modo  para  el  crédito  comercial. 

Esta  necesidad  del  crédito  se  ha  demostrado  fre- 
cuentemente en  artículos  de  periódicos  y revistas  pro- 
fesionales: ayer  mismo,  uu  periódico  de  la  mañana, 
de  gran  circulación,  se  bacía  cargo  do  las  apremian- 
tes necesidades  de  la  marina  mercante,  y señalaba 
entre  ellas,  como  principal,  la  de  atraer  capitales  á la 
industria  do  la  navegación;  porque  sabido  es  que  en 
España  no  faltan  fletes,  ni  valientes  marinos  para 
afrontar  los  peligros  de  la  mar,  ni  puede  decirse  que 
escasea  el  capital:  lo  que  hace  falta  es  que  cesen  sus 
temores  y desvíos  y se  apliquen  al  aumento  y des- 
arrollo de  nuestros  trasportes  marítimos. 

Pues  bien,  señores;  yo  entiendo  que  la  manera  de 
llenar  esta  necesidad  es  precisamente  la  hipoteca;  la 
hipoteca,  en  los  términos  en  que  esta  relación  ó for- 
ma jurídica  tiene  lugar  respecto  de  la  propiedad  te- 
rritorial, No  puede  bastar,  A este  efecto,  el  préstamo 
A la  gruesa,  sancionado  en  nuestro  país  y en  la  ma- 
yor parte  de  las  legislaciones  europeas,  aplicado  ya 
en  Atonas  y conocido  también  en  las  leyes  de  Roma 
con  los  nombres  de  feenus  nauticum  y trajectUue  pe- 
cunia>.  Y digo  que  no  puede  bastar,  y casi  me  atrevo 
á decir  que  no  responde  siquiera  á esta  necesidad  el 
préstamo  á la  gruesa,  porque  éste  tiene  utilidad  dis- 
tinta y aplicación  muy  diversa.  En  virtud  de  este 
contrato  se  entregan  cantidades  al  capitán  ó naviero 
que  necesita  de  ellas  para  atender  á la  reparación  de 
la  nave  ó á otras  urgencias,  exigiéndoseles  por  este 
servicio  intereses  muy  crecidos,  que  á veces  suben 
al  30  y 40  por  100  en  una  expedición  ó viaje,  por  lo 
mismo  que  la  entrega  se  hace  á riesgo  y ventura  de 
mar,  esto  es,  con  la  Obligación  de  devolver  capital  é 
intereses  sí  la  nave  se  salva  y llega  felizmente  al 
puerto;  pero  si  se  pierde,  no  há  lugar  á devolución  de 
ningún  género,  ni  existe  siquiera  obligación  personal 
de  parte  del  que  lomó  el  dinero  á la  gruesa. 

Desde  luego  se  comprende  que  un  préstamo  de 
tal  naturaleza  solo  puede  tener  aplicación  en  ciertos 
casos , cu  casos  perentorios  y extremos , y cuando  no 
baya  otro  medio  de  allegar  recursos:  todo  naviero  ó 


armador,  todo  capitán  sabe  que  al  echar  mano  de  él 
debe  renunciar  al  beneficio  íntegro  de  la  navegación; 
pierde  el  flete  y los  provechos  todos  del  viaje,  sacrifi- 
cio que  se  hace  para  evitar  un  mal  mayor,  para  sal  val- 
la nave  y su  carga,  cuando  no  hay  otro  remedio  que 
perder  el  Capital  ó sacrificar  las  ganancias  que  se  es- 
peran de  la  expedición.  Paralas  necesidades  ordinarias 
del  comercio,  para  las  grandes  empresas  marítimas, 
para  movilizar  los  capitales  existentes,  se  necesita  una 
fuente  permanente  de  crédito,  que  no  es,  que  no  puede 
ser  el  préstamo  á la  gruesa,  el  cual,  por  su  carácter 
aleatorio,  por  el  riesgo  que  le  es  esencial,  por  los  in- 
tereses, onerosos  á que  está  afecto,  y en  íin,  por  el  pri- 
vilegio de  preferencia  de  que  gozan  los  últimos  acree- 
dores en  daño  y perjuicio  de  los  anteriores,  no  puede 
servir  de  base  importante  al  crédito,  ni  puede  servir 
para  allegar  grandes  capitales  que  exigen  mayores 
seguridades.  Será,  Alo  sumo,  aliciente  para  especula- 
dores en  corta  escala,  que  arriesgando  pequeños  capi- 
tales obtienen  pingües  beneficios.  Es,  pues,  preciso 
volver  la  vista  á fórmulas  y contratas  más  sencillos, 
sólidos  y estables:  la  hipoteca  del  derecho  común  apli- 
cada á las  naves,  la  hipoteca  marítima  ó naval. 

Pero  se  dirá:  ¿es  posible  acaso  la  hipoteca  tratán- 
dose de  bienes  muebles?  ¿Y  no  es  esa  la  considera- 
ción legal  que  tienen  en  nuestro  derecho  las  naves? 
Efectivamente,  esa  ba  sido  la  consideración  que  han 
tenido  siempre,  según  nuestras  leyes  y las  antiguas, 
y es  la  que  tienen  en  casi  todas  las  legislaciones  mo- 
dernas, si  se  exceptúa  Alemania,  ó mejor  dicho,  al- 
gunos de  sus  Estados,  y singularmente  la  legislación 
de  la  ciudad  libre  de  Iíamburgo,  que  siempre  las  ha 
reputado  como  inmuebles.  Realmente,  si  alguna  cosa 
hay  que  merezca  el  nombre  de  mueble,  es  la  nave, 
destinada  por  su  naturaleza  á trasladarse  de  un  punto 
á otro;  pero  si  prescindimos  del  nombre  y nos  fijamos 
en  los  preceptos  que  regulan  las  relaciones  juridico- 
navales,  si  atendemos  al  fondo  ó contenido  de  la  le- 
gislación, se  verá  que  esos  preceptos  son  unas  veces 
los  que  sirven  para  regular  las  relaciones  de  inmue- 
bles, y otras  las  mismas  de  los  bienes  muebles;  es 
decir  que  participan  en  rigor,  y jurídicamente  ha- 
blando, de  un  carácter  mixto,  por  lo  que  uno  de  los 
comentadores  de  los  Roles  d'-Oléron  las  calificaba  de 
muebles-inmuebles.  Poco  importa,  pues,  el  nombre:  lo 
que  importa  es  que  pueda  la  hipoteca  establecerse  en 
tales  términos  que  sea  efectiva  eu  la  práctica;  que 
real  y positivamente  la  nave,  por  sus  condiciones,  por 
sus  aptitudes,  sea  susceptible  de  hipoteca. 

En  tales  términos  la  cuestión,  no  cabe  duda  que 
existe  esa  posibilidad,  puesto  que  la  hipoteca  navaL 
se  practica  en  todas  las  Naciones  marítimas  de  Euro- 
pa, excepción  hecha  de  Austria,  España  y Grecia;  y 
aun  puede  decirse  que  existe  también  en  éstas,  ya  que 
el  préstamo  á la  gruesa  lleva  consigo  ese  derecho, 
bien  que  conserva  todavía  los  caracteres  del  antiguo 
régimen,  esto  es,  hipoteca  oculta  y privilegiada. 

Pero  además,  las  condiciones  mismas  especialísi- 
mas  de  las  naves  demuestran  la  posibilidad  de  la  hi- 
poteca, porque  ellas  tienen,  digámoslo  así,  un  domi- 
cilio fijo,  que  es  el  del  naviero;  un  puerto  á que  están 
adscritas;  llevan  un  nombre;  ostentan  el  pabellón  na- 
cional, y la  bandera  también  de  su  matrícula;  y por 
consiguiente,  en  todas  partes  y por  todos  lados  se  las 
distingue  y conoce,  y so  sabe  ¿ dónde  van  y de  dónde 
proceden.  Aparte  de  esto,  tienen  un  alto  valor;  impor- 
tan capitales  considerables  que  las  convierten  en  po- 
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de  rosos  y eficacísimos  instrumentos  de  crédito.  Muy 
insignificante  tiene  que  ser  un  barco  que  no  valga 
más  de  4 á 5.000  duros. 

En  Newcastle  y Glasgow  se  construyen  buques  de 
400  á 500  toneladas  por  SOáSO.OOO  duros;  y no  diga- 
mos nada  de  esos  grandes  vapores  trasatlánticos  cuyo 
valor  se  aprecia  por  millones,  como  los  de  la  iínéa  me- 
jicana ó los  españoles  de  la  Compañía  Trasatlántica. 
Calculad,  pues,  la  importancia1  de  la  movilización  de 
esos  grandes  capitales  mediante  el  crédito,  y las  in- 
mensas ventajas  que  á sus  dueños  reportaría  el  poder 
disponer  de  ellos  por  el  valor  que  representa  su  ri- 
queza naval,  para  emprender  nuevas  construcciones 
ó acometer  operaciones  marítimas  en  grande  escala, 
adecuadas  al  mejor  uso  y explotación  de  las  mismas 
naves. 

Todavía  hay  un  punto  que  suele  presentarse  como 
objeción  y que  conviene  dilucidar,  es  á saber:  si  es 
compatible  la  hipoteca  con  los  frecuentes  riesgos  de 
la  mar;  porque  parece  que  garantía  y riesgo  son  pa- 
labras contradictorias,  y no  cabe  desconocer  que  son 
tales  los  peligros  de  la  navegación,  que  no  pueden 
compararse  con  los  de  ninguna  otra  industria.  Pero 
prescindiendo  de  que  no  son  tantos  ni  tan  frecuentes 
los  siniestros  como  á primera  vista  pudiera  parecer, 
según  seria  fácil  demostrar  con  datos  estadísticos  y 
un  poco  de  atención  que  se  prestara  á la  proporción 
on  que  aquellos  tienen  lugar,  es  lo  cierto  que  seme- 
jante dificultad  desaparece  desde, el  momento  én  que 
el  genio  é inventiva  del  hombre  ha  descubierto  el 
medio  de  reparar  esa  deficiencia. 

Hoy,  en  efecto,  mediante  el  seguro  y la  constitu- 
ción de  grandes  compañías  que  responden  del  todo  <5 
parto  del  capital  invertido,  la  objeción  pierde  ó dis- 
minuye mucho  su  importancia,  ya  que  en  mano  del 
capitalista  que  hace  el  préstamo  está  el  exigir  el  se- 
guro de  la  nave  antes  de  dar  cantidades  sobre  ella, 
para  asegurar  el  resultado  de  la  Operación,  y el  ne- 
garse á dar  cantidad  alguna  si  así  no  se  verifica,  ó 
bien  independientemente  asegurar  su  crédito  sobre 
la  nave.  Para  mayor  fuerza  y eficacia  de  la  garantía, 
entiendo  yo  (y  así  se  determina  en  la  proposición}  que 
debe  darse  subrogación  legal  al  acreedor  en  el  dere- 
cho á cobrar  el  seguro  en  caso  de  ocurrir  el  sinies- 
tro, la  pérdida  ó destrucción  del  buque. 

Claro  está  que  aun  así  no  resultará  la  hipoteca 
libre  de  toda  eventualidad  ó remoto  peligro;  pero  si 
no  totalmente  extinguido,  quedará  como  improbable 
y difícil  contingencia,  de  la  que  en  absoluto  no  está 
exenta  cosa  alguna  en  el  mundo,  En  último  resulta- 
do, se  probará  que  la  hipoteca  naval  no  es  tan  robus- 
ta, y eficaz  garantía  como  la  que  se  constituye  sobre 
los  bienes  inmuebles,  lo  cual  no  negamos;  pero  en  la 
mayor  parte  de  los  casos,  si  no  en  la  totalidad  de  ellos, 
será  muy  suficiente,  y tan  exigible  y eficaz  en  la  prác- 
tica como  las  demás. 

Ahora  bien;  ¿cuáles  son  los  términos  en  que  debe- 
rá desarrollarse  esta  institución?  Peñores  Diputados, 

' si  recorréis  el  articulado  de  la  proposición,  vereis,  có- 
mo en  lo  posible  se  ajusta  á las  condiciones  mismas 
del  derecho  común;  que  así  como  nuestras  leyes  hi- 
potecarias determinan  que  las  hipotecas  sujetan  direc- 
ta é inmediatamente  los  bienes  sobre  que  se  imponen 
al  cumplimiento  de  las  obligaciones  para  cuya  segu- 
ridad se  constituyen,  así  la  hipoteca  naval  habrá  de 
afectar  tan  directa  é inmediatamente  a la  nave  al 
cumplimiento  de  la  obligación  que  garantiza. 


La  primera  condición  será  la  publicidad;  y el  me- 
dio mejor  y más  adecuado  para  conseguirla,  la  ins- 
cripción en  los  Registros  públicos.  El  registro  es  el 
medio  generalmente  adoptado  en  casi  todas  las  Na- 
ciones. En  Dinamarca,  sin  embargo,  la  publicidad  se 
obtiene  por  la  lectura  del  contrato  ante  el  tribunal  del 
lugar;  procedimiento  primitivo  que  recuerda  él' que 
prescribían  nuestros  antiguos  fueros  municipales,  se- 
gún los  cuales,  las  vendidas  de  bienes  raíces  debían 
hacerse  públicamente  en  dias  señalados  y ante  testi- 
gos; procedimiento  primitivo  que  liay  que  rechazar 
por  ineficaz  y por  muy  limitado,  y que  hizó  que  muy 
pronto  cayera  en  desuso  allí  donde  se  practicaba. 

En  alguna  legislación,  como  en  Holanda,  además 
del  Registro  que  existe,  y muy  bien  organizado  por 
cierto,  se  establece  una  relación  directa  y material 
entre  la  inscripción  del  Registro  y la  nave,  marcando 
con  un  hierro  enrojecido  sobre  el  casco,  y en  el  sitio 
más  visible,  el  nombre  del  registro  en  que  está  ins- 
crita, el.  número  de  la  inscripción,  y también  el  año 
en  que  la  inscripción  tuvo  lugar.  Pero  formalidad  es 
esta  que  no  reporta  utilidad  ó ventaja  alguna  desde 
el  momento  en  que  hoy  toda  nave  es  conocida  por  su 
bandera,  su  nombre,  registros  y distintivos  especia- 
les, y en  todo  caso  por  la  documentación  que  la  acom- 
paña; todo  lo  cual  la  distingue  perfectamente,  sin  ne- 
cesidad de  añadir  un  nuevo  trámite  que  habría  que 
repetir  siempre  que  cambiase  de  puerto  de  matrícula 
la  nave. 

Nada,  pues,  tan  práctico  y sencillo  como  el  regis- 
tro, que  propongo  sea  el  mismo  que  hoy  se  aplica  ¡í 
la  propiedad  territorial,  lo  cual  ha  de  entenderse,  co- 
mo he  dicho  antes,  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispon- 
ga en  otras  leyes  ó en  el  Código,  hoy  pendiente  de 
aprobación. 

En  las  actuales  circunstancias,  teniendo  en  cuen- 
ta el  sistema  hipotecario  vigente  y la  identidad  de 
doctrina  que  ha  de  haber,  nada  tan  práctico  y senci- 
llo como  llevar  el  registro  naval  en  los  mismos  Re- 
gistros de  la  propiedad  de  los  puertos  de  matrícula, 
en  sección  aparte  ó libros  distintos  do  los  de  la  pro- 
piedad territorial,  pero  con  arreglo  á los  principios 
que  respecto  de  ésta  rigen,  con  lo  que  al  mismo  tiem- 
po que  serán  desempeñados  por  funcionarios  letrados, 
no  se  gravan  los  presupuestos  y se  unifican  los  ser- 
vicios. Y aun  pudiera  aquí  establecerse  fácilmente 
(pero  no  hago  más  que  indicar  la  idea,  porque  otra 
cosa  exigiría  extenso  desenvolvimiento),  pudiera  es- 
tablecerse, digo,  relación  y congruencia  entre  estos 
libros  de  registro  y los  de  matrícula  que  se  llevan  on 
las  comandancias  y ayudantías  de  distrito,  organi- 
zando éstos  de  modo  que  consti  tuyesen  una  especie  de 
catastro  naval,  es  decir,  un  registro  técnico  con  la 
descripción  científica  de  las  naves,  y un  registro  jurí- 
dico, el  de  la  propiedad  y demás  derechos  impuestos 
sobro  las  naves;  algo,  en  fin,  de  lo  que  se  verifica  en 
Alemania  respecto  de  la  propiedad  territorial,  donde 
hay  dos  clases  de  libros  que  están  en  constante  rela- 
ción y correspondencia:  el  Flurbuch,  ó libro  de  catas- 
tro, y el  Grimdbuch,  ó libro  de  registro  de  la  pro- 
piedad. 

La  hipoteca  naval,  desde  el  momento  que  se  sujeta 
á las  disposiciones  del  derecho  común,  será  voluntaria 
y legal,  y una  y otra  tendrán  los  mismos  caractéres 
que  la  legislación  común  les  atribuye.  Creo  que  no 
debe  limitarse  á la  hipoteca  voluntaria,  como  sucede, 
por  ejemplo,  en  Francia  y otras  Naciones,  porque  esto 
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obedece  á la$  condiciones  especiales  de  esas  legisla- 
ciones. Así,  en  Francia  no  se  inscriben  las  hipotecas 
legales,  ni  aun  respecto  de  los  bienes  inmuebles,  por- 
que hipoteca  legal  significa  allí  privilegio,  y por  eso 
aliado  de  las  hipotecas  se  trata  de  los  privilegios.  Si 
las  hipotecas  legales  constituyen  privilegios  y no  se 
trascriben  á los  registros/  claro  es  que  no  era  justo 
aumentar  innecesariamente  su  número  haciéndolos 
extensivos  á las  naves,  con  lo  que  nada  hubiese  ga- 
nado el  crédito,  Pero  en  España  las  hipotecas  legales 
no  son  eso;  propiamente  son  hipotecas  voluntarlas,  y 
en  nada  se  diferencian  de  éstas  en  cuanto  al  modo  de 
constituirse,  que  es  siempre  por  la  voluntad  expresa 
de  las  partes,  y se  inscriben  en  los  Registros  sin  pri- 
vilegio alguno. 

La  especialidad  de  las  hipotecas  legales  consiste 
en  que  la  ley  impone  la  obligación  ele  constituirlas,  y 
pueden  ser  competidos  á ello  los  interesados.  Son  hi- 
potecas necesarias,  exigidas  por  el  Estado,  pero  prac- 
ticadas libremente  por  los  interesados.  Su  fuerza 
arranca,  según  el  principio  general  prior  tempore  po- 
tior  jure , de  la  fecha  de  la  inscripción.  Por  consi- 
guiente, no  hay  motivo  para  privar  á los  acreedores 
que  lo  son  por  ministerio  de  la  ley,  de  ninguna  de  las 
garantías  de  que  puedan  disponer  los  demás  acréedo- 
res,  ya  que  lo  son  por  títulos  tan  legítimos  y sagra- 
dos como  éstos.  No  habría,  pues,  en  España  razón  su- 
ficiente para  excluir  á las  naves  de  la  hipoteca  legal. 

La  hipoteca  naval  será  también,  señores,  indivisi- 
ble, y se  extenderá  no  solo  ai  casco  y quilla  de  Xa 
nave,  sino  además  á todos  sus  accesorios:  arboladura, 
velas,  aparejos,  armamento  y maquinaria,  sin  que  en 
ningún  caso  pueda  extenderse  á la  carga  ni  á los  fie- 
tes,  ni  á nada  de  lo  que  propiamente  es  mueble  y no 
puede  fácilmente  reconocerse;  y se  extenderá  también, 
según  se  ha  indicado  antes,  ai  cobro  del  seguro  y á 
garantizar  los  intereses  del  préstamo,  si  bien  con  limi- 
taciones análogas  á las  prevenidas  en  nuestra  legisla- 
ción hipotecaria  respecto  de  los  inmuebles.  Todo  esto 
es  fácil  y no  necesita  más  amplios  desarrollos. 

Pero  hay  que  reconocer  que  no  todas  las  hipote- 
cas navales  serán  susceptibles  de  constituirse  de  la 
misma  manera ; habrá  unas  que  llamaremos  ordina- 
rias, que  sé  sujetarán  á las  reglas  generales  en  cuan- 
to á su  forma  de  constitución  é inscripción;  y otras 
extraordinarias,  que  no  podrán  adaptarse  á esos  pro- 
cedimientos, porque  se  constituirán  estando  las  naves 
en  viaje,  obedeciendo  á necesidades  del  comercio  ó de 
la  navegación,  y claro  está  que  ni  será  entonces  po- 
sible sujetarse  á la  forma  de  los  contratos  en  nuestro 
país,  si  tienen  lugar  en  el  extranjero,  ni  inscribirse 
desde  luego  en  él  registro  del  puerto  de  matrícula. 
Estas  hipotecas  extraordinarias  son  las  conocidas  en 
Francia  con  el  nombre  de  eventuales. 

Como  quiera  que  es  necesario  asegurar  los  dere- 
chos de  preferencia  que  nacen  de  la  inscripción,  for- 
zoso es  recurrir  á algún  medio  de  hacer  público  el 
contrato  que  pueda  celebrarse  en  viaje,  previniendo  á 
terceros  extraños  de  su  prioridad. 

Propónese  á este  efecto  en  el  proyecto,  que  pueda 
solicitarse  y obtenerse  antes  de  salir  la  nave  del  puer- 
to, una  anotación  preventiva  de  hipoteca  en  el  Regis- 
tro, de  la  cual  arrancará  la  fuerza  y eficacia  de  las 
hipotecas  que  en  viaje  se  contraten,  durante  el  tiem- 
po por  el  cual  se  halle  autorizado  el  capitán.  Pero 
claro  está  que  se  requieren  una  porción  dé  trámites,  así 
para  la  solicitud  de  la  anotación/  como  para  verifi- 


carla y cancelarla  ó convertirla  en  inscripción  defini- 
tiva; todo  lo  que  es  objeto  de  detallado  desarrollo  en 
los  artículos  de  la  preposición,  á los  que  me  refiero, 
porqué  ellos  mismos  se  explican  y justifican.  Baste 
decir  que  cuándo  la  hipoteca  ó las  hipotecas  se  cons- 
tituyan en  puerto  español  distinto  del  de  matrícula, 
el  registrador  de  aquel  puerto  deberá  anotar  la  hipo- 
teca, fecha  y hora,  en  un  libro  especial  á este  solo 
efecto,  y poner  nota  al  pié  del  certificado  de  la  ano- 
tación preventiva  que  deberá  llevar  el  capitán  del 
barco.  Con  esta  nota  al  pié  del  certificado,  mediante 
exhibición  de  éste,  podrá  saberse  siempre  el  orden  de 
preferencia  entre  los  acreedores  hipotecarios,  que  será 
el  de  las  fechas  dé  las  notas  respectivas,  retrotrayén- 
dose para  todos  los  que  han  prestado  en  curso  le  viaje, 
á la  fecha  de  la  anotación,  pero  subsistiendo  la  prefe- 
rencia de  cada  uno  de  éstos,  según  las  notas  del  cer- 
tificado. 

Si  la  hipoteca  extraordinaria  se  verifica  en  puer- 
tos extranjeros,  harán  los  mismos  oficios  de  registra- 
dores los  cónsules  de  España  en  dichos  puertos;  y si 
no  los  hubiese,  bastará  la  intervención  de  una  auto- 
ridad cualquiera  de  la  localidad,  como  sucede  hoy 
respecto  del  préstamo  á la  gruesa,  que  dehe  autori- 
zarse por  los  cónsules,  y á falta  de  éstos  por  las  au- 
toridades locales. 

Y,  señores,  una  vez  así  organizado  el  crédito  na- 
val, no  hay  razón  para  excluir  del  registro  los  actos 
judiciales  que  en  nuestro  derecho  común  dan  lugar 
á la  anotación  preventiva,  porque  ellos  modifican,  y 
si  no,  afectan  al  estado  de  la  propiedad.  Por  eso  en  la 
proposición  encontrareis  un  artículo  en  que  así  se 
consigna;  pero  excluyendo  algunas,  como  la  de  legado, 
por  ejemplo,  que  rara  ó ninguna  vez  he  visto -aplicada 
en  la  práctica,  y la  anotación  por  defecto,  por  inne- 
cesaria, ya  que  la  experiencia  demuestra  que  cuando 
no  se  subsana  en  el  plazo  de  los  treinta  días  del  asien- 
to de  presentación,  suelen  extinguirse  también  las 
anotaciones  sin  haber  servido  para  otra  cosa  que  para 
tener  por  más  tiempo  inciertos  los  derechos.  Es  una 
anotación  que,  á mi  juicio,  convendría  suprimir  de 
nuestras  leyes  hipotecarias. 

Por  fin,  señores,  justo  es  que  los  beneficiosos  re- 
sultados que  de  la  hipoteca  naval  han  de  derivarse 
se  hagan  extensivos  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
donde  existen  ya  Registros  de  la  propiedad,  y por  con- 
siguiente son  aplicables  iguales  preceptos,  excluyén- 
dose tan  solo  las  posesiones  é islas  Filipinas,  donde 
todavía  no  rigen  las  leyes  modernas  hipotecarias. 

Por  las  consideraciones  que  rápidamente  lie  ex- 
puesto, en  cumplimiento  de  lo  ofrecido  al  empezar 
mi  discurso,  confío  que  el  Gobierno  de  8.  M.  aceptará 
la  idea  y recomendará  á la  Cámara  se  tome  en  consi- 
deración. 

Ningún  inconveniente  puede  haber  en  esto.  La  Co- 
misión que  se  nombre  podrá  entender  que  sin  perjui- 
cio de  lo  que  en  el  Código  de  comercio  se  disponga, 
será  conveniente  aplicar  desde  luego  esta  ley  como 
provisional  y como  ensayo  que  facilitará  el  estable- 
cimiento á su  tiempo  del  registro  mercantil,  sí  pre- 
valece, ya  que  ninguna  novedad  se  hace  por  el  pronto 
en  cuanto  á las  oficinas  y funcionarios  que  lian  de 
intervenir  en  el  despacho  de  este  servicio;  en  ultimo 
caso,  podrá  también  apreciar  que  todas  esas  razones, 
sí  son  de  tomar  en  cuenta  para  regular  su  ejercicio 
en  el  Código,  no  lo  son  para  hacer  novedad  alguna 
por  medio  dé  una  Ley, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Señores  Diputados,  verdaderamente  que  la  ma- 
teria á que.se  refiere  la  proposición  del  Sr.  Fernandez 
Hontoria  es  de  suma  importancia;  y si  no  apareciera 
así  de  su  simple  lectura,  el  notable  y concienzudo  dis- 
curso con  que  la  ha  apoyado  S.  S.  lo  habrá  eviden- 
ciado á los  ojos  de  todos  los  Sres.  Diputados. 

Todo  lo  que  sea  favorecer  la  aplicación  y el  des- 
arrollo de  los  capitales  que  se  dedican  ai  comercio 
marítimo,  es  cosa  que  debe  merecer  particular  pre- 
ferencia y consideración  á los  legisladores  españoles, 
porque  las  condiciones  de  nuestro  país,  el  desenvol- 
vimiento de  nuestro  comercio,  y un  gran  número  de 
razones  que  no  se  ocultarán  á ninguno  de  los  señores 
Diputados,  marcan  este  comercio  como  uno  de  los 
que  ofrecen  más  porvenir  á la  Nación  española,  y que 
se  enlaza  mejor,  así  con  las.  naturales  condiciones  que 
en  ella  existen,  como  con  todos  los  desenvolvimientos 
coloniales,  políticos  y administrativos  que  pueden  in- 
teresar verdaderamente  á este  país.  No  hay,  pues,  en 
este  punto  lo  que  pudiera  llamarse  materia  parva;  to- 
dos los  esfuerzos  que  se  dirijan  á ese  ün,  son  dignos 
de  estimarse,  y entre  ellos  ñgura.  sin  duda  alguna,  el 
desenvolvimiento  del  crédito  por  medio  de  las  hipo- 
tecas navales,  aun  cuando  no  participe  yo  del  todo  de 
las  opiniones  manifestadas  por  el  Sr.  Fernandez  Hon- 
toria  en  cuanto  á las  facilidades  y desenvolvimientos 
de  este  crédito  por  medio  de  la  hipoteca  naval;  porque 
no  es  posible  olvidar  que  la  nave,  por  su  naturaleza,  no 
se  presta  al  crédito  hipotecario  como  la  propiedad 
inmueble,  principalmente  en  el  desarrollo  de  estos  cré- 
ditos hipotecarios,  que  son  los  que  han  de  darle  ver- 
daderamente importancia,  haciéndose  pesar  con  faci- 
lidad la  responsabilidad  de  tercero  y la  movilización 
del  capital  significado  en  los  préstamos. 

Eso  no  se  podrá  obtener  nunca  respecto  déla  nave, 
y no  se  obtiene  en  los  países  donde  está  el  crédito  hi- 
potecario naval  organizado;  ni  se  podrá  obtener  nun- 
ca la  seguridad  que  tiene  el  crédito  hipotecario  sobre 
la  propiedad  inmueble,  por  muchos  que  sean  los.esfuer- 
zos  que  se  hagan.  La  naturaleza  mueble  delanave  será 
un  obstáculo  muy  difícil  de  vencer  en  este  punto.  Y 
respecto  de  sus  principales  dificultades,  no  he  formado 
idea  acerca  de  si  el  Sr.  Hontoria  se  propone  salvar  el 
obstáculo  que  la  naturaleza  presenta  á ese  crédito,  y 
si  piensa  llevar  á él  todas  las  consecuencias  del  precep- 
to del  art.  14,  y que  se  declare  que  el  crédito  hipote- 
cario naval  inscrito  sobre  la  nave  deberá  preferirse  á 
todo  otro  crédito,  aunque  sea  privilegiado,  porque  con 
el  deseo  de  favorecer  al  comercio  marítimo,  quizás 
fuera  á crearle  alguna  traba.  ¿Cómo  es  posible  negar 
la  preferencia  en  el  comercio  marítimo  á los  gastos 
hechos  por  el  capitán  en  la  recomposición  de  la  nave, 
en  el  mantenimiento  de  la  tripulación,  y en  todos  esos 
otros  gastos  que  tienen  en  el  Código  de  comercio  mar- 
cada una  preferencia?  ¿Cómo  se  salvaría  también  la 
dificultad  de  la  preferencia  notoria  é inevitable  de  las 
responsabilidades  de  aduanas,  que  en  países  extranje- 
ros y en  legislaciones  en  las  cuales  no  podemos  inter- 
venir, podrían  constituir  créditos  privilegiados  sobre 
la  nave,  que  anularían  los  créditos  hipotecarios  cons- 
tituidos en  el  Registro  donde  la  nave  se  hubiera  ins- 
crito? Todo  esto  establece  para  el  crédito  naval  cons- 
tantemente una  inseguridad,  una  indeterminación 
que  será  difícil  salvar,  y que  constituirá  siempre  este 


crédito  en  una  situación  verdaderamente  enfermiza  y 
endeble,  particularmente  en  el  último  desenvolvimien- 
to que  ha  de  tener  el  crédito  hipotecario,  naciente  to- 
davía en  España,  que  consiste  en  su  verdadera  mo- 
vilización y en  su  conversión  en  documentos  al  por- 
tador, pasando  éstos  á poder  de  un  tercero.  Esta  inse- 
guridad que  ha  de  tener  siempre  el  crédito  hipotecario 
sobre  las  naves,  sea  cualquiera  la  forma,  por  estas 
responsabilidades  privilegiadas  é inevitables  que  no 
pueden  asegurarse,  porque  son  de  naturaleza  inde- 
terminada é indefinida,  serán  un  obstáculo  al  des- 
envolvimiento del  crédito,  por  más  que  no  se  pueda 
desconocer  que  es  uu  obstáculo  que  puede  atenuarse 
en  parte,  y que  el  crédito  naval  hipotecario  puede  te- 
ner utilidad,  sobro  todo  contando,  como  se  cuenta, 
con  que  ese  crédito  no  será  tan  seguro  como  el  terri- 
torial, y pagándose  este  pequeño  riesgo  con  un  peque- 
ño aumento  de  ínteres.  Esto  disminuirá  indudable- 
mente las  esperanzas  que  pudieran  fundarse  en  un  rá- 
pido desenvolvimiento  del  crédito  naval  hipotecario; 
pero  esto  no  disminuye  la  importancia  de  la  proposi- 
ción, la  importancia  del  pensamiento,  porque  no  hay 
en  esto  materia  parva,  como  ya  he  dicho  antes,  sino 
que  todo  lo  que  sea  ayudar  al  desenvolvimiento  del 
comercio  marítimo  es  cosa  que  merece  nuestra  aten- 
ción. 

Pero  hay  una  cuestión  que  el  Sr.  Hontoria  ha  tra- 
tado incidentalmente,  y que  tiene  importancia,  sobre 
todo  para  el  Gobierno,  en  la  responsabilidad  que  pu- 
diera alcanzarle  al  prestar  su  apoyo  desde  el  primer 
momento  á esta  proposición,  cuya  admisión  por  la 
Cámara  envolvería  una  cuestión  de  relaciones  entre 
ambos  Cuerpos  Colegisladores.  Ya  ha  indicado  su  se- 
ñoría que  en  el  Código  mercantil,  pendiente  en  el  Se- 
nado, se  establece  el  registro  especial  de  naves,  y aun 
cuando,  como  ha  dicho  perfectamente  S.  S,,  no  se  ha- 
bla nada  de  hipoteca  naval,  se  establece  en  el  párrafo 
segundo  del  art.  16  un  registro  enteramente  nuevo, 
diciendo:  «En  las  provincias  literales  y en  las  interio- 
res donde  se  considere  conveniente  por  haber  un  ser- 
vicio de  navegación,  el  registro  comprenderá  un  ter- 
cer libro  destinado  á inscripción  de  los  buques;»  se 
dice  además  que  la  iuscripcion  se  establecerá  de  esta 
manera;  se  establece  la  forma  de  verificarse  la  ins- 
cripción, y las  consecuencias  que  de  la  inscripción  se 
desprenden  sobre  la  responsabilidad,  etc.  De  suerte 
que,  aunque  de  una  manera  mucho  méuos  completa 
y detallada  que  lo  hace  la  proposición  de  ley  del  se- 
ñor Hontoria,  se  consigna  en  el  Código  el  registro  es- 
pecial de  buques,  destinado  no  solo  á regular  la  pro- 
piedad del  buque,  sino  á regular  también  todos  los 
gravámenes  que  existan  ó que  puedan  existir  sobre 
el  mismo  buque.  Por  consiguiente,  de  los  préstamos 
que  sobre  él  se  hagan,  en  el  hecho  de  establecer  la 
inscripción  de  los  gravámenes  y su  cancelación,  cla- 
ro es  que  se  viene  á establecer  ya  registro  y crédito 
hipotecario,  en  la  forma  siempre  imperfecta  en  que 
será  preciso  estableceVlo.,  puesto  que  la  nave  no  pue- 
de méuos  de  tener  su  condición  de  cosa  mueble,  con 
todas  sus  consecuencias. 

Esto  constituye,  pues,  una  cuestión  someLida  ála 
deliberación  del  Senado  en  este  momento,  y que  fácil- 
mente pudiera  ser  objeto  de  nuevos  desenvolvimien- 
tos por  parte  de  la  Comisión  que  lo  está  estudiando, 
puesto  que  aquí  está  el  gérmen  de  la  idea,  está  el  re- 
gistro, está  la  manera  de  organi zarlo  y sus  conse- 
cuencias, y nada  más  fácil  que  la  Comisión  que  entren- 
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de  de  esta  materia  en  el  Senado,  quisiera  darle  nue- 
vos desenvolvimientos,  ó quizá  hacerlo  desaparecer 
del  Código,  Hay,  pues,  una  verdadera  cuestión  de  re- 
laciones entre  ambos  Cuerpos,  y existiendo  el  art  7.° 
de  la  ley  de  relaciones,  que  dice:  «Mientras  que  esté 
pendiente  en  uno  de  ios  Cuerpos  Golegisladores  algún 
proyecto  de  ley,  no  puede  hacerse  en  el  otro  ninguna 
propuesta  sobre  el  mismo  objeto,»  entiendo  yo  que  la 
proposición  del  Si\  Fernandez  Hontoria  es  verdadera- 
mente una  propuesta  sobre  el  mismo  objeto,  aun 
cuando  sea  mucho  más  completa  y mucho  más  de- 
tallada de  lo  que  comprenden  los  artículos  17  y £3 
del  proyecto  de  Código  de  comercio. 

Yo  creo,  por  consiguiente,  que  el  Sr.  Fernandez 
Hontoria,  teniendo  en  cuenta  estas  disposiciones,  po- 
dría retirar  por  el  momento  su  proposición,  en  la  se- 
guridad de  que  no  seria  perdido  el  trabajo,  ni  dejaría 
de  tener  toda  la  importancia  que  merece  el  servicio 
que  creo  ha  prestado  al  país,  y singularmente  al  co- 
mercio marítimo,  dedicándose  á redactar  una  propo- 
sición de  ley  que  desenvuelve  perfectamente  la  hipo- 
teca naval,  en  los  límites  reducidos  en  que  la  hipote- 
ca puede  desenvolverse,  y que  sometida  á la  delibe- 
ración de  una  Comisión  de  esta  Cámara,  y siendo 
objeto,  como  lo  seria  indudablemente,  del  exámen  y 
de  la  atención  de  todas  las  fuerzas  vivas  del  país  que 
se  interesan  en  el  desenvolvimiento  del  comercio  ma- 
rítimo, babia  de  llegar  á ser  una  ley  verdaderamente 
útil  é importante,  y yo  no  desespero  de  que  llegue  á 
serlo,  porque  aun  puede  suceder  una  de  dos  cosas:  ó 
que  con  el  discurso  del  Sr.  Fernandez  Hontoria  y con 
el  exámen  de  su  proposición,  el  Senado,  que  recoge 
con  interés  todo  aquello  que  puede  mejorar  la  obra 
tan  importante  del  Código  de  comercio,  sometido  á 
su  deliberación,  haga  suyas  algunas  de  las  ideas  con- 
tenidas en  la  proposición,  ó que  suceda  aquí  lo  que 
ha  ocurrido  en  Francia  con  el  Código  mercantil,  en 
cuya  primera  reforma  no  se  atrevieron  á insertar  las 
condiciones  y desenvolvimientos  de  la  hipoteca  na- 
val, y después  de  publicado  el  Código,  en  el  que  se 
contienen  los  elementos  necesarios  para  que  la  idea 
se  desenvuelva,  vino  la  ley  de  1874,  que  conoce  per- 
fectamente el  Sr.  Hontoria,  y que  ha  citado  ya  en  su 
discurso,  á desenvolver  la  hipoteca  naval  en  una  ley 
orgánica,  en  una  ley  especial. 

Entiendo,  pues,  que  una  vez  que  el  Código  de  co- 
mercio esté  aprobado  por  el  Senado,  que  espero  no  se 
diferirá  mucho  tiempo  la  presentación  del  dictámen 
y la  discusión  de  él,  podría  la  proposición  del  Sr.  Fer- 
nandez Hontoria  venir  á ser  como  una  ley  orgánica 
de  esa  ley  fundamental,  como  un  desenvolvimiento 
deesa  idea,  si,  como  es  lo  más  probable,  queda  me- 
ramente en  gérmen  en  el  Código  de  comercio;  y enton- 
ces, presentada  oportunamente  la  cuestión  en  esta  Cá- 
mara, y habiendo  en  ella  plena  competencia  para  es- 
tablecerla y para  desenvolverla,  podría  llevarse  ade- 
lante lo  que  hoy  me  parece  que  implica  alguna  con- 
fusión, algún  conflicto  de  atribuciones  entre  uno  y 
otro  Cuerpo  Glegíslador.  Por  estas  razones,  yo  roga- 
rla al  Sr.  Fernandez  Hontoria  que  retirara  esta  pro- 
posición, qué  por  el  momento  me  parece  que  no  es 
enteramente  reglamentaría,  pero  que  no  quedará  per- 
dida, por  las  luminosas  ideas  que  S.  S.  ha  expuesto, 
para  todas  las  personas  que  miran  con  interés  esta 
clase  de  t>roblemas.  Esto  puede  hacerlo  S.  S.  con  tan- 
ta más  razón,  cuanto  que  quedando  pendiente,  por 
decirlo  así,  este  asunto  del  exámen  de  esta  Cámara, 


quedando  la  cuestión  íntegra  para  su  decisión,  podría 
S.  S.,  cumpliendo  los  preceptos  reglamentarios,  y una 
vez  aprobado  el  Código  de  comercio,  con  lo  cual  ha- 
bría desaparecido  la  cuestión  prévia,  presentar  desde 
luego  nuevamente  su  proposición,  que  versa  sobre 
una  materia  tan  importante.  He  dicho. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HONTORIA:  Pido  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HONTORIA:  Empiezo  por 
dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia  por  las  lisonjeras  palabras  que  ha  de- 
dicado á la  proposición  que  he  presentado  al  Go egre- 
so y que  he  tenido  la  honra  de  defender  esta  tarde; 
lisonjeras  frases  que  no  puedo  ménos  de  atribuir  á la 
marcada  benevolencia  con  que  S.  S.  la  ha  acogido. 
Es  tan  grande  la  autoridad  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia,  y tanta  la  deferencia  y el  profundo  respe- 
to que  me  merece,  que  claro  está  no  he  de  tener  in- 
conveniente en  retirar  la  proposición,  por  más  que  (y 
esto  sí  realmente  debo  decírselo  á S.  S.)  siento  que  así 
sea  y que  no  se  tome  en  consideración.  Greia  yo  que 
no  podía  ser  obstáculo  el  que  hubiese  en  el  Senado 
una  Comisión  que  estudiase  un  proyecto  de  Código 
de  comercio,  para  que,  siquiera  no  fuese  más  que  con 
carácter  provisional  ó mientras  el  Código  llegara  á 
regir,  se  regulasen  derechos  y se  reconociese  una  ins- 
titución no  prevista  y no  determinada  en  el  Código 
vigente  ni  en  el  proyecto;  porque  si  bien  en  un  ar- 
tículo que  al  registro  se  refiere,  dice  este  proyecto 
que  se  inscribirán  los  gravámenes  y derechos  reales 
que  sobre  las  naves  puedan  existir,  es  evidente  que 
ha  de  referirse  y se  refiere  á los  préstamos  á la  grue- 
sa, al  precio  aplazado  en  la  venta,  y á otros  graváme- 
nes y derechos,  que  no  son  precisamente  las  hipote- 
cas. Para  que  á éstas  pudiera  referirse,  era  ante  todo 
necesario  que  se  dijera  en  alguna  parte  que  las  naves 
pueden  hipotecarse,  lo  cual  en  ningún  artículo  se 
dice. 

De  todas  maneras,  esto  tiene  poca  importancia;  lo 
que  importa  es  que  por  el  Código  ó por  una  ley  es- 
pecial el  medio  exista.  Claro  está  que  si  la  Comisión 
del  Senado  entendiese  que  la  hipoteca  naval  es  posi- 
ble y debe  existir,  y en  tal  sentido  ampliase  las  dis- 
posiciones del  proyecto,  la  cuestión  no  tendría  más 
importancia  que  la  del  tiempo  que  pueda  éste  tardar 
en  llegar  á ser  ley. 

No  es  esto  decir  que  tenga  tan  exageradas  espe- 
ranzas como  el  Sr.  Ministro  me  ha  supuesto,  en  cuan- 
to á los  beneficios  ó resultados  de  la  hipoteca  naval. 
No;  yo  no  he  incurrido  al  hablar  de  esto  en  exagera- 
ciones como  aquellas  que  se  tuvieron  en  Francia  ai 
dictarse  la  lev  de  1874,  y que  luego  la  experiencia 
demostró  que  eran  ilusorias.  Suponían  que  solo  por 
la  existencia  de  la  hi potoca  tomarían  gran  impulso 
las  construcciones  navales;  que  se  acudiría  al  cré- 
dito... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  aten- 
ga á la  rectificación. 

Ei  Sr.  FERNANDEZ  HONTORIA:  Pues  bien; 

decia,  y esto  basta  á mi  rectificación,  que  no  habla 
yo  exagerado  en  mi  discurso  los  resultados  beneficio- 
sos que  puede  y debe  reportar  la  hipoteca  naval.  Y 
dicho  esto,  y defiriendo  á la  autoridad  del  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  que  es  grande  por  su  ilus- 
tración é inteligencia  en  estos  asuntos,  retiro  la  pro- 
posición. 
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El  Si'.  SECRETARIO  (Quiroga  Lope  ¡¡Ballesteros): 
Queda  retirada  La  proposicien  del  Sr.  Fernandez  Hon- 
toria. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Sil- 
vela):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Silve- 
la):  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Fernandez  Hontoria 
por  haber  accedido  tan  benévolamente  al  ruego  que 
le  be  dirigido,  y que  realmente  habrá  comprendido 
S.  S.  que  obedece  á razones  fundadas,  porque  no  solo 
en  el  Registro,  y esta  es  una  indicación  que  hago  des- 
envolviendo una  idea  que  ligeramente  ha  tocado  su 
señoría  en  su  rectificación,  no  solo  en  el  Registro  se 
establece  el  derecho  de  inscribir  todos  los  créditos 
que  existan  sobre  la  nave,  sino  que,  á mi  juicio,  evi- 
dentemente se  autoriza  la  inscripción  de  todo  présta- 
mo que  se  baga  con  garantía  de  la  nave,  porque  ésta 
por  ninguna  regla  de  derecho  puede  dejar  de  servir 
de  garantía  da  un  préstamo  y de  aumento  de  respon- 
sabilidad de  cualquiera  obligación  civil  desde  el  mo- 
mento que  en  el  Código  se  autoriza  la  inscripción  do 
cualquier  contrato  que  pueda  afectar  á la  propiedad 
de  la  nave,  y que  pueda  tener  preferencia  sobre  otros 
créditos  en  el  caso  de  venta  de  la  nave  ó de  una  tras- 
lación de  dominio. 

Además,  esto  exigiría  una  modificación  impor- 
tante en  toda  la  materia  de  los  préstamos  á la  gruesa, 
porque  tiene  una  relación  íntima  el  crédito  hipoteca- 
rio establecido  sobre  la  nave  con  toda  la  legislación 
de  los  préstamos  á la  gruesa.  Esta  es  otra  razón  que 
también  fundamenta  el  ruego  que  he  hecho  á S.  S.  de 
que  aplace  este  asunto  para  cuando  el  Código  se  pu- 
blique, en  la  inteligencia  de  que  la  proposición  de  su 
señoría  servirá  para  desenvolver  esta  parte  tan  im- 
portante de  la  cuestión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Ortí  y Brull,  incluyendo  en  el 
plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Becerrea 
á Quiroga  (Véase  el  Apéndice  décímosexto  al  Diario 
número  8i , sesión  del  4 del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ortí  Brull  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  ORTÍ  Y BRULL:  Señores  Diputados,  de  to- 
dos es  conocida  la  historia  accidentada  de  los  caminos 
de  hierro  de  Galicia.  Hasta 'hace  pocos  años,  aquella 
región  poco  afortunada  de  España  no  ha  podido  po- 
nerse en  comunicación  por  vía  férrea  con  el  centro 
de  la  Península  ni  con  las  demás  provincias.  Pero 
esto  que  ya  ha  conseguido,  es  muy  poco,  si  no  se  hace 
por  parte  del  Gobierno  y de  las  Górtes  todo  lo  posible 
para  dotar  á aquellas  provincias  de  caminos  tras- 
versales, de  carreteras  que  pongan  en  comunicación 
los  centros  de  producción  con  la  vía. férrea  y con  los 
puertos  de  donde  se  lian  de  exportar  los  productos. 

La  proposición  de  ley  que  tengo  el  honor  de  apo- 
yar tiene  por  objeto  poner  en  comunicación  ricos  ve- 
neros mineros  de  Galicia  con  los  puntos  por  donde 
han  de  recibir  salida. 

Por  estas  razones,  y por  otras  que  me  reservo  ex- 
poner en  el  caso  de  que  al  discutirse  esta  proposición 
sea  por  áiguien  impugnada,  ruego  á los  Sres.  Dipu- 
tados se  sirvan  tomarla  en  consideración.» 


Leída  por  segunda  vez  la  proposición,  se  hizo  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  y el  Con- 
greso así  lo  acordó. 

El  Sr.  SEORETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
La  proposición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sert  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SERT:  Tengo  el  honor  de  presentar  una 
exposición  que  dirige  álas  Cortes  la  Sociedad  Econó- 
mica Barcelonesa  de  Amigos  del  país,  en  súplica  de 
que  se  sirvan  desechar  el  proyecto  de  ley  sobre  el 
modus  vivendi  con  Inglaterra,  que  está  sometido  á su 
deliberación;  y ruego  al  Congreso  tenga  en  cuenta 
las  razones  valiosas  que  aduce  esa  Sociedad,  com- 
puesta de  los  principales  elementos  de  Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ni- 

coJa.il, 

El  Sr.  NICOLAU:  Es  para  tener  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento 
de  Barcelona,  pidiéndole  tenga  en  cuenta  el  gravísi- 
mo perjuicio  que  sufrirá  aquella  ciudad  si  se  otorga 
la  concesión  pedida  de  un  ferro-carril  de  Martorell  ¡i 
Barcelona,  con  dos  ramales  que  lian  de  atravesar  la 
ciudad,  y suplicándole  deseche  eí  indicado  proyecto 
en  la  parte  que  afecta  á las  vías  que  están  compren- 
didas en  aquella  jurisdicción. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Voy  á dirigir  una  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  está  presente,  y 
que  también  debe  entenderse  dirigida  al  Sr,  Ministra 
de  Estado. 

Se  halla  en  la  actualidad  preso  en  la  cárcel  de  Ge- 
rona un  emigrado  político,  llamado  Donato  Encaje, 
entregado  indebidamente  á las  autoridades  españolas 
por  una  lamentable  equivocación  de  las  autoridades 
francesas.  Reconocida  esta  equivocación  por  el  Go- 
bierno francés,  así  parece,  según  he  leído  en  periódi- 
cos de  dicha  Nación,  que  lo  ha  significado  por  medio 
del  embajador  á nuestro  Gobierno. 

Deseo  saber  si  en  vista  de  esta  manifestación,  he- 
cha por  el  Gobierno  francés,  no  habiendo  pedido  el 
Gobierno  español  la  extradición,  habiendo  sido  inde- 
bidamente entregado  á las  autoridades  españolas,  y 
estando  en  la  actualidad  sometido  á un  procedimien- 
to militar,  entiende  el  Gobierno  que  debe  desde  luego 
dictar  las  medidas  oportunas  para  que  se  suspendan 
las  actuaciones  militares,  para  que  sea  puesto  en  li- 
bertad y para  que  sea  devuelto  al  territorio  francés, 
de  donde  por  error,  por  equivocación,  según  manifies- 
ta el  Gobierno  francés,  vino  al  territorio  español. 

Ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  me  dé  so- 
bre este  particular  una  contestación,  que  espero  sea 
completamente  satisfactoria;  y en  caso  de  que  no  lo 
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fuera,  declara  que  estaré  dispuesto  á hacer  uso  ínte- 
gro del  derecho  que  me  asiste. 

El  Sil  Ministro  de  La  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

Ei  prf  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valfe):  Puedo  asegurar  al  Sr.  Portuoudo  que  no  ten- 
go conocimiento  alguno  del  hecho  que  acaba  de  de- 
nunciar á la  Cámara,  Yo  por  mi  parte,  y desde  luego 
lo  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  le  prestaremos  tocia 
la  atención  que  merece  asunto  de  tal  gravedad,  y se 
hará  plena  justicia. 

EL  Sr.  FORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuoudo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PGRTUQNDO:  Acostumbrado,  como  lo 
están  todos  los  Sres.  Diputados,  á cubrir  las  formas 
debidas  de  la  atención  y ele  la  cortesía,  me  dirigí  ayer 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  fuera  del  salón,  y le  mani- 
festé mi  deseo  de  hacer  esta  pregunta.  El  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  me  dijo  que  mis  deseos  desde  luego  es- 
taban satisfechos,  y que  para  hacer  pública  manifes- 
tación de  ellos,  él  hablarla  con  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  anoche,  ya  que  consideraba  no  serle  posible 
venir  á primera  hora  al  Congreso  para  enterarle  del 
particular,  á fin  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
me  diese  una  contestación  satisfactoria.  No  la  lie  ob- 
tenido del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  porque  sin  duda 
el  Sr.  Ministro  de  Estado  olvidó  el  darle  cuenta  de 
ello;  y tengo  interés  en  hacerlo  así  constar,  suplican- 
do al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  que  se  sirva  trasmi- 
tir al  Sr,  Ministro  de  Estado  esta  circunstancia,  que 
me  ha  sorprendido  y me  extraña  grandemente,  á fin 
íie  que,  si  le  es  posible,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  haga 
la  manifestación  que  yo  deseaba  hiciese  el  de  la  Gue- 
rra, en  el  dia  de  mañana. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  Lopes  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado 
ei  ruego  del  Sr.  Portuoudo, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
vahes):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Unicamente  tengo  que  decir  al  Sr,  Portuondo 
que  no  be  visto  al  Sr,  Ministro  de  Estado,  y por  con- 
siguiente, ignoraba  este  asunto.  Su  señoría  tuvo  la 
atención  de  indicarme  ayer  que  hoy  dirigirla  una 
pregunta  referente  á ambos,  pero  no  su  contenido; 
porque  si  hubiera  tenido  la  bondad  de  indicarlo,  yo 
hubiera  podido  contestarle,  adquiriendo  para  efec- 
tuarlo los  datos  de  que  en  este  momento  carezco. 

De  todos  modos,  puedo  descansar  S.  S.  en  la  se- 
guridad de  que  será  atendida  su  petición. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Teodo- 
ro) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Teodoro):  Para  dirigir  dos 
ruegos  ai  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

El  primero,  de  uu  carácter  completamente  local, 
se  refiere  á la  ciudad  de  Reus,  una  de  las  poblaciones 
más  importantes  de  España,  no  solo  por  su  vecinda- 
rio, si  que  también  por  su  riqueza,  por  su  industria, 
por  la  ilustración  de  sus  habitantes,  y principalmen- 
te por  sus  sentimientos  caritativos;  sentimientos  ca- 
ritativos, á los  cuales  se  ha  debido  que  haya  levantado 


dos  establecimientos  de  beneficencia  que  se  han  sos- 
tenido hasta  hoy  con  el  importe  de  la  caridad  pu- 
blica y de  unas  rifas  que  habla  establecidas,  cuyos 
productos  fueron  sustituidos  con  una  subvención  que 
votaron  las  Cortes  en  el  penúltimo  presupuesto.  Esta 
subvención  importa  25.000  y pico  de  pesetas,  y según 
mis  noticias,  á consecuencia  de  las  deudas  que  tiene 
el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  de  Reus,  se  retiene  á 
las  casas  ele  beneficencia  la  cantidad  que  consta  en  el 
presupuesto  que  corresponde  á los  establecimientos 
de  beneficencia  de  aquelia  importante  población.  Con 
decir  que  en  la  casa  de  caridad  se  albergan  180  asi- 
lados, y 70  en  el  hospital,  se  comprenderá  el  compro- 
miso cu  que  se  hallan  los  administradores  de  aquellos 
establecimientos,  desde  el  momento  en  que  por  falta 
de  recursos  no  pueden  atender  á sus  necesidades. 

Creo  inútil  extenderme  en  ninguna  otra  clase  de 
consideraciones  para  demostrar  la  improcedencia  de 
embargar  las  rentas  de  las  casas  de  beneficencia  de 
Reus  á consecuencia  de  las  deudas  que  tenga  ó deje 
de  tener  su  Ayuntamiento. 

Otro  de  los  ruegos  que  he  de  dirigir  á S,  S.  se  re- 
laciona con  la  situación  precaria  eii  que  se  hallan  mu- 
chísimos Ayuntamientos  de  España  á consecuencia 
de  los  enormes  tributos  de  consumos  que  sobre  ellos 
pesan.  Yo  no  desconozco  las  necesidades  del  Tesoro: 
tampoco  ignoro  que  las  disposiciones  coercitivas  que 
existen  para  que  estos  Ayuntamientos  hagan  efectivos 
sus  débitos,  autorizan  alSr,  Ministro  de  Hacienda  para 
embargar  todas  sus  rentas.  Pero  así  y todo,  el  espíri- 
tu de  todas  las  disposiciones  revela  bien  claramente 
que  al  dictarse  se  creyó  siempre  que  era  necesario, 
que  era  indispensable  dejar  á los  Ayuntamientos  al- 
guna cantidad  para  atender  á sus  más  precisas  aten- 
ciones. Así  y todo,  en  algunos  casos  no  se  les  dejan  re- 
cursos de  ninguna  clase,  y están  embargadas  todas, 
absolutamente  todas  sus  rentas.  Tal  vez  no  me  hubie- 
ra atrevido  á dirigir  este  ruego,  si  no  me  constara  que 
hoy  los  propósitos  que  animan  al  Gobierno  son  de  que 
no  debe  procederse  al  embargo  de  todas  sus  rentas  ni 
mucho  oléaos,  sino  que  muy  al  contrario,  debe  dejar- 
se á los  Ayuntamientos  la  mayor  parte  de  sus  recur- 
sos, aun  cuando  adeuden  al  Tesoro  cantidades  exor- 
bitantes. 

Ya  que  estoy  de  pié,  todavía  me  atrevo  á dirigir 
otro  ruego  sobre  el  mismo  tema,  sobre  el  tema  de  los 
consumos.  Convencido  indudablemente  el  Sr.  Cama- 
clio  de  que  el  cúmulo  de  consumos  que  pesan  sobre 
gran  parte  de  los  pueblos  no  permitirla  que  pudieran 
ser  satisfechos  y de  que  existían  grandes  désigualda- 
des  en  su  repartición,  desigualdad  que  desde  el  mo- 
mento que  existe  puede  decirse  que  infringe  la  Cons- 
titución, puesto  que  todos  los  ciudadanos  están  obli- 
gados á contribuir  en  proporción  á sns  haberes,  y esto 
no  sucede  con  el  impuesto  de  consumos,  que  grava  á 
los  pueblos  de  una  manera  desigual,  el  Sr,  Gamacho 
contrajo  el  compromiso  de  presentar  á las  Górtes  unas 
nuevas  bases  para  el  establecimiento  del  reparto  de 
la  contribución  de  consumos;  me  parece  que  es  en  vir- 
tud del  art.  2.*  de  la  ley  de  6 de  Julio  de  1882.  No 
desconozco  las  muchas  ocupaciones  que  pesan  sobre 
el  Sr.  Ministro  de  Hacienda;  me  hago  cargo  de  la  im- 
posibilidad en  que  se  ha  hallado  hasta  hoy  de  presen- 
tar estas  bases;  pero  es  tal  la  penuria  y la  angustia 
de  muchas  poblaciones,  y es  tan  verdaderamente  de- 
sastrosa la.  imposibilidad  en  que  se  hallan  de  atender 
á las  obligaciones  municipales,  que  yo  ruego  á su  se- 
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noria  que  tan  luego  como  sus  atenciones  se  lo  permi- 
tan, presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  para  el 
reparto  de  consumos,  en  virtud  de  la  disposición  se- 
gunda de  la  ley  que  lie  citado. 

Es  cuanto  tengo  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos-Gayon):  No 
en  virtud  de  la  disposición  de  la  ley  de  Julio  de  1882, 
por  la  cual  el  Gobierno  que  regía  entonces  la  Hacien- 
da se  comprometió  á traer  un  nuevo  proyecto  de  lev, 
porque  aquel  compromiso  fué  satisfecho  por  el  Minis- 
tro de  Hacienda  que  sucedió  .al  Sr.  Camacbo,  trayen- 
do en  efecto  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  prome- 
tido ; no  en  virtud,  digo,  de  aquella  disposición,  sino 
como  parte  del  plan  rentístico  del  Gobierno,  vendrá, 
al  mismo  tiempo  que  los  presupuestos,  uu  proyecto 
de  ley  de  bases  para  la  reforma  de  la  contribución  de 
consumos.  Entonces  veremos  entre  todos  la  manera 
de  suavizar  las  asperezas  que  pueda  haber  en  el  es- 
tado actual  de  cosas  respecto  de  los  Ayuntamientos 
en  algunos  casos,  concillando  esta  necesidad  con  la 
imperiosa  é imprescindible  de  no  desatender  las  obli- 
gaciones del  Estado. 

En  cuanto  á los  asuntos  correspondientes  á la 
ciudad  de  Reus,  de  que  ha  hablado  el  Sr.  González, 
comprenderá  bien  S.  S.  que  refiriéndose  á actos  ad- 
ministrativos sobre  cuestiones  que  en  este  momento 
están  pendientes,  yo  no  puedo  dar  explicaciones  am- 
plias que  pudieran  desde  aquí  desnaturalizar  con  una 
anticipación  indebida  los  actos  de  las  autoridades  de 
Hacienda.  Unicamente  me  limitaré  á hacer  dos  obser- 
vaciones. Es  la  una,  que  no  siempre  á la  importan- 
cia de  las  poblaciones  en  España  corresponde  la  fir- 
meza, la  solidez  y la  solvencia  de  sus  presupuestos; 
que  antes  por  el  contrario,  suele  verse  en  este  país 
con  mucha  frecuencia,  que  los  Ayuntamientos  que, 
mejor  cumplen  y que  dotan  mejor  sus  presupuestos 
no  son  los  que  corresponden  á las  poblaciones  de 
mayor  importancia,  y que  á este  vicio  es  preciso  irle 
poniendo  correctivo  lo  más  pronto  posible,  porque  no 
es  justo  que  los  pueblos  pequeños  cubran  las  cargas 
que  la  ley  les  impone,  con  toda  puntualidad  y con 
.toda  'exactitud,  y que  los  que  pueden  organizarías 
con  alguna  mayor  fuerza,  empleen  esta  fuerza  en 
eludir  las  obligaciones  que  tienen  con  el  Estado. 

La  otra  Observación  se  refiere  á que  hay  alguna 
inexactitud  al  hablar  de  los  embargos  que  hace  la 
Hacienda  sobre  las  rentas  de  los  pueblos;  porque  por 
regla  general,  cuando  la  Hacienda  embarga  á los 
Ayuntamientos,  no  los  embarga  por  sus  rentas,  ios 
embarga  exclusivamente  en  todos  los  casos,  casi  sin 
excepción,  por  las  contribuciones  del  Estado  que  los 
Ayuntamientos  retienen,  y sobre  las  cuales  la  Hacien- 
da no  puede  menos  de  poner  la  mano.  El  Estado  no 
embarga,  pues  cuando  embarga  á los  Ayuntamientos, 
en  la  mayor  parte,  en  la  casi  totalidad  de  los  casos, 
no  embarga  las  rentas  de  los  pueblos,  sino  aquello 
sobre  lo  que  es  renta  del  Estado  y que  el  Ayunta- 
miento retiene  indebidamente,  y sobre  lo  cual  tiene 
derecho,  y no  de  acreedor,  sino  de  dueño. 

Para  concluir  diré  que  en  efecto  parece  doloroso 
que  en  los  embargos  hechos  al  Ayuntamiento  de  Reus 
resulten  comprendidos  los  intereses  de  los  estableci- 
mientos benéficos.  Este  caso,  sin  embargo,  no  es  tan 
excepcional  como  parece,  porque  cuando  el  presu- 


puesto de  un  Ayuntamiento  tiene  que  sufrir  detri- 
mento porque  el  Estado  se  ve  en  la  obligación  de  ha- 
cer uso  de  sus  derechos,  claro  está  que  padece  la  ins- 
trucción pública,  los  establecimientos  de  beneficencia 
y aquellos  Servicios,  como  el  de  cárceles  y alumbra- 
do, que  son  de  primer  órden  y completamente  indis- 
pensables. Pero  en  este  caso  no  hay  que  echar  la  cul- 
pa á las  Administraciones  de  Hacienda  que  cumplen 
con  su  deber,  sino  á los  Ayuntamientos  que  tienen, 
acaso  por  culpa  ó negligencia  de  los  mismos,  poco 
dotado  el  presupuesto  municipal.  De  todas  maneras, 
yo  estudiaré  el  asunto,  y en  lo  posible  pondré  el  reme- 
dio que  quepa  para  atender  á las  necesidades  de  esos 
establecimientos  de  beneficencia  que  estaban  dotados 
coo  el  pruducto  de  las  rifas  y que  á cambio  de  esto 
les  da  el  Estado  una  subvención. 

El  Sr,  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pido  la  palabra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Principio  por 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  por  el 
ofrecimiento  que  ha  hecho  de  presentar  una  nueva 
base  sobre  el  asunto  á que  me  he  referido. 

Yo  no  he  hablado  de  poblaciones  importantes  ni 
de  poblaciones  que  no  lo  sean;  he  expuesto  solamente 
á la  consideración  de  S.  S.  que  hay  eo  España  muchas 
poblaciones  grandes  y chicas  que  no  pueden  pagar 
por  ningún  concepto  el  cupo  de  consumo  que  se  les 
tiene  señalado:  no  lo  han  pagado  y no  lo  pagan,  y no 
me  atrevo  á decir  que  no  lo  pagarán,  porque  esto  pa- 
recería alentar  á la  resistencia  al  pago;  pero  mi  creen 
cia  es,  que  hay  poblaciones  que  no  pueden  por  ningún 
concepto  pagar,  porque  el  cupo  es  tan  superior  á su 
riqueza  imponible  y á su  consumo,  que  cualquiera 
que  sea  la  medida  que  se  adopte,  no  podrán  pagar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  se  atenga  á 
la  rectificación. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Voy  á atenerme 
á la  rectificación. 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  ha  ofrecido  estudiar 
la  cuestión  del  embargo  de  las  25.000  pesetas  al 
Ayuntamiento  de  Reus.  Yo  ruego  á S.  S.  que  lo  es- 
tudie con  detención  y cuanto  antes,  porque  la  situa- 
ción de  aquel  Ayuntamiento  es  verdaderamente  gra- 
ve. Yo  creo... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Gon- 
zález. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pues,  Sr.  Presi- 
dente, renuncio  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanucva  tiene  la 
palabra, 

El  Sr.  PONS:  Señor  Presidente,  tengo  pedida  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A su  tiempo,  Sr,  Pons,  la 
tendrá  S.  S, 

El  Sr.  VI LL ANUE  V A : Había  pedido  la  palabra 
para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  pero  como  ha  tenido  por  conveniente  mar- 
charse, sin  duda  por  efecto  de  sus  ocupaciones... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  En  la  otra  Cámara  se  está 
discutiendo  el  proyecto  de  Código  civil,  y S.  S.  com- 
prenderá que  la  presencia  del  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  es  allí  necesaria. 

Continúe  S.  S. 
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El  Sr.  VILLANUEVA:  No  he  tratado  de  herir 
susceptibilidades  de  nadie,  ni  de  censurar  al  Sr.  Mi- 
nistro, pues  he  dicho  que  por  sus  ocupaciones  sin 
duda.,. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  he  tenido  que  dar  á 
S.  S.  esa  explicación,  para  que  sus  razonamientos  no 
partieran  de  un  supuesto  equivocado. 

Continúe  S.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Dejo,  pues,  para  otro  día 
el  dirigir  la  pregunta  que  pensaba  hacer  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Gracia  y Justicia,  y voy  A hacer  otras  dos 
A los  Sres.  Ministros  de  Hacienda  y de  la  Guerra. 

Al  Sr,  Ministro  de  Hacienda  le  agradecería  que 
tuviese  la  bondad  de  manifestar  A la  Cámara  cuándo 
piensa  presentar  los  presupuestos,  porque  me  parece 
que  las  circunstancias  que  han  de  acompañar  A aque- 
llos en  este  año  exigen  el  que  la  Cámara  se  ocupe 
detenidamente  en  su  examen. 

Al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  deseo  preguntarle, 
y le  agradecería  muchísimo  tuviese  la  bondad  de  ma- 
nifestar por  qué  sigue  entendiendo  un  tribunal  mi- 
litar en  una  sumaria  de  esta  clase,  instruida  en  la 
provincia  de  Albacete,  por  la  cual  pregunté  hace  dias 
A S.  S.  y al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y por 
virtud  de  la  que  existen  en  prisión  varias  personas 
que  se  consideran  como  delincuentes,  comprendidas 
en  esa  sumaria,  respecto  A la  que,  A pesar  de  tener 
noticia  y conocimiento,  puedo  decir  que  oficial,  el 
fiscal  del  Tribunal  Supremo  y los  tribunales  ordina- 
rios, no  la  han  reclamado,  estableciendo  la  oportuna 
competencia,  ni  el  Ministro  de  la  Guerra  ha  hecho 
nada  para  que  termine  la  jurisdicción  militar,  que 
hasta  ahora  de  una  manera  inde  Inda  viene  conociendo 
eu  ella. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  En  el  momento  en  que  sepa  A qué  causa  se 
refieres.  S..  y el  estado  de  ella,  providenciaré  si  mi 
au  [cridad  puede  intervenir  en  ella,  ó excitaré  á los  tri- 
bunales para  que  cumplan  sus  deberes.  Ignoro  com- 
pletamente á qué  se  ha  referido  S.  S.;  pero  desde  lue- 
go pediré  los  datos  necesarios  para  poder  tomar  eu 
consideración  sus  deseos. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  La  contestación  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acaba  de  darme,  viene  á re- 
velar una  cosa  bastante  triste,  y es,  que  los  Diputa- 
dos hacemos  aquí  preguntas  de  las  cuales  no  se  en- 
teran siquiera  los  Ministros,  A pesar  de  que  versan 
sobre  asuntos  propios  de  sus  respectivos  departamen- 
tos; porque  no  hace  muchos  dias,  según  consta  en  el 
Diario  de  las  Sesiones,  dirigí  A los  Sres.  Ministros  de 
Gracia  y Justicia  y de  la  Guerra,  varias  preguntas 
relativas  A este  mismo  asunto,  preguntas  en  las  cua 
les  determiné  que  me  referia  A la  sumaria  instruida 
por  el  comandante  general  de  la  provincia  de  Albacete, 
señor  brigadier  Camino,  sobre  el  supuesto  delito  de  re 
Lollort  cometido  en  aquella  provincia,  y especialmente 
en  el  monte  llamado  Zarzalejo,  en  el  cual  practicó  un 
reconocimiento  aquella  autoridad  militar,  dando  por 
resultado  la  detención  de  un  caballo,  y no  sé  si  la  de 
algún  otro  objeto  puramente  material,  perteneciente, 
segun  dijo.  A una  partida  que  nadie  vió  y de  cuya 


existencia  nadie  tuvo  conocimiento.  De  esta  sumaria 
tenemos  todos  noticia  por  los  edictos  publicados  dos 
veces  en  el  Boletín  oficial  de  la  provincia,  en  ios  cuales 
se  llama  A los  supuestos  delincuentes.  Yo  no  puedo, 
por  tanto,  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
tenga  conocimiento  alguno  de  esto,  sobre  todo  ha- 
biéndole hecho  una  pregunta  en  el  Congreso,  en  la 
que  indiqué  que  me  refería  A un  asunto  de  alguna 
importancia,  relativo  al  departamento  de  S.  S.  De  to- 
das maneras,  no  tengo  interés  en 'insistir  ahora;  pero 
sirva  esto  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se 
digne  tomar  el  conocimiento  que  tenga  por  conve- 
niente de  este  asunto,  y sí  lo  tiene  A bien,  venga  aquí 
á contestar  A los  Diputados  que  en  uso  de  su  derecho 
se  dirigen  á los  Sres.  Ministros,  esperando  de  su  cor- 
tesía una  respuesta  cualquiera. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Lo  mismo  que  ha  dicho  S.  S.  me  evitaría  con- 
testar en  gran  parte  A las  observaciones  que  acaba  de 
hacer.  Su  señoría  se  dirigió  al  Sr,  Ministro  de  Gracia 
y Justicia...  (El  Sr.  Vil lanueva:  Y al  de  la  Guerra,  y 
la  Mesa  manifestó  que  pondría  en  conocimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  la  parte  de  la  pregunta  que 
se  referia  AS.  S.) 

A mino  se  me  ha  comunicado  semejante  pregunta, 
y tampoco  debe  extrañarse  que  el  Ministro  de  la  Guerra 
no  tenga  conocimiento  de  lo  que  está  pendiente  de  la 
acción  ele  los  tribunales.  Su  señoría  sabe  que  el  Mi- 
nistro no  tiene  el  deber  ni  la  posibilidad  de  interve- 
nir en  los  asuntos  que  están  bajo  la  acción  de  los  tri- 
bunales, A no  existir  un  motivo  especial  que  justifique 
esta  intervención.  Por  consiguiente,  no  ha  habido  des- 
atención por  parte  del  Ministro  que  tiene  la  honra. de 
contestar  A S.  S.  y de  dirigirse  al  Congreso. 

Yo  no  tengo  posibilidad  de  leer  todos  los  Diarios 
de  Sesiones;  yo  solo  conozco  lo  que  puede  afectar  al 
ramo  de  Guerra,  por  medio  de  las  comunicaciones  que 
pasa  la  Mesa. 

Deseo  que  el  Sr.  Villanueva  se  persuada  de  que  no 
ha  habido  omisión  ni  desatención  por  mi  parte. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Cos- Gayón):  Ten- 
go el  gusto  de  manifestar  al  Sr.  Villanueva  que, 
conforme  con  sus  deseos,  que  son  también  los  míos, 
creo  que  los  presupuestos  generales  del  Estado  para 
1S85-80  serán  leídos  en  la  Cámara  dentro  de  muy 
pocos  dias.  Naturalmente,  yo  he  de  desear,  no  tanto 
que  S.  S.  quede  complacido  de  que  vengan  pronto, 
como  de  que  le  parezcan  buenos. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  En  primer  término  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  y para 
asegurarle  que  si  de  ia  bondad  de  los  presupuestos,  y 
no  de  otra  cosa,  ha  de  depender  el  que  á mí  me  pa- 
rezcan buenos,  de  seguro  que  quedará  también  satis- 
fecho S.  S. 

En  segundo  lugar  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  yo  no  he  creído  que  hubiera  ninguna 
desatención  por  parte  de  S.  S.  Pero  de  todas  suertes, 
deseo  que,  á pesar  de  lo  que  ha  manifestado  el  se- 
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ñor  Ministro  sobre  que  no  puede  entender  en  las  cues- 
tiones que  son  objeto  de  los  procesos  militares,  lo 
cual  yo  no  desconozco,  tome  de  este  asunto  el  cono- 
cimiento que  le  parezca  conveniente  para  contestar- 
me, porque  dentro  de  muy  breves  días  voy  á volver 
á insistir  en  él,  y acaso  á anunciarle  una  interpela- 
ción; porque  si  yo  reconociera  que  directa  ó indirec- 
tamente, ó bajo  forma  alguna,  tenia  derecho  el  tribu- 
nal militar  á seguir  conociendo  de  ese  asunto,  no  ha- 
bría hecho  la  pregunta;  pero  como  entiendo  que  de 
ninguna  manera  corresponde  á la  jurisdicción  mili- 
tar, acudo  al  Parlamento,  como  el  sitio  más  á propó- 
sito para  ventilar  esta  cuestión,  ya  que  veo  que  la  ju- 
risdicción ordinaria  no  reclama  como  debia  el  cono- 
cimiento de  los  procesos  que  le  corresponden* 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Si\  Ministro  déla  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  ir.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Espero  que  no  necesitará  S.  S*  recordármelo, 
porque  ya  he  tomado  nota  y me  ocuparé  de  ello  en 
seguida. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Perogordo  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  PEROGORBO:  Para  rogar  á la  Mesa  se  sir- 
va hacer  constar  mi  voto  conforme  con  el  de  la  mayo- 
ría en  la  proposición  de  no  <(há  lugar  á deliberar,» 
votada  el  sábado  último,  y en  la  que  no  pude  tomar 
parte  por  hallarme  fuera  de  Madrid. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Constará  el  voto  de  S,  S.  en  el  Acta  y en  el  Diario  de 
Sesiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Pons  tiene  La  palabra- 
El  Sr.  PONS:  Señores  Diputados,  con  decir  que 
he  nacido  en  la  ciudad  de  Reus,  que  he  vivido  en  ella 
constantemente,  y tengo  allí  mis  propiedades,  com- 
prenderá la  Cámara  que  ha  de  ser  mucho  mayor  el 
interés  que  yo  tenga  por  los  asuntos  de  aquella  loca- 
lidad, que  el  que  ha  podido  inspirar  ai  Sr.  González, 
natural  y vecino  de  Tortosa* 

Estoy  conforme  en  que  son  crecidos  los  cupos  de 
consumo  aplicados  á los  pueblos;  pero  esto  podría  ser 
motivo  para  que  el  Ayuntamiento  de  Reus,  que  es  del 
que  se  trata,  se  hubiese  atrasado  en  el  pago  por  tal 
concepto,  como  ha  sucedido,  hasta  el  punto  de  apare- 
cer un  atraso  de  93.000  pesetas,  en  el  cupo  corres- 
pondiente al  ejercicio  de  í 883-84* 

Pero  el  caso  es,  que  uo  es  esto  solo,  sino  que  el 
Ayuntamiento  de  Reos  debe  además  de  500  á 600.000 
pesetas  por  contingente  provincial  y otros  concep- 
tos, las  cédulas  personales  de  dos  ó tres  ejercicios, 
28*000  duros  *de  alumbrado  público,  seis  meses  de 
haber  á los  catedráticos  del  Instituto,  año  y medio  á 
los  médicos  del  hospital,  y á los  que  suministran  ar- 
tículos á las  casas  de  beneficencia,  el  arroz,  el  pan,  los 
fideos,  etc*,  etc.;  y lo  más  notable  es,  Sres.  Diputados, 
que  un  Ayuntamiento  que  en  tal  caso  se  encuentra, 
no  ha  cesado  de  hacer  obras  á todas  luces  innecesa- 
rias, y todas  ellas  y siempre  por  administración.  De 
manera,  Sres.  Diputados,  que  si  me  es  permitido  usar 
la  frase  en  este  sitio,  os  diría  que  aquello  es  la  mar. 

Mucho  más  podría  decir;  pero  creo  que  hasta  lo 
dicho  para  que  la  Cámara  forme  juicio  y se  conven- 
za de  que  tenemos  en  Reas  la  administración  muni- 
cipal más  desdichada  que  se  ha  conocido. 


El  Sr.  GONZALEZ  (D,  Teodoro):  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Aquí  se  va  á establecer  un 
debate  irregular. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Voy  á decir  muy 
pocas  palabras. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.  Yo  he  escu- 
chado al  Sr.  Pons,  creyendo  que  iba  á dirigir  una  pre- 
gunta. Se  ha  limitado  a hacer  una  cosa  que  no  re- 
dunda precisamente  en  elogio  de  su  ciudad  natal,  y 
con  este  motivo  pretende  el  Sr.  González  ser  aludido. 
No  lo  entiendo  yo  así,  y sin  embargo,  le  doy  la  |alabra 
para  una  alusión  personal,  rogándole  que  se  ciña  á 
ella,  porque  de  no  ceñirse,  no  será  posible  que  le  con- 
sienta  use  de  la  palabra.  La  tiene  S.  3. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D*  Teodoro):  Me  obligo  á no 
ocupar  más  que  dos  minutos  la  atención  del  Congre- 
so; me  parece  que  no  puede  ser  ménos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S*  la  palabra* 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Ante  todo,  no 
vengo  á establecer  aquí  un  paralelo  ni  un  pugilato 
sobre  quién  tiene  más  interés  por  la  ciudad  de  Reus 
y por  sus  establecimientos  de  beneficencia.  He  tenido 
la  suerte  de  haber  rogado  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda, 
antes  que  el  Sr*  Pons,  que  tuviera  la  bondad  de  tener 
compasión  de  los  250  albergados  cuyas  rentas  están 
embargadas. 

Con  respecto  á las  condiciones  de  aquel  Ayunta- 
miento, que,  según  dice  el  Sr*  Pons,  son  tan  malas,  yo 
siento  muchísimo  que  S.  S*  haya  dirigido  un  cargo 
tan  terrible  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  le 
sostiene.  (El  Sr . París;  Pido  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación conocerá  las  palabras  del  Sr.  Pons,  y le  con- 
testará como  sabe  hacerlo,  si  lo  estima  conveniente, 
y por  parte  de  S.  S.  le  ruego  que  se  atenga  á la  alu- 
sión, que  yo  no  la  he  visto  antes,  y que  sigo  no  fián- 
dola todavía. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pues  me  siento, 
lamentando  que  el  Sr.  Pons  haya  censurado  de  este 
modo  á aquel  Ayuntamiento,  cuando  aquí  no  se  ha- 
bía traído  para  nada  la  Municipalidad  de  Reos, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar,  rogándole  que  se  ciña  estricta- 
mente á ello* 

El  Sr.  PONS:  Debe  observar  la  Cámara,  aunque 
en  verdad  no  lo  necesita,  que  quien  realmente  tiene  el 
deber  de  sentir  compasión  por  los  albergados  y por  la 
beneficencia  de  Reus,  es  el  Ayuntamiento. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  señor 
Pons. 

El  Sr*  PONS:  Pues  entonces  diré  respecto  de  la 
alusión  que  el  Sr.  González  ha  dirigido  al  Sr*  Mi- 
nistro.*. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  para  contestar  para 
lo  que  he  concedido  la  palabra  á S.  S*,  sino  para  rec- 
tificar errores  que  se  le  puedan  haber  atribuido;  sí  no 
se  le  ha  atribuido  ningún  error,  no  tiene  S.  S*  derecho 
á hablar. 

El  Sr.  PONS:  Gomo  no  se  me  puede  atribuir  error 
ninguno,  no  tengo  nada  que  rectificar* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  entonces  no  tiene  su 
señoría  derecho  á hablar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Rodríguez  Batista 
tiene  la  palabra* 
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El  Rr.  RODRIGUEZ  BATISTA;  Es  para  rogar  al 
Si\  Ministro  de  Hacienda  se  sirva  Lraer  un  estado  del 
efectivo  de  las  Tesorerías  de  provincia  en  el  dia  1 5 del 
corriente,  y otro  estado  de  los  libramientos  que  es  kan 
pendientes  de  pago  con  cargo  á esas  mismas  Tesore- 
rías. Ruego  al  Sr.  Ministro  se  sirva  disponer,  lo  cual 
\e  será  muy  fácil  en  la  Dirección  del  Tesoro,  que  ven- 
gan esos  estados  á la  Cámara  cuanto  antes,  porque 
creo  que  á pesar  de  lo  que  aquí  manifestó  S.  S.  dias 
pasados  sobre  la  situación  desabogada  del  Tesoro, 
debe  ser  algo  calamitosa  esta  situación,  porque  la  ma- 
yor parte  de  los  jetes  económicos  se  niegan  á pagar 
las  obligaciones  pendientes,  á excepción  de  las  del 
personal,  y además  obligan  á los  que  tienen  que  co- 
brar del  Tesoro  á percibir  el  50  por  100  en  calderi- 
lla, lo  cual  se  está  verificando  en  provincias,  y en  Ma- 
drid también. 

Ruego  á S.  S.  se  sirva  disponer  que  por  la  Direo 
cí¡m  del  Tesoro  se  remitan  lo  más  pronto  posible  esos 
estados. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  HACIENDA  (Gos-Gayon):  Ven- 
drán á la  Cámara  inmediatamente  los  datos  que  quie- 
re el  Sr.  Rodrigues  Batista. 

Yo  no  be  hablado  ningún  dia  en  esta  Cámara  res- 
pecto de  si  el  Tesoro  está  ó no  desalío  gado;  procuro 
fijar  bien  los  términos  de  las  cuestiones  que  trato, 
sobre  todo  en  aquellos  puntos  en  que  parece  que  fá- 
cilmente se  introduce  confusión.  El  dia  á que  el  señor 
Rodríguez  Batista  se  refiere,  contestando  yo  á una  pre- 
gunta que  me  había  dirigido  el  Sr.  Moret,  sobre  si 
seria  preciso  ó no  acudir  inmediatamente  á las  Córtes 
á pedirles  recursos  para  saldar  el  déficit  que  hubiera 
podido  resultar  el  31  de  Diciembre,  tuve  el  honor  de 
decir  que  por  la  fecha  que  había  fijado  el  Sr.  Moret, 
podía  creerse  que  se  refiriera  á uno  de  dos  presupues- 
tos, al  de  83-84,  ó al  de  84-85,  y dije  además  que  res- 
pecto de  ninguno  de  los  dos  era  preciso  acudir  inme- 
diatamente á las  Cortes  á pedir  recursos  de  ninguna 
clase:  no  respecto  del  año  83-84,  porque  había  podido 
concluirse  de  liquidar 'aquel  ejercicio  sin  que  hubiera 
sido  preciso  hacer  uso  de  los  recursos  extraordinarios 
que  la  ley  tenia  concedidos;  no  respecto  al  año  84-85, 
porque  hasta  ahora  no  habla  motivo  ninguno  para 
creer  que  no  bastaran  á saldar  el  déficit  que  pueda 
haber  eo  este  presupuesto  los  recursos  concedidos 
por  la  ley  del  presupuesto  anterior. 

Se  referían,  pues,  mis  declaraciones  al  presupues- 
to 83-84  y al  presupuesto  84-85,  y ya  ha  sucedido 
varias  veces  que  se  hayan  entendido  hechas  aquellas 
declaraciones  para  el  presupuesto  85-86,  del  cual  yo 
todavía  no  he  hablado,  ó á la  situación  desahogada 
del  Tesoro  en  estos  momentos,  de  la  cual  tampoco 
tenía  para  qué  tratar. 

Lo  que  sí  rechazo  desde  luego,  es  la  afirmación 
del  Sr.  Rodríguez  Batista,  de  que  en  el  Tesoro  haya 
habido  dificultades  ni  reparos  de  ninguna  clase  para 
pagar  libramientos  correspondientes  á 1383-84,  ni  á 
1884-85.  Si  en  un  momento  determinado,  en  alguna 
caja  particular  de  una  provincia  no  ha  podido  hacer- 
se inmediatamente  un  pago  y ha  sido  preciso  demo- 
rarlo, esto  no  ha  sucedido  sino  en  las  proporciones 
ordinarias;  pero  de  tal  suerte,  que  nunca  jamás  ha 
habido  más  desahogo  para  pagar  las  atenciones  del 
Tesoro,  que  el  que  hasta  ahora  ha  habido  para  pa- 
garlas en  el  año  de  i 883-84. 


Niego  también  que  obedeciendo  á disposiciones 
vigentes,  ningún  delegado  de  provincia  haya  podido 
obligar  á ningún  acreedor  del  Estado  á que  cobre  el 
50  por  100  de  sus  créditos  en  calderilla.  Si  algún  de- 
legado ha  hecho  eso,  ha  faltado  notoriameate  á su  de- 
ber, y en  cuanto  yo  tenga  conocimiento  de  ello,  pon- 
dré el  oportuno  correctivo.  Creo  que  con  esto  queda- 
rá satisfecho  el  Sr.  Rodríguez  Batista. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  RODRIGUEZ  BATISTA:  Cuando  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  tenga  la  bondad  de  traer  á la  Cá- 
mara la  nota  que  he  tenido  el  honor  de  pedirle,  de  las 
atenciones  que  hasta  el  dia  15  del  corriente  estén 
pendientes  en  las  Tesorerías  de  provincia,  y del  efec- 
ti vo  que  hubiere  en  esas  Tesorerías  el  dia  1 5,  enton- 
ces podré  ver  si  efectivamente  el  Tesoro  satisface 
puntualmente  sus  obligaciones.  Por  el  pronto,,  con  el 
mismo  derecho  que  S.  S.  dice  que  las  satisface,  yo  lo 
niego. 

Respecto  á que  en  las  Tesorerías  de  provincia  no 
se  satisface,  no  el  25  por  100.  sino  el  40  por  100,  en 
calderilla,  ruego  á S.  S.  que  tome  las  noticias  opor- 
tunas y podrá  justificarlo.  Yo  no  tengo  necesidad  de 
venir  á denunciarlo  aquí;  pero  desde  luego  le  asegu- 
ro á S.  S.  que  mi  afirmación  es  exacta.  No  tengo  más 
que  decir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Daban.  (Véase  el 
Diario  nnm.  91 , sesión  del  i 9 del  actual .) 

El  Sr.  Canalejas  tiene  la  palabra  para  consumir  el 
segundo  turno  de  esta  interpelación. 

EISr.  CANALEJAS:  Espero,  Sres.  Diputados,  me- 
recer vuestra  benevolencia  y conservar  vuestra  aten- 
ción, porque  me  propongo  hoy  más  que  nunca  pro- 
ducirme con  la  mayor  sencillez  y encerrar  este  de- 
bate dentro  de  los  límites  de  la  mayor  sobriedad, 
siguiendo  el  ejemplo  ofrecido  por  el  Sr.  Daban  al  ex- 
planar esta  interpelación.  Yo  he  de  atenerme  á los 
estrechos  límites  que  en  la  generalidad  de  los  Parla- 
mentos de  Europa  se  atribuyen  á las  interpelaciones, 
concretándome  de  un  lado  á exponer  algunas  consi- 
deraciones acerca  de  lá  gestión  ministerial  del  señor 
general  Quesada,  y de  otra  parte  á inquirir  y pregun- 
tar á 3.  S.  qué  soluciones  tiene  en  proyecto  para  sa- 
tisfacer las  exigencias  de  la  Opinión  respecto  á las 
necesidades  del  ejército  y los  compromisos  que  se 
desprenden  de  sus  mismas  anteriores  declaraciones. 

Quisiera,  Sres.  Diputados,  al  juzgar  la  conducta 
del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  encontrar  en  mi 
camino  grandes  reformas,  porque  ellas  serian  ocasión 
para  que  planteáramos  aquí  un  debate  digno  de  la 
elevación  del  Parlamento,  pues  en  esta  esfera  su- 
perior de  las  ideas  y de  los  principios  puede  realmen- 
te el  debate  reportar  ventajas  y resultados  que  no 
puedo  prometerme  de  la  poca  importancia  de  los 
asuntos  á que  be  de  referirme  por  necesidad  para 
juzgar  la  conducta  especial  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y del  Gobierno,  porque  yo  no  he  visto  nunca 
Ministerio  más  grande  que  el  de  la  Guerra,  ni  ges- 
tión más  pequeña  que  la  del  actual  Ministro. 

Al  juzgar  la  gestión  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, tropiezo  de  continuo  con  cosas  tan  insignifican- 
tes y pequeñas,  que  causa  rubor  referirlas  al  Par- 
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lamento;  porque  cuando  estamos  todos  hondamente 
preocupados  con  los  problemas  que  la  situación  del 
ejército  suscita;  cuando  al  tratar  aquí  las  cuestiones 
de  política  general,  siempre  se  hace  alusión  de  una 
manera  artificiosa  ó clara  al  principio  y la  causa  de 
nuestras  per  turbaciones  históricas,  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  pasa  su  tiempo  dictando  varias  disposicio- 
nes para  obtener  una  economía  más  ó ménos  impor- 
tante en  el  alumbrado  de  los  cuerpos  de  guardia;  ór- 
denes para  conseguir  que  no  se  invierta  sino  la  mitad 
del  papel  que  antes  se  consumía,  dejando  de  asociar 
aquella  hoja  de  cortesía  que  siempre  acompañaba  á 
ios  escritos  y comunicaciones  oficiales;  prohibiendo 
que  circulen  las  tarjetas  con  que  el  dia  de  Reyes  se 
felicitan  las  corporaciones  militares;  atiende  á la  ins- 
trucción del  ejército  recomendando  ó imponiendo  la 
compra  de  un  libro  de  sport,  que  realmente,  aun  cuan- 
do S.  S.  así  lo  establece  en  la  Real  órden  en  que  lo 
recomienda,  no  me  parece  el  más  apropiado  para  con- 
tribuir á la  ilustración  de  nuestro  ejército;  medida 
que  contrasta  con  la  deficiencia  de  los  medios  con 
que  cuentan  ilustrados  escritores  militares  que  cu 
vano  han  recurrido  á S.  S.  en  busca  del  amparo  del 
Estado  á fin  de  publicar  obras  de  tanta  trascenden- 
cia como  una  de  codificación  militar  que  está  en  pro- 
yecto y que  no  ha  pasado  de  las  cuartillas  á la  im- 
prenta por  falta  de  esa  protección-  Esto  sin  hablar  de 
una  Real  orden  encaminada  á impedir  los  obsequios 
con  que  la  oficialidad  del  ejército  quería  significar  su 
afecto  á algunos  jefes  y oficiales  del  mismo;  Real  ór- 
den que  pudiera  acaso  atribuirse  á sentimientos  de 
emulación  por  quien  no  conociera  como  yo  conozco 
la  modestia  y la  rectitud  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, Esto  sin  hablar  de  cierta  Real  órden  en  la  cual 
se  dilucida  un  asunto  tan  importante  como  el  de  la 
aplicación  del  Don  á los  nombres  de  los  individuos  de 
la  clase  de  tropa;  asuntos  que  han  preocupado  tanto 
al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  le  ha  retraído  de 
más  útiles  y ventajosos  empeños. 

Una  de  las  Reales  órdenes  más  extensas  y mejor 
meditadas  del  Sr>;  Ministro  de  la  Guerra  es  aquella  en 
que  ciando  consejos  á los  jefes  y oficíales  del  ejército, 
no  solo  les  advierte  del  mejor  sistema  de  pistola  re- 
vólver que  deben  utilizar,  sino  que  para  evitarles  la 
fatigosa  tarea  de  inquirir  el  domicilio  de  los  expen- 
dedores de  este  artículo,  usando  el  nombre  respetable 
de  S.  M.,  Ies  indica  que  una  persona  determinada  que 
vive  en  la  plaza  del  Angel,  núm.  16,  vendo  ese  re- 
vólver en  condiciones  muy  ventajosas,  con  lo  cual 
viene  esta  disposición  soberana  á ser  en  cierto  modo 
anuncio,  circular,  prospecto  ó reclamo  de  la  venta  de 
ese  revólver. 

Pero  en  fin,  dejando  á un  lado  estas  minuciosi- 
dades, á que  podría  añadir  otras  que  tengo  ya  apun- 
tadas para  formar  el  catálogo  de  la  gestión  que  se 
hace  escudándose  con  el  respetable  nombre  de  su  se- 
ñoría; dejando  esto  á un  lado,  tengo  que  dirigir  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  un  cargo  serio  y fundamen- 
tal por  el  poco  aprecio  y por  la  escasa  estima  que 
hace  del  prestigio  de  la  milicia  en  sus  relaciones  con 
los  elementos  civiles;  cargo  cuya  gravedad  no  se  me 
oculta,  porque  en  rigor  es  el  más  grave  que  puede 
dirigirse  á un  Ministro  de  la  Guerra.  La  misma  gra- 
vedad que  este  cargo  entraña  me  obliga  á compro- 
barlo con  algunas  disposiciones  de  S.  S.  y con  otros 
proyectos  del  Gobierno,  toda  vez  que  en  eLGonsejo  de 
Ministros  desgraciadamente  no  prevalece  el  criterio 


de  S.  S.,  sino  que.  se  atempera  á otras  observaciones 
que  avasallan  y coartan  su  voluntad.  Entre  estas  dis- 
posiciones á que  me  refiero,  figuran  en  primer  térmi- 
no, para  no  salir  de  esta  Cámara,  algunos  artículos 
de  proyectos  de  ley  que  nos  escuchan,  y como  se  han 
presentado  con  acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  cla- 
ro está  que  se  han  propuesto  con  la  intervención,  no 
diré  que  con  el  aplauso  del  Sr.  Ministro  déla  Guerra, 
Por  ejemplo:  las  autoridades  militares  y civiles  deben 
recibir  corte  en  determinados  dias  y en  determinadas 
solemnidades,  y basta  ahora  el  funcionario  de  mayor 
an  tigüedad  en  el  punto  de  su  residencia  era  el  encar- 
gado de  recibirla;  pero  si  prevalece  el  proyecto  que 
está  sometido  á debate,  la  autoridad  militar  cederá 
en  esta  consideración  y prestigio  constantemente  á la 
autoridad  civil.  Comienzo  por  aquello  que  puede  pa- 
recer más  secundado,  aunque  en  materias  de  digni- 
dad y de  prestigio  nada  hay  secundario  para  el  ejér- 
cito, que  tiene  por  inspiradora  de  su  conducta  la  san- 
ta religión  del  honor. 

Eu  el  proyecto  mismo  á que  me  refiero  se  exigen 
condiciones  y se  determinan  requisitos  para  el  des- 
empeño del  cargo  de  gobernador  civil,  y tratándose 
de  aspirantes  civiles  se  les  exigen  muy  pocas  condi- 
ciones; pero  cuando  se  trata  de  los  militares,  entonces 
se  les  reclama  un  cierto  número  de  años  de  efectivi- 
dad en  el  desempeño  de  su  cargo,  y categoría  supe- 
rior, en  la  comparación  que  entre  los  dos  órdenes  pue- 
do establecerse,  á la  que  se  exige  para  el  cargo  de 
gobernador  á los  aspirantes  civiles;  y esto  me  parece 
que  acusa  una  desventaja  que  á mi  juicio  no  debiera 
consentir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

En  otro  de  los  proyectos  cuya  discusión  se  aním- 
ela, en  el  de  procedimientos  electorales,  se  introduce 
una  novedad  gravísima,  que  será  objeto  de  séria  im- 
pugnación en  esta  Cámara,  y que  hasta  donde  alcan- 
cen mis  escasos  medios  y mis  pobres  fuerzas  be  de 
combatir;  porque  se  tiende  á prohibir  á los  militares 
que  no  han  conseguido*  la  categoría  de  brigadier,  á 
los  que  no  son  oficiales  generales,  la  honra  de  sen- 
tarse en  estos  escaños.  Aun  hay  algo  más  grave  que 
este  anuncio,  pues  al  fin  esta  es  una  cuestión  de 
principios,  en  la  que  cada  uno  de  los  8res.  Diputados 
que  se  sientan  en  esta  Cámara  puede  llevar  el  con- 
tingente de  sus  luces  y el  de  sus  convicciones  al  de- 
bate; pero  el  Gobierno  de  S.  M,,  anticipándose  al  pro- 
pósito que  quiere  traducirse  en  una  disposición  legis- 
lativa, durante  las  últimas  elecciones  persiguió  con 
saña  y encarnizamiento  álos  candidatos  militares  que 
no  hablan  alcanzado  la  categoría  que  se  establece  en 
ese  proyecto  de  ley;  y algunos  nos  escuchan,  y sin- 
gularmente mi  amigo  el  Sr.  Baselga , que  pudiera 
dar,  si  fuese  necesario,  y yo  entiendo  que  esto  no  lo 
negará  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  claro  testimonio 
de  los  extremos  y rigores  del  Gobierno  en  la  verda- 
dera persecución  de  que  fuera  objeto,  {M  Sr.  Baselga 
pide  la  palabra .)  Otro  tanto  podría  decir  del  brigadier 
Sr.  Ochando,  que  no  tiene  asiento  en  estos  escaños, 
pero  cuya  elección  ha  dejado  un  rastro  vergonzoso 
que  va  recogiéndose  por  virtud  de  preguntas  y de 
reclamaciones  como  aquella  que  hizo  hace  poco  tien> 
po  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  mi  amigo  el  Sr.  Yíila- 
nueva. 

Siguiendo  este  sistema,  cuando  se  trata  de  las  re- 
laciones, por  ejemplo,  entre  el  cuerpo  de  Carabineros 
y la  Dirección  de  aduanas,  si  resulta  un  conflicto,  se 
resuelve  siempre  en  favor  de  la  Dirección  de  aduanas 
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y en  desprestigio  del  cuerpo  de  Carabineros;  cuando 
se  forma  un  Código  penal,  se  establece  un  artículo  en 
el  cual  se  prohíbe  á los  militares  la  asistencia  á toda 
reunión  política,  sin  aclararlo  por  lo  que  respecta  á 
aquellos  que  tienen  la  investidura  de  representantes 
del  país,  sobre  lo  cual  consta  alguna  declaración  en 
el  Diario  de  las  festones,  hecha  por  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros;  declaración  á que  no  bay 
que  conceder  gran  autoridad,  puesto  que  ya  los  se- 
ñores Ministros  han  afirmado  que  estas  interpreta- 
ciones acerca  de  las  leyes  en  los  momentos  que  se 
discuten  los  proyectos,  no  tienen  eficacia  alguna  para 
la  práctica  ni  para  el  régimen  legal.  Trátase,  por 
ejemplo,  otro  día,  de-  un  convenio  diplomático  con  la 
Nación  vecina  para  el  establecimiento  de  vías  férreas 
de  comunicación,  y el  criterio  militar,  que  no  he  de 
juzgar  ahora,  porque  difiero  de  él  absolutamente,  el 
criterio  militar  prohibitivo,  sustentado  en  el  Gobierno 
por  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra,  queda  por  completo 
supeditado  á otras  conveniencias  é intereses,  sin  la 
eilcacia  siquiera  de  aquellas  correcciones  que  en  los 
propósitos  del  Gobierno  hubiera  podido  introducir  el 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra  para  buscar  alguna  precau- 
ción, alguna  garantía  de  las  que  demandaba  la  Junta 
superior  consultiva  de  Guerra*  Y por  último,  cuando 
todos  los  dias  está  el  ejército  siendo  objeto  de  las  ca- 
prichosas y arbitrarias  medidas  del  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra,  imponiéndole  con  antojadizos  figurines  un 
cambio  de  uniforme  que  determina  crecidos  gastos  y 
que  impone  grandes  sacrificios  alas  clases  militares, 
indotadas  ó poco  dotadas  por  la  insuficiencia  de  nues- 
tros recursos  financieros,  el8r.  Ministro  de  la  Guerra 
desatiende  y olvida  que  en  la  ley  constitutiva  del  ejér- 
cito se  anuncia  la  presentación  de  varías  leyes  bene- 
ficiosas á los  institutos  armados;  por  donde  el  ejérci- 
to no  ha  podido  recibir  hasta  ahora  de  3*  S.  sino  las 
mortificaciones  y la  privación  de  recursos  que  supo- 
nen todas  estas  caprichosas  reformas  de  uniforme,  y 
no  ha  obtenido  ninguno  de  los  beneficios  que  la  ley 
constitutiva  del  ejército  anunciaba  al  establecer  en 
sil  art.  13  el  ofrecimiento  de  una  ley  de  recompen- 
sas, etc*  (Leyó  dicho  articulo.) 

Pero  sien  este  terreno  general  de  la  política  del  se- 
ñor Ministro  de  ia  Guerra  hay  tanto  olvido  para  ios 
intereses  del  ejército,  y tanta  protección  y tanto  em- 
pleo útil  al  trabajo  de  los  sastres,  en  cambio  en  los 
nombramiento!  de  personal,  el  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra autoriza  con  verdadero  provecho,  con  singular 
privilegio  para  sus  amigos,  las  quejas  generales  del 
ejército,  quejas  á que  se  refería  con  tanta  elocuencia 
como  exactitud  en  la  tarde  de  ayer  mi  amigo  el  se- 
ñor Dabán,  que  van  aumentando  ya  el  número  de  re- 
tirados y el  de  los  que  solicitan  el  reemplazo  volun- 
tario, en  proporciones  alarmantes,  y que  con  otras 
concausas,  han  privado  á nuestro  ejército  de  los  ser- 
vicios aprecíables  de  jefes  como  mi  amigo  el  señor 
Portuondo,  que  nos  escucha,  y que  al  intervenir  en 
este  debate  podría  decirnos,  en  verdad,  cosas  muy 
interesantes  acerca  de  cómo  va  decayendo  el  espíritu 
militar  por  virtud  del  escaso  estímulo  que  encuentran 
en  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

Traigo  anotados  tantos  datos  por  si  llegara  el  caso 
de  rectificar  .afirmaciones  categóricas  del  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra,  pues  precisamente  el  trabajo  de  conden- 
sación se  me  impone  en  términos  que  no  sé  cuál  de 
ellos  utilizar;  pero  tomaré  los  más  salientes,  para  que 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  refresque  su  memoria, 


por  si  acaso  por  haber  sido  tantos  los  extremos  de  su 
benevolencia  ha  podido  olvidarlos* 

En  20  de  Diciembre,  por  ejemplo,  ocurre  un  fa- 
llecimiento que  determina  una  vacante*  Él.Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  tenía  in  peciore  su  candidato,  perso- 
na dignísima  y respetable,  sobre  cuyos  merecimien- 
tos, como  sobre  los  de  toda  otra  personalidad  que 
figure  por  intervención  mia  en  este  debate,  no  be  de 
establecer  salvedades  ni  restricciones  de  ningún  gé- 
nero; pero  en  fin,  aquí  no  discutimos  los  méritos  de  las 
personas,  sino  la  protección  y los  privilegios  que  les 
concede  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra*  El  dia  21  se 
otorga  el  ascenso  al  Sr,  Marqués  de  Llanos,  y el  dia 
22  cumplía  la  edad  para  pasar  á la  reserva.  De  modo 
que  el  dia  20  la  vacante,  el  dia  21  el  nombramiento 
y el  día  22  el  término  de  la  edad.  Ha  procedido  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  en  este  asunto  con  celeri- 
dad tan  extraordinaria,  que  si  la  emplease  en  alguna 
de  esas  reformas  que  tanto  interesan  al  ejército,  no 
tendríamos  sino  motivos  para  felieí tamos  de  la  ges- 
tión de  3*  S*,  á quien  pudiéramos  en  este  caso  lla- 
mar el  Ministro  rápido,  porque  rapidez  y rapidez  su- 
mamente extraordinaria  supone  la  que  se  empleó  en 
este  acto  y en  algunos  otros  que  podría  referir  á la 
Cámara. 

El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  no  puede  convertir  á 
un  brigadier  en  teniente  general,  pero  sí  puede  con- 
cederle el  sueldo  de  cuartel  de  teniente  general  otor- 
gándole al  ascenderle  el  puesto  de  fiscal,  con  arreglo 
á una  disposición  quo  no  es  de  iniciativa  de  3,  3*,  pero 
que  3*  S.  ha  desenvuelto  con  perfecta  legalidad  para 
que  se  obtenga  esLe  provecho*  Claro  está  que  3.  3*  era 
libre  en  este  nombramiento;  pero  parece  que  la  pru- 
dencia más  elemental  aconseja,  y la  equidad  ménos 
exigente  reclama  que  cuando  se  trata  de  otorgar  una 
posición  que  ofrece  el  resultado  inmediato  de  obtener 
un  superior  beneficio,  no  se  elija  al  que  acaba  de  reci- 
bir ascenso,  sino  al  contrario,  á alguno  de  ios  indivi- 
duos de  la  propia  categoría  que  han  contraido  ya  en  el 
ejercicio  de  sus  funciones  nuevos  méritos  y demostra- 
do singularísima  aptitud.  Esto  prescindiendo  de  los 
ascensos  concedidos  á personas  de  la  familia  de  S,  S,  y 
que  hasta  llevan  su  propio  nombre;  porque  aunque 
realmente  el  pertenecer  á ella,  tratándose  de  una  fa- 
milia ilustrada  entre  o tras -personas  por  3.  S.,  suponga 
un  cúmulo  de  consideraciones  para  el  país  y para  el 
ejército,  no  debiera  suponerlo  en  tanto  grado  pará  su 
señoría  misino,  con  lo  cual  se  acreditaría  de  una  mo- 
destia poco  justificada  en  ese  caso,  pero  que  sienta 
bien  á quien  la  emplea,  como  sienta  bien  á nosotros  no 
aceptarla  ó reconocerla  excesiva.  Esto  prescindiendo 
de  un  jefe  que  después  de  retirado  voluntariamente, 
creo  que  contra  el  dictamen  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  pero  desde  luego  contra  el  texto  terminante 
de  la  ley  constitutiva  del  ejército,  se  le  vuelve  al  servi- 
cio activo,  y se  le  vuelve  con  toda  la  antigüedad  que 
le  correspondería  en  el  caso  de  no  haber  solicitado  el 
retiro  voluntario.  Esto  prescindiendo  de  un  escribiente 
por  modo  extraordinariamente  ingenioso  ascendido  á 
oficial  tercero  de  secciones  de  archivo  con  la  categoría 
de  alférez*  Esto  prescindiendo  de  los  ascensos  que  se 
han  concedido  sin  las  doce  revistas  establecidas,  Y por 
cierto  me  asalta  la  curiosidad  de  preguntar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  de  cuya  buena  fe  nadie  duda,  y 
yo  ménos  que  nadie,  si  es  cierto  que  en  uno  de  los  des- 
pachos en  que  se  proponía  para  el  ascenso  á un  co- 
mandante, se  leen  las  siguientes  frases,  que  en  rigor 
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no  serian  muy  propias  de  la  consideración  que  su  se- 
ñoría debe  á su  digno  é ilustrado  antecesor: 

«Mi  digno  antecesor  encargó  de  palabra  á los  di- 
rectores de  las  armas  que  no  se  cumpliese  la  pres- 
cripción de  las  doce  revistas.  Por  lo  tanto , propon- 
go, Ote- )) 

Gomo  se  trata  de  referencia,  y no  de  inspección 
ocular,  yo  deseo  inquirir  del  Su  Ministro  de  la  Guerra 
si  realmente  su  antecesor  Iiabia  adoptado  esas  dispo- 
siciones  por  virtud  de  mandato  verbal,  y si  los  man- 
datos verbales  lian  inducido  á S.  S.  á perseverar  en  el 
ejemplo,  por  más  que  tratándose  de  perseverar  en  los 
ejemplos  de  su  digno  antecesor,  ya  ha  demostrado  su 
señoría  la  gran  repugnancia  coa  que  considera  todas 
sus  obras,  destruyéndolas  contra  el  dictamen  de  la 
Junta  consultiva  de  Guerra,  con  una  precipitación 
digna  de  censura;  porque  yo  abundo  por  completo  en 
las  ideas  de  mi  digno  amigo  el  señor  general  Dabán; 
yo  creo  que  es  preciso  que  el  Parlamento  intervenga 
en  todas  las  reformas  militares  que  tienen  siquiera 
mediana  importancia  [no  hablo  yo  de  las  reformas 
trascendentales);  yo  creo  que  el  sistema  continuo  de 
legislar  por  decretos,  es  censurable  en  casi  todos  los 
ramos  de  la  administración,  y singularmente  en  el 
ramo  de  Guerra;  pero  establecido  ya,  y cuando  por 
virtud  del  ejercicio  de  esta  práctica  y de  esta  reconO’ 
cida  facultad  de  ios  Ministros,  el  señor  general  López 
Domínguez  Iiabia  realizado  una  obra  extraordinaria, 
acogida  con  general  aplauso  por  el  ejército;  cuando 
el  ejército  y la  Opinión  general  fundaban  en  estas  re- 
formas la  esperanza  de  una  organización  militar  defi- 
nitiva y el  correctivo  de  abusos  tradicionales,  ¿es  pru- 
dente siquiera  que  S.  S.,  contra  el  dictámen  de  los 
centros  consultivos,  y sin  duda  con  el  solo  propósito 
de  inferir  esta  mortificación  á la  persona  ó al  partido 
á que  pertenecía  su  antecesor,  dé  al  traste  con  toda 
su  obra  para  sustituirla  con  otra  deficiente,  objeto  de 
general  censura,  en  la  cual  lo  original  es  muy  poco, 
y eso  poco  no  ciertamente  digno  de  aplauso? 

Yoy  ahora,  porque  repito  que  deseo  ser  breve,  á 
examinar  dos  ó tres  asuetos  de  importancia  y gra- 
vedad, sobre  los  cuales  desearla  oir  la  opinión  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra. 

Estamos  todos  bajo  el  peso  de  grandes  preocupa- 
ciones por  virtud  del  anuncio  de  una  ley  llamando 
70.000  hombres;  debiera  ya  en  estos  mismos  dias  ha- 
berse adoptado  alguna  disposición;  y yo  pregunto  al 
Sr..  Ministro  de  la  Guerra:  al  no  traer  al  Parlamento 
la  relación  de  las  fuerzas  que  necesita,  ¿entiende  que 
ha  procedido  dentro  de  las  facultades  que  le  conceden 
las  leyes,  ó estima,  por  el  contrarió,  que  las  ha  reba- 
sado? Eu  materia  de  reemplazos  viene  repitiéndose  un 
abuso  tan  censurado  como  digno  de  censura,  y en  vir- 
tud del  cual  los  reemplazos  constituyen  una  verdade- 
ra renta  de  lotería,  mucho  más  inmoral  que  aquella 
y mucho  más  digna  de  protesta.  El  sistema,  señores, 
es  bien  sencillo.  El  ejército  necesita  la  renovación  de 
sus  elementos  constitutivos,  y para  esta  renovación 
ha  de  acudir  en  tal  ó en  cual  plazo,  én  esta  ó en  la 
otra  forma  el  país. 

En  nuestra  legislación  está,  por  desgracia,  esta- 
blecido el  principio  de  la  redención  á metálico,  del 
cual  soy  resuelto,  aunque  modesto,  adversario;  y co- 
mo por  virtud  de  esta  redención  á metálico,  el  interés 
mal  entendido  del  Estado  consiste  en  llamar  á mu- 
chos hombres,  á íitl  de  que  sean  muchos  los  que  acu- 
dan al  pago  de  esta  contribución  para  eximirse  del 


servicio,  se  aumenta  la  petición  de  hombres,  lo  que 
no  solo  es  contrario  á los  buenos  principios  constitu- 
cionales, sino  que  lia  de  determinar  algún  día  conflic- 
tos semejantes  á aquellos  en  cuyo  eximen  voy  á ocu- 
parme muy  pronto,  y á que  me  refería  la  otra  tarde 
contestando  á una  interrupción  del  Sr.  Ministro  de  La 
Gobernación,  más  amigo  de  interrumpir  que  de  de- 
batir detenidamente  estos  graves  asuntos. 

Para  aumentar  los  productos  de  esta  renta,  en  mi 
juicio  ilegal,  y desde  luego  á juicio  de  los  hombres 
rectos  inmoral,  se  acude  por  el  Estado  al  procedi- 
miento de  sortear  para  Cuba  la  tercera  parte  del  nú- 
mero de  los  hombres  que  pide;  de  tal  suerte  que  yo 
recuerdo  haber  leído  los  apuntes  de  un  dictámen  que 
servía  de  base  á uno  do  estos  llamamientos,  y en  ellos 
se  indicaban  escandalosamente  de  antemano  las  cifras 
diciendo:  número  de  hombres  que  ante  el  temor  á los 
rigores  del  clima  y para  evitar  la  muerte  lian  de  acu- 
dir á la  redención,  12.000,  por  ejemplo;  número  de 
hombres  que  se  necesitan,  6.000;  y así  se  llegaba  al  nú 
mero  de  i 8.000  hombres.  Pregunto:  ¿es,  por  ventura, 
este  un  principio  reconocido  en  las  leyes? ¿Es,  por  ven- 
tura, este  un  principio  reconocido  en  la  legislación  del 
Consejo  de  redención  y enganches?  ¿Puede  admitiré 
que  los  ciudadanos  españoles  por  virtud  de  esta  ar~ 
bitrariedad  gubernamental  estén  obligados,  fuera  de 
todo  límite  de  justicia  y de  equidad,  á contribuir  con 
determinada  cantidad?  Y luego,  estas  sumas  que  van 
al  Consejo  de  redención  y enganches,  ¿qué  aplicación 
tienen?  Porque  la  gravedad  del  origen  de  estos  fondos 
trasciende  á la  aplicación  de  los  fondos  mismos,  y la 
situación  del  Consejo  de  redención  y enganches  es 
realmente  tan  anómala,  que  bien  merece  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  fije  en  ella.  Los  fondos  de 
dicho  Consejo  tienen  una  aplicación  directa  dentro 
del  espíritu,  y á mi  juicio,  dentro  dei  texto  de  la  ley; 
pero  luego,  por  virtud  de  una  reserva  establecida  en 
la  legislación  misma  para  las  diferencias  naturales 
que  resulten  entre  las  cantidades  que  se  cobran  por 
la  redención  y las  cantidades  que  se  satisfacen  por  el 
enganche,  se  ha  establecido  una  autorización  median- 
te el  consentimiento  y en  virtud  de  informe  del  Con- 
sejo de  redención  y enganches,  para  invertir  los  so- 
brantes en  la  compra  de  material  de  guerra  y en  alea- 
ciones apremiantes  del  servicio. 

Yo  censuro,  así  y todo,  el  sistema,  porque  de  esta 
manera  resulta  que  estamos  votando  un  presupuesto 
ficticio,  y cuando  se  nos  dice  que  para  atenciones  de 
Guerra  se  necesita  tal  número  de  millones,  lo  que  se 
gasta  y presupone  es  esa  cantidad,  más  aquella  otra 
que  distrayéndose  legalmente  del  fondo  de  reden- 
ción y enganches,  se  aplica  como  suplemento  al  abo- 
no de  atenciones  de  Guerra. 

Pero  ahora  empieza  otro  sistema  perturbador  mu- 
cho más  grave,  porque  al  fio,  en  virtud  de  la  aplica- 
ción de  estos  fondos  á la  compra  de  material  se  ha 
dotado  de  artillería  á algunas  de  nuestras  fortificacio- 
nes; ya  se  trata  de  aplicarlos  en  beneficio  de  detennf 
nada  clase  del  ejército.  Hay  un  proyecto  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra,  creo  que  informado  ya  por  algún  cen- 
tro superior,  en  el  que  se  quiere  establecer  ciertos 
premios  para  los  sargentos,  obteniendo  los  recursos 
del  fondo  de  redención  y enganches.  Esto  no  pasa  de 
la  esfera  de  proyecto,  y por  eso  voy  á referirme  á al- 
gunas disposiciones  dictadas  por  S.  S.,  cuya  grave- 
dad y alcance  en  cifras  concretas  no  puedo  exponer] 
porque  hace  mucho  tiempo  que  hemos  solicitado  de 
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S;  3.  la  remisión  de  ciertos  datos,  y según  S,  S.  ha 
contestado,  las  oficinas  del  Ministerio  de  la  Guerra  no 
han  tenido  ios  elementos  de  personal  ó el  tiempo  su- 
ficiente para  ocuparse  en  satisfacer  esta  petición  del 
Parlamento,  especialmente  reproducida  con  insisten- 
cia por  mi  particular  amigo  el  Sr.  D.  Manuel  Bece- 
rra- Me  redero  á la  Real  ó r den  de  27  de  Mareo,  con- 
cediendo dos  meses  de  plazo  para  que  los  sargentos 
puedan  solicitar  su  retiro  ó licencia  absoluta.  Los 
sargentos  reenganchados  al  retirarse  dei  servicio  es- 
taban obligados,  por  virtud  de  disposiciones  que  trai- 
go anotadas  pero  que  no  leeré,  porque  repito  que  no 
quiero  cansar  á la  Cámara  con  un  largo  discurso,  á 
satisfacer  250  pesetas  por  cada  año  que  dejaran  de 
prestar  sus  servicios;  y aun  se  anunciaba  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  que  anda  muy  mal  humo- 
rado desde  hace  tiempo  cou  los  sargentos,  quería  des- 
pejar ios  cuadros  de  clases  mediante  esta  facilidad  de 
no  exigirles  el  abono  ó el  descuento  de  esas  250  pe- 
setas; pero  sin  contar  para  nada  con  el  Consejo  de  re- 
denciones y enganches,  como  se  halla  establecido  en 
disposiciones  legales,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  or- 
denó que  se  les  abonase  todo  el  premio  del  reengan- 
che,  facilitando  así  la  salida  de  los  sargentos, 

Y hay  aquí  dos  observaciones  capitales.  Primera 
y fundamental:  ¿por  qué  quería  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  desembarazarse  de  estos  sargentos?  Algunas 
razones  se  indican  en  la  Real  órden;  se  apunta,  por 
ejemplo,  la  de  que  el  excesivo  numero  de  sargentos 
dificulta  los  ascensos;  se  indica  la  de  que  hay  aspira- 
ciones á ascensos  que  no  pueden  realizarse  y que  oca- 
sionan descontentos  en  la  clases  de  sargentos;  pero 
yo  creo  que  á vuelta  de  todo  este  artificio  del  preám- 
bulo y aun  del  texto  mismo  de  la  Real  orden,  hay  al- 
gim  pensamiento  político  militar,  y este  pensamiento 
es  de  tanta  trascendencia,  que  bien  pudiera  examinar- 
se en  el  Parlamento,  aun  cuando  yo  no  he  de  discu- 
tirlo, reservando  á la  discreción  habitual  del  Sr,  Mi- 
nistra de  la  Guerra  y á su  iniciativa  todas  las  con- 
veniencias que  al  examen  de  este  asunto  afectan. 

Bien  es  verdad  que  después  de  esa  revolución  con- 
tra los  sargentos  viene  una  reacción  á favor  de  los 
sargentos,  y ocho  meses  después  ya  S.  S.  quiere  mo- 
dificar todas  sus  disposiciones  para  favorecerlos;  pero 
en  fin,  esa  es  una  inconsecuencia,  y tratándose  del  Go- 
bierno que  tenemos  enfrente,  la  inconsecuencia  me 
parece  una  cosa  verdaderamente  natural. 

Queda  otro  aspecto,  el  cual  puedo  examinar  desde 
luego  con  perfecto  derecho , y sobre  el  que  invito  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á que  tenga  la  bondad  de 
dar  algunas  explicaciones.  Era  de  ley  el  conocimien- 
to dei  informe  .y  aun  el  acuerdo  del  Consejo  de  re- 
denciones y enganches:  no  pueden  alterarse  los  tipos 
ni  puede  disponerse  de  los  fondos  especiales  de  aquel 
Consejo  sin  contar  con  él,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra por  medio  de  una  simple  Real  órden  ha  modifica- 
do estas  disposiciones  legales. 

Dije  antes  que  con  motivo  de  una  interrupción  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  había  indicado  tardes 
pasadas  al  Congreso  mi  propósito  de  solicitar  algu- 
nas explicaciones  y de  dirigir  terminantes  cargos  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  acerca  de  un  suceso  que 
si  no  conmovió  la  opinión  pública  por  mucho  tiempo, 
tuvo  sin  embargo  bastante  importancia  para  conmo- 
verla honda  aunque  rápidamente.  El  Sil  Ministro  de 
la  Guerra,  tardíamente  por  cierto,  dictó  sus  disposi- 
ciones para  el  reemplazo.  Ya  sé  que  la  ley  vigente, 


ofrece  algunas  dificultades  de  ejecución,  y que  los 
jefes  de  los  cuerpos  y los  funcionarios  encargados  de 
estas  operaciones  no  las  facilitan  por  virtud  de  pru- 
dentes consejos  y de  disposiciones  acertadas,  y oca- 
sionan conflictos  al  Ministro  de  la  Guerra;  pero  el  con- 
flicto ocurrido  por  virtud  de  las  disposiciones  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  actual  ha  tomado,  fué  tan 
extraordinario,  que  en  mi  juicio,  de  cuantos  hechos 
yo  conozco,  en  los  cuales  se  determina  un  espíritu  de 
insubordinación  del  ejército,  no  hay  ninguno  tan  gra- 
ve como  el  ocurrido  con  ocasión  de  esto;  tanto,  que 
trajo  luego  consigo  el  poner  al  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra, en  la  precisión  de  rectificar  sus  anteriores  disposi- 
ciones. Traigo  anotadas  las  órdenes  telegráficas  que 
S.  S.  dictó  rectificando  sus  anteriores  Reales  órdenes, 
por  si  fuera  necesario  que  las  leyese. 

Llegaron  á los  cuerpos  mozos  en  número  supe- 
rior al  que  era  menester,  y considerando  injusto  los 
soldados  que  los  individuos  que  estaban  en  situación 
de  reclutas  disponibles  volvieran  á sus  casas  por  de- 
ducirlos del  número,  que  repito  era  excesivo,  creye- 
ron era  lo  natural  y lo  justo  que  á aquellos  que  lleva- 
ban más  tiempo  se  les  licenciase;  lo  cual  originó  un 
conflicto  que  entonces  se  llamó  por  la  prensa,  de  los 
soldados  ?'asosr  Mis  censuras  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra se  refieren  á dos  extremos,  el  uno  fundamental, 
el  otro  secundario;  el  fundamental  es  la  tolerancia, 
la  transacción  con  el  motín  de  los  soldados;  el  otro  es 
accesorio  y ménos  impófíánte:  gastos  inútiles,  dis- 
pendios completamente  estériles  por  virtud  de  estas 
órdenes  equivocadas.  Pero  para  mí,  repito,  la  gravedad 
del  asunto  reside  en  que  antes  de  esas  protestas  exal- 
tadas que  llegaron  basta  las  puertas  mismas  del  Pala- 
cio Real,  el  Sl\  Ministro  de  la  Guerra  tenia  im  criterio 
sobre  este  asunto,  y que  después  de  este  motín,  el  se- 
ñor Ministro  ele  la  Guerra  le  rectificaba. 

Dos  palabras  sobre  el  Código  penal  militar,  tema 
gravísimo,  tema  arduo:  ya  lo  discutiremos  en  ocasión 
más  oportuna  y no  lejana,  porque  yo  estoy  comple- 
tamente seguro  de  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
rectificará  sos  juicios.  Pero  el  Código  penal  militar 
ofrece  carao  tér  es  tan  extraordinarios,  que  todos  se 
condensan  en  un  hecho.  El  Código  penal,  es  cierto, 
completamente  cierto,  estoy  seguro  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  me  desmentirá,  que  no  se  lee  por 
muchos  jefes  de  los  cuerpos  del  ejército  á los  solda- 
dos. Esto  revela  desde  luego  que  es  incompatible  con 
los  buenos  principios  de  la  disciplina  y de  la  subor- 
dinaciou  militar.  Creo  que  no  hay  cargo  más  grave 
que  el  que  se  condensa  en  esta  afirmación,  que  siendo 
mia,  no  tiene  autoridad  ninguna,  pero  que  estando 
comprobada  por  la  práctica  de  los  jefes  de  los  cuer- 
pos, reviste  una  extraordinaria  gravedad.  ¿Por  qué? 
Porque  contrariando  toda  la  tradición  de  nuestras 
leyes  militares,  el  Código  penal  militar  hace  que  Los 
oficiales  lean  al  soldado  una  séríe  de  castigos  ó de 
penas  aplicables  á una  série  de  delitos  que  el  supe- 
rior no  puede  decorosamente  leer  al  inferior,  como 
por  ejemplo,  ciertos  delitos  contra  la  honestidad.  ¿Por 
qué?  Porque  la  deserción,  que  es  un  delito  militar  de 
extraordinaria  importancia,  viene  á quedar  castigada 
eu  términos  tales,  que  no  diré  que  se  estimule  á ella, 
pero  lo  cierto  es  que  no  se  reprime  con  aquella  ener- 
gía extraordinaria  que  es  necesaria  en  todo  el  ejército. 

Y como  el  tema  es  grave  y suscita  trascendenta- 
les problemas  de  derecho,  y como  por  otra  parte  es- 
toy seguro  de  que  las  reclamaciones  que  se  hayan 
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dirigido  y se  sigan  dirigiendo  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  le  lian  de  hacer  pensar  en  la  necesidad  de  co- 
rregir ese  Código,  no  puntualizo  más  casos,  limitám 
dome  á estas  escuetas  observaciones. 

Otra  pregunta  he  de  dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  satisfacer  una  curiosidad  que  quizá  su 
señoría  considere  impertinente,  pero  que  en  realidad 
me  asalta  con  sobrado  motivo. 

Establecida  una  diferencia  esencial  en  la  jurisdic- 
clon  do  los  capitanes  generales  de  Ultramar,  según 
que  span  ó no  generales  en  jefe,  observo  que  con  ca- 
rácter de  general  en  jefe  íué  á Cuba  el  general  Fajar- 
do, y con  ese  carácter  no  va  á Filipinas  el  general 
Terrero,  ni  el  general  Daban  á Puerto-Rico.  ¿Es  que 
hay  ya  categorías  de  militares?  ¿Es  que  en  estos  dias 
de  desgracia  para  el  Gobierno,  después  de  haber  agra- 
viado á todos  los  elementos  civiles,  su  mala  estrella 
le  conduce  á indisponerse  con  los  más  ilustres  gene- 
rales, estableciendo  diferencias  de  categoría?  Pregun- 
ta es  esta  que  así  como  por  incidencia  someto  á la 
consideración  de  8.  S. 

Y para  terminar,  porque  desde  el  primer  momen- 
to me  be  propuesto  ser  breve,  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  en  la  confusión  en  que  todos  vivi- 
mos, en  el  desaliento  que  gana  á las  clases  militares  y 
á cuantos  se  interesan  en  estos  asuntos,  nos  dé  algún 
rayo  de  luz  y de  esperanza,  anunciándonos  alguna  re- 
forma trascendental,  algún  proyecto  de  ley,  algo  que 
no  sean  estas  reformas  de  guardarropía,  ni  esas  eco- 
nomías nimias  y subalternas,  que  aun  cuando  demues- 
tiah  el  celo  de  8.  S.  como  administrador,  no  estaña 
la  altura  de  la  gravedad  de  las  circunstancias,  ni. tam- 
poco á la  altura  de  la  importancia  que  8.  S.  tiene,  no 
solo  por  su  alta  jerarquía  en  el  ejército,  sino  por  las  do- 
tes personales  que  yo  soy  el  primero  en  reconocerle. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  [Marqués  de  Mira- 
valles):  Ciertamente,  al  contender  con  un  adversario 
de  las  dotes  oratorias  del  Sr.  Diputado  que  acaba  de 
hablar,  que  ha  hecho  cargos  de  tanta  gravedad  al 
Ministro  que  vaá  tener  el  honor  de  contestarle,  sien- 
to que  empezara  deteniéndose  á juzgar  actos  tan  ni- 
mios, que  demuestran  por  sí  solos  la  carencia  de  otros 
de  fundamento  sérlo,  y que  no  puedo  ni  debo  entrar 
á detallar,  porque,  seria  cansar  con  cosas  de  poco 
valer  á la  Cámara  y al  mismo  Sr.  Diputado.  Segura- 
mente que  las  medidas  que  citó,  del  alumbrado,  del 
papel,  de  los  dias  de  Reyes,  son  insignificantes;  pero 
si  nuestra  organización  hace  que  en  todo  acto  tenga 
que  invocarse  al  Rey  y tomar  su  nombre;  si  no  puede 
darse  ninguna  disposición  sin  apelar  al  nombre  del 
Monarca,  ¿qué  culpa  tiene  el  que  en  este  momento  os 
dirige  la  palabra,  y por  qué  be  de  despreciar  peque- 
ños detalles  que  contribuyen  y sirven,  unos  para  eco- 
nomías y otros  para  el  órden?  Yo  quisiera  que  el  se- 
ñor Diputado  Canalejas  me  dispensara  de  insistir  en 
esto,  porque  lo  creo  mezquino,  pequeño  é impropio 
de  ocupar  la  elevada  atención  de  la  Cámara.  Ya  dije 
aquí  en  otra  ocasión  que  es  una  cuestión  de  trámite 
que  el  director  de  administración  propuso,  si  hablan 
de  emplearse  tantos  ó cuantos  litros  de  aceite  ó de 
petróleo,  y esto  babia  que  aprobarlo.  No  es  que  yo 
pierda  el  tiempo  en  cosas  tan  frívolas;  pero  toda  la 
vida,  dada  nuestra  organización,  se  han  resuelto  y 
sancionado  esos  asuntos  tan  haladlos. 


Que  he  recomendado  el  revólver.  Ciertamente,  se- 
ñores, yo  no  quiero  suponer  que  el  Sr.  Canalejas  haya 
podido  creer  que  vaya  yo  á influir  en  que  lo  com  - 
pren  en  tal  ó cual  paute.  He  indicado  el  punto  don- 
de podia  adquirirse,  porque  era  cosa  nueva  y te- 
nían que  ignorarlo  los  de  fuera  de  Madrid;  pero  no 
he  obligado  á su  adquisición,  cual  ha  sucedido  otras 
veces.  No  supongo  ni  remotamente  que  el  señor 
Canalejas  haya  querido  decir  que  el  Ministro  ten- 
ga interés  en  que  lo  compren  en  tal  ó cual  parte. 
Son  frivolidades,  Sres.  Diputados,  pero  sobre  ellas  se 
me  ha  aludido  y de  ellas  tengo  que  ocuparme;  noes, 
pues,  culpa  mía. 

Si  S.  S.  cree  que  en  el  Consejo  no  prevalece  mi 
opio  ion,  es  difícil  convencerle  de  lo  contrario.  Eo  el 
Consejo  de  Ministros,  yo,  como  todos  mis  dignos  com- 
pañeros, expongo  mi  opinión,  y unas  veces  impera  y 
otras  no;  y si  alguna  vez  sucede  esto  último,  yo  no 
tengo  ninguna  queja  por  esto,  y mi  delicadeza,  que 
raya  donde  la  del  primero,  no  tiene  que  resentirse  de 
nada;  llevo  allí  la  iniciativa  de  mis  proyectos,  que  se 
discuten,  y si  en  efecto  se  oponen  razones  importan- 
tes en  contrario,  sé  ceder,  como  cede  cada  cual  cuan- 
do llega  su  turno,  porque  no  es  inapelable  la  opinión 
que  ailí  se  ¡leva.  Si  S.  S.  no  me  considera  bastante 
capaz  para  este  puesto , lo  siento , pero  no  será  al  fin 
más  que  una  apreciación  de  S.  S. 

Condiciones  de  los  militares  para  poder  desempe- 
ñar el  cargo  de  gobernadores  civiles,  según  el  proyecto 
presentado.  El  Sr.  Canalejas  tiene  más  práctica  que  yo, 
aunque  con  ménos  edad,  en  las  cuestiones  parlameii" 
tarias,  y sabe  que  no  es  esto  el  momento  de  que  nos 
ocupemos  de  eso,  que  no  es  más  que  un  proyecto  que 
habrá  pasado  á una  Comisión,  y que  se  discutirá  aquí 
ampliamente,  y entonces  veremos  si  en  él  hay  modi- 
ficaciones; y esas  que  desde  luego  ha  indicado  su  se- 
ñoría, puedo  aseverar  que  están  aceptadas  por  ei  Go- 
bierno, y que  solo  una  inadvertencia,  un  error  mate- 
rial ha  hecho  suprimir  esa  alternativa  quo  siempre 
han  tenido  Los  militares,  y que  sin  necesidad  de  de- 
fenderlas el  Ministro  que  tiene  la  honra  de  hablar  al 
Congreso,  las  ha  aceptado  todo  el  Gobierno,  que  en 
todas  ocasiones,  y puede  decirse  que  anticipándose  ;i 
los  deseos  del  Ministro  de  la  Guerra,  procura  siempre 
enaltecer  al  ejército. 

Lo  mismo  diré  del  proyecto  que  ha  venido  aquí, 
introduciendo  ciertas  modificaciones  en  la  cuestión 
electoral:  que  no  me  parece  el  momento  de  discutir 
la  conveniencia  ó no,  de  que  vengan  los  militares  de 
cierto  grado.  Cuando  llegue  el  caso  lo  discutiremos, 
lo  trataremos,  y entonces  se  verá  lo  que  las  Córtes 
acuerdan:  no  es  el  momento,  repito,  de  discutirlo  an- 
ticipadamente. Pero  sí  me  haré  cargo  de  la  ira  se  que 
S.  S.  ha  empleado,  que  me  parece  que  era  la  de  que 
el  Gobierno  se  había  ensañado  en  las  elecciones  re- 
cientes contra  los  Diputados  militares.  El  Gobierno 
no  se  ha  ensañado;  lo  que  ha  dicho  es  que  no  los  apo- 
yaba, y esto  es  una  cosa  enteramente  diferente.  Su  se- 
ñoría ha  citado  un  caso  que  yo  recojo  desde  luego, 
que  es  el  del  Sr.  Baselga.  El  Gobierno,  y yo  forman- 
do parte  de  él,  y de  acuerdo  con  mis  principios,  deci- 
dió, acordó  y resolvió  prohibir  que  fueran  á sus  dis- 
tritos los  candidatos  militares  republicanos,  los  can- 
didatos contrarios  al  principio  monárquico;  á los  de- 
más se  les  lia  dejado  plena  latitud,  y testigos  hay  aquí 
que  lo  pueden  asegurar.  Recorra  Armesto:  Pido 

la  palabra.)  Pero  se  aceptó  el  principio  y se  ha  lleva- 
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do  á cumplimiento)  de  prohibir  que  marcharan  ásus 
distritos  los  aspirantes  á la  diputación  que  se  consi- 
deraban contrarios  á las  instituciones  vigentes.  Esto 
se  ha  declarado  ya  terminantemente  en  la  Cámara,  y 
yo  lo  reproduzco  ahora  también  por  mi  parf|. 

Tía  he  comprendido,  y no  contesto  por  eso,  á qué 
ha  aludido  S.  S.  al  hablar  de  conflictos  de  las  adua- 
nas con  los  carabineros.  Si  S.  S.  lo  cree  necesario  y 
quiere  luego  pedirme  explicaciones  sobre  ello,  yo  las 
daré  tan  cumplidas  como  S.  S,  las  desee. 

Respecto  á la  prohibición  de  asistir  los  militares 
alas  reuniones  políticas,  es  un  principio  aceptado  y 
reconocido,  sobre  el  que  no  ha  habido  más  excepción 
que  la  de  aquellos  que  son  Diputados,  como  explicó 
aquí  Ampliamente  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  y á ello  me  refiero  por  completo. 

En  cuanto  á las  vías  férreas  del  Pirineo,  bien  sabe 
el  Congreso  que  no  es  este  Gobierno  el  responsable  de 
las  vías  férreas  que  se  trata  de  abrir  en  el  Pirineo, 
Yo  no  dirijo  cargos  á nadie,  refiero  solo  hechos  pú- 
blicos y conocidos,  sin  entrar  á juzgarlos.  Cuando  la 
situación  conservadora  dejó  el  poder  anteriormente, 
la  Opinión  se  había  excitado  en  sumo  grado,  porque 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  actual,  que 
lo  era  entonces  también,  y el  Gabinete  qne  presidia, 
declaró  su  opinión  contraria  á que  el  camino  de  Can- 
franj  se  abriese  anticipadamente  sin  llenar  ciertas 
condiciones.  El  hecho  se  realizó  por  el  que  le  sucedió, 
y al  venir  de  nuevo  el  partido  conservador  á ser  po- 
der, encontró  ese  compromiso  que  era  ya  internado ' 
nal;  han  seguido  las  negociaciones,  se  ha  venido  á un 
acuerdo  internacional,  se  ha  mandado  á la  Junta  con- 
sultiva estudiar  los  medios  defensivos  y las  vías  que 
debían  abrirse;  ese  expediente  está  en  trámite;  nada 
se  ha  omitido,  nada  se  lia  descuidado  dentro  ya  de 
las  condiciones  obligatorias,  para  poner  remedio  al  ¡ 
mal  y defender  nuestra  frontera,  y es  público  y noto- 
rio para  cuantos  se  ocupan  de  las  cuestiones  de  go- 
bierno y de  administración,  que  ha  habido  Comisio- 
nes militares  que  han  estado  estudiando  los  puntos 
más  importantes,  que  en  parte  de  estos  puntos  se  si- 
guen adelante  obras  de  gran  cuantía  y otras  que  es- 
tán ya  en  estado  muy  adelantado;  pero  como  no  es 
rnm  cosa  todavía  resuelta  y pública,  creo  inconve- 
niente tratarla  aquí  en  estos  momentos.  Por  consi- 
guiente, no  se  ha  obrado  sin  precaución  alguna,  sino 
en  fuerza  de  las  circunstancias,  y remediando  las  con- 
secuencias que  ya  eran  inevitables. 

Las  medidas  caprichosas  sobre  los  uniformes,  las 
puedo  tratar  muy  desembarazadamente.  Cuantos  quie' 
ran  de  buena  fe  reconocer  cómo  la  opinión  militar 
reclamaba  una  resolución  sobre  este  punto,  harán  jus- 
ticia al  Ministro  que  tiene  la  honra  de  dirigirse  álá 
Cámara.  Iíay  informes  extensos  y luminosos  en  todas 
las  Direcciones,  no  de  mí  tiempo,  siuo  muy  anteriores 
á la  época  en  que  yo  he  venido  á desempeñar  este 
puesto:  se  ha  ensayado  una  prenda  de  uniforme,  adop- 
tada ahora  con  alguna  modificación  en  el  regimiento 
de  Africa,  en  Ti  Loria  , y en  el  batallón  de  cazadores 
de  Cataluña,  en  Sevilla:  era  público  y notorio  que  los 
oficiales,  por  esa  misma  escasez  de  recursos  que  su 
señoría  ha  dicho,  y que  es  exacto,  estaban  esquivando 
hacerse  prendas,  y ya  se  vela  á algunos  en  un  estado 
poco  lucido,  poco  decoroso  para  su  clase.  Se  lia  adop- 
tado una  prenda  ménos  costosa  que  la  que  bahía;  se 
ha  dejado  la  misma  para  gala,  sin  más  que  un  cambio 
hombreras,  y se  ha  hecho  otro  gasto  por  ol  cambio  | 


de  color  del  capote,  lo  cual  se  ha  hecho,  y yo  apelo  á 
todo  el  mundo  y apelo  al  mismo  Sr,  Diputado  que  ha 
tenido  la  bondad  de  dirigirse  á mí,  porque  el  aspecto 
de  nuestros  oficíales  de  infantería  era  tan  deslucido, 
que  no  podían  presentarse  con  satisfacción  y sin  sufrir 
su  amor  propio,  en  las  reuniones  y paseos,  pues  el  color 
del  capote  era  completamente  deslucido,  los  deprimía 
y los  rebajaba  en  su  aspecto  exterior.  Este  es  el  único 
gasto  que  se  ha  hecho;  es  decir,  se  lia  procurado  una 
prenda  de  menor  coste  para  el  uso  diario;  y puede  su 
señoría  preguntar  á cuantas  personas  conozca  en  el 
ejército,  para  que  le  digan  sinceramente  si  la  reforma 
ha  ocasionado  gastos  ó contrariedades  que  perjudi- 
quen á los  oficiales. 

Se  ha  quejado  S,  S.  también  de  que  yo  no  he  re- 
mitido á la  Cámara  algunos  documentos,  No  me  ar- 
guye de  ello  la  conciencia;  y si  S.  S.  tiene  la  bondad 
de  decirme  qué  documentos  he  dejado  de  remitir 
(contando  con  que  el  Sr.  Presidente  lo  permita),  en  el 
acto  contestaré  á S.  S, 

El  Sr.  CAN  ALEJAS:  Si  el  Sr.  Presidente  lo  per- 
mite,.. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  hacer  la  declaración  que  desea  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Creo  que  ei  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  me  ha  preguntado  qué  documentos  he  pe- 
dido á S.  S.  que  no  han  llegado  aún  al  Congreso.  ¿No 
es  esto?  {El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hace  signos  afir- 
mativos.) Me  he  referido  á los  documentos  que  el  se- 
ñor Becerra  pidió  á Si  S.;  y como  soy  muy  leal,  y en- 
tiendo que  sin  vanagloria  ni  jactancia  puedo  decir 
que  muy  recto,  he  indicado  también  que  S.  S,  expuso 
en  una  de  las  tardes  pasadas  que  no  estaban  aún  ter- 
mina dos  esos  trabajos  en  las  oficinas  del  Ministerio 
de  la  Guerra.  Supongo  qne  á éstos  se  refiere  el  señor 
Ministro,  porque  no  he  hablado  de  otra  cosa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles}:  Creo  haber  remitido  ya  los  documentos  á que 
S.  S.  se  refiere,  pues  tengo  la  seguridad  de  haberlos 
firmado  hace  irnos  dias* 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Pido  la  palabra 
para  hacer  únicamente  una  aclaración. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  que  mani- 
festar que,  según  consta  en  el  registro  que  se  lleva, 
los  documentos  están  ya  en  la  Secretaría. 

¿Ei  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  autoriza  la  aclara- 
ción que  desea  hacer  el  Sr.  Becerra? 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Sí,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr.  BECERRA  (D,  Manuel):  Efectivamente  he 
pedido  varias  veces  esos  documentos,  y el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  ha  tenido  la  bondad  de  enviarme, 
primero  un  resumen  en  tres  ó cuatro  renglones,  que 
constaba  de  lo  siguiente:  numero  de  sargentos  y can- 
tidad que  se  ha  abonado  por  el  fondo  del  Consejo  de 
redención  y enganches;  y como  no  eran  solo  estos  da- 
tos los  que  necesitaba,  sino  además  .el  detalle  del  tiem- 
po que  habían  servido  los  sargentos, y lo  que  se  Ies  ha- 
bla abonado  por  servicios  que  no  habían  prestado,  y de- 
jando aparte  para  ocasión  en  que  he  de  tratar  de  este 
asunto,  el  ver  si  estaba  autorizado  ei  Sr,  Ministro  de 
la  Guerra  para  disponer  del  fondo  del  Consejo  de  re-* 
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dencion  y enganches,  diré  que  llegaron  á la  mesa  los 
datos  que  habla  pedido,  pero  que  por  equivocación  de 
las  oñ ciñas  j ó porque  no  me  he  expresado  yo  bien,  ó 
porque  no  se  me  entendiese  bien,  no  llegaron  con  los 
detalles  que  yo  deseaba.  Los  estados  que  están  en  la 
Secretaría  se  refieren  únicamente  á los  sargentos  que 
se  han  acogido  á los  beneficios  de  la  Real  órden  de  12 
de  Marzo,  y ála  cantidad  que  recibieron  por  servicios 
que  no  habían  prestado. 

Conste,  pues,  que  no  tengo  los  datos  que  necesi- 
taba; y doy  las  gracias  al  Si\  Ministro  de  la  Guerra 
por  la  condescendencia  que  ha  tenido  conmigo  de- 
jándome hacer  esta  explicación,  y al  Si\  Presidente 
por  la  benevolencia  que  me  ha  dispensado* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra continúa  en  el  uso  de  la  palabra, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Yo  daré  al  Sr.  Becerra  cuantas  explicaciones 
quiera;  y como  yo  siempre  obro  y discuto  lealmente, 
si  S.  S-,  en  lugar  de  los  datos  extensos  que  ha  pedido, 
hubiera  querido  saber  sencillamente  (y  S.  S.  lia  esta- 
do en  su  derecho,  y yo  por  lo  mismo  no  lo  discuto)  lo 
que  se  había  abonado  á los  sargentos,  desde  el  primer 
día  se  lo  hubiera  dicho. 

El  Sr,  BECERRA  (D,  Manuel):  Si  el  Sr,  Ministro 
me  permite,.* 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Con  mucho  gusto  sí  el  Sr.  Presidente  lo  con- 
siente. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Simplemente  para 
decir  qno  en  el  Diario  de  las  Sesiones  está  la  petición  que 
he  hecho,  por  cierto  repetida  más  de  una  vez,  pidien- 
do que  se  remitieran  los  datos  señalando  el  tiempo  de 
su  empeño  que  había  cumplido  cada  sargento,  lo  que 
les  faltaba  por  cumplir,  y la  cantidad  que  se  les  había 
abonado,  para  deducir  de  aquí  algo  de  que  ahora  no 
quiero  ocuparme,  pero  que  parece  un  poco  ilegal  que 
el  Estado  abone  servicios  no  prestados. 

Conste,  pues,  que  esto  era  lo  que  yo  había  pedido; 
pero  no  se  infiera  de  esto  que  yo  hago  un  cargo  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra,  porque  el  no  haber  venido 
aquí  estos  datos  es  sin  duda  por  no  haberse  enterado 
S,  S.,  ó por  falta  de  diligencia  en  las  oficinas. 

Por  lo  demás,  yo  no  tenía  necesidad  de  dar  esta 
explicación,  pero  ha  de  ser  breve;  sepa  S.  S.  que  yo 
he  tenido  la  honra  de  ser  vocal  del  Consejo  de  reden- 
ción y enganches,  y no  soy  hombre  tan  desidioso  ni 
tan  holgazán  que  pase  por  un  centro  de  esa  especie 
sin  que  me  entere  bien  de  lo  que  dice  el  reglamento. 
Conste,  pues,  que  no  he  tenido  necesidad  de  pedírselo 
á nadie,  sino  que  yo  lo  sabía. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Yo  reconozco  todas  las  condiciones  del  señor 
Becerra,  y nunca  he  puesto  en  duda  que  conoce  per- 
fectamente los  reglamentos*  Hahrá  habido  tal  vez 
mala  inteligencia  para  comprender  cuáles  son  los  da- 
tos que  S.  S.  deseaba,  y por  eso,  con  la  venia  del  se- 
ñor Presidente,  pregunto  á S.  S.:  ¿quiere  S.  S,  que  se 
le  envíen  los  datos  de  cada  sargento  y los  nombres 
de  éstos?  Yo  creo  que  no  le  ha  de  producir  ninguna 
ventaja;  pero  si  S,  S.  insiste  en  ello,  habrá  que  pedir 
esos  datos  á Lodos  los  puntos  de  España,  y como  ha 
de  consignarse  la  situación  de  cada  uno  de  esos  sar- 


gentos, los  trámites  necesarios  para  reunir  Lodos  esos 
datos  harán  que  se  emplee  bastante  tiempo,  y no  por 
incuria  de  los  empleados  en  las  oficinas  militares, 
sino  porque  no  podrán  reunirse  en  pocos  dias.  Si  su 
señoría  quiere  saber  tan  solo  el  tiempo  medio  de  los 
servicios,  lo  que  han  devengado  y lo  que,  digámoslo 
asi, .sin  declararlo  expresamente  la  ley,  han  obtenido, 
ahora  mismo  se  lo  digo  á S*  S. 

El  Sr.  BECERRA  (D.  Manuel):  Si  el  Sr.  Presiden- 
te me  permite.** 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  Y*  S,  la  palabra. 

El  Sr*  BECERRA  (D.  Manuel):  Simplemente  para 
repetir  que  mi  objeto  no  era  hacer  un  cargo  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  yo  trataba  únicamente  de  res- 
tablecer la  verdad  de  los  hechos. 

Por  lo  demás,  el  dato  más  importante  para  la  in- 
terpelación que  pienso  explanar  en  su  dia,  y espero  que 
sea  pronto,  era  un  estado  de  lo  quedos  sargentos  han 
recibido  por  los  servicios  prestados,  y lo  que  lian  re- 
cibido, según  palabras  del  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra, 
sin  que  lo  marque  la  ley.  No  hago  más  que  repetir 
lo  que  ha  dicho  S*  S.  Ese  era  el  que  yo  pedia;  pero 
podré  pasarme  sin  él,  porque  yo  sabré  deducirlo,  aun- 
que me  parece  que  debe  estar  en  el  Consejo  de  re- 
dención y enganches* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gue- 
rra continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  El  Diputado  Sr,  Canalejas  ha  supuesto  que  al 
dictar  esa  disposición  anticipando  á los  sargentos  par- 
te de  la  cuota  que  no  teman  vencida,  yo  habla  obrado 
en  un  momento  de  mal  humor*  No,  Sr.  Canalejas;  no 
ha  sido  un  acto  aislado,  no  ha  sido  el  deseo  de  des- 
prenderme de  esos  sargentos,  que  no  me  estorban  ni 
me  han  estorbado  nunca  en  mi  larga  carrera;  pero, 
como  he  declarado  ya  aquí  en  la  primera  parte  do 
esta  legislatura,  era  menester  que  el  país  supiera,  y 
supieran  los  interesados,  que  no  había  medio  ni  posi- 
bilidad dentro  de  nuestra  organización,  ni  por  mucho 
que  se  ensanchara,  de  que  estos  sargentos  lograran 
sus  aspiraciones  en  una  edad  proporcionada*  Esto  dije 
entonces,  esto  repito,  y esto  reconocerán  todos  los  que 
quieran  ocuparse  de  nuestra  organización  militar.  Si 
fuese  necesario,  yo  traerla  aquí  los  datos  para  demos- 
trar  que  habiendo  obtenido  los  sargentos  respecto  de 
los  alumnos  de  los  colegios  un  beneficio  grande  en 
los  ascensos,  porque  así  lo  ha  querido  la  suerte,  tanto 
en  el  año  de  1883  como  en  el  de  1884,  el  número  de 
los  que  han  ascendido  es  tan  pequeño  con  relación  al 
número  de  los  que  forman  la  clase,  que,  como  he  di- 
cho antes,  no  pueden  quedar  satisfechas  sus  aspiracio- 
nes* De  ahí  que  formando  un  plan  general,  tal  vez 
erróneo,  pero  inspirado  en  un  sentimiento  noble  y le- 
vantado, no  por  mal  humor  ni  por  deshacerme  de 
ellos,  he  procurado,  y para  ello  está  muy  adelantado 
el  estudio,  unir  esa  ventaja  con  otras  que  faciliten  el 
movimiento  de  escalas  y dotar  de  sargentos  los  cua- 
dros de  reserva  para  el  dia  en  que  esas  reservas  sean 
puestas  sobre  las  armas,  pues  habiendo  de  necesitar- 
se 16.000,  hoy  no  tenemos  más  que  300  6 400  en 
esos  cuadros;  y como  no  se  les  puede  obligar,  como  no 
se  les  puede  cohibir,  es  menester  proporcionarles  ven- 
tajas para  que  busquen  voluntariamente  esa  situa- 
ción, y ele  ahí  eí  proyecto  de  ley  que  se  ha  presentado 
en  el  otro  Cuerpo  Colegislado r,  y que  después  de  dis- 
cutido allí  vendrá  naturalmente  á éste,  y se  verá  que  el 
Consejo  de  redenciones  ha  tenido  una  mejora  grande, 
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De  paso  diré  al  Sr.  Canalejas,  que  ha  dirigido  un 
cargo  que  eu  otras  ocasiones  ha  podido  ser  fundado, 
pero  no  ahora,  que  el  Gobierno,  pidiendo  mayor  nu- 
mero de  reclutas  de  los  que  aparecen  necesarios,  bus- 
ca ¡con  eso  aumentarlos  productos  del  Consejo  de  re- 
denciones, No,  Sr;  Canalejas;  el  Ministro  que  dirige 
la  palabra  al  Congreso,  habiéndose  planteado  el  año 
pasado,  recien  entrado  en  el  Ministerio,  la  cuestión 
de  cuántos  reclutas  se  necesitarían  para  Ultramar,  sa- 
biendo que  habla  una  existencia  de  ellos  ya  sorteados, 
dijo  que  ninguno;  y sí  álguien  confidencialmente  le 
bino  presente  que  esto  podía  disminuir  los  ingresos 
en  los  reengaches,  no  titubeé  en  decir:  no  importa, 
aquí  no  vamos  á buscar  beneficios  por  medios  indi- 
rectos, De  modo  que  no  se  hizo  sorteo  para  Ultramar, 
porque  no  era  necesario,  en  lo  cual  no  hay  ningún 
mérito;  declaro  un  hecho  exacto  que  no  se  habia  rea- 
lizado en  otros  años.  En  este  año  sí  que  se  tiene  que 
pedir  un  numero  bastante  considerable,  no  para  be- 
neficiar la  caja  del  Consejo  de  redenciones,  sino  por- 
que en  este  año  no  ba  ido  ningún  recluta  á cubrir  las 
bajas  del  ejército  de  Ultramar. 

Dijo  S.  S.  que  yo  habia  hecho  una  revolución  con- 
tra ios  sargentos  y luego  una  reacción  en  su  favor. 
Creo  haber  contestado  ya  á este  punto  con  lo  dicho 
respecto  de  los  mismos,  y mis  actos  probarán  á su 
señoría  lo  contrario. 

No  esperaba  el  cargo  que  ha  hecho  S.  S.  sobre  los 
conflictos  que  lia  indicado  existieron  en  el  recluta- 
miento anterior.  Si  S.  S.,  que  tanto  estudia,  exami- 
na todas  mis  disposiciones,  verá  que  iba  á remediar 
el  conflicto  que  trae  consigo  el  cumplimiento  de  la 
ley,  no  el  capricho  ni  la  falta  de  mis  antecesores,  sino 
el  cumplimiento  de  la  ley  tal  como  está;  así  que  no 
debiendo  pasar  individuos  de  unos  cuerpos  á otros 
por  ei  sistema  de  zonas  establecidas,  en  las  cuales 
hay  errores  como  en  todo  lo  humano,  hay  cuerpos 
que  teniau  que  licenciar  á hombres  del  mismo  año  de 
ingreso,  al  paso  que  m otros  quedaban  con  dos  años 
de  servicios.  Eso  fue  lo  que  el  Ministro  de  la  Guerra, 
con  acuerdo  del  Consejo,  y no  pudiendo  sobre  el  par- 
ticular, ni  dando  tiempo,  modificar  de  un  modo  pau- 
latino la  ley,  dispuso  el  pasar  individuos  de  un  cuer- 
po á otro,  y,  lo  que  no  ba  sucedido  en  ninguno  de  ios 
tres  años  que  se  estaba  efectuando,  en  este  recluta- 
miento no  quedó  Un  solo  hombre  en  las  filas  más  an- 
tiguo que  ios  que  se  liabian  ido  á sus  casas.  Eso  es 
lo  que  ha  hecho  el  Ministro  de  la  Guerra,  evitar  el 
conflicto:  y el  que  8.  8.  ha  citado  de  Palacio,  fue  por 
virtud  de  esas  disposiciones,  no  mías,  sino  de  la  ley 
vigente;  esas  disposiciones  son  las  que  dieron  origen 
á aquella  prueba  de  disgusto,  que  se  corrigió  obli- 
gando á permanecer  en  las  nías  A todos  los  que  to- 
maron parte  en  aquel  pequeño  conflicto,  hasta  que  en 
los  dias  de  S.  M.  la  Reina,  por  intercesión  de  esta  au- 
gusta señora  se  les  concedió  que  marchasen  á sus 
casas,  estando  la  corte  en  la  Granja.  Eso  es  lo  que  su 
señoría  ha  llamado  el  motin  de  Palacio. 

Se  ha  ocupado  también  el  Sr.  Canalejas  del  nom- 
bramiento del  general  eu  jefe  de  la  isla  de  Cuba.  Esto 
se  hizo  ante  la  eventualidad  de  lo  que  allí  podía  ocu- 
rrir, pensando  razonablemente  que  so  intentaran  nue- 
vos desembarcos.  Al  mismo  tiempo  se  acordó  decla- 
rar en  estado  de  guerra  ciertas  islas  del  Archipiélago 
Filipino,  por  su  difícil  comunicación  con  la  Metrópoli; 
y no  fué  por  la  excitación  de  8.  S.,  sino  en  el  Consejo 
de  Ministros  que  se  realizó  hace  ya  quince  dias;  allí  se 


acordó  que  el  general  en  jefe  nombrado  para  las  islas 
Filipinas  llevara  el  mismo  nombramiento.  Se  ha  ex- 
pedido ei  qué  depende  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros,  y antes  que  el  señor  capitán  general 
nombrado  para  aquellas  islas  marche,  tendrá  el  nom- 
bramiento de  general  en  jefe.  Es  un  acuerdo  hecho, 
es  un  acuerdo  anticipado  sin  esperar  la  excitación 
de  8,  S. 

Como  8.  S.se  ha  ocupado  también  del  Código  pe- 
nal militar,  pero  ha  anunciado  al  mismo  tiempo  que 
habrá  de  entrar  en  un  debate  más  ámplio  sobre  él,  me 
parece  que  para  entonces  podríamos  diferirlo;  mas  por 
mí  parte,  concretándolo  ahora,  le  ruego  á S.  8.  que 
vea  si  la  ley  de  organización  de  tribunales  y el  Código 
se  ajustan  á lá  ley  de  bases.  ¿Se  ajustan,  sí  ó no?  ¿Se 
ha  faltado  á la  ley  de  bases?  La  responsabilidad  es  del 
Ministro.  ¿Se  ha  cumplido  la  ley  de  bases?  Pues  no  le 
cabe  al  Ministro  responsabilidad  ninguna.  El  implan- 
tar un  Código  que  tantas  variaciones  establece  sobre 
lo  que  era  la  ordenanza,  que  ya  no  existia  (no  se  alar- 
me S.  S.  por  esa  frase),  es  indudable  que  habia  de  pro- 
ducir impresiones  desagradables  y dificultades. 

Su  señoría,  que  es  mucho  más  competente  que  yo 
para  juzgar  los  Códigos,  sabe  la  historia  de  todos  ellos, 
y cómo  los  presidentes  de  las  Comisiones  más  sabias 
y los  hombres  más  competentes  del  país  han  tenido 
que  irlos  modificando  sucesivamente.  Hay  que  tener 
en  cuenta  que  la  ordenanza  desgraciadamente  se  de- 
’ rogó  en  tiempo  de  la  República;  se  restableció  en  par- 
te luego,  cuando  la  República  empezó  á hacer  órden, 
y esto  hizo  necesario  ei  decreto  del  Ministerio  de  1875, 
que  también  tengo  á la  mano,  ayudando  más  al  res- 
tablecimiento de  la  ordenanza,  y permutando  en  los 
artículos  más  importantes  las  penas  más  duras  por 
otras  más  suaves.  De  modo  que  de  hecho  la  ordenan- 
za, en  la  parte  penal,  estaba  completamente  abolida  y 
del  todo  modificada,  y esto  ha  hecho  necesario  un  Có- 
digo completamente  nuevo,  cuya  responsabilidad  me 
incumbe  si  me  he  separado  de  la  ley  de  bases. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Espero,  Sr.  Presidente,  que 
con  agrado  de  S.  S.,  porque  he  de  invertir  muy  poco 
tiempo.  Las  circulares  sirven  para  los  casos  en  que 
no  es  prudente  utilizar  las  Reales  órdenes. 

Siempre  se  ha  considerado  el  nombramiento  de  ge- 
neral en  jefe  en  la  milicia  como  un  ascenso  ó una  cate- 
goría superior  á la  de  capitán  general;  pero  no  han  te- 
nido necesidad  de  esta  categoría  jefes  importantes  del 
ejército  para  cumplir  con  prestigio  y con  éxito  su  mi- 
sión en  nuestras  provincias  de  Ultramar. 

Los  uniformes  no  son  los  que  dan  lustre  al  ejér- 
cito; se  lo  dan  las  dotes  morales,  se  lo  dan  el  respeto 
y la  obediencia  á la  ley,  desde  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, el  más  obligado  de  todos  á cumplirla,  hasta  el 
último  soldado;  y al  variar  los  uniformes  no  es  me- 
nester que  se  haga  en  las  condiciones  más  onerosas, 
basta  el  puuto  de  que  no  puede  utilizarse  el  uniforme 
de  gala  para  diario,  ui  el  de  diario  para  campaña,  cou 
lo  cual  se  contribuye  á hacer  sumamente  aflictiva  la 
situación  de  las  clases  militares.  El  Código  penal  mi- 
litar será  objeto  de  nuestro  exámen  en  otra  ocasión, 
pero  desde  luego  yo  debo  someter  á S.  S.  tan  solo 
esta  observación:  uoas  bases  pueden  desarrollarse  con 
acierto,  y esas  mismas  bases  pueden  desarrollarse  sin 
acierto,  y de  lo  que  yo  desconfío  ahora  es  del  acierto. 
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De  modo  que  no  he  dirigido  cargo  ninguno  de  incons- 
titucional idad  ni  de  ilegalidad  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  aun  cuando  bien  pudiera  aventurarlo;  sino 
que  siendo  esta  una  materia  de  apreciación,  juzgo 
que  no  se  ha  procedido  con  acierto,  y S.  en  uso  de 
su  derecho,  entiende  lo  contrario. 

Una  rectificación  de  toda  justicia.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  nos  ha  dado  cuenta  de  su  actitud  al  tra- 
tarse el  año  último  del  sorteo  de  Ultramar.  Yo  aplau- 
do la  conducta  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  y solo 
temo,  por  las  palabras  que  ha  pronunciado  después, 
que  no  persevere  este  año  en  esa  misma  conducta; 
porque  aun  cuando  no  pueden  trascurrir  dos  años  sin 
que  se  verifique  el  sorteo,  dudo  que  en  éste  siga  su  se- 
ñoría el  criterio  severo  que  ha  mostrado  ante  la  Cáma- 
ra, y por  el  que  repito  le  debo  y pago  aplauso. 

Y nada  más,  porque  lie  ofrecido  al  Sr.  Presidente 
ser  muy  breve;  porque  la  Cámara  va  á realizar  un  acto 
de  verdadera  importancia,  y porque  habienño  anun- 
ciado el  Sr.  Becerra  un  debate  especial  referente  á los 
sargentos,  cuando  ese  debate  tenga  lugar  tendré  oca- 
sion  de  oir  la  respuesta  del  Ministro,  pues  m honor 
de  la  verdad,  ninguno  de  los  cargos  verdaderamente 
graves  que  he  dirigido  á S.  S.,  con  la  sola  excepción 
del  que  se  refiere  al  sorteo  para  Ultramar,  lia  sido  con- 
testado por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  reserva 
su  respuesta  para  mejor  ocasión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Habia  omitido  antes  hacerme  cargo  de  una 
cosa  importante.  Ha  hablado  el  Sr.  Canalejas  del  as- 
censo del  Marqués  de  Llanos,  de  que  ya  me  ocupé  otra 
vez  en  esta  Cámara.  Dije  entonces  y repito  ahora,  sin 
referirme  á su  personalidad,  porque  S.  S.  la  ha  des- 
cartado para  tratar  solo  de  la  responsabilidad  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  ese  ascenso  está  dentro  de  las 
prescripciones  reglamentarias,  y que  es  completa- 
mente exacto;  y basta  que  yo  lo  diga,  aunque  no  pre- 
sente las  pruebas,  que  el  dia  21  se  tuvo  aquí  conoci- 
miento de  la  vacante,  y el  acuerdo  para  el  ascenso  del 
Marqués  de  Llanos,  como  suele  ser  costumbre,  estaba 
ya  tomado  para  cuando  ocurriera,  habiendo  yo,  con 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  propuesto  el  ascen- 
so á S.  M,  el  Rey,  que  tuvo  á bien  aprobarlo.  Verda- 
deramente, señores,  no  se  comprende  que  se  me  haga 
un  cargo  porque  haya  ascendido  un  oficial  general 
que  lleva  mi  apellido  entre  los  suyos.  ¿Se  le  dehe  des- 
cartar por  ser  pariente  mió?  ¿Tiene  ó no  condiciones 
para  el  ascenso?  ¿Quieren  analizarse  sus  servicios? 
Analícense.  ¿Quieren  compararse  con  los  de  cual- 
quier otro  de  su  clase?  Yo  me  alegraría,  mucho  de 
ello,  é invito  á efectuarlo.  El  Ministro  de  la  Guerra  no 
hubiera  aconsejado  á fi>  M.  la  predilección  por  nadie 
de  su  familia;  pero  la  exclusión,  jamás;  seria  el  acto 
más  injusto  de  cualquier  Ministro  de  la  Guerra.  ¿Ha- 
bia yo  de  tener  la  preferencia  con  uno  que  llevara  mí 
apellido  y en  cosa  tan  importante?  No  lo  he  hecho  en 
mi  vida,  no  lo  he  hecho  jamás;  ¿cómo  lo  habia  de  ha- 
cer al  fin  de  mi  carrera?  ¿Por  qué  había  de  querer 
cargar  con  ese  acto  de  injusticia  sobre  mi  nombre? 
Me  estimo  yo  en  más,  para  que,  aunque  no  hubiera 
leyes,  fuera  yo  capaz  de  cometer  ese  acto.  {Muy  bien.) 

Cierto  es,  Sr.  Canalejas,  que  el  lucimiento  del  ejér- 
cito ni  su  brillantez  no  está  en  el  uniforme;  pero  pre- 
ciso es  dar  algo  á su  parte  estética*  para  que  pueda 


alternar  ante  la  sociedad  que  se  viste  decentemente; 
y hay  oficial  que  por  el  traje  que  viste  y por  las  cir- 
cunstancias se  ve  hasta  cierto  punto  rebajado  y huye 
de  la  gente. 

Con  respecto  al  Código,  ya  dice  EL  S.  que  se  ocu- 
pará de  él  detenidamente;  entonces  verá  si  lie  inter- 
pretado bien  ó mal  las  bases  en  que  se  funda. 

Quédame  contestar  sobre  el  reclutamiento  del  año 
actual. 

Mucho  siento,  Sr.  Canalejas,  que  las  exigencias 
del  servicio  me  obliguen  á no  seguir  el  camino  del 
año  pasado;  pero  no  puedo  remediar  que  los  ejércitos 
de  Ultramar  necesiten  reponer  sus  bajas,  porque  no 
los  hemos  de  dejar  indefensos  á todas  las  eventuali- 
dades del  porvenir. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Canalejas  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CANALEJAS:  Para  decir  solamente  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  el  general  á quien  se 
refería  es  persona  de  mi  amistad  y respeto,  y por  cier- 
to, hombre  de  ilustración  extraordinaria  y de  excep- 
cionales merecimientos,  Pero  sin  embargo,  de  esa  so- 
briedad en  favorecer,  aun  en  uso  de  su  derecho,  á per- 
sonas dignísimas  de  la  propia  familia,  se  han  visto 
ejemplos  que  bien  pudiera  haber  imitado  S.  ñ. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Gomision  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley: 

Autorizando  la  concesión  de  irn  ferro- carril  eco- 
nómico de  vía  estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  á 
Liria.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nmn.  92 , 
que  es  el  ele  esta  sesión.) 

Autorizando  el  uso  de  la  tracción  por  vapor  en  el 
tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz.  {Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Sobre  que  la  capitalidad  del  distrito  municipal  de 
Tabescan  (Lérida)  se  fije  cnLladorre,  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  la  Bajol  enlace  en  la 
Junquera  con  la  de  Madrid  á Francia.  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  d este  Diario. 

Autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  el  conve- 
nio celebrado  entre  España  y Siam.  (Véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
de  primer  Vicepresidente.» 

Verificado  dicho  acto,  resultó  que  habian  tomado 
parte  en  la  votación  180  Sres.  Diputados,  mitad  más 
uno  91,  habiendo  obtenido  votos  elSr.  D.  Lorenzo  Do- 
mínguez 178,  resultando  dos  papeletas  en  blanco. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Vice- 
presidente primero  el  Sr.  D.  Lorenzo  Domínguez, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Disensión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  sustitu- 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Redonde- 
laá  La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ra- 
mal al  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño.» 

Leído  dicho  dictámen  {Véase  el  Apéndice  décimo- 
octavo  al  Diario  núm,  91,  sesión  del  19  del  actual}, 

dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  quo  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  La  carretera  incluida  ya  en  el 
pian  general  entre  las  de  tercer  orden,  con  el  título  de 
Redondela  á La  Guardia  por  Porrino  y Tuy,  se  deno- 
minará de  Redondela  á La  Guardia  por  Porrino  y Tuy 
con  un  ramal  ai  puente  internacional  sobre  el  rio 
Miño.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían,  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero,  al  Sr.  Conde 
de  Villanueva  de  Perales  y al  Sr.  Marqués  del 
Vadílio. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  las  mi- 
nas de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba,  al  se- 
ñor González  Longoria  y al  Sr.  Crespo  Quintana. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  supli- 
catorio del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Con- 
greso pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 
Diputado  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  al  Sr.  González 
lU.  Venancio)  y al  Sr.  Martínez  (D.  Cándido), 

La  relativa  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Caravaca  á El- 
che de  la  Sierra  y Abarán  á la  estación  de  Blanca,  al 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  (D.  Máximo)  y al  Sr.  Perez 
del  Pulgar; 


La  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo 
el  puerto  de  Ondárroa  entre  los  de  interés  general 
de  segundo  orden,  al  Sr.  Vicuña  y al  Sr,  Conde  de 
Sallent. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  la  siguiente  co- 
municación: 

«Al  Congreso  be  los  Diputados.  — El  Senado  ha 
aprobado  en  la  sesión  de  este  dia  el  dictámen  de  la 
Comisión  mixta  relativo  al  proyecto  de  ley  para  apli- 
car los  fondos  sobrantes  procedentes  de  la  mitad  de 
los  depósitos  del  recurso  de  casación  civil,  á las  obras 
del  Palacio  de  Justicia,  á las  de  Audiencias  y Juzga- 
dos, y á cualquiera  otra  necesidad  del  material  de  Sa 
administración  de  justicia. 

Y lo  pone  en  conocimiento  del  Congreso  de  los  Di- 
putados. 

Palacio  del  Senado  20  de  Febrero  de  1885.  = El 
Conde  de  Puñonrostro,  Presidente, =E1  Conde  de  Mon- 
tar co,  Senador  Secretario.=José  España  y Puerta,  Se- 
nador Secretario.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  Co- 
misión que  á continuación  se  expresan: 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Llerona 
{Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Espasante  al  puente  de  la  Espiñeira.  (Véa- 
se  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  orden  el 
de  Ondárroa  (Vizcaya).  ( Véase  el  Apéndice  octavo  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para,  maña- 
na: los  asuntos  de  la  órden  del  dia  de  hoy  que  quedan 
pendientes  de  discusión;  la  aprobación  definitiva  de 
un  proyecto  de  ley;  los  dictámenes  que  acaban  de 
leerse,  y la  elección  de  segundo  Vicepresidente. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


OCHO  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  92. 
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DE  LAS 

SESIONES  BE  COSTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  autorizando  la  concesión  de  un  ferro 
carril  económico  de  vía  estrecha  desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  eu  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar,  sin  subvención  del  Estado,  á D.  Ricardo  de 
Alava,  vecino  de  Vitoria,  residente  en  Madrid,  la  con- 
cesión de  un  ierro-carril  económico  de  vía  estrecha 
desde  el  Grao  de  Valencia  á Liria  por  Bélera,  con  ra- 
mal de  Valencia  á las  minas  de  Portaceli  por  Ilafel- 
buñol  y Bétera,  con  arreglo  al  proyecto  presentado 
por  dicho  señor  en  el  Ministerio  de  Fomento,  y prévia 
la  aprobación  de  este  proyecto,  con  las  modificaciones 
que  en  él  juzgue  necesario  introducir  el  Gobierno. 

Art.  2.°  Esta  concesión  llevará  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  y el  concesionario  tendrá 
por  lo  tanto  derecho  á ocupar  los  terrenos  del  domi- 


nio público  y del  Estado,  y para  expropiar  ios  de  par- 
ticulares con  arreglo  á lo  dispuesto  en  la  ley  de  ex- 
propiación forzosa  vigente. 

Art.  3.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo 
en  un  todo  á lo  que  para  las  líneas  de  servicio  parti- 
cular y á la  vez  de  uso  público  prescribe  la  ley  de 
ferro-carriles  de  23  de  Noviembre  de  1877  y regla- 
mento para  su  ejecución  de  24  de  Mayo  de  1878,  y 
á las  demás  disposiciones  vigentes  en  la  materia  que 
no  se  opongan  á la  presente  ley,  así  como  también  al 
pliego  de  condiciones  particulares  que  para  el  exacto 
cumplimiento  de  todo  se  forme  y apruebe  por  el  Mi- 
nisterio de  Fomento,  en  cuyo  pliego  se  fijarán  las  fe- 
chas en  que  las  obras  deban  comenzarse  y terminarse. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  i885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presideute.=El  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario,  = Benigno  Quiroga, 
Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚ M.  92. 


CONGEESO.  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  autorizando  el  uso  de  la  tracción  por 
vapor  en  el  tranvía  de  Las  Palmas  al  puerto  de  La  Luz. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  (le  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomen- 
to para  que  de  acuerdo  con  el  proyecto  que  sirvió  de 
base  á la  concesión  del  tranvía  de  Las  Palmas  al  puer- 
to do  La  Luz,  y que  con  su  presupuesto  de  obras,  ta- 


rifas y Memorias  fué  redactado  y aprobado  para  la 
tracción  por  vapor,  si  bien  significando  que  por  lo 
pronto  se  emplearía  la  fuerza  animal,  permita  el  es- 
tablecimiento inmediato  del  motor  mecánico,  en  defi- 
nitiva adoptado. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Gong  reso  20  de  Febrero  de  18S5.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=Et  Marqués  de  Goí- 
coerrotea,  Diputado  Secretario.  =Benigno  Quiroga, 
Diputado  Secretario, 
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APENDICE  TERCERO  AL  NÜM.  02. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  para  que  la  capitalidad  del  distrito 
municipal  de  Tabeseán  ( Lérida)  se  fije  en  Lladorre. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  capitalidad  del  distrito  muni- 


cipal de  Tabeseán,  provincia  de  Lérida,  se  fijará  en 
la  villa  de  Lladorre,  de  la  misma. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.==El  Marqués  de  Coi- 
co erro  tea,  Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga, 
Diputado  Secretario. 
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APátfBICE  CUARTO  AL  HLHVL  92. 


DIARIO 


DE  LAS 


SKSI8HIS  M CUTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  La  Bajol  enlace  en  la  Junquera  con  la  de  Madrid  á 

Francia, 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 


tiendo de  La  Bajol,  provincia  de  Gerona,  y pasando 
por  Agullana,  enlace  en  La  Junquera  con  la  general 
de  Madrid  á Francia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  La  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1 88  5.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Marqués  de  Goi- 
co er rotea , Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM,  82. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  autorización  para  ratificar  el 
convenio  celebrado  entre  España  y Siam. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  el  convenio  entre  España  y Siam, 
firmado  en  París  en  14  de  Mayo  de  1884,  con  objeto 
de  regularizar  el  tráfico  de  bebidas  espirituosas. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.’  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  i 837. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1885.=G.  El 
Conde  de  Toreno , Presidente.=El  Marqués  de  Gci- 
coerroteá,  Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga, 
Diputado  Secretario, 

Artículos  adicionales  al  tratado  de  23  de  Febrero  de  1870 
entre  el  Reino  de  España  y Siam,  relativos  á la  im- 
portación yála  venta  de  bebidas  espirituosas  en  Siam, 
terminado  en  Parts  el  24  de  Mayo  de  1884, 

Su  Majestad  el  Rey  de  España  y S.  M.  el  Rey  de 
Siam,  deseando  arreglar  de  común  acuerdo  y de  una 
manera  satisfactoria  la  importación  y venta  de  bebi- 
das espirituosas  en  el  Reino  de  Siam,  ban  resuelto 
introducir  en  este  punto  modificaciones  en  el  tratado 
de  amistad,  comercio  y navegación,  concertado  entre 
los  dos  países  el  23  de  Febrero  de  1870. 

Los  infrascritos,  debidamente  autorizados  á este 
efecto,  han  convenido  en  los  artículos  siguientes: 
Artículo  l.°  Los  espíritus  de  toda  especie  que  no 


superen  en  fuerza  alcohólica  á los  espíritus  cuya  fa- 
bricación permita  en  Siam  el  Gobierno  siamés,  podrán 
ser  importados  y vendidos  por  los  súbditos  españoles, 
mediante  el  pago  del  mismo  derecho  á que  sean  so- 
metidos, según  las  leyes  siamesas,  los  espíritus  fa- 
bricados en  Siam. 

En  cuanto  á ios  espíritus  que  superen  en  fuerza 
alcohólica  á los  espíritus  fabricados  en  Siam,  se  per- 
mite importarlos  y venderlos  pagando  un  derecho 
equivalente  y proporcional  á la  fuerza  alcohólica  en 
que  excedan  al  límite  establecido  por  el  Gobierno  sia- 
més. Se  permite  á los  súbditos  españoles  importar  y 
vender  la  cerveza  y los  vinos,  pagando  el  mismo  de- 
recho que  el  derecho  de  consumos  [accise]  impuesto 
por  las  leyes  siamesas  sobre  los  artículos  semejantes 
fabricados  en  Siam;  pero  este  derecho  impuesto  sobre 
la  cerveza  y sobre  los  vinos  importados  no  excederá 
jamás  del  10  por  100  ad  valorem.  Los  derechos  sobre 
los  espíritus  importados,  los  vinos  y la  cerveza,  reem- 
plazarán el  derecho  de  importación  de  3 por  100  es- 
tablecido por  los  tratados  vigentes,  y no  serán  consi- 
derados como  adicionales  á este  derecho. 

Los  espíritus,  la  cerveza  y los  vinos  no  podrán  ser 
sometidos  á ningún  otro  derecho,  tasa  ó impuesto. 
La  escala  de  los  derechos  de  consumos  impuesta  so- 
bre los  espíritus,  las  cervezas  y los  vinos  fabricados 
en  Siam,  será  comunicada  por  el  Gobierno  siamés  al 
Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  de  España,  y ninguna  alte- 
ración de  estos  derechos  podrá  ser  aplicada  á los  sub- 
ditos españoles  hasta  seis  meses  después  que  el  Go- 
bierno siamés  haga  la  mencionada  comunicación. 

Art.  2.°  El  análisis  ó verificación  de  los  espíritus 
importados  en  el  Reino  de  Siam  por  los  súbditos  es- 
pañoles será  hecho  por  empleados  europeos  nombra- 
dos por  las  autoridades  siamesas  y por  un  número 
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SO  DE  EEBRSKO  DE  1885. 


igual  de  peritos  nombrados  por  el  representante  ,de 
España,  ó en  su  defecto  por  un  agente  consular  de  una 
Potencia  amiga  de  las  Altas  Partes  contratantes! 

En  caso  de  desacuerdo,  las  Partes  designarán  un 
tercer  árbitro. 

Arfc.  3.°  El  Gobierno  siamés  tendrá  la  facultad  de 
impedir  la  importación  en  Siam  por  los  súbditos  es- 
pañoles, de  los  espíritus  que,  una  ve?,  examinados,  se 
juzguen  perniciosos  para  la  salud  pública.  Dará  avi- 
so de  esta  decisión  á los  importadores,  consignatarios 
ó detento  res  de  dichos  espíritus,  para  que  los  expor- 
ten ‘en  el:;  plazo'  de  . tros  meses,  á contar  desiJe' este- 
aviso. 

En  el  caso  en  que  la  exportación  no  tenga  lugar, 
podrán  secuestrar  y destruir  dichos  espíritus,  devol- 
viendo sin  embargo  los  derechos  que  en  todos  los 
casos  se  hubiesen  percibido.  El  análisis  ó verifica- 
ción de  los  espíritus  considerados  perniciosos  para  la 
salud,  que  sean  importados  por  los  súbditos  españo- 
les, será  hecho  según  el  art.  2.“  El  Gobierno  siamés 
se  compromete  á tomar  todas  las  medidas  necesarias 
á fin  de  prohibir,  y de  impedir  la  venta  dei  los  espíri- 
tus fabricados  en  Siam  que  puedan  ser  perniciosos 
para  la  salud  pública. 

Art.  4.°  Todo  súbdito  español  que  quiera  vender 
al  pormenor  en  Siam  las  bebidas  espirituosas,  la  cer- 
veza y los  vinos,  deberá  proveerse  de  un  permiso  es- 
pecial ¡licencia)  expedido  por  el  Gobierno  siamés,  que 
no  podrá  ser  rehusado  sino>  por  un  motivo  justo  y 
razonable.  Este  permiso  será  concedido  según  las 
condiciones  que  se  establezcan  de  acuerdo  entré  los 
dos  Gobiernos,  y podrán  ser  modificadas  del  mismo 
modo. 

Art.  5.°  Los  súbditos  españoles  disfrutarán  siem- 
pre de  los  mismos  derechos  y privilegios,  en  cuanto 
so  refiere  á la  importación  y venta  de  los  espíritus,  de 
la  cerveza,  de  los  vinos  y bebidas  espirituosas,  y al 
permiso  (licencia),  que  los  de  que  disfruten  los  súbdi- 
tos siameses  ó los  súbditos  de  la  Nación  más  favore- 
cida, y tendrán  la  facultad  de  elegir  entre  estos  dos 
tratos;  del  mismo  modo,  los  espíritus,  la  cerveza,  los 
vinos  y bebidas  espirituosas,  importados  de  España 
disfrutarán  en  todos  conceptos,  de  los  mismos  privi- 
legios de  que  disfruten  los  artículos  similares,  impor- 


tados de  cualquier  otro  país  al  cual  se  conceda  en 
este  punlo.eii  -trato  más  favorecido. 

Queda  entendido  que  los  súbditos  españoles  no  es- 
tarán obligados  á conformarse  con  las  disposiciones 
del  présente  convenio  sino  en  cuanto  se  hallen  igual- 
mente obligados  y las  observen  en  toda  circunstancia 
los  ciudadanos  y súbditos  de  otras  Naciones. 

Art.  G.°  Bajo  el  beneficio  de  las  estipulaciones  del 
artículo  5.°,  el  presente  convenio  será  puesto  en  vigor 
en  la  fecha  que  fijen  los  dos  Gobiernos,  y continuará 
rigiendo  basta  la  espiración  del  plazo  do  seis' meses, 
después;  que  una  de  las  dos;  Partes;  Contratantes  haya, 
notificado  á la.;  otra  - la  intención  de  hacer  cesar -sus 
efectos.  ,E1  tratado  de  23  de  Pobrero  de  1870  Optra 
el  Reinó' de  Espáua  y el  de|Siftm  continuará  vigente 
por  entero  hasta  el  día  en  qué  el  presénte  convenio 
empiece  á ser  ejecuto  ido,  y después  de  esta  fecha,  en 
cuanto  á las  disposiciones  que  no  hayan  sido  modifi- 
cadas por  el  presenté  convenio. 

Si  este  convenio  llega  á anularse,  las  disposicio- 
nes anteriores  de  dicho  tratado  serán  puestas  de  nue- 
vo en  vigor  y continuarán  ejecutándose  lo  mismo  que 
antes." 

Art.  7.°  Las  disposiciones  del  presente  convenio 
aplicables  á los  súbditos  españoles  lo  son  igualmente 
á todo  súbdito  naturalizado  ó protegido  por  el  Go- 
bierno de  S.  M.  el  Rey  de  España. 

Queda  entendido  también  que  los- cónsules,  vice- 
cónsules, agentes  consulares,  cancilleres  ó cualquier 
otro  agente  consular,  se  hallan  comprendidos  bajo  la 
designación  de  representante  consular  hecha  en  este 
convenio. 

En  fe  de  lo  cual,  los  plenipotenciarios  respectivos 
han  firmado  los  presentes  artículos  adicionales  por 
duplicado  y lo  han  sellado  con  el  de  sus  armas. 

Hecho  en  París  el  24  de  Mayo  de  1884  de  la  Era 
Cristiana,  correspondiente  al  15."  di|  de  la  luna  men- 
guante del  mes  de  «Visagauras,»  del  año  «Singe,» 
6-.*  década,  1246,  de  la  Era  Astronómica  Siamesa.= 
Firmado.=  Manuel  Silvela.=  Firmado.  = Pris-Dang. 
Está  conforme. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  Í885.=E1 
Marqués  de  Goicoerrotea,  Diputado  Secretario.=Be- 
nigno  Qúiroga,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  £L¡  OTM,  92, 


DIARIO 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Llerona. 


AL  CONGRESO. 

Fundados  en  las  razones  que  se  adujeron  al  pre- 
sentar la  proposición  de  ley  que  sirve  de  base  al  pre- 
sente dictámen,  la  Comisión  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á la  Sociedad  Ferro-carril  y Minas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  concesionaria  de  la  línea  férrea 
de  San  Martin  de  Provensals  á Llerona,  una  prórroga 
de  diez  y ocbo  meses  para  terminar  esta  vía  en  cons- 
trucción. 

Art,  2.°  Queda  autorizado  el  Gobierno  de  S.  M,,  en 


lo  que  sea  menester,  para  que  mientras  la  Sociedad 
concesionaria  de  la  vía  férrea  de  San  Martin  á Llero- 
na no  se  halle  en  condiciones  de  establecer  su.  esta- 
ción de  origen,  se  la  permita  empalmar  provisional- 
mente su  línea  con  la  línea  del  Norte  en  San  Andrés 
de  Palomar,  con  las  prescripciones  que  estime  conve- 
nientes el  Ministerio  del  ramo. 

Al  aprobarse  el  proyecto  definitivo  de  estación  de 
origen,  el  Ministerio  queda  autorizado  para  fijar  el 
plazo  que  para  la  construcción  su  prudencia  le  dicte, 
habida  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  obras  á ejecutar 
y su  importancia. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1885,= 
Manuel  Duran  y Bas,  p residente, =Félix  Maciá  y Bo- 
naplala.=Pablo  Turull  y Gomadrán .=  José  María 
Planas  y Casals.= Antonio  Ferratges.=Mariano  Pons. 
Alberto  Camps,  secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  92. 


DIARIO 

* 

DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


(MGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdmen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  -incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Esposante  al  Puente  de  la  Espiñeira. 

carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Lugo,  la  de  Espasante  al  Puente  de  la 
Espiñeira,  que  enlaza  la  de  ViUanueva  á Barreiros 
con  la  de  Rivadeo  á Vivero. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1885.= 
CáDdido  Martínez,  presidente.=Joaquin  Becerra  Ar- 
mes to.=  Juan  Bautista  Neira.=Luis  de  Leon.=Juan 
José  Herranz.=Benigno  Quiroga,  secretario, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  relativa  d la  carretera  de  Espa- 
sante al  Puente  de  la  Espiñeira,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


APENDICE  OCTAVO  AL  NÜM,  92. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C 


S. 


COMHEBO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictdme n de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  orden  el  de  Ondarroa  ( Vizcaya ) . 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  el  puerto  de  Ondá- 
rroa  entre  los  de  interés  general  de  segundo  órden, 
después  de  estudiar  detenidamente  el  asunto,  tiene  el 
lionor  de  presentar  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  ral  art,  1 6 


de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  18S0,  como  de  interés  ge- 
neral de  segundo  órden.  el  puerto  de  Ondárroa,  en 
Vizcaya. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Febrero  de  1885.= 
Gumersindo  Vicuña,  presÍdente.=Juan  de  Ibargoi- 
tia.=Segundo  Varona.=Manuol  Allende  Salazar.= 
Marqués  de  Aguilar.=Pedro  P.  de  Uhagon.=El  Con- 
de de  Sallen t,  secretario. 
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MAR 


DE  LAS¡ 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRI®)  ORLOS  DIPUTADOS. 

PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTISIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  SÁBADO  21  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abres©  a las  dos  y media.^Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  = Queda  ente- 
rado el  Congreso  de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  hallarse  enfermo,  ©1  Sr.  Marqués  de  Cusaano.= 
Pasa  á la  Comisión  respectiva  nna  exposición  de  los  funcionarios  del  Ayuntamiento  de  Santander, 
solicitando  la  reforma  de  algunos  artículos  del  proyecto  de  gobierno  y administración  local. =E1  señor 
Ministro  de  Estado  contesta  á la  pregunta  que  le  dirigió  ayer  el  Sr,  Portuondo  acerca  de  nn  emigrado 
político  entregado  por  las  autoridades  francesas  á las  españolases©  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro 
de  Hacienda  ei  ruego  del  Sr.  Eguüior  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  el  expediente  instruido  4 
instancia  de  la  casa  Odriózola  de  Santander  sobre  admisiones  temporales.^  El  Sr,  Maura  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  cómo  piensa  resolver  el  problema  que  ha  surgido  á consecuencia  de 
la  nueva  instalación  del  presidio  en  las  Baleares.— Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,— 
Rectifica  el  Sr,  Maura.=El  Sr.  Lastres  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  manifestar  cuál  es  el 
estado  del  expediente  sobre  las  obras  del  puerto  de  Mayagüez,  y pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado 
en  que  situación  se  encuentra  la  negociación  entablada  con  el  Gobierno  francés  á propósito  del  cum- 
plimiento de  sentencias  y de  exhortes  que  se  dirijan  de  los  tribunales  españoles  á los  franceses  y vice- 
versa. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado. ^Rectifican  los  Sres.  Lastres  y Ministro  de  Estado. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar, "El  Sr.  Lastres  da  las  graeías.=El  Sr.  Muro  ruega  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  se  sirva  decir  si  está  dispuesto  á decretar  Inmediatamente  la  libre  introducción 
en  Cuba  de  las  harinas,  cereales  y vinos  d©  la  Península. ^Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. = 
Rectifican  ambos  senores,=El  Sr.  Vi  Lia  nueva  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado  si  todavía  abriga  espe- 
ranzas de  que  el  tratado  celebrado  con  los  Estados-Unidos  se  ratifique,  y pregunta  también  al  señor 
Ministro  de  Ultramar  si  cree  llegado  el  momento  de  que  el  Gobierno  dé  cuenta  á las  Cortes  del  uso  que 
haya  hecho  de  las  autorizaciones  que  le  c o ncedieron,= Contestaciones  de  los  Sres.  Ministros  de  Estado 
y de  Ultramar,=Rectificaeiones  repetidas  de  los  Sres.  Villanueva  y Ministros  de  Estado  y de  Ultramar.  = 

1 Sr.  Muñoz  Vargas  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  si  está  dispuesto  á suspender  desde  luego 
la  aplicación  del  Código  penaL=ContestacÍon  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.==  Rectificaciones  repetidas 
e ambos  señores.=EI  Sr,  Gullon  recuerda  la  interpelación  que  tiene  anunciada  acerca  de  los  aconte- 
cimientos que  tuvieron  lugar  en  Tarragona  en  los  meses  de  Setiembre  y Octubre  últimos.=Cont estación 
. 01  Sr+  ^i^istro  de  la  Gobernación,  reservándose  el  derecho  de  señalar  el  dia  ©n  que  la  interpelación 
laya  de  tener  lugar. =Rectifica  el  Sr.  Gullon,=El  Sr.  Tuñon  reproduce  la  pregunta  que  en  otra  sesión 
mgio  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  acerca  de  si  el  Banco  Español  de  Cuba  ha  hecho  una  nueva  emisión 
0 tltul°s3  después  de  haber  recogido  los  procedentes  de  la  emisión  llamada  de  guerra,  = Contestación 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  qtie  también  la  da  á algunas  de  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr.  Villa- 
nú©  va.  ^Rectificación  del  Sr,  Tuñon,  con  llamadas  de  la  Presideneia.=  Rectificaciones  de  los  señores 
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21  DE  FEBRERO  BE.IS85, 


Ministro  de  Ultramar,  Villanueva  y FeIÍijaro.=Oontinúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación 
del  fír.  Dabáh.==  Alusión  personal  del  Sr.  Baselga.==  Discurso  dol  Sr.  Ministro  de  la  Guerra*=Reetiiñea- 
clon  del  Sr.  Baselga*=El  Sr.  Fortuondo  se  reserva  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  el  Sr,  Armiñan 
haya  presentado  su  proposición  in  cident  al*  = Alusión  personal  del  Sr.  Becerra  Armesto,  con  interrup- 
ciones del  Sr.  Fresidente.=Discurso  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernad on*==  Rectificaciones  de  los  señores 
Baselga,  Ministro  de  la  Gobernación  y Becerra  Armesto,  con  advertencias  del  Sr.  Fr  es  id  ente  ,= Alusión 
personal  del  Sr.  León  y Castillo.=Huevo  discurso  del  Sr*  Ministro  de  la  G o be  r na  cion,= Rectificaciones 
de  estos  dos  señore8.=S©  suspende  esta  diseusion.=  Oube^  del  t>i\:  se  aprueba  el  voto  particular  rela- 
tivo al  dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  sobre  el  caso  del  Sr,  Angosta,=Se  aprueba  asi^ 
mismo  definitivamente,  y pasa  al  Senado,  el  proyecto  de  ley  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Redondela  á La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal  al  puente  internacio- 
nal sobre  el  rio  Miño.=Biscusion  del  dictamen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y administración  locaL^= 
El  Sr.  Azeárraga  manifiesta  el  deseo  de  que  se  lea  el  dict árpen,  á fin  de  dar  tiempo  para  terminar  esta 
sesión  y poder  usar  de  la.  palabra  con  toda  extensión  en  la  sesión  próxima.=El  Sr-  Presidente  hace 
presente  la  casi  imposibilidad  de  complacer  al  Sr.  Azcárraga,  por  la  extensión  del  proyecto  y por  la 
práctica  seguida  constantemente  en  el  Congreso,  indicándole  sin  embargo  que  puede  suspender  el  um 
de  la  palabra  por  hoy,  dejándolo  para  el  lunes,  ó empezando  desde  luego  su  discurso  si  lo  tiene  por 
conveniente.=  Discurso  del  Sr.  Azcárraga.— Se  suspende  el  discurso  y la  diseusion.=  Sin  debate  se 
aprueban,  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo,  los  dictámenes  sobre  las  proposiciones  de  ley 
concediendo  prórroga  para  la  construcción  del  ferro -carril  de  San  Martin  de  Proveníais  á Llorona; 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Espasante  al  puente  de  la  Espiñeira,  ó incluyendo 
entre  los  puertos  de  segundo  orden  el  de  Ondárroa  {Vízcaya).=Pasan  á la  Comisión  de  gobierno  y ad- 
ministración local  varias  enmiendas  del  Srf  Los  Arcos  á los  artículos  10,  46,  154,  187  y £71.  = El  Con- 
greso queda  enterado  de  haberse  constituido  las  Comisiones  sobre  la  proposición  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  construcción  y explotación  de  varias  líneas  de  ferro-carriles 
en  la  isla  de  Cuba;  sobre  la  preposición  de  ley  declarando  del  Estado  la  carretera  de  Villa  car  riedo'á 
Xa  plazuela  del  Quintana!  de  dicha  villa;  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  pian  general  de 
carreteras  la  de  Barreda  á Suances;  sobre  la  proposición  de  iey  modificando  la  subvención  concedida 
para  el  ferro- carril  de  Puente -Geni!  á Linares,  é incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  las  Baleares.  = Se  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su 
impresión,  los  dictámenes  sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Congreso  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D,  Práxedes  Mateo  Sagasta;  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero;  las  de  Caravana  á Elche  de  la  Sierra,  y 
Abarán  á la  estación  de  Blanca;  una  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á Frailes  termine  en  Moreda; 
la  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  varias  en  la  provincia  de  las  Baleares,  y declarando  carretera  del 
Estado  la  de  Villaearriedo  á la  Plazuela  del  Quinlanal  de  dicha  villa. = Orden  dia  para  el  lunes:  los 
asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de  hoy,=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  ;de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  el  Sr.  Marqués  de  Cussano  no  podía  asistir  á las 
sesiones  por  hallarse  enfermo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Aivear  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ALVEAR:  La  lie  pedido,  Sr.  Presidente, 
para  tener  la  honra  de  someter  á la  consideración  del 
Congreso  una  exposición  que  dirigen  a las  Cortes  los 
funcionarios  del  Ayuntamiento  de  Santander,  hacien- 
do atinadas  observaciones  acerca  de  la  necesidad  de 
la  reforma  que  ¿ su  juicio  merecen  los  artículos  del 
240  al  251  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y admi- 
nistración, sobre  cuyo  proyecto,  en  su  dia,  tendré  el 
honor  de  presentar  una  enmienda. 

ElSr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros}: 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Siento  que  el  Sr.  Portuondo,  que  eñ  el  dia 
de  ayer  me  dirigió  una  pregunta,  no  sé  halle  presente, 
porque  esto  me  obliga  naturalmente  á expresarme  de 
uua  manera  distinta  de  como  lo  haría  si  se  reuniese 
la  circunstancia  de  que  S.  S,  pudiera  rectificar,  ó ex- 
poner de  nuevo  el  hecho  á que  se  concretó  la  pre- 
gunta. 

Esta  pregunta  consistió  en  pedir  la  confirmación 
délo  que  particularmente  bahía  yo  tenido  el  honor 
de  manifestarle  respecto  á la  resolución  del  Gobierno 
de  S.  M.  en  un  asunto  referente  á un  carabinero  de 
los  sublevados  en  la  Seo  de  Urgel,  que  habiendo  en- 
trado en  Francia  y habiendo  permanecido  allí  cierto 
tiempo,  por  consecuencia  de  actos  que  desconozco, 
creyó  el  Gobierno  de  la  República  conveniente  hacer 
uso  del  derecho  que  las  leyes  del  país  le  concedían 
para  en  su  condición  de  indocumentado  ponerlo  en  la 
frontera.  Esto  lo  hizo,  según  las  noticias  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  tiene,  disponiendo  pasase  á la  fronte- 
riza República  de  Suiza. 

El  funcionario  encargado  de  la  ejecución  de  esta 
resolución,  tratándose  de  un  español,  creyó  que  el 
acuerdo  del  Gobierno  francés  habla  sido  el  de  condu- 
cirle á la  frontera  española  y entregarle  á las  autori- 
dades de  S*  M,  el  Rey;  y como  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
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jestad  no  había  hecho  reclamación  de  ninguna  espe- 
cie respecto  á este  individuo,  reconocido  el  error  por 
el  funcionario  encargado  del  cumplimiento  de  esta 
disposición,  se  dirigió  particularmente,  y en  carácter 
puramente  confidencial,  ei  representante  del  Gobierno 
de  la  República  francesa  al  de  S.  M.,  haciéndole  ex- 
posición de  los  hechos  y solicitando  que  se  subsana- 
se el  error  de  la  manera  que  el  Gobierno  de  S.  M.  cre- 
yese más  conveniente. 

En  virtud  de  esta  manifestación  del  encargado  de 
negocios  de  Francia,  sin  carácter  ninguno,  oficial,  el 
Gobierno  de  S.  Mi,  inspirándose  en  sentimientos  de 
generosidad,  y de  nobleza  y correspondiendo  digna- 
mente á las  excelentes  relaciones  que  entre  ambos 
Gobiernos  existen,  acordó  se  pusiese  en  libertad  á ese 
individuo,  y según  las  últimas  noticias,  debe  haberse 
cumplido,  esta  disposición  del  Gobierno,  ó se  cumplirá 
en  el  diade  hoy. 

Creo  que  estas  explicaciones  podrán  satisfacer  al 
Sr.  Portuoudo;  debiendo,  sin  embargo,  declarar  que 
esta  resolución  del  Gobierno  de .8."  M.  responde  sola  y 
exclusivamente  á la  iniciativa  del  Gobierno  de  la  Re- 
pública francesa,  y no  á consideraciones  de  ningún 
otro  género  ni  al  temor  de  que  este  acto  pudiera  ser 
censurado  por  niuguuo  de  los  que  pudieran  hacerlo 
en  esta  Cámara. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Eguilior  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  EGUILIOR:  Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda que  sé  sirva  remitir  al  Congreso,  cuanto  antes 
le  sea  posible,  el  expediente  instruido  en  el  Ministe- 
rio de  su  cargo  á instancia  de  la  casa  do  los  señores 
Perez  Odriózola,  de  Santander,  y ele  varios  navieros 
de  Barcelona.  Ese  expediente,  que  radica  en  la  Direc- 
ción de  aduanas,  lleva  envuelta  la  importantísima 
cuestión  de  las  admisiones  temporales;  y como  yo 
mo  propongo  tratar  esa  cuestión,  que  afecta  á dife- 
rentes industrias,  entro  las  que  figuran  muy  princi- 
palmente las  de  conservas  alimenticias,  que  tanta  im- 
portancia tienen  en  las  provincias  de  Santander,  las 
Vascongadas,  Galicia  y otras,  necesito  tener  aquel  ex- 
pediente á la  vista,  cou  los  informes  que  emitieran  la 
Dirección  do  aduanas  y la  Junta  de  aranceles.  Con 
estudio  detenido  del  asunto,  utilizaré  los  medios  re- 
glamentarios para  hacer  lo  que  me  aconsejen  el  co- 
nocimiento de  la  cuestión  y las  circunstancias  por 
que  atraviesan  las  diferentes  industrias. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maura  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MAURA:  Deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  tenga  la  bondad  de  decir,  si  en  ello  no 
hay  inconveniente,  cómo  piensa  resolver  el  problema 
que. ha  surgido  naturalmente  de  la  nueva  instalación 
del  presidio  do  las  Baleares-.  Parece  que  se  ha  hundi- 
do una  parte  del  edificio  que  ocupaba,  y que  los  pena- 
dos  ó buen  número  de  ellos  hau  sido  trasladados  áotro, 
en  parte  demolido  ya  y en  lo  demás  verdaderamente 
ruinoso,  que  es  el  ex- convento  de. San  Francisco. 

La  cuestión  del  penal  de  las  Baleares  es  antigua; 


hace  tiempo  qué  estaba  en  pésimo  estado  el  ex-con- 
vento  del  Olivar,  donde  han  sobrevenido  ahora  vehe- 
mentes y mayores  síntomas  de  total  ruina.  Se  pensó 
ya  en  otra  ocasión  en  el  arbitrio  que  ahora  se  ha 
adoptado,  el  cual  no  puedo  creer  que  tenga  en  el  áui- 
mo  de  S.  S.  carácter  definitivo;  pero  se  tropezó  con 
los  varios,  inconvenientes  que  ahora  de  seguro  tocará 
la  Administración.  El  ex-convento  de  San  Francisco 
es  un.  vasto  edificio,  del  cual  forma  parto  uno  de  los 
templos  mejores  de  aquella  capital,  con  un  claustro 
de  primorosa  fábrica  y exquisi  to  estilo,  declarado  mo- 
numento nacional,  y en  este  concepto  entregado,  á la 
dignísima  Comisión  de  la  provincia;  una  verdadera 
joya  del  arte  y una  página  de  la  historia.  Parte  del 
ex-convento  está  derruida  ya;  lo  demás  ha  resistido 
milagrosamente  á la  injuria  de  los  tiempos  y al  aban- 
dono en  que  ha  estado,  porque  se  trata  de  una  finca 
desamortizada  y no  vendida.  Comprenderá,  pues,  el 
Sr.  Ministro  que  absolutamente  faltan  allí  todas  las 
condiciones  necesarias  para  que  el  edificio  ó parte  de 
úi  constituya  una  solución  definitiva,'  ni  auu  provisio- 
nal. La  situación  que  ocupa  dentro  de  la  población 
embaraza  el  desenvolvimiento  de  las  nuevas  cons- 
trucciones en  uno  de  los  mejores  barrios  de  la  ciu- 
dad; no  cabe,  sin  una  trasformacion  completa,  procu- 
rar una  mediana  seguridad  de  los  penados,  ni  tampoco 
aquella  higiene  que  interesa  tanto  como  la  seguridad 
misma  á los  de  dentro  y fuera  del  establecimiento; 
trasformacion  qué  costaría  más  que  la  construcción 
de  un  edificio  nuevo,  idóneo  y bien  emplazado.  Aun 
cuando  ahora,  interinamente,  hubiese  de  seguir  en  el 
empleo  á que  ha  sido  destinado,  ruego  á S.  S.  que 
aislé  por  completo  y separe  de  los  penados  el  templo 
y el  claustro. 

Yo  creo  que  dentro  de  la  misma  ciudad,  si  es  que 
se  quiere  que  el  penal  quede  en  Palma,  en  lo  cual 
habría  quizás  encontradas  opiniones,  bien  que  yo  Tuer- 
tamente, si  siguiese  mi  propio  parecer,  no  formaría 
empeño  en  conservar  semejante  huésped  en  Mallorca, 
tiene  soluciones  el  Gobierno  y la  Administración,  por- 
que existe  la  posibilidad  de  vender  el  edificio  en  que 
hasta  ahora  ha  estado  el  penal,  el  edificio  de  San 
Francisco,  segregada  la  parte  que  correspondo  al  tem- 
plo y al  claustro,  y otros  varios  edificios  que  el" Es- 
tado tiene  allí  cerrados  por  ruinosos,  en  los  cuales 
hasta  hace  poco  hubo  oficinas,  cuyos  solares  creo  yo 
que  pueden  valor  casi  tanto  como  la  construcción  fue- 
ra de  Palma  de  un  edificio  con  condiciones  regulares 
y científicas  para  destinarle,  no  á mouton  de  penados, 
sino  á verdadero  establecimiento  penal. 

Yo  ruego  al  Sr,  Ministro- de  la  Gobernación  que, 
teniendo  en  cuenta  todos  los  antecedentes,  estudie  este 
grave  asunto,  como  de  seguro  lo  hará,  y desde  luego 
le  agradecería  que  tuviera  la  bondad  de  decirme  qué 
ha  pensado  acerca  de  él. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  La  pregunta  del  Sr.  Maura  comprende  dos 
extremos.  Es.  el  uno,  sobre  si  el  penal  ha  de  perma- 
necer definitivamente  en  el  ex-convento  de  San  Fran- 
cisco, & donde  se  ha  trasladado  por  la  urgencia  de  la 
necesidad  que  ha  motivado  esta  traslación.  Sobre  este 
segundo  extremo  no  puedo  darle  al  Sr.  Maura,  ningu- 
na contestación  definitiva;  es  una  cues  ti  ou  á estudiar, 
en  que  hay  que  tener  en  cuenta  muy  diversas  causas 
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y circunstancias,  y que  exige  detenido  estudio  para 
llegar  á una  resolución  razonada* 

Con  relación  á la  traslación , el  hecho  está  justifi- 
cado por  la  urgencia  que  la  motiva*  El  edificio  del 
penal  se  ha  desplomado,  ó ha  empezado  á arruinarse, 
y el  Ministerio  de  la  Gobernación  tenia  el  edificio  de 
San  Francisco,  cedido  para  penal  por  el  Ministerio  de 
Hacienda,  habiendo  recibido  el  Ministro  de  la  Gober- 
nación, precisamente  hace  dos  años,  cuando  no  man- 
daba el  actual  Gobierno,  una  Reai  orden  de  Hacienda 
intimándole  á trasladar  el  penal,  ó amenazando  en 
otro  caso  con  sacar  á la  venta  publica  ese  edificio* 
Hoy  la  necesidad  ha  hecho  que  se  ocupe,  en  contra 
de  la  opinión  general  de  aquel  país,  de  que  se  ha  he- 
cho eco  el  Sr*  Maura:  hay  un  reconocimiento  faculta- 
tivo del  edificio,  cuyo  reconocimiento  asegura  que  no 
está  ruinoso;,  y las  reparaciones  que  exige  para  poder 
contener  hasta  600  penados,  conteniendo  el  que  se  ha 
destruido  solo  270,  se  hacen  con  un  presupuesto  ver- 
daderamente insignificante,  de  2 ó 3.000  duros*  Con 
este  presupuesto,  y bajo  ese  reconocimiento  faculta- 
tivo, no  hay  más  remedio  que  atender  á la  necesidad 
del  momento,  trasladando  el  penal  á San  Francisco. 

En  cuanto  al  establecimiento  definitivo  del  penal, 
yo  ofrezco  al  Sr.  Maura  estudiar  el  asunto  y ver  si 
puedo  acceder  á sus  deseos,  que  me  consta  son  los 
deseos  de  toda  aquella  población. 

El  Sr*  MAURA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  MAURA:  Agradezco  ante  todo  la  atención 
con  que  el  Sr.  Ministro  ha  contestado  ámi  pregunta, 
y me  permito  llamar  su  atención  sobre  esos  dieta  me- 
nea facultativos,  que  yo  respeto;  pero  desde  mi  pri- 
mera infancia  conozco,  porque  en  él  he  estado  muchas 
veces,  el  edificio  de  San  Francisco;  le  he  visto  recien- 
temente* conozco  su  estado,  y aunque  sin  competen- 
cia para  apreciar  problemas  técnicos,  puedo  asegu- 
rar á S*  S.  que  es  imposible,  aunque  lo  digan  los  fa- 
cultativos, que  con  2,  3 ni  5.000  duros  se  ponga  en 
disposición  de  servir  para  penal.  Podrá,  sí  acaso,  ce- 
rrarse algún  recinto  para  que  allí  estén  amontonados 
los  penados  y confundida  con  ellos,  como" pardee  que 
tiene  que  estar  ahora,  la  fuerza  publica  que  hace  el 
servicio  de  custodia;  pero  como  edificio  apto,  solo 
reedificándolo  cabria  tenerlo,  á costa  de  grandes  sa- 
crificios* Y como  después  que  se  hubieran  hecho  es- 
tos sacrificios  resultarían  estériles,  porque  la  opinión 
unánime  de  la  población  hace  y hará  constantes  es- 
fuerzos para  expeler  del  casco  de  la  población  el  penal, 
y tarde  ó temprano  será  en  efecto  expelido,  crea  su 
señoría  que  todo  gasto  en  San  Francisco  es  perjudi- 
cial para  la  Administración. 

En  cuanto  á la  Real  orden  de  Hacienda,  es  verdad 
que  se  dictó;  pero  por  lo  mismo  que  sé  dictó  esa  Reai 
orden,  surgió  el  clamor  general  de  la  opinión  pública, 
y los  que  entonces  éramos  también  representantes  del 
país  tuvimos  la  fortuna  de  que  la  Administración  nos 
atendiera  y no  realizara  aquel  designio,  realmente 
desatentado  en  sentir  de  todos.  Yo  espero  que  el  señor 
Ministro  estudiará  este  asunto,  abreviará  la  interini- 
dad y io  tendrá  todo  en  cuenta  para  la  resolución  de- 
finitiva. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Lastres  tiene  lapa- 
labra. 


El  Sr*  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  diri- 
gir una  pregunta  y un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar  y otro  al  Sr.  Ministro  de  Estado* 

Al  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  que  tanto  interés  de- 
muestra por  la  prosperidad  de  las  obras  publicas  en 
las  Antillas,  que  cariño  tan  especial  tiene  á la  provin- 
cia de  Puerto-Rico,  uno  de  cuyos  distritos  tengo  la 
honra  de  representar  en  esta  Cámara,  le  ruego  que 
manifieste  cuál  es  el  estado  del  expediente  sobre  las 
obras  del  puerto  ele  Mayagüez,  que  tanto  interesan  al 
comercio  de  aquella  industriosa  población,  asunto  del 
que  se  viene  ocupando  el  Sr*  Ministro  de  Ultramar 
hace  algún  tiempo,  y en  el  que  se  han  invertido  algu- 
nas sumas,  según  he  averiguado,  en  el  año  de  1881* 
Esas  obras  son  objeto  de  especial  atención  por  parte  del 
actual  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  y me  consta  ha  dicta- 
do órdenes  para  que  las  obras  del  puerto  de  Mayagüez 
adelanten  con  toda  la  rapidez  que  los  intereses  del  co- 
mercio exigen.  Gomo  es  una  necesidad  sentida  por  aque- 
lla población,  que  tanto  desea  que  su  puerto  se  ponga 
en  condiciones  de  ser  perfectamente  aprovechable  para 
el  comercio,  yo  desde  luego  me  atrevo  á indicar  al 
Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  si  con  ese  propósito  con- 
sidera necesario  establecer  arbitrios  especiales  que 
administre  la  Junta  de  obras  del  puerto,  yo  creo  que 
la  población  y e)  comercio  de  Mayagüez  lo  aceptarían 
perfectamente,  con  tai  que  ese  arbitrio  se  dedicara 
directa,  única  y exclusivamente  á la  mejora  de  aquel 
puerto,  y nunca  á otro  servicio* 

El  mego  que  tengo  que  hacer  al  Sr*  Ministro  de 
Estado  se  refiere  á la  pregunta  que  tuve  la  honra  de 
formular  el  dia  5 de  este  mes,  relativa  á la  negocia- 
cion  sostenida  por  el  Ministro  de  Estado  D.  Manuel 
Silvela,  y nuestro  embajador  en  París  Sr*  Olózaga,  á 
propósito  de  ejecución  de  sentencias  y cumplimiento 
de  exhortes  que  se  dirijan  de  los  tribunales  españoles 
á los  tribunales  franceses  y recíprocamente;  asunto 
que  entiendo  que  es  de  verdadera  importancia  para 
los  que  tienen  negocios  judiciales  que  se  relacionen 
con  la  vecina  República*  Yo  espero  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Estado  se  servirá  contestar  á este  ruego  que  le 
tengo  formulado;  y después  que  me  diga  el  estado  del 
expediente,  haré  algunas  otras  observaciones,  dentro 
por  supuesto  de  las  facultades  que  me  conceden  los 
preceptos  reglamentarios. 

El  Sr*  MuisIfoYlTESTABO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced^:  P elo  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Poco  puedo  decir  respecto  ai  asunto  á 
que  se  refiere  la  pregunta  riel  Sr.  Lastres,  porque  en 
honor  de  la  verdad,  si  el  Sr*  Lastres  no  lo  hubiera  re- 
cordado en  el  Congreso,  era  un  asunto  del  que  yo  m 
tenia  el  menor  conocimiento;  y la  cosa  depende  ex- 
clusivamente de  que  siendo  Ministro  de  Estado  mi 
digno  amigo  el  Sr.  D*  Manuel  Silvela,  persona  cuyos 
conocimientos  en  la  materia  no  necesito  ensalzar, 
puesto  que  quedan  recomendados  por  sí  mismos  con 
solo  enunciarlos,  creyó  conveniente,  como  hoy  con- 
firma el  Sr.  Lastres,  á los  intereses  del  país  y á la 
recta  y fácil  aplicación  de  la  administración  de  justi- 
cia, el  pedir  al  Gobierno  de  la  Nación  francesa  el  que 
los  exhorios  y cumplimiento  de  las  sentencias  de  los 
respectivos  tribunales  se  organizasen  de  la  misma 
manera  que  lo  habían  sido  por  Espaua  con  el  Piam  en- 
te, y que  luego,  en  época  posterior,  y siendo  también 
yo  Ministro  de  Estado,  se  había  hecho  extensiva,  en 
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virtud  de  una  sentencia  del  Tribunal  Supremo , á todo 
lo  que  constituye  hoy  el  Reino  de  Italia, 

Aquella  gestión,  de  que  fue  encargado  exciusi  vá- 
nate el  Sr.  D.  Salustiano  Olózaga,  que  también  me 
parece  que  en  la  materia  tenia  toda  la  autoridad  ne- 
cesaria, y que  la  condujo  con  las  dotes  que  le  distin- 
guian,  tuvo  por  resultado  en  aquel  período,  que  el 
Senado  francés  desechara  por  completo  la  negocia- 
ción, Desde  entonces  hasta  la  fecha,  ni  el  mismo  se- 
ñor Silvela  cuando  posteriormente  ha  sido  Ministro 
de  Estado,  ni  ninguno  de  los  Ministros  de  Estado 
había  hecho  nuevas  gestiones  en  este  sentido.  De  aquí 
mi  ignorancia  completa  hasta  que  el  Sr*  Lastres  tuvo 
la  bondad  de  dirigir  la  pregunta  que  hoy  ha  repetido 
respecto  á este  particular.  Yo,  lo  único  que  puedo 
decir  parar  satisfacer  los  deseos  del  Sr*  Lastres,  es  que 
una  de  las  instrucciones  que  llevará  el  embajador 
nuevamente  nombrado  cerca  de  la  República  france- 
sa, será  la  de  enterarse  de  las  disposiciones  del  Go- 
bierno francés  respecto  á este  punto,  y procurar,  por 
todos  los  medios  posibles,  que  tengan  sus  gestiones 
un  éxito  tal  como  desea  el  Sr,  Lastres*  Con  mi  coope- 
ración puede  contar  S,  S,,  y me  alegraría  mucho  que 
en  esta  ocasión  tuvieran  mejor  resultado  que  tuvie- 
ron en  tiempo  del  Sr,  Olózaga* 

Ei  Sr,  LASTRES:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  rec- 
tificar* 

El  Sr,  LASTRES:  Para  dar  las  gracias  al  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado  por  la  bondad  que  ha  tenido  de  con- 
testar á mí  pregunta,  y para  felicitarle  también,  por- 
que de  seguro  S.  S.,  que  es  tan  hábil  y afortunado  ne- 
gociador, no  dejará  de  obtener  del  Gobierno  francés 
un  tratado  tan  ventajoso  para  España  como  para  Fran- 
cia* Al  mismo  tiempo  debo  manifestar  á S*  S.  que  si 
las  dificultades  que  se  ofrezcan  se  refieren  á la  eje- 
cución de  sentencias,  se  limiten  en  ese  caso  las  ne- 
gociaciones á conseguir  el  cumplimiento  de  exbortos, 
cosa  que  no  ofrecerá  dificultad  ninguna,  pues  hoy  se 
cumplen,  solo  que  es  necesario  tramitarlos  por  la  vía 
diplomática,  y de  ésta  deseo  se  prescinda,  como  se 
prescinde  respecto  de  Italia,  con  grandísima  ventaja 
para  todos. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Unicamente  para  decir  al  Sr.  Lastres  que 
en  vista  de  sus  últimas  explicaciones,  las  instruccio- 
nes que  se  comuniquen  al  Sr*  Cárdenas  serán  en  él 
sentido  de  que  si  se  puede  obtener  todo,  mejor;  y si 
no,  que  se  limite  á lo  que  últimamente  ha  indicado 
su  señoría. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Doy  las  gracias  al  Sr,  Lastres  por  la 
amabilidad  con  que  me  ha  tratado  al  manifestar  el 
interés  que  yo  presto  á las  obras  públicas  de  Ultra- 
W$\  y particularmente  de  Puerto-Rico,  cuyo  estado 
de  prosperidad  de  su  Tesoro,  hace  posible  y fácil  que 
se  puedan  dictar  disposiciones  relativas  al  fomento  de 
las  obras  públicas,  con  la  confianza  de  que  tendrán 
un  éxito  seguro*  Adelantándome  a los  deseos  de  su 
señoría,  y sabiendo  que  iba  á hacerme  una  pregunta 
acerca  del  fomento  de  las  obras  del  puerto  de  Maya- 


gíiez,  y después  de  haberme  enterado  que  se  han  gas- 
tado ya  2*000  pesos  en  el  estudio  de  las  obras  de 
aquel  puerto,  y de  que  realmente  las  necesidades  del 
comercio,  las  facilidades  que  presta  la  introducción 
de  géneros  al  consumo  de  la  isla  de  Puerto-Rico,  y 
otras  circunstancias  hacen  conveniente  el  promover 
y fomentar  esas  obras,  he  dirigido,  en  nombre  de  Su 
Majestad,  una  Real  órden  por  el  último  correo  á la 
autoridad  superior,  previniéndola  que  instruya  ex- 
pediente con  objeto  de  facilitar  la  formación  de  la 
Junta  de  obras,  y si  es  posible,  organice  desde  luego 
esa  Junta,  y por  último,  someta  á la  consideración 
del  Gobierno  de  S*  M,  aquellos  arbitrios  que,  según 
costumbre,  han  de  aplicarse  á la  ejecución  de  las 
obras  del  puerto* 

Creo  que  con  haber  hecho  esto  me  he  adelantado 
á las  aspiraciones  de  S*  S*;  pudiendo  tener  S*  S,  la  se- 
guridad de  que  no  dejaré  este  asunto  de  la  mano  has- 
ta tanto  que  ese  expediente,  que  está  en  la  misma  fa- 
vorable situación  que  están  otros  de  limpia  y mejora 
de  puertos  de  aquella  Antilla,  esté  terminado. 

El  Sr*  LASTRES:  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S*  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  LASTRES:  Unicamente  para  dar  las  gra- 
cias al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  por  la  bondad  con 
que  ha  contestado  á mi  pregunta  y por  los  buenos 
propósitos  que  le  animan  respecto  deMayagüez* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Me  voy  á permitir  dirigir 
una  pregunta  de  mucho  interés  al  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

Por  la  ley  de  25  de  Julio  último  se  concedieron 
al  Gobierno  varias  autorizaciones  con  objeto  de  resol- 
ver la  grave  cuestión  económica  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico;  mas  como  el  deseo  del  legislador  fué  armonizar 
en  lo  posible  los  intereses  antillanos  y los  peninsula- 
res, en  esa  ley,  y en  su  art*  S.ü,  se  autorizó  al  Gobier- 
no para  suprimir  desde  luego  el  derecho  arancelario 
que  pesaba  y pesa  sobre  las  harinas , trigos , vinos  y 
azúcares  de  producción  nacional,  con  objeto  de  pro- 
teger, al  mismo  tiempo  que  á la  industria  antillana,  á 
la  industria  peninsular. 

Esa  ley  de  autorizaciones  se  ha  cumplido  en  gran 
parte,  sobre  todo  en  la  más  principal,  que  es  la  cele- 
bración de  un  tratado  de  comercio  con  los.  Estados- 
Unidos;  pero  ha  dejado  de  cumplirse  en  la  parte  que 
más  interesa  á una  importantísima  región  de  la  Pe- 
nínsula, con  especialidad  a las  provincias  de  Castilla* 
Me  refiero  á la  supresión  del  derecho  arancelario  so- 
bre las  harinas,  vinos  y trigos. 

Ei  Sr*  Ministro  de  Hacienda  publicó  un  decreto 
suprimiendo  el  derecho  arancelario  sobre  los  azúcares 
antillanos,  de  manera  que  estos  azúcares  entran  ac- 
tualmente en  la  Península  libres  de  derechos.  No  se 
ha  hecho  igual  supresión  respecto  de  los  trigos,  ha- 
rinas y vinos  peninsulares;  y como  esto  interesa  mu- 
chísimo á la  provincia  que  tengo  la  honra  de  repre- 
sentar, y en  general  á todas  las  productoras  de  cerea- 
les y vinos,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva 
decirme  si  está  dispuesto  á decretar  inmediatamente 
la  Ubre  introducción  en  Cuba  de  las  harinas,  cereales 
y vinos  peninsulares. 
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21  DE  PEBRERO  DE  1885. 


El  Si\  Ministro  de  ULTEAMAE  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Tengo  el  gusto  de  contestar  al  señor 
Maro  lo  mismo  que  he  contestado  á algunos  señores 
Senadores  y Diputados  que  me  han  hecho  la  misma 
pregunta. 

La  ley  de  autorizaciones  de  25  de  Julio  ultimo 
deja  al  Gobierno  la  facultad  de  ir  desarrollándola  á 
medida  que  las  circunstancias  lo  reclamen.  EL  Go- 
bierno creyó  desde  luego  que  podía  aplicar  la  fran- 
quicia a los  vinos  de  producción  nacional  que  se  in- 
troduzcan en  la  gran  Antilla  y á los  azúcares  anti- 
llanos que  se  introduzcan  en  la  Península,  si  bien 
dejando  en  pié  los  derechos  de  consumo  sobre  estos 
artículos.  Respecto  del  de  importación  de  las  harinas 
en  Cuba,  el  Gobierno  lo  tiene  muy  en  cuenta,  mas  no 
ha  creído  oportuno  hacer  uso  hasta  el  momento  pre- 
sente de  la  autorización  relativa  á él;  pero  puedo  ase- 
gurar al  Sr.  Muro,  como  he  manifestado  á otros  seño- 
res Diputados,  que  estoy  dispuesto  á acordar  esa  fran- 
quicia Lan  pronto  como  considere  que  ha  llegado  el 
caso  de  aplicarla.  Su  señoría  sabe  que  aun  cuando  el 
tratado  con  los  Estados  Unidos  ha  sido  objeto  de  apro- 
bación por  parte  de  los  plenipotenciarios  que  intervi- 
nieron en  su  formación,  y de  la  del  Gobierno  español, 
no  lia  sido  ratificado  todavía  por  los  Estados-Unidos, 
ni  es  fácil  saber  cuándo  tendrá  lugar  esa  ratificación. 
Teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias  que  de- 
ben tenerse  presentes,  los  intereses  de  la  producción 
nacional,  los  intereses  del  Tesoro  de  Cuba  y otras  con- 
sideraciones que  no  se  ocultarán  á la  prudencia  y al 
buen  criterio  del  Sr.  Muro,  el  Gobierno  acordará  opor- 
tunamente esa  franquicia. 

No  creo  deber  dar  mayores  explicaciones,  ni  tam- 
poco una  seguridad  tan  completa  como  S.  S.  desea  de 
que  será  decretada  inmediatamente;  pero  sí  puedo 
anunciar  al  Sr.  Muro  que  el  Gobierno  tiene  fija  su 
atención  en  este  asunto,  y que  acordará  eL  beneficio 
de  que  se  trata  tan  pronto  como  considere  que  es  lle- 
gada la  ocasión  de  concederlo. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  El  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ha  tenido  la  bondad  de  contestar  á mi  pregunta, 
pero  no  ha  contestado  de  una  manera  satisfactoria. 

Efectivamente,  mi  distinguido  amigo  y compañe- 
ro el  Sr,  Alonso  Pesquera,  y no  sé  si  algún  otro  señor 
Senador,  dirigió  á S.  S.  una  pregunta  análoga  á la 
que  he  tenido  la  honra  de  formular.  Su  señoría  con- 
testó poco  más  ó menos  en  términos  iguales  á los  que 
ha  empleado  esta  tarde;  pero  lo  que  entonces  dijo  y 
ha  repetido  ahora,  no  puede  tranquilizar  á nadie  que 
conozca  la  situación  deplorable  en  que  se  hallan  los 
agricultores  castellanos  y vea  de  qué  manera  se  trata 
¿ aquellas  leales  y sufridas  provincias. 

Siete  meses  han  pasado  desde  que  se  votó  en  Cor- 
tes la  ley  de  autorizaciones,  y durante  estos  siete  me- 
ses ha  habido  tiempo  y oportunidad  para  todo,  menos 
para  hacer  aquello  que  constituía  el  único  beneficio 
otorgado  á cambio  de  tantos  y tantos  sacrificios  im- 
puestos á nuestras  provincias  del  continente,  y acep- 
tados patrióticamente  por  ellas,  para  ayudar  á sus 
hermanas  de  las  Antillas.  Y es  tanto  más  de  notar  esta 
omisión,  cuanto  que  en  el  art,  8.*  de  dicha  ley  hay 


una  especialidad  que  merece  fijar  la  atención  del  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar.  Dados  ios  términos  de  re- 
dacción de  ese  artículo,  más  que  una  autorización  ai 
Gobierno  era  un  precepto;  que  á tanto  equivale  esta- 
blecer la  supresión  del  derecho  arancelario  desde  lu & 
go  (fíjese  S,  S.},  desde  luego , es  decir,  inmediatamen- 
te, frase  que  no  se  empleaba  al  hablar  de  las  otras 
autorizacíqpes,  y sin  embargo  éstas  han  sido  servidas, 
y no  lo  ha  sido  todavía  aquella,  ni  sabemos  cuándo  lo 
será.  Yea,  pues,  SÍ  S.  cómo  la  contestación  que  se  ha 
dignado  darme  no  es  satisfactoria,  y cómo  estoy  en  el 
caso  de  insistir,  rogando  muy  encarecidamente  al  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  que  inmediatamente,  desde 
luego,  conforme  con  los  términos  de  la  ley  de  autorb 
zaciones,  decrete  la  libre  introducción  de  cereales,  ha- 
rinas y vinos  en  la  isla  de  Cuba. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

EL  Sr.  Ministró  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Respecto  del  fondo  dei  asunto,  ó sea 
de  la  disposición  del  Gobierno  á decretar  la  franqui- 
cia de  los  granos  y harinas  de  producción  nacional 
para  su  introducción  en  Cuba,  yo  no  tengo  que  aña- 
dir una  palabra  á lo  que  he  manifestado  antes,  á saber: 
que  el  Gobierno  mira  con  la  mayor  atención  el  asun- 
to, que  está  dispuesto  á resolverío  tan  luego  como  lo 
considere  oportuno;  y añadiré  más  todavía:  que  yo 
considero  que  el  dia  no  está  lejano* 

Pero  como  8,  S.  ha  tocado  una  cuestión  legal, 
permítame  que  le  diga  dos  palabras.  Su  señoría  ha 
manifestado  que  por  efecto  de  la  ley  de  autorizacio- 
nes el  Gobierno  está  en  el  deber  de  plantear  inmedia- 
tamente la  franquicia,  y eso  no  es  exacto;  porque  la 
ley  de  autorizaciones,  verdadera  ley  facultativa  ó de 
potestad  concedida  al  Gobierno,  no  le  impone  ningu- 
na obligación,  y si  bien  usa  la  frase  desde  luego  con 
relación  á las  harinas  y los  trigos,  8.  S.  entiende  bas- 
tante la  materia  para  no  comprender  la  fuerza  déla 
frase,  teniendo  en  cuenta  el  lugar  del  contexto  legal 
en  que  está  colocada.  No  tengo  aquí  la  ley  de  autori- 
zaciones; pero  recuerdo  que  faculta  al  Gobierno  para 
anticipar  los  plazos  de  la  ley  de  relaciones  comercia- 
les y para  suprimir  desde  luego  el  derecho  en  los  gé- 
neros de  que  se  trata;  es  decir,  que  la  frase  desde  luego 
1 está  puesta  en  contraposición  de  la  autorización  que 
concede  para  abreviar  los  plazos  de  la  ley  de  relacio- 
nes en  lo  que  toca  á otras  mercancías;  pero  ni  para 
abreviarlos  plazos,-  ni.  para  conceder  la  franquicia 
tiene  el  Gobierno  sobre  sí  una  disposición  imperativa, 
ó sea  un  precepto  que  le  obligue  á obrar.  Por  consi- 
guiente, séame  permitido  decir  á S.  S.  que  no  habien- 
do en  la  cipstieon  legal  obstáculo  alguno  á que  pre- 
valezca la  afirmación  que  yo  antes  he  hecho  á su  se- 
ñoría en  relación  con  los  propósitos  del  Gobierno,  pro- 
pósitos verdaderamente  decididos  á favorecer  la  pro- 
ducción nacional,  como  de  ello  ha  dado  recientes  prue- 
bas por  medio  de  todos  sus  individuos,  no  tengo  nada 
que  modificar,  así  como  nada  que  añadir  á lo  que  antes 
he  dicho  á 8.  S. 

El  Sr.  MURO  LOTEE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MURO  LOPEZ:  Unicamente  para  decir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  como  el  asunto  es  de 
tanto  interés, no  extrañará  S.  S.,  sin  que  esto  sea  poner 
en  duda  sus  buenos  propósitos,  que  si  pasan  algunos 
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dias  más  sin  que  este  asunto  haya  quedado  resuelto 
satisfac  ton  amen  te,  tenga  yo  que  molestarle  de  nuevo* 
aunque  me  duela  mucho  abusar  de  la  benevolencia 
de  S.  S.  Tengo  el  deber  de  velar  por  los  intereses  ol- 
vidados de  mi  país,  y no  estoy  dispuesto  á abandonar- 
los  por  nada  ni  por  nadie. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  ¡Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Yo  acato  siempre,  como  no  puedo  mó- 
nos  de  acatar,  las  prerrogativas  de  los  Sres,  Diputa- 
dos* y estoy  siempre  dispuesto  á contestar  á las  pre- 
guntas que  se  me  hagan,  ya  viniendo  aquí  á ocupar 
mi  sitio  cuando  puedo,  y lo  hago  un  día  á la  semana 
por  lo  ménos,  ya  que  mis  ocupaciones  me  llaman  al 
Senado  por  razón  de  ia  distribución  de  los  tumos  en- 
tro los  Ministros  para  atender  á las  tareas  parlamen- 
tarias. 

Pero  por  distintas  que  sean  las  opiniones  que  me 
separan  en  política  del  Sr.  Muro,  yo  reconozco  en  su 
señoría  un  buen  patricio  amante  de  su  país’,  y por 
consiguiente,  no  extrañara  que  apelando  á estos  títu- 
los le  niegue  yo  á mi  vez  que  procure  tener  presen- 
tes las  consideraciones  de  prudencia  que  quizás  en 
este  momento,  más  que  en  otro  alguno*  vedan  á este 
Gobierno  resolver  la  cuestión  que  le  preocupa. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villanueva  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  VILL  ANUEVA:  Uc  pedido  la  palabra  para 
tener  la  honra  de  dirigir  dos  preguntas:  una  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  y otra  al  de  Ultramar. 

La  referente  al  Sr,  Ministro  de  Estado  consiste  en 
rogarle  que  manifieste  á la  Cámara  si  todavía,  á pesar 
de  que  estamos  á 21  do  Febrero,  abriga  la  confianza 
de  que  el  tratado  de  comercio  celebrado  coa  la  ReptL 
Mica  de  los  Estados-Unidos  se  ratifique;  y en  el  caso 
de  que  crea  que  ya  no  se  debe  alimentar  ninguna  es- 
peranza en  aquel  sentido,  puesto  que  ei  4 de  Marzo 
está  inmediato,  y en  ese  dia,  al  tomar  posesión  el  nue- 
vo Presidente  de  aquella  República,  las  Cámaras  que- 
darán disueltas,  y por  consecuencia, nada  se  podrá  ha- 
cer basta  Diciembre  próximo;  deseo  saber  si  juzga  el 
Gobierno,  por  los  antecedentes  que  tenga,  que  se  en- 
cuentra ya  en  el  caso  de*  ó retirar  este  tratado , ma- 
nifestando que  no  le  presta  ya  su  consentimiento  el 
Gobierno  español,  ó bien  de  hacer  algún  esfuerzo  de 
carácter  extraordinario,  ya  sea  para  que  el  tratado  se 
ratifique,  ó ya  para  que  sepamos  todos  que  no  se  ha 
de  ratificar,  en  cuyo  caso  podremos  pedir  nosotros  ó 
proponer  el  Gobierno  la  adopción  de  otras  medidas 
que  respondan  á la  aflictiva  situación  de  las  provin- 
cias antillanas. 

Al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tengo  que  repetirle 
una  pregunta  que  dias  pasados  hice*  y que  se  sirvió 
contestarme  como  lo  tuvo  á bien  el  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  pregunta  que  yo  hubiera  querido 
dirigir  el  dia  á que  me  be  referida,  y que  haría  aho- 
ra, si  posible  fuese,  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  puesto  que  él  fué  quien  presentó  á esta  Cá- 
mara ei  proyecto  de  ley  de  autorizaciones  referente  á 
las  provincias  de  Ultramar.  Y mi  pregunta  consiste 
en  solicitar  del  Gobierno  que  manifieste  si  no  cree  que 
estando  las  Cortes  abiertas  desde  hace  ya  mes  y me- 


dio* es  llegado  el  momento  de  que  dé  cuenta  de  las  au- 
torizaciones en  la  parte  que  haya  usado  de  ellas;  y en 
aquella  que  haya  dejado  de  usarlas*  traiga  á la  Cá- 
mara los  proyectos  de  ley  que  sean  conducentes  á la 
realización  de  las  medidas  que  el  Gobierno  se  propo- 
nía realizar  por  medio  de  esas  autorizaciones.  Y me 
fundo  para  dirigir  esta  pregunta,  en  que  si  el  proyec- 
to de  ley  de  autorizaciones  se  presentó  por  la  Presi- 
dencia del  Consejo  de  Ministros,  y las  Cámaras  lo  vo- 
taron, fué  en  la  inteligencia  de  que  era  para  adoptar 
toda  clase  de  medidas  urgentes  durante  el  interregno 
parlamentario;  pero  pasado  éste*  además  de  que  es 
teoría  general,  siempre  practicada  en  estas  Cámaras, 
el  que  no  se  use  de  las  autorizaciones  estando  ya  abier- 
tas las  Cortes,  parece  lo  natural  que  el  Gobierno  trai- 
ga los  proyectos  de  ley  correspondientes*  y no  siga 
usando  de  unas  autorizaciones  que  las  Cámaras  le 
concedieron  soló  por  las  razones  de  premura  y de  ur- 
gentísima necesidad*  y no  bajo  otro  concepto. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  g|  & 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  No  puedo  contestar  categóricamente  y de 
la  manera  que  S.  S.  desea*  y yo  también  desear  ia,  á 
la  pregunta  que  me  ha  dirigido,  sobre  las  esperanzas 
que  pueden  abrigarse  en  estos  momentos  respecto  de 
la  ratificación  clel  tratado  de  comercio  con  los  Esta- 
dos-Unidos, Y digo  que  no  puedo  contestar,  porque 
en  el  Gobierno  actual  de  los  Estados-Unidos  existe 
un  vivísimo  interés,  tal  vez  mayor  que  en  el  mismo 
Gobierno  español,  de  que  el  tratado  sea  ratificado;  no 
el  tratado  tal  como  ha  sido  suscrito  por  los  represen- 
tantes de  ambos  Gobiernos,  sino  con  modificaciones, 
que  son  las  qué  lian  estado  discutiéndose  en  este  pe- 
ríodo, y que  hoy  mismo  son  todavía  objeto  de  discusión. 

Pudiera,  por  consiguiente*  suceder  que  el  tratado 
fuera  ratificado  antes  del  4 de  Marzo,  ya  porque  el 
Gobierno  español  ere  y ese  que  podía  llegar  á ciertas  y 
determinadas  transacciones,  ya  porque  la  Comisión 
del  Senado  de  los  Estados-Unidos  que  entiende  en  el 
examen  de  este  tratado  se  convenciese  de  la  imposi- 
bilidad que  el  Gobierno  español  tiene  de  acceder  á 
ciertas  peticiones  suyas. 

De  todos  modos,  de  lo  único  que  hay  seguridad, 
com  > ha  expuesto  perfectamente  el  Sr,  Villauuéva,  es 
que  del  corto  plazo  que  queda  desde  hoy  hasta  el  4 
de  Marzo  en  que  va  á cesar  el  Presidente,  y por  con- 
secuencia natural  el  Gobierno  actual  de  los  Estados- 
Unidos,  lo  que  no  podría  suceder,  puesto  que  no  ha 
sucedido  respecto  de  todos  los  demás  tratados  que 
había  celebrado  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
con  otras  Naciones,  es  que  las  Cámaras  pudieran  dar 
solución  á la  cuestión  económica,  consecuencia  de  la 
celebración  de  ese  tratado.  Pero  á lo  que  sí  puedo 
contestar  categóricamente*  es  á la  indicación  que  ha 
hecho  S.  S.  de  si  el  Gobierno,  vistas  las  circunstan- 
cias, estarla  dispuesto  á retirar  dicho  tratado.  El  Go- 
bierno español,  que  lo  lia  suscrito,  no  tiene  nada  que 
ver  con  los  cambios  de  gobierno  que  allí  se  verifiquen 
en  virtud  de  su  Constitución.  Es  una  Obligación  con- 
traída por  el  Gobierno  del  Rey  á nombre  de  la  Na- 
ción española.  Sobre  el  cumplimiento  de  esa  obliga- 
ción respectiva  han  de  resolver  el  Senado  y el  Con- 
greso de  los  Estados-Unidos,  puesto  que  el  Gobierno 
español  está  autorizado  por  las  Górtes  españolas  para 
ratificarla*  si  es  que  aquel  Senado  y aquel  Congreso 
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llegasen  á prestarle  su  aprobación.  No  hay  motivo  ni 
razón  para  otra  cosa,  ni  entra  en  los  usos  diplomáti- 
cos, ni  en  las  buenas  relaciones  de  ambos  países,  y de 
todos  los  países  que  porque  no  sea  ratificado  un  tra- 
tado en  el  período  dentro  del  mismo  señalado,  ese  tra- 
tado se  retire.  Es  una  Obligación  contraida  que  no 
tiene  más  remedio  que  cumplirse  por  parte  del  Go- 
bierno español,  siempre  que  por  parte  deí  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos,  ó de  su  Senado  y Congreso  se 
mantenga  la  Obligación  contraída  por  el  representan- 
te de  aquella  Nación.  Tendremos,  pues,  que  esperar 
á que  concluya  ese  plazo  y á que  el  nuevo  Presiden- 
te y el  nuevo  Gobierno  decidan  si  piensan  sostener  la 
Obligación  contraída  por  sus  antecesores,  sobre  la 
que,  en  todo  caso,  han  de  resolver  el  Senado  y el  Con- 
greso, ó sí  piensan  pedir  modificaciones  en  dicho  tra- 
tado, en  cuyo  caso  el  Gobierno  de  8.  M.  las  tomaría 
en  consideración  y procedería  á su  examen.  Es  todo 
lo  que  puedo  decir  al  Sr.  Villamieva, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  8. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  El  Sr,  ViUanucva  me  ha  preguntado 
concretamente  si  el  Gobierno  está  dispuesto  á dar 
cuenta  á las  Cámaras  del  uso  que  ha  hecho  de  la  ley 
de  autorizaciones.  Contesto  también  concretamente  á 
S.  S.  que  el  Gobierno  entiende  que  no  está  obligado  ¿ 
dar  cuenta  del  uso  que  ha  hecho  de  la  referida  ley 
hasta  tanto  que,  ó la  haya  cumplido  por  completo,  ó 
haya  adelantado  más  en  el  camino  de  su  cumplimien- 
to, Cumplida  en  parte,  en  aquello  que  le  ha  sido  po- 
sible; no  cumplida  en  aquello  en  que,  ó no  le  ha  sido 
posible,  ó no  ha  creido  prudente  cumplirla,  y en  tra- 
mitación todavía  en  alguna  parte,  no  ha  creido  el  Go- 
bierno que  es  llegado  el  momento  de  que  su  conducta 
se  juzgue,  porque  no  puede  presentar  en  conjunto  el 
desarrollo  de  su  pensamiento  ó de  su  plan* 

No  ha  descansado  el  Gobierno  en  el  trabajo  cons- 
tante y necesario  para  cumplir  con  la  ley  susodicha; 
y en  aquella  parte  en  que  no  ha  sido  cumplida,  no  lo 
ha  sido  ciertamente  por  falta  de  voluntad  suya,  sino 
por  las  circunstancias  que  lo  han  impedido* 

El  Gobierno  no  ha  entendido  knunca  que  la  ley  de 
25  de  Julio  tuviese  un  plazo  marcado  para  su  cum- 
plimiento, y tal,  que  se  limitase  al  interregno  parla- 
mentario. Ese  plazo  era  demasiado  angustioso  con  re- 
lación á lo  mucho  que  había  que  hacer.  Ei  Gobierno 
ha  entendido  que  esa  ley  envolvia  facultades  ámplias, 
nacidas,  es  verdad,  en  parte,  de  la  urgencia  que  re- 
quería el  planteamiento  de  algunas  de  las  materias 
que  encerraba,  pero  que  en  su  fondo  constituían  un 
voto  de  confianza,  una  delegación  amplia  hecha  por 
el  Poder  legislativo  en  atención  á la  naturaleza  ie  la 
cosa.  Por  eso  en  la  ley  no  se  ha  impuesto  al  Gobierno 
ninguna  limitación,  ni  de  tiempo  ni  de  plazo.  Y en- 
tiende el  Gobierno,  por  consiguiente,  que  está  perfec- 
tamente dentro  de  su  derecho  y dentro  de  los  límites 
y potestad  concedida  por  las  Córtes,  manifestando  que 
no  cree  llegado  el  momento  dé  dar  cuenta  ¿ las  mis- 
mas del  uso  hecho  de  las  grandes  pero  al  mismo  tiem- 
po marcadas  muestras  de  confianza  que  de  las  mis- 
mas Córtes  ha  recibido. 

El  Sr.  YILL ANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yiiianueva  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  He  oído  con  mucho  agra- 


do la  contestación  que  ha  tenido  á bien  darme  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  porque  ella  me  revela  que  no 
eran  infundados  Los  temores  que  todos  abrigábamos 
de  que  el  tratado  de  comercio  no  alcanzase  su  ratifi-* 
cacion  de  aquí  al  dia  4 de  Marzo  próximo.  Pero  he 
oido  con  sorpresa  una  cosa  que  8*  8k  nos  ha  expuesto, 
y es  la  de  que  se  ha  autorizado  al  representante  de 
España  cerca  del  Gobierno  de  Washington  para  que 
conceda  ú otorgue  modificaciones  en  el  tratado  sus- 
crito por  Los  plenipotenciarios  el  el  Gobierno  america- 
no  y del  Gobierno  español  en  Madrid.  [El  Sr.  Ministro 
de  Estado  hace  signos  negativos.)  Voy  á ver  si  logro 
aclarar  esos  signos  negativos  que  S.  S.  me  hace:  su 
señoría  ha  dicho  del  tratado:  <csi  se  ratifica,  pero  si 
consigue  el  Gobierno  su  ratificación,  no  será  tal  como 
salió  de  manos  de  los  plenipotenciarios,  sino  con  al- 
gunas modificaciones.»  Pues  de  ahí  mi  sorpresa,  por- 
que no  há  muchos  dias  tuve  la  honra  de  preguntar  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  si  habían  S.  S.  y el  Gobierno 
autorizado  á nuestro  plenipotenciario  para  introducir 
alguna  modificación  en  el  tratado,  y 8.  S.  me  contestó 
rotundamente  que  no. 

Gomo  hacía  aquella  pregunta  precisamente  inte- 
resándome por  alguno  de  los  artículos  de  producción 
más  importante  de  las  Antillas,  los  cuales  creía  yo 
podían  salir  grandemente  perjudicados  con  las  modi- 
ficaciones que  la  prensa  indicaba  se  habían  autoriza- 
do por  el  Gobierno,  y como  S.  S.  dijo  que  no,  descan- 
samos tranquilamente;  pero  ahora  nos  encontramos 
con  que  esas  modificaciones  existen  y que  no  sabemos 
cuáles  son;  y yo  agradecería  mucho  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  que  sin  menoscabo  de  la  reserva  que  juz- 
gue necesario  guardar,  nos  dijese  cuáles  eran,  para 
ver  sí  era  posible  prevenir  los  perjuicios  que  acaso 
pudiesen  sobrevenir  por  electo  de  esas  modificaciones. 
Y de  todas  maneras,  con  modificación  ó sin  ella,  y 
cualquiera  que  sea  la  suerte  que  el  tratado  de  co- 
mercio corra,  yo  tengo  que  manifestar  al  Sr.  Ministro 
de  Estado  una  cosa  que  es  muy  sencilla:  el  tratado 
de  comercio  se  ha  sometido  al  Gobierno  americano; 
dentro  del  mismo  tratado  hay  el  pacto  de  que  la  ra- 
tificación ha  de  obtenerse  dentro  de  un  plazo  deter- 
minado: pues  bien;  ¿cómo  me  dice  S.  S.  que  se  va  á 
aguardará  ver  lo  que  dicen  la  nueva  Administración 
y el  nuevo  Presidente  que  han  de  tomar  posesión  el 
dia  4 de  Marzo?  (El  Sr.  Ministro  de  Estado : Porque  está 
dentro  del  plazo.)  Perfectamente;  pero  me  parece  que 
trascurriendo  ese  plazo,  el  Sr.  Ministro  de  Estado  na 
aguardará  más  al  Gobierno  americano.  Y aun  así  y 
todo,  es  un  tanto  sensible  el  que  haya  de  verse  España 
por  esta  parte  también  expuesta  á algo  que  yo  no  sé 
si  seré  duro  al  calificarlo  de  una  especie  de  desdén,  de 
menosprecio,  que  para  ese  Gobierno  constituye  un  fra- 
caso, que  nos  impone  la  voluntad  de  unGobierno  ami- 
go, cosa  por  la  cual  yo  no  sé  si  habrá  habido  necesidad 
absoluta  de  pasar.  Y no  digo  más  sobre  este  punto. 

El  Sr.  Ministro  de  Ultramar  ha  dado  una  respues- 
ta á mi  pregunta,  que  se  compagina  muy  mal  (siento 
tener  que  decirlo)  con  la  que  dias  pasados  tuvo  á bien 
darme  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  lo  cual  no 
extraño,  porque  éste,  que  sin  duda,  como  representante 
del  sentido  jurídico  de  ese  Gabinete,  comprende  las  le- 
yes de  alguna  manera,  en  sentido  distinto  á S*  S.,  dijo 
que  apenas  hubiese  concluido  el  largo  debate  univer- 
sitario,  el  Gobierno  darla  cuenta  á las  Córtes  de  las  au- 
torizaciones, en  la  parte  que  las  habla  usado.  De  esto 
hago  testigo,  si  no  á la  Cámara,  porque  se  encuentra 
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medio  desierta  (El  Si\  Presidente  agita  la  campanilla) , 
i los  Diputados. 

El  8i\  PRESIDENTE:  He  llamado  la  atención  á 
S.  S.  porque  temia  parecer  parcial  con  8.  8.  si  no  lo 
hacía  así. 

El  8r.  VILIí AHUEVA:  Pues  se  lo  agradezco  mu- 
chísimo á & S„  y tenga  la  seguridad  de  que  he  de  cir- 
cunscribirme á lo  absolutamente  preciso  para  rectifi- 
car. Indicaba  que  de  mis  palabi'as  hacía  testigos  á los 
gres.  Diputados  que  escucharon  mi  pregunta  y la  res- 
puesta del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  Cual 
me  contestó  de  la  manera  que  he  indicado.  Pero  ahora 
dice  S.  S.:  el  Gobierno  no  dará  cuenta  hasta  que  haya 
cumplido  las  autorizaciones.  Perfectamente;  esa  es  la 
respuesta  qne  me  da  el  Gobierno,  á la  cual  yo  solo  ten- 
go que  oponer  que  el  Gobierno  no  recibió  esas  auto- 
rizaciones sino  para  usarlas  dentro  del  interregno  par- 
lamentario (como  tendré  ocasión  de  probarlo  con  pa- 
labras de  todos  los  individuos  de  la  Comisión  que  de- 
fendieron ese  proyecto,  y con  algunas  del  mismo  señor 
Ministro  de  Ultramar),  y habiéndose  abierto  ya  las 
Cortes,  y revertido  á las  mismas  ios  poderes  que  die- 
ron a!  Gobierno  para  atender  á la  aflictiva  situación  de 
aquellas  provincias  solo  durante  el  interregno  parla- 
mentario, el  Gobierno  no  debe  usar  de  ninguna  de  esas 
autorizaciones,  sino  traer  aquí  proyectos  de  ley,  por- 
que creo  que  los  Diputados  de  la  mayoría  y de  las  mi- 
norías, por  mucha  que  sea  la  confianza  que  tengan  en 
el  Gobierno , deben  tenerla  por  lo  menos  igual  en  las 
Cortes  mismas,  que  estando  abiertas,  con  arreglo  á la 
Constitución  tienen  obligación  de  intervenir  en  la  for- 
mación de  las  leyes. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Ha  habido  una  equivocada  interpretación 
de  parte  del  Sr.  Yillanueva,  lo  mismo  de  las  palabras 
que  tuve  yo  el  honor  de  pronunciar  en  otra  sesión, 
que  de  las  que  be  pronunciado  hoy,  respecto  á la  ra- 
tificación del  tratado  de  comercio  con  los  Estados- 
Unidos. 

Claro  es  que  si  el  tratado  no  tuviera  que  ser  rati- 
ficado por  aquellos  á quienes  la  Constitución  somete 
esa  ratificación,  en  ese  caso,  en  el  momento  en  que 
habla  sido  suscrito  vendría  á ser  para  ambos  Gobier- 
nos, para  ambos  países  una  Obligación  ineludible. 
Un  tratado  suscrito  por  plenipotenciarios  no  es  más 
que  una  obligación  contraida  en  nombre  de  ambos 
Gobiernos,  y la  conformidad  de  opiniones  sobre  una 
materia  de  esos  mismos  Gobiernos;  pero  de  ninguna 
manera  es  obligatorio  el  que  esos  tratados  sean  rati- 
ficados por  las  Cámaras  de  esos  países  si  se  gobier- 
nan por  el  régimen  constitucional  y parlamentario,  y 
ni  siquiera  obligan  á los  Gobiernos  absolutos  á la  ra- 
tificación por  parte  de  la  Corona;  y desde  luego,  si 
fracasó  hubiese  en  que  no  se  ratificase  uno  de  esos 
tratados,  resultaría  que  no  habla  Nación  en  el  mun- 
do que  no  hubiera  pasado  por  esos  fracasos.  Sin  ir 
más  lejos,  puedo  yo  citar  á S.  8.  los  recientemente 
intentados  entre  Francia  é Inglaterra  desde  el  mo- 
mento en  que  caducó,  por  haber  trascurrido  el  plazo 
en  él  señalado,  ei  tratado  que  se  hallaba  vigente  en- 
tre ambas  Naciones.  La  verdad  es  que  no  ha  vuelto  á 
ser  ratificado,  y que  no  ha  habido  más  que  el  acuer- 
do entre  ambas  Naciones  de  concederse  el  trato  de 
Nación  más  favorecida. 


Claro  es  que  si  el  tratado  no  fuese  ratificado  den- 
tro del  plazo  que  en  el  mismo  se  señala  para  la  rati- 
ficación, arabos  Gobiernos  quedan  ya  en  libertad  de 
proceder  de  la  manera  que  estimen  conveniente;  y por 
eso  mismo,  cuando  por  causas  independientes  de  la 
voluntad  de  los  Poderes  que  han  llevado  á cabo  la  ne- 
gociación ó el  convenio  trascurre  el  tiempo  dentro  del 
cual  pudo  hacerse  la  ratificación  sin  haberse  ésta  rea- 
lizado, constantemente  el  Gobierno  causante  de  que  la 
ratificación  no  se  haya  realizado  acude  al  otro  dicien- 
do: ((reconozco  el  derecho  de  que  si  espira  ese  plazo 
ya  no  haya  Obligación  contraída  por  parte  de  ese  Go- 
bierno;» pero  por  estas  y las  otras  circunstancias,  no 
habiendo  podido  ser  ratificado  el  tratado,  pregunta  á 
ese  Gobierno  sí  concede  un  nuevo  plazo  para  la  rati- 
ficación ó no  le  concede;  porque  si  no  le  concede,  ipso 
facto  quedan  ya  anuladas  las  obligaciones  contraídas. 
Y no  tenemos  que  ir  muy  lejos  para  presentar  ejem- 
plos de  esto,  porque  recientemente  también,  durante 
el  Gobierno  que  nos  ha  precedido,  ha  habido  necesi- 
dad, como  nos  puede  suceder  á nosotros  mismos,  y 
como  puede  suceder  á todos  los  Gobiernos,  ha  habido 
necesidad  de  prorrogar  ese  plazo  de  ratificación,  en  lo 
cual  no  hay  ningún  inconveniente,  porque  repito  que 
ese  acto  es  independiente  de  la  voluntad  de  los  Go- 
biernos. Aguí  mismo,  si  en  efecto  tenemos  nosotros  un 
plazo  para  ratificar  algún  tratado,  y las  sesiones  pa- 
san, como  con  efecto  están  pasando  consagradas  ex- 
clusivamente á preguntas  é interpelaciones  y sin  en- 
trar todavía  jamás  en  la  orden  del  dia,  claro  es  que  la 
obligación  contraida  por  el  Gobierno  español  de  rati- 
ficar ese  tratado  en  un  plazo  dado  no  podrá  cum- 
plirse, y eso  sucederá  independientemente  de  la  vo- 
luntad del  Gobierno, 

Todavía  respecto  de  los  Estados-Unidos  no  nos 
encontramos  en  ese  caso,  y sin  embargo,  yo  aseguro 
á 8.  S.  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  pre- 
viendo lo  que  podría  suceder,  y animado  de  los  de- 
seos que  anteriormente  he  indicado,  ha  preguntado  ar 
Gobierno  español  si  está  dispuesto  á conceder  un  pla- 
zo mayor  para  dicha  ratificación.  Aun  no  ha  resuelto 
el  Gobierno  de  8.  M,;  pero  desde  luego  anticipo  mi 
opinión  personal,  y ya  ve  8.  S.  sí  soy  bien  claro  y ex- 
plícito, que  consiste  en  conceder  en  efecto  una  pró- 
rroga en  el  plazo  marcado  para  la  ratificación.  Porque 
la  cosa  es  bien  sencilla.  ¿Es  el  tratado  conveniente  á 
los  intereses  de  la  Nación  española,  y sobre  todo  á los 
intereses  de  Cuba  y Puerto-Rico?  Pues  no  hemos  de 
aprovechar  la  primera  ocasión  y el  primer  momento 
para  anular  un  convenio  que  va  á ser  beneficioso,  y 
así  se  ha  creído,  para  todos,  y para  esas  provincias 
interesantísimo.  Crea  S.  S-,  y este  es  otro  error  de  que 
ha  partido  en  su  rectificación,  que  en  los  tratados,  y 
á la  vista  está  con  alguno  bien  sencillo  que  está  so- 
metido á la  deliberación  del  Congreso,  no  puede  im- 
pedirse que  cada  una  de  las  partes  contratantes,  desde 
el  momento  que  esto  llega  á los  Parlamentos,  pidan 
la  mejora  del  tratado  para  los  intereses  que  respecti- 
vamente representan  dentro  de  aquellos  Parlamentos; 
y si  éstas  son  bastantes  eficaces  dentro  de  las  Comi- 
siones que  han  de  dar  su  dictámen,  proponen  modifi- 
caciones en  aquel  tratado.  [Y  ojalá  se  hubieran  tenido 
en  cuenta  en  alguna  ocasión  este  género  de  conside- 
raciones, porque  hubiéramos  obtenido  muchas  venta- 
jas económicas! 

En  efecto,  la  Comisión  del  Senado  de  los  Estados- 
Unidos  ha  solicitado  y pretendido  modificaciones  en 
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dicho  tratado,  Pero  el  Gobierno  español  ha  contesta- 
do respecto  á este  particular*  exponiendo  las  razones 
que  había  habido  para  establecer  condiciones  deter- 
minadas en  el  tratado  vigente*  y declarando  que  si  en 
efecto  creían  como  esenciales  las  modificaciones  que 
pedian,  como  las  prescripciones  habían  sido  hechas 
haciendo  sacrificios  la  Nación  española  en  otro  senti- 
do* sí  se  pedian  modiñcaciones  en  puntos  determina- 
dos* claro  es  que  había  que  hacerlas  en  otro  sentido* 
para  que  compensasen  las  desventajas  que  resultarían 
de  aceptar  las  que  la  Comisión  del  Senado  de  los  Es- 
tados-Unidos babia solicitado*  y que  perjudicaban  con- 
siderablemente á la  Nación  española. 

Esto  es  lo  que  puedo  decir  á S.  S.  respecto  al  es- 
tado actual*  y eso  que  la  materia  es  bastante  difícil 
para  ser  tratada  en  un  Parlamento  en  el  momento  que 
en  el  otro  se  está  en  una  sencilla  negociación,  y le 
probará  á S.  S.  el  afan  de  complacerle  y de  satisfacer 
absolutamente  todos  sus  deseos. 

El  Si\  Ministro  de  ULTRAMAR,  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  A fin  de  no  prolongar  esta  discusión  y 
de  no  ocupar  por  mi  parte  la  tarde*  de  modo  que  im- 
pida entrar  en  otra  que  está  á la  órden  del  dia,  voy  á 
rectificar  en  breves  palabras  las  del  Sr.  Yülanueva, 

La  contestación  que  he  tenido  el  honor  de  dar  á 
S.  S,  no  envuelve  la  opinión  personal  del  Ministro  de 
Ultramar ; envuelve  la  opinión  del  Gobierno  después 
de  haber  meditado  el  asunto;  quizá  después  de  haber- 
lo meditado  en  virtud  de  la  excitación  que  en  la  tar- 
de del  dia  anterior  á que  se  ha  hecho  alusión  hizo  el 
Sr,  Diputado  á quien  contesto. 

Yo  no  he  revisado  las  palabras  del  Sr,  Silvela, 
pero  me  parece  que  ellas  no  envuelven  la  promesa  de 
venir  á cumplir  el  precepto  legal  de  dar  cuenta  á las 
Górtes  del  uso  que  ha  hecho  el  Gobierno  de  la  ley  de 
autorizaciones*  sino  más  bien  la  indicación,  la  afir- 
mación de  que  el  Gobierno  no  rehuiría  la  discusión 
que  sobre  cosas  de  Ultramar  pudiera  promover  el  se- 
ñor Yillanueva,  Y ya  ve*  con  efecto,  S.  S,  que  el  Go- 
bierno no  la  rehuye,  porque,  salvo  el  haber  aplazado  el 
entrar  en  detalles  respecto  á una  materia  delicada  que 
pudo  aquel  considerar  más  propia  para  tratada  algo 
más  adelante  que  ahora,  hemos  discutido  ya  algunas 
tardes  el  Sr.  Víilanueva  y yo*  en  la  forma  de  pregun- 
tas y contestaciones,  con  bastante  extensión. 

Respecto  á la  inteligencia  de  la  extensión  de  la 
ley  de  autorizaciones,  yo  respeto  la  Opinión  del  señor 
Yillanueva*  pero  á mi  vez  insisto  en  la  mía;  es  á sa- 
ber: que  dicha  ley  no  envuelve  la  obligación  de  venir 
aquí  á dar  cuenta  de  su  ejecución  y del  uso  que  el 
Gobierno  haya  hecho  de  sus  facultades,  en  un  período 
dado;  que  no  lo  envuelve  en  su  letra  y que  no  lo  en- 
vuelve en  su  espíritu;  porque  con  efecto,  hay  materias 
dentro  de  esas  autorizaciones,  que  es  imposible  que 
los  legisladores  pudiesen  nunca  pensar  que  el  Gobier- 
no las  hubiese  de  tratar  y resolver  en  el  corLo  período 
de  tres  á cuatro  meses  que  ha  durado  el  interregno 
parlamentario. 

Recuerdo,  por  mí  parte,  que  yo  manifesté  aspira- 
ciones, deseos  de  que  el  Gobierno  pudiese  resolver 
esa  magna  cuestión  dentro  del  interregno  parlamen- 
tario; pero  me  parece  que  oí  en  mis  discursos , ni 
tampoco  en  los  discursos  de  la  Comisión,  podrá  su  se- 
ñoría encontrar  una  afirmación,  una  promesa  de  una  | 


imposición,  hecha  ya  por  el  Gobierno  á sí  propio,  ya 
por  la  Comisión  ai  Gobierno*  terminante  y concreta, 
de  venir  á dar  cuenta  del  uso  que  hiciera  de  la  ley  de 
25  de  Julio  en  el  período  breve  á que  S.  & se  ha  r&. 
ferido,  Y que  no  podía  venir,  lo  prueba  la  experien- 
cia y la  práctica  de  los  hechos;  porque  con  efecto,  no 
está  todavía  consumado  el  tratado  con  los  Estados- 
Unidos;  no  están  tampoco  ultimadas  algunas  de  las 
concesiones  y franquicias  á la  producción  nacional 
relacionadas  en  cierto  modo  con  el  referido  tratado- 
uo  lo  está  tampoco  el  arreglo  de  la  deuda,  que  no  so- 
lamente es  ajeno  en  parte  á la  voluntad  del  Gobier- 
no* síüq  que  también  por  su  naturaleza  y por  su  en- 
tidad requiere  un  período  de  tiempo  más  ámplío  que 
aquel  á que  antes  me  he  referido, 

Gomo  quiera  que  un  dia  vendrá  en  que  esta  cues- 
tión preliminar  ó prévia  se  tratará,  y se  tratará  ám- 
pitamente,  si  el  Gobierno  no  acierta  á demostrar  que 
ha  cumplido,  y ha  cumplido  como  bueno,  no  solo  en 
el  uso  que  haya  hecho  de  la  ley  de  que  se  trata,  sino 
también  en  la  cuestión  de  forma  ó de  procedimiento, 
podrá  S.  S,,  como  cualquier  otro  Sr,  Diputado,  hacer  á 
aquel  los  cargos  que  tenga  por  conveniente;' él  procu- 
rará contestar,  y la  verdad  y la  justicia  quedarán  en 
el  lugar  que  les  corresponda. 

El  Sr,  YILLANUEVA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S,  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VILLANUEYA:  Yo  siento  tener  qué  decir 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  contradiciendo  en  esta 
parte  algunas  palabras  de  S,  S.,  que  yo  no  he  discu- 
tido en  dias  pasados,  ni  desde  que  las  Cortes  se  han 
abierto,  con  S,  S.  cuestión  alguna  referente  á Ultra- 
mar, porque  no  he  podido  lograrlo;  lo  único  que  he 
hecho,  y era  lo  que  el  Reglamento  me  permitía,  ha 
sido  preguntar,  obtener  una  contestación  más  ó mé- 
nos  satisfactoria  y rectificar;  pero  fuera  de  esto,  nada 
más.  Discutiremos,  sí,  porque  veo  que  las  respues- 
tas que  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  me  da,  no  solo 
no  pueden  satisfacerme  á mí,  sino  que  tengo  la  se- 
guridad de  que  no  han  satisfecho  á la  mayor  parte 
de  los  Diputados  de  las  provincias  antillanas,  incluso 
alguno  de  los  que  se  sientan  en  la  mayoría;  porque 
no  me  parece  que  han  de  haber  entendido  ellos,  como 
no  entendieron  los  de  las  minorías,  que  enajenaban  ia 
potestad  legislativa  de  las  Górtes  de  una  manera  abso- 
luta; que  hasta  que  el  Gobierno  tuviera  por  conve- 
niente venir  á dar  conocimiento  del  uso  que  habia 
hecho  de  las  autorizaciones,  las  Górtes  se  habían  de 
ver  privadas  de  entender  en  aquello  á que  las  autori- 
zaciones se  referian,  coas  ti  tu  yendo  así  algo  semejante 
á un  poder  absoluto  que  hiciera  y deshiciera  lo  que  es- 
timase oportuno,  solo  por  su  gusto,  en  las  provincias 
antillanas,  y esto  aun  estando  abiertas  las  Górtes, 
que  es  lo  que  para  mí  da  gravedad  suma  al  asunto; 
porque  si  las  Górtes  estuvieran  cerradas*  en  ese  caso 
yo  seria  el  primero  á resignarme  á que  el  Gobierno 
tuviera  esas  facultades  extraordinarias  y las  usara 
como  le  pareciera  conveniente;  pero  estando  abiertas, 
no  tengo  más  remedio  que  decir  muy  alto,  en  mi 
nombre  y en  el  de  mis  compañeros  de  minoría,  que 
nos  importa  hacer  constar  que  el  Parlamento  está 
abierto*  esperando  que  el  Gobierno  traiga  proyectos 
de  ley  para  poderlos  discutir  y dar  cumplimiento  á 
lo  que  las  leyes  disponen  sobre  este  punto.  De  otra 
manera,  yo  declaro  que  es  inútil  la  investidura  de 
Diputado^  y los  que  á Cuba  debemos  la  elección  es- 
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tamos  obligados  á devolvérsela  para  no  engañarla* 

En  cuanto  al  8r.  Ministro  de  Estado,  le  diré  que 
yo  no  he  preguntado  (y  es  poco  lo  que  tengo  que  rec- 
tificarle) ni  puesto  en  duda,  ni  hecho  afirmación  de 
ninguna  especie,  sobre  si  el  tratado  es  favorable  ó no 
á los  intereses  de  España  y de  sus  provincias  de  Ul- 
tramar* Esta  es  una  cuestión  que  patrióticamente  han 
renunciado  á tratar  por  ahora  todas  las  minorías  y 
todos  cuantos  tienen  asiento  en  ambas  Cámaras.  No 
hay  necesidad  de  suscitar  en  estos  momentos  debate 
alguno  sobre  este  punto;  cuando  la  oportunidad  lle- 
gue, yo  respondo  á S.  S.(  de  mí  por  lo  ménos,  que  he 
de  tener  bastante  que  discutir,  no  sobre  la  convenien- 
cia del  tratado,  no  sobre  si  es  útil  ó no  á las  provin- 
cias de  Ultramar,  sino  tal  vez  sobre  la  forma  con 
que  el  Gobierno  ha  desenvuelto  todo  lo  que  constitu- 
ye la  série  de  medidas  que  ese  convenio  comercial 
encierra* 

Por  último,  me  importa  que  conste  que  habién- 
dome dicho  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  sesiones  pa- 
sadas, que  no  había  autorizado  modificaciones  de  nin- 
guna especie  en  el  tratado  de  comercio,  boy  ó las  ha 
consentido  ó se  encuentra  dispuesto  á admitirlas,  se- 
gún su  propia  confesión,  pero  sin  que  podamos  saber 
cuáles  son;  por  lo  que  vuelvo  á insistir  en  rogarle  que 
si  puede  complacerme  en  este  punto,  ya  que  tantos 
deseos  de  ello  manifiesta,  y yo  se  lo  agradezco,  nos 
diga  sobre  qué  pueden  versar  esas  modificaciones,  por 
lo  ménos  en  lo  esencial 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced}:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo 
de  la  Merced):  Debe  comprender  el  Sr.  Víllanueva 
que  es  absolutamente  imposible  que  con  el  carácter 
de  una  pregunta  discutamos  un  tratado  que  está  en 
este  momento  pendiente  de  la  ratificación  de  otro 
país,  y discutamos  cuáles  son  las  pretensiones  de 
aquella  Nación,  y lo  que  está  ó no  dispuesto  á hacer 
el  Gobierno  de  S*  M*  Es  decir,  que  el  Sr*  Villanueva 
pretende  para  sí  lo  que  no  pretenden  siquiera  ni  el 
Senado  ni  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos;  se  ol- 
vida que  para  eso  está  el  Gobierno  de  S*  M*;  porque 
si  se  labia  de  negociar  aquí,  si  se  habían  de  discutir 
cada  una  de  las  partidas  y cada  una  de  las  pretensio- 
nes, el  Poder  ejecutivo  lo  seria  toda  la  Cámara;  y no 
es  eso  solo,  que  el  Poder  legislativo  no  es  solamente 
el  Congreso;  el  Poder  ejecutivo  no  es  más  que  el 
Gobierno  de  S.  M*,  el  delegado  del  Poder  Real,  es  el 
Gobierno  de  S*  M.  ¿De  dónde  resulta  esta  confusión 
de  poderes  que  ha  introducido  la  minoría?  Lo  que  no 
puede  ser  es,  que  con  el  carácter  de  una  pregunta  se 
traten  cuestiones  de  esta  naturaleza;  esto  no  pasa  en 
ningún  país,  y ménos  con  motivo  de  cuestiones  tan 
graves  é importantes;  que  el  Gobierno  de  S*  M.  eje- 
cuta bajo  su  exclusiva  responsabilidad  todas  aquellas 
que  nacen  dé  la  delegación  del  Poder  legislativo,  y 
esa  delegación  es  la  autorización;  y el  que  crea  lo 
contrario,  puede  pedir  la  palabra  y levantarse  á sos- 
tenerlo*  (El  Sr.  Tañon:  Pido  la  palabra*)  Sostengo  que 
el  Congreso  no  puede  discutir  esto  sin  atacar  á la  Re 
gia  prerrogativa  y el  poder  del  Gobierno.  ( Vallar  se- 
ñores de  la  minoría  : No,  no.)  Sí;  lo  que  son  funciones 
propias  suyas;  y en  este  caso,  el  solo  acto  que  la  Ga- 
ruara está  llamada  á sancionar  es  el  de  la  ratificación, 
y ese  derecho  se  le  lia  concedido  la  Cámara  al  Go- 
bierno por  medio  de  una  autorización*  Por  consiguien- 


te, la  Cámara  no  tiene  otro  derecho  que  el  de  exarai 
nar  el  uso  que  haya  hecho  el  Gobierno  de  esa  auto 
rizacion* 

Por  lo  tanto,  fundado  en  estas  razones,  me  niego 
en  absoluto  á decir  una  palabra  más  sobre  el  tratado 
de  comercio  celebrado  con  los  Estados-Unidos. 

EL  Sr*  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  Separa  rect- 
ficar* 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Nada  más  que  para  recti- 
ficar, y me  encomiendo  desde  Liego  á la  benevolencia 
del  Sr.  Presidente  y de  la  Cámara,  porque  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  me  ha  dirigido  algunas  verdaderas 
acusaciones  y se  ha  extendido  á hablar  de  cosas  que 
yo  en  manera  alguna  habia  tenido  el  propósito  de 
traer  aquí. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Comprenderá  el  Sr.  Villa- 
nueva  que  siendo  esta  su  tercera  ó cuarta  rectifica- 
ción, mi  benevolencia  no  puede  ser  muy  grande*  Su 
señoría  tiene  medios  reglamentarios  que  puede  usar 
cuando  guste;  pero  espero  que  hará  lo  posible  para 
ceñirse  á ia  rectificación.  Este  es  nn  debate  que  tiene 
un  carácter  un  tanto  irregular* 

El  Sr*  VILLANUEVA:  Desde  luego,  Sr.  Presi- 
dente, procuraré  evitar  el  empleo  de  otro  medio  re- 
glamentario que  no  sea  estrictamente  el  de  una  rec- 
tificación. 

Yo  siento  mucho  oir  ai  Sr*  Ministro  de  Estado 
quejarse  de  que  no  se  éntre  desde  luego  en  la  orden 
del  día  y se  entretenga  el  tiempo  con  preguntas.  Res- 
pecto de  esto,  solo  contestaré  á S*  S*  que  relativamen- 
te á la  cuestión  que  estamos  debatiendo,  y de  la  que 
ha  sido  también  objeto  de  otras  preguntas  al  Sr.  Mi- 
nistro de.  Ultramar,  por  desgracia  no  puedo  hacer 
otra  cosa,  ni  pueden  hacerla  tampoco  los  demás  se- 
ñores Diputados,  que  preguntar,  porque  no  tenemos 
la  facultad  legislativa  en  nuestra  mano,  sino  enaje- 
nada al  Gobierno,  por  lo  que  bien  pudiéramos  decir 
que  para  esta  clase  de  asuntos  estamos  aquí  demás* 
Pero  al  decir  esto  S.  S.,  se  queja  injustamente.  ¿Acaso 
no  lia  pasado  ayer  sin  discusión  el  tratado  de  comer- 
cio con  Siam?  ¿No  ha  concedido  á S.  S*  la  Cámara  la 
autorización  que  le  pedia,  sin  discutir  siquiera  un 
instante? 

Y vamos  á ocuparnos  en  lo  que  al  tratado  de  co- 
mercio con  los  Estados- Unidos  se  refiere.  No  me  pa- 
rece que  S.  S*  tiene  motivo  para  molestarse  por  las 
preguntas  que  le  he  hecho,  y que  no  han  cedido  en 
cortesía  en  la  respuesta  que  S*  S*  ha  tenido  á bien 
darme*  Días  pasados  S.  S*  me  negó  que  hubiese  au- 
torizado modificación  alguna  en  ese  convenio  interna- 
cional; y boy,  al  contestarme,  S.  S.  ha  sido  el  que  ha 
hablado  el  primero  de  modificaciones,  afirmando  que 
el  tratado  no  se  ratificaría  tal  como  estaba,  sino  con 
alguna  modificación;  por  lo  cual  me  he  aventurado, 
usando  de  un  derecho  que  creo  tienen  todos  los  se- 
ñores Diputados,  á preguntar  cuáles  podrian  ser  esas 
modificaciones,  si  es  que  el  Sr*  Ministro  cree  que  pue- 
de decirlas  y tiene  á bien  revelarlas. 

Esto,  repito,  no  merece  ni  justifica  enfado  de  ním 
guna  especie,  ni  recordar  que  se  invade  la  Régia  pre- 
rrogativa por  venir  á hacer  en  el  Parlamento  español 
cosas  desusadas  en  cualquier  otro  Parlamento  del 
mundo*  Porque,  señores,  cuando  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  me  decía  estas  palabras,  debió  acordarse  de 
que  habla  dos  razones  para  que  no  me  hablase  así; 
pero  ya  se  ve,  como  las  palabras  de  los  Diputados  sin 
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duda  se  pierden  en  el  vacío  para  el  Gobierno,  no  es 
extraño  que  me  haya  respondido  de  esa  manera. 

La  primera  de  esas  razones  era  que  se  dirigía  á 
un  modesto  Diputado  que  cuando  se  discutió  la  ley 
de  autorizaciones,  y previendo  esto  mismo  que  ahora 
para  daño  de  Cuba  y mengua  de  España  sucede,  pre- 
sentó una  enmienda  para  que  no  se  concediera  al  Go- 
bierno la  facultad  de  ratificar  el  tratado  con  los  Es- 
tados-Unidos sin  consentimiento  y conocimiento  de 
las  Córtes;  porque  de  hacerlo  podría  resultar  que  di- 
cho tratado  estuviera  sometido  á la  discusión  de  las 
Cámaras  americanas,  y mientras  tanto  no  pudieran 
ocuparse  ni  conocer  de  él  las  Cámaras  españolas.  Si 
se  hubiera  hecho  esto,  que  es  lo  que  manda  la  Cons- 
titución; si  se  hubiera  hecho  esto,  que  es  lo  que  está 
en  perfecta  armonía  con  laRégia  prerrogativa,  S.  S.  no 
hubiera  podido  contestarme  así,  porque  el  tratado  se 
hallaría  ahora  sobre  la  mesa,  lo  discutiríamos  ám- 
pliamente,  sin  trabas  ni  reproches  de  Ministro  alguno, 
y tai  como  lo  aprobaran  las  Cortes  seria  como  su  se- 
ñoría pudiera  ratificarlo;  no  como  á S.  S.  se  le  antoje, 
cual  abora  sucede,  con  mengua  del  Parlamento, 

Y con  esto  he  dicho  ya  la  segunda  razón,  ó sea,  que 
mientras  los  representantes  deL  pueblo  americano  tie- 
nen el  derecho  de  discutir  el  tratado  y de  pedir  alte- 
raciones ó rechazarlo,  nosotros  los  Diputados  españo- 
les no  podemos  ni  aun  preguntar  qué  es  lo  que  va  á 
hacer  el  Gobierno,  porque  parecemos  condenados  á 
que  sea  para  nosotros  el  sistema  representativo  algo 
puramente  ficticio,  y la  Constitución  una  letra  muerta* 

Y no  quiero  extenderme  más,  porque  entristece  el 
ánimo  confesar  que  los  Diputados  de  Cuba  no  somos 
ya  sino  figuras  decorativas,  y para  que  el  Sr.  Presi- 
dente vea  que  me  presto  gustoso  á deferir  á sus  in- 
dicaciones y mandatos. 

El  Si|  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced J:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced}:  No  creo  que  el  Sr,  Yillanueva  tenga  nin- 
guna razón  para  quejarse  de  falta  de  cortesía  para 
con  S.  S*;  todo  lo  contrario;  yo  he  procurado,  porque 
es  mi  deber,  y porque  lo  siento  así,  ser  cortés  con  su 
señoría.  No  tengo  motivo  para  quejarme,  porque,  como 
comprenderá  3*  S.,  no  hay  en  este  asunto  nada  perso- 
nal, Lo  que  he  querido  ha  sido  llamar  la  atención  de 
S.  S.  sobre  el  camino  equivocado  que  se  sigue  en  esta 
discusión. 

Yo  que  ya  soy  bastante  viejo  en  la  Cámara,  por 
desgracia  mia,  puedo  declarar  que  no  he  conocido 
nunca  la  extensión  que  tienen  hoy  las  preguntas, 
porque  cuando  se  quiere  discutir  una  materia,  el  Re- 
glamento provee  para  eso  en  otra  forma;  pero  con 
motivo  de  una  pregunta  venir  nada  ménos  que  á los 
detalles  para  la  denuncia  de  un  tratado  y á los  tér- 
minos y á las  modificaciones  que  en  él  se  pretenden, 
comprenda  8.  S.  que  esto,  si  no  se  lo  inspirase  sn  pa- 
triotismo como  se  lo  ha  de  inspirar,  por  lo  ménos 
tendrá  que  reconocer  que  no  estaba  dentro  del  espí- 
ritu ni  de  la  letra  del  Reglamento.  Lo  que  yo  he  di- 
cho á S.  S,  respecto  de  la  modificación  del  tratado,  lo 
podia  haber  dicho  mucho  más  ám pinamente  diciendo 
que  nosotros  no  tenemos  el  derecho  de  cerrar  la  boca 
á la  Comisión  de  los  Estados-Unidos  para  que  pida  lo 
que  quiera,  ni  mucho  menos  á tomarlo  en  considera- 
ción, por  un  sinnúmero  de  razones.  Precisamente  para 
que  S.  S.  se  formase  una  idea  exacta  del  estado  actual 


del  asunto,  es  por  lo  que  he  contestado  á ciertos  de- 
talles; y en  ello  debe  ver  S*  S.  el  deseo  sincero  y ver- 
dadero de  complacerle,  porque  si  no,  hubiera  casi  re- 
ducido mi  contestación  á un  monosílabo.  No;  lo  que 
le  he  querido  significar  ha  sido  el  verdadero  estado 
respecto  á la  pregunta  que  hacía,  que  era,  las  espe- 
ranzas ó la  pérdida  completa  de  eltas  respecto  fie  la 
ratificación  del  tratado;  esta  me  ha  parecido  que  era 
la  pregunta  concreta  de  É S.,  y yo  lo  he  hecho  con 
cierta  extensión  para  que  lo  conociese  con  los  mis- 
mos detalles  que  el  Gobierno  de  S.  M. 

Creo  que  estas  explicaciones  deben  satisfacer  á 
S.  S,;  y en  cuanto  á que  el  Sr.  Yillanueva  no  hubiese 
creido  que  debía  dar  la  autorización,  yo  sobre  eso 
¿qué  le  he  de  decir?  Emitió  una  opinión,  usó  de  un 
derecho;  pero  las  Cámaras,  lo  acordaron,  y lo  que  las 
Cámaras  acuerdan  y S.  M.  sanciona,  es  ley  para  su 
señoría  y para  todos,  cualesquiera  que  sean  sus  opi- 
niones; y no  se  puede  decir:  «pues  yo  pensaba  res- 
pecto de  esa  ley  de  una  manera  distinta,»  porque 
la  ley  es  lo  mismo  para  S*  S.  que  la  creía  muy  mala, 
que  para  todos  aquellos  que  la  creyeron  buena,  y que 
en  efecto  fué  aprobada  por  la  mayoría  y sancionada 
por  S.  M*  Es  lo  único  que  tengo  que  manifestar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Muñoz  Yargas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr*  MUÑOZ  VARGAS:  Yoy  á dirigir  un  ruego 
al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra. 

A S.  S,  le  constan  las  dificultades,  los  inconve- 
nientes y hasta  los  peligros  del  nuevo  Código  penal 
militar*  Las  autoridades  militares,  especialmente  los 
capitanes  generales  de  Ultramar,  los  directores  de  las 
armas,  los  capitanes  generales  de  los  distritos  de  la 
Península,  todos  están  en  contra  de  ese  Código;  y yo 
pregunto  á S.  S.;  ¿está  dispuesto  á suspender  su  apli- 
cación desde  luego?  Si  S.  S,  lo  acuerda  así,  creo  que 
evitará  mayores  dificultad  ?s,  y entre  otras,  que  seria 
la  menor,  la  de  que  yo,  usando  de  los  medios  XTgia- 
mentarios,  demuestre  aquí  la  imposibilidad  de  la  con- 
tinuación de  ese  Código.  Yo  no  quisiera  discutir  este 
asunto;  pero  conste  que  la  responsabilidad,  si  así  su- 
cediese, seria  de  S.  8.  que  se  obstina  en  mantener  una 
ley  que  no  garantiza  la  disciplina  en  el  ejército* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Mi  contestación  tiene  que  ser  muy  sencilla  y 
muy  breve.  En  primer  lugar,  si  ha  habido  algunas 
consultas,  no  creo  que  el  Sr.  Muñoz  Yargas  ni  nin- 
gún otro  Sr*  Diputado  podrán  decir  que  todos  lo  re- 
prueban.  Y segundo,  que  es  lo  más  concluyente,  que 
aunque  el  Código  fuera  muy  malo,  yo  no  tengo  la  fa- 
cultad de  suspenderlo,  terminantemente  lo  digo;  yo 
no  tengo  facultad  de  suspenderlo,  por  detestable  que 
parezca;  porque  una  vez  que  he  cumplido  la  ley  y he 
publicado  el  Código,  ya  he  dicho  ayer  que  aquí  no 
cabía  más  que  lo  siguiente:  ¿me  he  ajustado  á la  lev 
de  bases?  ¿sí  ó no?  Si  me  he  ajustado  á las  bases,  po- 
drá haber  salido  bien  ó mal  el  Código,  podré  yo  ha- 
ber interpretado  bien  ó mal  aquella  ley,  y podrán  las 
Cámaras  y el  Gobierno  en  su  dia  proponer  las  modi- 
ficaciones que  deban  hacerse  legalmente;  pero  repito, 
ni  el  Consejo  de  Ministros,  ni  este  Gobierno,  ni  uin- 
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gun  Gobierno  que  venga,  podrá  suspender  los  efectos 
de  una  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñoz  Vargas  tiene 
la  palabra.  _ 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  El  suspender  la  apli- 
cación del  Código  de  que  me  ocupo,  no  he  dicho  yo 
que  se  hiciese  de  un  modo  irregular,  ni  soy  yo  tam- 
poco el  llamado  á indicar  á los  Sres.  Ministros  los 
medios  de  dejar  en  suspenso  las  leyes.  Entre  los  pro- 
cedimientos que  pudieran  seguirse,  ya  que  se  me  atri- 
buye el  absurdo  de  que  he  propuesto  suspender  una 
ley  por  un  acto  ministerial,  cabe  el  que  yo  pregunte 
á S.  S. : si  las  oposiciones,  por  ejemplo,  formulasen 
una  proposición  de  ley  .suspendiendo,  ese  Código,  ¿po- 
dría ser  esta  una  solución  aceptable  para  S.  S,? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Naturalmente,  si  se  propone  la  modificación, 
y las  Córtes  aprueban  la  proposición  y S.  M.  la  san- 
ciona, seria  esta  la  debida  solución.  Pero  sin  esas  con- 
diciones, y solo  por  la  voluntad  del  Ministro,  no  puede 
suspenderse  ni  modificarse  ese  Código.  Además,  el 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra  tiene  todas  las  con- 
sultas que  se  le  han  dirigido;  él  emitirá  su  voto  com- 
petente, se  apreciarán  las  dificultades  sobre  los  reme- 
dios que  proponga,  y en  vista  de  todo  ello,  y en  la  for- 
ma legal,  podrá  reformarse  lo  que  no  se  crea  viable. 
Esto  es  lo  justo;  este  es  el  trámite  que  debe  seguirse. 
Por  consiguiente,  de  ahí  no  puedo  salirme,  Sr.  Mu- 
ñoz Vargas,  ni  puede  salirse  tampoco  el  Gobierno. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñoz  Vargas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Es  claro  que  si  las  Cá- 
maras aprueban  un  proyecto  de  ley  y S.  M.  lo  sancio- 
na, se  convierte  en  ley.  Pero  no  era  esa  la  intención 
que  yo  tenia,  cuando  hice  mi  indicación;  sino  que  yo 
quería  saber  si  partiendo  de  las  oposiciones  una  pro- 
posición, no  prejuzgando  el  fondo  del  asunto,  sino  soLo 
pidiendo  la  suspensión  del  Código,  estaría  su  seño- 
ría dispuesto  á aceptar  la  iniciativa  de  esa  proposi- 
ción; porque  ese  otro  procedimiento  que  parece  que 
Sí  S.  quiere  seguir,  no  podrá  adoptarse.  Ya  se  han 
ocupado  también  los  militares  de  ese  medio  que  dice 
S.  S.  de  la  consulta  al  Consejo  de  Estado,  y se  han 
alarmado  de  que  eu  la  ley  de  procedimientos,  ó por 
otro  sistema  más  falso  todavía,  por  el  sistema  de  Rea- 
les órdenes,  se  pretenda  modificar  una  ley;  tal  sistema 
produce  gran  confusión  y complicación  en  las  leyes. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Póngase  de  acuerdo  S.  S.  consigo  mismo.  Me 
está  pidiendo  que  modifique  la  ley,  y me  atribuye  que 
pienso  hacerlo  por  Reales  órdenes.  ¿Quién  se  lo  ha  di- 
cho á S.  S.?  ¿Cómo  sabe  S.  S.  lo  que  yo  pienso?  ¿Por 
qué  me  ha  de  atribuir  S.  S.  ese  pensamiento  que  yo 
no  he  concebido?  Yo  no  pienso  faltar  jamás  á la  ley, 
y ni  S.  S.  ni  nadie  puede  saber  el  pensamiento  que  yo 
puedo  abrigar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muñoz  Vargas  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MUÑOZ  VARGAS:  Yo  no  he  dicho  lo  que 
S.  S.  piensa,  sino  lo  que  se  dice  que  S.  S.  va  á hacer, 
que  es  una  cosa  muy  distinta.  (El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra;  Pues  se  dice  un  disparate.)  Pues  eso  es  lo  que 
se  dice;  y yo  que  no  he  faltado  á consideración  ningu- 


na, no  consiento  que  tampoco  se  falte  á las  que  con- 
migo deben  guardarse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Nadie  ha  faltado  á consi- 
deración ninguna;  porque  si  áiguien  hubiese  faltado, 
el  Presidente  no  lo  hubiera  permitido  de  parte  de 
nadie. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gullon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GULLON:  La  he  pedido,  Sres.  Diputados, 
para  dirigir  un  recuerdo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Hace  ya  un  mes,  ó mes  y medio,  que  tuve  la  honra 
de  anunciar  aquí  una  interpelación  acercado  los  acon- 
tecimientos, gravísimos  á mi  juicio,  que  habían  teni- 
do lugar  en  la  provincia  de  Tarragona  durante  los 
meses  de  Setiembre  y Octubre  del  año  próximo  pa- 
sado; acontecimientos  que  califiqué,  aunque  con  dis- 
gusto por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  de 
arbitrariedades,  de  ilegalidades,  de  verdaderos  atro- 
pellos. 

No  vengo  á recordar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación el  tiempo  que  ha  trascurrido  desde  que  anun- 
cié la  interpelación,  porque  ya  me  anticipé  á declarar 
que  el  cumplimiento  de  deberes  muy  elevados  y na- 
turales del  cargo  de  S.  S.  le  había  de  impedir  con- 
testarme durante  cierto  tiempo , y reconozco  asimis- 
mo que  la  extensión  que  han  tomado  aquí  otros  de- 
bates, en  los  cuales  io  mismo  las  oposiciones  que  el 
Ministerio  tienen  grandes  deberes  que  cumplir,  ha  po- 
dido influir  también  algo,  no  totalmente,  en  que  su 
señoría  dilate  tanto  tiempo  la  interpelación. 

Pero  terminadas  estas  dos  causas  generales  que 
acabo  de  apuntar  á la  Cámara,  parece  que  vamos  á 
entrar  en  la  discusión  de  ciertas  leyes.  Como  yo,  no 
por  ninguna  satisfacción  personal , sino  al  contrario, 
imponiéndome  un  trabajo  para  mí  muy  desagradable, 
y en  cumplimiento  de  obligaciones  muy  estrechas  de 
partido  y de  deberes  muy  estrictos  del  cargo  de  Di- 
putado, he  anunciado  la  interpelación,  y como  aque- 
llos hechos  son  una  especie  de  síntesis  ó de  resúmen 
de  todas  las  faltas  cometidas  por  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  y por  sus  delegados  en  las  provincias  du- 
rante el  interregno  parlamentario,  faltas  que  han  te- 
nido bastante  notoriedad  para  que  de  ellas  se  ocupe 
la  prensa  por  espacio  de  meses  enteros , estoy  en  la 
obligación  de  recordar  á S.  S.  este  deber  que  tengo 
de  conciencia  con  mi  cargo  de  Diputado  y con  mi  par- 
tido; tanto  más,  cuanto  que  estos  dias  se  discuten  in- 
terpelaciones y se  demuestran  á otros  Ministros  ile- 
galidades, no  siendo  los  Ministros  de  estos  departa- 
mentos tan  parlamentarios  por  su  historia,  por  su 
temperamento  y por  sus  condiciones  como  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y paréceme  á mí  que  no  es 
para  ñ.  S.  un  papel  bastante  brillante  el  de  permitir 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  conteste  á las  inter- 
pelaciones de  la  oposición  antes  que  S.  S.  se  digne 
hacerlo  á la  que  yo  modestamente  le  he  anunciado. 
Es  cuanto  tenia  que  decir  aL  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
' bemacion. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  El  recuerdo  de  las  consideraciones  que  han 
, impedido  el  que  el  Sr.  Gullon  explanara  antes  su  in- 
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terpelacion  me  excusa  á mí  de  reproducir  las  causas 
que  antes,  como 'ahora,  me  obligad  á refugiarme  en 
mi  derecho  de  señalar  tlia  para  contestarla.  Su  seño- 
ría por  eso  me  debe  gratitud,  porque  lo  reciente  de 
otros  debates  políticos  y el  interés  de  un  debate  pen- 
diente se  lo  quitarla  quizá  al  que  S.  S.  lia  anunciado, 
y yo  quiero  que  ya  que  el  anuncio  viene  adornado 
con  los  calificativos  fuertes  que  el  Sr.  Guitón  hace  de 
ciertos  acontecimientos,  la  escena  corresponda  á la 
importancia  del  asunto  y á la  notoria  importancia  del 
actor.  Me  reservo,  por  tanto,  contestar  ála  interpela- 
cion  del  Sr.  Gallón  cuando  yo  entienda  que  no  inte- 
rrumpo el  órden  de  otros  debates  y que  no  hay  per- 
juicio ninguno  para  la  marcha  ordenada  de  los  asun- 
tos de  que  se  ocupa  el  Congreso, 

El  Sr,  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  GTTLLON:  Doy  muchas  gracias  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  por  los  sentimientos  que  acer- 
ca de  mí  acaba  de  expresar  al  Congreso;  pero  esta  vez 
tengo  que  declinar  tanta  honra.  Yo  discuto  cuando  la 
ocasión  se  presenta  y cuando  ménos  creo  que  molesto 
á la  Cámara;  y discuto  además,  como  antes  he  indi- 
cado, en  el  cumplimiento  de  deberes  estrechos  y obe- 
deciendo á las  sugestíoues  de  mi  conciencia,  sin  pre- 
ocuparme para  nada  de  que  haya  aparato  y solemni- 
dad; que  si  para  otros  esto  puede  ser  necesario  , para 
mí  no  es  ni  conveniente,  porque  pugna  con  mi  mo- 
destia, y antes  me  perjudicaria  que  me  favorecería. 
Por  lo  demás,  no  he  puesto  en  duda  el  derecho  del 
Sr,  Ministro  á aplazar  indefinidamente  el  contestar  á 
la  interpelación  anunciada;  respeto  ese  derecho,  y 
me  reservo,  si  se  prolonga  mucho,  acudir  á los  medios 
reglamentarios,  porque  Creo  que  no  perjudico  con  la 
interpelación  la  marcha  ordenada  y pacífica  del  Gon  - 
greso. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tuñon  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  TTTÍTON:  La  había  pedido  con  dos  objetos; 
pero  el  primero  y principal  es  ya  excusado  después 
de  las  palabras  pronunciadas  por  mí  querido  amigo 
el  Sr.  YÜlanueva.  Yoy,  pues,  al  segundo  objeto. 

Hace  unos  cuantos  dias  tuve  la  honra  de  pedir  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  unos  documentos  y un  es- 
tado, y al  mismo  tiempo  le  rogaba  se  sirviera  con- 
testarme, si  podía,  á una  pregunta  concreta. 

No  sé  sí  habrá  remitido  S,  S,  el  estado  que  yo  re- 
clamaba en  aquella  ocasión;  pero  por  si  acaso  no  ha 
llegado  á su  noticia  el  ruego  que  yo  le  hube  dirigido, 
ó por  silo  ha  olvidado,  voy  á reproducirlo,  y es  el  si- 
guiente. 

¿Sabe  S,  S.,  ó puede  decir  si  el  Banco  Español  de 
la  isla  de  Cuba  ha  hecho  nueva  emisión  por  cuenta  de 
sus  verdaderos  fondos,  de  su  verdadero  capital,  des- 
pués de  la  recogida  de  la  emisión  primera  que  ha  he 
cho  ya?  Este  dato  es  para  mí  de  alguna  importan- 
cia, porque  habiendo  de  discutirse  en  breve  todo  lo 
que  se  refiere  á la  administración  y á la  situación  eco- 
nómica de  la  isla  de  Cuba,  me  es,  como  he  dicho,  de 
absoluta  necesidad  para  fijar  bien  la  clase,  de  argu- 
mentos que  yo  haya  de  emplear,  y al  mismo  tiempo, 
acaso  acaso  para  ayudar  á S.  S.  mismo  en  la  gestión 
de  la  Hacienda  de  Cuba. 


El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  La  excitación  hecha  por  el  Sr.  Di- 
putado por  la  isla  de  Cuba  al  Ministro  de  Ultramar, 
para  que  remitiese  importantes  datos,  'filé  recogida, 
como  ho  podía  ménos,  por  la  Mesa  del  Congreso,  que 
paso  un  oficio  al  Ministerio  de  mi  cargo  reclamando 
los  documentos  que  contenia  la  petición  de  dicho  se- 
ñor Diputado.  Llegó  á mí  noticia;  mandé  formar  el 
estado,  y puedo  asegurar  á S:  S,  que,  si  no  está  de 
todo  punto  concluido,  está  muy  adelantado,  porque 
ha  sido  menester  pedir  datos  de  diversos  expedientes 
para  poderlo  formar.  Tendrá,  pues,  ese  estado  por 
partidas  que  satisfagan  los  deseos  de  S.  S,  en  relación 
con  la  emisión  de  billetes  que  baya  podido  hacer  el 
Banco  Español  de  la  Habana  después  de  la  grande 
emisión  de  billetes  llamada  de  guerra,  que  con  regu 
laridad  viene  recogiendo  y quemando. 

Celebro  que  el  Si,  Tuñon  haya  manifestado  que 
desea  esos  datos  para  alguna  discusión  que  habrá  de 
tener  lugar  próximamente,  porque  con  efecto,  entien- 
do yo  que  en  época  próxima  habrá  aquí  una  discu-* 
sien  amplia  sobre  las  materias  económicas  de  Ultra- 
mar con  motivo  del  proyecto  de  presupuestos  que 
vendrá  oportunamente,  y en  los  cuales  se  tratarán 
todas  las  materias  de  aquel  órden,  sin  poder  excluir 
las  que  son  objeto  de  la  ley  de  autorizaciones;  justi- 
ficando así  que  si  el  Gobierno  aplaza  el  dar  oficial- 
mente cuenta  á las  Córtes  del  uso  qué  haya  hecho  de 
sus  poderes,  no  elude  en  lo  más  mínimo  las  disensío 
nes  que  vienen,  por  decirlo  así,  naturalmente  acerca 
de  los  asuntos  de  la  isla  de  Cuba,  que  tanto  llaman  la 
atención  de  las  Cortes,  no  solo  de  los  Diputados  ul- 
tramar inos,  sino  también  de  los  Diputados  en  gene- 
ral; y aprovecho  la  ocasión  de  manifestar  aquí,  con 
relación  á algunas  palabras  que  pronunció  antes  el 
Sr.  Villanueva,  que  no  he  tenido  ocasión  de  recoger, 
y sin  más  objeto  que  esclarecer  un  hecho  y no  por  el 
deseo  de  prolongar  discusión  alguna,  indicando  que 
los  Sres.  Diputados  de  las  provincias  de  Cuba  están 
aún  descontentos  de  lo  que  S,  S.  llama  el  misterio 
que  el  Gobierno  hace  en  la  cuestión  de  que  se  trata. 
Por  diferentes  conductos  y con  diferentes  pretextos  ó 
motivos,  me  han  manifestado  dichos  Sres,  Diputados 
estar  de  acuerdo  con  mi  teoría  de  que  no  era  llegado 
el  momento  de  tratar  del  cumplimiento  de  la  ley  de 
25  de  Julio. 

No  rectifiqué  antes,  por  no  prolongar  la  discusión; 
quizá  hubiera  dejado  pasar  aquella  afirmación  de  su 
señoría  á qué  me  refiero;  pero  ya  que  estoy  de  pié, 
no  quiero  dejar  de  manifestarlo,  porque  siendo  esta 
actitud  de  los  Sres.  Diputados  satisfactoria  para  el 
Gobierno,  y mereciendo  su  gratitud...  [El  Sr.  Villa - 
nmm:  Es  la  mayoría.)  Me  refiero  á la  mayoría,  que 
es  la  única  porción  de  los  Diputados  de  Cuba  á quie- 
nes tengo  el  derecho  de  referirme;  pero,  pues  que  su 
señoría  me  excita  á decir  lo  que  la  mayoría  entiende, 
puedo  decir  á S.  S.  que  ni  oficial  ni  extraoficialmen- 
te,  ni  pública  ni  privadamente,  he  recibido  en  la  ges- 
tión de  los  asuntos  de  Cuba,  advertencias,  ni  acusa- 
ciones, ni  queja  alguna;  y que  por  parte  dé  las  gentes 
y de  los  grupos  á quienes  S.  8.  representa,  ó con 
quienes  S.  S.  está  de  acuerdo  en  miras  políticas,  no 
he  recibido  más  que  felicitaciones  por  la  conducta  del 
Gobierno, 


NÚMERO  93. 


2335 


El  Sr.  TUNON:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. _ 

EL  Sr.  TUNON:  No  hacía  yo  mi  cargo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  no  haber  enviado  á la  Cámara 
el  estado  referente  á la  recogida  de  billetes  de  la  emi- 
sión llamada  de  guerra,  porque  ya  sabía  que  ese  es- 
tado es  largo;  pero  como  S.  S.  ha  venido  boy  con  ob- 
jeto de  contestar  á preguntas,  y se  había  olvidado,  sin 
duda  alguna,  de  contestar  á la  mia,  por  eso  le  había 
hecho  este  nuevo  ruego. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  manifiesta,  á su  gran  sa- 
tisfacción por  el  modo  y forma  con  que  lleva  los  asun- 
tos de  Cuba  [El  Sr.  Ministró  de  Ultramar:  No  he  di- 
cho eso),  al  aplauso  que  S.  S.  ha  recibido,  no  solo  de 
aquí,  sino  de  allá...  (EZ  Sf\  Ministro  de  Ultramar:  No 
he  dicho  eso.)  [Si  yo  no  se  lo  voy  á negar  á S,  S A Digo 
que  respecto  á ese  aplauso,  S.  S.  puede  quedarse  per- 
fectamente satisfecho,  porque  cada  cual  se  satisface 
coa  aquello  que  le  parece. 

El  Sr-  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  se  satisface 
con  rectificar.  _ 

El  Sr.  TUNON:  Señor  Presidente,  me  satisfago 
con  rectificar,  y la  prueba  es,  que  yo  he  venido  i ser 
aquí  una  especie  de  cabeza  de  turco,  ó una  especie  de 
tabla  con  la  cual  el  Sr.  Ministro  ha  tirado  al  Sr.  Vi- 
llamieva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  ha  previsto  ese  caso  de 
cabezas  de  turco^el  Reglamento,  y por  lo  tanto  no  hay 
debate  especial  con  ese  motivo. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoscra}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoscra):  Me  importa  rectificar. 

No  he  dicho  en  lo  más  mínimo  nada  que  tienda  á 
hacer  entender  á nadie  que  yo  estoy  satisfecho  de  mi 
propia  gestión;  ni  lo  he  dicho  ni  lo  he  podido  decir, 
ni  aun  cuando  lo  sintiera  lo  diría;  en  primer  lugar, 
porque  tengo  desconfianza  de  mí  mismo,  como  la  tie- 
nen todos  los  hombres  modestos,  y yo  lo  soy;  y en  se- 
gundo lugar,  porque  aunque  tuviera  la  arrogancia 
de  estar  satisfecho  de  mí  mismo,  no  incurriría  en  la 
necedad  de  decirlo.  Lo  que  yo  he  dicho  es,  que  me 
cabía  la  satisfacción  de  que  en  vez  de  recibir  de  par- 
te de  otros  Sres.  Diputados  y de  los  grupos  de  la  isla 
de  Cuba  que  representan  muchos  de  esos  Sres,  Dipu- 
tados, acusaciones  y quejas,  como  en  uso  de  su  de- 
recho pabia  dado  á entender  el  Sr.  YiUanueva  que 
debía  recibir,  que  podía  recibir,  6 que  recibia,  no  he 
tenido  motivo  sino  de  plácemes  con  relación  á esas 
personas,  de  las  cuales  no  había  recibido  más  que 
muestras  constantes  de  satisfacción  por  el  uso  que,  no 
yo,  sino  el  Gobierno,  había  hecho  de  la  ley  de  autori- 
zaciones, y por  la  solicitud  que  le  merecían  las  cosas 
ele  la  isla  de  Cuba.  Esto,  que  es  lo  único  que  he  dicho, 
tengo  á mucha  honra,  como  individuo  del  Gobierno, 
no  solo  como  Ministro  de  Ultramar,  repetirlo  tantas 
veces  cuantas  se  me  ponga  en  el  caso  de  hacerlo,  y si 
es  preciso,  traeré  las  pruebas  de  esa  afirmación. 

El  Sr.  VILL AHUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Y es  para  rectificar,  ex- 
clusivamente para  esto,  diciendo  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  que  yo  no  he  afirmado  nada  de  lo  que  ha 
supuesto  S.  S,,  y ménos  aún  hecho  acusaciones  de 


ningún  género.  Yo  he  preguntado  pura  y simplemente 
por  qué  el  Gobierno  no  ha  dado  cuenta  del  uso  que  ha 
hecho  de  las  autorizaciones. 

Lo  que  hay  es,  que  á S.  B.  no  le  ha  complacido  que 
indicase,  sin  asegurarlo  de  una  manera  absoluta,  que 
me  parecía  que  no  todos  los  Diputados  habían  de  es- 
tar conformes  con  que  S.  S.  no  diese  cuenta  al  Parla- 
mento del  uso  que  haya  hecho  de  las  autorizaciones, 
ni  trajera  los  oportunos  proyectos  de  ley.  Me  contesta 
S.  S.  diciendo  que  están  satisfechos  los  individuos  de 
l|  mayoría,  y yo  me  alegro  de  esto,  que,  á la  verdad, 
no  lo  dudaba;  pero  respecto  de  los  demás,  respecto  dé 
los  que  nos  sentamos  en  las  minorías,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  no  acusan  porque  todavía  no  hay  moti- 
vo para  hacerlo;  pero  ¡que  están  contentos!  Eso  de 
ninguno  lo  puede  decir  S.  S.,  y yo  le  afirmo  lo  con- 
trario. 

Y respecto  de  la  manera  de  pensar  de  mis  elec- 
tores, permítame  que  le  díga  que  yo  creo  que  debo 
saber  mejor  que  S.  S.  el  modo  de  pensar  de  mis  elec- 
tores, y que  creo  darles  gusto  siempre,  mientras  que 
S.  S.  no  se  lo  ha  dado  hasta  ahora,  ni  se  lo  dará  jamás. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdoscra):  Pido  la  palabra. 

El  Cr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  [Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  Yo,  á mi  vez,  creo  que  sé  cómo  se 
entiende  en  Cuba  la  conducta  de  cada  cual,  y na- 
da más. 

Por  loque  hace  á la  cuestión  sobre  la  que  ha  vuelto 
á insistir  el  Sr.  YiUanueva,  insisto  yo  también  á mi  vez 
en  creer  que  el  único  que  hasta  el  presente  ha  mani- 
festado estar  disgustado  del  Gobierno  porque  no  lia 
traído  aquí  de  una  manera  oficial  el  conocimiento  de 
lo  que  había  hecho  cumpliendo  la  ley  de  autoriza- 
ciones, el  único  que  está  positivamente  disgustado  y 
lia  dado  quejas,  es  S.  S.  Los  demás  Diputados,  y los 
divido  en  dos  grupos,  el  de  la  mayoría  y el  de  la  mi- 
noría, no  han  manifestado  que  están  disgustados;  el 
grupo  de  la  mayoría,  porque  opina  que  no  ha  llegado 
el  momento  oportuno  de  dar  cuenta  á las  Cortes,  y 
aludo  á todos  y á cada  uno  de  ellos  individualmente; 
y el  grupo  de  la  minoría,  porque  ha  tenido  la  pruden- 
cia de  callar  y esperar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pelligero  y Serrano 
tiene  la  palabra  para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  PELLIGERO  Y SERRANO:  No  debo  per- 
manecer en  silencio  ante  las  repetidas  afirmaciones 
del  Sr.  YiUanueva,  y me  levanto  exclusivamente  á 
consignar  que  cu  mi  concepto,  no  solo  la  mayoría 
y los  Diputados  por  Cuba  que  á ella  pertenecemos 
aprueban  la  manera  de  proceder  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  respecto  del  asunto  de  que  se  trata,  sino 
que  creo  también,  y debo  manifestarlo  á la  Cámara, 
que  el  partido  político  que  nos  eligió  al  Sr.  Villanue- 
va  y á mi  presta  igual  y absoluta  aprobación  á la 
conducta  del  Sr.  Ministro  en  el  cumplimiento  y opor- 
tunidad de  dar  cuenta  de  la  ley  de  autorizaciones. 

El  Sr.  VILL ANUEVA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  YILL ANUEVA:  La  Cámara  me  perdonará 
que  yo  no  conteste  á las  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar el  Diputado  que  me  ha  precedido  en  el  uso 
de  la  palabra,  porque  no  le  reconozco  ningún  dere- 
cho para  interpretar  ni  representar  aquí  la  voluntad 
del  partido  que  á mí  me  elige  Diputado;  porque  esa 
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voluntad  se  expresa  legalmente  en  las  urnas,  y en 
ellas  se  ha  manifestado  con  repetición  respecto  de 
mí,  cosa  que  todavía  no  se  ha  hecho  con  quien  me 
acusa.  Además  de  esto,  yo  á nadie  más  que  á mis 
electores  tengo  que  dar  cuenta  del  uso  que  aquí  hago 
de  mí  derecho  como  Diputado;  no  á quien  gratuita- 
mente  se  atribuye  representaciones  que  no  tiene  y 
que  no  ostenta  en  debates  solemnes,  callando  siem- 
pre, para  usarla  solo  cuando,  como  ahora,  se  trata  de 
servir  á un  Ministro. 

Respecto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, he  de  manifestar  que  en  efecto  sabemos 
cada  cual  cómo  se  interpreta  allá  en  Cuba  la  posición 
de  cada  uno,  si  bien  no  todos  empleamos  la  intriga 
para  vencer  al  contrario;  pero  conste  á S.  S.  que  mi 
posición  aquí,  en  la  Clamara,  no  es  la  del  Diputado 
Yillanueva  aislado,  sino  la  de  las  minorías. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Daban.  ( véase  el 
Diario  núm*  9íi  sesión  del  í9  del  actual^  y Diario  nú- 
mero 92 5 sesión  del  20  de  ídem.) 

El  Sr.  Baselga  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

g^El  Sr.  BASELGA:  Señor  Presidente,  no  ocupando  su 
señoría  ese  alto  sitial  cuando  fui  aludido,  con  la  vénia, 
para  mí  siempre  respetable,  de  3.  S.,  he  de  rogarle 
encarecidamente  que  me  permita  alguna  amplitud, 
porque  si  bien  es  cierto  que  la  alusión  del  Sr.  Canale- 
jas da  campo  bastante  para  que  pueda  decir  todo  lo 
que  tengo  que  manifestar,  no  lo  es  ménos  que  no 
siendo  yo  dueño  de  mi  palabra,  necesito  de  la  toleran- 
cia de  S.  S.,  sin  menoscabo  de  la  imparcialidad  con 
que  siempre  dirige  los  debates. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  concederá  á 
S.  S.,  como  está  dispuesto  á conceder  á todos  los  se- 
ñores Diputados,  toda  la  extensión  posible  dentro  del 
límite  del  derecho  de  los  Sres.  Diputados. 

No  es  posible  que  por  medio  de  una  alusión,  por- 
que así  lo  prescribe  el  Reglamento,  se  entre  en  el  fon- 
do de  la  cuestión;  y aun  cuaudo  yo  no  asistí  á la  alm 
sion  que  se  le  hizo  á S.  S.,  ya  comprenderé,  por  lo 
que  S.  S.  vaya  manifestando,  hasta  qué  punto  se  ocu- 
pa de  cosas  relacionadas  con  su  persona;  y siempre 
que  así  sea,  S.  S.  puede  hablar  con  entera  libertad  y 
con  toda  la  extensión  que  desee.  Saliéndose  de  estos 
límites,  me  veré  en  el  triste  deber  de  llamar  á S.  S.  la 
atención. 

Ahora  puede  S.  ’S.  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  BASELGA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente, y entro  desde  luego  á hacerme  cargo  de  la 
alusión,  ciñéndome  todo  lo  posible  á lo  que  fue  ob- 
jeto de  ella  en  el  día  de  ayer  y durante  el  debate  en- 
tre el  Sr,.  Ministro  de  la  Guerra  y mi  particular  y elo- 
cuente amigo  el  Sr.  Canalejas. 

No  era,  Sres.  Diputados,  por  mera  modestia  por 
lo  que  yo  pedia  al  Sr.  Presidente  qué  me  otorgara  su 
benevolencia,  sino  porque  realmente  la  necesito.  Los 
que  no  tenemos  la  costumbre  de  usar  de  la  palabra 
en  el  Parlamento  con  alguna  frecuencia,  y los  que  por 
temperamento,  por  educación  y por  hábito  son  natu- 
ralmente modestos  como  yo,  nos  sentimos  siempre 
cohibidos  en  la  exposición  de  nuestras  ideas,  y más 
aún  cuando  es  un  militar  el  que  habla,  y ha  de  diri- 
girse al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  impone  los 


respetos  jerárquicos  de  su  alta  representación  en  el 
ejército.  Todo  lo  espero,  pues,  de  la  benevolencia  de 
la  Cámara. 

Decía  el  Sr.  Canalejas  en  la  tarde  de  ayer,  que  yo 
podía  ser  ejemplo  vivo  de  los  abusos  y de  las  arbi- 
trariedades que  se  han  cometido  éu  las  pasadas  elec- 
ciones de  Diputados  á Górtes.  Con  efecto,  yo  que  he 
tenido  la  paciencia  de  oir  atentamente  los  larguísi- 
mos debates  á que  dio  lugar  la  cuestión  de  actas,  ea 
los  cuales  fueron  denunciados  enormes  abasos,  no  me 
admiraba  sin  embargo  de  nada,  ni  nada  me  sorpren- 
día, porque  todo  era  pequeño  al  lado  del  caso  excep- 
cional y raro  que  á mí  se  reñere.  Porque  en  verdad, 
Sres.  Diputados,  no  he  podido  creer  nunca  que  esté 
ni  en  las  facultades  del  Gobierno  ni  en  las  facultades 
de  nadie  el  privar  á un  individuo,  sea  de  la  clase  mi- 
litar, sea  de  la  clase  civil,  y sean  las  que  quieran  sus 
ideas,  dei  derecho  que  ampara  á todos,  y deí  cual  el 
Gobierno,  como  Poder  ejecutivo,  debiera  ser  el  pri- 
mero y más  fiel  guardador.  La  realidad  de  las  cosas 
me  ha  convencido  del  error  en  que  estaba,  porque  es 
lo  cierto  que  el  Gobierno,  no  solo  desamparó,  sino  que 
conculcó  mi  derecho,  haciendo  aun  más  difícil  la  si- 
tuación especialísíma  en  que  me  hallé. 

Yo,  modesto  entre  los  más  modestos  de  los  mili- 
tares; yo  que  no  tengo  ni  he  tenido  nunca,  por  razón 
de  mi  oficio,  mando  de  fuerzas;  yo  que  eétaba  de 
reemplazo  cuando  se  verificaron  las  elecciones,  pedí 
con  arreglo  á la  ordenanza,  y con  una  corrección  que 
acaso  no  emplearían  otros,  licencia,  no  para  irá  tra- 
bajar al  distrito,  sino  para  asuntos  propios;  y si  la  hu- 
biera tenido,  quizás  habría  facilitado  al  Gobierno  la 
ejecución  suave  y natural  de  lo  que  violentamente  y 
por  procedimientos  durísimos  se  propuso  obtener  y 
no  consiguió;  que  yo  no  ocupase  un  puesto  en  estos 
escaños.  Solicité  efectivamente  del  capitán  general  de 
este  distrito,  por  conducto  del  jefe  de  la  zona,  licen- 
cia para  evacuar  en  Extremadura  asuntos  propios;  y 
como  la  instancia  debe  obrar  en  la  Capitanía  general, 
es  un  buen  testigo  que  el  Sr.  Ministró  de  la  Guerra 
puede  consultar  cuando  lo  estime  conveniente,  para 
que  vea  cómo  un  militar  republicano  sabe  dirigirse 
á sus  superiores.  La  contestación  del  jefe  de  la  zona, 
comunicada  por  conducto  del  capitán  general,  fué  que 
obedeciendo  órdenes  superiores,  ó lo  que  os  igual,  ór- 
denes del  Gobierno,  me  negaba  la  licencia. 

Y,  Sres.  Diputados,  en  un  país  en  que  las  autori- 
dades de  provincia,  siempre  que  se  trata  de  Diputados 
de  oposición,  están  dispuestas  á perseguirlos  como 
ñeras  dañinas,  con  la  determinación  que  había  toma- 
do el  Gobierno  respecto  al  Diputado  que  én  este  mo- 
mento tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congre- 
so, ¿qué  creéis  que  bahía  de  suceder?  Pues  sucedió  lo 
que  no  podia  ménos  de  esperarse,  y yo  tendré  ocasión 
de  revelar  á la  Cámara. 

Quede  por  de  pronto  sentado  que  solicité  la  licen- 
cia con  el  objeto,  lo  digo  con  lealtad,  de  exponer  á 
mis  amigos,  los  amigos  de  toda  la  vida,  la  situación 
dificilísima  por  que  habrían  de  pasar  sí  se  empeñaban 
en  sostener  mi  candidatura,  y más  habiendo  entre 
ellos  alguno  sobre  quien  pesaba  la  acción  de  la  jus- 
ticia militar  con  motivo  de  los  sucesos  de  Agosto 
de  1883.  Y ya  que  aludo  á aquellos  sucesos,  si  estu- 
vieran presentes  los  Diputados  Sres.  Molano  y Alba- 
rran,  lés  preguntaría  si  se  hacían  responsables  de  la 
conducta  del  Gobierno  con  los  que  han  sido  víctimas 
] de  incalificables  persecuciones,  aunque  tengo  el  con- 
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vencimiento  de  que  no  se  harían  solidarios  de  un  pro- 
ceder tan  inhumano,  como  que  ha  producido  general 
indignación.  Era  conveniente  que  el  país  conociese  lo 
que  allí  se  ha  hecho,  y para  este  fin  pedí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  que  trajese  el  proceso;  pero  su 
señoría  no  ha  tenido  á bien  acceder  á mí  demanda, 
sin  duda  porque  tiene  miedo  á la  publicidad. 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  es  lo  cierto,  como  ya 
he  dicho,  que  para  evitar  que  pudiera  empeorarse  y 
agravarse  la  situación  de  mis  amigos,  pensaba  disua- 
dirles de  mi  candidatura;  y á este  ñn,  no  queriendo 
por  otra  parte  faltar  á la  ley  constitutiva  del  ejército, 
porque  yo  soy  de  los  que  nunca  faltan  á su  deber,  so- 
licité la  licencia  de  que  hablaba  antes.  Quien  ha  fal- 
tado á los  suyos  ha  sido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
y el  Gobierno,  toda  vez  que  dijo  S.  S.  que  el  acuerdo 
de  no  permitirme  ir  al  distrito  se  tomó  en  Consejo  de 
Ministros;  acuerdo  tanto  más  censurable,  cuanto  que 
se  dirigía  (respondan  de  ello  mis  antecedentes  y mi 
hoja  de  servicios,  modesta  como  todo  lo  que  de  mí 
procede,  pero  limpia),  se  dirigía  contra  un  militar  que 
jamás  ha  recibido  reprensión  alguna,  porque  ha  sido 
siempre  fiel  cumplidor  de  sus  obligaciones;  que  ha 
estado  en  momentos  de  tribulación  y de  peligro,  al 
lado  del  Gobierno  constituido,  por  más  que  sus  sim- 
patías y sus  ideas  estuviesen  muy  lejos  de  aquellas 
situaciones.  Así  se  explica  que  yo  me  encontrase  del 
lado  acá  del  puente  de  Alcolea,  el  22  de  Junio  á las 
órdenes  del  ¡Sí.  Marqués  del  Duero,  en  los  sucesos  de 
Aragón  con  el  general  Manso  y á las  órdenes  del  ge- 
neral Rey;  y que  en  toda  ocasión  y momento,  con 
rara  constancia  en  estos  tiempos,  haya  mantenido 
honrada  y noblemente  las  opiniones  que.  todo  el  mun- 
do conoce,  y de  las  que  no  he  renegado  ni  renegaré. 

Pero,  Sres.  Diputados,  si  el  Gobierno,  primero  por 
un  oficio  como  el  que  tengo  en  mi  poder,  y después 
por  una  declaración  como  la  que  ayer  hizo  el  señor 
Ministró  de  la  Guerra,  acuerda  que  somos  los  deshe- 
redados y los  parias,  y senos  coloca  fuera  de  la  ley, 
prohibiéndonos  en  absoluto  lo  que  á todo  el  mundo  se 
permite;  y si  el  fundamento  de  esto  es  el  profesar 
ciertas  opiniones,  yo  digo  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y al  Gobierno,  que  fuera  más  noble  y más  fran- 
co, si  considera  necesario  que  los  que  profesan  ideas 
republicanas  desaparezcan  deL  ejército,  traer  un  pro- 
yecto de  ley  para  que  se  los  expulse;  ó cuando  mé- 
nos,  sí  se  persigue  el  mismo  ñn  por  otros  medios,  dí- 
gase francamente,  para  que  sepamos  á qué  atenernos 
y podamos  defender  nuestro  derecho  los  que  estamos 
dispuestos  á luchar  ahora  y siempre,  dentro  de  la  le- 
galidad mientras  nos  quede  un  palmo  de  terreno  den- 
tro de  ella;  que  solo  cuando  esos  medios  de  defensa 
falten,  y por  desgracia  van  faltando  todos,  considero 
lícito  entrar  en  otros  caminos. 

Inútil  es  buscar  en  textos  legales  la  razón  de  aque- 
lla negativa  de'  licencia.  Se  me  negó  lo  que  no  se  ha 
negado  á nadie,  no  porque  el  art.  28  de  la  ley  consti- 
tutiva del  ejército  dispone  que  los  militares  no  pue- 
den asistir  á reuniones  políticas;  porque  si  yo  hubiera 
ido  á Extremadura  y hubiera  convocado  reuniones  po- 
líticas, ó hubiese  asistido  á ellas,  el  capitán  general 
del  distrito  me  hubiera  llamado  la  atención  y hubiera 
podido  hacer  uso  del  derecho  que  dicho  artículo  le 
concede.  Se  me  negó  porque  este  era  un  medio  de  com- 
batir mi  candidatura  y el  primer  paso  en  la  línea  de 
las  arbitrariedades  cometidas  conmigo  y con  mis  ami- 
gos, que  es  lo  que  más  me  duele;  porque  al  fin,  com- 


prometido yo  en  la  política,  por  fortuna  ó por  desgra- 
cia, creo  que  por  desgracia,  no  tengo  más  remedio 
que  resignarme  y sufrir  las  consecuencias  buenas  ó 
malas.  Lo  triste  es  que  el  indujo  de  las  pasiones  se 
lleve  á terceras  personas,  cuyo  único  delito  consiste 
en  ser  consecuentes  con  la  amistad  y con  los  princi- 
pios. Este  sentimiento  de  la  amistad  era  el  que  me  lla- 
maba á Extremadura,  al  lado  de  mis  paisanos,  á reci- 
bir su  consejo,  á darles  el  mió,  á resolver  juntos  lo 
más  conveniente  para  ellos,  y sobre  todo  para  algu- 
no que  estando  en  la  cárcel  y teniendo  una  hija  en- 
ferma, se  le  negaba  todo  género  de  consuelos  y de  re- 
cursos, como  si  los  hombres  se  hubiesen  convertido 
en  fieras  ó hubiesen  desaparecido  los  sentimientos  hu- 
manitarios. Sí,  Sres.  Diputados;  el  alcalde  que  en  5 de 
Agosto  ejercía  la  jurisdicción  en  la  capital  de  Bada- 
joz, se  vió  privado  de  la  única  hija  que  tenia,  sin  que 
se  le  diera  el  consuelo  de  verla  espirar,  sin  que  se 
ablandaran  ante  tamaña  desgracia  aquellos  corazones 
sordos  á la  voz  unánime  del  pueblo,  que  pedía  un 
cuarto  de  hora  de  gracia  para  el  desdichado  padre. 

La  conducta  deL  Gobierno  dió  resultados  contra- 
producentes, porque  al  ver  mis  amigos  cómo  se  sus- 
pendían alcaldes,  se  quitaban  Ayuntamientos  y se  co- 
metía todo  género  de  arbitrariedades,  tomaron  con 
más  calor  la  defensa  de  mi  candidatura,  que  no  era 
desconocida  en  el  país  ni  necesitaba  para  nada  las  be- 
nevolencias del  Gobierno. 

Antes  había  sido  elegido  Diputado  en  dos  eleccio- 
nes generales,  una  siendo  Ministro  de  la  Gobernación 
el  Sr.  Silvela,  y otra  siendo  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  Sr..  González;  y apelo  al  testimonio  de  estos 
señores,  como  al  del  actual  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, para  qué  digan  si  he  venido  aquí  mediante  com- 
placencias de  ningún  género,  y si  es  verdad  que  acos- 
tumbro á no  entrar  en  los  centros  ministeriales  mien- 
tras dura  el  período  electoral.  Pasado  éste,  en  otras 
situaciones  y con  otros  Gobiernos,  no  he  tenido  in- 
conveniente en  acudir  á los  centros  directivos  á ges- 
tionar lo  que  mis  electores  han  necesitado;  pero  con 
este  Gobierno  no  lo  he  hecho,  porque  me  considero 
(y  harto  lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  el  de  la 
Gobernación  y todo  el  Gobierno)  objeto  de  particula- 
res persecuciones,  hasta  el  extremo  de  colocar,  du- 
rante mis  estancias  en  la  provincia  de  Badajoz,  agen- 
tes de  policía  á la  puerta  de  mi  casa,  y adoptar  tales 
precauciones,  que  yo  mismo  me  lie  creído  á veces, 
sin  saberlo,  un  conspirador  temible,  y cambiada  por 
arte  de  magia  mi  condición  pacífica  en  el  tempera- 
mento más  levantisco  y revolucionario  que  puede 
imaginarse.  Sufrirla  con  paciencia  y en  silencio  todos 
ios  atropellos,  si  no  alcanzasen,  como  antes  dije,  á 
mis  amigos,  y aun  á los  que  no  lo  son,  pues  se  ha 
dado  el  caso  de  dejar  cesante  á un  empleado  por  su- 
ponerle protegido  mió,  cuando  lo  era  delSr.  Marqués 
de  Valdeiglesias,  que  se  apresuró  á deshacer  el  error, 
obteniendo  la  reposición,  pero  quedando,  como  no  po- 
día ménos  de  suceder,  vivo  el  efecto  moral  de  aquel 
acto. 

Grave  es  todo  lo  que  he  tenido  ocasión  de  mani- 
festar á Los  Sres.  Diputados.  Al  revelárselo  y al  de- 
nunciarlo al  país  he  cumplido  con  mi  deber;  pero  co- 
mo es  todavía  más  grave  y tiene  un  carácter  más  ge- 
neral la  declaración  que  ayer  hizo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  tengo  necesidad,  para  terminar,  de  insis- 
tir sobre  ella,  preguntando  una  vez  más  á S.  S.  si  en- 
tiende que  los  que  profesamos  ciertas  ideas  y somos 
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militares  nos  encontramos  fuera  de  la  ley,  y por  lo 
tanto,  sujetos  á todas  las  arbitrariedades  que  el  fio- 
bierno  y sus  agentes  quieran  cometer  con  nosotros, 
Si  lo  entiende  así,  me  atrevo  á suplicarle  de  nuevo 
que  lo  declare  con  franqueza  y que  adopte  publica- 
mente las  medidas  que  crea  necesarias  para  convertir 
sus  palabras  en  actos  de  gobierno*  Yo  espero  tranqui- 
lo esas  resoluciones*  Por  duras  que  sean,  ni  me  harán 
faltar  á mí  deber,  ni  torcerán  mí  conciencia,  que  es- 
toy completamente  resuelto  á seguir  por  el  camino 
de  la  lealtad  y de  la  firmeza  de  mis  convicciones,  de- 
fendiendo mi  derecho,  y sobre  todo,  el  derecho  de  mis 
amigos  y paisanos,  único  medio  que  tengo  de  respon- 
der á la  confianza  y cariño  que  me  dispensan*  He 
dicho. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
Talles):  Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Es  menester  que  recuerde  al  Sr*  Baselga  y á 
la  Cámara,  cómo  y por  qué  tuve  que  hacer  ayer  aquí 
ciertas  declaraciones* 

Su  señoría  sabe  bien  que  otro  Sr*  Diputado  tuvo 
por  conveniente  nombrarle  y decir  que  el  Gobierno 
habia  perseguido  á los  militares  para  que  no  fueran 
Diputados*  Yo,  restableciendo  los  hechos,  declaré 
que  no  se  les  había  perseguido,  que  lo  que  se  habia 
hecho  habia  sido  no  apoyarlos.  Yo  declaré  esto  mis- 
mo á algunos  militares  amigos  del  Gobierno  que  tu- 
vieron la  bondad  de  venir  á preguntarme  como  ta- 
les militares  si  hallarían  apoyo  en  el  Gobierno,  es  de- 
cir, el  apoyo  legal  que  el  Gobierno  puede  ciar*  Les  dije 
que  no;  que  el  Gobierno  habia  acordado  no  apoyar  á 
los  militares,  en  las  elecciones,  y que  yo  en  particular 
profesaba  hacía  tiempo  estas  ideas.  Se  citó  al  Sr*  Ba- 
selga é hice  la  declaración  de  que  no  me  retracto,  y 
que  creo  innecesario  repetir  ante  la  Cámara, 

¿Es  que  yo  considere,  como  ha  dicho  S,  ’S*,  que  él 
Sr*  Baselga  tiene  mala  historia,  tiene  malos  anteceden- 
tes? Nada  de  eso.  Yo  he  oido  con  sumo  gusto  á S*  S*  su 
historia  militar,  que  no  habia  tenido  necesidad  cíe 
estudiar,  y me  he  complacido  al  ver  que,  á pesar  de 
sus  opiniones,  S*  S*  ha  cumplido  bien  sus  deberes  mi- 
litares; pero  desde  el  momento  en  que  S*  S*  pretendía 
dirigirse  al  cuerpo  electoral  y obtener  su  apoyo,  en- 
traba bajo  el  acuerdo  que  el  Gobierno  habia  tomado 
de  no  autorizar  el  que  los  Diputados  militares  cuyas 
ideas  son  marcadamente  contrarias  al  orden  estable- 
cido, fueran  á trabajar  contra  él,  y como  ya  he  dicho, 
no  se  apoyó  á ningún  militar* 

Estas  son  las  declaraciones;  ni  á S*  S*  ni  á nadie 
se  ha  considerado  fuera  de  la  ley,  y aun  aparte  de  su 
inmunidad  de  Diputado,  jamás  se  hubiera  vigilado  al 
Sr.  Baselga  como  recelando  de  sus  actos*  Por  consi- 
guiente, nada  hubiera  hecho  el  Gobierno  contra  su  se- 
ñoría, aun  no  siendo  Diputado;  pero  no  potlia  au  tori- 
zarle para  ir  á trabajar  contra  las  institucionss*  No 
tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  BASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  BASELGA:  Es  verdad  que  el  Sr*  Ministro 
de  la  Guerra  dijo  ayer  que  habia  habido  un  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  para  que  no  merecieran  el 
apoyo  ministerial  los  militares  de  cierta  graduación. 
Y~g  no  me  encontraba  en  ese  caso,  porque  no  he  soli- 
citado el  apoyo  ministerial  ni  ahora  ni  nunca,  y no 
¡habiéndplo  solicitado,  no  estaba  incluido  entre  esos 


individuos  á los  cuales  el  Gobierno  habia  autoriza- 
do verbalmeute,  aun  estando  colocados,  para  que 
fueran  A trabajar  á sus  distritos  contra  la  voluntad 
del  Gobierno,  si  se  quiere,  porque  no  les  prestaba 
apoyo  oficial,  pero  dejándoles  al  fm  en  condiciones 
de  libertad  que  les  permitían  mover  y organizar  sus 
fuerzas  electorales,  A mí  no  solo  se  me  prohibió  esto, 
sino  que  se  me  negó  licencia  para  ir  á mi  provincia* 
El  Gobierno  habría  obrado  con  un  perfecto  derecho,  y 
yo  se  lo  reconocería  gustoso,  negándose  á aceptar 
candidatos  ministeriales  y á prestarles  el  apoyo  ofi- 
cial. iüjalá  obrara  así,  no  solo  con  los  militares,  sino 
con  los  elementos  civiles!  De  este  modo  veríamos  en 
la  Cámara  á los  que  tienen  verdadero  arraigo  en  los 
distritos,  y no  tendríamos  que  quejarnos  de  que  haya 
una  medida  y regla  general  para  los  adeptos  y una 
excepción  odiosa  para  los  adversarios,  aunque  éstos 
sean  tan  leales  como  yo.  Yerdad  es  que  no  puede  per- 
donarse, en  estos  tiempos  de  inconsecuencias,  que 
haya  hombres  consecuentes,  y para  ellos  precisamen- 
te se  guarda  la  excepción;  pero  por  fortuna,  parahon- 
ra  dél  cuerpo  electoral  independiente,  yo  puedo  decir 
que  no  obstante  los  abusos  que  las  autoridades  co- 
metieron, y otras  cosas  que  omito  porque  no  tengo 
de  ellas  pruebas  materiales,  á pesar  de  haberse  inten- 
tado alguna  vez  secuestrarme  el  acta  y escamotear 
el  considerable  número  de  votos  que  me  daban  la  in- 
vestidura de  Diputado,  triunfó  la  verdad,  gracias  á la 
energía,  á la  fe  y al  entusiasmo  de  mis  electores. 
Conste,  pues,  que  si  soy  Diputado,  lo  soy  contra  la 
voluntad  del  Gobierno  y sin  el  apoyo  oficial,  que  m 
he  solicitado  minea  de  esta  situación  ni  de  las  ante™ 
r lores*  No  tengo  más  que  decir* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  alusiones  personales* 

El  Sr*  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  como  en- 
tiendo que  no  me  ha  de  ser  fácil  ni  es  conveniente 
entrar  en  un  debate  de  esta  importancia  lateralmente: 
y como  por  otra  parte,  si  apoyándome  en  la  alusión 
que  voluntariamente  me  dirigió  el  Sr.  Canalejas,  yo 
interviniera  en  el  debate,  habría  de  encontrarme  en 
el  triste  caso,  en  el  para  mí  muy  sensible  caso  de 
pedir  y esperar  de  la  nunca  desmentida  benevolencia 
de  Y*  S.  la  tolerancia  en  la  amplitud  que  yo  habia  de 
necesitar,  paréceme  mejor,  paréceme  más  acomodado 
al  Reglamento,  y más  franco  y expedito  para  mi  inter- 
vención en  el  debate,  esperar  á que  haya  terminado 
el  de  la  interpelación  y á que  el  Sr*  Armiñan  haya 
apoyado  una  proposición  incidental  que  tengo  enten- 
dido piensa  presentar,  para  presentar  yo  otra,  en  cuyo 
apoyo  me  será  fácil  tener  toda  la  amplitud  que  en- 
tiendo necesaria  y que  responde  á la  imposición  de 
mi  conciencia* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armeslo 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

EISr.  BECERRA  ABMESTO:  Señores  Diputados, 
en  la  sesión  de  ayer,  mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Ca- 
nalejas ha  tenido  la  bondad  de  aludirme,  hablando  de 
la  persecución  que  se  ha  hecho  á las  candidaturas 
militares,  que  no  se  lia  concretado,  como  ha  dicho  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  á no  apoyar  ios  candidatos 
militares;  sobre  cuyo  punto  ha  hablado  en  este  mo- 
mento el  Sr.  Baselga  con  un  sentido  que  le  honra  y 
que  demuestra  el  modo  con  que  el  Gobierno  cumple 
sus  deberes*  Yo  ajilando  la  noble  franqueza  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  que  ha  tenido  la  bondad  de  de- 
cirnos que  ha  habido  candidatos  apoyados  por  el  Gü- 
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bienio  y candidatos  combatidos  por  el  Gobierno,  lo 
cual  no  ha  de  sentir  bien  la  conciencia  escrupulosa 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Ya  lo  sabia  yo,  y ya  lo  sabíamos  todos,  que  el  Go- 
bierno habia  apoyado  en  lacha  abierta  y hasta  vio- 
lentamente,  del  mismo  modo  que  habia  combatido  en 
otros  casos,  ya  tratándose  de  candidatos  que  profesan 
la  política  del  Gobierno,  ya  tratándose  de  candidatos 
que  la  combaten. 

El  8r.  Ministro  de  la  Guerra  ha  dicho  en  el  dia  de 
ayer  que  no  se  había  combatido  á los  candidatos  mi- 
nisteriales; y yo  debo  recordar  á S.  S-  que  he  tenido 
el  honor  de  defender  las  actas  de  todos  aquellos  com- 
pañeros mios  que  habiéndose  presentado  en  la  lucha 
electoral  amparados  por  la  ley,  han  sido  violenta- 
mente atacados  por  el  Gobierno,  sin  que  S.  8.  los 
haya  defendido,  como  debiera  haberlo  hecho.  Los  mi- 
litares teman  un  perfecto  derecho  de  presentarse  á la 
lucha  electoral,  porque  la  ley  se  lo  concede;  y su  se- 
ñoría tenia  el  deber  de  ampararlos  en 'ese  derecho; 
que  defendiendo  y amparando  los  derechos  de  los  su- 
bordinados es  como  se  adquiere  prestigio  y renombre 
en  el  ejército,  y no  dejándolos  abandonados  á merced 
del  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  y de  sus  demás 
compañeros  de  Gabinete.  Porque  es  triste,  Sres.  Di- 
putados, que  cuando  llega  la  lucha  electoral,  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  combata  encarnizadamen- 
te á los  candidatos  militares,  y que  cuando  vienen 
aquí  discusiones  de  importancia,  tenga  que  dar  inter- 
pretación sobre  las  leyes  militares  el  Sr*  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  y el  Ministro  de  la  Guerra 
en  uno  y en  otro  caso  permanezca  completamente 
callado. 

No  hace  muchos  dias  que  se  ha  tratado  en  esta 
Cámara  de  asuntos  que  se  relacionaban  con  los  dere- 
chos de  los  jefes  militares,  y no  hace  muchos  dias 
que  se  trató  en  la  otra  Cámara  de  por  qué  se  conce- 
den honores  de  capitán  general  á los  Ministros  de  la 
Corona,  y idijo  S.  8.  que  no  tenia  inconveniente  nin- 
guno en  que  se  concediesen  esos  honores. 

El  Sr.  presidente:  Su  señoría  no  está  en  ma- 
nera alguna  dentro  de  la  alusión  personal. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  fondo  de  la  alu- 
sión verdaderamente  era  que  elSr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra habia  sostenido  que  no  se  habia  combatido  al  ele- 
mento militar  de  cierta  graduación;  y yo,  al  desenvol- 
ver la  alusión,  creo  que  no  me  separo  de  mi  derecho 
sosteniendo  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  debía  ha- 
bcr  amparado  el  derecho  de  los  militares,  lo  mismo 
en  esa  que  en  otras  cuestiones. 

Todos  recordarán  lo  ocurrido  en  esta  Cámara 
cuando  se  han  discutido  las  actas;  todos  recordarán 
lo  ocurrido  en  el  acta  de  Casas-Ibañez  con  el  señor 
Ochando,  lo  ocurrido  en  el  acta  de  Tinao  con  el  señor 
Campo  manes,  lo  ocurrido  en  el  acta  de  Yelez-Málaga 
con  el  Sr.  Plasencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  precisamente  su  se- 
ñoría cita  una  porción  de  actas  que  no  tienen  nada 
que  ver  con  lo  que  se  reitere  á la  elección  de  S.  S.,  que 
es  !o  que  constituiría  la  alusión  personal. 

El  Sr.  BEOERRA  ARMESTO:  Todas  estas  actas 
son  de  militares  de  categoría  inferior  á la  de  coro- 
nel, combatidas  duramente  por  el  Gobierno,  y que  son 
argumentos  para  demostrar  que  la  mía  ha  sido  igual- 
mente combatida. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  no  es  par- 
tidario de  que  los  oficiales  del  ejército  vengan  á ocu- 


par un  puesto  en  esta  Cámara.  Dia  llegará  en  que  esto 
se  discuta,  y entonces  tendremos  el  gusto  de  oir  las 
teorías  de  S.  8.  en  apoyo  de  esta  tésis;  pero  mientras 
tanto,  yo  be  de  decir  que  S.  S.  y sus  demás  compa- 
ñeros faltan  á la  ley  y van  contra  el  derecho  desde  el 
momento  en  que  combaten  á aquellas  personas  que 
siendo  militares  presentan  su  candidatura  para  tomar 
asiento  en  esta  Cámara.  (El  Sr . Ministro  ele  la  Goberna 
cion  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  perciben ,) 
No  sé  lo  que  dice  el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación. 
{El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya  se  lo  repetiré 
luego  á S.  S.  muy  claro.)  Me  alegraré  mucho;  y ya 
que  me  ha  interrumpido  8.  3.,  he  do  recordar  un  he- 
cho. Su  señoría  ha  llegado  hasta  tal  punto  en  esto  de 
abusar  de  nuestras  prerrogativas  y de  nuestros  dere- 
chos, que,  como  he  dicho  hace  un  momento,  permitió 
que  desde  la  cabeza  de  ese  banco  se  explicasen  teo- 
rías que  contradicen  el  espíritu  de  todas  nuestras  le- 
yes militares;  consintió  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  explicase  quiénes  eran  y quiénes  no 
eran  los  responsables  en  las  sublevaciones  militares, 
dejando  pasar  teorías  sobre  las  cuales  yo  diré  á seme- 
janza de  lo  que  se  dijo  á uno  de  nuestros  más  emi- 
nentes oradores,  de  que  no  habia  tratadista  en  el  mun- 
do que  entendiese  un  punto  de  derecho  como  aquel 
orador  lo  entendía,  yo  diré  que  ningún  escritor  mili- 
tar sostiene  la  teoría  de  que  se  pueda  suprimir  la  res- 
ponsabilidad de  los  jefes  que  mandan  cuerpos  de  ejér- 
cito. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Pero  dónde  está  la  alusión 
personal,  Sr.  Becerra  Armes  to?  Crea  S.  8.  que  el  Pre 
Bidente  siente  mucho  tener  que  molestar  á 5.  3,;  pero 
el  deber  que  le  impone  este  sitio  le  obliga  á ello,  ha- 
ciendo un  verdadero  sacrificio. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
comprendo  que  después  de  lo  ocurrido  con  el  Sr.  Ba 
selga  y después  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Portuondo, 
yo  no  debo  salirme  de  la  alusión.  Tengo  entendido  que 
nuestro  distinguido  compañero  el  señor  general  Ar- 
míñan  va  á presentar  el  lunes,  si  es  que  no  la  ha  pre 
sentado  ya,  una  proposición  incidental  para  discutir 
detenidamente  este  punto;  y teniendo  esto  en  cuenta, 
y confiando  en  que  el  lunes  sera  S.  8.  algo  más  bené- 
volo conmigo,  me  reservo  para  entonces  el  tratar  el 
asunto  con  la  debida  extensión;  y para  terminar  mi 
alusión  le  diré  ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ya  que 
tiene  al  lado  al  de  la  Gobernación,  que  en  mi  distrito 
he  sido  ruda  y violentamente  combatido,  hasta  el  pun- 
to de  que  en  el  colegio  en  que  tuve  mayor  votación, 
estuvo  el  oficial  primero  del  Gobierno,  acompañado  de 
la  Guardia  civil,  con  el  único  y exclusivo  objeto  de 
ver  si  le  era  posible  sustraerme  el  acta  de  Diputado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Es  el  ejercicio  del  gobierno  ocasión  para 
hacer  gala  de  una  virtud  que  debe  adornar  á todos 
los  españoles,  y especialmente  á los  Ministros;  de  la 
virtud  de  la  paciencia.  Por  eso,  después  que  en  la  pri- 
mera parte  de  esta  legislatura  se  discutieron  con  am- 
plitud las  elecciones  generales,  ha  sido  propósito  del 
Gobierno,  y mió  especialmente,  no  levantarme  á con- 
testar cada  vez  que  un  Sr.  Diputado  usa  de  una  cali- 
ficación, digámoslo  así,  gruesa  sobre  las  elecciones  y 
formula  cargos  desprovistos  de  toda  demostración; 
porque  si  no,  esta  seria  la  cuestión  de  nunca  acabar,  y 
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vendríamos  á reproducir  todos  los  dias  la  discusión  de 
las  elecciones  generales.  Discutidas  están  ya;  sobre 
ellas  ha  resuelto  el  Congreso  y lia  formado  el  país  per- 
fecta Opinión,  Yo  estoy  completamente  tranquilo  con 
los  resultados  obtenidos  en  esas  discusiones  en  los 
primeros  tiempos  de  esta  legislatura,  Pero  hoy,  con 
motivo  de  una  interpelación  militar  y con  pretexto  de 
una  alusión  personal,  han  usado  de  la  palabra  dos  ó 
tres  Sres.  Diputados,  y cada  cual  ha  hablado  de  su  can- 
sa propia  y ha  descargado  sobre  el  Gobierno,  que 
siempre  es  el  plastrón  á donde  se  dirigen  todos  los 
botonados  de  las  oposiciones,  aquellas  expresiones  de 
sus  resentimientos  y de  lo  que  sucedió  en  su  distrito. 

Ye  hoy  no  voy  á volver  sobre  eso,  porque,  ¿qué 
quiere  el  Sr.  Baselga  que  yo  le  diga  con  relación  á su 
elección?  ¿que  el  Sr.  Baselga  no  ha  tenido  ni  apoyo  ni 
tolerancia  en  el  Gobierno?  El  Gobierno  no  ha  dicho  lo 
contrario.  (El  Sr*  Baselga : Si  asi  hubiera  sido,  no  me 
hubiera  quejado.)  ¿Que  el  Sr.  Baselga  ha  resultado 
perseguido,  y lo  deduce  S,  S.  porque  ha  habido  otro 
candidato?  Pues,  Sres.  Diputados,  todo  lo  que  tengo 
que  decir  al  Sr.  Baselga  es,  que  S.  S.  luchaba  contra 
un  candidato  constitucional  y que  no  habla  candidato 
conservador.  {El  Sr.  Baselga  pide  la  palabra ,)  Una  de 
dos:  ¿es  que  el  Gobierno  ha  apoyado  al  partido  cons- 
titucional? (El  Sr.  Baselga:  Eso  será  cuenta  del  Go- 
bierno.) Pues  el  Sr.  Baselga  destruye  todas  las  afir- 
maciones que  hace  el  partido  constitucional,  de  que 
se  le  ha  perseguido.  ¿La  lucha  era  entre  el  Sr.  Basel- 
ga y un  candidato  constitucional  sin  candidato  algu- 
no conservador?  ¿Y  quiere  el  Sr.  Baselga  que  le  diga 
con  franqueza  que  el  Gobierno  prefería  nn  Diputado 
constitucional  á un  Diputado  de  las  ideas  de  S.  S.?  Es 
indudable.  (El  Sr * Baselga:  El  Gobierno,  el  gobernador 
y todo  el  mundo/)  El  Gobierno,  el  gobernador  y todo 
el  mundo  preferian  un  Diputado  constitucional,  á un 
Diputado  del  matiz  político  de  S.  S.:  es  indudable,  lo 
preferían,  lo  prefieren  y lo  preferirán  siempre,  porque 
al  fin,  con  un  Diputado  constitucional  tiene  el  Go- 
bierno puntos  comunes  de  convicción  y de  honor,  para 
defender  las  instituciones,  que  son  abismos  siempre 
que  se  trata  de  las  opiniones  del  Sr.  Baselga,  en  com- 
paración con  las  opiniones  del  Gobierno  conservador. 
Pero  aparte  de  esta  declaración  franca,  noble,  leal, 
explícita,  yo  tengo  que  insistir  en  que,  en  la  elección 
del  Sr.  Baselga,  ha  habido  una  lucha  entre  S.  S.  y un 
Diputado  fusionista;  y si  es  verdad  que  S.  S.  fue  per- 
seguido, conste  que  ha  habido  un  Diputado  fusionista 
apoyado.  Y ya  teneis  aquí  alguna  prueba  que  buscar 
algún  dia,  cuando  se  me  dirijan  desde  aquellos  otros 
bancos  ciertas  acusaciones. 

Y voy  ahora  á la  cuestión  del  Ferrol. 

¿Qué  quiere  el  Sr.  Becerra  Armes to  que  el  Gobier- 
no declare  para  su  satisfacción  y su  gloria?  [El  Sr.  Be- 
cerra Armesto:  Que  he  sido  rudamente  combatido.) 
¿Que  el  Sr.  Becerra  Armesto,  candidato  fusionista,  no 
ha  sido  candidato  apoyado  por  el,  Gobierno?  Induda- 
blemente. ¿Que  el  Gobierno  ha  tenido  allí  un  candida- 
to que  ostentaba  en  su  bandera  los  principios  del  par- 
tido liberal-conservador?  Confesado,  proclamado  como 
indudable  también.  ¿Que  el  Sr.  Becerra  Armesto  ha 
sido  perseguido  horriblemente?  Ya  esa  confesión  no 
es  posible  hacerla,  porque  voy  á asegurar  que  en  el 
distrito  dfel  Ferrol  no  se  ha  suspendido  ni  un  estan- 
quero, ni  un  empleado,  ni  un  Ayuntamiento.  ¿Es  esto 
exacto?  Pues  vean  los  Sres,  Diputados,. . {El  Sr.  Be- 
cerra Armesto ; Porque  eran  todos  amigos  del  Go 


Fiemo.)  Eso  no  importa;  por  lo  que  fuera.  Porque 
eran  amigos  del  Gobierno  (y  ahora  no  voy  á discutir 
esto),  porque  eran  amigos  del  Gobierno  ó porque  eran 
enemigos,  el  hecho  es  este.  ¿Se  lian  removido  Ayun- 
tamientos? ¿Me  quiere  contestar  el  Sr.  Becerra  Armes- 
to? {El  jS r.  Becerra  Armesto : Si  eran  conservadores, 
¿cómo  los  habia  de  remover  S.  8.?)  No  se  han  removí- 
do  Ayuntamientos.  ¿Se  han  removido  empleados?  No  se 
han  removido  empleados,  ¿Se  lian  quitado  siquiera  es- 
tanqueros? No  se  han  quitado  siquiera  estanqueros. 
Ni  Ayuntamientos,  ni  empleados,  ni  estanqueros,  ni 
nada  se  ha  removido  en  el  distrito  del  Ferrol,  y á pe- 
sar de  esto  ha  salido  Diputado  ei  Sr.  Becerra  Armes- 
to. ¿Por  qué  ha  salido?  ¿Porque  disponía  de  fuerza? 
Indudablemente;  pero  ¿me  ha  de  obligar  S.  S,  á con- 
fesar que  ha  sido  perseguido,  cuando  S.  S.  no  puede 
precisar  los  hechos  de  la  persecución?  Estos  hechos 
están  reducidos  á que  el  Gobierno  ha  tenido  un  can- 
didato enfrente  de  S.  8.,  á que  no  ha  dejado  á S.  S.  el 
Campo  libre  y á que  no  ha  rogado  á sus  amigos  los 
conservadores  que  fueran  á votar  un  candidato  cons- 
titucional, Conste,  pues,  que  la  persecución  horrible 
de  que  se  queja  el  Sr,  Becerra  Armesto.  está  reduci- 
da á que  no  se  ha  removido  en  el  distrito,  ni  corpo^ 
ración  ni  funcionario  alguno.  Pero  además  es  nn  he- 
cho positivo  que  podremos  discutir,  porque  ahora  no 
es  del  caso,  que  en  efecto  no  son  conservadores  aque- 
llos Ayuntamientos;  de  manera  que  la  organización 
que  forman  las  corporaciones  populares  era  favorable 
al  Sr.  Becerra  Armesto.  [El  Sr.  Becet'ra  Armesto:  No 
es  exacto.)  En  cuanto  á la  negativa  de  S.  S.,  opongo 
yo  mi  afirmación;  luego  cada  cual  juzgará;  y sobre 
todo,  entrego  como  dato  para  el  juicio  de  la  opinión 
el  siguiente:  que  en  la  época  de  este  Gobierno,  como 
todo  e|  mundo  sabe,  no  se  han  hecho  elecciones  mu- 
nicipales ni  para  Diputaciones  provinciales,  y que  ea 
el  Ferrol,  donde  habia  Ayuntamientos  y Diputaciones 
elegidas  en  época  anterior  á este  Gobierno,  no  se  ios 
ha  tocado.  Yo  entrego  este  dato  por  anticipado,  para 
que  se  juzgue  de  la  negativa  del  Sr,  Becerra  Armesto 
y de  la  afirmación  que  yo  hago. 

A esto  queda,  pues,  reducido  todo,  sin  perjuicio 
de  las  mayores  declaraciones  que  este  Sr.  Diputado 
desea  que  haga  el  Gobierno  pafl  demostrar  lo  que 
está  demostrado  por  sí  mismo.  Sus  señorías  están  en 
ese  sitio  ejerciendo  ei  cargo  de  Diputados,  sin  haber 
tropezado  con  obstáculos  ni  inconvenientes  de  ningu- 
na clase, 

Pero  viene  la  cuestión  militar,  y ésta  sí  que.es 
una  cuestión  verdaderamente  extraña.  El  Sr.  Becerra 
Armesto  ha  hablado  de  prerrogativas  y derechos  y de 
faltar  el  Gobierno  á la  ley,  ¿Por  qué?  Porque  sin  duda 
el  Sr.  Becerra  Armesto  entiende  que  la  ley  manda 
que  los  Gobiernos  apoyen  á los  Diputados  militares; 
porque  sin  duda  entiende  el  Sr,  Becerra  Armesto  que 
es  prerrogativa  délos  militares  el  ser  apoyados  por  los 
Gobiernos,  y porque  sin  duda  entiende  el  Sr.  Becerra 
Armesto  que  es  derecho  de  los  militares  que  los  Go- 
biernos les  apoyen  en  las  elecciones;  porque  si  no,  ¿por 
qué  acusa  S.  S.  al  Gobierno  de  faltar  á la  ley  y de  ho- 
llar sus  prerrogativas  y derechos?  Me  parece  que  esto 
es  ya  demasiado  pedir.  El  Gobierno  tiene  la  facultad 
de  apoyar  ó de  no  apoyar,  de  ser  benévolo  ó de  ser 
adverso  con  las  candidaturas  que  se  presenten  en  los 
distritos,  dentro  del  círculo  de  sus  deberes;  y este  Go- 
bierno, en  uso  de  un  derecho  perfecto,  en  respeto  á 
todas  las  leyes,  y sin  hollar  ningún  género  de  prerro- 
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gativas,  entendió  que  no  debía  dar  su  apoyo  ¿/  los  mi- 
litares de  cierta  graduación,  Y como  era  su  derecho, 
lo  ejerció;  pero  lo  ejerció  de  un  modo  tai,  que  yo 
agradezco  á los  Sres.  Diputados  militares  que  han 
hablado,  que  me  dén  ocasión  de  exponerle  al  Congreso 
y de  llamar  su  atención  sobre  este  punto,  porque  en 
él,  como  en  todos,  resalta  la  imparcialidad  sin  ejem- 
plo y precedente  del  actual  Gobierno, 

En  efecto,  los  Sres.  Diputados  de  la  oposición,  que 
se  quejan  porque  no  se  Ies  ha  apoyado  siendo  mili- 
tares de  graduación  inferior  á la  que  el  Gobierno  ha- 
bía acordado  no  prestar  su  apoyo  en  las  elecciones, 
están  en  esos  bancos.  Pues  los  amigos  del  Gobierno 
han  tenido  que  pedir  el  retiro,  ó han  tenido  que  re- 
nunciar á la  honrosísima  representación  de  distritos 
que  habían  determinado  su  voluntad  de  honrarles  con 
su  elección,  por  someterse  al  acuerdo.  En  vez  de  esas 
injusticias,  como  partidas  que  figuren  al  frente  de- 
mostrando la  imparcialidad  del  Gobierno,  enumeraré 
yo  algunas.  El  Sr.  Oñate,  Diputado  de  la  minoría  con- 
servadora, Diputado  ya  con  esta  por  tercera  ó cuarta 
vez,  hijo  del  Conde  de  Sepúlveda,  hombre  relacionado 
con  la  situación  conservadora  por  una  vida  política 
intachable,  pidió  el  retiro  porque  encontró  al  Gobier- 
no inflexible  á prestar  sü  apoyo  á ningún  candidato 
que  estuviera  en  esas  condiciones:  el  Sr,  Angosto,  cu- 
ñado dei  Sr.  Ministro  de  Marina,  para  presentar  su 
candidatura  en  Canarias  y acceder  a la  solicitud  de 
sus  electores,  se  vió  obligado  á pedir  el  retiro:  el  hijo 
del  actual  Sr.  Ministro  de  Estado,  oficial  de  mari- 
na, á pesar  de  tener  una  influencia  tradicional  en  el 
distrito  de  Yigo,  que  ha  representado  sin  interrup- 
ción una  larga  série  de  años  el  actual  Sr.  Ministro  de 
Estado,  renunció  á la  representación  de  ese  distrito 
por  respetar  el  acuerdo  del  Gobierno,  Pues  el  Gobier- 
no que  procede  de  esta  manera  con  la  familia  de  los 
mismos  Ministros,  con  sus  más  íntimos  y queridos 
amigos,  bien  puede,  una  vez  hecha  pública  sn  con- 
ducta, sentarse  á desafiar,  confiado  y con  el  propósito 
de  no  hablar  de  este  asunto,  el  cargo  que  le  hagan 
Diputados  que  han  salido  elegidos  y que  no  pueden 
alegar  acerca  de  sus  horribles  persecuciones,  sino  po- 
ner en  duda  el  color  político  de  ciertas  Corporaciones 
elegidas  durante  el  mando  del  Gobierno  fusionista. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S 
El  Sr.  BASELGA:  Realmente,  Sres.  Diputados! 
las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  van 
dirigidas  más  á mi  compañero  y amigo  elí  Sr.  Becerra 
Armes  to  que  á mi  humildísima  persona,  á quien  el 
Gobierno  quiso  colocar  en  situación  excepcional  ne- 
gándome lo  que  se  ha  concedido  á todo  el  mundo.  Su 
señoría,  muy  práctico  en  la  vida  política,  que  ha  he- 
cho ya  varias  elecciones  y que  ha  luchado  muchas 
veces,  comprende  que  cuando  un  Gobierno  adopta  la 
resolución  de  prohibir  á un  candidato  que  vaya  á su 
distrito,  pone  armas  de  malísima  ley  en  manos  de  las 
autoridades  de  las  provincias,  de  los  caciques  y de 
sus  adversarios,  para  que  extremen  todos  ios  medios 
de  oposición  que  ha  inventado  la  fecundidad  de  los 
grandes  prestidigitadores  electorales,  Decía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  que  si  realmente  el  Sr.  Ba- 
selga  ha  sido  combatido,  resultará  favorecido  algún 
candidato  ministerial.  Eso  lo  sabe  S.  S.  mejor  que  yo, 
y no  estoy  en  el  caso  de  entablar  discusión  sobre  un 
punto  que  me  conduciría  fuera  de  la  templanza  en 
que  he  procurado  mantenerme.  Diré,  sin  embargo, 


que  si  por  afecciones  personales  ó por  otros  motivos 
tenia  S.  S.  verdadero  interés  en  que  el  Diputado  por 
el  tercer  lugar  dé  la  circunscripción  de  Badajoz  fuera 
un  fusionista,  ha  obrado  tan  mal  como  si  se  hubiese 
tratado  de  un  conservador,  y que  contraías  arbitra- 
riedades de  la  autoridad  fué  elegido’  el  que  en  este 
momento  se  dirige  á la  Cámara. 

Respecto  á Ayuntamientos,  á estanqueros,  á em- 
pleados, etc.,  todos  los  que  me  eran  afectos  han  sido 
separados  unos,  obligados  ¿dimitir  otros,  y muchos  en- 
tregados á los  tribunales,  sin  que  haya  podido  conse- 
guir' á pesar  de  mis  reiteradas  instancias,  que  su  se- 
ñoría resuelva  algunos  expedientes;  porque  en  el  caso 
de  los  Ayuntamientos  aludidos  sé  encuentran  las  cua- 
tro quintas  partes  de  los  de  la  provincia  de  Badajoz, 
[El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.)  Señor  Presiden- 
te, no  hablaría  más  si  no  hubiera  sido  objeto  de  al- 
gunas alusiones  por  parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  no  tiene  S.  S,  derecho 
más  que  para  rectificar. 

El  Sr.  BASELGA:  Pues  lo  haré  en  pocas  pala- 
bras. 

En  cuanto  á la  cuestión  de  los  Diputados  milita- 
res* yo  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  ese  fué  el  temperamento  que  aceptó  el  Gobierno 
para  todos  los  que  solicitaron  su  apoyo;  pero  yo  que 
no  le  solicité,  quedaba  exceptuado.  Si  con.  todos  se 
hubiera  seguido  igual  conducta;  si  el  Gobierno  se 
hubiese  limitado  á ejercer  esa  especie  de  vigilancia, 
que  deben  ejercer  todos  los  Gobiernos  en  la  cuestión 
electoral,  sim&ceptar  á unos  candidatos  y rechazar  á 
otros,  sin  empeñarse  en  sacar  triunfantes  á los  que 
no  tenían  arraigo  ni  relaciones,  en  contra  de  indivi- 
duos que  tienen  verdadera  influencia  en  sus  distritos, 
podría  el  Gobierno  justificar  su  conducta  con  invoca- 
ciones de  igualdad.  No  la  igualdad,  sino  el  privilegio, 
la  ley  de  razas,  ha  sido  el  criterio  dominante;  ley  que 
aplicada  á mí  en  lo  malo,  me  presenta  como  excep- 
ción honrosísima,  que  no  agradezco  porque  me  pare- 
ce que  la  intención  no  fué  buena. 

En  cuanto  á la  actitud  que  el  Gobierno  tomó  con 
algunos  candidatos  militares,  Diputados  hoy  de  la 
mayoría  conservadora,  he  dicho  antes  lo  que  conve- 
nía decir,  añadiendo  ahora  que  ignoraba  que  el  señor 
Angosto  hubiera  pedido  su  licencia’  absoluta.  Me  bas- 
ta que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  lo  diga.  [El 
Sr,  Presidente  agita  nuevamente  la  campanilla.)  Voy  á 
concluir,  Sr.  Presidente. 

Resulta  en  definitiva,  que  si  hay  algún  Diputado 
que  haya  sido  combatido  por  el  Gobierno,  por  las  au- 
toridades y por  los  caciques  del  partido  conservador, 
ninguno  tanto  como  el  que  dirige  la  palabra  al  Con- 
greso; y si  algunos  electores  han  sido  perseguidos  y 
maltratados,  ninguno  tanto  como  los  de  la  circuns- 
cripción de  Badajoz,  que  esta  vez,  como  otras,  me  haa 
honrado  con  su  confianza. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  no  voy  a con  testar  al  Sr.  Baselga  des- 
pués de  lo  que  antes  he  manifestado.  El  Gobierno  en 
la  lucha  de  Badajoz  erar  completamente  desinteresado, 
pues  no  tenia  candidato;  pero  el  Gobierno  preferia  un 
candidato  monárquico  á un-,  candidato  republicano. 
Siempre  resultará  de  esto,  que  al  menos  en  un  caso, 
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y para  debilitar  cierta  exageración,  se  ve  que  alguna 
minoría  no  Ira  sido  tan  combatida. 

De  lo  que  sucede  en  los  distritos,  tiene  mucha  ra- 
zón el  Sr,  Baselga,  yo  sé  mucho,  pero  no  lo  pupo 
decir,  porque  deciéndolo  yo  se  suscitaría  quizá  algu- 
na redamación,  creyendo  que  yo  pretendía  formular 
agravios*  Por  eso  escojo  las  ocasiones  cuando  un  Di- 
putado de  la  oposición,  y como  tal,  imparcial,  dice 
algo,  para  subrayar  la  afirmación  que  hace  y para 
defenderme  de  otras  en  que  me  veo  imposibilitado  de 
la  defensa. 

Por  lo  demás,  yo  cité  tres  casos  que  demostraban 
la  imparcialidad  del  Gobierno.  El  hijo  político  del  se- 
ñor Marqués  de-Orovio,  de  una  persona  con  la  que 
nos  unía  la  amistad  que  engendra  el  haber  hecho 
desde  estos  bancos  una  larga  y difícil  campaña  en  los 
primeros  tiempos  de  la  Restauración,  no  pudo  obte- 
ner que  el  Gobierno  le  prestara  su  apoyo  y su  bene- 
volencia, y se  vió  precisado  á retirar  su  candidatura. 
El  Sr.  Los  Áreos,  amigo  político  nuestro,  fué  comba- 
tido por  el  Gobierno  (que  apoyó  al  que  llevaba  la  ban- 
dera fusionista),  precisamente  por  el  carácter  militar 
que  el  Sr*  Los  Arcos  tiene*  El  Gobierno  llevó  su  im- 
parcialidad hasta  este  extremo,  hasta  el  extremo  de 
combatir  á un  candidato  conservador,  porque  era  mi- 
litar de  graduación  inferior  á la  que  se  había  lijado 
para  poder  otorgar  su  apoyo  á ese  candidato,  y apo- 
yar a-1  candidato  fusionista  que  luchaba  enfrente  de 
ese  conservador*  El  Sr,  Los  Arcos,  que  está  aquí, 
puede  confirmar  lo  que  digo*  Su  señoría  demuestra 
con  su  conducta  que  sabe  inspirarse  en  móviles  más 
altos  que  los  de  los  sentimientos  personales;  porque 
lo  que  es  por  lo  que  S*  S*  debe  al  Gobierno  en  mate- 
rias electorales,  seguramente  no  figuraría  en  las  filas 
de  la  mayoría,  puesto  que  fué  candidato  de  oposición, 
y candidato  ministerial  el  candidato  fusionista*  Y vean 
los  Sres.  Diputados  que  sí  siguiéramos  así,  los  casos 
se  irían  sucediendo, 

Hé  ahí  dos  casos  de  candidatos  fnsionistas  apo- 
yados por  el  Gobierno* 

El  Sr*  PRESLDENT E : El  Sr,  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra* 

El  Sr*  LEON  Y CASTILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Luego  se  la  concederé  á 
Si  S,:  el  Sr*  Becerra  Armesto  la  tiene  pedida  de  antes* 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señores  Diputa- 
dos, el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  aprovechando 
como  aprovecha  siempre  la  ocas-ion,  ha  dirigido  todos 
los  tiros  que  ha  podido  á los  candidatos  fusionistas, 
primero  refiriéndose  al  acta  del  Sr*  Baselga,  después 
refiriéndose  al  acta  del  Sr.  Los  Arcos* 

El  Sr.  Baselga  no  ha  dado  gusto  al  Sr.  Ministro: 
S*  S*  pretendía  que  el  Sr.  Baselga  le  dijese  que  ha- 
bla apoyado  resueltamente  al  candidato  fusionista, 
pero  no  ha  resultado  eso*  Ahora;  dice  S*  S*  que  ha  apo- 
yado á un  candidato  fusionista  en  contra  del  Sr*  Los 
Arcos,  y yo  lo  niego*  Su  señoría  podrá  decir  lo  que 
quiera,  pero  yo  lo  niego  con  el  mismo  derecho  con 
que  S,  S.  lo  afirma* 

Respecto  al  procedimiento  seguido  por  ese  Go- 
bierno con  los  candidatos  militares,  diré  que  me  pa- 
rece que  sería  mucho  más  correcto  que  se  hubiera 
seguido  ese  procedimiento  después  que  estuviese 
aprobada  la  ley  que  está  sometida  al  exámen  de  la 
Cámara;  pero  no  me  extraña,  porque  este  es  el  proce- 
dimiento arbitrario  que  el  Gobierno  acostumbra  á 
usar  en  ésta  como  en  todas  las  cuestiones. 


Ha  hablado  S,  S.  de  que  los  Diputados  militares 
de  la  mayoría  han  pedido  el  retiro* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar,  señor 
Becerra  Armesto.  Su  señoría  tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar y no  lo  está  haciendo* 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Verdaderamente 
me  estoy  ocupando  de  una  alusión  personal  que  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Gomo  no  ha  de  haber  alu- 
sión cuando  un  Ministro  contesta  á un  Diputado  que 
le  ha  hecho  cargos? 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO;  Yo  quería  única- 
mente decir  que  el  Sr.  Ministro  no  ha  estado  exacto 
al  afirmar  que  todos  los  Diputados  militares  de  la  ma- 
yoría habían  pedido  el  retiro,  puesto  que  está  sobre 
la  mesa  un  dictámeu  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades qae  se  refiere  á un  Diputado  de  la  mayoría 
que  continúa  siendo  militar* 

Ha  hablado  S.  S.  de  prerrogativas.  Yo  no  he  ha- 
blado de  prerrogativas  bajo  el  punto  de  vista  de  que 
el  Ministro  de  la  Guerra  ó S.  S*  tuviesen  el  sistema 
de  apoyar  con  preferencia  á los  candidatos  militares* 
Yo  hablé  de  prerrogativas  bajo  otro  concepto;  y esto 
sí  que  es  rectificar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Por  eso  el  Presidente  no 
toca  la  campanilla. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Hablé  de  prerro- 
gativas en  el  concepto  de  que  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra había  consentido  que  los  gobernadores  militares 
recibiesen  corte,  por  ej  emplo , donde  había  gobernadores 
civiles*  Esas  son  prerrogativas  que  han  sido  abandona- 
das. También  hablaba  de  prerrogativas  refiriéndome 
á que  al  mismo  tiempo  que  se  iban  abandonando  por 
parte  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  había  cierto  aM 
por  parte  de  los  Ministros  civiles  en  revestirse  de  je- 
rarquías militares  ó concederse  honores  militares, 
como  ha  sucedido  con  el  decreto  referente  á los  ho- 
nores de  capitán  general  para  los  Ministros;  y en  fin, 
el  hecho  que  S*  S.  ha,  podido  confirmar  en  un  viaje 
reciente  con  la  competencia  que  se  sostenía  á sus  tres 
entorchados.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Dón- 
de ha  sido  esa  competencia  de  los  entorchados?)  No 
me  parece  propio  de  este  sitio  entrar  en  esos  detalles; 
pero  me  refiero  á cierta  gorra  que  ha  usado  cierto 
Ministro,  (Rumores.) 

Respecto  á los  Ayuntamientos  y empleados  de  mi 
distrito,  debo  decirle  á S.  S.  que  el  distrito  que  yo 
represento  es  de  un  departamento  en  el  cual  apenas 
existen  empleados  del  órden  civil;  todos  los  que  exis- 
ten son  del  ramo  de  Guerra,  y todos  me  han  comba- 
tido* Y respecto  de  los  Ayuntamientos,  eran  conser- 
vadores y lo  siguen  siendo  ahora;  ninguno  es  amigo 
mió,  desde  el  de  la  capital  hasta  el  de  la  última  aldea. 
Este  ha  sido,  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  el  modo 
que  ha  tenido  S.  S.  de  combatir  á los  candidatos  que 
como  yo  pertenecen  al  ejército. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNAGION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  quiere  el  Sr*  Becerra  Armesto  ser  oscu- 
recido por  ninguno  de  sus  compañeros  de  oposición, 
y así  es  que  S*  S*  ha  traído  á cuento  lo  del  procedí 
miento  arbitrario  á propósito  de  la  conducta  del  Go- 
bierno* Su  señoría  está  mal  informado  en  esa  cues- 
tión, ó al  ménos  califica  mal.  Guando  la  ley  que  esta- 
blece la  incapacidad  de  ciertos  militares  á la  diputa- 
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clon  sea  ley,  na  se  necesitará  presentar  ninguna,  por- 
que el  Congreso  no  podrá  aprobar  ningún  acta. 

No  es  exacto,  si  S.  S.  me  permite  la  frase,  y ayer 
lo  dijo  aquí  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  se  .haya 
desposeído  de  ningún  derecho  á las  autoridades  mili- 
tares. La  ley  se  discutirá  á su  tiempo,  y entonces  se 
verá  que  io  que  hoy  hay  en  materia  de  competencia 
para  recibir  en  ciertas  solemnidades,  éntralas  autori- 
dades militares  y las  del  órden  civil  y judicial,  es  lo 
que  se  consagra  precisamente  en  la  ley.  Si  hubiera 
alguna  alteración,  no  prosperarla,  porque  lo  único  que 
serrata  es  de  elevar  á precepto  terminante  lo  que  se 
ñeñe  observando  en  la  práctica  sin  contradicción  al- 
guna. 

Por  lo  demás,  ¿á  qué  voy  yo  á hacer  á S.  S.  ma- 
yores rectificaciones?  A un  Gobierno  á quien  se  le 
combate  por  la  clase  de  gorra  que  llevaba  un  Minis- 
tro en  un  viaje...  [Rumores.— El  Sr.  Becerra  Armesto: 
Yo  no  le  lie  combatido  por  eso.,)  Sn  señoría  lo  ha  adu- 
cido como  demostración  de  lo  que  el  elemento  mili- 
tar viene  perdiendo  y de  lo  que  el  elemento  .civil  se 
va  sobreponiendo.  Yo  ya  sé  que  sien  también  á un  par- 
tido tan  liberal  como  el  de  S.  S.  llegar  hasta  esos  ex- 
tremos en  defensa  de  la  preponderancia  militar  sobre 
el  elemento  civil.  Pero  aquí  no  tratamos  de  eso;  lo 
que  aquí  tratamos  únicamente  de  demostrar  es,  la 
fuera  del  argumento  que  supone  para  el  prestigio 
del  ejército  la  clase  de  gorra  que  usan  en  los  viajes 
los  Ministros  que  son  paisanos.  Convengamos  en  que 
este  es  un  argumento  tremebundo,  insólito;  yo  no  lo 
esperaba  ciertamente,  y casi  casi  no  sé  si  voy  á acer- 
tar al  darle  contestación.  Pero,  8res.  Diputados,  ¿y  si 
resultara  que  además  de  esto  lo  de  la  gorra  es  men- 
tira? Porque  ha  habido  un  periódico,  que  es  contra  el 
Gobierno  fragua  de  falsedades  constantemente,  que  me 
ha  atribuido  el  que  yo  llevaba  ciertas  insignias;  y 
cada  vez  que  ese  periódico,  corredor  de  embustes  po- 
líticos, llegaba  á nuestras  manos,  era  de  ver  la  risa 
que  producía  entre  los  viajeros  los  tres  entorchados 
que  se  me  suponían.  Yo  no  he  usado  semejante  gorra; 
pero  aun  dado  que  la -hubiera  usado,  no  creo  que  seria 
materia  bastante  para  que  el  ejército  español  se  las- 
timara, ni  para  que  el  Sil  Becerra  Armesto  lo  consi- 
derase tan  grave. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la 'palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  ha  pronunciado  cierta  palabra,  y yo, 
antes  de  hacerme  cargo  de  ella,  he  de  manifestar  que 
no  he  acompañado  á S.  S.  en  ese  viaje,  y que  me  he 
referido  á lo  que  se  decía  de  público. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A eso  se  referia  la  palabra; 
porque  si  no,  el  Presidente  hubiera  llamado  la  aten- 
ción. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  De  todas  maneras, 
aunque  yo  no  he  hecho  oposición  á cátedras  y no  es- 
toy dispuesto  á entrar  en  ese  sistema  de  dar  leccio- 
nes. siento  mucho  que  esa  palabra  se  haya  pronun- 
ciado [El  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación',  Y la  ratifico), 
aun  refiriéndose  á un  periódico,  que,  sean  cualesquie- 
ra sus  condiciones,  es  lino  de  los  periódicos  de  más 
crédito  y más  circulación.  (Muestras  de  desagrado  en 
la  mayoría.)  Esa  palabra  será  del  gusto  de  S.  S.,  y 
puede  aplaudirla  la  mayoría;  pero  á mí  no  me  parece 
perfectamente  parlamentaria;  y recuerdo  que  en  otra 
ocasión  en  que  yo  me  permití  decir  con  verdadera 
exactitud  que  no  era  verdad  una  cosa  que  estaba  di- 


ciendo el  Sr.  Ministro,  me  interrumpió  diciendo  que 
eso  no  era  parlamentario. 

Yo  no  trataba  de  sostener  aquí  la  hipótesis  (ya 
que  estas  palabras  de  hipótesis  y tésis  están  de  moda); 
no  era  mi  pensamiento  sostener  que  el  ejército  iba  á 
perder  porque  uno  de  los  Sres.  Ministros  del  órden 
civil  se  haya  puesto  este  ó el  otro  uniforme  esta  ó la 
otra  gorra;  esta  no  era  mi  hipótesis.  Yo  lo  que  decía 
era,  que  mientras  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  permi- 
tía que  se  infringieran  las  leyes  por  los  demás  seño- 
res Ministros  del  Gabinete  en  lo  respectivo  al  ramo 
de  Guerra,  éstos  interpretaban  las  leyes  militares,  y 
á la  vez,  usando  ciertos  uniformes,  manifestaban  cier- 
tas propensiones  militares,  ya  colocándose  en  los  ac- 
tos de  la  corte  delante  de  las  autoridades  militares 
para  recibir,  ya  usando  uniformes  que,  caprichosos 
ó no  caprichosos,  demuestran  afición  y tendencia  al 
militarismo.  Esto  era  lo  que  quería  decir,  y nada  más. 

Yo  no  he  pedido  que  se  haga  ninguna  ley  de  pri- 
vilegio en  pró  de  las  clases  militares;  yo  lo  que  deseo 
y pido,  y conmigo  todos  los  militares,  es  que  se  cum- 
plan  las  leyes  y que  se  respete  el  derecho  de  los  mi- 
litares, y que  al  amparo  de  la  ley  puedan  presentar 
sus  candidaturas  para  Diputados,  lo  mismo  los  hom- 
bres del  órden  civil  que  los  del  órden  militar.  JEÍ,  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación:  Eso  ha  sido  posible,  y 
está  demostrado.) 

El  Sl\  PRESIDENTE:  EL  Sr.  León  y Castillo,  si 
no  se  equivoca  la  presidencia,  ha  pedido  la  palabra 
para  recoger  una  alusión  dirigida  al  partido  á que 
S.  S.  pertenece;  ¿no  es  esto? 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Sí,  Sr.  Presidente. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  con  ese  objeto  tiene 
S-  S.  la  palabra. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  En  realidad,  yo  no 
voy  á usar  de  la  palabra  para  la  alusión.  Voy  senci- 
llamente á oponer  una  protesta  enérgica  á una  afir- 
mación que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha 
permitido  lanzar  contra  nosotros  desde  el  banco  azul. 

Aquí,  señores,  hemos  llegado,  sobre  todo  en  ma- 
terias electorales,  á un  realismo  que  va  siendo  ya  es- 
candaloso. ¿Adúnde  vamos  á parar  por  ese  camino? 
¿Qué  significa  el  hecho  de  que  un  Gobierno  se  per- 
mita la  inconveniencia,  ¿qué  digo  la  inconveniencia? 
la  imprudencia,  ¿qué  digo  la  imprudencia?  la  inexac- 
titud de  decir  que  se  lia  apoyado  ó que  se  ha  comba- 
tido á este  ó al  otro  candidato?  ¿No  habéis  oido,  seño- 
res Diputados,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hacer 
alarde  de  haber  apoyado  á un  candidato  enfrente  de 
otro?  Esto  es  sencillamente  escandaloso.  (Rumores). 
¿No  os  parece  escandaloso?  Pues  eso  os  prueba  que 
vuestra  conciencia  en  materia  electoral  ha  encallecido. 

Pero  renuncio  á este  terreno  de  realismo  en  que 
se  ha  metido  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no 
quiero  seguir  á S.  S.  por  ese  camino.  Me  he  levanta- 
do sencillamente  á hacer  constar  que  en  esta  minoría 
liberal  no  se  sienta  un  solo  individuo  que  haya  pedi- 
do ni  solicitado  directa  ni  indirectamente,  ni  en  ma- 
nera alguna , el  apoyo  del  Gobierno  en  las  elecciones. 
Yo  hago  esta  afirmación,  y si  no,  que  se  me  desmienta. 

Y voyi  á concluir  con  una  sencilla  pregunta:  ¿qué 
prestigio,  qué  dignidad,  qué  decoro  podía  tener  una 
oposición,  si  se  sentara  en  estos  bancos  traida  por  el 
Gobierno?  Eso  baria  la  apología  del  Gobierno,  de  esa 
minoría  y de  toda  la  política.  Por  este  camino  y por 
estos  procedimientos  se  concluye  con  él  prestigio  del 
sistema  parlamentario.  Mañana,  si  el  país  lee  las  afir- 
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maciones  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  mañana 
el  país  dirá:  esa  oposición  liberal  que  se  sienta  enfren- 
te del  Gobierno  es  una  farsa,  porque"  el  Gobierno  la 
ha  traído;  y esto  no  solo  perjudica  á la  oposición,  per- 
judica al  Gobierno  y perjudica  al  sistema  represen- 
tativo. ¿No  le  basta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
combatir  á esta  minoría?  ¿Quiere  además  deshon- 
rarla? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Si  el  Sr.  León  y Castillo  no  hubiera  come- 
tido el  descuido,  ¿qué  digo  el  descuido?  el  olvido,  ¿qué 
digo  el  olvido?  de  que  lia  sido  Ministro  de  un  Gobier- 
no que  ha  tratado  estas  cuestiones  (El  Sr.  León  y Cas- 
tillo: Pido  la  palabra)  con  toda  esa  claridad,  con  toda 
esa  franqueza,  no  le  habría  sorprendido  un  realismo 
que  tiene  ya  de  fecha  Cuando  ménos  la  existencia  en 
este  banco  de  un  Gobierno  que  se  llamaba  fusion&ta 
y del  que  S.  8*  formaba  parte* 

Sin  duda  porque  á la  sazón  estaba  Si  S*  ocupado 
en  los  asuntos  de  Ultramar  en  su  Ministerio  y no  fija- 
ba su  atención  en  lo  que  se  discutía  en  esta  Cámara, 
ha  tardado  tanto  tiempo  en  ver  ese  realismo  que  le  ha 
inspirado  esos  acentos  y esas  acusaciones  tan  vivas. 

¿Es  un  hecho  que  venga  á descubrirse  ahora,  y del 
cual  se  hayan  ocupado  por  primera  vez  las  Cámaras, 
el  apoyo  que  hayan  prestado  los  Gobiernos  á los  can- 
didatos ministeriales  ó á los  candidatos  de  oposición? 
¿No  se  ha  discutido  la  conducta  electoral  del  Gobierno 
fusionista  precisamente  por  la  parcialidad,  por  los 
atropellos,  por  las  arbitrariedades  cometidas,  en  sentir 
de  las  oposiciones  de  entonces,  contra  los  candidatos 
que  no  eran  ministeriales?  ¿De  dónde  sale  el  Sr.  León 
y Castillo,  virgen  tan  pura  y pudorosa,  con  esos  escrú- 
pulos y con  esas  indignaciones? 

Su  señoría  ha  dado  á mis  palabras  mayor  exten- 
sión de  ía  que  ellas  tenían*  Yo  he  contestado  á cargos 
concretos  que  se  me  han  dirigido  esta  tarde;  vo  no  he 
hecho  ningún  cargo  á esa  minoría  sino  por  exceso  de 
su  lenguaje.  ¿No  es  verdad,  Sres*  Diputados,  que  el 
Sr.  Baselga  ha  recriminado  al  Gobierno  esta  tarde  de 
haberle  perseguido  cruelmente?  ¿Es  verdad  que,  so  pe- 
na de  aceptar  la  acusación,  yo  debía  levantarme  y 
alegar,  entre  otras  razones,  para  demostrar  que  el  Go- 
bierno no  había  tenido  interés  en  esa  persecución  que 
se  le  atribuía,  que  el  Sr*  Baselga  no  habia  luchado 
con  ningún  candidato  conservador?  ¿No  es  verdad  que 
el  Sr,  Baselga  y el  Sr*  Becerra  Armes  to,  con  motivo 
de  unas  alusiones,  se  han  levantado  para  quejarse  de 
la  conducta  del  Gobierno  con  los  Diputados  de  ciertas 
graduaciones  militares?  ¿No  es  verdad  que  la  necesidad 
de  la  defensa  me  imponía  á mí  el  deber  de  demostrar  y 
presentaros  los  nombres  de  los  amigos  del  Gobierno,  de 
los  individuos  de  las  familias  de  los  propios  Ministros, 
de  individuos  que  se  sientan  en  la  mayoría,  como  el  se- 
ñor Los  Arcos,  que  teniendo  esas  condiciones,  no  tu- 
vieron el  apoyo  y la  benevolencia  ministerial?  Pues  si 
todo  esto  es  verdad,  ¿de  dónde  ha  sacado  el  Sr.  León  y 
Castillo  motivo,  ni  siquiera  pretexto  para  dirigir  ó ha- 
cer demostraciones  tribunicias  á propósito  de  un  car- 
go que  yo  no  he  dirigido  á ias  minorías?  ¿Qué  dice  su 
señoría?  ¿Que  ningún  Diputado  constitucional  ha  pedi- 
do el  apoyo  del  Gobierno?  Ciertamente.  Aun  diciendo 
eso  S.  S.3  yo  podría  demostrar  que  en  algún  caso  lo 
hubiera  obtenido;  lo  habría  obtenido  legítimamente, 


porque  yo,  contestando  al  Sr.  Baselga,  no  lo  he  ocul- 
tado en  manera  alguna,  lo  lie  proclamado  en  al  ta  voz, 
que  entre  un  candidato  con  bandera  republicana  y un 
candidato  con  bandera  monárquica,  siempre  y en  todo 
caso,  sea  cualquiera  el  partido  á que  éste  último  per- 
tenezca, la  influencia  que  yo  tenga  como  hombre  de 
partido  y que  legítimamente  pueda  echar  en  la  balan- 
za, la  echaré  al  lado  del  candidato  monárquico*  ¿Qué 
hay  en  esto  de  cargo? 

Su  señoría  habla  de  deshonrar  á las  oposiciones. 
Yo  nd  he  pretendido  semejante  cosa.  Es  más:  vicios 
que  son  antiguos,  yo  he  procurado  enmendarlos  para 
todos  los  partidos.  Yo  he  usado  en  esa  materia  uü 
lenguaje  verdaderamente  ímparcial,  protestando  cuan- 
do se  ha  discutido  la  gestión  electoral  de  esté  Gobier- 
no, protestando  contra  el  error  de  achacar  á culpa  de 
todos  los  Gobiernos  los  que  eran  vicios  del  sistema:  y 
obedeciendo  á esa  convicción  he  tenido  yo  la  honra  ele 
presentar  en  este  Cuerpo -un  proyecto  de  ley  de  proce- 
dimiento electoral,  que  evita  la  reproducción  dre  cier- 
tos vicios  que  afean  las  elecciones  bajo*  el  mando  de 
todos  los  Gobiernos. 

Pero  dice  S.  S*,  y S.  8*  ha  declamado  con  este  mo- 
tivo, que  es  de  boy,  presentando  siempre  en  contraste 
la  conducta  del  partido  conservador  con  la  conducta 
de  los  partidos1  que  le  combaten*  Pues  yo  recordaré  á 
S*  S.  que  desde  esos  bancos,  en  nombre  de  la  minoría 
conservadora  y atacando  al  Gobierno  fusionista,  no  he 
hecho  yo  lo  que  S-  & ha  hecho  esta  tarde.  Yo  hice 
una  cosa  más  franca:  declaré  que  yo  era  Diputado  de- 
bido á la  casualidad,  que  yo  era  Diputado  porque  no 
se  me  habían  aplicado  las  arbitrariedades  que  á otros 
correligionarios  y amigos  míos  se  les  habían  aplica- 
do, sin  duda  por  tener  ménos  importancia  en  el  par- 
tido; pero  que  teniendo  yo  un  distrito  seguro,  un  dis- 
trito probado,  que  me  habia  honrado  con  su  represen- 
tación muchas  veces,  declaré  con  honradez  desde  aque- 
llos bancos  que  si  aquel  Gobierno  me  hubiera  apli- 
cado á mí  él  sistema  y los  medios  que  habia  aplicado 
á multitud  de  correligionarios  míos  en  elecciones  ge- 
nerales, yo  no  me  hubiera  sentado  en  aquellos  bancos* 

Ya  ve  8*  S.  cuál  es  la  cuestión,  cuál  es  la  historia 
electoral  y cuál  es  la  responsabilidad  respectiva  do 
unos  y de  otros  partidos.  No  se  alarme,  por  tanto,  su 
señoría;  tome  por  cierto  lo  que  no  pueden  contrade- 
cir, no  afirmaciones  mías,  sino  las  afirmaciones  del 
Sr.  Baselga,  las  afirmaciones  que  he  hecho  yo  con  re- 
lación al  distrito  que  representa  el  Sr.  Los  Arcos,  las 
afirmaciones  que  he  hecho  con  relación  al  distrito  del 
Ferrol;  y con  esas  afirmaciones,  no  mias,  si  S.  S.  las 
quiere  tomar  en  cuenta,  verá  S;  S.  que  no  puede  con 
motivo  usar  de  ciertas  exageraciones,  de  lenguaje,  y 
que  esto  que  yo  he  hecho,  y que  haré  constantemente 
siempre  que  me  vea  obligado  á ello,  en  defensa  de  la 
política  del  Gobierno  y de  mi  propia  conducta,  no 
desdora  en  nada  á la  minoría  fusionista*  Sí  hay  vicios 
en  el  sistema  electoral,  vamos  pronto  á enmendarlos, 
vamos  de  buena  fe,  vamos  con  sinceridad;  pero  no  nos 
envolvamos  ni  en  recriminaciones,  ni  en  inculpacio- 
nes gratuitas,  ni  en  acusaciones  infundadas,  y al  mis- 
mo tiempo  queramos  que  se  prolonguen  ciertos  sis- 
temas, para  recoger  algún  dia  el  provecho  de  ciertos 
vicios. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  León  y Castillo  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar: 

El  Sr,  LEON  Y CASTILLO:  Señores  Diputados, 
si  yo  fuera  á contestar  al  discurso  que  acaba  de  pro- 
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nunciar  el  Sil  Ministro  de  la  Gobernación,  indudable- 
mente esto  seria  el  principio  de  un  debate  muy  am- 
plio y muy  largo  sobre  la  política  electoral  del  actual 
Gobierno  y sobre  la  política  electoral  del  Gobierno  del 
cual  tuve  la  honra  de  formar  parte.  Por  consiguiente, 
yo  no  voy  á hacerme  cargo  del  discurso  que  acaba 
de  pronunciar  S.  S-  Yo  intervine  en  este  debate  por- 
que S.  S.  (y  la  Cámara  se  acordará)  dijo  que  ya  sallan 
dos  Diputados...  [El  Sr±  Ministro  de  la  Gobernación:  Dos 
casos.)  Bueno  dos  casos  en  los  cuales  el  Gobierno  ha- 
bía apoyado  i dos  candidatos  fusionistas.  ¿No  lo  re- 
cuerdan los  Sres.  Diputados?  {Varios  Sres,  Diputados: 
Sí*  si.)  Y anadia  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
pues  ya  vereis  cómo  con  el  tiempo  y cuando  otras  co-  ¡ 
sas  análogas  se  discutan,  irán  saliendo  algunos  otros 
Sres.  Diputados  apoyados  por  el  Gobierno. 

Francamente,  Sres.  Diputados,  se  necesita  no  te- 
ner nocion  de  la  propia  dignidad  para  consentir  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hiciera  una  afirma- 
ción tan  rotunda  urU  et  orbe , y yo  me  he  levantado 
en  mi  nombre,  y creo  que  en  la  ocasión  presente  en 
nombre  de  esta  minoría,  á protestar  de  esta  afirma- 
ción del  Sr.  Ministro  y á oponer  á ella  una  negativa 
rotunda;  negativa  que  repetiré  cuantas  veces  sea  ne- 
cesario, no  solo  en  interés  de  esta  minoría,  no  solo 
en  interés  de  ese  Gobierno,  sino  también  en  interés 
del  sistema  representativo,  porque  el  sistema  repre- 
sentativo, como  decia  antes,  no  gana  absolutamente 
nada  con  este  género  de  afirmaciones  hechas  desde  el 
banco  tumi;  porque  si  es  bueno  que  la  mayoría  tenga 
dignidad  y que  el  Gobierno  la  tenga,  bueno  es  que 
las  minorías  protesten  de  que  están  donde  están  en 
virtud  de  su  derecho  y con  decoro,  y de  las  palabras 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  podrían  deducirse 
consecuencias  incompatibles  con  nuestra  dignidad  y 
con  el  decoro  con  que  ocupamos  estos  bancos  las  opo- 
siciones, porque  pudiera  algún  malévolo  sospechar 
que  estas  oposiciones,  ó algunos  de  los  individuos  de 
estas  oposiciones,  se  sentaban  en  estos  bancos  porque 
el  Gobierno  los  había  apoyado,  y contra  esto  yo  he 
protestado  y protestaré  siempre. 

Por  lo  demás,  no  sé  qué  hacer  ¿propósito  de  cier- 
tas libertades  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  lia  permitido  al  comenzar  su  discurso.  {El  p\  Mi- 
nistro de  la  Gobernación:  ¿Gomo  libertades?  Qué,  ¿no 
puedo  yo  usar  la  forma  que  quiera?  Pues  eso  he  he- 
cho; usar  la  de  S.  S.  como  más  autorizada,)  Es  que 
S.  S.  ha  tratado  de  imitarme.  {El  Sr,  Ministro M la  Go- 
bernación: He  Lralado  de  usar  la  forma  de  la  argu- 
mentación de  S.  S.)  No  es  ciertamente  la  forma  de  la 
argumentación  la  de  imitación  para  poner  á uno  en 
ridículo. 

Por  lo  demás,  si  S.  S.  lo  ha  intentado,  declaro  que 
no  lo  ha  conseguido,  porque  la  forma  en  cuestión  es 
no  solo  correcta,  sino  además  de  correcta,  retórica.  {El 
§r.  Ministro  de  la  Gobernación:  Por  eso  la  he  usado.  K 
Por  consiguiente,  yo  declaro  que  no  me  digno  ocu- 
parme ni  de  la  forma  con  que  S.  S.  lo  ha  hecho,  ni  de 
la  intención  con  que  lo  ha  hecho,  si  por  acaso  hubiera 
habido  alguna  intención  en  ello. 

Ha  comparado*  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
la  política  electoral  de  este  Gobierno  con  la  política 
electoral  de  la  minoría  fu  sionista,  y he  dicho  antes 
que  yo  no  quiero  entrar  en  este  debate,  porque  si  se 
promoviera,  serla  un  debate  muy  amplio  y muy  largo. 

Lo  que  yo  aseguro  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción es,  que  jamás  desdo  ese  banco  se  ha  hecho  una 


afirmación  semejante  á la  que  ha  hecho  S.  S,  en  el 
día  de  hoy:  decir  desdo  ese  banco  que  apoyó  á unos 
candidatos  y combatió  á otros.  Este  es  el  realismo 
que  he  combatido. 

Concluyo  haciéndome  cargo  de  otra  afirmación 
del  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación.  Su  señoría  decla- 
ró desde  estos  bancos  que  si  contra  S.  S.  se  hubieran 
empleado  los  procedimientos  electorales  que  contra 
otros  candidatos,  S.  S.  no  se  hubiera  sentado  aquí.  Yo 
hago  la  misma  declaración.  Yo,  señores,  que  creo  te- 
ner la  unanimidad  de  votos  del  distrito  que  represen- 
to, declaro  que  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
me  hubiera  combatido  con  los  procedimientos  en  boga 
en  estos  casos,  ni  yo  ni  nadie  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  hubiera  querido,  se  hubiera  sentado 
en  estos  bancos;  pero  esto  hace  el  elogio  de  la  políti- 
ca y de  la  conducta  electoral  del  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  [Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  hice  una  declaración  espontánea  que 
puede  servir  de  ejemplo. 

Respecto  á la  cuestión  de  forma,  no  sé  yo  por  qué 
S.  S.,  que  halla  correcta  y retórica  la  suya,  me  quie- 
re imponer  que  no  use  de  su  retórica;  por  lo  mismo 
que  me  gusta  su  forma,  procuro  copiarla,  porque  á 
mí  me  gusta  seguir  los  buenos  ejemplos. 

Yo  he  aprovechado  las  alusiones  y los  cargos  que 
al  evacuar  las  alusiones  han  hecho  algunos  Sres.  Di- 
putados al  Gobierno,  para  asentar  la  política  del  Go- 
bierno. La  política  del  Gobierno  ha  obedecido  á prin- 
cipios de  conducta  y á reglas  generales  en  que  no  han 
entrado  pava  nada  en  consideración  las  opiniones  po- 
líticas de  los  que  se  presentaban  en  los  comicios.  La 
minoría  fusionista  acusa  con  frecuencia  al  Gobierno 
de  estar  poseído  de  una  gran  ira  contra  su  partido, 
y se  han  presentado  dos  casos  en  que  se  ha  hecho 
ver  palpable  y manifiesto  por  labios  de  Diputados  de 
oposición,  que  el  Gobierno  no  lia  tenido  nunca  ese 
mal  sentimiento  hacia  el  partido  fusionista.  De  mane- 
ra que,  sí  S,  S.  despoja  de  retórica  lo  que  aquí  ha  su- 
cedido, resulta  que  lo  que  yo  he  hecho  esta  tarde  á su 
partido  es  un  halago  en  vez  de  un  cargo,  porque  he 
evidenciado  que  yo  no  tenia  esos  malos  sentimientos 
que  injustamente  S.  S,  me  lia  atribuido. 

El  Sr.  LEON  Y G ASTILLO:  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LEON  Y CASTILLO:  Renuncio  generosa- 
mente á los  halagos  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción. porque  S.  S,,  como  los  héroes  de  aquella  gato- 
maquia,  cuando  halaga,  arana. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  seguiré  halagándoos,  á pesar  de  la  re- 
nuncia, con  la  esperanza  de  que  alguna  vez  os  rindáis 
á mis  caricias. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
voto  particular  del  Si\  Gómez  Pizarro,  referente  al 
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caso  de  incompatibilidad  del  Sr.  Diputado  .Angosto.» 
[Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  74 , sesión 
del  26  de  Enero,  y Diario  núm.  82 ) sesión  del  o de  Fe- 
brero.) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  hiciese  uso 
de  la  palabra  ni  en  pro  ni  en  contra,  dióse  segunda 
lectura  del  voto  particular,  y hecha  la  pregunta  de  si 
se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo  del  Congreso 
fué  afirmativo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  ei 
voto  particular.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«El  Diputado  que  suscribe,  conforme  en  un  todo 
con  el  dictamen  de  sus  dignos  compañeros  de  Comi- 
sión* de  22  del  actual,  proponiendo  se  declarase  com- 
patible el  Diputado  Sr.  D.  Luis  Angosto  y Lapizbum, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  apro- 
bar dicho  dictamen  con  ia  adición  siguiente: 

«Esperando  se  sírva  la  Cámara  interpretar  la  ley 
de  incompatibilidades  en  él  recto  sentido  de  que  la 
orden  de  San  Hermenegildo,  que  por  las  leyes  por  que 
se  rige  no  constituye  merced  ni  gracia  dei  Gobierno 
de  S.  M.,  no  se  halla  comprendida  en  aquella,  y por 
tanto,  no  puede  ser  causa  en  ningún  caso  de  incom- 
patibilidad para  los  Sres.  Diputados  que,  obteniéndo- 
la en  virtud  de  las  condiciones  reglamentarias,  ten- 
gan a bien  aceptarla.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
deñnitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  sus- 
tituyendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
la  de  Redondela  á La  Guardia  por  la  del  mismo  tra- 
yecto con  un  ramal  ai  puente  internacional  sobre  el 
río  Miño.  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núme- 
ro 93,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local.» 

Leido  en  parte  dicho  dictamen  [véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  87,  sesión  del  íí  del  actual), 
dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen. 

El  Sr.  Azcirraga  tiene  la  palabra  para  consumir 
el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  A25GÁRRAGA:  Señor  Presidente,  ruego  á 
S.  S.  disponga  que  se  proceda  á la  lectura  del  dicta- 
men sobre  el  cual  ha  de  versar  la  discusión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Azcárraga,  S.  S.  no 
debe  exigir  á ios  Sres,  Secretarios  que  empleen  dos  ó 
tres  horas  en  la  lectura  que  pide,  cuando  la  costum- 
bre no  es  esa. 

El  Sr,  AZOÁRRAG-A:  Lo  pido  así,  no  tanto  por- 
que sea  reglamentario,  cuanto  porque  me  es  desagra- 
dable sobremanera  molestar  á la  mayoría,  que  en 
este  momento  lo  que  desea  es  retirarse.  (Varios  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría:  No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Son  dos  cosas  distintas.  Si 
lo  que  S,  S-  desea  es  no  hablar  esta  tarde,  se  perderá 
una  parte  de  la  sesión  para  conceder  á S¿  S.  el  dere- 


cho de  hablar  á una  hora  que  le  sea  más  agradable; 
poro  realmente,  cuando  aquí  se  echa  en  cara  á ciertos 
renombrados  oradores  el  que  anden  escogiendo,  se- 
gún se  dice,  sin  que  yo  lo  sepa,  la  hora  en  que  han 
de  hablar,  creo  que  los  demás  deben  dar  muestras  de 
cierta  modestia  principiando  á hacer  uso  de  iá  pala- 
bra cuando  se  la  conceda  ni  Presidente.  Sin  embargo, 
la  Presidencia  está  dispuesta  á dar  gusto  á S.  S. 

El  Sr.  AS  GARRA  G-A:  Pues  entonces,  S.  S.  me 
permitirá  que  diciendo  dos  ó tres  palabras  me  defien- 
da de  cierta  acusación  de  inmodestia  que  S.  S,  acaba 
de  dirigirme. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.  Si  su  seño- 
ría entiende  que  he  formulado  esa  acusación,  la  acu- 
sación se  ha  formulado  contra  mi  deseo  y contra  mi 
voluntad,  y retiro  todas  las  palabras  que  puedan  mo- 
lestar en  lo  más  mínimo  la  susceptibilidad  de  S.  S. 

El  Sr.  ■ AZCÁRRAGA.:  Acepto  la  bondad  de  su  se- 
ñoría, y le  llamo  la  atención  sobre  que,  aun  cuando 
hay  algunos  Sres.  Diputados  que  dicen  que  están  dis- 
puestos á oir,  la  mayor  parte  estaban  en  pié  para 
marcharse. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Crea  el  Sr-  Azcárraga  que 
en  toda  la  tarde  no  ha  habido  dentro  del  salón  tantos 
Diputados  como  en  este  momento;  sin  embargo,  repi- 
to que  el  Presidente  hará  lo  que  S.  S.  quiera. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Señores  Diputados,  todos 
los  dias  son  dias  de  aprender  en  el  mundo,  dice  un 
adagio  vulgar,  que,  como  todos  los  adagios,  encierra 
una  gran  verdad;  pero  en  los  tiempos  que  corremos, 
con  esta  novísima  política  mal  llamada  conservadora, 
y en  presencia  de  este  proyecto  de  ley  de  administra- 
ción local  que  se  somete  á nuestra  deliberación,  pre- 
ciso es  decir  que  todos  los  días  son  dias  de  alarma  y 
de  peligro  para  los  derechos  y las  libertades  del  pue- 
blo español 

Abrese  esta  segunda  parte  déla  legislatura,  pro- 
muévese discusión  sobre  ciertos  sucesos  desagrada- 
bles ocurridos  anteriormente,  y venimos  aquí  á apren- 
der que  la  Univesidad,  el  centro  de  la  ciencia  rio  goza 
de  inmunidad  alguna,  que  es  un  lugar  público  como 
el  paseo,  como  el  mercado  ó como  la  plaza  de  toros, 
y que  en  ella  pueden  penetrar  libremente  los  agentes 
de  órden  público,  aunque  sea  para  acuchillar  á los 
estudiantes  y para  atropellar  á los  catedráticos.  Conti- 
núa la  discusión,  y venimos  también  á aprender  que 
ya  no  hay  ley  de  orden  público,  que  los  grupos  de 
ciudadanos  pacíficos  formados  en  la  calle  pueden  sor 
deshechos  á mano  armada  sin  prévia  intim ación.  Y 
esto  después  de  haberse  cometido  antes  otros  abusos, 
como  prisiones  de  militares  de  diferentes  graduacio- 
nes, llevadas  á efecto  sin  auto  judicial;  incomunica- 
ciones ilegales  é iniciación  de  procesos  que  si  algo 
lian  debido  dar  por  resultado,  es  la  inocencia  de  los 
presos,  forma  el  cuadro  de  lo  que  es  hoy  la  seguridad 
personal. 

Suscítase  la  cuestión  de  la  libertad  dé  enseñanza 
y de  boca  de  los  Sres.  Ministros  oímos  aquí  que  en 
los  establecimientos  oficíales,  que  en  las  Universida- 
des no  se  puede  dar  una  enseñanza  líbre,  sino  con 
grandes  limitaciones;  y el  ciudadano  que  quiera  otra 
i ostr acción  más  ámplia,  de  carácter  más  universal, 
como  es  el  carácter  de  la  ciencia,  qne  la  vaya  á bus- 
car al  extranjero  ó que  se  costee  la  instrucción  en  al- 
gún establecimiento  particular,  sin  perjuicio  de  con- 
tinuar pagando  como  contribuyente  lo  necesario  para 
sostener  esas  Universidades  oficiales* 
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Por  último,  tócase  aquí  el  punto  de  la  cuéstion 
ultramarina  con  relación  á las  islas  Filipinas,  mate- 
ria que  se  ha  tratado  siempre  por  todos  los  lados  de 
la  Cámara  con  gran  mesura  y con  ardiente  'patriotis- 
mo, y el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  nos  sorprende  con 
mi  pequeño  golpe  de  Estado*  declarando  que  el  Poder 
ejecutivo  asume  el  Poder  legislativo  y queriendo  con- 
vertir el  gobierno  constitucional  de  España  en  un  go- 
bierno absoluto  respecto  de  esa  parte  del  territorio 

nacional- 

Pero  algo  más  nos  quedaba  que  oir,  algo  más  nos 
quedaba  que  ver  en  esta  segunda  y desdichada  etapa 
del  partido  conservador  en  el  poder;  estaba  reservada 
| este  cuarto  y último  Gobierno  presidido  por  el  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo*  estaba  reservada,  digo*  la 
triste  tarea  de  dirigir  los  primeros  y más  certeros 
golpes  á la  veneranda  institución  municipal-  A esta 
institución  encarnada  en  nuestras  costumbres,  cuna 
de  todas  nuestras  libertades,  origen  de  aquellas  fran- 
quicias que  tanta  importancia  y tanta  prosperidad 
dieron  á las  ciudades*  y base  verdaderamente  del  sis- 
tema del  gobierno  propio*  que  tantos  sacrificios  ha 
costado  alcanzar;  institución  tan  querida  de  los  espa- 
ñoles y con  tanto  celo  defendida,  como  que  la  prime- 
va vez  que  se  intentó  reformarla  en  un  sentido  res- 
trictivo* produjo  sucesos  tan  graves  y trascendentales 
como  el  pronunciamiento  de  1840-  Pero  el  Gobierno 
de  S.  M.,  al  emprender  esta  triste  y peligrosa  tarea, 
no  lia  tenido  en  cuenta,  sin  duda*  que  esta  institución 
antiquísima,  coetánea  de  la  Monarquía,  fue  siempre  el 
más  Arme  baluarte  del  Poder  Real  en  aquellas  repeti- 
das y sangrientas  luchas  con  la  turbulenta  nobleza  de 
otros  tiempos,  y que  aparece  en  nuestra  historia  siem- 
pre como  inseparable  compañera  de  los  Monarcas  más 
gloriosos  que  tomaron  parte  en  aquella  larga  y legen- 
daria empresa  de  la  reconquista,  á que  puso  término 
Doña  Isabel  I,  No  ha  tenido  en  cuenta,  sin  duda,  que 
esta  obra  demoledora  que  emprende,  entraña  un  con- 
cepto depresivo  para  la  España  de  nuestros  dias,  por- 
que es  lo  mismo  que  decir  que  aquellos  derechos* 
aquellas  franquicias  y aquellas  libertades  que  mies* 
tros  Reves  concedian  á todas  las  ciudades  apenas  con- 
quistadas y apenas  ponían  el  pié  en  ellas,  haciéndolas 
extensivas  hasta  á los  muzárabes;  de  estas  franquicias, 
de  estos  derechos,  de  estas  libertades,  no  son*  por  lo 
visto*  dignos  ios  españoles  de  los  últimos  años  del  si- 
glo XÍX,  bien  llamado  el  siglo  de  las  luces.  Este  es  el 
punto  culminante  que  yo  descubro  en  este  proyecto  de 
ley;  esta  es  la  tendencia  que  observo  en  todas  las  inno-  í 
raciones*  ó por  lo  ménos  en  las  principales  que  en  él 
se  contienen;  punto  sobre  el  cual  yo  quiero  llamarla 
atención  de  la  mayoría,  porque  este  proyecto  de  ley 
no  está  in formado  en  loa  principios  del  partido  con- 
servador, al  cual  supongo  que  no  habrá  dejado  de 
pertenecer  la  mayoría;  punto  sobre  el  cual  paréceme 
á mí  que  ha  debido  llamar  la  atención  también  la  Co- 
misión, cuyo  principal  encargo  es  suplir  con  su  exa- 
men detallado,  con  su  estudio  y con  su  meditación,  ese 
exámen  detallado,  ese  estudio  y esa  meditación  que  no 
pueden  hacer  todos  los  Sres.  Diputados  uno  á uno 
en  todos  los  proyectos  de  ley  que  aquí  se  traen  á dis- 
cusión, y que  por  lo  tanto,  han  de  regirse  por  bu  in* 
fornm*  que  me  parece  en  esta  ocasión  delicien  te  y 
erróneo,  permítame  la  Comisión  que  así  se  lo  diga  con 
todo  el  respeto  que  se  le  debe. 

Tres  son  las  innovaciones  que  contiene  este  pro- 
yecto, y que  encubren*  á mi  juicio,  este  propósito  de-  _ 


moledor*  ó que  at  menos  revelan  esta  tendencia,  ó que 
por  lo  ménos  han  de  dar  este  resultado. 

La  primera  está  contenida  en  el  capítulo  2*°,  se- 
guí! creo,  que  trata  de  la  constitución  y de  la  ma- 
nera de  funcionar  los  Ayuntamientos.  Señores  Dipu- 
tados* los  Ayuntamientos  hasta  ahora  han  sido  y son 
Corporaciones  de  ejercicio  permanente,  que  funcionan 
todo  el  año,  celebrando  una  ó dos  sesiones  por  sema- 
na. Esto  es  lo  conforme  con  la  índole  de  los  intereses 
del  Municipio;  esto  es  lo  que  se  ha  consignado  en  to- 
das las  leyes  municipales,  inclusa  la  vigente,  que  es 
de  1877,  de  no  muy  lejana  focha,  cuyo  art.  57,  si  mal 
no  recuerdo,  dispone  que  los  Ayuntamientos*  tan  lue- 
go como  se  constituyan,  señalen  los  dias  y horas  que 
han  de  celebrar  sus  sesiones,  y expresa  que  no  lian 
de  ser  ménos  de  una  por  semana;  y como  que  éstas 
no  son  bastantes,  los  Ayuntamientos  celebran  sesio- 
nes extraordinarias,  que  son  absolutamente  precisas, 
y la  ley  las  prevé,  señalando  los  casos  en  que  pue- 
den celebrarse*  que  son:  cuando  el  alcalde  lo  crea 
, oportuno,  cuando  el  gobernador  de  la  provincia  se  lo 
prevenga,  o cuando  lo  pida  una  tercera  parte  de  los 
concejales. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  pregunto  al  Gobier- 
no de  S*  M.,  yo  pregunto  á la  Comisión:  ¿qué  inconve- 
nientes ofrece  este  ejercicio  permanente  de  las  funcio- 
nes de  los  Ayuntamientos?  ¿Qué  perjuicios  pueden 
alegarse  que  se  hayan  causado  por  este  método  á los 
intereses  públicos?  Yo  no  los  alcanzo,  yo  no  los  com- 
prendo, y por  el  contrario,  entiendo  que  los  intereses 
y las  necesidades  de  esta  entidad  pueblo,  que  es  la 
que  más  se  parece  á la  familia,  exigen  que  el  cuidado 
y la  tutela  de  sus  administradores  sea  constante,  sea 
permanente,  sea  casi  diaria,  sobre  todo  en  los  centros 
de  numerosa  población  y de  gran  movimiento  mer- 
cantil ó industrial. 

Pero  el  Gobierno,  por  lo  visto*  y lo  mismo  la  Co- 
misión, no  son  de  esta  opinión.  No  muy  partidarios, 
sin  duda,  de  la  discusión,  no  lo  son  tampoco  de  esos 
Cuerpos  en  forma  tan  deliberante*  Moiéstaules,  sin 
duda*  esos  alegatos  continuos  de  las  necesidades  pú- 
blicas, esas  manifestaciones  constantes  de  las  fuerzas 
vivas  de  la  sociedad,  que  vienen  como  á interrumpir 
la  olímpica  tranquilidad  que  debe  disfrutarse  en  esas 
alturas*  y encuentran  medio  de  quitarse  los  estorbos 
dando  por  el  pié  á las  facultades  de  las  Corporaciones 
municipales. 

Y esta  es  la  innovación  de  suma  gravedad  que  yo 
encuentro  aquí,  que  ha  de  dar  por  resultado,  como 
he  dicho,  la  desaparición  de  esas  instituciones,  pues 
se  comienza  por  trasformarlas,  por  privarlas  de  ese 
carácter  por  esencia  deliberante,  y se  les  quita  algo 
de  esas  facultades  resolutivas  que  corresponden  esen- 
cialmente á las  mismas  Corporaciones,  que  residen 
en  ellas*  porque  las  autoridades  unipersonales  son 
solamente  para  ejecutar  sus  acuerdos.  Pero  es  el  caso 
que  por  esta  ley,  en  adelante*  los  Ayuntamientos  solo 
funcionarán  por  extraordinario*  y las  autoridades 
unipersonales  serán  las  que  tengan  un  ejercicio  per- 
manente* Así  se  dispone  en  el  capítulo  3.°  de  este 
proyecto  de  ley,  que  lleva  este  mismo  epígrafe,  si  mal 
no  recuerdo:  «De  la  constitución  y modo  de  funcio- 
nar los  Ayuntamientos*»  Por  este  capitulo*  los  Ayun- 
tamientos en  adelante  solo  funcionarán  dos  meses  ai 
año:  en  el  mes  de  Abril  y en  el  de  Setiembre,  según 
dice  el  proyecto;  las  sesiones  que  celebren  en  estos 
meses  han  de  ser  doce,  á menos  que  por  necesidad 
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reconocida  sea  preciso  prorrogarlas  hasta  .veinte,  y 
esto  dando  cuenta  á la  autoridad  gubernativa. 

Pues  bien;  esta  restricción,  esta  innovación,  qne 
me  parece  de  suma  trascendencia  y de  suma  grave- 
dad, ha  parecido,  por  lo  visto,  también  á la  Comisión 
demasiado  restrictiva,  porque  según  veo  en  el  proyec- 
to que  se  trae  á discusión  de  la  Cámara,  se  hace  al- 
guna modificación  en  ese  artículo,  no  señalando  el 
número  de  doce  sesiones  sino  fijando  desde  luego  el 
máximum  de  veinte  y suprimiendo  la  cláusula  de  dar 
cuenta  á la  autoridad  gubernativa,  porque  lo  demás 
era  descubrir  ya  demasiado  el  pensamiento  de  la  ab~ 
sorcion.  Y voy  á entrar  á fondo  en  este  punto,  que  es, 
á mi  juicio,  el  más  importante  de  los  que  contiene 
como  innovación  este  proyecto  de  ley  que  se  discute* 
No  podría  decir,  á la  hora  que  es,  más  que  cuatro  pa- 
labras sobre  este  punto*  Si  el  Sr.  Presidente,  por  la 
hora  que  es,  quisiera  permitirme  dejar  este  punto  para 
mañana,  se  lo  agradecería. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Iba  á indicar  precisamente 
á S.  S*  que  se  suspenderla  esta  discusión  si  así  le  con- 
viniera* 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  concediendo  prórroga 
para  la  construcción  del  Ierro-carril  de  San  Martin  de 
Provensals  á Llerona.)) 

Leído  dicho  dictamen  í Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  92,  sesión  del  20  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr*  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  díctámen,  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á la  Sociedad  Ferro-carril  y Minas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  concesionaria  de  la  línea  férrea 
de  San  Martin  de  Provensals  á Llerona,  una  prórroga 
de  diez  y ocho  meses  para  terminar  esta  vía  en  cons- 
trucción. 

Ári.  2.°  Queda  autorizado  el  Gobierno  de  S,  Mi,  en 
lo  que  sea  menester,  para  que  mientras  la  Sociedad 
concesionaria  de  la  vía  férrea  de  San  Martín  á Llero- 
na  no  se  halle  en  condiciones  de  establecer  su  esta- 
ción de  origen,  se  la  permita  empalmar  provisional- 
mente su  línea  con  la  línea  del  Norte  en  San  Andrés 
de  Palomar,  con  las  prescripciones  que  estime  conve- 
nientes el  Ministerio  del  ramo. 

Al  aprobarse  el  proyecto  definitivo  de  estación  de 
origen,  el  Ministerio  queda  autorizado  para  fijar  el 
plazo  que  parala  construcción  su  prudencia  le  dicte, 
habida  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  obras  á ejecutar 
y su  importancia.)) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  so- 
bre la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  de  Espasante  ai  puen- 
te de  la  Espiñeira.» 

Leído  dicho  díctámen  (véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  92x  m ion  del  20  del  actual):  dijo 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba  el 
dictamen,  y fue  aprobado  en  esta  forma: 

((Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 
provincia  de  Lugo,  la  de  Espasante  al  Puente  de  la 
Espíñeira,  que  enlaza  la  de  Yillanueva  á Barrenos 
con  la  de  Rivadeo  á Vivero.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección 
de  estilo* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  re- 
lativo á la  proposición  de  ley  incluyendo  entre  los 
puertos  de  segundo  órden  el  de  Ondárroa  (Vizcaya).» 

Leído  dicho  dictámen  {fiase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  núm*  92 , sesión  del  20  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.)) 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  úni- 
co de  que  constaba  el  dictámen,  y fué  aprobado  en 
esta  forma: 

((Artículo  único.  Se  considera  adicionado  al  ar.  1 6 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  í 880,  como  de  interés  ge- 
neral  de  segundo  órden,  el  puerto  de  Ondárroa,  en 
Vizcaya.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
El  proyecto  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  ¿ continuación  se  expresan 
habían  nombrado  presidente  y secretario  á los  si- 
guientes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  modificando  la  subvención  concedida  para  el 
ferro-carril  de  Puente- Genil  á Linares,  al  Sr*  Casado 
y al  Sr*  Abril  y León  (D*  Luis), 

La  que.  entiende  en  la  proposición  de  ley  autori- 
zando al  Gobierno  para  conceder  por  concurso  la  cons- 
trucción y explotación  de  varias  líneas  de  ferro-carril 
de  la  isla  de  Cuba,  al  Sr*  Santos  Guzman  y al  señor 
Tuñon. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  declarando  del  Estado  la  carretera  de 
Yillaoamedo  á la  plazuela  del  Quintana!  de  dicha  vi- 
lla, al  Sr.  Marqués  de  los  Castellanas  y alSi\  Alvear 
La  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Barreda 
á Suances,  al  Sr.  Crespo  Quintana  y al  Sr.  AlveaL 
La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la 
ele  Andraitx  á Alcudia,  y otras  en  las  Baleares,  al  se- 
ñor Conde  de  Sallent  y ai  Sr.  Maura* 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cinco 
enmiendas  al  díctámen  de  la  Comisión  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  gobierno  y administración  local, 
y sus  artículos  10,  4G,  154,  187  y 271 . {Véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario.) 
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Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Congreso  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesav  al  Sr.  Diputado  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la' de  Zarran  zano  á Molinos  de  Duero,  [Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Carayaca  á Biche  de  la  Sierra  y Abarán 
á la  estación  de  Blanca.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  Alcalá  la  Real  á Frailes, 
termine  en  Moreda  con  la  general  de  Vilches  á Alme- 
ría. [Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Andraixt  á Alcudia  y otras  en  la  pro- 
vincia de  Baleares.  [Véase  el  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 

Declarando  carretera  del  Estado  la  de  Villacarrie- 
do  á la  plazuela  del  Quintanal  de  dicha  villa.  (Véase 
el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes 23: 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictámen  sobre  procedimiento  electoral. 

Dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  suplicatorio  del 
juez  cíe  instrucción  del  Congreso  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Sagasta. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Zarranzano  á Molinos  de 
Duero. 

Dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Carayaca  á Elche  de  la 
Sierra  y Abarán  á la  estación  de  Blanca. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  desde  Alcalá  la  Real  á Frailes. 

Dictámen  de  la  Comisión  incluyendo  en  él  plan 
general  do.  carreteras  la  de  Andraixt  á Alcudia  y otras 
de  la  provincia  de  Baleares. 

Dictámen  de  la  Comisión  declarando  carretera  del 
Estado  la  de  Viilacarriedo  á la  plazuela  del  Quinta- 
nal  de  dicha  villa. 

Elección  de  segundo  Vicepresidente,  y 

Aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


OCHO  APENDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  83, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sustituyendo  en  el  plan  general  de 
mr  veleras  la  de  Redondela  á La  Guardia  por  la  del  mismo  trayecto  con  un  ramal 

al  puente  internacional  sobre  el  rio  Miño. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  La  carretera  incluida  ya  en  el 
plan  general  entre  las  de  tercer  órden,  con  el  título  de 
Redondela  áLa  Guardia  por  Porrino  y Tuy,  se  deno- 


minará de  Redondela  á La  Guardia  por  Porrino  y Tuy, 
con  un  ramal  al  puente  internacional  sobre  el  rio 
Miño. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  í 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1 885.=G.  El 
Conde  de  Toreno,  Presldente.=El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.=El  Margues  de  Goicoerrotea, 
Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  SEGUKDO  AL  KÚM*  93, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  del  Sr.  Los  Arcos  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto 
de  ley  sobre  gobierno  y administración  local. 


Al  articulo  10: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  gobierno  y administración  local: 
Elart.  Í0  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Art,  1 0.  El  número  de  concejales  que  debe  tener 
cada  Ayuntamiento  se  regula  por  su  población  do  de- 
recho consignada  en  el  censo  oficial,  con  arreglo  A la 
siguiente  escala: 


NÚMERO  DE  CONCEJALES.  NÚMERO  DE  HABITANTES. 


13. 

1.000 

á 

2.500 

15 

2.500 

á 

4.000 

19 

4.000 

á 

10.000 

21 

10.000 

á 

15.000 

23 

15.000 

á 

20.000 

25 

20.000 

á 

25.000 

27 

á 

30.000 

31 

30.000 

á 

35.000 

35 

á 

40.000 

39 

á 

50.000 

43 

á 

60.000 

47 

á 

70.000 

51 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
Javier  Los  Arcos.  =El  Conde  de  Echauz.=Juan  Fran- 
cisco CardenaI.=Pedro  P.  de  Uhagon.=Cárlos  Alva- 
rez.=Félix  Berdugo.=Manuel  Casado. 


Al  artículo  46: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 


enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  gobierno  y administración  local: 

Al  final  del  caso  5.°  del  art.  46  se  agregarán  las 
palabras  siguientes:  «sin  menoscabo  de  las  atribu- 
ciones que  corresponden  á las  autoridades  eclesiás- 
ticas.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
Javier  Los  Arcos.=El  Conde  de  Echauz.=Juan  Fran- 
cisco Cai'denal.=Pedro  P.  de  Uhagon.=Félix  Berdu- 
go.=Manuel  Casado.  =Cár los  Alvarez. 


Al  artículo  154: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local: 

Al  final  del  caso  primero  del  art.  154,  referente  á 
las  atribuciones  del  alcalde  segundo,  se  agregarán 
las  palabras  siguientes:  «sin  perjuicio  de  las  atribu- 
ciones que  corresponden  á las  autoridades  eclesiás- 
ticas. » 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
Javier  Los  Arcos.=Manuel  Casado.  =E1  Conde  de 
Ecbauz.=  Juan  Francisco  Cardenal.  = Pedro  P.  de 
Uhagon.=Cárlos  Alvarez  Guijarro.=Félix  Berdugo. 


Al  artículo  187: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local: 
El  art.  187  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  187,  La  división  á que  se  refiere  el  artícu- 


2 


SI  DE  FEBREBO  DE  1885. 


lo  anterior  se  hará  por  el  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, oyendo  al  Instituto  Geográfico  y Estadístico.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
Javier  Los  Arcos.=El  Conde  de  Eclmuz,=Juan  Fran- 
cisco Gardenal.=Pedro  P.  de  Uhagon.=Cários  Alva- 
rez.=Félix  Rerdu  go.=Manuel  Casado. 


Al  artículo  271: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  de  gobierno  y administración  local: 

El  aivt.  271  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 


«Art.  271.  En  los  Municipios  que  no  excedan 
de  30.000  habitantes,  el  cargo  de  secretario  llevará 
anejo  el  de  contador,  siempre  que  la  suma  total  de 
los  presupuestos  de  gastos  é ingresos  no  exceda  de  un 
millón  de  pesetas. 

En  los  de  más  de  30.000  habitantes,  y en  los  que 
sin  llegar  á contai’  esta  población  alcanzasen  sus  pre- 
supuestos á la  cifra  consignada  en  el  párrafo  anterior, 
los  cargos  de  secretario  y contador  podrán  estar  se- 
parados y servidos  por  distintas  personas.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
Javier  Los  Arc.os.=ManueL  Casado.=Pedro.  P.  de 
Ubagon.=Él  Conde  de  Ecbauz.=Félix  Berdugo.= 
Juan  Francisco  Gardemil.=Cái'los  Alvares. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  93. 

DIARIO 

DE  LAS  . 

SESIONES  DE  CORTES. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Congreso  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  Don 

Práxedes  Maleo  Sa  gasta. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del 
Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para 
procesar  ai  Sr.  Diputado  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta 
por  un  artículo  titulado  «El  Fiscal  de  imprenta,»  in- 
serto en  el  periódico  político  La  iberia , núm.  9101, 
correspondiente  al  17  de  Diciembre  último,  ha  exa- 
minado con  el  debido  detenimiento  el  expediente  re- 
lalivo  á este  asunto,  y 


Considerando  que  el  artículo  mencionado  no  con- 
tiene apreciaciones,  frases  ni  conceptos  constitutivos 
de  ningún  delito, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
acordar  que  no  há  lugar  á conceder  la  autorización 
solicitada. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885*=* 
Venancio  González,  presid en le.= Angel  Allende  Sala* 
zar.=Manuel  Alcalá  del  Oimo,=Miguel  Villanueva.= 
Alejandro  González  01]vare5.«=Cándido  Martínez,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  93. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Zaramano  á Molinos  de  Duero. 

cluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
que  partiendo  de  Zarranzano,  punto  situado  en  la  ca- 
rretera de  Soria  á Logroño,  y cruzando  por  los  tér- 
minos municipales  de  Tera -Rebollar,  Roilamienta, 
Vaideavellano  de  Tera,  Molinos  de  Razón  y Vinuesa, 
termine  en  Molinos  de  Duero. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885. =E1 
Conde  de  V i liarme  r a de  Perales,  presidente.=Ramon 
Benito  Aceña.=Félix  González  Garballeda.=Ramon 
de  Lorite.=Francisco  Rodríguez  del  Rey.=El  Mar- 
qués del  Vadíllo,  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero,  ha 
examinado  con  todo  detenimiento  este  asunto,  y de 
acuerdo  en  un  todo  con  sus  autores,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  ai  Gobierno  para  in- 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  93. 


Dietámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan, 
general  de  carreteras  las  de  Carayaca  á Elche  de  la  Sierra  y Abarán  ó la  esta- 
ción de  Blanca. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  Caravana  á Elche  de  la  Sierra  y 
Abarán  á la  estación  de  Blanca,  ha  examinado  dete- 
nidamente este  asunto,  y de  acuerdo  en  un  todo  con 
lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
orden,  las  siguientes; 


i.*  Una  que  partiendo  de  Caravana  (Murcia) , pa- 
sando por  Moratalla,  de  la  misma  provincia,  y por  So- 
cobos, Ferez  y Le  tur  (Albacete),  vaya  á empalmar  en 
las  inmediaciones  de  Elche  de  la  Sierra  con  la  que  de 
Hellin  va  á San  Juan  de  Alcaraz  y entra  en  la  provin- 
cia de  Jaén. 

Y 2.a  Un  ramal  que  partiendo  de  Abarán  (Múr- 
ela) enlace  en  las  inmediaciones  de  la  estación  férrea 
de  Blanca  con  la  carretera  que  del  puerto  de  La  Losi- 
lla se  dirige  á Yecla,  de  la  propia  provincia. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.— Má- 
ximo Cánovas  del  Castillo,  presidente.  = Francisco 
Martínez  Corbalan. =Segundo  Varona.=José  Muro  y 
Carratalá.  = Francisco  Gorostidi.  = Juan  Francisco 
Ca rdenah==Tom ás  Perez  del  Pulgar,  secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  93. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


TES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHcldmm  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Alcalá  la  Ileal  á Frailes  termine  en 

Moreda . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre  la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  ana  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real 
á Frailes  termine  en  Moreda*  ha  examinado  este  asun- 
to, y de  acuerdo  con  su  autor,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  pian  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  parta 
desde  el  punto  más  conveniente  de  la  carretera  pro- 
vincial construida  de  Alcalá  la  Real  á Frailes,  en  la 
provincia  de  Jaén,  y pasando  por  Renal úa  de  las  Tillas 
y Pinar,  de  la  de  Granada,  termine  en  Moreda  con  la 
general  de  Yüches  á Almería. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  I885.=El 
Conde  de  la  Encina,  p residen  te.=Manuel  Lo||ng,= 
Mariano  Agreia.=Luis  Abril  y Leon.=Toniás  Perez 
del  Pulgar,  =Indalecio  Abril  y León,  secretario. 


APÉNDICE!  SÉTIMO  AL  KUM.  B3. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Didámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan- 
general  de  carreteras  la  de  Andraitx  á A lcudia  y otras  en  la  provincia  de  Baleares. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  de  Andraitx  á Alcudia  y otras 
varias  en  la  provincia  de  Baleares,  ha  examinado  este 
asunto  con  todo  detenimiento,  y reconociendo  la  uti- 
lidad que  ha  de  reportar  á dicha  provincia  la  cons- 
trucción de  las  carreteras  indicadas,  tiene  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  declaran  incluidas  cu  el  plan 
de  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  en  la 
provincia  de  Baleares,  una  de  Andraitx  á Alcudia  por 
EstelLenchs,  Bañaibufar,  Deyd,  Sóljer,  Fornalutx.  Es- 
coma, Lluch  y Pollensa;  otra  de  Buhóla,  en  la  de  Pal- 
ma á Sóller,  á Algaida;  y la  prolongación  de  las  de 
segundo  orden  do  Palma  á Sóller  y Palma  á Gapdepe-' 
ra,  hasta  el  puerto  de  Palma. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885,= 
El  Conde  de  Sallent,  presidente,=El  Marqués  de  Mo- 
chales.=El  Marqués  de  Paredes-=GonradG  Solsona,= 
Antonio  Maura,  secretario* 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  93. 


DIARIO 


DE  LAB 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGELO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Diclámen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  declarando  carretera 
del  Estado  la  de  Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quintanas  de  dicha  villa. 

formando  parte  de  la  general  del  Soto  á'Selaya,  en  la 
provincia  de  Santander,  la  construida  con  fondos  pro- 
vinciales y municipales,  que  partiendo  de  aquella  en 
el  pueblo  de  Villacarriedo  y Barrio  de  Malgarrida, 
termina  en  la  plazuela  del  Quíntanal  del  referido  pue- 
blo de  Villacarriedo. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
El  Marqués  de  los  Gastellones,  presidente, =Gas  par 
Salcedo.=José  Muro  y Carratalá.=Pedro  P.  de  Uha- 
gon.=El  Marqués  de  Perales. =Manuel  de  Eguilior, 
Emilio  de  Alvear.  secretario. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  diclámen  acer- 
ca de  la  proposición  de  ley  declarando  carretera  del 
Estado  la  de  Villacarriedo  ¿la  plazuela  del  Quintanal 
de  dicha  villa,  ha  examinado  detenidamente  este  asun- 
to, y tiene  el  honor  de  someter  ¿ la  deliberación  y 
aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  declara  carretera  del  Estado  y 


NÚMEBO  04. 
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CON  6EES0  DE  LOS 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTE»  SEÑOR  CONDE  DE  TOR1NO, 


SESION  DEL  LUNES  23  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  a las  dos  y medm.=3e  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,  ~ Pasa  á la  Comi- 
sión d©  actas  la  credencial  presentada  por  el  Sr.  Ochoa  y Llácer,  Diputado  electo  por  el  distrito  de 
Almansa.=A  la  Comisión  correspondiente,  tres  exposiciones:  una  del  Ayuntamiento  de  San  Juan  Despí; 
otra  de  ios  propietarios  y vecinos  de  San  Vicente  deis  Horts  y San  Juan  Despí,  y otra  de  los  propie- 
tarios de  Martorell,  San  Andrés  de  la  Barca  y otros  diferentes  pueblos,  solicitando  se  apruebe  la  con- 
cesión del  tranvía  de  Martorell  á Barcelona.=:Dáse  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  la  de  Toledo  a Mora.=  Apoyada  por  ©1  Sr.  Infantes,  se  toma  en  consideración  y 
pasa  á las  Sección  es,  “Continúa  la  discusión  pendiente  sobre  la  interpelación  del  Sr.  Dabán.= Discurso 
del  Sr.  Bermudez  Reina.=Se  suspende  el  discurso  y la  discusí  on.=  Pregunta  del  Sr.  Celleruelo  sobre 
el  rumor  que  ha  circulado,  relativo  á si  los  fondos  de  la  Caja  de  redención  y enganches  se  han  extraído 
del  establecimiento  en  que  debed,  estar,  llevándolos  a la  Caja  de  un  establecimiento  par ticular.=  Con- 
testación del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  manifestando  no  poder  responder  en  el  aeto.=  Del  Sr.  Daban, 
manifestando  que  no  tiene  conocimiento  de  tal  hecho;  que  los  fondos  de  esa  Caja  no  existen  más  que 
en  el  Banco  y en  la  Caja  de  Depósitos,  y que  si  otra  cosa  sucede,  será  sin  conocimiento  de  sus  jefes. = 
Rectificaciones  y aclaraciones  sobre  esto,  de  los  Sres.  Ministro  de  la  Guerra,  Celleruelo  y Daban. = 
Orden  del  diá:  sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corte,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Práxedes 
Hateo  Sagasfca,  proponiendo  no  haber  lugar  á conceder  dicha  autor izacion.= Asimismo  se  aprueban  sin 
debate,  y pasan  á la  Comisión  do  corrección  de  estilo,  los  dictámenes  sobre  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Zarramzano  4 Molinos  de  Duero;  las  de  Carayaca  á Biche 
de  la  Sierra  y Abarán  é la  estación  de  Blanca;  una  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á Frailes,  termine 
en  Moreda;  la  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  provincia  de  Baleares,  y declarando  carretera  del 
Estado  ia  de  ViUacarriedo  á la  plazuela  del  Quintanal  de  dicha  v illa. = Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local.  = E1  Sr.  Azcárraga  termina  su  discurso 
principiado  en  la  sesión  anteríor.=Discurso  del  Sr.  Belmonte,  como  de  la  Comision.=Se  suspende  esta 
discusion.=El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  contestando  á la  pregunta  que  el  Sr.  Celleruelo  hizo  al 
principio  de  la  sesión,  relativa  al  rumor  que  había  circulado  sobre  la  existencia  de  los  fondos  de  lá 
Caja  de  redenciones  y enganches,  manifiesta  que  tales  fondos  no  existen  ni  han  existido  jamás  en  otra 
parte  que  en  la  Caja  de  Depósitos  y en  el  Banco  de  Bspaña.=Rectificaeion  del  Sr.  Celleruelo,  añadiendo 
que  en  su  pregunta  no  ¡habia  tratado  de  inferir  agravio  ninguno  á los  empleados  de  la  Caja  de  reden- 
ciones y enganches,  y que  si  habían  utilizado  algunas  cantidades  de  la  Caja,  habría  sido  mas  bien  con 
objeto  de  proporcionar  beneficios  al  Tesoro  y mejora  de  los  mismos  fondos^=  Rectificación  del  señor 
Ministro  de  la  Gobernaeiom.=Queda  terminado  este  incidente.=El  Congreso  queda  enterado  de  haberse 
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23  DE  FEBRERO  DE  1SS5. 


constituido  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Covadonga  á lagos  de  Enol  y de  la  Encina,=3e  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  pro- 
yectos  de  ley  sobre  inclusión  entre  los  puertos  de  segundo  orden,  del  de  Ondárroa;  concediendo 
prórroga  para  la  construcción  del  ferro- carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Llorona,  é incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Espasante  al  puente  de  la  Espiñeira.=  Se  leen,  y quedan  sobre  la 
mesa,  anunciando  su  impresión,  los  dictámenes  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de 
las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba,  é incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete  ras  la 
de  Barreda  á Suanees.=Pasa  á la  Comisión  la  lista  de  peticiones  presentada  en  Secretaría,  desde  el 
número  68  al  SO,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  pendientes  de  la  de  hoy,  y los  dictámenes 
que  acaban  de  leerse.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cuarto. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  del  2 1 
del  actual,  quedó  aprobada. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  actas  la  creden- 
cial núm,  431,  presentada  en  Secretaría  por  D.  Mi- 
guel Ochoa  y Llácer,  Diputado  electo  por  el  distrito 
de  Almansa,  provincia  de  Albacete. 


El  Sr.  GONZALEZ  CÁVAME;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  CAVAME;  Para  presentar 
tres  exposiciones:  una  del  Ayuntamiento  de  San  Juan 
Despí;  otra  de  los  propietarios  y vecinos  de  San  Vi- 
cente deis  Horts  y San  Juan  Despí,  y otra  de  los  pro- 
pietarios de  Martorell,  San  Andrés  de  la  Barca,  Pa- 
llejá,  San  Vicente  deis  Horts,  Molins  del  Rey,  Santa 
Cruz  de  Olordre,  San  Feliú  de  Llobregat,  San  Juan 
Despí,  CorneÜA,  Hospitalet  y Saos,  pidiendo  que  el 
Congreso  se  sirva  aprobar  la  proposición  de  ley  pre- 
sentada por  el  Sr.  Diputado  D.  Roque  Labajos,  relati- 
va al  tranvía  de  Martorell  á Barcelona. 

Pido  que  pasen  á la  Comisión  correspondiente3 
para  que  se  sirva  tenerlas  en  cuenta  al  dar  dictámen. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Se  va  á 
dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Infantes,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Toledo  á Mora 
(Veose  el  Apéndice  octavo  al  Diario  núm.  91,  sesión 
del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  señor 
Infantes  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición 
de  ley. 

El  Sr.  INFANTES:  La  defensa  de  la  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse  está  hecha  solo  con  expo- 
ner sucintamente  algunas  de  las  circunstancias  que 
concurren  en  la  zona  á que  ha  de  prestar  movimiento 
y vida  la  carretera  de  que  se  trata  en  la  proposición. 

Pueblos  importantes  de  la  provincia,  como  son 
Mascaraque,  Mazarambroz  y Almonacid,  se  encuen- 
tran en  mi  lamentable  estado  de  aislamiento,  y po- 
niéndolos en  comunicación  segura  con  la  capital,  y á 
ésta  y los  pueblos  citados  con  la  villa  de  Mora,  cuya 
importancia  va  cada  dia  en  aumento,  estableciendo 
además  una  comunicación  rápida  y segura  entre  To- 
ledo y la  parte  principalísima  de  la  Mancha,  se  con- 
seguirá indudablemente  fomentar  los  intereses  comer- 
ciales y agrícolas  de  esa  comarca,  y en  dia  no  lejano 


percibirá  el  Tesoro  rendimientos  que  superarán  i 
los  gastos,  nada  cuantiosos,  que  ha  de  suponer  la  sub- 
vención para  la  construcción  de  la  carretera. 

Trátase  de  una  carretera  que  partiendo  de  una 
capital  de  provincia  de  segunda  clase,  va  á enlazarse 
con  el  ferro-carril,  y esto  reclama  imperiosamente 
que  sea  de  segundo  órden,  si  ha  de  responder  á las 
exigencias  del  movimiento. 

Creo  inútil  aducir  otras  alegaciones,  y por  tanto, 
concluyo  suplicando  al  Congreso  tome  en  considera- 
ción la  proposición  de  ley  que  acaba!  de  leerse.» 

Leicla  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez) : Conti- 
núa la  interpelación  del  Sr.  Dabán  sobre  asuntos  mi* 
litares.  [Véase  el  Diario  núm.  91,  sesión  del  19  del  ac- 
tual; Diario  núm,  92 , sesión  del  20  de  idem}y  Diario  nú- 
mero 93,  sesión  del  2í  de  ídem.) 

Ei  Sr.  Bennudez  Reina  tiene  la  palabra  para  con- 
sumir el  tercero  y último  turno  de  esta  interpelación. 

El  Sr.  BERMTTDEZ  REINA:  Siento  tener  que 
empezar  mi  discurso  no  estando  presente  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  Pre- 
sidente tiene  conocimiento  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  salido  del  Ministerio  con  dirección  al 
Congreso:  y tanto  por  esta  razan  como  por  la  de  no 
haber  otros- asuntos  de  que  tratar  antes  de  la  órden 
del  dia,  he  concedido  á S.  S.  la  palabra,  en  el  deseo  de 
que  pueda  terminarse  en  la  sesión  de  hoy  esta  inter- 
pelación. (En  este  momento  entra  en  el  salón  el  Sr.  Mi - 
nistro  de  la  Guerra.) 

El  Sr.  BERMUDEZ  REINA:  Empiezo  dando  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  porque  ha  tenido 
por  conveniente  remitir  á esta  Cámara  los  documen  - 
tos que  yo  en  una  de  las  sesiones  anteriores  tuve  el 
honor  de  pedirle.  Es  verdad  que  el  Sr.  Ministro  no  lia 
remitido  todos  ios  que  yo  habla  solicitado,  y que  ista 
circunstancia  pudiera  retraerme  de  la  interpelación, 
toda  vez  que  habiéndola  anunciado  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  parecía  naturaL  esperar  todos  los  datos  ne- 
cesarios para  explanarla.  Pero  como  el  momento  de 
tratar  Los  asuntos  dei  ejército,  que  tanto  interesan  í 
éste  y al  país,  pudiera  retrasarse  si  el  Sr.  Ministro  re* 
tardaba  el  envío  de  esos  documentos,  me  lie  decidido 
á tomar  parte  en  la  interpelación  del  Sr.  Dabán,  y por 
esto  me  acerqué  á la  Mesa  á pedir  un  turno  en  este 
debate. 

Condeso,  Sres*  Diputados,  que  estoy  abatido,  por 
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ijiie  después  de  los  discursos  que  aquí  hemos  oido  á 
los  Sres.  Dabán  y Canalejas,  después  de  la  contesta- 
ción que  el  Se.  Ministre  de  la  Guerra  ha  tenido- por 
conteniente  dar  á cada  uno  de  estos  señores,  yo  con- 
fieso que  entro  con  desaliento  en  este  debate;  con  el 
desaliento  que  es  natural,  después  de  oir  al  Sr.  Minis- 
tro, que  con. un  procedimiento  especial,  con  una  ora- 
toria que  realmente  pueden  envidiarle  muchos  de  los 
que  se  sientan  en  ese  banco,  tiene  la  habilidad  de  re- 
huir todas  las  cuestiones  y de  defenderse  do  la  mane- 
ra que  puede,  pero  sin  entrar  jamás  en  el  fondo  de 
las  cuestiones,  sin  abordar  los  grandes  problemas  mi- 
litares que  nosotros  debemos  debatir  en  este  sitio. 

Yo,  señores,  me  asombro  al  observar  este  sistema 
del  Sr.  Ministro  dé  la  Guerra,  esta  resistencia,  esta 
inercia,  esta  fuerza  pasiva  que  domina  á S.  S,,  que  no 
le  hace  alterar  su  procedimiento  ni  adelantar  un  paso 
en  el  camino  que  se  ba  propuesto.  Yo  temo  que  he  de 
ser  tan  infortunado  como  mis  compañeros  los  señores 
Daban  y Canalejas;  pero  no  obstante,  he  de  procurar 
plantear  algunas  cuestiones  importantes,  algunas 
cuestiones  de  vital  interés,  por  ver  si  alguna  vez  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  nos  dice  cuáles  son  sus  pen  • 
samientos,  cuáles  sus  ideas,  cuál  el  espíritu,  cuál  la 
tendencia  que  informan  cada  una  de  sus  resoluciones; 
de  esas  resoluciones  do  que  aquí  ha  tratado  con  tanta 
lucidez  el  Sr.  Dabán  y con  tan  admirable  palabra  y 
tan  punzante  crítica  el  Sr,  Canalejas. 

Señores,  no  hace  mucho  tiempo,  todos  lo  recorda- 
reis, era  tarea  ímproba  y difícil  la  de  desempeñar  ese 
cargo.  Entonces,  en  estos  bancos,  se  sentaban  hombres 
pertenecientes  á partidos  políticos  y á escuelas  que 
no  discutían  como  hoy  el  más  ó el  ménos,  la  oportuni- 
dad ó inoportunidad  de  ciertos  actos  del  Ministro  de 
la  Guerra;  entonces  se  discutía  lo  más  fundamental,  lo 
más  importante.  Entonces,  si  se  traía  por  acaso  un 
proyecto  de  ley  pidiendo  el  reemplazo  del  ejército,  se 
combatía  la  quinta  y se  negaba  ei  derecho  del  Esta- 
do á hacer  que  ei  servicio  se  cumpliera  por  los  ciu- 
dadanos que  suponían  no  tener  deberes  y si  solo  de- 
rechos; si  se  traía  un  proyecto  fijando  la  fuerza  del 
ejército,  se  planteaba  la  cuestión  de  la  existencia  de 
ejércitos  permanentes,  y se  discutía  el  más  ó el  mé- 
nos de  la  fuerza  que  el  Ministro  pedia;  y si  pedia 
90.000  hombres,  se  intentaba  rebajarla  á 80.000;  y 
si  80.000,  que  se  rebajasen  á 70.000;  y se  discutían, 
en  fin,  problemas  tan  fundamentales  como  la  existen- 
cia del  ejército  en  concepto  de  institución  organiza- 
da permanentemente. 

Todo  esto  se  ponia  á discusión  y se  relacionaba 
con  las  cuestiones  sociales  más  árduas,  hasta  con  la 
existencia  del  Estado,  puesto  que  se  suprimía  uno  de 
los  elementos  más  importantes  para  su  existencia. 

Pero  hoy,  ¿cuáles  son  las  dificultades  que  tiene  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Yo  no  las  veo,  y por  eso 
tne  asombro  de  esa  inercia,  como  he  dicho  antes,  de 
esa  resistencia  pasiva  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
empleada  en  no  resolver  ninguno  de  los  grandes  pro- 
blemas que  afectan  al  estado  del  ejército. 

Observad  hoy  lo  que  pasa  con  las  oposiciones;  re- 
cordad lo  que  lian  dicho  los  Sres.  Dabán  y Canalejas; 
aquí  no  se  ha  puesto  en  tela  de  juicio  ningún  princi- 
pio fundamental;  aquí  se  discute  y se  ataca  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  se  le  hacen  cargos,  ¿por  qué?  por- 
que el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  puede  cometer  tras- 
gresiones  de  las  leyes,  porque  puede  cometer  irregu- 
laridades, irregularidades  al  dictar  ciertas  disposicio 


nes  que  no  tenia  necesidad  de  haber  llevado  á la  Gaceta 
cuando  hacía  poco  tiempo  otros  Sres.  Ministros  ha- 
bían dictado  otras  que  no  es  justificado  ni  necesario 
derogar.  Y es  que  el  actual  Ministro  de  la  Guerra 
ocupa  el  tiempo  en  nimiedades,  en  cosas  fútiles,  en 
puerilidades,  como  decía  el  otro  dia  el  Sr.  Canalejas. 
Se  combate  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  porque  sien- 
do el  reemplazo  una  cosa  anormal  que  sufrimos  por 
el  exceso  de  oficiales,  pero  sin  que  pueda  considerár- 
sele como  definitivo,  S.  S.  se  propone  establecerle  en 
uno  de  los  institutos  del  ejército  por  modo  artificial  y 
violento. 

Esos  son  los  cargos  que  se  hacen  al  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra;  pero  no  se  hacen  cargos  fundamenta- 
les, de  los  que  se  hacían  otras  veces  en  este  sitio;  y 
por  eso  repito  que  no  concibo  cómo  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  no  aborda  las  cuestiones  militares,  cómo  no 
trata  de  ellas  aquí,  cómo  no  nos  dice  qué  es  lo  que 
piensa  sobre  todas  las  que  se  refieren  á la  organiza- 
ción y á la  disciplina  del  ejército, 

Recordad  lo  qué  ha  pasado- aquí  en  algunas  discu- 
siones relativas  á asuntos  de  Marina:  pues  lo  que  digo 
de  los  asuntos  de  Guerra  es  aplicable  á los  de  Marina. 
En  la  legislatura  anterior  se  discutía  el  presupuesto 
de  Marina,  y se  levantaba  un  individuo  de  la  oposi- 
ción, el  mismo  Sr.  Canalejas,  y combatiendo  al  señor 
Ministro  de  Marina  porque  el  presupuesto  era  exiguo, 
decía:  ¿cómo  queréis  tener  marina,  si  no  teneis  presu- 
puesto? Haced  economías  en  los  servicios  que  puedan 
reducirse,  para  tener  créditos  con  que  atender  á la  cons- 
trucción de  barcos,  que  es  lo  que  necesitamos.  Ese  pre- 
supuesto necesita  tener  por  lo  ménos  un  aumento  de 
6 millones.  Así  se  hace  ahora  la  oposición;  y por  esto 
pregunto:  ¿por  qué  esta  resistencia  en  los  Sres.  Mi- 
nistros, si  los  Diputados  les  dan  todos  los  recursos  que 
necesitan?  ¿Por  qué  esta  resistencia,  cuando  nosoLros 
estamos  dispuestos  á ayudarles?  {El  Sr.  Ministro  ele  la 
Guerra  hace  signos  negativos.)  ¿Cómo  que  no?  Sí,  señor 
Ministro.  ¿Cree  S.  S.  que  porque  vengo  á tratar  de  es- 
tas cuestiones  no  estoy  dispuesto  á ayudar  á S.  S.?  Sí 
lo  estoy.  A lo  que  no  estoy  dispuesto  es  á ayudarle  en 
sus  errores,  á aplaudir  su  inercia,  y por  eso  procuro 
conseguir  que  S.  S.  haga  algo  beneficioso  para  el  ejér 
cito  y para  el  país.  ¿Qué  quiere  S.  S.?  ¿Que  llegue  un 
dia  en  que  ocurran  cosas  como  la  que  no  hace  mucho 
ocurrió  respecto  de  la  marina,  y se  presente  un  Ministro 
á decir  en  pleno  Parlamento  que  el  estado  de  nuestra 
marina  es  tal,  que  podían  barrenarse  todos  los  buques 
que  poseemos  y echarlos  á pique,  porque  niaguno 
vale  para  nada?  ¿Quiere  S.  S.  que  llegue  un  dia  en  que 
nuestro  ejército  tenga  necesidad  de  intervenir  en  con- 
tiendas-exteriores, y si  no  intervenir,  representar  á 
España,  y suceda  respecto  del  ejército  ló  que  no  hace 
mucho  tiempo  sucedió  respecto  de  la  marina,  cuando 
el  país  contempló  Heno  de  asombro,  cómo  en  presen- 
cia de  todas  las  escuadras  europeas  nuestra  bandera 
pasaba  vergonzosamente  por  los  mares  de  Alejandría 
en  unos  barcos  podridos  é inservibles?  ¿QuiereS.  S.  que 
pase  algo  semejante  el  dia  en  que  sea  necesario  ha- 
cer uso  del  ejército?  Por  eso  tenemos  el  deber  de  ve- 
nir á reclamar  aquí,  y si  no  lo  hiciéramos  seríamos 
criminales;  nosotros  no  podemos  dejar  que  las  cosas 
sigan  como  están,  sin  que  por  lo  ménos  protestemos 
desde  este  sitio. 

Pero  S.  S.  llega  al  Congreso  y cree  que  con  decir- 
nos que  no  viene  á satisfacer  impaciencias,  sino  á es- 
tablecer bien  los  principios  militares  y de  disciplina, 
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cree  decir  bastante.  Este  es  el  programa  de  S,  S.:  «no 
satisfacer  impaciencias  y establecer  los  principios  mi- 
litares y de  disciplina.»  Y yo  pregunto  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra:  puesto  que  vive  en  ese  quietismo,  puesto 
que  no  quiere  abordar  los  grandes  problemas  milita- 
res, puesto  que  no  quiere  entrar  por  el  camino  de  las 
reformas,  cuál  es  su  procedimiento  para  establecer 
esos  principios  militares  y consolidar  la  disciplina. 
Porque  yo  he  de  demostrar  es  La  tarde  que  S.  S.  no  hace 
nada  para  establecer  los  principios  militares  y sostener 
la  disciplina,  sino  que,  por  el  contrario,  todo  lo  que 
está  haciendo  contribuye  á la  muerte  de  esa  disciplina 
y de  esos  principios.  Pues  qué,  ¿basta  decir,  yo  vengo 
aquí  á establecer  ios  principios  militares  y á consoli- 
dar la  disciplina? ¿Por  qué  procedimientos?  Porque  los 
procedimientos  son  los  que  han  de  contribuir  á con- 
seguir esos  resultados,  y los  procedimientos  se  deri- 
van del  concepto  que  se  tenga  de  la  fuerza  pública, 
y eso  es  menester  también  que  S.  S.  nos  lo  diga  esta 
tarde.  Es  menester  que  nos  diga  si  tiene  de  la  fuerza 
pública  el  concepto  que  se  ha  tenido  eu  otras  épocas; 
sí  cree  que  la  fuerza  pública  es  simplemente  una  fuer- 
za de  policía,  ó si  cree  S.  S.  que  la  fuerza  pública 
debe  ser  una  institución  permanentemente  organiza- 
da con  todos  los  elementos  necesarios  para  acudir  á 
todas  las  necesidades,  lo  mismo  en  tiempo  de  paz  que 
en  tiempo  de  guerra;  para  lo  cual  se  necesita  que 
esté  el  ejército  organizado  en  ambas  situaciones,  y or- 
ganizado con  capacidad  suficiente  para  pasar  fácil- 
mente de  la  paz  á la  guerra.  Y como  S,  £,  no  hace 
nada  de  esto,  y como  no  tiene  el  concepto  que  nos- 
otros tenemos  de  lo  que  es  la  fuerza  pública,  por  eso 
digo  que  mientras  no  sepamos  el  que  S.  S.  tiene  de 
ella,  no  podremos  estar  ciertos  de  que  S.  S.  ocupe  ese 
puesto  para  establecer  los  principios  militares  y con- 
solidar  la  disciplina. 

Yo  entiendo  que  al  estado  que  las  cosas  han  lle- 
gado, no  hay  más  procedimientos  que  las  reformas, 
la  justicia  en  el  ejército  y el  cumplimiento  severo  de 
la  ordenanza.  Los  procedimientos  de  S.  S.  deben  con- 
ducir á llevar  la  interior  satisfacción  á todas  las  cla- 
ses del  ejército,  y es  muy  extraño  que  B.  S.,  tan  aman- 
te de  la  ordenanza,  jamás  nos  haya  hablado  aquí  de 
la  interior  satisfacción.  Siempre  que  habla  S.  S.,  ha- 
bla del  espíritu  militar,  de  la  disciplina,  pero  nunca 
de  la  interior  satisfacción.  ¿Y  por  qué?  Pues  sencilla- 
mente por  io  que  he  dicho  antes;  porque  S.  S.  tiene 
un  concepto  de  la  fuerza  pública  que  no  tenemos  nos- 
otros. Nosotros  creemos  que  hay  que  llevar  la  inte- 
rior satisfacción  al  ejército  para  que  éste  viva  como 
debe  vivir,  para  que  el  ejército  viva  contento,  para  que 
esté  orgulloso  de  llevar  su  uniforme;  y no  puede  es- 
tarlo quien  vive  eu  la  desgracia,  siempre  en  la  mise- 
ria y siempre  olvidado  de  los  Gobiernos,  aun  cuando 
no  dei  país,  porque  el  país  no  olvida  jamás  á los  hi- 
jos que  están  dispuestos  á derramar  su  sangre  cons- 
tantemente por  la  Patria. 

Gomo  S.  S.  no  nos  ha  hablado  aquí  nunca  de  la 
interior  satisfacción,  yo  temo  que  S.  8.  tenga  un  con-* 
cepto  del  ejército  que  no  es  el  concepto  de  estos  tiem- 
pos. Yo  no  diré,  coma  dijo  aquí  un  Sr.  Diputado,  que 
S,  S.  está  chapado  á la  antigua;  yo  creo  que  S.  S.  tie- 
ne los  mejores  deseos;  pero  S.  8.  con  los  mejores  de 
seos,  por  las  condiciones  de  su  carácter  tiene  un  sis- 
tema que  no  lleva  la  interior  satisfacción  al  ejército. 
Nosotros  creemos  que  la  interior  satisfacción  hay  que 
llevarla  por  los  procedimientos  que  en  cada  caso  sean 


conducentes  á aquel  fin,  sin  debilidades,  levantando 
siempre  el  prestigio  del  superior  jerárquico,  que  ja- 
más ha  de  dejarse  imponer  por  las  exigencias  del  in- 
ferior si  la  disciplina  ha  de  conservarse  incólume. 

Los  procedimientos  pueden  ser  morales  ó mate  - 
riales; y pueden  ser  morales  y materiales  á la  vez, 
como  deben  serlo.  En  un  ejército  en  campana  es  muy 
fácil  que  las  tropas  tengan  esa  satisfacción  moral;  el 
general  que  las  conduce  al  combate,  el  que  tiene  la 
fortuna  de  alcanzar  una  victoria,  ese  general  no  tiene 
necesidad  de  preocuparse  de  la  interior  satisfacción 
ni  de  los  procedimientos  morales,  porque  esa  satisfaz 
cion  la  lleva  ya  el  soldado;  pueden  ai  siguiente  dia 
escasear  los  recursos  materiales,  pero  siempre  ese  sol* 
dado  hambriento,  desnudo,  mal  calzado,  seguirá  á su 
general  á todas  partes,  y conseguirá  nuevamente  el 
triunfo  tan  solo  por  satisfacción  interior  de  las  tropas. 

En  cambio,  en  tiempo  de  paz  es  más  difícil  lle- 
var la  interior  satisfacción  al  ejército  si  no  se  te  dan 
medios  materiales;  y por  esta  razón,  yo  digo  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra  que  según  el  concepto  que  su 
señoría  tenga  de  lo  que  es  la  interior  satisfacción,  y 
según  su  procedimiento  para  llevarla  al  soldado,  así 
el  ejército  podrá  ó no  poseerla.  Así,  en  una  palabra, 
el  ejército  vivirá  disgustado  ó vivirá  contento. 

Por  esto  veo  yo  con  tanta  pena  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  complacido  en  destruir,  en  deshacer  y 
desacreditar  la  obra  de  su  antecesor  el  digno  general 
López  Domínguez;  porque  el  general  López  Domín- 
guez justamente  se  inspiró  en  esos  sanos  principios 
militares  que  S.  S.  quiere  proclamar,  pero  que  no 
practica,  é inspirado  en  ellos  hizo  reformas,  no  capri- 
chosas, no  empíricas,  sino  fundadas  en  ei  estudio  de 
las  necesidades  del  ejército  y en  los  principios  cien- 
tíficos que  era  preciso  aplicar  para  remediarlas.  Su 
señoría  no  solo  no  ha  continuado  esa  obra,  sino  que 
con  lo  que  lleva  hecho  hay  bastante  para  que  aquel 
malestar  que  se  sintió  en  el  ejército  por  los  meses  de 
Agosto,  Setiembre  y Octubre  de  1883  vuelva  á re- 
producirse. Su  señoría  mandaba  en  aquella  época 
el  ejército  del  Norte,  y sabe  perfectamente,  porque  oia 
allí  las  palpitaciones  de  la  opinión  militar,  su  señoría 
sabe  cuál  fué  el  resultado  inmediato  que  produjeron 
las  reformas  del  general  López  Domínguez,  unas  plan- 
teadas, otras  anunciadas. 

Tenemos  aquí,  señores,  la  costumbre  de  olvidarnos 
de  todas  las  cosas  muy  pronto;  yo  no  quisiera  recor- 
dar ciertos  sucesos,  y si  los  recuerdo  en  esté  momen- 
to, es  porque  me  conduce  á ello  La  necesidad.  De  to- 
dos modos,  los  recuerdo  sin  ánimo  y sin  intención  de 
molestar  á nadie.  Pues  recordad,  señores,  la  época 
que  he  citado,  recordad  lo  que  entonces  ocurría,  re- 
cordad lo  que  la  prensa  dijo,  recordad  el  asombro  con 
que  el  país  despertó  un  dia  sabiendo  que  una  parte 
del  ejército  se  liabia  insurreccionado.  No  quiero  traer 
á mi  memoria  la  confusión  y la  vergüenza  que  se 
apoderó  de  todos  los  que  vestimos  el  honroso  unifor- 
me del  ejército;  pero  es  el  hecho  que  los  militares 
como  los  no  militares,  que  el  país  entero  supo  un  dia 
lleno  de  asombro  que  el  ejército  habia  demostrado 
que  no  vivía  contento.  Lo  demostró  de  una  manera 
que  pudo  traer  funestas  y terribles  consecuencias,  si 
el  país  no  hubiera  estado  gobernado  por  un  Gobierno 
Liberal  que  tenia  á su  lado  la  opinión;  porque,  dígase 
lo  que  se  quiera  de  aquella  insurrección,  y fuese  ó no 
militar,  fuese  ó no  política,  ambas  cosas  á la  vez,  ó 
por  decir  mejor,  militar  política,  que  es  lo  que  yo  creo. 
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el  resultado  fué  que  produjo  un  asombro  extraordina- 
rio, lo  mismo  en  España  que  fuera  de  España. 

Yo  necesito,  por  lo  tanto,  ocuparme,  siquiera  sea 
brevemente*  de  lo  que  entonces  ocurrió  y de  lo  que 
era  aquella  conspiración,  aquella  asociación,  aquella 
conjuración  que  habla  echado  tantas  raíces  en  el  ejér- 
cito, para  demostrar  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  hasta 
qué  punto  fueron  justificadas  las  reformas  que  se  hi^ 
cieron  por  el  Gobierno  del  13  de  Octubre,  Tengo  en 
mi  poder  el  reglamento  de  la  Asociación  militar  re- 
publicana, No  be  de  leerlo  íntegro  porque  se  ha  pu- 
blicado en  la  prensa  y los  Sres.  Diputados  lo  conocen, 
y por  lo  mismo  uo  voy  á hacer  uso  ie  él  más  que  para 
demostrar  á S.  S.  lo  que  tenia  de  militar  aquella  cons- 
piración, aquella  conjuración,  aquel  trabajo  que  com- 
prendía todos  los  regimientos  y todos  los  cuerpos  y 
centros  del  ejército;  porque  importa  mucho  que  esto 
se  aclare,  para  saber  si  las  reformas  que  entonces  se 
lucieron  estaban  ó no  justificadas,  eran  ó no  capricho- 
sas, eran  ó no  empíricas,  ó estaban  fundadas  en  la  ne- 
cesidad que  en  aquel  momento  se  sentía. 

Dicen  así  algunas  de  las  bases  de  la  Asociación 
militar  republicana;  y no  voy  á leer  nada  de  lo  que 
tenga  relación  con  la  política,  limitándome  á aquello 
que  es  pertinente  á la  cuestión  militar: 

«4.a  Union  perfecta  de  los  asociados  para  el  por- 
venir del  ejército,  no  permitiendo  que  impere  el  com- 
padrazgo y el  privilegio,  que  cesará  si  la  unión  es 
sincera.» 

Y decia  la  5.a:  «Reorganización  del  ejército,» 

«6.a  Reforma  bajo  las  bases  del  servicio  general 
obligatorio;  desaparición  del  dualismo  y reforma  de 
los  cuerpos  de  estado  mayor  y artillería. 

7/  Escalas  cerradas  en  todas  las  armas  y dentro 
de  cada  una  respectiva,  sin  consentir  que  los  ascen- 
sos se  verifiquen  más  que  por  antigüedad  rigurosa,» 

Hé  aquí  la  parte  militar  de  aquella  Asociación  re- 
publicana. Estas  bases  que  acabo  de  leer  demuestran 
bien  claramente  que  habla  un  malestar  profundo  en 
el  ejército,  y que  el  ejército,  en  una  parte  no  peque- 
ña, cu  una  parte  numerosa,  yo  no  quiero  decir  cuál 
era  el  número,  porque  yo  mismo  io  recuerdo  y me 
asombro,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  también  de- 
be saberlo,  y estoy  seguro  que  se  asombrarla;  pero  es 
lo  cierto  que  esto  revelaba  que  habia  un  malestar 
profundo,  profundísimo  en  el  ejército,  de.  cuyo  mal- 
estar profundo  se  habían  aprovechado  los  partidos  po 
Uticos  que  no  están  bien  con  las  instituciones  vigen- 
tes, y que  baldan  prometido  á muchos  oficiales  y cla- 
ses de  esta  asociación  reorganizar  el  ejército  y con- 
cluir con  el  compadrazgo,  con  el  dualismo;  en  una 
palabra,  que  habían  prometido  darles,  ¿sabe  el  señor 
Ministro  qué?  Lodo  aquello  que  hace  ya  muchos  años 
viene  predicando  la  prensa  profesional,  para  que  el 
ejército  viva  como  debe  vivir,  satisfecho  y contento, 
y no  presa  de  las  injusticias  del  favoritismo.  Esto  de- 
cíala Asociación  militar  y esto  los  asociados,  que,  co- 
rno vuelvo  á decir,  no  eran  pocos,  sino  muchos  en  su 
parte  militar;  y digo  en  su  parte  militar,  porque  no 
tenia  exclusivamente  tal  carácter.  Esta  asociación 
comprendía  también  á los  empleados  de  telégrafos, 
de  correos,  de  ferro-carriles;  pero  en  realidad,  la  ma- 
yoría eran  militares  de  casi  todas  las  clases  del  ejér- 
cito. 

Rúes  bien,  señores:  con  estos  antecedentes  y con 
otros  que  ya  tenia  aquel  dignísimo  Ministro  de  la 
Guerra  aun  antes  de  llegar  á ese  banco,  habia  refle- 


xionado, había  tenido  tiempo  de  reflexionar  qué  era  lo 
que  convenía  hacer  en  el  ejército.  Había  tenido  pre- 
sente una  cosa  también  muy  importante,  y es,  que  el 
Gobierno  que  le  habia  precedido  había  dado  las  circu- 
lares más  enérgicas;  el  Gobierno  que  le  habia  prece- 
dido habia  hecho  cumplir  la  ordenanza;  el  Gobierno 
que  le  habia  precedido  habia  tenido  que  derramar 
sangre;  el  Gobierno  que  le  habia  precedido  habia 
amenazado  terriblemente  con  las  penas  más  seve- 
ras á todo  aquel  que  perteneciese  á la  Asociación  re- 
publicana, y sin  embargo  de  esta  sangre  derrama- 
da, de  estas  circulares  y de  estas  medidas  extremas 
de  rigor  que  aquel  Gobierno  se  vió  en  la  necesidad  de 
adoptar,  sin  embargo  de  todo,  la  asociación  siguió,  la 
conspiración  vivía;  y cuando  llegó  aquel  Gobierno  al 
poder,  por  más  que  ostensiblemente  apareciese  la  cal- 
ma, es  lo  cierto  que  se  sentía  la  rebelión  en  todas 
partes,  que  en  todas  partes  vivia,  y no  se  tenia  mo- 
mento seguro  de  que  no  estallase  un  suceso  seme- 
jante á aquel  que,  como  he  dicho  antes,  nos  hubo  de 
asombrar. 

ET  señor  general  López  Domínguez,  comprendien- 
do que  al  punto  á que  las  cosas  habían  llegado  no 
habia  más  remedio  que  hacer  reformas,  que  hacer 
justicia  y que  aplicar  la  ordenanza,  dictó  una  circu- 
lar que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  permitido 
calificar  aquí  en  términos  que  llamaré  poco  corteses, 
por  no  decir  otra  frase.  Hizo  más:  quiso  censurarla  su 
señoría,  pero  no  pudo  censurarla,  porque  el  dignísimo 
general  Sr.  López  Domínguez  le  puso  el  correctivo 
debido,  leyendo  un  escrito  de  S.  8,,  en  el  que  @¿  S.  de- 
cia que  el  ejército  habia  recibido  con  aplauso  aquella 
circular,  inspirada  en  los  más  sanos  principios  mili- 
tares.  Y sin  embargo,  S.  S.  ha  venido  aquí  á criticar 
aquella  circular,  yo  no  sé  por  qué. 

Y yo,  Sres,  Diputados,  necesito  leer  una  parte  de 
esa  circular,  porque  bueno  es  que  la  oigáis  y bueno 
es  que  la  recuerde  el  ejército,  por  más  que  yo  seque 
no  la  ha  olvidado,  por  más  que  yo  sé  que  la  tiene  pre- 
sente. Pero  necesito  leerla  porque  como  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  se  permitió  censurarla,  yo  necesito 
que  los  Sres.  Diputados  refresquen  la  memoria  y se- 
pan qué  circular  es  ésta  del  general  Sr.  López  Do- 
mínguez, que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  quiso  cen- 
surar, como  be  dicho  antes,  de  una  manera  poco 
cortés. 

Decía  el  general  Sr.  López  Domínguez: 

«También  encargo  á Y.  E.  les  baga  saber  (hablaba 
de  los  subordinados  de  las  autoridades  militares)  que 
así  como  me  lisonjea  la  idea  de  que  cuento  de  antema- 
no con  el  decidido  apoyo  de  mis  compañeros  de  armas 
para  llevará  feliz  término  la  ardua  empresa  en  que  tan 
interesadas  se  hallan  la  ventura  de  la  Patria  y la  gloria 
del  Rey,  así  también  todos  mis  subordinados  pueden 
estar  tranquilos  en  cuanto  á que  se  hará  á todos  y á 
cada  uno  pronta  y cumplida  justicia. 

» Procurar  que  la  interior  satisfacción  exista  y no 
desaparezca  del  ánimo  de  ninguno,  será,  entre  mis  pri- 
meros deberes,  el  que  más  me  desvele  y estimule, 
porque  así  la  disciplina  está  arraigada,  asi  se  impide 
que  se  amortigüe  el  espíritu  militar,  que  esfuerza  le- 
vantar á todo  trance  vivo  y poderoso;  ahajo  con  la 
obediencia,  hija  del  convencimiento  del  propio  deber 
y el  amor  á las  instituciones,  con  el  deseo,  en  todos 
los  actos  demostrado,  de  elevar  el  prestigio  del  uni- 
forme, y con  el  afao  de  hacer  olvidar  tristes  sucesos 
dignos  de  reprobación;  y arriba,  con  la  pública  dis- 
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tribucion  de  la  justicia,  dando  satisfacción  á los  agra- 
vios que  por  el  conducto  ¡regular  se  expongan  en  la 
forma  mesurada  que  nuestro  Código  inmortal  pre- 
ceptúan 

Y decía  más  adelante:  «Solo  de  esta  manera,  el 
ejercito,  salvaguardia  de  nuestra  honra,  hiparte  de 
la  independencia  nacional,  garantía  firmísima  del  ór- 
den,  sigue  la  austera  línea  de  conducta  que  le  impo- 
nen sus  estrechos  deberes,  y logra  el  respeto  y el  ca- 
riño del  país,  que  siempre  debe  ver  en  él  una  institu- 
ción que  practica  en  silencio  grandes  virtudes,  que 
sufre  resignada  con  la  esperanza  de  una  justicia  que 
no  ba  de  faltarle,  que  conserva  incólume  su  prestigio 
aun  en  medio  de  las  mayores  contrariedades,  y que 
procura  demostrar  con  la  rigidez  de  su  vida  que  no 
debe  ser  como  un  elemento  de  perturbación,  hoy  so- 
bre todo,  cuando  los  pueblos  buscan  su  bienestar  por 
los  pacíficos  medios  del  trabajo  y la  propaganda, 
condiciones  caraterísticas  de  las  sociedades  moder- 
nas,» 

Y anadia  la  circular:  «Y  es  para  el  ejército  caso 
de  honra,  hacer  que  terminen  para  siempre  las  dudas 
que  haya  podido  originar  la  criminal  conducta  de 
unos  pocos  ilusos;  y puesto  que  al  frente  de  nosotros 
tenemos  el  orgullo  de  mirar  nn  Rey  valeroso  y justo, 
que  por  el  bien  del  ejército  está  dispuesto  á trabajar 
sin  descanso,  y por  la  ventura  áe  la  Patria  á pelear 
á la  cabeza  de  su  ejército,  como  ya  lo  hizo  cuando 
fué  á las  montañas  del  Norte  para  combatir  al  lado 
del  soldado,  agrupémonos  todos  en  derredor  suyo, 
animados  del  generoso  deseo  de  conseguir  cuanto 
antes  la  regeneración  de  la  milicia  española,  para 
que  las  glorías  de  nuestras  banderas  en  lo  futuro 
emulen  y eclipsen  las  de  los  pasados  tiempos  en  que 
se  pasearon  victoriosas  por  el  mundo  entero,» 

Esta  es  la  circular  incorrecta,  esta  es  la  circular 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  vino  á censurar  aquí, 
y á cuya  censura  puso  el  general  López  Domínguez 
el  correctivo  que  debia,  con  palabras  del  mismo  señor 
general  Quesada,  escritas  por  S.  S.  en  un  documento 
público. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  contentó 
con  venir  aquí  á censurar  la  circular,  porque  ya  su 
señoría  se  había  adelantado,  apenas  lomó  posesión  del 
Ministerio,  á dictar  otra  circular  dejando  ésta  sin 
efecto.¿Y  sabéis  por  qué,  Sres.  Diputados? ¿Sabéis  cuál 
era  el  fundamento  de  la  circular  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra?  Pues  lo  vais  á oir. 

Decía  en  aquella  circular,  que  no  quiero  buscar  y 
leer  porque  no  quiero  molestar  á los  Sres.  Diputados, 
que  aquello  (esto  que  acabo  deleer)  no  era  una  Real  6r- 
den,  y que  por  lo  tanto  no  tenia  fuerza  ni  valor  ningu- 
no- que  era  inútil  que  la  hubiese  dado  el  Ministro  que 
habla  antecedido  á S.  S.  y que  por  lo  tanto  se  atuviese 
todo  el  mundo  á lo  que  está  mandado,  que  nadie  se  atre- 
viese á pedir  nada,  que  nadie  viniese  con  solicitudes 
viciosas.  Ya  las  llamaba  viciosas  antes  de  haberlas 
recibido  y examinado.  Porque  este  es  un  sistema  de 
la  administración  de  S.  S.,  y se  llama  vicioso  á todo  lo 
que  molesta  ai  superior,  y así  se  califica  de  viciosas 
todas  las  instancias  que  se  presentan  aun  sin  saber  lo 
que  se  pide  en  ellas.  Por  eso  el  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra dijo  en  aquella  circular  que  eran  viciosas  todas 
las  instancias  que  se  pudieran  presentar,  sin  tomar- 
se el  trabajo  de  verlas. 

Señores,  ¿qué  sistema  es  este,  qué  procedimiento 
CS  este  para  llevar  la  interior  satisfacción  al  ejército, 


para  cimentar  la  disciplina?  ¿be  cimenta  la  disciplina 
á cintarazos?  ¿Se  cimenta  la  disciplina  como  en  los 
antiguos  tiempos?  ¿Es  que  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra cree  necesario  que  se  vuélvan  á restablecer  los 
cabos  de  vara,  el  cepo  áe  campaña  y las  carreras  de 
baquetas,  para  que  haya  disciplina  en  el  ejército?  Eso 
no  puede  ser;  aquellos  tiempos  pasáronles  preciso  vi- 
vir en  los  tiempos  en  que  estamos;  es  preciso  recono- 
cer que  el  ejército  es  una  institución  social  civilizada 
y civilizadora  (Muy  bien),  una  institución  que  ha  de 
tratarse  como  social  y civilizadora,  de  ninguna  ma- 
nera como  es  tratada  por  aquellos  que  creen  que  es- 
tamos aún  en  los  tiempos  del  cabo  de  vara,  del  cepo 
de  campaña  y dé  las  carreras  de  baquetas,  [Muy  Umf 
en  la  minoría.) 

Pero  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  vino  aquí  á cen- 
surar aquella  circular,  habiéndola  antes  desautoriza- 
do por  medio  de  un  documento  que  S.  S.  dictó  con  el 
carácter  de  Real  órden,  diciendo  que  la  circular  no 
tenia  este  carácter.  Pero,  señores,  un  documento 
como  el  que  acabo  de  leer,  y en  el  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  anterior  á 8.  S.  hablaba  de  la  mane- 
ra que  en  él  se  habla  de  S.  M.|  podía  ir  autorizado  por 
el  nombre  de  S,  M.?  ¿No  parecia  natural  que  im  docu- 
mento en  el  que  se  dice  de  S.  M.  lo  que  en  eso  docu- 
mento se  dice,  se  mandase  circular  á los  cuerpos  coa 
el  carácter  de  Real  orden,  puesto  que  era  dictado  por 
ei  Ministro?  Después  de  todo,  en  los  demás  Ministe- 
rios, ¿no  dirigen  los  Ministros  circulares  sin  tomar  c! 
nombre  de  S.  M.,  y sin  embargo,  se  consideran  como 
Reales  órdenes,  puesto  que  desde  el  momento  en  que 
necesitan  la  confianza  de  S.  M.  para  desempeñar  el 
cargo,  no  pueden  hacer  nada  que  no  esté  de  acuerdo 
con  esa  confianza?  Y añadiré  á S*  8.  una  cosa,  y es, 
que  la  circular  i'ué  llevada  por  el  Sr.  López  Domín- 
guez al  Consejo  de  Ministros,  que  la  aprobó,  y que 
además  dio  cuenta  de  ella  á S.  M.  antes  de  ser  pu- 
blicada en  la  Gacela.  De  manera  que  seria  una  Real 
órden.  Hizo  S.  S.  perfectamente  en  derogarla;  pero  no 
la  derogó  porque  no  fuera  Real  órden,  sino  porque  eu 
sus  principios  no  entraba  el  hacer  aquellas  concesio- 
nes legítimas,  de  justicia,  que  hacía  el  general  señor 
López  Domínguez,  á pesar  de  que  S.  S.  las  aplaudía 
cuando  era  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte. 

Pero,  Sres.  Diputados,  viene  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  y dice:  ¡qué  escándalo!  ¡Cómo  podía  yo 
consentir  que  aquella  circular  subsistiese,  cuando  en 
el  poco  tiempo  que  la  circular  estuvo  en  vigor  se  pre- 
sentaron 900  solicitudes ! Novecientas  solicitudes,  se- 
ñores, en  un  ejército  que  ha  pasado  por  una  guerra 
civil  de  diez  años  en  Cuba,  por  las  guerras  civiles  de 
la  Península  y por  los  trastornos  de  todo  género  por 
que  aquí  hemos  pasado;  donde  entre  los  jefes  y ofi- 
ciales efectivos,  que  llegan  á 1S.GOO,  y los  proceden- 
tés  del  ejército  de  Cuba,  había  algunos  que  estaban 
esperando  el  día  que  se  les  hiciera  justicia  otorgán- 
doseles la  recompensa  que  se  les  había  negado,  ¡qué 
extraño  es  que  hubiera  el  4 ó el  5 por  100  que  pi- 
diesen  remuneración  por  servicios  prestados,  que  vi- 
niesen á reclamarla  900  de  25,000!  Y esto  le  cau- 
saba escándalo  á S.  S.,  y decía  que  por  eso  había  de- 
rogado aquella  disposición;  que  no  era  posible  que 
viniesen  tantas  solicitudes  viciosas  ¿ molestar  á su 
señoría.  ¡Y  decir  esto  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que 
sabe  que  no  se  lia  procedido  siempre  con  entera  im- 
parcialidad y justicia  en  las  propuestas;  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  que  sabe  que  ha  habido  casos 
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en  croe  Por  Ministerio  de  la  Guerra  ha  habido  ne- 
cesidad de  amonestar  á alguna  autoridad  superior 
porque  no  había  procedido  con  toda  la  imparcialidad 
debida  al  formular  las  propuestas  al  Ministerio  de  la 
Guerra;  en  un  país  como  este,  donde  ha  habido  su- 
marios y causas  para  los  jefes  que  mandaban  los  cuer- 
pos, porque  habían  incluido  en  las  propuestas  ¿ quie- 
nes no  estaban  en  la  acción  y habían  eliminado  ¿ 
Los  que  estaban;  en  un  país  donde  suceden  estas  co- 
sas, le  extrañaba  á S,  3.  que  hubiera  900  de  esos  del 
mantón  anónimo  que  pidiesen  ai  3r.  Ministro  de  la 
Guerra  que  les  hiciese  justicia!  Era  natural,  y no  so- 
lamente era  natural,  sino  que  era  legítimo  recibirlas 
y resolverlas,  estimándolas  si  lo  merecían  los  servi- 
cios, negándolas  si  eran  viciosas;  esto  era  necesario 
si  se  quería  que  aquel  malestar  que  existia  en  el  ejér- 
cito, y que  8,  & sabe  que  existia,  desapareciese.  Pero 
sí  se  quería  que  existiese  y no  desapareciese  este  mal- 
estar; si  se  quería  que  la  Asociación  republicana  mi- 
litar creciese;  si  se  quería  que  la  sedición  estuviese 
eu  todas  partes,  eL  camino  ya  sabemos  cuál  era:  de- 
rogar aquella  circular,  seguir  el  camino  de  S.  S,,  que 
es  el  camino  de  venir  á parar  ¿ sucesos  que  debemos 
evitar,  y el  tiempo  se  lo  demostrará  á 8.  S. 

Por  fortuna  para  S.  3.,  probablemente  no  estará 
en  ese  sitio  cuando  lleguen  las  consecuencias;  porque 
estos  son  legados  que  dejan  quienes  se  conducen  como 
gj  y que  recogen  los  que  vienen  detrás,  sufriendo 
las  culpas  do  que  en  realidad  son  inocentes. 

Como  he  dicho  antes  que  este  procedimiento  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  de  deshacer,  de  perturbar, 
de  entorpecer  las  reformas  que  el  señor  general  López 
Domínguez  realizó,  habría  de  constituir  el  fondo  de 
mi  discurso,  he  necesitado  ocuparme  de  las  reformas 
que  hizo  el  antecesor  de  3.  S.;  y ai  ocuparme  de  ellas 
eu  el  mismo  órden  en  que  se  hicieron,  me  he  ocupado 
de  la  circular,  porque  su  efecto  fué  el  primer  acto  de 
aquel  Sr.  Ministro,  y aquel  acto  no  solamente  le  llevó 
á cabo  por  medio  de  la  circular  que  antes  he  tenido 
la  honra  de  citar,  sino  verhalmeute  al  presentársele 
la  guarnición  de  Madrid  y el  personal  de  todos  los 
centros  militares.  No  se  hizo  al  dictar  esta  circular, 
más  que  traducir  en  ella  las  palabras  que  con  aplauso 
del  ejército  de  Madrid  y de  todos  los  centros  directi- 
vos dirigió  aquel  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  á la  guar- 
nición de  Madrid  el  dia  que  la  recibió  después  de  ha- 
ber tomado  posesión  de  su  cargo.  De  suerte  que,  lo 
que  dijo  á los  capitanes  generales,  á los  generales  en 
jefe  y á las  autoridades  militares,  ya  lo  había  dicho  el 
general  López  Domínguez  en  Madrid  el  dia  que  tomó 
posesión  del  Ministerio  de  la  Guerra.  Conviene  dejar 
esto  sentado,  porque  no  siempre  las  circulares  han 
respondido  á las  palabras  con  que  los  Sres.  Ministros 
de  la  Guerra  acostumbran  á recibir  á los  jefes  y ofi- 
ciales de  la  guarnición. 

Viene  después  la  reforma  del  Ministerio  de  la  Gue : 
mi;  pero  antes  de  hablar  de  la  reforma  del  Ministerio 
de  la  Guerra,  yo  tengo  necesidad  de  hacerme  cargo 
de  algunas  palabras  que  aquí  pronunció  en  otra  oca- 
sión el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  Su  señoría  dijo  aquí 
en  una  ocasión,  que  el  general  López  Domínguez  habia 
hecho  precipitadamente  todas  aquellas  reformas,  sin 
duda  porque  buscaba  popularidad  en  el  ejército.  Yo 
no  sé  lo  que  quiso  decir  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
con  esto,  porque  S.  S,,  cuando  lo  decia,  realmente  se 
acordaba  de  sus  servicios  y de  su  importancia  en  el 
ejército,  pero  no  se  acordaba  de  los  servicios  y de  la 


importancia  que  tenia  el  predecesor  de  S.  S.  cuando 
ocupó  ese  banco.  Su  señoría  sin  duda  había  olvidado 
que  no  necesitaba  buscar  popularidad  en  el  ejército  el 
general  que  había  vencido  en  Cartagena,  el  que  había 
sido  general  en  jefe  en  Cataluña  y había  llevado  allí 
sus  armas  victoriosas;  el  general  que  había  sido  dos 
veces  jefe  de  Estado  Mayor  del  ejército  del  Norte  en 
la  época  en  que  las  operaciones  tomaron  más  des- 
arrollo y prepararon  el  término  de  aquella  campaña: 
S.  3.  habia  olvidado  que  el  general  López  Domínguez, 
como  hombre  público,  llevaba  veinticinco  años  en  es- 
tos bancos,  y había  dicho  desde  ellos  muchas  veces  lo 
que  quería  para  el  ejército,  y al  llegar  al  Ministerio 
de  la  Guerra  no  hizo  más  que  empezar  á cumplir  los 
compromisos  que  tenia  contraídos  con  el  país  y con 
el  ejército.  Por  consiguiente,  yo  me  hago  cargo  de 
esa  frase  para  contestársela  á S.  S.  como  se  la  con- 
testo. No  había  deseo  de  popularidad;  lo  que  habia  era 
interés  supremo  del  ejército;  lo  que  habia  era  interés 
supremo  del  país,  y por  eso  preparó  aquellas  reformas 
que  S.  3.  llamaba  un  horno  fundente.  El  horno  funden- 
te era  el  desasosiego,  la  intranquilidad,  el  malestar  del 
ejército,  la  propia  intranquilidad  del  país;  y para  de- 
volver la  tranquilidad,  y para  devolver  el  sosiego,  y 
para  devolver  el  bienestar  al  país  y al  ejército,  es  para 
lo  que  el  general  López  Domínguez  convirtió  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  eo  un  horno  fundente. 

Vino  inmediatamente  la  reforma  del  Ministerio  de 
la  Guerra.  El  general  López  Domínguez  habia  dicho 
desde  estos  bancos  muchas  veces,  siendo  creo  sola- 
mente capitán  de  artillería,  cuál  era  su  pensamiento 
en  punto  á la  organización  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra;  y como  el  señor  general  López  Domínguez  tenia 
esto  pensado,  como  lo  tenia  madurado,  no  tuvo  nece- 
sidad de  pasarse  mucho  tiempo  para  llevarlo  á la  prác- 
tica, para  realizado,  y lo  realizó,  y yo  creo  que  lo 
realizo  tan  bien, que  no  se  puede  hacer  mejor.  La  prue- 
ba de  que  lo  realizó  bien  es  que  S.  3.  no  lo  ha  deshe- 
cho ya;  no  digo  que  no  lo  deshaga  S.  3.  más  adelan- 
te; pero  la  prueba  de  que  lo  hizo  bien  es  que  S.  3.  que, 
según  nos  ha  dicho,  ha  tenido  que  luchar  con  gran- 
des dificultades  para  el  despacho  de  ios  negocios,  no 
lo  ha  deshecho,  y eso  prueba  la  bondad  de  la  reforma. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  decia  aquí  un 
dia,  y yo  siento  que  lo  haya  dicho,  porque  tengo  ne- 
cesidad de  expresar  con  este  motivo  que  no  compren- 
dió lo  que  decia  el  decreto,  pues  si  lo  hubiese  com- 
prendido no  hubiera  dicho  lo  que  dijo;  sin  dada  su 
señoría  no  sabía  cómo  funcionaba  anteriormente  el 
Ministerio  de  la  Guerra,  porque  de  lo  contrario  no 
hubiera  dicho  esto;  decia  3.  S.: 

ccEn  el  preámbulo  del  decreto  del  Sr.  López  Do- 
mínguez habia  también  un  párrafo  muy  importante 
y poco  satisfactorio  para  cuantos  hablan  ocupado  el 
alto  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra. 

»Es  precisó  que  el  jefe,  el  oficial,  el  soldado  que 
solicite  ó reclame,  uo  tropiece  con  aquel  escollo  mis- 
terioso, anónimo  é irresponsable,  que  puede  destruir 
de  una  plumada  las  esperanzas  más  halagüeñas,  los 
derechos  más  incuestionables: 

¿Dónde  ha  habido  esos  obstáculos?  Pues  qué,  ¿todos 
los  Ministros  de  la  Guerra  se  hau  regido  solamente 
por  su  capricho?» 

Francamente,  después  de  leer  esto  me  permito 
creer  que  3.  3.  no  entendió  lo  que  decia  el  preámbu- 
lo. Debo  decir  á 3.  S,  que  el  señor  general  López  Do~„ 
minguez,  aparte  del  pensamiento  de  reforma  del  Mi- 
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nisterio  de  la  Guerra  que  de  antiguo  tenia,  sabía  que 
dentro  del  Ministerio  de  la  Guerra  había  una  jerar- 
quía, casi  una  institución  que  se  llamaba  •« oficial  de 
Secretaría,»  que  estaba  interpuesta  entre  los  directo- 
res de  las  armas,  responsables  de  las  armas  respecti- 
vas, y el  Ministro;  de  tal  suerte  que  era  raro  el  expe- 
diente que  iba  al  Ministerio  de  la  Guerra, remitido  por 
un  director  de  un  arma,  que  tuviese  un  trámite  co- 
rriente, sosegado  y tranquilo  como  convenia  á la  mar- 
cha de  los  negocios  públicos;  siempre  se  estancaban 
en  el  oficial  de  Secretaría,  resultando  de  este  modo 
que  éste  era  dentro  del  Ministerio  de  la  Guerra  más 
que  el  Ministro.  Al  Ministro  no  se  le  buscaba  para 
resolver  ó saber  de  algún  expediente;  se  buscaba  al 
oficial  de  Secretaría,  y lo  buscaban  todos  los  directo- 
res, Sr.  Ministro,  porque  yo  he  sido  oficial  de  Secre- 
taría y sé  perfectamente  lo  que  pasaba. 

Cuando  un  director  parecía  por  el  Ministerio  (que 
eran  pocas  veces,  pues  se  entendía  con  el  Ministro 
por  medio  de  comunicaciones  y no  le  veía  casi  nunca, 
y en  ocasiones  las  relaciones  que  existían  entre  un  di- 
rector y un  Ministro  eran  lo  más  tirantes  posibles,  á pe- 
sar de  lo  cual  continuaba  siendo  director),  cuando  ve- 
nia, digo,  un  director  y preguntaba  al  Ministro  qué  ha- 
bía respecto  de  alguna  propuesta  ó comunicación  que 
le  habla  dirigido,  generalmente  el  Ministro  le  contes- 
taba: yo  no  sé  nada  (porque  como  el  Ministro  no  reci- 
bía la  comunicación,  claro  es  que  nada  sabía);  ¿por 
qué  no  se  lo  pregunta  usted  al  Subsecretario?  Esto  lo 
decían  aun  los  Ministros  más  celosos.  Iba  el  director 
al  Subsecretario,  y éste  le  decía:  ¿por  qué  no  va  usted 
al  oficial  de  Secretaría,  que  es  quien  debe  saberlo?  Y 
en  electo,  el  director  se  iba  al  oficial  de  Secretaría, 
que  á veces  era  un  comandante,  y con  las  mejores 
formas  posibles,  cuidando  de  tratarle  muy  bien,  por 
que  si  no,  peligraba  el  expediente,  le  preguntaba:  ¡cómo 
está  este  asunto  que  se  remitió  aquí  hace  muchos 
dias?  Y el  oficial  de  Secretaría  le  solía  decir:  <cNo  ten- 
go noticia  completa  del  asunto;  pero  está  en  el  ex- 
tracto.-^ Y quécree  usted?— No  puedo  decirle  á usted 
nada;  vuélvase  por  aquí  dentro  de  algunos  dias.»  Y al 
director  del  arma  se  le  colocaba  á la  altura  de  un 
pretendiente. 

Esto  era  lo  que  ocurría;  y el  Ministro  de  la  Gue- 
rra á quien  S.  S.  sustituyó,  quiso  que  desaparecieran 
trámites  completamente  inútiles  y depresivos  para  la 
autoridad  del  Ministro  y para  la  autoridad  de  los  di- 
rectores generales  de  las  armas.  Por  eso  hizo  la  re- 
forma del  Ministerio  de  la  Guerra,  y á lo  que  dejo  in- 
dicado se  referia  cuando  hablaba  de  ese  ser  anónimo 
é irresponsable  que  se  interpone  entre  el  director  y 
el  Ministro,  Ahí  tiene  S.  S.  como  no  había  ninguna 
censura  á ningún  Ministro  de  la  Guerra. 

Á la  vez  que  esta  reforma,  vino  la  de  la  Junta  su- 
perior consultiva  de  Guerra.  Esta  Junta  había  pasado 
eii  un  período  de  pocos  años  por  multitud  de  trasfor- 
maciones, pues  lo  que  se  hamo  primero  Junta  de  di- 
rectores se  convirtió  luego  en  Junta  consultiva,  para 
volver  á ser  Junta  de  directores  y después  Junta  con- 
sultiva. En  los  últimos  tiempos,  conservando  los  di- 
rectores, se  introdujo  ahí  un  personal  que  no  quería 
servir  aquellos  destinos,  porque  no  tenían  la  remune- 
ración que  les  correspondía  con  arreglo  á los  empleos 
que  desempeñaban  en  el  ejército.  Esto  hacía  qne  di- 
cha Junta  no  tuviese  el  carácter  técnico  que  debe  te- 
ner una  Junta  consultiva.  Aquello  era  una  Junta  de 
gobierno,  una  Junta  gubernativa,  en  donde  el  Minis- 


tro consultaba  lo  que  tenia  por  conveniente,  y se  re- 
solvía también  como  tenia  por  conveniente.  Yo  no  voy 
á censurar  los  acuerdos  de  aquella  Junta;  pero  es  la 
verdad  que  dentro  de  ella  no  había  los  elementos  téc- 
nicos indispensables  para  que  las  resoluciones  tuvie- 
sen ese  carácter  de  tecnicismo  que  tan  conveniente  y 
propio  es  en  lo  que  se  llama  Junta  consultiva.  Y prue- 
ba de  esto  es  que  existían  Juntas  técnicas  especiales 
que  se  llamaban  Junta  superior  facultativa  de  artille- 
ría, Junta  superior  facultativa  de  ingenieros,  Junta 
superior  facultativa  de  estado  mayor,  Junta  superior 
facultativa  de  sanidad  militar,  etc.,  etc.;  cada  arma 
tenia  su  Junta  superior  facultativa;  y el  Ministro  an- 
tecesor á S.  S.  tuvo  el  pensamiento  de  reunir  en  un 
solo  centro  consultivo  y superior  todas  las  Juntas  fa- 
cultativas de  las  diferentes  armas,  y dió  á la  Junta 
consultiva  una  organización  semejante  á laque  tiene 
el  Consejo  de  Estado,  dividiéndola  en  secciones  donde 
estuviesen  representados  todos  los  elementos  técnicos 
de  las  diferentes  armas  del  ejército.  Tuvo  presente 
que  las  armas  de  infantería  y caballería  no  tenían 
Junta  facultativa,  cuando  en  estos  tiempos,  si  facul- 
tativa es  la  artillería,  facultativas  tienen  que  ser  la 
infantería  y la  caballería,  porque  hoy  ya  se  acabó  eso 
de  los  facultativos  especiales;  todos  tienen  que  saber 
lo  que  antes  no -se  aprendía,  y por  consiguiente,  hacia 
falta  que  existiesen  las  Juntas  facultativas  de  infan- 
tería y de  caballería,  porque  hay  una  porción  de  cues- 
tiones técnicas  que  tienen  que  resolver  las  Juntas  de 
infantería  y caballería;  y al  efecto  el  general  López 
Domínguez  llevó  á un  centro  común,  dividido  en  sec- 
ciones, todos  los  elementes  técnicos  de  todas  las  ar- 
mas é institutos  del  ejército.  Y es  tan  admirable  el 
resultado  que  ha  dado  esta  Junta,  que  yo  estoy  asom- 
brado desde  que  sé  que  S.  S.  piensa  derogar  esa  or- 
ganización, y mis  noticias  son  de  que  en  efecto  su  se- 
ñoría piensa  volver  á la  antigua  Junta  de  directores, 
á esa  antigua  Junta  gubernativa,  no  Junta  técnica 
facultativa  ó consultiva,  sino  á una  Junta  guber- 
nativa. 

Esa  Junta  de  directores  tuvo  su  razón  de  ser  allá 
en  cierto  tiempo  en  que  no  se  trataban  las  cuestiones 
del  ejército  de  la;  manera  que  hoy  se  tratan;  pero  hoy 
que  todas  las  cuestiones  del  ejército  son  técnicas,  son 
científicas;  hoy  que  no  podemos  prescindir,  por  efecto 
del  progreso  de  los  tiempos  y de  los  adelantos  de  las 
ciencias,  de  llevar  á todos  los  problemas  del  ejército 
las  cuestiones  técnicas,  no  sé  cómo  S.  S.  se  va  á per- 
mitir derogar  la  organización  del  general  López  Do- 
mínguez, para  volver  á bacir  una  Junta  gubernativa, 
destruyendo  la  Junta  técnica  que  hoy  existe,  y qne 
es  lo  único  que  queda  de  la  obra  del  general  López 
Domínguez.  Si  yo  hubiera  de  hacerme  cargo  de  cier- 
tos rumores  que  suponen  qué  es  lo  que  decide  á su 
señoría  á hacer  la  reforma,  yo  lo  deploraría  por  su  se- 
ñoría; porque  suponer  que  las  Juntas  técnicas  no  han 
de  tener  más  criterio  que  el  de  su  presidente,  ¡ah  se- 
ñor Ministro!  eso  puede  ser  muy  halagüeño  para  los 
presidentes,  pero  es  muy  perturbador  para  el  ejército, 
y no  habla  muy  alto  en  favor  del  Ministro  que  realice 
esa  alteración  de  la  Junta,  tal  como  hoy  existe.  Si  al- 
guna vez  el  presidente  ha  quedado  en  minoría  ¿qué 
culpa  tiene  de  eso  la  organización  de  la  Junta?  Eso,  en 
último  resultado,  lo  que  prueba  es  lo  bien  organizada 
que  está  la  Junta,  y que  hay  allí  personas  dignísimas 
y de  independencia,  que  no  tienen  más  que  su  crite- 
rio técnico,  su  criterio  científico,  y votan  con  arreglo 
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¿ este  criterio,  sin  tener  en  cuenta  otros  intereses  que 
el  presidente  de  la  Junta  ó el  Ministro  de  la  Guerra 
quisieran  hacer  prevalecer.  Yo  le  ruego  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra,  que  si  esta  modificación  va  á hacer- 
se, la  medite  y estudie  antes,  y que  no  por  dar  gusto 
i nadie  ni  por  mortificar  á nadie,  lleve  S.  S.  adelante 
esa  modificación  de  la  Junta  consultiva. 

El  5r.  Ministro  de  la  Guerra  vino  aquí  un  día  á 
censurar  también  de  una  manera  dura  la  disolución 
dei  mal  llamado  batallón  de  escribientes  y ordenan- 
zas del  Ministerio  de  la  Guerra.  {El  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  hace  signos  negativos.)  Aquí  tengo  sus  pala- 
bras; sin  duda  no  se  acuerda  S.  S.  Decia  en  la  sesión 
del  día  1.*  de  Julio  de  este  año:  «No  pensaba  tratar 
de  la  supresión  del  batallón  de  escribientes,  que  se 
realizó  á mano  armada,  sobre  lo  cual  se  hicieron  gran- 
des comentarios,  los  que  no  he  de  aducir  porque  no 
constituyen  prueba;  pero  se  ba  dicho  que  para  com-  ¡ 
pensar  la  supresión  se  estableció  el  ingreso  por  opo- 
sición en  la  escala  de  escribientes,  para  contrarrestar 
así  el  mal  efecto  que  aquella  medida  bahía  producido 
entre  los  interesados.» 

Esto  basta  para  hacer  comprender  alSr.  Ministro 
de  la  Guerra  que  se  ba  olvidado  de  que  había  exami- 
nado, censurándolo,  el  decreto  de  disolución  del  ba- 
tallón de  escribientes  y ordenanzas. 

Señores,  es  muy  singular  lo  que  aquí  viene  á decir 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  El  batallón  de  escribien- 
tes y ordenanzas  (y  no  quisiera  hablar  de  estas  cosas 
pequeñas  y de  detalle,  que  parece  que  interesan  solo 
álos  militares,  aunque  realmente  interesan  á todos) 
constituía  un  asunto  de  grandísima  importancia.  Exis- 
tía una  cosa  que  se  llamaba  batallón  de  escribientes 
y ordenanzas,  que  no  era  tal  batallón,  sino  un  con- 
junto de  unos  1.400  hombres  de  infantería,  de  caba- 
llería, de  artillería,  en  fin,  de  todas  las  armas,  que 
vestían  diferentes  uniformes,  y que  no  parecían  en 
ninguna  parte,  porque  eran  todos  asistentes  de  gente 
que  no  tenia  derecho  á tenerlos,  no;  no  creáis  que  eran 
de  jefes  que  podian  tenerlos;  no  había  viuda  ni  desgra- 
ciada por  ahí  que  no  tuviese  un  asistente  del  batallón 
de  ordenanzas;  no  Labia  nadie  que  no  tuviese  su  asis- 
tente, y además  Labia  en  las  oficinas  militares  sobre 
700  escribientes.  El  Ministro  de  la  Guerra  de  enton- 
ces sabía  como  todo  el  mundo  que  vive  en  los  círcu- 
los militares,  lo  que  aquel  batallón  era,  y tan  luego 
como  entró  en  el  Ministerio,  se  preocupó  de  su  exis- 
tencia, con  tanta  más  razón,  cuanto  que  desgraciada- 
mente en  ese  batallón,  por  la  manera  de  ser  y de  vi- 
vir de  sus  individuos,  Labia  hecho  grandes  progre- 
sos la  Asociación  republicana  militar. 

Pues  bien;  S.  S.  vino  aquí  á censurar  la  disolución 
de  ese  batallón.  ¿Qué  quería  S.  S.?  ¿Quería  que  se  ex- 
tendiese la  Asociación  republicana  militar,  y que  un 
dia  unos  cuantos  desalmados  se  apoderasen  del  Minis- 
terio de  la  Guerra  y promoviesen  un  alboroto  más  ó 
menos  grave?  ¿Sintió  por  eso  S.  S,  que  aquel  batallón 
se  hubiera  disuelto?  Aquel  Ministro  de  la  Guerra  de- 
bió disolver  el  batallón,  entre  otras  razones,  porque 
este  era  un  asunto  que  estaba  sobre  el  tapete  hacía 
mucho  tiempo,  hasta  el  punto  de  que  yo,  como  Subse- 
cretario que  era  en  aquella  época,  pedí  al  negociado 
antecedentes,  y el  negociado  me  contestó:  ese  es  un 
asunto  que  han  querido  resolver  el  general  Ceballos, 
el  general  Jovellar,  el  general  Marqués  de  Fuentefiel, 
pero  ninguno  se  ha  atrevido  á hacerlo.  En  vista  de 
esto,  y después  de  haber  mediado  comunicaciones  de 


los  directores,  en  que  decían  el  número  de  escribien- 
tes que  necesitarían  una  vez  suprimido  ese  batallón; 
en  vista  de  esto,  y como  el  estudio  era  completo  y 
la  necesidad  urgente,  el  general  López  Domínguez 
tuvo  que  trabajar  muy  poco  para  disolverlo.  Se  atre- 
vió á hacerlo,  y lo  hizo  con  la  serenidad  necesaria; 
sabiendo  que  la  Asociación  republicana  militar  Labia 
extendido  sus  raíces  en  aquel  batallón,  dispuso  que 
fuera  una  guardia  al  Ministerio,  que  es  la  que  su  se- 
ría conserva,  y le  dijo  al  gobernador  del  Palacio  de 
Buenavista:  mañana  á las  diez  se  recogerán  todas  las 
armas  y se  llevarán  al  Parque.  Se  avisó  al  director 
de  administración  militar.,  mandó  sus  camiones,  se 
recogieron  las  armas  y se  llevaron  al  Parque.  ¿En 
dónde  está  aquí  el  escándalo?  ¿En  que  salieron  armas 
del  Ministerio  de  la  Guerra  para  el  Parque?  Eso  no  sig- 
nifica nada,  ¿Hubo  acaso  algún  motín?  ¿Hubo  algo  de 
lo  que  S.  S.  ha  visto  en  otras  partes  cuando  ba  man- 
dado? No  buho  nada  absolutamente  que  mereciera 
llamar  la  atención;  no  buho  más  que  la  disolución  de 
aquel  batallón,  hecha  tranquila  y ordenadamente,  de 
tal  modo  que  S.  S,  no  se  ha  atrevido  á restablecerlo, 
y á pesar  de  lo  mal  que  le  parecieron  los  escribientes 
militares,  todavía  los  conserva  S,  S.,  y yo  espero  que 
seguirá  conservándolos. 

Para  no  molestar  más  á la  Cámara  con  esta  cues- 
tión del  batallón  de  escribientes  y ordenanzas,  yo  le 
diré  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  aquella 
reforma,  después  del  fin  para  que  fué  realizada,  que 
me  parece  bastante  laudable,  produjo  una  economía 
de  240.000  pesetas;  me  parece  que  la  economía  no 
era  insignificante. 

El  señor  general  López  Domínguez,  que  al  propio 
tiempo  que  bacía  la  reforma  deseaba  también  mejorar 
la  situación  del  ejército,  porque  comprendía  que  dentro 
del  presupuesto  de  la  Guerra  había  recursos  y medios 
para  ello,  se  preocupó  también  del  estado  en  que  se  en- 
contraban las  escalas  de  las  armas.  Difícil  era  el  pro- 
blema para  resuelto  en  poco  tiempo,  pero  no  comple- 
tamente inabordable.  Podía  abordarse;  y en  efecto,  el 
general  señor  López  Domínguez  se  encontró  y respetó, 
como  respetó  toda  la  obra  de  sus  antecesores,  que  en 
el  organismo  moderno  se  habían  introducido  las  zonas 
de  recluta,  y que  no  había,  como  ocurre  en  otras  Na- 
ciones que  tienen  funcionarios  semejantes  al  jefe  mi- 
litar caracterizado  que  estuviese  al  frente  de  las  zonas 
militares;  se  encontró  con  que  Labia  coroneles  que  se 
llamaban  jefes  de  media  brigada,  que  no  mandaban 
tales  medias  brigadas , porque  las  medias  brigadas 
las  constituían  dos  cuadros  de  batallón  que  Labia  en 
un  punto,  y otros  cuadros  en  otros  puntos  á seis,  ocho 
ó diez  leguas  distantes  del  primero,  y que  no  visita- 
ban más  que  una  vez  cada  seis  meses,  según  el  re- 
glamento. Se  encontró  con  que  Labia  también  coro- 
neles jefes  de  media  brigada  de  cazadores,  cuando  los 
batallones  de  cazadores  jamás  están  reunidos,  ó es 
muy  raro  que  se  hallen  reunidos,  ocurriendo  eso  so- 
lamente en  Madrid,  porque  los  20  batallones  están 
distribuidos  por  todos  los  ámbitos  de  la  Península,  y 
llamarse  esos  coroneles  jefes  de  media  brigada  de 
cazadores  era  un  anacronismo  que  no  se  podía  soste- 
ner. El  señor  general  López  Domínguez  resolvió  que 
al  frente  de  cada  zona  militar  se  pusiese  un  coronel, 
y al  efecto  dictó  sus  disposiciones  y aumentó  en  40 
ó 50  el  número  de  coroneles,  porque  hacían  falta  para 
cubrir  estas  140  plazas  de  coroneles  que  iban  á ser 
objeto  de  su  reforma.  Esto  produjo  algún  movimiento 
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en  las  escalas  generales,  y.  llevó,  como  era  natural,  al 
ejército  la  esperanza  de  que  no  habian  de  estar  eter- 
namente Inmóviles  las  escalas,  y que  liabia  llegado 
para  ellos  el  momento  deseado  de  salir  de  aquella  si- 
tuación en  que  se  encontraban.  Esta  fué  una  de  las 
medidas  de  las  que  antes  he  dicho  que  llevaban  la 
interior  satisfacción  al  ejército  por  medios  morales  y 
por  medios  materiales.  Aquí  se  conseguían  las  dos  co- 
sas: se  llevaba  la  interior  satisfacción  á los  que  baldan 
de  tener  un  mando  que  entonces  no  tenían,  y se  as- 
cendía á aquellos  que  les  correspondía  y que  iban  na- 
turalmente’ á mejorar  de  posición. 

Paralela  á esta  reforma,  el  general  López  Domín- 
guez creó  la  escala  de  reserva,  que  también  S.  S.  cen- 
suró en  una  ocasión,  y que  á pesar  de  haberla  censu- 
rado S.  S.,  después  ha  hablado  de  crear  una  nueva  es- 
cala de  reserva:  tan  mala  le  parecía  al  principio  ¡i  su 
señoría,  y tan  buena  le  debe  parecer  hoy.  Aquella  es- 
cala de  reserva  tampoco  fué  producto  de  un  capricho 
del  general  López  Domínguez,  porque  era  menester 
penetrar  lo  que  ocurría  dentro  del  ejército.  Esa  esca- 
la de  reserva,  por  disposiciones  que  se  habian  dicta- 
do por  el  Ministerio  de  la  Guerra  y por  la  Dirección 
de  infantería,  en  realidad  existía,  porque  habia  mul- 
titud de  disposiciones  que  prevenían  que  á los  jefes 
y oficiales  que  tuviesen  ciertas  condiciones,  unas  ve- 
ces en  edad,  otras  en  familia,  etc. , que  no  se  les  colo- 
case en  activo  y que  fuesen  á los  batallones  de  reser- 
va. De  manera  que  se  habia  hecho  una  separación 
dentro  de  la  Dirección  de  infantería,  con  aprobación 
del  Ministerio  de  la  Guerra,  de  oficiales  que  debían 
servir  en  activo  y de  oficiales  que  no  debian  servir  en 
activo.  Pero  esto  creaba  una  mala  situación  para  los 
jefes  que  estaban  en  activo  servicio,  para  los  que  tra- 
bajaban,'para  los  que  tenían  amor  al  ejército,  etc.;  por- 
que siendo  los  ascensos  por  antigüedad  dentro  de  las 
escalas  respectivas,  sucedía  que  un  capitán  ó un  te- 
niente ascendía  al  empleo  superior  después  de  pasar 
seis  ü ocho  años  en  un  batallón  de  reserva  ó en  un 
batallón  de  depósito,  poniéndose  por  encima  del  ca- 
pitán ó del  teniente  que  estaba  en  su  cuerpo  traba- 
jando constantemente  y sufriendo  las  consecuencias 
de  estar  en  activo  y sufrir  lo  que  se  sufre  cuando  se 
está  en  campaña,  etc.;  de  lo  qué  resultaba  que  era  in- 
justo que  el  oficial  que  no  trabajaba  pasase  por  enci- 
ma del  que  trabajaba,  y fué  necesario  apartarle,  pero 
no  violentamente,  sino  por  su  voluntad;  porque  así 
como  por  voluntad,  por  efecto  de  la  familia,  de  enfer- 
medad ó de  otras  circunstancias  do  querían  estar  en 
activo,  era  seguro  que  al  abrir  la  escala  de  reserva, 
aquellos  oficiales  y aquellos  jefes  se  irían  á ella,  co- 
mo en  efecto  sucedió,  y mucho  más  cuando  se  les 
dieron  algunas  ventajas  que  era  necesario  darles.  Esta 
fué  una  reforma  que  recibió  con  aplauso  el  arma  de 
infantería,  porque  se  descargó  la  escala  del  arma  en 
2.500  ó 3.000  oficiales. 

He  visto  en  un  estado  que  S.  S.  ha  remitido,  que 
faltan  190  ó 200  oficiales  en  esa  escala  de  reserva.  No 
importa  eso  nada;  pero  cuando  yo  pedí  ese  dato,  no 
era  para  saber  si  estaba  cubierta  la  escala  de  reserva 
en  la  forma  que  prevenía  la  disposición  del  general 
Sr.  López  Domínguez,  sino  para  saber  á qué  obedecía 
la  indicación  hecha  por  S.  8.  en  la  otra  Cámara,  de 
que  se  ocupaba  de  una  nueva  escala  de  reserva.  Esto 
también  supongo  yo  que  nos  lo  explicará  esta  tarde 
su  señoría. 

Y llegamos  ya,  siguiendo  el  orden  en  que  el  señor 


general  López  Domínguez  se  ocupó  en  las  reformas,  á 
la  reorganización  que  llevó  á cabo  de  los  cuerpos  de 
artillería  y de  ingenieros.  Ya  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  cuando  habló  aquí  en  la  misma  sesión  de  i* 
do  Julio  de  la  reforma  del  cuerpo  de  artillería,  se  per- 
mitió  decir  que  siendo  aquello  lo  más  sério  que  había 
hecho  el  señor  general  López' Domínguez  tendría,  pro- 
bablemente necesidad  de  derogarlo.  [El  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra:  No  be  oído  bien  á S.  S.)  ¿No  ha. oido  bien 
S.  S.?  Pues  he  dicho  que  S.  S.  manifestó  aquí  que  sien- 
do la  reforma  de  los  cuerpos  de  artillería  é ingenie- 
ros lo  más  sério  que  habia  hecho  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez,  tendria  S.  S.  probablemente  necesidad 
de  derogarlo,  porque  el  Ministro  que  precedió  á su 
señoría  se  habia  equivocado  en  unos  cálculos  que  ha- 
bia hecho  sobre  el  número  de  piezas.  Han  informado 
mal  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra:  el  señor  general  Ló- 
pez Domínguez  al  hacer  aquella  reforma  se  propuso 
varios  objetos.  Primero:  crear  un  regimiento  monta- 
do más  de  Los  que  existían,  porque  estando  acordado 
por  una  ley  que  aquel  regimiento  se  aumentase  en 
aquel  año,  no  se  habia  podido  aumentar  por  dificulta- 
des económicas,  de  las  cuales  se  habló  en  su  tiempo, 
porque  hasta  se  dijo  que  aquella  cuestión  iba  á pro- 
vocar una  crisis  por  parto  del  Ministro  de  la  Guerra; 
y la  cuestión,  en  efecto,  tuvo  tal  gravedad,  que  según 
mis  noticias,  hubo  necesidad  de  tratarla  en  Consejo  de 
Ministros  presidido  por  S.  M.  > porque  el  Ministro  de 
la  Guerra  se  quería  marchar  dól  Ministerio , y al  fin 
se  encontró  úna  transacción  aumentando  ciertos  cré- 
ditos para  otros  servicios,  pero  dejando  de  crear  aquel 
regimiento. 

El  señor  general  López  Domínguez  pensó  en  au- 
mentar aquel  regimiento,  pero  no  tenia  el  crédito  ne- 
cesario, y tuvo  precisión  de  buscarlo,  trabajando,  bus- 
cando economías  dentro  del  mismo  presupuesto.  Y en 
efecto,  reformó  la  artillería  y los  ingenieros:  k arti- 
llería, aumentando  ese  regimiento  á expensas  de  con- 
vertir los  regimientos  de  artillería  á pié,  que  oran 
seis,  y por  consiguiente,  doce  batallones,  más  uno  da 
Canarias,  en  diez  batallones  con  diferente  número  de 
compañías,  según  el  punto  que  se  les  fijaba  para  su 
residencia  y el  servicio  que  debian  prestar.  Solo  aque- 
lla reforma  y la  modificación  que  introdujo  en  la  or- 
ganización de  baterías  por  creer  que  no  debian  estar 
dotadas  de  una  manera  innecesaria  en  tiempo  de  paz, 
produjo  una  economía  de  230.000  pesetas.  De  suer- 
te que  no  solo  con  la  reforma  de  la  artillería  alcanzó 
230.000  pesetas  de  economía,  y aumentó  un  regi- 
miento con  30  piezas,  un  batallón  de  tren,  con  gana- 
do para  darle  piezas,  eso  que  S.  S.  ha  convertirlo  boy 
en  regimiento  de  sitio,  y ademas  á la  artillería  de 
montaña  (y  con  esto  contesto  á lo  que  decía  S.  S.  de 
que  habia  equivocación),  á la  artillería  de  montaña  se 
la  dotó  con  el  ganado  necesario,  con  el  mismo  núme- 
ro que  abora  la  ha  dotado  8.  8.,  para  que  las  baterías 
tuviesen  seis  piezas;  y como  habia  tres  regimientos  y 
se  aumentaban  en  cada  regimiento  10  piezas,  se  au- 
mentaban también  30  piezas  de  artillería  de  monta- 
ña. De  suerte  que  el  general  López  Domínguez  hizo 
una  reforma  por  la  cual  aumentó  un  regimiento  que 
no  se  habia  podido  aumentar  antes  por  falta  do  cré- 
dito, con  30  piezas;  hubiera  aumentado  también  30 
piezas  más  en  la  artillería  dé  montaña  cuando  hu- 
biera tenido  por  conveniente  ordenar  que  se  le  diese 
el  completo  del  material,  y creó  además  un  batallón 
de  tren  que  8.  S.  ha  convertido  en  regimiento  de  sitió. 
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Esta  es  la  01'ganizacioa  que  dió  el  señor  general 
López  Domínguez,  poco  séria  y meditada,  según  opina 
S.  S.,  pero  que  produjo  muchas  ventajas  para  el  país 
y para  el  ejército:  para  el  país,  230.000  pesetas  de  eco- 
nomía; y para  él  ejército,  y para  el  país  también,  un 
aumento  de  60  piezas  y de  un  batallón  de  tren.  Presu- 
mo que  el  país  no  opinará  como  S.  S. 

¿Qué  es  lo  que  ba  hecho  ahorá  S.  S.?  Vamos  á 
verlo. 

Su  señoría,  á los  seis  meses  de  realizada  esta  or- 
ganización, que  produjo  estos,  beneficios  que  acabo  de 
expresar  y que  acaban  de  oírlos  Sres.  Diputados,  hace 
un  nuevo  proyecto  de  organización  de  la  artillería,  y 
se  dirige  á'la' Junta  consultiva  en  consulta,  pero  en 
consulta  precipitada,  para  que  informase  inmediata- 
mente; tal  prisa  tenia  el  Sr.  Ministro,  que  este  asunto 
tuvo  que  ventilarse  en  la  Junta  superior  consultiva 
sin  estar  presidida  por  su  presidente,  porque  había 
llegado  la  época  de  las  vacaciones  y el  presidente  se 
liabia  ausentado;  pero  el  Sr.  Ministro  apremiaba,  y fué 
necesario  dar  un  dictamen.  Yo  ya  sé  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  no  necesita  que  la  Junta  consultiva 
le  apruebo  sus  proyectos  para  realizarlos;  es  un  Cuer- 
po consultivo;  S.  S.  atiende  su  opinión  ó la  desatiende, 
y está  S.  S.  en  su  derecho;  pero  al  fin,  tratándose  de 
un  Cuerpo  consultivo  especialmente  técnico,  debe 
comprenderse  que  estudia  las  cuestiones  con  el  inte- 
rés que  debe  mirarlas  por  el  bien  del  servicio,  por  el 
bien  del  ejército  y por  el  bien  del  país,  y no  se  con- 
cibe que  vaya  á informar  contra  lo  que  el  Sr.  Ministro 
le  propone,  sin  más  que  por  el  gusto  de  no  estar  con- 
formo con  el  Sr.  Ministro.  Lo  natural  es  que  haya 
siempre  tendencia  á estar  conforme  con  la  opinión  del 
Ministro,  cuando  no  se  trata  de  cosas  por  las  cuales  no 
se  puede  pasar;  pero  como  la  propuesta  era  de  aque- 
llas por  que  no  se  podía  pasar,  como  la  propuesta  era 
tan  monstruosa,  la  Juuta  emitió  un  dictámen  que  qui- 
siera leer  todo  entero,  pero  del  cual  voy  A leer  algunos 
párrafos  en  honor  de  esa  misma  Junta  consultiva,  que 
por  lo  mismo  que  parece  que  está  amenazada  de  muer- 
te, merece  ciertamente  que  yo  haga  aquí  estas  citas 
en  honra  suya.  Yo  no  sé  si  será  por  estos  dictámenes, 
ó por  otras  causas,  por  lo  que  estará  amenazada  de 
muerte;  pero  repito  lo  que  dije  antes:  si  con  efecto  lo 
está,  lo  sentina  por  S.  S.  Pero  oigan  los  Sres.  Diputa- 
dos lo  que  dice  la  Junta  consultiva  en  su  informe.  Es 
un  poco  largo,  como  ya  he  dicho;  pero  no  leeré  sino 
lo  más  indispensable. 

Dice  la  Junta:  «Que  en  principio  su  opinión  uná- 
nime es  que  el  solo  medio  de  llegar  á upa  organiza- 
ción tal  como  aconsejan  do  consuno  los  princi  pios  del 
combate  moderno  y el  ejemplo  de  las  Naciones  que 
nos  han  precedido  en  la  reforma  de  su  estado  militar, 
consiste  en  proceder  con  arreglo  á un  pensamiento 
general  y subordinar  á él  todas  las  reformas,  empezan- 
do por  establecer  las  bases  sobre  que  ha  de  asentarse 
y funcionar  el  organismo  militar,  pasando  después  á 
coordinar  y detallar  cada  una  de  sus  partes,  partiendo  • 
de  las  más  importantes;  con  cuyo  procedimiento  re- 
sultará necesariamente  un  todo  armónico  que  res- 
ponda al  fin  para  que  fué  creado,  y haga  que,  sin  ro- 
zamientos ni  deficiencias,  dentro  de  lo  que  permita  el 
estado  de  nuestro  Tesoro  público,  se  ponga  nuestro 
ejército  en  condiciones  de  alternar  con  cualquiera 
otro  de  los  tenidos  hoy  como  buenos. 

»Do  no  seguir  el  procedimiento  indicado,  cree  la 
Junta  que  se  corre  el  riesgo  de  formar  unas  partes 


aisladas  que  después  no  se  acomoden  al  plan  general: 
esto  daría  lugar  á reformas  y modificaciones  que  re- 
tardarían el  fin  deseado,  y se  habría,  por  consiguien- 
te, consumido  tiempo  en  balde,  habiendo  hecho  tal  vez 
gastos  innecesarios  ó improductivos;  y sobre  todo,  no 
tendría  la  organización  del  ejército  que  resultara,  sea 
la  que  fuere,  aquel  prestigio,  aquella  autoridad  que 
reviste  indudablemente  toda  obra  cuando  se  ejecuta 
y termina  sin  retrocesos  ni  vacilaciones  en  su  reali- 
zación. 

»La  Junta,  en  atención  á que  se  halla  en  estudio 
el  informé  sobré  la  división  territorial  (Después  nos 
hablará  también  S..S.  de  esto,  porque  nos  dijo  aquí 
que  una  de  las  cosas  en  que  pensaba  era  en  una  nue- 
va organización  territorial,  y es  el  caso  que  ha  pasa- 
do un  año  y no  tenemos  noticia  de  esa  organización), 
una  división  más  adecuada  de  nuestra  Península,  di- 
visión que  ha  de  ser  necesariamente  una  de  las  bases 
principales  de  que  habrá  de  partirse  para  proceder  á 
la  organización  general  del  ejército,» 

Dice  más  adelante:  «Sensible  se  hace  en  nuestro 
país  la  supresión  de  un  regimiento  de  montaña;  mas 
como  esta  supresión  tiene  por  objeto  el  aumento  de 
la  artillería  de  arrastre,  etc.,  etc.» 

Dice  por  fin  la  Junta  (no  quiero  ya  leer  más;  pero 
este  párrafo  sí  conviene  leerlej:  «La  Junta  acuerda 
hacer  presente  á Y.  E.  que  la  premura  con  que  se  le 
ba  pedido  el  informe  le  ha  impedido  llevar  á cabo  nn 
detenido  estudio  de  los  cálculos  en  que  se  basan  las 
reformas;  quedando  por  lo  tanto  á salvo  la  responsa- 
bilidad que  ante  V.  E.  pudiera  contraer  admitiéndo- 
los como  buenos,  y más  cuando  ninguno  de  los.  cita- 
dos proyectos  traen  sello  ni  firma  alguna  que  los  au- 
torice. » 

De  manera  que,  por  lo  visto,  algún  proyectista  de 
estos  infinitos  que  hay  en  España,  ideó  hacer  ese  pro- 
yecto, se  lo  presentó  al  Sr.  Ministro,  el  Sr.  Ministro 
lo  leyó  ó no  lo  leyó;  pero  por  lo  visto,  como  quería 
hacer  una  reforma  en  artillería,  por  lo  mismo  que  el 
Sr.  López  Domínguez  la  había  hecho,  dijo  sin  duda 
para  sí:  mauera  de  que  yo  pueda  hacer  esta  refor- 
ma tranquilamente:  la  mando  á la  Junta  consultiva; 
ésta  la  examina,  me  dice  que  la  puedo  hacer;  yo  hago 
la  reforma  y completo  la  obra  del  general  López  Do- 
mínguez. 

Y en  efecto,  el  Sr.  Ministro  mandó  esos  proyectos 
sin  firma  y sin  sello  á la  Junta  consultiva;  y la  Jun- 
ta consultiva,  á pesar  del  respeto  que  le  merecía  la 
procedencia,  dijo  esas  cosas  que  los  Sres.  Diputados 
acaban  de  oir.  Pero  el  Sr.  Ministro  no  se  arredró,  por 
eso;  era  necesario  llevar  á cabo  la  reorganización  y 
la  llevó;  pero  ¿de  qué  manera?  El  mismo  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  después  de  hecha  la  reforma,  está  arre- 
pentido de  lo  que  ha  hecho,  y vais  á verlo. 

Gomo  eran  tantas  las  cuestiones,  tantos  los  pro- 
blemas y las  disposiciones  que  ten  aquel  decreto  se 
dictaron,  el  Sr.  Ministro  tuvo  necesidad  de  aclarar- 
lo, y al . efecto  lia  dictado  un  reglamento  para  el 
cumplimiento  del  Real  decreto  de  2fi  de  Diciembre 
de  1884,  relativo  á la  reorganización  del  cuerpo  de 
artillería;  y con  decir  que. tiene  89  artículos,  podrán 
comprender  los  Sres.  Diputados  hasta  qué  punto  va 
á ser  fácil  llevar  á cabo  la  reorganización  dei  cuerpo 
de  artillería.  Están  locos  los  jefes  que  tienen  que  ocu- 
parse de  estas  cosas,  porque  no  saben  á qué  carta 
tienen  que  quedarse.  ¿Queréis  una  prueba  de  esto? 
Pues  aquí  la  teneis:  después  de  tantos  artículos  y 
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tantas  disposiciones,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
tenido  que  decir  con  fecha  7 de  Febrero,  poco  más  ó 
ménos  lo  siguiente: 

«Que  en  vista  del  diferente  criterio  con  que  se  ha 
interpretado  en  los  distritos  la  Real  órden  suspendien- 
do la  revista  que  debia  pasarse  _á  las  reservas  de  arti- 
llería ; resultando  haberse  efectuado  en  unos  cuerpos 
y en  otros  no,  esperando  nuevas  instrucciones,  Su 
Majestad,  para  que  no  baya  una  desigualdad  injusti- 
ficada, ha  tenido  á bien  disponer  que  quede  sin  efec- 
to aquel  acto  en  los  cuerpos  donde  hayan  pasado  la 
revista,  y debiendo  esperarse  las  instruccicnes  que 
se  dicten  para  este  fin. » 

De  manera  que  ya  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha 
empezado  por  dictar  una  disposición  para  suspender 
los  efectos  del  reglamento.  Pero  ¿queréis  más,  señores? 
¿Queréis  saber  cuál  es  la  reorganización  que  ba  hecho 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el  cuerpo  de  artille- 
ría? Pues  oid  la  lectura  de  algunos  artículos  del  re- 
glamento, muy  pocos. 

Dice  el  art.  3.°:  «El  material  necesario  para  poner 
al  pié  de  guerra  al  segundo  regimiento  de  montaña 
radicará,  por  abora,  la  mitad  en  el  parque  de  Zara- 
goza, hasta  que  haya  local  en  el  de  Vitoria,  donde  se 
conservará  el  destinado  á la  columna  de  municiones, 
y la  otra  mitad  en  el  parque  de  Madrid.» 

Una  cosa  muy  sencilla:  para  poner  en  pié  de  gue- 
rra este  regimiento  se  va  á Zaragoza,  se  viene  á Ma- 
drid, se  recoge  todo  lo  necesario,  y se  vuelve  á Vito- 
ria, ya  en  disposiciou  de  entrar  en  campaña.  Es  ima 
organización  perfecta. 

Y dice  luego  otro  artículo:  «Tres  baterías  del  se- 
gundo regimiento  de  montaña  deberán  el  1.*  de  Junio 
próximo,  á las  órdenes  de  un  comandante,  emprender 
la  marcha  para  Madrid,  en  cuyo  punto  quedarán  de 
guarnición,  siendo  relevadas  por  las  otras  tres  del 
mismo  cuerpo  á los  dos  años,  y en  la  misma  forma 
que  los  demás  destacamentos  de  artillería.» 

Es  decir,  que  cuando  el  pensamiento  de  toda  re- 
forma debe  ser  el  tener  los  cuerpos  reunidos,  y cuan- 
do obedecía  á eso  mismo  la  conversión  en  batallones 
de  los  regimientos  de  artillería,  porque  resultaba  que 
el  primer  batallón  de  un  regimiento  estaba  en  un 
punto  y el  segundo  en  otro,  y así  no  había  posibili- 
dad de  disciplina,  de  administración  ni  de  nada,  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  á bien  disolver  un  re- 
gimiento de  artillería,  para  disponer  que  medio  regi- 
miento venga  á Madrid  y otro  medio  vaya  á Vitoria. 
¿Para  qué  esto?  ¿Para  qué  hacer  que  vengan  tres  ba- 
terías á Madrid  y vayan  otras  tres  á Vitoria?  Yo  qui- 
siera no  ocuparme  de  estas  cosas;  yo  quisiera  que  se 
supieran  solo  entre  los  militares,  pues  el  traerlas  al 
Parlamento  me  parece  desastroso  para  S.  S.,  y siento 
tener  que  hacerlo  así. 

Articulo  38:  durante  el  primer  período  de  orga- 
nización, dispone  que  «siete  baterías  permanezcan  en 
cuadro  hasta  que  se  las  pueda  dotar  de  material  y 
ganado.» 

El  Sr.  Ministro  ba  dividido  esto  en  periodos  para 
poder  atender  á la  compra  de  ganado  con  los  fondos 
del  personal  de  tropa  que  no  va  á pasar  revista.  Es 
un  procedimiento  administrativo  novísimo;  poro  al 
fin,  el  Sr.  Ministro  lo  ha  ordenado,  está  escrito  en  la 
Gaceta  se  cumplirá,  y tendremos  estos  regimientos 
reorganizados  en  la  forma  en  que  S.  S.  lo  ha  dispues- 
to. A mí  no  me  parece  muy  buena,  pero  al  fin  la  ten- 
dremos así. 


De  manera  que  por  do  pronto  tendremos  siete  ba- 
terías en  cuadro  en  el  primer  período;  es  decir,  que 
va  á haber  una  desorganización  completa,  porque  te- 
ner en  cuadro  durante  once  meses  esas  baterías,  con- 
sidero que  es  tenerlas  desorganizadas. 

Viene  luego  la  reorganización  del  cuerpo  de  inge- 
nieros, y de  esto  me  ocuparé  brevemente,  porque  lle- 
vo ya  mucho  tiempo  hablando.  No  puedo  ménos,  sin 
embargo,  de  hacer  algunas  indicaciones. 

La  reorganización  del  cuerpo  de  ingenieros  se  llevó 
á efecto  produciendo  una  economía  de  157.000  pese- 
tas; y aun  cuando  el  Sr.  Dabán  ha  hecho  á S.  S.  los 
cargos  debidos  por  esta  ficción  que  leemos  en  la  Ga- 
ceta, de  comparar  la  organización  de  S.  S,  con  la  or- 
ganización del  presupuesto,  no  con  la  organización 
del  general  López  Domínguez,  yo  no  puedo  ménos  de 
decirle  á S.  S.  que  hay  falta  de  sinceridad;  que  es  me- 
nester ser  más  sincero,  que  es  menester  hablar  más 
la  verdad.  ¿Por  qué  S.  S.  no  comparaba  la  organiza- 
ción que  hizo  con  la  organización  del  general  López 
Doming  uez  ? Es  que  S.  S.  no  quiere  ni  que  suene  el 
nombre  del  general  Lorez  Domínguez,  y por  no  citar 
al  Ministro  del  13  de  Octubre,  S.  S.  se  volvió  al  pre- 
supuesto de  1883-84,  para  decir  que  S.  S.  hacia  eco- 
nomías, cuando  no  las  hacía,  porque  S.  S.  hacía  un 
aumento  de  gastos  sobre  la  organización  que  en  aquel 
momento  estaba  vigente;  á ménos  que  S.  S.  no  Crea 
que  la  organización  que  hizo  el  general  López  Domín- 
guez no  estaba  vigente;  y la  organización  que  hizo 
aquel  general  existia  ya,  estaba  hecha,  se  había  lle- 
vado á término,  y S.  S.  debió  hacer  la  comparación 
con  esa  organización,  y no  con  ninguna  otra;  con  tan- 
ta más  razón,  que  aun  cuando  S.  S.  ha  dicho  aquí  que 
el  presupuesto  de  1884-85  no  estaba  aprobado,  es  la 
verdad  que  el  presupuesto  se  había  presentado  á esta 
Cámara,  y S.  S debió  tomar  de  él  los  datos  para  hacer 
la  comparación;  y aquel  presupuesto  estaba  formado 
con  los  datos  necesarios  de  la  orgauizacion  del  gene- 
ral López  Domínguez. 

En  la  reorganización  del  cuerpo  de  ingenieros  el 
general  López  Domínguez  tuvo  presente,  además  do  la 
economía  de  que  he  hecho  antes  mención,  que  había 
necesidad  de  organizar  ese  cuerpo  de  una  manera  más 
científica,  de  una  manera  más  perfecta;  con  relación 
no  solamente  al  modo  de  funcionar  de  esc  cuerpo  en 
sus  diferentes  aspectos,  sino  también  porque  el  regi- 
miento que  existia,  que  se  llamaba  regimiento  mon- 
tado, la  verdad  es  que  no  había  dado  los  resultados 
apetecidos  ó que  se  esperaban  de  él;  y al  efecto,  reunió 
en  un  centro  común  bajo  las  órdenes  de  un  jefe  supe 
rior,  la  brigada  topográfica,  los  telégrafos  y ferro- 
carriles, y les  dió  una  organización  que  creyó  que  de- 
bia responder  á las  exigencias  del  servicio. 

Señor  Presidente,  si  S.  S.  me  concediese  diez  mi- 
nutos de  descanso,  porque  estoy  muy  fatigado  y no 
tengo  costumbre  de  hablar,  se  lo  agradecería  mu- 
chísimo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Presidencia  accede  con 
mucho  gusto  á los  deseos  de  S.  S. 

Se  suspende  la  sesión  por  algunos  caimitos.» 

Eran  las  cinco  ménos  cuarto. 


A las  cinco  dijo 

El  Sr.  presidente:  Continúa  la  sesión,  y acce- 
diendo á los  deseos  del  Sr.  Bermudez  Reina,  se  sus- 


HÚMERO  94. 


2413 


pande  la  discusión  solare  la  interpelación  del  señor 
Dabán. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Gelleruelo  tiene  la 
palabra  para  hacer  una  pregunta. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Desearla  que  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  me  dijese  si  tiene  conocimiento  de 
que  los  fondos  que  corresponden  á una  dependencia 
de  su  Ministerio;  á la  Caja  de  redenciones  y en  gan- 
chos* y que  ascienden  á 12  ó 14  millones  de  reales*  en 
vez  de  estar  depositados,  como  es  lo  legal,  en  el  Banco 
de  España  ó en  la  Caja  de  Depósitos,  lo  están,  según 
'de  público  se  dice,  y según  he  visto  en  algunos  pe- 
riódicos) en  un  establecimiento  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  No  puedo  contestar  al  Sr.  Diputado  concreta- 
mente, porque  pudiera  padecer  error;  pero  pediré  los 
datos  y antecedentes  necesarios  y daré  una  contesta- 
clon  á S.  S, 

Et  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DABAN:  En  vista  de  la  contestación  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  ha  servido  dar  al  se- 
ñor Gelleruelo,  y siendo  yo  individuo  del  Consejo  de 
redenciones*  me  be  tomado  la  libertad,  ya  que  la  pre- 
gunta encierra  alguna  gravedad,  de  intervenir  en  el 
debate,  para  manifestar  que  á los  consejeros  no  les 
consta  que  exista  ninguna  cantidad  más  que  en  la 
Caja  de  Depósitos  ó en  el  Banco  de  España;  y si  algu- 
na suma  hubiera  fuera  de  esos  dos  centros,  estaría  allí 
ilegalmente  y sin  conocimiento  del  Consejo. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Al  hacer  la  pregunta  he 
indicado  que  no  tenia  la  seguridad  de  que  fuese  exac- 
to lo  que  he  dicho,  porque  yo  me  referia  á un  rumor 
que  he  oido  en  varios  círculos  y lo  que  he  leído  en  los 
periódicos.  Podrá  suceder  que  esas  cantidades  no  es- 
tén donde  deben  estar,  sin  conocimiento  de  los  conse- 
jeros, no  lo  dudo;  pero  llamo  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  acerca  de  un  asunto  que  podría 
entrañar  un  caso  de  responsabilidad  grave,  porque  los 
establecimientos  particulares  están  sujetos  á eventua- 
lidades que  no  tienen  ni  el  Banco  de  España  ni  la  Caja 
de  Depósitos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Rr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Yo  me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Dabán, 
como  individuo  del  Consejo  de  redenciones,  y como 
tal,  perfectamente  enterado  del  asunto,  haya  contes- 
tado al  Sr.  Gelleruelo;  pero  yo  deseo  concretar  más 
la  parte  general  é importante  de  la  pregunta.  No  pon- 
go en  duda  el  derecho  del  Sr.  Diputado  para  decir  lo 
que  ha  dicho;  pero  todo  aquello  que  puede  traer  per- 
turbaciones y desconfianzas , ya  comprenderá  el  se- 
ñor Diputado  que  no  debe  aventurarse  sin  datos  exac- 
tos, que  yo  le  ruego  que  exponga  si  los  tiene,  para 
poner  el  remedio;  porque  si  no,  estas  palabras  aquí  y 
fuera  de  aquí  establecen  una  alarma  y una  descon- 
fianza en  los  que  tienen  sus  esperanzas  en  el  Consejo 
de  redenciones,  que  perjudica  grandemente  aí  crédito 


y á la  honra  de  los  que  intervienen  en  ello,  y en  casos 
tales  no  basta  pronunciar  palabras  sueltas  sin  dato 
ninguno  para  concretar  los  cargos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gelleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

Éí  Sr.  GELLERUELO:  No  tengo  inconveniente 
en  dar  á S.  S.  todos  los  datos  y antecedentes  que  lian 
llegado  á mi  noticia.  Se  dice  que  12  ó 14  millones 
de  reales  que  pertenecen  á la  Caja  de  redenciones  y 
enganches  están  depositados  en  cuenta  corriente  en 
el  Banco  de  Castilla,  que  tiene  pendiente  hoy  un  pro- 
cedimiento civil,  y al  cuál  se.  ha  amenazado;  según 
los  periódicos,  con  un  procedimiento  criminal.  Y como 
éste  no  es  el  Banco  de  España  ni  la  Caja  de  Depósi- 
tos, yo  he  llamado  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  sobre  este  punto. 

He  dicho  todo  lo  que  sé. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Me  alegro  mucho  de  esas  explicaciones;  así 
me  gustan  las  coshs,  claras  y concretas. 

Me  informaré  de  si  están  en  el  Banco  de  Castilla 
esos  millones,  y si  hay  algo  que  lo  prohiba;  y de  ser 
así,  se  exigirá  la  responsabilidad  á quien  lo  haya  he- 
cho; pero  así  quedan  las  cosas  claras  y se  conocen 
concretamente  las  indicaciones  que  se  hacen,  pudien- 
do  exigir  su  responsabilidad. 

EI  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  DABAN:  Como  interesado  é individuo  del 
Consejo  de  redenciones,  debo  manifestar  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  que  ninguno  de  los  consejeros  tiene 
noticia  de  que  exista  esa  cantidad  fuera  del  Banco  de 
España  ó de  la  Caja  de  Depósitos,  donde  existen  los 
valores.  Si  efectivamente  fuera  exacto  lo  manifestado 
por  el  Sr.  Gelleruelo,  seria  cosa  de  la  que  el  Consejo 
no  tiene  conocimiento  y de  que  no  puede  ser  solida- 
rio ninguno  de  los  consejeros. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  ins- 
trucción del  distrito  del  Congreso  pidiendo  autoriza- 
ción para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  Práxedes  Mateo 
Sagas  ta.  » 

Leído  dicho  dictámen  [véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm,  93 , sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sírva 
acordar  que  no  ha  lugar  á conceder  la  autorización 
solicitada.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Zarranza- 
no  á Molinos  de  Duero.» 
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Leído  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  93,  sesión  del  31  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen, » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y se  aprobó  en 
la  siguiente  forma: 

«Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
que  partiendo  de  Zarranzauo,  punto  situado  en  la  ca- 
rretera de  Soria  á Logroño,  y cruzando  por  los  tér- 
minos municipales  de  Tera- Rebollar , Rollamienta, 
Valdeavellauo  de  Tera,  Molinos  de  Razón  y Vinuesa, 
termine  en  Molinos  de  Duero.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Caraya- 
ca á Elche  de  la  Sierra  y Abarán-  á la  estación  de 
Blanca.» 

Leido  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  núm.  93,  sesión  del  21  de  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación,  siendo  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasiñcacion  de  tercer 
orden,  las  siguientes: 

1.*  Una  que  partiendo  de  Garavaca  (Murcia),  pa- 
sando por  Mora  talla,  de  la  misma  provincia,  y por  So- 
cobos, Jerez  y Letur  (Albacete),  vaya  á empalmar  en 
las  inmediaciones  de  Elche  de  la  Sierra  con  la  que  de 
Hellin  va  á San  Juan  de  Alcaraz  y entra  en  la  provin- 
cia de  Jaén. 

Y 2."  Un  ramal  que  partiendo  de  Abarán  (Mur- 
cia) enlace  en  las  inmediaciones  de  la  estación  férrea 
de  Blanca  con  la  carretera  que  del  puerto  de  La  Losi- 
lla se  dirige  á Yecla,  de  la  misma  provincia.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr,  PRESIDENTE  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  par- 
tiendo de  la  de  Alcalá  la  Real  á Frailes  termine  en 
Moreda. » 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  sexto  ai 
Diario  núm.  93,  sesión  del  21  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen. » 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votaciou  y se  aprobó  de  este  modo: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  parta 
desde  el  punto  más  conveniente  de  la  carretera  pro- 
vincial construida  de  Alcalá  la  Real  á Frailes,  en  la 
provincia  de  Jaén,  y pasando  por  Benalúa  de  las  Viñas 
y Pinar,  de  la  de  Granada,  termine  en  Moreda  con  la 
general  de  Vilches  á Almería.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent);  El  pro- 


yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Andraitx 
á Alcudia  y otras  en  la  provincia  de  Baleares.» 

Leido  dicho  dictámen  (véase  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  93,  sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  votó  y aprobó  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
de  carreteras  del  Estado, 'como  de  tercer  órden,  en  la 
provincia  de  Baleares,  una  de  Andraitx  á Alcudia  por 
Estellenchs,  Bañalbufar,  Deyá,  Sóller,  Fornalutx,  Es- 
coma, Lluch  y Pollensa;  otra  de  Buñola,  en  la  de  Pal- 
ma á Sóller,  á Algaida;  y la  prolongación  de  las  de 
segundo  órden  de  Palma  á Sóller  y Palma  á Capdepe- 
ra,  hasta  el  puerto  de  Palma.» 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  declaran- 
do carretera  del  Estado  la  de  Villacarriedo  á la  pla- 
zuela del  Quintanal  de  dicha  villa.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Apéndice  octavo  al 
Diario  núm.  93,  sesión  del  21  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.» 

No  pidiendo  ningún  Sr,  Diputado  la  palabra  en 
contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

«Artículo  único.  Se  declara  carretera  del  Estado  y 
formando  parte  de  la  general  del  Soto  á Selaya,  en  la 
provincia  de  Santander,  la  construida  con  fondos  pro- 
vinciales y municipales,  que  partiendo  de  aquella  en 
el  pueblo  de  Villacarriedo  y Barrio  de  Mal  garrido, 
termina  en  la  plazuela  del  Quintanal  del  referido  pue- 
blo de  Villacarriedo.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  tres  si- 
guientes proyectos  de  ley: 

Incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo  órden  el 
de  Ondári'oa  (Vizcaya).  (Véase  el  Apéndice  primero  al 
Diario  núm.  94,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Concediendo  prórroga  para  la  construcción  del 
ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Llerona. 
(véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Espasante  al  puente  de  la  Espiñeíra. 
( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario. ) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  so- 
bre el  dictámen  de  la  Comisión  acerca  del  proyecto 
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de  ley  sobre  gobierno  y administración  local.  (Véase 
ti  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  87 1 sesión  del  íí 
del  actual,  y Diario  núm.  93 , sesión  del  2 i de  idem.) 

El  £r.  Azcárraga  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 

El  Su.  AZQÁRRAGA:  Señores  Dip  atados,  en  la 
sesión  anterior , al  comenzar  mi  discurso  creí  conve- 
niente hacer  una  recapitulación  de  ciertos  puntos  im- 
portantes de  la  gestión  conservadora,  mal  llamada 
conservadora  en  esta  segunda  y desdichada  etapa  de 
so  paso  por  el  poder;  puntos  culminantes  que  carac- 
terizan esta  novísima  política  de  una  manera  un  tanto 
alarmante,  porque  ellos  nos  denuncian  cuánto  ha  ade- 
lantado ya  la  nave  del  Estado  por  ese  oscuro  derro- 
tero de  la  reacción,  y con  qué  espíritu  viene  el  Go- 
bierno á hacer  esta  reforma  en  la  ley  provincial  y en 
la  ley  municipal.  Y no  es  que  temamos  nosotros  que 
se  nos  lleve  al  absolutismo  de  la  antigua  Monarquía, 
porque  estos  tiempos  han  pasado  ya,  y porque  eso  al 
fia  era  un  sistema,  sistema  que  pudo  ser  necesario 
eo  algún  tiempo,  que  al  fin  contribuyó  á la  formación 
de  las  Naciones  y de  ios  modernos  Estados;  ni  teme- 
mos tampoco  que  se  nos  lleve  al  moderno  cesarismo, 
que  al  fin  es  otro  sistema  que  tiene  su  razón  de  ser, 
que  en  algunos  momentos  críticos  pudo  salvar  la  so- 
ciedad y proporcionar  cierta  tranquilidad  y cierto 
órden,  aunque  de  un  modo  pasajero  y por  tiempo  de- 
terminado, A donde  tememos  que  se  nos  lleve,  á 
donde  vemos  que  vamos  á parar  irremisiblemente  es 
á otra  situación  más  denigrante  y más  rebajada,  y 
esta  es  la  de  un  completo  despotismo  ministerial.  Y 
no  á aquel  despotismo  ministerial  en  que  suelen  incu- 
rrir alguna  vez  los  partidos  en  los  primeros  períodos 
de  implantación  de  un  sistema,  llevados  de  su  . entu- 
siasmo y excitados  por  las  dificultades  que  siempre 
oponen  á su  realización,  de  una  parte  la  ignorancia,  y 
de  otra  parte,  los  intereses  creados;  no;  sino  á ese  des- 
potismo ministerial,  personal,  que  se  impone  no  solo 
á la  Nación,  sino  al  mismo  partido  á que  pertenecen 
y á quien  representan  los  hombres  del  poder;  situa- 
ción la  peor  de  todas,  porque  esto  no  solo  no  es  un 
sistema,  sino  que  es  la  negación  de  todo  sistema  y 
acaso  es  la  mixtificación  del  sistema  que  se  toma  por 
bandera.  Por  eso  decía  yo  que  los  síntomas  eran  más 
alarmantes  cuando  estas  tendencias  se  revelaban  en 
las  innovaciones  que  se  presentan  en  este  proyecto  de 
ley,  porque  esto  quiere  decir  que  dominada  ya  la  es- 
fera política,  bien  asegurados  los  resortes  y arregla- 
dos á gusto  de  los  gobernantes,  baja  ya  el  hacha  de- 
moledora al  campo  de  la  provincia  y del  municipio. 
Por  esto,  al  entrar  en  el  exámen  de  la  primera  de  las 
tres  innovaciones  que  han  de  ser  objeto  de  este  dis- 
curso, hice  comparaciones  entre  una  de  las  disposi- 
ciones de  la  ley  vigente  municipal  y otra  del  proyec- 
to de  ley  que  está  sometido  á nuestra  deliberación. 
Esta  es,  el  art,  22  del  capítulo  3.°;  este  es  el  punto  que 
tocaba  entonces,  porque  es  la  base  de  toda  la  tras- 
formación,  y este  es  el  punto  que  enlaza  mi  discurso 
de  la  sesión  anterior  con  éste  que  tengo  la  honra  de 
dirigir  al  Congreso,  contando  siempre  con  la  habitual 
benevolencia  de  los  pocos  Bres.  Diputados  que  se  ha- 
llan sentados  en  los  escaños. 

Este  art,  22  del  capítulo  3.°  del  proyecto  de  ley 
dice  en  estas  ó parecidas  palabras,  que  los  Ayunta- 
mientos, reunidos  en  Asamblea,  celebrarán  sesiones  en 
los  meses  de  Abril  y Noviembre,  las  cuales  no  pasa- 
ran dé  veinte,  y sobre  todo,  que  no  podrán  tener  lu- 
gar fuera  de  estos  meses  de  Abril  y de  Noviembre,  Y 


esta  es  la  grave  reforma  que  yo  encuentro  en  esta 
ley,  porque  es  la  que  principalmente  desnaturaliza  el 
carácter  de  los  Ayuntamientos,  privándoles  de  una 
gran  parte  de  su  forma  esencialmente  deliberativa. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  yo  quiero  ahora  y res- 
pecto á este  punto  preguntar  á la  Comisión  y pregun- 
tar también  al  Gobierno  de  S.  M,;  ¿á  qué  necesidades 
se  acude  con  esta  trasformacion  tan  esencial?  ¿Qué 
ventajas  nos  ba  de  traer  esta  reforma  tan  radical?  Yo 
no  las  alcanzo  ni  las  comprendo:  yo  por  mi  parte,  ni 
en  los  círculos  políticos,  ni  en  las  conversaciones  par- 
ticulares, ni  en  las  cartas  de  los  electores  influyentes 
en  los  distritos  he  visto  nada  que  pueda  demostrarme 
que  son  inútiles  esas  repetidas  sesiones,  que  no  es 
necesario  ese  ejercicio  constante  de  las  facultades  de- 
liberativas de  estas  Corporaciones;  nada  que  indique, 
nada  que  justifique  que  esta  continua  asistencia  á los 
Ayuntamientos  puede  ser  vejatoria  para  los  conce- 
jales, Por  el  contrario,  sí  alguna  queja  oímos  alguna 
vez  es  sobre  la  lentitud  con  que  marchan  los  expe- 
dientes en  los  Municipios,  tal  vez  contra  la  voluntad  de 
los  munícipes;  si  alguna  queja  oimos  aquí  mismo,  en 
la  capital,  y con  relación  á su  Municipalidad,  es  so- 
bre lo  largos  é interminables  que  se  hacen  los  gran- 
des proyectos,  aquellos  proyectos  reconocidos  como 
de  más  clara  utilidad;  la  frecuencia  con  que  no  puede 
celebrar  sesión  el  Ayuntamiento  por  inasistencia  de 
los  concejales;  lo  cual,  según  el  sistema  actual  y por 
la  ley  vigente,  se  remedia  fácilmente  citando  para 
otra  sesión,  sin  el  apremio  del  número  de  sesiones, 
sin  el  apremio  del  mes  señalado  para  que  tengan  lu- 
gar. Pero  que  esta  continua  función  de  los  Ayunta- 
mientos sea  perjudicial,  no  lo  be  oído  hasta  ahora,  y 
sobre  todo,  no  ha  trascendido  á la  prensa,  que  suele 
ser  la  vanguardia  de  los  clamores  públicos, 

Pero  por  el  contrario,  inconvenientes  sí  veo  mu- 
chos, muy  claros  y evidentes;  inconvenientes  que 
pueden  ser  de  dos  géneros:  unos  que  se  relacionan 
con  este  conjunto  armónico  que  deben  formar  todas 
las  instituciones  de  los  pueblos  libres  y de  sistema 
parlamentario,  cuyos  caracteres  principales  son  la 
discusión,  la  publicidad  y la  voluntad  de  las  mayo- 
rías, cuya  realización  exige  que  todos  ó la  mayor 
parte  de  los  ciudadanos  influyan  ó intervengan  di- 
recta ó indirectamente  en  la  gestión  de  los  asuntos 
de  la  sociedad  en  las  diferentes  esferas  en  que  se  agi- 
ta, cosa  á que  realmente  no  se  contribuye  disminu- 
yendo las  facultades  deliberantes  de  los  Ayuntamien- 
tos. El  otro  género  de  inconveniente  que  encuentro, 
de  carácter  más  práctico  y detallado,  puede  conden- 
sarse en  algunas  reflexiones. 

El  estado  de  la  gestión  municipal,  hoy  no  muy 
perfecto  y satisfactorio,  si  acaso  exige  algo,  es  que  so 
estimule  á los  munícipes  á que  se  dediquen  con  ma- 
yor asiduidad  á la  administración  de  los  intereses 
municipales,  á que  se  dediquen  con  mayor  celo  á re- 
mediar las  necesidades  de  que  se  quejan  y que  sien- 
ten todos  los  Municipios,  y esto  precisamente  parece 
que  se  combate,  y no  digo  que  parece,  sino  que  se 
combate  directamente  por  esta  reforma,  cuando  redil 
ciendo  el  numero  de  sesiones  de  los  Ayuntamientos, 
viene  como  á alejarse  á los  concejales  de  la  Gasa 
Ayuntamiento;  porque  claro  es  que  teniendo  el  deber 
de  acudir  á ella  generalmente  por  el  hecho  de  ha- 
llarse reunidos  en  sesión,  han  de  ocuparse  ale  los 
asuntos  pendientes  y han  de  promover  algunos  otros. 
A más  de  esto,  las  facultades  de  los  Ayuntamientos 


24ió 


23  BE  FEBRERO  BE  1885, 


no  están  reducidas  solo  á tomar  acuerdos  y dejarlos 
en  manos  de  la  autoridad  unipersonal  encargada  de 
su  cumplimiento,  sino  que  además  compíteles  la  fa- 
cultad de  fiscalizar  á esa  autoridad,  la  facultad  de  en- 
terarse del  estado  en  que  se  hallen  los  asuntos,  y el 
deber  de  ampliar  ó modificar  esos  acuerdos  según  lo 
exijan  las  circunstancias,  para  todo  lo  cual  es  preci- 
so  que  estén  funcionando  todo  el  año. 

En  cuanto  á las  ventajas  que  haya  de  producir  á 
los  Municipios  la  innovación  propuesta,  yo,  como  digo 
que  no  las  alcanzo,  y no  las  veo  tampoco  indicadas 
ni  en  el  preámbulo  del  proyecto  ni  en  el  dictámen  de 
la  Comisión,  aparte  de  ciertas  generalidades  muy 
oportunas  ciertamente,  pero  un  poco  vagas,  como  los 
adelantos  de  la  ciencia,  los  progresos  de  los  tiempos 
y los  mayores  beneficios  que  se  disfrutan  en  otras 
Naciones,  yo  tengo  curiosidad  de  oir  al  digno  indivi- 
duo déla  Comisión  que  me  baga  el  honor  de  contes- 
tarme, porque  no  pretendo  ciertamente  habérmelo  es- 
tudiado todo;  pero  á la  verdad,  muy  grandes  tienen 
que  ser  estas  ventajas,  muy  sólidas  las  razones  en 
que  se  funden,  para  poder  justificar  un  cambio  tan  ra- 
dical en  la  doctrina,  una  trasformacion  tan  grande 
como  la  que  resulta  entre  las  disposiciones  de  una 
ley  como  es  la  vigente,  que  señala  el  mínimum  de  se- 
siones, obligando  á los  concejales  á que  las  celebren 
semanalmente,  y las  disposiciones  de  este  proyecto, 
que  lo  que  fija  es  el  máximum,  no  permitiendo  que  los 
Ayuntamientos' funcionen  más  que  dos  meses  al  año. 
Preciso  es  que  esas  ventajas  salven  todos  estos 
inconvenientes,  y que  esos  razonamientos  no  contra- 
digan la  doctrina  en  la  materia,  la  parte  técnica,  que 
es  uno  de  los  elementos  generadores  dé  la  ley,  la  ver- 
dad abstracta,  que  dejaría  de  ser  una  verdad  si  pudie- 
ra sufrir  alteraciones  tan  sustanciales  como  las  que 
resultan  en  esta  parte  de  la  ley.  Sabido  es  que  la  doc- 
trina que  debe  servir  de  base  al  régimen  municipal 
señala  tres  puntos  capitales  que  hay  que  tener  muy 
en  cuenta:  primero,  que  la  unidad  pueblo  tiene  por  sí 
existencia  propia  é independiente,  y una  vida  especial 
con  intereses  peculiares  y á veces  aislados;  otro,  que 
la  facultad  de  administrar  esos  intereses  corresponde 
exclusivamente  al  mismo  pueblo;  y tercero,  que  esta 
facultad  tiene  una  sola  limitación  por  la  intervención 
del  Estado;  es  decir,  el  reconocimiento  por  parte  del 
Municipio  de  la  supremacía  del  Estado  y de  sus  le- 
yes generales*  Esta  es  la  verdadera  doctrina*  Pues 
bienj  Sres,  Diputados;  esta  facultad  exclusiva  de  los 
Municipios,  asi  como  esos  carao  téres  generales  que 
he  dicho  que  revisten  las  instituciones  dentro  de  las 
cuales  estamos  funcionando,  esto  no  puede  ser  supri- 
mido por  el  legislador;  y no  solo  no  puede  suprimirse, 
sino  que  no  puede  ser  limitado  hasta  el  punto  de  que 
quede  anulada  ó desnaturalizada  la  doctrina  y eludi- 
das sus  consecuencias.  Demasiado  hacemos  ya  con 
esto  de  intervenir  en  tantos  pormenores  de  la  vida 
municipal,  llegando  hasta  señalar  el  número  de  sesio- 
siones  que  han  de  celebrar  los  Ayuntamientos,  cosa 
de  carácter  muy  interior  y casi  reglamentario;  y has- 
ta tal  punto  va  llegando  el  ensanche  del  Poder  central, 
que  entiendo  yo  que  esto  no  solo  es  una  doctrina 
contraria  á los  principios  de  los  partidos  liberales, 
incluso  los  del  partido  conservador,  sino  que  además 
puedo  asegurar  que  es  una  doctrina  antí-constHucio- 
nal,  y creo  que  el  Poder  legislativo  se  excede  algo  al 
legislar  sobre  ciertos  puntos.  Digo  qué  esta  doctrina 
es  anti-constitucional,  porque  con  ella  se  infrige  un 


artículo  de  la  Constitución  en  su  espíritu  y en  su  le- 
tra,  y voy  á demostrarlo* 

Señores  Diputados,  como  ya  be  dicho,  en  la  ley 
municipal  hay  que  tener  presentes  dos  bases:  una,  la 
facultad  exclusiva  del  pueblo  para  administrar  sus 
intereses,  y otra,  la  supremacía  del  Estado*  Pues  bien; 
los  límites  de  estas  dos  facultades  están  perfectamen- 
te marcados  en  el  art*  84  de  la  Constitución  vigente, 
artículo  que,  para  no  hacer  ninguna  alteración  en  su 
texto,  voy  á leer,  si  es  que  con  la  oscuridad  que  hay 
en  este  momento  puedo  hacerlo;  porque  no  parece 
sino  que  esta  ley  tiene  el  destino  de  ser  discutida  así 
á media  luz,  pues  el  primer  retazo  de  mi  discurso  tuvo 
lugar  á las  seis  de  la  tarde  del  sábado,  y éste  tiene 
lugar  á las  cinco  y media  de  hoy* 

No  creo  yo  que  por  esto  se  ha  de  librar  la  ley  de 
un  exámen  muy  detenido  y de  una  discusión  muy 
ámplia,  lo  cual  también  creo  que  será  del  gusto  dd 
Gobierno  y de  los  señores  de  la  mayoría,  porque  así 
saldrá  la  ley  más  estudiada  y más  perfecta,  para  lo 
cual  esperamos  que  la  Comisión  no  dejará  de  admitir 
algunas  enmiendas  que  seria  conveniente  hacer  en 
algunos  artículos,  ó en  muchos  t artículos,  según  me 
dicen  aquí,  Pero  volviendo  al  punto  que  es  objeto  en 
este  momento  de  la  discusión,  diré  á S.  S.  que  el  ar- 
tículo 84  de  la  Constitución  dice:  «La  organización  y 
atribuciones  de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayun- 
tamientos se  regirán  por  sus  respectivas  leyes.»  Y lue- 
go agrega:  «Estas  leyes  se  ajustarán  á los  principios 
siguientes:  primero,  gobierno  y dirección  de  los  inte- 
reses peculiares  de  la  provincia  ó dei  pueblo  por  las 
. respectivas  Corporaciones.» 

Y notése  qué  en  esta  base  no  usa  la  palabra  ad- 
ministración^ que  dice  algo  más,  porque  dice:  «gobier- 
no y dirección  de  los  intereses  provinciales  y popu- 
lares,» á las  Diputaciones  provinciales  y á los  Ayun- 
tamientos* 

Pues  bien;  ¿creen  SS.  SS,  que  el  intervenir  hasta 
el  punto  de  limitar  eL  número  de  sesiones  que  han  de 
celebrar  los  Ayuntamientos  no  es  contrario  á este 
principio,  no  coarta  esta  facultad  que  la  Constitución 
les  señala  ó confiere  de  administrar  exclusivamente 
sus  intereses?  Yo  bien  sé  que  la  Comisión  me  dirá; 
pero  en  seguida  viene  la  intervención  del  Estado,  la 
cual  puede  limitar  algo  esta  facultad.  Cierto  es  que 
lo  dice  así  la  Constitución;  pero  dice  también  hasta 
el  punto  á que  ha  de  llegar  esa  intervención  del  Es- 
tado, en  otra  base,  que  es  la  2.a: 

«Intervención  del  Rey,  y en  su  caso  de  las  Górtes, 
para  impedir  que  las  Diputaciones  provinciales  y 16$ 
Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atribuciones 
en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y perma- 
nentes*» 

Es  decir  que  esta  intervención  del  Estado  rio  tie- 
ne más  objeto  que  el  evitar  que  los  Ayuntamientos  se 
excedan  de  sus  atribuciones  y que  puedan  perjudicar 
á ios  intereses  generales  del  Estado,  ¿Qué  perjuicios 
puede  sufrir  el  Estado  de  que  las  sesiones  de  los 
Ayuntamientos  sean  semanales  y duren  todo  el  año? 
¿Qué  perjuicio  le  puede  resultar  al  Estado  de  que  los 
Ayuntamientos  sean  Corporaciones  de  ejercicio  per- 
manente, si  lo  han  sido  hasta  hoy?  Lo  que  hay  es  que 
este  proyecto  no  ha  tenido  presentes  estas  dos  bases 
que  están  consignadas  en  la  Constitución,  y por  tan- 
to no  puede  tener  el  valor  de  una  ley,  porque  infrin- 
ge ll  fundamental  en  este  art.  84, 

Y vamos  á otro  punto  de  tanta  importancia  y tras- 
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cendeocía  como  éste,  y que  indudablemente  obedece 
al  mismo  pensamiento,  ó al  ménos  revela  la  misma 
tendencia;  y este  es,  la  solución  inesperada  que  se  da 
á un  problema  difícil,  declarando  que  los  cargos  mu- 
nicipales han  de  ser  en  adelante  voluntarios,  cuando 
hasta  boy  han  sido  y son  obligatorios* 

Obsérvase  ciertamente  en  las  clases  más  acomo- 
dadas é independientes,  un  completo  apartamiento  de 
las  funciones  municipales;  obsérvase  en  casi  todas 
las  clases  cierta  resistencia  á aceptar  estos  cargos  y 
á desempeñarlos;  sucediendo  que  muchas  personas  no 
acuden  siquiera  á las  elecciones  municipales,  y que 
otras  muchas,  si  acuden  á dar  su  voto  y á ejercer  su 
natural  influencia  en  la  localidad,  lo  hacen  precisa- 
mente con  el  objeto  de  apartar  de  ellas  la  elección,  ó 
de  conseguir  que  recaiga  en  personas  que  Ies  permi- 
tan manejar  el  Municipio  detrás  de  la  cortina  sin  la 
responsabilidad  del  cargo.  Esta  es  la  verdad,  Sr.es*  Di- 
putados, y aquí  hay  un  problema  que  resolver;  pero 
para  dar  una  solución  acertada  á este  problema,  lo  pri- 
mero que  hay  que  hacer  es  confesar  que  eso  es  un  mal, 
un  gravísimo  mal,  síntoma  de  ignorancia,  de  deca- 
dencia ó de  falta  de  virilidad,  en  todo  caso  pernicioso 
para  los  intereses  municipales  y para  el  progreso  de 
la  Nación;  una  verdadera  dolencia  á la  cual  hay  que 
acudir  con  pronto  y eficaz  remedio,  A su  vez,  para  en- 
contrar el  remedio  á este  mal,  es  preciso  revestirse  de 
toda  imparcialidad;  y con  un  criterio  sano  y desnudo 
de  toda  pasión;  buscar  los  orígenes  de  ese  mal,  inves- 
tigar las  causas  que  lo  producen;  y esta  tarea  no  me 
parMe  tan  difícil,  no  me  parece  de  tan  largo  trabajo  y 
meditación,  porque  los  orígenes  de  ese  mal  son  cono- 
cidos de  todos,  las  causas  que  le  producen  están  al 
alcance  lo  mismo  de  los  gobernantes  que  de  los  go- 
bernados, y algunas  de  ellas  he  de  indicar  ahora.  En 
primer  lugar,  la  desconsideración  con  que  las  autori- 
dades gubernativas,  lo  mismo  las  centrales  que  las 
provinciales,  tratan  á estas  Corporaciones  y á sus  re- 
presentantes; la  facilidad  con  que  las  multan,  suspen- 
den y disuelven,  no  siempre  con  causas  y motivos  muy 
justificados,  y á la  verdad  con  demasiada  frecuencia; 
la  preferencia  que  se  da  al  aspecto  político  en  muchas 
cuestiones  que  surgen  dentro  de  los  Municipios  y que 
son  de  su  incumbencia,  convirtiendo  á los  alcaldes  no 
ya  en  delegados  del  Poder  central,  sino  en  represen- 
tantes del  partido  á que  pertenecen  los  hombres  que 
componen  el  Poder  central;  cuyas  circunstancias  se 
hacen  insoportables  para  los  hombres  dignos  que  des- 
empeñan esos  cargos,  á los  cuales  se  les  resisten 
precisamente  cuanto  más  aptos  sean  para  desempe- 
ñarlos* 

Un  libro  se  podría  escribir,  gres*  Diputados,  so- 
bre esta  materia,  sobre  estos  efectos,  que  á la  vez  se 
relacionan  con  otras  causas  diversas,  éntrelas  cuales 
debo  indicar  también  el  no  exigir  ciertas  condiciones 
á las  personas  que  han  de  desempeñar  el  cargo  de 
gobernador  de  provincia;  pero  dejo  este  capítulo  apar- 
te y para  otra  ocasión,  á fin  de  no  hacer  largo  y difu- 
so este  discurso. 

Otra  de  las  cansas  de  disgusto  que  produce  este 
apartamiento  de  todas  las  clases  de  las  funciones 
municipales,  es  el  estado  lamentable  de  la  Hacienda 
municipal,  pues  todos  sabemos  que  la  mayor  parte 
de  los  Municipios  no  tienen  recursos  bastantes,  no  ya 
para  esos  servicios  mal  calificados  de  voluntarios, 
porque  son  tan  indispensables  para  el  Municipio  como 
para  ei  Estado  los  suyos,  sino  aun  para  los  llamados 


necesarios,  lo  cual  pone  en  grandes  conflictos  á las 
Corporaciones  y á los  alcaldes,  porque  á la  vez  que  se 
les  escatiman  ios  recursos  se  les  exige  con  todo  ri- 
gor el  cumplimiento  de  los  servicios. 

Conocidas  las  causas  del  mal,  fácil  es  ciertamente 
indicar  y trazar  el  remedio,  que  entre  otros  pueden 
ser:  revestir  á estas  Corporaciones  del  prestigio  debi- 
do, del  prestigio  que  les  corresponde  por  su  impor- 
tancia y por  su  condición  de  corporaciones  no  retri- 
buidas; recompensar  oportunamente  á las  personas 
que  desempeñen  esos  cargos  con  justicia  y con  equi- 
dad; coartar  uu  tanto  las  facultades  de  las  autorida- 
des gubernativas  en  materia  de  suspensión  y disolu- 
ción, y aun  recomendarles  una  gran  parsimonia  en 
el  uso  de  estas  facultades;  colocar  á las  unas  y á las 
otras,  lo  mismo  alas  autoridades  gubernativas  que  á 
las  municipales,  á la  debida  altura  y á cierta  distan- 
cia de  las  exigencias  interesadas  de  los  partidos  y de 
los  hombres  infliiy entes  en  ellos;  hacer,  por  ño,  ver- 
daderamente honoríficos  estos  cargos,  como  previene 
la  ley;  que  no  solo  la  retribución  pecuniaria  es  lo  que 
estimula  á los  hombres  á prestar  servicios  á su  Pa- 
tria y á distinguirse  entre  sus  conciudadanos* 

Yo  bien  sé  que  sí  es  fácil  indicar  y trazar  este  re- 
medio, es  bastante  más  difícil  el  llevarlo  al  terreno 
ele  la  práctica;  pero  estos  compromisos  contraen  los 
hombres  que  suben  á tan  grande  altura  como  es  el 
pueslo  de  la  gobernación  del  Estado;  estos  sacrificios 
tiene  el  país  derecho  de  exigir  á esos  hombres  á quie- 
nes coloca  ó soporta  en  tan  alto  puesto,  encomendán- 
doles sus  destinos.  Yo  bien  sé  que  el  remedio  en  la 
gestión  de  la  Hacienda  municipal  es  bastante  más  di- 
fícil que  el  de  los  demás  puntos  que  he  tocado;  y . sé 
también  que  es  más  difícil  practicar  que  aconsejar  ó 
deliberar,  porque  hay  mayores  obstáculos  que  vencer; 
pero  así  también  será  mayor,  más  agradecida  y más 
ensalzada  la  gloría  del  Gobierno  y dnl  partido  que 
tenga  la  fortuna  de  dar  solución  á este  difícil  pro- 
blema* 

Y ello  es  que  hay  que  acometer  la  empresa:  es 
preciso  poner  coto  á ese  voraz  movimiento  central  que 
consume  todo  el  jugo  de  la  Nación,  dejando  sin  vida 
á los  pueblos;  porque  esta  no  puede  ser  una  situación 
normal,  y parque  esta  cuestión  compleja  se  relaciona 
con  muchos  problemas  de  los  cuales,  unos  se  plantean 
y otros  se  dibujan  en  el  horizonte,  y unos  y otros  han 
de  perturbar  el  estado  social,  sobre  todo  si  no  tene- 
mos previsión  y no  adoptamos  oportunamente  las  de- 
bidas precauciones.  Pero  en  este  proyecto  de  ley,  para 
nada  se  tienen  en  cuenta  estas  consideraciones,  y así 
como  quien  dice,  se  corta  por  lo  sano,  se  declaran  vo- 
luntados los  cargos  municipales;  se  sanciona  el  mal, 
se  sanciona  el  vicio  que  es  preciso  corregir,  sin  tener 
eu  cuenta,  sin  duda,  que  este  mal  puede  irse  agra- 
vando hasta  tal  punto,  que  no  se  le  encuentre  reme- 
dio dentro  de  las  buenas  doctrinas,  porque  por  lo  de- 
más, dentro  de  las  que  informan  este  proyecto  de  ley 
municipal,  tiene  un  remedio  fácil:  cuando  no  haya  en 
los  pueblos  personas  que  quieran  aceptar  los  cargos 
municipales,  las  nombrará  el  Gobierno,  y si  es  preciso, 
Ies  señalará  retribución  pecuniaria.  Quiere  decir  que 
aquello  que  se  negaba  á ios  verdaderos  servicios  mu- 
nicipales, á las  necesidades  más  indispensables  de  los 
pueblos,  se  concederá  á las  personas  que  han  de  efec- 
tuar esos  servicios* 

Y vamos,  al  tercero  y último  punto  que  me  pro- 
pongo tratar  en  este  dia;  vamos  al  tercer  punto,  que 
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es  el  de  la  creación  de  estos  distritos  regionales;  en- 
tidades completamente  inútiles,  perfectamente  artifi 
cíales,  que  apenas  caben  dentro  de  los  buenos  princi- 
pios de  la  ciencia  administrativa,  y que  no  han  de 
tener  más  resultado  que  la  creación  de  subgoberna- 
dores y mayores  gastos  para  los  pobres  Municipios, 
que  no  pueden  ya  con  la  pesada  carga  que  tienen  en- 
cima. Digo  que  estas  entidades  son  perfectamente  ar- 
tificiales y que  apenas  caben  dentro  de  los  buenos 
principios  de  la  ciencia,  porque  en  rigor,  la  ciencia 
administrativa,  entre  la  familia  y el  Estado  no  reco- 
noce más  que  dos  unidades  naturales:  el  pueblo  y la 
provincia;  y aunque  ésta  no  siempre  ni  en  todas  par- 
tes es  unidad  natural,  las  necesidades  del  Municipio 
en  sus  relaciones  con  el  Estado,  y los  deberes  del  Es- 
tado en  relación  con  el  Municipio,  hacen  necesaria  la 
creación  de  esta  unidad,  y una  vez  creada,  adquiere 
pronto  carta  de  naturaleza,  porque  se  funda  en  ver- 
daderas necesidades.  Pero  esa  tercera  entidad  entre 
el  pueblo  y la  provincia,  esa  tercera  entidad  no  tie- 
ne por  base  las  necesidades  de  los  Municipios,  no  se 
funda  en  ninguna  agrupación  preexistente,  obedece 
solo  á exigencias  del  Poder  central,  á exigencias  in- 
justas, á exigencias  que  no  han  de  dar  por  resultado 
más  que  una  excesiva  intervención  en  la  vida  del  Mu- 
nicipio, y por  lo  tanto,  á esta  contradicción  que  digo 
á las  doctrinas  de  los  partidos  liberales  y á las  doc- 
trinas consignadas  en  el  art.  84  de  ia  Constitución. 

Yo  bien  sé  que  hay  otras  Naciones  latinas  en  que 
existe  una  cosa  muy  parecida  á ésta,  si  no  la  cosa 
misma;  pero  mucho  tendría  que  extenderme  para  de- 
mostrar la  diferencia  de  situación  que  hay  entre 
aquellas  Naciones  y la  nuestra;  mucho  tendría  que 
extenderme  para  demostrar  cuál  es  el  verdadero  mo- 
tivo, cuál  ha  sido  el  verdadero  origen  de  esas  sub- 
prefecturas en  Francia,  por  ejemplo;  pero  tendría  que 
decir  siempre,  en  resúmen,  que  no'  son  aplicables  esas 
razones  á nuestra  España,  y que  sobre  todo  infringen 
siempre  estas  doctrinas  de  la  ciencia  administrativa. 

Puede  ser  necesaria  en  algunos  casos  la  creación 
de  subgobiernos,  pero  esta  es  la  excepción,  y en  esta 
ley  lo  veo  establecido  como  regla  general,  y en  tal 
caso  no  tiene  las  razones  fundamentales  de  sn  exis- 
tencia, porque  la  excepción  puede  fundarse,  sin  en- 
trar en  grandes  explicaciones,  por  ejemplo,  con  solo 
el  hecho  de  fijarse  en  la  situación  de  las  islas  Balea- 
res. Hay,  por  ejemplo,  una  isla  que  no  es  bastante 
grande  ni  con  población  suficiente  para  formar  una 
provincia,  pero  que  al  propio  tiempo  no  es  solo  un 
Municipio,  sino  un  conjunto  de  ellos,  separado  por  el 
mar  del  resto  de  la  provincia,  es  decir,  con  límites  pro- 
pios y naturales;  agrupación  hecha  por  la  naturaleza 
y colocada  á cierta  distancia  de  la  capital  y residencia 
del  Gobierno  civil:  pues  estas  circunstancias  hacen  ne- 
cesaria la  creación  de  esa  entidad,  hacen  necesario 
que  la  autoridad  del  gobernador  esté  representada  y 
delegada  en  otro  funcionario  que  tenga  su  residencia 
dentro  de  esa  agrupación.  Y quien  dice  de  las  islas 
Baleares,  dice  también  de  las  islas  Canarias,  en  donde 
existen  las  mismas  razones,  en  donde  éstas  tienen  los 
mismos  fundamentos.  Y podrá  haber  algún  otro  caso, 
podrá  haber  algún  otro  punto  en  que  sea  necesario 
por  ciertas  circunstancias,  accidentalmente,  tal  vez  por 
poco  tiempo;  pero  lo  que  es  como  regla  general,  como 
precepto  que  se  ha  de  aplicar  en  todas  las  provincias, 
me  parece  inútil,  infundada  y costosa  la  creación  de 
esa  entidad  completamente  artificial.  Y que  esto  ha 


de  dar  por  resultado  ocasionar  gastos  innecesarios, 
me  parece  que  tampoco  necesita  gran  demostración, 
porque  existiendo,  en  el  hecho  de  existir,  esas  re- 
giones necesitan  recursos  como  se  los  consigna  el 
proyecto  de  ley;  y esos  recursos,  sea  que  se  quiten  al 
Municipio,  sea  que  se  tomen  del  Tesoro  central,  se 
distraen  de  otros  objetos  útiles,  y precisamente  ni 
uno  ni  otro  Tesoro  se  encuentran  en  muy  buen  estado, 
Guando  algunos  Tesoros  municipales  van  adquiriendo 
un  poco  de  desahogo  á fuerza  de  arbitrar  medios  de 
producir  ingresos,  venir  luego  el  Poder  central  á 
quitárselos  de  sus  manos  para  sostener  otras  entida- 
des, me  parece  un  poco  de  tiranía. 

A más  de  esto , yo  creo  que  uno  de  los  grandes 
males  que  hay  en  el  país,  que  todos  reconocemos,  ele 
que  todos  nos  lamentamos,  á que  todos  quisiéramos 
ver  puesto  un  remedio,  y del  cual  nos  olvidamos  cuan- 
do estamos  aquí  discutiendo  leyes,  es  el  vicio  de  la 
empleomanía,  y este  vicio  se  fomenta  y favorece  con 
esta  creación  de  delegados  en  cada  una  de  las  regio- 
nes, tras  de  los  cuales  vendrá  después  una  oficina  en 
cada  región  con  su  secretario  y sus  oficiales,  y ven- 
drá, por  tanto,  á aumentarse  el  número  de  funciona- 
rios retribuidos,  con  aumento  de  los  gastos- do  Los  .Mu- 
nicipios. Decia  que  aumentarán  los  gastos  que  pesan 
sobre  los  Municipios  y aun  los  que  se  refieren  al  Te- 
soro, porque  además  de  los  que  están  señalados  en  la 
ley,  han  de  venir  otros  en  cuanto  se  establezcan  esas 
regiones  y se  pretenda  ó pretexte  el  perfeccionarlas 
en  su  mecanismo;  no  solo  las  autoridades  guberna- 
tivas, sino  los  mismos  individuos  de  esas  regiones 
tienen  que  ocasionar  algunos  gasLos  mayores  de  los 
que  se  previenen  en  la  ley.  Pues  qué,  ¿cree  la  Comi- 
sión que  el  individuo  que  sale  de  su  pueblo  para  ir  á 
la  capital  de  la  región  á desempeñar  funciones  públi- 
cas, no  tendrá  derecho  algún  día  para  reclamar  que 
se  le  dén  dietas,  que  se  le  indemnice  de  los  gastos  de 
su  viaje,  y mucho  más  cuando  tienen  el  ejemplo  de  lo 
que  ha  pasado  con  lo  de  las  Comisiones  provinciales? 
¿Cree  la  Comisión  que  estas  exigencias  no  se  plantea- 
rán y que  á ellas  se  accederá?  Pues  yo  creo  que  sí  se 
accederá,  solo  con  ver  el  espíritu  que  informa  este  pro- 
yecto de  ley. 

Pero  en  fin,  todo  esto  no  me  parece  que  contra- 
ría el  plan  del  Gobierno,  y por  el  contrario,  paréce- 
me  á mí  que  la  creación  de  estos  distritos  regionales 
viene  á ser  el  complemento  de  todo  el  plan.  Digo  que 
esta  creación  de  las  regiones  viene  á ser  como  el  com- 
plemento del  plan  que  se  revela  en  todo  el  proyecto 
de  ley,  porque  atrayendo  una  parte  de  la  vida  de  los 
pueblos  á la  capital  de  la  región,  se  debilita  la  vida  y 
la  importancia  de  los  Municipios,  y colocando  auto- 
ridades gubernativas  en  esas  capitales  de  región,  se 
acerca  más  la  acción  de  la  autoridad  central  y se 
ejerce  más  inmediatamente  su  influencia,  no  solo  en 
los  asuntos  municipales,  sino  también  en  los  asuntos 
políticos;  que  no  se  habrá  dejado  de  tener  en  cuenta 
esto  al  pensar  en  la  creación  de  estas  autoridades  in- 
termedias. 

Este  debe  ser  sin  duda  el  plan  que  informa  todo 
este  proyecto,  porque  si  no,  yo  pregunto:  ¿cuál  es  el 
objeto  de  traer  aquí  á discusión  una  ley  sobre  estas 
materias,  municipal  y provincial,  cuando  existen  ya 
otras  leyes  en  esa  materia?  ¿Para  qué  ocupar  la  aten- 
ción y la  inteligencia  de  la  Cámara  en  estas  discusio- 
nes, cuando  hay  otras  materias  que  necesitan  ser  le- 
gisladas? Pocas  y buenas  leyes  es  lo  que  necesita  esta 
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Nación,  como  todas  las  Naciones;  pocas  leyes  y bien 
meditadas;  y este  aforismo  que  consignan  todos  los 
publicistas  que  escriben  y han  escrito  sobre  la  mate- 
ria, habla  sido  ya  formulado  por  Don  Alfonso  el  Sa- 
bio; pocas  y buenas  leyes,  consultadas  con  homes  $a - 
bklores,  con  el  mayor  número  de  personas  que,  sin  ser 
hombres  de  ciencia,  tengan  conocimiento,  sin  embar- 
go, de  las  costumbres  de  la  localidad,  de  sus  hábitos 
y de  sos  costumbres* 

Y se  comprende  perfectamente  todo  esto,  señores, 
sí  se  reflexiona  un  momento  sobre  el  caudal  de  inte- 
ligencia y de  tiempo  que  se  necesita  para  redactar- 
leyes  cuyas  disposiciones  sean  síntesis  que  abarquen 
todas  las  hipótesis,  como  está  de  moda  decir  en  estos 
dias,  sin  degenerar  en  casuísticas  y sin  combatir  los 
hábitos  y costumbres  de  la  localidad  á que  se  apli- 
can; si  se  reflexiona  un  momento  sobre  esto,  se  com- 
prende perfectamente  que  ello  es  incompatible  con  la 
facilidad  con  que  se  redactan  leyes  y se  traen  á dis- 
ensión á las  Cámaras,  dando  lugar  á que  el  mismo 
Poder  legislativo  no  pueda  dedicar  á ellas  todo  el  es- 
tudio y toda  la  meditación  necesarios*  Por  esto  yo, 
cuando  entro  en  el  eximen  de  un  proyecto  de  ley,  lo 
primero  que  se  me  ocurre  pedir  es  el  expediente  for- 
mado y sobre  el  cual  haya  fecaido  el  decreto  para  la 
redacción  del  proyecto  de  ley,  porque,  en  ese  expe- 
diente han  de  estar  demostrados  la  necesidad  á que 
se  acude  con  ese  proyecto  y los  motivos  por  que  se 
hace  la  reforma  en  este  ó en  el  otro  sentido. 

Yo  no  sé  lo  que  pensarán  en  las  Provincias  Tas- 
congadas  sobre  esta  reforma  de  la  ley  provincial  y de 
la  municipal,  en  esas  provincias  tan  partidarias  de  la 
estabilidad  de  las  leyes  y tan  amantes  de  sus  usos  y 
costumbres*  No  sé  lo  que  dirán  sobre  esto  los  señores 
Diputados  que  representan  á dichas  provincias;  pero 
me  atrevo  á segurar  desde  luego  que  su  opinión  no 
será  favorable  á estas  reformas* 

Pero  no  be  de  entrar  en  este  punto,  no  he  de  entrar 
en  ningún  otro:  personas  muy  competentes  vendrán 
después  y examinarán  esos  puntos,  y aun  ahondarán 
los  que  he  tenido  la  honra  de  tratar  ante  la  Cámara. 
Debo  poner  término  á mi  discurso;  pero  antes  quiero 
decir  á los  Sres*  Diputados  unn  cosa,  sabida  de  to- 
dos, pero  que  conviene  recordar  en  ciertas  ocasiones* 

Los  Gobiernos  arbitrarios  y personales  que  quie- 
ren imponer  un  criterio  estrecho  á toda  una  Nación, 
solo  son  tolerados  por  ésta,  y en  algunos  casos  acep- 
tados, cuando  los  hombres  que  personifican  ese  sis- 
tema tienen  la  fortuna  de  encarnar  uno  ó varios  idea- 
les  apetecidos  por  la  Nación,  y tienen  la  suerte  de 
irlos  realizando,  porque  entonces  la  arbitrariedad  no 
está  más  que  en  el  procedimiento,  y en  lo  sustancial 
se  cumple  la  voluntad  nacional;  pero  cuando  esos 
Gobiernos  se  inspiran  en  ambiciones  menores  y solo 
tienen  por  objeto  petrificar  una  idea,  levantando  al- 
tos diques  al  desenvolvimiento  de  las  demás,  enton- 
ces eso  sistema  no  prospera,  esos  Gobiernos  arras- 
tran una  vida  valetudinaria,  accidentada  y llena  de 
conflictos,  y el  mejor  de  los  dias  se  derrumban  por 
su  propia  debilidad,  por  falta  del  sólido  cimiento  de 
la  opinión  pública,  y arrastran  en  su  caida  el  crédito 
de  su  partido  y el  prestigio  de  las  instituciones  libe- 
rales. He  dicho* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Belmonte,  como  de 
la  Comisión,  tiene  la  palabra,  primero  en  pró  del  díc- 
támen* 

El  Sr.  BELMONTE:  Señores  Diputados,  sobre 


todos  los  inconvenientes  que  yo  encuentro  cuando 
tengo  la  honra  de  dirigirme  á la  Cámara,  sobresale 
en  este  momento  el  de  hallarme  enfermo  sin  poder 
apenas  emitir  la  voz. 

Yo  ruego  al  Congreso  s e sirva  tener  en  cuenta 
que  me  levanto  en  nombre  de  la  Comisión  á cumplir 
un  deber  que  procuraré  llenar  en  la  medida  de  mis 
débiles  fuerzas,  las  cuales  han  de  contrastar,  segura- 
mente en  perjuicio  mío,  con  las  del  digno  Sr.  Diputa- 
do que  acaba  de  impugnar  este  proyecto  de  ley  con 
gran  brillantez  sin  duda,  pero  enturbiada  su  clara  ra- 
zón por  el  apasionamiento  de  partido* 

Desde  que  la  Comisión,  á que  tengo  la  honra  de 
pertenecer  se  sirvió  designarme  para  consumir  este 
primer  turno,  concebí  el  propósito  de  prescindir  com- 
pletamente de  toda  cuestión  política,  considerando 
que  la  materia  de  que  se  trata  es  esencialmente  admi- 
nistrativa. Así  es  que  no  me  haré  cargo  de  las  gene- 
ralidades con  que  el  Sr.  Azcárraga  comenzó  ayer  su 
discurso,  refiriéndose  á cuestiones  que  han  sido  ya 
discutidas  y precisamente  sancionadas  por  el  voto  de 
la  mayoría. 

Contra  las  impugnaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Azcárraga  á este  proyecto  de  ley,  oponiéndose  abier- 
tamente á toda  innovación,  precisamente  contrastan- 
do con  el  espíritu  reformista  que  debe  existir  siempre 
en  los  partidos  liberales,  yo  debo  manifestar  á su  se- 
ñoría y á la  Cámara,  que  tanto  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad como  la  Comisión,  han  creído  que  ha  llega- 
do ya  el  momento  de  poner  en  armonía  la  legislación 
provincial  y municipal  con  las  exigencias  de  los 
tiempos  presentes,  con  las  lecciones  ya  largas  y siem- 
pre provechosas  de  la  experiencia  sobre  los  efectos  de 
las  leyes  anteriores,  sin  que  sea  temerario  creer  que 
pudiéramos  llegar  á un  acuerdo  común  sobre  esta 
importantísima  materia,  como  se  ha  llegado  ya  feliz- 
mente con  respecto  á la  legalidad  común  que  repre- 
senta la  Constitución  de  1876,  noblemente  aceptada 
por  el  partido  liberal-dinástico,  no  obstante  la. oposi- 
ción que  antes  le  hizo,  y aceptada  también  en  cierto 
modo  por  el  partido  izquierdista,  que  lia  gobernado 
ya  con  ella,  y que  está  seguramente  de  acuerdo  en 
su  parte  más  fundameutal* 

El  partido  conservador,  después  de  la  restauración, 
al  inaugurar  una  nueva  era  de  honrosas  transaccio- 
nes y de  concordia  dentro  de  la  Monarquía  constitu- 
cional, no  pudo  llevar  á cabo  el  pensamiento  de  orga- 
nizar según  sus  doctrinas  y según  sus  creencias  la 
administración  provincial  y municipal*  porque  no 
siempre  los  Gobiernos  en  momentos  determinados  pue- 
den realizar  sus  ideales,  que  solo  el  tiempo,  y nada  más 
que  el  tiempo,  prepara  y facilita.  No  era  posible  en- 
tonces aceptar  por  completo  la  legislación  provincial 
y municipal  de  1870,  ni  era  prudente  tampoco  un 
cambio  total  de  ella  en  aquellas  circunstancias.  Por 
eso,  sin  duda,  se  limitó  aquel  Gobierno  á una  sencilla 
reforma  que  hiciese  compatible  aquella  ley,  no  solo 
con  los  principios  conservadores,  sino  con  los  buenos 
principios  de  gobierno,  sin  renunciar  á plantear  más 
tarde  su  pensamiento*  Recogiendo,  armonizando  y 
aunando  todos  los  principios  aceptados  ya  por  los  par- 
tidos liberales  monárquicos  sobre  las  Corporaciones 
populares  y sus  relaciones  con  el  Estado;  se  habrá  en- 
contrado, y así  lo  cree  la  Comisión,  la  solución  que 
viene  buscándose  desde  la  Constitución  de  1812,  en 
todas  las  leyes  que  han  venido  rigiendo  hasta  ahora 
el  organismo  provincial  y municipal*  Todas  esas  le- 
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yes,  como  la  del  23,  varias  veces  derogada  y restable- 
cida; la  de  1835,  la  del  40,  la  del  45,  hasta  la  del  70, 
de  que  arrancan  las  actuales,  han  sido  leyes  de  cir- 
cunstancias, inspiradas  al  calor  de  nuestros  disturbios 
políticos  y acomodadas  á las  necesidades  de  momen- 
tos dados,  cuando  los  partidos  estaban  separados  por 
verdaderos  abismos.  Este  proyecto  de  ley  viene  al 
campo  de  la  discusión  cuando  nuestras  instituciones 
están  consolidadas;  cuando  todos  los  partidos,  con  solo 
una  excepción  tristísima,  se  mueven  dentro  de  la  le- 
galidad; cuando  todos  los  principios  fundamentales  de 
gobierno  apenas  tienen  entre  sí  discrepancia,  pues  las 
que  encuentran  los  partidos  liberales  en  contra  de  los 
conservadores,  se  atenúan,  sí  es  que  no  desaparecen 
por  completo  en  el  poder;  y es  que  hay  principios  de 
gobierno  que  son  eternos,  y con  los  cuales  tienen  que 
gobernar  todos  los  partidos. 

Entremos,  pues,  en  esta  discusión  con  ánimo  itá- 
parcial,  sin  apasionamientos  políticos  ni  otros  móviles 
que  los  inspirados  en  el  bien  público,  y recordemos 
que  en  medio  de  nuestros  combates  y de  nuestras  lu- 
chas parlamentarias,  á todos  nos  inspira  siempre  un 
mismo  pensamiento  en  favor  del  país;  porque  todas 
las  luchas  de  los  partidos,  todas  las  controversias  de 
escuela,  todas  las  divisiones  políticas  de  los  hombres, 
cuando  son  inspiradas  en  móviles  nobles  y patrióticos, 
tienen  por  fundamento  el  honrado  propósito  de  resol- 
ver en  las  regiones  del  poder  los  distintos  problemas 
que  en  sentir  de  sus  autores  encierran  el  mayor  gra- 
do de  bienestar  y de  prosperidad  para  la  Patria. 

ha  política,  que  es  la  ciencia  del  gobierno,  des- 
envuelve y aplica  su  sistema  según  los  principios  que 
la  informan;  pero  en  medio  de  esas  contradicciones, 
en  medio  de  esas  eternas  diferencias,  resulta  siempre 
un  medio  que  es  común  á todos  los  partidos;  uii  agen- 
te poderoso  que  realiza  y lleva  á la  práctica  todos  los 
ideales  con  mejor  ó peor  éxito;  y ese  medió  único,  en 
que  coinciden  todas  las  voluntades,  porque  todas  tie- 
nen por  objetivo  el  mismo  fin,  no  es  otro  que  la  aelmi- 
niHracion*  Tan  clara,  tan  evidente  es  para  mí  esta 
verdad,  que  de  todas  las  definiciones  que  se  hacen  del 
gobierno,  la  más  gráfica  y la  más  apropiada,  en  mi 
humilde  Opinión,  es  la  de  que  gobernar  es  adminis- 
tra]- porque  no  hay  otro  medio  de  llegar  á aquel  fin 
común,  que  es  el  bien  publico;  y las  resistencias  ó 
transacciones  que  se  suponen  sistemáticas  ó caracte- 
rísticas en  determinados  Gobiernos,  no  son  otra  cosa 
que  temperamentos  á que  las  circunstancias  obligan 
en  el  poder,  sea  cual  fuere  la  forma  de  gobierno  esta- 
blecida y los  principios  políticos  de  ios  gobernantes. 
Entre  todas  las  leyes  qne  sirven  de  complemento  y 
desarrollo  á la  Constitución  del  Estado,  ninguna  más 
importante  por  su  carácter  orgánico,  que  la  que  se  re- 
fiere á la  administración  provincial  y municipal;  so- 
bresaliendo principalmente  esta  última,  porque  el  Mu- 
nicipio representa  fifia  institución  tan  fundamental 
como  la  de  la  familia,  y sobre  cuyos  cimientos,  según 
la  frase  de  un  célebre  publicista,  los  legisladores  de 
los  pueblos  han  levantado  el  edificio  social 

Fuera  ímproba  tarea,  y acaso  ajena  de  este  sitio 
y no  conforme  con  lo  apremiante  ya  de  la  hora,  el 
hacer  la  historia  de  los  Ayuntamientos  desde  el  Mu- 
nicipio romano  hasta  que  lució  para  nosotros  la  auro- 
ra de  las  libertades  públicas;  pero  al  través  de  esa 
historia,  en  la  que  los  antiguos  Concejos  y Regimientos 
constituyeron  una  verdadera  institución  política  ab- 
sorbiendo el  gobierno  del  país,  se  observa  que  las  li- 


bertades municipales  no  han  sido  nunca  patrimonio 
de  ninguna  escuela  ni  de  ningún  partido,  y que  la 
autonomía  municipal  no  es  un  principio  de  los  tiem- 
pos modernos,  puesto  qne  nunca  tuvieron  los  Muni- 
cipios mayor  poder  é independencia  que  durante  la 
época  de  la  Edad  Media,  hasta  que  por  las  extrali  nu- 
taciones que  aquel  exceso  de  poder  trajo  consigo,  tu- 
vieron que  empezar  á poner  coto  á ese  poder  I).  Al- 
fonso el  Sabio,  más  tarde  D.  Alfonso  XI,  y luego  Dona 
Isabel  la  Católica.  La  autonomía  municipal,  pues, 
tiene  su  fundamento  y origen  en  la  tradición  y en  las 
condiciones  especialísimas  que^vienen  á constituir  en 
el  Municipio  lo  que  yo  no  tengo  dificultad  en  llamar 
un  derecho;  derecho  que  es  precisamente  el  que  más 
respeta  y el  que  más  consolida  este  proyecto  de  ley. 

Este  proyecto  de  ley  viene  á conciliar  los  dere- 
chos del  Estado  con  los  del  Municipio,  y poniendo  re- 
medio á ciertas  deficiencias  de  nuestras  leyes  muni- 
cipales anteriores,  establece  y marca  las  diferencias 
que  existen  entre  las  distintas  categorías  de  los  pue- 
blos, acomodando  á la  importancia  de  su  vecindario, 
no  solo  sus  atribuciones,  sino  sus  gastos,  puesto  que 
no  pueden  calificarse  de  obligatorios  ciertos  gastos 
qne,  aunque  estén  conformes  con  las  necesidades  ele 
la  época,  cada  vez  más  crecientes,  y que  son  hijos  tam- 
bién de  los  adelantos  de  la  administración,  pueden 
considerarse  como  de  mero  lujo  en  pueblos  de  corlo 
vecindario.  Se  establece* en  el  proyecto  una  gradación 
en  los  gastos  con  arreglo  á sus  recursos,  y esos  gas- 
tos van  en  progresión  ascedente  hasta  que  encuentran 
su  límite  en  las  grandes  poblaciones,  donde  las  nece- 
sidades son  grandes  é imprescindibles. 

Para  esto,  además  de  establecer  lo  que  podemos 
llamar  escala  de  obligaciones  de  los  respectivos  Ayun- 
tamientos, se  pone  un  límite  por  regla  general  para 
ellos  en  la  cuantía  de  los  recargos  y arbitrios  para 
cubrir  los  déficits  de  sus  presupuestos  y sus  obliga- 
ciones; y se  ha  hecho  de  una  manera  tan  prudente, 
que  dando  á todos  el  suficiente  desahogo  para  llenar 
todas  sus  obligaciones,  resulta  un  beneficio  que  por 
sí  solo  bastaría  para  hacer  popular  esta  ley  y para 
que  se  aprobara  por  unanimidad,  porque  viene  á re- 
sultar una  economía  que  excederá  acaso  de  50  millo 
nes  de  pesetas,  y esto  se  hace  sin  perjudicar  atencio- 
nes de  ninguna  especie  de  las  que  pesan  sobrfj  los 
Ayuntamientos,  y por  el  contrario,  poniendo  órden  en 
sn  hacienda  y haciendo  administración. 

El  Sr.  Azcárraga  ha  impugnado  con  mucha  más 
energía  que  razón,  la  constitución  y organización  que 
se  da  á los  Ayuntamientos,  creyendo  que  es  un  ata- 
que á la  institución  municipal  y á los  derechos  del 
Municipio  el  que  se  reduzcan  sus  reuniones  á las  dos 
anuales  que  marca  el  proyecto  de  ley.  Siendo  efecto 
de  una  costumbre  autorizada  en  todas  las  leyes  mu- 
nicipales la  de  que  los  Ayuntamientos  celebren  una 
sesión  semanal,  ó sean  cuatro  en  cada  mes,  resulta  de 
una  manera  clara  y aritmética  que  el  número  de  sus 
reuniones  no  pasará  de  48  al  ano.  Si  de  este  número 
se  descuentan  todas  aquellas  que  corresponden  á fes- 
tividades y vacaciones  de  toda  clase,  es  seguro  que 
vendrán  á quedar  reducidas  á las  40  que  por  el  pre- 
sente proyecto  se  determinan,  reuniendo  el  número 
de  sesiones  de  las  dos  asambleas  en  que  se  han  de 
constituir  los  Ayuntamientos;  porque  durante  estas 
reuniones  generales,  claro  es  que  no  se  establece 
que  haya  de  haber  interrupción  en  ellas,  sino  que  ha 
de  quedar  al  arbitrio  de  los  Ayuntamientos  el  tener 
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una  reunión  que  pueda  llamarse  permanente  durante 
veinte  días  en  cada  una  de  las  asambleas;  de  manera 
gue,  siendo  las  reuniones  de  los  Ayuntamientos  en  su 
totalidad  de  unas  40 , por  el  presente  proyecto  serán 
las  mismas  40  en  dos  épocas  por  las  mismas  Muni- 
cipalidades, Y como  además  las  Comisiones  ejecuti- 
vas están  al  lado  de  los  Ayuntamientos  y funcionan 
constante  y permanentemente  sin  limitación  de  nin- 
guna especie,  á las  sesiones  de  los  Ayuntamientos  se 
agregan  las  sesiones  de  estas  Comisiones  ejecutivas. 
Y hay  más  todavía:  establecida  una  ley,  la  de  que  los 
alcaldes,  que  componen  y forman  parle  de  las  Comi- 
siones ejecutivas,  pueden  asociarse  á individuos  de  la 
población  para  formar  Comisiones  verdaderamente 
consultivas  que  les  auxilien  y les  ilustren  sobre  to- 
dos los  asuntos  de  la,  administración  que  tienen  á sn 
cargo,  viene  á resultar  que  la  vida  municipal,  en  vez 
de  disminuirse,  en  vez  de  sufrir  los  ataques  que  su- 
pone el  Si\  Azcárraga,  se  aumenta,  se  vivifica  y ex- 
tiende por  todos  los  ámbitos  de  las  poblaciones. 

Otra  de  las  impugnaciones  que  ha  hecho  el  señor 
Azcárraga  al  dictamen  de  la  Comisión,  es  la  relativa 
á la  alteración  que  hace  este  proyecto  en  la  condición 
de  los  cargos  municipales,  y que  en  lo  sucesivo,  si 
este  proyecto  merece  la  aprobación  de  las  Cortes,  se- 
rán cargos  voluntarios.  Todas  nuestras  leyes  han  de- 
clarado obligatorios  esos  cargos,  y han  dispuesto  que 
sean  forzosos,  seguramente  por  el  temor  que  abriga- 
ban los  legisladores  de  que  pudieran  quedar  los  inte- 
reses de  los  pueblos  huérfanos  de  los  cuidados  de  la 
Administración.  Pero  á medida  que  nuestras  costum- 
bres públicas  mejoran  y adelantan,  esos  cargos  se 
consideran  mucho  más  honrosos,  y el  Diputado  que 
tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  no  abriga  el  te- 
mor de  que  sean  nunca  rechazados.  Además,  la  de- 
claración que  hacen  el  Gobierno  y la  Comisión  en  su 
proyecto  de  ley  sobre  lo  voluntario  délos  cargos  mu- 
nicipales, envuelve  un  principio  eminentemente  libe- 
ral, porque  en  realidad  la  imposición  de  un  servicio 
forzoso  ataca  y atenta  á la  libertad  individual.  Ade- 
más, la  ley  provee  en  último  término  al  peligro  de 
que  pudieran  dimitirse  parte  de  esos  cargos,  para  lo 
cual  designa  un  número  de  suplentes  igual  al  de  con- 
cejales, con  los  cuales  han  de  irse  cubriendo  las  va- 
cantes que  ocurran.  (El  p\  García  San  Miguel:  ¿Y  si 
faltan  suplentes?)  Si  faltan  suplentes,  entonces  los  nom- 
bra el  gobernador,  pero  siempre  por  un  término  pe- 
queño. 

Hay  otra  consideración  muy  importante  para  los 
partidos  que  se  llaman  liberales,  y es,  que  de  esta 
manera,  declarando  voluntario  el  cargo,  no  se  infrin- 
ge constantemente  la  ley,  porque  en  realidad,  á pesar 
de  su  carácter  obligatorio  y forzoso,  todo  el  que  hasta 
ahora  ha  querido  dejar  un  cargo  municipal  lo  ha  de- 
jado; todo  el.  que  ha  querido  dimitir  ha  dimitido,  y en 
último  término  no  hay  razón  ninguna  para  obligar  á 
nadie. 

Yo  puedo  decir  á la  Cámara  que  en  los  tiempos 
antiguos  ya  desgraciadamente  para  mí,  porque  de 
entonces  acá  mi  cabeza  está  blanca,  que  en  aquellos 
tiempos  en  que  yo  he  tenido  la  honra  de  ejercer  el 
mando  de  algunas  provincias,  más  de  una  vez  en  que 
han  dimitido  cargos  municipales  por  cuestiones  polí- 
ticas, he  interpretado  el  Código  penal  en  el  sentido  de 
que  debía  entregar  á aquellos  individuos  á los  tribu- 
nales, porque  no  teniendo  derecho  á dimitir,  conside- 
raba como  abandono  de  su  cargo  la  dejación  de  sus 


funciones.  Y yo  que  hacía  esto  en  cumplimiento  de 
vin  deber,  no  podia  menos  de  deplorar  que  la  ley  lle- 
gase hasta  el  extremo  de  declarar  criminales  á los  que 
no  querían  ó no  podían  dedicarse  á ciertos  trabajos,  ó 
resistían  el  ejercicio  de  los  cargos  concejiles. 

Resulta,  pues,  que  la  declaración  de  cargos  volun- 
tarios no  hade  perjudicar  eif  nada  á la  vida  de  los  Mu- 
nicipios; que  las  vacantes  que  puedan  ocurrir  seráu 
Las  mismas  que  han  ocurrido  hasta  ahora,  pero  va- 
cantes que  no  envuelven  infracción  alguna  de  ley;  que 
éstas  se  cubrirán  por  suplentes,  y que  solo  en  último 
término,  lo  cual  sucederá  poquísimas  veces,  cuando 
falten  todos,  proveerá  esos  cargos  el  gobernador  por 
poquísimo  tiempo. 

Otra  de  las  impu  guaciónos  que  el  Sr.  Azcárraga  ha 
hecho  á este  proyecto  de  ley,  se  refiere  á las  Juntas 
regionales.  Las  Juntas  regionales  no  constituyen  pre- 
cisamente una  novedad:  la  novedad  que  implican  las 
Juntas  regionales  está  princípamente  en  su  denomi- 
nación, pero  no  precisamente  en  las  atenciones  y en 
los  servicios  á que  tienen  que  ocurrir.  Las  Juntas  re- 
gionales tendrán  á su  cargo,  si  este  proyecto  de  ley 
liega  á merecer  la  aprobación  de  las  Córtes,  la  ins- 
trucción primaria,  cuidar  de  que  se  satisfagan  sus 
haberes  á los  profesores;  y esto  no  es  una  novedad, 
porque  hoy  está  centralizada  esta  atención  en  las  ca- 
pitales de  provincia,  y se  mejora  notablemente  al  dis- 
tribuir este  servicio  llevándolo  á todos  y cada  uno 
de  los  partidos  judiciales.  Hay  otras  atenciones  que 
son  de  interés  común,  como  sucede  con  la  de  cons- 
trucción y conservación  de  los  caminos  vecinales. 
No  puede  un  pueblo  realizar  la  construcción  de  un 
camino  con  el  éxito  que  necesita , porque  el  camino 
está  llamado  á poner  en  comunicación  pueblos  distin- 
tos, y quedándose  ent  el  límite  de  su  jurisdicción  es 
necesario  que  ei  otro  pueblo  con  curra  á continuar  la 
obra,  y esto  no  lo  puede  conseguir  un  Ayuntamiento 
por  sí  solo.  Llevada  esta  atención  á las  regiones,  és- 
tas, inspiradas  en  el  interés  común  de  todo  el  partido 
judicial,  podrán  subvenir  á esta  necesidad  con  mucho 
más  acierto  y mucho  más  eficazmente  que  los  pue- 
blos solos.  Las  cárceles  de  partido  estarán  á cargo  de 
las  regiones,  en  lo  cual  tampoco  se  establece  innova- 
ción porque  las  cárceles  de  partido  siempre  han  de- 
pendido, en  cuanto  á las  atenciones  de  las  mismas,  de 
los  alcaldes  de  la  cabeza  de  esos  mismos  partidos.  Al- 
gunos otros  servicios  se  confian  á las  Juntas  reg Lona- 
Ies,  tales  como  la  seguridad  de  los  campos,  y algunos 
más  que  en  este  momento  no  recuerdo.  Pero  existe 
también  otra  obligación  que  se  les  impone,  que  aun 
cuando  no  ha  de  ser  de  constante  ejercicio  ni  aplica’ 
clon,  es  también  una  gran  ventaja  con  relación  á los 
pueblos  pequeños,  y es  la  de  auxiliarles  en  aquellos 
contados  casos  que  carezcan  de  recursos  para  cubrir 
sus  gastos  obligatorios. 

Estas  Juntas  regionales,  organizadas  como  en  el 
proyecto  se  propone,  serán  en  io  porvenir  un  plantel 
para  muchas  reformas,  entre  ellas  para  la  organiza- 
ción de  los  establecimientos  de  beneficencia,  que  en 
su  dia,  cuando  los  recursos  de  los  pueblos  lo  permi- 
tan, podrán  estos  establecimientos  dividirse  en  regio- 
nes, dejando  de  estar  centralizados  en  las  capitales  de 
provincia,  con  gran  provecho  de  la  humanidad  do- 
liente y con  gran  beneficio  en  la  cuestión  de  presu- 
puestos. 

Obedeciendo  al  principio  de  que  la  administra- 
ción debe  ser  pronta,  enérgica,  ilustrada  y respousa- 

m 


tm 


23  DE  PEBREBQ  DE  1885. 


ble,  para  que  la  lentitud  no  la  paralice  ni  la  debili- 
dad la  enerve,  el  error  no  la  desacredite  ni  la  impu- 
nidad la  desenfrene,  la  ley  lia  establecido  ciertos 
organismos  que  están  representados  por  las  Comisio- 
nes ejecutivas,  por  las  Comisiones  provinciales  y por 
las  asociaciones  que  puedan  formar  los  alcaldes  para 
que  esas  condiciones  se  realicen,  teniendo  en  cuenta 
que  los  cuerpos  colectivos,  cuando  deben  obrar,  deli- 
beran, y que  la  responsabilidad  dividida  desaparece 
generalmente-  De  este  modo  se  concillan  todas  las  di- 
ficultades y se  facilitan  todos  los  servicios. 

Otra  de  las  grandes  mejoras  qne  se  introducen 
por  este  proyecto  de  ley.  es  la  relativa  á la  organiza- 
ción de  las  Diputaciones  provinciales.  Divididas  las 
Diputaciones  en  cuatro  Secciones,  y cada  una  para  di- 
ferentes ramos,  éstas  ejercen  una  vigilancia  perma- 
nente sobre  la  administración  provincial;  y creadas 
además  las  Comisiones  provinciales  como  Juntas  con- 
sultivas de  las  Diputaciones  y de  los  gobernadores,  y 
además  como  tribunales  contenciosos,  exigiéndose  á 
los  individuos  que  las  componen  grandes  condiciones 
de  idoneidad,  se  habrá  remediado  una  de  las  grandes 
deficiencias  que  tiene  la  ley  actual. 

Por  üítimo,  este  proyecto  tiene  el  mérito  de  com- 
prender en  un  solo  cuerpo  toda  la  legislación  muni- 
cipal y provincial  bajo  el  principio  de  la  unidad,  so- 
metiendo á reglas  fijas  y uniformes  las  organizacio- 
nes, los  procedimientos,  los  deberes  y facultades  de 
los  cuerpos  populares,  el  crédito,  la  hacienda,  la  con- 
tabilidad y las  responsabilidades. 

No  se  trata  de  una  compilación,  como  se  dijo  aquí 
al  dar  la  primera  lectura  al  proyecto;  se  trata  de  un 
verdadero  Código  de  administración  municipal  y pro- 
vincial, fruto  del  talento,  del  estudio  y del  patriotis- 
mo  de  su  ilustre  autor  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  ha  adquirido  ya  con  solo  su  presentación 
un  titulo  más  á la  consideración  del  país,  y que  le 
honrará  doblemente,  así  como  al  Gobierno  todo,  si, 
como  espera  la  Comisión,  obtiene  como  merece  la 
aprobación  de  las  Cortes. 

El  Sr.  AZCÁBRAGA:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  La  gravedad  que  tiene  el  acoger  rumores 
en  los  periódicos,  y por  nn  simple  se  dice  ó por  un  ru- 
mor injustificado  dirigir  preguntas  al  Gobierno  que 
á veces  suscitan  desconfianzas  sobre  la  honra  de  al- 
gunos ciudadanos  ó de  funcionarios  públicos  respeta- 
bles, me  ha  obligado  á pedir  la  palabra  para  oponer 
en  el  terreno  parlamentario,  de  la  manera  más  respe- 
tuosa posible,  un  enérgico  mentís  al  rumor  qne  lia 
dado  ocasión  al  Sr.  Gelleruelo  para  hacer  esta  tarde 
una  pregunta.  (El  Sr.  Ceilet'uelo:  Pido  la  palabra.)  Ya 
contestó  en  nombre  del  Consejo  de  redención  y en- 
ganches el  señor  general  Daban,  diciendo  que  no  te- 
nia conocimiento  de  semejante  hecho,  y que  los  con- 
sejeros ignoraban  por  completo  que  fondos  de  ese  Con- 
sejo estuvieran  depositados  en  ninguna  otra  que  en  la 
Caja  general  ó en  el  Banco  de  España. 

Posteriormente  á esa  contestación,  y atendiendo 


á la  gravedad  que  pudiera  desprenderse  de  la  duda 
qne  las  palabras  del  Sr.  Cállemelo  dejaban  flotando 
aquí,  se  me  han  acercado  el  presidente  y la  gerencia 
de  esa  institución  respetable,  para  que  haga  público 
ante  el  Congreso  que  es  completamente  inexacto  que 
haya  ninguna  cantidad,  por  insignificante  que  sea, 
depositada  en  ninguna  otra  parte  que  en  la  Caja  de 
Depósitos  ó en  el  Banco  de  España.  Pero  mi  afirmación 
contiene  algo  más:  que  es  inexacto  que  nunca,  en 
ningún  tiempo,  jamás  haya  habido  depositados  fuera 
de  esos  establecimientos  fondos  pertenecientes  al  Con- 
sejo de  redención  y enganches. 

No  queria  dejar  terminar  la  sesión  sin  que  apa- 
reciera esta  rotunda  negativa  al  lado  de  la  pregunta 
que  el  Sr.  Gelleruelo  ha  tenido  á bien  hacer,  y que 
podía  lastimar  intereses  por  demás  respetables  y sa- 
grados. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gelleruelo  tiene  la 
palabra  liara  rectificar. 

El  Sr.  GELLERUELO:  Realmente,  la  pregunta 
que  yo  he  tenido  el  honor  de  hacer  á primera  hora  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  merecia  la  contestación 
solemne  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  ha 
servido  dar.  Creo  que  en  esta  contestación  huelga  al- 
guna frase,  que  si  bien  dirigida  á los  que  se  hacen 
eco  de  rumores  en  la  prensa  y en  otros  lados,  pudiera 
en  cierto  modo  lastimar  en  algo  al  Diputado  que  con 
un  perfecto  derecho  viene  aquí  á hacer  estas  pregun- 
tas y á fiscalizar  no  solo  los  actos  de  los  Ministros, 
sino  los  actos  de  todos  los  dependientes  de  la  adminis- 
tración. Yo  me  alegro  mucho  que  resulte  inexacto 
ese  rumor,  y me  alegro  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra y por  el  señor  presidente  de  la  Caja  de  redencio- 
nes y enganches,  aunque  me  extraña  algo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  se  haya  enterado  tan 
pronto  y tan  bien  de  lo  que  allí  pasa. 

En  realidad  no  había  cargo  que  pudiera  ofender 
á la  honradez  de  esos  señores  empleados  en  la  Caja 
de  redenciones  y enganches  con  ese  rumor:  hasta  aho- 
ra  no  había  ataque  ninguno  á su  honradez,  porque  pu- 
blico es  que  en  el  establecimiento  que  se  había  citado, 
á las  cuentas  corrientes  y á los  depósitos  á corto  pla- 
zo se  les  da  un  rédito  bastante  crecido,  el  2 por  í 00 
á las  cuentas  corrientes  y el  3 por  100  á los  depósi- 
tos, y hasta  ai  hacerse  uso  de  eso  podría  verse  un  in- 
terés especial  en  beneficio  del  Tesoro  público;  así  es 
que  nada  tendría  de  deshonroso  para  ellos  que  por  un 
exceso  de  celo  aumentasen  ó creyesen  aumentar  los 
fondos  de  la  Caja  de  redenciones. 

Respecto  á lo  que  dijo  S.  S.  de  que  ni  ahora  ni 
nunca  ha  habido  en  ese  establecimiento  fondos  de  la 
Caja  de  redenciones  y enganches,  hasta  que  lo  diga  su 
señoría  para  que  yo  lo  crea;  pero  ai  mismo  tiempo,  yo 
afirmo  que  fondos  de  los  cuales  responde  el  Estado, 
como  por  ejemplo,  la  cantidad  que  importa  el  abono 
del  teatro  Real,  fondos  de  varias  reservas,  fondos  de 
la  Administración  militar,  han  estado  y están  allí,  y 
públicamente  se  ha  dicho;  y esto  no  es  un  rumor,  por- 
que está  confirmado.  De  consiguiente,  no  merecia  por 
todo  esto  que  el  Sr.  Ministro  hubiese  tomado  ese  tono 
tan  solemne  y casi  casi  incomodado  contra  este  mo- 
desto Diputado,  que  al  fin  y al  cabo  no  se  hacía  eco 
más  que  de  una  cosa  que  pudiera  interesar  á un  com- 
pañero de  Si  8. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo!:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 
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El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  La  apreciación  de  si  el  hecho  denunciado 
por  el  Sr.  Gómemelo  merecía  la  contestación,  que  su 
señoría  juzga  solemne,  que  yo  le  he  dado,  es  una  apre- 
ciación en  que  cabe  que  tengamos  los  distintos  crite- 
rios que  S.  S*  ha  manifestado* 

Yo  estoy  seguro  que  si  en  vez  de  la  honra  ajena 
fuera  la  del  Sr.  Gelleruelo  la  que  hubiera  podido  salir 
lastimada,  hubiera  encontrado  quizás  escasa  la  solem- 
nidad que  yo  he  aprovechado  para  desmentir  el  rumor 
á qué  S*  S*  liahia  dado  excesiva  importancia.  De  se- 
guro que  el  Sr.  Célleruclo  no  creía  que  en  ése  rumor 
liabia  una  alabanza  para  el  Gobierno;  porque  á creer- 
lo, no  hubiera  formulado  sobre  él  ninguna  pregunta: 
S.  S.  entendía  que  habla  un  cargo,  aunque  ahora  en 
la  rectificación  ha  expuesto  que  no  existia,  demos  tran- 
do  quizás  para  algunos  maliciosos,  como  pesar  de  que 
tan  pronto  la  contestación  que  yo  le  he  dado  haya 
desvanecido  la  sospecha.  En  último  resultado,  mis 
palabras  están  escritas;  no  huelga  ninguna,  absoluta- 
mente ninguna,  ni  ninguna  borro  de  las  que  he  pro- 
nunciado con  relación  á este  incidente* 

Yo  he  calificado  los  rumores,  las  noticias  que  se 
fundan  en  un  se  dice , y con  perfecto  derecho  calibeo, 
aprecio  y juzgo  la  conducta  de  todo  el  mundo,  inclu- 
so la  de  los  Sres*  Diputados  en  los  actos  públicos  que 
aquí  se  celebran  levantándose  á pedir  la  palabra  para 
hacer  determinadas  preguntas  al  Gobierno*  Todavía, 
sin  embargo,  el  Rr*  Gelleruelo  ha  manifestado  como 
una  pena  porque  el  Gobierno  haya  contestado  en  tér- 
minos tan  categóricos;  y no  pudiendo  sostener  el  he- 
cho que  esc  rumor  maligno  le  había  llevado  á su 
noticia,  de  que  los  fondos  de  la  Caja  de  redención  y 
enganches  estuvieran  depositados  en  determinada  so- 
ciedad, el  Sr.  Gelleruello  nos  habló  de  otros  fondos, 
entre  otros,  la  lianza  que  presta  el  contratista  del 
teatro  Real,  ó los  fondos  de  los  abonos  de  dicho  tea- 
tro, fondos  que  no  son  del  Estado,  y cuya  utilidad 
pertenece  & ese  contratista;  porque  el  Estado  no  debe 
desposeerle,  no  debe  privarle  de  que  saque  de  esos 
fondos  la  utilidad  que  tenga  por  conveniente,  porque 
es  de  su  pertenencia  particular,  porque  es  una  propie- 
dad suya,  os  el  producto  de  su  trabajo*  Es  cuanto  ten 
go  que  manifestar* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gelleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  GELLERUELO:  Yo  no  diría  nada,  yo  no 
añadiría  nada,  si  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  no 
hubiera  dicho,  con  un  aparato  también  extraño,  que 
no  borra  absolutamente  ninguna  de  las  frases  que  ha 
dicho,  como  si  yo  antes  le  hubiera  pedido  que  borra- 
se alguna;  pero  si  quiere  S*  S*  decir  con  eso  que  hay 
algo  en  su  discurso  que  yo  pudiera  pedir  que  lo  bo- 
rrase... {fl¿  Mitimtro  de  la  Gobernación:  No.)  Enton- 
ces no  tengo  nada  que  decir. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Go- 
vadonga  á los  lagos  de  Enol  y de  La  Encina,  había 
nombrado  presidente  ai  Sr*  Árniman  y secretario  al 
m Timón* 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  La 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  13  de 
Enero  último,  en  que  se  dló  cuenta  de  la  anterior, 
hasta  la  fecha* 

«Número  68*  Varios  vecinos  de  Daimtel  suplican 
que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sea  admi- 
tido el  recurso  de  queja  que  han  elevado  ios  conceja- 
les suspensos  de  aquel  Ayuntamiento. 

Num.  69.  Varios  tenedores  de  créditos  proceden- 
tes de  la  habilitación  de  comisiones  activas  y reem- 
plazo  de  la  isla  de  Cuba  suplican  se  modifique  la  ley  de 
arreglo  de  las  deudas  de  aquel  Tesoro,  del  año  1882* 

Núm.  70.  El  Ayuntamiento  y contribuyentes  de 
la  villa  de  Palacios  de  Campos  suplican  condonación 
del  impuesto  territorial,  en  atención  á la  pérdida  de 
las  cosechas* 

Números  71  y 72*  Varios  vecinos  de  Remedios  y 
Ságua  la  Grande  (isla  de  Cuba)  suplican  la  inmediata 
abolición  de  la  esclavitud. 

Num*  73*  La  Diputación  provincial  de  Granada 
solicita  que  se  aumente  la  subvención  de  la  línea  fé- 
rrea proyectada  entre  Linares  y Almería* 

Núm.  74.  Varios  confinados  en  el  presidio  de  Géu- 
ta  suplican  que  del  tiempo  por  que  hubiesen  sido  con- 
denados por  sentencia  de  los  tribunales  españoles,  se 
suprima  la  cláusula  de  «retención*» 

Núm.  75*  Los  hiladores,  tejedores  y aprestadores 
de  las  sociedades  autónomas  de  las  tres  clases  de  va- 
por de  Barcelona,  y los  individuos  de  la  redacción  del 
periódico  Los  Trabajadores , solicitan  que  por  el  Esta- 
do se  dicten  leyes  que  favorezcan  las  diversas  clases 
del  trabajo  y remedien  las  necesidades  de  los  obreros. 

Num.  76,  Varios  presos  en  la  cárcel  de  Jerez  de 
la  Frontera  por  los  acontecimientos  ocurridos  en  la 
villa  de  Bornos  en  1873,  suplican  se  termine  la  causa 
que  se  empezó  á formar  en  aquel  año,  y que  sigue 
aún  en  sumario* 

Números  77  y 78.  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Málaga  suplica  se  suspendan  los  efectos  de  la  ley  de 
9 de  Enero  del  corriente  año,  autorizando  á las  Diputa- 
ciones provinciales  de  Granada  y de  Málaga  para  le- 
vantar empréstitos  con  destino  á la  reconstrucción  de 
fincas  destruidas  por  los  terremotos,  y que  se  condo- 
ne el  impuesto  por  territorial  para  todas  las  fincas 
que  hayan  sufrido  deterioros,  en  una  proporción  gra- 
dual y equitativa,  cuyo  mínimum  sea  el  de  dos  tri- 
mestres. 

Núm.  79.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  Alhuuue- 
las,  provincia  de  Granada,  suplican  que  se  exima  del 
servicio  de  las  armas  á los  mozos  sorteabies  en  el  ano 
actual  de  todos  los  pueblos  que  han  sufrido  pérdidas 
de  personas  y edificios  por  los  últimos  terremotos* 

Núm,  80.  El  Fomento  de  la  producción  nacional 
de  Zaragoza,  el  Ayuntamiento  de  Salamanca,  el  del 
pueblo  de  Belber,  provincia  de  Huesca,  y gran  nú- 
mero de  Ayuntamientos  y vecinos  de  las  provincias 
de  León,  Soria,  Salamanca  y Valladolid,  elevan  expo- 
siciones al  Congreso  suplicando  la  revisión  del  trata- 
do de  comercio  ajustado  coa  los  Estados-Unidos.» 


Re  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  de  La  Comisión  re- 
lativo al  proyec  to  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro  - 
; carril  de  vía  estrecha  de  las  minas  de  Juraguá  al 
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puerto  de  Santiago  de  Cuba.  ( Véase  el  Apéndice  cuar- 
to á este  Diario,) 


Igualmente  quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la  Comisión 
referen  Le  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Barreda  á Suances.  ( Véase 
el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  cinco 
instancias,  presentadas  por  ol  Sr.  Molledaf  de  los  ve- 
cinos de  los  pueblos  de  Villanzazo,  Villaselan,  Mansi- 
11a  de  las  Muías,  Víilansol,  Seilices  del  Rio  y Bustillo 
de  Cea,  y Ayuntamiento  de  Yaldepolo,  pidiendo  se  to- 
men en  consideración  las  razones  que  exponen,  y en 


vista  de  ellas  se  acuerde  la  revisión  del  tratado  co- 
mercial con  la  República  de  Los  Estados- Unidos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dictamen  sobre  procedimiento  electoral, 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  concesión  de  un 
ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  las  minas  de  Jura- 
guá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba. 

Dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Barreda  á Suances. 

Elección  de  segundo  Vicepresidente. 

Aprobación  definitiva  do  varios  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cuarto. 


CINCO  APÉNDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  94. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO-  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  entre  los  puertos  de  segundo 

orden  el  de  Ondárroa  (Vizcaya). 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno  lia  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  considera  adicionado  ai  art.  16 
de  la  ley  de  7 de  Mayo  de  1880,  como  de  interés  ge- 


neral de  segundo  orden,  el  puerto  de  Ondárroa,  en 
Vizcaya. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  espediente,  conforme  con  lo  prescri- 
to en  el  art.  9.’  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23-  de  Febrero  de  1885.= 
C.  El  Conde  de  Torerio,  Presiden  te.=El  Conde  de 
Sallent,  Diputado  Secretario.=El  Marqués  de  Goi- 
coerrotea,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  9 A 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1 


ORIES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  concediendo  prórroga  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  San  Martin  de  Provensals  á Lterona. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
ío  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  lia 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
conceder  á la  Sociedad  Ferro-carril  y Minas  de  San 
Juan  de  las  Abadesas,  concesionaria  de  la  línea  férrea 
de  San  Martin  de  Provensals  A Lterona,  una  prórroga 
de  diez  y odio  meses  para  terminar  esta  vía  en  cons- 
trucción. 

Art,  2.°  Queda  autorizado  el  Gobierno  do  S.  M.  en 
lo  que  sea  menester,  para  que  mientras  la  Sociedad 
oncesionaria  de  la  vía  férrea  de  San  Martin  A Lloro- 


na no  se  halle  en  condiciones  de  establecer  su  esta- 
ción de  origen,  se  la  permita  empalmar  provisional- 
mente su  linea  con  la  línea  del  Norte  en  San  Andrés 
de  Palomar,  con  las  prescripciones  que  estime  conve- 
nientes el  Ministerio  del  ramo. 

Al  aprobarse  el  proyecto  definitivo  de  estación  de 
origen,  el  Ministerio  queda  autorizado  para  fijar  el 
plazo  que  para  la  construcción  su  prudencia  le  dicte, 
habida  en  cuenta  la  naturaleza  de  las  obras  A ejecutar 
y su  importancia. 

Y el  Congreso  de  los  Dipuados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescri- 
to en  el  art.  0.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1885.= 
G.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario. =É1  Marqués  de  Goicoerro- 
tea,  Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  94. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  BE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Esposante  al  Puente  de  la  Espiñevra. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  ele  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden  de  la 


provincia  de  Lugo,  la  de  Espasante  al  Puente  de  la 
Espiñeira,  que  enlaza  la  de  Villanueva  á Barraros 
con  la  de  Ri  vadeo  á Vivero. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  con  lo  prescri- 
to en  el  art.  9.“  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1885.= 
C.  El  Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario.=El  Marqués  de  Goicoerro- 
tea,  Diputado  Secretario, 
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APÉNDICE  CUABTO  Ah  NÜM.  94. 

DIAB 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicídmen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro- 
carril de  vía  estrecha  de  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  ha  examinado  el  proyecto  de  ley  lai- 
do en  la  Cámara  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  para 
la  construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  des- 
de Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba.  Esta  línea 
tiene  por  principal  objeto  el  trasporte  de  minerales 
de  hierro  para  facilitar  su  exportación,  y es,  por  otra 
parte,  una  consecuencia  de  la  ley  de  17  de  Abril  de 
1883,  en  virtud  de  la  cual,  el  desarrollo  de  la  riqueza 
minera  en  aquella  provincia  reviste  hoy  proporciones 
laudables. 

Los  ferro-carriles  que,  como  el  ahora  proyectado, 
se  destinan  á una  industria  cuya  explotación  pueda 
en  sus  beneficios  aprovechar  al  servicio  público,  es- 
tán llamados  por  la  vigente  legislación  á obtener  te- 
rrenos del  Estado  y el  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa, después  de  la  declaratoria  de  utilidad  general 
que  procede  en  el  caso  de  que  se  trata.  Comprendién- 
dolo así,  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  establece  en  el 
proyecto  disposiciones  precisas  y terminantes  que  co- 
locan este  punto  fuera  de  toda  controversia,  y se  ex- 
tiende á conceder  la  exención  de  derechos  arancela- 
rios de  aduanas  al  material  indispensable  parala  obra, 
según  lo  reclaman  la  índole  y carácter  de  la  misma, 
y de  acuerdo  con  los  precedentes  que  apoyan  y jus- 
tifican su  medida. 

_ En  ese  concepto,  y satisfechas  las  formalidades 
previas  mandadas  observar  en  la  ley  de  ferro-carriles, 
y reformado  el  plazo  de  la  concesión  en  armonía  con 


lo  que  la  práctica  viene  autorizando,  é indica  además 
el  art.  68  de  la  propia  ley,  la  Comisión  entiende  que 
es  de  aprobarse  el  proyecto  aludido  en  los  términos 
siguientes: 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  autoriza  á la  empresa  «Juraguá 
Iron  Company  Limited»  para  construir  un  ferro- 
carril minero  de  vía  estrecha,  de  uso  particular  de 
las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba, 
con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto 
dicho  camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art.  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de 
dominio  público,  así  como  la  exención  de  derechos 
de  aduanas  para  el  material  de  construcción  y el  ne- 
cesario para  poner  en  condiciones  de  explotación  di- 
cho ferro-carril. 

Art.  3.'  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Art.  4, 8 El  Ministro  de  Ultramar  queda  encarga- 
do  del  cumplimiento  de  esta  ley  y de  fijar  las  condi- 
ciones con  que  ha  de  llevarse  á efecto, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1885.=* 
José  Porrúa.=Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Die- 
go  A.  Martinez.=Francisco  Durán  y Cuervo.=Joa- 
quin  Sánchez  de  Toca,  =Manuel  .Crespo  Quintana,  s§- 
cretario, 
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APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  94. 


DIARIO 


SESIONES 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Barreda  á Suances. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  acerca 
de  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  la  de  Barreda  á Suances.  después 
de  haberla  examinado  con  todo  detenimiento,  tiene  el 
honor  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estada  una  que  partiendo  del  pueblo 
de  Barreda  en  la  general  de  Santander  á Tórrela  vega, 
y atravesando  los  pueblos  de  Hinojedo  y Cortiguera, 
termine  en  el  puerto  de  Suances. 

Palacio  del  Congreso  2 i de  Febrero  de  1885.= 
Manuel  Crespo  Quintana,  presiden  te.= Miguel  Alonso 
Pesquera.=El  Marqués  de  los  Castellones.=José  Ar 
mero.=Pedro  P.  de  Uhagon,=Daniel  Valdés  Barrio. = 
Emilio  de  Alvear,  secretario, 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MARTES  24  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO*  Abrese  a las  dos  y medía*  = Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =E1  Congreso 
queda  enterado  de  no  poder  asistir  á la  sesión,  por  hallarse  enfermo,  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Jus- 
tieia,=Fasan  á la  Comisión  respectiva  tres  exposiciones  contrarias  á la  aprobación  del  proyecto  con- 
venido con  Inglaterra  sobre  el  moclus  vivendi:  primera,  de  la  Diputación  provincial  de  Tarragona; 
segunda,  del  Ayuntamiento  de  Reus,  y tercera,  del  Círculo  conservador-liberal  de  Barcelona, =Tambien 
pasan  4 la  Comisión  correspondiente  27  exposiciones  de  otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de  Sala- 
manca, pidiendo  protección  para  la  agricultura, = Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Estado  el 
ruego  del  Sr*  Planas,  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso  los  resúmenes  de  las  conferencias  celebradas 
entre  el  Sr*  Ministro  de  Estado  y el  señor  ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra  eñ  los  primeros  días 
del  mes  de  Diciembre  del  año  último,  y copia  del  proyecto  de  declaraciones  que  en  3 del  citado  mes 
y año  suscribieron  ambos  Sres,  Ministros. = A la  Comisión  respectiva  pasa  una  exposición  del  secreta- 
rio y contador  de  la  Diputación  y del  Ayuntamiento  de  Salamanca,  haciendo  observaciones  sobre  el 
proyecto  de  administración  lo e al*  = También  pasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición  de 
gran  mimero  de  vecinos  de  Barcelona,  pidiendo  la  aprobación  del  proyecto  de  tranvía  de  Martorell  á 
la  capitaL=Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  el  ruego  reproducido  del  Sr*  Hacia 
Bonaplata  para  que  se  sírva  traer  al  Congreso  el  expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Hos- 
talrich,— Pasa  á la  Comisión  respectiva  una  exposición  de  ios  propietarios,  comerciantes  é industriales 
de  Santander,  pidiendo  algunas  compensaciones  por  los  daños  que  aquel  comercio  viene  sufriendo  á 
causa  de  les  tratados  de  comercio  celebrados,=El  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  desmiente  del  modo  más 
rotundo,  que  los  fondos  del  Consejo  de  redención  hayan  pasado  al  Banco  de  Gastilla,=  Se  acuerda  co- 
municar al  Sr.  Ministro  de  Marina  la  pregunta  del  Sr,  Becerra  Armesto  acerca  de  si  la  Real  orden  que 
ha  dictado  prohibiendo  que  los  oficiales  de  la  armada  se  dirijan  4 los  periódicos  para  tratar  asuntos 
referentes  a la  organización  de  la  marina,  comprende  á todos  por  igual,— También  se  acuerda  comuni- 
car á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Fomento  los  ruegos  del  Sr.  Montilla  para  que  se 
sirvan  traer  al  Congreso,  el  primero  una  relación  de  los  indultos  concedidos  y negados  desde  su  entrada* 
sn  el  Ministerio  hasta  el  día,  y el  segundo  una  certificación  de  la  nómina  de  auxiliares  de  la  Univer- 
sidad Central  en  el  mes  de  Diciembre  último*—  El  Sr.  Cabezas,  ocupándose  de  la  pregunta  hecha  ayer 
por  el  Sr.  Celleruelo  acerca  de  si  los  fondos  del  Consejo  de  redención  habían  pasado  al  Banco  de  Cas- 
tilla, después  de  negar  el  hecho,  hace  la  defensa  de  este  establecimiento  *=  Rectificaciones  repetidas 
de  los  Sres,  Celleruelo  y Cabezas.=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  pasa  una  exposición  de  la 
Junta  provincial  de  la  Asociación  general  de  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Soria,  haciendo  observa- 
ciones acerca  del  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local*— Continúa  la  discusión  pendiente 
sobre  la  interpelación  del  Sr*  Dabán,=Ei  Sr.  Bermudez  Reina  reanuda  su  interrumpido  discurso,  y lo 

62? 


2426 


24  DE  FEBRERO  DE  1885. 


terminarse  suspende  esta  discusión  para  dar  lectura  á un  dictáman,=Se  lee  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión acerca  del  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas 
con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884.==  Queda  sobre  la  mesa,  acordando  su  impresión,  y 
asimismo  la  de  las  declaraciones  Ir  eferentes  á dicho  tratador  Continúa  la  discusión  pendiente.^  Dis- 
curso del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. = Rectificaciones  de  los  Sres.  Bermudez  Rema  y Ministro  de  la 
Guerra.=Discurso  del  Sr.  López  Dominguez.==  Nueva  rectificación  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra.  = Se 
acuerda  pasar  á otro  asunto. =Okdk^  del  día:  sin  debate  se  aprueban  los  dictámenes  sobre  el  proyecto 
de  ley  concediendo  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  desde  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago 
de  Cuba,  y sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Barreda  á Suances.=Se  aprueban 
definitivamente  los  proyectos  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  una  que  par- 
tiendo de  Zarranzano  y cruzando  por  los  términos  municipales  de  Tera,  Rebollar,  Rollamientá  y otros, 
termine  en  Molinos  de  Duero;  sobre  inclusión  asimismo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado, 
con  la  clasificación  de  tercer  orden,  de  una  que  partiendo  de  Carayaca,  pasando  por  MorataLIa  y por 
Socovos,  Eerez  y Letur,  vaya  á empalmar  en  las  inmediaciones  de  Elche  de  la  Sierra  con  la  que  de 
Hellin  va  á San  Juan  de  Alearaz;  y segunda,  un  ramal  que  partiendo  de  Abarán  enlace  en  las  inmedia- 
ciones de  la  estación  férrea  de  Blanca  con  la-  carretera  que  del  puerto  de  la  Losilla  se  dirige  á Yecla; 
declarando  incluidas  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  en  Xa  provincia 
de  las  Baleares,  una  de  Andraitx  á Alcudia,  otra  de  Ruñóla  á Algaida,  y la  prolongación  de  las  de 
segundo  orden  de  Palma  á Sóller  y Palma  á Oapdepera  hasta  el  puerto  de  Palma;  incluyendo  del  mismo 
modo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  parta  desde  el  punto  más 
conveniente  de  la  carretera  provincial  construida  de  Alcalá  la  Real  á Frailes,  y pasando  por  Benalúa 
de  las  Villas  y otras,  termine  en  Moreda  con  la  general  de  Vilches  á Almería;  y por  último,  declarando 
también  carretera  del  Estado,  nna  que  formando  parte  de  la  general  del  Soto  á Selaya,  termine  en  la 
plazuela  del  Quintana!  del  pueblo  de  Villacarriedo.=  Se  lee,  y queda  sobre  la  mesa,  anunciando  su 
impresión,  el  dictamen  de  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina,  y el  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades  relativo  al  caso  del  Sr*  Diputado  D.  Gaspar  SaLcedo*=  Queda  sobre  la 
mesa,  á disposición  de  los  Sres,  Diputados,  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  contestando 
á una  petición  de!  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Becerra,  que  el  total  de  la  cantidad  satisfecha  á los  sargentos 
acogidos  á la  Real  orden  de  27  de  Marzo  de  1884  por  el  tiempo  que  les  faltaba  para  cumplir  su  com- 
promiso, asciende  á 1SL621  pesetas  y 2 céntimos  hasta  el  dia  12  del  actual.  = Queda  el  Congreso  ente^ 
rado  de  haberse  constituido  la  Gomision  de  peticiones.  ==  Se  Leen,  y pasan  á la  Comisión,  diferentes 
enmiendas  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  loeal.= Pasan  á la  Comisión  respectiva 
las  exposiciones  de  los  empleados  y secretarios  de  Ayuntamiento  de  los  distritos  municipales  de  T avara 
y otros  de  los  partidos  judiciales  de  Aleañices  y Benavente;  de  los  de  los  pueblos  del  partido  judicial 
de  Arenas  de  San  Pedro;  del  secretario  del  Ayuntamiento  constitucional  de  Peñaranda  de  Braeamonte, 
y de  los  empleados  d©  la  secretaría  y contaduría  del  Exorno*  Ayuntamiento  de  Oviedo,  haciendo  todos 
observaciones  y pidiendo  reformas  de  algunos  de  los  artículos  deL  proyecto  de  ley  de  gobierno  y ad- 
ministración loeaL=Orden  del  dia  para  mañana:  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de  hoy, 
y los  dictámenes  que  se  han  leido.=Se  levanta  la  sesión  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Tarros  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado , de 
que  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  no  podía  asis- 
tir á la  sesión  por  hallarse  enfermo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  Para  presentar  al  Congreso  una  ex- 
posición de  la  Diputación  provincial  de  Tarragona 
contra  el  rmdusvivendl  que  trata  de  establecerse  con 
la  Gran  Bretaña,  y otra  del  Ayuntamiento  de  Bous 
con  el  mismo  objeto. 

Suplico  á la  Mesa  que  las  haga  pasar  á la  Comi- 
sión que  entieáde  en  el  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Miguel  Gómez  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  MIGUEL  GOMEZ:  Para  presentar  27  ex- 
posiciones de  otros  tantos  pueblos  de  la  provincia  de 
Salamanca,-  reclamando  contra  el  tratado  comercial 
con  los  Estados-Unidos  y pidiendo  protección  para  la 
agricultura.  " 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent);  Pasarán 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Durán  y Bas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  DURAN  Y BAS:  Para  presentar  á las  Gór- 
tes  una  exposición  del  Círculo  liberal-conservador  de 
Barcelona,  en  qiie  pide  á las  Cortes  se  sirvan  no  apro- 
bar el  proyecto  de  modas  vive /id ¿ con  la  Gran  Bretaña. 

El  Sr.  "secretario  (Conde  de  Sallent):  Pasará  á 
la  Gomision  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Planas  tiene  la  pa- 
labra* 

Ei  Sr.  PLANAS:  La  he  pedido  con  objeto  de  diri- 
gir un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  y puesto  que 
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no  se  encuentra  en  su  banco,  suplico  A su  compañero 
el  Se.  Ministro  de  la  Guerra,  ó á la  Mesa,  que  se  sir- 
van trasmitírsele. 

Examinando  el  expediente  relativo  al  convenio 
proyectado  con  Inglaterra,  he  notado  la  falta  de  dos 
documentos  que  entiendo  son  de  importancia  para 
poder  apreciar  definitivamente  el  curso  que  han  se- 
guido las  negociaciones  de  tan  importante  asunto.  Es- 
tos dos  documentos  son:  en  primer  lugar,  los. resúme- 
nes de  las  conferencias:  celebradas  entre  el  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  y el  señor  ministro  plenipotenciario  de 
la  Gran  Bretaña  en  los  primeros  dias  del  mes  de  Di- 
ciembre del  año  pasado,  de  cuyos  resúmenes  el  señor 
ministro  plenipotenciario  de  Inglaterra  entregó  copia 
al  Sr.  Ministro  de  Estado,  según  se  hace  constar  en 
una  nota  que  con  fecha  12  de  Diciembre  dirige  el  mis- 
mo embajador  inglés  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  y en 
segundo  lugar,  la  copia  del  proyecto  de  declaraciones 
que  en  3 de  Diciembre  también  del  año  último  sus- 
cribieron el  Sr,  Ministro  de  Estado  y el  señor  ministro 
plenipotenciario  de  Inglaterra,  prévio  acuerdo  del  Con- 
sejo de  Ministros;  cuyo  proyecto  de  declaraciones  sir- 
vió de  base  á la  declaración  definitiva  que  en  21  del 
propio  mes  de  Diciembre  se  suscribió  entre  ambos  in- 
teresados, y que  es  el  que  hoy  está  sometido  A la  apro- 
bación de  esta  Cámara. 

Como  á pesar  de  ser  poco  competente  en  materias 
diplomáticas  me  parece  que  no  hay  inconveniente  al- 
guno en  que  estos  documentos  vengan  al  Congreso,  y 
entiendo  que  su  falta  de  remisión  ha  sido  puramente 
involuntaria,  y supongo,  por  otra  parte,  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  tendrá  más  interés  qué  nadie  en 
que  sus  actos  sean  perfectamente  depurados  y vistos 
á plena  luz,  para  que  se  comprenda  que  su  gestión  en 
este  asunto  ha  sido  cual  convenía  á los  intereses  de 
la  Nación  española,  le  ruego  que  se  digne  remitir  es- 
tos documentos  á la  Cámara,  y que  lo  haga  con  la  ur- 
gencia que  el  caso  requiere,  puesto  que,  según  noti- 
cias. en  el  día  do  hoy  debe  ser  presentado  el  dictamen 
sobre  la  mesa  del  Congreso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  tras- 
mitirá al  Sr.  Ministro  de  Estado  el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA:  He  pedido  la  palabra 
para  tener  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  una  ex- 
posición del  señor  secretario  y contador  de  la  Dipu- 
tación provincial  y del  Ayuntamiento  de  Salamanca, 
en  la  cual  se  permiten  hacer  algunas  observaciones 
sobre  el  proyecto  de  ley  de  administración  local. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Teodo- 
ro) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (13.  Teodoro):  La  he  pedido 
con  el  objeto  de  presentar  una  exposición  que  dirigen 
á las  Cortes  un  número  considerable  de  vecinos  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  con  el  objeto  de  que  se  sirvan 
aprobar  la  proposición  de  ley  que  ha  presentado  al 
Congreso  el  Sr.  Diputado  D.  Roque  Labajos,  relativa 
al  tranvía  de  Martovell  á Barcelona. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maciá  y Bonaplata 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MACIÁ  Y BONAPLATA:  En  la  sesión  del 
5 de  Febrero,  mi  amigo  y correligionario  el  Sr.  Don 
Venancio  González  suplicó  al  Sr.  Ministro  de  Gracia 
y Justicia  que  se  sirviera  mandar  una  relación  de  las 
causas  incoadas  contra  Ayuntamientos,  pendientes  de 
tramitación. 

Yo  me  proponía  en  el  dia  de  hoy  dar  las  gracias 
al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  por  la. actividad 
que  ha  desplegado  en  este  importante  asunto,  puesto 
que  me  consta  que  inmediatamente  telegrafió  á las 
Audiencias  rogándoles  que  mandaran  los  datos  y ac- 
tivaran esas  causas.  Siento  que  no  se  encuentre  pre- 
senté el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  y doble- 
mente. lo  siento  por  el  motivo  que  nos  priva  de  que  su 
señoría  se  encuentre  en  el  banco  azul.  Esto  me  lleva 
como  por  la  mano  á decir  qne  contrasta  esta  conduc- 
ta con  la  del  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación,  á quien 
con  fecha  1 0 de  Febrero  le  rogué  que  mandara  aquí 
el  expediente  dé  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Hostalrich;  porque  he  ido  ya  varias  veces  á la  Secre- 
taría, y se  me  ha  contestado  que  hasta  el  dia  de  hoy 
tal  expediente  no  se  había  recibido, 

Ruego,  pues,  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  mi  nue- 
va súplica  al  Sr.  Ministro  de  lá  Gobernación  para 
que- remita  ese  expediente;  añadiendo  que  si  en  ello 
hay  alguna  diñcullad,  se  sirva  decir  qué  razones  ha 
habido  para  que  ese  expediente  no  haya  sido  manda- 
do á la  Cámara. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna 
cion  la  súplica  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fernandez  Hontoria 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  FERNANDEZ  HONTORIA:  Tengo  el  ho- 
nor dé  presentar  al  Congreso  una  exposición  que  le 
dirigen  los  propietarios,  comerciantes  é industriales 
de  Santander,  solicitando  algunas  compensaciones 
por  los  daños  que  aquel  comercio  viene  sufriendo  á 
causa  de  los  tratados,  celebrados,  y los  que  han  de 
originarse  por  el  concertado  con  los  Estados-Unidos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Guer- 
ra tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  La  he  pedido,  y siento  que  haya  tan  pocos  se- 
ñores Diputados  presentes,  pues  el  asunto  de  que  voy 
á ocuparme  es  de  suma  importancia,  para  desmentir 
del  modo  más  solemne,  del  modo  más  completo,  la 
duda  que  se  anunció  aquí  ayer  por  un  Sr.  Diputado, 
sobre  la  situación  de  los  fondos  del  Consejo  de  reden- 
ción. Yo  desde-  luego  dudé  que  fuera  exacto;  pero  hoy 
aseguro  completa  y terminantemente,  con  datos  en  la 
mano,  que  no  ha  habido  ninguna  cuenta  corriente  de 
esos  fondos  en  el  Banco  de  Castilla,  sino  únicamente 
en  el  de  España  y en  la  Caja  de  Depósitos,  que  es  lo 
que  está  autorizado  y lo  que  siempre  se  ha  realizado. 
Por  lo  tanto,  yo  deseo  que  no  quede  ninguna  duda 
sobre  la  legalidad  y rectitud  cou  que  se  administran 
esos  fondos,  tanto  por  el  señor  director  actual  y el 
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Consejo  de  que  formo  parte,  como,  por  todos  sus  an- 
tecesores, pues  que  precisamente  se  trata  de  una  ins- 
titución que  se.  puedo  citar  como  modelo  de  adminis- 
tración, dé  economía  y deórden. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Hace  algunos  días, 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  tuvo  la  bondad  de  decir  que 
había  dictado  una  Real  orden  prohibiendo  que  los  ofi- 
ciales de  la  armada  se  dirigiesen  á los  periódicos  para 
tratar  de  asuntos  referentes  á la  Organización  de  la 
marina  y á las  determinaciones  del  Ministro,  Como 
recientemente  ha  ocurj'idp  que  uno.de  los  jefes  de  ne- 
gociado de  su  Ministerio  sé  ha.  dirigido  á El  Corneo 
Militar  explicando  los  actos  del  Ministro  y defendien- 
do su  conducta,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de;  Marina 
tenga  la  bondad  de  decirnos  si  esta  dispuesto  á que 
ésa  Real  Órdén  se  cumpla  por  todos,  ó si  por  el  con- 
trario, está  dispuesto  á que  los  oficiales  del  cuerpo  á 
que  yo  me  he  referido  en  aquella  ocasión  continúen 
dirigiéndose  á los  periódicos,  mientras  que  otros  estén 
imposibilitados  de  dirigirse  á los  mismos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent);  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Si*.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MONTILLA:  Tengo  entendido  que  el  señor 
Ministro  de  Gracia  y Justicia  se  encuentra  enfermo, 
lo  cual  siento  mucho;  y toda  vez  que  por  esta  causa 
no  se  halla  presente,  mego  á.  la  Mesa  se  sirva  pedirle 
remita  ai  Congreso  uña  relación  detallada,  clasifica- 
da por  delitos,  de.  todos  los  que  han  merecido  la  gra- 
cia de  indulto  dééde  el  Üia  en  que  tomó  posesión  del 
Ministerio  hasta  la  fecha.  En  la  Gacela  se  han  publi- 
cado todos  los  indultos;  pero  como  el  trabajo  de  cla- 
sificarlos seria  largo  y penoso,  y no  tan  exacto  como 
el  qué  con  más  facilidad  y mayor  exactitud  pueden 
hacer  más  brevemente  las  oficinas  del  Ministerio,  yo 
ruego  al  Sr.  Ministro  dé  Gracia  y Justicia  se.  sirva 
dar  las  órdenes  oportunas  para  qué  se  formé  y remi- 
ta al  Congreso  una  relación  detallada,  con  clasifica- 
ción por  delitos,  de  los  indultos  concedidos  desde  que 
tomó  posesión  hasta  la  fecha;  al  mismo  tiempo  que 
otra  relación  detallada,  clasificada  también  por  de- 
litos, de  los  indultos  negados  en  el  mismo  espacio  de 
tiempo. 

Cuando  conozca  esos  datos,  me  propongo  tratar 
de  ellos,  y anuncio  desde  luego  á S.  S.  una  interpela- 
ción sobre  este  asunto, 

Ruego  también  á la  Mesa,  puesto  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  no  se  encuentra  presente,  que  .se 
sirva, pedir  á este:  Sr.  Ministro  una  certificación  de 
la  nómina  de  auxiliares  de  la  Universidad  Central  en 
el  mes  de  Diciembre.  La  quiero  únicamente  en  rela- 
ción, puesto  que  para  el  objeto  que  me  propongo,  lo 
que  me  conviene  sobre  todo  es  el  nombre  de  los  au- 
xiliares ■ que.  han  percibido  haberes  en  ese  mes  ó en 
los. dos  últimos. 

Ruego  al  Sr,  Presidente  que  . ponga  en  conoci- 
miento de  los  Sres.  Ministros,  de  Gracia  y Justicia  y 
de  Fomento  los  ruegos  que  les  he  dirigido;  y le  su- 


plico también  que  si  se  presenta  en  el  Congreso  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  antes  de  entrar  en  la, 
órden  del  dia,  me  reservo  la  palabra  para  dirigirle 
una  pregunta. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Le  reservaré  á S.  S.  la  pa- 
labra para  en  el  caso  de: que  se  presente  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  antes  de  entrar  en  la  órden  del 
dia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  tras- 
mitirán á los  Sres,  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y 
de  Fomento  los  ruegos' del  Sr.  Montilla. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cabezas  tiene  la  pa- 
labra.  i 

ElSr.  CABEZAS:  Aquejado  ayer  por  un  fuerte 
catarro  que  apenas  dejaba  oir  mi  voz,  no  pude  venir 
al  Congreso.  Hoy  no  me  encuentro  mucho  mejor;  pero 
enterado:  de  las  palabras  pronunciadas  ayer  por  el  se- 
ñor Gelleruelo  relativamente  al  Banco  de  Castilla,  c.on 
motivo  dé1  la  pregunta  que  tuvo  á bien  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  sobre  si  el  Consejo  de  re- 
dención y enganches  tenia  los  fondos  en  ese  estable- 
cimiento de  crédito,  comprendereis  que,  como  admi- 
nistrador que  soy  del  mismo,  un  deber  ineludible  me 
obliga  á levantarme  á fin  de  restablecer  la  verdad  de 
los  hechos.  Espero,  pues,  queme  concedáis  vuestra 
indulgencia  á cambio  de  mi  oferta  de  molestaros  bre- 
vísimos momentos.  Señores  Diputados,  dejo  á vuestra 
apreciación,  dejo  á la  apreciación  del  mismo  Sr.  Cá- 
llemelo el  estimar  si  con  motivo  de  rumores  que  se 
oigan  acá  ó allá,  puede  traerse  aquí  á discusión  lo 
que  afecta  al  crédito  y á la  honra  de  un  particular. 

( El  Sr.  Gelleruelo : Pido  la  palabra. ) l’ues  bien;  el  se- 
ñor Ceileraelo  se  fundaba  precisamente  en  que  ei  Ban- 
co de  Castilla  era  un  establecimiento  particular,  para 
dirigir  el  cargo  que  dirigía  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra.; y yo  digo  al  Sr.  Gelleruelo:  ¿pueden  traerse  aquí 
los  rumores  que  circulen,  lo  que  por  ahí  se  diga  re- 
lativamente á un  establecimiento  particular,  si  esos 
rumores  pueden  afectar  su  crédito  y la  honra  de  ios 
que  lo  administran?  Yo  dejo  esto  á la  consideración 
del  Sr.  Gelleruelo. 

Viniendo  á los  hechos,  ya  el  Gobierno  dé  S.  M.  ha 
manifestado  al  Sr.  Gelleruelo,  y yo  de  propia  autori- 
dad ratifico,  que  la  Gaja  de  redención  y enganches, 
jamás,  en  ninguna  ocasión  ha  tenido  fondos  en  el 
Banco  de  Castilla.  Contestando  ayer  á última  hora 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  seguía  lie  podido 
enterarme  por  el  Extracto,  dijo  S.  S.  que  se  alegraba 
de  que  lo  que  el  Sr.  Ministro  decía  fuera  verdad,  pero 
que  exisLian  depositados  en  el  Banco  de  Castilla  los 
fondos  del  abono  del  teatro  Real.  Es  cierto;  pero  esos 
no  son  fondos  públicos.  El  empresario  del  teatro 
Real,  hace  años  que  viene  depositando  el  producto 
del  abono  en  el  Banco  de  Castilla,  para  ir  percibién- 
dolo á medida  que  se  celebran  las  funciones  en  aquel 
teatro;  es  decir  que  el  empresario  dispensa  esa  con- 
fianza al  Banco,  como  se  la  vienen  dispensando  mu- 
chas corporaciones  y particulares,  lo  cual  sus  admi- 
nistradores agradecen,  por  más  que  sea  natural  con- 
secuencia de  la  honrada  historia  del  Banco  de. Castilla 
en  catorce  años  que  lleva  de  existencia. 

Por  otra  parte,  el  Sr.  Gelleruelo,  s.egun  acabo  de 
ver  en  el  Extracto,  porque  no.  se  ba.  repartido  con  la 
Gaceta  y lo  he  leído  en  este  sitio,  dijo  que  existían 
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contra  el  Banco  de  Castilla  demandas  civiles  que  po~ 
drian  convertirse  en  criminales;  pero  la  prensa,  en  el 
ligero  extracto  que  hace  de  nuestras  sesiones,  y que 
es  el  que  generalmente  lee  el  público,  ya  no  dice  esto, 
sino  que  da  como  un  hecho  cierto  que  S.  S,  aseguró 
que  pesaban  sobre  el  Banco  acciones  civiles  y crimi- 
nales- 

Yo  desde  luego  opongo  la  más  absoluta  y rotun- 
da negativa  á que  exista  ningún  procedimiento  cri- 
minal contra  ei  Banco  de  Castilla,  ni  creo  que  pueda  1 
jamás  existir,  porque  la  conducta  honrada,  la  con- 
ducta proba,  la  conducta  correcta  que  la  Administra- 
ción del  Banco  de  Castilla  ha  seguido  y sigue  en  to- 
dos sus  negocios,  impide  que  allí  se  cometan  delitos, 
y sin  existir  delito  no  puede  haber  nunca  acción  cri- 
minal 

Y en  cuanto  á demandas  civiles,  no  puede  extra- 
ñarse que  en  la  multitud  de  negocios  que  tiene  ese 
establecimiento,  como  todos  los  de  su  clase,  ocurra 
acaso  que  tenga  que  ventilar  alguno  en  los  tribuna- 
les, ya  como  demandante  ó como  demandado;  pero 
hoy  por  hoy,  en  ei  asunto  á que  sin  duda  se  refirió  su 
señoría,  y que  ha  sido  objeto  de  comentarios  diversos 
en  la  prensa  y en  el  público,  el  Banco  de  Castilla,  por 
grandes  intereses  propios  y en  representación  de  los 
acreedores,  es  demandante.  Es  cierto  que  un  grupo 
de  acreedores,  no  muy  numeroso,  ha  entablado  á su 
vez  demanda  contra  un  deudor,  no  contri  el  Banco  de 
Castilla,  que  nada  les  debe,  y en  esa  demanda,  cre- 
yendo ó estimando  que  ha  habido  algún  aval,  que  ha 
habido  alguna  especie  de  garantía  por  parte  del  Ban- 
co de  Castilla,  se  pide  pava  en  su  día  la  responsabili- 
dad subsidiaria.  Et  Banco  de  Castilla,  que  no  ha  dado 
nunca  semejante  aval  ni  lia  salido  garante  en  ningu- 
na forma  de  esa  operación,  ha  rechazado  y rechaza 
semejante  responsabilidad;  pero  quede  sentado  que  es 
simplemente  la  subsidiaría  la  que  por  esos  acreedores 
se  ha  pedido,  por  más  que  no  haya  méritos  ni  dere- 
cho para  que  pueda  ser  exigida, 

Y aclarados  así  los  hechos,  y cumpliendo  mi  pa- 
labra de  no  molestar  á la  Cámara,  me  siento,  agrade- 
ciéndole la  benevolencia  con  que  me  lia  escuchado. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Ei  Sr.  Gelleruelo  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  érela  yo,  Sres.  Diputa- 
dos, que  la  sencilla  pregunta  que  tuve  el  honor  de  di- 
rigir al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  diera  lugar  á esta 
série  de  incidentes;  porque  después  de  haberse  negado 
la  exactitud  de  los  rumores  que  yo  habia  puesto  en. 
conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  la  tar- 
de de  ayer  á última  hora  por  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  y á primera  hora  por  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  y reiterada  esa  negativa,  ahora  me  encuen- 
tro con  que  el  Sr,  Cabezas  cree  necesario  intervenir 
en  este  incidente  para  hacer  aclaraciones  de  todo  pun- 
to innecesarias.  Y hay  que  tener  en  cuenta  que  al 
dirigir  mi  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  en  el 
día  de  ayer,  no  cité  al  Banco  de  Castilla;  me  limité  á 
hacer  uso  de  una  prerrogativa  que  como  Diputado 
me  corresponde  y que  no  estoy  dispuesto  á renunciar, 
de  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra los  rumores  que  circulaban  por  todos  lados  y que 
había  visto  también  en  algún  periódico.  El  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  creyó  necesario  que  yo  hiciese  algu- 
nas aclaraciones  sobre  ese  punto,  diciendo  que  no 
estaba  bien  que  se  diese  cuenta  de  esos  rumores  sin 
precisar  los  hechos,  y hasta  La  casa  particular  donde 


yo  decía  que  estaban  depositados  esos  fondos;  y esto 
me  obligó  á decir  que  era  en  el  Banco  de  Castilla, 
donde  la  opinión  pública  indicaba  que  estaban  depo- 
sitados. {El  Sr.  Cabezas  pide  la  palabra.) 

Se  ha  negado  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y hoy  creo  que  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y por 
el  Sr.  Cabezas,  que  duda  de  que  pueda  un  Diputado 
de  la  Nación  hacerse  eco  de  esos  rumores;  y hasta  cu 
la  manera  que  han  tenido  de  contestar,  sobre  todo  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ayer,  y hoy  perlas  pa- 
labras  del  Sr,  Cabezas,  parece  como  que  se  Indica  que 
un  Diputado  se  excede  de  su  derecho  al  denunciar  esos 
rumores,  y hasta,  por  más  que  se  guarden  las  formas 
parlamentarias,  se  indica  que  el  Diputado,  ai  hablar 
en  esta  forma,  se  hace  eco  de  la  calumnia.  Y yo  ten- 
go que  protestar,  porque  estoy  dispuesto  á usar,  siem- 
pre que  sea  Diputado,  de  ese  derecho  y á no  renun- 
ciar á él;  porque  no  creo  que  un  Diputado  sea  otra 
cosa  que  ñscal  de  todos  los  actos  del  Gobierno  y de 
todos  aquellos  que  sean  de  interés  público,  y á nadie 
se  le  ha  ocurrido  que  se  puedan  dirigir  inculpaciones 
á un  fiscal,  por  más  que  sean  encubiertas  como  aquí 
se  han  dirigido,  porque  haciéndose  eco  de  rumores 
denuncie  al  Gobierno  y al  país  ciertos  hechos.  Hoy 
mismo  los  periódicos  dan  cuenta  do  alguna  causa  que 
se  sigue  con  motivo  de  envenenamiento;  el  fiscal  se 
ha  hecho  eco  de  esos  rumores  y ha  pedido  la  exhu- 
mación del  cadáver:  pues  bien,  si  mañana  resultase 
que  esa  persona  habia  fallecido  víctima  de  una  enfer- 
medad ordinaria,  ¿podria  decir  nadie  que  el  fiscal  al 
hacerse  eco  de  esos  rumores  se  ha  hecho  eco  de  la  ca- 
lumnia? Indudablemente  que  ese  hecho  nada  tendrá 
de  agradable  para  las  personas  de  la  familia  á quienes 
se  atribuya  acto  tan  grave;  pero  ¿no  faltaría  el  minis- 
terio fiscal  á su  deber  si  no  procediese  de  ese  modo? 
Además,  ni  ei  Sr.  Cabezas,  ni  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  ni  el  de  la  Gobernación,  han  tenido  en  cuenta 
las  teorías  expuestas  no  hace  ocho  días  aún  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Gracia  y Justicia;  teorías  muy  aplau- 
didas entonces  por  toda  la  mayoría:  El  Sr,  Ministro 
de  Gracia  y Justicia  sostenía,  contestándome  á mí  por 
cierto,  que  el  auto  de  procesamiento  dictado  por  un 
juez  no  era  motivo  suficiente  para  considerarlo  como 
indicio  de  delito,  y que  debía  darse  por  muy  satisfe- 
cho aquel  contra  quien  se  dictaba,  y casi  casi  debía 
darle  las  gracias  porque  le  ponía  en  condiciones  de 
rebatir  la  acusación  que  se  le  hacía.  Pues  sí  un  auto 
del  juez  no  tiene  valor  alguno,  según  las  teorías  del 
Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  ¿por  qué  ha  de  te- 
nerlo el  acto  de  un  Diputado  que  se  hace  eco  de  rumo- 
res que,  después  de  todo,  al  denunciarlos  al  Gobierno 
se  le  pone  en  situación  de  desmentirlos  de  un  modo 
público  y solemne? 

En  cuanto  á lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cabezas,  de  la 
situación  que  ocupa  el  Banco  de  Castilla  respecto  á 
sus  acreedores,  yo  uo  tengo  para  qué  intervenir.  Será 
buena,  yo  no  lo  dudo;  eso  lo  apreciarán  los  que  ten- 
gan que  comprar  sus  valores:  á mí  no  me  compete,  y 
eso  no  entra  en  mi  jurisdicion  como  Diputado;  así  es 
que  yo  no  lie  intervenido  para  nada  en  ello.  Yo  me 
felicitaré  de  que  sea  tan  buena  como  S.  S.  indica;  pero 
debo  hacer  constar  que  también  creo  que  es  un  dere- 
cho inconcuso  del  Diputado  intervenir  y denunciar 
los  actos  de  esas  sociedades  anónimas,  que  por  lo  mis- 
mo que  son  anónimas,  parece  como  que  están  exclui- 
das de  las  prescripciones  de  los  Códigos , y que  los 
ciudadanos  que  en  ellas  depositan  su  confianza  y sus 
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capitales,  cuando  se  encuentran  burlados,  cosa  que 
sucede  con  lamentable  frecuencia,  no  tienen  otro  am- 
paro que  la  voz  de  los  Representantes  de  la  Nación 
para  denunciar  aquí  sus  actos.  Porque  resulta  mu- 
chas veces  que  á causa  de  insuperables  dificultades, 
de  deficiencia  de  la  ley,  ó de  la  manera  en  que  esas 
sociedades  están  constituidas,  las  prescripciones  ge- 
nerales del  Código,  cuando  se  trata  de  la  estafa,  del 
dolo,  de  la  lesión  enorme  y enormísima,  no  alcanzan 
á esas  sociedades;  y como  no  tienen  más  garantía  que 
la  voz  honrada  de  un  Diputado  aquí,  de  esa  garantía, 
tengan  la  seguridad  esas  sociedades  de  que  yo,  inter- 
prétese como  se  interprete . he  de  hacer  uso.  Y no 
digo  más. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec  ti- 
ncar. 

El  Sr.  CABEZAS:  Yo  no  he  negado  ni  podía  ne- 
gar al  Sr.  Celleruelo  el  derecho  con  que  se  levantó  á 
hacer  la  pregunta  que  dirigió  al  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  porque  siendo  obligatorio  para  el  Consejo  de 
redención  y enganches  tener  sus  fondos  en  la  Caja  de 
Depósitos,  claro  es  que  si  había  faltado  á su  deber,  el 
Gobierno  era  respousable.  Estaba,  pues,  en  su  dere- 
cho el  Sr.  Celleruelo,  y yo  no  he  discutido  el  derecho 
con  que  S.  S,  hizo  la  pregunta. 

■ Yo  he  acudido  á la  rectitud  de  conciencia  del  se- 
ñor Celleruelo  para  que  apreciase  si  coii  ocasión  de 
aquella  pregunta  podía  y debía  hacer  indicaciones 
de  que  el  Banco  de  Castilla  estaba  sujeto  á un  proce- 
dimiento criminal.  [El  Sr.  Celleruelo:  No  me  he  acor- 
dado de  eso.  Pido  la  palabra.) 

De  eso  me  quejaba  yo,  porque  creía  y sigo  cre- 
yendo que  si  bien  los  Diputados  de  la  Nación  tienen 
el  derecho  que  ha  dicho  el  .Sr.  Celleruelo,  de  venir  á 
denunciar  toda  clase  de  abusos  que  los  Poderes  pú- 
blicos y la  Administración  puedan  cometer,  no  tene- 
mos el  de  traer  aquí  rumores  que  puedan  afectar  á la 
fortuna  de  los  particulares;  y debe  tener  en  cuenta 
que  hay  muchos  miles  de  accionistas  del  Banco  de 
Castilla,  y que  se  ataca  y se  afecta  á su  propiedad 
viniendo  aquí  á hacer*  denuncias  que  carecen  de  exac- 
titud, perjudicando  ei  valor.de  esas  mismas  acciones. 
En  este  sentido  he  acudido  yo  al  Sr.  Celleruelo  cuan- 
do le  he  dicho  si  creía  que  lo  que  había  manifestado 
ayer  respecto  al  Banco  de  Castilla  era  ó no  correcto, 
era  ó no  procedente. 

Por  lo  demás,  yo  reconozco,  ¿cómo  no  lo  he  de  re- 
conocer? el  derecho  con  que  S.  á.  hizo  la  pregunta  al 
Gobierno  de  S.  M. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTES  El  Sr.  Celleruelo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Se  me  habia  olvidado  an- 
tes, al  contestar  á las  indicaciones  del  Sr.  Cabezas,  de- 
clarar que  si  bien  en  el  extracto  que  publican  los  pe- 
riódicos aparezco  yo  diciendo  en  la  sesión  de  ayer  que 
estaba  el  Banco  sujeto  á un  procedimiento  criminal, 
lo  que  dije  fue,  y así  constará  en  el  Diario  de  Sesiones, 
que  al  depositar  en  un  Banco  particular  fondos  que 
pertenecían  al  Estado,  se  cometia  una  falta  no  solo 
de  ley,  sino  una  falta  peligrosa  para  los  intereses  del 
Estado,  mucho  más  sieudo  en  el  Banco  de  Castilla, 
que,  según  tenia  entendido  por  haberlo  leído  en  los 
periódicos,  tenia  pendiente  una  acción  civil  de  gran- 
dísima importancia,  y que  también  en  los  periódicos 
habia  visto  que  hasta  se  le  amenazaba,  que  esta  pala- 


bra usé,  que  hasta  se  le  amenazaba  con  una  causa 
criminal. 

Hecha  esta  aclaración,  que  es  lo  que  yo  creo  de- 
seaba el  Sr,  Cabezas,  porque  yo  no  podía  decir  lo  que 
no  me  constaba,  y no  me  consta  ni  tengo  noticias 
exactas  y concretas  de  que  en  esto  baya  ni  pueda  ha- 
ber causa  criminal  contra  el  Banco  de  Castilla;  hecha 
esta  aclaración,  debo  contestar  á las  auteriores  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  diciendo:  que  me  congra- 
tulo de  que  esos  fondos  no  estén  depositados  en  nin- 
gún Banco  particular;  pero  que  délo  que  liemos  ha- 
blado sobro  este  asunto,  y de  lo  que  públicamente  se 
dice,  resulta  que  pueden  estarlo,  es  decir,  que  pudiera 
acontecer  que  si  bien  los  que  han  de  sucederse  en  la 
administración  de  la  Caja  de  Ultramar  es  de  suponer 
que  sean  personas  tau  íntegras  y tan  honradas  como 
las  que  hay  ahora,  mañana  pudieran  no  ser  tan  cui- 
dadosos y diligentes,  y dada  la  actual  organizador!  de 
la  Caja,  pudiera  suceder  lo  que  yo  he  denunciado.  Así 
es  que  someto  á la  consideración  del  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  este  punto,  para  que  lo  estudie  y vea  el 
modo  de  reformarlo. 

El  Sr.  CABEZAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  CABEZAS:  Muy  breves  frases,  Sr.  Presi- 
dente. 

Conste  que  el  Sr.  Celleruelo  declara  que  no  sabe 
que  exista  ni  que  pueda  existir  responsabilidad  alguna 
criminal  para  el  Banco  do  Castilla;  y conste,  en  cnanto 
á esa  demanda  civil  que  el  Sr.  Celleruelo  ha  citado, 
que  ya  he  declarado,  y tengo  que  repetir,  porque  la 
cuestión  es  bastante  grave,  que  el  Banco  de  Castilla 
es  demandante;  que  el  Banco  de  Castilla,  por  intereses 
propios  y en  representación  de  los  acreedores,  ha  en- 
tablado demandas  contra  el  deudor,  y que  un  grupo 
de  los  mismos  acreedores  ha  demandado  á su  vez  |l 
deudor,  no  al  Banco,  y solo  pide,  creyendo  que  de 
alguna  manera  dió  su  garantía  á la  Operación,  para  lo 
cual  no  hay  fundamento  alguno,  y el  Banco  lo  niega 
en  absoluto,  solo  pide,  repito,  para  en  su  día,  la  res- 
ponsabilidad subsidiaria. 

Y evidenciado  esto,  yo  espero  de  la  imparcialidad 
de  la  prensa  periódica,  que  así  como  al  extractar  la 
sesión  de  ayer  puso  en  boca  del  Sr.  Celleruelo  afir- 
maciones que  asegura  no  haber  hecho,  al  hacer  el  ex- 
tracto de  hoy  deje  los  hechos  en  su  verdadero  lugar, 
á fin  de  que  no  sufran  indebidamente  la  honra  y el 
crédito  de  un  establecimiento  respetable. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Como  no  tengo  interés 
ninguno  en  poner  en  claro  la  situación  del  Banco  de 
Castilla,  paso  por  todo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Cabezas; 
pero  conste  que  yo  no  me  refiero  más  que  á lo  que 
está  consignado  en  el  Diario  de  Sesiones.  Si  el  Sr.  Ca- 
bezas cree  necesaria  para  los  intereses  del  Banco  de 
Castilla  esta  aclaración,  yo  no  me  opongo  á que  cons- 
te, porque  no  tengo  nada  contra  ese  establecimiento, 
absolutamente  nada;  lo  que  he  dicho,  escrito  está  , y 
á ello  me  refiero. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión... 
El  Sr.  ACEÑA:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  rogaría  á los  Sres.  Di- 
putados que  pidieran  la  palabra  con  tiempo , porque 
sí  no,  resultan  las  discusiones  interrumpidas. 

El  Sr.  Aceña  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ACEÑA:  No  tengo  especial  interés  en  usar- 
la, por  más  que  lie  de  ser  muy  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  ya  tiene  S-  S.  conce- 
dida lapalabra._ 

El  Sr,  ACEÑA:  Solo  para  presentar  una  razonada 
instancia  que  eleva  á las  Cortes  la  Junta  provincial 
de  secretarios  de  Ayuntamiento  de  Soria*  pidiendo  que 
se  bagan  algunas  reformas  en  el  proyecto  de  ley  de 
gobierno  y administración  local,  por  convenir  así  al 
servicio  de  los  pueblos  y á los  intereses  de  los  expo- 
nentes. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Quiroga  López  Ballesteros): 
Pasará  á la  Comisión  correspondiente  la  solicitud  pre- 
sentada por  el  Sr,  Aceña. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente sobre  la  interpelación  del  Sr.  Daban.  [Véase  el 
Diario  núm.  9f , sesión  del  19  del  actual ; Diario  núme- 
ro 92 , sesión  del  20  de  ídem;  Diario  núm.  93 , sesión 
del  2í  de  iclem%  y Diario  núm . 94  , sesión  del  23  de 
idem.) 

El  Sr.  Bermudez  Reina  continúa  en  el  uso  de  la 
palabra. 

El  Sr.  BERMUDEZ  REINA:  Me  veo  obligado, 
Sres,  Diputados,  á continuar  hoy  mi  interrumpido 
discurso  de  ayer:  siento  verdaderamente  tenerlo  que 
hacer,  porque  ya  en  el  dia  de  ayer  fatigué  vuestra 
atención  por  largo  rato,  y hoy,  á pesar  de  mi  voluntad, 
que  es  siempre  hablar  lo  menos  posible,  quizás  tenga 
también  que  molestaros  por  rnás  tiempo  del  que  yo 
deseara,  porque  así  lo  exigen  las  cuestiones  que  se 
debaten, 

Ninguna,  en  verdad,  tan  importante  como  las  que 
se  relacionan  con  el  ejército.  Si  hubiéramos  de  tra- 
tarlas todas,  no  una  sesión,  ni  tres  ó cuatro  que  lle- 
vamos, sino  muchos  días  necesitaríamos  para  tratar- 
las con  la  amplitud  que  cada  una.de  ellas  necesita. 

Recordareis  que  ayer  os  expuse  cuál  era,  en  mi 
opinión,  el  concepto  de  la  fuerza  pública;  os  manifes- 
té igualmente  cuáles  debian  ser  los  procedimientos 
para  llevar  al  ejército  el  espíritu  y la  disciplina  mi- 
litar, de  que  aquí  nos  habla  constantemente  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  os  dije  que  según  el  concepto 
que  del  ejército  se  tenia,  así  los  procedimientos  eran 
diferentes;  os  expuse  que  los  procedimientos  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  eran  para  mí  los  más  per- 
judiciales y ménos  á propósito  para  llevar  esos  prin- 
cipios y esa  disciplina  al  ejército,  y os  añadí  también 
que  solo  por  los  procedimientos  de  la  reforma,  de  la 
justicia  y de  la  ordenanza,  y por  medio  de  la  interior 
satisfacción,  llevada  al  ejército  por  los  medios  mora- 
les y materiales  que  el  ejército  necesita,  era  como  po- 
díamos aquietar  ciertas  impaciencias,  era  como  po- 
díamos llevar  el  bienestar  ai  ejército,  bienestar  qne 
lia  perdido  há  largo  tiempo. 

Os  expuse  igualmente  que  fondado  en  estos  prin- 
cipios, teniendo  presente  la  necesidad  de  llevar  la  sa- 
tisfacción interior  á todas  las  clases  del  ejército,  él 
predecesor  del  actual  Sr.  Ministro  de  lá  Guerra  había 
conseguido  por  medio  de  la  reforma  fundada  en  la 
justicia,  llevar  ese  bienestar  y esa  tranquilidad  de  que 


el  ejército  carecía;  y os  dije  igualmente,  que  de  no 
seguir  ese  camino,  pocha  ser  funesta  y quizá  peligro- 
sa la  presencia  en  ese  banco  del  Ministro  de  la  Gue- 
rra. Me  ocupé  igualmente,  de  la  única  manera  que 
pueden  tratarse  aquí,  de  ciertas  cuestiones  técnicas, 
de  la  circular  que  el  general  López  Domínguez  dio 
á su  entrada  en  el  Ministerio,  de  la  reforma  del  Mi- 
nisterio de  la  Guerra,  del  fundamento  cientíñco  y ra- 
cional de  aquella  reforma,  de  la  Junta  superior  con- 
sultiva de  Guerra,  del  batallón  provisional  de  escri- 
bientes y ordenanzas,  de  los  jefes  de  las  zonas  de  re- 
clutas, de  la  escala  de  reserva  en  el  arma  de  infante- 
ría, y de  la  organización  que  dio  al  cuerpo  de  artille- 
ría, cuya  Organización  comparé  con  la  desorganización 
que  ha  introducido  en  él  el  actual  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra. 

Empezaba  á ocuparme  de  la  organización  del 
cuerpo  de  ingenieros;  había  manifestado  cuál  habla 
sido  el  criterio  del  general  López  Domínguez  al  ha- 
cer aquella  reforma;  había  manifestado'  que  hizo  una 
reforma  importante  y consiguió  una  economía  de 
157.000  pesetas  en  el  presupuesto  del  cuerpo  de  in- 
genieros, comparado  con  la  organización  que  tenia 
antes;  y hoy  debo  continuar  exponiéndoos  las  razones, 
el  fundamento,  el  por  qué  de  aquella  organización,  y 
al  propio  tiempo  he  de  compararla  con  la  organiza- 
ción que  le  ha  dado  pocos  meses  después  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

El  general  López  Domínguez,  como  he  dicho  an- 
tes, llevaba  siempre  una  idea  constante  al  hacer  sus 
reformas;  perseguía  ai  propio  tiempo  que  la  interior 
satisfacción,  preparar  las  unidades  órganicas,  preparar 
los  organismos,  para  que  cuando  después,  desenvol- 
viendo su  pensamiento  de  crear  las  grandes  unidades 
orgánicas  y hacer  la  división  del  territorio  en  la  forma 
que  demandan  las  necesidades  modernas,  reforma  que 
indica  la  ley  constitutiva  del  ejército,  que  acepta  lo 
existente  hoy  como  provisional,  y que  dice  que  pron- 
to se  ha  de  hacer  una  división  territorial  para  organi- 
zar el  ejército  como  lo  está  en  todas  las  Naciones 
modernas,  porque  es  extraño  y sorprendente  que  nos- 
otros  seamos  una  excepción  en  Europa;  porque,  seño- 
res,  hasta  Servia  tiene  organizado  su  ejército  confor- 
me á los  principios  y á los  procedimientos  modernos; 
el  general  López  Domínguez,  digo,  que  entendía  que 
organizando  ante  todo  las  unidades  se  podría  llegar 
en  su  dia  á la  gran  organización  del  ejército,  preparó 
la  del  cuerpo  de  ingenieros,  teniendo  siempre  en  cuen- 
ta este  pensamiento,  ¿Y  sabéis  cómo  lo  hizo?  Pues  voy 
á decíroslo. 

El  cuerpo  de  ingenieros  tenía  cuatro  regimientos 
de  zapadores  minadores  y tenia  además  un  regimien- 
to que  se  llamaba  regimiento  sin  deber  llamárselo, 
porque  no  habla  paridad  de  servicios  entre  los  que 
un  batallón  estaba  llamado  á desempeñar  y los  que 
desempeñaba  el  otro.  Este  regimiento,  que  se  llama- 
ba montado  de  ingenieros,  se  componía  de  un  bata- 
llón de  ferro-carriles  y un  batallón  de  pontoneros,  de 
cuyos  batallones,  el  uno  estaba  en  Madrid  y el  otro 
en  Zaragoza.  El  coronel  de  aquel  cuerpo  no  podía  te- 
ner  ninguna  clase  de  acción,  no  podía  ejercer  vigi- 
lancia sobre  el  batallón  que  estaba  en  Zaragoza,  por- 
que ese  coronel  vivía  constantemente  en  Madrid  y 
estaba  al  frente  del  batallen  de  ferro-carriles.  El  ge- 
neral  López  Domínguez,  reconociendo  que  el  batallón 
de  ierro-carriles  no  había  dado  resultado  alguno  en 
los  once  años  que  contaba  de  existencia,  á pesar  de 
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que  no  tenia  mucho  ganado,  pero  sin  embargo  cos- 
taba mucho  dinero,  determinó  disolver  aquel  bata- 
llón, pero  al  mismo  tiempo  convirtió  el  de  pontone- 
ros en  regimiento.  Primera  ventaja  que  reportaba  la 
organización  de  aquel  cuerpo:  convertir  el  batallón 
de  pontoneros  en  regimiento. 

Comprendió  también  el  general  López  Domínguez 
que  el  cuerpo  de  ingenieros  por  su  misión  debiera  te- 
ner organizadas  de  una  parte  las  fuerzas  que  habian 
de  hacer  los  trabajos  prácticos  y de  otra  las  fuerzas 
que  habian  de  ocuparse  de  los  trabajos  técnicos,  que 
son  los  que  se  refieren  á telégrafos,  ferro-carriles  y 
topografía. 

Comprendió  igualmente  que  si  habla  de  llegar  un 
día  en  que  el  cuerpo  de  ingenieros  poseyese,  como  su- 
cede en  las  Naciones  que  están  más  adelantadas,  y 
principalmente  en  Alemania,  el  conocimiento  necesa- 
rio de  nuestras  vías  férreas , y en  general  de  todas 
nuestras  vías  de  comunicación,  era  indispensable  que 
tuviese  un  representante  que  interpuesto  entre  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra  y los  de  Gobernación  y Fomento, 
sirviese  para  estrechar  las  relaciones  que  para  aten- 
der á las  necesidades  de  la  guerra,  deben  existir,  por 
lo  que  se  refiere  á los  ferro-carriles  y á los  telégrafos, 
entre  el  Ministerio  de  la  Guerra  y los  de  Gobernación 
y Fomento.  Por  eso  reunió  los  ingenieros  que  debían 
ocuparse  de  los  ferro-carriles,  de  los  telégrafos  y de 
los  trabajos  topográficos,  en  un  cuerpo  que  llamó  tren 
de  servicios  especiales,  á cuyo  frente  puso  un  oficial 
general,  un  brigadier  que  debía  ser  el  lazo  de  unión 
á qne  me  he  referido  antes.  En  este  tren  de  servicios 
especiales,  el  general  López  Domínguez  creó  una  sec- 
ción de  topógrafos,  otra  de  telegrafistas  y otra  de  los 
destinados  al  servicio  de  ferro-carriles;  y las  llamó 
secciones  y no  regimientos,  compañías  ni  batallones, 
porque  bajo  el  nombre  de  sección  cabía  que  hubiera 
lo  mismo  150,  que  400,  que  600  hombres,  reducién- 
dose todo,  donde  hubiera  una  sección  con  dos  compa- 
ñías, á poner  una  con  cuatro,  seis  ú ocho  compañías. 
Esto  estaba  fundado  en  que  dicho  centro  técnico  no 
debia  servir  justamente  más  que  como  escuela  de 
instrucción,  para  que  aquí,  eu  Madrid,  se  instruyesen 
los  hombres  que  habian  de  servir  los  telégrafos  y los 
ferro-carriles  y levantar  los  planos  topográficos. 

Esto  era  perfectamente  racional  y científico;  de 
aquí,  cuando  llegase  el  caso  de  organizar  las  grandes 
unidades,  como  estas  grandes  unidades  tienen  que 
organizarse  teniendo  en  sí  todos  los  elementos  nece- 
sarios para  constituir  un  ejército,  en  tiempo  de  gue- 
rra debían  salir  lo  mismo  los  telegrafistas  que  los 
ferro-carriles,  que  los  topógrafos,  para  formar  otras 
pequeñas  secciones  en  los  cuerpos  de  ejército  que  lle- 
garan á organizarse,  y esos  huecos  habian  de  reem- 
plazarse naturalmente  con  otros  individuos  que  ha- 
bian.de  recibir  su  instrucción  para  servir  constante- 
mente de  reemplazo  á esos  cuerpos  de  ejército  que 
tendrán  sus  telégrafos,  sus  ferro-carriles  y sus  topó- 
grafos: por  esto  digo  que  la  organización  era  perfec- 
tamente racional  y científica. 

Pero  lo  extraño  es  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra también  lo  ha  reconocido.  Lo  que  tiene  es  qne  ne- 
cesitaba desorganizar  los  servicios  y desorganizar 
aquello  que  habia  hecho  el  general  López  Domínguez; 
¿y  qué  ha  hecho?  Ha  hecho  una  organización  nueva: 
deja,  en  efecto,  los  cuatro  regimientos  de  zapadores 
minadores  y el  regimiento  Se  pontoneros,  y luego 
deshace  el  tren  de  servicios  especiales  y crea  un  ba- 


tallón de  ferro-carriles,  otro  de  telégrafos,  y deja  se- 
paradamente los  topógrafos.  De  suerte  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  el  principio  fundamental  lia 
coincidido  con  el  general  López  Domínguez,  que  es, 
dejar  separadas  estas  diferentes  unidades;  pero  ha  de- 
jado de  un  lado  á los  telégrafos,  de  otro  á los  topó- 
grafos y de  otro  á los  ferro-carriles. 

Pero  no  es  esto  lo  más  grave;  lo  grave  es  que  el 
Sr.  Ministro „de  la  Guerra,  como  deshizo  esto  sin  nin- 
guna razón  fundamental  ni  científica,  tuvo  necesidad 
de  crear  otra  cosa  nueva,  porque  si  no,  lo  hubiera  de- 
jado como  estaba.  Causando,  sin  embargo,  al  presu- 
puesto un  aumento  de  consideración,  ha  inventado  la 
creación  de  una  Dirección  central  ele  comunicaciones, 
Dirección  que  yo,  francamente,  no  me  atrevo  á tratar 
aquí,  porque  es  este  un  asunto  tan  técnico  y de  tal  im- 
portancia, es  tan  grave,  que,  francamente,  me  parece- 
ría más  propio  tratarlo  en  una  Junta  consultiva  que 
eu  el  Parlamento.  Diré  únicamente,  que  esta  Dirección 
de  comunicaciones  no  es  ni  puede  ser  en  la  forma  que 
ha  sido  creada  la  Dirección  general  de  etapas  que  tie- 
ne en  Alemania  el  ejército,  y que  tan  grandes  servicios 
ha  prestado  en  la  última  guerra  franco-alemana,  y que 
no  es  más  que  una  sucursal  del  gran  estado  mayor; 
porque  en  Alemania,  como  en  todo  país  bien  organiza- 
do (no  se  crea  que  yo  estoy  enamorado  de  todo  lo  que 
pasa  en  Alemania;  porque  yo  hablo  aquí  de  los  proce- 
dimientos modernos,  y nada  más;  porque  los  ejércitos 
se  organizan  unas  veces  á la  alemana,  otras  á la  fran- 
cesa, otras  á la  española,  según  la  fortuna  de  cada 
Nación  y según  las  circunstancias  imponen);  pero  hoy 
Alemania  ha  impuesto  á todos  su  modo  de  ser,  y hay 
que  copiar  á Alemania,  como  la  copia  Francia;  Fran- 
cia, señores,  que  por  no  haberla  copiado  antes,  tuvo 
tantos  desastres;  Francia  que  creyó  que  podía  te- 
ner una  organización  especial  para  su  ejército,  y que 
cuando  llegaron  los  dias  de  prueba,  se  encontró  que 
no  tenia  ejército,  ni  almacenes,  ni  reservas,  ni  nada 
organizado,  y tuvo  que  caer  á los  piés  de  su  poderoso 
adversario. 

Pues  bien;  esta  Dirección  de  comunicaciones  no 
debe  ser  más  qne  dependiente  del  estado  mayor  ge- 
neral, porque  no  puede  haber  ninguna  Dirección  de 
comunicaciones  que  no  dependa  del  gran  estado  ma- 
yor. Y sraquí  algún  dia  se  organiza  el  ejército  como 
debe  estar  organizado,  y se  hace  la  división  territo- 
rial militar,  tendrá  necesidad  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra de  llevar  á cada  cuerpo  una  sección  para  el  servi- 
cio de  comunicaciones,  dependiente  del  comandante 
en  jefe  del  cuerpo  de  ejército,  y dar  la  organización 
conveniente  para  separar  lo  que  es  puramente  técnico 
de  lo  qne  es  práctico;  porque  una  cosa  es  la  construc- 
ción y destrucción  de  ferro-carrilos  y de  telégrafos,  y 
otra  cosa  la  explotación  de  estas  líneas  aplicadas  álos 
usos  de  la  guerra.  No  quiero  hablar  más  de  este  asun- 
to por  mi  cuenta. 

La  Junta  consultiva  de  Guerra,  la  misma  que  ba- 
hía informado  respecto  á la  artillería,  os  hará  com- 
prender mejor  el  fundamento  de  mis  observaciones. 
Voy,  por  lo  tanto,  á permitirme  leer  un  párrafo  ó dos 
de  aquel  documento. 

Dice  así: 

«La  Junta  consultiva  de  Guerra  se  cree  en  el  de- 
ber de  llamar  la  atención  sobre  algunos  puntos  prin- 
cipales. 

«Respecto  al  de  comunicaciones,  por  ejemplo,  que 
es  uno  de  los  que  se  centralizan,  y para  el  cual  hasta 
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s?  crea  una  Dirección  especial  técnica,  no  hay  que  ol- 
vidar que  comprende  dos  partes  esencialmente  distin- 
tas: una,  los  medios  y personal  de  comunicaciones 
que  han  de  estar  dispuestos  para  que*  llegado  el  caso 
de  guerra,  se  utilicen  sobre  el  teatro  de  operaciones; 
esto  es,  habilitar  y recomponer  vías  férreas,  explotar- 
las, y hasta  construirlas  ó inutilizarlas,  y análoga- 
mente coo  las  lineas  telegráficas;  otra  que  podremos 
llamar  de  estadística  y detalle  orgánico,  que  debe  fun- 
cionar constantemente  de  acuerdo  con  las  compañías 
de  ferro- carriles  y los  Ministerios  de  Fomento  y Go- 
bernación. 

»La  primera  parte  no  puede  ni  debe  estar  centra- 
lizada, porque  cada  cuerpo  de  ejército  debe  contar  con 
sus  medios  propios  é independientes  para  la  ejecu- 
ción del  servicio  especial  ó técnico,  y solo  éste  puede 
estar  á cargo  del  cuerpo  de  ingenieros,  pero  no  su 
Dirección  general,  porque  ésta,  cumpliendo  las  órde- 
nes del  general  ó comandante  en  jefe,  debe  ejercerla 
el  jefe  de  estado  mayor  general  del  ejército;  y de  aquí 
que  la  Junta  crea  que  en  vez  de  secciones  indepen- 
dientes y relativamente  grandes,  dedicadas  á telégra- 
fos, ferro-carriles,  etc.,  debe  haber  tantas  como  cuer- 
pos de  ejército  se  formen.» 

El  fundamento  de  la  Junta  para  rechazar  el  pro- 
yecto es  justamente  el  que  sirvió  de  base  al  Sil  Ló- 
pez Dominguez  para  llevar  á cabo  su  reforma, 

Y dice  más  adelante: 

«La  creación  de  la  Dirección  técnica  de  comuni- 
caciones, que  se  propone,  no  responderá  á ningún  fin, 
y más  bien  será  una  rueda  inútil  que  entorpecerá  la 
acción  de  los  comandantes  en  jefe,  únicos  que  en  la 
práctica  han  de  utilizar  las  tropas  especiales  de  este 
servicio. 

»Bipn  está  que  las  secciones  encargadas  del  servi- 
cio técnico  de  comunicaciones  tomen  una  denomina- 
ción común;  pero  ésta  nunca  puede  ser  tal  que  entra- 
ñe con  relación  al  servicio  funciones  administrati- 
vas y directivas,  que  podrán  ocasionar  conflictos,  en- 
torpecimientos é invasión  de  atribuciones.» 

Como  ve  el  Congreso,  el  fundamento  de  la  Junta 
para  rechazar  el  proyecto  del  Ministro  es  el  mismo 
que  sirvió  de  base  al  general  López  Dominguez  para 
llevar  á cabo  su  organización. 

Dice  más:  «Es  indispensable  que  cada  cuerpo  de 
ejército  cuente  con  todos  los  elementos  necesarios  para 
llenar  sus  diversos  cometidos;  y las  reformas,  añade, 
podrían  basarse  en  principios  que  permitan  con  su 
progresivo  desarrollo  llegar  al  importante  resultado 
que  debe  perseguirse,  etc.» 

No  leo  más;  ¿para  qué  he  de  leer  más?  NTo  creo 
que  debo  insistir  sobre  este  asunto , porque  estoy  se- 
guro de  que  los  Sres.  Diputados  están  convencidos, 
como  lo  estoy  yo,  de  que  esta  reforma  que  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ha  llevado  á cabo  en  ei  cuerpo 
de  ingenieros,  ha  sido  no  solamente  innecesaria,  sino 
perturbadora  de  una  organización  tan  racional  y 
científicamente  fundada,  porque  al  mismo  tiempo,  y 
por  medio  de  esta  reforma,  va  á aumentar  el  presu- 
puesto de  la  Guerra  en  más  de  30.000  duros.  Yo  con- 
cibo que  se  aumente  el  presupuesto,  si  el  servicio  lo 
exige;  pero  aumentar  el  presupuesto  sin  necesidad, 
eso  no  lo  puedo  comprender,  ni  lo  comprenderé  nun- 
ca, ni  lo  comprenderán  seguramente  los  Sres.  Dipu- 
tados. 

Voy  á ocuparme  ahora,  porque  ayer,  al  tratar  de 
la  organización  del  Ministerio  de  la  Guerra,  olvidé  ocu- 


parme de  ello,  de  lo  que  se  reñere  á la  Dirección  de 
la  Caja  de  recluta  para  los  ejércitos  de  Ultramar.  Des- 
pués de  lo  que  yo  dije  ayer  sobre  el  pensamiento  que 
tuvo  el  Ministro  que  estuvo  en  ese  banco  antes  de  su 
señoría,  para  organizar  el  Ministerio  de  la  Guerra,  yo 
no  tengo  necesidad  de  decir  ya  muchas  palabras,  por- 
que el  Ministro  de  la  Guerra  de  aquella  época  quiso 
organizar  el  Ministerio  por  un  procedimiento  comple- 
tamente diverso  del  que  existia,  huyendo  de  tener  ofi- 
ciales de  Secretaría  y huyendo  de  tener  dentro  del  Mi- 
nisterio más  Secciones  que  aquellas  que  fueran  indis- 
pensables, y por  eso  creó  la  Dirección  de  la  Gaja  de 
recluta  para  el  ejército  de  Ultramar,  porque  no  cabla 
dentro  del  organismo,  porque  no  cabia  dentro  de  la 
unidad,  porque  no  cabla  dentro  déla  armonía  que  de- 
bía tener  aquel  sistema,  que  hubiese  dentro  del  Minis- 
terio más  que  una  ó dos  Secciones  que  debían  ocupar- 
se de  aquellos  asuntos  de  que  no  era  posible  que  se 
ocupasen  las  armas  generales  ó las  demás  armas:  una 
dé  ellas  era  la  qué  se  referia  al  estado  mayor  general, 
la  que  se  refería  á la  campaña,  la  que  se  referia  á mo- 
vimientos de  tropa,  todo  lo  que  es  peculiar  del  Estado 
mayor  general,  que  quiso  también  llevar  al  Ministerio 
da  ía  Guerra  para  darle  después  otro  desarrollo,  por- 
que aquello  no  fué  más  que  sentar  las  bases,  plantear 
el  sistema  para  desarrollarlo  en  su  tiempo,  y no  pudo 
desarrollarlo  en  tres  meses.  Estas  eran  las  bases  para 
la  organización  de  las  graneles  unidades  á que  hemos 
de  llegar. 

Pues  bien;  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  anterior, 
comprendiendo  que  el  negociado  de  Ultramar  era  ar- 
duo: que  había  muchas  cuestiones  que  resolver;  que 
era  preciso  que  hubiera  un  centro  directivo  que  al 
mismo  tiempo  que  se  ocupase  de  esas  cuestiones  fue- 
se un  centro  de  consulta  para  las  influí  tas  cuestiones 
que  á las  provincias  de  Ultramar  se  refieren;  que  pe- 
saban sobre  aquel  negociado  asuntos  que  requerían 
mucho  tiempo,  entre  ellos  y más  que  todos  ellos  el 
relativo  á la  conversión  de  la  deuda  de  Cuba,  creó 
aquella  Dirección.  ¿Y  sabéis,  Sres.  Diputados,  ei  re- 
sultado que  dio  aquella  Dirección,  creada  por  el  ante- 
cesor del  actual  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  Pues  aquí 
tengo  la  comunicación  que  el  general  director  que 
cesó  pasó  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  dándole  cuen- 
ta del  resultado  de  aquella  Dirección,  y voy  á leeros 
de  ella  nada  más  que  algunos  datos.  ¿Sabéis  lo  que 
decía  el  general  director  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra? 
Pues  le  decia  lo  que  sigue:  «que  en  los  breves  meses 
que  aquella  Dirección  había  estado  funcionando  habla 
expedido  4.522  Reales  órdenes,  había  evacuado  241 
consultas  ó instrucciones  pedidas  por  las  demás  Di- 
recciones, y que  había  despachado  792  expedientes 
que  habían  ido  á la  Dirección  de  Ultramar,  v que  eran 
expedientes  atrasados  de  negociados  del  Ministerio  de 
la  Guerra.»  Me  parece  que  esto  habla  muy  alto  en  fa- 
vor de  aquella  Dirección.  [Setecientos  y pico  de  expe- 
dientes atrasados  del  Ministerio  de  la  Guerra  recibió 
y despachó  la  Dirección  de  Ultramar;  y en  los  breves 
meses  que  funcionó  expidió  4. 5 Oí)  Reales  órdenes! 

Pero,  Sres.  Diputados,  i si  el  mismo  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  actual,  cuando  ha  redactado  el  decreto  su- 
primiendo la  Dirección  de  Ultramar,  parece  que  ha 
redactado  un  decreto  para  crearla!  ¿Queréis  oir  lo  que 
dice?  Pues  dice  precisamente  lo  contrario  de  aque- 
llo que  S.  SI  quería  decir.  Dice  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra: 

«Si  hien  con  la  única  diferencia  de  que  la  coman- 
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dancia  central  de  los  depósitos  de  bandera  y Caja  ge- 
neral de  los  ejércitos  de  Ultramar  funcione  bajo  la 
inmediata  dirección  y la  inspección  constante  de  un 
oficial  general,  cargo  tanto  más  necesario  al  presen- 
te, cuanto  que  á las  múltiples  y delicadas  atenciones 
que  ya  entrañaba  en  anteriores  épocas  la  mencionada 
dependencia  deben  agregarse  ahora  las  que  le  pro- 
porciona el  complicado  negociado  de  conversión,'  lo 
cual  acrece  la  entidad  de  sus  cometidos  y justifica  la 
conveniencia  de  la  acción  directa  é inspectora  que  se 
propone.» 

Es  decir  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  por 
efecto  de  los  muchos  asuntos  que  tenia  esa  Dirección, 
la  suprime,  y crea  en  seguida  una  Inspección,  y en 
vez  de  una  rueda  inútil,  como  decia  S.  S.,  crea  dos, 
porque  lleva  una  Sección  al  Ministerio  de  la  Guerra, 
y crea  además  una  Caja  bajo  la  inspección  de  un  bri- 
gadier ú oficial  general,  como  dice  S.  S,;  éstos  son 
los  procedimientos  simplificadores  del  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra. 

Voy  á ocuparme  ahora  de  otro  de  los  decretos  que 
ha  dictado  él  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  derogando  uno 
de  su  antecesor,  y que  verdaderamente  no  me  puedo 
explicar.  Me  refiero  al  decretó  que  S.  S.  ba  dictado 
fijando  la  duración  de  los  mandos  de  los  oficiales  ge- 
nerales. 

El  señor  general  López  Domínguez,  siempre  pen- 
sando én  lo  mismo,  siempre  queriendo  llevar  la  inte- 
rior satisfacción  á todas  las  clases,  observó  que  habia 
muchos  oficiales  generales  qué  estaban  condenados 
eternamente  á la  situación  de  cuartel,  mientras  otros 
tenían  la  fortuna  de  estar  siempre  colocados,  disfru- 
tando pingües  sueldos  y sustanciosas  situaciones.  Pero 
no  quiso  proceder,  en  uso  de  su  derecho,  de  una  ma- 
nera que  hubiera  podido  calificarse  de  violenta  Ó ins- 
pirada por  el  espíritu  de  partido,  porqué  claro  es  que 
en  su  derecho  estaba  relevar  á todos  los  generales  que 
llevaban  cierto  número  de  años  colocados.,  para  poner 
en  los  puestos  que  aquellos  desempeñaban  á otros  que 
estaban  de  cuartel  hacía  mucho  tiempo;  sino  que  fun- 
dándose en  principios  justos,  y creyendo  que  era  pre- 
cisó llevar  la  justicia  á todas  las  clases,  empezando 
por  la  de  oficiales  generales,  dictó  un  decreto  al  cual 
se  atemperó  durante  su  mando,  sin  faltar  á él  en  lo 
más  mínimo.  En  virtud  de  ese  decreto  se  vió  precisa- 
do, con  dolor, suyo,  á separar  á muchos  oficiales  ge- 
nerales de  sus  puestos;  psro  para  compensar  ese  do- 
lor, tuvo  también  la  satisfacción  de  colocar  á otros 
muchos  que  llevaban  largos  años  metidos  en  su  casa. 
Este  decreto,  como  todo  aquello  que  toca  á derechos 
que  ya  se  consideran  adquiridos,  es  indudable  que  mo- 
lestó grandemente  á los  que  estaban  colocados  é iban 
á quedar  de  cuartel.  ¿Pues  no  les  habia  de  molestar, 
si  creian  que  aquello  era  patrimonio  suyo,  y se  olvi- 
daban de  sus  compañeros  que  estaban  arrinconados 
en  sus  casas  y quizá  en  la  miseria? 

Y en  efecto,  con  una  perseverancia  que  yo  admi- 
ro, el  general  López  Domínguez  examinó  uno  por  uno 
todos  los  oficiales  generales  que  estaban  colocados,  y 
todos  los  que  habían  cumplido  el  tiempo  fijado  en  el 
decreto,  fue  ron,  ó trasladados  de  sus  destinos  para  ser- 
vir otros,  ó dejados  de  cuartel  para  colocar  á otros  en 
sus  puestos.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  á quien 
le  pareció,  mal  el  decreto,  pudo  derogarlo  y quedarse 
éu  libertad  de  hacer  lo  que  hubiera  tenido  por  con- 
veniente; S,  ¡3.,  sin  embargo,  no  hizo  esto,  y dió  un 
decreto  que  según  declaración  de  S.  S.  se  dió  equivo- 


cado, porque  luego  vino  aquí  S,  S.  á rectificarlo,  y no 
sé  basta  qué  punto  una  rectificación  hecha  desde  ese 
banco  puede  enmendar  un  decreto;  pero  el  resultado 
es,  que  S.  S.,  que  sin  duda  se  ha  fijado  en  que  es  ne- 
cesario leer  lo  que  se  dice  en  la  discusión  de  las  le- 
yes, para  comprender  su  espíritu  y para  saber  hasta 
qué  punto  es  aplicable  el  texto  do  la  ley,  como  ocu- 
rrió aquí  hace  poco  tiempo  tratándose  de  un  asunto 
militar;  S.  S.,  creyendo  sin  duda  que  bastaba  venir 
aquí  á dar  una  aclaración,  la  ha  dado,  y ha  resultado 
que  el  decreto  no  se  ha  alterado,  pero  S.  S.  hace  lo 
que  estima  conveniente,  porque  no  cumple  el  decre- 
to, sin  duda  creyendo  que  con  esta  aclaración  ya  te- 
nia bastante.  Pero  no  ha  sido  esto  solo  lo  que  ha  he- 
cho S.  S.;  lia  hecho  más:  da  el  decreto,  y al  pié  del  de- 
creto, al  comunicárselo  á la  Junta  consultiva  de  Gue- 
rra, dice  lo  siguiente  el  Sr.  Ministro: 

«De  Real  orden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  co- 
nocimiento; en  inteligencia  de  que  S.  M.,  teniendo  eo 
cuenta  la  especialidad  del  cometido  de  esa  Junta  su- 
prema consultiva,  cuyas  funciones  no  guardan  ana- 
logía alguna  con  las  de  los  demás  centros,  y aten- 
diendo á su  reciente  organización,  se  ha  servido  re- 
solver que  no  se  considere  comprendida  entre  las  cor- 
poraciones y dependencias  á que  alude  el  anterior  Real 
decreto.» 

Pues,  Sr.  Ministró,  si  la  voluntad  de  S.  M.  era  esta, 
¿por  qué  no  la  consignó  en  el  decreto?  ¿Por  qué  lio 
dictó  S.  S.  un  decreto  que  dijera:  «Artículo  tantos. 
Los  oficiales  generales  que  están  aquí  ó allá,  servirán 
todo  el  tiempo  que  el  Ministro  de  la  Guerra  estime 
conveniente,  y no  serán  nunca  relevados?»  Pero  no; 
se  da  el  decreto,  y se  dice  después  que  se  hará  otra 
cosa.  Esto  es  lo  que  no  he  visto  hacer  á ningún  Mi- 
nistro; decir  que  la  voluntad  de  S.  M,  es  lo  contrario 
de  lo  que  dice  el  decreto. 

Señores  Diputados,  cuando  á principios  de  la  le- 
gislatura se  levantó  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
y á ruegos  de  un  Sr.  Diputado  sacó  un  papel  que 
dijo  que  llevaba  en  el  bolsillo  hacía  mucho  tiempo, 
para  cuando  preguntasen  lo  que  pensaba  hacer  en  su 
departamento,  y nos  leyó  la  série  de  reformas  impor- 
tantes que  iba  á hacer,  yo  lo  confieso,  me  tranquilizó 
mucho  y dije  para  mí:  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
va  por  el  buen  camino,  va  á abordar  los  grandes  pro- 
blemas militares,  y tendremos  ocasión  de  ver  alguna 
vez  planteadas  en  el  ejército  español  aquellas  reformas 
que  más  desea  y que  tanto  necesita.  Porque  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  después  de  citar  algunas  co- 
sas que  verdaderamente  no  eran  programas  ni  eran 
pensamiento  alguno,  porque  se  referia  á alguno  que 
otro  expediente  que  S.  S.  se  proponía  resolver  en  el 
Ministerio,  de  los  muchos  que  allí  se  resuelven  todos 
los  dias,  nos  habló  de  la  división  territorial  y de  la 
ley  de  ascensos  para  el  ejército  y do  recompensas,  lis 
verdad  que  S.  S.  no  dijo  que  iba  á traer  aquí  la  ley 
de  ascensos,  ni  que  iba  á traer  aquí  tampoco  la  de 
división  territorial;  tuvo  buen  cuidado  S.  S.  de  no  de- 
cirlo; pero  como  hablaba  de  un  programa,  al  decir 
«está  en  estudio  la  obra,»  la  verdad  es  que  creimos 
qué  S.  s.  se  proponía  traer  aquí  esas  reformas.  Pero 
ha  pasado  más  dé  un  año,  y S.  S.  no  solamente  no  lia 
traído  aquí  ésas  reformas,  sino  que  jamás  nos  ha  vuel- 
to á hablar  de  ellas,  y yo  tengo  el  derecho  de  pregun- 
tarle á S.  S.:  ¿Es  S.  S,  partidario  de  la  división  terri- 
torial? ¿Qué  criterio  tiene  S.  S.  sobre  eso?  ¿Es  parti- 
dario de  que  se  formen  esas  grandes  unidades  de! 
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ejército?  ¿Es  partidario  de  la  Idealización  de  los  cuer- 
pos? ¿Es  pártidanp  de  que  los  Cuerpos  tengan  en  la 
misma  localidad,  en  él  mismo  territorio  donde  están, 
sus  zonas  de  recluta?  ¿Es  8.  S.  partidario  de  que  la 
zona  de  recluta  esté  lejos  del  territorio  en  que  radican 
los  cuerpos?  ¿Qué  procedimiento  tiene  pensado  su  se^ 
noria  para  cumplir  aquello  que  pusieron  los  Minis- 
tros de  la  Corona  en  labios  de  S.  M.  cuando  vino  aquí 
& leer  el  discurso  de  apertura  de  esta  Cámara,  en  que 
decia  que  el  Gobierno  se  ocuparía  asiduamente  én 
tratar  de  hacer  los  trabajos  necesarios  para  poner  la 
reserva  en  condiciones  de  movilización,  y para  que  el 
ejército  adquiriese  el  desarrollo  y sé  pusiese  á la  al- 
tura de  los  ejércitos  modernos,  como  decía  el  discurso 
de  S.  M-?  ¿Qué  hace  S.  8.?  ¿Qué  hacen  los  Ministros? 
Pues  es  muy  importante  que  venga  á decirlo  aquí  su 
señoría,  porque  justamente  esta  es  la  clave  de  toda 
la  organización  del  ejército:  mientras  no  lleguemos  ¿ 
esto,  viviremos  en  el  mismo  estado  de  confusión.  Yo 
espero,  por  tanto,  que  el  Sr.  Ministro  nos  dé  algunas 
explicaciones  sobre  esto  que  es  importantísimo;  el 
país  y el  ejército  se  lo  agradecerán.  Yo  abrigo  la  es- 
peranza de  que  el  Sr.  Ministro  nos  dirá  cuáles  son 
sus  ideas  sobre  este  particular. 

Otro  punto,  como  he  dicho  antes,  es  la  ley  de  as- 
cenaos  y recompensas,  cuyo  procedimiento  tengo  tam- 
bién que  preguntar  á S.  8.,  porque  justamente  en  es- 
tas dos  leyes  están  los  grandes  problemas. 

¿Es  S.  S.  partidario  de  que  la  ley  de  ascensos  se 
redacte  sobre  la  base  de  que  desaparezca  el  dualis- 
mo? ¿Es  S.  S.  partidario  de  que  la  carrera  en  todos 
los  cuerpos  é institutos  concluya  en  coronel?  ¿Be  qué 
es  8,  S.  partidario?  Porque  S«  S.  tiene  un  procedi- 
miento singularísimo,  qué  es  el  de  acudir  á la  Junta 
consultiva,  ponerle  una  Real  orden  y decirle:  «mánde- 
me 8.  8.  úna  ley  de  ascensos  y recompensas,»  pero 
sin  darle  ningun  pensamiento;  porque  si  S.  S,  diese 
alguna  base,  si  S.  S.  dijese:  «el  pensamiento  del  Go- 
bierno es  este  sobre  ascensos  y recompensas,»  ¿qué 
duda  cabe?,  la  Junta  consultiva,  dentro  del  criterio  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  desarrollaría  su  pensa- 
miento y se  lo  mandaría  al  Sr.  Ministro.  Pero  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  no  ha  hecho  esto.  ¿Y  qué 
resulta?  Que  hace  seis,  ocho  ó diez  meses  que  la  Jun- 
ta consultiva  de  Guerra  ha  dado  su  díctámen,  ha  re- 
dactado una  ley  de  ascensos  y recompensas  y que  el 
Sr.  Ministro  no  trae  esa  ley,  y qué  creo,  que  ni  aun  se 
discute  en  la  Junta  consultiva,  ni  se  discutirá,  como 
no  se  ha  discutido  ni  se  discutirá  la  división  territo- 
rial. Pero  conviene  mucho  que  sepamos  si  elSiv  Minis- 
tro es  partidario  de  las  escalas  cerradas  ó de  las  esca- 
las abiertas,  ó del  sistema  de  elección  ó del  sistema  de 
selección,  de  todos  estos  sistemas  modernos,  de  lo  que 
se  hace  en  todas  partes,  de  algo  que  nos  dé  aliento  y 
vida  á los  que  tenemos  interés  en  tratar  las  cuestio- 
nes del  ejército  como  deben  tratarse. 

El  señor  general  López  Domínguez,  én  el  breve 
tiempo  que  estuvo  en  ese  banco  con  las  Cámaras 
abiertas,  presentó  en  el  Senado  un  proyecto  de  ley 
para  que  los  Cuerpos  Colegisiadorés  le  autorizasen 
para  hacer  la  división  territorial;  y como  tenia  estu- 
diado el  asunto  y tenia  al  propio  tiempo  el  informe 
que  había  emitido  la  Junta  general  de  defensa  del 
Reino,  hubiera  podido  resolver  la  cuestión  pronta- 
mente. Por  eso  acudió  á las  Cortes  pidiendo  la  auto- 
rización, y á estas  fechas  estaría  ya  hecha  la  división 
territorial.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  se  da 


gran  prisa  á hacerla,  y yo  no  puedo  felicitarle  por 
éso,  antes  me  conduelo  de  ello,  pero  no  pierdo  la  es- 
peranza de  que  S.  S.  la  haga. 

Tengo  ahora  necesidad  de  ocuparme  en  una  cues- 
tión grave,  importante,  y de  la  que  ya  S.  8.  se  ha 
ocupado  desde  ese  banco  con  frases  desdeñosas,  con 
frases  de  censura:  me  refiero  á la  cuestión  del  aumen- 
to de  sueldos  qué  él  señor  general  López  Domínguez 
pensaba  establecer  en  él  ejército.  Ei  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra,  como  he  dicho,  vino  aquí  á censurar  aque- 
llo, y dijo  mas:  dijo  que  al  presentar  aquel  proyecto 
de  ley  el  Ministro  de  la  Guerra  predecesor  de  su  se- 
ñoría había  lastimado  al  ejército,  que  el  ejército  no 
quería  aquello,  que  el  ejército  era  todo  honor. 

¿Qué  duda  cabe,  Sr,  Ministro,  qite  el  ejército  es 
todo  honor?  Pero,  Sr.  Ministro,  si  el  ejército  no  quéria 
aquello,  ¿por  qué  S.  S.  inmediatamente  de  entrar  én 
el  Gobierno  se  preocupó  en  hacer  algo  para  aumentar 
los  sueldos  dé  los  jefes  y oficiales?  ¿Por  qué  8.  S.  nos 
anunció  qjué  tenia  un  proyecto  para  aumentar  esos 
sueldos?  Pues  qué,  ¿no  nos  habló  aquí  8.  S,  de  que  en 
el  presupuesto  que  se  iba  á presentar  á las  Cámaras 
estarían  consignadas  esas  ventajas  que  S.  8.  pensaba 
dar  al  ejército?  Pues  qué,  después,  cuando  aquel  pro- 
yecto dé  presupuesto  no  pudo  llegar  á sér  ley,  ¿no  ha 
dicho  8.  S.  y repetido  en  esta  y en  la  otra  Cámara, 
que  cuando  se  presentaran  los  presupuestos  se  verían 
todas  las  ventajas  que  S.  S.  va  á dar  á los  jefes  y ofi- 
ciales? ¿En  qué  quedamos?  Si  el  ejército  no  necesita 
que  se  le  aumenten  los  sueldos,  ¿por  qué  intenta  su 
señoría  aumentarlos,  y de  una  manera  mezquina  y 
desigual  por  cierto?  En  vista  de  sus  censuras,  era  na- 
tural que  8.  S.  no  hubiera  pensado  en  dar  ninguna 
ventaja  al  ejército  en  lo  relativo  á sueldos;  y sin  em- 
bargo, ¿no  ha  sido  8.  S.  quien  ha  dado  al  ejército  ese 
beneficio,  ó trata  dé  dárselo?  Lo  que  hay  es  que  su  se- 
ñoría trata  de  dárselo  dél  peor  modo  y lo  más  tarde 
posible;  porque  sí  8.  8.  hubiera  tenido  interés  en 
cumplir  aquella  oferta,  hubiera  hecho  lo  que  su  an- 
tecesor; no  traerlo  aquí  en  un  presupuesto  , sino 
en  un  proyecto  de  ley  especial,  que  se  hubiera  dis- 
cutido ya  y quizá  aprobado;  de  modo  que  ahora  esta- 
rían ya  disfrutando  ese  beneficio  los  jefes  y oficíales. 
Pero  S.  S.  no  tenia  interés  en  eso.  y por  ello  no  tra- 
jo ése  proyecto  de  ley.  Sin  embargo,  resultará  siempre 
evidente  que  S.  3.  ha  pensado  eii  ello,  como  en  el  au- 
mento de  los  haberes  de  la  tropa,  que  también  ha  anun- 
ciado, á pesar  de  que  censuraba  8.  8.  que  sé  hiciese 
antes.  Aunque  sin  querer,  va  á insistir  en  ello.  Y esto 
obédece  i qué  S.  8.  mismo,  sin  darse  cuehta  de  ello, 
contra  su  voluntad,  por  una  léy  superior  que  es  ley  de 
la  naturaleza,  se  sicote  arrastrado  por  el  espíritu  re- 
formista de  su  antecesor,  que  le  impulsa,  ¿ ir  adelante 
cuando  8.  8.  quisiera  permanecer  estacionario.  Su  se- 
ñoría está  atraído  por  la  fuerza  reformista  que  dejó  en 
ese  banco  su  antecesor,  y sin  querer,  maldiciendo  su 
señoría  dé  las  reformas,  va  á ellas.  Per¿  yo  ruego  á 
& S.  una  cosa:  si  se  propone  dar  este  beneficio,  aun- 
que insignificante,  á los  jefes  y oficiales,  no  se  lo  dé 
solamente  á los  que  están  colocados  con  las  [armas 
én  la  mano,  porque  ésto  se  presta  á muchas  con- 
siderac iones,  á muchas  censuras,  y la  murmuración 
en  los  cuarteles  y la  censura  son  hermanas  gemelas 
de  la  indisciplina.  Su  señoría  reconoce  qué  tienen 
poco  sueldo  y que  necesita  aumentárselo  á los  jefes  y 
oficiales:  pues  haga  el  beneficio  por  igual  para  todos, 
mídalos  por  un  mismo  rasero,  y no  mire  con  cierto 
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desden  á aquellos  desgraciados  que  viven  con  los  cua- 
tro quintos  del  sueldo,  metidos  en  esos  pueblos,  en 
esos  rincones  de  los  batallones  de  depósito,  que  harta 
desgracia  tienen  con  tener  que  vivir  con  tan  corto 
sueldo. 

Si  el  general  López  Domínguez  hubiera  llevado  á 
cabo  su  provecto,  los  cuatro  quintos  que  ahora  tienen 
los  jefes  y oficíales  de  depósito  equivaldrían  á tanto 
como  el  sueldo  entero  que  boy  disfrutan  los  de  acti- 
vo, De  suerte  que  todos  hubieran  tenido  un  gran  be- 
neficio con  el  aumento  de  sueldo  que  iba  á hacer  á 
todas  las  clases,  Pero  el  8r.  Ministro  de  la  Guerra 
(y  tengo  necesidad  de  ocuparme  de  esto  porque  es 
pertinente  al  asunto),  que  constantemente  nos  ha  ha- 
blado  de  que  no,  tienen  necesidad  los  jefes  y oficiales 
de  que  se  les  aumente  el  sueldo,  busca  por  todos  los 
procedimientos,  pero  no  por  procedimientos  francos, 
que  son  los  que  tienen  que  emplearse  en  un  país  re- 
gido corno  el  nuestro,  sino  por  procedimientos  espe- 
ciales, por  procedimientos  exclusivos  de  S.  3,,  la  ma- 
nera de  dar  ventajitas  á los  jefes  y oficiales,..  No  se 
extrañe  S,  8.  de  la  palabra,  porque  son  ventajitas  que 
3,  % trata  de  proporcionar  á los  jefes  y oficiales  que 
están  con  las  armas  en  la  mano.  Me  refiero  á lo  que 
8.  3,  dijo  aquí  cuando  hablé  de  la  gratificación  que  su 
señoría  mandó  dar  á los  jefes  y oficiales,  porque  su  se- 
ñoría, contestando  á aquello  que  dijo  no  era  más  que 
una  pregunta,  y que  yo  sostuve  era  asunto  de  discu- 
sión, manifestó  que  se  habla  dado  del  fondo  de  músi- 
ca, pero  que  no  era  un  regalo,  porque  iban  á tener 
descuento.  Señores,  ¿sabéis  lo  que  ha  dispuesto  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra?  Pues  ha  dispuesto  que  se 
les  descuente  el  1 por  100  al  mes.  Ajustad  la  cuenta: 
son  1 00  -pesetasj;  es  una  peseta  lo  que  se  les  descuenta 
cada  mes;  luego  necesitan  nueve  años  para  pagar  es- 
tas 100  pesetas;  necesitan  todo  este  tiempo  para  pagar 
esto  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  llama  regalo; 
pero  tengo  entendido  que  se  ha  pasado  una  circu- 
lar reservada  diciendo  que  no  se  les  descuente  ni  esta 
peseta.  Yo  me  alegro  mucho;  pero  ¿por  qué  darles  como 
limosna  lo  que  se  podía  dar  con  la  frente  levantada, 
por  medio  de  una  ley  que  todos  votaríamos?  Yo  me 
r-ora plazco  mucho,  jcómo  no  me  he  de  complacer!  en 
que  se  den  toda  clase  de  ventajas  á los  jefes  y oficia- 
les; y ¿cómo  no  he  de  alabar  que  se  Ies  dé  esta  mez- 
quina retribución,  cuando  seles  obliga  á hacer  tantos 
gastos?  Porque  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  solo 
dice  que  los  oficiales  no  tienen  necesidades,  sino  que 
además  se  las  aumenta,  y se  las  aumenta , no  en  un 
período  largo,  sino  precipitadamente.  El  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  les  ha  dado  capote  nuevo  (sí,  nuevo,  por- 
que eso  de  teñirlo  es  para  los  que  no  gustan  de  ir 
vestidos  como  corresponde  y como  la  ordenanza  man- 
da), franjas  eu  el  pantalón,  hombreras  con  bordados 
de  oro  que  cuestan  cinco  ó seis  duros;  cazadora;  digo, 
cazadora  no,  guerrera;  gorra  teresiaua  y ros  más  alto, 
porque  el  que  tienen  resultaba  bajo  y hay  que  levan- 
tarlo no  sé  cuántos  milímetros;  pero  de  todos  mo- 
dos hay  que  hacerlo  nuevo,  porque  no  queda  bien 
si  se  añade.  Todavía  era  poco  esto , y acabo  de  ver 
una  Keal  órden  por  la  cual  S,  S,  manda  que  todos 
los  jefes  y oficiales  de  un  arma  lleven  anteojos.  Pare- 
cía natural  que  el  anteojo  lo  llevase  cada  uno  en  la 
funda  con  que  se  vende:  pues  no,  ha  de  ir  en  una  fun- 
da especial.  Aunque  los  anteojos  sean  los  que  cada 
uno  tenga  de  mayores  ó de  menores  dimensiones,  la 
funda  no  ha  de  pasar  de  cierto  tamaño.  De  suerte  que 


el  que  tenga  un  anteojo  grande  no  lo  podrá  llevar  en 
la  funda,  y el  que  tenga  uno  pequeño  lo  llevará  bai- 
lando. Pero,  en  fm,  hay  necesidad  de  arreglar  basco- 
sas del  modo  que  corresponde;  lo  que  interesa  es  que 
las  fundas  sean  exactamente  iguales. 

Francamente,  no  tengo  valor  para  seguir  hablan- 
do más  tiempo  de  estas  cosas  menudas.  Declaro  que 
si  esto  es  gobernar  el  ejército,  yo  no  lo  entiendo. 

Señores  Diputados,  cuando  os  hablaba  ayer  de  los 
fundamentos  que  para  llevar  á cabo  las  reformas  tuvo 
el  Sr.  López  Domínguez,  necesité  deciros  cuáles  fue- 
ron los  móviles  que  guiaron  á aquel  Ministro  para 
tomar  cierta  resolución;  y yo  que  creo  que  he  dicho 
bastante  respecto  de  la  cuestión  de  sueldos,  no  puedo 
terminar  sin  leer  úna  carta  oficial  que  el  general  Ló- 
pez Domínguez  ha  tenido  la  bondad  de  facilitarme, 
carta  dirigida  por  una  autoridad  militar  al  general 
López  Domínguez  cuando  éste  era  Ministro  de  la 
Guerra: 

«A  pesar  de  lo  que  usted  me  dice,  el  problema  cuya 
urgente  solución  se  sobrepone  por  lo  imperiosa  á to- 
das las  cuestiones  políticas,  es  la  de  poner  al  ejército 
en  condiciones  de  quietud  y reposo,  llevando  á su 
seno  lo  que  en  lenguaje  militar  se  llama  interior  sa- 
tisfacción. 

»É1  Ministro  de  la  Guerra  que  con  resolución  y va- 
lentía se  proponga  y obtenga  para  el  ejército  los  me- 
dios de  subvenir  á sus  necesidades  y de  satisfacer  sus 
aspiraciones  legítimas,  especialmente  en  lo  que  á las 
clases  inferiores  se  refiere,  merecerá  bien  de  la  insti- 
tución armada. 

)>A1  estado  á que  las  cosas  han  llegado,  no  hay  Go- 
bierno, Parlamento  ni  Opinión  que  pueda  resistir,  por 
subida  que  sea  la  élfrát  el  aumento  de  sueldo  á las 
clases  que  más  lo  necesitan;  siendo  artículo  de  fe  para 
quienes  conocemos  las  cosas  por  dentro  y el  estado 
de  los  ánimos  en  el  ejército,  que  el  Ministro  que  aban- 
donase su  puesto  por  haber  pedido  y no  conseguido  ra- 
zonables ventajas,  caerla  con  inmensa  popularidad,  que 
no  podrían  contrarrestar  en  forma  ni  modo  alguno  to- 
dos los  Moltkes  del  mundo,  sí  se  opusieran  á esta  legí- 
tima aspiración. 

»Hoy  por  hoy  no  hay  asuntos  más  graves  ni  de 
mayor  trascendencia  en  las  esferas  de  la  política  es- 
pañola, que  cuantos  al  personal  del  ejército  se  refie- 
ren; y el  no  resolverlos  pronto  y satisfactoriamente, 
crearía  una  situación  imposible,  pues  ha  de  saber  us- 
ted que  el  solo  anuncio.de  que  los  sueldos  van  á ser 
aumentados  ha  producido  el  fenómeno  moral  de  que- 
brantar y paralizar  la  acción  deletérea  de  la  Sociedad 
republicana  militar . 

Toda  resistencia,  pues,  que  se  oponga  á satisfacer 
reconocidas  necesidades,  seria  arrollada  por  la  fuerza 
misma  de  las  circunstancias,  sin  que  la  consideración 
de  no  gravar  demasiado  el  presupuesto  pueda  ya  in- 
fluir en  la  solución  de  un  problema  que  se  ternaria 
en  pavoroso  si  él  espíritu  económico  no  comprendiera 
bien  la  situación  de  las  cosas  y no  se  colocase  á la 
altura  de  las  circunstancias.» 

Después  de  la  lectura  de  esta  carta,  que,  como  he 
dicho,  no  es  la  opinión  del  general  que  iba  á realizar 
aquella  reforma,  sino  de  alguna  importante  autoridad 
militar,  yo  dejo  la  solución  del  problema  ai  juicio  de 
los  Sres.  Diputados, 

Al  propio  tiempo  que  esta  reforma,  el  general  Ló- 
pez Domínguez  presentó  en  esta  Cámara  la  ley  de 
pensiones  de  Monte-píos.  Ésta  ley  de  pensiones  dé 
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Monte-píos  es  una  necesidad  tan  sentida  en  el  ejérci- 
to, que  es  preciso  también  abordarla  resueltamente, 
porque  no  es  posible  que  puedan  seguir  por  más  tiem- 
po las  ciases  militares  viendo  que  el  dia  que  desgra- 
ciadamente pierdan  la  vida  en  defensa  de  la  Patria, 
han  de  dejar  á sus  hijos  y viudas  sumidos  en  la  mi- 
seria. Es  preciso  que  no  se  repita  que  mientras  la 
viuda  ó los  hijos  de  un  empleado  de  la  administración 
civil,  quizás  de  un  conserje,  tienen  pensión  de  Monte- 
pío, la  viuda  de  un  teniente  general  que  tuvo  la  des- 
gracia de  casarse  cuando  era  subalterno,  aunque  lle- 
ve sesenta  años  de  servicios  y los  haya  prestado  im- 
portantísimos á la  Patria,  deba  quedarse  sin  pensión 
de  viudedad.  Esto  era  una  necesidad  tan  sentida,  y 
continúa  siéndolo  hoy,  que  no  es  posible  seguir  un 
momento  más  sin  ocuparse  de  ella,  porque  ésta  es  de 
esas  medidas  morales  que  ya  he  dicho  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  llevan  la  satisfacción  interior  á todas  Las 
clases;  y hay  que  llevar  esa  satisfacción  interior,  hay 
que  darles  la  esperanza  de  que  vivan  tranquilos  aque- 
llos que  un  dia  puedan  perder  la  vida  en  servicio  de 
la  Patria, 

Si  yo  hubiera  de  referir  todas  las  disposiciones 
que  no  siendo  decretos  se  dictaron  en  aquella  época 
para  llevar  esa  satisfacción  interior  á todas  las  clases, 
seria  interminable.  He  de  apuntar,  sin  embargo,  algu- 
nas, porque  todas  tienen  importancia,  y porque  des- 
pués me  he  de  ocupar  de  las  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  ha  dictado,  que  tienden  á un  fin  completamen- 
te contrario. 

El  general  López  Domínguez,  respondiendo  á los 
deseos  de  la  opinión,  hizo  una  escala  general  de  sar- 
gentos en  el  ejército,  y resolvió  al  propio  tiempo  una 
cuestión  de  bastante  gravedad,  que  llevaba  la  inte- 
rior satisfacción  á ciertas  clases:  me  refiero  al  abono 
de  cuatro  años  para  los  retiros,  que  concede  el  artícu- 
lo 4.'J  de  la  ley  de  2 de  Junio  de  1875.  Amplió  el  tiem- 
po para  poder  llevar  la  medalla  de  la  guerra  civil, 
porque  no  se  habían  sumado  ciertos  servicios  que 
eran  importantes,  que  se  habían  prestado  también  en 
campaña  por  jefes  y oficiales,  llevando  de  esta  manera 
la  interior  satisfacción  á todos  los  que  hubiesen  pres- 
tado esos  servicios,  para  que  pudieran  acumularlos 
con  otros  y tener  derecho  á obtener  esa. medalla.  Mo- 
dificó el  reglamento  de  revistas  de  1 5 de  Julio  de  18.76 
en  el  sentido  de  que  los  jefes  y oficiales  encausados 
no  estuviesen  al  tercio  del  sueldo,  sino  que  percibiesen 
la  mitad.  Y esta  misma  disposición  se  amplió  orde- 
nando que  si  en  algún  caso  los  jefes  y oficiales  que  se 
hallaran  encausados  obtenían  colocación,  bien  en  acti- 
vo ó bien  en  reserva,  tuviesen  el  sueldo  correspon- 
diente á su  situación;  porque  se  había  dado  el  caso 
de  que  algunos  jefes  y oficiales  que  habían  regresado 
de  Ultramar,  se  encontraban  encausados  en  aquellos 
dominios,  y las  causas  se  hacían  interminables  (al- 
gunas de  ellas  llevaban  siete  años  de  existencia),  y 
luego  aquí  en  la  Península  las  necesidades  del  servi- 
cio habían  hecho  que  se  colocase  á esos  jefes  y ofi- 
ciales, que  sin  embargo  no  tenían  más  que  el  tercio 
del  sueldo:  pues  aquel  Ministro  dispuso  que  en  este 
caso  esos  jefes  y oficiales  tuviesen  el  sueldo  corres- 
pondiente á su  situación.  Todo  esto  era  para  llevar 
esa  interior  satisfacción  que  tan  necesaria  es  para  el 
ejército.  Dispuso  también  que  á los  individuos  de  tro- 
pa presos  y sumariados  se  les  hiciese  un  abono  que 
hasta  entonces  no  se  les  hacía,  porque  no  tenían  más 
que  50  céntimos  de  peseta,  sin  que  se  les  diese  el  pan, 


y el  Ministro  dispuso  que  se  les  diesen  los  50  cénti- 
mos y además  el  pan.  También  resolvió  el  haber  que 
debía  abonarse  alas  familias  de  las  clases  de  tropa  que 
estuviesen  en  el  hospital  por  dementes,  á semejanza 
de  lo  que  se  hacía  con  los  oficiales.  Resolvió  también 
que  los  oficiales  generales  que  tenían  la  situación  de 
retirados  porque  habían  servido  cierta  clase  de  des- 
tinos, pasasen  á la  sección  de  reserva,  pero  de  ningu- 
na manera  estuviesen  para  los  ascensos  en  la  situa- 
ción de  retirados.  Y todo  eso  en  beneficio  déla  misma 
clase  de  oficiales  generales,  á los  cuales  se  llevaba  la 
interior  satisfacción. 

No  quiero  citar  más,  porque,  como  he  dicho  antes, 
seria  interminable  si  hubiera  de  citar  todas  las  medi- 
das que,  encaminadas  á este  objeto,  se  dictaron  en 
aquella  época. 

En  cambio,  veamos  qué  es  lo  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  ha  hecho  para  llevar  la  interior  satis- 
facción á todas  las  clases  y para  cimen  tar  la  discipli- 
na. Ha  dictado  una  Real  órden  sobre  licencia  de  ofi- 
ciales generales,  que  yo  no  censuro,  pero  que  ho  ha- 
bía necesidad  de  que  la  hubiera  dictado  S.  S.,  por- 
que tratándose  de  esta  alta  clase,  han  tenido  los  Mi- 
nistros de  la  Guerra  la  consideración  de  sus  empleos, 
y no  se  han  dictado  ciertas  Reales  órdenes  que  yo  no 
censuro,  vuelvo  á decir,  pero  que  no  eran  necesarias 
y que  han  dado  lugar  á mortificaciones  en  aquella 
elevada  clase. 

Su  señoría  ha  derogado  también  la  costumbre  que 
existia  de  que  los  oficiales  generales  que  habían  ser- 
vido en  ciertos  puestos,  los  del  Consejo  Supremo  de 
la  Guerra,  se  dirigiesen  directamente  ai  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  en  demanda  de  Ucencias,  sobre  lo  cual 
le  hizo  una  pregunta  en  la  otra  Cámara  un  Sr.  Sena- 
dor. Yo  creo  que  esta  disposición  no  era  necesaria, 
porque  no  estimo  que  se  faltaba  en  nada  al  Sr,  Minis- 
tro de  la  Guerra  porque  los  generales  que  habían  des- 
empeñado esos  altos  cargos  se  dirigiesen  á S.  S.  en 
demanda  de  licencia,  según  la  práctica  tenia  ya  com- 
pletamente sancionado;  pero  el  resultado  es  que  á.  su 
señoría  le  pareció  mal,  y dispuso  que  no  se  siguiera 
esta  costumbre;  y esta  es  otra  medida  que,  créame 
S.  S.,  no  ha  llevado  la  interior  satisfacción  al  ánimo 
de  los  señores  generales. 

He  ido  ocupándome  de  todas  las  medidas  de  su 
señoría  en  este  orden,  es  decir,  conforme  las  he  ido 
recordando,  porque  no  las  he  podido  ordenar. 

Dictó  S.  S.  en  13  de  Febrero  del  año.  pasado  una 
disposición  referente  á los  sargentos,  que  íué  la  pri- 
mera en  que  S.  S.  se  ocupó  de  esta  clase,  ya  con  el 
ánimo  decidido  de  perjudicarlos.  En  esta  disposición 
se  dice  que  «como  la  concesión  del  reenganche  á los 
sargentos  priva  A los  contingentes  de  reserva  de  un 
número  grande  de  individuos  de  esta  clase  que  serian 
indispensables  en  el  caso  de  una  movilización,  solo 
deberá  otorgarse  á aquellos  cuyas  circunstancias  y 
servicios  sean  una  garantía  de  que  podrán  adquirir 
los  conocimientos  necesarios  para  ascender  á oficial 
ó para  desempeñar  los  destinos  que  están  asignados  ó 
puedan  señalarse  en  lo  sucesivo  á los  de  su  clase.» 

Yo  no  entiendo  de  esto,  porque  no  sé  á qué  nú- 
mero de  estos  individuos  se  les  priva  de  la  reserva. 
No  lo  he  entendido;  pero  en  fin,  ya  en  esta  Real  órden 
empezó  el  Sr.  Ministro  á demostrar  la  poca  afición 
que  tenia  á ios  sargentos  que  sirven  en;  el  ejército. 

Tino  en  27  de  Marzo  esa  otra  Real  órden  de  que  se 
han  ocupado  ya  los  Sres.  Diputados.  Yo  no  he  de  ne- 
is 32 
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gar  á S.  S.  el  derecho  de  haber  dado  esa  Real  órden 
y de  haber  licenciado  á los  sargentos  que  se  han  aco- 
gido á ella;  lo  que  sí  niego  á S.  S.  es  el  derecho  de 
haber  dispuesto  de  130,000  pesetas  á que  han  ascen- 
dido los  pluses  que  han  recibido  esos  sargentos,  por- 
que esas  130.000  pesetas  no  deben  aplicarse  de  nin- 
guna manera  á haberes,  porque  la  ley  del  Consejo  de 
redención  dice  que  los  sobrantes  se  aplicarán  á ma- 
terial de  guerra,  y esos  haberes  no  son  material  de 
guerra.  Por  consiguiente,  con  esto  ha  faltado  S.  S.  á 
la  ley,  y no  ha  podido  ni  debido  hacerlo. 

Sigue  luego  S.  S,  legislando  sobre  asuntos  de  gue- 
rra, y dicta  otra  orden  en  8 de  Abril  de  1884,  que 
también  habrá  llevado  la  interior  satisfacción  á las 
clases  de  tropa.  Es  larga  esa  órden  y no  he  de  leerla 
toda  ella;  pero  es  el  caso  que  por  esa  orden  se  quita 
á la  clase  de  tropa  aquella  insignificante  ventaja  que 
tenia,  de  ser  socorrida  con  un  mes  de  haber  y pan 
para  regresar  á sus  hogares  cuando  recibía  la  licen- 
cia. Esa  órden  está  escrita  de  tal  manera,  que  yo  me 
asombro  de  los  abusos  á que  se  puede  prestar.  Dice 
entre  otras  cosas,  «que  cuando  el  número  de  dias  de 
haber  y pan  que  con  sujeción  á lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior  les  corresponda  percibir,  sea  menor  de 
cinco,  se  Ies  facilitará  basta  el  completo  de  dicho  nú- 
mero de  socorros,  que  se  considera  corno  auxilio  su- 
ficiente para  que  desde  el  punto  de  las  líneas  hasta 
donde  sean  trasportados  puedan  trasladarse  ál  en  que 
vayan  á fijar  su  residencia.  La  reclamación  del  im- 
porte de  los  dias  de  haber  y pan  que  excedan  de  los 
del  mes  en  que  causen  baja  los  interesados,  se  hará 
por  los  cuerpos  en  el  extracto  de  revista  correspon- 
diente al  mes  en  que  tenga  lugar  dicha  baja.» 

Luego  hay  otro  artículo  que  dice  que  se  señala- 
rán los  dias  según  se  calcule  lo  que  tarde  en  llegar 
desde  ei  punto  én  que  haya  ferro-carril,  hasta  su  pue- 
blo; y esto  es  lo  que  yo  digo  que  se  va  á prestar  á 
grandes  abusos,  porque  no  sa  hemos  quién  va  á hacer 
-este  cálculo,  ni  si  ha  dado  S.  S.  instrucciones  respecto 
á la  manera  de  hacerle.  Lo  que  sucederá  es,  que  se 
dará  la  Ucencia  á los  soldados,  que  se  les  dirá  que 
vayan  con  Dios,  y que  ellos  se  arreglarán  como  pue- 
dan. Tampoco  creo  que  esto  puede  llevar  la  satisfac- 
ción interior  á la  clase  de  tropa. 

Otra  disposición  de  S.  S.  derogando  otra  de  su  an- 
tecesor, es  la  que  autoriza  á los  alféreces  y tenientes 
del  ejército  para  ser  nombrados  ayudantes  de  campo. 
Su  señoría  reconoce  en  esta  Real  órden  que  era  fun- 
dado el  motivo  que  tuvo  su  antecesor  para  dictarla, 
pero  que  á pesar  de  eso,  debían  ser  ayudantes  de 
campo  los  alféreces  y tenientes;  porque  aun  cuando 
se  dice  en  aquella  Real  órden.  dictada  por  el  antece- 
sor de  S.  S.,  y que  S.  S.  ha  derogado,  que  hace  falta 
que  los  ayudantes  tengan  práctica  del  servicio,  por- 
que hoy  las  lides  de  la  guerra  son  difíciles,  y ciertos 
servicios  son  difíciles,  y sobre  todo,  la  trasmisión  de 
las  órdenes  es  grave  y no  puede  hacerse  como  corres- 
ponde cuando  han  de  trasmitirla  oficiales  que  no  tie- 
nen los  conocimientos  necesarios  ni  la  práctica  debi- 
da; á pesar  de  esto,  dice  S.  S.  que  por  estar  en  tiem- 
po de  paz  y porque  hay  muchos  oficiales  de  reempla- 
zo, bueno  es  que  los.  alféreces  y tenientes  hagan  el 
servicio  de  ayudantes. 

Yo  no  tengo  nada  que  decir  á S.  S.  Esa  Real  or- 
den la  ha  derogado  S.  S.  solo  por  derogar  todo  lo  que 
hizo  .su  antecesor,  ó porque  ha  tenido  necesidad  de 
acceder  á los  ruegos  de  quien  tiene  hijos  que  desea 


tener  á su  lado  para  que  puedan  llegar  á los  más  al- 
tos puestos  de  la  milicia,  como  ya  se  han  dado  casos, 
sin  haber  prestado  servicios  en  las  filas.  El  general 
López  Domínguez  dispuso  esto  porque  en  el  ejército 
se  juzga,  y con  razón,  que  es  irritante  lo  que  pasa  con 
hijos  de  generales  que  hacen  su  carrera  al  lado  de  és- 
tos, ocupando  siempre  los  mejores  puestos  sin  haber 
pasado  por  las  filas. 

Otra  disposición  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  es 
la  referente  á lós  abusos  que  hacen  los  j ofes  y oficia- 
les de  las  licencias  por  enfermos;  y yo  voy  á permi- 
tirme leer  á la  Cámara  una  parte  de  esa  Real  órden, 
porque  revela  ese  espíritu  que  domina  en  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Guerra,  ese  espíritu  que  va  á todas  partes 
mortificando  y destruyendo  la  interior  satisfacción. 
Dice  así  iá  Real  órden; 

«Exorno.  Sr.:'  A pesar  de  cuanto  se  previno  oa  la 
Real  órden  circular  de  30  de  Junio  de  1879  con  el 
firme  propósito  de  limitar  las  licencias  temporales 
por  enfermos  en  las  clases  de  jefes  y oficiales  á los 
casos  de  verdadera  y reconocida  necesidad,  es  lo  cier- 
to que  el  mal  á que  se  procuraba  poner  remedio  no 
se  ha  corregido,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  se- 
guir siendo  tan  considerable  como  entonces  el  núme- 
ro de  instancias  que  se  reciben  en  este  Ministerio  so- 
licitando dicha  clase  de  licencias. 

» Gomo  en  aquella  circular  se  indicaba  con  sobrado 
fundamento,  ese  abuso,  pues  tal  debe  considerarse,  solo 
puede  subsistir  y mantenerse  al  amparo  de  una  con- 
descendencia indisculpable  de  parte  de  los  jefes  y ofi- 
ciales de  sanidad  militar  que  intervienen  eu  los  reco- 
nocimientos facultativos,  y que  deponen  la  respetabi- 
lidad de  sus  probados  conocimientos  profesionales  ante 
una  tolerancia  mal  entendida,  que  menoscaba  quizá  su 
reputación,  ó acusa  en  cierto  modo  una  negligencia  ó 
debilidad  de  carácter  no  bien  avenida  con  la  severidad 
y rectitud  de  principios  que  Ies  impone  su  sagrada  y 
respetable  misión  científica. 

»Si  así  no  sucediera  con  lastimosa  frecuencia;  si  al 
emitir  sus  informes  facultativos  procedieran  siempre 
los  mencionados  jefes  y oficiales  inspirándose  en  aque- 
llos principios  y aceptando  con  ánimo  firme  y deci- 
dido propósito  su  deber  de  rendir  culto  á la  verdad, 
sin  torcer  la  conciencia  por  ningún  género  de  consi- 
raciones  ni  falsas  ideas  de  compañerismo,  no  se  daría, 
de  seguro,  el  lamentable  espectáculo  de  declararse  en- 
fermos y necesitados  de  licencia  para  atender  á su 
restablecimiento  no  pocos  que,  en  vísperas  de  ser  re- 
conocidos, gozaban  perfecta  salud  y soportaban  sin  la 
menor  molestia  las  fatigas  del  servicio,»  dice  el  señor 
Ministro,  como  si  el  oficial  que  el  dia  antes  está  pres- 
tando el  servicio  que  le  ha  correspondido,  no  fuera 
más  acreedor  á que  se  le  concediera  la  licencia,  por 
lo  mismo  que  hace  el  inmenso  sacrificio  de  prestar 
servicio  estando  enfermo. 

Y luego  sigue  diciendo  la  Real  órden; 

«Este  abuso,  que  toma  proporciones  intolerables  eu 
determinadas  épocas  del  año,  desea  el  Rey  (Q.  D.  G.)  que 
tenga  término;  y como  según  queda  expuesto,  se 
mantiene  vivo  principalmente  por  la  tolerancia  de  los 
que  con  menoscabo  de  su  prestigio  científico  prestan 
asentimiento  y concurso  al  vicioso  proceder  de  alegar 
males  imaginarios  para  abandonar  temporalmente  las 
obligaciones  que  el  servicio  impone,  encarga  S.  M.  re- 
comiende A V.  E.  que  por  todos  los  medios  que  estén 
á su  alcance  excite  el  celo  de  sus  subordinados  y les 
haga  comprender  la  necesidad  imperiosa  en  que  se 
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encuentran  de  cumplir  su  sagrada  misión  con  abso- 
luta imparcialidad,  guiados  únicamente  por  el  deseo 
de  corresponder  á la  confianza  que  en  la  fe  de  su  pa- 
latíra  se  deposita,  y escudados  con  su  deber  para  no 
plegarse  nunca  á exigencias  y contemplaciones  en  que 
¿u-riesgan  su  reputación,  y por  las  que  contraen  graví- 
sima responsabilidad  que  puede  series  de  funestas 

consecuencias. » 

Señores,  esta  Real  órden  es  de  tal  naturaleza,  que 
al  trasladarla  el  director,  tuvo  necesidad  de  ponerle 
algún  correctivo,  y os  voy  á leer  el  correctivo  que  le 
puso  el  director  á esta  Real  órden.  Dice: 

tí  Al  trascribir  á usted  con  sentimiento  ia  preinser- 
ta Real  órden,  réstame  solo  añadir  que,  corno  suceder 
pudiera  que  no  todos  los  casos  obedeciesen  á condes- 
cendencias. sino  á la  imposibilidad  muchas  veces  de 
que  por  un  simple  reconocimiento  se  adquiera  la  cer- 
teza del  diagnóstico  en  enfermedades  que  no  se  reve- 
lan por  caractéres  objetivos  bien  definidos,  en  las  que 
la  Comisión  de  reconocimiento  ha  de  atenerse  solo  á 
la  explicación  que  el  interesado  haga  de  sus  padeci- 
mientos; con  objeto  de  facilitar  este  servicio,  así  como 
que  en  caso  de  que  el  certificado  que  contenga  in- 
forme negativo  no  deje  por  ello  de  tener  conocimien- 
to la  autoridad  respectiva,  se  observarán  las  reglas 
siguientes.» 

El  director,  comprendiendo  que  hay  enfermedades 
que  no  pueden  apreciarse  en  una  simple  inspección, 
dice  lo  que  deben  hacer  sus  subordinados  en  los  ca- 
sos que  necesiten  practicar  esos  reconocimientos. 

Esta  órden  que  be  leído,  ya  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados  lo  satisfechos  que  habrá  dejado  á Los 
médicos,  á los  oficialas  y jefes  de  sanidad  militar,  y 
también  á los  jefes  y oficíales  del  ejército;  á los  unos 
por  decirles  que  no  deben  cometer  falsedades,  y á los 
otros  por  decirles  que  no  cometan  ei  abuso  de  poner- 
se enfermos. 

No  quiero  hablar  de  la  creación  de  la  escala  de 
reemplazo  en  el  cuerpo  de  Carabineros;  de  esto  ya  se 
ha  hablado  aquí,  y el  Si*.  Ministro  ha  declarado  en 
otra  ocasión  que  el  reemplazo  es  una  situación  anor- 
mal; y sin  embargo  de  ser  anormal,  S.  3.,  que  seco- 
noce  que  no  es  partidario  de  lo  normal,  ha  estableci- 
do esta  anormalidad  en  el  cuerpo  de  Carabineros,  Esto 
también  ha  debido  satisfacerle  mucho  al  cuerpo  de 
Carabineros  y ha  debido  llevarle  la  interior  satisfac- 
ción. 

Y esto  que  digo  del  cuerpo  de  Carabineros,  debo 
también  decirlo  de  la  Guardia  civil,  porque  aun  cuan- 
do S.  S,  ha  enmendado  su  error,  el  mal  estaba  ya  he- 
cho. Su  señoría  dispuso  que  se  abriesen  las  escalas 
para  que  pasasen  jefes  y oficiales  del  ejército  á la 
Guardia  civil,  lo  cual  produjo  gran  molestia,  gran 
sentimiento  y gran  disgusto  en  el  cuerpo,  y después 
S.  S.  ha  dispuesto  que  las  cosas  queden  como  esta- 
ban, Yo  felicito  á S.  S.  por  haber  retrocedido  en  el  ca- 
mino que  había  emprendido;  pero  créame  3.  S.,  no 
conviene  todos  los  días  estar  retrocediendo;  uo  es  con- 
veniente eso  para  la  autoridad  de  3.  S.:  lo  que  con- 
viene es  meditar  más  las  disposiciones  y no  exponer- 
se á tener  que  retroceder. 

Gomo  el  Sr.  López  Domínguez  habla  dictado  una 
órden  para  que  se  acumulasen  ciertos  servicios,  con 
objeto  de  poder  llevar  la  medalla  de  la  guerra  civil, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ha  tenido  que  hacer  algo 
respecto  á medallas,  y en  efecto,  ha  dictado  una  Real 
órden  negando  el  derecho  á un  oficial  á llevar  una 


medalla  que,  por  Real  órden  también,  se  habla  conce- 
dido á los  hijos  de  Madrid  que  hubiesen  estado  en 
campaña  y resultasen  heridos.  EL  Sr.  Ministro  ha  di- 
cho que  sí  bien  son  muy  honrosas  estas  condecora- 
ciones, no  parecen  propias  de  la  severidad  del  unifor- 
me militar,  y que  8.  M.  no  ha  tenido  á bien  acceder 
á que  se  lleve  esta  medalla.  Pues  bien;  antes,  en  tiem- 
po del  Gobierno  del  8r.  Cánovas  del  Castillo,  el  año 
1876,  se  habla  acordado  el  uso  de  esta  medalla  por 
Real  órden  de  23  de  Setiembre  de  aquel  año;  pero  su 
señoría,  como  he  dicho  antes,  ha  querido  también  lle- 
var la  interior  satisfacción  al  ejército  por  este  proce- 
dimiento, que  es,  negándoles  á aquellos  que  han  de- 
rramado sn  sangre  y son  hijos  de  Madrid,  ei  derecho 
de  llevar  una  medalla,  cuando  después  de  todo,  serán 
muy  contados  los  que  siendo  hijos  de  Madrid  sirvan 
todavía  en  el  ejército  y tengan  derecho  á usarla. 

Otra  disposición  dictada  por  el  8r.  Ministro  de  la 
Guerra  para  llevar  el  bienestar  y la  satisfacción  á los 
oficiales,  es  una  Real  órden  dictando  reglas  para  que 
los  jefes  y oficiales  de  infantería  no  puedan  servir  en 
los  cuerpos  sino  con  ciertas  condiciones  y durante 
cierto  tiempo.  Dice  así  esta  disposición: 

«1  .*  En  lo  sucesivo,  los  jefes  y oficiales  qué  sirven 
en  los  regimientos  y batallones  de  cazadores  no  po- 
drán variar  de  cuerpo  á voluntad  propia,  si  no  llevan 
tres  años  en  el  que  pretenden  dejar. 

2. a  Los  que  se  hallen  en  estas  circunstancias  y 
por  alguna  necesidad  imperiosa  les  convenga  variar 
de  regimiento,  acudizán  á sus  jefes,  los  que  remitirán 
á la  Dirección  trimestralmente,  ó sea  en  Enero,  Abril, 
Julio  y Octubre,  relación  de  los  jefes  y oficiales  que 
lo  soliciten,  expresando  su  informe  al  márgeu  derecho 
de  la  relación,  los  motivos  que  los  interesados  les  ex- 
pusieran, el  concepto  que  les  merezcan,  y si  los  con- 
sideran acreedores  á los  que  lo  solicitan. 

3. a  Si  durante  los  tres  meses  que  han  de  mediar 
de  una  á otra  relación  de  traslados,  hubiese  un  caso 
especial  en  que  por  enfermedad  ó algún  suceso  grave 
fuera  conveniente  la  remoción  de  alguno,  el  jefe  del 
cuerpo  lo  comunicará  razonadamente  á la  Dirección 
para  la  resolución  que  . proceda. 

4. a  No  se  consentirá  el  pase  de  activo  á reserva. 

5. *  Se  permiten  las  permutas  entre  los  jefes  y ofi- 
ciales que  sirvan  en  activo,  así  como  entre  los  que 
sirvan  en  reserva,  respectivamente,  siempre  que  lle- 
ven los  tres  años  de  permanencia  de  que  trata  la  re- 
gla J A y sus  instancias  sean  apoyadas  *por  sus  jefes.» 

¿No  lo  ha  oido  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra?  (El 
Sr . Ministro  de  la  Guerra:  Hay  mucho  ruido  y no 
oigo  á S.  S.) 

Estoy  leyendo  una  Real  órden  dictada  por  8.  3.,  en 
que  se  fija  tiempo  para  que  los  jefes  y oficiales  sirvan 
en  los  cuerpos  activos,  y para  que  no  puedan  pasar  á 
servir  de  unos  á otros.  Sin  duda  S.  S.  tuvo  presente 
que  su  antecesor  dictó  una  Real  Órden  en  que  decia 
«que  los  jefes  y oficiales  de  la  escala  activa  desempe- 
ñen indistintamente  los  destinos  en  los  cuerpos  acti- 
vos y batallones  de  reserva,  sin  atender  á la  edad  ni  á 
otras  circunstancias;  quedando,  por  lo  tanto,  sin  efec- 
to la  Real  orden  de  2 de  Julio  de  1882,  que  establece 
ciertas  reglas  y condiciones  para  el  destino  á los  ba- 
tallones de  cazadores  y de  reserva.» 

Desde  eL  momento  que  se  formó  la  escala  de  reser 
va  de  infantería;  desde  el  momento  que  allí  han  ido 
individuos  que  tienen  ciertas  circunstancias  que  les 
imposibilitan  de  servir  en  cuerpos  activos,  no  hay 


2440 


24  DE  FEBRERO  DE  1885. 


razón  para  impedir  que  los  oñciales  puedan  cambiar 
de  cuerpo,  siempre  que  sea  por  razones  que  se  supone 
que  han  de  ser  respetables,  porque  si  no  lo  fueran,  el 
Ministro  no  lo  hubiera  permitido.  Pero  hay  circuns- 
tancias en  que  un  oficial  ó un  jefe  puede  necesitar 
variar  de  cuerpo,  sin  que  esto  menoscabe  en  nada  la 
disciplina  militar,  y debe  concederse  esa  gracia,  que 
es  de  las  más  pequeñas  que  se  pueden  conceder  á los 
jefes  y oficiales;  porque  procediendo  como  procede 
S.  S,,  no  se  levanta  el  espíritu  militar,  porque  cuando 
un  oficial  ó un  jefe  está  contento  en  un  cuerpo,  no  hay 
nadie  que  le  arranque  de  allí;  es  la  mayor  satisfacción 
que  pueden  tener  los  jefes  y oñciales,  el  estar  en  un 
cuerpo  donde  son  atendidos  y considerados,  donde 
todo  el  regimiento  está  bien;  entonces  están  muy  con- 
tentos y no  se  van. 

Pero  á veces,  circunstancias  de  familia,  circuns- 
tancias personales,  disgustos  particulares  que  ocasio- 
nan rozamientos  inconvenientes  para  la  misma  disci- 
plina, cualquiera  de  esas  causas  obliga  á un  jefe  ú 
oficial  á querer  separarse  en  un  momento  dado  del 
cuerpo  en  que  sirve,  y no  creo  yo  que  la  severidad 
militar  exija  que  permanezca  á la  fuerza  en  un  cuerpo 
determinado.  Por  eso  digo  que  tampoco  esta  medida 
ha  llevado  la  interior  satisfacción  y el  contento  á los 
jefes  y oficiales  del  ejército. 

Señores,  voy  á concluir;  he  molestado  ya  dema- 
siado á la  Cámara,  y yo  le  pido  perdón  lo  mismo  por 
el  tiempo  que  he  empleado  en  la  tarde  de  hoy,  que 
por  el  que  empleé  en  la  de  ayer. 

Yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no 
tomase  á mal  todo  lo  que  yo  le  he  dicho:  mi  ánimo 
no  ha  sido  molestar  á S.  S.:  todo  lo  que  he  dicho  lo 
he  dicho  en  interés  del  ejército,  en  interés  del  país  y 
en  interés  de  S.  S.  también;  porque  si  S.  S.,  que  nos 
ha  demostrado  ya  en  alguna  ocasión  que  cuando  co- 
mete un  error  no  tiene  inconveniente  en  confesarlo, 
hubiera  cometido  errores  sobre  los  cuales  no  hubiera 
S.  S.  fijado  la  atención,  yo  me  complacerla  mucho  en 
que  mis  palabras  pudieran  servir  para  que  S.  S,  fija- 
se en  ellas  la  debida  atención  y pusiese  de  su  parte 
cuanto  deseamos  que  ponga  en  interés  del  país  y del 
ejército.  Créame  S.  S.;  no  siga  por  el  camino  en  que 
va;  todavía  es  tiempo  de  que  S.  S.  corrija  lo  malo  ó 
defectuoso  que  contra  su  voluntad  pueda  haber  he- 
cho. Si  S.  S.  lo  corrige,  yo  le  aplaudiré,  y conmigo  le 
aplaudirán  y se  lo  agradecerán  el  país,  el  Rey  y el 
ejército. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  por  unos  mo- 
mentos la  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  lectura  de  un 
dictamen  de  Comisión.» 

Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  eldictámende  la  Comisión,  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  pidiendo  autorización  para 
llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas,  con  la  Gran 
Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884.  {Véase  el  Apén- 
dice primero  al  Diario  núm.  95,  que  es  el  de  esta  se- 
sión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión.  El 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Señores  Diputados,  público  y notorio  es  ya 


desde  que  me  siento  en  este  banco,  lo  poco  que  me 
gusta  ocupar  la  atención  de  la  Cámara,  porque  des- 
confío de  mis  dotes  oratorias;  pero  por  si  lo  dudara, 
el  señor  general  Bermudez  Reina,  con  una  desnudez 
verdaderamente  poco  satisfactoria  para  mí,  empezó 
por  manifestar  que  mi  oratoria  especial  nada  solven- 
taba, á nada  contestaba,  y que  valia  poco.  Lo  sé,  se- 
ñor Bermudez  Reina,  y siento  no  estar  en  edad  á pro- 
pósito para  imitar  la  oratoria  de  S.  S.;  yo  me  alegra- 
ría poderla  imitar,  menos  en  su  extensión,  á que  soy 
poco  afecto,  y en  la  dureza  con  que  me  ha.  tratado; 
pues  podía  haber  formulado  cuantos  cargos  hubiera 
creído  conveniente,  sin  detenerse  muchas  veces  á ele- 
gir  la  frase  que  más  pudiera  mortificarme,  no  ya  las- 
timarme , para  acabar  un  concepto  importante.  Yo 
hubiera  agradecido  merecer  de  S.  S.  un  poco  más  de 
consideración,  no  al  general,  sino  al  Ministro  que 
ocupa  este  sitio. 

Y voy  á ver  si  contesto  tal  como  pueda  á la  nuil 
titud  de  cargos  que  contra  mí  se  han  dirigido;  y ne 
cesado  es  que  lo  haga  con  brevedad,  porque  rio  quie- 
ro molestar  mucho  á la  Cámara,  y también  porque 
no  me  es  posible  con  mi  oratoria  extenderme  mucho. 

Ha  hablado  el  Sr.  Bermudez  Reina  de  mixtifica- 
caciones,  tanto  cuando  hace  quince  ó veinte  dias  me 
dirigió  una  pregunta,  como  hoy,  y también  de  irre- 
gularidades. Las  mixtificaciones  y las  irregularida- 
des á que  entonces  se  refería  S.  S.,  se  reducían  prin- 
cipalmente á haber  publicado  el  decreto  del  Sr.  Mar- 
qués de  Llanos  nueve  dias  después  de  su  aprobación. 
Dejando  á un  lado  si  estaba  ó no  nombrado  á tiempo, 
¿puede  llamarse  mixtificación  el  haberse  publicado  ri 
decreto  nueve  días  después?  Dije  entonces  á la  Cáma 
ra,  y repito  ahora,  que  es  costumbre  cuando  la  va- 
cante se  produce  por  muerte,  no  publicar  el  decreto 
hasta  los  nueve  dias  después  de  fallecido  el  que  mo- 
tivó la  vacante. 

Pero  si  S.  S.  llama  á eso  mixtificaciones  ó irregu- 
laridades, ¿qué  será  el  decreto  nombrando  á S.  S.  vo- 
cal de  la  Junta  consultiva,  decreto  que  todavía  esté 
sin*  fecha?  ¿Qué  será  la  concesión  á S.  S.  de  la  cruz 
roja  en  1884  por  los  servicios  de  1874,  concesión  que 
no  se  ha  publicado  en  la  Gacela,  y que  estíindo  abier- 
tas las  Cortes  constituía  un  caso  de  incompatibilidad? 
¿Qué  será  el  haber  declarado  derecho  al  retiro  de  1S8 
pesetas  mensuales  á un  jefe  del  ejército  carlista,  que 
en  sus  exposiciones  á la  Junta  para  ser  clasificado, 
nunca  quería  hacer  acto  alguno  que  manifestara  reco- 
nocimiento al  Rey  ó á su  Gobierno,  y esa  Junta  informó 
reiteradamente  que  se  le  debía  considerar  en  actitud 
rebelde  pasiva  y no  se  podían  tomar  en  cuenta  sus 
exposiciones,  porque  no  habla  en  ellas  forma  legal  y 
el  jefe  citado  no  quería  presentar  documento  alguno? 
Esa  persona,  muy  digna  por  otros  conceptos,  muy 
respetable,  pues  no  trato  ahora  de  lastimarla  en  nada, 
me  ocupo  solo  del  acto  oficial  á que  mé  refiero,  hizo 
una  exposición  á mi  antecesor,  no  al  Rey,  porque  elu- 
día reconocerlo,  y sin  expediente  y marginalmente 
se  le  declaró  con  derecho  al  retiro  y al  abono  desde  el 
año  77  de  los  atrasos,  cobrando  por  este  concepto  más 
de  1.000  y pico  de  duros. 

Ese  abono  era  ilegal,  porque  io  que  la  ley  previe- 
ne es  que  el  individuo  que  ha  gestionado  no  es  cul- 
pable del  atraso , y ese  individuo  había  gestionado, 
pero  de  un  modo  irregular,  imperfecto,  ilegal,  estan- 
do por  tanto  fuera  del  caso  que  la  ley  establece. 

Se  ba  dicho,  y se  ha  repetido  mucho  ayer  y hoy. 
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que  yo  me  considero  restaurador  de  la  disciplina. 
Nunca  he  dicho  eso;  he  dicho  que  soy  sostenedor  de 
la  disciplina,  porque  yo  no  he  venido  á restaurarla; 
existía,  si  bien  hay  que  ir  siempre  poniendo  correcti- 
vos á íin  de  que  esa  disciplina  no  se  altere. 

Dice  el  Sr.  Bermudez  Reina:  «el  Ministro  de  la 
Guerra  habla  siempre  de  disciplina,  pero  no  de  in- 
terior satisfacción,  y es  menester  fomentar  la  interior 
satisfacción,  es  menester  halagar  el  espíritu  del  ejér- 
cito.» Lo  sé:  he  estado  siempre  identificado  con  el  ejér- 
cito; he  vivido  con  él  más  que  S.  S.;  y no  lo  digo  por- 
que tenga  más  edad  que  S.  S.,  sino  porque  he  vivido 
más  con  él  durante  mi  carrera.  ¿Y  se  fomenta  la  in- 
terior satisfacción  con  la  circular  de  mi  antecesor?  Yo 
la  aplaudo,  y si  el  general  López  Domínguez  me  per- 
mitiese horrar  su  firma  y poner  la  mía,  me  honraría 
mucho.  ¡Tan  sanos  y laudables  conceptos  tiene  esa 
circular!  Pero  ¿cómo  se  ha  ejecutado?  Pues  qué,  ¿los 
actos  lian  correspondido  á su  esencia?  ¿Pueden  leer- 
se frases  mejores,  conceptos  más  elevados,  sentimien- 
tos más  dignos?  No;  ¡ojalá  hubiera  redactado  yo  esa 
circular,  porque  la  hubiese  cumplido  mejor! 

Respecto  de  esa  circular  diré,  así  como  de  pasa- 
da, que  no  se  siguió  la  práctica  establecida,  pues  no 
debe  hablar  nunca  el  Ministro  en  su  nombre;  pero 
esto  no  merece  prueba  y no  he  de  detenerme  á hacer 
cargos  tan  pequeños  como  los  que  se  me  han  di- 
rigido. 

¿Esta  circular  cree  levantar  el  espíritu  del  ejérci- 
to diciendo:  pedid  lo  que  queráis,  que  se  os  hará  jus- 
ticia, y de  aquí  en  adelante  ya  no  habrá  obstáculos 
tradicionales,  ya  todo  eso  ha  desaparecido?  Pues  á con- 
secuencia de  la  circular  vinieron  942  instancias:  es 
verdad  que  dice  S.  S.  que  eso  representa  un  3 ó un  4 
por  100  de  la  oficialidad;  pero  de  ellas  se  recibieron 
fuera  de  conduelo  159,  que  estaban  negadas  después 
de  haber  sido  informadas  por  los  cuerpos  consultivos, 
y se  resuelven  55  fuera  do  conducto,  y además  58  cur- 
sadas en  regla,  aunque  algunas  ya  negadas,  y se  ex- 
tiende la  gracia  hasta  un  oficial  de  marina  que  nada 
tenia  que  ver  con  el  ejército. 

Pero  se  dice:  con  esto  ya  se  evitan  las  quejas  de 
las  clases  militares,  y quitamos  la  razón  de  ser  á la 
Asociación  republicana  militar.  Es  verdad;  pero  al- 
gunos de  los  que  entonces  recibieron  gracias,  bajo  el 
mismo  Ministerio  seguían  conspirando,  y luego  he- 
mos tenido  nosotros  la  prueba  de  ello.  Un  eoronel,  de 
los  agraciados  entonces,  que  se  halla  en  el  territorio 
que  manda  un  capitán  general  que  no  es  conservador 
ni  reaccionario,  ha  dado  lugar  á que  esta  autoridad 
le  forme  expediente  y le  considere  perjudicial  y peli- 
groso, reclamando  su  salida  inmediata  del  distrito;  y 
un  teniente  coronel,  también  de  los  favorecidos,  ínti- 
mo amigo  del  director,  que  le  había  tratado  desde 
niño,  se  fía  de  su  palabra,  le  confía  un  mando,  y hay 
pruebas  escritas  de  haber  ido  allí  para  entregar  el 
punto  que  se  le  confiaba.  Este  es  el  efecto  que  produ- 
cía aquella  circular,  magnífica  y elevada  en  sus  con- 
ceptos, lo  repito,  como  casi  todos  los  documentos  que 
salieron  en  aquel  tiempo  del  Ministerio  de  la  Guerra, 
en  que  había  un  gabinete  con  más  literatos  que  mi- 
litares. 

Yo  quisiera  decir  al  Sr.  Bermudez  Reina:  ¿he 
puesto  yo  en  duda,  ni  por  un  momento,  los  servicios 
y los  méritos  del  general  López  Dominguez?  Jamás; 
no  hay  una  sola  frase  mia  que  directa  ni  indirecta- 
mente haya  podido  rozar  á personalidad  tan  impor- 


tante. ¿Por  qué,  pues,  S.  S.  se  ha  detenido  tanto  en 
sus  elogios?  Porque  uua  gran  parte  de  su  discurso  se 
la  ha  podido  ahorrar  ocupándose  solo  de  mí  y dejando 
á un  lado  al  dignísimo  general  López  Dominguez,  al 
cual  no  se  había  atacado.  Con  haber  reprobado  todos 
mis  actos  bastaba;  no  necesitaba  elogiar  á mi  antece- 
sor, que  yo  respeto.  ¿Para  qué  sacar  su  carrera?  ¿Yoy 
yo  á comparar  la  mia,  modesta,  con  ninguna  otra? 
¿Me  faltaría  algún  amigo  particular  que  me  hubiera 
dicho:  quiere  usted  que  la  cite  y le  elogiaré  á usted? 
No;  yo  á nadie  le  pido  tal  cosa,  y el  mayor  disgusto 
que  pudieran  causarme  era  traer  aquí  mi  carrera  á 
comparación. 

También  me  argüyó  de  falta  de  actividad,  de  iner- 
cia, de  negligencia,  no  sé  de  cuántas  cosas.  En  efec- 
to, si  se  compara  mi  conducta  mesurada,  prudente, 
llámela  S.  S.  como  quiera,  con  la  actividad  de  los  no- 
venta dias,  ya  lo  creo,  todo  se  oscurece,  todo  queda 
pálido. 

No  había  dia  que  no  saliera  una  nueva  cosa  que 
no  sorprendiera  al  estado  militar,  y que  seguramente 
no  llevaba  al  ánimo  la  interior  satisfacción  que  su  se- 
ñoría desea.  No;  no  se  baga  ilusiones  S.  S.;  porque  si 
descartamos  la  oferta  de  aumentar  los  sueldos,  como 
debe  desearse,  respecto  de  lo  demás  S.  S.  no  oiría 
grandes  alabanzas  si  quería  conocer  la  verdad  exacta; 
yo  se  lo  puedo  asegurar  á S.  S.;  que  si  S.  S.  conoce 
al  ejército,  yo  también  le  conozco;  en  todas  las  clases 
y esferas  de  él  tengo  relaciones  íntimas,  y soy  poco 
afecto  á la  adulación;  soy  hombre  que  procuro  cono- 
cer la  verdad  siempre. 

Entre  las  gracias  dadas,  sabe  S.  S.  que  oficiales 
muy  allegados  á su  persona  recibieron  dos  ó tres  que 
les  han  valido  mucho,  y sin  mérito  especial  para  ello, 
porque  no  habían  prestado  más  servicios  que  el  de 
ayudantes;  y los.  servicios  que  tenían  de  la  guerra  (si 
es  que  los  tuvieron,  que  yo  no  los  he  de  analizar),  esos 
servicios  estaban  ya  bien  compensados;  y no  se  anima 
la  interior  satisfacción  fomentando  y abriendo  la 
puerta  á las  reclamaciones  constantes,  á las  quejas 
continuas,  porque  entonces  no  hay  ejército  posible  eu 
el  mundo.  Se  halaga  á aquellos  á quienes  se  favorece; 
pero  las  masas,  los  olvidados,  los  que  están  en  las 
filas,  los  que  soportan  el  trabajo,  los  que  no  tienen  pa- 
drinos, desean  justicia  para  todos,  que  á todos  se  les 
trate  leal  y honradamente,  y que  no  se  atienda  solo 
al  favor  y á esa  atmósfera  que  nos  rodea  en  Madrid, 
y que  existe  en  los  casinos  y en  los  clubs;  porque  los 
que  tienen  favor  y respiran  esa  atmósfera,  son  ge- 
neralmente los  que  se  aprovechan  de  estos  desór- 
denes. 

Y esto  me  lleva  á tratar  como  de  paso,  y tal  vez 
con  ello  perturbe  el  orden  de  mi  pobre  discurso,  lo 
que  se. acaba  de  decir  sobre  la  orden  relativa  á los 
abusos  de  las  licencias.  Eso  es  maltratar  al  ejército, 
eso  no  contribuye  á su  interior  satisfacción,  sino  á la 
interior  satisfacción  de  algunos  que  abusan  de  la  con- 
descendencia de  los  oficiales  médicos  que  como  com- 
pañeros y amigos  (y  sin  que  en  esto  que  yo  digo  haya 
nada  que  les  ofenda  ni  lastime  al  cuerpo  de  sanidad), 
no  pueden  negarse  én  muchos  casos  A dar  certifica- 
dos que  su  conciencia  rechaza;  y de  este  modo,  esos 
que  van  y vienen,  y que  están  con  licencia  continua, 
dejan  á otros  que  hagan  su  servicio,  mientras  ellos 
van  en  verano  á los  baños,  y el  invierno  lo  pasan  agra- 
dablemente en  Madrid.  Entre  tanto,  los  que  no  tienen 
medios,  ni  recursos,  ni  relaciones,  aguantan  el  servi- 
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ció  y sufren  por  sus  compañeros  que  cobran  y no 
sirven.  (Aprobación  en  la  mayoría.) 

Parece  imposible,  lo  digo  con  un  verdadero  senti- 
miento; yo  sé  que  hablo  al  Diputado  y no  al  general; 
pero  parece  imposible  que  quien  honrosamente  viste 
el  uniforme  militar  y ciñe  faja,  haya  buscado  la  ate- 
nuación y la  excusa  de  los  acontecimientos  lamenta- 
bles de  Agosto  y otros  semejantes,  apoyándose  en  do- 
cumentos que  no  merecían  leerse  en  este  respetable 
Congreso;  parece  imposible  que  haya  leído  en  apoyo 
de  sus  doctrinas  militares  artículos  de  la  Asociación 
republicana  militar,  en  donde  se  ofrece  toda  la  lega- 
lidad, la  escala  cerrada,  la  desaparición  del  dualismo, 
y esas  ventajas  á que  todos  aspiramos,  pero  en  cuyo 
ültimo  artículo  se  dice:  te  daré  dos  empleos  porque  te 
subleves,  y luego  echarás  á todos  los  que  no  se  hayan 
sublevado.  Es  decir  que  se  excluye  á la  masa  que  en 
general  y en  su  inmensa  mayoría  es  honrada,  para  que 
aquellos  que  se  afilien  á la  Asociación  republicana  mi- 
litar tengan  todas  las  ventajas,  y sea  esto,  como  ya  se 
ha  hecho,  quitar  las  cabezas  para  que  luego  subau 
los  de  la  cola.  Esta  es  la  verdad;  esto  es  lo  que  yo  la- 
mento, como  lo  lamentará  sin  duda  el  país:  que  un 
general;  al  apoyar  sus  doctrinas  militares  y al  recla- 
mar la  interior  satisfacción  para  el  ejército,  se  haya 
apoyado  en  documentos  de  esa  clase,  que  ni  mencio- 
narse deben  en  este  augusto  recinto.  (Bien,  en  la  ma- 
yoría.) 

Dice  S.  S.:  el  ejército  en  Agosto  se  sublevó  por- 
que no  habia  libertad.  Y en  1872  y 73,  ¿había  abso- 
lutismo? ¿era  el  Gobierno  de  entonces  poco  liberal? 
¿podía  pedirse  más?  Pues  también  entonces  se  suble- 
vó; de  modo  que,  no  so  forme  ilusiones  S.  S.;  que  ya  se 
cumplan  aquellos  artículos,  ya  se  lleve  otra  marcha, 
ciertos  espíritus  intranquilos,  exageradamente  ambi- 
ciosos, nunca  jamás  estarán  contentos,  aunque  su  se- 
ñoría les  pueda  dar,  que  yo  me  alegraría  por  el  ejér- 
cito, todas  esas  ventajas  que  les  ofrece,  y que  yo  ce- 
lebraré ver  que  disfrutan,  siempre  que  el  país  pueda 
pagarlo. 

Es  natural  que  habiendo  elogiado  el  espíritu  de  la 
circular  del  general  López  Dominguez,  que  yo  he  ala- 
bado y vuelvo  á alabar,  no  estuviera  conforme  con  la 
mia,  en  que  se  dice:,  «alto,  ya  no  más  instancias;»  y en 
esa  órden  yo  no  hice  más  que  reproducir  todo  lo  que 
estaba  vigente;  se  habían  dado  plazos  razonables, y pa- 
sados ya  diez  años  de  terminada  la  guerra,  habia  tiem- 
po suficiente  para  exponer  todos  los  agravios  y tomar 
en  cuenta  todos  los  perjuicios,  y era  menester  cerrar 
el  período  anormal  y entrar  en  el  período  de  órden  y 
regular  en  todo.  ¿Es  esto  lastimar  al  ejército,  ó es  ins- 
pirarse en  el  verdadero  espíritu  militar? 

Habló  S.  S.  de  la  organización  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  con  la  cual  voy  marchando,  no  sin  tocar  di- 
ficultades, tal  vez  porque  no  tengo  los  elevadísimos 
conceptos  y puntos  de  mira  que  S.  S.;  y en  cuanto  á 
la  organización  anterior,  que  ni  yo  creé  ni  estuve  en 
este  puesto,  no  hay  que  suponer  que  era  tan  viciosa, 
ni  que  existían  los  obstáculos  que  se  ha  dicho;  era 
entonces  más  fácil  establecer  un  conjunto  armónico 
en  ciertas  disposiciones  de  carácter  general;  pero  yo 
sigo  con  la  nueva  organización  y lleno  mi  deber. 

En  cuanto  á la  Junta  superior,  S.  S.  ha  formado 
parte  de  ella,  ha  tenido  intervención  en  sus  informes 
más  importantes,  y conoce  sus  inconvenientes  y ven- 
tajas. Yo  en  general,  y como  punto  principal,  creo  la 
reforma  bien  pensada;  pero  en  mi  sentir,  la  práctica 


aconseja  algunas  modificaciones  que  será  preciso  ha- 
cer, no  por  destruir  lo  que  ha  hecho  el  general  López 
Dominguez,  sino  porque  lo  creo  conveniente,  que  no 
me  inspiro  yo  en  sentimientos  tan  mezquinos.  Podré 
juzgar  mejor  ó peor  los  actos  públicos  del  general 
López  Domínguez  como  Ministro  de  la  Guerra;  pero 
no  soy  hombre  capaz  de  destruir  por  destruir,  sin  más 
razón  que  porque  lo  hizo  mi  antecesor.  Si  yo  no  he 
considerado  conveniente  la  marcha  que  siguió,  no  por 
eso  quiero  echar  toda  su  obra  por  tierra. 

Lo  que  he  creído  bueno,  lo  he  aceptado,  ó modifi- 
cado si  así  lo  he  juzgado  indispensable.  Pues  qué,  ¿se 
habían  de  quedar  intactas  sus  reformas?  ¿No  habia  él 
modificado  las  de  sus  antecesores?  ¿Por  qué:  no  habia 
de  hacerlo  yo?  ¿Todo  lo  que  yo  hago  es  malo?  Pues 
yo  no  digo  eso  de  mi  antecesor,  y no  soy  capaz  de  de- 
cirlo ni  de  echar  ese  veredicto  sobre  sus.  actos. 

Se  ha  referido  S.  S.  al  desarme  del, batallón  de  es- 
cribientes, y modo  como  se  hizo. 

Templado  simpre  en  mis  discursos,  en  mis  con- 
ceptos, mucho  más  ocupando  este  banco,  yo  no  he  de 
decir  ni  apuntar  nada  que  sea  inconveniente;  yo  no 
puedo  ni  hacer  indicaciones  sobre  ciertas  cosas  que 
entonces  se  dijeron  y que  yo  no  acepto.  Pero  el  señor 
general  Dabán,  en  un  discurso  muy  importante  que 
pronunció  en  esta  Cámara,  hizo  el  análisis  de  la  di- 
solución del  batallón  de  escribientes,  y manifestó 
de  un  modo  evidente  que  no  habia  tales  economías, 
como  se  babia  supuesto.  Yo  no  quiero  leerlo  á la  Cá- 
mara todo;  no  voy  á ocupar  mucho  tiempo  su  aten- 
ción; antes  bien  deseo  molestarla  lo  ménos  posible,  y 
para  ello  daré  algunos  párrafos  para  el  Diario  de  Se- 
siones, evitando  á la  Cámara  la  molestia  de  escuchar 
su  lectura. 

En  su  importante  discurso  del  8 de  Enero  de  1884, 
después  de  desaprobar  el  sistema  de  las  recomenda- 
ciones que  estaba  en  boga , dijo  aquel  Sr.  Diputado 
las  palabras  siguientes , ocupándose  de  la  disolución 
del  batallón  de  ordenanzas  y escribientes: 

«Batallón  de  escribientes. — Voy  á ocuparme  ahora 
de  otra  reforma,  que  es  la  que  se  refiere  á la  disolu- 
ción del  batallón  de  escribientes  y ordenanzas,  con  lo 
cual  dice  S.  S.  que  podrá  disponer  de  una  cantidad  de 

139.000  pesetas.  Yo  empiezo  por  preguntar  ai  señor 
Ministro  de  la  Guerra:  ¿qué  disolución  de  batallón  de 
escribientes  y ordenanzas  es  esa  que  S.  S.  hace  apa- 
recer á los  ojos  del  público?  Yo  he  repasado  detenida- 
mente todo  el  presupuesto,  y no  aparece  ese  batallón; 
porque  en  el  estado  de  fuerzas  que  figura  en  la  pági- 
na 5 del  presupuesto,  y que  sirve  de  base  al  mismo, 
aparece  como  batallón  de  escribientes  y ordenanzas 
únicamente  un  individuo  de  tropa  y tres  caballos,  y 
yo  no  sé  cómo  de  la  supresión  de  un  individuo  de  tro- 
pa y de  tres  caballos  saque  S.  S.  una  economía  de 

160.000  pesetas. 

»En  la  página  32  del  presupuesto,  como  habrán  po- 
dido ver  todos  los  Rres.  Diputados,  aparece,  sí,  un  ba- 
tallón de  escribientes  y ordenanzas;  pero  en  ese  bata- 
llón figuran  25  oficiales,  cuyos  haberes  son  74.800 
pesetas;  figura  el  haber  del  armero  y. la  gratificación 
reglamentaria  de  50.000  pesetas  para  gratificaciones 
de  tropa;  y yo  pregunto:  si  el  total  de  ese  cuadro  de 
oficiales  y la  gratificación  dicha  no  importa  más  que 
138.008  pesetas,  ¿cómo  dice  el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  ha  hecho  una  economía  de  160.000  pesetas? 
Yo  creo  que  S.  S,  hubiera  estado  más  exacto  si  hu- 
biera dicho:  yo  quiero  crear  una  clase  de  escribien- 
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tes  sacándolos  del  ejército  y de  sargentos  licenciados; 
para  conseguirlo,  voy  á disolver  el  cuadro  de  este  ba- 
tallón, lo  cual  me  producé  una  economía  de  100,000 
pesetas;  para  completar  las  321.000  que  según  su  se- 
ñoría necesita  para  escribientes,  voy  á licenciar  del 
ejército  772  hombres.  Entonces  sí  hubiera  estado 
exacto  S.  S.;  y para  comprobarlo  no  hay  más  que  co- 
ger ese  estado  de  fuerzas  que  he  dicho,  y en  él  se  ve 
que  todos  los  batallones  aparecen  con  400  plazas,  que 
es  el  número  reglamentario  fijado  por  la  ley  orgánica 
del  ejército  de  1881,  y que  Los  individuos  que  apare- 
cen en  el  batallón  de  escribientes  y ordenanzas  no  per- 
tenecen á él,  sino  qué  pasan  revista  en  sus  cuerpos. 
Por  consiguiente,  lo  que  aquí  ha  habido  no  ha  sido 
disolución  de  ningún  batallón,  sino  únicamente  licén- 
ciamiento de  772  hombres,  fuerza  en  que  se  ha  dis- 
minuido el  efectivo  del  ejército.# 

Entre  las  disposiciones  que  dictó  el  general  López 
Domínguez,  una  tué  enviar  á Filipinas  y ¿ Cuba  con* 
siderable  número  de  oficíales  que  no  lo  tenían  solici- 
tado legalmente,  por  mera  recomendación;  precisa- 
mente lo  que  dice  el  Diputado  Srj  Dabán;  y en  efecto, 
hoy  se  está  instruyendo  un  expediente  porque  ha  ha- 
bido denuncias  de  abusos  muy  grandes  que  se  han 
hecho  á la  sombra  de  S.  S.  y abusando  de  esas  reco- 
mendaciones. Sus  señorías,  ciertamente  sin  querer, 
lian  secundado  malas  artes  y manejos  reprobados.  El 
batallón  de  escribientes,  volviendo  á él,  era  en  efecto 
una  semilla  de  abusos:  había  todos  los  que  ha  indi- 
cado S.  S.,  y otros  muchos  que  conoce  y no  ha  citado, 
y que  me  parece  impertinente  ir  desenvolviendo  an- 
te la  Cámara.  Pero  desgraciadamente,  lo  que  le  lia 
reemplazado  y se  halla  en  su  lugar,  ha  de  tener  esos 
vicios,  poco  más,  poco  ménos,  por  grande  que  sea  la 
voluntad  de  los  Ministros  de  la  Guerra;  y hoy  mismo, 
por  no  restablecer  el  . batallón  de  escribientes,  anu- 
lando lo  que  dispuso  mi  antecesor,  se  están  notando 
dificultades  en  el  modo  de  vestir  á esos  soldados;  y no 
creo  deber  distraer  á la  Cámara  con  detalles  de  esca- 
sa importancia;  porque  si  se  me  arguye  el  ocuparme 
de  cosas  pequeñas,  ¿qué  diria  la  Cámara  si  me  detu- 
viese ahora  en  esto? 

Su  señoría  se  ha  ocupado  de  la  reserva  de  infan- 
tería, y me  pregunta  qué  pienso  de  ella.  Sencillamen- 
te  la  creo  conveniente,  pero  í legalmente  establecida; 
y creyéndola  conveniente,  tengo  ya  bastante  adelan- 
tado un  estudio  para  ampliarla,  pero  en  forma  legal, 
que  someteré  á los  Poderes  que  deben  aprobarlo;  y lo 
que  hizo  S.  3.  ampliando  la  edad,  es  contrario  al  ar: 
tículo  96  de  la  ley  constitutiva  del  ejército  marcando 
los  plazos  para  obtener  el  retiro. 

Ha  omitido  3.  SM  y ha  hecho  muy  bien,  hablar 
del  Estado  mayor  de  plazas.  Otro  atropello  incom- 
prensible, otra  ilegalidad  que  se  cometió  y que  yo  he 
corregido. 

Ha  hablado  S.  8.  de  las  zonas,  elogiando  aquella 
disposición,  que  no  tiene  más  ventaja  sino  haber  au- 
mentado 46  coroneles  en  el  ejército,  pero  que  para  el 
servicio  no  reporta  utilidad  alguna.  ¿Es  para  favore- 
cer las  escalas?  Sea  enhorabuena;  que  yo  deseo  dar 
ventajas  al  ejército,  diga  S.  S.  lo  que  quiera,  porque 
no  puede  creer  que  yo  desee  otra  cosa,  por  más  que 
lo  diga  en  todos  los  tonos.  Lo  que  tiene  es,  que  yo 
creo  que  deben  tomarse  en  cuenta  las  fuerzas  del 
país,  porque  para  favorecer  al  ejército  es  necesario 
hacerlo  en  la  medida  que  ios  recursos  lo  permitan,  y 
en  ese  terreno  le  iremos  mejorando  todo  lo  que  se 


pueda.  Su  señoría  condena  el  dualismo,  y yo  también, 
y todos  los  Ministerios  y todos  los  Gobiernos  vienen 
condenándolo;  la  dificultad  está  en  poner  remedio,  y 
S.  3,  verdaderamente  no  se  por  qué  se  queja  del  dua- 
lismo, puesto  que  lia  contribuido  bastante  á auxiliar- 
le en  su  carrera. 

Llegamos  á la  organización  de  la  artillería,  por  el 
orden  que  ayer  siguió  S.  S.,  aunque  tal  vez  luego 
vuelva  á otras  cosas,  porque  be  ido  tomando  apuntes, 
siguiendo  á S.  3.  Yo  he  visto  las  notas  puestas,  creo 
que  de  letra  de  S.  8.,  al  decreto  mismo,  con  las  que 
procura  dar  explicaciones  á algunos  conceptos  ambi- 
guos. De  modo  que  no  soy  yo  solo  el  que  puede  ha- 
ber formado  un  período  imperfecto  ó confuso  de  lo 
que  me  ha  hecho  cargo.  Su  señoría  critica  mi  urgen- 
cia al  organizar  la  artillería.  Pues  yo,  Sr.  Bermudez 
Reina,  en  primer  lugar,  no  hice  como  en  el  decreto 
anterior,  que  estando  abiertas  las  Cortés  y sin  some- 
terlas á su  aprobación,  como  es  debido,  se  hicieron 
alteraciones  en  el  presupuesto,  aunque  con  economía. 

Este  Gobierno,  cerradas  las  Górtes,  con  acuerdo 
del  Consejo  de  Ministros  publicó  un  decreto  por  Ha- 
cienda haciendo  todas  las  trasferencias  en  forma  le- 
gal y perfecta,  y para  realizarlas  ha  dado  cuatro  me- 
ses de  tiempo,  mientras  que  el  cumplimiento  del  de- 
creto anterior  se  exigia  á los  quince  dias.  Así  salió 
ello.  Ayer  suponía  S.  S.  que  estaba  yo  arrepentido  de  lo 
hecho,  y la  prueba  es  que  be  dictado  una  instrucción 
de  86  artículos.  Sí,  señor,  pero  no  es  porque  esté  arre- 
pentido, sino  para  completar  el  pensamiento,  porque 
en  im  decreto  no  se  puede  establecer  un  reglamento 
completo;  en  el  decreto  se  dan  las  bases  generales  de 
organización,  y en  seguida  entran  los  detalles  del  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  nombre  del  Rey;  y eso  be  he- 
cho, y éso  se  está  cumpliendo  con  toda  celeridad;  y 
si  hay  86  artículos,  no  se  refieren  solo  á la  organiza- 
ción del  momento,  porque  8.  S.  los  habrá  visto  y ana- 
lizado, y habrá  observado  que  abarcan  muchas  cosas 
para  el  porvenir,  muchos  detalles  que  se  han  de  cum- 
plir sucesivamente,  que  serán  buenos  ó malos,  pero 
que  revelan  un  pensamiento  completo,  aunque  hechos 
por  mi  humilde  persona. 

Al  criticar  S.  3.  la  supresión  de  un  regimiento  de 
montaña,  decía:  ¿qué  organización  es  esa,  que  el  ma- 
terial queda  en  Zaragoza,  en  Vitoria  y en  Madrid?  En 
primer  lugar,  señores,  en  Zaragoza,  porque  allí  debia 
estar,  y en  Vitoria,  que  es  donde  debia  ir,  no  hay  lo- 
cal para  parque,  porque  las  atenciones  del  servicio 
han  obligado  que  el  parque  se  destinase  á un  servicio 
más  urgente,  y como  no  hay  local,  no  se  ha  llevado 
á Vitoria  el  poco  parque  que  corresponde  á ese  regi- 
miento; pero  irá,  y está  reducido  á dos  cargas  por 
hatería  y á los  bastes  de  ella,  y el  otro  continuará  en 
esta  capital,  donde  se  encuentra;  de  modo  que  queda 
pronto  para  tomarlo  inmediatamente  y completar  las 
baterías. 

Asegura  S.  S.  que  siete  montadas  quedan  en  cua- 
dro. Es  verdad,  Sr.  Bermudez  Reina;  es  verdad,  seño- 
res Diputados;  pero  esto  obedece  á un  propósito  de 
economía  que,  como  ya  he  dicho,  responde  á un  pensa- 
miento completo  de  hacer  las  cosas,  no  con  precipita- 
ción, sino  dentro  de  los  modestos  recursos  que  hay 
en  nuestro  presupuesto.  Por  eso,  en  virtud  de  ese  Real 
decreto,  al  acabar  el  primer  año  nos  encontraremos, 
sin  haber  hecho  nuevas  gastos,  un  regimiento  mon- 
tado más,  dos  piezas  más  de  montaña  por  batería,  y 
organizado  el  regimiento  de  sitio. 
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También  me  lia  hecho  8.  S.  cargos  por  lo  que  se 
refiere  al  informe  de  la  Junta  consultiva  de  Guerra, 
y yo  tengo  aquí  datos  bastantes  para  oponer  á las 
observaciones  de  S.  S.  otras  muy  importantes  que 
llevaron  á mi  ánimo  el  convencimiento  de  lo  conve- 
niente que  era  realizarlo. 

En  resumen,  decía  que  el  pensamiento  y organi- 
zación era  bueno,  pero  opinaba  debía  diferirse  su 
realización-  Mi  antecesor,  en  cambio,  no  tocó  ese  in- 
conveniente, porque  en  uso  de  su  perfecto  derecho,  no 
oyó  á la  Junta  consultiva  de  Guerra. 

Con  respecto  á la  organización  del  cuerpo  de  in- 
genieros, ha  analizado  S,  S.  las  alteraciones,  y en  efec- 
to, ba  reconocido  que  eran  poco  importantes,  asegu- 
rando que  solo  me  habia  inspirado  en  el  propósito  de 
destruir  todo  lo  hecho  por  mi  antecesor,  en  lo  que 
S.  S.  insiste  frecuentemente,  lo  cual  yo  rechazo.  Por 
consiguiente,  tal  vez  sea  por  mala  oratoria,  pero  me 
parece  que  no  necesito  detenerme  en  esto,  puesto  que 
8.  S.  no  me  ha  hecho  ningún  cargo  serio  sobre  el 
particular. 

Y venimos  ya  á la  sesión  de  boy  (pero  la  Cámara 
observará  voy  tratando,  aunque  á la  ligera,  cuanto  su 
señoría  ha  dicho),  y de  nuevo  empieza  ahora  su  dis- 
curso elogiando  al  señor  general  López  Domínguez. 
Sea  enhorabuena:  elogíelo  S.  S.  cuanto  quiera. 

También  ba  omitido  S.  S.  al  hablar  de  la  organi- 
zación de  los  cuerpos  de  artillería  é ingenieros  (y  eso 
que  bien  lo  merece  discutiendo  entre  militares),  lo 
dispuesto  para  enlazar  sus  escuelas  prácticas,  y ade- 
más hacerlas  extensivas  á las  armas  generales  en  la 
medida  que  se  pueda,  y que  los  recursos  de  que  dis- 
ponemos nos  permiten  irnos  ocupando  de  ello.  Ha  di- 
cho S.  S.  que  suponía  poco  que  se  llamaran  secciones 
ó batallones,  y por  tanto,  paso  sin  hacerme  cargo  de 
esto. 

Entre  las  disposiciones  dictadas  por  mi  antecesor, 
referentes  á la  organización  del  cuerpo  de  ingenieros, 
hay  una  en  que  se  establecían  para  los  oficíales  unos 
viajes  en  todas  direcciones,  pero  para  los  cuales  fal- 
taban los  medios  necesarios.  En  efecto,  era  un  buen 
procedimiento,  pero  faltaba  el  dinero  y el  permiso  de 
las  compañías,  y no  podían  realizarse  esos  viajes,  por- 
que no  habian  de  pagarlos  ios  oficiales  de  su  bolsillo 
particular  y no  habla  recursos  para  abonarles  los 
gastos. 

Ha  criticado  S.  8.  la  creación  de  la  Dirección 
de  comunicaciones,  asegurando  resulta  inútil,  pues 
cuando  se  organicen  cuerpos  de  ejército,  cada  uno  ne- 
cesitará un  servicio  especial.  Es  verdad;  pero  creada 
esta  Dirección  de  comunicaciones  encargada  de  todos 
los  asuntos  técnicos,  preparando  todos  los  datos  nece- 
sarios y resumiéndolos  convenientemente,  servirá  en 
su  día  de  mucho  á los  generales  jefes  de  cuerpos  de 
ejército,  proporcionándoles  datos  y oficiales  experi- 
mentados. 

Para  tratar  de  la  Dirección  de  Ultramar,  por  no 
haber  practicado  en  aquellos  dominios  he  tenido  la 
honra  de  reunir  en  mi  despacho  á varios  señores  ge- 
nerales que  allí  habian  servido,  y cuasi  por  unanimi- 
dad reprobaron  como  inútil,  viciosa  y costosa  esa 
rueda  que  se  habia  interpuesto  en  el  mecanismo  mi- 
litar. que  no  ocasionaba  más  que  lentitud  y gasto, 
por  más  que  trabajase  bien  y haya  despachado  todos 
esos  expedientes  que  8.  8.  ha  dicho;  pero  otros  tantos 
se  despachan  ahora  sin  haber  aumentado  el  personal 
en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  y por  el  contrario,  con 


la  mitad  de  los  oñciales  que  habia  antes  marcha  la 
Caja  de  Ultramar,  habiéndose  producido  notable  eco- 
nomía y simplificación  en  los  trámites. 

Tampoco  detallaré  á la  Cámara,  por  lo  enojosa 
que  seria  su  lectura,  la  demostración  de  lo  que  cos- 
taba la  Dirección  de  Ultramar  y lo  que  cuesta  hoy. 

Además,  hay  que  recordar  las  circunstancias  es- 
peciales por  que  atraviesa  la  isla  de  Cuba,  las  cuales 
han  obligado  al  Gobierno,  han  obligado  á la  Nación 
y á todos,  á suprimir  no  solo  lo  supérfiuo,  sino  al- 
gunas veces  cuasi  lo  necesario.  He  demostrado,  pues, 
que  sin  crear  nueva  Sección  en  el  Ministerio  para  el 
despacho  de  estos  asuntas,  y solo  distribuyendo  me- 
jor el  personal,  marchan  los  negocios  cuando  ménos 
! tan  bien  como  cuando  8.  8.  estaba  de  Subsecretario, 

I y no  ha  habido  aumento. 

Sobre  el  decreto  de  duración  de  mandos,  no  diré 
á S.  S.  que  lo  apruebo.  Esa  consideración  más  me  ha 
hecho  intentar  su  modificación,  para  ver  si  podía  lle- 
varse á cabo,  y aun  así  be  observado  con  pesar  que 
se  ocasionan  muchas  mortificaciones  y muchos  gas- 
tos á los  oficiales  generales;  á pesar  de  haberse  am- 
pliado de  tres  á seis  años  el  tiempo  en  que  podían  es- 
tar en  un  mando,  imprime  tales  movimientos,  nece- 
sita tales  cambios,  que  dudo  pueda  sostenerse.  Pero 
no  estoy  inspirado  en  el  deseo  de  destruir*  sino  en  el 
de  observar,  y solo  me  resuelvo  á obrar  cuando  se 
hace  inevitable. 

Ha  lamentado  S.  S.  el  no  estar  hecha  la  división 
territorial.  Al  Congreso  le  tendré  que  decir  algo;  á 
S,  8,  no,  pues  sabe  mejor  que  yo  en  qué  estado  está 
ese  asunto.  Le  consta  que,  por  causas  que  conoce 
bien,  todavía  uo  se  han  terminado  los  estudios.  Me 
pregunta  si  soy  partidario  de  ella.  Sí;  pero  no  ha  lle- 
gado el  caso  de  resolverla,  porque  no  tengo  aún  los 
datos  que  espero,  para  ver  si  han  de  ser  nueve  ó han 
de  ser  diez  el  número  de  unidades  que  ha  de  com- 
prender esa  división.  Si  los  soldados  han  de  ser  de  su 
provincia  ó no.  Tampoco  me  aventuro  boy  á dar  una 
opinión  definitiva  sobre  esto.  Guando  llegue  el  caso, 
si  es  que  entonces  continúo  mereciendo  la  confianza 
de  S.  M.,  resolveré  sin  vacilar,  arrostrando  la  res- 
ponsabilidad completa  de  lo  que  haga,  porque  no  la 
rehuyo  nunca  cuando  creo  cumplir  mi  deber. 

Poco  más  ó ménos  tengo  que  contestar  á S.  S.  res- 
pecto de  la  ley  de  ascensos.  Ya  he  hablado  de  dualis- 
mo, y no  necesito  repetir  lo  que  he  dicho.  Será  un 
bien  para  el  país  el  que  desaparezca,  pero  es  difícil 
realizarlo:  lastima  muchos  intereses,  al  mismo  tiempo 
que  beneficia  otros,  y por  consiguiente,  no  aventuro 
una  opiniou  concreta  hasta  que  llegue  la  ocasión  de 
resolver. 

Me  pregunta  S.  8.  si  deseo  que  termine  la  carrera 
en  el  empleo  de  coronel.  Lo  creo  conveniente. 

Si  las  escalas  han  de  ser  ó no  cerradas.  Creo  que 
una  escala  completamente  cerrada  en  las  armas  ge- 
nerales, llevarla  á los  mandos  de  regimiento  y á otros 
muy  importantes,  hombres  con  condiciones  poco  á 
propósito,  y es  menester  establecer  una  alternativa 
justa,  razonable,  con  derechos  declarados  préviamen- 
te,  para  alejar  en  lo  posible  el  favor,  y conseguir  así 
que  vengan  á los  mandos  jóvenes  de  condiciones  y de 
porvenir  para  el  país  y para  el  ejército,  porque  no  por 
ser  yo  viejo  doy  la  preferencia  á los  años;  es  menester 
premiar  los  servicios  é impulsar  al  mérito. 

Me  ha  dicho  S.  S.  que  yo  he  tratado  con  frase  des- 
deñosa del  aumento  de  sueldo.  No  es  verdad;  lo  que 
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he  dicho  ha  sido  que  el  ejército  necesita  mejorar  su 
posición;  pero  lanzada  esa  idea  del  modo  que  se  hizo, 
más  l)ien  parecía  encaminada  á buscar  popularidad  y 
el  aplauso  para  todas  las  demás  resoluciones  dictadas 
entonces*  pues  ya  be  indicado  que  las  innovaciones 
introducidas  sin  esa  basé*  crea  S*  S.  que  no  habían 
halagado  ni  fomentaban  la  interior  satisfacción. 

Yo  desaprobé  se  diese  aquella  esperanza  sin  contar 
con  los  medios  necesarios  para  llevarla  adelante. 

No  voy  á leer,  pero  haré  que  consten  en  el  Diario, 
declaraciones  sobre  este  particular,  de  un  dignísimo 
Diputado  que  figura  en  esa  oposición,  y al  que  se  re- 
fería el  Sr.  Daban  el  8 do  Enero  de  1884,  en  los  tér- 
minos Siguientes: 

« Respecto  á la  do táciou  de  los  oficiales  era  más 
categórico  todavía  el  Sr.  Moret. 

«Retribución  del  oficial  Queés  insuficiente,  es  una 
cosa  indudable*  y no  hay  necesidad  de  volver  á insis- 
tir sobre  ello.  ¿Cómo  aumentarla?  Nos  revolveríamos 
en  un  círculo  vicioso.  Ni  el  Gobierno,  ni  el  Ministro 
de  la  Guerra,  ni  ningún  Senador*  ni  ningún  Diputado* 
ni  nadie  se  atrevería  á pedir  aumento  de  sueldo,  por- 
que todo  el  mundo  comprende  que  es  imposible,  dado 
nuestro  estado  económicos 

Ya  ven  los  Sres,  Diputados  cuáles  eran  las  afir- 
maciones que  bacía  el  Sr.  Moret  en  nombre  de  la  iz- 
quierda desde  aquellos  bancos*  y cuáles  son  ios  pro- 
yectos que  están  sometidos  á la  deliberación  de  la  Cá- 
mara. 

Aquel  general,  como  todos,  deseaba  beneficiar  al 
ejército;  pero  hay  que  meditar  bien  si  el  país  puede 
soportar  la  carga. 

También  me  censura  |á.  S,  porque  un  general  de 
cuartel,  muy  digno,  creyó  usar  de  su  derecho  prés- 
rindiendo  de  la  autoridad  del  capitán  general  para 
pedir  un  pasaporte.  Pues  yo  no  dicté  ninguna  dispo- 
sición nueva;  solo  hice  que  se  cumpliera  lo  que  esta- 
ba mandado.  ¿No  fomenta  eso  la  interior  satisfacción? 
Entonces  la  interior  satisfacción  será  hacer  cada  uno 
lo  que  quiera;  pero  si  el  ejército  se  ha  de  regir  por 
reglas  fijas,  no  á palos  ni  con  carreras  de  baquetas, 
como  ayer  suponia  S.  S.  que  yo  quería*  pero  con  el 
orden  que  debe  establecerse  en  todas  las  jerarquías 
militares,  es  menester  que  cada  cual,  desde  el  más 
elevado  hasta  el  último,  cumplan  sus  deberes  estric- 
tamente, que  nadie  se  crea  dispensado  de  ello,  porque 
la  disciplina  se  cimenta  arriba  y se  imita  abajó.  Por 
consiguiente*  yo  no  he  lastimado  en  nada  ala  respe- 
tabilísima clase  de  generales,  á que  me  honró  de  per- 
tenecer; pero  yo  he  dicho  á un  general  que  tenia  un 
concepto  equivocado:  ese  no  es  el  camino;  la  autori- 
dad del  capitán  general  del  distrito  tiene  una  grande 
importancia,  y si  ha  de  enaltecerse,  es  menester  que 
sea  respetada  por  todos;  que  nadie  se  rebaja  cuando 
ante  ella  cumple  sus  deberes. 

Ha  vuelto  á hablar  S.  S.  del  adelanto  hecho  á los 
oficiales  de  infantería,  asegurando  se  les  descontaba 
el  1 por  100.  Yo  creo,  Sr.  Bermudez  Reina*  que  podia 
habérseles  dado,  porque  esto  era  suyo;  y además,  tal 
vez  no  sabe  S,  S.  que  no  están  desatendidas  las  clases 
de  tropa*  de  las  cuales  á los  sargentos  se  les  ha  dado 
de  esos  mismos  fondos  para  reformar  algunas  pren- 
das do  su  vestuario;  de  modo  que  los  sargentos  y la 
tropa  lmi  participado  también  de  esa  ventaja.  Vea* 
pues,  S.  S.  cómo  todos  atendemos  á la  clase  ele  sar- 
gentos, jio  son  solos  SS.  SS,;  todos  conocemos  sus  de- 
rechos; porque  podemos  equivocar  los  medios,  pero 


procuramos  hacerlo  sénamente,  diciéndoles  la  verdad. 
Yo,  en  vista  de  las  escalas,  les  he  dicho,  y repito:  no 
podéis  ser  oficiales  en  veinte  años,  por  muy  favorables 
que  sean  las  cosas,  pero  voy  á proponer  á las  Cortes 
una  salida  que  creo  conveniente.  Si  yo  me  he  excedi- 
do, si  he  faltado  empleando  138.000  pesetas  para  que 
se  moviera  la  escala  de  sargentos,  yo  responderé  á 
ello  siempre  que  se  quiera;  y si  las  Córtes  creen  que 
he  obrado  mal*  acataré  su  fallo. 

Sobre  el  descuento,  añado  que  no  ha  habido  nin- 
guna orden  reservada;  no  es  cierto,  no  hay  tal  órden 
reservada*  no  hay  nada  misterioso. 

Se  ha  ocupado  S.  S.,  en  frases  algún  tanto  sarcás- 
ticas* ajenas  en  su  seriedad*  de  los  anteojos  de  los  ofi- 
ciales de  caballería,  las  cuales  han  hecho  decir  á al- 
gunos Sres,  Diputados  muy  Ueny  y si  la  funda  es 
grande  ó si  es  chica. 

Señores,  en  todas  partes  y en  todos  los  ejércitos* 
y en  el  nuestro,  los  oficíales  de  artillería  tienen  una 
caja  de  tamaño  fijo  para  los  anteojos.  Siento,  en  ver- 
dad, ocupar  al  Congreso  con  estas  pequeneces,  á las 
que  me  obliga  la  discusión,  diciéndose  si  la  caja  ha 
de  tener  un  palmo  ó una  tercia;  pero  la  regularidad 
exige  que  si  el  oficial  quiere  llevar  en  su  montura 
unos  anteojos  grandes,  los  puede  llevar;  pero  el  de 
caballería  que  para  los  reconocimientos  que  hoy  se 
practican  en  campaña  necesita  este  auxilio,  no  ha  de 
ponerse  en  ridículo  por  llevar  una  caja  de  dimensio- 
nes fijas,  en  la  cual  bien  sabe  S.  S.  que  se  pueden  co- 
locar los  anteojos  aunque  sean  pequeños. 

¿A  qué  hemos  de  hablar  de  estos  detalles  tan  pe- 
queños? Lo  que  yo  siento  es  que  S.  S.  haya  tratado 
estas  cosas  de  un  modo  ajeno  á su  carácter  y en  cierta 
manera  sardónica. 

Su  señoría  ha  leido  la  carta  al  general  López  Do- 
mínguez* y yo  estoy  conforme  con  su  contenido*  por- 
que lie  dicho,  he  declarado  y he  repetido,  que  yo  deseo 
que  el  país  mejore  cuanto  es  necesario  y cuanto  es 
indispensable  el  bienestar  de  las  clases  del  ejército;  y 
el  Gobierno  actual  se  ha  ocupado  de  ello  hasta  eL  lí- 
mite posible,  aunque  deseara  hacer  más  en  su  obse- 
quio. pues  cuando  sobre  este  país  han  ca-ido  tantas 
desgracias  y tantos  motivos  que  han  de  aminorar  sus 
ingresos  y sus  rentas*  no  es  posible  llevar  á un  extre- 
mo el  recargo  del  presupuesto,  por  más  que  todo  el 
mundo  conozca*  y yo  el  primero,  las  necesidades  que 
siente  el  ejército*  y por  eso  estoy  buscando  medios, 
no  venta  jifias*  como  ha  dicho  S.  S.,  sino  ventajas  ver- 
daderas, de  un  lado  y de  otro  lado,  para  conseguir  el 
fin  indicado  sin  recargar  de  una  manera  imposible  á 
los  contribuyentes. 

Recuerda  S.  S-  que  la  escala  general  de  sargentos 
y otras  disposiciones  favorables  á los  procesados  las 
ha  dictado  eí  general  López  Domínguez.  Sea  enhora- 
buena* yo  he  dicho  y he  repetido  que  no  voy  á anali- 
zar sus  actos;  S.  S.  los  ha  ensalzado  sin  que  nadie  le 
haya  deprimido. 

Precisamente,  la  primera  vez  que  tuve  el  honor 
de  contender  en  esta  Cámara  con  el  general  López 
Domínguez*  creía  haber  conseguido  la  satisfacción  de 
que  S.  S.  declarase  que  no  le  había  mortificado  ni  le 
había  lastimado  en  nada;  que  habia  censurado  sus 
actos*  pero  qué  respecto  de  su  persona  yo  no  había 
dicho  nada*  absolutamente  nada;  porque  cualquiera 
que  se  siente  en  este  banco  es  para  mí  respetable,  y 
he  procurado  no  pronunciar  frase  alguna  que  le  las- 
time, aunque  yo  haya  sido  tan  mal  tratado. 
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También  han  merecido  crítica  de  S.  S.  mis  dispo- 
siciones sobre  las  licencias  de  los  oficiales  generales, 
que  tampoco,  según  S.  S.,  promueve  la  interior  satis- 
facción, Señores,  en  Querrá,  como  en  todos  los  Mi- 
nisterios, hay  una  colección  de  órdenes  que  se  opo- 
nen las  unas  á las  otras,  y yo  creo  que  todo  lo  que 
aea  condensar,  todo  lo  que  sea  reunir  en  un  cuerpo 
de  doctrinas  cuanto  haya  sobre  cada  uno  de  los  pun- 
tos que  se  tengan  que  tratar,  es  favorable  al  ejército 
y facilita  el  despacho  de  los  negocios.  ¿Es  este  un  error 
mío?  Pues  insisto  en  él,  y no  pienso  separarme  de  ese 
camino;  pero  no  he  de  adoptar  ninguna  resolución 
que  lastime  en  lo  más  mínimo  á esa  clase  respetable 
ni  á ninguna  otra,  sino  que  he  de  procurar  que  todos 
contribuyan  al  mejor  servicio  y que  cada  cual  co- 
nozca sus  derechos  y sus  deberes;  y no  debemos  fijar- 
nos solo  en  los  derechos,  sino  que  es  menester  que 
cada  cual  llene  su  obligación;  para  eso  el  país  nos  tie- 
ne, nos  paga  y nos  mantiene. 

Después  de  eso  S.  S,  leyó  una  orden  referente  á 
los  sargentos  también,  para  decir  lo  mal  que  yo  lo 
hacía.  Ya  he  tratado  de  esto;  pero  lo  repetiré  cuantas 
veces  quiera  S-  S.  Yo  insisto  en  que  mis  disposicio- 
nes y las  que  dicte  en  adelante,  si  S.  M.  me  continúa 
dispensando  sn  confianza,  probarán  que  lo  que  yo 
quiero  es  dar  salida  á los  sargentos,  darles  porvenir, 
y que  tengamos  esta  clase  en  la  reserva,  en  donde  hoy 
carecemos  de  ellos;  tanto,  que  si  tenemos  que  poner 
el  día  de  mañana  un  batallón  sobre  las  armas,  no  te- 
nemos clases  de  tropa  disponible;  y si  conseguimos 
que  las  Górtes  aprueben  y S.  M,  sancione  una  ley  que 
dé  porvenir  á esos  sargentos,  muchos  se  irán  volun- 
tariamente á ocupar  puestos  civiles  con  ia  obliga- 
ción de  pertenecer  á la  reserva  mientras  estén  en  esos 
puestos,  y el  país  tendrá  ese  recurso  para  el  momen- 
to de  un  conflicto  en  esa  reserva  de  que  hoy  carece- 
mos por  completo,  y que  no  hay  medio  de  sustituir 
como  no  paguemos  á todas  esas  clases,  lo  cual  no 
puede  soportar  el  presupuesto. 

Las  disposiciones  últimas  sobre  la  Guardia  civil, 
apoyadas  en  un  informe  del  Consejo  de  Estado,  se  lian 
reducido  á restablecer  el  reglamento  que  se  habla  abo- 
lido por  órdenes  ministeriales  en  los  años  71  y 72,  lo 
mismo  que  el  (le  Carabineros,  y yo  no  he  anulado  esas 
órdenes  después.  Cuando  ha  venido  nn  numeroso  per- 
sonal sobrante  de  Cuba,  he  prevenido  tomara  antes 
puesto  en  las  escalas.  Pero  me  dirá  S;  S.:  eso  es  lo 
contrarío  de  lo  que  se  ha  hecho  en  Carabineros.  Lo 
que  se  ha  hecho  eu  Carabineros,  ya  he  dicho  aquí,  y 
si  hubiera  necesidad  citaría  un  Sr.  Diputado  que  po- 
dría dar  más  amplías  explicaciones  por  estar  más  en- 
terado que  yo  del  asunto,  que  era  una  necesidad  im- 
periosa, una  necesidad  urgente,  una  necesidad  que  ha 
mejorado  el  espíritu  de  las  clases,  como  ha  mejorado 
mucho  las  rentas  que  ese  cuerpo  tiene  á su  cargo. 

En  cuanto  ¿ la  medalla  de  la  guerra  civil  de  Ma- 
dría,  cuyo  uso  se  permitió  por  SS.  SS.,  hay  una  Real 
órden,  cuya  fecha  no  puedo  citar,  porque  no  sabía  que 
S.  S.  iba  á hablar  de  esto,  pero  que  si  es  preciso  la 
buscaré,  en  la  cual  se  dice  que  no  puede  llevarse  por- 
que es  una  condecoración  especial  de  una  localidad, 
aunque  sea  tan  importante  como  ésta;  de  la  misma 
manera  que  no  podrían  llevarse  otras  especíales  de 
Zaragoza,  de  Teruel,  etc.;  y después  de  todo,  una  me- 
dalla más  no  da  ni  quita  importancia  á la  persona, 
por  más  que  sea  una  condecoración  honrosa  que  en 
este  caso  es  aplicable  únicamente  á los  hijos  de  Ma- 


drid. Sobre  este  particular  había  disposiciones  muy  an- 
teriores á mi  entrada  en  el  Ministerio,  que  no  permi- 
tían el  uso  de  esa  medalla;  y como  en  el  ejército  se  ha 
introducido  el  abuso  de  ponerse  una  porción  de  crii- 
oes  en  lugar  de  los  pasadores  como  está  mandado, 
era  preciso  ir  reformando  estas  cosas,  porque,  señores, 
en  todas  partes  las  instít Licio ees  militares  tienen  re- 
glas fijas  á que  han  de  atenerse  todos,  y no  se  puede 
abrir  la  mano  y dejar  que  cada  cual  haga  lo  que  guíe* 
ra.  Y esto  me  hace  recordar  una  especie  que  vertió 
ayer  S.  S.  cuando  decía  dirigiéndose  á mí:  ¿cómo  su 
señoría  niega  al  Ministro  de  la  Guerra  el  derecho  de 
hablar  en  nombre  propio,  cuando  S,  S.  como  general  en 
jefe  lo  ha  hecho?  Pues  vea  S.  S.,  Sr.  Bermudez  Reioa^ 
la  ordenanza,  y.ella  le  dirá  que  el  general  en  jefe  pue- 
de hablar  en  nombre  propio,  al  paso  que  es  una  prác- 
tica  establecida  que  el  Ministro  de  la  Guerra  hable  en 
nombre  del  Rey;  y á este  propósito  le  recordaré  á su 
señoría  que  ha  habido  dos  generales  que  al  venir  á 
ejercer  el  puesto  que  desempeño  ahora,  quisieron  abo- 
lir esa  práctica,  ignorando  por  qué  causa  no  Lo  consi- 
guieron, habiendo  quedado  establecida  la  práctica  boy 
vigente.  Pues  bien;  como  yo  no  puedo  hablar  en  nom- 
bre propio,  no  tengo  más  remedio  que  tomar  el  nom- 
bre de  S,  M. 

El  ultimo  punto  de  que  se  ha  ocupado  S.  S.,  es  ei 
relativo  á las  reglas  dictadas  para  no  variar  de  cuerpo 
sino  en  un  plazo  marcado,  y con  este  motivo  S.  S.  se 
ha  lamentado  de  esa  falta  de  consideración  á las  cla- 
ses militares,  que  contribuye  á desarraigar  de  ellas  el 
ánimo  de  la  interior  satisfacción.  Es  verdad;  también 
contraría  ai  ánimo  de  interior  satisfacción  en  este  país 
donde  tanto  se  han  relajado  todos  los  vínculos  sociales 
de  la  disciplina  de  las  clases,  en  los  momentos  en  que 
un  jefe  reprende  á un  oficial,  le  exige  un  servicio,  le 
hace  cumplir  su  deber,  el  oficial  escribe  á Madrid  4 
un  pariente,  el  cual  se  dirige  al  Ministro  y le  muda 
de  cuerpo,  y el  jefe  queda  deslucido,  y el  oficial  se  va 
y dice:  «Usted  lo  pase  bien,  que  yo  hago  lo  que  quie- 
ro.)) ¿Pues  esto  no  influye  en  el  ánimo  de  interior  sa- 
tisfacción? ¿Pero  hay  algo  de  interior  satisfacción  en 
dejarle  ir  á un  lado  y á otro?  Señores,  ¿qué  prestigio 
hay  para  el  que  manda,  sí  se  deja  á esos  jefes  y no  se 
les  permite  imponerse  eu  el  límite  regular  y debido 
á los  subalternos,  á los  oficiales,  cuando  hay  tantos 
que  excusan  el  trabajo  y rehuyen  el  hombro?  Pues 
qué,  ¿esto  no  es  digno  de  consideración?  Yo  profeso 
los  principios  de  siempre,  de  que  puedan  estar  los  ofi- 
ciales donde  tengan  la  familia,  donde  ténganlos  inte- 
reses, donde  tengan  su  casa,  enhorabuena;  ipero  eae 
cambio  continuo  de  oficiales  á un  lado  y otro,  ese  mo- 
vimiento constante,  ese  abandonar  sus  puestos!  Seño- 
res, si  ha  de  haber  ejército,  cuanta  más  libertad  hay, 
más  disciplina  se  necesita. 

En  todas  partes  sucede  lo  mismo,  y ahí  estamos 
viendo  al  ejército  francés,  que  nos  está  dando  ejem- 
plos de  eso,  y no  hay  Gobierno  más  liberal;  pero  no  se 
permite  romper  los  vínculos  sociales  y de  la.  discipli- 
na militar,  como  resulta  del  conjunto  del  discurso  del 
señor  general  Bermudez  Reina. 

Señores,  desaliñado  ha  sido  el  mió,  y más  breve 
de  lo  que  necesitaba  el  largo  é importante  del  Sr.  Ber- 
mudez Reina;  pero  me  disculpa  mi  oratoria,  que  es 
mala  y no  lo  puedo  remediar.  Sres.  Diputados 

Muy  bien.} 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Bermudez  Reina  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar. 
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El  Se.  BERMUDEZ  REINA:  No  esperaba  yo  cier- 
tamente que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  para  defen- 
derse de  los  cargos  que  he  tenido  por  conveniente  di- 
rigirle, hubiera  necesitado,  cuando  yo  personalmente 
le  he  respetado  como  se  merece  y como  respeto  siem- 
pre á todo  el  mundo,  lo  mismo  estando  en  ese  puesto 
que  fuera  de  él,  y por  más  que  aquí  yo  no  tenga  otro 
carácter  que  el  que  me  da  la  investidura  de  Repre- 
sentante del  país,  no  esperaba  ciertamente  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  para  defenderse  tuviese  ne- 
cesidad de  dirigirme  ataques  personales.  Yo  no  le  he 
dirigido  á S.  S.  ningún  ataque  personal;  yo  no  he  traí- 
do aquí  para  nada  á cuento  sus  servicios,  que  son  im- 
portantes; no  he  traído  aquí  para  nada  á cuento  su 
historia  militar;  y S.  S.  ha  debido,  por  prudencia  y 
por  respeto  al  sitio  que  ocupa  y á la  jerarquía  que 
tiene  en  el  ejército,  no  tomar  ese  temperamento  im- 
propio de  ese  banco,  impropio  de  S.  S.;  valiera  más 
que  S.  S.  se  hubiese  levantado  á contestar  á los  car- 
gos que  yo  le  he  dirigido,  los  cuales  han  quedado 
absolutamente  incontestados. 

¡Que  hay  un  decreto  en  el  Ministerio  de  la  Guerra, 
de  un  nombramiento  mió  sin  fecha!  ¿Qué  quiere  decir 
esto?  ¿Qué  cargo  es  ese,  Sr.  Ministro  de  la  Guerra? 
¿Ni  qué  tiene  eso  de  particular?  ¿Vamos  á hablar  aquí 
ahora  de  estas  menudencias  cancillerescas  que  hay 
dentro  del  Ministerio,  y que  después  de  todo,  la  culpa 
será  de  S.  S.,  porque  S.  S.  es  el  Ministro  que  refrendó 
el  Real  decreto  de  ese  nombramiento  á que  S.  S.  se 
refiere?  [Tiene  gracia  eso  de  que  hasta  los  olvidos  de 
S.  S.  me  los  quiera  atribuir  á mí!  Pues  qué,  ¿no  le 
pasa  á S.  S.  lo  mismo  que  ha  pasado  á todos  los  Mi- 
nistros? Los  decretos,  ya  lo  saben  los  Sres.  Diputados, 
se  extienden,  se  llevan  á la  firma  de  S.  M.  sin  fecha’ 
y luego  se  les  pone  la  fecha  (cuando  no  se  olvida, 
por  lo  visto,  como  1c  ha  pasado  á S.  S.  en  este  caso); 
esto  es  lo  corriente  en  todos  los  Ministerios;  y puede 
ocurrir  alguna  vez  que  un  decreto  de  ésos  aparezca 
sin  fecha  en  el  papel  en  que  está  extendido,  lo  cual  no 
tiene  nada  de  particular,  porque  se  coge  la  Gaceta  del 
dia  en  que  se  ha  publicado  (si  se  nota  la  falta) , se  ve 
el  dia  en  que  está,  y se  pone  la  fecha;  por  consiguien- 
te, eso  no  tiene  importancia  ninguna,  y me  extraña 
que  S.  S.  haya  traído  aquí  esto,  que  después  de  todo, 
resulta  un  cargo  contra  S,  S.,  si  hay  cargo  alguno 
que  hacer,  que  yo  desde  luego  digo  que  no  lo  hay. 

Pero  puede  ocurrir  muy  bien  que  S,  S.  se  haya 
equivocado;  puede  ocurrir  que  S,  S.  se  refiera,  no  á 
mi  nombramiento  de  vocal  ele  la  Junta  consulttva, 
como  ha  dicho,  sino  á mi  nombramiento  de  ministro 
del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Marina,  que  mu- 
rió  á manos  de  S.  S.;  pero  si  es  á esto  á lo  que  su  se- 
ñoría se  refiere,  S,  S.  ha  olvidado  que  S.  S.  mismo 
dejó  sin  electo  por  un  Real  decreto  publicado  en  la 
Gaceta  aquel  nombramiento,  y en  ese  Real  decreto  re- 
frendado por  S.  S.  se  decia  que  quedaba  sin  efecto  el 
Real  decreto  de  1 8 de  Enero  de  aquel  ano  (que  lo  era 
el  de  1884),  por  el  que  S.  M.  se  dignó  nombrarme 
Ministro  del  Tribunal  expresado,  cometiendo  S.  S.  el 
error  de  consignar  en  aquel  documento  que  el  decre- 
to era  de  fecha  18,  cuando  se  habla  publicado  en  la 
Gaceta,  como  S,  S.  puede  ver,  y á mí  se  me  había  co- 
municado con  fecha  17.  Su  señoría  sabrá  en  dónde 
está  el  error,  porque  bajo  la  firma  de  S.  S.  se  ha  co- 
metido. Y basta  de  esto. 

Me  sorprende  también  en  eso  de  los  ataques  per- 
sonales, que  S.  S.  haya  dicho  aquí  que  se  me  concedió 


una  gran  cruz  por  servicios  del  año  1874.  ¿Y  qué,  se- 
ñor Ministro?  Yo  el  año  1874,  siendo  jefe  de  estado 
mayor  general  del  ejército  de  Cataluña,  presenté  mi 
dimisión  en  los  últimos  dias  del  mes  de  Diciembre,  y 
me  metí  en  mi  casa,  y nadie  ha  recompensado  mis 
servicios,  no  ha  habido  un  Ministro  que  haya  creído 
deber  recompensarme,  teniendo  una  propuesta  pen- 
diente en  el  Ministerio;  y puesto  que  ¡5.  8.  se  ha  ocu- 
pado de  esos  detalles,  puede  ver  mi  expediente,  que 
estará  en  el  Ministerio,  aunque  yo  no  le  he  visto,  por- 
que no  voy  por  el  Ministerio:  pero  tengo  la  seguridad 
de  que  allí  estará.  ¿Qué  cargo  es  este?  ¿Ha  creído  su 
señoría  ofenderme  porque  haya  habido  un  Ministro 
que  ocho  ó nueve  anos  después  me  haya  dado  una  re- 
compensa, cuando  es  una  cosa  tan  corriente,  tan  usual 
en  todos  tiempos  y en  todos  los  Ministerios,  y más 
especialmente  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  á donde 
vau  alguna  vez  como  Ministros  los  que  han  sido  ge- 
nerales en  jefe  en  campaña  y no  pueden  prescindir 
del  deber  moral  de  resolver  aquellas  propuestas  que 
hicieron  cuando  mandaban  y apreciaron  por  sí  ios 
servicios  de  sus  subordinados?  Pues  eso  es  lo  que  me 
ha  ocurrido  á mí. 

Señores,  [hablar  aquí  de  servicios  atrasados!  ¡ha- 
blar aquí  de  recompensas  tardías!  Siento  en  este  mo- 
mento no  tener  en  mi  poder  una  relación  escandalosa 
de  remuneraciones  dadas  á multitud  de  generales, 
jefes  y oficiales  después  de  la  restauración,  que  im- 
portan una  suma  que  si  se  lee  aquí  ha  de  asombrar 
aL  país,  y que  se  dió  después  de  muchos  años,  cuau- 
do  aquellos  generales,  jefes  y oficiales  habían  estado 
quizás  en  el  extranjero,  ó en  sus  casas,  ó donde  tuvie- 
ran por  conveniente,  conspirando,  ó sin  venir  durante 
la  guerra  civil  á prestar  auxilio  á los  que  estuvimos 
en  aquel  período  haciendo  ejército,  haciendo  órden, 
haciendo  país  y haciendo  disciplina,  para  que  luego 
vinieran  SS.  SS.  (Rumores  en  la  mayor ía.)  Sí , haciendo 
país;  pues  ¿qué  seria  de  este  país  sin  un  Gobierno 
como  el  de  1874,  que  dejó  300.000  hombres  organi- 
zados, dotados  de  toda  clase  de  pertrechos,  de  vestua- 
rio y de  elementos  para  hacer  la  guerra  civil  y ter- 
minarla victoriosamente?  Pero  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  para  venir  á contestar  aquí,  ha  tenido  nece- 
sidad sin  duda  de  reunir  ayer  un  cónclave  eon  los 
enemigos  que  tendré  dentro  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra (¡porque  quién  no  tiene  enemigos,  sobre  todo  si 
ha  hecho  muchos  favores!),  para  que  le  sacaran  ese 
expediente  y le  dieran  esos  datos  que  lia  traído  aquí 
S.  S.  esta  tarde. 

Yo  no  quiero  hablar  más.  Quédese  S.  S.  con  esa 
nueva  gloria,  y añádala  á las  muchas  que  tiene  en  su 
hoja  militar.  Porque  yo,  cuando  ayer  empecé  á ha- 
blar  aquí,  iba  á decir  una  cosa  que  no  dije  porque  la 
creia  innecesaria;  iba  á decir  al  Sr.  Ministro  y á los 
Sres.  Diputados:  no  tengáis  en  cuenta  para  nada  el 
sitio  desde  donde  se  pronuncian  estas  palabras;  yo 
voy  á hablar  en  interés  del  ejército  y del  país;  yo,  como 
militar,  soy  el  que  tengo  ménos  autoridad,  quizás 
ménos  competencia;  y tengo  poca  autoridad,  porque 
aquí,  no  me  duele  decirlo,  todo  el  mundo  conoce  la 
historia  de  todos;  yo  tengo  una  historia  militar  mo- 
desta, larga  ya  quizás  porque  soy  viejo;  pero  modes- 
ta y todo,  no  tengo  ningún  borron  en  ella;  es  honra- 
da, es  digna,  es  una  historia  en  la  cual  siempre,  cons- 
tantemente ha  predominado  el  cumplimiento  absolu- 
to del  deber,  el  trabajo,  constantemente  el  trabajo;  y 
si  el  trabajo  me  ha  dado  algún  conocimiento  y alga- 
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na  experiencia,  lo  he  puesto  al  servicio  de  mi  país, 
solamente  al  servicio  de  mí  país:  y si  he  llegado  al 
puesto  que  ocupo  en  la  milicia»  io  debo  solamente  á 
esos  años  y á esos  trabajos;  que  yo  no  soy  ele  esos  ge- 
nerales que  vienen  aquí  á hacer  alarde  de  haber  ga- 
nado batallas. 

Y después  de  esto,  en  realidad  yo  no  debiera  ya 
decir  una  palabra.  Pero  S.  ¿,  ha  venido  con  la  inten- 
ción de  lastimarme  á mí  y al  digno  general  Sr.  López 
Domínguez  en  aquello  que  más  aman  los  hombres, 
que  es  su  honra,  y S.  S.  ha  dicho  que.se  nombraron 
en  aquella  época  oficiales  que  fueran  á Filipinas,  y 
que  eso  está  envuelto  en  un  expediente;  pero  su  se- 
ñoría, con  ese  sistema  que  tiene  de  no  hablar  claro, 
con  mala  intención,  ¿por  qué  no  lo  he  de  decir  clara- 
mente?... (Rumores  y protestas  en  la  mayorta.)  Podéis 
protestar  todo  lo  que  queráis.  Yo  he  hablado  bien 
claro,  yo  he  hablado  sin  reticencias,  yo  no  he  dejado 
nada  velado,  he  dicho  cuanto  habla  de  decir  con 
suma  claridad,  y lo  que  no  sabía  decir  con  claridad, 
lo  lie  expuesto  á los  Sres.  Diputados  en  documentos 
para  que  lo  entendiesen  bien;  y cuando  yo  he  segui- 
do esta  conducta,  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  viene 
aquí  con  frases  reticentes,  lo  cual  no  es  lícito,  m dig- 
no de  la  discusión.  {Gr  mides  rumores  y protestas  en  los 
bancos  de  la  mayoría.) 

_ ® Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Bermudez  Reina,  su 
señoría  en  el  calor  de  la  improvisación  ha  dicho  algo 
que  no  es  del  todo  parlamentario,  y yo  ruego  á su 
señoría  que  rectifique  la  frase. 

El  Sr.  BERMUDEZ  SEXISTA:  Señor  Presidente, 
estoy  dispuesto  á rectificar  todo  lo  que  S.  S.  quiera; 
pero  es  una  frase  que  yo  oigo  decir  aquí  todos  los 
días,  que  no  es  digno  de  la  discusión  esto  ó lo  otro, 
en  lo  cual  me  parece  que  no  hay  ofensa  para  nadie, 
pues  es  lo  mismo  que  decir  que  no  es  conveniente, 
que  no  es  pertinente. 

Pero  si  á S.  S.  le  parece  mal,  puede  sustituirla 
por  la  que  quiera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pues  queda  retirada  sin 
alterar  en  el  fondo  la  idea  de  S.  S. 

El  Sr,  BERMUDEZ  REINA:  Sil  señor. 

Y rectificado  lo  más  importante  que  ha  dicho  el 
Sr.  Myhstro  de  la  Guerra  y que  yo  no  podía  dejar 
pasar,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Pido  Ja  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  No  voy  á rectificar  ni  á prolongar  esta  discu- 
sion:  solo  á decir  al  Sr.  Bermudez  Reina  que  no  he 
creído  que  ninguna  de  mis  palabras  pudiera  moles- 
tarle ni  remotamente;  pero  como  por  lo  que  8.  S.  me 
dijo  ayer,  con  profunda  pena  vi  el  tono  acre  y las  pa- 
labras duras  que  conmigo  empleaba,  á pesar  de  mi 
constante  moderación  y de  la  prudencia  de  que  siem- 
pre hago  alarde,  yo  tenia  que  rechazar  el  ataque  en 
la  forma  y el  modo  en  que  se  me  dirigía  , y al  citar 
yo  los  oficiales  que  han  ido  á Filipinas  y á Cuba , no 
he  dicho  nada  que  pueda  lastimar  ni  al  señor  general 
López  Domínguez  ni  al  señor  general  Bermudez  Rei- 
na, su  Subsecretario;  lo  que  he  dicho  y repito  es.  que 
han  ido  multitud  de  oficiales  sin  instancia,  sin  ha- 
berla cursado  en  regla,  sin  condiciones  para  irá  Ul- 
tramar, sin  necesidad  de  que  fueran  ep  tanto  numero, 
precisamente  cuando  allí  rebosaban  las  escalas,  y al 
poco  tiempo  pedían  los  capitanes  generales  que  se 


descargaran  sobre  las  de  la  Península  los  oficiales 
que  allí  sobraham 

Incidentes  que  no  recuerdo  han  dado  Lugar  á un 
expediente  que  se  tramita  en  la  Capitanía  general,  por 
el  cual  no  se  prueba,  pero  aparece  que  algunos  se  han 
valido  de  malos  medios  para  obtener  sus  destinos,  [ei 
S>\  López  Domínguez:  Pido  fa  palabra.)  EL  Sr.  López 
Domínguez  dirá  en  uso  de  su  derecho  todo  lo  que 
quiera;  pero  yo  declaro  que  estas  palabras  no  indican 
ni  remotamente  que  se  hayan  cometido  abusos  por 
arriba,  pero  que  bajo  S.  S.,  bajo  mí,  bajo  cualquier 
otro»  puede  cualquiera  aprovecharse,  cuando  no  hay 
un  sistema  establecido  para  estas  concesiones. 

Para  concluir,  diré  que  con  profundo  sentimiento 
me  he  visto  obligado  á contestar  en  el  tono  y en  la 
forma  con  que  el  Sr.  Bermudez  Reina  me  ha  atacado, 
porque  creo  que  en  general  hasta  las  oposiciones  lian 
reconocido  en  mi  modo  de  contestar  una  templanza 
constante.  Por  consiguiente,  nada  más  lejos  de  mi 
ánimo  que  producir  disgustos  y herir  susceptibilida- 
des; pero  que  se  respete  la  mia  también,  para  no  ver- 
me en  la  necesidad  de  repeler  el  ataque  con  la  dureza 
con  que  se  me  dirige. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  IiOPEZ  DOMINGUEZ:  Voy  á ser  breve,  y 
entro  con  sentimiento  en  el  debate.  Pensaba  guardar 
en  esta  discusión  un  completo  silencio,  porque  yo,  se- 
ñores, tenía  ajustadas  mis  cuentas  con  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y habia  definido  en  la  discusión  del  men- 
saje mi  gestión  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  Pero 
hoy  el  Sr.  Ministro  déla  Guerra,  para  atacar  al  señor 
Bermudez  Reina,  ha  buscado  dos  ó tres  puntos  esen- 
ciales con  los  cuales  no  podia  atacar  más  que  al  Mi- 
nistro de  aquella  época.  Ya  en  otra  ocasión  los  contes- 
té en  parte,  y sin  embargo  ha  vuelto  hoy  á insistir 
en  los  mismos  ataques,  de  los  cuales  voy  á defender- 
me brevísim  amente. 

El  principal,  el  más  importante,  el  que  me  ha  mo- 
vido á levantarme,  ha  sido  uno  que  si  bien  S.  S.  con 
cierto  miramiento  empezó  por  confesar  quemo  podia 
existir  responsabilidad  para  mí,  es  lo  cierto  que  cuan- 
do se  dice  algo  en  este  sitio,  es  menester  dejarlo  muy 
claro,  para  que  la  opinión  no  se  apodere  de  ello,  y ya 
puede  que  lo  haya  hecho,  gracias  á la  intención  de 
S.  S.  Habrán  ido  jefes  y oficiales,  durante  el  tiempo  en 
que  yo  era  Ministro*  á Cuba  y Filipinas  sin  co  res- 
ponderles en  las  escalas  de  peticionarios,  porque  en 
efecto,  generales  destinados  a las  Antillas  han  pedido 
determinados  jefes  y oficiales;  otros  porque  su  servi- 
cio lo  indicaba  así,  y algunos  porque  lo  creí  conve- 
niente al  servicio  de  la  Patria  y del  Rey,  y no  me  ex- 
tralimitaba con  esto  de  las  atribuciones  que  tenía 
como  Ministro;  pero,  señores,  á poco  de  haber  mar- 
chado uno  de  estos  oficiales  recibí  un  anónimo  que 
supongo  recibirán  todos  los  Ministros,  y en  él  se  me 
indicaba  que  un  oficial  destinado  á las  Antillas  habia 
ido  allá  mediante  una  cantidad  determinada.  Desgra- 
ciadamente es  necesario  tratar  de  esto. 

Aunque  yo  había  despreciado  siempre  los  anóni- 
mos y los  habia  I irado,  llamé  sin  embargo  en  aque- 
lla ocasión  ai  jefe  del  negociado,  indagué,  busqué,  y 
resultó  que  ese  oficial,  ú instancia  de  uno  de  los  ge- 
nerales que  habia  marchado  á las  Antillas,  había  ido 
á sus  órdenes.  ¿Es  que  yo  creo  que  no  pueden  existir 
esos  delitos?  No.  Desgraciadamente,  en  una  sociednd 
un  tanto  podrida,  en  esta  sociedad  política,  es  verdad 
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que  existen  en  todos  los  Ministerios  agentes  que  no  se 
pueden  descubrir  con  facilidad,  y es  imposible  perse- 
guir, no  sé  por  qué,  los  que  cometen  esos  delitos;  pero 
la  verdad  es  que  existen  muchos  casos  en  que  los  Mi- 
nistros son  víctimas  de  recomendaciones  especiales, 
para  que  álguien  saque  producto  de  ellas. 

Hace  algún  tiempo  que  se  me  fué  á decir  á mi 
casa  que  en  el  Ministerio  de  la  Guerra  se  hablaba  de 
anónimos  recibidos,  en  que  se  denunciaban  abusos 
cometidos  en  mi  tiempo  al  mandar  oficíales  á las  An- 
tillas, y que  en  las  prisiones  militares  habia  alguno 
al  que  se  le  habia  cogido  la  prueba  de  haber  cometi- 
do el  delito  á que  S*  S*  se  refiere*  Vinieron  como  á 
avisármelo  oficiosamente,  y respondí  á los  que  me  lo 
dijeron,  con  una  carcajada*  ¡Dichoso  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  si  ha  encontrado  medio  de  formar  una  cau- 
sa y de  descubrir  á esos  agentes,  donde  quiera  que 
estén,  y más  dichoso  si  puede  aplicarles  eL  condigno 
castigo!  Por  mi  parte  estoy  muy  tranquilo;  puede  su 
señoría  formar  causa  á cuantos  jefes  y oficiales  han 
ido  en  mi  tiempo  á las  Antillas;  que  aun  con  falseda- 
des y calumnias  de  esta  clase,  mí  reputación  y mí 
honra  están  más  altas  que  todo  eso.  La  culpa  de  que 
esté  ejecutando  este  acto  es  de  quien  lia  traído  esta 
enojosa  cuestión  al  debate,  ya  haya  sido  como  arma 
de  defensa  ó como  arma  de  ataque. 

Contestado  este  cargo,  voy  á responder  ligerísi- 
mamente  á otro.  Ha  dicho  el  Sr,  Ministro  que  yo  pu- 
bliqué una  circular  muy  buena  y que  la  cumplí  muy 
mal;  y para  demostrarlo,  con  aplauso  de  sus  amigos, 
lia  añadido  que  yo  habia  recibido  cierto  número  de 
instancias  fuera  de  conducto,  y que  habia  resuelto  50 
ú 60  recompensas,  no  gracias. 

Pues  debo  decir  al  Sr.  Ministro  que  cumpliendo  el 
espíritu  de  esta  circular,  y cumpliendo  la  ordenanza, 
me  vi  en  la  necesidad  de  recibir  fuera  de  conducto 
instancias  que  los  jefes  de  los  interesados  no  querían 
cursar  porque  no  les  daba  la  gana,  pues  la  verdad  es 
que  existe  en  el  ejército  algo  de  estigma  contra  de- 
terminados oficiales  por  su  procedencia.  Yo  me  he 
encontrado  instancias  y cartas  en  que  se  me  ha  dicho; 
á mí  no  se  me  ha  cursado  ninguna  instancia,  y no  se 
me  ha  escuchado,  porque  intervine  en  ios  sucesos  del 
22  de  Junio,  ó por  tal  ó cual  hecho.  Cumpliendo  con 
mi  deber,  y atendiendo  á que  la  ordenanza  manda  que 
se  pueda  llegar  en  queja  hasta  S.  M*  cuando  no  se 
hace  justicia  por  las  autoridades  inferiores,  admití 
cuarenta  y tantas  instancias  fuera  de  conducto,  pero 
dentro  de  mi  circular. 

8u  señoría  me  ha  hecho  luego  otro  cargo,  al  pa- 
recer, de  importancia:  que  ascendí  á un  coronel  que 
ha  ido  á un  distrito  militar,  al  cual  S*  S.  ha  sorpren- 
dido conspirando;  así  como  que  hice  teniente  coronel 
áotro  individuó,  y después,  habiéndole  dado  una  ór- 
den  un  general,  habia  sido  desleal*  ¿Cree  S*  S,  que  me 
arrepiento  de  haber  nombrado  al  uno  coronel  y al  otro 
teniente  coronel?  No;  porque  si  tenían  razón  y les  am- 
paraba la  justicia,  debía  recompensarles,  y si  hubie- 
ran conspirado  en  mi  tiempo,  los  hubiera  fusilado, 
puesto  que  yo  aplico  la  ordenanza  de  un  modo  y de 
otro*  Aplíquela  S,  S*  ahora  lo  mismo. 

Por  lo  demás,  ya  que  S*  S.  lleva  su  inquisitiva  á 
todo  lo  que  yo  he  hecho,  tan  cuidadosa  y minuciosa- 
mente, no  tengo  inconveniente  en  que  S*  S*  se  sirva 
traer  al  Congreso  todas  las  relaciones  de  recompensas, 
como  las  he  presentado  á S,  M*;  que  allí  están  estudia- 
das, minuciosamente  informadas  por  los  jefes  de  los 


negociados  respectivos,  y con  ese  dictamen  se  han 
puesto  á la  aprobación  de  S.  M*  Después  de  todo,  de 
900  instancias,  he  llegado  á dar  recompensas  á 90  ó 
100,  de  entre  los  cuales,  Sres*  Diputados,  para  que 
no  os  alarméis j es  posible  que  una  tercera  parte  sea 
cambio  de  una  cruz  por  otra,  una  cruz  por  un  grado 
ó una  mayor  antigüedad;  y si  después  de  todo,  se  te- 
nia razón,  justicia  y derecho,  y si  la  ordenanza  Jo  con- 
cede, ¿por  qué  razón  se  habia  de  negar  á los  favoreci- 
dos ese  derecho?  Lo  que  hay  que  hacer,  Sr,  Ministro, 
es  trabajar,  recibir  las  instancias,  estudiarlas,  y ne- 
gar las  que  no  tengan  razón  ni  justicia;  que  después 
de  todo,  con  la  ordenanza  en  la  mano  se  puede  poner 
un  correctivo  ai  que  pide  sin  razón  y sin  justicia* 

Yo  no  quiero  molestar  más  al  Congreso;  he  en- 
trado, como  he  dicho,  á disgusto  en  este  debate,  y por 
eso  no  contesto  algo  á S*  S.  sobre  la  opinión,  sobre  el 
dictámen  del  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  de  que  cuan- 
tas reformas  llevé  yo  á cabo,  pudieron  pasar  sin  ha- 
cerse con  gusto  de  la  mayoría  de  ese  ejército  que  su 
señoría  conoce  tan  bien,  y que  acaso  la  única  en  la 
cual  yo  fui  á buscar  popularidad,  fué  eu  el  proyecto 
de  ley  por  el  cuál  sé  aumentaban  los  sueldos  de  los 
jefes  y oficiales*  Pues  yo  repito  á S*  S.  lo  que  dije  en 
otra  ocasión.  No  sé  si  tengo  ó no  popularidad  en  el 
ejército;  me  tiene  esto  sin  cuidado.  Lo  que  me  pro- 
puse en  ese  sitio,  como  me  propongo  eu  éste  y en 
todos,  es  cumplir  estrictamente  con  mi  deber,  y mi 
deber  era  estudiar  las  deficiencias  que  existían  en  el 
ejército,  para  ponóg&s;  remedio;  y dije  desde  ese  banco 
que  para  quitar  toda  justicia  y todo  pretexto  á ciertos 
actos,  á ciertos  males,  y después  de  quitado  aplicar 
la  severidad  de  la  ordenanza  como  se  debe  aplicar, 
era  preciso  no  hablar  mucho  y hacer  con  solicitud  lo 
que  se  debe* 

Yo  dije  entonces,  y repito  ahora,  y en  aquel  Mi- 
nisterio lo  demostré,  que  con  las  economías  hechas  y 
las  que  me  proponía  hacer  en  el  presupuesto  de  Gue- 
rra, tendría  bastante  para  satisfacer  esos  aumentos 
con  uno  pequeño  en  la  cifra  total  del  presupuesto;  y 
mis  dignos  compañeros , que  lo  escucharon  atenta- 
mente, consultaron  con  el  Sr*  Ministro  de  Hacienda, 
el  cual  se  oponía  hasta  que  no  supiera  las  cifras  del 
presupuesto  general;  pero  los  Sres*  Ministros  de  Fo- 
mento y de  Gracia  y Justicia,  Sres.  Marqués  de  Sar- 
doal  y lanares  Rivas,  dijeron  que  ellos  harían  econo- 
mías en  sus  presupuestos  respectivos  para  cubrir  el 
aumento  pequeño  que  habla  de  resultar  en  el  de  la 
Guerra*  Cesen,  pues,  tantas  alharacas  sobre  este  in- 
menso aumento  de  sueldos,  que  el  presupuesto  no 
puede  sufrir;  de  modo  tal,  que  los  Sres.  Diputados, 
que  cuando  oyen  hablar  de  aumento  de  sueldos  sue- 
len asustarse,  deben  tener  tranquilidad.  Y vea  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  cómo  esta  popularidad  que 
supone  que  yo  buscaba,  no  habia  de  venir  en  ningún 
caso  en  detrimento  de  los  intereses  generales  del  Es- 
tado, sino  que  yo  velaba  por  ellos  tanto  al  ménos 
como  pueda  velar  S.  S.  Con  esto  , Sres*  Diputados,  os 
hago  gracia  de  otros  asuntos  que  pudiera  tratar,  y 
os  pido  mil  perdones  por  el  tiempo  que  he  ocupado 
vuestra  benévola  atención* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Después  de  las  declaraciones  terminantes  que 
he  hecho,  consideraría  innecesario  y supérfluo  decir 
nada,  si  un  acto  de  consideración  y de  deferencia  al 
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Si'.  Diputado  y general  López  Domínguez  no  me  lu- 
ciese levantar  de  nuevo,  no  para  entrar  en  rectifica- 
ciones, puesto  que  todos  los  puntos  que  S.S.  lia  toca- 
do los  he  tratado  yo  en  la  contestación  al  Sr.  Bermu- 
dez  Reina,  sino  para  decir  que  al  denunciar  yo  ese 
abuso  que  se  ha  descubierto,  no  he  querido  jamás 
aludir  al  general  López  Domínguez  ni  á nadie  de  las 
altas  clases  que  allí  hubiera,  ni  he  podido  creer  que  á 
ninguno  de  ellos  alcanzase  la  baba  ponzoñosa  de  la 
calumnia.  Pero  si  he  dicho  que  habían  ido  multitud 
de  oficiales  sin  las  formas  que  se  guardan  y sin  los 
trámites  regulares,  y que  algunos  han  dado  lugar  á 
un  expediente  que  no  sé  lo  que  arrojará  de  sí,  el  cual 
se  ha  formado  para  esclarecer  los  hechos  y evitar  abu- 
sos en  lo  sucesivo,  yo  no  he  dirigido  inculpación 
ninguna  al  general  López  Domínguez,  ni  se  la  he  po- 
dido dirigir  con  este  motivo. 

Respecto  á mis  ataques,  he  dicho  siempre  y he 
repetido  que  nunca  los  he  dirigido  al  general  López 
Domínguez;  pero  cuando  se  me  ataca,  debo  defender- 
me. Si  solo  se  hubiera  tratado  de  mis  actos,  si  solo  se 
los  hubiera  juzgado,  no  hubiera  dirigido  ningún  ata- 
que; pero  se  ha. dicho  que  soy  moroso,  que  soy  per- 
judicial, que  soy  perturbador  y que  he  cometido  mix- 
tificaciones é irregularidades;  y yo,  si  bien  en  este 
banco  procuro  tratar  á todos  con  el  respeto  y con  la 
consideración  que  se  merecen,  sin  embargo,  cuando 
se  expresan  conceptos  tan. graves,  respondo  de  la  mis- 
ma manera;  pero  cuando  se  me  hacen  cargos  con  pru- 
dencia, yo  me  excedo  en  igual  sentido.  Concluyo, pues, 
afirmando  que  no  he  tratado  de  lastimar  á nadie,  y 
solo  he  obrado  como  conmigo  se  han  conducido.  Rei- 
tero, pues,  todas  las  declaraciones  que  puedan  satis- 
facer completamente  á la  susceptibilidad  del  señor 
López  Domínguez , así  como  al  Sr.  Bermudez  Reina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  arreglo  al  art.  161  del 
Reglamento,  se  va  á consultar  á la  Cámara  si  acuer- 
da pasar  á otro  asunto.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  do 
Sallent,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  En  el  dia  de  mañana  se 
dará  lectura  á primera  hora,  de  una  proposición  iuci- 
dental  que  ha  presentado  el  Sr.  Armiñan  y otros  se- 
ñores Diputados. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha  de  las  minas 
de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba.» 

Leido  dicho  dictamen  [Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  94,  sesión  del  23  del  actual),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictárnen. 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  l.°  Se  autoriza  á la  empresa  «Juraguá 
Iron  Company  Limited»  para  construir  un  ferro- 


carril minero  de  vía  estrecha,  de  uso  particular  do 
las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba, 
con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto 
dicho  camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art.  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de 
dominio  público,  así  como  la  exención  de  derechos 
de  aduanas  para  el  material  de  construcción  y el  ne- 
cesario para  poner  en  condiciones  de  explotación  di- 
cho ferro-carril. 

Art.  3,°  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Ultramar  queda  encarga- 
do del  cumplimiento  de  esta  ley  y de  fijar  las  condi- 
ciones con  que  ha  de  llevarse  á efecto.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  inclu 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Barreda 
á Suances.» 

Leido  dicho  dictárnen  ( véase  el  Apéndice  quinto 
al  Diario  núm.  94,  sesión  del  23  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictárnen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  constaba 
el  dictárnen,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  del  pueblo 
de  Barreda  en  la  general  de  Santander  á Torrelavega, 
y atravesando  los  pueblos  de  Hinojedo  y Cortíguera, 
termine  en  el  puerto  de  Suances.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  ele  Sallent):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado 
se  voLaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero.-  ( véase  el 
Apéndice  segundo  á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  las  de  Garavaca  á Elche  de  la  Sierra,  y Aba- 
rán á la  estación  de  Blanca.  ( Véase  el  Apéndice  terce- 
ro á este  Diario. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  pro- 
vincia de  Baleares.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á eslé 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  la  Real  á 
Frailes  termine  en  Moreda.  [Véase  el  Apéndice  quinto 
á este  Diario.) 

Declarando  carretera  del  Estado  la  de  ViUacarrie- 
do  a la  plazuela  del  Quintanal  de  dicha  villa.  [Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 
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Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  referente  al  caso  del  Sr.  Diputado 
D.  Gaspar  Salcedo  y Anguiano.  [Véase  el  Apéndice  sé- 
timo á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  relati- 
vo á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  de 
Covadonga  termine  en  ios  lagos  de  Enol  y de  la  En- 
cina. [Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  en- 
miendas que  á continuación  se  expresan,  al  dictámen 
déla  Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley  de  gobier- 
no y administración  local: 

Del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel),  al  art.  i.° 

Del  Sr.  Sánchez  Arjona,  al  art.  1 1. 

Del  Sr.  Allende  Salazar  (I).  Angel),  al  art.  228. 

Del  mismo,  al  art.  293. 

(Véase  él  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  la  siguiente  comunicación: 
«Ministerio  de  la.  Guerra. — Excoios.  Sres.:  Su  Ma- 
jestad el  Rey  (Q.  1).  G.)  me  ordena  decir  á Y.  EE.,  pava 
conocimiento  del  Diputado  D.  Mannel  Becerra,  que  el 
total  de  la  cantidad  satisfecha  á los  sargentos  acogi- 


dos á la  Real  órden  de  27  de  Marzo  de  1884  por  el 
tiempo  que  les  faltaba  para  cumplir  su  compromiso, 
asciende  á Í31.ÍV21  pesetas  y 2 céntimos  hasta  el  dia 
12  del  actual.  De  Real  órden  lo  digo  á V.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  correspondientes.  Dios  guar- 
de á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  24  de  Febrero  de 
1885,=Genarode  Quesada.==Excmos.  Sres.  Diputados 
Secretarios  del  Congreso. » 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  de  peticiones  había  nombrado  presi- 
dente al  Sr.  Martínez  ID.  Diego)  y secretario  al  señor 
Fernandez  Villaverde  [D.  Pedro). 


Se  mandó  pasaran  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local, 
cuatro  exposiciones,  presentadas  por  el  Sr.  Moreno 
(D.  Luis),  de  los  secretarios  y empleados  de  Peñaran-, 
da  de  Bracamonte,  de  Oviedo,  Arenas  de  San  Pedro,  y 
los  de  los  partidos  judiciales  de  Alcañices  y Benaven- 
te,  pidiendo  que  al  discutirse  la  ley  se  tengan  presen- 
tes las  razones  que  exponen  y se  armonice  ésta  con 
los  deseos  de  aquellos. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  en  la  órden 
del  dia  de  hoy;  los  dictámenes  que  se  han  leído  en  la 
sesión  de  hoy,  y aprobación  definitiva  de  dos  proyec- 
tos de  ley.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  seis  y media. 


NUEVE  APÉNDICES. 
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SESIONES  BE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


ÍHeiámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  autorización  para 
llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de 

Diciembre  de  1884, 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  dé  ley  presentado  por  eL  Sr.  Ministro 
de  Estado  pidiendo  autorización  para  llevar  á cabo 
las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en 
1 1 de  Diciembre  último,  tiene  la  honra  de  presentar 
al  Congreso  el  resultado  de  sus  estudios  y de  sus  de- 
tenidas  deliberaciones. 

Aunque  muy  debatidas  en  diversas  épocas  las 
cuestiones  que  el  proyecto  entraña,  no  por  esto  ha  de- 
jado la  Comisión  de  proceder  á su  minucioso  exámen, 
teniendo  á la  vista  todos  los  datos  que  podían  concu- 
rrir al  mejor  resultado  del  mismo  y oyendo  á las  per- 
sonas que  han  deseado  ser  oídas. 

Convencida  de  que  el  plantear  los  problemas  con 
claridad  y precisión  facilita  mucho  la  solución  de  los 
mismos,  empezará  por  manifestar  que  los  actos  á que 
esta  negociación  se  refiere  son  tres,  y dos  las  autori- 
zaciones que  para  ejecutar  los  dos  primeros  actos  so- 
licita de  las  Cortes  el  Gobierno  de  S.  M. 

Consiste  la  primera  en  conceder  á la  Gran  Breta- 
ña el  trato  de  Nación  más  favorecida  en  el  comercio  y 
navegación  con  la  Península  y los  derechos  y privi- 
legios consulares,  á cambio  de  la  elevación  de  su 
escala  alcohólica  de  26  á SO  grados  del  hidrómetro  de 
Sykesj  para  el  adeudo  de  un  chelín  por  galón  á su  im- 
portación en  Inglaterra,  tan  luego  como  ambos  Go- 
biernos se  bailen  autorizados  al  efecto,  y do  continuar 
en  todo  lo  demás  concediendo  á España  el  trato  de 
Nación  más  favorecida,  ó sea  en  m concerniente  al  co- 
mercio, la  navegación  y los  derechos  y privilegios 
consulares. 

Mas  como  por  una  parte  hay  más  allá  de  los  SO 
grados  Sykes  bastantes  vinos  españoles,  tales  como 


hasta  ahora  se  presentan  reforzados  en  los  merca- 
dos de  Inglaterra;  y como  por  otra,  el  Gobierno  de 
S.  M.  Británica  alega  que  hay  en  nuestros  aranceles 
alguna  condieion  que  redunda  en  desventaja  de  los 
productos  ingleses,  en  comparación  con  los  análogos 
de  otros  países,  han  creído  ambos  Gobiernos  que,  des- 
de ahora  hasta  la  fecha  en  que  la  primera  autoriza- 
ción se  utilice,  podrían  encontrarse  medios  prudentes 
y justos  de  hacer  desaparecer  estas  dificultades  en 
uno  y otro  sentido;  y á este  efecto  se  solicita  también 
la  autorización  necesaria. 

Lo  que  en  virtud  de  ambas  automaciones  se  lleve 
á cabo,  durará  hasta  30  de  Junio  de  1SS7,  en  que 
podrá  ser  denunciado  para  igual  fecha  del  siguiente 
año,  si  antes  no  ha  tenido  lugar  un  tratado  definitivo 
de  comercio,  que  es  el  tercer  acto  que  figura  en  esta 
negociación,  aunque  no  en  el  proyecto  de  ley,  porque 
para  negociar  este  tratado  no  necesita  el  Gobierno 
autorización  de  ninguna  especie;  siendo  evidente  que 
antes  de  su  firma  serán  escuchados  todos  los  intere- 
ses, y antes  de  su  ratificación  ha  de  ser  sometido  á las 
Cortes  del  Heino.  Importa  consignar  esto  que,  si  bien 
elemental,  ha  sido  mal  comprendido  en  varias  pu- 
blicaciones. 

Por  estas  razones  es  más  sencillo  el  trabajo  de  la 
Comisión,  pues  se  reduce  en  su  primera  parte  á con- 
ceder á Inglaterra  el  arancel  legal  en  nuestro  país, 
libertándola  dél  excepcional,  calificado  por  algunos 
como  el  arancel  de  nuestras  represalias;  y obtener  de 
la  misma  una  modificación  en  él  derecho  de  los  vinos, 
qué  hace  unos  veinte  años  nos  venia  negando.  Esta 
parte  está  bien  clara  y bien  determinada  en  el  pro- 
yecto de  ley. 

La  Gomision,  sin  embargo,  en  su  deseo  de  perfec- 
cionarlo y de  disipar  algunas  dudas  manifestadas  en  la 
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información  que  ha  llevado  á efecto,  no  tiene  incon- 
veniente en  declarar,  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de 
S.  M. , que  todo  lo  que  se  convenga  en  virtud  de  este 
proyecto  de  ley,  ha  de  empezar  á regir  el  mismo  dia 
en  ambos  países,  como  es  uso  general  y constante; 
así  como  ha  modificado  el  texto  del  proyecto,  en  esta 
primera  parte,  aclarándolo  en  el  sentido  de  que  los 
30  grados  de  fuerza  alcohólica  son  efectivos,  y no  se' 
entiende  por  tanto  que  el  beneficio  se  concede  solo 
mientras  no  se  llega  á ellos,  como  por  algunos  se  su- 
ponía. 

Con  respecto  á la  segunda  autorización,  expresa- 
ban los  informantes  el  temor  de  que  los  negociadores, 
por  falta  de  conocimientos  técnicos  en  detalles  aran- 
celarios, pudieran  hacer  alguna  concesión  que,  senci- 
lla en  la  apariencia,  perjudicase  en  alto  grado  nues- 
tras industrias;  y con  el  fin  de  desvanecer  estos  te- 
mores se  ha  añadido  para  esta  au  torizacion  la  necesi- 
dad de  que  sean  previamente  oidos  los  Senadores  y 
Diputados  á Górtes  elegidos  por  las  regiones  que  po- 
seen industrias  fabriles  cuyos  productos  sean  objeto 
de  esta  negociación,  y la  Junta  de  aranceles  y valo- 
raciones, que,  además  de  ser  una  corporación  técni- 
na  y oficial,  se  compone  de  representantes  de  todas 
las  industrias,  agrícola,  manufacturera  y mercantil. 
Cou  esta  adición  y una  ligera  variante  en  la  redac- 
ción del  párrafo,  cree  la  Comisión  que  el  Congreso  se 
servirá  aprobarlo. 

Pero  todavía  ha  llevado  más  lejos  su  deseo  de  pru- 
dente transacción  para  disipar  todo  género  de  recelos 
y no  prolongar  el  período  de  duda  é incertidumbre 
para  la  industria,  limitando  ambas  autorizaciones  al 
tiempo  que  le  ha  parecido  estrictamente  necesario; 
para  lo  cual,  y siempre  de  acuerdo  con  el  Gobierno, 
ha  modificado  el  proyecto  de  ley  en  el  sentido  de  que 
no  tengan  efecto  más  allá  del  dia  en  que  se  suspen- 
dan por  decreto  las  sesiones  de  las  Córtes  ó se  declare 
terminada  la  legislatura  actual. 

De  este  modo,  si  lo  que  se  nos  ofrece  en  virtud  de 
la  autorización  contenida  en  el  párrafo  segundo,  del 
artículo  i. 0 para  nuestra  primera  industria  nacional 
no  satisface  nuestras  aspiraciones,  ó lo  que  se  nos 
exige  en  cambio  parece  concesión  peligrosa  á la  Ad- 
ministración pública,  es  evidente  que  nada  se  con- 
vendrá con  respecto  á este  asunto  y quedará  la  ne- 
gociación reducida  á la  primera  parte  del  proyecto,  ó 
sea  á conceder  á Inglaterra  el  trato  de  Nación  más 
favorecida,  á cambio  de  los  30  grados  de  alcoholiza- 
ron concedidos  á nuestros  vinos  para  el  pago  del  de- 
recho de  un  chelin  por  galón. 

Desean  algunos  informantes  que  se  diga  desde 
luego  cuáles  son  las  concesiones  que  se  piensa  ha- 
cer á la  Gran  Bretaña  por  la  segunda  autorización; 
pero  esto  seria  desarmar  al  Gobierno  para  la  negocia- 
ción, manifestando  desde  luego  él  máximum  de  nues- 
tras concesiones,  cuando  lo  conveniente  en  estos  ca- 
sos es  imitar  la  reserva  de  la  Comisión  del  Parlamen- 
to inglés,  que  en  1879  opinó  que  podia  aquel  Gobier- 
no elevar  la  graduación  alcohólica  de  los  26  grados 
para  el  pago  de  un  chelin,  sin  fijarle  el  grado  máxi- 
mo en  la  escala,  para  dejarle  en  completa  libertad  de 
acción;  y por  otra  parte,  daría  triste  idea  del  estado 
de  un  país  el  que  sus  representantes  no  tuviesen  con- 
fianza en  el  Poder  ejecutivo  para  una  negociación  tan 
limitada  por  el  tiempo,  por  su  propia  naturaleza  y 
■por  la  necesidad  de  oir  á la  Corporación  más  compe- 
tente en  esta  clase  de  asuntos, 


La  Comisión  confía  en  que  no  ofrecerá  dificulta- 
des la  aprobación  de  este  proyecto,  sobre  todo  si  se 
tiene  en  cuenta  que  el  Gobierno  actual  no  ha  venido 
á él  por  propia  iniciativa,  sino  por  un  precedente  in- 
ternacional que  le  obligaba  á tomarlo  en  considera- 
ción y presentarlo  á las  Córtes,  como  lo  hace,  des- 
pués de  haber  acordado  con  el  representante  de  Su 
Majestad  Británica  algunas  variaciones  de  aquel  pre- 
cedente, ó sea  del  convenio  firmado  en  1.'  de  Diciem- 
bre de  1883,  que  á juicio  del  Gobierno  y de  la  Comi- 
sión, le  mejoran  notablemente. 

Y aqui  terminaríamos  nuestro  informe,  si  el  res- 
peto que  el  Congreso  nos  merece,  y nuestro  deeso  de 
llevar  la  convicción  de  que  estamos  poseídos  al  áni- 
mo de  todos,  no  nos  obligasen  á entrar  en  más  ám- 
plias  explicaciones. 

Al  efecto,  necesario  es  partir  del  estado  de  nues- 
tras relaciones  internacionales  cuando  en  1875,  re- 
naciendo la  tranquilidad  y el  órden  en  nuestra  Pa- 
tria, se  pensó  en  atender  al  mejoramiento  de  todos  los 
ramos  de  la  administración  pública.  Había  sido  nues- 
tra importación  universal  en  el  quinquenio  que  pre- 
cedía á aquel  año,  de  544  millones  de  pesetas  por  tér- 
mino medio  anual,  y habia  venido  progresivamente 
aumentando  desde  el  quinquenio  que  precedió  al  de 
1855,  en  el  que  habia  sido  de  183.  Nuestra  exporta- 
ción habia  sido  en  el  primero  de  los  enumerados  quin- 
quenios de  481,  mientras  en  el  segundo  solo  habia  al- 
canzado 169.  En  esta  progresión  habia  cabido  el  ma- 
yor aumento,  lo  mismo  en  importación  que  en  expor- 
tación, al  quinquenio  anterior  á 1860;  lo  cual  de- 
muestra que  no  son  los  derechos  arancelarios  el  úni- 
co ni  acaso  el  más  importante  factor  en  el  desarrollo 
de  la  riqueza  de  un  país,  y que  concurren  principal- 
mente á él  la  tranquilidad  y el  buen  orden  adminis- 
trativo, las  vías  de  comunicación,  el  perfeccionamien- 
to de  los  medios  de  producción,  la  disciplina  obrera 
y la  moderación  en  las  aspiraciones  de  los  industria- 
les para  la  remuneración  de  su  capital  y de  su  tra- 
bajo. Continuando  aquel  sucesivo  desarrollo,  hemos 
llegado  al  año  natural  de  1883,  último  del  que  se  tie- 
nen noticias  detalladas,  y en  el  cual  ascendió  la  im- 
portación á 893  millones  de  pesetas  y la  exportación 
á 719. 

Pero  en  el  año  de  1875  encontrábanse  nuestras 
relaciones  mercantiles  en  situación  anormal  con  mu- 
chas importantes  Naciones,  Con  Austria-Hungría, 
Bélgica  é Italia  teníamos  comprometido  nuestro  aran- 
cel, y ha  sido  necesario  seguir  con  las  dos  primeras 
dos  distintas  negociaciones  para  suspender  primero 
las  rebajas  que  el  mismo  arancel  prometía,  y para 
que  dichas  Naciones  prescindieran  después  de  ellas. 

Por  otra  parte,  los  Estados-Unidos  de  América, 
Francia  y la  Gran  Bretaña,  que  constituyen  por  sí 
solos  la  parte  más  valiosa  de  nuestro  comercio,  no 
nos  trataban  con  equidad,  pues  habiéndoles  concedido 
gratuitamente  los  beneficios  de  nuestra  reforma  en 
1869,  no  habían  correspondido  á ella  en  manera  al- 
guna. 

Los  Estados-Unidos,  á pesar  de  haber  aumentado 
en  su  comercio  con  la  Península,  á contar  del  quin- 
quenio que  precedió  á 1855,  desde  22  millones  de  pe- 
setas por  término  medio  anual  en  la  importación  y 
9 en  la  exportación,  hasta  56  y 24  respectivamente, 
á que  ascendió  en  el  anterior  á 1875,  conservaban  y 
conservan  para  nuestros  productos  de  la  Península 
derechos  arancelarios  excesivamente  altos,  é imponían 
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un  derecho  diferencial  para  las  procedencias  en  nues- 
tros buques  de  los  cargamentos  de  las  Antillas. 

Francia  nos  aplicaba  su  altísimo  arancel  general, 
negándonos  el  de  las  Naciones  más  favorecidas,  á pe- 
sar de  baber  aumentado  entre  los  dos  citados  quin- 
quenios desde  49  millones  á la  importación  y 41  á la 
exportación,  hasta  139  ¿ la  importación  y 92  á la  ex- 
portación. 

Finalmente  la  Gran  Bretaña,  que  habla  elevado  su 
comercio  con  la  Península  en  el  enunciado  período 
desde  36  millones  á la  importación  y 49  á la  expor- 
tación, hasta  176  y 189  respectivamente,  si  hien  nos 
aplicaba  el  trato  general,  castigaba  indirectamente  la 
importación  de  nuestros  vinos  por  medio  de  una  gra- 
duación alcohólica  que  dejaba  una  gran  parte  de  ellos, 
aun  los  naturales,  sujetos  á un  recargo  de  1 50  por 
100  sobre  los  similares  extranjeros. 

Tal  estado  de  cosas  no  podía  durar,  porque  suma- 
dos los  cambios  en  el  quinquenio  que  precedió  á 1 855, 
estas  tres  Naciones  representaban  en  nuestro  comer- 
cio universai  el  58  por  100  á la  importación  y el  59 
A la  exportación,  y en  1875  representaban  á la  impor- 
tación más  de  66  por  100  y más  de  61  de  la  expor- 
tación. 

Después  de  infructuosas  negociaciones  con  los 
tres  países  referidos  para  mejorar  en  ellos  nuestra  si- 
tuación mercantil,  se  pensó  en  tomar  alguna  medida 
de  desagravio;  y al  efecto,  la  ley  de  presupuestos  de 
11  de  Julio  de  1877  facultó  al  Gobierno  apara  impo- 
ner uq  recargo  en  los  derechos  de  importación  y en 
los  de  navegación  para  los  productos,  buques  y proce- 
dencias de  los  países  que  de  algún  modo  perjudiquen 
especialmente  á nuestros  productos  y á nuestro  co- 
mercio; y para  no  aplicar  las  reducciones  de  derechos 
que  resulten  de  ia  rectificación  de  los  aranceles  de 
aduanas,  sino  á ios  productos  y procedencias  de  las 
Naciones  que  otorguen  á España  el  trato  de  más  fa- 
vorecida,» 

De  ia  primera  de  dichas  autorizaciones,  aunque 
vigente  aún  por  disposiciones  posteriores,  no  se  ha 
hecho  aplicación  alguna;  pero  aplicando  aquel  año  la 
segunda,  se  ha  dejado  la  columna  existente  del  aran- 
cel de  la  Península  para  Francia,  los  Estados-Unidos, 
Inglaterra  y los  demás  países  que  se  hallaban  en  igual 
caso,  y se  ha  formado  una  segunda  columna  ó aran- 
cel convencional  con  las  rebajas  que  resultaron  de  las 
valoraciones  y clasificaciones  entonces  verificadas;  y 
fue  ya  interés  de  los  citados  países  la  conquista  de  la 
segunda  columna,  que  tenía  110  artículos  importan- 
tes más  bajos  que  la  primera,  de  los  287  de  que  en- 
tonces se  componía  nuestro  arancel. 

Por  este  medio  vino  Francia  al  convenio  de  1877, 
que  fué  un  verdadero  modus  vwe&d^  acaso  el  más 
ventajoso  que  se  haya  hecho  entre  todos  los  pactos 
internacionales  de  España.  Celebrado  en  1882  el  tra- 
tado definitivo  con  la  misma  Nación,  se  hicieron  nue- 
vas y mayores  rebajas,  realizando  en  muchos  artícu- 
los la  que  marcaba  la  reforma  arancelaria  conocida 
con  el  nombre  de  base  5.*  para  su  primera  etapa  de 
1875;  de  modo  que  se  apartó  aun  más  la  segunda  co- 
lumna de  nuestro  arancel  de  la  primera,  consolidan- 
do hasta  1892  ochenta  y seis  partidas  en  baja,  una  en 
alza,  cuarenta  y siete  con  los  derechos  que  tenia  di- 
cha segunda  columna,  y diez  y siete  de  entrada  gra- 
tuita en  la  misma  establecida.  De  esta  suerte,  así  co- 
mo en  el  arancel  de  1877  había  110  artículos  más 
bajos  en  la  segunda  columna  que  en  la  primera,  exis- 


ten en  el  arancel  vigente,  con  diferencias  considera- 
blemente mayores  que  las  de  1877,  por  el  tratado  de- 
finitivo con  Francia  y por  la  reforma  de  la  base  5.*, 
224  partidas  de  las  301  que  contiene,  con  más  dos 
clasificaciones  que  alteran  en  baja  los  aranceles  en 
el  tratado  celebrado  últimamente  con  Suecia  y No- 
ruega. 

A pesar  de  esta  diferencia  no  ha  podido  llegarse 
á un  tratado  con  los  Estados-Unidos  sino  en  lo  rela- 
tivo al  comercio  de  las  Antillas. 

Pero  en  Europa  tenemos  ratificados  unos  y conve- 
nidos otros  tratados  con  la  cláusula  de  Nación  más 
favorecida,  con  todas  las  Naciones  que  poseen  arance- 
les diferenciales,  hallándose  ya  negociado  y autoriza- 
do por  las  Córtes  el  tratado  con  Portugal,  y solo  nos 
falta  un  acuerdo  con  Inglaterra  para  que  desaparezca 
el  perjuicio  que  indirectamente  Impone  á nuestros 
vinos. 

El  Gobierno  de  dicha  Nación,  desde  el  momento 
que  en  1877  se  establecieron  nuestros  derechos  dife- 
rencíales, entabló  enérgicas  y prolongadas  reclama- 
ciones para  obtener  la  segunda  columna,  pretendien- 
do tener  derecho  á ella  por  los  antiguos  tratados.  Di- 
fícil fué  hacerle  llegar  á comprender  que  el  trato  de 
la  Nación  más  favorecida  á que  aspiraba  no  resulta- 
ba de  aquellos  tratados  sino  para  los  derechos  perso- 
nales de  sus  súbditos  y no  para  sus  productos;  y aun 
después  de  terminada  esta  larga  y enojosa  discusión, 
ha  insistido  siempre  en  que  se  le  debía  por  equidad,  y 
nosotros  en  que  para  concedérselo  debia  de  desapare- 
cer nuestro  agravio. 

Nació  éste  de  las  disposiciones  tomadas  por  el  Go- 
bierno inglés  á consecuencia  de  su  tratado  con  Fran- 
cia en  1860,  pues  desde  entonces  modificó  el  adeudo 
de  importación  de  los  vinos,  que  pagaban  un  derecho 
único,  estableciendo  una  escala  alcohólica,  y fijándo- 
se, después  de  varias  diferencias,  en  1866,  el  derecho 
actual,  de  todos  conocido,  y oneroso  para  los  vinos 
que  tienen  por  la  naturaleza  más  alta  graduación. 

Desde  1867  veníamos  proponiendo  á Inglaterra, 
ya  unidos  con  Portugal  y con  Italia,  ya  por  nuestra 
sola  acción  diplomática,  un  derecho  único  sobre  toda 
clase  de  vinos,  ó cuando  menos,  una  modificación  que 
permitiera  entrar  con  igualdad  de  derechos  que  los  de 
Francia  á nuestros  vinos  naturales  y á los  que  solo 
tienen  una  alcoholízacíon  adicional  moderada,  necesa- 
ria para  su  conservación. 

Unas  veces  con  aplazamientos,  y otras  con  corteses 
negativas,  se  venía  dilatando  la  satisfacción  de  nues- 
tro agravio  bajo  pretexto  de  que  nuestros  vinos  natu- 
rales no  pasaban  de  26  grados  y de  que  los  reforza- 
dos podían  ser  objeto  de  destilación  fraudulenta,  con 
grave  perjuicio  de  aquel  Erario. 

Así  se  sostenía  en  1875,  hasta  el  punto  de  recha- 
zar una  información  que  propuso  un  miembro  de 
aquel  Parlamento,  Mr.  Cartiwright,  diciéndose  que  no 
era  necesaria,  é insistiendo  en  la  verdad  de  aquellas 
aseveraciones;  pero  una  vez  establecidos  nuestros  de- 
rechos diferenciales  eu  i 877,  y habiendo  visto  el  Go- 
bierno inglés  que  con  ellos  decaían  sus  importaciones 
en  España  en  beneficio  de  otras  Naciones  extranjeras, 
empezó  á pensar  en  un  arreglo  con  nosotros,  admi- 
tiendo en  1879  la  información  parlamentaria  que  ha- 
bía rechazado  en  i 8 75,  y cuyo  resultado  fué  declarar 
«que  existen  muchos  vinos  naturales  en  España,  de 
mayor  fuerza  de  los  26  grados,  y que  no  deben  abri- 
garse temores  á la  destilación  fraudulenta;  por  lo  que 
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el  Gobierno  puede  fijar  para  el  límite  de  un  chelín  por 
galón  una  graduación  más  alta,  y después  de  ella  un 
recargo  proporcional  á lo  que  adeuden  los  espíritus;» 
y como  esta  opinión  viene  después  de  otra  en  que  se 
dice  que  con  37  grados  se  cubrirían  todos  los  vinos 
españoles  y portugueses,  parece  como  que  se  hace  re- 
ferencia á esta  graduación. 

Esto  no  obstan  tedios  acuerdos  que  confidencial- 
mente se  propusieron  por  entonces  no  podían  satisfa- 
cernos, porque  para  llegar  á 28  grados  con  el  derecho 
mínimo,  se  nos  pedían,  además  del  trato  de  Nación 
más  favorecida,  grandes  rebajas  en  los  principales 
artículos  de  la  importación  inglesa,  y reformas  en 
nuestra  administración  aduanera  y sanitaria,  que  no 
deben  ser  nunca  objeto  de  pactos  internacionales. 

Pero  después  de  establecida  mayor  distancia  en- 
tre la  primera  y segunda  columnas  del  arancel,  por 
el  tratado  con  Francia  de  1882  y la  primera  etapa  de 
la  base  5.*  del  mismo  año,  mejoró  Inglaterra  sus  con- 
diciones y pudo  llegarse  al  acuerdo  de  I . ° de  Diciem- 
bre de  1883,  por  el  cual  alcanzábamos  en  parte  nues- 
tro desiderátum  en  la  reforma  de  la  escala  alcohóli- 
ca, é Inglaterra  dejaba  de  estar  fuera  de  la  ley  gene- 
ral entre  nosotros;  no  siendo  esto  indiferente  Guando 
se  trata  de  uua  Nación  amiga  y aliada,  que  consume 
más  de  200  millones  de  pesetas  de  productos  españo- 
les, ó sea  bástante  más  de  la  cuarta  parte  de  nuestra 
exportación,  sin  derecho  arancelario  ni  de  ninguna 
especie  sobre  nuestras  frutas  verdes,  ganados,  corchos, 
espartos , minerales,  aceites  y azúcares,  y que  ve  en 
baja  sus  importaciones  en  España  porque  paga  entre 
nosotros  más  que  las  similares  de  otros  países,  hasta 
el  punto  de  que  habiendo  sido  antes  de  nuestro  aran- 
cel diferencial,  ó sea  en  el  quinquenio  anterior  á i 875, 
por  término  medio  anual  de  178  millones,  no  pasan 
de  160  en  el  quinquenio  último,  mientras  los  demás 
países  tuvieron  notable  aumento. 

De  io  expuesto  se  deduce  que  no  se  trata  en  este 
proyecto  de  ley  de  variación  importante  ni  que  altere 
los  tipos  de  nuestros  aranceles;  y cuantas  observacio- 
nes se  hagan  en  contra  de  menores  derechos,  serán 
poco  pertinentes  en  este  debate. 

Trátase  solo,  además  de  la  sencilla  segunda  auto- 
rización, de  que  los  productos  ingleses  puedan  venir 
á luchar  en  nuestro  suelo  con  el  mismo  impuesto 
arancelario  con  que  vienen  los  de  todos  los  demás 
■países;  impuesto  arancelario  que  es  equitativamenle 
protector  para  todos  los  productos  importantes  de 
nuestra  industria  manufacturera,  y que  el  Gobierno 
mantiene'. 

Y en  verdad  que  satisfecho  nuestro  agravio,  des- 
pués de  una  negociación  que  lleva  muy  cerca  de  vein- 
te años,  seria  muy  duro  hacer  que  la  Nación  inglesa 
continuase  siendo  perjudicada,  como  lo  viene  siendo 
desde  1877;  y habiendo  logrado  ventaja  para  nuestro 
primer  artículo  de  exportación,  que  son  los  vinos,  no 
podíamos  negarle  el  trato  de  Nación  más  favoreci- 
da, que  Portugal  é Italia  le  concedieron  gratuitamen- 
te, después  de  desmayar  en  la  lucha  que  unidos  con 
nosotros  sostenían  para  la  modificación  de  la  escala 
alcohólica. 

Y hasta  tal  punto  son  importantes  los  vinos  en 
nuestra  exportación,  que  cuando  por  término  medio 
anual  exportábamos  en  el  quinquenio  anterior  á 1875 
por  valor  de  481  millones  dé  pesetas,  151  eran  en  vi- 
nos, es  decir,  sobre  la  tercera  parte  de  la  exportación; 
y en  1883,  en  que  la  exportación  total  fué  de  719  mi- 


llones, corresponden  á los  vinos  309,  que  excede  del 
42  por  100  de  nuestra  exportación  universal, 

Por  todas  las  razones  expuestas,  la  Comisión,  en 
un  todo  de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la 
honra  de  someter  al  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.: 

1. "  Para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  trato  de 
la  Nación  más  favorecida  en  todo  lo  concerniente  al 
comerció  y á la  navegación  con  la  Península,  hasta 
30  de  Junio  de  1887  en  que  podrá  ser  denunciado, 
tan  luego  como  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  se 
halle  autorizado  por  el  Parlamento  para  elevar  del 
grado  28  do  la  escala  alcohólica  hasta  el  30  inclusive 
el  adeudo  de  un  chelin,  según  lo  estipulado  en  las  de- 
claraciones de  21  de  Diciembre  de  1884. 

2, °  Para  llegar  á un  arreglo  subsidiario  en  virtud 
del  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  haría  modifi- 
caciones más  extensas,  superiores  á 30  grados  en  la 
escala  alcohólica,  bastantes  á satisfacer  las  exigencias 
legítimas  del  comercio  español,  en  compensación  de 
las  que  el  de  S.  M.  el  Rey  introdujera  en  ciertos  ar- 
tículos del  arancel  español,  que  hicieran  desaparecer 
algunas  de  las  desventajas  que  eu  sus  productos, 
comparados  con  los  similares  de  otros  países,  alega 
el  comercio  británico;  oyendo  préviamente  á los  Se- 
nadores y Diputados  á Cortes  elegidos  por  las  regio- 
nes que  poseen  industrias  fabriles,  cuyos  productos 
sean  objeto  de  esta  negociación,  y á la  Junta  do  aran- 
celes y valoraciones. 

Art.  2.®  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Górtes  del 
uso  que  haga  de  estas  autorizaciones,  que  quedarán 
sin  efecto  desde  el  momento  que  -las  sesiones  de  las 
Górtes  se  suspendan  por  decreto,  ó se  declare  termi- 
nada la  presente  legislatura. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1885 —El 
Vizconde  de  Campo-Grande  , presidente.  = Rafael 
Atard.=Eduardo  Castañon.=El  Marqués  de  Viana. 
Francisco  de  Laiglesia.=Ei  Gonde  de  Sallent,  se- 
cretario. 

Declaración  referente  al  protocolo  de  l.°  de  Diciembre 
de  1883. 

Los  infrascritos  D.  José  Elduayén,  Marqués  del 
Pazo  de  la  Merced,  Ministro  de  Estado  de  S.  M.  Cató- 
lica, y Sir  Robért  Morier  Ií.  C.  B.,  enviado  extraordi- 
nario y ministro  plenipotenciario  de  S.  M.  Británica, 
reunidos  en  el  Ministerio  de  Estado  el  dia  2 1 de  Di- 
ciembre de  1884  y autorizados  debidamente  por  sus 
Gobiernos  respectivos,  lian  convenido  en  la  declara- 
ción siguiente; 

l.°  El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  presentará á las 
Górtes,  tan  pronto  como  se  reúnan,  un  proyecto  de 
ley  autorizándole  para  conceder  á la  Gran  Bretaña 
el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  en  todo  lo  con- 
cerniente al  comercio,  la  navegación  y los  derechos 
y privilegios  consulares. 

Sin  embargo,  dicha  concesión  del  trato  de  Nación 
más  favorecida  no  será  aplicable  á las  Antillas  espa- 
ñolas. 

Quedará  determinado  en  el  proyecto  de  ley  que 
ésta  entrará  en  vigor  tan  luego  como  el  Parlamento 
haya  autorizado  al  Gobierno  de  S.,M.  Británica  á lle- 
var á efecto  los  compromisos  estipulados1  en  el  art,  2,® 
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j.°  El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  continuará 
concediendo  como  antes  á España  el  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida,  en  todo  lo  concerniente  al  co- 
mercio , la  navegación  y los  derechos  y privilegios 
consulares. 

Pedirá  además  al  Parlamento  la  autorización  ne- 
cesaria para  elevar  la  parte  inferior  de  la  escala  alco- 
hólica desde  26  á 30  grados. 

3, “  Los  dos  Gobiernos  someterán  á la  sanción  le- 
gislativa, en  un  plazo  tan  breve  como  lo  permitan  sus 
usos  parlamentarios,  para  que  puedan  ponerse  en  eje- 
cución los  compromisos  contraídos  en  los  artículos 
precedentes. 

4, '  Los  dos  Gobiernos  procurarán  de  aquí  al 
próximo  mes  de  Abril  r primera  fecha  en  que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  Británica  puede  someter  al  Parla  - 
mentó  del  Reino-Unido  la  cuestión  alcohólica,  llegar 
á un  arreglo  en  virtud  del  cual  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Católica  introduciría  modificaciones  en  cier- 
tos artículos  del  arancel  español  actual,  que  harían 
desaparecer  las  desventajas  existentes  para  eL  comer- 
cio británico;  y por  su  parte  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica haría  modificaciones  más  extensas  en  la  esca- 


la alcohólica,  bastantes  á satisfacer  las  exigencias  le- 
gítimas del  comercio  español. 

5. ®  Los  compromisos  contraídos  por  la  presente 
declaración  regirán  basta  la  conclusión  del  tratado 
definitivo,  para  cuya  negociación  lps  plenipotencia- 
rios de  las  Altas  Partes  contratantes  se  reunirán  en 
Madrid  lo  más  tarde  el  1.®  de  Abril  de  1886,  á mé- 
nos  que  de  común  acuerdo  se  fije  otra  fecha. 

En  el  caso  de  que  las  negociaciones  para  el  tra- 
tado definitivo  no  diesen  resultado,  y que  no  la  susti- 
tuya otro  acuerdo  análogo  al  determinado  por  la  pre- 
sente declaración,  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes tendrá  la  facultad,  á partir  del  30  de  Junio 
de  1887,  de  denunciar  el  presente  acuerdo,  dando  avi- 
so á la  otra  con  un  año  de  anticipación. 

6, ®  El  protocolo  de  1.*  de  Diciembre  de  1883 

conservará  su  valor  hasta  que  se  pongan  en  ejecu- 
ción los  compromisos  contraidos  en  la  presente  de- 
claración. 

Hecha  por  duplicado  en  Madrid  á 21  de  Diciem- 
bre de  1 8S4.=Firmado.=José  Elduayen.=(L.  S.)= 
Firmado.  ==R.  B.  D.  Morier.=(L.  S.)=Está  conforme. 
Elduayen. 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  86. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  de  (initivamenle,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carp- 
ieras la  de  Zarranzano  á Molinos  de  Duero. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  serio,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  in- 
cluir en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una 
que  partiendo  de  Zarranzano,  punto  situado  en  la  ca- 


rretera de  Soria  á Logroño,  y cruzando  por  los  tér- 
minos municipales  de  Tera- Rebollar , Rollamienta, 
Valdeavellano  de  Tera,  Molinos  de  Razón  y Vinuesa, 
termine  en  Molinos  de  Duero. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent-, 
Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga  López  Ba- 
llesteros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  NÜM.  95. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CHITES. 

comees!  de  los  diputados. 


Prefecto*,  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  y ene  mide  carre- 
teras las  de  Caramca  á Elche  de  la  Sierra  xj  Abarán  á la  estación  de  Blanca. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluyen  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  con  la  clasificación  de  tercer 
orden,  las  siguientes: 

i.*  Una  que  partiendo  de  Cara  vaca  (Múrcia) , pa- 
sando por  Moratalla,  de  la  misma  provincia,  y por  So- 
cobos, Ferez  y Letur  (Albacete),  vaya  á empalmar  en 


las  inmediaciones  de  Elche  de  la  Sierra  con  la  que  de 
Hellin  va  á San  Juan  de  Alcaraz  y entra  en  la  provin- 
cia de  Jaén. 

Y 2.a  Un  ramal  que  partiendo  de  Abarán  (Mur- 
cia) enlace  en  las  inmediaciones  de  la  estación  férrea 
de  Blanca  con  la  carretera  que  del  puerto  de  La  Losi- 
lla se  dirige  á Yecla,  de  la  misma  provincia. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  2 4 de  Febrero  de  Í885.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga  López  Ba- 
llesteros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  95. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


C01GEES8  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  de  Andraitx  á Alcudia  y otras  en  la  provincia  de  Baleares. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  "varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
de  carreteras  del  Estado,  como  de  tercer  orden,  en  la 
provincia  de  las  Raleares,  una  do  Andraitx  á Alcudia 
por  Estellenchs,  Bañalbufar,  Deyá,  Sóller,  Fornalutx, 


Escorca,  Lluch  y Pollensa;  otra  de  Buñola  en  la  de 
Palma  á Sóller,  á Algaida;  y la  prolongación  de  las  de 
segundo  orden  de  Palma  á Sóller  y Palma  áCapdepera. 
hasta  el  puerto  de  Palma. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  18S5.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.=El  Conde  de  Sallen!, 
Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga  López  Ba- 
llesteros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  95. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecta  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  Alcalá  la  Real  á Frailes  termine  en  Moreda. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  lia  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único,  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  parta 
desde  el  punto  más  conveniente  de  la  carretera  pro- 


vincial construida  de  Alcalá  la  Real  á Frailes,  en  la 
provincia  de  Jaén,  y pasando  por  Benalúa  de  las  Villas 
y Pinar,  de  la  de  Granada,  termine  en  Moreda  con  la 
general  de  Vilches  á Almería. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  i 885. =C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presiden  te.=El  Conde  de  Sallen  t, 
Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga  López  Ba- 
llesteros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  95. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COlTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  declarando  carretera  del  Estado  la  de 
Villacarriedo  á la  plazuela  del  Quintanal  de  dicha  villa. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aproba- 
do el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  único.  Se  declara  carretera  del  Estado  y 
formando  parte  de  la  general  dei  Soto  á Selaya,  en  la 
provincia  de  Santander,  la  construida  con  fondos  pro- 


vinciales y municipales,  que  partiendo  de  aquella  en 
el  pueblo  de  Villacarriedo  y Barrio  de  Mal  garrido, 
termina  en  la  plazuela  del  Quintanal  del  referido  pue- 
blo de  Villacarriedo. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso 24  de'Febrero de  í 88o.=C.  El 
Conde  de  Toreno,  Presidente.  =El  Conde  de  Sallent, 
Diputado  Secretario.  = Benigno  Quiroga  López  Ba- 
llesteros, Diputado  Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  95. 


DE  LAS 


SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  caso  del  Sr.  Diputado 

i).  Gaspar  Salcedo  y Anguiano. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  y casos  de 
reelección  lia  examinado  los  antecedentes  remitidos 
por  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  relativos  al  ascenso  á 
mariscal  de  campo  del  Diputado  á Cortes  y brigadier 
de  artillería  de  la  armada  D.  Gaspar  Salcedo  y An- 
guiano, de  los  cuales  resulta: 

Que  D.  Gaspar  Salcedo,  al  ingresar  con  otros  com- 
pañeros procedentes  del  arma  de  artillería  en  el  cuer- 
po de  artillería  de  la  armada,  á que  boy  pertenece,  fue 
postergado  en  el  escalafón  de  este  nuevo  cuerpo,  co- 
locándosele en  puesto  inferior  al  que  ocupaban  Don 
Enrique  Barrió  y D.  Julio  Aisa,  ambos  más  moder- 
nos que  éi  en  el  cuerpo  de  que  todos  procedían. 

Habiendo  reclamado  en  tiempo  oportuno  solici- 
tando ser  colocado  en  el  puesto  que  le  correspondía,  se 
desestimó  su  pretensión  por  considerarla  perturba- 
dora do  los  derechos  adquiridos  al  formalizarse  las 
escalas  del  nuevo  instituto;  pero  considerando  justas 
en  principio  sns  reclamaciones,  y á modo  de  compen- 
sación reglamentaria,  se  le  concedió  con  fecha  26  de 
Marzo  de  1870  el  empleo  de  coronel  de  infantería  de 
marina,  con  la  antigüedad  de  un  día  anterior  al  en 
que  fueron  aquellos  ascendidos  á coroneles  do  arti- 
llería. 

En  Marzo  de  1878  volvió  á reclamar  Salcedo,  in- 
vocando el  precedente  de  la  anterior  Real  órden,  el 
empleo  de  brigadier  de  infantería  de  marina,  fundán- 
dose en  que  su  antiguo  compañero  el  Sr.  Barrió  le 
Labia  obtenido  eu  el  cuerpo  de  artilLería;  y con  efec- 
to, por  Real  órden  de  12  de  Abril  del  mismo  año,  á 
consulta  de  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Con- 
sejo de  Estado,  obtuvo  la  efectividad  en  dicho  empleo 
bajólas  mismas  condiciones,  en  el  mismo  concepto  y 
por  las  mismas  razones  que  le  fuó  concedido  el  de  co- 
ronel en  1870. 

Igual  reclamación  y resolución  idéntica  ha  recaí- 
do al  ascender  á mariscal  de  campo  de  artillería  de 
marina  el  Sr.  D.  Enrique  Barrió.  El  Sr.  Salcedo  ha  re- 
producido su  reclamación;  se  ha  oido  al  Consejo  de 


Estado,  y con  informe  de  su  Secciou  de  Guerra  y Ma- 
rina, que  expresa  y explana  más  detalladamente  la 
historia  del  asunto,  por  Real  decreto  de  i.*  de  Diciem- 
bre de  1884  le  ha  sido  concedido  á D.  Gaspar  Salcedo 
el  empleo  personal  de  mariscal  de  campo  de  infante- 
ría de  marina  con  un  día  más  de  antigüedad  que  en  el 
cuerpo  de  artillería  de  la  armada  tiene  D.  Enrique  Ba- 
rrió. 

En  atención  á lo  expuesto,  y considerando  que  no 
puede  caliíicarse  de  gracia  el  ascenso  recientemente 
obtenido  por  D.  Gaspar  Salcedo,  toda  vez  que,  según 
reconoce  la  Sección  de  Guerra  y Marina  del  Consejo 
de  Estado,  su  derecho  á obtener  dicho  empleo  arranca 
de  la  Real  de  26  de  Marzo  de  1870; 

Considerando  que  si  bien  el  instituto  militar  de 
infantería  de  marina  no  es  de  escala  cerrada,  el  señor 
Salcedo  no  obtiene  ni  ha  obtenido  en  él  empleo  regla- 
mentario, sino  meramente  personal,  siendo  en  rigor 
su  último  ascenso  una  equivalencia  del  obtenido  por 
el  Sr.  Barrió  en  el  cuerpo  de  escala  cerrada  de  arti- 
llería de  la  armada: 

Considerando  que  por  equidad  y analogía,  y da- 
dos los  precedentes  que  se  citan,  no  hay  lugar  á duda 
de  que  es  la  antigüedad,  y la  marcha  de  la  escala  de 
artillería  de  marina,  lo  que  ha  determinado  autos  y 
determina  ahora  el  ascenso  en  infantería  del  señor 
Salcedo, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declarar  que  el  empleo  de  mariscal  de 
campo,  que  con  fecha  i.°  de  Diciembre  de  1884  ha 
recibido  el  Diputado  á Cortes  D.  Gaspar  Salcedo,  no 
es  de  aquellos  que  con  arreglo  al  art.  31  de  la  Cons- 
titución establece  incompatibilidad  en  los  que  le  re- 
ciben, con  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1885.= 
Manuel  Martin  Vena,  presidente.= Antonio  Borreli.= 
Joaquín  Botana.=Joaqum  Gómez  Pizarro.=Santiago 
Linier3.=Coii5tancio  Perez  y Perez,  secreta:  lo, 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  95, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  inelmjendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Covadunga  termine  eu  los  lagos 

de  Enol  y de  la  Encina. 

AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo  de 
Covadonga  termine  en  los  lagos  de  Enol  y de  la  En- 
cina, comprendiendo  la  importancia  de  este  camino, 
llamado  á poner  en  explotación  grandes  criaderos  de 
mineral  de  tierra  y manganeso,  así  como  la  riqueza 
forestal  de  los  montes  del  Estado  que  ha  de  atrave- 
sar, riquezas  ambas  improductivas  hoy  por  falta  abso' 


luta  de  vía  practicable,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  Covadonga  termine 
en  los  lagos  de  Enol  y de  la  Encina. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  i 885.=Ma- 
nuel  Armiñan,  presiden  te. =Manuel  González  Longo- 
ria.=Manuel  Alcalá  del  01mo.=Diego  A.  Martiaez.= 
Jo  vino  G.  Tuñon,  secretario. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM,  95. 


DE  LAS 


E CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  de  los  Sres.  Sánchez  Arjona  y Allende  Sala  zar  (D.  Angel),  al 
dictámen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y administración  local. 


Del  Sv.  ALLENDE  SALAZAE,  al  art.  i.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
«meter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
misada  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
[orecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración 
il: 

En  el  art.  1 .°  se  suprimirán  las  palabras  Juntas 
fonales. 

Palacio  del  Congreso  54  de  Febrero  de  1885.= 
bel  Allende  Salazar.=Juan  Moutilla.=José  Gána- 
las y Mendez.=Bernabé  Dávila.  «Pedro  Acuña.  = 
[ti andró  González  01ivares.=Benigno  Quíroga. 


Del  Sr.  SANCHEZ  AEJONA,  al  art.  1 1: 

I Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
tponer  al  Congreso  se  sirva  acordar  la  supresión 
jart,  11  del  capítulo  2,*  en  el  dictámen  de  la  Go- 
píon  referente  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y ad- 
pistracion  local, 

[Palacio  del  Congreso  IB  de  Febrero  de  1885.= 
Is  Sánchez  Arjona.=José  María  Celleruelo.=Be- 
lüo  Quiroga.=Jovino  G.  Tuñon.=Gándido  Mavti- 
|-=Miguel  Yillanueva.=Angel  Allende  Salazar. 


Del  Sr.  ALLENDE  SALAZAE,  al  art.  228: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  gobierno  y administración  local: 

En  el  art.  228  se  sustituirá  la  fecha  de  l.“  de  No- 
viembre por  la  de  Í5  de  Setiembre. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1885.= 
Angel  Allende  Salazar. = Juan  Montilla.= Bernabé 
Dávila.=José  Canalejas  y Mendez.=Pedro  Acuña.= 
Alejandro  González  Qlivares.=8enigno  Quiroga, 


Del  Sr.  ALLENDE  SALAZAE,  al  art.  293: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  ó adición  al  dictámen  de  la  Comisión  refe- 
rente al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administra- 
ción local: 

En  el  art.  293  se  añadirá  al  final  el  siguiente  pá- 
rrafo: 

«Podrá,  sin  embargo,  el  Gobierno  nombrar  go- 
bernadores civiles  de  las  provincias  á los  presidentes 
de  las  respectivas  Diputaciones  provinciales.» 

Madrid  24  de  Febrero  de  1885.=Angel  Allende 
Salazar. = Juan  Montiila.=Bernabé  Dávila.= Pedro 
Acuña.=Alejandro  G.  Olivares, «Benigno  Quiroga, 
Joaquín  Becerra  Armesto, 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SENOK  CONDE  DE  TORENO. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  25  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Abrese  á las  dos  y media.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,= Pasan  á las  Co- 
misiones respectivas  dos  exposiciones  de  la  Asociación  de  agricultores  de  España,  pidiendo  por  la 
primera  que  se  permita  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Península,  y por  la  seganda  haciendo  observaciones 
sobre  el  modus  vivendi  con  Inglaterra.=T  amblen  pasa  ¿ la  Comisión  correspondiente  una  exposición 
del  Ayuntamiento  de  Aoiz,  solicitando  algunas  modificaciones  en  la  organización  de  aquel  distrito.— 
Dase  cuenta  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Arehidona  á Iz  na- 
jan—Apoyada  por  el  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel),  se  toma  en  cmsideracion  y pasa  á las  Seccíones.= 
También  se  da  cuenta  de  otra  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  Carmona  á 
la  Puebla  de  Cazalla,= Apoyada  por  el  Sr.  Domínguez  (D.  Dorenzo),  se  toma  en  consideración  y pasa  á 
las  Seceiones.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Allende  Salazar  (Don 
Manuel)  para  que  se  sirva  mandar  imprimir  y repartir  á los  St*es,  Diputados  la  Memoria  escrita  por  el 
Sr.  Casabona,  referente  á las  condiciones  del  mercado  respecto  á los  vinos,=  EI  Sr.  Raro  pregunta  al 
Sr,  Ministro  de  Estado  si  después  de  convenido  el  modas  vivendi  con  Inglaterra,  se  han-  seguido  nuevas 
negociaciones  con  aquel  Gobierno.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=R0Ctifiean  ambos 
señores,  y se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado. = El  Sr.  Sastron  ruega  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  fije  su  atención  en  el  incremento  que  ha  tomado  el  intrusionismo  respecto 
de  la  ciencia  de  curar,  y excita  el  celo  de  las  autoridades  para  que  hagan  cumplir  las  disposiciones 
que  rigen  sobre  este  asunto.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobarnacion.=  EI  Sr.  Sastron  da  las 
graeias.=EI  Sr.  González  (B,  Teodoro)  ruega  á la  Presidencia  se  sirva  acordar  la  impresión  de  todos 
los  documentos  diplomáticos  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dejado  sobre  la  mesa,  relativos  al  modas 
t>¿m^¿.=Gontestacion  del  Sr.  Presidente.—EI  Sr,  González  (D.  Teodoro)  da  las  gracias.^=Se  da  cuenta 
de  una  proposición  incidental  pidiendo  que  ei  Congreso  declare  haber  oido  con  sorpresa  las  explica- 
ciones del  Gobierno  respecto  de  las  cuestiones  militares*^ Discurso  del  Sr.  Armíñan  en  apoyo,™  Del 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,= Alusión  personal  del  Sr,  Gullon.=Dis curso  del  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernacion,=  Del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=  Rectificaciones  de  los  Sres.  Armi- 
ñon,  Güilo  n y Presidente  del  Consejo  de  Ministros. = Alusión  personal  del  Sr.  Por tuondo,=  Discurso 
del  Sr.  Presidente  del  Conseja  de  Ministros,  = Del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.^=  Rectificaciones  de  los 
Sres.  Portuondo  y Presidente  del  Consejo  de  Ministros,=  Se  prorroga  la  sesión  —Huevas  rectificacio- 
nes de  los  Sres.  Portuondo  y Presidente  del  Consejo,= Alusión  personal  del  Sr.  Baselga,  con  indicacio- 
nes del  Sr.  Presidente.=El  Sr.  Armiñan  retira  su  proposición.^  Queda  retirada.^  El  Congreso  queda 
enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  sobre  la  proposición  de  ley  del  Sr.  Angosto,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  dei  Estado  una  de  Cartagena  á Alhama,=  Pasan  á la  Comisión  varias 
enmiendas  de  los  Sres,  Macxá  Ronaplata  y otros  al  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  para  conceder  á 
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25  DE  FEBRERO  DE  1885. 


la  Gran  Bretaña  el  título  de  Nación  más  favoreeida.=  So  leen,  y quedan  sobre  la  mesa,  anunciando  su 
impresión,  el  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Va- 
lencia para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 millones  de  pesetas  con  destino  á las  obras  del 
puerto  de  El  Grao  de  dicha  ciudad;  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cartagena  á 
Aihama,  y el  relativo  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del  Congreso  pidiendo  autori- 
zación para  poder  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  María  Celleruelo.  = Pasan  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  los  proyectos  remitidos  por  el  Senado,  sobre  autorización  á D.  Isidro  Benito 
y la  Peña  para  construir  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  uno  de  los  dos  pueblos  de  Borja  ó 
Buíbuente  vaya  á terminar  en  la  estación  de  Cortes,  é incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Cañizal  en  el  punto  en  que  termina  la  de  Zamora,  llegue 
á Fiedrahita,  pasando  por  Cantalapiedra  y Peñaranda  de  Bracamonte.=  Orden  del  día  para  mañana; 
los  asuntos  señalados  para  la  orden  del  dia  de  hoy,  y los  dictámenes  que  se  han  leido.=Se  levanta  la 
sesión  á las  siete  menos  cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  dos  y inedia,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sros.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cárdenas  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  CÁRDENAS;  La  Asociación  de  agriculto- 
res de  España  presenta  al  Congreso  una  petición  para 
que,  sin  perjuicio  del  monopolio  que  ejerce  el  Estado, 
se  permita  el  cultivo  del  tabaco  en  la  Península,  como 
medio  el  más  eficaz  para  ocurrir  á las  grandes  nece- 
sidades de  la  agricultura  patria,  y muy  especialmente 
de  la  de  aquellas  regiones  en  que  los  terremotos  lian 
causado  tantas  y tan  profundas  desgracias.  La  Aso- 
ciación ha  estudiado  con  madurez  este  asunto,  lo  ha 
hecho  objeto  de  largos  debates,  y lo  ilustra  con  datos 
y noticias  que  somete  á la  sabiduría  y al  pátriotismo 
de  esta  Cámara. 

Presenta  al  propio  tiempo  la  Asociación  una  ex- 
posición sobre  el  protocolo  interino  ó modus  vi  vendí 
con  Inglaterra,  en  la  cuaL  se  hacen  atinadas  observa- 
ciones sobre  este  asunto. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent);  Pasarán 
á las  Comisiones  respectivas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Ecbauz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  ECHAUZ:  La  he  pedido  única- 
mente para  presentar  al  Congreso  una  exposición  del 
Ayuntamiento  de  la  villa  de  Aoiz,  que  desea  unas  li- 
geras modificaciones  en  la  organización  de  aquel  dis- 
trito. 

Ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  disponer  que 
pase  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 
de  procedimiento  electoral. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Allende  Salazar  (D.  Angel),  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la 
de  Archidona  á Iznajar  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  91,  sesión  del  19  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 


El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR  (D.  Angel):  Señores 
Diputados,  el  Sr.  Presidente  ha  tenido  la  bondad  de 
concederme  la  palabra  para  apoyar  una  proposición 
de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  estación  de 
Archidona,  en  la  provincia  de  Málaga,  termine  en 
Iznajar,  de  la  provincia  de  Córdoba. 

Como  quiera  que  el  Congreso  se  ha  mostrado  su- 
perahundantemente  partidario  de  la  inclusión  en  el 
plan  general  de  carreteras  de  varias  de  todas  las  pro- 
vincias de  España,  creo  que  no  habrá  inconveniente 
en  que  se  tome  en  consideración  la  que  tengo  el  ho- 
nor de  proponer  á la  Cámara;  con  tanto  más  motivo, 
cuanto  que  se  trata  de  una  carretera  que  ha  de  atra- 
vesar algunos  de  los  pueblos  que  han  sufrido  durante 
los  recientes  terremotos,  algunos  de  esos  pueblos  que 
necesitan  hoy  más  que  nunca  que  se  estimule  todo  lo 
que  tienda  á aumentar  las  obras  públicas,  para  dar  asi 
cierto  esplendor  general  á sus  intereses,  y al  mismo 
tiempo  para  en  el  caso  de  que  estas  obras  pudieran  ha- 
cerse pronto,  proporcionar  trabajo,  y por  consiguiente, 
alimento  á aquellos  pobres  que  han  sufrido  tanto  con 
motivo  de  las  recientes  catástrofes.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  se 
preguntó'  si  se  tomaba  en  consideración,  y el  Congre- 
so así  lo  acordó. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Domínguez  (D.  Lorenzo),  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la 
de  Garmona  á la  Puebla  de  Cazalla  ( véase  el  Apéndi- 
ce duodécimo  al  Diario  núm,  9 1 , sesión  del  1 9 del  ac- 
tual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Domínguez  tiene  ía 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  DOMINGUEZ  (D,  Lorenzo):  La  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse,  Sres.  Diputados,  se  refiere 
á la  construcción  de  un  camino  que  además  de  ser 
una  obra  de  interés  general,  puede  hacerse  con  muy 
poco  costo;  circunstancia  esta  última  de  gran  impor- 
tancia, dados  los  recursos  insuficientes  que  el  estado 
de  nuestra  Hacienda  puede  destinar  á esta  clase  de 
obras,  tan  necesarias  para  el  desarrollo  y fomento  do 
la  riqueza  nacioual. 

Se  trata  de  una  carretera  de  tercer  órden,  modes- 
tísima á pesar  de  su  gran  interés  y de  las  ventajas 
| que  su  construcción  ha  de  reportar  no  solo  á la  pro- 
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iriacía  dé  Sevilla,  sino  á las  necesidades  del  tráfico  y 
del  comercio  en  -general* 

Esta  carretera,  partiendo  de  Carino  na  y uniéndo- 
se en  dicho  punto  con  la  carretera  de  primer  órden 
de  Madrid  á Cádiz,  dehe  pasar  por  Marchena  y ter- 
minar en  la  Puebla  de  Gazalla,  juntándose  allí  con  la 
de  tercer  órden  recientemente  construida  entre  Osu- 
na y Moron,  sobre  la  cual  está  la  Puebla.  De  esta  suer- 
te, el  camino  que  propongo  enlaza  dos  vías  de  comu- 
nicación importantes,  atravesando  una  zona  rica  y 
productora,  sobre  todo  en  cereales,  cuyos  arrastres  y 
trasportes  dificulta  boy,  ¿ imposibilita  del  todo  en  épo- 
ca de  grandes  lluvias,  la  falta  completa  de  camino, 
porque  no  existe  allí  otro  que  el  que  naturalmente  for- 
man el  pisotear  de  las  caballerías  por  una  misma  ve- 
reda, y el  paso  de  las  ruedas  de  los  carros,  que  des- 
graciadamente es  todavía  la  manera  más  general  y 
común  de  formarse  y sostenerse  las  vías  de  comunica- 
ción en  los  campos  de  España;  y como  aquel  es  de  tie- 
rras de  labor,  aunque  llanas,  blandas  y fáciles  de  con- 
vertirse con  la  humedad  en  barrizales  y atascaderos, 
toda  comunicación  se  hace  impracticable  por  ellos  en 
los  inviernos  y temporadas  de  lluvias. 

Los  pueblos  que  enlaza  este  camino  son,  por  otra 
parte,  de  los  de  mayor  población  é importancia  de 
Andalucía;  y Gamona,  capital  de  Audiencia  y ciu- 
dad de  las  más  considerables  de  España  por  su  tri- 
butación, unida  á Sevilla  por  un  ferro-carril  directo, 
y por  otro  ramal  de  ferro-carril  al  de  Sevilla  á Cór- 
doba, carece  de  comunicación  directa  con  Marchena, 
población  también  rica  y considerable,  situada  sobre 
el  camino  de  hierro  que  corriendo  de  Utrera  á La  Boda, 
enlaza  el  de  Sevilla  á Cádiz  con  el  de  Córdoba  ¿ Má- 
laga, Pues  bien;  entre  Carmona  y Marchena,  pueblos 
que  necesitan  comunicación  directa,  segura  y cons- 
tante por  sus  relaciones  de  varia  índole,  no  la  hay  en 
tiempo  de  lluvias  sino  por  el  gran  rodeo  de  Sevilla, 
que  exige  mucha  pérdida  de  tiempo  y gasto  excesi- 
vo, dada  la  corta  distancia  á que  en  línea  recta  se  en- 
cuentran ambos  puntos. 

Y lo  mismo  ó muy  semejante  puede  decirse  de 
la  comunicación  entre  Marchena  y la  Puebla  de  Ca- 
zada. 

Abona  y recomienda  además  este  proyecto  de  ca- 
rretera la  grandísima  economía  de  su  construcción. 
Habiendo  de  seguir  su  trazado  la  margen  izquierda 
del  Corbones  por  la  fértil  vega  de  este  rio,  aunque  á 
bastante  distancia  de  su  corriente,  atraviesa  el  reco- 
rrido del  camino  que  propongo,  en  una  longitud  de  40 
kilómetros,  según  lo  que  desde  aquí  puedo  calcular, 
tierras  llanas,  planicies  ligeramente  onduladas  tan 
solo  en  algunos  sitios,  en  cuyos  terrenos  no  se  nece- 
sitan movimientos  de  tierra,  una  de  las  causas  del 
gasto  principal  de  esta  clase  de  obras.  Bastará  para 
ésta  abrir  la  caja  del  arrecife  y rellenarla  de  la  pie- 
dra y el  firme  necesario.  Y como  el  recorrido  no  atra- 
viesa ninguna  corriente  de  agua  Importante,  con  me- 
dia docena  de  alcantarillas  pequeñas  y de  barata  cons- 
trucción están  hechas  y perfectas  todas  las  obras  de 
fábrica  que  necesita  la  carretera  que  os  pido. 

■ Y como  si  no  fueran  bastantes  las  facilidades  y 
economías  que  os  ofrezco  á cambio  de  que  me  favo- 
rezcáis con  vuestro  voto,  todavía  tengo  que  deciros 
que  para  construir  este  camino  no  se  necesita  hacer 
casi  ninguna  expropiación,  porque  su  trazado  debe  ir 
naturalmente  por  una  vereda  pública  de  anchura  so- 
brada para  que  vaya  por  ella  la  carretera  sin  que  se 


perjudiquen  en  nada  los  intereses  de  la  ganadería. 
Macho  más  se  perjudican  hoy,  en  que  el  tránsito  por 
todo  el  ancho  de  la  vereda,  de  peatones,  caballerías  y 
carruajes,  destruye  por  completo  la  yerba,  lo  cual  no 
sucederá  ciertamente  cuando  las  ventajas  y comodi- 
dades del  camino  conviden  á los  transeúntes,  impi- 
diéndoles salir  de  su  estrecha  pero  segura  cinta. 

Decidme,  Sres.  Diputados,  si  teneis  quien  os  pida 
obras  más  baratas,  y sí  tanto  como  por  esta  circuns- 
tancia, por  su  necesidad  y ventajas,  no  merece  esta 
proposición,  de  ley  que  á ella  se  concreta,  que  la  to- 
méis en  consideración,  como  encarecidamente  os  lo 
ruego.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  SaHént):  La  pro 
posición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  (Don 
Manuel}  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SAL AE Alt  |D.  Manuel):  He  pe 
dido  la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  y agradeceré  al  Sr.  Presidente  comuni- 
que este  ruego  mío  al  Sr.  Ministro. 

Hace  algunos  meses  se  nombró  á un  distinguido 
ingeniero  agrónomo,  el  Sr.  D.  Luis  Gasabona,  profe- 
sor del  In ti  tuto  agrícola  ele  Alfonso  XII,  para  estu- 
diar en  Inglaterra  las  condiciones  del  mercado  res- 
pecto á los  vinos.  Yo  desearía  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  hiciera  imprimir  la  Memoria  que  presentó 
con  este  motivo  dicho  Sr.  Gasabona,  y se  repartiera 
entre  los  Sres.  Diputados,  para  que  se  enteraran  de 
algunas  particularidades  referentes  al  mercado  de  vi- 
nos, cuyo  conocimiento  seria  muy  conveniente  al  dis- 
cutirse el  moclus  vivendi  con  Inglaterra. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  se- 
ñor Baró. 

El  Sr.  BARÓ:  Siento  que  el  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do no  esté  en  su  banco;  pero  con  una  de  esas  ficcio- 
nes á que  con  tanta  frecuencia  han  de  acudir  los  se- 
ñores Diputados  cuando  dirigen  preguntas  al  Gobier- 
no, partiré  de  lá  suposición  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  está  presente. 

Deseo  preguntarle  si  después  del  protocolo  que 
entraña  el  modus  vivendi  se  han  seguido  nuevas  ne- 
gociado oes  con  Inglaterra-  porque  según  noticias. pu- 
blicadas hoy  por  uii  periódico  Oficioso,  El  Noticiero, 
qué  por  cierto  intenta  consolar  á los  representantes 
de  Cataluña  de  los  perjuicios  que  el  modm  vivendi 
les  ocasiona,  comparándolos  con  los  conspiradores  de 
Adriana  Angot,  con  sal  ática  y no  sé  si  formas  mi- 
nisteriales; según  noticias  publicadas  por  este  perió- 
dico, el  Subsecretario  de  Negocios  extranjeros  inglés, 
Sir  Fitz  Maurice,  ha  dicho  en  la  Cámara  de  los  Co- 
munes que  lo  único  que  íugla  térra  pretendía  de  Es- 
paña, era  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida.  Dada 
la  seriedad  de  la  política  inglesa,  y la  declaración  que 
el  individuo  del  Gobierno  hizo  en  el  Parlamento , he 
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do  partir  yo  del  supuesto  de  que  es  perfectamente 
exacta  la  afirmación  que  Sir  Fitz  Maurice  hizo  en  la 
Cámara  de  los  Comunes  en  la  noche  del  23  de  Febre- 
ro; de  lo  cual  resulta  lo  siguiente:  ó que  es  inexacto 
lo  que  el  Subsecretario  de  Negocios  extranjeros  inglés 
ha  dicho,  ó que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  concede  á 
Inglaterra  mucho  más  de  lo  que  Inglaterra  pide. 

Por  esto  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  no 
esté  presente,  para  que  se  sirva  contestar  á esta  pre- 
gunta; y si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  estuvie- 
ra en  su  banco...  (Entra  en  el  salón  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  y dirigiéndose  al  banco  azul,  dice'.  Aquí 
estoy.) 

Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por- 
que toma  asiento,  en  lo  cual  demuestra  mucha  defe- 
rencia. y me  parece  que  es  á los  Diputados  catalanes 
á quien  la  demuestra  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ciom  No;  á todos.) 

Con  permiso  del  Sr.  Presidente,  voy  á repetir  la 
pregunta  para  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  entere, 

Sir  Fitz  Maurice,  en  la  sesión  celebrada  en  la  no- 
che del  23  por  el  Parlamento  de  Lóndres,  ha  declara- 
do que  lo  único  á que  aspira  Inglaterra,  es  á que  Es- 
paña lá  c pnce  da  el  trato  de  Nación  más  favorecida.  Y 
para  que  el  Sr.  Romero  Robledo,  á pesar  de  su  clarí- 
sima inteligencia,  por  si  no  comprende  esta  cuestión 
técnica,  que  sí  la  entiende,  pero  para  que  se  haga  per- 
fectamente cargo  de  lo  que  significa  la  declaración  de 
Sir  Fitz  Maurice,  le  diré  que  á lo  que  aspiran  los  in- 
gleses es  á que  no  se  pase  de  la  segunda  columna  del 
arancel.  Y por  la  sonrisa  del  Sr.  Romero  Robledo  me 
parece  que  no  suenan  mal  en  sus  oidos  estas  palabras, 
que  traducen  una  aspiración  de  los  ingleses. 

Resulta,  pues,  que  ó bien  el  Sr.  Subsecretario  de 
Negocios  extranjeros  inglés  no  ha  dicho  verdad,  lo 
cual  no  es  de  suponer,  dada  la  seriedad  de  la  política 
inglesa,  ó bien  el  Sr.  Ministro  de  Estado  concede  más 
de  io  que  Inglaterra  pide.  Por  esto,  yo  preguntaba  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  si  habían  mediado  nuevas  ne- 
gociaciones después  del  modas  vivendi]  y no  estando 
presente  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ruego  al  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  y me  parece  que.  recibirá  este  encargo 
con  mucho  gusto,  que  trasmita  mi  pregunta  á su 
compañero. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  Mesa 
pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Estado  la 
pregunta  de  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Sin  perjuicio  de  que  la  Mesa  cumpla  con 
trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Estado  la  pregunta  del 
Sr.  Baró,  la  excitación  directa  que  me  ha  hecho  su 
señoría  me  obliga  á levantarme  para  aceptar  igual 
compromiso;  pero  debo  advertir  á S.  tí.,  para  su  tran- 
quilidad, que  no  liay  ninguna  concesión  hecha  á In- 
glaterra que  exceda  de  la  del  trato  de  Nación  más 
favorecida:  lo  único  que  hay,  y que  traduce  el  pro- 
yecto de  ley  y el  dictámen  leído  ayer  en  esta  Cámara, 
es  que  Inglaterra  se  queja  de  estar  en  una  situación 
desventajosa,  aun  dentro  del  trato  de.  Nación  más  fa- 
vorecida, en  comparación  con  otras  Naciones,  y para 
evitar  esta  desigualdad  se  ha  contraido  el  compro- 
miso de  tratar  con  ella.  Pero  este  compromiso  no  en- 
vuelve en  manera  alguna  perjuicio  ninguno;  antes  por 


el  contrario,  tiene  un  límite  infranqueable,  cual  es  la 
defensa  de  los  intereses  nacionales,  porque  no  seria 
posible,  ni  equitativo,  ni  justo,  que  por  poner  ¿ Ingla- 
terra en  condiciones  de  igualdad,  según  sus  reclama 
ciones,  ,con  otras  Potencias,  se  perjudicaran  los  inte- 
reses nacionales.  Es  cuanto  tengo  que  manifestar  á se 
señoría. 

EL  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BARÓ:  Las  palabras  del  Sr.  Ministro  dala 
Gobernación  rae  obligan  á pronunciar  algunas  de  rec- 
tificación, procurando  en  todo  lo  posible,  y creo  que 
lo  lograré,  no  entrar  on  el  fondo  de  un  debate  que 
probablemente  mañana  ó pasado  lia  de  comenzar.  Las 
palabras  del  Sr.  Romero  Robledo  están  inspiradas  en 
excelentes  deseos ; pero  como  á veces  el  deseo  está 
contenido  por  la  realidad,  me  parece  que  encuen- 
tro cierta  pugna  entre  las  frases  de  S.  S.  y lo  dicho 
por  el  Sr.  Subsecretario  de  Negocios  extranjeros  de 
Inglaterra.  Esta  pugna  no  la  he  de  poner  de  relieve 
en  este  momento;  pero  S.  S.,  en  su  deseo.de  consolar 
y tranquilizar  los  alarmados  intereses  de  Cataluña, 
sin  darse  cuenta  de  ello,  va  más  allá  que  el  señor 
Subsecretario  de  Negocios  extranjeros  de  Inglaterra, 
porque  éste  dice  que  aquella  Nación  se  contenta  con 
él  trato  de  Nación  más  favorecida;  el  trato  actual, el 
trato  presente,  el  trato  que  está  limitado  por  la  se- 
gunda columna  del  arancel,  y todo  lo  que  sea  pasar 
de  esta  segunda  columna,  es  dar  más  de  lo  que  se 
pide. 

Esta  es  la  rectificación  única  que  deseaba  yo 
hacer. 

El  Sr.  Ministro  do  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Es  muy  difícil  medir  el  alcance  do. las  fra- 
ses y fundar  argumentos  sobre  la  exactitud  de  las 
expresiones.  Algunas  veces  contentarse  puede  ser  si- 
nónimo de  resignarse;  puede  tomarse  como  el  míni- 
mum de  las  aspiraciones  de  un  país  el  contentarse  con 
la  condición  de  Nación  más  favorecida,  y esto  no  ex- 
cluye en  manera  alguna,  y después  de  esta  resigna- 
ción y de  estar  contento,  el  exigir  ó reclamar  algu- 
nas ventajas  ó una  condición  más  favorable;  porque 
de  lo  que  se  trata  es  una  cosa  clara.  Sin  perjuicio  ¿le 
que  esto  se  ventiLe  perfectamente  en  el  debate  futu- 
ro, Inglaterra,  frente  á los  intereses  españoles,  se  con- 
tenta con  el  trato  de  Nación  más  favorecida;  pero  In- 
glaterra, frente  álos  intereses  de  otras  Naciones  que 
tienen  tratados  con  España,  se  cree  perjudicada,  y en 
este  sentido  desea  tratar  para  ponerse  en  igualdad  de 
condiciones  con  esos  otros  países,  y á tratar  no  se  lia 
negado  el  Gobierno  español,  porque  á discutir,  á ha- 
blar, á tratar  intereses,  ni  entre  particulares  ni  entro 
Gobiernos  es  racional  ni  justo  el  cerrarse  completa- 
mente á la  banda,  porque  en  tratar,  en  discutir  y en 
hablar  no  se  pierde  absolutamente  nada,  antes  al  con- 
trario, se  encuentra  esclarecimiento  é ilustración. 

Y esta  es  la  ampliación  á mi  contestación  al  se- 
ñor Baró. 

Frente,  repito,  á los  intereses  españoles,  Inglate- 
rra venia  deseando  el  obtener  el  trato  de  Nación  más 
favorecida;  dentro  de  esta  condición  de  Nación  más 
favorecida,  se  cree,  en  comparación  con  otros  países, 
en  circus tandas  desventajosas,  y desearía  colocarse 
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en  condiciones  iguales.  El  Gobierno  español  admite  el 
hablar  y el  tratar  sobre  este  particular;  pero  el  hablar 
y el  tratar  sobre  este  particular  no  implica,  ni  de  cer- 
ca ni  de  lejos,  el  sacrificio  de  los  intereses  nacionales, 
para  poner  en  igualdad  los  intereses  extraños. 

El  Sr.  BARÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  3.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BARO:  Me  voy  convenciendo  de  que  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  y el  Diputado  de  opo- 
sición que  habla,  parten  de  \m  mismo  punto,  tienen 
igual  criterio,  sus  aspiraciones  son  idénticas;  hay  al- 
guna desviación,  dada  la  posición  que  ocupa  S.  S.  y 
la  que  yo  ocupo;  pero  que  el  criterio  del  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  es  igual  al  mió  en  este  asunto,  no 
cabe  duda,  y si  algún  dato  necesitara  yo  para  eviden- 
ciarlo, los  periódicos  de  hoy  lo  demostrarian;  los  cua- 
les, haciendo  mención  de  una  persona  que  3.  8.  ha  de 
querer,  siquiera  por  el  entusiasmo  que  por  3.  S.  fea 
siempre  demostrado,  el  Sr,  Sedó,  dicen  que  es  uno  de 
los  Diputados  más  contrarios  á los  proyectos  del  se- 
ñor  Elduayen.  Por  eso  yo,  Sr,  Ministro,  me  limito  á 
tomar  acta  de  sus  últimas  declaraciones,  que  S.  3.  no 
ha  de  poder  mantener  en  el  debate,  porque,  ó sobra 
S,  S*  en  ese  banco,  ó sobra  el  Sr,  Elduayen,  porque 
están  ya  ci|  perfecta  contradicción  antes  de  empezar 
et  debate. 

Respecto  á lo  que  S.  ¡S.  ha  dicho,  he  de  consignar 
que  más  fuerza,  más  valor  tiene  una  declaración  par- 
lamentaria, como  la  lia  hecho  el  Subsecretario  de  Ne- 
gocios extranjeros,  que  un  deseo  consignado  en  una 
nota  diplomática. 

Et  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  que  debajo  de  los  intereses  de  Ca- 
taluña haya  asomado  la  muestra  del  interés  oposicio- 
nista. Quizá  quite  á 3.  S.  una  ilusión  asegurándole 
que  el  tiempo  se  encargará  de  probar  á S.  S.  que  no 
hay  antagonismos  en  este  banco. 

Ahora  solo  voy  á hacer  una  declaración.  Yo  soy 
amigo  de  todos  los  Sres,  Diputados,  particg|p  é ínti- 
mo más  ó ménos  de  todos  los  Diputados  de  la  mayo- 
ría, pero  yo  no  respondo  ni  de  las  palabras  ni  de  los 
actos  de  ningún  Diputado,  por  intimo  amigo  que  sea. 
El  Sr,  Sedó  tiene  la  responsabilidad  de  sus  palabras  y 
tic  sus  actos,  y yo  la  tengo  de  los  míos. 

El  gr.  BARÓ:  Si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Raro  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  BARÓ:  Las  últimas  palabras  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  lian  venido  á dar  fuerza  á 
uua  cosa  ya  sabida.  El  Sr.  Sedó  tiene  la  responsabili- 
dad de  sus  actos,  pero  sabe  S.  S.  que  cada  uno  refleja 
las  ideas  y las  impresiones  del  mundo  en  que  vive. 
Por  lo  demás,  yo  desearla  que  3.  3.  lograra  conven- 
cer al  Sr.  Ministro  de  Estado,  y crea  S-  S.  que  mere- 
cería nuestros  aplausos  si  demostrara  que  no  hay  en 
el  Ministerio  antagonismos  sobre  este  asunto,  porque 
entonces  era  señal  de  que  había  logrado  convencer  al 
Sr.  Eídimyen.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya 
lo  verá  S.  S.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sastron  tiene  lapa 
labra. 


El  Sr.  SASTRON:  La  he  pedido  para  dirigir  im 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación;  ante  todo, 
suplico  á S.  8.  se  digne  perdonarme  la  frecuencia  con 
que  molesto  su  atención,  perdón  que  he  de  obtener 
con  facilidad,  tanto  por  la  bondad  de  3.  S.,  cuanto  por 
la  importancia  de  los  objetos  con  que  generalmente 
excito  al  Gobierno. 

Desde  los  tiempos  más  remotos,  la  humanidad  en- 
ferma sufre  una  plaga  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  intrusión.  Era  de  esperar  que  los  progresos  de  la 
civilización,  los  adelantos  de  las  ciencias,  hasta  el  ca- 
rácter de  triste  realismo  que  va  cundiendo  en  nues- 
tra época,  acabasen  con  esa  plaga,  y que  las  moder- 
nas sociedades,  pensando  y obrando  cnerdamente,  no 
acudieran  para  el  tratamiento  de  sus  dolencias  del 
cuerpo,  más  que  á los  médicos,  ni  acudieran  para  ob- 
tener los  remedios  que  la  ciencia  prescribe,  más  que 
á los  farmacéuticos. 

Desgraciadamente,  no  ha  sucedido  asi;  en  los 
tiempos  modernos,  lo  mismo  que  en  los  tiempos  an- 
tiguos, se  agitan  por  todas  partes  los  intrusos  profa- 
nando el  ejercicio  de  las  ciencias  de  curar.  Tengo  da- 
tos recientes  y auténticos  para  demostrar  mis  asertos; 
no  los  exhibo  por  no  molestar  la  atención  del  Congre- 
so y la  del  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  en 
virtud  de  ellos,  yo  ruego  á S.  S.,  tan  celoso  siempre 
por  el  cumplimiento  de  sus  altos  deberes,  se  digne 
recordar  á los  representantes  del  Gobierno  en  las  pro- 
vincias de  España  la  necesidad  que  tienen  de  vigilar 
continuamente,  para  la  fiel  observancia  de  las  leyes, 
en  este  punto  tan  interesante  para  la  salud  pública, 
según  lo  han  reconocido  todas  las  disposiciones  dic- 
tadas contra  la  intrusión.  Si  el  Sr,  Ministro  accede  á 
mis  ruegos,  como  espero,  y dirige  á las  autoridades 
el  recordatorio  que  le  indico,  suplico  á S.  S.  fije  muy 
mucho  su  atención  en  lo  que  concierne  á las  islas  Ca- 
narias, puesto  que  en  los  servicios  sanitarios  existe 
allí  una  verdadera  anarquía.  No  merece  otro  nombre 
la  facilidad  con  que  en  aquella  comarca  se  contravie- 
ne á todo  lo  dispuesto  en  tantas  pragmáticas,  Reales 
cédulas,  Reales  órdenes,  reglamentos  y circulares. 

Él  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Para  manifestar  al  Sr.  Diputado  que  tendré 
mucho  gusto  en  hacer  cnanto  dependa  de  mí,  y en 
estimular  el  celo  de  las  autoridades  contra  el  intru- 
sionismo  y en  pro  de  los  intereses  de  que  3.  8.  se  ha 
hecho  aquí  tan  dignamente  eco. 

El  8r.  SASTRON:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3.  . 

El  Sr.  SASTRON:  Doy  las  gracias  más  expresi- 
vas al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  sus  decla- 
raciones: la  ciencia  y la  humanidad  habrán  de  esti- 
mar la  realización  de  los  buenos  propósitos  de  su  se- 
ñoría. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  González  (D.  Teodo- 
doro)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Para  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa. 

Mi  objeto  es  solicitar  de  ella  que  acuerde  la  im- 
presión de  todos  los  documentos  diplomáticos  que  el 
Sr.  Ministro  de  Estado  ha  dejado  sobre  la  mesa  del 
Congreso,  relativos  al  modus  virnndi. 
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Pocas  palabras  necesito  añadir  para  apoyar  mi 
ruego.  IjOS  Sres.  Diputados  necesitan  estudiar  esos 
documentos,  y ayer  mismo  era  casi  imposible  hacer- 
lo, porque  nos  reunimos  cuatro  en  la  Secretaría  del 
Congreso  y los  cuatro  queríamos  ver  el  mismo  do- 
cumento. Además,  desde  que  esos  antecedentes  están 
sobre  la  mesa,  han  de  ser  completamente  públicos, 
puesto  que  han  de  servir  de  base  á los  debates  que  se 
iniciarán  de  un  momento  á otro  en  el  Congreso.  Pa- 
recerá tal  vez  que  no  bay  tiempo  para  su  impresión; 
pero  según  mis  cálculos,  lo  más  que  ocuparán  será 
como  unos  dos  números  del  Diario  de  Sesiones. 

Por  otro  lado,'  me  parece  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  no  deseará  que  este  debate  so  lleve  con  más 
precipitación  que  el  que  hubo  sobre  el  convenio  franco- 
español,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  el  mo- 
te vivencii  es  más  interesante  que  todos  los  conve- 
nios que  los  Gobiernos  españoles  han  firmado  en  es- 
tos últimos  tiempos,  Antes  de  principiar  aquel  deba- 
te estuvo  el  dictamen  cinco  dias  sobre  la  mesa,  y si 
mi  memoria  no  me  es  infiel,  duró  la  discusión  doce 
ó trece  dias. 

Todo  esto  me  hace  creer  que  la  Mesa  accederá  á 
mi  ruego,  con  lo  cual,  además  de  facilitar  los  debates, 
contribuirá  á que  se  hagan  públicas  las  negociacio- 
nes, y el  país  y las  Cámaras  puedan  j tugar  el  mayor 
ó menor  acierto  que  ha  presidido  en  las  negociacio- 
nes; acierto  del  que  dudo  yo  muchísimo,  duda  Cata- 
luña, y en  mi  concepto,  dudará  la  mayoría  del  país,  y 
espero  que  dudará  también  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente,  en  contesta- 
ción á los  deseos  del  Sr.  González,  debe  decirle  que  no 
ha  tenido  ocasión  de  tener  á la  vista  hasta  ahora  el 
protocolo;  que  desconocedor  tanto,  su  extensión  y sus 
condiciones;  que  su  impresión  á primera  vista  es  fa- 
vorable á acceder  á los  deseos  del  Sr.  González,  por 
mas  que  cuando  se  discutió  el  tratado  con  Francia 
no.se  pidió  ni  se  imprimió  nada  referente  á las  nego- 
ciaciones, sino  que  el  expediente  estuvo  á la  vista  y á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados:  bien  es  verdad  qne 
entonces,  si  no  recuerdo  mal,  nadie  solicitó  lo  que  hoy 
solicita  el  Sr.  González. 

El  Presidente  examinará  en  el  dia  de  hoy  el  expe- 
diente, y después  de  tener  en  cuenta  todas  las  consi- 
deraciones que  debe  tener,  resolverá  lo  que  crea  pru- 
dente acerca  da  la  impresión  ó no  impresión  de  estos 
antecedentes. 

Además,  debo  manifestar  al  Sr.  González  y á los 
Sres.  Dipu  tados  que  me  escuchan,  que  aun  en  el  caso 
de  acceder  á la  impresión,  esto  no  implicaría  un  re- 
traso indefinido  ó acaso  tan  largo  como  requiriera  el 
que  lodos  estos  documentos  estuvieran  impresos  an- 
tes de  comenzar  la  discusión;  y si  bien  el  Presidente 
no  tiene  aún  pensado  el  dia  en  que  pondrá  á discu- 
sión el  dictámen,  por  más  que  esté  al  órden  del  dia, 
no  adquiere  con  éstas  palabras  compromiso  alguno 
ni  de  diferirlo  ni  de  anticiparlo. 

Acaso  en  la  sesión  de  hoy,  sin  duda  ninguna  en  la 
de  mañana,  el  Presidente  manifestará  á la  Cámara  lo 
que  haya  resuelto  acerca  de  la  petición  del  Sr.  Gon- 
zález. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Para  dar  las  gra- 
cias ai  Sr.  Presidente  por  la  atención  que  ha  tenido 
y los  ofrecimientos  que  se  ha  servido  hacer,  aunque 


reservando  siempre,  como  es  natural,  su  libertad  de 
acción  en  este  punto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  una 
proposición  incidental. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congre- 
so se  sirva  declarar  que  ha  oido  con  sorpresa  las  ideas 
sustentadas  por  el  Gobierno  en  los  asuntos  referentes 
á las  cuestiones  militares. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1885.= 
Manuel  Armiñan. = Antonio  Dabán.=José  Canalejas 
y Mendez.=Joaquin  Becerra  Armesto.=Bernardo  Por- 
tuondo.=Juan  Montilla.=El  Marqués  de  Ahumada,)) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  la  proposición. 

El  Sr.  ARMINAN:  Señores  Diputados,  en  los  úl- 
timos momentos  en  que  el  Sr.  Daban  explanaba  su  in- 
terpelación dirigida  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  hizo 
una  alusión  referente  á los  asuntos  que  podían  rozar- 
se con  los  generales,  y en  esa  alusión  quise  yo  des- 
envolver ciertos  conceptos  que  no  pude,  porque  el  Re- 
glamento no  me  daba  amplitud  para  ello,  y el  señor 
Presidente  con  justísima  razón  me  lo  vedó,  para  no 
provocar  una  cuestión  que  estaba  fuera  del  punto  eri 
que  yo  la  quería  llevar. 

He  esperado  que  se  desenvuelvan  los  tres  turnos 
de  la  interpelación,  y ahora  voy  á desenvolver  la  pro- 
posición que  he  presentado,  de  censura  á los  actos  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y del  Gobierno,  y á expla- 
nar, dentro  de  los  términos  que  me  da  el  Reglamento, 
con  motivo  de  esa  proposición,  los  conceptos  que  yo 
queria  haber  desenvuelto  dentro  de  la  alusión. 

Entro,  pues,  con  bastante  dificultad  en  el  debate, 
porque  todos  sabéis  que  mi  palabra  es  premiosa;  ade- 
más, el  campo  está  espigado;  porque  los  oradores  que 
me  han  precedido  en  el  uso  de  la  palabra  con  ventaja 
vuestra,  pero  con  desgracia  mia,  han  recogido  ya  todo 
aquello  que  merecía  llevarse  á la  discusión,  y á mí  me 
quedan  solamente  dificultades  para  lo  poco  que  yo 
puedo  aportar  á ella.  Esta  es  mi  desgracia,  con  venta- 
ja de  la  Cámara,  que  ha  oido  personas  más  autoriza- 
das, que  con  mejor  palabra  que  la  mia  han  desenvuel 
to  este  tema  hasta  el  dia  de  ayer. 

El  concepto  á que  yo  me  voy  á referir,  fué  uno 
vertido  en  los  últimos  momentos  del  debate  univer- 
sitario por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
y no  es  que  yo  vaya  á tratar  la  cuestión  en  el  terre- 
no de  la  política,  no,  sino  que  la  voy  á tratar  en  el 
terreno  puramente  militar,  y siento  mucho  que  el  se- 
ñor Ministro  déla  Guerra  no  esté  en  ese  banco,  aun- 
que lo  llene  por  completo  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo, 
que  es  persona  muy  competente  en  todo,  y es  pan 
mí  un  honor  que  me  conteste;  pero  además  de  lo  que 
pueda  hablar  sobre  este  particular,  hay  Otros  concep- 
tos que  exclusivamente  podrán  ser  contestados  por  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  con  el  talento  extraor- 
dinario que  yo  le  reconozco,  y con  su  fácil  palabra, 
por  lo  que  á él  le  pudiese  convenir  en  aquella  lucha 
parlamentaria  á que  me  voy  refiriendo,  dijo  que  no 
había  tales  pronunciamientos  militares,  ó mejor  dicho, 
que  él  no  reconocía  eso  de  pronunciamientos  milita- 
res, sino  que  naturalmente  esos  movimientos  eran 
inspirados  más  bien  por  la  política,  que  llevaba  al  ejér- 
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cito  Iquellhs  gérmenes,  de  los  cuales  no  eran  respon- 
sables en  primer  término,  á su  juicio,  en  la  respon- 
sabilidad á que  pudieran  dar  lugar,  los  jefes  militares. 
Yo  creo  que  no.  es  esa  una  correcta  doctrina  militar, 
y á nombre  del  elemento  militar  tengo  que  decir  que 
los  generales  tenemos  que  rechazar  el  que  se  nos 
merme  en  lo  más  mínimo  nuestra  responsabilidad, 
porque  la  tenemos  muy  marcada  en  la  ordenanza,  y 
que  por  ser  completa  y, bien  determinada,  no  quere- 
mos que  se  uos  amengüe  en  lo  más  mínimo.  Al  lado 
de  todos  nuestros  actos  esta  la  responsabilidad  en  sus 
diversos  grados  y conceptos,  que  establece  la  orde- 
nanza; | desde  el  momento  que  el  ejército  toma  parte 
en  un  movimiento,  los  jefes  militares  son  indudable- 
mente los  primeros  responsables.  Y en  esta  parte  ten- 
go que  decir  que  me  atengo  á lo  que  con  tan  levan- 
tada frase  expuso  el  Sr.  Alonso  Martínez  al  querer 
recoger  para  cierta  autoridad  militar  que  habia  sido 
Ministro  de  la  Guerra,  cierta  responsabilidad  que  yo, 
en  honor  de  la  verdad,  respetando  la  delicadeza  del 
concepto,  en  aquel  caso  no  la  encuentro,  como  me 
propongo  demostrarlo,  ui  tampoco  para  los  Ministros 
de  Gobernación;  y por  consiguiente,  no  se  debe  echar 
sobre  estos  señores  ninguna  parte  de  culpa,  aunque 
sin  duda  también  por  un  exceso  de  delicadeza,  sin 
que  nadie  le  hubiese  dicho  que  cargase  con  parte  de 
esa  responsabilidad,  se  la  echó  ya  sobre  sí  el  Sr.  Don 
Pío  Gullon,  que  era  Ministro  de  la  Gobernación  en 
aquella  época.  No,  señores;  en  aquellos  tristes  sucesos 
de  Badajoz  y los  demás  que  se  llevaron  á cabo  en  la 
Península,  yo  no  encuentro  aquí,  dentro  de  la  más 
rigorosa  doctrina  militar,  mas  que  un  solo  responsa- 
ble, y es  el  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte,  en 
lo  que  se  relacionaba  con  las  tropas  de  su  inmediato 
mando.  El  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte  lle- 
vaba muy  cerca  de  diez  años  en  aquel  mando,  y todos 
sabéis,  Sr'íss.  Diputados,  las  grandes  condiciones  que 
se  requieren  para  ser  general  en  jefe  de  un  ejército,  y 
las  grandes  que  debieron  reconocerle  y que  le  recono- 
cieron los  Gobiernos,  cuando  le  dieron  las  facultades 
que  tenia  el  general  Quesada  en  todo  el  tiempo  que 
ha  mandado  aquel  ejército.  Las  tenia  muy  grandes, 
tanto  que  yo  dudo  que  el  Ministro  de  la  Gobernación 
tuviera  más  medios  inquisitivos  que  el  general  en  jefe 
del  ejército  del  Norte;  yo  difieuLto  que  ningún  otro 
miembro  del  Gabinete  tuviera  á su  disposición  más 
recursos  ni  más  autoridad  para  averiguar  lo  que  pa- 
saba en  aquel  ejército. 

No  quisiera  equivocarme,  pero  tengo  entendido 
que  el  señor  general  Quesada  estaba  tan  seguro  de 
las  tropas  de  su  mando,  de  esas  tropas  que  hacía  diez 
años  se  hallaban  á sus  órdenes,  y cuyo  espíritu  debía 
conocer  por  oso  mismo,  y por  su  condición  de  jefe  mi- 
litar, y por  tener  una  larga  carrera  en  el  ejército,  que 
pocos  dias  antes  de  la  insurrección  dirigía  un  oficio 
al  Ministro  de  la  Guerra  diciéndole  que  el  ejército  del 
Norte  consti  tuia  por  su  disciplina  y por  su  adhesión 
uno  de  los  más  firmes  pilares  de  la  Monarquía.  Pero 
el  señor  general  Quesada  extendió  su  acción  por  otros 
horizontes  más  latos  que  el  suyo;  dio  noticias  de  lo 
que  pasaba  en  Badajoz,  informó  al  Gobierno  de  lo  que 
allí  podía  suceder,  y en  cambio  no  sabía  lo  que  pasa- 
lia  en  su  propia  casa,  puesto  que  pocos  dias  después 
se  le  sublevó  un  regimiento  en  condiciones  muy  dis- 
tintas que  en  Badajoz,  en  donde  el  capitán  general  es- 
taba fuera,  como  lo  estaba  también  el  coronel  del  re- 
gimiento de  Covadonga;  y en  estas  coEdiciones,  el  te 


níente  coronel  que  le  seguía  en  el  mando,  tomando  la 
voz  de  tal,  sacó  ese  regimiento,  y lo  mismo  que  pudo 
llevarlo  á un  acto  del  servicio,  lo  llevó  á la  rebelión. 
En  el  ejército  del  Norte  no  sucedió  esto.  Allí  donde 
tanto  cuidado  debió  tener  el  general  en  jefe;  allí  don- 
de tenia  toda  clase  de  medios  para  conocer  el  sentido 
en  que  estaban  sus  tropas,  tanto  en  la  parte  moral 
como  en  la  administrativa  y en  la  política;  allí  donde 
los  gobernadores  civiles  de  aquellas  provincias  esta- 
ban á su  disposición,  se  le  sublevó  un  regimiento  de 
caballería  que  se  marekó,  no  con  su  jefe,  sino  con  un 
oficial  de  reemplazo,  ajeno  completamente  á él.  ¿Es 
posible  en  casos  como  este  disculpar  á los  jefes  mili- 
tares que  tienen  tan  directa  acción  y tan  gran  res- 
ponsabilidad sobre  las  tropas  de  su  mando?  ¿Se  com- 
prende  que  ese  general  en  jefe  continuara  mandando 
aquel  ejército,  y que  en  cambio  fuera  separado,  no 
hallándose  presente,  el  general  Morales  de  los  ítios,  á 
la  sazón  capitán  general  de  Extremadura?  Pues  el  pri- 
mero que  debió  dejar  el  puesto,  el  primero  que  debió 
haber  sido  separado,  en  mi  juicio,  y repito  que  no  es 
cuestión  política,  la  política  vendrá  después  en  el 
desenvolvimiento  de  lo  que  yo  vaya  diciendo,  el  pri- 
mer responsable  ante  la  ordenanza,  ante  la  ley  cons- 
titutiva y todos  los  sabios  preceptos  que  nos  sirven 
de  Código,  es  el  general  en  jefe. 

Por  consiguiente,  ni  directa  ni  indirectamente 
podía  echarse  responsabilidad  sobre  el  Ministro  de  la 
Gobernación  ni  sobre  otro  alguno,  porque,  señores, 
tiene  que  ser  recíproca  en  casos  tales.  ¿Qué  diría  eí 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, ó el  de  Justicia,  ó cual- 
quiera otro  Ministro,  si  los  militares  se  inmiscuyeran 
en  sus  facultades  ni  en  lo  íntimo  de  los  procedimien- 
tos donde  se  desenvuelven?  Ni  los  unos  tendrían  de- 
recho á hacerlo,  ni  los  otros  lo  hablan  de  consentir; 
por  eso  creo  yo  que  la  responsabilidad  absoluta,  ter- 
minante, de  la  sublevación  de  toda  fuerza,  correspon- 
de al  jefe  que  la  manda.  Luego,  en  el  desenvolvimiento 
que  trae  consigo  una  causa,  en  el  expediente  que  se 
forma,  se  verá  á quién  corresponde  sufrir  la  pena 
aflictiva,  como  hubiera  sucedido  con  el  regimiento 
que  se  sublevó  eu  Santo  Domingo  déla  Calzada,  si  no 
hubiera  muerto  el  que  instigó  y se  puso  al  frente  de 
la  rebelión;  pero  la  responsabilidad  efectiva  en  sus 
diversos  grados  es  del  que  manda  la  fuerza:  por  eso 
no  se  puede  disculpar  aquel  que  tiene  tan  gran  man- 
do, que  inspira  tanta  confianza  al  Gobierno  y que  se 
baila  revestido  de  tantas  facultades  como  tenia  el  ge- 
neral en  jefe  á que  aludo.  Yo  agrego  á las  considera- 
ciones que  llevo  expuestas,  la  injusticia  tan  grande  de 
que  á un  Ministro  de  la  Gobernación  se  le  eche  la 
culpa  de  lo  que  no  puede  ver  ni  penetrar,  ni  menos 
inquirir;  porque  ¿qué  sabe  el  Ministro  de  la  Goberna- 
ción lo  que  hay  en  los  cuarteles?  ¿qué  sabe  lo  que  in- 
fluye en  el  ánimo  de  las  tropas?  ¿qué  conoce  de  esas 
llagas  corrosivas  que  penetran  en  el  fondo  de  la  con- 
ciencia del  individuo  que  no  está  satisfecho  porque 
no  se  regulan  sus  servicios  entre  el  deber  y el  dere- 
cho? ¿Qué  sabe  el  Ministro  de  la  Gobernación,  de  la 
contestara  de  un  ejército  que  en  su  parte  moral  no 
está  satisfecho  como  debe  estarlo?;  pues  que  aquí  en 
España  sucede  una  cosa  por  desgracia,  que  no  pasa  en 
parte  alguna,  y sobre  la  cual  voy  á hacer  una  pre- 
gunta al  Gobierno,  que  eo  este  punto  creo  no  dejará 
de  contestarme  satisfactoriamente.  ¿Cree  que  el  ejér- 
cito español  es  un  ejército  que  reúne  en  sí  las  gran- 
des condiciones  de  sufrimiento  y patriotismo  en  que 
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no  le  iguala  ningún  ejército  del  mundo?  Pues  si  en 
las  diversas  guerras  que  ha  sostenido,  tanto  en  las 
guerras  nacionales  como  civiles»  ha  demostrado  una 
gran  disciplina  y un  gran  sacrificio  hasta  la  abnega- 
ción, ¿cómo  es  que  este  ejército,  ó una  parte  de  él, 
sirve  de  Basé  á movimientos  políticos  que  le  arrastran 
fuera  de  sus  deberes?  ¿No  hay  ahí  algo  que  merece  es- 
tudio, y no  debemos  ir  hasta  el  fondo  á buscar  la 
causa,  lodos  los  hombres  políticos,  causa  de  eso  que 
late  y que  se  nos  escapa  muchas  veces,  pero  que  está, 
digámoslo  así,  en  el  espíritu  de  ese  cuerpo  profunda- 
mente lastimado?  Y cuando  entramos  en  esas  causas, 
vemos  que  no  tiene  verdaderamente  la  satisfacción 
interior  que  tanto  se  ha  expuesto  ayer  aquí,  y que, 
francamente,  yo  la  creo,  por  desgracia  mia,  muy  mer- 
mada, y no  veo  en  el  general  Si\  Quesada  ni  en  otros 
Ministros  que  en  un  largo  período  de  tiempo  vienen 
sentándose  en  estos  bancos  desde  la  restauración  á 
la  fecha,  no  veo  que  hayan  ido  al  fondo  de  esa  cues- 
tión para  encontrar  verdaderamente  los  móviles  y las 
verdaderas  causas  eíicientes  de  estos  males  que  todos 
lamentamos. 

Aquí  sé  sale  muchas  veces  del  paso  diciendo  que 
las  ideas  liberales,  que  los  j ef efe  del  ejército  liberales 
son  los  que  llevan  la  perturbación  ai  ejército,  son  los 
que  han  iniciado  los  levantamientos  militares.  ¡Cuán- 
tas veces  al  pobre  Riego  se  le  ha  echado  la  culpa  de 
ser  el  primer  causante  de  los  levantamientos  milita- 
res! Pues  no  ha  sido  Riego,  ni  han  sirio  los  liberales, 
sino  que  lian  sido  los  absolutistas.  Y en  prueba  de 
esto,  voy  á evocar  un  hecho  histórico,  y el  8i\  Cáno- 
vas del  Castillo,  que  en  esta  parte  y en  todas  tiene 
gran  competencia,  sabrá  si  es  verdad  lo  que  yo  digo- 

En  J 814,  cuando  las  Cortes  vinieron  á Madrid,  el 
Rey  IX  Fernando,  por  virtud  del  convenio  de  Bayona 
llegó  á Valencia,  me  parece  que  fue  en  el  mes  de  Fe- 
brero. y aL  presentarle  las  tropas  el  general  Elío,  les 
dijo:  ¿juráis  defender  al  Rey  en  toda  la  plenitud  de 
sus  derechos?  De  aquí  arrancó  esa  lucha  titánica,  me- 
tiéndose los  elementos,  reaccionarios  en  aquel  ejército, 
hasta  en  su  espíritu,  después  de  una  gran  lucha 
de  ocho  años,  una  de  las  más  grandes  que  registra  la 
historia  de  España,  verdadera  epopeya  del  siglo,  en 
cuya  lucha  improvisó  generales  é improvisó  ejércitos, 
escribiendo  casi  con  sangre  aquella  Constitución  del 
año  12,  que  fue  el  Código  fundamental  de  sus  liber- 
tades reivindicadas  despees  de  muchos  años  que  es- 
taban deprimidas  por  el  absolutismo.  Aquella  fué  la 
base  de  los  pronunciamientos  militares;  la  plenitud,  de 
sus  derechos , cuando  había  unas  Cortes,  cuando  este 
movimiento  le  liabia  hecho  venir,  le  había  proporcio- 
nado y le  había  conservado  la  corona  al  Rey  D.  Fer- 
nando. No  fueron,  pues,  los  liberales,  sino  los  absolu- 
tistas, los  ele  siempre,  los  que  hicieron  el  primer  mo- 
vimiento, los  que  sembraron  el  primer  germen  de  dis- 
cordia en  el  ejército.  De  aquí  vinieron  las  luchas  san- 
grientas innominadas  que  duraron  tantos  años,  y en 
las  cuales  los  mejores  generales  de  la  independencia, 
Mina,  Porlíer,  Lacy,  el  Empecinado,  unos  murieron  en 
el  patíbulo  y otros  en  el  ostracismo;  lucha  constante, 
en  que  al  fin  y al  cabo  tenia  que  triunfar  la  libertad, 
porque  con  la  libertad  habíamos  triunfado  y habíamos 
sacado  adelante  la  integridad  de  la  Patria  en  la  gue- 
rra colosal  de  la  independencia. 

No  es  esto  solo,  sino  que  los  partidos  que  llevaron 
la  perturbación  al  ejército  no  fueron  tampoco  los  li- 
berales. En  el  prommeiamiento  del  año  1843,  fué  el 


pronunciamiento  donde  se  ofreció  por  primera  vez 
dos  años  de  rebaja  á las  trapas.  Por  consiguiente,  tam- 
poco fueron  los  liberales,  que  siempre  son  los  que  pa- 
gan los  vidrios  rolos»  los  que  corrompieron  el  ejército. 

Creo,  pues,  que  en  el  primer  punto  de  mi  discur- 
so he  demostrado  dos  cosas:  primera  y principal,  que 
los  militares  no  deben  ser  excluidos,  ni  siquiera  por 
cualquier  fin  político  que  convenga  á los  intereses  del 
momento,  de  la  responsabilidad  que  siempre  y en 
todos  casos  deseamos  que  pese  sobre  nosotros,  así 
como  deseamos  á nuestra  vez  que  los  derechos,  con 
todos  sus  prestigios,  sean  el  otro  polo  donde  gire  este 
deber. 

Entre  el  deber  y el  derecho  está  la  verdadera  dis- 
ciplina; este  es  el  verdadero  concepto  que  debe  ani- 
mar á nuestro  ejército  y á Lodos  los  ejércitos  moder- 
nos, y no  de  otra  manera  puede  cimentarse  la  interior 
satisfacción  de  todas  las  clases,  pues  entre  el  deber  y 
el  derecho  está  verdaderamente  la  disciplina  bien  ci- 
mentada, porque  en  rigor  parte  de  la  justicia. 

Voy  á demostrar  asimismo  que  los  partidos  tie- 
nen la  responsabilidad  de  sus  actos  públicos  coiireUu 
clon  al  tiempo  que  lleven  en  el  mando,  y los  medios 
que  emplean,  y como  dijo  muy  bien  el  Sr.  Daban  en 
la  primera  parte  de  su  interpelación,  desde  la  restau- 
ración á la  fecha,  ocho  ó nueve  Ministros  de  la  Que- 
rrán han  pasado  por  ese  banco;  las  cuatro  quintas 
partes,  ó mejor  dicho,  la  mayor  parte  de  todo  ese  pe- 
ríodo ha  estado  en  el  poder  el  partido  conservador,  y 
en  todo  ese  tiempo  ya  ha  visto  el  país  lo  que  se  ha 
hecho  en  el  ejército.  lía  tenido  el  partido  conservador 
durante  todo  su  mando  paz  política,  porque  no  debe- 
mos mencionar  la  guerra  separatista  de  Cuba,  en  la 
cual  ha  contado,  como  podrá  contar  siempre  en  cual- 
quiera otra  guerra  ajena  á la  política,  con  iodos  ios 
partidos;  ha  tenido,  digo,  el  partido  conservador  paz 
política,  y puede  decirse  que  ha  tenido  suficiente 
tiempo  para  poder  desenvolver  todo  el  plan  que  tu- 
viera respecto  á la  organización  del  ejército.  Pues  yo 
preguntaría  al  señor  general  Quesada:  ¿qué  se  ha  he- 
cho para  conseguir  esto  en  el  ejército?  ¿Se  ha  hecho 
en  el  ejército  todo  lo  que  el  mismo  reclama;  digo 
mal,  no  ló  que  el  ejército  reclama,  porque  el  ejército 
no  puede  reclamar  nada,  se  lo  veda  su  organismo; 
todo  lo  que  existe  dentro  de  su  espíritu?  ¿Se  ha  hecho 
todo  lo  que  debe  existir  en  nuestro  ejército  y existe 
ya  en  los  demás  ejércitos  de  Europa?  Por  desgracia 
nos  queda  mucho  que  hacer,  ó por  mejor  decir,  no  se; 
ha  hecho  nada.  En  este  punto  yo  no  puedo  hacer  gran- 
des  argumentos,  porque,  como  he  dicho  antes,  está  el 
campo  ya  tan  espigado,  se  ha  dicho  tanto  y tan  per- 
tinente al  asunto  por  los  demás  señores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra,  que  yo  no  puedo 
hacer  otra  cosa  que  trazar  líneas  generales  y muy 
concretas.  Pero  en  fin,  como  quiera  que  sea»  dentro 
de  ellas  procuraré  decir  todo  lo  que  pueda,  i*eforzan- 
do  lo  que  han  aducido  esos  Sres.  Diputados. 

Hay  una  ley  de  razas,  por  desgracia,  en  lo  que  ai 
ejército  se  refiere.  ¿Se  trata  de  ascensos?  Pues  no  sa- 
bemos á qué  criterio  obedece  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra.  ¿Se  trata  de  colocaciones?  Pues  nos  bailamos 
en  el  mismo  caso.  Con  gran  espíritu  de  justicia  dictó 
el  general  López  Domínguez  una  disposición  en  la 
cual»  prescindiendo  de  ideas,  de  partidos  y de  proce- 
dencias políticas  que  tanto  se  tienen  ahora  en  cuenta, 
marcaba  tres  años  para  el  desempeño  de  los  cargos 
militares,  con  objeto  de  que  todos  turnaran  en  el 
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mando,  y al  poco  tiempo  de  entraré  á desempeñar  el 
Ministerio  el  señor  general  Quesada,  dictó  la  disposi- 
ción siguiente: 

«El  Rey  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  decreto: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y -á  pro- 
puesta del  do  la  Guerra,  vengo  en  decretar  lo  si- 
guiente: 

Artículo  i."  Los  destinos  en  los  diversos  centros 
directivos  y cuerpos  consultivos  solo  podrán  ser  des- 
empeñados por  los  oficiales  generales  durante  el  pla- 
zo máximo  de  tres  años,  para  el  que  se  contará  el 
tiempo  de  permanencia  en  los  de  la  misma  índole, 
aunque  se  hayan  ejercido  en  diferentes  armas,  insti- 
tutos, corporaciones  ó dependencias. 

Art.  2.°  Dicho  plazo  se  prorroga  hasta  seis  años 
para  los  mandos  de  armas,  los  de  Capitanía  general  ó 
distrito,  las  Comandancias  generales,  los  Gobiernos 
de  provincias  y plazas,  y los  destinos  en  los  centros 
y establecimientos  de  instrucción. 

Art.  3.°  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos anteriores  los  mandos  ó destinos  de  cualquier 
clase  que  se  confíen  á los  capitanes  generales  de  ejér- 
cito; el  de  comandante  general  del  Real  cuerpo  de 
Guardias  Alabarderos,  y los  asignados  en  las  posesio- 
nes de  Ultramar  á las  diversas  categorías  del  cuadro 
de  Estado  Mayor  general,  que  seguirán  rigiéndose, 
en  cuanto  al  tiempo  de  permanencia,  por  las  disposi- 
ciones especiales  vigentes  ó que  se  dicten  en  lo  su- 
cesivo. 

Art,  4.°  El  Ministro  de  la  Guerra  hará  desde 
luego  aplicación  de  este  decreto  á los  oficiales  gene- 
rales actualmente  empleados. 

Dado  en  Palacio  á 23  de  Abril  de  18S4.=A1- 
fonso.=El  Ministro  do  la  Guerra,  Genaro  de  Que- 
sada. » 

Lo  que  de  Real  orden  comunico  á Y.  E.  para  su 
conocimiento  y fines  consiguientes.  Dios  guarde  á 
V.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de  Abril  de  1884.= 
Quesada.» 

En  el  art.  2.°,  si  como  se  desprende  del  espíritu 
del  decreto  se  suma  el  tiempo  de  permanencia  en  los 
cargos  de  armas  análogos,  hay  actualmente  compren- 
didos más  de  veinte  oficiales  generales,  y no  se  cum- 
ple el  decreto  por  no  colocar  á los  de  cuartel. 

Y el  anterior  decreto  está  derogado  por  una  Real 
Ói’den  que  dice  así: 

«De  Real  órden  lo  comunico  á V.  E.  para  su  cono- 
cimiento, en  inteligencia  de  que  S.  M.,  teniendo  en 
cuenta  la  especialidad  del  cometido  de  esa  Junta  su- 
perior consultiva,  cuyas  funciones  no  guardan  ana- 
logía con  las  de  los  demás  centros,  y atendiendo  á su 
reciente  organización,  se  ha  servido  resolver  que  no 
se  consideran  comprendidos  entre  las  corporaciones 
y dependencias  á que  alude  el  anterior  Real  decreto. 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  años.  Madrid  25  de 
Abril  de  i8S4.=Genaro  Quesada.» 

¿Se  suman  ó no  se  suman  los  tiempos?  Porque  si 
no  se  suman,  habrá  generales  que  se  pasarán  toda  su 
vida  en  el  mando;  digo  mal  los  habrá,  los  hay  ya,  Yo 
no  sé  ni  me  explico  qué  inquina  tiene  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  contra  los  generales  que  proceden  de 
ciertas  escuelas;  porque  mientras  sus  antecesores,  que 
en  esta  parte  hay  que  hacerles  justicia,  han  colocado  á 
individuos  de  todas  las  procedencias,  el  señor  general 
Quesada,  de  nueve  mariscales  de  campo,  tiene  de  cuar- 
tel ocho  de  ideas  liberales,  y de  diez  y nueve  tenientes 


generales,  diez  y ocho  de  ideas  liberales  también  están 
en  la  misma  situación.  Pues  bien;  yo  podría  decir 
que  estos  generales" que  llevan  gran  parte  de  su  vida 
casi  siempre  de  cuartel,  bien  ajenos  por  cierto,  bien 
ajenos  han  estado  en  todos  los  movimientos  que  ha 
habido  desde  la  restauración  acá,  sin  tomar  ni  directa 
ni  indirectamente  parte  en  ellos,  habiendo  dado  con  su 
conducta  gran  prueba  de  su  patriotismo  y de  sus  de- 
seos de  que  para  siempre  se  cierre  esa  funesta  era  de 
nuestras  discordias  civiles,  porque  todos  tenemos  gran 
interés  en  que  el  ejército  sea  el  ejército  do  la  Patria, 
de  la  libertad  y del  Rey.  Hoy  los  liberales  somos  los  que 
más  íntima  tenemos  esta  convicción,  y por  la  cual  tra- 
bajamos con  más  fe,  porque  creemos  que  sin  la  paz  y 
sin  el  ejército  creado  de  esa  manera,  es  imposible  que 
la  libertad  arraigue  sin  que  se  convierta  en  licencia  y 
sin  que  vuelva  la  tiranía  en  la  forma  que  siempre  se 
ha  presentado  en  esta  desdichada  Patria,  suma  no  in- 
terrumpida de  todas  las  desdichas.  Por  consiguiente, 
los  partidos  conservadores,  que  también  son  liberales, 
deben  estudiar  sobre  estos  deseos,  porque  dentro  de 
ellos  bien  poco  se  ha  hecho  en  el  ejército  en  el  terre- 
no de  las  reformas  que  á voz  en  grito  reclaman  los 
tiempos  que  corremos. 

El  ejército  no  parece  más  que  un  comodín  mu- 
chas veces  para  lo  que  á cada  uno  le  conviene;  pero  el 
ejército  es  la  parte  más  importante  del  Estado,  aque- 
lla sobre  que  más  necesita  fijarse  el  estadista,  y en  la 
que  más  debe  penetrar  para  saber  cómo  debe  reorga- 
nizarse, porque  nuestros  horizontes  tienen  que  ser 
más  vastos  para  gloria  de  la  Patria,  y,  francamente, 
en  el  terreno  á que  se  le  circunscribe  no  veo  otros 
horizontes  que  los  de  la  tristeza  y la  falta  de  interior 
satisfacción  que  se  nota  en  la  mayor  parte  de  los  que 
visten  el  uniforme,  con  el  que  tanto  debemos  hon- 
rarnos. 

Yo  tengo  la  firmísima  convicción  de  que  el  dia 
que  los  partidos  liberales  estén  en  el  poder  durante 
un  período  proporcional  al  que  han  estado  los  conser- 
vadores en  el  mando,  lian  de  desenvolver  las  reformas 
militares  dentro  de  los  conceptos  siguientes,  cuya  fal- 
ta se  siente  generalmente,  y á lo  cual,  por  tanto,  te- 
nemos que  ir.  El  servicio  personal  y obligatorio  tiene 
que  plantearse  en  España  para  prestigio  del  ejército; 
y como  verdadera  reparación  á la  justicia  en  el  más 
penoso  de  los  tributos,  resolver  el  problema  de  los 
sargentos,  que  no  se  resuelve  sino  á medias,  dentro 
por  supuesto  de  las  condiciones  modernas  del  ejérci- 
to, en  que  la  ciencia  es  la  base  y el  mérito  la  nor- 
ma; resolver  la  cuestión  del  dualismo,  ó dándoselo  á 
todos  ó quitándoselo  á todos.  Yo  no  estoy  por  que  se 
quite  una  cosa  que  forma  costumbre,  sino  por  que  se 
mejórelo  que  existo.  El  retiro  (y  esta  es  opinión  de  una 
parte  del  ejército  y mia  también)  no  debe  ser  obligato- 
rio ni  para  el  general  ni  para  el  oficial,  porque  con  el 
procedimiento  actual  vamos  á crear  un  presupuesto 
de  clases  pasivas  tan  espantoso  por  retirar  á hombres 
aptos  para  desempeñar  empleos  en  el  ejército,  qne 
llegará  un  dia  en  que  el  Ministro  de  Hacienda  no 
pueda  con  tanta  carga  y diga  al  ejército:  ahí  tienes 
lo  que  hay,  repártelo  entre  activos  y pasivos,  y com- 
póntela  como  puedas,  pues  no  puedo  ni  debo  darte 
más.  .Yo  creo  que  debe  servir  todo  aquel  que  tenga 
condiciones  para  ello,  y me  dio  pena  ayer  el  señor  ge- 
neral Quesada,  con  tantos  anos  como  lleva  de  servi- 
cio y con  tanto  amor  como  demuestra  al  ejército, 
cuando  expresó  sus  simpatías  por  la  juventud  sin  mg- 
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infestadas  por  la  aptitud  y por  el  mérito,  que  no  tie- 
nen edad*  No;  concédase  el  premio  & quien  más  valga 
dentro  de  la  verdadera  aptitud:  la  antigüedad  sin  de- 
feo  tos  que  marca  la  ordenanza,  lo  mismo  alcanza  á 
los  que  tienen  muchos  anos,  siempre  que  sean  idóneos, 
que  á los  que  tienen  pocos;  la  ordenanza  no  adula  ¿ 
nadie,  y cumpliéndose  bien,  todo  el  mundo  estará  sa- 
tisfecho. 

En  cuanto  ¿ la  ley  de  Monte-pío,  yo  creo  que  las 
pensiones  deben  ser  iguales  para  todos,  en  todos  los 
servicios  del  Estado,  y con  arreglo  á los  anos  que  se 
le  sirva* 

Todo  esto  lo  han  desenvuelto  ya  los  Sres.  Diputa- 
dos que  han  usado  ele  la  palabra,  y yo  lo  repito  para 
hacerme  eco  de  sus  propias  opiniones,  así  como  pu- 
diera citar  otras  muchas  cosas  que  no  son  para  dichas 
en  ios  límites  de  en  discurso  malo  como  mío  y corto 
por  necesidad,  porque  estamos  en  el  término  de  un 
debate  en  el  qne  todo  se  lia  expresado  ya.  Con  va- 
lentía, con  verdadera  valentía  se  debe  ir  al  fondo  de 
los  problemas  militares,  no  á la  superficie,  para  estu- 
diarlos en  su  causa  y tratar  de  resolverlos,  y de  esta 
manera  habremos  conseguido  lo  que  todos  deseamos 
ardientemente,  y es,  un  ejército  que  sírva  de  garantía 
¿ la  Patria,  á la  libertad  y al  Rey. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
^Cánovas  del  Castillo):  Picio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  & 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo ) : Si  el  Sr.  Armiñan  ha  leído, 
como  supongo,  los  periódicos  estos  días,  fácilmente 
puede  explicarse  la  ausencia  de  este  banco  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra;  porque  todos  los  periódicos 
han  publicado  la  proposición  de  S.  S.  que  eu  este 
momento  se  discute,  redactada  en  los  siguientes  tér- 
minos ó poco  más  ó menos:  «Pedimos  al  Congreso 
que  se  sirva  declarar  que  lia  oido  con  desagrado  las 
palabras  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.» 

No  sé  si  es  que  esta  primera  redacción  se  ha  cam- 
biado después;  no  sé  si  ha  sido  mero  error  de  los 
periódicos;  lo  que  afirmo  con  el  testimonio  de  los 
que  los  hayan  leído  estos  dias,  es  que  tales  son  los  tér- 
minos en  que  han  anunciado  la  proposición.  Por  esto, 
habiendo  yo  dejado  todos  estos  dias  al  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  que  sustentara,  como  le  correspondía,  el 
debate  militar,  y habiéndole  dejado  sin  mi  compañía 
por  entender  que  se  bastaba  y aun  se  sobraba  para 
sostenerlo,  hoy,  creyendo  que  el  ataque  iba  exclusi- 
vamente dirigido  á mi  persona,  he  venido  yo  al  Con- 
greso, y ni  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  ni  yo  hemos 
creído  necesaria  su  asistencia.  Para  mí,  este  era  un 
voto  de  censura  dirigido  á mi  persona  por  las  pala- 
bras que  tuve  la  honra  de  pronunciar  al  fin  de  los 
debates  sobre  la  cuestión  universitaria;  y porque  creí 
que  era  un  voto  de  censura  á mí,  ya  que  los  otros 
dias,  no  creyendo  que  tenia  para  qué  intervenir  en 
ias  cuestiones  militares,  no  babia  acudido  á este  ban- 
co, he  acudido  hoy. 

No  se  sorprenda,  pues,  dado  este  antecedente  in- 
contestable ; no  se  sorprenda,  digo,  el  Sr.  Armiñan, 
de  encontrarme  aquí  solo  para  discutir  con  S.  S. 

Después  de  haberle  oido  ai  Sr.  Armiñan,  paréce- 
me  que  antes  ha  venido  á consumir  un  turno  extra- 
ordinario en  el  debate  militar  que  ha  tenido  efecto  es- 
tos dias,  que  á dirigir  una  expresa  censura  á mi  per- 
sona. Me  ha  censurado,  sin  embargo,  lo  suficiente 
para  que  yo  deba  tratar  de  lo  que  ha  dicho;  y ausente 


por  otra  parte  mi  digno  colega  el  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  tampoco  podré  dejar,  ya  que  involuntaria- 
mente me  encuentro  empeñado  en  este  debate,  de  de- 
cir algunas  palabras  acerca  de  las  impugnaciones  de 
que  mi  digno  colega  ha  sido  objeto. 

Claro  está  que  en  las  que  yo  pronuncié  dias  pasa- 
dos al  terminar  un  debate  puramente  político,  quise 
tratar,  aunque  fuera  de  pasada,  una  cuestión  política 
exclusivamente;  claro  está  que  yo  no  entré,  porque 
ni  tenía  competencia  para  ello  ni  venia  á cuento  en 
mi  discurso,  en  las  obligaciones  que  las  ordenanzas 
del  ejército  imponen  á todos  los  que  mandan  tropas 
eu  el  ejercicio  de  este  cargo;  se  trataba  sola  y exclu- 
sivamente de  la  responsabilidad  de  los  Gobiernos,  y 
por  eso,  de  lo  que  yo  más  directamente  traté  filé  del 
grado  de  responsabilidad  que  en  tésis  general  y en 
doctrina  pudiera  especialmente  tocar  á los  Ministros 
de  la  Guerra  en  los  casos  de  atentados  contra  el  ór- 
den  público. 

En  los  bancos  de  la  oposición  fué  donde  se  plan- 
teó otra  cuestión,  y era  la  de  la  responsabilidad  de 
los  generales  en  jefe  respecto  de  estos  mismos  actos 
revolucionarios,  y hoy  el  Sr.  Armiñan  la  ha  vuelto  á 
plantear  exclusivamente  en  este  terreno,  separándola 
por  completo  de  la  cuestión  de  la  responsabilidad  de 
ios  Ministros  de  la  Guerra,  cuestión  que  no  ha  tocado 
S.  S.  ni  siquiera  en  la  parte  de  responsabilidad  que  á 
los  Ministros  de  la  Guerra  corresponde  cuando  esta- 
llan las  revoluciones, 

Y por  cierto  que  el  Sr.  Armiñan  venia  tan  deseoso 
de  dirigir  cargos  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  no 
siendo  general  en  jefe  sino  del  ejército  del  Norte,  le 
ha  atribuido  gallardamente  la  responsabilidad  déla 
totalidad  de  los  sucesos  del  mes  de  Agosto;  y en  esta 
generalidad  con  que  ha  declarado  que  no  había  más 
responsabilidad  que  la  suya,  parecía  atribuirle  tam- 
bién la  de  la  sublevación  de  las  tropas  de  Badajoz  y 
de  la  Seo  de  Urgel,  porque  S,  S.  decía:  aquí  no  hay 
más  responsabilidad  que  la  del  general  en  jefe  del  ejér- 
cito del  Norte;  y sin  embargo,  si  es  cierto  que  allí  se 
sublevaron  los  soldados  y algunos  sargentos,  también 
es  evidente  que  al  mismo  tiempo  se  había  verifica- 
do la  sublevación  de  dos  plazas  de  guerra  en  otros 
puntos. 

Conviérteme,  para  no  confundir  cuestiones  (que  me 
parece  que  no  es  esta  ocasión  de  tratar  lo  que  no  venga 
hoy  al  caso):  convíéneme  repetir  Jo  que  el  otro  dia  dije, 
y es,  que  aun  tratándose  délos  Gobiernos,  única  cosa 
de  que  yo  traté,  esta  responsabilidad  de  que  se  babia 
no  era  responsabilidad  qne  tuviera  ni  pudiera  tener 
nada  de  criminal;  no  era  responsabilidad  que  pudiera 
pesar  sobre  la  honra  de  nadie;  era  la  responsabilidad 
que  resulta  de  haber  acertado  más  ó menos  cada  cual, 
en  el  ejercicio  de  su  cargo.  Dentro  de  este  límite  del 
acierto  fijé  yo  el  otro  dia  de  la  manera  más  clara  y 
espontánea  la  responsabilidad;  ¿ni  cómo  había  yo  de 
hablar  de  otra  responsabilidad,  ni  aplicada  á un  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ni  á nadie,  á propósito  de 
conjuraciones  y de  rebeliones?  En  estos  casos  no  hay 
más  responsabilidad  criminal  verdadera  y directa,  en 
ninguna  forma,  que  la  de  aquellos  que  cometen  los 
delitos  de  rebelión  y de  sedición;  y no  hay  otra  respon- 
sabilidad más  que  aquella  que  fijan  las  leyes  páralos 
que  hayan  podido  dar  lugar  á la  rebelión  y á la  sedi- 
ción por  omisiones  legales,  por  verdaderas  omisiones 
de  actos  que  les  estén  expresamente  prevenidos  por  las 
leyes.  Pero  de  que  un  Ministro  de  la  Gobernación  ig- 
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no|&  porque  no  se  lo  entere,  porque  se  guarde  bien 
el  secreto,  la  existencia  de  una  conjuración;  de  que  á 
un  general  en  jete  le  acontezca  otro  tanto,  ¿qué  género 
de  responsabilidad  directa  se  puede  deducir?  ¡Pues 
medrados  estaríamos  en  España,  donde  á casi  todos 
los  hombres  de  guerra  de  primer  orden,  y á casi  todos 
lo 3 hombres  civiles  les  han  acontecido  cosas  de  estas! 
¿Quiere  sin  embargo  decir  esto  que  no  se  puede  dis- 
tinguir de  una  manera  expresa,  cuáles  son  los  debe- 
res que  corresponden  á los  unos  y á los  otros,  y quién 
ha  acertado  más  ó ménos  en  el  ejercicio  de  estos  de- 
beres? Me  conviene  fijar  de  esta  manera  tan  clara  los 
límites  de  la  cuestión,  que  yo  no  vengo  á defender  ab- 
surdos ni  á plantear  tésis  reñidas  con  la  realidad. 

Si  se  trata,  por  ejemplo,  de  generales  en  jefe,  ¿por 
ventura  perdió  algo  de  su  grandísimo  prestigio  el 
Conde  de  Luchana,  luego  Duque  de  la  Victoria,  cuan- 
do hubo  una  sublevación  sangrienta  en  su  ejército,  y 
luego  la  reprimió,  y restableció  con  mano  enérgica  la 
disciplina  que  se  había  quebrantado?  No;  el  Conde 
de  Luchana,  luego  Duque  de  la  Victoria,  cumplió  en- 
tonces con  todos  sus  deberes  restableciendo  enérgica- 
mente la  disciplina*  ¿Es  que  cuando  el  heróico  Mar- 
qués del  Duero  se  encontró  con  que  en  la  cindadela 
de  Barcelona  se  habían  sublevado  unos  batallones  que 
estaban  bajo  sil  mando,  contrajo  alguna  responsabi- 
lidad, y no  contrajo  una  de  sus  mayores  glorias  mili- 
tares presentándose  en  la  ciudadela  y salvando  el  or- 
den, sin  más  que  oponer  su  pecho  á la  furia  de  ios 
sublevados,  castigándolos  enérgicamente  y restable- 
ciendo la  disciplina  según  la  ordenanza?  ¿Es  que  el 
digno  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que  lo  era  cuando  ios 
sucesos  de  Agosto,  el  general  Martínez  Campos,  im- 
putó siquiera  alguna  responsabilidad  al  valerosísimo 
coronel  del  regimiento  de  Numancia,  que  si  bien  tuvo 
la  desgracia  de  que  algunos  sargentos  arrastraran  á 
los  soldados  á faltar  á su  deber,  marchó  tras  ellos, 
los  alcanzó  y los  obligó  á volver  á la  obediencia?  ¿Es 
que  este  coronel  no  cumplió  plenamente  con  todos 
sus  deberes?  Pero  en  cada  caso  que  ocurra,  es  claro 
que  se  puede  obrar  con  más  ó ménos  acierto;  es  cla- 
ro que  se  puede  juzgar  del  acierto  y hasta  de  la  for- 
tuna con  que  cada  cual  ha  procedido,  sin  darle  á este 
examen,  sin  darle  á este  género  de  responsabilidad 
más  alcance  que  el  que  en  sí  tiene* 

Por  de  pronto,  y no  quisiera  insistir  mucho  en 
esto,  no  teniendo  yo  el  honor  de  vestir  el  uniforme  mi- 
litar; por  de  pronto,  y con  el  mismo  derecho  con  que 
los  señores  oficiales  generales  y otros  militares  creen 
á veces  que  nosotros  nos  equivocamos  en  cuestiones 
de  derecho  y de  política,  con  ese  propio  derecho  creo 
yo,  y digo  sin  ser  militar,  que  á mí  juicio,  el  Sr,  Ar- 
ruman no  interpreta  bien  la  ordenanza  al  darle  el  al- 
cance que  le  ha  dado  en  su  discurso*  La  ordenanza 
exige  seguramente,  desde  el  cabo  al  capitán  general, 
que  mantengan  á toda  costa  la  subordinación  y la  dis- 
ciplina en  los  soldados  que  inmediatamente  manden, 
y dispone  al  mismo  tiempo  que  el  jefe,  sea  quien  quie- 
ra, cuando  se  cometan  actos  de  indisciplina  y de  in- 
subordinación, proceda  inmediatamente  á reprimirlos 
7 a castigar  á los  subalternos  que  no  hayan  cumpli- 
do con  su  deber.  Allí  empieza  su  responsabilidad,  don- 
de su  lenidad  empieza,  no  antes* 

No  es  posible,  ni  lo  ha  sido  nunca,  exigir  á un  ge- 
neral en  jefe  que  está  á mucha  distancia  de  un  regi- 
miento, no  que  reprima  y castigue,  que  esa  es  siem- 
pre su  obligación  inexcusable,  sino  que  evite,  que  im- 


pida lo  que  un  coronel,  un  digno  coronel  á quien  con 
razón  no  se  juzga  incurso  en  ninguna  pena,  no  ha  po- 
dido él  por  sí  evitar* 

Por  otra  parte,  cuando  la  ordenanza  advierte  y el 
Código  penal  militar,  vigente  ahora,  previene  que  el 
militar  que  tenga  conocimiento  de  una  rebelión  ó se- 
dición y no  la  denuncie,  incurre  en  responsabilidad, 
ya  que  la  ordenanza  habla  de  saber  ó de  ignorar  el 
oficial  ó el  jefe  la  existencia  de  la  conspiración,  ¿tiene 
algún  párrafo  en  cualquiera  parte  en  que  se  diga  que 
así  como  tiene  responsabilidad  porque  sabiendo  el 
caso  fortuitamente  no  lo  revela  ó no  lo  reprime,  la 
tenga  también  por  ignorarlo?  ¿Dónde  está  eso?  ¿dónde 
está  la  obligación,  que  seria  absurda,  de  averiguar  y 
conocer  lo  que  permanece  en  el  secretó,  el  acto  de 
insubordinación  que  todavía  no  se  ha  manifestado, 
ios  actos  de  rebelión  que  están  todavía  en  el  pensa- 
miento, pensamiento  que  acaso  no  se  realice  nunca,  ó 
que  no  se  piense  de  veras  realizar?  Niego  que  baya  na 
da  en  las  ordenanzas  del  ejército  ni  en  el  actual  Có- 
digo militar  que  imponga  tan  absurda  Obligación  á 
los  oficiales  y generales  del  ejército* 

¿La  rebelión  se  manifiesta  de  cualquier  manera, 
por  cualquier  síntoma  que  se  manifieste?  Pues  en  este 
caso,  el  jefe,  sea  el  que  quiera,  de  cabo  á general,  tie- 
ne Obligación  de  evitarla;  y si  no  la  evita,  es  preciso 
que  se  juzgue  hasta  qué  punto  ha  llegado  en  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  militares,  Y digo  más:  la 
opinión  pública,  aunque  tai  vez  injusta;  la  opinión  pú- 
blica, no  contenta  con  el  rigor  de  las  leyes  militares, 
no  contenta  con  el  texto  expreso  de  la  ordenanza,  im- 
pone una  cierta  responsabilidad  y una  posición  muy 
desairada  que  muchos  militares  de  pundonor  tratan 
de  evitar  lanzándose  á la  muerte,  cuando  han  tenido 
la  desgracia  de  que  á su  frente  y con  la  espada  en  la 
mano  se  les  subleven  sus  hombres*  A este  punto  llega 
la  opinión  pública,  no  el  texto  de  la  ordenanza,  pero  sí 
la  opinión  publica.  Los  oficiales  que  con  la  espada  en 
la  mano  permiten  que  su  tropa  se  les  insubordine  ó 
se  les  rebele,  pueden  ceder  á una  fuerza  mayor,  pue- 
den ceder  á circunstancias  que  les  coloquen  fuera  de 
la  ley  militar,  así  antigua  como  moderna;  pero  esto 
no  excluyo  ni  ha  podido  excluir  nunca  una  especie  de 
responsabilidad  moral  que  les  impone  la  opinión* 

Ahora  bien;  de  lo  que  el  otro  dia  yo  traté  ligera- 
mente, no  era  nada  de  esto;  de  lo  que  traté  era  de 
á quién  le  correspondía  en  un  Estado  la  Obligación  de 
la  policía,  quién  ejercía  el  poder  de  la  policía,  que  en 
muchas  Naciones  civilizadas,  asi  como  se  llama  á la 
justicia  poder  judicial,  se  llama  poder  de  la  policía  al 
poder  á quien  incumbe  este  deber  de  averiguar,  de 
prevenir,  de  saber  las  cosas  que  no  han  sucedido  to- 
davía y que  pueden  no  ocurrir*  Yo,  exponiendo  mi 
doctrina  con  aplicación  á un  caso  determinado,  por- 
que de  un  caso  determinado  se  trataba,  pero  que  no 
era  doctrina  para  aquel  caso  solamente,  sino  que  la 
he  expuesto  con  relación  á otros,  y que  está  basada 
en  la  más  profunda  convicción,  dije  entonces,  y repi- 
to ahora,  que  el  deber  de  todos  los  militares  de  cual- 
quier graduación  para  con  sus  subalternos,  es  ante 
todo  y sobre  todo  un  deber  absolutamente  represivo* 
No  excluyo  por  cierto  la  vigilancia  secreta  sobre  sus 
subordinados;  lo  que  digo  es,  que  esa  vigilancia  no 
está  de  una  manera  taxativa  ni  concreta  marcada  en 
la  ordenanza,  ni  es  posible  en  el  mayor  número  de  ca- 
sos, ni  tienen  medios  los  jefes  militares  para  ejercer- 
la. La  policía  os  una  de  las  dos  grandes  ramas  del  Pq- 
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der  ejecutivo:  después  de  tantas  divisiones  como  se 
han  hecho  de  este  poder,  aun  separando  del  Poder  eje- 
cativo  la  justicia,  bien  bajo  el  nombre  de  Poder  judi- 
cial, ó bien  bajo  el  nombre  de  órden  judicial  indepen- 
diente y en  posesión  de  una  delegación  absoluta  para 
la  aplicación  de  las  leyes  en  los  juicios;  aun  separando 
esto,  le  quedan  al  Poder  ejecutivo  estos  dos  órdenes  de 
funciones:  las  funciones  propiamente  administrativas  y 
las  funciones  de  policía,  distintas  délas  de  la  justicia, 
anteriores  á las  de  la  justicia,  sea  civil  ó militar;  dis- 
tintas también  de  la  represión  definitiva  de  los  deli- 
tos, y en  las  cuales,  sin  embargo,  está  empeñada  la 
responsabilidad  política,  la  responsabilidad  moral  del 
Gobierno,  responsable  de  todos  los  actos  del  Poder  eje- 
cutivo. ¿Necesito  yo  boy  exponer  detenidamente  esta 
doctrina?  Yo  no  tendré  inconveniente  en  exponerlo 
cuando  se  quiera,  tal  como  yo  lo  entiendo. 

Lo  que  puedo  decir  á S.  S.  es  que  mis  ideas  sobre 
el  Poder  ejecutivo,  sobre  el  administrativo  y sobre  la 
policía  y sus  derechos,  harto  desconocidos  en  España 
para  desgracia  de  la  paz  pública,  no  las  he  formulado 
yo  para  ningún  debate,  no  las  he  traído  para  ningún 
caso  concreto,  ni  para  disculpar  ni  para  acusar  á na- 
die; son  resultado  de  una  larga  vida,  quizá  sin  prove- 
cho, pero  constantemente  empleada  en  el  estudio  de 
la  política  y de  la  administración.  ¿Por  dónde,  al  ex- 
poner algo  de  esta  doctrina;  por  dónde,  al  dejar  entre- 
ver esta  teoría,  me  he  mezclado  yo  en  los  deberes  de 
los  oficiales  para  con  los  soldados,  ni  de  los  generales 
para  con  los  ejércitos  que  mandan,  ni  en  nada  que  ten- 
ga relación  con  el  órden  militar?  Lo  que  sé  es  que  el 
buen  sentido,  de  acuerdo  con  la  ciencia  político- 
administrativa,  en  la  sublevación  efe  1854,  principal- 
mente militar,  no  atribuyó  por  cierto  al  Ministro  de 
la  Guerra  de  entonces,  el  general  Bláser,  las  causas  y 
la  responsabilidad  de  aquella  sublevación,  sino  al  Con- 
de de  San  Luís;  lo  que  sé  es  que  muchos  ignoran  qui- 
zá é ignorarán  quién  era  el  Ministro  de  la  Guerra  de 
1868,  pero  lo  que  todos  saben  bien  es  que  el  jefe  de 
aquella  política  era  IX  Luis  González  B rabo. 

Buscad  todos  los  ejemplos  y vereis  que  con  más 
ó menos  razón,  que  no  quiero  yo  tratar  esto,  porque 
no  he  de  confundir  unas  cuestiones  con  otras,  tratando 
como  trato  de  esclarecer  una  muy  concreta,  que  con 
más  ó menos  razón,  en  las  revoluciones  se  va  á bus- 
car el  elemento  político  como  cansa  principal,  y lue- 
go en  el  desenvolvimiento  de  las  revoluciones  mismas 
se  va  á buscar  el  acierto  ó desacierto  del  Poder  eje^ 
cativo  como  jefe  de  la  policía.  Esto  es  lo  que  digo  y 
sostengo;  esto  indiqué  el  otro  día,  y esto  es  lo  que  es- 
toy dispuesto  á volver  á discutir  siempre  que  se  quie- 
ra y sea  cualquiera  la  forma  en  que  la  cuestión  se 
presente. 

Ha  hablado  con  este  motivo  el  Si\  Arruinan  de 
las  llagas  y de  los  males  del  ejército,  señalando  como 
ha  tenido  por  conveniente  sus  causas,  aunque  confie- 
so que  con  discreción  suma;  y no  debe  llevar  á mal 
S.  S.  que  yo  haga  también  sobre  esto  mis  propias  ob- 
servaciones. Yo  entiendo  que  nada  hay  más  funesto 
para  la  disciplina  del  ejército  hoy  en  dia,  que  esta  fre- 
cuencia en  discutir  constantemente  los  males  y las 
imperfecciones  que  puede  haber  en  el  ejército  espa- 
ñol, como  debe  de  haberlas  en  todos  los  ejércitos  del 
mundo,  y como  las  hay  en  todas  las  cosas  humanas; 
porque  es  imposible  que  una  escuela  de  sacrificios  y 
de  deberes  como  es  la  escuela  militar,  resista  tran- 
quilamente y sin  riesgo  este  análisis  impío  con  que 


constantemente  se  está  como  excusando  el  disgusto 
del  ejército  g&fry  bien),  y arrojando  la  culpa  de  todos 
sus  desaciertos  parciales,  cuando  los  comete,  sobre 
todos  sus  jefes,  ya  sobre  los  jefes  que  mandaron  el 
ejército  durante  el  largo  período  revolucionario,  en 
que  no  se  remediaron  ninguno  de  los  males  que  su 
señoría  nos  ha  expuesto  esta  tarde,  ya  sobre  una  sé- 
rie  de  Ministros  de  la  Guerra  que  no  han  pertenecido 
todos  á un  mismo  partido,  y que  sin  embargo  han 
dejado  en  pié  tocios  los  males  cuyo  remedio  echa  de 
ménos  S.  S.  hasta  ahora. 

Sin  negar  yo  el  derecho  de  nadie,  reconociendo 
los  derechos  de  todos,  tengo  yo  que  decir,  que  de  to- 
dos los  males  que  afligen  al  ejército,  ninguno  es  tan 
pernicioso  como  estas  discusiones  á que  no  está  su- 
jeto ningún  otro  ejército  de  la  tierra,  por  dicha  suya. 
No;  por  fortuna  para  el  ejército  aleman,  por  fortuna 
para  el  ejército  austríaco,  por  fortuna  para  el  propio 
ejército  francés,  con  ser  aquella  tina  República,  no 
están  esos  ejércitos  sometidos  á estos  tristes  análisis, 
á estas  impías  discusiones,  ante  las  cuales,  háganse 
con  el  derecho  conque  se  hagan,  y que  yo  respeto, 
no  hay,  en  mi  concepto,  disciplina  posible. 

Por  lo  demás,  ¿quién  le  ha  dicho  á S.  & que  cuan- 
do yo  hablé  aquí  el  otro  dia  de  que  las  llamadas  re- 
voluciones en  España,  por  más  que  se  consagraran 
con  altos  timbres  y se  adornaran  con  los  sentimientos 
y las  ideas  científicas  del  pueblo,  eran  sobre  todo  re- 
voluciones ó sediciones  militares?  ¿Quién  le  ha  dicho 
que  ai  decir  yo  esto  el  otro  dia,  en  lo  cual  no  hacía 
más  que  exponer  una  verdad  evidente,  hablé  de  libe- 
rales ni  de  serviles,  de  fusionístas  ó radicales,  de  mo- 
derados ó liberales-conservadores?  Yo  no  hice  distin- 
ción de  ninguna  especie;  porque  cuando  yo  me  pro- 
pongo tratar  ima  cuestión  abstracta  y de  carácter 
general,  tengo  bastante  dominio  sobre  mí  mismo,  y 
bastante  costumbre  de  aislar  las  cuestiones  para  es- 
clarecerlas en  la  medida  de  mis  alcances,  para  no  con- 
fundir unas  cosas  con  otras  y no  traer  á los  debates  in- 
cidentes innecesarios.  Yo  be  dicho  quién  empezó, 
yo  no  be  dicho  cómo  empezó,  yo  no  he  citado  la  mar- 
cha del  general  Riego,  porque  cuadraba  á mi  objeto, 
sin  decir  si  antes  hubo  ó no  hubo  en  España  sedicio- 
nes militares. 

Antes  de  lo  que  S,  S.  ha  citado,  hubo  otra:  la  se- 
dición de  los  soldados  de  la  Guardia  de  AranjueJ  des- 
encadenados en  un  motín  que  dió  lugar  á la  abdica- 
ción de  Gárlos  IV.  Ya  ve  S.  S.  si  á mí  me  duelen  pren- 
das en  la  materia;  ¿qué  importa  eso  á mi  tésís?  Guando 
so  trata  ya  del  acto  del  general  Elfo,-  seguramente  no 
voy  yo  á defenderle;  porque  digo  con  verdad,  que  ha- 
biendo procurado  seguir  su  historia  militar,  no  lie 
hallado  en  ella  título  ninguno  que  le  recomiende  á mi 
consideración  histórica.  Pero  no  es  cumplir  con  las 
reglas  de  la  crítica  histórica  bien  aplicada,  confundir 
en  aquella  gran  lucha  entre  la  Monarquía  y la  Cons- 
titución democrática  de4  8J2,  impuesta  á la  mayoría 
del  país,  todavía  puramente  monárquica,  el  confundir 
el  acto  de  un  general  que  en  aquel  instante  se  pronun- 
ciaba por  la  plenitud  de  las  facultades  de  la  Corona, 
con  una  vulgar  sedición  militar, 

Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  que  lo  he  dicho 
únicamente  por  honra  de  loque  creo  que  es  la  verdad 
histórica,  yo  no  he  dicho  que  los  liberales  empezaran 
las  sediciones  militares:  he  dicho  solo  que  las  revo- 
luciones españolas  han  empezado  todas  y han  sido  to- 
das revoluciones  militares,  sea  cualquiera  su  origen 
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y huyalas  originado  quien  las  originara.  Y coa  esto  he 
dicho,  repito,  ima  verdad  incuestionable  y una  verdad 
de  la  cual  se  deduce  otra,  Y pues  que  se  quiere  que 
hablemos  con  franqueza,  hablemos,  y ojalá  que  fuera 
la  última  vez  que  de  esto  se  hablara.  Aquí,  ya  que  he 
declarado  que  las  rebeliones  y las  revoluciones  de  que 
trato,  lo  mismo  pueden  haber  sido,  y han  sido  en 
efecto,  promovidas  por  serviles  que  por  liberales,  por 
moderados  que  por  progresistas,  después  de  declarar 
esto  y reconocer  esto,  adquiero  mayor  derecho  para 
proclamar  esta  verdad.  La  llaga,  el  verdadero  cáncer, 
como  el  Sr.  Arruinan  le  ha  llamado,  el  cáncer  que  pa- 
dece el  ejército  español,  no  consiste  en  que  no  se  ha- 
yan hecho  las  reformas  á que  ha  aludido  el  Sr.  Armi- 
ñan, algunas  de  las  cuales  están  en  completa  contra- 
dicción con  gran  parte  del  partido  liberal  español;  á 
no  ser  que  S.  S.}  que  no  lo  creo  de  su  moderación, 
entienda  que  no  hay  más  liberales  que  S.  S,  y los  que 
por  acaso  comparten  sus  opiniones.  No.  ¿Cómo  ha  de 
consistir  el  cáncer  del  ejército  en  estas  causas  que  ha 
señalado  el  Sr.  Arruinan  de  una  manera  concreta?  ¿Por 
ventura  consistiría  en  que  no  se  ha  establecido  toda- 
vía el  servicio  obliga  torio?  ¿Sabe  S.  S.  si  todos  los  ge- 
nerales liberales,  absolutamente  todos,  creen  en  la  efi- 
cacia y en  la  posibilidad  en  España  del  servicio  obliga- 
torio? Pues  yo  creo  tener  bastante  motivo  para  pensar 
que  no,  y que  esta  cuestión  técnica  especial  no  tiene 
nada  que  ver  con  las  opiniones  políticas  que  se  sus- 
tenten. ¿Consiste,  por  ventura,  el  cáncer  en  los  retiros 
por  edad,  que  es  otra  de  las  cosas  que  S.  S.  condena? 
¿lía  sido  creación  de  algún  militar  á quien  pueda 
darse  el  título  de  conservador,  ó de  algún  Gobierno 
conservador?  Qué,  ¿no  pertenece  esa  medida  á los  par- 
tidos liberales,  que  tienen  tanto  derecho  como  su  se- 
ñoría á llamarse  liberales,  y á quienes  S.  S.  por  tales 
reconoce?  ¿Quién  ha  creado  la  reserva  para  los  gene- 
rales del  ejército?  ¿quién  la  inventó?  ¿quién  la  aceptó 
después?  Pues  supongamos  que  se  destruyera  esto  (y 
voy  á decir  á S.  S.  una  cosa  tanto  más  ingenua,  cuan- 
to que  no  tenia  necesidad  de  decirla}.  Yo  he  cedido  en 
esto  á la  opinión  de  los  generales;  pero  por  mi  parte, 
si  yo  hubiera  sido  general,  no  lo  hubiera  liecbo  nun- 
ca (¿lo  quiere  S,  S.  más  claro?);  y no  lo  hubiera  hecho 
nunca  por  razones  de  economía;  y no  lo  hubiera  hecho 
nunca  por  razón  de  presupuestos;  y no  lo  hubiera  he- 
cho nunca  porque  creo  que  eso,  lejos  de  producir  eco- 
nomías, recarga  necesariamente  el  presupuesto  del 
Estado;  pero  yo,  cuando  veo  á los  jefes  del  ejército  y 
á los  militares,  que  son  los  que  tienen  competencia 
especial,  empeñados  en  ciertas  cosas,  y cuando  veo 
sobre  todo  que  las  hacen  ellos  por  sí  en  Gobiernos  en 
que  yo  no  tengo  nada  que  ver,  respeto  sus  actos  por  un 
espíritu  dé  moderación  que  estoy  seguro  que  no  puo 
de  merecer  censura  de  ningún  verdadero  hombre  pú- 
blico. Pero  supongamos,  digo,  que  esto  se  suprimiera; 
supongamos  que  se  creara  el  servicio  obligatorio;  su- 
pon gamos  que  se  llegara  (como  el  Gobierno  desea,  y 
para  eso  tiene  nombrada  una  Comisión  que  se  ocupe 
en  un  trabajo  que  muy  probablemente  se  presentará 
en  esta  legislatura)  á unificar  los  derechos  de  las  cla- 
ses pasivas;  supongamos  que  todo  eso  que  el  Sr,  Ar- 
miñan lia  propuesto  se  hiciera;  ¿por  eso  desaparecerla 
loque  S.  S,  llama  cáncer  en  el  ejército  español?  ¿Puede 
haber  quien  sóidamente  lo  imagine?  No;  y aquí  es 
donde  entra  la  verdad  que  he  anunciado,  la  verdad 
que  voy  á decir  con  franqueza,  y que  he  de  decir,  re- 
pitiendo que  ojalá  que  debates  de  esta  naturaleza  nos 


ocupen  por  última  vez.  La  causa  de  todo  eso,  sin  que 
yo  al  cabo  de  tan  largos  años  trate  en  poco  ni  en  mu- 
cho de  herir  la  memoria  de  aquellos  hombres;  la  causa 
de  todo  eso  está  en  que  los  tenientes  coroneles  y los 
coroneles  que  se  llamaron  héroes  de  Cádiz  no  se  con- 
tentaron con  restablecer  la  Constitución  de  1812,  sino 
que  empezaron  por  ceñir  á sus  mangas  entorchados 
que  no  habían  ganado  delante  del  extranjero,  que  no 
hablan  ganado  cumpliendo  sus  deberes,  que  no  habían 
obtenido  por  aquellos  medios  legítimos  que  la  orde- 
nanza consagra  y establece. 

La  causa  es,  que  obligados  todos  los  Gobiernos  sin 
excepción  á respetar  los  hechos  consumados,  á per- 
donar las  faltas  militares  de  esa  naturaleza,  á aceptar 
las  recompensas  que  por  esas  .circunstancias  se  han 
dado,  se  ha  creado  desdichadamente  en  el  seno  de  al- 
guna parta  del  ejército  un  sentimiento  de  ambición 
ilícita,  cuya  depuración  necesita  de  las  fuerzas  de  to- 
dos nosotros  reunidos,  y de  la  buena  fe  de  todos,  con- 
tando por  supuesto  con  el  trascurso  del.  tiempo.  No, 
no  busquéis  el  mal  en  otra  parte;  buscadle  en  esa  ne- 
cesidad que  yo  he  contribuido  como  quien  más  á acep- 
tar en  gracia  de  otros  altos  principios  y otros  altos 
Ideales;  buscadle  en  la  necesidad  con  que  todos  reco- 
nocemos y miramos  como  legítimo  lo  que  meramen- 
te se  ha  obtenido  por  la  sedición  y la  rebelión.  Buscad 
otro  ejército  en  que  hayan  acontecido  tales  cosas. 
¡Ah!  no  hay  ejército  en  Europa  en  que  tales  cosas 
hubieran  acontecido,  que  no  hubiera  dado  ya  muchí- 
simos más  tristes  ejemplos  que  el  nuestro;  porque 
con  esto  y todo,  nos  permiten  vivir  esas  admirables 
cualidades  que  tan  bien  ha  retratado  el  Sr.  A r miñan, 
y que  residen  en  el  fondo  del  carácter  y del  corazón 
de  nuestros  soldados  y de  todos  los  españoles. 

Poned  otro  ejército  á estas  difíciles  pruebas,  y de- 
cidme qué  disciplina  tendría  el  ejército  de  Alemania, 
qué  disciplina  tendría  el  ejército  de  Austria,  qué  dis- 
ciplina cabria  en  ningún  otro  ejército. 

Pero  en  fin,  yo  digo  y repito  que  respeto  profun- 
damente el  derecho  de  todos  los  Sres.  Diputados  para 
tratar  aquí  ésta  y cuantas  cuestiones  tengan  por  con 
veniente  dentro  de  la  Constitución  del  Estado;  pero 
después  de  decir  esto,  y de  respetarlo  una  vez  v otra 
vez,  no  puedo  ménos  de  añadir  por  conclusión,  porque 
me  temo  á mí  propio  continuando  en  este  orden  de 
ideas,  no  puedo  ménos  de  añadir:  Dios  quiera  que  ter- 
minen de  una  vez  estas  cuestiones,  en  beneficio  del 
ejército  y en  bien  de  la  Patria  y del  Rey, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  GulLon  tiene  la  pala- 
bra para  una  alusión  personal. 

El  Sr.  GDLIiON:  Supongo,  Sres,  Diputados,  que 
no  necesitaré  esta  vez  recabar  con  un  largo  exordio 
y repetidos  encarecimientos  vuestra  benevolencia, 
porque  respondiendo  á ese  espíritu  de  moderación 
que  en  sus  ultimas  y elocuentes  palabras  acaba  de 
recomendar  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
respondiendo  por  convicción  propia,  algo  más  que  por 
temperamento  y algo  más  que  por  imposición  de  mí 
conciencia,  á la  moderación  que  esta  tarde  ha  demos- 
trado S.  S.,  be  callado  aquí  cuando  al  terminar  el  de- 
bate que  se  ha  llamado  universitario,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  usando,  no  ya  de  la  superio- 
ridad que  le  dan  sus  altas  dotes  oratorias  y su  larga 
experiencia  parlamentaria,  porque  de  esto  no  puede 
S.  S.  despojarse,  y no  puedo  por  lo  mismo  quejarme 
yo  de  que  de  ello  use  ó abuse,  sino  que  usando  además 
de  la  superioridad  que  le  daba  el  lugar  que  ocupa 
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en  ese  banco,  tuvo  a bien  con  alguna  indicación  que 
me  pareció  algo  tardía,  y que  lanzada  entonces  era  á 
pesar  mió  incontestable;  tuvo,  repito,  á bíeu,  colocar- 
me ante  el  Congreso  y ante  el  país  en  una  posición 
poco  airosa,  en  una  posición  poco  grata,  en  uua  posi- 
ción poco  brillante,  al  suponer  que  yo  aceptaba  cier- 
tas responsabilidades,  simplemente  porque  estas  res- 
ponsabilidades no  envolvían  peligro  ni  se  hacían  efec- 
tivas. (El  Sr . Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  No  es 
exacto;  no  quise  decir  eso.  Dije  que  después  de  todo, 
eran  fáciles  de  aceptar;  y añadí  que  otras  más  graves 
habría  aceptado  ST  S,  Lo  añadí,  y ahí  está  el  Diario 
de  Sesiones*  Que  estaba  seguro  de  que  S.  S.  aceptarla 
otras  graves,  pero  que  esa  no  lo  era.) 

No  insisto,  pues,  eu  esta  mención;  repito  que  con- 
sidero como  un  título,  como  un  mérito  que  á vuestra 
benevolencia  podía  presentar,  mi  silencio  hasta  ahora, 
y quiero  solamente  recordar  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y á la  Cámara  que  acaso  yo,  el  más 
interesado,  por  alguna  de  las  consideraciones  que  con 
tanta  elocuencia  ha  expuesto  S.  S.  esta  tarde,  en  que 
estos  sucesos  de  Badajoz  se  esclarezcan  y debatan  has- 
ta donde  pueda  exigir  la  curiosidad  más  exigente  y 
más  escrupulosa,  he  observado  siempre,  cuando  ellos 
han  venido  al  debate,  la  conducta  que  he  guardado  en 
aquélla  famosa  ocasión  en  que  terminó  el  debate  uni- 
versitario, entregando  á la  opinión  del  país,  entregan- 
do á la  opinión  sobre  todo  de  las  gentes  rectas  é ins- 
piradas por  el  patriotismo,  una  causa  que  no  podía  yo 
esclarecer  sin  afectar  de  algún  modo  esos  grandes 
intereses  de  la  disciplina  del  ejército  y de  la  tranqui- 
lidad nacional,  á que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  acaba  de  aludir.  Yo  estaba  dispuesto  á de- 
batir la  responsabilidad  de  aquel  Gobierno,  y señala- 
damente la  del  más  humilde  individuo  de  los  que  lo 
formaban,  pero  que  era  la  encarnación  política  de  todo 
el  Gobierno,  cuando  esos  asuntos  se  han  traído  aquí; 
yo  he  estado,  sin  embargo,  recomendando  siempre  que, 
no  por  interés  de  aquel  Gobierno,  ni  por  miras  per- 
sonales, sino  por  intereses  más  altos,  por  intereses  que 
necesitan  de  la  circunspección  y del  patriotismo  de 
todos,  he  estado  recomendando  que  esos  asuntos  no  se 
provocarais  ¿Cómo  vinieron  al  terminar  la  discusión 
parlamentaria  á que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  se  ha  referido?  Pues  por  la  iniciativa  im- 
prudente de  un  Sr.  Ministro.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Imprudente,  no;  necesaria.  Y los  traeré 
siempre  en  las  mismas  condiciones.)  El  Sr.  Ministro 
á quien  acabo  de  referirme  recaba  la  responsabilidad, 
que  yo  considero  tal,  de  haberlos  traído,  y ese  Sr.  Mi- 
nistro. que  es  compañero  del  Sr.  Cánovas,  lo  estima 
como  una  gloria.  Pónganse,  pues,  los  dos  Ministros 
de  acuerdo.  {EISr.  Presidente  del  Consejo  de 
Fué  en  defensa  propia.)  Yo  sigo  creyendo  que  cuando 
de  labios  de  mi  ilustre  jefe  el  Sr.  Sagasta  no  había 
salido  en  aquella  tarde  con  referencia  á la  conducta 
de  todo  el  Gobierno  que  hoy  ocupa  el  banco  azul,  más 
que  el  cargo  de  abusar  del  principio  de  autoridad 
des :ruy endo  aquí  prestigios  y autoridades,  se  necesi- 
taba un  rebuscamiento  sistemático  ó una  impruden- 
cia característica  para  ir  á buscar  falta  de  consecuen- 
cia en  el  partido  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
suponiendo  que  la  agrupación  y el  Gobierno  en  cuyas 
manos  habían  estallado  los  sucesos  de  Badajoz,  de  la 
Seo  de  Urgel  y del  ejército  del  Norte,  era  un  partido 
poco  autorizado  para  quejarse  de  abusos  del  princi- 
pio de  autoridad.  Precisamente,  si  algo  podía  dedu- 


cirse de  las  palabras  del  Sr.  Sagasta,  es  que  el  Sr.  Sa- 
gasta acusaba  á ese  Gobierno  de  invocar  con  exceso 
y no  mantener  con  sus  palabras  en  este  sitio  el  prin- 
cipio de  autoridad.  (El  Sr.  Ministro  ele  la  Gobernado n: 
No  era  eso.  Pido  la  palabra.)  Por  lo  visto,  el  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  es  el  único  que  tiene  la  faci- 
lidad de  comprender  el  verdadero  giro  de  los  debates. 

Conste,  de  todas  maneras,  que  con  una  ó con  otra, 
interpretación,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  fué 
el  que  trajo  los  sucesos  de  Badajoz  á discusión;  esto 
es  lo  que  me  importa.  Yo  no  quiero  perderme  en  di- 
gresiones y sutilezas  que  serian,  á mi  juicio,  algo 
bizantinas,  respecto  á la  mayor  ó menor  oportunidad 
de  algunas  de  las  palabras.  Yo  aquí  me  estaba  aso- 
ciando á la  pena  con  que  el  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  se  lamenta  del  abuso  de  las  discusio- 
nes político-m Hitares,  y para  esto  decía  que  nosotros 
no  habíamos  traído  los  sucesos  de  Badajoz  á discu- 
sión, por  más  que  fuéramos  los  más  interesados  en 
ello.  Queda,  pues,  probada  mi  lésis,  y tampoco  tengo 
que  insistir  en  este  punto. 

Y,  seboros,  debo  declarar  con  la  ingenuidad  que  A 
falta  de  otras  condiciones  procuro  que  inspire  siem- 
pre todos  mis  actos,  que  la  posición  en  que  esta  tarde 
me  he  levantado  á contestar  al  Sr.  Presidente  de!  Con- 
sejo de  Ministros  y á recoger  la  alusión  que  se  ha 
servido  dirigirme,  es  en  extremo  difícil. 

La  otra  noche  S.  S.  comenzó  sosteniendo  que  la 
responsabilidad  que  yo  voluntariamente  aceptaba  era 
mía  responsabilidad  que  ineludiblemente  me  corres- 
pondía, y continuó  sosteniendo,  con  asombro  mió,  que 
no  había  habido  en  España  jamás  distinción  entre 
sublevaciones  militares  y sublevaciones  políticas;  que 
esta  era  una  división  cuya  gloria  ó cuya  responsabi- 
lidad á nosotros  solos  correspondía;  demostrando  así 
S,  S.  en  aquel  momento,  por  qué  manera  tan  capri- 
chosa los  talentos  más  perspicuos  y más  acostum- 
brados á los  debates  del  Parlamento  pueden  dejarse 
arrastrar  de  la  pasión  hasta  tocar  en  la  paradoja,  y 
llegar  desde  la  paradoja  hasta  los  linderos  del  dislate. 

No  es,  en  efecto,  un  misterio  para  nadie  (y  esta 
tarde  lo  han  recordado  los  dos  oradores  que  me  han 
precedido  en  el  uso  de  la  palabra),  que  ha  habido  cons- 
tantemente en  España  sublevaciones  puramente  mi- 
litares y que  Lejos  de  ser  este  nombre  de  nuestra  ini- 
ciativa ó de  nuestra  paternidad,  se  han  consagrado 
hasta  capítulos  enteros  á las  sublevaciones  de  aquella 
índole,  y se  han  designado  siempre  esta  clase  de  su- 
blevaciones con  ei  nombre  de  sediciones  militares  que 
merecen. 

Además,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros esta  misma  tarde  lo  ha  reconocido,  sosteniendo 
que  aun  en  las  sediciones  militares  cabe  á los  Minis- 
tros de  la  Gobernación  cierta  responsabilidad,  prin- 
cipalmente moral,  porque  á ellos  tocan  los  deberes  de 
policía  y más  singularmente  los  deberes  inquisitivos, 
y no  estando  el  jefe  de  aquel  departamento  informado 
de  los  movimientos  generales  del  país,  de  las  necesi- 
dades de  la  Nación  y de  los  clamores  y de  los  movi- 
mientos de  la  Opinión,  no  podría  estarlo  tampoco  de 
lo  que  eu  el  ejército  pasara.  Me  parece  que  estos  son 
los  términos  en  que  S.  S,  ha  planteado  la  cuestión 
esta  tarde;  y la  Cámara  fácilmente  comprenderá  la 
diferencia  que  existe  entre  las  aserciones  que  ha  ex- 
puesto hoy  el  Sr.  Presidente  del  Gonssjo  de  Ministros 
y las  que  la  otra  noche,  al  terminar  el  debate  univer- 
sitario, se  sirvió  exponer  con  relación  á mí.  Yo,  pues, 
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tengo  que  decir  hoy  mucho  ménos  de  lo  que  hubiera 
dicho  si  los  preceptos  reglamentarios  me  hubieran 
permitido  hacerlo  aquella  misma  noche. 

Yo  no  necesito  recordar  (que  ya  S.  S.  lo  ha  reco- 
nocido) que  si  bien  en  España  todas  las  sediciones 
militares  lian  buscado  pretextos  ó fines  políticos,  son 
en  efecto  una  cosa  muy  diferente  aquellas  subleva- 
ciones que,  como  la  del  año  1841,  aunque  intentada 
por  altísimas  personas,  por  personas  de  la  mayor  sig- 
nificación y jerarquía  en  el  mundo  político,  tengan 
como  único  elemento  de  desarrollo  los  elementos  mi- 
litares, los  generales  y los  jefes  de  cuerpos  armados, 
de  aquellas  otras  alteraciones  entre  las  cuales  pudie- 
ra yo  mencionar  en  primer  término  la  de  1843,  No 
impedirá,  no  me  impedirá,  en  verdad,  la  simpatía  que 
pudiera  hoy  inspirarme  el  Gobierno  entonces  derro- 
cado, no  me  impedirá  declarar  que  fué  la  de  1843 
mía  insurrección  en  gran  parte  civil,  de  poblaciones, 
de  masas  de  Ayuntamientos,  de  Milicias  populares, 
completamente  distinta  de  las  que  tienen  por  único 
elemento  de  desarrollo  y por  única  base  de  acción  las 
fumas  militares.  De  estas  últimas  pudiera  yo  citar 
infinitas.  La  distinción,  lejos  de  haber  nacido  de  nos- 
otros, ha  nacido,  como  digo,  de  todos  los  Parlamen- 
tos que  de  estas  cuestiones  se  han  ocupado;  ha  naci- 
do de  todos  los  tratadistas,  de  loáoslos  historiadores; 
está  en  la  conciencia  de  todos,  porque  esta  palabra 
prammciamietito,  de  cuyo  orígeu  y etimología  tendrá 
sin  duda  más  conocimiento  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  yo,  se  refiere  en  su  primera 
aplicación  á actos  militares,  y en  ese  sentido  ha  ve- 
nido al  lenguaje  común.  Esa  palabra  que  hemos  te- 
nido el  triste  privilegio  de  regalar  á los  diccionarios 
extranjeros,  se  refería  en  su  origen  al  acto  de  pro- 
nunciarse una  fuerza  militar  contra  sus  jefes  Ó sus 
antiguas  banderas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Guitón*  con  senti- 
miento me  veo  en  el  deber  de  llamar  á S.  S.  hácia  la 
alusión  personal. 

El  Sr,  CHILLON:  Creta,  Sr.  Presidente,  que  esta- 
ba dentro  de  ella,  porque  es  costumbre  cuando  se 
trata  de  discutir  los  actos  generales  de  un  Gobierno 
euyapersonificacion,  aunque  modestamente,  tengo  yo, 
actos  que  han  sido  traídos  á discusión  esta  tarde  por 
el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  en  rasgos 
tan  generales  y elevados,  dar  al  orador  que  se  ve  obli- 
gado á defender  su  conducta,  cierta  latitud  para  que 
recoja  la  alusión,  la  exageración  ó la  paradoja,  y pue- 
da concretarla  antes  de  destruirla. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Por  esta  misma  causa  el 
Presidente  ha  concedido  á 6.  S.  la  palabra  para  alu- 
siones personales,  con  el  propósito  de  darle  la  ampli- 
tud posible.  Pero  ha  de  tener  8,  S.  entendido  que  al- 
gún Sr.  Diputado,  no  de  la  mayoría,  ya  me  ha  echa- 
do en  cara  la  extensión  que  se  concedía  á S.  8,,  mien- 
tras yo  le  decía  que  tendría  que  limitar  sus  palabras 
si  insistía  en  hablar  para  alusiones  personales.  Estos 
son  los  deberes  en  que  se  encuentra  el  Presidente,  y 
por  eso  se  ha  visto  en  la  necesidad  de  hacer  á su  se- 
ñoría esta  indicación. 

El  Sr.  CHILLON:  Doy  las  gracias  al  Sr,  Presiden- 
te por  la  benevolencia  con  que  me  explica  su  conduc- 
ta, que  procediendo  de  ese  sitial,  ya  estaba  para  mí 
bastante  justificada,  y sin  felicitar  á ese  Sr,  Diputa- 
do, que  yo  no  sé  quién  es,  voy  á atenerme  á las  indi- 
caciones del  Sr.  Presidente. 

Decía,  señores,  que  ha  sido  fácil  en  todos  tiempos 


en  España,  y hasta  común  (y  yo  pudiera  leer  una  lis- 
ta de  insurrecciones,  si  el  Sr,  Presidente  del  Consejo 
lo  considerase  necesario,  y que  tiene  por  epígrafe  In- 
surrecciones militares),  distinguir  entre  las  insurrec- 
ciones de  carácter  político  que  caen  bajo  la  esfera  del 
Poder  propiamente  gubernativo,  de  las  otras  insurrec- 
ciones que  por  ser  de  carácter  pura  ó principalmente 
militar,  especialmente  encomendadas  se  hallan  á los 
Ministros  de  la  Guerra.  Tarea  fácil  seria  esta,  por  lo 
que  toca  á los  tiempos  pasados,  si  al  ejecutarla  no 
cayéramos  en  los  males  á que  se  refieren  las  increpa- 
ciones del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y las  que- 
jas un  poco  tardías  fiel  Sr,  Presidente  del  Consejo. 

Concedo,  sin  embargo,  que  en  todas  las  insurrec- 
ciones militares  ha  podido  existir  hasta  hace  poco 
cierto  carácter  político;  reconozco  que  en  muchos  he- 
chos de  cuya  enumeración  os  hago  gracia  en  vista 
de  la  excitación  del  Sr.  Presidente  del  Congreso  y del 
cansancio  que  sin  duda  producirá  mi  palabra,  en  to- 
das esas  insurrecciones  ha  podido  haber  más  que  un 
pretexto  político,  ha  podido  haber  un  fuüdamento  po- 
lítico, que  tales  eran  las  circunstancias  de  los  hom- 
bres que  las  dirigían,  y tales  eran  también  las  co- 
rrientes y manifestaciones  posteriores  de  las  opinio- 
nes; pero  ahora  nos  encontramos  en  otro  caso,  y yo 
no  puedo  describírosla  situación  que  para  estos  pro- 
pósitos sediciosos  presentan  nuestras  fuerzas  milita- 
res, más  que  leyendo  unas  breves  palabras,  las  cuales 
os  suplico  oigáis  con  especial  atención: 

«Esto  de  las  conspiraciones  dedicadas  á hacer  ne- 
gocio, es  una  cosa  que  existe  hoy  en  España,  y que 
yo  no  había  visto  nunca  en  mi  larga  vida  política, 
por  lo  ménos  tan  descaradamente,  pues  siempre  se 
habian  encubierto  las  revoluciones  con  algunas  pro- 
testas de  fanatismo  político;  pero  ahora  se  va  á hacer 
un  negocio,  y ya  que  se  convierte  en  negocio,  es  me- 
nester que  pueda  ser  un  mal  negocio,  y que  enfrente 
délas  ventajas  que  se  prometen  aquellos  que  lo  em- 
prenden, haya  las  responsabilidades  y penas  propor- 
cionadas, para  que  esto  no  se  convierta  en  una  espe- 
cie de  farsa. 

Estas  líneas  que  definen  cuál  éra  la  situación  del 
ejército,  á mi  modo  de  ver,  de  una  manera  gráfica,  se 
pueden  completar  todavía  con  otro  párrafo  del  autor 
á que  me  voy  refiriendo,  y que  dice: 

«El  hecho  de  esta  peligrosísima  y criminal  asocia- 
ción no  ha  sido  negado  por  nadie,  ni  podía  serlo,  pues- 
to que  todos  los  hilos  tuvo  la  fortuna  de  recogerlos  y 
tenerlos  en  la  mano  el  Gobierno  que  presidía  el  señor 
Sagasta;  siendo  igualmente  sabi  do  por  todos  que  el 
fundamento  de  esta  asociación,  como  el  del  delito  que 
acaba  de  expiarse  en  Gerona,  no  era  él  fanatismo  po- 
lítico. Si  fuera  el  fanatismo  político,  en  medio  de  que 
no  por  eso  podían  excusarse  los  rigores  de  la  ley  ni 
se  han  excusado  jamás,  todavía  el  Gobierno  habría 
tenido  más  cuidado  con  ese  sentimiento,  porque  aun- 
que sea  con  error,  todo  aquello  que  puede  producir 
mártires  es  digno  de  gran  consideración.  Pero  no  ha- 
bía nada  de  eso  en  el  fondo  de  aquella  asociación,  co- 
mo no  lo  había  en  el  fondo  de  este  delito:  allí  quedó 
patente,  y Lodos  los  Sres.  Senadores  lo  saben  como  yo, 
allí  quedó  patente,  digo,  que  de  lo  que  se  trataba  era 
de  un  sistema  de  sedición,  no  solamente  criminal,  sino 
horriblemente  inmoral,  que  consistía  en  ir  ganando 
voluntades  con  dádivas  ó con  ofertas  do  dádivas.  A 
esta  criminal  tentativa,  á esta  criminal  asociación  ha 
respondido  el  hecho  de  que  se  trata  y el  Gobierno  que 
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por  primera  vez  en  la  clase  de  oficíales  se  encontraba 
enfrente  de  este  género  de  conspiraciones  y de  ese 
odiosísimo  delito  3 más  odioso  mil  veces  que  el  delito 
político  en  cualquiera  de  sus  formas,» 

De  modo  que  si  yo  necesitara,  digo  mal  sí  nece-  ¡ 
sitara,  sí  yo  quisiera  ir  á buscar  una  exculpación  per- 
sonal, que  mi  conciencia  me  dice  que  no  la  he  me- 
nester;  si  necesitara  demostrar  que  las  circunstancias 
en  que  se  verificaron  los  tristes  sucesos  de  Agosto 
enm  por  todo  extremo  diferentes,  por  todo  extremo 
distintas  de  las  en  que  tuvieron  lugar  los  movimien- 
tos políticos  que  les  babian  precedido;  si  necesitara 
demostrar  asimismo  que  la  responsabilidad  política 
de  aquel  Gobierno  por  aquel  acto  era  menor  que  la 
de  todos  los  Gobiernos  que  han  tenido  semejante  des- 
gracia, y cuenta  que  como  desgracia  estimo  yo  ios 
sucesos  de  Badajoz,  pues  nunca  he  querido  hacer  de 
ellos  ni  título  de  vanagloria  ni  motivo  de  arrepenti- 
miento... [Rumores  en  la  mayoría.)  No  pnedo  rectificar 
los  rumores  de  la  mayoría,  porque  son  demasiado  co- 
lectivos; pero  si  alguno  de  los  individuos  que  la  com- 
ponen se  levanta  á fundar  y declarar  la  explicación  de 
esos  rumores,  yo  tendré  mucho  gusto  en  contestar; 
que  no  es  tan  baldía  esta  declaración,  pues  también 
desde  el  banco  azul  se  nos  ba  dicho  que  nosotros  que- 
ríamos convertir  aquellos  hechos  en  título  de  vanaglo- 
ria, y nosotros  no  queremos  convertirlo  ni  en  título 
de  vanagloria  ni  en  motivo  de  humillación  ó de  arre- 
pentimiento. Decía  que  me  sobrarían  argumentos  para 
demostrar  que  si  en  algunos  de  los  Gobiernos  anterio- 
res han  podido  tener  justificación  los  hombres  civiles 
y militares;  que  si  en  algunos  de  los  Gobiernos  ante- 
riores ha  habido  que  eximir  á las  personas  que  se  ha- 
llaban al  frente  de  la  Nación,  de  toda  responsabilidad 
política  directa  ó indirecta  por  motivo  de  rebeliones  y 
sediciones,  ramease  han  presentado  tantas  causas  para 
justificarles  como  las  que  tuvo  el  Gobierno  que  se 
encontraba  al  frente  de  la  Nación  en  el  año  1888,  aten- 
diendo á la  situación  del  ejército,  que  lamento  y que 
yo  no  he  traído  al  debate,  pues  ya  habréis  compren- 
dido por  la  elocuencia  de  las  palabras  que  acabo  de 
leer,  que  esos  párrafos  pertenecen  á uu  discurso  del 
Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  párrafos  que 
contrastan  algo  con  los  que  S,  S.  ha  pronunciado  al 
finalizar  el  debate  universitario. 

Por  Liüimo,  y para  no  molestar  al  Sr.  Presidente 
ni  á la  Cámara,  conste  que  yo  me  he  prestado  á reco- 
coger  el  primero  esta  responsabilidad;  pero  que  tan 
libre  como  me  encuentro  de  toda  responsabilidad  po- 
lítica, se  encuentra  por  las  mismas  razones  que  ha 
expresado  el  Sr.  Gánovas  del  Castillo,  el  digno  gene- 
ral Martínez  Campos;  porque  sí  no  hubiera  sido  posi- 
ble para  ningún  Gobierno,  con  los  datos  que  tenía- 
mos ni  con  otros  muchos  datos , descubrir  por  dónde 
había  de  estallar  el  volcan,  aun  cuando  hubiéramos 
percibido  ya  algunas  oscilaciones  bajo  nuestra  planta, 
por  lo  ménos  habrá  que  reconocer  que  aquel  Gobier- 
no, y en  especial  el  digno  general  Sr.  Martínez  Cam- 
pos, á quien  cupo  la  principal  gloría  de  sofocar  los 
movimientos,  alcanzó  al  reprimirlos  brevemente,  bas- 
tante más  fortuna  que  disgusto  y sorpresa  pudo  oca- 
sionarle su  explosión.  Y si  fuera  preciso  reconocer 
con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que 
cuando  estallaron  los  sucesos  de  1854,  en  los  cuales 
tuvo  S,  S.  una  parte  importantísima,  la  opinión  acabó 
por  olvidarse,  que  á mi  juicio  no  lo  há  olvidado  to- 
davía, de  quién  era  entonces  el  Ministro  de  la  Guerra 


y de  quién  era  el  principal  autor  militar  de  aquellos 
sucesos,  para  arrojar  la  responsabilidad  sobre  el  Con- 
de de  San  Luis;  si  la  opinión,  al  examinar  ios  sucesos 
de  1868,  ha  acabado,  como  S.  SÍ  supone,  por  olvidar 
quién  era  entonces  el  Ministro  de  la  Guerra,  para  atri- 
buir solamente  la  responsabilidad  al  Sr,  González  Bra- 
bo;  como  yo  creo  que  esto  no  puede  decirse  por  el  se- 
ñor Gánovas  sino  en  vista  del  desarrollo  que  tuvieron 
aquellos  sucesos,  en  vista  del  concurso  que  les  prestó 
la  Opinión  y en  vista  de  la  sanción  que  les  dio  el  tiem- 
po; no  habiendo  encontrado  los  sucesos  de  Badajoz  el 
eco  que  encontraron  esos  otros  memorables  acontecí 
mientos;  habiendo  sido  los  de  1883  algo  mayores, 
pero  no  muy  distintos  de  los  que  se  iniciaron  domi- 
nando el  partido  conservador  en  1878,  y habiendo 
ocurrido  que  la  opinión  se  sorprendió,  porque  soñaba 
con  que  no  ocurrirían  más  sublevaciones  en  el  ejér- 
cito, pero  que  sin  embargo  los  autores  de  aquellos 
sucesos  no  encontraron  suficiente  apoyo  ni  resonan- 
cia alguna  en  el  país,  no  habiendo  logrado  como  digo 
los  insurrectos  de  Badajoz  y La  Seo  que  su  culpable 
conato  prosperara,  creo  que  el  partido  á que  yo  perte- 
nezco tiene  motivo  para  sentirse  tranquilo  y para  que 
no  se  le  ataque  por  aquellos  acontecimientos,  acerca 
de  los  que,  cuantas  veces  se  debatan,  repito  que  estoy 
dispuesto  á esclarecerlos  y á defender  sin  temor  ni 
duda  la  conducta  de  aquel  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  voy  á intervenir  en  este  debate  sino  pava 
hacer  dos  rectificaciones;  porque,  Sres.  Diputados, 
habéis  visto  que  después  de  unas  palabras  tan  patrióli- 
cas  y de  unos  propósitos  tan  elevados  como  los  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  do  Ministros,  el  Sr.  Gallea 
pide  tregua  para  las  censuras  y aprovecha  la  tregua 
para  hacer  el  elogio  y la  apología  de  su  administra- 
ción. Sin  embargo,  no  quiero  turbar  esa  felicidad  á 
que  S.  S.  se  ba  entregado  con  la  ocasión  que  le  han 
ofrecido  las  levantadas  palabras  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

Pero  tengo  que  hacer  dos  rectificaciones,  y es  la 
una  al  Sr.  Gullon.  Su  señoría  se  ha  quejado  que  des- 
de este  banco  (indudablemente  aludiéndome  á mí)  so 
haya  dicho  que  S.  S.  tomaba  á gloria  aquellos  suce- 
sos. El  final  de  su  discurso,  ¿qué  ha  sido,  Sres,  Dipu- 
tados? Demostrar  que  es  un  título  de  gloria  para  aquel 
Gobierno  lo  que  entonces  sucedió,  comparado  con  lo 
que  sucedió  á los  demás;  porque  para  el  Sr.  Guitón,  ot 
no  haber  prosperado  aquella  conspiración,  de  cual- 
quier clase  que  fuese,  demuestra  la  bondad  en  aquel 
Gobierno,  y en  seguida  halla  que  para  todas  las  de- 
más  conspiraciones,  rebeliones  ó pronunciamientos  ó 
revoluciones  que  registra  la  historia,  cu  todas  b a ha- 
bido pretexto  ó motivo  para  hacerlas.  Pero  en  fui,  esto 
seria  entrar  á turbar,  como  digo,  la  felicidad  que  su 
señoría  ha  disfrutado  esta  tarde,  y que  con  tanta  ha- 
bilidad ha  sabido  aprovechar  el  momento  para  hacer 
ese  canto  sobre  las  excelencias  de  su  administración. 
Pero  rae  he  levantado  con  el  propósito  de  hacer  otra 
rectificación. 

El  Sr.  Gullon  ha  querido  presentar  las  palabras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  como  cen- 
sura á mi  conducta,  afirmando  que  imprudentemente 
yo  lancé  la  cuestión  de  Badajoz  ai  debate;  y á este 
propósito  el  Sr,  Gullon,  por  olvido,  que  por  falta  de 
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buena  fe  era  imposible,  atribuyó  un  origen  á mil  pa* 
labras  que  necesito  rectificar. 

El  Sr,  Sagasta,  su  jefe,  no  inculpó  á este  Gobier- 
no solo  de  exagerar  los  medios  de  la  autoridad,  ó so- 
bre todo,  con  ese  motivo  no  provocó  la  contestación 
que  yo  le  di.  El  Sr,  Balista  dijo  que  este  Gobierno  no 
podia  defender  el  órden  publico,  estaba  incapacitado 
para  defender  el  órden  público.  Estas  fueron  sus  pa- 
labras, este  fué  el  concepto,  esta  la  acusación;  y en 
plena  defensa  me  levanté  yo  á decir  que  no  recono- 
cía autoridad  en  el  Sr.  Sagasta  para  que  negara  la 
capacidad  al  actual  Gobierno  de  defender  el  órden 
público,  él  que  hab'a  presidido  un  Gobierno  á quien 
le  hablan  sorprendido  los  sucesos  de  Badajoz.  Lejos 
de  imprudencia,  había  la  necesidad  de  la  defensa, 
impuesta  por  la  violencia  del  ataque;  y en  cuantas 
ocasiones  se  reproduzca  el  ataque  en  condiciones  que 
lo  exija,  en  otras  tantas,  en  uso  del  derecho  de  de- 
fensa, traeré  yo  á discusión  los  actos  de  la  Admi- 
nistración representada  por  los  hombres  que  me  com- 
baten. Porque  si  no,  esta  es  una  ley  que  seria  muy 
cómoda  para  los  señores  de  la  oposición,  pero  muy 
injusta;  aprovechar  todas  las  ocasiones,  todos  los  mo- 
tivos y todos  los  pretextos  para  formular  sin  limita- 
ción toda  clase  de  cargos  y acusaciones  al  Gobierno, 
y en  seguida,  recordando  movimientos  patrióticos,  le- 
vantadas frases  en  otros  momentos  del  debate  y al 
tratarse  de  otras  cuestiones  distintas,  invocar  y de- 
cir: el  Gobierno  es  un  imprudente  que  nos  obliga  á 
traer  este  asunto  á la;  discusión.  No  es  este  el  caso; 
empiecen  por  ser  prudentes  y por  moderarse  las  opo- 
siciones, para  tener  el  derecho  de  exigir  prudencia  y 
moderación  en  aquellos  que  lo  hacen  obligados  por 
Ja  defensa  á que  SS.  SS.  les  llaman. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Cas  tillo  ):  Seré  todo  lo  más  breve  posible; 
pero  no  puedo  menos  de  hacerme  cargo  dé  algunas 
de  las  indicaciones  del  Sr.  Güilo n,  empezando  por  de- 
clarar {aunque  ya  lo  ha  declarado  S.  S.),  por  si  los  se- 
ñores Diputados  no  lo  han  oido,  que  las  frases  que  se 
ha  servido  leer  son  de  un  discurso  que  yo  he  tenido 
el  honor  de  pronunciar,  creo  que  en  el  otro  Cuerpo 
Colegislador.  Pero  lo  que  yo  no  veo,  ni  verá  nadie,  es 
la  contradicción  entre  aquellas  palabras  (así  como 
tampoco  en  las  de  mi  discurso  de  hoy)  con  las  que  al 
espirar  el  debate  llamado  universitario  dije  dias  pa- 
sados: lo  que  yo  dije  al  terminar  este  debate,  fué  que 
las  revoluciones  españolas  eran  siempre  obra  de  los 
partidos  políticos,  los  cuales,  valiéndose  á la  vez  de 
medios  muy  reprobados,  corrompían  la  fidelidad  de 
algunas  clases  militares:  me  parece  que  si  se  pidieran 
las  cuartillas,  que  no  he  vuelto  á ver  según  mi  cos- 
tumbre, se  encontrarían  estas  frases. 

Pues  bien;  en  estas  frases  aludí  justamente  al  he- 
cho y á la  manera  de  ver  que  resulta  de  las  frases 
mías  del  Senado,  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Gullom 

Hay  un  partido  político,  no  nos  hagamos  ilusio- 
nes, Sres,  Diputados,  porque  casi  todas  las  grandes 
batallas  desgraciadas  (y  ésta  que  hoy  sostenemos  no 
es  gran  batalla)  se  han  perdido,  por  lo  que  yo  he  po- 
dido entender  y saber  en  mis  lecturas  militares,  por 
exceso  de  desprecio  al  enemigo,  por  no  dar  la  debida 
importancia  al  adversario.  Apenas  hay  una  catástrofe 
militar*  en  cuyo  fondo  no  se  encuentre  esta  indudable 


verdad.  No  hay  que  desdeñar  tan  absolutamente,  ni 
que  suprimir  al  partido  revolucionario,  al  partido 
esencialmente  revolucionario,  que  combate  á todos  los 
partidos,  monárquicos  que  aquí  estamos;  que  ataca  las 
instituciones  monárquicas  en  la  persona  del  Rey  legí- 
timo D.  Alfonso  XII.  Hay  un  partido,  este  es  un  he- 
cho, que  no  niega  su  intervención,  no  niega  su  res- 
ponsabilidad, y aun  ha  hecho  siempre  alarde  de  su 
participación  en  esos  sucesos  del  mes  de  Agosto. 

Y refiriéndome  yo  á este  partido,  que  no  creo  se- 
guramente que  pueda  poner  en  peligro  las  institucio- 
nes, igualmente  defendidas  por  todos  los  que  forma- 
mos los  partidos  monai^quicos , pero  al  cual  no  se  le 
puede  negar  la  existencia,  ni  se  puede  dejar  de  reco- 
nocer que  es  un  elemento  de  la  política  que  está  en- 
frente de  otros  elementos  superiores;  refiriéndome,  re- 
pito, á ese  partido,  le  atribuí  los  sucesos  de  Badajoz, 
que  él  no  ha  negado,  antes  bien  ha  aceptado  su  res- 
ponsabilidad; y á mayor  abundamiento,  en  todos  los 
militares  cuyo  secreto  se  ha  podido  sorprender  en  el 
ejército,  se  ha  encontrado  la  prueba  de  la  intervención 
de  ese  partido  y de  sus  jefes,  seduciendo  con  recom- 
pensas á aquellos  que  han  tomado  parte  en  esos  su- 
cesos. 

Bastaría  este  hecho  de  ser  todo  un  partido  revolu- 
cionario con  su  jefe  á la  cabeza  el  que  ha  promovido, 
el  que  ha  organizado,  el  que  ha  ofrecido  recompen- 
sas y el  que  ha  tenido  éxito  con  sus  ofertas,  para  que 
no  se  pudiera  decir  que  ese  movimiento  era  pura- 
mente militar,  sin  ninguna  relación  con  la  política, 
por  más  que  se  tomara  como  instrumento , por  ser 
uno  de  los  más  eficaces,  el  ejército. 

Esta  era  mi  tésis  el  primer  dia  que  hablé  del  par- 
ticular, y ésta  ha  sido  después,  y no  sé  por  qué  he- 
mos de  diferir  en  este  caso,  imparcialmente  juzgan- 
doKel  Sr.  Gulkm  y yo;  no  sé  por  qué  cada  uno  desde 
el  punto  de  vista  de  sus  opiniones,  no  ha  de  aceptar 
como  cierta  esta  tésis  que  me  parece  evidente. 

Por  lo  demás,  es  imposible,  aun  á los  que  tienen 
la  costumbre  de  usar  de  la  palabra,  por  más  dominio 
que  de  ella  tengan,  cuando  se  entra  en  una  polémica 
determinada,  exponer  á un  tiempo  la  doctrina  com- 
pleta, la  doctrina  toda,  y así  es  fácil  no  generalizar, 
sino  al  contrario,  concretar  demasiado  puntos  que 
unas  veces  es  preciso  que  se  concreten  y otras  es  pre- 
ciso que  se  generalicen. 

Por  eso  cuando  yo  hablé  en  el  Senado  de  que  ac- 
tualmente faltaba  el  fanatismo  político  (aunque  se  le 
atribuyera  más  concretamente  en  aquel  caso  á algu- 
nos militares,  porque  trataba  de  algunos  desgraciados 
militares),  era  porque  en  mi  conciencia  creía  que  fal- 
taba en  todas  las  revoluciones. 

Me  parece  un  hecho  evidente  que  han  desapareci- 
do aquellos  tiempos  de  candor  revolucionario  de  1835 
y 1836,  en  que  todo  el  mundo  iba  á las  revoluciones 
creyendo  que  de  ellas  se  iba  á derivar  inmediatamen- 
te la  felicidad  pública,  y que  no  habla  más  que  derri- 
bar á un  Gobierno  cualquiera  para  que  España  reco- 
brara al  punto  mismo  su  prosperidad  y basta  su  per- 
dida grandeza.  ¿Es  que  este  estado  candoroso  de  otros 
tiempos  existe  ahora  en  las  revoluciones  que  perte- 
necen á la  clase  de  paisanos,  ni  en  otra  clase  de  revo- 
luciones que  no  quisiera  nombrar?  Yo  no  lo  creo,  y 
á esto  respondía  aquella  manifestación  mia.  La  prue- 
ba de  que  hay  mucha  diferencia  en  eso  de  tiempos  á 
tiempos,  es  que  no  hay  raza,  y eso  lo  reconocen  aun 
los  extranjeros  en  medio  de  todos  los  defectos  más  ó 
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ménos  verdaderos  que  nos  imputan,  no  hay  raza  nin- 
guna que  nos  exceda  en  ima  cosa*  y es,  en  el  despee- 
ció  de  la  muerte,  desprecio  de  la  muerte  que  no  ne- 
cesita aquí  más  que  un  sentimiento  de  deber,  una 
ilusión,  una  creencia*  una  opinión  sincera  cualquiera 
para  manifestarse.  ¿Y  qué  desprecio  de  la  muerte 
mostraron  los  tristes  sublevados  de  Badajoz  y de  la 
Seo*  que  no  esperaron  á cruzar  un  solo  tiro  con  las 
tropas?  ¿Yoy  yo  á decir  de  ellos,  aunque  fueran  mis 
adversarios,  que  eran  españoles  degenerados?  No;  yo 
no  insulto  nunca  á nadie,  y ménos  á los  vencidos,  y 
mucho  ménos  desde  este  sitio. 

La  consecuencia  que  yo  saco  es,  que  iban  por  lo- 
grar ciertas  ventajas,  de  esas  que  para  lograrse  nece- 
sitan ante  todo  la  conservación  de  la  propia  vida,  y 
que  no  ihan  en  busca  del  triunfo  de  ideas  ni  de  sen- 
timientos de  aquellos  que  dentro  del  corazón  humano 
son  bastante  poderosos,  cuando  no  se  pueden  conse- 
guir, para  sacrificarles  la  vida  en  el  campo.  Es  posi- 
ble que  baya  alguien  (hasta  aquí  llega  mi  justicia) 
que  tenga  verdadero  fanatismo  en  los  partidos  revo- 
lucionarios; pero  la  inmensa  mayoría  no  tiene  para 
mí  aquel  fanatismo,  aquel  entusiasmo  político  que 
antes  tuvo;  ios  más  tienden  á conveniencias  y á pro- 
vechos que  dan  un  triste  matiz  á estas  cosas,  prove- 
chos que  no  tuvieron  los  infelices  sargentos  de  la 
Granja,  que  después  de  todo,  y terminado  aquel  mo- 
vimiento y cambiada  la  suerte  de  España,  se  marcha- 
ron á continuar  siendo  sargentos,  ¿Acontece  esto  aho- 
ra? De  seguro  que  no;  de  seguro  que  entre  los  sar- 
gentos infelices  de  Santo  Domingo  de  la  Galzada  no 
hubo  ninguno  que  pensase,  como  pensaron  los  de  la 
Granja,  en  continuar  en  la  clase  de  sargentos  é ir  en 
ella  al  ejército  del  Norte. 

Al  concluir,  he  de  decir  al  Sr.  Gullon,  hablando 
de  cosas  en  que  también  podríamos  estar  felizmente 
de  acuerdo,  que  por  algo  se  ha  inventado  la  palabra 
pronunciamiento , que  no  existia  en  las  antiguas  orde- 
nanzas generales  del  ejército;  que  por  algo  en  el  ac- 
tual Código  penal  militar  ha  sido  preciso  incluir  aj>ar- 
te  los  delitos  contra  la  forma  de  gobierno,  que  las  an- 
tiguas ordenanzas  militares,  por  dicha  de  aquellos 
tiempos,  no  conocían. 

La  palabra  pronunciamiento  no  se  ha  inventado 
en  España;  se  ha  acreditado  ó se  ha  generalizado,  por 
desgracia;  pero  nos  ha  venido  de  la  América  españo- 
la, como  sin  duda  sabe  el  Sl\  Gullon,  y en  la  Améri- 
ca española,  desde  la  formación  de  aquellas  jóvenes 
Repúblicas,  ha  tenido  siempre  el  significado  de  revo 
lucion  política.  Pronunciamientos  se  han  llamado  to- 
das las  revoluciones  políticas  de  Méjico;  jamás  se  Ies 
ha  llamado  ni  rebeliones  ni  sediciones  militares.  Pro- 
nunciamientoi  prescindiendo  de  lo  que  la  voz  quiere 
decir  por  sí  propia,  es  un  neologismo  que  significa 
revolución  política  llevada  á cabo  en  todo  ó en  parte 
por  el  ejército.  Por  lo  demás,  esto  de  llamar  algunas 
veces*  ó muchas  veces,  á las  revoluciones  políticas 
movimientos  militares  en  los  libros,  sí  el  Sr.  Gullon 
lo  repara  bien,  que  si  el  caso  lo  mereciera  yo  entra- 
ría con  gusto  en  un  debate  sobre  esto,  verá  que  recí- 
procamente se  echan  en  cara  unos  partidos  á otros 
que  sus  movimientos  fueron  puramente  militares* 
para  quitarles  aquella  especie  de  nobleza  que  creen 
encontrar  en  los  movimientos  militaTñs,  enlazándolos 
con  lazos  que  son  razones  políticas. 

Así  es  que  el  partido  progresista  llamó  siempre 
\ma  insurrección  militar  al  movimiento  preparado  en 


grandísima  parte  por  los  hombres  del  partido  mode- 
rado, para  restablecer  en  1841  á la  Reina  Goberna- 
dora en  la  Regencia  del  país;  y así  es  como  los  parti- 
dos conservadores  se  han  negado  á dar  el  nombre, 
algo  grandioso  siempre,  de  revoluciones  á ios  movi- 
mientos progresistas,  *y  les  han  llamado  constante- 
mente, tomándolo  á mala  parte,  movimientos  milita- 
res. Pero  con  esto  y todo,  que  se  explica  por  el  inte- 
rés peculiar  y privativo  de  cada  partido;  con  esto  y 
todo,  hay  una  realidad,  hay  una  cosa  indiscutible, 
según  lo  que  yo  he  dicho  esta  tarde  y dije  el  otro  día’ 
y es,  que  el  instrumento  verdadero  de  que  en  España 
se  han  valido  todas  las  que  han  acabado  por  ser  revo- 
luciones,  ha  sido  el  elemento  militar,  y que  la  revo- 
lución que  no  ha  contado  con  el  elemento  militar  no 
ha  llegado  á ser  revolución,  no  lia  pasado  de  ser  mtv 
tin  ú otra  cosa  cualquiera.  Y cuando  yo  recordé  el 
otro  día  que  nunca  se  había  hecho  esta  distinción,  es 
porque  en  efecto  los  Gobiernos  no  la  han  hecho  nunca. 

Yo  tuve  la  desgracia  de  pertenecer  á un  Gobier- 
no durante  el  cual  se  verificaron  los  tristes  sucesos 
dei  22  de  Junio  de  1868  y los  del  3 de  Enero  de  aquel 
mismo  año.  Pues  bien;  á pesar  de  que  el  3 de  Enero 
y después  del  3 de  Enero  el  general  Prim  recorrió 
una  gran  parte  de  España  sin  que  se  le  uniera  un 
solo  paisano,  ni  ninguna  población  lanzara  un  grito 
favorable  á su  partido,  no  negamos  jamás  que  estába- 
mos enfrente  de  un  movimiento  del  partido  progre- 
sista y no  enfrente  de  una  sedición  militar,  ¿A  qué 
hubiera  conducido  negarlo?  Pues  acto  más  estricta- 
mente militar  que^  el  que  entonces  llevó  á cabo  el  ge- 
neral Prim,  es  imposible  imaginarlo.  Hubiera  sido  en- 
gañarnos á nosotros  mismos,  hubiera  sitio,  aunque  tío 
buena  fe,  engañar  á los  demás,  y les  hubiéramos  he- 
cho nosotros  forjar  una  ilusión,  si  hubiéramos  creído 
í que  era  aquella  una  simple  insurrección  militar.  Es- 
tábamos enfrente  del  partido  progresista,  como  sus 
señorías  se  encontraron  frente  á frente  del  actual  par- 
tido revolucionario  español,  ni  más  ni  ménos*  y lo  que 
yo  quería  que  hicieran  entonces  SS.  SS.,  es  lo  que 
nosotros  hicimos  en  1866;  combatir,  pero  reconocer- 
lo, y no  hacer  una  distinción  que,  cuando  ménos,  se 
prestaba  á equívocos  peligrosos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiuan  tiene  lapa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  ABMINAN:  Yoy  á rectificar  en  breves  fra- 
ses lo  que  sin  duda  no  he  explicado  bien  en  mi  dis- 
curso, porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros me  ha  atribuido  conceptos  que  no  lie  vertido. 

Yo  no  he  echado  la  responsabilidad  sobre  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra,  porque  cuando  hay  jefes  mili- 
tares con  la  plenitud  de  las  facultades  que  han  suma- 
do aquellos  de  quienes  me  ocupo,  á ellos  hay  que  exi- 
girles la  responsabilidad;  y por  consiguiente,  tampoco 
he  hecho  responsable  al  señor  general  Quesada  de  los 
sucesos  de  Badajoz,  sino  del  movimiento  que  tuvo  lu- 
gar en  el  ejército  que  él  mandaba;  ni  podía  sin  una 
pasión  injusta  decir  otra  cosa. 

Respecto  á la  interpretación  que  he  dado  á la  or- 
denanza, lie  hablado,  no  en  Lérminos  políticos,  sino 
como  militar;  y en  cuanto  á la  interpretación  que  yo 
habia  dado  á las  palabras  de  ¡3.  S.,  y que  me  alegro 
haya  explicado  bien  esta  tarde,  respecto  á culpar  á los 
jefes  militares  de  los  movimientos  que  puede  haber 
en  sus  tropas,  fijando  bien  estos  conceptos,  la  orde- 
, nanza  está  bien  clara  y establece  antes  que  todo  la  ín- 
I tenor  satisfacción  del  que  obedece,  la  cual  se  origina 
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de  los  actos  del  que  manda.  Esta  es  la  base  de  todo  la 
que  ayer  se  dijo,  y cuyas  frases  no  liay  necesidad  de 
repetir,  porque  se  han  diluido  mucho. 

Al  hablar  de  policía,  me  refiero  desde  luego  á los 
jefes  militares,  porque  lo  que  se  entiende  por  policía 
yo  entiendo  que  no  puede  inquirir  lo  que  pasa  dentro 
de  los  cuarteles:  esto  es  imposible;  pero  hay  una  po- 
licía militar  moral  en  cierta  forma  que  son  los  actos 
del  que  manda  respecto  del  que  obedece.  El  que  man- 
da conoce  bastante  bien,  ó debe  conocer,  cómo  marcha 
la  disciplina  entre  sus  inferiores;  sabe  á dónde  les  pue- 
de conducir,  y prevé,  ó debe  prever,  ó al  ménos  la 
ordenanza  le  exige  la  responsabilidad  de  que  prevea 
las  causas  que  en  ciertos  casos  pudieran  dar  funestos 
resultados,  porque,  antes  lo  he  dicho,  y lo  vuelvo  á 
repetir  en  honor  del  ejército,  el  ejército  español  es  un 
modelo  de  sufrimiento,  es  un  modelo  de  virtudes  en 
todos  conceptos,  que  no  existen  mayores:  ni  tantas  en 
otros  ejércitos,  como  en  el  de  Alemania  que  lia  citado 
& Bv,  y como  el  de  Austria.  ¡Ojalá  nosotros  estuvié- 
semos gobernados  corno  aquellos  ejércitos!  Sí  el  ejér- 
cito de  Alemania  hubiera  sufrido  las  privaciones,  las 
injusticias,  sobre  todo,  que  ha  sufrido  y sufre  muchas 
veces  el  ejército  español,  no  sabemos  lo  que  habría 
pasado  en  aquellos  ejércitos  modelos  de  la  Europa 
moderna.  Porque  en  la  organización  de  aquel  ejército 
no  hay  distinción  de  viejos  y de  jóvenes  ni  de  castas: 
Moltke  es  el  general  quizá  más  viejo  y antiguo  que 
manda  tropas;  pero  hay  en  la  organización  de  aquel 
ejército  mucho,  muchísimo  que  nos  falta  ¿ nosotros  y 
qué  no  veo  que  sigamos  el  camino  de  alcanzarlo.  Nos* 
otros  no  tenemos  el  valor  de  irá  buscar  los  males  para 
remediarlos,  y este  es  eL  punto  que  antes  he  citado 
para  desenvolverlo,  diciendo  que  con  esto  no  me  refe- 
ría al  partido  liberal:  yo  no  he  hablado  solo  del  parti- 
do liberal,  he  hablado  de  todos  los  partidos,  pero  exi- 
giendo naturalmente  á cada  uno  las  responsabilida- 
des que  le  caben  por  el  tiempo  que  ha  mandado,  y he 
dicho  que  es  necesario  que  se  haga  una  ley  de  ascensos 
igual  para  todos,  evitando  así  que  en  unas  armas  ia  ca- 
rrera termine  en  coroneles  y ón  otras  no,  alcanzando 
d;  este  modo  privilegiados  ascensos.  Pues  estos  pun- 
tos repito  que  hay  que  estudiarlos  con  valentía,  y que 
siendo  el  partido  conservador  el  que  más  tiempo  lleva 
al  frente  del  gobierno,- á él  es  al  que  le  corresponde 
hacerlo,  porque  el  partido  liberal  lia  pasado  por  ese 
banco  como  los  meteoros  por  el  espacio,  y la  verdad 
es  que  durando  tan  poco  en  el  poder,  nada  han  podido 
establecer,  y lo  poco  que  han  intentado  se  lo  han  des- 
hecho, como  pueden  establecerlo  los  partidos  conser- 
vadores doctrinarios  que  llevan  en  sí  las  fuerzas  de 
sus  actos  y que  las  defienden,  las  plantean  y las  des- 
envuelven como  conviene  sola  y exclusivamente  á sus 
intereses.  Por  consiguiente,  yo  no  le  he  echado  la  cul- 
pa sino  en  proporción  al  tiempo  que  lleva  en  el  poder 
y A lo  poco  que  ha  hecho  para  el  ejército  y mucho 
para  si 

Hablo  en  tésis  general;  yo  quiero  que  en  cuanto  á 
las  reformas  se  vaya  al  fondo  por  todos,  por  vosotros 
y por  nosotros;  no  en  las  que  yo  cité  solamente,  sino 
en  las  que  se  presenten,  en  las  que  constituyan  el  ver- 
dadero estado  de  derecho  que  hoy  falta  en  cí  ejército 
en  todos  conceptos.  ¡Que  no  se  deben  traer  estas  cues- 
tiones ai  Parlamento!  Yo  soy  el  que  más  lo  lamento 
y el  que  más  alejado  ha  estado  de  la  política,  por  el 
lugar  en  que  he  hecho  mi  carrera;  no  sé,  si  la  hubiera 
hecho  siempre  en  la  Península,  si  hubiera  seguido  á 


mis  compañeros,  tan  dignos  como  el  que  más;  creo 
que  sí;  pero  yo  no  tengo  en  mis  antecedentes,  en  mi 
larga  historia  militar,  nada  que  pueda  tender  á me- 
noscabar la  disciplina.  Pero  los  actos  del  ejército,  los 
actos  qne  constituyen  su  base  de  derecho,  aquí  deben 
tratarse,  y no  en  los  cuarteles  ni  en  los  clubs.  Tiene 
bastante  fuerza  la  Representación  nacional  para  encau- 
zarlos , examinarlos  en  todos  los  detalles  y llevarlos 
al  término  que  todos  deseamos,  al  de  la  práctica,  pero 
prontamente  y sin  más  aplazamientos  del  « vamos  vi- 
viendo.» Yo  deseo  que  cuanto  antes  lleguemos  á ese 
término  y que  todos  pongamos,  sin  temor  alguno,  los 
medios  para  conseguirlo.  Yosotros  que  teneis  la  suer- 
te de  estar  en  ese  banco,  haced  por  lo  ménos  algo  y 
tratad  de  resolver  los  problemas  militares  en  los  ca- 
minos francos  y expeditos  que  teneis  para  seguirlos. 
Debemos  nosotros  tomar  la  iniciativa,  porque  el  ejér- 
cito es  como  todo  cuerpo  ó todo  organismo,  que  sien- 
te el  mal  allí  donde  le  duele,  y nosotros  debemos  de- 
cirlo y vosotros  curarlo,  hasta  que  nos  toque  el  turno; 
y como  el  ejército  es  un  miembro  importantísimo,  el 
más  importante  sin  duda  del  Estado,  naturalmente, 
allí  se  notan  los  males  y se  ven  en  primer  término. 
Nosotros  debemos,  pues,  tomar  la  iniciativa,  y la  he- 
mos tomado,  porque  es  el  único  modo,  como  he  dicho 
antes,  de  resolver  la  cuestión.  Yo  no  he  de  prolongar 
una  discusión  con  S.  S.,  en  la  que  perdería  por  su 
Mida  y elocuente  palabra  y por  el  hábito  que  tiene  de 
desenvolver  sus  ideas  con  una  retórica  especial,  como 
ha  hecho  esta  tarde  al  completar  su  concepto  dei  otro 
dia;  pero  lo  que  entiendo  yo  es  que  los  jefes  militares 
son  los  responsables,  en  primer  término,  de  las  sedi- 
ciones que  cometan  sus  fuerzas,  y que  no  pierde  un 
átomo  la  disciplina  porque  cada  uno  se  conserve  en 
el  puesto  que  debe  ocupar;  en  último  término,  eso  es 
lo  que  hoy  veo  en  lo  que  S.  S.  dice.  He  dicho  antes 
que  reclamo  también,  al  par  que  todos  los  deberes, 
todos  los  derechos  que  son  propios  al  caso,  con  to- 
dos, absolutamente  todos  sus  prestigios;  no  como 
dijo  ayer  el  Si\  Ministro  de  la  Guerra:  cuanta  más  li- 
bertad^ más  disciplina,  sino  cuanta  más  libertad,  más 
justicia,  que  es  lo  que  hace  falta  en  el  ejército,  y dél 
cual  se  deriva  la  verdadera,  la  sólida,  la  única  disci- 
plina, pues  en  otro  caso  la  llamaré  mil  veces  tiranía. 

En  este  concepto  no  he  dicho  nada  que  me  haga 
merecedor  del  cargo  de  traer  aquí  problemas  largos 
y difíciles,  pues  no  he  hecho  más  que  presentar  las 
necesidades  del  ejército  en  rasgos  muy  generales  y 
con  mucha  mesura  tratados;  y yo  considero  que  en 
primer  lugar  los  militares  de  graduación  á quienes 
se  nos  confia  el  mando,  somos  los  que  debemos  procu- 
rar por  todos  los  medios  fomentar  la  satisfacción  in- 
terior que  debe  conseguirse  en  todos  los  que  obede- 
cen, para  que  esas  sublevaciones  que  todos  condena- 
mos no  tengan  ocasión  de  proporcionarnos  el  disgusto 
de  que  siendo  nuestro  ejército  de  los  primeros  de 
Europa,  esté  dando  con  tanta  frecuencia  el  espectácu- 
lo que  todos  lamentamos,  y del  cual  no  echo  por  cier- 
to la  culpa  ni  aun  á los  instrumentos  que  son  medios  t 
no  causa  de  males  tan  lamentables,  y que  á costa  de 
los  mayores  sacrificios,  gran  patriotismo  y profundo 
estudio  debemos  remediar. 

El  Sr,  GUIiIiQNf:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr,  GUIiLON:  Muy  pocas  son,  Sres.  Diputados, 
las  que  tengo  que  pronunciar,  porque  no  gusto  de  ex- 
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tremar  los  argumentos  ni  prolongar  las  discusiones) 
sobre  todo  cuando  se  plantean  con  la  moderación  y 
el  patriotismo  que,  á mí  juicio,  ha  desplegado  esta 
tarde  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Diré 
sin  embargo,  que  si  yo  necesitara  el  consejo  que  me 
ha  dado  S.  S,  por  lo  que  toca  á mis  apreciaciones,  yo 
lo  tomaría  lisa  y llanamente  sin  ningún  género  de 
inconveniente  ni  de  prevenciones.  ¡Cómo  habla  de  de- 
jar de  aceptar  ese  consejo,  y ménos  partiendo  de  una 
persona  que,  como  el  Sr.  Gánovas,  en  defensa  de  aque- 
llas elevadas  instituciones  que  todos  estamos  obliga- 
dos á defender,  bajo  ningún  punto  de  vista  deja  que 
desear!  Yo  aceptaría  ese  consejo  si  lo  creyera  menes- 
ter; pero,  créame  el  Sr.  Cánovas,  lo  que  nosotros  he- 
mos dicho  respecto  de  ese  partido  y seguimos  pen- 
sando ahora,  no  es  que  no  merezca  vigilancia  y es- 
pecial cuidado  por  parte  de  los  gobernantes,  sino  que 
no  tiene  por  fortuna  en  España  tantos  medios  de  ac- 
ción como  algunos  imaginan,  y que  aquella  vigilan- 
cia, aquel  exquisito  cuidado  no  necesitan  convertirse 
en  preocupación  ni  cambiarse  en  continua  zozobra. 
Nosotros  creemos,  por  el  contrario,  que  lo  que  suce- 
dió con  los  sucesos  de  Agosto  responde  bastante  al 
arraigo  que  van  teniendo  altas  instituciones  y logran- 
do intereses  permanentes  que  todos  estamos  en  el 
caso  de  propagar  y defender,  como  responde  también 
á la  política  prudente  de  aquel  Gobierno. 

Por  lo  demás,  si  yo  quisiera  analizar  los  movi- 
mientos sediciosos  de  España,  sí  me  propusiera  se- 
guir al  Sr.  Cánovas  en  la  enumeración  que  ha  hecho 
de  algunas  insurrecciones  militares  y políticas,  po- 
dría sin  duda  ninguna,  aunque  no  compitiendo  en 
conocimientos  históricos  con  S.  S.,  recordarle  algún 
otro  movimiento  que  aunque  tuvo  un  fin  ó un  pretex- 
to político,  no  fué  realizado  por  hombres  políticos  de 
conocida  importancia,  no  fué  impulsado  ni  recibió 
iniciativa  por  ningún  personaje  político.  Pero  ¿á  qué 
extenderme  en  esto,  si  refiriéndome  á los  sucesos  que 
S.  S.  ha  recordado  esta  tarde,  podría  decir  que  los 
acontecimientos  de  1S54,  bautizados  por  sus  mismos 
y gloriosos  autores  de  movimiento  producido  por  do  ->e 
hombres  de  corazón,  comenzaron  por  un  objeto  políti- 
co, por  una  iniciativa  política  que  sin  embargo  partía 
de  un  personaje  militar?  Y el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, si  recuerda  bien  la  historia  de  aquellos  dias, 
fijándose  en  lo  que  cada  veinticuatro  horas  significa- 
ron, recordará  también  que  aquel  movimiento  no  hu- 
biera perdido  su  carácter  militar  á no  tener  S.  S.  una 
muy  clara  percepción  de  la  situación  del  país,  que  le 
impulsó  á imprimir  á aquel  alzamiento  otro  giro,  no 
en  28  de  Junio,  que  fué  cuando  comenzó,  sino  el  7 de 
Julio. 

No  creo  necesario  decir  más,  porque  no  vengo  á 
repetir  estas  cosas  sino  obligado  por  la  imprudente 
iniciativa  del  banco  ministerial,  y para  no  seguir  dis- 
cutiéndolas encuentro  una  base  en  las  mismas  pala- 
bras del  Sr.  Cánovas.  Su  señoría  me  ha  rectificado, 
en  efecto,  las  palabras  que  pronunció  en  Mayo  del  año 
ultimo  en  el  Senado,  indicándome  que  aunque  no  su- 
pone que  en  todos  los  movimientos  haya  concluido 
para  siempre  el  fanatismo  político  en  el  ejército...  (El 
Sr.  Presidente  del  Consejo:  En  el  país.)  Bueno;  yo  creo, 
sin  embargo,  que  en  este  caso  se  referia  S.  S.  más  al 
ejército.  Sea  sin  embargo  lo  que  S.  S.  dice,  que  yo  no 
tengo  el  menor  propósito  de  ofender  por  gusto  á las 
fuerzas  armadas;  soy  tan  partidario  del  ejército,  que 
creo  que  no  se  puede  salvar  ni  la  sociedad  española 


ni  ninguna  otra  sociedad  europea,  sin  ira  ejército  per- 
manente, tan  vigoroso,  tan  honrado  y disciplinado 
como  S.  S.  desea  y yo  también  apetezco. 

Yo,  pues,  fundándome  ahora  en  la  rectificación 
que  S.  S.  hizo  de  las  palabras  pronunciadas  en  el  Se- 
nado, doy  por  terminada  esta  breve  rectificación.  Juz- 
ga S.  S.  que  se  acabó  el  candor  que  habia  en  aquellos 
tiempos  en  que  se  conspiraba  para  fines  políticos: 
juzga  S.  S.  que  en  el  país  y en  sus  organismos  (no  los 
designaré  particularmente),  cuando  estos  organismos 
conspiran,  entra  por  más  el  mezquino  interés  perso- 
nal que  los  levantados  ideales  políticos.  Yo,  refinén* 
dome  I esa  asociación  que  nació  antes  de  que  mi  par- 
tido llegara  al  poder  (y  este  es  otro  concepto  sobre  el 
cual  me  importaba  insistir),  tengo  que  decir  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  que  cuanto  ménos 
sean  los  ideales,  cuanto  más  miserables  los  fines,  más 
secreta,  más  recóndita  seria  la  preparación  de  las  se- 
diciones, más  artera,  más  astuta,  más  oculta  la  vida 
de  los  conspiradores,  menos  facilidad  habría  por  lo 
mismo  para  su  descubrimiento  por  los  elementos  ci- 
viles, y más  dificultad  para  descubrir  la  conspiración, 
por  vigilantes  que  sean  los  Gobiernos. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  No  pensaba  volver  á hablar, 
pero  habré  de  decir  algunas  palabras. 

En  primer  lugar,  conste,  pues  que  el  Sr.  Gulion 
lo  quiere,  y le  importa  consignarlo  así,  que  la  Asocia- 
ción militar  no  comenzó  en  tiempo  del  partido  ilusio- 
nista;. pero  conste  también,  que  esa  asociación,  según 
han  declarado  los  individuos  de  ella  que  nos  la  san 
dado  á conocer,  nació  hacia  fin  de  Octubre,  y á prin- 
cipios de  Febrero  dejó  el  poder  el  partido  conserva- 
dor; es  decir,  estaba  naciendo,  y una  cosa  así  puede 
nacer  y puede  empezar  en  cualquier  tiempo:  lo  que 
hay  que  ver  luego  es  cuándo  se  desarrolla  y cuándo 
liega  al  apogeo  á que  llegó  después;  porque  es  claro 
que  durante  unos  meses  se  pueden  ocultar  las  cosas, 
y más  las  cosas  nacientes,  mejor  que  durante  arios. 

Por  lo  que  hace  á los  sucesos  de  1854,  que  yo  uo 
deseo  discutir,  porque  no  deseo  discutir  minea  estas 
cosas,  pero  que  personalmente  no  me  importa  discu- 
tir, y los  he  discutido  cuando  tenia  algún  mérito  ha- 
cerlo, debo  decir  á S.  S.  que  si  registra  las  páginas 
del  Diario  de  Sesiones  y el  debate  del  otro  Cuerpo  Co- 
legislador  en  que  aquellos  sucesos  se  pusieron  más 
en  claro,  encontrará  que  su  origen  fue  político;  que 
aquello  fué  un  movimiento  acordado  por  Senadores 
del  Reino  como  tales  Senadores  y hombres  políticos, 
y no  como  militares;  que  hubo  un  instante  cuqueen 
una  reunión  política,  según  declaró  en  el  otro  Cuerpo 
Golegislador  el  ilustre  Sr.  Duque  de  Tetuan,  se  acor- 
dó que  habia  llegado  el  caso  de  apelar  á la  fuerza  para 
evitar  ciertos  excesos  ó ciertos  abusos,  y que  en  este 
acuerdo  tomaron  parte  Lis  principales  personas,  y so- 
bre todo  la  principal  del  antiguo  partido  moderado,  la 
que  declaró  en  aquella  discusión,  y está  en  el  Diario 
de  Sesiones,  que  no  se  habia  separado  de  aquel  movi- 
miento hasta  el  programa  de  Manzanares,  que  le  pare- 
ció demasiado  avanzado  y no  conforme  con  sus  ideas 
de  moderado,  pero  que  hasta  entonces  había  estado 
totalmente  conforme  con  el  Sr.  Duque  de  Tetuan. 

Así»  pues,  aquel  fué  un  movimiento  político  que, 
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como  tactos  otros,  tomó  por  instrumento  al  ejército, 
pero  que  estaba  dentro  de  los  carao  téres  generales 
que  yo  he  señalado.  Hice  nial;  no  porque  a mí  me  im- 
porta la  responsabilidad  de  haber  seguido  á los  jefes 
de  mi  partido  en  los  principios  de  mi  carrera  y cuan- 
do no  tenia  responsabilidad  alguna,  porque  tampoco 
tenía  obligación;  no  porque  á mí  me  importa!  la  res- 
ponsabilidad que  casi  estudiante  pude  contraer  si- 
guiendo á los  hombres  militares  de  mi  partido;  pero 
pecaría  de  exceso  de  amor  propio,  si  ya  que  se  me 
obliga  á discu  tir  estas  cosas,  dejara  decir  que  había  sido 
yo,  casi  estudiante,  en  los  principios  de  mi  carrera, 
el  que  en  medio  de  hombres  encanecidos  en  los  cam- 
pos de  batalla,  que  habian  sido  Gobierno  muchas  ve- 
ce&  y que  algunos  de  ellos  habían  cambiado  ya  la  faz 
de  este  país,  babia  tenido  bastante  fuerza  para  dar  tai 
ó cual  dirección  á los  acontecimientos.  No;  otros  tu- 
vieron el  mérito,  si  lo  hubo:  el  demérito,  si  por  otra 
parte  lo  hubiera,  de  la  dirección  de  todo  aquello,  será 
núo.  Yo  era  un  simple  soldado  que  seguí  el  movi- 
miento de  los  hombres  políticos  que  estaban  conmi- 
go: no  rehuyo  por  cierto  la  responsabilidad  que  en- 
tonces me  tocara  de  soldado;  pero  no  quiero  ni  puedo 
aspirar  á la  altísima  posición  que  el  8r.  Gullon  me 
confía.  No;  esa  posición  no  tuve  yo,  ni  la  pude  tener; 
no  la  he  reclamado  nunca,  ni  la  puedo  aceptar. 

Y para  concluir,  sobre  esto  diré  á S.  S.  que  este 
debate  lo  he  aceptado  yo  aquí  en  un  dia  solemne,  en 
la  ocasión  más  solemne  que  puede  presentársele  á un 
hombre  público.  Era  yo  quizás  el  único  Diputado  de 
la  antigua  unión  liberal,  y por  consiguiente,  de  los 
hombres  políticos  que  tenían  responsabilidad  en  aque- 
llos acontecimientos,  y estando  aquí  solo,  sin  la  com- 
pañía de  ningún  individúo  de  mi  partido,  estaba  en- 
frente de  todo  el  partido  moderado,  que  llenaba  casi 
unfniin emente  estos  bancos,  en  la  plenitud  de  su 
fuerza,  de  su  autoridad  y de  su  poderío.  Delante  de 
aquella  Cámara  so  levantó  un  Diputado  moderado  que 
no  jhabiá  encontrado  ocasión,  ó no  había  creído  que 
hasta  entonces  la  había  habido,  de  provocar  el  debate 
sobre  aquellos  acontecimientos,  y dirigió  una  acusa- 
ción en  forma  á los  hombres  políticos  que  habian  lle- 
vado á cabo  el  movimiento  de  1854.  Entonces  me  le- 
vanté yo  frente  á frente  de  todo  el  partido  moderado 
(repito  que  yo  solo  estaba  en  esta  Cámara);  expuse  lo 
que  había  sido  aquel  movimiento  en  su  origen;  expuse 
que  había  sido  un  movimiento  preparado  por  hombres 
conservadores,  y en  que  el  partido  moderado  por  sus 
más  altas  representaciones  había  tomado  la  principal 
parte;  é hice  todo  esto  tan  manifiesto  y tan  patente, 
que  sin  que  nadie  me  respondiera,  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  de  aquella  época,  que  era  el 
St\  Duque  de  Valencia,  se  acercó  á la  mesa,  y hay 
aquí  algunas  personas  que  pueden  recordarlo,  y pidió 
que  aquel  debate  no  continuara,  quedándome  yo  sin 
contestación. 

En  aquel  debate  resumí  mi  opinión  de  esta  mane- 
ra: yo  seguí  entonces  sencillamente  é hice  todo  lo  que 
pude  al  lado  de  los  hombres  políticos  de  experiencia, 
de  saber,  de  edad,  á cuyo  lado  estaba;  yo  lo  hice  en 
estas  condiciones,  y tengo  dentro  de  ellas  trazada  esta 
responsabilidad.  Sí  yo  hubiera  tenido,  no  ya  la  obli- 
gación, sino  la  experiencia  de  los  que,  según  se  decla- 
ró solemnemente  en  el  Senado,  acordaron  un  dia  acu- 
dir á la  fuerza,  no  para  conmover  el  Trono  de  la  Rei- 
na, sino  para  prestarle  cierta  dirección;  si  yo  hubiera 
tenido  bastante  experiencia,  la  experiencia  que  debeis 


tener  vosotros,  jamás  hubiera  creido  en  la  locura  de 
que  se  podia  contener  ó refrenar  el  ejercicio  de  la 
Real  prerrogativa  sin  traer  por  consecuencia  una  es- 
pantosa revolución  que  pusiera  en  peligro  el  Trono 
mismo.  (Mmstras  de  aprobación.) 

Ahí  está  consignado  todo  en  el  Déarto  de  Ses iones t 
qne  puede  leerse,  y apelo  á la  memoria  de  algunos 
Sres.  Diputados  que  desde  aquí  estoy  viendo,  y que 
asistieron  á aquella  solemnísima  discusión. 

Allí  declaré  que  jamás,  si  hubiera  tenido  la  expe- 
riencia después  adquirida,  y el  conocimiento  qne  de 
simple  soldado  tuve  después  en  aquellas  circunstan- 
cias, jamás  me  hubiera  asociado  á aquella  empresa, 
no  obstante  que  nunca  fué  ánti-monárquiea,  que  nun- 
ca fue  revolucionaría  en  el  sentido  que  se  da  á esta 
palabra;  que  no  tuvo  otro  sentido,  por  absurdo  que 
fuera,  que  el  de  enderezar  la  Regia  prerrogativa,  que 
se  creía  extraviada,  que  se  creía  ejercida  en  contra  de 
los  intereses  dei  país.  Aun  dentro  de  este  límite,  juz- 
gando las  cosas  al  través  de  mi  experiencia,  aun  den- 
tro de  este  límite,  repito,  di  entonces  cuando  valia  la 
pena  de  darlas,  todas  las  explicaciones  que  eran  nece- 
sarias enfrente  del  partido  moderado,  y puedo  decir 
sin  jactancia  que  le  obligué  al  silencio.  Después  de 
todo  esto,  es  inútil  que  se  me  provoque,  y que  tenga 
más  veces  que  ocuparme  en  discutir  estas  cosas,  para 
mí  ya  hoy  totalmente  indiferentes. 

El  Sr.  GULLON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  GULLON:  Voy  á llevar  la  tranquilidad  al 
ánimo  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros*  sí 
por  ventura  S.  S.  la  necesitara,  por  lo  que  á mis  pro- 
pósitos toca.  Yo  supongo,  dada  la  fina  y penetran- 
te Observación  de  8.  S.,  yo  supongo  que  no  se  habrá 
creido  obligado  á entrar  en  este  género  de  discusión-, 
solamente  por  lo  qne  yo  he  dicho;  de  modo  que,  si  ha 
entrado  S.  S.  en  esas  detalladas  ex  p lie  ación  es  porque 
le  convenia  á 8.  S.  darlas,  y porque  en  la  posición  que 
hoy  tiene  S.  S.,  y la  rectificación  que  la  experiencia 
haya  introducido  en  sus  convicciones,  le  era  útil  de- 
cir todo  lo  que  esta  tarde  nos  ha  expresado,  lo  celebro 
mucho;  pero  ese  es  un  asunto  qne  no  me  concierne, 
y que  no  concierne  tampoco  á mi  partido,  por  más 
que  al  oir  á S.  S.  he  de  tener  la  satisfacción  que  tie- 
nen todos  los  que  alcanzan  buen  gusto  parlamentario. 
Pero  yo  no  le  he  obligado  á S.  S,,  ni  poco  ni  mucho,  á 
que  diera  esas  explicaciones;  yo  me  he  referido  á los 
acontecimientos  de  1854,  recordándolos,  porque  lie 
tenido  estos  dias  en  mi  mano  los  debates  que  provocó 
en  el  Senado  la  proposición  del  general  Galonge,  y la 
declaración  del  difunto  Duque  de  Valencia,  y las  ma- 
nifestaciones reiteradas  con  que,  no  sin  carácter  de  algo  . 
de  reto,  respondió  el  Duque  deTetuan,  y tengo  memo- 
ria muy  fresca  respecto  de  todo  eso;  por  consiguiente, 
para  mí  no  eran  necesarias  las  explicaciones  de  S.  S. 

Conste,  sin  embargo,  que  lo  que  yo  he  dicho  que- 
da en  pié,  porque  no  solo  se  conforma  á la  verdad 
histórica,  sino  también  á la  verdadera  altura  que  te- 
nia entonces  el  Sr.  Cánovas  del  Cas  tillo,  por  más  que 
hoy  con  excesiva  modestia,  sin  duda  porque  le  sobran 
Laureles,  quiera  arrojar  alguno  de  ellos  en  este  deba- 
te. Es  verdad  que  S.  S.,  con  ser  entonces  casi  estu- 
diante, y por  fortuna  suya  muy  joven,  tuvo  una  in- 
fluencia importantísima  en  el  espíritu  que  inspiró  á 
aquel  movimiento;  y es  verdad  asimismo,  y conviene 
á mi  propósito  recordarlo,  que  aquellos  sucesos,  mien- 
tras se  desarrollaron  como  conviniera  á los  hombres 
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políticos  de  más  experiencia,  que  en  su  inmensa  ma- 
yoría eran  militares,  no  encontraron  en  las  poblacio- 
nes, no  encontraron  en  la  masa  general  del  país  el  eco 
que  tuvieron  después;  y la  historia  dice,  y yo  no  pue- 
do ser  testigo  de  esto  como  S.  S.,  la  historia  dice  que 
después  de  pasador  nueve  dias  desde  la  iniciación  de 
aquellos  sucesos,  un  documento  que  yo  no  trato  de 
recordar  por  mortificar  á 8,  S.,  porque  antes  por  el 
contrario,  yo  le  estimo  como  uno  de  los  títulos  glo- 
riosos de  la  juventud  y de  la  iniciativa  liberal  de  su 
señoría,  un  documento  que  vio  la  luz  pública  enton- 
ces, rectificó  el  sentido,  ó explicó  más  claramente  el 
sentido  de  aquel  alzamiento,  y íué  uno  délos  motivos 
que  contribuyeron  á que  se  prestase  más  eficaz  apoyo 
por  las  poblaciones,  por  el  partido  progresista.  Esto 
es  lo  que  consta  en  los  libros,  eu  los  folletos  y en  los 
escritos  contemparáneos,  y como  tan  de  cerca  se  re- 
laciona con  los  tiempos  en  que  estamos,  todos  lo  tene- 
mos presente;  y yo  que  conozco  perfectamente  la  bri- 
llante campaña  parlamentaria  á que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  se  ha  referido,  y por  tanto 
las  rectificaciones  que  entonces  opuso  á los  concep- 
tos del  partido  moderado,  no  conozco  rectificación  al- 
guna opuesta  por  8.  S.  á estos  hechos  de  que  voy  ha- 
blando, que  son  los  únicos  importantes. 

Otros  sucesos  análogos  pudiera  citar,  y ya  antes 
mencioné  algunos  de  pasada;  pero  á mi  juicio,  con  el 
espíritu  de  moderación,  de  prudencia  y de  imparcia- 
lidad que  8.  8.  ha  traído  esta  tarde  al  debate,  queda 
bastante  esclarecido  lo  que  son  en  España  estas  in- 
surrecciones, para  que  solo  gentes  vulgares  é indoc- 
tas puedan  suponer  ciertas  respoosabüdades  de  los 
hombres  civiles;  y á fin  de  no  fatigar  la  atención  del 
Congreso,  me  siento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Me  levanto  para  manifestar  al 
Sr.  Gullon  que  yo  no  tenia,  con  efecto,  necesidad  de 
decir  esto,  y la  prueba  es,  que  habiendo  salido  de  esos 
bancos  varías  veces,  y no  más  lejos  que  en  el  último 
debate,  de  boca  del  jefe  de  su  partido  alusiones  á esto, 
no  me  he  hecho  cargo  de  ellas;  pero  á fuerza  de  alu- 
dir, he  creído  que  SS.  SS.  tenian  gusto  en  que  yo  ha- 
blara alguna  vez,  y me  he  prestado  á ello.  Si  no  hu^ 
hiera  habido  más  que  la  alusión  de  8.  S.  de  esta  tarde, 
probablemente  no  hubiera  dicho  nada;  pero  son  ya 
cinco  ó seis  las  veces  que  desde  esos  bancos  con  uno 
ú otro  motivo  se  hace  alusión  á esto.  Yo,  repito,  no 
tenia  necesidad  de  hablar,  porque,  como  S.  S.  ha  dicho, 
escrito  está  y consignado  en  el  Diario  de  Ses&néi  lo 
que  expuse  aquí  solemnemente  delante  del  partido 
moderado. 

No  todos  habrán  tenido,  permítame  S.  5.  decírse- 
lo, el  mal  gusto  que  8.  8.,  por  benevolencia  hácia  mí 
ó por  sus  intereses  políticos,  ha  tenido  de  leer  lo  que 
entonces  dije;  pero  en  todo  caso,  como  allí  está  con- 
signado, no  necesito  repetirlo.  Lo  único  que  tengo  que 
decirle,  y esta  es  una  cuestión  de  historia,  no  una 
cuestión  puramente  parlamentaria,  para  que  S.  8.  lo 
sepa,  y de  ello  puedo  darle  las  pruebas  cuando  quiera, 
es  que  todos  los  que  han  escrito  del  principal  inci- 
dente á que  ha  aludido  S.  S-,  se  han  equivocado.  El 
documento  á que  S,  S.  se  refiere  no  pudo  ser  publi- 
cado sino  cuando  secundado  aquel  movimiento  en 
Barcelona  y luego  en  Valencia,  el  triunfo  era  irreme- 


diable. Aquel  documento  no  tuvo  la  menor  parte  en 
el  éxito  del  movimiento.  Esta  es  una  nueva  cuestión 
de  fechas  que  no  hay  para  qué  discutir  aquí,  pero  en 
la  cual  yo  contestaré  á S.  S.  si  tiene  gran  interés  his- 
tórico en  saberlo,  cuando  8.  8.  lo  tenga  por  conve- 
niente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARMINAN:  Como  el  Sr.  Portuondo  ha  pe- 
dido la  palabra,  yo  no  tengo  inconveniente  en  que  haga 
uso  de  ella  antes  que  yo. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Señor  Presidente,  la  poclí 
para  alusiones,  y pienso  hacer  uso  de  ella  escasamen- 
te cinco  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S.  para  alusio- 
nes personales,  aunque  el  Presidente  debe  advertir  á 
8.  S,  que  no  se  ha  hecho  cargo  de  que  S.  S.  haya  sido 
aludido;  pero  8.  S.  con  sus  palabras  probará  que  el 
Presidente  no  se  ha  enterado  bien. 

El  Sr.  PORTUONDO:  El  Sr,  Presidente  siempre 
se  entera  bien;  pero  las  alusiones  pueden  ser  exclusi- 
vamente personales  ó dirigidas  á la  persona  como 
miembro  de  un  partido  político;  y como  se  ha  aludido 
á un  partido  político  al  cual  yo  tengo  el  honor  de  per- 
tenecer, paréceme  que  en  uso  de  un  derecho  que 
nunca  se  niega  á los  demás  Sres.  Diputados,  tengo  yo 
el  de  que  se  me  conceda  la  palabra.  A esto  se  añade 
la  nunca  desmentida  benevolencia  del  Sr.  Presidente  y 
la  que  creo  que  ahora  no  desmentirá  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Reglamento  no  recono- 
ce ese  género  de  alusiones  personales,  pero  la  prácti- 
ca las  ha  reconocido.  Lo  que  espera  el  Presidente  de 
8.  S.  es  que  se  ciña  todo  lo  posible  á la  alusión,  para 
no  incurrir  la  Presidencia  cu  primer  término,  y su 
señoría  después,  en  cierto  debate  irregular. 

Tiene  S.  8.  la  palabra. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Había  anunciado,  Sises.  Di- 
putados, el  otro  día  ante  la  Cámara,  que  después  de 
la  proposición  del  Sr.  Armiñan  para  intervenir  en  esto 
debate  presentaría  yo  otra  proposición  incidental,  á 
fin  de  no  verme  contenido  por  el  Reglamento  y de  po- 
der extenderme  todo  lo  que  la  materia  importantí si- 
ma que  aquí  se  ha  debatido  reclamaba  y exigía  de  mi 
conciencia.  Desisto  de  presentar  esa  proposición  in- 
cidental, porque  la  longitud  que  al  debate  se  ha  dado 
y el  carácter  especial  que  ha  revestido,  me  impiden 
desde  luego  intervenir  oportunamente  en  él.  Para  lo 
ser  inoportuno,  aguardaré  otra  ocasión,  que  bien  pron- 
to vendrá,  pues  habrá  de  discutirse  dentro  de  breve 
plazo  la  ley  que  fija  y determina  las  fuerzas  de  mar 
y tierra,  y entonces  entraremos  en  un  debate  de  la 
clase  y de  la  naturaleza  que  yo  deseo,  y donde,  como 
es  preciso,  se  defiendan  principios  y se  afirmen  pro- 
cedimientos, y los  partidos  políticos  expongan  con 
claridad  y sin  vacilaciones,  como  yo  lo  haré  en  nom- 
bre del  mió,  todo  cuanto  piensen  y se  propongan  rea- 
lizar acerca  del  árduo  problema  de  la  organización 
del  ejército,  del  servicio  militar,  de  la  defensa  del  te- 
rritorio, y de  todas  las  necesidades  que  én  las  institin 
clones  militares  se  presentan  hoy  con  carácter  urgen- 
te y apremiante  en  España. 

No  pensaba,  pues,  hablar,  ni  aprovechar  siquiera 
alusión  ninguna  para  recordar  al  Gobierno  lo  qne  en 
ese  punto  ha  debido  hacer  y no  ha  hecho,  ni  lo  que 
ha  hecho  y no  ha  debido  hacer.  Pero  algunas  palabras 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  ponen 
en  el  caso,  me  ponen  en  la  necesidad  de  decir  muy 


HUMEEO  96. 


2475 


pocas  como  miembro  de  im  partido  político;  del  par- 
tido republicano-progresista. 

Difícilmente  se  encontrará  entre  los  accidentes  de 
la  historia  política  y militar  contemporánea  de  la  Na- 
ción española*  quien  con  más  autoridad,  aunque  sí 
con  tanta,  que  el  Diputado  que  ahora  tiene  la  honra 
de  dirigir  la  palabra  al  Congreso*  pueda  tratar  de  cues- 
tiones en  que  se  interese  la  disciplina  del  ejército;  no 
porque  siempre  yo  haya  cumplido  los  deberes  más  es- 
trechos* en  lo  cual  no  hay  en  realidad  mérito  alguno 
ni  título  de  gloria,  sino  porque  he  llevado  á tal  extre- 
mo el  rigor  con  que  interpreto  en  cuanto  á mi  per- 
sona se  refiere,  y solo  en  cnanto,  á mí  persona  se  re- 
fiere, la  rigidez  de  los  principios  militres,  la  necesidad 
absoluta  de  una  severa  disciplina,  de  una  ciega  obe- 
diencia en  el  ejército,  que,  como  saben  todos  los  seño- 
res Diputados,  he  abandonado  la  carrera  militar  y 
perdido  así  el  fruto  de  mis  afanes  y estudios  y de  un 
capital  invertido  por  mis  padres;  y lo  he  hecho  para 
colocarme  en  la  situación  clara  y franca  en  que  boy 
ante  España  y ante  lodos  mis  compañeros  y correli- 
gionarios estoy  colocado. 

Pero  esto,  de  ninguna  manera  quiere  decir  que 
porque  yo  haya  aplicado  á mi  persona  criterio  tan  es- 
trecho, tan  severo  y tan  rígido;  que  porque  yo,  desde 
el  momento  en  iue  me  vi  en  el  conflicto  de  cumplir 
poruña  parte  como  individuo  activo  de  un  partido 
político  los  deberes  que  por  ese  carácter  me  imponían 
mí  conciencia  y mis  convicciones,  y de  no  faltar  por 
otra  parte  á los  deberes  de  individuo  perteneciente  ai 
cuerpo  de  ingenieros,  cuya-  lealtad  jamás  había  sido 
desmentida,  y donde  se  entendía  y se  entiende  esa  vir- 
tud con  tanta  estrechez  y con  tanta  severidad  y rigor, 
que  alcanza  hasta  el  sentido  y el  concepto  de  obedien- 
cia pasiva  y ciega  á las  órdenes  que  emanan  ele  todo 
Gobierno  constituido,  cualquiera  que  él  sea  y cuales- 
quiera que  sean  dichas  órdenes;  desde  el  momento  en 
que  me  encontré  en  tal  conflicto*  entre  mi  conciencia 
por  un  lado  como  hombre  político,  perteneciente  á un 
partido  cuyos  principios  he  abrazado  y cuyos  proce- 
dimientos defiendo  y sostengo,  y por  otro  lado  el  de^ 
ber  que  como  ingeniero  militar  me  trazaba  la  tradi- 
ción noble  do  ese  ilustre  cuerpo;  desde  ese  momento 
consideraba  que  lo  más  propio,  lo  más  digno  y más 
en  armonía  con  mis  hábitos  y mis  convicciones,  era 
abandonar  la  carrera  militar  y seguir  libremente  el 
impulso  de  mí  honrada  conciencia;  que  porque  yo  en 
tendiera  respecto  de  mi  persona,  y así  lo  explica  claro 
la  solicitud  que  hice  para  retirarme  y los  términos 
en  que  está  redactada,  que  esa  solución*  en  mi  caso 
especial,  era  la  única  compatible  con  mi  dignidad, 
entienda  del  mismo  modo  ni  pretenda  afirmar  que  to- 
dos ios  militares  españoles,  unos  que  han  sido  mis 
jefes  y otros  mis  dignos  compañeros,  que  hayan  se- 
guido otra  línea  de  conducta,  por  las  circunstancias, 
por  las  necesidades  de  los  tiempos,  por  los  impulsos 
de  su  conciencia  ó por  sus  convicciones,  han  faltado 
á las  prescripciones  del  honor,  ni  han  delinquido  con- 
tra la  Patria,  ni  son  indignos  de  pertenecer  á un  ejér- 
cito que  dehe  siempre  estar  y que  está  á la  altura, 
dígase  lo  que  se  quiera,  á que  bajo  el  punto  de  vista 
moral  ha  llegado  el  ejército  español.  No;  yo  no  con- 
deno, yo  respeto  y en  ocasiones  he  admirado  y ad- 
miro á los  que  hayan  entendido  de  otra  suerte  en 
ciertos  casos  la  manera  de  servir  á su  Patria,  y sobre 
todo,  de  defender  los  intereses  sagrados  de.  ella,  pe- 
leando en  favor  de  la  libertad  y de  la  justicia. 


Explicado  de  este  modo  el  concepto  que  de  la  disci- 
plina yo  tengo,  y que  no  es  ni  puede  ni  debe  ser  con- 
cepto absoluto  sino  relativo*  comprenderá  perfecta- 
mente el  Congreso  que  me  encuentro  en  el  casóme  po- 
der, con  muchísima  libertad  y sin  inconsecuencia  al- 
guna, defender,  justificar  y hasta  aplaudir  muchos  ac- 
tos de  que  hay  altísimos  ejemplos  en  nuestra  histo- 
ria. Se  conoce  bien  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo,  á 
pesar  de  sus  lecturas  militares,  no  ha  sido  ni  es  mili- 
tar, no  solo  por  esa  afirmación  curiosa,  bastante  exa- 
gerada* ó más  bien,  aventurada  que  ha  hecho,  de  que 
en  dichas  lecturas  había  aprendido  que  la  principal 
causa  de  la  pérdida  de  las  batallas  habia  sido  la  que 
S.  S,  indicó*  sino  porque  ha  hecho  esta  tarde  lo  que 
no  hubiera  hecho  ciertamente  ningún  militar*  que  es, 
proferir  desde  ese  banco  palabras  que  arrojan  sobre 
compatriotas  vencidos  y en  la  desgracia*  sobre  mili- 
tares españoles,  la  nota  de  cobardes.  (Rumores  y pro- 
testas  en  la  mayoría.) 

Señores  Diputados,  mi  situación  en  esta  Cámara 
me  exige  mucha  prudencia  cuando  hablo,  y procuro 
tenerla;  pero  también  me  da  el  derecho  á la  atención 
cortés  por  parte  de  la  Cámara.  Sí,  Brés.  Diputados; 
atribuir  á cobardía  la  conducta  de  ios  citados  milita- 
res ^YárfflS:  Sres.  Diputados  de  la  mayoría : No  lia  dicho 
eso.  Ya  lo  lia  explicado);  atribuir  la  conducta  de  esos 
militares  á móviles  bajos  y miserables  ó á intereses 
mezquinos  y bastardos,  en  vez  de  suponer  que  en  su 
conciencia  existieran  aspiraciones  y propósitos  no- 
bles y grandes.»  [Nuevas  protestas  en  la  .mayoría.} 
Sí,  Sres,  Diputados;  pensar  de  esa  suerte,  hacer  esas 
afirmaciones  ofensivas  al  honor*  es  pensar  y decir  lo 
contrario  de  lo  que  arroja  el  proceso  que  yo  he  pedido, 
y que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuya  razón  en  este 
punto  no  deseo  siquiera  discutir,  ha  tenido  empeño 
en  no  traer  al  Congreso.  Lo  que  en  ese  proceso  cons- 
ta y yo  conozco,  porque  tengo  notas  taquigráficas 
legales  y legítimamente  tomadas;  lo  que  declara  ese 
proceso,  no  solo  es  contrarío  á lo  que  aquí  se  afirma 
con  sobrada  ligereza,  como  estoy  dispuesto  á probar- 
lo con  los  autos  á la  vista*  sino  que  es  contrario  á los 
respetos  que  la  generosidad  de  todo  vencedor  siempre 
guarda  á los  vencidos.  Venga  el  proceso,  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  y cuando  venga,  me  obligo  y me  com- 
prometo á demostrar  cuanto  acabo  de  decir.  Lo  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  ha  dicho,  no  es -más  que 
la  milésima  edición  de  lo  que  siempre*  en  todos  tiem- 
pos, dijeron  los  Gobiernos,  de  todas  las  fuerzas  que 
contra  ellos  y contra  los  Poderes  se  levantaron.  ¿No 
recordáis,  Sres.  Diputados*  las  palabras  del  Duque  de 
Tetuan  al  hablar  de  aquella  marcha  ó retirada  del 
general  Pritn  hacia  Portugal  después  del  levanta- 
miento en  Aranjuez  y en  Ocaña  de  varios  regimien- 
tos de  caballería?  ¿No  recordáis  que  aquel  Gobierno 
de  la  unión  liberal  llamó  cobarde  al  general  Prim? 
¡Ai  general  Prim  cobarde,  Sres.  Diputados!;  ¿Se  ha  olvi- 
dado acaso  que  el  mismo  general  Prim,  en  una  carta 
dirigida  al  general  0‘Donnell,  le  presentaba  el  contras- 
te singular  entre  esa  calificación  de  cobarde  que  en- 
tonces le  daba,  y las  pomposas  frases  con  que  habia 
enaltecido  su  serenidad  y su  valor  poco  tiempo  antes, 
cuando  peleaba  en  Africa  contra  los  árabes  en  los  Cas- 
tillejos y en  Tetuan?  ¿No  recordáis  las  circulares,  las 
órdenes  generales  del  Gobierno  el  año  54;  cuando  el 
alzamiento  ó pronunciamiento , ó como  se  quiera  lla- 
mar, de  Yicálvaro?  ¿No  se  llamaba  cobardes  y traido- 
res y ambiciosos  vulgares  á los  generales  y á todos 
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los  militares  que  llevaron á cabo  aquel  movimiento  mi- 
litar? ¿Tío  se  llamaba  cobardes  y miserables  fuer 
zas  de  caballería  que  allí  habian  ido?  En  todos  tiem- 
pos se  ha  usado  ese  mismo  lenguaje;  y si  obedeciendo 
á esa  costumbre  de  los  Gobiernos  de  hacer  semejantes 
calificaciones;  las  irn  liccho  hoy  el  Sr|  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  nada  tengo  yo  que  decir,  porque 
nada  en  ello  me  maravilla,  ni  debe  ofender  á los  mi- 
litares a quienes  las  ha  dirigido,  porque  eso  mismo 
y todo  eso  se  dijo  de  ODonneü  y de  Prim. 

Y ya  que  he  pedido  y usado  de  la  palabra,  impór- 
tame, antes  de  terminar,  dirigir  una  observación  á este 
Gobierno,  y aun  á esta  situación.  ¿Cómo  liemos  de  ex- 
trañar que  los  Gobiernos  de  la  Restauración  traten  de 
esa  suerte  á los  que  se  lian  declarado  y son  sus  ene- 
migos armados,  si  á sus  mejores  amigos,  á los  ami- 
gos de  todos  los  Gobiernas  los  ha  tratado  de  una  ma- 
nera apenas  concebible?  Ya  que  me  he  visto  en  el  caso 
dehablar  esta  tarde,  y o quisiera  oir  alguna  explicación, 
dada  desde  el  banco  ministerial,  acerca  de  la  conduc- 
ta observada  con  los  ingenieros  militares  y otros  jefes 
y oficiales  que  les  acompañaron,  y que  maltratados 
injustamente  por  los  Gobiernos  de  la  Restauración, 
aguardan  todavía  la  reparación  que  se  les  debe. 

Había,  Sres.  Diputados,  22  militares  en  Badajoz 
que  se  mantuvieron  constantemente  y con  grande  en- 
tereza dentro  del  círculo  estrechísimo  ele  su  deber 
disciplinario,  de  ese  deber  tal  como  he  dicho  yo  que 
personalmente  lo  entiendo;  esos  militares  fueron  so- 
metidos al  procedimiento,  fueron  envueltos  en  el  pro- 
cedimiento, no  antes,  sino  después  que  por  medio  de 
un  expediente  gubernativo  se  había  demostrado  y se 
había  declarado  con  toda  solemnidad  que  no  solo 
esos  22  militares  (entre  quienes,  como  he  dicho,  figu- 
raban tres  dignísimos  compañeros  míos)  estaban  exen- 
tos de  toda  culpabilidad,  sino  que  formaban  un  gru- 
po modelo  de  disciplina,  modelo  de  obediencia  y dig- 
no de  ser  imitado. 

Pues  bien:  esos  22  militares  fueron  sin  embargo 
arrestados,  declarados  de  reemplazo,  castigados,  so- 
metidos sin  razón  al  procedimiento,  y en  el  procedi- 
miento envueltos  han  seguido  sufriendo  toda  suerte  de 
torturas  morales  y de  agravios  y perjuicios,  para  ve- 
nir al  cabo  á encontrarse  un  dia  en  la  Gaceta  con  una 
sencilla  y fría  absolución  que  no  repara  ni  puede  re- 
parar el  daño  que  se  les  causara  por  una  conducta 
inexplicable.  Se  comprende  bien  que  del  Consejo  Su- 
premo, dada  la  sobriedad  propia  de  su  lenguaje  espe- 
cial, no  pudiera  esperarse  otra  Cosa;  pero  lo  que  no 
se  comprende,  lo  que  no  tiene  posible  justificación, 
es  que  por  los  Gobiernos  de  la  Restauración  no  se  pro- 
cediera como  era  debido  respecto  de  esos  dignos  mi- 
litares, ni  que  se  les  hubiera  demostrado  así  de  qué 
modo  se  premian  sus  buenos  y leales  servicios  por 
aquellos  en  cuyo  favor  se  prestan. 

No  es  extraño  que  se  trate  á los  adversarios,  á los 
enemigos  denigrándolos,  rebajándolos,  vilipendiándo- 
los como  aquí  se  ha  hecho,  cuando  á los  mejores  ami- 
gos se  les  ha  tratado  de  una  manera  verdaderamente 
indigna,  que  hace  necesarias  explicaciones  terminan- 
tes por  parte  de  ese  Gobierno,  para  que  no  falte  en 
ellos,  sí  es  que  puede  ya  existir  en  el  ejército  bajo  el 
actual  régimen,  la. satisfacción  interior  que  tanto  re- 
comienda la  ordenanza  militar. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  ministros 
(Cánovas  del  Castillo):  Confieso,  señores,  que  cuanto 
más  medito  lo  que  ha  querido  decir  el  Sr.  Portuondo, 
ménos  lo  comprendo. 

Ante  todo  quiero  hacer  constar  que,  lejos  de  lla- 
mar aquí  cobarde  á nadie,  he  fundado  mi  argumento 
en  que  no  podían  ser  cobardes  los  militares  de  que  se 
trata,  para  demostrar,  ó pretender  demostrar  con  arre- 
glo á mis  opiniones,  que  lo  que  les  faltaba  era  el  f$¡- 
natismo  político;  y justamente  me  he  apoyado  de  una 
manera  terminante  para  hacer  ésa  afirmación,  en  que 
cobardes  no  podía  considerárseles,  porque  tenian  el 
valor  que  tienen  los  militares  de  todas  partes  y que 
tienen  especialmente  ios  militares  españoles.  Carece, 
pues,  de  todo  punto  de  exactitud  la  indicación  del  se- 
ñor Portuondo.  Lo  único  que  yo  he  dicho  es,  que 
siendo  militares  y hombres  que  indudablemente  ten- 
drían valor,  no  aguardaron,  no  dieron  tiempo  á ver 
si  sus  partidarios  se  les  unían,  como  perseverando  en 
esas  actitudes  se  ha  conseguido  otras  veces.  Esta  era 
para  mí  una  de  tantas  pruebas  dé  que  carecían  de 
fanatismo  político.  ¿No  es  verdad,  ímparcialmente, 
amigos  y adversarios,  que  esto  es  lo  que  he  dicho?  Yo 
he  tenido  bastante  delicadeza  para  prescindir  de  la 
cuestión  de  valor  personal,  que  no  estaba  en  tela  de 
juicio;  pero  cuanto  más  valerosos  fueran,  más  claro 
resultará  que  no  tenian  fanatismo  político,  pues  que 
no  perseveraron  y no  combatieron. 

Decía  yo  antes  que  no  comprendía  lo  que  había 
querido  decir  el  Sr.  Portuondo,  porque  su  conducía 
se  reduce  á lo  siguiente:  «S.  S.  lia  puesto  á los  ojos  de 
todos  la  parte  de  su  biografía,  que  nos  ha  recitado, 
hermosísima  y digna  del  mayor  honor;  estoy  muy  le- 
jos de  negarlo;  pero  al  fin  y al  cabo,  sin  una  evidente 
necesidad,  ya  que  no  se  proponía,  según  parece,  za- 
herir á los  que  habian  observado  otra  conducta  en  su 
vida  política.  El  Sr.  Portuondo  nos  ha  hecho  aquí  su 
propia  apoteosis  y nos  ha  dicho:  mi  opinión  personal 
(Et  Sr.  Portuondo  pide  la  palabra^  mi  creencia,  lo  que 
yo  digo,  y cuando  además  me  jacto  de  ello,  es  sin 
duda  porque  lo  creo  lo  mejor,  es,  que  antes  de  faltar 
á mis  deberes  militares,  abandono  la  carrera  militar. 
Si  esto  no  es  una  acusación  á los  que  no  han  proce- 
dido de  la  misma  manera,  ¿qué  es?  (El  Sr.  Baselga: 
Pido  la  palabra.)  Ahora  se  ve  que  no  es  una  acusación 
deliberada,  pues  que  se  manifiesta  que  S.  S.  no  tenia 
esta  intención;  ¿pero  se  comprende  esto,  señores?  ¿Ha- 
bia necesidad  de  que  S.  S,  se  alabara  de  eso?  Eso  es 
verdad,  mucha  verdad;  eso  á nuestros  ojos  es  digno 
de  muchas  alabanzas...  (Él  Sr.  Portuondo:  Ni  las  pido 
ni  las  deseo.) 

Lo  que  digo  es,  que  el  modo  en  que  generalmente 
se  acostumbra  á demostrar  que  no  se  tiene  vanidad 
en  las  buenas  obras,  es  callarlas,  que  es  lo  p rimero 
que  está  recomendado  respecto  de  la  caridad,  hasta 
tal  punto,  que  la  caridad  cristiana  pierde  su  mérito 
cuando  se  pone  en  conocimiento  de  los  demás,  {El se- 
ñor Portuondo:  Eso  depende  de  lo  que  cada  cual  pien- 
sa.) Y yo  lo  respeto.  [El  Sr , Portuondo:  Perfectamen- 
te.) Pero  en  uso  de  mi  derecho  puedo  decir  que  no 
entiendo  qué  es  lo  que  S,  S.  trataba  de  demostrar.  Su 
señoría  está  en  su  derecho  al  hacer  eso;  pero  yo  tam- 
bién lo  estoy,  pues  que  S,  S;  lo  ha  dicho  en  mi  presen- 
cia, manifestando  que  no  lo  entendía. 

Por  lo  demás,  yo  he  expuesto,  en  efecto,  que  no 
habla  verdadero  fanatismo  por  la  flojedad  de  la  resis- 
tencia en  ciertos  militares;  pero  no  he  tratado  de  des- 
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honrar  á éstos  ni  ¿ los  otros;  lo  que  he  dicho  y afirmo, 
y esto  ya  lo  afirmé  en  el  Senado,  es,  que  respecto  de 
todos  aquellos  conspiradores  que  han  caído  en  poder 
de  la  justicia  y cuyos  actos  han  podido  ser  debi- 
damente examinados;  aun  cuando  ellos  no  lo  hayan 
declarado  explícitamente,  se  ha  adquirido  la  convic- 
ción de  que  tenían  nombramiento  del  jefe  de  un  par- 
tido que  Ies  confería  ascensos  extraordinarios.  Frente 
i frente  de  lo  que  ha  dicho  el  Sl\  Portuondo,  yo  afir- 
mo una  y otra  vez  esto. 

He  citado  esta  tarde  el  ejemplo  de  los  tristes  su- 
cesos de  la  Granja,  que  naturalmente  repruebo  como 
siempre  he  de  reprobar  estos  actos;  pero  en  seguida 
lie  preguntado:  ¿se  Ies  encontraron  á aquellos  infeli- 
ces sargentos  despachos  de  alguien  nombrándoles  ca- 
pitanes? ¿Se  los  ofreció  alguien?  ¿Se  los  dio  álguien? 
No;  se  les  mandó  al  ejército  del  Norte  ¿ seguir  su  ca- 
rrera siendo  sargentos:  y decía  que  entre  el  candor 
revolucionario  de  aquel  tiempo  y el  positivismo  revo- 
lucionario de  éste  había  una  evidente  diferencia.  Esto 
he  dicho;  esto  es  verdad,  y el  Congreso  es  testigo  de 
que  yo  no  me  he  ensañado  con  nadie,  porque  he  dicho 
que  yo  no  vengo  á este  banco,  ni  tampoco  á los  ban- 
cos de  enfrente,  á ensañarme  personalmente  con  nadie, 
y ménos  con  los  vencidos  ó que  en  este  momento  no 
están  en  la  fortuna.  Esto  es  tan  cierto,  que  hay  ái- 
guien,  el  más  responsable  quizá  de  todos,  cuyas  in- 
tenciones he  salvado  al  hacer  mi  argumentación,  por- 
que yo  creo  que  tiene  un  verdadero  fanatismo  políti- 
co; y exponiendo  la  idea  de  que  en  general  ese  fana- 
tismo faltaba,  me  be  acordado  de  ese  encarnizado  ad- 
versario mió  y no  he  querido  ser  injusto  y lie  dicho 
que  seguramente  tiene  el  fanatismo  político  que  á 
otros  les  falta,  ¡Hasta  este  punto  he  llevado  mi  res- 
peto á todo  el  mundo!  Tan  pronto  como  ha  cruzado 
por  mi  memoria  la  idea  de  que  equivocada  y errónea 
y funesta  para  mi  Patria  habia  sin  embargo  en  álguien 
una  seña  convicción  política,  la  he  reconocido. 

No;  el  Sr.  Portuondo  no  ha  tenido  razón  para  cri- 
ticarme por  ensañarme  con  nadie;  he  hecho  notar  una 
diferencia  evidente,  he  explicado  el  acto  de  la  debili- 
dad revolucionaria  de  ciertas  personas  por  una  causa 
personal  y además  fácilmente  demostrada,  y con  ello 
no  he  ofendido  personalmente  á nadie,  porque  no  te- 
nia para  qué  ni  por  qué.  Yo  he  procurado  y procura- 
ré hacer  caer  inexorablemente  el  peso  de  las  leyes 
sobre  aquellos  que  las  quebranten;  lo  lie  hecho  hasta 
ahora,  y lo  haré  en  el  porvenir,  pero  sin  cometer  la 
vileza  tic  insultarles. 

Por  último,  el  Sr,  Portuondo,  dado  el  error  que 
acabo  de  desvanecer,  ha  dicho  que  se  conocía  que  yo 
no  era  militar,  y verdaderamente,  para  conocer  esto 
no  se  necesita  más  que  conocerme,  porque  nada  liay 
más  evidente»  Pero  en  cuanto  á la  prueba  que  su  se- 
ñoría ha  querido  dar,  la  recuso  completamente.  El 
saber  lo  que  ha  sucedido  en  muchas  grandes  batallas, 
como  en  el  resto  de  la  historia  de  que  forman  parte, 
no  es  condición  exclusiva  de  militares,  sino  que  lo  es 
también  de  historiadores,  de  aficionados  á la  historia. 
No  voy  yo  á entrar  con  S.  S.  ahora  en  un  debate  de 
competencia  sobre  materia  de  historia;  pero  S.  S,  me 
ha  de  permitir  que  le  diga,  con  muchísima  amabili- 
dad, que  en  esa  materia  de  historia  no  me  creo  más 
incompetente  que  S.  S»,  aunque  S,  S.  sea  militar,  {El 
Sr.  portuondo:  Ciertamente») 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra tiene  la  palabra, 


El  Sr,  Ministro  de  le  GUERRA  (Marqués  de  Mira- 
valles):  Me  he  levantado  únicamente  para  rectificar 
un  error  en  que  ha  incurrido  el  Sr.  Portuondo  al  final 
de  su  discurso,  y para  que  no  quede  la  Cámara  bajo 
la  impresión  de  ese  cargo  que  se  ha  dirigido  al  Go- 
bierno por  lo  mal  que  ha  tratado  á los  22  oficiales  que 
habian  cumplido  con  sus  deberes. 

Esos  22  oficiales  han  estado  arrestados  en  sus  ca- 
sas mientras  se  seguían  las  actuaciones  que  esclare- 
cieran su  conducta,  actuaciones  que  estaban  á cargo 
de  un  oficial  activo,  celoso  y de  carácter  independien- 
te, que  S,  S.  conoce  muy  bien  y sabe  apreciar  sus  cua- 
lidades, de  modo  que  no  le  acusará  ele  moroso,  de 
parcial  ni  de  nada  que  pueda  haber  perjudicado  á esos 
oficiales  que  estaban  bajo  su  acción  fiscal.  Este  Go- 
bierno se  encontró  las  actuaciones  iniciadas,  y esto  no 
es  cargo  ninguno  para  el  que  reemplazó,  porque  es  la 
marcha  natural  que  siguen  todos  los  expedientes;  por 
consiguiente,  lo  mismo  aquel  Gobierno  que  éste,  dejó 
marchar  las  cosas  para  que  siguieran  todos  los  proce- 
dimientos judiciales.  Guando  el  fiscal  terminó  la  cau- 
sa, tanto  él  como  el  capitán  general  de  Extremadura 
recomendaron  á algunos  de  esos  oficiales,  y.  yo  con- 
sulté  en  el  acto  si  alguno  habia  contraído  mérito,  para 
premiarle»  Creo  que  alguno  lo  fué;  y como  no  estaba 
preparado  para  contestar  á esto,  no  puedo  decirlo  afir- 
mativamente» Quise  más:  dije  en  el  primer  momento 
que  era  preciso  á esos  oficiales  abonarles  todos  los 
sueldos  que  hablan  devengado,  como  sabe  S.  S.;  pero 
me  encontré  con  que  la  ley  no  me  permitía  hacerlo. 
De  modo  que  la  voluntad  y la  intención  del  Ministro 
que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso, 
era  hacer  cuanto  podía  en  favor  de  esos  oficiales;  pero 
me  encontraba  con  la  ley,  y siempre  me  detengo 
ante  ella. 

He  hecho  estas  declaraciones  para  que  se  vea  y 
sepa  el  Congreso  y el  Sr.  Portuondo,  que  no  creo  que 
debía  ignorarlo,  que  se  ha  procedido  contra  esos  ofi- 
ciales solamente  para  esclarecer  su  conducta. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr»  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar» 

El  Sr.  PORTUONDO:  El  Sr.  Presidente  del  Conse- 
jo de  Ministros  ha  creído,  y aun  ha  dicho  con  esa  gra- 
cia y donosura  con  que  generalmente  S»  S.  emite  sus 
conceptos,  que  yo  habia  hecho  aquí  la  apología  de  mi 
propia  persona , del  todo  innecesaria  según  S»  S»,  y 
que  nadie  me  la  pedia  ni  me  obligaba  á hacer»  Es 
cierto  que  hice  esa  apología,  no  de  mi  persona , sino 
de  mi  conducta  {Rumores  m la  mayoría ),  que  son  co* 
sas  distintas  [Siguen  los  rumores),  á ménos  que  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  con  eso  que 
el  Sr»  León  y Castillo  llamaba  la  dictadura  de  su  im- 
portancia y de  su  autoridad,  no  intente  establecer 
identidad  entre  la  apología  da  la  conducta  y la  apolo- 
gía de  la  persona;  porque  vamos  acostumbrándonos 
ya  en  esta  Cámara  á una  cosa  á que  yo  no  tendría  in- 
conveniente en  allanarme  por  lo  que  á mí  se  refiere, 
y estoy  dispuesto  á ello  a prior ¿,  pero  que  no  me  pa- 
rece justa  ni  debida,  ni  natural  ni  procedente : á que 
desde  el  punto  en  que  el  actu¿ü  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  pronuncie  su  fallo,  su  alto  parecer 
sobre  lo  que  aquí  se  dice  ó se  piensa,  sobre  los  dere- 
chos como  sobre  los  deberes  de  cualquiera  de  los  que 
nos  sentamos  en  estos  bancos,  desde  ese  punto  mis- 
mo es  absolutamente  preciso  que  todos  bajemos  la 
frente  y nos  rindamos  y humillemos  ante  su  superio- 
ridad. {Desapt'oMcion  en  la  mayoría.)  Yo  me  inclínañq 
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desde  luego  ante  ella,  Sres.  Diputados;  pero  hay  oca- 
siones en  que  la  propia  dignidad  se  opone  á admitir 
ese  género  de  dictadura  (Continúan  las  muestras  de 
desaprobación, ) No  le  hasta,  señores,  no  le  basta  ex- 
plicar sus  ideas  y explicar  sus  conceptos  al  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  sino  que  por  medio 
de  circuitos  de  palabras  más  ó ménos  ingeniosamente 
combinadas,  y en  cuyo  fondo,  asi  como  en  las  risas 
de  la  mayoría  y en  sus  manifestaciones , la  Cámara 
ve  y comprende  que  hay  algo  que  no  es  serio , algo 
que  no  es  digno  del  Parlamento...  [Nuevas  muestras  de 
desaprobación. — El  Sr.  Presidente  llama  al  órden.) 

El  derecho  estricto  existirá,  el  derecho  que  se  puede 
llamar  parlamentario,  legal  del  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros,  para  expresarse  de  esa  suerte,  para 
hacer  reir  ó para  distraer  á la  mayoría  con  frases  más 
propias  para  provocar  la  hilaridad  de  sus  amigos  que 
para  contestar  los  argumentos  del  adversario,  (Pro- 
testas en  la  mayoría .)  Sí,  señores;  esta  Cámara  ha  visto 
en  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  en  mu- 
chas ocasiones,  la  intención  manifiesta  de  abatir  con  el 
auxilio  de  sus  huestes,  cuando  no  puede  vencer  por  la 
razón  al  adversario,  lo  mismo  que  ha  intentado  en  vano 
hacer  ese  Gobierno  con  los  que  fueron  y son  sus  ene- 
migos en  los  campos  de  batalla  (Rumores),  tan  en  va- 
no, que  él  mismo  ha  dado  después  sobre  esto  las  ex- 
plicaciones que  todos  hemos  escuchado.  Digo  todo 
esto,  porque  habiéndome  visto  precisado  á tratar  pun- 
tos de  disciplina  militar,  á hacer  consideraciones  so- 
bre los  deberes  militares,  y habiendo  expuesto  cómo 
no  entendía  yo  que  los  que  no  tengan  las  mismas  ideas 
y los  que  no  hayan  procedido  ni  procedan  de  la  ma- 
nera que  yo  he  procedido  y procedo  en  este  punto, 
pueden  tratar  y deben  tratar  esas  graves  cuestiones 
de  disciplina  y de  deberes  militares  con  tanta  justi- 
cia y con  tanta  razón  y tanto  derecho  como  yo;  pero 
que,  dada  mí  conducta,  dados  mis  antecedentes,  dada 
mi  situación  actual,  podía  yo  tratarlas  no  solo  con 
razón,  no  solo  con  justicia,  no  solo  con  el  derecho  que 
todos  tienen  (sin  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  tenga  necesidad  de  declarar  que  le  tengo, 
como  con  frecuencia  lo  declara  cuando  contiende  con 
algún  Sr.  Diputado,  por  donde  parece  que  él  es  quien 
dicta  y define  el  derecho),  sino  con  la  autoridad  del 
ejemplo,  la  que  me  daba  esa  misma  conducta;  ha- 
biendo yo,  en  suma,  justificado  por  medio  de  esos  ra- 
zonamientos mis  conclusiones,  se  apartara  por  com- 
pleto ele  ese  órden  de  ideas  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  para  decir  con  más  ó ménos  gracejo,  á 
fin  de  mover  los  ánimos  de  sü  mayoría  á la  risa  y á 
la  burla...  (Denegaciones  en  la  mayoría)  ¡ para  decir  que 
yo  hacía  mi  propia  apoteosis.  Después  de  haber  dicho 
eso,  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  mani- 
festó extrañeza  porque  yo  hubiese  tendido  la  mano  á 
aquellos  que  no  han  seguido  ó no  siguen  siempre 
exactamente  esta  conducta  seguida  por  mí,  y que  por 
tanto,  resultaba  de  mis  palabras  una  verdadera  in- 
consecuencia, ó un  verdadero  cargo  ó censura  contra 
los  militares  que  no  hayan  hecho  , siempre  lo  mismo 
que  yo  he  hecho.  En  este  punto  de  su  discurso,  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  tampoco  me  ha  opuesto  un 
argumento,  permítame  S.  S.  que  lo  diga,  de  carácter 
sério.  No,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  yo 
no  he  expuesto  mi  conducta  para  condenar  ni  implícita 
ni  explícitamente  la  de  los  demás;  yo  he  dicho  que 
me  da  autoridad  para  hablar  en  asuntos  de  disciplina, 
la  conducta  personal  mia,  Pero  ¿pretende  el  Sr.  Pre- 


sidente del  Consejo  de  Ministros,  pretenden  los  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría  que  si  algunos  militares, 
que  si  muy  ilustres  militares,  que  si  heróicos  milita- 
res han  desobedecido  ó desobedecieren  las  órdenes  d? 
Gobiernos  constituidos,  cuando  éstas  han  sido  ó pue^ 
den  ser  contrarias  á los  altos  y sagrados  intereses  dé 
la  libertad  y de  la  Patria,  porque  yo  haya  hecho  lo  con- 
trario mientras  he  sido  militar,  venga  hoy  á denigrar 
ni  á ofender  á esos  nobles  militares?  [Ah!  si  fuéramos 
á seguir  ese  órden  de  ideas  y de  juicios,  que  yo  desde 
las  cimas  de  la  justicia  y con  el  concepto  altísimo  del 
patriotismo  considero  violento  é injusto;  si  fuéramos 
á seguir  ese  orden  de  razonamientos,  ¿qué  seria 
tonces  de  todos  los  nombres  qué  están  inscritos  ea 
estas  lápidas?  ¿Á  dónde  irían  á parar  los  de  Daoizy 
Velar  ele,  que  faltaron  á las  órdenes  de  la  Junta,  y 
uniéndose  al  pueblo  en  contra  de  una  autoridad  que 
olvidaba  el  honor  de  la  Patria,  se  sublevaron  contra 
ella  y conquistaron  la  inmortalidad  como  héroes  do 
nuestra  independencia?  ¿A  dónde  irían  los  nombres 
siempre  ilustres  de  Riego  y tantos  otros  héroes  y már- 
tires de  la  libertad?  ¿A  dónde  irían  á parar  los  nom- 
bres de  ti'Donnell,  de  Serrano  y de  Primf  Ese  era  mí 
razonamiento;  y ante  su  fuerza,  todas  las  habilidad^ 
todo  el  talento,  permítame  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
que  me  llene  la  boca  pronunciando  estas  palabras, 
todo  el  inmenso  talento  de  S.  S.  no  basta  para  des- 
truirlo. 

Ha  querido  ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, apoyándose  en  palabras  mías,  explicar  las  su- 
yas y decir  que  se  había  limitado  á presentar  esta 
proposición  escueta:  «No  estamos  en  tiempos  en  que 
el  fanatismo  político  conduzca  á las  revoluciones.  Los 
tiempos  ahora  son  más  positivos,  son  más  prosáicos; 
no  son  los  de  aquel  candor  infantil  con  que,  según 
afirmaba  S.  S.>  los  progresistas  llevaban  á cabo  los 
movimientos  de  fuerza  por  medio  de  los  cuales  que- 
rían llegar  al  triunfo  de  sus  ideas;  no  son  los  tiempos 
de  candor  político,  según  S.  S,,  del  año  tí  8,  en  que  la 
unión  liberal  y los  progresistas  y los  republicanos 
ganaron  la  batalla  de  Alcolea  é hicieron  esa  revolu- 
ción que  nosotros  siempre  consideramos  bienhechora 
y magnífica.  » «Los  tiempos,  decía  S.  S.,  ya  pasaron; 
ese  candor  demostrado  con  terribles  luchas,  con  san- 
grientas colisiones,  con  balas  y con  artillería  y con 
muertes,  ya  no  existe;  ahora  no  hay  ya  esos  entusias- 
mos infantiles;  ahora  lo  que  hay  es  un  grosero  espí- 
ritu positivo.»  ¿Pues  no  comprende  S.  S.  que  al  decir 
esto  está  dando  la  razón  á las  observaciones  que  yo 
hacía?  ¿Pues  no  decía  yo,  sin  valerme  de  esas  pala- 
bras ni  de  esos  largos  rodeos  con  que  S.  S.  acostum- 
bra velar  un  tanto  sus  pensamientos,  bien  que  deján- 
dolos comprender  en  el  fondo;  no  manifestaba  yo,  des- 
pojando el  pensamiento  de  S.  S.  de  las  formas  que  lo 
cubrían,  que  habla  atacado  á la  conciencia  y a la  dig- 
nidad de  los  militares  sublevados  en  Agosto,  preten- 
diendo que  ellos,  á diferencia  ele  los  de  otros  tiempos, 
no  iban,  no,  en  pos  del  triunfo  de  una  idea,  ni  sentían 
impulsos  honrados,  ni  abrigaban  nobles  convicciones, 
sino  que  des  movía  tan  solo  el  miserable  pedazo  de 
pan  que  se  les  había  ofrecido?  ¿Pues  no  recuerda  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  que  ese  razonamiento,  ín- 
tegro y completo,  se  puede  aplicar  á todas  las  revo- 
luciones que  registra  la  historia  contemporánea  de 
España,  sin  que  haya  nadie  á quien  no  se  le  hayan 
dirigido  idénticas  calificac iones  por  los  Poderes  ó los 
Gobiernos  á quienes  atacaron  los  autores  de  esos  gran- 
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des  alzamientos?  ¿Qué  de  extraño  tiene  que  ahora  sí 
diga  do  los  militares  aludidos  lo  que  se  ha  dicho  tam- 
bién de  ilustres  y dignísimos  generales  españoles? 

Y basta  ya  de  rectificación. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  al  terminar,  ha  ol  - 
vidado  que  incurría  en  el  defecto  que  al  principio  de 
su  peroración  me  habla  achacado,  y que  yo  no  me 
atrevo  á llamarle  defecto  porque  se  trata  de  S.  S.  El 
yo,  gres.  Diputados,  ese  yo  dictatorial  y arrogante  se 
ha  destacado  sin  medías  tintas,  sin  atenuaciones  de 
modestia,  á la  terminación  de  su  discurso.  ¡En  qué 
forma!  Yo  habia  manifestado  que  se  conocía  que  el 
Si\  Presidente  del  Consejo  no  habia  sido  ni  era  mili- 
tar, porque  además  ele  haber  hecho  esa  clase  de  indi- 
caciones á que  antes  me  he  referido,  ofensivas  y de- 
presivas para  militares,  habia  hecho  afirmaciones 
excatlmlra  respecto  á un  principio,  según  S,  S.,  uni- 
versal y general  de  historia  militar.  Yo  entendía  has- 
ta hace  poco,  es  decir,  hasta  que  he  oido  á S.  S.,  por- 
que no  tengo  la  audacia  de  persistir  en  una  idea  acer- 
ca de  estas  materias  después  que  S.  S,  desde  su  grande 
altura  la  ha  negado;  yo  entendía,  hasta  haber  oido  a 
la  alta  y respetabilísima  autoridad  del  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  académico  de  todas  las 
Academias;  yo  entendía  que  la  historia  militar  es 
una  rama  de  las  ciencias  militares,  que  se  llama  de 
una  manera  especial  y particular.  (Rumores.)  Seño- 
res Diputados,  francamente,  este  es  un  asunto  en 
que  la  autoridad  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  todo  lo  que  conseguirá  es,  que  yo  en  este 
momento,  sí  S.  8.  me  convence,  cambie  de  parecer 
para  lo  sucesivo;  pero  permitidme  que,  mientras  tan- 
to, conserve  el  que  tenia  hasta  ahora.  No  es  á la  his- 
toria general,  de  que  sin  duda  forma  parte  la  narra- 
ción y apreciación  de  los  hechos  militares,  á la  que 
el  Sr.  Presidente  del  Gonsejo  se  liahia  referido  cuan- 
do nos  hablaba  de  sus  leetui'as  militares',  es  al  estudio 
técnico  de  las  batallas,  cuyo  tejido  forma  la  historia 
militar,  ó lo  que  otros  llaman  historia  del  arte  mili- 
tar; á eso  es  á lo  que  yo  me  referia,  y en  ella  es  donde 
se  ve  lo  contrario  de  su  afirmación.  Mas  como  esta 
Cámara  no  es  Academia  donde  se  puedan  discutir 
asuntos  de  esta  naturaleza,  yo  agradecerla  que  la 
gran  figura  del  Sr.  Cánovas  del  Castillo  descendiese 
desde  toda  su  altura  á discutir  conmigo  en  el  lugar 
oportuno  y propio,  sobre  esta  materia  particular  y 
técnica,  porque  acaso  en  ella  me  ilustrarla  S.  S.  tan- 
to, que  yo  quedase  convencido  de  su  razón  y de  mi 
error.  Entre  tanto,  sostengo  que  son  los  ménos  los 
casos,  que  son  raros  los  casos  en  que  las  batallas, 
(esta  fue  la  palabra  empleada  por  S.  S.),  en  que  las 
batallas  se  han  perdido  por  el  desprecio  del  valor 
propio  y la  entidad  del  adversario,  por  el  desprecio  de 
su  magnitud  y de  su  importancia. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Presidente  del  GONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Señores,  entre  las  cosas  raras 
que  le  pueden  suceder,  no  ya  á un  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ni  á un  Ministro,  sino  á un  simple 
Diputado,  cosa  tan  rara  que  no  creo  que  se  haya  que- 
rido aplicar  en  otra  ninguna  parte  á los  Diputados 
que  ejercen  su  derecho  en  las  Cámaras  deliberantes, 
es  lo  que  á mí  me  ocurre  con  algunos  de  mis  adver- 
sarios; porque  yo  no  me  puedo  defender  de  acusacio- 
nes, yo  no  puedo  decir  que  no  tienen  precisamente 


siempre  razón  contra  mí,  sin  que  me  dígan  que  quie- 
ro ejercer  la  dictadura  parlamentaria.  ¿Qué  hago  yo 
que  no  hagan  todos  los  8 res.  Diputados  cuando  se  les 
ataca,  cuando  se  censuran  sus  actos,  cuando  se  dis- 
cute su  conducta?  ¿Hago  yo  algo  diferente?  Lo  único 
que  hago  es  ser  de  los  más  comedidos  que  usan  y que 
han  usado  aquí  nunca  de  la  palabra:  eso  es  lo  único 
que  hago.  (Rumores  en  la  izquierda.)  Repito,  suma- 
mente comedido  en  la  forma,  como  todo  el  mundo  ha 
visto  esta  tarde  y ve  siempre. 

Pero  en  cuanto  un  orador  no  está  enteramente  sa- 
tisfecho de  mis  argumentos,  porque  cree  que  tienen 
difícil  contestación  ó que  no  tienen  ninguna  posible, 
le  parece  lo  más  fácil  proclamar  mi  dictadura  y decir 
que  yo  aspiro  aquí  á ejercerla.  ¿Dónde  ni  cómo?  ¿En 
qué  consiste  esa  dictadura?  ¿He  de  pasar  por  todo  lo 
que  quieran  mis  adversarios?  ¿Me  ha  de  acusar  S.  S.  de 
haber  llamado  cobardes  á unos  militares,  sin  haberlos 
llamado,  y si  me  justifico  de  esto  y demuestro  que  no 
ha  habido  tal  cosa,  he  de  pasar  por  haber  querido 
ejercer  un  acto  de  dictadura?  Esto  no  le  ha  pasado  á 
nadie;  esto  no  ha  pasado  jamás  en  parte  alguna;  y 
mucho  ménos  parece  esto  razonable  cuando  en  mis 
constantes  reservas  para  no  ofender  y para  no  moles- 
tar á los  Diputados,  estoy  á cada  paso  (y  aun  esto 
ofende  á algunos)  reconociendo  el  derecho  con  que  me 
censuran,  con  que  me  critican,  con  que  parecen  ma- 
las todas  mis  acciones  á mis  adversarios.  ¡Y  después 
que  hasta  con  exceso,  según  algunos  señores,  me 
apresuro  á reconocer  el  derecho  con  que  me  censu- 
ran, porque  me  defiendo,  lo  cual  es  hasta  derecho  na- 
tural, dicen  que  yo  quiero  aquí  ejercer  dictadura! 

Crea  el  Sr.  Portuondo,  que  aunque  rae  ha  dicho 
algo  que  eu  realidad  no  es  parlamentario,  me- ha  tra- 
tado en  otros  casos  con  tanta  benevolencia,  que  no 
estoy  incomodado,  ni  mucho  ménos;  pero  crea  tam- 
bién S.  S.  que  un  argumento  de  esa  especie  no  se  pue- 
de examinar  con  seriedad.  ¿Cómo  he  de  examinar  yo 
con  seriedad  ia  imputación  de  que  quiero  imponerme 
á los  Sres.  Diputados,  porque  me  defiendo?  Yo  expon- 
go aquí  mis  opiniones,  las  cuales  no  tienen  más  valor 
que  las  del  último  de  los  Diputados,  pero  tienen  el  va- 
lor que  las  del  último  de  los  Diputados  siquiera,  (El 
Sí\  Portaonm  Ningún  Diputado  es  último.)  Ninguno 
es  último  en  el  derecho;  pero  ¿es  que  quiere  su  se- 
ñoría obligarme  á mí,  por  ejemplo,  que  soy  Diputado, 
á que  me  crea  con  tanta  capacidad  como  todos  los 
demás?  Pues  me  niego.  Yo  estoy  en  mi  derecho  de- 
clarando que  hay  Diputados  más  capaces  que  yo.  ¿De 
cuándo  acá  se  me  quiere  obligar  también  á establecer 
esa  igualdad?  [Risas  y aplausos ,) 

Digo  y repito  que  esto  es  de  lo  más  curioso  que 
ha  ocurrido  nunca  en  ninguna  Cámara  deliberante,  ni 
puede  ocurrir  en  ninguna  parte.  En  el  derecho,  todos 
somos  iguales;  pero  en  la  capacidad,  puede  haber  y 
hay  sus  diferencias.  ¿Dónde  hay  una  multitud  de  hom- 
bres en  que  todos  sean  iguales?  Pero  en  fin,  lo  serán 
todos,  ménos  yo;  yo  tengo  el  derecho  de  declararme 
el  último  de  los  Diputados. 

Verdaderamente  yo  he  tratado  el  asunto,  en  al- 
gunos puntos,  no  con  demasiada  severidad,  sino  de 
una  manera  algo  ligera.  ¿Por  ventura,  el  Sr.  Portuon- 
do, tanto  al  hablar  de  mi  supuesta  dictadura,  como 
después  al  citar  el  número  de  las  Academias  á que 
pertenezco  y alicatar  de  mi  competencia  y de  mi  infa- 
libilidad, ha  usado  de  términos  mucho  más  austeros, 
mucho  más  exactos,  ni  más  rigurosos?  Pues  en  esto; 
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¿no  me  ha  llevado  S.  S.  muchísima  ventaja?  ¿No  ha  tra- 
tado de  presentarme  aquí  bajo  un  aspecto  que  pudiera 
tal  voz  haber  solicitado  la  sonrisa  de  una  parte  del  au- 
ditorio? Si  S.  S.  no  lo  ha  logrado,  no  es  culpa  mía.  (Ri- 
sas.) Su,  señoría  ha  hecho  todo  lo  posible,  ponderándo- 
me y exagerando  sus  ponderaciones,  para  que  alguien 
al  verme  colocado  tan  alto  se  sonriese.  Si  á pesar  de 
esto  mis  adversarios  no  han  tenido  por  conveniente 
sonreírse,  ¿qué  culpa  tengo  yo? 

Se  lia  exaltado  el  Sr..  Por  Luanda  inmerecidamente: 
lo  único  que  hay  de  cierto  en  todo  esto,  es  que  su  se- 
ñoría ha  vuelto  á repetir  que  esos  antecedentes  suyos 
le  daban  autoridad,  y que  al  repetir  esto,  sin  duda 
sin  querer,  se  la  ha  quitado  ó se  la  lia  disminuido  á 
álguien;  porque  si  5.  S,  la  tiene  por  esa  conducta,  ya 
que  no  quiere  que  su  conducta  se  incorpore  á su  per- 
sona; si  S.  S.  tiene  autoridad  por  una  determinada 
conducta,  yo  recelo  [lo  digo  con  toda  la  modestia  que 
quiera  S.  S.},  yo  recelo  que  sus  oyentes  van  á creer 
que  en  algo  disminuye  la  autoridad  de  los  que  no  ha- 
yan observado  la  propia  conducta  de  S.  S. 

Esto  es  lo  que  realmente  merece  explicación:  su 
señoría  la  ha  pretendido  dar  y la  ha  dado;  pero  crea 
S.  S.  que,  contra  su  voluntad,  esa  explicación  no  es 
suficiente,  y que  mientras  S.  S.  no  diga  que  lo  mis- 
mo daha  seguir  La  conducta  que  S.  S.  ha  seguido,  que 
otra  cualquiera;  mientras  no  diga  que  su  conducta  no 
le  da  ni  más  ni  menos  autoridad  que  á ios  demás; 
mientras  no  diga  que  su  conducta  no  ha  tenido  por 
qué  figurar  en  este  debate,  porque  con  ella  y sin  ella 
se  tiene  la  misma  autoridad  para  exponer  aquí  cier- 
tas doctrinas;  mientras  S,  S.  no  diga  esto,  que  des- 
pués de  todo,  yo  creo  que  lo  dirá,  pero  hace  falta  que 
lo  diga,  hasta  entonces  el  cargo  queda  en  pié,  y que- 
da en  pié,  no  por  culpa  mia,  sino  por  su  propia  natu 
raleza. 

Por  último,  S.  S.  lia,  dicho  que  yo  he  hecho  tam- 
bién la  apología  de  mi  persona,  porque  habiéndome 
& S.  echado  encima  su  competencia  militar,  y ha- 
biéndome negado  á mí  competencia  por  no  ser  mili- 
tar para  tratar  hechos  de  la  historia,  yo  he  dicho  al 
Sr.  Portuondo:  «S.  S.,  como  militar,  tiene  segura- 
mente toda  la  competencia  de  que  yo,  que  no  lo  soy, 
carezco;  pero  como  la  historia  militar  no  es  solamen- 
te parte  de  la  ciencia  militar  en  general,  como  no  lo 
es  ninguna  historia  especial,  sino  que  es  como  todas 
las  historias  especiales,  rama  de  la  historia  general, 
en  punto  á la  historia  general  yo  no  me  puedo  creer 
tan  incapacitado  como  S,  S,  supone.» 

Qué,  ¿quiere  S,  S.  declararme  incompetente  para 
hablar  de  estas  cosas,  y que  yo  ni  siquiera  manifieste 
alguna  duda  de  serlo  tanto  como  S.  S.  pretende?  Yo 
no  he  podido  decir  menos,  y al  decir  esto,  segura- 
mente que  tío  he  incurrido  en  ningún  exceso  de  in- 
modestia. Yo  reclamo  para  el  que  cultiva  la  histo- 
ria general,  ni  más  ni  ménos  derechos  que  los  que  su 
señoría  reclama  para  los  que  se  ocupan  en  la  ciencia 
y en  el  arte  militar,  á causa  de  que  la  historia  mili- 
tar forma  parte  de  esta  ciencia,  y los  reclamo  en  nom- 
bre del  estudio  de  la  historia  general.  Y basta  con' 
esto,  que  es  bastante  pequeño,  me  parece,  para  ocu- 
par á personas  como  S.  Si  y como  yo. 

Lo  que  yo  no  puedo  evitar  es,  que  al  declararse 
S.  S.  con  su  conducta  investido  de  cierta  autoridad, 
aparezca  que  otros  no  la  tienen;  lo  que  no  puedo  ha- 
cer es,  la  apología  de  actos  que  no  hace  mucho  han 
sido  castigados  legítimamente  con  la  muerte  bajo 


otro  Ministerio  y bajo  el  Ministerio  que  tengo  la  hon- 
ra de  presidir,  y podrán  serlo  mañana;  y yo,  hasta  por 
piedad  y caridad  cristiana,  no  puedo  aquí  excusar  de 
ninguna  manera  ni  disculpar  en  lo  más  pequeño,  ac- 
tos que  cualquier  dia  me  vena  obligado  á castigar 
con  la  misma  severidad  que  los  han  castigado  aque- 
llos Gobiernos,  los  cuales  lo  deploraban  grandemente, 
como  yo  lo  deploro  también. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á consultar  al  Con- 
greso si  se  ||©rrQga  la  sesión  hasta  que  termine  este 
debate/» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Sallent,  el  acuerdo  de  la  Cámara  fué  afirmativo. 

EU  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  es  extraño  que  los  seño- 
res Diputados  con  cuya  benevolencia  podría  yo  hon- 
rarme no  se  rieran  porque  yo  empleara  ciertas  frases 
al  defenderme  del  epigrama  con  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  había  querido  contestar  á mis  primeras 
palabras;  no  es  extraño  que  no  se  rieran,  sencillamente 
porque  yo  no  tengo  el  hábito,  ni  la  habilidad,  ni  las 
aptitudes  necesarias  para  ciar  á mis  palabras  tono  fes- 
tivo ni  revestirlas  de  gracia  capaz  de  provocar  la  risa. 
Yo  he  contestado  y hablo  siempre  con  seriedad:  es 
más,  tenia  razón  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  al  decir 
que  yo  me  había  incomodado;  es  verdad;  y me  inco- 
modé, porque  entendí  que  S.  S.  no  había  contestado 
á las  observaciones  de  mi  discuaso  de  la  manera  que 
debia  y que  yo  tenia  derecho  á esperar  de  S.  S, 

Por  lo  demás,  en  otras  ocasiones  lie  tenido  el  ho- 
nor de  debatir  con  el  Sr.  Cánovas,  y efectivamente 
he  empleado  otro  lenguaje  distinto  del  que  he  usado 
hoy.  La  razón  la  encontrará  S.  S.  en  que  en  esas  otras 
ocasiones,  el  tono,  la  manera  de  expresar  sus  ideas, 
toda  la  forma,  de  sus  discursos  ofrecía  aspecto  muy 
distinto  del  que  ha  ofrecido  esta  tarde.  Y en  realidad, 
¿qué  tendría  yo  que  decir  más  para  rectificar,  si  he 
visto  con  gusto  que  en  su  ultima  rectificación  ha  con- 
signado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  el  hecho  que  yo 
tenia  verdadero  interés  en  que  quedase  consignado? 
¿No  es  verdad  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de- 
clara que  en  sus  palabras  no  ha  querido  dar  á enten- 
der que  los  militares  á quienes  se  refirió,  y que  están 
hoy  en  la  desgracia,  no  fueron  cobardes,  ni  indignos, 
ni  miserables,  porque  no  siguieron  los  impulsos  de  su 
conciencia,  sino  que  fueron  tras  de  beneficios  y de  me* 
dros  personales?  Si  esta  es  la  rectificación  del  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo;  si  esto  se  desprende  de  ella,  y no 
creo  pueda  desprenderse  otra  cosa,  yo  quedo  comple- 
tamente satisfecho.  Diré  más  á S.  S.,  y no  lo  tome  á 
mala  parte,  porque  ya  que  ei  Sr.  Ministro  de  Estallo 
en  días  pasados  dijo  aquí,  y tuvo  grande  empeño  en 
manifestar  con  insistencia  que  si  el  Gobierno  habia 
tomado  ciertas  determinaciones,  no  se  creyera  de  nin- 
guna suerte  que  era  pai'adar  gusto  á nadie,  como  para 
que  no  se  entendiera  que  quería  dar  gusto  á los  repu- 
blicanos, también  debo  decir  al  Sr.  Presidente  del 
Consejo  que  no  entienda  que  en  mis  palabras  de  gra- 
titud hay  segunda  intención  ni  ninguna  clase  de  ha- 
bilidad que  le  comprometa;  diré  á S.  S.,  como  indi- 
viduo que  ha  pertenecido  al  ejército  y que  hace  soli- 
daria de  su  honra  la  de  sus  compañeros  de  armas,  que 
le  doy  gracias  por  haber  explicado  esas  palabras,  que 
sin  duda  alguna,  mal  enterado  yo,  dieron  lugar  á mí 
discurso.  Si  en  esta  contestación  mía  hubo  frases  que 
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pudieron  parecer*  y que  con  efecto  parecieron  al  señor 
Cánovas  duras  ¡y  destempladas*  crea  el  Sr.  Cánovas 
que  nada  estuvo  ni  está  más  lejos  de  mi  ánimo  ni  de 
mi  intención  que  mortificar  á S.  8. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
¡Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Quiero  decir  una  palabra,  pero 
indispensable. 

Yo  no  lie  rectificado  ni  he  tenido  que  rectificar 
mida  Yo  no  he  dicho  que  fueran  cobardes  ni  que  por 
miedo  abandonaran  una  posición  tales  ó cuales  milita- 
res; y corno  no  lo  he  dicho,  porque  el  Sr,  Portuondo 
equivocadamente  lo  hubiera  entendido  así,  no  lo  ha- 
bla de  decir. 

No  he  hecho,  pues,  rectificación  ele  ninguna  clase, 
porque  no  tenia  que  hacerla.  He  dicho  que  aquellos 
militares,  que  tendrían  el  valor  de  tocios  los  militares, 
porque  áello  están  habituados,  y en  especial  el  dé  los 
militares  españoles,  no  hahian  demostrado  fanatismo 
político,  no  habían  manifestado  hondas  convicciones 
políticas. 

Eso  dije  al  principiar,  y eso  digo  al  concluir,  ni 
más  ni  ménos:  felicitándome  de  que  ya  que  el  digno 
Sr,  Portuondo  no  entendió  en  el  primer  momento  mis 
palabras,  por  el  ruido  que  había  en  el  salón  ó por 
cualquier  otra  causa,  las  haya  entendido  después;  que 
aquí  no  se  trata  más  que  de  entendernos  bien,  por- 
que al  fin,  nunca  dije  lo  que  el  Sr.  Portuondo  enten- 
dió equivocadamente. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  PORTUONDO:  Esto  es  ya  pura  cuestión 
de  apreciación  que  no  empece  á mi  agradecimiento  al 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  no  porque 
rectificó,  si  S,  8,  quiere,  poro  sí  porque  explicó;  y en 
virtud  de  esa  explicación,  vo  me  doy  por  completa- 
mente satisfecho. 

El  Sr,  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Goil  qué  objeto? 

El  Sr,  BASELO  A;  Me  sido  aludido,  aun  cuando  no 
personalmente.  Se  ha  tratado  aquí  de  una  cuestión 
sumamente  grave  que  afecta  á mi  honra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Tiene  8.  S.  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr,  BASELO  A:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presiden- 
te. Con  motivo  de  las  explicaciones  que  el  Sr,  Por- 
téemelo ha  dado  respecto  de  los  móviles  que  le  habian 
obligado  á pedir  su  retiro,  el  Sr,  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  ha  dicho  que  parecía  que  esto  en- 
volvía como  una  censura  á los  que  no  habíamos  se- 
guido igual  ó análoga  conducta.  Por  esta  razón  me 
he  levantado  á pedir  la  palabra;  porque  si  bien  es  cier- 
to que  yo  no  he  pedido  el  retiro  ni  lie  pedido  la  licen- 
cia absoluta,  he  dicho  en  dias  anteriores  cómo  entien- 
do mis  deberes  militares  y cómo  entiendo  toís  deberes 
de  hombre  político,  y he  manifestado  al  Gobierno  que 
si  no  encontrara  correcta  mi  conducta,  por  medio  de 
una  ley  que  trajera  aquí,  ó por  una  medida  de  gobier- 
no, me  diera  la  licencia  absoluta  ó me  diera  el  retiro. 
Yo  no  quiero  prescindir  de  mis  derechos  como  Dipu~ 
laclo  ni  faltar  á mis  deberes  militares.  Ahora  le  toca 
al  Gobierno  obrar  en  esta  cuestión,  si  cree  que  no  ob- 
servo una  conducta  tan  correcta  como  la  del  señor 
Portuondo, 


Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  ia  palabra*  tengo  que 
hacer  algunas  aclaraciones  sobre  los  sucesos  de  Ba- 
dajoz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  sí  que  no  es  alusión 
personal. 

El  Sr.  BASELGA:  Señor  Presidente,  no  es  alusión 
personal,  pero  se  trata  de  defender  á ausentes. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  En  primer  lugar,  si  su  se- 
ñoría se  propone  defender  á ausentes,  hay  que  con- 
sultar ai  Congreso  si  autoriza  á S.  8.  para  ello, 

¿Insiste  S.  S,  en  eso? 

El  Sr.  BASELGA:  Señor  Presidente,  yo  iba  á decir 
muy  pocas  palabras,  que  han  sido  objeto  de  una  in- 
terrupción y de  una  acusación  muy  grave,  y aunque 
no  defiendo  los  actos  de  Badajoz,  porque  yo  no  teugo 
interés  en  defenderlos,  ni  he  tomado  participación  en 
esos  actos  ni  en  ninguno  que  tienda  á las  insurrec- 
ciones militares,  se  han  dicho  aquí  cosas  verdadera- 
mente graves,  que  atacan  á la  honra  de  individuos,  y 
por  eso  yo  en  una  interrupción  pedí  la  palabra;  si  su 
señoría  me  la  quiere  conceder,  he  de  ser  muy  breve. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  va  A hacer  una 
cosa  que  está  fuera  de  todas  las  condiciones  regla- 
mentarias, Sr.  Baselga,  aparte  de  que  pudiera  ser  pe- 
ligrosa; y si  pudiera  ser  que  S.  8,  atendiera  mis  indi- 
caciones, le  rogaría  que  se  diera  por  satisfecho  con 
la  manifestación  que  ha  hecho  de  querer  hacer  esa 
defensa,  pero  sin  pasar  más  adelante. 

El  Sr.  BASELGA:  Señor  Presidente,  me  basta  ha- 
ber manifestado  mi  deseo*  porque  realmente  la  acu- 
sación no  se  ha  hecho  de  una  manera  que  tuviese  eco 
en  esta  Cámara;  y como  se  refería  á la  cuestión  de 
las  cajas  de  los  regimientos,  me  basta  protestar  de 
esa  acusación,  y me  siento. 

El  S'1,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Armiñan  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  ARMIÑAN:  Es  para  retirar  la  proposición. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Queda 
retirada. 


Lióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  lev 
incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  del  Es- 
tado una  de  Cartagena  á Alhama,  habla  nombrado 
presidente  al  Sr.  Casado  y secretario  al  Sr.  Angosto. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las 
siguientes  enmiendas  al 'dictamen  de  la  Comisión  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno 
para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña: 

Del  Sr.  Maciá  y Bouaplata*  al  párrafo  primero  del 
artículo  l.° 

Del  Sr.  González  (D.  Teodoro)  al  párrafo  primero 
del  art.  l.° 

Del  Sr,  Maciá  y Bonaplata,  adición  ai  art.  i Y 

{Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nwn.  96}  que 
es  el  de  esta  sesión. ) 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  ia  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  ios  siguientes  dictá- 
menes de  Comisión: 

Autorizando  á la  Diputación  provincial  de  Ya- 
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leacia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 
millones  de  pesetas,  con  destino  á las  obras  del  puerto 
del  Grao.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á 0e  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  del 
Estado  o na  de  Cartagena  á Alhamá*  ( Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 

Sobre  el  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autori- 
zación para  procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  María 
Gelleruelo.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 


Se  leyeron,  y pasaron  a las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión , acordando  se  imprimieran  y 
repartieran,  los  dos  proyectos  de  ley  remitidos  por 
el  Senado,  y son  los  siguientes: 

Autorizando  al  Gobierno  para  otorgar  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de 
uno  de  ios  dos  pueblos  de  Borja  ó Bulbuente  ( Zara- 
goza),  vaya  á la  estación  de  Cortes.  ( véase  el  Apéndice 
quinto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  una  de  Cañizal  (Zamora)  á FiedrafUa.  ( Véase 
el  Apéndice  sexto  á este  Diario,  j 


EL  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  diapara  mañana: 

Dictamen  de  la  Comisión  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local. 

Dic Lamen  sobre  procedimiento  electoral. 

Dic timen  de  la  Comisión  autorizando  al  Gobierne 
para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña. 

Dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades 
relativo  al  caso  del  Sr,  Salcedo. 

Dictamen  de  la  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Govadonga  á Enol  y la 
Encina. 

Dictamen  de  la  Comisión  autorizando  á la  Dipu, 
tacion  provincial  de  Valencia  para  emitir  obligacio- 
nes con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 

Dictamen  de  ia  Comisión  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Cartagena  á Albania. 

Dictamen  de  la  Comisión  pidiendo  autorización 
para  procesar  ai  Sr.  Cellar uelo. 

Elección  de  segundo  Vicepresidente. 

Aprobación  definitiva  de  dos  proyectos  de  ley. 

Se  levanta  la  sesión. » 

Eran  las  siete. 


SEIS  APENDICES. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  96. 


MARIO 


DE  LAS 


SESION 


DI  ilÚBTIS 


CONGRESO  de  los  diputados. 


Enmiendas  al  dicAámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  autori- 
zación para  llevar  á cabo  las  declaracioties  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en 

21  de  Diciembre  de  1884. 


Del  Si*.  MACIÁ  Y BONAELATA,  al  párrafo  pri- 
mero del  art.  i 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  A la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  art.  I.°,  párrafo  primero  del  proyecto  de 
ley  para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  trato  de  Na- 
ción más  favorecida:  Después  de  «tan  luego  como  el 
Gobierno  de  S.  M.  Británica  se  halle  autorizado  por  el 
Parlamento  para,»  se  sustituirá  lo  que  sigue:  «con- 
ceder á los  vinos  españoles  iguales  franquicias  que 
les  Liene  concedidas  Francia  en  virtud  del  tratado  vi- 
gente.» 

De  modo  que  el  art.  l.°,  en  su  párrafo  primero, 
quedará  redactado  en  la  siguiente  forma: 

«Artículo  1.*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  Mu 

1.®  Para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  trato  de 
Nación  más  favorecida  en  todo  lo  concerniente  al  co- 
mercio y á la  navegación  con  la  Península,  hasta  30 
de  Junio  de  1887  en  que  podrá  ser  denunciado,  tan 
luego  como  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  se  halle 
autorizado  por  el  Parlamento  para  conceder  á los  vi- 
nos españoles  iguales  franquicias  que  les  tiene  conce- 
didas Francia  en  virtud  del  tratado  vigente.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885,= 
Félix  Maciá  y Bonap!ata.=Teodoro  Gouzalez.=José 
María  Planas  y Casals.=Alberto  Camps.=Marqués 
de  Aguilai'.=Camilo  Fabra.=Víctor  Balaguer. 


Del  Sr.  GONZALEZ  [D.  Teodoro),  al  párrafo  pri- 
mero del  art.  1 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  da 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  dictámen  de  la  Comisión  sobre  el  proyeeto 
(lo  ley  de  mocius  vivendi  con  Inglaterra; 


Se  adicionará  al  nüm.  í.°  del  art.  l.°  el  párrafo  si 
guíente: 

«Siendo  condición  indispensable  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  se  obligue  á otorgar  hasta  los  3 0® 
do  la  escala  alcohólica,  toda  rebaja  que  en  lo  sucesivo 
concediere  á los  vinos,  tanto  nacionales  como  extran- 
jeros, de  graduación  inferior.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885.= 
Teodoro  Gonzalez.=Teodoro  Baró.=Víetor  Balaguer. 
Félix  Maciá  y Bonaplata.=Antonio  Sedó.=Joaqnin 
Marín. = José  Sert. 


Del  Sr.  MAGIA  Y BOWAELATA,  adición  al  ar- 
tículo l.°: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  consideración  del  Congreso  la  siguiente 
adición  al  final  del  art.  l.°,  párrafo  primero  del  pro- 
yecto de  ley  para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  trato 
de  Nación  más  favorecida: 

«Esta  concesión  quedará  anulada  per  se,  y en  con- 
secuencia restablecidas  las  cosas  al  actual  estado, 
siempre  que  de  los  embarques  de  vinos  hechos  en  103 
puertos  de  España  y los  desembarques  correspondien- 
tes en  los  puertos  de  la  Gran  Bretaña  no  resulte  acre- 
ditada una  exportación  mínima  directa  de  España 
para  Inglaterra  de  doscientos  mil  hectolitros  men- 
suales en  el  promedio  de  tres  meses,  ó sea  la  equiva- 
lencia á dos  millones  cuatrocientos  mil  hectolitros 
por  año.» 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885.= 
Félix  Maciá  y Bonaplata.=Teodoro  Gonzalez.=Cami- 
lo  Fabra.=Marqués  de  A g uilar . = Vi  c t o r Bal  a g u e r.  = 
Pablo  Turnll  y Comadrán.  = José  María  Planas  y 
Casals, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  IHÍM,  96. 


SESIONES  DE  COBTES. 

COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  á la  Di- 
putación provincial  de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la  cantidad  de  5 
millones  de  pesetas  con  destino  á las  obras  del  puerto  del  Grao. 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben , individuos  de  la  Co- 
misión nombrada  para  dar  dictámeo  acerca  de  la  pro- 
posición  de  ley  autorizando  á la  Diputación  provin- 
cial de  Valencia  para  emitir  obligaciones  hasta  la 
cantidad  de  5 millones  de  pesetas,  con  destino  á las 
obras  del  puerto  del  Grao  de  dicha  ciudad)  examina- 
dos todos  los  antecedentes  con  el  asunto  relacionados, 
desde  las  leyes  de  18  de  Junio  de  1856  y 27  de  Jimio 
de  1871;  teniendo  en  cuenta  que  así  por  esta  proposi- 
ción como  por  la  referente  á ampliación  del  emprés- 
tito para  carreteras,  y sumando  los  arbitrios  locales 
que  se  imponen  sobre  la  carga  y descarga,  importan- 
tes 17  céntimos  de  peseta  por  cada  100  kilogramos, 
so  reduce,  lejos  de  aumentarse,  el  antiguo  arbitrio 
local  de  17  maravedís  por  quintal,  que  equivale  á 27 
céntimos  de  peseta  por  cada  í 00  kilogramos,  produ- 
ciendo con  ello  un  beneficio  al  comercio  en  general, 
tienen  la  honra  de  proponer  la  aprobación  del  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.°  La  Diputación  provincial  de  Valen- 
cia, con  el  carácter  de  Junta  de  obras  del  puerto  de 
esta  ciudad,  recaudará  é invertirá  en  aquellas  obras 
los  recursos  siguientes: 

1. a  La  suma  procedente  del  impuesto  general  de 
descarga,  fijada  en  el  párrafo  3.*  del  art.  2.°  de  la  ley 
de  27  de  Julio  de  1871,  sin  perjuicio  de  lo  prevenido 
en  el  art.  8.°  de  la  ley  sobre  reducción  de  derechos  de 
aduanas  de  14  de  Julio  de  Í8S3, 

2, °  Un  arbitrio  local  sobre  la  carga  y descarga  de 
mercancías  en  dicho  puerto,  á razón  de  12  céntimos 
p peseta  por  cada  100  küógramos. 


3. °  Las  rentas  que  pertenecen  al  puerto,  y los  ar- 
bitrios que  legalmente  puedan  utilizarse  sobre  los 
servicios  que  dicha  Gorporacíon  establezca  para  co- 
modidad de  la  navegación  y del  comercio, 

4. °  La  subvención  directa  que  el  Gobierno  crea 
oportuno  conceder  al  puerto  de  Valencia,  coo  cargo 
al  crédito  consignado  en  el  presupuesto  del  Estado 
como  auxilio  á obras  de  puertos, 

Art,  2,°  La  Diputación  provincial  de  Valencia 
procederá  desde  luego  á recoger  las  obligaciones 
emitidas  que  se  hallen  todavía  en  circulación  de  las 
creadas  con  destino  á las  obras  del  puerto  por  la  ley 
de  18  de  Junio  de  ÍS56, 

Art.  3.°  Para  atender  á la  amortización  de  las 
obligaciones  á que  se  refiere  el  artículo  anterior,  y 
para  suplir  el  déficit  que  resulta  entre  el  producto 
anual  de  ios  recursos  concedidos  al  puerto,  y el  im- 
porte de  los  gastos  de  todas  clases  que  en  él  deban 
realizarse,  se  autoriza  á la  Diputación  para  emitir 
obligaciones  al  portador,  de  á 500  pesetas  cada  una, 
basta  ia  cantidad  de  5 millones  de  pesetas.  Estas  obli- 
gaciones ganarán  el  interés  anual  de  6 por  100  y de- 
berán amortizarse  en  el  plazo  máximo  de  diez  y seis 
años. 

Art,  4,°  La  emisión  de  estas  obligaciones  se  hará 
á medida  que  lo  exijan  las  necesidades  á que  están 
afectas,  y al  precio  que  la  Diputación  en  cada  caso 
determine,  siempre  que  no  sea  inferior  al  de  90  por 
100  del  valor  nominal,  ó sea  de  450  pesetas  por  cada 
obligación, 

Art.  5.°  Para  realizar  la  emisión  podrá  adoptarse 
cualquiera  de  los  medios  siguientes: 

Por  subastas: 

Por  suscricion  pública: 

Estipulando  en  los  pliegos  de  condiciones  para 
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las  contratas  de  oirás  el  pago  de  éstas  en  obligacio- 
nes al  Upo  que  la  Diputación  determine,  dentro  del 
límite  que  señala  el  art.  4.° 

Art.  G.°  El  interés  anual  de  6 por  100  se  abonará 
por  semestres  vencidos.  Al  efecto  llevará  cada  obli- 
gación los  cupones  necesarios. 

Art.  7.’  La  amortización  de  las  obligaciones  co- 
menzará en  el  sexto  año,  contado  desde  la  primera 
emisión,  y tendrá  lugar  dentro  del  plazo  de  diez  y 
seis  años,  contados  desde  la  fecba  de  esta  ley.  Al  efec- 
to, desde  el  año  sexto  en  adelante,  los  dos  tercios  de 
los  productos  que  perciba  la  Junta  del  puerto  se  in- 
vertirán precisamente  en  satisfacer  los.  intereses  y 
amortizar  las  obligaciones,  sin  que  el  comienzo  de  la 
amortización  impida  la  sucesiva  emisión  de  las  que 
aun  se  bailen  en  cartera. 

Se  celebrarán  sorteos  semestrales  para  la  amorti- 
zación, quince  dias  antes  del  vencimiento  de  cada  se- 
mestre, entrando  en  suerte  las  obligaciones  que  estén 
en  circulación  á la  fecba  de  los  respectivos  sorteos. 

Art.  8.°  En  el  primer  dia  hábil  de  cada  semestre 
se  abrirá  el  pago  de  los  intereses  devengados  en  el 
anterior  y de  las  obligaciones  que  bayan  resultado 
amortizadas  en  el  mismo  sorteo. 


Art.  9.°  Todos  los  recursos  pertenecientes  á las 
obras  del  puerto  quedarán  afectos  como  garantía  es- 
■pecial  al  cumplimiento  de  los  compromisos  que  con 
arregio  á esta  ley  contraiga  la  Diputación  con  los  po- 
seedores de  obligaciones. 

Art,  10.  Las  obligaciones  emitidas  con  arreglo  á 
esta  ley  serán  admisibles  á la  par  en  toda  clase  de 
ñanzas  y depósitos  de  empleados,  obras  y servicios  á 
cargo  de  la  Diputación  de  Yalencia,  y se  considera- 
rán como  valores  públicos  para  los  efectos  de  su  co- 
tización oficial  en  la  Bolsa. 

Art.  i 1.  Dos  representantes,  elegidos  por  los  te- 
nedores de  obligaciones,  tendrán  derecho  á vigilar  to- 
das las  operaciones,  inspeccionando  los  libros  y docu- 
mentos de  contabilidad,  asistiendo  á las  subastas  para 
la  emisión  de  obligaciones,  y á los  sorteos  para  su 
amortización.  La  Diputación,  además,  publicará  re- 
súmenes semestrales  de  todas  las  operaciones. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885,= 
Cirilo  Amorós,  presidente.  ==Manuol  Reig.=Arcadio 
Tudela  y Martinez.—El  Marqués  de  Montortal,=An- 
tonio  Hernández  y López.  =Eduardo  Maestre,  secre- 
tario. 


APÉNDICE  TEECEEO  AL  NÜM,  96. 


DIARIO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

diciámen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 


general  de  carreteras  una 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Cartagena  á Alhama,  ha  exami- 
nado con  todo  detenimiento  este  asunto;  y de  acuer- 
do con  lo  propuesto  por  sus  autores,  tiene  el  honor 
de  someter  á la  deliberación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  las 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 


de Cartagena  á Alhama. 


tiendo  de  Cartagena  termine  en  Alhama,  en  la  forma 
que  más  adelante  so  expresará. 

Art.  2.°  Dicha  carretera  pasará  por  las  inmedia- 
ciones de  Fuente  Alamo  y las  Cuevas  de  Reillo. 

Art.  3.°  Atravesará  el  rio  Guadalentin  por  un 
puente  de  nueva  construcción,  y á su  terminación, 
después  de  pasar  por  Alhama,  empalmará  en  las  in- 
mediaciones de  dicha  población  con  el  camino  de  Cie- 
za  á Mazarron,  en  su  trozo  de  Muía  & Totana. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1885.= 
Manuel  Casado,  presidente.=Juan  Bautista  Neira.= 
Manuel  Allende  Salazar.=Antonio  Fen'atges.=Luis 
Angosto,  secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  96. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dieiámen  de  la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del 
distrito  del  Congreso  de  esta  corle,  pidiendo  autorización  para  procesar  al  señor 

Diputado  D.  José  María  Celleruelo, 


AL  CONGRESO. 

Lg  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre  el 
suplicatorio  del  juez  de  instrucción  del  distrito  del 
Congreso  de  esta  corte  pidiendo  autorización  para 
procesar  al  Sr.  Diputado  D.  José  María  Celleruelo  por 
un  artículo  titulado  «Cuento  de  cuentos,»  inserto  en 
el  periódico  político  Sil  Globo,  núm,  3223,  correspon- 
diente al  22  do  Agosto  último,  ba  examinado  con  el 
debido  detenimiento  el  expediente  relativo  á este 
asunto,  y 


Considerando  que  el  artículo  mencionado  no  con- 
tiene apreciaciones,  Rases  ni  conceptos  constitutivos 
de  ningún  delito, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
acordar  que  no  há  lugar  á conceder  la  autorización 
solicitada. 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885,=E1 
Marqués  de  Sardoal,presidente.=Eduardo  Baselga.= 
Cándido  Martínez.  = Manuel  Alcalá  del  01mo.=Be- 
nigno  Quiroga,  secretario. 


APENDICE  QUINTO  AL  NÚM.  96. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  fflP.Dffl.DOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras una  de  tercer  orden  que,  partiendo  de  Cañizal  (Zamora),  llegue  á Piedra  hita 
(Avila ) pasando  por  Cantalapiedra  y Peñaranda  de  Bracamonte  (Salamanca ). 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  varios  individuos  de  su  seno,  ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Cañizal,  provincia  de  Zamora,  en  el  punto 


en  que  termina  la  de  dicha  capital,  llegue  á Piedra- 
hita,  provincia  de  Avila,  pasando  por  Cantalapiedra 
y Peñaranda  de  Bracamonte,  que  pertenecen  á la  de 
Salamanca. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados; 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  25  de  Febrero  de  1885.=E1 
Conde  de  Puñonrostro,  Presidente,=EL  Conde  de  Mon- 
ta reo,  Senador  Secretario.=José  de  España  y Puerta, 
Senador  Secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÚM.  86. 


DI4RI0 


DE  LAS 


ESIONE 


E CORTES 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  autorizando  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á O.  Isidro  Benito  y Im peña  la  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que 
partiendo  de  uno  de  los  pueblos  de  Borja  ó Bulbuenle  ( Zaragoza ) termine  en  la 
estación  de  Cortes,  de  la  línea  de  Zaragoza  á Alsásua. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propues- 
to por  varios  individuos  de  su  seno,  lia  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  directamente  á D.  Isidro  Benito  y Lapeña, 
vecino  de  Avila,  la  concesión  de  un- ferro-carril  eco- 
nómico que  partiendo  de  uno  de  los  pueblos  de  Bor- 
ja ó Bulbuente,  en  la  provincia  de  Zaragoza,  se- 
gún resulte  más  útil  del  estudio  de  ambos  arranques, 
vaya  á terminar  en  la  estación  de  Górtes,  de  la  línea 
de  Zaragoza  á Alsásua.  Este  ferro-carril  no  disfruta- 
rá subvención  alguna  del  Estado,  y se  ajustará  su 
concesión  á la  legislación  vigente  sobre  ferro-carriles. 

Art,  2.°  El  concesionario  deberá  hacer  los  estu- 
dios de  dicha  obra  y presentarlos  al  Ministerio  de  Fo- 
mento para  su  aprobación,  dentro  del  preciso  térmi- 
no de  seis  meses,  contados  desde  el  día  de  la  promul- 
gación de  la  ley,  acompañando  al  propio  tiempo  carta 


de  pago  que  represente  el  1 por  100  del  importe  del 
presupuesto  de  la  línea. 

Art.  3.°  Otorgada  que  sea  la  concesión  mediante 
el  pliego  de  condiciones  particulares  que  se  apruebe, 
quedará  obligado  el  concesionario  á emprender  las 
obras  en  un  plazo  que  no  debe  ser  mayor  de  tres  me- 
ses, á contar  de  la  fecha  de  la  concesión,  quedando 
terminada  la  línea  y én  disposición  de  abrirse  á la 
explotación  dentro  de  los  dos  años,  contados  también 
desde  dicha  fecha. 

Art.  4.°  Se  declara  de  utilidad  pública  este  ferro- 
carril para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa. 

Art.  5.°  Esta  concesión  se  otorga  por  noventa  y 
nueve  años,  quedando  en  lo  demás  sujeto  el  conce- 
sionario á las  prescripciones  de  la  ley  general  de 
ferro-carriles. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prevenido 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  fie  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  25  de  Febrero  de  1885.=E1 
Conde  de  Puñonrostro,  Presiden  te.=El  Conde  de  Mon- 
tarco,  Senador  Secretario,=José  de  España  y Puerta, 
Senador  Secretario. 
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26  DE  FEBRERO  DE  1885, 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  la  nota  á que  se  refiere  la  si- 
guiente comunicación: 

« M iJ íste rio  os  Ult ramah . — - E xc mos - Sre s. : En 
vista  de  la  comunicación  de  V.  EE.,  fecha  13  del  co- 
rriente, tengo  el  honor  de  remitirles  la  nota  pedida 
por  el  Sr.  Diputado  D.  Miguel  Yillanueva,  expresiva 
de  las  deudas  que  en  la  actualidad  tiene,  por  los  con- 
ceptos que  se  expresan,  el  Tesoro  de  la  isla  de  Cuba, 
así  de  las  liquidadas  como  de  las  que  se  están  liqui- 
dando. Lo  que  de  Real  órden  digo  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento,  con  inclusión  de  la  nota  que  se  mencio- 
na. Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  20  de 
Febrero  de  18S5.=E1  Conde  de  Tejada  de  Valdosera. 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa,  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  estado  á que  se 
refiere  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Ultramar. — Excmos.  Sres.:  En 
contestación  á la  comunicación  de  Y.  EE.,  lecha  13 
del  corriente  mes,  tengo  el  honor  de  acompañar  el 
estado  pedido  por  D.  Jo  bino  G.  Timón,  respecto  á los 
billetes  del  antiguo  Banco  Español- de  la  Habana  emi- 
tidos por  cuenta  de  w Hacienda,  llamados  de  las  emi- 
siones de  guerra,  que  han  sido  recogidos  y quema- 
dos; en  el  que  consta  igualmente  la  fecha  del  acuer- 
do de  la  nueva  emisión  hecha  por  el  expresado  Banco, 
de  billetes  pagaderos  en  metálico  y á presentación. 
Lo  que  de  Beai  órden  digo  á Y.  EE.  para  su  conoci- 
miento, con  inclusión  del  estado  que  se  menciona. 
Madrid  20  de  Febrero  de  1885.=Ei  Conde  de  Tejada 
de  Valdosera.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para  nombra- 
miento de  Comisión,  el  suplicatorio  á que  se  refiere 
la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Se- 
ñores: De  Real  órden,  y á los  efectos  oportunos,  paso 
á manos  de  Y,  EE.  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  eleva  á ese 
Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Diputado  D.  José  María  Gelleruelo,  como  au- 
tor del  artículo  titulado  «Carne  de  policía,»  publicado 
en  el  periódico  El  Globo. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 í de 
Febrero  de  lS85.=Francisco  Sil vela.  =Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones,  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  suplicatorio  que  se  men- 
ciona en  la  comunicación  siguiente: 

«Ministerio  de  Gracia  y Justicia. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  orden,  y á los  efectos  oportunos,  paso  á 
manos  de  Y.  EK  el  adjunto  suplicatorio  que  el  juez 
del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  eleva  á ese 
Cuerpo  Colegislador,  pidiendo  autorización  para  pro- 
cesar al  Diputado  D.  José  María  Gelleruelo,  como  autor 
del  artículo  titulado  «Pobre  hombre,»  publicado  en  el 
periódico  El  Globo,  Dios  guarde  á V,  EE.  muchos  años. 


Madrid  i i de  Febrero  de  1885.=Francisco  Silvela,= 
Señores  Diputados  Secretarios  ¡ÉL  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando  se 
imprimieran  y repartieran,  los  dictámenes  de  la  Go- 
misión  de  peticiones  relativos  á las  designadas  con  los 
números  68  al  80  inclusive.  [Véase  el  Apéndice  prime- 
ro al  Diario  núm.  97,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VITO RIC A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  VITO  RIGA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  dos  exposiciones  de  los  pueblos  de  Gall- 
pazas  y Valencia  de  Don  Juan,  referentes  al  tratado 
con  los  Estados-Unidos. 

Ruego  á la  Mesa  disponga  que  pasen  á la  Comisión 
correspondiente. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t):  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  ALLENDE  SAL  ASAR  (D.  Angel):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  ALLENDE  S ALAZAR  (D  Angel):  He  pedi- 
do la  palabra  para  presentar  á las  Córtes  una  exposi- 
ción "que  dirigen  á las  mismas  D.  José  Díaz  Porcada, 
del  comercio  de  Bilbao,  y IX  Remigio  Vega  Armente- 
ro,  conocido  propagandista  de  las  ideas  económicas  en 
la  plaza  de  Bilbao,  para  que  se  sirvan  tomar  ciertas 
disposiciones  relativas  á las  líneas  de  ferro-carriles  y 
á otras  materias  económicas  concernientes  á estas  em- 
presas; y al  mismo  tiempo  ruego  al  Sr.  Presidente 
que,  si  no  hay  inconveniente,  mande  repartir  las  copias 
impresas  que  se  han  hecho  de  esta  exposición. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Presidente  se  enterará 
de  su  contenido,  y si,  como  espera,  no  hay  inconve- 
niente en  que  circulen,  las  mandará  repartir. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Saltent):  La  ex- 
posición pasará  á la  Comisión  correspondiente. 


ORDEN  DEL  DIA. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  dé 
la  Comisión  de  incompatibilidades,  relativo  al  caso  del 
Sr.  Diputado  O.  Gaspar  Salcedo  y Anguiano.» 

Leído  dicho  dictamen  {Véase  el  Apéndice  sétimo %l 
Diario  núm.  95 , sesión  del  24  del  actual ),  dijo 

El  Sir-  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  declaror  que  el  empleo  de  mariscal  de 
campo,  que  con  fecha  L°  de  Diciembre  de  1884  lia 
recibido  el  Diputado  á Córtes  D.  Gaspar  Salcedo,  no 
es  de  aquellos,  que  con  arreglo  al  art.  3 1 de  la  Cons- 
titución, establece  incompatibilidad  en  los  que  le  re- 
ciben, con  el  cargo  de  Diputado.» 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acorda- 
do, se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  dos  si- 
guientes proyectos  de  ley: 
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Sobré  concesión  de  un  ferro-carril  de  vía  estrecha 
(le  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de 
Cuba.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario;} 
Incluyendo,  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  de  Barreda  á Suances.  [Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúala  disensión  pen- 
diente sobre  el  proyecto  de  ley  de  administración  de 
las  provincias.  [Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
j limero  87 > sesión  del  lí  del  actual;  Diario  núm.  93, 
sesión  del  2 í de  ídem , y Diario  núm.  94,  sesión  del  23 
de  ídem.) 

El  Sr.  Azcárraga  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  A^OÁítBAOA:  Señores  Diputados,  siento 
no  ver  en  el  banco  de  la  Comisión  á mi  digno  amigo 
el  Sr.  Belmente  (Uii  Sr.  Diputado:  Está  enfermo),  y 
siento  más  la  causa  que  motiva  su  ausencia,  de  la 
cual  ya  tenia  conocimiento;  porque  como  mi  discur- 
so de  boy  se  ha  de  reducir  á algunas  rectificaciones 
sobre  la  série  de  conceptos  equivocados  que  me  ha 
atribuido  el  dicho  Sr,  Belmonte,  yo  hubiera  preferido 
tener  el  gasto  de  verle  aquí.  Yo  creía,  Sres.  Diputa- 
dos. en  mi  discurso  del  limes  haber  expuesto  con  to- 
da claridad  las  razones  por  las  cuales  combatía  este 
proyecto  de  ley  de  administración  local;  razones  fun- 
damentales, razones  de  carácter  general,  como  era 
procedente  consumiendo  un  turno  contra  la  totalidad 
del  proyecto;  pero  á la  verdad,  al  oir  el  discurso  con- 
testación de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Belmonte,  con 
presencia  de  él  debí  creer  que  Sí  S.  no  habia  com- 
prendido toda  la  fuerza  y todo  el  alcance  de  una  de 
las  bases  principales  de  toda  mí  impugnación.  No  lie 
acertado  yo,  sin  duda,  á exponer  mis  razonamientos  de 
una  manera  perceptible  á primera  vista  ó á primera 
impresión,  por  decirlo  así,  que  después  de  todo,  es  co- 
mo las  Comisiones  se  ven  obligadas  á contestar  á estos 
discursos  de  las  oposiciones,  cuyos  puntos  de  ataque 
pueden  suponer  ó presumir,  pero  de  los  cuales  no  tie- 
nen prévio  conocimiento.  Solo  así  se  comprende  que 
mi  dicho  amigo  el  Sr.  Belmonte,  al  contestar  á este 
discurso  le  haya  dado  un  sentido,  un  cierto  sentido 
general  que  yo  no  he  querido  darle,  que  yo  no  he 
querido  imprimirle;  que  luego  me  haya  atribuido 
ciertos  conceptos  completamente  equivocados,  y por 
último,  que  haya  hecho  caso  omiso  de  una  cuestión 
bui  importante  como  es  la  cuestión  constitucional, 
bajo  cuyo  aspecto  he  tratado  yo  también  las  innova- 
ciones del  proyecto  de  ley. 

Decía  el  Sr.  Belmonte  ai  comenzar  su  discurso,  que 
de  propósito  no  queria  tratar  las  cuestiones  políticas 
que  yo  liabia  tocado,  ni  entrar  en  ciertas  considera- 
ciones análogas,  sin  duda  por  no  creerlo  pertinente, 
por  no  dar  cierto  carácter  á esta  discusión,  y que 
prescindía  de  ellas  desde  luego,  para  penetrar  á fondo 
en  las  cuestiones  administrativas  que  contiene  el  pro- 
yecto. Pues  bien,  Sres.  Diputados;  aquí  está,  á mí 
juicio,  en  gran  parte  la  equivocación  del  Sr.  Bel  mon- 
te en  cuanto  al  concepto  que  atribuía  á esta  parte  de 
mi  discurso;  porque  aparte  de  que  una  ley  orgánica 
como  esta,  que  tiene  por  objeto  introducir  reformas 
en  el  municipio  y en  la  provincia,  es  de  carácter  esen- 
cialmente político,  porque  ha  de  estar  informada  en 
principios  de  un  partido  ó de  una  escuela  política, 
cuyos  principios  han  de  pugnar  con  los  de  otras  es- 
cuelas políticas,  ha  de  dar  lugar  á consideraciones 


de  este  género  y á un  debate  esencialmente  político; 
aparte  de  esto,  digo,  hay  además  la  circunstancia  de 
que,  como  ya  he  dicho,  una  de  las  bases  principales 
de  mi  impugnación  era  el  pensamiento  político  del  Go- 
bierno; y por  esto  al  comenzar  mi  impugnación  traía 
yo  á cuenta  ciertas  soluciones  dadas  por  el  Gobierno 
actual  á incidentes  de  gran  importancia,  las  cuales  re- 
velaban un  gran  espíritu  restrictivo;  y al  examinar  las 
innovaciones,  llamaba  yo  la  atención  sobre  que  este 
mismo  espíritu  restrictivo  venia  á ser  como  la  base 
de  esas  innovaciones,  ó al  menos  revelaba  esta  misma 
tendencia,  para  deducir  luego  lógica  é incontestable- 
mente, que  había  detrás  de  esto  algún  pensamiento 
político,  que  todo  esto  obedecía  á ciertos  propósitos 
que  debia  yo  combatir  por  considerarlos  perniciosos. 

Por  eso  al  ocuparme  de  uno  de  los  tres  puntos  que 
comprendía  mi  discurso,  llamaba  la  atención  también 
sobre  la  tendencia  que  principalmente  se  revelaba  en 
esta  primera  innovación;  porque  esto  no  podía  ménos 
de  dar  por  resultado  la  desaparición  de  Ayuntamien- 
tos, toda  vez  que  se  comienza  por  trasformarlos,  por 
privarlos  de  ciertas  condiciones,  de  cierto  carácter 
esencialmente  deliberante  y propio  de  las  facultades 
exclusivas  que  Ies  corresponden  en  la  administración 
de  los  intereses  municipales,  diciendo  que  esto  debía 
dar  precisamente  por  resultado  la  desaparición  de  todo 
gérmen  de  libertad,  de  toda  idea  de  gran  expansión 
en  todas  estas  instituciones  que  forman  el  conjunto 
de  aquellas  dentro  de  las  cuales  estamos  funcionan- 
do. Todo  esto,  pues,  naturalmente  tenia  que  dar  por 
resultado  un  debate  esencialmente  político.  Todas  las 
reflexiones  que  yo  hiciera  para  demostrar  estos  pun- 
tos y ponerlos  de  relieve,  tcnian  que  ser  esencialmen- 
te políticas. 

Ahora  bien;  si  la  Comisión,  al  contestarme  de  una 
manera  evasiva,  ha  querido  dar  á entender  que  real- 
mente existe  ese  propósito,  ese  pensamiento,  que  no 
conviene  dilucidar  en  estos  momentos;  que  entiende 
que  para  juzgar  de  este  proyecto  se  debe  esperar  á 
los  resultados  que  dé  en  la  práctica,  entonces  la  ma- 
yoría (que  no  veo  aquí)  juzgará  y dirá  si  en  esta  oca- 
sión la  voz  de  la  Comisión  es  eco  de  sus  opiniones  y 
de  sus  doctrinas,  y el  Gobierno  mismo  verá  sí  con  su 
silencio  quiere  como  confirmar  esta  Opinión.  Pues  en 
cuanto  á nosotros,  por  nuestra  parte  ya  sabemos  á 
qué  atenernos.  Gomo  no  estamos  conformes  con  ese 
pensamiento  y no  gustamos  de  estos  ensayos,  lo  que 
nos  toca  hacer  es  combatir  con  toda  energía  y con 
■toda  constancia  este  proyecto  de  ley,  aunque  siempre 
sin  espíritu  sistemático  de  oposición,  en  que  alguna 
vez  incurren  las  partidos,  y que  creo  no  aparece  en 
las  reflexiones  que  he  hecho  antes.  Por  lo  cual  paré- 
cerne  que  un  poco  injusto  ha  estado  el  Sr.  Belmonte 
al  atribuirme  este  concepto,  como  lo  ha  estado  tam- 
bién al  hacerme  una  indicación  sobre  conveniencia 
de  conciliación,  que  yo  estoy  dispuesto  á aceptar 
siempre,  como  de  seguro  está  dispuesto  á aceptar  el 
partido  liberal:  refiéreme  á aquel  pasaje  de  su  dis- 
curso en  que  decía  que  lo  que  habia  que  hacer  era, 
llegar  á un  acuerdo,  á una  avenencia  sobre  ciertos 
puntos  ó sobre  los  puntos  generales  le  la  ley  munici- 
pal y de  la  ley  provincial;  acuerdo  que  yo  creo  cierta- 
mente muy  provechoso,  pues  por  él  se  obtendría  uno 
de  los  caractéres  que  yo  indicaba  en  mí  discurso  que 
debe  tener  la  ley,  que  es  la  estabilidad.  De  esta  ma- 
nera se  conseguiría  lo  que  yo  pedia  también  en  ese 
mismo  discurso,  y es,  que  dada  la  existencia  de  una 
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ley  municipal  y de  una  ley  provincial,  ya  en  mucho 
tiempo  no  deberíamos  discutir  aguí  más  que  refor- 
mas parciales,  pequeñas  alteraciones  en  este  ó en  el 
otro  artículo,  cuya  conveniencia  estuviera  demostrada 
y comprobada  por  la  experiencia,  se  entiende,  cum- 
pliendo debidamente  esa  ley  que  se  pusiera  en  prác- 
tica ó que  ya  esté  en  práctica. 

Algún  punto  hay  en  estas  leyes  municipal  y pro- 
vincial que  ha  dado  lugar  á largos  debates  y á largas 
contiendas  entre  los  partidos  moderado  y progresista, 
y respecto  del  cual  se  ha  llegado  á una  avenencia, 
ó mejor  dicho,  respecto  de  los  cuales  los  trabajos  y 
la  enseñanza  de  los  partidos  liberales  han  triunfado, 
como  por  ejemplo,  en  la  cuestión  del  nombramiento  de 
los  alcaldes.  La  escuela  moderada  creia  y pretendía 
que  por  el  hecho  de  que  los  alcaldes  representaban  de 
una  parte  al  Ayuntamiento  y de  otra  eran  delegados 
de  la  autoridad  central,  debía  adoptarse  un  término 
medio  para  su  elección,  haciendo  una  propuesta  el 
Ayuntamiento  y recayendo  el  nombramiento  de  auto- 
ridad local  en  uno  de  la  terna  precisamente. 

Y todavía  hay  más.  En  la  ley  vigente,  si  mal  no 
recuerdo,  se  significa  más  este  triunfo  y esta  avenen- 
cia, porque  al  tratarse  del  nombramiento  de  alcaldes 
en  determinado  número  de  poblaciones,  me  parece 
que  no  dice  serán  nombrados,  sino  que  dice  podrán 
ser  nombrados , lo  cual  da  la  facultad  al  Gobierno  de 
nombrar  ó dejar  el  nombramiento  á las  Gorpo racio- 
nes municipales. 

Pero  bien;  sea  de  esto  lo  que  quiera,  paréceme 
que  la  manera  de  buscar  este  avenimiento,  la  manera 
de  buscar  este  acuerdo,  no  es  traernos  desde  luego 
una  ley  que  pugna  con  los  principios  de  los  partidos 
liberales  y aun  con  los  mismos  principios  tradiciona- 
les del  partido  conservador,  como  que  en  ella  se  des- 
envuelve una  doctrina  en  la  que  no  se  fundan  las  le- 
yes dadas  por  el  mismo  partido  conservador,  y para 
cuya  confección,  á la  verdad,  no  se  ha  consultado 
préviamente  á las  personas  más  influyentes  de  los  de- 
más partidos,  que,  representando  las.  ideas  de  éstos, 
eran  las  que  debian  dar  los  datos  para  una  avenen- 
cia. Y dejemos  ya  este  punto,  que  á mi  juicio  queda 
por  mi  parte  bastante  esclarecido. 

Pero  hay  otro  concepto  equivocado  que  me  atri- 
buye el  Sr.  Belmente,  cual  es  el  de  suponer  que  yo 
al  combatir  este  proyecto  de  ley  explanaba  mi  opi- 
nión, declaradamente  contraria  á toda  innovación,  lo 
cual  contrasta,  decía  el  Sr.  Belmonte,  con  el  espíritu 
reformista  de  los  partidos  liberales.  Y esta  es  una  afir- 
mación que,  á la  verdad,  no  sé  en  qué  parte  de  mi  dis- 
curso puede  haberse  fundado,  porque  nada  he  dicho 
yo  que  signifique  que  soy  enemigo  de  innovaciones, 
que  soy  enemigo  de  que  se  haga  alteración  ninguna 
en  la  ley  vigente,  sino  que,  por  el  contrario,  tocando 
algunos  puntos,  habla  yo  indicado  algunas  reformas, 
aunque  de  detalle  ó de  conducta,  que  se  dehieran  ha- 
cer, no  indicando  otras  porque  no  habia  yo  de  tratar 
de  todos  los  puntos  de  esta  ley,  y porque  mi  propósito 
era  demostrar  la  inconveniencia  de  esas  innovaciones 
que  se  hacían. 

Por  lo  demás,  ¿cómo  he  de  creer  yo  que  sea  tan 
perfecta  la  ley  municipal  existente,  y aun  la  ley  pro- 
vincial, que  no  exijan  algunas  reformas?  ¿Cómo  he  de 
pretender  esto,  si  no  hay  ninguna  obra  humana  que 
llegue  á ese  grado  de  perfectibilidad?  Y sobre  todo, 
¿en  qué  puede  fundarse  el  concepto  de  que  yo  soy  ene- 
migo de  las  reformas,  que  me  atribuye  el  Sr,  Belmon- 


te?  Yo  invito  á la  Comisión  á que  me  señale  un  solo 
caso  de  una  ley  que  se  haya  discutido  aquí,  en  el  Con* 
greso,  que  yo  me  haya  levantado  á combatirla  por  ser 
demasiado  liberal;  no  me  citará  uno  solo;  y yo  podría 
citar  algunos  casos  de  haberme  levantado  en  esta  Cá^ 
mara  á impugnar  proyectos  del  Gobierno,  y alguna 
vez  de  Gobiernos  amigos,  en  cuya  impugnación  lo 
que  he  reclamado  ha  sido  la  aplicación  precisamente 
de  las  doctrinas  del  partido  liberal-  De  manera  que, 
ya  digo,  no  sé  qué  fundamento  puede  tener  esta  indi' 
cacíon  que  S.  S.  ha  hecho. 

Lo  que  yo  no  quiero  es,  que  se  hagan  innovaciones 
en  el  sistema  municipal  faltando  á los  buenos  princi- 
pios de  la  ciencia,  contrariando  los  usos  y costumbres 
encarnados  en  el  país;  lo  que  yo  no  quiero  es,  que  á 
título  de  los  progresos  de  la  ciencia  vayamos  á intro- 
ducir innovaciones  que  son  verdaderos  retrocesos  en 
esta  materia;  lo  que  yo  no  quiero  es,  que  vayamos  a 
tomar  por  modelo  de  imitación  á la  adm ilustración 
francesa  en  este  punto,  porque  considero  que  en  esta 
materia  la  autonomía  de  nuestros  Ayuntamientos,  su 
organización  y su  legislación  le  lleva  una  grande,  muy 
grande  ventaja. 

Y aquí  viene  el  contestar  á alguna  indicación  del 
Sr-  Belmonte  en  la  que  me  decia:  no  reclamen  los  par- 
tidos liberales  la  iniciativa  en  la  autonomía  de  los 
Ayuntamientos,  porque  todos  la  hemos  reconocido- 
todos  los  partidos  hemos  tratado  de  plantearla.  No  nos 
atribuimos  del  todo  esta  gloria,  porque  ese  carácter 
autonómico  está  en  la  índole  de  la  misma  institución, 
institución  verdaderamente  democrática  y liberal  des- 
de su  origen.  Bespecto  de  esto  de  la  autonomía  délos 
Ayuntamientos,  sea  dicho  de  paso,  para  demostrar  Ib 
geramente  la  ventaja  que  lleva  nuestra  institución 
sobre  los  Consejos  municipales  en  Francia,  quiero  in- 
dicar tres  puntos  que  se  refieren  verdaderamente  á la 
autonomía  de  estos  cuerpos.  La  publicidad,  por  ejem- 
plo; la  publicidad  de  las  discusiones  de  los  Ayunta- 
mientos es  cosa  establecida  en  España,  en  Italia,  me 
parece  que  en  Prusia  y en  algún  otro  Estado  del  cen- 
tro de  Europa,  pero  que  no  está  permitida  en  Fran- 
cia: en  Francia  no  son  públicas  las  sesiones  de  los 
Consejos  municipales* 

Otro  punto  que  se  refiere  á la  autonomía  de  los 
Ayuntamientos,  es  la  facultad  de  reunirse  cuando  lo 
crean  conveniente.  Esta  facultad  existe  en  España  y 
en  otras  diferentes  Naciones  de  Europa;  pero  no  exis- 
te en  Francia,  eu  donde  no  tienen  esa  libertad  los  Con- 
sejos municipales*  Y por  cierto  que  en  este  punto  y 
en  esta  reforma,  el  proyecto  va  un  poco  más  allá  de 
lo  que  es  el  modelo,  de  imitación  que  se  ha  lomado; 
porque  en  Francia  los  Consejos  municipales  se  reúnen 
cuatro  veces  cada  año,  y por  esta  innovación  que  se  in- 
troduce. solo  se  reunirán  los  Ayuntamientos  dos  veces 
al  año.  Y no  valga  aquello  de  decir  que  si  se  suma 
el  número  de  sesiones  que  pueden  celebrar  en  esa 
época,  resultará  el  mismo,  puesto  que  en  Francia,  en 
cada  uno  de  esos  períodos  de  discusión  ó de  apertura 
de  los  Consejos  municipales,  se  señalan  solo  diez  sesio- 
nes ordinarias,  y en  este  proyecto  de  ley  se  señalan  vein- 
te, se  conceden  estas  veinte  para  cada  uno  de  esos  pe- 
ríodos que  son  como  legislaturas  municipales;  porque 
no  está  ahí  precisamente  el  punto  que  yo  combato,  m 
el  número  de  sesiones  que  se  celebren,  no,  sino  en  lo 
que  se  limita  la  facultad  deliberativa  de  esos  cuerpos 
señalando  períodos  del  año  en  que  han  de  funcionar 
y cerrándolos  en  otros  períodos  del  áño;  que  es  una 
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especie  de  vacaciones  distintas  de  las  que  todo  el 
mundo  observa;  porque  todos  los  tribunales;  todas  las 
corporaciones  funcionan  diez  meses  al  año  y vacan 
dos;  pero  á los  Ayuntamientos  se  les  obliga  a hacer 
lo  contrario,  á funcionar  dos  meses  y á tener  vacacio- 
nes diez  meses  durante  el  año. 

El  tercer  punto  que  yo  tocaba,  referente  á lo  que 
denota  la  autonomía  mayor  que  tienen  los  Ayunta^ 
mientes  sobre  los  Consejos  municipales  de  Francia, 
era  el  derecho  del  Poder  central  de  disolverlos.  Si 
mal  no  recuerdo,  hay  tres  Naciones  en  Europa,  que 
son  Suecia,  Bélgica  y Holanda,  en  las  cuales  el  Poder 
central  no  tiene  facultades  para  disolver  las  Corpora- 
ciones municipales:  en  ios  demás  Estados,  entre  los 
cuales  se  encuentran  España  é Italia,  puede  el  Poder 
central  disolver  estas  Corporaciones,  pero  con  la  obli- 
gación de  convocarlas  en  un  plazo  breve;  que  no  suele 
pasar  de  tres  meses.  Pues  bien;  en  Francia,  si  no  ha  su- 
frido la  legislación  alguna  modificación  muy  moderna, 
el  Poder  central  puede  disolver  Tos  Consejos  munici- 
pales y nombrar  en  su  lugar  Comisionas  provinciales 
que  pueden  funcionar  durante  tres  años;  y todo  esto 
denota  claramente,  Sres,  Diputados,  que  la  autonomía 
de  nuestros  Ayuntamientos,  las  libertades  que  dipu- 
tan nuestros  Municipios,  no  las  disfrutan  los  Consejos 
municipales  de  Francia,  y por  tanto,  que  no  es  esa  la 
mejor  fuente  para  ir  á beber  doctrinas  para  hacer  re- 
formas en  nuestros  Ayuntamientos,  en  esta  institu- 
ción, institución  muy  liberal,  que  queda,  según  nii 
Opinión,  bastante  completa  con  las  Juntas  municipa- 
les interviniendo  en  las  cuestiones  económicas.  ¿Y 
pretendo  yo  por  esto  que  vayamos  á buscar  bases  de 
novedad  en  Inglaterra,  por  ejemplo?  Aunque  algo  me 
inclino  á estas  Naciones  de  origen  sajón,  porque  en 
esta  materia,  en  verdad,  las  instituciones  municipales 
se  hallan  en  un  estado  demasiado  embrionario  toda- 
vía, sin  embargo- me  atrevo  á asegurar  una  cosa,  y 
es,  que  si  continúan  las  reformas  que  en  ésa  materia 
comenzaron  los  ingleses  en  los  años  1834  y 1835,  se 
me  figura  que  lo  que  resultará  de  estas  reformas  en 
Inglaterra  ha  de  ser  corporaciones  más  parecidas  á 
los  Ayuntamientos  de  España  que  á los  Consejos  mu- 
nicipales de  Francia. 

Siguiendo  el  Sr.  Belmente  en  este  género  de  ob- 
servaciones que  me  bacía,  como  para  dar  á entender 
que  yo  era  poco  liberal,  afirmaba  que  yo  atacaba  la 
libertad  personal  cuando  combatía  el  precepto  de  la 
ley  que  declara  voluntarios  los  cargos  municipales. 
Señores  Diputados,  si  la  doctrina  de  la  Comisión  lle- 
ga hasta  el  punto  de  creer  que  el  declarar  obligato- 
rios'los  cargos  municipales  ataca  á la  libertad  perso- 
nal, yo  tengo  que  confesar  que  no  soy  bastante  libe- 
ral, que  no  llevo  hasta  ese  punto  mis  opiniones  libe- 
rales. Si  el  hacer  cumplir  á los  ciudadanos  los  deberes 
que  es  necesario  que  ejerzan  para  las  funciones  de  la 
soci  idad  es  atacar  la  libertad  del  individuo,  yo  repito 
que  no  soy  en  este  caso  bastante  liberal,  y espero  que 
habrá  discusiones  de  algunos  otros  proyectos  de  ley, 
en  las  cuales  la  Comisión  no  podrá  mantener  hasta 
este  punto  el  principio  de  la  libertad;  porque  supongo 
que  si  se  trajera  aquí  á discusión  uu  proyecto  de  ley 
sobre  el  Jurado,  no  pretendería  la  Comisión  que  se 
atacaba  á la  libertad  de  los  ciudadanos  obligándoles 
á desempeñar  el  cargo  de  jurados,  y haciendo  uso  de 
medidas  coercitivas  para  impelerles  á ello.  Tampoco 
creerá  la  Comisión  que  se  ataca  la  libertad  compe- 
liéndonos á cumplir  la  obligación  que  todos  tenemos 


de  coadyuvar  á la  acción  de  la  justicia  acudiendo  á 
prestar  declaración  siempre  que  un  juez  dicte  un 
auto  mandándonos  comparecer.  Y no  quiero  tocar  á 
otro  ponto,  como  el  dei  servicio  militar,  en  el  cual 
podida;  tener  una  aplicación  bien  perturbadora  esta 
doctrina;  y eso  que  es  un  punto  que  se  puede  discu- 
tir, pero  que  no  corresponde  á lo  que  estamos  discu- 
tiendo ahora. 

Yo  no  sé  qué  aplicación  puede  tener  el  Código  pe- 
nal, ó aquel  artículo  que  citaba  el  Sr.  Belmonte,  con- 
siderando como  abandono  de  destino  la  resistencia  de 
los  concejales  electos  á desempeñar  sus  cargos;  por- 
que paréceme  que  para  que  baya  abandono  de  desti- 
no es  preciso  que  uno  haya  tomado  posesión  del  des- 
tino. Pero,  sea  como  quiera,  yo  creo  que  en  esta  ma- 
teria no  es  el  caso  tan  grave  como  el  Sr.  Belmonte 
indicaba,  no  es  tan  vejatoria  la  obligación  de  aceptar 
estos  cargos,  porque  el  mismo  Sr.  Belmonte  decía  que 
todo  el  que  quería  excusarse  llegaba  realmente  á 
obtener  la  renuncia  dei  cargo;  y por  lo  mismo,  si  yo 
indicaba  algún  remedio  sobre  esto,  era  de  esos  que 
constituyen  un  aliciente  para  desempeñar  tales  cargos. 

El  Sr,  Belmonte  trataba  de  otro  punto  que  yo  no 
habia  tocado,  ó ai  ménos,  que  yo  no  habla  combati- 
do: de  las  asociaciones  municipales,  Al  contrario;  si 
yo  tratara  de  ellas,  sería  para  elogiarlas,  porque  esto 
precisamente  revela  cierta  iniciativa-  por  parte  de  los 
individuos  de  las  Municipalidades,  cierto  deseo  de 
acudir  á las  necesidades  de  la  localidad;  lo  que  yo 
combatía  era  estas  asociaciones  que  el  proyecto  lla- 
ma regionales,  porque  las  consideraba  y considero, 
como  he  dicho,  entidades  completamente  artificiales 
que  no  tenían  objeto  ni  razón  de  ser  en  España,  por- 
que si  algo  respecto  de  la  división  territorial  se  pue- 
de observar,  es  quedas  provincias  son  pequeñas.  Y si 
el  territorio  de-  cada  provincia  es  pequeño,  ¿por  qué 
se  ha  de  dividir  y súbdívidir  además  en  esas  regio- 
nes? Punto  es  este  que  ya  tratarán  otros  individuos 
de  la  minoría,  y punto  que  á mi  juicio  está  tomado 
también  de  la  administración  francesa,  de  lo  que  son 
en  Francia  los  arrorvlmemenU  con  sus  subprefectos, 
y aquí  serán  luego  subgobernadores;  y punto  que  yo 
no  quiero  que  se  imite  en  España,  precisamente  j)or  el 
carácter  que  reviste  y por  lo  que  significa  en  la  Ad- 
ministración francesa..  Cuando  la  revolución  francesa, 
aquellos  principios  tan  radicales  que  se  quisieron  im- 
poner desde  luego  á la  Francia  y que  no  podían  mé- 
nos  de  resistir  la  generalidad  dedos  pueblos,  hicieron 
necesaria  una  administración  muy  fuerte,  muy  enér- 
gica, que  llevara  la  acción  del  Poder  central  á todas 
partes,  y para  esto  hicieron  aquellos  le gísladores  lo 
que  se  dice  tabla  rasa  en  Francia,  para  que  se  olvida- 
ran los  reinos,  los  principados  y los  ducados,  y es- 
tablecieron los  89  departamentos  y trescientos  y tan- 
tos arronclmements* 

Pero  esto  no  tiene  boy  objeto,  no  tiene  razón  de 
ser  ninguna,  al  ménos  en  España,  porque  precisamen- 
te las  ideas  liberales  se  han  ido  propagando  por  todas 
partes,  bao  ido  penetrando  en  todas  las  esferas  de  la 
sociedad,  y sí  algo  hay  que  notar,  es  que  el  decai- 
miento de  fe  en  la  libertad  está  en  las  esferas  altas, 
en  las  esferas  gubernamentales,  de  las  cuales  parece 
que  se  ha  apoderado  un  completo  escepticismo,  que 
es  el  vicio  de  esta  época,  el  vicio  social. 

Y para  concluir,  ó para  acercarme  al  término  de 
mis  rectificaciones,  quiero  yo  decir  que  no  pretendo 
ni  he  pretendido  que  volvamos  á aquellos  Municipios 
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de  la  Edad  Media,  con  su  carácter  de  entidades  polí- 
ticas y casi  Estados  independientes , que  surgieron 
cuando  la  disolución  del  Imperio  romano,  ni  aun  si- 
quiera que  vayamos  á los  Ayuntamientos  posteriores 
de  la  Península,  ni  á aquellas  ciudades  libres  con  sus 
mesnadas,  con  su  administración  de  justicia,  con  sus 
cartas-pueblas  y sus  privilegios  especiales,  No;  yo 
pintaba  á grandes  rasgos  esta  parte  histórica  de  los 
Ayuntamientos  de  España,  para  llamar  la  atención 
sobre  la  respetabilidad  que  deben  imponer,  sobre  los 
servicios  que  han  prestado  y sobre:  la  escrupulosidad 
con  que  se  debe  proceder  para  hacer  reformas  radi- 
cales en  ellos.  Pero  sabe  la  Comisión  que  eo  estas 
trasformaciones  de  los  Ayuntamientos,  no  solo  per- 
dieron su  carácter  de  entidades  políticas,  sino  que 
además  fueron  privados  de  ciertas  libertades  propias 
del  Municipio,  entre  ellas  del  derecho  electoral,  que 
es  lo  que  en  España  pasó  á los  Reales  Acuerdos:  sabe 
también  la  Comisión  que  en  la  trasform  ación  que 
operó  la  revolución  francesa  en  los  Ayuntamientos,  ó 
sea  en  los  Consejos  municipales,  si  les  díó  otro  carác- 
ter, imprimió  en  su  legislación  demasiada  centraliza- 
ción; y esta  centralización  se  ha  ido  acentuando  des- 
pués; aunque  muy  modernamente  se  ha  ido  haciendo 
una  pequeña  reforma  en  sentido  contrario.  Pues  bien; 
al  inaugurarse  en  España  los  verdaderos  Ayuntamien- 
tos, han  tomado  un  carácter  de  descentralización  que 
resulta  más  marcado  en  las  leyes  posteriores  al  año 
68,  y cuya  descentralización  está  más  conforme  con 
los  verdaderos  principios  que  rigen  en  esta  materia 
al  régimen  municipal.  Y esto  es  lo  que  pretendo  que 
no  se  altere  en  la  reforma  que  se  baga  respecto  de  los 
Ayuntamientos;  y por  esta  razón  combato  yo  estas  in- 
novaciones, porque  ellas  son  contrarias  á la  doctrina 
en  que  se  fundan  los  derechos  y libertades  de  nues- 
tros Municipios* 

Para  concluir,  diré,  y aquí  viene  la  cuestión  cons- 
titucional, sobre  la  cual  no  he  obtenido  contestación 
ninguna  de  la  Comisión,  y temo  que  no  la  obtendré 
hoy  tampoco;  decía  yo  que  en  la  redacción  de  una 
ley  municipal  hay  que  tener  presentes  dos  bases  in- 
dispensables, dos  bases  de  doctrina:  una,  la  facultad 
exclusiva  del  pueblo  de  administrar  sus  intereses  pe- 
culiares; y otra,  la  supremacía  del  Estado.  Pues  bien; 
los  límites  de  estas  dos  facultades  creo  yo  que  están 
perfectamente  definidos  y marcados  en  el  art*  84  de  la 
Constitución,  que  voy  á leer  ahora  para  que  se  tenga 
bien  presente:  «Art.  84.  La  organización  y atribuciones 
de  las  Diputaciones  provinciales  y Ayuntamientos  se 
regirán  por  sus  respectivas  leyes,»  y luego  dice:  «Estas 
leyes  se  ajustarán  á los  principios  siguientes:  Primera 
base:  gobierno  y dirección  de  los  intereses  peculiares 
de  la  provincia  ó del  pueblo  por  las  respectivas  Cor- 
poraciones.» Es  decir,  lo  que  he  dicho  antes:  la  fa- 
cultad exclusiva  del  pueblo  de  administrar  sus  inte- 
reses* Pues  bien,  ¿no  hay  una  infracción  terminante 
de  esta  base  sentada  por  la  Constitución,  en  el  hecho 
de  limitar  las  facultades  de  esos  Ayuntamientos  para 
reunirse  siempre  que  quieran,  á tratar  de  esos  asun- 
tos? ¿No  hay  aquí,  por  lo  menos,  una  limitación  muy 
grande  de  esa  facultad?  ¿No  hay,  además,  otra  infrac- 
ción en  el  hecho  de  llevar  una  parte  de  esta  facultad 
que  compete  á la  unidad  pueblo,  á la  región?  Esto, 
como  he  dicho,  es  una  infracción  terminante  de  esta 
base  de  la  ley,  porque  no  me  parece  que  esto  es  des- 
envolver esta  base,  sino  limitarla,  contrariarla,  y esta 
base  no  puede  limitarse  ni  contrariarse  más  que  por 


otra  que  contiene  este  mismo  artículo,  que  es  la  si- 
guiente: « Intervención  del  Rey,  y en  su  caso  de  las 
Cortes,  para  impedir  que  las  Diputaciones  provincia- 
les y los  Ayuntamientos  se  extralimiten  de  sus  atri- 
buciones en  perjuicio  de  los  intereses  generales  y per- 
manentes.» Esta  es  la  única  limitación  que  puede  te- 
ner esa  facultad.  Pero  ¿es  que  esta  limitación  de  fun- 
ciones, es  que  estas  innovaciones  se  hacen  con  el  ob- 
jeto de  que  no  se  extralimíten  de  sus  funciones  lo^ 
Ayuntamientos?  Esto  se  referiría  en  todo  caso  al  ejer- 
ció de  la  autoridad  central,  pero  no  á la  manera  de 
funcionar  los  Ayuntamientos.  Paréceme  á mí  que 
esto  no  ofrece  duda;  y no  podía  menos  de  ser  así,  por- 
que siendo  esta  innovación  contraría  á los  principios 
de  la  ciencia,  habia  de  venir  á tropezar  ciertamente 
con  la  Constitución. 

Y con  esto  creo  haberme  descargado  por  mi  parto 
de  los  conceptos  equivocados  que  me  atribuyó  el  se- 
ñor Belmente* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pala- 
bra para  rectificar. 

El  Sr.  ABRIL  Y LEON  (D*  Indalecio):  La  tristí- 
sima circunstancia  que  ya  conoce  el  Congreso  por 
habérsela  hecho  presente  el  Sr*  Azcárraga,  de  haber- 
se agravado  en  la  dolencia  que  el  otro  día  le  aqueja 
ba,  nuestro  compañero  el  Sr*  Belmonte,  me  obliga  á 
levantarme  en  nombre  de  la  Comisión  á oponer  lige- 
ras indicaciones  al  segundo  discurso  que  S.  S.  ha  te- 
nido por  conveniente  dar  esta  tarde  á la  Cámara,  y 
que  yo  podría  calificar  de  una  conferencia  de  derecho 
municipal  de  España  comparado  cou  el  de  las  demás 
Naciones  de  Europa* 

Dentro  del  derecho  reglamentario  que  ahora  me 
asiste,  ó mejor  dicho,  circunscribiéndome  al  deber  de 
rectificar  exclusivamente  los  hechos  ó conceptos  que 
S*  S*  ha  atribuido  al  Sr.  Belmonte,  debo  decir  que 
encuentro  alguna  dificultad  para  compaginar,  para 
concordar  el  sentido  general  de  la  misma  rectifica- 
ción de  S*  S.,  en  la  cual  acusaba,  por  ejemplo,  á la 
Comisión  de  sostener  un  proyecto  de  ley  qne  no  de- 
hiera  haberse  traído  al  Congreso,  porque  son  siempre 
peligrosos  todos  estos  ensayos  en  materia  tan  tras- 
cendental como  la  organización;  no  puedo  concordar 
esto,  digo,  con  la  conducta  del  propio  partido  á que 
S.  S*  pertenece,  que  aprovechó  la  ocasión  de  estar 
más  ó ménos  tiempo  en  el  poder,  para  confeccionar 
proyectos  de  ley  que  á esta  misma  materia  se  refe- 
rían. Los  hombres  importantes  de  ese  partido  consi- 
deraran que  algo  habría  que  reformar,  que  algo  ha- 
bría que  hacer  en  esta  materia,  cuando  á ello  dedica- 
ban sus  talentos. 

Ha  dicho  S,  S.  que  en  esta  ley  existe  un  pensamien- 
to general  restrictivo  en  cuanto  á la  administración 
municipal,  y cíñéndome  más  al  precepto  reglamen- 
tario, ó sea  á hacer  afirmaciones  concretas,  voy  á 
contestar  á S*  S.  diciéndole  que  esta  Comisión  no  en- 
cuentra una  ley  municipal  informada  en  un  pensa- 
miento más  liberal  que  la  que  está  ahora  sometida  á 
la  deliberación  del  Congreso:  ahí  tiene  S*  S*  una  afir- 
mación opuesta  á la  suya,  á pesar  de  la  sonrisa  del 
Sr.  Gallón. 

Ha  hecho  S.  S,  otra  afirmación  importante,  cual 
es  la  de  que  el  partido  conservador  ha  abandonado  el 
principió  del  nombramiento  de  los  alcaldes;  afirma- 
ción también  importantísima  que  necesito  rectificar, 
asegurando  al  Sr.  Azcárraga  que  el  partido  conserva- 
dor no  ha  faltado  á ninguna  de  sus  doctrinas  en  esta 
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materia,  si  bien  por  las  nuevas  reformas,  por  la  nue- 
va organización  que  se  da  á estas  Cor po raciones,  pue- 
de venir  á concordar  y á establecer  el  principio  de  que 
en  materia  administrativa  los  pueblos  son  los  únicos 
que  deben  correr  con  todos  sus  intereses. 

En  cuanto  al  principio  general  de  toda  la  legisla- 
ción comparada  que  há  expuesto  8.  Si  para  demostrar 
que  esta  ley  no  se  ajustaba  ni  á lo  que  se  establece  en 
el  arrondissement  en  Francia,  ni  á lo  que  se  establece 
en  otras  corporaciones  similares  de  otras  Naciones  de 
Europa,  debo  decir  á S.  S.  que  precisamente  de  esto 
se  deduce  el  principio  de  que  en  nada,  absolutamente 
en  nada  ha  copiado  este  proyecta  lo  que  en  las  de- 
más Naciones  se  halla  establecido.  Esta  es  otra  afir- 
mación que  opongo  á la  de  S,  8..  porque  me  he  pro- 
puesto no  hacer  otra  cosa;  y si  el  Sr.  Pacheco  se  sirve 
tomar  nota  para  tratar  este  punto,  yo,  haciendo  uso 
de  mi  derecho,  consumiendo  un  turno,  podré  diluci- 
darle con  S.  S, 

El  único  principio  que  se  deduce  de  toda  la  legisla- 
ción comparada  que  S.  S,  ha  presentado,  es  el  mismo 
principio  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  esta- 
blece y que  la  Comisión  sostiene,  ó sea  el  de  la  reunión 
periódica  de  los  Ayuntamientos,  el  de  que  los  Ayunta- 
mientos no  tengan  reunión  permanente.  El  Sr.  Bel- 
mente afirmó  que  eso  os  lo  que  se  establece  en  casi 
todas  las  Naciones  de  Europa;  eso  es  lo  que  sostiene 
la  Comisión,  y eso  es  lo  que  ha  dicho  S.  8.,  indicando 
que  en  Italia  existe  el  período  semestral  y el  período 
trimestral  ó de  cuatrimestre  en  Francia.  ¿No  ha  dicho 
S.  8.  que  en  Francia  se  reúnen  cuatro  veces?  ¿Es  eso 
acaso  reunión  permanente?  (El  js r.  Amárrdga:  No  he 
dicho  que  eso  exista  ó no  exista;  he  dicho  que  aun  en 
esta  materia  la  ley  limita  las  facultades  de  los  Ayun- 
tamientos.) ¡Si  no  las  limita  absolutamente  en  nada! 
(Et  Sr . Azcárraga:  En  Francia  se  reúnen  cuatro  ve- 
ces.) Permítame  el  Sr.  Azcárraga  que  le  diga  que  será 
objeto  de  una  discusión  particular  el  determinar  si  se 
han  de  reunir  dos  veces  ó cuatro  veces;  pero  el  prin- 
cipio es  el  de  que  la  reunión  no  sea  permanente,  yeso 
es  lo  que  sostiene  la  Comisión,  lo  cual  por  cierto  no 
amengua  en  nada  las  facultades  de  los  Ayuntamien- 
tos, porque  aun  dentro  de  los  principios  del  proyecto 
los  Ayuntamientos  pueden  reunirse  en  sesión  extraor- 
dinaria siempre  que  lo  consideren  necesario  para  tra- 
tar de  asuntos  que  por  su  importancia  lo  merezcan. 

Otra  rectificación  importante  que  debo  hacer  á lo 
dicho  por  S.  8.,  es  la  relativa  á la  inculpación  que  di- 
rige a la  Gomísion  porque  sostiene  el  cargo  volunta- 
rio, principio  al  cual  8.  S.  dice  que  no  accede,  y que 
confiesa  que  es  poco  liberal,  esa  minoría.  La  Comisión 
así  lo  había  comprendido  sin  necesidad  de  que  su  se- 
ñoría lo  dijera,  por  el  sentido  general  de  su  discurso; 
porque  entiende  esta  Comisión  conservadora  que  su 
misión  no  va  á ser  otra  que  defender  la  tendencia  li- 
beral del  proyecto  contra  los  ataques  reaccionarios 
que  se  le  van  á dirigir  desde  esos  bancos,  y por  consi- 
guiente, nada  tiene  de  particular  que  S.  S.  se  consi- 
dere poco  liberal  en  la  materia.  Esta  Comisión  cree 
que,  dado  el  avance  del  derecho  moderno,  pugna  el 
principio  de  libertad  con  el  principio  de  responsabili- 
dad si  no  se  Ies  deja  la  amplia  libertad  que  esto  exige. 

Y la  verdad  es  que  este  principio  que  hoy  profesa 
el  partido  conservador,  lo  profesa  el  de  S.  8.;  y si  no, 
no  tiene  S.  8.  más  que  ver  que  en  la  única  ley  pro- 
mulgada  por  su  partido,  ó sea  en  la  ley  provincial  de 
1882,  se  dio  el  primer  paso  estableciendo  en  el  ar- 


tículo 57  el  cargo  de  diputado  provincial  voluntario 
hasta  tanto  que  se  aceptara,  y este  es  el  primer  paso 
dado  en  la  materia  en  este  sentido.  Y abundando  en 
este  orden  de  ideas,  expuso  el  Sr.  Belmente  que  él, 
siendo  gobernador  de  provincia  y queriendo  hacer 
efectivo  el  cargo  obligatorio,  había  llegado  hasta  el 
caso  de  procesar  por  abandono  de  cargo  á aquellos 
concejales  que  no  quisiesen  tomar  posesión  de  los  car- 
gos municipales,  y no  lo  había  podido  conseguir,  ha- 
biendo, como  siempre  hay,  medios  de  eludir  la  ley  en 
este  punto,  porque  es  verdaderamente  inicuo  y poco 
liberal,  como  decia  8.  S.*  el  obligar  á determinados 
individuos  á que  entren  eñ  una  corporación,  tal  vez 
por  el  placer  de  mandarlos  á los  tribunales  de  justi- 
cia cuando  haya  un  cambio  político.  Si  el  partido  de 
S.  S.  quiere  tener  este  placer,  hay  que  confesar  que 
efectivamente  es  poco  liberal  en  la  materia. 

Y voy  á la  última  rectificación,  ia  más  importan 
te  de  las  que  ha  hecho  S.  8.,  por  io  cual  tal  vez  la  he 
dejado  para  lo  último  en  este  Órden  de  ideas.  Su  seño- 
ría ha  considerado  como  inconstitucional  el  privar  á 
los  Ayuntamientos  de  reunirse  siempre  que  quieran. 
Ya  he  dicho  antes  que  esta  es  una  facultad  que  no 
perjudica  en  nada  á la  administración  de  los  intere- 
ses comunales,  porque  pueden  reunirse  los  Ayunta- 
mientos siempre  que  un  negocio  importante  lo  requie- 
ra, y la  ley  únicamente  tiende  á organizar  los  períodos 
ordinarios  de  reunión,  por  lo  cual  nada  indica  que 
esto  sea  inconstitucional.  Lo  único  que  la  Constitu- 
ción previene  es,  que  los  pueblos  administren  sus  in- 
tereses, y como  la  región  no  es,  según  demostró  el 
Sr.  Belmonte,  de  interés  perfectamente  peculiar  de  ios 
pueblos,  claro  es  que  este  principio  no  es  anticonsti- 
tucional. 

¿Pero  es  que  SS.  SS.  creen  que  los  intereses  de  los 
pueblos  no  pueden  ser  administrados  más  que  inme- 
diata y directamente  por  los  mismos  Ayuntamientos? 
Porque  si  SS.  SS.  creen  esto,  yo  Ies  afirmo  que  ni  es 
ni  ha  sido  jamás  liberal  en  España  el  administrar  ios 
intereses  de  los  pueblos  inmediata  y directamente  por 
los  Ayuntamientos,  Entiéndase  el  argumento  como  yo 
lo  expreso. 

¿Es  que  quiere  S.  S.  otra  afirmación  mia?  Pues  le 
diré  á S.  S.  que  aun  cuando  lo  mismo  la  Constitución 
del  69  que  la  del  76,  que  en  esta  materia  está  copia- 
da de  aquella,  disponen  que  los  intereses  de  los  pue- 
blos no  sean  administrados  más  que  por  los  Ayunta- 
mientos como  debe  ser,  ningún  partido  político  en 
España  Im  cumplido  este  precepto  constitucional.  Ahí 
tiene  S.  8,  dos  afirmaciones  que  dejo  en  ese  hemiciclo, 
no  para  discutirlas  con  S.  3.,  porque  el  Reglamento 
no  me  io  permite,  sino  por  si  mi  compañero  el  señor 
Pacheco  quiero  recogerlas  y hacerse  cargo  de  ellas 
en  la  discusión. 

El  Sr.  AZGÁRRAGA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárraga  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Yoy  á rectificar  muy  bre- 
vemente; que  no  he  de  extenderme  mucho,  para  no 
dar  lugar  á que  la  Comisión  me  diga  que  hago  otro 
discurso  ó que  doy  una  conferencia;  aunque  yo  hu- 
biera agradecido  que  á esta  conferencia  de  la  oposi- 
ción respondiera  otra  conferencia  de  la  Comisión  que 
nos  hubiera  dejado  convencidos.  Pero  como  creo  que 
el  digno  individuo  de  la  Comisión  no  ha  compren- 
dido la  exposición  que  he  hecho  de  ia  cuestión  cons- 
titucional, es  por  lo  que  yo  me  yeo  obligado  á repe- 
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tirio;  porgue  de  una  parte  parece  que  S,  S*  está  con- 
forme conmigo,  diciendo  que  existe  esta  prohibición, 
pero  ningún  partido  la  ha  cumplido;  mas  ¿será  una 
razón  para  que  no  la  quiera  cumplir  hoy  el  partido 
que  está  en  el  poder,  el  que.  no  la  hayan  cumplido  los 
demás  partidos,  lo  cual  falta  que  probar?  Algún  dia 
se  ha  de  llegar  á ese  cumplimiento.  Yo  lo  que  sé  es 
que  desde  la  fecha  en  que  se  ha  votado  esta  Consti- 
tución á que  me  reñero,  la  única  ley  municipal  en  que 
se  hace  esa  verdadera  reforma  contraviniendo  á la 
Constitución,  es  la  que  hoy  se  presenta»  porque  la  del 
año  1877,  no  conteniendo  esa  innovación,  no  cometía 
esta  infracción  de  la  Constitución  que  hay  en  el  pro- 
yecto ahora  presentado.  Y no  es  que  á esto  sea  con- 
traria la  existencia  de  las  regiones;  lo  que  hay  es  que 
al  dar  atribuciones  á esas  Juntas  regionales  se  limi- 
tan y merman  las  de  los  Ayuntamientos;  y repito  á 
S*  S,  que  le  he  entendido;  porque  dice  una  vez  que 
la  facultad  no  estaba  limitada,  y luego  que  la  facul- 
tad de  administrar  los  intereses  peculiares  del  Muni- 
cipio no  se  ha  ejercido  nunca  en  España  por  los  Ayun- 
tamientos directamente:  pues  yo  no  sé  qué  otras  Cor- 
poraciones la  han  podido  ejercer;  y si  ha  sido  así,  he 
ahí  la  infracción;  si  han  ocurrido  esos  casos,  son  in- 
constitucionales; pero  yo  me  refiero  á las  fechas  últi- 
mas: fecha  de  la  Constitución  actual,  año  76,  fecha 
de  este  proyecta  de  ley,  18$ 5,  posterior  á esa  base 
consignada  en  Ja  Constitución*  Por  fin,  lo  que  digo  es 
que  señala  la  Constitución  dos  bases  á las  cuales  tie- 
ne que  ajustarse  la  ley,  y esas  bases  son  las  únicas 
que  pueden  desenvolverse  en  una  ley  municipal.  ¿Y 
eso,  acaso,  se  puede  considerar  como  desenvolvimien- 
to de  esta  base,  que  declara  que  la  facultad  exclusiva 
de  administrar  los  Intereses  municipales  es  del  Mu- 
nicipio? ¿Puede  considerarse,  digo,  que  es  un  desen- 
volvimiento de  esta  base  el  limitar  esa  facultad?  Por 
más  que  S.  S*  diga,  esta  innovación  la  Umita  no  solo 
el  hecho  de  señalar  el  número  de  sesiones;  y no  es  eso 
solamente,  sino  por  la  limitación  esencial  que  resulta 
por  no  dejar  en  libertad  á los  Ayuntamientos  de  que 
se  reunan  siempre  que  quieran.  Y resulta  más  clara 
esta  infracción  de  la  Constitución  con  solo  fijarse  en 
la  diferencia  que  hay  entre  este  proyecto  y las  dispo- 
siciones de  esas  leyes  de  tiempos  anteriores,  en  que 
dice  S.  S,  que  los  partidos  no  cumplían  el  precepto 
constitucional.  Pues  en  la  ley  hoy  vigente,  lo  que  se 
hace  es  obligar  á los  Ayuntamientos  á que  cumplan 
esa  facultad  de  administrar  los  intereses  municipales, 
señalándoles  el  mínimum  de  una  sesión  por  semana, 
como  para  decirles  que  no  pueden  desentenderse  de 
esa  facultad;  y lo  que  hace  hoy  el  proyecto  de  ley  es 
prohibirles  que  se  reúnan  todas  las  semanas  del  año. 
Me  parece  que  esto  es  evidente  que  limita  la  facultad 
de  los  Ayuntamientos,  que  Ja  Constitución  dice  que 
es  completamente  suya* 

Y no  voy  á extenderme  más  sobre  este  punto,  por- 
que creo  haber  dicho  sobre  él  todo  lo  que  correspon- 
de, y porque  -tengo  presente  que,  como  dice  S.  S*,  no 
puedo  hacer  más  que  rectificar. 

Pero  algo  sí  me  permitirá  S*  S.  que  diga  en  co- 
rroboración de  lo  que  he  dicho  antes:  que  esta  ley  no 
está  conforme  eon  los  principios  del  partido  conser- 
vador, puesto  que  S.  S.  ha  dicho  que  es  la  ley  más 
liberal  que  se  ha  dado.  Pues  si  es  más  liberal  que  la 
doctrina  que  profesamos  de  este  lado,  con  más  razón 
podré  yo  afirmar  que  no  es  la  doctrina  del  partido 
conservador,  porque  no  creo  que  el  partirlo  conserva- 


dor, y menos  esta  mayoría,  que  parece  que  se  ha  ido 
un  poco  más  atrás  que  las  mayorías  anteriores,  no 
creo  ejue  ahora  nos  de  la  novedad  de  hacernos  creer 
que  va  marchando  hacía  adelante. 

Decía  S,  S.  que  precisamente  yo,  al  hacer  compa- 
raciones respecto  de  los  sistemas  que  se  siguen  en 
esta  parte  de  la  legislación  en  las  Naciones  de  Euro- 
pa, lo  que  vengo  á demostrar  es,  que  entramos  aquí 
á hacer  una  reforma  que  ya  han  hecho  otras  Nacio- 
nes* Pues  yo  sobre  esto  no  tengo  que  decir  á su  se* 
noria  más  que  una  cosa:  puede  S*  S,  consultar  algu- 
nos autores  franceses  que  hacen  precisamente  esta 
comparación  entre  la  institución  municipal  de  Fran- 
cia y la  institución  municipal  de  otros  países,  de  los 
cuales  merece  algunos  elogios  la  institución  española 
de  los  Ayuntamientos,  y verá  como  esos  autores  se 
quejan  del  estado  de  atraso,  que  tal  lo  consideran,  en 
la  ciencia  administrativa,  en  que  está  la  organización 
de  los  Consejos  municipales  en  Francia.  He  concluido. 

El  3r*  ABRIL  Y LEON  (D.  Indalecio):  Pido  ia  pa- 
labra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar* 

El  Sr*  ABRIL  Y LEON  (D.  Indalecio):  Gomo  su 
señoría  insiste  en  sus  apreciaciones  respecto  á la  in- 
fracción constitucional,  no  extrañará  el  Congreso  qoe 
también  insista  la  Comisión,  porque  al  fin  y ai  cabo, 
como  toda  infracción  constitucional  es  grave,  he  de 
insistir  otra  vez  en  rectificar  á S*  S*  Y con  objeto  de 
que  no  pueda  haber  muchas  equivocaciones,  lo  liaré 
en  brevísimas  palabras. 

Cree  S.  S*  qué  se  limitan  las  facultades  de  los 
Ayuntamientos  al  señalarles  el  número  de  sesiones 
que  hayan  de  celebrar.  Pues  la  Comisión  entiende  que 
no  se  limi  tan  precisamente  en  nada,  porque  no  se  hace 
en  el  proyecto  de  ley  más  que  señalar  el  período  or- 
dinario de  sesiones,  y esto  no  obsta  gara  que  celebren 
extraordinariamente  todas  las  que  sean  necesarias* 
(El  Sr.  Azcárraga:  ¿Qué  objeto  tiene  esa  limitación?) 
Un  objeto  perfectamente  sencillo,  Sr,  Azcárraga*  (Í7 
Sr,  Azcárraga:  Tampoco  es  constitucional*)  Tiene  el 
objeto  de  separar  y deslindar  las  facultades  deliberan- 
tes de  la  administración  de  las  ejecutivas,  tal  como 
se  hace  en  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa. 
(El  Sr.  Azcárraga:  jSi  están  separadas  lioyí)  Pero  no 
están  tan  separadas  como  lo  van  á estar  ahora  de  esa 
manera,  y será  una  cuestión  de  detalle  que  discutire- 
mos al  llegar  á ese  capítulo, 

¿Es  que  S.  S.  cree,  es  que  S.  S.  considera  anti- 
liberal  y reaccionario  el  señalar  el  período  semestral 
á los  Ayuntamientos?  (El  Sr.  Pacheco  hace  signos 
afirmativas.)  Dice  el  Sr*  Pacheco  que  sí.  ¿Lo  dice 
también  S*  S.?  (El  Sr * Azcárraga:  Sí.)  Pues  bien;  la 
Comisión  no  ha  tenido  otros  motivos  más  que  estos. 
Pero  si  S*  5,  quiere  ahondar  más  en  el  pensamiento, 
si  quiere  buscar  todavía  motivos  más  filosóficos  ele 
una  reforma,  tan  trascendental  á los  ojos  de  S.  S*  > á 
los  nuestros  tan  pequeña,  yo  siento  decirle  á S-  S. 
que  no  me  encuentro  con  fuerzas,  ni  quizá  en  este 
momento  con  derecho  para  tratar  ese  punto,  y para 
disculpar  á esta  Comisión  de  esa  nota  de  reaccionaria 
que  S.  S,  quiere  imprimirla,  le  diré  que  pudiera  con- 
sultar sobre  esta  materia  á una  pe vsolm  mucho  más 
eminente  que  toda  la  Comisión  reunida;  á una  perso- 
na que  por  su  elocuencia,  que  como  S*  S,  ve,  á mi  me 
falta,  indudablemente  le  convencería  en  seguida,  que 
es  el  Sr.  Moret,  de  cuyo  proyecto  de  ley,  que  tenia 
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estudiado  para  presentarle  mientras  era  Ministro  de 
la  Gobernación , ha  tomado  el  actual  Ministro,  señor 
Romero  Robledo,  ese  principio* 

De  manera  que,  si  8.  S.  cree  esto  altamente  reac- 
cionario, entiéndase  con  el  Sr.  Moret,  que,  según  pa- 
rece, anda  por  ahora  más  cerca  del  partido  de  su  se- 
ñoría, y él  podrá  satisfacerle  sobre  esta  materia.  {El 
Sr.  Quintana:  La  cosa  tiene  poca  gracia.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  cree  de  su 
deber  llamar  á la  Comisión  ¿ la  rectificación. 

El  Sr,  ABRIL  IT  LEON  (t).  Indalecio):  Oigo  decir 
que  el  hecho  tiene; poca  gracia;  pero  como  yo  no  vengo 
aquí  á ser  gracioso,  sino  á argumentar,  creo  que  esta 
Comisión  y todos  los  Sres.  Diputados  tienen  el  dere- 
cho de  hacerse  cargo  de  los  actos  públicos  que  ejercen 
los  hombres  públicos  como  tales  hombres  públicos; 
y cuando  se  manifiestan  ideas  y se  quiere  achacar  á 
una  Comisión  que  defiende  un  proyecto  de  ley  muni- 
cipal, nada  menos  que  el  cargo  de  anti-constítucional, 
me  parece  que  es  bastante  prudente,  y ele  esto  pongo 
por  testigo  al  mismo  Sr.  Azcárraga,  que  obliga  y com- 
prime á la  Comisión  para  que  conteste  sobre  esta  ma- 
teria, y que  no  ha  podido  hacer  más  que  prudente- 
mente Callar  la  primera  vez,  y que  al  ver  que  se  la 
comprime  aun  mas,  decir  toda  la  verdad. 

Creo  que  en  realidad  no  hay  otra  cosa  importante 
que  rectificar;  pero  si  algo  hubiera,  me  permitirá  el 
Sr.  Azcárraga  que  termine,  porque  la  Cámara,  y yo 
principalmente,  estamos  ansiosos  de  oír  á mi  buen 
amigo  el  Sr.  Pacheco. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  AZCÁRRAGA:  Nada  más  que  para  decir 
que  yo,  al  mantener  aquí  una  doctrina,  me  lie  de  re- 
ferir naturalmente  á la  doctrina  del  partido,  no  de 
tocios  y cada  uno  de  los  individuos  que  lo  compongan. 
Por  consiguiente,  no  he  tenido  yo  por  qué  consultar 
la  Opinión  de  mi  digno  amigo  el  Sr.  Moret  ni  ajustar- 
me á su  doctrina.  81  esta  doctrina  no  está  conforme 
(que  yo  no  lo  voy  á decir  ahora)  con  la  doctrina  de 
nú  partido  en  lo  que  toca  á esa  reforma  de  la  lev 
municipal,  lo  que  sí  puedo  asegurar  á S.  S.  es,  que 
si  no  está  conforme  con  mi  opinión  esa  innovación,  lo 
mismo  da  que  la  sostenga  el  Sr.  Moret  ó que  la  sos- 
tengan 88.  88.  Si  es  liberal  esa  opinión,  entonces  está 
bien  en  boca  del  Moret;  si  no  lo  es,  estará  bien  en  boca 
de  S8.  SS.  Pero  repito  que  yo  no  estoy  conforme  con 
esa  innovación,  lo  mismo  que  aparezca  en  un  proyec- 
to del  Sr,  Moret,  que  si  aparece  en  Km  proyecto  de 
este  Gobierno;  lo  cual  de  seguro  opina  también  la 
minoría  á que  tengo  el  honor  ele  pertenecer;  porque 
nosotros  amamos  el  bien  público  y queremos  vei'lo 
realizado  siempre  en  esos  bancos,  cualquiera  que  sea 
el  partido  á que  pertenezcan  los  hombres  que  estén 
en  el  poder;  y como  también  creemos  que  es  conve- 
niente el  turno  pacífico  de  los  partidos,  el  turno  ver- 
daderamente pacífico,  en  todos  los  sentidos,  no  hemos 
de  querer  que  cuando  otro  partido  que  no  sea  el 
nuestro  esté  en  el  poder,  se  abra  un  paréntesis  en  las 
gestiones  que  han  de  conducir  al  bien  del  país. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pacheco  tiene  la  pa- 
labra para  consumir  el  segundo  turno  en  contra  de 
este  proyecto. 

El  Sr,  PACHECO:  Señores  Diputados,  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  Sr.  Abril,  en  las  rectificacio- 
nes hechas  esta  tarde  al  discurso  del  Sr.  Azcárraga, 


ha  planteado  varios  principios  ó ha  hecho  varias  afir- 
maciones, proponiéndolas  como  tema  de  discusión  al 
Diputado  que  tiene  la  honra  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso;  y yo,  antes  de  entrar  en  materia  y de  ana- 
lizar más  menudamente  el  proyecto  de  ley  sometido 
á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados,  voy  á con- 
testar á estas  afirmaciones  del  Sr.  Abril,  que  me  pa- 
recen, como  todo  lo  que  S.  S.  dice,  muy  pertinentes  á 
la  cuestión  y muy  importantes. 

La  primera  de  estas  afirmaciones  consiste  en  sos- 
tener que  el  proyecto  de  ley  que  se  discute  es  (creo 
que  son  estas  mismas  palabras  las  que  ha  empleado 
S.  8.)  el  proyecto  más  liberal  respecto  á la  organiza- 
ción y á las  atribuciones  de  los  Ayuntamientos  y de 
las  Diputaciones,  que  se  ha  presentado  á los  Congre- 
sos españoles. 

Respecto  á esto  tengo  que  decir  al  Sr.  Abril  que 
no  solo  no  me  parece  ese  proyecto  el  más  liberal,  sino 
que,  lejos  de  ello,  creo  que  es  el  más  contrario  á las 
ideas  del  partido  liberal,  el  más  contrario  á las  bases 
del  gobierno  constitucional,  el  más  contrarío  á los 
principios  del  sistema  representativo,  que  ha  regido  ó 
se  ha  proyectado  en  España  desde  que  aquel  régimen 
político  nos  gobierna;  y la  demostración  de  estas  afir- 
maciones será  el  resultado  de  las  observaciones  que 
yo  haya  de  hacer  aquí  esta  tarde  respecto  de  las  dife- 
rentes bases  de  ese  proyecto,  como  es  el  resultado  de 
las  atinadas,  discretísimas  y elocuentes  que  ha  hecho 
el  Sr,  Azcárraga,  y como  será  el  resultado  de  todo  lo 
que  digan  los  diferentes  representantes  del  partido  li- 
beral que  han  de  intervenir  en  esta  discusión. 

Ha  dicho  también  el  Sr.  Abril  que  se  incurría  en 
un  error  al  suponer  que  este  proyecto  de  ley  fuera  (y 
esto  se  ha  dicho  aquí,  y lo  han  repetido  bastante  los 
periódicos  con  gran  razón),  que  esté  proyecto  fuera 
en  sus  bases  principales  una  copia  de  la  legislan  iou 
que  rige  en  otros  pueblos  respecto  de  gobierno  local. 
En  lo  que  toca  á ese  particular  también  debo  decir  al 
Sr.  Abril  que  creo  inexacta  la  observación  de  8.  8.  Yo 
opino  que  real  y verdaderamente  este  proyecto  de  ley 
es  en  gran  parte  una  copia,  en  algunos  puntos  una 
traducción,  de  la  legislación  que  rige  en  otros  pue- 
blos de  Europa  respecto  de  gobierno  local.  ¿Pues  de 
dónde  ha  venido  esa  creación  de  la  región,  que  es  una 
de  las  novedades  introducidas  en  este  proyecto  de  ley, 
sino  de  la  legislación  francesa?  ¿De  dónde  ha  venido 
esa  división  del  poder  ejecutivo  municipal,  sino  de  la 
legislación  inglesa?  ¿De  dónde  ha  venido  esa  limita- 
ción á la  facultad  de  los  Ayuntamientos  de  reunirse 
y deliberar  sobre  los  asuntos  locales,  sino  Laminen 
de  la  legislación  francesa?  ¿De  dónde  ha  venido,  en 
suma,  la  facultad  que  se  concede  á los  ciudadanos  de 
aceptar  ó renunciar  libremente  el  cargo  de  conceja- 
les, sino  de  la  misma  legislación  francesa,  que  contie- 
ne ese  principio  completamente  contrario  á las  tradi- 
ciones españolas? 

Lo  que  hay,  Sres.  Diputados,  es  que  para  la  con- 
fección de  este  proyecto  de  ley  se  han  tomado  todas 
esas  bases  de  las  legislaciones  extranjeras  que  he  ido 
citando,  quizá  con  el  mejor  deseo;  pero  luego,  ó por 
traerlas  á un  terreno  mal  preparado,  ó por  quererlas 
acomodar  á las  ideas  políticas  del  partido  dominante, 
ó por  otras  razones  que  ya  irán  saliendo  en  el  curso  del 
debate,  se  han  ido  desnaturalizando  completamente,  y 
ya  verá  la  Cámara  cómo  no  solo  se  han  desnaturali- 
zado, sino  que,  si  se  me  permite  la  frase,  se  lian  per- 
vertido. 
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Yo  no  sé  si  verdaderamente  hay  mérito  en  hacer 
que  vengan  á nuestra  legislación  estos  principios;  des- 
de luego , si  le  hay,  es  un  mérito  incompleto,  puesto  que 
en  el  desarrollo  de  esos  principios  rio  se  ha  llegado  á 
aquel  acierto  que  era  indispensable  para  satisfacer  las 
necesidades  de  nuestra  organización  municipal  y pro- 
vincial; y á la  verdad,  de  todos  los  méritos  atribuidos 
á la  ley  que  se  discute  por  los  señores  de  la  Comi- 
sión, por  el  Sr.  Belmonte  en  la  tarde  en  que  este  de- 
bate se  interrumpió,  y por  el  Sr.  Abril  en  la  tarde  de 
hoy,  solo  creo  que  hay  uno  completo:  el  mérito  que 
consiste  en  haber  reunido  en  un  solo  cuerpo  legal  las 
prescripciones  relativas  á la  organización  de  los  Ayun- 
tamientos y de  las  Diputaciones  provinciales;  y solo 
creo  que  este  mérito  es  completo  bajo  dos  puntos  de 
vista:  en  primer  lugar,  porque  así  la  ley  sistematiza 
y sujeta  á un  plan  uniforme  todas  las  disposiciones 
relativas  al  gobierno  y administración  local;  y en  se- 
gundo lugar,  y éste  es  el  mérito  á mis  ojos  más  re- 
levante, porque  simplifica  la  tarea  del  partido  liberal, 
que  al  volver  al  poder  encontrará  más  facilidad  para 
prescindir  de  esa  ley  y proponer  pura  y simplemente 
su  derogación,  realizando  el  mayor  bien  posible  para 
ei  país  j para  la  administración  provincial  y muni- 
cipal, pues  según  tendré  el  honor  de  demostrar  esta 
tarde,  la  ley  que  se  discute,  no  solo  representa  el  ol- 
vido de  los  principios  liberales  más  arraigados  y con- 
tradice de  la  manera  más  palmaria  las  bases  del  sis- 
t^h  constitucional  y representativo  que  rige  en  nues- 
tra Patria,  sino  que  al  mismo  tiempo  introduce  en 
nuestros  organismos  locales  una  gran  perturbación, 
una  gran  confusión  que  no  han  podido  evitar  los  se- 
ñores de  la  Comisión,  á pesar  de  que  lian  alterado 
bastante  el  texto  del  proyecto  presentado  por  el  señor 
Romero  Robledo.  Yo  les  felicito,  porque  realmente 
han  introducido  algunas  enmiendas  de  importancia, 
pero  estas  enmiendas  no  son  bastantes  para  modificar 
las  bases  esenciales  de  la  ley,  los  principios  funda- 
mentales de  la  ley,  que  es  lo  peor  de  cuanto  tiene  ese 
proyecto. 

Y esto  lo  ha  reconocido  y lo  ha  manifestado  todo  el 
inundo,  y de  ahí  el  clamor,  las  quejas  unánimes,  las 
verdaderas  reclamaciones  con  que  ha  sido  acogido, 
pues  todo  el  mundo  extraña  en  primer  término  que  un 
proyecto  de  ley  de  esta  naturaleza  sea  presentado  por 
un  Gobierno  conservador,  y nadie  se  explica,  nadie  se 
da  cuenta  de  á qué  título  un  Gobierno  conservador  ha 
podido  presentar  un  proyecto  de  ley  como  el  que  se 
discute.  ¿Es  que  ese  Gobierno  conservador  quería  ser 
ñel  á su  carácter  y á la  significación  de  su  política, 
á la  tradición  de  su  política  misma?  Pues  entonces  no 
ha  debido  traer  un  proyecto  tan  profundamente  inno- 
vador; se  ha  debido  limitar  á hacer  lo  que  en  1876 
llevó  á cabo  el  mismo  Sr.  Romero  Robledo. 

El  Sr.  Romero  Robledo  en  1876  se  encuentra  con 
una  ley  de  Ayuntamientos,  con  una  ley  de  Diputa- 
ciones provinciales  que  no  respondía  al  criterio  del 
partido  conservador.  ¿Yr  qué  hace?  Modifica  esa  ley 
presentando  otra  que  enmienda  algunos  de  sus  ar- 
tículos; procedimiento  muy  puesto  en  carácter  desde 
el  punto  de  vista  conservador,  que  obliga  á los  Gobier- 
nos de  este  nombre  á afirmar,  á arraigar,  á contribuir 
á que  se  afírmenlas  instituciones  establecidas,  y que 
modifica  en  ellas  solo  aquello  que  es  absolutamente 
necesario  para  el  desenvolvimiento  de  su  política;  pero 
de  esto  á venir  con  una  innovación  completa,  con  un 
trastorno  completo,  con  un  cambio  profundo  de  arri- 


ba abajo  en  todas  las  instituciones  provinciales  y mu- 
nicipales, hay  una  diferencia,  y esta  diferencia  con- 
siste en  que  el  partido  conservador  abandona  para 
este  caso  su  significación  y se  convierte  en  un  parti- 
do reformista;  pero  como  en  su  criterio,  en  su  esen- 
cia y en  su  manera  de  ser  no  están  ni  las  convicciones 
ni  el  criterio,  ni  el  sentido  que  debe  tener  un  partido 
verdaderamente  reformista,  empieza  y acomete  esta. ta- 
rea con  notoria  equivocación,  y en  vez  de  dar  principio 
á la  reforma  por  su  base,  con  un  estudio  concienzudo 
para  ver  en  qué  consisten  los  males  de  la  organiza- 
ción provincial  y municipal,  trae  una  reforma  que 
prescinde  de  esta  base  y que  no  conduce  á nada  prác- 
tico, útil  ni  conveniente.  (AproMciün  en  las  minorías.) 

Yo  creo,  pues,  que  el  primer  error  cometido  por 
el  Gobierno  ha  sido  traer  este  proyecto  de  ley,  y el 
segundo  error  cometido  por  el  partido  conservadores 
no  retirar  este  proyecto  en  vista  de  nuestra  Oposición. 
Sin  duda  os  extrañará  que  yo  afirme  que  nuestra  opo- 
sición debía  bastar  para  que  reticárais  ese  proyecto; 
pero  voy  á explicaros  la  razón  de  que  diga  esto. 

Yo  creo  que,  dadas  las  condiciones  en  que  se  om 
cuentra  en  España  el  problema  relativo  á la  organi- 
zación de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales, no  debía  procederse  á ninguna  reforma,  y sobre 
todo  á una  reforma  que  tiene  el  alcance  que  vosotros 
traíais  de  dar  á ésta,  sin  obrar  de  acuerdo  con  los  di- 
versos partidos  que  contribuyen  á la  vida  y á la  exis- 
tencia y á la  robustez  del  organismo  hoy  vigente.  ¿Es 
que  aquí  nos  dividen,  como  en  otros  tiempos,  afirma- 
ciones completamente  distintas,  antitéticas  y contra- 
dictorias? ¿Es  que  aquí  nos  separan  abismos  en  la  ma- 
nera de  considerar  esta  cuestión? 

No,  Sres,  Diputados;  estamos  muy  lejos  de  aque- 
llos tiempos  en  que  el  partido  liberal  hacía  una  ley 
como  la  de  1823,  que  casi  convirtió  los  Municipios 
en  Estados  independientes,  y en  que  el  partido  con- 
servador hacia  una  ley  como  la  del  45,  quitando  toda 
suerte  de  facultades  á las  Diputaciones  y á los  Ayun- 
tamientos, limitándolas  considerablemente,  y dejando 
estas  Corporaciones  en  su  mayor  parte  reducidas  á 
cuerpos  meramente  consultivos.  Estamos  lejos  de  esos 
tiempos  afortunadamente;  después  de  esas  leyes  han 
venido  otras,  más  ó ménos  informadas  en  un  espíritu 
de  conciliación  entre  los  principios  del  partido  libe- 
ral y los  principios  del  partido  conservador.  Por  úl- 
timo, al  redactar  la  Constitución  de  1869  se  liego 
sobre  este  punto  á un  acuerdo,  y se  consignaron  va- 
rias bases  que  todos  los  Sres,  Diputados  recordarán, 
y que  forman  el  texto  del  art.  99  de  dicha  Constitu- 
ción. En  ese  artículo  se  establecieron  las  bases  para 
la  organización  y facultades  de  los  Municipios  y Di- 
putaciones provinciales,  y se  establecieron  de  una 
manera  completa  y de  acuerdo  con  el  sentido  libera- 
ral,  con  el  sentido  democrático  que  inspiraba  aque- 
lla Constitución,  Yino  después  la  restauración;  se  hizo 
la  Constitución  del  76;  ¿y  qué  fué  lo  que  hicisteis  vos- 
otros cuando  se  redactó  la  Constitución  de  1876  y 
su  art.  84,  consagrado  á desenvolver  y fijar  el  prin- 
cipio de  las  atribuciones  y de  la  organización  de  los 
Ayuntamientos  y Diputaciones?  Pues  transcribisteis 
casi  literalmente  (porque  las  diferencias  que  existen 
entre  uno  y otro  artículo  no  afectan  en  nada  á su 
esencia),  transcribisteis  casi  literalmente  el  texto  del 
artículo  99  de  la  Constitución  de  1869;  demostrando 
así,  porque  no  podíais  demostrar  otra  cosa,  pues  al 
transcribirlo  no  podíais  hacer  una  mixtificación,  de- 
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mostrando  así  que  aceptabais  el  es  pin  tu  y La  letra 
de  la  Constitución  de  1869,  en  lo  relativo  á la  orga- 
nización y facultades  de  los  Ayuntamientos  y Dipu- 
taciones. 

Pues  bien;  yo  reclamo  que  seáis  consecuentes  en 
esto,  que  seáis  consecuentes  con  el  art.  84  de  la  Consti- 
tución de  1876,  y con  el  espíritu  de  ese  artículo,  que 
es  el  espíritu  democrático  y elespíritu  de  la  Constitu- 
ción de  1869;  y siendo  consecuentes  con  eso,  vosotros 
no  podéis  dejar  de  reconocer  que  en  estos  momentos 
deberíamos  haber  llegado  á soluciones  comunes,  de- 
beríamos haber  llegado  á sostener  unos  mismos  prin- 
cipios, y que  por  consiguiente,  en  este  punto  debía- 
mos obrar  de  completo  acuerdo. 

Ahí  están  los  principios  en  que  ese  acuerdo  pudie- 
ra fundarse;  yo  me  contentarla  con  que  los  desénvol- 
viérais;  porque  podrá  haber  en  lo  que  á su  desarrollo 
toca,  entre  nosotros,  diferencias  de  pormenor,  diferen- 
cias insignificantes,  pero  esas  diferencias  hubieran  lle- 
gado á transigírse,  formando  por  encima  de  ellas  la 
unidad  apetecida,  si  vosotros,  fieles  también  á las  tra- 
diciones de  vuestros  buenos  tiempos,  hubiéraís  hecho 
e|  este  asunto  lo  que  hicisteis  cuando  se  trató  de  re- 
dactar la  ley  electoral  hoy  vigente.  Entonces,  obede- 
ciendo á un  pensamiento,  á un  móvil  análogo  al  que 
inspira  las  palabras  mías  en  este  momento,  os  pusis- 
teis de  acuerdo  con  otros  partidos  para  que  se  redac- 
tara una  ley  común  á todos  ellos,  ¿Por  qué  no  hacéis 
hoy  eso  mismo?  Ya  os  digo  que  las  diferencias  hubie- 
ran sido  de  procedimiento,  de  pormenor,  poco  impor- 
tantes, y que  no  nos  habrían  impedido  armonizar  las 
respectivas  soluciones,  pues  una  sola  cuestión  concre- 
ta que  nos  ha  tenido  divididos  durante  mucho  tiempo, 
vosotros  acabais  de  resolverla  ahora,  ¿Y  cómo?  Como 
nosotros  hemos  pedido  constantemente.  Esa  cuestión 
era  la  del  nombramiento  de  alcaldes.  Ei  partido  libe- 
ral creia  que  los  alcaldes  debían  ser  nombrados  por 
los  Municipios,  y el  partido  conservador  creia  que  de- 
bían nombrarse  por  el  Gobierno  del  Rey.  Y ¿qué  ha- 
béis resuelto  en  este  punto?  Ahí  está  el  proyecto;  única- 
mente cinco  poblaciones  de  España  tendrán  alcaldes 
nombrados  por  ei  Roy.  Ya  discutiremos  este  punto,  y 
ya  veremos  si  la  excepción  es  justificada  ó no;  pero 
por  de  pronto,  conste  que  vosotros  habéis  resuelto  esa 
cuestión  dándonos  la  razón  á nosotros;  y por  consi- 
guiente, que  los  principios,  que  las  bases  que  nosotros 
liemos  sostenido,  han  sido  los  principios,  han  sido  las 
bases  que  vosotros  habéis  admitido. 

Informados  en  estos  principios,  os  hubiera  sido 
mucho  más  fácil  y hubiera  tenido  mucho  más  éxito 
la  tarea  que  os  habéis  impuesto  de  redactar  una  nue- 
va ley  de  gobierno  y administración  local;  y para  re- 
dactarla con  acierto,  solo  os  faltaba  ya  estudiar  con 
fijeza  y esmero  en  qué  consisten  y dónde  están  los 
verdaderos  males  de  nuestra  administración  munici- 
pal y provincial  Verdaderamente,  leyendo  el  proyecto 
que  habéis  presentado,  se  adquiere  la  convicción  de 
que  no  habéis  concedido  á este  aspecto  del  problema 
que  se  debate  toda  la  importancia  que  tiene,  ó no  ha- 
béis querido  fijaros  bien  en  donde  residen  esos  graví- 
simos males,  ó no  habéis  querido  estudiarlos,  ó no 
queréis  presentar  para  ello  remedio  adecuado,  porque 
de  cierto  yo  no  sé  qué  es  lo  que  habéis  tratado  de 
evitar  coa  ese  proyecto  de  ley.  ¿Que  los  Ayuntamien- 
tos se  reúnan  con  frecuencia?  ¿Que  no  embaracen  la 
acción  ejecutiva  de  los  alcaldes?  ¿Que  en  la  elección 
de  Diputaciones  no  se  dé  participación  á las  mino- 


rías? ¿Que  los  Municipios  estén  gobernados  por  los 
hombres  que  merezcan  la  confianza  del  cuerpo  elec- 
toral? ¿Que  la  alta  dirección  de  los  intereses  provin- 
ciales esté  en  manos  de  los  representantes  de  los  pue- 
blos? ¿Que  las  autoridades  y Corporaciones  encarga- 
das de  administrar  pueblos  y provincias  tengan  res- 
ponsabilidad efectiva?  ¿Que  puedan  sin  la  vénia  del 
Poder  central  cumplir  su  misión?  Porque  estas  son 
Las  únicas  cosas  que  corregís , ó las  cosas  que  más 
radicalmente  habéis  reformado;  porque  eso  es  lo  úni- 
co que  impedís,  lo  único  que  evitáis  para  lo  suoesivo. 

En  cuanto  á los  males  de  fondo,  si  los  habéis  co- 
nocido, si  los  habéis  estudiado,  como  no  presentáis 
remedio  ninguno  para  ellos,  puede  decirse,  ó que  no 
queréis  aplicárselo,  ó que  no  creeis  en  su  existencia; 
y sin  embargo,  la  verdad  es  que  esos  males  son  muy 
graves;  y no  me  refiero  solo  á los  males  producidos 
por  el  caciquismo,  de  que  vosotros  habíais  largamente 
en  el  preámbulo  del  proyecto  y del  dictámen;  me  re- 
fiero al  conjunto  de  todos  los  males  que  determinan 
el  grave  estado  de  nuestra  administración  municipal 
y provincial.  Estos  males  entiendo  yo  que  pueden 
agruparse  en  dos  categorías.  La  una,  y aquí  entra  eso 
del  caciquismo,  de  que  vosotros  usáis  tanto  para  jus- 
tificar las  innovaciones  introducidas  en  la  organiza- 
ción de  los  Ayuntamientos;  una  de  las  categorías,  re- 
pito,  en  que  pueden  agruparse  esos  males,  es  la  de 
aquellos  que  nacen  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la* 
leyes;  y respecto  á estos  males  poco  podemos  decir 
en  este  momento,  al  discutir  aquí  la  Ley  de  gobierno 
y administración  local.  Esos  males  son  más  propios 
para  examinados  en  una  discusión  de  política  general 
y en  una  discusión,  sobre  todo,  de  la  conducta  segui- 
da por  el  Ministerio  en  lo  que  concierne  á la  admini^ 
tracion  y al  gobierno  de  las  provincias;  pero  como 
habíais  mucho  de  caciquismo  al  tratarlos  y examinar* 
los,  creo  obligación  mia  decir  algunas  palabras  sobre 
este  punto.  Creo  yo  que  estos  males,  que  son  los  que 
más  contribuyen  á fomentar,  á estimular  y a dar  fuer- 
za á esa  llaga  social  que  llamamos  caciquismo,  son 
males  que  nacen  de  la  falta  de  cumplimiento  de  las 
leyes;  y aunque  es  posible  contenerlos  por  medio  do 
los  preceptos  de  una  ley  provincial  y municipal,  sin 
embargo,  las  medidas  más  eficaces  para  contrarrestar- 
los, las  medidas  más  eficaces  para  evitarlos,  no  han 
de  adoptarse  ahí;  las  medidas  más  eficaces  son  de  la 
competencia  del  mismo  Poder  central,  y han  de  to- 
marse en  los  Ministerios,  enlas  Direcciones  generales, 
en  los  Gobiernos  de  provincia  y en  las  Delegaciones  da 
Hacienda,  y principalmente  en  la  resolución  de  los 
expedientes:  resolved  los  expedientes  con  justicia,  ha- 
ced que  se  resuelvan  todos  los  expedientes  con  justi- 
cia y con  arreglo  á la  ley,  y ya  varéis  cómo  vais  poco 
á poco  limitando  la  influencia  y la  fuerza  del  caci- 
quismo, que  en  la  resolución  de  los  expedientes  por  el 
favores  donde  tiene  su  influencia,  su  fuerza,  su  pres- 
tigio y su  autoridad,  y no  en  otra  parte.  (Asentimiento.) 

Y vamos  á los  males  que  han  de  examinarse  con 
motivo  de  la  discusión  de  este  proyecto  de  ley.  EL 
examen  de  esos  males  ha  de  correr  unido  á la  dis- 
cusión de  este  proyecto  mismo,  y entiendo  yo  que  es 
conveniente  para  mayor  claridad  distribuir  la  mate- 
ria de  este  proyecto  en  tres  cuestiones:  primera,  la 
relativa  á la  organización  de  los  Ayuntamientos  y Di- 
putaciones; segunda,  la  relativa  á kis  facultades  de 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones;  y tercera,  la  rela- 
tiva á su  responsabilidad, 
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Voy  separadamente  á hacer  algunas  indicaciones 
respecto  á¡  cada  uno  de  estos  puntos,  lamentando  mu- 
cho que  resulten  mis  observaciones  más  extensas  de 
lo  que  yo  pensaba;  y si  puedo  molestaros  con  ellas, 
como  seguramente  os  molestaré,  os  ruego  que  consi- 
deréis que  tratándose  de  una  ley  tan  compleja  como 
esta,  de  una  ley  que  nos  presenta  novedades  como  las 
que  en  ella  se  nos  ofrecen,  y sobre  todo,  de  una  ley 
que  cuenta  nada  ménos  de  300  ó 320  artículos,  al- 
go es  necesario  extenderse,  si  hemos  de  tocar  siquie- 
ra los  puntos  capitales  que  encierra* 

Señores  Diputados,  en  cuanto  á la  organización 
de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones,  y más  concre- 
tamente en  cuanto  á la  organización  de  los  Ayunta- 
mientos, el  mal  más  grave  de  todos  los  que  pueden 
señalarse,  y aquel  sin  duda  en  que  debia  haberse  pri- 
mero fijado  el  Si\  Ministro  de  la  Gobernación  al  re- 
dactar el  proyecto,  y luego  la  Comisión  del  Congreso 
al  emitir  dictamen  sobre  él,  es  el  hecho  que  consiste 
en  el  gran  número  de  Ayuntamientos  que  hay  en  Es- 
paña, numero  de  Ayuntamientos  que  se  cuenta  por 
miles,  donde  no  hay  recursos  suficientes  para  desen- 
volver una  vida  municipal  próspera,  iqué  digo  una 
vida  próspera!  donde  rio  hay  siquiera  recursos  para 
una  vida  municipal  desahogada  y cómoda.  Esta  es 
una  triste  verdad.  Es  una  triste  verdad  que  hay  mi- 
llares de  Ayuntamientos  en  España  que  no  pueden 
atender  á las  necesidades  de  un  presupuesto  ni  siquie- 
ra modestísimo;  que  hay  millares  de  Ayuntamientos 
que  no  pueden  subvenir  á las  necesidades  de  la  ins- 
trucción pública;  pudieodo  añadir  como  de  pasada, 
que  hay  en  España  más  de  2.000  maestros  de  es- 
cuela que  cobran  una  asignación  anual  inferior  á 250 
pesetas;  que  hay  también  muchos  secretarios  de 
Ayuntamiento,  muchos  centenares,  acaso  miles,  que 
no  cobran  arriba  de  300,  400  ó 500  pesetas;  de  asig- 
nación anual;  y que  hay,  Sres.  Diputados,  y este  dato 
es  verdaderamente  horrible,  que  hay  presupuestos 
municipales  en  los  qne  para  material  de  instrucción 
pública,  es  decir,  parala  casa  donde  ha  de  establecer- 
se la  escuela,  para  menaje  de  la  misma,  para  libros 
y para  todo  el  material  de  la  enseñanza,  se  dispone 
de  50  pesetas  al  año.  En  los  Municipios  donde  esto 
sucede,  no  hay  ó es  por  todo  extremo  deficiente  la 
asistencia  médica,  y las  atenciones  de  policía,  las  de 
beneficencia,  la  composición  y cuidado  de  los  cami- 
nos se  quedan  sin  cubrir.  Porque  ¿qué  ha  de  suce- 
der en  localidades  donde  solo  se  dispone  de  1*000, 
2*000  ó 4*000  pesetas  para  subvenir  á ios  gastos  to- 
dos del  Ayuntamiento?  Juzgad.  Sres.  Diputados,  síes 
posible  que  con  Ayuntamientos  de  esta  especie  haya 
vida  local;  si  de  Ayuntamientos  que  se  encuentran 
desgraciadamente  en  esas  condiciones,  puede  esperar- 
se el  desenvolvimiento  de  la  vida  local;  si  puede  es- 
perarse de  ellos,  si  puede  exigírseles  todo  lo  que  ha- 
bría derecho  á pedir  en  bien  de  la  administración 
central  y de- la  organización  administrativa  del  país. 
De  Ayuntamientos  así  constituidos  no  puede  esperar- 
se nada,  absolutamente  nada. 

Pues  si  el  mal,  Sres.  Diputados,  es  indudable,  si 
el  mal  es  verdaderamente  grave,  deben  dirigirse  to- 
dos nuestros  afanes  y todos  nuestros  desvelos  á pro- 
curar su  remedio* 

Y efectivamente,  esta  es  una  cuestión  que  se  ha 
estudiado  de  una  manera  detenida*  Yo  he  visto  dife- 
rentes soluciones  propuestas  para  remediar  ese  mal, 
y voy  á apuntarlas  ligeramente  a la  Cámara,  para  en- 


trar ya  de  lleno  en  las  que  propone  el  dietámen  que 
se  discute.  Se  ha  propuesto  entre  otras  cosas  que  el 
Estado  se  encargue  de  los  servicios  más  importantes 
confiados  hoy  á los  Ayuntamientos;  por  ejemplo,  del 
servicio  de  instrucción  pública;  del  servicio  de  la  com- 
posición, reparación  y cuidado  de  los  caminos,  y hasta 
del  mismo  servicio  de  personal  y secretaría. 

En  cuanto  al  servicio  de  la  instrucción  publica, 
muchas  veces  hemos  afirmado,  é insistimos  en  ello, 
que  al  fin  será  necesario  llegar  á centralizarlo,  qui- 
tándoselo á los  Ayuntamientos,  porque  de  otra  suerte 
vamos  perdiendo  la  esperanza  de  que  ia  instrucción 
primaria  tenga  el  desarrollo  que  debe  tener  con  arre- 
glo á la  ley  y con  arreglo  á las  conveniencias  del 
país  y á las  necesidades  de  los  pueblos.  En  cuanto  al 
personal,  aunque  se  organice,  y esa  es  nuestra  áspñ 
ración,  la  carrera  de  secretarios  de  Ayuntamiento 
con  bases  fijas  y con  grandes  condiciones  y garantías 
para  los  que  desempeñen  esos  cargos,  con  lo  cual 
tendremos  uno  de  los  medios  más  eficaces  de  extirpar 
el  caciquismo,  nosotros  no  creemos  que  ese  servicio 
puede  desaparecer  de  los  presupuestos  locales.  De 
modo  que,  cualquiera  que  sea  la  suerte  que  tenga  la 
carrera  de  secretarios  de  Ayuntamiento,  sobre  lo 
cual  no  hablaré  ahora  por  creer  que  esto  debe  tratarse 
extensa  y detenidamente  cuando  discutamos  los  ar- 
tículos del  proyecto  relativos  al  personal;  cualquiera 
que  sea  la  solución  que  demos  á este  asunto,  el  ser- 
vicio debe  estar,  á nuestro  juicio,  constantemente 
afecto  á los  presupuestos  municipales.  Y por  lo  que 
se.  refiere  á la  recomposición  y reparación  de  cami- 
nos, que  es  otra  de  las  soluciones  propuestas,  croemos 
lo  mismo,  porque  opinamos  que  es  imposible  despo- 
jar á la  vida  local  de  todas  sus  manifestaciones  y re- 
ducir los  Ayuntamientos  y Diputaciones  á no  tener 
servicio  alguno  de  verdadera  importancia  en  que  ín- 
ter venir,  haciendo  en  cambio  que  todos  estos  servi- 
cios dependan  del  Estado,  con  lo  cual  la  misma  ac- 
ción del  Estado  se  entorpecerla  mucho,  sobrecargán- 
dola con  atenciones  que  no  son  ni  pueden  ser  de  su 
competencia. 

Después  se  ha  propuesto  otra  solución  mucho  más 
sencilla,  que  es  la  supresión  de  todos  los  Ayunta- 
mientos que  ¡ o estén  en  condiciones  de  subvenir  á 
sus  necesidades,  de  todos  los  Ayuntamientos  que  no 
puedan  tener  un  presupuesto  que  baste  para  cubrir 
todas  sus  necesidades  y para  atender  á todos  sus  ser- 
vicios. Yo  os  bago  gracia  de  las  diferentes  tentativas 
que  se  han  llevado  á cabo  en  España  para  suprimir 
esos  Ayuntamientos,  porque  estoy  seguro  de  que  todos 
vosotros  conocéis  las  vicisitudes  de  la  legislación  res- 
pecto de  este  particular;  pero  debo  declararos  que  en  di- 
ferentes ocasiones,  y mandando  Gobiernos  de  opuestas 
ideas  políticas,  se  ha  tratado  de  suprimir  esos  Ayun- 
tamientos* La  última  tentativa  fué  una  proposición 
presentada  por  el  digno  individuo  de  esa  Comisión, 
Sr*  Belmonte,  el  año  1879,  que  corrió  la  misma  suer- 
te que  las  demás  disposiciones  dictadas  á este  propó 
sito,  porque  hasta  ahora  no  ha  sido  posible  llegar  á la 
supresión  de  los  Ayuntamientos  á que  me  refiero,  ni 
veo  yo  medio  de  que  pueda  realizarse  en  lo  sucesivo. 
Tan  poderosas  y notorias  son  las  razones  que  lo  im- 
piden. 

En  vista  de  esa  imposibilidad,  acreditada  por  la  ex- 
periencia, creemos  que  no  debe  volverse  á esa  teoría: 
por  consiguiente,  es  necesario  buscar  un  camino  nue- 
vo, y con  este  pensamiento  hemos  abierto  el  proyecto 
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primero,  y el  dictamen  después,  de  la  ley  que  se  está 
discutiendo,  á ver  si  este  proyecto  y este  dictámen 
nos  daban  la  solución  adecuada  para  punto  de  tanta 
importancia,  y nos  hemos  encontrado  con  que  ese  pro- 
yecto y ese  dictámen  presentan  á este  mal  que  yo 
estoy  indicando,  y sobre  el  cual  estoy  discurriendo, 
dos  remedios;  estos  dos  remedios  son:  primero,  la  di- 
visión de  los  Ayuntamientos  en  mayores  y menores 
de  1.000  almas;  y segundo,  la  creación  de  las  regio- 
Des.  Respecto  á la  división  de  los  Ayuntamientos  en 
mayores  y menores  de  1,000  almas,  á mi  juicio,  es 
acertada;  pero  ha  sucedido  con  ella  como  cou  tantas 
ideas  acertadas  que  habéis  traído  al  proyecto  y al  dic- 
tamen de  la  Comisión;  ha  sucedido  con  esta  idea  acer- 
tada, que,  al  desenvolverla,  ha  resultado  completamen- 
te estéril,  Y aunque  tema  molestaros,  como  me  pare- 
ce que  sobre  este  punto  debe  insistiese  bastante,  voy 
á leer  el  párrafo  del  preámbulo  del  proyecto  consa- 
grado á justificar  esta  división.  Dice  así: 

«Es  la  uniformidad  en  la  organización  de  los  Ayun- 
tamientos causa  de  ine vi tables  males.  El  buen  senti- 
do proclama  la  imposibilidad  de  vaciar  en  un  mismo 
y rígido  molde  el  Ayuntamiento  de  la  aldea  y el  de 
la  populosa  capital.  Los  recursos  están  en  proporción 
directa  con  la  población,  y hacer  pesar  sobre  todos 
los  Municipios  igual  número  de  obligaciones  es  de- 
cretar para  unos  el  desahogo  y condenar  á los  otros 
;í  la  angustia  y á la  miseria.  Esta  consideración  ha 
acreditado  la  idea  de  suprimir  las  Municipalidades  de 
escaso  vecindario,  remedio  que  choca  con  el  invenci- 
ble sentimiento  de  la  conservación  de  esas  modestas 
agrupaciones.  Para  evitar  este  escollo  y respetar  los 
Municipios  actuales,  el  proyecto  de  ley  distingue  las 
obligaciones  que  deben  pesar  sobre  los  unos  y sobre 
los  otros.» 

Francamente,  á la  lectura  de  este  párrafo  yo  creí 
que  el  mal  iba  á ser  remediado;  pero  viendo  luego  el 
articulado,  pude  observar  que  no  responde  en  mane- 
ra alguna  á Lo  que  en  ese  párrafo  se  dice.  Estoy  con- 
fórme con  la  doctrina  de  este  párrafo,  pero  no  puedo 
estarlo  con  ios  artículos  en  que  se  desenvuelve,  que 
contradicen  plena  y absolutamente  lo  afirmado  en  ese 
párrafo.  Ya  que  la  Comisión  tan  cuidadosamente  ha 
borrado  del  proyecto  algunos  errores  de  gran  bulto 
que  habian  sido  señalados  por  la  prensa,  para  impedir 
que  el  proyecto  saliera  con  esos  errores  verdadera- 
mente desautorizado,  creo  que  debió  tener  especial 
empeño  en  poner  de  acuerdo  el  articulado  con  el  pá- 
rrafo que  acabo  de  leer.  Porque  ¿qué  es  lo  que  hace 
para  desenvolver  este  principio  de  la  distinción  de  los 
A y untamientos  en  mayores  y menores  de  1.000  al- 
mas? ¿Qué  es  lo  que  hacen  el  proyecto  y el  dictámen? 
Pues  la  única  diferencia  que  establecen  entre  esos 
Municipios,  es  que  en  unos  se  elija  Ayuntamiento  y 
m otros  no;  esta  es  la  única  diferencia;  yo  creo  que  no 
so  me  señalarán  otras  y yo  ruego  á los  señores  de  la 
Comisión  que  si  hay  alguna  otra,  me  la  indiquen.  Por- 
que las  diferencias  vienen  luego,  pero  son  entre  los 
Ayuntamientos  mayores  y menores  de  5.000  almas; 
de  manera  que  un  Ayuntamiento  de  500  almas  tiene 
ios  mismos  deberes,  las  mismas  obligaciones,  las  mis- 
mas facultades,  la  misma  organización  que  un  Ayun- 
tamiento de  4.000  habitantes.  Esto  es  desnaturalizar 
la  división  después  de  hecha,  A mí  me  parece  muy 
acertada  y muy  oportuna  la  fórmula  del  preámbulo; 
pero  creo  que  debió  haber  sido  consecuente  el  señor 
Ministro  primero  al  redactar  la  ley,  y la  Comisión 


después  al  redactar  el  dictámen,  y debían  haber  pro- 
curado que  aquellas  afirmaciones  tuvieran  un  desarro- 
llo en  el  curso  de  la  ley,  y no  lo  han  procurado  de  nin- 
guna manera.  La  tínica  diferencia,  repito,  estableci- 
da, es  la  que  nace  del  distinto  sistema  adoptado  en  los 
Municipios  mayores  y menores  de  1.000  almas  para 
nombrar  su  Ayuntamiento;  en  los  pueblos  menores  de 
1,000  almas,  el  Ayuntamiento  no  se  elige;  en  los  pue- 
blos mayores  de  1.000  almas,  el  Ayuntamiento  se 
elige.  Yo  no  sé  qué  tenga  que  ver  esto  con  las  razo- 
nes que  aconsejaban  aquella  división;  pero  el  hecho 
es  que  La  división  se  limita  á eso,  y no  tiene  más  tras- 
cendencia ni  más  alcance  que  los  que  ese  precepto 
revela.  Partiendo  de  él  voy  á estudiar  aquella  diferen- 
cia, porque  es  uno  de  los  puntos  más  importantes  de 
la  ley,  y creo  que  debe  concedérsele  gran  atención.  Y 
vuelvo  al  preámbulo,  porque  quiero  hacer  que  los  se- 
ñores Diputados  recuerden  cuáles  son  los  fundamerf 
tos,  que  á mí  me  han  parecido  muy  curiosos  y dig- 
nos de  comentarse ? en  que  el  Sr.  Romero  Robledo 
funda  esta  diferencia. 

Dice,  Sres.  Diputados,  el  preámbulo  del  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Sr.  Romero  Robledo,  tratan- 
do de  justificar  que  en  gran  numero  de  Ayuntamien- 
tos no  se  verifiquen  elecciones  para  constituir  sus  Mu- 
nicipios: 

«La  representación  es  el  enlace  del  ideal  con  la 
práctica.  Ella  supone  el  derecho  de  los  representados 
y la  imposibilidad  en  que  éstos  se  encuentran  de  ejer- 
cerlo directamente.  Donde  esta  imposibilidad  cesa, 
desaparece  la  legitimidad  de  aquella;  ta  elección  no 
tiene  razón  de  ser.» 

Francamente,  Sres.  Diputados,  yo  he  leído  con 
verdadero  asombro  este  párrafo  del  preámbulo  sus- 
crito por  el  Sr.  Romero  Robledo , porque  todo  podía 
yo  esperarlo  de  un  Ministro  conservador,  ménos  que 
de  buenas  á primeras  se  declarara  partidario  de  la 
democracia  directa  y de  ese  procedimiento  de  gobier- 
no, tan  contrario  por  completo  á todas  las  ideas  mo- 
dernas, Yo  no  sé  si  lamentar  este  salto  de  S.  S,  des- 
de las  doctrinas  conservadoras  á la  extrema  izquier- 
da del  campo  democrático  y á las  doctrinas  más  ra- 
dicales conocidas;  no  sé  si  lamentarlo  ó felicitarme 
por  ello,  teniendo  en  cuenta  que  quizá  en  este  paso 
á la  democracia,  S.  S,  vaya  ahora  demasiado  lejos, 
pero  que  poco  á poco  modere  las  exageraciones  con 
que  boy  se  nos  presenta,  y acabe  por  venir  á las  ver- 
daderas doctrinas,  á las  doctrinas  de  la  democracia 
representativa,  que  son,  en  tésis  general,  las  que  nos- 
otros sostenemos. 

Y'  continúo  leyendo  el  párrafo  del  preámbulo  del 
proyecto: 

«Reconociéndolo  así  el  proyecto  de  ley,  da  la  in- 
tervención personal  y directa  en  los  pueblos  de  escaso 
número  de  habitantes  á todos  los  vecinos  á quienes 
la  ley  concede  la  capacidad  electoral  para  Diputados 
á Cortes;  y suprimiendo  por  este  procedimiento  la 
elección  en  5.662  Ayuntamientos  de  los  9,314  que 
tiene  la  Península,  rinde  culto  al  derecho  de  los  ciu- 
dadanos de  gobernar  sus  intereses,  y con  la  elección, 
suprime  la  lucha  de  las  pasiones,  el  séquito  de  desven- 
turas que  engendra  el  caciquismo  encerrado  en  es- 
trecho espacio.» 

Antes  de  entrar  en  lo  que  quiere  decir  todo  esto 
respecto  á nuestra  organización  municipal  y provin- 
cial, yo  tengo  que  hacer  una  observación  que  se  me 
ocurre  y me  parece  pertinente. 
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Lo  que  aquí  nos  está  sucediendo,  Sres.  Diputa- 
dos, es  rarísimo.  Un  dia  viene  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, se  le  pregunta  si  acepta  un  artículo  constitu- 
cional, y no  puede  contestar  ni  sí,  ni  no;  otro  dia  vie- 
ne el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y en  un  preám- 
bulo de  un  proyecto  de  ley  tan  importante  como  éste, 
no  solamente  combate  un  artículo  constitucional,  si- 
no que  combate  la  base  del  sistema  constitucional  y 
del  gobierno  representativo.  Yo  no  comprendo  cómo 
es  posible  que  se  predique  y se  aconseje  y se  procla- 
me el  respeto  á nuestra  ley  fundamental  política, 
cuando  los  que  en  primer  término  tienen  el  encargo 
de  defenderla,  y sí  es  necesario  defenderla  hasta  la 
exageración,  ppque  ese  es  el  deber  de  su  puesto, 
combaten  de  esta  manera,  ó defienden  tibiamente  los 
principios  constitucionales  consagrados  por  nuestra 
ley  fundamental.  Naturalmente,  á esta  doctrina  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  responde  con  una 
doctrina  informada  de  un  espíritu  igualmente  con- 
trario ai  sistema  representativo,  el  dictamen  de  la 
Comisión  que  voy  á leer. 

Dice  la  Comisión:  «A  que  la  vida  sea  en  los  Mu- 
nicipios de  corto  vecindario  sosegada  y tranquila, 
ahogando  en  su  seno  el  caciquismo,  uno  de  los  males 
que  la  hacen  insoportable,  ha  de  contribuir  el  supri- 
mirse la  elección  en  los  pueblos  de  ménos  de  LOGO 
habitantes.» 

Es  decir,  las  elecciones,  que  son  el  instrumen- 
to más  eficaz  de  gobierno  de  los  pueblos  dentro  del 
derecho  moderno,  dentro  del  derecho  constitucional, 
dentro  del  sistema  representativo, esas  elecciones  para 
los  señores  de  la  Comisión  no  son  más  que  un  motivo 
de  perturbación,  de  alarma  y de  zozobra;  esas  elec- 
ciones se  estiman  contrarias  á la  paz  y á la  tranqui- 
lidad, y se  juzgan  solo  como  un  germen  de  desórde- 
nes y una  fuente  perenne  de  desdichas.  Pues  gene- 
ralicen SS.  SS,  la  teoría  que  establecen  respecto  á los 
Ayuntamientos  menores  de  1.000  almas,  extiéndanla 
á toda  la  Nación,  que  no  es  ménos  digna  de  gozar  los 
beneficios  de  esa  paz  y esa  calma  tan  decantadas  > y 
verán  qué  resultado  les  da  su  doctrina.  Indudable- 
mente, para  este  resultado  no  necesitaba  el  Sr.  Pida! 
haber  abandonado  sus  antiguos  principios  anti-libera- 
les;  podía  haberse  mantenido  en  sus  primitivas  ideas, 
y según  aquí  me  advierten  con  razón  y oportunidad, 
podía  y debía  haber  retrocedido  de  ellas  hacia  el  ab- 
solutismo, seguro  de  que  sin  esfuerzo  alguno  de  su 
parte,  allí  se  habria  encontrado  con  el  Sr.  Homero  Ro- 
bledo y con  los  individuos  de  la  Comisión,  á juzgar 
por  los  principios  que  ahora  sustentan , por  las  afir- 
maciones que  ahora  hacen  y por  el  celo  que  ahora 
desplegan  en  minar  y destruir  los  más  sólidos  cimien- 
tos de  nuestro  edificio  político.  [Bien¡  Uen .) 

Yo  creo,  Sres.  Diputados,  que  en  este  punto,  y lle- 
gadas á ese  extremo  las  cosas,  debia  intervenir  en  ellas 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Supongo 
que  S.  S.  no  está  enterado  de  lo  que  pasa,  y que  si  se 
entera,  como  le  conviene  hacerlo,  y si,  según  creo,  su 
señoría  sustenta  aún  en  toda  su  pureza  las  doctrinas 
del  sistema  representativo  que  ha  profesado  siempre, 
no  dejará  de  recomendar,  lo  mismo  á su  compañero 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  á los  señores 
individuos  de  la  Comisión,  que  no  se  extravíen  del 
buen  camino  por  exagerada  admiración  hacia  ciertas 
reformas  que  en  el  proyecto  se  proponen,  y que  al 
revelar  esa  admiración  no  olvíden  ni  destruyan  lo  que 
en  último  término  es  patrimonio  de  todos  nosotros. 


lo  que  en  definitiva  es  la  base  misma  de  nuestras  de- 
liberaciones, de  nuestra  existencia  y del  sistema  re- 
presentativo. 

El  procedimiento  de  que  no  haya  elección  en  6.600 
Ayuntamientos,  lo  combinan  el  Sr.  Ministro  primero, 
y la  Comisión  después,  con  la  facultad  de  renunciar 
los  cargos  concejiles,  que  es  otra  novedad  introduci- 
da ahora.  Esta  tarde  se  ha  discutido  largamente  so- 
bre esa  novedad,  y yo  creo  que  todos  estamos  confor- 
mes en  apreciarla,  por  lo  ménos  en  éste  lado  de  la  Cá- 
mara. No  hay  aquí  nadie  seguramente,  yo  por  lo  ménos 
lo  entiendo  así,  que  para  un  porvenir  más  ó ménos 
lejano  no  vea  la  necesidad,  y hasta  la  conveniencia,  y 
hasta  la  justicia,  de  que  esos  cargos,  como  todos  los 
electivos,  sean  cargos  voluntarios:  pero  nosotros  no 
legislamos  para  un  porvenir  remoto,  sino  para  el  pre- 
sente; debemos  tener  en  cuenta  la  realidad  en  que  vi- 
vimos, las  condiciones  del  país  en  que  estamos,  las 
condiciones  dentro  de  las  cuales  se  nos  presentan  los 
problemas  políticos,  y por  eso,  con  mucho  sentimien- 
to nuestro,  tenemos  que  prescindir  por  hoy  de  aplicar 
esa  doctrina,  y tenemos  que  mantener  la  tradición 
acertada  y juiciosa  de  las  leyes  españolas,  que  han  he* 
cho  constantemente  de  esos  cargos,  cargos  obligato- 
rios é irrenunciables.  Y la  prueba  de  que  no  vamos 
descaminados,  y de  que  no  obramos  al  proceder  así 
sin  tener  en  cuenta  consideraciones  muy  fundadas,  es 
que  en  Francia  mismo,  por  lo  que  he  visto  en  algu- 
nos comentarios  á sus  actuales  leyes  administrativas, 
se  marca  la  tendencia  de  hacer  que  estos  cargos  sean 
obligatorios,  envista  del  resultado  deplorable  que  ha 
producido  el  convertirlos  en  cargos  voluntarios;  y, 
francamente,  cuando  ésta  es  la  tendencia  de  un  país 
que  se  encuentra,  respecto  de  ese  punto,  en  condicio- 
nes indudablemente  mejores  que  el  nuestro,  no  me  ex 
plico  cómo  el  Gobierno,  cómo  la  Comisión,  han  ¿raido 
aquí  este  principio.  Y digo  que  no  me  lo  explico,  y 
digo  mal:  sí  me  lo  explico,  lo  han  traído  atendiendo  á 
un  interés  de  partido,  y no  á un  interés  administrati- 
vo, nacional  y levantado,  que  es  el  que  debían  hato 
tenido  en  cuenta  ai  redactar  este  proyecto. 

Indudablemente,  no  solo  es  contraria  á nuestra 
tradición  esa  novedad,  sino  que  es  contraria  á los  in- 
tereses de  los  pueblos,  porque  ya  sabéis  las  dificulta- 
des con  que  tropiezan  los  pueblos  para  conseguir  que 
se  pongan  al  frente  de  su  administración  personas 
capaces,  honradas  y dignas  y que  no  lleven  al  acep- 
tar esos  cargos  el  propósito  de  lucrarse  con  olios;  ya 
sabéis  que  es  necesario  sostener  á cada  paso  una  gran 
lucha  para  obligar  á las  personas  que  estén  en  estas 
condiciones  á que  admitan  ios  cargos  municipales  y 
que  adminístren  los  intereses  del  procomún,  ¿Y  qué 
vais  á hacer  desde  el  momento  en  que  no  tengáis  ese 
elemento  poderoso  para  vencer  su  resistencia  que 
constituía  la  irrenunciabílidad  de  esos  cargos?  Desde 
ese  momento  abandonareis  estos  cargos  á los  más  au- 
daces, á las  hechuras  de  los  caciques,  los  cuales  las 
procurarán  con  ménos  inconvenientes,  Y hacéis  más 
en  la  actualidad,  y es,  que  desconocéis  un  mal  social 
grave  de  nuestro  país.  Basta  Leer  ligeramente  la  his- 
toria de  España,  para  comprender  que  una  de  las  con- 
diciones de  nuestro  carácter,  de  lasque  más  nos  han 
imposibilitado  para  realizar  ciertas  empresas  y de 
las  que  más  han  contribuido  á detener  la  marcha  Ae 
nuestro  progreso,  ha  sido  ia  exageración  extraordina- 
ria del  espíritu  individual,  y la  falta  también  conside- 
rable de  sentido  social  que  hay  en  nuestro  pueblo. 
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jjs.a  falta  no  existe  en  otros  pueblos  en  la  misma 
medida,  en  el  mismo  grado  que  en  el  nuestro,  donde 
se  traduce  por  una  indiferencia  constante  hacia  los 
intereses  del  procomún.  La  ley  debia  tratar  de  con- 
trariar esta  mala  tendencia  y de  poner  límites  y obs- 
táculos al  desarrollo  de  este  defecto  social,  y en  vez 
de  hacer  esto,  hacéis  enteramente  lo  contrario.  Decís  á 
los  pueblos:  «¿no  queréis  interesaros  en  los  asuntos  del 
procomún?  Pues  no  lo  hagaís;»  y dejais  abandonados 
esos  intereses  á la  audacia  de  los  que  soliciten  encar- 
garse de  su  manejo,  dirección  y gobierno  con  propó- 
sitos que  han  de  ser  completamente  contrarios  al  bien 
y á la  prosperidad  de  los  Municipios, 

Déla  combinación  dé  estas  dos  ideas,  primera,  que 
no  baya  elección  en  ciertos  Municipios,  y segunda 
que  sean  los  cargos  voluntarios,  resulta  un  procedi- 
miento que  voy  á examinar  ligeramente.  Este  proce- 
dimiento es  ante  todo  inconstitucional,  verdadera- 
mente contrarío  á la  letra  y al  espíritu  del  art.  83 
de  la  Constitución,  que  voy  á leer;  siquiera  porque 
parece  que  está  demostrado  quelos  señores  de  la  Go- 
mion,  de  la  misma  manera  que  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, lo  han  puesto  por  completo  en  olvido.  Dice  así: 
tfArt.  83.  Habrá  en  los  pueblos  alcaldes  y Ayun- 
tamientos, Los  Ayuntamientos  serán  nombrados  por 
los  vecinos  á quienes  la  ley  confiere  este  derecho,» 

El  precepto  no  puede  ser  más  terminante:  los 
Ayuntamientos  serán  nombrados  por  los  vecinos  á 
quienes  la  ley  concede  este  derecho.  La  ley  puede  li- 
mitar, exigiendo  determinadas  condiciones  A los  elec- 
tores, el  derecho  de  los  vecinos  para  nombrar  Ayun- 
tamiento; no  será  inconstitucional  la  ley  que  tal  cosa 
haga;  pero  no  puede  privar  á la  generalidad  de  los 
vecinos  del  derecho  de  nombrar  Ayuntamiento;  y en 
ese  sentido  aquel  procedimiento  es  completamente 
contrario  á la  Constitución;  y como  lo  es  hasta  en  las 
palabras,  y las  palabras  son  muy  claras,  este  cargo 
no  puede  desvanecerse  de  ninguna  manera.  El  proce- 
dimiento será  todo  lo  conveniente  que  quieran  los  se- 
ñores de  la  Comisión,  todo  lo  ventajoso  que  crea  el 
Sr.  Romero  Robledo,  pero  es  anti  constitucional,  y lo 
primero  que  debía  haberse  hecho  para  llegar  á supri- 
mir la  elección,  era  haber  modificado  el  art,  83  del 
Código  fundamental.  Esa  es  la  manera  seria  y legal 
de  proceder  en  es  Los  casos. 

La  generalidad  de  los  vecinos,  repito,  tiene  el  de- 
recho de  elegir  Ayuntamiento;  esta  ley  desconoce  ese 
derecho,  más  aun,  lo  niega,  y se  darán  casos  como 
uno  que  voy  á exponer  á la  consideración  de  ios  se- 
ñores Diputados,  Se  trata  de  un  pueblo  de  150  veci- 
nos (y  de  éstos  hay  muchísimos  en  España},  el  cual 
tiene  40  electores.  Pues  de  los  150  vecinos  solamente 
40  intervendrán  en  el  gobierno  y administración  lo- 
cal [El  Sr . G-onmleá  pronuncia  algunas  palabras) , é in- 
tervendrán perpétuamente,  como  me  dice  con  mucha 
razón  el  Sr,  González,  y 1 10  vecinos  estarán  excluidos, 
perpétuamente  también,  de  intervenir  en  el  gobierno 
y administración  de  los  intereses  locales,  ¿Le  parece 
á la  Comisión  que  esto  es  justo,  conveniente  y cons- 
titucional? Verdaderamente  esto  es  haber  perdido  todo 
sentido  legal,  y esto  es  suponer  que  el  arbitrio,  ó el 
capricho,  ó la  imaginación  pueden,  sustituir  en  estas 
cosas  á las  reglas  del  derecho,  á la  conveniencia  y á 
los  preceptos  constitucionales  que  nos  rigen. 

Pues  no  solo  es  inconstitucional  este  procedimien- 
to; con  ser  esto  lo  peor  que  tiene,  todavía  tiene  cosas 
verdaderamente  censurables,  casi  en  tanta  medida 


como  la  mconstitncionalidad,  y una  de  ellas  es  lo  ab- 
surdo de  ese  sistema,  por  las  anomalías  que  van  á re- 
sultar de  su  planteamiento,  en  las  cuales  creo  yo  que 
no  se  ha  fijado  bastante  la  Comisión.  También  quiero 
detenerme  á hablar  sobre  este  punto,  porque  hay  res- 
pecto de  él  cosas  muy  curiosas  y que  han  de  llamar 
la  atención  de  los  Sres.  Diputados,  si  ya  no  las  han 
observado  ellos  antes  al  estudiar  por  si  mismos  la  ley 
que  se  está  discutiendo. 

Establecía  el  proyecto  del  Sr.  Romero  Robledo 
que  en  los  pueblos  menores  de  1.000  almas  fueran 
concejales  los  electores  para  Diputados  á Cortes;  y te- 
niendo curiosidad  yo  de  saber  qué  numero  de  conce- 
jales habría  en  ciertos  pueblos,  repasé  las  listas  del 
censo  electoral  que  se  han  repartido  en  virtud  de  la 
ley,  y me  he  encontrado  con  infinidad  de  pueblos  que 
con  arreglo  á ese  procedimiento  tendrían  cinco,  cua- 
tro, tres,  dos  y un  concejal;  y he  encontrado  hasta  un 
pueblo  que  no  tendria  ningún  concejal,  porque  no  tie- 
ne ningún  elector,  ni  posibilidad,  con  arreglo  á ese 
sistema  del  Sr.  Romero  Robledo,  de  que  hubiera  allí 
Ayuntamiento,  Este  pueblo  es  precisamente  de  la  pro 
vincia  que  yo  represento;  es  el  pueblo  de  Daya-Vieja, 
que  tiene  69  habitantes  y que  no  tiene  ningún  elec- 
tor para  Diputados  á Cortes,  y por  consiguiente,  se- 
gún el  sistema  del  Sr.  Romero  Robledo,  no  hubiera 
tenido  ni  siquiera  un  concejal.  Pues  bien:  la  Comisión 
ha  observado  esto,  lo  ha  reconocido  y lo  ha  enmen- 
dado, y esa  es  una  de  las  modificaciones  más  impor- 
tantes que  ha  hecho.  Yo  felicito  por  eso  á la  Comi- 
sión; pero  creo  de  mi  derecho  exponer  aquí  los  erro- 
res que  contenia  el  proyecto,  errores  que  la  Comisión 
no  ha  hecho  absolutamente  nada  más  que  atenuar  de 
un  modo  muy  ligero,  porque  si  no  resultan  esas  ano- 
malías, resultan  otras  que  son  muy  importantes  tam- 
bién, y sobre  las  cuales  yo  llamo  la  atención  de  la 
Comisión  y de  los  Sres.  Diputados. 

Resulta,  por  ejemplo,  refiriéndome  á la  provincia 
de  Alicante  (y  luego  hablaré  de  otras),  que  Alicante, 
que  tiene  34.900  habitantes,  tendrá  31  concejales,  y 
las  grandes  poblaciones  de  la  provincia,  como  son 
Alcoy,  Orihuela  y Elche,  tendrán  respectivamente  31, 
23  y 21  concejales.  Luego  vienen  Alcolecha  con  992 
habitantes,  que  tendrá  34  concejales  el  primer  bienio 
y 35  el  segundo,  porque  en  sus  listas  figuran  69  elec- 
tores de  Diputados  á Cortes;  Adsúbia  con  494  habi- 
tantes, que  tendrá  37  concejales,  y Almudaina,  mas 
afortunado,  que  contando  solo  493  almas,  disfrutara 
la  ventaja  de  tener  43  concejales  (í£¿j<zs),  y una  admi- 
nistración municipal,  bajo  ese  aspecto,  análoga  á 
la  de  los  pueblos  que  cuentan  con  50  ó 60.000  habi- 
tantes. 

Yo  creo  que  es  algo  anómalo  esto  de  que  la  capi- 
tal de  la  provincia  tenga  3 1 concejales,  y Almudaina, 
que  es  uno  de  sus  últimos  pueblos,  atendido  el  es- 
caso vecindario  que  posee  y las  condiciones  en  que 
se  encuentra,  tenga  43  concejales. 

Esto  no  les  parecerá  á los  Sres,  de  la  Comisión 
quizás  un  cargo  muy  grave;  pero  juzgo  que  la  ano- 
malía es  para  tenida  en  cuenta.  La  Comisión,  por 
otra  parte,  ha  aumentado  estas  anomalías,  puesto 
que  ha  establecido  que  donde  los  electores  de  Dipu- 
tados á Cfiríes  no  lleguen  á 10,  sean  concejales  todos 
los  cabezas  de  familia;  y partiendo  de  esta  nueva 
base,  resultan  cosas  tan  curiosas  como  las  que  van 
á ver  los  Sres.  Diputados.  Atienda  el  Congreso,  por- 
que se  trata  de  hechos  dignos  de  conocerse. 
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Provincia  de  Salamanca.  En  ella  hay  un  pequeño 
pueblo  llamado  Peñacaballera,  que  tendrá  74  conceja- 
les, y otro  Ayuntamiento,  el  de  Campillo  de  Asaba, 
gue  tendrá  80,  mientras  que  á la  capital,  á Salaman- 
ca, no  le  da  la  ley  sino  21.  Continuemos,  y ya  verá 
el  Congreso  que  vamos  siempre  on  progresión  ascen- 
dente. Pesquera  es  un  pueblo  de  400  habitantes,  de 
la  provincia  de  Santander,  que  tendrá  80  concejales; 
San  Miguel  de  Aguayo,  de  la  misma  provincia,  esta- 
rá dotado  con  87,  y Argoños  con  93.  ¡ Cuánto  daría 
la  capital,  que  solo  tendrá  39,  por  gozar  aquel  bene- 
ficio ! Por  último,  en  la  provincia  de  Barcelona,  por- 
que no  hemos  llegado  aún  al  máximo  en  esta  mate- 
ria, está  Santa  Susana  con  96  concejales,  Sora  con 
102,  San  Vicente  de  Torelló  con  132,  Vilatorta  con 
i 5 5,  y Torre  de  Claramunt  con  i 76.  (Risas.)  Yo  no  he 
seguido  buscando  ejemplos  de  esta  especie,  porque 
el  trabajo  es  fatigoso;  pero  creo  que  sin  dificultad 
llegaría  á hallarse  algún  Ayuntamiento  de  200  con- 
cejales. Al  lado  de  Torre  de  Claramunt  con  sus  879 
habitantes,  sus  S electores  de  Diputados  á Córtes  y 
su  Municipio  de  176  concejales,  ponga  el  Congreso  á 
Barcelona,  la  populosa  capital  del  antiguo  Principa- 
do, con  los  5 1 que  le  da  la  ley.  La  proporción  que 
resulta,  ¿es  ó no  es  una  anomalía?  ¿Qué  pueden  con- 
testar á esto  el  Ministro  y la  Comisión? 

Yo,  Sres.  Diputados,  y me  conviene  hacerlo  cons- 
tar, yo  no  censuro  esas  anomalías  porque  intervengan 
muchas  personas  en  los  asuntos  municipales  de  un 
término;  al  contrario,  yo  creo  que  deben  intervenir 
muchas  personas  en  el  gobierno  y dirección  de  los 
intereses  municipales;  lo  que  yo  censuro  es,  que  no 
sean  elegidos;  lo  que'  yo  censuro  es,  que  no  vayan  á 
intervenir  de  la  manera  que  deben  intervenir,  es  de- 
cir, que  no  vayan,  teniendo  la  representación  de  sus 
conciudadanos';  lo  que  yo  censuro  es,  la  desproporción 
que  resulta,  que  es  verdaderamente  anómala  y absur- 
da, y que  no  puede  justificarse  por  ningún  motivo 
sório  y fundado. 

Pues,  Sres.  Diputados,  con  ser  tan  notoria  esa 
anomalía,  aun  existe  alguna  otra  no  ménos  extraña  y 
censurable;  y así  ocurrirá  que  en  pueblos  como  el  que 
he  tenido  el  honor  de  citar  hace  pocos  momentos,  en 
Torre  de  Claramunt  haya  i 76  concejales,  y en  otros 
no  haya  ninguno.  Figúrense  los  Sres.  Diputados  que 
en  un  pueblo  que  no  tenga  más  que  1 1,  1 2 ó i 3 elec- 
tores para  Diputados  á Córtes,  renuncien  todos  estos 
su  derecho  y no  quieran  ser  concejales,  lo  cual  pue- 
de admitirse  como  probable,  y seguramente  ocurrirá 
alguna  vez : ¿quién  va,  donde  tal  ocurra , á desem- 
peñar ese  cargo?  Esto  no  está  previsto  eu  la  ley  de 
ninguna  manera,  y yo  quisiera  que  la  Comisión 
me  dijese  qué  se  va  á hacer  en  semejante  caso;  le 
ruego,  pues,  que  me  conteste  concretamente,  porque 
es  un  punto  de  gran  importancia;  que  me  diga  á qué 
procedimiento  se  va  á apelar  donde  ocurra  esto,  que 
puede  ocurrir  perfectamente,  dejando  huérfano  de  au- 
toridad local  un  Municipio,  y sin  posibilidad  legal  de 
constituir  otro,  porque  la  ley  no  da  medios  para  ello. 

He  dicho  qtre  este  procedimiento  era  inconstitucio- 
nal, que  era  además  absurdo,  por  las  anomalías  que  de 
él  resultan;  y ahora  voy  á demostrar,  mejor  dicho,  á in- 
dicar, porque  no  necesito  hacer  demostración  alguna, 
que  es  injusto,  porque  priva  del  derecho  de  interve- 
nir en  él  gobierno  y dirección  de  los  negocios  muni- 
cipales á quienes  lo  tienen  y deben  ejercerle.  Y voy 
á fijarme  solamente  en  una  consideración  que  ha  sido 


ya  indicada  por  varios  periódicos  oportunamente,  y 
que  creo  que  debe  traerse  aquí  y pedir  sobre  ella  que 
conteste  la  Comisión  de  una  manera  categórica. 

La  consideración  es  esta.  En  la  ley  electoral  vi- 
gente se  establecen,  y en  la  sometida  por  este  Gobier- 
no á vuestra  deliberación  se. exponen  también  las  con- 
diciones que  ha  de  tener  un  ciudadano  para  elegir 
Ayuntamientos  ó Diputaciones,  y esas  condiciones  dan 
á una  masa  determinada  de  la  población  el  derecho 
de  intervenir  en  los  negocios  provinciales  y munici- 
pales. ¿Quieren  decirme  los  Sres.  Diputados  qué  se 
hace  del  derecho  de  esas  personas  allí  donde  los  Ayun- 
tamientos no  se  eligen,  y son  cargo  perpétuo,  por 
ejemplo,  dé  los  electores  de  Diputados  á Córtes;  allí 
donde  los  que  tienen  capacidad  para  ser  electores  de 
Ayuntamiento  no  pueden  ejercitar  su  derecho? 

Yo  creo  que  este  es  un  argumento  de  mucha  fuer- 
za, en  que  deben  fijarse  los  señores  de  la  Comisión, 
porque  se  trata  de  un  derecho  de  grandísima  impor- 
tancia, y es  necesario  que  ese  derecho  se  respete.  No 
crean  los  señores  de  la  Comisión  que  es  cosa  baladí  el 
privar  á miles  de  personas  en  España  de  un  derecho 
que  tienen  con  arreglo  á la  Constitución,  Para  mí  este 
cargo  tiene  tan  La  importancia  como  el  mayor  que 
pueda  hacerse  contra  ese  proyecto.  No  hay  razón  nin- 
guna que  justifique  el  que  se  prive  del  derecho  de  in- 
tervenir en  los  negocios  municipales  á millares  do 
personas,  cuando  eso  derecho  lo  tienen  en  la  actuali- 
dad y lo  tendrán  hasta  que  el  proyecto  que  se  discute 
se  apruebe. 

Pues  todavía  tiene  el  procedimiento  que  estoy  exa- 
minando, otro  defecto,  y es,  que  resulta  ocasionado, 
más  que  ningún  otro,  á que  las  Municipalidades  es- 
tén administradas  por  las  personas  que  esos  caciques, 
contra  los  cuales  presumen  la  Comisión  y el  Ministro 
que  va  el  proyecto,  designen;  porque,  naturalmente, 
si  por  una  parte  los  cargos  son  renuuciables,  y por 
otra  todos  los  electores  para  Diputados  á Córtes  son 
concejales  á perpetuidad,  ¿qué  inconvenientes  puede 
encontrar  el  cacique  en  hacer  una  selección  entre  ellos 
para  obligar  á renunciar  sus  cargos  á aquellos  que  le 
estorben  ó le  molesten?  Hacer  renunciar  un  cargo  es 
tarca  fácil  en  que  pueden  emplearse  con  éxito  los  re- 
sortes gubernamentales  de  que  disponen  los  caci- 
ques, y que  además,  como  favorece  la  tendencia  ge- 
neral de  abstenerse  en  los  negocios  del  procomún, 
dará  resultado  siempre.  El  cacique  podrá  á su  an- 
tojo, y sin  tener  las  molestias  de  una  elección,  orga- 
nizar su  Ayuntamiento,  y cuaodo  ese  Ayuntamiento 
sea  suyo  durante;  una  larga  temporada,  calculen  los 
Sres.  Diputados  lo  que  sucederá,  estando  en  sus  ma- 
nos el  alterar  las  listas  del  censo  y hacer  todas  esas 
cosas  que  puede  hacer  un  Ayuntamiento.  De  modo 
que  desaparece  el  único  obstáculo  con  que  pudiera 
tropezar  la  acción  del  caciquismo,  que  es  el  de  que 
pudiera  hacerse  una  elección  medianamente  legal. 
Y sobre  todo,  Sres.  Diputados,  hay  que  tener  en  cuen- 
ta lo  que  os  he  indicado  al  principio  do  las  observa- 
ciones que  estoy  haciendo  á este  proyecto.  Aquí  ¿de 
qué  se  trata?  ¿Se  trataba  aquí  de  impedir  que  hu- 
biera perturbaciones  políticas  ocasionadas  por  ma- 
nejos electorales?  ¿Se  trataba  aquí  de  robustecer  la 
autoridad  de  los  alcaldes?  No;  aquí  de  lo  que  se  tra- 
taba era  de  que  los  Ayuntamientos  pequeños  pu- 
dieran subvenir  con  más  desahogo  á sus  necesida- 
des; y para  eso,  que  es  el  verdadero  mal,  nos  recetan 
este  procedimiento  que  acabo  de  exponer,  los  señores 


NÚMERO  97* 


2499 


del  partido  conservador,  que  también  quieren  evitar 
esos  males.  Ellos  nos  dirán  si  el  procedimiento  resul- 
ta adecuado  á los  males  ¿ que  tratan  de  poner  remedio. 

Me  parece  que  con  lo  expuesto  estará  convencida 
la  Cámara  de  que  en  el  momento  que  esta  ley  se  apli- 
que, los  Ayuntamientos,  que  hoy  atraviesan  una  exis- 
tencia podre,  miserable  y desdichada,  no  entrarán 
ciertamente  en  una  nueva  era  de  dicha  y bienandan- 
za, ni  se  aliviará  siquiera  su  triste  situación.  Y vamos 
al  segundo  remedio  propuesto  para  este  fm,  que  está 
en  la  creación  de  las  regiones. 

Esto  de  las  regiones  es  una  de  las  mayores  nove- 
dades introducidas  en  nuestras  instituciones  por  el 
proyecto  de  ley  y por  el  dictámen  de  la  Comisión;  y 
es-tb  de  las  regiones,  por  lo  mismo  que  es  una  de  las 
mayores  novedades,  y la  más  elogiada  en  el  campo 
conservador,  merece  estudiarse  con  mayor  deteni- 
miento. 

Yo  desde  luego  voy  á decir  que  no  censuro  la 
idea  fundamental  dalas  regiones,  y convengo  en  que, 
verdaderamente,  dada  la  situación  tristísima  que  atra- 
viesan los  Ayuntamientos  á que  antes  me  he  referido, 
y ja  condición  miserable  en  que  se  encuentran  las 
Municipalidades  menores  de  1.000  almas  y de  10.000 
pesetas  de  presupuesto,  dada  esa  situación  desdichada, 
había  que  acudir  de  alguna  manera  á remediarla,  y 
pe  la  única  manera  racional,  á mi  juicio,  y la  inás 
conveniente,  dado  el  estado  del  país,  es  la  agrupa- 
ción de  los  Ayuntamientos;  y esta  es  la  idea  de  la 
creación  de  las  regiones.  De  manera  que  en  esto  de 
agrupar  los  Ayuntamientos  pequeños  estamos  de 
acuerdo;  pero  nada  más  que  en  eso  estamos  de  acuer- 
do, con  las  limitaciones  é indicaciones  que  yo  expon- 
dré más  adelante.  Podían  seguirse  para  estas  agru- 
paciones dos  sistemas:  uno,  por  ejemplo,  el  que  se 
simboliza  en  el  cantón  francés,  en  la  unión  de  parro- 
quias de  Inglaterra,  en  el  Comelho  de  Portugal,  en  los 
distritos  de  caminos  y en  los  distritos  escolares  bri- 
tánicos, en  las  Municipalidades  italianas  y en  los  dis- 
tritos de  parroquias  de  Dinamarca  y de  Noruega;  y 
otro  representado  por  el  distrito  francés  {arrondise- 
mmt)  y por  los  círculos  de  Alemania.  Entre  estos  dos 
sistemas,  el  Si\  Ministro  y la  Comisión  han  escogido, 
á mi  juicio,  el  ménos  apropiado,  desatendiendo  las 
consideraciones  geográficas  y estadísticas  que  en  ese 
problema  tienen  capital  importancia:  han  preferido  el 
distrito  francés  y el  círculo  aloman,  y aquí  empieza, 
á mi  juicio,  el  más  grande  error  que  tiene  el  plantea- 
miento de  las  regiones. 

inconvenientes  que  encuentro  al  sistema  preferido 
por  el  Sr.  Ministro  y por  la  Comisión.  Primer  incon- 
veniente: que  establece  la  región  donde  no  hay  ab- 
solutamente necesidad  de  ella.  He  de  adelantar  á 
este  propósito  una  idea.  Para  mí,  en  mi  juicio,  no 
necesitan  agruparse  para  ningún  servicio  con  otros 
Ayuntamientos  todos  aquellos  que  tienen  1.000  ha- 
bitantes de  población  y 10.000  pesetas  de  presu- 
puesto. Este  es,  en  términos  generales,  el  tipo  del 
pueblo  que  se  basta  á sí  mismo;  no  es  el  tipo  de  la 
gran  Municipalidad,  pero  no  vamos  á aspirar  ni  á 
pretender  que  todas  sean  grandes  Municipalidades:  es 
el  tipo  del  Ayuntamiento  que  se  hasta  á sí  mismo,  el 
que  por  termino  medio  cuenta  con  esa  cifra  de  pobla- 
ción y con  esa  cifra  de  recursos.  Y el  Ayuntamiento 
que  se  halla  en  ese  caso  no  necesita  absolutamente 
para  nada  agruparse  á otros,  ni  necesita  por  conse- 
cuencia de  la  región,  ni  en  ese  ni  en  otro  sentido. 


Esa  es  la  base  que  yo  establezco,  después  de  ha- 
ber estudiado  cuanto  me  ha  sido  posible,  consultando 
opiniones  peritas,  los  términos  del  problema;  esa  es 
la  base  que  yo  establezco  para  demostrar  el  primero 
de  los  errores,  el  primero  de  los  inconvenientes  que 
encuentro  al  proyecto  de  creación  de  regiones. 

Ahora,  demostrando  la  inconveniencia  de, esa  crea- 
ción en  la  mayor  parte  del  país,  citaré  lo  que  ocurre 
con  los  Municipios  de  Cádiz,  Jerez  y La  Union.  Cádiz 
tiene  dos  partidos  judiciales;  Jerez  tiene  un  partido 
judicial;  La  Union  tiene  un  solo  partido  judicial  y un 
solo  Ayuntamiento.  ¿Qué  necesidad  hay  de  Juntas  re- 
gionales en  Cádiz,  ni  en  Jerez,  ni  en  La  Union?  Abso- 
lutamente ninguna.  Pues  qué,  el  Ayuntamiento  de 
La  Union,  ni  el  de  Cádiz,  ni  el  de  Jerez,  ¿necesitan  que 
se  les  quiten  los  servicios  que  se  les  quitan,  para  en- 
comendarlos á la  región?  ¿A  quién  convencerán  el  se- 
ñor Ministro  y la  Comisión,  á quién  convencerán  de 
que  en  esos  puntos  es  necesaria  la  región?  Y por  solo 
el  deseo  de  uniformar  la  organización  administrativa 
del  país,  ¿se  va  á llevar  la  región  donde  notoriamente 
no  es  necesaria?  Pues  lo  que  digo  de  Cádiz,  de  Jerez  y 
de  La  Union,  voy  á extenderlo  á otras  localidades. 

Por  ejemplo,  en  la  circunscripción  de  Alicante, 
que  tengo  yo  el  honor  de  representar,  hay  18  Ayunta- 
mientos; todos  se  bastan  á sí  mismos,  todos  tienen  el 
número  de  vecinos  necesario,  y el  presupuesto  de  to- 
dos basta  á cubrir  las  atenciones  municipales  respec- 
tivas. ¿Qué  necesidad  hay  de  región  en  ningún  pueblo 
de  aquellos?  Absolutamente  ninguna;  el  pueblo  más 
pequeño,  que  es  el  de  Salinas,  pasa  de  1.000  habitan- 
tes y se  basta  como  todos  demás,  y por  tanto,  ningún 
pueblo  de  esos  necesita  de  la  región.  Pues  la  provincia 
de  Murcia,  que  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de- 
be conocer  muy  bien,  ¿cree  S.  S,  que  necesita  de  la 
región?  La  provincia  de  Murcia  tiene  42  Ayuntamien- 
tos; todos  son  grandes  pueblos,  ménos  dos.  ¿Qué  nece- 
sidad tienen  esos  40  pueblos  de  la  región?  En  la  pro- 
vincia de  Málaga  sucede  algo  de  esto.  ¿Cree  el  señor 
Homero  Robledo,  que  tan  bien  conoce  la  provincia  de 
Málaga,  cree  S,  S.  que  la  provincia  de  Málaga,  donde 
hay  103  Ayuntamientos,  todos  de  grandes  pueblos, 
ménos  siete,  necesitan  para  algo  de  la  región  en  tésis 
general?  La  mayor  parte  de  estos  grandes  pueblos  que 
constituyen  los  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Má- 
laga, ¿qué  necesidad  tienen  de  la  región,  ni  qué  ser- 
vicios les  va  á prestar  la  región,  sino  es  embarazar  la 
marcha  de  los  negocios?  Pues  lo  mismo  digo  respecto 
de  la  provincia  de  Córdoba,  representada  en  la  Comi- 
sión por  mi  querido  amigo  particular  el  Sr.  Abril. 
¿Qué  necesidad  tiene  la  provincia  de  Córdoba  de  la  re- 
gión? Absolutamente  ninguna.  La  provincia  de  Córdo- 
ba tiene  72  pueblos;  todos  son  grandes  pueblos,  ménos 
siete  u ocho;  todos  se  bastan  á sí  mismos,  todos  pue- 
den administrar  sus  servicios,  no  necesitan  para  nada 
de  la  región.  Esto  ¿qué  quiere  decir?  Que  la  región, 
caso  de  establecerse,  que  yo  no  creo  ha  debido  esta- 
blecerse de  ninguna  manera,  sobre  todo  en  los  térmi- 
nos que  viene  propuesta  en  el  proyecto  de  ley  y en  el 
dictamen  de  la  Comisión,  caso  de  establecerse,  ha  po- 
dido ser  por  excepción,  ha  podido  establecerse  en 
principio,  es  decir,  uniendo  para  determinados  servi- 
cios Ayuntamientos  que  no  puedan  realizarlos  por  sí 
mismos;  asociar  Ayuntamientos  para  realizar  deter- 
minados servicios  que  aisladamente  no  pueden  cum- 
plirse. {un  Sr.  Diputado:  Estaba  en  leyes  anteriores.) 
Estaba  en  leyes  anteriores,  es  cierto;  pero  ha  podido 
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normalizarse  un  poco  más,  y en  esto  creo  que  hubié- 
ramos estado  de  acuerdo  todos.  Pero  ¿á  santo  de  qué, 
Sres.  Diputados,  con  qué  motivo,  con  qué  razón,  con 
qué  títulos  ni  con  qué  pretexto  extender  esta  organi- 
zación á toda  España,  llevándola  en  la  mayor  parte 
de  los  casos  á puntos  donde  es  notoriamente  inútil, 
donde  es  inconveniente  y donde  no  ha  de  producir 
más  que  perjuicios? 

Segundo  inconveniente  que  encuentro  á la  región 
tal  como  la  establece  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  y 
el  dictamen  de  la  Comisión:  que  se  establece  en  muy 
malas  condiciones*  Cada  partido  judicial  de  los  en 
que  está  dividida  España,  tiene  por  término  medio 
1.012  kilómetros  cuadrados  de  extensión  superficial: 
teniendo  en  cuenta  que  hay  provincias,  como  la  de 
Soria,  donde  cada  partido  judicial  tiene  por  término 
medio  1.900  kilómetros  cuadrados,  y que  en  las  pro- 
vincias donde  son  menores  esas  circunscripciones,  pa- 
san de  500  kilómetros  cuadrados,  tomamos  el  térmi- 
no medio  del  país:  LO  12  kilómetros  cuadrados*  ¿Cree 
la  Comisión  que  es  fácil  establecer  una  agrupación 
de  Ayuntamientos  en  una  región  de  L00O  y pico  de 
kilómetros  cuadrados?  ¿No  pugna  esto  con  la  idea  mis- 
ma de  la  agrupación  de  Ayuntamientos?  ¿No  pugna 
esto  con  todas  las  consideraciones  y con  todas  las  con- 
veniencias que  hay  que  tener  presentes  para  proceder 
á la  agrupación  de  Ayuntamientos?  Yo  creo  que  esta 
sola  consideración  dehiera  bastar  para  que  se  borrara 
del  proyecto  la  creación  de  la  región,  por  lo  ménos  en 
los  términos  y en  la  forma  en  que  SS.  SS.  nos  la  pre- 
sentan. El  cantón  francés,  que  era  el  que  podia  haber- 
se tomado  por  modelo,  y no  el  arrondüemení,  que  es 
lo  que  han  tomado  SS.  SS.,  aun  teniendo  en  cuenta 
que  en  Francia  todos  están  conformes  en  engrandecer 
á todo  trance  el  cantón  ó ir  matando  ó anulando  el 
distrito:  el  cantón  francés  no  tiene  esa  extensión,  co- 
mo veremos  más  adelante,  y absolutamente  ninguna 
de  las  agrupaciones  de  parroquias  en  que  se  dividen 
algunos  países  de  Europa,  ni  el  Conceiho  cíe  Portugal 
ni  los  distritos  escolares,  ni  ios  distritos  de  caminos 
británicos,  ni  ninguna  de  las  agrupaciones  similares  á 
lo  que  aquí  podía  haber  sido  la  región,  tiene  la  exten- 
sión que  da  el  proyecto  á nuestras  agrupaciones  de 
Ayuntamientos, 

Para  esta  agrupación  de  Ayuntamientos,  á mi 
juicio,  hay  que  tener  presentes  cinco  circunstancias; 
no  puede  olvidarse  ninguna.  Primera,  la  de  población; 
que  sea  bastante  la  población  que  se  trata  de  agru- 
par. Segunda,  la  riqueza;  que  la  riqueza  sea  suficien- 
te para  suplir  las  necesidades  á que  han  de  atender 
los  Ayuntamientos  agrupados.  Tercera,  que  la  exten- 
sión superficial  sea  pequeña.  Cuarta,  que  la  distancia 
entre  los  pueblos  sea  lo  más  corta  posible.  Quinta, 
que  las  vías  de  comunicación  sean  numerosas  y fá- 
ciles. ¿Se  realizan  estas  condiciones  en  la  medida  que 
deben  realizarse,  dando  como  base  á la  región  el  par- 
tido judicial?  De  ninguna  manera.  Se  harán  pequeñas 
provincias,  porque  las  Juntas  regionales  son  unas  Di- 
putaciones provinciales  limitadas,  pero  no  vienen  á 
ser  agrupaciones  de  Ayuntamientos,  ni  es  posible  ha- 
cer agrupaciones  de  Ayuntamientos  con  ese  criterio, 
ni  de  esa  manera,  ni  podrán  dar  resultado  alguno  bue- 
no; y ya  iremos  á los  resultados,  ya  veremos  los  que 
ha  de  dar  esa  agrupación,  porque  desgraciadamente 
hay  ejemplos  en  nuestras  leyes  y en  nuestra  historia 
administrativa  de  agrupaciones  análogas,  y ya  es  no- 
torio que  por  haberse  organizado  mal,  como  ahora 


pretendéis  vosotros,  han  sido  solo  una  nueva  carga  pa- 
ra los  pueblos  y un  nuevo  obstáculo  para  su  progreso. 

Yo  creo  que  en  este  punto  no  debemos  limitar- 
nos á criticar,  y por  mi  parte,  sin  perjuicio  de  que 
estas  ideas  puedan  modificarse  en  el  debate,  merced  i 
las  consideraciones  que  más  adelante  se  emitan,  juz- 
go que  puede  indicarse  algo  que  hubiera  satisfecho 
las  necesidades  á que  trata  de  atender  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  con  las  regiones  que  crea  en  esc 
proyecto,  y algo  á la  vez  que  hubiera  evitado  los  gra- 
ves inconvenientes  que  va  á tener  la  región  en  la  for- 
ma en  que  la  proponéis;  y ese  algo  es,  como  he  indi- 
cado antes,  que  podia  hacerse  la  agrupación  de  va^ 
rios  Ayuntamientos  para  determinados  servicios,  para 
aquellos  servicios  que  no  pueden  realizar  por  sí  solos 
los  Ayuntamientos  fhltos  de  recursos,  y respecto  de 
los  cuales  necesitan  el  auxilio  de  otros,  porque  puede 
haber  cierta  economía  en  cumplirlos  de  acuerdo,  so- 
bre una  base  no  arbitraria;  sobre  la  base,  por  ejemplo, 
de  la  sección  electoral,  que  es  una  unidad  admims- 
trativa  establecida  en  el  país.  Examinando  esta  solu- 
ción. encuentro,  por  lo  que  atañe  ¿ cada  una  de  las 
notas  que  antes  exigía  para  que  la  región  fuera  via- 
ble, que  la  sección  electoral  nos  da  en  punto  á pobla- 
ción, una  que  varía  entre  2.000  y 4,000  almas,  pobla- 
ción indudablemente  bastante  para  las  necesidades  de 
la  región  que  se  trata  de  establecer,  y una  riqueza 
bastante  también,  porque  cada  sección  electoral 
da  por  lo  ménos  un  ciento  de  electores;  y como  éstos 
pagan  una  determinada  cuota  de  contribución,  ese 
número  de  electores  es  un  signo  de  riqueza,  y ese 
signo  de  riqueza  demuestra  que  hay  recursos  bastan- 
tes para  atender  á la  necesidad  de  la  agrupación  de 
los  Ayuntamientos;  nos  da  una  extensión  superficial 
de  200  kilómetros  cuadrados  por  término  medio  , y 
digo  término  medio,  porque  seguramente  nunca  pa- 
saría de  200  kilómetros  cuadrados;  esa  extensión  nos 
asegura  una  distancia  entre  los  pueblos  corta;  y por 
último,  si  no  tenemos  bastantes  vías  de  comunicación, 
porque  hay  mochas  provincias  que  carecen  casi  en 
absoluto  de  ellas,  sin  embargo,  ¿quién  duda  que  hay 
vías  más  numerosas  y fáciles  dentro  de  una  extensión 
de  200  kilómetros  cuadrados,  que  no  en  una  exten- 
sión de  1.0 00,  y que  las  dificultades  ocasionadas  por 
la  falta  de  vías  de  comunicación  en  una  extensión 
corta  son  dificultades  fácilmente  superables? 

Tengo  que  añadir  una  cosa  respecto  de  esta  indi- 
cación mía  de  la  región  relativa  á la  distancia,  que 
creo  es  lo  más  importante  que  ha  debido  tenerse  mi 
cuenta  para  la  organización  de  las  regiones.  La  sec- 
ción electoral  está  precisamente  organizada  sobre  la 
base  de  una  corta  distancia  á nn  punto,  que  es  el  co- 
legio electoral;  es  decir,  para  que  los  electores  que  no 
sean  de  aquel  Ayuntamiento  vayan  á depositar  su 
voto  á la  cabeza  de  la  sección  el  dia  del  escrutinio. 
Por  consiguiente,  en  vista  de  esa  consideración,  que 
es  muy  importante,  considero  yo  indicada  la  sección 
electoral  como  base  de  la  agrupación  de  Ayunta- 
mientos; aparte  de  que  la  agrupación  de  Ayunta- 
mientos sobre  la  base  de  la  sección  electoral,  es  indu- 
dablemente, por  las  notas  características  de  esta  agru- 
pación que  he  tenido  el  honor  de  exponer,  mucho  nnis 
conveniente  que  la  base  del  partido  judicial,  escogida 
por  el  Sr.  Romero  Robledo  y por  la  Comisión. 

Aparte  de  esto,  en  el  sistema  de  agrupación  de 
los  Ayuntamientos  debía  haberse  seguido  un  camino 
distinto  al  que  escogieron  el  Sr.  Romero  Robledo  y la 
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Comisión.  Creo  yo  que  esto  deja  agrupación  de  Ayun- 
tamientos no  es  una  materia  sobre  la  cual  se  pueden 
establecer  preceptos  cerrados  ni  dictar  reglas  fijas  é 
invariables,  diciendo:  sobre  esta  base,  con  arreglo  a 
esta  fórmula  general  se  va  á hacer  esa  agrupación.  Los 
que  crean  que  puede  procederse  así,  no  tienen  en  cuen- 
ta las  verdaderas  condiciones  de  esta  clase  de  asuntos, 
ni  los  gravísimos  intereses  que  se  comprometen  con 
medidas  de  esta  índole.  Yo  creo  que  á lo  más  que  po- 
dríamos llegar  era  á hacer  algo  como  esas  leyes  facul- 
tativas de  la  Gran  Bretaña,  y decir:  conviene  que  se  en- 
tallezcan agrupaciones  de.  Ayuntamientos  sobre  bases 
de  una  amplitud  y de  una  generalidad  grande,  y seña- 
lar aquí  esas  bases,  sin  concretar  demasiado,  sin  fijar 
demasiado  y sin  encerrar  la  solución  del  problema  en 
los  términos  uniformes  de  un  plan  sistemático  y rigo- 
roso, Luego  el  Gobierno,  ayudado  por  las  Diputaciones 
provinciales  y por  comisiones  de  personas  conocedo- 
ras de  las  necesidades  de  cada  localidad,  podría  estu- 
diar lo  que  fuese  en  cada  una  de  esas  localidades 
más  conveniente;  porque  esta  es  una  cuestión  que  se 
presta  poco  á reglas  generales,  porque  esta  es  una 
cuestión  en  que  hay  que  estudiar  mucho  sohre  el  te- 
rreno, y ver  si  conviene  que  tal  Ayuntamiento  se  una 
á tal  otro,  según  la  clase  de  intereses  que  cada  cual 
tenga.  Esta  seria  una  obra  en  la  que  se  podrían  inver- 
tir uno,  dos  ó tres  años;  pero  al  cabo  de  ese  tiempo  el 
Gobierno  tendría  reunidos  todos  los  antecedentes  ne- 
cesarios para  traer  aquí  un  plan  de  división  territo- 
rial y decir:  con  esta  división  territorial,  con  estas 
agrupaciones  constituidas  después  de  haber  tenido  en 
cuenta  todos  los  in  tereses,  ya  podremos  marchar  libre- 
mente, ya  podremos  marchar  sin  obstáculo  alguno. 
De  este  modo  se  atiende  á esa  necesidad  de  suprimir 
Ayuntamientos  que  no  pueden  suprimirse;  ya  que 
no  pueden  suprimirse,  por  lo  méuos  hagamos  por 
agruparlos  de  la  mejor  manera  posible,  y crear  en- 
tidades que  respondan  á los  verdaderos  fines  de  la  ad- 
ministración municipal.  Este  es  un  camino,  con  ser 
tai  largo,  mucho  más  breve  que  el  traer  un  proyecto 
de  ley  como  este,  porque  nacía  se  consigue  aprobán- 
dole, silia  de  ser  impracticable,  si  no  lia  de  cumplirse 
jamás.  Mucho  empeño  tendrá  el  Gobierno  en  llevarlo 
adelante;  os  afanareis  mucho  por  satisfacer  su  deseo; 
poro  no  llegareis  á conseguirlo,  pues  no  es  posible 
que  se  practique  y se  obedezca  lo  que  tan  lejos  está- 
de  la  realidad  y de  la  conveniencia  de  los  pueblos. 

Temo  cansar  á los  gres.  Diputados;  pero  el  asuntó 
es  interesantísimo  y hay  que  esclarecerlo  con  el  ma- 
yor detenimiento  posible.  Yoy  á insistir  algo  más  so- 
bre esto  do  la  regios  porque  todavía  pueden  hacerse 
algunas  observaciones  sobre  el  proyecto , que  á mí 
me  parece  desventurado,  del  8r.  Ministro  de  la  Go- 
bernación. 

El  punto  de  vista  que  justifica,  ó por  lo  menos 
explica  la  cuestión  de  la  región,  punto  de  vista  que 
yo  creo  que  pierde  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
y que,  como  la  mayor  parte  de  los  que  S.  S.  ha  indi- 
cado en  su  proyecto,  no  está  desenvuelto,  es  la  nece- 
sidad de  suplir  las  deficiencias  de  los  Ayuntamientos 
que  no  se  basten  á sí  mismos.  Ahora  bien;  ¿qué  su- 
cede en  la  región?  Los  partidos  judiciales,  compuestos 
de  Ayuntamientos  que  no  pueden  atender  á sus  ne- 
cesidades, que  es  para  lo  que  se  organiza  la  región, 
son  precisamente  los  que  más  Ayuntamientos  tienen. 
Y aquí  viene  como  de  molde  citar  algunos  ej  un  píos. 
Aunque  moleste  la  atención  de  la  Cámara,  voy  á ha- 


cerlo, porque  repito  que  creo  necesario  tenerlos  pre- 
sentes para  las  observaciones  que  he  de  hacer  después. 

La  provincia  de  Soria,  Sres.,  Diputados,  tiene  cinco 
partidos  judiciales.  Cada  uno  de  ellos  mide  por  tér- 
mino medio  1.987  kilómetros  cuadrados.  De  ellos,  oí 
partido  di  Medinaceli  tiene  35  Ayuntamientos;  el  da 
Almazan,  62;  el  de  Agreda,  64;  el  del  Burgo  de  Osma 
77,  y el  de  Soria,  la  capital,  107.  Ciento  siete  Ayun- 
tamientos, Sres.  Diputados.  ¡Qué  región! 

La  provincia  de  Burgos  tiene  i2  partidos  judicia- 
les, con  1.210  kilómetros  cuadrados  de  extensión  su- 
perficial media  cada  uno.  El  de  Miranda  de  Ebro  lo 
forman  i 8 Ayuntamientos;  eL  de  Sedaño,  25;  el  de 
Roa,  27;  el  de  Villarcayo,  28;  el  de  Aranda  de  Duero, 
35;  el  de  Belorado,  37;  el  de  Villadiego,  38;  el  de  Gas* 
trojeriz,  41;  el  de  Salas  de  los  Infantes,  50;  el  de  Ber- 
ma, 53;  el  de  Bri viesen  54,  y el  de  la  capital.  Bur- 
gos, 106. 

Lo  primero  que  ocurre  preguntar  es:  ¿cómo  se 
van  ¿ organizar  estas  regiones?  ¿Ha  de  ser  de  igual 
manera  tratándose  de  regiones  de  cuatro  Ayunta- 
mientos, que  ele  regiones  formadas  por  107?  Dice  mi 
autor  francés  cuyo  nombre  no  recuerdo  en  este  mo- 
mento, que  la  centralización  hace  perder  la  nocion  de 
la  realidad  é inspira  un  criterio  completamente  ima- 
ginarlo á los  que  de  ella  viven  y en  sus  virtudes  creen; 
y yo  pienso  que  algo  de  esto  ha  sucedido  al  Gobierno 
y al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  que  esas  doctri- 
nas absorbentes  y exageradamente  eentralizadoras  del 
partido  conservador  que  8.  S.  representa,  le  han  he- 
cho perder  la  nocion  de  la  realidad  y le  han  hecho 
pensar  que  todo  por  su  voluntad  puede  reducirse  á 
esta  solución  uniforme  que  aquí  presenta.  Así  discu- 
rre que  puesto  que  un  partido  judicial  que  tenga  cua- 
tro Ayuntamientos  constituye  una  región,  de  la  mis- 
ma manera  formará  otra  un  partido  judicial  que  ten- 
ga 107  Ayuntamientos.  ¿Es  esto  posible,  dada  la  idea 
de  la  región?  El  concepto  de  la  región  es  nn  concepto 
federal,  y debe  acomodarse  en  su  desenvolvimiento  y 
en  su  práctica  á las  ideas  y á las  reglas  y á las  leyes 
de  todo  organismo  federal.  Es  Indispensable,  por  lo 
tanto,  que  en  la  región  estén  representados  indivi- 
dualmeé®  todos  los  Municipios  que  la  constituyan. 
Si  no,  no  hay  verdadera  agrupación,  verdadera  unión 
de  Municipios.  ¿Y  cómo  es  posible  que  cada  Ayunta- 
miento pueda  estar  representado  en  una  región  cuan- 
do hay  en  ella  107  de  la  misma  manera  que  cuando 
hay  cuatro?  Cuando  se  establece  un  principio  ó se 
sienta  una  base,  la  lógica  manda  y la  huena  fe  ordena 
no  desnaturalizarlos,  y llevarlos  á todas  sus  conse- 
cuencias indeclinables  y necesarias. 

Ordena  el  proyecto  de  ley  que  al  frente  de  cada 
región  haya  una  Junta  regional,  compuesta  de  diez 
individuos,  concejales  de  los  Ayuntamientos  de  la  re- 
gión, y elegidos  por  éstos  en  razón  á ios  grupos  de 
población  que  representen.  Insisto,  en  vista  de  ello,  en 
lo  que  he  dicho  antes:  en  que  eso  es  desconocer  com- 
pletamente lo  que  va  á ser  la  región,  aun  dentro  de  las 
ideas  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  la  Co- 
misión sostiene.  Porque  ¿de  qué  se  trata?  ¿La  Junta 
regional  representa  ó no  representa  á los  Ayunta- 
mientos? ¿No  se  quiere  que  la  Junta  regional  sea  una 
representación  de  los  Ayuntamientos  para  atender  á 
algunas  de  sus  necesidades  en  ese  orden  superior?  Y 
teniendo  esta  idea,  y partiendo  de  esta  base,  ¿cómo 
distribuirlos?  ¿cómo  hacer  que  tengan  representación 
todos  los  Ayuntamientos,  si  cada  uno  no  la  tiene  iq- 
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divídual,  si  do  se  le  dan  cada  uno  la  especial  á que 
es  acreedor  como  entidad  constitutiva  de  esa  unidad? 
{Bien,  Men.) 

No  solamente  la  región  no  se  establece  como  se 
debe;  no  solamente  se  establece  en  malas  condiciones, 
como  ya  lo  be  demostrado,  sino  que  la  región  además 
aumentará  las  cargas  de  los  Municipios  que  trata 
de  auxiliar.  De  manera  que  aumenta  las  cargas  y 
no  aliviará  la  situación  de  los  Municipios  pobres  ó 
necesitados  de  recursos.  Aunque  pocos,  las  regiones 
tienen  algunos  gastos  propios,  gastos  de  secretaría  y 
de  gobierno,  y gastos  que  lian  de  caer  sobre  ellas  con 
motivo  del  establecimiento  de  los  famosos  delegados 
gubernativos,  que  en  contra  de  todas  las  convenien- 
cias políticas  y administrativas,  y en  contra  de  los 
antecedentes  mismos  del  partido  conservador,  trae  el 
proyecto  del  Si\  Romero  Robledo,  que  ha  admitido  la 
Comisión*  El  auxilio  que  ordena  el  art.  200,  mandan- 
do que  excepcionalmente  acuda  la  región  á las  nece- 
sidades de  los  Ayuntamientos  que  no  puedan  subvenir 
con  sus  recursos  á los  gastos  todos  de  su  presupues- 
to, ese  auxilio  en  primer  término  es  excepcional  y no 
permanente,  que  es  lo  que  necesita  la  mayoría  de  los 
Ayuntamientos  cuya  situación  se  trata  de  favorecer; 
y en  segundo  lugar,  ese  auxilio  no  se  repartirá  con 
equidad,  y esto  es  culpa  de  la  ley,  porque  el  proyecto 
no  da  condiciones  para  que  ese  auxilio  se  reparta  y 
distribuya  equitativamente,  ni  para  que  baya  justicia 
en  todas  las  resoluciones  déla  región  que  interesan  á 
los  Municipios. 

¿Qué  equidad  ha  de  haber?  Pues  qué,  ¿lo  permite 
la  organización  de  las  regiones?  Se  trata  de  regiones 
de  50,  de  60,  de  100,  de  í 10  Ayuntamientos.  Pues 
en  esas  regiones,  todos  los  Ayuntamientos  que  las  for- 
man elegirán  diez  personas  para  que  puedan  consti- 
tuir la  Junta  regional;  y como  estas  personas  han  de 
tener  la  cualidad  de  concejales,  han  de  ser  concejales 
de  alguno  de  esos  50,  60  ó 100  Ayuntamientos*  ¿Y 
saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  resultará  estando 
representados  en  la  región  únicamente  diez  Ayunta- 
mientos y no  estándolo  los  demás?  Pues  sencillamen- 
te, que  las  cargas  regionales  gravarán  únicamente 
sobre  aquellos  Ayuntamientos  que  no  esten  repre- 
sentados. Esto  bien  lo  saben  los  Sres.  Diputados  que 
sucederá;  y tengo  la  seguridad  de  que  muchos  seño- 
res Diputados  de  la  mayoría  están  conformes  conmi- 
go en  este  particular  y creen,  como  yo,  que  los 
Ayuntamientos  representados  en  la  región  de  nin- 
guna manera  contribuirán  á esa  carga.  Es  decir,  que 
sucederá  aquí  lo  que  sucede  con  el  presupuesto  car- 
celario, Yo  be  tenido  ocasión  de  enterarme  de  lo  que 
pasa  con  este  presupuesto,  y resulta  que  el  presu- 
puesto carcelario  se  establece  en  la  capital  del  par- 
tido judicial,  y bay  siempre  medios  y modos  al  esta- 
blecerlo, de  conseguir  que  la  capital  del  partido  ju- 
dicial no  contribuya  á ese  presupuesto,  y que  los  re- 
cursos que  á él  se  destinen,  sirvan,  no  para  las  nece- 
sidades de  ese  presupuesto,  sino  para  otras  necesi- 
dades de  la  capital;  así  es  que  los  pueblos  piden  que 
el  presupuesto  carcelario  vaya  á las  Diputaciones 
provinciales,  donde  creo  que  ha  estado  en  alguna 
época.  Pero  ahora  los  pueblos,  al  ver  el  estableci- 
miento de  las  regiones  con  que  les  quieren  obse- 
quiar el  Sr,  Romero  Robledo  y el  partido  conserva- 
dor, han  dicho:  esto  no  es  más  que  una  reproducción 
del  prespuesto  carcelario  y de  los  males  que  ese  pre- 
supuesto nos  está  ocasionando,  [Bien,  bien.) 


Señor  Presidente,  yo  desearía  descansar  algunos 
momentos,  porque  estoy  verdaderamente  fatigado,  y 
no  me  atrevo  á pedir  á S*  S,  que  suspenda  la  sesión, 
porque  la  hora  es  muy  avanzada* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Con  mucho  gusto  suspen- 
deré por  algunos  momentos  la  sesión:  y si  al  cabo  de 
esos  momentos  comprendiera  que  ó á S.  S.  le  con  ve- 
nia quedarse  para  mañana  en  el  uso  de  la  palabra,  ó 
hubiera  algún  otro  asunto  de  la  orden  del  dia  en  que 
poder  ocopar  el  resto  de  la  sesión,  de  acuerdo  con  su 
señoría  resolvería  lo  que  fuera  más  agradable  para  el 
Sr.  Pacheco* 

El  Sr.  PACHECO:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presi^ 
dente,  y desde  luego  estoy  á sus  órdenes.  Si  al  señor 
Presidente  le  pareciera  que  podía  suspenderse  esta 
discusión... 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  En  ese  caso,  si  S*  S*  lo  pre- 
fiere, puede  quedar  en  el  uso  de  la  palabra  para  ma- 
ñana, y se  procederá  á la  elección  de  segundo  Vice- 
presidente, suspendiéndose  esta  discusión.  ¿Le  parece 
bien  á S.  S.? 

El  Sr.  PACHECO:  Perfectamente,  y reitero  las 
gracias  al  Sr.  Presidente  por  su  benevolencia. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Elección  de  segundo  Vice- 
presidente.» 

Verificada  la  elección,  resultó  que  tomaron  parte 
175  Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  85,  habiendo  ob- 
tenido votos  el  Sr*  Conde  de  Víllaimeva  de  Pera- 
les, 175. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  segun- 
do Vicepresidente  el  Sr.  Conde  de  Villamieva  de  Pe- 
rales. 


El  Si\  PRESIDENTE:  Discusión  del  dietámen  de 
la  Comisión  referente  al  suplicatorio  del  juez  de  ins- 
trucción del  distrito  del  Congreso  de  esta  corte  pi- 
diendo autorización  para  procesar  al  Sr*  Diputado 
D*  José  María  Gállemelo.» 

Leído  dicho  dietámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm.  96 , sesión  del  25  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre 
este  dictamen*» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se 
puso  á votación  y fné  aprobado  en  esta  forma: 

«Considerando  que  el  artículo  mencionado  no  con- 
tiene apreciaciones,  frases  ni  conceptos  constitutivos 
de  ningún  delito, 

Tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
acordar  que  no  lid  lugar  á conceder  la  autorización 
solicitada,» 


Dióse  cuenta,  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente 
dietámen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  de  la  elec- 
ción parcial  verificada  en  el  distrito  de  Aimansa,  pro- 
vincia de  Albacete;  y si  bien  contiene  algunas  protes- 
tas, no  afectan  á la  validez  y resultado  de  la  elección; 
en  su  vista,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  aprobar  dicha  acta  y admitir  como  Diputado 
por  |l  referido  distrito  al  Sr.  D.  Miguel  de  Ochoa  y 
Llácer,  que  ha  presentado  su  credencial,  y cuya  apti- 
tud legal  no  ofrece  duda. 


NÚMERO  97. 
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Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1 8 85.= 
Lorenzo  Domínguez,  presiden  te.= Félix  González  Car- 
valleda, =Fran  cisco  Rodríguez  del  Rey.=Celedonio 
de  Miguel  y Gómez, =Indalecio  Abril  y Leon.=Fran- 
cisco  Fernandez  de  Iienestrosa,= Ricardo  Morenas  de 
Tejada.— Justo  Martin  Lunas,  secretario.» 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades  referente  al  caso  del  Sr.  Diputado 
D.  Antonio  Dabán.  ( Véase  el  Apéndice  cuarto  á este 
Diario,) 


Igualmente  se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictamen  de  la 
Comisión  relativo  á la  proposición  de  ley  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro-carril  que  partiendo  de  Mar- 
torell  termine  en  Barcelona.  ( Véase  el  Apéndice  quin- 
to á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana 
Los  asuntos  pendientes  en  la  orden  del  dia  de  hoy,  y 
los  dictámenes  de  que  se  ba  dado  cuenta  en  esta 
sesión. 

Se  levanta  la  de  este  dia. » 

Eran  las  seis  y cuarto. 


CINCO  APÉNDICES. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  07. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictámenes  de  la  Comisión  de  peticiones , comprensivos  de  los  números 

68  al  80  inclusive. 


Número  68.  Varios  vecinos  de  Daimiel  suplican 
que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sea  admi- 
tido el  recurso  de  queja  que  han  elevado  los  conceja- 
les suspensos  de  aquel  Ayuntamiento. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  ai  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justia. 

Núm,  69,  Varios  tenedores  de  créditos  proceden- 
tes de  la  habilitación  de  comisiones  activas  y reem- 
plazo de  la  isla  de  Cuba  suplican  se  modifique  la  ley  de 
arreglo  de  las  deudas  de  aquel  Tesoro,  del  año  1882. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 

Núm,  70,  El  Ayuntamiento  y contribuyentes  de 
la  villa  de  Palacios  de  Campos  suplican  condonación 
del  impuesto  territorial,  en  atención  á la  pérdida  de 
las  cosechas. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  7 i y 72,  Varios  vecinos  de  Remedios  y 
Ságua  la  Grande  {isla  de  Cuba)  suplican  La  inmediata 
abolición  de  la  esclavitud, 

' La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Núm,  73.  La  Diputación  provincial  de  Granada 
solicita  que  se  aumente  la  subvención  de  la  línea  fé- 
rrea proyectada  entré  Linares  y Almería. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  74.  Varios  confinados  eu  el  presidio  de  Ceu- 
ta suplican  que  del  tiempo  por  que  hubiesen  sido  con- 
denados por  sentencia  de  los  tribunales  españoles,  se 
suprima  la  cláusula  de  «retención,» 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  75,  Los  hiladores,  tejedores  y aprestadores 
dé  las  sociedades  autónomas  de  las  tres  clases  de  va- 


por de  Barcelona,  y los  individuos  de  ia  redacción  del 
periódico  Los  Trabajadores,  solicitan  que  por  el  Esta- 
do se  dicten  leyes  que  favorezcan  las  diversas  clases 
del  trabajo  y remedien  las  necesidades  de  los  obreros. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  76.  Varios  presos  en  la  cárcel  de  Jerez  de 
la  Frontera  por  los  acontecimientos  ocurridos  en  la 
villa  de  Bornos  en  1873,  suplican  se  termine  la  causa 
que  se  empezó  á formar  en  aquel  año,  y que  sigue 
aún  en  sumario. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Números  77  y 78.  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Málaga  suplica  se  suspendan  los  efectos  de  ía  ley  de 
9 de  Enero  del  corriente  año,  autorizando  á las  Diputa- 
ciones provinciales  de  Granada  y de  Málaga  para  le- 
vantar empréstitos  con  destino  á la  reconstrucción  de 
fincas  destruidas  por  los  terremotos,  y que  se  condo- 
ne el  impuesto  por  territorial  para  todas  las  fincas 
que  hayan  sufrido  deterioros,  en  una  proporción  gra- 
dual y equitativa,  cuyo  mínimum  sea  el  de  dos  tri- 
mestres. 

La  Comisión  es  de  dictámen- que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr,  Ministro  de  Hacienda. 

Núm,  79.  Varios  vecinos  del  pueblo  de  A totume- 
las,  provincia  de  Granada,  suplican  que  se  exima  del 
servicio  de  las  armas  á los  mozos  sorteables  en  el  año 
actual  de  todos  los  pueblos  que  han  sufrido  pérdidas 
de  personas  y edificios  por  los  últimos  terremotos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

Núm.  80,  El  Fomento  de  la  producción  nacional 
de  Zaragoza,  el  Ayuntamiento  de  Salamanca,  el  del 
pueblo  de  Belher,  provincia  de  Huesca,  y gran  nú- 
mero de  Ayuntamientos  y vecinos  de  las  provincias 
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de  León,  Soria,  Salamanca  y Yalladolid,  elevan  expo- 
siciones al  Congreso  suplicando  la  revisión  del  trata- 
do de  comercio  ajustado  con  los  Estados-Unidos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  exposicio- 
nes se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Estado. 


Palacio  del  Congreso  24  de  Febrero  de  1885.= 
Diego  A,  Martínez,  presidente.  = Manuel  Loring.= 
Alfredo  Escobar.=José  Bermudcz  de  la  Puente.= 
doaquin  Gómez  Pizarra. =Pedro  Fernandez  Villaver- 
de,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  97. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha  de  las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,,  ha  aprobado 
el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  á la  empresa  «Juraguá 
Iron  Company  Limited»  para  construir  un  ferro- 
carril minoro  de  vía  estrecha,  de  uso  particular  de 
las  minas  de  Juraguá  al  puerto  de  Santiago  de  Cuba, 
con  arreglo  al  proyecto  aprobado,  quedando  sujeto 
dicho  camino  á la  vigilancia  del  Gobierno. 

Art.  2.°  Esta  autorización  lleva  consigo  la  decla- 
ración de  utilidad  pública,  el  derecho  á la  expropia- 
ción forzosa  y el  aprovechamiento  de  los  terrenos  de 


dominio  público,  así  como  ia  exención  de  derechos 
de  aduanas  para  el  material  de  construcción  y el  ne- 
cesario para  poner  en  condiciones  de  explotación  di- 
cho ferro-carril. 

Art.  3.*  El  plazo  de  esta  concesión  será  de  noven- 
ta y nueve  años. 

Art.  4.°  El  Ministro  de  Ultramar  queda  encarga- 
do del  cumplimiento  de  esta  ley  y de  fijar  las  condi- 
ciones con  que  ha  de  llevarse  á efecto. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  ai  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  dci  Congreso  26  de  Febrero  de  1885.= 
G.  EL  Conde  de  Toreno,  presidente.=El  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario.=El  Marqués  de  Goicoe- 
rrotea,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  97. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CUETES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carro 


leras  la  de  Bar 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  que  partiendo  del  pueblo 


5 eda  á Suances. 


de  Barreda  en  la  general  de  Santander  á Torrelavega, 
y atravesando  los  pueblos  de  Iiinojedo  y Cortiguera, 
termine  en  el  puerto  de  Suances. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  con  arreglo  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Febrero  de  1885.= 
C.  El  Conde  de  Toreno,  presidente.=El  Conde  de  Sa- 
llent,  Diputado  Secretario.=El  Marqués  de  Goicoe- 
rrotea,  Diputado  Secretario. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  97. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dktámen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  caso  del  Sr,  Diputado 

fí.  Antonio  Dabán. 


La  Comisión  de  incompatibilidades  y casos  de  re- 
elección ha  examinado  la  comunicación  que  ha  remi- 
tido el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  parti- 
cipando que  el  Sr.  Diputado  D.  Antonio  Daban  fué 
nombrado  en  23  de  Octubre  último  presidente  do  la 
Junta  especial  de  infantería,  y los  antecedentes  pedi- 
dos al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  sobre  esto  asuuto:  de 
ellos  resulta  que  al  mariscal  de  campo  D.  Antonio  Da- 
ban se  le  acredita  en  la  actualidad  con  aplicación  al 
capitulo  i.°,  art.  5.°,  «Junta  superior  facultativa  de 
Guerra,»  el  sueldo  íntegro  mensual  de  1,250  pesetas 
como  presidente  de  la  Junta  especial  de  infantería, 
habiéndosele  acreditado  anteriormente  el  mismo  suel- 
do como  presidente  de  la  Comisión  de  empadrona- 
miento, cargo  que  desempeñaba  desde  el  26  de  Abril 
de  1884. 


Eu  vista  de  estos  antecedentes,  y considerando  que 
al  aceptar  el  Sr.  Dabán  el  destino  de  presidente  de  la 
Junta  especial  de  infantería  no  ha  obtenido  ni  más 
categoría  ni  mayor  sueldo  que  el  que  disfrutaba  eu 
su  anterior  empleo,  y por  consiguiente  no  puede  es- 
tar comprendido  en  el  art.  31  de  la  Constitución,  apli- 
cable al  caso  en  que  se  ha  recibido  alguna  gracia, 
tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva  de- 
clarar que  el  Sr.  D.  Antonio  Dabán  puede  continuar 
desempeñando  el  cargo  de  Diputado. 

Palacio  dei  Congreso  25  de  Febrero  de  1885.== 
Manuel  Martin  Vena,  presidente.= Joaquín  Botana.= 
Emilio  de  Alvear.=Antonio  Borrell.=Joaquin  Gómez 
Pizarro.=¡Santiago  de  Liniers.=Constancio  Perez  y 
Perez,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  87. 


DE  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicldmen  de  la  Comisión  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión 
de  un  [erro- carril  que  partiendo  de  Mariorell  termine  en  Barcelona. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  diclámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un 
ierro-carril  que  partiendo  de  Martorell  termine  en 
Barcelona,  ha  examinado  detenidamente  este  asunto, 
y tiene  la  honra  proponer  al  Congreso  la  aprobación 
del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
que.  previa  presentación  del  proyecto  redactado  con 
arreglo  á los  formularios  y disposiciones  vigentes, 
acompañado  del  documento  que  acredite  haberse  he- 
cho el  depósito  prescrito  por  el  art.  1 7 del  reglamen- 
to para  la  ejecución  de  la  vigente  ley  de  ferro- carriles, 
otorgue,  sin  subvención  directa  ni  indirecta  del  Esta- 
do, ála  Compañía  del  ferro -carril  económico  de  Igua- 
lada á Martorell,  la  concesión  de  un  ferro-carril  de 
vía  estrecha,  prolongación  del  anterior,  que  partiendo 


del  mismo  desde  Martorell  y pasando  por  San  Vicente 
de  los  Horts  y San  Baudilio  de  LlobregatJ  termine  en 
Barcelona. 

Art.  2.a  Se  declara  este  ferro -carril  de  utilidad 
pública,  y por  tanto,  con  derecho  á la  expropiación 
forzosa  y al  aprovechamiento  de  los  terrenos  de  do- 
minio público  por  parte  de  la  Compañía  concesiona- 
ria, y á cuanto  otorga  el  art.  3 1 de  la  vigente  ley  de 
ferro-carriles  en  sus  párrafos  primero,  segundo,  ter 
cero,  cuartp  y quinto. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hará  por  término  de  no- 
venta y nueve  años. 

Art.  4.°  El  camino  deberá  estar  concluido  y abier 
to  á la  explotación  dentro  del  término  de  tres  años,  á 
contar  desde  la  fecha  de  la  aprobación  definitiva  del 
proyecto,  quedando  caducada  la  concesión  si  así  no 
fuera. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Febrero  de  1885.= 
Segismundo  Moret,  presidente.^  Antonio  Ferratges.= 
Wenceslao  Mai’tinez.=Juan  de  Hinojosa.=Alberto 
Gamps,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  1E  CORTES 


SESION  DEL  VIERNES  27  DE  FEBRERO  DE  1885. 

¡5TJHARIO.  Abres©  á las  dos  y media. = Se  le©  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior. = Varios  señores 
Diputados  piden  la  palabra.=  El  Sr.  Balaguer  pregunta  si  podrá  apoyar  una  proposición  de  ley  que 
tiene  presentada,  pidiendo  la  creación  de  un  Ministerio  de  Instrucción  publica  y Bellas  Artes,  cuando 
en  la  otra  Cámara  se  ha  tomado  en  consideración  una  proposición  análoga.  = Contestación  del  señor 
Presidente.=  El  Si*.  Balaguer  defiere  á la  opinión  de  la  Presidencia,  y renuncia  á apoyar  la  proposi- 
ciort.=EI  Sr.  Sedó  pregunta  á la  Comisión  dietaminadora  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  al  modas 
vimruli}  sí  tendrá  inconveniente  en  retirar  el  dictámen,  cuyo  primer  artículo  comprende  dos  cosas  com- 
pletamente distintas,  y estudiando  el  asunto,  presentar  dos  dictámenes  distintos,  que  formarán  dos 
le  y es,  “Manifestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.^  El  Sr.  Conde  de  SalLent,  á nombre  de  la 
Comisión,  retira  el  dictámen.=El  Sr,  Sedó  da  las  gracias,  y el  dictamen  queda  retirado*=Ei  Sr.  Maeiá 
Bonaplata  pregunta  al  Sr.  Presidente  si  tendrá  dificultad  en  ordenar  que  las  conferencias  que  han  tenido 
lugar  entre  la  Comisión  encargada  de  informar  sobre  el  proyecto  de  ley  que  acaba  de  ser  x*et irado  y 
algunas  comisiones  que  han  venido  de  Cataluña  y otros  puntos,  se  impriman  y repartan  á los  señores 
Diputados.=Contestacion  del  Sr.  Presídente*=Reetifican  ambos  señores. = El  Sr.  Montilla,  en  vista  de 
haberse  retirado  el  dictamen  sobre  el  modm  viven&i  para  presentar  dos  distintos,  pregunta  al  Sr.  Pre- 
sidente si  acepta  la  teoría  de  que  Las  Comisiones  puedan  dividir  los  proyectos  de  ley  en  tantos  dictá- 
menes como  á ellas  les  paro3ca.=  Gon  este  motivo  suscítase  un  Largo  incidente  en  que  toman  parte 
repetidas  veces  los  Sres.  Ministro  de  la  Gobernación,  Montilla,  Martes,  Sagasta,  Presidente  del  Consejo 
d©  Ministros,  Ministro  de  Estado  y Lopes  D omingues,  terminando  por  fin  con  declarar  el  Sr.  Presidente 
que  cuando  presente  la  Comisión  su  dictamen  verá  de  interpretar  el  Reglamento  de  manera  que  des- 
pués de  haber  oido  las  diferentes  opiniones  manifestadas  por  los  Sres.  Diputados,  pueda  dar  gusto  á 
todos. =Queda  terminado  este  incidente  t=Pasan  á la  Comisión  sobre  gobierno  y administración  local 
varias  enmiendas  de  los  Sres.  Díaz  Cordobés  y Rodríguez  San  Pedro. =Orden  del  dia  para  mañana:  los 
asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de  hoy.=Se  levanta  la  sesión  a las  siete  menos  cuarto. 


Se  agrió  á las  dos  y media,  y leida  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Balagnor  tiene  la 
palabra, 


El  Sr.  RAIiAGUER:  Señor  Presidente,  me  hallo 
en  el  caso  de  dirigir  una  observación  á la  Mesa,  con- 
tando con  el  permiso  de  8.  S.,  naturalmente,  y con  el 
de  la  Cámara. 

El  Sr.  Presidente  sabe  que  hace  algún  tiempo 
tuve  la  honra  de  presentar  una  proposición  de  ley 
pidiendo  la  creación  de  un  Ministerio  de  Instrucción 
pública  y Bellas  Artes.  Hubieron  de  retardarse  las 
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Secciones  en  reunirse  para  conceder  la  competente 
autorización  para  su  lectura,  y en  la  úitíma  reunión 
que  han  tenido  las  Secciones  la  han  autorizado.  Me 
hallaría,  pues,  ya  en  el  caso  de  poder  apoyar  esta  pro- 
posición y de  pedirle  á la  Mesa  que  me  diera  la  pa- 
labra con  ese  objeto;  pero  mi  duda  es  la  siguiente, 
que  realmente  no  es  duda,  es  una  consulta  que  me 
permito  dirigir  á S.  S*  por  la  gran  práctica  y la  gran 
autoridad,  sobre  todo,  que  tiene:  en  este  intermedio, 
un  dignísimo  compañero  mío,  persona  competente  y 
respetable  Senador  del  Reino,  ha  presentado  en  la  otra 
Cámara  una  proposición  de  ley,  poco  más  ó ménos  en 
los  mismos  términos  que  la  mia,  dispensándome  la 
honra  de  citarme  y de  aludir  diferentes  veces  en  la 
proposición  y en  el  discurso  que  ha  pronunciado,  á 
mi  pobre  personalidad.  Presentada  ya  esta  proposi- 
ción en  la  alta  Cámara  y tomada  en  consideración 
en  ella,  ha  pasado  á las  Secciones*  Hay  algo  en  nues- 
tro Reglamento  que  impide  que  aquí  se  discuta  sobre 
asuntos  que  están  pendientes  en  la  otra  Cámara.  Yo 
tenia  la  seguridad  completa  de  que  el  Gobierno  de 
S.  M.,  por  medio  de  uno  de  sus  individuos,  se  hubiera 
levantado,  lo  mismo  que  se  ha  levantado  en  el  Sena- 
do, á decir  que  no  había  inconveniente  en  que  se  to- 
mara en  consideración  esta  proposición,  que  realmen- 
te, ó yo  me  equivoco  mucho,  ó ha  de  ser  de  grandes, 
inmensos  y trascendentales  beneficios  para  el  país, 
puesto  que  yo  creo  que  no  habrá  verdadera  instruc- 
ción pública,  al  ménos  tal  como  yo  la  comprendo, 
hasta  tanto  que  no  tengamos  un  Ministerio  de  Ins- 
trucción pública  y Bellas  Artes* 

La  proposición  presentada  en  el  Senado  por  el  se- 
ñor Merelo  y la  mia  están  de  acuerdo  en  que  presen- 
tamos la  fórmula  de  modo  que  se  pueda  crear  este 
Ministerio  sin  aumentar  en  nada  absolutamente  el 
presupuesto.  Pero  en  fio,  esta  es  mí  duda,  Sr.  Presi- 
dente* Yo  por  un  lado  creo  que  estoy  en  el  caso  de 
poder  apoyar  esta  proposición,  y por  otro  lado  me 
parece  que  el  Reglamento  puede  impedir  este  dere- 
cho, y sobre  todo,  la  autoridad  de  S*  S.  Esta  es  una 
observación,  ó mejor  dicho,  es  una  consulta  que  me 
atrevo  a dirigir  á la  Mesa*  Si  la  Mesa  cree  que  puedo 
apoyar  la  proposición,  estoy  dispuesto  á hacerlo  en  el 
acto;  y si  no  lo  estima  así,  la  apoyaré  el  dia  que  la 
Mesa  señale;  reconociendo  y debiendo  consignar  que 
he  merecido  la  honra  de  que  el  Sr*  Merelo,  al  apoyar 
su  proposición,  se  refiriera  a la  que  yo  he  presentado, 
y que  hiciera  de  mí  elogios,  inmerecidos  por  cierto 
por  tratarse  de  mí  humilde  persona* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Presidente  debe  mani- 
festar al  Sr*  Ralaguer  que  el  caso  actual  no  deja  de 
ofrecer  cierta  dificulta!,  nacida  de  las  circunstancias  en 
que  las  dos  proposiciones,  según  las  noticias  que  tiene 
el  Presidente,  fueron  presentadas,  pues  lo  fueron  casi 
á un  mismo  tiempo;  pero  hay  la  circunstancia  de  que 
la  presentada  en  el  otro  Cuerpo  Colegisiador  va  más 
adelantada  en  su  tramitación  y en  su  exámen  que  la 
presentada  por  S*  S.  en  esta  Cámara;  y como  la  ley 
de  relaciones  entre  ambos  Cuerpos  Colegisiadores  se 
opone,  como  sabe  el  Sr.  Ralaguer,  á que  so  trate  de 
tm  mismo  asunto  en  las  dos  Cámaras  á un  mismo 
tiempo,  paréceme  á mí  que,  supuesto  que  las  cosas 
se  han  llevado  de  tal  manera  que  va  con  cierta  prio- 
ridad en  la  tramitación  la  proposición  que  se  examina 
en  la  otra  Gámara,  el  Sr*  Ralaguer  debiera  desde  lue- 
go desistir  del  apoyo  de  su  proposición  J tanto  más 
cnanto  que  la  otra  proposición  es  casi  idéntica,  ó por 


lo  ménos  muy  parecida  á la  suya,  y como  en  su  dia 
ha  de  venir  á esta  Gámara,  S*  S*  podrá  examinarla  é 
introducir  en  ella,  si  la  Gámara  lo  cree  conveniente, 
las  .modifica  clones  que  crea  pertinentes;  además,  como 
el  Sr*  Ralaguer,  por  su  historia  política,  por  su  repu- 
tación y las  circunstancias  que  le  adornan,  no  busca 
ciertamente  el  lauro  de  conseguir  directamente  por 
su  iniciativa  un  resultado  definitivo,  sino  que  su  se- 
ñoría ha  presentado  una  proposición,  tendiendo,  como 
ha  manifestado  y lodo  el  mundo  ha  comprendido,  al 
mejoramiento  de  una  parte  de  la  administración  ge- 
neral del  Estado;  como  esto  se  consigue  de  todas  ma- 
neras, paréceme  á mí  que  el  Sr.  Ralaguer  está  en  el 
caso  de  abandonar  su  proposición,  para  no  producir 
una  situación  nn  poco  embarazosa  entre  ios  dos  Cuer- 
pos Colegisladores,  particularmente  cuando  las  cir- 
cunstancias hacen  que  la  proposición  en  el  otro  Cuer- 
po se  halle  más  adelantada  que  en  éste* 

Esto  es  lo  que  el  Presidente  contesta  í la  duda  del 
Sr.  Ralaguer,  esperando  que  S*  S.  deferirá,  como 
acostumbra  á deferir  a las  indicaciones  de  la  Presi- 
dencia, por  lo  cual  el  Presidente  le  quedará  recono- 
cido. 

El  Sr.  BALAGUER:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr.  RALAGUER:  Dos  palabras  nada  más,  señor 
Presidente*  Defiero  con  mucho  gusto,  y es  inútil  que 
lo  diga,  porque  me  basta  una  sencillísima  observación 
de  S*  S.,  á la  indicación  que  ha  hecho  el  Sr.  Presi- 
dente* Realmente  debo  consignar  aquí  que  mi  deseo 
es  que  la  idea  prospere*  Y debo  decir  más,  con  la  leal- 
tad con  que  acostumbro  á hacerlo.  Yo  estoy  de  acuer- 
do con  el  Sr.  Merelo;  liemos  perseguido  constante- 
mente esa  idea,  y lia  sido  en  nosotros  una  verdade- 
ra obsesión  en  momentos  dados;  estamos  completa- 
mente de  acuerdo,  y lejos  de  querer  aspirar  a la 
prioridad,  no  he  querido  hacer  otra  cosa  que  consul- 
tar al  Sr*  Presidente  una  situación  dudosa  en  que  nos 
encontrábamos.  Defiero,  pues,  por  completo  á lo  que 
el  Sr.  Presidente  ha  indicado,  y sin  retirar  la  propo- 
sición por  lo  que  pudiera  ocurrir  en  cualquier  caso, 
renuncio  por  ahora  á apoyada,  hasta  tanto  que  de 
acuerdo  con  el  Sr*  Presidente  y con  el  Reglamento  pu- 
diera hacerlo. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  inci- 
dente* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sedó  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  SEDÓ:  La  he  pedido  para  dirigir  un  ruego 
á la  Comisión  áic laminadora  sobre  el  proyecto  de  ley 
relativo  al  modas  vimnclí  con  Inglaterra, 

Dice  ese  proyecto  de  ley  en  su  arfc.  l*°,  que  se  con- 
cederá á la  Gran  Bretaña  el  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida, y seguidamente,  en  ese  mismo  artículo,  en 
el  párrafo  segundo  se  autoriza  al  Gobierno  para  poder 
seguir  las  negociaciones  hasta  conseguir  un  contrato 
subsidiario  con  la  Gran  Bretaña*  Estas,  como  se  ve, 
son  dos  cosas  completamente  distintas  la  una  de  la 
otra.  En  la  primera  se  trata  de  un  hecho  ya  conocido, 
puesto  que  sabemos  que  concediendo  á la  Nación  in- 
glesa el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  se  llega 
definitivamente  á la  segunda  columna  del  arancel*  La 
segunda  base  es  la  desconocida,  y hé  aquí  el  grave 
inconveniente  que  encuentro  para  qne  dos  cosas  tan 
distintas  la  una  de  la  otra  vayan  comprendidas,  no 
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tan  solo  dentro  de  tina  misma  ley,  si  que  también  en 
un  solo  artículo. 

Los  Diputados  por  Cataluña,  que  tan  benévolo  he- 
mos-encontrado  al  Gobierno  para  hacer  cuanto  esté 
dentro  de  sus  atribuciones  con  objeto  de  auxiliar,  en 
cuanto  le  sea  posible  y practicable,  los  intereses  in- 
dustriales del  país,  nos  atrevemos  á rogar  á la  Co- 
misión y al  mismo  Gobierno  que  tengan  la  bondad 
de  retirar  ese  dictámen,  estudiarle  de  nuevo,  y que 
mediten  si  es  conveniente  que  en  vez  de  comprender 
un  solo  artículo  y un  solo  dictámen,  y por  consi- 
guiente, una  sola  ley,  dos  cosas  que  en  realidad  son 
completamente  distintas  la  una  de  la  otra,  vean  de 
estudiar,  repito,  si  seria  acaso  más  conveniente  pre- 
sentar dos  dictámenes  distintos  que  formaran  dos  le- 
yes diferentes:  esto  es,  uno  concediendo  á la  Gran 
Bretaña  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  y otro . 
autorizando  al  Gobierno  para  negociar  un  tratado 
subsidiario  que  venina  á su  tiempo  y con  oportuni- 
dad á esta  Cámara  para  su  discusión,  limitando  si  se 
quiere  el  plazo,  ó bien  en  la  forma  que  lo  creyera  con- 
veniente; pero  de  todas  suertes,  que  vengan  á resultar 
dos  leyes  completamente  distintas  y separadas  la  una 
de  la  otra.  No  tengo  más  que  decir,  Sr.  Presidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION'  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  EL  objeto  del  ruego  del  Sr.  Sedó  es  más 
Men  ana  cuestión  de  forma  cu  la  discusión  del  pro- 
yecto de  ley  presentado  por  el  Gobierno,  que  una 
cuestión  de  fondo.  Siendo,  sin  embargo,  una  cuestión 
de  forma,  es  indudable  que  la  petición  ó el  ruego  que 
S.  S.  ha  hecho  está  indudablemente  razonado  y fon- 
dado en  la  diversidad  de  los  dos  asuntos  que  com- 
prende el  proyecto  presentado  á la  deliberación  de 
las  Cortes. 

Gomo  el  Gobierno,  en  este  como  en  todos  los 
asuntos,  se  jacta  de  pedir  al  convencimiento  y al  pa- 
triotismo de  ios  gres.  Diputados  el  apoyo  de  los  pro- 
yectos de  ley  que  tiene  la  honra  de  someterle,  no  tie- 
ne inconveniente  de  ninguna  clase  en  acceder  desde 
luego  á la  petición  formulada  por  el  Sr.  Sedó;  antes 
al  contrario,  uniéndose  á ella,  ruega  á la  Comisión 
que;  retire  el  dictamen  y lo  divída,  comprendiendo  en 
uno  el  modas  v ¿vendí,  que  es  un  convenio  ya  estable- 
cido, cuestión  en  la  que  el  Gobierno  no  puede  ceder 
en  manera  alguna  y pide  al  Congreso  su  urgente 
discusión,  y comprendiendo  en  el  otro  la  autoriza- 
ción que  el  Gobierno  ha  pedido  para  complementar 
los  compromisos  contraídos  durante  las  negociacio- 
nes y la  modificación  del  modas  vivendi  celebrado  por 
el  Gobierno  que  le  antecedió  en  este  lugar.  Es  cuanto 
tengo  que  manifestar  al  Congreso. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallent, 
como  individuo  de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

EL  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Autorizado  por  la  Co- 
misión que  lia  dado  dictámen  sobre  el  modas  vivendi^ 
tengo  mucho  gusto  en  deferir  á los  deseos  que  ha 
manifestado  ei  Sr.  Sedó  á nombre  di  los  Diputados 
de  Cataluña,  y la  Comisión  se  propone  presentar  de 
nuevo  dictámen,  conforme  con  los  deseos  que  ha  ma- 
nifestado 8.  S.  y con  la  indicación  que  ha  hecho  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  (El  srr  Montilla  pide 
la  palabra.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Queda  retirado  el 
dictámen  sobre  el  modas  vivendi. 


El  Sr.  SEDÓ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SEDÓ:  Para  dar  las  gracias  á la  Comisión 
por  haber  accedido  á mis  deseos,  y para  manifestar 
al  propio  tiempo  nuestro  agradecimiento  (y  al  decir 
nuestro,  lo  digo  en  nombre  de  varios  Diputados  de 
Cataluña)  al  Gobierno  de  8.  M.,  al  que  siempre  he- 
mos encontrado  dispuesto  á hacer  cuanto  le  ha  sido 
posible  en  beneficio  de  los  intereses  de  la  producción 
nacional. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Macla  y Bonaplata 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAOIÁ  Y BONAPLATA:  líe  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  á la  Mesa. 

La  Comisión  que  ha  tenido  que  dictaminar  sobre 
el  proyecto  de  ley  que  acaba  de  ser  retirado,  en  el  de- 
seo del  mejor  acierto  invitó  á unas  conferencias  que 
tuvieron  lugar  en  este  edificio  en  el  salón  de  presu- 
puestos. A estas  conferencias,  que,  como  digo,  teman 
por  objeto  ilustrarse  la  Comisión,  vinieron  varias  co- 
misiones de  Cataluña  y de  otros  puntos,  algún  perio- 
dista y algunos  particulares.  Se  tomaron  apuntes  ta- 
quigráficos, y tengo  entendido  que  esos  apuntes  cons- 
tituyen una  especie  de  Memoria  muy  útil  que  debía 
repartirse  á los  Sres.  Diputados,  y yo  rogaría  á la 
Mesa  ordenara  la  impresión  y el  reparto  álos  señores 
Diputados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Maciá  pide  una  cosa 
que  es  totalmente  imposible,  y es,  que  de  los  fondos 
del  Congreso  se  hagan  impresiones  de  cosas  que  son 
totalmente  ajenas  á las  discusiones  interiores  de  la 
Cámara,  ó á documentos  oficiales  que  con  estas  dis- 
cusiones se  relacionen. 

De  no  ser  así,  el  Presidente  accedería  con  mucho 
gusto  á los  deseos  del  Sr.  Maciá.  Lo  que  podrá  hacer, 
y eso  es  lo  que  lia  hecho  en  otros  casos  análogos,  es, 
que  si  eso  se  Imprime  por  cuenta  de  los  interesados, 
ordenar  que  se  repartan  los  impresos;  porque  otra 
cosa,  no  solo  Le  es  imposible,  sino  que  seria  sentar  un 
precedente  de  tal  naturaleza,  que  habría  probablemen- 
te que  doblar  el  presupuesto  del  Congreso  para  poder 
atender  á peticiones  análogas,  que  acaso  no  fueran  tan 
importantes  como  la  de  8.  S.,  pero  que  los  Sres.  Di- 
putados estimarían  que  io  eran  tanto  ó más,  y la  Mesa 
no  podría  méiios  de  acceder  á las  súplicas  que  se  hi- 
cieran de  este  género,  si  accediera,  como  siente  no  ac- 
ceder ahora,  á la  que  le  ha  hecho  S.  S. 

El  Sr.  MAOIÁ  Y BONAPLATA:  Comprendo  per- 
fectamente las  observaciones  que  me  ha  hecho  la  Pre- 
sidencia, y defiero  por  completo  á la  resolución  que 
ella  adopte;  pero  deseo  que  conste  que  aceptando  el 
ofrecimiento  que  el  Sr,  Presidente  hace,  si  acaso  los 
mismos  interesados  resuelven  imprimir  por  su  cuen- 
ta esa  especie  de  información,  que  se  pongan  á su 
disposición  los  originales  y se  pueda  después  por 
medio  de  la  Mesa  repartirla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A esta  segunda  Indicación 
del  Sr.  Maciá,  la  Mesa  debe  contestar]  e que  hará  la 
distribución  en  la  forma  que  lo  hace  siempre;  es  de- 
cir, que  principiará  por  enterarse  del  contenido  de  lo 
que  se  pretende  repartir,  y si  no  encuentra,  como  no 
encontrará  ciertamente,  nada  que  impida  su  distri- 
bución, la  ordenará  en  la  forma  que  se  hace  con  otros 
impresos  análogos. 
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27  DE  FEBRERO  DE  1885. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon tilla  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  MON  TILLA:  Para  dirigir  al  Sr.  Presiden- 
te, como  intérprete  que  es  del  Reglamento  de  la  Cá- 
mara, una  pregunta. 

El  Gobierno  de  S.  M.  presentó  en  el  Congreso  un 
proyecto  de  ley  pidiendo  qne  se  le  autorizara  para 
tratar  con  Inglaterra:  ese  proyecto  de  Ley  pasó  á una 
Comisión,  la  cual  presentó  sobre  la  mesa  su  dicta- 
men. Después,  en  virtud  de  las  transacciones,  que  no 
discuto  ahora,  pero  que  son  de  todo  el  mundo  cono- 
cidas, y para  que  la  cosa  resultara  mejor  hecha,  el 
Sr.  Sedó  pide  la  palabra  en  esta  sesión  y suplica  á la 
Comisión  que  divida  el  dictámen;  y quiere  esto  decir 
que  de  un  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Gobier- 
no, la  Comisión  haga  dos.  Como  yo  no  considero  este 
procedimiento  dentro  de  los  límites1  del  Reglamento; 
porque  si  el  Gobierno  está  tan  solícito  én  acceder  á 
los  deseos  de  ciertos  señores,  y tiene  dispuesto  el  vol- 
verse atrás  de  lo  que  ha  propuesto  ante  el  Congreso, 
y transigir  en  virtud  de  no  sé  qué  temores;  si  el  Go- 
bierno se  encuentra  dispuesto  á retirar  por  sí  propio 
la  autorización  que  habla  pedido,  temeroso  de  una 
deserción  en  la  mayoría  ó de  una  derrota;  si  aquí  re- 
sulta que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es  el  vencido, 
no  se  presenta  á retirar  éso  proyecto  para  presentar 
esos  otros  dos,  convenidos  no  sé  en  qué-  reuniones 
fuera  de  la  sesión  pública,  que  después  han  produci- 
do aquí  la  retirada  del  dictámen;  si  de  todas  esas  co- 
sas resulta  que  de  ese  proyecto  de  ley  se  hacen  dos, 
es  decir,  que  el  Gobierno  no  mantiene  el  criterio  con 
que  se  ha  presentado  á la  Cámara  para  pedir  que  se 
le  autorizase  á tratar  con  Inglaterra;  en  ese  caso,  yo 
considero  más  correcto  y más  natural  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  se  presente  ahí  y á nombre  del 
Gobierno  retire  el  provecto  de  ley,  y que  después  ven- 
ga aquí  á leer  otros  dos  proyectos,  que  es  lo  que  me 
parece  que  se  ha  convenido  por  el  Sr.  Sedó,  el  señor 
Ministro  do  la  Gobernación  y el  Sr.  Conde  de  Sallen!, 

Por  lo  demás,  creo  que  será  una  cosa  rara  y nue- 
va, que  el  Gobierno  presente  un  proyecto,  y luego  la 
Comisión  haga  sobre  él  dos  dictámenes,  que  han  de 
tener  cada  uno  de  ellos  turnos  en  contra  y turnos  en 
pró;  lo  cual  implica,  Sr.  Presidente,  una  reforma  en 
el  Reglamento;  porque  se  presentan  dos  pensamientos 
ó diversos  pensamientos,  sobre  un  mismo  punto.  Y, 
Sres.  Diputados,  ¿qué  formalidad  es  esta?  Si  el  Go- 
bierno no  considera  conveniente  esta  autorización;  si 
el  Gobierno , quiero  decir  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
pues  aunque  á todo  el  Gobierno  le  incumbe  este  asun- 
to, le  incumbe  más  especialmente  al  Sr.  Ministro  de 
Estado;  si  el  Sr.  Ministro  de  Estado  ha  sido  el  ven- 
cido, que  se  presente  aquí  á retirar  ese  proyecto  de 
ley,  y que  luego  presente  esos  otros  dos  que  se  han 
convenido,  aun  cuando  ya  se  sabe  que  uno  de  los  óos 
va  á quedar  con  solo  el  nombramiento  de  la  Comi- 
sión, en  virtud  (le  la  transacción  que  ya  sabe  todo  el 
mundo.  Es  preciso,  Sr.  Presidente,  que  se  interprete 
el  Reglamento  estrictamente;  y yo  digo  al  Sr.  Conde 
de  Sallent,  que  se  ha  levantado  en  nombre  dé  la  Co- 
misión á decir  qne  va  á presentar  dos  dictámenes, 
que  eso  es  contra  el  Reglamento;  porque  si  no,  voy  á 
poner  un  ejemplo  antes  de  que  se  me  conteste:  se  trae 
aquí  un  proyecto  de  ocho  ó diez  artículos,  y la  Comi- 
sión , en  vez  de  dar  un  dictámen,  trae  ocho  Ó nueve 
dictámenes;  porque  por  este  procedimiento  que  ahora 
ge  pretende  adoptar,  es  claro  que  ahora  podrá  hacerlo 


también  la  Comisión;  y resultaría  que  habría  en  cada 
uno  de  esos  dictámenes  tres  turnos  eb  pró  y tres  tur- 
nos en  contra,  y que,  por  consiguiente,  sobre  un  mis- 
mo  pensamiento  se  pronunciarían  aquí,  en  ía  totalidad 
40  ó 60  discursos.  ¿Es  que  acepta  el  Sr.  Presidente 
la  teoría  de  que  las  Comisiones  pueden  dividir  los 
proyectos  de  ley  en  tantos  dictámenes  como  á ellas 
les  parezca?  Porque  si  no  acepta  eso  el  Sr.  Presiden- 
te, si  eso  no  es  reglamentario,  ¿por  qué  el  Sr.  Eldua- 
yeu  no  se  presenta  en  ese  banco,  así  como  se  ha  apre- 
surado á presentarse  otras  veces  para  haberse  cargo 
de  otras  cosas  que  han  dicho  los  periódicos;  por  qué 
el  Sr.  Elduayen  no  se  presenta  hoy  sencillamente  en' 
ese  puesto  y retira  el  proyecto  de  ley?  Porque  de  lo 
contrario,  esto  es  una  mixtificación  del  Reglamento, 
y aquí  podrán  hacerse  todas  las  transacciones  que  se 
quiera  fuera  de  la  sesión  pública,  pero  lo  que  no  se 
puede  hacer  es  reformar  el  Reglamento  para  que  des- 
pués eso  sirva  de  precedente  funesto,  del  cual  tendría- 
mos que  arrepentimos  todos,  y en  primer  término  el 
Sr.  Presidente,  que  se  vería  en  el  caso  de  consentir 
que  una  Comisión  trajera  un  dictámen  por  cada  uno 
de  los  artículos  de  todo  proyecto  de  ley. 

Yo  ruego  al  Sr.  Presidente  que,  con  el  criterio 
justo  con  que  siempre  interpreta  el  Reglamento,  y 
dada  su  ilustración  y su  práctica,  se  sirva  decirme  si 
las  Comisiones  nombradas  por  las  Secciones  para  en- 
tender en  un  proyecto  de  ley  pueden  dar  tantos  dic- 
támenes como  crean  conveniente.  Si  esto  puede  ser, 
yo,  después  que  el  Sr.  Presidente  lo  manifieste,  lo  de- 
jaré á la  consideración  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Antes  de  dar  contestación  á algunos  de  los 
cargos  que  ha  hecho  el  Sr.  Montilla,  si  mo  fuera  líci- 
to á mí  dar  consejos,  empezarla  por  darle,  á S.  S.,  no 
como  Diputado,  sino-  como  miembro  de  un  partido, 
uno  que  seria  muy  provechoso.  Mientras  las  oposicio- 
nes escojan  para  combatir  al  Gobierno  asuntos  de  la 
entidad  del  que  parece  ha  escogido  el  Sr.  Monlilla, 
créanme  las  oposiciones,  del.  enemigo  el  consejo,  no 
harán  más  que  acreditar  en  la  opinión  el  prestigio  y 
la  fuerza  del  Gobierno  actual.  [Rumores.)  Ya  sé  yo  que 
no  es  nuevo  que  no  les  parezca  así  á los  señores  ile  la 
oposición;  pero  sin  embargo,  así  le  parece  al  país,  y 
por  eso  SS.  SS.  son  oposiciones,  y nosotros  somos 
poder. 

Pero  voy  á la  cuestión.  Ante  todo  es  una  cosa  que 
queriendo  ser  maliciosa,  resulta  en  la  práctica  ino- 
cente, querer  dividir  las  responsabilidades  y las  ac- 
titudes de  los  Ministros.  El  Gobierno  está  y ha  estado 
perfectamente  unido  en  un  pensamiento  en  ésta  cues- 
tión, y cuando  venga  la  discusión  se  pondrá  esto  más 
en  claro.  No  hay,  por  lo  tanto,  aquí  nadie  qué  haya 
sido  vencido,  ni  hay  para  qué  hablar  de  transacciones 
hechas  en  otro  lugar.  Sí,  Hay  transacciones,  ha  ha- 
bido transacciones,  transacciones  patrióticas,  porqué 
son  nobles,  porque  van  á la  defensa  del  interés  nacio- 
nal; lia  habido  transacciones,  como  las  liay  en  todas 
las  cuestiones  sometidas  á la  deliberación  de  los  Cuer- 
pos Colegisladores,  ¿Pues  á dóüde  iríamos  á parar  si 
el  Gobierno  hubiera  de  estar  aislado  y no  procurara 
ponerse  en  correspondencia  con  sus  amigos,  que  son 
los  representantes  del  país,  que  tienen  aquí  la  voz  y 
la  representación  legal  de  las  necesidades  públicas? 
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Ha  habido  transacciones,  y las  habrá  constantemente, 
y las  hay  en  todas  las  cuestiones  que  se  traducen  en 
proyectos  de  ley;  y no  hay  que  hablar  de  transaccio- 
nes que  no  conocemos,  que  se  han  hecho  fuera  de  este 
lugar,  así  con  misterio,  como  si  se  tratara  de  algo  ilí- 
cito- Hay  transacción,  acuerdo,  avenencia  sobre  inte- 
reses que  á todos  nos  son  queridos  é importantes  para 
que  procuremos  su  mejor  gestión. 

Pero  liay  otra  circunstancia:  se  habla  de  la  cues- 
tión reglamentaria.  La  cuestión  reglamentaria  seria 
una  cuestión  muy  pequeña  sí  fuera  lo  que  ba  dicho 
el  Sr.  Montilla.  El  Reglamento  lo  que  dice  es,  que  la 
iniciativa  de  las  leyes  pertenece  al  Poder  ejecutivo  y 
al  Poder  legislativo;  que  cuando  el  Gobierno  traiga 
un  proyecto  de  ley,  dará  sohre  él  dictamen  una  Co- 
misión, ¿En  qué  forma?  En  la  forma  que  la  Comisión, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno,  estime  oportuno;  lo  pue- 
de dividir  en  dos,  en  tres  ó en  veinticinco;  no  tiene 
eso  absolutamente  ninguna  limitación;  de  la  misma 
manera  que  podría  la  Comisión  rechazar  el  proyecto 
de  ley  que  hubiera  traído  el  Gobierno*  Por  donde,  si 
Ja  doctrina  del  Sr,  Montilla  pudiera  tomarse  por  exac- 
ta | hacerla  importante,  parecería  deducirse  que  el 
Congreso  no  puede  modificar  aquello  que  el  Gobierno 
le  somete  en  forma  de  proyecto  de  ley.  Lo  único  que 
hay  en  las  relaciones  del  Poder  ejecutivo  con  el  Cuer- 
po Colegí  sla,dor,  es,  que  si  el  Poder  legislativo  modi- 
fica el  proyecto  de  ley  contra  la  voluntad  del  Gobier- 
no, el  Gobierno  ha  sufrido  un  voto  de  censura  y deja 
de  existir*  Pero  cuando  se  está  en  el  caso  presente,  en 
que  el  Poder  ejecutivo  ha  cumplido  su  deber,  ó mejor 
dicho,  ha  hecho  uso  de  su  derecho  de  iniciativa  y ha 
traido  un  proyecto  de  ley  sohre  asuntos  concretos  y 
determinados,  ya  conocidos  por  la  Cámara,  y la  Co- 
misión del  Congreso  al  dar  dictamen,  de  acuerdo  con 
el  Gobierno,  divide  ose  dictamen  por  razón  de  las  ma- 
teadas que  comprende,  en  dos  proyectos,  ni  aquí  hay 
infracción  reglamentaria,  ni  hay  nada  de  pugna  con 
los  intereses  públicos,  ni  hay  precedente  de  ninguna 
clase  en  contra,  y sí  hay  un  precedente  de  haberse 
dividido  un  dictamen.  [él  Sr.  Marios : Muy  mal  hecho.) 
Será  lo  que  quiera  el  Sr*  Martes  de  bien  6 mal  hecho, 
pero  hay  un  precedente.  (El  Sr.  Marios  pide  la  palabra,) 
En  el  Diario  de  las  Sesiones  del  31  de  Mayo  de  1876 
hay  un  dictámen  en  que  se  dice  lo  siguiente: 

«Dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  lijando  la  do- 
tación del  Rey  y de  la  Real  familia,  y la  extensión  y 
condiciones  legales  del  patrimonio  de  la  Corona,»  en 
el  cual  se  lee  este  párrafo: 

« La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre 
este  proyecto  de  ley  ha  creído  que  conviene  dividir- 
lo en  dos  distintos.  La  dotación  del  Rey  y de  su  Iieal 
familia  ha  de  ser  inalterable  durante  todo  el  reinado, 
y calas  condiciones  del  patrimonio  de  la  Corona  pue- 
den introducirse  modificaciones  siempre  que  el  le- 
gislador lo  crea  oportuno.» 

lia  querido  la  Comisión  dividirle,  y lo  divide  en 
dos  distintos.  ¿Saben  los  Sres*  Diputados  quiénes  fir- 
man este  dictámen?  Entre  las  firmas  figura  la  de  Don 
Manuel  Alonso  Martínez.  Este  es  un  precedente  indis- 
cutible, de  un  proyecto  de  ley  traido  por  el  Gobierno, 
dividido  el  dictámen  en  dos  por  una  Comisión,  y que 
no  siendo,  como  antes  he  demostrado,  contrario  á la 
letra  ni  ai  espíritu  del  Reglamento*  aun  sin  ese  prece- 
dente, yo  sostendría  que  lo  que  ha  pedido  el  Sr*  Sedó 
Y ha  aceptado  la  Comisión,  es  perfectamente  legal  y 
reglamentario*  Y es  cuanto  tengo  que  manifestar* 


El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabi'a* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la 
palabra  para  rectificar* 

El  Sr.  MONTILLA:  En  primer  lugar,  Sres.  Di- 
putados, extrañareis  todos  que  á la  pregunta  que  di- 
rigí al  Sr.  Presidente,  que  es  en  primer  término  el  que 
ha  de  interpretar  y hacer  guardar  el  Reglamento  de 
la  Cámara,  se  haya  levantado  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  á contestar;  pero  extrañareis  todavía  más 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  sin  qué  yo  me 
hubiera  permitido  dirigir  ai  Gobierno  censura  alguna 
sobre  su  política  en  general,  empezara  manif  stando 
al  Congreso  que  por  estos  procedimientos  y estos  ca- 
minos demostrábamos  y probábamos  ante  el  país  la 
fuerza  de  opinión  con  que  cuenta  ése  Gobierno.  Pues 
ya  ve  S.  S*:  yo  opino  en  sentido  contrario,  y creo  que 
por  estos  procedimientos  y por  estos  caminos  demos- 
tramos al  país  que  no  teneis  fuerza  ninguna  en  la 
opinión,  y que  cuando  habéis  concebido  un  plan,  des- 
pués de  haberlo  estudiado  detenidamente  y de  haber 
discutido  en  Consejo  de  Ministros  un  proyecto  de  ley, 
y después  que  leeis  ahí  ese  proyecto  en  nombre  del 
Rey,  en  el  momento  que  una  provincia,  ó dos,  ó tres, 
en  defensa  de  sus  intereses,  que  son  muy  sagrados,  se 
presentan  ante  el  Gobierno  en  actitud  hostil,  vosotros, 
temerosos,  prueba  de  que  no  teneis  la  opinión,  os  le- 
vantáis á recoger  y á retirar  ese  proyecto*  (Rumores  y 
proiesias  en  la  mayoría,)  ¿Qué  significa,  si  no,  Sres.  Di- 
putados, traer  aquí  ese  proyecto  de  ley,  nombrar  una 
Comisión,  y después  de  decir  el  Sr*  Ministro  de  Esta- 
do en  todas  partes  á cuantos  han  querido  oírlo,  en 
todos  los  tonos,  que  liabia  de  sostener  el  proyecto  ín- 
tegro, levantarse  después  el  Sr*  Ministro  de  la  Gober- 
nación y con... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Montilla,  está  su  se- 
ñoría fuera  de  los  términos  del  Reglamento.  Si  su  se- 
ñoría quiere  discutir  eso,  tiene  medios  reglamenta- 
rios para  hacerlo* 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente,  yo  voy  á 
ser  muy  breve* 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  No  lo  va  pareciendo*  (Risas,) 

El  Sr.  MONTILLA:  Sin  embargo  de  que  no  lo 
parezca,  Sr*  Presidente,  voy  á procurar  ser  muy  bre- 
ve. Pero  ya  comprenderá  S.  S,:  y acudo  en  esto  á su 
reconocida  benevolencia,  que  para  mí  tiene  el  asunto 
gran  importancia,  aunque  para  el  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  sea  un  asunto  baladí  y mezquino;  y como 
sobre  este  punto  ha  pedido  la  palabra  uno  de  los  hom- 
bres más  importantes,  si  no  el  más  importante  bajo 
el  puiito  dé  vista  parlamentario  en  España,  y sobre 
esto  tengo  entendido  que  se  va  á discutir  largamente, 
yo  suplicaría  al  Sr*  Presidente  que  tuviese  la  bondad 
de  concederme  la  benevolencia  que  acostumbra,  por- 
que voy  á terminar  en  breve  plazo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  Y.  S. 

Ei  Sr*  MONTILLA:  El  Sr.  M ilustro  de  la  Gober- 
nación deducia,  Sres.  Diputados,  de  la  actitud  que 
había  tomado  el  Gobierno  al  retirar  ese  proyecto  de 
ley,  que  lo  habla  hecho  en  virtud  de  transacciones 
patrióticas.  [Ah  Sres*  Diputados!  ¡qué  espectáculo  da. 
ese  Gobierno  al  país  y á la  Europa!  Traer  aquí  pro- 
yectos de  ley  que  entrañan  arduos  y difíciles  proble- 
mas para  el  porvenir  de  la  Nación,  sin  haber  tenido 
en  cuenta  desde  el  principio  lo  que  era  más  patrióti- 
co y lo  que  era  más  conveniente...  (Rumores  y;pró0tas 
en  Id  mayoría.)  ¿Pues  qué  significa,  si  no,  esa  transac- 
ción patriótica?  ¿Transigís  patrióticamente?  Luego  no 
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era  patriótico  lo  que  traíais.  Porque  si  hubierais  pen- 
sado y discutido  detenidamente  el  proyecto  de  ley, 
si  hubierais  meditado  sus  consecuencias,  no  tendríais 
que  llamar  patriótico  á lo  que  es  contrario  á lo  que 
habíais  traído  aquí. 

Decía  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  exis- 
tían precedentes.  No  necesito  conocerlos  para  nada 
{Rumores),  para  nada;  porque  yo,  como  Diputado  de  la 
Nación,  en  todo  aquello  que  se  falte  al  Reglamento, 
lo  denuncio.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación".  ¿A  qué 
artículo?)  A todos,  (ftíMí.)  Y lo  voy  á probar. 

¿Queréis  pasar  sobre  un  acto  de  la  Regia  prerro- 
gativa? ¿Queréis  pasar  sobre  aquello  para  que  el  Rey 
os  ha  autorizado?  El  Poder  ejecutivo  propone  leyes 
lo  mismo  qne  los  Sres.  Diputados;  pero  el  Poder  eje- 
cutivo tiene  su  iniciativa  por  el  Rey.  El  Rey  os  ha 
firmado  la  autorización  para  presentar  nn  proyecto 
de  ley,  y no  dos;  á las  Secciones  se  les  ha  dado  cuen- 
ta de  un  proyecto,  y no  de  dos;  nosotros  hemos  nom- 
brado una  Comisión  que  represente  al  Congreso  para 
dar  dictámen  sobre  un  proyecto,  y no  sobre  dos;  y 
como  ahora  de  lo  que  se  trata  aquí,  y se  ha  hecho  pú- 
blicamente, es  de  que  la  Comisión  retire  el  dictámen, 
porque  antes  se  ha  levantado  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación á preparar  el  camino  á la  Comisión  para 
esa  retirada,  y se  van  á presentar  dos  dictámenes, 
¿qué  va  á.  suceder  el  dia  que  se  presenten  dos  dictá- 
menes? ¿Se  van  á discutir  al  mismo  tiempo?  No.  Lue- 
go os  excedeis  de  la  autorización  que  os  ha  dado  el 
Rey.  El  Rey  os  ha  dado  autorización  para  que  se  dis- 
cuta todo  al  mismo  tiempo,  y ahora  resulta  que  la 
parte  del  proyecto  que  se  retira,  yo  no  tengo  el  dere- 
cho de  discutirla  mientras  el  Sr.  Presidente  no  ia  pon- 
ga á la  órden  del  dia.  Es  evidente  y es  claro  que  es 
contra  el  Reglamento,  contra  la  Constitución  y contra 
las  prácticas  parlamentarias  lo  que  pretendéis  hacer; 
porque  si  la  Comisión  divide  en  dos  su  dictámen,  como 
el  Sr.  Presidente,  en  uso  del  derecho  que  le  concede 
el  Reglamento,  puede  ponerlos  á la  órden  del  dia  cuan- 
do lo  estime  oportuno,  resultará  que  cuando  un  Dipu 
tado  pida  ia  palabra  para  consumir  un  turno  en  contra 
de  todo  el  proyecto  de  ley,  cuando  llegue  á referirse  al 
segundo  dictámen,  el  Sr.  Presidente  le  tocará  la  cam- 
panilla llamándole  al  órden.  Los  Ministros,  con  efecto, 
pueden  presentar  en  las  Cámaras  proyectos  de  ley, 
pero  para  ello  necesitan  estar  autorizados  por  S.  M.;  y 
como  S.  M.  os  ha  concedido  autorización  para  presen- 
tar un  solo  proyecto  de  ley,  si  ahora  lo  dividís  en  dos, 
faltáis  á la  confianza  de  S.  M.  Y llega  la  segunda  par- 
tease aprueba  el  proyecto  de  ley:  ¿qué  dictámen  es  el 
aprobado?  ¿Los  dos  al  mismo  tiempo,  ó uno  solo?  Pues 
ó lleváis  á la  sanción  solo  una  parte  deL  proyecto  de 
ley,  ó lleváis  dos  sin  haber  sido  autorizados  más  que 
para  presentar  un  solo  proyecto. 

Esto  es  tan  claro,  tan  evidente  y tan  natural,  que 
yo  me  he  extrañado  al  ver  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  se  levantaba  para  evitar  que  el  Sr.  Presi- 
dente de  la  Cámara,  á quien  había  yo  dirigido  exclu- 
sivamente mi  pregunta,  me  contestara;  y parecía 
como  que  se  queria  adelantar  á la  opinión  del  señor 
Presidente,  que  tengo  la  seguridad  de  que  interpre- 
tando rectamente  como  siempre  el  Reglamento,  va  á 
decir  ahora  al  Congreso  cuando  yo  termine,  si  efecti- 
vamente lo- que  se  pretende  es  ó no  anti-reglamentario,  ¡ 
y por  tanto  ilegal. 

Como  esta  cuestión  se  va  á tratar  ámpliamente, 
porque  tengo  entendido  que  el  Sr.  Mar  tos  ba  pedido 


la  palabra,  termino  manifestando  mi  pesar  de  que  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  haya  calificado  de 
baladí,  de  poca  importancia,  y de  cuestión  en  la  que 
poco  daño  podía  hacerse  al  Gobierno;  porque  lo  que 
yo  hago  no  es  por  hacer  daño  al  Gobierno,  sino  en 
defensa  del  prestigio  del  Parlamento,  sin  tener  en 
cuenta  para  nada  los  precedentes,  porque  yo  creo  que 
el  deber  de  todo  Diputado  es  velar  por  que  ante  todo 
se  cumplan  las  prescripciones  del  Reglamento. 

Termino,  pues,  dirigiendo  de  nuevo  mi  excitación 
al  Sr.  Presidente  para  que  nos  dé  á conocer  su  Opinión. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.  un  momento, 

El  Presidente  contestará  al  Sr.  Montilla  oportuna- 
mente; pero  para  hacerlo  con  mayor  ilustración,  es- 
pera no  solo  haber  oído  á S.  S.  y al  Sr.  Ministro  da 
la  Gobernación,  sino  además  al  Sr.  Marios,  que  me 
parece  que  va  á tratar  este  asunto,  porque  desea  co- 
nocer la  opinión  de  todos  estos  señores  para  ajustar 
su  juicio  y su  resolución  ulterior  á los  datos  y opi- 
niones de  todos. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yoy  á decir  muy  pocas,  toda  vez  que  el  se- 
ñor Hartos  va  á tratar  la  cuestión;  pero  necesito  decir 
cuatro  ó cinco  al  Sr,  Montilla  primero,  para  demos- 
trarle. qne  muestra  una  extrañosa  que  se  aviene  mal 
con  el  fuego  que  pone  en  defender  la  importancia  de 
la  cuestión.  El  Sr.  Montilla  se  ha  extrañado  de  una 
cosa  que  debía  haber  encontrado  natural,  y aun  si  no 
hubiera  tenido  lugar,  hubiera  producido  legítima- 
mente su.  extraneza,  y es,  la  de  mi  intervención  en  la 
pregunta  qne  S.  S.  ha  dirigido  á la  Mesa.  Una  cues- 
tión reglamentaria  es  siempre  una  cuestión  grave,  y 
en  todo  tiempo , en  toda  ocasión , en  todos  los  Parla- 
mentos, siempre  que  se  ha  suscitado  una  cuestión  re- 
glamentaria, ha  intervenido  el  Gobierno,  y ha  dado  el 
Gobierno  su  opinión.  De  manera  que  lo  que  hubiera 
sido  extraño  y anómalo  es  que  hablando  S.  S.  del  Re- 
glamento, suponiéndolo  infringido,  el  Gobierno  hu- 
biera guardado  silencio.  Por  lo  demás,  voy  á hacer 
dos  rectificaciones  breves:  quizá  pudiera  tener  alguna 
de  ellas  carácter  de  advertencia  en  el  sentido  de  en- 
cauzar las  discusiones  por  su  curso  natural.  No  ha 
habido  de  parte  del  Gobierno  retirada  ninguna;  el  Go- 
bierno mantiene  su  pensamiento  íntegro:  ha  habido 
transacción  en  la  forma  de  discutirse  , en  la  cuestión 
de  forma. 

La  otra  rectificación  que  me  interesa  hacer,  porque 
es  muy  importante  (y  ya  digo  que  dejo  la  cuestión  re- 
glamentaria para  discutirla  con  el  Sr.  Hartos),  es  la 
relativa  á aquello  en  qne  S.  S.  ha  traído  á discusión  á 
la  Corona.  Su  señoría  olvida  que,  según  la  Constitución 
del  Estado,  la  Corona  no  presenta  proyec  tos  de  ley,  ni 
ejecuta  acto  alguno  de  que  no  sea  responsable  el  Go- 
bierno. Por  lo  tanto,  por  ese  sistema  de  S.  S.  serla  me- 
nester discutir  al  Rey.  Aquí  el  Gobierno  es  quien  ha 
traído  el  proyecto,  y el  Gobierno  está  conforme  en  que 
se  divida  el  dictámen;  y es  una  mala  doctrina,  y seria 
muy  mal  proceder  y sentar  funestos  precedentes,  el 
que  el  Sr.  Montilla  hablara  con  esto  motivo  y trajera  á 
discusión  á la  Corona.  No,  no  hay  motivo  ninguno  para 
eso.  Aquí  está  el  Gobierno  responsable  para  responder 
de  todos  sus  actos.  El  Gobierno  es  el  responsable  de 
haber  traído  este  proyecto,  y suya  es  la  responsabili- 
dad de  consentir  que  la  Comisión  divida  en  dos  su 
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dictamen.  En  este  punto,  no  porque  el  Gobierno  lo 
consienta,  es  un  derecho  ele  la  Comisión  y del  Con- 
greso dividir  el  dictamen;  como  tenia  -derecho  la  Go- 
niision  de  no  dar  dictamen,  ó darle  contrario  á lo  pro- 
puesto: por  el  Gobierno.  Lo  único  que  hace  el  Gobier- 
no es  mostrar  su  conformidad  en  un  deseo  con  algu- 
nos Sres.  Diputados,  en  lo  cual  no  hay  nada  de  ilícito, 
ni  nada  que  pueda  producir  escándalo. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  rectificar  solamente  el 
concepto  que  me  ha  atribuido  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  suponiendo  que  en  las  consideraciones 
que  he  expuesto  al  Congreso  yo  quería  exigir  la  res- 
ponsabilidad á la  Corona  y que  trataba  de  discutir  al 
Rey.  Nada  más  lejos  de  mi  ánimo,  ni  podía  deducirse 
de  mis  palabras  eso.  Lo  que  yo  queria  decir,  y vuel- 
vo á repetir,  es,  que  sí  Si  M.  el  Rey,  que  tiene  la  ini- 
ciativa con  el  Gobierno,  ha  puesto  su  firma  en  un 
proyecto  que  el  Gobierno  ha  remitido  al  Congreso,  y 
ese  proyecto  se  divide  en  dos  y va  á la  sanción  como 
dos,  parece  como  que  el  Gobierno  se  muestra  confor- 
me con  esa  división,  que  no  se  ha  consultado  con 
S,  M.  el  Rey,  el  cual  puede  estar  ó no  conforme  con 
que  en  vez  de  un  proyecto  sean  dos,  cuando  él  no  ha 
firmado  más  que  uno;  sin  que  eso  quiera  decir  que 
8,  M.  ei  Rey  sea  responsable;  no.  Además,  yo  no  ha- 
blo del  Rey,  sino  de  su  Gobierno,  pues  yo  no  tengo 
que  discutir  para  nada  absolutamente  los  actos  de 
S,  M*  el  Rey. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  quiero  más  que  evidenciar  lo  falso  de  la 
argumentación  del  Sr.  Montilla.  Dice  S.  S.  que  si  el 
proyecto  se  divide  en  dos,  como  el  Gobierno  no  lo  ha 
consultado  con  el  Rey,  resulta  una  falta  de  respeto  al 
Rey.  Esto  llevarla  á esta  otra  consecuencia:  si  las  Cor- 
tes desechan  el  proyecto,  hacen  un  desaire  al  Rey. 
Esa  es  la  lógica,  y por  eso  uo  puede  discutirse  de  esa 
manera. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marios  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  M ARTOS:  Señor  Presidente,  pido  que  se 
lea  el  art.  67  del  Reglamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  á leerse  ese  artículo  in- 
mediatamente. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Camps):  Dice  asi: 

«Todas  las  Comisiones  del  Congreso  serán  espe- 
ciales para  objeto  determinado,  y se  nombrarán  por 
el  método  expresado.» 

El  Sr.  HARTOS:  Señor  Presidente,  pido  que  se 
lea  el  art.  80. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Gamps):  Dice  así: 

«Cada  Comisión  extenderá  su  dictámen  sobre  el 
asunto  que  se  le  haya  encargado,  y lo  presentará  al 
Congreso.» 

El  Sr.  HARTOS:  Señor  Presidente,  me  dirijo  es- 
pecialmente á Y.  S.,  porque  tratándose  de  asuntos  que 
tocan  á la  observancia  de  nuestra  ley  interior,  á usía, 
como  encargado  de  su  observancia  y cumplimiento, 
deben  dirigirse  en  primer  lugar  los  Sres.  Diputados, 
persuadidos  de  que  por  cima  de  toda  consideración, 
V,  S.,  guardador  de  la  ley,  ha  de  imponer  la  obser- 
vancia de  la  ley  á todos,  á las  minorías,  á las  mayo- 


rías, al  Gobierno,  Yo,  Sr.  Presidente,  estaba  bien  lejos 
de  pensar  que  en  estos  primeros  momentos  de  la  se- 
sión de  hoy  hubiera  de  solicitar  la  atención  del  Con- 
greso ni  aun  con  las  breves  palabras  que  voy  á tener 
la  honra  de  dirigirle,  supuesto  que  al  entrar  por  esa 
puerta  ignoraba  la  materia  que  se  estaba  tratando  en- 
tre el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  Diputado 
Sr.  Mantilla.  Algo  oí  al  Sr,  Montilla,  por  donde  me 
pareció  que  realmente  se  estaba  examinando,  no  una 
cuestión  baladí,  sino  la  más  grave  de  las  cuestiones 
que  pueden  tratarse  en  el  Parlamento;  y algo  oí  tam- 
bién al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  (á  quien  supli- 
co queme  dispense  la  libertad  que  hube  de  tomarme 
al  interrumpirle),  por  donde  me  pareció  advertir  que 
S,  S.,  al  lado  del  precepto  claro  de  la  ley,  y enfrente 
de  todos  los  respetos  y de  todos  los  intereses  morales 
y políticos  que  viven  tras  de  la  observancia  de  la  ley, 
queria  ampararse  con  algún  singular  precedente,  que 
por  cierto,  sí  no  he  tomado  mal  la  fecha,  era  un  pre- 
cedente establecido  también  por  uu  Gobierno  y por 
una  mayoría  conservadores. 

Señores  Diputadas,  esto  de  la  observancia  de  la 
ley  interior,  esto  del  respeto  por  parte  de  todos  á los 
preceptos  del  Reglamento,  como  ha  dicho  muy  bien 
el  Sr.  Montilla,  cuyas  frases  lisonjeras  yo  le  agradez- 
co por  todo  extremo,  y por  eso  no  seria  necesario  que 
yo  lo  repitiese,  está  por  encima  de  las  más  graves 
cuestiones  cuyo  contenido  especial  puede  afectar  á los 
más  graves  intereses,  porque  al  fin,  tratándose  como 
se  trata  aquí,  á lo  que  entiendo,  de  una  transacción 
intentada  ó concertada  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con 
los  representantes  de  las  provincias  de  Cataluña,  yo 
no  tengo  nada  que  decir  entre  tanto  que  no  conoz- 
camos públicamente  los  términos  de  esa  transacción, 
que  es  natural  que  se  expresen  en  el  nuevo  dictamen 
que  la  Comisión  presente  á la  deliberación  del  Con- 
greso; ni  aun  he  de  decir,  porque  parecería  que  te- 
nia prisa  en  aprovecharme  de  la  flaqueza  del  Gobierno, 
que  al  fia  y al  cabo,  reconociendo  yo  que  vale  más  que 
el  Gobierno  retroceda  de  sus  errores,  si  por  errores 
los  tiene,  que  no  por  temeridad  ó por  amor  propio 
persevere  en  ellos,  siempre  vale  más  haber  meditado 
bien  las  cosas  antes  de  presentar  los  proyectos  á las 
Cortes,  que  redactarlos  irreflexivamente  y haber  de 
retroceder  delante  de  las  oposiciones,  justas  ó injustas, 
que  levanten  contra  ellos  los  intereses  que  se  consi- 
deren perjudicados:  y cuando  ménos,  mi  particular 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  habrá  de  re- 
conocer, que  puesto  que  ese  Gobierno  trata  de  transi- 
gir con  los  intereses  de  las  provincias  catalanas,  no 
había  examinado  antes  bien  hasta  qué  punto  podia 
llegar  en  ese  proyecto  de  ley  sin  que  levantase  pro- 
testas y reclamaciones  de  una  parte  de  los  intereses 
de  la  Nación;  lo  cual  seria  siempre  grave  en  todo  Go- 
bierno, pero  lo  es  más  seguramente  en  ese  Gobierno 
conservador,  si  recordamos  que  en  otras  circunstan- 
cias, y á propósito  de  otro  tratado  propuesto  por  un 
Gobierno  liberal,  excitó  los  ánimos,  no  digo  yo  que 
excitó  las  pasiones,  pero  acudió,  cuando  ménos,  tan  vi- 
vamente á la  defensa  de  esos  mismos  intereses,  que 
entonces,  con  mucha  menos  razón  que  ahora,  se  con- 
sideraron también  lastimados  y en  peligro;  hasta  el 
punto,  creo  yo,  que  por  entonces  hubo  de  contraer, 
tácita  ó expresamente;  que  eso  allá  habrá  de  resultar 
del  debate,  compromisos  tales,  que  ha  podido  causar 
asombro  en  todos  el  que  ese  Gobierno  conservador 
sea  el  que  venga  aquí  á proponer  la  sanción  del  ma- 
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dus  vivendi  y una  autorización  para  celebrar  un  tra- 
tado de  comercio  con  Inglaterra. 

Esta  censura  que  además  pudiera  dirigirse  al  Go- 
bierno de  S.  M.j  importa  poco  al  lado  de  los  dos  gran- 
des aspectos  de  la  cuestión:  uno,  el  aspecto  reglamen- 
tario; otro,  el  aspecto  de  la  importancia  del  contenido 
sustancial  de  ese  proyecto  de  ley,  á propósito  del  cual 
el  Gobierno,  con  gran  prnd encía,  con  gran  mesura, 
viene  aquí  á declarar,  delante  del  Congreso,  que  ne- 
cesita meditar. 

Señores  Diputados,  yo  que  entiendo  que  los  hom- 
bres políticos  no  podemos  ser  hombres  de  escuela  en 
asuntos  económicos;  que  participo  de  los  puntos  de 
vista  que  con  gran  elocuencia  examinaron  aquí,  cuan- 
do se  debatió  el  tratado  de  comercio  con  Francia,  el 
Sr.  Moret  y el  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  respecto  á las 
grandes  consideraciones  que  debe  inspirar  al  Estado, 
en  todos  los  medios  que  el  Estado  tiene  de  obrar  y de 
manifestarse,  el  concepto  y el  interés  de  la  Patria, 
tengo  que  decir  que  creo  que  ninguna  de  las  oposi- 
ciones liberales  encuentra  mal  en  principio  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  quiera  examinar  más  despacio  este 
asunto  y ver  hasta  dónde  puede  llegar,  dentro  de  los 
conciertos,  de  los  tratos,  ó siquiera  de  las  proposicio- 
nes que  hayan  podido  mediar  con  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica  y considerando  á la  vez  estos  im- 
portantes intereses  nacionales  que  representa  la  in- 
dustria respetable  de  las  provincias  de  Cataluña.  Y al 
lado  de  esto,  respecto  á lo  cual  las  oposiciones  libe- 
rales, en  presencia  de  un  dictámen  que  ya  no  será 
ese  mismo  proyecto  de  ley  que  presentó  el  Gobierno 
de  S.  M.  á las  Cortes;  en  presencia  de  ese  dictámen 
de  la  Comisión,  opondrán  las  observaciones  que  esti- 
men convenientes  y arregladas  á sus  respectivas  con- 
vicciones, reservándose,  respecto  á esto,  volver  á decir 
sus  opiniones;  al  lado  dé  esto,  tenemos  que  si  el  Go- 
bierno de  S.  M.  ha  entendido  que  debía  retirarse  el 
dictámen  de  la  Comisión,  asociándose  en  esto,  por  el 
conducto  respetable  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, á las  solicitudes  de  un  Diputado  de  Cataluña; 
de  la  misma  manera  que  el  Diputado  de  Cataluña  en 
uso  de  su  derecho  ba  pedido  esto,  y ha  usado  del  suyo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la  Comisión  puede 
retirar  su  dictámen.  Hasta  aquí,  no  hay  nada  que  de- 
cir; pero  el  Gobierno  de  S.  M.  entiende  que  al  retirar 
su  dictámen  la  Comisión,  puede  dividirse  la  conti- 
nencia de  este  asunto,  y hacerse  un  solo  proyecto  de 
ley  objeto  de  dos  dictámenes  distintos,  y de  aquí  nace, 
Sres.  Diputados,  una  grave  cuestión  de  prerrogativa 
Real  por  una  parte,  y de  prerrogativa  parlamentaria 
de  otra  parte,  que  no  creo  yo  que  se  puede  tratar  y 
se  puede  resolver  con  la  ligereza  con  que,  perdóneme 
S.  S.  se  lo  diga,  pretende  tratarla  y resolverla  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. 

Pues  qué,  ¿vale  tan  solo  decir  que  hay  un  prece- 
dente (que  con  este  motivo  he  pedido  yo  la  palabra), 
según  el  cual  hubieron  de  hacerse  dos  dictámenes 
acerca  de  un  asunto  solo?  Yo  no  le  conozco  ni  necesi- 
to conocerle  para  condenarle  desde  ahora,  y para  de- 
cir que  si  hubiera  ese  precedente  que  nos  había  arras- 
trado por  un  mal  camino,  por  el  camino  de  los  aten- 
tados á la  integridad  del  derecho  parlamentario  y á 
la  integridad  de  la  potestad  ¡leal,  era  necesario  que  nos 
apartáramos  de  ese  funesto  camino.  Por  consiguien- 
te, respecto  á ese  precedente  citado  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  no  tengo  que  agregar  una  sola 
razón  más  á las  palabras  que  tengo  dichas. 


Lo  que  hay  que  ver  es  si  eso  puede  hacerse,  y si 
eso  puede  hacerse  tan  solo  porque  no  haya  un  artícu- 
lo del  Reglamento  que  diga  que  las  Comisiones  darán 
un  solo  dictámen,  y que  no  pueda  dividirse  ese  dictá- 
men en  dos  dictámenes  distintos.  ¿Pues  no  viene  á de- 
cirlo, en  cuanto  es  necesario,  el  art,  67  del  Reglamen- 
to, cuya  lectura  he  solicitado,  y cuyo  artículo  se  ba 
leído  efectivamente?  <c  Todas  las  Comisiones  del  Con- 
greso serán  especiales  [aquí  se  trata,  pues,  de  una  Co- 
misión-(especial)  para  objeto  determinado»  (aquí  se  tra- 
ta de  un  objeto  determinado). 

Se  ha  nombrado,  pues,  una  Comisión,  Sr.  Presi^ 
dente,  conforme  al  art.  67  del  Reglamento,  á ñu  de 
que  dé  dictámen  acerca  de  un  proyecto  de  ley  traído 
por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y este  es  el  objeto  determi- 
nado sobre  el  cual  tiene  que  recaer  el  dictamen  déla 
Comisión. 

Y dice  el  art.  80  del  Reglamento:  «Cada  Comisión 
extenderá  su  dictámen  sobre  el  asunto  que  se  le  haya 
encargado,  y lo  presentará  al  Congreso.» 

Pues  cuando  dice  el  art.  SO,  como  si  no  fuera  bas- 
tante lo  dispuesto  en  el  art.  67,  que  cada  Gomisiou 
presentará  su  dictámen,  ¿no  quiere  esto  decir,  no  dice 
que  le  está  prohibido  á una  Comisión  presentar  dos 
dictámenes  distintos  sobre  un  asunto  solo?  ¿No  es  esto 
lo  que  ha  hecho  esta  misma  Comisión  de  que  se  tra- 
ta, presentando  un  dictámen  y poniéndole  sobre  la 
mesa?  Y cuando  retira  su  dictámen,  en  uso  de  las  fa- 
cultades que  tiene  para  ello,  ¿para  qué  le  retira,  sino 
para  modificarle,  para  sustituirle  con  otro  distinto, 
pero  siempre  por  otro  solo  dictámen?  ¿Y  no  es  aten- 
tatorio á lo  terminantemente  expreso  en  estos  artícu- 
los del  Reglamento,  pretender,  como  se  pretende  aquí, 
que  la  Comisión  tenga  la  facultad  de  presentar  dos 
dictámenes,  porque  se  le  haya  ocurrido  al  Gobierno 
de  S.  M.  que  esta  era  la  sola  forma  de  llegar  á tina 
patriótica  transacción?  ¡Áh  Sres,  Diputados!  Se  tran- 
sige sobre  la  esencia  de  las  cosas,  se  transige  sobre 
el  contenido  de  las  soluciones,  se  transige  sobre  los 
propósitos,  se  transige  sobre  la  extensión,  sobre  los 
límites,  sobre  el  alcancé,  sobre  el  sentido,  sóbre  la  di- 
visión, sobre  las  tendencias  de  las  cosas  y de  las  cues- 
tiones que  se  tienen  que  tratar  y que  se  tienen  que 
resolver;  ¿pero  cómo,  á no  ser  en  una  Asamblea  bizan- 
tina, podía  entenderse  que  era  parte  esencial  é inte- 
grante de  una  grande  y pa  trió  tica  transacción  entre 
necesidades  de  un  Gobierno  de  un  lado,  y entre  nece- 
sidades de  grandes  intereses  nacionales  de  otro,  la  for- 
ma de  presentar  un  dictámen,  aunque  sea  presentán- 
dole con  infracción  notoria  y declarada  de  nuestra  ley 
interior?  No;  si  realmente  se  adopta  este  procedimien- 
to; ha  sido  por  error,  ha  sido  por  ligereza,  ha  sitié 
quizá  por  resolver  una  susceptibilidad  de  amor  propio 
de  ese  Gobierno;  porque  en  realidad,  Sres.  Diputados, 
si  la  transacción  ba  de  consistir  (y  lio  quiero  decir 
ahora  nada  acerca  de  ella),  si  la  transacción  ha  de  con- 
sistir en  que  las  cosas  queden  por  ahora  reducidas  á 
que  se  conceda  á Inglaterra  la  situación  económica 
que  le  resulta  de  colocarla  en  la  segunda  columna  del 
arancel;  pero  si  prescindís  por  ahora  de  concertar  un 
tratado  de  comercio  con  Inglaterra,  lo  que  tiene  que 
hacer  el  dictámen  de  la  Comisión,  es  decirlo;  lo  que 
tiene  quehacer  el  dictámen  de  la  Comisión,  es  apro- 
bar el  proyecto  del  Gobierno  en  eso  y rechazarlo  en 
esa  otro.  Solo  que  como  el  Gobierno  entiende,  sin  ra- 
zón, que  resultaría  mortificado  en  su  amor  propio, 
menoscabado  en  su  dignidad  por  esta  directa  des- 
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aprobación  de  la  Cámara*  el  Gobierno  lia  puesto  qui- 
zás las  necesidades  de  su  amor  propio  delante  de  las 
prescripciones  del  Reglamento;  y eso  no  puede  ser;  y 
eso  no  hay  ningún  Gobierno  que  tenga  derecho  á pre- 
tenderlo; y eso  no  hay  ninguna  mayoría  que  lo  deba 
consentir  ni  autorizar;  y por  si  acaso  lo  consiente,  lio 
hay  ningún  Diputado  de  la  oposición  que  deba  per- 
mitirlo en  conciencia,  y yo  no  lo  consiento,  al  ménos 
sin  mi  protesta,  valga  lo  que  valiere,  que  ya  sé  yo  que 
acaso  por  mis  razones  valga  poco, 

¿Y  por  qué,  Sres,  Diputados*  por  qué  se  han  dado 
estos  artículos  67  y 80  del  Reglamento?  i Ah  Sres.  Di- 
putados I ¿quién  lo  duda?  Mirando álo que  es  elemental, 
á lo  que  es  esencial,  á lo  que  es  constitutivo  en  el  ré- 
gimen parlamentario,  tienen  la  iniciativa  de  las  leyes 
los  Diputados  y el  Rey.  El  Rey,  que  está  en  las  cimas 
más  altas,  que  corona  todo  nuestro  régimen  político, 
tiene,  como  he  tenido  ocasión  de  decir  otras  veces, 
participación  en  todos  los  Poderes,  y por  este  concep- 
to tiene,  dentro  del  derecho  positivo  constitucional, 
como  una  cierta  superioridad  dentro  del  régimen  so- 
bre los  otros  Poderes,  porque  interviene  en  el  poder, 
porque  tiene  el  poder  ejecutivo,  que  le  ejerce  bajo  la 
responsabilidad  y por  medio  de  sus  Ministros;  porque 
él  tiene  dentro  del  Poder  judicial  aquella  ínter  ven- 
ción que  le  resulta  del  nombramiento  de  los  jueces  y 
délos  magistrados,  y sobre  todo  la  grande  prerroga- 
tiva del  indulto;  porque  él  tiene  dentro  del  Poder 
legislativo  aquella  parte  que  le  toca,  no  tan  sola- 
mente por  la  sanción,  sino  también  por  la  iniciati- 
va de  las  leyes,  Pero  Ibera  de  esto,  dentro  ya  del 
Parlamento,  la  iniciativa  de  la  potestad  Real  no  se 
(Rfcrsne.ia  de  la  iniciativa  parlamentaria  sino  en  esto. 
Guando  la  iniciativa  parlamentaria  se  ejerce  dejando 
perfectamente  libre  el  derecho  del  Diputado,  no  se 
entiende  que  hay  verdadera  iniciativa  parlamentaria 
entre  tanto  que  aquello  que  es  opinión  singular  de 
un  Diputado  uo  se  acepta  por  la  mayoría  del  Congre- 
so por  medio  de  un  voto  tomándolo  en  consideración. 
Pero  desde  que  el  Congreso  toma  en  consideración 
la  propuesta  de  un  Diputado  y la  hace  suya,  aquella 
proposición  de  ley  tiene  el  mismo  respeto,  el  mismo 
carácter  y la  propia  cualidad,  y ha  de  surtir  los  mis- 
mos efectos  y ha  de  correr  los  mismos  trámites  de 
Reglamento  que  un  proyecto  de  ley  que  nazca  de  la 
iniciativa  de  la  Corona:  unos  y otros,  Sres,  Diputados, 
pasan  á las  Secciones,  las  cuales  nombran  las  Comi- 
siones que  han  dé  informar  sobre  ellos,  y las  Comi- 
siones dan  sus  dictámenes;  y los  artículos  67  y 80  del 
Reglamento  quieran  decir,  y dicen,  que  cuando  un 
Diputado  viene  aquí  con  una  proposición,  aquella  ha 
de  ser  un  proyecto  de  ley.  tal  como  en  la  proposición 
viene,  si  la  Comisión  adopta  los  mismos  términos  de 
aquella  preposición  y el  Congreso  la  vota;  ha  de  ser 
un  proyecto  de  ley  modificado,  si  viene  con  modifica- 
ciones aquella  proposición;  y no  lia  de  ser  nada,  si  el 
Congreso  desecha  aquella  proposición.  Pues  eso  mis- 
mo acontece,  Si\  Presidente,  entiendo  yo;  eso  mismo 
acontece  con  los  proyectos  de  ley  traídos  por  la  ini- 
ciativa del  Poder  Real,  bajo  la  responsabilidad  de  los 
Ministros.  Así  como  tiene  perfecta,  entera  y Ubérrima 
facultad  la  Gomia  para  traer  aquí  proyectos  de  ley, 
autorizando  á sus  Ministros  por  medio  del  oportuno 
Real  decreto  para  que  los  presenten  á las  Córtes,  así 
también  las  Córtes  tienen  completa  facultad  de  des- 
echar aquella  propuesta  de  la  Corona,  y tienen  la  fa- 
cultad de  modificarla,  y tienen  la  facultad  de  apro- 


barla. De  lo  que  no  tienen  facultad  es  de  prescindir 
de  la  iniciativa  de  la  Corona;  de  lo  que  no  tienen  fa- 
cultad es  de  convertir  en  dos  leyes  aquello  que  la  Co- 
rona ha  presentado  para  que  sea  una  sola  ley;  y si  las 
Córtes  presentan  dos  dictámenes  sobre  aquello  mismo 
que  í'ué  objeto  de  una  sola  proposición  de  la  Corona, 
y expusieran  su  voluntad  de  que  solo  una  parte  de 
ella  llegue  á ser  ley  y otra  parte  no  llegue  á serlo,  ó 
de  que  fuese  todo  ello  ley,  pero  en  dos  leyes  separa- 
das y recayendo  dos  votaciones  distintas,  esto  seria  de 
parte  de  las  Córtes  un  atentado  al  derecho  intégérrimo 
y libre  de  la  Corona;  y esto  es  lo  que  sin  quererlo 
sin  saberlo  viene  aquí  á proponerse  por  el  Gobierno 
de  Su  Majestad. 

De  la  propia  manera  es  un  menoscabó  de  las  fa- 
cultades de  las  Córtes,  las  cuales  se  han  de  enterar 
por  sí  mismas,  y han  de  deliberar  y resolver  por  sí 
mismas  acerca  de  la  totalidad  de  los  proyectos  de  ley 
que  sean  presentados,  ya  por  los  Diputados  en  virtud 
de  proposiciones,  ya  por  el  Gobierno  en  el  ejercicio 
de  la  potestad  de  la  Corona.  Y este  es  el  derecho  de 
las  Cortes;  y no  tienen  derecho  las  Comisiones,  que 
son  representantes  del  Congreso,  que  vienen  á ejerci- 
tar aquí  funciones  delegadas  del  Congreso  (El  S)\  Viz- 
conde de  Campo-Grande  pide  la  palabra },  no  tienen  de- 
recho cuando  viene  un  proyecto  de  ley  presentado  por 
un  Gobierno,  que  no  le  puede  presentar  sino  en  virtud 
de  la  autorización  que  ha  recibido  del  Rey,  no  tienen 
derecho  á declarar  ley  por  sí  mismas  solo  una  parte 
de  aquello  que  responde  á la  iniciativa  de  la  Corona. 
El  Gobierno  recibe  autorización  de  la  Corona  para  leer 
y traer  aquí  uu  proyecto  de  ley  que  contiene  dos 
cosas:  una,  la  aprobación  del  modas  vivendi;  y otra,  la 
autorización  para  celebrar  un  tratado  con  Inglaterra; 
esto  en  un  solo  proyecto  de  ley.  Ahora  se  quieren  se- 
parar esas  dos  cosas;  ahora  se  quieren  presentar  dos 
dictámenes.  ¿En  virtud  de  qué,  si  la  Comisión  ha  sido 
nombrada  para  un  solo  proyecto,  como  dice  el  art.  67? 
¿En  virtud  de  qué,  si  se  trata  de  un  solo  proyecto  de 
ley?  ¿En  virtud  de  qué,  cuando,  según  el  art.  80  del 
Reglamento,  esa  Comisión  ha  sido  nombrada  para  un 
objeto  especial  y determinado,  que  es  ese?  ¿En  virtud 
de  qué,  sino  olvidándose  de  todo,  de  su  propio  dere- 
cho, del  mandato  que  ha  recibido,  de  las  facultades 
de  las  Córtes  y de  las  facultades  del  Rey?  ¿En  virtud 
de  qué,  Sres.  Diputados?  ¿Dónde  está  aquí  el  Real  de- 
creto en  virtud  del  cual  ese  Gobierno  haya  podido  leer 
y presentar  en  esa  tribuna  dos  proyectos  de  ley,  para 
que  baya  dos  leyes?  Pues  qué,  ¿las  leyes  no  llegan  á 
serlo  en  virtud  de  ciertos  antecedentes  que  son  como 
su  génesis  constitucional  y parlamentario?  Primero 
un  decreto  del  Rey  autorizando  la  presentación  del 
proyecto;  después  la  lectura  del  proyecto,  después  el 
pase  á las  Secciones,  después  un  dictamen  de  la  Co- 
misión, después  un  voto  del  Congreso  y del  Senado,  ó 
del  Senado  y del  Congreso,  y por  ultimo  la  sanción 
Real. 

Pues  aquí  resulta  que  va  á haber  dos  leyes  sia 
que  se  haya  autorizado  al  Gobierno  á proponer  más 
que  una;  que  va  á haber  dos  leyes  sin  que  el  Gobier- 
no de  S,  M:  haya  presentado  más  que  un  proyecto  de 
ley;  que  va  á haber  sanción  de  dos  leyes  sin  que  el 
mismo  Rey,  que  las  ha  de  sancionar,  haya  usado  de 
su  iniciativa  sino. para  que  naciera,  para  que  se  ge- 
nerara, para  que  se  votara  una  ley. 

De  consiguiente,  hay  un  completo  olvido  de  todo, 
absolutamente  de  todo;  y yo  vuelvo  á preguntar:  ¿pa- 
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ra  qué?  ¿En  qué  consiste  la  transacción?  ¿Puede  con- 
sista' en  que  se  divida  en  dos  partes  un  proyecto? 
¿Para  qué  se  divide?  ¿Se  divide  para  que  recaigan  dos 
acuerdos  distintos  del  Congreso?  Pues  que  recaigan 
desde  ahora.  ¿Se  van  á aprobar  las  dos  cosas  que  pro- 
pone el  Gobierno,  el  vívendi  y la  autorización 

para  celebrar  el  tratado?  Pues  que  se  aprueben  en  un 
solo  dictámen.  ¿Se  va  & aprobar  una  y á desaprobar 
otra?  Pues  que  el  dictamen  se  presente  aprobando 
una  cosa  y desaprobando  otra.  ¿Á  qué  conduce  el  pre- 
sentar dos  dictámenes  distintos?  Ya  lo  he  dicho:  á 
^salvar  el  amor  propio  de  este  Gobierno,  que  me  pare- 
ce poco  para  violar  la  ley  interior  de  nuestra  vida,  el 
Reglamento,  y pido  al  Si\  Presidente  que  lo  mande 
respetar  á todos:  á las  oposiciones,  á la  mayoría  y al 
Gobierno. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  En  todas  ocasiones  presto  yo  grandísima 
atención  y halla  satisfacción  verdadera  mi  ánimo 
cuando  oigo  disertar  sobre  cualquier  género  de  ma- 
terias á orador  tan  elocuente  y distinguido  como  el 
Sr.  Hartos;  pero  esta  íntima  satisfacción  que  me  pro- 
duce su  maravillosa  elocuencia,  se  siente  en  la  oca- 
sión presente  acrecentada  por  la  satisfacción  mayor 
de  la  razón  con  que  el  Gobierno  ha  accedido  á la  pe- 
tición de  los  Diputados  por  Cataluña;  porque  cuando 
orador  de  tanto  ingenio  y de  tan  brillante  palabra,  eu 
un  momento  de  verdadera  inspiración,  puesto  que  no 
pensaba,  como  es  público  y notorio,  hablar  del  asunto, 
y solo  se  ha  decidido  al  oírme  A mí  algo  qoe  lastimó 
sus  oídos,  no  ha  podido  demostrar  ni  siquiera  la  sos- 
pecha de  que  hubiera  infracción  reglamentaria  en  lo 
que  se  ha  pedido  y á lo  que  ha  asentido  el  Gobierno, 
calculad,  Sres.  Diputados,  si  el  Gobierno  tendrá  ahora 
con  más  motivo  razón  para  pedir  con  más  insistencia 
que  antes  á la  Comisión  que  retire  el  dictamen  y lo 
reproduzca  en  dos  dictámenes  distintos. 

Claro  es  que  el  Sr.  Hartos  casi  nos  ha  anticipado 
la  discusión  que  ha  de  recaer  sobre  esta  materia;  que 
ha  encontrado  motivo  para  grandes  períodos  y para 
grandes  apostrofes  al  Gobierno,  sobre  la  transacción, 
sobre  el  retroceso,  sobre  el  amor  propio  del  Ministe- 
rio. Y en  esta  materia,  antes  de  entrar  en  la  cuestión 
reglamentaria,  me  conviene  consignar  de  una  mane- 
ra clara,  que  no  se  presta  á falsas  interpretaciones,  la 
verdadera  situación  de  las  cosas. 

No  hay  transacción,  Sres,  Diputados,  ¿Es  esto 
terminante?  No  hay  transacción  ninguna.  La  hay  so- 
bre el' procedimiento,  sobre  la  forma  de  discusión; 
convengo:  no  hay,  sobre  la  esencia,  sobre  el  conteni- 
do del  proyecto  de  ley,  ningún  género  de  transaccio- 
nes. La  afirmación  me  parece  rotunda  y terminante, 
para  que  caiga  la  inculpación  que  se  levante  sobro  el 
supuesto  retroceso  que  ha  hecho  el  Gobierno,  para 
que  queden  sin  fundamento  los  elocuentes  períodos 
del  Sr.  Mar  tos  por  no  haber  pensado  el  Gobierno  lo 
que  convenia  al  interés  industrial  del  país;  y por  lo 
tanto,  todos  aquellos  cargos  y aquellas  elocuentes  fra- 
ses no  tienen  objeto,  porque  no  hay  fundamento  nin- 
guno para  ellas.  El  Gobierno  no  ha  retirado  nada,  no 
ha  modificado  absolutamente  nada.  En  un  proyecto 
de  ley  comprendía  dos  cosas,  y el  Gobierno  ha  acce- 
dido á que  no  dividiendo  la  continencia  del  objeto, 
sino  separando  objetos  distintos  comprendidos  en  un  I 


mismo  proyecto  do  ley,  pueda  sobre  cada  uno  presen- 
tarse  un  dictamen  separado;  lo  cual  es  muy  distinto, 
lo  cual  mantiene  el  Gobierno  con  todos  sus  compro- 
misos, con  su  pensamiento  íntegro,  frente  á la  discu- 
sión de  las  Cortes  y frente  á los  Diputados  represen- 
tantes de  todos  los  intereses  del  país.  Véase,  pues,  á 
qué  queda  reducido  este  capítulo  de  cargos. 

Viniendo  á la  cuestión  parlamentaría,  que  yo  creía 
que  iba  á ser  la  única  que  iba  á dilucidar  el  Sr.  Mar- 
tos,  tendré  yo  pocas  consideraciones  que  hacer  para 
ver  venir  al  suelo  el  hermoso  edificio  que  S,  S.  ha  le- 
vantado con  su  brillante  palabra. 

El  Sr.  Martos  ha  supuesto  en  la  última  parte  de 
su  discurso,  que  la  historia  que  forma  el  génesis  de 
la  Ley  debe  empezar  desde  el  decreto  que  autoriza  al 
Gobierno,  hasta  la  sanción,  me  parece.  Y aquí  hay 
una  doctrina  completamente  opuesta  á los  principios 
fundamentales  del  régimen  representativo.  El  decreto 
por  el  cual  se  ejerce  la  iniciativa  presentando  un 
proyecto  de  ley,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  ni  directa  ni 
indirectamente  tiene  nada  que  ver  con  la  ley,  cuando 
la  ley  está  hecha.  Y la  razón  es  muy  sencilla.  Sí  el 
Congreso  tiene  la  facultad  de  desechar  los  proyectos 
de  ley  presentados  por  los  Gobiernos,  claro  es  que 
autorizados  por  Real  decreto,  si  son  leyes  y proposi- 
clones  de  los  Diputados,  sin  ese  decreto,  las  autoriza 
á tomar  la  iniciativa,  y lo  que  forma  la  ley,  su  esen- 
cia, su  generación,  su  fuerza,  es  la  votación  de  las 
Cámaras  y la  sanción  de  la  Corona.  Todo  lo  demás 
son  actos  preparatorios;  pero  desde  el  momento  que 
la  ley  está  hecha,  los  actos  preparatorios  no  tienen  ni 
le  dan  fuerza  ninguna. 

La  historia  de  su  generación,  como  nace  el  pen- 
samiento que  discuto,  servirá  para  los  curiosos;  pero 
para  los  preceptos  legales,  basta  lo  que  contienen, 
que  no  es  más  que  el  voto  solemne  ele  las  Górtes,  re- 
sumen de  la  deliberación,  y la  sanción  de  la  Corona, 
unidos  en  dos  podares  fundamentales,  sin  cuyo  con- 
curso la  ley  no  puede  tener  vida. 

Pero,  señores,  es  triste,  tristísimo,  que  tenga  yo 
que  debatir  con  orador  tan  distinguido  y con  un  hom- 
bre tan  importante  en  los  partidos  liberales  para  de- 
fender la  buena  doctrina,  la  doctrina  verdaderamente 
liberal  y parlamentaria.  Sin  llegar  á tanto  extremo,  y 
ateniéndome  á los  que  son  principios  fundamentales 
del  razonamiento,  á las  que  son  reglas  necesarias  para 
formar  el  juicio  en  todas  las  materias,  ¿habéis  oido, 
Sres.  Diputados,  en  alguna  parte  y tratándose  de  nin- 
guna clase  de  asuntos,  que  la  facultad  de  hacer  lo 
más  se  encuentre  limitada  por  la  facultad  de  hacer  lo 
ménos?  Se  pretende  aquí  engrandecer  es  La  cuestión, 
hacer  de  esto  una  cuestión  de  relaciones  entre  el  Po- 
der legislativo  y el  Poder  de  la  Corona;  y el  Sr.  Mar- 
tos,  siguiendo  el  camino  iniciado  por  el  jSiv  Mon  tilla, 
siguiendo  la  iniciativa  del  Sr.  Montiila,  que  fué  como 
la  chispa  que  prendió  la  luz  en  su  inteligencia  y des- 
pertó el  deseo  para  terciar  en  este  debate;  el  Sr.  Har- 
tos ha  sostenido  que  el  decreto  para  un  proyecto  do 
ley  que  contenía  más  de  un  objeto,  ligaba  ai  Gobierno 
y á las  G5rtes  para  que  éstas  tuvieran  la  obligación 
de  votar  sobre  el  proyecto  de  ley  entero.  Es  decir,  qué 
las  Cortes  que  pueden  modificar  el  proyecto,  que  es 
más  que  votar  ó no  en  la  misma  forma;  que  las  Górtes 
que  pueden  aprobar  el  proyecto,  que  es  mucho  más 
que  lo  anterior  y mucho  más  que  votar  en  una  ó en 
otra  forma;  las  Górtes  que  esto  pueden  hacer  en  uso 
de  su  derecho,  sin  cometer  ninguna  herejía  constitu 
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cional  ni  parlamentaria,  se  encuentran  circunscritas 
y cohibidas  á tener  que  decir  sí  ó no,  á sujetarse  á 
upa  forma  dada,  á desechar  ó aprobar  un  proyecto 
que.  viene  por  iniciativa  de  la  Corona,  es  decir,  por 
iniciativa  del  Poder  ejecutivo.  Esta  doctrina  no  resiste 
verdaderamente  la  discusión. 

Pero  es  más:  el  Sr.  Martos,  que  como  adalid  es- 
forzado, comprende  que  la  manera  de  rodear  una  cau- 
sa de  apariencia  y de  prestigio  es  aglomerar  sobre 
ella  muchos  razonamientos,  aunque  sean  inconexos, 
aunque  sean  incoherentes  con  el  asonto  mismo,  el  ha- 
blar de  muchas  leyes  y de  muchos  reglamentos,  el 
tratar  á propósito  de  una  cuestión  reglamentaria,  de 
Indos  los  Poderes,  del  judicial,  del  legislativo,  déla 
Corona;  el  Sr.  Martos,  acudiendo  á esa  táctica  de  la 
guerra  parlamentaria,  aglomerando  consideraciones, 
en  el  afan  de  presentar  como  un  cuerpo  de  doctrina 
y como  un  discurso  por  sus  proporciones  verdadera- 
mente influyen  te  jen  el  ánimo  de  los  Sres.  Diputados; 
el  Sr.  Martos  habló  de  la  proposición  de  ley  presen- 
tada por  la  iniciativa  de  los  Diputados,  y la  equiparó, 
con  razón,  al  proyecto  de  ley  presentado  por  iniciati 
va  del  Gobierno,  desde  que  la  proposición  de  ley  ha- 
bía sido  tomada  en  consideración  por  el  Congreso;  y 
partiendo  y asemejando  la  proposición  desde  este  es- 
tado con  el  proyecto  de  ley,  vino  á refugiarse  en  el 
texto  de  los  artículos  67  y 80  tlel  Reglamento,  para 
decir  que  las  Comisiones  no  podían  modificarse,  que 
im  precedente  no  hacía  fuerza  en  el  ánimo  de  su  se- 
ñoría. Yo  estoy  conforme  con  S.  S.,  en  la  cuestión 
déla  fuerza  de  los  precedentes.  Pero  es  que  son  mu- 
chos los  precedentes,  siquiera  no  sean  idénticos;  pero 
es  que  S.  S.  mismo  es  texto  vivo  de  un  precedente  de 
infracción  de  esos  artículos,  sí  es  que  S.  S.  considera 
que  hay  infracción  de  esos  artículos  en  que  una  Co- 
misión se  extralimite  del  objeto  especial  para  que  fue- 
re nombrada,  (El  S?\  Martos:  No  es  eso.)  ¿Que  no  es 
eso?  El  arfe.  67,  que  el  Su,  Martos  ha  tenido  la  bondad 
de  hacer  leer,  dice  lo  siguiente:  «Todas  las  Comisiones 
del  Congreso  serán  especiales  para  objeto  determina- 
do, y se  nombrarán  por  el  método  expresado.» 

Me  parece  á mí  que  hay  más  infracción  de  este 
artículo  en  comprender  una  Comisión  nombrada  para 
un  objeto,  otros  objetos  que  no  sean  el  exclusivo  para 
que  ha  sido  nombrada,  que  no  que  una  Comisión  para 
el  objeto  determinado  de  un  proyecto  de  ley  divida 
en  dos  su  dictamen:  me  parece  que  habría  reglamen- 
taria y literalmente  mayor  infracción  en  un  caso  que 
en  otro.  Esto  le  parece  á la  mayoría,  esto  le  parece, 
de  seguro,  al  país,  y á todo  el  que  impareialmente 
presencia  esta  discusión.  |$  Si\  Martos,  sin  ir  más  le- 
jos, presidente  de  una  Comisión  nombrada  para  excep- 
tuar de  derechos  ciertas  materias,  extendió  el  dicta- 
men á cuantas  materias  tuvo  por  conveniente  en  un 
caso  -dado.  En  La  Comisión  de  primeras  materias  co- 
metió S.  S.  la  mayor  infracción  que  se  puede  come- 
ter contra  el  texto  literal  de  ese  artículo,  porque  no 
se  dividió  el  contenido  del  proyecto  de  ley.  pero  se 
contenían  en  el  dictamen  objetos  que  no  eran  el  es- 
pecial para  que  la  Comisión  había  sido  nombrada.  De4 
manera  que  ya  ve  S.  & que  cerca  tiene  el  Sr.  Martos 
al  señor  presidente  de  aquella  Comisión,  para  que  le 
arguyera  con  el  recuerdo  y para  que  le  demandara 
de  inconsecuencia. 

Pero  hay  más:  yo  ya  presumo  que  el  Sr.  Martos 
tiene  harta  experiencia  y es  bastante  conocedor  del 
asunto  para  saber  que  su  discurso  no  ha  ido  dirigido 


en  manera  alguna  á destruir  lo  que  es  indestructi- 
ble, ni  á producir  efecto  donde  sabe  S,  S.  que  la  razón 
impide  que  lo  tuviera,  sino  que  ha  ido  dirigido  á ser- 
vir otros  intereses  y á halagar  otros  sentimientos. 
Porque  si  esto  no  fuera  así,  Sres.  Diputados,  ¿seria 
propio  del  Sr.  Martos,  fuera  de  esa  necesidad  impe- 
riosa del  debate;  de  las  exigencias  del  partido,  del  mo- 
mento de  la  lucha;  seria  propio,  digo,  del  Sr.  Martos 
que  hubiera  invocado  el  art.  67  y eL  art.  80  para  de- 
mostrar que  una  Comisión  no  puede  dividir  el  asunto 
para  que  ha  sido  nombrada,  ni  dar  más  de  un  dictá- 
men sobre  cada  asunto? 

Se  nombra  una  Comisión  especial,  por  ejemplo, 
para  los  presupuestos,  y esta  Comisión  da  muchos 
dictámenes,  y según  la  teoría  del  Sr.  Martos,  debe  es- 
tar obligada  á dar  en  un  solo  dictámen  su  opinión  so- 
bre todo  lo  que  comprende  la  vasta  materia  de  los  pre^ 
supuestos;  se  nombra  una  Comisión  especial  de  actas, 
y da  un  dictámen  para  cada  acta;  se  nombra  una  Co- 
misión especial  de  peticiones,  y da  un  dictámen  para 
cada  petición;  así  son  todas.  Se  nombra  una  Comisión 
para  examinar  el  proyecto,  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno  sobre  las  negociaciones  entabladas  con  el 
Gobierno  de  S.  Mj  Británica  en  las  cuestiones  comer- 
ciales, y esa  Comisión  da  uno,  da  dos,  da  tres  dictá- 
menes, ó cuantos  estime  convenientes,  sobre  lo  que  es 
la  materia  contenida  en  ese  proyecto. 

Pero  ¿qué  más,  Sres.  Diputados?  La  argumenta- 
ción no  resiste  ai  Reglamento  mismo.  Toda  la  argu- 
mentación del  Sn  Martos  se  funda  en  pretender  que 
el  Congreso  no  puede  deliberar  separadamente  sobre 
lo  que  viene  reunido  en  un  proyecto  de  ley.  Pues  el 
Reglamento,  si  tiene  la  solemnidad  de  distinguir  los 
dictámenes,  tiene  también  la  de  pedir  que  se  voten 
por  partes.  De  manera  que,  las  disposiciones  regla- 
mentarias lo  que  quieren  es  facilitar  el  examen  y la 
manera  de  acertar,  y que  los  Diputados  tengan  el  de- 
recho de  estudiar  las  cuestiones  por  partes,  para  que 
la  deliberación  sea  más  razonada  y el  voto  pueda  es- 
tar en  armonía  con  los  intereses  que  representan. 

Esto  es  lo  que  hay  en  la  cuestión  reglamentaria,  y 
otra  cosa  no  es  ser  una  Cámara  bizantina,  es  tener  la 
pretensión  de  que  lo  sea. 

No  tiene  el  Sr.  Martos  razón  en  hablar  del  amor 
propio  del  Gobierno,  y al  hacerlo,  S.  S.  me  autoriza  á 
que  yo  hable  del  despecho  de  las  oposiciones.  Frente 
á la  protesta  de  S.  S.  porque  la  mayoría  marcha  uni- 
da, sin  que  el  Gobierno  haya  transigido  en  lo  más  mí- 
nimo, sin  que  haya  retrocedido  en  su  pensamiento,  se 
levantará  la  protesta,  no  tan  elocuente,  porque  yo  no 
tengo  la  elocuencia  de  S.  S.,  pero  más  razonada,  por- 
que la  razón  está  de  mi  parte,  se  levantará  la  protesta 
de  que  nosotros  creemos  que  se  quiere  con  el  despe- 
cho de  las  oposiciones  asegurar  temerarias  infraccio- 
nes reglamentarias  que  no  tienen  lugar  sino  en  la 
imaginación  de  los  señores  que  nos  combaten. 

Crea  S.  S,  que  si  puede,  y S.  S.  está  autorizado, 
calificar  de  ligereza  el  motivo  con  que  yo  he  proce- 
dido ocupándome  de  este  asunto,  yo  tengo  á S.  S.  bas- 
tante respeto  para  que  á pesar  de  su  confesión  de  que 
ignoraba  la  materia  de  que  se  trataba,  y de  que  en 
esas  escaleras  al  hacer  esa  intempeion  se  propuso  ter- 
ciar en  el  debate,  asegurar  que  S,  S.  lo  ha  hecho  des- 
pués de  larga  meditación,  aunque  con  mucho  aplomo 
y mesura,  como  corresponde  á su  inmenso  talento  y 
gran  patriotismo. 

EL  Sr.  MARTOS:  Pido  la  palabra, 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra para  rectifícar. 

El  Sr.  MARTOS;  Yo  estimo  mucho  que  á mi  ami- 
go el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  haya  parecido 
que  mi  discurso  era  resultado  de  largas  meditacio- 
nes, sedal  de  que  le  ha  parecido  muy  bien;  pues  por 
lo  demás*  pudo  haber  ligereza,  mas  no  imprudencia 
en  mí  tratando  de  improviso  una  materia  como  esta 
que  estoy  teniendo  el  gusto  de  examinar  con  su  se- 
ñoría. Se  trata  de  puntos  tan  elementales*  Sres.  Dipu- 
tados, que  si  al  cabo  de  los  años  que  cuento  en  el 
Parlamento  y que  cuento  en  la  vida  no  pudiera  yo 
pensar  poco  más  ó ménos  los  aspectos  de  este  asunto 
desde  los  peldaños  de  esa  escalera  hasta  este  banco, 
¡pocos  frutos  habría  sacado  de  la  experiencia  del  Par- 
lamento y de  la  experiencia  de  la  vida! 

Estas  son  cosas  que  importan  poco,'  así  como  poco 
importa  también  el  que  por  una  excepción  haya  po- 
dido  cometer  en  esta  circunstancia  una  ligereza.  Lo 
que  aquí  importa  es  la  inteligencia  de  nuestra  ley  in- 
terior* de  nuestro  Reglamento.  Respecto  a esto,  la 
doctrina  que  con  asentimiento,  según  entiende  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  de  la  mayoría,  lo  cual 
es  natural  aunque  yo  lo  deploro,  nos  ha  expuesto  su 
señoría,  yo  la  dejo  entregada,  por  no  insistir  en  mis 
anteriores  razonamientos,  al  juicio  de  los  entendidos, 
al  exámen  alia  á solas  de  los  Diputados  de  la  mayoría,  y 
al  propio  arbitrio  del  ¡Sr.- Ministro  de  la  Gobernación. 
¡Qué,  señores!  ¿es  lo  mismo  que  una  Comisión  como 
la  que  yo  tuve  la  honra  de  presidir,  y que  dió  dicta- 
men acerca  délas  primeras  materias,  amplíe  su  dic- 
tamen á otros  puntos  dentro  de  la  materia  del  caso,  y 
dé  un  dictamen  sobré  el  asento  para  que  ha  sido  nom- 
brada, que  el  que  una  Comisión  que  no  puede  según 
el  Reglamento  dar  mas  que  un  díctáriien,  dé  dos,  aun- 
que después  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  (el  cual 
para  sostener  con  apariencias  de  fundamento  esa  doc- 
trina que  es  verdaderamente  extraordinaria  y nueva, 
aunque  tal  vez  le  haya  autorizado  ese  precedente,  que 
yo  no  conozco  m necesito  conocer  para  examinar  el 
fundamento  de  la  doctrina  que  S.  S.  invocaba),  haya 
tenido  necesidad  de  incurrir  en  un  error  que  verdade- 
ramente es  bien  extraño  de  parte  de  S.  S.,  citando 
aquí  lo  que  hacen  las  Comisiones  de  peticiones,  las 
de  presupuestos,  las  de  gracias  y pensiones,  en  suma, 
todas  las  Comisiones  permanentes,  olvidando  la  dis- 
tinción que  el  Reglamento  hace  en  artículos  que  no 
leo  por  no  ofender  á S.  8.,  entre  las  Comisiones  espe- 
cíales y las  Comisiones  permanentes? 

Pues  claro  está,  Sres.  Diputados,  que  si  se  nom- 
bra una  Comisión  permanente  para  las  peticiones, 
¿qué  tiene  que  hacer  sino,  ó no  hacer  nada,  que  es  lo 
lógico  para  acomodarse  á las  doctrinas  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,-  ó dar  dictamen  sobre  cada  pe- 
tición que  se  la  presente?  Lo  mismo  sucede  con  la 
Comisión  de  gracias  y pensiones,  con  la  de  incompa- 
tibilidades y con  la  de  actas.  Pero  ¿qué  tiene  que  ver 
esto,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y Sres.  Diputa- 
dos, con  el  encargo  que  recibe  una  Comisión  especial 
para  un  asunto  determinado,  que  es  de  lo  que  habla 
el  art.  67  del  Reglamento,  la  cual  no  tiene  que  dar 
su¿  dictámenes  i sino  su  dictámen , como  expresa  y de- 
terminadamente manda,  sin  permitirla  otra  cosa,  el 
artículo  SO  del  mismo  Reglamento?  Pues  esto  es  todo 
cuanto  respecto  del  caso  concreto  puede  decirse. 

De  suerte  que,  aunque  yo  hubiera  incurrido  en  al- 
guna contradicción  por  haber  autorizado  entonces  una 


infracción  del  Reglamento  y tomar  á mi  cargo  ahora 
la  defensa  del  Reglamento,  esto  seria  responsabilidad 
de  ini  propia  persona;  pero  la  virtud  de  mis  razones 
seria  la  propia  en  sí  misma,  en  sí  mismo  tendría  igual 
carácter  el  atentado  parlamentario  que  constituirla 
presentar  una  misma  Comisión  dos  dictámenes  sobre 
un  solo  proyecto  de  ley.  No  hay  más  sino  que,  fuera 
de  esto,  yo  no  he  incurrido  en  esa  contradicción;  en 
la  Gomisíon  á que  se  lia  referido  el  Sr.  Ministro, 
se  faltó  al  Reglamento,  seria  por  la  razón  que  antes 
apunté,  de  que  al  cabo  lo  que  hacia  era  extender  el 
principio  de  la  franquicia  ó disminución  de  derechos 
de  unas  materias  para  otras,  que  es  lo  que  sé  está  ha- 
ciendo siempre,  que  es  lo  que  la  Comisión  puede  ha- 
cer por  su  propia  iniciativa...  (Rumores. — ElSr,  Bosóh 
y Lábrús  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen) 
¿Quiere  hablar  el  Sr:  Bosch  y Labrus?  Pues  que  hable, 
y yo  me  sentaré  para  escuchar  á S.  S, 

Decía,  Sres.  Diputados,  que  aquel  punto  no  csnue* 
vq;  aquel  punto  se  examinó,  infelizmente  pm  cierto, 
por  parte  del  Sr.  Bosch  y Labrus,  al  cual  aludo  per- 
sonal, directa  y reiteradamente,  para  que  S.  S.  hable 
en  su  plenísimo  derecho,  y con  plena  satisfacción  ten- 
gamos todos  el  gusto  de  oir  á 8.  8.  Aquella  Comisión 
lo  que  hacía  era,  entender  en  uu  principio  de  libertad, 
contenido  en  una  proposición  de  ley  con  relación  á 
ciertas  primeras  materias,  y hacerle  extensivo  á otras 
varias  por  su  propia  iniciativa,  sin  salirse  de  la  ma- 
teria especial  del  caso,  como  lo  hubiera  podido  exten- 
der aceptando  enmiendas  que  vinieran  de  la  iniciativa 
de  los  Sres.  Diputados.  Aparte  de  eso,  no  hay  más 
sino  que  al  mismo  tiempo  que  el  Diputado  que  tiene 
la  honra  de  hablar  en  este  momento  al  Congreso,  á 
nombre  de  los  intereses  especiales  de  la  provincia  que 
representa,  sostuvo  aquella  proposición  de  ley  que 
dió  lugar  al  nombramiento  de  la  Comisión,  ei  Minis- 
tro de  Hacienda  trajo  un  proyecto  de  ley  acerca  de 
la  rebaja  de  derechos  de  importación  para  las  prime- 
ras materias,  y aquel  proyecto  de  ley,  por  asenlL 
miento  del  Ministro  de  la  Gobernación,  y por  asenti- 
miento y acuerdo  de  la  Cámara,  pasó,  por  identidad 
de  materia,  á la  misma  Comisión  encargada  de  dar 
dictamen  sobre  la  proposición  de  ley;  por  donde  la 
Comisión,  al  extender  su  dictámen  á todo  aquello 
que  era  objeto  del  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Gamacho,  no  se  excedió, 
en  manera  alguna,  del  encargo  que  había  recibido,  y 
llevó  su  dictámen  á los  puntos  todos  para  los  cuales 
recibió  el  encargo  del  Congreso. 

Señores  Diputados,  conste  que  yo  podré  errar  ó 
acertar  en  estas  observaciones  que  hago  á la  Cámara 
con  el  intento  de  que  no  haya  ningún  interés  circuns- 
tancial que  se  ponga  delante  del  interés  permanente 
de  toda  Cámara,  que  consiste  en  la  observancia  de  su 
ley;  pero  no  me  mueve  ninguna  consideración  de  des- 
pecho, que  no  creo  tampoco  que  obre  sobre  ninguna 
de  las  oposiciones:  no  tengo  ambición  de  herencia;  no 
me  molesta  la  permanencia  del  partido  conservador, 
ni  de  ningún  otro,  en  ese  banco;  y el  solo  sentimiento 
-que  yo  puedo  experimentar  no  es  precisamente  ese 
de  despecho  que  S.  8.  me  atribuye,  y en  todo  caso 
seria  un  sentimiento  de  tristeza,  viendo  que  un  par- 
lido  que  tanto  vale  y que  está  representado  en  ese 
banco  por  hombres  de  tanto  valimiento  también,  y 
taa  entendidos,  y tan  eminentes,  y tan  experimenta- 
dos, esté  obrando  con  tanta  desdicha,  con  tanta  des- 
dicha, Sres.  Diputados,  como  viene  á acreditarse  por 
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aquello  mismo  que  es  motivo  de  esta  contienda  que 
sustento  con  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación*  Yo 
creí,  y en  esto  sí  que  puede  haber  habido  ligereza 
por  mi  parte,  yo  creí  entender  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación  que  había  una  transacción  entre  ese  Go- 
bierno y ciertos  é importantes  intereses  de  algunas 
provincias  españolas,  y yo  no  lo  extrañaba  ni  lo  con- 
denaba; lo  que  hacía  era,  sacar  ciertas  consecuencias 
en  punto  á lo  tardío  y desazonado  de  esa  transacción;  1 
pero  no  más-  Luego  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación 
dice  que  todas  estas  inculpaciones  descansan  en  el 
aire,  porque  con  electo,  no  ha  habido  ninguna  tran- 
sacción. Si  no  es  siquiera  para  eso  para  lo  que  el  Re- 
glamento va  ¿atropellarse,  ¿dónde  hemos  d| descubrir 
la  razón  que  ha  hab.do  para  tal  atropello?  Y si  no  es 
transacción  lo  que  hay  para  que  se  retire  el  dictamen, 
¿cómo  lo  llama  S.  S.?  Porque  al  fin,  S*  S*  mismo  lo  ha 
dicho*  Después  de  todo,  haya  ó no  haya,  hubiere  ó no 
hubiese  transacción,  que  yo  en  definitiva  lo  que  de- 
í,eo  es  la  armonía  y la  conciliación  entre  los  grandes 
intereses  de  la  Patria  y las  necesidades  del  Gobierno, 
que  representa,  mientras  lo  sea,  las  necesidades  del 
país;  haya  ó no  haya,  hubiere  ó no  hubiere  transac- 
ción, lo  que  yo  condeno  es  que  se  transija  en  la  for- 
ma que  propone  y ha  aceptado  públicamente  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  en  la  forma  de  separar  el 
pensamiento  de  la  Comisión;  y si  el  Gobierno  modifi- 
ca su  pensamiento,  en  la  forma  de  separarle  ó dividir- 
le en  dos  dictámenes  distintos*  Y hay  tan  poca  necesi- 
dad de  eso,  que  en  definitiva,  si  la  transacción  es  todo 
esto,  si  se  reduce  solo  á esto,  ¿cómo  puede  olvidarse 
lo  qne  lia  dicho  el  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación? 
¿Pues  no  acaba  de  decir  S*  S.  que  esto  no  es  necesa- 
rio? ¿Pues  no  puede  acordar  el  Congreso  en  toda  cir- 
cunstancia que  un  dictámen  se  divida  y se  vote  por 
partes,  sin  necesidad  de  que  porque  se  vote  por  partes 
se  destruya  la  unidad  del  dictámen  y se  divida  en  dos 
unidades  parlamentarías,  en  dos  distintos  dictámenes 
de  GomLsiou?  ¿Pues  no  puede  resultar,  y con  efecto 
resulta,  que  siu  necesidad  de  acuerdo  del  Congreso, 
todo  proyecto  de  ley  se.  vote  por  artículos?  Pues  este 
proyecLo  de  ley,  ¿no  había  de  tener  cuando  ménos  dos 
artículos,  uno  el  relativo  al  modtts  vivemli,  y otro 
relativo  á la  autorización  para  concertar  el  tratado? 
Pues  ahí  está  la  división  natural  de  las  cosas.  ¿Y  es 
esto  la  transacción?  ¿Es  en  esto  en  lo  que  se  han  em- 
pleado tantas  idas  y venidas,  y tantas  conferencias,  y 
tantas  zozobras  dei  Gobierno,  zozobras  patrióticas,  y 
por  tanto  justificadas,  y tantos  disgustos,  y tantas 
amarguras,  unas  veces  del  Sr*  Ministró  de  Estado,  y 
otras  veces  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación?  Pues 
no  conozco  ciertamente  tiempo  peor  empleado;  por- 
que sin  necesidad  de  todo  esto,  dentro  riel  Reglamen- 
to estaba  la  manera  natural  de  votar  separadamente 
los  artículos  y de  llevar  á efecto  una  patriótica  tran- 
sacción* 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  G-OBERN ACION  (Romero 
Robledo):  Yo  me  alegro  mucho  de  que  haya  en  casa 
del  Sr.  Hartos  algún  consuelo.  Es  verdad  que  mu- 
chas veces  ios  hombres  políticos  nos  afanamos  y en- 
tristecemos, vamos  y venimos,  y algunos  almuerzan 
y no  obtienen  resultado.  Siempre  pierde  más  el  que 
más  pone  en  busca  de  ciertas  concordias;  pero  en  de- 
finitiva, si  yo  me  ocupo  de  conciertos  entre  mis  ami- 


gos, si  por  acaso  hubiera  disgustos  entre  ellos,  lejos 
de  censurarme  B,  S.  debe  aplaudirme,  porque  al  fin, 
yo  afortunadamente  obtengo  el  resultado  que  desgra- 
ciadamente no  obtiene  S,  S. 

No  voy  á contestar  á las  primeras  palabras  de 
amarga  ironía  que  el  Sr*  M artos  me  ha  dirigido,  sin 
duda  porque  algunas  mías  no  le  sentaron  bien  á su 
señoría;  y do  lo  hago  por  una  consideración  de  afecto 
y respeto  personal,  toda  vez  que  yo  me  complazco 
mucho  en  hacer  gala  de  estos  sentimientos*  EL  señor 
Martos  tiene  indiscutiblemente  conquistado  un  lugar 
preeminente  entre  los  hombres  más  inteligentes  y de 
mayor  elocuencia;  pero  es  mucho  mejor  que  esa  au- 
toridad la  reconozcan  otros,  que  no  obligar  á su  se- 
ñoría á qua  la  proclame,  y yo,  para  no  poner  á su  se- 
ño  ría  en  esa  necesidad,  no  me  he  de  ocupar  de  sus  * 
primeras  palabras* 

Con  relación  á la  cuestión  reglamentaria,  me  con- 
viene asentar  una  afirmación  que  no  se  presta  á gé- 
nero alguno  de  duda,  por  razón  de  las  opiniones  que 
he  sustentado*  Yo  he  argumentado  con  el  ejemplo  de  lo 
qua  hizo  S.  S*  siendo  presidente  de  la  Comisión  de  pri- 
meras materias.  Pero  conste,  Sres,  Diputados,  que  yo 
sostengo,  porque  no  he  dicho  lo  contrario,  que  aque- 
lla Comisión  procedió  dentro  del  Reglamento;  y hu- 
biera procedido  fuera  dei  Reglamento  aceptando  co- 
mo base  la  doctrina  que  hoy  ha  expuesto  el  señor 
Marios*  Y tan  es  así,  que  no  hay  más  que  comparar 
la  doctrina  que  ha  expuesto  el  Sr.  Marios  para  expli- 
car hoy  lo  que  entonces  hizo  aquella  Comisión,  para 
que  resulte  evidentemente  la  mayor  razón  con  que 
reglamentariamente  puede  dividirse  el  dictámen  de 
que  tramos. 

¿Qué  ha  dicho  el  Sr*  Marios  para  justificar  que 
una  Comisión  nombrada  para  la  cuestión  de  derechos 
de  la  seda  extendiera  su  dictámen  á una  porción  de 
distintas  materias?  Que  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
trajo  un  proyecto  de  ley  distinto  al  convenio,  y que 
pasó  á aquella  Comisión*  Toda  la  razón  que  ha  dado 
es  ol  acuerdo  del  Sr*  Ministro  de  Hacienda  para  que 
aquel  proyecto  de  ley  pasara  á aquella  Comisión:  el 
acuerdo  del  Gobierno  para  dividir  el  dictámen  está 
aquí.  ¿Es  que  tenía  algunas  facultades  aquel  Gobier- 
no, por  ser  liberal,  de  que  carecemos  nosotros,  dis^ 
tintas  del  Reglamento?  El  acuerdo  es  el  mismo* 

Pero  todavía  la  cuestión  es  diversa  muy  en  nues- 
tro favor  y en  nuestra  ventaja,  porque  nombrada  una 
Comisión  para  un  asunto  determinado,  puede  el  Con- 
greso, y lo  ha  hecho  muchas  veces,  acordar  que  pasen 
á ella  otros  asuntos,  ya  por  proyecto  de  ley,  ya  por 
proposición  presentada  por  los  Diputados.  Pero  con 
este  procedimiento  se  infringe  una  garantía  de  los 
Diputados,  porque  el  Congreso  se  divide  en  Seccio- 
nes y nombra  sus  Comisiones  en  aquellas  buscando 
garantías  en  la  subdivisión,  para  que  todas  las  opi- 
niones tengan  probabilidades  de  prevalecer  y llevar 
una  voz  á la  Comisión;  de  manera  que  él  asunto  que 
se  somete,  por  acuerdo  del  Gobierno,  á una  Comi- 
sión anteriormén te  nombrada,  despoja  en  cierto  modo 
de  garantía  á los  representantes  de  las  distintas  opi- 
niones que  tendrían  derecho  para  exigir  que  se  nom- 
brase la  Comisión,  porque  en  el  nombramiento  de 
Comisión  por  las  Secciones  hay  garantía,  posibi- 
lidad de  que  puedan  prevalecer  distintas  opiniones. 
Aquí  no  se  trata  de  eso,  no  se  trata  de  un  asunto  nue- 
vo; aquí  no  se  pretende  que  pase  á una  Comisión  ya 
vieja,  ya  nombrada,  como  en  aquel  caso;  aquí  se  tra- 
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ta  de  algo  minos,  ss  trata  de  un  mismo  asunto,  sobre 
el  cual  la  misma  Comisión  ha  de  dar  dictamen.  Y si 
aquel  acuerdo  sirvió  para  despojar  un  tanto  de  ga- 
rantía á las  opio  iones  de  aquellas  Cámaras  solo  por 
el  consentimiento  del  Gobierno  en  someter  nuevos 
asuntos  á una  Comisión  nombrada  para  otro  especial 
distinto,  ¿no  ha  de  servir  el  acuerdo  para  que  dentro 
del  mismo  asunto  la  misma  Comisión  pueda  dividir 
el  dictamen?  Esta  es,  señores,  la  cuestión,  y no  so  tra- 
ta de  ninguna  otra  cosa.  Pero  el  Su.  Mar  tos  ha  vuel- 
to á hablar  de  transacciones  y de  si  hay  ó no  tran- 
sacción, y ha  vuelto  sobre  este  tema,  y yo  no  sé  si  á 
querer  suscitar  divisiones:  y yo  voy  á darle  á su  se- 
ñoría una  contestación  completamente  satisfactoria, 
y además  una  razón  que  explique  ó S.  S.  el  por  qué, 

' además  de  otras  razones,  se  divide  el  dictamen  en  dos, 
con  gran  contentamiento  de  la  mayoría  y del  Gobier- 
no. No  hay  transacción  ninguna;  hay  en  el  proyecto 
de  ley  dos  cosas  distintas;  hay  un  convenio  pactado, 
celebrado  ya,  el  modas  v¿mndi\  hay  una  autorización 
para  un  tratado  que  se  está  negociando,  para  un  tra- 
tado que  puede  ser  ó no  ser;  son  dos  cosas  diversas. 
Hay  para  lo  pactado  urgencia  en  la  discusión;  no  hay 
para  lo  que  no  está  pactado,  urgencia,  no  hay  pre- 
sión, sino  que  puede  deliberarse  con  mayor  deteni- 
miento. Esto  solo,  me  parece  razón  suficiente,  que  ex- 
plique el  por  qué  sin  haber  transacción,  sin  haber 
retroceso  ni  enmienda  en  el  pensamiento  del  Gobier- 
no, puede  el  Gobierno  convenir  en  que  haya  dos  dic- 
támenes, ya  que  son  dos  asuntos  diversos,  ¿Por  qué 
eso  que  no  es  transacción,  que  préviamente  no  sa- 
tisface á nadie,  ó que  satisface  á todos  y lo  mantiene 
el  Gobierno  firme  en  su  pensamiento,  no  produce  dis- 
gustos ni  alejamientos  que  con  tanto  placer  verían 
algunos  partidos  políticos?  Por  una  razón  muy  senci- 
lla : porque  habían  sospechado  los  representantes  de 
la  industria  de  Cataluña  que  se  pretendía  hacerles  ins- 
trumento de  intereses  políticos;  porque  la  sospecha 
se  ha  presentado;  porque  hoy  ya  la  ven  clara;  porque 
hoy  ven  que  apenas  se  ha  presentado  el  asunto,  cuan- 
do todavía  no  están  empeñados  los  intereses  de  Cata- 
luña, anticipando  la  discusión  con  motivos  baladíes  y 
con  frívolas  protestas,  han  yísLq  levantarse  nada  mé- 
nos  que  al  mayor  adalid  de  las  oposiciones,  entrando 
en  el  campo  político,  procurando  sembrar  divisiones 
en  estos  bancos  y cizaña  en  esta  mayoría;  interro- 
gando, interpretando  en  busca  de  desconfianzas  y de 
susceptibilidades,  Y eso  que  hoy  es  un  hecho,  ayer 
era  una  sospecha;  y la  sospecha  de  ayer,  y el  hecho 
de  hoy,  son  el  lazo  que  nos  mantiene  unidos,  porque 
nuestra  unión  ha  de  servir  para  la  defensa  de  los  in- 
tereses públicos  que  vosotros  comprometeríais. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Marios,  basta  que  él  lo  afir- 
me, y además  lo  sabe  todo  el  mundo,  no  puede  tener 
en  este  asunto  el  interés  de  la  herencia;  quizá  tenga 
solo  ei  del  legado  (Risas),  y es  posible  también  que 
tenga  un  interés  no  despreciable  para  hombres  de 
tanta  altura;  que  es,  el  interés  de  ser  valedor  y ampa- 
ro de  la  causa  que  protege,  naturalmente,  y por  la 
cual  da  estos  dias  tantas  idas  y venidas,  y se  toma 
ciertos  afanes,  y procura  con  todo  esmero  encontrar 
ciertas  armonías. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  Señor  Martes,  voy  á dar  la 
palabra  al  Sr.  Vizconde  de  Canpo-Grande  y al  señor 
Bosch  y Labrús  antes  que  á S.  S-,  para  que  de  este 
modo  pueda  S.  S.  hacerse  cargo  en  su  rectificación,  de 
las  palabras  de  estos  señores. 


El  Sr.  M ABTOS:  En  esto,  como  en  todo,  obra  jus- 
ta y perfectamente  S.  S. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE : La  Comi- 
sión, en  el  deseo  de  no  prolongar  un  debate  acercado 
un  dictámeo  que  está  retirado  y que  se  presentará 
de  nuevo,  reserva  para  entonces  la  explicación  de  su 
conducta,  seguro  de  que  esta  cuestión  se  presentará 
de  nuevo;  porque  muchos  años  de  vida  parlamentada 
me  han  convencido  de  que  á menudo,  más  que  á las 
cuestiones  de  fondo,  se  suele  dar  importancia  á estas 
de  previo  y especial  pronunciamiento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Bosch  y Labrús  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  BO30H  Y LABRtTS;  Soy  el  primero  en  re- 
conocer la  elocuencia  y las  altas  elotes  del  Sr.  Mar- 
tos,  y por  tanto  no  he  de  tener  ni  ahora  ni  nunca  la 
pretensión  de  que  se  me  oiga  con  el  gusto  con  que  se 
oye  á S.  S.;  pero  esto  no  quiere  decir  que  yo  no  esté 
dispuesto  á defender  los  intereses  de  mi  país  siempre 
que  de  ellos  se  trate.  Por  lo  demás,  no  queriendo  ha- 
cer perder  tiempo  al  Congreso  renuncio  á la  palabra, 
y en  otra  ocasión  me  ocuparé  de  este  asunto. 

El  Sr.  SAGA3TA:  Pídola  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Hartos  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  HARTOS:  En  realidad,  Sr,  Presidente,  des- 
pués de  las  palabras  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Gran- 
de justificando  la  conducta  de  la  Comisión,  que  aun 
ignoramos  cuál  haya  de  ser,  parece  como  excusada  la 
continuación  de  este  debate,  que  si  yo  más  bien  que 
comenzado  he  continuado,  consiste  en  que  oí  anticipar 
de  labios  tan  autorizados  como  los  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  soluciones  que  me  parecieron  y si- 
guen parecíén dome  incompatibles  con  la  observancia 
literal  del  Reglamento  y con  su  espíritu,  por  lo  cual 
sometí  principalmente,  como  sigo  sometiendo,  este 
asunto  a la  consideración  del  Sr.  Presidente  para  aho- 
ra, si  el  Sr.  Presí  den  te. considera  que  ha  llegado  el  mo- 
mento de  pronunciarse;  para  cuando  sea  la  ocasión,  si 
el  Sr,  Presidente  lo  considera  más  oportuno;  bastándo- 
me á mí  haber  expuesto  aquellas  ideas,  que  tomadas 
en  consideración  por  el  Sr.  Presidente,  y en  su  caso 
por  la  Cámara,  sin  mengua  ninguna  ni  menoscabo  de 
aquellos  sustanciales  propósitos  que  podían  contener- 
se en  la  idea  de  la  transacción,  dejaran  á salvo  los  res- 
petos del  Reglamento;  y si,  por  ventura,  siendo  otra 
la  opinión  de  la  mayoría,  no  fuesen  estas  ideas  acep- 
tadas, habría  salvado  por  lo  ménos  mi  propia  respon- 
sabilidad, que,  importándome  mucho  la  de  todos,  es 
naturalmente  la  que  á mí  más  me  afecta. 

Por  lo  demás,  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
conste  bien  que  yo  participo  para  con  8.  S.  de  aque- 
llos mismos  sentimientos  de  afecto  y de  consideración 
que  8.  S*  tiene  para  mí,  y que  no  lia  de  entender  las 
palabras  con  que  yo  he  contestado  á las  suyas,  sino 
en  aquel  mismo  sentido  en  que  hayan  de  entenderse 
para  conmigo  las  palabras  de  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  creí  yo  que  dijo 
en  un  principio  que  habla  transacción,  después  que 
no  la  había,  ahora  que  la  hay  nuevamente,  y que  la 
transacción  consiste  en  un  punto  de  procedimiento. 
Viendo  atajado  8.  8.  el  camino,  porque  en  este  punto 
del  procedimiento  el  Reglamento  da  medios  fáciles  y 
usados  de  dividir  el  punto  para  la  votación,  y además, 
corno  en  la  mayor  parte  de  los  proyectos  se  ofrece  la 
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natural  división  del  voto  por  la  natural  división  de 
las  materias  en  artículos,  ya  avanza,  un  poco  más  y 
¿ice  algo  de  mayor  importancia  que  yo  tengo  que  re- 
coger en  este  momento,  [El  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación: De  mayor  urgencia.) 

Su  señoría  dice  que  la  transacción  consiste  en  que 
hay  en  el  proyecto  algo  que  urge  y algo  que  no  tiene 
tanta  urgencia,  y que  lo  urgente  viene  por  separado 
y lo  que  no  es  urgente  no;  lo  cual  significa  desde  lue- 
go que  el  Gobierno  no  retira  en  modo  alguno  su  pro- 
yecto, que  el  Gobierno  insiste  en  el  modus  vivendi 
como  urgente,  y en  el  tratado  con  Inglaterra  para  su 
tiempo,  más  despacio;  pero  insiste  en  ello,  porque  á 
uo  insistir,  el  Gobierno  de  S,  M.  tendría  la  sinceridad 
y franqueza  de  decir  que  desistia,  llegando  hasta  eso, 
si  por  acaso  llegar  á tanto  era  preciso  para  los  fines 
de  la  política. 

Por  consiguiente,  quedamos  en  esto,  y quedando 
en  esto,  yo  tengo  que  decir  que  tampoco  la  transac- 
ción en  esa  forma  me  parece  á mí  necesaria,  que  tam- 
poco para  esto  me  parece  correcto  lo  que  se  propone 
por  la  Comisión  y por  el  Gobierno  de  S,  M.,  y que  aun- 
que se  tomase  el  rodeo  constitucional  y en  este  rodeo 
hubiera  de  invertirse  algún  más  tiempo,  seria  prefe- 
rible que  se  retirara  todo  el  proyecto  y que  el  Go- 
bierno viniera  con  un  nuevo  decreto  autorizándole  á 
presentar  dos  nuevos  proyectos  de  ley,  porque  pre- 
sentados esos  dos  proyectos  por  separado,  si  los  había 
de  presentar,  ó uno  solo,  el  urgente,  dejando  para  su 
sazón  oportuna  el  que  tan  urgente  no  fuera,  se  había 
realizado  sustancialmen te  el  objeto  de  la  transacción 
sin  menoscabo  y atropello  del  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Dos  brevísimas  frases. 

Claro  es  que  el  Gobierno  no  ha  re  Lirado  nada,  y 
esto  no  había  necesidad  de  que  lo  dijera  el  Sr.  Martos; 
si  el  Gobierno  hubiera  retirado  alguna  parte  del  pro- 
yecto de  ley,  en  vista  de  asociarse  á la  petición  de  los 
que  hubieran  dado  el  dictámen,  no  habría  más  que 
uno,  sobre  aquella  que  no  hubiera  retirado.  Por  lo 
tanto,  esta  declaración  es  completamente  ociosa.  Y yo 
siento  mucho  que  después  de  discutir  el  Sr.  Martos 
vuelva  á lo  del  decreto  del  Roy,  que  me  parece  á mí 
doctrina  poco  propia  para  sostenida  por  S.  S.,  porque 
es  doctrina  común  de  todo  hombre  liberal,  que  ejer- 
cida la  iniciativa  del  Poder  ejecutivo  y sometido  un 
proyecto  de  ley  á las  Górtes,  las  Córtes  no  faltan  en  lo 
más  mínimo  á la  Corona,  enmendando,  modificando 
y aun  desechando  el  proyecto  de  ley;  y si  las  Córtes 
pueden  hacer  tanto,  seria  una  puerilidad  impropia 
para  sostenida  por  hombres  como  el  Sr.  Martos,  el  que 
para  una  cuestión  de  forma,  de  si  ha  de  estar  com- 
prendido en  un  párrafo  ó en  dos,  si  esos  párrafos  deben 
tener  numeración  ó carecer  de  ella,  volver  el  Poder 
ejecutivo  al  Reyá  pedirle  un  Real  decreto. 

El  Sr,  MARTOS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martos  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr,  MARTOS:  Seré  corto,  Sr,  Presidente. 
Todo  el  error,  á mi  juicio , del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, consiste  en  que  niega  toda  importancia 
al  aspecto  y forma  del  asunto.  EL  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  entiende  que  yo  soy  un  realista  contra 
mis  antecedentes,  y poco  parlamentario  también  con- 


tra mis  antecedentes,  sosteniendo  la  doctrina  que  su 
señoría  me  atribuye.  Yo  reconozco  con  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  que  así  como  la  potestad  Real 
está  entera  y se  expresa  libremente  trayendo  aquí, 
por  medio  de  su  Gobierno  responsable,  dos  proyectos 
de  ley,  así -está  entera  la  potestad  de  las  Córtes  des- 
echándolos ó modificándolos;  pero  cuando  el  Rey  trae 
á las  Córtes,  y esta  es  la  falta  de  importancia  que  da 
S.  S,  al  génesis  formal  de  las  leyes,  cuando  el  Rey 
trae  aquí,  por  medio  de  su  Gobierno  responsable,  un 
proyecto  de  ley,  no  trae  dos  proyectos  de  ley,  trae 
uno,  y no  puede  haber  más  que  un  dictamen,  porque 
no  trae  más  que  una  ley;  esta  es  la  diferencia,  y así 
podríamos  estar  eternamente  discutiendo  sin  poner- 
nos de  acuerdo  8,  S.  y yo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  mucho  que  el  Sr.  Martos  me  atri- 
buya un  verdadero  error.  No  es  que  yo  no  dé  la  im- 
portancia que  tiene  á la  forma  de  ejercitarse  los  de- 
rechos. Para  que  el  Gobierno  ejerza  su  iniciativa,  ne- 
cesita estar  autorizado  por  un  Real  decreto;  pero  una 
vez  leído  ese  decreto  del  Rey,  el  Poder  ejecutivo  se 
suspende  en  toda  su  función  y el  Poder  legislativo  re- 
cobra la  suya,  basta  la  sanción,  en  que  reaparece  otra 
vez  la  Corona  para  sancionar  ó no;  pero  en  ese  inter- 
medio que  va  desde  el  decreto  autorizando  la  presen- 
tación del  proyecto  de  ley,  hasta  el  momento  en  que 
las  Górtes  han  deliberado  y resuelto,  el  Poder  de  la 
Corona  no  tiene  nada  que  hacer,  ni  hay  que  tomarlo 
en  cuenta  para  nada  para  la  acción  del  Poder  legisla- 
tivo, que  es  independiente  para  reformar,  para  modi- 
ficar, para  desechar  lo  que  se  le  ha  presentado  con 
aquella  forma.  Así  es,  que  el  Sr.  Martos  dice  que  él 
entiende  que  no  puede  haber  más  que  un  proyecto  en 
este  caso  y para  esta  cuestión.  ¿Y  qué  sucede  entonces, 
según  la  doctrina  del  Sr.  Martos,  si  las  Córtes  no  quie- 
ren dar  dictámen  sobre  el  proyecto?  Siendo  así  que  el 
proyecto  de  ley  ha  venido  autorizado  por  un  Real  de- 
creto, si  las  Cortes  no  dan  dictámen,  todavía  es  peor 
que  si  dan  dos  dictámenes,  porque  entonces  no  tienen 
en  cuenta  un  asunto  que  el  Poder  ejecutivo  ha  ereido 
bastante  digno  de  la  deliberación  de  los  Cuerpos  Gole- 
gisladores. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Sagas  La. 

EL  Sr.  SAGASTA:  He  pedido  la  palabra  en  pri- 
mer término,  para  asegurar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  por  aquí  no  hay  despecho  ninguno,  tú 
hay  para  qué  tenerlo,  y que  la  cuestión  que  nos  ocu- 
pa, solo  nos  interesa  por  el  bien  de  Cataluña  y por 
nuestra  dignidad  ante  Inglaterra  y las  demás  Na- 
ciones. 

Hecha  esta  declaración,  debo  decir  que  también 
he  pedido  la  palabra  para  saber  A qué  atenernos  en  la 
cuestión  que  se  debate,  porque  todavía  no  lo  sabemos. 

Por  de  pronto,  no  deja  de  chocarnos  que  tratán- 
dose de  un  dictámen  sobre  un  proyecto  de  ley  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  se  esté  discutiendo  sin  encon- 
trarse el  Sr.  Ministro  presente.  Este  sí  que  me  parece 
á mí  que  está  despechado,  y bien  podía  venir  á la  Cá- 
mara á explicar  la  causa  de  su  despecho,  y no  estar 
donde  ahora  seguramente  no  hace  tanta  falta  como 
aquí.  {El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  Pido 
la  palabra.) 
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Es  raro  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ven- 
ga desde  ese  banco  á negociar  un  tratado  con  Ingla- 
terra y á determinar  los  pasos  y los  procedimientos 
que  han  de  seguirse  en  la  discusión  del  dictamen  de 
un  proyecto  de  ley  del  Sr.  Ministro  de  Estado.  Es  una 
de  tantas  cosas  nunca  vistas,  como  nunca  visto  es  (y 
levanten  de  esto  acta  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros)  lo 
que  se  trata  de  hacer  ahora  con  el  dictamen  de  una 
Comisión-  Por  esto  me  he  levantado,  principalmente 
á advertir  al  Congreso,  para  que  sirva  de  norma  á 
la  Comisión,  que  jamás,  jamás  desde  que  existe  el 
sistema  parlamentario,  se  ha  dividido  un  proyecto 
de  ley  en  dos  dictámenes.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación: Está  aquí  el  del  Sr-  Alonso  Martines.)  Es 
un  solo  dictamen.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación: 
No;  dos.)  Un  solo  dictamen;  yo  se  lo  explicaré  á 
su  señoría,  Y cuidado  si  el  caso  es  extraordinario, 
porque  ese  se  refiere  á la  dotación  de  la  Corona,  al 
presupuesto  de  la  Casa  Real  formado  al  comenzar  un 
reinado.  ¿Y  qué  hizo  entonces  la  Comisión,  al  ver  que 
un  Ministro  incluia  en  un  mismo  proyecto  dos  gastos 
de  naturaleza  distinta,  uno  permanente,  tan  perma- 
nente que  dura  todo  el  reinado,  y otro  eventual?  Pues 
la  Comisión  dividió  estos  gastos  porque  debía  divi- 
dirlos, pero  con  un  solo  dictámen  y con  un  solo  preám 
bulo,  hasta  el  punto  de  que  no  se  discutió  más  que 
un  dictámen;  dictámen  que  el  día  que  se  puso  á la 
orden  del  día,  se  dijo  por  el  Presidente:  «Dietáfpén  so- 
bre gastos  de  la  Casa  Real,»  y se  discutió  la  totalidad 
y luego  por  partes,  y el  dictámen  pasó  como  un  solo 
dictamen  de  la  Comisión.  Señores,  ¿es  este  el  prece- 
dente? Pues  que  haga  lo  mismo  la  Comisión,  y nos  es 
igual:  que  siga  la  Comisión  ese  precedente  y hemos 
salido  del  paso. 

De  manera  que  no  abona  el  Reglamento,  porque 
el  Reglamento  dice  lo  contrario,  lo  que  quiere  el  Go- 
bierno que  se  haga;  y además,  no  lo  justifica  el  único 
precedente  que  se  ha  encontrado,  á pesar  de  haberse 
revuelto  todo  el  Archivo.  Conste,  pues,  que  las  oposi- 
ciones se  conformarían  en  último  extremo  con  ese 
precedente;  sígalo  la  Comisión,  y acaso  estemos  con- 
formes. 

Porque  de  otra  suerte,  señores,  ¿qué  es  lo  que  se 
pretende  aquí?  ¿dividirla  cuestión  en  dos  dictámenes? 
Pues  eso  no  lo  puede  hacer  la  Comisión,  porque  ésta 
tiene  el  deber  de  dar  un  dictámen  único  sobre  mi  pro- 
yecto de  ley,  sobre  el  cual,  según  el  Reglamento,  se 
abre  primero  discusión  acerca  de  la  totalidad,  y luego 
se  discute  por  partes;  mientras  que  si  la  Comisión 
hace  dos  dictámenes,  hay  dos  discusiones  de  totalidad. 
¿Por  dónde  tiene  ese  derecho  la  Comisión?  ¿Quién  se 
lo  ba  dado?  ¿En  que  artículo  del  Reglamento  se  le  con- 
signa? No  hay  medio  de  cohonestar  tan  absurdo  pro- 
cedimiento. Y además,  ¿para  qué  se  quieren  hacer  dos 
dictámenes?  ¿Se  pretende  que  los  dos  tengan  la  mis- 
ma suerte?  Pues  basta  entonces  con  uno,  si  la  suerte 
ha  de  ser  común.  ¿Se  pretende  tal  vez  que  tengan  dis- 
tinta suerte?  Entonces,  ¿á  quién  se  quiere  sorprender, 
á Cataluña  ó á Inglaterra?  (Murmullos  en  la  mayoría. 
Senszcion.)  ¿Quién  va  á ser  aquí  el  inocente?  ¿Cataluña 
ó Inglaterra?  No  hay  otro  remedio;  alguno  ha  de  ser 
el  engañado,  ¿Queréis  que  las  dos  partes  del  proyecto 
de  ley  presentado  por  el  Gobierno  tengan  La  misma 
fortuna,  la  misma  suerte  y el  mismo  ¿n?  Pues  bien 
están  en  un  solo  dictámen.  Guando  se  quiere  separar- 
las, es  porque  se  pretende  sin  duda  que  una  tenga  una 


próspera  fortuna,  y otra  la  sufra  adversa.  Mas  ¿para 
quién  va  á ser  la  adversa?  ¿para  Cataluña  ó para  In~ 
glaterra?  Yo  no  quisiera  que  fuera  para  nadie:  no  para 
Cataluña,  porque  sorprenderíamos  incons  cloradamen- 
te intereses  que  son  españoles,  que  son  nuestros;  no 
para  Inglaterra,  porque  engañaríamos  á una  Nacioii 
amiga,  y eso  no  se  armoniza  con  la  conducta  hidalga 
y noble  que  España  debe  seguir  con  las  Naciones  ex^ 
tranjeras  á quienes  da  el  título  de  amigas. 

Como  no  me  propongo  prolongar  esto  incidente 
reglamentario,  y mucho  ménos  después  de  las  elo* 
cuentísimas  palabras  de  mi  querido  amigo  el  señor 
Hartos,  á las  cuales  me  adhiero  de  todo  corazón,  no 
quiero  más  ni  aspiro  á otra  cosa  sino  á que  la  Comi- 
sión explique  y el  Gobierno  manifieste  cuál  va  á ser 
su  proceder;  porque  si,  como  ba  dicho  al  principio  de 
este  debate  el  Sr.  Conde  de  Sallent  en  nombre  de  la 
Comisión,  y el  Ministro  de  la  Gobernación  en  nombre 
del  Gobierno,  pretenden  traer  dos  dictámenes,  yo  de- 
claro que  esto,  á mi  juicio,  es  imposible,  de  todo  pun- 
to imposible  qne  pueda  tolerarlo  el  Congreso , y no 
espero,  sobre  todo,  que  lo  tolere  la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EiSr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Ha  dado  ya  tantas  y talos  ra- 
zones en  este  debate  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  en  el  fondo  nada  más  tengo  que  decir.  Pero  las 
observaciones  que  acaba  de  hacer  el  Sr.  Sagasta  mo 
obligan  á dirigirle  por  mi  parte  algunas,  y á llamar  so- 
bre ellas  la  atención  del  Congreso,  esclareciendo  las  dos 
cuestiones  que,  aunque  ligeramente,  S,  S.ha  suscitado. 

La  primera  consiste  en  que  el  Sr.  Sagasta  ha 
opuesto  una  negativa  rotunda,  una  negativa  absoluta 
á la  afirmación  que  aquí  se  ha  hecho;  y en  contra  de 
ella  S.  S.  sostiene  que  en  ningún  caso,  ni  en  el  que  se 
habia  citado  y habla  sido  ya  objeto  del  debate,  se  ha 
dividido  un  dictámen  de  Comisión  en  dos  proyectos. 

Tengo  aquí,  y es  la  mejor  contestación  que  pu~ 
diera  dar  y la  única  que  realmente  corresponde,  el 
dictámen  de  que  se  trata;  y la  Comisión  que  lo  pre- 
senta á las  Córtes  dice  en  él  lo  siguiente: 

«La  Comisión  encargada  de  dar  dictámen  sobre 
este  proyecto  de  ley  ha  creído  que  conviene  dividirlo 
en  dos  distintos.  (El  Sr.  Sagasta:  No  dos  dictámenes 
distintos;  lea  S.  S.  bien.)  Ha  creído  conveniente  divi- 
dirlo en  dos  distintos.»  Y como  se  habla  de  dictámen, 
¿á  qué  se  refiere  el  distintos*! 

Pero  aunque  esto  sea  ya  totalmente  evidente,  di- 
vidir un  dictámen  en  dos,  continúo: 

«Cree  que  todo  puede  concillarse  (es  decir,  el  tra- 
tar con  separación  materias  distintas,  como  las  que 
á su  juicio  comprendía  el  proyecto  de  ley);  cree  que 
puede  todo  concí liarse  presentando  juntos,  como  lo 
hace,  á la  deliberación  del  Congreso  (es  decir,  el  mis- 
mo día)  los  dos  proyectos  de  ley  en  que  de  acuerdo 
con  el  Gobierno  de  S.  M.  ha  dividido  el  primeramen- 
te formado  por  éste.» 

Y concluye  la  Comisión  diciendo  en  su  preám- 
bulo: 

«Tales  son,  ligeramente  indicadas,  las  razones 
que  han  determinado  á la  Comisión  á formular  en  la 
forma  en  que  tiene  la  honra  de  someterlos  á las  Córten 
los  dos  adjuntos  proyectos  de  ley<y> 

Y por  último,  vienen  los  dos  proyectos  por  sepa- 
rado, y el  segundo  proyecto,  como  es  natural  en  un 
proyecto  distinto,  tiene  su  artículo  if 
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Después  de  leído  esto,  á mí  me  parece  totalmente 
innecesario  insistir;  quien  después  de  leídos  los  textos 
declare  todavía  que  entonces  no  hubo  dos  dictámenes 
y dos  proyec  tos,  no  se  ha  de  convencer  por  ningún 
género  de  razones;  toda  insistencia  seria,  pues,  ocio- 
sa. Habéis  oido  ei  texto,  Sres.  Diputados,  y todos  es- 
táis en  el  caso  de  j uzgarlo.  [El  St\  Ministro  de  Estado 
ocupa  su  asiento  en  el  banco  ministerial.)  ¿Qué  argu- 
mento había  yo  de  emplear  que  tuviera  más  impor- 
tancia que  la  realidad  que  trascribe  el  texto? 

Y ahora  voy  á tratar  de  otras  dos  cosas,  una  de 
las  cuales  también  resulta  ya  inútil,  y es  aquella  en 
que  el  Sr.  Bagas ta  daba  tanta  importancia  á que  ocu- 
pado el  Sr.  Ministro  de  Estado  en  la  otra  Cámara,  don- 
de estaba  puesto  á discusión  otro  tratado,  hubiera  ido 
allí  á primera  hora  y no  viniera  aquí  donde  no  había 
de  discutirse  en  todo  caso  sino  una  simple  cuestión 
reglamentaria,  si  bahía  quien  la  suscítase.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  ya  está  aquí,  y es  ya  texto  suficiente 
para  que  yo  no  tenga  que  decir  nada. 

Por  último,  el  Sr.  Sagas ta1  establecía  un  dilema 
que  á su  parecer  tenia  mucha  fuerza. 

Preguntaba  S.  S.  quién  iba  á perder  en  esta  ma- 
nera de  dividir  la  cuestión,  y si  habían  de  seguir 
igual  suerte  ambas  autorizaciones.  Respondo  que  am- 
bas autorizaciones  pueden  seguir  la  misma  suerte 
ó no  seguirla.  ¿Es  esto  claro?  Ambas  autorizacio- 
nes pueden  dar  resultado,  ó darlo  una  y no  darlo  la 
otra  de  ninguna  especie,  por  ser  de  otra  naturaleza. 
Una  de  estas  autorizaciones  se  refiere  á un  pacto  com- 
pleto, á un  pacto  que  no  necesita  más  que  la  aproba- 
cion  de  las  Córtes  para  ser  completamente  válido  y 
que  no  haya  absolutamente;  nada  más  que  hacer  so- 
bre él.  La  primera  autorización  es  la  aprobación  por 
las  Córtes  de  un  convenio  que  tiene  ya  en  sí  todos 
sus  términos,  sobre  materias  completamente  conoci- 
das de  una  resolución  del  Poder  ejecutivo  inglés  y del 
Poder  ejecutivo  español,  que  no  necesita  más  que  su 
aprobación  en  las  respectivas  Cámaras.  La  segunda 
autorización  consiste  en  la  facultad  de  tratar,  de  oir 
ciertas  reclamaciones  muy  limitadas  dentro  de  tér- 
minos limitadísimos,  conservando  uno  y otro  Gobier- 
no la  absoluta  libertad  de  no  entenderse  y de  que  esta 
autorización  no  conduzca  á nada  absolutamente.  So- 
bre la  primera  autorización,  la  palabra  del  Gobierno 
está  definitivamente  empeñada,  la  firma  del  Gobierno 
es  definitiva,  y de  aquí  que,  siendo  definitiva,  pueda 
aprobarse  con  toda  urgencia  sin  ningún  inconve- 
niente, 

La  otra  autorización  se  refiere  á una  negociación 
sobre  bases  todavía  desconocidas,  que  por  consecuen- 
cia pueden  dar  lugar  á dilaciones  en  su  examen,  y que 
en  ultimo  término  pueden  dar  lugar  también,  porque 
para  eso  ambos  Gobiernos  han  comenzado  en  absoluta 
libertad,  á que  después  de  un  cambio  de  opiniones 
la  autorización  quede  nula.  Puede,  pues,  suceder  muy 
bien,  por  ser  totalmente  distintas  y presentadas  de 
muy  distinta  manera,  que  la  segunda  autorización  no 
siga  la  suerte  de  la  primera.  Tan  cierto  es  esto,  que 
en  la  primera  autorización  el  Gobierno  pide  que  se 
apruebe  ese  acto  definitivo  suyo,  de  cuya  aprobación 
<5  desaprobación  dependería,  como  no  podría  menos 
de  depender,  el  juicio  que  formara  el  Gobierno  y que 
formase  el  país  de  la  confianza  que  ese  Gobierno  me- 
rece á las  Cortes.  Es  un  acto  definitivo  sobre  el  cual 
este  Gobierno  no  puede  volver,  es  su  última  palabra 
en  la  materia.  Las  Córtes  son  absolutamente  libres 


de  aprobar  ó desaprobar  nuestra  conducta;  el  Gobierno 
no  lo  es  para  variarla. 

La  segunda  autorización  se  refiere  á una  cosa  en 
que  el  Gobierno  continua  siendo  absolutamente  libre, 
y en  que  puede  ó no  puede  estimar  justas  y conve- 
nientes las  reclamaciones  que  se  le  dirijan.  Su  com- 
promiso es  solamente  tratar,  y después  de  oir  con  la 
consideración  debida  las  proposiciones  y reclamacio- 
nes que  se  le  hagan,  ha  de  examinar  los  intereses  del 
país,  y si  le  parece  que  en  lo  más  pequeño  los  intere- 
ses del  país  pueden  ser  perjudicados,  tiene  el  absoluto 
derecho  de  negarse  á continuar  las  negociaciones. 

Me  parece  que  no  se  puede  demostrar  de  una  ma- 
nera más  palmaria  que  se  trata  aquí  de  cosas  absolu- 
tamente diferentes. 

¿Por  qué  se  comprendieron,  sin  embargo,  al  prin- 
cipio en  un  mismo  proyecto  de  ley?  Esto  es  lo  que  se 
hace  con  todas  las  autorizaciones;  y no  hace  mucho 
votó  este  mismo  Congreso,  y votó  también  el  otro 
Cuerpo  Colegislador,  una  série  de  autorizaciones  refe- 
rentes á las  Antillas.  Cada  una  de  aquellas  autoriza- 
ciones era  en  el  fondo  una  ley  diferente;  pudieron  ha- 
berse segregado  las  unas  de  las  otras;  pudieron  per- 
fectamente haberse  omitido  dos  ó tres  de  ellas  sin  que 
padecieran  las  demás.  Si  el  Gobierno  las  presentó  á tm 
tiempo,  fué  por  una  razón  de  brevedad,  por  someter- 
las de  una  vez  á la  discusión,  y á causa  de  que  creia, 
qüe  esta  ha  sido  siempre  la  razón  de  las  autorizacio- 
nes, que  urgía  discutir  en  esa  forma  breve,  y que  no 
había  tiempo  de  discutir  de  la  manera  más  ámpliá  que 
exigen  las  leyes  definitivamente  redactadas.  Pero  cada 
autorización  era  una  ley  completamente  distinta,  co- 
mo todo  el  mundo  recordará,  en  las  autorizaciones  re- 
ferentes á las  Antillas. 

Aquí  también  se  han  presentado  juntas  por  la 
misma  causa.  Pero  en  aquellas  autorizaciones,  unas 
ya  se  han  llevado  á cabo,  otras  no,  y repito  que  úni- 
camente por  razón  de  la  brevedad  se  presentaron  jun- 
tas, aunque  eran  absolutamente  independientes  unas 
de  otras,  como  se  lia  hecho  en  este  caso.  Resulta  aho- 
ra, sin  embargo,  que  examinado  el  asunto  por  los  se- 
ñores Diputados,  y al  propio  tiempo  por  la  Comisión 
del  Congreso,  después  de  haber  oido  el  Gobierno  las 
opiniones  de  estos  Sres.  Diputados  y de  la  Comisión 
del  Congreso,  esta  razón  de  la  brevedad,  de  mera  bre- 
vedad, que  el  Gobierno  había  tenido  para  presentar 
juntas  las  autorizaciones  en  lugar  de  presentarlas  en 
dos  proyectos  de  ley.  se  resuelve  de  una  manera  con- 
traria, porque  es  la  opinión  de  todos,  que  es  mucho 
más  breve  resolver  la  primera  cuestión,  que  es  cues- 
tión concluida,  y discutir  la  otra  con  más  calma,  con 
más  despacio,  pues  que  cabalmente  el  Gobierno  ni 
siquiera  es  dueño  de  realizar  por  sí  solo  esa  autori- 
zación. 

En  la  primera  autorización,  así  como  el  Gobierno 
inglés  tiene  el  derecho  de  exigir  del  Gobierno  español 
que  someta  á las  Cámaras  su  aprobación  inmediata, 
tiene  también  el  Gobierno  español  el  derecho  de  so- 
licitar otro  tanto  del  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña; 
pero  respecto  de  la  segunda  autorización,  se  trata  de 
una  negociación  libre,  de  una  negociación  voluntaria 
por  ambas  partes,  y empieza  ahora  el  Gobierno  por 
no  poder  tratar  y no  conocer  siquiera  las  bases,  por  ■ 
que  como  todo  el  mundo  sabe,  ni  siquiera  está  en 
Madrid  el  señor  ministro  de  la  Gran  Bretaña.  No  hay, 
pues,  que  buscar  otras  razones.  La  razón  de  la  bre- 
vedad, que  fue  la  que  hizo  presentar  juntas  ambas 
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cosas,  esa  misma  razón  de  la  brevedad,  bien  estudia- 
da, es  la  que  las  separa  abora.  Se  separan  las  dos  au- 
torizaciones por  mora  cuestión  de  forma,  porque  real- 
mente son.  en  sí  cosas  distintas;  y se  liace  ahora  mu- 
ellísimo menos  de  lo  que  se  hizo  al  presentar  dos 
proyectos  de  ley  á propósito  de  un  mismo  proyecto 
emanado  del  Poder  ejecutivo,  porque  allí  no  habia 
cuestión  de  mayor  ó menor  urgencia,  no  habia  más 
que  una  simple  cuestión  de  método  en  el  repartimien- 
to ó distribución  de  los  artículos  de  una  ley. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  SAGASTA:  A mí  me  parece  excusado,  des- 
pués de  lo  que  ha  oido  el  Congreso  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  respecto  del  precedente  que 
he  citado,  volver  sobre  este  asunto;  porque  S,  S.  con 
la  lectura  de  aquel  ha  venido  á demostrar  lo  mismo 
que  yo  dije;  es  á saber:  que  no  hubo  inás  que  un  dic- 
tamen, por  más  que  este  dictamen  dividió  en  dos  el 
proyecto  de  ley.  (El  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros: Se  hicieron  dos  proyectos  de  ley.)  Se  dió  un 
solo  dictamen;  y si  no,  oiga  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  y oigan  los  Sres.  Diputados. 

«Dictamen  de  la  Comisión...»  dictamen,  ya  lo  oís, 
Sres.  Diputados,  no  dictámenes.  ¿Es  esto  un  dictámen, 
ó son  dos,  como  supone  el  Sr.  Cánovas?  «Dictamen  de 
la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  fijando  la  dota- 
ción del  Rey  y su  Real  familia,  y la  extensión  y con- 
diciones legales  del  patrimonio  de  la  Corona.» 

Este  es  el  epígrafe;  y ahora  leeré  la  última  parte 
do  ese  dictámen  y lo  necesario  del  articulado,  para 
que  vea  la  Cámara  que  se  trata  de  un  dictámen  único. 

«Tales  son,  ligeramente  indicadas,  las  razones  que 
lian  determinado  á la  Comisión  á formular  en  la  for- 
ma que  tiene  la  honra  de  someterlos  á las  Cortes,  los 
dos  adjuntos  proyectos  de  ley. 

Proyecto  de  ley. — Artículo  l.°  En  los  presupuestos 
generales  de  gastos  se  incluirán  los  créditos  necesa- 
rios para  satisfacer  las  siguientes  asignaciones  anuales. 

Para  el  Rey  y su  casa,  7 millones  de  pesetas. 

Proyecto  de  ley. — Artículo  1.”  Forman  el  patrimo- 
nio de  la  Corona  los  palacios  y sitios  Reales  enume- 
rados en  el  art.  1,°  de  la  ley  de  12  de  Mayo  de  1865, 
con  excepción  de  los  que  han  sido  enajenados  ó dedi- 
cados á servicios  públicos.» 

Y esto  mismo  se  comprueba  con  el  recuerdo  de 
la  forma  bajo  la  que  se  discutió  este  dictámen  que  se 
cita  como  precedente:  pues  entonces,  según  expresa 
el  Diario  de  las  Sesiones,  al  abrir  el  Sr.  Presidente  la 
discusión,  dijo:  «Discusión  del  dictámen  fijando  la  do- 
tación del  Roy  y su  Real  familia,»  y se  discutió  tal 
como  en  la  orden  del  día  estaba,  sin  que  aparecieran 
dos  dictámenes,  y sin  que  hubiese  más  que  tres  turnos 
en  la  totalidad;  pasando,  en  suma,  como  un  solo  dic- 
támen. 

Así  se  demuestra  hasta  la  evidencia,  que  no  hay 
precedente  alguno  de  que  una  Comisión  haya  dado 
dos  dictámenes  sobre  un  solo  proyecto  de  ley,  y esta 
es  la  cuestión;  ni  más  ni  ménos. 

Pero  en  fin,  ¿es  que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  está  enamorado  de  ese  procedimiento? 
Pues  que  le  acepte  la  Comisión;  que  presente  bajo  un 
solo  dictámen  dos  proyectos  de  ley;  uno  para  aquello 
que  ya  es  fijo,  para  aquello  á que  ya  está  comprome- 
tido el  Gobierno,  y otro  para  lo  que  desea  el  Gobierno 
tratar  con  el  representante  de  la  Gran  Bretaña;  pero 
siempre  bajo  un  solo  dictámen. 


Por  lo  demás,  todas  las  razones  que  lia  dado  el 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  explicar 
ahora  la  necesidad  de  dividir  un  dictámen  en  dos  (que 
son  opuestas  á las  razones  que  tuvo  la  Comisión,  para 
traer  un  solo  dictámen,  y á las  razones  que  movieron 
al  Gobierno  á presentar  un  solo  proyecto  de  ley,  so- 
bre lo  cual  se  entenderá  S.  S.,  primero  con  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  que  es  quien  presentó  el  proyecto, 
y después  con  la  Comisión);  todas  esas  razones  son 
inútiles,  porque  S.  S.  declara  y confiesa  que  no  hay 
aquí  más  compromiso  por  parte  del  Gobierno  que 
para  el  modas  vivendi,  ó sea  para  conceder  A la  Na- 
ción inglesa  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  y 
que  para  lo  demás  de  su  proyecto,  ó sea  para  el  tra- 
tado definitivo,  no  hay  compromiso  alguno.  Y si  esto 
es  exacto,  pregunto  yo:  ¿por  qué  S.  S.,  que  tiene  siem- 
pre el  capricho  de  complicar  todas  las  cuestiones,  se 
empeña  también  en  embrollar  ésta?  ¿Qué  necesidad 
tenia  S.  S.  de  pedir  autorización  alguna  al  Congreso, 
para  tratar  con  la  Nación  inglesa?  Pues  qué,  ¿no  tie- 
ne una  facultad  indiscutible  para  ello,  reconocida  en 
la  Constitución  del  Estado?  Estos  son,  pues,  los  tér- 
minos de  la  cuestión.  A dar  á la  Inglaterra  el  trato 
de  la  Nación  más  favorecida,  á'  eso  está  comprome- 
tido el  Gobierno.  Estamos  conformes.  Pero  quiere  ade- 
más este  Gobierno  tratar  después  con  la  Nación  in- 
glesa para  llegar  , á un  tratado  definitivo.  Pues  que 
trate;  y cuando  haya  tratado,  entonces  venga  aquí  con 
el  correspondiente  proyecto  de  ley:  esto  es  lo  correc- 
to, esto  lo  constitucional  y parlamentario.  Mientras 
tanto,  ¿qué  necesidad  tiene  S.  S.  de  complicar  cuestio- 
nes de  suyo  facilísimas,  que  tienen  forma  y tramita- 
ción conocidas? 

Vamos  á otro  punto.  Si  yo  hice  notar  antes  la  au- 
sencia de  ese  banco  del  Sr.  Ministro  do  Estado,  fué 
porque  yo  tenia  entendido,  contra  lo  que  nos  ha  ase- 
gurado el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
por  lo  ménos  el  Sr.  Ministro  de  Estado  habia  adqui- 
rido compromisos  con  el  ministro  plenipotenciario  do 
Inglaterra  respecto  de  este  segundo  punto,  respecto 
de  la  autorización  para  el  tratado  subsidiario  y res- 
pecto de  la  confección  del  tratado  definitivo  después. 
Esto  se  lo  ha  oido  todo  el  mundo;  esto  lo  ha  dicho  en 
todas  partes;  esto  está,  además,  en  el  protocolo.  Aho- 
ra, si  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dice 
que  no  hay  compromiso  de  ninguna  especie  con  In- 
glaterra sobre  este  punto,  que  se  puede  tratar  con 
ella  ó no  tratar,  y aceptar  ó no  las  condiciones  que 
proponga,  entonces  yo  digo  otra  vez  que  ei  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros  debe  entenderse  con 
eL  Sr.  Ministro  de  Estado,  y ei  Sr.  Ministro  de  Estado 
con  el  protocolo,  y además,  que  se  entienda  también 
con  los  Diputados  catalanes  que  hay  aqui,  que  han 
oido  de  sus  propios  labios  que  teníalos  compromisos 
que  he  indicado,  con  Inglaterra. 

Repito,  pues,  para  concluir,  que  si  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  dice,  contra  la  Opinión 
del  Sr.  Ministro  de  Estado,  desautorizándole  en  abso- 
luto en  este  punto,  que  es  de  su  departamento,  que 
no  hay  compromiso  ninguno  con  Inglaterra  para  pro- 
curar un  tratado,  ni  otro  alguno  fuera  de  darle  el  tra- 
to de  Nación  más  favorecida,  no  hay  necesidad  de  ha- 
cer nada,  sino  de  quitar  la  autorización  de  ese  pro- 
yecto de  ley,  lo  cual  se  puede  hacer  por  medio  de  una 
enmienda,  y aprobando  solo  el  que  se  dé  á Inglaterra 
el  trato  de  Nación  más  favorecida;  y después  el  Go- 
bierno, cuando  lo  crea  conveniente,  tratará  ó no  tra- 
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tará  con  Inglaterra,  otorgándole  más  ó ménos  conce- 
s Iones , 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Las  paliaras  tienen  en  esto  mas 
importancia  que  la  que  al  parecer  les  da  el  8r.  Sa- 
gas t a.  i 

Yo  no  be  dicho,  ni  de  cerca  ni  de  lejos,  que  no 
tuviéramos  el  compromiso  de  tratar,  (Rumo?'es  en  al- 
gimas  tribunas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden  en  las  tribunas.  Van 
A ser  expulsados  ios  que  las  ocupan,  si  no  guardan 
orden. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  He  dicho  que  no  teníamos  com- 
promiso ninguno  de  aceptar , de  conceder ¡ de  convenir 
en  nada,  ¿Es  esto  explícito?  Tenemos,  repito,  la  Obli- 
gación pactada  de  oir  ciertas  reclamaciones  que  In- 
glaterra pretende  que  son  tan  justas,  que  podrá  aten- 
der á ellas  el  Gobierno  español;  pero  empieza  el  Go- 
bierno español  por  desconocer  en  absoluto  su  natura- 
lena,  y mal  puede  comprometerse  un  Gobierno  á 
convenir  en  lo  que  absoluta  y totalmente  ignora. 

Pretende  el  Gobierno  inglés  que  algunas  recla- 
maciones que  tiene  que  hacer  sobre  la  reducción  de 
la  tarifa  que  se  le  concede  son  tan  justas,  que  tan 
pronto  como  el  Gobierno  español  las  conozca,  habrá 
de  otorgarle  esas  reformas;  pero  está  es  la  hora  en 
que  semejante  cosa  no  está  presentada.  El  Gobierno 
español,  porque  así  está  pactado,  y por  la  considera- 
ción que  aun  sin  estarlo  le  merecerla  el  Gobierno  in- 
glés, recibirá  estas  reclamaciones,  las  examinará  con 
espíritu  de  consideración  y de  justicia:  pero  si  en- 
cuentra que  á su  parecer,  lejos  de  ser  justas  son  in- 
justas estas  reclamaciones;  si  encuentra  qu%  pueden 
perjudicar  en  lo  más  pequeño  á los  intereses  de  la  in- 
dustria española  en  general,  conserva  la  absoluta  li- 
bertad de  negarse  á tales  reclamaciones,  ¿Es  esto 
claro? 

Dice  el  Sr,  Sagas ta  que  entonces  por  qué  no  nos 
contentamos  con  el  artículo  de  la  Constitución  que  da 
el  derecho  al  Gobierno  de  tratar  con  todas  las  demás 
Naciones,  presentando  luego  los  tratados  á la  ratifi- 
cación de  las  Cortes;  y encuentra  S,  S,  muy  extraño 
y casi  incomprensible  que  no  hayamos  seguido  este 
procedimiento.  Lo  que  nosotros  hemos  pedido,  por  ir 
más  breve  y sumariamente  al  objeto,  es  una  autori- 
zación para  no  tener  que  presentar  después  á la  rati- 
ficación de  las  Cortes  estas  modificaciones  si  hubieran 
de  tener  efecto  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  las  en- 
contrara justas  y hubiera  de  hacerlas. 

Por  consiguiente,  son  dos  sistemas  enteramente 
distintos:  uno  seria  el  sistema  de  tratar  sin  autoriza- 
ción prévia,  para  lo  cual  verdaderamente  el  Gobierno 
no  tendría  necesidad  de  venir  á las  Córtes  hasta  des- 
pués de  haber  tratado,  y otra  cosa  es  pedir  para  esto 
también  una  autorización,  aunque  de  esa  autoriza- 
ción no  haya  de  usarse  sino  en  el  caso  en  que  el  Go- 
bierno español  crea  que  no  se  perjudican  los  intere- 
ses del  país. 

Se  ve,  pues,  que  no  hay  aquí  motivo,  ni  á confu- 
siones, ni  á sorpresas,  ni  4 nada;  y que,  á pesar  del 
articula  de  la  Constitución,  que  el  Gobierno  conocía 
demasiado,  como  lo  conocía  todo  el  mundo,  ha  podido 
él  Gobierno  pedir  también  para  eso  una  autorización. 


Después  de  todo,  la  verdadera  autorización  es  esa; 
porque  la  primera,  bien  mirado,  como  se  conoce  ya  lo 
que  se  concede,  como  plenamente  la  materia  que  es 
objeto  del  convenio  es  sabida  de  todos  los  Sres.  Dipu- 
tados ya  de  sí,  apenas  tiene  más  que  el  nombre  ele 
autorización;  en  el  fondo  es  la  aprobación,  la  satisfac- 
ción de  una  negociación  seguida  por  el  Gobierno. 
Porque  de  tal  suerte  son  materias  diferentes,  aunque 
por  facilitar  la  brevedad  de  la  solución  se  hayan  pues- 
to juntas,  que  la  primera  pudiera  haberse  presentado 
con  arreglo  álos  términos  del  artículo  constitucional 
y lo  en  esta  forma  excepcional;  hubiera  podido  pe- 
dirse á las  Cortes  la  ratificación  pura  y simple  de  un 
convenio  definitivo,  y sobre  el  cual  nada  más  hay  que 
decir,  y haberse  pedido  autorización  para  el  segundo 
objeto  de  oir  y resolver  las  reclamaciones,  que  es  la 
única  verdadera  autorización.  Yo  no  estoy  más  ena- 
morado de  esta  solución,  ni  mucho  ménos  que  lo  pue- 
da estar  el  Sr.  Sagas  ta  de  la  suya  ó de  sus  observa- 
ciones; lo  que  quiero  es,  que  las  cosas  se  vean  con 
claridad  y tai  como  ellas  son.  Es  cierto  que  al  prin- 
cipio, y lo  he  dicho,  yo  creí  que  seria  más  breve  para 
la  discusión  la  forma  en  que  se  presentaba  el  proyec- 
to. Ahora,  en  vista  de  la  opinión  de  los  mismos  que 
han  do  discutirlo,  creo  que  es  más  breve  esta  otra 
forma.  ¿Hay  aquí  alguna  inconsecuencia,  ni  de  princi- 
pios en  general,  ni  de  conducta  eu  el  Gobierno?  Pues 
qué,  tratándose  de  una  cosa  tan  sencilla  como  facili- 
tar ó no  un  debate,  ¿ha  de  mantener  el  Gobierno  que 
la  forma  en  que  lo  presenta  es  la  más  fácil  y la  más 
breve,  si  por  ventura  ve  después  por  la  opinión  de  los 
Sres,  Diputados,  que  puede  hacerse  la  discusión  de 
otro  modo  más  brevemente?  A estos  términos  tan  li- 
mitados está  reducida  la  cuestión. 

Y ¿o  digo  más,  porque  verdaderamente  me  pare- 
ce que  para  lo  que  la  cuestión  es  en  sí,  he  hablado  ya 
demasiado, 

EL  Sr,  SAG-ASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  S AGASTA:  En  verdad,  señores,  en  verdad, 
cuanto  más  se  habla,  ménos  nos  entendemos;  porque 
ahora;  después  de  las  palabras  del  Gobierno,  parece 
que  de  lo  que  se  trata  es  de  dar  á Cataluña  en  dos 
dosis  el  mal  rato  que  el  Gobierno  no  se  atreve  á darle 
en  una.  Porque  si  es  exacto  lo  primero  que  se  nos  dice, 
ó sea,  que  no  se  retira  nada,  y el  Gobierno  está  dis- 
puesto á traer  el  proyecto  de  ley  referente  á la  auto- 
rización para  el  tratado  definitivo,  y á que  siga  la 
misma  suerte  que  el  primero,  relativo  al  modas  vi- 
vendí , resulta  que  Cataluña,  en  vez  de  recibir  el  mal 
rato  de  una  vez,  lo  va  á recibir  en  dos  veces.  Esto  no 
demuestra  mucha  sinceridad  ni  franqueza,  Pero  en 
fin,  sea  de  ello  lo  que  quiera,  los  catalanes  se  enten- 
derán con  el  Gobierno,  y el  Gobierno  además  con  In- 
glaterra. 

Pero  no  se  haga  ilusiones  el  Sr,  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros.  Está  aquí  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  es  el  que, 
á nombre  del  Gobierno  y de  la  Nación,  adquiere  com- 
promisos con  las  Naciones  extranjeras.  Y yo  le  voy  á 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  para  que,  si  lo 
tiene  á bien,  conteste,  ¿Se  considera  S,  S.  comprome- 
tido con  el  ministro  de  Inglaterra  á tratar  sobre  el 
segundo  punto,  que  es  el  que  ahora  se  pretende  traer 
en  dictámen  separado?  {El  Sr.  Ministro  de  Estado:  A 
tratar,  sí. — El  Sr . Presidente  del  Cornejo  de  Ministros;  A 
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tratar,  sí;  á conceder,  no,)  Eso  ya  lo  sabíamos;  porque 
sí  se  hubiera  comprometido  3.  S.  á conceder,  hubiera 
hecho  la  concesión,  y en  lugar  de  pedirnos  la  autori- 
zación para  tratar,  nos  la  hubiera  reclamado  para  ra- 
tificar el  tratado  ya  hecho. 

Mas  para  que  vea  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  como  no  es  tan  despejada  ni  tan  Ubre  la 
situación  del  Gobierno  español  respecto  dei  Gobierno 
de  Inglaterra,  le  voy  a leer  un  artículo  del  proyecto 
de  ley,  que  dice  así: 

ft4,°  Los  dos  Gobiernos  procurarán  de  aquí  ai 
próximo  mes  de  Abril  ( ¡Cuidado  si  está  cerca!  no  falta 
más  que  un  mes),  primera  fecba  en  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  puede  someter  al  Parlamento  del 
Reino  Unido  la  cuestión  alcohólica,  llegar  á un  arre- 
glo en  virtud  del  cual  el  Gobierno  de  S.  3VL  Católica 
introduciría  modificaciones;  en  ciertos  artículos  del 
arancel  español  actual,  que  harían  desaparecer  las 
desventajas  existentes  para  el  comercio  británico;  y 
por  su  parte  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  haría  mo- 
dificaciones más  extensas  en  la  escala  alcohólica,  bas- 
tantes á satisfacer  las  exigencias  legítimas  del  comer- 
cio español.» 

Si  esto  no  es  estar  comprometido,  no  sabrá  nadie 
lo  que  es.  (El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros : 
Nada:  ni  ellos  ni  nosotros.)  Pues  no  sé  entonces,  cómo 
los  dos  Gobiernos  van  á procurar  estas  cosas  para  el 
mes  de  Abril.  Esto  no  es  más  que  el  resultado  de  la 
negociación  y la  esencia  del  protocolo;  pero  por  toda 
la  negociación  se  ve  un  compromiso  del  Gobierno 
español  para  con  el  Gobierno  inglés,  y un  compromi- 
so para  el  mes  de  Abril,  que  para  eso  habéis  pedido 
la  autorización  para  Abril;  porque  si  no,  ¿á  qué  la  au- 
torización? Hubiérais  esperado  por  hacer  uso  de  la  fa- 
cultad constitucional  que  tiene  todo  Gobierno,  de  tra- 
tar con  Inglaterra,  como  y cuando  ai  Gobierno  espa- 
ñol le  hubiera  parecido  conveniente,  para  traer  des- 
pués aquí  el  tratado,  una  vez  convenido  con  Inglate- 
rra. Y no  digamos  más  sobre  esto. 

Pero  ¿en  qué  quedamos?  ¿Es  que  la  Comisión  va 
á traer  un  solo  dictamen,  ó va  á traer  dos  distintos? 
Porque  esta  es  la  cuestión  de  que  nos  hemos  separa- 
do por  culpa  de  todos,  pero  principalmente  por  Culpa 
del  Gobierno,  y esto  es  lo  que  necesitamos  saber;  si 
la  transacción  de  que  hablan  los  Gres.  Sedó  y Minis- 
tro de  la  Gobernación  ha  de  ser  posible,  se  necesitan 
dos  dictámenes:  si  no,  la  transacción  cae  por  su  base. 

Esto  sin  contar  con  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
dice  que  no  hay  transacción  alguna,  que  el  Gobierno 
no  ha  transigido  con  los  intereses  de  Cataluña;  que 
como  está  dispuesto  á llevar  á cabo  sus  dos  pensa- 
mientos, el  primero  que  da  á Inglaterra  el  trato  de 
Nación  más  favorecida,  y el  segundo  la  autorización 
para  tratar  con  Inglaterra  en  l.°  de  Abril,  puesto  que 
no  desiste  de  esta  autorización,  de  lo  cual  resulta  que 
Cataluña  está  como  estaba;  y sino  está  Cataluña  como 
estaba,  el  que  no  está  como  estaba  y debía  estar,  es 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  nos  ha  dicho  lo  con- 
trario, que  no  cederla,  que  no  podía  ceder  por  los 
compromisos  que  tenia  con  Inglaterra;  á no  ser  que 
estos  compromisos  hayan  desaparecido;  porque  de 
otra  manera  no  es  posible  que  la  conducta  del  Go- 
bierno se  hubiera  modificado  de  una  manera  tan  li- 
gera. Esto  no  puede  ser,  y lo  digo  en  honra  del  Go- 
bierno español. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 


I 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Por  las  pocas  palabras  que  be  tenido  oca- 
sión de  oir  A mi  digno  amigo  el  Sr.  Sagas  la,  y tara- 
bien  por  las  que  he  escuchado  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  he  deducido  que  por  parte  de 
las  oposiciones  se  me  ha  hecho  un  cargo  porque  no  me 
encontraba  esta  tardo  aquí  para  discutir  con  sos  se- 
ñorías [Varios  Sres.  Diputados  de  laminaría:  No,  no.— 
Varios  de  la  mayoría:  Sí,  sí),  y aunque  la  explicación 
dada  por  mi  querido  amigo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  era  bastante  satisfactoria  para  que 
se  hubieran  calmado  los  deseos  de  los  señores  de  la 
oposición,  puesto  que  la  razón  que  me  obligaba  A per- 
manecer en  el  Senado  es  que  estaba  señalada  en  la 
órden  del  día  la  discusión  de  otro  tratado  de  comer- 
cio como  el  primer  punto  que  se  iba  á discutir,  repi- 
to que  me  parece  que  mi  ausencia  de  este  sitio  estaba 
bastante  justificada. 

Pero  aunque  así  no  fuera,  y enterado,  como  lo  he 
sido,  de  que  aquí  se  había  provocado  una  cuestión  de 
esta  naturaleza,  yo  declaro  que  no  he  comprendido 
cómo  podía  haber  discusión  sobre  el  modas  vivendi  en 
el  día  de  hoy.  Porque  realmente,  ¿qué  es  lo  que  se 
discute?  ¿Se  discute  el'derecho  de  la  Comisión  á reti- 
rar su  dictAmen?  ¿Sí  ó no?  (Varios  Sres.  Diputados : No, 
no.)  Pues  ese  es  el  único  acto  que  ha  hecho  la  Comi- 
sión. Unicamente  ese  acto  ha  ejercido  la  Comisión 
dentro  del  Reglamento  y en  uso  de  su  derecho:  no 
hay  otro  acto  sobre  el  cual  pudiera  haber  lugar  A de- 
liberar, más  que  el  acto  en  virtud  del  cual  el  digno  se- 
ñor secretario  de  la  Comisión  ha  retirado  el  dictAmen. 
¿Qué  es  lo  que  va  A hacer  la  Comisión?  Ella  deliberará, 
y deliberará  con  el  Gobierno,  y presentará  su  dictA- 
men en  la  forma  que  estime  conveniente.  ¿Cómo  La- 
bia yo  dé  creer,  por  tanto,  que  se  estaba  discutiendo 
el  modu%  vivendi,  cuando  el  dictámen  se  habia  reti- 
rado? Pero  ya  se  ve,  según  las  últimas  palabras  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Sagasta,  aquí  el  que  pare- 
ce que  dehia  haberse  retirado  era  el  Ministro  de  Es- 
tado y no  el  dictámen,,  porque  según  el  Sr.  Sagasta, 
yo  he  desistido  por  completo  del  proyecto  que  he  te- 
nido la  honra  de  presentar  A las  Cortes  después  de  ob- 
tenida la  vénia  de  S.  M.:  y yo  pregunto  al  Sr.  Sagas- 
ta: ¿en  qué  se  ha  modificado  el  proyecto  de  ley?  ¿Es 
que  el  dictamen  de  la  Comisión  está  en  contradicción 
con  el  proyecto  presentado  por  el  Gobierno?  ¿Es  que 
ha  habido  algún  voto  particular  que  diese  forma  dis- 
tinta A dicho  proyecto?  No;  lo  que  ha  habido  es  que  el 
Sr.  Sagasta  y sus  amigos,  que  tanto  se  interesan  boy 
por  Cataluña  y que  tan  poco  se  interesaban  hace  al- 
gunos años,  han  creído  que  desfigurando  por  comple- 
to el  pensamiento  del  Gobierno  iban  A producir  una 
excisión  en  el  seno  de  la  mayoría.  Pero  no  ha  sucedi- 
do así,  pues  nosotros  estamos  aquí  para  poner  las  co- 
sas en  claro  y para  demostrar  A S.  S.  que  en  efecto  el 
dictámen  de  la  Comisión  está  enteramente  de  acuer- 
do con  eL  proyecto  de  ley,  y que  el  procedimiento  que 
se  sigue  es  el  único  que  se  podía  seguir,  dadas  las 
condiciones  en  que  S.  S.  habia  presentado  la  cuestión. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo,  con  la  claridad  que 
se  distingue  en  todos  sus  discursos,  ha  fijado  las  dos 
partes  de  que  se  compone  este  proyecto  de  ley,  que 
en  efecto  podían  haber  sido  dos  proyectos;  pero  las 
dos  tenían  que  revestir  el  carácter  de  automación, 
por  más  que  estas  autorizaciones  no  sean  idénticas, 
ni  siquiera  parecidas.  En  lo  que  se  refiere  al  modas 
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y como  el  Poder  legislativo  no  puede  poner 
ai  pié  del  tratado  la  firma,  sino  que  el  que  la  pone  es 
el  Poder  ejecutivo,  es  costumbre  pedir  automación 
para  que  el  Poder  ejecutivo  sea  el  que  lo  ratifique,  y 
por  eso  se  dice:  «se  autoriza  al  Gobierno  de  5.  M.  para 
ratificar  el  tratado  celebrado  cou  tal  Nación;))  y ese 
proyecto  de  ley,  si  el  tratado  ha  sido  discutido  y con- 
venido entre  las  Altas  Partes  contratantes,  se  discute 
por  las  Cortes,  se  hacen  ó no  modificaciones,  si  es  que 
eí  Gobierno  cree  que  puede  hacerlas,  y si  se  aprueba, 
lo  que  resulta  aprobado  por  las  Cortes  es  una  autori- 
zación al  Gobierno  para  ratificarle.  Pues  bien;  el  mo- 
das viwndi  es  un  convenio  completo,  en  el  que  están 
establecidos  todos  los  artículos  del  contrato,  que  queda 
reducido  por  parte  de  España  á conceder  á la  Nación 
inglesa  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  y por  parte 
de  la  Nación  inglesa  el  de  elevar  en  la  escala  alcohó- 
lica el  derecho  de  un  chelín  desde  25  hasta  los  30 
grados. 

Y vamos  á la  segunda  autorización.  No  puede  ol- 
vidarse, y si  el  Sr.  Sagasta  lo  ha  olvidado,  se  lo  pue- 
de recordar  quien  está  cerca  de  S.  S..  que  las  nego- 
ciaciones con  Inglaterra,  si  no  han  llegado  á más 
pronto  y eficaz  término,  ha  sido  porque  por  parte  del 
Gobierno  español  se  ha  creido  siempre  que  no  se  ha 
atendido  debidamente  en  la  proporción  que  considera 
necesaria,  á la  protección  de  los  intereses  vinícolas;  y 
en  efecto,  desde  haber  pretendido  que  el  derecho  de  un 
chelín  llegase  hasta  los  3S  grados,  hasta  lo  que  se  lia 
convenido  ahora,  ha  habido  una  discusión  larguísima, 
porque  lleva  ya  años,  y en  el  expediente  que  está  aho- 
ra m el  Congreso  puede  verse  de  qué  manera  se  ha 
discutido  esto  entre  los  representantes  de  ambos  Go- 
biernos. 

Al  fijar  el  Gobierno  inglés  el  límite  de  los  30  gra* 
dos,  y mantener  el  Gobierno  español  la  necesidad  que 
habla  de  atender  algo  más  á la  indusrtía  vinícola,  se 
le  manifestó  por  ei  representante  de  la  Gran  Bretaña 
que  si  nosotros  nos  considerábamos  agraviados  por- 
que la  escala  alcohólica  no  había  de  pasar  de  los  30 
grados,  ellos  también  se  consideraban  agraviados  en 
determinados  puntos  dentro  de  la  segunda  columna 
del  arancel,  es  decir,  la  de  las  Naciones  convenidas; 
pero  que  no  había  inconveniente  en  que  pudiera  enta- 
blarse una  negociación  para  ver  si  podíamos  concor- 
dar estas  dos  pretensiones,  aumentar  la  escala  alcohó- 
lica, y á la  vez  examinar  las  quejas  que  tenia  el  Go- 
bierno inglés  y que  fundaba  en  no  haber  negociado 
respecto  de  la  segunda  columna  del  arancel,  en  no  ha- 
berla discutido,  en  no  liaber  tenido  intervención  en 
ella,  y sí  del  exámen  podia  resultar  una  concordia, 
obtenerla  en  beneficio  de  ambas  Naciones. 

Pues  bien;  claro  es  que  para  hacer  esta  negocia- 
ción, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Sagasta  y ha 
confirmado  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
no  se  necesita  autorización  de  las  Górtes;  pero  ed  este 
caso  ocurre  lo  siguiente.  Para  negociar  habla  nece- 
sidad de  tener  base  sobre  que  discutir,  y el  represen- 
tante de  la  Gran  Bretaña  no  tenia  los  datos  necesarios 
para  entablar  esa  discusión.  Además,  el  Gobierno  de 
la  Gran  Bretaña  no  podia  presentar  al  Parlamento  las 
cuestiones  arancelarías  en  lo  que  se  refiere  á los  pre- 
supuestos, sino  al  mismo  tiempo  que  los  presupues- 
tos, lo  que  se  verifica  en  el  mes  de  Abril.  Con  decir 
que  estamos  en  uno  de  los  últimos  dias  de  Febrero,  y 
que  hasta  el  i.°  de  Abril  faltan  treinta  y dos  dias,  pue- 
de comprender  fácilmente  el  Congreso  que  si  había- 


mos de  llegar  á una  concordia  y después  había  de  dis- 
cutirse en  ambas  Cámaras  este  segundo  proyecto,  des- 
de luego  Inglaterra  estaba  en  completa  imposibilidad 
de  cumplir  los  preceptos  constitucionales  que  allí  ri- 
gen. Esta  es  la  explicación  sencilla  y natural  de  la 
segunda  autorización,  verdadero  voto  de  confianza, 
sobre  el  que  repito  en  alta  voz  lo  que  he  dicho  antes 
en  voz  baja  cuando  el  Sr.  Sagasta  me  ha  dirigido  la 
pregunta:  el  Gobierno  español  no  tiene  compromisos 
de  ninguna  especie  respecto  de  los  puntos  concretos 
de  esta  autorización.  Sí  el  Sr.  Sagasta  hubiese  leído 
las  declaraciones  que  acompañan  al  proyecto  de  ley, 
vería  que  la' cuarta  de  estas  autorizaciones  dice  lo  si- 
guiente: 

«Los  dos  Gobiernos  procurarán  (si  hubiera  com- 
promiso no  diria  procurarán),  procurarán  de  aquí  al 
próximo  mes  de  Abril  (y  aquí  está  consignada  la  cau- 
sa de  la  autorización),  de  aquí  al  próximo  mes  de 
Abril,  primera  fecha  en  que  el  Gobierno  de  3,  M.  Bri- 
tánica puede  someter  al  Parlamento  del  Reino  Unido 
la  cuestión  alcohólica,  llegar  á un  arreglo  en  virtud 
del  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica  introduciría  mo- 
dificaciones en  ciertos  artículos  del  arancel  español 
actual,  que  harían  desaparecer  las  desventajas  exis- 
tentes para  el  comercio  británico;  y por  su  parte  el 
Gobierno  de  S.  M.  Británica  liaría  modificaciones  más 
extensas  en  la  escala  alcohólica,  bastantes  á satisfa- 
cer las  exigencias  legítimas  del  comercio  español.» 

Ya  ve  S.  S.  cómo  no  tiene  necesidad  de  preguntar 
si  hay  algún  compromiso,  porque  solemnemente  y fir- 
mado no  hay  otro  compromiso  que  el  de  que  procura- 
remos llegar  á un  arreglo;  por  consiguiente,  que  tene- 
mos completa  libertad  ambos  Gobiernos,  absoluta  li- 
bertad, y que  si  desde  el  primer  momento  las  preten- 
siones que  se  formulasen  por  conducto  dél  Sr*  Minis- 
tro inglés  ó del  Ministro  de  Estado  español  pareciesen 
exageradas  y no  convenientes  para  los  intereses  de  las 
respectivas  Naciones,  por  cuyos  intereses  están  encar- 
gados de  velar,  claro  está  que  desde  el  primer  momen- 
to estarían  terminadas  las  negociaciones;  lo  que  no  se 
puede  negar  es  que  ninguno  de  los  Gobiernos  escuche 
los  agravios  que  crea  existen  en  el  régimen  arance- 
lario de  cada  uno  de  ellos.  ¿Es  esto  claro,  Sres.  Dipu- 
tados? Pues  bien;  puesto  que  habia  dos  autorizacio- 
nes, siquiera  tuviesen  el  carácter  distinto  que  acabo 
de  indicar,  creyó  el  Gobierno  mejor  que  nada,  que  en 
vez  de  dos  proyectos  de  ley  podían  venir  los  dos  en 
uno  mismo.  Pero  al  examinarse  por  Diputados  que 
representan  provincias  de  grandísima  importancia,  y 
cuyos  intereses  son  también  demasiado  importantes 
para  que  el  Gobierno  no  los  atendiera  con  todo  el  cui- 
dado que  debe,  manifestaron  aquellos  en  general  su 
opinión  de  que  sobre  la  primera  autorización  no  les 
parecía  difícil,  siquiera  lo  sintiesen  y les  lastimase, 
llegar  á un  completo  acuerdo  y dar  la  autorización.; 
pero  que  por  la  segunda  autorización  estaban  expues' 
tos  á peligrar  los  intereses  que  representaban,  si  no 
había  una  discusión  tan  ámplia,  tan  completa,  que  se 
hiciese  la  luz  en  este  asunto;  y como  esto  estaba  en 
contradicción  con  la  necesidad  de  cumplir  el  com- 
promiso respecto  de  la  primera  autorización,  de  aquí 
que  para  destruir  las  opiniones  que  el  Sr.  Sagasta  ha 
emitido  esta  tarde,  y que  antes  se  habían  dicho  por 
los  pasillos,  de  que  el  Gobierno  español  tenia  com- 
promisos y obligaciones  contraídas  respecto  á la  se- 
gunda autorización,  no  haya  habido  inconveniente  en 
separar  una  de  otra,  porque  la  primera  es  preciso  que 
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esté  ya  terminada  antes  del  l.°  de  Abril;  y la  segun- 
da, la  primera  dificultad  que  tiene,  siquiera  para  que 
esté  anunciada,  es  que  uo  se  encuentra  todavía  aquí 
el  representante  de  la  Gran  Bretaña,  que  ha  de  ex- 
poner los  puntos  sobre  los  que  tiene  que  hacer  recla- 
maciones. De  aquí  que  el  Gobierno  español  tenga  in- 
terés en  cumplir  la  obligación  y el  compromiso  con- 
traido para  la  primera  autorización,  y no  tenga  in- 
conveniente en  que  la  segunda  se  tome  con  toda  la 
calma  necesaria,  y siquiera  se  espere  á que  pueda 
discutirse  directamente  con  el  representante  inglés. 
Vea  él  Sr.  Sagasta  cómo  no  hay  aquí  retirada  de  na- 
die, ni  necesidad  absoluta  de  que  nadie  se  retire;  lo 
que  el  Gobierno  ha  presentado,  el  Gobierno  lo  sos- 
tiene, 

¿Es  que  esta  forma  nueva  agrada  más  á los  seño- 
res Diputados?  Pues  el  Sr.  Sagasta  debe  complacerse 
de  ello,  porque  no  creo  que  S.  S.  quiera  perjudicar  á 
toda  la  industria  vinícola  de  España,  que  puede  alcan- 
zar la  elevación  de  26  á 30  grados,  nada  más  que  por 
el  gusto  de  envolver  en  un  solo  proyecto  dos  autori- 
zaciones, de  manera  que  pueda  suceder  que  por  dar 
un  voto  negativo  á la  segunda,  no  haya  medio  de  dar 
un  voto  afirmativo  á la  primera. 

Yo  ya  sé  que  al  Sr.  Sagasta  no  ha  de  convencerle 
nada  de  esto;  pero  lo  que  yo  necesito  es  que  las  per- 
sonas que  pudieran  alarmarse  por  las  opiniones  emi- 
tidas hoy  por  S.  S.  y en  estos  dias  anteriores  por  otros 
Sres.  Diputados,  desechen  sus  temores  y tengan  la 
completa  seguridad,  y esta  es  una  verdadera  'satisfac- 
ción, de  que  como  lie  explicado  con  el  texto  mismo  de 
las  declaraciones,  y como  me  parece  que  lie  justifica- 
do por  completo,  la  única  necesidad  que  tenemos  es  la 
de  que  quede  aprobada  la  primera  autorización  antes 
del  1:°  de  Abril;  y que  con  respecto  á la  segunda  au- 
torización , no  tenemos  siquiera  el  deber  y la  Obli- 
gación ¡dé.  iniciarlo  hasta  que  el  representante  de  Ja 
Gran  Bretaña  empiece  por  presentarse  aquí  á hacer 
sus  reclamaciones;  lo  que  yo  deseo  es  que  estas  expli- 
caciones que  he  tenido  el  honor  de  hacer  al  Congreso 
satisfagan  álos  Sres.  Diputados,  y todos  podamos  con- 
tribuir á una  obra  que  es  de  grandísima  importancia. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  Tengo  muy  pocas  palabras  que 
decir,  porque  cuanto  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  está  en  contradicción  con  la  historia  del  pro- 
tocolo, y viene  en  demostración  de  lo  que  yo  tuve  la 
honra  de  decir  á S.  S.;  porque  si  aquí  las  dos  autori- 
zaciones son  inseparables,  S.  S.  tiene  el  deber  y el 
compromiso  de  sacarlas  triunfantes  aquí  al  mismo 
tiempo.  (El  Sr,  Ministro  de  Estado:  ¿Dónde?)  Para  que 
las  tuviera  el  día  i.°  de  Abril;  S.  S,  mismo  lo  ha  di- 
cho; sí  no,  ¿para  qué  el  art,  4.°  que  nos  ha  leído? 
¿Cómo  va  S.  S.  á procurar,  como  ha  dicho,  en  el  pro- 
tocolo, que  el  Gobierno  inglés  nos  haga  las  rebajas 
que  pretendemos  para  el  mes  de  Abril,  y que  han  de 
estar  de  acuerdo  con  las  que  nosotros  hagamos?  Si  no 
se  le  dan  esas  autorizaciones,  ¿cómo  lo  va  a procurar 
S.  S.?  Eso  no  tiene  réplica;  S.  S.  está  comprometido 
con  el  Gobierno  inglés  á procurar  que  para  ell°  de 
Abril  se  hagan  estas  cosas:  pues  sin  la  autorización 
no  puede  S.  S.  procurarlo,  siendo,  por  consecuencia, 
aquella  necesaria.  Y si  no,  ¿cómo  lo  procura  su  seño- 
ría? ¡Si  hasta  nos  ha  dicho  S.  S.  que  no  puede  hacer 
uso  de  la  facultad  constitucional,  porque  ésta  da  lu- 
gar á dilaciones  que  no  consiente  el  plazo  de  L°  de 


Abril  en  que  se  han  de  hacer  esas  reformas!  Pero  si 
no  hay  prisa  ninguna,  si  no  hay  compromiso  ningu- 
no,  si  no  importa  que  llegue  el  mes  de  Abril  de  este 
año  y el  del  año  que  viene,  entonces  no  hay  necesidad 
de  autorización,  y podian  SS.  SS.  haber  hecho  uso  de 
la  facultad  constitucional. 

Pero  vea  ei  Sr.  Ministro  de  Estado  por  qué  coa 
razón  me  quejaba  yo  de  su  ausencia  de  ese  banco; 
porque  si  hubiera  estado  ahí,  no  hubiese  hablado  eu 
su  nombre  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y no 
hubiera  dicho  lo  que  S.  S*  ignora,  y es,  que  la  Comí- 
sion  no  ha  retirado  completamente  el  dictamen,  á lo 
cual  tenia  derecho,  y á lo  cual  no  nos  hemos  opuesto 
nosotros,  sino  que  lo  ha  retirado  para  presentar  dos. 
¿Lo  sabía  S¡  S.?  Pues  lo  han  dicho  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  y un  individuo  de  la  Comisión,  acce- 
diendo á los  deseos  del  Sr,  Sedó;  y contra  eso  hemos 
protestado  nosotros,  y por  eso  ha  venido  toda  la  dis~ 
cusion  de  esta  tarde, 

¿Ye  S.  S.  la  falta  que  hacia  en  ese  banco?  Tanipc* 
co  sabe  S.  S.,  por  no  haber  estado  ahí,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  ha  dicho  que  esa  división 
en  dos  dictámenes  se  hacía  por  efecto  de  una  tran- 
sacción patriótica.  ¿Qué  transacción  es  esa?  ¿En  qué 
consiste?  ¿Lo  sabe  el  Sr.  Ministro  de  Estado?  [El  Sr*  Mi- 
nistro de  Estado : Y la  he  explicado.)  Si  no  sabía  su  se- 
ño da  que  se  iban  á presentar  dos  dictámenes  como 
resultado  de  esa  transacción,  ¿cómo  conocía  la  tran- 
sacción? 

No,  S.  S.  uo  sabe  que  el  Ministro  de  Estado  inte- 
rino cuando  S.  S.  no  está  ahí,  dice  cosas  contrarias  á 
las  que  ha  dicho  S.  S.,  y es  necesario  que  S.  S.  se 
ponga  de  acuerdo  con  él,  porque  si  no,  sobra  uno  de 
los  dos,  yo  no  sé  cuál,  pero  uno  de  los  dos..  Así  es  la 
verdad;  que  yo  no  tengo  deseos  de  que  abandone  ese 
banco  S.  S.,  ni  de  que  lo  abandone  ningún  otro  Miáis- 
tro,pues  esto  nada  me  importa;  pero  de  lo  que  sí  tengo 
deseos  es  de  que  haya  unidad  en  las  ideas,  eu  los  pen- 
samientos y en  los  propósitos  del  Gobierno,  sobre  todo 
tratándose  de  los  intereses  comerciales  del  país  y de 
intereses  internacionales;  porque  con  esas  dudas,  coa 
esas  vacilaciones,  con  esa  desautorización  de  un  Mi- 
nistro á otro,  no  se  puede  tratar  en  buenas  condicio- 
nes con  ningún  país  extranjero. 

Por  esto  Gonvieue  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  se 
entere  y nos  diga  si  le  parece  bien  que  la  Comisión 
presente  dos  dictámenes,  uno  que  se  refiera  solo  al 
trato  de  la  Nación  más  favorecida  para  Inglaterra, 
que  se  aprobará  en  seguida,  pues  ya  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  lo  ha  hecho  cuestión  de  Ga- 
binete, y otro  sobre  la  autorización  para  el  tratado 
definitivo,  que  se  presentará  cuando  le  parezca  bien 
al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  porque  en 
eso  ya  dice  que  se  reserva  su  libertad  absoluta  para 
hacer  lo  que  tenga  por  conveniente.  ¿Es  esa  la  opi- 
nión del  Sr.  Ministro  de  Estado?  Pues  no  lo  ha  sido 
hasta  hoy;  y por  eso  digo  que  si  prevalece  esa  opinión 
en  el  dictamen,  sobra  8.  S.,  y si  no,  sobra  el  dictamen* 
Escoja  S.  S-,  qne  á mí  me  halaga  mucho  más  que  so- 
bre el  dictamen,  que  no  que  sobre  S.  S.;  que  ya  sabe 
S.  S.  que  le  quiero  mucho  y que  le  quiero  de  muy 
antiguo. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  dei  Pazo  de 
la  Merced):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Marqués  del  Pazo  de 
la  Merced):  Respecto  á cariño,  creo  que  está  conven- 
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ciclo  el  Si\  Sagasta  de  que  no  es  menor  el  que  yo  le 
profeso,  y si  peca  de  algún  defecto,  es  de  uno  inde- 
pendiente de  mi  voluntad,  que  es  el  de  la  vejez.  Es  la 
única  cosa  que  me  pesa,  que  hayan  pasado  tantos 
años  desde  que  le  conozco;  pero  en  todos  ellos  sabe 
que  me  ba  unido  á él  una  buena  y cariñosa  amistad. 
Pero  el  Sr.  Sagasta  ha  partido  en  esta  última  rectifi- 
cación de  un  error  completo  al  suponer  que  era  opi- 
nión de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación, opinión  suya  personal,  la  que  babia  emitido 
esta  tarde;  y sin  embargo,  podia  haberla  emitido  per- 
fectamente en  la  plenitud  de  su  derecho;  porque,  por 
grande  que  sea  la  desgracia  nuestra,  lo  que  es  la  falta 
de  unidad,  unidad  que  tanto  desea  el  Sr.  Sagasta  para 
nosotros,  y que  no  le  vendría  mal  aplicar  alguna 
á los  suyos,  esa  unidad  en  el  pensamiento  político, 
crea  S.  S.  que  es  perfecta  dentro  de  este  Gobierno,  y 
que  no  digo  sabiendo  como  sabe  el  Sr.  Romero  Roble- 
do, Ministro  de  la  Gobernación,  que  yo  sé  que  habia 
presentada  esa  solución  para  desvanecer  en  los  Dipu- 
tados catalanes  la  idea  que  se  les  quería  imbuir  de 
que  en  efecto  babia  un  compromiso  y una  obligación 
contraída,  respecto  á la  segunda  autorización,  por  el 
Gobierno  español,  sino  solamente  para  demostrar  y 
hacer  ver  que  no  habia  tal  obligación,  yo  no  tengo 
inconveniente  en  que  se  discutan  separadamente. 

Vea,  pues,  S.  S.,  cómo  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Ro- 
mero Robledo,  Ministro  de  Estado  interino  y que  lo 
puede  ser  efectivo,  porque  siempre  que  está  sentado 
aquí  en  nombre  del  Gobierno  *me  sustituye  con  ven- 
taja por  lo  que  yo  puedo  hacer  y decir ; vea,  pues,  el 
Sr.  Sagasta,  cómo  el  Sr.  Romero  Robledo  no  ba  dicho 
más  que  lo  que  yo  hubiera  dicho  si  me  hubiera  en- 
contrado esta  tarde  aquí,  en  el  curso  de  la  discusión. 
(El  Sr.  Sagasta-,  Y la  transacción , ¿en  qué  consiste?) 
Acabo  do  decir  que  la  transacción , si  transacción  es 
el  desvanecer  la  duda  y la  sospecha  que  habian  hecho 
nacer  en  ciertos  espíritus,  es  el  decir:  pues  el  modo 
de  desvanecer  esas  dudas  y sospechas  es"  el  no  tener 
inconveniente  en  esa  variación  de  procedimiento.  ¿Es 
eso  una  transacción?  Pues  en  efecto,  no  tengo  incon- 
veniente en  ella. 

Por  lo  demás,  si  ha  de  ser  en  una  forma  ó en  otra, 
como  esta  tarde  no  es  eso  lo  que  se  discute,  y eso  será 
objeto  de  discusión,  por  lo  ménos  un  punto  de  discu- 
sión, el  dia  en  que  se  presenten  los  nuevos  dictámenes 
de  la  Comisiou,  resulta  que  nos  anticipamos  partien- 
do únicamente  de  hipótesis.  Esa  discusión  no  la  he- 
mos de  evitar;  si  se  presenta  una  fórmula,  S.  S.  y sus 
amigos  la  combatirán;  y si  se  adopta  la  otra,  también 
la  combatirán,  porque  ninguna  les  parecerá  bien.  Lo 
único  que  tengo  que  hacer  constar  es,  que  no  hay  taL 
protocolo;  sobre  lo  que  está  sometido  á las  Cortes,  no 
hay  tal  protocolo;  que  lo  que  ha  habido  es  una  modi- 
ficación del  protocolo  de  l.°  de  Diciembre  de  1883. 

Por  lo  demás,  por  lo  que  resulta  de  las  declara- 
ciones de  ambos  Gobiernos,  y por  grande  que  sea  el 
ingenio  de  S.  S.,  que  es  muchísimo,  no  podrá  jamás 
convencer  á nadie  que  lea  el  párrafo  4.“,  de  que  cuan- 
do se  dice  que  se  procurará  llegar  á un  acuerdo,  esto 
es  una  obligación  de  llegar  á un  acuerdo.  Yo  creía, 
al  ménos  lo  entiendo  así , creo  que  el  procurar  llegar 
á un  acuerdo  es  lo  contrario  de  haber  llegado  á un 
acuerdo.  En  todas  partes,  y hablándose  de  asuntos 
como  el  de  que  en  este  momento  nos  ocupamos , que 
no  afecta  solo  á los  intereses  y al  honor  de  la  Nación 
española  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  que 


contrae,  sino  que  estas  palabras  que  yo  pronuncio  lle- 
gan ciertamente  á oidos  y conocimiento  de  la  parLe 
que  ba  contratado  con  el  Gobierno  español  en  este 
punto,  y cuando  un  Ministro  declara  que  no  hay  obli- 
gación ni  compromiso,  no  lo  hace  ciertamente  para 
que  llegue  á conocimiento  del  que  ha  contraido  la 
obligación  y que  puede  exigirle  el  cumplimiento  de 
esa  obligación.  Por  consecuencia,  es  un  punto  fuera 
de  discusión  en  todos  los  Parlamentos,  y sobre  todo 
cuando  se  han  presentado  las  obligaciones  cont raídas, 
los  deseos  y hasta  las  aspiraciones  de  ambos  Gobier- 
nos de  llegar  á un  arreglo. 

Creo,  por  tanto,  que  podíamos  dar  término  á esta 
discusión,  que  ya  tendremos  ocasión  de  renovar  cuan- 
do el  dictámen  de  la  Comisión  se  presente,  y entonces 
tengo  yo  la  esperanza  de  demostrar  al  Sr.  Sagasta 
otras  muchas  cosas  sobre  esta  misma  cuestión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMIN  GUEZ:  Ya  supondréis,  se 
ñores  Diputados,  que  no  voy  á entrar  en  la  discusión 
del  modas  vivendi,  ni  siquiera  del  proyecto  le  ley 
cuyo  dictámen  se  ha  retirado.  Se  ha  tratado  de  esto 
aquí  muy  extensa  y competentemente,  y voy,  por 
tanto,  á reducirme  al  objeto  principal  de  este  debaLe, 
que  es,  el  cumplimiento  estricto  del  Reglamento.  Y 
como  quiera  que  aquí  puedo  faltarse  á los  preceptos 
reglamentarios,  voy  á tener  la  honra  de  dirigirme  al 
Sr,  Presidente,  cuya  última  palabra  hemos,  de  oir  esta 
tarde. 

Por  efecto  de  una  transacción,  ó por  lo  que  quiera 
que  sea,  el  hecho  es  que  la  Comisión  retira  un  dictá- 
men que  estaba  sobre  la  mesa,  en  lo  cual  no  liay  nada 
de  particular;  eso  es  perfectamente  reglamentario. 
Pero  viene  una  pregunta  de  un  Sr.  Diputado,  sigue 
la  intervención  de  un  Sr.  Ministro,  y suceden  unas 
palabras  del  individuo  de  la  Comisión  al  retirarle,  por 
las  cuales,  os  anunció  que  ese  dictámen  va  á ser  re- 
producido en  dos  dictámenes  diferentes;  y esto,  seño- 
res, es  lo  que  en  rigor  no  se  puede  hacer;  esto  infrin  ■ 
ge  el  Reglamento,  como  se  ha  demostrado  ya  de  una 
manera  patente.  Iíav  dos  artículos,  el  67  y el  80,  y 
hay  todos  los  precedentes,  por  los  cuales  una  Comi- 
sión no  puede  dar  más  que  un  solo  dictámen;  y hasta 
ese  mismo  que  se  ha  traído  como  precedente,  ha  de- 
mostrado ya  el  Sr.  Sagasta  que  era  un  solo  dictámen. 
Pero  es  más:  se  trataba  en  aquel  caso  de  la  Comisión 
de  presupuestos,  la  cual  da  distintos  dictámenes,  por- 
que son  varios  los  proyectos  en  que  entiende,  y por 
consecuencia  tiene  esa  autorización.  Esta,  en  cambio, 
es  una  Comisión  especial  que  ha  sido  elegida  por  el 
Congreso  para  dictaminar  sobre  un  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  Gobierno,  y por  lo  tanto,  croo  que 
el  Sr.  Presidente  entenderá  conmigo  que  la  Comisión 
no  puede  dar  más  que  un  soló  dictámen.  ¿Es  que  pu- 
diera haber  algún  precedente?  ¿Es  que  en  algunos  ca- 
sos no  se  han  ajustado  los  acuerdos  del  Congreso  es- 
trictamente á la  letra  escrita  del  Reglamento?  Es  ver- 
dad; pero,  señores,  aquí  se  ha  dicho  por  voces  auto- 
rizadas que  si  hay  precedentes  (cuando  esto  ocurre), 
sucede  por  el  acuerdo  unánime  del  Congreso;  mas 
desde  el  instante  en  que  un  solo  Diputado  proteste 
sobre  algo  que  afecte  á la  letra  del  Reglamento,  aque- 
llo que  otra  vez  se  hiciera  no  se  puede  hacer  ya.  Ya 
sabéis  que  en  las  Córtes  anteriores,  poruña  proposición 
del  Sr.  Moret,  se  introdujo  una  alteración  en  lo  que 
era  estrictamente  reglamentario,  y aquel  caso  pasó  á 
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formar  parte  del  Reglamento,  como  está  mandado, 
alendo  así  un  acuerdo  que  forma  parte  del  Reglamen- 
to. Pues  bien;  si  se  acordara  esta  tarde,  ó en  lo  suce- 
sivo, que  las  Comisiones  especiales  nombradas  para 
dictaminar  sobre  un  proyecto  de  ley  puedan  dividir 
su  dictámen  en  varios,  es  menester  que  ese  acuerdo 
vaya  á formar  parte  del  Reglamento,  como  apéndice 
ó como  reforma  del  Reglamento  mismo. 

Por  consecuencia,  yo  pido  y suplico  al  Sr.  Presi- 
dente, yo  pido  al  Congreso,  que  se  fijen  en  esta  ma- 
nera de  infringir  el  Reglamento;  que  piensen  que  un 
precedente  insólito  puede  acabar  con  la  autoridad  del 
Reglamento.  Yo  lo  único  que  encuentro  aquí  de  gra- 
ve es  que  el  Gobierno,  si  tenia  necesidad,  que  yo  lo 
reconozco,  de  conceder,  de  acceder  ó de  transigir 
con  los  intereses  délas  provincias  catalanas,  ha  podi- 
do transigir  y ceder,  pero  haciéndolo  dentro  del  Re- 
glamento. Porque  después  de  todo,  señores,  si  una 
parte  de  ese  dictamen  no  era  urgente,  si  necesitaba 
más  discusión,  si  quería  el  Gobierno  oir  más  opinio- 
nes, respetar  más  intereses,  ¿por  qué  no  ha  adiciona- 
do ese  dictámen  con  un  artículo  que  dijera:  en  seis 
meses,  en  un  año,  en  veinte  meses  no  podrá  el  Go- 
bierno usar  de  esta  autorización?  De  este  modo  ten- 
dríamos ya  votada  la  ley,  y sin  embargo,  Cataluña  y 
todos  los  demás  intereses  tendrían  tiempo  para  ges- 
tionar, sin  que  faltáramos  al  Reglamento,  cuantas 
medidas  creyeran  convenientes. 

Por  consiguiente,  no  quiero  molestar  la  atención 
del  Congreso  tratando  un  asunto  que  está  ya  muy 
debatido.  Lo  que  sostengo  y pido  en  nombre  de  las 
oposiciones,  en  interés  del  Congreso,  en  interés  del 
sistema  parlamentario,  es  el  respetó  estricto  y abso- 
luto á las  prescripciones  reglamentarias. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Presidente  que  haga  entender 
oportunamente  á esa  Comisión  que  puede  alterar,  que 
puede  adicionar,  que  puede  variar  el  proyecto  de  ley, 
pero  que  es  menester  que  exponga  su  Opinión  en  un 
solo  dictámen,  porque  el  presentar  dos  dictámenes 
será  tanto  como  atropellar  el  Reglamento  é ir  contra 
las  garantías  que  á las  oposiciones  da. 

Y espero,  por  tanto,  de  la  rectitud  reconocida  del 
Sr.  Presidente,  que  baga  una  aclaración  terminante, 
para  que  la  Comisión  cumpla  estrictamente  las  pres- 
cripciones del  Reglamento. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Hemos  estado  discutiendo  toda 
la  tarde  sobre  la  inteligencia  del  Reglamento,  y des- 
pués de  discutir  toda  la  tarde,  el  digno  señor  general 
López  Domínguez  se  levanta  y dice  que  los  que  han 
impugnado  cierta  opinión  tienen  completa  razón,  que 
los  que  la  han  sostenido  no  la  tienen,  y que  por  con- 
secuencia hay  una  infracción  del  Reglamento.  Pues 
esto  es  lo  que  venimos  discutiendo  toda  la  tarde,  y lo 
que  negamos.  Por  tanto,  no  se  puede  dar  en  esto  tras- 
gresion  del  Reglamento,  ni  existir  mala  inteligencia 
del  Reglamento  en  este  asunto.  Aquí  lo  que  hay  es 
que  el  Sr.  López  Domínguez,  con  otros  Sres.  Diputa- 
dos, piensan  eso,  y otros  Sres.  Diputados,  á mi  juicio 
la  inmensa  mayoría  del  Congreso,  piensan  dé  otra 
manera.  Por  lo  demás,  la  observación  que  hizo  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  al  empezar,  no  obstante  la  ré- 
plica que  obtuvo,  es  incontestable. 

Aquí,  en  este  momento,  no  está  nada  sometido  á 


la  deliberación  del  Congreso;  no  habrá  sometido  nacía 
á la  deliberación  del  Congreso  hasta  que  la  Comisión 
que  ha  retirado  su  dictámen,  lo  presente  de  nuevo  en 
esta  ó en  la  otra  forma.  En  buen  hora  que  porque  lo 
permita  nuestro  Reglamento  y lo  baya  permitido  la 
autoridad  imparcial  y serena  siempre  del  Sr.  Presi- 
dente, hayamos  empleado  toda  una  tarde  en  discutir 
las  opiniones  y las  observaciones  de  los  señores  que 
han  hablado:  discutidas  están  ya;  pero  sobre  las  opi- 
niones de  nadie  no  cabe  una  verdadera  deliberación,  v 
aquí,  digo  y repito,  no  hay  nada  sometido  á la  reso- 
lución de  la  Cámara. 

Conocidas  son  las  opiniones  que  de  una  y otra  par- 
te se  han  expresado  y sé  ha  procurado  demostrar: 
ahora  falta  que  la  Comisión,  que  ha  retirado  su  dictá- 
men, delibere,  y que  después  de  deliberar  vea  si  está 
ó no  en  el  caso  de  presentar  un  solo  dictámen  con  dos 
proyectos  de  ley;  si  está  en  el  caso  de  presentar  dos 
dictámenes,  atendiendo  á que  dictámen  es  el  nombre 
técnico  de  ios  proyectos  de  ley  que  presentan  las  Co- 
misiones. 

En  efecto,  el  proyecto  de  ley  solo  tiene  este  nom- 
bre cuando  lo  presenta  el  Poder  ejecutivo,  así  como 
toma  el  de  proposición  de  ley  cuando  lo  presentan 
los  Diputados  en  virtud  de  su  iniciativa;  pero  en  las 
Comisiones,  los  proyectos  de  ley  pasan  á ser  dictá- 
menes, y no  se  llaman  nunca  sino  dictámenes.  Por 
consecuencia,  dos  proyectos  da  ley  y dos  dictámenes 
son  cosas  sinónimas.  Pero  en  fin,  todo  esto  es  una  opi- 
nión mia  en  este  momento,  de  que  pudiera  muy  bien 
no  participar  la  Comisión;  y si  no  participara  la  Co- 
sion  de  esta  opinión,  en  uso  de  su  derecho,  adoptaría 
otra  forma  cualquiera  y la  traeria  á la  deliberación 
de  la  Cámara;  pero  mientras  esto  no  venga  de  esta 
manera  aquí,  no  se  está  en  el  caso  de  resolver  nada, 
sino  que  cada  uno  nos  quedamos  con  nuestras  res- 
pectivas opiniones,  hasta  que  la  Comisión  presente 
su  parecer  á la  deliberación  del  Congreso.  Las  opinio- 
nes respectivas  de  cada  uno  de  nosotros  quedan  hasta 
ahora  en  pié,  porque  por  de  pronto,  sobre  este  punto 
nada  puede  el  Congreso  resolver. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Ante  todo  debo  de- 
cir que  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  no  ha  debido  ex- 
trañar lo  largo  de  este  debate  con  motivo  de  una  cues- 
tión reglamentaria;  porque  yo,  con  ménosvida  parla- 
mentaria que  S.  S.,  he  presenciado  largas  discusiones 
siempre  que  se  ha  tratado  de  interpretaciones  del  Re- 
glamento. Pero  aqui,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  el 
debate  ha  empezado  por  una  pregunta  dirigida  á la 
Presidencia  en  vista  de  que  se  había  prejuzgado  la 
cuestión  reglamentaria;  porque  el  Diputado  primero, 
el  Ministro  más  tarde,  y el  individuo  de  la  Comisión 
después,  anunciaron  que  se  retiraba  el  dictámen  para 
presentar  dos  distintos,  porque  este  era  el  acuerdo 
previo,  y es  necesario  decirlo  con  franqueza,  (Rumores 
en  la  mayoría,) 

Desde  el  momento,  señores,  en  que  se  interpreta- 
ba de  este  modo  el  Reglamento,  claro  es  que  aquellos 
que  creíamos  ver  en  esto  una  infracción  reglamenta- 
ria nos  habíamos  de  levantar  á protestar,  y esto  es  lo 
que  hemos  hecho  en  la  tarde  de  hoy.  Es  claro  que  lie- 
mos oido  con  respeto  las  opiniones  del  Gobierno;^  el 
Gobierno  y el  Sr.  Presidente  han  oido  las  declaracio- 
nes que  se  han  hecho  de  este  lado  de  la  Cámara;  y yo 
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creo  que  ahora  á la  Presidencia  cumple,  que  para  eso 
tiene  nuestra  confianza,  exigir  ó no  que  la  Comisión 
cumpla  con  la  letra  estricta  del  Reglamento  al  dicta- 
minar sobre  el  proyecto  que  se  ha  retirado  esta  tarde: 
nosotros  no  tenemos  más  que  decir  sobre  esto. 

Pe  todos  los  lados  de  la  Cámara  han  salido  opi- 
moues  claras  y concretas  sobre  cómo  debe  interpre- 
tarse el  Reglamento,  y además  se  ha  pedido,  y yo  pido 
de  nuevo,  que  se  diga  si  hay  algún  precedente  ó caso 
ea  que  una  Comisión  haya  dado  más  de  un  dictamen, 
contra  lo  que  previenen  los  artículos  67  y SO  del  Re- 
gimentó; pues  si  resulta  que  no  lo  hay,  tendremos  eu 
apoyo  de  nuestras  opiniones  la  falta  de  precedentes. 

No  tengo  ni  una  palabra  más  que  añadir.  Esta  de- 
liberación ha  sido  convenientísima  y usual;  no  es 
pueva.  La  Presidencia,  que  es  la  que  ha  de  resolver, 
lia  oido  á todos,  estudiará  la  cuestión  y la  resolverá 
en  su  día,  y La  mayoría  y el  Gobierno  y las  oposicio- 
nes se  reservarán  el  hacer  uso  del  derecha  que  les 
concede  el  mismo  Reglamento  para  aceptar  ó no  acep- 
tar el  dietámen,  cuando  se  presente  de  nuevo  por  la 
Comisión. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Cánovas  del  Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Presidente  de!  CONSEJO  de  MINISTROS 
[Cánovas  del  Castillo):  Yo  no  he  extrañado  que  se  haya 
hablado  de  esto  largamente;  habría  que  ser  muy  in- 
experto y muy  cándido  para  extrañar  que  aquí  se  ha- 
blara de  un  asunto  con  extensión,  porque  realmente 
en  eso  la  Cámara  española  no  tiene  que  envidiar  ah- 
úmente nada  á las  Cámaras  que  tengan  otros  países. 
Lo  que  he  dicho  es,  que  de  una  y otra  parte  habíamos 
expuesto  largamente  nuesLras  respectivas  opiniones, 
y que  frente  á frente  de  lo  que  el  señor  general  López 
Domínguez,  de  acuerdo  cou  otros  Sres,  Diputados, 
consideraba  como  indubitable,  nosotros  habíamos  ex- 
puesto opiniones  que  considerábamos  igualmente  fun- 
dadas. No  he  tratado  sino  de  afirmar  este  hecho,  por- 
que aun  cuando  él  de  por  sí  propio  se  afirma,  de  tal 
suerte  declaraba  el  Sr.  López  Domínguez,  no  solo  que 
si|  opinión  era  que  el  Reglamento  se  violaba,  sino  que 
real  y efectivamente  estaba  violado,  y proponía  los  me- 
dios para  encontrar  el  procedimiento  que  corresponde 
cuando  se  falta  al  Reglamento,  que  como  nosotros  ha- 
bíamos sostenido  lo  contrario,  yo  he  querido  hacerlo 
constar  diciendo  que  ya  habíamos  contestado  á eso 
con  muchísima  extensión.  Digo,  pues,  y repito,  que  á 
mí  no  me  ha  causado  extrañeza  la  extensión  que  se 
baya  dado  á este  ni  á ningún  debate. 

El  Sr.  López  Domínguez,  no  sé  si  inadvertidamen- 
te, pero  me  parece  que  respondiendo  sus  palabras  á 
m razón,  acaba  de  decir  aquí,  que  al  dictaminar  la 
Comisión,  ó al  ir  á dictaminar,  el  Sr.  Presidente  podrá 
y deberá  hacerle  estas  observaciones,  con  lo  cual  ad- 
mite que  la  Comisión  tenga  que  dictaminar,  y que 
solo  al  dictaminar  se  pueden  discutir  sus  actos  ó sus 
propósitos. 

No  quiere  decir  nada  que  un  individuo  de  la  Co- 
misión haya  retirado  el  dietámen  accediendo  á los 
deseos  de  un  Sr.  Diputado,  á fin  de  que  la  Comisión 
lo  examine  nuevamente,  porque  esto  sucede  todos  los 
dias,  y no  impide  que  toda  la  Comisión  examine  de 
nuevo  el  asunto,  y se  ponga  ó no  se  ponga  de  acuer- 
do. Por  consiguiente,  en  realidad  el  dietámen  no  está 
á estas  horas  más  que  retirado  para  examinar  la  pro- 
puesta de  un  Sr.  Diputado;  pero  la  Comisión  entera 


no  se  ha  reunido  todavía,  ni  ha  deliberado,  ni  ha  re- 
suelto nada,  porque  no  le  ha  tocado  hasta  ahora  re- 
solver. 

En  este  estado  las  cosas,  digo  y repito  que  las 
opiniones  expuestas  más  ó ménos  extensamente,  bien 
expuestas  están;  la  Comisión  las  ha  oido,  y sin  duda 
las  tendrá  presentes  al  extender  su  dietámen;  pero 
debo  añadir  una  cosa,  y es,  que  la  existencia  de  un 
caso,  de  un  precedente  importantísimo  en  que  nadie 
dijo  que  se  consentía  en  la  derogación  del  Reglamen- 
to, ni  que  el  Reglamento  dejaba  de  estar  bien  inter- 
terpretado,  ni  nadie  hizo  tampoco  la  menor  observa- 
ción, es  evidente;  y lo  único  que  se  ha  opuesto  á ello 
por  el  Sr.  Sagas  ta,  es  que  en  todo  caso  habría  de  ha- 
cerse exactamente  lo  que  se  hizo  entonces,  es  á saber: 
que  se  presentaran  dos  proyectos  de  ley,  lo  cual  man- 
tendría la  división  que  se  ha  solicitado,  leyendo  un 
solo  dietámen  para  la  presentación  de  los  dos  pro- 
yectos. 

Pues  bien;  esta  cuestión  está  íntegra  para  la  Co- 
misión, porque  justamente  sobre  ella  no  se  lia  dado 
hasta  ahora  más  opinión  que  la  del  Sr.  Sagasta,  y el 
Gobierno  no  ha  dicho,  ni  que  acepta  eso  por  su  parte, 
ni  que  tiene  la  opinión  contraria;  es  una  cuestión  que 
íntegramente  está  reservada  á la  Comisión.  Vea  el 
Sr.  López  Domínguez  cómo  todavía  no  se  está  en  el 
caso  de  resolver  sobre  esto;  porque  sí  la  Comisión 
aceptara  lo  propuesto  por  el  Sr.  Sagasta,  y presentara 
este  dietámen  eu  la  misma  forma  que  se  presentó  el 
de  la  dotación  de  la  Casa  Real,  entonces  habríamos 
dado  gusto  por  lo  ménos  á una  parte  importantísima 
de  la  oposición,  ó por  mejor  decir,  lo  habría  dado  la 
Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  y no  habría  mo- 
tivo á nuevas  disidencias  sobre  la  inteligencia  del  Re- 
glamento. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEB  DOMINGUEZ:  Unicamente  para 
decir  al  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que 
si  ha  creído  que  yo,  acaso  sin  advertirlo,  pronuncié 
las  palabras  que  dije,  S.  S.  se  ha  equivocado;  he  di- 
cho, y repito,  que  oidas  todas  las  opiniones,  toca  á la 
Presidencia  la  resolución  de  este  asunto.  ¿Es  que  yo 
he  querido  decir  que  el  Sr.  Presidente  lia  de  decidir 
ahora  si  se  han  de  dar  uno  ó dos  dictámenes?  No,  se- 
ñores; el  Presidente  de  la  Cámara  resolverá  esta  cues- 
tión cuando  la  tenga  bajo  su  dominio,  que  será  cuan- 
do  la  Comisión  le  lleve  su  trabajo  para  que  sea  leído 
desde  la  tribuna;  es  decir  que  yo  no  he  dado  inter- 
vención ninguna  al  Presidente  de  la  Cámara  en  los 
trabajos  de  la  Comisión,  sino  hasta  que  ésta  lleve  su 
dictamen  á la  mesa;  entonces  es  cuando  el  Presiden- 
te, si  creyera  que  se  había  faltado  á algún  trámite 
reglamentario,  entraría  de  lleno  á intervenir  en  la 
cuestión. 

. Por  consiguiente,  no  había  inadvertencia  de  mi 
parte;  esta  era  mi  opinión,  que  sin  duda  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  no  ha  entendido  bien; 
y tampoco  he  pretendido  que  el  Presidente  de  la  Cá- 
mara haya  de  dar  su  opinión  deliberada  ahora;  yo  so- 
metía y someto  á su  elevado  criterio  la  resolución  en 
el  momento  oportuno,  es  decir,  cuando  la  Comisión 
haya  terminado  su  trabajo  y se  haya  decidido  por 
una  ú otra  forma  de  dictaminar.  No  tengo  más  que 
decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  ha  oido  con 
muchísimo  gusto  el  largo  debate  que  ha  tenido  lugar 
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sobre  la  pregunta  que  hizo  al  principio  de  la  sesión 
el  Sr.  Montilla;  ha  escuchado  con  atención  todas  las 
opiniones  que  por  una  y otra  parte  se  han  emitido;  y 
espera  A que  la  Comisión  se  presente  con  su  resolu- 
ción, para  tomar  el  acuerdo  que  proceda,  á su  juicio, 
dentro  del  Reglamento,  que  procurara  interpretar, 
como  siempre  desea  hacerlo,  de  la  manera  más  estric- 
ta é imparcial;  por  más  que  tema  que  en  este  caso  en 
que  tan  divididas  están  las  opiniones,  le  sea  imposible, 
como  consecuencia  de  esta  división,  poder  complacer 
á todos. 

Queda  terminado  este  incidente. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 


sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  cuatro 
enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  pro- 
yecto de  ley  de  gobierno  y administración  local,  y son 
las  siguientes: 

Del  Sr.  Rodríguez  San  Pedro,  á los  artículos  159 
y i 62. 

Del  Sr.  Diaz  Cordobés,  á los  artículos  244  y 284, 
( Véase  el  Apéndice  al  Diario  núm.  98,  que  es  el  de  esta, 
sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña 
na:  Los  asuntos  pendientes. 

Se  levan  ta  la  sesión. » 

Eran  las  siete  ménos  cuarto.  . 


APÉNDICE. 


APENDICE  AL  2JÜM.  88. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  BE  LOS  BIPUTÁBOS. 


Enmiendas  al  dictamen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno 

y administración  local. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  SAN  PEDRO,  al  ai't.  159: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y adminis- 
tración local: 

EL  segundo  párrafo  del  art.  i 5 9 será  suprimido. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1885,= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.=Constancio  Perez  y 
Perez, = Luis  Díaz  Cobeña,=  José  de  Oñate.=José 
Diez  Macuso.=Federico  Duque. = Joaquín  del  Pino. 


Del  Sr.  RODRIGUEZ  SÁN  PEDRO,  al  art.  162: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 
enmienda  al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y admi- 
nistración local: 

Al  art.  162  se  le  adicionará  el  párrafo  siguiente: 

«También  podrán  ser  suspendidos  por  las  mismas 
autoridades,  á instancia  de  los  particulares  mientras 
so  ventilen  en  la  línea  competente  sus  reclamaciones 
contra  ellos,  ios  acuerdos  que  lastimen  sus  derechos 
ó intereses  y de  cuya  ejecución  pueda  resultar  per- 
juicio grave  ó irreparable.» 

Palacio  del  Congreso  23  de  Febrero  de  1885.= 
Faustino  Rodríguez  San  Pedro.  =Constancio  Perez  y 
Perez.=José  de  Oñato.=Luis  Díaz  Cobeña.  = José 
Piez  Macuso.= Federico  Luque.=Joaquin  del  Pino. 


Del  Sr.  DIAZ  CORDOBÉS,  al  art.  244: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  párrafo  segundo  del  art.  244 
del  dictamen  de  la  Comisión  referente  ai  proyecto  de 
ley  sobro  gobierno  y administración  local,  quede  re- 
dactado en  la  forma  siguiente: 

«En  los  que  excedan  de  dicha  suma  y no  pasen  de 
un  millón  de  pesetas,  se  autorizará  im  i 0 por  i 00  so- 
bre el  aumento  ó diferencia,  y desde  un  millón  en 
adelante  la  autorización  se  contraerá  á un. 5 por  100.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
Gumersindo  Díaz  Gordobés.=Emilio  deAlvear.=Gon- 
zalo  González  Hernandez.=Manuel  Allende  Salazar.= 
Eduardo  Maciá  Rodriguez.=José  García  Noblejas.= 
Ricardo  Morenas  de  Tejada. 


Del  Sr.  DIAZ  CORDOBÉS,  al  art.  284: 

Los  Diputados  que  suscriben  ruegan  al  Congreso 
se  sirva  acordar  que  el  párrafo  segundo  del  art.  284 
del  dic  timen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  sobre  gobierno  y administración  local  quede  re- 
dactado en  la  forma  siguiente: 

«Para  el  nombramiento  y separación  de  secreta- 
rios, contadores  y demás  empleados  provinciales  que 
desempeñen  sus  cargos  en  virtud  de  oposición,  se  en- 
tenderá esta  facultad  sin  perjuicio  de  los  derechos  ad- 
quiridos y de  lo  que  los  reglamentos  determinen.» 

Palacio  del  Congreso  21  de  Febrero  de  1885.= 
Gumersindo  Diaz  Cordobés.  = Manuel  Allende  Sala- 
s¡ar.=Gonzalo  González  Hernández.—  Eduardo  Maciá 
Rodríguez. = Julián  Estéban  Infantes. = José  García 
Noblejas.=Emilio  de  Alvear. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  GOBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPOTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCELENTÍSIMO  SESOII  CONDE  DE  TOMO. 


SESION  DEL  SÁBADO  28  DE  FEBRERO  DE  1885. 

SUMARIO.  Se  abre  á las  dos  y medíanse  lee  el  Acta  de  la  anterior,  y pide  el  Sr.  Vülanueva  que 
se  lea  el  art.  104=  del  Reglamento,  en  virtud  del  cual  deben  hallarse  presentes  70  Diputados  para  abr|r 
la  sesion.=Por  consecuencia  de  esta  petición,  ©I  Sr,  Presidente  suspende  la  sesión  hasta  que  haya  nú- 
mero suñclente  para  continuarla.  = Continúa  á las  tres.  = Se  lee  nuevamente  el  Acta,  y se  aprueba 
nomínalmente.=  El  Congreso  queda  enterado  de  la  renuncia  que  hace  del  cargo  de  Diputado  ©1  señor 
Martin  Lunas. ™Ei  Sr,  Presidente  manifiesta  estar  ya  impresos  y haberse  empezado  á repartir  los  do- 
cumentos relativos  al  proyecto  de  ley  sobre  el  moclus  v¿vencU.~&l  Sr,  González  (D.  Teodoro)  da  las 
graeias»El  Sr.  Ministro  de  Marina  contesta  á la  pregunta  que  Le  dirigió  en  otra  sesión  el  Sr,  Becerra 
Armesto,  acerca  de  si  la  Real  orden  prohibiendo  á los  oficiales  de  marina  que  se  dirijan  á los  periódicos 
para  tratar  asuntos  de  la  armada,  era  igual  para  todos, = Rectifica  el  Sr.  Becerra  Armesto,  y recuerda 
la  traslación  del  señor  brigadier  Urculiu  al  arsenal  de  la  Carraca,  para  probar  la  conducta  que  se  sigue 
con  los  cuerpos  auxiliares  de  la  armada.=Rectificaciones  repetidas  de  los  Sres.  Ministro  de  Marina  y 
Becerra  Armesto,  con  advertencias  del  Sr.  Vicepresidente  Dominguez.=Oeupa  la  tribuna  el  Sr.  Minis- 
tro de  Hacienda,  y da  lectura  de  dos  proyectos  de  ley,  que  pasan  á las  Secciones,  el  primero  sobre 
administración  de  la  Hacienda  en  las  provincias,  y el  segundo  sobre  procedimiento  para  las  reclama- 
ciones eeonómico-administratí  vas, = Alusión  personal  del  Sr,  Pardo  (con  llamadas  de  la  Presidencia), 
acerca  del  debate  anteriormente  sostenido  entre  los  Sres,  Ministro  de  Marina  y Becerra  Armesto  .=^ 
Huevas  y repetidas  rectificaciones  de  los  Sres,  Ministro  de  Marina,  Becerra  Armesto  y Pardo,  quedando 
terminado  este  incide  uta. =Se  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Sánchez 
Arjona  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  los  dos  expedientes  relativos  al  nombramiento  hecho  en 
el  año  actual  y en  el  anterior,  de  un  diputado  provincial  é individuo  de  la  Comisión  permanente  para 
formar  parte  de  la  Junta  provincial  de  instrucción  pública  de  la  provincia  de  Salamanca, =131  Sr,  Fabra 
(D,  Camilo)  da  gracias  á la  Presidencia  por  haber  mandado  imprimir  el  protocolo  relativo  al  moclus 
r£?¿i?e^£?¿.=Pasan  á las  Comisiones  respectivas  dos  exposiciones,  una  del  presidente  y secretario  del  Centro 
Castellano,  haciendo  observaciones  acerca  del  proyecto  de  ley  sobre  el  mo&tts  vivemli  con  Inglaterra,  y 
otra  de  D.  Casiano  Díaz,  vecino  de  Pamplona,  relativa  al  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración 
local, = B1  Sr,  Batanero  (D.  Antonio)  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  manifestar  si  tienen 
algún  fundamento  los  rumores  que  han  corrido  acerca  de  alteración  del  orden  público  en  la  isla  de 
Cuba.= Contestación  negativa  del  Sr,  Ministro  de  Ultramar, =Rectifiean  ambos  señores*=El  Sr.  Daban 
reproduce  la  pregunta  que  hizo  en  otra  sesión,  acerca  de  si  se  ha  dictado  por  Marina  una  Real  orden 
disponiendo  que  las  bajas  que  ocurran  en  el  batallón  de  infantería  de  marina  que  se  encuentra  en  Fili- 
pinas sean  cubiertas  con  hijos  de  aquel  país. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Marina.  =¡  Rectifican 
ambos  señores,= Alusión  personal  del  Sr.  Becerra  Armesto,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Mariua.= 

057 


2532 


28  BE  FEBRERO  BE  1885. 


Incidente  con  Gato  motivo  (con  llamadas  repetidas  de  la  Presidencia),  entre  los  Sres.  Becerra  Armesto, 
Ministros  de  Marina  y de  la  Gobernación  y Babán.=El  Sr.  Montilla  ruega  al  Sr*  Ministro  déla  Gober- 
nación se  sirva  manifestar  por  qué  procedimiento  y en  qué  forma  se  va  á distribuir  el  importe  de  la 
suseríeion  nacional  destinada  á reparar  en  parte  los  daños  causados  por  ios  terremotos*^ Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  la  GobernaGion.=Eecí  ideaciones  de  los  dos  señores.=Fregunta  del  Sr.  Tuñon  sobre 
si  es  cierto  lo  que  dice  un  telegrama  de  los  Esta dos-Unid  os*  relativo  á haberse  prorrogado  hasta  el 
año  88  la  ratificación  del  tratado  con  los  mismos,  y si  ©n  es©  caso  el  Gobierno  está  dispuesto  á hacer 
por  las  desgraciadas  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico  todo  lo  posible  á fin  de  mejorar  su  situación^ 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultr  amar. =Rectific  aciones  de  estos  dos  seño  res  *=Pregunta  del  señor 
Becerra  Armesto  sobre  el  hecho  de  haber  tenido  que  volver  á España  ios  individuos  destinados  para 
formar  un  regimiento  de  artillería  de  marina  ©n  Filipinas,  y que  ahora  hay  que  pagarles  su  regreso  á 
la  Península,  lo  cual  importa  100.000  duros,  y desea  saber  de  qué  presupuesto  va  4 abonárseles  esa 
eantidad.=Iia  Mesa  acuerda  poner  esta  pregunta  en  conocimiento  del  Sr*  Ministro  de  Marína.=QaDE;j 
bel  pii:  sin  debate  se  aprueba  el  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  sobre  la  de  Almansa  (Albacete), 
quedando  admitido  y proclamado  Diputado  el  Sr.  Ochoa  y Llácer.= Asimismo  se  aprueba  el  dictamen, 
de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  al  caso  del  Sr*  Babán.=Igualmente  se  aprueban  los  dic- 
támenes de  la  Comisión  de  peticiones,,  comprensivos  de  los  números  88  al  80.=Se  lee  por  primera  vea, 
y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  ai  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  local.=  Con- 
tinúa la  discusión  sobre  este  dictamen,  y en  el  uso  de  la  palabra  el  Sr.  Pacheco. =Termina  su  discurso, 
y se  suspende  esta  dxseusion*=  Entra  á jurar  y toma  asiento  el  Sr.  Ochoa  y Lláeer.=  Se  procede  á la 
elección  da  tercer  Vi  eepresLdente.=Ver  ideada  la  votación,  resulta  elegido  y proclamado  tercer  Vicepre- 
sidente el  Sr.  Marqués  de  Cuas  ano. =0  ©upando  la  tribuna  el  Sr.  Secretario  Conde  de  Sallent,  lee  el  dicta- 
men, nuevamente  presentado  por  la  Comisión,  acerca  del  proyecto  de  ley  pidiendo  una  autorización 
para  ratificar  el  convenio  celebrado  con  el  Gobierno  de  S.  M*  Británica,=Se  acuerda  imprimirle  y repar- 
tirle, señalándose  dia  para  su  discusión*^  Pregunta  del  Sr.  Sagasta  sobre  la  interpretación  del  Regla- 
mento por  haber  presentado  la  anterior  Comisión  un  dictamen  en  vez  de  dos,  y desea  saber  si  discutido 
y votado  este  dictamen,  la  Comisión  subsiste  para  dar  el  otro,  ó termina  su  cometido,  sometiendo  la 
decisión  al  juicio  de  la  Mesa.=Suscítase  sobre  esto  una  larga  discusión  entre  los  Sres,  Ministro  de  la 
Gobernación  y Sagasta,  prorrogándose  la  sesión  para  terminar  este  asunto,  en  que  interviene  al  fin  el 
Sr.  Presidente,  dando  gracias  al  Sr.  Sagasta  por  querer  poner  en  sus  manos  esta  especie  de  voto  de  con- 
fianza para  la  resolución  de  este  negocio,  pero  no  aceptándolo,  por  los  graves  inconvenientes  que  traeria 
para  el  Congreso  mismo,  y ofreciendo,  al  aplicar  rectamente  según  su  leal  saber  y entender  las  pres- 
cripciones reglamentarias,  consultar  en  los  casos  arduos  al  Congreso,  y que  hasta  ahora,  á su  juicio,  la 
Comisión  habla  cumplido  con  el  R9glamsnto.=  Queda  terminado  este  incidente.=  Pasa  á la  Comisión 
una  enmienda  del  Sr.  Mantilla  al  dictamen  sobre  autorización  para  llevar  i cabo  las  declaraciones 
convenidas  con  la  Gran  B retan  a.  = Pasa  á la  Comisión  de  gobierno  y administración  local  una  exposi- 
ción de  los  secretarios  de  Ayuntamiento  del  Barco  de  Avila  y Pamplona,  haciendo  observaciones  sobre 
©1  proyecto.=  Orden  del  dia  para  el  lunes;  los  asuntos  que  han  quedado  pendientes  de  la  de  hoy;  la 
elección  de  cuarto  Vicepresidente:  haciendo  saber  además  que  el  martes  próximo,  á las  nueve  de  la 
noche,  se  reunirá  el  Tribunal  de  Actas  graves  para  la  vista  sobre  la  de  Cañete.=  Se  levanta  la  sesión 
á las  ocho. 


Se  abrió  á las  dos  y media,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  dijo 

El  Sr.  VILLANUEVA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE : ¿Sobre  el  Acta? 

Éi  Sr.  VILL ANUEVA:  Para  pedir  una  cosa  que 
siento  muchísimo  pedirla,  sobre  todo  porque  temo 
que  haya  de  disgustar  á S*  SM  y es,  que  se  aplique 
el  art.  104  del  Reglamento, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  la  sesión  y 
la  aprobación  del  Acta,  en  vista  de  la  petición  del  se- 
ñor Villanue va,, hasta  que  el  Presidente  considere  que 
hay  numero  suficiente  de  Sres.  Diputados  para  que 
pueda  continuar  la  sesión* 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  dos  y treinta  y cinco  minutos* 


A las  tres*  y ocupando  nuevamente  su  sitial,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión. 

Leída  nuevamente  el  Acta,  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  Cómo  hay  duda  en  el  re- 
cuento que  han  hecho  los  Sres*  Secretarios,  de  si  hay 
ó no  el  número  suficiente  de  Sres*  Diputados  para 
aprobar  el  Acta,  la  votación  de  ésta  va  á ser  nominal.» 


Verificada  la  votación,  resultó  aprobada  el  Acta 
por  103  Sres*  Diputados,  que  son  los  siguientes: 

Sres.  Sallen!  (Conde  de), 

Camps  (D*  Alberto)* 

Goicoerrotea  (Marqués  de). 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Cos-Gayon. 

Romero  Robledo. 

Neira* 

Guitian. 

Vítor  iba;. 

Abril  (D*  Luis)* 

Lprite. 

Armero* 

Fuga* 

Bermudez  de  la  Puente. 

Balaguer 

González  Hernández. 

Gutiérrez  de  la  Vega. 

Mon* 

Martínez  ¡D.  Wenceslao). 

Díaz  Cordobés* 

Gorostidi. 

Alvear, 
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Sres*  Perez  Batallón* 

Casado, 

García  López. 

Sastron. 

Gómez  Pizarro. 

González  (D.  Teodoro)* 

Sánchez  Arjona. 

Daban* 

Alcalá  del  Olmo* 

Eabra, 

Batanero  (D*  Antonio}* 

Martínez  (D.  Cándido)* 

Zulueta  (D*  Ernesto)* 

Campo-Grande  (Vizconde  de)* 

Armíñan* 

Mario  Ordeñes, 

Uhagon* 

Miguel  y Gómez. 

Lomas* 

Gastellones  (Marques  de  los). 

Porrúa* 

Boguerm* 

Espinosa* 

Sert* 

Bosch  y Labros, 

Torres  Diez, 

Santa  Cruz* 

Apez  te  guía. 

Morenas  de  Tejada* 

Delgado  Zulueta* 

Enlate* 

Ber mudez  Reina. 

Fernandez  Y marrubia. 

López  Chichcri* 

Pacheco, 

Quintana* 

Me  relies  . 

Gulloii* 

Marión, 

Maciá  y Bonapiata, 

García  San  Miguel* 

Raro. 

Acuña* 

Gavia, 

León  y Castillo. 

Villanueva* 

Domínguez  (D.  Lorenzo}* 

Serrano  Alcázar* 

Martínez  Corbalan, 

Abril  (D.  Indalecio). 

González  Olivares. 

Navarrete. 

Mataré. 

Garamés* 

Ortí  y Brull. 

Herrero, 

Herranz* 

Villanueva  de  Valdueza  (Margues  de), 
Marios, 

Santos  Guzman* 

Guzman  y Velasco. 

Pons* 

Vivanco* 

Diez  Macuso. 

Alvarez  Gui jarro. 

Ruiz. 

Aguilar, 


Sres.  Pardo  Gutiérrez* 

Quintana  (D*  Alberto), 

Becerra. 

Torres  de  Luzon  (Vizconde  de  las), 
Sagasta. 

Tufion* 

A greda* 

Mon  tilia* 

Becerra  Armes  lo, 

Olíver. 

Dávila* 

Sedó. 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  lab 
Sr*  Presidente* 

Total,  103* 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
una  comunicación  del  Sr,  Martín  Lunas  participando 
que  habiendo  sido  nombrado  gobernador  civil  de  Ma- 
nila, renunciaba  el  cargo  de  Diputado  á Cortes  por  el 
distrito  de  Arenas  de  San  Pedro,  provincia  de  Avila. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  el  gus- 
to de  manifestar  á los  Sres.  Diputados,  y particular- 
mente al  Sr.  González  (IX  Teodoro),  que  pidió  la  im- 
presión de  los  documentos  remitidos  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  referentes  ai  proyecto  de  modas  vi - 
vendí,  gue  estos  documentos  se  han  mandado  impri- 
mir, y en  este  instante  se  están  principiando  á repartir 
ya  impresos  á los  Sres.  Diputados*  No  solo  se  impri- 
men en  forma/cle  apéndice,  sino  en  forma  de  folleto, 
para  gue  sea  más  cómodo  el  exámen  de  ellos  por  los 
Sres.  Diputados,  y además  á media  márgen  para 
agüellas  otros  Sres,  Diputados  gue  tengan  gue  estu- 
diarlos y deseen  poner  anotaciones  marginales-  Creo 
gue  con  esto,  no  solo  guada  complacido  el  Sr*  Gonzá- 
lez* sino  también  el  Congreso,  en  lo  que  parecían  ser 
sus  deseos, 

( Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm.  99,  que 
es  el  de  esta  sesión,  donde  se  insertan  los  documentos.) 

El  Sr*  GONZALEZ  <D,  Teodoro):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr*  GONZALEZ  (D.  Teodoro):  Para  dar  las 
más  expresivas  gracias  al  Sr,  Presidente  por  la  bene- 
volencia con  gue  ha  atendido  á mi  ruego;  y creo  po- 
dérselas dar,  no  solo  en  nombre  mió,  sino  también  en 
nombre  de  todos  los  demás  Sres,  Diputados,  á los  gue 
indudablemente  se  presta  un  servicio  repartiendo  ios 
documentos  indicados;  y también  muy  particularmente 
en  nombre  de  aquellos  Sres.  Diputados  que  se  hallan 
decididos  á combatir  el  proyecto  de  ley  presentado 
por  el  Gobierno,  no  solo  en  su  totalidad,  sino  en  cada 
uno  de  sus  artículos,  como  también  vivmdi. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Marina 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  En  la 
sesión  del  24  de  este  mes  ha  preguntado  el  Sr.  Be- 
cerra Armesto  sí  el  Ministro  de  Marina  estaba  dis- 
puesto á hacer  que  se  cumpliera  por  todos  la  Real 
orden  prohibiendo  á los  oficiales  de  marina  que  escri- 
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ban  en  la  prensa  periódica  sin  autorización  prévia  de 
sus  jefes. 

Gon  decir  que  la  Real  órden  á que  puede  referirse 
el  Sr.  Becerra  Armesto  es  de  Junio  de  1876  y está 
firmada  por  mí,  y que  tuvo  por  objeto  precisamente 
imponer  un  fuerte  correctivo  á un  oficial  de  ia  arma- 
da que  se  habla  permitido  escribir  en- los  periódicos 
defendiendo  mis  aetos  y atacando  á un  Sr.  Diputado 
que  habiu  hecho  un  discurso  de  oposición  en  esta  Cá- 
mara, bastará  para  que  S.  S.  y los  Sres.  Diputados  se 
convenzan  de  que  será  cumplida  por  todos,  porque 
cuando  no  he  exceptuado  á los  que  se  empleaban  en 
defenderme,  no  he  de  dejar  de  aplicarla  á los  demás. 

_ Gon  respecto  al  caso  concreto  á que  se  refirió  su 
señoría,  que  era  á una  carta  que  apareció  en  Si  Co- 
rreo Militar  con  las  iniciales  de  un  oficial  de  la  Se- 
cretaría del  Ministerio  de  Marina,  debo  decir  á su  se- 
ñoría que  esa  carta  fué  dirigida  al  director  de  ese  pe- 
riódico, no  para  que  se  publicara,  sino  con  carácter 
particular  [El  Sr.  Becerra  Armesto:  Pido  la  palabra), 
y el  director  del  periódico,  sin  duda  con  la  mejor  idea, 
puesto  que  se  trataba  de  desvanecer  errores,  la  ha  pu- 
blicado en  Él  Correo  Militar.  Creo  que  el  director  de 
ese  periódico,  que  es  Diputado,  podrá  dar  en  esta  oca- 
sión más  explicaciones. 

El  Sr.  PARDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  rec- 
tificar el  Sr.  Becerra  Armesto. 

El  Sr.  PARDO:  Señor  Presidente,  he  pedido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tendrá  S.  S.  á su  tiempo. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Ministro  de 
Marina  ha  tenido  la  bondad  de  contestar  ála  pregun- 
ta que  le  hice  en  una  de.  las  sesiones  anteriores,  y 
siento  mucho  que  no  me  haya  satisfecho  la  contesta- 
ción de  S.  S. 

La  carta  dirigida  al  director  del  Correo  Militar , 
y que,  según  dice  8.  S.,  tiene  el  carácter  de  una  carta 
particular,  yo,  con  la  lectura  de  la  misma  carta  he 
de  probar  á S.  S.  que  dicha  carta  no  tiene. solo  el  ca- 
rácter particular,  sino  que  habla  del  decidido  propó- 
sito de  que  fuese  publicada;  además,  úsanse  palabras 
én  dicha  carta,  que  demuestran  hallarse  su  autor  au- 
torizado por  S.  S.  para  dirigirse  al  Correo  Militar.  Yoy 
á dar  lectura  de  ese.  documento,  para  que  S.  S.  se  con- 
venza y se  persuada  de  que  lo  que  acabo  de  decir  es 
completamente  exacto. 

«Señor  director  del  Correo  Militar. — Muy  señor 
mió:  Encargado  en  este  Ministerio  del  negociado  de..., 
creo  cumplir  uno  de  mis  deberes  procurando  satisfa- 
cer los  deseos  que  indica  en  su  periódico  correspon- 
diente al  día  de  ayer. 

«Debidamente  autorizado...  [El  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina: ¿Por  quién?)  Nadie  puede  autorizar  debidamente 
á un  empleado  del  Ministerio  de  Marina,  más  que  el 
jefe  del  Ministerio;  «puede  usted  asegurar  á los  di- 
rectores de  los  departamentos  marítimos...»  Compren- 
da S.  S.  que  la  carta  no  tenia  carácter  particular,  por 
cuanto  le  decía  que  se  dirigiese  á los  directores  de 
los  departamentos  marítimos  y no  lo  había  de  hacer 
en  carta  particular;  «que  según  la  actual  organiza- 
ción del  Ministerio,  en  cuantos  asuntos  referentes  á 
los  cuerpos  auxiliares  se  ventilen,  será  preciso  oir  an- 
tes el  parecer  de.  la  Junta  superior  consultiva,  en  cu- 
ya Corporación  están  siempre  representados  los  inte- 


reses que  se  oreen  amenazados  por  los  respectivos  ins- 
pectores de  cada  cuerpo.» 

Yo  uo  he  de  aclarar  ahora  lo  que  la  representa- 
ción de  estos  directores  significa;  lo  dejaremos  para 
otra  ocasión. 

«Dicho  esto,  creo,  señor  director,  que  quedarán 
contestadas  las  demás  preguntas,  que  más  deben  con- 
siderarse motivadas  por  afan  de  entorpecer  en  su 
marcha  al  actual  Ministro,  amante  y deseoso  del  en- 
grandecimiento de  la  marina,  que  por  temor  á medi- 
das que  nunca  podían  llevarse  á cabo  sin  el  concurso 
de  las  Córtes.» 

Esto  también,  referente  á medidas  que  deben  11c-  ’ 
varse  á cabo  sin  el  concurso  de  las  Córtes , es  asunto 
que  ya  hemos  tocado.  De  modo  que  es  inútil  que 
este  jefe  de  negociado  diga  que  no  se  puede  hacer  sin 
traerse  á las  Córtes,  porque  ya  se  ha  hecho  y se  se- 
guirá haciendo. 

«Creo  que  puede  usted  asegurar  que  hasta  hoy 
nada  se  ha  dicho  ni  hecho  en  el  Ministerio  de  Marina, 
cuya  tendencia  sea  la  anulación  de  los  cuerpos  auxi- 
liares; con  lo  cual  creo  que  queda  contestado  todo 
aquello  que  no  insinúa  un  ataque  á personas  más  que 
irresponsables,  indefensas  en  esa  clase  de  ataques . 

«Perdone  usted,  señor  director,  etc.» 

Con  la  lectura  de  la  carta  comprenderá  S.  S.  dos 
cosas:  en  primer  lugar,  que  no  tenia,  como  S.  S,  ha 
manifestado,  carácter  de  carta  particular;  y en  se- 
gundo lugar,  que  al  dirigirse  al  director  del  Correo 
Militar , lo  hacía  competentemente  autorizado. 

Terminado  este  punto,  voy  á dirigir  otra  pregun- 
ta al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  no  deseo  me  contes- 
te en  el  acto,  sino  que  le  dejo  á S.  S.  que  elija  el  mo- 
mento oportuno  de  contestar. 

El  señor  brigadier  Urcullu,  del  cuerpo  de  inge- 
nieros, jefe  de  sección  del  Ministerio  de  Marina  antes 
de  la  reorganización  que  S.  S.  ha  llevado  á cabo,  ha 
sido  trasladado,  como  S.  S.  sabe,  á la  comandancia  de 
ingenieros  del  arsenal  de  la  Carraca.  Este  señor  bri- 
gadier, que  estando  de  jefe  de  sección  en  el  Ministe- 
rio se  encontró  con  su  traslado  en  la  Gaceta,  sin  que 
mediase  la  más  leve  indicación , como  es  costumbre 
y de  cortesía  en  estos  casos,  tuvo  que  salir  para  su 
destino,  y solicitó  de  S.  S.  que  se  le  concediese  el 
reemplazo  como  jefe  de  sección  que  había  sido  en  el 
Ministerio.  Yo  no  sé  si  después,  durante  el  tiempo 
trascurrido,  se  le  ha  concedido  ó no.  Ruego  á su  se- 
ñoría tenga  la  bondad  de  enterarse  y enterarme;  por- 
que este  acto,  unido  á la  carta  anterior,  servirán  para 
formar  juicio  de  la  conducta  que  se  sigue  en  el  Mi- 
nisterio de  Marina  con  los  cuerpos  auxiliares  de  la 
armada. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Coa 
respecto  al  primer  punto,  debo  contestar  al  Sr.  Bece- 
rra Armesto  y manifestar  á la  Cámara  que  la  prime- 
ra noticia  que  yo  tuve  de  la  carta  escrita  en  El  Co- 
rreo Militar  filé  la  que  me  comunicó  la  Mesa,  de  la 
pregunta  de  S.  S. 

El  oficial  del  negociado  de  la  prensa  del  Ministe- 
rio ha  querido  decir  que  se  consideraba  autorizado 
por  el  conocimiento  que  tiene  de  la  organización  in- 
terior y de  la  legislación.  Eso  es  lo  que  ha  querido  de- 
cir. De  todos  modos,  no  ha  debido  decirlo  y lia  sido 
reconvenido. 
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Lo  demás  queda  al  director  del  Correo  que  sabe, 
no  seis  mandó  publicar  esa  carta. 

Con  respecto  al  segundo  punto,  debo  decir  aquí 
que  el  Gobierno  traslada  á los  jefes  y oficiales  á los 
puntos  donde  cree  que  son  útiles  sus  servicios,  y que 
no  es  conveniente  para  la  disciplina  venir  aquí  á de- 
cir si  se  los  traslada  ó no  se  los  traslada,  si  ha  faltado 
ó no  el  Gobierno  al  trasladarlos,  porque  esta  es  cues- 
tion  que  exclusivamente  compete  al  Gobierno, 

Ese  brigadier  de  ingenieros  no  era  jefe  de  sección 
del  Ministerio,  ni  despachaba  por  consiguiente  con 
el  Ministro.  Era  un  brigadier  perteneciente  á la  sec- 
ción técnica  de  la  Junta  consultiva;  llevaba  algunos 
años  desLinado  en  Madrid;  se  le  des  t no  al  primer  de- 
partamento de  comandante  de  ingenieros,  donde  por 
cierto  está  prestando  buenos  servicios;  pidió  dos  me- 
&es:dc  licencia  por  enfermo,  que  se  le  concedieron,  á 
pesar  de  que  no  le  impedia  salir  diariam ente  á la  calle 
cu  lo  más  crudo  del  invierno,  y una  vez  terminada  la 
licencia,  el  Gobierno  le  hizo  ir  á su  destino,  en  uso  de 
su  derecho. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Pido^^^bra* 

El  Si\  V IGEF RESIDENTE  (Domínguez):  La tie- 
ne Y*  tí*  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Dice  el  Sr  Minis- 
tro de  Marina,  por  un  lado,  que  la  carta  no  se  áió 
para  que  fuese  publicada;  lo  que  revela,  lo  que  indi- 
ca, Sr*  Ministro  de  Marina,  que  S.  S*  estaba  enterado 
de  que  la  carta  se  habla  dirigido**.  [El  S?\  Minist?'o  de 
Marina:  ¿A  quién?)  Al  director  del  Correo  Militar \ y 
esto  no  concuerda  con  la  manifestación  hecha  por  su 
señoría.  [El  Sr.  Ministro  de  Marinas  He  manifestado 
que  no  lo  sabía:  lo  he  averiguado  después.)  Por  otra 
parte,  habiendo  sido  atacado,  con  motivo  de  las  prue- 
bas de  la  fragata  Navarra , un  brigadier  de  ingenie- 
ros que  había  sido  el  que  había  hecho  el  proyecto, 
quiso  defenderse  en  la  prensa  y tí.  S.  se  lo  prohibió. 
Este  jefe  lité  el  Sr.  Angulo,  y no  lo  publicó  en  los  pe- 
riódicos porque  habiendo  pedido  permiso  á S.  tí*  para 
hacerlo,  S.  S.  se  lo  negó  ponina  Real  orden,  [El  señor 
Ministra  de  Marina:  No  me  presentará  S*  tí.  esa  Real 
órden.)  Yo,  con  esto  motivo,  el  día  que  tuve  el  gusto 
de  explanar  una  interpelación  sobre  la  gestión  de  su 
señoría  en  su  departamento,,  hube  de  pedirla;  tí.  S.  dijo 
que  estaba  terminantemente  prohibido  se  escribiese 
en  los  periódicos,  precisamente  para  evitar  esos  dis- 
gustos entre  ios  cuerpos  dé  la  armada.  ¡Y  cuál  no  se- 
ria mi  sorpresa,  Sr.  Ministro  de  Marina,  cuando  el 
día  17  vi  publicada  en  El  Correo  Militar  la  carta  que 
antes  he  leído! 

tíu  señoría  que  tan  enérgico  se  mostró  con  ese 
brigadier  de  la  armada,  que  es  el  más  antiguo,  hom- 
bre de  grandes  merecimientos  y de  mucha  ciencia; 
S*  tí.  que  se  mostró  con  él  tan  enérgico,  hasta  el  pun- 
to de  decir  que  no  tenia  necesidad  de  advertirle  si 
había  sido  ó no  trasladado,  me  extraña  que  S.  tí,  no 
emplee  esa  energía  con  el  oficial  del  Ministerio  de  Ma- 
rina que  arrogándose  atribuciones  que  no  tiene,  se  ha 
dirígido  al  Correo  Militar^  tranquilizando  los  ánimos 
de  los  jefes  y oficiales  que  sirven  en  ios  departamen- 
tos* Pero  mis  observaciones,  que  pudiera  S.  S.  juzgar 
como  apasionadas,  han  tenido  un  apoyo  en  la  inter- 
pelación que  ayer  ha  sostenido  el  Sr.  Beránger,  que 
decía  que  á pesar  de  ser  tí*  S*  oficial  de  un  cuerpo 
general  de  la  armada,  tenia  preferencias  que  S,  tí,  de- 
mostraba á ciertas  individualidades  y á ciertas  agru- 
paciones de  individuos  del  Ministerio  de  Marina* 


El  Sr*  Ministro  de  MARINA  (Ántequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y*  s: 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  [Antequera):  He-di- 
cho á la  Cámara,  y repito,  que  no  he  tenido  conoci- 
miento de  la  carta  basta  que  la  Mesa  me  Im  trasmi- 
tido la  pregunta  de  tí*  S*,  y saca  ei  Sr,  Becerra  Ar- 
mes Lo  la  consecuencia  ineludible  de  que  debo  haberlo 
sabido,  porque  sé  que  la  carta  fue  escrita  para  que  no 
se  publicara.  Dicho  se  está  que  cuando  recibí -el  oficio 
de  la  Mesa,  llamé  al  Subsecretario,  le  pregunté  lo  que 
habia,  y por  consecuencia,  pude  saber  que  la  carta 
habla  sido  escrita  con  ese  objeto* 

Con  respecto  al  Sr.  Angulo,  es  un  tejido  de  in- 
exactitudes cuanto  ha  dicho  el  Sr*  Becerra  Armesto. 
[El  Sr.  Becerra  Amnesia:  Pido  la  palabra,)  El  Sr.  An- 
gulo vió  en  la  Revista  de  Marina  un  artículo  en  el  que 
se  censuraban  los  defectos  de  la  corbeta  Na varrai  cu- 
yos planos  de  trasformacion  no  son  del  ingeniero  se- 
ñor Angulo,  sino  que  honran  al  ingeniero  Sr*  Talle- 
ría;  defectos  que,  sea  dicho  de  paso,  creo  que.  serán 
todos  corregidos;  y á consecuencia  de  este  artículo 
escribió  otro  para  la  misma  Revista. , concebido  en 
términos  completamente  personales  y en  són  de  po- 
lémica con  el  que  habla  escrito  el  primer  artículo  pu- 
blicado en  Revista  cíe  la  Armada.  Esta  publicación 
tiene  aprobado  su  reglamento  de  Real  órden,  y en  su 
primera  página  aparece  la  Real  orden  de  aprobación, 
que  es  sin  duda  á la  que  se  refiere  el  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto,  y que  supone  que  yo  he  dictado  para  el  señor 
Angulo,  y en  ella  se  dictan  reglas  al  director  de  la 
Revista,  siendo  una  de  ellas  que  no  admita  polémicas 
personales,  porque  la  publicación  se  lia  creado  para 
ventilar  únicamente  cuestiones  técnicas.  Por  consi- 
guiente, en  virtud  de  esa  Real  órden,  eí  director  de 
hidrografía,  que  lo  es  también  de  la  Revista } dijo  que 
no  podía  admitir  el  artículo  en  la  forma  que  estaba 
redactado.  Yo  supe  lo  que  pasaba,  y supliqué  al  señor 
Ángulo  que  quitara  todo  lo  que  tenia  de  personal  y 
dejara  solo  lo  técnico  (y  en  ello  se  hubiera  ganado 
mucho,  pues  la  Revista  se  ha  creado  precisamente 
para  dilucidar  las  cuestiones  técnicas);  y á pesar  de 
mis  suplicas,  el  Sr*  Angulo:  me  contestó  que  ya  habla 
retirado  el  artículo  y no  deseaba  ocuparse  más  de  este 
asunto.  Esto  es  todo  lo  que  yo  he  hecho,  sin  dictar 
Real  órden  alguna  prohibiendo  al  Sr,  Angulo  que  pu- 
blicara su  artículo;  yo  no  he  hecho,  pues,  más  qu« 
hacer  cumplir  lo  mandado* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  El  se- 
ñor Becerra  Armes to  tiene  la  palabra  para  rectificar, 
y le  ruego  que  tenga  en  cuenta  que  este  debate  va 
tomando  los  caraetéres  de  una  interpelación,  y si  á 
S*  tí*  le  conviniera,  podría  anunciarla;  pero  entre  tan- 
to, yo  le  suplico  que  se  concrete  en  su  rectificación  á 
los  términos  que  el  Reglamento  prescribe  y que  su 
señoría  conoce* 

El  tír*  BECERRA  ARMESTO:  Mi  pregunta  in- 
dudablemente es  demasiado  extensa,  abarca  mucho 
campo,  y el  Sr*  Ministro  de  Marina  ha  acudido  á todo 
género  de  defensas,  y necesito  rectificar  algunos  con- 
ceptos de  S*  tí*  y algunos  conceptos  míos* 

Dice  S*  tí,  que  la  Revista  de  la  Armada  ha  sido 
fundada  en  condiciones  tales;  que  viene  á ser  casi  un 
periódico  oficial  de  la  marina,  y que  se  publicó  una 
Real  órden  cuando  se  creó  esta  publicación,  en  vir- 
tud de  la  cual  se  prohibían  en  ella  las  cuestiones  ó 
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polémicas  personales.  Pues  yo  ahora  voy  á preguntar 
al  Sr*  Ministro  de  Marina  una  cosa  que  creo  que  es 
clara,  que  no  da  lugar  á duda,  ¿Oree  S,  S,  que  es 
cuestión  personal  la  suscitada  con  motivo  de  los  car- 
gos dirigidos  por  un  oficial  de  la  armada  á un  inge- 
niero que  había  hecho  el  p royecto  de  la  Navarra, 
censurando  las  condiciones  de  velocidad  y demás  de 
dicho  barco?  ¿Cree  S.  S.  que  esta  es  una  cuestión  per- 
sonal, ó una  cuestión  técnica?  Pues  precisamente  en 
esta  cuestión  técnica  no  se  dejó,.. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Señor 
Becerra  Armesto,  está  S,  S,  contestando,  cuando  solo 
tiene  la  palabra  para  rectificar  y nada  más.  Yo  rue- 
go á S.  S.  que  se  limite  á lo  que  el  Reglamento  le 
permite. 

Ei  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Estoy  rectifican- 
do, Sr.  Presidente,  porque  el  Sr,  Ministro  me  atribu- 
ye el  error  de  que  yo  me  he  hecho  cargo  de  esa  Real 
orden  teniendo  en  cuenta  que  se  referia  á las  cues- 
tiones técnicas,  y yo... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Conti- 
núe S.  S.,  procurando  ceñirse  á la  rectificación. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Con  mucho  gusto, 
Sr.  Presidente,  Pues  si  la  Real  orden  no  se  refiere  á 
las  cuestiones  personales,  debió  publicarse  el  comu- 
nicado del  Sr.  Angulo,  y en  cambio  no  debió  haberse 
publicado  el  de  ese  jefe  de  negociado  del  Ministerio, 
porque  su  carta  se  refería  única  y exclusivamente  á 
cuestiones  personales. 

Ya  ve  el  Congreso,  por  lo  que  acabo  de  decir,  que 
están  manifiestas  las  preferencias  de  S,  S.  Y no  di- 
go más. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pídola 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  En  ei 
artículo  de  la  Revista  no  se  citaba  el  nombre  del  se- 
ñor Angulo  para  nada,  ni  era  personal;  censuraba  las 
condiciones  déla  Navarra.  Ei  Sr.  Angulo,  como  digo, 
contestó  personalmente  dirigiéndose  al  que  había  es- 
crito el  artículo,  y el  director,  sin  contar  conmigo 
para  nada,  porque  no  tenía  más  que  cumplir  con  lo 
que  está  mandado  por  Real  orden,  no  quiso  que  se 
publicara  el  artículo  por  parecerle  personal,  y luego 
tomé  la  determinación  que  lie  dicho  antes  de  llamar 
al  Sr.  Angulo  y suplicarle  que  quitara  del  artículo  ]a 
parte  que  tenia  de  personal,  y sin  duda  no  tuvo  á bien 
hacerlo. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Para  decir  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina  que  tenga  la  bondad,  si  hoy 
no  le  es  posible,  en  una  de  las  sesiones  inmediatas,  de 
contestarme  á la  pregunta  que  le  he  hecho  referente 
á lo  que  ha  solicitado  el  Sr.  Urcullu,  y para  manifes- 
tarle al  propio  tiempo  que  tenga  la  bondad  de  remi- 
tir al  Congreso  esa  Real  orden  que  ha  dictado  ante- 
riormente prohibiendo  á los  oficiales  de  marina  escri- 
bir en  los  periódicos. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne tí  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Yo  no 
pueda  decir  á S*  S*  las  razones  que  he  tenido  para 


obrar  del  modo  que  io  he  hecho;  lo  que  sí  puedo  de- 
cirle es,  que  lo  he  hecho  dentro  délas  condiciones  del 
Poder  ejecutivo  y ciñéndome  á las  prescripciones  mb 
litares;  pero  no  puedo  decir  á S.  S.  las  notas  que  ten- 
ga el  expediente  en  que  se  haya  dispuesto  la  trasla- 
ción á Cádiz  del  Sr.  Urcullu.  Con  respecto  á las  Rea- 
les órdenes  prohibiendo  á los  señores  oficiales  escribir 
en  periódicos,  como  no  sé  que  haya  más  que  la  que 
dicté  siendo  Ministro  el  año  ÍS76,  la  remitiré  inme- 
diatamente al  Congreso.  La  Real  orden  que  prohíbe 
no  á los  oficiales,  sino  á los  que  escriben  en  La  Revis- 
ta Mdriiimá\  ocuparse  de  cuestiones  personales,  está 
en  la  primera  hoja  de  esa  revista,  y si  S.  S.  quiere  la 
remitiré  al  Congreso, 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Pido  ia  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Tiene 
V.  S.  la  palabra  para  rectificar,  y le  ruego  tenga  m 
cuenta  las  observaciones  que  antes  le  he  dirigido,  y 
que  procure  ayudarme  para  concluir  este  debate,  que 
ya  es  irregular  y no  puede  prolongarse. 

El  Sr*  BECERRA  ARMESTO:  Deseo  que  el  señor 
Ministro  de  Marina  tenga  la  bondad  de  traer  el  expe- 
diente, si  es  que  se  ha  formado  expediente,  en  virtud 
del  cual  ha  sido  trasladado  el  Sr.  Urcullu,  y en  virtud 
dei  cual  se  ha  negado  la  solicitud  de  dicho  señor  pi- 
diendo pasar  á situación  de  reemplazo;  porque  aunque 
es  facultad  propia  del  Poder  ejecutivo,  y en  especial 
del  Sr.  Ministro  de  Marina,  disponer  de  los  oficiales 
de  marina  para  los  servicios  que  crea  más  convenien- 
te, como  en  el  fondo  de  esta  cuestión  palpita  una 
guerra  civil  sostenida  dentro  del  Ministerio  por  cierto 
número  de  oficiales,  á cuya  cabeza  está... 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  He  ro- 
gado á S.  S.  que  se  limite  á la  rectificación.  Su  seño- 
ría está  haciendo  cargos  sobre  lo  que  no  tiene  derecho 
á hablar  ahora;  y ruego  de  nuevo  al  Sr,  Becerra  Ar- 
maste que  lo  tenga  en  consideración  y que  me  evite 
el  disgusto,  para  mí  grande,  de  tener  que  llamarle  de 
nuevo  la  atención. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Como  el  Sr.  Minis^ 
tro  de  Marina  había  manifestado  cierto  recelo,  y se 
habia  revestido  de  la  autoridad  que  le  concede  su 
cargo,  para  negarse  á la  solicitud  que  yo  habia  he- 
cho, me  creía  en  el  caso  de  decir  que  el  asunto  de 
que  yo  trataba  era  de  bastante  importancia  para  que 
pudiese  ser  discutido  aquí... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  Su  se- 
ñoría tiene  medios  reglamentarios  para  pedir  ese  ex- 
pediente, y puede  emplearlos. 

El  Sr,  BECERRA  ARMESTO:  Pues  en  el  caso  de 
que  el  Sr,  Ministro  no  acceda  á mi  ruego,  yo  le  anun- 
cio desde  este  momento  una  interpelación  sobre  la 
conducta  de  S.  S.  respecto  de  los  cuerpos  auxiliares 
de  la  armada. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Ah  taquera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Domínguez):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  El  Go- 
bierno señalará  dia  para  contestar  á la  interpelación 
del  Sr.  Becerra  Armesto, 


Prévía  la  vénía  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  y Leyó  el  siguiente 
Reai  decreto  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia: 
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«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  A las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  adminis- 
tración de  Hacienda  en  las  provincias. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Febrero  de  1885.=» 
Alfonso.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Gos- 
Gayon.» 

Es  copia  dol  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  del  Ministerio  dé  mi  cargo,  Madrid 
28  de  Febrero  de  1885.=E1  Ministro  de  Hacienda, 
Fernando  Cos- Gayón.» 

[Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 


Acto  continuo  leyó  diclio  Sr.  Ministro  el  Real 
decreto  siguiente  y el  proyecto  de  ley  que  en  el  mis- 
ino se  menciona: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  vengo 
en  autorizar  al  de  Hacienda  para  que  presente  á las 
Cortes  un  proyecto  de  ley  sobre  el  procedimiento  pa- 
ra las  reclamaciones  económico-administrativas. 

Dado  en  Palacio  á 28  de  Febrero  de  1885.= 
Alfonso.=El  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos- 
Gayon.» 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archiva- 
do en  la  Secretaría  de  mi  cargo.  Madrid  28  de  Febre- 
ro de  1885,=E1  Ministro  de  Hacienda,  Fernando  Cos- 
Gayon.» 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Los  pro- 
yectos de  ley  pasarán  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pardo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PARDO:  Señores  Diputados,  no  me  encon- 
traba en  la  Cámara  el  día  que  le  fué  dirigida  una  pre- 
gunta al  Sr.  Ministro  de  Marina  por  el  Sr.  Becerra 
Ármesto,  y por  esta  razón  tampoco  pude  esclarecer 
desde  los  primeros  momentos  la  verdad  de  lo  que  ba 
sucedido;  pero  enterado  posteriormente  de  la  pregun- 
ta, y conociendo  la  contestación  darla  ahora  por  el  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  es  paramí  un  deber  que  cum- 
plo en  este  instante,  manifestar  al  Congreso  de  los  Di- 
putados lo  que  en  este  particular  ha  ocurrido,  y sobre 
quién  recae  esa  responsabilidad  que  se  ha  tratado 
aquí  de  hacer  efectiva. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  veo  la  posibilidad  de 
que  S.  S.  haga  eso,  porque  en  este  momento  no  tiene 
la  palabra  más  que  para  hacer  una  pregunta  al  Go- 
bierno, ó para  dirigirle  una  interpelación. 

El  Sr.  PARDO:  La  he  pedido  para  alusiones  per- 
sonales, Sr.  Presidente;  he  sido  aludido  dos  veces  y de 
una  manera  explícita  por  el  Sr.  Ministro  de  Marina  y 
una  por  el  Sr.  Becerra  Armesto. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.,  y la  Presi- 
dencia apreciará  si  realmente  está  ó no  en  su  derecho 
al  usar  de  la  palabra. 

El  Sr.  PARDO:  Tengo,  hace  quince  años,  Sres.  Di- 
putados, la  honra  de  dirigir  un  diario  dedicado  al  ejér- 
cito y á la  marina;  ese  periódico  se  titula  El  Correo  Mi- 
Mar,  y aquí  se  ha  citado  éste  nominalmente,  como  se 
me  ha  citado  á mí,  y aquí  se  ha  consignado  que  hay 


responsabilidades,  con  ese  periódico  relacionadas,  que 
hacer  efectivas;  por  consecuencia,  como  yo  dirijo  El 
Correo  Militar,  estoy,  sin  género  alguno  de  duda,  ejer- 
citando un  perfecto  derecho  al  ocuparme  de  esas  alu- 
siones. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Responsabilidades  de  pe- 
riódicos, aquí  no  hay  ninguna  que  hacer  efectiva,  ni 
posibilidad  de  hacerlo.  Ruego  á S.  S.  que  se  concrete 
¿la  alusión  personal,  porque  si  no,  podría  dar  origen  á 
una  discusión  irregular,  y el  Presidente,  habiendo 
consentido  el  principio,  no  podria  impedir  las  conse- 
cuencias. 

El  Sr.  PARDO:  Señor  Presidente,  yo  deñero  siem- 
pre gustoso  á las  respetables  indicaciones  de  S.  S.,  y 
procuraré,  por  consecuencia,  colocarme  en  el  terreno 
estricto  en  que  S.  S.  me  concede  la  palabra. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  referiré  los  hechos 
todo  lo  más  sucintamente  posible.  Dias  atrás  se  me 
dirigieron  varias  preguntas  sobre  asuntos  de  marina, 
que  tuve  el  honor  de  hacer  públicas,  y al  terminar 
aquellas  se  decia,  como  es  natural,  que  se  deseaba 
una  contestación  categórica,  terminante,  que  resol- 
viera las  dudas  contenidas  en  la  carta  que,  con  este 
motivo  y por  la  razón  apuntada,  se  insertó  en  el  pe- 
riódico que  dirijo.  Esta  carta  procedía  de  San  Fernan- 
do. A los  pocos  días  llegó  á mis  manos  otro  escrito, 
fechado  en  Madrid,  enteramente  particular,  en  que  se 
consignaba  la  contestación  á las  dudas  ó preguntas 
que  contenia  la  primera.  La  carta  de  Madrid  era,  se- 
gún ya  he  manifestado,  completamente  particular;  en 
ella  no  se  expresó  el  deseo  de  que  fie  diese  publicidad, 
ni  se  me  autorizaba  para  que  la  llevara  yo  á las  co- 
lumnas del  periódico;  pero  en  uso  de  mi  libérrima 
voluntad,  y haciendo  las  salvedades  correspondientes 
{cuyas  salvedades  el  Sr.  Becerra  Armesto  no  ha  tenido 
la  bondad  de  leer  en  esta  Cámara),  inserté  este  escri- 
to ó está  carta  en  el  diario,  porque  aun  cuando  no 
estaba  autorizado  para  publicarla,  creía  cumplir  uu 
deber  de  imparcialidad,  por  lo  mismo  que  la  había 
recibido,  insertándola  tal  y como  había  llegado  á mis 
manos.  Y por  esto,  precediendo  á ese  escrito,  como 
preámbulo,  puse  unos  renglones  en  que  consta  cuan- 
to he  tenido  el  gusto  de  manifestar  á la  Cámara,  esto 
es.  que  no  estaba  autorizado  para  insertarla,  no  exis- 
tiendo tampoco  responsabilidad  para  la  persona  que 
me  la  había  dirigido.  Y no  solo  esto,  Sres.  Diputados, 
sino  que  después,  al  Finalizar  ese  escrito,  hay  otra 
particularidad.  Teniendo  en  cuenta  que  lo  mismo  los 
militares  que  los  marinos,  no  pueden  dirigirse  á la 
prensa  sin  la  necesaria  autorización,  omití  al  pié  de 
la  carta  el  nombre  y el  apellido,  poniendo  tan  solo  las 
iniciales.  Por  consiguiente,  desde  el  momento  en  que 
aparecen  unas  iniciales,  ¿quién  puede  saber  el  nom- 
bre? ¿quién  puede  averiguarlo?  ¿quién  puede  decirlo? 
El  director  de  la  publicación;  luego  si  el  director  de 
la  publicación  no  ha  consignado  el  nombre,  y sí  solo 
las  iniciales,  si  no  manifiesta  á quién  corresponden, 
claro  es  que  sobre  él  recae  la  responsabilidad  íntegra 
de  cuanto  ocurrir  pueda. 

Y dicho  esto,  entregándome  á la  benevolencia  del 
Sr.  Presidente,  voy  á permitirme  hacer  una  indica- 
ción al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que  no  es  otra  cosa 
que  un  ruego.  Esa  carta,  como  otros  varios  escritos, 
responden  al  malestar  que  existe  en  los  departamen- 
tos marítimos,  efecto  de  rumores  que  no  sé  si  serán 
ciertos,  que  no  creo  que  sean  ciertos,  pero  son  rumo- 
res, al  fin,  que  han  tomado  cuerpo,  que  han  circula- 
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do,  y que  han  llegado  á inquietar  á los  cuerpos  auxi- 
liares de  la  armada.  Me  permito,  pues,  rogar  al  señor 
Ministro  de  Marina,  una  vez  esclarecido  el  anterior 
punfo,  que  por  medio  de  sus  palabras,  ó en  la  for- 
ma que  estime  más  conveniente,  desautorice  esos 
rumores. 

Aquí  se  hace  de  todo  arma  de  partido,  y yo  en- 
tiendo que  no  le  conviene  al  ejército,  ni  tampoco  á la 
marina,  el  empleo  de  ciertos  medios,  con  loscuales... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Al  ruego,  Sr.  Pardo. 

El  Sr.  PARDO:  "Voy,  pues,  á concretarme  al  rue- 
go. Ruego  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  aclare  los 
extremos  antes  indicados,  y que  los  aclare  en  obse- 
quio ála  verdad ; pero  al  consignar  semejante  ruego, 
tengo  necesidad  de  expresar  en  qué  se  funda,  acatan- 
do siempre  las  indicaciones  del  Sr.  Presidente  de  la 
Cámara. 

El  Sr,  presidente:  No  es  posible  eso,  y sobre 
todo  tratándose  de  una  cuestión  que  pudiera  ser  de- 
licada y podría  producir  una  discusión  irregular  que 
tengo  el  deber  de  evitar  desde  el  principio. 

El  Sr.  PARDO:  Pues  bien,  mi  ruego  se  reduce, 
según  ya  he  manifestado,  pura  y sencillamente  á que 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  desautorice  esos  rumores, 
ya  que  el  Sr.  Presidente  entiende  que  no  puedo  am- 
pliar estas  ideas. 

El  Sr  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera).  La  be 
pedido  para  decir  al  Sr.  Diputado  que  acaba  de  hablar, 
que  puede  tranquilizar  á todos  los  que  sobre  este  pun- 
to le  hayan  hecho  la  menor  indicación.  Y digo  que 
puede  desde  luego  tranquilizarlos,  porque  el  Gobierno 
no  alterará  la  organización  fundamental  de  los  cuer- 
pos auxiliares,  ni  la  de  ningún  otro  de  los  que  compo- 
nen la  armada,  sin  las  solemnidades  que  estos  casos 
exigen.  Ei  Gobierno,  digo,  no  lomará  ninguna  resolu- 
ción sin  oir  á los  Cuerpos  consultivos  y sin  cumplir 
todos  los  trámites  legales  que  requiriesen  las  determi- 
naciones que  pudiera  tomar. 

Ahora  bien;  si,  lo  que  no  es  de  esperar  de  ningún 
modo  de  la  disciplina  y honrosa  historia  de  todos  los 
cuerpos  de  la  armada,  algunas  individualidades  se 
permitieran  manifestaciones,  contrarias  al  espíritu  de 
la  ordenanza,  de  cualquier  carácter  que  fuesen,  pue- 
den estar  persuadidos  de  que  no  quedarán  impunes 
tales  infracciones,  sino  que,  por  el  contrario,  serán  re- 
primidas con  todo  el  rigor  de  ordenanza,  dispuesto 
como  he  estado  siempre  á sostener  la  disciplina  por 
encima  de  toda  otra  consideración. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Con  motivo  de  una 
pregunta  que  he  dirigido  al  Sr.  Ministro  de  Marina, 
el  ilustrado  director  de  El  Correo  Militar  se  ha  creído 
en  el  caso  de  hacer  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  Aquí  no  hay  más  que  Di- 
putados, y- no  puedo  admitir  que  se  dé  cierto  giro  al 
debate. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Pardo,  di- 
rector del  Correo  Militar,  que,  después  de  todo,  este 
es  un  título  que  le  enaltece,  que  le  honra,  y al  ñn  es 
inseparable  de  su  persona,  se  ha  creído  aludido  con 
motivo  de  la  pregunta  que  yo  he  dirigido  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina, 


Yo  no  he  dirigido  ningún  cargo  al  Sr.  Pardo  como 
director  del  Correo  Militar.  Yo  creo  que  S.  S,  ha 
estado  en  su  perfecto  derecho  publicando  la  carta;  ei 
señor  oficial  ó jete  de  negociado  que  se  la  lia  dirigido, 
era  el  que  no  estaba  en  el  suyo  dirigiéndola  al  Correo 
Militar,  y estaba  en  el  deber  el  Sr.  Ministro  de  Marina 
no  consintiendo  que  faltase  á la  Real  órden  que  ha 
sido  dictada  por  el  departamento  de  su  digno  cargo 
sobre  este  particular. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  aprovecho  esta  ocasión  para 
dar  las  gracias  al  Sr.  Pardo,  porque  él  á su  vez  ha 
aprovechado  el  momento  para  dirigir  una  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  Marina,  referente  á la  tranquilidad 
que  debe  llevar  á los  cuerpos  auxiliares  sobre  los  pro- 
yectos y medidas  que  se  proponga  adoptar  S.  S.  Y con 
este  motivo  debo  decir  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  que 
en  vez  de  haber  autorizado  á ese  jefe  de  negociado 
para  dirigirse  al  Correo  Militar...  {El  Sr.  Ministro  de 
Marina : He  dicho  ya  una  y mil  veces  que  no  le  he 
autorizado),  hubiera  sido  desde  el  principio  más  pru- 
dente que  lo  hubiera  hecho  en  la  forma  que  acaba  de 
hacerse  con  motivo  de  la  pregunta  que  le  ha  dirigido 
un  Sr.  Diputado  de  la  mayoría. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  se  ciña 
á la  rectificación. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pues  para  limitar- 
me á rectificar,  diré  que  la  Carta  empieza  diciendo; 

«Encargado  en  este  Ministerio  del  negociado  de..., 
creo  cumplir  uno  de  mis  deberes  procurando  satisfa- 
cer los  deseos  que  indica  en  su  periódico  correspon- 
diente al  dia  de  ayer. 

Debidamente  autorizado,  puede  usted  asegurar  ¡i 
los  suscritores  de  los  departamentos  marítimos,  etc.» 

Se  dirigió  al  periódico  para  que  publicase  la  carta 
y le  dice:  «debidamente  autorizado,  puede  usted  asegu- 
rar á sus  suscritores,  etc.»  Me  parece  que  la  cosa  no 
puede  estar  más  clara  y más  terminante.  Era,  pues, 
justificada  la  Observación  que  yo  venia  haciendo,  esá 
saber:  que  el  medio  más  propio  y más  adecuado  es  el 
empleado  en  este  momento  por  el  Sr.  Pardo  dirigién- 
dose al  Sr.  Ministro  de  Marina. 

Y yo  me  siento  tranquilo  y seguro  de  que  los  pro- 
pósitos del  Sr.  Ministro  de  Marina  respecto  á los 
cuerpos  auxiliares,  no  se  realizarán. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  MARINA  (Antequera);  Para 
repetir,  no  sé  si  por  décima  vez,  porque  parece  queá 
las  oposiciones  no  les  basta  que  uua  vez  se  les  repi- 
tan las  cosas,  y que  se  conteste  á sus  argumentos  una 
y otra  vez  que  no  hay  tal  cosa , que  yo  no  lie  auto- 
rizado á nadie , que  he  reconvenido  á ese  oficial  por 
haberse  dirigido  al  Correo  Militar , á pesar  de  que, 
como  ha  dicho  el  Sr.  Pardo,  no  se  ha  dirigido  oficial- 
mente al  periódico  con  su  carta.  Ese  oficial  tiene  co- 
nocimiento de  lo  que  disponen  los  reglamentos,  y eso 
es  sin  duda  lo  que  habrá  querido  decir;  pero  sea  de 
ello  lo  que  quiera,  lo  que  digo  y repito  es,  que  yo  no 
he  concedido  tal  autorización,  ni  tenia  conocimiento 
del  asunto  hasta  que  la  Mesa  me  trasmitió  la  pregunta 
de  S.  S.  el  dia  24.  He  llamado  á ese  oficial,  le  he' recon- 
venido, me  ha  dicho  que  no  tenia  ,1a  carta  carácter 
oficial,  y esa  es  la  verdad,  según  ha  manifestado  tam- 
bién el  Sr.  Pardo. 

El  Sr.  PARDO;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 
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El  ir,  PARDO:  En  primer  lugar,  para  ciar  las  gra- 
cias al  Si’.  Ministro  de  Marina  por  la  noble  y franca 
declaración  que,  accediendo  al  ruego  mió,  ha  hecho 
respecto  de  los  cuerpos  auxiliares  de  la  armada;  de- 
claración que  vendrá  á producir  la  tranquilidad  y el 
sosiego  perdidos  en  los  departamentos;  y en  segundo 
lugar,  para  manifestar  al  Sr.  Becerra  Armesto  que 
también  le  quedo  obligado  por  las  deferentes  palabras 
que  me  ha  dedicado;  pero  esto  no  ha  de  ser  óbice  para 
que  manifieste  al  último  no  se  ha  hecho  cargo  ele  lo 
fundamental... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  no 
ha  contestado,  porque  no  podía  contestar  ni  se  lo  hu- 
biera consentido  la  Presidencia,  y S.  S.  no  tiene  dere- 
cho más  que  para  rectificar. 

El  Sr,  PARDO:  Como  el  Sr.  Becerra  Armesto  in- 
sistió en  el  comienzo  de  las  palabras  de  la  carta  «dcs- 
bidamente  autorizado,»  por  eso  queria  yo  hacer  esta 
declaración,  porque  en  efecto,  las  palabras  «debida- 
mente autorizado»  no  significan  que  en  el  terreno  ofi- 
cial lo  estuviese  el  comunicante;  lo  que  quieren  decir 
es,  que  se  me  enviaba  la  carta  en  cuestión  con  el  úni- 
co y exclusivo  objeto  de  contestar  á las  preguntas  que 
desde  San  Fernando  se  me  dirigieron;  autorizado  sin 
duda  por  sus  noticias  particulares,  por  el  conocimien- 
to del  asunto  y por  la  apreciación  de  los  hechos,  pero 
no  porque  de  una  manera  oficial  hubiera  facultado  na- 
die para  escribir  al  comunicante , pues  en  otro  caso 
la  carta  hubiera  estado  redactada  en  otros  términos, 
y además  se  me  habría  rogado  en  ella  que  la  hiciera 
pública. 

Señor  Presidente,  es  la  primera  vez  que  hablo  en 
el  Congreso,  y nada  tiene  de  particular  que  lo  haga 
de  una  manera  incorrecta  y sin  tener  en  cuenta  escru- 
pulosamente los  preceptos  reglamentarios;  por  lo  que 
ruego  á S.  S.  y al  Congreso  que  me  dispensen. 

Yo,  al  terciar  en  esta  cuestión,  he  creído  que  de- 
bía dejar  consignado  que  si  alguna  responsabilidad 
hay  aquí,  es  mia,  y de  nadie  más,  y cumplo  con  un 
deber  de  nobleza  y de  caballerosidad  al  declararlo.  Yo 
no  tengo  el  honor  de  conocer,  ni  de  vista  siquiera,  á 
la  persona  que  me  dirigió  la  carta;  pero  al  recibirla, 
obedeciendo  á un  sentimiento  de  imparcialidad  y de 
hidalguía,  puesto  que  se  habían  hecho  ciertas  pre- 
guntas á que  contestaba  la  carta,  creí  un  deber  inser- 
tarla íntegra;  lo  hice,  según  también  he  manifestado 
ya,  por  mi  libre  y espontánea  voluntad,  sin  sugestión 
de  nadie,  y sin  dar  al  asunto  carácter  oficial.  Si  algu- 
na responsabilidad  existe,  es  mia,  y es  preciso  que  yo 
lo  declare  aquí.  Por  consiguiente,  insisto  en  este  pun- 
to y deseo  que  conste. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Pero  eso  lo  ha  dicho  ya  su 
señoría  tres  veces  en  esta  rectificación.  Yo  le  ruego  á 
S.  S.  que  abrevie  un  debate  que  viene  á ser  irregular, 
y que  la  Presidencia  está  resuelta  á no  consentir. 

El  Sr.  PARDO:  Pues  voy  á complacer  á S.  S.  ter- 
minando, después  de  reiterar  las  gracias  al  Sr.  Bece- 
rra Armesto  por  las  frases  que  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesto  tie- 
ne la  palabra  para  rectificar,  y le  ruego  á S.  S.  ayu- 
de al  Presidente  en  su  tarea. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Ministro  de 
Marina  ha  insistido  en  que  no  ha  autorizado  la  publi- 
cación de  esa  carta.  Yo  me  he  limitado  áleer  dos  ve- 
ces el  comunicado  á la  Cámara.  El  comunicado  es  de 
un  jefe  de  negociado  del  Ministerio,  y su  nombre  lo 


ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Marina.  Empieza  el  comu- 
nicante diciendo  que  está  autorizado,  y S.  S.  dice  que 
no  lo  estaba;  pero  en  la  primera  contestación  S.  S.  ha 
dicho,  si  mal  no  recuerdo,  que  aquella  carta  se  habla 
escrito  con  carácter  particular  para  que  no  se  publi- 
cara, lo  que  prueba  que  S.  S.  tenia  de  ella  conoci- 
miento previo.  Pero  en  fin... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  no  está  rectifi- 
cando: está  haciendo  lo  propio  que  el  Sr.  Pardo:  repi- 
tiendo. 

EL  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  No  me  voy  á refe- 
rir á esto,  sino  que  he  leído  dos  veces  el  comunicado, 
y dejo  á la  consideración  de  la  Cámara  las  afirmacio- 
nes del  Sr.  Ministro  de  Marina  y las  mías.  Yo,  lo  úni- 
co que  puedo  decir  á S.  S.,  es  una  cosa:  que  constan- 
temente, y estamos  acostumbrados  á ello,  desde  ese 
banco  se  están  oyendo  cosas  que  se  contradicen  á la 
media  hora  de  haberse  dicho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  A la  rectificación,  Sr.  Be- 
cerra Armesto. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Y á mí  no  me  ex- 
traña nada  de  la  contestación  que  ha  dado  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Marina. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


Habiéndose  concedido  la  palabra,  y no  hallándose 
presentes  los  Sres.  Martínez  (D.  Wenceslao)  y Villa- 
nueva,  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Arjona  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  ARJONA  (D.  Luis):  He  pedido 
la  palabra  para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  remitir  á la  Cámara  los  dos  expedientes  relati- 
vos al  nombramiento  hecho  en  el  año  actual  y en  el 
anterior,  de  un  diputado  provincial,  individuo  de  la 
Comisión  permanente,  que  en  cumplimiento  del  Real 
decreto  de  19  de  Marzo  de  1875,  ha  de  formar  parte 
como  vocal  de  la  Junta  provincial  de  instrucción  pú- 
blica de  Salamanca;  así  como  también  estimaré  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  decirme  las  fechas 
en  que  los  dos  vocales  nombrados  tomaron  posesión 
de  sus  cargos. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  do  Sallent):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Fabra  (I).  Camilo) 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  EABRA  (D.  Camilo):  Como  Diputado  que 
soy  por  Barcelona,  doy  las  más  expresivas  gracias  al 
Sr.  Presidente  por  haber  ordenado  imprimir  el  proto- 
colo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alonso  Pesquera  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALONSO  PESQUERA:  Para  presentar  una 
exposición  del  Centro  Castellano  sobre  el  tratado  con 
Inglaterra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Batanero  (D*  Anto- 
nio) tiene  la  palabra. 

El  Sr,  BATANERO  (IX  Antonio):  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  ruego  á mi  amigo  particular 
el  Sr*  Ministro  de  Ultramar. 

Anoche  lia  corrido  un  rumor  á última  hora  en 
ciertos  sitios*  Ese  rumor  se  refería  á tristes  sucesos 
sobre  la  tranquilidad  pública  en  la  isla  de  Cuba;  y ei 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  comprenderá  perfectamente, 
y comprenderán  los  Sres.  Diputados,  el  alto  interés 
que  despierta  en  todos  la  situación  dificilísima  por 
que  atraviesa  aquella  Antilla,  y el  deber  en  que  nos- 
otros estamos  de  rogar  á S*  S*  que  si  algo  grave  lia 
ocurrido  en  la  isla  de  Cuba,  y si  la  alta  discreción  y 
miramientos  que  todo  Gobierno  debe  respetar  no  im- 
piden que  nos  pueda  decir  algo,  se  sirva  decirlo,  para 
tranquilizar  los  ánimos  y los  muchos  intereses  que 
pueden  ser  agitados;  y al  propio  tiempo,  que  nos  diga, 
en  el  caso  que  sea  cierto  ese  rumor,  de  que  no  quiero 
hacerme  eco,  si  se  han  tomado  algunas  medidas,  y 
qué  clase  de  medidas  sean  esas. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

■El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Ei  Ministerio  de  Ultramar  no  tiene  noti- 
cia, ui  oficial  ni  extra-oficial,  que  confirme  los  rumo- 
res á que  se  ha  referido  el  Sr.  Diputado  Batanero;  y 
antes  al  contrario,  lia  recibido  en  el  día  de  ayer  y en 
la  mañana  de  hoy  telegramas  fechados  respectiva- 
mente  en  los  dias  anteriores,  sin  que  en  ellos  se  ma- 
nifieste nada  con  respecto  á los  referidos  rumores. 
Debo  creer,  pues,  que  están  desprovistos  de  funda- 
mento, y que  la  tranquilidad  pública  continúa  inalte- 
rable. 

El  Sr.  BATANERO  (D.  Antonio):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Batanero  tiene  la 
palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  BATANERO  (D*  Antonio):  Simplemente 
para  dar  las  más  expresivas  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  la  seguridad  que  nos  ha  dado  de  que 
uo  se  ha  alterado  en  lo  más  mínimo  el  orden  público 
en  la  isla  de  Cuba;  y á la  vez  le  ruego  se  sirva  indi- 
car las  fechas  de  los  telegramas  oficiales  en  los  cua- 
les se  dice  á S.  S.  que  continúa  el  orden  inalterable 
en  aquella  Antilla, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

E1  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Ruego  al  Sr.  Batanero  que  se  fije  bien 
en  mis  palabras. 

No  es  que  yo  haya  tenido  telegramas  directos  que 
se  refieran  al  órden  público,  sino  telegramas  que  se 
refieren  á diversos  negocios,  y en  los  que  no  se  dice 
nada  relativo  al  orden  público.  Es  evidente  que  el  go- 
bernador general  se  hubiera  dirigido  al  Ministerio  de 
Ultramar,  y mucho  más  siendo  tan  celoso  de  sus  de- 
beres y de  la  tranquilidad  pública  como  lo  es  el  dig- 
no general  Fajardo,  si  estuviera  siquiera  amenazada 
aquella;  y sobre  todo,  no  hubiera  dejado  de  decir  algo 
al  Ministro  sobre  aquel  puiito  al  hablarle  de  otros  su- 
cesos importantes.  No  tengo  noticia  tampoco  de  que 
los  Ministros  dé  la  Guerra  y de  Marina  hayan  recibido 
noticias  relativas  al  órden  público;  lo  que  me  prueba 
que  nada  se  les  ha  telegrafiado  sobre  esta  materia, 
porque  es  práctica  establecida  en  estos  tres  Ministe- 


rios el  enviarse  copia  de  las  noticias  que  reciben  de 
los  gobernadores  generales,  de  cierta  gravedad. 

EL  Sr*  BATANERO  (D.  Antonio):  Pido  la  palabra 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S.  para  rectL 
ficar. 

El  Sr.  BATANERO  ( D.  Antonio ) : Para  dar  las 
gracias  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y para  manifes- 
tar mis  más  fervientes  deseos  de  que  esos  rumores 
no  se  confirmen. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Dabán. 

EL  Sr.  DABÁN:  La  he  pedido  sintiendo  que  las 
circunstancias  me  pongan  en  el  caso  de  molestar  al 
Sr.  Ministro  de  Marina*  ,el  cual  debe  encontrarse  ya 
fatigado* 

Hace  dias,  con  motivo  de  la  interpelación  que  di- 
rigí al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  hice  una  pregunta, 
á la  cual  el  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  no  pudo  con- 
testarme, y el  Sr.  Ministro  de  Marina  sin  duda  no  se 
ha  creído  en  el  caso  de  contestar  á ella.  Me  refiero  i 
una  Real  órden  que  tengo  entendido  se  ha  publicado 
por  el  Ministerio  de  Marina,  disponiendo  que  todas 
las  bajas  que  se  produjeran  en  el  batallón  de  infante- 
ría de  marina  que  está  destinado  en  el  Archipiélago 
Filipino  fueran  cubiertas  con  indios  hijos  del  país.  Sí 
realmente,  como  yo  me  hice  cargo  en  ese  día,  osa 
Reai  órden  existe,  yo  encuentro  que  coa  ella  se  lia 
infringido  la  ley  de  reemplazos,  que  previene  que  de 
las  cajas  de  reclutas  salgan  los  mozos  y los  quintos 
para  los  cuerpos  del  ejército,  como  para  la  infantería 
de  marina.  Y como  esto  implica  una  modificación 
completa  dentro  del  reemplazo  de  esos  cuerpos,  yo 
rogarla  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  tuviera  la  bon- 
dad de  decimos  si  esa  Real  orden  tiene  carácter  defi- 
nitivo, ó si  tiene  carácter  provisional;  porque  convie- 
ne hacer  constar  ante  la  Cámara  y ante  el  país,  que 
hace  poco  tiempo  se  ba  sustentado  por  ese  mismo 
partido  conservador  que  era  un  absurdo  que  en  m 
batallón  del  ejército  pudieran  existir  á la  vez  soldados 
europeos  y soldados  indios;  y como  quiera  que  por 
esa  Real  orden  se  establece  eso  que  entonces  se  con- 
sideraba un  absurdo,  yo  llamo  sobre  esto  la  atención. 

Deseo  asimismo  se  me  diga  si  es  cierto,  como  ma- 
nifestó el  Sr.  Ministro  de  Marina  contestando  al  señor 
Becerra  Ármesto,  que  ese  batallón  de  marina  europeo 
se  habla  mandado  allí  como  una  fuerza  de  confianza 
á disposición  del  gobernador  superior  de  las  islas.  Sí 
lo  que  manifestó  el  Sr,  Ministro  de  Marina  era  exac- 
to, resulta  que  ese  cuerpo  peninsular  que  se  manda- 
ba allí  como  núcleo  de  confianza,  al  mezclarle  con  hi- 
jos del  país  y al  ir  cubriendo  las  bajas  con  indios,  ten- 
drá el  nombre  de  batallón  peninsular,  pero  no  será  el 
núcleo  de  confianza  que  el  Sr.  Ministro  de  Marina  dijo 
se  habia  mandado  allí*  Llamo,  pues,  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  Marina  sobre  la  infracción  que  se  co- 
mete, y le  ruego  que  dé  una  explicación  sobre  esto. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Ántequera):  Pido  la. 
palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Al  dis- 
poner que  el  batallón  de  infantería  de  marina  cubra 
sus  bajas  con  indios,  no  se  hace  nada  nuevo,  porque 
precisamente  en  Filipinas  hay  dos  compañías  de  ese 
cuerpo;  una  compuesta  exclusivamente  de  filipinoSj 


NÚMERO  99, 


2541 


y otra  de  europeos.  Por  cousi guíente,  no  se  lid  altera- 
rlo nada,  y no  sé  á qué  ley  lia  podido  faltarse. 

En  cuanto  al  último  extremo  de  la  pregunta  de  su 
señoría,  debo  decir  que  por  circunstancias  que  ya  son 
conocidas,  y creyendo  el  Gobierno  conveniente  refor- 
zar la  guarnición  de  Filipinas,  se  embarcó,  como 
siempre  se  embarca  en  casos  tales,  el  batallón  de  in- 
fantería de  marina  que  con  ese  objeto  está  organiza- 
do. Por  consiguiente,  no  tengo  nada  que  decir  más  á 
S,  S.  sino  que  precisamente  teníamos  corriente  un  bu- 
que sumamente  á propósito  para  el  objeto,  porque  es 
el  único  que  puede  recorrer  todo  aquel  Archipiélago 
sin  tener  que  reponerse  de  carbón,  y en  él  se  embar- 
có, dirigiéndose  á Filipinas,  á donde  llegó  muy  opor- 
tunamente, pues  ya  sabe  S.  S.  el  efecto  moral  que 
produce  después  de  un  pequeño  desorden,  ver  que  la 
madre  Patria,  á pesar  de  hallarse  tan  distante,  tiene 
en  todos  momentos  para  poder  auxiliar  á aquellas 
autoridades  cuando  es  necesario. 

El  Sr.  DABAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  DABÁN:  Si  yo  hubiera  tenido  en  cuenta  ó 
hubiera  podido  sospechar  que  el  Sr.  Ministro  de  Ma- 
rina no  había  leído  la  ley  actualmente  vigente  de 
reemplazos,  hecha  en  el  año  1882,  hubiera  empezado 
por  leer  el  artículo  de  la  ley  que  se  refiere  á los  ba- 
tallones de  infantería  de  marina.  Los  batallones  de 
infantería  de  marina,  según  determina  la  ley  y yo  en- 
tiendo, son  cuerpos  peninsulares  que  no  pertenecen  á 
los  ejércitos  de  Ultramar;  y si  bien  en  Ciaba  ha  habi- 
do varios  batallones  de  infantería  de  marina  de  aquel 
ejército,  esto  fué  durante  la  guerra  y para  un  servi- 
cio especial. 

Hubiera  podido  asimismo  leer  la  sesión  de  este 
Cuerpo,  en  la  que  no  sé  si  S.  S.  ó el  Sr.  Ministro  do  la 
Guerra,  manifestando  que  ese  batallón  de  infantería 
tle  marina  había  salido  para  aquellas  posesiones  en 
vista  de  los  sucesos  de  las  Marianas,  y aun  me  pare- 
ce recordar  que  fué  ,S.  S.  quien  contestando  al  señor 
Becerra  Armesto  dijo:  «que  en  vista  de  los  sucesos 
que  habian  ocurrido  en  las  Marianas,  se  había  acor- 
dado enviar  á Filipinas  ose  batallón  para  las  eventua- 
lidades que  pudieran  ocurrir,  y como  un  núcleo  de 
fuerza  de  confianza.»  (El  Sr.  Becerra  Armesto:  Pido  la 
palabra.)  A eso  he  contestado  yo  que  si  las  bajas  que 
ocurran  en  ese  batallón  van  cubriéndose  con  indios, 
no  veo  yo  el  objeto  para  que  se  envió;  porque  ó no 
ora  .exacto  lo  que  entonces  se  dijo,  ó ahora  no  conti- 
nuará siendo  un  núcleo  de  fuerza  de  confianza.  Yo 
ruego,  pues,  á S.  S.  que  se  entere  de  lo  dispuesto 
acerca  dei  reemplazo,  y verá  como  salen  de  las  cajas 
de  recluta,  y que  si  ahora  se  cubren  las  bajas  con  in 
dios,  se  falta  á lo  mandado  en  la  ley. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Ese  ba- 
tallón se  envió  después  de  los  sucesos  de  Samar,  y no 
por  los  sucesos  de  las  Marianas,  que  ocurrieron  des- 
pués. 

Respecto  á lo  que  S.  S.  acaba  de  indicar  sobre 
los  inconvenientes  de  que  se  cubran  sus  bajas  con  in- 
dios, no  me  parece  fundado,  porque  los  indios  son 
muy  leales,  y está  probado  por  una  larga  experiencia 
en  el  servicio  de  la  marina,  que  mezclados  con  los  eu- 
ropeos se  establece  un  saludable  estímulo  en  bien  del 
espíritu  militar.  Además,  yo  puedo  decir  á S,  S.  que 


en  los  buques  de  guerra  no  hay  más  que  una  cuarta 
parte  del  personal  europeo,  con  lo  cual  se  ahorran 
grandes  gastos,  y las  tres  restantes  las  componen  in- 
dios, y no  ha  habido  nada  que  temer  en  las  vicisitu- 
des por  que  ha  pasado  aquel  Archipiélago. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Bicerra  Armesto 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  Sr.  Daban  ha 
tenido  la  bondad  de  aludirme  con  motivo  de  la  con- 
testación que  me  díó  el  Sr.  Ministro  de  Marina  cuan- 
do le  dirigí  un  cargo  por  haber  enviado  á Filipinas 
un  regimiento  de  infantería  de  marina.  Yo  no  hice  el 
cargo  en  la  forma  que  lia  indicado  el  Sr.  Dabán;  el 
cargo  que  yo  hice  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  fundán- 
dolo en  su  espíritu  de  animadversión  hacia  determi- 
nados cuerpos  de  la  armada,  fué,  que  sin  meditación 
y sin  cálculo  habia  enviado  á Filipinas  un  regimiento 
de  infantería  de  marina,  cuyo  regimiento  al  llegar 
allí  habia  tenido  que  devolver  300  individuos,  cuyo 
viaje  de  ida  y vuelta  habia  costado  al  Estado  90  ó 
100.000  duros;  y este  cargo  lo  presenté  como  una 
prueba  de  la  gestión  administrativa  que  honra  al  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  como  á los  demás  Sres,  Mi- 
nistros que  componen  el  Gobierno. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Empie- 
zo por  declarar  que  es  completamente  falso  que  ha- 
yan regresado  300  soldados  de  infantería  de  marina, 
ni  muchísimo  ménos.  Con  motivo  de  la  interpelación 
del  Sr.  Becerra  Armesto.  contesté  aquel  día  lo  que  po- 
día contestar,  y es,  que  no  se  me  habia  dado  cuenta 
de  que  hubiera  regresado  ninguno  de  esos  soldados. 
Pregunté  después,  y según  el  estado  que  me  han  da- 
do, resulta  que  únicamente  han  regresado  13  indivi- 
duos entre  músicos,  sargentos  y soldados. 

Con  respecto  á las  palabras  del  Sr.  Becerra  Ar- 
mesto relativas  á predilecciones  que  tan  poco  favora- 
bles son  á la  disciplina,  y que  parecen  dirigirse  al  mis- 
mo fin  que  aquellas  en  que  indicaba  que  yo  habia  es- 
calado este  puesto  apoyándome  en  una  fracción  de  los 
cuerpos  militares...  (El  Sr.  Becerra  Armesto:  Yo  no  he 
dicho  eso),  eso  tiene  tanto  fundamento  como  todo  lo 
que  ha  dicho  S.  S.,  y contra  eso  no  puedo  menos  de 
protestar,  porque  es.  además  contra  la  disciplina. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  ia  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
ya  no  es  la  primera  ni  la  segunda,  sino  que  repeti- 
das veces,  desde  ese  banco  (Señalando  al  ministerial) 
se  pronuncian  palabras  que  no  cuadran  bien  en  los 
que  desempeñan  el  cargo  de  Ministros... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  se  han  pronunciado  pa- 
labras ningunas... 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  He  dicho... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  Oiga  S.  S.  al  Presi- 
dente. Desde  ese  banco  (Señalando  al  asul),  ni  desde 
ninguna  parte,  se  han  pronunciado  palabras  que  no 
deban  pronunciarse;  si  se  hubieran  pronunciado,  el 
Presidente  no  lo  hubiera  consentido. 

Siga  S,  S.  si  gusta. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
ó yo  no  he  oido  bien,  ó creo  que  el  Sr.  Ministro  de 
Marina,  á una  cosa  que  había  sucedido  dijo  que  era 
falso... 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  El  hecho;  no  el  que  su  se- 
ñoría diga  con  intención  una  cosa  que  sea  falsa,  sino 
que  el  hecho  es  falso. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pues  yo,  sintién- 
dolo mucho,  me  encuentro  en  el  caso  de  devolverle  la 
palabra  ó la  frase  al  Sr.  Ministro  de  Marina,  y le  digo 
que  es  cierto  lo  que  yo  he  dicho  y que  es  falso  lo  que 
él  ha  manifestado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  es  bastante  distinto. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  El  hecho;  al  que  se 
refiere  el  Sr.  Ministro;  en  las  mismas  condiciones, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perfectamente;  pues  en  esa 
variante  de  palabras  existe  siempre  una  gran  dife- 
rencia. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Tiene  razón  el  se- 
ñor Presidente;  pero  como  refiriéndose  al  hecho,  dice 
el  Sr.  Ministro  de  Marina  que  es  falso,  y valdría  me- 
jor decir  que  no  es  exacto;  y como  refiriéndose  á otro 
hecho,  dijo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  ora 
mentira... 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  No  es  cierto:  la  pasión  sin 
duda  ciega  á S.  S. 

Yo  aseguro  á S.  S.  que  si  eso  se  hubiera  dicho,  no 
lo  hubiera  consentido  el  Presidente.  Ese  es,  pues,  un 
cargo,  no  al  Gobierno,  no  al  Ministro  á que  su  seño- 
ría alude,  sino  al  Presidente,  y el  Presidente  no  pue- 
de consentir  esos  cargos  que  disminuyen  la  autoridad 
que  está  obligado  á conservar. 

Yo  ruego  á S.  S.  dé  término  á un  incidente  que 
no  conduce  á nada,  y del  que  seguramente  no  puede 
resultar  ningún  beneficio  para  el  país. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pues  yo  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Marina,  para  que  este  hecho  quede 
perfectamente  aclarado,  y se  sepa  quién  es  el  que  sos- 
tiene un  hecho  cierto  y quién  el  que  sostiene  el  fal- 
so, que  vengan  aquí  los  documentos  que  demuestren 
que  el  número  de  soldados  que  han  venido  de  Filipi- 
nas, de  ese  regimiento  enviado  allí  por  S.  S.  sin  me- 
ditación, sin  cálculo,  han  sido  los  que  S.  S.  dice. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Para 
decir  al  Sr.  Becerra  Armesto  que  los  documentos 
vendrán  hoy  mismo:  lo  que  tendrá  S.  S.  que  probar 
es  lo  que  ha  dicho;  pues  lo  que  yo  he  afirmado  se 
probará  hoy,  porque  vendrán  aquí  los  documentos 
oficiales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Voy  á decir  muy  pocas,  aunque  ya  son  in- 
necesarias, después  de  las  justas  que  ba  expuesto  el 
Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

A mí  me  hasta  con  afirmar  que  las  palabras  á 
que  el  Sr.  Becerra  Armesto  se  ha  referido,  de  seguro 
deben  estar  escri  tas  en  el  Extracto  oficial  y en  el  Dia- 
rio de  Sesiones,  y que  cuando  yo  las  pronuncié,  nadie 
protestó  contra  ellas.  Su  señoría  puede  pedir  que  se 
lean  esas  palabras,  para  que  se  vea  que  nadie  protes- 
tó contra  ellas;  eran  perfectamente  correctas  y parla- 
mentarias, porque  no  envolvían  cargo  á ningún  señor 
Diputado,  ni  falta  de  ninguna  clase. 

Me  conviene  afirmar  esto,  por  no  dejar  en  pié  la 
aseveración  de  S.  S..  tan  infundada  como  inexacta. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  tiene  la  pa„ 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  Realmente,  Sr.  Presidente,  des- 
pués de  las  palabras  que  S.  S.  ha  pronunciado,  poco 
tengo  que  decir;  solamente  dirigirme  al  Sr.  Ministro 
de  Marina  para  indicarle  qué  yo  no  tengo  la  costum- 
bre de  levantar  la  vos  y de  pronunciar  ciertas  frases 
cuando  me  dirijo  á los  Sros.  Ministros.  Yo  podré  po- 
ner en  duda  las  afirmaciones  que  hagan,  pero  no 
acostumbro  á decir  que  es  falso  todo  lo  que  se  dice 
en  este  sitio, 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Realmente,  des  - 
pues  de  las  palabras  del  Sr.  Romero  Robledo,  que  más 
que  otra  cosa  son  una  explicación  de  las  que  pronun- 
ció en  la  sesión  á que  nos  hemos  referido,  yo  nada 
tengo  que  decir,  y no  quiero  molestar  más  á la  Cá- 
mara. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Mis  palabras  no  son  explicación  de  ningu- 
nas; son  la  ratificación  de  la  contradicción  y de  la 
inexactitud  de  las  palabras  del  Sr.  Becerra  Armesto, 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  MARINA  (Antequera);  Para 
decirle  al  Sr.  Daban  que  yo  no  me  he  dirigido  á su 
señoría.  (Si  Sr.  Daban:  Ha  hablado  S.  S.  en  plural.) 
Yo  no  me  he  dirigido  á S.  S.  para  nada,  sino  al  señor 
Becerra  Armesto. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  según  S.  S,  dice, 
no  tienden  más  que  á restablecer  la  exactitud  de  los 
hechos,  á mi  juicio  envolvían  además  una  aclaración, 
y lo  que  es  una  aclaración  es  una  explicación;  sin 
que  con  esto  desee  yo  significar  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  haya  querido  dar  explicaciones  que  nadie  le 
pedia  aquí. 

Dicho  esto,  Sr.  Presidente,  y por  no  molestar  más 
la  atención  del  Congreso,  me  siento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Mis  palabras  son  una  contradicción  termi- 
nante de  las  que  en  forma  de  cargo  dijo  el  Sr.  Bece- 
rra Armesto.  Si  el  Sr.  Becerra  Armesto  las  toma  como 
explicación  coutra  esta  declaración,  ¿qué  he  de  decir? 
Me  alegro. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Como  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  se  está  contradiciendo  constan- 
temente, yo  no  tengo  inconveniente  en  decir  que  se 
ha  contradicho  una  vez  más. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  la  pa- 
labra. 


NÚMERO  99* 


2543 


El  Sr.  MONTIDLA:  Yoy  á dirigir  un  ruego  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  y deseo  que  & S.  no 
crea  que  me  guía  el  propósito  de  hacer  un  acto  de 
oposición. 

En  ios  periódicos  de  Madrid  y en  los  de  Granada 
he  leído  hace  dias,  que  por  el  Ministerio  dé  la  Gober- 
nación se  habían  adoptado  disposiciones  respecto  ala 
reedificación  de  Alluima,  que  es  uno  de  los  pueblos 
destruidos  por  los  últimos  terremotos.  Anoche  mismo 
han  anunciado  los  periódicos  que  ba  salido  de  Madrid 
con  dicho  objeto  un  arquitecto. 

Yo  desearla  que  el  Sr.  Ministro  ele  la  Gobernación 
se  sirviese  manifestar  por  qué  procedimiento  y en  qué 
formase  va  á distribuir  el  importe  de  la  suscricion 
nacional,  y qué  garantía  ha  exigido  el  Sr.  Ministro 
para  que  las  obras  que  se  van  á empezar  respondan 
4 objeto  benéfico  con  que  se  han  entregado  esas  can- 
tidades. Yo  estoy  seguro  de  que  el  Sr,  Ministro  de  la 
Gobernación,  cuyo  celo  para  que  la  suscricion  nacio- 
nal llegara  á una  cantidad  considerable,  que  no  le 
agradecerán  nunca  bastante  las  provincias  de  Anda- 
lucía, habrá  tenido  en  cuenta  las  consideraciones  que 
acabo  de  hacer,  y que  habrá  fijado  bases  á fin  de  que 
las  edificaciones  que  se  vayan  á llevar  á cabo,  y la 
forma  en  que  se  distribuya  este  dinero,  respondan  á 
los  sentimientos  caritativos  de  los  donantes. 

Yo  supongo  que  Sf  aS.  no  tendrá  inconveniente  en 
decirnos  esto;  y repito  que  no  crea  que  mi  súplica 
envuelve  censura  ni  á S.  S.  ni  á la  Junta  de  socorros, 
pues  estoy  completamente  satisfecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Bobietloj:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo}:  Yo  quisiera  poder  satisfacer  los  deseos  del 
Si\  Mon tilla,  que  bien  lo  merece  el  asunto  objeto  de 
la  pregunta;  pero  yo  no  puedo  dar  á 8,  S.  las  bases 
con  arreglo  á las  que  deben  repartirse  los  socorros  en 
los  pueblos  víctimas  de  los  terremotos,  porque  siendo 
los  daños  muy  desiguales,  tendrá  que  ser  desigual  la 
manera  como  se  atienda  á remediarlos. 

Es  un  hecho  digno  de  aplauso,  que  la  suscricion 
nacional  sube  á una  cantidad  considerable;  pero  al 
lado  de  este  hecho,  que  habla  tan  alto  en  pro  de  los 
sentimientos  caritativos  de  la  Nación  española,  hay 
que  colocar  el  hecho  tristísimo  de  la  proporción  que 
fian  alcanzado  los  perjuicios  en  aquellas  desdichadas 
comarcas.  Cuando  se  considera  que  en  la  provincia  de 
Granada  solo,  las  casas  destruidas  ascienden  á la  enor- 
me cifra,  me  parece,  de  cinco  mil  quinientas  y tantas; 
que  á esto  hay  que  unir  los  mismos  desperfectos  en 
mí  mero  también  imponente  de  la  provincia  de  Mála- 
ga, resulta  que  la  cifra  considerable  de  la  suscricion 
racional  resulta  pequeña  para  satisfacer  en  toda  su 
extensión  tan  graneles  calamidades. 

Yo  he  atendido  á procurar  fomentar  La  suscricion 
nacional,  y no  he  demostrado  gran  actividad  en  acu- 
dir en  socorro  de  las  necesidades,  porque  esas  de  los 
primeros  momentos,  las  más  angustiosas,  iban  sien- 
do en  todas  partes  socorridas  por  aquellos  donantes 
que  no  han  querido  venir  á la  suscricion  nacional,  y 
que  querían  tomar  pur  sí  mismos  el  consuelo  de  re- 
partir el  resultado  de  sus  donativos, 

Pero  hoy  que  esas  primeras  necesidades  puede  de- 
cirse que  han  desaparecido,  y que  subsiste  la  más  ca- 
lamitosa dé  todas,  que  es  el  encontrarse  el  vecindario 
sin  hogar,  he  empezado  á atender  á ella  por  todos  los 


medios  que  están  á mí  alcance,  bajo  la  presión  del 
tiempo,  que  exige  restablecer  los  hogares  de  aquellos 
desgraciados  antes  de  que  se  acerque  la  estación  del 
verano,  antes  de  la  recolección,  para  que,  además  ríe 
no  tener  expuestas  las  familias  á la  intemperie,  no  ca- 
rezcan de  medios  para  poder  resguardar  el  producto 
de  sus  trabajos.  A este  fin,  empezando  por  la  desgra- 
cia mayor,  ayer  ha  salido  en  delegación  del  Gobierno 
un  arquitecto  y un  delegado  administrativo  para  la 
ciudad  de  Albania,  que,  puestos  de  acuerdo  con  la 
Junta  de  socorros,  digna  de  todo  encomio,  por  cuyo 
conducto  se  ha  repartido  el  importe  de  otras  suscri- 
cioneSj  importe  verdaderamente  cuantioso,  adoptarán 
los  i-  edios  más  eficaces  y más  económicos  para  ver 
de  reedificar  lo  destruido;  más  que  reedificar  lo  des- 
truido, para  reconstruir  de  nuevo  la  parte  destruida, 
porque  teniendo  que  economizar  de  los  fondos  para 
hacerlos  llegar  á la  satisfacción  del  mayor  número  de 
necesidades,  en  Alhama,  el  intento  de  reedificar  sobre 
los  mismos  lugares  expondría  á gastar  cuantiosísimas 
sumas,  porque  el  hecho  solo  de  limpiar  las  calles  y el 
terreno  cubierto  de  escombros  en  algunos  metros  de 
altura,  invertiría  el  fruto  de  la  suscricion  nacional, 
sin  poder  llegar  por  este  medio  todavía  á dar  alber- 
gue á los  desdichados  que  allí  lo  perdieron  en  una  no- 
che tan  aciaga. 

El  pensamiento  hasta  ahora  aceptado  que  parece 
más  práctico  y más  económico  es,  con  relación  á Al- 
hama, la  adquisición  de  una  superficie  igual  á la  que 
ocupaba  el  barrio  destruido;  la  división  en  esa  super- 
ficie do  un  piano  de  nueva  población,  dividiéndola  en 
solares,  proponiéndose  el  Gobierno,  con  la  inversión  de 
esos  fondos,  dar  solar  gratis  á los  vecinos  que  estén 
en  condiciones  de  reedificar  sus  casas,  y aun  ú aque- 
llos que  quieran  edificar  para  traer  allí  la  población 
y los  medios,  y aglomerando  ó asociando  aquellos 
que  deban  recibir  de  la  suscricion  nacional  el  donati- 
vo del  hogar,  asociándose  entre  sí  para  que  ayuden 
con  la  mano  de  obra  á reedificar  todo  lo  destruido  que 
constituía  la  propiedad  querida  de  gente  menesterosa 
y pobre.  De  esta  manera  espera  el  Gobierno,  con  gran 
economía,  remediar  en  Alhama  las  desgracias  ocu- 
rridas por  los  terremotos;  pero  este  sistema  no  puede 
ser  aceptable  en  todas  partes. 

Hay,  por  ejemplo,  una  población  importantísima, 
la  más  importante  de  todas,  y también  la  más  desdi- 
chada, que  es  la  de  Velez-Málaga,  donde  no  es  aplica- 
ble este  procedimiento.  En  Yelez-Málaga  las  casas  lian 
quedado  en  pié,  pero  completamente  inhabitables;  ntí 
hay  tampoco  una  distinción  tan  ciara  que  hacer  allí 
sobre  las  distintas  clases  sociales,  porque  sobre  aquel 
desdichado  país  pesan  calamidades  quede  han  empo- 
brecido aun  más  que  los  terremotos,  y se  puede  decir 
que  son  pocas  las  personas  que  están  en  condiciones 
de  atender  por  sí  mismas  á la  reedificación  dé  sus  ho- 
gares. En  este  punto,  el  Gobierno  tiene  el  pensamien- 
to, no  de  reedificar  en  absoluto,  porque  á tanto  no  al- 
canzan los  fondos  de  la  suscricion  nacional,  sino  de 
conceder,  después  de  una  investigación  minuciosa, 
subvenciones  suficientes  para  que  los  propietarios  va- 
yan por  sí  reparando  los  desperfectos  de  sus  hogares. 

Estos  son  los  pensamientos  que  el  Gobierno,  trata 
de  realizar  para  Invertir  el  producto  de  la  suscricion 
nacional;  economizando  todo  el  gasto  que  pueda  in- 
vertirse en  personal,  en  viajes,  en  comisiones  y en 
nada  que  no  sea  la  materialidad  de  la  reconstrucción 
ó reparación  de  lo  destruido.  Y respecto  á la  garan- 

660 


2544 


2$  PEDRERO  eS  1883. 


tía,  el  Gobierno  se  propone,  una  vez  que  empiecen  los 
trabajos  en  los  distintos  puntos,  además  de  la  inter- 
vención que  da  á las  Juntas  de  socorros,  compuestas 
de  los  alcaldes,  de  los  diputados  provinciales,  de  los 
curas  párrocos  y de  las  personas  notables  y dignas 
de  todo  encomio  por  los  servicios  que  han  prestado, 
publicar  estados  mensuales  en  la  Gaceta,  en  donde  se 
exprese  la  situación  de  los  trabajos,  en  qué  se  van 
invirtiendo  los  fondos  y en  favor  de  quién;  y con  los 
comprobantes  de  todo  esto,  y en  fuerza  de  la  mayor 
publicidad,  demostrar  que  el  dinero  que  más  prove- 
cho ha  de  producir  á esos  infortunados  es  el  que  has 
ta  ahora  reúne  la  suscricion  nacional.  No  tengo  más 
que  decir. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MONTILLA:  Agradezco  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  las  extensas  explicaciones  con  que  ha 
contestado  á mi  pregunta;  pero  siento  que  no  hayan 
traido  á mi  ánimo  el  convencimiento  del  acierto  en 
la  distribución  y reparto  de  esos  fondos.  Voy  á decir- 
le al  Sr.  Ministro  una  ó dos  observaciones  que  se  me 
han  ocurrido  en  este  punto,  porque  respetando  como 
yo  respeto  la  opinión  de  S.  S.,  pues  desde  luego  con- 
sidero que  las  medidas  que  ha  adoptado  lo  ha  hecho 
con  el  deseo  de  contribuir  al  mejor  acierto  en  el  re- 
parto de  esos  fondos,  al  mismo  tiempo  que  á la  me- 
jor manera  de  aliviar  la  desgracia  de  aquellos  habi- 
tantes, yo  creo  que  si  mis  observaciones  pudieran 
producir  algún  buen  resultado  y las  aceptara  su  se- 
ñoría, tendría  en  ello  una  gran  satisfacción. 

Si  no  he  entendido  mal,  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  enviado  por  lo  pronto  un  delegado  ad- 
ministrativo y un  arquitecto  para  que  designe  un  pe- 
rímetro distinto  de  aquel  en  que  estaba  Albania,  para 
edificar  la  nueva  población  y si  no  he  entendido  mal, 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho  que  se 
darán  solares  á los  que  puedan  reedificar  sus  casas. 
Primera  duda  y primera  pregunta:  ¿quiénes  son  los 
que  considera  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la 
Comisión,  ó el  que  tenga  que  estudiar  esto,  que  están 
en  condiciones  de  reedificar  sus  casas?  Hago  esta  pre- 
gunta porque  en  un  estado  que  tengo  aquí,  y que 
honra  á la  Juota  de  socorros  de  la  provincia  de  Gra- 
nada, se  separan  en  casillas  los  que  pagan  una  canti- 
dad mayor  de  75  pesetas  y ios  que  pagan  una  canti- 
dad menor  de  75  pesetas  de  contribución.  Los  que  co- 
nocemos aquellas  provincias,  y el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  lo  sahe,  sabemos  que  hay  algunos  que 
pagando  75  pesetas  de  contribución,  han  quedado  en 
tanta  miseria  como  el  último  bracero.  Quiero  decir 
que  habrá  algunos  que  pagaban  7 5 pesetas  de  contri- 
bución por  su  casa  y por  los  aperos  de  labranza  que 
tenían  en  la  misma,  y que  sin  embargo  no  tienen  de- 
recho á que  se  les  reedifiquen  sus  casas,  y el  bracero 
que  ha  perdido  realmente  una  casa  de  escaso  valor,  á 
ese  se  le  va  á entregar  una  casa  nueva. 

Todas  estas  dudas  que  se  me  ocurren  por  el  mo- 
mento, comprenderá  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  son  justificadas;  porque  si  S.  S.  se  limita  única 
y exclusivamente  á enviar  el  arquitecto  y el  delega- 
do y á decir  á la  Junta  de  socorros  que  procure  ser 
económica,  puede  comprender  S.  S.  que  en  un  país 
como  este,  donde  se  escriben  tantos  documentos  y se 
dictan  tantas  Reales  órdenes  y Reales  decretos  fijando 
las  atribuciones  de  cada  uno,  esto  puede  prestarse  á 
abusos,  sin  que  yo  pueda  creer  que  la  Junta  de  soco- 


rros de  Granada  pueda  ser  la  que  cometa  esos  abusos1 
pero  podemos  encontrarnos  el  dia  de  mañana,  entre 
otras  cosas,  con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
no  sea  ya  Ministro  de  la  Gobernación,  y si  S.  S,  do  ha 
fijado  una  regla,  no  ha  determinado  un  criterio  para 
repartir  esos  fondos,  crea  S.  S.  que  la  dificultad  va  á 
ser  gravísima;  más  que  nada,  porque  otro  Ministro  de 
la  Gobernación,  encontrándose  con  los  fondos  y sin 
una  disposición  anterior  que  le  obligara  á repartirlos 
de  determinada  manera,  podía  acordar  un  procedi- 
miento distinto  del  que  S.  S.  emplea. 

Yo  creo  que  el  Gobierno,  que  es  el  que  ha  inicia- 
do la  suscricion  nacional  con  tan  gran  éxito,  debiera 
preocuparse  de  este  asunto  y fijar,  en  Consejo  de  Mi- 
nistros, ó el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  por  su 
cuenta,  de  Real  orden  si  le  parece  conveniente,  las 
reglas  á que  han  de  ajustarse  las  reedificaciones,  de- 
terminando si  á los  que  pagan  tal  cantidad  de  contri- 
bución ó tienen  talos  medios  de  subsistir  se  les  ha  de 
socorrer  con  un  tanto  por  ciento  determinado,  ó si  se 
van  á reedificar  casas  para  entregarlas  á los  que  ss 
encuentren  en  determinadas  condiciones.  El  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  mismo  lo  ha  dicho;  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  nos  ha  explicado  el  triste 
estado  de  Velez-Málaga,  en  donde  es  posible  que  al- 
guno que  antes  pasaba  por  rico  y tenia  medios  pava 
vivir  bien,  necesite  hoy  un  socorro,  quizá  con  más  an- 
gustia que  un  bracero.  Si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación no  fija  esas  reglas,  ¿cómo  va  á socorrer  á Ve- 
lez-Málaga? 

Su  señoría  ha  dicho  que  se  va  á emplazar  Albania 
en  otro  punto  del  que  estaba.  ¿Va  á construir  su  se- 
ñoría con  los  fondos  de  la  suscricion  nacional  á Al- 
hama,  ó por  lo  ménos  las  casas  destruidas  de  los  que 
pagaban  ménos  do  75  pesetas  de  contribución?  Pues 
suponiendo  que  cada  una  de  esas  casas  cueste  sola- 
mente 1.000  pesetas,  tendrá  que  gastar  más  de  2 mi- 
llones de  pesetas  en  Alhama  solamente;  esto  sin  con- 
tar con  lo  que  cueste  el  terreno.  ¿Qué  va  á hacer  su 
señoría  con  los  demás  pueblos  de  Granada  que  no  es- 
tán consignados  en  los  acuerdos  que  han  tomado  Bar- 
celona y otras  poblaciones,  en  cuyos  pueblos  quedan 
todavía  más  de  i. 300  casas  hundidas? ¿Cómo  las  vaá 
reedificar  S.  S.?  ¿Es  justo  que  de  la  suscricion  nacio- 
nal se  levante  un  pueblo  entero  precioso,  con  muchas 
condiciones,  y á los  otros  pueblos  no  se  les  dé  abso- 
lutamente nada? 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Por  mucha  que  sea  la  be- 
nevolencia que  quiera  tener  el  Presidente,  ya  traspa- 
sa S.  S.  los  límites  de  lo  posible.  Esta  seria  una  dis- 
cusión muy  larga  y muy  interesante,  pero  no  en  las 
condiciones  en  que  S.  S.  la  plantea. 

El  Sr.  MONTILLA:  Yo  agradezco  mucho  á su  se- 
ñoría la  observación  que  acaba  de  hacer.  Podrá  ser 
que  esto  no  deba  llamar  la  atención,  pero  yo  lo  con- 
sidero muy  interesante. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  He  dicho  lo  contrario:  he 
dicho  que  esta  cuestiou  es  muy  interesante  y muy 
larga,  pero  que  no  está  dentro  de  la  fórmula  que  el 
Reglamento  consiente  para  tratarla. 

El  Sr.  MONTILLA;  Como  aquí  el  tiempo  pasa 
con  tanta  facilidad,  como  han  trascurrido  dos  horas 
hablando  de  cosas  muy  importantes  seguramente, 
pero  que  quizá  no  sean  tan  interesantes  como  ésta, 
había  yo  creído  que  podía  dirigir  estas  observaciones 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación.  De  todas  maneras, 
agradezco  ai  Sr.  Presidente  su  benevolencia,  y me 
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siento,  rogando  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
se  sirva  decir,  para  dar  tranquilidad  á los  interesa- 
dos,  cuáles  son  las  reglas,  pero  reglas  fijas,  á que  lian 
de  atenerse  los  que  intervengan  en  este  asunto  para 
bacer  la  distribución;  porque  las  indicaciones  que  ha 
hecho,  y lo  siento,  no  me  han  dejado  satisfecho. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Si\  PEESIDEM-TE:  La  tiene  Y.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Verdaderamente,  para  satisfacer  por  comple- 
to al  Sr.  Montilla  ó á cualquier  otro  Sr.  Diputado  que 
•ge  ocupe  de  estas  materias,  seria  necesario  entablar 
una  conversación  ó una  discusión  que  seria  muy 
larga. 

Yo  no  puedo,  ni  eso  se  desprende  de  las  palabras 
qne  yo  he  dicho,  atender  á la  reedificación  de  Alliama 
y abandonar  la  de  otros  pueblos.  Sin  embargo,  es  una 
regla  para  mí  en  este  asunto  el  empezar  á estudiar 
la  necesidad  mayor  antes  de  llegar  á la  menor;  y es 
otra  regla  también,  de  la  que  no  puedo  prescindir,  el 
tener  todos  los  datos  de  ambas  provincias,  porque  no 
tengo  los  de  la  provincia  de  Málaga  para  poder  esta- 
blecer una  proporción  de  distribución  de  los  fondos 
de  la  suscricion  nacional,  porque  la  población  por  sí 
sola  no  seria  una  regla  equitativa.  Puede  haber  una 
población  mayor  que  haya  sufrido  un  daño  menor,  y 
sí  se  tomara  osa  base  exclusiva  de  repartimiento,  po- 
dría cometerse  una  irritante  desigualdad.  Es  menester 
un  trabajo  que  es  lento  y difícil,  para  hacer  una  liqui- 
dación de  los  daños  respectivos,  á fin  de  fijar  una  pro- 
porción en  la  distribución. 

Claro  es  que  yo  be  de  proceder  por  reglas  fijas,  y 
que  las  reglas  fijas,  sin  embargo,  no  evitarán  por  com- 
pleto que  resulten  desigualdades  é injusticias;  pero  al 
ménos  imposibilitarán  ios  abusos.  Por  las  palabras 
antes  dichas,  comprenderá  el  Sr.  Montilla  qne  el  es- 
tudio que  yo  he  mandado  hacer  es  preparatorio,  no 
envuelve  el  propósito  de  reedificar  todo  lo  destruido 
en  Albania,  Se  reedificará  basta  donde  alcance,  hasta 
donde  le  corresponda,  según  el  cotejo  que  se  haga  de 
los  daños  que  ha  sufrido,  con  los  experimentados  por 
otros  pueblos  también  perjudicados  por  los  terre- 
motos. 

Habló  8.  S¿ , y esta  primera  parte  de  las  observa- 
ciones de  S,  8.  parece  contradecir  la  última,  del  es- 
tado que  tenia  á la  mano,  y que  ha  recibido  del  Go 
bíerno,  sobre  la  destrucción  de  las  casas  pertenecien- 
tes á vecinos  que  pagan  menos  de  75  pesetas  y á 
vecinos  que  pagan  más  de  75  pesetas.  Ese  límite  que 
fija  el  estado,  no  es  seguramente  un  límite  definitivo 
ni  acordado  para  el  repartimiento  de  la  suscricion 
nacional  Ese  límite  obedeced  un  acuerdo  de  la  ciu- 
dad de  Barcelona.  La  ciudad  de  Barcelona,  que  ha 
dado  tan  grande  y tan  gallarda  prueba  del  interés  que 
le  inspiran  las  desgraciadas  víctimas  de  los  terremo- 
tos do  Andalucía,  ha  tomado  á su  cargo  la  reedifica- 
ción del  pueblo  de  Arenas  de  Rey,  y ba  entendido 
ella  para  distribuir  sus  socorros,  que  no  debía  cons- 
tniir  las  casas  sino  de  aquellos  que  pagaran  menos 
de  75  pesetas,  y esto  explica  por  qué  el  estado  viene 
hecho  en  esa  forma.  Pero  por  lo  demás,  ese  límite 
no  es  definitivo,  aunque,  como  comprenderán  los  se- 
ñores Diputados,  será*  necesario  fijar  un  límite. 

Qne  habrá,  dice  el  Sr.  Montilla,  individuos  que 
paguen  más  de  75  pesetas  y estén  más  necesitados 
que  un  bracero.  Indudablemente;  pero  esas  son  las 


cosas  humanas.  Dentro  de  la  regla  es  ese  más  desgra- 
ciado y tendrá  que  soportar  su  desgracia,  porque  en 
el  reparto  de  los  fondos  de  la  suscricion  nacional  es 
necesario  seguir  reglas  generales,  sin  poder  tomar 
en  cuenta  esas  desdichas  privadas  y particulares,  y 
en  ese  reparlo  es  menester  acudir  á repartir  por  los 
más  necesitados,  por  los  que  tienen  apariencia  de  ser 
más  pobres  y más  necesitados,  y siempre  el  bracero 
aparece  más  necesitado  que  aquel  que  paga  contribu- 
ción, aunque  el  estado  de  los  negocios  de  éste  lo  co- 
loque en  situación  angustiosa;  pero  el  Gobierno  no 
puede  indagar  el  estado  de  la  fortuna  de  los  particu- 
lares, ni  hacer  investigaciones  odiosas  é imposibles,  y 
tendrá  que  someterse  á reglas  generales,  porque  á lo 
único  que  aspira,  y ojalá  lo  pueda  conseguir,  es  á 
aminorar  las  desgracias,  no  á borrarlas  por  completo. 

EL  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  MONTILLA:  Yoy  á limitarme  solo  á la 
rectificación,  para  que  el  Sr.  Presidente  no  tenga  que 
interrumpirme.  Me  alegro  mucho  de  haber  oído  las 
últimas  palabras  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
al  decir  que  hay  necesidad  de  fijar  reglas,  y lo  único 
que  hago  es  excitar  á S.  8,  para  que  las  fije  y para 
que  se  sepa  de  una  vez  en  qué  forma  y por  qué  proce- 
dimientos se  van  á repartir  esos  fondos. 

Yo,  al  hablar  de  75  pesetas,  no  be  querido  decir 
que  ese  debiera  ser  el  límite; no  tengo  Opinión  forma- 
da; pero  creo  que  al  fijarse  las  reglas  hay  necesidad 
de  fijar  un  límite  que  determine  los  que  están  ó no 
necesitados,  aun  cuando  á algún  pobre  le  toque  so* 
portar  su  desgracia.  No  he  querido  en  lo  más  mínimo 
lastimar  á Alhama,  donde  parece  que  S.  S.  se  propone 
hacer  todas  las  casas,'  sino  que  he  querido  decir  que 
ese  gasto  importaría  mucho,  y que  esto  imposibilita- 
da el  atender  á otros  pueblos  que  también  hubieran 
sufrido. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Se  fijarán  las  reglas  oportunamente,  porque 
no  pueden  ser  uniformes  para  todos  los  pueblos  de 
todos  los  puntos,  porque  tampoco  es  urgente,  y por- 
que mientras  llega  la  hora  de  fijar  las  reglas  y de 
hacer  uso  de  la  suscricion,  la  caridad  privada,  ó la  que 
se  ejercita  con  independencia  de  la  suscricion  nacio- 
nal, bien  dirigida,  va  atendiendo  en  las  provincias  de 
Granada  y Málaga  á la  reconstrucción  de  algunos  pue- 
blos, y es  bueno  que  esos  compromisos  se  establezcan, 
porque  al  fin  vienen  á descargar  á la  suscricion  na- 
cional de  esta  atención  en  esa  parte.  Por  ejemplo:  Bar- 
celona va  á reedificar  Arenas  de  Rey;  Bilbao  cuatro 
pueblos;  Linares  ha  empezado  á reconstruir  lo  des- 
truido en  Agros;  por  donativos  particulares,  el  presi- 
dente de  la  Diputación,  el  Arzobispo  y el  gobernador 
de  Granada  van  á reedificar  Murchas,  y por  otros  do- 
nativos particulares  de  Cuba  se  reedificará  Canillas 
de  Aceituno.  Todo  esto  aliviará  las  cargas  que  han  de 
pesar  sobre  la  suscricion  nacional,  é influirá  en  las 
reglas  que  en  definitiva  se  dicten. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Tunen  tiene  la  pa 
labra. 
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El  Sr.  TUNON:  La  habla  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Estado;  y no  estando  pre- 
sente* como  se  roza  con  asuntos  de  Ultramar*  voy  á 
dirigirme  al  Sr.  Ministro  de  este  ramo. 

Las  Agencias  telegráficas  dan  cuenta  de  un  des- 
pacho que  desde  los  Estados-Unidos  de  América  se 
ha  remitido,  asegurando  que  el  Gobierno  de  Washing- 
ton solicita  del  Gobierno  español,  ó el  español  del  de 
Washington*  que  eso  no  lo  sabemos*  la  prórroga  para 
la  ratificación  del  tratado  convenido*  cuya  prórroga 
ha  de  entenderse  hasta  Mayo  de  Í8S6. 

La  situación  especial  de  la  isla  de  Cuba  y aun  de 
la  de  Puerto-Rico  desde  que  el  tratado  se  negoció, 
desde  que  el  tratado  se  firmó  aquí,  sabe  perfectísima- 
mente  bien  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  es  ya 
una  situación  verdaderamente  anómala;  porque  pen- 
diente todo  el  comercio,  y principalmente  los  produc- 
tores de  azúcar,  de  las  ventajas  que  podrían  obtener 
en  el  mercado  si  el  tratado  se  ratificara,  han  de  sus- 
pender hasta  cierto  ponto,  y sobre  todo,  han  de  sus- 
pender todo  lo  que  puedan  su  venta,  y todos  los  nego- 
cios se  han  de  paralizar.  Esta  situación  es  completa- 
mente insostenible,  y mucho  ménos  ha  de  ser  soste- 
nible  por  esta  zafra  y otra  más. 

Por  lo  cual,  pregunto  yo  al  Gobierno  de  S.  M.  y 
al  Sr.  Ministro  de  Ultramar:  en  el  caso  de  ser  cierta 
esta  petición  de  prórroga,  y en  el  caso  de  serlo  tam- 
bién que  el  Gobierno  haya  de  concederla*  de  modo 
que  no  tengamos  tratado  hasta  Mayo  de  1886,  ¿está 
dispuesto  á hacer  inmediatamente  todas  las  reformas 
que  se  necesitan,  en  sustitución  de  las  ventajas  que 
creíamos  poder  obtener  del  tratado,  ó las  cosas  han 
de  mantenerse  en  estatu  quo \ en  espera  de  ese  mismo 
tratado?  Esta  es  la  respuesta  que  yo  espero  tenga  la 
bondad  de  darme  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  RFRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Yaldosera):  La  pregunta  del  Sr.  Tuñon  tiene  dos 
partes:  la  primera*  sí  es  exacto  que  los  Gobiernos  de 
Washington  y de  Madrid  se  han  puesto  de  acuerdo 
para  prorrogar  los  plazos  marcados  en  el  proyecto  de 
tratado  con  los  Estados-Unidos  para  su  ratificación;  y 
la  segunda,  si  en  caso  de  haberse  convenido  la  pro  ra- 
ga de  que  se  trata  y ser  tan  extensa  como  se  ha  in- 
dicado, el  Gobierno  está  dispuesto  á conceder  á los 
productos  antillanos  ciertas  franquicias,  supongo  que 
en  el  mercado  peninsular,  que  les  compensen  de  los 
perjuicios  que  van  á sufrir  los  diversos  artículos  de 
la  producción  de  aquellos  países,  objeto  del  tratado* 
con  motivo  del  aplazamiento  que  de  la  prorroga  ha  de 
resultar.  ¿Es  esta  la  pregunta? 

Respecto  al  primer  punto*  aun  cuando  todo  lo  que 
se  refiere  al  detalle  de  las  negociaciones  acerca  del 
tratado  pertenece  al  Ministerio  de  Estado,  que  es  el 
director  de  las  negociaciones*  y no  el  Ministerio  de 
Ultramar,  por  más  que  haya  sido  consultado  en  dife- 
rentes ocasiones  y con  diversos  objetos,  pero  muy 
principalmente  respecto  á los  elementos  necesarios 
para  graduarlas  franquicias  y ventajas,  diré  á su  se- 
ñoría que  con  efecto  está  aceptado  en  principio  el  con- 
ceder una  prórroga  para  la  ratificación  del  tratado; 
no  pudiendo  decir  por  mí  á S.  S.,  y dejándolo  al  cui- 
dado de  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  si 
ese  incidente  de  la  negociación  lia  llegado  ya  á tér- 
mino. 


Por  lo  que  hace  á la  segunda  parte*  ó sea  á si  el 
Gobierno  está  dispuesto  á conceder,  en  un  determi- 
nado supuesto,  las  franquicias  á la  producción  anfcb 
llana  á que  S.  S.  se  ha  referido,  puede  S.  S.  compren- 
der que  no  es  una  de  esas  preguntas  á que  puede  con- 
testarse en  el  acto.  Y mucho  ménos  puede  contestarse 
en  la  eventualidad  á que  S.  S.  se  ha  referido,  puesto 
que  solo  cumplida  y llegada  esa  eventualidad,  á sa- 
ber, la  de  alejarse  la  ejecución  del  tratado  por  un 
tiempo  indeterminado,  seria  el  momento  oportuno  de 
que  el  Gobierno  acordase  si  está  en  el  caso  de  adop- 
tar las  soluciones  á que  S.  S.  se  refiere.  Además,  y 
aparte  de  esto*  el  Ministro  de  Ultramar  no  es  el  lla- 
mado por  sí  á coneeder  esas  franquicias  á los  produc- 
tos  antillanos  en  el  mercado  peninsular;  es  el  señor 
Ministro  de  Hacienda*  es  más  bien  el  Consejo  de  Mi- 
nistros; siendo  esta  una  razón  más  para  que  yo  no 
pueda  anticipar  á S.  S.  la  contestación  que  desea. 

Que  ci  Gobierno  tiene  fija  su  atención  en  la  suer- 
te de  la  producción  antillana;  que  el  Gobierno,  en  la 
eventualidad  á quo  S.  S.  se  ha  referido,  habría  de  exa- 
minar qué  es  lo  que  convendría  hacer,  eso  es  induda- 
ble, de  eso  puedo  darle  la  seguridad  ai  Su.  Tuñon. 
Digo  más:  no  tenia  necesidad  ninguna  S.  S.  de  tratar 
de  obtener  una  garantía  del  Gobierno*  puesto  que 
hartas  pruebas  ha  dado  de  que  se  preocupa  honda- 
mente de  la  situación  de  las  Antillas  y de  la  necesi- 
dad de  buscar  todas  las  ventajas  compatibles  con  las 
circunstancias  y con  los  intereses  generales  de  la 
Nación. 

El  Sr.  TUÑON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  TUÑON:  Siento  mucho  que  no  me  haya  sa- 
tisfecho la  respuesta  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar;  y 
lo  siento  tanto  más,  cuanto  que  entre  sus  palabras  y 
las  del  Sr.  Ministro  de  Estado  contestando  no  hace 
mucho  á otra  pregunta  mía,  y contestando  también  á 
otros  Sres.  Diputados  que  se  sientan  cerca  de  mi,  tío 
hay  perfecta  relación. 

El  Si-.  Ministro  de  Estado  aseguraba  que  el  trata- 
do se  baria,  que  el  tratado  se  ratificaría  y en  término 
no  lejano.  El  Sr.  Ministro  de  Estado  casi  negaba  que 
hubiera  necesidad  de  prorrogar  ei  plazo  para  la  rati- 
ficación; Paso  por  esto.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Esta- 
do, respondiendo  por  todo  el  Gobierno  á una  excita- 
ción mia,  lia  dicho  que  si  el  trat  ado  no  se  hacía  pron- 
to, que  si  el  tratado  no  se  ratificaba  en  el  término 
prefijado  en  el  mismo  convenio,  el  Gobierno  inmedia- 
tamente haría  todo  género  de  sacrificios*  todo  género 
de  esfuerzos  en  favor  de  la  isla  de  Cuba,  y estas  eran 
las  palabras  que  yo  esperaba  también  del  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar.  Y no  solo  por  mí,  porque  yo  tengo 
la  seguridad  que  ni  ese  Gobierno  ni  ningún  otro  Go- 
bierno han  de  abandonar  intereses  tan  grandes,  inte- 
reses tan  sagrados  como  los  de  la  isla  de  Cuba;  pero 
sin  embargo,  aunque  yo  tengo  esta  seguridad*  es  ne- 
cesario que  esta  seguridad  vaya  á resonar  en  aquel 
país,  tan  hondamente  perturbado  como  S.  S.  sabe. 
Ahora,  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  si  no  tienen  allí  la 
esperanza*  ¿qué  esperanzas,  si  ya  les  caben  tan  pocas? 
si  no  tienen  la  seguridad  completa  dé  que  inmedia- 
tamente, visto  que  el  tratado  no  se  ratifica  y que  el 
tratado  no  les  aprovecha  en  esta  zafra,  y quizá  no  les 
aproveche  en  la  próxima  zafra  tampoco;  si  no  tienen 
la  seguridad  de  que  va  á llevarse  allí  otra  clase  de 
reformas,  de  que  va  á hacerse  el  último  esfuerzo  en 
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beneficio  de  aquel  país,  dejo  á la  consideración  de  su 
señoría  y de  la  Cámara  lo  que  será  de  Cuba  y Puerto- 
Bico. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRRMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
¿le  Valdosera):  El  Sr.  Tuñon  hubiera  hecho  muy  bien 
en  dirigir  la  pregunta  que  me  ha  dirigido  á mí,  al  se- 
áor  Ministro  de  Estado.  A estar  presente  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado,  hubiese  contestado  en  tal  forma,  que 
ciertamente  el  Sr.  Tuñon  no  hubiera  podido  ni  acu- 
sar siquiera  contradicción  alguna  entre  sus  palabras 
y las  anteriores,  porque,  perfectamente  enterado  del 
curso  de  las  negociaciones,  hubiese  podido  dar  á su 
señoría  una  contestación  tan  couereta  como  conse- 
cuente con  lo  ya  dicho  por  él  en  esta  Cámara.  Pero 
por  fortuna,  no  existe  semejante  contradicción  entre 
las  palabras  del  Sr,  Ministro  de  Estado  y las  mias, 
pues  en  materia  de  hechas  no.  hay  contradicción  én- 
tre afirmaciones  que  se  hacen  eu  tiempos  distintos  y 
con  relación  á diversas  circunstancias.  Lo  que  el  se- 
ñor Ministro  de  Estado  pudo  decirlo  á S.  S.  hace  al- 
gunos dias  respecto  al  estado  de  la  negociación,  res- 
pondía á un  momento  determinado:  lo  que  yo  le  he 
dicho  hoy  responde  á otro  momento.  Digo,  pues,  que 
bav  negociaciones  entabladas  para  prorrogar  el  tiem- 
po* ó plazo  dentro  del  cual  ha  de  efectuarse  la  ratifi- 
cación del  tratado.  ¿Es  que  el  Se.  Ministro  de  Estado, 
en  el  día  anterior  á que  se  ha  hecho  referencia,  ofre- 
ció que  no  se  haría  objeto  de  negociación  el  incidente 
relativo  á la  prórroga  para  la  ratificación  del  tratado? 
Yo  no  lo  creo:  yo  no  lo  recuerdo;  yo  no  lo  he  oido,  ni 
creo  que  lo  haya  oido  nadie. 

Y viniendo  á lo  demás,  afirmo  que  tampoco  hay 
contradicción  entre  lo  manifestado  • por  el  Sr.  Eldua- 
yen  y lo  que  yo  he  manifestado,  porque  ambos  hemos 
dado  la  seguridad  de  que  el  Gobierno  se  preocupa 
hondamente  de  la  situación  de  Cuba,  y que  hará 
cuanto  pueda  para  que  las  resoluciones  que  adopte 
respondan  á las  necesidades  que  se  crearan  por  la 
no  ratificación  del  tratado,  si  esas  necesidades  existie- 
ran. Pero  lo  que  no  puedo  hacer  yo,  lo  que  no  puedo 
hacer  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y lo  que  no  hará,  en 
caso  alguno,  ningún  Gobierno,  es  dar  contestación 
concreta  y detallada  á preguntas  tan  ámplias  como 
son  las  que  S.  S.  me  ha  dirigido. 

El  Sr.  TUÑON:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  TUÑON:  Aunque  yo  dirigí  la  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  recordará  S.  S.  que  empecé 
diciendo  que  mi  objeto  era  dirigirla  al  Sr.  Ministro 
de  Estado;  pero  como  hay  tanta  analogía  entre  el  Mi- 
nisterio de  Ultramar  y el  de  Estado  en  esté  asunto, 
parecíame  que  no  era  mucho  pedir  el  pedir  á su  se- 
ñoría que  nos  dijera  algo  concreto,  puesto  que  algo 
debía  saber  realmente  respecto  al  asunto.  Por  ejem- 
plo, yo  había  hecho  á S.  S.  la  indicación  de  que  no 
sabíamos  si  la  negociación  para  la  prórroga  había 
partido  del  Gabinete  español  ó del  Gabinete  de  los  Es- 
tados-Unidos; y respecto  á eso  S.  S.  no  nos  ha  dicho 
nada,  Yo  entiendo  que  ha  debido  partir  del  Gabinete 
de  los  Estados-Unidos,  porque  quizá  á él  convenga! 
pero  esto,  si  á S.  S.  le  parece,  lo  esclarecerá,  y si  no, 
lo  dejará  en  la  sombra. 

Respecto  á que  el  Gobierno  se  preocupa  de  la  si- 


tuación de  Cuba,  ya  he  dicho  yo  que  ningún  Gobier- 
no ni  ningún  partido  pueden  dejar  de  preocuparse, 
porque  és  una  cuestión  nacional  y una  cuestión  de 
vida  ó muerte.  Pero  la  preocupación  no  basta,  y por 
consiguiente,  yo  creo  que  después  de  las  indicaciones 
del  Sr.  Ministró  de  Estado,  S.  S.  podía  habernos  dicho 
terminantemente  que  el  Gobierno  estudia  ya.  que  tie- 
ne en  proyecto  ya,  que  inmediatamente  va  á hacer 
todo  lo  posible  para  traer  á las  Cortes,  ó ejecutar  en 
uso  dé  las  autorizaciones  que  S.  S.  considera  que  debe 
conservar  indefinidamente,  algo  de  lo  mucho  que  ne- 
cesita Cuba  para  salir  de  la  situación  tan  profunda- 
mente perturbadora  y desdichada  hoy,  desde  el  mo- 
mento en  que  ve  que  el  tratado  con  los  Estados-Uni- 
dos no  se  ratifica. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  [Conde  de  Tejada 
de  Valdosera}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  do  ULTRAMAR  (Conde  de  Tejada 
de  Valdosera):  Insisto  en  que  toda  pregunta  relativa 
á detalles  sobre  negociaciones  debe  dirigirse  al  señor 
Ministro  de  Estado,  y que  si  se  dirigen  á otro  Minis- 
tro (y  no  culpo  á S.  S.  porque  se  haya  dirigido  á mí), 
no  debe  extrañar  quien  la  dirija,  que  la  contestación 
se  dé  con  la  reserva  que  debe  guardar  en  su  contes- 
tación un  Ministro  no  encargado  de  la  dirección  de 
un  asunto,  que  no  es  ponente  en  él,  y por  consiguien- 
te, que  no  es  el  responsable  del  giro  que  se  le  dé,  ni 
puede  por  lo  mismo  prejuzgarle  por  sus  declaracio- 
nes. Vuelvo  también  á insistir  en  lo  restante. 

El  Gobierno  tiene  dadas  pruebas  suficientes  de  que 
se  ocupa,  no  en  teoría,  sino  en  la  práctica,  de  la  situa- 
ción de  Cuba,  para  que  no  tenga  que  presentarlas  de 
nuevo;  pero  no  por  eso  se  cree  en  el  deber  de  anuncia]' 
desde  ahora  lo  que  hará  en  determinada  eventualidad 
para  defender  los  intereses  de  la  producción  de  la  isla 
de  Cuba.  Eso  no  puede  decirlo  desde  ahora  mismo; 
cosa  semejante  no  se  ha  exigido  á ningún  Gobierno. 
Lo  que  digo,  sí,  á S.  S.,  y sentiré  que  esta  afirmación 
no  le  satisfaga,  es,  que  la  situación  de  las  cosas  en  las 
Antillas,  por  efecto  de  un  concurso  de  circunstancias 
económicas  que  forman  á su  alrededor  una  atmósfera 
perjudicial  á su  producción,. es  de  tal  naturaleza,  que 
las  medidas  que  el  Gobierno  pudiera  tomar  no  logra- 
rían más  que  aliviar  el  mal,  pero  no  destruirlo,  por- 
que los  Gobiernos  no  son  poderosos  á crear  riqueza 
ni  alcanzan  á destruir  condiciones  económicas  que 
son  ajenas  y superiores  á su  voluntad  y á sus  me- 
dios, hijas  como  son  de  la  competencia  de  la  produc- 
ción, de  las  condiciones  de  los  mercados  y de  una  sé- 
rie  de  concausas  que  no  es  este  el  momento  de  ex- 
planar. 

No  hay,  pues,  que  esperar  que  el  Gobierno  pueda 
curar  en  un  dia  la  enfermedad  económica  de  Cuba. 
No  hay  que  hacerse  acerca  de  esto  ilusiones,  yo  á lo 
ménos  no  me  las  hago;  y si  me  las  hiciera,  creo  que 
me  engañaría;  y si  no  haciéndomelas  yo.  diese  á en- 
tender que  el  mal  tenia  un  remedio  absoluto  en  las 
medidas  que  pueda  adoptar  el  Gobierno,  correria  el 
riesgo  de  engañar  al  país,  de  engañar  á aquéllas  pro- 
vincias predilectas. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Becerra  Armesío 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BECERRA  ARMESTO:  Señor  Presidente, 
como  las  til  timas  palabras  que  se  han  cruzado  entre 
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as  DE  FEBRERO  DE  1885. 


el  pj  Ministro  de  Marina  y yo  han  podido  ó pueden 
dar  lugar  á dudas,  yo  quiero  que  mis  conceptos  y mis 
palabras  queden  perfectamente  explicadas.  Con  este 
objeto  voy  á recordar  al  Sr.  Ministro  de  Marina  los 
datos  que  le  he  pedido  y los  cargos  que  le  he  hecho. 

Yo  había  dicho  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  ha- 
bia  enviado  á Filipinas  un  regimiento  de  infantería 
de  marina,  y que  lo  había  hecho  sin  meditación,  por- 
que ese  regimiento  llegó  á Filipinas  y cumplieron 
allí  300  individuos  que  han  vuelto  ó tienen  que  vol- 
ver, y que  el  Gobierno  ha  tenido  que  pagar  el  pasaje 
de  ida  de  esos  soldados  y tiene  que  pagarles  también 
el  pasaje  de  vuelta.  De  modo  que  el  cargo  que  yo  di- 
rigía ai  Gobierno,  y en  particular  al  Sr.  Ministro  de 
Marina,  era  que  se  habían  gastado  100.000  duros  en 
un  viaje  completamente  inútil,  y que  además  este 
viaje  había  obedecido  á deseos  del  Sr.  Ministro,  ma- 
nifestados ya  en  otra  ocasión,  respecto  de  los  cuerpos 
auxiliares;  pues  si  aquel  regimiento  había  ido  á Fili- 
pinas para  tener  allí  un  regimiento  de  peninsulares, 
debían  ser  relevadas  sus  bajas  con  individuos  de  la 
Península,  y no  ha  sido  así,  porque  en  virtud  de  or- 
den expresa  del  Sr.  Ministro  de  Marina  se  cubren  esas 
bajas  con  indígenas  de  aquel  Archipiélago.  Yo  he 
pedido,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Marina  que  traiga  los 
datos  que  justifican  que  200  ó 300  individuos  de  ese 
regimiento,  apenas  han  llegado  á Filipinas,  han  cum- 
plido el  tiempo  de  servicio,  y que  si  no  han  vuelto  ya 
tienen  que  venir,  abonándoles  el  Gobierno  el  pasaje; 
no  sea,  Sr.  Presidente  y Sres.  Diputados,  que  mañana, 
confundiendo  las  cosas,  á lo  que  tan  aficionados  se 
muestran  los  Sres.  Ministros,  venga  el  de  Marina  á 
decir  que  no  han  llegado  más  que  1 0 ú i i soldados. 
El  cargo  es  que  se  han  gastado  i 00.000  duros  inútil 
mente;  que  esos  200  ó 300  soldados  han  cumplido,  y 
si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  los  detiene  allí,  los  detie- 
ne contra  todo  derecho. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Marqués  de  Go  ico  erro  tea): 
Se  pondrá  eD  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Marina 
la  pregunta  del  Sr.  Becerra  Armesto. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  las  del  distrito  de  Alman* 
sa,  provincia  de  Albacete.» 

Leído  dicho  dictámen  ( Véase  el  Diario  núm.  96 , se- 
sión del  25  del  actual),  y no  habiendo  quien  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado, 
quedando  admitido  Diputado  el  Sr.  D.  Miguel  Ochoa 
y Llácer. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Diputa- 
do el  Sr.  Ochoa  y Llácer. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
incompatibilidades  relativo  al  caso  del  Sr.  Diputado 
D.  Antonio  Dabán.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm.  97,  sesión  del  27  del  actual ),  y no  ha- 
biendo quien  pidiera  la  palabra  en  contra,  se  puso  á 
votación  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«En  vista  de  estos  antecedentes,  y considerando 


que  al  aceptar  el  Sr,  Dabán  el  destino  de  presidente 
de  la  Junta  especial  de  infantería  no  ha  obtenido  ni 
más  categoría  ni  mayor  sueldo  que  el  que  disfrutaba 
en  su  anterior  empleo,  y por  consiguiente  no  puede 
estar  comprendido  en  el  art.  31  de  la  Constitución, 
aplicable  al  caso  en  que  se  ha  recibido  alguna  gra' 
cia,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se  sirva 
declarar  que  el  Sr.'D.  Antonio  Dabán  puede  continuar 
desempeñando  el  cargo  de  Diputado.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  de  los  dictáme- 
nes de  la  Comisión  de  peticiones.» 

lieidos  dichos  dictámenes  (Véase  el  Apéndice  pri- 
mero al  Diario  núm.  97,  sesión  del  26  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  es- 
tos dictámenes.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pusieron  á votación  y fueron 
aprobados  los  correspondientes  á las  peticiones  de- 
signadas con  los  números  68  al  80  inclusive,  en  esta 
forma: 

«Número  68.  Varios  vecinos  de  Daimiel  suplican 
que  por  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  sea  admi- 
tido el  recurso  de  queja  que  han  elevado  Vos  conceja- 
les suspensos  de  aquel  Ayuntamiento. 

La  Comisión  es  de  dictamen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  69.  Varios  tenedores  de  créditos  proceden- 
tes de  la  habilitación  de  comisiones  activas  y reem- 
plazo de  la  isla  de  Cuba  suplican  se  modifique  la  ley  de 
arreglo  de  las  deudas  de  aquel  Tesoro,  del  año  1882. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
: remita  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Núm.  70.  El  Ayuntamiento  y contribuyentes  de 
la  villa  de  Palacios  de  Campos  suplican  condonación 
del  impuesto  territorial,  en  atención  á la  pérdida  de 
las  cosechas. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 

Números  71  y 72.  Varios  vecinos  de  Remedios  y 
Ságua  la  Grande  (isla  de  Cuba)  suplican  la  inmediata 
abolición  de  la  esclavitud. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Núm.  73.  La  Diputación  provincial  do  Granada 
solicita  que  se  aumente  la  subvención  de  la  línea  fé- 
rrea proyectada  entre  Linares  y Almería. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Fomento. 

Núm.  74.  Varios  confinados  en  el  presidio  de  Cóu- 
ta  suplican  que  del  tiempo  por  que  hubiesen  sido  con- 
denados por  sentencia  de  los  tribunales  españoles,  se 
suprima  la  cláusula  de  «retención.» 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

Núm.  75.  Los  hiladores,  tejedores  y aprestadores 
de  las  sociedades  autónomas  de  las  tres  clases  de  va- 
por de  Barcelona,  y los  individuos  de  la  redacción  del 
periódico  Los  Trabajadores,  solicitan  que  por  el  Esta- 
do se  dicten  leyes  que  favorezcan  las  diversas  clases 
del  trabajo  y remedien  las  necesidades  de  los  obreros. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
tenga  presente  en  tiempo  oportuno. 

Núm.  76.  Varios  presos  en  la  cárcel  de  Jerez  de 
la  Frontera  por  los  acontecimientos  ocurridos  en  la 


NÚMEBO  99* 


2543 


villa  de  Hornos  en  1873,  suplican  se  termine  la  causa 
que  se  empezó  á formar  en  aquel  año.  y que  sigue 
aún  en  sumario* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia, 

Números  77  y 78.  La  Liga  de  contribuyentes  de 
Málaga  suplica  se  suspendan  los  efectos  de  la  ley  de 
9 de  Enero  del  comente  año,  autorizando  á las  Diputa- 
ciones provinciales  de  Granada  y de  Málaga  para  le- 
vantar empréstitos  con  destino  á la  reconstrucción  de 
fincas  destruidas  por  los  terremotos,  y que  se  condo- 
ne el  impuesto  por  territorial  para  todas  las  fincas 
que  hayan  sufrido  deterioros,  en  una  proporción  gra- 
dual y equitativa,  cuyo  mínimum  sea  el  de  dos  tri- 
mestres* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  peticiones 
se  remitan  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda* 

Num*  79.  Varios  vecinos  del  pueblo  deAlbuñue- 
las,  provincia  de  Granada,  suplican  que  se  exima  del 
servicio  de  las  armas  á los  mozos  sor t sables  en  el  año 
actual  de  todos  los  pueblos  que  íian  sufrido  pérdidas 
de  personas  y edificios  por  los  últimos  terremotos. 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  esta  petición  se 
remita  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Núm,  80*  El  Fomento  de  la  producción  nacional 
de  Zaragoza,  el  Ayuntamiento  de  Salamanca,  el  del 
pueblo  de  Belber,  provincia  de  Huesca,  y gran  nú- 
mero de  Ayuntamientos  y vecinos  de  las  provincias 
de  León,  Soria,  Salamanca  y Yalladolid,  elevan  expo- 
siciones al  Congreso  suplicando  la  revisión  del  trata- 
do de  comercio  ajustado  con  los  Estados-Unidos* 

La  Comisión  es  de  dictámen  que  estas  exposicio- 
nes se  remitan  al  Sr*  Ministro  de  Estado*)? 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  ala  Comisión,  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  una  enmienda  del 
Sr*  Lomas  al  art*  294  del  dictámen  de  la  Comisión 
relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y adminis- 
tración local.  [Véase  gZ' Apéndice  cuarto  áeste  Diario.) 


El  Sr.  P BE3IDEN TE : Discusión  del  dictámen  re- 
lativo al  proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y adminis- 
tración local*  (Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  nú- 
mero 87 , sesión  del  í í del  actual;  Diario  núm.  93  r sesión 
del  2í  de  ídem;  Diario  núm.  94,  sesión  del  23  de  ídem; 
Diario  núm * 97 , sesión  del  26  de  ídem , y Diario  núme- 
ro 98 , sesión  del  27  de  ídem.) 

El  Sr.  Pacheco  continúa  en  el  uso  de  la  palabra. 
El  Sr*  PACHECO:  Señores  Diputados,  voy  á con- 
tinuar las  observaciones  interrumpidas  en  la  sesión 
de  anteayer  sobre  el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y 
administración  local,  y deseo  que  la  Cámara  me  escu- 
che como  acostumbra,  con  benevolencia,  y dispensan- 
do la  desmesurada  extensión  que  han  tomado,  tenga 
en  cuenta  que  justifica  esa  extensión  la  índole  y con- 
diciones del  proyecto  que  se  discute* 

Se  trata,  señores,  como  ya  tuve  el  honor  de  indi- 
car en  la  sesión  pasada,  de  un  proyecto  que  es  una 
obra  de  pura  imaginación,  que  es  una  obra  de  pura 
fantasía,  con  motivo  del  cual  nosotros  podemos  de^ 
volver  en  este  caso  al  partido  conservador  el  cargo 
que  tantas  veces  ha  dirigido  á los  elementos  libera- 
les, acusándolos  de  legislar  sin  tener  en  cuenta  las 
condiciones  del  país,  sin  tener  en  cuéntalas  necesida- 


des de  la  administración,  sin  tener  en  cuenta  la  his- 
toria y las  tradiciones  de  la  institución  que  se  trata 
de  reformar,  y sin  tener  en  cuenta,  en  suma,  todos 
aquellos  elementos  que  determinan  la  verdadera  rea- 
lidad de  las  cosas.  Este  cargo  lia  sido  dirigido  al  par- 
tido liberal  diferentes  veces  por  el  partido  conserva- 
dor, y yo  no  sé  sí  los  señores  de  la  Comisión  y de  ia 
mayoría  podrán  presentar  como  ejemplo  de  este  car- 
go un  proyecto  de  ley  redactado  por  el  partido  libe- 
ral, de  la  naturaleza  de  este  proyecto,  puramente  íán- 
fástico,  totalmente  imaginario,  como  he  probado  en 
la  sesión  anterior  y como  probaré  en  ésta,  y como  lo 
prueba,  á mayor  abundamiento,  recogiendo  entre  otros 
pormenores  uno  que  ahora  me  sale  al  paso,  la  famosa 
creación  de  los  hijos  predilectos,  creación  que  ñgura 
al  tratar  de  la  organización  de  las  Diputaciones  pro- 
vinciales, y que  yo  no  comprendo  en  qué  razón  se 
funde,  ni  qué  justificación  tenga,  ni  qué  utilidad  pue- 
da prestar  al  mecanismo  administrativo,  porque  no 
hay  en  parte  alguna  nada  tan  ideal  como  eLla. 

Esta  índole  del  proyecto  ha  contribuido  á dar  más 
extensión  de  la  que  pensaba  el  Diputado  que  tiene  el 
honor  de  dirigir  la  palabra  al  Congreso,  á sus  obser- 
vaciones, sobre  todo  en  puntos  como  el  de  ia  creación 
de  las  regiones.  Este  punto  fué  examinado  por  mí  en 
la  tarde  anterior* 

Ya  dije  respecto  de  él  que  las  regiones  se  estable- 
cían donde  no  había  absolutamente  necesidad  de  que 
se  establecieran;  dije  también  que  se  establecían  en 
malísimas  condiciones;  añadí,  por  último,  que  las  re- 
giones, en  vez  de  significar  un  auxilio  á los  Ayunta- 
mientos que  no  tenían  recursos  para  atender  á las  ne- 
cesidades de  su  presupuesto,  que  es  realmente  para 
lo  que  debían  haberse  imaginado  é inventado,  iban  á 
gravar  con  nuevas  cargas  los  abrumados  presupues- 
tos municipales.  Lo  probé  con  algunas  consideracio- 
nes; y continuando  en  este  exámen  de  La  región,  me 
tocaba  señalar  otra  circunstancia  que  verdaderamen- 
te es  para  muy  tenida  en  cuenta,  y que  se  refiere  á 
la  índole  de  los  cargos  creados  con  motivo  de  su  es- 
tablecimiento. 

Estos  cargos  son,  Sres*  Diputados,  de  dificilísimo 
desempeño.  Se  trata  de  Juntas  que  han  de  ser  desig- 
nadas por  los  Ayuntamientos  que  componen  la  región, 
pero  que  por  razón  de  su  ministerio,  por  razón  de  las 
facultades  que  se  les  confieren,  por  razón  de  la  ins- 
pección que  han  de  ejercer  en  la  región,  por  razón,  en 
fin,  de  la  tutela  que  asiduamente  han  de  desempeñar 
sobre  los  Ayuntamientos,  necesitan  estar  en  constan- 
te y perfecta  actividad,  y se  exige  por  lo  tanto  que  en 
cada  partido  judicial  diez  concejales,  elegidos  por  ios 
Ayuntamientos  para  desempeñar  el  cargo  de  indivi- 
duos de  la  Junta  regional,  se  consagren  sin  descanso 
á esa  tarea*  Con  tener  en  cuenta,  entre  otras  cosas,  las 
observaciones  que  yo  hice  la  otra  tarde  llamando 
vuestra  atención  sobre  lo  extensísimas  que  son  esas  re- 
giones, pues  hay  regiones  en  España  que  miden  1.900 
kilómetros  cuadrados,  y el  término  medio  de  ellas 
será  de  1*000  y pico  de  kilómetros  cuadrados*  harto 
se  dice  para  dejar  demostrado  que  ha  de  ser  dificilí- 
simo el  desempeño  de  este  cargo;  máxime  si  se  atien- 
de que  en  la  mayor  parte  de  estos  extensos  'territo- 
rios hay  carencia  de  caminos,  ó los  que  existen  son 
deplorables  é impiden  el  fácil  acceso  á las  poblaciones 
que  ocupan  el  centro  de  esas  regiones  y que  son  ca- 
pitales de  las  mismas.  Por  consiguiente,  insisto  en  lo 
que  establecí  la  tarde  anterior.  Y este  es  un  nuevo 


2550 


28  DE  FEBRERO  DE  1885. 


dato  que  debió  haberse  tenido  en  cuenta  para  haber 
hecho  la  región  sobre  otra  base  distinta  de  la  del  par- 
tido judicial;  y ya  que  se  hubieran  querido  hacer  es- 
tas agrupaciones  de  Ayuntamientos,  haber  buscado 
un  rádio  ménos  extenso,  haber  buscado  una  superfi- 
cie ménos  dilatada,  y haberles  dado  una  base  distinta 
de  la  que  propone  el  proyecto  de  ley,  que  ha  admiti- 
do sin  reserva  de.  ninguna  especie  el  dietámen  de  la 
Comisión,  Yo  he  visto  en  alguna  parte  indicada  la 
idea  de  que  los  individuos  de  las  Juntas  regionales 
deben  avecindarse  en  la  capital  de  la  región,  y sin 
duda  ninguna  esta  es  una  idea  que  no  habrá  más  re- 
medio que  ponerla  en  práctica,  porque  de  otra  mane- 
ra no  comprendo  cómo  se  haya  de  cumplir  con  la  or- 
ganización de  la  ley  de  una  manera  satisfactoria, 
para  que  no  se  produzca  quebranto  en  los  intereses 
particulares  de  esos  concejales. 

La  última  de  las  indicaciones  que  á mi  juicio  pue- 
de hacerse  respecto  de  la  creación  dé  la  región,  va 
indicada  en  las  observaciones  que  he  tenido  el  honor 
de  exponer  al  Congreso,  y se  reduce  á que  estas  Jun- 
tas regionales  y á que  este  movimiento  que  se  crea 
con  motivo  de  la  formación  de  aquellas  Juntas  y de 
esa  nueva  división  administrativa,  embarazará  con- 
siderablemente la  marcha  do  los  negocios,  y la  em- 
barazará allí  donde  en  realidad  no  había  motivo  nin- 
guno que  justificara  el  establecimiento  de  dichas  Jun- 
tas; y es  raro  que  habiéndose  tomado  de  las  legis- 
laciones extranjeras  tantos  elementos  para  esta  ley 
y tantas  ideas  fundaméntales,  como  son  quizás  las  ba- 
ses capitales  todas  que  en  ella  se  desenvuelven,  no  se 
haya  advertido  lo  que  precisamente  sucede  en  los 
países  de  donde  se  ha  tomado  esta  clase  de  organiza- 
ción, á donde  se  ha  ido  á copiar  los  modelos  para  la 
organización  administrativa  que  aquí  se  presenta;  es 
raro,  repito,  que  no  se  haya  tenido  en  cuenta  que  en 
esas  Naciones  el  movimiento  de  la  opinión  marcha  en 
sentido  contrario  del  que  aquí  sigue  elGobierno  con 
la  creación  de  estas  instituciones.  En  Francia  se  cla- 
ma contra  la  extensión  que  se  da  á los  distritos,  y la 
inmensa  mayoría  de  los  publicistas  indican  la  conve- 
niencia de  que  poco  á poco  vayan  desapareciendo; 
allí  se  pide  esto  con  el  intento  de  simplificar  la  orga- 
nización administrativa,  y aquí,  por  el  contrario,  donde 
felizmente  es  taha  simplificada  bajo  ese  punto  de  vis- 
ta, abandonamos  las  ventajas  que  teníamos,  para  ir  á 
buscar  los  inconvenientes  que  se  están  desechando  en 
oti’os  pueblos. 

De  todo  lo  cual  se  deduce,  á mi  juicio,  Sres.  Di- 
putados, que  esa  creación  de  las  regiones  es  una  crea- 
ción verdaderamente  desdichada,  creación  que  yo  la- 
mentaré, y lamentarán  conmigo  sin  duda  alguna  la 
mayoría  de  los  Sres.  Diputados,  convencidos,  después 
de  las  observaciones  que  he  tenido  el  honor  de  expo- 
nerles y después  del  exámen  que  ellos  harán  por  sí  de 
esta  institución  en  las  condiciones  de  sus  respectivos 
distritos,  convencidos  de  que  esa  creación  no  satisfa- 
ce en  manera  ninguna  la  necesidad  para  que  ha  sido 
creada,  pues  esos  Ayuntamientos,  incapaces  por  sus 
presupuestos  de  atender  á sus  necesidades,  no  podrán 
con  este  nuevo  entorpecimiento  satisfacerlas. 

Aquí,  Sres.  Diputados,  me  parece  oportuno  insis- 
tir en  la  idea  que  he  expuesto  anteriormente,  y aun 
voy  á presentar  á la  Cámara  un  ejemplo  de  mi  idea, 
enfrente  de  la  idea  de  la  creación  de  las  regiones.  Re- 
cordarán los  Sres.  Diputados  que  en  diferentes  cir- 
cunstancias, en  el  curso  de  estas  observaciones  que 


estoy  exponiendo,  he  hablado  de  la  conveniencia  in- 
dudable de  agrupar  los  Ayuntamientos  bajo  una  base 
distinta,  y he  indicado  como  la  más  á propósito  para 
realizar  la  agrupación,  no  en  todas  partes,  sino  única 
y exclusivamente  donde  sea  necesario,  la  sección  elec- 
toral; y voy  á exponer  á la  Cámara  unos  datos  para 
que  comprenda  hasta  qué  punto  esta  circunscripción 
reducida  de  las  secciones  electorales  podrá  atender 
en  esos  casos  excepcionales,  con  más  ventaja  que  la 
región,  con  más  oportunidad  que  la  región,  con  más 
elementos  que  la  región  y con  más  conveniencia  de 
todos  los  intereses  que  la  región,  á la  necesidad  que 
se  trata  de  satisfacer  con  la  región  misma.  Yo  ruego 
á la  Cámara  que  me  dispense,  pero  creo  que  en  esta 
materia  no  está  demás  que  descendamos  á ciertos 
pormenores. 

He  tratado  de  buscar  un  ejemplo  bastante  salien- 
te de  lo  que  puede  ser  esta  agrupación  bajo  la  base 
de  la  sección  electoral,  y me  he  encontrado,  entre  otros 
partidos  judiciales  susceptibles  de  que  en  ellos  se  ve- 
rifique esta  agrupación,  el  partido  de  Salas  de  los  In- 
fantes. Este  partido  tendrá  unos  1.219  kilómetros 
cuadrados  de  ex  tensión  superficial,  que  es  el  término 
medio  de  la  extensión  superficial  de  los  partidos  ju- 
diciales de  la  provincia  de  Burgos.  Tiene  50  Ayunta- 
mientos; y ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  escojo  el 
término  medio  de  los  Ayuntamientos  de  todos  los  dis- 
tritos judiciales  de  esa  provincia;  y si  se  organizaran 
las  Juntas  regionales  como  quiere  el  proyecto,  no  po- 
drían todos  estos  Ayuntamientos  estar  representados 
en  la  Junta  regional;  naciendo  de  aquí  todos  los  in- 
convenientes para  la  administración  de  esa  región, 
que  señalaba  en  la  tarde  anterior. 

Pues  bien;  este  partido  judicial  se  divide  en  seis 
secciones  electorales,  y la  extensión  por  término  me- 
dio de  cada  una  de  estas  secciones  electorales  es  de 
203  kilómetros  cuadrados.  Esta  extensión,  como  ven 
los  Sres.  Diputados,  permite  ya  la  agrupación  de 
Ayuntamientos  más  moderadamente  que  el  partido 
judicial  ó la  región;  y en  esa  extensión,  en  ese  parti- 
do judicial  están  constituidas  las  secciones  de  la  si- 
guiente manera:  la  de  Salas  de  los  Infantes  tiene  10 
Ayuntamientos,  2G9  electores  para  Diputados  á Cor- 
tes y 5.000  almas;  la  de  Barbadillo  del  Mercado,  13 
Ayuntamientos,  184  electores  y 4.700  almas;  la  de 
Valle  de  Valdelaguna,  8 Ayuntamientos,  194  elec- 
tores y 4.700  almas;  la  de  Quintanar  de  la  Sierra, 
5 Ayuntamientos,  102  electores  y 3.800  almas;  la 
de  Huerta  del  Rey,  6 Ayuntamientos,  245  electores 
y 4.200  almas,  y la  de  Santo  Domingo  de  Silos,  8 
Ayuntamientos,  178  electores  y 4.000  almas. 

La  extensión  de  cada  una  de  estas  secciones  prue- 
ba que  es  fácil  la  agrupación  de  esos  pueblos,  con  lo 
cual  se  evi  ta  el  inconveniente  de  más  monta  que  lie 
señalado  en  la  región,  en  lo  que  habrán  convenido  la 
mayoría  de  los  Sres.  Diputados  que  han  estudiado 
este  punto  y seguido  cou  interés  estas  discusiones. 
Por  el  número  de  Ayuntamientos,  también  es  más  fá- 
cil organizar  la  agrupación  de  que  sé  trata  sobre  esta 
base  de  la  sección  electoral  que  sobre  la  base  de  la 
región,  puesto  que.la  sección  electoral  que  más,  tiene 
i 3 Ayuntamientos,  y la  que  ménos,  5,  y es  más 
fácil  organizar  una  Junta  en  que  estén  representados 
todos  estos  Ayuntamientos  y atendidos  todos  esos 
intereses.  Además,  el  vecindario  con  que  contaría 
cada  una  de  estas  secciones,  que,  como  han  visto  los 
Sres.  Diputados,  oscila  entre  3,800  habitantes  y 5.000, 
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asegura  á la  sección  electoral  una  población  suficien- 
te para  las  necesidades  de  un  término  municipal  no 
va  desahogado,  sino  verdaderamente  rico;  y en  últi- 
mo término,  el  número  de  electores,  como  han  visto 
los  Sres.  Diputados,  es  considerable  en  cada  sección 
electoral;  y como  quiera  que  estos  electores  pagan  de- 
terminada contribución,  y su  número  constituye  un 
sio-no  de  riqueza,  revela  también  que  en  cada  una  de 
esas  agrupaciones  hay  riqueza  bastante  para  atender 
los  Ayuntamientos  al  sostenimiento  de  las  cargas 
municipales  que  pesan  sobre  ellos,  y que  boy  difícil— 
mente  pueden  levantar.  Por  último,  dentro  de  estas 
condiciones  la  región  en  España  seria  análoga  al  can- 
tón francés,  que  tiene  por  término  medio  13  Ayunta- 
mientos, una  extensión  superficial  de  185  kilómetros 
cuadrados  y una  población  de  14,000  almas,  por  la 
mayor  densidad  que  existe  en  la  vecina  República. 

Voy  á concluir  con  esta  materia,  respecto  de  la 
cual  solo  he  de  hacer  una  ligerísima  observación.  Yo 
creo  que  formadas  de  esta  manera,  sobre  esta  base, 
con  estas  condiciones,  donde  quiera  que  fuese  nece- 
sario y conveniente,  y en  esto  insisto  mucho,  porque 
repito  lo  que  dije  el  dia  anterior,  que  esta  es  una  cues- 
tión respecto  de  la  cual  no  se  pueden  dar  más  que  re- 
glas generales  con  cierta  vaguedad,  y es  necesario 
estudiar  sobre  el  terreno  para  ver  en  cada  caso  lo  que 
conviene  hacer;  haciendo  algo  también,  como  dije  en 
la  sesión  última,  de  lo  que  existe  en  Inglaterra  con  el 
nombre  de  leyes  facultativas;  formando  estas  agrupa- 
ciones donde  se  pruebe  que  son  necesarias  y de  la 
manera  que  lo  sean,  podría  á esas  agrupaciones  entre- 
gárseles los  servicios  de  instrucción  pública,  de  poli- 
cía y seguridad  de  los  campos,  y de  conservación  y 
mejora  de  caminos,  que  todo  esto  se  da  por  el  pro- 
yecto á las  regiones;  y aparte  de  esto,  la  asistencia 
médica,  y acaso,  acaso  la  misma  secretaría  munici- 
pal, si  no  del  todo,  en  lo  que  tienen  de  más  complica- 
do é importante  sus  oficinas.  EL  servicio  carcelario 
podia  dejarse  á las  Diputaciones  provinciales,  con  lo 
que  ganarían  mucho  los  pueblos,  que  se  quejan  como 
de  una  gabela  pesadísima,  de  ese  servicio  en  las  con- 
diciones en  que  está.  De  este  modo,  no  solo  se  conse- 
guiría el  beneficio  que  va  buscando  la  ley  con  la  cen- 
tralización de  los  servicios  mismos,  sino  que  se  con- 
seguirla algo  más,  porque  en  espacio  tan  reducido 
es  posible  introducir  .economías  que  la  extensión  de 
la  región  no  permite,  y podian  establecerse  escuelas 
ambulantes  ó de  temporada,  ya  que  no  sea  posible  es- 
tablecerlas permanentes  y completas.  De  modo  que, 
bajo  el  punto  de  vista  de  las  condiciones  que  tienen 
estas  secciones  electorales,  bajo  el  punto  de  vista  de 
la  forma  en  que  podian  plantearse,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  manera  en  que  podian  atender  á los  ser- 
vicios, y bajo  el  punto  de  vista  de  las  reformas  que 
podian  introducir  en  el  desempeño  de  esos  servicios 
mismos,  yo  las  juzgo  preferibles,  y creo  que  se  podia 
haber  meditado  una  cosa  análoga  á la  que  yo  estoy 
proponiendo,  en  vez  de  haber  prescindido  de  las  ver- 
daderas condiciones  del  país  para  inventar  esa  crea- 
ción monstruosa  de  ¡as  regiones  que  nos  habéis  pro- 
puesto, y que  no  producirá  resultado  favorable  algu- 
no, ni  para  la  administración  provincial,  ni  para  la 
administración  municipal,  ni  para  la  general,  ni  para 
el  desempeño  de  los  servicios  que  le  están  encomen- 
dados. 

Esta  es,  Sres.  Diputados,  la  organización  que  pro- 
pone el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  la  organiza- 


ción que  propone  la  Comisión  en  su  dictámen  para  los 
Ayuntamientos.  Vamos  á ver  cómo  funcionará  esta 
organización,  que  es  también  un  punto  de  grande  im- 
portancia. 

Ya  está  constituido  el  Ayuntamiento  con  arreglo 
á las  bases  que  hemos  dicho.  Se  reúne,  y la  primera 
misión  del  Ayuntamiento  es  nombrar  una  Comisión 
ejecutiva,  que  en  realidad  viene  á sustituir  al  Muni- 
cipio mismo,  que  hace  inútil  la  existencia  del  Ayun- 
tamiento, y que  como  hace  inútil  la  existencia  del 
Ayuntamiento,  ha  tenido  buen  cuidado  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  de  hacerle  desaparecer  inme- 
diatamente, dejando  por  completo  en  manos  de  esa 
Comisión  ejecutiva  el  gobierno  y administración  de 
los  intereses  locales.  La  idea  de  la  Comisión  ejecutiva 
es  una  idea  que  habéis  concebido,  desnaturalizando 
un  principio  de  la  legislación  inglesa.  El  principio  de 
la  legislación  inglesa  consiste  en  creer  y establecer 
que  mientras  mayor  número  de  individuos  participe 
de  las  funciones  ejecutivas,  que  entre  nosotros  han 
estado  siempre  vinculadas  en  manos  del  alcalde,  más 
fácil  es,  más  libre  es  el  gobierno  de  las  localidades 
por  sí  mismas.  Pero  vosotros  habéis  desnaturalizado 
ese  principio,  lo  habéis  cogido,  y con  él;  en  vez  de  es- 
tablecer magistrados  independientes,  que  es  lo  que 
existe  en  Inglaterra,  entre  los  cuales  están  divididas 
las  funciones  ejecutivas,  aquí  de  antiguo  asignadas  á 
los  alcaldes,  vosotros  habéis  cogido  tres  individuos  y 
los  habéis  organizado. y los  habéis  constituido  en  Co- 
misión, no  ya  con  el  propósito  de  atender  á las  nece- 
sidades, ni  de  realizar  el  fm  que  cumplen  en  la  legis- 
lación inglesa,  no,  siuo  con  el  propósito  evidente  de 
sustituir  su  acción  á la  acción  del  Ayuntamiento.  Lo 
que  habéis  tratado  de  buscar  es  un  modo  de  eludir  la 
existencia  del  Ayuntamiento,  y en  vez  de  ser  esta  una 
ley  de  gobierno  y de  administración  local,  es  una  ley 
de  supresión  de  Ayuntamientos,  y ya  veremos  si  es 
también  una  ley  de  supresión  de  Diputaciones  pro- 
vinciales, como  yo  creo  que  lo  es.  (Bien,  bien.) 

Yo  no' comprendo  por  qué  razón  os  oponéis,  des- 
pués de  creadas  las  Comisiones  ejecutivas,  á que  los 
Ayuntamientos  funcionen  permanentemente,  si  vos- 
otros mismos,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
mismo  ha  reconocido  en  su  proyecto  de  ley  que  es 
necesario  que  los  Ayuntamientos  funcionen  permanen- 
temente; y vais  á ver  por  qué,  Sres.  Diputados.  Se  dice: 
el  Ayuntamiento  elige  una  Comisión  ejecutiva,  y en 
seguida  los  concejales  se  van  á su  casa;  ya  no  vuel- 
ven al  Ayuntamiento  sino  para  reunirse  dos  veces 
cada  año;  pero  estos  individuos  de  la  Comisión  ejecu- 
tiva no  se  bastan  por  sí  mismos  para  el  gobierno  y 
administración  local,  y necesitan  el  auxilio  del  Ayun- 
tamiento; y como  al  Ayuntamiento  se  le  ha  despedi- 
do, lo  que  se  hace  es  dar  facultad  á las  Comisiones 
ejecutivas  para  que  nombren  otro  Ayuntamiento,  una 
especie  de  Comisiones  auxiliares  que  tendrán  mayor 
ó menor  número  de  individuos  según  las  localidades, 
cuyas  Comisiones  auxiliares  podrán  ser  reunidas  en 
los  casos  verdaderamente  graves  y árdaos  para  su- 
plir la  falta  del  Ayuntamiento.  No  sé  qué  razón  pue- 
da haber  para  esto.  Si  teneis  concejales  elegidos,  si 
teneis  Ayuntamientos  elegidos,  ¿para  qué  vais  á ha- 
cer que  las  Comisiones  ejecutivas  nombren  esas  otras 
Comisiones?  ¿Por  qué  habéis  despedido  á los  conceja- 
les? Porque  os  estorban,  porque  os  estorban  los  que 
tienen  el  título  de  elegidos  por  el  país.  Lo  que  que- 
réis es  que  gobiernen  los  pueblos  las  personas  que  los 
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alcaldes  nombren,  para  que  todo  se  haga  á gusto  y sa- 
tisfacción de  los  alcaldes,  y tanto  monta  que  los  con- 
cejales elegidos  por  el  país  estén  en  su  casa  y no  in- 
tervengan, no  tengan  derecho  á intervenir  para  nada 
en  la  administración  y gobierno  municipal.  Yo  creo, 
por  consiguiente,  que  nada  más  absurdo  se  podría 
presentar,  y ahora  lo  digo,  nada  más  contrario  á las 
bases  de  un  gobierno  representativo,  de  un  gobierno 
constitucional  y sinceramente  liberal.  (Muy  bien,  en 
la  minoría.) 

Los  vocales  de  la  Comisión  ejecutiva,  gres.  Dipu- 
tados, no  se  bastan  por  sí  mismos  (repito  que  esto  lo 
reconoce  el  proyecto  de  ley  y lo  reconoce  el  dictamen), 
y vienen  esas  Comisiones  auxiliares.  Yo  no  comprendo, 
y desearía  que  me  lo  explicara  la  Comisión,  qué  ven- 
tajas hay  en  esta  suspensión  del  ejercicio  de  los  con- 
cejales; y aunque  sé  que  influye  mucho  en  el  ánimo 
de  todos  la  pasión  política,  no  creo  que  haya  concep- 
ciones, ni  las  más  ultra-conservadoras,  que  hasta  este 
extremo  lleven  al  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación  y á 
loé  individuos  de  la  Comisión  y acojan  sin  protesta-,  ni 
reserva,  ni  enmienda  de  ningún  género  lo  que  en  este 
proyecto  se  presenta. 

Hay  más:  esto  revela  una  falta  de  lógica  muy 
grande,  y voy  á decir  por  qué.  Recordareis  que  en  el 
preámbulo  del  proyecto  del  Si’.  Ministro  de  la  Gober- 
nación había  algunas  frases  en  las  cuales  se  consignan 
las  doctrinas  fundamentales  de  la  democracia  directa. 
Yo  no  he  de  insistir  sobre  este  punto,  acerca  del  cual 
ya  dije  bastante  en  la  sesión  anterior;  no  he  de  insistir 
en  lo  peligrosa  que  me  ha  parecido  siempre' la  acep- 
tación de  esta  defensa  de  las  teorías  de  la  democracia 
directa,  porque,  créalo  el  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, verdaderamente  el  régimen  representativo  no 
tiene  más  que  un  adversario  fuerte,  que  es  precisa- 
mente ese  adversario  que  viene  por  nuestra  extrema 
izquierda  dieiéndonos  que  esto  de  la  representación 
es  una  ficción  ó Una  farsa  indigna.  Es  indispensable 
oponer  á ésa  creencia  y á esa  afirmación  contesta- 
ciones sólidas  y concluyentes,  y es  necesario  sostener 
que  la  representación  es  algo  más  de  lo  que  se  indica 
en  el  preámbulo  del  proyecto  de  S.  S.:  la  representa- 
ción no  es  solo  un  medio  material  de  evitar  inconve- 
nientes, sino  que  es  un  mecanismo  con  resortes  bas- 
tantes para  hacer  más  posible  y más  libre  el  gobierno. 
Con  eL  gobierno  de  ia  democracia  directa  no  se  repre- 
senta ni  se  ejercita  la  voluntad  nacional  de  una  mane- 
ra tan  exacta  y tan  fiel  como  con  el  sistema  de  la  de- 
mocracia representativa;  y realmente  estos  elogios, 
estas  defensas  del  principio  de  la  democracia  directa 
tienen  ese  inconveniente,  en  que  creo  que  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  no  habrá  reparado  bastante, 
y acerca  del  cual  llamo  su  atención. 

Y vuelvo  á mi  asunto:  hay  falta  de  lógica,  porque 
efectivamente,  empezar,  como  empieza  el  preámbulo 
del  proyecto,  declarando  que  es  necesario  poner  en 
mano  de  todos  ios  habitantes  que  tienen  ciertas  con- 
diciones en  un  término  municipal  el  gobierno,  para 
venir  á parar  á que  se  organicen  los  Ayuntamientos, 
y organizados  éstos  se  nombre  una  Comisión  ejecuti- 
va, la  Comisión  ejecutiva  nombre  un  Ayuntamiento 
para  sustituir  al  elegido  ó al  que  de  derecho  lo  co- 
rresponde, és  ir  a parar  desde  la  democracia  directa 
á una  elección  de  tercer  grado,  y ya  ve  el  Congreso 
que  la  distancia  es  considerable.  Yo  creo  que  con  este 
sistema,  en  vez  de  combatirse  el  caciquismo,  se  le  dan 
mayores  facilidades,  y voy  á decir  por  qué,  y voy  á 


presentar  otro  ejemplo,  otro  caso  práctico  á la  consi- 
deración de  los  Sres.  Diputados. 

Trátase,  señores,  de  uü  Ayuntamiento  de  los  que 
son  elegidos,  de  una  población  de  3,  4 ó 5.000  almas, 
Pues  bien;  en  esta  población,  ya  se  sabe  que  por  las 
condiciones  de  la  política,  en  situaciones  determina- 
das, una  determinada  persona  tiene  toda  la  influencia 
y dispone  del  prestigio  necesario  para  combinar  á sii 
sabor  las  cosas  y hacer  que  resulte  un  Ayuntamiento 
completamente  identificado  con  sus  aspiraciones:  lo 
consigue  evidentemente;  tiene  su  Ayuntamiento;  pero 
sucede  que  con  este  sistema  actual  nuestro,  natural 
mente  no  se  puede  hacer  que  todo  el  Ayuntamiento 
responda  por  completo  á su  manera  de  pensar,  y fe 
resulta  en  la  elección  una  minoría,  aunque  pequeña,  y 
esa  minoría,  que  asiste  constantemente  á las  sesiones 
que  celebra  el  Ayuntamiento,  contraría  los  propósitos 
cuando  son  ilegítimos,  y basta  cuando  son  legítimos, 
de  aquel  que  gobierna  el  Municipio;  esa  minoría  ayu- 
da y contribuye  tanto  al  gobierno  como  la  mayoría, 
y ejerce  además  la  gran  misión  de  fiscalizar  el  go- 
bierno local. 

Por  eso  el  partido  liberal  ha  querido  que  siempre 
haya  minoría,  y por  eso  la  ley  aprobada  por  el  parli- 
do  liberal,  y los  proyectos  presentados  en  el  Senado, 
que  cío  llegaron  á discutirse  en  las  Cortos  anteriores, 
daban  una  ámplia  participación  á las  minorías,  sien- 
do una  de  las  buenas  condiciones  que  tenían  aquellos 
proyectos  de  ley...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;. 
La  representación  de  las  minorías  la  di  ó por  primera 
vez  en  España  el  partido  conservador.) 

Es  cierto,  y yo  felicito  al  partido  conservador  por 
haberlo  establecido,  y yo  quisiera  que  siguiera  esa 
práctica;  pero,  francamente,  el  partido  conservador 
dio  participación  á las  minorías  para  las  elecciones 
dé  Diputados  á Cortes...  (El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción: Para  los  Ayuntamientos.  No  está  enterado  su  se- 
ñoría.) Pero  ahora  se  la  quita  S.  S.  (El  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación:  No  se  la  quito,  y ya  lo  veremos.)  Ya 
verá  S.  S.  cómo  se  la  quita  eu  todas  partes,  y lo  que 
es  más  grave  todavía,  en  la  organización  de  las  Dipu- 
taciones provinciales.  En  cuanto  á lo  de  que  no  estoy 
enterado,  ya  irá  viendo  S,  S.  si  lo  estoy  ó no,  por  lo  que 
yo  diga. 

Yúelvo  á lo  que  iba  manifestando.  Con  arreglo  á 
las  bases  del  proyecto  de  ley  que  se  discute,  resulta 
que  eu  esos  Ayuntamientos  en  donde  la  minoría  hu- 
biera tenido  una  intervención  constante  en  los  nego- 
cios del  gobierno  y de  la  administración  municipal, 
no  la  tendrá  ahora,  porque  la  mayoría  elegirá  sus 
alcaldes,  estos  alcaldes  nombrarán  Comisiones  que 
sustituyan  á los  Ayuntamientos,  y buen  cuidado  ten- 
drán de  no  dar  participación  en  esas  Comisiones  á la 
minoría,  y los  que  á ella  pertenecen  se  irán  á sus  ca- 
sas á esperar  el  período  semestral,  y aquella  partici- 
pación constante  y aquella  intervención  en  los  asun- 
tos del  gobierno  municipal  que  les  consagran  nues- 
tras tradiciones,  nuestras  costumbres  y el  precepto 
legal  que  prescribía  que  todas  las  semanas  se  reunie- 
ran los  Ayuntamientos,  desaparecerán  por  completo; 
y eso,  créalo  01  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y créan- 
lo los  Sres.  Diputados  de  la  Comisión,  es  un  retroceso 
y una  gran  pérdida;  retroceso-  y pérdida  que  hemos 
de  lamentar  de  una  manera  muy  amarga. 

Para  concluir  con  esto  de  los  Ayuntamientos,  diré 
que  yo  creo  que  el  sistema  establecido  en  el  proyecto 
de  ley  y en  el  dictámen  de  la  Comisión  anula  por  com- 
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pleío  la  autoridad  y la  iniciativa  de  los  Ayuntamien- 
tos; que  yo  creo  que  hace  que  los  Municipios  estén 
gobernados  por  personas  distintas  de  aquellas  á quie- 
nes los  electores  han  votado;  y por  último,  creo  que 
introduce  en  éste  mecanismo  una  confusión  tal,  que 
la  práctica  de  esta  ley  ha  de  ser  dificilísima. 

Como  estas  proposiciones  son  el  resut  tado  de  las 
observaciones  que  expuse  en  la  tarde  anterior  y de  las 
que  estoy  exponiendo  esta  tarde,  yo  no  he  de  repetir 
esas  observaciones  en  justificación  de  cada  una  de 
estas  conclusiones,  y termino,  en  cuanto  ¿los  Ayun- 
tamientos, ofreciendo  frente  á ese  sistema  el  sistema 
tradicional  nuestro,  reducido  á la  existencia  del  alcal- 
de, á la  existencia  del  Ayuntamiento  en  las  condicio- 
nes generales  en  que  está,  y á la  existencia  de  la  Jun- 
ta municipal.  La  existencia  del  alcalde,  porque  en- 
tiendo que  si  el  principio  de  la  división  del  trabajo  y 
que  si  otras  consideraciones  de  índole  análoga,  acon- 
sejan distribuir  las  funciones  del  alcalde  actual  entre 
varios  alcaldes,  basta  y sobra  para  atender  á estas 
necesidades  con  que  esas  funciones  las  desempeñen  ó 
ejerzan  los  tenientes  por  delegación.  En  cuanto  al 
Ayuntamiento,  creo  que  debe  estar  funcionando  cons- 
tantemente, porque  él  no  funcionar  constantemente 
implica  un  desconocimiento  completo  de  las  necesi- 
dades de  la  vida  municipal,  necesidades  que  no  pue- 
den preverse  con  seis  meses  de  anticipación,  necesi- 
dades que  son  urgentes,  necesidades  que  son  de  todos 
los  dias,  necesidades  que  recomiendan  una  atención 
constante  y un  esmero,  un  cuidado  y una  solicitud 
excesivas,  solicitud,  cuidado  y esmero  que  no  es  po- 
sible tener  desde  el  momento  que  se  ha  prohibido  á 
los  Ayuntamientos  que  so  reúnan  más  de  dos  veces 
al  año.  Por  último,  una  Junta  municipal  numerosa, 
y en  este  punto  es  donde  yo  creo  que  el  Sr.  Romero 
Robledo  podía  haber  hecho  gala  con  más  éxito,  que 
yo  hubiera  aplaudido,  porqué  en  el  principio  estamos 
de  acuerdo,  en  este  punto,  repito,  podía  hacer  S.  S.  gala 
del  principio  ose  de  que  intervenga  él  mayor  número 
de  personas  en  la  administración  municipal,  Organi- 
zando Juntas  municipales  numerosísimas,  más  nume- 
rosas que  las  establecidas  hasta  ahora  en  nuestras  le- 
yes, se  puede  atender  á este  principio;  y yo  recomien- 
do álüs  que  en  lo  porvenir  hayan  de  reformar  esta  ley 
del  Sr,  Romero  Robledo,  si  es  que  llega  á ser  ley,  ó 
á introducir  otras  reformas  convenientes  en  nuestra 
organización  municipal,  que  no  olviden  de  manera 
ninguna  esa  institución  de  ;la  Junta  municipal,  insti- 
tución que,  en  mi  sentir,  está  llamada  á dar  grandes 
dias  de  gloria  á la  ádminist ración  municipal,  á con- 
tribuir á que  se  encauce  esta  administración,  y sobre 
todo,  á ser  un  procedimiento  altamente  educador  para 
el  país,  porque  dando  gran  participación  en  ella  á los 
ciudadanos  se  conseguirá  que  adquieran  aquel  cono- 
cimiento y aquella  práctica  que  es  necesaria  para  la 
vida  de  los  pueblos  libres  y para  intervenir  en  las 
grandes  luchas  de  la  sociedad  moderna.  (Aprobación 
bu  las  minorías.) 

Vamos  á la  organización  do  las  Diputaciones  pro- 
vinciales; y sobre  este  y los  otros  asuntos  que  aun 
be  de  tratar,  pasaré  lo  más  ligeramente  posible,  por- 
que deseo  terminar 'hoy  y no  fatigar  más  a los  seño- 
res Diputados. 

Yo  estimo  que  la  manera  de  elegirse  las  Diputa- 
ciones provinciales  es  contraria  al  espíritu  de  nues- 
tra Constitución.  Recordarán  los  Sres.  Diputados  que 
en  el  dia  anterior  censuré  que  en  los  pueblos  meno- 


res de  1,000  almas  no  se  eligiera  el  Ayuntamiento 
por  la  generalidad  de  los  vecinos,  y recordé  que  el 
artículo  83  de  la  Constitución  establece  esto  termi- 
nantemente: pues  ahora  tengo  que  añadir  que  el  ar- 
tículo 82  establece  también  de  un  modo  preciso  que 
las  provincias  estarán  gobernadas  por  Diputaciones 
elegidas.  Y yo  pregunto:  ¿son  verdaderamente  Dipu- 
taciones elegidas  las  del  proyecto  de  ley  y las  que 
acepta  el  dictámen  de  la  Comisión?  Hay  una  parte 
de  diputados  que  son  elegidos  por  las  provincias, 
por  los  partidos  judiciales;  pero  otra  parte  de  esos 
diputados,  ¿son  elegidos  para  diputados  provinciales? 
¿Puede  entenderse  que  son  elegidos  para  diputados 
provinciales,  los  concejales  que  designen  para  ese 
cargo  las  Juntas  regionales?  ¿Puede  decirse  que  son 
elegidos  para  ese  cargo'  los  Diputados  y Senadores? 
So.  Y resulta  que  no  solamente  hay  diputados  pro- 
vinciales que  no  han  sido  elegidos  por  los  pueblos 
para  desempeñar  esos  cargos , sino  que  la  mayoría 
délos  diputados  están  en  ese  caso;  siquiera,  seño- 
res, se  hubiera  tenido  el  cuidado  de  hacer  que  la 
mayoría  de  los  diputados  provinciales  fueran  elegi- 
dos directamente  por  los  pueblos  para  desempeñar 
ese  cargo;  y no  que  se  ha  dejado  que  esta  mayoría 
la  constituyan  diputados  que  no  han  sido  elegidos 
directamente  por  los  pueblos.  De  aquí  que  si  se  trata 
de  una  provincia  de  14  partidos  judiciales,  habrá  14 
diputados  elegidos  directamente  por  los  pueblos,  y 
luego  otros  14  elegidos  por  las  Juntas  de  regiones; 
y además  los  Diputados  y Senadores,  los  hijos  predi- 
lectos, y no  sé  cuántos  más  elementos  que  constitu- 
yen la  Diputación  provincial.  De  donde  resulta  que 
aunque  en  esto,  porque  yo  no  trato  de  exagerarlos 
argumentos,  aunque  en  esto  no  haya  uña  infracción 
clara  y terminante  del  art.  82  de  la  Constitución, 
como  la  hay  en  el  punto  que  sé.  refiere  al  nombra- 
miento de  los  Ayuntamientos  para  los  pueblos  me- 
nores de  1:000  habitantes,  hay  algo  que  pugna  con  el 
espíritu  y la  letra  de  ese  artículo;  hay  algo,  por  con- 
siguiente, que  un  Gobierno  celoso  guardador  dé  la 
Constitución  y una  Comisión  representante  de  un 
partido  qué  tuviera  ese  mismo  celo  por  la  Constitu- 
ción , debieran  haber  corregido. 

Las  Juntas  regionales,  he  dicho  que  nombran  uu 
diputado  cada  una,  y otro  diputado  nombra  también 
cada  partido  judicial;  y no  hay  para  qué  decir  que  si 
entráramos  en  comparaciones  y pusiéramos  frente  á 
este  método  de  elección  el  método  de  la  ley  hoy  vi- 
gente, resultaría  bajo  todos  los  puntos  de  vista  digno 
de  elogio  el  método  hoy  vigente,  porque  atiende  á to- 
das las  necesidades,  á todos  los  principios  y á todas 
las  condiciones  que  han  sido  completamente  olvida- 
das en  el  proyecto  que  estamos  discutiendo;  y porque 
allí  se  da  participación  á las  minorías,  mientras  que 
en  este  proyecto  se  les  quita  la  participación  que  an- 
tes habíamos  tratado  de  darle,  como  tampoco  se  atien- 
de aquí  á que  la  participación  de' los  pueblos  sea  nu- 
merosa, ni  á ninguna  de  las  condiciones  que  un  es- 
píritu liberal  y sensato  exige  y reclama  siempre  en 
la  organización  de  estas  Asambleas. 

Pero  no  es  esto  solo;  tiene  además  muchas  ano- 
malías este  sistema,  y una  dé  ellas  es  la  siguiente: 
Se  trata,  por  ejemplo,  dé  una  provincia  de  Í2  parti- 
dos judiciales,  y en  esta  provincia  hay  12  diputados 
nombrados  directamente  por  los  pueblos  para  ir  á la 
Diputación  provincial,  y hay  12  diputados  nombra- 
dos por  las  Juntas  de  región.  ¿Y  sabe  el  Congrególas 
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relaciones  en  que  constantemente  han  de  estarla  Di- 
putación provincial  con  las  regiones,  y las  regiones 
con  los  Ayuntamientos?  Pues  efecto  de  estas  relacio- 
nes, sucederá  que  como  los  individuos  de  la  Junta  re 
gional  son  á la  vez  concejales,  y como  la  Diputación 
ejerce  una  tutela  y una  inspección  constante  sobre  los 
Ayuntamientos,  se  encontrará  la  mitad  de  los  dipu- 
tados representantes  de  la  región  y de  los  Ayunta- 
mientos enfrente  de  la  otra  mitad  de  los  diputados  re- 
presentantes de  la  provincia.  Dice  el  proyecto  que  con 
esto  se  ha  procurado  la  armonía  de  los  intereses;  y yo 
creo  que  lo  que  va  á resultar  de  aquí  no  es  la  armo- 
nía, sino  la  guerra  civil,  la  pugna  de  esos  intereses, 
y la  imposibilidad  de  marchar  los  asuntos,  la  imposi- 
bilidad, en  fin,  de  hacer  cosa  alguna. 

En  punto  á las  Comisiones  provinciales  voy  á 
decir  muy  pocas  palabras.  La  idea  de  la  Comisión 
provincial  en  toda  Europa  es  la  de  que  las  Diputa- 
ciones elijan  una  Comisión  que  gobierne  en  su  ausen- 
cia. Pues  este  modelo  se  ha  olvidado  también  y se  ha 
trastornado  por  completo,  y se  ha  ido  á buscar  otro; 
y este  otro  modelo  se  reduce  á lo  siguiente:  la  Comi- 
sión provincial  aquí,  que  por  ser  tribunal  contencioso 
administrativo  y que  por  intervenir  en  los  asuntos 
más  importantes  tiene  mayor  ascendiente,  más  in- 
fluencia y más  eficacia  en  el  gobierno  de  la  provin- 
cia, esa  es  nombrada  en  parte  por  el  Gobierno  y en 
parte  por  lá  Diputación  provincial,  haciendo  de  ma- 
nera que  no  puedan  tener  representación  las  mino- 
rías, y que  quede  fuera  de  los  elegidos  por  el  pueblo 
la  clave,  el  centro  y la  base  del  gobierno  mismo. 

Por  otra  parte,  la  Diputación  provincial  no  se 
reunirá  más  que  una.  vez  al  año  en  vez  de  dos;  y ade- 
más, y esto  demuestra  lo  impracticable  del  proyecto, 
los  diputados  se  dividirán  en  cuatro  secciones  y de- 
berán estar  todo  el  año  discutiendo  y examinando  los 
asuntos  dependientes  de  esas  cuatro  secciones,  y en 
vez  de  las  Comisiones  permanentes  actuales,  que  per- 
miten que  la  mayor  parte  de  los  diputados  se  vayan 
á sus  pueblos  y estén  en  ellos  durante  el  período  se- 
mestral, vendrá  este  nuevo  entorpecimiento  que  im- 
posibilitará la  marcha  de  los  negocios  y el  despacho 
de  los  expedientes,  porque  no  habrá  manera  de  conse- 
guir que  estas  secciones,  que  han  de  estar  constante- 
mente reunidas  en  la  capital  de  la  provincia,  tengan 
mayoría  para  ocuparse  en  los  negocios  que  se  les  en- 
comiendan. 

Y este  argumento  no  le  traigo  aquí  por  gusto, 
sino  que  he  consultado  á personas  de  diferentes  pro- 
vincias, á presidentes  y secretarios  de  Diputaciones, 
y yo  podría  enseñar  á los'Sros.  Diputados  una  por- 
ción de  cartas  de  personas  de  gran  competencia  en 
que  me  dicen:  «combata  usted  esta  manera  de  organi- 
zarse las  Diputaciones,  porque  así  no  va  á haber  me- 
dio de  administrar;»  y alguna  llega  hasta  á pedirme 
que  proponga  en  el  Congreso  como  remedio  de  estos 
males,  que  esa  Comisión  provincial  que  está  nombra- 
da de  individuos  de  fuera  de  las  Diputaciones  se  en- 
cargue de  todo. 

Vamos  á las  facultades.  Yo  pensaba  haberme  ex- 
tendido algo  en  lo  que  se  refiere  á las  facultades  de 
los  Ayuntamientos  y Diputaciones;  pero  creo  que  de 
esto  podremos  tratar  detenidamente  al  examinar  los 
respectivos  artículos  y al  discutirse  las  enmiendas,  y 
por  lo  tanto  voy  á pasar  como  sobre  áscuas  por  esta 
cuestión.  ¿Qué  hemos  de  decir  de  las  facultades  que 
el  proyecto  concede  á las  Diputaciones  y Ayunta- 


mientos, cuando  empieza  por  limitar  los  períodos  de 
reunión  de  los  Ayuntamientos,  cuando  les  impide 
discutir  más  que  el  primer  presupuesto,  porque  res- 
pecto  de  los  siguientes  solo  se  les  tolera  que  discutan 
las  enmiendas  que  se  introduzcan  en  él  á petición  de 
la  Comisión  ejecutiva  ó de  los  concejales;  cuando  se 
reconoce  la  facultad  del  gobernador  de  suspender  to- 
dos los  acuerdos  de  las  Diputaciones,  lo  cual  puede 
hacer  con  frívolos  pretextos;  cuando  el  gobernador 
tiene  la  facultad  de  suspender  todos  los  acuerdos  do 
los  Municipios,  y cuando  en  determinadas  poblacio- 
nes los  mismos  alcaldes  tienen  la  facultad  de  suspen- 
der los  acuerdos  de  la  Comisión  ejecutiva,  consiguien- 
do con  este  mecanismo  que  ninguna  de  estas  Corpo- 
raciones pueda  hacer  nada  si  los  delegados  del  Poder 
central  no  les  prestan  su  asentimiento  ó no  les  Auto- 
rizan para  ello?  Añadid  á esto  la  existencia  de  400  y 
pico  <5  500  subgobernadores  que,  como  dije  el  día  an- 
terior, en  contra  de  las  tradiciones  del  mismo  parti- 
do conservador  y en  contra  de  todas  las  convenien- 
cias y sin  satisfacer  ninguna  legítima  necesidad,  so 
nos  ofrecen,  y juzgad  lo  que  van  á ser  las  facultades 
de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos,  presos  en  esta 
red  de  la  cual  no  podrán  salir.  (Asentimiento.) 

Yo  creo,  Sres,  Diputados,  que  en  aste  punto  de  las 
facultades,  todos  los  que  representamos  ideas  verda- 
deramente liberales  debemos  combatir  á todo  trance 
el  proyecto  que  se  discute;  y debemos  combatirlo  á 
todo  trance,  cuidándonos  mucho  de  no  hacer  conce- 
sión absolutamente  ninguna  á los  principios  de  la  es- 
cuela conservadora.  Porque,  Sres.  Diputados,  hay  que 
tener  en  cuenta  que  estas  concesiones  que  solemos 
hacer  los  partidos  liberales,  fundados  en  razones  pa- 
trióticas y consideraciones  elevadas,  algunas  veces,  á 
los  principios  que  informan  la  doctrina  conservadora, 
son  concesiones  que  nuestros  adversarios  explotan 
luego;  de  manera  que  hay  necesidad  de  prevenirse 
contra  ellas,  para  evitar  que  suceda  lo  que  ha  suce- 
dido, por  ejemplo,  en  un  caso  reciente  que  yo  voy  á 
indicar.  El  partido  liberal,  reconociendo  que  los  go- 
bernadores de  provincia  deben  estar  revestidos  de 
ciertas  facultades;  reconociendo  que  es  necesario  que 
los  gobernadores  de  provincia  puedan  reprimir  cier- 
tos hechos  que  no  llegan  á adquirir  el  carácter  de 
delitos  y son  atentatorios  al  orden  público,  ó á consi- 
deraciones generales  de  interés,  ó al  principio  de  su 
propia  autoridad;  el  partido  liberal,  inspirándose  en 
estas  elevadas  consideraciones,  y no  en  otras,  estam- 
pó en  la  ley  provincial  hoy  vigente  el  famoso  art.  22. 
¿Cómo  cumplió  el  partido  liberal  este  art.  22?  Pues 
ahí  está,  que  puede  examinarse  la  conducta  y los 
principios  del  partido  liberal;  con  una  gran  discre- 
ción, con  una  gran  prudencia,  con  una  gran  mesura 
cumplió  el  art.  22  de  la  ley  provincial  el  partido  li- 
beral. ¿Y  cómo  lo  habéis  cumplido  vosotros?  Pues  no 
necesito  recordarlo,  porque  está  fresca  sin  duda  en 
la  memoria  de  todos  la  discusión  de  los  actos  políti- 
cos en  esta  legislatura,  y allí  se  probó  qué  fué  lo  que 
hizo  el  partido  conservador  de  esa  concesión  que  en 
aras  de  grandes  principios  y en  obsequio  de  otras  con- 
sideraciones había  hecho  el  partido  liberal. 

Por  consiguiente,  es  preciso  que  miremos  mucho 
las  concesiones  que  hemos  de  hacer,  y si  es  necesario, 
volvamos  á nuestras  primitivas  líneas  y defendamos 
la  integridad  de  nuestros  principios,  ya  que  el  partido 
conservador  responde  tan  mal  á las  concesiones  que 
se  le  hacen,  y las  aprovecha  para  desacreditar  luego 
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al  partido  liberal,  atribuyéndole  la  responsabilidad  de 
sus  errores  y de  sus  extravíos. 

Vamos  á acabar  con  el  dictámen,  diciendo  algu- 
nas palabras  sóbrela  cuesLion  de  responsabilidad.  En 
este  punto,  Sres.  Diputados,  á la  cuestión  de  respon- 
sabilidad, hay  que  hacer  alguna  observación. 

En  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ; 
se  establecía  respecto  de  los  Ayuntamientos,  que  se- 
rian responsables  y contra  ellos  se  podría  ejercitar 
acción  pública  por  todos  los  habitantes  del  término 
múnicipal;  respecto  de  las  Diputaciones,  no  se  esta- 
blecía más  que  la  responsabilidad  gubernativa  de  las 
Diputaciones  provinciales  para  ante  sus  superiores 
jerárquicos;  y respecto  de  los  gobernadores  de  pro- 
vincia y delegados  y agentes  del  Poder,  se  establecía 
una  cosa  que  estimo  que  sobre  ser  contraria  al  ar- 
tículo 77  de  la  Constitución,  es  enteramente  contraria 
á todas  las  conveniencias,  á todos  los  principios  de 
justicia  que  han  de  tenerse  en  cuenta  en  materias  de 
esta.  índole.  Porque  se  establecía,  señores,  y lo  digo 
con  asombro,  pues  todavía  no  he  dejado  de  asombrar- 
me de  la  forma  en  que  estaba  desenvuelto  aquel  prin- 
cipio, se  establecía  que  una  vez  que  fuera  procesado 
ante  el  Tribunal  Supremo  un  gobernador,  ó ante  los 
tribunales  inferiores  los  agentes  de  la  administración, 
en  seguida  que  un  fiscal  presentara  un  escrito  (me  pa 
rece  que  estos  son  los  términos)  declarando  que  el  acto 
de  que  se  trataba  había  sido  aprobado  por  el  Gobier- 
no, en  seguida  se  sobreseyera  en  el  procedimiento. 

Yo  creo  que  esto  es  algo  más,  mucho  más  que  la- 
garantía  del  art.  77  de  la  Constitución;  yo  creo  que 
esto  es  declarar  francamente  la  inviolabilidad,  la  im- 
punidad de  los  agentes  del  Poder,  y me  parece  que  es 
ir  demasiado  lejos,  aun  en  la  profesión  de  ciertas  doc- 
trinas conservadoras. 

La  Comisión,  con  gran  acierto,  ha  reformado  esto; 
pero  ¿cómo  lo  ha  reformado?  Pues  la  Comisión  lo  ha 
reformado  incurriendo  también  en  una  falta  en  con- 
tra de  la  Constitución;  porque  la  Comisión  nos  ha 
puesto  ahí  á manera  de  disposición  transitoria,  en  el 
último  lugar  de  la  ley,  varios  artículos  que  dice  están 
redactados  para  cumplir  el  art,  77  de  la  Constitución. 
El  art.  77  de  la  Constitución,  señores  de  la  Comisión, 
ordena  que  sobre  este  punto  se  baga  una  ley  especial, 
y no  que  se  venga  con  una  disposición  transitoria  al 
pié  de  la  ley  provincial.  Por  consiguiente,  si  SS.  SS.  no 
estaban  conformes  con  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación,  debieron  prescindir  de  él  y aguardar 
á que  se  cumpliera  el  precepto  77  de  la  Constitución 
en  la  forma  que  debe  cumplirse,  trayendo,  no  subrep- 
ticiamente, sino  claramente,  trayendo  la  cuestión  de 
la  autorización  para  procesar  á los  funcionarios  pú- 
blicos, acerca  de  cuya  cuestión  tienen  el  propósito 
de  intervenir  muchos  Sres.  Diputados  que  me  han  en- 
cargado que  manifieste  que  han  de  hacer  oposición 
constante,  y yo  deseo  que  sea  ruda,  á esta  parte,  que 
además  de  ser  im  atentado  al  derecho  de  los  ciuda- 
danos, es  un  atentado  contra  el  espíritu  de  la  ley  fun- 
damental. 

Por  último,  señores,  estudiad  bien  la  forma  en  que 
ha  desenvuelto  este  principio  de  la  responsabilidad  la 
Comisión,  y. os  encontrareis,  como  os  he  dicho  antes, 
que  en  el  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
se  establecía  que  los  Ayuntamientos  fueran  respon- 
sables ante  los  tribunales,  pudiendo  ser  acusados  por 
cualquier  ciudadano.  He  dicho  que  en  el  proyecto  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  por  lo  ménos  se  de- 


claraba que  los  alcaldes  y los  Ayuntamientos  fueran 
responsables  y contra  ellos  existiera  la  acción  públi- 
ca. ¿Y  sabéis  lo  que  han  hecho  los  señores  de  la  Co- 
misión? Pues  los  señores  de  la  Comisión,  en  las  bases 
á que  antes  me  he  referido,  bases  que  no  examino  más 
detenidamente  por  las  consideraciones  que  antes  he 
expuesto,  dicen  que  para  los  efectos  del  art.  77  de  la 
Constitución  son  autoridades  los  gobernadores  de 
provincia,  los  administradores  de  Hacienda,  los  dele- 
gados gubernativos  y los  alcaldes.  Y como  quiera  que 
los  alcaldes  son  los  únicos,  porque  alcaldes  son  todos 
ios  individuos  de  la  Comisión  ejecutiva;  como  quiera 
que  los  alcaldes  son  los  únicos  que  gobiernan  los 
Ayuntamientos  y que  administran  los  intereses  loca- 
les, resulta  de  esta  manera  que  se  ha  tendido  sobre 
ellos  el  mismo  manto  protector  que  sobre  Lodos,  y que 
los  alcaldes,  lo  mismo  que  los  otros  funcionarios  pú- 
blicos, son  inviolables  y quedarán  impunes  siempre 
que  el  Gobierno  quiera. 

Esta  es  la  manera  que  la  Comisión  ha  tenido  de 
establecer  las  responsabilidades,  que  después,  de  todo, 
son  la  única  garantía;  porque  si  nosotros  pedimos 
para  los  alcaldes  ámplias  facultades,  pedimos  tam- 
bién para  ellos  una  estrecha  responsabilidad  ante  los 
tribunales;  responsabilidad  sin  la  cual  seria  imposi- 
ble que  esas  facultades  se  ejercieran  debidamente;  y 
como  pedimos  eso,  nos  lamentamos  de  que  ese  prin- 
cipio haya  sido  falseado  de  la  manera  que  acabo  de 
indicar. 

Señores  Diputados,  en  mi  Opinión  y eu  opinión  de 
todos  los  que  nos  sentamos  en  estos  bancos,  se  nece- 
sitaba que  la  ley  de  gobierno  y administración  local 
llenase  las  indicaciones  que  voy  á exponer : que  or- 
ganizara para  el  gobierno  y administración  de  los 
pueblos  y de  las  provincias  entidades  capaces  de  ejer- 
cerlo, mejorando  la  actual  situación  local:  ya  veis  lo 
que  respecto  á eso  ha  hecho  el  proyecto;  en  vez  de 
organizar  esas  entidades,  desorganiza  las  actuales  sin 
crear  otras  que  pudieran  ateuder  y llenar  y cumplir 
esos  fines.  Se  necesitaba  que  ia  ley  constituyera  ó per- 
mitiese constituir  esas  entidades  con  aquellas  perso- 
nas designadas  por  el  voto  público  para  formarlas:  en 
este  punto  ya  veis  también  lo  que  hace  el  proyecto  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y el  dictámen  de  la 
Comisión;  en  vez  de  encomendar  el  gobierno  y admi- 
nistración de  los  Municipios  á las  personas  designa- 
das por  el  voto  público,  en  vez  de  constituir  esas  en- 
tidades con  las  personas  designadas  por  el  voto  pú- 
blico, las  excluyen  sistemáticamente,  y tratan  de  bus- 
car por  todos  los  caminos  posibles,  por  todos  los  ata- 
jos que  encuentran  al  paso,  la  manera  de  que  el  go- 
bierno y administración  de  los  pueblos  esté  en  manos 
de  personas  que  no  hayan  sido  elegidas  por  los  elec- 
res  para  esos  cargos.  Se  necesitaba  que  la  ley  diera 
ámplias  facultades  á las  autoridades  y Corporaciones 
locales;  y voy  á repetir  lo  que  á este  propósito  dice 
el  art.  84  constitucional:  •para  el  gobierno  y dirección 
de  los  intereses  peculiares  de  las  provincias  ó de  los  pue- 
blos, limitando  la  intervención  en  ellos  del  Gobierno 
central  á la  defensa  de  los  intereses  generales  y perma- 
nentes:¡ pues  ya  os  he  demostrado  cómo  en  este  pro- 
yecto no  se  les  dan  esos  medios  y esas  facultades,  y 
cómo,  por  el  contrario,  se  organizan  aquellas  entida- 
des tendiendo  á que  sean  absorbidas  por  el  Poder 
central  y á que  ni  siquiera  disfruten,  no  ya  de  una 
existencia  autonómica  ó independiente  (que  nadie  pide 
tanto  para  ellas),  sino  de  una  vida  libre  y digna,  ne- 
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cesaría  para  que  cumplan  su  misión.  Por  ultimo,  se 
necesitaba  que  á la  par  que  les  dierais  esas  facultades 
las  sujetárais  á una  estrecha  responsabilidad  ante  los 
tribunales;  y acerca  de  este  punto  ya  he  tenido  oca- 
sión de  exponeros  lo  que  hacen  el  proyecto  y el  dic- 
tamen de  la  Comisión.  De  manera,  Sres.  Diputados, 
que  todas  las  grandes  indicaciones,  que  todas  las 
grandes  necesidades  que  un  proyecto  de  esta  natura- 
leza debe  atender,  están  desatendidas  por  el  que  se 
nos  ha  presentado  y discutimos  ahora. 

Yo,  señores,  no  hago  más  que  lamentar  esto,  y 
fundado  en  esas  consideraciones,  solicitar  de  vosotros 
que  rechacéis  ese  proyecto  de  ley.  Yo  lo  he  examina- 
do con  todo  detenimiento,  porque  trataba  de  ver  si  ha- 
bia  en  él  algún  elemento  ó algunas  soluciones  que 
permitieran  que  nosotros  lo  acogiéramos  con  cierta 
benevolencia;  pero  no  he  encontrado  más  que  los  de- 
fectos, y los  errores,  y los  inconvenientes,  y los  obs- 
táculos, y las  dificultades,  y los  gérmenes  de  conflic- 
to que  he  tenido  el  triste  deber  y la  triste  satisfacción 
de  exponer  en  la  sesión  de  anteayer  y en  la  sesión  de 
esta  tarde.  Yo  lamento  esto;  pero,  francamente,  veo 
que  no  da  más  de  sí  la  política  conservadora:  l^s  de- 
bates que  recientemente  han  tenido  lugar  en  esta  Cá- 
mara, lo  mismo  á principios  ó en  la  primera  parte  de 
la  actual  legislatura  que  en  esta  en  que  nos  hallamos, 
han  demostrado  que  la  política  conservadora  en  pun- 
to á las  cuestiones  estrictamente  políticas,  respecto 
al  interior  y respecto  al  exterior,  no  signiñca  nada 
más  que  uua  série  de  conflictos  y de  provocaciones: 
eu  esta  cuestión  de  organización  administrativa,  os 
está  demostrando  la  política  conservadora  que  no  sig- 
nifica más  que  la  perturbación  y el  olvido  de  los  prin- 
cipios liberales;  y yo  espero,  Sres.  Diputados,  que 
cuando  los  presupuestos  vengan  (y  ya  debían  estar 
presentados  hace  tiempo)  y los  examinemos,  en  punto 
á las  cuestiones  que  afectan  á Los  intereses  materia- 
les del  país,  al  fomento  de  su  riqueza,  de  su  prospe- 
ridad, de  su  bienestar,  se  demostrará  con  la  misma 
evidencia  que  la  politica  conservadora  no  representa 
más  que  la  inacción  y el  abandono. 

A estas  tres  verdaderas  desdichas  se  reduce,  en 
mi  juicio,  el  programa  que  la  política  conservadora 
está  desenvolviendo:  conflictos  de  un  lado;  desorgani- 
zación y olvido  de  los  principios  liberales  por  otro;  y 
abandono,  por  último,  en  cuanto  á las  necesidades  é 
intereses  más  vitales  del  país.  Esta  es,  en  resúmen,  la 
triste  política  á que  nos  vemos  sujetos,  la  triste  po- 
lítica que  justifica  nuestra  campaña  frente  á esa  si- 
tuación, á ese  partido  y á ese  Gobierno,  con  cuya  con- 
tinuación eu  el  poder  y con  cuya  permanencia  al  fren- 
te de  los  negocios  públicos  son  incompatibles  la  paz 
del  país,  el  prestigio  de  las  instituciones  liberales  y 
el  bienestar  de  los  pueblos.  [Muestras  de  aprobación  en 
la  izquierda. — Varios  Diputados  délas  minorías  felici- 
tan al  orador .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á jurar  un  Sr.  Dipu- 
tado, » 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Ochoa,  anunciándose 
que  ingresaba  en  la  quinta  Sección, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  elección 
de  tercer  Vicepresidente,» 


Verificado  dicho  acto,  resultó  que  tomaron  parte 
146  Sres.  Diputados,  mitad  más  uno  74.  Obtuvo  vo- 
tos el  Sr.  Marqués  de  Gussano,  146. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  tercer 
Vicepresidente  el  Sr.  Marqués  de  Gussano. 


EL  Sr.  Secretario  Conde  de  Sallent,  que  lo  es  de 
la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  llevar  á cabo  las  declaracio- 
nes convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciem- 
bre de  1884,.  leyó  el  dictámen  nuevamente  redacta- 
do, acordándose  quedase  sobre  la  mesa  y se  impri- 
miera y repartiera  á los  Sres.  Diputados.  { véase  el 
Apéndice  quinto  á este  Diario.) 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SÁ  GASTA:  Se  ha  presentado  un  dictámen 
que  está  sobre  la  mesa  y que  acaba  de  leer  el  Sr.  Se- 
cretario. Por  lo  que  expresa  su  preámbulo,  venimos 
en  conocimiento  de  que  se  va  á presentar  otro  dictá- 
men más,  en  tiempo  y en  época  que  no  ss  determinan, 
pero  que  están  próximos,  y esto  me  demuestra  que 
el  Sr.  Presidente  del  Congreso  no  ha  resuelto  la  cues- 
tión ayer  suscitada,  por  más  que  no  tiene  en  realidad 
por  qué  resolverla.  Desde  el  momento  que  no  se  le 
presenta  más  que  un  dictámen, .diga,  lo  que  quiera  el 
preámbulo,  sobre  el  dictámen  único  que  á ia  vista 
tiene,  nada  puede  hacer,  y por  esto  lo  acepta,  lo  pone 
á discusión,  se  votará,  y el  asunto  habrá  concluido. 
Pero  á pesar  de  esto,  debo  declarar  que  me  parece  del 
todo  inútil  la  advertencia  que  hace  el  preámbulo,  por- 
que es  del  todo  irrealizable  lo  que  ofrece,  pues  cuan- 
do venga  el  otro  dictámen,  yo  espero  que  el  Sr.  Pre- 
sidente, aplicando  el  Reglamento  y cumpliendo  con 
su  deber  con  la  imparcialidad  y justicia  con  que  lo 
ha  hecho  siempre,  se  servirá  no  admitirlo,  porque  de 
otra  manera  vendria  á resultar  una  cosa  que  prohíbe 
terminantemente  el  propio  Reglamento,  y es,  que  se 
convertiría  una  Comisión  nombrada  para  un  asunto 
especial,  que  no  tiene  que  dar  más  que  un  dictámen 
sobre  ese  asunto  especial,  en  Comisión  permanente,  lo 
cual  no  puede  ni  debe  suceder.  Imposible  era  que  la 
Comisión  diese  á la  vez  dos  dictámenes  sobre  un  solo 
proyecto  de  ley;  pero  todavía  puede  ser  ménos,  que 
dé  dos  dictámenes  escalonados,  uno  hoy  y otro  cuan- 
do á ln  Comisión,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  le  pa- 
rezca oportuno.  Esto,  señores,  no  se  ha  visto  jamás; 
esto  no  se  puede  tolerar,  y yo  espero  que  no  ha  de  to- 
lerarlo el  Sr.  Presidente;  y como  abrigo  esta  confian- 
za de  una  manera  completa,  resulta  que  no  tengo  por 
qué  publicar  anuncio  alguno  de  lo  que  harán  las  opo- 
siciones, en  uso  de  su  derecho,  si  llegara  el  caso  de 
ver  defraudada  su  esperanza  de  que  no  se  viole  de  un 
modo  tan  inusitado  el  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Siempre  tropezaremos  hoy  con  la  misma  di- 
ficultad que  hubo  en  el  día  de  ayer,  que  es,  discutir 
una  cosa  que  no  se  presenta  en  forma  á propósito  para 
deliberar;  y sobre  un  hecho  perfectamente  reglamen- 
tario y sobre  otro  hecho  que  todavía  no  ha  aconteci- 
do, se  levanta  el  Sr.  Sagasta  á hacer  una  declaración. 
Yo  por  mi  parte,  cumpliendo  con  mi  deber,  he  de  ex- 
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presai*  la  voluntad  del  Gobierno,  representante  de  la 
mayoría  de  la  Cámara,  en  una  cuestión  que  afecta  aL 
régimen  de  las  discusiones;  y enfrente  de  la  opinión 
del  Sr.  Sagasta,  espero  yo,  porque  lo  entiendo  perfec- 
tamente reglamentario,  que  cuando  esta  Comisión 
presente  el  dictamen  sobre  la  otra  autorización  que 
contiene  el  proyecto  de  ley,  se  dará  cuenta  de  él  al 
Congreso,  y espero  también  que  en  aquel  caso  se  dis- 
cutirá como  todos  Los  dictámenes,  teniendo  el  asunto 
la  resolución  única  que  cabe  en  asuntos  de  esta  clase, 
y ejercitándose  la  iniciativa  del  Congreso  de  la  única 
manera  reglamentaria  y legal  con  que  el  Congreso  de- 
libera y resuelve,  que  es  á saber:  sobre  todo  dictámen 
suscrito  por  siete  individuos,  el  Congreso  discute.  ¿En- 
tiende el  Congreso  que  el  dictámen  está  mal  dado, 
está  mal  dividido,  está  dividido  en  tiempos  cuando 
así  no  debe  hacerse?  Eso  será  materia  de  una  díscu- 
cusion  que  admitirá  según  el  Reglamento  impugna- 
ción y defensa,  y en  último  resultado  será  asunto  de 
una  votación,  que  es  como  se  resuelven  todas  las  cues- 
tiones parlamentarias.  {Rumores.)  No  sirve  establecer 
denegación;  estos  son  los  hechos  y cate  es  el  procedi- 
miento reglamentario/ En  último  resultado,  yo  espero 
que  las  oposiciones  poseedoras  de  su  derecho  y no 
pudiendo  poner  en  duda  el  respeto  que  á su  derecho 
tocios  conceden,  otorgarán  al  de  la  mayoría  el  mismo 
respeto  que  ellas  disfrutan,  y en  último  caso,  sigo  di- 
ciendo, apelarán  al  único  juez  que  el  Congreso  tiene 
en  esta  materia,  que  es  el  Congreso  mismo. 

El  Sr.  SAGASTA;  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  SAGASTA:  Señor  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, yo  siento  decir  á S,  S.  que  las  facultades  del 
Congreso  no  están  á merced  de  las  mayorías;  que  las 
prerrogativas  de  los  Diputados  no  pueden  variar  por 
votación  de  las  mayorías,  porque  para  todo  esto  te- 
nemos nuestro  Reglamento,  que  la  mayoríadehe  como 
todos  respetar;  pudiendo  solo,  cuando  no  quiera  res- 
petarlo, proponer  su  variación,  pero  en  los  términos 
que  el  mismo  Reglamento  indica  y que  son  Las  ga- 
rantías de  todos. 

Lo  que  tengo  que  decir  á S.  S.  es,  que  desde  el 
momento  en  que  la  Comisión  cumple  con  el  deber 
que  le  ha  impuesto  el  Congreso  al  nombrarla  para 
clic  Laminar  sobre  un  proyecto  de  ley,  y desde  el  ins- 
tante que  el  dictámen  se  ha  discutido  y votado,  la  Co- 
misión queda  di  suelta,  y todo  lo  que  haga  después 
es  contra  Reglamento  y es  ilegal,  á pesar  de  todo  lo 
que  quiera  decir  la  mayoría.  Esto  es  evidente,  y la 
evidencia  no  se  demnesta.  Este  proyecto  de  ley,  naci- 
do de  la  prerrogativa  Régia,  como  cualquiera  otro 
emanado  de  la  iniciativa  de  los  Sres.  Diputados,  des- 
de el  momento  que  el  Congreso  lo  toma  en  conside- 
ración, sigue  la  misma  tramitación  que  seguida  un 
proyecto  que  fuera  debido,  no  á nuestra  iniciativa, 
sino  á la  iniciativa  de  los  Senadores,  y viniera  apro- 
bado ya  del  Senado.  ¿Es  que  el  Congreso  tiene  derecho 
á dividir  en  dos  partes  un  proyecto  del^ Senado  y á dar 
sobre  él  un  dictamen  ahora  y otro  cuando  lo  tenga 
por  conveniente?  Esto  no  puede  ser,  esto  es  imposi- 
ble. (El  Sr . Ministro  de  la  $0¡¡¡ínacion\  Sí  puede  ser.— 
Rumores.)  Para  S.  S.,  lo  creo.  Pero,  señores,  ¿qué  ne- 
cesidad liay  de  hacer  innovaciones  nunca  vistas  ni 
imaginadas?  Pues  qué,  ¿no  ha  habido  hasta  ahora  di- 
ficultades en  el  Parlamento  español?  Pues  jamas  ha 
ocurrido  un  caso  semejante  á este  que  es  objeto  de 
debate,  Y esto  no  es  original  ya;  esto  es  una  verdade- 


ra extravagancia  parlamentaria;  porque  no  hay  nin- 
guna necesidad  de  hacer  lo  que  queréis,  y por  gusto, 
por  capricho  vais  á ponernos  en  el  caso  de  que  falte- 
mos á nuestros  deberes,  y de  que  falte  á los  suyos 
también  el  Sr.  Presidente  del  Congreso.  Mas  afortu- 
nadamente, ni  nosotros  estamos  dispuestos  á consen- 
tirlo, ni  esperamos  que  ha  de  toLe  raido  el  Sr.  Presi- 
dente. Y ahora  ciñámonos  á la  cuestión.  Mi  pregunta 
es  la  siguiente. 

Desde  el  momento  que  el  dictámen  que  se  acaba 
de  leer,  formulado  por  la  Comisión  nombrada  para  dic- 
taminar sobre  el  proyecto  traído  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad,  se  discuta,  se  vote  y se  apruebe,  ¿queda  di- 
suelta  la  Comisión?  ¿Sí  ó no?  [Varios  Sres,  Diputados  de 
la  mayoría  y el  Sr.,  Ministró  ele  la  Gobernación:  No,  ño.) 
Entonces  resulta  que  se  ha  nombrado,  sin  anunciarlo, 
una  Comisión  permanente  ilegal,  porque  en  el  Regla- 
mento está  taxativamente  marcado  el  número  de  Co- 
misiones permanentes  y sus  obligaciones,  y entre  ellas 
no  se  encuentra  la  que  nos  ocupa. 

Pero  en  fin,  y para  terminar,  como  estas  euestío 
nes  no  las  resuelve  el  Gobierno,  ni  puede  resolverlas, 
ni  las  resuelve  siquiera  la  mayoría,  porque  están  cla- 
ramente resueltas  en  el  Reglamento,  yo  me  atrevo  á 
hacer  una  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Congreso:  si 
cree  que  una  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen 
sobre  un  proyecto  de  ley,  una  vez  discutido  y apro- 
bado el  dictámen  que  formule  sobre  el  proyecto  de 
ley,  ha  quedado  disuelta,  según  la  letra  y espíritu  del 
Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Yo  siento  mucho  que  estas  discusiones  se 
susciten  más  movidos  por  la  pasión  que  por  el  deseo 
de  acertar.  (El  Sr . Villanueva:  ¿Qué  pasión?  Nuestro 
derecho,  y el  Gobierno  con  su  debilidad. — -Rumores 
en  los  bancos  de  la  oposición .} 

Será  necesario  que  las  minorías  dejen  hablar,  por 
una  cosa:  porque  aunque  no  lo  dejen,  tendrán  que  oir- 
no  habrá  más  remedio. 

No  se  trata  aquí  de  ninguna  infracción  reglamen- 
taria. Si  se  tratara  de  una  infracción  reglamentaria, 
lo  que  dice  el  Sl\  Sagasta  del  procedimiento  para  re- 
formar el  Reglamento,  estarla  muy  en  su  lugar;  pero 
se  trata  de  otra  cosa  distinta. 

El  Sr.  Sagasta  sostiene  que  se  Infringe  el  Regla- 
mento cuando  se  haga  una  cosa  dada,  y el  Gobierno 
y otros  Diputados  sostienen  que  el  Reglamento  auto- 
riza á hacer  lo  que  el  Sr.  Sagasta  entiende  que  no 
puede  hacerse.  ¿Es  esta  otra  cuestión  distinta?  Esta 
es,  en  una  palabra,  una  cuestión  de  interpretación  y 
de  aplicación  del  Reglamento.  El  Sr.  Sagasta,  en  nom- 
bre de  sus  ideas,  con  perfecta  convicción,  pide  la  apli- 
cación deL  Reglamento,  que  cree  favorece  á las  pre- 
tensiones que  deduce.  Yo,  en  nombre  de  una  convic- 
ción tan  sincera,  ¿por  qué  no?,  tan  honrada,  ¿quién 
puede  ponerlo  en  duda?,  como  la  del  Sr,  Sagasta,  por 
un  interés  tan  legítimo  como  el  que  mueve  á S.S.,  sos- 
tengo que  el  Reglamento  autoriza  lo  que  el  Sr.  Sa- 
gasta dice  que  no  puede  hacerse.  Pues  qué,  en  esta 
cuestión,  tratándose  de  dos  opiniones,  ninguna  délas 
cuales  pide  la  reforma  reglamentaria,  porque  ambas 
parten  del  supuesto  de  que  el  Reglamento  las  auto- 
riza, ¿quién  es  el  juez?  ¿quién  puede  resolver?  No  hay 
absolutamente  juez  ninguno  que  resuelva,  no  la  re- 
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forma  del  Reglamento,  que  de  eso  no  se  trata,  la  in- 
terpretación, la  aplicación  del  Reglamento,  no  hay 
más  juez  que  resuelva  que  la  mayoría.  En  último  re- 
sultado, la  mayoría  para  este  caso,  no  es  la  mayoría 
del  Gobierno,  es  la  mayoría  del  Congreso,  que  pudie- 
ra ser  favorable  á la  opinioa  del  Sr.  Sagas ta,  y enton- 
ces, apoyándonos  en  las  doctrinas  que  S.  S.  sostiene, 
los  que  quedáramos  en  minoría  rechazaríamos  el  ve- 
redicto. ¿Y  quién  había  de  ser  el  juez?  (El  Sr.  Maura: 
La  Mesa.)  ¿La  Mesa?  Yo  sostengo  que  no,  y lo  voy  á 
demostrar  claramente. 

Yo  siento  mucho  que  se  ponga  á discusión,  á pe- 
sar de  que  esto  no  puede  afectarla  en  manera  algu- 
na, á la  dignísima  persona  que  con  tanto  aplauso  de 
todos,  preside  nuestras  sesiones;  pero  es  necesario  de- 
jar las  cosas  en  su  lugar.  ¿En  virtud  de  qué  artículo 
reglamentario  corresponde  al  Presidente  decidir  las 
dudas  que  se  susciten  sobre  interpretación  del  Regla- 
mento? En  virtud  de  ninguno;  no  se  me  citará  ningu- 
no que  trate  ni  directa  ni  indirectamente  de  atribuir 
semejante  facultad  al  Presidente.  Y la  razón  es  obvia, 
es  clara  y es  evidente;  hoy  más  que  nunca,  hoy  con 
gran  facilidad  pueden  los  señores  de  la  oposición  en- 
tablar ó pedir  esa  delegación  para  el  actual  Sr.  Pre- 
sidente de  esta  Cámara;  y dicho  se  está  que  el  actual 
Sr.  Presidente,  nuestro  amigo,  persona  que  nos  me- 
rece tanta  confianza,  puede  tener  y tiene  en  absoluto 
nuestra  confianza. 

Pero  no  es  esa  la  cuestión;  no  hay  que  mirar  las 
cosas  de  esa  manera;  hay  que  mirarlas  en  el  caso  en 
que  no  pueda  llegarse  á esa  unanimidad  de  senti- 
mientos y opiniones.  Y para  que  se  vea  cuáles  son  las 
facultades  del  Presidente,  ahí  está  el  Reglamento;  al 
Presidente  corresponde  dirigir  el  orden  de  las  discu- 
siones y mantener  el  orden  en  todo  lo  que  se  refiere 
no  solo  al  fondo  de  las  discusiones,  sino  á todo  lo  que 
hace  relación  con  este  augusto  recinto.  Pero  cuando 
no  se  trata  de  eso,  cuando  se  trata  de  ia  aplicación 
del  Reglamento,  el  Congreso  es  el  que  en  último  re- 
sultado resuelve,  porque  si  no,  las  consecuencias  se- 
rian las  siguientes.  Voy  á poner  de  manifiesto  cuáles 
serian  las  consecuencias  de  la  doctrina,  érronea  á mi 
juicio,  que  ha  sustentado  el  Sr.  Sagasta.  Si  se  delega- 
ra en  el  Presidente  la  facultad  de  resolver  las  cues- 
tiones de  interpretación  del  Reglamento,  se  pondría  en 
ese  augusto  sitial  una  responsabilidad  difícil  que  ba- 
ria completamente  imposibLe  el  desempaño  im parcial 
de  esa  autoridad  que  todos  debemos  respetar;  porque 
¿qué  habría  de  suceder,  puesto  que  en  un  caso  como 
el  presente,  el  Presidente  tendría  que  resolver  á favor 
de  una  opinión  ó á favor  de  otra?  Que  aquella  que  no 
fuera  favorecida  por  la  resolución  del  Presidente  no 
se  sometería  á ella;  y si  ia  autoridad  del  Presidente 
pusiera  el  veto  al  deseo  de  la  mayoría  de  interpretar 
la  ley  escrita,  su  propio  Reglamento,  la  mayoría  acu- 
diría al  medio  de  un  voto  de  censura  para  hacer  des 
aparecer  la  autoridad  que  le  estorbaba  el  cumplimien- 
to de  lo  que  ella  sinceramente  creía  ser  la  aplicación 
estricta  del  Reglamento. 

Para  no  colocar  al  Presidente  en  semejante  aprie- 
to y en  tai  dificultad,  ios  autores  del  Reglamento,  los 
sabios  autores  del  Reglamento  del  47,  que  á pesar  de 
ser  tan  antiguo  ha  tenido  que  regir  las  discusiones  de 
este  Cuerpo  en  todas  las  épocas,  por  el  convencimien- 
to de  todos  los  partidos  de  que  no  había  ningún  otro 
capaz  de  sustituirlo,  aquellos  autores  no  atribuyeron 
al  Presidente  semejante  facultad:  esa  facultad  no  está 


en  parte  alguna  del  Reglamento.  Tan  es  así,  que  una 
cuestión  que  se  roza  con  una  de  las  discusiones  más 
importantes  que  tienen  lugar  en  el  Congreso,  la  dis- 
cusión del  mensaje  de  la  Corona,  cuando  hay  que  dis- 
tinguir, no  lo  que  se  puede  discutir  ó no,  sino  qué  en- 
mienda es  la  que  más  se  separa  del  dictámen,  para 
que  sea  discutida  aquella  ó aquellas  que  más  se  se- 
paren, el  Reglamento  no  confiere,  ni  aun  en  este  caso 
en  que  es  necesario  que  la  Mesa  intervenga,  no  con- 
cede, repito,  al  Presidente  exclusivamente  la  facultad 
de  resolver,  y el  Presidente  tiene  que  asociarse  á la 
Mesa  y álos  Vicepresidentes  para  resolver  cuáles  son 
las  enmiendas  que  más  se  separan  y cuáles  las  que 
ménos  se  separan,  para  decidir  cuáles  son  las  que  se 
pueden  admitir  y cuáLes  son  las  que  se  deben  retirar 
de  la  discusión  del  Congreso.  Estas  son  las  facultades 
del  Presidente,  que  con  ser  las  que  contiene  el  Regla- 
mento, son  muchas.  Pero  ¿qué  se  quiere  ahora?  ¿Se 
quiere  por  un  interés  del  momento,  que  abandone- 
mos el  Reglamento  de  común  acuerdo?  ¿Se  quiere 
que  creemos  fuera  del  Reglamento  un  árbitro  impar- 
cial entre  las  minorías  y la  mayoría,  que  delegue- 
mos, no  un  derecho  del  que  no  nos  podemos  despo- 
seer, sino  el  derecho  de  crítica  y de  censura  de  la 
resolución  que  el  Sr.  Presidente  adopte  en  esta  cues- 
tión? Entonces,  si  se  trata  de  hacer  este  honor  al  ac- 
tual Sr.  Presidente  de  la  Cámara,  la  mayoría  no  ten- 
drá inconveniente,  de  acuerdo  con  las  minorías,  en 
poner  en  sus  manos,  fuera  del  Reglamento,  pero  por 
nuestra  absoluta  confianza,  la  resolución  del  conflic- 
to. Hagámoslo  así,  renunciando  unos  y otros  á las 
censuras  sobre  lo  que  resuelva.  Pero  si  se  mantiene 
la  autoridad  del  Presidente  como  la  determina  el  Re- 
glamento, entonces  es  menester  convenir  en  que  la 
facultad  de  interpretar  la  ley  reglamentaría,  la  ley 
que  rige  las  deliberaciones  de  estos  Cuerpos,  pertene- 
ce al  Cuerpo  mismo:  que  sobre  esto  cabe  discusión 
tan  amplia  como  sobre  todos  los  asuntos  que  se  so- 
meten á su  deliberación.  Para  esto  no  hay  más  pro- 
cedimiento que  la  discusión,  y después  de  la  discu- 
sión el  voto  que  afirma  y determina  entre  las  opues- 
tas opiniones,  entre  las  doctrinas  que  se  contradicen, 
aunque  todas  igualmente  sinceras.  No  hubo  jamás,  ni 
habrá  tratándose  de  estos  Cuerpos,  otro  procedimiento 
de  resolver  estos  asuntos,  que  el  Cuerpo  mismo;  el 
Cuerpo  resuelve  siempre  por  mayoría,  sea  ésta  de  un 
color  ó de  otro. 

EL  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  desea  saber 
si  S.  S.  se  propone  alargar  un  poco  este  debate,  por- 
que en  ese  caso  habría  necesidad  de  consultar  si  se 
prorroga  la  sesión.  El  Presidente  está  á la  disposi- 
ción de  S.  S. 

El  Sr  SAGASTA:  Aunque  yo  no  pienso  ocupar 
la  atención  del  Congreso  más  que  breves  momentos, 
no  creo  que  esté  demás  que  se  haga  ia  pregunta  que 
S.  S.  indica.» 

Hecha  la  pregunta  por  el  Sr.  Secretario  Conde  de 
Sallent,  de  si  se  prorrogaba  la  sesión,  el  Congreso  así 
lo  acordó. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sagasta  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SAGASTA:  No  quiere  la  oposición  hacer 
ningún  favor  al  Presidente  ni  á la  Mesa;  lo  que  se 
propone  y desea  es  reconocerle  su  derecho.  Entre  sus 
derechos  están  el  de  dirigir  las  discusiones  y el  de 
aplicar  el  Reglamento,  y claro  es  que  quien  dirige 


NÚMERO  99, 


'2559 


(líscusioimes  y aplica  el  Reglamento,  lo  interpreta. 
(jumóresi)  Inútiles  son  los  rumores*  porque  siempre 
resultará  que  el  Reglamento  lo  aplica  y lo  interpreta 
bajo  su  responsabilidad;  por  lo  que,  cuando  lo  hace 
m ai,  los  mismos  que  le  elevan  á ese  alto  sitial  le  ha- 
cen descender  de  -él.  [Pues  no  faltaba  más  sino  que 
cada  duda  reglamentaria,  supuesta  ó real*  viniera  á 
resolverla  la  mayoría!  Para  eso  tenemos  al  Presiden- 
te; para  que  no  esté  la  mayoría  todos  los  dias  resol- 
viendo con  sus  pasiones  y sus  intransigencias,  sobre 
los  derechos  y prerrogativas  de  los  Diputados  y sobre 
las  garantías  de  las  oposiciones. 

Por  consiguiente,  el  Presidente  tiene  un  derecho 
que  las  minorías  le  reconocen*  y que  no  le  reconoce  la 
mayoría,  ni  el  Gobierno  por  lo  visto;  lo  cual  es  una 
jmeba  acabada  de  que  la  pasión  no  está  de  este  lado, 
sino  de  ese*  y de  tal  suerte,  que  llega  ya  el  Gobierno 
basta  el  punto  de  desconocer  á sus  amigos  propios, 
¡No  le  faltaba  más  á ese  Gobierno  sino  que  después  de 
echar  por  tierra  á los  Obispos*  á los  catedráticos,  á 
todos  los  que  representan  algún  prestigio,  tratara  de 
maltratar  al  Presidente  ele  la  Cámara!  (Rumores.)  Pero 
ya  lo  hace,  según  yernos. 

El  Presidente,  pues,  tiene  derecho  á interpretar  el 
Reglamento*  cuando  al  dirigir  las  discusiones  lo  apli- 
ca, resolviendo  las  dudas  que  ocurran,  y por  esto  nos-  ¡ 
otros  esperamos  confiadamente  que  lo  aplicará  ahora 
con  imparcialidad.  Pero  bueno  es  advertir,  además, 
qoe  en  este  caso  no  creemos  qué  hay  duda  alguna  en 
la  aplicación  del  Reglamento*  porque  la  Comisión  tie- 
ne su  encargo  especial,  y una  vez  cumplido,  quedará 
distíelta,  si  se  cumple  la  ley  por  que  esta  Cámara  se 
rige,  y el  resultado  será  que  cuando  se  concluya  de 
discutir  el  dictamen  que  está  sobre  la  mesa,  la  Comi- 
sión habrá  desaparecido  y no  podrá  dar  otro  dictámen; 
esto  es  lo  evidente.  (El  S?\  Ministro  de  la  Gobernación: 
No  es  evidente.)  Pues  lo  parece  á todos,  ménos  á su 
señoría.  Y si  no,  ¿cuándo  va  á dar  dictamen  esa  Co- 
misión? I El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Cuando 
quiera.)  Pues  vendremos  á parar  en  lo  absurdo*  y voy 
& demostrarlo. 

Hay  muchas  pruebas  á favor  de  mi  tésis,  y entre 
ellas  tenemos  la  del  nombramiento  délas  Comisiones 
mixtas.  Este  mismo  dictámen,  una  vez  aprobado  aquí, 
pasa  á la  otra  Cámara,  al  Senado,  y éste  lo  aprueba, 
pero  con  una  pequeña  modificación,  y se  necesitará 
nombrar  una  Comisión  mixta,  según  la  ley;  lo  cual 
os  prueba  de  que  han  desaparecido  las  dos  Comisiones 
que  en  ambas  Cámaras  había.  ¿No  es  esto  evidente? 
Porque  si  no,  ¿cómo  y para  qué  se  nombra  una  Comi- 
sión mixta?  ¿Para  qué  esta,  si  existe  aún  la  especial?  Lo 
que  ahora  ocurre  aquí  no  ha  sucedido  jamás,  porque 
no  se  le  ha  ocurrido  á nadie  negar  la  luz  del  sol,  y 
por  eso  no  se  ha  discutido. 

Yo  creo  que  son  sinceras  las  opiniones  del  señor 
Ministró  de  la  Gobernación;  pero  ¿se  cree  S.  B.  infali- 
ble? (El  St\  Ministro  de  la  Gobernación:  ¿Pero  lo  es  su 
srñoHa?)  No;  pero  tengo  en  mi  abono  la  razón,  la  letra 
Y el  espíritu  de!  Reglamento,  y toda  la  historia  parla- 
mentaria de  éste  y de  todos  los  países.  ¿Cree  S.  8.  que 
su  opinión  es  la  verdadera?  Pues  yo  creo  que  no  vale 
lauto  su  opinión  como  estos  elementos  que  acabo  de 
indicar,  que  traigo  y uno  á la  opinión  mia. 

no  quiero  que  entremos  en  discusión  sobre 
este  punto,  porque  espero  de  la  imparcialidad,  de  la 
rectitud  y de  la  justicia  de  §a  Mesa,  que  cuando  ven- 
ga ese  segundo  dictamen  haga  cumplir  el  Reglamen- 


to; dictamen  que,  por  lo  visto*  puede  presentar  la  Co- 
misión cuando  quiera,  quizá  dentro  de  tres  legislatu- 
ras, si  estas  Gúrtes  vivieran  tres  legislaturas,  que, 
por  fortuna  del  país*  no  vivirán.  Aquí  se  sostiene 
qué  esta  Comisión  puede  continuar  después  de  esta 
legislatura,  en  la  siguiente  y en  la  otra,  hasta  que 
despache  el  dictámen.  ¿Es  esto  lógico?  ¿es  esto  sério? 
No  nos  empeñemos  en  absurdos,  cuando  además  na 
sirven  para  nada. 

Maga  el  Gobierno  lo  que  quiera.  ¿Es  que  no  tiene 
prisa  por  que  se  discuta  esa  segunda  parte  del  pro- 
yecto cuyo  dictamen  deja  que  la  Comisión  lo  traiga 
cuando  tenga  por  conveniente?  Pues  no  díganadp:  que 
se  discuta  el  dictámen  que  se  ha  leído,  y entre  tanto 
ponga  á lafirixia  de  S.  M.  el  Rey  un  decreto  que  le  auto- 
rice para  traer  aquí  otro  proyecto  de  ley;  y si  S.  M.  se 
digna  firmar  el  decreto,  el  Gobierno  no  habrá  perdi- 
do el  tiempo  y la  cuestión  se  habrá  resuelto  de  la  mis- 
ma  manera,  pero  sin  faltar  al  Reglamento,  ¿Por  qué, 
pues,  se  da  este  disgusto  á las  oposiciones,  si  el  Gú^ 
bienio  no  gana  nada  con  ello?  Con  lo  qué  se  pretende, 
que  es  absurdo,  ¿no  se  da  lugar  á pensar  que  hay  algo 
debajo?  ¿no  se  justifican  sospechas  de  todo  género? 
Sí  las  cosas  pueden  hacerse  claramente,  por  el  ca- 
mino derecho,  y al  mismo  tiempo  y de  la  misma  ma- 
nera, ¿por  qué  se  hacen  de  este  modo  no  acostum- 
brado? 

Me  da  lástima  al  ver  la  situación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado.  Su  señoría  está  callado  como  un  muerto, 
porque  todavía  no  sabe  si  ese  segundo  dictámen  va  á 
ser  ó no  formulado*  y está  pendiente  de  la  voluntad 
de  esa  Comisión,  del  mismo  modo  que  esa  Comisión 
está  pendiente  de  la  voluntad  del  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación*  no  de  la  voluntad  del  Sr*  Ministro  que 
es  autor  del  proyecto.  ¿Puede  parecer  eso  bien  al  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  á los  demás  individuos  del 
Gobierno  y á la  mayoría? 

Yo  insisto  en  la  pregunta  que  hice  antes:  una  vez 
discutido  y votado  este  dictámen,  ¿continuará  esa  Co- 
misión? No  hago  esta  pregunta  al  Gobierno,  porque 
la  opinión  del  Gobierno  no  me  importa  nada  en  este 
punto;  se  la  dirijo  á quien  tiene  el  deber  de  contes- 
tarme, y sobre  todo  de  saberlo:  al  Sr.  Presidente.  Ma- 
nifieste, pues,  la  Mesa  si  cree,  como  las  oposiciones* 
que  una  Comisión  que  da  un  dictámen  sobre  uu  pro- 
yecto dé  ley,  una  vez  discutido  y votado  queda  di- 
suelta. Esperamos  la  respuesta:  y bueno  es  que  yo 
haga  notar  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  pa- 
rece como  que  tiene  empeño  en  hablar  solo  en  este 
debate  y en  que  no  hable  la  Presidencia  ni  nadie;  y, 
Sr,  Ministro,  no  olvide  S.  S.  que  como  Ministro  y 
como  Diputado,  no  es  ni  más  iñ  ménos  en  esta  cues- 
tión, que  lo  que  es  y representa  un  Diputado  cual- 
quiera de  la  oposición;  la  misma  autoridad  para  in- 
terpretar las  cuestiones  reglamentarias  tiene  S.  S.  que 
el  último  Diputado,  si  es  que  aquí  pudiera  haber  úl- 
timos Diputados.  En  esta  Cámara,  la  autoridad  que 
tiene  que  reconocer  S.  S.,  la  que  á todos  obliga*  es  la 
autoridad  de  la  Presidencia;  á ella  apelo  y á ella  me 
someto  ahora,  ya  que  S.  S.  no  se  le  somete. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERN ACION  (Romero 
Robledo t Pido  La  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  No  tenia  el  Sr.  Sagasta  necesidad  de  recor- 
darme lo  que  yo  significo.  Yo  no  presumo  de  signifi- 
car más,  porque  á mí  me  vanagloria  v me  honra 
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muchísimo  significar  lo  que  el  último  Diputado  del 
Congreso.  Por  el  puesto  que  ocupo,  no  por  otra  sig- 
nificación, tengo  yo  necesidad  en  cuestiones  de  esta 
naturaleza,  de  tomar  la  palabra;  no  es  por  el  deseo  de 
hablar  ó que  no  hable  nadie,  deseo  que  parece  acusar 
en  el  Sr,  Sagasta  con  sus  palabras  llamándome  á mí 
al  silencio,  sino  que  con  la  misma  autoridad  que  tie- 
ne el  Sr.  Sagasta  para, dirigirse  á la  Mesa  haciéndole 
una  pregunta  y fortaleciendo  esa  pregunta  con  su 
convicción,  con  la  misma  autoridad,  para  que  la  Mesa 
sepa  que  hay.  aquí  otras  convicciones  y otras  opinio- 
nes, pido  yo  la  palabra  é intervengo  en  este  incidente 
para  exponer  mi  propia  convicción. 

El  Sr.  Sagasta  es  un  hombre  político  muy  hábil, 
y ha  descubierto  esta  tarde  que  nos  iba  á poner  mal 
con  el  Presidente  de  la  Cámara,  y á mí,  no  hay  que 
clecir,  me  iba  á poner  muy  mal  con  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  y...  {El  Sr.  Sagasta : Es  imposible  poner  mal  á 
S.  S.  con  nadie.)  ¿Es  imposible  ponerme  mal?  Pues 
gocen  SS.  SS.  en  esa  ilusión;  que  si  todos  los  place- 
res que  hay  'en  su  reino  tienen  tanto  fundamento  como 
la  malquerencia  ó turbación  de  relaciones  entre  el 
Ministro  de  Estado  y el  de  la  Gobernación , les  ase- 
guro á SS.  SS.  que  no  les  envidio  la  dicha  que  dis- 
frutan. (Risas.) 

Pero  el  Sr.  Sagasta  ha  descubierto  eso,  y lia  dicho 
una  frase  para  producir  efecto,  estoy  seguro  de  ello, 
porque,  si  no,  no  la  hubiera  dicho.  Su  señoría  ha  di- 
cho: yo  apelo  al  Sr.  Presidente;  vea  el  Sr.  Presidente 
cómo  le  tratan  sus  amigos.  Esto,  en  efecto,  si  se  tra- 
tara de  algo  que  se  da  ó se  niega  por  la  amistad,  po- 
dría producir  y debería  producir  efecto  en  el  señor 
Presidente  y en  cualquiera;  pero  como  aquí  tratamos 
de  cuestiones  reglamentarias  y de  cuestiones  de  de- 
recho, esto  enseña  para  que  el  país  lo  sepa,  que  hay 
un  partido  que  entiende  que  los  derechos  van  á donde 
van  las  amistades  de  los  Ministros,  y hay  otro  parti- 
do que  entiende  que  los  derechos  son  lo  que  son,  cual- 
quiera que  sea  la  amistad  que  ligue  á los  represen- 
tantesde  los  distintos  campos.  Noes,porlo  tanto,  ésta, 
cuestión  de  amistad  ni  de  enemistad.  Ya  se  ve;  el  se- 
ñor Sagasta  ha  echado  completamente  todo  el  peso 
en  la  balanza,  y tiene  á favor  de  su  opinión  el  Regla- 
mento, los  precedentes,  la  legislación  del  país  y la 
legislación  de  todos  los  países,  que  es  lo  que  saca  en 
los  casos  más  solemnes;  y yo  creo  tener  á favor  mió, 
la  razón,  el  Reglamento,  la  ley  que  rige  á nuestro 
Parlamento  y la  ley  que  rige  á los  Parlamentos  de 
todo  el  mundo,  y voy  á demostrarlo;  que  á mí  me 
gusta  hacer  un  poco  más  de  demostración;  porque 
en  todos  los  países,  esto  de  haber  quien  exagere  más 
las  frases,  solo  demuestra  el  ímpetu  y la  acometividad 
de  cada  partido,  pero  para  la  razón  no  demuestra  nada. 

El  Sr.  Sagasta,  con  ese  convencimiento  de  que  to- 
das las  leyes  le  eran  favorables,  hizo  este  argumento: 
es  decir  que  esa  Comisión  subsistirá  la  legislatura 
siguiente;  y las  otras,  es  decir  que  si  la  doctrina  del 
Ministro  de  la  Gobernación  prevalece,  esa  Comisión 
no  muere  al  dar  dictamen  sobre  parte  de  un  proyec- 
to de  ley  que  se  le  ha  sometido  á:SU  deliberación  sin 
fijarle  tiempo  ni  día  en  que  haya  de  dar  dictámen; 
esa  Comisión  subsistirá  dos  ó tres  legislaturas,  si  es- 
tas Cortes  durasen  esas  legislaturas;»  (que  ya  afortu- 
nadamente nos  ha  advertido  el  Sr,  Sagasta  que  no  du- 
rarán.) ( Risas  en  la  mayoría.) 

Señores,  esa  Comisión,  nombrada  para  un  objeto 
especial,  que  es  lo  que  dice  el  art.  67  del  Reglamento, 


durará  hasta  que  emita  el  dictamen  sobre  ese  objeto 
especial;  pero  lo  dará  limitada  por  esta  legislatura1 
porque  hay  otro  artículo  del  Reglamento,  según  e( 
cual,  todas  las  Comisiones  concluyen  cuando  acaba  ¿ 
legislatura.  ¿Qué  hacemos  ahora  con  ese  argumento 
del  Sr.  Sagasta,  de  que  esta  Comisión  iba  á durar  dos  6 
tres  legislaturas  si  estas  Cortes  durasen?  ¿Qué  vamos 
á hacer  con  ese  argumento;  que  sin'  embargo  era  de 
un  hombre  político  muy  importante  que  no  lia  teni- 
do en  cuenta  el  Reglamento?  Y quien  no  ha  tenido  en 
cuenta  el  Reglamento  en  cosa  de  tanto  bulto,  ¿quó 
autoridad  ha  de  tener  para  interpretarlo  en  otras  co- 
sas que  no  se  presentan  de  una  manera  tan  clara?  Al 
ménos  yo  ya  saco  aquí  una  razón  de  autoridad.  El 
Sr.  Sagasta  nos  ha  dicho  que  todos  tenemos  igual 
autoridad;  yo  creo  que  todavía  S.  S.  ha  estado  gene- 
roso conmigo;  pero  en  este  caso  hay  desigualdad  de 
autoridad,  y la  desigualdad  consiste  en  la  mejor  ó 
peor  razón  con  que  cada  cual  sostiene  sus  conviccio- 
nes; y yo  sostengo  que  cuando  el  Reglamento  dice 
que  las  Comisiones  se  nombrarán  para  un  objeto  es- 
pecial, el  Reglamento  no  expresa  lo  que  durarán  es- 
tas Comisiones;  el  Reglamento  no  impone  á las  Co- 
misiones tampoco  el  tiempo  en  que  han  de  dar  dictá- 
men; el  Reglamento  no  las  manda  la  forma  en  que 
han  de  dar  el  dictámen;  y porque  no  manda  nada  de 
esto  el  Reglamento,  es  permitido  á una  Comisión  dar 
dictámen  más  pronto  ó más  tarde,  y le  es  permitido 
retirar  el  dictámen  cuando  quiera,  mientras  dure  el 
objeto  especial  que  se  le  ha  confiado;  es  decir,  que 
esta  Comisión  dentro  de  esta  legislatura,  como  todas 
las  Comisiones  en  general,  es  una  Comisión  especial 
para  el  proyecto  do  ley  que  se  le  ha  enviado,  y sub- 
siste hasta  tanto  que  dé  dictámen  sobre  todo  el  con- 
tenido del  proyecto  de  ley.  Esto  es  lo  que  dice  el  Re- 
glamento, esta  es  la  verdadera  interpretación  del  Re- 
glamento. Y la  prueba  de  que  el  Sr.  Sagasta  no  cono- 
ce para  este  resultado  y para  esta  discusión  el  Regla- 
mento, á pesar  de  que  se  asocia  en  este  momento  con 
una  persona  que  debe  conocerle,  es,  que  hay  un  ar- 
tículo en  el  Reglamento,  según  el  cual,  las  Comisio- 
nes pueden  retirar  en  todo  ó en  parte  sus  dictámenes; 
y según  la  doctrina  del  Sr.  Sagasta,  esto  no  era  posi- 
ble. Pues  vea  S.  S.,  sin  embargo,  que  si  una  Comisión 
retira  parte  de  su  dictámen,  no  por  eso  desaparece, 
sino  que  subsiste,  teniendo  autoridad  para  reproducir 
el  dictámen  ó la  parte  retirada;  y esto  sucede  aquí 
todos  los  dias,  esta  es  la  práctica  constante. 

No  quiero  fortalecer  esto  con  mayores  argumen- 
tos, Señores  Diputados,  estamos  convirtiendo  el  Par- 
lamento de  nuestro  país  en  una  desgraciada  Bizancio; 
estamos  aquí  ocupados  en  meros  sofismas,  sin  resul- 
tado ninguno  práctico.  ¿Se  trata  de  tomar  una  inter- 
pretación del  Reglamento  ú otra  interpretación  del 
Reglamento?  ¿Se  trata  de  desposeer  de  algún  derecho 
á algún  Sr.  Diputado?  Supongamos,  como  debemos 
suponer,  que  la  Comisión,  subsistiendo  porque  sub- 
siste parte  del  objeto  especial  para  que  el  Congreso  la 
ha  nombrado,  trae  un  nuevo  dictámen.  El  Sr.  Sagas- 
ta sostiene  que  eso  no  lo  puede  hacer,  Pues  al  discu- 
tirse ese  dictámen,  discute  esa  cuestión  S-  S.  y el 
Congreso  resuelve.  ¿Quién  queda  aquí  lastimado?  ¿ha 
minoría?  No;  que  tiene  el  derecho  de  discutir  ámplia- 
mente.  ¿La  mayoría?  Tampoco;  que  tiene  ese  mismo 
derecho.  Ni  la  mayoría,  ni  la  minoría,  ni  el  conj  unto, 
ni  las  partes,  ni  el  Congreso,  ni  los  Diputados,  nadie 
ve  aquí  ningún  derecho  lastimado.  Aquí  no  se  trata 
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más  que  de  defender  el  derecho  que  cada  cual  tiene 
de  exponer  sus  opiniones,  en  la  esperanza  de  que  esa 
exposición  ejerza  influencia  en  el  ánimo  de  sus  colé- 
^as  y auditores  para  hacer  triunfar  la  solución  que 
se  cree  más  justa, 

Pero  ya  el  Sr.  Sagas  ta  admite  que  puede  haber 
dudas;  y si  hay  interpretaciones,  y sí  hay  dos  opinio- 
nes encontradas  igualmente  sinceras,  ¿quién  es  el  lla- 
mado á resolver  la  cuestión?  Dice  S.  S.  que  el  Presi- 
dente* Yo  encuentro  esto  perfectamente  irregular;  pri- 
mero, porque  no  lo  dice  el  Reglamento;  segundo,  por- 
que eso  seria  colocar  al  Presidente  de  la  Cámara, 
autoridad  ímparcial,  en  una  situación  verdaderamente 
apurada.  Yo  en  ésto  no  muestro  ningún  recelo  de  la 
autoridad  del  Presidente;  ¿qué  recelo  he  de  tener  yo?; 
yo  en  esto,  lo  único  que  hago  es  defender  la  autoridad 
del  Presidente,  defender  su  respetabilidad  y sus  dere- 
chos para  hoy  y para  mañana;  no  plegar  á las  nece- 
sidades del  momento  y al  interés  de  una  escaramuza 
oposicionista,  el  prestigio  de  una  autoridad  que  debe 
ser  respetada  ahora  y siempre,  cualquiera  que  sea  la 
digna  persona  que  la  ejerza. 

El  Sr,  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

Ei  Sr-  SAGASTA:  Yo  siento  mucho  tener  que 
molestar  tantas  veces  á los  Sres.  Diputados;  pero  me 
obliga  á ello  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y so- 
bre todo  la  mayoría,  que  no  recordando  el  Reglamen- 
to, ha  aplaudido  algo  de  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Minis- 
tro, á quien  supone  muy  enterado  del  Reglamento,  y 
ahora  voy  á demostrar  que  no  lo  conoce,  y que  la 
mayoría  no  ha  tenido  razón  al  alborozarse,  porque  lo 
que  yo  afirmó,  en  pié  queda  por  el  mismo  Reglamen- 
to. Rebatiendo  mis  argumentos,  manifestó  S,  S.  que 
la  Comisión  daría  el  segundo  dictamen  cuando  qui- 
siera; y entonces  dije  yo  que  lo  podía  ciar,  no  solo  en 
esta  legislatura,  sino  en  la  siguiente  ó en  la  otra,  si 
para  desdicha  de  este  país  ese  Gobierno  durara  tres 
años.  Y á esto  contestó  S.  S.:  no  puede  ser,  porque 
las  Comisiones  desaparecen  con  la  legislatura.  Esto 
es  lo  que  ha  aplaudido  la  mayoría;  pero  ha  aplaudido 
una  cosa  que  no  debia  aplaudir,  porque  debía  saber 
que  hay  un  art.  94  del  Reglamento  que  dice  así:  «En 
la  segunda  y ulteriores  legislaturas  de  cada  diputa- 
ción, puede  continuar,  á propuesta  del  Gobierno  ó de 
un  Diputado,  cualquiera  de  los  trabajos  de  la  prece- 
dente, partiendo  del  estado  en  que  se  encontraba.» 

De  manera  que  si  esa  Comisión  está  por  dar  gus- 
to al  Gobierno,  y puede  dar  dictámen  cuando  quiera, 
fácilmente  logrará  el  Gobierno  su  deseo  con  solo  re- 
producir el  proyecto  en  la  segunda  ó siguientes  le- 
gislaturas, por  cuyo  medio  seguirán  las  cosas  en  la 
misma  situación  en  que  ahora  se  encuentran.  Aplau- 
da ahora  la  mayoría*  [Rumores.)  ¿Aplaudís  eso? 
voces:  Sí.)  ¡Pues  valiente  cosa  aplaudís! 

Dado,  pues,  el  interés  que  tiene  el  Gobierno  en  que 
esta  Comisión  formule  un  segundo  dictámen,  aquella 
lo  hará,  pero  contra  el  Reglamento,  porque  éste,  señor 
Romero  Robledo  y Sr.  Ministro  de 'la  Gobernación 
(que  me  dirijo  al  Diputado  y al  Ministro),  dice  que  lia 
(le  dar  la  Comisión  su  dictóme n\  nada  más  que  uno . 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación:  Ya  está  aquí  la 
cuestión,  y me  alegro.)  Pues  así  lo  hemos  entendido 
todos  los  legisladores  desde  que  yo  tengo  la  honra  de 
serlo,  y hace  ya  muchos  años;  así  lo  han  entendido 
todos  los  legisladores  desde  que  hay  sistema  parla- 
mentario, y solo  S.  Si  lo  ha  comprendido  de  otro  modo; 


y aun  cuando  la  modestia  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  ofenda,  yo  creo  que  nosotros  tenemos  ra- 
zón mejor  que  S.  S. 

Otro  conflicto  que  puede  ocurrir,  y ocurrirá  si  á 
esto  no  pone  remedio  el  que  puede  y debe  ponerlo,  es 
ei  siguiente*  Este  dictamen  se  aprueba,  se  vota  y va 
al  Senado,  y el  Senado  elige  su  Comisión;  y como  no 
nombra  ésta  más  que  para  el  proyecto  de  ley  que  se 
le  remite  de  aquí,  esa  Comisión  cumple  su  deber  dic- 
taminando el  proyecto;  y discutido  y votado,  aquella 
Comisión  queda  disuelta.  Y de  aquí  resulta  que  para 
dos  asuntos  hay  una  Comisión  en  el  Congreso,  y en  el 
Senado  va  á haber  dos.  [Unmo7*es.)  SI  es  que  para  la 
mayoría  todo  está  bien,  no  he  dicho  nada:  pero  á pe- 
sar suyo,  el  Senado  tendrá  que  nombrar  la  segunda 
Comisión  al  recibir  la  segunda  parte  del  proyecto. 

Pero  es  más:  en  esto  mismo  asunto  resultará  una 
anomalía  más  en  el  Senado,  pues  aquí  en  caso  nece- 
sario habrá  una  Comisión  mixta  y allí  existirán  dos. 
¿Es  esto  lógico?  ¿Se  lia  podido  querer  esto  al  formar 
el  Reglamento?  ¿Lo  ha  querido  nunca  la  Cámara?  Y si 
estas  razones  no  hacen  fuerza  al  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  ¿no  he  de  creer  yo  que  es  obstinación  de 
su  parte  y no  razón,  lo  que  sostiene,  cuando  todo  está 
en  contra  de  su  Opinión?  Pero,  en  fin,  yo  no  digo  ya 
más,  porque  es  inútil,  tan  inútil  como  discutir  que  el 
sol  no  alumbra.  Es  muy  difícil  hacerlo,  porque  las 
cosas  evidentes  no  se  discuten;  no,  no  quiero  ya  dis-^ 
cutir:  lo  que  quiero  es  hacer  constar  que  no  hemos  de 
dejar  el  Reglamento  á merced  de  la  mayoría;  que  es- 
tamos dispuestos  á no  tolerarlo,  confiando  en  que  para 
esto  nos  ha  de  ayudar  aquel  que  por  el  voto  de  todos 
vosotros  es  Presidente,  pero  que  desde  el  momento  que 
está  en  aquel  sillón,  nosotros  como  tal  le  aceptamos* 
Y además  esperamos  que  ha  de  realizar  lo  que  ayer 
nos  ofreció,  y es,  que  resolvería  la  cuestión  cuando  el 
dictámen  se  presentara,  Yá  está  presentado:  resuélva- 
la, pues,  el  Sr.  Presidente. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  Pido  la  palabra.  [Rumores.— Risas.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Romero 
Robledo):  ¿Pero  de  qué  os  reís,  Sres.  Diputados?  ¿De 
que  yo  vaya  á hablar?  [Varias  voces:  No,  no.)  Es  cu- 
rioso él  caso.  ¿Es  que  vosotros  queréis  reíros  á solas 
[El  Sr.  D.  Cándido  Martínez:  ¿No  aplaudís  los  de  ahí?) 
y complaceros  solos  con  los  argumentos  de  vuestro 
jefe*  Digo,  del  jefe  de  parte  del  grupo,  porque  ya  sa- 
bemos qué  hay  tres  jefes.  [El  Sr.  Allende  Solazar:  Para 
todos  nosotros.)  Yo  tomo  la  declaración:  les  ví  ayer 
de  visita  á los  jefes  de  las  fracciones  y recibí  las  tar- 
jetas. Pero  vamos  á la  cuestión. 

El  Sr.  Sagasta  parece  ser  muy  respetuoso  y hábil 
invocando  la  autoridad  del  Sr.  Presidente;  pero  es 
poca  habilidad  invocar  en  medio  de  elogio^  una  auto- 
ridad y darle  á esa  autoridad  una  opinión  hecha,  pre- 
tendiendo imponérsele  y formulando  no  sé  qué  reser- 
va para  sí  no  se  resuelve  en  sú  favor:  cuando  ménos, 
siempre  servirá  la  protesta  para  algo. 

Pero  vamos  allá.  Pobre  de  mí,  que  ignoré  que  el 
Sr.  Sagasta  sabía  tan  bien  el  Reglamento,  y que  cuan- 
do yo  dije  que  las  Comisiones  morían  con  las  legisla- 
turas, olvidé  que  el  Sr.  Sagasta  conocía,  ó le  iban  á 
dar  para  que  me  leyera  el  art.  94  del  Reglamento.  ¿Y 
qué  dice  el  art.  94  del  Reglamento,  que  contradiga  lo 
que  yo  he  manifestado?  Ni  siquiera  nombra  las  Comi- 
siones, Sr,  Sagasta,  El  art.  94  dice:  «En  la  segunda  y 
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ulteriores  legislaturas  cíe  cada  diputación,  puede  con- 
tinuar, á propuesta  del  Gobierno  ó de  un  Diputado, 
cualquiera  de  los  trabajos  de  la  precedente,,,))  Conti- 
nuar ei  trabajo  [El  Sr S Maura:  Siga  leyendo  S.  S.)s  «par- 
tiendo del  estado  en  que  se  encontraba,»  [El  S?\  villa- 
nueva:  En  la  misma  Comisión,  que  es  lo  que  se  ha 
hecho  siempre.) 

Vamos  á ver  lo  que  quiere  decir  esto  para  el  ob- 
jeto, porque  aquí  debemos  tratar  de  lo  que  sea  perti- 
nente á la  cuestión.  ¿Quiere  decir  que  si  la  Comisión 
nombrada  para  el  objeto  por  el  Congreso  no  da  dicta- 
men en  esta  primera  parte  de  la  legislatura,  si  en  otra 
legislatura  se  presenta  el  Gobierno  y dice:  «reproduzco 
el  proyecto  en  la  parte  que  la  Comisión  no  díó  dicta- 
men» esta  Comisión  da  dictámen?  Pues  es  un  argu- 
mento en  favor  de  la  opinión  que  yo  vengo  sosteniem 
do.  ¿Es  que  una  Comisión  que  puede  subsistir  basta 
otra  legislatura  - cuando  el  Gobierno  reproduzca  el 
pensamiento,  vive  en  esta  legislatura  porque  el  Go- 
bierno mantiene  el  pensamiento?  ¿Es  esta  la  demos- 
tración? Vea  el  Sr.  Sagasta  por  qué  los  Diputados  de 
este  lado  aplaudían  á S.  S.;  porque  S.  S.  fortalecía  y 
reforzaba  mi  argumento;  porque  S.  S.,  que  combatía 
que  la  Comisión  nombrada  para  esa  autorización  pu- 
diera subsistir  después  de  dar  dictámen  sobre  parte 
del  objeto  especial  para  que  fué  nombrada,  demos- 
traba que  podía  luego  á voluntad  del  Gobierno  rena- 
cer en  otra  legislatura  y dar  dictámen.  Pues  si  puede 
lo  más,  ¿cómo  no  ha  de  poder  lo  ménos?  Pues  si  de- 
pende la  existencia  de  la  Comisión  de  la  voluntad  del 
Gobierno,  de  que  el  Gobierno  reproduzca  este  proyec- 
to, y reproducido  está  va,  puesto  que  mantiene  ínte- 
gro su  pensamiento,  la  Comisión  debe  subsistir,  por 
tanto,  hasta  que  dé  dictámen  sobre  todo  el  contenido 
del  proyecto. 

No  habría  más  que  una  manera  de  que  la  Comi* 
sion  se  disolviera,  y es,  si  hubiera  declarado  en  su 
dictámen  que  no  admitía,  que  desechaba,  que  censu- 
raba la  parte  sobre  que  reserva  dictaminar  más  ade- 
lante. 

Pero  ha  hablado  el  Sr.  Sagasta  del  art,  80  del  Re- 
glamento; de  aquel  artículo  que  dice  que  cada  Comi- 
sión extenderá  su  dictámen  sobre  el  asunto  que  se  le 
baya  encargado.  Y dice  el  Sr.  Sagasta  (y  ahora,  mien- 
tras yo  vaya  exponiendo  su  argumentación,  va  á asen 
tir  conmigo):  ese  articulo  dice  que  no  habrá  más  que 
un  dictámen.  Esto  dicen  los  señores  de  enfrente,  ¿no 
es  eso?  Este  artículo  dice  que  no  habrá  más  que  un 
dictámen.  [El  Sr . Sagasta:  Lea  S,  S.  lo  que  dice.)  «Cada 
Comisión  extenderá  su  dictámen  sobre  el  asunto  que 
se  la  haya  encargado,  y lo  presentará  al  Congreso.» 
¿Estamos  conformes?  Y dice  el  Sr.  Sagasta:  «ese  ar- 
tículo dice  que  no  habrá  más  que  un  dictámen;»  y 
yo  voy  á demostrarle  que  el  dictamen  puede  ser  uno, 
aunque  sobre  mtiehas  cosas;  porque  el  no  formarse 
ideas  exactas  de  los  asuntos  procede  muchas  veces 
del  afan  de  sustituir  lo  que  se  supone  que  dice  y que 
en  realidad  no  dice  á lo  que  verdaderamente  está  es- 
crito, y trasportar  las  condiciones  del  juicio  á las  co- 
sas, ¿Qué  quiere  decir  su  dictámen?  El  dictámen,  el 
juicio  que  una  Comisión  forma  sobre  un  asunto,  es 
uno  siempre,  porque  ese  dictámen  abraza  el  fondo,  la 
forma,  y la  manera,  y la  esencia.  Puede  la  Comisión 
decir:  «la  Comisión  entiende  y propone  al  Congreso, 
que  sobre  esto  no  se  debe  discutir,»  Este  es  su  dictá- 
men, su  juicio  uno;  aquella  unidad  no  es  efecto  del 
Reglamento;  aquella  unidad  es  la  expresión  de  la  ma- 


nera esencial  con  que  el  pensamiento  humano  forma 
sus  juicios,  que  en  el  Reglamento  se  llaman  dictáme- 
nes. [Rumores  y risas  en  los  bancos  de  las  minorías.) 
Esas  risas  no  se  explican  cuando  estoy  exponien- 
do razonamientos,  porque  mejor  es  destruir  los  razo- 
namientos discutiendo.  El  juicio  ó dictamen  de  las 
Comisiones  puede  ser  desechar  completamente  el  pro- 
yecto, puede  ser  admitirlo  en  parte,  y en  parte  des- 
echarlo, y sin  embargo  es  uno  el  dictámen,  aunque  en 
sus  consecuencias  y sobre  un  mismo  objeto  apruebe 
en  una  parte  y repriiebe  en  otra;  y el  que  puede  di- 
vidir para  aprobar  bna  parte  y reprobar  otra,  divide 
en  los  resultados,  porque  para  establecer  el  órden  de 
la  discusión  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre  aquel 
proyecto  de  ley  se  discuten  separadamente  ios  dos 
asuntos-  por  este  juicio  de  la  separación,  y luego  al 
aplicarlo  resultan  dos  proyectos  de  ley,  porque  esos 
dos  asuntos  se  discuten  separadamente.  Yo  me  ale- 
graría que  las  observaciones  preciosas  que  está  ha- 
ciendo el  Sr.  León  y Castillo  sotto  voce , las  hiciera  en 
voz  alta,  para  que  yo  no  perdiera  la  Ilustración  que 
podrían  facilitarme  sobre  este  asunto. 

La  verdad  es,  Sres.  Diputados,  y esta  es  una  ra- 
zón final,  porque  yo  tampoco  me  he  de  ocupar  más 
de  este  asunto,  porque  no  acabaríamos  nunca,  y tengo 
además  la  seguridad  de  que  es  imposible  que  yo  as- 
pire á la  benevolencia  de  las  oposiciones;  la  verdad 
es,  y,  como  he  dicho,  es  la  razón  final  la  que  voy  á 
exponer,  que  es  base  del  razonamiento,  es  condición 
de  la  inteligencia  humana,  sin  la  cual  no  puede  lle- 
gar á formar  ninguna  idea,  la  adopción  de  ciertos 
principios  fundamentales.  Entre  éstos  hay  uno  que 
es  vulgar,  que  es,  que  el  tiene  la  facultad  de  lo  más 
comprende  lo  de  ménos,  como  el  todo  es  mayor  que 
la  parte.  Pues  si  el  Congreso  y las  Comisiones,  que 
para  este  particular  tienen  las  facultades  del  Con  gre- 
so  todo,  si  el  Congreso  puede  desechar  un  dictamen, 
que  es  lo  más,  ¿cómo  no  ha  de  poder  decir  que  los 
asuntos  de  un  proyecto  de  ley  se  pueden  discutir  se- 
paradamente? ¿Comprendéis  que  se  le  concedan  ai 
Congreso  y á las  Comisiones  las  facultades  más  am- 
plias y se  les  venga  á disputar  lo  menos?  Eso  solo  se 
comprende  por  el  acierto  con  que  las  oposiciones  sue- 
len dirigir  sus  dardos  á este  Ministerio.  Sigan  por 
ese  camino,  que  en  este  terreno  colocada  la  contien- 
da, sucede  que  para  nosotros  la  discusión  os  torneo 
agradable  donde  tenemos  seguridad  de  sacar  siempre 
el  triunfo  de  la  razón  y la  justicia  que  asiste  á nues- 
tra causa. 

El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  SAGASTA:  Sencillamente  para  decir  que 
así  no  se  puede  continuar  ni  discutir.  Por  consiguien- 
te, no  discuto:  lo  que  bago  es  renovar  mi  protesta  y 
encomendar  de  nuevo  el  asunto  á la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  tiene  que 
principiar  por  dar  las  gracias  al  Sr.  Sagasta  por  las 
frases  lisonjeras  que  le  ba  dirigido;  ha  creído  com- 
prender que  en  medio  de  ellas  se  encerraba  como  una 
especie  de  voto  de  confianza  por  parte  de  S.  S.;  y 
si  acaso  ese  ba  sido  el  propósito  del  Sr.  Sagasta,  el 
Presidente,  después  de  darle  las  gracias  más  expresi- 
vas por  su  benevolencia,  debe  declarar  que  no  le  puede 
adm  if.ii1,  porque  eso  llevaría  consigo  tal  grado  de  res- 
ponsabilidad y tal  alcance  en  cuanto  á las  atribucio- 
nes del  Presidente,  que  el  Presidente  no  encuentra 
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que  en  ninguna  parte  existan  esas  atribuciones  á fa- 
vor del  que  ocupa  este  elevado  sitial;  de  ahí  el  que  no 
pueda  admitir  esa  especie  de  voto  de  confianza. 

El  Presidente  procurará)  como  ha  procurado  hasta 
ahora,  ir  resolviendo  las  cuestiones  dentro  del  espíri- 
tu más  recto  y más  estricto  de  lo  que  entienda  que 
prescribe  el  Reglamento  claramente;  y cuando  el  Re- 
glamento no  prescriba  acerca  de  algún  punto  algo 
suficientemente  claro  para  que  sobre  sí  asuma  la  res- 
ponsabilidad, siempre  tomará  un  temperamento  que 
dé  por  resultado  que  la  Opinión,  el  parecer  del  Con- 
greso en  su  mayoría,  sea  cual  fuere,  prevalezca,  pro- 
curando que  la  voz  de  los  que  combatan  las  opinio- 
nes, de  los  que  constituyan  la  mayoría,  en  vez  de 
verse  ahogada,  sea  escuchada  con  toda  la  amplitud 
y con  todo  el  detenimiento  que  el  caso  requiera;  y 
cuanto  más  difícil  y más  delicado  pueda  ser  el  caso, 
más  expansivo  será  el  Presidente  para  que  se  escu- 
chen todos  los  razonamientos  que  quieran  exponerse 
sobre  la  materia. 

Hasta  ahora,  el  Presidente  no  ha  encontrado,  para 
lo  que  él  entiende  que  debe  hacer  como  tal  Presiden- 
te, nada  que  se  oponga  estrictamente  á las  prescrip- 
ciones del  Reglamento;  y no  cree,  por  lo  que  hasta 
ahora  conoce,  sabe,  ha  oido  y entiende,  que  pueda  ha- 
ber en  lo  sucesivo  nada  que  se  oponga  á esas  pres- 
cripciones. 

Después  de  hecha  esta  declaración,  que  no  es  muy 
concreta,  porque  desde  este  sitio  no  se  pueden  con- 
cretar las  declaraciones  sino  por  medio  de  actos  cuan- 
do las  necesidades  del  cumplimiento  de.su  deber  obli- 
gan al  Presidente  á llevarlos  á cabo , diré , en  térmi- 
nos generales,  al  Sr.  Sagasta,  contestando  á la  pre- 
gunta que  me  lia  dirigido,  que  yo  entiendo  que 
cuando  una  Comisión  ha  cumplido,  á su  juicio,  por 
completo  con  la  misión  que  le  ha  sido  encomendada 
por  el  Congreso,  y la  ha  cumplido  sosteniendo  los  de- 
bates |n  este  sitio,  cuando  sobre  el  proyecto  ó sobre 
la  proposición  de  ley  recae  una  votación  definitiva, 
termina  la  Comisión  su  cometido. 

Este  es  el  parecer  del  Presidente,  esta  es  su  opi- 
nión, falible,  y más  falible  todavía,  y más  difícil  de 
manifestar  de  una  manera  concreta  cuando  se  presen- 
tan grandes  debates  sobre  artículos  determinados  del 
Reglamento , y dispuesto  se  halla  el  Presidente  á so- 
meter en  éste,  como  en  los  demás  casos,  la  que  sea 
su  opinión,  á la  mayoría  del  Congreso;  pero  en  casos 
de  duda,  pues  cuando  no  la  hay  no  cabe  interpre- 
tación. 

Es  cnanto,  por  el  pronto,  tiene  que  decir  el  Presi- 
dente, y será  difícil  que  diga  nada  más,  aun  cuando 
para  ello  le  excite  el  Sr.  Sagasta;  no  por  descortesía 
hácia  S.  S.,  sino  porque  volviendo  á contestar  infrin- 
giría un  artículo  del  Reglamento  que  le  prohibe  dis- 
cutir desde  este  sitio. 


El  Sr.  SAGASTA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SAGASTA:  Para  decir  al  Sr.  Presidente  que 
hasta  ahora  nosotros  encontramos  como  digno  de  cen- 
sura las  palabras  del  Gobierno  en  armonía  con  lo  que 
en  el  preámbulo  la  Comisión  dice  y promete;  pero  con 
el  mismo  derecho  con  que  S.  S.  reserva  su  opinión  en 
este  punto,  puesto  que  hasta  ahora,  nada  más  que 
basta  abora,  cree  que  no  se  ha  faltado  al  Reglamento, 
nosotros  nos  reservamos  también  nuestra  conducta; 
debiendo  advertir  á la  vez  á S.  S.,  que  no  solo  tenemos 
el  derecho  de  discusión,  derecho  que  S.  S.  ciertamen- 
te no  limita,  sino  que  además  tenemos  derecho  á cier- 
tas prerrogativas  que  no  hemos  de  dejar  jamás,  en- 
tiéndase bien,  jamás,  sometidas  al  arbitrio  de  la  ma- 
yoría. No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Va  á darse  cuenta  de  una 
enmienda  presentada  en  la  Mesa.» 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera,  una  enmienda  del  Sr.  Mon- 
tilla  al  dictamen  de  la  Comisión,  nuevamente  redacta- 
do, relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobier- 
no para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con 
la  Gran  Bretaña,  (véase  el  Apéndice  sexto  á este  Dia- 
rio.) 


Se  mandaron  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  proyecto  de  ley  de  gobierno  y administración  local, 
las  siguientes  exposiciones: 

Una  de  los  secretarios  del  partido  judicial  del  Bar- 
co de  Avila,  presentada  por  el  Sr.  Moreno  Gil,  y 
Otra  del  secretario  del  Ayuntamiento  de  Pamplo- 
na, presentada  por  el  Sr.  Martínez  (D.  Wenceslao),  ha 
ciendo  observaciones  al  mencionado  proyecto  de  ley, 
y en  vista  de  ellas  se  acuerde  lo  que  sea  más  de  jus- 
ticia en  bien  de  dichos  funcionarios. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  Lu- 
nes: los  asuntos  pendientes  de  discusión  de  la  órden 
del  dia  de  hoy;  elección  de  cuarto  Vicepresidente;  y 
además  la  Mesa  anuncia  que  el  martes  3 de  Marzo,  á 
las  nueve  ele  la  noche,  celebrará  vista  pública  el  Tri- 
bunal de  Actas  graves  para  la  del  distrito  de  Cañete, 
provincia  de  Cuenca. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho, 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  99. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Documentos  remitidos  por  el  Ministerio  de  Estado  con  motivo  del  proyecto  de  ley 
presentado  en  3 de  Febrero  de  1885  autorizando  al  Gobierno  para  llevar  á efecto 
las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1 884. 


Ministerio,  de  Estado* — Sección  de  comercio Pa- 
lacio 6 de  Noviembre  de  1 883* — Excmo.  Sr*:  En  cum- 
plimiento de  las  órdenes  recibidas  de  Y.  EE,,  la  Sec- 
ción ha  estudiado  detenidamente  el  estado  en  que  se 
encuentran  las  relaciones  comerciales  entre  España 
ó Inglaterra,  hallando  que  las  negociaciones  que  has- 
ta ahora  se  han  seguido  para  celebrar  un  tratado  de 
comercio  entre  los  dos  países  no  han  dado  por  el  mo- 
mento resultado  alguno'.  En  un  principio  halló  Espa- 
ña on  el  Gobierno  británico  invencible  resistencia  á 
modificar  en  lo  más  mínimo  la  escala  alcohólica  como 
sistemado  adeudo,  y últimamente,  que  al  parecer  se 
hallaba  dispuesto  á esa  modificación,  exigía  en  cambio 
que  desde  el  instante  en  que  principiasen  las  negocia- 
ciones para  im  tratado  de  comercio,  se  concediesen  á 
los  productos  ingleses  los  beneficios  déla  segunda  co- 
lumna del  arancel  español.  El  Gobierno  dcS.M.  no  cre- 
yó entonces  poder  acceder  á esa  pretensión,  y volvieron 
á quedar  paralizadas  las  gestiones  sobre  ese  particular, 
por  más  que  tanto  en  España  como  en  Inglaterra  se 
producen  diariamente  quejas  y excitaciones  en  pro  de 
los  legítimos  intereses  de  uno  y otro  comercio.  Aquí 
se  dice  que  por  efecto  déla  escala  alcohólica  nuestros 
vinos  no  pueden  concurrir  en  el  mercado  inglés  con 
ios  franceses,  cuyas  condiciones  especiales  los  colo- 
can en  situación  privilegiada;  y allí,  que  los  derechos 
señalados  en  el  arancel  español  á causa  de  defectuosa 
valoración,  tienen  un  carácter  prohibitivo  que  perju- 
dica especialmente  el  comercio  de  Inglaterra,  á quien 
por  otra  parte  se  uiega;  el  medio  de  llegar  á un  acuer- 
do comercial  que  satisfaga  sus  justas  aspiraciones. 

A juicio  déla  Sección  seria,  Exorno.  Sr*,  muy 
conveniente  procurar  poner  término  á tan  excepcional 


situación  reanudando  las  interrumpidas  negociacio- 
nes, tanto  más  cuanto  que  después  de  lo  que  España  ha 
concedido  con  respecto  á los  vinos  á Alemania  y Sue- 
cia y Noruega,  podría  pecar  de  injusticia  el  negar  á 
Inglaterra  la  segunda  columna  del  arancel,  si  ésta  se 
prestase  á modificar  la  actual  escala  alcohólica. 

Importa,  por  otra  parte,  tener  en  cuenta  que  del 
examen  comparativo  de  nuestro  comercio  con  Ingla- 
terra resulta  el  hecho  incontrovertible  de  que  la  tarifa 
diferencial  ha  perjudicado  en  mucho  nuestra  exporta- 
ción general  á dicho  mercado,  pues  el  creciente  au- 
mento que  sucesivamente  tuvo  con  La  reforma  aran- 
celaria desde  el  año  1870,  en  que  llevamos  por  valor 
de  pesetas  159.220.920,  hasta  el  73,  en  que  exporta- 
mos 230.309.010,  lo  perdió  después  al  restablecerse  la 
tarifa  diferencial,  quedando  en  1878  en  174.692.759. 

Es  indudable  que  la  aplicación  de  la  segunda  co- 
lumna proporcionará  notorio  beneficio  á la  importa- 
ción inglesa,  aunque  pierde  mucho  de  su  importancia 
después  de  las  rebajas  de  derechos  de  la  ley  de  pri- 
meras materias;  pero  acaso  seria  mayor  el  que  obtu- 
viera España  con  la  modificación  de  la  escala,  quo 
hasta  ahora  no  han  podido  conseguir  ni  Italia  ni  Por- 
tugal. Por  de  pronto,  si  pudiéramos  obtener  la  exten- 
sión desde  26  á 30  grados  para  el  derecho  de  un  che- 
lín por  galón,  ensancharla  notablemente  el  mercado 
inglés  parala  gran  mayoría  de  nuestros  vinos  natu- 
rales; y ya  que  el  ajusLe  de  un  tratado  definitivo  de 
comercio  exige  basLante  tiempo  y detenido  estudio, 
podría  tal  vez  convenirse  en  un  modm  vivendi  provi- 
sional, procurando  que  á cambio  de  la  segunda  co- 
lumna se  nos  concediera  la  indicada  elevación  de  la 
escala  alcohólica» 
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28  DE  FEBRERO  DE  1885. 


En  este  sentido,  aunque  eon  más  extensos  datos  y 
consideraciones,  podría  escribirse  al  Ministerio  do  Ha- 
cienda, á fin  de  oir  su  autorizada  opinión  sobre  este 
interesante  asunto.  Vuecencia  resolverá.  = Firma- 
do^ Angel  Ruata.=Conforme.=Villar.=Conforme. 
Hay  una  rúbrica. 

D.°  núm.  1. — Fecho  á H.“  s.  m.  de  8-11. 

Núm.  2. — El  Ministerio  de  Hacienda  contesta  en  Real 
orden  de  10  de  Noviembre  que,  examinada  en  aquel 
Centro  la  comunicación,  encuentra  muy  conveniente 
para  los  intereses  de  ambos  países  la  celebración  del 
tratado  con  Inglaterra,  cuyo  estudio  habría  de  enco- 
mendarse á una  Comisión  internacional;  pero  como 
esto  exige  bastante  tiempo,  aprueba  el  proyecto  del 
modus  vivendi  provisional.  Después  de  muy  atinadas 
consideraciones  acerca  de  las  relaciones  mercantiles 
entre  ambos  países,  expresa  la  convicción  de  que  de 
realizarse,  tanto  el  arreglo'  provisional  como  el  defi- 
nitivo, se  habrán  conseguido  importantes  beneficios 
para  los  intereses  nacionales. 

Núm.  3. — En  nota  de  23  de  Noviembre  el  repre- 
sentante de  S.  M.  Británica  dice  á V.  E.  que  ha  tras- 
mitido á su  Gobierno  la  conversación  que  con  vuecen- 
cia tuvo  sobre  la  reanudación  de  las  relaciones  co- 
merciales entre  España  é Inglaterra,  el  cual  le  mani- 
fiesta la  viva  satisfacción  con  que  ha  sabido  que  el 
de  S.  M.  Católica  estaba  dispuesto  á reanudar  las  ne- 
gociaciones para  la  celebración  de  un  tratado  de  co- 
mercio que  comprenda  otro  de  navegación  y un  con- 
venio consular.  Para  ello,  indica  y acepta  desde  lue- 
go el  nombramiento  de  una  Comisión  mixta  anglo- 
española,  que  investigue  las  verdaderas  condiciones 
del  comercio  entre  ambos  países  y las  causas  que 
impiden  su  desarrollo. 

Examina  después  cuáles  son  esas  causas.  Pasa  des- 
pués á manifestar  que  el  Gobierno  inglés  está  dis- 
puesto á extender  la  escala  alcohólica  de  26  á 30  gra- 
dos para  el  derecho  de  un  chelín  por  galón,  y expresa 
cuál  es  la  escala  que  ofrecerá  para  el  tratado  de  co- 
mercio. Indica  que  la  Comisión  deberá  determinar  las 
modificaciones  que  habrá  que  hacer  en  la  tarifa  espa- 
ñola, así  en  punto  á reducciones  como  á ciasificac io- 
nes, y reitera  el  deseo  de  su  Gobierno  de  que  la  refor- 
ma arancelaria  vaya  acompañada  de  una  revisión  de 
los  reglamentos  y ordenanzas  de  aduanas,  y que  se 
autorice  á la  Comisión  para  estudiar  la  cuestión  de 
valoraciones. 

Manifiesta,  por  último,  que  su  Gobierno  está  dis- 
puesto á convenir  en  el  modus  vivendi  provisional,  ex- 
tendiendo la  escala  de  un  chelín  de  26  á 30  grados,  á 
cambio  del  trato  de  Nación  más  favorecida,  y hace 
referencia  á la  supresión  de  una  partida  del  antiguo 
arancel  que  perjudica  mucho  á Inglaterra,  terminan- 
do por  declarar  que  está  autorizado  para  firmar  un 
protocolo  en  que  los  compromisos  adquiridos  por  am- 
bas partes  tengan  fuerza  obligatoria. 

Excmo.  Sr.:  El  que  tiene  la  honra  de  suscribir  ha 
examinado  la  nota  del  Si-,  Ministro  de  Inglaterra,  y 
conforme  con  la  opinión  emitida  al  principio  de  este 
expediente,  entiende  que  como  arreglo  provisional 
puede  aceptarse  el  modus  vivendi,  en  virtud  del  cual 
España  concederá  á Inglaterra  la  segunda  columna 
del  arancel,  á cambio  de  que  se  fije  hasta  30  grados 
inclusive  el  derecho  de  un  chelín  por  galón,  que  hoy 
pagan  los  vinos  á su  importación  en  aquel  país. 
Tampoco  ve  inconveniente  en  que  se  nombre  una 


Comisión  internacional  encargada  de  estudiar  todos 
los  puntos  relativos  al  tratado  de  comercio  definitivo; 
pero  cree  que  al  contestar  al  representante  de  Ingla- 
terra debería  hacerse  caso  omiso  de  las  indicaciones 
que  añade  á ese  respecto,  limitando  la  respuesta  á la 
aceptación  de  la  Comisión  referida  y al  modus  vivendi 
provisional. 

Una  vez  establecido  el  acuerdo  sobre  estos  puntos, 
podría  formalizarse  por  medio  de  un  protocolo,  cuyas 
bases  y compromisos  concretos,  dada  la  importancia 
del  asunto,  convendría  fijar  con  conocimiento  y apro- 
bacion  del  Consejo  de  Sres.  Ministros.  Vuecencia  ro- 
solverá.=Firmado.= Angel  Ruata.  = Confonne.=,T. 
Villar. =Couforme.=Hay  una  rúbrica. 

Núm.  4. — Fecho  s.  m.  de  24-11. 

Núm.  5. — El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  Secre- 
tario del  Consejo  de  Ministros,  dice  á V.  B.  en  Real  ór- 
den  de  28  de  Noviembre,  que  el  Gobierno  de  S,  M.  au- 
toriza el  nombramiento  de  una  Comisión  mixta  que 
redacte  las  bases  para  el  arreglo  comercial  entre  Es- 
paña 6 Inglaterra,  y para  sobre  esa  base  y la  extensión 
de  la  escala  de  26  á 30  grados  á cambio  de  la  segun- 
da columna,  firmar  un  protocolo  provisional. 

En  virtud  de  esta  autorización  se  firmó  el  proto- 
colo el  1 de  Diciembre. 


Indice  de  los  documentos  acerca  del  «modus  vivendi»  y del  proyecto  de 

tratado  con  Inglaterra. 

1883. 

Número  1.  Despacho  de  este  Ministerio  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Hacienda  en  8 de  Noviembre, 

Núm.  2.  Comunicación  de  Hacienda  en  contesta- 
ción al  anterior. 

Núm.  3.  Nota  del  ministro  plenipotenciario  de  Su 
Majestad  Británica  de  23  de  Noviembre. 

Núm.  4.  Nota  de  este  Ministerio  en  contestación 
á la  anterior. 

Núm.  5.  Autorización  en  Consejo  de  Ministros 
para  suscribir  el  protocolo  con  el  representante  de 
Inglaterra  y nombramiento  de  una  Comisión  mixta. 

Núm.  6.  Real  orden  á Hacienda  enviando  á exá- 
men  el  protocolo. 

Núm.  7.  Respuesta  de  Hacienda. 

Núm.  8.  Enviando  el  protocolo  al  Consejo  de  Es- 
tado. 

Núm.  9.  Informe  del  Consejo  de  Estado. 

Números  10  y 11.  Notas  confidenciales. 

I 

Ministerio  de  Estado. — Ai  Sr.  Ministro  de  Hacien- 
da.— Palacio  8 de  Noviembre  de  1883. — Excmo.  Se- 
ñor: Entre  los  varios  asuntos  en  que  be  tenido  que  en- 
tender al  hacerme  cargo  de  este  Ministerio,  ha  fijado 
mi  preferente  atención  el  que  se  refiere  á las  relacio- 
nes mercantiles  entre  España  é Inglaterra,  interrum- 
pidas, como  V.  E.  sabe,  por  faLta  de  acuerdo  en  las 
bases  preliminares. 

Desde  largo  tiempo  se  ha  venido  gestionando  sin 
fruto  por  una  y otra  parte,  con  objeto  de  poner  tér- 
mino á tan  excepcional  estado  de  cosas;  pero  ni  Es- 
paña ha  podido  conseguir  la  reforma  de  la  escala  al- 
cohólica inglesa,  ni  entrar  Inglaterra  á disfrutar  por 
un  tratado  de  las  ventajas  concedidas  en  España  á las 
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paciones  convenidas  Aquí  se  sostiene  oficial  y extra- 
oficialmente,  en  despachos,  periódicos,  revistas  y has- 
ta en  los  círculos  mercantiles,  que  por  efecto  del  sis- 
tema de  adeudo  establecido  en  Inglaterra,  los  vinos 
españoles  no  pueden  concurrir  con  los  franceses  en 
aquel  mercado,  porque  sus  condiciones  especiales  los 
colocan  en  situación  conocidamente  privilegiada.  Di- 
cen los  ingleses  por  un  lado,  que  además  del  carácter 
prohibitivo  que  tienen  varios  de  los  derechos  fijados 
sobre  ciertos  artículos  en  el  arancel  español,  por  cau- 
sa de  defectuosa  valoración  se  les  niega  con  inexpli- 
cable tenacidad  el  medio  de  llegar  á un  acuerdo  en 
este  importante  asueto,  Es,  pues,  forzoso,  á mi  juicio, 
poner  término  á esa  tirantez  de  relaciones  económi- 
cas, perjudiciales  además  ai  comercio  en  general,  así 
del  Reino-Unido  como  de  España,  y para  ello  entien- 
do ser  necesario  reanudar  las  gestiones  aplazadas,  con 
el  ñd  de  obtener  la  reforma  de  la  escala  alcohólica 
i cambio  de  la  segunda  columna  del  arancel;  que  no 
podemos  sin  flagrante  injusticia  negarnos  á esa  cons- 
tante demanda  del  Gobierno  británico,  después  de  lo 
que  hemos  convenido  con  Alemania  y otras  Naciones 
por  los  tratados  recientemente  concluidos, 

Esta  mutua  concesión,  reclamada  por  el  interés 
del  comercio  y por  la  Opinión  pública  en  ambos  paí- 
ses, se  ajusta  por  otra  parte  á los  sanos  principios  de 
una  bien  entendida  libertad  arancelaria,  justificada 
siempre,  pero  más  en  este  caso  por  el  resultado  que 
ofrece  el  estudio  del  tráfico  internacional  de  España 
con  la  Gran  Bretaña. 

Su  exámen  comparativo  desde  1849  hasta  hoy  de- 
muestra de  una  manera  palmaria  que  la  tarifa  dife- 
rencial ha  perjudicado  en  mucho  nuestra  exportación 
á Inglaterra, 

Exportamos  en  dicho  año  por  valor  de  39.558.44.1 
pesetas,  sin  que  en  los  años  sucesivos  tuviera  nuestro 
comercio  sensible  alteración,  Pero  llega  la  reforma 
con  el  año  18G9,  y á pesar  de  que  los  valores  que  se 
dieron  en  esa  época  distaban  mucho  de  ser  exactos, 
aumentó  la  exportación  á Inglaterra  á 77.773,000;  en 
el  año  70,  á 159.220.920;  en  7 i , á 177.386.080;  en 
72,  á 217.645,916;  en  73,  á 230,309,010. 

Restablecida  la  tarifa  diferencial,  desciende  de  nue- 
vo la  exportación  á 178,777.049;  en  78,  á 174.692,759, 
dando  un  resultado  casi  idéntico  la  estadística  de  1881. 

SI  de  estas  líneas  generales  del  comercio  hispano- 
inglés  descendemos  al  punto  concreto  do  los  vinos, 
encontramos  asimismo  manifiesta  desventaja;  que  de 
9 millones  de  galones,  próximamente,  llevados  á In- 
glaterra en  cada  uno  de  los  años  72,  73  y 74,  deseen- 
domos  á 6 millones  en  75,  76  y 77,  quedando  por  úl- 
timo en  4 millones  en  1881.  Y es  que  al  disminuir  la 
importación  inglesa  en  España  por  efecto  de  la  tarifa 
diferencial,  disminuye  al  par  nuestra  exportación  de 
vinos,  y en  general,  como  antes  he  indicado,  la  de  to- 
dos los  demás  artículos;  quedando  así  demostrada  la 
conveniencia  de  modificar  el  actual  estado  económi- 
co en  provecho  de  los  dos  países. 

No  hay  que  decir  si  la  aplicación  de  la  segunda 
columna  del  arancel  proporcionará  beneficio  conoci- 
do á la  importación  inglesa  en  España;  ¿pero  será 
acaso  menor  el  que  nosotros  obtengamos  con  la  ele- 
vación de  la  escala  alcohólica? 

La  estadística  general  de  1881  del  comercio  con 
Inglaterra  da  en  total  la  sunca  de  135.241.930  pese- 
ra por  importación,  contra  199,907.234  de  exporta- 
ción; pero  de  aquella  hay  que  deducir  8.238.657  en 


oro  y plata  en  barras  y moneda,  quedando  por  consi- 
guiente reducida  á 127.003.273. 

Todavía  hay  que  eliminar  de  esa  cifra  la  de 
6.653.712  que  representa  la  importación  de  material 
para  ferro- carriles  y arsenales,  que  adeuda  por  una  ta- 
rifa especial,  limitándose  al  fin  el  valor  de  los  artícu- 
los importados  bajo  la  primera  columna  á 120,349,561 
pesetas;  y aun  hay  que  tener  en  cuenta  que  sanciona- 
da y puesta  en  vigor  la  ley  de  primeras  materias,  y 
por  la  cual  se  han  hecho  notables  rebajas,  aplicadas 
á todas  las  Naciones,  tengan  ó no  tratado  de  comer- 
cio con  España,  pierde  mucho  de  su  importancia  para 
Inglaterra  la  segunda  columna  del  arancel  español. 

Basta  con  indicar  que  el  carhon  de  piedra  y el 
cok  figuran  por  17.085.942  pesetas. 

Ahora  bien;  sí  á cambio  de  esa  concesión  obtiene 
España,  como  espero,  una  modificación  y elevación 
de  cuatro  grados  en  la  escala  alcohólica  para  el  dere 
cho  de  un  chelín  por  galón,  entiendo  que  acaso  sea  ma- 
yor para  España  la  ventaja  que  del  acuerdo  resulte. 

Del  total  de  199,909,234  á que  asciende  la  ex- 
portación general  en  1881,  no  han  pagado  derechos 
151.41 1.260,  y de  las  48,497.974  restantes  correspon- 
den al  vino  36 A 44.094,  descompuestos  en  la  forma 
siguiente:  vino  común,.  2,697,449;  Jerez  y similares, 
32,191.484;  generoso*  1.255.161.  Importa,  pues,  des- 
arrollar, y se  desarrollará  seguramente,  segnn  el  au- 
mento progresivo  que  ha  alcanzado  en  los  cuatro  úl- 
timos años,  la  exportación  de  los  vinos  tintos  españo- 
les y algunos  de  Los  ligeros  de  Jerez  que  se  hallan 
comprendidos  dentro  de  los  30  grados  del  hidrómetro 
Sykes,  sin  perjuicio  de  que  España  procure  alcanzar 
una  reforma  general  de  la  escala  alcohólica  hasta  un 
grado  superior  cuando  llegue  el  caso  de  negociar  un 
tratado  definitivo  de  comercio.  Entre  tanto,  creo  de  la 
mayor  utilidad  establecer  un  modus  mmmli  provisio- 
nal con  objeto  de  conseguir  á cambio  de  la  segunda 
columna  la  elevación  á 30  grados  del  derecho  hoy  im- 
puesto hasta  los  26. 

Por  este  medio  se  dará  satisfacción  á las  legíti- 
mas aspiraciones  del  comercio  de  Inglaterra,  y se  be- 
neficiará en  no  menor  escala  el  importantísimo  pro- 
greso obtenido  hasta  hoy  por.la  industria  vinícola  de 
España. 

No  molestaré  á Y.  E.  con  datos  excesivos  para  de- 
mostrar esa  aseveración,  y me  limitaré,  por  consi- 
guiente, á apuntar  algunos,  tomados  sobre  el  consu- 
mo de  vinos  españoles  en  Inglaterra  en  1875.  Hasta 
26  grados  inclusive  arroja  el  indicado  consumo  una 
cantidad  de  235.725  galones;  de  27  á 30  grados, 
115.328,  que  con  arreglo  al  actual  sistema  de  adeu- 
do pagan  un  valor  de  14,416,  pero  que  elevada  la  es- 
cala hasta  los  30  grados  inclusive,  satisfarían  sola- 
mente 5.766.  Esta  sola  indicación,  aparte  de  otras  no 
ménos  atendibles,  hasta,  á mí  entender,  para  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  se  preocupe  vivamente  de  asunto 
tan  vital  y procure  llegar  á una  avenencia  con  el  Go- 
bierno de  la  Gran  Bretaña,  con  el  fin  de  normalizar 
como  ha  hecho  y está  haciendo  con  las  demás  Na- 
ciones, las  relaciones  mercantiles  entre  ambos  países. 

Con  tal  objeto  me  propongo  conferenciar  con  el 
representante  de  Inglaterra  en  esta  corte,  tratando  de 
sentar  las  bases  generales  sobre  el  asunto,  de  acuerdo 
con  los  datos  y consideraciones  contenidas  en  esta  co- 
municación, y acerca  de  las  que  estimarla  oir  y tener 
presentes  las  que  sobre  él  particular  quiera  emitir  el 
Ministerio  del  digno  cargo  de  V,  E, 
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Una  Comisión  internacional,  compuesta  de  perso- 
nas peritas  en  la  materia,  podría  estudiar  los  puntos 
generales  que  haya  de  contener  el  tratado  de  comer- 
cio con  Inglaterra;  pero  entre  tanto  deberá  el  Gobier- 
no español  pactar  el  modus  vivendi  de  que  antes  he 
hecho  mérito,  con  objeto  de  que  lo  antes  posible  se 
satisfagan  las  aspiraciones  y quejas  del  comercio,  así 
en  Inglaterra  como  en  España,  De  Real  orden,  etc, 

II 

Ministerio  m Hacienda, — Excmo.  Sr*:  Se  ha  exa- 
minado en  este  Ministerio  la  comunicación  de  vue- 
cencia de  8 del  corriente,  en  la  que  se  sirve  partici- 
parme el  proyecto  de  reanudar  las  interrumpidas  ne- 
gociaciones con  Inglaterra  para  celebrar  un  tratado 
de  comercio  y navegación.  Nada  es,  en  efecto,  más  con- 
veniente para  los  intereses  de  ambos  países  que  la 
celebración  de  dicho  pacto,  cuyo  estudio  habrá  de  en- 
comendarse á una  Comisión  internacional,  según  ex- 
presa dicha  comunicación:  pero  como  esto  exige  has- 
tante  tiempo,  y Y,  E.  abriga  el  propósito  de  poner 
término  á los  perjuicios  que  ocasiona  el  estado  irre- 
gular de  nuestras  relaciones  comerciales  con  la  Gran 
Bretaña,  juzga  necesario  convenir  con  el  represen- 
tante  de  aquel  país  un  modus  vivendi  provisional, 
por  el  que  Inglaterra  nos  admita  los  vinos  con  el  me- 
nor derecho  de  un  chelín  por  galón  hasta  30  grados 
en  vez  de  los  26  hoy  fijados,  á cambio  de  la  aplica- 
ción de  la  segunda  columna  del  arancel  español  á los 
productos  británicos.  Los  datos  y consideraciones  de 
la  comunicación  de  V,  E*  demuestran  palmariamente 
los  perjuicios  que  vienen  sufriendo  los  dos  países  por 
su  respectivo  régimen  arancelario,  y cuanto  tienda  á 
evitar  estos  inconvenientes  no  puede  menos  de  fo- 
mentar los  intereses  generales  del  país,  A este  fin  se 
encamina  el  modus  vivendi  que  Y.  E,  desea;  y si  bien 
nuestras  aspiraciones  deben  extenderse  á mayores 
beneficios  para  nuestros  vinos  que  la  elevación  de  4 
grados  en  la  escala  para  el  menor  derecho,  no  por 
esto  puede  desconocerse  que  el  límite  mínimo  de  30 
grados  ensanchará  notablemente  el  mercado  inglés 
para  la  gran  mayoría  de  nuestros  vinos  naturales,  y 
que  esta  sola  concesión  que  no  han  podido  alcanzar 
ni  Portugal  ni  Italia,  nos  coloca  en  una  situación  en 
extremo  ventajosa  mientras  se  concluye  el  tratado 
definitivo  que  satisfaga  las  legítimas  aspiraciones  de 
la  mayoría  de  los  productores  y exportadores  de  vinos. 

Desde  el  momento  en  que  la  Gran  Bretaña  nos  hi- 
ciera concesiones  en  la  cuestión  de  los  vinos,  era  para 
nosotros  de  necesidad  eL  concederle  las  rebajas  de  la 
segunda  columna  del  arancel,  mayormente  cuando  se 
las  hemos  concedido  á Alemania  sin  obtener  previa- 
mente rebaja  alguna  en  los  crecidos  derechos  de  los 
vinos*  Lá  aplicación  de  dicha  segunda  columna,  que 
implica  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  ha  per- 
dido para  la  Gran  Bretaña  mucha  de  su  importancia 
desde  el  planteamiento  de  las  rebajas  de  derechos  de 
la  ley  de  primeras  materias;  pero  aun  así  y todo,  no 
puede  ménos  de  ser  favorable  á los  intereses  britá- 
nicos. Colocada  la  Gran  Bretaña  desde  1877  en  el  ré- 
gimen de  las  Naciones  no  convenidas,  y recargados 
muchos  de  sus  productos  y manufacturas  con  dere- 
chos más  altos  que  los  exigidos  á productos  similares 
de  otras  Poiencias,  no  podia  dejar  de  pedir  el  trato  de 
la  Nación  más  favorecida,  como  medio  de  que  sus 
manufacturas  recuperasen  por  completo  en  España  el 


lugar  que  les  pertenece,  y desapareciesen,  tanto  ia 
desigualdad  de  que  tan  quejosa  se  ha  mostrado  aque. 
lia  Potencia,  como  los  inconvenientes  que  ha  sufrid 
el  tráfico  importante  entre  ambos  países*  La  indicada 
concesión  que  se  puede  hacer  por  nuestra  parte  en  el 
proyectado  modus  vivendi  no  perjudica  eu  manera  ab 
guna  los  rendimientos  de  la  renta  de  aduanas;  al  coa* 
trario,  tiende  á aumentarlos;  y en  cuanto  á determf 
nadas  industrias  del  país  que  en  casos  parecidos  se 
han  creído  perjudicadas,  los  resultados  de  las  refor- 
mas han  venido  á demostrar  lo  infundado  de  tales  te- 
mores* La  cuestión  de  la  base  5**  de  la  ley  arancela- 
ria  y de  su  aplicación  á las  Naciones  convenidas  qu&. 
do  ya  resuelta  especialmente  por?  la  ley  de  ratificación 
del  último  tratado  con  Francia,  y ahora  no  se  traía 
de  nuevas  concesiones,  sino  de  otorgar  á Inglaterra 
por  compensación  lo  que  se  ha  concedido  á Francia 
y á las  demás  Potencias  convenidas  den  Ero  de  las  le- 
yes del  régimen  arancelario  vigente*  Inglaterra  ten- 
drá beneficios  por  el  trato  de  la  Nación  más  favorecí 
da,  pero  los  alcanzará  más  principalmente  á costa  re 
las  industrias  de  Alemania,  Francia  y Bélgica,  cuyos 
productos,  amparados  desde  1877  con  ios  derechos 
diferenciales,  hablan  adquirido  en  los  mercados  espa- 
ñoles especial  preponderancia,  y ésta  en  caso  podrá 
descender  por  la  competencia  de  las  manufactura 
inglesas  en  igualdad  de  condiciones  en  el  régimen 
arancelario.  Por  tanto,  sin  perjuicio  de  informar  más 
detalladamente  en  el  caso  de  que  se  arreglen  nuestras 
diferencias  con  Inglaterra  por  el  modus  vivendi.  y más 
adelante  sobre  el  tratado  definitivo1*,  este  Ministerio 
no  puede  ménos  de  aprobar  por  completo  los  propó- 
sitos y la  acertada  cond lleta  de  Y¡  E*  en  este  impor- 
tante asunto;  entendiendo  que  de  realizarse,  tanto  el 
arreglo  provisional  como  el  definitivo,  se  habrán  con- 
seguido importantes  beneficios  á los  intereses  nacio- 
nales* 

Todo  lo  que,  de  órden  de  S*  M*  el  Rey  (que  Dm 
guarde),  tengo  la  honra  de  manifestar  á Y*  E.  para  loa 
efectos  consiguientes*  Dios  guarde  á Y.  E,  muchos 
años*  Madrid  10  de  Noviembre  de  1883*= José  Galios- 
tra*=Seaor  Ministro  de  Estado* 

III 

Legación  de  Inglaterra* — Madrid  23  de  Noviem- 
bre de  1883,— Señor  Ministro:  Me  he  apresurado  á 
trasmitir  ai  primer  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  Bri- 
tánica para  los  Negocios  extranjeros  la  importante 
conversación  sobre  la  reanudación  de  las  negociacio- 
nes comerciales,  que  tuve  la  honra  de  celebrar  con 
Y.  E*  el  día  7 del  corriente,  y he  sometido  á la  apre- 
ciación de  3.  E,  las  proposiciones  hechas  por  el  Go- 
bierno de  S*  M,  Católica,  en  los  términos  precisos 
empleados  por  vuecencia,  tal  como  yo  los  consigné  en 
el  memorándum  por  mí  redactado  de  aquella  conver- 
sación , el  cual  era,  según  declaró  Y*  E*,  una  relación 
correcta  y exacta  de  las  ideas  cambiadas  entre  nos- 
otros en  aquella  ocasión. 

Recibo  ahora  ei  encargo  de  expresar  la  gran  sa* 
tisfacion  del  Gobierno  de  S:  M.  Británica  cuando 
sabido  que  el  de  S.  M*  Católica  estaba  dispuesto  á 
reanudar  las  negociaciones  comerciales  y se  hallaba 
animado  del  deseo  evidente  de  que  estas  negociacio- 
nes conduzcan  á resoltados  prácticos  y de  Amplia  ba- 
se, y debo  por  mi  parte  declarar  que  el  Gobierno  de 
S,  M,  Británica  está  dispuesto  á aceptar  nmaUs  «iifr 
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tandis  las  proposiciones  hechas  por  el  de  S.  M,  Cató- 
la en  la  forma  y modo  que  voy  á exponer. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  consiente  en  abrir 
desde  luego  las  negociaciones  para  un  tratado  de  co- 
tercio  croe  incluya  un  convenio  consular  y un  trata- 
do de  navegación)  y se  compromete  á hacer  los  ma- 
yores esfuerzos  para  que  este  tratado  quede  ajustado 
con  la  menor  dilación  posible. 

El  objeto  de  esta  negociación  será  el  establee er> 
por  medio  de  activos  trabajos  de  investigación  de  una 
Comisión  mixta  anglo-española,  las  verdaderas  con- 
diciones del  comercio  entre  el  Reino  Unido  y España, 
y las  causas  cuya  influencia  actual  impide  su  des- 
arrollo normal. 

La  primera  y principal  de  estas  causas  consiste 
en  ios  obstáculos  que  provienen  de  los  aranceles, 
que,  como  ambas  Naciones  reconocen,  impiden  el  li- 
bré cambio  de  sus  respectivos  productos  principales, 
que  es  una  condición  sitie  qua  non  de  un  comercio  ex- 
tenso y beneficioso.  Por  parte  de  España  se  alega  que 
la  escala  alcohólica  de  la  tarifa  británica  es  de  tal 
naturaleza,  que  embaraza  el  desarrollo  del  comercio 
del  vino,  á que  España  tiene  que  atender  casi  exclu- 
sivamente si  ha  de  compensar  lo  que  paga  por  sus 
importaciones  del  Reino  Unido, 

Por  nuestra  parte,  además  de  la  injusticia  del  sis- 
tema diferencial  actualmente  en  vigor  contra  nosotros, 
se  sostiene  que  la  tarifa  convencional  española  vigen- 
te, aun  después  de  las  reducciones  en  ella  hechas  du- 
rante el  año  ultimo,  es  una  tarifa  prohibitiva  para 
muchos  principales  productos  británicos;  y aun  en 
aquello  en  que  no  es  prohibitiva,  tan  desigual  y ca- 
prichosa, que  se  opone  materialmente  al  comercio 
legítimo. 

Por  lo  tanto,  y respecto  á Inglaterra,  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  está  dispuesto  á modificar  la  escala 
alcohólica  de  su  tarifa  de  manera  que  queden  satis- 
fechos los  legítimos  requisitos  del  comercio  del  vino, 
haciendo  esta  modificación  hasta  el  último  límite 
compatible  con  la  Hacienda  de  Inglaterra  y con  la 
vital  necesidad  de  dejar  á salvo  las  rentas  públicas. 

Está,  por  consiguiente,  dispuesto  á acceder  á los 
deseos  expresados  por  el  Gobierno  español,  y á exten- 
der la  escala  correspondiente  al  chelín  de  26  grados 
á 30.  Pero  al  conceder  estos  dos  (síc)  grados  más,  se 
ve  obligado,  por  razones  fiscales,  á deducir  un  grado 
en  el  límite  superior,  y en  lugar  del  derecho  de  un 
chelín  6 peniques,  de  30  á 36  grados,  ofrecido  en 
18$  1,  fijará  el  límite  en  35  grados.  La  nueva  escala 
que  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  ofrece  ahora,  será 
como  sigue: 

Hasta  los  30  grados  de  espíritu,  graduador  inclu- 
sive, un  chelín. 

De  más  de  30  grados  y hasta  3 5,  un  chelin  y 6 
peniques. 

Por  cada  grado  de  fuerza  sobre  los  35  grados, 
3 peniques. 

Deberá  además  la  Comisión  mixta  determinar  qué 
modificaciones  de  la  tarifa  española  existente,  sea  en 
punto  á reducciones  ó á clasificación,  se  requerirán 
para  atender  las  justas  necesidades  del  comercio  bri- 
tánico. 

Si  las  reducciones  y la  clasificación  propuestas  al 
Gobierno  de  S,  M.  Británica  por  el  español  en  vista 
del  informe  de  la  Comisión  satisfacen  al  primero  res- 
pecto á los  aranceles  españoles  sobre  mercancías  in- 
glesas, el  Gobierno  británico  se  obliga  á acudir  al 


Parlamento  para  que  sancione  la  admisión  de  los  vi- 
nos españoles  con  arreglo  á las  condiciones  establecí' 
das  en  la  escala  mencionada  anteriormente. 

Sin  embargo,  como  ya  el  Gobierno  de  S,  M.  Bri- 
tánica ha  declarado  varias  veces  á propósito  de  estas 
negociaciones,  una  mera  reforma  de  tarifa  no  basta- 
rá para  traer  el  comercio  de  ambos  países  á un  esta- 
do satisfactorio.  A méuos  que  osa  reforma  arancela- 
ria vaya  acompañada  de  Una  revisión  de  los  regla- 
mentos en  lo  que  se  refiere  á los  buques  que  llegan 
de  puertos  extranjeros,  y del  sistema  de  multas  im- 
puestas actualmente  por  errores  ligeros  é involunta- 
rios con  arreglo  á dichos  reglamentos,  y de  un  estu- 
dio de  los  derechos  consulares  españoles  percibidos 
actualmente  por  los  documentos  de  navegación,  que 
están  fuera  de  toda  proporción  con  los  servicios  por 
que  se  exigen,  y tienen  por  tanto  el  carácter  de  un 
impuesto  percibido  en  un  país  extranjero;  á menos, 
repito,  que  esto  no  se  haga,  las  dificultades  con  que 
lucha  actualmente  el  comercio  anglo-espafiol  conti- 
nuarán aún  siendo  de  un  género  grave. 

El  Gobierno  británico  expresa,  pues,  el  deseo  de 
que  la  Comisión  mixta  esté  no  solo  autorizada  para 
estudiar  las  cuestiones  de  valoración,  precios  y cla- 
sificación en  su  relación  con  los  artículos  ad  valorem 
de  los  actuales  aranceles  para  las  mercancías  ingle- 
sas, sino  también  para  entender  é informar  respecto 
á las  pretensiones  de  los  armadores  y comerciantes 
en  punto  á los  reglamentos  y derechos  consulares  in- 
dicados. 

He  recibido  asimismo  instrucciones  para  declarar, 
respecto  á la  cuestión  del  modus  vivendi^  que  el  Go- 
bierno de  S,  M,  la  Reina  está  dispuesto  á convenir  en 
este  modus  vivendi  hasta  que  se  concluya  el  tratado 
definitivo  y empiece  á surtir  efectos,  con  tai  que  se 
establezca  con  claridad  que  semejante  modus  vivendi 
continuará  en  vigor  aun  en  el  caso  en  que  por  una 
razón  cualquiera  se  interrumpieran  las  negociacio- 
nes, y que  comprenderá  decididamente  la  cláusula  de 
Nación  más  favorecida.  El  Gobierno  británico  está 
dispuesto  á conceder  respecto  á este  modus  vivendi 
la  extensión  de  la  escala  de  un  chelín  á los  30  gra- 
dos; y respecto  á la  cuestión  del  contrabando  por  Gi- 
braltar,  examinará  qué  pasos  ulteriores  se  podrán  to- 
mar para  atender  á las  quejas  formuladas  á este  pro- 
pósito, accediendo  también  á mi  indicación  de  que  las 
medidas  que  el  Gobierno  inglés  pueda  tomar  sobre  la 
reglamentación  del  comercio  del  tabaco  en  aquella 
fortaleza,  marchen  parí  passu  confias  que  el  Gobierno 
deS.M,  Católica  adopte  con  referencia  á la  reforma  de 
las  ordenanzas  de  aduanas  en  España.  Accede  asimis- 
mo el  Gobierno  de  S.  M,  Británica  á mi  indicación 
de  que  en  tanto  que  no  se  entablen  negociaciones 
formales  sobre  este  asunto,  Y.  E.  y el  que  suscribe 
podremos  conferenciar  y comunicarnos  nuestras  ideas 
acerca  del  mismo,  quedando  autorizados  para  oír 
nuestras  respectivas  proposiciones. 

Acerca  de  los  demás  puntos  que  el  Gobierno  bri- 
tánico hubiera  deseado  ver  incluidos  en  el  modus  vi- 
vendi, y especialmente  el  relativo  á la  extraordinaria 
injusticia  hecha  al  comercio  inglés  con  la  supresión 
de  la  partida  139  de  la  antigua  tarifa,  que  compren- 
de: «TejidbS  de  borra  ó desperdicios  de  lana,  y los  de 
pelo,  en  astracanes,  felpas  y otros  semejantes,  aunque 
tengan  mezcla  de  algodón»  (arancel  de  1877),  el  Go- 
bierno inglés  admite  la  fuerza  de  nuestras  observa- 
ciones respecto  á la  dificultad  práctica  de  separar  una 
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parte  de  la  tarifa  del  examen  general  á que  su  con- 
junto ha  de  quedar  sujeto  ante  la  Comisión  mixta 
anglo-españqla. 

Por  otra  parte,  si  esta  Comisión  no  pudiera  con- 
cluir y emitir  su  informe  durante  la  próxima  legisla- 
tura de  las  Córtes,  ó si  cualquier  acontecimiento  des- 
agradable interrumpiera  las  negociaciones,  el  Gobier- 
no británico  juzga  que  después  de  conceder,  á ruegos 
del  Gobierno  español,  una  extensión  mucho  más  lata 
de  la  escala  inferior  que  la  que  primitivamente  pensó 
hacer,  el  comercio  inglés  continuaría  sin  embargo 
luchando  con  dificultades  especiales  que  no  habrian 
podido  tener  en  cuenta  las  Cortes  españolas  en  esta 
legislatura. 

Se  me  encarga,  por  tanto,  que  exprese  la  espe- 
ranza de  que  V.  E.  se  sirva,  al  contestar  á esta  nota, 
declararse  autorizado  para  asegurar  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  Británica  que  en  cualquiera  de  las  dos  even- 
tualidades antes,  indicadas,  el  Gobierno  español  pro- 
pondrá á las  Córtes  en  esta  legislatura  una  ley  que 
le  faculte  al  ménos  para  volver  á incluir  en  la  pre- 
sente tarifa  la  partida  suprimida  en  la  última,  ó para 
que  las  mercancías  á que  se  refiere  puedan  ser  intro- 
ducidas de  alguna  otra  manera,  pagando  un  derecho 
no  más  alto  que  el  que  pagaban  antes  de  la  ley 
de  1882. 

Se  me  encarga  también  ruegue  á V.  E.  tenga  la 
bondad  de  informar  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica 
del  número  de  individuos  que  os  proponéis  nombrar 
para  la  Comisión,  de  su  posición  oficial  ó social,  indi- 
cando al  mismo  tiempo  si  la  Comisión  ha  de  reunirse 
en  Madrid  ó en  Londres. 

Finalmente,  tengo  la  honra  de  declarar  que  el  Go- 
bierno británico  me  ha  autorizado  para  firmar  un  pro- 
tocolo en  que  los  varios  compromisos  adquiridos  por 
ambas  partes  queden  debidamente  consignados  y ad- 
quieran fuerza  obligatoria. 

Aprovecho  al  mismo  tiempo  la  oportunidad  para 
reiterar  á V.  E.  las  seguridades  de  mi  más  alta  con- 
sideracion,=Firmado.=A.  B.  B.  Morier. 

IV 

Ministerio  de  Estado. — Al  Ministro  de  Inglaterra, 
Palacio  24  de  Noviembre  de  1883. — Exorno.  Sr.:  Muy 
señor  mió:  Me  be  enterado  con  viva  satisfacción,  pol- 
la nota  de  Y.  E.  de  ayer,  de  la  autorización  concedida 
á V.  E.  por  el  Gobierno  do  S.  M.  Británica  para  reanu- 
dar en  su  representación  con  el  de  S.  M.  Católica  las 
negociaciones  interrumpidas  el  año  próximo  pasado, 
con  el  fin  de  celebrar  un  tratado  de  comercio  que,  en 
beneficio  de  ambos  países,  ensanche  los  mercados  de 
sus  producciones  respectivas. 

Consta  á jV.  E.  por  las  conversaciones  que  entre 
V.  E.  y yo  han  mediado  desde  que  tengo  la  honra  de 
desempeñar  el  Ministerio  de  Estado,  que  el  Gobierno 
español  está  animado  de  los  mismos  deseos  manifes- 
tados por  V.  E.  de  llegar  á un  tratado  comercial  que 
ponga  término  al  estado  excepcional  en  que  se  hallan 
las  relaciones  mercantiles  entre  Inglaterra  y España, 
estado  que  perjudica  igualmente  á la  producción  de 
los  dos  pueblos. 

Examinada  la  nota  de  V.  E.,  y especialmente  la 
cuestión  del  modus  vivendi,  que  es  en  lo  qué  más  inme- 
diatamente tenemos  que  ocuparnos,  observo  con  sa- 
tisfacción que  el  Gobierno  de  S.  M,  Británica  consiente, 
accediendo  á los  deseos  que  he  manifestado  á V.  E,,  en 


extender  el  límite  del  derecho  de  un  chelín  más  allá 
del  límite  ofrecido  el.  año  próximo  pasado;  y debo  ex- 
presarle el  placer  con  que  el  Gobierno  español  lía 
visto  esta  prueba  del  sincero  deseo  del  Gobierno  bri- 
tánico de  llegar  á un  término  satisfactorio  con  res- 
pecto á las  demás  condiciones  propuestas  por  V.  E. 

Acepto  por  mi  parte  en  principio  y como  base  de 
discusión  las  aludidas  condiciones,  que  encuentro  en 
un  todo  conformes  con  las  ideas  emitidas  en  nuestras 
conferencias  extraoficiales,  y tengo  la  fundada  espe- 
ranza de  que,  dada  la  sinceridad  y buen  deseo  con 
que  V.  E.,  en  su  digna  representación  del  Gobierno  de 
S.  M.  Británica,  y el  Ministro  que  suscribe,  hemos  de 
proceder  en  las  negociaciones,  llegaremos  á un  com- 
pleto acuerdo  sobre  todos  los  puntos  que,  así  para  Ja 
preparación  del  tratado  definitivo  como  para  el  esta- 
blecimiento inmediato  del  modus  vivencli,  han  de  ser 
resueltos  y fijados  en  el  protocolo  correspondiente. 

Respecto  á lo  que  V.  E.  me  dice  en  la  nota  á que 
contesto,  y que  se  refiere  á puntos  que  interesan  más 
bien  al  fondo  del  tratado  de  comercio  que  á las  bases 
que  han  de  establecerse  para  preparar  su  celebración, 
debo  limitarme  á manifestar  á V.  E.  que  reconozco 
toda  la  importancia  de  esas  observaciones  y me  pro- 
pongo tenerlas  muy  en  cuenta  y examinarlas  con  gran 
detención  cuando  sea  llegado  el  caso  de  discutir  con 
la  suma  de  datos  y elementos  necesarios  las  varias 
cuestiones  que  por  el  tratado  han  de  resolverse,  en  lo 
que  concierne  á las  reformas  que  convenga  introdu- 
cir en  la  segunda  columna  del  arancel  español  para 
atender  debidamente  á las  legítimas  aspiraciones  J 1 
comercio  inglés,  como  en  lo  referente  á la  reformado 
la  escala  alcohólica  inglesa  desde  30  grados  en  ade- 
lante para  atender  en  iguales  términos  á las  legíti- 
mas aspiraciones  del  comercio  español,  y en  los  demás 
puntos  que,  según  lo  que  entre  ambos  Gobiernos  se 
establezca  en  el  protocolo,  han  de  ser  objeto  del  tra- 
tado. Por  esto  entiendo  que  debe  quedar  reservada  la 
resolución  de  la  cuestión  relativa  á la  inserción  de  la 
partida  139  del  arancel  español  á que  se  hace  alusión 
en  la  nota  de  V.  E. 

Reconociendo  la  importancia  de  esta  inserción,  y 
hallándome  decidido  á fijar  en  ella  preferente  aten- 
ción en  su  día,  creo  que  no  es  posible  darle  la  solución 
que  corresponda  sin  la  previa  información  y estudio 
que  ha  de  servir  de  base  á las  reformas  de  la  segunda 
columna  del  arancel  español. 

Hacer  una  información  especial  sobre  el  punto  re- 
ferente á la  partida  139,  seria  retrasar,  con  grave  per- 
juicio del  comercio  en  general  de  ambos  países,  el 
acuerdo  sobre  un  modus  vivendí  cuya  urgencia  es  in- 
dudable para  que  desaparezcan  las  dificultades  y da 
ños  que  nacen  de  la  actual  defectiva  situación  de  las 
relaciones  mercantiles  entre  Inglaterra  y España. 

En  este  concepto,  y debidamente  autorizado  por 
el  Gobierno  español,  tengo  la  honra  de  ponerme  á la 
disposición  de  V.  E.  pava  discutir  y acordar  con  vue- 
cencia directamente  las  cláusulas  y detalles  defini- 
tivos del  protocolo. 

Aprovecho,  etc. 

V 

Ministerio  de  Fomento.— Exorno.  Sr.:  Teniendo  en 
cuenta  las  manifestaciones  de  V.  E.,  encaminadas  á 
establecer  entre  la  Nación  española  y la  británica 
procedimientos  arancelarios  del  mismo  modo  prove- 
chosos á los  intereses  de  ambos  pueblos,  el  Gobierno 
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¿e  g,  M-  ha  acordado  en  consejo  celebrado  en  el  día 
de  ayer  autorizar  á Y,  E.  para  suscribir  un  protocolo 
con  el  representante  de  S.  M,  Británica  sobre  las  Si- 
guientes bases:  se  nombrará  una  Comisión  mixta  que 
oyendo  previamente  los  informes  de  la  producción  y 
del  comercio,  redacte  las  bases  de  proyectos  de  ley 
que  simultáneamente  se  sometan  á la  deliberación  del 
Poder  legislativo  en  España  y en  Inglaterra,  Interin 
lasGÓrtes  españolas  y el  Parlamento  inglés  aprueban 
los  referidos  proyectos,  el  Gobierno  español  aplicará 
á las  importaciones  de  la  Gran  Bretaña  los  derechos 
que  establece  la  segunda  columna  del  arancel,  y 
el  Gobierno  de  S.  *M.  Británica  ampliará  hasta  30 
grados  el  derecho  de  un  chelín  que  hoy  impone  al 
máximum  de  26  grados  en  la  importación  de  los  vi- 
nos españoles.  De  Real  orden  lo  digo  á V.  E,  para  su 
satisfacción  y efectos  oportunos.  Dios  guarde  á vue- 
cencia muchos  años,  Madrid  28  de  Noviembre  de 
i883.=EL  Ministro  de  Fomento,  Secretario  del  Con- 
sejo, el  Marqués  de  Sardoal.=3eñor  Ministro  de  Es- 
tado, 

Ministerio  de  Estado. — - ¡faetón,  de  comertáo. — 
protocolo.— Deseando  el  Gobierno  de  S.  M,  el  Rey  de 
España  y el  de  S.  M.  la  Reina  del  Reino  Unido  de  la 
Gran  Bretaña  é Irlanda  poner  término  al  estado  poco 
satisfactorio  de  las  relaciones  comerciales  existentes 
en  la  actualidad  entre  los  dos  países,  el  Exorno.  Se- 
ñor I).  Servando  Ruiz  Gómez,  Ministro  ele  Estado 
de  S.  M.  Católica,  y Sir  Roben  Morier,  K.  C*  B.,  en- 
viado extraordinario  y ministro  plenipotenciario  de 

S.  Mi  Británica  en  la  corte  de  Madrid,  debidamente 
autorizados  por  sus  respectivos  Gobiernos,  han  conve- 
nido en  lo  siguiente: 

i*  Ambos  Gobiernos  se  obligan  á abrir  desde  lue- 
go negociaciones  con  el  ñn  de  formalizar  un  tratado 
de  comercio  que  comprenderá  un  convenio  consular 
y un  tratado  de  navegación,  dentro  del  más  breve  pla- 
zo posible. 

2°  Gon  el  fin  de  aumentar  el  tráfico,  ensanchando 
los  mercados  para  los  productos  de  sus  respectivos 
países,  ambos  Gobierno  se  obligan: 

El  Gobierno  de  S.  MÍ  Católica  á establecer  dentro 
de  los  límites  que  sus  exigencias  financieras  lo  per- 
mítan, teniendo  en  cuenta  el  estado  actual  de  ¡|t  in- 
dustria española,  y con  la  sanción  de  las  Cortes,  las 
modificaciones  que  después  de  detenido  examen  y es- 
tudio se  estimen  necesarias  en  su  arancel  convencio- 
nal para  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones  del  co- 
mercio británico. 

El  Gobierno  de  S.  M.  Británica,  á pedir  la  sanción 
del  Parlamento  para  modificar  la  escala  alcohólica  del 
arancel  de  la  Gran  Bretaña  de  modo  que  satisfaga 
las  legítimas  aspiraciones  del  comercio  español. 

3.*  Si  las  modifica  clones  que  ofreciere  el  Gobier- 
no español  después  del  detenido  exámen  y estudio  an- 
tes dicho,  satisficieran  al  Gobierno  de  S.  M.  Británi- 
ca en  lo  respectivo  al  arancel  de  aduanas  para  pro- 
ductos británicos,  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  se 
obliga  á acudir  al  Parlamento  con  el  ñn  de  obtener  la 
sanción  necesaria  para  extender  el  presento  limite  de 
26  á 30  grados,  y á modificar  además  la  presente  es- 
cala desde  30  grados  en  adelante  basta  donde  se  esti- 
mare conveniente. 

4/  Ambos  Gobiernos  se  obligan  á nombrar  desde 
luego  una  Comisión  mixta  para  el  exámen  y estudio 
de  que  se  habla  en  el  párrafo  2° 


Esta  Comisión  investigará  plenamente  los  valores 
y todas  las  demás  condiciones  que  entran  como  parte 
integrante  de  los  precios,  y también  tomará  nota  de 
cuantas  trabas  militen  contra  el  perfecto  y libre  cur- 
so del  tráfico  y del  comercio,  que  tair  de  desear  son 
en  interés  de  ambos  países. 

La  Comisión  oirá  á las  partes  interesadas,  ya  sean 
españolas,  ya  inglesas. 

5/  Con  el  fin  además  de  remover  con  la  prontitud 
posible  los  graves  perjuicios  que  se  irrogan  al  tráfi- 
co de  ambos  países  por  causa  del  sistema  diferencial 
establecido  actualmente  para  los  productos  británi- 
cos, ambos  Gobierno  convienen  en  el  siguiente  moclm 
vivencli,  que  subsistirá  hasta  la  época  en  que  el  trata- 
do se  ponga  en  ej  cucion. 

El  Gobierno  de  S.  M.  católica  pedirá  desde  luego 
‘á  las  Cortes  la  autorización  necesaria  para  que  se  ad- 
mitan los  productos  británicos  con  los  derechos  de  la 
segunda  columna  del  actual  arancel  de  España. 

El  Gobierno  de  ¡3.  M.  Británica  pedirá  por  su  par- 
te, en  cuanto  el  Parlamento  se  ocupe  en  los  pre- 
supuestos, la  sanción  necesaria  para  extender  la  es- 
cala de  un  chelín  desde  su  límite  actual  de  26  á 30 
grados. 

6, °  Subsistirá  este  arreglo  hasta  que  se  ponga  en 
ejecución  el  tratado  de  comercio  definitivo,  con  liber- 
tad sin  embargo  de  terminar  este  arreglo  en  1887  si 
circunstancias  imprevistas  interrumpiesen  las  nego- 
ciaciones. 

7. v  Ambos  Gobiernos  se  obligan  á concederse  re- 
cíprocamente el  trato  de  la  Nación  más  favorecida 
en  todo  lo  que  se  refiera  á asuntos  de  comercio  y 
navegación,  mientras  subsista  el  antedicho  modas  vi- 
vendí. 

Hecho  por  duplicado  en  Madrid  á l.°  de  Diciem- 
bre de  18S3.=Firmado.=Servando  Ruiz  Gomez.= 
Firmado*  =m.  de  Morier. =Gonfor me, =Hay  una  rú- 
brica, 

VI 

Ministerio  de  Estado.— Ál  Ministro  de  Hacienda . 
Palacio  17  de  Diciembre  de  1883.— Exorno.  Sr.:  De 
Real  orden  paso  á manos  de  V.  E.,  para  exánien  y 
oportuno  informe  de  ese  Ministerio,  el  acuerdo  firmado 
en  Madrid  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado  y el  repre- 
sentante de  S.  M.  Británica,  estableciendo  un  modas 
uivendi  en  las  relaciones  comerciales  entre  España  é 
Inglaterra,  hasta  que  se  ajuste  un  tratado  de  comer- 
cio y navegación.  Dios.  etc. 

VII 

Ministerio  de  Hacienda. — Excmo.  Sr.:  Realizado 
ya  el  convenio  con  Inglaterra  a que  se  refería  la  co- 
municación de  V*  E.  de  8 de  Noviembre  último,  con- 
tes tada  por  este  Ministerio  en  10  del  mismo  Noviem- 
bre, se  ha  recibido  para  su  informe,  con  fecha  i 5 de 
Diciembre  próximo  pasado,  el  texto  completo  del  pre- 
citado convenio.  Lo  que  exige  preferente  atención,  á 
juicio  de  este  departamento,  para  las  conclusiones 
del  informe  que  V.  E.  se  sirve  pedir,  por  ser  el  punto 
de  las  reformas  que  inmediatamente  han  de  plantear- 
se, tanto  en  España  . cómo  en  Inglaterra , consiste  en 
el  arreglo  provisional  ó modas  vioendi  que  contiene 
el  convenio,  y por  cuyo  arreglo  el  Gobierno  de  la  Gran 


8 


£8  DE  FEBRERO  BE  1885, 


Bretaña  se  compromete  á introducir  en  los  próximos 
presupuestos  la  modificación  de  la  escala  alcohólica, 
extendiendo  el  actual  límite  de  26  grados  Sykesá  30 
grados,  para  el  pago  de  un  chelín  por  cada  galón  de 
vino;  y á su  vez  el  Gobierno  español  adquiere  el  com- 
promiso de  aplicar  á los  productos  británicos  la  se- 
gunda columna  del  arancel  español,  ó sean  las  reduc- 
ciones de  derechos  otorgadas  á las  Naciones  conveni- 
das, En  esta  larga  contienda  con  Inglaterra  sobre  los 
perjuicios  que  nos  ha  ocasionado  el  establecimiento 
de  la  escala  alcohólica  para  la  percepción  de  los  dere- 
chos de  los  vinos  á su  entrada  en  la  Gran  Bretaña,  ha 
sido  preciso,  como  Y , E.  sabe  muy  bien,  examinar  da- 
tos y hacer  estudios  sobre  la  producción  y fuerza  alco- 
hólica de  los  vinos  españoles;  datos  y estudios  que,  por 
desgracia,  distan  bastante  de  la  verdad  que  se  desea 
para  poder  deducir  consecuencias  precisas;  porque 
realmente,  ni  se  sabe  la  verdadera  producción  de  vi- 
nos en  España,  ni  la  fuerza  alcohólica  natural  que  tie-' 
neu,  ni  la  que  pueden  adquirir  hasta  su  completo  des- 
arrollo ó crianza,  ni  tampoco  si  es  precisa  é indispen- 
sable para  su  conservación  la  práctica  generalmente 
adoptada  de  adicionarlos*  ó reforzarlos  con  alcohol  en 
cantidades  excesivas,  cuando  se  destinan  á determina- 
dos países  extranjeros.  Todo  se  fía,  por  el  presente,  á 
datos  muy  apreciahles  sin  duda  alguna,  pero  incom- 
pletos, y á ideas  generales  que  no  hay  sin  embargo 
más  remedio  que  admitir  y tener  en  cuenta,  mientras 
un  estudio  más  detallado  y completo  ponga  de  mani- 
fiesto las  condiciones  todas  de  nuestra  producción  é in- 
dustria vinícola,  cuyo  estudio  es  de  absoluta  necesi- 
dad,  tanto  para  el  tratado  definitivo  con  la  misma  In- 
glaterra, como  para  los  demás  con  otros  paiscs,  dada 
la  reconocida  conveniencia  de  ensanchar  cada  vez  más 
en  todos  ellos  el  consumo  de  tan  importante  ramo  de 
nuestra  producción*  De  la  carencia  de  datos  y estudio 
de  todos  y cada  uno  de  los  puntos  que  comprende 
cuestión  tan  compleja,  ha  nacido  la  falta  de  unidad 
que  se  observa  en  el  modo  de  juzgarla  por  cuantos 
ya  oficial  ya  extraoficial  mente  se  han  ocupado  de  la 
reforma  de  la  escala  alcohólica  en  Inglaterra*  Se  han 
fijado  unos  en  las  condiciones  de  la  producción  en 
determinadas  regiones;  otros  se  atienen  solo  al  estado 
en  que  los  vinos  se  presentan  en  los  países  extranje- 
ros de  destino,  y los  más  aprecian  la  cuestión  por  los 
resultados  de  los  análisis  hechos  en  las  exposiciones. 
De  tan  distintos  puntos  de  vista  han  resultado  dife- 
rentes y contradictorias  opiniones  respecto  del  límite 
de  graduación  que  debía  pedirse  á Inglaterra  para  la 
entrada  de  nuestros  vinos  en  aquel  mercado;  pues 
mientras  la  mayoría  encuentra  suficiente  el  límite  de 
30  grados  Sykes,  en  Opinión  de  otros  debe  reclamar- 
se el  menor  derecho  hasta  32,  33  y aun  36  grados* 
Está,  por  tanto,  perfectamente  justificada  en  este 
punto  concreto  la  condición  interina  y provisional  del 
convenio  de  i:  de  Diciembre  ultimo,  y nada  más 
oportuno  que  aplazar  para  más  adelante  la  solución 
definitiva*  Entre  tanto  se  podrá  hacer  el  estudio  com- 
pleto que  exige  la  importancia  del  asunto.  Están,  sin 
embargo,  admitidos  los  siguientes  hechos:  primero, 
que  los  vinos  españoles  son  generalmente  más  al- 
coholizados que  los  de  Francia,  cuya  Nación  por  este 
motivo,  y ayudada  por  la  escala  alcohólica,  es  la  que 
más  competencia  nos  hace  en  los  mercados  ingleses; 
segundo,  que  á pesar  de  dicha  condición  natural  de 
los  vinos  españoles,  ya  sea  por  exigencias  de  los  com- 
pradores extranjeros,  ya  por  otras  causas,  se  adicio- 


nan con  alcohol  cuando  se  exportan  á los  más  prin- 
cipales mercados;  y tercero,  que  para  este  fm,  y no 
siendo  ya  conveniente  destilar  los  vinos  para  la"  ex- 
tracción del  alcohol,  se  introducen  en  España  impor- 
tantes cantidades  de  alcohol  extranjero,  cuya  gran 
máyoría  se  destina  á reforzar  los  vinos  que  se  ex- 
traen del  Reino.  Admitiendo,  pues,  estos  hechos,  y te* 
niendo  en  cuenta  los  resultados  que  ofrecen  las  in- 
formaciones y estudios  que  se  han  realizado  en  este 
largo  y debatido  asunto  desde  J877,  pasa  este  Minis- 
terio á demostrar  hasta  qué  punto  es  conveniente  para 
España  el  arreglo  comercial  ínLerino  con  Inglaterra 
que  eleva  la  actual  escala  para  la  percepción  del  me* 
ñor  derecho  de  26  á 30  grados  Sykes.  Al  reanudar 
este  departamento  los  informes  que  en  estas  negocia- 
ciones viene  dando  al  del  digno  cargo  de  Y*  E,  desde 
hace  bastante  tiempo,  manifestó  en  6 de  Mayo  de 
1 SSi  que  debía  pedirse  á la  Gran  Bretaña  el  menor 
derecho  de  un  chelin  por  galón  para  los  vinos  hasta 
32  grados,  á fin  de  que  pudieran  ir  á aquellos  merca- 
dos la  gran  mayoría  de  nuestros  vinos  naturales;  y 
como  quiera  que  esta  petición  se  fundaba  más  prin- 
cipalmente en  los  resultados  de  los  análisis  de  los  vi- 
nos que  concurrieron  a la  última  Exposición  vinícola 
nacional,  que  fueron  en  su  mayoría  mostos  ó vinos 
nuevos,  cuya  alcoholizacion  total  aun  no  se  había  des- 
arrollado, se  indicó  la  conveniencia  de  que  se  recla- 
mase un  grado  más  para  el  menor  derecho,  ó sean  33 
grados.  Esta  proposición  del  Ministerio  de  Hacienda, 
distinta  de  las  anteriores,  demuestra  que  no  se  lia 
sostenido  sistemáticamente  la  conveniencia  de  recla- 
mar la  alta  graduación  de  36  ó más  grados  como  lí- 
mite para  el  menor  derecho  de  los  vinos  en  Inglate- 
rra, ni  que  se  ha  echado  en  olvido  que  el  principal  fio 
de  las  negociaciones  era  en  estos  últimos  tiempos  d 
de  abrir  un  importante  y seguro  mercado  á los  vinos 
comunes*  Se  han  tenido  también  m cuenta  las  razo- 
nes de  Inglaterra  de  que  una  profu  oda  alteración  en 
la  escala  alcohólica  podría  perturbar  notablemente 
la  base  de  los  impuestos  sobre  las  bebidas  y los  al- 
coholes y no  se  ha  ocultado,  por  último,  y la  prac- 
tica lo  justifica,  que  en  esta  clase  de  negociaciones  so 
empieza  casi  siempre  por  reclamar  importantes  reba- 
jas y modificaciones  en  los  derechos,  para  venir  luego 
á soluciones  ménos  radicales,  que  son  las  que  en  úl- 
timo término  llegan  á realizarse.  Esto  es  precisamente 
lo  que  ha  sucedido  en  la  presente  negociación,  en  la 
que  el  convenio  provisional  establece  como  concesión 
interina  en  favor  de  España  el  menor  derecho  hasta  30 
grados,  concesión  que  por  su  mismo  carácter  provisio- 
nal, no  determina  lo  que  más  pueda  convenirnos,  ni  lo 
que  en  definitiva  llegue  á pactarse  con  Inglaterra,  en 
vista  délos  resultados  del  modu-s  tnvencU  y de  las  infor- 
maciones que  han  de  hacerse*  Se  ha  mejorado  tan  Lo,  sin 
embargo,  la  elaboración  de  virios  en  España  desde  el 
principio  de  estas  negociaciones,  y se  barí  estudiado  con 
tal  detenimiento  los  fundamentos  de  las  alegaciones 
del  Gobierno  inglés,  que  sin  renunciar,  como  no  se  re- 
nuncia, á mayores  beneficios  para  lo  sucesivo,  la  solu- 
ción de  admitir  los  vinos  con  el  menor  derecho  hasta 
30  grados  no  puede  ménos  de  considerarse  como  muy 
con  veniente  para  España,  y merece,  por  tanto,  la  más 
completa  aprobación.  No  es  esta  solución  arbitraria 
ni  desprovista  de  fundamento*  Para  adoptarla  se  han 
tenido  presentes  los  informes  y estudios  quemas  lian 
ilustrado  tan  importante  asunto,  y han  concluido  por 
decidir  la  opinión  dudosa  ó poco  enterada  de  la  cues-' 
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tiüü.  Examinados  estos  informes  y estudios,  resulta 
que  concuerdan  perfectamente  con  la  solución  provi- 
sional del  convenio,  partiendo  siempre  del  proposito 
de  facilitar  con  preferencia,  la  importación  de  vinos 
comunes  en  la  Gran  Bretaña;  asilo  demuestran:  pri- 
mero, los  resultados  de  los  análisis  de  los  vinos  españo- 
les que  concurrieron  á la  Exposición  vinícola  de  Lón- 
dres  de  1874,  y que  dio  á conocer  el  ilustrado  jefe  de 
negociado  del  cuerpo  de  aduanas,  Sr.  Sitges,  en  un  fo- 
lleto sobre  aquel  certámen.  Se  analizaron  entonces  396 
muestras  de  vinos  naturales,  que  dieron  diversas  gra- 
duaciones hasta  la  máxima  de  30  grados,  y 260  mues- 
tras de  vinos  encabezados , que  dieron  diversas  gra- 
duaciones  entre  26  y 44  grados.  De  estas  pruebas  se 
deduce  que  todo  el  vino  natural  analizado  en  dicha 
Exposición  de  Lóndres  no  pasa  de  30  grados,  y que 
una  buena  parte  del  vino  encabezado  tiene  también 
una  graduación  inferior  A dichos  30  grados*  Segundo, 
el  dictamen  de  fecha  l.°  de  Junio  de  1877,  de  la  Comi- 
sión de  Senadores  y Diputados , cosecheros  y extracto- 
res de  vinos,  invitados  á informar  eii  este  asunto  por  el 
Ministerio  de  Estado,  cuya  Comisión  manifestó:  «que 
el  razonable  deseo  y aspiración  de  los  productores  y 
extractores  de  vinos  de  España  es  no  tanto  una  rebaja 
considerable  en  los  derechos  de  importación  en  Ingla- 
terra, que  no  es  fácil  se  logre  inmediatamente,  cuanto 
la  elevación  á 30  grados  Sykes  del  límite  de  26  hoy 
fijado*»  Tercero,  el  informe  de  la  sección  primera  del 
Jurado  de  la  Exposición  vinícola  nacional  de  187  7,  que 
consta  en  el  folio  922  y siguientes  del  «Estudio  de 
dicha  Exposición,»  publicado  por  el  Ministerio  de  Fo- 
mento, en  el  que  se  consigna:  «que  si  se  puede  obte- 
ner  de  Inglaterra  que  eleve  el  Upo  mínimo  de  26 
grados  Sykes  á 30  grados,  todas  las  provincias  pro- 
ductoras de  España  podrán  introducir  sus  vinos  na- 
turales sin  reforzar  en  ios  mercados  de  aquella  Po- 
tencia, abriendo  para  los  vinos  tintos  un  nuevo  con- 
sumo que  antes  de  breves  años  ha  de  adquirir  tanta 
importancia  como  la  que  tienen  los  de  Jerez*»  Cuarto, 
los  resultados  de  los  análisis  hechos  en  el  laboratorio 
de  dicha  Exposición  vinícola  nacional  de  1877,  de  ios 
que  aparece  en  resumen  que  fueron  analizadas  2*959 
muestras  de  vinos  nacionales,  de  las  que  2.167  dieron 
hasta  30  grados  Sykes,  y 792  pasaron  de  esta  gra- 
duación* Detallando  la  Memoria  de  dicho  laboratorio 
el  resultado  por  provincias  de  la  fuerza  alcohólica  de 
los  vinos  analizados,  ofrece  al  estudio  los  siguientes 
datos: 


PROVINCIAS. 

Mu  es  iras 
a»  alisadas* 

Muestras  qiia 
diam  ha  ata  30 
' grados  Sykes. 

Muestras  qua 
pasaron  da  30 
grados  Sykes. 

Albacete 

27 

23 

4 

Alicante 

158 

73 

85 

Avila.  * * . . * 

47 

42 

5 

Barcelona. 

191 

124 

67 

Cádiz 

178 

118 

60 

Castellón* 

46 

27 

19 

Ciudad-Real* 

206 

253 

13 

Córdoba 

140 

109 

31 

Gerona.  

51 

40 

li 

Granada * * * 

42 

29 

13 

Huelva. 

104 

88 

16 

Huesca 

98 

81 

17 

Logroño 

183 

178 

5 

Madrid* 

180 

154 

26 

PROVINCIAS. 

Muestras 

analizadas. 

Muestras  qua 
dieron  hasta  3Ü 
grados  Sykos. 

Muestras  qris 
pasaron  de  30 
grados  Sykes, 

Málaga 

72 

27 

45 

Navarra,  * 

54 

49 

5 

Sevilla*  * 

81 

43 

38 

Tarragona 

288 

í í 8 

170 

Toledo 

82 

74 

8 

Y aléñela., .......... 

liO 

71 

39 

Valladolid 

81 

8 5 

16 

Zaragoza. 

173 

144 

29 

Estos  datos  solo  sirven  para  dar  una  idea  aproxi- 
mada de  la  riqueza  alcohólica  natural  de  los  vinos 
españoles,  toda  vez  que  los  analizados  en  la  Exposi- 
ción f nerón  en  su  mayoría  mostos;  por  otra  parte,  se 
ignora  el  total  de  la  producción  vinícola,  y no  se  sabe 
que  todos  los  cosecheros  enviasen  muestras  á la  Ex- 
posición, y aun  de  las  presentadas,  la  proporción  que 
guardaban  con  las  cantidades  de  vino  producidas*  Y 
por  último,  apoya  la  solución  del  menor  derecho  hasta 
30  grados  el  competente  escritor  Sr.  Jamar,  en  el  no- 
table estudio  de  esta  cuestión  publicado  como  suple- 
mento  extraordinario  al  periódico  El  Dia , correspon- 
diente al  í.°  de  Diciembre  de  1882,  cuyo  estudio  está 
justamente  calibeado  como  uno  de  los  más  comple- 
tos y luminosos  que  se  lian  hecho  sobre  la  escala  al- 
cohólica del  arancel  inglés*  Para  apreciar  práctica- 
mente el  beneficio  inmediato  que  nos  reportará  el  con- 
venio provisional,  debe  tenerse  presente  el  estado  de 
ia  importación  de  vinos  en  la  Gran  Bretaña  durante 
el  año  de  1882,  que  publica  el  número  23  de  las  Me- 
morias comerciales  correspondiente  al  7 de  Diciembre 
último.  De  este  estado  resulta  que  España  importó 
en  Inglaterra  un  total  devino  en  pipas  de  4*901.377 
galones,  euya  importación  se  divide  en  los  siguientes 
grupos  de  graduación: 

Hasta  26  grados.  ......  532.066  galones. 

De  27  á 30  grados***..  510.346 

Y de  más  de  30  grados.  3.858.965 

Aparece,  pues,  que  calculando  igual  importación 
en  lo  sucesivo,  con  el  derecho  de  un  chelin  se  com- 
prenderá un  total  de  1.042.412  galones,  de  los  que 
510.346  galones  habrán  obtenido  la  rebaja  de  I1/®  che- 
lines por  galón,  ó sea  el  1 50  por  100  menos  de  los  de- 
rechos aun  hoy  vigentes,  obteniéndose  un  beneficio 
por  solo  la  rebaja  de  derechos  de  765.519  chelines* 

Esto  es  juzgando  el  resultado  del  convenio  con  re- 
ferencia á las  importaciones  de  1882,  ó sea  de  la  ma- 
nera más  desfavorable;  pues  no  ofrece  la  menor  duda 
que  tan  importante  reducción  impulsará  la  entrada 
de  vinos  en  Inglaterra  del  grupo  que  comprende  de 
27  á 30  grados,  hoy  en  extremo  restringida,  y par- 
tiendo siempre  del  inconveniente  que  ofrece  todo  es- 
tudio y cálculo  que  se  haga  sobre  los  datos  de  las  es- 
tadísticas inglesas  que  se  refieren  á los  vinos  que  se 
importan  en  la  Gran  Bretaña,  que  generalmente  están 
encabezados.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  el  conve- 
nio ofrece  un  beneficio  notable  para  la  agricultura  y 
la  industria  vinícola  de  España,  y da  fundadas  espe- 
ranzas de  mayores  utilidades  para  lo  sucesivo.  Enton- 
ces, cuando  se  negocie  el  tratado  definitivo,  hay  que 
tener  presente  que  los  esfuerzos  do  la  negociación  de- 
ben encaminarse  á facilitar  aun  más  la  entrada  de 
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vinos  comunes  y poco  alcoholizados  en  la  Gran  Bre- 
taña, pues  el  derecho  menor  de  un  chelín  por  galón, 
que  equivale  á 27  pesetas  el  hectolitro,  representa  un 
derecho  crecido,  dado  eL  valor  do  los  vinos  comunes. 
Tampoco  dehe  olvidarse  cuando  llegue  aquel  caso,  la 
conveniencia  de  extender  la  escala  alcohólica  á un 
límite  prudente  que  comprenda  los  vinos  licorosos  y 
los  de  Jerez,  con  derechos  más  módicos  que  los  es- 
tablecidos actualmente  para  los  que  pasan  de  26  gra- 
dos, y que  equivalen  á 68  pesetas  75  céntimos  por 
hectolitro,  investigando  al  efecto  la  verdadera  gra- 
duación de  estas  clases  y los  motivos  que  inducen  á 
encabezar  fuertemente  en  la  mayoría  de  los  casos  los 
vinos  que  se  exportan  á la  Gran  Bretaña,  para  pedir 
la  concesión  más  justa  y evitar  la  censura  que  pudie- 
ra hacérsenos  de  que  pretendemos  amparar  la  alco- 
holizacion  innecesaria  de  los  vinos  en  España  para 
facilitar  de  este  modo  la  defraudación  de  los  crecidos 
derechos  del  alcohol  en  Inglaterra,  y no  dar  lugar  á 
que  esta  Potencia  alegue  que  nuestras  exageradas  pre- 
tensiones tienden  á perturbar  el  sistema  de  sus  im- 
portantes impuestos  sobre  las  bebidas  y los  alcoho- 
les. Y Analmente,  también  entonces  será  la  ocasión 
oportuna  de  ocuparse  de  los  derechos  con  que  el  aran- 
cel inglés,  en  general  reducido  á.muy  pocos  artículos, 
grava  á las  pasas  y á los  higos,  derechos  que  equiva- 
len á 17  pesetas  24  céntimos  por  100  kilógramos. 

Entrando  ahora  en  otra  clase  de  consideraciones, 
se  está  en  el  caso  de  hacer  notar  en  favor  del  modas 
vivendi,  lo  difícil  que  es  obtener  concesiones  para 
nuestros  vinos  en  la  mayoría  de  los  países  extranje- 
ros en  donde  se  consumen,  porque  en  casi  todos  ellos 
existen  crecidos  impuestos  de  aduanas  ó de  consumo 
sobre  los  vinos  y los  alcoholes,  ya  separadamente,  ya 
en  combinación,  y las  Naciones  con  las  que  se  nego- 
cia, como  consta  al  Ministerio  del  digno  cargo  de 
Y.  E.,  se  resisten  á conceder  beneficios  que  puedan 
perjudicar  á sus  rentas.  Por  esto  precisamente  han 
sido  tan  difíciles  y laboriosas  las  negociaciones  del 
último  tratado  de  comercio  con  Alemania,  de  cuya  Po- 
tencia no  se  ha  logrado  rebaja  alguna  en  los  crecidos 
derechos  de  24  y 48  marcos  por  cada  1 00  kilógramos 
de  vino.  Bien  es  verdad  que  tanto  en  Inglaterra  como 
en  Alemania  no  existen  derechos  de  consumo,  y esta 
circunstancia  hace  más  beneficiosas  las  concesiones 
que  se  nos  puedan  hacer,  que  no  las  rebajas  de  dere- 
chos de  aduanas  en  países  que  tienen  además  creci- 
dos impuestos  de  consumos,  cuyas  reducciones  no  en- 
tran por  punto  general  en  las  estipulaciones  de  los 
tratados.  La  conclusión,  por  otra  parte,  del  tratado 
con  Alemania  sin  haber  obtenido  rebaja  alguna  en  los 
derechos  de  los  vinos,  aun  cuando  se  alcanzó  para 
otros  artículos,  Coloca  el  modas  vivendi , objeto  de  este 
informe,  en  una  situación  mucho  más  satisfactoria 
para  nosotros  por  las  reducciones  de  derechos  inme- 
diatos que  contiene  para  el  artículo  más  importante 
de  nuestra  importación. 

Para  terminar  este  punto  concreto  de  la  escala  al- 
cohólica, es  preciso  entender,  y dejar  aclarado  de  una 
manera  precisa,  si  necesario  fuese,  que  el  compromi- 
so de  extender  dicha  escala  desde  su  límite  actual  de 
26  á 30  grados  para  el  pago  de  un  chelín,  priva  al 
Gobierno  inglés  de  la  facultad  de  poder  establecer 
durante  el  convenio  menor  derecho  que  el  de  un  che- 
lín para  los  vinos  de  cualquier  graduaccion  menor 
de  30  grados.  Es  evidente  que  la  cláusula  relativa  á 
este  particular  no  puede  tener  otra  inteligencia  é in- 


terpretación, por  cuanto  el  Gobierno  inglés  adquiere 
el  compromiso  de  pedir  al  Parlamento  la  autoriza- 
ción del  punto  concreto  de  extender  la  escala  alcohó- 
lica de  su  limite  actual  de  26  á 30  grados,  y no  otra 
alteración  cualquiera  en  la  forma  de  la  escala  boj-  vi- 
gente. Sobre  este  punto  concreto  se  dijo  ya  á ese1  Mi- 
nisterio en  el  mencionado  informe  de  éste  de  Hacien- 
da de  6 de  Mayo  de  1881,  que  cualquiera  reducción 
de  derechos  menor  de  la  que  España  pudiera  convenir 
con  Inglaterra,  y que  se  hallase  fundada  en  la  escala 
alcohólica,  volvería  á reproducir  para  nosotros  los 
■ inconvenientes  del  actual  sistema.  Como  es  consi- 
guiente, Inglaterra  no  ha  hecho  las-concesiones  del  mo- 
das vivendi  sin  obtener  beneficios  recíprocos,  y estaba 
en  cierto  modo  pi’evisto  que,  desde  el  momento  en 
que  se  nos  otorgasen  ventajas  de  importancia  en  la 
cuestión  de  los  vinos,  era  para  España  de  necesidad 
conceder  á aquel  país  las  reducciones  dé  ¡derechos  de 
la  segunda  columna  del  arancel,  mayormente  cuan- 
do Alemania  ha  alcanzado  estas  rebajas  sin  hacer  por 
su  parte  otras  equivalentes  en  los  derechos  de  los 
vinos. 

La  aplicación  de  dicha  segunda  columna  del  aran- 
cel, que  implica  el  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da, ha  perdido  para  Inglaterra  bastante  de  su  impor- 
tancia desde  el  planteamiento  de  las  reducciones  de 
derechos  de  la  ley  de  primeras  materias,  que,  como 
es  sabido,  se  conceden  tanto  á las  procedencias  de  las 
Naciones  convenidas  como  á las  de  las  no  convenidas; 
pero  aun  así  y todo,  no  puede  desconocerse  el  benefi- 
cio que  reciben  los  productos  británicos  por  la  con- 
cesión que  España  hace.  Colocada  la  Gran  Bretaña 
desde  1877  on  el  régimen  de  las  Naciones  no  conve- 
nidas, y recargados  muchos  de  sus  productos  y ma- 
nufacturas con  derechos  más  elevados  que  los  que  se 
exigen  A los  productos  similares  de  otros  países,  no 
podía  dejar  de  pedir  para  cualquier  arreglo  comer- 
cial que  se  intentase,  el  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, como  único  medio  de  que  sus  manufacturas 
pudiesen  recuperar  por  completo  en  nuestros  merca- 
dos el  lugar  que  les  pertenece,  y desapareciesen,  tan- 
to la  desigualdad  de  que  tan  quejosa  se  ha  mostrado 
aquella  Potencia,  como  los  inconvenientes  que  ha  su- 
frido el  tráfico,  de  una  importancia  grande  y especial 
entre  ambos  países.  La  concesión  que  se  ha  hecho  por 
nuestra  parte,  no  perjudica  en  manera  alguna  los  ren- 
dimientos de  la  renta  de  aduanas;  tiende,  por  el  con- 
trario, á aumentarlos;  y respecto  á la  influencia  que 
pueda  tener  para  determinadas  Industrias  nacionales 
que  en  casos  parecidos  se  han  creído  perjudicadas, 
los  resultados  de  las  reformas  arancelarias  han  veni- 
do á demostrar  lo  infundado  de  tales  temores.  La 
cuestión  de  la  base  5.a  arancelaria  y de  su  aplica- 
ción á las  Naciones  convenidas  quedó  ya  resuelta 
más  especialmente  por  la  ley  de  ratificación  del  últi- 
mo tratado  de  comercio  con  Francia,  y ahora  no  se 
trata  de  nuevas  y especiales  concesiones,  sino  de  otor- 
gar á Inglaterra  por  compensación,  lo  que  ha  conce- 
dido á Francia  y á las  demás  Potencias  convenidas, 
dentro  de  las  leyes  y del  régimen  arancelario  vigen- 
te. Inglaterra  tendrá,  como  se  ha  dicho,  beneficios 
por  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida;  pero  los  al- 
canzará más  especialmente  á costa  de  las  industrias 
de  Alemania,  Francia  y Bélgica,  cuyos  productos, 
amparados  desde  1877  con  ios  derechos  diferenciales, 
habían  adquirido  en  los  mercados  españoles  especial 
preponderancia,  la  que  en  todo  caso  podrá  descender 
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por  la  natural  competencia  en  perfecta  igualdad  de 
condiciones  del  régimen  arancelario. 

No  puede  prescindir  este  Ministerio,  al  terminar  el 
infórme  sobre  el  modus  vivendi , de  indicar  el  triunfo 
moral  qne  representa  en  el  régimen  de  las  relaciones 
comerciales  exteriores;  porque  es  evidente  que  la  po- 
lítica comercial  de  España  ha  logrado  en  la  impor- 
tante cuestión  de  la  escala  alcohólica  inglesa,  lo  que 
ao  han  podido  alcanzar  en  muchos  años  de  vivas  y 
constantes  gestiones  países  tan  interesados  en  la  re- 
solución de  este  asunto  como  Portugal  é Italia;  el 
primero!  que  ha  concluido  por  aplicar  á la  Gran  Bre- 
taña el  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  cansado, 
sin  duda,  de  no  conseguir  beneficio  alguno  para  sus 
vinos;  é Italia,  qne  acaba  de  concluir  un  tratado  de 
comercio  con  Inglaterra  sin  qne  contenga  cláusula 
alguna  especial  en  favor  de  los  derechos  para  los  vinos 
italianos.  Examinados  los  demás  artículos  del  conve- 
nio de  1-*  de  Dicierhbre,  se  observa  que  se  refieren  á 
las  futuras  negociaciones  para  el  tratado  definitivo;  y 
como  se  consigna  que  las  aspiraciones  y deseos  de 
cada  una  de  las  partes  contratantes  serán  objeto  del 
estudio  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  nombrarse, 
nada  cabe  informar  sobre  estos  puntos,  sino  signifi- 
car á ese  Ministerio  la  necesidad  de  llegar  en  breve 
plazo  al  tratado  definitivo,  EBart.  4.°  del  convenio 
coacede  á la  Comisión  mixta  la  facultad  de  Investi- 
gar plenamente  los  valores  de  las  mercancías,  y la 
autoriza  para  qué  oiga  á los  interesados,  ya  sean  es- 
pañoles, ya  ingleses.  Estos  puntos  no  afectan  esencial- 
mente á los  compromisos  contraídos  por  ambos  Go- 
biernos en  lo  verdaderamente  fundamental  é intere- 
sante, y mucho  ménos  en  lo  relativo  al  modas  vivendi, 
que  conviene  poner  en  ejecución  lo  más  pronto  posi- 
ble; mas  sin  embargo,  cree  el  Ministro  que  suscribe 
que  el  desempeño  de  aquel  encargo  fuera  más  propio 
de  una  Comisión  compuesta  solo  de  individuos  nació* 
nales,  por  tratarse  de  cuestiones  qne  afectan  ai  régimen 
administrativo  del  país.  Esta  circunstancia,  empero, 
no  debe  ser  motivo  para  que  deje  de  llevarse  á efecto 
en  toda  su  integridad  lo  convenido  con  Inglaterra  en 
l.°  de  Diciembre,  que  ofrece  indiscutibles  ventajas 
para  la  agricultura  y el  comercio  español.  Tal  es  el 
satisfactorio  informe  que  de  órden  de  S.  M.  el  Rey  (que 
Dios  guarde)  tengo  la  honra  de  trasmitir  al  Ministe- 
rio del  digno  cargo  de  Y.  E.  para  los  efectos  consi- 
guientes. Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años.  Madrid  4 
de  Enero  de  1884.=  José  Gallo$£ra.=  Señor  Ministro 
de  Estado. 
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Mínistsríü  de  Estado. — Señor  Presidente  del  Con- 
sejo de  Estado . — Palacio  31  de  Diciembre  de  1883.— 
Bxcnio.  Si\:  De  Real  órden,  y con  el  índice  correspon- 
diente, tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  Y.  E.  el 
adjunto  expediente  instruido  en  este  Ministerio  con 
motivo  del  protocole  firmado  en  l.q  del  actual  por  el 
Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  y ei  de  S.  M.  el  Rey 
íQ-  D.  G.),  sobre  el  modas  vivendi  provisional  en  ma- 
teria de  comercio  entre  ambas  Naciones,  á fin  de  que, 
con  arreglo  á la  ley  orgánica  de  ese  alto  Cuerpo  que 
V > E,  tan  dignamente  preside,  se  sirva  informar  cuan- 
to se  le  ofrezca  y parezca  respecto  á dicho  asunto. 
Pibs,  etc, 


IX 

Conse  jo  de  Esta  do. — Presidencia. — Excmo.  Señor: 
Tengo  la  honra  de  pasar  á manos  de  Y.  E.  el  dicta- 
men acordado  por  este  Consejo,  en  el  expediente  que 
adjunto  se  devuelve,  con  motivo  del  protocolo  firmado 
entre  España  é Inglaterra,  estableciendo  un  modas  vi- 
vendí  en  materia  de  comercio. 

Dios  guarde  á Y.  E.  muchos  años,  Madrid  1 1 de 
Enero  de  1884.=Excmo.  Sr.=Ei  presidente,  Víctor 
BaLaguer.=Excmo.  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Consejo  de  Estado.— Señores:  Balaguer,  presiden- 
te; Re£or  tillo,  Alvarez,  Perez  Zamora,  García  Gómez, 
Martinez  (D.  Estéban),  Fabié,  Garrido,  Magaz,  Madra 
zo,  Colmeíro,  Marqués  de  los  ülagares,  Marqués  de 
Santa  Cruz  de  Aguírre,  Dacarrete,  Moran,  Carhó, 
Santos,  Acha,  Muruaga,  Aguado  y Mora,  Rubio,  Mar- 
qués de  la  Fuensanta,  Greagh,  Martínez  (D.  Cándido), 
Surrá,  Rodríguez  Arias,  Montero  Ríos. — Excmo.  Señor: 
En  cumplimiento  de  la  Real  órden  de  2 í de  Diciem- 
bre último,  comunicada  por  el  Ministerio  del  digno 
cargo  de  Y.  E.,  ha  examinado  el  Consejo  de  Estado  el 
expediente  instruido  en  el  mismo  con  motivo  del  pro- 
tocolo firmado  en  1.a  de  dicho  mes  por  Y.  E.  en  nom- 
bre del  Gobierno  de  S,  M.  Católica,  y el  señor  minis- 
tro plenipotenciario  de  £.  M.  Británica  en  esta  corte, 
acerca  del  modas  vivendi  ó arreglo  provisional  en  ma- 
teria de  comercio  entre  España  y el  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña  é Irlanda,  hasta  qne  se  celebre  y pon- 
ga en  ejecución  un  tratado  definitivo. 

Én  Real  órden  expedida  también  por  ese  Ministe- 
rio en  8 de  Noviembre  anterior,  se  recuerda  al  de  Ha- 
cienda el  estado  poco  satisfactorio  de  las  relaciones 
mercantiles  entre  ambos  pueblos,  á pesar  de  las  ges- 
tiones que  sus  Gobiernos  respectivos  hicieron  para 
llegar  á un  acuerdo  igualmente  ventajoso.  El  de  la 
Gran  Bretaña  pretendía  que  su  comercio  gozase  de 
los  beneficios  que  la  segunda  columna  del  arancel  de 
aduanas,  que  rige  en  España,  concede  á las  Naciones 
convenidas,  y el  de  S.  M.  pooia  por  condición  la  re- 
forma de  la  escala  alcohólica  inglesa  en  favor  de  nues- 
tros vinos. 

No  habiéndose  llegado  á entender  sobre  este  punto 
capital  ambos  Gobiernos,  resultó  una  tirantez  de  re- 
laciones mercantiles  entre  España  é Inglaterra,  con 
grave  perjuicio  de  ambas  y honra  mucho  á Y.  E.  el 
deseo  de  poner  término  á una  situación  tan  violenta. 
De  aquí  el  protocolo  de  l.°  de  Diciembre. 

Nadie  más  que  el  Consejo  reconoce  esta  necesidad, 
ni  se  halla  más  dispuesto  á cooperar  por  su  parte  al 
restablecimiento  del  estado  normal  del  comercio  de 
España  con  Inglaterra,  á la  cual  no  se  le  puede  ni 
debe  negar  los  beneficios  de  la  segunda  columna  del 
arancel,  ni  el  trato  de  las  Naciones  más  favorecidas, 
siempre  qne  éntre  en  el  número  de  las  convenidas. 

El  Consejo  observará  que  admitido  el  sistema  hoy 
en  boga  de  celebrar  tratados  de  comercio,  es  de  rigor 
que  se  funden  en  el  principio  de  la  reciprocidad,  pues 
solo  así  se  coneilian  todos  los  intereses.  Los  errores 
qne  comete  un  Gobierno  al  reformar  libremente  los 
aranceles,  puede  corregirlos  el  mismo  dia  que  los 
advierte;  pero  cuando  el  error  se  desliza  en  un  pacto 
internacional,  no  tiene  enmienda  sin  la  voluntad  de 
la  otra  parte  contratante. 

Sirva  esto  de  disculpa  al  Consejo^  si  por  ventura* 
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al  examinar  el  protocolo  de  1 f de  Diciembre,  pare- 
ciese a Y.  E*  nimio  y escrupuloso. 

Aplaude  este  Cuerpo  que  ambos  Gobiernos  consi- 
deren conveniente  abrir  negociaciones  para  celebrar 
mi  tratado  de  comercio  consular  y de  navegación  den- 
tro del  plazo  rnás  breve  posible;  pero  juzga  que  se 
talla  al  principio  de  la  reciprocidad  al  obligarse  el  de 
S.  M.  á introducir  las  modificaciones  que  después  de 
detenido  examen  y estudio  sé  estimen  necesarias  en 
su  arancel  convencional  para  satisfacer  las  legítimas 
aspiraciones  del  comercio  británico,  mientras  que  el 
de  la  Gran  Bretaña  solamente  adquiere  el  compromi- 
so de  pedir  autorización  al  Parlamento  para  modificar 
la  escala  alcohólica,  extendiendo  el  presente  límite 
de  26  á SO  grados  Sykes. 

Por  esta  cláusula  el  Gobierno  de  España  ofrece 
revisar  y modificar  los  aranceles  de  modo  que  satis- 
fagan cumplidamente  los  deseos  del  comercio  britá- 
nico, en  cambio  de  una  sola  concesión  relativa  á un 
solo  producto,  interesante  sí,  pero  no  el  único  que  se 
importa  en  los  mercados  de  Inglaterra, 

La  omisión  de  las  frutas  verdes  y secas  y de  las 
demás  producciones  de  la  costa  de  Levante  ú otras 
regiones  de  la  Península,  parece  al  Consejo  un  des- 
cuido que  puede  redundar  en  perjuicio  de  varias  de 
nuestras  provincias,  que  no  deben  ser  de  peor  condi- 
ción que  las  productoras  de  vinos* 

Es  asimismo  de  reparar  que  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  convida  al  de  España  con  la  esperanza  de  mo- 
dificar la  escala  alcohólica  desde  30  grados  en  ade- 
lante hasta  donde  se  estime  conveniente,  si  las  re- 
-formas  que  se  introdujeran  en  el  arancel  de  nuestras 
aduanas  le  satisficiesen;  pero  el  Consejo  observará  á 
V.  E que  todo  esto  es  una  promesa  incierta  y vaga 
que  á nada  obliga,  mientras  que  las  concesiones  que 
hace  el  de  España  son  verdaderas  y positivas* 

Por  otra  parte,  la  elevación  dél  límite  de  26  gra- 
dos á 30,  que  el  Gobierno  de  la  Gran  Bretaña  estima 
equivalente  por  sí  sola  á todos  los  beneficios  que  es- 
tipula para  su  comercio,  no  favorece  tanto  como  pre- 
sume la  importación  de  los  vinos  españoles  en  los  mer- 
cados de  Inglaterra. 

Nunca  más  que  hoy  deplora  el  Consejo  la  falta  de 
datos  yj  noticias  acerca  de  la  producción  y fuerza  al- 
cohólica de  nuestros  vinos,  de  cuya  falta  se  duele  el 
Sr*  Ministro  de  Hacienda  en  su  informe  de  4 del  co- 
rriente; pero  por  lo  mismo  que  existe  la  duda,  aconse- 
ja la  prudencia  no  tratar  con  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretaña  sobre  una  base  tan  estrecha  como  es  el  lími- 
te de  los  30  grados,  cuando  es  sabido  que  el  de  Espa- 
ña ha  exigido  en  otras  ocasiones  la  condición  s¿ne  qua 
non  de  ampliar  la  escala  alcohólica  á 33  grados,  y 
cuando  varías  personas  peritas  é interesadas  en  la  ex- 
portación de  nuestros  vinos  á Inglaterra  opinan  qnc 
debe  elevarse  á 36* 

Lo  cierto  es  que,  según  los  datos  oficiales  publi- 
cados por  el  Gob'erno  de  la  Gran  Bretaña,  la  impor- 
tación de  bebidas  fermentadas  de  procedencia  españo- 
la, de  menor  fuerza  alcohólica  que  los  30  grados 
Sykes,  ascendió  en  1882  á 1*042*413  galones,  mien- 
tras que  las  de  mayor  graduación  figuran  en  los  es- 
tados de  aduanas  del  Reino  Unido  por  3.835*527;  lo 
cual  prueba  que  la  sustitución  del  límite  de  26  gra- 
dos por  30  es  una  concesión  más  aparente  que  real  y 
verdadera* 

Esta  diferencia  de  4 grados  Sykes  equivale  á 24 
del  aerómetro  Gay-Lnssac,  de  uso  general  en  Europa; 


de  suerte  que  la  reforma  ofrecida  por  el  Gobierno  de 
la  Gran  Bretaña  en  la  aplicación  de  su  escala  aleohíú 
lica  ¿ nuestros  vinos  supone  que  solo  tendrían  entra- 
da dentro  del  tipo  de  un  chelín  por  galón  los  que  no 
excedan  de  17*2  grados  Gay-Lussac* 

Una  vez  que  el  Gobierno  de  8*  M,  Británica  se  halla 
tan  dispuesto  á facilitar  la  entrada  de  los  vinos  espa- 
ñoles en  Inglaterra,  mayor  importancia  tendría  para 
nuestro  comercio  obtener,  como  indica  con  toda  cla- 
ridad je!  Sr  * Ministro  de  Hacienda,  la  reducción  0 
derecho  mínimo  de  un  chelín  por  galón  en  favor  de 
nuestros  vinos  hasta  los  30  grados,  porque  atendido 
el  precio  dé  los  comunes  ó de  pasto  ordinario  en  la 
bodega  del  cosechero,  resulta  que  este  derecho  míni- 
mo excede  del  doble  valor  del  producto  gravado,  gra*- 
vámen  poco  distante  de  una  prohibición* 

Repugna  al  Consejo  la  cláusula  relativa  á formar 
una  Comisión  mixta  para  el  examen  y estudio  de 
nuestra  producción  nacional,  á fin  de  investigar  el 
valor  de  nuestros  productos,  tomando  en  cuenta  los 
elementos  que  determinan  süs  precios,  las  trabas  que 
impiden  ó retardan  el  curso  libre  del  tráfico,  etc.,  no 
obstante  que  haya  ele  oir  á los  interesados,  sean  espa- 
ñoles ó ingleses* 

El  Sr*  Ministro  de  Hacienda  observó  acerca  de 
este  punto,  que  el  desempeño  de  aquel  encargo  fuera 
más  propio  de  una  Comisión  compuesta  solo  de  indi- 
viduos nacionales,  por  tratarse  dé  cuestiones  que 
afectan  al  régimen  administrativo  del  país;  y si  bien 
condesciende  y se  allana  al  nombramiento  de  la  Co- 
misión mixta  para  que  se  lleve  á efecto  en  toda  su 
integridad  lo  convenido  con  Inglaterra  en  i.D  de  Bi- 
membre, considerando  idas  indiscutibles  ventajas»  que 
habrán  de  reportar  la  agricultura  y el  comercio  de 
España,  es  evidente  que  solo  la  fuerza  mayor  de  las 
circunstancias  le  arranca  esta  concesión* 

El  Consejo  participa  de  todos  los  escrúpulos  M 
Sr*  Ministro  de  Hacienda;  pero  por  más  que  desee  lle- 
gar á un  arreglo  con  el  Gobierno  de  S.  M*  Británica 
en  materia  de  comercio,  do  puede  dejar  de  observar 
que  esta  cláusula  es  nueva  y exorbitante* 

No  hay  memoria  de  que  en  ningún  otro  tratado 
de  comercio  celebrado  por  el  de  S.  M.  Católica  se  con- 
cediese á Potencia  alguna  la  facultad  de  ejercer  Jun- 
ciones administrativas  dentro  de  nuestro  territorio,  y 
méiiQS  se  reconociese  la  de  oír  y en  cierto  modo  juz- 
gar las  reclamaciones  que  hiciesen  los  españoles  á los 
extranjeros.  Tampoco  recuerda  que  Nación  alguna  in- 
dependiente lo  haya  consentido* 

La  novedad  es  peligrosa  en  sí,  y todavía  más  como 
precedente*  La  Junta  de  valoraciones  siempre  ejerció 
atribuciones  semejantes,  sin  que  ningún  Gobierno  ex- 
traño hubiese  reclamado  intervenir  sus  actos,  ni  el  de 
España  creyese  posible  admitirlo. 

Todas  estas  observaciones  ocurren  al  Consejo  des- 
pués de  haber  estudiado  con  detenimiento  el  protoco- 
lo de  1 .°  de  Diciembre.  Bien  se  le  alcanza  que  es  un 
modus  vimndi  cuya  duración  termina  en  1887;  pero 
si  á consecuencia  de  las  reformas  arancelarias  que  se 
estipulan,  padeciesen  nuestras  fábricas,  ¿no  bastarían 
tres  años  de  ensayo  para  arruinarlas?  Y una  vez 
arruinadas,  ¿seria  tan  fácil  borrar  las  huellas  del  de- 
sastre y recobrar  la  riqueza  perdida? 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  procura  calmar  los 
temores  acerca  de  la  inJlu encía  que  las  reformas  aran- 
celarias que  se  anuncian  en  el  protocolo  puedan  tener 
para  determinadas  industrias  nacionales,  ya  citando 
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el  último  tratado  de  comercio  con  Francia,  y ya  di- 
ciendo que  la  experiencia  ha  demostrado  en  casos  pa- 
recidos que  tales  temores  son  infundados. 

El  Consejo  observará  á Y.  E.  que  ni  las  relaciones 
de  la  industria  de  España  con  la  de  Francia  son  las 
mismas  que  con  la  de  Inglaterra,  como  lo  prueban 
las  dificultades  que  entorpecieron  y dilataron  las  ne- 
gociaciones para  celebrar  un  tratado  de  comercio  en- 
tre ambas  Potencias,  ni  seria  prudente  abandonar  la 
suerte  de  la  producción  nacional  á un  ciego  fata- 
lismo. 

Bien  seria  que  constase  en  el  protocolo  de  un  modo 
expreso  y terminante  que  este  modus  vivendi^  si  me- 
reciese la  sanción  de  las  Cortes,  en  nada  se  refiere  al 
comercio  de  nuestras  provincias  de  Ultramar,  que  tie- 
nen su  régimen  especial;  y aunque  podria  sobreenten- 
derse, conviene  sin  embargo,  en  todo  tratado  con  Po- 
tenzas extranjeras,  evitar  la  necesidad  de  acudir  al 
medio  supletorio  de  las  Interpretaciones. 

Por  todas  las  razones  sobredichas,  y otras  que  de 
las  expuestas  se  desprenden,  el  Consejo  es  de  parecer 
que  no  conviene  á los  intereses  de  España  ratificar  el 
protocolo  que  motiva  esta  consulta. 

Voto  particular.— Los  consejeros  D.  Tomás  Re- 
tortillo,  I).  Miguel  de  los  Santos  Alvares,  D.  Estéban 
Martines,  IX  Pedro  de  Madi-azo,  I).  Dámaso  de  Acha, 
D.  Emilio  de  Muruaga,  IX  José  Creagh  y TX  Juan 
Burrá  y pulí,  separándose  de  la  Opinión  de  la  mayo- 
ría del  Consejo,  han  formulado  el  siguiente  voto  par- 
ticular, al  cual  se  han  adherido  los  Sres.  D.  José  Ma- 
gaz,  IX  Isidro  Aguado  y Mora,  Marqués  de  los  Lla- 
gares, Marqués  de  Santa  Cruz:  de  Aguirre  y D.  José 
Montero  Ríos: 

Los  consejeros  que  suscriben  tienen  el  sentimien- 
to de  disentir  del  parecer  de  la  mayoría  del  Consejo, 
y consideran,  por  tanto,  en  vista  de  las  razones  que 
pasan  á exponer,  que  no  se  ofrece  inconveniente  para 
que,  prévios  los  requisitos  legales,  se  proceda  á la  ra- 
tificación del  protocolo  ajustado  por  V.  E.  y el  repre- 
sentante de  S.  M.  Británica  en  esta  corte,  establecien- 
do un  modus  vivendi  en  las  relaciones  comerciales  en- 
tre España  é Inglaterra. 

Ante  todo,  los  que  suscriben  deben  consignar  cuán 
conveniente  consideran  el  que  se  hayan  reanudado  las 
negociaciones  para  la  celebración  de  un  tratado  de 
comercio  y navegación  entre  los  países  mencionados, 
en  bien  de  los  intereses  y de  las  relaciones  comercia- 
les de  los  mismos. 

Los  datos  aducidos  por  V,  E.  en  la  Real  orden  de 
S de  Noviembre  último,  prueban  de  una  manera  evi- 
dente los  notables  perjuicios  del  régimen  arance- 
lario á que  España  é Inglaterra  están  sometidas  en  la 
actualidad,  y son  buen  ejemplo  déla  conveniencia,  no 
solo  de  poner  término  á ello,  como  es  de  desear,  de 
una  manera  solemne  y definitiva,  sino  de  la  necesidad 
de  un  pronto  remedio,  siquiera  sea  éste  transitorio. 

A lo  primero  deben  encaminarse  las  negociacio- 
nes que  se  entablen  para  la  celebración  de  un  tratado; 
á lo  segundo  responde  el  modus  vivendi  ajustado  en 
el  protocolo,  y en  el  que,  á cambio  de  la  elevación  de 
cuatro  grados  en  la  escala  alcohólica  para  el  derecho 
de  un  chelín  por  galón  que  satisfacen  nuestros  vinos 
(gravámen  que  facilita  la  entrada  en  Inglaterra  de  la 
mayor  parte  de  nuestra  producción  vinícola,  satisfa- 
ciendo las  justas  aspiraciones  de  gran  número  de 
nuestros  productores,  según  antecedentes  dignos  de 


todo  respeto;  y que  si  bien  ofrece  ventajas  de  impor- 
tancia que  otras  Naciones  no  han  alcanzado  de  Ingla- 
terra, de  desear  es  que  aun  se  modifique  en  el  tratado 
definitivo,  obteniendo  mayor  rebaja  en  lo  convenido 
ahora  para  los  vinos  comunes  y poco  alcoholizados), 
España  otorga  á la  otra  Alta  Parte  contratante  los  be- 
neficios de  la  segunda  columna  del  arancel,  concesión 
hecha  ya  á varias  Naciones  convenidas,  incluso  Ale- 
mania, la  cual  no  otorgó  previamente,  en  el  reciente 
pacto  estipulado,  ninguna  rebaja  en  los  crecidos  de- 
rechos que  allí  pagan  los  caldos  de  que  viene  ha- 
blándose. 

Aparte  de  esto,  los  consejeros  que  suscriben,  de 
conformidad  con  lo  expuesto  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, creen  que  una  vez  planteadas  las  rebajas  de 
derechos  que  establece  la  ley  de  primeras  materias, 
el  trato  de  Nación  más  favorecida,  que  implica  la  apli- 
cación de  la  segunda  columna  del  arancel,  no  tiene 
ya  la  importancia  que  antes  tuviera  para  la  Nación 
inglesa;  que  asimismo,  no  es  de  temer,  y la  experien- 
cia lo  viene  demostrando,  que  con  las  bases  ajustadas 
puedan  sufrir  perjuicios  determinadas  industrias  de 
nuestro  país;  abrigan  ei  convencimiento  de  que  con 
el  pacto  de  que  se  trata,  ningún  perjuicio  ha  de  su- 
frir nuestra  renta  de  aduanas,  y no  encuentran,  por 
último,  razón  para  que  se  niegue  á la  Gran  Bretaña  el 
beneficio  que  á las  demás  Naciones  se  ha  concedido, 
del  trato  de  Nación  más  favorecida,  cuando  ella  por 
su  lado  abre  el  camino  para  que  una  parte  muy  im- 
portante de  la  riqueza  española,  y que  hoy  se  halla  en 
creciente  desarrollo,  pueda  acudir  á los  mercados  in- 
gleses, con  notable  beneficio  del  país  y notoria  venta- 
ja de  importantes  relaciones  internacionales. 

Los  consejeros  que  suscriben  encuentran,  por  últi- 
mo, acertada  la  conducta  de  Y.  E.  al  hacer  caso  omi- 
so en  el  modus  vivendi  estipulado,  de  nuestras  provin- 
cias de  Ultramar.  Sometidas  éstas,  como  es  notorio, 
á un  régimen  financiero  especial,  y determinándose 
en  el  arfe  3*°  de  la  ley  de  20  de  Julio  de  1882  las  con- 
diciones con  las  cuales  pueden  aplicarse  hoy  los  de- 
rechos de  la  tercera  columna  de  su  arancel,  que  es 
lo  que  pudiera  constituir,  y de  hecho  constituye  el 
trato  de  Nación  más  favorecida  lo  que  respecto  de 
las  dichas  provincias  se  pacte  tiene  que  ser  ú ob- 
jeto de  un  tratado  especial,  ó de  ana  declaración  ex- 
plícita, en  la  cual  se  hagan  las  reservas  que  la  pru- 
dencia y las  condiciones  especiales  de  nuestras  colo- 
nias aconsejen,  siguiendo  en  un  todo  los  precedentes 
que  en  el  asunto  existen. 

Y examinado  el  art.  5.°  del  protocolo  de  que  se 
trata,  en  el  cual  se  estipula  el  modus  vivendi  de  que 
queda  hecho  mérito,  los  consejeros  que  suscriben  pa- 
san á hacerse  cargo  de  los  puntos  principales  que  se 
comprenden  en  los  restantes  artículos  del  referido  pac- 
to, y que  han  de  servir  de  base  para  las  futuras  ne- 
gociaciones. 

En  él,  con  efecto,  se  hace  por  parte  de  España  la 
promesa  de  introducir  variaciones  en  su  arancel  con- 
vencional, para  satisfacer  las  legítimas  aspiraciones 
del  Gobierno  británico,  y éste  á su  vez  adquiere  el 
compromiso  de  pedir  autorización  ai  Parlamento  para 
modificar  la  escala  alcohólica.  En  tal  acuerdo,  que  á 
la  mayoría  del  Consejo  ha  parecido  poco  acertado, 
como  del  espíritu  de  su  dictámen  se  deduce,  no  ven 
los  que  suscriben  los  inconvenientes  que  aquella  en- 
cuentra y que  cree  que  pudieran  surgir  con  perjuicio 
de  nuestra  riqueza.  Para  ello  no  tienen  más  que  recor- 
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dar  á V.  E.  el  exiguo  número  de  productos  que  com- 
prende el  arancel  inglés,  merced  á io  cual,  una  gran 
masa  de  los  que  España  exporta,  nada  satisface  á su 
entrada  en  el  Reino  británico. 

Por  eso,  al  juzgar  las  bases  ó elementos  de  un  tra- 
tado arancelario  con  Inglaterra,  no  puede  perderse  un 
solo  instante  de  vista  que  la  reciprocidad  que  se  es- 
tablezca necesariamente  ha  de  parecer  desproporcio- 
nada, apreciado  en  conjunto  el  número  de  artículos  ó 
partidas  comprendidas  en  el  convenio.  En  efecto,  el  vi- 
gente arancel  español  consta  de  30 i partidas  (ó  agru- 
paciones) que  se  aplican  con  el  auxilio  de  un  reper- 
torio que  ocupa  23  páginas  impresas,  al  paso  que  el 
arancel  inglés  no  encierra  más  que  siete  artículos,  á 
saber: 

Cacao  y chocolate. 

Cafés. 

Achicoria. 

Té.  • 

Frutas  secas. 

Tabaco. 

Vinos, 

percibiendo  las  aduanas  de  aquel  Reino  derechos  por 
i 7 conceptos  más  que  corresponden  á los  impuestos 
de  consumo  y marca. 

Inglaterra,  por  tanto,  no  puede  ofrecer  rebajas 
análogas  sobre  el  gran  número  á que  á primera  vis- 
ta so  presta  nuestro  aranceL. 

Todas  las  concesiones  que  pueden  obtenerse  de 
aquella  Potencia,  han  de  encontrarse  entre  los  siete 
artículos  en  cuestión,  ó más  bien,  referirse  á uno  solo, 
á aquel  que  reúna  mayor  importancia  para  la  impor- 
tación y producción  exótica,  como  ahora  acontece  con 
relación  al  vino,  único  producto  para  el  cual  la  opi- 
nión pública  ha  reclamado  con  insistencia  las  reba- 
jas puntualizadas  en  el  protocolo.  De  aquí  también, 
que  según  datos  estadísticos  recientes  de  lo  exporta- 
do por  España  á Inglaterra,  y que  asceudia  á 200  mi- 
llones de  pesetas,  solo  50,  esto  es,  la  cuarta  parte,  en- 
tre los  que  se  comprenden  las  pasas,  higos  y naipes, 
tuviesen  que  satisfacer  derechos,  mientras  que  los 
que  representan  el  valor  de  los  otros  tres  cuartos,  y 
abrazan  la  mayoría  de  nuestros  frutos,  productos  y 
mercancías,  entre  ellos  las  carnes,  las  frutas  verdes 
y los  metales,  no  hayan  tenido  que  abonar  cantidad 
alguna. 

Los  consejeros  que  suscriben  han  fijado,  por  últi- 
mo, muy  especialmente  su  atención  en  las  fuuciones 
asignadas  á la  Comisión  mixta  de  que  habla  el  art.  4.°, 
y cuyos  trabajos  preliminares  han  de  ser  la  base  del 
tratado  que  en  lo  venidero  se  estipule. 

Animados  del  más  puro  patriotismo,  como  la  ma- 
yoría del  Consejo  lo  está  también,  han  examinado  este 
punto  con  serena  razón,  y adquirido  el  convenci- 
miento de  que  nada  nuevo  ni  insólito  se  establece, 
ni  la  dignidad  nacional  puede  sufrir  en  ello  menos- 
cabo. Fúndanse  para  afirmar  esto,  en  los  precedentes 
de  numerosos  tratados;  en  que  para  su  formación  ha 
intervenido  una  Comisión  mixta,  sin  que  por  ello  se 
haya  creído  vulnerar  la  libérrima  facultad  que  cada 
Estado  tiene  de  organizar  su  régimen  administrativo 
con  completa  y absoluta  independencia,  como  en  épo- 
ca recientísima  ha  acaecido  con  Francia;  en  que  las 
facultades  que  á los  comisionados  se  conceden  son 
correlativas,  y mutua,  por  tanto,  la  inspección  que  han 
de  llevar  á cabo;  inspección  que  si  tuviera  el  carác- 
ter odioso  y fiscal  que  la  mayoría  del  Consejo  supo- 


ne, seguramente  no  hubiera  aceptado  el  Gobierno  del 
pueblo  inglés  que  ejercieran  allí  ios  funcionarios 
nombrados  por  España;  y esto  supuesto,  los  que  íjis. 
criben,  creen,  por  el  contrario,  que  encerradas  las 
funciones  de  dicha  Comisión  en  ios  límites  convenien- 
tes,  como,  á no  dudar,  ha  sido  el  ánimo  de  las  dos  Al- 
tas Partes  contratantes,  sus  trabajos  han  de  ser  cier- 
tamente un  elemento  útilísimo  que  el  Gobierno  espa- 
ñol en  su  dia,  y con  audiencia  de  las. Corporaciones  á 
quienes  está  por  las  leyes  encomendado  entender  en 
esta  clase  de  asuntos,  podrá  utilizar  para  hacer  en  el 
régimen  arancelario  y aduanero  las  reformas  que  ia 
sana  prudencia  y el  bien  de  los  intereses  nacionales 
aconseja. 

Por  todo  lo  expuesto,  y teniendo  en  cuenta  que 
solo  se  trata  de  un  arreglo  transitorio,  hecho  para 
evitar  los  perjuicios  que  ála  agricultura  y al  comer- 
cio acarrea  el  actual  estado  de  nuestras  relaciones 
comerciales  con  la  Gran  Bretaña,  arreglo  que  con 
más  datos  podrá  modificarse  aun  más  en  provecho 
de  ambas  Naciones  en  el  tratado  definitivo  que  se  es- 
tipule, los  consejeros  que  suscriben,  reiterando  lo  ma- 
nifestado al  principio  de  este  voto,  son  de  dictamen: 
que  no  se  ofrece  inconveniente  alguno  en  que,  prévio 
el  asentimiento  de  las  Cortes,  se  proceda  á la  ratifi- 
cación del  protocolo  ajustado  entre  V.  E.  y el  repre- 
sentante de  la  Nación  británica  en  l.°  de  Diciembre 
último. 

Vuecencia,  sin  embargo,  acordará  con  8.  M.  lo 
más  acertado.  Madrid  1 1 de  Enero  de  18$4.=Exce- 
lentísimo  señor.=El  presidente,  Víctor  Balaguer.= 
El  secretario  general,  Antonio  Alcántaua.=Excelen- 
tísimo  Sr.  Ministro  de  Estado. 


X y XI 


Legación  de  Inglaterra. — Sir  R.  Morisr  al  Mi- 
nistro de  Estado. — (Confidencial, )•—  Madrid  20  Di- 
ciembre 83. — Señor  Ministro:  Me  encuentro  lleno  de 
ansiedad  (antes  de  partir  para  Inglaterra,  en  donde, 
como  tuve  el  honor  de  decir  á usted,  me  propongo  ir 
inmediatamente  con  objeto  de  apresurar  los  arreglos 
para  la  Comisión  mixta  estipulada  eu  ei  art.  5.°  del 
protocolo  de  1,°  corriente)  para  que  toda  posibilidad 
de  oscuridad  ó de  mala  inteligencia  quede  obviada 
con  relación  á las  bases  relativamente  á ló  que  con- 
cierne á la  escala  alcohólica;  hemos  convenido  verbal- 
mente  que  se  siga  la  negociación  y que  ia  modifica- 
ción en  los  proyectos  de  1881,  sobre  los  cuales  nos 
liemos  puesto  de  acuerdo,  se  recuerden  formalmente. 
Por  lo  tanto,  he  tenido  el  honor  de  declarar  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  está  dispuesto,  como  ya  lo  ha  he- 
cho relativamente  al  modas  vivendi  establecido  en  el 
protocolo,  á tener  en  cuenta  los  deseos  expresados  por 
el  Gobierno  español  y á extender  el  chelín  de  escala 
desde  26  grados  á 30  grados  inclusive;  pero  al  acor- 
dar estos  dos  grados  extra,  se  ve  en  la  necesidad,  por 
razones  del  fisco,  de  restringir  el  grado  en  el  último 
límite,  y en  lugar  de  un  chelin  y 6 peniques  desde  30 
grados  á 36  grados  ofrecidos  en  1881,  fijar  el  límite 
en  35  grados. 

La  nueva  escala  que  ofrece  ahora  el  Gobierno  de 
S.  M.  será,  por. consecuencia,  la  siguiente: 

Hasta  el  30°  de  licor  de  prueba  inclusive,  un 
chelin. 
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Más  allá  del  30*  y hasta  el  35°  inclusive,  un  che- 
lín y 0 peniques* 

Por  cada  grado  de  fuerza  arriba  de  35°,  3 peni- 
ques por  grado. 

Tengo  el  honor,  etc*=Firmado.=R.  B*TD*=Mo- 
rier* 

Ministerio  de  Estado* — Confidencial, —Señor  Mi- 
nistro: En  contestación  á la  nota  confidencial  de  vue- 
cencia, fecha  20  del  corriente  mes  de  Diciembre,  ten- 
go la  satisfacción  de  manifestar  á V*  E,  mi  confor- 
midad con  los  términos  de  dicha  nota  al  objeto  de 
evitar  todo  motivo  de  mala  inteligencia  acerca  del 
modo  de  proceder  á la  negociación  del  tratada  de  co- 
mercio entre  Inglaterra  y España,  con  arreglo  al 
protocolo  de  1* ¡ de  Diciembre* 

En  nuestras  conferencias  para  acordar  las  cláusu- 
las del  referido  protocolo  hemos,  en  efecto,  partido 
siempre  como  base,  del  estado  que  tenían  las  negocia- 
ciones para  el  tratado  de  1881  en  lo  referente  á las 
reformas  propuestas  por  el  Gobierno  inglés  en  la  es- 
cala alcohólica,  con  la  modificación  de  que  el  límite 
correspondiente  al  derecho  de  un  chelin  por  galón  se 
elevase  desde  26  á 30  en  vez  de  elevarlo  solamente 
desde  26  á 28. 

Aceptada  esta  base  para  la  negociación,  me  hizo 
V,  % presente  que  para  aumentar  los  dos  grados  de 
28  á 30  se  verá  obligado  el  Gobierno  de  K M.  Britá- 
nica á reducir  de  36  á 35  el  límite  del  segundo  dere- 
cho para  la  reforma  general  de  la  escala,  quedando 
constituida  la  propuesta  de  dicha  reforma  en  los  si- 
guientes términos: 

Vinos  hasta  30°  Sykes  inclusive,  por  galón,  un 
chelin. 

Desde  30  hasta  35  inclusive,  í£6. 

Por  cada  grado  desde  35  en  adelante,  0*3. 

Queda  aceptada  por  mi  parte  esta  propuesta  de  re- 
forma como  base  para  la  discusión  del  tratado,  re- 
servándome la  facultad  de  someter  A la  atención  de 
Y.  E.s  llegado  el  caso,  y con  vista  del  resultado  de  los 
trabajos  de  la  Comisión  internacional  que  ha  de  nom- 
brarse según  el  protocolo,  las  observaciones  que  o! 
Gobierno  español  estime  convenientes  sobre  el  parti- 
cular, en  concordancia  con  la  totalidad  de  los  puntos 
que  ha  de  comprender  la  negociación  al  fm  de  llegar 
á una  solución  que  satisfaga  lo  más  posible  dentro  de 
las  exigencias  fiscales  de  ambos  Gobiernos,  y tenien- 
do en  cuenta  el  estado  actual  de  la  industria  españo- 
la y las  legítimas  aspiraciones  del  comercio  de  Ingla- 
terra y de  España*  Dios  guarde  á Vi  E*  muchos  anos* 
A2 1 de  Diciembre  de  i S83*=Servando  Ruiz  Gómez. 


índice  do  los  documentos  contenidos  m c!  expediente  relativo  á ja  refor- 
ma del  «tnodus  vívendb  con  Inglaterra* 

1884. 

h*  Nota  del  ministro  de  Inglaterra  al  de  Estado 
en  29  de  Marzo  de  1884,  en  la  que  se  resume  la  im- 
presión que  le  han  producido  las  conversaciones  que 
ha  tenido  con  los  Sres*  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y Ministro  de  Estado. 

Minuta  de  la  nota  del  Ministro  de  Estado  al  de 
Inglaterra,  fecha  2 de  Julio  del  mismo  ano,  contes- 
tando á la  de  29  de  Marzo  y proponiendo  modificacio- 
nes del  moáus  vivendi. 


3. p  Telegrama  de  la  misma  fecha,  del  Ministro  de 
Estado  al  ministro  en  Lóndres,  encargándole  pregun- 
te al  Gobierno  inglés  si  desea  que  el  protocolo  se  pre- 
sente inmediatamente  ai  Congreso. 

4. *  Otro  telegrama  del  ministro  eu  Lóndres  al  Mi- 
nistro de  Estado,  fecha  4 de  Julio,  contestando  que 
puede  diferirse  la  presentación  del  protocolo  hasta  la 
nueva  reunión  de  Cortes* 

5*°  Nota  del  Ministro  de  Inglaterra  al  de  Estado, 
fecha  22  de  Agosto,  acusando  recibo  de  la  del  2 de 
Julio  y pidiendo  le  presente  el  Gobierno  de  S*  M*  las 
contra-proposiciones  relativas  á la  modificación  del 
protocolo* 

6. *  Nota  del  ministro  de  Inglaterra  al  de  Estado, 
fecha  25  de  Octubre,  ampliando  las  consideraciones 
que  exponia  en  la  anterior* 

7. °  Minuta  de  la  nota  dirigida  por  el  Ministro  de 
Estado  al  de  la  Gran  Bretaña  en  2 de  Diciembre,  con- 
testando á las  suyas  de  22  de  Agosto  y 25  de  Octu- 
bre, y proponiendo  los  términos  en  que  podría  lle- 
garse á un  arreglo  que  hiciera  posible  la  presenta- 
ción inmediata  del  protocolo  á las  Cortes. 

8. °  Nota  del  ministro  de  Inglaterra  al  de  Estado, 
de  5 de  Diciembre,  acusando  recibo  de  la  del  2 del 
mismo  mes  y manifestando  que  no  ha  recibido  aún 
instrucciones  de  su  Gobierno  relativas  á las  proposi- 
ciones que  se  le  hacen  en  la  citada  nota* 

8**  bis*  Telegrama  del  ministro  de  Estado  al  mb 
nistro  en  Lóndres,  fecha  8 de  Diciembre,  encargán- 
dole gestione  que  el  Gobierno  apruebe  inmediatamen- 
te y autorice  á Mr*  Morier  para  la  firma  del  moclus  m 
vendí. 

9. c  Nota  del  ministro  de  Inglaterra  al  de  Estado, 
fecha  12  de  Diciembre,  en  la  que  manifiesta  que  el 
Gobierno  inglés  acepta  las  proposiciones  que  se  le  han 
hecho,  con  algunas  ligeras  variaciones* 

10*  Contestación  del  Ministro  de  Estado,  de  fe- 
cha 15* 

íl*  Nota  del  Ministro  de  Inglaterra  aprobando  la 
redacción  del  protocolo* 

12*  Copia  del  protocolo* 

I 

Legación  de  Inglaterra. — Marzo  29  de  i 884*— Se- 
ñor Ministro:  Habiendo  sido  desgraciadamente  el  re- 
sultado de  nuestra  última  conversación  la  imposibi- 
lidad de  que  se  discuta  el  protocolo  en  las  sesiones 
del  verano,  y por  lo  tanto,  no  teniendo  efecto  hasta  el 
presupuesto  del  próximo  año  y que  hayan  pasado  las 
resoluciones  en  el  Parlamento  británico,  me  propon- 
go, según  desea  V.  E*,  recordar  los  deseos  y esperan- 
zas del  Gobierno  de  S*  M*  con  relación  á las  futuras 
negociaciones  de  esta  cuestión*  Sin  embargo,  antes 
de  proceder  á hacerlo  asi,  debo  repetir  lo  que  ya  he 
tenido  el  honor  de  manifestar  verbalmente  á V*  E.,  á 
saber:  que  en  vista  de  que  las  objeciones  al  protocolo, 
es  decir,  al  arreglo  final  entre  ambos  Gobiernos  en  tan 
larga  y pendiente  controversia,  se  ha  promovido  por 
el  Gobierno  de  S*  M.  Católica,  y no  por  nuestra  parte, 
hubiera  sido  mucho  más  correcto,  y ciertamente  más 
conveniente  para  mí,  que  se  me  hubieran  presentado 
estos  reparos  exactamente  fijos  y formulados  antes  de 
que  procediera  á examinar  la  mejor  manera  de  tra- 
tarlos. Sin  embargo,  la  convicción  que  tengo,  por  el 
lenguaje  conmigo  usado  por  V*  E*  y por  el  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  manifestándome  que  el 
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Gobierno  de  S.  M.  Católica,  está  tan  deseoso  como  el 
de  S.  M.  Británica  de  que  esta  cuestión  tenga  un 
arreglo  final  y satisfactorio,  me  ha  hecho  prestar 
atención  al  asunto  de  forma  y de  conveniencia  bajo 
los  siguientes  puntos  de  vista,  á saber:  que  cuando 
dos  individuos  parten  de  un  deseo  común  para  llegar 
á un  acuerdo,  la  consideración  en  realidad  importan- 
te es  que  el  verdadero  mérito  y los  puntos  exactos 
del  caso  en  que  se  desea  el  acuerdo  se  presenten  con 
claridad  y sean  igualmente  comprendidos  por  ambos. 
Ahora  bien;  el  protocolo  de  1."  de  Diciembre  consti- 
tuye la  conclusión  y arreglo  final  de  una  negociación 
que  se  ha  seguido  durante  largos  años,  y la  qne,  aun- 
que frecuentemente  interrumpida,  forma  no  obstan- 
te parte  de  un  todo  continuo,  cada  eslabón  del  cual 
depende  de  su  anterior,  y que  por  consiguiente  no 
puede  entenderse  y apreciarse  sin  referencia  á sus 
antecedentes.  El  hecho,  por  lo  tanto,  de  que  el  actual 
Gabinete  de  S.  M.  el  Rey,  por  medio  de  las  negocia- 
ciones empezadas  cuando  el  Sr.  Cánovas  del  Castillo 
ocupó  primeramente  el  puesto  que  hoy  desempeña, 
son  extrañas  á las  negociaciones  entabladas  duran- 
te los  últimos  tres  años,  aunque  yo  haya  tenido  el 
honor  de  recibir  órdenes  del  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica  para  proseguir  estas  negociaciones, 
paréceme  procurarme  suficiente  razón  para  iniciar 
apreciaciones  por  mi  parte.  Me  propongo  por  lo  tanto 
hacer  una  breve  relación  de  las  negociaciones  que  han 
dado  finalmente  por  resultado  el  protocolo  de  i.°  de 
Diciembre;  en  primer  lugar,  consignar  las  manifes- 
taciones que  he  hecho  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica 
acerca  del  valor  de  las  conversaciones  que  he  tenido 
el  honor  de  tener  con  V-  E.  y el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo antes  de  mi  partida  para  Londres;  y últimamente, 
informar  á V.  E.  de  la  manera  con  que  he  sido  auto- 
rizado para  aclarar  lo  que  parece  una  dificultad  legí- 
tima motivada  por  el  cambio  de  Ministerio  ocurrido 
después  de  ser  firmado  el  protocolo,  pero  antes  de  su 
ratificación. — Como  sabe  bien  Y.  E.¡  la  desavenencia 
original  data  de  antiguo  en  el  propósito  del  Gobierno 
español  de  no  conceder  á la  Gran  Bretaña  que  parti- 
cipe en  las  reducciones  consiguientes  á las  revalua- 
ciones hechas  en  1877,  á la  vez  que  se  le  imponían, 
en  común  con  otras  Naciones,  los  aumentados  im- 
puestos, como  consecuencia  de  estas  revaluaciones. 
Este  primer  paso  en  lo  diferencial  se  aplicó  igual- 
mente á la  Gran  Bretaña  y á Francia  (casi  lógicamen- 
te con  respecto  á Francia,  que  conscientemente  y ex 
proposito  aplicó  un  trato  diferencial  á España),  pero 
según  la  manera  de  ver  del  Gobierno  de  S.  M.  Britá- 
nica, injusta  é ilógicamente  con  respecto  á la  Gran 
Bretaña,  que  duraute  muchos  años,  no  solo  ha  con- 
cedido á España  el  trato  de  Nación  más  favorecida, 
sino  el  trato  nacional.  El  alegato  que  presenta  el  Go- 
bierno español  en  justificación  de  su  conducta  es,  que 
si  la  Gran  Bretaña  no  aplicó  de  jure  el  sistema  diferen- 
cial á España,  lo  hizo  de  faeto  por  medio  de  una  escala 
alcohólica  impuesta  para  favorecer  los  vinos  franceses 
en  detrimento  de  los  vinos  españoles. — No  necesito  de- 
cir que  no  es  de  mi  intento  renovar  esta  controversia, 
en  cuyos  méritos  me  ocupé,  superabundantemente  en 
mi  correspondencia  con  el  Gobierno  español  en  1 882. 
E!  único  punto  importante  para  mí  en  mi  propósito  ac- 
tual de  hacerlo  consignar  claramente,  es  el  resultado 
en  las  negociaciones  de  las  apreciaciones  respectiva- 
mente sostenidas  por  ambos  Gobiernos  en  esta  cues- 
tión. El  Gobierno  español,  por  su  lado,  apreciando  que 


era  tratado  con  trato  diferencial,  insistía  en  su  dere- 
cho de  aplicarnos  un  trato  análogo.  Por  otra  parte,  el 
Gobierno  de  S.  M.  Británica,  habiendo  consignado  por 
un  llamamiento  á los  hechos' históricos  de  la  cuestión 
ser  completamente  insostenible  que  la  teoría  de  nues- 
tra escala  se  hubiese  formado  con  ánimo  de  favorecer 
los.  vinos  franceses  á expensas  de  los  vinos  españoles, 
ó que  ele  fado  había  producido  aquel  resultado,  y ha- 
biendo indicado  que  la  Gran  Bretaña  era  el  solo  gran 
país  comercial  con  el  que  España,  no  solo  gozaba  de 
toda  ventaja  y privilegio  concedidos  á la  Nación  más 
favorecida,  sino  también  el  mismo  trato  que  gozaban 
sus  propios  súbditos  ó ciudadauos,  resintióse  como  de 
un  acto  enemistoso,  habiendo  tenido  el  trato  de  Nación 
más  favorecida,  retirado  del  comercio  inglés,  y por 
motivos  de  política,  rehusado  conceder  un  cambio 
en  su  sistema  fiscal  que  les  había  de  ser  impuesto  por 
recurso  al  bien  de  los  artículos  de  tarifas,  de  que 
desde  hacía  mucho  tiempo  se  había  prescindido.— El 
resultado  de  estas  respectivas  actitudes  era  nece- 
sariamente el  no  hacer  nada.  Por  ambos  lados  se 
cerraba  el  camino  con  el  non  possumus.  España  in- 
sistía en  dar  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  por 
un  cambio  radical  en  la  escala  alcohólica.  Nosotros 
rehusábamos  negociar  sobre  las  nases  de  un  cambio 
alcohólico,  á ménos  que  se  nos  diera  una  modificación 
de  la  tarifa  diferencial  española  existente  á la  sazón 
y que  se  declarara  como  condición  anterior  de  toda 
negociación  que  se  nos  admitiera  préviamente  al  tra- 
to de  la  Nación  más  favorecida. — Tenia  yo  qne  luchar 
con  este  doble  non  possumus  cuando  en  1882  se  me 
encargó  que  siguiese  las  negociaciones.  Habiéndose 
publicado  los  documentos  relativos  á la  negociación 
en  aquel  año  en  las  Memorias  de  los  Parlamentos  in- 
glés y español,  no  necesito  aludir  á aquellas  negocia- 
ciones, excepto  el  recordar  los  puntos  siguientes; 
En  primer  lugar,  deberá  notarse  que  fué  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica,  y no  el  de  S.  M.  Católica,  quien 
primero  retiró  su  non  possumus,  y que  acercándose 
al  Gobierno  español  con  espíritu  amistoso,  propuso 
que  las  quejas  recíprocas  que  cada  país  creia  tener 
derecho  á formular  en  asuntos  comerciales  fueran  ol- 
vidadas y que  se  tomara  nuevo  punto  de  partida  para 
la  negociación  de  un  tratado  que  asegurara  el  máxi- 
mum de  intimidad  y de  lazos  comerciales  entre  am- 
bos países.  Por  nuestra  parte  hicimos  moncíou  del 
principio  de  que  la  negociación  tuviese  por  objeto  la 
modificación  de  nuestra  escala  alcohólica  hasta  com- 
placer las  exigencias  del  mercado  español,  en  cambio 
de  que  la  tarifa  convencional  española  tuviera  una  mo- 
dificación capaz  de  satisfacer  las  exigencias  de  nues- 
tro comercio.  Pero  con  objeto  de  evitar  la  única  in- 
justicia en  el  presente  incidente  de  la  escala,  que  con 
razón  pudiera  atribuírsele,  y á la  que  me  referiré  más 
adelante,  estábamos  dispuestos  sin  demora  á conceder 
el  aumento  de  un  chelín,  de  escala  desde  26  á 28 
grados,  y además  satisface]’  los  deseos  del  Gobierno  es- 
pañol con  respecto  á ciertos  reglamentos  de  la  aduana 
de  Gibraltar,  que  hubieran  tenido  efecto  en  1877,  d no 
serporla  profunda  impresión  que  causó  ¿Inglaterra  la 
negativa  de  concedernos  el  trato  de  Nación  más  favore- 
cida. En  cambio  de  estas  concesiones  pedíamos  que  Es- 
paña j os  concediera  simultáneamente  eltratodelaNa- 
ción  más  favorecida.  Pero  como  por  una  y otra  parte 
es  Las  medidas,  según  nuestro  propósito,  debían  esta- 
blecerse administrativamente  y sin  un  convenio,  cada 
parte  hubiera  sido  libre,  en  el  caso  de  que  la  negocia- 
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clon  no  diera  resultados,  de  volver  al  statu  quo  ante , El 
objeto  de  un  modus  pivendi  por  el  cual  cada  parte  pu- 
diera haber  prescindido  de  su  anterior  non  possumus^ 
era  salir  de  la  posición  insostenible  á que  la  exclusión 
del  mercado  más  importante  del  sistema  comercial  es- 
pañol había  reducido  el  tráfico  de  ambos  países, —Las 
amistosas  ofertas  hechas  por  la  Gran  Bretaña  fueron 
rechazadas  de  manera  nada  benévola,  bajo  el  pretexto 
deque  al  ser  examinadas  se  habían  hallado  impracti- 
cables; lo  que  demostraba  claramente  que  no  habla  de- 
seo ó intención,  por  parte  del  Gobierno  de  S.  M.  Cató- 
lica, de  hacer  un  tratado  con  la  Gran  Bretaña, — Antes 
de  tratar  del  tercer  período  de  las  negociaciones,  debo 
explicar  exactamente  por  qué  motivos  el  Gobierno  de 
S.  M.  Británica  cousen  tía  en  dejar  su  primera  deter- 
minación de  no  hacer  modificación  alguna  en  la  es- 
cala alcohólica  sino  á cambio  de  modificaciones  en 
la  tarifa  convencional,— Un  detenido  estudio  del  asunto 
lleva  á la  conclusión  de  que  no  solamente  no  podría 
hallarse  injusticia  entre  los  vinos  españoles  y fran- 
ceses con  respecto  á la  escala  alcohólica,  sino  que 
pudiera,  al  contrario,  probarse  con  algunas  cifras  que 
la  modificación  de  los  derechos  de  los  vinos  en  1860 
habla  beneficiado  á España  durante  muchos  años,  más 
que  á ninguna  otra  Nación,  y aun  que  la  supresión  de 
los  26  grados  constituía  una  injusticia  para  los  vinos 
tintos  más  baratos  de  España,  por  establecer  diferen- 
cias entre  vinos  de  la  misma  calidad  y valor,  elabora- 
dos en  idénticas  circunstancias  y en  ios  mismos  dis- 
tritos, de  manera  tan  sensible  que  detenía  las  impor- 
taciones de  esta  clase  especial  de  mercancía  en  el 
Reino  Unido,  No  deseo  entrar  en  esta  cuestión  parti- 
cular técnicas  mas  debo  recordar  á V.  E,  los  debates 
que  tuvieron  lugar  en  el  Congreso,  relativos  al  tratado 
con  Francia,  en  el  cual  con  relación  á la  escala  alcohó- 
lica francesa  se  fijó  el  limite  en  15  grados  Gay-Lussac, 
que  es  aproximadamente  la  equivalencia  de  26  grados 
Sykes.— Por  parte  del  Gobierno  se  pidió  que  el  límite 
comprendiera  la  gran  mayoría  de  los  vinos  españoles. 
La  oposición  disputó  este  hecho,  y el  final  de  esta  dis- 
cusión, según  puede  verse  por  la  estadística,  demostró 
con  claridad  que  aunque  el  límite  del  tratado  con 
Francia  hubiese  sido  equivalente  á 28  en  vez  de  26 
grados,  la  oposición  hubiera  atacado  tan  fuertemen- 
te como  lo  hacía-  Me  refiero  á estos  debates  únicamen- 
te en  corroboración  de  la  lealtad  de  nuestros  propósi- 
tos, cuyos  propósitos  estaban  basados  en  cálculos  in- 
dependientes que  probaban  fuera  de  toda  duda  que  los 
28  grados  satisfacían  toda  la  masa  de  los  vinos  tintos 
baratos,  que  se  suponía  no  fuera  diferencial  ínter  se , 
Es, sin  embargo, necesario  notar  que  el  Gobierno  espa- 
ñol, habiendo  admitido  que  los  26  grados  Sykes  era  un 
límite  justo  y bueno,  rehusó  esencialmente  el  tratar 
con  nosotros  después  de  haber  ofrecido  28  grados  á la 
vez,  y una  revisión  desde  28  grados  en  adelante,  según 
el  resultado  de  las  negociaciones.  Después  del  rompi- 
miento de  las  negociaciones  en  i 882,  parecía  haber  des- 
aparecido toda  esperanza  de  una  inteligencia,  y esto  al 
misino  tiempo  que  la  política  seguida  por  el  Gobierno 
del  SiC  Sagasta  con  respecto  á otras  Naciones,  excepto 
la  Graq  Bretaña,  iba  creando  un  estado  de  cosas  tan 
completamente  sin  ejemplo  en  mercantil  ó tal  vez  en 
historia  referente  á las  relaciones  entredós  Potencias 
amigas  y aliadas,  tan  perjudi  cial  á los  intereses  del  país 
siguiendo  esta  política,  y tan  sin  defensa  en  un  terreno 
razonable,  que  parece  increíble  que  la  mera  anorma- 
lidad del  proceso  lio  hubiera  operado  su  propia  cura. 


Porque  no  solo  se  negociaron  tratados  con  Francia  y 
otras  Naciones  que  como  nosotros  habían  expresado 
su  voluntad  de  modificar  sus  impuestos  sobre  vinos 
(condición  s¿ne  qua  non  anunciada  como  base  indis- 
pensable de  toda  negociación,  que  aun  quedó  firmada 
y ratificada),  sino  alguna,  Alemania,  después  que 
aquel  Gobierno  habla  rehusado  categóricamente  ha- 
cer reducción  alguna  en  sus  impuestos  sobre  vinos, 
y con  la  notable  manifestación  en  el  preámbulo  de 
uno  de  los  proyectos  de  ley  presentados  á las  Górtes 
relativo  á esta  negociación,  al  objeto  de  demostrar 
que  la  naturaleza  de  urgencia  de  la  medida  era  de- 
bida en  gran  parte  á su  carácter  político. — Pero  no 
es  esto  todo.  El  Gobierno  de  entonces,  ligado  por  sus 
compromisos  de  dar  un  paso  importante  en  la  vía  de 
una  política  mercantil  más  liberal,  y como  herederos 
de  ley  de  los  Ministros  que  eu  1869  habian  tratado 
de  introducir  un  sistema  sencillamente  de  impuestos 
fiscales  en  sustitución  de  derechos  proteccionistas, 
abolieron  la  suspensión  de  la  base  quinta  y formaron 
una  tarifa  que  se  suponía  representar  una  reducción 
de  todos  los  derechos  hasta  un  máximo  ad  valorem  á 
razón  de  25  por  100.  Esta  tarifa,  que  contenia  reduc- 
ciones muy  considerables,  hecha  sin  embargo  de  una 
manera  tan  rara  con  respecto  á ciertas  importantes 
clases  de  géneros  ingleses,  incapacidades  excepcio- 
nales (que  no  habían  existido  en  la  tarifa  de  1877, 
púsose  en  vigor  en  l.°  de  Agosto  de  1882,  y la  ley  de 
que  formaba  parte  prescribía  que  había  de  permane- 
cer en  vigor  hasta  el  año  de  1887,  cuando  tuviesen 
lugar  las  nuevas  reducciones  que  se  preparaban  en 
la  base  quinta.— Es  de  importancia  para  el  objeto  que 
me  propongo  reseñar  la  situación  aquella,  es  decir, 
la  situación  de  1883  comparada  con  la  de  1877.  En 
1877,  un  Gobierno  declaradamente  proteccionista,  en 
una  época  en  que  no  eran  bien  entendidas  las  inciden- 
cias originadas  con  la  escala  alcohólica , y no  habian 
sido  bien  explicadas  como  lo  han  sido  después,  quedó 
sujeto  el  comercio  británico  á un  estado  diferencial 
con  respecto  á un  limitado  número  de  artículos,  en  los 
cuales,  y á consecuencia  de  una  revaluacion  trienal,  se 
había  operado  una  rebaja.  Deseaban  entrar  desde  lue- 
go en  negociaciones  para  un  tratado  de  comercio  ba- 
sado en  la  modificación  de  nuestra  escala  alcohólica, 
y presentaron  idénticas  dificultades  á Francia  por 
medio  de  un  modus  viven&i,  establecido  por  dos  años 
únicamente.  Por  otra  parte,  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica rehusó  entrar  en  semejante  negociación,  por- 
que (por  la  razón  dada  en  la  primera  parte  de  esta 
nota)  no  quisieron  alterar  sus  arreglos  fiscales  para 
obtener  el  trato  de  Nación  más  favorecida , á lo  cual 
se  consideraban  completamente  con  derecho , y ade- 
más porque  no  se  encontraban  en  posición,  por  razo- 
nes fiscales,  de  tratar  el  asunto  de  impuestos  sobre 
vinos.—Porotra  parte,  en  1883  el  Gobierno  hizo  como 
que  iba  á seguir  una  política  liberal  de  comercio  por 
medio  de  tratados  con  todas  las  principales  Naciones 
de  Europa;  pero  no  fué  posible  llevar  adelante  la  ne- 
gociación, pues  una  ley  especial  establecía  una  reba- 
ja nueva  y considerable  en  el  sistema  de  aduanas  en 
el  ramo  de  hierros  ligados,  permanente  por  cinco 
años,  y de  la  cual  deliberadamente  excluyeron  á la 
Gran  Bretaña,  después  de  haber  expresado  el  Gobier- 
no inglés  su  deseo  y buena  voluntad  de  entablar  ne- 
gociaciones, y retirado  espontáneamente  el  non  pos- 
sumus  que  hasta  entonces  había  contrariado  por  razo- 
nes serias  la  posibilidad  de  semejantes  negociaciones. 
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Tal  era  la  situación  cuando  en  el  otoño  de  1883  subió 
al  poder  un  Gabinete  cuyos  individuos  más  notables 
bacía  años  que  defendían  un  sistema  liberal  con  reía- 
clon  á los  asuntos  comerciales,  los  cuales  en  muchos 
puntos  convenían  con  principios  reconocidos  como  bue- 
nos y practicados  como  tales  en  el  Reino  Unido.  El  re- 
sultado fue  que,  como  negociador  británico,  me  en- 
contré en  posición  diferente  de  la  que  hasta  entonces 
habla  tenido,  porque  habiendo  Cesado  todo  antagonis- 
mo en  el  terreno  estéril  de  principios  generales,  ambos 
Gobiernos  pudieron  dedicarse  exclusivamente  á la 
tarea  de  encontrar  medios  prácticos  de  llegar  á un 
acuerdo.— Me  es  necesario  insistir  en  este  punto  para 
explicar  el  cómo  en  aparieneia  se  venía  á un  acuer- 
do basado  en  consideraciones  diferentes  á las  en  que 
había  insistido  anteriormente  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica, y del  cual  España  sacaba  todo  el  beneficio. 
Pues  tan  pronto  como  se  admitió  por  parte  de  Espa- 
ña que  la  única  base  equitativa  para  un  tratado  de 
comercio  entre  ambos  países  consistía  en  determinar 
por  ambas  partes  cuáles  eran  las  condiciones,  bajo  las  ¡ 
que  el  producto  de  cada  país  pudiera  ser  admitido 
en  el  otro,  basta  el  punto  de  establecer  un  estado  de 
cambio  noble  y normal  entre  ellos,  desapareciendo  la 
vemala  qumstio  de  conceder  alteraciones  fiscales  que 
envolvían  grandes  pérdidas  de  ingresos  por  el  trato 
de  Nación  más  favorecida,  y se  encontró  la  base  para 
un  plan  claro  que  pudiera  llevar  ¿ buen  término  los 
objetos  señalados  en  el  párrafo  primero  del  art  2.°  del 
protocolo,  el  mismo  que  ambos  países  tenían  á la 
mira,  és  decir:  «mimen tar  el  comercio  de  ambos  paí- 
ses, abriendo  respectivamente  sus  mercados  á los  pro- 
ductos de  cada  cuaD>  La  aceptación  de  esta  base,  que 
entrañaba  como  condición  necesaria  por  una  pártela 
revisión  de  nuestra  escala  entera,  y por  la  otra  una 
revisión  igual  de  las  tarifas  convencionales  españolas, 
puso  en  actitud  al  Gobierno  de  S¡  M.  Británica  de  en- 
trar en  el  arreglo  del  protocolo,  y que  yo  tuviera  una 
correspondencia  confidencial  ^on  el  Sr.  Ministro  de 
Estado^ — Ocuparía  más  espacio  del  que  tengo  para  ex- 
plicar en  detalle  las  razones  que  tuvo  el  Gobierno  de 
S.  M.  Británica  para  entrar  en  el  arreglo,  á saber:  la 
tras  formación  radical  de  la  escala  alcohólica  por  bajo 
y por  encima  de  límite  del  chelín,  y la  importancia 
que  esto  tiene.  Solo  un  verdadero  conocimiento  de 
nuestro  sistema  fiscal  y financiero  y todo  lo  que  le 
atañe  pudiera  explicar  el  caso  ó las  circunstancias 
peculiares  que  hicieron  que  se  escogiera  mal  el  mo- 
mento para  reformar  nuestros  derechos  sobre  vinos. 
Pero  el  punto  que  es  de  la  mayor  importancia  lo  re- 
conocerá fácilmente  V.  E.  si  considera  que  había  de 
resolverse  con  prontitud  todo  el  problema,  colocando 
finalmente  las  relaciones  comerciales  entre  ambos  paí- 
ses bajo  un  pié  firme  y satisfactorio,  y aun  añadiré,  de 
borrar  la  mala  inteligencia  política  de  enfriamiento 
entre  ambas  Naciones  por  la  continuación  del  intole- 
rable estado  de  cosas  actual,  por  lo  cual  el  Gobierno  de 
S.  M.  Británica  no  pudo  prescindir  de  entrar  en  arre- 
glos y de  hacer  lo  que  en  aquella  ocasión  hizo.  Vue- 
cencia comprenderá  ahora  cómo  por  nuestra  parte  con- 
sentimos que  el  límite  de  chelin  se  elevara  de  golpe  á 
los  30  grados,  y que  esto  no  implicara  el  reconocimien- 
to de  que  se  requería  tal  concesión  como  un  equiva- 
lente del  trato  de  Nación  más  favorecida.  Formaba 
parte  de  un  plan  completo  que  creimos  pudiera  reali- 
zarse en  todas  sus  partes,  en  un  período  comparativa- 
mente corto,  por  medio  de  la  conclusión  definitiva  de 


un  tratado  en  el  cual  la  extensión  total  de  nuestras  con- 
cesiones con  referencia  á la  escala  alcohólica  estuviera 
presente  al  lado  de  la  total  extensión  de  las  rebajas  de 
tarifa  que  España  se  ■ neón  traba  dispuesta  á hacer.  Ba- 
jo semejantes  circunstancias  hubiera  sido  demostrar 
un  espíritu  frívolo  el  no  acceder  á las  cordiales  expre- 
siones de  los  negociadores  españoles,  á fin  de  que  ja 
mitad  de  nuestra  concesión,  la  que  se  relacionaba  con 
el  chelin  dé  escala,  no  tuviera  pronto  efecto,  dejando 
la  segunda,  y desde  luego  la  más  difícil  mitad,  la  del 
limite  del  chelin  sobre  los  grados,  para  que  se  tra- 
tara en  una  negociación  seria.  Debo  añadir  que  al 
ceder  en  este  punto  estuve  impulsado  por  un  hecho 
que  me  fné  conocido  por  largo  tiempo,  aunque  de  él 
no  tuve  oficialmente  noticia;  á saber:  que  los  30 
grados  formaban  el  límite  del  impuesto  del  chelin 
propuesto  por  la  Comisión  nombrada  en  1877  con  oh- 
jeto  de  formular  el  desiderátum  del  comercio  español 
de  vinos  relativamente  á la  modificación  de  la  esca- 
la. Gomo  la  Comisión  fué  nombrada  por  el  Sr.  Bou 
Manuel  SÍIvela  y compuesta  de  los  principales  pro- 
teccionistas y representantes  del  comercio  de  Jerez, 
creí  que  si  concedía  este  punto  se  baria  justicia  des- 
de luego  á los  legítimos  deseos  de  ambas  importan- 
tes clases.— Vengo  ahora  á las  circuntancias  relativas 
á mi  viaje  á Inglaterra:  obligado  á ir  á mí  país  para 
ocuparme  inmediatamente  de  un  asunto  personal, 
en  tiempo  de  la  formación  del  Gabinete  del  Sr.  Cáno- 
vas, ni  el  Presidente  del  Consejo  ni  V.  E.  se  encon- 
traban en  disposición,  antes  de  mi  partida,  de  tratar 
conmigo  de  la  cuestión  del  protocolo,  debido  á que 
aun  no  poseía  V.  E.  conocimiento  de  la  corresponden- 
cia requerida  para  una  apreciación  correcta.  Mas  fa- 
vorecióme V.  E.  con  ciertos  informes  casi  en  térmi- 
nos idénticos,  que  me  dieron  á conocer  las  principa- 
les miras  que  entrañaba  el  cambio  de  Ministerio  cla- 
ramente para  mi  Gobierno. —En  primer  lugar,  tanto  d 
Sr.  Cánovas  del  Castillo  cnanto  V.  E.  hicieron  las  de- 
claraciones más  terminantes,  cuya  sinceridad  y fran- 
queza no  dejaban  lugar  á duda,  y eran:  que  en  opinión 
de  V,  E.  y en  la  del  Gobierno,  el  actual  estado  de  co- 
sas, es  decir,  el  mantenimiento  de  un  sistema  dife- 
rencial contra  la  Gran  Bretaña,  después  de  las  gestio- 
nes para  tratado  definitivo  finalmente  establecido  con 
otras  graneles  Potencias  de  Europa,  no  podia  soste- 
nerse que  tai  estado  de  cosas  era  intolerable,  y que 
siendo  perjudicial  en  alto  grado,  no  solo  á las  rela- 
ciones comerciales,  si  que  también  á los  intereses  po- 
líticos de  ambos  países,  era  asunto  á que  había  que 
encontrar  un  término. — Con  respecto  al  protocolo,  el 
reparo  fué  mera  y generalmente  indicado,  reserván- 
dose la  más  precisa  de  estas  objeciones  para  cuando 
V.  E.  tuviese  tiempo  de  estudiar  los  detalles  de  las 
negociaciones.— Puedo,  sin  embargo,  clasificarlas  en 
tres  grupos:  primero,  objeciones  contra  la  forma  del 
protocolo;  segundo,  objeciones  especiales  hechas  por 
el  Consejo  de  Estado  contra  la  Comisión  mixta;  ter- 
cero, objeciones  políticas  y constitucionales  relativas 
ála  ejecución  de  ciertas  estipulaciones  del  protocolo. 
Con  referencia  al  primer  grupo,  no  puedo  admitir 
que  la  cuestión  de  forma  pueda  renovarse  en  lo  que 
respecta  á un  documento  internacional  debidamente 
firmado  y sellado,  y por  lo  tanto,  en  sí  mismo  com- 
pleto y final.  Por  lo  que  afane  al  segundo  grupo,  las 
objeciones  del  Consejo  de  Estado  no  pueden,  en  mi 
opinión*  formar  objeto  de  una  discusión  internacional, 
porque  aquella  Corporación,  ilustrada  y todo  como  es, 
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no  constituye  una  parte  integrante  del  mecanismo 
internacional  del  Estado  español.  No  tiene  poder  le- 
gislativo ni  derecho  de  poner  su  veto  á un  tratado  6 
convenio,  y por  lo  tanto  ningún  tratado  ni  convención 
estipula  su  asentimiento.  Se  reserva  exclusivamente 
el  asentimiento  de  los  Cuerpos  legislativos.  El  tercer 
grupo  de  objeciones  aparecen  bajo  un  pié  diferente, 
y aquí  debo  confesar  francamente  que  el  Su  Cánovas 
presentó  una  dificultad,  á cuya  importancia  no  pue- 
do ménos  de  hacer  justicia;  era  la  siguiente:  el  pri- 
mer artículo  del  protocolo  estipula  que  ambos  Go- 
biernos entrarán  desde  luego  en  negociaciones  para 
concluir  un  tratado  de  comercio  sin  la  menor  de- 
mora posible,  y que  ei  tratado  negociado  de  esta  ma- 
nera habla  de  entrañar  una  modificación  de  las  ac- 
tuales convencionales  tarifas  españolas.  Pero  la  ley 
de  L°de  Agosto  de  1882  dispone  que  la  segunda  co- 
lumna de  la  tarifa  continuará  en  vigor  hasta  Agosto 
de  1887,  y el  tratado,  por  lo  tanto,  sí  se  hubiese  in- 
cluido en  la  temprana  fecha  considerada  en  el  proto- 
colo, hubiera  tenido  que  presentarse  á las  Cortes  en 
derogación  de  la  ley  de  1882.  Ahora  bien;  aunque  no 
hubiese  nada  que  impidiera  á un  Gobierno  y í unas 
Cámaras  determinadas  á aprobar  las  reformas  comer- 
ciales del  Gobierno  anterior,  el  reemplazar  la  tarifa 
establecida  por  la  ley  de  1.*  de  Agosto  de  1882,  por 
otra  de  fecha  más  reciente  que  la  que  tuvo  en  consi- 
deración aquella  ley,  esto  no  podía  pedirse  en  manos 
de  un  Gobierno  y Parlamento  cuyas  miras  fuesen 
opuestas  á las  reformas  comerciales  del  último  Go^ 
bienio.  En  una  palabra:  la  ejecución  del  protocolo  en 
la  manera  proyectada  entrañaba  una  futura  legisla- 
ción de  un  género  liberal  que  no  podia  exigirse  de  un 
Gobierno  protector  y conservador.  No  fueron  estas  las 
palabras  exactas  del  Sr.  Cánovas,  pero  era  el  argu- 
mento de  que  oí  hacer  uso  á S.  E.,  y sobre  el  cual 
creí  de  mi  deber  llamar  la  atención  particular  de  mi 
Gobierno.  En  su  consecuencia,  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  que  supo  con  mucha  satisfacción  las 
declaraciones  explícitas  hechas  por  V.  E.  y por  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  efecto  de  que 
no  era  posible  que  permanecieran  en  el  statu  quo  las 
relaciones  comerciales  entre  ambos  países,  y que  este 
sistema  diferencial  contra  la  Gran  Bretaña  debería, 
sea  de  un  modo  ó de  otro,  tanto  en  lo  comercial  como 
en  lo  político,  llegar  á una  conclusión,  expresó  su 
buena  voluntad  para  apoyar  ai  Gobierno  de  S.  M,  Ca- 
tólica á fin  de  vencer  esta  dificultad,  y me  dió  ins- 
tmcciones  con  objeto  de  declarar  que  si  el  Gobierno 
de  S.  M.  Católica  pudiera  comprometerse  á usar  de 
todos  los  medios  en  su  poder  para  obtener  el  consen- 
timiento de  las  Górtes  en  el  protocolo,  mi  Gobierno  por 
su  parte  estaría  desde  luego  dispuesto,  en  lo  que  se 
refiere  á su  ejecución,  á las  negociaciones  de  un  tra- 
tado definitivo  pospuesto  hasta  el  año  de  1877,  cuan- 
do en  cumplimiento  déla  ley  de  1882  seria  obligato- 
ria una  revisión  de  la  tarifa  convencional,  y todos  los 
tratados  comerciales  existentes,  excepto  el  celebrado 
con  Francia,  terminarían,  necesitando  ser  negociados 
de  nuevo.— De  estas  consideraciones,  contenidas  en  la 
primera  parte  de  esta  nota,  no  dejará  de  compren- 
der Y,  E.  que  al  hacer  esta  proposición  el  Gobierno 
de  S,  M.  Británica  da  una  prueba  de  satisfacer  los  de- 
seos del  Gobierno  español  y asistirle  en  vencer  las  di- 
ficultades legítimas  que  se  le  presentan.  Porque  al 
abandonar  la  idea  de  una  pronta  negociación  de  tra- 
tado bajo  la  base  de  una  reforma  de  la  tarifa  conven- 


cional, abandona  todas  las  ventajas  que  le  habían  in- 
ducido á salir  de  su  primera  posición,  concediendo 
de  una  vez  y sin  otro  equivalente  que  el  del  trato  de 
la  Nación  más  favorecida,  la  gran  perturbación  de  sus 
reglamentos  fiscales,  como  comprende  la  extensión  de 
ia  escala  del  chelín  arriba  de  Los  30  grados. — Gomo  ya 
he  tenido  el  honor  de  consignar,  concedióse  esto  como 
parte  integrante  de  un  proyecto  que  en  un  periodo 
comparativamente  corto  había  de  colocar  definitiva- 
mente bajo  un  pié  normal  y provechoso  las  relaciones 
comerciales  de  ambos  países,  y francamente  debo  de 
clarar  que  la  concesión,  excepto  en  esta  hipótesis,  no  se 
hubiera  concedido  nunca.  “Vuecencia  comprenderá, 
por  lo  tanto,  que  en  esta  ocasión,  como  en  las  demás 
durante  las  negociaciones  de  los  últimos  tres  años, 
ha  sido  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  quien  ha  dado 
el  primer  paso  para  entenderse  con  el  de  S.  M.  Gato- 
lica.  y por  medio  de  concesiones  por  su  parte  disipar 
dificultades  y objeciones.  Al  hacer  esto  en  la  ocasión 
presente,  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  se  ha  inspi- 
rado principalmente  en  la  confianza  que  tiene  en  las 
seguridades  dadas  por  V,  E.  y por  S.  E.  el  Presi- 
dente del  Consejo,  de  que  igualmente  consideran  el 
actual  estado  de  cosas  intolerable,  y que  de  continuar 
así,  pudiera  afectar  los  sentimientos  amistosos,  y por 
consiguiente  las  buenas  relaciones  que  existen  entre 
ambos  países,  y no  puede  dudar  mí  Gobierno  que, 
guiado  por  este  espíritu,  comprenderá  el  de  S.  M.  Ca- 
tólica la  importancia  de  colocar  de  una  vez  el  asunto 
bajo  un  pié  que  consiga  la  aceptación  del  protocolo 
por  las  Córtes. — Aproveche,  etc  — Firmado.=R.  B, 
Morier. 

II 

Ministerio  de  Estado. —Ministro  de  Inglaterra.— 
Palacio  2 de  Julio  de  Í834. — Exorno.  Sr. — Muy  señor 
mió:  Al  contestar  á la  detenida  nota  de  Y.  E,,  fecha  29 
de  Marzo  último,  comenzaré  recordando  las  declara- 
ciones que  tanto  de  boca  dei  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  como  de  la  mia,  oyó  Y.  E.,  relativas  al 
protocolo  firmado  en  i.°  de  Diciembre  de  1883,  y 
muy  luego  presentado  á las  Cortes,  que,  á causa  del 
cambio  político  ocurrido,  suspendieron  sus  sesiones  y 
más  tarde  fueron  disueltas. 

Explícitamente  se  manifestó  a V.  E.  que  á juicio 
del  Gobierno  de  S.  M.,  el  Congreso,  á cuya  delibera- 
ción se  elevó  el  protocolo  concertado  entre  España  é 
Inglaterra,  Imbuíase  opuesto  á la  ratificación  del  mis- 
mo, atento  á los  precedentes  de  que  el  dictamen  del 
Consejo  de  Estado,  dictámen  merecedor  del  mayor 
respeto,  le  fué  adverso;  adversa  se  le  mostraba  la  opi- 
nión del  país  (y  Y.  E.,  digno  representante  de  aquel 
donde  tan  decisiva  es  la  voz  pública  en  las  determina- 
ciones parlamentarias,  harto  comprende  la  fuerza  que 
en  todas  partes  logra);  y señaladamente  á que  el  pacto 
no  beneficia  á la  producción  española,  lesionada  por  el 
arancel  de  Inglaterra,  y otorga  á ésta  cuanto  España 
concedió  á quienes  más  aventajaron  los  productos  de 
su  suelo. 

Sustentándose  en  tales  fundamentos,  no  pecaba  de 
aventurado,  sino  que  á todas  Iugcs  era  razonable  el 
supuesto  de  que  aquel  Congreso,  y aun  cualquiera 
otro  español,  habría  de  fallar  contra  el  protocolo;  sin 
embargo,  el  Gobierno,  en  debida  consideración  á la 
firma  del  que  le  precedió,  puesta  al  pié  de  dicho  do- 
cumento, y en  ánimo,  que  siempre  en  él  impera,  de 
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complacer  á la  Gran  Bretaña,  añadió  que  estaba  dis- 
puesto á que  discutieran  el  modas  vivendi  las  futu- 
ras Córtes;  pero  creíase  obligado  á advertir  ¡i  V.  E,  que 
ba  de  dominar  en  ellas  respecto  al  particular,  análogo 
espíritu  que  en  las  anteriores,  y mucho  más  decisivo 
en  contra,  por  ser  de  inferir  que  formen  su  mayoría 
Diputados  de  ideas  conservadoras,  celosos  del  bien 
del  paíh  cual  los  que  defienden  las  opuestas,  y mal 
avenidos  generalmente  con  la  marcada  doctrina  eco- 
nómica que  domina  en  el  pacto  cuya  ratificación  les 
incumbiría  autorizar,  de  donde  por  modo  inequívoco 
se  colegia  que  negarían  la  autorización. 

Indicóse,  asimismo  á Y.  E.  que  semejante  discu- 
sión, estéril  por  su  notorio  resultado,  no  habría  tam- 
poco medios  hábiles  de  plantearla  sino  meses  des- 
pués de  terminadas  las  sesiones  del  Parlamento  in- 
glés, que,  cual  de  ordinario,  no  las  reanudará  hasta  la 
primavera  de  1884;  circunstancias  que  manifestaban 
bien  á las  claras  la  conveniencia  de  emplear  tan  lar- 
go espacio  de  tiempo,  de  otro  modo  perdido,  en  reali- 
zar la  capital  idea  del  modas  vivendi , que,  como  indica 
su  primor  artículo,  es  la  de  concordar  en  equitativas 
soluciones  que  coadyuven  á la  celebración  de  trata- 
dos de  comercio,  de  navegación  y consular,  cuyos pre- 
ceptos  pongan  definitivo  y feliz  término  á la  contro- 
versia de  antiguo  sostenida,  y perjudicialísima  á los 
intereses  de  ambos  países;  término  que,  al  tanto,  desea 
el  Gobierno  de  S.  M.  Británica  y por  extremo  el  de  Su 
Majestad  el  Rey,  según  lo  reconoce  Y.  E.  y lo  paten- 
tiza la  expuesta  franca  manera  de  juzgar  la  situación 
actual  y de  abrir  camino  llano  y seguro  que  guíe  al 
importante  fin  indicado. 

Analiza  V.  E.  en  su  citada  nota  los  recientes  trá- 
mites de  este  proceso,  y señala  por  comienzo  y fecha 
de  la  falta  de  buena  inteligencia  en  materias  mercan- 
tiles que  le.  determina,  la  de  1877,  en  que  nuestro 
araucel  aplicó  una  tarifa  á las  Naciones  con  quienes 
nos  uniera  tratado  de  comercio,  y otra  distinta  á las 
no  convenidas.  Desde  época  más  remota,  nadie  lo  ig- 
nora, es  demandante  España  en  este  dilatado  1y  rui- 
noso litigio,  desde  que  el  año  1860  contrajo  Inglate- 
rra obligaciones  con  Francia,  por  mérito  de  las  que 
hubo  de  ñjar  el  gravámen  de  un  chelín  por  galón  á 
los  vinos  cuya  fuerza  alcohólica  no  excediera  de  26 
grados  Sylres,  condición  que  reúnen  los  franceses  solo, 
y en  2'/i  chelines  el  adeudo  de  aquellos  que  rebasen 
dicho  tipo  arbitrario  de  fuerza;  caso  éste  en  que  se 
halla  la  mayor  y mejor  parte  de  nuestros  vinos,  no- 
toriamente ios  que  prefiere  el  mercado  inglés.  Desde 
entonces  reclama  ea  vano  España  contra  una  medida 
en  puridad  prohibitiva  del  más  valioso  de  los  produc- 
tos que  exporta  á Inglaterra,  puesto  que  se  la  grava 
con  un  150  más  de  impuesto  que  á los  similares  de 
otra  procedencia;  medida  que  carece  de  equitativo  y 
razonable  fundamento;  ni  se  le  halla,  como  no  fuese 
éste  el  de  beneficiar  los  vinos  de  una  Nación  perjudi- 
cando los  de  otras,  para  lograr  de  aquella  concesio- 
nes en  distintos  respectos;  no  le  tiene  armónico  y de- 
rivado de  los  principios  libre-cambistas  que  general- 
mente practica  Inglaterra,  y que  siempre  defiende  é 
intenta  persuadir  de  que  son  los  únicos  favorecedores 
de  la  industria  y el  comercio:  tampoco  encuentra 
base  en  la  teoría  singular  de  que  los  vinos  naturales 
miden  cuando  más  26  grados;  error  que  demostró  la 
Comisión  de  peritos  enviada  en  1861  por  el  Gobierno 
inglés  á las  zonas  vitícolas  con  objeto  de  examinar  la 
graduación  de  los  vinos,  cuando  se  persuadió  medían- 


te esmerado  análisis,  que  los  habla  en  España  natu- 
rales de  38  grados  de  fuerza,  debida  á las  condiciones 
del  clima  y de  la  tierra  y no  á la  alcoholizacion  ar- 
tificial. 

Desautorizó  aun  más  vigorosa  y radicalmente  la 
escala  alcohólica  y combatió  al  par  los  imaginarios 
daños  que  el  abandonar  su  aplicación  actual  pudiera 
acarrear  á Inglaterra,  el  informe  extenso  y meditado 
de  la  Comisión  que  nombró  su  Parlamento  en  1879 
cuyas  conclusiones  afirman  paladinamente  que  la  de- 
finición de  vino  natural  dada,  en  1860  es  equivocada 
y nació  de  absoluta  ignorancia  en  la  materia;  y que 
extender  la  escala  del  chelín  por  galón  á más  altos 
grados  no  perjudicará  en  mucho  ni  en  poco  ni  en 
nada  al  Tesoro  inglés,  mientras  que  aventajaría  gran- 
demente al  comercio,  abriéndole  mercados  en  los  cua- 
les de  día  en  dia  tienen  menor  demanda  y son  por 
otros  sustituidos  los  productos  de  la  exuberante  in- 
dustria de  la  Gran  Bretaña,  Dictámenes  tan  por  ex- 
tremo razonables,  y autorizados  además  como  prove- 
nientes de  Comisiones  parlamentarias,  han  formado  la 
opiuion  en  Inglaterra,  que  por  medio  de  la  prensa  pro- 
clama la  justicia,  conveniencia  y grande  utilidad  de 
satisfacer  las  fundadas  quejas  de  España,  y añade  que 
esto  no  se  logrará  sin  conceder  el  derecho  mínimo  á 
sus  vinos  hasta  los  que  midan  38  grados. 

En  verdad  que  fuera  ocioso,  como  V.  E.  expresa, 
acumular  ni  reproducir  hechos  y razonamientos  sabi- 
dos, y discurrir  de  nuevo  acerca  de  los  poderosos  fun- 
damentos que  decidieron  al  Gobierno  español  á esti- 
mar inaceptables  las  proposiciones  hechas  por  el  de 
S.  M.  Británica  en  época  anterior  á la  firma  del  pro- 
tocolo, cuando  las  precedentes  indicaciones  bastan  á 
persuadir  de  que  las  más  ámplias  concesiones  que  éste 
promete  no  compensan  las  ventajas  con  que  brinda 
hoy  la  tarifa  convenida.  Ni  hay  tampoco  para  qué  de- 
tenerse á enumerar  ni  ponderar  éstas,  puesto  que 
Y.  E.  las  conoce,  y no  ignora  además  cuánto  las  am- 
plían los  acuerdos  de  recientes  pactos  internacionales; 
como  asimismo  que  la  vigente  legislación  sobre  prime- 
ras materias  es  perfectamente  liberal;  tan  solo  añadiré 
que  idéntico  espíritu  informan  los  proyectos  ya  ter- 
minados, ó que  lo  estarán  en  breve,  de  reformas  do  las 
ordenanzas  de  aduanas  y aranceles  consulares,  en  las 
cuales,  antes  que  al  interés  del  fisco,  y mermando  sus 
obvenciones  de  manera  sensible,  atiende  España  á li- 
brar de  trabas  al  comercio  y á la  navegación. 

Concretando  la  cuestión  á sus  propios  términos, 
resulta  que  desde  1860  reclama  España  que,  confor- 
me á lo  antes  existente,  sus  vinos  naturales  deven- 
guen el  menor  gravamen  que  señala  á otros  Inglate- 
rra. Esta  resístese  á decretar  la  justa  igualdad  indi- 
cada, fundando  su  negativa  en  motivos  fiscales  y 
otros  razonamientos  que,  cual  el  aludido  de  que  exce- 
diendo de  26  grados  todo  vino  es  artificial,  estima 
vigorosos,  y España  ha  rechazado  como  insostenibles 
á todas  luces. 

Ambas  Naciones  reconocen  y confiesan  la  palma- 
ria verdad  de  que  su  disentimiento  y falta  de  avenen- 
cia les  acarrea  perjnicio  enormísimo;  á la  una,  porque 
sus  vinos  no  pueden  sostener,  la  competencia,  y su 
venta  decae  en  el  mercado  inglés,  que  debían  como 
en  lo  antiguo  dominar,  á causa  de  hallarse  sobrecar- 
gados de  gravámen  á su  importación;  ála  otra,  porque 
su.  excelente  industria,  necesitada  grandemente  de 
mercados,  halla  por  trabas  arancelarias  cerrados  ios 
peninsulares,  que  se  abastecen  de  la  de  países  tionva 
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nidos*  olvidando  el  consumo  de  productos  ingleses. 
Se^un  se  proclama  el  mal,  asimismo  de  consuno  in- 
téntase que  acabe  y desaparezca  por  modo  estable  y 
adecuado  á satisfacer  en  medida  justa  á ios  interesa- 
dos, sin  cuya  condición  no  fenecerla  el  litigio  Men  y 
para  siempre. 

importa,  pues,  examinar  desapasionadamente  si 
pone  á él  remedio  seguro  y equitativo  el  protocolo 
de  i.°  de  Diciembre  y las  relaciones  mercantiles  sobre 
base  firme  y satisfactoria,  disipando  todo  recelo  de 
mala  inteligencia  entre  ambas  partes  contratantes, 
esencíallsima  aspiración  de  todo  convenio. 

Opina  Y.  E.  respecto  a la  concesión  única  con  que 
brinda  á España  el  protocolo,  que  el  adeudo  de  un 
chelín  por  galón  basta  los  30  grados  basta  á llenar 
de  todo  en  todo  las  aspiraciones  de  nuestro  comercio 
vinícola,  fundándose  en  el  dictámen  de  la  Comisión  á 
quien  en  1877  encomendó  privadamente  el  Ministro 
de  Estado  IX  Manuel  Sil  vela  que  formulara  aquellas, 
i la  cual  pareció  aceptable,  no  más  que  aceptable  (y 
esto  como  formando  parte  de  un  plan  de  disminución 
que  alcanzaba  á los  42  grados),  dicho  tipo  de  impues- 
to; sin  duda  que  los  individuos  á quienes  particular- 
mente se  pidió  consejo*  entendieron  que  aventajaba 
Ja  extensión  de  la  escala  á 4 grados  más  de  su  vi- 
gente  límite  de  26,  y este  juicio  pudo  ser  entonces 
verdad  obvia  y exenta  de  inconvenientes;  no  parece 
boy  así  (aun  desentendiéndose  de  que  era  una  entre 
las  más  importantes  reformas  que  se  propon iao)  á 
las  personas  más  directamente  interesadas,  ni  á cuan- 
tas estudian  con  juicio  desapasionado  y conocen  la 
materia,  entre  quienes  es  generalizada  opinión  que 
mientras  el  mínimum  del  adeudo  deje  de  comprender 
ala  gran  mayoría  de  los  vinos  que  consume  el  mer- 
cado inglés,  será  inútil  ó perjudicial  todo  acomoda- 
miento. 

Acreditan  esta  opinión  de  exacta  y acuden  á ro- 
bustecerla con  incontrastable  fuerza  de  persuasión  las 
cifras;  ellas  atestiguan  que  elevando  de  26  á 30  gra- 
dos la  escala,  resultarían  beneficiados  solo  500.000 
de  los  5 millones  de  galones  de  vino  que  nos  compra 
Inglaterra  y que  al  tanto  quedarían  las  nueve  déci- 
mas partes  adeudando  uu  150  más  que  el  bajo  de  dis- 
tintas procedencias,  é imposibilitadas  de  establecer  en 
tan  desfavorable  condición  competencia  que  no  fuera 
ruinosa  é insostenible  á la  postre.  La  misma  segura 
guía  de  justas  apreciaciones  muestra  que  las  seis  sé- 
timas partes  de  la  demanda  de  nuestros  vinos  en  di- 
cho mercado  se  hallan  entre  los  36  y 37  grados,  y 
entre  los  33  y 40  la  mayoría  de  aquellos:  datos  que 
comprueban  lo  exiguo  de  la  concesión  ofrecida,  cuan- 
do en  equidad  y estricta  justicia  debía  brindarse  an- 
cho y desembarazado  campo  á nuestros  productos 
para  luchar  en  el  Reino  Unido,  á trueque  de  la  cabi- 
da que  concede  á los  suyos  en  España  el  modus  vi- 
wncii , que  los  iguala  con  los  más  extensamente  favo- 
recidos. 

Calculan  y asientan  los  defensores  del  mencionado 
arreglo,  que  mediante  la  concesión  lograrían  merca- 
do en  Inglaterra  nuestros  vinos  de  pasto;  mas  sobre 
que  gran  parte  de  los  que  se  cosechan  en  Aragón,  la 
Rioja  y Cataluña  pasan  de  30  grados,  aun  los  com- 
prendidos en  ese  límite  habrían  de.Iuchar  con  el  gusto 
del  consumidor,  ya  acostumbrado  á beber  otros  más 
ó ménos  buenos,  y en  semejante  contienda,  de  éxito 
dudoso,  nunca  es  pronta  la  victoria,  mientras  que  es 
inmediata  é irremediable  la  ruina  de  nuestros  vinos 


altos  si  continúan  desamparados,  y tanto  más  de  te- 
mer y segura,  cuanto  que  tendrían  que  combatir  en 
peores  circunstancias  que  boy  con  los  de  Italia  y otros 
países  productores  que  se  les  asemejan,  y aunque  de 
muy  inferior  calidad,  les  van  quitando  venta  y repu- 
tación en  el  mercado  inglés;  y como  éstos  precisa- 
mente no  exceden  de  30  grados,  para  ellos  seria  la 
utilidad  y la  ganancia,  á costa  y con  grave  daño  de 
nuestra  riqueza:  vinícola;  clara  verdad  que  quizá  por 
razón  del  tiempo  no  pudo  apreciar  ni  tener  en  cuenta 
la  Comisión  de  1877,  y que  mueve  á estimar  en  poco 
aquel  antiguo  y particular  dictámen,  y pone  de  ma- 
nifiesto lo  incontestable  de  los  fundamentos  que  asis- 
ten para  juzgar  la  ventaja  que  se  supone  encierra  el 
protocolo,  arbitrio  muy  perjudicial  á la  mayoría  de 
nuestros  caldos,  señaladamente  á aquellos  que  aun 
alcanzan  general  aceptación  y fama  en  Inglaterra, 

El  decidido  empeño  de  ésta  en  gravar  sobremane- 
ra mercaderías  que  prefiere  y demanda  el  gusto  na- 
cional, imponiéndoles  derechos  de  importación  que 
montan  el  doble  á veces  del  valor  efectivo  de  aque- 
llas, según  ocurre  con  nuestros  vinos  baratos,  que 
tan  higiénicos  y necesarios  son  en  todas  partes,  má- 
xime en  climas  fríos  y húmedos,  no  se  compadece 
ni  aviene  por  manera  ninguna  con  los  principios  eco- 
nómicos áque  rinde  culto  expansivo  el  país  expertísi- 
mo en  el  arte  de  gobernar  que  Y.  E.  tan  dignamente 
representa,  supuesto  que  la  conducta  que  en  el  caso 
observa,  pugna  y contradice  absolutamente  los  dog- 
mas del  libre  cambio  que  profesa;  sin  que  basten  ni 
sean  parte  á cohonestarla  los  poderosos  motivos  fis- 
cales que  V.  E.  insinúa  que  existen,  y se  abstiene  de 
esclarecer  por  la  dificultad  de  que  alcancen  á com- 
prenderlos los  poco  informados  del  sistema  rentístico 
inglés;  porque  da  cumplida  respuesta  y desvirtúa  y 
quita  toda  fuerza  de  argumento  á semejante  indica- 
ción el  valioso  dictámen  de  la  Comisión  de  1879, 
emanada  del  Parlamento  británico,  y á quien  al  tan- 
to, no  puede  suponerse  desconocedora  del  sistema  fis- 
cal propio;  dictámen  que  rotundamente  afirma  que  la 
exlension  de  la  escala  en  modo  ninguno  perjudicaría 
al  Erario,  porque  dice  que,  según  acredita  la  expe- 
riencia y prueba  la  estadística,  el  uso  del  vino  no  se 
opone  al  consumo  de  bebidas  espirituosas  y de  cerve- 
za, supuesto  que  él  ha  crecido  mucho  desde  que  se 
redujeron  los  derechos  del  vino,  y á su  tenor  aumen- 
taron considerablemente  los  rendimientos  de  la  con- 
tribución que  pesa  sobre  las  mencionadas  bebidas; 
rendimientos  que  tan  cuidadosamente  se  trata  de  que 
no  sufran  menoscabo , ó de  persuadir  de  que  en  ello 
hay  vital  interés.  Aparte  de  que  en  toda  sazón  y tiem- 
po ha  rechazado  Inglaterra  como  opuestas  á sana  doc- 
trina y nada  merecedoras  de  tenerse  en  cuenta,  con- 
traponiéndolas al  beneficio  del  comercio,  semejantes 
razones  fiscales  siempre  que  se  le  arguye  con  la  im- 
posibilidad de  privar  de  recursos  al  Tesoro  de  otras 
Naciones,  y eso  que  ella  á todas  sobrepuja  en  rique- 
za y prosperidad. 

Aun  haciendo  caso  omiso  del  valor  grande  que 
en  sí  tienen  el  dictámen  de  la  Comisión  parlamenta- 
ria de  1879  y los  datos  de  la  estadística  inglesa  que 
atestiguan  que  el  consumo  de  vino  no  merma  el  de 
bebidas  fuertes  ni  la  contribución  que  éstas  rinden, 
importa  consignar  á cuán  to  ascendería  la  pérdida  del 
Tesoro  inglés  con  la  ofrecida  rebaja  de  los  26  á los  30 
grados;  pues  calcúlase  que  montaría  esta  pérdida  de 
30  á 40.000  libras  esterlinas:  como  límite  máximo 
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ua  millón  de  pesetas.  Catorce  millones  de  pesetas 
abandonó  Francia  al  determinar  que  adeudaran  en 
sus  aduanas  2 francos  por  hectolitro  nuestros  vinos; 
los  mismos  que  de  análoga  graduación  y por  igual 
medida  pagan  más  de  27  pesetas  en  Inglaterra.  Y no 
es  semejante  enorme  diferencia  tan  esencial  ni  de  te- 
nerse en  cuenta  por  lo  que  respecta  á los  intereses  de 
España,  como  la  que  se  deriva  de  que  el  mercado  fran- 
cés consume  7 millones  de  galones  del  vino  que  adeu- 
da 2 francos,  y relativamente  escasa  cantidad  de  los 
más  gravados  por  su  alta  graduación;  mientras  que 
éstos,  ricos  en  alcohol,  sostienen  casi  exclusivamente 
la  contratación  del  mercado  inglés,  y en  él  permane- 
cerían, adeudando'  como  al  presente  y según  queda 
demostrado,  más  perjudicados,  si  acaso  se  aceptara 
un  convenio  que  mediante  el  reducido  sacrificio  dicho 
y la  discutible  utilidad  que  granjearían  nuestros  vi- 
nos de  pasto,  poco  codiciados  en  Inglaterra,  otorga- 
ría á éste  las  ventajas  concedidas  á Francia  y á los 
demás  paises  convenidos,  cuando  en  ellos  ó no  se 
aplica  la  escala  alcohólica,  ó comienza  á contar  á un 
límite  de  grados  que  comprende  nuestros  vinos  sin 
excepción  ninguna. 

Héme  detenido,  señor  ministro,  á exponer  prolija- 
mente la  meditada  opinión  que  merece  el  protocolo  al 
Gobierno  de  S.  M.,  antes  que  para  evidenciar,  tan 
obvias  son,  las  imperiosas  razones  que  le  impiden 
aceptar  la  cardinal  proposición  de  la  nota  de  V.  E.,  en- 
caminada á que  procure  por  todos  los  medios  á su 
alcance  que  aprueben  el  convenio  los  Cuerpos  Colé- 
gisladores,  al  propósito  de  que  tal  detenimiento  venga 
á ser  testimonio  inequívoco  que  declare  palmaria- 
mente el  sentimiento  que  experimenta  al  hallarse  en 
absoluta  imposibilidad  de  complacer  al  Gobierno  bri- 
tánico en  empeño  que,  sobre  opuesto  á lo  que  el  de 
S.  M.  cree  que  demandan  los  intereses  patrios,  liabria 
al  cabo  de  ser  infructuoso  y de  no  triunfar  ante  la 
Representación  nacional, 

Por  ventura  el  mencionado  empeño  carece  de  im- 
portancia y práctica  utilidad,  dadas  las  circunstan- 
cias que  al  principio  dejo  consignadas,  y muy  seña- 
ladamente dado  que  V.  E.  asegura  que  el  Gobierno  á 
quien  tan  dignamente  representa  decidióse  á firmar 
el  modus  vivendi  tan  solo  en  méritos  de  estimarle 
como  arranque  y cimiento  de  un  arreglo  definitivo, 
donde  Inglaterra  llegaría  á mayores  concesiones  á 
trueque  de  las  que  juzgara  bastantes  de  parte  de 
España. 

Semejante  aseveración  abre  vasto  campo  á la  es- 
peranza halagüeña  de  que  se  lograra  el  pronto  y fe- 
liz término  de  la  prolongada  controversia  que  entor- 
pece y aniquila  el  comercio  entre  ambos  países,  ya 
que  el  Gobierno  español  está  pronto  y decidido  á alla- 
nar, en  la  medida  de  sus  fuerzas,  cuantos  obstáculos 
se  opongan  á la  consecución  de  tan  anhelado  y Utilí- 
simo fin;  y de  lo  indicado  se  colige  que  la  Gran  Bre- 
taña huirá  de  patrocinar  excepciones  contrarias  á los 
principios  económicos  que  por  lo  común  practica  y 
analtece  siempre,  abandonando  la  escala  alcohólica  á 
los  mismos  opuesta,  ó al  ménos  la  extenderá  á límite 
razonable  que  ponga  nuestros  caldos  al  nivel  de  los 
de  otra  cualquiera  procedencia  y alámplio  y desaho- 
gado que  les  conceden  á su  importación  las  Naciones 
convenidas. 

Sustentado  sobre  equitativas  bases,  para  ambas 
partes  contratantes  admisibles,  pudieran  negociarse 
modificaciones  en  el  modus  vivendi,  merced  á las  cua- 


les seguramente  le  aprobarían  las  Cortes  en  breve,  y 
seria  presentado  al  Parlamento  inglés  al  reanudar  bus 
sesiones  en  la  próxima  primavera,  abriéndose  campe 
á un  tratado  que  ciertamente  habría  de  ser  fuente  de 
prosperidad  y venero  de  riqueza  y vida  para  el  deca- 
dente tráfico  que  entre  España  é Inglaterra  se  man- 
tiene. 

Mas  entre  tanto,  y no  habiendo  estimado  V.  E.  opor- 
tuno aceptar  discusión  sobre  las  indicadas  modifica- 
ciones, el  Gobierno  de  S.  M.,  en  cumplimiento  de  lo 
ofrecido  á Y.  E.  y por  el  respeto  debido,  reproducirá 
en  el  Congreso  de  Diputados,  apenas  se  halle  consti- 
tuido, el  protocolo  firmado  por  su  digno  antecesor, 
según  se  manifiesta  en  el  discurso  de  la  Corona. 

Aprovecho,  etc. 

III 

Ministerio  de  Estado, — Subsecretaría. — Telegra- 
ma cifrado. — Madrid  2 de  Julio  de  L 88  4, — El  Ministro 
de  Estado  al  ministro  de  España  en  Londres.— Ha- 
biendo visto  en  los  periódicos  de  hoy  el  telegrama  re- 
ferente á la  pregunta  dirigida  á ese  Gobierno  sobre  el 
protocolo,  y la  contestación  dada  asegurando  que  Mo- 
rier  estaba  encargado  de  gestionar  su  presentación  al 
Congreso,  pregunte  V,  E,  si  así  lo  desea  ese  Gobierno, 
para  hacerlo  inmediatamente. 

IV 

Ministerio  de  Estado. — Subsecretaría. — Telegra- 
ma cifrado. — Lóndres  4 de  Julio  de  1 884,  ¿ la  1 ,59 1.— 
Madrid  5 de  Julio  de  1884,  á las  8 m. — EL  ministro 
de  España  al  Ministro  de  Estado. — Después  de  hablar 
con  Morier  pregunté  al  Ministro  de  Negocios  extran- 
jeros lo  que  me  encargó  sobre  presentación  del  proto- 
colo, y según  la  cont  istacion  que  se  me  ha  dado,  do 
acuerdo  con  aquel,  puede  diferirse  sin  inconveniente 
dicha  presentación  hasta  la  nueva  reunión  de  las  Cúr- 
tes.=Ga5a-Laiglesia. 

V 

Legación  de  Inglaterra. — Madrid  22  de  Agosto 
de  1884. — Señor  Ministro;  Tengo  el  honor  de  acusar 
el  recibo  de  la  nota  de  V.  E.  del  2 de  Julio  en  contes- 
tación á la  mía  de  29  de  Marzo,  acerca  del  protocolo 
de  l.“  de  Diciembre  de  1883. 

En  esta  comunicación  hay  muchas  indicaciones 
con  las  que  no  puedo  convenir,  pero  sobre  las  cuales 
reservo  al  presente  mis  observaciones  para  llegar  una 
vez  á una  inteligencia  más  clara  que  me  parece  re- 
sultar del  estado  actual  de  la  correspondencia  relati- 
vamente á los  verdaderos  puntos  que  hay  que  deter- 
minar entre  nosotros  con  respecto  á cómo  tratará  el 
Parlamento  al  protocolo. 

Vuecencia  se  refiere  en  su  nota  á las  conversacio- 
nes con  que  V.  E.  me  honró  antes  de  dirigir  á V.  E.  mi 
nota  del  29  de  Marzo;  pero  V.  E.  no  hace  alusión  nin- 
guna á la  parte  de  aquellas  conversaciones  en  las  cua- 
les, según  me  parece,  todo  el  casus  controversias  versa 
creo  sobre  la  «solución  equitativa»  que  V.  E.  consi- 
deraba que  se  sustituiría  por  el  modus  vivendi  del 
protocolo.  Vuecencia  me  recuerda  con  completa  exac- 
titud que  V.  E.  indicaba  cuán  infructuosa  seria  la 
tentativa  de  pasar  el  protocolo  por  las  Córtes,  y suge- 
ría la  idea,  viendo  que  necesariamente  trascurrirían 
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tducIios  meses  antes  de  que  la  cuestión  estuviese  ma- 
dará  para  discutirse,  bien -en  las  Cortes  españolas  ó 
en  el  Parlamento  inglés,  de  que  seria  un  medio  más 
prudente  y práctico  utilizar  este  intervalo  para  el  ob- 
jeto de  sustituir  un  arreglo  definitivo  al  provisional; 
pero  V.  E.  no  tiene  en  cuenta  el  heciio  de  que  yo  le 
pedí  que  manifestara  en  qué  consistiría  tal  solución 
definitiva  y equitativa,  y que  fue  solo  al  saber  cuáles 
eran  las  miras  del  Gobierno  español  sobre  esta  mate- 
ria, cuando  declaré  que  no  había  ninguna  alternativa 
sino  solo  sostener  el  arreglo  provisional  existente. 

Ahora  la  solución  propuesta  por  Y.  E,  era  reem- 
plazar el  protocolo  por  un  pequeño  convenio,  un  ar- 
tículo del  cual  concederla  á la  Gran  Bretaña  la  tari- 
fa española  convencional  ahora  en  vigor,  y el  otro 
concedería  á' España  las  rebajas  completas  en  los  de- 
rechos de  vinos  ingleses  (asi  dice  el  original,  que  pa- 
rece que  debe  entenderse  «derechos  ingleses  sobre  los 
víaos»)  que  desea  el  Gobierno  español,  tanto  en  lo  que 
concierne  á la  parte  interior  como  á la  superior  de  la 
escala  alcohólica.  Vuecencia  recordará  que  yo  con- 
testé á esta  proposición  haciendo  observar  que  esto 
equivalía  á una  renovación  pura  y simple  del  antiguo 
nonpossumus  que  el  protocolo  habla  tenido  el  mérito 
especial  de  quitar,  y por  consiguiente,  que  en  vez  de 
proponer  una  nueva  modificación  de  aquel  instru- 
mento, era  la  negación  del  principio  en  el  cual  des- 
cansaba el  instrumento  mismo,  la  que  se  invocaba. 

La  diferencia  insuperable  que  hasta  la  conclusión 
del  protocolo  habia  impedido  á los  dos  Gobiernos  ha- 
llar una  base  sobre  la  cual  pudieran  negociar,  consis- 
tía en  nuestra  negativa  á hacer  ninguna  concesión  en 
cambio  del  tratamiento  como  á la  Nación  más  favo- 
recida , y la  negativa  del  Gobierno  español  á hacer 
alguna  concesión  en  la  tarifa  convencional 

El  protocolo  quitó  estas  dos  negativas.  La  Gran 
Bretaña  concedió  de  una  vez  los  cuatro  grados  adi- 
cionales á la  escala  inferior,  y España  consintió  en 
negociar  un  tratado  definitivo  sobre  la  base  de  la  mo- 
dificación de  la  tarifa  convencional. 

La  proposición  de  Y.  E.  era  que  España  se  retira- 
ría por  su  parte  de  este  convenio,  mientras  que  la 
Gran  Bretaña  no  solo  mantendría  la  concesión  que  ha- 
bía hecho  con  respecto  á una  modUicacíon  de  la  es- 
cala alcohólica  inferior  como  equivalente  provisional 
del  tratamiento  de  la  Nación  más  favorecida,  sino  que 
concederla  lo  que  desde  el  principio  ha  declarado  que 
no  concederla  jamás,  á saber,  una  modificación  radi- 
cal de  toda  su  escala  alcohólica,  en  cambio  de  nada 
más  que  la  tarifa  convencional  española,  tarifa  que, 
como  tuve  el  honor  de  indicar  á Y.  E.,  es  en  alguno 
de  los  puntos  más  importantes  aun  más  hostil  á las 
industrias  inglesas  que  la  tarifa  que  fué  reemplazada 
por  la  ley  de  2 de  Agosto  de  1 882. 

Siendo  inaceptable  una  proposición  tal,  dije  que 
seria  inútil  para  mí  someterla  á la  aceptación  del 
Gobierno  de  S.  |l;  pero  coligiendo  que  no  seria  la  úl- 
tima palabra  del  Gobierno  español,  dirigí  á Y.  E.  mi 
nota  del  29  de  Marzo  recordando  la  historia  de  las 
negociaciones  que  habían  conducido  á la  firma  del 
protocolo,  en  la  creencia  de  que  yo  no  podia  dejar  de 
demostrar  la  imposibilidad  de  volver,  bajo  el  pretexto 
de  una  modificación  del  protocolo,  á la  dificultad  que 
aquel  instrumento  había  tenido  por  objeto  especial 
apartar  una  vez  por  todas.  La  nota  de  V.  E.  es  la 
contestación  á esta  comunicación,  y debo  confesar 
francamente  que  no  he  Llegado  á comprender  el  ca- 


rácter exacto  de  la  nueva  proposición.  La  primitiva 
era  completamente  explícita;  estaba  basada  en  la  de- 
claración que  repetidas  veces  me  habia  hecho  el  Go- 
bierno de  S,  M.  Católica,  de  que  le  seria  iegalmente 
imposible  bajar  la  tarifa  convencional  existente  hasta 
la  revisión  general  de  1887,  prevenida  por  la  ley  de 
2 de  Agosto  de  1882,  y con  arreglo  á esto,  proponía 
reemplazar  el  protocolo  por  un  arreglo  definitivo. 

Por  otra  parte,  la  proposición  hecha  ahora  deja  en 
pié  el  protocolo  y únicamente  propone  «alguna  mo- 
dificación en  el  modus  v¿vmdif  basada  sobre  un  fun- 
damento recto  y recíprocamente  aceptable,»  que,  aña- 
de Y.  E-,  «asegurarla  ciertamente  su  aceptación  por 
las  Górtes  y la  pondría  en  el  caso  de  ser  presentada 
al  Parlamento  inglés  en  la  primavera  próxima.» 

Si  la  nota  hubiera  sido  por  sí  misma,  hubiera  traí- 
do á mí  mente  una  significación  clara  y sencilla,  á 
saber:  que  el  Gobierno  español  habia  vuelto  á consi- 
derar su  opinión  en  cuanto  á la  imposibilidad  de  ne- 
gociar un  tratado  basado  sobre  la  modificación  de  la 
tarifa  convencional  hasta  1887,  y estaría  pronto  á en- 
trar de  una  vez  en  la  negociación  del  tratado  defini- 
tivo sin  esperar  la  sanción  parlamentaria  del  proto- 
colo, pero  solo  con  la  condición  de  que  se  concederían 
algunos  términos  algo  más  favorables  durante  el  mo- 
dus viuendk  Pero  la  nota  no  era  sola,  en  tanto  que  en 
la  conversación  que  el  encargado  de  negocios  de  Su 
Majestad  tuvo  el  honor  de  tener  con  Y.  E.  el  día  25 
de  Mayo,  V.  E.  le  indicó  que  la  modificación  era  la 
que  llevaría  á efecto  el  resultado  deseado,  á saber:  una 
escala  compuesta  como  sigue: 

Hasta  30  grados , 1 sueldo. 

Desde  30  hasta  33  ... . 1 s.  3 dineros. 

Desde  33  hasta  36, . . , 1 s.  6 dineros. 

Ahora  bien;  Y.  E.  sabe  que  los  términos  ofrecidos 

por  el  Gobierno  de  S,  M.  como  aquellos  sobre  los  cua- 
les, en  io  que  concierne  á la  mitad  superior  de  la  es- 
cala, estaba  prouto  á negociar  para  una  modificación 
de  la  tarifa  convencional,  eran: 

Hasta  30  grados 1 sueldo. 

Desde  30  hasta  35.  . . 1 s.  6 dineros. 

De  más  de  35 3 dineros  por  grado. 

(Adicional.) 

Una  comparación  entre  estas  dos  escalas  muestra 
que  aunque  se  aproximan  más  una  á otra  que  lo  que 
se  han  aproximado  ningunas  entre  las  propuestas  res- 
pectivamente por  nuestros  dos  Gobiernos,  la  que  aho- 
ra sugiere  Y.  E.  como  solo  una  ligera  modificación 
del  modus  viveneli,  envuelve  una  concesión  más  am- 
plia que  la  ofrecida  por  el  Gobierno  de  S.  M.  como  la 
base,  no  del  modus  vivendí,  sino  de  un  tratado  deñni- 
tivo basado  sobre  una  modificación  de  la  tarifa  con- 
vencional. 

En  conformidad  con  esto,  si  yo  he  comprendido 
exactamente  el  sentido  de  la  proposición  de  V.  E., 
punto  acerca  del  cual  tengo  alguna  duda,  ésta  equi- 
valdría á que,  como  en  el  caso  anterior,  nosotros  con- 
cediéramos la  modiñcacion  de  toda  la  escala  á cam- 
bio de  la  tarifa  convencional,  con  la  diferencia  solo  do 
no  ser  como  antes,  úna  vez  por  todas,  sino  provisio- 
nalmente y como  un  modus  vivendi  hasta  que  se  con- 
cluyera un  tratado  definitivo. 

Pero  como  en  este  caso  nosotros  hubiéramos  per- 
dido el  único  equivalente  que  nosotros  tenemos  que 
ofrecer  en  cambio  de  las  contra-concesiones  con  res^ 
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pecto  á la  tarifa  convencional  estipulada  por  el  pro- 
tocolo, el  efecto  práctico  seria  que  habiendo  desapa- 
recido la  raison  dietre  del  tratado,  el  objeto,  asunto 
de  la  negociación,  hubiera  desaparecido  con  él,  de 
modo  que  por  el  método  propuesto  el  protocolo  hu- 
biera llegado  á ser  letra  muerta  completamente,  de 
una  manera  tan  eficaz  como  si  hubiera  sido  desecha- 
do por  las  Cortes. 

Esto,  por  lo  tanto,  sería  simplemente  lina  vuelta 
al  antiguo  non  possumus  bajo  la  forma  de  una  peti- 
ción á la  que  el  Gobierno  de  8.  M.  Católica  sabe  que 
no  puede  acceder  el  de  S.  M.;  y por  lo  tanto,  confío 
todavía  en  que  he  comprendido  mal  la  nota  de  V.  E.,  y 
me  atrevo  á expresar  el  deseo  de  que  Y.  E.  me  favo- 
rezca de  un  modo  regular,  definido  y detallado,  con  las 
contra-proposiciones  dpi  Gobierno  español  á las  del  Go- 
bierno de  S.  M.  respecto  á la  modificación  del  proto- 
colo, comunicadas  á Y.  E.  en  mi  nota  del  29  de  Mar- 
zo, pero  de  las  que  ningún  cargo  se  ha  hecho  V.  E.  en 
su  contestación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á vue- 
cencia la  seguridad  de  mi  más  elevada  consideración. 
R.  B.  D.  Morier, 

VI 

Legación  de  Inglaterra. — Madrid  25  de  Octubre 
de  1 884. — Señor  Ministro:  En  la  nota  que  tuve  el  honor 
de  dirigir  á Y.  E.  el  23  del  próximo  pasado,  manifesté 
que  en  su  comunicación  de  Julio  último  había  afir- 
maciones con  las  cuales  no  podía  conformarme,  y so- 
bre las  que  me  consideraba  obligado  á reservar  mis 
observaciones. 

Procedo  por  tanto  ahora  á examinar  esas  afirma- 
ciones, por  cuanto  que  los  errores  que  entrañan,  en  mi 
opinión,  no  pueden  menos  de  perjudicar  grandemente 
nuestras  negociaciones,  entabladas  para  llegar  á un 
arreglo  acerca  del  protocolo  de  l.°  de  Diciembre  ul- 
timo. 

I.  En  primer  lugar,  V.  E.  manifiesta  que  desde 
época  bien  remota,  nadie  lo  ignora,  es  demandante 
España  en  este  dilatado  y ruinoso  litigio;  desde  que  en 
el  año  1860  contrajo  Inglaterra  obligaciones  con  Fran- 
cia, por  razón  de  las  que  hubo  de  fijar  el  gravamen 
de  un  chelin  por  galón  á los  vinos  cuya  fuerza  alco- 
hólica no  excediera  de  25  grados  Sylies,  condición  que 
reúnen  los  franceses  solo,  y en  dos  chelines  y medio  el 
adeudo  de  aquellos  que  rebasaban  dicho  tipo  arbitra- 
rio de  fuerza;  caso  este  en  que  se  halla  la  mayor  y me- 
jor parte  de  nuestros  vinos,  notoriamente  los  que  pre- 
fiere el  mercado  inglés.  Desde  entonces  reclama  en 
vano  España  contra  una  medida  en  puridad  prohibitiva 
del  más  valioso  de  los  productos  que  exporta  á Ingla- 
terra, puesto  que  se  le  grava  con  un  i 50  por  100  más 
de  impuesto  que  á los  similares  de  otra  procedencia.  Y 
más  adelante  Y.  E.  manifiesta  que,  concretando  la 
cuestión  á sus  propios  términos,  resulta  que  desde 
1860  reclama  España  que,  conforme  á lo  antes  exis- 
tente, sus  vinos  naturales  devenguen  el  menor  gra- 
vamen que  señala  á otros  Inglaterra. 

Examinaré  estas  afirmaciones  en  el  orden  si- 
guiente: 

1. °  Que  España  desde  1860  ha  protestado  contra 
la  escala  alcohólica  que  ahora  impera,  y que  ha  pedi- 
do que,  de  conformidad  con  el  anterior  estaio  de  co- 
sas, sus  vinos  paguen  los  derechos  más  bajos. 

2. a  Que  únicamente  los  vinos  franceses  gozan  del 


atributo  de  no  exeeder  de  26  grados,  y que  la  mayoría 
de  los  vinos  españoles  exceden  de  26. 

3. °  Que  los  derechos  actuales  recargan  los  vinos 
españoles  con  un  derecho  diferencial  de  150  por  100 
más  que  lo  exigido  sobre  productos  similares  de  otros 
países. 

4. °  Que  España  ha  protestado  eu  vano  desde  1860 
contra  el  límite  de  26  grados. 

En  contestaciou  á la  primera  de  estas  afirmacio- 
nes, debo  observar  que  el  cargo  aquí  aducido  ha  sido 
una  y otra  vez  refutado,  y que  como  esto  se  ha  hecho 
en  presencia  de  documentos  oficiales  en  poder  del  Go- 
bierno de  S.  M.  (Véase  ínter  alia,  pág.  11,  Actas  par- 
lamentarias, núm.  38,  1882,  y la  pág.  3 de  Actas  par- 
lamentarias de  1879,  y suplemento  á las  mismas), 
paréccme  que  no  debería  reiterarse,  á iíiénos  que  el 
Gobierno  español  no  pudiera,  por  medio  de  datos  fe- 
hacientes, establecer  la  proposición  contraría. 

El  Gobierno  español,  nunca,  en  período  alguno  re- 
lacionado con  las  negociaciones  de  1860-62,  formuló 
protesta  alguna  contra  el  cambio  verificado  entonces 
de  un  sistema  uniforme  á un  sistema  graduado  para 
los  derechos  sobre  los  vinos;  y no  solo  esto:  el  único 
Gobierno  que  eu  aquella  época  formuló  reclamaciones 
para  obtener  el  derecho  uniformo  de  un  chelín,  que 
solo  después,  y mucho  más  adelante  fueron  formula- 
das por  España,  y que  ahora  se  hallan  reiteradas  por 
Y.  E.,  fué  el  de  Francia,  que  reclamó  este  derecho 
uniforme  hasta  los  40  grados.  Pero  aparte  de  la  con- 
firmación oficial  del  hecho  de  que  España  jamás  adu- 
jo semejante  pretensión  en  1860,  de  la  esencia  misma 
de  las  cosas  se  desprende  el  que  el  Gobierno  español 
de  aquella  época  tuviera  sobrada  discreción  para  no 
aducirla,  pues  harto  bien  sabía  que  España,  sin  hacer 
contra-concesiou  alguna  ni  ofrecer  en  cambio  ventaja 
alguna  comercial,  era  el  país  destinado  á recoger  la 
parte  del  león  con  el  nuevo  sistema.  Todo  esto  ha  sido 
aducido  ya  extensamente  por  mí  en  mis  comunica- 
ciones con  eL  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  y se  ha  im- 
preso en  documentos  parlamentarios  españoles  é in- 
gleses, sin  que  mis  afirmaciones  hayan  sido  refuta- 
das ni  aun  contradichas.  Pero  como  estos  datos  tan 
importantes  para  la  controversia  no  han  fijado  la 
atención  de  Y.  E.,  tengo  que  recurrir  nuevamente  á 
ellos. 

Los  cambios  verificados  desde  1860  á 1862  re- 
dujeron el  derecho  sobre  la  principal  importación  de 
España  á Inglaterra,  es  decir,  sobre  los  vinos  blancos 
de  gran  fuerza  alcohólica,  de  5/-9d  á 2/-6d,  ó en  más 
de  50  por  i 00,  y al  mismo  tiempo  abrieron  un  mer- 
cado cerrado  hasta  entonces  á los  vinos  tintos  espa- 
ñoles de  ménos  fuerza  alcohólica,  el  admitirlos  con  un 
derecho  de  próximamente  un  sexto  del  que  antes  pa- 
gaban. 

¿Cuál  fué  el  resultado  práctico  de  estos  cambios 
para  el  negocio  de  vinos  de  España?  Toda  la  contro- 
versia gira  sobre  este  punto. 

Por  parte  de  España  se  arguye  constantemente,  y 
nuevamente  arguye  Y.  E.,  que  el  resultado  desde  el 
principio,  ó desde  1860,  fué  causar  un  perjuicio  déla 
mayor  importancia  al  negocio  de  vinos  de  España, 
induciendo  el  desplazamiento  de  los  vinos  españoles 
en  pró  de  los  vinos  franceses,  y que  este  fué  el  objeto 
que  conscientemente  y eos  proposito  se  propuso  el  Go- 
bierno británico.  Dice  Y.  E.  que  España  constante- 
mente desde  1860  ha  reclamado  que,  de  conformidad 
con  el  anterior  estado  de  cosas,  sus  vinos  paguen  la 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  IUM,  99. 


25 


cuota  menor,  Pero  el  anterior  estado  de  cosas  era  una 
cuota  unifórme  de  5/-9d  cuando  no  se  reconocían  cla- 
ses más  altas  ni  xnás  Lajas;  y cuál  fuera  el  resultado 
de  volver  á ese  estado  de  cosas  , se  verá  mejor  no  tan- 
da lo  que  los  datos  estadísticos,  es  decir,  lo  que  los 
hechos  registrados  é incontrovertibles  prueban  con- 
tra los  insostenibles  argumentos  presentados  por  par- 
te de  España,  Vése  que  las  importaciones  de  ios  vinos 
españoles  aumentaron  100  por  100  en  los  primeros 
siete  años,  y en  250  por  100  en  los  catorce  años  sub- 
siguientes al  perjuicio  que  se  infirió;  es  decir,  entre 
los  años  1860  y 1866  teé  100  por  í 00,  y entre  1860 
y 1873  iué  250  por  100;  y además  la  importación  de 
los  víaos  tintos  (que  se  dice  excluida  por  virtud  de  la 
presente  escala  alcohólica,  y que  antes  de  1860  for- 
maba una  proporción  inapreciable  del  vino  importa- 
do) fué  desde  aquel  año  aumentando,  año  tras  año, 
de  manera  tan  extraordinaria,  que  llegó  el  año  próxi- 
mo pasado  á L i 50.000  gallones,  ó á más  de  la  cuar- 
ta parte  de  la  totalidad  del  vino  español  admitida  para 
el  consumo  en  el  Reino  Unido, 

Creo  que  no  sea  necesario  aducir  más  hechos  para 
refutar  la  aserción  de  que  desde  1860  el  Gobierno  es- 
pañol lia  protestado  contra  la  legislación  de  aquel 
año,  ni  contra  la  más  extraordinaria  aún  de  que  estas 
medidas  fueron  prohibitivas  para  los  vinos  españoles 
y establecidas  para  obligar  á España  á hacer  conce- 
siones á nuestra  industria. 

2.°  La  segunda  aserción  que  tengo  que  examinar 
es  la  de  que  únicamente  los  vinos  franceses  poseen  la 
cualidad  de  no  exceder  de  26  grados,  y que  ¿a  mayor 
parte  de  los  vinos  españoles  exceden  de  26 ; admito 
desde  luego  que  la  gran  mayoría  de  los  vinos  fran- 
ceses contienen  considerablemente  ménos  de  26  gra- 
dos, y que  es  correcta  manera  de  hablar  de  los  vinos 
franceses  decir  que  como  artículo  de  comercio  es 
producto  de  escasa  fuerza  alcohólica,  comparado  con 
los  vinos  españoles;  admito  también  que  por  lo  que 
respecta  á la  actual  impoidacion  de  vinos  en  el  Reino 
Unido,  la  mayoría  de  los  vinos  españoles  exceden  de 
2G  grados.  Pero  no  es  esta  la  tésis  que  sostiene  vue- 
cencia; Y,  E¡  mantiene  que  la  mayoría  de  los  vinos  es- 
pañoles tienen  en  absoluto  más  de  26  grados;  proposi- 
ción qne  se  verá  es  inexacta  y que  es  importante  exa- 
minar. Ahora  bien;  el  detenido  análisis  de  488  mues- 
tras de  vino  que  en  1874  el  Gobierno  español  envió 
al  Gobierno  de  S.  M,  para  la  comprobación  de  su  fuer- 
za alcohólica,  dio  los  siguientes  resultados:  282  de 
estas  muestras  eran  vinos  naturales,  á saber:  158  tin- 
tos y 124  blancos.  El  término  medio  del  contenido 
alcohólico  de  los  primeros  se  vió  ser  de  23,73;  de  los 
segundos  24,58,  y de  ambos,  tintos  y blancos,  24,1  S. 

Es  inútil  hacer  comparaciones  con  vinos  fortale- 
cidos, pues  la  cantidad  de  aguardiente  que  se  les 
agrega  depende  del  capricho ; pero  vale  la  pena  hacer 
constar  que  aun  con  respecto  á éstos,  el  contenido  al- 
cohólico de  los  vinos  tintos  que  en  aquella  ocasión  se 
comprobaron  se  vió  ser  solo  el  de  31,92,  y el  de  los 
Mancos  32,76.  Debo  añadir,  entre  paréntesis,  que  los 
únicos  vinos  cuya  fuerza  alcohólica  media  excedió  de 
26  grados,  fueron  los  de  Australia,  es  decir,  los  de  una 
colonia  británica. 

No  tengo,  sin  embargo,  deseos  de  usar  indebida- 
mente  de  los  promedios,  pues  sé  perfectamente  que 
cuando  éstos  se  sacan  entre  límites  muy  bajos  y muy 
Hitos,  no  dan  necesariamente  correcta  representación 
del  fenómeno  concreto  que  tratan  de  ilustrar.  Por  lo 


tanto,  examinaré  estos  fenómenos  concretos  tales 
como  se  presentan  en  el  negocio  de  vinos  de  España, 
para  hacer  ver  que  la  gran  mayoría  de  los  vinos  espa- 
ñoles que  en  la  actualidad  se  exportan  deben  ser  ne- 
cesariamente de  ménos  de  26  grados.  Habiendo  acep- 
tado el  Gobierno  español  en  el  tratado  franco -español 
[el  convenio  comercial  más  importante  que  España  ha 
firmado  en  los  tiempos  modernos)  la  escala  alcohóli- 
ca, y habiendo  elegido,  á pesar  de  la  afirmación  de 
Y.  E.  acerca  de  su  carácter  «puramente  arbitrario  y 
carencia  de  base  razonable,»  precisamente  el  mismo 
punto  como  límite  inferior  de  la  escala  que  el  que  se 
halla  establecido  en  el  arancel  de  la  Gran  Bretaña,  es 
decir,  el  de  i 5 grados  de  Gay-Lussac  (graduación  que 
dentro  de  una  fracción  decimal  es  idéntica  á la  de  26 
grados  Sykes  del  arancel  inglés),  es  razonable  creer  que 
la  gran  mayoría  de  los  vinos  importados  á Francia  caen 
dentro  de  ese  límite,  porque  si  no,  el  tratado  perdería 
su  razón  de  ser  y no  tendría  sentido  ni  significado. 
Ahora,  la  total  cantidad  de  vino  exportado  para  Fran- 
cia en  1882  (tomo  los  siguientes  guarismos  de  la  es- 
tadística comercial  del  último  quinquenio  que  acaba 
de  publicar  la  Dirección  general  de  aduanas)  fué  la 
de  600.991.338  litros,  mientras  que  la  total  canti- 
dad exportada  para  Inglaterra  fué  solamente  la  de 
26.1 47.965.  La  totalidad  de  vino  exportado  á ambos 
países  fué  en  1882,  627.139.303  litros,  y de  esta  in- 
mensa cantidad  591.492.200  representan  vinos  ordi- 
narios importados  en  Francia.  No  liay  estadística  ofi- 
cial á la  mano  en  España  que  me  permita  averiguar 
qué  cantidad  de  este  vino  admitido  en  Francia  está 
por  bajo  y cuál  por  cima  de  los  15  grados  Gay- 
Lussac;  pero  la  nota  de  V.  K me  facilita  los  datos  que 
necesito,  pues  V.  E.  dice  «que  el  mercado  francés 
consume  7 millones  de  galones»  (la  verdadera  canti- 
dad importada,  según  la  estadística  más  reciente,  fué 
de  más  de  120  millones  galones,  ó 576.787.966  litros) 
«del  vino  que  adeuda  2 francos;»  (es  decir,  vino  de 
ménos  de  2 6 grados  Sykes  ó 15  Gay-Lussac),  «y  rela- 
tivamente escasa  cantidad  de  los  más  gravados  por 
su  alta  gradación.»  Este  precisamente  es  el  argumen- 
to mió.  Debo  observar,  sin  embargo,  que  más  adelante 
Y.  E.  hace  una  afirmación  que  me  ha  sido  imposible 
comprender  exactamente.  Dice  V.  E.  que  si  el  proto- 
colo fuera  ratificado,  el  comercio  español  estarla  en 
peores  circunstancias  que  antes,  si  se  nos  concedie- 
sen las  ventajas  concedidas  á Francia  y á los  demás 
países  convenidos,  cuando  en  ellos,  ó no  se  aplica  la 
escala  alcohólica,  ó comienza  á contar  á un  limite  de 
grados  que  comprende  nuestros  vinos  sin  excepción 
alguna.  No  sé  cuáles  sean  ios  demás  países  á que  se 
refiere  Y.  E.;  pero  por  lo  que  toca  á Francia,  que  es 
con  mucho  el  mayor  consumidor  de  los  vinos  tintos 
españoles  de  bajo  precio,  el  límite  inferior  de  la  esca- 
la, como  ya  he  manifestado,  es  el  mismo  que  el  nues- 
tro, mientras  que  el  superior  se  fija  en  21  grados  Gay- 
Lussac  ó en  37  grados  Sykes.  Una  escala  que  incluya 
en  su  límite  inferior  todos  los  vinos  españoles  sin  ex- 
cepción alguna , es  escala  que  me  es  desconocida. 

En  otra  parte  de  su  nota  dice  V.  E.  que  la  mayo- 
ría de  los  vinos  españoles  «se  halla  entre  los  33  y 40 
grados;»  y por  lo  tanto,  la  escala  que  describe  inclui- 
rla á todos  los  vinos  hasta  los  40  grados  en  el  límite 
inferior.  Ahora  bien;  la  escala  británica  se  considera 
escala  muy  ex  teosa,  llegando,  como  llega,  á los  42 
grados;  y si  fuera  aquí  aplicada,  resultaría  un  límite 
inferior  hasta  ios  40  grados,  y un  límite  superior  de 
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413  á 42.  No  he  penetrado  en  el  minucioso  examen  es- 
tadístico de  esta  cnestion  con  el  atan  de  defender  el 
límite  de  los  26  grados,  que  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el 
protocolo  de  l."  de  Diciembre  último  ha  ofrecido  sus- 
tituir por  el  de  30  grados,  sino  porque  Y.  E.  reitera  en 
su  documento  de  Estado,  tan  importante  cuallo  es  su 
nota  de  2 de  Julio,  el  grave  cargo  de  que  la  Gran  Bre- 
taña al  fijar  el  límite  de  los  26  grados  há  ya  cerca  de 
la  cuarta  parte  de  un  siglo,  lo  fijó  consciente  é inten- 
cionalmente como  medida  dirigida  contra  España  con 
el  fin  de  prohibir  la  importancia  de  los  vinos  de  ese 
país  al  Reino  Unido,  y porque  el  único  hecho  aduci- 
do por  V.  E.  en  apoyo  de  estas  alegaciones  es  el  de 
que  la  mayor  parte  de  los  vinos  españoles  excede  de  ese 
limite. 

En  vista  de  un  solemne  tratado  concluido  con  el 
país  que  más  trafica  con  España,  y asentado  sobre  el 
hecho  de  que  la  gran  mayoría  de  los  vinos  españoles 
cae  dentro  del  límite  de  los  26  grados,  y en  vista  del 
hecho  admitido  por  V.  E.  de  que  la  mayoría  de  los 
vinos  españoles  exportados  se  halla  por  virtud  de  ese 
tratado  incluida  dentro  de  ese  límite,  la  base  de  donde 
parte  Y.  E.  de  que  la  mayoría  de  los  vinos  españoles 
excede  de  26  grados  cae  por  tierra,  y con  ella  el  ar- 
tefacto entero  de  su  nota. 

En  vista  de  estos  hechos  no  puedo  ménos  de  ma- 
nifestar cierto  pesar  al  ver  cargo  semejante  reiterado 
en  la  discusión  presente,  cuando  el  asunto  que  se  de- 
bate es  un  convenio  internacional  firmado  entre  dos 
Gobiernos,  y en  el  cual  el  Gobierno  de  S.  M.  se  obliga 
á elevar  cuatro  grados  la  escala,  incluyendo  así  cuan- 
tos vinos  tintos  comerciales  se  cosechan  en  España, 
en  cambio  únicamente  del  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida, del  que  se  nos  privó  contra  todo  principio 
de  justicia  y de  equidad  internacional,  después  de 
haber  tratado  por  más  de  la  cuarta  parte  de  un  siglo 
al  comercio  y á la  navegación  de  España  de  la  misma 
manera  que  al  comercio  y á la  navegación  nacional. 

3,°  Voy  ahora  á ocuparme  en  la  tercera  equivo- 
cación de  V.  E.,  á saber:  que  los  derechos  actuales 
recargan  los  vinos  españoles  con  un  150  por  100  más 
de  derechos  que  á los  productos  similares  de  otros 
países. 

La  afirmación  es  tan  completa  y totalmente  in- 
exacta, que  hallo  cierta  dificultad  al  ocuparme  en 
ella;  pues  si  existe  peculiaridad  que  caracterice  al 
arancel  británico,  es  su  rígida  y absoluta  falta  de  di- 
ferenciación, no  solo  con  respecto  á los  otros  países, 
sino  también  con  respecto  á las  colonias  de  la  Corona; 
de  modo  tal,  que  cualquier  mercancía  importada  en 
un  puerto  del  Reino  Unido,  sea  de  la  parte  del  globo 
que  fuere,  británica  ó extranjera,  paga  precisamente 
idéntico  derecho.  Debo  suponer,  por  lo  tanto,  que  par- 
tiendo V.  E.  de  la  equivocación  que  he  examinado  an- 
teriormente, de  que  siendo  la  mayoría  de  los  vinos 
españoles  de  más  graduación  que  26  grados,  y todos 
los  demás  vinos  aparentemente  de  graduación  infe- 
rior á 26  grados  los  2/-6d  se  aplican  exclusivamen- 
te á los  vinos  españoles,  y el  1/  á todos  los  demás  vi- 
nos, considera  que  nuestro  arancel  es  una  tarifa  dife- 
rencial entre  España  y el  resto  del  mundo. 

A esta  afirmación  tengo  que  dar  las  siguientes 
respuestas: 

Primera,  que  el  tratar  á lodos  los  vinos  como  pro- 
ductos similares,  envuelve  la  tésis  de  que  el  vino  con 
S grados  de  fuerza  alcohólica  (el  vino  español  de  mó- 
nos  fuerza  alcohólica  que  registra  la  estadística  como 


importado  en  el  Reino  Unido)  y ei  vino  de  56  grados 
(el  grado  más  elevado  que  alcanzó  el  análisis  de  las 
muestras  enviadas  en  1874  por  el  Gobierno  español 
al  Gobierno  de  8.  M.)  son  productos  iguales. 

Gomo  cuestión  de  hecho,  esta  proporción,  por  su- 
puesto, es  inadmisible  absolutamente.  Pero  estoy 
pronto  á admitir  que,  como  figura  retórica,  es  lo  su- 
ficientemente plausible  para  poderse  emplear  como 
argumento,  y en  la  controversia  tan  hábilmente  man- 
tenida por  el  predecesor  de  V.  E.,  ei  Excmo.  Sr.  Don 
Manuel  Silvela,  en  1877,  semejante  argumento  estaba 
en  su  lugar.  Pero  sostengo  que  desde  que  fné  firma- 
do el  tratado  franco-español,  el  Gobierno  español  se 
halla  imposibilitado  de  aducir  este  pretexto  en  una 
argumentación  internacional,  porque  por  virtud  de 
ese  instrumento,  como  va  dicho,  el  Gobierno  español 
aceptó  formalmente  la  desemejanza  internacional  do 
los  productos  vinícolas  para  fines  arancelarios,  te- 
niendo en  cuenta  para  ello  las  diferencias  de  su  con- 
tenido alcohólico;  y como  llevo  manifestado,  tiró  la 
línea  precisamente  donde  se  tira  en  el  arancel  britá- 
nico, á saber:  en  los  15  grados  de  Gay-Lussac  ó de 
los  26  grados  Sykcs. 

Estoy  seguro  que  Y.  E.  admitirá  desde  luego  que 
habiendo  de  tal  modo  aceptado  formalmente  el  prin- 
cipio de  una  escala  alcohólica  en  sus  negociaciones 
con  el  Gobierno  francés,  se  halla  Y.  E.  (aunque  libre 
absolutamente  de  objetar  á su  aplicación  en  este  ó en 
el  otro  caso)  imposibilitado  completamente  de  dispu- 
tar el  principio  mismo  al  negociar  con  el  Gobierno 
de  S.  M. 

Pero  rae  resta  aún  otro  argumento  para  hacer  ver 
que  el  Gobierno  español  no  puede  reclamar  en  sus  ne- 
gociaciones internacionales  el  que  todos  los  vinos, 
cualquiera  que  sea  su  contenido  alcohólico,  sean  con- 
siderados como  productos  iguales  para  fines  fiscales, 
pues  ese  mismo  Gobierno,  tratándose  de  contribucio- 
nes municipales,  impone  100  por  100  más  sobre  los 
vinos  altamente  alcoholizados  que  sobre  los  de  ménos 
fuerza  alcohólica. 

Mi  segunda  respuesta  es  la  siguiente:  Tan  lejos 
estuvo  la  legislación  de  1860  y 1862  de  establecer  un 
trato  diferencial  en  favor  de  otros  países  y en  contra 
de  España,  que  el  resultado  fué  precisamente  el  con- 
trario, á saber:  la  igualdad  de  trato  de  jure  y de  fació, 
rigorosamente  impuesta  por  el  Gobierno  de  S.  M.,  y 
sin  distinción  establecida,  lo  mismo  para  las  posesio- 
nes británicas  que  para  países  extraños,  ocasionó  la 
absoluta  ruina  de  la  única  industria  vinatera  britá- 
nica que  había  logrado  establecerse  al  amparo  del 
antiguo  régimen,  y esto  en  beneficio  exclusivo  de  Es- 
paña. Porque  antes  de  1860  nuestras  colonias  habían 
sido  protegidas  con  un  50  por  100,  y por  virtud  de 
este  privilegio  un  negocio  en  vinos  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza  se  había  desarrollado,  que  era  mayor  que 
todo  nuestro  negocio  de  vinos  con  Francia,  registran- 
do la  estadística  de  los  años  1858  y 1859,  que  prece- 
dieron inmediatamente  al  tratado  de  1860,  un  consu- 
mo de  vinos  del  Cabo  que  llegó  á 726.816  galones  y 

762.260  galones  respectivamente,  contra  un  consumo 
de  571.993  y 695.913  de  vinos  franceses. 

El  derecho  igual  de  31  por  galón  en  1860,  redujo 
inmediatamente  la  importación  del  Sur  de  Africa,  de 

782.260  galones  á 426.649;  y bajo  el  influjo  de  la  ta- 
rifa de  1862,  descendió  la  importación  en  los  diez 
años  subsiguientes  á 24,031,  hasta  que  virtualmente 
se  extinguió 
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Ahora  bien;  los  vinos  del  Cabo  eran  vinos  altamen- 
te alcoholizados  que  pretendían  sustituir  á los  vinos 
de  Jerez;  y mientras  estuvieron  protegidos  consiguie- 
ron este  fin,  y se  hallaban  en  vías,  si  esa  protección 
hubiera  continuado,  de  competir  eficazmente  con  ellos, 
y probablemente  lograr  más  tarde  suplantar  en  gran- 
de escala  la  producción  española.  Pues. cuando  esta 
industria  fuá  arruinada  por  causa  de  las  medidas  le- 
gislativas de  1860  y 1862,  era  naciente  industria, 
pero  ya  se  aplicaban  á ella  crecidos  capitales,  así  co- 
mo también  superiores  conocimientos  científicos.  Tan 
luego,  sin  embargo,  como  fué  permitido  que  un  ar- 
tículo español  compitiera  libremente  y en  pié  de  igual- 
dad con  nuestro  producto  colonial,  el  negocio  de  nues- 
tros vinos  coloniales  se  arruinó,  y cada  uno  de  los 
71)0.000  galones  de  vino  que  se  importaban  antes  de 
1 860  cada  año,  fueron  sustituidos  por  un  número  co- 
rrespondiente de  vinos  de  España.  Vése,  pues,  que  el 
único  país  y los  únicos  vinos  que  sufrieron  perjuicio  por 
causa  de  las  medidas  legislativas  de  1860  y 1862  fue- 
ron las  colonias  inglesas  y los  vinos  ingleses;  porque 
debe  claramente  entenderse  que  el  único  daño  positivo 
que  un  arreglo  de  derechos  como  el  de  1 860  y 1862  po- 
día causar,  era  el  de  desplazar  en  el  mercado  británi- 
co los  productos  de  un  país  con  los  productos  de  otro, 
y esto  sucedió  en  este  caso  con' los  vinos  del  Cabo  y 
en  provecho  de  los  vinos  españoles. — Por  tanto,  aun 
cuando  la  importación  de  los  vinos  españoles  se  hu- 
biera mantenido  estacionaria  después  de  1862,  ó hu- 
biera progresado  solo  en  la  anterior  proporción,  nin- 
gún daño  se  hubiera  causado  al  negocio  vinatero  espa- 
ñol con  la  nueva  importación  de  Francia.  Además, 
como  España  no  ofreció  ningún  equivalente,  ni  hizo 
concesión  alguna  por  motivo  de  la  nueva  tarifa,  que 
rebajó  un  50  por  i 00  los  derechos  sobre  sus  vinos  de 
alto  precio,  y en  un  82  por  100  los  de  los  vinos  más 
baratos,  no  hubiera  habido,  aun  cuando  la  importa- 
ción de  sus  vinos  al  Reino  Unido  hubiese  disminuido, 
con  arreglo  al  criterio  proteccionista,  ni  sombra  de 
derecho  para  quejarse.  Pero  como  ya  he  manifestado, 
el  resultado  de  las  medidas  legislativas  que  motivan 
estas  quejas  fué  el  de  próximamente  triplicar  la  im- 
portación de  los  viuos  españoles  en  los  siguientes  quin- 
ce años,  y al  par  permitir  la  importación  de  un  ar- 
tículo completamente  distinto,  cual  lo  es  el  vino  fran- 
cés de  bajo  precio,  que  había  estado  excluido  de  nues- 
tro mercado.  Paréceme  imposible  que  se  aduzca  como 
sé  rio  argumento  internacional  el  que,  por  más  que  el 
público  de  la  Gran  Bretaña  bebe  después  de  la  legis- 
lación de  1860-62,  por  causa  de  la  reforma  arancela- 
ria, tres  veces  más  cantidad  de  vino  español  de  la  que 
bebia  antes,  el  que  beba  vino  francés  que  anterior- 
mente no  bebía  constituye  motivo  de  queja  interna- 
cional que  justifica  tomar  las  más  duras  represalias. 
Y sin  embargo,  esta  proposición  va  envuelta  en  la 
teoría  do  que  conscientemente  hemos  causado  un  per- 
juicio á España. 

4.°  La.  cuarta  afirmación  de  V.  E.,  de  que  España 
constantemente  desde  Í860  ha  protestado  en  vano  con- 
tra los  26  grados,  es  incomprensible,  en  vista  de  que 
el  asunto  que  ahora  discutimos  es  el  protocolo  de  1" 
de  Diciembre,  que  concede  sin  otro  equivalente  que 
el  estrictamente  justo  del  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, 4 grados  más  que  el  límite  de  26  grados. 

IL  Habiendo  examinado  las  proposiciones  de  la 
nota  de  V.  E.  que  se  refieren  á la  historia  pasada  de  la 
cuestión,  procedo  á examinar  las  que  se  refieren  á la 


actualidad,  es  decir,  á sus  críticas  del  protocolo  y á 
las  razones  que  aduce  para  rechazarlo. 

Condena  V.  E.  el  protocolo  en  redondo  por  la  ra- 
zón de  que  no  beneficia  la  producción  española,  lasti- 
mada ya  por  él  arancel  británico,  mientras  que  con- 
cede ampliamente  á Inglaterra  cuanto  ha  sido  conce- 
dido por  España  á los  países  que  han  otorgado  más 
favorable  trato  á los  productos  de  su  suelo. 

Pero  el  atributo  negativo  de  no  beneficiar  al  co- 
mercio de  España  no  es  todo,  pues  más  adelante  em- 
plea V.  E.  argumentos  para  probar  que  si  el  protoco- 
lo se  cumple,  causará  daño  efectivo  al  comercio  es- 
pañol y creará  un  estado  de  cosas  peor  que  el  exis- 
tente. Dice  V.  E.  que  entre  las  personas  que  estudian 
desapasionadamente  el  asunto  y que  ,1o  entienden  á 
fondo,  cunde  la  opinión  que  mientras  que  el  limite  su- 
perior del  derecho  ínfimo  no  comprenda  la  mayoría  de 
los  vinos  en  el  mercado  británico,  cualquier  arreglo  se- 
ria inútil  y aun  perjudicial. 

Vuecencia  de  seguida  cita  la  estadística  para  pro- 
bar que  esta  opinión,  no  solo  es  exacta,  sino  que  está 
apoyada  en  argumentos  de  irresistible  fuerza. 

Seguu  esos  datos  estadísticos,  que  más  adelante 
examinaré,  los  seis  sétimos  de  vino  importado  en  In- 
glaterra se  imputa  son  de  36  á 37  grados,  y la  ma- 
yoría entre  33  y 40. 

Manifiesta  luego  V.  E.  que  como  hay  muchos  vi- 
nos en  Aragón,  la  Rioja  y Cataluña  que  exceden  de 
30  grados,  la  propuesta  extensión  de  la  escala  no  apro- 
vecharía á los  vinos  comunes,  mientras  que  seria  por 
otra  parte  irreparable  é inmediata  la  ruina  de  los  vi- 
uos superiores.  Esta  ruina,  V.  E.  añade,  se  anticipará 
con  la  aceptación  del  protocolo,  porque  esos  vinos  su- 
periores, en  semejante  caso,  tendrían  que  competir 
con  ciertos  vinos  similares  de  Italia  y de  otras  par- 
tes, que,  según  parece,  aunque  de  inferior  calidad,  los 
están  desplegando  en  el  mercado  inglés.  Estos  vinos, 
dice  V.  E,,  tienen  una  fuerza  alcohólica  inferior  á 30 
grados,  y con  la  aceptación  del  protocolo  quedarían 
por  lo  tanto  beneficiados  á expensas  de  los  vinos  le- 
gítimos españoles. 

Todo  esto,  dice  V.  E.,  prueba  cuán  irrebatibles 
son  los  argumentos  empleados  para  disputar  las  ven- 
tajas que  se  supone  ofrece  el  protocolo. 

Ahora  bien ; cuidadosamente  examinados  estos 
irrebatibles  argumentos,  necesariamente  conducen  á 
estas  lógicas  consecuencias. 

Cualquier  arreglo  que  dejara  de  incluir  en  la  es- 
cala inferior  la  gran  mayoría  de  los  vinos  que  en  la 
actualidad  se  consumen  en  el  mercado  británico,  se- 
ria inútil  y aun  perjudicial. 

Pero  seis  sétimos  de  la  totalidad  de  los  vinos  im- 
portados en  el  Reino  Unido  caen  entre  36  y 37  gra- 
dos; por  tanto,  cualquier  arreglo  que  dejara  de  incluir 
en  la  escala  del  chelín  á todos  los  vinos  hasta  los  3 7 
grados,  seria,  no  solo  inútil,  sino  perjudicial. 

Esto,  por  supuesto,  equivale  á reclamar  la  aboli- 
ción en  absoluto  de.  la  escala  y que  se  establezca  el 
derecho  único  de  un  chelín  (desiderátum  del  negocio 
vinatero  de  Jerez)  sobre  todos  los  vinos,  independien- 
temente de  su  graduación,  pues  actualmente  se  ad- 
mite por  todos  los  que  se  han  ocupado  sériamente  de 
este  asunto,  que  más  allá  de  los  38  grados  el  vino  deja 
de  ser  vino  y se  convierte  en  alcohol  más  ó menas 
vinoso,  opinión  mantenida  en  la  escala  alcohólica  fran- 
cesa, que  considera  á todos  los  vinos  de  más  de  37 
grados  como  aguardientes. 
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Confieso  que  la  primera  vez  que  examiné  estas 
proposiciones  y lo  que  implican,  no  pude  reconciliar- 
las con  la  escala  propuesta  por  V.  E.  al  encargado  de 
negocios  de  S.  M.;  pero  la  conversación  con  que  me 
honró  V.  E.  en  la  Granja  disipó  mis  dudas,  y como 
oportunamente  haré  ver,  me  dejó  comprender  el  ente- 
ro proyecto  que  Y.  E.  propone  sustituya  al  protocolo. 

Como  el  argumento  analizado  más  arriba  está  to- 
talmente fundado  en  la  estadística,  claro  es  que  si 
está  equivocada,  el  argumento  viene  por  tierra  tam- 
bién. Ahora  bien;  la  estadística  que  Y.  E.  cita  no  es 
exacta.  Porque  evidentemente,  la  única  fuente  de  don- 
de puede  derivarse  el  conocimiento  exacto  del  conte- 
nido alcohólico  de  los  vinos  importados  al  Reino  Uni- 
do, es  la  autoridad  que  en  el  Reino  Unido  tiene  la  mi- 
sión de  analizarlos  con  este  fin;  y por  lo  tanto,  cual- 
quier estadística  en  contradicción  con  la  que  suminis- 
tra aquella  autoridad,  dehe  necesariamente  ser  errónea. 
Abora,  la  carencia  de  datos  exactos  sobre  el  parti- 
cular, y la  imperiosa  necesidad  de  poseerlos  fidedig- 
nos á fin  de  establecer  una  base  justa  y equitativa 
para  la  negociación  del  tratado,  fué  sentida  por  mí 
desde  el  principio,  y me  impulsó  á pedir  documentos 
parlamentarios  expresivos  del  exacto  contenido  alco- 
hólico de  cuanto  galón  de  vino  se  importó  en  el  Reino 
Unido  en  el  año  1882;  y como  las  condiciones  comer- 
ciales entre  1881  y 1882  han  sido  casi  estacionarias, 
es  un  buen  año  para  servir  de  tipo.  Los  guarismos  de 
este  estado  serán  ahora  analizados  por  mí  y los  com- 
pararé con  la  estadística  de  la  nota  de  Y.  E. 

Dice  Y.  E.  que  seis  sétimos  de  la  totalidad  del  vino 
importado  en  el  Reino  Unido  se  imputa  entre  36  y 
37  grados. 

Esto  incluye  á todos  los  vinos  que  contienen  exac- 
tamente 37  grados  y á todas  las  fracciones  por  debajo 
de  37  hasta  los  36.  Ahora  bien;  la  importación  total 
de  España  en  1882  fué  4.901.377  galones,  y seis  séti- 
mos de  esa  cantidad  son  por  tanto  4.201.180  galones. 

Pero  como  verá  V.  E.  consultando  el  estado  á que 
me  refiero,  y del  cual  tengo  el  honor  de  adjuntar  co- 
pia, la  cantidad  del  vino  que  realmente  fué  importada 
entre  36  y 37  grados  fué  solo  302.687  galones;  es 
decir,  de  ó de  la  total  importación. 

Tengo  ahora  que  observar  que  los  argumentos  que 
he  estado  analizando,  tratan  la  cuestión  cual  si  el  úni- 
co punto  de  vista  que  tuviera  fuese  el  del  interés  de 
Jerez,  y como  si  en  un  tratado  entre  la  Gran  Bretaña 
y España,  el  único  objeto  que  debiera  alcanzarse  fue- 
ra el  encontrar  algún  medio  á fin  de  que  el  negocio 
descendente  en  ese  género  pudiera  ser  artificialmente 
apuntalado,  ignorándose  no  solo  el  hecho  de  que  los 
intereses  de  Jerez  quedan  garantidos  por  el  artícu- 
lo 3.°  del  protocolo,  sino  también  el  compromiso  acep 
lado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  de  reducir  el  derecho 
á *¡-9  d hasta  los  35  grados,  y de  ofrecer  una  escala 
alcohólica  gradual  entre  los  35  y 38,  y las  ventajas 
concedidas  al  negocio  de  vinos  tintos  con  la  inmedia- 
ta concesión  de  los  4 grados.  Vuecencia  arguye  que 
esta  última  concesión  no  daría  otro  resultado  sino  el 
de  apresurar  la  ruina  de  los  vinos  superiores,  porque 
en  Italia  y otros  países  se  producen  imitaciones  de 
ménos  de  30  grados,  que  si  se  admitieran  con  chelín 
de  derecho,  darían  el  golpe  de  gracia  al  negocio  de 
Jerez. 

Si  Y.  E.  considera  que  la  total  importación  de  vi- 
nos italianos  en  el  Reino  Unido  con  30  grados,  y de 


graduación  más  baja  que  30,  es  decir,  entre  los  26  y 
30  grados,  fué  solo  de  33.519  galones,  mientras  que 
la  de  los  demás  países  fué  ménos  todavía,  admitirá 
Y.  E.  que  el  proceso  de  desplazar  vinos  superiores 
españoles  por  vinos  semejantes  de  ménos  de  30  gra- 
dos debe  evidentemente  dejarse  de  tomar  en  cuenta. 

Me  llevaría  muy  lejos  ocuparme  ampliamente  en 
la  cuestión  del  vino  de  Jerez,  por  más  que  reconozco 
que  es  de  importancia  para  el  caso  que  se  discute. 
Asunto  es  este  que  tuve  que  considerar  muy  atenta- 
mente, no  solo  por  lo  que  se  liga  con  el  comercio  de 
España,  sino  porque  representa  de  una  manera  espe- 
cialísima  un  interés  británico. 

La  mayoría  del  negocio  de  vinos  de  España  con  la 
Gran  Bretaña,  aunque  no  en  las  proporciones  que  ge 
neralmente  se  le  asigna,  consiste  en  los  de  Jerez  y 
sus  afines. 

Grandes  sumas  de  capital  británico  se  hallan  in- 
vertidas en  este  negocio,  y la  mayor  parte  del  nego- 
cio marítimo  relacionado  con  este  tráfico  está  en  ma- 
nos británicas.  Como  muy  importantes  casas  de  co- 
mercio británicas  están  establecidas  en  Jerez,  y los 
representantes  de  estas  casas  ocupan,  tanto  en  el  mun 
do  mercantil  como  en  el  social  de  Inglaterra,  alta  po- 
sición, han  logrado  el  monopolio  de  la  palabra  y de 
los  argumentos  en  la  discusión  de  esta  cuestión,  mien- 
tras que  el  cosechero  español,  si  su  industria  es- 
taba ligada  únicamente  al  vino  tinto,  por  más  que  la 
cuarta  parte  de  la  totalidad  del  vino  importado  en  In- 
glaterra representa  los  productos  de  su  industria,  no 
ha  tenido  á nadie  que  lo  representase  ó defendiese  sus 
intereses  ante  el  público  británico.  Esto  es  lo  que  Im 
inducido  á Y.  E.  al  error  de  suponer  que  la  opinión 
pública  en  Inglaterra  ha  aceptado  la  idea  de  que  un 
derecho  uniforme  hasta  los  38  grados  era  la  única  so- 
lución que  combina  la  justicia,  la  equidad  y alta  con- 
veniencia. Estas,  sin  embargo,  eran  las  ideas  indivi- 
duales de  un  respetabilísimo  comerciante  de  gran  im- 
portancia, ligado  con  el  negocio  de  vinos  de  Jerez,  y 
manifestadas  en  una  serie  de  cartas  publicadas  en 
el  Times:  y noté  entonces  que  los  periódicos  protec- 
cionistas de  este  país  habían  caído  en  el  error  de  con- 
siderar estas  opiniones  individuales  cual  si  hubieran 
sido  las  del  Times  mismo,  y como  tales,  índice  de  la 
Opinión  pública  sobre  el  particular.  No  puedo  refu- 
tar mejor  esta  equivocación  que  refiriéndome  ai  voto 
unánime  de  las  asociadas  Juntas  de  comercio  en  su  se- 
sión de  Wolverhampton  el  30  del  próximo  pasado,  al 
aceptar  una  resolución  declarando  que  era  del  mayor 
interés  el  que  se  ratificara  con  la  menor  demora  po- 
sible el  protocolo  de  l.°  de  Diciembre,  y suplicando  al 
Gobierno  de  S.  M.  que  hiciera  lo  que  estuviera  en  su 
mano  para  su  ratificación. 

Solamente  uno  ó dos  discursos  se  pronunciaron, 
según  entiendo,  pidiendo  que  el  límite  de  un  chelín 
se  extendiera  á 32  ó 33  grados;  pero  nadie  tuvo  el 
atrevimiento  de  pedir  que  se  estableciera  la  escala 
uniforme. 

Si  el  tratado  con  cuya  negociación  he  sido  hon- 
rado por  mi  Gobierno  hubiera  revestido  el  antiguo 
tipo  proteccionista,  como  v.  gr,,  el  tratado  Methuen 
del  pasado  siglo,  hubiera  sido  mi  deber,  sin  duda  al- 
guna, ocupar  el  mismo  terreno  que  el  que  ha  elegido 
Y.  E.,  y haberme  hecho  el  campeón  de  los  intereses  del 
negocio  de  vinos  de  Jerez,  cual  si  fueran  intereses  bri- 
tánicos, con  exclusión  de  los  demás.  Pero  inútil  es 
observar  que  al  adoptar  los  principios  del  libro  tráfi- 
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co  la  Gran  Bretaña  largo  tiempo  há,  repudió  seme- 
jantes doctrinas,  y que  al  negociar  un  tratado  de  co- 
mercio', el  primer  deber  dé  todo  negociador  británico 
es  estudiar  el  negocio  entero  del  país  con  el  cual  ne- 
gocia, sin  relación  alguna  con  los  intereses  particula- 
res, por  respetables  que  sean,  y ver  de  qué  manera 
puede  ese  Comercio  entrar  en  combinación  con  el  co- 
mercio británico  y producir  un  máximo  de  tráfico  co- 
mercial en  ventaja  de  entrambos. 

Tratando  la  cuestión  con  este  espíritu,  y preva- 
liéndome con  concienzuda  laboriosidad  de  cuantos  da  ■ 
tos  be  podido  obtener , he  llegado  á las  siguientes  con- 
clusiones coa  respecto  al  negocio  de  los  vinos  de' Je- 
rez, y los  materiales  que  he  tenido  á la  vista  no  per- 
miten dudar  acerca  de  su  exactitud. 

El  artículo  conocido  en  el  comercio  británico  con 
el  nombre  de  « Sherry  » consiste  principalmente  en 
dos  producciones  enteramente  diferentes  de  genuinos 
vinos  de  Jerez  criados'  éft  ciertos  terrenos  escogidos, 
y en  los  que  solo  limitada  cantidad  puede  producirse, 
cantidad  sí  bien  que  es;  de  vino  de  la1  superior  calidad 
y de  precio  relativamente  elevado.  Para  este  artículo 
ía  demanda  hasta  aquí  ha  excedido  á la  oferta,  y su 
precio  es  tal,  que  en  nada  realmente  lo  afecta  el  de- 
recho que  so  le  imponga.  Bu  segundo  higar,  de  Jerez 
espúreo,  compuesto  de  vino  común  blanco  del  distrito 
de  Jerez  (así  como  también  de  vinos  llevados  á Jerez 
de  otras  partes  del  Sur  de  España  para  ser  allí  mani- 
pulados) y de  grandes  adiciones  de  aguardiente  ordi- 
nario alemati.  Este  compuesto,  que  lia  contribuido 
más  que  otra  cosa  alguna  para  desacreditar  al  genui- 
no vino  de  Jerez  en  el  mercado  del  Reino  Unido,  bus- 
ca su  venta  por  medio  de  su  alcoholizacion  y sumi- 
nistra al  consumidor  británico  un  artículo  que  sus- 
tituye al  aguardiente.  Ahora  bien;  esta  clase  de  vinos 
no  tiene  beneficio  con  la  reducción  del  derecho  entre 
los  26  y 30  grados,  y acaso  tampoco  mucho  ni  aun 
con  la  propuesta  rebaja  de  derecho  de  40  por  100 
sóbreles  vinos  de  30  á 35  grados;  y por  lo  tanto,  es 
esta  parte  del  negocio  la  que  clamorea  por  que  se 
adopte1  una  escala  uniforme  de  V hasta  los  38  á 40 
grados.  Es  evidente  que  conceder  protección  artificial 
á un  producto  semejante  por  medio  de  un  pacto  in- 
ternacional no  puede  ser  en  ventaja  ni  de  la  Gran  Bre- 
taña ni  de  España. 

Entre  estos  dos  extremos- sé  que  hay  genuinos  vi- 
nos de  Jerez  de  calidad  y precios  inferiores;  es  decir, 
genuinos  vinos  de  Jerez  mezclados  con  vinos  blancos 
más  bajos,  cuya  fuerza  alcohólica  no  es  alta,  y que 
acaso  aventajarán  con  la  alteración  del  derecho  ínfi- 
mo hasta  los  30  grados  , y seguramente  mucho  con 
la  reducción  de  t/-Gd  entre  los  30  y los  35  grados. 

En  vista  de  estos  hechos,  confieso  que  no  pude 
en  un  principio  comprender  el  por  qué  de  la  violencia 
de  los  ataques  de  algunos  de  mis  paisanos  que  se 
ocupaban  en  este  negocio,  contra  el  protocolo. 

Se  hallaba:  escrito  en  faz  de  ese  documento,  que  la 
negociación  del  tratado  mismo  incluía  una  reducción 
en.  la  escala  superior:  ¿qué  pudo  inducirles  á dilatar  y 
aun  á evitar  la  realización  de  un  proyecto  formado  en 
provecho  suyo?  Según  sus  afirmaciones;  no  existen  vi- 
nos en  Jerez  dentro  del  límite  de  30  grados.  El  modus 
vivendi  no  les  producía  ni  beneficio  ni  daño;  el  trata- 
do definitivo  seguramente  les  aprovecharía.  ¿No  era, 
pues,  interés  suyo  tratar  de  precipitar  su  termina- 
ción? Las  respuestas  á estas  preguntas  no  tardaron  eü 
hacérseme  patentes. 


El  fijar  el  límite  inferior  de  30  grados  en  el  pro- 
tocolo, implicaba  el  abandono  de  la  escala  uniforme,  y 
nada,  así  se  afirmaba,  excepto  la  escala  uniforme  del 
chelín,  podía  aprovechar  en  lo  más  mínimo  el  nego- 
cio de  Jerez,  es  decir,  el  negocio  de  los  vinos  espúreos 
altamente  alcoholizados,  por  más  que  esta  importan- 
tísima diferencia  jamás  haya  sido  admitida.  Si  esto, 
pues,  no  podía  obtenerse;  era  infinitamente  mejor  con- 
servar el  statu  qiio , porque  en  este  caso,  al  ménos, 
se  salvaría  el  monopolio  y no  florecería  un  negocio 
rival  en  vinos  tintos  españoles,  que  conduciría  á los 
capitales  por  otros  cauces,  llamando  la  atención  pú- 
blica hácia  otra  especie  de  productos. 

Es  verdad,  se  decía,  que  no  podemos  perder  direc- 
tamente con  el  protocolo;  pero  otros  ganarán  directa- 
mente, y esa  ganancia  es  para  nosotros  pérdida,  com- 
parativamente. 

Era  exactamente  el  antiguo  argumento  de  Fran- 
cia y España,  repetido;  solo  que  en  el  presente  caso 
los  otros  eran  españoles  y exportadores  de  700  millo- 
nes de  litros  de  vino  tinto,  contra  exportadores  de  40 
millones  de  litros  de  vino  de  Jerez. 

Me  ocuparé  ahora  en  la  cuestión  relativa  A las  ven- 
tajas que  probablemente  reportará  el  negocio  de  vi- 
nos tintos  de  resultas  del  protocolo. 

Uso  de  las  frases  «vinos  tintos»  y «vinos  blancos» 
en  vez  dé  «vinos  ordinarios»  y «vinos  de  alto  precio» 
exprofeso,  porque  es  de  importancia  suma  tener  muy 
á la  vista  que  estas  son  las  dos  grandes  especies  de 
mercancías  de  que  debemos  tratar. 

Sé  que  existen  vinos  blancos  de  bajo  precio,  y vinos 
tintos  comparativamente  caros,  pero  no  en  cantidades 
tales  que  se  haga  preciso  tomarlas  en  cuenta.  Los 
dos  principales  artículos  del  negocio  vinatero  de  Es- 
paña con  la  Gran  Bretaña  son  vinos  blancos  de  alto 
precio  y vinos  tintos  de  bajo  precio,  y la  gran  discre- 
pancia de  valor  entre  ambos  se  verá  claramente  con 
el  siguiente  análisis  de  nuestra  estadística  aduanera 
clel  año  1883. 

La  cantidad  total  de  vino  tinto  importado  (estos 
guarismos  se  refieren  á la  importación  total  y no  á lo 
introducido  para  el  consumo,  distinción  importante 
que  se  hace  en  todos  los  cálculos  y que  hay  que  tener 
muy  presente)  en  ese  año  fué  1.309.002  galones,  y su 
valor  total  en  libras  esterlinas  105.250,  ó ‘/ga  por 
galón. 

La  cantidad  total  de  vino  blanco  fué  3.421.810 
galones,  su  valor  total  en  libras  esterlinas  1.033.936, 
ó °/gd  por  galón. 

¿Produce  ó no  produce  el  modus  vivendi  del  pro- 
tocolo beneficio  real  á los  vinos  tintos  que  se  cosechan 
en  España,  es  decir,  sobre  el  95  por  100  de  todos  los 
galones  de  vino  que  se  exportan  al  extranjero? ¿Fueron 
los  4 grados  agregados  á la  escala  del  chelín  una 
mera  añagaza  para  conseguir  la  firma  del  protocolo, 
ó eran  parte  de  un  proyecto  cuidadosamente  estu- 
diado para  aumentar  la  masa  del  comercio  de  España 
con  el  Reino  Unido? 

La  nota  de  Y.  E.  apenas  toca  este  punto,  por  más 
que  es  uno  que  yace  á la  raíz  misma  del  asunto  que 
se  discute.  Lo  más  que  admite  Y.  E.  es  el  que  pudie- 
ra resultar  acaso  alguna  ventaja  á los  vinos  de  bajo 
precio  por  causa  del  aumento  dé  los  4 grados;  pero 
cree  que  este  beneficio  seria  tan  insignificante,  que 
seria  contrabalanceado  por  el  daño  que  se  causada  á 
los  vinos  de  Jerez  con  las  imitaciones  italianas.  El 
único  dato  estadístico  que  Y.  E.  aduce  para  apoyar 
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este  argumento,  es  el  de  que  solo  500.000  galones 
de  vino,  de  los  5 millones  de  galones  importados  en 
el  Reino  Unido,  gozan  de  la  reducción,  y el  cálculo 
de  que  el  sacrificio  para  el  Erario  británico  no  llega- 
ría á más  de  unas  30  ó 40.000  libras. 

Con  respecto  á estos  datos  estadísticos  tengo  que 
hacer  las  siguientes  observaciones: 

Aun  cuando  el  60  por  100  de  los  derechos  se  re- 
bajara á los  500.000  que  Y.  E.  cita,  es  decir,  á la  dé- 
cima parte  de  la  exportación  á Inglaterra,  seria  de- 
mostrable que  aun  esto  era  mayor  beneficio  que  el 
representado  por  la  hipotética  protección  de  4 millo- 
nes y medio  de  galones  de  vinos  altos  contra  la  posi- 
ble competencia  de  30.000  galones  de  vinos  italianos 
que  los  imitan. 

Pero  evidentemente  esta  no  es  la  manera  de  mirar 
la  cuestión.  La  ganancia  inmediata  que  surge  de  re- 
ducir ó abolir  derechos  para  el  país  de  donde  proceda 
la  mercancía  que  los  devenga,  no  es  el  valor  moneta- 
rio del  derecho  reducido  ó abolido,  pues  éste  se  paga- 
ba por  el  consumidor  y no  por  el  productor  ó expor- 
tador; es  cosa  enteramente  distinta;  consiste  en  el  ca- 
pital libertado,  pronto  para  emplearse  en  la  compra 
de  más  productos  de  esa  especie.  Vuecencia  dice  que 
el  presente  derecho  sobre  los  vinos  comunes  españoles 
equivale  al  200  por  100  de  su  valor.  Nos  proponemos 
rebajar  60  por  100  del  derecho  de  estos  vinos,  y por 
consiguiente,  ei  nuevo  capital,  pronto  para  la  adqui- 
sición de  más  vino  de  esa  clase  será  tres  quintos  del 
total  derecho  que  ahora  se  cobra.  Supongamos  que  el 
valor  de  un  galón  de  vino  tinto  en  depósito  en  Lon- 
dres es  de  l/-3d.  El  derecho  actual,  siendo  2/6-d,  el 
consumidor  británico  paga  3/-3d,  cuando  i/9d,  se  re- 
baje en  el  derecho,  tendria  que  pagar  2/-3d  y el  i/-6d 
de  diferencia  entre  esa  cantidad  y 3/-M  ó 40  por  100 
queda  libre  para  la  compra  de  mayor  cantidad  de  vino. 

Esto  no  es  una  fórmula  abstracta,  sino  relación 
de  los  resultados  que  necesariamente  manan  del  fenó- 
meno mercantil  con  relación  á todos  los  artículos  cuya 
oferta  es  ilimitada  y cuya  demanda  va  en  creciente , 
como  especialmente  se  realiza  en  el  caso  de  los  vinos 
tintos  de  España. 

Tanto  capital  se  halla  invertido  en  el  negocio,  tan- 
to capital  se  absorbe  en  ei  pago  de  derechos.  Redúz- 
canse estos  derechos,  y la  total  rebaja  se  agrega  al 
capital,  es  decir,  al  poder  de  compra,  y en  lugar  de 
fluir  al  Erario  del  país  que  imponía  el  derecho,  fluye 
al  bolsillo  del  productor  del  país  de  donde  el  artículo 
se  exporta. 

Este  es  el  mismo  resultado  que  puede  obtenerse 
de  la  reducción  de  derechos  sobre  un  artículo  que  se 
encuentra  en  las  condiciones  arriba  descritas. 

Pero  inútil  es  decir  que  la  experiencia  constante 
enseña  que  en  tales  casos,  tan  grande  rebaja  como 
la  propuesta,  invariablemente  aumenta  la  demanda 
fuera  de  toda  proporción  con  el  capital  libertado  por 
causa  de  la  rebaja,  porque  de  este  modo  se  llega  á 
nuevos  extractos  de  consumidores;  y ningún  ejemplo 
mejor  puede  presentarse  para  ver  estos  resultados  que 
lo  ocurrido  después  de  las  reformas  de  1860-62. 

Permítaseme,  en  conclusión,  señalarla  contradic- 
ción que  implica  la  manera  que  Y.  E.  tiene  de  tratar 
la  cuestión.  La  queja  que  se  nos  formula  en  una  par 
te  de  su.  nota,  es  la  de  que  los  derechos  que  impone- 
mos excluyen  los  vinos  tintos  de  España.  Tratamos 
de  rebajar  estos  derechos  en  un  60  por  1 00.  Replica 
V.  E.  que  esto  en  nada  os  aventaja,  porque  no  im- 


portamos vinos  tintos-de  España,  ó los  importamos  en 
cantidad  insignificante,  pues  no  los  apreciamos;  y 
prefieren  el  que  se  conserven  los  actuales  derechos, 
con  el  fin  de  proteger  así  los  vinos  blancos  de  alto 
precio  que  nuestros  derechos  no  excluyen. 

Seguramente  las  ventajas  ó desventajas  del  proto- 
colo deben  apreciarse,  no  por  la  cantidad  de  vino  que 
ahora  queda  excluida,  sino  por  la.  cantidad  devino 
que  habrá  de  ser  admitida,  en  lo  futuro. 

El  argumento  de  que  el  protocolo  es  ineficaz  por 
razón  de  que  solo  causará  una  pérdida  de  más  libras 
esterlinas  30.000  á libras  esterlinas  40.000  al  Tesoro 
británico,  es  un  argumento  que  ni  por  un  momento 
puedo  admitir,  porque  implicaría  que  el  valor  de  un 
tratado  debería  estimarse  por  una  de  las  partes  con- 
tratantes con  arreglo  al  daño  que  se  causaba  á la  otra 
parte. 

Ahora  bien;  la  única  prueba  de  la  bondad  ó in- 
utilidad de  un  convenio  comercial,  no  es  el  perjuicio 
que  se  infiere  á una  de  las  partes,  sino  la  suma  de 
recíprocas  ventajas  que  obtienen  ambas  partes  con- 
tratantes, y estas  mútuas  ventajas  quedan  cuidado- 
samente garantidas  por  el  protocolo  y por  el  proyec  • 
to  que  entraña. 

De  análoga  manera  V.  E.  trata  de  aplicar  el  cri- 
terio de  la  mayor  ó menor  renta  sacrificada  por  Fran- 
cia, comparando  la  que  perderemos  en  el  caso  de 
que  el  protocolo  se  lleve  á efecto. 

A esto  tengo  que  contestar  que  el  caso  de  Fran- 
cia no  tiene  ni  sombra  de  analogía  con  el  de  la  Gran 
Bretaña.  El  derecho  impuesto  al  vino  en  el  Reino 
Unido  es  un  derecho  de  consumo  que  paga  el  consu- 
midor por  el  privilegio  de  beberlo.  El  derecho  im- 
puesto en  Francia  es  un  derecho  fiscal  sobre  un  pro- 
ducto bruto  que  necesita  manufactura  nacional. 

Es  únicamente  cuando  se  agrega  el  derecho  que 
paga  el  consumidor  en  forma  de  «derecho  de  consu- 
mo,» derecho  de  entrada  y droit  d'octroi , al  derecho 
de  aduana,  que  llegamos  al  equivalente  del  derecho 
exigido  en  las  aduanas  británicas;  y cuando  todos 
esos  derechos  se  reúnan,  se  verá  que  el  derecho  que 
paga  el  vino  español  en  Francia  no  le  va  muy  en  zaga 
al  que  paga  en  el  Reino  Unido. 

El  tratado  con  Francia  se  llevó  á cabo  en  un  mo- 
mento en  que,  debido  á circunstancias  extraordina- 
rias, habia  intensas  demandas  para  esta  especie  do 
producto  bruto. 

La  maravilla  es  que  sobre  él  se  impusiera  dere- 
cho alguno.  Estas  circunstancias  extraordinarias  prin- 
cipian á desaparecer,  y á disminuir  la  demanda  por 
este  producto  bruto,  mientras  que  la  demanda  britá- 
nica por  vinos  españoles  tintos,  año  tras  año,  va  cons- 
tantemente aumentando.  No  hay,  por  lo  tanto,  dos 
casos  que  puedan  diferir  más  entre  sí  que  el  negocio 
en  vinos  tintos  con  Francia  y el  negocio  en  vinos  tin- 
tos con  Inglaterra.  Sin  embargo,  si  Y.  E.  insistiese 
en  considerar  el  argumento  de  lo  que  se  sacrifica  por 
causa  de  pérdidas  de  derechos  como  afin  á este  par- 
ticular, fácil  me  seria  probar  que  España  es  deudora 
nuestra,  y que  tendrían  que  trascurrir  muchos  años 
de  grandes  aumentos  en  la  importación  de  sus  vinos 
para  extinguir  esta  deuda. 

La  legislación  de  1860-62,  que  la  leyenda  españo- 
la presenta  como  un  acto  de  monstruosa  injusticia 
inferida  al  vino  español,  produjo  los  siguientes  extra' 
ordinarios  resultados  fiscales. 

Con  respecto  á Francia,  que  había,  en  cambio  de  la 


APENDICE  PRIMERO  AL  WTJM.  99, 


31 


reducción  de  nuestros  derechos  sobre  el  vino,  altera- 
do de  una  manera  radical  la  totalidad  de  su  arancel, 
no  solo  hubo  pérdidas  de  renta,  sino  rápido  aumento 
de  ella  por  causa  de  los  nuevos  derechos/ 

Con  respecto  á España,  que  no  habla  hecho  cóntra- 
ooncesion  alguna,  hubo  en  el  primer  año  una  pérdida 
de  50  por  100  en  la  renta,  y hasta  que  trascurrieron 
¿ie|  años,  la  renta  que  se  cobraba  por  derechos  sobre 
vinos  españoles  no  llegó  á recuperar  el  nivel  que  te- 
nia antes  de  1SGQ,  aun  cuando  en  esa  década  las  can- 
tidades y valores,  como  ya  se  ha  dicho,  aumentaron 

cerca  de  200  por  100. 

Los  siguientes  guarismos  están  tomados  de  la  es- 
tadística oficial. 

Término  medio  de  renta  derivada  de  los  vinos 
franceses  entre  1850  y IB 59:  180,379  libras  esterlinas. 

Idem  id.  1860  y 1870:  199.230  libras  esterlinas. 

Término  medio  de  renta  derivada  de  los  vinos  es- 
pañoles entre  1856  y 1859:  810.864  libras  esterlinas. 

Idem  id.  1860  y 1870:  638,908  libras  esterlinas. 

Término  medio  de  beneficio  anual  derivado  de  los 
vinos  franceses  éntre  1860  y 1870:  18.851  libras  es- 
terlinas. 

Término  medio  de  la  pérdida  incurrida  en  los  vi- 
nos españoles  entre  1860  y í 870:  171.956  libras  es- 
terlinas. 

Ganancia  total  en  la  década,  derivada  de  los  vinos 
franceses,  207,361  libras  esterlinas. 

Pérdida  total  en  la  década,  incurrida  en  ios  vinos 
españoles,  2,891.516  libras  esterlinas. 

Un  tribunal  de  justicia  agregaría  á esta  suma 
toda  la  renta  perdida  sobre  los  vinos  del  Cabo  de 
Buena  Esperanza,  desplazados  en  el  mercado  por  los 
vinos  de  Jerez, 

Creo  que  lo  que  precede  bastará  para  demos- 
trar que  estas  consideraciones  referentes  á mayores  ó 
menores  pérdidas  fiscales  á una  ó á otra  parte  con- 
tratante, nada  absolutamente  tienen  que  ver  con  la 
cuestión. 

Dejando  á un  lado  estas  críticas  negativas,  presen- 
taré ahora  delante  de  Y.  E.,  de  la  manera  más  clara 
que  pueda,  los  hechos  sobre  los  cuales  se  asentó  el 
proyecto  del  protocolo  y la  verdadera  naturaleza  y 
carácter  del  proyecto  mismo. 

l.#  En  vez  de  representar  los  vinos  tintos  un  dé- 
cimo de  los  vinos  consumidos  en  el  Reino  Unido,  re- 
presentan un  cuarto,  las  cantidades  en  1883,  siendo 
respectivamente  i.  149. 6 90  contra  3,165.887.  Pero  el 
hecho,  con  mucho  el  más  notable,  relacionado  con  este 
asunto,  es  la  gradual  pero  constante  manera  con  que 
desde  la  que  se  designa  con  la  legislación  prohibitiva 
do  1860,  han  ido  ascendiendo  en  la  escala,  ¿pesar de 
los  altos  derechos  con  que  han  sido  sobrecargados, 
conquistando  su  posición  conjuntamente  con  los  vinos 
blancos,  hasta  la  fecha,  cuando  la  proporción  de  su 
aumento  es  casi  la  misma  que  la  de  la  disminución 
del  blanco. 

La  cantidad  de  vino  tinto  importada  en  el  Reino 
Unido  en  1859  fué  de  47.010  galones.  El  resultado  de 
la  disminución  del  derecho  de  5 1 gd  á 3 1 , aunque  solo 
para  una  parte  del  año  1860,  desde  luego  aumentó  lo 
importado  para  el  consumo  á 131.762  galones.  En 
1863,  cuando  la  nueva  legislación  se  estableció  en 
definitiva,  la  cantidad  se  elevó  á 349.831,  En  1873 
ascendió  á LO 5 7.257,  y en  1883  á 1.149.650,  Es  ver- 
dad que  el  aumento  en  la  segunda  década  no  es  pro- 
porcional al  de  la  primera;  pero  siempre  queda  el  im- 


portantísimo hecho  de  la  enorme  proporción  del  con- 
sumo del  tinto  en  comparación  con  el  del  blanco.  En 
1863  la  proporción  está  en  razón  fie  1 & 15;  en  1873 
en  razón  de  i á 7,  y en  1883  en  razón  de  í á 4. 

En  1883  llega  el  vino  blanco  al  nivel  más  bajo 
que  ha  tenido  desde  1860  (3.  i 65.887  en  1883,  compa- 
rados  con  3.821.455  en  1862),  y el  tinto  al  nivel  más 
alto  que  ha  alcanzado. 

Todas  las  estadísticas  anteriormente  analizadas 
convergen  ai  mismo  punto*  y prueban  sin  disputa  al- 
guna el  hecho,  corroborado  por  el  testimonio  de  cuan- 
tas personas  inteligentes  en  la  materia  y al  par  vera- 
ces he  consultado,  de  la  grande  y creciente  demanda 
en  el  Reino  Unido  por  vinos  tintos  españoles  de  cuer- 
po; que  esta  demanda  crece  en  razón  inversa  dé  la 
demanda  por  vinos  españoles  blancos  superabundan- 
teniente  alcoholizados,  que  año  tras  año  va  declinan- 
do, y que  si  desaparecieran  las  trabas  que  el  tráfico 
en  vinos  tintos  trata  ahora  de  remover,  surgiría  ne- 
cesariamente grande  y repentino  desarrollo  en  la  im- 
portación de  estos  vinos,  análogo  al  que  tuvo  lugar 
en  el  negocio  de  vinos  tintos  ligeros  franceses  cuando 
en  1860  por  primera  vez  se  les  colocó  en  posición  de 
poder  acudir  libremente  á nuestro  mercado.  Estas 
trabas  son,  por  supuesto,  en  primer  lugar,  los  eleva- 
dos derechos  que  tienen  precisamente  los  vinos  que 
gozan  de  más  fácil  venta  en  el  mercado  del  Reino 
Unido,  y la  ausencia  de  inteligente  intercomunica- 
ción entre  el  consumidor  británico  y el  productor  es- 
pañol, desconociendo  el  primero  cómo  suministrar  á 
sus  necesidades  especiales,  y el  segundo  ignorando 
asimismo  los  métodos  propios  para  adaptar  su  pro- 
ducción á esas  necesidades. 

Estas  ultimas  desventajas,  sin  embargo,  desapa- 
recer ian  necesariamente  cuando  fluyeran  capitales  al 
negocio,  lo  que  sucedería  por  causa  de  la  demanda 
ya  creada,  al  rebajarse  las  tres  quietas  partes  del  de- 
recho. Agréguense  además  estas  otras  consideracio- 
nes: La  Que  la  razón  inversa  en  la  demanda  de  estos 
dos  artículos  no  es  el  resultado  de  circunstancias  es- 
peciales conexionadas  con  el  comercio  español,  sino 
un  cambio  notable  en  el  gusto  nacional  para  las  be- 
bidas alcohólicas,  que  ya  ha  producido  considerable 
pérdida  en  la  renta  de  consumos.  2.a  Que  el  gusto  por 
los  vinos  superiores  de  alto  precio  de  Jerez  es  uso  que 
depende  de  la  moda  que  prevalezca  entre  un  número 
necesariamente  limitado  de  consumidores,  mientras 
que  vinos  tintos  de  cuerpo  y baratos  suministrarían 
verdadero  alimento  para  el  común  de  las  gentes,  cuyo 
consumo  seria  casi  ilimitado;  y Y.  E.  verá  cuán  im- 
portantísima es  para  España  y para  el  porvenir  de  las 
relaciones  comerciales  entro  dos  países  la  cuestión  de 
la  escala  inferior  y la  completa  revolución  que  en  su 
incidencia  estamos  prontos  á hacer. 

La  indudable  existencia,  pues,  de  esta  demanda 
por  vinos  tintos  españoles  suministró  la  primera  gran 
base  sobre  la  cual  se  edificó  el  protocolo. 

2.a  El  segundo  punto  que  tuve  que  considerar  fué 
si  existia  ó no  correspondiente  producción.  En  vista  de 
los  120  millones  de  galones  exportados  á Francia,  pa- 
recerá esta  pregunta  supérñua;  pero  en  investigación 
tan  séria  como  consideraba  de  mi  deber  hacer  para  tan 
séno  objeto  cual  era  el  de  fijar  una  base  para  la  ne- 
gociación de  nuestro  tratado,  no  lo  era  así. 

El  vino  exportado  á Francia,  como  tuve  el  honor 
de  observar  anteriormente,  no  es  vino  importado  á ese 
país  en  beneficio  del  consumidor ? sino  en  el  del  indus 
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ti'ial.  Es  un  producto  bruto.  Esta  no  es  la  producción 
necesitada  por  el  mercado  británico,  y la  pregunta 
que  había  que  contestar  era,  si  dado  el  carácter  de  la 
creciente  demanda  británica  por  vino  tinto  de  cuerpo, 
apto  para  consumo  inmediato,  se  hallaba  España  en 
situación  de  satisfacer  esta  demanda,  ó si  serian  otros 
países  los  que  se  adelantarían  y ocuparían  su  lugar. 
Las  siguientes  consideraciones,  asentadas  sobre  esta- 
dística parlamentaria,  me  convencieron  de  que  España 
seria  la  llamada  á satisfacer  la  demanda  si  se  rebaja- 
ba el  derecho. — 1.°  Se  verá  que  poco  más  de  500.000 
galones  (532.066)  de  vinos  españoles  de  todas  clases 
se  importaron  en  el  Reino  Unido  en  1882  con  ménos 
de  26  grados;  de  modo  que  de  los  1,500.000  galones 
(en  números  redondos)  de  vinos  tintos  importados  para 
el  consumo,  unos  700.000  galones  (pues  no  puede 
presumirse  que  todo  el  vino  importado  con  ménos:  de 
26  grados  era  vino  tinto)  deben,  haber  pagado  el  de- 
recho más  elevado. 

Ahora  bien;  con  toda  seguridad  puede  decirse  que 
vino  que  paga  derecho  tan  crecido  en  comparación 
de  su  valor,  como  el  que  paga  el  vino  tinto  importado 
con  más  de  26  grados,  no  es  producto  bruto,  sino  vi- 
no destinado  al  consumo  en  el  estado  en  que  se  im- 
porta. 

Y aquí  permítame  V.  E.  observar,  entre  parénte- 
sis, que  fué  al  ocuparse  en  esta  estadística-  especial 
cuando  el  Gobierno  de  S.  M.  reconoció  que,  sin  apar- 
tarse lo  más  mínimo  del  terreno  que  antes  había  ocu- 
pado, podía  desde  luego  consentir  en  conceder  los 
cuatro  grados  de  aumento  sin  esperar  contra-conce- 
siones en  la  tarifa  convencional. 

Nuestra  anterior  negativa  se  basaba  en  nuestra 
decisión  de  no  ceder  á una  demanda  injusta,  apoyada 
en  datos  evidentemente  inexactos. 

Manteníamos:  primero,  que  jamás  había  existido 
la  intención  de  diferenciar  de  lo  que  se  nos  había  ex- 
cusado; y segundo,  que  la  división  á los  26  grados 
no  diferenciaba  entre  productos  semejantes  por  Lo  que 
respectaba  á los  vinos  franceses  y españoles,  porque 
la  inmensa  mayoría  do  los  vinos  franceses  no  excede 
de  los  19  grados,  y aunque  vino,  es  producto  entera- 
mente diferente  del  vino  que  excede  de  2G. 

Pero  en  cuanto  la  insostenible  demanda  anterior- 
mente formulada  dejó  de  presentarse,  y cuando  una 
mano  amiga  se  nos  tendió,  manifestamos  nuestro  de- 
seo de  examioar  los  fundamentos  de  cualquier  verda- 
dero perjuicio  que  se  probara  pudiera  ocasionar  la  pre- 
sente escala  sobre  el  comercio  de  vinos  españoles,  y 


el  resultado  de  esa  investigación  fué  probar,  con  ayu- 
da de  la  estadística  antes  citada,  que  más  de  un  mi- 
llón de  galones  de  vino  tinto  (ó  la  cuarta  parte  del  co- 
mercio total),  siendo  vinos  todos  ellos  de  calidad  ho- 
mogénea y de  precio  igual,  pagaba  la  mitad  150  por 
1 00  de  derechos  más  que  la  otra  mitad,  y que  por  lo 
tanto  existia  de  hecho  importantísima  diferencia  en- 
tre los  mismos  vinos  españoles. 

Con  el  espíritu  de  justicia  y de  equidad  que  la 
Gran  Bretaña  tan  manifiestamente  despliega  en  cuan- 
tos asuntos  están  ligados  con  el  comercio  y el  tráfi- 
co, el  Gobierno  de  S.  M.  no  titubeó  en  declarar  que  se 
hallaba  pronto  á remediar  este  mal  en  el  instante  en 
que  el  Gobierno  español  por  la  suya  hiciera  desapa- 
recer la  manifiesta  injusticia  de  rehusarnos  el  trato 
de  la  Nación  más  favorecida. 

Pero  dejando  á un  lado  esta  digresión,  existe  otro 
hecho  aun  más  palpable  para  decidir  la  cuestión  res- 
pecto de  cuál  será  el  país  que  ha  de  suministrar  vi- 
nos tintos  de  cuerpo  si  se  rebajase  el  derecho. 

Si  la  estadística  parlamentaria  que  me  ocupa  se 
examina  atentamente,  se  verá  que  de  los  vinos  im- 
portados en  el  Reino  Unido  en  1882  las  nueve  décimas 
partes  (i)  fueron  suministradas  por  España,  Francia  y 
Portugal;  y por  lo  tanto,  en  realidad  no  hay  que  consi- 
derar para  el  caso  más  que  á estos  tres  países  como 
; suministradores  de  nuestros  vinos;  además,  si  los  re- 
1 sultados  alcohólicos  de  esta  estadística  se  dividen  en 
tres  grandes  grupos,  uno  hasta  los  20  grados,  otro  entre 
20  y 30,  y el  tercero  entre  30  y 40,  se  verá  que  los 
vinos  ligeros  franceses  tintos  poseen  virtualmento  el 
monopolio  en  el  grupo  que  alcanza  á los  20  grados  (Ó 
el  92  por  100)  de  la  totalidad  en  este  grupo  impor- 
taute.  Los  vinos  españoles  y portugueses,  el  del  gru- 
po entre  30  y 40  grados;  España  teniendo  el  monopo- 
lio de  los  vinos  blancos  superiores  (ó  el  50  por  100  de 
la  total  importación),  y Portugal  el  de  los  vinos  tintos 
de  elevado  precio  (ó  el  37  por  100  de  la  importación 
total),  y finalmente,  el  otro  grupo  entre  20  y 30  gra- 
dos se  halla  virtualmente  monopolizado  por  España, 
que  importa  el  78  por  i 00,  y que  en  este  grupo  están 
incluidos  todos  los  vinos  tintos  de  cuerpo,  de  mode- 
rada fuerza  alcohólica,  importados  en  el  Reino  Unido. 
La  adjunta  tabla  hará  ver  estos  hechos  de  un  modo 
evidente. 

(1)  El  vino  analizado  en  la  estadística  parlamentaria  no  Incluye  el 
vino  en  botellas,  porque  éste  no  paga  derechos  con  arreglo  á su  con- 
tenido aleo  h él  leo.  La  mayor  parte  de  este  vino  viene  de  Francia  ¡pero 
la  mayor  parte  del  negocio  de  vino  se  hace  en  cas  eos,1  y la  adición 
del  embotellado  no  afectaría  siriamente  los  resultados  que  se  obtie- 
nen con  los  datos  que  se  citan. 


VINOS  EN  VASIJA  IMPORTADOS  EN  EL  REINO  UNIDO  EN  1882. 


PAÍSES. 

HASTA  JO0 

Galones. 

DE  20  A 30° 

Galones. 

DE  30  A 40° 

Galones. 

TOTALES, 

Galones. 

España * 

45.567 

3.522.978 

11.492 

83.466 

» 

996.845 

97.379 

858.96.5 

4.901.377 

Francia * # 

20.386 

3.640.743 

Portugal , 

59.610 

53.935 

2.835.623 

447.543 

119.712 

2.906.725 

Italia * 

584.944 

Madera * . 

7.618 

127.330 

Alemania * , , * 

52.069 

27.008 

8.054 

348.651 

427.728 

Holanda. * 

104.934 

13.365 

126.353 

Australia „ . „ 

1.970 

21.161 

10.419 

2.311 

14.700 

Otros  naíses, . . - : 

1 6.526 

25.600 

63.287 

3.843.367 

1.277.394 

7.672. i 56  • 

12.793,187 

APáHTDICE  PRIMERO  AL  2ÍÚM.  99. 


33 


España,  importa  poco  más  ó meaos,  40  por  100  de 
la  total  cantidad  importada  en  el  Reino  Unido. 

Francia  importa  el  30  en  id. 

Portugal  importa  el  20  en  id. 

Italia  importa  el  4 en  id. 

Otros  países  importan  el  6 en  id. 

España  importa:  de  mértos  de  20°,  1 por  i 00;  de 
20  á 30,  78  por  100;  de  30  á 40,  50  por  100. 

Francia:  92;  8 por  100;  úna  fracción. 

Portugal:  una  fracción;  4 por  100;  37  por  100. 

Otros  países:  7 por  100;  10  por  100;  15  por  100. 

España  importa  más  de  las  tres  cuartas  partes  de 
todos  los  vinos  importados  entre  20  y SO  grados , y solo 
la  mitad  de  los  vinos  importados  entre  30  y 40. 

Él  resultado  de  observaciones  de  los  anteriores 
datos  es  que  de  los  tres  países  que  suministran  al 
mercado  británico,  España  virtualmente  tiene  el  mo- 
nopolio de  dos  de  las  cuatro  clases  de  vino  que  cons- 
tituyen nuestra  importación  (íí)  á saber:  el  de  los  vi- 
nos blancos  de  elevada  clase  y el  de  los  vinos  tintos  de 
cuerpo.  Evidentemente  no  se  ba  dado  bastante  aten- 
ción á este  importantísimo  punto;  y paréceme  que  es 
lástima  que  Y.  E.  al  tratar  el  particular  no  lo  haya 
tomado  en  consideración,  porque  si  abandonamos  las 
estériles  discusiones  que  desgraciadamente  tan  im- 
portante papel  han  desempeñado  en  estas  negociacio- 
nes, y contemplamos  el  verdadero  objeto  que  ambos 
Gobiernos  tienen  en  vista,  como  se  dice  en  el  art.  2.° 
del  protocolo,  á saber,  el  deseo  de  aumentar  su  co- 
mercio ensanchando  sus  mercados  para  sus  produc- 
ciones recíprocamente,  se  verá  que  la  especial  posi- 
ción de  España  con  respecto  al  grupo  de  20  á 30  gra- 
dos en  realidad  domina  la  cuestión.  Pues  tenemos 
que  convencernos  de  que  estamos  delante  de  uno  de 
los  más  notables  fenómenos  económicos  de  los  mo- 
dernos tiempos,  del  repentino  cambio  de  las  costum- 
bres en  embeber  de  tan  gigantesca  masa  de  consu- 
midores como  lo  es  la  población  del  ReinoUnido,  ó de 
una  comunidad  que  bebe  28  galones  de  bebidas  más 
¡3  menos  espirituosas  por  cabeza  al  año,  á saber:  1 ó 6 
galones  de  aguardiente,  ó 40  galones  de  vino,  y 2740 
galones  de  cerveza;  ó lo  que  es  lo  mismo  3‘7  por  100 
de  aguardiente  1 ‘4  por  1 00  de  vino,  y 94' 9 por  1 00  de 
cerveza. 

La  estadística  que  citaré  más  tarde  prueba  que  la 
disminución  en  el  consumo  de  bebidas  espirituosas 
en  el  Reino  Unido  no  es  debida  á accidente  ni  á ca- 
pricho, sino  que  representa  un  cambio  orgánico  en  el 
gusto  nacional,  que  corre  casi  parí  passu  por  las  tres 
grandes  clases  de  verdaderas  bebidas  espirituosas, 
entre  las  cuales  no  incluyo  á la  cerveza,  y son:  aguar- 
diente inglés,  aguardiente  extranjero  y colonial,  y 
vinos. 

Por  consiguiente,  que  el  colapso  del  negocio  de 
Jerez  es  solo  una  parte  del  fenómeno  general,  y como 
tal,  no  es  dado  el  que  se  pueda  remediar  con  varia- 
ciones arancelarias,  ajustes  de  escalas  y análogos 
arreglos. 

El  que  este  colapso  general  haya  sido  más  pro- 
nunciado en  el  negocio  del  Jerez  que  en  los  demás  del 
tráfico  en  bebidas  alcohólicas,  se  debe  principalmente 
á dos  razones:  pripnero,  al  efecto  paralizador  produci- 
do en  el  comercio  angío-hispano  por  causa  del  trato 


(a)  Es  decir: 

1 vino  blanco  superior. 

2 Idem  tinto. 

3 Idem  id.  de  cuerpo,  de  moderada  fuerza  alcohólica. 

4 1 dem  id,  baj  o,  ‘d  e poca  fuerza  aleo  íiólica. 


diferencial  establecido  en  1877*  que  concuerda  con  el 
rápido  descenso  en  el  consumo  de  aguardiente,  y que 
disminuyendo  nuestra  exportación  á España,  reaccio- 
nó naturalmente  sobre  nuestra  principal  importación 
de  España  antes  que  sobre  ningún  otro  artículo;  se- 
gundo, la  descarada  manipulación  de  espúreos  vinos 
de  Jerez  grandemente  alcoholizados,  que  se  lanzaron 
á un  mercado  ya  decadente  en  el  momento  mismo  en 
que  la  demanda  se  iba  separando  de  las  bebidas  alta- 
mente espirituosas. 

Conjuntamente  con  este  cambio  en  los  gustos  na- 
cionales en  dirección  contraria  al  alcohol,  aparece  el 
hecho  de  que  la  única  excepción  al  general  descenso 
en  la  demanda  de  heñidas  alcohólicas  ha  sido  la  de  la 
demanda  para  vinos  tintos  de  menor  graduación  al- 
cohólica, tanto  para  los  vinos  tintos  franceses  ligeros, 
como  para  los  vinos  tintos  españoles  de  cuerpo,  los 
únicos  que  en  el  general  movimiento  descendente  han 
mantenido  tendencia  ascendente. 

Cuando  á estos  datos  se  agrega  el  importante  he- 
cho, hácia  el  cual  he  llamado  ya  la  atención,  de  que 
sin  ayuda  alguna  del  Gobierno  español,  por  quien  es- 
taba relegado  al  más  completo  olvido  hasta  que  las 
negociaciones  para  el  protocolo  se  emprendieron,  y á 
pesar  de  su  total  falta  de  organización  y de  la  activa 
hostilidad  de  su  rival,  el  negocio  de  los  vinos  blancos, 
la  importación  de  vinos  Untos  de  cuerpo  entre  los  20 
y 30  grados  ha  llegado  á obtener  virtualmente  el 
monopolio  en  el  mercado  británico,  se  reconocerá 
que  he  probado  la  segunda  de  las  dos  proposiciones 
sobre  las  que  se  asienta  el  proyecto  del  protocolo,  á 
saber,  que  España  es  el  país  que,  cuando  el  presen- 
te derecho  se  rebaje  necesariamente  suministrará  la 
creciente  demanda  por  vinos  tintos  de  cuerpo,  deman- 
da cuya  existencia  probó  al  ocuparme  en  la  primera 
proposición. 

Antes  de  hablar  de  mi  tercera  y última  proposi- 
ción, solo  diré  que  considerando  que  el  cambio  en  los 
gustos  nacionales  británicos  con  relación  á las  bebi- 
das espirituosas  es  un  elemento  vital  en  la  cuestión 
que  nos  ocupa,  y sobre  el  cual  el  Gobierno  español 
tenia  el  derecho  de  esperar  y exigir  noticias  exactas, 
supliqué  á la  Sección  de  estadística  del  «Boaed  oí' 
Trade»  que  me  facilitara  los  datos  estadísticos  nece- 
sarios. 

La  Sección  ha  tenido  la  bondad  de  acceder  á mi 
súplica,  y por  tanto,  tengo  el  honor  de  adjuntar  á 
V.  E.  las  tres  tablas  que  me  han  sido  remitidas.  El 
sumario  que  sigue,  sin  embargo,  bastará,  me  parece, 
para  probar  mis  aserciones. 

El  descenso  comienza  indudablemente  en  1878,  y 
sigue  rápidamente  creciendo  hasta  la  época  actual. 
Comparo,  pues,  las  sumas  totales  de  1877,  el  último 
año  normal,  con  las  de  1883. 

La  total  cantidad  de  aguardiente  británico  y é|| 
Granjera  consumido  en  1877  fué  41,093.234  galones. 
, La  consumida  en  1883,  3 7. 7 1 1. 57 5 galones;  es  decir, 
ai  8* 1 2 3 4/*  por  Ü#0;  do  verdadera  disminución  en  el  aguar- 
diente consumido;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que 
durante  este  tiempo,  la  población  iba  en  rápido  au- 
mento; de  modo  que  ese  guarismo  no  representa  la 
verdadera  disminución  de  la  cantidad  consumida  por 
individuo,  que  era  en  1877,  1*23  galones,  y en  1883, 
l e0 6,  ó una  disminución  de  consumo  de  14  por  100 
por  individuo. 

La  total  cantidad  de  vino  consumido  en  1877  fué 
17.565.475  galones,  contra  14.287.317  galones  en 
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1883,  ó una  disminución  de  18'/!  por  100  de  vino 
consumido,  que  con  arreglo  al  cálculo  de  consumo 
por  individuo,  da  0‘53  por  individuo  en  1877,  y O1 40 
en  i 883,  que  es  un  descenso  de  25  por  100  de  menos 
cantidad  de  vino  consumido  por  individuo,  Mas  hay 
que  tener  en  cuenta  el  notable  hecho,  antes  citado,  de 
que  no  ha  habido  disminución,  sino  antes  bien  aumen- 
to en  la  total  cantidad  de  vino  tinto  importado  para  el 
consumo. 

3.’  Tengo  ahora  que  ocuparme  únicamente  en  la 
tercera  investigación  que  huho  de  tenerse  á la  vista 
al  negociarse*  el  protocolo,  á saber:  dividir  el  punto 
inferior  de  la  escala,  dentro  del  cual,  sin  género  algu- 
no de  duda  ó cavilación,  cupieran  todos  los  vinos  de 
las  clases  que  se  necesitaban  para  cubrir  la  demanda. 

El  caso,  sin  embargo,  ha  sido  ya  tan  ámpliamen- 
te  considerado,  y examinado  bajo  puntos  de  vista  tan 
diferentes,  que  con  los  materiales  á la  mano  con  tan- 
ta abundancia  tratados.se  hace  inútil  q¡ue  en  él  me 
detenga.  Por  lo  tanto,  me  referiré  únicamente  á lo 
sostenido  por  V.  E.,  que  puesto  que  hay  vinos  en  Ara- 
gón, Cataluña  y la  Rioja  que  exceden  de  30  grados, 
los  4 grados  concedidos  no  tienen  valor  alguno,  para 
manifestar  que  el  argumento  no  es  aplicable  al  pre- 
sente caso, 

Vinos  tintos  con  su  alcohol  natural,  que  tengan 
más  de  30  grados,  son  tan  poeos  y se  cosechan  en 
condiciones  tan  especiales,  que  están  completamente 
apartados  de  la  esfera  de  una  discusión  seria.  Si,  por 
otra  parte,  los  vinos  á que  se  refiere  V.  E.  son  de  la 
clase  que  necesitan  alcoholizacion  artificial  para  que 
su  fuerza  exceda  de  los  30  grados  y permita  su  ex- 
portación, pertenecen  á la  categoría  de  vinos  alta- 
mente alcoholizados,  los  cuales  el  modus  vivendi  del 
protocolo  no  pretendía  incluir. 

Que  los  30  grados,  entera,  absoluta  y completa- 
mente incluyen  á todos  los  vinos  tintos  españoles  que 
puedan  entrar  en  el  mercado  británico  como  artícu- 
los de  comercio,  es  un  hecho  asentado  de  una  vez 
para  siempre  y excluido  de  toda  controversia.  Que  al 
conceder  la  rebaja  en  los  cuatro  grados  hemos  quita- 
do por  tanto  toda  sombra  de  diferenciación  entre  los 
productos  similares  (aunque  esta  similaridad  es  en- 
tre productos  españoles  ínter  se,  y no  similaridad  entre 
productos  franceses  y españoles),  es  punto  que  deseo 
acentuar  ahora,  con  el  ña  de  referirme  á él  más  ade- 
lante. 

Mees  necesario  detenerme  extensamente  en  el  exa- 
men de  esa  parte  del  protocolo  que  se  refiere  á la  par- 
te superior  de  la  escala,  pues  corresponde  hacerse  en 
las  futuras  negociaciones  para  el  arreglo  de  un  tra- 
tado definitivo,  que  será  dueño  de  su  propia  suerte  y 
puede  cuidarse,  por  tanto,  á sí  propio.  Solo  me  refe- 
riré al  hecho  que  he  indicado  en  la  primera  parte  de 
esta  nota,  que  al  proponer  por  nuestra  parte  el  dere- 
cho de  1 /-6d  entre  los  30  v 35  grados  como  base  de 
la  negociación,  lo  hicimos  sobre  la  base  de  nuestra 
propia  estadística,  que  dado  el  caso,  como  llevo  di- 
cho, es  la  única  que  se  puede  considerar  exacta. 

Ahora  bien;  esta  estadística  enseña  que  en  vez  de 
ser  la  mayoría  de  las  importaciones  españolas,  como 
afirma  V.  E,,  entre  los  38  y 37  grados,  7 3 ‘8  por  100 
de  la  importación  está  por  bajo  de  35  grados,  y por 
tanto,  que  lo  que  ofrecemos  es  equivalente  á una  re- 
baja de  60  por  100  en  los  26  á 30  grados,  y de  40 
por  100  en  la  de  30  á 35. 

Quedan  aún  algunas  aseveraciones  en  la  nota  de 


V.  E.,  álas  que  tengo  que  referirme  antes  de  proceder 
á la  tercera  y ultima  parte  de  mi  nota. 

1.*  Vuecencia,  inciden  talmente,  toca  un  punto  que 
es  de  la  más  alta  importancia  en  su  relación  con  esta 
controversia,  pero  que  mis  límites  me  imposibilitan 
examinar  sino  someramente.  Me  refiero  á las  ventajas 
que  el  comercio  del  Reino  Unido  obtendrá  si  se  le  ex- 
tendiera la  tarifa  convencional.  Vuecencia  considera 
que  estas  ventajas  serian  muy  grandes  y extraordi- 
narias, pues  diee  que  «las  más  Amplias  concesiones 
que  (Inglaterra)  promete,  no  compensan  las  ventajas 
que  brinda  hoy  la  tarifa  convenida; » mientras  que  la 
prensa  catalana  y proteccionista  han  pintado  con  los 
más  sombríos  colores  el  cuadro  de  desolación  y ruina 
que  presentarla  la  industria  nacional  si  el  trato  de  la 
Nación  más  favorecida  se  nos  concediese  en  época  al- 
guna. Todos  estos  fantasmas  se  reducirían  en  aire  ¡l 
su  primer  contacto  con  la  incontrovertible  estadísti- 
ca, que  es  la  que  debe  imperar  en  esta  materia.  Lo 
que  haré  por  ahora  es  solamente  manifestar  de  la  ma- 
nera más  formal  y más  clara,  que  la  actual  tarifa 
convencional,  lejos  de  ser  favorable  al  comercio  bri- 
tánico, es  precisamente  lo  contrario.  Que  por  lo  que 
respecta  á algunos  de  sus  principales  artículos  de  co- 
mercio, es  intencionadamente  hostil,  habiéndose  ma- 
nipulado de  modo  tal,  que  se  han  elevado  los  derechos 
de  la  primera  columna  hasta  excluir  una  importante 
manufactura  británica,  cual  es  la  de  las  borras  de 
lana  {sclwddies)  y lanas  bastas,  que  eran  admitidas 
con  la  anterior  tarifa;  que  por  lo  que  respecta  á los 
artículos  de  manufactura  nacional  española,  es  una 
tarifa  prohibitiva,  y que  decir,  como  dicen  los  perió- 
dicos aludidos  más  arriba,  que  el  que  se  nos  con- 
cediera expondría  á esas  industrias  á una  competen- 
cia peligrosa,  es  hablar  en  absoluta  ignorancia  del 
asunto. 

El  error  fundamental  que  perpétuamente  aparece 
cuando  este  asunto  se  discute  en  la  prensa  española 
proteccionista,  es  el  considerar  que  el  máximum  del 
tanto  por  ciento  ad  valorem,  sobre  los  cuales  oficial- 
mente se  supone  que  la  tarifa  convencional  está  ba- 
sada, significa  que  no  se  carga  más  de  estos  tantos 
por  ciento  acl  valorem  sobre  la  mercadería  concreta, 
mientras  que,  cual  V.  E.  sabe  perfectamente,  estos 
tantos  por  ciento  ad  valorem  son  meramente  números 
abstractos  que  representan  un  promedio  al  cual  se 
llega  incorporando  en  una  clase  sola  un  gran  número 
de  artículos  de  valores  diferentísimos. 

Ahora  bien;  como  los  derechos  de  aduanas  se  car- 
gan, no  sobre  números  abstractos,  sino  sobre  artícu- 
los concretos,  el  único  punto  que  hay  que  considerar 
es,  cuál  sea  el  verdadero  derecho  que  se  paga  sobre 
la  mercancía;  y de  datos  cuidadosamente  preparados 
por  mí  acerca  de  la  tarifa  convencional,  hallo  que  so- 
bre muchos  de  nuestros  géneros  de  lana  que  se  supone 
atestarían  á España  si  se  admitieran  con  la  tarifa  con- 
vencional, los  derechos  actuales,  sí  se  calculan  ad  w- 
lorem,  fluctúan  entre  40  y 80  por  100,  y en  algunos 
casos  llegan  á 200  por  100. 

Al  principio  de  mi  nota  rehusé,  al  discutir  la 
cuestión  del  contenido  alcohólico  del  vino  español, 
aceptar  las  conclusiones  favorables  en  aquel  caso  á 
mi  argumento,  que  suministraban  los  promedios  en- 
tre vinos  muy  poco  y vinos  altamente  alcoholizados, 
y apliqué,  en  vez  de  esto,  la  única  regla  justa;  á saber: 
la  de  averiguar  con  perfecta  buena  fe  los  hechos  con 
respecto  al  valor  de  las  mercancías  mismas.  Tengo, 
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por  tanto,  el  derecho  de  esperar  que  la  misma  regla 
se  aplique  á las  demás  cuestiones  arancelarias. 

La  ventaja  para  nosotros  de  obtener  el  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  no  es,  por  tanto,  que  nos  per- 
mitirá competir  sériatnente  con  la  industria  española, 
sino  el  que  nos  escudará  de  la  competencia  extranje^ 
ra  (es  decir,  de  la  de  los  no  españoles),  la  que  por  cau- 
sa del  trato  diferencial  á que  se  nos  sujeta,  se  encuen- 
tra gozando  de  una  tarifa  proteccionista  contra  nos- 
otros, en  daño  manifiesto  del  consumidor  español. 

El  objeto  del  sistema  proteccionista  es  evidente- 
mente proteger  la  industria  nacional  contra  la  indus- 
tria extranjera,  Pero  el  resultado  de  diferenciar  á un 
país  de  tan  potente  industria  como  la  Gran  Bretaña 
en  favor  de  otros  países,  es  simplemente  desembara- 
zar á éstos  de  la  competencia  qué  les  obligaría  á re- 
ducir los  precios  de  las  mercancías  con  las  que  po- 
drían competir  en  pró  de  los  consumidores  del  país 
que  impone  el  trato  diferencial. 

En  las  circunstancias  presentes,  manufacturas 
francesas  y alemanas  pueden  mantenerse,  cuando  cada 
uno  de  estos  países  vende  sus  especiales  producciones 
sin  monopolio,  que  terminaría  desde  luego  si  se  les 
sometiera  á tener  que  soportar  la  competencia  bri- 
tánica. 

Esta  diferencia  en  precio  sale  del  bolsillo  del  con- 
sumidor español  y entra  en  los  de  ios  productores 
franceses  y alemanes.  Es  evidente,  pues,  quedos  pri- 
meros que  ganarán  admitiéndonos  al  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida,  serán  los  consumidores  espa- 
ñoles. 

2.*  Al  ver  la  gran  importancia  que  V,  E.  concede 
al  informe  de  la  Comisión  especial  sobre  los  derechos 
de  los  vinos,  presentado  al  Parlamento  británico  en 
1879,  y las  numerosas  citas  que  de  este  informe  hace 
en  corroboración  de  las  afirmaciones  de  su  nota,  es 
ineludible  deber  mió  llamar  la  atención  de  Y.  E.  al 
hecho  de  que  ha  sido  completamente  mal  informado 
con  respecto  ai  contenido  de  ese  informe,  que  no  solo 
no  contiene  las  afirmaciones  que  Y.  E.  ha  sido  indu- 
cido á creer  que  contenía,  sino  que  sobre  los  puntos 
más  importantes  son  absolutamente  contrarias. 

Ha  sido  representado  á Y.  E.  el  informe  desacre- 
ditando completa  y radicalmente  la  escala  alcohólica 
Y que  «sus  conclusiones  afirman  paladinamente  que 
la  definición  de  vino  natural,  dada  en  1860,  es  equi- 
vocada y nació  de  absoluta  ignorancia  en  la  mate- 
ria, y que  extender  la  escala  del  chelín  por  galón  á 
más  altos  grados  no  perjudicarla  en  mucho  ni  en  poco 
ni  en  nada  al  Tesoro  inglés,  mientras  que  aventajaría 
grandemente  al  comercio;»  « Dictámenes  tan  por  ex- 
tremo razonables,  dice  Y.  E,,  autorizados  además  como 
providentes  de  Comisiones  parlamentarias,  lian  for- 
mado la  opinión  en  Inglaterra,  que  demanda  el  dere- 
cho uniforme  del  chelín  hasta  los  38  grados.» 

Más  adelante  dice  la  nota,  «que  el  argumento  fun- 
dado en  motivos  fiscales  pierde  todo  su  valor  con  el 
dictámen  de  la  Comisión  de  1879,  que  rotundamente 
afirma  que  la  extensión  de  la  escala  en  modo  ningu- 
no perjudicaría  al  Erario,  porque  dice  que,  s^gun 
acredita  la  experiencia  y prueba  la  estadística,  el  uso 
del  vino  nó  se  opone  al  consumo  de  bebidas  espirituo- 
sas y de  cerveza,  supuesto  que  él  ha  crecido  mucho 
desde  que  se  redujeron  los  derechos  del  vino,  y á su 
tenor  aumentaron  considerablemente  los  rendimien- 
tos de  la  contribución  que  pesa  sobre  las  menciona- 
das bebidas,» 


Ahora  bien,  lo  que  el  informe  realmente  dice  so- 
bre estos  puntos,  como  Y.  E.  puede  convencerse  de 
ello  ai  referirse  á una  auténtica  copia  del  mismo 
que  tengo  el  honor  de  adjuntarle,  es  lo  siguiente: 

Después  de  examinar  atentamente  estos  distintos 
sistemas  con  respecto  al  derecho  sobre  vinos,  el  de  un 
derecho  uniforme,  el  de  un  derecho  ad  valorem  y el 
de  su  ensayo  alcohólico,  se  decide  en  favor  de  este 
sistema  y mantiene  que  si  se  hace  alguna  modificación 
en  los  derechos  sobre  el  vino , se  conserve  su  ensayo  al- 
cohólico, 

Gondena,  empero,  el  límite  de  26  grados,  que  de- 
sea ver  extendido  y que  declara  haber  sido  fijado  sin 
conocimientos  bastantes  del  asunto,  por  lo  cual  no  se 
define  exactamente  el  límite  entre  los  vinos  artificial- 
mente alcoholizados;  anticipa  considerable  disminución 
en  la  venta  en  el  caso  de  que  se  hagan  grandes  rebajas 
en  los  derechos  sobre  los  vinos , pero  se  adhiere  á la  opi- 
nión de  Sir  Louis  Mallet,  de  que  no  hay  bastantes  moti- 
vos para  temer  una  pérdida  fiscal  tiermanente  por  causa 
de  estas  rebajas.  No  nombra  siquiera  la  cerveza;  pero 
después  de  pesar  cuidadosamente  los  datos  aducidos 
por  una  y otra  parte  con  relación  á probar  sí  los  vinos 
fuertes  desplazarían  á los  aguardientes,  hace  la  pru- 
dente declaración  de  que  no  ha  podido  convencerse  de 
si  existen  ó no  razones  que  prueben  que  el  comercio 
del  vino  y del  aguardiente  se  intervienen  recíproca- 
mente. 

Recomienda  que  el  derecho  de  un  chelín  se  ex- 
tienda por  el  Poder  ejecutivo  á más  alto  grado  que  el 
26,  pero  no  indica  basta  cuál  grado,  y que  más  allá 
se  debe  cargar  un  tanto  por  cada  grado  en  exceso  de 
ese  límite,  que  deberá  ser  proporcional  á lo  que  deba 
pagar  el  aguardiente. 

Vuecencia  verá  que  esta  recomendación  de  la  Co- 
misión es  precisamente  idéntica  al  proyecto  sobre  el 
cual  se  estableció  el  protocolo. 

Por  último,  el  informe  declara  enérgicamente  en 
dos  diferentes  sitios,  que  el  cargo  aducido  de  que  ha- 
bía habido  intención  por  parte  nuestra  en  la  legisla- 
ción de  1860-62,  de  conceder  preferencia  á Francia  ó 
á algún  otro  país  contra  los  demás,  es  completamen- 
te infundado. 

La  Comisión,  sobre  este  punto,  como  sobre  todos 
ios  demás,  emite  su  juicio  después  del  maduro  exá- 
mcri  de  concluyentes  datos  que  ha  tenido  á la  vista, 
y por  lo  tanto  refiere  á Y.  E,  á los  «especiales  da- 
tos» que  aparecen  en  la  página  3 del  apéndice  al  in- 
forme. 

EL  documento  allí  impreso  fué  enviado  á la  Comi- 
sión por  el  Ministerio  de  Negocios  extranjeros  de  Su 
Majestad,  y refiriéndose  á las  quejas  causadas  por  la 
escala  alcohólica  (á  saber:  entre  1860-1862},  dice  que 
las  únicas  quejas  fueron  formuladas  por  Francia,  y 
que  ningunas  otras  habían  sido  formuladas  por  otros 
países. 

3/  Las  observaciones  hechas  por  Y.  E.  al  conde- 
nar el  sistema  fiscal  del  Reino  Unido,  y la  opinión 
que  manifiesta  de  que  es  contrario  á los  principios 
del  Ubre  cambio,  pertenece  á un  género  de  cuestio- 
nes cuya  discusión  no  creo  conducirla  á un  fin  útil. 

in.  En  las  páginas  que  preceden  he  examinado 
uno  por  uno  todos  los  argumentos  contenidos  en  la 
nota  de  Y.  E.,  y lo  he  hecho  en  detalle  y con  atención 
escnipuJ  osa,  porque  esa  nota  contiene  la  primera  com- 
pleta manifestación  de  cuáles  sean  las  miras  del  Go- 
bierno español  sobre  la  cuestión,  que  ha  sido  recibida 
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par  esta  Legación  desde  1877,  Ahora  solo  tengo  que 
ocuparme  en  cuáles  son  las  conclusiones  que  resul- 
tan de  su  examen, 

1, *  En  primer  lugar,  el  grave  cargo  dirigido  al 
Gobierno  de  S.  M.  de  haber  arreglado  á sabiendas  su 
legislación  en  1800  con  el  expreso  fin  de  excluir  á los 
vinos  españoles  del  mercado  británico,  á fin  de' favo- 
recer á sus  expensas  el  vino  francés,  ha  sido  repetido 
en  forma  más  áspera  y-  más  terminante  que  en  nin- 
guna otra  época.  Para  nada  se  ha  tenido  en  cuenta 
al  formular  tan  infundada  acusación  de  poca  amistad 
y de  hostilidad  mercantil  dirigida  contra  un  país  que 
desde  hace  más  de  la  cuarta  parte  de  un  siglo  trata  al 
comercio  de  España  en  términos  idénticos  á como  tra- 
ta al  suyo  propio,  el  hecho  de  que  ha  sido  oficialmente 
respetado  en  la  correspondencia  cruzada  en  i $8 1 , y de 
la  manera  más  inequívoca  abandonada  en  las  negocia- 
ciones que  precedieron  al  arreglo  del  protocolo.  Tam- 
poco se  ha  tenido  en  cuenta  el  hecho,  aun  más  impor- 
tante, de  que  únicamente  por  haber  sido  abandonada 
esa  insostenible  posición  por  el  Gobierno  español,  fué 
por  lo  que  nosotros  por  nuestra  parte  retiramos  nues- 
tro nonpossumm  y consentimos  en  conceder  los  cuatro 
grados  más  en  cambio  de  solamente  el  trato  de  la  Na- 
ción más  favorecida.  Tampoco  se  ha  tenido  en  cuenta 
la  consideración  de  que  (puesto  que  por  nuestra  pro- 
mesa de  extender  cuatro  grados  más  nuestra  escala 
hasta  todo  vestigio  de  fado  diferenciación  para  con 
los  vinos,  cuya  entrada  en  el  mercado  británico  se  de- 
cía hallarse  excluida  por  la  diferenciación,  ha  desapa- 
recido) hemos  removido  el  único  fundamento  por  el 
cual  se  nos  excluía  del  trato  de  la  Nación  más  favo- 
recida, y que  por  tanto  estamos  en  posición  de  pedir 
ese  trato  como  indiscutible  derecho.  Inútil  es  mani- 
festar á V.  E.  que  al  prescindirse  así  de  lo  que  ha 
ocurrido  desde  1877,  y al  restablecer  una  posición 
cuyo  abandono  fué  lo  que  únicamente  indujo  al  Go- 
bierno de  S.  M.  á retirar  el  non  possumus  con  que  le 
salió  ai  encuentro,  Y.  E.  nuevamente  da  á ese  non  pos- 
sumus condiciones  de  vitalidad;  y si  no  fuera  porque 
aun  estamos  ligados  por  el  protocolo,  la  consecuencia 
precisa  de  la  actitud  tomada  por  Y.  E.  seria  la  de  anu- 
lar inmediatamente  nuestras  concesiones  y restable- 
cer nuestro  non  posmmus,  consecuencia  que  inmedia- 
tamente seguiría  al  abandonarse  definitivamente  el 
protocolo,  á ménos  que  algún  otro  arreglo  se  propon- 
ga que  lo  sustituya  y podamos  aceptar, 

2. °  En  segundo  lugar,  la  nota  de  Y.  E.,  vista  en 
conexión  con  las  declaraciones  hechas  ai  encargado 
de  negocios  de  S.  M.  el  24  de  Mayo  próximo  pasado 
y en  las  manifestaciones  que  Y,  E.  mé  hizo  en  la  con- 
versación con  que  me  honró  en  la  Granja  el  i 2 del 
próximo  pasado,  ponen  de  manifiesto  con  el  modesto 
título  de  una  insignificante  revisión  del  protocolo,  el 
proyecto  qúo  el  Gobierno  español  propone  debe  sus- 
tituir á ese  instrumento,  disipando  así  las  dudas  que 
tenía  sobre  el  particular  cuando  dirigí  á Y.  E.  mi 
nota  de  22  de  Agosto  último,  ála  cual  todavía  no  se 
ha  dado  respuesta. 

Las  proposiciones  de  Y.  E,  son  las  siguientes:  que 
desde  luego  y para  los  fines  del  modus  vivendi  susti- 
tuyéramos la  siguiente  escala  en  vez  de  la  estipulada 
en  el  protocolo,  de  un  chelín  hasta  ios  30  grados, 

1 /-hasta  30  grados, 

1 /-3o  entre  30  y 33  grados. 

i/-6p  entre  33  y 36  grados. 

Con  estas  condiciones,  el  comercio  británico  ha  de 


ser  admitido  al  trato  de  la  Nación  más  favorecida  dif|| 
ta  el  año  1878,  pues  aunque  en  la  nota  de  Y.  E.  de  2 
de  Julio  último  claramente  indica  que  esta  conce- 
sión tendría  la  consecuencia  de  que  desde  luego  se 
aprobara  él  protocolo  por  las  Górtes,  y el  primer  ar- 
tículo del  protocolo  establece  el  que  comiencen  in- 
mediatamente las  negociaciones  para  arreglar  un  tra- 
tado definitivo,  en  nuestra  conversación  de  12  de  Se- 
tiembre reitera  Y,  E.  lo  que  constantemente  ha  dicho, 
que  el  estado  de  la  ley  prohíbe  al  Gobierno  español 
entrar  en  tratos  comerciales  cuya  base  sea  la  varia- 
ción del  arancel  actual,  hasta  1887,  cuando  lo  pueda 
hacer  con  ios  demás  países  con  los  cuales  tenga  tra- 
tados, excepto  con  Francia. 

Así,  pues,  las  negociaciones  han  de  principiar  en 
1887,  y el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  se  ha  de 
conceder  solamente  á aquellas  que  hagan  concesiones 
en  sus  aranceles  entonces  en  vigor , que  equivalg¿in,  en 
la  opinión  del  Gobierno  español,  á las  rebajas  de  25 
por  i 00  ó de  15  por  100  ad  valorem  que  estipúla  la 
ley  de  l.°  de  Agosto  de  1882. 

En  la  conversación  de  12  del  próximo  pasado,  á que 
me  he  referido,  hice  presente  á V.  E.  que  con  arreglo 
á sus  proposiciones  habíamos  dado  para  establecer  el 
modas  vivendi  todas  las  concesiones  en  nuestra  esca- 
la alcohólica  que  nos  era  posible  dar,  y nos  veríamos 
privados  del  único  equivalente  que  podríamos  ofre- 
cer para  obtener  en  cambio  las  reducciones  españolas 
en  1887,  y no  habida  para  nosotros,  por  lo  tanto,  base 
alguna  existente  para  las  negociaciones  de  esa  fecha. 

Yuecencia  manifestó  la  mayor  sorpresa,  y puedo 
agregar  incredulidad,  cuando  le  hice  saber  que  las 
proposiciones  hechas  al  Gobierno  en  mi  nota  conhden- 
cial  de  20  de  Diciembre  de  1883  como  la  base  para 
ua  arreglo  definitivo,  era  el  último  límite  á donde 
llegarían  nuestras  concesiones;  y V,  E,  claramente 
me  dio  ¿i  entender  que  muy  distintas  concesiones  ha- 
rían falta  para  que  el  comercio  del  Reino  Unido  con- 
tinuara gozando  del  trato  de  la  Nación  más  favoreci- 
da después  del  año  1887. 

Cuál  seau  las  concesiones  que  entonces  se  exigi- 
rán, claramente  se  infiere  de  la  nota  de  Y.  E.  que  he 
estado  analizando,  á saber:  el  derecho  uniforme  de 
un  chelín  en  toda  la  escala  hasta  ios  37  ó 40  grados, 
pues  estos  son  los  dos  límites  que  se  mencionan  en 
su  nota,  cual  comprendiendo  á todos  los  vinos  cuya 
no  inclusión  en  la  escala,  con  arreglo  á lo  que  dice 
Y.  E.,  baria  cualquier  arreglo  entre  los  Gobiernos  bri- 
tánico y español,  en  o solo  inútil,  sino  perjudicial.» 

Los  38  grados,  sin  embargo,  parecen  ser  el  tér- 
mino indicado  en  la  nota,  y coincide  con  la  demanda 
hecha  por  los  extractores  de  Jerez  en  su  petición  álas 
Cortes  de  29  de  Diciembre  de  1883- 

La  inmediata  concesión,  por  lo  tanto,  de  lo  que 
Y.  E.  sabe  que  es  el  máximo  de  las  concesiones  que 
podemos  hacer  en  nuestra  escala  alcohólica: 

Dos  años  de  disfrute  del  trato  de  la  Nación  más 
favorecida  á cambio  de  esta  concesión,  seguido  de 
nuestra  renovada  exclusión,  á ménos  de  no  hallarnos 
prontos  á conceder  el  derecho  uniforme  de  un  chelín 
en  toda  la  escala,  que  el  Gobierno  español  sabe  que 
nos  es  absolutamente  imposible  conceder. 

Tal  es  el  proyecto  propuesto  por  Y.  E.  como  leve 
modificación  del  protocolo  de  1 de  Diciembre  de 
1883. 

Yuecencia  me  perdonará,  si  en  crisis  tan  trascen- 
dental como  la  que  ha  de  seguirse  al  fracaso  de  las 
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netfociacíones,  no  solo  en  las  relaciones  comerciales , 
sino  en  las  políticas»  entre  dos  antiguos  y ñeles  alia- 
dos» no  rehuyo  el  hablar  con  absoluta  franqueza;  y 
como  usando  de  este  privilegio»  no  titubeo  en  decir 
que  si  este  proyecto  fuera  la  última  palabra  del  Go- 
bierno español»  el  veredicto  de  la  opinión  pública  en 
Inglaterra  será,  en  vista  de  que  las  proposiciones  de 
é,  son  de  naturaleza  tal  que  el  mismo  Gobierno 
español  debe  saber  que  no  pueden  ser  aceptadas  por 
el  Gobierno  de  S.  M.,  de  que  se  lian  formulado  con  el 
propósito  de  hacer  imposible  arreglo  alguno  entre  los 
dos  países»  cediendo  así  por  una  parte  á la  demanda 
de  Cataluña)  de  <r comercio  coa  el  mundo  entero,  ex- 
cepto con  el  Reino  Unido,»  y por  otra  á la  de  los  ex- 
tractor’S  de  vinos  de  Jerez,  de  ((mejor  no  tener  trata- 
do alguno  que  uno  que  nos  concede  comparativamen- 
te méüGs  ventajas  que  las  que  concede  á nuestros 
hermanos  los  negociantes  en  vinos  tintos;»  en  otras 
palabras»  la  sustitución  de  uu  mlemus  en  1884  por 
el  non  possumus  de  1877, 

Semejantes  resultados,  debo  manifestar  en  conclu- 
sión, me  son  difíciles  de  reconciliar  con  las  solemnes 
seguridades  dadas,  tanto  por  V.  E.  como  por  S.  E.  el 
Si\  Presidente  del  Consejo,  y debidamente  repetidas 
por  mi  en  su  dia  al  Gobierno  de  S.  M.,  de  que  un  es- 
tado de  cosas  tal  como  la  continuada  exclusión  de  la 
Gran  Bretaña  de  trato  comercial  con  España  cuando 
ésta  hubiera  ya  terminado  toda  su  red  de  tratados  de 
comercio  con  el  resto  de  Europa  y con  América,  era 
estado  de  cosas  imposible  de  contemplar,  y que  el 
Gobierno  español  antes  de  ser  perpetuado  se  hallaba 
pronto  á terminar  con  toda  clase  de  sacrificios.  Abora 
bien;  el  concienzudo  y completo  análisis  de  los  hechos 
incorporados  en  esta  nota  debe  non  vencer  al  Gobierno 
de  S(  M.  Católica,  de  que  en  vez  de  exigírseie  sacrificio 
alguno,  la  ejecución  del  pacto  solemnemente  llevado 
á cabo  entre  ambos  Gobiernos  obtendría  como  resul- 
tado inmediato  el  beneficio  al  95  por  100  de  los  co- 
secheros de  vinos  en  España,  y de  ofrecer  beneficios 
en  lontananza  al  5 por  100  restante;  mientras  que  las 
ventajas  que  derive  el  comercio  en  general  de  ambos 
países  por  causa  de  la  desaparición  de  las  perniciosas 
trabas  actúales,  se  dividirán  en  la  relación  de  40  á 3 
por  i 00  en  beneficio  de  España,  puestel  comercio  es- 
pañol se  baila  interesado  en  el  particular  en  un  40 
por  100  de  su  tráfico,  y el  tráfico  total  del  Reino 
Unido  coa  España  representa  solo  el  3 por  100  de 
nuestro  comercio* 

Vil 

MmisTsuiG  be  Estado, — Ministro  de  Inglaterra. — 
Palacio  2 de  Diciembre  de  1884.— Exorno.  Si\:  Amia- 
ciaba  Y,  E.  en  su  nota  de  22  de  Agosto  del  corriente 
ano,  que  se  proponía  exponer  en  otra  las  razones  que 
en  su  opinión,  demostrarían  las  ventajas  y beneficios 
quede  la  aprobación  y ejecución  del  protocolo  de  l.° 
de  Diciembre  último  resultarían  á la  Nación  española, 
rectificando  al  mismo  tiempo  algunos  de  los  hechos 
citados  en  la  que  tuve  el  honor  de  dirigirle  en  2 de 
Julio  del  comente  año,  y refutando  los  argumentos 
en  ella  expuestos;  y esperaba  á mi  vez,  conocer  este 
documento  para  contestar  con  mayores  datos  á la  ex- 
presada nota  de  22  de  Agosto;  quedando  con  esto  ex- 
plicado natural  y sencillamente  el  retraso  en  haberlo 
verificado,  sobre  lo  cual  llama  Y*  E.  mi  atención  en 


su  por  muchas  razones  importante  escrito  de  25  de 
Octubre. 

Debo,  ante  todo,  exponer  á su  consideración , que 
en  ninguno  de  los  documentos  que  he  tenido  el  honor 
de  dirigirle  con  motivo  del  citado  protocolo»  he  in 
tentado  siquiera  separarme  de  las  manifestaciones  he- 
chas á Y.  E.  en  nuestra  primera  conferencia  sobre  el 
vivo  deseo  de  que  se  halla  animado  el  Gobierno  de 
S.  M.  de  establecer  una  cordial  inteligencia  en  la  ma- 
teria con  el  de  la  Emperatriz  y Reina;  y lo  comprueba 
que  el  de  que  tengo  la  honra  de  formar  parte,  apo- 
yándose en  numerosos  y autorizados  ejemplos,  podía 
considerarse  exento  de^la  obligación  de  mantener  ó 
aceptar  la  negociación  formulada  en  el  protocolo,  sin 
embargo  de  lo  cual  estaba  dispuesto  á presentarlo  al 
Parlamento,  siquiera  fuesen  bien  conocidas  las  opi- 
niones personales  de  los  Ministros  sobre  este  docu- 
mento; y en  su  deseo  de  que  obtuviera  un  feliz  éxito 
ante  la  Representación  nacional,  juzgándose,  como  no 
puede  inénos  de  juzgarse,  el  Gobierno  de  S.  M.  en  el 
deber  de  conocer  la  opinión  pública  en  las  Cámaras 
representada,  señaló  á Y.  E.  los  fundamentos  en  que 
dicha  opinión  se  basaba,  para  determinar  que  con  el 
protocolo  no  se  alcanzaban  los  beneficios  á que  con 
justa  razón  se  consideraba  acreedora;  habiéndome  li- 
mitado por  mi  parte  á ser  únicamente  intérprete  de 
estas  opiniones,  y no  á establecer  una  discusión  á que 
no  podía  concurrir  desde  el  momento  en  que  el  Go- 
bierno había  aceptado  el  presentarlo  al  Parlamento, 
y cuando  inénos  sin  una  prévia  aquiescencia  de  vue- 
cencia á tener  en  cuenta  estas  aspiraciones  de  la  opi- 
nión y cooperar  con  el  Gobierno  de  S.  M.  al  resultado 
apetecido. 

En  este  sentido,  únicamente  me  permitiré  presen- 
tar á Y*  E.  algunas  observaciones  y la  comprobación 
de  ellas  á la  nota  á que  en  este  momento  me  refiero. 

Ante  todo  debo  recordar  á Y*  E.  que  los  puntos 
sobre  que  esta  opinión  se  ha  formulado  de  una  manera 
concreta  especialmente  en  el  dictamen  de  la  mayoría 
del  Consejo  de  Estado,  reflejo  de  la  de  los  Cuerpos  C.o- 
legisladores  anteriores,  han  sido  los  siguientes: 

1. °  La  obligación  contraida  de  negociar  un  trata- 
do de  comercio. 

2. °  EL  nombramiento  de  una  Comisión  en  que  se 
da  intervención  á la  otra  parte  contratante. 

3. °  Que  la  reducción  de  un  chelín  en  la  escala  al- 
cohólica de  los  26  grados  se  extienda  tan  solo  á los  30 
grados,  cuando  esta  es  la  única  concesión  efectiva 
hecha  á la  producción  española. 

4. °  Una  reducción  en  los  derechos  que  actual- 
mente se  imponen,  que  no  excediera  de  un  chelín  y 
6 peniques  de  32  á 38  grados. 

Estas,  repito,  son  las  aspiraciones  de  la  opiniou 
pública,  formuladas  después  del  conocimiento  habido 
del  convenio  comercial  celebrado  en  L°  de  Diciembre 
por  mi  digno  antecesor,  y ésta  la  opinión  que  bajo  di- 
ferentes formas  se  ha  expresado,  y que  ha  tenido  fun- 
dadas esperanzas  de  realizarse  desde  el  punto  y hora 
en  que  la  Comisión  parlamentaria  de  1879  manifestó 
á las  Cámaras  los  fundamentos  de  conveniencia  y de 
justicia  que  aconsejaban  la  aplicación  del  derecho  de 
un  chelín  hasta  el  grado  superior  á los  26  que  pare- 
ciera conveniente  al  Gobierno  de  S.  M.  la  Emperatriz 
y Reina,  haciendo  al  parla  significativa  y poco  vela- 
da indicación  de  que  la  reforma  debería  alcanzar  al 
grado  37. 

Y si  se  comparan  los  términos  de  las  notas  de  este 
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Ministerio  de  2 i de  Noviembre  y 17  de  Setiembre 
de  1878,  y la  de  8 de  Mayo  de  í S79,  en  que  conce- 
diendo tan  solo  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  se 
pedia  el  derecho  de  un  chelín  por  galón  sin  limita- 
ción de  fuerza,  y otras  concesiones  que  es  innecesa- 
rio en  este  momento  mencionar,  juzgo,  con  lo  que 
acabo  de  tener  el  honor  de  exponer  á la  considera- 
ción de  Y*  E.,  demostrado  de  manera  fehaciente  las 
grandes  concesiones  que  por  parte  de  España  se  han 
hecho,  y la  profunda  modificación  que  la  opiuion  pú- 
blica ha  recibido  en  esta  materia.  Fundados  motivos 
tengo  para  juzgar  que  una  reacción  igualmente  favo- 
rable á esta  inteligencia  debe  operarse  en  la  estera 
del  Gobierno  de  la  Reina,  cuando  en  1 1 de  Setiembre  de 
1880,  y teniendo  la  honra  de  ocupar  el  mismo  elevado 
cargo  que  ahora  desempeño,  recibí  de  su  digno  ante- 
cesor, en  la  forma  confidencial  en  que  entonces  discu- 
tíamos las  bases  para  un  tratado  comercial,  una  es- 
cala alcohólica  para  los  vinos  españoles,  en  que  se 
fijaba. 

Hasta  20  grados 6 peniques. 

De  20  á 26 1 chelin. 

De  26  á 32 . . , . 1 » y 6 peniques. 

De  32  á 38 . . 2 » 

Y en  las  negociaciones  que  sobre  este  punto  se 
iniciaron,  se  consignó  en  la  nota  de  este  Ministerio 
de  19  de  Octubre  de  1880,  que  aun  cuando  hubiese 
un  derecho  mínimum  de  6 peniques  hasta  los  20  gra- 
dos de  fuerza,  de  un  chelin  desde  20  á 38  grados,  y 
de  un  chelin  y 4 peniques  desde  38  á 42  grados,  en 
cambio  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  para 
un  tratado  definitivo  en  que  Inglaterra  pidiese  reba- 
jas en  otros  artículos,  nosotros  las  pediríamos  tam- 
bién para  los  derechos  que  se  imponen  á nuestros 
productos  por  la  Gran  Bretaña.  Y el  Ministro  de  In- 
glaterra, en  Memorándum  de  i 5 de  Diciembre  de 
aquel  año,  pidió  efectivamente  modificación  en  nues- 
tras ordenanzas  de  aduanas  y prácticas  de  navega- 
ción, y que  no  podia  admitirse  la  escala  propuesta 
para  los  vinos  sin  mayores  concesiones;  y á la  insis- 
tencia del  Gobierno  español  en  la  actitud  indicada, 
todavía  Mr.  West  en  3 de  Enero  de  1881  decía  que 
las  propuestas  serian  tomadas  en  consideración. 

Este  era  el  compromiso  que  hasta  esta  fecha  te- 
nia contraido  el  Gobierno  presidido  por  el  excelentí- 
simo Si\  D.  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  y desde  lue- 
go puede  compararse  si  no  se  han  modificado  profun- 
damente los  términos  de  nuestras  aspiraciones;  no 
debiendo  olvidarse  cuán  considerables  son  ya  los  be- 
neficios otorgados  á la  Nación  inglesa  con  la  reduc- 
ción sufrida  en  la  segunda  columna  del  arancel  des- 
pués del  tratado  con  Francia  y de  la  rebaja  de  la 
base  5.a;  de  manera  que  todas  las  rebajas  que  pedia 
Inglaterra,  incluso  los  carbones,  se  han  llevado  á cabo 
por  Gobiernos  posteriores, 

A su  vez  las  Cámaras  de  comercio  de  Ingla- 
terra y los  importadores  en  el  extranjero  interesaban 
el  arreglo  con  España,  hasta  el  punto  que  el  28  de 
Marzo  de  1881  presentó  un  Memorándum  el  Ministro 
inglés  al  nuevo  Gobierno  español  presidido  por  el  se- 
ñor Sagasta,  en  que  se  proponía  la  escala  de  un  che- 
lin basta  los  28  grados,  un  chelin  y 6 peniques  -en- 
tre 28  y 36,  y 3 peniques  adicionales  por  grado  desde 
37  á 42.  A lo  cual  se  contestó  por  aquel  Gobierno 
pidiendo  un  chelin  hasta  los  33  grados;  un  penique 
adicional  por  grado  hasta  los  36,  y 2 peniques  adi- 


cionales de  36  á 42,  y esto  á cambio  del  trato  de  Na- 
ción más  favorecida;  lo  cual  no  fue  aceptado,  según 
nota  de  Y.  E.  de  30  de  Junio  de  dicho  año. 

En  la  de  3 de  Junio  de  1882  concedió  hasta  los  28 
grados  en  cambio  de  dicho  trato  de  Nación  más  fe~ 
vorecida,  y la  adopción  de  medidas  que  hicieran  im- 
posible el  contrabando  por  Gibraltar. 

Hago  este  recuerdo  de  lo  mediado  en  toda  esta 
negociación,  para  explicar  cómo  á mi  juicio  puede  lle- 
garse á un  término  favorable  á los  intereses  de  am- 
bos países  desde  el  momento  que  la  opinión  se  ha  rec- 
tificado en  ellos  con  la  prolongada  discusión  y la  pu- 
blicación de  datos  para  esclarecerla;  juicio  que  me 
decidió  á formular  al  encargado  de  negocios,  en  au- 
sencia de  Y.  E.,  los  términos  de  una  solución  concG 
liadora  á que  se  refiere  Y.  E.  en  su  nota  de  Octubre 
del  corriente  año,  que  era,  dejar  reducido  el  protocolo 
en  lo  que  á la  escala  alcohólica  se  refiere,  señalando 
un  chelin  hasta  30  grados,  un  chelin  3 peniques  eo^ 
tre  30  y 33  grados,  y un  chelin  6 peniques  entre  33 
y 36  grados,  que  Y.  E.  sin  embargo  considera  que 
es  el  límite  á que  pudiera  accederse  cuando  se  reali- 
ce el  tratado  definitivo. 

Ante  esta  objeción,  claro  es  que  no  puedo  insistir 
en  ello;  pero  al  mismo  tiempo  debo  consignar  mi  con- 
vencimiento de  que  solo  esta  solución  á elevar  la  es- 
cala con  \ iU  de  derechos  hasta  32  grados  tiene  pro- 
babilidades de  éxito  en  las  Cámaras  españolas;  estas 
proposiciones  salvan  las  dificultades  del  presente,  á la 
par  que  dejan  abierta  la  puerta  para  concesiones  re- 
cíprocas cuando  se  estudie  y prepare  un  tratado  defi- 
nitivo, trabajo  que  deberá  estar  terminado  para  1887: 
entre  tanto  podría  sustituirse  el  protocolo  de  i.°dc 
Diciembre  por  un  cambio  de  notas  en  que  el  Gobier- 
no español,  por  una  parte,  se  obligada,  inmediata- 
mente que  las  Cortes  se  reúnan,  á proponerles  una  ley 
autorizando  la  concesión  hasta  1887  para  Inglaterra 
de  la  segunda  columna  del  arancel  de  la  Península  con 
los  beneficios  anejos  de  derechos  consulares  y de  adua- 
nas, tan  pronto  como  de  las  Naciones  convenidas  hu- 
biese á su  vez  aceptado  una  de  estas  proposiciones  el 
Gobierno  británico,  comprometido  por  su  parte  á pro- 
poner esta  elevación  al  Parlamento,  pudiendo  esta- 
blecerse al  mismo  tiempo  en  dicha  nota  que  los  pleni- 
potenciarios que  hayan  de  negociar  un  tratado  defi- 
nitivo se  reuniesen  antes  del  l.°  de  Abril  de  1886. 

Esta  elevación  en  la  escala  alcohólica  no  perjudi- 
caría al  derecho  fiscal  de  Inglaterra  más  que  en  unas 
65.060  libras,  ¡puesto  que  según  los  datos  formados 
por  la  Dirección  de  aduanas  de  Inglaterra,  en  1882  se 
introdujeron  855.013  galones  de  31  y 32,  cuyos  de- 
rechos ascendieron  á 2.137.532  chelines,  que  rebaja- 
dos á un  chelín  por  galón,  no  producirían  más  que 
L282.519,  ó sean  64.125  libras,  que  unidas  á las 
35  ó 36.000  por  la  elevación  de  los  cuatro  grados  le 
26  á 30,  darían  una  pérdida  de  100.000  libras  para 
el  derecho  fiscal,  no  muy  considerable  tratándose  de 
un  Tesoro  tan  fuertemente  dotado  como  el  de  la  Na- 
ción inglesa;  al  paso  que  la  aplicación  de  la  segunda 
columna  del  arancel  solo,  sin  los  demás  beneficios  á 
que  me  he  referido,  produciría  una  disminución  en 
nuestra  renta  de  aduanas  de  3.252.666  pesetas. 

Y como  por  otra  parte  una  prolongada  discusión 
sobre  esta  materia,  examinando  todas  las  razones  ale- 
gadas por  Y.  E.  en  su  ya  citada  nota,  cuya  contesta- 
ción tengo  formulada,  no  haría  más  que  alejarnos  del 
término  á que  abrigo  la  esperanza  hemos  de  llegar, 
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y urge  conocer  la  resolución  que  se  sirva  adoptar  el 
Gobierno  de  S.  M.  Británica*  así  porque  aceptada  di- 
cha fórmula  regirla  únicamente  basta  1887  (salvo 
eme  el  consentimiento  de  ambas  partes  ó un  tratado 
definitivo  dilatasen  el  plazo),  como  porque  se  acerca 
el  momento  en  que  en  armonía  con  lo  que  en  esto  re- 
suelva el  Gobierno  británico,  presentará  ó no  el  de  Su 
Majestad  el  Rey  al  exámen  y resolución  de  las  Córtes 
el  protocolo  de  1883. 

VIII 

Legación  de  Inglaterra, — Señor  Ministro:  Tengo 
la  honra  de  acusar  á V,  E.  el  recibo  de  su  nota  de  2 
del  actual  y de  expresarle  mi  viva  satisfacción  por 
la  seguridad  que  me  da  del  deseo  que  tiene  el  Go- 
bierno de  S.  M.  Católica  de  llegar  á un  arreglo  de 
las  relaciones  comerciales  entre  España  é Inglaterra* 

En  vista  del  cambio  de  ideas  que  tuvimos  viva 
vm  durante  estos  últimos  dias*  seria  supérüuo  para 
mí  examinar  de  nuevo  las  fases  anteriores  de  la  ne- 
gociación* referidas  en  la  nota  de  V.  E.,  y me  limi- 
taré por  lo  tanto  á hacer  una  sola  objeción,  pero  im- 
portante; tal  es,  que  en  todas  las  proposiciones  he- 
chas por  el  Gobierno  de  8.  M,*  relativas  á la  modi- 
ficación de  la  escala  alcohólica^  que  V.  E,  se  refiere, 
con  la  única  excepción  de  lo  contenido  en  mi  nota 
de  3 de  Junio  de  1882,  insistiendo  en  la  condición 
anterior  á toda  negociación  de  que  España  nos  con- 
cedería primero  el  trato  de  Nación  más  favorecida, 
tanto  más  cuanto  que  en  la  negociación,  debiendo 
encontrarse  ambas  partes  contratantes  en  la  misma 
base  de  igualdad*  no  hemos  cesado  nunca  de  tratar  á 
España  bajo  el  pié  de  la  Nación  más  favorecida. 

Gomo  tuve  la  honra  de  indicar  á V.  E.  en  mi  úl- 
tima nota*  solo  cuando  el  Gobierno  español  había 
abandonado  la  actitud  en  que  había  persistido  has- 
ta ahora,  fné  cuando  el  Gobierno  de  8-  M.  se  declaró 
pronto,  por  su  parte,  á hacer  la  importante  concesión 
de  los  cuatro  grados  adicionales,  á cambio  no  más,  en 
cuanto  se  refiere  á la  tarifa,  del  trato  de  Nación  más 
favorecida  como  se  consignaba  en  eí  protocolo  de  í.° 
de  Diciembre  de  1883.  Esto  sin  embargo,  debe  notar- 
se muy  especialmente,  era  á cambio  de  otras  conce- 
siones de  muy  importante  género,  que  V.  E.  declaró 
desdó  el  primer  momento  hacían  imposible  la  acepta- 
ción del  protocolo  por  las  Córtes*  y por  consiguiente 
su  abandono  fué  señalado  por  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad como  condición  sine  qua  non  para  cualquier 
otro  arreglo  á que  pudiéramos  llegar. 

Lo  dicho  bastará  á convencer  á V.  E.  de  que  la 
proposición  hecha  en  su  presente  nota,  del  aumento 
ele  dos  grados  adicionales  que  podría  hacerse  á la  es- 
cala del  chelín  sobre  los  30  grados  convenidos  en  el 
protocolo  á la  escala  propuesta  por  V.  E.  al  encarga- 
do de  negocios  de  8.  M.  para  ser  aceptada  por  ei  Go 
Memo  de  8.  M.  como  aplicable  al  modus  vivendi , es 
una  de  las  que  está  por  completo  fuera  de  mi  poder 
el  escuchar. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  puede  V.  E.  estar  perfecta- 
mente seguro*  no  convendrá,  bajo  ninguna  clase  de 
circunstancias*  en  conceder  más  de  los  cuatro  grados 
del  protocolo,  á cambio  del  trato  de  Nación  más  favo- 
recida; y toda  proposición  que  exceda  tanto  á su  obje- 
to me  será  imposible  el  proponérselo. 

Por  otra  parte,  si  V.  E.  propusiese  un  arreglo  por 
el  cual  fuera  votada  una  ley  en  Córtes,  inmediata- 


mente después  de  la  reunión  de  aquellos  Cuerpos* 
concediéndonos  el  trato  de  Nación  más  favorecida,  á 
cambio  de  la  ampliación  de  la  escala  del  chelín  hasta 
30  grados*  y esta  condición  preliminar  fuera  coLocada 
fuera  del  alcance  de  toda  duda*  creo  no  seria  imposi- 
ble que  el  Gobierno  de  S.  M.  alimentase  la  idea  de 
tratar  de  llegar  entre  la  fecha  de  la  aprobación  de 
esta  ley  en  Las  Cortes  y el  mes  de  Abril*  que  es  el 
más  próximo  período  en  qne  los  propuestos  cambios 
alcohólicos  pueden  ser  sometidos  al  Parlamento  bri- 
tánico, á algunas  otras  mútuas  concesiones  que  en- 
trañan en  vigor  simultáneamente  con  el  modus  wí- 
vendí , cuyas  concesiones  se  basarían  en  una  modifi- 
cación de  la  escala  superior  alcohólica,  á cambio  de 
modificaciones  equivalentes  en  la  segunda  columna 
del  arancel. 

Si  en  cuanto  se  refiere  al  primero*  éste  pudiese 
tomar  el  aspecto  de  una  ampliación  de  la  escala  del 
chelín  á 2 grados  adicionales*  seria  esta  una  cuestión 
en  todo  caso  imposible  para  el  Gobierno  de  S.  M.  el 
decidirla  antes  ele  examinarla  cuidadosamente,  siendo 
una  combinación  que  nunca  hasta  ahora  ha  sido  to- 
mada en  consideración*  y tendrian  que  ser  consulta- 
dos probablemente  los  departamentos  técnicos*  y por 
consiguiente*  requeriría  tiempo.  Puedo  también  añadir 
que  me  parece  dudoso  si  esta  forma  particular  de 
equivalencia  estará  en  armonía  con  las  miras  exis- 
tentes respecto  á la  modificación  de  la  escala  alco- 
hólica, que  V.  E.  no  debe  olvidar  están  dispuestas  no 
solamente  respecto  ¿España*  sino  para  nuestro  entero 
comercio  de  vino. 

Pero  puede  V.  E.,  por  lo  demás,  estar  seguro  que 
si  el  Gobierno  de  S.  M.  accede  al  principio  de  tal 
proposición,  no  se  necesitarían  los  mayores  esfuerzos 
para  llegar  á un  resultado  satisfactorio. 

Solo  tengo  que  añadir*  para  terminar,  que  no  he 
recibido  aún  instrucciones  dei  Gobierno  de  S.  M.  re- 
ferentes á esta  nueva  fase  de  las  negociaciones,  y que 
tengo  que  rogar  á V.  E.  que  considere  estas  indica- 
ciones hechas  ahora  como  estrictamente  ad  referen- 
dumt— Aprovecho,  etc. 

VIII  BIS, 

Ministerio  de  Estado. — Telegrama  cifrado  en  la 
parte  subrayada.— Madrid  8 de  Diciembre  de  1884. — 
El  Ministro  de  Estado  al  ministro  de  España  en  Lon- 
dres: 

ce  Gestione  activamente  para  que  ese  Gobierno 
aVrW)e  inmediatamente  y autorice  á Morier  para  la 
firma  del  modas  vivendi  en  los  términos  que  éste  lia 
propuesto;  haciendo  constar  que  los  que  hemos  con- 
venido son  el  último  término  de  nuestras  concesiones. 

IX. 

Legación  de  Inglaterra. — Madrid  12  de  Diciem- 
bre de  1884.— Sr. 'Ministro:  En  vista  de  la  nota  de 
Y.  E.  del  2 del  corriente*  de  mi  contestación  del  5,  de 
las  conferencias  que  tuvimos  en  el  Ministerio  de  Es- 
tado* y de  los  resúmenes  de  las  mismas,  de  que  tuve 
el  honor  de  dejar  copia  á V.  E.,  y finalmente,  del  pro- 
yecto de  declaración  que  acordamos  ad  referendum  el 
dia  3*  me  es  dado  hoy  declarar  que  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  la  Reina,  después  de  haber  examinado  dete- 
nidamente dichos  documentos  y lo  que  sobre  ellos  he 
informado,  me  ha  comunicado  instrucciones  hiende- 
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finidas  sobre  la  conducta  que  he  de  observar  respecto 
á lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M,  Católica  acer- 
ca del  modics  vivendi  comercial. 

En  primer  lugar,  me  es  muy  grato  informar  á 
Y*  E.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  aceptará,  con 
algunas  ligeras  modificaciones, -los  cuatro  primeros 
artículos  del  expresado  proyecto  de  declaración. 

En  el  intervalo  desde  la  fecha  de  la  aprobación 
por  las  Cortes  del  proyecto  de  ley  estipulado  en  el  ar- 
tículo á la  fecha  déla  aprobación  por  el  Parla- 
mento inglés  de  los  presupuestos  del  ano  próximo,  el 
Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  se  encontrará  dispuesto  á 
negociar  un  acuerdo  adicional,  en  la  base  de  una  ex- 
tensión de  la  escala  de  un  chelín  á 32  grados,  en  com- 
pensación de  aquellas  modificaciones  á la  tarifa  con- 
vencional vigente  que  se  necesitan  para  librar  al  co- 
mercio del  Reino  Unido  de  las  desventajas  que  al  pre- 
sente sufre. 

La  extensión  é importancia  de  esta  concesión,  que 
al  llevar  la  escala  de  un  chelín  más  allá  de  los  30  gra- 
dos constituye  una  innovación  respecto  á los  demás 
sistemas  anteriormente  proyectados  por  el  Gobierno 
para  la  reforma  de  la  escala  alcohólica,  y la  pronti- 
tud con  la  que  adoptó  esta  resolución,  convencerán  á 
Y.  E.  de  su  vivo  deseo  de  llegar  en  el  asunto  de  las 
relaciones  comerciales  de  la  Gran  Bretaña  con  Espa- 
ña, á un  acuerdo  definitivo  sin  mas  tardanza,  y al 
restablecimiento  de  las  condiciones  normales  de  fran- 
ca amistad  entre  las  dos  Naciones. 

De  otra  parte  se  me  ha  ordenado  que  manifieste  á 
y.  E.  que  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Reina  no  solo  no 
puede  aceptar  el  último  párrafo  del  art.  5.a  de  las  de- 
claraciones, sino  que  á la  base  en  él  formulada  de  la 
posible  terminación  después  de  1887  de  lo  conveni- 
do, se  halla  en  la  necesidad  de  oponer  un  definitivo 
non  possumus. 

En  nuestra  conversación  del  5 del  corriente  tuve 
la  honra  de  señalar  a la  atención  de  y.  E.  que  con  un 
sistema  de  aranceles  puramente  fiscal  como  lo  es  el 
nuestro,  con  nuestra  rígida  aplicación  de  los  princi- 
pios del  libre  cambio  y consiguiente  exclusión  de  toda 
clase  de  derechos  diferencíales,  nos  era  imposible  re- 
formar repetidamente  nuestros  aranceles  en  beneficio 
de  nuestras  transacciones  con  un  país  en  el  que  rijan 
tales  derechos  y que  después  de  estar  rigiendo  defi- ' 
nitivamente  una  considerable  rebaja,  como  la  estipu- 
lada en  el  protocolo  de  i. 5 de  Diciembre,  y habiéndo- 
se adaptado  ai  nuevo  régimen  nuestras  transacciones 
mercantiles  con  el  mundo  entero,  sin  vacilación  al- 
guna teníamos  que  mantenerlo. 

Considere  y.  E.  el  volúmen  enorme  del  comercio 
británico,  que  se  extiende  á todos  los  ámbitos  del 
orbe,  y se  convencerá  de  que  en  cualquiera  importan- 
te modificación  de  sus  aranceles  que  emprenda  el  Go- 
bierno de  S.  M.,  ha  de  predominar  forzosamente  esta 
exigencia.  Admitirá  Y.  E.  igualmente  que  no  podía 
el  Gobierno  de  S.  M.  entrar  en  el  arreglo  convenido,  en 
cuanto  se  le  presentó  la  probabilidad  de  que  el  trato 
estipulado  de  la  Nación  más  favorecida  nos  serla  re- 
tirado á la  vuelta  de  pocos  años. 

También  tuve  la  honra  de  señalar  á la  atención 
de  Y.  E.  que  este  aspecto  de  la  cuestión  había  sido 
discutido  al  tiempo  de  las  negociaciones  dél  protoco- 
lo, y que  si  se  hubiese  seguido  el  curso  normal  res- 
pecto á este  documento,  la  dificultad  con  la  que  aho- 
ra tenemos  que  luchar  no  hubiera  ocurrido. 

Y no  mencioné  otro  argumento  todavía  más  im- 


portante, porque  antes  de  hacerlo  deseaba  consultar 
una  vez  más  las  notas  que  dirigí  á V.  E.  el  22  de  Julio 
y el  % del  corriente. 

Ahora  bien;  el  argumento  es  que  á esa  dificultad 
se  hizo  frente  en  las  notas  confidenciales  que  media- 
ron entre  el  Sr.  Ruiz  Gómez  y yo  en  20  y 21  de  Di- 
ciembre del  año  pasado,  que  formaban  parte  integrante 
de  las  negociaciones  del  protocolo. 

En  mis  notas  había  yo  explicado  los  límites  (de 
órden  del  Gobierno  de  S.  M.)  dentro  de  los  que,  tenien- 
do presente  la  necesidad  de  la  conservación  de  nuestro 
sistema  fiscal  alcohólico,  podían  desarrollarse  nues- 
tras concesiones  en  el  tratado  definitivo.  No  se  tenia 
la  intención  de  que  fuesen  enteramente  irrevocables, 
sin  variación  alguna  posible,  como  bastante  lo  ha  de- 
mostrado el  consentimiento  que  ha  dado  el  -Gobierna 
de  S.  M.  á la  negociación  bajo  la  base  de  un  chelín 
basta  los  32  grados;  pero  desde  el  primer  momento 
el  propósito  fué  dejar  definitivamente  sentado  que 
nuestros  convenios  no  podian  traspasar  el  término 
impuesto  por  la  necesidad  de  preservar  nuestra  renta 
del  alcohol. 

En  este  punto  Y.  E.  sigue  formando  un  concepto 
erróneo  de  las  consecuencias  que  entraña  esta  cues- 
tión. En  su  nota  del  2 del  corriente  parece  Y.  E,  fijar- 
se en  que  se  trata  únicamente  del  mayor  ó menor  in- 
greso que  baya  de  envolver  una  alteración  en  los  de- 
rechos sobre  los  vinos.  En  realidad  esta  fase  de  la 
cuestión  es  solamente  secundaria,  y la  esencial  es  la 
siguiente.  Entre  nuestros  impuestos  de  consumos 
figura  en  primera  línea  el  de  1 0 chelines  y 6 peniques 
por  galón  sobre  los  licores  espirituosos.  El  grado  de 
alcoliolizacion  de  las  bebidas  que  se  venden  al  publico 
es  naturalmente  muy  inferior  al  máximum.  No  puedo 
en  este  momento  recordar  á cuánto  asciende;  pero 
suponiendo  que  sea  el  60  por  100.  se  verá  que  si  una 
bebida,  en  la  forma  de  vino,  es  importada  en  el  Reino 
Unido  con  una  graduación  de  40  por  100  de  alcohol, 
pagando  solo  un  chelín  de  derecho,  nada  será  más 
fácil,  añadiéndole  un  20  por  100  de  aguardiente  que 
haya  pagado  el  derecho  de  10  chelines  por  galón,  que 
producir,  sin  infringir  la  ley,  un  artículo  para  el  co- 
mercio, en  el  que  la  renta  quedará  defraudada  en  una 
enorme  cantidad. 

Pedirnos,  pues,  que  asumamos  tal  obligación,  es 
pedirnos  lo  que  es  imposible  concedamos. 

Esta  situación  quedó  claramente  expuesta  en  la 
negociación  del  protocolo,  y en  consecuencia,  el  ante- 
cesor de  Y.  E.,  en  su  nota  del  21  de  Diciembre,  acep- 
tó como  base  de  la  negociación  del  tratado  definitivo 
las  modificaciones  alcohólicas  que  habíamos  propues- 
to, á saber: 

Un  chelín  hasta  los  30  grados. 

Un  chelín  y 6 peniques  hasta  los  35  grados. 

Tres  peniques  por  grado,  desde  el  35  al  38  in- 
clusive. 

Por  nuestro  lado  teníamos  completo  convenci- 
miento y habíamos  calculado  con  el  debido  cuidado 
las  reducciones  de  los  aranceles  que  la  ley  del  6 de 
Julio  de  i 882  tenia  dispuestas  para  1887;  y teníamos 
la  convicción  de  que  si  las  reducciones  ad  valorem 
que  se  hiciesen  entonces  se  basaban  sobre  valuacio- 
nes preparadas  cuidadosamente  y aceptadas  por  una 
Comisión  mixta,  en  laque  los  precios  ingleses  fuesen 
examinados  y comprobados,  sin  eí  menor  peligro  hu- 
biéramos podido  conceder  las  reducciones  en  los  de- 
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rechoá  sobre  los  vinos  que  nos  habíamos  manifestado 
dispuestos  á hacer. 

De  consÍguiente}  en  el  estado  en  que  se  hallaban 
las  cosas  antes  de  la  llegada  al  poder  del  actual  Go-  ! 
bieruto,  se  había  conseguido  una  perfecta  seguridad 
de  que  no  podia  suscitarse  la  eventualidad  a la  que 
tenernos  boy  que  hacer  frente.  Podíamos  por  lo  mis- 
mo acceder  pro  forma  á la  cláusula  en  el  protocolo 
por  la  que  el  moches  vivendi  terminaría  en  1887,  si 
antes  de  esa  fecha  no  se  había  llegado  á un  arreglo 
conclusivo,  porque  sabíamos  que  sobre  las  bases  es- 
tablecidas era  imposible  de  fado  que  las  negociacio- 
nes del  tratado  dejasen  de  tener  un  éxito  favorable. 

Pero  han  tomado  ahora  las  cosas  un  aspecto  to- 
talmente diferente  del  que  entonces  lenian.  En  primer 
lugar*  porque  en  las  notas  de  Y.  E.  del  2 de  Julio  y 
2 del  corriente*  el  Gobierno  español  se'  ha  retirado  del 
arreglo  en  que  liabian  entrado  ambos  Gobiernos  en 
las  notas  del  2 .G  y 21  de  Diciembre  del  año  próxi- 
mo pasado.  En  su  anterior  nota  Y.  E.  expone  que 
cualquier  cambio  que  hiciésemos  en  la  escala*  que 
no  concediese  el  derecho  de  un  chelín  hasta  los  38 
grados,  seria  considerado  inútil,  si  no  perjudicial;  y 
en  su  nota  del  22  del  corriente  señala  Y-  E.  el  dere- 
cho de  un  chelín  y 6 peniques  desde  los  32  grados  á 
los  38  grados,  como  exigencia  concreta  del  público 
español,  formulada  en  el  voto  del  Consejo  de  Estado, 

Estas  son  concesiones  que*  según  tuve  el  honor 
de  indicar  más  arriba,  le  es  imposible  ai  Gobierno  de 
S.  M.  otorgar* 

En  segundo  lugar,  porque  habiendo  rechazado  el 
Gobierno  español  la  cláusula  en  el  protocolo  para  el  - 
nombramiento  de  una  Comisión  mixta,  nos  liemos 
quedado  sin  la  menor  garantía  de  que  las  reduccio  - 
nes hechas  en  1887  serán  suficientes  para  hacerla^ 
aceptables  al  comercio  dei  Reino  Reino, 

En  estas  circunstancias,  el  resultado  no  probable, 
sino  cierto,  de  la  aceptación  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  la  Reina  del  segundo  párrafo  deiart,  5,°,  en 
vista  de  que  no  podrían  llegar  á un  acuerdo  los  pleni- 
potenciarios nombrados  para  negociar  un  tratado  en 
1886  bajo  las  bases  expresadas,  seria  que  después  de 
haber  retomado  en  1885  la  totalidad  de  su  sistema 
alcohólico  en  provecho  de  España*  y haberlo  verifi- 
cado sin  medio  posible  de  regresar  al  stata  quo  ante , 
se  encontrada  en  1887  sometido  ai  trato  diferencial, 

Al  Gobierno  de  S.  MI  le  es  imposibLe  aceptar  se- 
mejante situación,  y en  consecuencia  me  ha  ordena- 
do el  primer  Secretario  de  Estado  para  los  Negocios 
extranjeros,  declarar  que  el  Gobierno  de  S.  M.  la  Rei- 
na, demostrada  la  sinceridad  de  sus  deseos  de  acce- 
der á los  del  Gobierno  de  S,  M,  Católica  aceptando  la 
negociación  subsiguiente  sobre  la  base  de  la  extensión 
de  la  escala  de  un  chelín  á los  32  grados,  se  ve  pre- 
cisado á sentar  como  base  de  cualquier  arreglo  que 
al  presente  se  haga,  la  bien  definida  condición  de  que 
España  seguirá  concediendo  á la  Gran  Bretaña  el  tra- 
to de  la  Nación  más  favorecida,  mientras  mantenga  la 
Gran  Bretaña  Los  30  grados,  ó un  grado  más  elevado, 
como  límite  de  La  escala  de  un  chelín  de  derecho. 

En  la  persuasión  de  que  Y,  E.  anhela  tanto  como 
yo  io  anhelo  que  nuestras  actuales  negociaciones  ten- 
gan un  éxito  favorable*  debo  expresar  aquí  mi  sincera 
esperanza  de  que  Y.  E.  se  servirá  meditar  la  forma 
más  conducente  para  satisfacer  los  deseos  dei  Gobier- 
no de  S,  M,  en  este  juinto. 

De  no  hallarla  Y.  E,*  temo  que  no  habrá  otra  al- 


ternativa que  la  de  volver  al  statm  que  precedió  á la 
negociación  del  protocolo  de  l.°  de  Diciembre,  sin  que 
pueda  entreverse  alguna  probabilidad  de  que  se  des- 
cubra el  modo  de  poner  término  al  presente  estado  tan 
molesto  de  las  relaciones  comerciales  entre  las  dos 
Naciones. 

Aprovecho  esta  oportunidad,  etc,  = Firmado,= 

R.  B,  Morier. 

X 

Ministerio  de  Estado, — El  ministro  plenipoten- 
ciario de  la  Gran  Bretaña,  — Madrid,  Diciembre  15, 
1884. — Exorno,  Sr,:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la 
notado  12  del  actual,  que,  en  respuesta  á la  mía  del 
2,  se  ha  servido  V,  E,  dirigirme*  y en  la  cual,  refi- 
riéndose á ésta  y á las  conferencias,  actas  y proyec- 
to de  declaración  en  que  convinimos  el  dia  3 * me 
manifiesta  que  el  Gobierno  de  S,  M.  la  Reina  ha  exa- 
minado detenidamente  todos  esos  documentos  y el  in- 
forme que  sobre  ellos  ha  creído  Y.  E.  oportuno  di- 
rigirle, recibiendo  en  consecuencia  instrucciones  acer- 
ca. de  las  proposiciones  hechas  por  el  Gobierno  de  Su 
Majestad  Católica  con  respecto  al  modas  vivendi  co- 
mercial, contenido  en  mi  nota  del  2,  que  ha  contri- 
buido al  acuerdo  del  día  3, 

Con  arreglo  á esas  instrucciones  me  manifiesta 
Y.  E,  que  el  Gobierno  de  la  Reina  acepta  con  ligeras 
modificaciones  los  cuatro  primeros  artículos  del  pro- 
yecto de  declaración  indicado;  y yo  espero  por  mi  par- 
te que  esas  modificaciones  sean  tan  ligeras  que  pueda 
aceptarlas  el  Gobierno  de  S.  M.  el  Rey  cuando  sean 
examinadas  en  Consejo  de  Ministros,  á quien  habrá 
necesidad  de  someterlas,  toda  vez  que  había  prestado 
su  aprobación  al  proyecto  por  nosotros  convenido. 

Es  muy  satisfactoria  para  el  Gobierno  de  S.  M.  la 
seguridad  dada  por  Y.  E.  de  que  el  Gobierno  de  la 
Reina  se  halla  dispuesto  á negociar  un  convenio  sub- 
sidiario sóbrela  base  de  extender  la  escala  hasta  32 
grados  para  un  chelín  de  derechos,  á cambio  de  modi- 
ficaciones en  alguno  de  los  artículos  de  la  segunda 
columna  del  arancel  español;  convenio  que  deberá 
quedar  terminado  en  el  período  que  medie  entre  la 
aceptación  por  las  Cortes  del  proyecto  de  ley  estipu- 
lado en  el  art.  1/  y la  sanción  del  presupuesto  del  año 
próximo  por  el  Parlamento  del  Reino  Unido;  conside- 
rando yo  esta  sanción  tanto  más  interesante,  cuanto 
que,  como  he  tenido  la  honra  de  manifestar  á Y.  E.  en 
mi  nota  anterior,  dado  el  estado  de  la  opinión  pública 
respecto  al  modas  vivendi.  creía  deber  señalar  los  peli- 
gros que  envolvería  de  no  hacer  alguna  concesión  en 
aquel  sentido;  y aun  cuando  lo  estipulado  en  sus  de— 

¡ claraciones  no  es  exactamente  lo  que  en  nombre  del 
Gobierno  de  S.  M,  había  yo  tenido  la  honra  áer  propo- 
ner y era  (que  dicho  modas j vivendi  alcanzase  con  el 
derecho  dei  chelín  hasta  los  32  grados,  en  lugar  de 
los  30  grados},  el  corto  espacio  de  tiempo  que  puede 
trascurrir  entre  la  primea  aprobación  de  la  Cámara 
y el  proyecto  subsidiario,  y la  confianza  de  una  inte- 
ligencia sobre  este  punto*  decidieron  á aceptar  la  mo- 
dificación á mi  propuesta,  formulada  en  los  términos 
que  constan  en  la  declaración  convenida  entre  ambos 
y aprobada  por  el  Gobierno  del  Rey. 

Me  participa  Y.  E.  á continuación  que  no  ha  me- 
recido á su  Gobierno  la  misma  acogida  el  último  pá- 
rrafo del  art.  5.°  de  la  declaración,  sino  que,  por  el 
contrario*  el  principio  en  él  contenido  sobre  la  posible 
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terminación  del  arreglo  en  1887  es  uno  de  aquellos 
á que  se  vería  forzado  á oponer  un  non  possumus. 

Vuecencia  me  ha  de  permitir  que  le  haga  con  este 
motivo  las  observaciones  que  me  sugiere  tan  termi- 
nante resolución. 

Es  la  primera,  que  dicha  condición  se  halla  ex- 
presa y terminantemente  establecida  en  el  modas  vi- 
vendí  de  l.°  de  Diciembre  de  1883,  convenido  por  vue- 
cencia y mi  digno  antecesor , y que  desde  el  momento 
en  que  se  mantiene  en  la  actual  negociación  al  mismo 
número  de  grados  (30)  que  en  la  estipulación  de 
aquella  fecha,  no  hay  razón  plausible  (y  V,  E.  no  la 
ha  tenido  al  aceptar  la  declaración)  para  reiterar  tan 
decidido  non  passumus.  Otra  autoridad  tendría  sise 
hubiera  modificado  aquel  convenio  elevando  basta  32 
grados  desde  luego  la  aplicación  del  derecho  de  un 
chelín,  pues  yo  reconozco  que  esta  innovación  no  pe- 
dia admitirse,  como  V,  E,  manifiesta  en  la  nota  á que 
contesto,  sino  para  un  plazo  más  largo  que  el  de  188  7, 
en  cuya  época  espiran  todos  los  tratados,  á excepción 
de  uno  solo,  que  es  el  de  Francia. 

Por  otra  parte  indica  V,  E.  que  el  temor  de  que 
una  vez  hecha  la  reducción  de  derechos  establecida 
en  el  protocolo  de  l.°  de  Diciembre,  y modificado 
por  tanto  el  sistema  fiscal  de  Inglaterra,  igual  para 
todo  el  mundo,  pudiera  perder  dentro  de  pocos  años 
el  trato  de  Nación  más  favorecida , contingencia  que 
se  había  precavido  entonces  con  las  notas  cruzadas 
entre  V.  E.  y mi  digno  antecesor,  como  parte  inte- 
grante del  protocolo,  fijando  en  ellas  y aceptando  el 
límite  superior  de  las  concesiones  en  la  escala  alco- 
hólica, para  el  tratado  definitivo.  No  extrañará  vue- 
cencia que  ni  encuentre  fundado  ese  temor,  ni  sólida 
la  garantía  de  tales  documentos,  mientras  el  tratado 
definitivo,  á que  únicamente  hacen  relación,  no  hu- 
biera sido  un  hecho;  y hallándose,  por  lo  demás,  san- 
cionada la  elevación  hasta  30  grados  de  una  manera 
terminante,  y determinada  de  igual  modo  la  fecha 
del  plazo  de  existencia  de  aquel  convenio,  hubiera 
sido  de  cumplimiento  obligatorio  y sin  excusa  para 
ambas  partes,  una  vez  aprobado  por  las  Cámaras  de 
los  dos  países. 

Además,  como  en  las  declaraciones  convenidas  en 
3 del  corriente  no  se  ha  elevado  la  escala  más  allá 
de  los  30  grados,  ni  se  ha  alterado  la  fecha  de  30  de 
Junio  de  1887  como  término  de  aplicación,  los  cálcu- 
los hechos  por  Y.  E.  para  fijar  en  un  chelín  y 6 peni- 
ques hasta  los  35  grados,  y 3 peniques  por  grado  des- 
de 35  á 38  inclusive,  contando  con  las  rebajas  del 
arancel  que  la  ley  de  6 de  Julio  de  1 882  establece 
para  1887,  no  sufrirán  modificación  ni  influirán  en 
ningún  sentido  respecto  al  modus  vivencli  estipulado, 
hasta  llegar  á concordar  un  tratado  definitivo;  sin  que 
el  Gobierno  español  se  hallase  más  ligado,  para  este 
caso,  por  haber  aceptado  el  límite  de  las  concesiones 
de  la  escala  alcohólica,  pues  faltaba  por  terminar  las 
reducciones  de  las  tarifas  y valoraciones  que  habían 
de  hacer  posteriormente  los  plenipotenciarios  encar- 
gados del  ajuste  del  pacto  definitivo  de  comercio,  y 
que  en  último  término  debía  aprobar  el  Gobierno  del 
Rey  con  las  Cortes. 

Cree  sin  embargo  V.  E.  que  el  caso  actual  es  ab- 
solutamente distinto  de  lo  que  era  en  Diciembre  de 
1883,  fundándose  en  que  el  Gobierno  de  que  formó 
parte  se  separa  del  arreglo  establecido  por  el  anterior 
con  Y.  E.  en  las  notas  de  20  y 21  de  Diciembre  del 
eúiQ  último,  cuando*  como  acabo  de  demostrar*  dichas 


notas  no  contenían  nada  obligatorio  respecto  al  mo~ 
dm  vivendí , sino  á un  tratado  definitivo , y aun  esto 
tan  solo  para  una  de  las  partes  contratantes  1 pues  la 
otra  se  reservaba  toda  su  libertad  de  acción  para  dis- 
cutir  la  tarifa  por  completo. 

En  cuanto  á las  observaciones  que  V.  E.  se  sirve 
hacerme  sobre  la  contradicción  que  encuentra  entre 
mis  notas 5 pues  según  afirma,  pido  en  una  el  derecho 
de  un  chelín  basta  ios  38  grados,  y en  otra,  la  del  % 
del  corriente,  este  mismo  derecho  tan  solo  hasta  los 
32  grados,  y el  de  un  chelín  y 6 peniques  de  32  á 
38  grados,  que  el  Gobierno  de  la  Reina  no  puede,  se- 
gún Y.  E.  conceder,  me  basta  repetir  lo  que  en  otras 
ocasiones  le  he  manifestado,  y es,  que  habiendo  acep- 
tado el  actual  Gobierno  el  protocolo  de  i.*  de  Diciem- 
bre para  presentarlo  á las  Cortes,  aunque  dudando  de 
su  éxito,  yo  no  he  formulado  en  su  nombre  condición 
alguna  concreta  referente  á la  graduación  alcohólica, 
sino  que  únicamente  he  hecho  la  historia  de  esta  lar- 
ga negociación,  enumerando  sus  diversas  fases  y alu- 
diendo á las  manifestaciones  de  la  opinión  pública, 
que  juzgaba  satisfechos  sus  deseos  con  determinadas 
ventajas;  sin  que  tampoco  pueda  convenir  en  la  efica- 
cia de  la  Gomision  mixta,  porque  su  formación  no 
responde  ni  puede  tener  más  objeto  que  el  de  consul- 
ta. para  garantizar  que  las  reducciones  de  1887  ha- 
brán de  ser  aceptables  al  comercio  del  Reino  Unido. 

Por  último,  lo  que  Y.  E.  supone  que  sucedería  de 
aceptar  la  Gran  Bretaña  el  segundo  párrafo  del  ar- 
ticulo 5/  de  nuestras  declaraciones  convenidas  en  3 
del  corriente,  es  exactamente  lo  que  hubiera  aconte- 
cido de  haber  sido  aprobado  el  protocolo  de  Diciembre 
último;  mas  haciendo  justicia  á Los  propósitos  de  vue- 
cencia de  que  el  comercio  y la  navegación  del  Reino 
Unido  no  se  vean  sometidos  en  1887  á un  trato  dife- 
rencial como  el  que  hoy  existe,  y á cuya  desaparición 
contribuye  el  Gobierno  de  S.  M.  del  modo  más  eficaz, 
según  he  demostrado  en  mi  nota  anterior  al  historiar 
la  serie  sucesiva  de  concesiones  hechas  hasta  llegar 
á admitirlos  30  grados  y concordar  las  declaraciones 
á que  repetidamente  aludo  en  esta  nota,  resta  solo 
desvanecer  los  temores  de  que  pueda  volverse  á dicho 
trato  diferencial,  á cuyo  fin  creo  ofrecer  las  mayores 
seguridades  con  solo  añadir  al  párrafo  segundo  del 
artículo  5,*  de  las  declaraciones  convenidas  la  si- 
guiente: 

«En  el  caso  de  que  las  negociaciones  para  el  tra- 
tado definitivo  no  dieren  resultado,  y que  no  las  sus- 
tituya otro  acuerdo  análogo  al  determinado  por  la 
presente  declaración,  cada  una  de  las  Altas  Partes  con- 
tratantes tendrá  la  facultad,  á partir  del  30  de  Junio 
de  1887,  de  denunciar  el  presente  acuerdo,  dando  aviso 
á la  otra  con  un  año  de  anticipación.» 

De  este  modo  responde  el  Gobierno  de  S.  M.  á la 
benévola  invitación  que  Y.  E.  le  hace  en  el  final  de 
la  nota  que  dejo  contestada,  y abrigo  la  completa 
confianza  de  que  esta  adición  que  le  someto  desva- 
necerá totalmente  las  dudas  que  el  Gobierno  de  la 
Gran  Bretaña  pueda  tener  sobre  este  punto;  debien- 
do al  propio  tiempo  manifestar  á Y,  E.,  que  apro- 
badas como  fueron  las  declaraciones  convenidas  en  3 
del  actual  por  el  Consejo  de  Ministros,  al  que  he  dado 
también  conocimiento  de  su  nota  del  12,  dicho  Con- 
sejo confirma  la  aprobación  de  las  mencionadas  de- 
claraciones con  la  adición  á que  acabo  de  referirme, 
que  deseo  sirva  para  poner  término  á esta  negocia- 
ción, y para  que  el  Gobierno  de  S,  M*  el  Rey  pueda 
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cumplir  las  obligaciones  estipuladas  presentando  á las 
Córtes  el  proyecto  de  autorización  que  las  mismas  es- 
tablecen. 

Al  expresar  á Y.  E.  este  deseo,  creo  asimismo  ne- 
cesario declarar  explícitamente  y con  toda  lealtad,  que 
el  Gobierno  español  ha  llegado  con  esto  al  límite  de 
las  concesiones  que  le  es  dado  otorgar,  sin  que  pueda 
alterar  esencialmente  lo  que  acabo  de  exponer  en  esta 
nota,  y creyendo  haber  demostrado  por  modo  induda- 
ble ol  vivísimo  anhelo  que  tiene  de  llegar  á un  arre- 
glo satisfactorio  para  el  Gobierno  de  S.  M.  Británica; 
mas  si  por  desgracia,  y contra  lo  que  no  es  de  espe- 
rar, no  acepta  éste  las  declaraciones  convenidas  con 
la  adición  que  dejo  propuesta  como  garantía  para  el 
porvenir,  ruego  á V,  E.  se  sirva  decirme,  lo  más  pron- 
to que  le  sea  posible,  si  el  Gobierno  que  tan  digna- 
mente representa  desea  que  se  lleve  á las  Córtes  el 
protocolo  de  1.a  de  Diciembre  de  1383,  para  que  el 
Gobierno  de  Si  M.,  en  prueba  de  deferente  cortesía  y 
cumplimiento  de  un  deber,  lo  someta  á su  delibera- 
ción en  cuanto  se  reanuden  las  sesiones. 

Aprovecho,  etc. 

XI 

Les  ación  de  Inglaterra. — Madrid  20  de  Diciem- 
bre de  1884. — Señor  Ministro:  He  tenido  la  honra  de 
recibir  la  nota  de  V.  E.  de  i 5 del  corriente,  que  por  al- 
guna inadvertencia  no  ha  llegado  á mí  hasta  esta  tar- 
de, y tengo  una  gran  satisfacción  aL  confirmar  en  res- 
puesta lo  que  ya  tuve  el  gusto  de  decir  á V.  E.  verbal- 
mente, que  el  Gobierno  de  S.  M.  me  ha  encargado,  á 
consecuencia  de  mi  informe  relativo  á nuestra  entre- 
vista del  jueves,  que  declare  que  aceptan  la  proposición 
hecha  por  el  Gobierno  de  S.  M.  Católica,  de  hacer  frente 
á la  dificultad  referente  á la  duración  del  trato  de  la 
Nación  más  favorecida,  con  la  adición  al  art.  5.*  pro- 
puesta en  la  nota  de  V.  E.  Deseo  al  mismo  tiempo 
aprovechar  la  primera  oportunidad  para  expresar  mi 
grato  reconocimiento  por  el  amistoso  y cordial  espíri- 
tu manifestado,  no  solamente  en  dicha  nota,  sino  tam- 
bién durante  las  negociaciones  del  mes  último,  y de 
la  evidencia  que  esto  ha  suministrado  del  sincero 
deseo  del  Gobierno  de  S.  M.  Católica  de  restablecer 
las  relaciones  comerciales  de  los  dos  países  á su  esta- 
do normal  y á aquella  situación  floreciente  que  había 
sido  tan  gravemente  aLterada  por  la  aplicación  de  la 
ley  de  6 de  Julio  de  1882,  levantando  la  suspensión 
de  la  base  5.*  de  la  reforma  arancelaria  para,  el  co- 
mercio del  Reino  Unido. — Con  especial  satisfacción,  y 
en  relación  con  este  asunto,  he  notado  el  lenguaje  de 
la  nota  de  V.  E.,  acentuando  el  carácter  permanente 
de  este  restablecimiento,  y apartando  la  idea  de  su 
posible  interrupción. — Solo  hay  un  punto  respecto  del 
cual  ías  instrucciones  que  he  recibido  del  Gobierno 
de  S.  M.  me  imponen  el  hacer  alguna  pequeña  obser- 
vación aclaratoria  con  el  ñu  de  evitar  toda  mala  inte- 
ligencia respecto  al  sentido  que  dan  al  párrafo  del  ar- 
tículo 1.a  de  la  declaración  que  nos  proponemos  firmar 
mañana,  que  se  refiere  á la  exclusión  do  las  Antillas 
españolas  de  la  cláusula  del  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida.— Si  el  tiempo  me  lo  hubiera  permitido,  hu- 
biera en  el  último  momento  deseado  introducir  una 
redacción  distinta  en  aquel  párrafo,  á fin  de  que  por 
el  momento  el  acuerdo  se  hubiera  celebrado  única- 
mente entro  el  Reino  Unido  de  una  parte,  y España 
y sus  islas  adyacentes  de  la  otra,  y que  la  gran  cues- 


tión de  las  relaciones  internacionales  entre  los  dos 
países  se  dejara  para  que  se  arreglase  en  la  negocia- 
ción subsidiaria  que  ha  de  establecerse  con  arreglo 
al  art.  4.a  de  la  declaración. — Pero  como  para  poder 
hacerlo  así  necesitaba  antes  noticias  de  Inglaterra  y 
se  requeria  una  demora  de  algunos  dias,  me  pareció 
lo  mejor,  en  vista  de  la  urgente  necesidad  debida  á la 
inminente  reunión  de  las  Córtes,  terminar  la  negocia- 
ción con  la  firma  de  la  declaración,  dejar  el  asunto 
como  estaba,  y confiar  en  el  asentimiento  verbal  á los 
principios  contenidos  en  mi  redacción  corregida  que 
había  tenido  la  honra  de  someter  á V.  E. — Añadiré  solo 
en  conclusión,  que  no  puedo  dejar  de  informar  al  Go- 
bierno de  S.  M.  de  las  seguridades  que  Y.  E,  me  ha 
dado  cuando  discutimos  esta  cláusula  referente  á la 
exclusión  del  trato  de  la  Nación  más  favorecida,  res- 
pecto á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  tenia  solo  re- 
lación á ventajas  locales  recíprocas,  tales  como  las 
especialmente  consignadas  en  el  tratado  últimamente 
firmado  con  los  Estados-Unidos,  y que  prudentemente 
no  puede  entenderse  que  se  excluye  al  comercio  bri- 
tánico de  aquellas  ventajas  generales,  tales  como  la 
reforma  del  sistema  consular  igualmente  consignada 
en  el  tratado  mencionado,  y otras  ventajas  que  gene- 
ralmente han  sido  disfrutadas  por  Alemania,  Francia 
y otras  Naciones  en  virtud  de  las  cláusulas  de  trato 
de  la  Nación  más  favorecida,  que  tienen  en  sus  res- 
pectivos tratados. 

Aprovecho,  etc. 

XII. 

Ministerio  de  Estado. — Sección  de  Comercio. — De 
ciar  ación  referente  al  protocolo  de  i.'  de  Diciembre  de 
1883. — Los  infrascritos  D.  José  Elduayen,  Marqués 
del  Pazo  de  la  Merced,  Ministro  de  Estado  de  Su  Ma- 
jestad Católica,  y Sir  Robert  Morier  K.  G,  B.,  enviado 
extraordinario  y ministro  plenipotenciario  de  Su  Ma- 
jestad Británica,  reunidos  en  el  Ministerio  de  Estado 
el  día  2 i de  Diciembre  de  1884,  y autorizados  debida- 
mente por  sus  Gobiernos  respectivos,  han  convenido 
en  la  declaración  siguiente: 

i .*  El  Gobierno  de  S.  M.  Católica  presentará  á las 
Córtes,  tan  pronto  como  se  reúnan,  un  proyecto  de  ley 
autorizándole  para  conceder  á la  Gran  Bretaña  el  tra- 
to de  la  Nación  más  favorecida  en  todo  lo  concer- 
niente al  comercio,  la  navegación  y los  derechos  y 
privilegios  consulares. 

Sin  embargo , dicha  concesión  del  trato  de  Na- 
ción más  favorecida  no  será  aplicable  á las  Antillas 
españolas. 

Quedará  determinado  en  el  proyecto  de  ley  que 
ésta  entrará  en  vigor  tan  luego  como  el  Parlamento 
haya  autorizado  al  Gobierno  de  S.  M.  Británica  á lle- 
var á efecto  los  compromisos  estipulados  en  el  ar- 
tículo 2.a 

2. a  El  Gobierno  de  S.  M.  Británica  continuará  con- 
cediendo como  antes  á España  el  trato  de  la  Nación 
más  favorecida  en  todo  lo  concerniente  al  comercio, 
la  navegación  y los  derechos  y privilegios  consu- 
lares. 

Pedirá  además  al  Parlamento  la  autorización  ne- 
cesaria para  elevar  la  parte  inferior  de  la  escala  alco- 
hólica desde  26  á 30  grados. 

3. a  Los  dos  Gobiernos  someterán  á la  sanción  le- 
gislativa, en  un  plazo  tan  breve  como  lo  permitan  sus 
usos  parlamentarios,  los  proyectos  de  ley  necesarios 
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para  que  puedan  ponerse  en  ejecución  los  compromi- 
sos contraídos  en  íos  artículos  precedentes. 

4. °  Los  dos  Gobiernos  procurarán  de  aquí  al  pró- 
ximo mes  de  Abril,  primera  fecha  en  que  el  Gobierno 
de  S.  M.  Británica  puede  someter  al  Parlamento  del 
Reino  Unido  la  cuestión  alcohólica,  llegar  á un  arre- 
glo en  virtud  del  cual  el  Gobierno  de  SP  Mi  Católica 
introduciría  modificación  en  ciertos  artículos  del  aran- 
cel español  actual,  que  harían  desaparecer  las  desven- 
tajas existentes  para  el  comercio  británico,  y.  por  su 
parte  el  Gobierno  de  B.  M.  Británica  baria  modifica- 
ciones más  extensas  en  la  escala  alcohólica,  bastantes 
á satisfacer  las  exigencias  legítimas  del  comercio  es- 
pañol. 

5. °  Los  compromisos  contraidos  por  la  presente 
declaración  regirán  hasta  la  conclusión  del  tratado 
de  comercio  definitivo,  para  cuya  negociación  los  ple- 


nipotenciarios de  las  Altas  Partes  contratantes  se  re- 
unirán en  Madrid  lo  más  tarde  el  1 de  Abril  de  1 886 
á ménos  que  de  comen  acuerdo  se  ñje  otra  fecha,  ’ 
En  el  caso  de  que  las  negociaciones  para  el  tra- 
tado definitivo  no  diesen  resultado,  y que  no  las  susti- 
tuya  otro  acuerdo  análogo  al  determinado  por  la  pre- 
sente declaración,  cada  una  de  las  Altas  Partes  corb 
tratantes  tendrá  la  facultad,  á partir  del  30  da  Junio 
de  1887,  de  denunciar  el  presente  acuerdo,  dando  avi- 
so á la  otra  con  un  año  de  anticipación  ■ 

6,°  El  protocolo  de  l.°  de  Diciembre  de  1883 
conservará  su  valor  hasta  que  se  pongan  en  ejecución 
los  compromisos  contraídos  en  la  presente  declamación. 

Hecha  por  duplicado  en  Madrid  á 21  de  Diciem- 
bre de  1884.=Firmado.=J.  Elduayem=(L, 
mado.=R.  B.  D. . Momi\=(L.  SJ—Esíá  conforme. 
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DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COSGKESO  BE  IBS  BIPUTAim 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  reforma  de 
■ lá  administración  de  Hacienda,  en  las  provincias. 


A LAS  CORTES, 

Variaba  en  1881,  según  las  provincias,  ia  catego- 
ría  de  los  jefes  económicos,  siendo  excesivamente  exi- 
gua en  la  mayor  parte  de  ellas.  Solo  el  de  Madrid  al- 
canzaba la  de  jefe  de  administración  de  segunda  clase; 
otros  siete  lo  eran  de  tercera,  y ocho  de  cuarta,  ha- 
biendo además  siete  jefes  de  negociado  de  primera  y 
veintiséis  de  segunda. 

La  ley  de  3 1 de  Diciembre  de  aquel  año,  sobre  reor- 
ganización de  la  administración  provincial,  los  igua- 
ló á todos  de  im  golpe  con  el  de  Madrid.  Esta  reforma 
no  batiría  podido  llevarse  A cabo  si  no  se  hubiesen 
establecido  al  mismo  tiempo  para  los  nombramientos 
reglas  especiales,  pues  sin  ellas  no  habría  habido  per- 
sonal disponible,  quedando  incapacitados  para  des- 
empeñar los  nuevos  cargos  en  mucho  tiempo  la  casi 
totalidad  do  los  que  entonces  los  teuian  ó los  hablan 
tenido,  Y como  era  tan  grande  lá  distancia  entre  el 
grado  de  la  jerarquía  administrativa  que  se  concedía 
i los  elegidos  y el  que  les  correspondía  anteriormen- 
te, se  dispuso,  á fin  de  disminuir  un  tanto  la  desigual- 
dad de  condiciones  entre  los  favorecidos  por  este  sis- 
tema excepcional  y los  demás  funcionarios  del  Esta- 
do, que  se  considerasen  en  aquellos  dos  categorías 
distintas:  una  interina  y otra  definitiva. 

Dos  años  después  de  planteado  ese  sistema,  más 
de  las  tres  quintas  partes  de  los  jefes  principales  de 
la  Hacienda  en  las  provincias,  no  solo  no  habían  obte- 
nido aún  definí  ti  vamenle  la  categoría  de  jefes  de  ad- 
ministración de  segunda  clase,  que  con  el  carácter 
de  interinidad  disfrutaban  todos,  pero  ni  aun  la  de 
tercera  ni  la  de  cuarta,  siendo  todavía  jefes  de  nego- 
ciado, y aun  entre  éstos  había  solo  nueve  de  primera 
clase  y llegaban  á veinte  los  de  segunda,  y dos  no  pa- 
saban de  la  tercera.  Los  interventores,  casi  sin  excep- 


ción, eran  superiores  en  categoría  definitiva  á los 
principales  delegados  de  la  autoridad  económica  pro- 
vincial; los  tesoreros  lo  eran  también  con  frecuencia, 
y había  casos  de  serlo  los  administradores  de  contri- 
buciones y propiedades. 

Además  de  tan  grave  perturbación  en  el  orden 
jerárquico,  liay  otra  razón  poderosa  para  que  no  pue- 
da convertirse  en  sistema  permanente  el  de  la  ley 
de  31  de  Diciembre  de  188  L Si  continuase  siendo 
mucho  más  fácil  hacer  una  rápida  carrera  adminis- 
trativa por  el  camino  de  la  jefatura  de  las  oficinas 
provinciales  de  Hacienda  que  por  cualquiera  otra  de 
las  abiertas  á los  funcionarios  del  Estado,  no  podría 
ménos  de  causarse  perjuicio  á la  consideración  per- 
sonal y á la  estabilidad  de  cargos  que  requieren  Lauto 
como  el  que  más  las  garantías  de  las  leyes  generales 
sobre  empleados. 

El  Ministro  que  suscribe,  desde  que  volvió  á estar 
al  frente  de  la  Hacienda  se  ha  abstenido  de  usar  las 
facultades  especiales  que  para  los  nombramientos  de 
los  delegados  le  están  concedidas,  y un  año  de  expe- 
riencia ba  aumentado  su  convencimiento  de  que  ya 
no  son  necesarias,  por  lo  que  cree  llegado  el  caso  de 
suprimirlas. 

Otra  innovación  importante,  en  armonía  con  las 
que  en  el  procedimiento  administrativo  se  introducía  u 
en  la  misma  fecha,  realizó  la  ley  de  3 i de  Diciembre 
de  1881  en  la  organización  de  las  oficinas  provincia- 
les, oreando  Los  administrado  res  de  las  contribucio- 
nes, rentas  y propiedades  del  Estado,  inferiores  en  ca- 
tegoría á los  interventores.  Los  incoitvenientcs  de  se- 
mejante sistema  son  enumerados  en  el  proyecto  de 
ley  que  al  mismo  tiempo  que  éste  se  presenta  á las 
Córtes:  y para  evitarlos,  y de  acuerdo  con  lo  que  allí 
se  propone,  es  preciso  devolver  las  tareas  administra- 
tivas y la  representación  de  la  Hacienda  en  sus  co- 
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immicaciones  con  las  demás  dependencias  del  Esta- 
do, con  las  Corporaciones  y los  particulares,  á los  jefes 
principales  de  las  oficinas  económicas,  á los  que  nin- 
gún nombre  conviene  mejor  que  el  de  administra- 
dores. 

El  de  contadores  es  el  más  propio  para  los  que 
desempeñan  la  penosa  y complicada  tarea  de  formar 
las  muchas  y variadas  cuentas  que  las  disposiciones 
legales  y reglamentarias  hoy  exigen.  El  verdadero 
carácter  y la  gran  importancia  de  sus  cargos  consis- 
tirán siempre  principalmente  en  la  responsabilidad 
aneja  á su  indispensable  cooperación  en  las  cuentas 
ipismas. 

Por  estas  razones,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de 
Ministros  y con  la  autorización  de  S.  M. , tengo  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Córtes  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  principal  representante  y delega- 
do del  Ministerio  de  Hacienda  en  las  provincias  se  ti- 
tulará administrador  de  Hacienda. 

Art.  2.°  Habrá  en  cada  provincia  una  Administra- 
ción de  Hacienda,  cuya  principal  oficina,  bajo  la  di- 
rección inmediata  del  administrador,  so  compondrá  de 

) .°  Cuatro  negociados,  respectivamente  titulados 
de  contribuciones,  de  impuestos,  de  rentas  y de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado. 

2. *  Contaduría. 

3. °  Tesorería. 


Art.  3.°  Habrá  además  las  Administraciones  de 
aduanas,  Administraciones  depositarías  de  partido 
Depositarías  del  Tesoro,  Administraciones  subalternas 
de  estancadas,  de  loterías,  Fábricas  de  tabacos  y sali- 
nas que  sean  necesarias  y se  determinen  en  el  presu 
puesto  anual  de  gastos  del  Estado. 

Art.  4*  El  administrador  de  Hacienda  tendrá  la 
categoría  de  jefe  de  administración  de  tercera  clase. 

Art.  5.°  No  podrá  ser  administrador  de  Hacienda 
quien  no  hubiere  servido  diez  años  en  las  oficinas  cen- 
trales ó provinciales  de  la  Hacienda  del  Estado. 

Para  ser  contador  se  requerirán  seis  años  d,e  ser- 
vicios en  las  mismas  oficinas. 

Art.  6.n  Los  ordenadores  y los  interventores  de 
pagos,  bajo  su  responsabilidad  personal,  no  harán 
abono  alguno  de  haberes  á los  que  obtuvieren  nom- 
bramiento de  administrador  ó de  contador  de  Hacien- 
da, si  ese  nombramiento  no  estuviere  ajustado  á las 
prescripciones  de  esta  ley,  las  cuales  se  entenderán 
sin  perjuicio  de  todos  los  demás  requisitos  exigidos 
por  los  artículos  26  al  29  de  la  de  2 i de  Julio  de  1876 
y demás  disposiciones  vigentes. 

Art.  7.°  Los  que  hayan  sido  delegados  de  Hacien- 
da con  arreglo  á la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
podrán  ser  administradores  de  Hacienda  y conserva- 
rán los  derechos  que  aquella  ley  les  concedió. 

Art.  8.'  Queda  en  todo  lo  demás  derogada  la  ley 
de  St  de  Diciembre  de  1881  sobro' organización  déla 
administración  económica  provincial. 

Madrid  28  de  Febrero  de  1885.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  el  procedi- 
miento para  las  reclamaciones  económico-administrativas. 


A LAS  CORTES. 

Las  reformas  hechas  por  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881  en  el  procedimiento  para  la  sustancia- 
clon  de  las  reclamaciones  en  asuntos  de  Hacienda  tu- 
vieron por  objeto  asimilar  en  todo  las  formas  admi- 
nistrativas á las  judiciales.  Requisitos  de  las  deman- 
das, notificaciones,  términos,  pruebas,  apelaciones, 
representación  fiscal,  recursos  ordinarios  y extraor- 
dinarios, todo  lué  trasladado  con  la  posible  exactitud 
desde  los  tribunales  á las  oficinas  de  Hacienda. 

Aquel  sistema,  cuya  imitación  ningún  otro  de- 
partamento de  ia  administración  pública  ha  creido 
oportuno,  quedó  en  muchas  da  sus  partes  sin  ejecu- 
tar, y en  casi  todas  las  demás  presenta  inconvenien- 
tes graves.  En  la  administración  central  no  ha  sido 
posible  someter  los  expedientes  á los  términos  y á las 
reglas  prescritas  para  su  tramitación.  Lina  Real  órden 
de  20  de  Febrero  de  1882  introdujo  ya  excepciones 
de  importancia  para  los  asuntos  de  aduanas.  Otra  de 
19  de  Julio  ciel  mismo  año  dispuso  que  continuaran 
en  las  mismas  condiciones  que  tenían  antes  de  la  re- 
forma los  expedientes  de  la  Dirección  general  de  pro- 
piedades y derechos  del  Estado. 

En  la  administración  provincial  se  dió  á los  dele- 
gados de  Hacienda  la  misión  de  fallar  las  cuestiones 
que  se  suscitasen  entre  los  administradores  y los  con- 
tribuyentes ó los  acreedores  del  Estado.  Y de  las  pro- 
videncias de  los  delegados  se  concedió  la  facultad  de 
apelar  en  los  mismos  términos  que  á los  particulares, 
no  á los  administradores,  sino  al  interventor.  Las  fa- 
cultades de  los  jefes  principales  de  las  provincias  que- 
daron así  considerablemente  mermadas,  con  detrimen- 
to de  su  autoridad.  En  primer  término,  la  preparación 
y la  primera  forma  de  los  trabajos  administrativos 
pasaron  de  sus  manos  á las  de  sus  subalternos,  que 


recibieron  con  el  nombre  las  funciones  de  adminis- 
tradores, y tomaron  la  voz  de  la  Hacienda  para  diri- 
girse al  público  por  medio  de  los  anuncios  oficiales 
y para  comunicarse  con  las  Corporaciones  populares 
y con  otras  oficinas  del  Estado.  Y en  último  término* 
lo  que  el  delegado  falla  queda  firme  si  el  interventor 
lo  consiente,  y sin  eficacia  sí  el  interventor  apela: 
dándose  de  este  modo  una  influencia  excesiva  á la 
opinión  de  este  último  funcionario,  formada  por  la 
mera  lectura  de  la  providencia  final  de  un  expedien- 
te en  que  no  ha  tenido  parte. 

Ya  el  reglamento  expedido  para  la  ejecución  de  la 
ley  suavizó  y modificó  el  rigorismo  de  sus  preceptos, 
dejando  á los  delegados  una  parte  de  las  facultades 
que,  según  él  espíritu  y la  letra  de  la  misma,  parecía 
que  debían  corresponder  exclusivamente  á los  admi- 
nistradores. Se  nota,  además,  entre  las  prácticas  es- 
tablecídas  en  unas  provincias  ó en  otras,  una  diferen- 
cia considerable,  que  podrá  haber  aminorado  los  in- 
convenientes del  nuevo  sistema  en  las  localidades  en 
que,  por  circunstancias  especiales,  haya  encontrado 
mayores  obstáculos,  pero  que  bastaría  para  hacer  ne- 
cesaria la  adopción  de  medidas  que  restablezcan  la 
unidad  de  los  procedimientos. 

Renunciando  á una  asimilación  imposible  entre 
las  formas  judiciales  y las  administrativas,  y aban- 
donando. el  plan  de  reservar  al  delegado  para  que  fa- 
lle en  primera  instancia  después  que  surja  una  cues- 
tión entre  los  administradores  y los  contribuyentes  ó 
acreedores,  con  lo  cual  á veces  se  crea  una  instancia 
más  pretendiendo  suprimirla,  solo  hay  ventajas  en 
devolver  á los  jefes  principales  de  la  Hacienda  pro- 
vincial la  plenitud  de  las  facultades  y de  la  represen- 
tación de  la  Administración.  Y no  es  ménos  conve- 
niente eximir  á los  contadores  ó interventores,  tan  re- 
cargados con  otros  trabajos,  del  cuidado  y de  la  re$- 
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ponsabilidad  de  dejar  firmes  ó ineficaces  todas  las 
providencias  finales  de  los  expedientes,  á las  que  dan 
en  la  mayoría  de  los  casos  una  solidez  excesiva  con 
perjuicio  de  las  naturales  atribuciones  del  Ministro, 
obligado  hoy  á recurrir  por  la  vía  contenciosa  contra 
los  actos  de  sus  subordinados,  si  el  interventor  de  la 
provincia  no  las  ha  dejado  en  suspenso  con  su  alzada 
dentro  de  un  término  de  breves  dias. 

Otras  novedades  que  no  se  refieren  á las  necesa- 
rias modificaciones  del  sistema  establecido  en  31  de 
Diciembre  de  1881,  creo  también  llegado  el  momen- 
to de  proponer  á las  Górtes;  unas  en  beneficio  de  los 
contribuyentes,  sin  perjuicio  del  Estado,  y otras  para 
la  mejor  y más  rápida  tramitación  de  los  asuntos  ad- 
ministrativos. 

Es  regla  constante  que  no  se  admita  recurso  de 
alzada  sin  el  pago  prévio  de  la  cantidad  exigida  por 
la  Hacienda.  Subsista,  á pesar  de  su  dureza,  este  pre- 
cepto legal,  si  es  indispensable.  Pero  cuando  se  trata 
de  la  condonación  de  una  penalidad  que  por  la  es- 
tricta aplicación  de  las  disposiciones  vigentes  resul- 
te exorbitante,  ó de  la  responsabilidad  pecuniaria  de 
funcionarios  públicos  notoriamente  superior  á sus 
medios  de  solvencia,  se  convierte  ya  en  una  absoluta 
denegación  de  justicia  ia  negativa  á oirlos  sin  que 
antes  paguen,  y es  absurda  la  situación  de  un  Minis- 
tro que  creyendo  justificadísima  la  condonación,  no 
puede  otorgarla  sin  el  cumplimiento  prévio  de  una 
condición  imposible. 

Mayor  y más  eficaz  correctivo  merece  la  práctica 
de  no  devolver  al  contribuyente  ó al  deudor  del  Esta- 
do las  cantidades  que  ha  satisfecho  al  Tesoro  cuando 
el  ingreso  en  éste  se  declara  indebido.  El  mismo  rigor 
con  que  se  le  trata,  no  oyendo  sus  reclamaciones  mien- 
tras no  paga,  exige  que  cuando  se  reconoce  que  ha 
reclamado  con  justicia,  se  le  devuelva  sin  demora,  lo 
que  prueba  que  se  le  lia  cobrado  sin  razón.  El  buen 
órden  de  la  contabilidad,  en  vez  de  perder,  ganará  con 
que  se  suprima  la  necesidad,  en  esos  casos,  de  aguar- 
dar á la  formación  de  futuros  presupuestos,  pues  se 
suprimirán  las  consignaciones  ó ingresos  con  carácter 
provisional,  que  aumentan  sin  utilidad  el  trabajo  de 
las  cuentas. 

Los  indultos,  perdones  ó condonaciones  se  apartan 
cada  vez  más  de  ser  función  de  gracia,  para  conver- 
tirse en  función  de  justicia.  Las  leyes  no  pueden  re- 
dactarse en  la  previsión  de  todos  los  casos  posibles. 
Su  aplicación  severa  resulta  algunas  veces  demasiado 
dura,  y cuanto  ménos  espacio  dejen  al  arbitrio  y dis- 
creción del  encargado  de  ejecutarlas,  más  grande 
puede  ser  en  determinadas  ocasiones  la  necesidad  de 
mitigar  con  el  indulto  sus  rigores.  Por  eso  los  Códi- 
gos penales  entre  sus  primeras  disposiciones  incluyen 
la  de  que  los  mismos  tribunales  sentenciadores  pro- 
muevan desde  luego  la  mitigación  de  las  penas  que 
impongan  y les  parezcan  notablemente  excesivas.  Ante 
consideraciones  de  este  órden  no  puede  sostenerse  la 
regla,  más  autorizada  por  la  costumbre  que  por  textos 
legales,  de  que  la  condonación  de  multas  tenga  por 
límite  infranqueable  el  derecho  de  los  denunciadores. 
Jamás  éstos  han  sido  considerados  como  parte  en  los 
expedientes  que  por  su  iniciativa  se  forman.  Tienen 
concedida  como  premio  de  su  servicio  una  participa- 
ción en  las  multas  á que  sean  condenados  los  denun- 
ciados, pero  solo  en  el  caso  de  que  la  multa  sea  pro- 
cedente y justa.  Y solo  puede  tenerse  como  justa  la 
multa  cuando  no  haya  motivos  que  hagan  justa  la 


condonación.  Es  razonable  que  la  Administración  no 
perdone  jamás  la  parte  de  las  multas  debida  al  denun- 
ciador, si  ño  perdona  la  suya  propia;  se  puede  admitir 
que  cuando  las  circunstancias  de  un  asunto  deter- 
minado lo  aconsejen,  se  prescinda  de  lo  que  corres- 
ponded la  Hacienda,  dejando  al  «denunciador  el  resto; 
pero  cuando  la  equidad  aconseje  condonarlo  todo,  eí 
denunciador  debe  participar  de  la  suerte  del  Estado 
respecto  de  las  multas. 

El  decreto  de  26  de  Julio  de  í 8 74,  elevado  á ley  per- 
la de  10  de  Enero  de  1877,  dispone  que  la  Asesoría  ge- 
neral del  Ministerio  de  Hacienda  sea  consultada  en  to- 
dos los  negocios  de  la  Administración  central  del  Mi- 
nisterio en  que  se  versen  cuestiones  de  derecho  civil 
ó administrativo.  No  habiendo  expediente  alguno  que 
no  se  halle  en  ese  caso,  el  cumplimiento  estricto  de 
aquel  precepto  obligada  á remitirlos  todos  á la  Ase- 
soría, que  con  un  personal  relativamente  escaso  en- 
tendería en  tantos  asuntos  como  la  Secretaría  y todas 
las  Direcciones  generales  juntas.  Por  regla  general, 
las  cuestiones  de  derecho  que  se  susciten  en  un  ramo 
cualquiera  de  la  administración,  deben  ser  suficiente- 
mente conocidas  por  el  centro  especial  instituido  para 
el  servicio  de  ese  ramo,  y por  él,  mejor  que  por  el  que 
haya  de  atender  á la  vez  á otros  muchos.  No  es  tam- 
poco difícil  ciertamente  proveer  á cada  uno  del  nú- 
mero de  letrados  que  se  crea  serle  necesarios,  y evi- 
tar así  en  muchas  ocasiones  un  trámite  que  alargue 
los  expedientes,  con  frecuencia  demasiado  lentos.  Con 
la  misma  tendencia  de  estas  ideas,  el  Real  decreto  de 
Í0  de  Marzo  de  188Í  resolvió,  ya  que  la  Asesoría  ge- 
neral del  Ministerio  dé  Hacienda,  Dirección  general 
de  lo  contencioso  del  Estado,  conservara  solo  la  se- 
gunda de  esas  dos  denominaciones;  pero  no  pudo  de- 
rogar la  prescripción  legal  antes  citada,  que  en  la 
práctica  no  es  posible  cumplir  por  completo,  y que 
solo  por  una  medida  legislativa  puede  ser  suprimida. 

Por  las  razones  que  an  teceden,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  y con  la  autorización  de  Su  Ma- 
jestad, tengo  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de 
las  Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.*  No  podrá  intentarse  demanda  judi- 
cial contra  la  Administración  del  Estado  sin  que  vaya 
acompañada  do  documento  bastante  que  acredite  ha- 
berse apurado  préviamente  la  vía  gubernativa. 

Los  jueces  repelerán  de  oficio  las  demandas  que 
carezcan  de  este  requisito. 

Art.  2.a  Cuando  las  reclamaciones  en  asuntos  de 
Hacienda  hayan  de  ser  resueltas  por  la  Administra- 
ción, podrán  hacerlas  las  personas  ó corporaciones  in- 
teresadas, ó apoderados  suyos. 

En  el  segundo  caso,  el  poder  habrá  de  ser  bas- 
tante con  arreglo  á derecho,  y será  precisa  su  lega- 
lización si  ha  de  surtir  efectos  fuera  de  la  provincia 
en  que  tenga  su  domicilio  la  persona  ó corporación 
que  lo  otorgue. 

Si  el  poder  es  especial,  y la  cuantía  del  asunto  á 
que  se  refiera  no  excede  de  250  pesetas,  podrá  otor- 
garse en  papel  de  oficio,  en  el  que  podrán  extenderse 
también  sus  copias. 

Art.  3.a  Las  providencias  de  las  autoridades  pro- 
vinciales de  Hacienda,  excepto  cuando  procediera  la 
vía  contenciosa,  podrán  ser  revocadas  ó modificadas 
por  el  Ministerio  ó por  las  Direcciones  generóles,  se- 
gún los  casos. 
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Las  reclamaciones  que  se  sixsciten  contra  las  pro- 
videncias de  las  autoridades  provinciales  da  Hacien- 
da por  la  incompetencia  ó exceso  de  atribuciones, 
se  decidirán  siempre  por  el  Ministerio  de  Hacienda, 
si  no  hubiere  con  dicto  ó competencia  con  autoridad 
judicial  ó de  otro  ramo  de  la  administración  activa. 

Art.  4.°  Las  providencias  que  pongan  término  á 
un  expediente  en  las  oficinas  de  provincia  se  notifi- 
carán al  interesado,  dándole  copia  literal  de  ellas,  y 
haciendo  constar  en  esa  copia  el  recurso  de  alzada 
que  pueda  utilizar,  el  término  para  interponerlo,  la 
autoridad  ante  que  ha  de  hacerlo  y el  centro  por  que 
ha  de  tramitarse  la  alzada.  Sin  estos  requisitos  no  se 
tendrá  por  bien  hecha  la  notificación,  A no  ser  que  el 
interesado  utilice  en  tiempo  y forma  el  recurso  co- 
rrespondiente. 

Si  se  ignorare  el  paradero  del  interesado,  la  noti- 
ficación se  hará  por  medio  del  Boletín  oficial  de  la  pro- 
vincia de  su  último  domicilio  legal,  y en  esto  caso  el 
término  para  intentar  la  alzada  empezará  á correr  al 
mes  de  la  inserción. 

Art.  5.n  Contra  las  providencias  de  que  trata  el 
artículo  anterior  podrá  apelarse  al  Ministerio  dentro 
del  plazo  de  quince  dias. 

Art.  6.a  Los  recursos  de  apelación  al  Ministerio 
contra  las  providencias  de  las  autoridades  de  Hacien- 
da en  las  provincias  se  presentarán  ante  la  autoridad 
que  haya  dictado  esas  providencias. 

A todo  recurrente  se  le  facilitará  recibo  en  el  acto 
de  presentar  el  recurso,  haciendo  constar  la  fecha  en 
que  se  haya  presentado  y el  objeto  del  mismo. 

Art.  7.°  No  podrá  utilizarse  el  recurso  de  alzada 
contra  las  providencias  de  primera  instancia,  cuando 
sean  condenatorias  de  cantidad  líquida,  sin  el  prévio 
pago  de  ésta  en  las  arcas  del  Tesoro. 

EL  Ministro  podrá  relevar  del  cumplimiento  de 
este  requisito,  sin  perjuicio  de  lo  que  en  definitiva 
haya  de  resolverse  sobre  el  fondo  de  la  cuestión,  cuan- 
do tratándose  de  penalidad  impuesta  al  contribuyen- 
te, ó de  responsabilidad  exigida  al  empleado  público, 
resulte  á primera  vista  excesivamente  cuantiosa. 

Art.  8,°  La  autoridad  que  hubiere  dictado  la  pro- 
videncia contra  la  que  se  presente  recurso  de  apela- 
ción, remitirá  éste  al  Ministerio,  con  todos  los  an- 
tecedentes que  formen  el  expediente,  dentro  del  plazo 
de  los  ocho  dias  siguientes  al  de  la  presentación  del 
recurso. 

Si  por  cualquiera  causa  no  lo  hiciere,  los  intere- 
sados podrán  recurrir  directamente  al  Ministerio,  que 
reclamará  el  recurso  y el  expediente. 

Art.  9.*  Las  providencias  administrativas  serán  re- 
vocables por  la  vía  contencioso-admínistrativa  cuando 
concurran  en  ellas  las  cuatro  condiciones  siguientes: 

1 . “  Que  versen  sobre  materia  contencioso-admi- 
mstrativa. 

2. "  Que  causen  estado  contra  el  que  no  quepa  ya 
ningún  recurso  meramente  administrativo. 

3. “  Que  lesionen  un  derecho  perfecto. 

4. a  Que  infrinjan  un  precepto  legal, 

Art.  10.  Los  reglamentos  generales  oíos  especia- 
les de  cada  contribución  ó ramo  de  la  Hacienda  pú- 
blica determinarán  los  casos  á que  debe  extenderse  la 
materia  contenciosa. 

Art.  11.  El  término  para  intentarse  la  vía  conten- 
ciosa ante  las  Comisiones  provinciales,  ó los  tribuna- 
les á quienes  se  encargue  por  la  ley  el  conocimiento  de 
?stos  asuntos  ?n  las  provincias,  será  el  de  treinta  dias. 


Para  el  recurso  contencioso  que  hubiere  de  pre- 
sentarse ante  el  Consejo  de  Estado,  el  término  será  de 
dos  meses  si  el  interesado  tiene  su  domicilio  legal  en 
la  Península  ó islas  Baleares;  de  tres  si  lo  tiene  en  las 
islas  Canarias;  de  cuatro  si  lo  tiene  en  las  islas  de 
Cuba  ó Puerto-Ilico,  y de  seis  si  lo  tiene  en  las  islas 
Filipinas. 

Pava  la  Administración,  el  término  será  de  seis 
meses,  contados  desde  el  dia  en  que  se  declare  por 
providencia  ministerial  que  la  apelable  es  lesiva  de 
los  derechos  del  Estado. 

Art.  12.  Las  providencias  definitivas,  aun  cuando 
de  ellas  se  apele  por  la  vía  contenciosa,  serán  ejecu- 
tadas desde  luego. 

Solamente  podrá  suspenderse  su  ejecución  cuan- 
do á j uicio  de  la  Administración  fuesen  irreparables 
los  daños  causados  por  llevarla  á debido  efecto,  lo 
cual  solo  podrá  declararse  por  Real  orden,  prévias  la 
solicitud  del  interesado  y la  prueba  de  que  éste  ha 
interpuesto  ya  la  demanda. 

Art.  13.  Aun  cuando  se  reclame  contra  una  pro- 
videncia, las  cantidades  que  en  cumplimiento  de  la 
misma  ingresen  en  el  Tesoro,  se  aplicarán  definitiva- 
mente al  concepto  á que  correspondan. 

Cuando  se  declare  que  esos  ingresos  han  sido  in- 
debidos, ó cuando  las  multas  sean  condonadas,  su  va- 
lor será  desde  luego  devuelto,  considerándose  como 
minoración  de  los  valores  del  respectivo  concepto  del 
presupuesto  corriente  el  dia  en  que  el  Tesoro  realice 
el  pago. 

La  misma  aplicación  se  dará  á las  devoluciones 
de  ingresos  que  se  acuerden  en  primera  instancia  des- 
pués de  terminado  el  ejercicio  del  presupuesto  á que 
se  hubiese  aplicado  el  ingreso  respectivo. 

Art.  14.  Fuera  de  los  recursos  fijados  en  los  ar- 
tículos anteriores,  no  habrá  más  que  el  de  nulidad 
contra  las  providencias  que  se  hubieren  dictado  fun- 
dándolas en  pruebas  ó documentos  falsos. 

Esta  acción  prescribe  á los  diez  años  de  dictada  la 
providencia,  tanto  para  el  particular  como  para  la 
Administración. 

Art.  15.  Todos  los  términos  que  esta  ley  estable- 
ce son  improrrogables,  y empezarán  á contarse  desde 
el  dia  siguiente  al  de  la  notificación. 

Los  señalados  por  dias  se  entenderán  de  dias  há- 
biles, y los  designados  por  meses,  de  dias  naturales. 

Son  dias  hábiles  todos  los  del  año , ménos  los  do- 
mingos, fiestas  enteras  religiosas  ó civiles,  y los  en 
que  esté  mandado  ó se  mandare  que  vaquen  las  ofi- 
cinas. 

Las  disposiciones  de  este  artículo  son  aplicables 
á todos  los  términos  que  los  reglamentos  de  cual- 
quiera ramo  déla  Hacienda  fijen,  cuando  en  ellos  no 
se  disponga  expresamente  otra  cosa. 

Art.  i 6.  Aun  cuando  al  presentarse  cualquiera  re- 
clamación se  viese  notoriamente  su  improcedencia, 
se  tramitará;  pero  en  este  caso,  al  dictarse  la  provi- 
dencia condenatoria  de  primera  instancia,  podrá  im- 
ponerse al  reclamante  una  pena  que  no  exceda  del 
10  por  100  del  importe  de  lo  reclamado.  Si  apelase 
la  parte,  y la  providencia  se  confirmase  en  la  segunda 
instancia,  podrá  llevarse  la  pena  hasta  el  20  por  100. 

En  la  vía  contenciosa  podrán  imponerse  las  cos- 
tas siempre  que  se  declare  haber  obrado  el  deman- 
dante con  notoria  imprudencia. 

Art,  17.  Lo  preceptuado  en  los  artículos  anterio- 
res no  al  tera  la  jurisdicción  privativa  del  Tribunal  de 
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Cuentas  del  Reino,  ni  la  de  la  Intervención  general  de 
la  Administración  del  Estado  en  todo  lo  que  se  refiere 
al  exámen  de  cuentas  y sus  incidencias. 

Art.  18.  El  derecho  que  con  arreglo  á las  dispo- 
siciones vigentes  tengan  los  denunciadores  á una  par- 
te del  importe  de  las  multas  impuestas  por  efecto  de 
su  denuncia,  se  entenderá  siempre  sin  perjuicio  de  la 
facultad  que  corresponde  al  Ministerio  de  Hacienda, 
de  condonar  por  motivos  justos  las  multas  en  su  to- 
talidad 6 de  rebajarlas. 

Art.  1 9.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 


nes legales  que  atribuyen  á la  Dirección  general  de  lo 
contencioso  del  Estado  el  carácter  de  Asesoría  gene- 
ral del  Ministerio  de  Hacienda,  y que  prescriben  como 
trámite  indispensable  su  dictámen  en  los  expedientes 
no  contenciosos  en  que  se  versen  cuestiones  de  dere- 
cho civil  ó administrativo. 

Art.  20.  Queda  derogada  la  ley  de  31  de  Diciem- 
bre de  1881  sobre  el  procedimiento  para  las  reclama- 
ciones en  los  asuntos  de  Hacienda, 

Madrid  25  de  Febrero  de  1885.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  Fernando  Cos-Gayon, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  90. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


COMKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


dictamen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado,  referente  al  proyecto  de  ley  sobre 
autorización  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran  Bretaña 

en  21  de  Diciembre  de  1884. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictamen  acer- 
ca del  proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro 
de  Estado  pidiendo  una  autorización  para  ratificar 
el  convenio  celebrado  con  el  Gobierno  de  S.  M.  Bri- 
tánica, en  el  que  España  obtiene  la  elevación  de  26  á 
36  grados  á la  importación  de  sus  vinos  en  Inglate- 
rra, y la  continuación  del  trato  de  la  Nación  más  fa- 
vorecida á cambio  de  igual  trato  para  los  productos 
ingleses  en  España;  y una  segunda  autorización  para 
emprender  nuevas  negociaciones  en  busca  de  mayo- 
res ventajas  recíprocas  en  interés  de  ambos  países, 
ha  acordado  someter  al  Congreso  el  presente  dic- 
tamen. 

La  Comisión  que  lo  habia  anteriormente  formu- 
lado conforme  al  proyecto  presentado  por  el  Gobier- 
no de  ¡3.  M.,  sin  otras  alteraciones  que  las  que  en 
puntos  no  esenciales  introdujo  respecto  á la  segunda 
autorización,  no  tuvo  inconveniente  en  retirarlo,  siem- 
pre de  acuerdo  con  el  Gobierno,  accediendo  ai  ruego 
de  algunos  Sres,  Diputados  para  que  se  discutiesen 
separadamente  ambas  cuestiones. 

Facilita  el  cumplimiento  de  este  deseo  la  natura- 
leza diversa  de  ambas  autorizaciones,  de  las  cuales 
una  constituye  un  convenio  ya  celebrado,  y es  la  otra 
una  mera  autorización  para  negociar  sobre  puntos  en 
que  se  puede  ó no  llegar  á un  acuerdo  definitivo. 

Aumenta  la  diferencia  entre  ambas  autorizaciones 
el  plazo  dentro  del  cual  las  Córtes  han  de  haber  re- 
suelto sobre  tan  importante  asunto,  toda  vez  que  para 
l.°  tic  Abril,  según  lo  convenido  con  el  Gobierno  de 
M,  Británica,  ha  de  someter  éste  á su  Parlamento 
el  modus  vivendi  ó convenio  ya  pactado. 

La  Comisión,  comprendiendo  que  ambas  autori- 
zaciones constituyen  materia  convenida,  y que  sobre 
ambas  han  de  deliberar  las  Córtes,  no  vacila,  sin  em- 
bargo, atendiendo  á los  motivos  cié  urgencia  ya  indi- 
cados, que  dan  preferencia  á la  primera  parte  del  pro- 
yecto, á limitar  á ésta  su  dictámen  por  hoy,  propo- 
niéndose emitirlo  á la  brevedad  posible  sobre  la  se- 


gunda, no  tan  urgente,  puesto  que  hasta  el  momento 
en  que  haya  de  ser  necesaria  ha  de  tener  efecto  una 
negociación  aun  no  empezada. 

Ningún  inconveniente  puede  oponerse  á este  pro- 
cedimiento: libre  es,  sin  duda  alguna,  el  Congreso 
para  proceder  como  lo  juzgue  más  acertado  en  todo 
aquello  en  que  no  ha  limitado  su  acción  por  medio 
ácl  Reglamento;  y cuando  puede  rechazar  poi-  com- 
pleto un  proyecto  de  ley  ó suprimir  una  parte  impor- 
tante del  mismo,  es  evidente  que  nada  impide  el  que 
aplace  la  resolución  de  una  de  ellas. 

Ninguna  disposición  reglamentaria  se  opone  á- 
este  sistema,  que  viene  á confirmar  el  perfecto  dere- 
cho constitucional  de  las  Cortes  para  modificar  en  su 
esencia  y en  su  forma  los  proyectos  de  ley  sohre  los 
cuales  deliberan. 

Por  estas  razones,  y considerando  que  todos  ios  Re- 
presentantes del  país  se  han  de  inspirar  como  ella  en 
el  deseo  de  conciliar  todas  las  opiniones  cuando  se 
trata  de  nuestras  relaciones  exteriores,  la  Comisión, 
de  acuerdo  con  el  Gobierno  de  S.  M.,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad para  ratificar  las  mutuas  obligaciones  conve- 
nidas en  los  artículos  l.°y  %.a  de  las  declaraciones  de 
21  de  Diciembre  de  1884,  por  las  que  se  concede  á la 
Gran  Bretaña  el  trato  de  la  Nación  más  favorecida  en 
todo  lo  concerniente  al  comercio  y á la  navegación  con 
la  Península,  hasta  30  de  Junio  de  1887,  en  que  podrá 
ser  denunciado,  tan  luego  como  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad Británica  se  halle  autorizado  por  el  Parlamento 
para  elevar  del  grado  26  de  la  escala  alcohólica  hasta 
el  30  inclusive  el  adeudo  de  un  chelín,  según  lo  esti- 
pulado en  las  declaraciones  mencionadas. 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  18S5,=EI 
Yizconde  de  Campo-Grande,  presidente.  =E1  Marqués 
de  Yiana.=Eduardo  Castanon.— Rafael  AtarcL=Fran- 
cisco  de  Laiglesia,=El  Conde  de  Sallent,  secretario. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  3STÚM.  99. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda  del  Sr.  Lomas  al  a rt.  294  del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  sobre  gobierno  y administración  local. 

tado  ó á las  provincias,  habiendo  ejercido  durante  dos 
años  á lo  menos,  destino  correspondiente  á la  catego- 
ría de  jefe  de  negociado  de  segunda  clase. 

10.a  Ser  ó haber  sido  durante  cuatro  años  secre- 
tario de  Diputación  provincial  por  oposición,  ó seis 
años  sin  ella,  en  provincias  de  primera  clase.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  1885.= 
Félix  Lomas.=Manuel  Casado.=José  Muro  y Carra- 
talá.=Conrado  Solsona,=Telesforo  Gonzalez.=Edu ar- 
do M aestre.=Lorenzo  Borrego. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  gobierno  y administración  local: 
Las  reglas  3.a,  4.a  y 10.“  del  avt.  294  se  .sustitui- 
rán por  las  siguientes: 

«3.a  Contar  más  de  quince  años  de  servicios  al  Es- 
tado ó á las  provincias,  siempre  que  el  último  destino 
haya  sido  de  categoría  de  jefe  de  negociado  de  pri- 
mera clase. 

4.a  Contar  más  de  veinte  años  de  servicios  al  Es- 
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APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM,  99. 


MAMO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÓRTE 


Enmienda  del  Sr.  Montilla  al  dictamen  de  la  Comisión,  nuevamente  redactado , 
sobre  autorización  para  llevar'  á cabo  las  declaraciones  convenidas  con  la  Gran 

Bretaña  en  21  de  Diciembre  de  1884. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  sobre  el  proyecto  de  ley  pidiendo 
autorización  para  llevar  á cabo  las  declaraciones  con- 
venidas con  la  Gran  Bretaña  en  2 í de  Diciembre  de 
1884: 

«Art.  2,*  El  Gobierno  de  S.  M.  renuncia  á la  au- 


torización que  pedia  para  un  arreglo  subsidiario  con 
el  Gobierno  de  S.  M,  Británica.» 

Palacio  del  Congreso  28  de  Febrero  de  i 88 5.= 
Juan  Montiiía,=Miguel  Villanueva.=Julio  J.  Apez- 
teguía.=José  Canalejas  y Mendez.=Julian  García  San 
Miguel. = Adolfo  Merelles.=Bernabé  Dávila. 
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